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PROLOGO. 


Una  de  las  mas  nobles  y  mas  provechosas  operaciones  del  entendimiento  humano  es 
ia  que  nos  hace  echar  uua  mirada  retrospectiva  sobre  cuestiones  ya  juzgadas  y  sobre 
hechos  condenados  ai  olvido ,  poniéndonos  en  la  precisión  de  someterlos  á  nuevo  y  ma- 
duro examen ,  de  analizarlos  sesudamente ,  y  de  separar  con  el  escalpelo  de  la  critica 
lodo  aquello  que  podia  encubrir  y  oscurecer  la  verdad.  Desde  que  Cervantes ,  con  su 
punzante  sátira,  aniquiló  los  Libros  de  Caballerías  (1),  desterrándolos  del  mundo  litera- 
rio, la  opinión  de  la  Europa  culta  en  materias  de  literatura  ha  cambiado  radicalmente; 
y  los  estudios  de  la  edad  media ,  entonces  considerados  como  inútiles  y  aun  pernicio- 
sos, obtienen  hoy  favor,  y  están,  por  decirlo  así ,  á  la  orden  del  dia. 

Tiempo  hubo  en  que  la  literatura  caballeresca,  órgano  de  sentimientos  que  ya  pa- 
saron, espejo  de  costumbres  rancias  y  bárbaras,  y  por  otra  parte,  almacén  y  depósito 
de  las  i(]^as  mas  extravagantes  y  absurdas,  pudo  merecer  la  reprobación  de  los  sabios, 
la  crítica  de  los  doctos,  el  anatema  de  filósofos  y  moralistas.  Conocemos  muy  bien 
ia  especie  de  persecución  inquisitorial  que  desde  entonces  acá  han  sufrido  los  Libros  de 
Caballerías j  ¡como  si  las  generaciones  que  siguieron  á  Cervantes  hubieran  tomado  á  su 
cargo  el  cumplir  y  ejecutoriar  la  sentencia  pronunciada  por  aquel!  Pero  en  medio  de 
sus  absurdos,  es  preciso  reconocerlo,  estos  libros  contienen  lecciones  muy  provecho- 
sas ,  señalan  de  una  manera  clara  y  distinta  la  marcha  de  ia  civilización  y  el  cambio 
de  ideas  y  costumbres,  proporcionando  así  útil  enseñanza  á  los  que  se  dedican  al  estu- 
dio de  la  edad  media.  ¿Qué  extraño,  pues,  que  la  generación  presente,  volviendo  so- 
bre el  fallo  de  las  anteriores,  procure  por  do  quiera  salvar  estas  reliquias  de  nuestra  an- 
tigua literatura,  muestras  galanas  del  ingenio  español,  y  las  examine  y  las  estudie,  y 
que  los  bibliófilos  se  las  disputen  con  tesón,  teniéndolas  en  tanto  mas  aprecio,  cuanto 
mayor  fué  la  persecución  que  padecieron? 

El  Amadls^  que  el  inmortal  autor  del  Quijote,  en  su  exquisito  juicio  calificó  ya  del 
mejor  entre  los  de  su  clase,  será,  como  es  natural,  primero  en  este  tomo;  que  mal  po- 
día comenzar  sin  él  una  colección  de  Libros  de  Caballerías.  Seguirá  después  el  de  las 
SergasdeEsplandiañy  compuesto  por  el  noble  regidor  de  Medina  del  Campo,  Garci-Or- 
doñez  de  Montalvo;  habiendo  creido  deberle  dar  la  preferencia  por  varias  razones:  la 
primera  y  principal  por  ser  continuación  de  aquel ,  y  obra  de  un  autor  que  tuvo  mas 

(1)  Por  error  involuntario  se  ha  impreso  en  los  epígrafes  de  este  tomo  Libros  de  Caballería  en  lugar  f 
CabalUrias. 
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u  PRÓLOGO. 

parte  de  la  que  comuniDeDte  se  le  alribuye  en  la  misteriosa  confección  del  Amadis  de 

Gaula. 

Todos  mis  esfuerzos  se  han  dirigido  á  que  el  texto  de  una  y  otra  obra  salga  correcto, 
purgándole  de  los  infinitos  errores  que  antes  tenia.  No  habiéndome  sido  posible  haber 
á  las  manos  la  edición  del  Amadis  del  año  1519,  que  hasta  ahora  se  conoce  por  pri- 
mera ,  me  he  servido  de  la  que  en  1 533  hizo  en  Venecia  el  español  Francisco  Delica- 
do, natural  de  la  Peña  de  Mártos  y  vicario  del  valle  de  Cabezuela,  en  casa  del  maes- 
tro Juan  Antonio  de  Sabia.  Puso  aquel,  según  él  mismo  nos  informa,  singular  cui- 
dado en  que  su  edición  saliese  muy  esmerada,  corrigiendo  la  ortografía;  y  tanto  por 
esta  circunstancia,  como  por  su  tamaño,  que  es  algo  mayor  que  el  común  folio  español; 
por  la  belleza  de  los  tipos ,  y  por  unos  grabados  en  madera ,  relativos  á  la  historia  y 
oportunamente  intercalados  en  el  texto,  es  una  de  las  mas  bellas  y  estimadas  que  se 
conocen.  Cuando  algún  pasaje  me  ofrecia  duda,  he  acudido  en  confrontación  á  otra 
del  año  1545,  hecha  en  Medina  del  Campo  por  Juan  de  Villaquiran  y  Pedro  de  Cas- 
tro. Usábase  entonces  la  conjunción  y  con' bastante  arbitrariedad,  aunque  sin  dejar 
por  eso  el  el  y  el  é  de  los  siglos  anteriores ;  y  asi,  no  extrañarán  los  lectores  que  no 
se  haya  hecho  alteración  alguna  en  este  punto ,  prefiriendo  conservar  íntegro  un  texto 
antiguo  á  introducir  reformas,  siempre  peligrosas.  En  cuanto  á  las  Sergra* ,  se  han  teni- 
do presentes  dos  ediciones,  la  de  Sevilla  de  1542,  y  la  de  Alcalá  de  1588,  confrontán- 
dolas siempre  que  ha  sido  necesario. 

Aunque,  según  el  dicho  agudo  de  Saavedra  (República  Literaria^  63),  «los  que 
hacen  repertorios  á  los  libros  son  ganapanes  literarios ,  que  trabajan  para  los  demás,» 
he  querido  mas  bien  merecer  esta  calificación  que  no  privar  á  los  lectores  estudiosos  del 
auxilio  que  un  buen  índice  proporciona  casi  siempre.  Sabido  es  cuan  frecuentes  son  las 
alusiones  de  nuestros  poetas,  tanto  líricos  como  dramáticos,  á  los  antiguos  Libros  de  Ca- 
ballerías ,  y  principalmente  al  Amadis;  y  así^  no  parecerá  superfino  el  trabajgt  que  me 
be  impuesto. 

En  un  discurso  preliminar  que  precede  á  esta  edición  hallarán  los  lectores  algu- 
nas observaciones  aicerca  del  origen  de  la  llamada  literatura  caballeresca ,  así  como 
acercado  la  composición  del  Amadis  y  del  Palmerin  de  Inglaterra  (cuestiones  ambas 
muy  debatidas  entre  los  eruditos),  y  uiv  análisis  y  extracto  de  las  mejores  producciones 
en  este  género:  hojas  arrancadas  de  un  libro  que  por  los  años  de  1840,  y  para  dis- 
traerme de  trabajos  literarios  mas  graves  y  molestos,  comencé  á  escribir  en  Londres 
sobre  el  origen  y  progreso  de  la  ficción  romántica  en  España.  También  he  creido 
deber  formar  un  índice  ó  catálogo  de  los  conocidos,  así  en  castellano  como  en  portu- 
gués ,  señalando  sus  varias  ediciones  >  y  procurando  llenar  el  vacío  que  experimenta- 
ban los  estudiosos  en  este  ramo  difícil  é  intrincado  de  nuestra  literatura. 

Madrid,  10  de  enero  de  1857. 

Pascual  db  Catangos. 


DISCURSO  PRELIMINAR. 


Mucho  se  ha  disputado,  y  sigue  aun  disputándose,  entre  los  eruditos  acerca  del  origen  y  desar- 
rollo progresivo  de  aquel  linaje  de  ficción  romántica ,  comunmente  conocido  con  el  ncmibre  de 
liíerútnra  caballeresca  ^  suponiéndola  unos  nacida  del  roce  y  contacto  de  europeos  y  orientales 
al  tiempo  de  las  Cruzadas,  atribuyéndola  otros  casi  exclusivamente  á  los  árabes  invasores  de  nues^ 
tro  suelo,  al  paso  que  no  pocos  sostienen  que  tuvo  principio  entre  los  escandinavos  y  otras  nacio- 
nes del  Norte.  También  hay  quien  niegue  uno  y  otro  origen,  el  arábigo  y  el  géHco,  haciéndola  de- 
rivar mmediatamente  de  las  fábulas  mitológicas  de  griegos  y  romanos. 

Es  esta  una  de  aquellas  x^uestiones  literarias  en  las  que,  estrictamente  hablando,  todos  parecen 
tener  razón,  y  en  que  se  nos  antoja  que  bien  pudiera  argüirse  por  espacio  de  un  siglo  entero  sin 
Degar  á  establecer  una  verdad  absoluta;  porque,  si  la  literatura  es  espejo  fiel  del  carácter,  costum- 
bres y  sentunientos  de  un  pueblo,  ¿quién  habrá  que  pueda  definir  de  una  manera  concreta  los  va- 
rios y  diversos  elementos  quo  componen  la  sociedad  europea  ?  Asi  es  que,  lejos  de  esclarecer  la 
cuestión  los  partidarios  de  cada  uno  de  aquellos  sistemas,  la  han  embrollado  y  oscurecido,  mez- 
cfauído  y  confundiendo  elementos  que  conocidamente  tienen  origen  diverso.  Porque  tres  cosas  sonr 
i  nuestro  modo  de  ver,  de  considerar  en  esta  cuestión  importante  :  i.*  el  espíritu  guerrero  y  de 
aventura  que  en  estos  libros  prevalece,  y  los  hábitos  y  costumbres  quetilli  se  pintan;  2.*  los  ma- 
tariales históricos,  si  tal  nombre  merecen,  sobre  que  están  fundados;  3.*  los  recursos  de  imagi- 
nackm  empleados  por  sus  autores.  De  estas  tres,  tan  solo  la  última  merece  fijar  nuestra  atención, 
porque  .nadie  hoy  pone  en  duda  que  la  caballería,  como  institución,  tuvo  origen  en  el  Norte>  y 
que  las  escenas  y  sentimientos  que  en  semejantes  libros  se  leen,  están  tomadas  de  la  vida  priva- 
da de  los  pueblos  europeos ;  y  por  otra  parte,  es  evidente  que  los  materiales  de  que  los  primeros 
troveras,  bretones  ó  anglo-nórmandos,  echaron  mano,  tienen  relación  mas  ó  menos  directa  con  su 
Ustoria  üadonal.  Así  que,  la  sola  y  única  cuestión  que  aun  queda  en  pié  es  la  de  averiguar  cuál  sea 
el  origen  de  esas  ficciones  sorprendentes  y  maravillosas,  de  esos  monstruos  y  dragones,  de  esos 
labios  encantadores  y  maléficas  fadas,  que  constituyen,  por  decuio  asi,  la  maquinaria  de  los  libros 
de  caballerias. 

Los  queá  estos  señalan  un  origen  oriental,  pretenden  que  nada  semejante  se  encuentra  en  las 
oomposiciones  poéticas  de  los  trovadores  hasta  muy  entrado  ya  el  siglo  xii;  que  las  novelas  y  aun 
los  tratados  de  química  de  los  árabes,  están,  al  contrario,  llenos  de  encantamientos  como  los  que  se 
leen  en  los  libros  de  caballerias ;  que  los  amuletos,  talismanes  y  anillos  mágicos  forman  una  parte 
nmy  principal  de  la  filosofia  ó  sapiencia  oriental ;  que  las  peris  orientales  sirvieron  de  tipo  á  las  fa- 
das ó  fmies  de  las  nación^  septentrionales;  y  por  último,  que  el  grifo  ó  hipogrifo,  de  que  tal  par- 
tido sacaron  después  Ariosto  y  los  poetas  italianos,  no  es  otra  cosa  que  el  simurgh  6  caballo  alado 
de  los  persas ,  que  tanto  papel  hace  en  las  magnificas  epopeyas  de  Saadi  y  de  Ferdusi:  Estas  y 
oMs  maravillas,  suponen,  recogió  en  Oriente  la  atropellada  turba  de  ociosos  peregrinos,  á  quien  la 
curiosidad  ó  la  devoción  hacia  dejar  los  hogares  patrios  por  las  áridas  llanuras  de  la  Palestina ;  y 
mas  tarde  los  ministriles  y  fabulistas  normandos  de  Francia  é  Inglaterra,  que  seguían  las  banderas 
de  sus  señores  feudales  en  las  guerras  de  las  Cruzadas,  las  introducían  en  sus  poéticas  narraciones 
y  libros  de  Gesta. 

De  admitir  el  origen  oriental  de  la  ficción  romántica,  el  sistema  que  acabamos  de  exponer  nos 
parece  preferible  al  de  aquellos  que,  como  Warton  (1),  quieren  que  sea  venido  de  los  árabes  inva-^ 

(I)  Htfiorf  9fmigttik  Po^,  par  Tomás  Warton. 
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sores  de  nuestra  península,  importado  por  ellos  en  los  puertos  de  Marsella  y  dtí  Tolón,  llevado  de 
allí  á  Bretaña,  y  por  üllinio,  cotnonicado  al  país  de  Gales;  porque  en  los  tiempos  en  que  se  pre- 
tende lijar  semejante  importación,  ni  las  coinunicítciones  de  los  árabes  españoles  con  el  resto  de 
Europa  eran  tan  frecuentes  y  directas  como  se  quiere  suponer,  ni  los  cristianos  vivían  en  paz  y  so- 
siego bastante  para  recibir  la  acción  lenta  de  creencias  vulgares  tan  opuestas  y  contrarias  é  las 
suyas. 

Por  otra  parte,  los  mantenedores  del  sistema  gótico,  como  Mallet  (í),  Percy  (2)  y  otros,  dicen  que 
los  escaldes  ó  bardos  de  los  pueblos  septentrionales  acostumbraban  de  muy  antiguo  á  perpetuar 
las  genealogías  de  sus  reyes  y  caudillos,  así  como  sus  victorias  y  liechos  de  armas,  en  una  especie 
de  poesía  narrativa,  á  manera  de  cantilenas  ó  romances.  Cuando  la  historia,  añaden,  se  hizo  mas 
grave,  y  comenzó  ya  á  escribirse  en  pmsa,  tomando  fonnas  mas  sencillas,  y  al  propio  tiempo  mas 
duraderas,  los  bardos  perdieron  el  monopolio  que  hasta  entonces  habían  ejercido,  y  hubieron  na- 
turalmente de  buscar  nuevos  medios  de  entretener  y  deleitar,  exornando  su  narración  con  ficcio- 
nes maravillosas,  propias  para  herir  ia  imaginación  y  captarse  la  benevolencia  de  sus  lectores* 
Mucho  tieínpo  antes  de  las  Cruzadas,  los  escaldos  creían  en  brujos  y  encantadores,  en  filtros  y  talis- 
manes, iulrodaciendo  en  sus  libros  históricos  combates  con  monstruos  y  dragones,  así  como  en- 
cuentros cx)n jayanes  y  gigantes.  El  espíritu  ceibal leresco,  la  sed  de  aventúrasela  cortesía  llevada 
hasta  el  exceso,  rasgos  principales  y  característicos  de  esta  clase  de  literatura,  se  encuentran  ya 
entre  los  pueblos  del  Norte  mucho  antes  de  la  bitroduccion  del  feudalismo.  Estas  ideas,  llevadas  á 
Normandia  por  los  bardos  del  caudillo  Rollo,  en  su  emigración  á  dicha  provincia  desde  el  Norte, 
fueron  comunicadas  por  aquellos  á  sus  sucesores,  los  troveras  y  juglares,  quienes  adoptaron  luego 
la  religión  y  opiniones  de  los  países  donde  se  establecieron.  En  lugar  de  sus  héroes  paganos, 
creíU'on  héroes  cristianos,  conservando  siempre  en  sus  ficciones  el  antiguo  elemento  escáldico  de 
gigimtes,  enanos  y  encantadores. 

Tal  es  el  otro  sistema,  que,  como  se  echa  de  ver,  es  diametralmente  opuesto  al  arábigo  ú  orien- 
lal ;  mas  no  batallado  también  quien,  como  el  inglés  Warton  (3),  niegue  completamente  la  in- 
fluencia de  ambos  elementos,  el  oriental  y  el  gótico,  sosteniendo  y  afirmando  íjue  en  las  bellísimas 
concepciones  de  la  mitología  griega  y  pagana,  en  los  cuentos  milesios ,  y  aun  en  la  novela  tal  cual 
existia  en  la  edad  media,  se  encuentran  ya  Sfíbrados  materiales  para  que  escritores  dotados  de 
mediana  imagiinicion  pudiesen,  con  los  elementos  propios  y  las  ideas  mismas  de  la  sociedad  en 
que  vivían,  í()rmar  el  sencillo  y  á  veces  monótono  artíticio  de  los  libros  de  caballerías.  Esta  opi- 
nión (4)  lia  sido,  como  era  de  esperar,  rudamente  combatida  por  los  partidarios  de  los  dos  sistemas 
arriba  expuestos,  aunque,  a  nuestro  modí>  de  ver,  injustamente,  porque,  ora  la  supongamos  im- 
pregnada del  elemento  gótico  ó  modificada  por  el  oriental,  ora  la  miremos  como  producto  na- 
tundy  espontáneo  de  la  sociedad  y  costumbres  de  los  siglos  medios,  preciso  es  admitir  que  la 
novela  caballeresca  tuvo  origen  y  principio  en  la  griega  y  romana  (5),  y  que  en  las  ficciones  de  An- 
tonio Diógenes,  Heliodoro,  Jamblico,  Aquíles  Tacio,  Longo,  Chariton  y  otros  autores  griegos,  asi 
como  en  las  de  Pelronio  y  Apuleyo,  se  encuentran  ya  muchos  de  los  elementos  que  entraron  mas 
tarde  en  la  formación  de  los  libros  de  caballerías. 

La  cuestión  asi  planteada,  y  desembarazada  de  una  porción  de  incidentes  accesorios  que  la  em- 
brollaban, queda  reducida  á  menores  proporciones ;  así  pues,  no  nos  seria  difícil  probar,  si  tal  fue- 
se nuüslro  intento,  que  la  lileratm^a  caballeresca,  juntamente  con  el  espíritu  que  la  creó,  tuvo 
origen  y  principio  en  Europa  y  dentro  de  la  misma  sociedad,  alimentándose  con  las  ideas,  senti- 
mientos y  costumbres  propias  do  la  edad  media.  Porque  la  caballería,  considerada  como  institución, 
es,  á  no  dudarlo,  de  origen  germánico,  y  se  encuentra  ya  en  la  ceremonia ,  milad  civil ,  mitad  re- 
ligiosa, con  que  aquellas  raz¿is  acostumbraban  á  solemnizar  la  toma  de  armas  é  ingreso  en  la  tribu 
de  un  joven  guerrero.  Mas  tarde  el  clero  cristiano  concibió  la  idea,  altamente  civilizadora,  de  doMe- 


I 


{i)  Introduction  d  rhisíoíre  de  Danncmarc» 

(2)  lieliqucs  ofAnt,  Eng.  Poetry  ^  toino  ni. 

(3)  Essay  on  the  genim  of  Pape.  Este  \\'RrlOíi  se 
llamó  José  y  es  dislinLo  del  Tomás  arril*a  citado, 

(4)  <tLos  autores  de  libros  ciiballercícos,  dice,  á  quien 
aiguioroa  dospues  Ariosto  y  Spencer,  debieron  estar 
dotados  de  mucha  inventiva;  pero  ¿quién  do  conoce 


que  sus  i n vulnerables  héroes,  sus  monstruos,  sus  en- 
cantamientos ,  sus  íkleilosos  jardines ,  sus  islas  desier- 
tas, sus  dragones  olados  no  son  mas  que  reminiscencias 
de  Echidna ,  Circe  ,  Medea ,  Aquíles ,  las  sirenas ,  las 
arpias  »  el  Phryjto,  y  Belerofontc  de  los  antiguos?)» 

(y)  Véase  también  á  Son  the  y,  en  el  prologo  á  su 
traducción  inglesa  del  Ámadis  üe  Gaula* 
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gar  y  dirigir  en  provecho  de  la  sociedad  amenazada  los  feroces  instintos  de  aquellos  guerreros, 
cuya  turbulenta  ambición  y  desenfrenada  codicia  no  conocía  mas  móvil  ni  mas  ley  que  la  espada. 
Vérnosle  de  muy  antiguo  usar  ya  del  derecho  de  armar  á  los  jóvenes  guerreros,  salidos  del  orden 
feudal,  los  cuales,  de  brutales  soldados,  se  convertían  luego  en  ardientes  campeones  de  la  Iglesia, 
recibiendo  las  armas,  y  mas  tarde  el  orden  de  la  caballería,  para  defender  la  religión  y  proteger  al 
débil  contra  el  fuerte. 

La  literatura,  como  es  consiguiente,  debió  ser  un  auxiliar  poderoso  en  semejante  cambio, 
apoderándose  de  aquellas  ideas,  constituyéndose  en  imagen  de  la  sociedad  y  reverberando  con 
nueva  fuerza  y  vigor  los  mismos  sentimientos  de  que  antes  se  habia  inspirado.  Por  la  misma  ra- 
ían, los  trovadores  pro  vénzales  contribuyeron  poderosamente  al  desarrollo  del  espíritu  caba- 
lleresco en  Europa,  levantando  altares  á  la  galantería  y  al  amor,  produciendo  composiciones  tan 
ingeniosas  como  brillantes,  propagando  ideas  nuevas  y  vistiéndolas  de  nuevos  colores.  En  el 
sistema provenzal,  sistema  de  tal  manera  fijo  y  estable,  que,  como  ha  dicho  con  mucha  opor- 
tunidad un  escritor  moderno,  tiene  su  vocabulario  aparte  ,  el  amor  era  mas  que  un  sentimiento ; 
era  una  virtud,  y  asi  es  que  en  los  libros  caballerescos,  imagen  fiel  de  la  sociedad  feudal,  vemos 
i  las  mujeres,  asiduamente  mezcladas  con  los  hombres,  asistír  á  los  banquetes  y  festines,  celebra- 
dos las  mas  veces  en  honra  suya,  presidir  á  los  juegos  militares  de  caballeros  y  donceles,  y  agru- 
parse en  derredor  del  vencedor,  ya  para  felicitarle  de  su  victoria,  ya  para  desarmarle  y  reconocer 
sos  heridas.  En  buen  hora  que  á  este  cambio  radical  en  las  costumbres,  verificado  principalmen- 
te bajo  la  influencia  del  cristianismo ,  y  la  marcha  lenta ,  aunque  progresiva ,  de  la  civilización ;  á 
esta  encamación  de  la  literatura  provenzal  en  la  novela  griega  y  latina  se  mezclase  un  elemento 
oriental,  ya  venido  de  las  Cruzadas,  ya  tomado  de  los  árabes  de  nuestra  península ;  siempre  nos 
será  forzoso  admitir  que  este  último  entró  por  muy  poco  en  la  confección  de  los  primeros  libros 
caballerescos. 

En  España  este  movimiento  literario  parece  haberse  sentido  mas  tarde  que  en  ningún  otro  pue- 
blo de  Europa,  y  la  razón  es  obvia.  De  muy  antiguo  nuestra  historia  se  halla  revestida  de  cierto 
barniz  caballeresco  y  legendario,  que  la  hace  en  este  punto  mas  pintoresca  y  am'mada  que  otra  al- 
guna. Tanto  es  esto  verdad,  que  entre  algunos  trozos  de  la  Crónica  general,  y  principalmente  los 
q^e  tratan  de  Bernardo  del  Carpió  y  los  siete  Infantes  de  Lara,  entre  las  relaciones  populares  del 
Cid  y  Fenran  González,  la  historia  fabulosa  de  don  Rodrigo,  las  leyendas  monacales  mas  antiguas, 
y  ciertos  pasajes  del  Amadís,  la  transición  es  casi  imperceptible,  sin  advertirse  mas  diferencia  «n- 
tre  unos  y  otros  que  la  de  estar  aquellos  fundados  en  la  popular  tradición  y  referirse  á  personajes 
históricos,  y  tratar  estos  de  héroes  enteramente  fabulosos.  Por  estas  y  otras  razones,  entre  las  cua- 
les no  entra  por  poco  el  estado  de  una  sociedad  en  lucha  continua  con  un  enemigo  interior,  la 
Dovela  caballeresca  en  prosa  filé  poco  conocida  en  la  Península  antes  de  principiar  el  siglo  xiv.  Mu- 
cho tiempo  antes  gozaban  ya  de  gran  crédito  en  Bretaña ,  Inglaterra  y  aun  en  el  centro  de  Fran- 
cia, libros  de  Gesta  en  verso,  como  Le  román  de  Brute  y  el  de  Bou,  compuestos  ambos  por  Ro- 
berto Wace,  trovera  normando,  á  mediados  del  siglo  xi ;  el  de  Sangreal ,  atribuido  á  Tomás  Lo- 
oelich,  poeta  de  la  corte  dé  Enrique  VI  de  Inglaterra;  el  de  Perceval,  cuyo  autor,  Christían  de 
Troves,  floreció  en  el  siglo  xii ;  Les  enfances  d'Ogier  le  Danois,  6  las  Mocedades  de  Ugiero,  cuyas 
fHncipales  escenas  pasan  en  nuestra  península  ó  en  países  fantásticos  y  regiones  imaginarias. 
Nada  de  esto  (i)  habia  á  la  sazón  entre  nosotros,  como  si  los  héroes  nacionales  y  sus  gloriosas  em- 
presas contra  el  común  enemigo  bastaran  ya  para  llenar  cumplidamente  la  curiosidad  de  los  oyen- 
tes y  lectores,  y  satisfacer  su  mas  ardiente  patriotismo.  De  Artús  y  su  Tabla  Redonda  poco  ó  nada 
se  sabia  por  entonces ,  y  el  mismo  Carlomagno  no  aparece  en  los  cantares  y  romances  sino  como 
un  invasor  del  suelo  patrio,  sufriendo  cruel  derrota  á  manos  de  Bernardo  del  Carpió  y  sus  invictos 
montañeses.  La  primera  y  mas  antigua  de  estas  imitaciones  parece  ser  la  Historia  del  caballero 
del  Cisne ^  que  el  rey  sabio  ingirió  en  su  Gran  Conquista  de  Ultramar,  ya  que  no  sea,  como  hay 
motivos  para  sospecharlo,  traducción  de  un  libro  francés.  Por  otra  parte,  la  Crónica  de  don  ito- 
drigo^  último  rey  de  los  godos ,  no  es  mas  que  un  conjunto  de  fábulas  y  patrañas ,  un  verdadero 
libro  dQ  caballerías,  ideado  en  el  siglo  xv  por  Pedro  del  Corral,  á  pesar  de  que  muchos  y  graves 
autores  la  hayan  mirado» como  historia  verdadera. 

(I)  Lo  poco  que  de  este  género  se  baila,  se  encuen-  caballerescas  bretonas  ó  carlovingias.  Véase  el  enidi^ 
tra  en  los  escasos  romances  sacados  de  las  crónicas     to  prólogo  al  Romancero  del  señor  Duran. 
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Pera  si  España  fué  tardía  en  admitir ,  fué  tenacísima  en  conservar  este  género  do  literatura,  am- 
plíándoley  pe¡'feccionáiidole  en  tiempos  mas  modernos,  hasta  el  punto  de  liaberle ,  jx>r  decirlo  así, 
resucitado,  dándole  nueva  vida  y  formas  nuevas,  é  imponiéndole  á  su  vez  á  la  Euro{>a  entera,  Por  cau- 
sas que  no  son  de  este  lugar,  el  espíritu  caballeresco,  ya  dccadentt^  en  ios  demás  reinos  de  Europa,  se 
hallaba  en  nueslm  peniasula,  atines  del  siglo  xv,  mas  floreciente  y  vigoroso  que  nunca.  El  celo  ar- 
diente (dice  un  escritor  moderno)  {!),  que  arrancó  á  tantos  cristianos  de  sus  hogares  para  conducirlos 
álos  sitios  de  la  pasión  de  nuestro  Redentor ;  los  sentimientos  exaltados  de  honor  y  de  amor,  tan 
vigorosamente  dehn*3ados  en  las  ficciones  de  lii  Tabla  Redonda,  grandes  y  nobles  objetos  de  la 
piedad  de  nuestros  mayores,  habían  ya  dejado  de  existir  ó  estaban  lastimosamente  modíücados.  La 
astucia  y  !a  perfidia  habían  reeniplazaílo  entre  los  soberanos  de  Europa  á  la  lealtad  cahalleresc4i.  En 
Francia,  un  libertinaje  grosero,  revestido  de  maneras  cortesanas,  ocupaba  ei  higar  de  aquel  ideabs- 
mo  del  amor,  móvil  y  causante  de  gloriosas  cmpresíis  siempre  que  animaba  el  corazón  de  verdaderos 
cahallcros,  Juan  de  Ligny  vcndia  !a  poncella  de  Orleans,  mujer  y  prisionera,  á  Felipe  de  Borgona, 
quien  se  la  revendía  á  los  ingleses,  ¿a  poUtica  y  la  disciplina  sustiluian  ya  en  Inglaterra  al  espí- 
ritu caballeresco,  y  est/}  cambiy  se  operaba  principalmente  en  el  arte  de  la  guerra  y  en  la  organi- 
zación de  los  ejércitos.  Eduardo  lü  debió  sus  victorias  contra  la  Francia  á  ia  formación  de  escua- 
drones regulares,  contra  los  cuales  se  estrellaba  el  fi>goso  ardimiento  y  la  inoonsideratla  valentía  de 
ios  caballeros  franceses.  En  Italia,  mitier  Poggio  el  Jlorentin,  Pulci  y  Maquiavelo  se  burlaban  dela& 
proezas  délos  antiguos  paladines,  y  tlaban  pruebas  patentes  de  un  escepticismo  ¡Kililico  y  religioso. 
La  España  sola  con  ser  val /a  aun  en  luda  su  íueríía  su  primitiva  afición  a  los  pasos  de  armas,  torneos 
y  todo  género  de  ejercicios  cahídlerescos,  En  U\  sola  Crónica  de  don  Juan  Use  citan  nada  menos  que 
veinte  y  ti'es  de  aquellos  (2),  Fernando  de  Pulgar,  secreLario  de  los  Reyes  (latólic^js,  asegura  con 
cierta  arrogancia  que  en  su  tiempo  eran  en  mayor  número  los  caballeros  españoles  que  iban  á  rei- 
nos extrañosa  liusciu*  fortuna,  que  los  extranjeros  que  venían  á  España,  y  niosen  Diego  de  Valera 
habla  con  marcada  cmnplacencia  de  sus  |>rc*j>ios  duelos  y  combates  en  B<jhemia  y  Hungría.  ¿Qué 
mucho,  pues,  que  mientras  Carlos  VI  le  vaha  sus  armas  victoriosas  á  varios  puntos  de  Europa  y  Alríca; 
cuando,  liado  mlu  en  su  palabra,  atravesaba  el  territorio  de  su  mortal  enemigo;  cuando proponia  á 
Francisco  1  un  duelo  á  la  antigua  usanza,  entregando  los  destinos  de  una  nación  entera  á  las  even- 
tualidades de  mi  combate  personal;  cuando  libertaba  á  Esfiaha  y  á  Europa  toda  de  las  invasiones 
del  Turco  y  de  los  progresos  del  luteranismo,  Jos patrióUcos  sentimientos  del  pueblo  español  ha- 
llasen solax  y  ddeite  en  las  increíbles  hazañas  de  Bernardo  del  Carpió,  en  los  gloriosos  he- 
chos del  Cid  y  oíros  héroes  nacionales,  y  (jm;,  á  íálta  de  personajes  históricos,  se  forjasen  nuevos 
campeones,  cuyas  altas  proezas  y  nuncíi  oidas  hazañas  sirviesen  de  meta  y  límite  á  tas  aspiracio- 
nes de  pechos  nobles  y  generosos?  Asi  es  que ,  siendo  tus  españoles,  como  ya  lo  dijo  Lope  de 
Vega,  t ingeniosísimos  en  este  género  de  composición,  sin  que  en  la  invención  les  haya  aventajadí» 
ninguna  otra  nación,*  muy  pronto  la  Uteratura  caballeresca  alcanzó  límites  que  hoy  día  nos  pare- 
cen casi  increíbles. 

Para  tratar  de  estos  lil>ros  con  el  debido  orden,  convendrá  dividirlos  en  tres  grandes  ciclos:  el 
bretón ,  el  carlovingio  y  el  greco-íisiático.  Los  dos  primeros  son,  con  alguna  ligera  exce|JCÍon,  ex- 
clusivamente franceses;  el  tercero  fué  engendrado  en  la  Península  por  la  brillante  imaginación  de 
nuestros  escritores.  A  este  último  habrán  necesariamente  de  agregarse  otra  multitud  de  libros,  asi 
en  prosa  como  en  verso,  que,  estrictamente  hablando,  no  son  mas  que  una  modificación  del  ge- 
nero, como  son  la  novela  cabídleresca-seutimental ,  los  lihros  de  caballerías  morales  o  á  lo  divino, 
los  <jue  están  fundados  sobre  la  historia  de  España,  y  por  último,  las  bellísimas  epopeyas  caba- 
llerescas traducidas  ó  imitadas  del  ítahano. 
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(j)  Barét,  De  rÁmadis  de  Gaule,  ele»,  l>¿g.  70. 

(2)  A  pesar  de  las  pragmálicaí;  de  Carlos  V  y  las  se- 
veras proliibicioiies  de  su  hijo  y  sucesor,  Felipe  R,  to- 
davía se  celebraban  torneos  sangrientos  en  el  últimn 
tercio  del  siglo  xvi.  En  el  año  de  ÍE>í)6  un  I 


lidalí^o  de 


Salamanca,  llamado  Alonso  FiíirraiUe^»  dispuso,  en  cele- 
bración de  sus  bodas  con  mía  ilama  priiicipíil  de  aque- 
lla ciudad,  un  torneo,  eii  que  Imbo  algunas  desgracias. 
Para  solemnizaren  1601  la  eatrada  de  Felipe  111  en 


Valiadolid ,  hubo  un  torneo,  á  que  salieron  varios  ca- 
bíilleros,  siendo  mantenedor  el  principe  de  Piauíoiile, 
y  en  1030  la  ciudad  de  Zaragoza  dispuso  otro  en  cele- 
l)TÍdod  de  la  en  Irada  en  aquella  riudad  de  Felipe  IV  y  su 
Ijcmiana,  ia  reina  de  Hunfíría.  Auntiuc  estos  dos  íil  limos 
no  fueron  masque  un  remedo  de  los  antiguos  pasos  de 
armas,  bien  se  ceba  de  ver  que  los  caballeros  de  aquel 
lieaipo  los  miraban  como  uu  recuerdo  de  otros  mas  for- 
mulen y  saogrlentos. 
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MMin  y  9u$ profecías.— El  Hbro  del  Baladro.  —La  Demanda  del  Santo  Greal.—Lanzarote  del  Lon 
go^—Tristande  Leonis  y  Tristaneljáven.—TablantedeRieamonte  y  Jofre,  hijo  del  conde  don 
A$on. — Sagramor  y  segunda  Tabla  Redonda. 

La  vida  del  sabio  Merlin,  sus  astucias  y  transformaciones,  los  hechos  del  rey  Artús  de  Bretaña, 
y  laft  maravillosas  hazañas  de  Langarote  del  Lago,  deGalaz,  su  hijo,  de  Perceval,  Boortes  y  otros 
caballeros  bretones,  empeñados  en  la  demanda  del  santo  Greal  (1),  constituyen  la  larga  serie  de  no- 
reías  caballerescas  en  prosa,  conocida  comunmente  con  el  nombre  de  Gclo  bretotí  ó  de  la  Tabla 
Bedimda.  Fúndanse  todas  ellas  en  una  tradición  antiquísima,  conservada  en  Inglaterra,  y  ya  con- 
signada pqr  Mateo  París  en  su  Historia  (2),  de  que  José  de  Arimatea,  el  senador  judíp  que  asistid  ¿ 
la  muerte  del  Salvador,  habia  comido  á  la  mesa  de  un  obispo  armenio  que  fué  á  Inglaterra  á  prinr 
cipios  del  siglo  xiu ;  y  para  explicar  tamaña  longevidad  se  decía  que  al  terminar  cada  siglo  aquel 
santo  Taron  caia  en  una  especie  de.éxtasis  ó  letargo ,  del  cual  salia  recobrando  toda  la  juventud  y 
loxania  del  tiempo  en  que  presenció  el  suplicio  de  nuestro  Redentor  en  la  cruz.  Sobre  esta  vulgar 
tnulicion,  Tomás  LoneUch  (3),  trovera  anglo-normando  de  lacorte  de  Enrique  VI,.  escribió  una  no- 
vela ea  va*so,  intitulada  Sangreah  que  mas  tarde  fué  puesta  en  prosa  francesa  por  otro  tisovador  (4), 
fingiendo  que  José  de  Arímatea  habia  logrado  adquirirla  copa  ó  vaso  [hanap)  en  que  Jesús  bebiera 
b  cocheantes,  cenando  con  los  apóstoles.  El  hecho  estriba  en  la  siguiente  tradición:  antes  de 
enterrar  el  cuerpo  del  Salvador,  José,  habiéndose  antes  procurado  dicha  copa,  la  llenó  de  su  pre* 
cíosa  sangre  á  medida  que  brotaba  de  sus  heridas ;  acción  que  exas|>eró  de  tal  manera  á  los  judios, 
que  le  arrancaron  la  santa  reliquia  y  le  encerraron  en  un  calabozo.  Allí  se  le  apareció  una  noche  el 
Redentor  y  le  devolvió  la  copa,  recobrando,  por  último,  su  libertad,  después  de  cuarenta  y  dos  años 
de  prisión,  en  la  toma  de  Jerusalen  por  Tito  Vespasiano.  Puesto  en  libertad  José,  comenzó  á  pre^ 
dicar  el  Evangelio,  convirtiendo,  entre  otros,  á  Euelaco,  rey  de  Sarraz,  quien,  con  tan  poderosa 
ayuda ,  emprendió  y  llevó  á  cabo  la  conquista  de  Egipto.  Por  este  tiempo  era  rey  de  Bretaña  Artús 
ó  Arturo ,  el  cual  instituyó  la  Tabla  Redonda,  dejando,  por  consejo  de  Merlin,  un  lugar  vacante  para 
U  santa  reliquia,  que  habia  casualmente  caído  en  manos  del  rey  Peclieur^  asi  llamado,  ya  por  su 
habilidad  en  la  pesca,  ó  ya  por  su  notoriedad  como  pecador  renitente  (5).  Las  hazañas  de  los  caba- 
lleros de  la  Tabla  Redonda,  en  su  loable  empeño  de  descubrir  y  recuperar  tan  insigne  reliquia  (6), 

(1)  Sangms  Realis,  y  en  francés  Sang  Real  y  áe  don-  pies  como  días  tenia  el  año;  la  que  dicen  fué  hallada 
de  se  formó  mas  tarde  Sangreal,  y  en  castellano  Santo  eo  Toledo  por  Táric^  y  llevada  después  por  Muza  á  la 
Greal  ó  Grial :  esta  nos  parece  etimología  roas  racional  corte  del  Califa  en  Damasco.  Los  genoveses  preteudíe- 
de  aquella  palabra  que  la  propuesta  por  los  que  la  deri*  Ton  por  mucho  tiempo  ser  dueños  de  una  copa  ó  eseu- 
van  de  Sang  Agreable.  dílla  de  esmeralda ,  usada  por  el  Salvador  en  su  últi- 

(2)  Matthei  París ,  Mooachi  Albaoensís ,  Angli,  His-  ma  cena ,  la  que  decían  haber  adquirido  como  su  parle 
toria  Majar  a  Guilielmo  Conquffstore  ad  ullimum  del  despojo  en  la  toma  de  Jerusalen  por  los  cruzados 
annum Henricitertii  (Tigurí,  1006,  folio),  pág.  339.  en  4099.  Cuando  en  i502  Luis  XII  visitó  á  Genova, 
Mateo  París  floreció  á  últimos  del  siglo  xui.  entre  otras  cosas  curiosas  que  le  enseñaron  losciuda- 

(3)  Warlon,  T%e  History  of  english  Poetry ;  EWis ,  danos  de  aquella  república,  fué  una  copa  ó  plato,  . 
Early  Metrical  Romances ,  tomo  i.  que  dijeron  ser  el  mismo  que  cuatro  siglos  antes  ha- 

(4)  El  Sangrealen  prosa  francesa  se  atribuye  por  bian  traído  de  Jerusalen.  (Jeand'Autun,  Chroniquesde 
alumnos  á  Chretieo  6  Cristiano  de  Troyes,  que  floreció  Louis  Xll.)  También  el  inarqués  de  Tarifa,  en  su  Fio- 
ai  terminar  el  siglo  Xll.  De  esta  lengua  se  tradujo  á  la  je  á  Tierra  Santa,  fól.  179  ,  dice  haber  víslo  en  la 
latina  en  el  siglo  xm ,  y  por  úUimo ,  Gautier  Map ,  ó  iglesia  mayor  de  Genova  un  plato  ochavado  de  esme- 
Waitar  Mapes,  como  le  llaman  los  ingleses ,  le  volvió  raída.  Oíros  dicen  que  los  genoveses  le  hubieron  en  la 
á  poner  en  prosa  francesa.  toma  de  Cesárea,  en  Palestina;  pero  es  de  notar  que  en 

(5)  Elaulordel  TVwían  de  Leon«  castellano  le  lia-  el  sitio  y  toma  de  Almería  por  don  Alfonso  VII  en  1147, 
ma  Pescador,  oíros  Pecador;  siendo  la  palabra  francesa  si  hemos  de  creer  lo  que  dicen  el  arzobispo  don  Ro- 
pcíicheur  ó  pecheur  susceptible  de  una  y  otra  ínter-  drígo  (lib.  vii,  cap.  12),  fray  Alfonso  de  Espina  {For^ 
prelacion.  talitium  Fidei,  lib.  iv),  la  Crónica  General  (parle  iv, 

(6)  Durante  los  siglos  medios  fué  tan  célebre  esta  fól.  ccclxxti)  y  oíros,  se  halló  entre  los  despojos  un 
reliquia  como  entre  los  árabes  españoles  la  mesa  de  vaso  ú  escudilla  de  esmeralda,  que  los  genoveses  ssa  lle- 
Sahaum ,  bocha  toda  de  esmeralda  pura ,  con  tantos  varón ,  preGriéndole  á  todas  las  demia  cúc^uftia&  dA  <k^ 


vm  ir— r DISCURSO  PRRLmTXAR. 

constituyen  la  partecaballeroscay  romántírade  esta  notable  historia,  la  que,  con  masó  menos  exac- 
titud» fuá  luego  traducida  á  los  diferentes  idiomas  europeos,  dando  también  lugar  á  varias  imita- 
ciones y  continuaciones. 

Mas  antes  de  escribirse  el  Sangreal,  dos  troveras  anglo-normandos.  llamados  Geoffrey  6  Go- 
dofre  de  Monmouth  y  Roberto  Waee,  autor  el  uno  de  una  crónica  seniiíabulosa  y  el  otro  de  una 
historia  métrica,  conocida  con  el  titulo  de  Le  román  de  Brut,  babian  inventado  el  personaje  fabuloso 
de  Merliii,  railad  hombre  y  mitad  diablo,  así  como  el  José  de  Arimalea,  duefio  de  ¡a  famosa  coj>a  que 
contenia  la  sangre  de  Cristo*  Sobre  estas  dos  obras»  Roberto  de  Borrun»  escritor  del  tiempo  de 
Eduardo  I,  compuso  su  Vie  lie  Merlin,  en  prosa  francesa,  cuyo  argumento  es  el  siguiente  :  Los  dia- 
blos, alarmados  al  ver  el  número  tie  víctimas  que  diariamente  se  escapaban  de  sus  garras,  mediante 
el  progreso  del  cristianismo,  predicado  por  José  y  otros,  resolvieron,  previo  consejil  y  delil>cracion, 
enviar  á  la  tierra  uno  de  los  suyos,  que  entrando  en  relaciones  con  una  virgen  cristiana,  la  hiciese 
concebir  un  varón,  que  había  de  ser  con  el  tiempo  el  destructor  de  todo  el  linaje  humano.  El  infer- 
nal mensajero  se  hospedó  eo  casa  de  un  noble  bretón  con  I  res  hijas  mny  hermosas,  la  mas  joven 
de  las  cuales  resistió  largo  tiempo  á  sus  halagos »  si  bien,  por  último*  el  enemigo,  aprovechando  la 
ocasión  enqne  aquella  estaba  dormida,  llevó  á  cabo  su  designio,  y  la  virgen  se  sintió  preñada* 
Acusada,  según  las  leyes  de  Escocia,  que  castigaban  con  la  muerte  semejante  deshonestidad,  fué 
luego  encerrada  en  una  fuerte  torre»  donde  dio  á  luz  á  Merbn,  á  quien  un  santo  varón,  llamado 
Blaise  {Blas),  hizo  bautizar  en  el  acto.  Próxima  ya  al  supMcio,  la  inocente  madre  se  quejaba  amar- 
gamente de  su  suertR,  dirigiéndose  en  términos  duros  al  que  creía  autor  de  su  desgracia,  y  Merlin, 
que  aun  no  tenia  un  mes,  la  consolaba,  diciendo  que  no  moriría,  aconsejándola  que  se  presentase 
con  ánimo  resuello  ante  sus  jueces.  Llevada  al  tribunal,  Meriin,  en  una  larga  y  difusa  peromcion, 
pruelia  que  uno  de  los  jueces,  el  mas  condecorado  y  temido  de  totlos,  no  er^i  hijo  del  qutí  pasaba 
por  su  padre,  sino  del  prior  de  un  convento  cercano  al  lugar  donde  se  veia  el  proceso;  el  cual,  para 
evitar  su  propia  deshonra  y  la  de  su  madre,  se  ve  precisado  á  influir  con  sus  compañeros  y  obtener 
de  ellos  la  absolución  de  la  delincuente. 

Reinaba  á  la  sazón  en  Bretaña  un  rey  que  le  llamaban  Constancio  {Comtam),  el  cual  tuvo  tres 
liijos  :  Moines,  Pemlragon  y  Utfíro.  Muerlo  Constancio,  le  sucedió  en  el  trono  su  hijo  mayor  Moines, 
el  cuab  de  resultas  de  una  guerra  desgraciada  con  los  sajones,  se  him  muy  impi^pular,  y  fué  asesi- 
nado por  sus  propios  vasallos,  sucediéndnle  en  el  trono  un  senescal  suyo,  llamado  Vortigeríl).  Este, 
deseando  fortalecerse  contra  los  legi timos  herederos  de  la  corona,  mandó  construir  una  torre  altí- 
sima, donde  poder  refugiarse  en  caso  de  necesidad,  y  guardar  sus  tesoros ;  mas  lo  mismo  era  llegar 
á  la  última  piedra,  que  la  fábrica  toda  venia  al  suelo  con  gran  estrépito.  Por  tres  veces  diferentes 
se  comenzó  ta  obra,  y  tres  veces  vino  á  tierra  ,  con  gran  desconsuelo  del  Rey  y  desesperación  de 
sus  antuitectos.  lieunidos  los  sabios  y  astrólogos  de  Bretaña  para  dar  solución  á  aquel  problema, 
descubrieron  *[ue  su  vida  y  la  del  Rey  estaba  amenazaila  por  un  niño  nacido  en  aquel  misino  año, 
sin  intervención  de  padre  humano,  y  que  mientras  el  ediíicio  no  se  cimentase  con  su  sangre,  se- 
rian inútdes  cuantos  esfuerzos  se  hiciesen  para  mantener  la  fálírica  en  pié.  Dio  el  Rey  orden 
para  que  se  liuscase  por  sus  estados  un  niño  así  nacido;  y  Merün,  que  lo  supo,  se  presentó  un  día 
en  su  .corte,  declarando  que  la  instabilidad  de  la  fábrica  era  solamente  producida  por  dos  lieros 
dragones,  uno  blanco  y  otro  rojo,  que  á  gran  profundidad  debajo  de  los  cimientos  se  combatian* 
Hecha  la  experiencia,  se  halló  ser  así,  y  el  Rey  y  sus  cortesanos  presenciaron  la  lucha  de  las  dos 
aümañas,  las  uiisuias  que  Meriin  exphcó  significar  alegóricamente  Pendra gon  y  Ulero,  los  dos  her- 
manos de  Moines,  que  á  la  sazón  vivian  desterrados  en  la  Pequeña  Bretaña.  Ansiosos  estos  de  ven- 
gar la  muerte  de  su  hermano  y  reconquistar  el  trono  paterno,  desembarcan  en  íngiaterra,  vencejí 
y  hacen  prisionero  á  Vortiger,  y  le  mandan  quemar  vivo  en  la  misma  torre  que  con  tanto  afán  y 
trabajo  había  edificado.  Pendragon  ocupa  el  trono,  pero  al  poco  tiempo  es  muerto  en  batalla  con 
los  sajones,  y  le  sucede  su  hermano  Utero-Pendragon,  cuyo  consejero  y  ministro  favorito  jio  es 
otro  que  Meriin,  quien,  entre  otras  cosas  maravillosas  emprendidas  por  complacer  y  servir  á  su  se- 
ñor, prepara  la  Tabla  ó  mesa  Redonda  (2),  á  la  que  hizo  sentar  mas  tarde  cincuenta  ó  sesenta  de 


I 


y  plata.  Josef  ñe  Arlinaíea  ó  Arimatía,  supuesto  giinr- 
dian  y  iJepo^ilario  do  Ih  copa,  es  llamado  corruptamen- 
te por  algunos  AÍjarítarUias  (ab  Arimitíea),  añaitendo- 
se  que  predicó  el  evangelio  en  tierra  de  Madrid. 


(1)  Hállase  tamt>ien  escrito  el  nombre  de  este  per- 
sonaje Vertiger  y  Vortigernes. 

(2)  Distínguease  enirc  los  escritores  de  este  linaje 
do  libros  f  dos  Tablas  Bedondas ,  primera  ;  segunda  : 


DISCURSO  PRELIMINAR.  ^      '  re 

los  nobles  del  país,  dejando  un  lugar  reservado  y  vacante  para  el  SangreaL  Artús,  nacido  de  una 
intriga  amomsa  que  Uíero,  ayudado  de  Merlin  y  de  sus  artes,  tuvo  con  Iguerna,  esposa  del  duque 
de  Tinladiel,  su  vasallo,  reina  después  de  la  muerte  de  aquel » no  sin  repugnancia  de  los  ingleses, 
qtie  sabiaD  su  origen  adulterino;  mas  habiendo  este  principe  logrado  arrancar  de  una  fuerte  roca 
la  espada  alli  incrustada  por  Scalibor,  aventura  que  doscienios  y  uno  de  los  mas  esforzados  caba- 
lleros del  reino  habían  antes  probado  en  vano,  fué  elegido  por  rey.  Merlin  sigue  siendo  el  minis- 
tro y  favorito  de  Artús,  como  lo  había  sido  de  su  padre ,  transformándose,  á  su  voluntad  ,  ya  en 
enano,  ya  en  harpero,  ya  en  ciervo,  por  servir  á  su  señor  y  ejecutar  hasta  sus  mas  pequeños  man- 
datos. Desaparece,  por  último,  de  la  corte  del  Rey,  y  por  un  fatal  error  de  su  amiga  Bibiana  queda 
él  mismo  encantado  en  un  bosque  de  la  Gran  Bretaña ,  oyéndose  de  vez  en  cuando  sus  baladros 
ó  alaridos  á  muchas  leguas  á  la  redonda ,  y  sin  que  nadie  pueda  averiguar  el  lugar  en  que  eslá 
oculto.  Habia  Merlin  dado  á  Bibiana,  á  quien  enseñaba  las  artes  mágicas,  conocimiento  de  cierto 
Inlisman  para  usarlo  en  caso  de  apuro.  Esta,  no  creyendo  en  su  virtud ,  lo  probó,  y  Merlin,  arre- 
batado de  la  corte  del  rey  Aríús ,  fué  encerrado  dentro  de  un  espino  blanco,  sin  que  su  querida, 
H    pesarosa  de  lo  que  habia  hecho,  lo  pudiese  remediar  (1). 

H  Otra  novela  caballeresca,  tan  intimamente  ligada  con  las  dos  anteriores,  que  parece  mas  bien 
H  continuación  de  ellas,  es  la  de  Lancelot  du  Lac^  ó  Lanznrote  del  La(jo¡  como  le  llaman  los  nuestros. 
^L^ple  fué  hijo  del  rey  Ban  de  Bretaña,  quien  atacado  de  improviso  en  su  castillo  de  Trible  por  el 
^PMy  Claudas,  se  ve  precisada  á  huir  con  su  esjK)sa  Elena  y  su  hijo  de  pncos  años,  después  de  enco- 
mendar á  su  senescal  la  defensa  de  aquella  plaza*  En  el  camino  sube  ú  la  cumbre  de  un  maule  para 
desde  allí  contemplar  la  morada  de  sus  abuelos  por  la  vez  postrera,  y  al  verla  presa  de  las  llamas, 
cae  muerto  de  dolor.  Elena,  dejando  al  tierno  infante  á  orillas  de  un  lago  próximo  á  aqueJ  lugar, 
vuela  á  socorrer  á  su  esposo;  mas  al  volver  ve  á  una  ninfa  arrebatar  el  fruto  de  sus  amores  y  zam- 
bullirse con  él  en  las  aguas.  La  ninfa  no  era  otra  sino  Bibiana,  la  querida  del  sabio  Merlin,  que  de 
tieiflpo  antiguo  vivia  como  encantada  en  aquel  lugar  y  em  conocida  por  la  Dama  del  Lago,  L-eonel 
y  Bobort  [Leonel  y  Boúrtea),  sobrinos  del  rey  Ban,  son  conducidos  á  arjuel  sitio  de  una  manera  igual- 
mente maravillosa,  y  educados  por  Bibiana  con  la  misma  ternura  y  amor  que  su  primo  Lanzarole 
del  Logo.  A  los  diez  y  ocho  anos  es  llevailo  este  por  su  protectora  á  la  corle  del  rey  Arturo  de 
Inglaterra  (Aríús  de  Bretaña),  por  cuyas  mañosos  armado  caballero,  concilueudo  poro  después 
una  pasión  crimiiiíd  por  Geneura  ( Ginebra ),  h  esposa  de  Artús.  Fornum  dichos  amores  el  princi- 
[>al  iucidenlede  esta  novela  caballeresca  y  el  móvil  de  todas  las  ñccioues  y  proezas  de  Lanzarote, 
quien,  por  satisfacer  la  vanidad  ó  ambición  de  su  caprichosa  dama,  acomete  cien  peligrosas  aven- 
turas y  temibles  demandas,  conquistando  i^íinos  y  allauando  imperios,  cuyas  coronas  ofrece  á  los 
piéi  de  Ginebra»  Por  ella  invade  e!  reino  de  Xfjrthumlíerlaudia,  loma  el  castillo  de  Berwik  ó />oti- 
lniireiw  Garde,  que  después  cambió  su  noudire  en  Jotjeuse,  vence  ^v  hace  prisionero  al  rey  Galle- 
haut  (Galeote)^  y  lleva  á  cabo  otras  mil  aventuras,  a  cual  mas  tonóblc  y  peligrosa.  \  cuando  Ar- 
tús, víctima  del  artilicio  de  una  desconocida  que  toma  la  forma  de  Ginebra,  se  determina  á  repu- 
diar á  su  reina,  dejándola,  por  lo  tanto,  en  completa  y  absoluta  libertad  íle  satisfacer  sus  crimi- 
nales amores,  Ltmzarole  resuelve  destronar  n  su  seínir,  y  colocar  la  enrona  de  Brelami  sobre  las 
sienes  de  su  querida,  Morgaiua  (2),  hermana  dr  Artús,  mas  conocida  entre  nosotros  con  el  nombre 
de  fada  Morgaña,  descubre  el  amor  adulterino  de  Ginebra  y  hace  que  Agravain,  uno  de  los  caba- 
;  de  la  Tabla  Redonda,  se  lo  revele  al  Rey,  su  hermano,  quien,  ciego  de  cólera,  se  pref^ara  á 
en  Lanzarole  el  ultraje  hecho  á  su  honra.  Este  se  defiende  c<m  vigor  y  sostiene  larga 
guerra,  primero  en  su  castillo  de  Joifeuse  Garde.  y  después  en  sus  estados  de  Bretaña;  pero  Artús 
«e  ve  precisado  á  volver  precipitadamente  á  su  reino  con  la  noticia  de  que  su  hijoMordrec  (Morderec 


h  uoi  es  ¡níiülücíon  de  esie  tUer-Pendragoii,  ó  Pattra- 
§011 ,  como  le  llaman  los  nuestros,  y  la  otra  lo  es  de  m 
hijo»  el  T9J  Arlús,  que  pasa  por  el  continuador  6  re- 
fonoadorde  ella. 

(!)  Martín  e«  mirailo  por  algunos  como  un  perso- 
nije  histórico  (]ue  roalrnente  eiislió  en  fngtaterra :  así 
Í0eon«tderó  Pulgar,  en  su  Mar  de  HistorioJi,  Vallado- 
lid,  15H,  tá\.  xLvr  vuelto.  Do  m  pqptilarídad  enlru  el 
Yolgoparoce  sulirí«nte  Inslimonío  el  vulgar  ad;igio  de 
mSibi  mB%  que  Merlin  d.  Véanse  también  unos  versos 


de  Diego  Marlinez,  en  el  Cancionera  de  Beeita,  pági-^ 
lia  liñS ,  y  lo  que  dice  OvieJo  en  sus  QmnquaQenai 
itjid. ,  pág,  68 f. 

(2)  En  ei  original  francés,  Mcrgain  la  fe¿.  Arioslo^ 
hito  do  ella  un  personnje  importante  (vénse  el  Cun- 
to xun  de  sy  Orlando  Furi<mj[  al  paso  quo  una  buena 
parle  del  Orlando  Innomoralo  de  Dolce,  doE^deelcAU* 
to  ixiYi  en  adelante ,  ta  ocupan  lo^  encantatnienlos  de 
la  Fata  Morgana, 
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ó  Morderete),  auxiliado  par  los  saiTacenos  de  Espaaa,  le  Im  usurpado  k  coroEa.  Artús  por  ultimo 
res  vent:í4lo  por  su  hijo  en  los  llanos  de  Salisbury  {Salubre^  y  desapiírece  en  la  refriega,  sin  que  su 
pcuorpo  pueda  ser  hallado  {!).  Lanzarote  venga  a  Artús^  matando  á  su  hijo  Mijrdrec,  y  colocando 
sobre  el  trono  de  Inglaterra,  no  ya  á  Ginebra,  como  era  de  suponer,  sino  á  Constantino,  próximo 
parienle  de  aquel  monarca.  Ginebm  se  mete  monja,  y  su  amante  se  retrae  igualmenle  á  una  er- 
mita ,  donde  so  reúne  c^n  él  su  hernmno  Héctor  de  Mares,  él  solo  y  único  caballero  de  la  Tabla 
Redonda  que  sobrevívi<i  á  la  desastrosa  batalla  de  Salisbury  (2).  Finalmente  Galaz  {Galaad  le 
Vierge)^  hijo  de  Lanzarote,  auxiliado  de  Perceval  le  Galiois  (o),  lle\a  á  cabo  ia  emiiresa  del  Santo 
Greal,  aunqwe  otros  atribuyen  exclusivamente  el  hallazgo  y  rescate  de  tan  preciosa  reliquia  al  úl- 
lifno  de  tos  dos »  que  dicen  la  hubo  por  muerte  de  su  lio,  el  rey  Pecheur  [Pcsmdor), 

Tal  es,  en  suma,  el  complicado  .argumento  de  una  de  las  novelas  caludlerescas  mas  antiguas,  es- 
crita primero  en  latín,  después  en  verscj,  y  ñltimamente  en  prosa  francesa,  alterada,  corregida  y 
adicionada,  así  en  el  fondo  como  en  su  parte  accesoria  y  episódica»  hasta  formar  el  trauco  déla 
dilatada  serie  romántica  conocida  con  el  título  de  Romans  de  la  Tabk  Hondo  (4).  De  las  muchas 
redacciones  que  de  ella  se  conservan,  la  mas  común  se  atribuye  á  Roberto  de  Borrón,  escritor  del 
siglo  xiii;  mas  en  matena  de  libros  populares  durante  la  edad  media,  es  nmy  difícil,  por  no  decir 
imposible,  reftírirlos  á  detergiinado  autor ;  obras  de  este  género  parecen  baber  sido  patrimo-» 
nio  de  una  familia,  de  una  escuela,  ya  que  no  del  primero  que,  copiándolas  y  alterándolas,  las  ha* 
cia  suyas. 

La  llistúiia  de  MerUn  se  tradujo  luego  al  italiano  (S),  y  de  esta  lengua  á  la  nuestra,  aunque 
bastante  allerada  y  aumentada  en  una  y  otra  vei'sion.  Ya  el  francés  que  la  puso  en  prosa  babia 
añadido  un  capítulo  de  profecías  hechas  por  aquel  sabio  (6),  mientras  <jne  el  autor  castellano  in- 
tmdujo  en  ella  nueviis  incidentes,  como  la  muerte  de  aquel  nigromante  y  otros,  iioniendo  á  su 
libro  el  nuevo  y  extraño  título  de  Baladro  dd  sátno  Merlin  (7),  con  que  generalmente  es  masco- 
Díícido.  En  cuanto  al  libro  de  Lanzaroíe  del  Lago,  parece  haberse  traducido  al  castellano  á  fines 
del  siglo  Mv  ó  princij>ios  del  siguiente,  pues  además  de  hallarse  citado  ya  en  el  Rimado  de  Palada 
y  en  la  parte  cuai'ta  del  Ámadk  (8),  hay  un  pasaje  del  Arciprcsie  de  Tahwera  ií>),  y  en  el  Cancionero 


(i)  aDe  quien  es  tradición  antigua  y  común  en  toilo 
aquel  reino  de  b  Qmn  ÜrelaFu,  que  este  rey  no  murió, 
sino  que  par  arle  de  cncaiitamknlo  &c  convirlió  en 
cite  no,  y  qtie  antlamlo  los  tiempos  lia  de  volver  á  rei- 
nar y  á  cobrar  su  reino  y  cetro.»  {Don  Quijote^  par- 
le i,  cap  t  xiTi,)  Véase  lo  que  á  propósito  de  esta  conse- 
ja dice,  en  sus  Anotacioms^  el  doctor  Bowle,  tomo  ut, 
pá?.  48. 

(2)  Pasa  por  autor  de  esta  novela  caballeresca  en  pro- 
sa el  njisrtio  Roberto  do  Borrón  ^  de  quien  ya  dijimos 
haber  escrito  el  Sanffreal.  Xo  Falla  quien  diga  que  se 
escribió  antes  en  lalin,  y  la  verdad  os  qne^  con  el  li- 
lulo  de  ¡¡ornan  de  la  Charretíet  se  conoce  una  versión 
mHrica  de  esta  misma  In-^loria,  bastante  anterior, 
puesto  que  Fué  efnpe?-adii  por  Chrclicn  de  Troves  y 
concluida  por  GetiFrcy  de  Ligny,  autores  amljos  que 
fiorecieron  en  el  siglo  xii.  Como  í|uiera  í]ue  esto  sea,  el 
ünizarole  del  Lago  es  r|ui/á  el  mas  [popular  de  cuantos 
librOji  de  caballerías  so  \nm  escrito  de  la  Tabla  Redon- 
da ,  como  lo  indica  hasta  cierto  punto  la  circunstancia 
do  llamarse  de  muy  antiguo  Lanceiot  la  sola  (valH) 
d€  pj<|ueü ,  en  la  baraja  francesa. 

(3)  De  este  caballero  ^  uno  de  toí3  de  !a  Tabla  Redon- 
da, liay  historia  aparle,  escrita  según  unos  por  Menes- 
tricr  j  y  segim  otros  por  Cliretien  de  Troves.  Tiene  el 
tílulfíde  I^omant  dtt  ^'uillant  Perceval  ^  chevaliíT  (k 
la  T'tblc  Ronde ,  lequel  achevaks  aventures  dté  Saini- 
üreal,  avec  aucuns  faits  belliqueux  du  chevalkr  Gau- 
vain  et  autres, 

(4)  A  csU  serie  pertenecen  las  hislorias  de  Meliadux, 


de  Tristan  de  Lconis  ,  su  Lijo ,  de  Isaías  el  Triste ,  de 
GjTon  el  Cortés,  de  PorccForest,  y  otros  caballeros 
coulemporáneos  del  rey  Artas;  alguna  de  las  cuales  fué 
Irnducida  al  castellano, 

(5)  Fué  autor  de  esta  traducción  messer  ó  mícer 
Zorzi ,  quien  la  concluyó  en  t379. 

(d)  Imprimióse  por  primera  vez  en  París,  en  Í498 
{tres  lomos,  8/'),  con  el  título  de  Le  premier  el  le  second 
coi  lime,  avcc  les  prophéties  de  Merlin;  diez  y  ocho 
aaos  antes  se  habla  inipra<>o  en  Veneciaj  en  italiano^ 
V Historia  di  Mcrlmo^  etc. ,  M80, 

(7)  El  fíaladro  del  sabio  Merlin ,  con  susprofccias^ 
es  un  libro  rarísimo ,  conocido  de  los  bibliógrafos  por 
la  descripción  que  de  él  híice  ei  padre  Mcnde/,  en  su 
Ttjpogrúphia  Española^  pdg.  283.  No  se  conoce  mas 
edición  de  él  que  la  deRúrgos,  1498,  fiilio,  ni  mas 
ejemplar  que  el  que  posee  el  seiior  maríiiiés  de  PidAL 
En  el  capítulo  cccxxxix  ,  intitulado  Del  gran  bala- 
dro que  dio  Merlin ,  é  de  cómo  murió ,  cuenta  cómo 
al  morir  el  nigromante  iié  un  grito  tan  espantoso,  que 
fué  oido  sobre  las  otras  voces,  é  sonó  tres  leguas  á 
I  odas  parles,...*  é  por  esto  llamírn  á  este  libro  en  ro- 
mance El  Baladro  de  Merlin, 

(K)  Véase  la  pág.  377  de  esla  eibcion ;  pero  osla 
pruebo  perdería  toílo  m  valor  en  el  caso  de  ser  Orflo- 
nez  de  Montalvo  el  autor  del  libro  cuarto,  como  liay 
razón  l>nstflate  para  sospecliorlo. 

(íf)  «Al  rey  Darío  é  Famoso  cauallero,  á  Alexatidre 

que  del  universo  munilo  fué  seuor al  rey  Anlioclio 

de  Persia  ,  al  famoso  Aníbal ,  seuor  de  Cartago,  Tris- 
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de  Juan  Alfonso  de  Baena,  ciertos  versos  de  un  monje  Jerónimo,  capellán  del  d)ispo  de  Segovia, 
don  Juan  de  Tordesillas,  qae  ninguna  duda  dejan  sobre  el  particular  (1). 

Otro  libro  hay  también  citado  por  escritores  del  siglo  xy,  y  que  parece  haber  tenido  gran  boga  en 
Castilla,  y  es  el  de  Tristón  de  Leonis,  caballero  de  la  Tabla  Redonda,  cuyo  original  francés  pasa,  y 
con  razón,  por  el  mejor  libro  de  su  clase,  y  el  que  con  mas  fidelidad  retrata  el  espíritu  caballeresco 
de  la  edad  media.  Es  continuación  de  otro  intitulado  Meliadus  de  Leonnoys  (2),  compuesto  en  el  si- 
glo uu  por  Bustici^no  de  Pisa,  y  en  él  se  prosiguen  y  continúan  las  aventuras  de  Tristan  de  León* 
noys  ó  Leonis,  su  hijo,  y  sus  amores  con  la  reina  Iseult  (Ixeo  ó  Isseo).  Su  argumento,  mas  animado 
y  dramático  que  el  de  otros  libros  de  su  clase,  es  el  siguiente  :  Heliadus,  padre  de  Tristan,  estuvo 
casado  con  Isabel,  hija  del  rey  Marc,  á  quien  los  nuestros  llaman  If ares  de  Gomualla.  Una  fada  co- 
nocida de  Merlin  se  enamora  de  él ,  y  un  dia  que  el  Rey  salió  á  caza  prepara  un  encantamiento  y  se 
apodera  de  su  persona.  Isabel,  á  la  sazón  en  cinta,  sale  en  busca  de  su  esposo,  y  topa  con  un  ermi- 
taño, que  no  es  otro  que  Merlin ,  el  cual  la  anuncia  que  no  volverá  á  ver  al  Rey.  En  efecto,  á  los 
pocos  dias  muere  de  sobreparto,  después  de  haber  dado  á  luz  un  hijo,  que  p(»r  las  circunstancias 
de  su  nacimiento  es  nombrado  Tristan,  el  mismo  que  un  fiel  escudero  de  la  Reina  recoge  y  lleva  á 
su  padre  Meliadus,  ya  libre  da  su  encantamiento  por  industria  del  mismo  Merlin.  Sabedor  su  sue- 
gro Mares,  por  la  predicción  de  un  enano  agorero,  de  que  su  sobrino  Tristan  le  habia  con  el  tiem- 
po de  usurpar  el  trono,  resuelve  la  muerte  de  este ;  sorprendido  Meliadus  por  sus  espías,  es  asesi- 
nado durante  una  cacería,  si  bien  Gorbalan  (3),  el  mismo  fiel  escudero  que  habia  salvado  antes  la 
Tida  de  Tristan,  le  salva  segunda  vez  y  le  lleva  á  la  corte  del  rey  Pharamond  {Feremondo  de  Gati- 
b).  Una  hija  de  este  rey,  llamada  la  infanta  Belisenda  y  Belisena,  se  enamora  de  don  Tristan; 
mas,  descubiertos  sus  amores  por  su  padre,  Tristan  se  ve  precisado  á  dejar  la  corte  de  Feremundo 
y  refiígiarse  en  Inglaterra.  Allí,  en  el  castillo  de  Tintadiel  (Tifüadoyl)^  célebre  en  otro  tiempo  por 
k»  amores  de  Artús  y  Ginebra,  Tristan  logra  reconciliarse  con  su  tio  el  rey  Mares ;  poco  después 
desafia  y  mata  á  Morhoult  (Morlote)^  hermano  de  la  reina  de  Irlanda,  que  viniera  allí  á  exigir  tributo 
al  rey  Mares.  Después  de  esta  hazaña,  Tristan  es  enviado  á  Irlanda  á  pedir  para  su  tio  la  mano  de 
beult  la  Blonde  (Ixeo  la  Brunda) ,  hija  del  rey  de  aqueUa  tierra  (4),  y  obtenida,  vuelve  con  ella  á 


Un  de  Leonis,  Langarote  del  Lago,  Lan^alao  rey  de 
Ñapóles,  é  otros  inGnitos  reyes  é  grandes  de  España, 
superfluo  es  de  nombrar  é  poner  aquí.»  (El  Arcipreste 
ie  Taiavera ,  que  fahla  de  los  vicios  de  las  malas  mu~ 
geres  y  eomjiéxciones  de  los  hombres;  Logroño,  1529, 
parte  !▼,  cap.  n ,  pág.  41.)  No  es  este  el  único  escri- 
tor de  aquel  siglo  que  habla  del  Lanzarote  y  del  Tris- 
tan;  otros  muchos  pudiénunos  cilar  que  lucieron  meu- 
cioa  de  dichos  libros,  y  aun  de  la  Demanda  del  sardo 
Greal  y  de  Merlin,  En  general,  las  ficciones  pertene- 
cientes al  ciclo  bretón  fueron  conocidas  en  España 
mucho  antes  que  las  del  ciclo  carlovingio,  relativas 
al  emperador  Carlomagno  y  sus  doce  pares,  de  las 
coales  no  hallamos  rastro  alguno  (en  prosa  se  entien- 
de) basta  principios  del  siglo  xvi ,  porque  el  libro  de 
Oliveros  de  Casliüa  y  Artús  de  Algarbe,  como  ade- 
lante se  dirá ,  si  bien  en  algunas  cosas  parece  deriva- 
cioo  de  este  último ,  en  otras  lo  es  conocidamente  de 
aquel,  puesto  que  sus  proezas  y  hechos  caballerescos 
pasan  en  la  corte  de  un  rey  de  Inglaterra,  descendien- 
te de  Artús.  En  la  Biblioteca  Nacional  se  conserva  un 
códice  que  contiene  la  segunda  y  tercera  partes  de 
Lanzan^  del  Lago,  copia  de  otro  que  se  acabó  de  es- 
cribir á  24  de  octubre  de  1414,  y  que  estaba,  según 
parece ,  seguido  de  una  traducción  del  libro  de  Don 
Tristón.  Está  señalado  con  la  Aa,  103.  Mi  amigo, 
el  señor  don  Mariano  Aguiló ,  hibiiotecario  segundo 
de  Barcelona,  me  ha  comunicado  últimamente,  entre 
otras  noticias  oorioaa»  rc||aUvas  á  eite  ramo  de  bi- 


bliografía ,  la  de  una  novela  en  prosa  catalana  sobre 
este  mismo  asunto  de  Lanzarote  del  Lago,  intitula- 
da :  Tragedia  ordenada  per  Mossen  Gras ,  la  qual 
es  part  de  la  gran  obra  deis  actes  del  famos  cavaller 
Lang<üot  del  LaCy  en  la  qual  se  mostra  clarament 
qúant  les  solacies  en  las  cosas  de  amor  danyen  :  et 
eom  ais  qui  verdaderamení  amen,  ninguna  cosa  les 
desobliga,  Endregada  al  egregi  compte  de  Iscla,  Por 
estar  falto  al  fin  el  ejemplar  de  este  libro,  que  parece 
impreso  á  fines  del  siglo  xv  ó  principios  del  xvi ,  no  se 
puede  calcular  cuál  seria  su  extensión. 

(1)  Cancionero  de  Baena,  pág.  45. 

(2)  Se  imprimió  por  la  primera  vez  en  Paris,  1 528,  con 
el  siguiente  título:  Meliadus  de  Leonnoys:  Au  present 
volume  sont  conlenus  les  nobles  faiis  d'armes'du  vat- 
llant  Roy  Mdiadus  de  Leonnoys:  ensemble  plvsieurs 
autres  nobles  proetses  de  chevalerie  faictes  tant  par  le 
Roy  Artus ,  Palamedes ,  le  Morhoult  d'Irlande,  le  bon 
chevalier  sans  paour,  GatehaultUBrun,  Segurades^ 
Galaad  que  autres  bons  chevaliers  estans  au  temps  du 
dit  Roy  Meliadus,  etc.  Se  tradujo  al  italiano ,  pero  no 
hay ,  que  sepamos ,  versión  alguna  castellana. 

(3)  En  la  novela  firancesa  es  lUimado  Gouvemail, 
También  «e  llama  Gorbalan  un  personiye  del  libro  in- 
titulado :  La  gran  conquista  de  üUramar. 

(4)  Según  la  novela  francesa,  este  rey  se  llamaba  Ar^ 
gius,  nombre  que  en  la  versión  castellana  se  mudó  en 
Languines.  No  es  esta  la  única  variación  que  el  traduc- 
tor creyó  deber  hacer  en  los  nombres  propios,  los  c 
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Cornua^la;  mas  durante  el  viaje  por  mar,  una  doncella  de  Isseo»  llamada  BraBgian  (Brangeí)^  ad- 
ministra á  los  dos  jfivenes  un  fillro  amoroso,  que  los  une  irrevocablemente  el  uno  al  otro,  é  influye 
pidcrosamente  en  el  diístinode  ambos.  En  el  camino  aportan  á  una  isla  y  son  kíchos  prisioneros, 
como  lo  habian  sido  antes  que  ellos  otros  varios  caballeros  y  doncellas;  costumbre  singular  de 
aquel  territorio  y  castillo,  que  no  debia  terminar  hasta  tanto  que  el  caballero  mas  valiente  y  la 
doncella  mas  hermosa  pusiesen  el  pié  en  aquellas  playas  inliospitalarias.  Instan  vence  á  un  ro- 
busto y  desemejado  jayán,  que  era  el  i3ncargado  de  mantener  aquella  demanda,  y  se  hace  amigo  de 
Gallehant  le  Brun  [Galeote  el  Brtiii),  señor  de  dicho  castillo,  dando,  por  consiguiente ,  libertad  á  to- 
dos sus  prisioneros. 

Llegados  á  la  corte  de  Cornualla,  y  á  punto  ya  de  celebrarse  las  reales  bodas  entre  Isseo  y  Ma- 
res, tiodedon  Tristan,  surgió  en  el  ánimo  de  esta  iníanta  cierla  duda  y  temor  de  que  su  futuro 
esposo  llegase  a  penetrar  su  estado.  Adopta  pues  el  expediente,  asaz  común  en  aquellos  tiempos, 
de  hacer  que  su  doncella  Brangel  ocupe  el  lecho  nupcial  la  noche  de  sus  bodas,  y  para  que  de 
ningima  manera  pudieiTi  su  secreto  ser  divulgado,  dispone  que  la  complaciente  doncella  sea  al  olro 
dia  asesinada  por  dos  matachines.  Estos,  sin  eml>argo,  algo  mas  honrados  que  su  bella  señora, 
tienen  compasión  de  la  inocente  doncella,  y  se  contentan  con  deyarla  atada  á  un  roble,  donde  es 
después  hallada  y  libertada  por  un  caballero  llamado  Palaniédes  (1).  Dinas,  senescal  del  rey  Mares, 
á  quien  Isseo  seduce  á  tuerza  de  presentes,  se  hace  el  confidente  de  sus  adulterinos  amores,  y  el  en- 
cargado de  proporcionarla  á  cada  paso  secretas  entrevistas  con  su  amante  don  Tristan ,  el  cual  se 
ve  obligado,  de  resultas  de  una  beiida  hecha  por  una  saeta  enherbolada,  á  salir  de  Cornualla  y 
buscar  remedio  á  su  dolencia.  Las  damas  de  aquel  tiempo  parecen  haber  sido  muy  diestras  en  el 
arte  de  curar  llagas,  y  la  tama  de  otra  isseo,  llamada  la  de  las  manos  blancas,  hija  de  Honel,  rey  de 
Nantes,  estaba  tan  divulgada  por  el  mundo,  que  Tristan  se  dirige  á  Bretaña,  y  debe  á  los  tiernos 
cuidados  de  esta  infanta  su  completo  restablecimienlo,  con  la  cual  casa,  movido  mas  de  gratitud  que 
de  amor  que  la  tuviese,  puesto  que,  gracias  al  íillro  que  le  hablan  hecho  beber,  seguia  aun  enamo- 
rado perdido  de  Isseo  la  Branda.  Asi  es  que  poco  tiempo  después  de  su  matrimonio  toma  una  ga- 
lera, y  llevando  en  su  curapaiiía  á  Feredin,  su  cuñado  y  conlidente  de  sus  crijuinales  amores,  se 
presenta  de  nuevo  en  la  corte  del  rey  Mares.  Mas  también  Feredin  se  enamora  de  Isseo,  y  Tris- 
tan,  en  un  acceso  de  nibiosos  celos,  se  retira  á  un  bosque  y  pierde  completamente  el  juicio,  en- 
tregándose átodo  genero  de  extravagancias  y  locm^as,  si  bien  con  las  tiernas  atenciones  de  Isseo 
recobra  la  salud  y  la  razón. 

A  todo  esto  Mares,  sospechando  la  iníidehdad  de  su  esposa,  trata  de  malar  á  Tristan,  y  este  so  re- 
fugia á  la  corte  de  Arturo  ó  Artús,  rey  de  Bretaña.  El  es[>oso,  irritado,  le  persigue  con  su  venganza, 
y  aun  sale  en  busca  de  él;  pero  después  de  njil  aventuras,  á  cual  mas  ridiculas,  en  las  que  siempre 
aparece  como  un  cobarde,  formando  contraslt!  con  el  temerario  arrojo  de  don  Tristan,  hace  las  paces 
con  su  sobrino,  á  instancias  del  rey  Artús,  y  se  vuelve  á  sus  estados»  llevando  consigo  á  Tristan, 
quien  le  libra  por  su  esfuerzo  y  valor  de  una  terrible  invasión  de  los  sajones.  Mas  al  poco  tiempo, 
renaciendo  sus  sospechas,  manda  prender  al  sobrino  y  le  encierra  en  una  fuerte  torre.  Una  insur- 
rección de  los  conmalescs  le  libra  de  la  prisitíti,  y  el  rey  Mares  queda  encerrado  en  el  mismo  cala- 
bozo. Isseo  y  Tristan  se  escapan  juntos  á  la  corte  de  Artús,  por  industria  del  cual,  tÍo  y  sobrmo  ha- 
cen segunda  vez  las  paces ,  y  Mares  vuelve  á  entrar  en  posesión  de  sus  estados  y  de  su  esposa  fu- 
gitiva. 

Tristan  por  este  tiempo  vuelve  á  Bretaña  y  á  su  esposa  abandonada,  en  ocasión  que  Runalen,  su 
cuñado,  viene  á  solicitar  su  auxilio  para  cierta  intriga  amorosa.  Tratábase  nada  menos  que  de  es- 
calar el  castillo  de  un  poderoso  conde  de  aquel  reino,  cuya  esposa  pretendía  robar  Runalen.  Sor- 
prendidos por  el  celoso  marido  en  el  acto  de  introducirse  en  el  aposento  de  la  dama,  Runalen  es 
muerto  á  manos  del  Conde  y  Tristan  herido  con  una  espada  envenenada;  y  como  ni  la  consumada 
ciencia  de  un  físico  italiano,  llamado  Salerno  (á)^  ni  los  cuidados  de  su  esposa  sean  bastantes  pa- 


les están  en  su  mayor  parle  cambiados,  y  los  quo  no, 
acotnoíladosal  geniodenuesiro  idioina.  El  libro  francés 
tiene  el  ^iiguiünle  título  :  Le  Rútnan  du  méieet  vaUlant 
clievatier  Tristan ,  fiis  du  noble  Rui  Meíiadus  de  Leon- 
twys.  Imprimióse  por  primera  vez  en  Ranea ,  i  189,  y 
después  olrus  tres  en  París,  primeramente  sin  fecha  y 
mas  tarde  en  1^22  y  t55{^,  todas  cuatig  en  folio. 


(i)  En  la  castellana  Ptitomades. 

(2)  t) tiran  le  la  cfLid  medía  hubo  ea  Salerno  una  cé- 
lebre escuela  de  medicina,  cuyos  profesores  eran  prin- 
cipalinenle  judíos ,  y  ú  la  que  acudían  estudiantes  de 
Indas  parles  de  Europa ;  de  aquí  e!  nombre  de  Salerno, 
que  generalmeote  dan  los  libros  de  caballería  franceses 
á  tos  médicos  salidos  de  aquella  escuela. 
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m  cicatrizar  su  herida,  Tristan  resuelve  enviar  por  Isseo  la  Brutida,  la  rayjer  de  Mares,  y  morir  eu 
sus  bmzoSy  ya  que  no  pueda  recobrar  la  salud*  Para  esto  envía  á  Bretaña  un  inensajero  de  toda 
su  confianza,  que  procure  traerla  consigo,  previniéndole  que,  en  caso  de  conseguir  su  intento,  en- 
arbole  á  la  vuelta  una  bandera  blanca;  negra  si  su  negociación  ba  sido  en  vano.  El  mensajero 
llega  á  Comualla  disfrazado  de  mercader,  y  no  tiene  dificultad  en  pei"suad¡r  á  Isseo  que  le  acom- 
pañe, aprovechando  la  ausencia  temporal  de  su  esposo  el  rey  Mares*  Tristan,  impaciente^  manda á 
una  de  las  doncellas  de  la  infanta  su  esposa  que  vaya  al  puerto,  y  no  se  mueva  de  allí  basta  traerle 
nuevas  de  la  deseada  nave.  Su  mujer,  preguntando  acaso  el  motivo  de  tan  exquisita  vigilancia^ 
sabe  por  primei'a  vez  los  amores  de  Tristan  y  cómo  ha  enviado  por  Isseo  la  liruiida.  Celosa  y  te- 
miendo la  llegada  de  su  rival,  cuya  galera,  empavesada  de  blancas  banderolas,  se  acercaba  ya  al 
puerto,  corre  precipitada  adonde  yacía  su  marido  moribundo,  y  le  anuncia  la  llegada  del  buque 
portador  del  mensajero,  si  bien  le  dice  que  la  bandera  es  negra.  Tristan,  desesperado,  muere  de 
dolor.  La  reina  de  Cornualla  llega  al  puerto,  y  recibe  al  desemljarcar  la  intausla  nueva;  se  hace 
Uevar  casi  moribunda  al  aposento  de  su  amante  y  espira  entre  sus  brazos. 

Tristan  dejó  un  hijo,  fruto  de  sus  criminales  amores  con  Isseo,  Uamatio  Isaías  el  Triste,  el  cual 
filé  recogido  y  bautizado  por  un  ermitaño  (ti.  Ciertas  fadas  amigas  del  sabio  Merlin,  y  que  mo- 
raban cerca  del  espino  blanco  donde  aquel  nigromante  seguía  aun  encantado  por  culpa  de  su 
amiga  y  discipula  Bibiana  ,  cuidan  hasta  cierto  punto  de  su  cducaciou,  y  llegado  á  la  pubertad, 
aconsejan  al  hombre  bueno  qut*  le  lleve  á  la  ermita  de  don  Lanzarote  del  L^igo  para  ser  armado 
caballero.  Allí  llegados,  bailan  la  ermita  desierta  y  cerrada,  y  al  caballero  enterrado  en  un  pobre 
mausoleo  dentro  tie  la  misma  eruiita;  Tronc,  el  escudero  de  Isaías,  personaje  sumamente  ridiculo 
por  su  figura,  auuíjue  extremadamente  agudo  y  discreto,  levanta  la  losa  de  mármol  (|ue  cubría  el 
sepulcro,  y  el  ermitaño  alzando  el  brazo  del  esqueleto,  le  da  con  él  el  espaldarazo  y  le  arma  caba- 
llero* Emprende  entonces  Tristan  una  serie  de  aventuras  á  cual  mas  maravillosas,  y  demasiado 
parecidas  á  las  de  los  demás  Ubros  de  caballerías  para  que  nos  tomemos  ul  trabajo  de  reíerii'las ,  y 
llega  así  á  la  corte  del  rey  Irion,  el  cual  tenia  una  sobrina  de  sin  par  hermosura,  que  la  decían  Marta, 
la  que,  enamorada  de  Isaías  sin  haberle  visto  nunca,  y  solamente  j>or  la  fama  de  sus  proezas,  le  es- 
cribe un  billete  amoroso  declarándole  su  pasión,  y  le  anuncia  que  habiéndose  de  celebrar  en  breve 
un  gran  torneo  en  la  corte  del  rey  su  padre,  tiene  ot^^sion  propicia  para  entrar  en  él  y  dar  pruebas 
de  su  valor.  Isaías  no  se  hace  rogar  :  llega  al  palacio  de  trion,  mala  á  un  portero  que  le  imfjedia  la 
entrada,  y  tiene  una  entrevista  secreta  con  Marta;  al  siguiente  día  entra  en  el  torneo  y  sale  ven- 
cedor, mas  después  de  concluido  aquel  acto,  es  desaliado  por  un  gigante,  señor  de  la  Selva  Negra, 
el  cual  tenia  la  lea  y  torpe  costumbre  de  entregar  á  sus  mozos  de  cuadi*a  cuantas  doncellas  topaba, 
y  arrojarlas  en  seguida  á  los  fosos  de  su  castillo.  Isaías,  sin  des|>edírse  siquiera  del  Rey  y  de  su  sobri- 
na, sale  de  la  corte  en  busca  del  gigante,  le  vence  y  le  corta  la  cabeza,  Marta  entre  tanto,  sintiéndo- 
se embarazada,  confiesa  su  culpa  al  rey  su  tio,  quien,  lejos  de  enfadarse,  como  paiecla  natural,  ma- 
nifiesta alegrarse  do  que  sea  Isaías  el  padre,  si  bien  no  puede  menos  de  maravillarse  de  que  en  solas 
Teinte  y  cuatro  horas  eslehaya  tenido  tiempo  para  matar  á  su  portert),  seducir  á  su  sobrina  y  ven- 
cer en  la  palestra  á  diez  y  siete  caballeros.  La  infanta  da  á  luz  un  hijo,  á  quien  pone  el  nombre  de 
Marc  TExile  {Mares  el  Desterrado] ,  y  ansiosa  de  reunirse  con  su  amante  ,  parte  en  busca  suya, 
ifisCrazada  de  trovadora,  cantando  de  castillo  en  castillo  lays  y  virolays  expresivos  de  su  amor  y 
desesperación.  En  cierta  ocasión  llega  á  cantar  á  las  puertas  mismas  del  castillo  de  Argus,  en  que 
su  amante  Isaías  se  hallaba  á  ta  sazón  hospedado;  mas  conocida,  á  pesar  de  su  disfraz,  por  Tronc, 
el  malicioao  escudero,  este  sale  á  ella  y  le  dice  que  su  amo  se  tía  marchado  ya  á  una  ciudad  pró- 
líma  á  aquel  sitio*  » 

Mientras  Marta  así  gastaba  en  balde  su  música  y  ^us  lamentos,  su  hijo  Uarc  áe  criaba  en  la  corte 
fiel  rey  Irion;  habiendo  salido  tan  revoltoso  y  travieso,  que  causaba  la  desesperación  de  los  viejos 
tenridores  del  Hey ;  mas  á  medida  que  fué  creciendo  en  años,  su  travesura  se  cambió  en  pruden- 
cia, llegando  con  el  tiempo  á  ser  columna  y  sosten  del  imperio.  A  esta  sazón  el  almirante  de  Per- 
sia,  con  &u  sobrioí»  el  rey  de  Nubia,  y  los  reyes  de  Castilla,  Sevilla  y  Aragón,  desembarcan  en 
Inglaterra,  resueltos  a  extirpar  el  cristianismo  y  establecer  en  aquella  isla  la  rebgion  deMaho- 


(I)  L«  ñotnan  du  vaillunt  chevalier  haic  le  Triste ^ 
fU  ik  lYistan  de  LeonmySfChemlií!r  de  la  TMe  ñon- 
éif^Mh  Pnncme  hseult,  Royne  d^  CornouaiUeí 


aiee  tes  nobles  firtAiesses  de  Marc  rEaoUe,  fili  du  dit 
hak. 
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nía,  Marc,  nombrado  gí^neral  en  jefe  por  el  rey  Irion,  derrota  píirtó  del  ejército  pagano  y  hace 
prisionera  á  Oninfíiida,  hija  del  almiranle  de  Persia.  Sobreviene  su  píidre  Isaías,  y  atacando  por 
el  flanco  á  otra  división  de  la  huesfe  invasora,  los  infieles  son  vencidos  y  reducidos  á  abrazar  la  fe  de 
Cristo*  Marta,  que  íiabia  caldo  en  manos  de  nnos  malandrines,  c]ne  la  llevaban  presa,  es  libertada 
por  Isaías;  Marc  presenta  á  Orimonda,  y  las  bodas  de  padre  é  hijo  son  celebradas  con  gran  pompa. 
Dorante  el  banffuete  se  aparecen  las  fadas  protectoras  de  Isaías ,  y  corao  los  servicios  de  sn  fiel 
escudero  merecían  también  recompensa,  le  declaran  ser  hijo  de  Julio  César  y  de  la  fadaMorgana. 
Eximños  sucesos,  referidos  en  las  crónicas  de  las  ladas,  habían  causado  su  transformación  en  el 
mas  espantoso  y  horrible  enano  que  ser  podia  \  mas  el  tiempo  de  su  padecimiento  se  habia  cum- 
plido :  luego  recobra  su  ligiira,  y  además  es  hecho  señor  de  un  reino  que  le  regalan  sus  protectoras. 
El  libro  de  Tmtan  de  Leotm  se  tradujo  al  castellano  por  un  anónimo ,  y  se  imprimid  en  Valla- 
dolid,  año  de  150!,  con  el  siguiente  título :  Libro  del  eifúr^ado  eabaUero  don  Trístan  de  Leonis  y 
de  ms  grandes  hi'ehoí^  en  üfiínas.  Tomóse  el  traductor  tales  y  tamañas  lifendas,  suprinjiendo  pa- 
sajes enteros  y  sustituyendo  otms  de  su  propia  cosecha,  que  su  litiro  mas  bien  parece  original 
que  no  traducción.  Volvióse á  imprimir  en  Í528,  y  seis  años  después,  en  i 554,  salia  á  luz  en 
Sevilla  con  la  añadidura  de  una  segunda  parte  y  el  titulo  de  :  Coronica  nucvamcníó  emendada  y 
añadida  del  buen  caballero  don  Tristan  de  Leonk  y  del  rey  don  Triiílan  de  Leonis  el  joven ^  su 
hijo.  Esta  segunda  parte  es  enteramente  nueva  y  original,  y  nada  tiene  que  ver  con  los  hechos 
de  Isaías  el  Triste,  que  forman  la  continuación  del  Tristan  francés  (tj.  No  habiendo  logrado  ver 
juntas  las  dos  ediciones  de  1501  y  155Í »  no  podremos  determinar  sí  la  que  en  esla  última  se  lla- 
ma primera  parte  es  reimpresinn  de  aquella,  6  si,  como  nos  ínchnamos  á  creer,  es  una  nueva 
versión  ó  imitación  de  la  novela  fi-ancesa.  Como  quiera  cpie  esto  sea,  el  autor  coloca  á  su  béroe^ 
don  Tristan  el  joven,  en  Camalon,  corte  del  rey  Arius,  donde  es  armado  caballero  y  jura  la  de- 
manda del  Santo  CreaL  La  reina  Ginebra,  esposa  de  aquel,  aun  hermosa  a  pesar  de  sus  años, 
se  enamora  de  las  gracias  del  caballero  novel ,  que  en  singulai-  balallay  cuando  apenas  contaba 
diez  y  siete  anos,  vence  y  mataá  Orribes,  fuerte  y  desemejado  jayán,  que  tenia  atemorizado  todo 
el  reino  con  sus  grandes  proezas  e  inauditas  crueldades.  Pero  el  teatro  de  las  hazañas  de  don 
Tristan  es  la  Península  ,  adonde  se  dirige  de  resultas  de  un  sueño  que  tuvo.  Parecióle  ver  una 
ciudad  que  déla  una  parte,  hacia  el  norte,  tenia  grandes  montañas,  y  hacia  el  mediodía  muy  lar- 
gos y  espaciosos  llanos.  En  esla  ciudad  se  hallaba  á  la  sazón  el  rey  de  España,  mancebo  apues- 
to y  hermoso,  con  una  sola  hermana,  infanta  tan  hermosa  y  resplandeciente  como  ei  sol,  la 
cual  se  acercó  ii  él,  y  metiéndole  la  mano  por  el  costado  izquierdo,  le  arrancíi  el  corazón  y  se  fué. 
Estimulado  por  tan  bella  perspectiva,  el  caballero  se  hace  á  la  vela,  y  desembarcando  en  aque- 
lla parte  de  España  que  confina  con  Navarm,  llega  á  Pamplona,  pasa  después  a  Logroño,  y  jus- 
ta con  unos  caballeros  que  le  defienden  el  paso  de  un  puente ;  hacientlo  después  en  Burgos  co- 
nocimiento con  un  caballero  llamado  Palisendo,  pasa  con  él  á  la  corle  del  rey  don  Juan,  que 
asi  se  llamaba  el  rey  de  España.  Es  recibido  muy  bien  del  Monarca ,  quien ,  entre  otras  mercedes, 
le  otorga  la  muy  singular  y  preciada  de  darle  su  chapeo  ^  al  paso  que  su  hermana,  la  inñmta  do* 
fia  María,  prendada  de  su  gentileza,  le  toma  A  su  servicio  y  le  da  acostamiento  como  uno  de  sus 
caballeros.  En  la  corte  asiste  á  nn  torneo  y  vence  á  tres  caballeros  franceses,  distinguiéndose 
además  en  otras  justas  por  su  valentía  y  destreza,  en  los  saraos  fior  su  galantería  con  las  damas  y  8U 
habilidad  en  el  baile.  La  Infanta,  por  úllimo,  se  enamora  de  él,  y  hace  confidenta  de  sus  amores  á 
su  camarera,  una  dama  aragonesa,  llamada  doña  Jerunima  Torrente,  Con  la  noticia  venida  ala  corte 
de  que  los  moros  han  invadido  el  territtirio  español,  tresd*.*los  capitanes  del  Rey,  llamados  Velasco, 
Guzman  y  Mendoza ,  salen  al  frente  de  una  hueste  numerosa  y  aguerrida ;  el  caballero  extraño,  to- 


I 


I 
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( t)  En  el  pri3logo,  (ieí^paes  do  sentar  y  establecer  có- 
mo los  hombres  principales  deben  gasfiir  el  tiempo,  los 
(Ifliios  qnv  rcsullaii  tlel  juego,  y  cómo  es  mejor  y  mas 
conveniente  ocupación  de  caballeros  y  boaibres  prm- 
cipales  la  lectura  de  crónicas  humanas ,  asi  verdade- 
ras como  fiürmosammte  compuestas,  por  ser  ejercicio 
virtuoso^  que  hace  á  los  seíiores  eneiiiiiuos  de  loá  vicios, 
tínsenánílolofl  á  ser  animosos  y  esforzados,  y  amibos  de 
toda  virtud ;  pasando  después  á  declarar  las  causas  í|ue 
le  movieron  á  enmendar  y  añadir  ia  cúrónka  y  corre- 


gir  los  defectos  mwj  notorios  que  tenia ,  dice  :  «De  las 
cuales  faltas  y  dcfeclos,  en  mi  pobre  talento,  purgué  y 
nuadí  la  crónica  aiUigua,  según  la  liisloria  lo  reque- 
ría;» y  concluye  diciendo  que  fué  primeramente  halla- 
da en  lengua  inglesa,  tradiicííia  despuH  al  francés,  y 
por  úllimo,  de  esla  lengua  al  castellano. 

De  este  libro  castellano  hay  una  traducción  italiana, 
iatiluhida  :  Dctí'opere  magnanime  dei  duc  Tristani^ 
camiieri  deUaiüVQla  rüonda.ytmúdi^  loSiíí,  8»" 
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madaakites  licencift  del  Rey  y  de  doña  María ,  los  acom{)aña,  y  los  moros  son  completamente  der- 
rotados» debiétidose  en  gran  parte  la  victoria  á  su  arrojo  y  yalentia.  Mas  al  tiempo  que  los  moros 
aoometiaü  por  aquella  parte  de  la  frontera ;  el  miramamoUn  de  África ,  llamado  Amolihacen-Que- 
Tir,  prendado  de  las  gracias  y  sin  par  hermosura  de  doña  María,  entra  por  Castilla,  seguido  de  todala 
morfema^  y  resuelto  á  llevarse  presa  la  Infanta  ó  morir  en  la  demanda.  Toma  la  ciudad  de  Naje- 
ra,  y  haciendo  una  marcha  forzada,  avan:^  sobre  Burgos  y  sorprende  á  dona  María  en  la  huerta 
del  Rey, á. media  legua  de  aquella  población,  llevándola  cauli^'aá  sus  dominios.  Acude  don  Trístan, 
ataca  al  rej  pagano,  se  combate  con  él  y  le  mata,  asi  como  á  doce  de  sus  mas  preciados  caballeros, 
rescataiuk)  á  la  Infanta-  y  devolviéndola  al  Rey,  su  hermano,  quien ,  reconocido  á  tamaño  servicio, 
le  otorga '^u  mano  y  le  pide  además  para  sí  la  de  su  hermana  doña  Isseo.  Los  novios  se  embarcan 
en  la  Corona,  y  después  de  celebradas  las  bodas  en  In^^terra,  el  rey  don  Juan  se  vuelv^  á  Espa- 
ña cx>n  su  esposa  doña  Isseo. 

Quién  sea  el  autor  de  esta  segunda  parte  de. Don  TViston,  en  la  cual,  según  hemos  visto,  se 
infroducen  fK)r  i»4meravez  y  sin  disfraz  personajes  históricos,  novedad  poco  común  en  este  lina- 
je dé  libros,  se  ignora  de  todo  punto.  Hay,  sin  embargo ,  fundadas  razones  para  sospechar  que 
fué  natural  de  Andalucía,  del  condado  de  Ni^la,  y  morador  quizá  de  alguna  villa  próxima  á  la 
raya  de  Portugal ,  atendida  la  manera  ruda  y  descortés  con  que  siempre  que  le  viene  á  mano  trata 
á  los  de  aquélla  nación  (1).  También  pudiera  presumirse,  atendido  el  gran  número  de  devotas  con- 
sideraciones y  amonestaciones  cristianas  con  ijuela  narración  está  exornada,  que  su  autor  fué 
hombre  de  iglesia;  y  llevando  aun  mas  allá  la  conjetura,  pudiera  sospecharse  si  su  autor  fué  el 
miátaio  que  en  1818  escribió  el  octaco  libro  de  Amadis ,  aunque  en  apoyo  de  esta  última  conjetura 
no  podamos  ofrecer  mas  razón  que  cierta  semejanza  de  estilo  que  en  la  lectura  escrupulosa  y 
detenida  de  uno  y  otro  libro  hemos  creído  advertir. 

Aan  nos  queda  que  mencionaren  este  lugar  una  obra  original  española,  muy  preciada  del  %*u1go, 
puesto  que  sigue  aun  hoy  día  reimprimiéndose  para  su  uso;  y  es  l»Cr()tiíca  de  Tablante  de  Rica- 
monte  y  Jofre^  hijo  del  conde  don  Asson^  que  en  ediciones  modernas  y  \iciadas  es  llamado  Jofre 
Danmon  y  don  Nason ;  la  cual  se  dice  compuesta  por  un  tal  Ñuño  de  Caray ,  aunque  en  la  impre- 
smn  de  Sevilla  de  1S90  se  dice  haberlo  todo  pcM*  Fdipe  Camus  (2).  Forman  el  argumento  de  este 

(I)  Esto  resalta  principalmente  en  un  episodio  de  la  estas  palabras  :  «Buena  señora,  yo  vos  debo  n^ucho,  el 

!)bni,  en  que  se  íniroduce  á  un  caballero  portugués,  na-  tened  esta  prenda  de  mi,  que  por  vos  noerescerlo,  el 

cido  en  el  Puerto  (Oporto)  y  llamado  Silvera,  el  cual  por  ei  trabsgo  que  por  mi  pasustes,  estando  en  el  leclio 

está  casado  con  Florines,  dueña  natural  de  Irlanda.  Na-  ferido,  vos  responderé  con  mi  servicio  los  dias  que  yo 

tvgando  por  la  mar,  marido  y  mujer  spn  arrojados  por  viviere.))  Al  oír  esto  el  portugués,  irritado,  le  intemim- 

k  tempestad  á  la  isla  de  Fuerte*Ventura  (una  de  las  Ca-  pe,  diciendo:  o¡VálameDeus,é  quanloydossonlos  liom- 

narías),  morada  de  dos  fuertes  jayanes  (Agridon  el  viejo  bres !  que  cuydays  vos  que  mi  mujer  lo  Gzo  por  vos ;  no 

yAgridon  el  jéven),  los  cuáles,  para  ejercitarse  en  las  lo  flzo  sino  por  mí,  porque  me  sacases  de  la  prisión» 


s,  tenSan  la  costumbre  de  combatirse  con  cuantos  (fól.  i 66  vuelto).  Un  caballero,  llamado Monfir,  desalía 

taballeros  cristíúios  aportaban  á  aquellas  playas.  Si  el  ¿  Silvera ,  y  como  uno  de  los  que  estaban  preseiites  le 

recien  Tenido  salia  vencedor  de  la  justa,  le  dejaban  ir  sin  dijese  que  no  podía  combatir  con  su  adversario  por  no 

dificultad  alguna;  ttia^  si  sucedía  al  contrario,  queda-  haber  sido  armado  caballero,  responde  :  a  Dejaos  de 

ba  preso  él  y  tod6s  los  suyos.  Preguntado  Silvera  por  esas  caballerías;  que  mas  vale  un  fidalgo  limpio  de  Por- 

uno  de  los  jayanes  si  es  caballero,  contesta  arrogante-  tugal  que  quantos  caballeros  hay  en  el  mundo.» 

mente  que  no,  pero  que  es  fidalgo  y  portugués.  Queda,  (2)  Felipe  Camus  tradujo  al  francés  el  Oliveros  de 

por  lo  tanto,  prisionero,  y  su  desconsolada  esposa  se  echa  €asiiUa  y  la  Historia  de  Clamades;  y  asi,  no  es  de  su- 

por  esos  mundos  de  Dios  en  busca  de  nn  caballero  que  poner  que  escribiese  esta  liistoria  en  castellano,  mucho 

consienta  en  pelear  con  los  dos  jayanes  y  libertar  t  su  menos  las  de  la  linda  MagaUma  y  Roberto  el  Diablo^ 

querido  ^vera.  Yendo  por  la  mar  la  fusta  en  queiba  Fio-  que  también  lo  atribuye  nuesUro  don  Nicolás  Antonio. 

I ,  y  otra  en  qoe  cásiialmehte  iba  don  TrísUin ,  son  Mas  probable  parece  que  su  nombre,  como  el  de  Nicolás 


asaltadas  {K)r  unos  cosarios  alejandrinos,  á  quien  este  de  Piamonte, Pierres  de  la  F\oTe9>\^{PierredeLafore$i) 

vence,si  bien  queda  herido  de  alguna  gravedad.  Resti-  y  otros,  sirvió  á  loseditoreséimpresoresdeeste  linaje  de 

Uddo  á  la  salud  por  los  tiernos  cuidados  de  la  hermosa  libros(nomuy escrupulosos porcierto)paraantorizarcon 

Florines,  pa^á  la  isla  de  los  jayanes,  los  mata  á  ambos  ellos  sus  pubiícaciones.  Clemenciu  (tom.  ii ,  pág.  30), 

en  singular  combate  y  pone  en  libertad  al  portugués,  inducido  en  error  por  esta  circunstancia,  pretende  que  el 

narido  áe  doña  Fiorinea.  Pasan  después  entre  esta  y  don  Tablante  es  obra  francesa ;  pero  ni  manuscrita  ni  im- 

Trirtuiaf0Dl»ruqueno8onpiraconUKÍas,ypor61timo,  presase  halla, que  sepamos,  en  aquella  lengua. Mas 

al  eaMlaio  te  despide  de  ellai  presente  el  marido,  con  fteü  se  nos  haría  crear  fue  la  hubiese  en  proveníalo 
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libro  las  aventuras  de  un  caballero  Ikraado  Tabknte,  que  vivia  en  tiempos  del  rey  Artús.  De- 
■  Beando  ganar  prez  y  honra,  deja  su  castillo  de  Ricamonte  y  se  presenta  en  la  corte  de  aquel 
Imonarca,  desaliando  á  todos  los  caballeros  de  la  Tabla  Redonda,  Aceptado  el  reto  por  uno  de  ellos, 
1  llamado  el  chinde  don  Müian,  Tablante  vence  á  su  contrario  y  le  lleva  preso  á  su  castillo.  Un  don- 
l/eel  del  rey  Artús ,  llamado  Jotre ,  hijo  del  conde  don  Asson  6  Azon ,  loina  sobre  sí  la  empresa  de 
Tlibertar  al  Conde.  En  el  camino  topa  con  Montesinos  el  Fuei'le,  que  mallraia  á  una  doncella 
[llamada  Bruuiüsen;  le  vence,  y  gana  el  afecto  de  esta  dama.  Después  de  mil  peligrosas  aventu- 
ras llega  al  castillo  de  Ricamonte  >  se  combate  con  Tablante ,  le  vence ,  liberta  al  conde  don  Mi- 
lian^  y  todos  juntos  pasan  á  la  corle  del  rey  Artús,  donde  don  Jofre  casa  con  BruníeseQ«  y  Tablan- 
te con  la  liennana  de  otro  caballero. 

Hay,  pov  último,  en  portugués  dos  libros  pertenecientes  á  este  mismo  ciclo,  y  cuyo  asunto  son  las 
proezas  de  los  caballeros  de  la  segunda  Tabla  Redonda.  El  primero  de  ellos  se  intitula  :  Triun- 
fon  de  Sagmmor,  em  que  se  traím  os  feilo^  dos  cavülleiro&  da  segunda  Tabola  fíedonda »  y  se  impri- 
mió en  Cüimbra,  por  Juau  Alvares,  1554,  folio.  El  otro  tiene  por  título  Memorias  das  proezas  dos 
cavülíeiios  da  segunda  Tabola  Ikdonda.  Lisboa,  por  Joao  Barreij-a,  1567,  folio.  Uno  y  otro  son 
obra  de  Jorge  Fen-eira  de  Vasconceilos,  á  quien  Barbosa  Machado  cita  en  su  Biblioteca  Lmita- 
na,  y  parecen  versar  sobre  el  restablecimiento  de  la  Tabla  Redonda  en  tiempo  de  Eduardo  IV  {í)^ 
sf  es  que  no  se  refieren  á  la  reforma  heclia  anteriormente  por  el  rey  Arturo.  (Véase  la  pág,  vm, 
nota  :2.) 

Estas  son,  en  suma,  las  traducciones  é  imitaciones  hechas  en  la  Península,  de  libros  caballerescos 
iVanceses  pertenecientes  á  esle  cielo brelonf  las  cuuies,  con  sus  dií'tjrentes  ediciones,  podrán  verse 
finas  delalladamenle  en  el  Caiálogo  razonado^  puesto  al  lin  de  este  Diseurso,  Que  en  España  al  me- 
nos, las  ficciones  caballerescas  do  aquel  ciclo  precedieron  á  las  del  llauiado  carlovÍTigiOr  queda  ya 
sulicientejuenle  demostrado  en  otro  lugar  (!2),  y  por  lo  tanto,  nos  limitaremos  aquí  á  observar  que 
los  libros  de  esta  clase,  como  mas  antiguos»  revelan  un  estado  de  sociedad  mas  rudo  y  guerrero ; 
que  hay  nienos  artiíicio  en  su  composición,  y  que,  á  pesar  de  ser  en  su  mayor  parle  obra  ideal  y 
íanliislica  de  troveras  anglo-noiinanilos  ó  franceses,  manifiestan  demasiado  su  conexión  y  seme- 
janza con  las  crónicas  monacales  y  leyendas  de  santos ,  que  constiiuian  la  sola  y  única  literatura 
de  aquellos  siglos  semibái'baros  (3)* 


en  catalán,  pues  fiubo  un  conde  de  Oarcelona  llainado 
Aízon  ó  Azon^  y  el  nombre  de  Tablante  (Tablaní)  nos 
parece  tener  el  mismo  oriyen.  Como  (]aícra  que  esto  sea, 
d  la  historia  ba  llegado  á  nosotros  muy  rtMlucÍ*Ja  y  altera- 
da, 6  no  se  puedü  aplicar  á  ella  lo  que  Cervantes  (par- 
te I /cap.  XVI )  diré  de  ah  puntulidad  con  que  está  des- 
crito todo»^  pues  cabalmente  es  de  las  mas  sucintas  y 
atropelladas  que  en  su  género  liemos  leído. 

(1 )  Tul  es  la  opinión  del  docto  Ferrarío  eu  su  Sto- 
ria  ed  Anaim  degli  Antkhi  Rmnauzi  di  CavaUeriaf 
tomo  ir,  pág*  334.  Mas  este  escritor,  refiriénílose  á 
Qaadrio  y  ó  De  Bure,  al  tratar  de  dicbo  libro,  dice  uer 
en  4/^  é  impreso  en  Coinjbra ,  al  paso  que  Barbosa  lo 
hace  en  folio  y  de  impresión  de  Lisboa.  Qui¿á  uno  y  otro 
tengan  razón,  pero  años  pasados  vi  en  Londres  un  cjem* 
piar,  falto  de  bojas^  de  dicba  obra ,  que  es  en  prosa  y 
verso,  y  por  lo  tanto,  á  no  baber  dos  ediciones  de  ella 
en  el  mismo  aiio,  una  de  Lisboa  en  fóüo,  ulrade  Coim- 
bra  en  4. ",  precj&o  es  confesar  que  Barbosa  se  equivo- 
có. Tambier*  pudiera  sospecbarse  que  el  de  Los  triun- 
fo$  de  Sagramor^  atribuido  asimismo  a  Ferreira  de 
Vasconceilos,  no  es  mas  que  una  edición  mas  antigua 
de  líis  MemoriaSy  aunque  cou  distinto  título. 

{%}  Entiéndase  esto  tan  solo  de  las  ficciones  en  prosa, 
porque  si  se  traía  de  cantares  y  romances,  es  evidente 
que  los  relativos  á  Cartomagno  y  sus  pares  tienen  la 
precedeücia.  X  principios  del  siglo  xiu  Berceo  aom- 


braba  ya  á  Olivero  y  á  Roldan,  y  si  merece  algún  cré- 
dito el  cronicón  antiguo  de  Avila  que  el  padre  Ariz 
(Grandezas  de  Adlüj  1602)  dijo  baber  bailado  en  el 
arcbivo  de  aquella  ciudad ,  ya  al  principiar  el  xu ,  por 
los  anos  de  Í107«  se  cantaban  en  Lspaña  las  bazañas 
de  Olivero  y  de  Roldan ,  pues  al  tratar  de  Zurraqain 
Sandio ,  bi]o  de  Sandio  Zurraquinea ,  que  venció  solo 
á  doce  moros,  el  autor  se  lamenta  de  que  no  canta- 
sen de  él ,  como  cantaban  dp  aquellas  célebres  pala- 
dines ; 

Cantao  da  Olivera  é  caoUn  de  Rf^ldan , 

E  non  de  Zurra (ttiin ,  que  fué  buen  barragan ; 

Cantan  de  Haldao  t  eaotan  ite  Olivero , 

£  non  de  Zarraplo,  que  fué  buea  cabiUera. 

(3)  Es  muy  posible  que  algunos  de  ellos  estén  to- 
mados del  italiano,  á  cuyo  idioma  se  tradujeron  de  muy 
antiguo.  Además  de  la  Isioria  di  Merlina  con  le  suepro^ 
/fectó  (Venecia ,  1480),  ya  antes  citada,  tiene  aquella 
nación  una  sede  completa  de  libros  caballerescos  que 
tratan  de  la  Tabla  Redonda,  como  son  :  1.  Litlmtre  et 
famosa  historia  di  LanüHloto  duí  Lago,  chefñ  al  lempo 
ddñé  Arlú;  mita  quale  si  (a  meníiom  dei  gran  fatti^et 
alta  sna  caualleria,  H  di  moUi  altriual^-osi cauallieri 
sHoi compagni  delta  lauola  ritouda.  Venecia,  ltí5Í,  8.° 
— IL  Secando  tolume  deün  (aula  tonda  (sic)  di Lan- 
ciloliQ  del  LaifOf  nel  quale  é  falta  rmniiom  primiera~ 
mente  come  tuiti  quegli  dcUa  ma^ione  del  ñé  Áriú  f^m 
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§  2.*  —  CICLO  CARLOVINGIO. 

Crónica  fabulosa  del  anobispo  Turpin. — Carlomagno  y  sus  doce  pares.— Segunda  parte  .— 

Tercera  parte. 

Las  guerras  y  conquistas  de  Carlomagno,  las  inauditas  proezas  de  los  doce  pares  y  of  ros  paladi- 
nes de  su  imperial  corte,  forman  el  núcleo  de  otra  serie  de  novelas  caballerescas,  si  cabe  mas  po- 
pulares y  acreditadas  aun  que  las  de  su  rival,  Artús  de  la  Tabla  Redonda,  puesto  que,  además  d()  las 
infinitas  traducciones  y  continuaciones  en  prosa  á  que  dieron  lugar,  constituyen  el  vasto  arsenal 
de  donde  el  divino  Aríosto,  Pulci ,  Dolce  y  tantos  otros  ingenios  italianos  sacaron  sus  elegantes 
ficciones  poéticas,  que  traducidas  á  casi  todas  las  lenguas  de  Europa,  componen  un  género  do  li- 
teratura conocido  con  el  nombre  de  Orlandina  6  Epopeya  caballeresca. 

Fúndanse  todas  ellas  en  una  crónica  fabulosa,  atribuida  á  un  tal  Turpin  ó  Tilpin ,  supuesto  cape- 
llán de  Carlomagno  y  arzobispo  de  Reims  (1) ,  pero  escrita ,  según  otros ,  por  un  canónigo  de  Bar- 
celona, hada  fines  del  siglo  xi  ó  principios  del  xu.  Su  princi()ai  argumento  es  la  venida  á  España 
de  aquel  emperador;  hecho  que  algunos  críticos  modernos  (2)  han  querido  poner  en  duda,  pero 
que  se  halla  demasiadamente  confirmado  por  el  testimonio  de  los  escritores  árabes,  para  ad- 
mitir controversia  de  ningún  género.  Según  la  crónica,  Carlomagno,  después  de  haber  con- 
quistado la  Bretaña,  la  Italia  y  el  imperio  germánico,  se  entregaba  una  noche  al  rejtoso,  cuando 
se  le  apareció  el  apóstol  Santiago,  estimulándole  á  que  libertase  á  Esr>aüa  del  yugo  de  los  infieles. 
Cailomagno,  obedeciendo  sus  mandatos,  junta  un  poderoso  ejército,  pasa  el  Pirineo  y  pone  sitio  á 
Pamplona,  ciudad  inexpugnable ,  y  que  resiste  durante  tres  meses  toda  la  furia  de  sus  ataques, 
aunque  al  fin  sucumbe,  siendo  sus  fuertes  muros  derrocados,  como  los  de  Jericó,  por  influencia 
divina.  Carlomagno  emprende  el  camino  de  Compostela,  visita  el  sepulcro  del  Apóstol,  y  él  y  su 
capellán,  Turpin,  convierten  y  bautizan  millares  de  infieles  gallegos.  Durante  esta  jornada,  Carlo- 
magno y  d  buen  Obispo  se  afanan  por  derribar  los  muchos  ídolos  que  habia  en  Espaiía,  consi- 
guiendo echarios  todos  por  tierra,  con  la  sola  y  única  excepción  de  uno  que  habia  en  Cádiz,  \ 
que,  por  tener  dentro  del  cuerpo  toda  una  legión  de  diablos,  resiste  á  sus  esfuerzos.  Mas  no  bien 
habia  Carlomagno  vuelto  á  sus  estados,  cuando  un  rey  pagano  de  España,  llamado  Aii^Iandus 
(ÁygoUmte)^  recupera  todo  lo  perdido,  obligando  al  Emperador  á  mandar  segundo  ejército,  á  las 

roño  tribaloHper  Lancilüiío,  eredendo  che  fosse  mor-  di  Luigi  Alemanni^  í  ü48,  4.*,  en  veinte  y  cuatro  cantos 

te,  ef  emi^e  la  Dama  dei  Lago  va  lui  in  Comuaglia  et  de  oclava  rima.— L'^  varchide ,  ¡lor  el  mismo,  on  vein- 

k  mema,  0t  lo  gtufíriscedi  nna  frenesia  della  guale  era  te  y  cinco  libros  ó  cantos.  Florencia,  1570,  ■i.'»— .¿Vw- 

mmmlaío. — ^III.  IMíro  terso  de^gran  fatH  de  ualoroso  namoramento  di  Galvano  del  Fossa  Crcmoticnse ,  4.", 

LaneiloUo  del  Lago.  Venecia,  1549, 8.° — IV.  Gti  egregi  sin  fecha,  aunque  se  cree  con  fundamento  bastante  ser 

fatíi  del  gran  Be  Meliadus  con  altre  rareprodezze  del  edición  del  año  i  475. 

ite  Jritt ,  di  Palamides,  Ámorauli  d*Jrl<mda,  el  buon  (1)  Hixtoria  Tur^nni  Remensis  Archiepificopi  thvifa 

caualiere  senza  pawra,  GalleauU  il  Bruno,  Segurades,  CaroH  Magni  et  Rolandi.  Basilca ,  i 574 ,  folio.  £1  ar- 

Galaad,  ed  altri  valorosi  caualieri  di  quel  lempo.  zokispoTurp¡n,á  quien  falsamenlc  se  atribuye  la  redac- 

Venecia,  i  358, 8.* — V.  La seconda parte delleprodezze  cíon  de  esla  crónica  latina,  murió  en  778,  mucho  tiem- 

rd  aspre  guerre  del  gran  Meliadus  Ré  di  Leonis,  ct  il  po  antes  que  Carlomagno.  Hay  una  versión  francesa 

MO  irmamoramento  con  la  morte,  ote.  Venecia,  i 559,  con  el  siguiente  título  :  Croniquc  ct  hisioire  fútele  ct 

}>.*— VI. /iiii«7Wsfafit,yB  citado  en  la  pág.xiT,  nota. —  composte  par  le  rcvcrend  perc  en  dieu  Turpin,  ar- 

Vn. /I Porwi/oresto.  Venecia,  1558,  8.* — Todos  los  an-  chevesquc  de  Reims  lung  <frs  pairs  de  francc,  conté- 

teriores  son  en  prosa;  en  verso  Iiay  los  siguientes  :  //i-  nant  les  proucsics  et  faicfz  iFarmes  advenus  en  íon 

Mesnoramemlo  di  Lancüottoe  di  Ginewa,  cumposto  in  temps  du  tres  magnanime  Roy  Charles  le  grant,  autre- 

fMava  rima  da  Nicolo  degli  Agostini.  Veoecia,  i  521,  ment  dii  Charle  Maigne,  et  de  son  nepteu  Roland.  Les- 

A.*—LibrodibaUaglie  di  Tristano  e  LancHoUo  e  Cha--  quellcs  H  redigea  comme  compilateur  du  dii  ceuvrc  : 

laeo  e  delta  Raina  Itota.  Gremona ,  i492 ,  4.^ ;  poema  traduit  du  latín  en  frnncaUi  por  R.  Gaguin  par  ordre 

enoclaTaríma,  de  autor  desconocido. — ínruimoramen-  de  Charles  VII  í.  París,  1527,  folio.  En  1583  se  dio  á 

to  di  Tristano  et  di  Madonna  Isotta,  en  tres  libros,  de  luz  olra  traducción  francesa  ,  Iieclia  en  el  reinado  de 

los  cnaies  el  primero  consta  de  diez  cantos ,  el  según-  Felipe  Augusto ,  por  Micliel  de  Harnes. 

do  de  cuatro  y  el  tercero  de  seis.  Venecia,  1388,  8." —  (2)  Entre  ellos,  nuestro  Masdeu,  quien,  en  su  afán  de 

tí  ¿oficflotto,  di  Erasmo  Valvasone,  en  cuatro  cantos  purgar  nuestra  liisloria  de  fábulas^  solia  4xec(^%  c&tm 

óc  octava  rima.  Veneefti^  §980, 4.  ^^Girone  i!  córtese,  los  ojos  á  la  evidencia  \úsVvSne;\v 

La  \ 


IX  —  DISCURSO  PRELIMINAR. 

En  1528  (1)  un  lal  Nicolás  de  Piamonte,  acerca  ád  cual  nada  se  sabe,  publicó  en  Sevilk  un  li- 
bro con  el  siguit'iite  titulo  :  Histoña  del  emperador  Carlomagno  y  de  los  doce  Pares  de  Francia,  tras- 
ladada, según  él  lüisioo  lo  expresa  en  el  prólogo, « de  la  lengua  fraucesa,  sin  discrepar,  ni  añadir 
iii  quitar  cosa  alguna  de  la  eseriptura ,»  y  repartida  en  tres  libros :  el  primero  traducido  del  latiu 
•  de  la  crónica  de  Turpiu,  el  segundo  de  un  libro  en  metro  en  franws,  y  el  tercero  de  otro  iutitulado 
Hspejo  historiüL  Esta  refundiciou  de  Nicolás  de  Piamonte  siguió  leyéndose  en  varias  ediciones 
hechas  durante  el  siglo  xvi,  hasta  que  el  portugués  Moreira,  que  años  atrás  había  traducido  aque- 
lla á  su  lengua,  añadió  una  segunda  prnle,  dividida  en  cuatro  libros,  contmuando  la  historia  de 
aquel  emperador  y  las  hazañas  de  sus  doce  pares.  Mas  bien  que  segunda  parle ,  debiera  haberla 
intítidadü  nueva  hisíoriaf  t'íc,  pues  desentendiéndose  enteramente  de  la  muerte  de  aquel  monar- 
ca, relerida,  según  hemos  visto,  en  el  último  capitulo  de  la  obra  de  Piamonte,  emprende  su  relación 
con  la  consagraí'iou  de  la  iglesia  mayor  de  Compostela,  y  vuelta  de  CarloiBagno  a  Fi'ancia,  y  güer- 
as que  tuvo  con  el  soldán  de  Egipto  en  ayuda  del  sumo  Pontitice,  y  por  úUinw»  su  casíuniento  y 
el  de  su  sobrino  don  Iloldan*  Mézclanse  en  la  obra,  ijue  se  dice  traducida  lielinente  de  las  cróni- 
cas francesas,  varios  episodios  románticos,  tomados  de  libros  italianos,  como  el  de  la  cueva  Triste- 
tea,  y  la  entrada  en  ella  de  íioldan  por  librar  á  su  Augéhca;  los  de  los  gigantes  de  Córdoba,  Ba- 
trocas  y  Parramonte,  que  escacfuivaú  pe  h  meto  os  sohiados  de  Cario  Mugno,  y  fueron  al  fin  muertos, 
el  priinejo  por  Roldan,  el  segundo  por  Oliveros;  la  traición  que  Bi*adamanLe,  Salgueriano  y  Bruta- 
monte  intentaron  contra  Toledo,  y  cc3mo  penetraron  dentro  de  la  ciudad  para  robar  á  la  infanta 
Galiana;  y  por  último,  cómo  el  Emperador  y  su  amigo  Galafre  entraron  triunfantes  en  Toledo, 
después  de  haber  derrotado  al  miramaraolin  de  Cordt^ha,  Abdemimen.  Concluye  la  segunda  parte 
con  el  casamiento  de  Carlomagno  con  Galiana ,  y  do  Roldan  mu  Angélica,  previa  la  conversÍQfi  y 
bautizo  de  estas  4os  damas  moras. 

Aun  hay  en  portugués  otra  parle,  llamada  ierceira  e  verdadeira,  escrita  por  el  presbítero  Ale- 
xandrt»  Caetano  Gomes,  natural  de  Chaves,  cuyo  principal  argumento  foniian  las  hazañas  y  proe* 
zas  dé  Bernardo  iJel  Carpió,  hiiprimiósti  ¡X)r  primem  ve¿  en  1745,  y  como  el  autor  misnK»  lo  dice  en 
su  prólogo,  so  escribió  t  paia  servir  de  divertimento  e  diversaodo  somno  ñas  compridas  noites  do 
iüvcrno  i;  hecho  por  cierto  curioso  y  que  merece  ser  consignado,  el  que  á  mediados  del  siglo  nmn 
se  escribiese  é  imprimiese  en  la  Península  un  libro  de  este  jaez.  Empieza  la  obra  con  la  creación  del 
mundo,  el  diluvio  universal,  la  confusión  de  las  lenguas,  y  los  reyes  fabulosos  de  España  hast;i 
llegar  á  don  liamiro  de  León,  en  cuyo  tiempo  su  hija,  la  infanta  íloña  Jimena,  y  don  Sancho,  con- 
de de  Saldaña,  tuvieron  á  Bernardo ;  el  cual,  armado  luego  cídMillero  por  Orimandro,  soldán  de  Per- 
sia,  acomete  mil  peligrosas  aventuras,  vence  al  paladín  íloldan,  y  vuelve,  por  últuno,  á  España,  de 
doutle  sale  a  poco  para  defender  al  Papa,  sitiado  en  Roma  por  los  longobardos.  Segunda  vez  se  com- 
bale couRuldan  y  lo  vence,  destituyendo  el  ejército  de  Cai^Iomagno  al  paso  del  Pirineo,  Después 
de  esto  hace  tributarios  á  los  reyes  moros  de  Zaragoza,  Lanaogo  y  Herida,  asi  como  á  los  alcaides  • 
de  Toledo  y  Badajoz,  vence  y  mata  á  don  Buesso,  duque  de  Guiana,  que  habia  penetrado  en  España; 
conquista,  auxiliado  por  Iñigu  Arista,  el  reino  de  Aragón ;  se  desnaturaliza  <le  León,  cuyo  rey  se  niega 
á  reconocerle,  y  por  hu,  después  de  haber  conquistado  á  Cataluña  toda  y  haber  dado  leyes  á  los 
catalanes,  fundando  las  santas  casas  de  Poblet  y  Monserrale,  renuncia  lodos  sus  reinos  y  señoríos, 
y  se  mete  njonjo  en  Aguilar  de  Campci. 

Quizá  pudiera  también  incluií^se  en  este  ciclo  la  muy  conucida  y  popular  Hhtorta  de  Oliveros  de 
Caslilla  y  Artús  de  Algarve^  impresa  por  primem  vez  en  el  siglo  xv,  y  reproducida  después  en  inli- 
nítas  ediciones;  pero,  n  pesar  de  k  semejanza  de  su  nombre  con  Olivier  {OÜPeroj  (á),  el  paladín  de 
Carlomagno,  ni  la  tlccion,  que  creemos  original  española  (5),  se  refiere  á  los  tiempos  de  aquel  eni- 


Bé  Carlomagno  e  de'  saraciui^  arriba  citada;  Anteo 
gigante,  \ym  niicer  FMncescoLudovicj,  vonaciano,  Ve- 
necia,  Vúl\\  I  iriotifi  di  Carloinagno,  por  e!  mismo, 
ibid. ,  í53j;  AUobcUo  e  ílé  trojauo,  Vcnecia,  1470; 
FioreUo  c  vanto  ilc  paUtiUni,  Pacíiglioné  di  Cario- 
viagno  e  Sala  di  Malagisc,  latí;  ínnaínúramentü  di 
Miione  d' Alt  gil  inte,  Mi\im,  si  o  año,  fines  íi(»l  siglo  iv ; 
Orlandino^  jior  LiíUtómo  Pilocco  {J^ofilo  Folengo),  Ve- 
necia,  ta26.  Todos  estos,  y  otros  varios  que  i^udiórainos 


citar,  son  anteriores  al  Oriundo  Furioio ,  de  Ario^lo. 
(i )  Es  mas  (|ue  probable  que  haya  ediciones  mas  an- 
tiguas que  esta  que  citamos  de  í  528 ,  pero  no  hemos 
logrado  ver  ninguna. 

(2)  Así  se  escribía  el  nombre  de  esle  pal^din  á  prin- 
cipios del  siglo  xuí ,  como  puede  verse  en  la  Vida  de 
sau  MiHoiíf  por  Berceo,  copla  412. 

(3)  La  circunstancia  de  ser  Arlús  rey  de  Portn^l  6 
Alprve,  y  balMr  con  el  tiempo  herediido  la  corona  de 


DfSGURSO  PREUMINAR.  xjrt 

parador,  ai  hay  en  ella  iBcidetité  alguno  que  tenga  conexión  con  las  proezas  de  los  doce  pares; 
mas  Man  ae  la  hallariamos  con  la  Tabla  Redonda,  puesto  que  tanto  las  aventuras  de  Oliveros  como 
las  de  su  compañero  Artús  pasan  principalmente  en  Inglaterra. 


g  3.*  -—CICLO  GRKGO-ASIÁTICO. 

Amadls  de  Caula.— Comideraciones  generales  sobre  «fe  libro.— Conjeturas  acerca  de  la  prioridad 
de  una  versión  castellana  anterior  á  Vasco  de  Lobeira.—Garci^Ordoñez  de  Montalvo.— Sergas 
de  Explandian.—Don  Florísando.—Lisuarte  de  Grecia.  —  Muerte  deAmadiSj  por  el  bachiller 
\Juan  Dia%.—Amad(sde  Grecia.— Florisel  de  Niquea.—Rogd  de  Grecia.— Don  Silves  de  la  Sel- 
va.— Esferamunü  y' sus  descendientes. 

Ademis  de  los  dos  ciclos,  el  bretón  y  el  carlovingio^  de  que  se  ha  hablado  anteriormente,  hay  otro, 
que  podremos  llamar  greco-asiático  ^  por  cuanto  los  héroes  febulosos  que  le  componen  fueron 
principalmente  emperadores  de  Constantinopla  ó  reyes  de  Trapisonda  {Trebixonda) ,  Macedonia, 
Tesalia,  lerusalen  y  Arabia.  Verdad  es  que  algunos,  aunque  son  los  menos,  lo  fueron  de  Rusia, 
Bohemia,  Hungría^  y  otros  países  europeos  á  la  sazón  poco  conocidos;  pero  la  escena  principal,  el 
teatro  de  sus  proezas  y  aventuras,  es  casi  siempre  en  regiones  asiáticas  (i).  Esta  denominación, 
pues,  nos  ha  parecido  la  mas  propia  y  conveniente  para  abrazar  y  comprender,  no  solo  las  dos 
grandes  familias  de  los  Amadises  y  Palmerines ,  sino  también  la  multitud,  verdaderamente  asom- 
brosa, de  libros  caballerescos  escritos  á  imitación  de  aquellos,  y  de  los.  cuales  formaremos  en  nues- 
tro catal<^  una  sección  aparte,  con  el  título  de  Libros  de  Caballerías  independientes  (2). 

Comenzaremos,  pues,  nuestro  examen  por  el  mas  célebre  y  mejor  de  todos,  según  Cervantes 
y  el  profundo  autor  del  Diálogo  délas  Lenguas  j  por  el  c  espejo  de  la  gramática  española  y  modelo 
del  decir»,  como  le  denomina  su  editor  Delicado  (3);  por  el  libro,  en  fin,  que,  juntamente  con  la 
Crlfsffna,  formaba  en  cierta  ocasión  célebre  toda  la  librería  del  ingenioso  escritor  y  consumado 
pdítico  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  (4).  Gran  contienda  ha  habido,  y  aun  dura  hoy  dia,  acer*"^ 
ca.de  la  composición  del  Amadis  de  Gaula^  reclamándole  á  un  tiempo  como  suyo  portugue^s,^ 
españoles  y  franceses ;  y  aunque  los  argumentos  en  pro  y  en  contra  se  hallan  en  obras  comunes  y  y 
al  alcance  de  todos,  bueno  sferá  reproducirlos,  aunque  sucintamente,  en  este  lugar,  puesto  que 
también  á  nosotros  se  nos  ocurre  algo  que  decir  en  la  materia. 

Gomes  Eanñes  dé  Azurara,  archivero  de  Portugal,  que  por  los  años  de  1484  escribió  tres  eró-  ^ 
nicas  muy  notables  sobre  asuntos  nacionales,  fué  el  prímero  que  atribuyó  la  composición  delK 
Amadis  á  Vasco  de  Lobeira,  hidalgo  portugués,  natural  de  Oporto,  asistente  en  la  corte  de  don  u 
Juan  I  de  Portugal,  y  armado  caballero  por  aquel  monarca  en  1385,  al  estar  para  darse  la  bata- 
Ua  de  Aljubarrota.  Viyió,  según  dicen,  en  Yélves  la  mayor  parte  de  su  vida,  y  murió  en  1403.  An- 
tonio Ferreira ,  poeta  portugués ,  nacido  en  1328,  y  cuyas  poesías,  dadas  á  luz  por  su  hijo,  se  im- 
primieron en  1898  (5),  escribió  un  soneto  en  lenguaje  antiguo ,  en  que,  dirigiéndose  á  Lobeira, 

loglatena ,  no  es  razoD  bastante ,  como  creyó  Ferrario  damente  han  creído),  hemos  buscado  un  nombre  que, 

(lomo  a,  pág.  369),  para  asignar  origen  portugués  á  caracterizándolos,  los  disliiiguíese  de  los  dos  ciclos 

esta  novela  caballeresca.  anteriores.  Nuestros  antiguos  escritores  los  llaman  á 

{i)  Don  Crlstalian  áe  España  ^  Florando,  Palme-  menudo  crónica*  grecianas. 

rin,  y  el  le^  don  Gulflernio  de  Inglaterra ,  don  Cía-  (3)  Véanse  los  prólogos  á  la  edición  de  Venccía  de 

riset  de  Bretaña  ^  y  alguno  que  otro  mas,  son  una  ex-  1533  y  los  del  Primaleon  de  1534. 

cepcion ,  pero  aun  en  estos  libros  la  escena  pasa  en  re-  (4)  «Cuando  fué  á  Roma  por  embajador  (don  Diego 

giones  imaginarias  ó  en  reinos  conocidos  del  Asia.  Hurtado  de  Mendoza),  llevava  solamente,  yendo  por  la 

(2)  Aunque  el  señor  Duran,  en  su  notable  prólogo  ya  posU ,  en  su  portamanteo  Amadis  de  Gaula  y  Celes- 

citado,  dio  á  esie  ciclo  el  nombre  de  galo-greco^  nos  he*  Una ,  de  quien  dijo  alguno  que  le  hall  ata  mas  sustan- 

■as  atrevido,  á  pesar  de  su  grande  autoridad  en  estas  cia  que  á  las  Epístolas  de  san  Pablo.)»  {Arte  de  galán- 

■atarías,  á  modificar  algnn  tanto  dkha  denominación,  terioj  de  don  Francisíco  de  Portugal ,  edición  de  1682, 

Siendo,  cono  son,  los  libros  de  dicho  ciclo  parlo  ex-  pág.  71. ) 

dnsifo  dd  ifiganio  español ,  y  no  habiendo  en  ellos  na-  (5)  Poemas  Lusitanos  do  Doutor  Antonio  Ferrei- 

di  de  galo  ó  francés  (puesto  que  Gaula  es  el  país  de  ra ,  dedicados  por  seu  filho  Miguel  Leite  Ferreira ,  ao 

QikSj  y  no  la  Gallia  6  Francia,  como  algunos  equíToea-  Principe  D.  PA<{tppenossosenKor.&siU&W.)Y^\^^ 


DISCURSO  Píl ELIMINAR. 

ÚB  llama  fornialmentc  autor  del  Amaflts,  asi  comoolro  en  que  alude  á  la  modificación  qiie  aquel 
*hubo  de  hacer  en  su  historia,  por  mandato  del  infante  don  Alfonso ,  movido  á  piedad  por  la  suerte 
de  Briolaiija,  Por  último,  nuestro  Nicolás  Antonio  dice  (\)  hahrr  visto  al  margen  del  expresa- 
do soneto  una  nota  declarando  que  el  manuscrito  original  de  Lobeira  se  conservaba  áíints  del 
siglo  XVI  en  la  famosa  librena  de  los  duques  de  Aveíro,  en  Lisboa.  Estos  son  los  únicos  tesiimo- 
nios  que  puedan  llamarse  auténticos  en  favor  del  origen  portugués  del  Amadís^  y  aunque  á  pri- 
mera vista  parecen  no  admitir  réplica,  y  así  lo  han  estimado  Clemcncin  y  otros  críticos  modernos, 
se  nos  oliecen  varias  dudas,  que  varaos  á  proponer. 

En  primer  lugar,  esta  creencia»  que  se  suppne  general  en  Portugal,  estaba  muy  lejos  de  serlo  tal 
[  mediados  del  siglo  xvi,  puesto  que,  según  don  Luis  Zapiata,  paje  de  la  emperatriz  doña  Isabel, 
[hija  del  rey  de  Portugal  don  Manuel,  y  mujer  de  Carlos  V,  tera  fama  en  aquel  reino  que  el  infante 
don  l<\írnando,  hijo  de  don  Alfonso,  habia  compuesto  el  libro  de  Amadh  (2).  i  Fué  don  Luis  embaja- 
dor nuestro  en  Lisboa  por  los  años  de  íd50,  y  se  lo  oyó  decir  á  la  infanta  doña  Catalina,  biznieta  del 
mismo  don  Alfonso.  El  licenciado  Jorge  Cardóse»  en  su  Agiologio  ¡usitmw^  lomoi,  pág.  410,  llama 
al  autor  Pedro  Lobeiro  en  lugar  de  Vasca  de  Lobeira,  y  de  hidalgo  y  caballero  le  rebaja  á  la 
tliumilde  condición  de  escribano  (/o&eímó)  de  Yélves,  añadiendo  que  tradujo  su  obra  del  francés, 
Ipor  mandado,  no  ya  del  infante  don  Alfonso ,  sino  del  célebre  infante  don  Pedro,  de  quien  cuenta 
Pnuestro  vulgo  ípie  andúvolas  siete  partidas  del  nnuido»  La  nota  atribuida  al  hijo  de  Ferreira  (5), 
I  con  que  se  pretende  probar  la  existencia  del  manuscrito  original  en  el  palacio  de  los  duques  de 
Avciro ,  y  la  que  se  asegura  puso  igualmente  al  soneto  relativo  al  incidente  de  Briolanja  (4) ,  no  se 
hallan  en  la  edición  de  1598,  única  antigua  que  se  conoce  de  los  PoeMüS  lusitanos  de  su  padre, 
i  Añadidas  posteriormente  en  la  reimpresión  de  los  poemas  hecha  en  1772,  son  obra  de  editor 
¡moderno,  y  no  del  bijo  de  Ferreira.  El  testimonio  queda,  pues,  reducido  á  la  simple  aserción  de 
I  don  Nicolás  Antonio,  quien  sin  duda  vio  algún  ejemplar  con  una  nota  marginal  y  manuscrita  de 
I  lector  ocioso  y  autor  desconocido,  puesto  que,  á  ser  del  hijo  de  Ferreira,  este  la  hubiese  necesa- 
riamente intercalado  en  el  texto  impreso  (5). 

Con  esto  quedan  algún  tanto  debilitados  los  dos  principales  argumentos  hasta  aquí  alegados 

I  para  probar  que  el  Amadis  es  obra  de  Vasco  de  Lobeira ,  y  que  el  original  portugués  se  conser- 

I  vaha  aun  á  fines  del  siglo  xvi  en  una  biblioteca  de  Lisboa.  Pero  no  es  esto  solo :  la  misma  literatura 

I  castellana  del  siglo  xv  nos  ofrece  armas  con  que  combatir  dicha  opinión ,  por  mas  fuertemente 

arraigada  que  esté ,  y  probar  que  anteriormente  á  la  fecha  en  que  Vasco  de  Lobeira  pudo  escribir 

el  libro  de  Amadis^  era  ya  conocida  y  popular  en  Castilla  una  historia  asi  llamada,  Pero  Ferrus, 

cuyas  poesías  andan  hnpresasen  el  Cancionero  compúñdo  para  don  Juan  U  por  Alfonso  de  Baena, 

dirigió  al  canciller  de  Castilla,  Pero  López  de  Ayala,  un  decir  á  manera  do  reprensión  amistosa 

i.port[ue  no  iba  á  habitar  en  Vizcaya  (6),  Ep  él  se  hallan  las  siguientes  estrofas : 


Rey  Arture  Don  Galas» 
Don  Lam^-arole  e  Trislan , 
Carlos  Magno,  Don  Roldan, 
Otros  muy  nolíles  asas 
Por  las  tales  asperezas, 
iNon  menguaroa  sus  prctezas, 
Según  Gil  los  iybros  y  as* 


Amadijs ,  el  muy  fermoso , 
Las  lluvias  é  laa  Yentyscas 
Nunca  las  Talló  aryscas, 
Por  leal  ser  é  famosso ; 
Sus  proesas  faitaredes 
En  tres  litros  e  dyredes 
Que  le  de  Dios  santo  poso. 


Es  Pero  Ferrus  uno  de  los  mas  antiguos  trovadores  mencioDados  en  el  citado  Cuncionero; 


i  dro  Crasbeeck,  Mi>xcvm,  4."  En  la  de(Ji€atoria  dice  el 
^editor  qac  su  padre  (Antonio)  fué  discípulo  del  famoso 
líiaade  Mirandü,  que  rauriú  untes  que  él  (Miguel)  le 
i  conociese^  y  que  sus  poesías  esluvieroii  |jor  espacio  de 
[cuarenta  anos  sin  imprimirle.  Los  sonetos  ciuidos  en 
il  Itíxlo,  y  que  eslán  numerados  reápeclivajnerUe  34 
^7  3S ,  se  hallarán  á  la  pág.  72. 

(i)  Bibliothcca  vetm,  lomo  n,  pág.  i 05. 

(2)  Memorias  de  ios  Züj>ata.^,  El  manuscrito  ori- 
ginal se  conáerva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  esta 
corte* 

(3)  (tCtiyo  original  anda  na  casa  d'Aveiro.^i 


(4)  wDIvulgaraó  se  em  norae  do  iffante  Afonso,  por 
íjuam  mal  es  le  principe  recebara  (como  Be  vé  da  mes- 
nía  hÍ<iloria)  ser  a  hermosa  Briolaniu  em  seus  amores 
lao  mal  tratada  j) 

(b)  No  hciiios  logrado  ver  esta  edición  de  1772;  mas, 
puesto  í|ue  las  ñolas  se  citan  como  impresas ,  y  oo  lo 
eslán  en  la  primera  de  1598,  preciso  esqueje  liallen 
en  la  segunda  y  sean  aíiadídus  por  el  edilor,  la  priínera 
para  reproducir  la  aserción  de  Nicolás  Antonio,  la  se-* 
gunda  pura  eiplicar  el  incidente  sobre  que  versa  el  so- 
nelo> 

(6)  Cancionero  de  Baena  ^  pág.  337, 
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DO  sólo  escribió  en  1379  un  decir  á  la  muerte  de  don  Enrique  II,  sino  que  Alfonso  Alvarez  Yilla- 
sandino»  que  suponemos  nacido  en  1340f  habla  de  él  como  de  poeta  que  le  habia  precedido  de  mu- 
chos años  (i).  No  es  pues  recusable  su  testimonio,  como  tampoco  lo  es  el  de  fray  Migir  ó  Miguel  (2), 
capellán  del  obispo  de  Segovia ,  don  Juan  de  Tordesillas,  de  quien  también  se  conservan  poesías 
con  la  misma  fecha  de  {379,  ni  el  de  Francisco  Imperial  (3) ,  vecino  de  Sevilla,  que  floreció  casi  por 
el  mismo  tiempo,  todos  los  cuales  aludieron  frecuentemente  en  sus  versos  al  libro  de  Amadis.  Mas  no 
paran  aqui  las  pruebas  que  presenta  nuestra  literatura  poética  del  siglo  xv  en  favor  de  una  redac- 
ción del  Amadis  anteriora  Vasco  de  Lobeira.  El  mismo  canciller  á  quien  Pero  Ferrus  dirigia  sus 
versos  fué  hecho  prisionero  en  la  batalla  de  Nájera,  en  1367,  y  llevado  á  Inglaterra,  donde  escribió, 
si  no  todo,  parte  de  su  poema  satirico-moral,  intitulado  Rimado  de  Palacio  ^  en  que  se  lamenta  de 
haber  gastado  su  tiempo  (cuando  joven)  en  oir  la  lectura  del  Amadis  y  otros  libros  de  caballerías. 
En  1367  Ayala  tenia  treinta  y  cinco  años ,  pues  nació  en  1 332 ,  y  murió  en  Calahorra  en  1407,  á  los 
setenta  y  cinco  de  su  edad ;  y  como  no  es  de  presumir  que  al  hablar  de  tiempo  perdido  se  refiriese 
á  la  época  inmediata  á  su  prisión,  es  decir,  á  los  ocho  años  de  lucha  fratricida  y  sangrienta  entre 
don  Pedro  y  don  Enrique  de  Trast^mara ,  en  que  él  mismo  habia  tomado  tanta  parte ,  sino  mas 
bien  á  los  primeros  de  su  juventud,  preciso  es  admitir  que  antes  del  año  1359  corria  ya  en  Casti- 
lla una  historia  de  Amadis  escrita  en  tres  libros^  y  bastante  vulgarizada  para  que  cuatro  de  los 
principales  poetas  de  aquel  tiempo  la  citasen  en  sus  versos.  Por  otra  parte,  el  infante  don  Alfon- 
so de  Portugal,  protector  de  Lobeira,  y  que,  según  mas  adelante  veremos,  le  hizo  introducir  en 
SD  texto  del  Amadis  una  modificación  importante,  no  nació  hasta  1370,  y  no  es  de  presumir  die- 
se á  su  protegido  la  orden  que  se  alega  hasta  el  año  de  1383  lo  mas  pronta,  puesto  que  habremos 
ya  de  suponer  en  él  juicio  y  edad  bastantes  para  haber  leido  y  saber  apreciar  los  sentimientos  allí 
expresados. 

Según  la  opinión  general,  Vasco  de  Lobeira  fué  armado  caballero,  momentos  antes  de  darse  la 
batalla  de  Aljubarrota ,  por  mano  del  rey  don  Juan  I.  Sabido  es  que  cuando  las  leyes  de  la  caballe- 
ria  estaban  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  ninguno  podía  ser  armado  caballero  que  no  hubiese  cum- 
|dido  veinte  y  un  años,  pero  también  es  cierto  que  á  la  decadencia  de  dicha  institución ,  en  vis- 
p^as  de  una  gran  batalla  ó  de  un  asalto,  solia  derogarse  aquella  ley,  con  el  fin ,  ya  de  aumentar 
el  número  de  los  combatientes ,  ya  de  estimular  el  ardor  belicoso  de  escuderos  y  donceles.  Tam- 
bién en  circunstancias  solemnes,  como  coronaciones  y  casamientos  de  principes,  solian  darse  las 
ordenes  de  la  caballería  á  jóvenes  que  ni  tenian  la  edad  prescrita  ni  habian  hecho  aun  todas  las 
pruebas.  La  circunstancia  de  haber  Vasco  de  Lobeira  sido  armado  caballero  al  estar  para  darse  la 
batalla  de  Aljubarrota  hace  naturalmente  presumir  que  en  1385  tenia  menos  de  veinte  y  un  años, 
pues  de  otra  manera  no  se  le  hubiera  conferido  el  orden  de  caballería.en  tal  ocasión  (4);  y  supues- 
to este  caso ,  ¿  cómo  pudo  ser  autor  de  un  libro  que  el  canciller  Ayala ,  que  también  pagó  de  su 
persona  en  aquella  desgraciada  jomada ,  cayendo  segunda  vez  prisionero ,  declara  haber  leido 
ya  en  su  mocedad,  y  probablemente  antes  del  año  1359?  Pero  volvamos  el  argumento,  toman- 
do siempre  como  base  y  punto  de  partida  este  año  de  1359 ,  en  que  comenzó  la  lucha  entre  don 
Pedro  y  don  Enrique.  Admitamos  que  Vasco  de  Lobeira  fuese  en  efecto^ el  autor  del  Amadis^  y 
que  le  escribiese  ¿  la  edad  de  veinte  y  cinco  años ;  dado  este  caso,  debió  nacer  en  1335,  y  tener 
cincuenta  años  en  1385,  edad  demasiado  avanzada  para  ser  armado  caballero. 

Mas  aun  nos  queda  otro  argumento  en  favor  de  nuestra  conjetura,  y  es  el  que  nos  ofrecen  dos 
pasajes  muy  notables  del  primer  libro,  que  tratan  de  la  niña  Briolanja.  Después  de  haber  muerto 
áAbiseos,  que  tenia  usurpado  el  reino  á  esta  princesa,  Amadis,  acompañado  de  don  Galaor,  se 
ñié  al  castillo  de  Torin ,  donde  estaban  la  reina  Grovenesa  y  la  infanta  Briolanja.  Esta  última, 
prendada  de  las  gracias  del  caballero,  y  reconocida  al  singular  servicio  que  le  acababa  de  prestar, 

(1)  Véase,  entre  otras,  la  composición  número  124  escribíamos  las  notas  al  primer  lomo  de  la  Bistoria  de 
del  atado  Cancionero ,  donde ,  .hablando  Villasandino  la  -Literatura  española,  de  Ticknor.  Posteriormente,  y 
con  Alfonso  Sánchez  de  Jaén ,  le  dice  :  cuando  ya  estaba  redactado  este  Discurso,  hemos  visto 

un  curioso  folleto  escrito  por  monsieur  Eugéne  Barét 

nóZ^n^^lZ¡^Aos.  ( ^  ^'^""^'^  ^'  ^^^'^  '^  ^'  *"^  influencesurles 

mceurs  et  la  literature  au  xvi  et  au  xvn  stecle),  quien 

(2)  Cancionero  deBaena,  pág.  45.  Umbien  deflende  la  opinión  que  aquí  dejamos  consig- 

(3)  Ibid. ,  pág.  304.  nada,  apoyándose  principalmente  en  la  edad  que  Vasco 

(4)  PartedeestasdudasemitimosyacuandoenlSSl  .  de  Lobeira  debió  tener  al  ser  armado  caballero. 
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DISCURSO  PRELÍMINAF 
t por  muy  gran  Tuei-za  cKiñmorcoüstrefiida,  aalopuiliendo  su  aáfino  lÉofrir  m  resSñr,  habiendo" 
cobrado  su  reino,  lo  requirió  qoe  de  él  y  de  su  pm'soiui  sin  uinguii  entrévalo  señor  podía  ser. »  Aina- 
dis,  que  eotrc  todos  los  íiéroes  caballerescofi  &e  distingue  por  su  acendrada  leallad ,  hastíi  el  punto 
de  ser  considerado  como  el  prototipo  de  los  fieles  amadores^  no  solo  resiste  á  las  ofertas  de  la  her- 
mosa Briolanja ,  sino  que  conserva  pura  y  sin  mancha  so  íidrlidad  hacia  Uriana.  «Pero  el  señor 
infante  don  Alfonso  de  Portugal  (conLinúa),  habiendo  piedad  desta  fennosa  doncella  íBriolanja), 
de  otra  guisa  lo  mandó  ¡:K>ner ,  y  el  autor  hizo  lo  que  su  merced  fué,  mas  no  aquello  que  en  efecto 
de  susamores  escribía  (!).>  Procede  Montalvo  á  darnos  la  versión  introducida  á  ruego  del  infante 
don  Alfonso,  y  según  la  cual  Aniadís,  encerrado  en  una  torre  con  Briolanja  (que  lué  después  es- 
posa de  tlon  Galaor),  hubo  en  ella  «dos  hijctó  de  un  vientre»,  y  al  concluir  el  capitulo  xljjj  añade : 
«Todo  lo  que  mas  desto  en  este  libro  primero  se  dice  de  los  amores  de  Amudis  é  desta  hermosa 
reina,  fué  acrecentado»  como  ya  os  dije,  é  por  eso»  como  supérfíitoévam,  se  dejará  de  recontar,  pues 
que  00  hace  al  caso ;  antes  esto  no  verdadero  a>ntradiria  é  dafiarta  lo  que  con  mas  razón  esta  gran- 
de historia  adelante  os  contará,  i 

Los  pasajes  (|ue  acabamos  de  citar  ^  si  algo  prueban »  es  que  antes  de  Vasco  de  Lobeira  se  cono- 
cía una  historia  de  Ama4\s,  en  la  cual  su  aventura  con  Briolanja  se  contaba  de  diferente  manera, 
puesto  que  don  Alfonso  de  Portugal,  movido  á  piedad  por  la  insensibilidad  y  dureza  de  Amadís, 
se  hizo  el  campeón  de  la  desdeñada  infanla,  y  exigió  del  autor,  protegido  suyo,  que  alterase  la  an- 
tigua relacioü,  é  mtrodujese  otra  mas  conforme  c^n  sus  ideas  en  materia  de  galantería.  No  se  esca- 
pó esta  observación  ala  sana  ciilica  y  sagíicidad  de  sir  Walter  Scolt^  quien»  en  un  articulo  sobre  el 
Amadls  de  Gawía»  inserto  en  el  (Juarierly  Review,  dice  asi :  <rA  nosotros  nos  parece  claro  y  evi- 
dente, envista  del  extraño  pasaje  que  acabamos  de  citar,  que  la  obra  en  que  Vasco  de  Lobeira 
Irabajaba  bajo  los  auspicios  de  su  ¡patrono,  el  infante  don  Alfonso  de  Portugal,  ilebió  ser  traducción 
mas  ó  menos  libre  de  otiti  historia  mas  antigua.  Si  Amadís  es  una  mera  creación  de  la  fantasía  de 
Lobeira,  el  autor  pudo  muy  bien,  conforniándosc  con  la  singular  compulsión  manifestada  por  aquel 
príncipe  en  favor  de  la  linda  Briolanja,  violar  la  imagen  de?  perfección  ideal  representada  por  su 
héroe,  uno  de  cuyos  principales  atributos  había  de  ser  necesariamente  la  tidelidad  á  su  señora; 
peit)  de  ningún  modoso  pudo  e?tigir  de  él  que  inter¡)olase  lo  anteriormente  escrito,  á  no  ser  que  to- 
mase su  historia  de  fuentes  conocidas  é  independientes  de  los  recursos  de  su  propia  ima- 
gmaciou  (:2).» 

^  Basta  lo  dicho  para  defender  nuestra  teoría,  íle  que  antes  que  Vasco  de  Lobeira  trabajase  su  re- 
•^  fundición  ó  traducción  del  Ainadis^  era  ya  conocida  en  Castilla  una  historia  de  este  cíibal tero  andante» 
^  Mas,  qué  origen  tuvo  esta,  quién  fué  su  autor  y  en  qué  idioma  corría,  son  cuestiones  de  muy  difícil 
i^solucion  lioy  día,  y  que  no  nos  atrevemos  siquiera  á  iniciar.  Los  escritores  franceses  pretenden  (y 
decimos  pretenden,  porque  ninguna  prueba  dan  en  corroboración  de  su  aserto)  que  el  Amadís  es 
traducción  pura  y  simple  de  mi  libro  escrito  en  idioma  de  Picardía.   Esta  aserción,  propuesta 
en  primer  lugar  por  Ü'Herlieray,  el  traductor  francés,  y  apoyada  mas  tarde  por  Tressan,  quien 
dijo  haber  visto  el  original  en  la  librería  de  Cristina  de  Suecia,  carece  de  lodo  fundamento.  Algo 
mas  acertados  andan  los  que,  como  monsieurBartít,  se  inclinan  á  creerle  refundición  de  libros 
bretoni's,  hoy  día  perdiclos ,  fundándose  en  los  nombres  de  algunos  de  los  personajes,  como  Li- 
suarte  {Ijjcli-wurch),  Eüsena  [ÍJeliéne  samper^  ó  Helena  la  sin  par),  y  oíros  (3),  Que  el  aulor  del 
Amadístiiyo  á  la  mano  ó  en  la  memoria  los  libros  caballerescos  de  Lanzarote  delLago^  Trísían, 
y  aun  el  úc\  Sabio  Merlin  y  otros  pertenecientes  al  ciclo  bretón  ó  de  la  Tabla  Redonda;  que  qui- 
zá también  el  nombre  del  liéroe  le  fué  sugeridlo  por  el  de  un  libro  fi-ancés  titulado  Amadas  et  Idoine 
(que  ninguna  conexión  tiene  con  el  que  nos  ocupa),  del  cual  se  conserva  un  manuscrito  del  si- 
glo xni,  estamos  prontos  á  admitirlo  ;  pero  no  podemos  ir  mas  allá.  Tampoco  trataremos,  como 
Sarmiento,  de  buscar autur  gallego á  quien  atribuirle,  fundándonos  en  algunos  gaUegiñsmos  que 
aquel  docto  bcnedicfino  creyó  encontrar  en  el  texto,  aun  después  de  castigíidoy  hecho  castellano 
'  por  tlarcr-Ordohez  de  Monlíilvo  (4).  Sin  negaf ,  pucs^  el  derecho  de  Vasco  úe  Lobeira  á  una  re- 


{{)  Véas^  lii  página  94  áé  esta  otíicion.  KsHis  obser- 
vaciones ile  Monlulvo  deben  ser  consiileraLlas  mus,  hlon 
como  glosa  ó  notas  ti\  teilo  del  Ámadis,  que  él  mismo 
corrigi*')  y  enniendó. 

(2)  Darél,  De  l\imadi8 ,  ele,  pág,  35. 

(íi)  Ya  Clcmeocín  hizo  notar  e!  origen  fnncés  de  al- 


gunos nombres  diados  en  el  AmadiSy  i  los  cuales  fo-- 
tiremos  añadir  Brunco  de  Bonamar  (Brumau  de  Bon- 
ííí^mf/r),  Riian  (h  Moujasto  {Brian  de  Mongast)^  Se- 
rolois y  Sei ulis {Chfjrolojfs),  Angnote de Eslravaiix  {An- 
(¡riot  des  Travaux)^  y  otros* 
(4)  En  fBriaa  <k  sus  obras  trata  el  padre  Sarmiento 
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fundición  del  Amadis  en  lengua  portuguesa,  seguida  luego  de  otra  mas  iniportanre  y  fadical^  comoj 

filé  la  de  MoTilalvo,  persiftimos  en  creer,  mientras  no  se  aleguen  ratones  en  contrario»  que  antes  j 

I  det  tjeiii[Ki  en  que  floreció  aquel  autor  conia  ya  en  Castilla  otra  redacción  del  Amadis  en  tres  U- j 

[liroi.  Al  bacer  la  suya  Montalvo,  no  solo  corrigió  y  enmendó  lo  que  bailó  e&crito,  sino  añadió  unij 

ififtile(l),  coiilinuautlo  después  la  obra  en  un  quinto  libro  (2),  ó  sea  hs  Sergas  de  Efplandiatu 

Mas,  como  si  todo  lo  que  tiene  relación  con  este  nolíibfe  libro  hubiese  necesariamente  dean«3 

[dar  ei)%ueUo  en  liuiebias,  no  parece  edición  alguna  anterior  á  la  de  (Bonia)  1519,  siendo  asll 

íi|iie  hay  razones  muy  plausibles  para  creer  que  antes  de  dicho  aíio  se  imprimió  varias  veces  esJl 

Península.  Verdad  es  que  Barbosa  Miicliado,  y  otros  después  de  él,  han  citado  una  impresión 
!  dé  Saiamaiicn,  1510  (5),  y  que  úilimanienlc  el  señor  don  Alejandro  llerculano  lia  hecho  referencia 
I  á  atra  üe  Sevilla,  publicada,  se  gun  él,  en  el  mismo  año  (4);  pero  ni  una  ni  otra  noticia  tienen  aquefl 
carácter  de  autenticidad  que  en  estas  materias  se  requierer  y  asi,  habremos  de  contentarnos  con  seña*! 
lar  la  del  año  1519  como  primera,  mientrasnose  halle  oíra  anterior;  lo  cual,  á  nuestro  modo  daj 
I  f^r,  66  mas  que  probable ,  puesto  que  existe  una  tiel  Palmerw  de  Oliva,  hecha  en  1511,  y  se  citau»| 
I  aunque  vagamente,  otras  del  FlvruGiido  y  de  las  Sergas  de  1510.  Además  de  que  no  es  creLbla 
I  que  el  Amadis  se  imprimiera  por  primera  vez  luera  de  España ,  antes  al  contrario,  dicha  edicioaj 
I  bace  6U(>qi)er  otra  ú  otras  hechas  ajiteriormente  en  la  Península* 

De  Garcí-Ürdoñez  de  Montalvo,  traductor  y  conlinoiulor  de  este  notalde  libro,  no  se  sabe  mal] 
i  que  lo  que  el  mismo  quiso  decirnos,  ya  en  el  jirokigu  al  Amadis,  va  en  las  Sergas^  cuando  finge  que, 
Iporiuandado  de  ürgauda  la  Desconocida,  suspendió  su  trabajo  histórico;  volviéndole  después  ij 
I  emprender  de  nuevo  juir  orden  de  dicha  sabidom.  Sabemos  que  l'ué  vecino  y  regidor  de  Medina 


|.lM  amadis  ée  Caula ,  y  en  todas  niega  que  ^m  obra 

» de  Lobeira ;  pero  donde  mas  so  exlieudíí  es  en 

I  pnpel  que  eí^cribió  Fobre  el  verdadero  aulor  de 

übrop  y  en  oiro,  muy  erutüto,  sobre  la  patria  y 

'  cscrílús  de  Cervantes,  uno  y  otro  inéditos.   E\  dnclo 

tve»eiiicUDO  era  gallego,  y  como  tal,  participaba  algún 

tanto  de  [a  anlipalía  de  sus  paisanos  contra  loa  porlu- 

[  guesed;á  pesar  de  su  sano  juicio  y  varía  erudíeíon,  se 

[  «cha  de  ver  ¿  la  simple  lectura  de  at|uelIos  paineles  que, 

al  menos,  se  dejé  arrastrar  por  su  exec- 

$¡To  ,  <• ;  Sarmiento  escribía  á  poco  dr  haberse 

ItmiÍMiil  i  de  sucesión  ,  en  »]iie  los  portuj^iue- 

■niinilrii  jícía^  quemando  y  saqueando  varias 

villas  y  díslrüos.  L  ñas  veces  quiere  que  Lot>eíra  sea 

y  no  portuQué$¡  otras  que  ei  Amndi^  eea  la 

cioD  verídica  de  las  amorosas  aventuras  de  onca» 

gallego,  natural  de  la  Coruuu,  llamado  Juan 

femandez  tía  Andelra;  cuándo  se  le  alribuycó  Vasco 

Pérez  áe  Camoens,  poeta  del  siglo  xiv,  cuándo  al  can- 

I  Cfller  Ayala,  y  aun  aj  obispo  de  Burgos,  don  Alonso  do 

ICula^toa. 

(t)  La»  putabns  corrida  y  mitmdá  los  Irea  libros  y 
[  iraéujo  el  cuarto,  de  que  se  ik\e  Montalvo «  mu  para 
'  nosoUof  una  prueba  eviderUe  de  (pie  lodo  el  cuarto  ji- 
I  bfo  es  oUrn  suya,  lauto  mas,  cuanto  consta  [K>r  el  pa- 
^  ciudo  en  otro  lugar  (K^g.  un),  que  el  Amndm  m 
I  tn  h  anligua  fitas  que  tie^  libros ;  esto  sin  coutAr 
^^iie  ya  expusimos  en  las  notas  al  Túknor 
páf  *  520).  l^ara  los  autores  de  csU  cluse  de 
Miuetrera  lo  mismo  que  componer,  pues  todos 
>pmlCDdiaii  biberios  bailado  en  griego,  caldeo, 
bmoii,tle«au,  inglés  ^ arábigo.  Mon^ieur  Üarét,  cu- 
yo btarünte  op^culo  liemon  citado  ya  varías  veeofi, 
ft4ii|Niiioil  que  «I  desenlace  natural  de  la  historia  do 
ámméi$  6*  sy  Uegidi  á  la  corte  del  re^  Lisuarle ,  des* 


pues  de  la  batalla  de  los  gigantes;  observación  muy 
atendible  y  que  nos  pare»*e  fundada. 

(2)  \ a  en  el  prúlogo  ú  la  ediVion  del  Amadiftde,  45(9 
se  habla  de  ctwfo  libros,  íocuíil  hace  suponer»  ó  que_ 
tiubo  una  edición  anlerior,  qufí  además  de  los  fuaíroj 
libros  conlcoia  e!  ^uínfo  (c?  ílccir  las  Senjus  de  Es^ 
plandidn),  ó  que  una  y  otra  obra  se  hahinu  In^presi 
antes  por  sepiirado.  De  otra  manera  no  se  eiplicá  li 
alusión  allí  heeba  por  el  editor.  La  edición  mas  anti- 
gua de  esle  libro  que  conocemos  es  h  tle  Toledo,  ÍS2f| 
pero  se  cita  Lambien,  aunque  vagamente,  una  de^ 
ano  Í5ia. 

(  3)  La  de  ÍSI9  la  bi^o  en  Roma  Antonio  MíiHinei 
de  Salamanca,  á  quien  Lcou  X  concedía  permiso  par 
ia  impresión  ;  circunstancia  que,  unida  á  lo  fácil  qu 
es  equivocar  10  con  t  !l»  dit>  sin  duda  origen  ¿  la  espeda 
aunque  vaga,  de  una  edición  de  Salamanca  de  1510. 

(4)  En  el  Pantrawa  ,  periódico  literario  de  Lisboa|| 
lomo  a,  póg»  134,  o  trasladado  (dice)  em  be>pai5bol  sa 
pubticao  cm  Sevííba  *'m  í.'ilO.  Vimos  esta  traduc<;üo, 
de  que  ba  um  ejemplar  na  bibiiotlieca  publica  da  c¡- 
dade  do  Forto:  é  beoí  scnitmos  n¡iü  ter  tomado  della 
?arias  notas  que  de  grande  utüidade  nos  foram  para  o 
i(ue  vamos  deiir. »  Al  leer  esia  noticia  acudimos  in- 
mediatamento  á  nuestro  amigo,  el  excelen tf«^imo  señor 
marqués  de  Pidal,  quien,  con  su  amal>ilidad  acostum- 
brada y  el  interés  que  se  toma  por  OBla  clase  de  asun- 
tos lilerarios  ,  mamio  que  por  In  secretaría  de  su  carg 
se  pidiesen  é  ítporlo  las  rompelentcs  noticias  en  ave 
riguacion  de  este  dalo  bibUopri^fico.  Poro,  sentimos 
mucho  decirlo,  )a  cita  del  erudito  portugués  salid  ¡n- 
eiacla;  nuestro  cónsul  en  aquella  ciudad  no  bailó  en  U 
biblioteca  ptíbltca  mas  edición  qui'.  la  de  151d,de  laqu« 
remitió  una  minuciosa  descripción,  un  fiíc-similc  de  «i 
portada  grabada ,  y  cuantas  noticias  se  podían  defl«ar. 


fxvi        -^ discorso  PEELIMTNAB- 

del  CarapOj  7  que  des<Je  su  mas  tierna  edad  síguiíi  b  noble  carrera  de  las  armas  (i).  Asimismo 
consta  que  cuando  escribía  su  EÁphndian  era  ya  de  edíid  bastante  a\aii3tada(2),y  que  habia alcan- 
zado en  Castilla  varios  reyes  vreinas^  debiendo  razonablemente  presumirse  que  nació  en  tiempo 
dtí  don  Juan  11,  y  qne  á  la  toma  de  Granada,  en  J492,  tenia,  cuando  menos,  cincuenta  años  de  edad* 
En  varias  parles  del  libro  alude  Garci-Urdoñez  á  este  notable  suceso,  aumiue  de  una  manera  asaz 
vaga  y  contradictoria,  pues  en  el  prólogo  que  pnso  á  los  cnalm  libros  de  Amadis  de  Gaula  dice 
terminantemenb'  baber  los  fSeyes  Católicos  llevado  a  cabo  aquella  conquista,  mientras  que  en  e] 
¡capitulo  xcix  de  las SVrjíis da á  entender  que  la  babian  comeníadoy  no  concluido,  si  bien  roas 
adelante,  en  la  exclanmcion  que  inserta  en  el  capitulo  en,  da  por  terminada  aquella  guerra  y 
cebados  de  España  a  los  judíos,  A  esto  puede  añadirse  que  en  el  capítulo  cxxxiu  de  la  cuarta  par- 
te, al  contar  las  muestras  tle  amor  que  dieron  sus  vasallos  al  rey  Lisuartc,  Garci-Ordofiez  intro- 
duce una  especie  de  lamentación  oratoria  de  los  males  que  á  la  sazón  afligían  á  España ,  que  so- 
lamente puede  aplicarse  á  los  diez  últimos  íuíos  del  reinado  de  Enrique  IV  ;  de  todo  lo  cual  se 
infiere  que  debió  emplear,  cuando  menos,  veinte  años  en  sus  trabajos  de  traducción  y  refun- 
dición. 

Al  concluir  las  Sergas,  Montalvo  trata  de  una  continuación  del  E^plandian  (3),  con  las  proeza» 
hechas  por  Talanque  y  Jlaneli  el  Mesurado,  juntamente  con  otros  donceles á  quien  el  rey  de  Ir- 
landa, Cildadan,  armara  caballeros;  libro  iáke)  muy  gracioso  y  muy  alto  en  toda  orden  de  caha-- 
lleria  ,  que  escribió  mt  mvygran  sébio  en  iodas  ¡os  partes  del  mitndíh  De  aqui  tomó  pie  un  escritor 
andaluz  para  escribir  el  fforhavdo^  y  mas  tarde  un  anónimo  publicaba  el  sétimo  libro,  con  las 
bazañas  deLisuartede  Grecia,  el  hijo  deEsplandian. 

Fué  Florisnndo  bijo  de  don  Floresían  de  Ccrdeña  y  sobrino  de  Amadis.  No  hemos  logrado  ver 
el  libro  que  de  sus  aveiiluras  compuso  el  sevillano  Paez  de  Ribera,  y  se  imprimió  en  Sevilla  por 
Juan  Várela  de  Salamanca,  en  1d2(í  ISicolás  Antonio  habla  de  una  edición  anterior,  hecha  en  Sala- 
manca por  Juan  de  Porras;  mas  como  las  citas  de  este  bibliógrafo,  principalmente  en  lo  relativo  á 
esta  clase  de  libros,  no  sean  siempre  tari  exactas  y  satislactorias  como  seria  de  desear,  nos  referire- 
mos tan  solo  á  la  de  Sevilla,  cuya  e^istencia,  según  Brunet,  está  bien  averiguada;  debiendo,  sin  em- 
bargo» advertir  que  la  publicación  del  iisnarte  (sétimo  de  Anmlis)  en  1525,  hace  suponer  una 
ediciím  mas  antigua  del  scxío,  ó  sea  Dojí  Florkmido.  Tradújose  este  al  italiano  en  1550  (4),  habién- 
dose reimpreso  después  en  IS5i,  lOÜO  y  IGiO,  si  bien  el  libro  castellano  no  obtuvo,  que  sepamos, 
los  honores  de  la  reimpresión*  Es  en  niuclias  cosas  imitación  servil  de  las  Sergas.  El  nacimiento 
del  héroe  se  parece  mocho  al  de  Esj^ardian ,  y  un  ermitaño  le  recoge  y  le  cria,  sin  saber  cuyo 
hijo  sea,  hasta  que  ya  mozo ,  es  armado  caballero  y  reconocido  por  su  padre,  el  rey  de  Cerdcña, 

A  los  cinco  años  de  publicadas  las  Sergas,  y  casi  al  mismo  tiempo  que  el  Don  Florisando,  que* 
según  hemos  visto,  forman  respeclivamente  p1  quinto}  sextolihio  de  Amadk  de  Caula,  se  imprimié 
en  Sevilla  otro  llamado  í!c7ímí;,  f]ue  írata  de  los  grandes  fechos  en  armas  de  Lísuarte  de  Grecia  {íí)# 
hijo  de  Esplandian,  y  de  Perion  de  Gaula,  hijo  de  Amadis,  como  se  puede  ver  en  el  árbol  genea- 
lógico que,  para  mayor  claridad  y  mejor  inteligencia  de  los  héroes  descendientes  de  aquel  tron- 
co, pondremos  mas  adelante.  Su  autor,  que  no  se  nombra  en  esta,  que  se  reconoce  por  la  primera, 
ni  en  las  demás  ediciones  posteriores,  lo  dedicó  á  don  Diego  de  Deza ,  arzobispo  de  Sevilla,  ex- 
presando en  su  dedicatoria  que  se  lo  ofrecía  para  que  con  él  pudiera  aquel  insigne  prelado 


(t)  íiPorque  coa  tanta  afición,  le  dice  la  sabia  Ur- 
ganda,  \u  voluntad  está  tleseosa  de  saber  los  famosos 
ticclío^  lie  las  armas,  y  porque  rl  estilo  de  tu  vida  des- 
de tu  aacimíento  fué  oa  las  fícsear  v  seguir. í>  (Pág.  496, 
col  2.") 

(2)  uNo  temiendo  en  ella  ser  tan  contraría  tu  edad  de 
scmejaates  alíelos,  romo  el  agua  del  fuego,  y  la  fría 
nieve  de  la  gran  calentura.  »(íbiiL)  Es  curiosa  la  manera 
Con  que  habla  de  sí  mismo  m  este  CHpituto,  aludiendo 
6  su  cargo  tío  regidor.  t^Va  he  saliido  ^dijo  Urganda) 
que  eres  un  hombre  sin^ple,  sin  letras^  sin  ciencia,  sí- 
no  solamente  de  aquella  ipie  así  cotilo  iñ,  los  zafios  la- 
bradores saben  p  v  como  quiera  que  cargo  de  regirá 
oíros  muchos  y  mas  buenos  tengas ^  ni  á  ellos  ni  á  tí  lo 


sabes  hacer,  ni  tampoco  lo  que  i  tu  casa  j  hacienda 
comríeno.n  (Pág,  400,  col.  2.*) 

(:j)  Lil>.  IV,  pág.  560. 

(4)  htoria  di  don  Fhrisandro  (sic).  Vhintorm,  et 
gran  Prodezze  in  arme  di  don  Florisandro,  Prenci- 
pe  di  Cútitoria,  pgíwoh  de  Flor  estaño  Ke  di  Sardeg^ 
na.  ín  Venetia,  perMichel  TramezzinOj  mol,  8." 

(o)  No  es ,  como  algimos  han  creído ,  continuación 
(íel  F/or/f ando,  sino  de  las  Srrgas,  tomandoe!  hilo  de 
la  historia  donde  estas  le  dejaron  ;  así  que,  dependien- 
do de  estas,  y  no  de  aquel,  ikh\ú  su  autor  llamarle 
fexto,  ynosítimo.  Siéndola  primera  edición  de  este 
libro  del  aíio  1526,  de  presumir  es  que  su  autor  no  vio 
el  Don  Fíorisando.  _ 


I 


DISCURSO  PRELIMINAR.  txm 

cpisar  ilgun  tiempo  y  descanso  del  trabajo  de  su  mucho  estudioi ,  fingiendo ,  como  en  tales  li- 
bros se  acostumbraba»  haber  sido  nuevamente  hallado  en  Londres,  según  lo  dejó  escrito  en  griego 
el  gran  sabio  de  las  Mágicas,  Alquife,  y  haberlo  puesto  en  lengua  castellana,  después  de  enmenda- 
do de  los  muchos  vocablos  que  por  la  mucha  antigüedad  estaban  corruptos. 

ReBérense  en  él  las  insignes  hazañas  de  Lisuarte  de  Grecia ,  hijo  de  Esplandian  y  nieto  del  buen 
ray  Amadis ,  al  propio  tiempo  que  las  no  menos  señaladas  de  su  tio  Períon  de  Gauia.  Desde 
luego  se  advierte  en  esta  obra,  imitación  servil  de  las  anteriores,  que  no  se  guarda  en  ella  la  pro- 
porción y  reghis.  de  la  épica ,  sosteniéndose  el  interés  y  concentrándose  en  un  solo  individuo ,  como 
sucede  en  el  Amadis ,  al  lado  del  cual  todos  los  demás  héroes  quedan  muy  rebajados ;  sino  que  la 
atención  divaga  lastimosamente  y  ha  de  repartirse  por  igual  entre  Lisuarte  y  Perion,  salidos  del 
mismo  tronco,  ambos  invencibles,  espejos  uno  y  otro  de  la  andante  caballería,  y  dechado  de 
cuantas  virtudes  constituían  á  la  sazón  el  decálogo  de  aquella  institución.  Empieza  la  historia  con 
la  determinación  que  Períon  forma  de  ir  á  Irlanda  para  ser  armado  caballero  por  mano  del  rey  don 
Cildadan ,  ignorando  sin  duda  que  su  tio  el  rey  Amadis  de  Caula  y  Esplandian  se  hallaban  á  la 
sazón  encantados  en  la  insola  Firme.  Acompáñanle  en  su  expedición  don  Florestan ,  hijo  del  rey 
de  Cerdeña;  Parmineo,  su  hermano;  Vallados,  hijo  de  don  Bruneo  de  Bonamar;  Languines  y  Gal- 
vines ,  hijos  de  Agrájes,  rey  de  Escocia ,  y  otros  donceles ,  deseosos  todos  de  participar  del  mismo 
honor,  y  recibir  la  orden  de  caballería  de  manos  de  un  rey  tan  esforzado  y  poderoso  como  don  Cil- 
dadan. Llegados  á  su  corte ,  Perion  se  ve  imposibilitado  de  lograr  su  intento,  por  seguir  á  la  don- 
cella Alquifa ,  que ,  con  mensaje  de  Urganda  la  Desconocida ,  le  mete  en  un  esquife  trípulado  por 
dos  gimios,  y  le  lleva  á  Trapisonda,  donde  es  aimado  caballero  por  el  emperador  de  aquella  tierra. 
Allí  86  enamora  de  la  infanta  Grícilería,  hija  de  aquel  monarca,  por  amor  de  la  cual  emprende  y 
acaba  las  maravillosas  aventuras  de  que  el  libro  está  lleno,  bajo  el  dictado  de  Caballero  de  la  Espera, 
Entre  tanto  Lisuarte,  Florestan,  don  Cuadraganto  y  los  demás  donceles  salen  por  la  mar,  repartidos 
en  tresnaos,  en  busca  de  Períon;  y  después  de  aportar  á  varías  y  diferentes  ínsulas,  matar  muchos 
descomunales  gigantes  y  deshacer  innumerables  entuertos,  á  la  usanza  de  andantes  caballeros, 
llegan  á  Trapisonda  á  la  sazón  que  Períon  habia  ya  partido,  y  hacen  su  corte  al  Emperador,  que- 
duido  Lisuarte  preso  de  amores  por  la  linda  Onoloria,  hermana  de  Grícilería .  Una  infanta ,  llamada 
Helia,  la  misma  que  figura  en  el  Esplandian  ^  hacia  á  la  sazón  liga  con  todos  los  reyes  paganos 
para  ir  sobre  Constantinopla  y  destruir  de  todo  punto  la  fe  de  Cristo  ;  sabiendo  por  sus  ailes  mági- 
cas que  Lisuarte  y  Períon  hablan  de  ser  los  salvadores  de  aquel  imperio ,  se  apodera  con  astucia 
de  sus  personas  y  los  mete  en  fuerte  prísion.  Los  reyes  todos  de  la  crístiandad  aprestan  sus  ejérci- 
tos pan  ir  en  ayuda  de  la  ciudad  amenazada ,  al  paso  que  el  rey  Armato ,  acompañado  de  todos 
los  califas,  soldanes  y  taborlanes  de  Persia,  India  y  Mesopotomia,  y  seguido  de  innumerables 
huestes,  se  dispone  igualmente  á  combatir  por  mar  y  tierra  la  gran  ciudad  de  Constantinopla.  Gra- 
dafilea ,  doncella  de  Melia,  que  habia  sido  causa  inocente  de  la  prisión  de  Lisuarte ,  contribuye -á 
n  libertad ;  este  lleva  á  cabo  nuevas  é  inauditas  aventuras  bajojel  nombre  de  Caballejo  de  la  Vera 
Cruz,  Amadis  y  los  suyos  son  desencantados,  y  los  paganos  vencidos  después  de  un  combate 
singular  de  tres  por  tres,  á  saber :  Amadis,  el  emperador  de  Trapisonda  y  la  reina  Calafia,  contra 
el  rey  Armato ,  general  en  jefe  de  todo  el  ejército  infiel ,  Grifilanle  y  la  reina  Pintiquinestra.  So- 
corrida Constantinopla,  los  reyes  cristianos  se  vuelven  á  sus  respectivos  reinos.  Onoloria,  celosa 
de  Gradafilea^  escríbe  una  carta  de  enojos  á  Lisuaile,  y  este,  desesperado ,  y  no  pudiendo  tolerar 
el  enfadoso  desden  de  su  amada,  sale  escondidamente  de  Constantinopla,  y  comienza  de  nuevo 
acorrer  aventuras  bajo  el  nombre  de  Caballero  Solitario.  Yendo  por  la  mar,  aporta  á  una  isla,  y 
encuentra  á  su  abuelo  Amadis  de  Gaula ,  á  Oriana,  Angriote  de  Estravaus,  y  al  conde  Gandalin  y 
otros,  á  quien  unos  cosaríos  tenian  presos,  con  sogas  al  cuello  y  próximos  ya  á  la  muerte.  Al  cabo 
de  un  año  el  caballero  de  la  Espera  (Períon)  y  el  Solitarío  (Lisuarte)  se  encuentran  en  un  camino 
sin  conocerse,  y  pelean,  quedando  ambos  muy  mal  herídos ;  juntos  después,  se  combaten  con 
sus  grandes  amigos  Florestan  y  Parmineo,  también  sin  conocerse.  Has  tarde,  con  la  noticia  de  que 
el  buen  rey  Amadis  preparaba  un  magnifico  torneo  en  su  corte ,  los  cuatro  caballeros  se  dirigen  á 
Fenusa,  y  salen  vencedores  en  todas  las  justas ;  al  fin  de  las  cuales ,  Períon ,  el  hijo  de  don  Galaor , 
casa  con  la  reina  Pintiquinestra. 

Cansado  ya  de  recorrer  los  espacios  imaginarios  de  la  geografía  asiática  y  pagana,  donde  los  auto- 
rea  de  semejantes  libros  acostumbraban  á  poner  la  escena  de  sus  caballerescas  ficciones,  el  autor  del 
JUsMorte  finge  que ,  volviendo  este^  en  compañía  de  Perion ,  á  Trapisonda  desde  Fenusa ,  en  la  Gran 
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Bretaña «  son  sorprendidos  en  k  mar  por  una  furiosa  lempeslad»  que  los  arroja  nada  meno^quc  á 
Cartagena,  puerlo  de  Espaim*  Sabedores  alli  de  que  el  rey  don  Brian  de  MoDjaste  se  prepara  á  dar 
bataliu  al  Mirainamoliii ,  que  tenia  cercada  á  Ciírdoba ,  acuden  al  real  de  los  cristianos  y  los  ayudan 
á  derrotar  al  pagano ,  que  es  muerto  con  lodos  los  suyos.  Emprenden  de  nuevo  la  rula  de  Trapison- 
da, y  mn  echados  á  la  isla  de  los  Giraios,  donde  los  recibe  lironda ,  que ,  á  pesar  de  sus  años  (ya 
ei^n  muy  vieja  en  los  tiempos  de  Amadis)*  lia  contniido  nupcias  con  el  sabio  Alquife,  autor  del 
libro.  En  el  camino  Libertan  al  nmestro  Elisabat  y  á  un  sobrino  suyo,  tSamado  Líbeo,  á  quien  lleva- 
ban presos  unos  cosarios ;  y  por  último»  Lisuarle  casa  secretamente  con  Onoloría»  y  Períon  de 
Guilla  con  Grícíleria*  A  los  pocos  dias  se  presenta  en  la  corte  del  Emperador  un  mensajero  de  Sul- 
picio,  rey  de  la  Salvajina»  pidiendo  se  cumpla  la  batalla  aplazada  entre  él  y  dos  de  sus  ber- 
tíñanos  con  Lisuarte,  Perion  y  el  príncipe  Olorius  de  Esi>aria,  Verifícase  esta,  siendo  vencidos 
los  tres  jayanes;  masa  los  pocos  días,  habiendo  salido  los  caballeros  á  caza  con  el  Emperadori 
todos  cuatro  son  presos  y  encantados  en  la  isla  de  Argenes.  Onoloria  en  tanto  daá  luz  un  hijo, 
llamado  Amadís  de  Grecia ,  r|ue  á  los  pocos  dias  de  haber  nacido  cae  en  pc^icr  de  unos  negros 
cosarios. 

Tal  es  el  argumento  del  Lisuarte  de  Grecia^  6  sétimo  de  Amaáis,  al  cual  siguió  en  el  mismo 

año  otro  hbro  al  propio  asunto,  aunque  con  distinto  titulo.  Ya  hemos  dicho  que  ninguna  de  las 

ediciones  conocidas  del  Umaríe  declai-a  el  nombre  de  su  autor ;  pero  de  ciertas  expresiones  con- 

lenidas  en  el  prologo  al  Amadis  de  Grcvkt  (1 ) ,  que  conocidamente  es  obra  de  Feliciano  de  Silva ,  se 

deflucG  que  este  celebérrimo  y  nunca  bien  ponderado  escritor  de  caballerías  lo  fué  también  de  di- 

Icho  libro.  En  efecto,  lamentjindo&e  de  que  e!  bachiller  Diax»  de  í(uien  se  tratará  mas  adelante, 

I  hubiese  dado  á  luz  su  libn»  de  Amadh  llamándole  octavo ,  y  oliligándole  á  que  el  pusiese  al  suyo  el 

^título  de  noveno,  dice  lerminanteniente  í|ue  el  autcjr  del  Lisuarte  fué  el  mismo  que  escribió  fjl 

Amadí&  de  Gircia;  además  de  que,  leyendo  con  atención  uno  y  otro  libro,  se  advierte  cierta 

paridad  y  semejanza. 

Nicolás  dllerberay,  señor  des  Essarts,  que  puso  en  francés  los  ocho  primeros  libros  del  Amadis^ 
'contiimó este  libro  de  Licuarte  con  bs  hazañas  de  don  Flores  de  Grecia»  el  otro  hijo  de  Esplan- 
1  dian,  ú  quien  llama  el  Caballero  de  los  Cisnes  (2),  Aunque  fingió  haberle  trasladado  del  griego,  es 
conocidamente  obra  suya,  y  no  le  hay»  que  sepamos,  en  Ciistellano,  si  bien  se  tradujo  luego  al 
italiano  y  á  otras  lenguas.  No  nos  detendremos,  pues,  en  el  análisis  de  esta  obra,  que  no  es  caste- 
llana, y  pasaiimios  á  exanonar  otra  muy  notable  ^  que  al  poco  tiempo  de  publicado  el  Floruando 
r  eoiifeccionaba  en  Sevilla  un  oscuro  bachiller. 

En  efoclo,  no  bien  se  habia  impreso  aquel,  cuando  salió  á  luz  en  dicha  ciudad  el  Octavo  Ubi  o  de 
1  Amadi^^  (/iíp  trata  de  la$  extrañas  aventuras  y  grandes  proezas  de  su  nieto  Lisuarte  de  Grecia^  y  de 
i  í«  muerte  del  ínclito  rey  Amadis.  Sevilla,  poriarobo  Cromberger,  alemán,  y  Juan  Cromberger,  ano 
[de  i5!26»  á  :25  de  selieuibre.  Su  autor,  el  l>acliiller  en  cánones  Juan  Díaz,  ungió  haberle  hallado  en 
tosc^na,  traducido  ya  del  gi'iego,  y  haberlo  puesto  en  castellano  á  petición  de  varios  ami- 
(3).  Pensó,  según  parece,  denominarlo  sétimo,  siendo,  como  es  en  efecto,  continuación  del 
rte  (4);  pero  habiéndose  con  prioridad  publicado  el  otro  libro  de  Lisuarte,  se  vio  obligado  a 


{{)  Citarán*^  mas  adelante ,  al  Iralar  del  Amadis  dr 
I  Grecia, 

(2)  Ya  liabía  el  bachiller  Díaz  drttío  e^lc  nombre  á 
I  lisuarte. 

(3)  Al  fnb  c  rlicc  así :  uY  es\ñ  es  la  m^rn  ?i»rd«d  de 
fia  biííIoHa,  é  por  %bt  mas  finni?  ílnlla  vi  In  ííhtorin  ó  ori- 

ííinal ,  f|ue  es  In  propia  que  fué  dt>  los  eaiperediires  de 

CoiistüiítiiRipla;  porque  i|uantlo  por  tiuesíros  pecados 

aquel  gran  imperio  de  Constan liiiopla  se  pi'rdiú,  é  fué 

ganado  do  los  turcos,  el  coronisla  mayor  del  Enipera- 

rdor  fnyó  con  his  ro  ron  i  cas  anlif^uas,  víejiísi^' ñutí  vas,  y 

I  le  acogir)  ú  la  isla  <le  Rodas,  é  alli  moró  al¿;unos  días, 

r  6  toda  la  librería  dci4  al  maestre  de  la  orden  de  Saúl 

'  Jimn,  ro^ándol^  mayanncadjimente  t\mh  ílciesseguar- 

j  dar  como  cosa  de  tanto  valor  :  que  aunque  el  seiViríose 

||Mffdi09se ,  que  las  famossns  ridas  da  aquellos  que  lo  ga-- 


naron  no  fue^sen  perdidas  ni  tnisrormadas  en  el  olvido 
de  las  gentes.  El  qaal  coronisla  que  Fuera  del  Empera- 
dor, como  fuesse  nalura!  de  Florencia,  traxo  esta  his- 
lorín,  escripia  de  su  mano  ea  lengua  tosrana,  porque 
en  esla^  ¡>artes  oviesen  memoria :  de  Iíi  qual  coroniea 
é  hisloría  en  loscüao  fué  sacada  esli  issrande  liístoría, 
sin  fallar  ni  acrescoatar  palabra,  la  qual  en  la  inismit 
j^uisa  babit  sido  Irasiadadadel  original  griego;»  ele. 

(1)  En  varios  lugares  de  su  obra  la  llama  el  autor  sé- 
limn  parte,  y  príncifialmentc  en  el  cap,  lxxxvi,  donde, 
Iralaadodc  una  contrariedad  que  w  Imlla  en  esta  graa- 
ile  bisloria  de  Amadís,  y  lo  que  delta  debemos  tener, 
dice  :  «Agora  os  quiere  el  tíistoriador  decir  h  verdad 
de  una  i^nm  ronlrarietlad  qae  falíareys  <in  esta  liy:*to- 
ria,  conviene  á  saber,  en  la  quinta  parle  ,  en  las  Sft^ 
gm  de  Ejtplattdian:  úk&  que  este  don  Gudaii,  duque  da 
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Hamarle  m:tavú.  De  pre&umir  es  que  tanto  ól  como  el  autor  del  ÍJsuarte  de  Grecia  Irabajaseo  de 
oonsuno  en  una  continuación  de  las  Sergas  de  Enplandian.  pues  solo  así  se  explica  la  pnblicaeioikj 
eMÍ  á  un  [uismo  tiempo  de  dos  libros  al  pi'opio  asunto.  Corno  quiera  que  esto  sea»  no  cabe  dud 
que  Diaa  no  tuvo  presente  el  tralmjo  de  su  rival,  pues  da  fdrjcipio  á  su  narración  con  la  salidl 
la^ndian  y  Ñorande!  á  Constantinopla ,  después  do  linberse  aquel  despedido  de  sn  ¡>adri 
lÁ,  experiínenlando  en  la  travesía  una  gi'an  tormenta  ,  en  que  estuvo  á  pique  de  perecer  coifl 
todi  su  comitiva.  El  principal  incidente  en  que  estriba  la  narrarion  es  una  gran  conjuración 
lQd«>s  los  reyes  paganos  contra  el  buen  rey  Amadís,  que  muy  <Íescuidado  y  a&az  quebrantado  pop' 
h  e<iad,  vivía  en  Fenusa,  corte  y  capital  de  la  Gran  Bretaña.  Los  enemigos,  que  eran  muchos  y 
muy  poderosos,  habian  ya  recuperado  una  buena  parte  de  los  estados  que  al  rey  Arábigo  liMbi^ibi 
quitado  el  valiente  don  Bruueo  de  Bonamar,  y  hubieran  llevado  adelante  sus  contjuistas,  a  no  iui-*'] 
pMltiielo  la  llegada  de  don  Florisando ;  todos  tos  aliados  útí  Amadíí;  se  temía q  una  catástrofe,  puefl 
so  retno  estalm  muy  amenguado  de  caballería,  así  por  las  prrandes  IxUalias  pasadas,  como  por  bavl 
ber  M  |H'ohibido  lasaventums  y  caballeros  andanttN,  a  lin  d»'  iinii^^lir  las  muertos  y  desatlos  que  #■ 
cada  paso  ocurrian  {\),  El  emperador  deCoostantino[ila,  el  rey  Nurauílcl  de  Sicilia,  don  Flores- 
'tan  de  Cerdeíia  y  el  de  Sobradisa,  con  sus  tiosA|,Tajtís  y  Grasandor,  liacian  esfuerzos  increíbles  por 
«miliar  en  su  contienda  al  de  la  Gran  Bretaña,  allegando  ejércitos  y  tbnnando  alianzas,  sí  bien  te^  | 
miau  t\u        '       ,   ■  "       ,  ¡n  tuese  en  vano,  á  no  ser  que  el  Papa^  á  quien  mandaron  una  emba- 
1  jada,  con  i  relajar  á  Amadís  el  j  urainenlo,  hecho  con  toda  solemnidad,  de  no  tolerai'J 

I  nms  eo  sus  reinos  caballeros  andantes  n¡  doncellas.  El  Pontílice,  aimque  con  dificultad,  accede  Al 
.  ruegos,  movido  mas  bien  del  gran  peligro  en  que  se  hallaba  la  cristiandad,  (¡ue  de  otras  con-^| 
I  idderacioaes.  Las  tropas  auxiliares  se  euibarcan  jtaralaGran  Bretaña,  reímease  á  las  que  Amadís 
a  ya  dispuestas,  y  todos  junios  marchan  sobre  Peuusa,  que  los  pagajios  tcniau  cercada  y  es-^j 
I  pL  a  pauto  de  rendirse.  En  dos  batallas  campales  Amadís  vence  á  sus  contrarios;  maa  á  lu9( 
[pocos  iUa$  recibe  la  infausta  nueva  do  la  pérdida  de  su  ínsula  Firme.  Habíase  apoderado  de  ella  un  [ 
(gigante,  r  T  ^^  iriiron  d'Anfania,  hijo  de  un  Brulervo,  áqui^^ndon  Florisando  había  muerto»] 
laftos  atr.i  .  .    >  combate,  el  cual,  no  contento  con  sojuzgar  la  isla  tmla  y  exterminar  á  sM^f 

habitantes,  mando  ¿  la  corle  del  buen  rey  Amadis  una  doncella  á  tlesafinr  á  cuantos  caballerot] 
[c|uisienin  liac^ír  armas  con  él.  El  reto  es  luego  aceptado  por  multitud  de  caballeros  andantes,  ansio- 
[sos  de  ganar  honra  y  prez;  pero  eran  tales  las  í'uei'zas  y  valentía  del  gigante ,  que  Aguijes,  don  I 
Atulo,  Arquisil  y  otros  preciados  canipeones  son  de  él  vencidos  y  metidos  en  dm'a  prisíoUi 
rier  después  sacrüicados  á  los  manes  de  su  padre*  Sobreviene^  por  último ,  el  caballero  de  loa] 
[Cmea^  Lisuarte,  el  cual  se  combate  con  él,  y  gracias  al  buen  temple  de  sus  armas»  regalo  daj 
jbsab»  Utgauda,  consigue  derribar  al  coloso  y  corlarle  k  cabeza.  La  insola  Firme  es  luego  recu«* 
IponNia,  V  los  paganos  abandonan  para  siempre  la  idea  que  habían  concebido  de  sojuzgarla  Gran 
taiüa.  Trata  el  capítulo  clxxjv  de  la  muerte  del  buen  rey  Amadis,  ydd  llanto  que  por  él  se  hÍ20 
fen  Feuusíi ;  y  en  los  siguientes  retiere  el  autor  con  minuciosidad  escrupidosa  su  entierro  en  el  rao- j 
[iiaaerio  de  San  Scverino,  sus  exequias  y  honras,  ni  mas  ni  menos  que  si  tratara  de  algún  gi^u  señor  | 
lucia  muerto  en  aquellos  días;  y  como  para  probarnos  que  si  escribía  libros  de  caballerías, 

.^hien  cttíendido  en  su  facultad,  el  buen  bachiller  iJone  en  boca  del  ermitaño,  amo  de  dooJ 

ÍFlorisaado^  un  largo  sermón  (2)»  predicado  en  las  honras  dol  héroe.  Concluye,  por  ün,  el  libro  con^  I 


iBrMoyt ,  murió  m  ta  gran  batalla  donde  el  rey  Lisuar- 

Mu  I  líl  rey  Perioo  murieron ,  é  assi  misrao  lo  dice  agora 

tmira  séptima  parte ^  y  en  la  sexta  parte  en  el  U- 

)  éB  Flotíiútido  dice  el  lifí^loriador  quo  era  vivo  al 

nr  -lo  mató  al  muy  temido  é  «ludíulo 

a!<  i\n  etc. 

(I)  «€a  estalla  el  reino  muy  menguado  decabutlc- 

I,  aisi  por  la«  gnnt1i*<  bátalias  passadas ,  como  agora 

•  la  prohibición  de  lai^  aventurase  caualleros  anflsm- 

^,..,  ««  «,t.,-j  t.,.r,.r .,  Mr,  (.r^  necessario  apellidar  ín 

ttlr  1.  Amí  cierto  no  me  fm- 

ibieíi  10  fpic  Jiíjuenoíí  scuures  juraron.  Bien  demos* 

I  ifo»  mttmñ  eaondc»  da  lasrtrmas,  mas  no  por 

ibt«n»a  impedir  á  los  donceles  de  alta  guisa, 


tan  desseosos  de  la^  armas  é  ganosos  de  h  honrra.  Hí**'  I 
zose,  dixo  el  Emperador,  por  cortar  muertes  de  mu-  I 
chos  cauítlleros  que  sobre  las  doncellas  morían ,  6  por  ' 
ci^cusar  tos  desafíos  é  batalLu^  que  locao^nteé  sin  caus»  ] 
aceptuban. n 

(21  Tara  prueba  del  estilo  del  bachiller  Diaz  copia-  ¡ 
remos  aquí  el  exordio  y  fiarte  de  su  largo  sernion,  en  el 
cual ,  cumü  ura  de  esperar ,  i'esaltan  de  una  manera  muy 
pnleiiie  los  senlimíeiitos  religiosos  del  ¡mtor  y  de  m 
época  :  A 

«Muy  alto  y  poderoso  emperador;  noble  y  virluosi 
reina  j  altos  principes,  esfonsados cu ualleros .  j  precia- 
das doncellas:  mí  poco  saber,  confiando  en  la  jBTiei» 
de  Dios»  60  este  diap  para  voaoiros  de  bmta  InsleMí 
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I  ks  bodiis  de  Lisuarte  y  Eleiiíi,  da  Falangris  y  la  linda  española,  de  Cildadan  y  Briaiida,  de  don  Lu- 
Ipan  (etcaballtíro  de  los  Fuegos)  yCaslivalda,  de  Galeote  y  Lucilia»  de  Ladasau  y  Galianda.  Agrá- 
jes,  rey  de  Escocia,  y  l*1  rey  de  Sobradisa,  don  Galaor,  viendo  que  habían  gastado  sus  juventudes 
[en  las  vanidades  de  esle  iDuudo,  so  nielen  frailes  en  sendos  njonaslenos,  después  de  renunciai*  sus 
[reinos  en  sus  hijos  mayores;  las  reinas,  sus  esposas,  hacen  otro  lauto,  retirándose  al  convento  de 
[Wiraílores»  de  ipc  ei^  abadesa  Oriana,  la  viuda  de  Aniiidís.  Termina  el  bachiller  su  relación  con 
pías  siguientes  psdiibras  :  •  E  assi  se  acaba  esta  gran  historia,  aunque  quedan  por  escreuir  nmchas 
eslraíias  aventuras  éíarnosas  cosas,  no  solaniente  dinas  de  escritura,  rnas  de  espanto,  que  acón- 
jlecieron  en  el  tiempo  desterey  Lisuarle;  mas  el  autor,  cansado  del  luengo  é  duro  trabajo  de  la 
[presente  obra,  remite  la  trasladacion  de  la  siguiente  á  todo  aquel  que  tal  voluntario  trabajo  tomar 
[quisiere,  é  para  ello  lo  viere  no  menos  abilidad  que  reposo.» 

El  siguiente  en  orden  en  la  serte  de  los  Amadises  es  el  intitulado  :  Libro  noveno  de  AmadiSf 
'  que  es  ia  ehronica  dd  mu\j  viüienle  y  esforzado  Principe  y  cavaUero  de  la  Ardiejiíe  Espada,  Amadís 
deGrecia^  hijo  de  Limarte  de  Grecia;  del  cual  se  cita  ya  una  edición,  hecha  en  Burgos  en  1S35. 


mediante  su  gracia,  acordó  de  poner  en  vuestros  Htri- 
buladoti  corazones  algún  consuela :  por  lo  qual  aquel 
alto  padre  eterno  de  todas  lits  cosaü ,  del  í|ual  se  escri- 
be en  e!  Aclo  de  lojí  apostóles  qufí  loilo  don  perfecto  y 
acab:*<lí>de  arriba  prí>í!edc,  ilel  pailre  de  ta  claridad :  al 
tqual  plega  de  dar  poder  á  mi ,  su  siervo  ^  í|ue  diga  la- 
['les  coáas  que  en  vosotros»  señores,  Aigan  fruto  de  eon- 
[iolacion  y  de  proveclio  en  vaestras  conciencias.  A  mí 
L tiene  tanto  puesto  en  espanto  la  muerte  del  rey  Ama- 
di  s  como  los  gnjndes  y  demasiados  seniímieiitos.  ¿No 
cabéis  lo  que  se  escribe  en  el  Ecímmiico  que  todas 
las  cosas  que  de  tierra  son  criadas  en  tierra  se  lian  de 
tornar  ?  Como ,  ¿  bay  mayor  equidad  que  la  cosa  por  la 
causa  que  es  fecba  por  ella  se  desfaga?  según  la  na- 
[tura  ligeramente  se  vuelve  á  su  naliiral  principio.  Pues 
I  como  nataraltnente  seamos  lodos  tierra,  naturalmente 
I  á  ella  nos  tornamos :  ningún  sentimiento  dcvemos  to- 
mar de  aquellas  cn^us  que  naturalmente  van  encade- 
nadas, ¿  No  veys  como  la  culebra  sale  de  la  cueva  y  á 
liella  se  toniaá  acojer?  Assi  el  bonibre  en  esta  vida,  que 
I  sale  de  la  cueva,  que  es  el  vientre  de  su  madre,  and» 
I  en  este  mundo  amargo  íleno  de  lá^^rimas  quatitt>  vive  ; 
y  quando  mucre  acojese  á  la  cueva  de  la  muerte,  que 
es  ia  tierra  de  donde  lia  salido.  Pues  como  lodos  sea- 
mos deudores  de  la  muerte  sin  tiempo,  é  con  talcon- 
j  ilición  entramos  en  la  vida,  no  nos  devenios  entristecer 
[  por  los  que  mueren  ní  alebrar  por  los  que  viven,  por- 
*  que  los  unos  han  cumplido  la  natural  deuda  que  d**vían; 
,  los  otros  sin  duda  la  ban  de  pagar,  é  la  vida  que  les 
I  queda  es  tan  incierta  é  cardada  de  angustias»  que  mas 
nos  debemos  alegrar  con  ti>s  muertos  que  passaron  ya 
aquel  amar^Oíiü  loicne^Uoque  esperavan,  que  con  los  vi- 
vos, pues  lo  ticuen  de  passar.  ¡O  ceguedad  mundanai 
¿lio  vedes  que  es  cosa  desigual  é  injusta  el  siervo  no  facer 
^  de  contfion  la  voluntad  de  su  señor?  Quando  Dios  nos 
llama  que  desta  vida  passemos  á  ia  muerte,  ¿porque  lo 
no  cumplimos,  é  no,  como  contumaces  sirvientes >  con 
Irisleüa  jr  á  la  presencia  del  Señor?  ¿Como  esperamos 
del  ser  bien  rccebido'í,  ül  qual  con  mala  voluutiid  nos 
presentamos?  ¿No  sabeys  que  aquel  que  i)or  llamamiento 
de  nuestro  Señor  Jesucris-tose  ¡uissa  desta  vkla,  quel  tal 
con  salmos ,  preces  é  oraciones  de  ve  ser  llevado  al  se- 
^  pulcro^  teniendo  esperanza  en  la  resurrección  de  los 
nmerlosy  é  no  con  llantos,  lagi-imas  ni  sospíros^  que 


parece  no  liaver  coníianfa  en  la  misericordia  de  Dios 
ni  en  la  resurrección  de  los  deímitos  ?  Si  decis  que  lo 
faceys  por  remedio  de  los  muertos,  no  seguis  el  consejo 
de  sant  Gregorio,  que  diio  [jue  hís  animas  de  los  defun- 
tos  con  quatro  cosas  eran  absueltas :  U  una  con  sacri- 
ficios de  los  sacenlolcs  ¡  la  otra  con  ruegos  y  preces  de 
personas  santas  é  de  buena  vida ;  la  tercera  con  limos- 
nas de  los  amigos  ;  la  quarta  con  ayunos  de  los  parien- 
tes, ca  el  gran  cuidado  de  las  mortajas,  las  pompas, 
los  faustos  de  las  obsequias  mas  son  solazes  é  placeres 
de  los  vivos,  que  en  aquellas  vanas  glorias  se  deleitan, 
que  remedio  ni  ayuda  para  los  defunlos.  »í 

Deípues  de  apurudu  el  asunto,  p:)sa  el  autor  á  enu- 
merar las  viriudes  del  muerto  y  continúa  :  u  Todo  el 
tiempo  de  su  juventud  fué  exercitar  su  persona  en  los 
armas,  que  es  cosa  virtuosa  é  militar,  y  no  es  pecado 
quando  no  por  cobdicia,  ni  con  sed  de  muerte ^  ni  con 
tiranias  se  exercitan ,  sino  por  virtud ,  como  lo  fuciu 
este  noble  rey,  defendiendo  las  do nz ellas  ,  amparando 
las  viudas  é  miserables  personas ,  socorriendo  é  los  que 
menester  Imbian  su  ayuda ,  quitando  los  malos  bombres 
del  mundo,  quebrantando  el  orgullo  á  los  soberbios, 
abalando  los  follones ,  ensa liando  los  buinildes ;  no  va- 
naglorioso ,  no  tirano,  ma>  liumilde  é  mesurado  é  jus- 
ticiero, E  después  que  fue  a  juntado  en  casamiento  con 
esta  noble  reina,  con  toita  limpieza  de  vida  e  lealtad  le 
guaríló  el  amor  á  que  era  tenudo ;  rigió  sus  reynos  con 
mucba  paz  csossiego,  espugtiündo  los  malos,  cebándo- 
los fuera  de  la  tierra ,  galartlonando  los  buenos,  en- 
salyando  nuestra  sancta  fe ,  abatiendo  la  de  los  paga- 
nos, no  pecbando  los  vasallos ,  no  bebiendo  sus  sangres 
ni  sudores,  autes  faciéndoles  mucbas  mercedes  por  don- 
do  viviessen  ricos  ó  alegres,  y  en  fin  ile  su  muerte  la 
buena  señal  que  nos  dio  todos  la  babeys  visto^  la  grande 
contrición,  el  crecido  arrepentimiento  de  sus  pecados, 
habiendo  tan  entera  fe  con  Dios,  que  otro  no  la  podia 
tener  mas  ¡  mandó  facer  muchas  limosnas,  vestir  los  po- 
bres desta  tierra,  casar  las  buerfaiías  y  viudas,  man- 
dando reediTicar  las  iglesias  mal  paradas,  é  fundar  otras 
de  nuevo,  acrecentando  mucho  el  culto  divino;  é  rece- 
biílos  lodoa  los  sacramentos  de  ia  sancta  madre  iglesia, 
como  crislianisimo  y  catoSico  principe,  faciendo  glorioso 
fin  á  sus  días ,  dié  su  anima  bendiU  A  aquel  que  la  ha- 
bía criado  pi  etc. 


DISCURSO  PRELIMINAR.  xui 

Aunque  el  nombre  de  su  autor  no  aparece  en  la  portada  del  libro ,  declárase  suficientemente  en 
un  extenso  prólogo  que  en  algunas  impresiones  lleva  la  firma  de  Feliciano  de  Silva.  Es  evidente- 
mente continuación  del  sétimo,  y  no  del  octavo^  y  asi  le  hubiera  su  autor  intitulado,  á  no  haberle  el 
sevillano  Oías  ganado  la  vez,  dando  á  luz  el  suyo ;  circunstancia  que  Silva,  ofendido,  califica  en 
témuDOs  poco  corteses,  y  que  revelan  bastante  su  mal  humor  (I).  Como  quiera  que  esto  sea,  es  el 
mismo  que  con  tanta  presteza  y  de  .tan  buen  grado  llevó  al  corral  el  ama  de  don  Quijote  durante  el 
donoso  escrutinio  de  su  caballeresca  librería  (2).  Nótase  ya  en  este  libro  cierta  variación  del  génc- 
n>«  DO  porque  falten  castillos  y  doncellas,  enanos  y  encantadores,  encuentros  con  robustos  jayanes 
y  descomunales  gigantes,  y  otros  accesorios  de  la  andante  caballería,  sino  por  advertirse  ya  en  él 
la  introducción  de  un  elemento  nunca  hasta  entonces  visto  en  este  linaje  de  libros.  Empezaba  á  la 
sazón  á  ser  conocida  en  Castilla  la  novela  pastoril,  cultivada  desde  principios  del  siglo  por  Sanna- 
zaro  y  los  italianos,  y  llevada  mas  tarde  por  el  portugués  Hontemayor  al  mayor  grado  de  perfec- 
ción ;  y  Silva,  que  no  parece  haber  sido  perezoso  en  esto  de  asimilarse  los  trabajos  literarios  de 
otros  (3),  echó  mano  del  nuevo  elemento,  harto  impropio  por  cierto  en  asuntos  caballerescos,  in- 
troduciendo en  este  su  libro  á  dos  pastores,  Darínel  y  Silvia^  que  hacen  después  gran  papel  en  los 
siguientes  tomos. 

No  es  fikcil  dar  idea  del  intrincado  argumento  de  este  libro  caballeresco,  en  el  cual  la  acción 
principal  se  ve  de  tkl  manera  confundida  con  los  muchos  episodios ,  que  se  necesitaría  formar  un 
buen  índice  de  nombres  propios  y  lugares  para ,  coa  él  en  la  mano,  seguir  al  héroe  en  sus  varias 
aventuras  y  luengas  peregrinaciones.  Empieza  la  historia  tratando  de  un  rey  de  la  India,  llamado 
Hagaden,  y  de  su  hijo  y  heredero  el  príncipe  Fulurtin ,  en  cuya  corte  se  cría  el  doncel  de  la  Ar- 
diente Espada,  hijo  de  Lisuarte ,  llevado  alli  por  los  negros  cosarios,  que  le  robaron  á  su  madre 
Onoloria.  A  la  edad  de  diez  años  el  doncel  mata  á  un  oso  y  á  un  león ,  y  es  poco  después  armado 
caballero  por  Hagaden ;  mas  Tiéndose  precisado  á  dejar  la  corte,  de  resultas  de  un  chisme  que  le 
levantó  un  cortesano  envidioso ,  sale  en  busca  de  Urganda  y  de  Alquife  para  preguntarles  el  secre- 
to de  su  nacimiento.  En  el  camino  aporta  á  la  isla  de  la  Montaña  Defendida,  donde  vence  en  sin- 
gular combate  á  Fraúdalo  el  Fuerte ,  Frandalon  y  Beleriz ,  gigantes ,  libertando  de  la  prisión  á  un 
rey  de  Jerusalen »  que  le  habla  en  tudesco.  Otro  Frandalon ,  ciclope,  hay  en  la  historia ,  señor  de  la 

(1)  Véase,  si  do,  la  siguiente  advertencia  del  corree-  este  /t6ro,  y  en  las  cuales  fundamos  ya  nuestra  conje- 

torde  la  imprenta  al  lector :  tura  de  que  el  Lisuarte  era  obra  de  Feliciano ,  pudie- 

«No  le  engañe,  discreto  lector,  el  nombre  de  este  ran  también  aludir  ah sabio  Alquife,  que  pasa  por  autor 

libro,  diciendo  ser  Amadis  de  Greda  é  noveno  libro  de  de  uno  y  otro  libro. 

ámadU  de  Gauia,  porque  el  octavo  libróse  llama  Ama-  (2)  «  Esle  que  viene ,  dijo  el  Barbero,  es  Amadis  de 
éis  de  Grecia ,  en  lo  qual  a  j  error  en  los  auctores ;  por-  Grecia ,  y  aun  todos  los  desle  lado ,  á  lo  que  creo ,  son 
que  el  que  hixo  el  odavo  libro  de  Amadis  y  le  puso  del  linaje  de  Amadis.— Pues  vayan  todos  al  corral ,  dijo 
nombre  de  Amadis  de  Grecia  no  vio  el  séptimo,  é  si  lo  el  Cura,  que  á  trueco  de  quemar  á  la  reina  Pínliqui- 
nó,  no  lo  entendió  ni  supo  continuar;  porque  el  septi-  nestra  y  al  paslor  Darínel ,  y  á  sus  églogas  y  á  las  en- 
mo,  que  es  LUuarte  de  Grecia  y  Perion  de  Gaula ,  Ae-  diabladas  y  revueltas  razones  de  su  aulor ,  quemara  con 
ehoporel  mismo  auctor  de  este  libro,  en  el  capitulo  últi-  ellos  al  padre  que  me  engendró ,  si  anduviera  en  Ggura 
modíceaver  nacido  el  doncel  de  la  Ardiente  Espada,  hijo  de  caballero  andante. »  (Parle  i,  cap.  vi.)  De  estas  pala- 
de  Lisuarte  de  Grecia  y  de  la  princesa  Onoloria ,  el  qual  bras  del  Cura  pudiera  inferirse  que  las  églogas  del  pas- 
se  Hamo  el  caoallero  de  la  Ardiente  Espada,  y  después  tor  Darínel  se  hallaban  en  la  primera  ó  segunda  parte 


I  de  Grecia,  de  quien  es  este  presente  libro.  Assi     del  Amadis  de  Greda;  pero  no  es  así ,  pues  están,  como 
que  se  continua  del  sejtíimo  este  noveno,  y  se  bavia  de     mas  adelante  se  verá,  en  la  tercera  y  cuarUi  del  Ptori-' 


*  odavo ,  é  porque  no  oviesse  dos  octavos  se  llar  sel  de  Niquea. 

ma  el  momho,  puesto  que  no  depende  del  octavo,  sino  (3)  En  1535  Silva  dio  á  luz  una  continuación  de  la 

del  sepUmo,  como  dicho  es,  y  fuera  mejor  que  aquel  oo*  Celestina  con  el  siguiente  titulo  :  La  segunda  com&- 

íavo  feoestíeie  en  las  manos  de  su  autor  y  fuera  abor-  dia  de  la  famosa  Celestina ,  en  la  qual  se  trata  de  la 


tífo,  que  no  que  saliera  á  luz  á  ser  juzgado  é  á  dañar  lo  resurredion  de  la  dicha  Celestina,  y  de  los  amores  de 
que  en  esta  gran  genealogía  escrípto  está  :  pues  dañó  un  caballero  llamado  Felides :  y  de  una  donulla  de 
asi  poniendo  confusión  en  U  decendida  é  continuación  clara  sangre  llamada  Polandria ,  etc. ;  4.* 
de  ks  byitorks.  Vale,^  Parece,  según  unos  apuntes  manuscritos  que  obran 
Silva  alude  aquí  al  libro  del  bachiller  Dias,  llamado  en  nuestro  poder,  que  escribió  además  otras  obras  de 
oefato ,  que  es  la . historia  de  Lisuarte,  y  no  de  Amadis  entretenimiento ,  y  aun  de  burlas ,  como  entonces  lia- 
da Greda ,  como  equivocadamente  pensó.  Las  palabras  maban  las  poesías  algún  tanto  procaces  y  obscenas  en 
que  bemoa  subrayado ,  Kecho  por  d  mismo  audor  de  que  se  divertían  algunos  de  nuestros  mejores  poeUs. 


xxm  jfiJL  m^ ^sr—         DISCURSO  PRELIMIPÍAR. 

isla  de  Silanchia»  con  el  cual  el  de  la  Ardiente  Esjmda  se  combate,  saliendo,  como  esnaturaK 

vencedor ,  y  matando  al  ¡gigante ,  todo  por  libertar  á  la  reina  Miraminia  y  á  su  hija  la  infanta  Lúcela. 
Prosiguiendo  sus  aventuras  el  buen  doncel,  se  bate,  sin  conocerle ,  con  su  abuelo  Espkndian» 
que  pretendía  tener  dereebo  ú  la  niüiitaiJa  Defendiila  ,  y  mas  adelante  llega  á  la  isla  de  Argenes ,  en 
cuyo  castillo  su  padi'e  Lisuarte»  Perion  de  (iaula,  el  emperador  de  Trapisonda  y  e!  principe 
>lorius  de  España  estaban  hacia  años  encantados  por  Zirtea,  reina  de  aquella  región. 
A  esta  sazón  la  giganta  Maíaldea,  hija  del  jayán  de  la  (liclada  Mayor,  se  presenta  en  Fenusa, 
acorte  del  buen  rey  Ainadís  de  Caula  y  de  Bretaña ,  á  petltr  favor  contra  el  gigante  Mascaron.  Ama- 
dís,  abandonando  como  un  calavera  sos  estados,  saJe  en  busca  del  traidor,  pelea  con  él  y  con 
un  eormano  suyo ,  y  estáá  punto  de  ser  vencido  por  ellos  dos,  cuando  !a  ojx^rtuna  llegada  del  de 
la  Ardiente  Espada  y  d*.^  Gradamarie  le  sacan  ilel  gran  peligro  en  que  voluntariamente  se  habia 
metido.  Desvie  allí  pasa  á  la  isla  BL^rmeja »  y  coníbatiéndose  ^.on  Gadalfe,  saca  de  la  prisión  á  Ga- 
leote y  á  Madasirna  ^  su  mujer,  padres  del  gigiinle  Balan. 

En  Roma,  Arquisil,  marido  de  Leonorcta,  y  su  hijo  Dinarpio  son  muerlos  á  traición  por  el  du- 
que de  Bullón,  el  cual  su  bace  coronar  emperador,  furnia n do  luego  liga  con  el  rey  de  Francia. 
Por  su  parte  Amadis  de  Gaula,  deseando  vengar  la  nmerle  de  su  cuñado  y  sobrino  (Leonorcta  era 
herinana  de  Oriaoa),  forma  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  los  reyes  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  co- 
mo también  con  don  Brian  de  Monjas  te ,  rey  de  España  ,  quien  le  envia  una  'poderosa  hueste  al 
mando  del  conde  fie  Mérida  ,  y  además  dos  biíc»s  suyos  ,  Brimarles  y  Oloríus ,  caballeros  muy  pre- 
I ciados  y  conocidos  por  lodo  el  mundo,  Tüese  á  ellos  el  de  la  Ardiente  Espada,  que  ya  á la  sazón  se 
;¡a  llamar  Amadis  de  Gn?cia»  y  en  una  gran  batalla  es  derrotado  el  c^jército  contrario ,  muriendo 
|<ÍBy  de  Francia  á  manos  del  héroe.  El  rey  de  Sicilia,  Norandel ,  es  puesto  en  el  trono  vacante,  y 
nos  franceses  se  imen  á  los  españoles  para  hacer  la  guerra  al  de  Roma  y  sus  alemanes.  En  oira 
batalla  junto  á  Maquenca  (Mayemr)  el  Emperador  es  vencitlo  y  muerto  por  Amadis. 

Concluye  la  primera  parte ,  de  las  dos  que  tiene  la  historia,  con  tma  lamentación  del  bueno  de 

Feliciano,  tan  enmaraiíada  y  oscura,  y  escritíi  en  estilo  tan  anfibológico  y  altisonante,  que  con 

dificultad  se  entiende.  Refiere  en  ella  un  suefiu  que  tuvo,  en  que  la  dama  desús  pensamientos  se 

I  le  aparece  y  le  consuela,  diciendole  que  bien  sabia  que  una  de  las  causas  por  que  habia  sacado 

I  tan  al  natural  los  amores  de  aquellos  caballeros ,  Lisuarte,  Perion  y  Amadis  de  Grecia ,  no  era  otra 

sino  la  experiencia  de  los  que  por  su  causa  pas;iba,  y  por  último,  le  revela  y  declara  que  el  resto 

I  de  la  historia  lo  hallará  en  una  cueva  que  se  llama  los  palacios  de  Jlércuks^  metida  en  una  caja 

de  madera ,  en  un  lado  de  la  pared ,  donde  al  tiempo  úe  la  desiruccion  de  España  fué  escondida, 

I  para  que  no  se  perdiese  la  memoria  de  tan  insignes  hechos  (t). 

Comienza  la  segunda  parte  de  este  libro  algo  menos  monótona  y  fastidiosa  que  la  primera ,  con- 
tando cómo  el  hijo  de  un  soldau  de  Babilonia,  llamado  Zayr,  se  enamora  en  sueños  de  la  infanta 
I  Onoloria,  y  llega  á  Trapisonda  á  requerirla  de  amores.  Orwjloria,  según  aniba  queda  diclio,  era 
¡madre  de  Amadis  de  Grecia,  y  por  consiguiente  esposa  de  Lisuartc,  quien  no  liabia  tenido  aun 
|>or  conveniente  declarar  su  desposorio,  y  así  es  que,  tanto  él  como  Perion  continuaban  en  la 
j  corte  de  Trapisonda ,  haciendo  el  amt*r  á  sus  respectivas  infamas ,  de  noche  y  por  la  reja.  tVgandá 
I  la  Desconocida ,  fpjc  siempre  fué  amiga  y  favorecedora  de  Amadis  y  sus  descendientes ,  temiéndose 
alguna  íraicion  por  pai1c  del  enamorado  Zayr ,  se  presenta  en  la  corte  del  Emperador,  resuella  á 
declararle  el  casamieulo  de  las  dos  hifuntas;  mas  Zirfea,  reina  de  Argenes,  otra  maga  muy  sabi- 
dora,  que  desamaba  mucho  al  Emperador  y  á  todos  los  de  su  linaje ,  pidiéndole  á  Lisuaríe  su  espa- 
,  da ,  se  la  pasa  á  Urganda  por  los  ¡»ecbos ,  y  la  deja  encantada  en  una  silla  rodeada  de  fuego,  á  visla 
\  del  real  palacio*  Zayr ,  continuando  su  demanda ,  logra  que  el  Em]*erador  le  otorgue  la  mano  de 
^fiu  hija,  la  cual,  viéndose  en  tal  aprieto,  ño  tiene  mas  remedio  que  revelar  al  padre  el  secreto  de* 
su  c^isamieuto.  El  Emperador,  irritado,  la  manda  prender,  asi  como  á  Lisuarte,  y  los  dos  son 
I  juzgados  y  sentenciados  á  mueríe,  á  no  presentar  dentm  de  un  breve  plazo  dí>s  caballeros  que 


(1 )  Gomo  en  toda  esta  {primera  parte  no  se  tilica  inen- 
cioii  alguna  de  I^erioíi  ni  de  sus  amoi^s^  y  niuí'home- 
DOS  tle  los  íle  Lií^uarle,  preciso  es  que  Feiifiano  tk  Sít- 
va  aluíla  al  Hbm  de  Lisuarte  de  Grrcia,  que  con  fun- 
damento bastante  puede  a Irilju írsele,  según  ya  dijimos 
m\  otro  lugar.  Véate  h  nota  i »  piSg  xixi.  La  lamenta- 
ción empieza  así :  « Caoaado  y  quebranlado  de  rni  glo- 


I 

I 


riosa  y  excelente  patiíoa  de  amorc<i,  anni|UO  no  liarla 
de  padecelln  por  h  causa  que  mas  me  obliga,  y  tanto, 
qutí  muchas  veces  <let  dios  do  Amor  rno  quexo  porque 
puso  tanta  gloria  tlondc  había  de  fallar  con  tantos  qui- 
lates la  pena*^>i  etc.  Sigue  después  el  Sueño^  concebido 
y  expresado  en  los  misinos  ténninos. 


j 


DISCURSO  PRELIMINAR.  xuin 

ooo  laft  armas  mantengan  su  inocencia  contra  los  hermanos  del  rey  de  Egipto.  A  la  hora  crítica 
se  presentan  Fulurtin,  hijo  del  rey  Hagaden,  y  un  caballero  desconocido  (que  después  resulta 
ser  la  infanta  Gradafilea),  á  hacer  armas  en  favor  de  los  acusados,  y  siendo  sus  contrarios  venci- 
dos ,  quedan  Lisuarte  y  Onoloria  libres  de  todo  procedimiento. 

Durante  este  tiempo  Amadis  de  Grecia  andaba  por  Italia  y  Alemania  enamorado  de  la  infanta 
Lúcela,  hija  del  rey  de  Sicilia.  Sospechando  que  don  Brimartes,  el  hijo  de  don  Briau  de  Monjaste, 
abrigaba  los  mismos  amores,  le  sigue  hasta  medir  sus  fuerzas  con  él ,  si  bien  el  rey  de  Bretaña  y 
Gaula  (Amadis)  llega  á  tiempo  de  cortar  su  batalla  y  de  hacerlos  amigos ,  descubriéndose  el  uno  sd 
otro  el  secreto  de  sus  amores.  Niquea,  princesa  de  Tabas,  se  enamora  del  caballero  de  la  Ardiente 
Eqmda,  y  le  escribe  una  carta,  que  hace  efecto;  mas  á  esta  sazón  Ziifea,  la  reina  de  Argenes, 
enemiga  encarnizada  del  de  Grecia,  hace  que  Anastarax,  el  hermano  de  Niquea,  se  enamore  de  ella, 
y  después  los  encanta  á  ambos  dentro  de  una  cámara  de  cristal,  llamada  el  paraíso  de  Niquea. 

Lisuarte,  libertado,  como  hemos  visto,  por  Gradafílea,  llega  á  Constantinopla,  y  contando  á  su  pa- 
dre Esplandian  el  suceso  de  su  prisión,  este  resuelve  vengar  el  ultraje  hecho  á  su  nombre,  para  lo 
cual  reúne  todos  los  principes  y  reyes  de  su  familia,  con  ánimo  de  marchar  con  ellos  sobre  Trapi- 
sonda. Seguia  la  infonta  Onoloria  en  su  prisión,  donde  parió  secretamente  una  hija,  que  entregada 
por  su  doncella  Brisa  á  un  escudero  viejo  y  codicioso,  es  por  este  llevada  á  Alejandría,  y  allí  ven- 
dida al  soldán  de  dicha  región.  Zayr  se  apodera  por  traición  del  Emperador  y  de  toda  su  familia, 
y  se  los  llevaba  ya  por  la  mar  á  sus  estados,  cuando  sobreviniendo  la  flota  de  los  griegos,  que  iba 
contra  Trapisonda,  es  Zayr  muerto  por  Lisuarte,  y  rescatado  el  Emperador  y  toda  su  familia ;  hechas 
las  peces  entre  los  dos  emperadores,  Lisuarte  casa  con  Onolorin  y  Perion  de  Gaula  con  Grícileiia. 
Abra,  princesa  de  Babilonia  y  hermana  de  Za>T,  aunque  enamorada  desde  un  principio  de  Li- 
suarte, le  envía  un  desafio,  ^como  también  lo  hace  Zahara,  creina  de  Caucaso  (i),  señora  de  las  al- 
us cuflobres  de  la  tierra,  y  sojuzgadora  de  las  grandes  provincias  sarmatas,  coreas,  hircanas  y  masa- 
getas.»  Llegan  á  la  corte  del  emperador  Esplandian,  y  verifícase  la  batalla  de  este  y  de  Zahara,  la 
cual  es  vencida.  A  todo  esto,  Amadis  de  Grecia  proseguía  sus  peregrinaciones  por  tiendas  incógni- 
tas, deshaciendo  encantamientos,  matando  gigantes  y  llevando  á  cabo  las  mas  extrañas  aventuras; 
todo  por  amor  de  la  infanta  Lúcela.  Llega,  por  último,  á  Constantinopla,  donde,  por  industria  de 
Abra,  desafia  á  su  padre  Lisuarte  sin  conocerle ,  peleando  ambos  á  vista  de  la  silla  ó  trono  donde 
Urganda  la  Desconocida  estaba,  según  hemos  visto,  encantada,  con  la  buena  espada  de  Esplandian 
metida  por  los  pechos.  Después  de  diez  horas  de  combate,  la  espada  de  Amadis  de  Grecia  salta 
en  dos  pedazos;  Lisuarte,  viéndole  indefenso,  avanza  contra  él,  y  Amadis,  desesperado,  arranca  del 
pecho  de  Urganda  la  espada  que  allí  tenia  clavada,  con  lo  cual  el  encantamientaqueda  deshecho  y 
el  padre  y  el  hijo  se  reconocen  mutuamente,  con  gran  satisfacción  y  alegría  de  todos  los  circuns- 
tantes. Poco  después  padre  é  hijo,  \ictimas  de  una  traición,  son  presos  por  unos  jayanes  y  liber- 
tados por  la  reina  Zahara.  Zirfea,  reina  de  Argenes,  viendo  que  todo  su  poder  era  en  vano,  hace 
las  paces  con  Urganda  y  con  su  marido,  el  sabio  Alquife,  y  juntos  labran  el  palacio  del  Universo^ 
después  de  haber  ido  á  visitar  la  gloria  de  Niquea,  ó  cámara  de  cristal  donde  esta  princesa  y  su 
hennano  Anastarax  continuaban  aun  encantados;  mas  por  mano  de  Amadis  de  Gaula,  quien  en  una 
reñida  batalhi  vence  y  mata  á  Montón  de  la  Liza ,  guardián  de  los  príncipes ,  queda  deshecho  aquel 
terrible  encantamiento,  y  convertido  el  paraíso  de  Niquea  en  iiifienw  de  Anastarax.  Niquea,  pren- 
dada del  de  Grecia,  le  envía  una  carta  con  su  enano  Busendo,  requiriéndole  de  amores,  y  el  galan- 
te caballero,  á  pesar  de  su  pasión  constante  por  Lúcela,  se  deja  seducir  por  las  gracias  de  la  infanta. 
Disfirazado  de  doncella,  hace  que  unos  mercaderes  le  vendan  al  Soldán  bajo  el  nombre  encubier- 
to de  Nereida;  penetra  asi  en  el  aposento  de  Niquea  y  se  da  á  conocer  de  ella.  Eñ  esto  un  rey  de 
Tracia,  enamorado  también  de  esta  princesa  por  la  sola  vista  de  su  retrato,  se  presenta  en  la  corte 
del  Soldán,  y  con  ayuda  de  un  mágico,  llamado  Estivel  de  las  Artes,  toma  la  figura  de  Amadis  de 
Grecia,  y  se  introduce  en  su  cámara  de  noche  ;  mas  descubierto  el  enredo  por  el  verdadero  aman- 
te, le  acusa  y  desafia  ante  el  Soldán,  y  siempre  bajo  el  nombre  supuesto  de  Nereida,  le  vence  y  le 


Muere  apoco  el  honrado  emperador  de  Tra(Hsonda,  padre  de  Onoloria,  la  cual,  con  la  noticia 
que  le  traen  unos  mercaderes  de  que  su  hijo  Ajodadís  de  Grecia  ha  sido  muerto  en  Niquea  por  la 
doncella  Nereida,  espira  poco  después,  de  puro  dolor  y  sentimiento,  al  paso  que  Lúcela  se  mete 

(i)  Eo  alguiMS  adidoiies  se  toe  CaneatOj  sin  duda  por  descuido  de  loe  impresores. 
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monja  en  el  convento  de  Miradores.  Abra,  al  frente  de  un  poderoso  ejército,  pone  sitio  á  Trapison- 
da ;  acuden  en  defensa  de  la  eiudrtd  la  emperatriz  Axiana»  Lisiiarte  y  la  doncella  Nereida  (Amadís)» 
siendo  aquella  reina  vencida,  si  bien  al  poco  tiempo  hace  las  jjaces  con  Lisuarte»  ya  viudo,  y  casa 
con  él.  Andando  Amadis  por  la  mar,  se  encuentra  con  una  Ilota,  en  que  iba  la  reina  Zahara*  de- 
'  seosa  de  vengar  su  muerte ;  descíibrele  sus  amores  con  Niquea»  y  por  industria  suya  logra  robarla 
íle  sü  i>alacio  y  llevarla  á  su  galera.  Llega  en  tanto  á  oídos  de  Lúcela  la  deslealtad  de  su  amante,  &' 
quien  creia  muerto,  y  le  escribe  una  carta  de  quejas^  á  la  cyal  el  galán  contesta  disculpándose  y 
baciendomil  protestas,  llrganda  y  Zirfea  meten  en  el  palacio  del  Universo  á  jimadís  de  Grecia  con 
su  padre  Lisuarte,  su  abuelo  Esplandian»  su  bisabuelo  Amadis  de  Gaula,  y  toda  su  parentela,  y 
los  dejan  alli  encantados  liasta  que,  andando  el  tiempo,  hayan  de  ser  libertados  por  don  Florisei,  bi* 
jo  de  Amadis  y  de  la  infanta  Ntquea. 

Np  termina  aqui  esta  larguísima  historia,  sino  que  introi luciendo  el  autor  á  iSilvia  y  á  Darinel, 
pastores  de  Alejandría,  refiere  en  unos  cuantos  capítulos  comodón  Florisel  se  hizo  también  pastor 
por  seguir  á  Silvia,  de  quien  estaba  enamorado,  y  resulta  ser  mas  tarde  la  bija  de  Lisuarle  y  de 
Onoloria,  vemlitla  eo  Alejaudria  |xa'  el  intiel  escudero  á  quien  su  madre  ia  habia  confiado,  y  por 
consiguiente,  hermana  de  Amadis  de  Grecia. 

No  contento  Feliciano  de  Silva  con  el  aplauso  y  nombradla  que  debieron  valerle  sus  dos  libros 
anónñnijs  de  Lhuatie  de  Grecia  y  Amadis  de  Grecia,  puesto  que  en  veinte  y  cinco  años  salieiviná 
luz  cuando  menos  cualn*  ediciones  distintas  de  la  primera  y  dos  de  la  segunda,  acometió  la  coIosíÜ 
empresa  de  proseguir  la  historia  de  las  haKaíiHS  del  buen  Amadis  y  sus  descendientes  hasta  la  se\ta 
generación.  Qué  tal  debió  ser  su  intención,  aun  antes  de  cyacluir  su  Amadh  de  Grem,  lo  prueba 
suficientemente  el  hecho  de  que,  en  lugar  de  imitar  á  su  predecesor  y  rival,  el  bachiller  en  cáno- 
nes Juan  Diaz,  poniendo  fmá  la  larga  y  honi^osa  carrera  de  aquel  caballei'o  andante,  prefirió  de- 
jarle eíi  el  número  de  los  vivientes,  abriendo  así  la  puerta  á  nuevas  combinaciones  novelescas,  y 
prosiguiendo  la  historia  de  los  hijos,  nietos  y  liíznietos  del  caballero  de  la  Aniiente  Esi>ada, 

En  seis  libros  pues,  comenzados  en  lti3'2  y  terminados  en  1546,  la  fértil  pluma  del  buen  Felicia- 
no de  Silva  úm  al  muudo  una  larguísima  serie  de  histoHas  <':iballei'escas,  que  constituyen  y  ttmnan, 
s^'gunla  clasiíicacioü  bibliográfica  mas  c^mun,  los  libix>s  dmmú^  midL^cimo  y  dmdétimo  {()  de 
la  gran  íauália  de  Amadis.  Pero  son  tantas  las  partes  de  que  se  compone  aquella  extensa  y  prodi- 
giosa narración,  tan  extraños  y  enmarauadus  sus  títulos,  tan  dillcil  el  verlas  todas  reunidas  para 
poderlas  comprender  y  íq)rcciar:  y  por  otra  parte,  tantos  y  tan  de  buho  los  errores  comelidos,  aun 
por  los  escritores  mas  entendidos  en  k  materia,  que  bien  se  necesita  el  hilo  de  Ariadna  f^aní  salir 
de  taninlrincado  laberinto.  Sin  perjuieio,  pues,  de  las  noticias  insertas  en  el  Cétáíogo  razonado^ 
puesto  al  Un  de  este  DÍRCurso,  nos  lia  |)arecido conveniente  dar  aquí  cuenta  al  pormenor,  y  razón 
circunstanciada  de  las  tareas  literarias  del  célebre  caballero  extremeño,  el  mas  fecundo  y  prolílico,- 
sin  disputa,  de  cuantos  escritores  cultivíutio ,  en  el  siglo  de  oro  de  nuestm  literatura,  la  novela  ca- 
balleresca. 

Principió  Silva  escribiendo  la  Coránica  de  /os  muy  valtcfites  y  e&for%ados  é  inveimhle^  cafcá/íc- 
ros  don  Fíorisel  de  Niquea  y  el  fuerte  Anaxartej;,  hijo$  del  rmty  excelente  Principe  Amadis  de  Gre- 
cia, etc.,  que  consta  de  dos  partes,  y  que,  según  ya  dijimos,  se  imprimió  por  primera  vez  en 
Valladolidí  á  10  tlias  del  mes  de  julio  de  1532,  á  costa  de  Juan  Espinossi,  librero,  y  de  Nicoiá» 
Tierri,  impresor.  Era  don  Fíorisel,  según  hemos  vislo,  hijo  de  Amadis  de  Grecia  y  de  la  míanta 
Niquea,  y  ya,  cnandr»  apianas  contaba  doce  anos,  habia  mosíradosu  valor  y  gentileza,  enamorán- 
dose de  la  pastora  Silvia,  siguiéndola  en  hábito  de  pastor  y  bajo  el  nombre  su|vuesto  de  Laterel 
Silvestre  (2),  y  por  íiltiuio,  matando  por  defenílerla,  en  los  bosques  de  Babilonia,  á  dos  caballe- 
i'üs.  En  este  libro,  pues,  prosiguió  Feliciano,  con  su  acostumbrada  inventiva  y  no  escasa  tramoya, 
las  aventuras  del  Doncel,  asi  c^rao  las  fiel  príncipe  Anaxartes  y  la  infanta  Alaslraxt^rea,  hijos  lam- 
bien  de  Amadis  de  Grecia,  habidos  á  guisa  de  encaiitn  en  la  reina  Zahara.  Silvia,  obsequiada  á  un 
tiempo  del  pastor  Darinel,  de  Garinter,  hijo  de  la  hnda  Axiana  y  del  emperador  Lucencio,  y  por  úl- 
timo, de  don  Fíorisel,  no  entrega  su  corazón  á  ninguno  de  los  tres,  mas  se  enamora  fuertemente 
de  Anostarax,  el  hermantj  de  Niquea,  cjuien,  después  del  desencantamiento  de  esta,  y  el  cambio 
de  gloria  en  infierno  verdicado  en  su  estancia^  es  al  fin  libertado  por  industria  y  valor  de  la  misma 


(t)  Mafíailelaale  probaremos  ffue  el  doceao  libro  do 
ATDadÍ!i ,  6  sea  Don  Silves  de  la  Selva ,  ao  es,  como  se 


Ita  creído  basta  aquí ,  obra  de  Feliciano  de  Silva. 
{2}  Amadis  di  Grecia^  cap.  cxim. 
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Síina.  Don  Florisel  tteva  á  cabo  la  aventura  del  espejo  de  amor,  y  otra  de  la  tienda  y  contienda  de 
U»  e^uUro  hermanos  en  la  ciudad  de  Apohmia,  que  habían  ya  antes  probado  en  vano  el  rey  de  Es- 
paña,  don  Brian  de  Monjaste,  y  otros  preciados  caballeros;  dando,  por  fin,  cima  á  otra  no  menos  pe- 
ligrosa y  temible,  la  del  palacio  del  Universo,  donde  yacian  de  largo  tiempo  encantados,  por  in- 
dmlria  de  Urganda,  Alquife  y  Zirfea,  tres  magos  reunidos,  Amadis  de  Gaula  y  hasta  diez  principes 
y  reyes  de  su  parentela.  Figura  en  la  historia  una  Elena,  princesa  de  Francia  é  infanta  de  Apolo- 
nia,  la  oaal,  enamorada  de  don  Florisel,  es  conducida  á  Constantinopla.  Habiala  su  padre  Brimar^ 
les prometido  en  casamiento  á  don  Lucidor  de  las  Venganzas,  c  principe  universal  de  Francia  i  y 
hermano  de  Lúcela,  el  cual,  deseoso  de  vengar  el  insulto  hecho  á  su  honra ,  se  prepara  á  cercar  á 
Constantinopla  con  todo  el  poder  de  Francia  y  Apolonia ,  llevando  por  auxiliares  á  la  reina  Za- 
hará  con  sob  dos  hijos,  Anaxartes  y  Alastraxerea,  ál  rey  de  España  Brimartes,  con  todas  las 
ftienas  de  España,  Ñapóles  y  Venecia,  y  á  muchos  jayanes  y  reyes  paganos,  enemigos  de  la  re- 
ligión y  de  la  casa  de  Greda.  Témese  por  todos  una  segunda  guerra  troyana ,  tan  larga  y  desas- 
trosa como  la  primera,  aunque  esta  vez  es  Constantinopla  la  amenazada,  juntándose  para  su  defen- 
a  Amadis  de  Gaula,  con  sus  paladines  don  Cuadragante,  don  Galaor  y  don  Florestan ,  el  empe- 
rador de  Roma  Arqnisil  y  don  Falanges  de  Astra,  gran  amigo  de  Florisel.  Este  último  era  hijo  de 
don  Gr«damarte,  que  lo  hubo  en  Iris,  mujer  del  rey  Trisis.  También  acuden  alh  Anastarax  y  su 
hermana  Niquea,  Zahir,  soldán  de  Babilonia,  y  otra  multitud  de  caballeros,  ya  mencionados  en  los 
Ubres  anteriores,  y  que,*como  casi  todos  los  individuos  de  esta  alcurnia  andantesca,  parecen  gozar 
del  privilegio  de  ser  inmortales  mientras  sus  nombres  y  personas  pueden  hacer  al  caso.  En  una 
serie  no  interrumpida  de  batallas  4  cual  mas  reñidas  y  sangrientas,  dadas  bajo  los  muros  de  aquella 
gran  ciudad,  y  descritas  por  Fdiciano  de  Sih'a  con  la  precisión  y  escrupulosidad  de  un  maese  de 
campo ;  después  de  ii^flnitos  razonamientos ,  arengas  y  desafíos ,  y  en  particular  el  de  Sizirfan,  rey 
de  los  escitas,  don  Frises  de  Lusitnnia,  y  diez  y  ocho  reyes  paganos,  con  Amadis  de  Grecia,  don 
Florisel  y  diei  y  nueve  caballeros  mas  de  su  bando;  de  otro  que  por  el  propio  estilo  hubo  entre 
d  rey  de  Tiro  y  el  buen  Amadis  de  Gaula,  los  griegos  son  vencidos  en  una  gran  batalla  por  la 
tnioon  de  Breo,  rey  de  Ruxia,  que  en  lo  mas  crudo  y  encarnizado  de  la  pelea  se  pasa  al  enemigo 
eoB  todas  sus  ñierzas,  cayendo  Esplandian  prisionero  en  manos  de  la  infanta  Alastraxerea,  y  sien- 
do muertos  don  Florestan,  rey  de  Cerdeña,  el  emperador  de  Roma  Arquisii,  con  sus  dos  hijos,  y 
otros  machos  caballeros  de  &ma.  Después  de  esto  se  hacen  las  paces ,  y  don  Lucidor,  dejando  á 
Elenas  casa  con  Leonorina,  hija  de  Esplandian,  emperador  de  Constantinopla. 

No  termina  acpd  está  larguísima  y  pesada  historia ,  sino  que  en  ella  se  prosiguen  las  aventuras 
de  Amadis  de  Grecia  con  un  nuevo  personaje ,  la  encantadora  Armida ,  asi  como  las  del  fuerte 
Anaxartes,  preso  de  amores  de  la  infanta  Oríana ;  las  de  don  Florisel  y  don  Falanges  en  la  insola 
deGoindaya,  con  su  reina  Sidonia;  la  de  Zahir  con  un  caballero  loco,  y  otras  varias  que  seria 
mny  largo  enumerar  (1).  Reunidos,  por  61timo,  todos  estos  principes  y  princesas  en  Constantinopla 
á  son  de  campana,  y  como  sí  antes  hubieran  sido  citados ,  se  efectúan  las  bodas  de  don  Florisel 
con  sn  señora  Elena ,  de  su  padre  Amadis  de  Grecia  con  laúcela ,  de  don  Falanges  de  Astra  con 
Alastraxerea ,  de  Anaxartes  con  Oriana,  de  Zahir  con  Tembria ,  y  del  emperador  de  Roma  con 
la  dnquesa  Armida ,  acudiendo  allí  á  casarlos  nada  menos  que  un  legado  del  sumo  Pontífice. 

Murió  en  estoZirfea,  reina  de  Argenes,  que  hasta  entonces  se  había  ocupado  en  consignar  loé 
notables  hechos  y  acendrados  amores  de  tanto  principe  y  caballero,  sucediéndola  en  el  cargo  de 
cronista  primeramente  el  sabio  Filastes  Campaneo,  y  después  el  no  menos  sabio  Galersis,  cuyos 
escritos  vinieron  á  parar  á  manos  del  caballero  extremeño.  Huy  pronto  dio  este  á  luz  una  tercera 
parte  con  el  titulo  de  Chronica  del  muy  excelente  príncipe  D.  Florisel  de  Niquea ,  en  la  qual  se 
trata  de  la$  grandes  hazañas  de  hs  excellentíssimos  principes  D.  Rogel  de  Grecia ,  y  el  segundo 
Agerilao^  etc.  Fué  Rogel  de  Grecia  hijo  de  don  Florisel  y  de  la  reina  Elena ,  al  paso  que  Agesilao , 
llamado  el  segundo  para  distinguirle  de  otro  Agesilao  de  Coicos ,  también  hijo  de  don  Florisel  y 
de  Elena, lo  fué  de  don  Falanges  de  Astra,  cuyas  prodigiosas  aventuras  se  refieren  en  esta  obra,  si 
cabe  mas  disparatada  aun  que  las  anteriores ,  formando  el  libro  llamado  Onceno  de  Amadis  (2). 

(i)  De  uoa  iotrigt  amorosa  que  don  Florisel  hubo  Sotomayor,  duque  de  Béjar  y  de  Bañares ,  señor  de  la 

con  Aríaoda  nació  el  donoal  don  Florarían ,  que  figura  Puebla  de  Alcocer  con  lodo  su  condado ,  y  de  las  villas 

macho  eo  las  libros  slgoieDtes.  de  Lepe,  Zurel ,  Burguíllos  y  Capilla ,  y  justicia  mayor 

(t)  OsücMa  sa  amor  á  doe  Fianeisco  de  Zoñiga  de  de  Castilla. 


»xvi  I      -  -    ^  DlSCraSO  PRELIMINAR. 

Algunos  años  después  publicaba  Feliciano  de  Silva  la  Cvarta  parte  de  dm  Florisel  de  Niquea^  di- 
vidida en  dos  libros»  en  el  segundo  de  los  cuales  iiata  largamente  de  los  amores  de  don  Rogel 
de  la  bella  Areliisidea,  y  de  los  de  Agesilao  y  Diana,  hija  de  k  reina  Sidonia,  que  la  criaba  coo 
el  mayor  esmero  en  la  insola  de  Guindaya,  Dedicó  Silva  esta  su  obra,  conlinuaeion  del  libro  once^ 
no  de  Amadh,  á  la  reina  doña  María,  hija  de  Carlos  V.  En  un  extenso  proemio,  dirigido  á  aquellt 
ilustre  princesa,  enumera  Silva  las  hazañas  raililares  del  Emperador,  y  principalmente  la  campa-* 
íia  contra  los  luteranos  de  Alemania  y  su  caudillo  el  elector  de  Sajonia  en  4547 ,  deduciéndose  des 
algunas  de  sus  expresiones  que  en  esta  cuarta  parte  del  don  Florisel  su  autor  se  propuso  celebrarf 
á  manera  de  alegoría ,  las  virtudes  militares  y  domésticas  del  ínclito  Emperador  (i). 

En  esta  cuarta  parte,  y  no  en  ninguna  de  las  anteriores  (2),  es  donde  Feliciano  hizo  la  notable 
innovación  á  que  ya  hemos  aludido  (3) ,  introduciendo,  á  mas  de  algunas  fKjesias  sueltas,  como  ro- 
mances, quintillas  y  oíros  versos  cortos » las  églogas  que  él  llama  bucólivas  (4) ,  y  á  que  tan  aficio- 
nado se  mostró  el  buen  hidalgo  nianehego  en  su  plática  con  el  caballero  del  Bosque  (5)* 

También  pasa  comunmente  Feliciauo  de  Silva  por  autor  <lel  Don  Silves  de  ¡a  Selva ,  ó  docem  íí- 
bro  de  Anuidh^  aumpie,  como  mas  adelante  veremos,  no  lo  fué  él ,  sino  Pedro  de  Lujan  ó  Luxan, 
autor  del  Lepoíemo  y  de  los  Colíoijum  matñmúniales^  Imprimióse  el  Don  SÜres  en  Sevilla  en  1546 
y  1549,  ambas  veces  por  Dominico  de  Robertis,  célebre  tipófrago  de  aquella  ciudad,  traduciéu-* 
dose  luego  al  italiano,  y  mas  tai'dc  al  francés. 

Del  autor  de  títnlo  libro  caballercííco  como  acabamos  de  examinar  hay  escasas  noticias.  Sabe-» 
mos  que  fué  paje  de  don  Juan  Alonso  de  liu¿man  el  Bueno»  sexto  duque  de  Medina-Sídonia,  y  qua 
por  los  anos  do  ÍMÚ  estaba  en  Sevilla  al  servicio  de  aquel  magnate.  Pedro  Barrantes  Maldonado, 
autor  de  una  crónica  de  la  casa  de  Niebla,  que  en  este  momento  se  imprime  bajo  los  auspicios  de 
la  í\mí  Academia  de  la  Historia ,  añade  que ,  vísperas  de  Santa  Ana,  pasando  la  duquesa  de  Medina- 
Sidonia»  doña  Ana  de  Aragón^  por  la  puente  de  Sevilla ,  fué  precipitada  en  el  rio  con  toda  su  comi- 
tiva, de  resultas  del  hundimiento  repentino  de  aquella.  Ahogáronse  en  esta  ocasión  catorce  donc^ 
lias  y  dueñas  de  la  Duquesa,  y  esta  hubiera  tenido  igual  suerte,  á  oo  haber  Silva  llegado  hasta  ella 
nadando ,  y  asidola  de  una  de  las  mangas ,  dando  asi  tiempo  á  que  un  barquero  la  recogiera  en  su 
esquife*  Fué  natural  de  Ciudad-Rodrigo ,  y  si  hemos  de  dar  fe  al  testimonio  de  don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  en  su  ingeniosa  critica  del  cajutan  Salazar,  conocida  con  el  nombre  de  Cart^  del  Ba^ 
chiiler  de  Arcadia  .  vivió  dcsaliogado  y  aun  rico  con  el  producto  de  sus  numerosas  obras,  ofre* 
ciendo  singular  contraste  con  la  pfílireza  y  ílesnudez  del  que  medio  siglo  después  aniquilaba  y  des- 
truía con  su  punzante  sátira  todo  aijuel  linaje  de  libros  (ti).  Tuvo  un  hijo»  llamado  Diego,  que, 
después  de  servir  en  los  ejércitos  del  Emperador,  se  embarcó  para  Tierra-Finnc ,  y  murió  como 
bueno  en  una  batalla  contra  los  indios  de  aquella  región. 


(i)  ítMas  coa  la  contlicioa  qnc  lo  vivo  á  lo  contras- 
hecho  puede  tener,  en  vírlu4  de  la  h  que  al  servicio 
de  su.  Majeslüd  y  vuestra  Alteza  tengo ,  u*5auílo  de  tal 
atrevimienlOj  rjuiero  en  e^íu,  soberana  imagen  de  la  for- 
taleza cesárea  tractar  un  poco  ile  su  dibujo,  con  los  ro- 
¡ores  y  oscuridades,  claros  y  kim  que  yo  supiere ,  para 
dezír  coií  lo  menos  algo  de  lo  mas  ;^>  ele. 

(2)  Yéase  lo  dicho  anteriormente,  pág.  uixr^nota  2. 

(3)  Ya  en  el  primer  lihro  de  la  cuarta  parte  babia 
Feliciano  do  Silva  ingerido  bastantes  poesías,  como  dos 
romances  traducidos  del  p^vkf^o  en  el  capilalo  xn,  una 
bucólicti  en  el  xm,  unas  décimas  en  el  ivít,  varios  epi- 
gramas y  otro  romance  en  el  xlvmu  ,  y  olnis  mucbas  mas. 
Pero  donde  mas  bay  es  en  el  segundo  libro ,  donde,  m 
el  capítulo  XII vif,  inserta  una  ú^^Ioga  (bucólica)  entre 
do*;  pasloi-es  j  Arcbileo  y  Larís,  y  varios  certámenes  ó 
torneos  poéticos  íí  guisa  do  los  que  Montemwyor  aca- 
baba de  inlroducir  en  su  Diana, 

(4)  «Va  escripia  en  el  estilo  qwe  me  pareció  que  se 
I  debía  para  ser  vista  de  tan  alta  y  sapieiilisima  princc- 
.sa,  y  juntamente  mi  edad  demandaba ,  y  á  esla  causa 

no  tiene  burlas,  que  bien  mirado  lo  puedan  ser;  mas 


sirven  de  metápboras  para  sacar  las  veras  de  la  liy glo- 
ria, íjue  para  solo  la  invención  del  cuento.  Tocaní 
la  Iiys loria  algunas  bucólicas ^  á  la  forma  de  verso 
paña,  y  sonetos  y  epígrammas  en  verso  endecasilal 
por  haber  sabido  serles  vuestra  grandeza  aficionada;  k» 
ele, 

(5)  (I  Y  quisiera  yo  que  vuestra  merced  le  hubiera 
enviado,  junto  con  Amadis  de  Gaula,  al  bueno  de  Don 
Rugcí  de  (rrecia ;  que  yo  sé  que  gustara  la  señora  Lus- 
cinda  mucho  de  Doráiíla  y  Garaya ,  y  de  las  discrecio- 
nes del  pastor  Darinel ,  y  de  aquellos  admirables  ver- 
sos de  sus  bucólicas,  cantadas  y  re  presen  tai  las  por  él 
vm  todo  donaire,  discreción  y  desen voltura. w  (/>on 
Quijote,  parle  i,  cap,  isxiv.) 

(*J)  Hay  un  pésimo  soneto  suyo  en  alabanza  de  una 
obrita  raí  i  tu  luda  :  Diálogos  de  Diego  Nuñczde  Álua  de 
la  vida  del  soldadoj  en  que  se  quenta  la  conjuración  y  ■ 
pacificación  de  Alemama^  con  todas  las  batalla» ,  rf-  ■ 
cuentros  y  escaramuzas  que  en  ello  acontecieron  en  los 
añoi  áe  i  b46  y  í  547,  y  juntamente  se  describe  la  vida 
del  soldado.  Cuenca,  por  Juan  Alonso  do  Tapia,  1580» 
4.^  En  este  libro  pues ,  de  que  debe  haber  una  edición 


I 


DISCURSO  PRELIMINAR.  xzlTn 

En  cuanto  á  su  estilo,  dd  que  tanto  se  ha  hablado,  no  es  siempre  el  mismo.  Natural  y  sencillo, 
aunque  desaliñado  é  incorrecto,  en  el  Lisuarte  y  en  el  Amadís  de  Grecia ,  se  convierte  en  preten- 
cioso y  amanerado  en  el  FloriseU  hasta  el  punto  de  parecemos  suave  y  amistosa  la  sangrienta  crí- 
tica del  inmortal  Cervantes.  No  creemos  exagerar  al  decir  que  hay  pasajes  de  este  libro ,  princi- 
palmente en  la  tercera  y  cuarta  partes,  que  materialmente  no  se  entienden,  y  que  necesitarían 
acaso  de  un  comentador  tan  diligente  como  de  Góngora  lo  fué  don  José  de  Pellicer ,  para  compren- 
der mochas  de  las  endiabladas  razones  y  enmarañados  retruécanos  de  su  autor. 

T^To  Rogel  de  Grecia  en  Archisidea,  emperatriz  de  Constantinopla  é  hija  del  gran  Can  Aqui- 
lidon,  un  hijo,  llamado  Esferamundi,  del  cual  el  italiano  Mambrino  de  Roseo,  traductor  de  casi 
todos  los  libros  de  Amadis  antes  citados,  publicó  una  larguísima  historia,  dividida  en  cinco  par- 
tes, declarando  haberla  hallado  escrita  en  castellano,  y  trasladado  á  su  idioma  natal.  Pero  aunque 
varios  sugetoa,  y  entre  ellos  nuestro  entendido  y  respetable  amigo  don  Agustin  Duran,  aseguran 
haber  visto  en  castellano  las  dos  primeras,  nadie,  que  sepamos,  ha  dado  puntual  noticia  del  libro 
castellano,  si  es  que  ha  existido,  y  la  opinión  mas  común  es  de  que  las  inventó  Roseo,  á  quien 
habrán  igualmente  de  atribuirse  las  demás. 

Las  mígnuft  dudas  nos  asaltan  relativamente  á  otro  libro'  de  caballerías ,  intitulado  Penalva ,  de 
cpie  trata  nuestro  don  Nicolás  Antonio  (1)  en  el  tomo  ii ,  pág.  404  de  su  Bibliotheca  Nova ,  diciendo 
contoúa  el  fin  y  remate  de  la  carrera  caballeresca  de  Amadis ,  y  atribuyéndole  á  un  escritor  portu- 
gués. No  es  dd  todo  improbable  la  noticia,  si  se  toma  en  cuenta  que  aunque  Juan  Diaz ,  el  autor 
del  ¡Amarte 9  dejó  js,  muerto  y  enterrado,  según  hemos  visto ,  á  Amadis  de  Gaula ,  indignado  Feli- 
ciano de  Silva,  lo  volvió  á  resucitar  en  su  Amadis  de  Grecia^  haciéndole  después  asistir  á  las  altas 
proeías  de  su  rebiznieto  Florisel  de  Niquea  y  sus  descendientes ,  motivando  asi  la  nueva  defun- 
ción del  héroe,  de  que  echarla  mano  el  escritor  portugués ,  haciéndole  después  morir  á  manos  de 
on  caballero  de  su  nación. 

Antes  de  dejar  esta  materia,  y  para  evitar  á  nuestros  lectores  y  á  los  afícionados  á  este  género 
de  libros  el  improbo  trabajo  de  clasificar,  según  su  descendencia ,  no  solo  la  vastísima  prole  del 
de  Cania,  sino  también  algunos  de  los  muchos  personajes  que  figuran  en  sus  cuatro  libros,  y  á  los 
qae  se  hace  continua  referencia  en  nuestros  poetas  y  novelistas  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  nos  ha  pa- 
recido conveniente  figurar  aquí  un  árbol  genealógico  de  aquellos ,  para  mayor  claridad  de  lo  que 
va  expuesto  y  declarado. 

iDterkir,  puesto  que  en  la  licencia  para  imprimir,  dada  se^paesta. 

flo  Madrid  á  18  de  marzo  de  1588,  se  dice  expresa-  q^^  ^^^  ^^^^^ 

mente  había  sido  ya  antes  impreso,  se  encuentra  el  si-  sapies  lo  qoe  en  saber  falta 

gimote  A  mis  obras. 


Si,  como  anleriormente  hemos  dicho,  escribió  el  Lt- 
K  rnjcuKo  M  siLfA,  ni  loor  del  aüctor,  coji  üiu  breve      ^^^^  ¿^  Q^^i^      g^^g  ^  imprimió  en  iS2o,  Silva 

RESPOESTA  REL  AOCTOR  ARAXO,  ER  Pl<  T  «ER.O.  ^,^„^^  ,^^g^  ^^^^  ,j^^^.^  ^  p^^^^^  ^^^  ^„  ^..^  3^ 

A  fido  no  peqnefia  difereneia»  ocupaba  aun  en  imprimir  la  cuarta  parte  del  Florisel 

Si  al  qoe  gloria  por  armas  a  alcanzado  j    %t' 

YfRala  el  que  los  hechos  a  historiado  ^  mquea, 
T  did  ifflmortalidad  con  sa  eloqaencia;  (1)  Es  el  único  escritor  que,  aunque  de  una  manera 

Mas,  o  Nnflcx,  que  ya  con  excelencia  Ijarlo  vaga,  menciona  esle  libro,  que,  supuesta  la  exis- 

La  Flvma  eos  U  lanza  as  ygnatado ,  \nnc\iiy  muy  dudosa,  del  Esferamundi  castellano,  pudié- 
T  ilM  RRa  en  otra  en  ti  an  lomado  ..  •   •  •   i     >  .í 

De  falor  j  saber  con  experiencU.  ^^mos  llamar ,  según  el  sistema  ya  enunciado,  hbro  ca- 

Las  iiy»fHa« de  Caesar,  qae  escreblsie,  torceno  de  Amadis;  pero  como  Barbosa  Machado,  tan 

Tqie  de  SIS  exércitos  narraste,  interesado  en  apurar  esta  cuestión,  nada  dice  de  él, 

^J  «■  «*o|l«««i«.  ««i  para  8»  tiori>»  nos  contentaremos  con  consignar  aquí  el  hecho,  de- 

Er  el  falor  qne  i  todos  les  pnsiste,  ■     j    x    ^         i      «jij-.-i        jj 

La  lan«a  con  la  ploma  qoe  ygoalaste  J*"^^  ^  ^^^^  ®^  ^^^^^^  ^^  investigar  el  grado  de  cer- 

Siempre  te  dexaran  clara  memoria.  teza  que  pueda  tener  la  noticia. 
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DISCURSO  PRELIMINAR.  mu 

§4.* 

¡M Palmermes.  —El de  Oliva.  —  PrimakatL  —  Platir.  —  FlarHr.  —  Palmerin  de  Inglaterra.  — 
Pruebas  de  $u  origen  espafwl.—Dan  Duardos  de  Bretam.—Don  ClariseL 

Al  mismo  tiempo  que  la  historia  de  Amadis  y  sus  descendientes  proporcionaba  solaz  y  entretc- 
uimiento  á  numerosos  lectores,  las  proezas  y  hazañas  de  otra  familia  de  caballeros  andantes,  no 
menos  célebre  y  dilatada,  ocupaban  la  pluma  de  yarios  escritores,  ansiosos  de  adquirir  honra  y 
provecho.  Queremos  hablar  de  la  conocida  generalmente  con  el  nombre  de  los  Palmerines^  cuya 
primera  parte  se  imprimió  en  i81i  (1),  y  se  repitió  en  ocho  ediciones  diferentes  antes  de  concluir 
el  siglo.  Pigmaleon  ó  Primaleon,  rey  de  Macedonia,  tuvo  un  hijo  y  una  hija:  Florendos,  padre  de 
Palmerin  de  Oliva,  y  Arismena.  El  de  Oliva  fué  emperador  de  Grecia  y  casíwlo  con  Polinarda,  hija 
del  emperadc»'  Trineo,  en  quien  hubo  á  Primaleon,  sucesor  de  su  imperio,  y  á  Polendos,  rey  de 
Tesalia.  También  tuvo  una  hija,  llamada  Fiérida,  que  casó  con  don  Duardos,  rey  de  Inglaterra.  Hi- 
jos de  don  Doardos  fueron  Palmerin  de  Inglaterra  y  Floríano  del  Desierto.  £1  primero  casó  con 
Polinarda,  hija  de  Primaleon  y  hermana  de  Platir^  y  este  último  tuvo  un  hijo,  llamado  Flortir,  de 
todos  loa  cuales  hay  libros  escritos,  con  la  historia  de  sus  maravillosas  hazañas  y  nunca  vistos 


Ni  en  la  edición  de  iSll  ni  en  las  que  después  se  hicieron  so  declara  quién  fuese  el  autor  del 
Pübmeriñ  de  OUoa^  si  bien  en  el  prólogo  al  Primaleon  se  dice  terminantemente  ser  uno  y  otro  obra 
de  on  mismo  ingtsnio  (2),  y  en  el  cdofon  á  la  dtada  edición  de  15:24  se  añade  que  ambos  libros,  el 
Pélmarin  y  el  Primaleon^  c fueron  trasladados  del  griego  en  nuestro  lenguaje  castellano,  é  corre- 
gidos y  emmendadoaen  b  muy  noble  cibdad  de  Ciudarrodrigo,  por  Francisco  Vázquez,  vezino  de 
k  dicha  ciudad,  i  Has,  á  pesar  de  esta  aseveración  terminante,  existe  la  tradición  (3)  de  que  si  no  el 
Pabmerm,  elPrimalemj  al  menos  es  obra  de  una  dama  natural  de  Augustobriga;  tradición  que  se 
halla  ya  recogida  y  consignada  en  1534  por  Francisco  Delicado,  el  corrector  del  Amadis,  quien  por 
el  dicho  ano  publicaba  en  Venecía  una  magnifica  edición  del  Primaleofi.  Asi  lo  declara  este  en  la 
introducción  6  prólogo  que  puso  al  segundo  y  tercero  libros,  elogiando  mucho  el  estilo,  inven- 
ción y  demás  cualidades  de  la  autora  (4).  Otro  tanto  se  deduce  del  contexto  de  seis  coplas  de  arte 

(f )  No  deja  de  ser  notable  que  el  Palmerin  se  im-  las  de  su  liijo  Primaleon.  Por  lo  demás,  los  versos  lati- 
prímiese  antes  que  el  Amadis  ^  puesto  que ,  según  ya  nos  arriba  citados  se  hallan  ya  en  la  edición  príncipe 
dijimos  en  otra  lugar,  no  puede  citarse  edición  alguna  de  1 5  H ,  según  me  lo  avisa  don  José  Femando  Wolf, 
de  este  állimo  libroanterior  al  afio  15i9.  Esto  no  obs-  bibliotecario  de  la  Imperial  de  Viena. 
laole,  de  creer  es  que  algon  dia  se  encuentren  edieío-  (3)  «  E  por  esto  no  es  de  maravillar  si  á  PaUmerin, 
Des  mas  antiguas.  que  los  dias  passados  publiqué  y  saqué  á  luz  en  vuestro 
(2)  Don  Nicolás  AnUmio  {BihHoih€C9Nova,  tomo  u,  nombre,  sucedió  Primaleon ,  Iieredero  y  sucesor,  no  so- 
pig.  393)dla  parte  de  uo  epigrama  latino  que  compu-  lamente  de  la  casa  y  estado  de  su  padre,  mas  aun  de  las 
so  Juan  Augur  de  Trasmiera,  escritor  que  vivía  áprin-  hazañas  extremadas  en  la  profesión  de  la  caballería.» 
cipios  del  siglo  XVI,  aunque  sin  marcar  el  lugar  donde  (4)  ((Avisándoos  quequanlo  mas  adelante  va  es  mas 
le  halló.  Üice  así :  sabroso,  porque  como  la  que  lo  compuso  era  mujer,  y 
Qmnt§  t0i  Lmmm  mptitüt ,  K€krim§q%$  4$ctoi ,  filando  el  tomo  se  pensaba  cosas  mas  fermosas,  que  áe- 
T«to  Mto  BúpMot  Finúna  d4tcu  vira,  ^^  ¿  ^  postre,  fué  mas  encunada  al  amor  que  á  las 
Fmmim €§mp0nú, ieúruo» Ufu l^orei  batallas,  á  las  cuales  da  corto  ün.»  (Prólogo  al  Pri- 
FmmtmwuMterifútetñrméUkro,  malean.)  En  la  introducción  al  libro  ni,  después 
Cooíiesa  el  doclo  bibliógrafo  no  entender  este  último  de  advertir  que  la  impresión  que  se  dice  de  Tole- 
distico  {obscuri  $enm$  miki  uí);  pero  á  haber  sabido  do  (i 528)  salió  muy  defectuosa  y  viciada ,  por  haberla 
que  el  libro  de  Primaleon  es  continuación  del  Palme-  estampado  Cristóbal  Francés  y  corregido  Cosme  Da- 
rta,  00  hubiera  dejado  de  darle  su  natural  interpreta-  mían,  ninguno  de  los  cuales  Iiabia  nacido  en  Zocodo- 
doD.  Según  nuestro  sentir,  significa  que  el  PoimerinJ^  ver,  añade  :  alias  el  defecto  está  en  los  impresores  y 
OUua  es  otai  de  una  mujer,  y  que  el  hijo  de  esta  escri-  en  los  mercaderes,  que  han  desdorado  la  obra  de  la  se- 
hió  mas  tarde  en  otro  libro,  eualtisonaiUe  estilo,  proezas  ñora  Agustobrica,  con  el  ansia  de  ganar.» 
y  baches  en  armas ;  de  quién,  no  lo  declaran  loe  versos ;  En  otro  lugar  del  prólogo,  y  refiriéndose  á  esta  mis- 
mis,  como  no  es  de  presumir  fuesen  fais  de  la  madre,  ma  edición  de  Toledo,  que  efectivamente  salió  muy  in- 
pnciso  es  oonveoir  que  allí  ae  trata  de  Palmerin,  cuyas  correcU  y  defectuosa,  dice  así  : 
baiahis  se  continúan  en  efecto  en  el  libro  que  contiene  «No  es  de  maravillar  ti  los  leyentes  ya  no  lo  querían 
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mayor  que  se  hallan  imadidiis  al  fin  de  algunas  ediciones  del  PvimaleOHf  entre 

del  tenor  siguiente  : 

En  este  esmaltado  é  muy  rico  dectiado 
Van  esculpidas  muy  bellas  labores, 
De  paz  y  de  guerra  y  de  castos  amores, 
Por  mano  lie  dueña  prudente  labrado; 
Es  por  exemplo  de  lodos  imlado 
Que  io  verisimil  veamos  en  flor: 
Es  d^  Augmtobriga  aquesta  ¡abor^ 
Que  en  Lisboa  se  lia  agora  eslarapado  (i). 


cuales  hay  una 


Las  palabras  subrayadas,  y  cd  nombre  latino  de  Augustobriga ,  que  algunos  refieren  á  una  ciu- 
dad dí^utro  de  IVulugal»  dieron  sin  duda  margen  al  ilíiliano  Quadrio  para  sentar  fjue  el  Prhnalcon 
fue  obra  de  una  dama  pnrlugnesa,  ijuiza  de  la  célebre  doña  Bernarda  Ferreira  de  la  Cerda,  autora 
de  las  Soledades  de  Bui:a€0  (Lisboa,  ltJ34,  tí/),  que  mantuvo  correspondencia  literaria  con  Lope  de 
Vega,  y  á  que  Barbosa  Machado  la  atribuyese,  iguoranios  con  qué  fundamento,  á  Francisco  de  Mo- 
raes,  supuesto  autor  del  Paímerin  de  IngUilerra,  Pero  ninguna  de  las  ciudades  conocidas  en  lo  anti- 
guo con  el  nyoibredü  Augmkibríga  puerle  razonablemente  reducirse  á  una  localidad  dentro  de  Por- 
tugal, porque  la  que  Pliiiiu  pone  entre  los  Pelendone&y  en  la  Tarracunense,  como  dependiente  del 
convento  eluniacense,  se  coloca  por  nuestros  mas  entendidos  anticuarios  en  Aklea-el-Muro,  en  la 
provincia  de  Soria ;  al  paso  que  otra  que  hubo  en  los  Veit4jnes,  en  laLusitania,  y  convento  emeri- 
tense,  es  conocidamente  el  Villar  de  Petlix^so,  no  lejos  de  Guadalupe,  en  partido  de  Talavera*  Otra  • 
ciudad  distinta  de  las  dos  anteriores  señala  Tulonieo  con  el  nombre  de  Augmkénga^  que  mas 
adelante  se  llamó  Mirobriga^  y  es ,  según  la  opinión  general  de  nuestros  anticuados ,  la  misma  que 
Ciudad-íiodrigo,  en  la  provincia  de  Salamanca,  a  tres  leguas  de  la  frontiíra  de  Portugal.  No  ignoi-a- 
mos  que  Pellicer  priniero,  y  después  Salva  (2),  redujeron  Augustobriga  á  Burgos,  en  Castilla;  pero 
esta  ciuílad  es  jjobhuúou  m(»dcnia  y  no  conocida  en  tiempo  d(í  romanos;  y  así,  habremos  de  dejar 
sentado  que  los  dos  libros  de  Paímerin  y  Prhnakon  fueron  escritos  por  una  señora  natuml  de  Giu- 
tlad-Rodrigo,  quien  quiza  encubrió  su  nombre  bajo  el  seudónimo  de  Franmco  Vázquez  ^  á  no  ser 
que  se  quiera  suponer  que  este  fué  hijo  suyo  y  continuó  la  obra  de  su  madre,  según  se  colige  de 
los  versos  de  Juan  Augur,  ya  citados. 

Conviene  dejar  aclarado  este  |»unto,  porque  en  el  hecho  supuesto  de  que  el  Paímerin  de  Oliva^ 
y  por  consiguiente  el  Primaleon,  son  ambos  obrado  una  portuguesa,  fundan  los  escritores  de  atiue- 
lia  nación  el  aserto,  no  menos  gratuito,  de  que  el  Palmer in  de  Inglaterra  se  tüscribió  originaimente 
en  portugués.  Puuto  es  este  (|ue  estaría  aun  envuelto  en  tinieblas,  como  otros  muchos  relativos  á 
csle  linaje  de  libros,  ano  haber  don  Vicente  Salva  probado,  como  mas  adelante  veremos,  que  el 
Paímerin  de  Inglaterra  era  real  y  electivamente  obra  de  escritor  castellano. 

A  Paímerin  de  Oliva  y  Primateon  sucedió  otro  caballero  andante  de  la  misma  familia,  Uamado 
Don  PoUndOt  cuya  historia^  á  nuestro  modo  de  ver,  debe  ser  la  tercera  en  la  serie,  puesto  que  fué 


ver  ni  oyr  ea  ninguna  manera  á  este  lívro,  porque  os 
juro  cierto  qne  eji  todo  él  no  fmllé  renglón  ni  raxon  que 
concertada  esluviesse,  ni  ¡wlalira  que  dereclianienle 
fuesse  TOrdadeni  en  romance  castellano.  Dígos  que  eran 
las  letras  tan  trastrocadas,  que  babiii  el  libro  lo  do 
dentro  fuera,  que  páresele  frisado.»  Es  nol afile  este  pa- 
saje, i^orque  así  se  explica  por  qué  el  tcxlo  de  la  edi- 
ción lie  Veneciu  de  i 53  i  se  diferencia  tanto  de  las  he- 
chas en  España,  como  ya  lo  advirtió  alguno  que  de  es^ 
le  libro  so  ocupó.  Delicado  creyó  deber  resUblecer 
el  texto  del  Priumlcon^  no  ya  consultando  la  primera 
im[iresion  ó  mi  texto  manuscrito  mas  antiguo,  sino 
inlroduciendo  en  él  las  variantes  que  su  buen  gusto  ó 
su  criíica  le  sugirieron. 

Ya  dijimos  en  otro  lugar  que  su  principal  ocupación 
parece  haber  sido  corregir  litaros  españoles  para  los 


impresores  da  Venecia;  aquí  nos  cumple  añadir  que, 
según  í'l  mismo  se  expresa  en  el  prólogo  del  AmadiSj 
fué  discípulo  del  célebre  Antonio  de  Lehrija,  y  que  en 
la  introducción  al  libro  tercero  del  Primateon  dice 
baber  compneslo  en  eastcüano  un  libro  intitulado  La 
Lozana  vm  el  común  baldar  de  la  polida  Andalucía  », 

(I)  iMnguna  de  las  ediciones  primitivas  í|ue  hemos 
lop^rado  ver  trae  estos  versos.  Además  el  íiltimo  (que 
en  Lühoa  se  ha  agora  estampado)  no  puede  aplicarse 
sino  á  una  edición  hedía  en  dicha  ciudud,  y  deningu*. 
na  nmnera  ¿  tas  anteriores.  No  liemos  visto  la  que  se 
cita  do  Medina  del  Campo,  I5ti3,  folio,  y  en  la  qtte,  se- 
fj;un  Pellicer,  so  lee  en  Medina  en  lugar  de  Lisboa, 
pero  si  el  hecho  es  así,  lodo  está  explicado. 

(i)  Notas  ai  Quijote,  y  Repertorio  Americano,  to- 
mo IV,  pdg,  4  i , 


I 


^ 
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hijo  del  rey  Paciano  de  Numidia  y  de  la  reina  de  Tarsi,  antes  casada  con  Polcndos»  licnnano  dei 

Primaloon.  Imprimióse  este  libro  en  Tol<HÍoen  11526,  sin  nombre  de  autor,  y  lo  tradujo  al  italiana^ 
Mambríno  Roseo,  que  ya  antes  había  trasladado  los  anteriores. 

Do  Platir,  hijo  de  Primaleon  y  sobrino  de  Polendos,  hay  también  crónica  aparte,  impresa  en 
"adoh'd  por  Nicolás  Tlerry,  1533,  y  dedicada  por  su  autor,  que  no  se  nrmiltra,  á  don  Pedro  Al- 
:  Osorio  y  doña  María  Pimente!,  marqueses  de  Astorga ;  y  no  italiano,  ú  quien  citaQuadrio^  es-  ' 
cribtó  en  dos  lomos  una  continuación  con  los  hechos  de  Flortir,  hijo  del  emperador  Platir  (i). 

Viene  en  seguida  la  muy  célebre  de  Don  Palmerin  de  ¡mjlaterra,  que  nosotros  hacemos  5CJ*fa 
I  ptffl^ea  esta  serie,  y  cuya  ascendencia  es  comosíg:ue  :  FI<TÍda,  hija  de  Pahnerin  de  Oliva  y  her-  I 
mana  de  Primaleon  y  Polendos»  casó  con  don  Dimnlos,  hijo  de  don  Federico,  rey  de  Inglaterra  yJ 
I  de  una  infanta  de  Escocia.  De  este  matrimonio  nacieron  Florianodel  Desierto,  Porapides,  que  fué 
f  rey  de  Escocía,  Dallarte,  y  por  último  Palmerin  de  Inglaterra.  La  común  opinión  atribuía  este  libro  I 
"n:rués  Francisco  de  Moraes,  aunque  no  lalta  quien  haga  autor  de  él  ü  don  Juan  fl  de  Portu- 
al  infante  don  Luis.  Pellicer  se  contenió  con  negar  que  Moraes  íuese  autor  del  Ubra,  apo- 
yaados<í  en  que  la  versión  francesa,  publicada  por  primera  vez,  en  León  de  Francia,  en  4555,- 
I  deciá  ser  heclm  sobre  el  original  castellano,  y  que  la  portuguesa  no  se  imprimió  hasta  once  años' 
i  después.  Mas  la  cuestión,  hasta  cierto  punto  tan  oscura  y  disputada  como  la  de  Amadk^  hubiera 
'        '  :i  no  haber  parecido  una  edición  castellana,  primera  y  única,  á  lo  que  parece,  del 
,1  _  1 1  en  Toledo  en  ! 547-8.  Don  Vicente  Salva,  á  f¡uien  la  bibliografía  española  debe 
[gran  parte  de  sus  adelantos  en  estos  últimos  tiempos,  fué  el  priraer<í  que,  habiendo  adquirido  ua 
ejemplar  de  este  rarísimo  lilvro,  lo  dio  á  conocer  en  un  extenso  artícidj  sobre  bibliografía  espa- 
1  ííola»  antigua  y  moderna,  en  el  tomo  iv  de!  Hepertono  Á  meritano  (Londres ,  1827,  8." ),  (írobando 
que  el-autor  de  él  fué  el  toleijano  Luis  Hurtado  (o),  como  se  evidencia  por  unas  octavas  acrósticas 
puestas  al  fin  de  la  dedicatoria  de  la  primera  parle.  Queda  pues  revindicada  para  la  litemlura  na- 
eioDal  esta  pafma  de  Inglalerra,  como  la  llama  Cervantes,  digna  de  ser  guardada  y  conservada  como 


( 1 )  X-a  Historia  dovf  si rafjiona  dt*  i  valoroM  e  gran 
IfoCI  *í  amnri  del  camlli^  Fiortir,  figliuolo  deifímpc- 
frmior  Platir;  Venecia,  Trntiiez7Jno,  i  554-60,  flos  lo- 

;  €n  S."  No  ««e  conoce  en  castellano,  aunque  se  di- 
\m  traducidla  de  nue«^Ira  lengua. 

(2)  «Eítelihro  lienenutonMad  portlo*ico«ní*:lo  uno, 
fK^que  él  por  *i  efmutj  bueno,  y  la  otra,  porque  es  fa- 

|lDt  que  le  comjiu-o  un  iliscreío  rey  de  Porlugal ;»  dijo 
|«f  cum  en  el  juicioso  escrutinio  de  la  librería  de  don 
Quijote;  y  sus  comentadores  han  apiolado  toíla  su  eru* 
dicíon,  procurando  averiguar  quién  fuese  este  rey,  ase- 
gurando uno«,  como  Pelltcnr,que  en  e-^to  fígiie  ú  Faría 
Ij  Soisi,  que  lo  fué  don  Juan  II ;  mientra^  otros,  como 
Idemencin,  opinan  que  la  Tué  el  infante  don  Luis,  Ijjjo 
I  del  rey  don  Manuel  y  padre  de  d^n  Antonio,  [iríor  de 
I  (»crato.  que  andando  el  tiempo  disputé  á  Fc*li[>e  II  la 
I  corona  4  le  Portugal. 

(3)  E^le  Ljih  Hurlado  iniprimiú  mas  larde  en  Tule- 
[úú\%  Comedia  de  Prefeo  y  Tibaldo,  que  el  comrrida- 
|llor  PenSIvarAzde  Ayllondej<*i  siaeonclitír.  juntamente 

oni  Erjloya  sitvéana^  conlifuiánttolas  una  y  olm. 
I  o«cribi6  h%  Cortes  del  caitiú  amor,  el  Hospi- 
ígúkmetetiamo radon ^  el  de  las  Damas  heridlas 
r,  el  £spefo  de  gentikMa,  el  THunfo  de  Amor 
\SpUtol€4am<¡Tosa$,  Todas  e^ta!^  obras,  cuya  ina- 
P|ór  ptrle  e%tn  verso,  las  imprimió  en  Toledo on  1557» 
ide  JuanKiárrer^  4.",  y  en  et  nusmo  ario  dii^  áluz 
llm  fíOfiuétia  M^nte,  qi|}  compuso  Miguel  de  Car- 
fti^it. 

Luodifui  sonlassiguienle»,  y  Ins  reproducimos  on 
[«!■  Iiigirf  por  no  billaree  impresas*  que  sepAnioSr  ^^ 


ningún  libro,  fjcra  del  ya  citado  Repertorio  Ameri^ú 
cano,  que  difícilmente  puede  ser  balludo  en  España: 


EL  AÜCTOn  AL  LCCTOR. 

rayendo  esiji  obra ,  dt&rrcio  lector, 
^l  ser  füpejo  de  heclm»  íatnosos, 
*<  viendo  aprnaecba  i  los  amoroKOSr 
«e  puso  la  mano  en  esU  lanor. 
tctlié  <|it  e«  muy  dlinit>  de  todo  loor 
f^n  libro  tan  airo,  m  todo  lafundü  ; 
SíeviUl'n  skf]uí  los  Nueve  que  sil  mando 
iiomuroii  renombres  de  fatna  mayar. 

^^qujlos  p»»ftados  su  oombrc  pcrdícroD» 
ociando  la  gloria  af[aesto9  presentes; 
e  luido  se  Wmi  de  aquello»  ral  lentes, 
>^aicodo  miriido  la  que  esto^  hicieron; 
*ícr<')«.los ,  ¡friüíí's  .  cu  quaiiio  íiut^ieroD 
Hrafando  las  .irni^ts,  en  Kis  aucnturas 
obrando  vtrtuiie»^  dejarou  asrurag 
sioldaQ  >  Amadlf ,  que  ya  fereKieron. 

^qil  Piltaertn  os  es  descubierto, 
rol  beehof  moslrandn  de  su  íorttteía ; 
recdle,  pues  a  tiptorja  de  «lEexi^ 
fiín  lodfi  apaeiblc,  eou  dulce  concierto; 
roijed  too  M-ntidt»  en  ello  despierto 
Hodit  li5  Itores»  de  dtrhos  nol»bÍ^«» 
CJtnáo  sentencias t  que  son  saludable», 
^Obaadu  la  fruta  de  ajenos  guertos, 

vUetc,  leflor^  aquí  solamenle 
aqueste  tratado  no  detes  de  baoer, 
vibientto  quan  poeu  puedes  perder, 
>ufenda  mirado  el  bien  de  prenenie, 
ra  balil»  amorosa  j  estilo  eloqueote. 
•rerlft  las  razones  y  yneias  donosis, 
tsir^s  no  liaber  visto  bata  tía  t  famosas 
mí  iqaesie  mlrires»  en  lodo  eieeieote. 
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I  cosa  única  y  muy  buena,  y  rebajado,  por  tanto,  Moraes  (1)  del  rango  de  escritor  original,  que  le 

dan  aiis  cornpalriotas,  al  demoro  traductor  del  Paímerin  (2). 

Cojiünun  la  historia  de  Palmeiin  de  Inglaterra  Diego  Fernandez  de  Lisboa,  de  quien  no  sabe- 
mos mas  sino  lo  poco  que  de  él  dice  Barbosa  Machado  en  su  Bibliolkeca  LusUana,  describiendo  en 
dos  partes,  tercera  y  cuarta,  las  grandes  caballerias  de  su  hijo,  don  Buardos  de  Bretaña^  llamado 
^€(  S^'gundo  para  distinguirle  de  otro  don  Duardos,  que  fué  padre  de  Palmerin  de  InglateiTa  y  de 
Floriauo  del  Desierto  (véase  eí  árhol  geneaiógico).  Este  don  Duardos,  ó  don  Duarle,  fué  habido  en 
la  infanta  Fiérida,  y  se  crió,  con  otros  principes  v  caballeros,  en  la  isla  Deleitosa.  Las  d<is parles  en 
que  pslá  dividida  la  historia  de  don  Duardos  de  Bretaña  constituyen  pues,  según  nuestro  sistema 
y  clasificaciou ,  la  sétima  de  los  Palmen u es,  al  paso  que  ia  octava  (5)  la  componen  otras  dos  ((¡mu- 
ta y  scxla  de  Palmerin  de  Inglaterra) que  en  !60á  dio  á luz  otro  ftorlugués,  llamado  Baltasar  González 
~  ^bato,  de  quien  hacen  mención  nuestro  Nicolás  Antonio  y  Barbosa  Machado.  En  ellas  se  prosiguen 
í:las  aventuras  de  don  Palmerin,  que,  al  igual  de  Amadis  Y<leotnís  ealmllems  andantes,  debió  vivir 
[mas anos  qut!  Matusulen,  puesto  que  se  le  hace  correr  lanzas  con  un  biznieto  suyo,  llamado  don 
fClarisel  de  Bretaña,  á  cuyas  proezas  y  hazañas  el  lil:*ro  está  principalmente  consagi'ado,  Y  aquí 
I  concluye  esta  larga  serle  de  héroes  caballerescos,  salidos  del  tronco  de  Pigmalion  ó  Primaleon,  rey 
fde  Macedonia,  que,  á  no  halier  sido  por  la  amarga  y  severa  burla  de  Cervantes,  hubieran  aun,  á 
rilo  dudarlo,  continuado  por  metlia  generación  (i);  serie  cuyas  diversas  ramas  hemos  querido  po- 
liier  aqui,  á  imitación  de  lo  ya  hecho  con  ios  Amadíses,  para  mayor  clarida<l  de  lo  que  dejamos  ex- 
fpueslo,  y  saLisíaccion  de  los  que  quieran  penetraren  el  intrincado  laberinto  de  tanta  alcurnia 
tcaballeresca. 

Pero  antes  de  pasar  á  otn»  punto,  bueno  serádei'ir  algo  del  argumento,  forma  y  estilo  del  Paí- 

IfWt^nM  de  Oliva  y  lie  l*rhnaleon,  los  dos  libros  mas  antiguos  y  mas  notables  de  toda  la  serie.  Quien- 

Iquiera  que  sea  el  autor  del  primero,  es  evidente  que  al  dedicarle  á  tlon  Luis  de  Córdoba,  liijo  del 

I  célebre  don  Diego  Fernanflez  de  Córdoba,  señor  tle  Baena  y  conde  de  Cabra,  se  propuso  ingerir 

en  él  ¡dgunos  de  los  muflios  licclios  de  armas  y  esclarecidas  virtudes  que  tanto  distinguieron  á  los 

caballeros  de  dicha  casa*  Asi  lo  declara  él  mi^nio  en  su  dedicatoria  í5f,  v  resulta  además  de  varios 


(t)  Merecoii  leérselos  preliminares  y  una  víila  iIp 
Moraes ,  que  puso  á  la  eilícion  dnl  ¡*úlffímn  de  Imjla-^ 
frrm,  licctia  cíi  LislxíU  en  1786,  cu  trcís  toinos  mi  4/\ 
un  cruiliLu  porluguOs,  fíuica,  ni  j^asorjuc  itii';^ri  que  Mo- 
raes luviüse  parle  on  l,i  composición  ili?l  t^rimalt^ott^ 
cofno  alí^unos  han  cri?íJü,  prelcrnlu  proba njije  fin'^  rl 
venlaílero  autar  de!  íhtínierin;  verM  es  que  ni  el  ex- 
presatlo  critico  tii  nínj^tin  otro  <lc  ?u  nackm  pulo  tener 
jCono€Ímiei]To  dn  fu  edición  casfellana  d(i  f5J7,  y  por 
consiguienlí?,  es  digrm  de  disculpa  ca  oRte  pinito.  X\  fin 
del  Palmerin  se  insertan  mo^Diáiofpfi  y  l,i  Di^sculpa 
^de  hufiis  amores,  ohras  ami>as  de  Moraes. 

{^}  La  dilicullHií  de  ^Killiir  esle  n^rísimo  tiliro,  del 
tque  tan  solo  conorcmo>  el  ejem[í]ar  que  posee  en  Va- 
lencia tiou  Poiiro  Salva,  hijo  del  biblíugralo  don  Vicen- 
te ^  nos  inqiitieci  dar  razón  mas  circunstanciada  ile  él. 
De  hucria  gana  te  hubiéramos  reimpreso  en  eila  colec- 
ción, colocándoíí^  al  ladodet  Ammiis^  ¡lor  íeruno  y  otro  á 
nuestro  en  tender  los  mejnres  onlrc  tos  libros  llamados 
ld€  cali  a  I  [crias;  pera  no  habiendo  porlido  leer  mas  que 
jta  versión,  algnn  tsuilo  alterada,  que  íle  él  liizo  el  por- 
jlugtíés  Fnmcbej  de  Moraes,  [rubiera  parecido  aventu- 
ado  cualquier  juicio  que  sobre  su  estilo  y  forma  bu- 
biéramos  becíio.  Daslc  tlecir  tpic  la  invención  es  nías 
nalurat  y  arreglada  i]ue  cnanto  en  eslfi  género  fiijso  el 
célebre  Feliciana  dtí  Silva, 

(3)  Los  hililiúgrafos  italianos  dividen  la  f»érÍo  de  los 
Pal  merinas  en  seií  partes  :  K*  Palmerimf  tVOíirft; 
2/  Primüleonc;  :\.'  Ptatir;  4."  Fotmdo;  5  "  l*atmsri^ 
no  d'^InghiUcrra;  0."  FloHir;  |w>ro,  como  se  ecba  de 


ver  por  la  misma  descemlencia,  semejanle  clasificación 
es  errónea,  porque  Florlir  fué  hijo  de  llalir,  y  el  libro 
ílc  Don  Pfíliudo  estaba  ya  impreso  en  1a2(i ;  á  falla  pues 
de  otros  comprobunlcs,  deLdérunws,  y  así  lo  hemos 
líechOp  loaiar  por  aorrna  la  prioridad  de  la  impresión. 

(i)  No  han  tijado  bastante  la  alcncion  los  bibliógra- 
fos que  de  esta  materia  se  lian  ocujiado  en  la  notable 
ríipidfix  con  que  los  litaros  do  caballerías  desaparecie- 
ron del  campo  ile  la  iíteraluru.  Si  exceptuamos  el  Po- 
ticisnef  que  al  tln  se  imprimí/*  tres  años  antes  que  el 
Quijote^  y  las  dos  reimpresiones  del  Espejo  de  ca6íi- 
tíerosih  tfíITy  tíi23,  bien  se  puede  asegurar  que  el 
exlenninio  de  dichos  libros  fué  casi  completo,  \  que  si 
alí^im  escritor  meditaba  conijiosíciones  en  el  nnsuío  gé- 
nero, luego  las  abandonó,  en  vista  del  general  disgus- 
to, y  si  las  t!evú  ú  cabo,  no  hizo  tentativa  alguna  para 
darlas  ¿  la  imprenta, 

(ív)  (I  Y  dado  que  lns  fuerzas  íJe  mi  ingenio  no  puedan» 
iK)  dijt^o  loar,  pero  ni  en  suma  contar,  vuestras  griiniles 
vertuties,  pero  por  seguir  la  coshimbre  de  los  anlíguos 
fjue  en  el  [»rineÍpio  puse  (de  celebrar  en  copiosas  ora- 
ciones y  sotenos  panigemas  los  poderosos  reyc^  y 
grandes  señores  para  sumas  cosas  nacidos),  cogeré  co- 
mo del  líucrto  de  las  Llsperides  algunas  de  vuestras 
vertudes.  Y  porque ,  Señor,  no  seays  como  el  Narciso, 
íte  quien  cuentan  los  poetas  que  lanío  se  amú,  que  por 
noso  conocer  (lesdichadamenLe  murió,  acuerdo  en  esla 
píjrle  re[trescntaros,  como  claro  espejo,  (pjien  soys,  por- 
que de  este  conocimiento,  aunque  en  vos  no  falta ^ 
vcays  claramente  quanto  deveys  á  DioS|  auclor  prime- 


I 
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.  de  su  obra,  donde,  á  vueltas  de  mil  encantamientos,  dragones  y  otros  recursos  imagina- 
ros, do  los  que  solian  emplearse  en  semejantes  lil>ros,  se  tropieza  de  vez  en  cuando  eon  sucesos 
1^  aunque  ocurridos  en  ciudades  fantásticas  y  enfiví  caballeros  principalmente  griegos,  pueden 
míe  referirse  á  determinadas  personas  y  localidades  dentro  de  Andalucía.  Palmerin  de  Oli- 
rílebió  su  nombre  á  la  circunstancia  de  haber  sido  bailado,  cuando  niño,  expuesto  entre  palmas  y 
iliviwi,  en  una  montaña  llamada  Oliva,  á  una  pequeña  jornada  de  Conslaritinopla.  Fué  bijode  Fio- 
Dodos,  príncipe  de  Macedonia,  y  de  Griana,  hija  de  un  emperador  griego,  que  se  dice  o<*íavo  á  con- 
de Ih  fundación  de  aquella  ciudad.  Sus  padres  le  hubieron  secretamente,  y  un  escudero  llama- 
ifiCardin  fué  el  encargado  de  su  crianza,  si  bien,  temeroso  de  la  ven;:ranza  del  Emperad<»r,  le  dejó 
>  de  un  l)os<¡uc  de  la  manera  que  se  lia  dicho,  siendo  allí  bailado  por  un  colmenero  noni- 
li),    1     I'  rardo.  A  poco  de  este  suceso,  y  habiendo  Florendos  partido  para  su  reino  de  Macedonia, 
Emperador  obliga  á  su  hija  Gríana  á  que  dé  la  mano  áTarisio,  lujo  del  rey  de  Hungría»  Palme- 
rr;         *  "'^ndo  por  Diofena,  hija  de  Gerardo,  la  manera  misferiosa  como  fué  bailado,  abandona  la 
>  1.  L,  choza  en  que  le  criaron,  y  se  p^ine  en  camino  para  el  reino  de  Macedonia,  donde  es  ar- 

.  caballero  por  su  padre  Florendos,  sin  ser  conorido.  A  los  pocos  dias  mata  en  la  montaña  Ar- 
á  una  gran  sieq^e  que  tenia  atemorizadíií?  á  las  gentes  y  desiertos  los  alrededores  de  la 
r>rte,  logrando  al  propio  tiempo  hacerse  dueño  de  una  redoma  encantada  que  tres  hadas  tenían 
ili  escondida ;  una  de  las  cuales,  prendattftde  sus  gracias  y  hermosura,  le  encanta  de  tal  mancipa, 
|ue  cuando  haya  de  ver  á  la  que  en  adelante  será  st^ñora  de  sirs  pensamientos  quede  tan  prenda- 
>  de  ella,  que  por  cuitas  y  trabajos  que  pase,  no  la  puedaimnca  olvidar ;  otra  de  las  hadas  le  en- 
era el  modo  de  usar  el  agua  de  la  redoma  para  sanar  al  instante  de  cualquier  llaga  ó  herida,  I  e- 
cio  quemuy  pn^nto  se  halla  en  estado  de  probar  y  agradecer,  pues  al  !»ajar  de  la  montaña  topa 
león  cuatro  ciibalíeros  que  i^retendeii  aiTcbatarle  su  fesoroí  y  aunque  los  vence  á  todos,  recibí»  al- 
^  heridas.  Un  emperador  de  Alemania,  cuya  corte  es  Gante,  tenia  una  bija  de  sin  parbellezíi, 
*nombr-?  PoÜnarda,  de  (¡uien  Palmerin  se  enamora ,  habiéndola  acaso  visto  en  la  corte  del  rey 
Francia.  Desimsado  con  ella,  por  delanle  de  Z>fos  ¡j  por  palabras  de  premitCy  á  usanza  de  los  ca- 
[balleros  undantes,  e!  de  Oliva  no  larda  en  dejar  la  corte  y  salir  ilish^azado  en  busca  de  aventuras* 
[En  Calafa,  capital  de  Mauleqni,  soldán  de  ííabilonía,  cuyo  heiTnano,  elGuainexir,  murió  ámanos 
padre  Florendos,  l'aluierin  aca!>a  grandes  aventuras  y  se  ve  expuesto  á  graves  [Xíligros.  Ar- 
y^  lie  orden  de  aquel  princi¡»e,  al  corral  de  los  leones,  [lelea  con  ellos  y  mata  á  tres.  Alchi- 
llja  del  Soldán,  enamorada  de  su  bellezii,  le  rcíjuiere  tle  amores,  y  é!,  por  no  fincer  inlide- 
j  señora,  resiste,  nuevo  losé,  n  los  seductores  halagos  de  laprinccsa.  Otra  infanta,  llamada 
nia,  esposa  prometida  de  Amaran,  príncipe  de  Niquea,  se  enamora  igualmente  de  Palmerin, 
►  viéndose  correspondida,  muere  de  despecho  y  de  pesar. 

rodé  vueslra  felicidad Pero  en  vos,  muy  mniínífi- 

fo  Cühííllern,  Taüo  yo  liin  i>crfecla^  todos  los  favores  y 

'•la,  í|ue  ni  corno  ella  de  vues- 

i'^inr,  nilampoco  vos  lapodoya 

rii.Tif.t  li.íiiKH.  1.1  i  I II 1 1  iss¡osamó»queíitrnni»onasera- 


«irs  u;n:iüo,qu.Hiik>  comu  con  sus  mano^ o> pu<oya^sen- 
lo  en  |ji  cwnilirc  «k*  loiia  pro^peridjid ,  i|re  os  qtiiso  su- 
l«r;  ma%  antes  para  grandes  cwas  engendrar ;  y  unios 
qu<B  naciessedc^ ,  ifuiso  daro:í  Ules  princiftioii  de  noblíí- 
/jt,qiieu  (kor  padre  íil  jnuy  iltusire  cavaljero 

et  tenor  >  llí»mniiilí»z  da  Cordova,  cotnlc  de 

Cabf«,o«'  na  quti  el  Conde  su  padre, 

et^tmlp»:  '  i  climliana  rcligiotí  y  ze- 

lo  de  Dioéi,  muclraü  veies  gloriosamente  con  los  moros 
niTiBitros  enemigos  pcloó,  y  en  el  íiu  al  rey  poderoso  de 
<¡ranada  ,  no  solamente  dcsharntado ,  pero  venrido  le 

prendió  y  calífd Puc<i  toda  vucslm  vida  Im  sido 

eifoiplo  fio  honesto4  ejercicios ,  y  no  contento  ron  la 
íloriíi  de  las  ormn^^  <|uesisfc5;  que  Tueslros  primeros 
.irios  en  íai  lotras  de  fiumanidid  assi  se  empleassen, 
qo»  coQ  «lUa  toda^  las  oires  artes  que  k»  anií^uo^  no- 
Úts  tltmaroOf  jun timen  le  so  alini^Msen,  en  last  quales 
tfmnto  ayayí  aproTecfaarlo»  m:utsirah  la  MÍeganeia  del 


haUat  é  intjenio  del  rufrehir^  y  componer  afisi  en  ver- 
so como  en  prosft Píen  sope  lo  que  l»i7.c  quando  de 

lodos  aquellos  (vtir-  -^niiore^)  aquel  escogí  qne  , 

no  es  menor  en  nji  <»  qne  en  poiler,  para  que  ' 

rM  merescimienlo  C'íIü  iir?íteria  tan  fitinosa lome ¡luclori- 
dad,  y  del  poder  íínne  tf-intoTíivor»  que  sin  ningtm  te- 
mor pnedít  salir  ñ  luz :  la  qnal  assi  f'Mfi  llena  lie  ¡nge-«| 
nio  y  doclnna  en  ío^las  la^  ^m  fiarles ,  cfue  á  mi  pare- 
ce llevar  la  gloría  d  h%  que  antes  e<crÍ?íeron  :  va  en 
sentencia  |>oderofa ,  en  el  estilo  ropínsa»  en  ninjE 
parle  confn?» ,  las  psilahra^  dlzen  con  la  maíeria  ,  las 
sentencias  yguales  con  las  rosas;  guarda  la  mageslaJ 
en  In^  períonas,  cueuia  hrev<%  propio,  natural,  sin  con-* 
fusión  de  orden  ;  mueve  paflones  quando  qui*Te ,  pro« 
pone,  persuade,  Kn  e-^la  liÍHloria  es  donde  conoceréis 
las  claras  liuíaña*i  de  mir^íro*  mtitjores:  en  unos  alte- 
za de  ánimo,  r|ue  fortinta  no  vence»  en  otros  €^fner<;o 
difino,  que  t>eiigrn  no  leme;  aqui  el  inftcnio  saldo,  ti 
gravedad  y  constlancia  de  Fatdo  y  Cjimilo,  la  [»rndendi 
y  facundia  de  Apio  y  Srípinn  ;  aqui  todas  las  virludc 
dignafi  do  gloria  por  estilo  elc^nnic  y  inizenio  muy  at- 
to  están  cotebmdas  ;ii  etc. 


DISCURSO  PRELlMrNAn. 

Después  de  mil  aventuras  y  combates  con  ^gantes  y  caballeros,  que,  no  por  hallarse  en  Mace* 
!  donia,  Tesalia  y  Babilonia^  teatro  á  un  tiempo  de  las  proezas  del  héroe,  dejan  por  eso  de  ser  moros^ 
y  tan  moros  como  los  fiel  reino  de  Granada,  Palmerín  casa  con  Polínarda,  y  es  alzado  emperador 
de  Constantinopla  después  de  la  nmorte  del  que  ocupaba  el  trono.  Hay  en  esta  historia,  que  su  au- 
ttjf  dividió  en  cualro  libros,  muchos  trozos  que  recuerdan  las  crónicas  seniicahalierescas  de  aquel 
[tiempo  y  los  románticos  incidentes  de  la  guerra  de  frontera  que  precedió  á  la  conquista  del  úl- 
r  linio  baluarte  de  la  mt^rísma  (1).  Si  hubiéramos  de  juzgar  por  el  espíritu  que  en  toda  ella  reina,  di- 
I  riamos  que  no  pudo  ser  obra  de  una  mujei\  pues  las  empresas  caballerescas  del  héroe  resaltan 
[mucho  masque  sus  amores^  y  en  estos  se  observa  cierto  cinismo  repugnante,  que  no  quisiéra- 
mos vernos  obligados  á  atribuir  á  un  individuo  del  bello  sexo. 

Otro  tanto  se  pudiera  decir  del  libro  de  Primaleon,  hijo  y  sucesor  del  emperador  Pal raerin.  Los 
lamores  de  don  Duardos  tle  Ingiaterra»  disfrazado  de  hortelano,  con  la  infanta  Flérida,  los  de  Pri- 
inaleon  con  Grídooia,  y  los  de  Platir  con  Sidela,  contrastan  singularmente  con  el  sentimentalismo 
caballeresco  y  pudorosa  modestia  de  Amadis  de  Gaula  (á).  Por  otra  parte,  hay  escenas  muy  tier- 
nas, el  lenguaje  es  menos  rutlo,  y  el  argumento  mas  complicado  que  el  del  Ühro  de  Patmcrin.  Uno 
y  otro,  siu  ejubargo,  son  notal>les  hajo  mas  de  uu  concejito,  y  muy  dignos  de  ser  leídos  y  estudia- 
dos, por  contener  nna  pintura  fiel  de  las  costumbres  españolas  á  fines  del  siglo  \\\  *Todo  él,  di- 
ce Delicado,  refiriéndose  íil  Primakon,  es  un  doctrinal  de  andantes  caballeros,  donde  estos  podrán 
deprender,  l^^yendo,  ú  mantener  jirsticia  y  verdad,  é  mas  la  mesurada  vida  que  han  de  tener  con 
lias  dueñas  y  doncellas,  la  cortesía  y  crianza  con  las  damas,  asimesmo  los  atavías  que  han  de  usar 
lasi  de  armas  corno  de  caballo:^,  la  gentil  conversación  y  el  moderamiento  de  la  ira,  la  observancia 
ly  religión  de  las  armas. »  üedic/>le  su  autor  al  mismo  don  Luis  de  Córdoba,  ya  por  entonces  duque 
de  Scsa,  y  mas  tarde  embajador  de  Carlos  Ven  Boma,  á  quien  el  Palmerín  fuera  antes  dirigido  y 
dedicado.  Asi  es  que  se  descubre  en  él  nna  intención,  aun  mas  marcada  (ojque  en  el  anterior,  de  re- 


(t)  Mu  el  I  os  ílc  k)S  personajes  lícaen  iiornlires  mo- 

ruaoSjComo  :  Zalameiio,Muí£a,  Abimar,  Amaran,  Oro¿- 

diiJ,  Muzabelin,  Olorifjiie,  Olíraael ,  ele.  Ks  nolabíe  el 

capitulo  cLXii,  en  que  se  refiero  la  hatallu  que  l^nliaerm 

[I  Triiieo  Inibierou  con  el  Sobían,  siendo  csieliecbopri- 

IsiüDero;  la  ciiíil  Irac  á  la  inemoríü  la  muy  célebre  de 

lllarlin  ílotvüilez ,  en  q^ie  et  cotide  dt;  Crdíra  y  el  alraicie 

1  los  Doneekíi  preiidierou  ;il  rey  Cbicu  de  rininadu, 

(2)  Véase,  si  no,  el  capíloSo  xxvi  del  líbru  n  :  Com/i 
Julián  estando  retoza f ido  á  ía  itifauta  rii'tidaj  ht  hizo 
dueña  y  ella  se  arrepinttá  con  enojo;  y  el  xxxvi :  Co- 
mo el  principe  hizo  dueña  á  Ftnrm ,  ele,  ele, 

(3)  Así  lo  advierte  en  un  notable  pr«»logo  que  pu^o 
á  la  edición  de  Yencciadc  ií>3t  el  ya  citado  Francisco 
Delicado  :  «  Por  que  estas  coí^as  qnc  cneiilan  hs  com- 
ponedores en  la  lengua  española ,  si  bien  dizen  que  son 
fechos  de  exlrangerüs ,  ilizeido  líor  dar  ma^í  antorídEid 
i  la  obra  llamándola  greciana  f  por  ser  semejanza  de 
sus  antiguos  íiecbos ;  mas  componen  los  exiraíiüs  aeac- 
cimientos  de  alguaíKS  de  los  reinos  úg  íispana  ,  como  de 
aí|UGÍhis  que  mu  Terlio  cosas  exíremadas;  comi>  lo  fué 
el  rey  íJon  Enrique »  é  su  bijti  don  Jlkuí  él  primero  flcsle 
i»oml*re,  rey  de  Castilla,  que  se  asemejan  á  los  becbos 
del  rey  Palnirriji  con  el  rey  de  Granada,  e  oiro  /Vi- 
maieon ,  cotno  lo  fué  el  eoade  de  Ca!>ra ,  señor  de  Bae- 
na ,  don  Diego  Fernandez  de  Cardo  va ,  é  á  Don  Duar- 
dos fué  semejante  oiro  su  [iariente,  Dan  Gongíilo  Fer- 
nandez de  Cordova  ;  é  ass¡  tomanLlo  de  cada  uno  sus  íia- 
zallas  fizo  eslapbilasopliia  para  los  caunlleros  que  seguir- 
la quisbrea ,  y  fué  tan  maravillosamente  fingida  esta 
ystoria ,  llena  de  doctrina  para  los  caualleros  é  amadores 
de  dueñas,  que  de  ninguna  otra  edad  la  pudo  thút  tan 
apropiada,  como  fué  desde  que  el  dicho  rey  don  ICnrique 


y  su  bijo  el  rey  Don  Juan  el  primero  deste  nombre  rei- 
naron, el  qnal  saco  de  prisión  al  rey  de  Arineaia  con 
presentes  é  ruegos  que  uto  al  soldaa  de  Babilonia,  é  sa- 
có con  anjislad  á  otros  cincuenla  C4i valleros  díctios  Far- 
faaes  que  eslavan  en  Marruecos  ;  y  esto  alcaíi^^ó  el  roy 
Don  Juan  por  su  alta  bondad,  assique,  si  hmi  van  nom- 
brados loscavalleros  que  aquí  pone  por  nombres  eilra- 
nosj  fazelopor  buyr  la  vanagloria  de  los  naturales^  dan- 
do honra  á  bs  griegos,  á  la  usanza  de  Italia,  que  los 
Orlandíis  losíazen  franceses,  porque  es  cosa  natund  ^ue 
lia  fijtí  mas  presto  se  corrigerá  y  doctrítiirá  por  algún 
maestro  eslrangero  que  no  por  su  propio  padre;»  etc. 
En  el  mismo  iprélofíó,  después  de  inculcar  la  especie  de 
que  el  que  compuso  el  Amadis  de  Gatüa  a[dicü  al  reino 
de  luf^láterra  las  cosas  ijne  don  Fernando  el  Magno  obró 
en  Castilla  y  León,  añade  :  uLo  mismo  hizo  el  que  esta 
historia  (ik  Primateon)  compuso  en  lengua  castellana, 
que  tuvo  gnin  eitcclencia  ^  aplicando  las  hazañas  de  los 
eaballeros  castellanos  á  Grecia  y  otros  reinos,  dándo- 
les nomlires  extraños ;  pues  díio  lo  que  pasaba  entre 
cristianos  y  moros  ,  que  entonces  poseían  algunas  par* 
les  en  la  España,  comenzando  del  rey  don  Enrique  so- 
guntlo^  que  fué  padre  del  rey  don  Juan  el  primero,  que 
de  ellos  á  l*idinerin  hulx)  poca  diferencia.  Algunos  fin- 
giendo ser  sabidos ,  menosprecian  esUs  coronícas  di- 
ciendo ser  fablilias.  Fatililla  es  ser  el  hombre  ynorante  y 
no  conoscer  que  cosa  sean  los  buenos  amaestraniienlos 
de  los  caballeros  qne  fueron  mesurados ,  y  leales  man- 
tenedores de ilerecbos ,  y  tenedores  de  fe;  y  si,  como  d¡- 
zen  que  no  fueron  lales  hombres  que  así  hayan  obrado, 
sean  lo  ellos  y  deprendan  á  ser  hazañosos  en  estos  de- 
chados, porqne  el  caballero  y  el  Rey  y  el  Eraporador  no 
han  juez :  su  juez  es  su  palabra ; »  etc. 
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cordar,  por  medio  de  aventuras  fiEd)ulosas,  los  notables  hechos  del  selior  de  Baena,  del  mismo  don 
Luis»  y  aun  de  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  llamado  el  Gran  Capitán. 

Siguiendo  el  plan  que  nos  hemos  trazado,  pondremos  fin  á  esta  sección  con  una  tabla  genea- 
lógica de  loa  Palmerines,  para  que  los  lectores  puedan  con  mas  facilidad  seguir  la  ascendencia  y 
d^cendencía  de  esta  fiuúilia  caballeresca/ 


Armua 
casa  coD  Friso!, 
rey  de  Hangria. 


TasiUa. 


nérida  (c). 


PRIMALEON. 


\ 

Fioiendos 

casa 
con  Griana. 

Arismena 

casa  con  el  rey 

de  Esparu. 

Pauiibiii  »b  Cuya 

casa 

con  Polinarda. 


FaARCBUHA 

casa  COD  Pulendos, 
rey  de  Tesalia. 


=^^ 


Pauialioii 

casa  eon  Gridonia, 

hija  del  duque 

fiormédes. 


PUTlt 

rasa  con  Sidela. 


J- 


3 


PoÜnarda. 


Palnerln 
de  Lacedemonia. 


Florlir. 


GridoBta. 


Polendos, 

rey  de  Tesalia. 

hijo  de  Palmerín 

y  de  la  reina 

de  Tarsi. 


Franciano 
el  Músico. 


Clarisea. 


Polendos. 


{«)  Cm  esta  Flérida ,  hUa  de  PalmeriD  de  Oliva ,  casó  don  Daardos ,  htjo  de  don  Federico ,  rey  de  Inglaterra ,  y  de  ana  hermana  de 
MMu.  rey  de  Escocia ;  tiTieroB  por  hijo  á  Pabnerln  de  Inglaterra ,  el  cual  casd  con  Polinarda ,  y  fué  padre  de  don  Daardos  de 
iRCtfa  el  SefWMlo,  el  coal  lo  fié  de  doi  Clarisel. 
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§  5," — LIBROS  DE  CABALLEBÍAS  INDEPENDIENTES. 

[Tirante  el  Blanco,— -Arderiqut','-'  CíaribaUe.-^  Cifat\ — Ctarian  de  Landanis,  con  svs  continuacio- 
nes. —  Florambel  de  Lucea.—  ¡km  fhriseo  de  la  Extraña  Avcníura*—  El  cüballeró  de  ¡a  Ct^%, 
l.eiiolemo,-- Leandro  el  Beh— Félix  Marte  de  I f ircania ,— Florando  de  higlaíerra.— El  caballero 
del  Ftbo.^Febo  el  TroyanOf  y  otros. 

No  era-  de  esperar  que  la  curiosicltid  de  los  lectores,  sobreexcitada  liusla  el  jmuto  que  debió  es- 
Itarlo  por  la  lecluní  de  libros  como  los  quo  acabamos  (le  analizar^  y  que,  cojoo  loda  pasión  hu- 
I  mana,  requeria  y  necesiluba  tubo  [irópurcioyado,  quedase  salisíecba  ccm  la  publicación  de  una 
I  docena  de  tomos,  que,  en  último  resultado,  no  baciau  mas  que  referir  las  bazañas  de  dos  casns  pri- 
vilegiadas:* los  Ariiadises  y  Palmerines.  i\i  tampoco  se  podía  presumir  íiue  fuese  tul  el  respeto  por 
aquellos  antiguos  modelos,  que  tos  escritores  en  este  género  continuasen  reduciendo  sus  obi-asá 
los  estrechos  límites  de  una  familia.  Asi  es  que  luego  salieron  á  luz  Ijisínrías  aisladas  y  sin  cone- 
xión alguna  cou  aquellas,  las  cuales,  aunijue  muy  inferiores  en  ni^rilo,  alcanzaron,  sin  embargo» 
^favor  bastante  entre  los  lectores»  cuyo  gusto,  cada  vez  mas  corrompido,  necesitaba  de  nuevos  y  ex- 
traños ingredientes. 

Ya  en  el  siglo  xv  se  babia  impreso  por  dos  veces,  una  en  Valencia  (1490),  otra  en  Barcelona 
[(1497),  el  celebre  libro  de  Tirant lo  Bíanch,  «tesoro de  contento  y  ínina  de  iia¿atiempí*s,»  como  le 
[  llamó  Cervantes  (parte  i,  cap.  vl),  escrito  en  Ires  parles  y  en  len^^ua  valenciana  ¡hw  Juan  Mark)- 
►  rell»  caballero  de  dicha  ciudad,  y  continuado  después  de  su  muerte  por  mosen  Martin  iuan  de 
Calbá,  á instancias  de  la  noble  señoi^a  dona  Isabel  de  Loriz.  Marlorell,  qoecomenzúsu  obra  en  em^ 
ro  de  1  íf>0,  y  se  la  dedicó  á  don  Fi  ruando  de  Portugal,  hijo  del  infante  dun  Alfonso,  primer  duí(ue  . 
de  Brnganza,  de  quien  ya  dijimos  eji  otra  parle  haber  sido  nmy  aficionado  á  este  género  de  lec- 
tura, declara  haberle  traducido,  primero  del  inglés  al  jjorlugués,  por  ruego  de  aquel  príncipe, 
y  después  al  valenciano  para  que  sns  paisanos  |iudieraii  disfrutarle.  Por  otiii  paríe,  también  el 
continuador,  íialbá ,  dice  haber  tradnciilo  dt  1  portugués  el  bbRí  cuarlo ,  que  el  añadió  como 
continuación  de  la  ol>ra  ;  <le  doinh!  el  docto  Clemencin  creyó  jKjder  inferir  que  el  Tirante  existió 
íntegro  en  dicho  idioma  (i).  Mas  prescindiendo  de  que  ni  del  Tirante  inglés  ni  del  portugués  han 
quedado  mas  noticias  que  las  quecl  mismo  Martorell  nos  da  en  su  pnílogo,  y  sabida  la  invariable 
coslumhre  de  los  escritores  de  este  género  de  libros,  quienes,  sin  exce|icion  alguna,  que  sepamos» 
L  pretendieron  siempre  haber  hallado  sus  originales  en  lengua  caldea,  griega,  húngara  é  inglesa,  no 
f  hay  razón  alguna  para  sup<nier  que  el  escritor  vak^nciano  fuese  mas  verídico  en  esta  parte  de  lo  que 
lo  fm*ron  el  autor  ó  refundidor  del  Amadls  de  Caula  ^  el  de  la  continuación  de  Trisían  de  Leonts, 
el  de  (íliveroíi  y  Artús,  y  otros  que  le  precedieron. 

Cíuno  quiera  que  esto  sea,  el  pasaje  en  (jue  Cervantes  habla  de  este  notable  libro  está  concebi- 
do en  términos  tan  oscuros»  que  no  puede  sabei'se  si  efectivamente  le  elogia,  ó  si  quiere  burlarse 
de  él  y  de  su  autor,  como  lo  hizo  mas  adclanti^  del  sardo  Antonio  de  Lofrasso.  Nosotros  nos  incli- 
namos á  que  su  intención  fué  elogiarle  (2),  fundándonos  en  las  palabras  «tesoi^o  de  conleuto  y  mi- 
na de  pasatiempos s  con  que  ya  antes  k-  calilicó,  \  en  que,  bien  consklerado  su  argnraent^i,  debió 
parecerle  a  Cervantes  mucho  mas  natural  y  plausible  que  el  de  los  demás  libros  de  caballerías, 
que  con  tanta  gracia  criticó.  Los  acontecimientos  que  en  la  obra  se  relloren  nada  tienen  de  sobre- 
naturales é  imposibles;  son  pocos  los  magos  y  encantadores  que  en  ella  juegan ;  algunos  de  los  ca- 


(i)  Véase  sa  cilicíon  M  Quijote,  tomo  i,  {k4g.  133. 
Supoae  íísle  aprcciabte  crítico  fjuc  Mtirlorcll  ilcbíi»  ser 
algún  caballero  ravureríilu  de  don  Fenninlo  fie  Portugal, 
y  que  sabicncio  la  alicíon  fie  Cí^le  príncipe  á  lasbisturías 
caballerescas,  le  quiso  obsequiar  con  csla  ile  lírante,  es* 
crita  áconipeleaciaílel  Amadis,  Que  Marlürell  fiaMa  en 
su  pr<11ogo  lie  su  e&iancia  en  laglaterra,  y  ile  advt'rsi- 
dades  de  (a  forlurta  allí  eiiiorimcnlaílas,  adversidades 
(|ue  pudieron  sor  ocasión  del  favor  de  aquel  ¿j;eiieroso 
principe.  Hasta  aquí  nada  bay  que  no  sea  verisímil ; 
ít p4íro ;  coalinúa  el  *Íoclo  comentador,  Martorell^en 


ob^quio  suyo,  escribiría  la  obra  en  [Kirtugués* »  Eslo 
es  lo  ques4B  nos  bace  muy  duro  creer,  á  no  presentarsó 
otros  arguaicnlo!^  en  apoyo  de  la  conjetura. 

(2)  El  sefíor  Clemencin  (tomor,  pú^.  137)  se  indi-  m 
na  á  creer  lo  contrario,  pero,  respetándola  opinión  d«  I 
tan  insigne  crítico,  nos  será  peraiilido  observar  que  á  ■ 
baber  sido  tal  la  opinión  de  Cervantes ,  el  Tmmte  liu-  I 
biera  ¡do  al  corral,  y  de  allí  á  la  bof:nera  coa  susdeuins  B 
compuñcros.  Con  la  simple  supresión  de  la  [mriíeula  ■ 
negativa,  no^el  sentido  tlel  pasaje  á  que  aludimos  queda 
perfeclamenlc  inteligible. 
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nctéres  están  bien  sostenidos  y  pintados  de  mano  maestra,  el  plan  de  la  historia  bien  dispuesto,  y 
Tirante  muere  al  fin  en  su  cama,  haciendo  testamento,  y  sin  asistir,  como  eí  de  Gaula,  á  las  hazañas 
y  proezas  de  sus  rebiinietos. 

A  pesar  de  su  volumen  y  tamaño,  el  tomo  de  Tirant  lo  Blanch  se  ha  hecho  excesivamente  raro, 
no  conociéndose  en  España  mas  ejemplar  que  uno,  y  ese  falto  de  hojas,  que  fué  del  marqués  de 
Dos-Aguas,  y  se  conserva  hoy  dia  en  la  biblioteca  de  la  universidad  de  Valencia  (4 ).  No  16  es  menos 
la  versión  castellana  que,  con  el  titulo  de  lirante  el  Blanco,  de  Roca  Salada,  caballero  de  la  Car- 
roiera^  hizo  en  1511  un  anónimo,  é  imprimió  en  Valladolid  Diego  Gudiel.  Sobre  esta  hizo  su  versión 
ibüianu,  en  1538,  Ldio  Hanfredi,  y  mas  tarde  le  publicó  en  francés  el  conde  de  Cailús;  pero  convie- 
ne advertir  que  el  Ubro  castellano  no  es  versión  fiel  del  valenciano,  sino  solamente  un  extracto 
mal  hecho  del  libro  de  Martorell  (2) . 

A  poco  de  puUicarse  el  Palmetin  de  Oliva  (1511),  y  casi  al  mismo  tiempo  que  el  Amadís  de 
Can/a,  se  imprimian  ea  Valencia  otros  dos  libros  de  caballerías  por  industria  del  tipógrafo  Viñao, 
editor  del  célebre  Cancionero  de  bmlas  (3).  Intitulábase  el  uno  Libro  del  €$for%ado  caballero  Ar- 
ierique,  y  el  otro,  £1  caballero  de  la  Forluna  don  Gavibalte.  El  primero  salió  á  luz  en  1S17,  anó- 
nimo, y  como  traducido  de  lengua  extranjera  á  la  nuestra  castellana,  y  del  segundo,  impreso  dos 
años  después,  en  1519,  se  confesaba  y  reconocía  por  autor  el  célebre  capitán  y  cronista  de  las  In- 
dias, Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  (4),  declarando  que  le  «traia  a  noticia  de  la  lengua  castellana». 
No  habiendo  logrado  ver  aquel ,  y  no  teniendo  de  este  mas  noticias  que  las  muy  ligeras  que  pudi- 
mos tomar  años  atrás  en  Paris,  no  sabremos  determinar  á  qué  género  pcilenocen  uno  y  otro ;  pe- 
ro, si  no  recordamos  mal,  el  libro  de  Oviedo  parecía  mas  bien  imitado  del  Tirant  lo  Blanch  que 
del  Afnadis  de  Gaula,  y  se  recomienda  mas  por  la  gallardía  de  su  estilo  que  por  su  argumento,  que 
espediré. y  trivial. 

Poco  mas  podremos  decir  de  la  Cróiríca  del  caballero  Cifar,  imf  i^esa  en  1512,  y  en  la  que  ya  se 
deja  percibir  el  elemento  moral,  que  tanta  parte  tuvo  después  en  la  confección  de  este  linaje  de 
Idiros;  tampoco  nos  detendremos  en  analizar  la  de  Clariofi  de  Laiidmis,  de  1518,  atribuida  á  un 
tal  Jerónimo  López,  y  continuada  mas  tarde  con  las  aventuras  de  Floramante  de  Colonia  y  /.icfd- 
moii  íe  Gatiail ;  ni  la  de  Don  Floriteo,  por  otro  nombre  llamado  el  Caballero  del  Desierto,  que  escri- 
bió el  bachiller  Fernando  Bemal,  y  continuó  después  con  los  hechos  de  su  hijo,  Don  Reimundo  de 
Greeia^jfOT  último,  la  portuguesa  de  Don  Clarimundo,  comi^uesta  por  un  historiador  tan  grave 
y  autorizado  como  el  célebre  Juan  de  Barros;  todas  las  cuales  fueron  impresas  antes  del  año  1520, 
y  pueden  ser  consideradas,  si  no  todas,  las  mas,  como  imitaciones  del  Amadls  (5). 

(I )  El  que  Méndez  describe  en  su  Typographia  es^  nos  que  Iiay  en  la  literatura  caslellana,  salió  de  las  pren- 

pañola,  como  perteneciente  al  conde  de  Saceda ,  y  sas  del  valenciano  Juan  Yinao ,  en  un  tomo  en  4.*,  de 

eiistenle  en  su  quinta  y  librería  del  Noevo-Eaztan ,  es  letra  de  Tórtis,  año  de  1519.  El  único  ejemplar  que  de 

el  misino  que  boy  dia  se  consenra  y  custodia  como  una  él  se  conoce  se  conserva  en  la  biblioteca  del  Musco 

alhaja  de  gran  precio  en  la  biblioteca  del  Museo  Brítá-  Británico  de  Londres.  En  1842  un  español  residente  á 

níco  de  Londres,  donde  hemos  tenido  ocasión  de  verle  la  sazón  en  aquella  capital  tuvo  la  humorada  de  relm- 

y  leerle  varias  veces.  Comprado  en  1816,  entre  otros  primfrle,  con  algunas  adiciones  ejusdem  furfúris,  en 

libros ,  á  los  herederos  del  Conde  por  un  extranjero  en-  edición  esmerada  y  tirada  de  pocos  ejemplares ,  fíngien- 

tendido  en  estas  materias ,  fué  llevado  á  Londres  y  ten-  do  ser  impresión  de  Madrid ,  Luis  Sánchez ,  i  602,  8.° 

didoámisterHeber  en  trescientas  libras  esterlinas.  Ala  (4)  El  nombre  de  Oviedo  no  aparece  en  la  patada 

muerte  de  este  lo  compró  el  honorable  mister  Grenvi-  de  este  libro,  y  sí  ?olo  en  la  introducción ,  donde  el 

He,  quien  le  legó  al  Museo  Británico,  con  sus  demás  li-  autor  se  da  á  si  propio  el  apodo  de  Sobrepeña,  cír- 

broa  castellanos ,  franceses  é  italianos.  Otro  ejemplar  cunstancia  ignorada  de  Alvarez  Baena  y  demás  biógra- 

hay  en  la  Sapiencia  de  Roma.  fos  del  cronista.  «Este  es  un  tratado,  dice,  que  recuen- 

(8)  De  esta  obra  se  vendió  nn  ejemplar,  en  1854,  co-  ta  las  hazañas  é  grandes  hechos  del  ca vallero  de  la 

mo  procedente  de  la  librería  de  lord  Stuart  de  Rothesay,  Fortuna,  propiamente  llamado  don  Clanbalte,que,  se- 

por  modio  tiempo  ministro  de  Inglaterra  en  la  corte  de  gun  su  verdadera  interpretación  quiere  decir  felix  ó 

Portugal;  ejemplar  que  hemos  tenido  á  la  mano.  Está  bienavcnlurado,  nuevamente  escrito  y  venido  á  noticia 

Uto  de  hojas  al  fin ;  pero  su  volumen  podrá  ser ,  á  lo  de  la  lengua  castellana,  por  medio  de  gon^alo  femandez 

simio,  como  dos  terceras  partes  del  originar  valenciano;  deoviedo,  alias  de  sobrepeña,  vezino  de  la  noble  villa  de 

es  en  fóKo,  letra  de  Tórlis,  á  dos  columnas,  y  en  la  ac-  Madrid,  el  qual  dende  principio  de  la  obra  la  endereza 

toiüidad  tiene  152  hojas  y  sdos  los  tres  primeros  libros,  al  serenissimo  señor  don  femando  de  aragon ,  duque 

d  pasoqueel  Tirani  valenciano  liene  338  hojas.*  de  Calabria;!)  etc.  En  qué  lengua  la  palabra  claribalte 

(3)  El  Cancionero  de  cbras  de  burlas,  provocantes  significa  feüz ,  es  cosa  que  el  autor  no  declara, 

ártia  y  uno  de  los  libros  mas  escandalosamente  obace-  (S)  La  obra  de  Barree  tiene  alguna  mas  pretensión 
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dtí  todo  punto  la  estimación  del  Rey  y  el  amor  de  su  iiijíi  Tibepia  por  haberse  entregado  de  nuevo 
al  JLiego,  á  pesar  de  sus  juramentos  y  protestas,  perdiendo  una  sama  considerable  a  los  dados ,  y 
.  futiéndose  de  resultas  con  su  mejor  amigo,  Huy  ademas  en  ú  libro  pinturas  de  cosíumlires  y  esce- 
nas de  La  vida  privatk  bastante  impropias  de  este  género  de  escritos»  como  una  intnjj;a  amorosa  en- 
tre ona  gran  señora  y  un  palafrenero,  en  el  cap,  m  de  la  primera  parte;  cierta  aventura  en  la 
Meca  (cap.  v)^  y  el  caso  del  portero  á  quien  el  rey  de  Ñapóles  mandó  ajusticiar  por  haber  negado 
la  entrada  en  su  palacio  á  un  pobre  que  venia  á  pedirle  justicia  contra  un  rico  (fdl,  xliv).  Don  Flo- 
rindo,  en  suma,  es  un  héroe  vulgar,  valiente  sí  y  muy  celoso  de  su  honra,  según  se  enlendia  esta  en 
el  siglo  xv2,  devoto  de  las  sanlgs  imágenes,  y  en  especial  de  la  Virgen  Mana,  exacto  y  hasta  escru- 

Euloso  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos ;  pero,  por  otra  parte,  poco  observador  de  las 
^yes  que  constituían  el  antiguo  código  caballeresco ;  casi  nunca  |ielea  á  caballo  y  armado  de  todas 
armas,  como  sus  prcvtotipos,  sino  á  pié  y  las  mas  veces  con  espada  de  dos  tilos,  estoque  y  rodela,  á  la 
usanza  de  Italia  y  España.  Al  salirse  de  su  casa  tiene  buen  cuidado  de  proveerse  de  medios  para  d 
camino,  hurtando  á  su  madre,  la  Duquesa,  el  cofrecillo  donde  tenia  sus  alhajas.  Lejos  de  abrigar 
en  su  pecho  una  pasión  constante  como  la  de  Araadís,  Esplandian  ó  Lisuarte,  áe  ocupa  en  deva- 
^Heofi,  obsequia  primero  á  Tiberia,  después  a  la  princesa  Clariana,  y  casa  por  último  con  una  hija  6 
pina  del  foreste  Juan,  á  quien  nunca  antes  había  \islo;  circunstancias  todas  que,  aparte  de 
^  Otras  muchas  que  pudiéramos  citar,  nos  inducen  á  creer  que,  en  lugar  de  inspirarse,  como  otros,  en 
BU  propia  tantasia,  el  autor  de  este  libro  tomó  su  argumento  de  la  vida  común,  y  quiso  quizá  nar- 
rar una  parte  de  sus  propias  aventuras*  No  parecerá  descaminada  esta  conjetura  si  se  atiende  á 
riuie  fué  escrito  por  un  caballero  aragonés,  llamado  don  Fernando  Oasurto,  muy  celebrado  de  los 
(¿Bisritores  de  aquel  reino,  nieto  del  cnmista  mosen  Diego  de  Valera,  y  que  se  distinguió  mucho  en 
hk  guerra  de  Granada  y  conquista  ile  Italia, 

En  efecto  el  cronista  Andrés,  en  su  Fuente  de  Aganipej  1624,  hace  honrosa  memoria  de  él  en 
los  siguientes  versos : 


Fe  man  do  Basarlo  la  verde  orilla 
Del  óenil  esmaltó  con  su  cuchilla. 
Cuando  en  la  vega  hermosa  de  Granada 
Fué  ardiente  rayo  su  valicnle  espada; 
Y  su  noble  coraje 

TempLindo  en  su  a  raen  i  simo  boscaje , 
Canlu  suavemente, 
Suspendiendo tlel  barróla  corriente, 
y  en  sus  versos  y  prosas , 
De  las  selvas  umbrosas 


Diálogos  evinió  de  caradores, 

Y  I  amblen  de  amorosos  pescadores; 

Y  con  dulzura  y  gracia 

El  martirio  canto  de  sania  Engracia  (1), 
Cuando  tsabel,  enlrnndo  en  Zaragoza  , 
Con  su  Engracia  se  alboroza, 

Y  en  arcos  superbí oírnos  triunfales 
Siis|iabiias  expresaron  agonales, 

Y  el  júbilo  y  festejo  de  este  dia 
Lo  sazonó  su  acorde  mclodia. 


El  CabaUero  de  la  Criiz^  LepokmOt  es  otro  de  los  libros  que  componían  la  librería  de  don  Qui- 
¡  jote  (2).  Imprimióse  por  primera  vez  en  Sevilla  en  íMú,  y  su  argumento  es  muy  sencillo.  Maximia- 
no,  emperador  de  Alemania»  estuvo  casado  con  Demea,  hermana  del  rey  de  Polonia,  en  quien 
buho  un  hijo,  llamado  Lepolemo,  el  cual  de  pocos  meses  fué  robado,  con  su  nodriza,  por  unos  cor- 
sarios turcos»  y  vendido  por  esclavo  en  Túnez.  Allí  es  bien  tratado  de  su  amo,  un  moro  panadero» 
criándose  entre  aquellos  infieles,  aunque  profesando  la  religión  cristiana ,  y  poniéndose  de^e 
nmy  chico  una  cruz  roja  en  los  pechos ,  por  donde  obtuvo  mas  tarde  el  nombre  de  Caballero  de  la 
Cruz.  Un  rico  mercader  tlel  Cairo,  llamado  Arfaxat,  compra  mas  (arde  á  Lepolemo  y  le  lleva  á  E^ip- 
.  to,  y  á  su  muerte,  acaecida  poeo  después ,  el  caballero  y  otm  compañero  suyo,  tarabiea  cristianoi 
entran  en  la  servidumbre  del  infante  Zulema,  hijo  del  Soldán. 


nitencia  de  sus  muchas  culpas  y  pecadt^s.  (Purte  iit, 
,  cap.  ixv,  ful.  cxLVui  viiello.) 

(t)  De  csle  escritor  trata  largamente  Latnssa  en  su 
Biblioteca  Nu£V(i  de  e.scntores  aragoneses  (tomo  i ,  pá- 
gina 100),  atribuyéndole  varias  obras  en  prosa  y  ver- 
so ,  aunque  no  tuvo  conocimiento  de  esto  libro.  Escri- 
bió, entre  otra 5 1  una  Descripción  poética  d^t  martirio 
de  Banía  Engracia  tj  de  sm  XMU  compaHo'Ofy  y  df  I 


auto  representado  á  la  entrada  de!a  Emperatriz  en  Za- 
ragoza, en  t533.  ho  cual  explica  ct'imo  Basurlo,  tras- 
lada ndose  sin  adverlírio  de  las  regiones  imaginarias, 
teatro  de  las  hazañas  de  don  FlorindOjá  su  patria,  Ara- 
gón ,  describe  con  tanta  comf>la€encia  las  fiestas  de 
Samanes,  {Vide  antes,  pág.  iivnt,  nota  2.) 
(2)  Parte  i,  cap.  ?i. 


I 


DISCURSO  PRELÍMIXAB. 

Haiíiaiano  y  Demea»  padres  de  Lepolemo,  desconsaíados  por  la  pérdida  de  su  hijo  y  sucesor, 

aprendeo  el  camino  do  Jenisalen;  mas  á  su  vuelta  de  los  Santos  Lugares  son  apresados  en  la  mar 

5r  !m  gigante  llamada  Morbon,  sefior  de  la  isla  de  Estadía.  .El  gran  Turco  declara  la  guerra  al 

oldan  é  invade  su  territorio.  Lepolemo  se  hace  armar  caballero  por  este  principe ,  y  en  la  batalla 

jue  de  alli  á  poco  se  traba  entre  los  dos  reyes  paganos  hace  prodigios  de  valor,  matando  por  su 

pía  mano  á  muchos  alcaides  turcos.  El  Soldán  y  su  esposa ,  agradecidos  á  tamaño  servicio ,  le 

Den  la  mano  de  su  hija ,  á  condición  de  que  se  vuelva  moro;  mas  Lepolemo  se  niega  á  ello ,  y 

co  después,  acompañado  del  infante  Zulema,  con  quien  había  trabado  amistad ,  sale  para  Ipo* 

i  (hoy  Bona),  ciudad  de  África,  donde  el  ama  que  lo  crió  permanecía  aun  cautiva.  En  el  camino 

el  Infante  y  él  son  presos  por  gente  del  rey  de  Median ;  conducidos  á  su  corte,  son  condenados  á 

luerte,  mas  cuando  los  Ucvaban  á  degollar,  Lepolemo  y  su  compañero  se  escapan  y  se  encierran 

i  el  castillo  de  Lissa,  donde  siendo  oportunamente  socorridos  por  el  Soldán ,  resisten  primero,  y 

ipan  después  á  la  venganza  de  aquel  monarca. 

Maiiniiano  y  su  esposa  continuaban  cautivos  en  la  isla  de  la  Estadía;  mas  habiendo  Morbon  ne-  ^ 

►  al  Soldán  el  acostumbrado  tributo,  este  enria  contra  él  al  caballero  de  la  Cruz  con  una  pode- 

i  armada.  Vencido  y  muerto  el  Giganta,  el  emperador  de  Alemania,  el  dellin  de  Francia  y  otros 

cipes  cristianos  que  aquel  tenia  prisioneros  son  puestos  en  libertad  por  Lepolemo,  volviéndose 

<  ellos  á  sus  respectivos  estados.  Mas  durante  la  larga  ausencia  del  Emperador,  un  hermano  su- 

3,  llamado  Lupercio,  se  hace  elegir  por  la  Dieta  y  usurpa  el  imperio.  Volviiíudo  á  Europa  el  caballero 

le  la  Cruz,  desembarca  en  Calais  {Cales),  ocupado  á  la  sazón  por  los  ingleses,  y  habiendo  vencida 

muerto  en  desafio  al  alcaide  de  su  castillo,  se  apodera  de  la  ciudad.  Pasa  en  seguida  á  la  corte 

ú  Delfín,  y  se  enamora  do  su  hermana,  la  infanta  Andriana ;  alli  encuentra  al  Em[)erador  y  á  su 

I,  y  sobreviniendo  muy  oportunamente  Platinia ,  la  nodriza  que  le  había  criado,  se  descubre 

secreto  de  su  uacimiento,  y  la  historia  concluye  en  el  casamiento  del  caKallerode  la  Cruz  con 

^Andriana,  y  de  su  hermana  la  infanta  Melesia  con  el  Delfín. 

Tal  es  el  argumento  de  este  libro  de  caballerías^  que  en  muchas  cosas  se  diferencia  bastante  de 

;  de  su  clase.  Las  aventuras,  aunque  maravillosas,  no  son  increil:iles;  la  geografía  está  menos 

crturbada  que  en  otros  de  la  misma  especie;  la  escena  pasa  siempre  en  Egipto  y  en  los  estados 

centes  de  África ,  como  Túnez,  Trípoli,  Quirvao  (Cairowan)  y  otros.  En  vez  de  enanos  y  don- 

s,  siempre  fieles  mensajeros  en  estos  libros  de  caballerías,  son  clérigos  y  capellanes  los  que 

evan  de  una  parte  á  otra  las  cartas  y  los  recados.  No  hay  en  la  obra  cncanlamientos  ni  filtros  amo- 

>s,  ni  demandas,  ni  padrones,  ni  desafíos,  ni  torneos,  ni  mas  gigante  que  Morbon ;  los  hechos 

armas  de!  caballero,  aunque  grandes,  no  son  sobrenaturales,  y  sobre  todo ,  son  producidos  por 

rúes  y  verisímiles.  El  cronista  Xarton,  que  á  instancias  y  ruegos  del  infante  Zulema 

tinosos  hechos  del  caballero  de  la  Cruz,  es  un  morillo  vulgar,  en  nada  parecido  al  sabio 

Jquite,  ni  á  la  reina  Zirfea,  ni  á  Galcrsts,  ni  á  ningún  otro  de  los  encantadores  y  nigromantes  que 

i  en  las  historias  de  los  Amadises  con  el  doble  carácter  de  historiadores  y  de  brujos.  Aunque 

Granado  en  las  artes  mágicas,  Xarton  era  liombre  de  buena  intención  y  crianza,  que  jamás  con  sus 

hizo  enojo  á  nadie»  y  la  única  vez  que  interviene  en  la  presiente  historia  es  para  regalar  al  ca- 

'  un  brazalete  de  oro,  como  preservativo  y  talismán  de  toda  clase  de  encantamientos.  De 

mera  que  bien  puede  decirse  que  este  es  un  libro  decabalierias  rebajado,  pues  aun  cuando 

Eiserra  aun  la  forma  y  estilo  de  los  antiguos,  ha  perdido  mucho  en  el  fondo. 

Ei  nombre  de  su  autor  nos  es  enteramente  desconocido;  pues  aun  cuando  se  sabe  que  Pedro 

ID  escribió  mas  larde  una  segunda  parte  ó  continuación  de  él ,  no  nos  parece  esto  razón  sufi- 

fpara  atríbuíHe  la  primera,  como  algunos  escritores  han  hecho  con  sobrada  ligereza  (i).  El 

ftto  original,  escrito  en  arábigo  (2)  por  dicho  Xarton ,  se  dice  fué  hallado  en  Túnez  por  el  mis- 

►  íntérprete  castellano,  quien,  en  su  dedicatoria  al  conde  de  Saldaña,  dice  haber  trabajado  su 

Irer&íon  en  aquella  ciudad;  circunstancia  que,  unida  á  sus  conocimientos  no  vulgares  de  lageo* 


ff)  Entre  ellosi  el  erudito  Clemencin  (lomo  i^  pá- 
lida (I6),ftitt  advertir  que  entre  la  publicación  de 
primen  pane  y  la  «!«>  h  TH^fi^imh,  en  1562 ,  media- 
Mynuev'  \(^s  ColloquÍQS  mcttrimo^ 

fDO  salín  i  eiafío  de  52.  Eo  una 

del  Lepoirmo  ^  cuya  fecha  no  recordamos ,  se 


atribuye  al  bachiller  Molina,  el  traductor  do  Appiano, 
(2)  Siendo  esle  el  uiuco  hVo,  que  sepamos,  de  esta 
clase  que  se  dice  traducido  deí  urábigo ,  no  será  aven- 
turado el  creer  qite  diclKi  circuustaucia  itiOuyese  en 
Cervantes  para  crear  el  personaje  de  CiU  Hamele  De-* 
nengeii. 


DISCURSO  PRELIMINAR, 

,  grafía,  usos  y  costumbres  del  África  Septentrional,  nos  induce  á  creer  que  es  obra  de  alguno  de  i 
los  muchos  cautivos  que  por  aquel  tiempo  gemían  en  las  mazmorras  ele  Argel  y  Túnez, 

En  1562,  y  no  anles ,  saltó  á  luz  eu  Toledo  una  segunda  parte  del  f^pokma ,  con  los  hechos  do 
Leandro  el  Bel,  su  hijo.  Su  autor  no  se  nombra  en  ningún  lugar  del  libro ,  según  la  antigua  cos- 
tumbre de  losf|ue  se  ocupaban  en  este  genero  de  escritos;  mas  en  la  epístola  con  que  dirige  su 
obra  á  don  Juan  Ckn'os  de  (íuzman,  conde  de  Niebla,  primogénito  de  don  Juan  Alfonso  de  Guz- 
roau  ^  duíjue  de  Müdina-Sidonia,  se  declara  serlo  el  autor  de  los  Cúlloquios  mutrimonialcs  y  del  Do*  ' 
ceno  (ihro  de  Amadls  (i),  es  decir,  Pedro  Luxan ,  quien  le  escribió  en  los  ratos  que  pudo  huj-tar  (á)  \ 
'  á  sus  estudios. 

Desde  luego  se  advierte  que  el  que  escribid  esta  segunda  parte  no  pudo  í>er  autor  de  la  prime-* 
ra  (3),  ó  si  lo  fué,  debió  cambiar  radicalmente  así  su  estilo  como  sus  ideas  en  la  materia;  por- 
que, en  lugar  de  presentar,  como  aquella,  una  narración  natural  y  sencilla  de  sucesos  hasta  cierto 
punto  verisimiles,  y  que  mas  bien  que  de  un  libro  de  caballerías,  parecen  ser  los  de  una  antigua 
I  crónicii,  vemos  reproducidos  en  esta  aquellos  incidentí^s  maravillosos,  aquellas  fanlásticas  visiones 
líbles  aventuras,  deque  echaron  mano  Feliciano  de  Silva  y  otros  escritores  del  mismo  jaez, 
ando  el  emperador  de  Alemania  en  au  corte ,  una  dueña  llorosa  se  presenta  á  él  y  reclama  sii*J 


(I)  Por  doceno  de  Amadis  habrá  de  entenderse  el 
Don  Stlves  de  ia  Selva^  que  generalmente  se  «tribuye 
á  Feliciano  de  Silva,  y  c|ue  según  ya  dijimos  en  otro 
lugar  (pág.  xxxjv),  no  esobra  suya.  Don  Vicente  Salva 
(Repertorio  Americano^  tomo  i,  pá|^.  39) ,  inducido  en 
error  por  esle  pasaje,  creyó  que  por  libro  doceno  de 
Amadis  tiabia  de  entenderse  el  LepolemOf  y  que  el 
imeno  era  Leandro  el  Bel,  asignándolos  uno  y  otro  á 
Pedro  Lujan.  Pero,  á  mas  de  las  razones  ya  eiptieslas 
en  coutrario,  añadiremos  que  el  Lepoiemo  no  puede  ni 
debe  ser  incluido  en  la  serie  de  los  Amadises  ^  por  ser 
libro  separado,  fpie  ninguna  conexión  guartJa  con  los 
de  aquella  familia;  at  {kiso  que  don  Sílve»  fué  dijo  de 
Boí^el  de  Grecia^  nieto  áe  Amadis  de  GhuIü,  como  pue- 
^  de  verse  en  la  tabla  geiiealúgica.  Por  lo  demás,  no  que- 
d;i  durlií  de  qme  elaulordelZ-i^jolímo  io  fué  i  amblen  de 
Don  Siívex,  Esto  mismo  viene  á  declarar  Feliciano  de 
Silva  al  fin  de  su  Floriset  de  Niquea,  cuando  dice  :  a  Y 
.en  el  camino  desta  nauegacion  la  Emperatrix  Arcbisi- 
dea  &e  sinlií'í  en  cinta  de  un  bíjo  :  el  qual  fue  llamado 
donFelismflrte  deGrecia,  que,  segunsu  bondad,  con  ra- 
son  tomó  la  denominación  de  Marte,  con  tanta  berraosu- 
ra^qne  segundo  A bp^a Ion  fué  llamado;  y  aquí  Galersis  en 
esta  navegación  da  fin  al  se^íumto  libro  desta  quarta 
¡Mirte,  y  esta  es  la  verdadera  historia  destos  príncipes, 
r  y  offíj  que  parecer  tractará  de  la  mesma  historia,  bien 
1^ parece  que  fue  mas  escrita  por  afición  que  por  infor^ 
macion  de  las  verdaderas  historias  de  esto»  prind- 
!  pes;  y  esto  parece  ser  ansi  claro »  por  las  prüfecias  del 
fin  de  la  terzera  parte;  pnes  por  ellas  ni  la  liermosa 
infanta  Fortuna  parece  auer  lie  ser  caf^ada  m  menos 
mibjelarse,  masantes  sulijetarcon  crudas muerlesá los 
principes  bnnaanos,  de  las  crueles  íleclias  de  su  ber- 
^niosura.  Ansí  mesnjo  el  niño  don  Silves  de  la  Selva 
I  quedó  tan  cliico,  qne  en  todas  estas  guerras  pasadas 
^  no  fué  posible  bailarse  en  ellas,  ni  tenia  edad  para  ello. 
\  allende  de  todas  estas  y  otras  mucbas  raiones,  que 
claramente  de  la  terzera  parte  se  sacan ,  que  por  pro- 
lijidad no  escrivo,  y  principalmente  se  mneslra  á 
»  quien  lo  quisiere  remirar,  por  el  estilo  y  frasis  de  Ga- 
I  lersis,que  tan  gran  bystoria  escrivió.  Es  muy  diferente 
de  la  historiu  que  se  llama  Don  SUves  de  ía  Selva, 


según  que  loda  esta  bisloria  lo  moslrará,  al  que  lo  uvie* 
re  leydo  ó  tuviere  conocimiento  de  estilos  y  frasis  de 
escreuir,  n  (Cap*  icii  y  vu  del  segundo  libro  de  la  cuar- 
ta parte.) 

Al  tesliinoiiio  que  precede  del  mismo  Silva,  añadi- 
remos que  cuaadu  este  publicaba  su  cuarta  parte  del 
Don  Fioriseí  (Sídamanca ,  i  5íi  I )  corría  ya  impreso  des- 
de ir¡4íi  el  Don  Sit ves  déla  Selca, 

(t)  (cLo  qual  yo  mas  que  otro  he  seutido,  habiendo 
goiado  de  la  benevolencia  de  vuestra  excelencia,  quan' 
do  los  diíís passados  le  ofrecí  mis  CoUoquios  matrimo* 
niales f  los  q nales  fueron  de  vuestra  eicellencia  recibidos 
con  aquella  afabilidad  que  vuestra  eicellencia  acostum- 
bra ,  con  lo  qual  yo  he  tomado  atrevimiento  de  dedi- 
car á  vuestra  excelencia  esta  obra ,  aunque  mal  com- 
puesta y  peor  ordenada,  la  qual  compnse  estando  en 
ratos  de  vacuaciones  de  mis  estudios ,  como  siempre 
acostumbré,  despws  de  haber  sacado  á  luzrl  domeño 
libro  de  Amadis,  por  lomar  nfgnna  recreación  en  el 
tiempo  que  á  mis  estudios  y  otras  ocupaciones  puedo 
hurtar;»  ele. 

Cuatro  ediciones  de  los  CoUoquios  se  habían  hecho 
arates  de  la  publicación  del  Leandro  el  Bel ,  á  saLver : 
Toledo,  Juan  Ferror,  1552,  8.";  Sevilla,  Juan  Canalla, 
1S55,  8.";  Valladoüd,  1.^53,  8.»;  Zaragoza,  por  BarlcH 
lomé  de  Nájera,  1555 ,8."  Después  se  publicaron  otras  " 
dos:  Alcalá,  4379  ,  y  Zaragoza  ,  1589,  únicas  que  viá 
nuestro  don  Nicolás  Antonio, 

(3)  Los  veinte  y  ocho  años  trascurridos  entre  la  im- 
presión de  la  primera  parte  y  la  dtí  ia  segunda ,  escrita 
cuando  Luianeataba  esiudiaudo^  esim  argumento  mas 
en  contra  de  la  opinión  suslenlada  por  don  Vicente  Sal- 
va, de  que  el  libro  de  Lepoiemo  y  el  de  Leandro  son  am- 
bos á  dos  obra  de  un  mismo  ingenio.  Es  cierto  que  al 
íin  de  aquel  parece  anunciarse  una  segunda  parte  con 
los  becbos  de  su  liijo  don  Leandro ;  pero  indicaciones 
de  esta  clase  son  demasiado  frecuentes  en  los  libros  de 
caballerías,  para  que  sobre  ellas  solas  fundemos  un  be- 
cho  literario  ;  además  de  qne,  según  se  ba  visto  en  va- 
rios lugares  de  este  Discurso,  no  servian  las  mas  veces 
dichas  promesas  sino  para  dar  á  otros  continuadores 
el  hilo  de  la  narraciou. 


I 


DISCURSO  PRELIMINAR.  Ltii 

aoxOio;  Lepolemo  la  signe ,  síd  {Hreguntarla  siquiera  cuál  es  el  fin  de  su  viaje ,  y  después  de  varias 
aventaras,  á  cual  mas  extrañas  y  peregrinas ,  aporta  á  una  isla ,  llamada  Bel ,  matando  al  sabio  To- 
rino,  señor  de  ella,  y  nombrando  gobernador  en  su  lugar  á  otro  sabio  cuyo  nombre  es  Artidoro  el 
Griego.  La  emperatriz  Andríana ,  estando  un  dia  de  caza,  siente  dolores  de  parto,  y  da  á  luz  un  hijo, 
que  momentos  después  es  arrebatado  por  unos  leones,  coincidiendo  este  suceso  con  la  desapari- 
ción de  otros  varios  niños,  hijos  todos  de  grandes  príncipes  y  señores.  Pasado  algún  tiempo,  el 
moro  Xarton ,  el  mismo  que  había  escrito  la  crónica  de  Lepolemo,  se  presenta  en  la  corte  y  se  hace 
cristiano  con  gran  solemnidad,  siendo  bautizado  por  el  arzobispo  de  Tréverís,  y  sirviéndole  el 
Emperador  y  la  Emperatriz  de  padrinos. 

Continoaba  got)ernando  su  isla  el  sabio  Artidoro,  el  mismo  que,  habiendo  averiguado  por  sus 
artes  mágicas  que  Leandro ,  el  hijo  de  Lepolemo ,  habia  de  ser  puesto  en  peligro  de  muerte  por  una 
doncella  fementida,  le  hizo  coger  por  los  leones,  según  arriba  queda  dicho,  robando  al  propio  tiem- 
po á  Arlante  de  Francia ,  al  gigante  Floribelo ,  á  Lucinel ,  Polimartes ,  Rosaldos  y  á  otros  donceles, 
pm  que  se  criasen  con  él  y  le  tuviesen  compañía.  La  Emperatriz  en  tanto  pare  otros  dos  hijos 
gemidos,  Floramor  de  Alemania  y  la  infanta  Florimena.  De  edad  de  trece  años,  Leandro ,  llama- 
do $1  Bel  por  la  isla  en  que  se  crió  (i) ,  es  armado  caballero  y  sale  en  busca  de  aventuras ;  otro 
tinto  hacen,  cada  uno  por  su  lado,  los  demás  donceles  que  con  él  se  hablan  educado.  Llega  á  Cons- 
tiotino|ria  y  se  enamora  de  la  infanta  Gupidea,  hija  del  emperador  Constantino,  tomando  desde 
entimoes  el  nombre  de  Caballero  de  Cupido ;  encuentra ,  sin  embargo,  un  rival  temible  en  el  ca- 
ballero de  las  Doncellas,  también  prendado  de  las  gracias  y  sin  par  hermosura  de  la  Infonta,  el 
coal  resulta  ser  su  hermano,  don  Floramor.  Cien  aventuras,  mas  extrañas  y  disparatadas  las  unas 
qoe  las  otras ,  como  la  del  encantador  Arcalao  y  la  del  castillo  mágico  de  Cupido ,  llevadas  ambas  á 
eibopor  Floramor;  la  del  sepulcro  y  la  de  la  venganza  de  amor,  acometidas  y  terminadas  por 
Leandro  el  Bel;  combates  con  gigantes  y  desaforados  jayanes,  encantamientos,  prisiones,  de- 
mandas peligrosas,  cartas  del  sabio  Artidoro  y  de  la  bella  Cupidea,  desafíos,  embajadas  de  ena- 
Dos,  curas  maravillosas  operadas  por  doncellas,  ocupan  las  tres  cuartas  partes  del  libro ,  que  ter- 
mina con  un  combate  cuerpo  á  cuerpo  de  Leandro  con  su  padre  Lepolemo,  ya  difunto ,  con  el  reco- 
socimiento  de  los  dos  hermanos  hasta  entonces  rivales  y  enemigos,  y  el  casamiento  de  Leandro  el 
Bd  con  Cupidea,  de  Floramor  con  Clavelina,  infanta  de  Constantinopla;  de  Arlante  de  Francia  con 
noreta,  duquesa  de  Andrinópoli ;  de  Rosaldos  y  Armelina,  Polimartes  y  Florimena.  Prometió  Lu- 
ían una  tercera  parte  con  los  hechos  de  los  famosos  principes  don  Cupido  y  don  Floribel,  hijo 
iquel  de  Leandro  el  Bel,  y  este  de  Floramor,  que  no  llegó  á  escribir,  ó  si  la  escribió,  no  vio  la  luz 
páblica(2). 

Hemos  visto  ya  (pág.  lo,  nota  1)  que  al  terminarla  segunda  parte  del  cuarto  libro  de  Don  FloriseU 
Fdidanode  Silva  anuncia  haber  la  emperatriz  Archisidea  dado  á  luz  un  hijo,  llamado  Félix  Marte^ 
lo  cual  prestó  quizá  ocasión  y  motivo  á  Melchor  Ortega,  vecino  de  Ubeda,  para  escribir  su  F¿lix 
Marte  de  Bireania^  que  dedicó  á  Juan  Vázquez  de  Molina,  consejero  de  Felipe  II,  suponiendo  que  le 
escribió  en  griego  el  grande  historiador  Phiiosso  Atheniense,  y  que  le  halló,  traducido  al  toscano, 
oitre  los  libros  de  la  célebre  biblioteca  Columbina  de  Sevilla  (3).  Ninguna  relación ,  sin  embargo, 
tiene  el  héroe  de  este  libro  con  el  de  Feliciano  de  Silva,  como  pudiera  inferirse  del  nombre;  aquel 

(i)  A  no  mediar  esta  circunstancia,  pudiera  creerse  sean  dadas  gracias  á  Dios  todo  poderoso,  y  á  su  ben- 
que «I  Btl  (en  francés  le  Bel  6  le  Beau)  significaba  dita  madre  Sania  María,  y  á  los  bienaventurados  San 
id  bello  ó  el  linden,  puesto  que  á  Felipe  el  Hermoso,  Pedro  y  San  Pablo.  Amen,i> 
pidre  de  Garios  V,  le  llaman  algubos  escritores  núes-  (3)  «Soy  tan  inclinado  á  la  lición  antigua  de  historia 
titM Felipe  el  Bel.  verdadera,  que  esto  me  ha  hecho  ser  curioso  en  busca 

(t)  Al  Gn  del  cap.  xc,  último  de  la  obra ,  dice  asf :      de  libros  antiguos Y  entre  las  cosas  que  me  he  ha- 

iTodo  lo  qoal  dexaremos  agora  para  la  teñera  parte  de  Hado,  fué  el  año  de  1539  en  la  ciudad  de  Sevilla,  donde 
ola  historia,  donde  de  todo  se  hará  mención  debida,  por  siendo  avisado  de  la  gran  copia  de  libros  de  diversas 
fsealüpareceran  las  cauallerías,  y  extraños  amores  de  lenguas  que  en  el  monasterio  de  sant  Pablo  dció  un 
todos  estos  principes.  Agora  será  bien  dar  algún  des-  hermano  de  don  Chrístóval  Colon,  gasté  muchos  dias 
einso  á  mi  pluma  y  amaynar  mi  vela  para  entrar  en  el  en  ver  y  leer  alguna  parte  de  ellos ,  y  entre  estos  el  ori- 
mayor  trabajo  de  la  traducción  de  la  terzera  parte.  Para  ginal  del  nuestro  en  lengua  toscana ,  tan  antiguo ,  que 
el  principio  de  la  qnal  pido  al  lector  que  conceda  aquel  con  trabajo  se  podía  leer ,  porque  el  tiempo  havia  gas- 
saber  que  ñere  ser  necessario ,  porque  debaxo  de  sm  tado  y  consumido  mucha  parte  de  la  escritura;»  etc. 
alas  comience  tan  prolongada  navegación ,  y  por  agora 


uf  ^r^TTmr^  OlSCUnSO  rRELmiNAR. 

fué  hijo  deFlori&el  y  de  Archisídea,  y  este  de  Flosaran  deJÜsia,  cuyas  disparatadas  aventuras  ocu- 
pan, con  las  de  su  hijo,  la  mayor  parle  del  libro.  En  el  cuerpo  de  la  obra  el  autor  !e  llama  indísLin*- 
tamento  Florismarte  y  Félix  Marte ,  lo  cual  explica  por  qué  el  licenciado  Pero  Pérez ,  en  el  donoso 
Herminio  de  la  librería  del  hidalgo  mancheí^o » le  llama  de  aquella  manera. 

Por  el  mismo  tiempo  (ío4o)  se  impiiinia  en  Lisboa  la  Crónica  del  valiente  y  esforcüdo  don  Floraii- 
do  de  Inglaterra  t  hijo  del  esfor^Mdo  principe  Paladiano ,  en  cuatro  libros ,  que  se  dicen  traducidos 
del  inglés.  El  autor,  que  no  se  nombra » cuenta  en  él  las  grandes  y  maravillosas  aventuras  á  que  don 
Florando  dio  llu  por  amores  de  la  hermosa  princesa  Roselinda,  bija  del  emperador  de  Pioma;  cir- 
cunstancia que  nos  induce  á  creer  que,  tanto  este  libro  como  el  Félix  Magno  {í)^  que  compuso 
en  1531  un  criado  de  don  Fadrique  de  Portugal,  obispo  de  Sigtienza  y  virey  de  Cataluña,  debie- 
ran quizá  ser  clasificados  entre  los  de  h  Tabla  Hedonda,  puesto  que  la  escena  de  aquel  pasa  prin- 
cipalmente en  la  Gran  Bretaña ,  y  el  héroe  de  este  último  fué  hijo  de  Falangris ,  heruiano  de  Li<* 
finarte  y  de  la  reina  Clarinea. 

Otro  libro  hay  muy  notable ,  no  solo  por  la  crítica  que  de  él  hizo  Corvantes»  sino  porque ,  coatí- 
Buado  en  varios  tomos»  forma  una  pequeña  séj-ie  de  caballeros  andantes  como  la  de  los  Amadises 
y  Palmeñnes;  esto  sin  contar  otra  circunstancia,  que  no  es  para  pasada  en  silencio ,  y  es  que  algu- 
nas de  sus  partes  se  reimprimieron  hasta  dos  reces ,  años  después  de  haber  Cej'vánles  anatemati- 
zado la  caballería  andante.  Queremos  hablar  del  CabaUcro  delFebo,  ó  Alphebo^  según  es  llamado 
en  la  segunda  paile ,  el  cual  fué  hijo  del  emperador  Trebacio ,  de  quien  descendía  también  Perion, 
rey  de  Caula,  el  padre  de  Amadis*  Imprimióse  por  primera  vex  en  Zaragoza»  en  1562,  siendo  su 
autor  Diego  Ortuíiez  de  Calahorra,  natural  de  la  ciudad  de  Najera.  En  lo80,  F*edro  de  la  Sierra, 
iofanzon,  vecino  de  Cariñena,  en  Aragón,  prosiguió  esta  historia  con  los  hechos  de  Glaridiano,  hijo 
del  caballero  del  Febo  y  de  la  emperatriz  Ckridiana ,  asi  como  los  de  Poliphebo  de  Tinacria,  Tam- 
bién hay  tercera  y  cuarta  parles ,  divididas  cada  una  en  dos  libros,  y  escritas  ambas  por  un  ingenio 
de  Alcalá  de  Henares,  y  por  ultimo,  Pellicer,  en  sus  Notas  al  Quijote,  cita  una  quinta,  que  no 
llegó  á  imprimirse,  y  se  conservaba  en  su  tiempo  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional 
de  esta  corte. 

Las  mas  notables  de  toda  la  serie  son  ,  sin  disputa  alguna,  la  tercera  y  cuarta,  obra ,  según  queda 
arriba  indicado,  de  un  vecino  de  Alcalá,  que  debió  conocer  á  Cervantes,  á  la  sazón  estudiante  en 
aquella  universidad.  Llamábase  este  nuevo  continuador  del  CabaUcro  del  Febo  ^  el  Ucenciado  Mar- 
cos Martínez,  y  su  libro,  dedicado  ádon  Rodrigo  de  Sarmiento,  duque  de  Uijar,  se  imprimió  por 
primera  vez  en  dicha  ciudad  en  1580.  En  una  especie  de  introducción,  imitada  á  la  que  Montalvo 
poso  á  sus  Sergas,  íhigc  que  paseando  por  la  umbrosa  orilla  del  Henares,  oyó  los  lastimosos  ayes 
de  un  pastor  enamorado,  llamado  Polio  Sincelo,  que  se  quejaba  amargamente  déla  dureza  é  in- 
sensibilidad de  Delia,  pastora  alli  presente.  Esta,  que  era  casada,  aunque  abandonada  de  su  mari** 
do  Tolomeo,  le  declara,  por  deshacei*se  de  él,  que  no  conseguirá  su  amor  mientras  no  penetre  en 
la  cueva  del  sabio  Anglante ;  pero  Polio,  que  sabe  que  cuantos  han  intentado  entrar  en  el  retiro  del 
dágico,  otros  tantos  han  perecido  á  sus  manos,  queda  yerto  al  oír  tan  duras  condiciones ,  se  enfu- 
rece y  se  arroja  s^jbre  Delia ;  esta  huye,  y  el  irritado  pastor  la  sigue  en  ocasión  que,  saliendo  el  autor 
del  lugar  en  que  oculto  presenciaba  aquella  escena ,  se  interpone  entre  los  dos  y  derriba  á  Polio, 
^^le  muere  al  punto  de  rabia  y  de  celos*  Prosiguiendo  el  autor  su  paseo,  se  encuentra  con  el 

ago  Selagio,  morador  de  la  cueva  del  sabio  Anglante ,  el  cual ,  reconociendo  en  él  al  que ,  según 
proíecia  de  Artimidoro  y  Lirgandeo,  sus  contrarios ,  ha  de  ser  causa  de  su  muerte,  resuelve  qui- 
tarle la  vida.  Preparábase  ya  á  ejecutar  su  intento,  cuando  se  aparecen  oportunamente  los  dos 
ipagos  amigos  en  un  can-o  cubierto  de  fuego  y  tirado  por  cuatro  disformes  animales.  Tomando 
Lirgandeo  la  forma  de  un  liero  grifo,  combate  con  Selagio,  transformado  tauíbien  en  dragón,  y  le 
mata.  Entonces  los  magos  anuncian  al  autor  que.  Dios  mediante,  ha  de  ser  él  quien  haga  notorias 
al  nmndo  las  grandezas  y  proezas  del  bello  Claridianoy  de  su  primo  Rosabel,  descubriendo  y  sa- 
cando á  luz  ciertos  manuscritos  antiquisimos  en  r|ue  están  consignadas;  pero  que  como  para  ello 
|e  será  forzoso  combatir  con  los  nueve  mas  preciados  varones  de  la  fama ,  que  el  astuto  Selagio 
ejara  en  gijarda  de  su  castillo  y  de  los  libros  encerrados  dentro  de  un  padi'on  de  mármol ,  con- 
>iene  que  vista  unas  armas  muy  fuertes  que  le  dan,  y  que  se  ciña  una  espada  de  tal  virtud,  que  en 


(I)  En  h  liiíaioicca  Imperial  de  París  se  conser?a  manuscrito  un  libro  ialilulado: 
'  filzdu  Roí  Felis. 


Le  ñomant  du  Roí  Mure, 


-y^« 


i  elb  «I  eaeaii^  quede  al  pualo  Teocída.  Acotneta  el  aotc 

D6|>o»  4a  oini  k»  mieiTé  pTdebdk»  de  It  üam.  üilim en  «1  oslfllo 

reí  fMdmi  dft  nÉrmol.  j  kgirm  hacerse  diiemde  unos  veiusloG  pergMiiiK»,  ^tíBñtímmtad 

I  f  jdíIhI  ea  fri^,  ra  que  se  tMlkMA  1»  liuMis  d^  Ro6i^ 

&  é  tMKDHe&od  del  graiide  eiapendiir  Ti^beckK 

Biüodffo  CkmenciD  (I)  qiieel  C^Mlerú  del  F^bo^  con  $ii$  cuatro  partes,  es  lux)  de  loa 

I  j  imidiofiois  que  aacococen ea su gépcfo,  y  ábuen  segum  qoe  pocos  liabc*  hoy 

laiiasMíu^  da  haber  kido  los  u^  tomos  en  fci^ 

r  e^nde  dosoul  páginas,  que  foman  su  historia  y  la  de  sus  higos  y  nietos  basta  k  cuarta 

1.  Es.  enefeclo,  un  sumario  de  cuantas  inieríKdades  y  disparales  se  hahim 

i  eD  outenadecahaUerias ,  como  si  sus  autores»  presiiiliaodo  la  suerte  que 

^  kis  libros  de  su  cbse,  hubieran  querido  echar  el  resto  en  materia  de  absurdo»  y 

^  dos  prioieros,  el  de  Qrluiíes  y  el  de  Sierm»  ni  aun  se  recomi^dan  por  el  lenguaje ;  algo 

*  son,  según  ya  dejamos  dicbo»  los  dos  4s  HirtíDex,  aunque  también  peca  este  autor  por  amj 

'  f  pedante,  hahiándoee  proptieslo  imitar  a  Feliciano  de  Silva  tMi  sus  alambicados 

los,  asi  como  en  aquellas  hinchadas  descripeíones  del  Sol,  de  la  Luna  y  de  los  elemeolos« 

solía  pcwer  al  principio  de  ios  capítulos,  y  que  Cervantes  supo  tan  bien  remedar  (9). 

Diitínio  de  este  Alpbebo,  caballero  del  Febo,  es  otro  Aifebo,  llamado  ^2  Troyona,  cuyas  hexahafl^*] 

f  con  las  de  su  hermano  Dan  Hiipülian  de  la  Veiigama^  escribió  el  catalán  Esteban 

ten  mi  pesadísimo  libro,  dedicado  á  doña  Mencía  Fajardo  y  Zúolga,  marquesa  de  los  Velex,  pro- 

» al  fin  deél  otro  sefunda^  que  afortunadamente  no  llegóá  imprimir.  Estecaballero  del Febo 

¡lijo  dd  emperador  Flonbacio.  Finge  el  autor  en  un  eitenso  prólogo,  también  imitado  al  dé 

ivo,  qoe  paseando  una  mm^na  por  la  playa  del  mar  v\ú  venir  «  él  dos  d^^ncellas  en  uii  esquíre, 

> cuales  ñie  llevado  auna  isla,  donde  el  sabio  Claiñdoni  le  dio  umyi  Ubros,  es( ritos  en  frigio 

i^,  para  que  los  trasladase  en  castellano.  Para  muestra  del  encumlirado estilo  de  este  escTitor, 

qoe  parece  trattí  de  remedar  Cervantes  en  el  capitulo  segundo  de  la  primera  parte,  pondi*émos  aquí 

tí  principio  del  prólogo :  «En  el  tiempo  que  el  carro  de  la  radiante  illuminaría  de  la  luí  habla  dada; 

mil  y  qmiiíeatas  setenta  y  seis  vueltas ,  del  dia  del  nacimiento  del  verdadero  Sol,  que  alumbra  el 

maado  de  las  tinieblas  de  la  culpa  de  los  primeros  padres ;  á  la  sazón  que  aquel  agraciado  tiempa 

ilel  fetmno  dakia  muestras  de  su  tan  alegre  y  risiieiía  venida;  ya  los  campos  se  comenzaban  á  po* 

Uar  de  muy  olorosas  y  diversas  maneras  de  fl  i  izando  la  tierra  cobertura  de  tantas  y  tan  va« 

fis:s  coloras,  quanto  para  mas  mosürar  su  i  y  gran  abundancia  eran  necessarias,  y  el^ 

rmplaiideciepte  Febo  llegava  &  la  tercera  parte  de  su  acostumbrada  corrida  por  el  dis€urst>  del 

»,y  los  instrumentos  del  dios  Eolopor  las  cóncavas  y  espantables  cavernas  de  las  ensalmadas 

I,  su  snnonia  con  los  apacibles  ayres  templavan  la  fuer^  de  sus  lUscordes  consonancias ;  j 

b  poderosos  mares  tanta  enemistad  no  mostra\*an  con  las  laidas  de  las  bnivas  mmUanas,  que 

^  la  presunción  de  sus  ensalmadas  ondas  por  los  furiosos  vientos  del  passado  invierno  con 

[forzosa  Atarea  movidos;  ya  el  tiempo  con  su  suavidad^  los  campos  de  nuevas  y  venle^  libreas  ves^ 

I  Ih,  y  los  árboles  las  suyas  aparejaban,  y   las  aves  celestes  con  dulces  y  alogivs  cantilenas 

[el  nuevo  Uempo  regocijaban  con  ta  melodía  de$u$  picos  y  harpadas  lenguas,  los  animales  brutos 

{de  sos  encerradas  coevas  á  sus  naturales  cacas  salían ,  y  las  aves  de  rapiíia  (lor  los  campos  de  la  es^ 

I  pera  del  aire  con  la  fuerza  de  sus  alas  discurrían; »  etc.  (3), 


(4)  Tomai.pég.  it. 

(1)  CompégtBé  el  cap,  iv«  que  empieza  «Ya  ol  do- 
tado Titant».  con  los  iiv,  xx  y  ii.v  de  la  segunda  parte 
ásl  Qutj&U, 
Todos  estos  eacrítores  copiaron  sin  escrúpulo  ni 
dr  <  Mo  que  fialitan  leído  en 

I  Ubroi  de  ,  ni  aun  síi|i] icr<i  se  toma* 

L  al  tiabajoiltí  aikrür  los  uorol»rcs.  Ct  principe  Rosí- 
[  ekr  hubo  batalla  con  el  gigante  Faftiangom'idan ,  rey 
dé  la  émula  íkfendida ;  este  tuvo  un  hijo  llajnado 
\Mfm^damd€l;  las  nomtjres  de  Usarle  y  liadroco  están 
IfOplidosilsLisuarieyliaLrocoen  elÁnuidü.  Martínez, 
Ucal^i  quiere  de  vez  so  cuando  lucir  su 


erudióioi)  cliUlca ,  inlroducicndo  en  su  nnrracíon  los  i 
d  oses  paganos,  cílando  alguna  vez  á  ttomero  y  á  otroi^ 
autores»  y  sotire  lodo,  úitcrcalundo  versos  de  m  propia  ] 
cosecíja,  que,  sea  dtctio  do  paso^  son  algo  mejores  %m\ 
su  pro?u, 

I  aro  que  empieza  i^  Aliena»  babla  el  ru«  I 

u\ ,  j  oíros  varios  del  ywi;V*f^,  en  que  \ 

luo^^uso,  á  no  iludarlo,  poner  en  ridlcule 

y  pomposas  dosoripcíoucs  dol  nnianecer, 

i  h  I ,  !  i  iiociie,  etc..  con  que  Ioh  ejicrltoreH  ds  | 

4o  libros  solían  adornar  sus  n^hirioue5. 

Al  liu  del  loaio  de  Cortiera  tiay  sonetos  luudalorios  j 

de  Luís  AlariUj  Jod<3Roger|  italiano,  y  Benita  Sanclioal 


(3)V. 
iMniítdti 


del  medir 
este  linaje 


L7I  MI  I  P'.    4 DISCURSO  PRELIMINAR. 

Aun  pudÍLTamos  decir  algo  del  Don  Cironjilio  de  Tracia^  de  Bernardo  de  Vargas;  del  don  Crís^ 
talian  de  España,  de  doña  Beatriz  Bernal,  daniíi  priacipal  de  Valbdolid,  hija  quixá  del  bachiller 
Fernando  Bernal,  que,  segnn  arriba  dijimos,  compuso  la  historia  del  boen  Duque  Floriseo  y  la  de 
Beymundo  de  Grecia;  del  Oüpaníe  de  Laura^  de  Anlonio  de  Torquemada,  secretario  de  los  condes 
du  BeuaveiUe,  que  el  Cura  mandó  arrojar  al  corral  por  disparatado  y  arrogaule;  y  por  ultimo, 
del  PoUckne  de  Beoda^  de  don  Juan  Silva  y  Toledo;  libros  lodos  que,  ó  formaban  la  caballeresca 
lilirería  de  don  Quijote ,  ó  se  hallan  citados  y  aludidos  en  las  inimitables  páginas  de  aquella  obra 
inmortal;  pero  nada  sabriamos  añadir  á  lo  que  de  sus  cofrades  y  compañeros  dejamos  ya  sentado.  To- 
dos se  parecen  en  el  fondo,  todos  representan  al  vivo  las  cualidades  propias  de  un  buen  c-abaliero: 
valor  intrépido  en  las  batallas,  amparo  del  oprimido  y  menesteroso,  cumplimiento  de  la  palabra 
f  empeñada,  lealtad  en  los  amores,  gaíantería  con  las  damas,  cortesania  y  comedimiento  con  los  igua- 
les, respetuosa  veneración  de  los  ancianos  y  mayores  en  estado,  así  como  generosa  condescen- 
dencia con  los  inferiores;  en  una  palabra,  cuantas  dotes  y  cualidades  constiluian,  á  juicio  de  sus 
autores,  uu  perfecto  caballero;  porque  apenas  se  hallará  uno  que,  al  escribir  tales  libros,  no  de- 
clare ser  su  objeto  é  intención  enardecer  los  í'mimos  de  los  leyentes,  é  Lncilarlos  á  la  imitación 
de  aquellos  modelos  del  mas  cumplido  caballerismo  (1). 


S  6,^ 


\ffistoriasy  novelm  caballerescas. — Relaciones  de  mntos.— -Libros  de  caballería  á  lo  divino. — Otros 
fundados  sobre /mtoria  de  España,— Traducciomsé  imitaciones  del  Orlando. 

Natural  era  que  las  damas  de  aquellos  tiempos,  por  mas  guerreras  y  varoniles  que  las  queramos 
[suponer,  se  hastiasen  pronto  de  lectura  que  tan  poca  variedad  les  ofrecía,  y  que,  cansadas  ya  de 
tanto  revés  y  mandoble,  de  tanto  descomunal  gigante,  de  tanto  encantador  malsín,  apeteciesen  un 
[linaje  de  libros  mas  en  armonía  con  sus  sentimientos  y  ocupaciones.  Asi  es  que  muy  pronto  se  creó 
otra  literatura,  que,  sin  ilejar  tle  stT  caballeresca  y  estar  impregnada  del  espírilu  del  tiempo,  como 
loda  literatura  necesariamente  ha  de  estarlo,  se  ocupó  menos  de  guerra  y  de  militares  proezas,  y  un 
poco  mas  de  amor  y  galanteos.  Tainos  parece  fué  el  origen  ile  la  novela  cübaUeresca-sentimentaU 
I  que  de  presumir  es  fuese  coetánea  en  España  á  los  libros  de  caballerías  mas  antiguos ;  porque ,  al 
Ipaso  que  estos,  llamados  generalmente  crónicas,  por  referirse  en  ellos  los  altos  hechos  de  al- 
Égun  rey,  principe  ó  caballero  andante,  tienen  estrecha  relación  y  semejanza  con  las  crónicas 
|»eraicaballerescas  de  aquella  edad;  así  estos,  conocidos  con  el  título,  mas  modesto,  de  historias, 
¡tienen  mas  parentesco  con  la  novela  griega  y  latina ,  y  representan  la  vida  doméstica  mas  bien  que 
[la  de  los  campamentos.  Eran  aquellos  en  folio,  estosen  cuarto  ú  octavo;  mas  propios  por  su  tamaño 
[y  contenido  para  ellíello  sexo.  Comprendidos  pues  bajo  la  denominación  general  de  historias^ 
pueden  dividirse  en  varios  géneros,  según  el  elemento  que  mas  en  ellos  predomina,  ya  sea  el  ca- 
balleresco, ya  el  amoroso-sentimenlal ,  y  ya,  por  íin,  el  moral-a»lígioso ,  que  también  se  mesccld 
rde  muy  antiguo  ala  composición  de  este  liuaje  de  libros.  Déla  novela  caballeresca-senlimenlal, 
I  muy  cultivada  en  España  durante  lodo  el  siglo  xv,  se  pueden  citar  varios  ejemplos,  como  son :  el 
Arlindier  y  fjesa^áe  Juan  Rodrigue?:  de  la  Cámara,  por  oint  nombre  del  Padrón;  La  Cárcel  de 
'  Amor  y  el  Anrnfte  ij  Lucenda ,  de  Diego  de  San  Pedro;  el  Flores  y  Blancapor,  del  sevillano  Juan 
'  de  Flores,  que  también  escribió  el  Aurelio é habda ,  y  el  Grisel  y  Mirabella  y  la  Disputa  de  Bra- 


Galiiiflo,  en  loor  del  autor  y  dn  su  obra,  v  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  su  palria.  Do  Esti'-bau  Corbera  lie- 
mos visto  mnauscrita  una  fiistoria  de  Níí potes  á  Skítia, 

I  principalrneule  hajo  la  dominacioa  de  los  aragoneses, 
(i)  Téngase,  sin  embargo,  en  cuenta  que,  ú  medida 

1  que  las  costumbres  se  fueron  motlificando,  varió  tam- 
hien  este,  que  padiera  coaraion  llamarse  el  udecálogo 
del  Caballero»;  así  es  que  Salas  liarbadillo,  en  sus 

I  dos  novela.^  tíel  Caballero  perfecto  (1620)  y  Caballero 
puntual  (1611),  pre?ientó  un  modelo  muy  distinto  á  h 


consideración  de  sus  lectores.  También  merecen  estu- 
diarle et  Cortesano,  de  fíoscan  (1539),  el  Galatto,  de 
Gíovanni  déla  Casa,  Irailucidoal  castellano  por  líezerra 
(t  585),  el  Bnchiridion,  de  Erasmo,  que  vertió  á  nuestro 
idioma  en  1529  un  anénímo,  y  por  último,  el  curiosí- 
simo libro  escrito  en  italiano  por  monsefior  de  Sabaa  y 
traducido  por  Francisco  Trucbado  (Baeza,  iUM) ;  esto 
sin  contar  los  iníinitos  que  sobre  educación  ética,  y  re-^ 
gímiento  de  príncipes  y  caballeros  se  compusieron  en 
los  siglos  XVI  y  I VI I, 


DISCURSO  PRELIMINAR.  ltii 

tanda  y  de  Tarrellas;  la  bellísima  historia  de  Peregrino  y  Ginebra,  y  las  no  menos  tiernas  de 
Parts  y  Vtena  y  de  La  linda  Melosina,  traducidas  libremente  de  la  lengua  francesa. 

Oiras,  como  la  de  Enrique,  fi  de  doña  Oliva,  la  de  Parlinoples,  conde  de  Bles,  y  la  de  La  infan- 
ta Se^Ua ,  conservan  algo  mas  el  espíritu  guerrero  y  rudo  de  la  edad  media ;  al  paso  que  las  de 
Aofterto  el  Diablo  y  Guillermo  de  Inglatetra  son  morales  y  ascéticas  en  el  fondo.  Ni  faltan  en  esta 
literatura  ejemplos  de  la  novela  legendaria  y  aun  de  la  oriental ,  como  son,  por  una  parte,  las  his- 
torias ó  relaciones  de  santos,  y  las  vidas  de  san  Amaro ,  san  Adrián ,  santa  Genoveva,  santa  Lucia, 
san  Alejo,  la  Escala  del  Cielo  y  otras  obras  de  carácter  místico  y  tradicional  (1),  y  por  otra.  Los  siete 
sáMos  de  Rama  y  la  Doncella  Teodor  (2). 

Mas  muy  pronto  la  literatura  caballeresca,  bajo  cualquier  forma  que  se  manifestase,  habia  de 
sufrir  rudos  ataques  por  parte  de  escritores  encargados  de  dirigir  las  conciencias,  ó  que  tomaron 
sobre  si  el  cuidado  de  moralizar  al  pueblo.  Ya  al  rayar  el  siglo  xvi  se  habia  despertado  en  Europa, 
y  principalmente  en  España,  cierto  misticismo  religioso,  que  contrastaba  singularmente  con  el  sen- 
sualismo italiano,  y  prometía  ser,  como  lo  fué  mas  tarde,  barrera  impenetrable  contra  doctrinas 
nuevas  y  perniciosas.  En  todas  partes  la  opinión  de  los  doctos  se  pronunció  contra  este  género  de 
lectura ,  y  en  nuestra  España  particularmente  apenas  se  hallará  moralista  del  siglo  xvi  que  no 
truene  y  declame  contra  las  ficciones  caballerescas,  considerándolas  como  perjudiciales  en  sumo 
grado  y  y  como  un  germen  de  corrupción  para  las  costumbres.  En  los  confesonarios,  en  las  obras 
ascéticas  y  morales,  en  los  diferentes  tratados  de  ética  y  política  publicados  en  aquel  siglo,  se  ha- 
llarán muestras  patentes  de  esta  especie  de  cruzada  religiosa  y  literaria.  Pero  la  seca  invectiva  y 
severo  raciocinio  de  autores  graves,  como  Luis  Vives,  Malón  de  Chaide,  Alejo  Venegas,  fray  Luis  de 
León  y  otros,  eran  débiles  reparos  contra  un  mal  tan  generalmente  extendido  y  profundamente 
arraigado,  y  asi  es  que  sus  eruditas  declamaciones  produjeron  poco  ó  ningún  efecto;  porque, 
¿cómo  habían  de  influir  en  un  pueblo  que  ni  las  leía  ni  las  comprendía,  y  que ,  por  otra  parte ,  se 
recreaba  con  semejantes  ficciones?  Al  inmortal  Cervantes  estaba  reservado  el  aniquilar  de  un  solo 
golpe  ios  litnros  de  caballorias,  empleando  contra  ellos  las  poderosas  armas  del  ridículo,  y  diri- 
giéndose á  la  sensatez  del  mismo  pueblo  por  medio  de  otro  libro  ameno ,  sencillo  y  al  alcance  de 
todas  los  inteligencias. 

Viendo  que  no  era  fácil  luchar  en  este  punto  contra  el  torrente  de  la  pública  opinión,  los  teólogos  y 
moralistas  del  siglo  xvi  idearon  el  atacar  aquella  literatura  en  el  fondo,  ya  que  la  forma  permaneciese 
la  misma;  inculcando  bajo  ficciones  caballerescas  los  sanos  principios  de  la  religión  y  de  la  moral, 
ala  manera  que  la  epopeya  sagrada  se  fundó  sobre  lo  mitológica  de  griegos  y  romanos.  Tal  debió 
ser  el  principal  causante  de  los  c  libros  de  caballerías  á  lo  divino  t.  El  mas  curioso  y  caracteristíco  de 
estos  es,  á  no  dudarlo,  el  intitulado  Caballería  celestial,  en  dos  partes;  impresas  en  1554,  en 
Anvers  la  primera ,  la  segunda  en  Valencia.  Su  autor,  llamado  Jerónimo  Sanpedro  (3),  fué  natural 
de  esta  ciudad,  y  dedicó  su  obra  á  don  Pedro  Luis  Galceran  de  Borja,  maestre  de  Montesa.  En  la 
epístola  proemial  al  benévolo  lector ,  dice  que ,  hallándose  tan  estragado  el  gusto  de  aquellos  tiem- 
pos en  materia  de  lectura ,  las  gentes  dejaban  la  dulce  y  provechosa  lección  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra por  la  de  libros  profonos  y  á  las  costumbres  perniciosos.  Que  conociendo  cómo  él  mismo, 

(1)  Estas  relaciones  de  santos,  entre  las  cuales  las  ria  déla  Doncella  Teodor,  al  parecer  vertida  del  arú- 
hay  muy  disparatadas ,  como :  La  vida  del  hiena  ventu-  bígo,  en  cuya  lengua  se  escribió,  según  allí  se  expresa , 
rado  san  Amaro ^  y  los  peligros  que  pasó  hasta  que  pnra  el  miramainolinde  Arric^,Al)omfíl¡r|ue  Almanzor. 
llegó  al  Paraíso  Terrenal ,  de  la  que  tenemos  á  la  vis-  La  escena  pasa  en  Babilonia,  y  la  doncella  es  bija  de  un 
ta  una  edición  hecha  en  Burgos,  por  Juan  de  Junta,  á  mercader  de  dicha  ciudad. 

W  de  febrero  de  1552,  4.",  letra  de  Tórtís,  no  forman,         (3)  Hieronym  Sempere  se  llama  este  autor  en  otras 

estrictamente  hablando,  parte  de  la  literalura  caballe-  obras  suyas,  y  así  debió  escribir  su  nombre,  siendo,  co- 

Rsca,  aunque,  por  otra  parte,  están  fuertemente  ím-  mo  fué,  valenciano;  mas,  castellanizados  su  nombre  y 

pregnadas  de  su  espíritu.  Así  pues  no  lian  sido  incluí-  apellido,  como  lo  están  en  la  CabaUeria  celestial,  re- 

duen  el  Catálogo.  sulla  «Jerónimo  Sampodron,  y  se  comprueba  que  el 

(2)  Acercado  la  Doncella  Teodor  ya  dijimos  en  otro  autor  de  la  Carolea  y  el  de  este  libro  de  caballerías 
higvque  nos  parecía  traducción  del  arábigo  (TYrArnor,  son  uno  mismo.  Ni  Fuster  ni  Ximeno  tuvieron  noticia 
tomo  n,  pág.  554).  Posteriormente  hemos  adquirido  un  de  esta  obra,  que  también  desconoció  Nicolás  Antonio. 
códice  castellano  de  letra  de  mediados  del  »glo  xv,  que,  Véase  lo  que  ya  dijimos  en  las  notas  al  Ticknor,  tomo  i, 
entre  Taríos  tratados,  como  es  el  libro  del  Bonium,  atri-  pág.  524. 

buido  á  don  Alonso  el  Sabio,  y  otros,  contiene  la  Histo- 


Iffii        -acr T-r— DISCURSO  prelimiísar. 

I  ciego  por  ciegos  guiado,  iba  cayendo  en  *j1  alolladero  de  su  engaño,  á'iá  vuelta  sobre  su  pensa- 
I  miento,  y  deltírmiiió  escotar  el  tiempo  gastado  en  vanas  lecciones,  empleando  el  que  le  quedaba 
,  en  escribir  historia  verdadera.  «Pero  advirtieodo,  añade,  que  los  que  tienen  acostumbrado  ol 
apetito  á  las  lecciones  ya  dichas  no  vernian  desseosos  al  vaoquete  destas,  aviendo  de  pasar  de 
Uñ  extremo  a  otro ,  propuse  les  dar  de  comer  la  perdiz  desta  historia»  alborotada  con  el  artificio  de 
Ims  que  lus  solían  caer  eu  gusto,  ponjue  mas  eDgoiosinaodoso  en  ella,  pierdan  el  sabor  de  las  fin- 
gidas, y  abiírreeiendülas,  se  ceven  de  esta,  que  uo  loes.  Para  que  después  de  este  pasto,  como 
j  suelen  algunos  padres  recitar  á  sus  hijos  las  paü'añas  de  los  caualleros  de  buiias,  les  cuentea  y  ha- 
[  gan  leer  las  maraullas  de  los  guerreros  de  veras.....  donde  hallaran  trazada,  no  una  Tabla  Bedon- 
da,  mas  nuichas;  no  una  sola  aventura,  mas  venturas  diversas;  y  eslo  no  por  industria  de  Merhn 
ni  de  Urganda  la  Desconocida,  mas  por  la  divina  sabiduría  del  verbo  hijo  de  Dios.  También  verán, 
no  al  maestro  Elisabad  ,  diestro  en  la  corporal  cirugia  ,  pero  muchos  cirujanos  acuchillados  por  la 
experiencia  de  su  milicia ,  los  quales  con  los  ungüentos  de  su  santo  exemplo  sanarán  á  los  heridos 
I  sus  espirituales  heridas.  Hallaran  también,  no  uno  solo  Ainadis  de  Gaula ,  mas  muchos  amadores 
de  la  verdad  no  creada  ;  no  un  solo  Tirante  el  Blanco ,  mas  muchos  tirantes  al  blanco  de  la  gloria; 
no  una  Oriana  ni  una  Garmesina,  pero  muchas  siuit^is  y  celebradas  matronas,  de  las  quales  se 
p(Mlrá  colegu^  ejemplar  y  vhluo&a  erudición.  Verán  assi  mesmo  la  viveza  del  anciano  Alegoría,  el 
sabio,  y  la  sagacidad  de  Moraliza,  la  discreta  donzella,  los  quales  darán  de  si  dulce  y  provechosa 
plática,  mostrando  en  niuchos  pasos  desta  CeksÜai  cauaíteria  eneumbradtis misterios  y  altas  ma- 
I  ra villas,  y  uo  de  un  fingido  cauallero  de  la  Cruz,  mas  de  un  precioso  CUristo,  que  verdaderamaole 
^  lo  fue,  i 

El  trozo  que  acabamos  de  copiar  nos  dispensa  casi  de  dar  razón  de  esta  notable  obra  y  analizar 
su  contenido,  puesto  que  en  él  la  intención  de  su  autor  se  manifiesta  bien  á  las  claras.  Está  el  libro 
dividido  en  cíenlo  doce  maravillas,  6  sean  capítulos,  coraenzantio  con  la  creación  del  mundo,  y 
concluyendo  con  los  hechos  de  Ezeípiías  y  el  anuncio  proíelico  de  la  venida  del  Salvador  bajo  el 
nombre  ligurado  de  Cabülkro  del  León;  de  manera  que  contiene ,  por  decirlo  así,  toda  la  histo- 
ria sagrada  del  Viejo  Testamento,  puesta  en  estilo  de  la  audaiUe  caballeria  y  parodiando  [i)  los  li- 
bros lie  este  género.  CoiUiímd  Sanpedro  su  Caballería  celestial  del  Pié  de  ia  Rom  Fratfauie,  con 
otro  libro  no  menos  notable,  intitulado  Uoja^  de  la  Rosa,  etc.,  que  se  imprimió  en  Valencia  en  i554¡ 
prosiguiendo  en  el  misino  eslüo  y  forma  las  historias  del  Nuevo  Testamento  (2),  amenizando  su 
narración  con  no  despreciables  versos ,  y  valiéndose  adcnu^s  para  ello  de  sierpes,  basiliscos ,  ena- 
nos, encantamientos  y  cuantos  recursíjs  imaginativos  habían  antes  empleado  los  escritores  de  ca- 
[ ballenas  (3);  pero  algo  debió  encontrar  en  el  texto  la  Inquisición,  siempre  vigilante  y  suspicaz, 
i  que  un  libro  de  este  género,  impreso  en  Esfjaña ,  mereciese,  á  pesar  de  las  buenas  intencio- 
I  de  su  autor,  ser  marcadu  al  Intlice  expurgaíorio  (4), 

El  Caballero  del  Sol,  de  Pedro  Hernandííz,  sacerdote  natural  de  Vdlahumbrales ,  en  la  diócesis 
de  Palencia ,  es  otro  do  los  libros  escritos  con  el  loable  fm  de  proporcionar  saludables  ejemplos, 
I  al  propio  tiempo  que  sabrosa  leclura  á  los  aficionados  á  este  género  de  literatura  (5),  Es  la  Pru- 
I  delicia  la  que,  á  instancia  y  ruego  de  la  natural  Bazon,  escribe  los  trabajos  que  el  caballero  del  Sol 
sidrió  eu  defensa  de  la  misu^a  Razou ,  (oerseguida  por  la  Malicia,  pintando  con  vistosos  colores  las 
I  varias  escenas  de  la  humana  peregrinación.  Ya  en  el  primer  tercio  <lel  siglo  xiv  se  había  escrito  en 
r  verso  francés  (6)  una  obra  bastante  parecida  en  el  fondo,  que ,,  traducida  mas  tarde  al  castellano, 


(i)  Estíís  parodias  son  muy  comiincs  en  nuestra  H- 
IteraUíra,  como  la  Clara  Dinna,  de  Ponce  ( íS8i ) ;  el 
r  Boman  á  lo  dimno,  de  Seljastían  de  Cúrdova  (1577),  y 
[  oirus  que  podrían  ciUirsc. 

(2)  La  alegoría  princiiial  se  refiere  bI  Salvador  y  ocu- 
I  pi  seleala  y  caau-o  rapílidos,  de  los  cíonlo  y  uno  rjue 
itoraponen  esla  parte.  En  «lia  Jesacrislo  eslá  repre- 
tpnliido  bajo  el  disfrai  y  noinlTre  úecabaliero  diH  Leoní 
JDi  doce  apósLol'^s  son  los  docti  pares  ^  6  los  doce  de  la 
'  Tidda  Redonda  ;  san  Juan  se  Ilitma  el  Caballero  del 
\i}isiertOj  y  Lucifer  el  de  la  Sierpe,   Puede  verse  el 
¡  aiiiiíisi^  de  este  eilrüño  libro  en  Ticknot\  lomo  t,  pá- 
gina 258.  . 


(3)  El  nnlor  prometió  otra  tercera  parle  con  el  lílulo 
de  Flor  de  la  Rosa  ,  que  no  se  Wq^ü  á  imprimín  A  inii- 
I BC Ion  de  lu  Caballeria  celestial,  se  escribieron  luego 
jotroü  libros  con  ei  aiisiiio  fin  laiiduble  y  con  títulos  bas-  . 
lanle  andiogoí;»  como  son  :  La  Caballeria  cristiana , 
de  fray  Juimc  de  Alcalá,  impresa  en  Alcalá  en  io70, 
y  el  Caba fiero  de  la  Clara  Eslrdla  ,  Sevilla,  lliSO. 

(4)  Vt^i;c  el  de  m\l ,  i\  !a  fiág.  Hü3. 

(5)  Hay  dos  edicionei^  de  este  líl>ro,  ó  mas  bien  una 
miíimacon  dislinlaáportadají,  Véíiseel  Catálogo.  Tra- 
dujofieal  italiano  por  Pietro  Lauro (1557)  y  también  al 
francés* 

(6)  Cl  autor  fué  Guillaame  úq  Guílcville;  imprimióse 


DISCURSO  PRELlfdlNAR. i iw 

en  Tolosa  de  Francia  en  1490 ;  la  misma  que  el  escritor  palentino  parece  haber  toma- 
K  ya  que  no  se  propusiese  seguir  ei  plsin  é  inlencion  íie  otra  escrita  en  latín  por 
kptista  Alberli ,  y  traducida  tatnl)ien  a  nuestro  idioma  por  Agustín  de  Almazan  (i).  El  héroe 
Jjoly  nacido  en  Es()aria,  bello  en  el  rostro,  bien  proporcionado  en  los  miembros,  de  noble 

linaje  engendrado;  el  autor  {la  Prudencia)  calla  su  nombre  y  el  de  sus  padres.  Criado  á 
bos  y  en  el  regazo  de  su  madre ,  á  la  edad  de  siete  años  fué  tomado  y  entregHdo  a  un  sabio 
Mra  ser  educado  en  las  artes  liberales,  alcanzando  luego  en  oti-os  siete  años,  por  la  diligencia 
Mtro  y  su  mucha  aplicación »  gran  parte  de  la  gi^mática  ,  retórica  y  íilosofia;  pero  coiiyo  el 
lal  intento  del  padre  fuese  ensenarle  en  el  arte  militar,  en  que  él  habia  gastado  la  mayor 
e  su  vida,  llevóle  a  la  corle  de  Carlos  V,  del  cual  no  poco  fué  amado,  y  de  los  grandes  y  al- 
mbres  de  su  corte  estimado.  Pero  de  repente,  iluminado  su  eiilendimienío  con  las  luces  de 
iQ ,  le  vino  en  mientes  salirse  de  la  corte ,  y  peregrinar  p<:>r  los  campos  en  busca  de  aven- 
lejarel  bullicio  de  tantas  conversaciones,  y  escoger  la  soledad:  olvidar  tos  pasatiempos  y 
lo,  y  buscarlos  trabajos  y  aspereza;  desechar  los  delicados  paíjos  de  brocado  y  sedas,  y 
^  las  fuertes  armas;  dejarla  renta  ganada,  eirá  buscarla  fama  perdida;  desamparar  la  ocio- 
en  que  nace  el  vicio,  y  procurar  el  trabajo  y  afán,  que  engendran  la  virtud. 
^ra  toda  es  una  alegoría  ingeniosamente  trazada.  El  caballero  del  Sol  y  un  su  amigo ,  lla-> 
relio  Roseo,  ¿  quien  encuentra  acaso  en  el  castillo  de  Atilonio,  el  gigante  del  rio  Sangriento^ 
en  grandes  aventuras ,  deshacen  fuertes  encantamientos,  y  pelean  victoriosamente  contra 
06,  personificados  por  descomunales  gigantes  y  desleales  caballeros.  El  estilo  es  propio  y 

sin  esa  afectación  ridicula  que  tan  en  boga  puso  Feliciano  de  Silva,  y  tan  imitada  fué  por 
'ttores  de  este  género ;  los  vei*sos ,  motes  é  invenciones  de  que  la  narración  está  oportuna- 
salpicada,  manifiestan  que  ol  autor  estaba  dotado  de  no  vulgar  ingenio  (%). 


6  parle  de  ella  en  León  de  Francia  en  U85, 
kttlo  de  Pflerinage  de  ía  vie  humaim.  El  tra- 
l^nol  fuiT  fray  Vicente  Muznelo,  quien  inlitutú 
el  Péitgrino  de  la  vida  humana  ^  y  no  el  Pe- 
f<?/como  equivocatlamenie  dice  el  (>adre  Méndez 
ifpographia  española  ^  páfí.  323, 
*/  Momo*  La  moral  y  muy  íjraciosa  historia 
dO,  «le. ,  írastadada  al  cctstellano  por  Aijustin 
ipnn,  hijo  del  doctor  Almainn  ,  medico  dü  su 
4*  Alcalá  de  Henares ,  eo  ra<a  de  Juan  Me  y 
,  aíio  do  15^3,  á  10  de  enero,  (olio,  letra  de 

ira  muestra  del  esltto  y  forma  qae  estos  escrí- 
lardaban  cu  sus  libros,  copiaremos  el  capíui- 
dsla  obra :  o  De  lo  que  avino  al  cavaíUro  del 

h$  dos  caballeros  que  llevaban  un  cubalkro 
arto  preso. — Va  las  tinieblas  de  la  pasada  no- 
Q  U  venida  de  los  pálido.^  rayos  de  la  fiermusa 

desaparecían ,  quajtdoel  novel  ca  val  loro,  lia- 
B  de^MKÜdo  de  sus  amigos ,  armado  de  ¡nenas 
9  sahra  tm  negro  f  gran  caliallo,  con  sola  un 

0  al  camino  se  pone :  lom&Ddo  por  aquella  parle 

1  te  placía .  I  á  las  veces  fior  domle  su  caballo 
i.  De  lasaivnas  vo£  digo  que  eran  blatkcas,  par- 
n  nma  rayü  de  oro  :  sembradai^  eslrcilas  unos 
i  d«  doradas  saeta s«  y  unas  medias  y  pequeñas 
ulsa.  De  sti  cu^Mu  f*endia  un  fu^^rte  y  bion  com- 
MPudo«  el  campo  a^ul  con  nn  dorado  mi  que 
to  de  ¿I  F«»plandecia.  Dasta  manera  seguia  su 
Ú^  tkaiorto  y  ¿u  inciorlo  aanútto  el  caballero 
qm  assi  lo  llamaron  por  el  sol  que  traía  en  d 

I  él  qiiaria  llamarse  el  caballero  Dester- 
iáñ$\i  Kiatría  §e  bahía  de  su  votuniad  dea- 
.  Por  espacio  de  diez  dias  caminó  el  caballero 


del  Sol ,  que  cosa  qtie  de  contar  sea  no  le  avino ,  y  á  el 
nndecimo  día,  cuando  el  encumbrado  sol  su  mayor 
b«»rvor  mostrava^  caminando  fior  una  pequeña  senda  de 
nim  efipesa  floresta ;  llegando  á  un  camino  que  de  tra- 
éis se  hacia  sintió  ruido  de  caballos  y  voces  de  gentes 
que  con  priesa  caminaban»  A  poco  ralo  víó  como  diez 
villanos,  guarnecidüs  con  capellinas  y  corazas  y  ha-, 
cbus^  que  delante  un  encubertólo  carro  venían ;  al  qual 
dos  armados  eavalieros  seguían.  Pero  como  el  caballe- 
ro del  Sol  atendiese  con  deseo  de  saber  lo  qim  en  el  carro 
venia,  el  mayor  de  loscal>alleros  desta  manera  sus  pa- 
labras leenvia :  «Caballero,  ¿por  ventura  leñéis  vos  cui- 
dado de  registrar  los  que  passan  por  esta  floreóla,  ó  co- 
géis vos  al  pasaje  de  esta  via?  ¿Porqué  no  seguís  vues^ 
tro  camino,  y  dejais  de  estar  en  atalaya  para  dar  enünla 
de  lo  que  pa^?  Yo  pienso  que  la  priesa  que  no.-íotro> 
llevamos  deveys  vos  de  tener  de  vagar  y  espacio,  puei 
tin  asegurado  eslais.— Por  cierto,  dijo  el  caballero  del 
Sol,  según  vuestras  desmesuradas  palabras  ,  lo  que  yo 
por  cortesía  de  vos  quería  saber,  ya  lo  tengo  entendi- 
do ;  ca  algún  preso  deveys  llevar  en  el  cubierto  carro, 
pues  vos  no  queréis  que  nayde  lo  vea  :  porque  siem- 
pre veo  los  que  maibazen  aborrescer  la  luz  y  la  com- 
partía,  y  amar  la  soledad  y  la  liniebta.  Por  ende  ,  6  me 
descolind  y  dad  razón  de  lo  que  va  en  el  carro ,  ó  con* 
migo,  aunque  descuy  dado,  sois  en  la  balalla.— Andad 
adelanle  con  el  carro,  liprmanD,  diioel  caballorode  la 
Ploresii,  ca  presto  entiendo  librar  f^ie  pleito  y  segín*- 
90». «  Ste  Diia  aiwwdtr»  y  tomando  del  campo  lo  que  les 
pafosdd,  al  mai  comr  de  loa  cabillos ,  las  lanzas  ha* 
las ,  se  vinieron  á  oncontrar  en  maiüa  de  la  via ,  de  tal 
poder  y  tuwiUk,  que  k3  lanzas  fueron  partidas  en  mu^ 
chas  píeiM ;  peroel  caUlIcro  d«  la  FlioreaU  liobo  fnl- 
sado  al  ci9iid»  y  la  kvrí^  y  bi6  herida  on  los  pechos  de 


DISCURSO  PREUMINAR. 

Al  Caballero  del  Sol  siguieron  de  cerca  el  Peregrino^  de  fray  Alonso  de  Soria  (1601);  el 
. yíssí^ííí»  do  fray  Gabriel  Mata,  que  aurif|ue  en  verso,  y  relativo  á  la  vida  de  san  Francisco  de 
I  Asift,  puede  en  rigor  incluirse  en  esta  sección ;  y  otros  mas;  que  podrán  verse  en  nuestro  Catálogo ^ 
si  bien  estos  últimos  son  mas  devotos  que  morales,  y  se  ocupan  mas  de  religión  que  de  costumbres. 
'.Estas  y  otras  obras,  escritas  con  igual  objeto,  debieron  influir,  aunque  lentamente,  en  el  ánimo 
I  de  los  lectores,  y  labrar  el  descrédito  en  que  la  literatura  caballeresca  se  hallaba  ya  cuando  á  Cer^ 
ovantes  le  vino  en  mientes  el  darla  el  golpe  de  gracia.  Mas  ya  hablan  desaparecido  de  la  escena  los 
^libros  de  caballerías,  con  sus  varios  y  diíerentes  agi^ej^ados ,  sufriendo  en  muchas  partes  de  nuestra 
península  suerte  igual  á  la  de  la  librería  del  hidalgo  manchego  (1 ),  y  aun  estaba  la  literatura  nacio- 
nal de  tal  manera  impregnada  de  su  espíritu,  que  los  eseriiores  dramáticos  del  siglo  xvir  tuvieron  á 
'  menudo  que  echar  mano  de  sus  fabulosos  argumentos  para  captarse  la  benevolencia  y  favor  del 
I  público.  La  Gloria  de  ¡Viqum,  de  Vilbjnediana ;  el  Palmerin  de  Oliva,  deMontalvan;  e\  Marqués 
,  de  Mantua,  el  Nacimiento  de  (Jrsion  y  Valenlin  (2)  y  la  DonccUa  Teodor ,  de  Lope ;  La  muerte  de 
Büldovims,  burlesca,  de  Cáncer;  el  conde  dlrlosy  e\  NucimienlQ  de  Monteónos,  de  Guillen  de  Cas- 
i  tro;  ei  Catíaflero  del  Febo,  de  Hojas,  y  la  Mesa  Hedonda,  de  Luis  Velez  de  Guevara  ( los  dos  úl- 
timos autos  sacramentales),  son  otros  tantos  ejemplos  que  pudiéramos  acrecentar  aun,  si  tal 
fuese  nuestro  propósito,  de  la  facilidad  ton  que  nuestros  mas  insignes  escritores  dramáticos  echa- 
ban mano  de  asuntos  caballerescos ;  prueba  para  nosotros  evidente  y  segura  de  que  aun  vivía  en  el 
pueblo  la  memoria  de  aquellos  héroes  imaginarios,  y  que  la  reforma  hecha  por  Cervantes  no  fué 
tan  completa  y  radical  como  á  primera  vista  pudiera  creerse.  Porque,  si  bien  es  verdad  que  luego  se 
dejaron  de  imprimir,  y  sobre  lodo  de  escribir,  libros  de  caballerías,  y  que  el  Quijote  vino  á  dar 
al  traste  Cím  los  restos  de  aquel  espíritu  caballeresco  que  aun  bullía  cu  las  cabezas  de  rancios  y  en- 
.co[«ctados  hidalgos,  viviendo  en  pueblos  oscuros  de  la  monanpiía»  también  lo  es  que  el  pueblo  bajo, 
mas  bel  á  sus  creencias  y  tradieioucs,  retuvo  tenazmente  ideas  que  por  espacio  de  siglos  habían 
hecho  su  ocupación  y  su  delicia,  y  que  tanto  armonizaban  con  sus  sentimientos  y  costumbres. 

Por  causas  análogas,  y  tal  vez  enlazadas  con  alguna  de  las  anteriormente  expuestas  ,  los  héroes 
nacionales  volvieron  áscír  en  el  siglo  xvi  el  lema  favorito  de  la  literatura  popular,  y  el  Cid ,  Ferrant 
González,  Bernardo  del  (Carpió,  los  Siete  Intantes  de  Lara  suministraron  materiales  para  multi- 
tud de  libros,  fraguados  exclusivamente  para  el  pueblo.  Hemos  aludido  ya  en  otro  lugar  á  la  CnU 


unii  moría!  herida,  autifiue  na  Tino  á  tierra,  pero  hobo 
pfirtiido  los  estribos.  El  caballero  del  Sol  pnsú  por  él 
sia  liíicer  aingtin  revés;  pero  corno  aquel  qat^  tenia  mu- 
chos enemigos  delante ,  viendo  qne  le  liacia  meneisler 
poner  tofta  dili^'encii*  y  esfuerzo  por  vencer,  en  un 
piuilo  vuelve  í^obre  el  caballero  de  la  Floresta ,  y  anles 
que  en  sn  entero  acuerílo  lomase,  le  biere  de  tan  pe- 
BaifoH  golpes  por  cima  del  yelmo,  qne  del  lodo  sin  acuer- 
do vino  á  tierra  ,  donde  en  breve  espacio  fué  miierln. 
Ya  el  otro  caballero  en  la  fuerza  del  caballo,  la  lanza 
baxa,  contra  el  caballero  del  Sol  venia;  pero  como 
arpiel  en  que  no  avia  punto  de  cobardía,  lo  ^ale  á  res- 
cobír,  el  escudo  enibnzaílo  y  la  Cí^pada  alta.  El  caballe- 
ro ih  la  Floresta  encontró  al  caballero  del  Sol  en  sos- 
dayo  del  escudo,  y  la  laaza  no  prendió ,  y  el  gol|>e  salió 
vacío.  Pero  topandorie  de  los  tíos  cuerpos ,  el  caballero 
del  Sol  le  tiirió  de  su  espada  por  encinra  del  liombro 
r¿qtiíerdo,  y  !e  corló  lasernbrazailuntsdel  escudo  y  lo  bi» 
rió  de  una  pequeña  berida.  E\  caballero  del  Sol,  con  fa 
presteza  de  su  caballo,  volvió  solare  él  y  le  comenzó 
á  cargar  de  duros  y  psi>eííos  golpes ;  porque  c!  caballe- 
ra de  la  Floresta  ,  <'omo  el  escudo  ímbiese  perditto,  poca 
defeníia  bacia,  que  assi  se  revolvía  de  mías  partes  á 
oirás,  como  la  oveja  que  huye  del  lobo.  En  tal  manera 
lo  comenzó  de  herir  el  caballero  del  Sol,  que  en  pequeña 
pie/alo  traya  tan  cansado,  queíl  pocas  cayera  del  ca- 
ballo; lo  qual  como  bien  siíiliese  el  caballero  del  Sol, 


ahondóse  sobre  los  estribos  y  echando  el  escudo  á  las 
esj^aldas ,  tomando  la  espada  á  dos  manos »  lo  bírió  por 
cima  del  yelmo  de  lal  golpe,  que  armadura  ninguna  le 
prestóque  no  fuese  mortalmente  herido  y  viniese  atier- 
ra ;  »  etc. 

(f )  De  varios  pasajes  de  una  curiosísima  represen- 
tación que  los  libreros  del  reino  hicieron,  en  1064,  ú 
consejo  de  Castilla  ,  en  solicitud  ñe  que  se  les  dispen- 
sase del  paí^o  de  alcabala  ,  se  deduce  qne  la  destruc- 
ción lie  libros  caballerescos ,  veriJicada  después  de  pu- 
bliciulo  el  Quijote,  fué  enorme.  En  unos  apantes  ma- 
nuscritos que  don  Fernando  Arias  Quijano  ^  caballero 
de  Aleáalara  y  vecino  de  Cáccrcs,  dejó  en  1652  á  sus 
hijos ,  don  Juan  y  don  Enrique ,  y  que  hemos  visto  ori- 
f^innles,  seencuenira  un  íiecho  que  lo  comprueba.  Di- 
ce que  habiendo  ido  n  Sidamanca  á  estudiar  cánones  y 
leologia  por  disposición  de  sus  padres,  á  su  vuella, 
en  tfl23 ,  halló  f|ue  unos  libros  de  caballerías  y  otros  de 
entrelenimienlo, activa  lectura  había  sido  muy  aficio- 
nado en  su  moccdoil ,  habían  sido  entregados  íí  las  lla- 
mas. «Diólos  mi  madre  y  señora,  dona  Jacinla  Arias ,  á 
Periquin  el  molinero  para  que  los  quemase ,  y  yo  b  sen- 
tí ,  por  cuanto  entro  ellos  babia  algunos  de  |ioesía ,  que 
no  nierecian  tan  negra  suerte. » 

(2)  El  argumenlo  de  esta  comedia  lo  tomó  Lope  do 
nn  libro  caballeresco  francés,  inütuludo  Vatentinet  ür» 
son,  : ""v  ',  M  «^  I .• 


DISCURSO  PRELIMINAR.  ^^mW^TW       ^W  ui 

tkü  Je  üon  Rodrigo^  escrita  á  |ii'iuc¡pios  del  siglo  xv,  que  no  tiene  de  hisloria  mas  que  el  nombre 
I  este  rey,  y  en  la  que  se  introduce,  aparte  de  otros  muchos  incidentes  niballereseos,  un  íorneo 
los  reyes  de  África,  luglaterra  y  Polonia ,  y  duque  de  Ürleans;  en  la  que  un  calmliero,  Raina- 
\  Sftcarus,  defiende  un  paso^  como  lo  harian  en  el  siglo  xv  Suem  de  Quiüones  y  lluy  [ftiaz  de 
lendOEa.  Otro  tanto  puede  casi  decirse  de  la  Crónka  cabalkresca  <k  don  Pedro  ¡\ÍñtK  en  la  que 
[iamez  creyó  deber  ingerir  las  conquistas  de  Alexandro,  las  de  Nabucodonosor  y  Julio  Cesar,  la 
1  le  Salomón  y  la  aventura  de  don  Rodrigo  en  la  cueva  de  Hercules,  incidentes  todos  e%- 

li  asunto,  y  que  revelan  el  espíritu  eminentemente  caballei'esco  de  su  época  (I). 
Pero  al  fio  concíbese  muy  bien  que  los  autores  de  estas  y  otros  crónicas,  fieles  al  espíritu  que 
¡naba  en  su  tiempo,  no  pudiesen  prescindir  de  adulterar  la  historia  con  caballerescas  invencio- 
;  lu  que  no  se  explica  tan  fácilmente  es  que  al  principiar  el  si;;lo  \\u  ,  y  ruando  aquel  linaje 
e  literatura  se  hallaba  en  filena  decadencia,  un  francisc^ano ,  llamado  íray  Esteban  Barellas,  pre- 
dor  insigne  y  muy  considerado  en  su  ónleii,  publicase  una  supuesta  historia  de  dos  condes  de 
eluna  que  jamás  existieron,  llena  de  patrañas  y  a veuiuras  caballerescas,  tan  extrañas  y  fantás- 
corao  las  que  Feliciano  de  Silva  introdujo  en  sus  varias  obras;  con  una  circunstancia  mas,  y 
que  el  autor  con  no  poca  seguridad  y  confianza  dedicó  su  tomo  «al  illustre  senado  de  los  señores 
putados  deCataluñai,  y  que  los  aprobantes  de  él,  todos  personas  doctas  y  muy  encumbradas  en 
jerarquía  eclesiástica,  le  calificarori  de  cobra  muy  útil  y  provechosa  (2)».  Por  eso  los  autores  que 
el  siglo  XVI  y  xvu  confeccionaban  para  el  pueblo  la  única  historia  que  sienipre  haleido  y  sigue  aun 
yendo,  y  que  pudiera  con  propiedad  ser  llamada  hidona  de  cuerda  ó  de  esipiína  (5) ,  escogían  y 
utresacaban  con  cuidado  atiuelios  incidentes  maravillosos,  aquellas  sorjírendentes  aventtu'as, 
ueUos  combates  con  moros  iníieles,  aíjuellos  rasgos  de  acendrado  palriotismo  y  nunca  des- 
mentida lealtad,  que  matizan,  como  otras  tantas  llores,  el  variado  campo  de  nuestra  historia 
Dacional ,  y  que  las  generaciones  se  han  ido  transmitiendo  unas  a  otras  por  medio  de  cantares  ó 
ees. 
Aun  comprende  nuestro  úüálogo  {i)  una  quinta  y  última  clase,  que  abraza  los  libros  de  ca^ 
^alUrfas  en  verw  ^  y  epopeyas  cahútlerescas  iTMhiclúas  ó  imitadas  del  italiano.  Es  naturalmente  la 
pobre  de  todas.  Nuestras  conquistas  nos  fauíiliarizaron  de  buen  liora  con  la  literatura  de  Ita- 
siendo  varios  y  diferentes  los  géneros  de  allí  venidos  y  adoptados  por  nuestros  ingenios,  entre 
cuales  no  es  por  cierto  el  menos  importante  la  epopeya  caballeresca^  en  que  tanto  se  dislinguie- 
los  poetas  de  aquella  nación.  El  Orlando  se  tradujo  á  nuestra  lengua  por  tres  diferentes  aii- 
;  Mateo  Boyardo  y  Ludovico  Dolca   hallaron  igualmente  intérpretes  castellanos  j  el  médico 
uerta  escribía  su  Florando  de  Casulla^  y  Gómez  de  Luque  El  Principe  Ceüdon  de  iberia^  en  octava 
;  Barahona  de  Soto  y  Lope  de  Vega  daban  lambien*  muestras  de  su  ingenio  en  este  género, 
*cro  estos  libros,  compuestos  desde  un  priocipio  por  doctos  y  para  los  doctos,  no  hallaron  favor 
Entre  el  pueblo;  e^ritos  en  una  clase  de  metrc*  á  que  este  no  estaba  aroslumbrado,  no  arraiga-  ^ 
n  bieneo  nuestro  suelo,  y  íucron  pronto  reemplazados  por  la  epopeya  histórica  y  cristiana. 
Uemos  eiaminado,  en  cuanto  nos  lo  permitían  los  cortos  medios  y  breve  espacio  de  f|ue  podia- 
iii>s  disponer,  los  varios  elementos  de  que  esluvo  compuesta  la  llamada  literatura  cabaUerescaf 
literatura  cuyo  tronco  arranca  de  las  profundidades  de  la  edad  media,  y  esparce  sus  ramas  y  der- 
rama su  influencia  casi  hasta  nuestros  dias.  Vérnosla  primem,  fuerte  y  robusta ,  invadir  la  Europa 


iNiáo, 


wr. 


(1)  Todos  los  Cüdñ^  creyó  deber  suprimir  don  Eu- 
||eeiiiú  LlagOfíoy  Amírola,  al  puMicnr  por  primera  vez, 
PD  1782,  El  lActorialjú  sea  la  Trónica  de  don  Pedro 
»,  conde  de  Buclna^  con  lo  que,  á  nuestro  moila 
r,  \é  quilo  mucha  parte  de  su  ia  teres  y  col  orillo 
ih 

Ceniuria ,  ó  historia  de  los  famosoíí  hechos  del 

su  conde  de  Barcelona^  don  Bernardo  Barcino ^  y 

I  Zinofre ,  bu  hijo,  y  oíros  cavaileros  de  la  pro- 

cía  de  Cataluña.  Bai-celona ,  por  Scbostian  Cor- 

Imellü,  ano  de  mdc  (I6i)ü).  ConstA  k  obra  toda  de  202 

'capitules,  y  es  de  lo  mas  disparatado  y  ubaurdo  que 

bif  esctíto  en  el  género  histérico-cabal leresco  á  que 


W 


(3)  « Historia  de  plaza ,  n  la  jlamiibo  un  crítiro  del 
reinado  de  Carlos  lU,  bien  conocido  por  autor  de  una 
publicación  periódica,  iiitilulada  El  Belianis  Utcrario, 

(4)  La  división  que  liemos  adoptado  nos  ha  pareci- 
do la  mas  convejíiéUt*) ,  si  bien  puede  lener  sus  rlofoc- 
tos;  algunos  de  los  libros  incluidos  en  una  ú  olra  sec- 
ción no  los  hemos  visto ,  y  otros  no  hemos  tenido  tiem- 
po de  leerlos  y  examinarlos ;  y  si  se  considera  quo  do 
¡tw  quinientos  u  mas  artículos  ó  Ciliciones  diferenles  de 
que  se  compone  nuestro  Cutálogo ,  tan  solo  unos  cua- 
renta se  encuentran  m  nuestras  bibliotecas,  bien  será  «lo 
discul  par  cual<|uier  error  que  en  tan  confuso  é  intrinca* 
do  ramo  de  bibltografía  español  a  bayomna  cometido. 


Lzn  DISCURSO  PRELIMINAR. 

toda  7  arraigar  poderosamente  en  el  suelo  idóneo  de  nuestra  península;  fiel  representante  de  la 
«odedad  que  la  did  el  ser,  es  como  un  vasto  panorama  de  escenas  y  costombres  que  pasarcm  para 
no  volver  mas;  modificada  según  los  paises  y  las  épocas»  tomando  varias  y  múltiples  formas  y. 
acomodándose  á  las  circunstancias,  tropezamos  con  ella  en  el  teatro,  en  el  pulpito,  en  las  calles. 
Una  literatura,  pues,  que  tan  poderosamente  ha  influido,  que  tan  ófimos  frutos  ha  dado  en  España, 
bien  merece  ser  estudiada  á  fondo  y  que  se  salven  del  olvido  los  escasos  vestigios  que  de  ella  que- 
dan. Consideración  es  esta ,  que  aparte  de  otras  muchas,  nos  ha  movido ,  aunque  con  la  descon- 
fianza que  es  consiguiente ,  á  sacar  á  plaza  nuestras  propias  opiniones  en  la  materia ;  asi  como 
también  á  reunir  en  forma  de  catálogo  razonado  las  noticias  criticas  y  bibliográficas  que  acerca  de 
este  ramo  importante  de  nuestra  literhtura  nacional  hemos  logrado  adquirir.  Los  eruditos  podrán 
rectificar  aquellas ;  estas,  á  no  dudarlo,  serán  aumentadas  por  los  aficicmados  á  este  linaje  de  li- 
bros, y  á  nosotros  nos  habrá  cabido  la  satisfacción  de  consagrar  unas  cuantas  páginas  al  examen 
de  un  punto  literario  importante  y  nacional. 


CATALOGO  RAZONADO 


LIBROS  DE  caballerías 

Ot'E  RAT  EN  LENGUA  CASTELLANA  Ó  IKlRTtra'E'fA ,  HASTA  EL  A^O  DE  Í800. 


CLASE  PRIMERA. 

LUiaOS  t>E  OftALLEftiAS  DEL  OCLO  BRETO^V. 

Baldo  (El  cadallcdo)  y  dlrlas  de  clngar. 

(Táftie  IlEixALDOs  DE  Mo?iTALVA?»,  cuariii  [larte,) 
LAPíZAROTE  DEL  LAGO. 
Im  üemanda  del  tancio  GriaL  Can  tas  maravilloMoi  fe- 

^ú$  ée u  de  Galaz  tu  fija.  Al  titi :  <  Aquí  se  3C»ha  el 

K^gnndoír  postrero  lihro  de  hi  Demanda  del  s-jiiclo  Grial, 
^n  el  baladro  del  famosísimo  protel:!  y  negromante  Mer- 
Bii  ccm  sus  prufei  i.is,  H;ty  por  eonsiguieiíle  totJo  c(  Hliru 
rl*'  1 1  ii'niuodii  del  sancto  Crbl,^  el  qu<iL  se  coiiliene 
^  í»  y  lili  de  I'JL  Talib  RciIoikIü  y  acabamieulo  y 

N  I  tenlo  y  ciiiqafnl;»  cíi!»al1eros  comiiafieros  de- 

ila.  Ei  (jiiul  fue  empresso  en  ta  tinperiul  €iud;td  de  Tole- 
da,  por  JuTkii  de  VíHaquiran,  empres&or  de  libros,  Ara- 
ihÓM'Oáú**"  '      ''"'  rnesdeoctubie,  Añi^dtH  ii:isctiíiíento 
ivj  salvador  Jesu  Christo,  de  mili  jf 
rios.fl3i3).  —  Kólio,  tetra  de  TOnis, 
i  cotuitiñás,  194  hojas. 
BibHntrra  Crfimlluna.  fu  f!  ^o^ft»  WrítánUí»,  Clemeocin»  eo 
«4  .V  '-'tn,  p4g,  r'  '  íiai  creerqoe  fiSsieiíu 

h.hTv  Utíiarule  ii  íinto  de  csle ;  pero  si 

^  Hbi^í  :  m»üú  lit  ffti<  I  iie  él  hemos  visto,  ha- 

len UíiÚQ  cu  cuenti  qae  la  tíemanda  útí  sümIo  Griai  j  el  LMnsú' 
m  MD  001  Bisita  obri. 

Ls  demanda  del  tancto  Cria  i  con  ¡om  maravHtoMÉ  fe- 
|«i  d€  Langarote  y  de  Galaz  iu  hijo. — Folio,  íclra  de 
íMi  ,1  fr-.iitlí    Jtfn  i  na  grábádií,  que  représenla  al 
ifrro.  Al  Un  :  t  Aqtii  se  acabe 
libro  de  la  Demaiid:!  del  sane- 
lití^e^í5oen  h  miiy  n^ble  y  Ira! 
II I  L*  en  el  iifio  de  la  Rueariiaciou 

I  Mi  CbristodemUl  e  quiníeütaK 
A  doce  días  del  mes  de  octubre 


t>ii  u  É  t:üi-iii|,"iij 

futa  e  cinco  auuis. 


hnúe  ÍH  hoja»,  r  otba  ro«s  d«  tablit  sin  fo- 
I  d^kote^ln  lie  abogados  de  Cdln barga;  mies 

MERÜN, 

.1.1  .,.1.;.  %i..¡i..   ^1  fif^  j  f  Fuéinipresíi  la 
mas  leal  cibd^d  de  Búr* 
,  I  in  de  Uiircos,  Adié/,  días 
cTó  dei  Auo  de  uuestru  saTuacíon  «le  mili 
e  norenta  e  ocho  atios*  1 1 1IIM). 
^linito  cjcjBpUr  qae  de  este  rarísimo  libro  hemos  tlslo  lopo- 
|«iM  «I  MSof  niniiiés  dt  Pidal. 

MetHn  u  Demanda  del  sánelo  Crk/.— Sevilla,  1500,  fó- 
f  Bo,  iMra  de  Tórlls,  I  dos  columnas, 

00  cllida  r^"^  M.Maii:i    !iiüí<JaiJo,  Nii^iu  Anfcusii    nims 

me!,  a##m  dcbiú  haber  i'tt- 

rdn  U  Itcb:  baUi  flitd.i  iL  rl 

i  mtüú :  1*1  f<  f  I  rf  c<  r<*rte  de  h  Iícwmmm-  ». .  .^...^.^  i.ti<tL 

8AGRAN0R. 
(fHM  SffoncnA  Tarla  Redolida.) 

SLtil  NDA  TABLA  REDONDA* 
I  de  S0gr0m9r  em  ^m  »t  trátaó  QtftiM  dai  £•» 


valle  i  ros  da  segunda  Totola  Redonda,  Por  Jorge  Ferreif 
ra  de  Vasconceikn.  —  tloiríibra,  por  Jouo  Alvares,  1351; 
fóliu«  letra  de  Tórtis»  á  dúscülumitas. 

Memorias  das  proezas  da  segunda  Tavola  Redonda.^ 
Coimbra,  1567,  i.» 
Libro  ciíAdo  por  De  Bore  j  por  Oaadrio,  t  qneviafsen  LdBdr«s, 

r^llo  de  hfljas,  Ksen  proM  y  verso.  Rjifboss  cita  e»te  mismo  libro 
cnti  et  iHotfl  algo  aoincDlido,  y  añidiendo  qaf  es  es  fóliOp  ea  Iti* 

f^r  üe  1/  MfUionat  líat  pr»eia*  dos  tmalletrot  dé  ttúMnáá  Ta- 
la \ii€)  Hed»nié. 

TARLANTE  Y  iOFRE. 

La  crónica  de  los  nobles  cauoUeros de  ñkamonfe  y 

Gofré  fsic),  hijo  de  Donason.  —Toledo,  1513,  IJ\  lelra 
de  Tóriis. 

Salvd  I  Hepirtoriú  Ámeríeimo^  iv,  pág.  fiTi  es  el  á«leo  blblld- 
tn-aío  q'ie  menciona  esti  rdif  ioo .  citando  et  CñtéUgó  de  don  Ha- 
ri.iDu  Komaiús,  de  Roma  ,  p»ra  el  aflu  de  IS^íS. 

La  Crónica  de  los  nobles  cauatteros,..,,  de  Htcamonte  e 
de  Jofre,  hijo  úú  don  Assnn,  e  de  las  grandes  aveníuras  e 
hechos  de  armas  que  uvo  yenda  a  libertar  aí  conde  don 
Mílian,  que  estaua  presto,  como  en  la  crónica  siguiente i/d- 
r estera t  ta  cual  fue  sacada  de  hn  crónicas  e  graades  Aa- 
iañas  de  los  eaualleros  de  la  T  " '  "  ¡ta.  Al  fin  :  •  Te- 
nesce  lo  coro  nica  de  los  md»  ros..».*  nueva- 

menie  jmpfi'sa  en  TíjlediL  Acal. .,  . .  .. .. ,  tí  i%  días  de  no- 
viembre, año  de  mil  e  quínieniait  e  veynte  e  seys  añosi 
(1326).— 4.",  reirá  de  Tóriis,  de  AH  hojas. 

Biblioteca  Imperial  de  Viena.  • 

La  co roñica  de  tos  notables  cavallerot Le  qual  fue 

sacada  de  tas  cor  ornea  s  framesas ,  por  et  onrrado  varón 
Felipe  CamuM^  g  agora  nuevamente  imprcssa  en  lo  ciudad 

de  Setfitla en  ta  imprenta  de  Juan  de  Lean^  año  de 

mil  y  quinientos  p  noventa  g  nueve  (1590/.  —4.%  letra  de 
Tórtis,  de  Q9  liojas  tto  foMatbs. 

La  Chronica  de  los  muy  notables^  e/d.,  campueitapar 
^'tin0  de  Garag.  —  Alcikli  de  llenari*a,  eu cisi  del.  Gr*- 

ciiin»  mu ,  4.\  de  43  buj;is. 

Esta  e»  la  liiiiea  ediciun  dt:l  Tibiante  en  que  aparee  p 
itc  i<ara>,  quíra  «  al  comptlarta  de  la  crdnica  tnnctth^ 
alfibu^o'  el  original  ile  ella  ú  Felipe  Camu»,  5oId  asi  sl      , 
mriKÍü»  uu«  de  i'l  h^cv  l«  Ipjpresioo  de  I59t>,  y  el  urrur  *W  Ntr.u- 
üs  Antonio,  qnico  iodttyA  i  Limos  entre  los  esciltores  espifiolcs* 

La  Crónica,  f/c— Sevílbi,  t629,  fóHo. 
Nieolis  .Ijitaalo. 

TRÍSTAPí  DE  LEOMS. 

Libro  del  ei fañado  cavo  I  tero  don ¡f  de  sus  grandes 

hechos  en  flf«f«,— V«lladolÍd,  t50l,  folio,  lelra  de  Tórlls. 
ü  dos  columnas. 

No  hemof  logrado  ler  esta  qae  se  dire  primen  edición  de! 
Triduo,  V  se  lialla  meaeloiiada  en  el  CutáiúfQ  do  Ebert,  b^o  el 
Biioiero  iSjOL 

Libro  del  esforzado  canallero ,  Wí.— Serilb,  en  ei« 
d«  Joan  Cromberger,  1CíS8,  fülio.  letra  de  Tóriia  ,  á  úm 
eolumnas. 

La  notkla  de  esta  edlcloo  dos  bi  ildo  renliida  por  don  1 
S%UX ,  df  Viltii«la. 


Libro  del  €»fí*rcado  cavalfero  don  .,,*  y  de  sus  grandes 
hechos  eu  armas.  Al  fin  :  •  A(|ut  seacaUael  libro  del  muy 
fiímoso  y  esforg^ílo  cauallero  iJofiTrislau  de  Leoiiís.  Cor- 
regiüuy  coinrmcha  diligencia  ettmcnil:iiÍo,  cmi  una  Ublü 
ma!i  que  en  los  oíros  añadida Imprcsso  en  b  muy  po- 
blé y  muy  leal  cllidart  de  Sevilla ,  por  Jnati  Cromberger, 
üleTÍiüu,  a  t¡uatro  dias  del  tiies  dt*  noviembre,  año  de  mil 
y  qiiinliNilíJs  i*  xxxiH»  (1533).— Folio,  iHrade  Tórtis,  cod 
likmínas  grabadni;  en  madom,  1^  liops  de  lexto,  inclusa 
la  i)orlaiJü,  y  2  mas  de  laiblí 

Cormkü  nuevamente  emendada  y  añadida  del  huen 
taiiailero  éim.....  y  del  rey  don  Trisfan  de  Leonis,  eí  jó- 
rfj?,  m  hija.  Kt>  y  xtísmii-  Al  tin  :  «Acabóse  b  {iresenle 
obra,  la  quiíl  rs  iiiLiluladadan  TrisLau  deLeoDts;  |>ri{iiem 
y  secundo  lilini.  Agora  iiuevamenie  inipress^en  la  inny 
indde  e  mtiy  li\il  ciud^td  de  Seuilla,  por  Do.ninico  di;  Ro* 
beili?;,  afiodel  nacimiento  dt*  nuestro  señiírjesu  Clnisto 
ftf;  mil  p  qiiífiienlos  e  treyotn  equairo  añosi»  HíiS-l),^ 
Fülio,  tetra  dé  TurliSf  ¿  Jos  columnas,  ^07  h*)¡í\s,  y  5 
mns  de  talila. 

tlililioleca  út  tlon  Justo  SanrliA. 


CATALOGO  DE  LOS  LIBROS  DE  CABALLERÍAS. 


CUSE  II. 

LIBROS  DE  tÁBAIJ.BUÍAS  DEL  CICLO  CARLOVIXGIO. 

CARLOMAGNO  Y  LOS  DOCE  PARES.  (Primera  parte.) 

fíisfarin  del  Emperador  Carífffftaffttú  u  de  lü$  dace  pa- 
res de  Frtifíciii,  par  Mcohifí  de  Piamimte,  —  Sevilla,  por 
Juan  Croíiibcrger,  1528,  roMo,  letra  de  Tórtis,  á  dos  co- 
lumnas. 

HoratiQ. 

Historia  del  Emperador  Cürh  Ma^no^  etc.^  por  Nicolás 
de  Piemmüe  ísic).  Sevilla,  Dominico  de  Roteriis,  l54Tr 
folio,  lolra  de  T6rlis,  figuras  en  madera, 

CaiAíoff<i  Ue  Burr,  niiti].  910. 

Historia  del  Emperador ^  e/í?,— Sevilla,  1SI8»  fÓlío. 

ítikihieca  Anon^nñam.  l;a-lhyi»  1728.  S.'  Eo  el  C9táh$úAt\% 
%cntj  *le  los  libros  (le  lícüarr  indm,  940i  se  i\\%  una  (nlk-ion  he- 
fhs  pu  Sp\iUii  |>or  nomjiiirü  de  Robcrtis.  tS47»  T^io.  ngura^i  en 
Eu;t(ler3;  íjhíríi  se*  la  tuiiina  aníeriormemc  citada  ci  b  que  sigac. 

Historia  del  Emperador,  ^tó,  — Sevilla,  Í549,  Tólio,  le- 
tra de  Túrlísi,  iü  dcií;  columnas. 
Dibliolew  Imp<*rljl  ile  Vtcni. 

Historia  tUi¡  Empermhir,  etc.  —  En  Alcalá  de  ITennres, 
por  Std»:>sii;m  M^uiinc^,  afio  de  1570,  ftilio,  letra  de  Tór- 
tis, ó  dos  columnas, 

Hiittorh  del  emperador  Carht  Maijnn  tf  de  ha  doce  pa- 
rei  de  Francia^  etc.  —  Lisboa,  por  Üomingo  de  Fon  seca, 
1615,  Mío,  de  30  bojas,  ún  conlar  el  frónlís  ó  portada, 

ílisforifi  del  Emperador,  ¿/cv— Huesca,  1011,4." 
BibtjiitL-ra  Imperial  de  \'\üíi2. 

Historia  del  Emperador,  ele,  —  Cuenca,  por  Salvador 
Viader,  folio,  sin  año. 
Nkolis  Autüiiiü. 

Historio  do  Emperador,  ^l^;.— Se? tila,  16li0. 
Blífiioítía  Anonymiaiía. 

Historia  del  Emperador,  etc,~'Birceloii&^  1698,  8,* 
Bowk,  rn  las  S(íttti  al  Quijote. 

Historia  del  Emperadt^r,  fie— Coimbra,  por  José  An- 
tunes,  I /."Sí.  8." 

Historia  deí  Emperador en  ía  qttal  se  trata  de  fas 

orandes  proesús  de  los  dote  Parts  de  Francia.  —  Barce- 
lona, por  Rafael  FiguerA,  1708,  8.° 

Catálogo  DiipU'iisis,  l!^(i. 

Historia  del  Emperador,  etc.,,.,  en  la  qual  se  trata  de 
las  grandes  priesas  r/  haiuñas  de  los  doce  toares  de  Fran- 
cia,  y  de  como  fueron  vendidos  par  el  traedor  Gafafon^  j/ 
la  cruda  batoHa  qttehuho  Oliveros  con  Fierabrás  de  Ale- 
¡tan dría,  h^o  del  Almirante  Balam,  —  b*¿rceíoíit,  sin 
año,  H."" 

Pircce  Impre»  Hth  loi  iQoi  de  1711. 


Historia  do  Emperador  Carlos  Magno,  e  dos  doce  Pares 
de  Franca  (en  portugués).  — Lisboa,  por  Pedro  Ferreira» 
Í7á8.  8/^ 

Barbosa. 

Historia  del  Emperador,  fíe.— Barcelona,  por  Antonio 

Arroque,  sin  año,  8.* 
8alvá,  Cútáioffo,  núm,  1,03t. 

Historia  del  Emperador^  etc. »  traducida  del  idioma 
francés  por  Meólas  de  Piamoate.^^ándñá,  á  costa  de  doQ 
Pedro  Josepb  Alonso  y  Pstdilla,  t7i4,  4." 

Primeira  parte  da  Historia  do  Imperador  Carlos- Mag' 
no  e  dos  doze  Pares  de  Franca,  traduzida  de  castelhanó 
em  Púrtugnez,  cum  mais  elegancia  para  o  nossa  Hnguo, 
jtí>r  Jerénimú  Moretta  de  iJarvalho^  Medico  do  partido  da 
Universidoíte  de  t:oimhra,  dos  Exercitos  da  Provincia  de 
Alem-Tejo^  e  Fysico  mor  da  gente  de  guerra  do  Reino  de 
Álgarve .  dividida  em  sinco  /(tTo*.  —Lisboa »  na  ofíicíni 
de  Siniau  Thaddeo  Ferreira  ,  anno  M.tkccc  (18(10),  8.** 

Se  ha  rí-'ínipri'sú  después  varias  veces. 

CARLOMAGNO  Y  LOS  DOCE  PARES.  (Segunda  parte.) 

.Segunda  parte  da  Historia,  etc,^  fielmente  tirada  dae 
chronicas  francesas.....  por  Domingo  Gon^alvet,  ^  Lit^ 
boa-Occidental  ,1737,  8.* 

Segunda  parte  da  historia  do  Imperador  Carlos-Magno 
e  dos  Doce  Pares  de  Franca  novamente  dado  a  luz  ejtel* 
mente  tirada  das  ch roñicas  Francesas  daquetle  fempo^  com 
a  noticia  de  fetías  fama  sos ,  tanto  pelos  Pares ,  como  por 
otitros  envalkiros.  Lisboa.  Kaoílicina  deSímao  Thaddeo 
l^rreira,  anuo  de  «nccxcix  (1799),  8.** 

Escribió  ísla  sc(íunda  partf  el  raispo  Mürclra,  traductor  de  la 


f Primera,  el  eual  trae  ú  Caflomugno  i^  Espafla  por  sesuda  vez,  le 
lace  entrar  en  batalla  cpii  Atiderraiuan ,  eo  ayuda  ae  Gala' 
ai>oderarsf I  por  tLltimo,  oe  Céfdoba  ,  capital  dé  la  morisma. 


alafre,  j 


Primeira  t  segunda  parte.— Lhhoík,  1784,8.* 

CARLOMAGNO.  (Tercera  parte.) 
Yerdadeira  tcrceira  parte  da  historia  de  Carlos-Magn» 
em  que  se  escrevem  as  (jforiosas  oc(oes  e  victorias  de  Ber» 
nardo  del  Carpió.  E  de  como  venceo  em  batalla  os  DoiB 
Pares  de  Franca ,  coin  algunas  particularidades  dos  /*rffi- 
cipes  de  Hispauha,  sens  Poioodores  e  Heis  primeiros; 
eFCriia  por  Atexandre  Caetano  Gomes  F tatúense  ^  Preslfy^ 
tero  do  habito  de  san  Pedro  ,  Wc— Lisboa,  1715,  8." 

E\  autor,  pe  dice  liiiber  compoeslo  itu  obrí  «para  servir  4e4i« 
verli  Diento  e  diveri^aodo  &oninu>>  recopiló  fu  e^lasa  tercera  parin 
cu  a  ti  lo  cu  los  libros  i^  Lisiorias  fstvariolas  pudo  hallar  relaiiva- 
tneate  i  Bemardu  del  Carpió,  «dundo  principio  A  sti  libr^^i  ron  la 
creación  del  Mundo,  diloTio  universal  r  conTusion  de  la»  leng^^s 
en  li  torre  de  fiabel.*  Heflere  en  sepida  la  Instoria  fabalosa  dt 
Bspaña,  y  sict  decir  nada  út^  ínniclo»,  car(afíines4*s,  romanos  ni 
ttwdos.pas»  de  un  sallo  i  los  reyes  de  Asiúrías  y  León,  y  i  don 
Sa  ncbo,  conde  de  Saldanlia,  y  duila  Jítnena,  iníania  de  León,  padrea 
de  Bernardo.  Termina  eon  la  muerto  ¿e\  héroe,  «lue  renuncianAd 
la  corona  de  CataluQa.itC  ineíe  Traile  en  Afoilar  de  Campé. 

ESPKJO  DE  CABALLERÍAS.  (Primera  parte.) 
Espejo  decabaUerias:  en  el  qnalse  trota  de  los  fechoi 
del  conde  don  Roldan  g  de  don  f\e¡ntaldos,  íPrimen 
rtnrle.  )^Sev]|la ,  153>3 ,  fóMo,  letra  deTorlls,  á  dos  co- 
lumnas. 
Orun^ít ,  citando  i  Lenglet  da  Fresnoj. 

Espejo  de  caualterias,  etc.  Al  lio:  «Fenesce  la  pri- 
mera parte  del  Espejo  de  cauQÜerius ;  fur  impresso  en  Se- 
uillü  en  1^  i-mpreiit;!  de  Juan  í'.romlierger.....  ano  de 
M.  d.  XLV  *  (1545).  —  Folio ,  lelia  de  Tórtis,  á  dos  colum- 
nas, 138  hojas. 

fironet. 

Espejo  de  cauallerias  :  en  el  qual,  etc.  Al  (lu  (fót.  14i 

vuelto):  tFenesce  lii  fírimera  parte  del Fué  empresso 

eu  Sevilla,  eo  cai^a  de  Jacome  Ciomberger,  año  m.  Ik  j 
cincuenta  j  uno»(15ül).  —  Folio,  letra  de  Tórtis,  i  dos 

COlUUHKtS. 

Biblioteca  GreDi^illiana ,  en  el  Wnseo  Brilántei}  de  LdDdr«g. 

Primera  (segunda  tj  tercera)  parte  de  Orlando  Ena- 
morado. Espejo  de  Cauallerias  ,  en  el  qnat  se  traían  loi 
hechos  del  conde  dou  Roí  dan:  y  del  muy  esforzado  cauo' 
Uero  don  ñegnaldos  de  Montaltan  u  de  otros  mucho  pre- 
ciados cavaúeros.  Por  Pedro  de  lieinosa,  vecino  déla 
mug  noble  dudad  de  Toledo,  Impreso  en Medina  deí 


CATÁLOr.O  DITLOS  LlBIlOS  DE  CADAILERÍAS. 

'  Frtmrhff*  <ÍW  Cmto,  año  üé  tíiSQ^—Fulio,  le- 

'  '  '    ■    ■     'lias. 

oljí  Antanio  en  el  artJtúlú  Petnut 
'-  r i'-  ^  M  .<    ..  uiulü  cpti  bastante*  tn^xartilucl. 

BSPtUO  DE  CABALLl^iUAS.  (Sef^uoila  parle.) 

f ferias  nue  trata  dt 

it  ttf  belfo,  ff  Itm  fJT- 

II,  7   c    I  ur.'  4  f  t:i¡ii,'4Íf^  don  íhxffitt^  tiijtí 

I  likffirrü  y  liradammte.StíMW^i ,  lüSíl,  fóllu, 

sM,  fiunilo  A  Lenictct  du  Frcsnojf,  , 

r<j  tegumiií  del  hUvrjo  de  CttualíerUta  (¡tte  traia,  ele, 
Pl?rTf!b ,  por  Jannuíc  Cromliert;*.T,  ufio  di*  mi»m  ix  (1549).— 
L I  t»Uo  Idra  de  Túrtís ,  á  dos  colmabas,  1 15  hv'yáS. 


ilrt  Ak'iuaii;  uiii-   '  '        ^  r  lüigl- 

nal,  )'Ur!>  de  oti  que 

rn  í5<!(i  In  pfj<ii  >  -ifiol, 

]'        ■  ■    ^  ■:   Ha- 

ll ínt 


>  Beffímdo  dé  (*Í4')  gf/j</Vj  «í^  Canaileria*  en  el  tfimí 
-  ilHU  sin  lu^iii' ;  folio ,  á  dos 
''s  el  ullinio»  se  liio  :  •  Fíii  del 

4,,    ...^,/,i>  í/¿í  í  '    '/^' 'ivr.-^  Ir.iiluido  y 
slo  {tov  i'crii  Lü|ie;(  fíe  S  Jmw.» 

|lt)l4«CA  rr(tr(i>iUiaMj^  i'ii  el  Mu-  ^  Je  Lüiidrc^. 

ESPiJU  ÜE  CAliALLBIUAS.  (Tercera  parKí.) 

T  r      "     '    "         .  i   -    .     ..     ^  *'vííi,  íVí  /i/  qttai 

:r  don  l{iturifi\ 

--     -  , .     ccssa  Fiürime- 

■  vcretjx  fi  tttftf  príftcrpwu  iimttnotts  kechvs  rn 
don  fí'n^fffodf  flreña^  sa  hijo.  AI  lUi :  *Fiiií 

itjiiy ciudad  Je  Seuill;*, 

I  ^^f  r  :  aciiiiüsejj  mize  dii»s 
,*,»^  o.    .....  V  pj,.. .tutos  y  eíueik'nl:!  *  (l.'i'k))* 

-Fúlio',  kiradií  TOihs,  a  dos  columpias,  lOll  hojas. 
Rr«on. 

£1  ferfefit  tibro  dtt  Expejo  de  camUeria»,  en  el  qnot, 
etc.,  trndmiido  de  tencua  tuf^eotm  en  nu cairo  inttjarcnx- 
teitantt.ptff  i*edn*  de  He  y  nota  ^  vecino  de  la  muy  noble 
ciudad  de  Toíena,  VaHi,  Al  Un  {ríe  U  liojit  KMJ  :  «  Kue 
'      '  I  del  ii;isi"iuiíenl<>  lie  fHies- 

>>y  üclioidu  y  clncú  ui'ios» 

Bíttlidtect  GrL'tiiiilliáiiii. 

c'.t/ujr  ..  fereera pnrte  de.  orhindo  Knamfl' 

vi,  en  el  qntii  te  trníau  las  he- 

ff  iff*f  f}unf  rmf^ircadn  ntunllero 

\  i  tdoÉ 

^  del 

[Mil    ti.íiiiiMJU  lít  I    t  .UHU  ,   i  I  miS  C<J- 

eii  lií  Sotiii  Mi  Quij0íe. 
EÁPUÚ  DLCAÜALLLRIAS.  (Cuarta  parU\) 


>'l  tiuque  de  C.;il¡«üriu  le;;o,  en  lool, 
ir  Mt^  ti  él  de  los  HHSes.d"'  Vülem'hi» 
Wiiuv  (á^itlaiiji*  ilttiif lo  parte  de  lieinohlisde  Hon- 
D^  y  ptir  separ;<do  Losquatro  libros  det  Espejo  de.  Ca- 

GíAnnNOMKSQir.NO. 


lili  I 


a  biblioteca  de  b  mcvliMiiiüimj  iríiura  rundesi 


»itio^:t  bi  totía  dt-I  valiénle  y  muy 


(*ii  Ifi  qu:d 

.  lur.i**  ríe 

1  ^te  ¡irnias 

I    Üio^  »ii'itiliri^  lejK'rdur.  se  Ifatii  e 

'  <s  !m?s  iKs^r  ¡tartidí^^  dnl  nttiiido  :  aiis* 

\  eiiropa  ,  K-iíila 


I  e  %VfHi  .--l'Mfíu. 

"'     ■    '  Mj  ,s  luMadu^,  y 


MARGIJTE. 

(Vé;i$c  MoRGATíTe.) 

MORGANIi:. 

¿í^/'¿>  í/eí  etfofzadit  gif/(tnte  Margnnte  ij  de  Holdttn  jf 
Hét/naldm^  ha^ta  agora  nunca  imprtitsí)  en  esta  lengua.  Al 
lin  :  «A  loor  y  glorm  de  Dios  todojioderoso  y  de  b  sa- 
rrili?í.iirna  virgen  M:iriíi  iiiüdre  íiny;i^Ae;il»*jSt'  el  priseí*te 
líhru  drt  v:diet)ht  )  esrinviiilii  Molíanle,  i*it  lu  íiii>i|^iii.<i 
diad.idde  Vjjteii*,Í4,  al  molí  de  la  loveifa.  Ifite  iriiiiresso 
|jor  rraiicisco  üj;i/,  Homaiuj,  k  diez  y  seys  dtys  del  iiiei 
(le  ^if^lieiidire.  Aíio  de  mil  y  i|titiiíenlos  Y  treyíila  y  tres 
(l!)ó5)«  lmi>resso  a  costas  y  despeiisiis  del  susodicho  itn- 
pre.KSur.»"- Folio,  letra  de  Tórlis,  a  dos  lotuinnas. 

Ittbiiijlüca  c;rcuvilli;imi,  t-ii  i'l  Musi'o  llrii^tniío. 

ílhtoria  del  mliente  y  e*foriado  f/it)a/tte^  cutjo  nombre 
es  }hrfjnfde,  y  de  Holdan  ^  fiennatdos.  —  Valencia,  j»or 
Niro^íiS  Uiir:tu  de  SalvaiiiaclJ,  1553,  Tolio,  letra  d<?  lórti^» 
a  dos  relunuias. 

Cita  (íslji  edlcíim  M('nlis  \«iimio  rii  su  Rihihlrca  Sma^  yú^* 
nu  r.íH!,  cüfuo  heríiit  i'cel  uUú  I."j5>V  I»*  <*<**'*  ^  ^''^  iierh»,  |iml>uria 
t{iw  p|  Hhxii  !ic  jm|ii'lmii)  do»  vcr^*^  cd  Vak'nciii,  rn  un  tnUiDO  üHoi 
;i(jni]M<'  fjur  UístiiiloK  jniiircsuri's. 

Libro  »emnd0  de  Morgonle^  Wf.— ValeiK'ia,  por  Mro- 
lí»»  üuraiv  de  Sidvauiat'h,  Iíi3?i,  fóüo.  leira  dn  Tórlis. 


ifni^i 

los  tliíii'  i 

irmfir^,  <lk-  i.^í   ...,..,.   ■■ .  r ^,---,  ..    ,\ t,  1  ...„„,.- ,-,,    -.c 

i^utcu  Urunct  j)am.>pit^íiitKa<tüm4'Uie  ifióiiimülHiverio. 

Libro  primero  fi  segimáo  de  Mofgante^  ñotdan  u  Hei' 
naldos. — Sevilla,  por  Juan  r.;ku;dla,  fólns  l<'tra  do  Tórlis,  1 
á  dos  tH)Íumtias. 

Nicolás  Antunl»  f  Morattn. 

neiNALDOSó  REíXaLÜOS  Uii  WONTALVAN.  (Primera j 

y  í^e^niidj  patte.) 

Libro  del  nr' ' ''  errado  iounlfero  Henaldonde  Han*  ] 

tal  Han,  p  de  i  proheias  if  iélrontn  hechos  en  j 

armúnqueél  [I  ,  todoa  Ivi  úoze  pares  paíadimi] 

hiiieron.W  ííu  .  « l'ue  impremido  hI  presente  Jihro  eiij 
la  yinperial  ciudad  di»  Toledo  :  por  Jiiiiii  de  VilL»|uir:uu^ 
Aeahó.NSC  ii  do/e  días  del  '      i  Lnine  de  ii   ' 

iiíeiilos  L*  veynte  e  tres  .  :  —Folio  in 

deTúrlts^ádos  columhL.  j  t>,  iaelü^í*  i  . 

con  6l  lilttlo  de  letra  de  berineiiuti  y  un  grabado  t^i  ma^ 
dera. 

En  ni  f 
can  loá  *> 

.,.   ll»ailC4(ii»|Mit   Lu>^  ttutUtaitliCl.»    ¡ 

ifutu  di  Carie  Magno,  liliro  tt»Haiag|  ( 

,,..[..>:...  c    \..»y- -».l,   (olio. 

Littro  del  noble  y  esfor^^ido  caballero,  cíe.--  &*-'villa,  ewJ 
iMsa  de  J;iOoboCromlH'rger,  ü»^*^  fVJio,  teira  de  Tortis,^ 
a  dosCñUiiiiíias. 

Mniüs  Anloftlo. 

Libra  del  noble  ff  exfoyeado  e  invencible  vautiticro.eto,^ 
Al  \\n  :  •impreso  i-n  Silamimca.  Acabóse íi  ^e)ijle  e  cíih'« 
diasdel  me^  de  íiposlo,  del  ufo»  de  mili  e  miiidenl'is  t 
vevriti-e  srv*  tifio*  m  (t:ií<t),--Folio,  lelia  de  Toril»,  á  dofj 
*'  '     :ís,  y  ií  m.»s  de  preliminares. 

-n  dtt  emperador  rey  Carla^  Magna. 

«kfcunñatnta  rila  ulttinA  filícíon.  de  li  HUtw 
.  niitl«-M«.  *iiM«  ta»  iiítiy  \RHúi*  lie  lifiiglrt  dH'ij 


cMrlo' 


,  r»triti>r  urro-ralniculf  poco 


CATAr.or.o  de  los  ijrroí 


Libro  primero  del  cnuallno  dan  Benaidos  de  Monta}- 
van  í  liiinimtt)  en  IfhQtta  ¡o^rana  ft  eunmoramifuto  del 
t ntti t rn (fo r  Cario- May tívj  Iru dueido  po r  L u  t/n  tM m iitf/ufz. 
^Alcalú  f\e  Ht'iKii't  s.  encii&atle  Subasiiaii  Murtiiiez,  151^, 
folio,  ú  «los  columnas. 

Libro  $egmdú  de  don  Renatdot^  —  Álcali  de  Henares, 
por  el  mismo  fini>resür,  l^i,  lulto.  Las  dos  tiartei  eu  tiii 
tomo. 

Libro  primero  del  noble  y  exfo rifado  caunUero.....  y  de 
$ns  grandes  f/roezat  y  hecboa.  Al  íiii :  'ílinisresso  en  Hiif- 
(íos  en  t'l  baiTÍo  di!  sau  redro  por  Pf^ilru  de  Sriiitilbiia..... 
ufio  de  mil  y  iiumícotoü  y  sessenia  y  eualro  atioSiti  (150 i). 

¡Abro  ñeffitntíOf  eti\  Al  fin  :  •Fué  imurcsso oo...,. 

lliiigos,  cubt%\i  di?  Cyi^iilla,  Por  ['edru  dtí  Sanlillaiia  .... 
A  diez  y  ú\'\e  días  dt^l  incs  de  mayo,  año  dt*  m.d.lxjih 
Sifiosií  05HÍJ.—  FóIío,  It'íra  de  Tórtií,  á  doscoUimuí*»,  La 
priíJicra  (lartu  consla  de  1 1>Í  liujas,  y  la  segunda  de  tU¿. 

Bmnel. 

Libro  primero  del  noble  y  es  forjado  canullero ij  de 

tns  grandes  proezfix  y  bechox.  A)  fin  :  *  Aqtú  m  acaba  el 
priuier  libra  del  muy  lia  líenle  Uic)  y  esluríjadocauallfro 
dííR  Hooaldos  de  Momalv.u» ,  empresto  vn  Pi  rpiHao  «  eu 
ca^iíi  lie  Sansón  Arbus,  imiuesorde  libros,  158^  » — KóHo, 
ú  dos  col  uní  lias. 

Libro  de  {slc)  segundo  don  Reynatdos:  Libro  del  noble 
y  eáforcado  vauatlem  íit'ynaidus  de  Monlftlvnn^  y  de  latí 
grandes  discordias  y  enemistades  que  entre  él  y  ti  Em- 
perador Carlos  t'uicron,  por  hs  malos  y  falsos  consejos 
del  conde  Gulutun.  Iin|iresi)  en  Perpiíian,  por  Sansón 
Al  bus,  Ííi8,'>.  —  Fu!  jo,  Al  íin  :  «  Aquí  liiixe  liii  cd  présta- 
le libro,  intitulada  El  enamoramiento  del  emperador 
CfírlüSt  cu  el  ijual  se  tnUai»  ks  gramles  y  altas  |irix'zris 
del  muy  vid  je  ule  y  esfon/iido  ooallero  íienaídüs  de 
Montalv;itL  ItüiJiisso  t:u  Perpiíiian  en  casa  de  Sansón  Ar- 
liüs,  Imjn'essor  de  libros  año  de  tí>8j  «  —  Folio,  á  dos  co- 
iiminas.  Los  tbís  libros  í primero  y  Segundo  )  en  un  lomo 
de  25rS  bojas,  11 1  para  el  primero^)  ím  para  el  segundo. 

Primero,  segunda  y  tercera  parte  de  don  Reinaldos  de 
MoHlüibtuK  aupetaüor  de  Trapisonda, '^Vií^nmw,  por 
Símsou^rbuR,  LWíi,  tollo. 

Citan  esta  nlieion  Mícivlás  Antonio  y  Pelliccr ,  peio  hay  nioUvQ 
para  so^iicchar  (|ue  la  i'(]uivocarun  con  U  dir  lbN5,  í[uí:  oa'couiiciie 
ous  4|D.elos  düíi  priniiTOi;  iibrus. 

UEINALDOS  DE  MONIALVAN.  (Tercera  parte.) 
La  Trapesonda^  que  es  ¡ercero  libro  de  don  Heunldos 
y  trata  como  por  sus caiwHerias  alcanzo  a  ser  enifieniditr 
de  i  rape  sonda:  y  de  la  penitencia  e  fin  de  su  vida.  Al  Jtii: 
«Fue  iintíresso  en  lu  md^dissiina  ciudad  ile  Sevilla  :  en 
casa  de  Juan  Crondierger  empressor  de  libros.  Acabóse 
ii  XXV  diasdi'l  mes  tU<  mavo  Año  de...  mil  e  tiiduienlos  e 
í  rey  uta  y  lies  años»  (1535).— Folio»  letra  de  lúrtís,^  dos 
columnas,  IKJ  l)0j:is> 
Itruniít 

Historia  de  1).  lleifialdos  de  Montalban ,  empermhr  de 
Trapisonda.  Primera,  se  ¡j  un  da  y  tercera  porte,  por  Luis 
Domingurz,  —  Toledo,  1538 ,  folio,  letra  Üe  Tóriis,  á  dos 
columnas. 

Kíliíioii  cítatla  por  MoratiQ  cu  sus  Origenent  y  que  quízA  es  la 
miKuiii  4IUC  la  anterior 

La  Trapesonda,  ele.  Sevilla,  por  DomiDÍco  de  Rober- 
tU,  á  iri  de  jurdo  de  wu.xliu  (lo-áS)»— Folio,  letra  de  Tór- 
iis, á  dos  columníts. 

Orunct. 

La  Trapes^ndtt ,  etc. ,  ijfjortí  nuevamente  impres**t  af}o 
de  11,1). Lvui.  Al  liu:  ^rAfiul  Fenes^e  el  lercero  y  postrimeni 
libro  del  famoso  y  esforcado  canallero  don  renafdos,  elc^; 

íué  iinpressoen'hí ciíidad  de  Toledo,  eo  casa  de  Juan 

Ferrer,  Aeahose  ü  oclii>días  del  mes  de  mayo,  aíio  de  .... 
mil  y  niiinienios  y  eiíjcuenta  y  odio  años»  (i5^).— Folio, 
k'lra  de  TorÜs,  a  dos  columnas. 

La  Trapeionda ,  que  es  tercero  libro  de  don  Reunidos : 
trata  Como  por  sus  cannllerios  aícamto  a  ser  emperador 
de  7>  '  ■■'-.  íf  de  la  penitencia  y  fin  df  su  vida  .  .\ffora 

uuf  ■!  ítceumi  i m prenso.  Anif  de  Vtii2.  Alíln: 

'FiJ'  ,  n  f'n  la  llorenliBsínia  universidad  de  Alcalá 
de  lleoares,  en  lmsi  de  Andrés  de  Ángulo,  Afio  »le  mil  y 


'CABALLERÍAS. 

cmtnienlos  y  sesseiHfl  y  tresañosi  (1565).—  FdUOf  lelra 
de  Tórtis,  á  dos  columnas. 
ItraneL 

nKINALDOS  DE  MONTALVAN.  (Caarla  parle  ) 
La  Trapfftnndn.  \qHi  comien^.a  el  quarto  libro  del  es» 

fon     '  ".  ''  ■  i-     — ^'-'-u,  que  trata  de 

ios''!-  f^  lia  ¡do,  y  las 


fjrui 


obras  del  Mtiuo 


Palagrio  en  nue»tro  vvmuH  msieitano.  N'tíilla,  por  l>omí 
nieo  de  líolicriís,  k  18  de  iiouiembre  de  m-D.iílii  ÍÍ54i). 
.—  Folio,  letra  de  Tórlvs,  h  dos  columnas. 

irw»nt.  F>in  cuarJa  narle  roiista  di-  VH  linjas,  y  í»  ma*.  ifc  pw lí- 
minares  cnlru  l»s  iMuks  fie  b-n^*  n'i  r,i--k!*MJii  u>hre  ia  ut^f^tii  iltt 
Utrlinn  *.octtffo,  ptíí'hi.  MR  \}\^ 
hre  d  míimo  asunto,  y  por  i 
Ph,  Se  conserva  un  fjeinptjf  lu  i.«  iji.^ij-mi;«  <  ..v  *\, „.l. .«..►.* ,. 

ROLDAN  (Co:^i>E  m^}. 
i  Véase  Espejo  de  Cauallkivías,  primera  parte.) 

ROSERIN(Do,n). 
(Véase  Espejo  uk  Caballerías,  segunda  piirl^.) 

ROSELAO  DE  GRECIA  (Do?i). 
(Véase  Espejo  de  Caballerías,  lercera  parte) 
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SEGCIOIf  PRIMERA.  — Lot  Amadítec 

AMADiS  DE  GALLA. 

(libuos  1  IV.) 

Los  qualro  Hht'ús  del  muy  esforzado  y  muy  virtuoso  ca- 
battero.....  nueramente  emendados  e  hystoriados.^S^\iL' 
manca,  1510,  folio. 

De  esta  i^úkhn  habbi  CtempTirla  (i.  107i,  rrüní'ailosp  stn  ilgili 
;i  Ltm^lcl  elu  Frei^noy  y  íi  guatirío  ;  hitta$e  iRinbicc  i  iiad»  en  uti 
fyt;<ló!íii  manuscrita" 4|ut^  rte  esta  ríase  de  libras  rorro»»  f\  ínplM 
nitson,  y  ijae  oríRirinl  ¡iiit4»t$rarii  se  gunrd£(  m  el  Mu^in  UrílULiiro 
d<?  Londres;  pero  coma  nlniíünü  tía  estos  atitnrcs  d^  uotictss  in- 
dividunlps  de  dicha  cdicioti.  Ijabrcuios  de  conMderarla,  c-uando 
menos,  como  dudosa.  Df?  ta  <[uc  se  i^uimne  hcclia  en  Sevill»  co  el 
mismo  auo  de  1510,  ya  se  irati»  eu  otro  lugar,  p;iK.  ix¥,  y  por  li» 
tanto,  no  se  ijicluirá  en  i'Sle  ilntatogu.  • 

Los  qualro  libros  del  muy  esforzado  canallero nue^ 

oameute  emendados  hystoriados.  Al  lin:  «- Acaban  se  aq  al 
iosciiairo  libros  del  esloreado  y  muy  virtuoso  c-tuallero 
AkaííIS  df,  ¿aula,  en  los  cuales  se  bullan  muy  por  eiteiisa 
las  grandes  aventuras  y  terribles  batallas  que  en  sus 
tiempos  por  él  se  acá  na  ron  y  vencierou  :  y  por  otros  mu- 
chos eanalleros  a«sj  de  su  línage  como  amibos  suyos.  El 
cjual  fué  impremido  por  Antonio  do  Salamanca.  Acabóse 
en  el  año  del  riascimiento  de  Nuestro  Salvador  iesucHslo 
de  mil  quinientos  diez  y  nueve  aniiS(loin]  ii  írcee  dial 
de!  mes  de  Abril.»— Folio,  letra  de  Tóriis,  dt*  2Hibo]iis,  i 
dos  culumnas.  C:ida  libro  está  prt  cedido  de  uníi  estampí 
üliicrla  en  madera,  qne  íepresetUa  á  Amadis  á  caballo, 
vestido  dé  corte,  precedido  de  un  paje  y  de  uuenanol' 
])ié,  y  seguido  de  un  escudero  á  caballo. 

fie  esta  edición  Uenn  nn  ejemplar  el  bartmete  inglés  »ir  Tln>- 
mas  i'lijllii^s  ;  ütro  sf*  cünservu  en  la  blídlotcM  ptibtica  de  Oporto. 
Kl  que  Clemencia  «ila  como  CTtistentií  en  la  Nacional  de  esta  cor- 
ti%  no  su  encnentra  va  allí.  Atínque  no  se  expresa  en  ella  el  lugar 
t\(íh  impresión,  se  sabe  fué  hcíba  en  »om;í,  lo  cual  prcsuiione 
otra  anterior  en  la  Península. 

Los  quatro  Ulfrns  de,  etc.—liirugov.íi,  por  George  Cocí,. 
1521  .  lólio,  lelra  de  Tórtls,  á  dos  columuas. 

Hiblluleca  de  sir  Tliotnas  PLíllips. 

Los  quatro  labros  de,  etc.—  Sevilla ,  1326,  folio,  le- 

Ira  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Ediíioo  citada  por  Lcnulelda  1^t^%Tins\Btlfththt'qufáe»Rttm0mM\ 
V  después  por  Paníer,  Dutilnp  y  otio».  Tmnlnt-n  ta  cltj  id  srñor 
RtTcularn*,  en  \i\\  jitículo  snbic  las  yoieJUn  fU  CapniUria  ¡mr* 
tHffHezttii,  en  d  tomo  ii  del  t*t}HOram(j:  Ll'^boa.  18SH,  pátí.  ii4. 

L&K  quatro  litaros  de  Amadis  de  Caula  nue trámente  ¿m- 
presM'S  e  téysloriadoa  en  Sevilla.  Al  lin  :  «Arábanse  aquí 
los  qnafro  libros,  etc.  El  qual  fue  emprimido  (fíe)  en  la 
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cibdad  de  Sevilla,  por  Juan  Croroberger.  Acabosseen  el 
ano  de  nuestro  Salvador  Jesuehrísto  de  u.d.xxxí  (1531), 
a  n  dias  del  mea  de  junio.  —  Folio,  lelra  de  Tórlis,  á 
dos  coluoinas,  de  300  hojas,  inclusas  3  de  labia  al  fin. 

bn  el  encabezamiento  de  la  obra,  v  principio  del  texto, 
después  de  refietido  el  titulo,  se  añade :  «El  cual  fué  cor- 
regido; eraeudadopor Garci  Orüonez  de  Uonlalvo, 

regidor  de  la  noble  villa  de  Medina  del  Campo,  y  corre- 
gióle de  los  antiguos  originales  que  estaban  corruptos  y 
nal  compuestos  en  antiguo  estilo,  por  falta  de  los  dife- 
rentes 5  malos  escriptores.  Quitando  muchas  palabras 
superfluas,  y  poniendo  otras  de  mas  polido  y  elegante  es- 
tilo, tocantes  á  la  cauallcria  y  actos  de  ella.« 

Loi  quatro,  etc.;  lo35.  Al  fin :  «Fué  empressa  en  la  muy 
indita  y  singular  ciudad  de  Venecia  por  maestro  Juan 
Antonio  de  Sabia  iinprcssor  de  libros  á  las  espesas  de 
N.  Ju;in  Batista  Podrazanae  compañón  mcrcadante  de  li- 
hn»^  Acabóse  en  el  ;iño  de  idxxxiii  (1535).  A  dias  siete 
át'\  mes  de  setiembre.  Fue  Renisto.  Corrigiéndolo  de  las 
letras  que  trocadas  de  los  impressores  eran  ¡lor  el  vica- 
rio dfl  iinlle  de  Catie^uela  Francisco  Delicado.  Natural 
üe  la  peña  de  Martos.»— Folio,  letra  redonda,  grabados 
eo  madera,  SüO  hojas  foliadas,  y  6  mas  de  prelíminart'S. 

Lo$  quatro  ¡ibrot  de nuevamente  imprestot  y  hysto- 

rittíiús.  Emprimido  {iic)  en  Sevilla,  por  Juan  Cromber- 
jícr aoxixv  (1535),  á  xx  dias  del  mes  de  junio.  — Fo- 
lio, letra  de  Tórlis,  á  dos  columnas. 

Broset. 

¿4»  quairo  Uleros  de Sevilla,  por  Juan  Cromber- 

ger HDXxxix  (1539),  i  vii  dias  del  mes  de  n:ayo.— Fo- 
lio, letra  de  Tórtis,  ¿  dos  columnas. 

BniDet. 

Los  quatro  libros  del  invencible  cauallero en  que 

ie  trocía  sus  muy  altos  hechos  alarmas  y  apazibles  caua- 
llerias,  agora  nuevamente  impressos^  l^i5.  Al  Un  :  cFué 
nupresso  en  la  noble  villa  de  Medina  del  Campo,  en  com- 
pañía Joan  de  Villaquiran  y  Pedro  de  Castro,  impresso- 
res. Acabosse  primeru  día  del  mes  de  diciembre,  del  año 
a.o.iLT»  (1515;.— Folio,  lelra  de  Tórlis,  á  dos  columnas. 

Bnnet.  Esb  edirion  lleva  en  el  encAbezauíiento  la  misma  nota 
Me  U  de  Sevilla,  1551. 

Los  quatro  libros  de nuevamente  reiiupressos  y  his- 

fiados  en  Sevilla.  Año  de  m.ü.xlvu.  Al  lin  :  «  Acabanse 

^oi  los  quatro  libros Imprimido  en  Sevilla  por  Jaco- 

mc  C4t»inberger,  año  deiiDXLvii»  (1547;.— Letra  de  Tór- 
lis, á  dos  columnas,  figuras  en  madera. 

ÍjOS quatro  libróte  etc. — Lovaina,  por  Servattt  Sassena, 
I3£»l.  Cuatro  tomos  en  dos  volúmenes,  en  8."  abultado. 

Las  qua-ro  libros,  ^/c— Sevilla,  por  Jacome  Cromber- 
ger.  íiS^ ,  folio,  lelra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 
BlMioteea  de  sir  Thomas  Phillips. 

Aqmi  eomieufon  los  quatro  libros  di'Amadit  de  Gaula^ 
nmemmmente  impressos  con  licencia  del  real  Consejo  de 
su  Magestad  (letra  de  bermellón).  En  este  año  de  mdlxiii 
(1363).—  Estampa  grabada  en  madera,  que  figura  á  dos 
goerreros  á  caballo,  en  traje  de  romanos ;  encima  las  ar- 
mas de  Espaiía.  Al  fin :  « Aqui  se  acaban  los  qualró  li- 
bros del  muy  esforzado  e  muy  virtuoso  cauallero  Ama- 
éis  ée  gauta  liijo  del  rey  Perion  y  de  la  Reina  Eliscna,  en 
los  quales  se  bailará  muy,  etc.  VA  qual  fue  cmpresso 
cu  la  oíoy  nolile  e  mas  leal  ciudad  de  llurgos  cabera  de 
Usiilla  chimara  de  su  Real  Magestad  por  Pedro  de  Santi- 
Ihoa  impressorde  libros.  A  nueve  dias  del  mesde  febre- 
ro, año  del  nascimiento  de  nueslro  señor  J.  C.  de  mil  c 
Quinientos  y  sesenta  y  tres.»— Folio ,  letra  de  Tórlis ,  á 
(ios  columnas,  300  hojas. 

De  esta  eUidoo  posee  el  excelentísimo  sefior  don  Scrafln  Esté- 
knei  Calderón  un  ejemplar,  qoe  sin  duda  se  preparó  para  servir 
deleito  á  la  sigoíenie  de  loo»,  paes  estji  todo  él  corregido  para 
la  laprenla. 

Lh  quatro  libros  del  muy  esforgado  y  muy  virtuoso  ca- 
uliero,  ^/c  —  Sevilla,  por  Alonso  de  la  Barrera,  1563 ,  fó- 
lio,  letra  de  Tóitis,  i  dos  columnas. 

Háltase  aonnriado  como  venal  en  el  Catálogo  de  Wlegel,  libre- 
ro de  Lripsig  pan  el  pasado  aflo  de  1856,  pero  iuispecbamos  que 
ct  ligar  de  lá65  delira  leerse  1575,  y  qae  es  la  misma  edición 
«le  m»  adelante  iadlcaréauís. 


Los  quatro  /i^rM,  ^f<;.— Salamanca,  1374,  folio,  letra 
de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Los  quatro  libros^  etc.  Al  fin  :  «Aqui  se  acaban  los  qua- 
tro libros  del  muy  esforzado  y  virtuoso  caballero  AsiadIs 
deGaola,  faijo  del  Rey  Perion  y  de  la  Hcyua  Elisena,  en 
los  quales  se  hallaran  muy  por  extenso  las  grandes  auen- 
turas  y  terribles  batallas'  que  en  sus  tiempos  por  él  se 
acabaron  y  vencieron :  y  por  otros  muchos  caballeros  asi 
de  su  linaje  como  de  amigos  suyos.  En  Salamanca ,  en 
casa  de  Pedro  Lasso.  m.d.lxxv»  (157?)).— 307  fojas,  ¿dos 
columnas,  letra  de  Tórtis. 

Los  quatro  primeros  libros^  etc.  Salamanca  (Lúeas  de 
Junta),  á  costado  Vícencio  de  Portonariis  mulxxv  (1575). 
—Folio,  letra  de  Tórlis,  a  dos  cohininas. 

Cita  esta  edirion  el  sc&or  Salva ,  en  su  Catálogo  (parte  ii,  pági- 
na 6,  nüm.  2,37i),  y  por  lo  tanto,  no  hemos  dudado  incluirla  aqui, 
i  pesar  de  ser  la  segunda  de  Salamanca  y  tercera  de  Espaiía  en 
el  solo  ano  de  1575. 

Los  quatro  libros,  ^fc— Sevilla,  por  Alonso  de  Ui  Rar- 
rera,  1375,  folio,  letra  de  Tórtis,  á  doscolunmas. 

Catálogo  La  Sema,  nüm.  3,t55,  y  biblioteca  de  itir  Thomas 
Phillips. 

Aqui  comienzan  los  quatro  libros  primeros  del  inuenci- 

ble  cauallero en  los  quales  se  tratan  sus  altos  hechos 

de  armas  y  canallerias,  nuevamente  impresaos.  En  Alca- 
la  de  Henares,  en  casa  de  Querino  Gerardo,  á  costa  de 
Juan  Gutiérrez,  mercader  de  libros.  Año  de  1580.— Folio, 
á  dos  columnas. 

Los  cuatro  libros  de  Amadis  de  Caula,  nuevamente  cor- 
regidos i  impressos.  Con  licencia  del  Consejo  Real.  En 
Sevilla  por  Fernando  ¡Haz.  Año  138G  d  costa  de  Alonso  de 
la  Mala,  mercader  de  libros.  Al  lin  :  «Aqui  se  acaban  los 
quatro  libros  del  muy  esforzado  y  muy  virtuoso  cavalle- 
ro  Amadis  de  Gaula,  hijo  del  Rey  Perion  y  de  la  Reyna 
Elisena,  etc.  Ini4)resso  en  Se\illa  en  casa  de  Fernando 
Díaz.  Acabóse  en  el  mes  de  diziembre,  ano  de  m.d.lxxxvi 
(138G)  á  costa  de  Alonso  de  Mata,  mercader  de  libros.» — 
Folio,  letra  de  Tórlis,  á  dos  columnas,  307  hojas,  y  ¿  mas 
sin  foliar. 

í^os  quatro  libros  ^  <*rr.  — Burgos,  por  Simón  Aguayo, 
1587,  folio. 

Rrunet,  citando  el  Catalogo  do  Il.imburgo  de  ISIG  y  en  las  notas 
del  doctor  Julins  á  la  traducción  alemana  del  Ticknor.  Barbosa 
Machado  cita  además  una  do  l£>8i>.  sia  nota  del  lugar  en  que  se 
hizo;  pero  las  noticias  de  e^to  bibliiigruro  iio  son  tan  indivi- 
duales f  exactas  como  seria  de  desear,  cuan<lü  trata  de  este  gé- 
nero de  libros.  Oiro  tanto  pudiera  decirse  de  nuestro  Nicolis 
Antonio,  qoieo,  á  haber  descrito  con  mas  extensión  algunos  de  los 
libros  de  caballerías  que  logró  ver,  hubiera  sin  duda  disipado 
mochas  de  las  dudas  que  aun  se  orrecen. 

SERGAS  DE  ESPLANPlAN. 

(LIBRO  V  PE  AMADÍS.) 

Las  Sergas  del  virtuoso  cauallero hijo  de  Amadis  de 

Gaula.  Al  lin  :  «Fué  impresso  el  presente  libro  en  la  im- 
perial ciudad  de  Toledo, por  juan  de  villaquirao,  im- 
pressor  de  libros.  Acabosse  a  ocho  dias  del  mes  de  mayo 
año  del  nascimienlo  de  nueslro  señor  Jesu  Christo  de 
mil  e  quinientos  y  veynle  un  años»  (1521).—  Folio,  lelra 
de  Tórlis,  k  dos  coluínnas. 

Primera  edición  de  este  libro,  qoe  generalmente  se  atribuye  á 
Garci  Ordoñez  de  Montalvo.  Brnnet.  Citase,  aunque  vagamente,  una 
hecha  en  Sevilla  en  1510,  y  Nicolás  Antonio  indica  otra  del  t-loñ- 
sando,  que  es  el  libro  vi,  hecha  en  Salamanca  en  1510,  lo  cual  su; 
pondría  efectivamente  una  edición  de  las  Sergas  del  año  lalO  ú 
anterior,  y  otra  del  Amadis. 

Las  Sergas  del  vertuoso  cauallero hijo  de  Amadis 

de  Gaula,  impresso  por  Jncobo  de  Junta  e  .intonio  de  Sa- 
lamanca, 1525.- Folio,  lelra  de  Tórtis. 

Brunet. 

El  Ramo  que  de  lus  quatro  libros  de  .\madis  sile;  lla- 
mado las  Sergas  de hijo  de  Amadis  de  Gaula,  Las  qua- 
les fueron  escripias  por  mano  del  maestro  tielisabad,  por- 
que fuessen  magnif estos  los  grandes  hechos  que  en  armas 
hizo,  según  que  en  el  presente  libro  se  cuenta.  Al  lin:  «Fué 
impressa  la  preseiue  obra  en  la  muy  noble  y  muy  mas  leal 
ciudad  de  Burgos ,  á  costa  v  es|)ensa  de  Juan  de  Junta 
Oorenlm,  MDxxvi»  (lo2(5).— Folio,  lelra  de  Tórlis. 

El  ramo,  ^/c— Sevilla,  1526,  folio,  lelra  de  Tórlis. 


líviii  CATAI.OfrO  DE  LOS  LfliROS  m  CKKKlimtX^ 

Lcn^iH  úü  FfCsnny,  tiUúo  UQt  David  CícíiilmU  y  l'uu»<?r.  Híi>  un 
fjeinnliir  ilt  cstu  ediríoii  en  lii  ^(*1erl,ii  tujblU'leLii  de  íir  TltQiiiiS 


Loi  Sergas  étl  m»^  vtrUiotú  y  enfar^aáo  ravailerú 

hijo  de  ^mft({iit  ile  (iaultt.  Al  Un  :  «Fm*  iniprt'sso  vi  pre- 
srule  libn»  lii  SevíMii  v\\  ca^n  úc  Juatj  Crüutljerger,  miíXLU* 
(L'U2).— Folio jL'lr.n le  Torlis. 

Jíibüok'ca  Creuvíiliana,  en  el  Musca  ¡üúúnko. 

Kl  rumot  <?/*?-  ^  líufgos,  Simón  Aj^uayo,  1587^  Tólio. 
letru  de  TorlíSf  á  thi.s  coUiiiidíis. 
BruoM,  citanila  .1  himm  r.Tt  «icj  VMútatfo  1.  fri.uiui.  ,n  .k-  iF«|fí, 

)  lie  hiü  Setyitit  se  I  ilguria  pnr.i  ]on, 

ósea  lomo  ludel  .ir^íní.,.,  í:>íí7\<|.  vj^lmiiii-u  iwuju.ui  i  u  isdr- 

£/  fflino^  f/c,  florfl  nuemmeme  emendadas  en  enta  ¡m- 
predon.Ue  mucMoH  frror€%  que  ¿n  lax  imprtí:thneA  f^a»- 
sadtíKfit'Íit.—\\,\v.\i;iu;'á,  tn»  casa  de  Síinoii  úc  Porionariis, 
l.*iH7  (ul  iiiuíícü  IjHG),  ha  (íftí)  cosía  Je  IVdni  tle  HybuiTíi 
>  Amonio  HeiMiinilez.— Fóiio,  ¿i  üt^s  eulumnys. 

Ei  ramo  qué  de  hx  quntro  libra»  de  Amaáijt  de  Gantn 
gale^  llamadn  tas  SeronK  del  muy  rsf'iircndn  cauatUro  En 
pfandUtn^  hijo  del  t\n€feít(e  Heí/  Aritaditt  df  (iaula.  Áora 
rtuevumente  enmeudtHias  en  ruin  itupriSKion  de  muchos 
trroreÉ  que  en  tux  imfirt'siofíes  pasadus  hubui,  eic  Aleatíi 
lie  Henares»  iiurlosUerediíros  tlt?  Juuti  Gracíaii»  qjie  sea 
iMuyloriii,  !Ó88;  11  cosía  de  Juan  di."  S;irna  ,  lULTi-adur  de 
lilu'os,— jríít  hojsiíí,  íttcltisu  l;i  poi'tatla  y  prólujío;  fúUü,  lo- 
Ira  común»  a  <1o5  coluuiiuis,  Al  \u\  \et  miü  do  AfoitSü  Prua- 
sr.n,  ctuTf  L'lur  de  la  inípresiuii,  a  los  lectoras. 

Ks  sin  litidii  I»  mbmn  iiUc*.Hatv^,  i'U  <rl  hcperíorio  Atncticnno,  i»á- 

fliiia*!;».  pí'ue  cuiihi  licfüa  iJur  los  lícrtMltros  il-  i\v,\\  il»'  K.uav,  Kn 
ü  lU'L'iicij  pura  irn|<ritiilr,  JíIcIíi  cu  MíkIiíiI  i  i  fN7, 

^t;  ex|ih'&»  «(ut-*  el  lil«ro  ^c  ti;i<li>u  v.i  rnnii  1  uidu 

iIimIihi  Kd I imHL  •  rorqu.inu>j>in  ¡itiitMlr  >,  ^v-ivt, 

librero  r^lunk*  cu  \'sU  rortt',  iins  fui'  In'tii  ..anuló  «jiie 

%MS  f|iti.'iiu(k's  hariT  irminiuiir  uti  libru  niii  ^  tifc  Cauln 

y  lui  haitíAtii  tfi'  /  '  Aru  ^,,r  ^u  |ji|u,  del  *iu..  ..i.,*  u  .^  Jia  iiecosl- 
tlftíl,  y  fm  muy  ni  .^0  y  convínit-iH*-,  y  con  uucstrj  li- 

cciina^íivia  sjifti  h.i  *ct,  ole.»  En  lí'eclo,  vernos  «íuc 

en  i  587  se  íilupriii.  -.^ , ,,,,  .uurr*,  uitu  en  llúrgos  y  oira  en  Zara- 
gusn^  y  tmt.Á  tiM  soiin  Ui-^  unlca^,  atcndidií  la  üvidc/.  ruii  4|ue  i'l 
pubtjro  d<;  vquut  hcui^K)  cüni|irabj  y  leía  cs^le  gt^urm  ile  librus.  A 
h  de  Biiru^»  de  1587  iriü  iitiidií  ei*ta  de  l9s  Sergas,  dclmtsmo  «fio. 

ÜON  FLOHISAISDO. 

(LillItO  VI  Üf;  AÑADÍS.) 

Eiscj-ió  Ubro  de  A  m adía  de  Cauta  ,  en  que  h  rneutau 
ItíJt  grande  A  hectw*  de  hlorUando  ,  ftnucípe  de  dantaria^ 
ñu  subriuíK  fíjtf  del  lietf  don  EioresUin  :  Salamanca ,  por 
Juan  de  Forrm,  líilO.— FOüo,  leihí  de  Tórl¡s,á  dos  co- 
liniinas. 

Nitolás  Antonio,  ÍUhtlothfca  Sova,  tomo  11»  pftg,  'í^,  SalvAifíi*- 
perlofio  AmnifuHo,  lomo  i^  \á^.  Tu  d:i  H  itmlM  de  i*^ta  obn  dt^ 
dl»línta  m;Mii'r:t  ;  Fft>n',rtftr(o,  y/'.sfn  h/'rtnfr  Uumhy ,  r/ <itrr!  frain 
lie  ti^^  .         -        .  „  ^,^,_ 

l^fl//'  (lij.J 


^       ■       .■  ■■     ■.  -  .MndAs 

AiiLo(i4<í  atíu  Um  vi.iiiift^  4im'  iletíd  d^i3iEt':<»tii!Lrj  fi*.  KJ  iíilor  de- 
dicó üM  obrA  ú  don  lu^ii  tic  U  Ccrdn,  i}ií<iuo  de  MedtiiJcelL 

.SCr/fi  /f¿/r'(í  de  Awad/^,  el  qual  trata  de  tan  Qrnndex  y 
hazañitítos  (cchvé  dei  muí/  valiente  tj  enfardado  cauaifero 
l'lariiaudo,  principe  de  Cantarla .  su  sobrino,  flji>  del  re^ 
dan  Flor et tan  de  Cerdeua,  ano  de  wuxxm  (  I.*í2íí).  Al  Jííi  : 
ftlni|iui'^tü  et  lin  á  osta  liísloriá...,.  en  Va  ninv  indik  eojas 
lial  cibdad  de  Scvdlsi  ,m  casa  de  Ju:tn  Vureta  «l'Sala- 
iiiijnca,  ii  \%\m  días  ílociiibic  ano  lí*-  mú  y  ífuimiMUos  e 
\eyiiUM»  st'ys,  cor  n  tilda  j  e*iiendiida  de  iiuidms  dfllec- 
los  e  ineorrecciones  «¡ne  anies  Umii.  Ano  Vóii^  »— Folio, 
Icira  ik*  lói"ti?í,  ;i  dos  cotumoas, 

rtrunet.  En  H  iindogú  á  fsUi  cd idon,  dfdírüda  á  doa  Ja»ii  de  U 
Cerd»,  «1  wolor  se  dke  ser  Pacj  rfí  Hibfra, 

LISLAUTE  DE  GIÍECrA  Y  PEBÍON  DE  GACLA. 

(1  tuno  vir  vt  amadIf^,) 

El  Mfptimo  libro  de  Amadfs,  En  el  qual  se  trata  dó  Ui 
grandes  fecho*  cu  arman  de  lAsuarte  de  (irecia  ,  fijo  de 
Ejtpiitttdiau  u  de  t\rhtt  de  6VíW/tf ,— Se\ iUu  »  (n>r  Jacolio  y 
JiiiMi  r.rodilMTvv  I.  Tiiíü,  folio,  lelia  de  lóHis.  U  dos  nA 
Inmna^. 


Klbüoteri  de  h\\  Tliomas  Pbllllt)^.  F.l  libro  eiU  itrdicaifa  A  don 
fHt'gí*  de  l>era,ar¡tfibiS)irt  dr  Sfvilln,  v  *  i  iinlni.  .mío  rv»  ^ni'*»  de  lu 
enis(rnp:ii  di'l  í»exbi,  ludjcoiiiotrtni  t-i' 

^Lir»  Uriiiiel  en  su  Jk>T«MW,  lomo  1,  üh^-^ 

¡.,l(„n  i.ir.l.w  ....i-  .^;  ,-.,.. I, ,^>.-|  '»(.1-.«-  II  Ir 

Vin 

iil'i 

lilu 

rit/ri 


'|IH'  .>M  11', O 
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Aidupiíi  dire  eti  < 
es  s»i[Miner  nna  f 

*  ^t  íieptimo  libro  de  Amadis ,  eu  ei  qual  $e  trocía  de  (0% 
¡jrandes  hechos  eu  anuas  de  Lisuarte  de  tirecia ,  tíijv>  de 
Esphmdiuu ,  e  de  l*eriou  de  flauta,  Al  Un:  i'UupreH'^o  1  n 
la  inipnial  ciod;id  iIp  T*dedaeii  casa  de  JtJ;iu  de  .VkI  1 
Acabóse  a  15  dias  del  nitjs  de  avril ,  nño  de  mil  vi  <;iji- 
iiienlos  e  ireynia  e  ♦lue^e  años  1»  (1559),— F(>lio»  letra  di? 
Toiits,  ádoscotuirmas^  " 

llruiiet. 

íü  neptimo  titrrfl  de  Amadis  ,  en  el  quaí  se  trata  de  hit 
tjrandeshectws,  efe  ;añ(nte  mum.uiv  Al  liir  «Imprcsíiocii 
Sevilla.  iM>r  Üoiiiiníf^j  de  Rolierlís.  Acabóse  a  fiezirHieVf! 
días  de  jnoio.  Afra  («tcj  de  mil  etiuíuíeiUos  e  í|uareotay 
orbo^i  (Í548). 

ítfuncL 

El  séptimo  lii/ro  de  ArnaÜM ,  «a  el  qual  ie  trata  de  los 
(fraudes  hechos  en  armas  de  bisuarte  de  Grecia .  hijo  de 
Esptnudian.  Y  de  los  i/randes  heclim  de  ¡^erion  de  Gaaín. 
Ano  de  m*\riífi^0l  A!  lin:  «Fenece  e!  seiitimo  libro  tic 
Amarlís.  F.n  idqnal  sf  traía  de  tos  t?rftudes  c  fímoso^  Ue* 
dos  en  arnins  de  lof.  muy  e^^for^ados  catialteros  fJsuar- 
le  de  Grecia  »  hijo  del  etiijicradíir  Esfitandían  :  i*íle  /V- 
rio»  de  Caula  ,  liijo  del  rey  Atustdis,  lín(iresi»u  en  la  muy 
indde  >  muy  U'ü\  ciudad  de  Sevilíacn  las  casas  de  Jacome 
r.i'oudiergcV;  acabóse  á  de7,iimevedias  de  hcuero.  año  de 
niil  e  miinícnlos  e  eincucnra.K  — Folio,  lelra  deTi'jrtis,  á 
dos  coliimii;i<í,  de  cix  bojas,  con  gr»bdilos  en  ttiudcru  en 
c¡»be%:i  de  sil^uims  c:tpi^^lo$. 

Kl  aritor»  es  el  jiróhyn,  dice  ((ue  el  original  fué  bailado  en 
Léncirí*. 

iJbro  neptimo  de  Amadis  ,en  el  qual  se  trata  las  gran- 
de* hechos  en  arwns  de hijo  de  Eaplaadnin,  t/ Ion  (frau- 
des hechos  de  Verhn  de  Coala,  en  el  qant  íte  haltam  el 
eslraúo  nnscimiento  del  cnnnllern  del  ardiente  espada 
Sevilla ,  15r»0,  fótio,  leti'n  de  TVíftis,  á  dos  coltimiias. 

A>t  don  Jos^  Pcret  Itayer  en  su  Viafe  4  íafinturia  u  PartugatA 
«jqr  Tnuniiscrilo  ^e  t'Oürda  en  U  Real  Acíidemb  de  h  HiMurii. 

Ghrouica  de  los  famosos  y  esforzó  *i  ' 

te  de  Grecia ,  hijo  de  EspUnt^fian,  r- 
tinopla  tj  Perlón  de  Goulut  hijo  dtí  r  v-n  .^.c  v  >  for^ 
c  aval  lera  Amadis  de  Caula  ,  reij  de  la  t^ann  fí  retan 

el  qual  se  bnllard  el  estrarlo  nascimieuhi  del  caá . 

del  Ardiente  espnda.  Zaraíío/a  ,  en  casa  dtí  Tedro  PnljíJ 
Jíjsc  Fscarldb,  KiKT.— Folio,  á  don  cohimiiaíi,  i)l  bojas  al< 
f>rineiiMO,  ToliadaH,  y  Sma$  sin  íoUar,  eu  que  se  conUcti^i 
la  luida. 

Ijbro  séptimo  de  Amadis,  etc.  lJí.boa .  1fí87.  Al  RnT^ 
"F(jé  iiijpressoeti  IJsboa,  en  f'a«;;i  deAlfotíso  .  op»'/.  Aca- 
bóse al  lin  líe  ixliduc  <lc  l3H7.ft— Folio,  A  dos  colnroaa;*, 

l.iOro  septimi*  de  Amiidis  ,  en  el  quaí  se  trata  de  hi\ 
grandes  hechos  de  Usuarle  de  Grecia,  h i io  de  E»plaH^\ 
diatt,  cíe  —  Zara{;oy.i,  1587.  folio,  á  di.s cofu urnas. 

David  Clenienl,  ríiitiido  k  Leofedií  di»  Fro^noy. 

fibra  séptimo  de  .líWflí//í.c/c,— Tarragona,  1587.  folio»  ^] 
dos  colunioas. 

Cníatoga  di'  H^imburga,  nuui.&07,  taD<]UC  c«  probable  i|00  fslfl 
edtciüD  y  la  anieríor  m%iíi  Míu  lui^m». 

Libro  séptimo  de  Amadis,  cíe— Folio ,  sin  lugar  ni  aú»] 
de  tijjpreíion  ,  Iclra  de  Tórüs  ó  calderilla. 
yiiije  i  ya  lalüdOt  de  don  Josi'  IVrcí  Barer. 

LlSUAniE  DE  GKEtdA  Y  MLEIiTE  DK  AMADÍS. 

(i.iiino  viu  nr.  a>ai»ís.) 
Kl  octavo  libro  de  Amadis  que  trota  de  tas  ejirauos 
aventaras  u  {frauden  proezas  de  su  nieto  Lisuarte  de  Gre- 
cia, tf  de  la  muerte  del  inclf/to  ret/  Amadis:  por  Juan  tita  i  i 
ImcfliHer  en  camues.  Al  lin  :  «Fenece  el  octavo  Hbro  út] 


CATÁLOGO  DE  LOS  LIBROS  DE  CABALLERÍAS. 


el  qual  se  Irala  de  los  no  menos  esclarecitlos 
es  feciios  en  armas  i\v\  muv  noble  y  esforQU- 

0  Lisuarle  de  (irecia,  hijo  del  Em|»erador  Es- 
assi  mesmo  se  Irula  de  la  muerte  del  muy  es- 
•T  Amudis  Fue  sacado  de  lo  Grii'go  é  Tosca- 
flano  por  Juan  díaz  baciiiller  en  cañones.  Fue 
la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Seuilla  por  Ja- 
K»rj?er  alemán  é  Juan  cromberg«T.  Acabóse 
ienibre.  Año  de  mili  e  quinientos  e  veynle  y 
). — Folio,  letra  deTórlis,  á  dos  columnas*, 
i  grabadas  en  madera  al  principio  de  los  ca|  í- 
,  ±23. 

de  sir  Tbomas  Philüps.  Don  Justo  Sancha  posetí 
n  ejeraiilar  de  este  libro  ,  aunque  muy  estropeado, 
ichiller  Juan  Üiaz  lo  dedicf)  ¿  don  Jor^e ,  maestre  de 
de  Coirobra,  hijo  del  rey  don  Juan  II  de  Porlng:il, 
ectaro  libro,  cuando  supo  la  pnblicacion  deUt'/imt», 

AMAülS  DE  GRECIA. 

(lIiSRO  IX  DE  AMADiS.) 

del  muy  vaíUnte  y  esforzado  Principe  y  ca- 

i  ardiente  espada  y  Amaáis  de  Grecia,  hijo  de 

GYícia.  — Burgos,  1535,   folio,  a  dos  co- 

1  Beperiorio  Americano,  y  Branet,  citando  á  Lengiet 

}  libro  de  Amadit  de  Gaula ,  que  es  la  crónica 
ente  y  esforcado  principe  y  cauallero  déla  Ar- 
da Amadis  de  Grecia:  hijo  de  Limarte  de  Gre- 
dor  de  Constantinopta  y  de  Trapisonda,  y  rey 
te  tracta  de  los  sus  grandes  hechos  en  armas,  y 
Uos  y  extraños  amores,  mdxlu  (15-iá).  Al  lin: 
ssoen  la  nniy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Se- 
casas  de  Juan  Crombergerque  dios  perdone, 
reynle  y  sitie  dias  del  mes  de  junio  año  del 
il  e  (piinien: Os  e  quai  enla  e  dos  añus»  ( \óii). 
rade  Turlis ,  á  dos  columnas.  Dos  partes  en 

gon  resulta  del  prólogo ,  el  autor  de  este  libro  fué 
SUva. 

j  litro,  í/c— MeJina  del  Campo,  1564,  folio, 
selecta  del  marqués  de  Muntealegrc.  Catálogo,  folio 

mera  (y  segunda)  de  la  crónica  del  muy  va- 
triado  principe  y  caballero ,  efe,  e  como  ven- 
fe  Frandalo.  Ai  iiu:  «Impresso  en  Valencia  á 
oompuñíM  ,  y  véndese  en  la  calle  de  caualle- 
il»  (loHáj.  —Folio,  lelra  de  Tórlis,  á  dos  co- 

qae  vimos  un  ejemplar  de  esta  edición,  que  no  ba- 
ta por  niuiíuu  bibliogralo. 

del  muy  valiente  y  esforzado  Principe  y  ca- 
a  ardiente  espada  Amadis  de  Grecia ,  hijo  de 
Grecia,  emperador  de  Constantinopta  y  Tra- 
ey  de  Rodas.  Que  trata  de  los  sus  grandes  fe- 
ia<  y  de  los  sus  altos  y  extraños  amores.  Y  es 
'bro  de  Amadis  de  Gaula.  Lisboa  ,  por  Simaó 
). — Kólio ,  á  dos  columnas,  de  233  bojas  folia- 
s  de  preliminares.  Eslampa  grabada  en  ma- 
mprésenla á  un  caballero  armado  y  de  camino, 
isla  ciudad  de  Constantinopla.  l)os  pariesen 
uudo  la  secunda  al  fól.  98. 

{y  segunda)  ¡)arte  de  la  chronica  del  muy  va- 
oreado  Principe  y  cauallero  Amadis  de  Gre- 
i  se  pam  en  dos  partes  según  que  por  ella  se 
o,  letra  de  Tórlis ,  á  dos  columnas ,  sin  año  ni 
presión. 

ISEL  DE  MQL'EA.  (Primera  y  segunda  parle.) 

(libro  X  DE  AMAUiS.) 

7nica  de  los  muy  valientes  //  esforQddos  e 

caualleros  don y  el   fuerte  Annxar- 

íel  muy  excelente  Principe  amadis  de  Cre- 
ada del  estilo  antiguo  según  que  la  escri- 
,  reyna  dWrgines  por  el  muy  noble  caralle- 
9de  Silva.Wiiu:  t  Acabóse  en Vallado- 
lias  del  mes  de  julio  de  mili  y  quinientos  y 
fs  aQOs(l53¿).  A  costa  de  Juau  despMiosa  libre- 
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ro ,  y  de  Nicolás  Tierri  Impresor.»— Folio,  lelra  de  Tórlis. 
á  dos  columnas,  con  250  hojas  de  texto  y  4  mas  de  pre- 
liminares. 

La  coránica  de  los  dos  valientes  y  es f oreados  caualle- 
ros   y  el  fuerte  Anaxartes:  hijos  del  muy  excelente 

principe  amadis  de  greda :  emendada  del  estilo  antiguo 
según  que  la  escrivió  Cirfea  reyna  d' Argines ;  por  el  no- 
ble  cauallero  Feliciano  de  Silvia  (sic).  Al  fin :  «A  loor  y 
alabanza  de  dios  lodo  poderoso  y  de  su  bendita  madre 
nuestra  señora  la  virgen  maría :  acabóse  la  présenle  obra 
llamada  la  Oonica  de  ios  muy  valientes  y  esforzados  Ca- 
balleros don  Florisel  de  Niqitea  y  el  fuerie  Anaxartes, 
hijos  del  muy  excelente  principe  amadis  de  Grecia, 
emendada  deleslilo  Antiguo  según  que  la  escrivió  Zirfea, 
Itcyna  Dargenes  {sic)  |>or  el  gnmde  amor  que  ¿  sus  Pa- 
dres tuvo :  que  fue  Iraduzida  de  griego  en  laiio,  y  de  la- 
tín en  romance  castellano  por  el  muy  noble  cavaliero  Fe- 
liciano de  silva.  Impresa  en  la  muv  noble  ciudad  de  Se- 
villa en  las  casas  de  Jaconie  Oomberger  a  xxv  de  octu- 
bre. Año  de  mil  c  quinientos  y  quarenla  y  seys»  (1546). 
—Folio,  lelra  de  Tórlis,  á  dos  columnas,  con  225  hojas 
de  texto  y  4  mas  de  preliminares.  En  el  frontis  hay  un 
grabado  en  madera  que  representa  á  an  caballero  arma- 
do, seguido  de  un  escudero  á  caballo  y  de  dos  pajes  de 
lanza  a  pié ;  á  lo  lejos  se  veun  castillo.  Al  fól.  cxix.  tPar- 
le  segunda  de  la  crónica  de  los  excelentes  principes 
don y  del  fuerte  Anaxartes.  La  qual  iracta  de  las  gran- 
des guerras  y  defensiones  {sic)  que  entre  los  principes 
chrislianos  la  fortuna  que  es  muy  aduersa  puso,  por  cau- 
sa de  la  segunda  Elena:  del  qual  testimonio  los  campos 
de  Grecia  con  universal  sangre  goraron ,  según  que  en 
lengua  griega  la  n'vna  de  Argines  la  escrivió,  que  des- 
pués fue  de  latín  reiluzida  en  mieslro  romance  Castella- 
no por  el  muy  noble  cauallero  Feliciano  de'Siluia  {sic).* 

La  coránica,  etc.  —  Lisboa ,  por  Blárcos  Oorges,  1560, 
folio  ,  á  dos  columnas. 
Nicolás  Antonio. 

La  coránica  de  los  muy  valientes,  ¿/c— Zaragoza ,  por 
Pierres;  de  la  Floresta ,  1508,  folio ,  ¿  dos  columnas. 

Edición  citada  por  Nicolás  Antonio,  y  que,  segan  este  bibliógrafo 
y  Brunet,  que  le  siguió,  contiene  las  cuatro  partes  del  Florisel  de 
Siquea,  lo  cual,  atendido  el  volumen  de  esta  obra,  es  materialmente 
imposible.  Mas  fácil  es  creer  que  aquel  impresor,  el  cual  aparece 
algunas  veces  como  autor  de  libros  populares,  baria  una  edición 
de  t(Klo  el  Florisel  en  tres  tumos,  puesto  que  tenemos  á  la  vista 
uno  que  comprende  los  dos  libros  de  la  cuarta  y  última  parle. 

Coránica  de  los  muy  valientes ,  y  esforzados  caualle- 
ros, ele.  Al  fin:  «Impresso  en  (aragogacon  licencia  en  casa 
de  Domingo  de  Portonariis  Ursino,  impressor  de  la  8.  C.  R. 
Mageslad  y  delreyno  de  Aragón.  Año  de  mil  y  quinicnlos 
y  ochenta  y  qualro»  (158^i). —  Folio,  á  dos  columnas, 
2i2  hojas  de  texto,  sin  contar  la  portada. 

La  crónica,  í/c— Tarragona,  158-4,  folio  ,  á  dos  co- 
lumnas. 

Véanse  las  notas  á  la  traducción  alemana  del  Ticlnor  por  el 
profesor  Jnlius,  y  Catalof/o  do  Hainburgode  1816.  Es  de  adver- 
tir que  esta  edición,  que  no  hemos  logrado  ver.  y  pudiera  bien  ser 
la>mi^ma  anterionuente  citada  ,  puesto  que  los  escritores  extran- 
jeros sacien  confundirá  V'^ragoca  con  Tarragona,  contiene .  según 
dicen,  tres  partes  en  un  tomo.  En  el  Catalogo  del  librero  de  l^ón- 
dres,  Longman  ,  para  el  afio  de  18i3  ,  se  cita  una  edición  de  la 
primera  j  segunda  parte  del  Florisel  hecha  en  Burgos  sin  nota  del 
aüo ;  pero  la  creemos  la  misma  que  la  de  Evora ,  por  los  herede- 
ros de  Andrés  de  Burgos,  qoc  citaremos  mas  adelante. 

ROGEL  DE  GRECIA.  (Parle  tercera  de  Don  Florisel 
de  Niquea.) 

(libro  XI  DE  AXADÍS.) 

Parte  tercera  de  la  chronica  del  muy  excelente  princi- 
pe Don  Florisel  de  Mquea,  en  la  qual  se  trata  de  las  gran- 
des hazañas  de  los  excellentissimos  principes  don  Rogel 
de  Grecia  y  el  segundo  Agesilao,  hfjos  de  los  exceleníissi- 
mos  principes  don  Florisel  de  Mquea  y  don  Falanges  de 
Astra.  La  qual  fué  corregida  por  Feliciano  de  Silva  de 
algu/ios  errores  que  en  la  trasladadon  que  se  hizo  del 
griego  en  laiinpor  el  gran  hystoriador  Falistes  campaneo 
avia.  —  Sevilla,  1536,  folio,  lelra  de  Tórlis,  á  dos  colum- 
nas. 

Rrnnet,  ciUodo  á  Lengtct  do  Fresnoy.  Está  dividida  en  dos  li- 
bros. 
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l*(trie  tercera  de  i/i  coránica  delmnu  excelente priuci' 
pe  don  florisel  de  Mquen  en  la  qual  trata  de  tas  f/randes 
h  zunax  dr  los  excelentissimos  princii)c.t  don  Hopel  de 
(¡recia  y  el  segnndo  Af/eailaOy  hijos  de  los  cxcelentiasimoit 
principes  don  florisel  de  Niquca  y  don  falanges  de  Mtra. 
Laqnal,  etc.  Sevilla,  en  las  casas  do  Juan  <'.ri>n»l>(M^or, 
(¡lie  sánela  gloria  aya,  a  scys  (lias  dirl  mes  de  Mayo  d(>  mili 
V  r](iiii¡on(us  V  (|uareiita  y  S(?ys  años  (loiG).--rüI¡n,  Iclra 
do  Tórtis,  á  (íos  columnas. 

Parte  tercera  de  la  chronica,  f/c— Salamanca,  por  An- 
divs  (le  Portonarüs,  l.Vil,  folio,  á  dos  columnas. 

Ribliolpra  Imperial  de  Yieiia.  Ks  mas  que  probablo  que  tam- 
bién imprimióse  Portooariis  el  libro  i  de  Amadi»,  ó  sea  primera 
y  soKuiidu  parte  del  t)on  Florisel,  puesto  que  esta  y  demás  edirio- 
iies  descritas  en  este  párrafo  contienen  la  tercera'  parle,  i>  sea  li- 
bro XI  de  Amadts,  y  no  es  de  presumir  que  la  tercera  se  imprimiese 
en  Salamanca  sin  las  dos  primeras. 

Parte  tercera  de  la  chronica  del  muy  excelente  Prin- 
cipe, etc.,,  dir¡;;¡(la  al  illu-^iro  señor  don  Francisco  deí^^u- 
íiiga  d(>  Sotomavor,  Duque  de  Dejar  y  de  üanarcs,  señor 
iW.  la  |)uel)la  de  Alcocer  con  lodo  su  condado  y  de  las  vi- 
llas de  Lipe,  Curel,  Iturguillos,  y  Capilla,  y  juslicia  mayor 
de  (iastilla.  Al  Hn  :  «Acabóse  la  choronicadelosvítoriosos 
e  invencibles  Cauulleros  Don  Hogel  de  ürecl»  :  e  el  segun- 
do Agesilao  bijos  de  los  excelentísimos,  ele  Impresas  en 
1 1  ynsigne  ciudad  de  Kvoiaen  casa  de  los  ere<leros  de  An- 
drés de  Burgos. j»— Folio,  letra  de Tórlis,  ¡idos columnas, 
"My  hojas  de  lexlo  y  o  mas  de  portada  y  preliminares. 

Parte  tercera  del  Libro  de  los  excelentes  Princiites 
¡ion  Florisel  de  Mquea  y  el  fuerte  Anastarax  (sic)  que 
principalmente  trata  de  las  grandes  hazañas  y  virtudes 

de  los  e.icelentiisimos  principes  Don y  el  segundo  Age- 

Ki/a<7.  — Folio,  letra  de  Tórlis,  á  dos  columnas.  fc)vora, 
sin  a  lio. 

Catálogo  de  la  venta  pública  de  los  libros  de  lord  Stuarl  de 
Kotbe>ay  en  1k:í5  (nüm.  l^.t^O);  pero,  si  bien  hay  bastante  diferen- 
cia  en  el  titulo,  nos  parece  ser  la  misma  edición  anteriormente 
descrita,  á  no  ser  el  primer  tomo,  ó  sea  libro  x,  iroiireso  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Kvora,  en  eu)0  raso  el  titulo  estarla  mal  copiado. 

Parte  tercera  de  la  coronica^  efe— Lisboa,  por  Marcos 
Borges,  lliO({,  folio,  á  dos  columnas. 

Nicolás  Antonio.  Debe  formar  el  segando  tomo  de  la  edición  del 
décimo  libro,  bccha  por  el  mismo  impresor  en  1566.  Vóase  en 
dicho  año. 

DOM  FLOmSEL  DE  MQUEA.  (liarle  cuarta.) 

(l.IRROXIDE  AIADÍS.) 

Don  Florisel  de  Mquea  (en  letra  de  bermollon).  La  pri- 
mera parte  de  la  quarta  de  la  chronica  de  el  exceleniissi- 
mo  principe  Don  Florisel  de  Mquea  ^  que  fue  escripia  en 
griego  por  Calersis^  fué  sacada  en  latin  por  Philastes  Cam- 
ftaneo,  y  traducida  en  Homance  castellano  por  Feliciano 
de  Silva.  Al  lin  :  «Aqui  fenes^e  el  libro  primero  de  la 
(piarla  paiic  de  la  plironica  del  excellentissimo  Principe 
noN  F1.0RISKI.  DK  NiQiJKA  y  sigúese  luego  el  segundo  libro. 
Impressoen  Salamanca  por  Andrés  de  Porlouariis,  1551.» 
—Folio,  letra  de  Tórlis,  ádos  colunmas. 

Libro  segundo  de  la  quarta  y  gran  parte  de  la  chronica 
del  K.rcelente  Principe  don  ....  En  que  trata  principal- 
mente de  los  amores  del  principe  don  liogel  y  de  la  muy 
hermosa  Archisidea :  juntamente  de  los  casamientos  de 
.\gesilao  y  Diana  y  de  los  otros  princii)es  desposados.  Es- 
cripta  por  el  gran  hystorindor  Galersio  en  lengua  Griega, 
que  fue  traducida  en  Latin  por  Filastes  Campaneo  y  ago- 
ra nuevamente  sacada  en  romance  castellano  por  Felicia- 
no de  Sitvaj  por  los  grandes  provechos  que  se  pueden  sa- 
car en  todas  las  virtudes  que  en  ella  se  tocan,  allende  de 
la  dulzura  de  la  hystorin.  Emendada  de  algunos  yerros 
que  por  la  antigüedad  de  muchos  escriplos  avia.  Al  üii : 
«Fue  impressa  la  presente  obra  en  la  muy  noble  ciudad 
de  Salamanca,  en  casa  de  Andrés  de  Porlonariis  A(^obosc 
isic)  de  imprimir  á  quinzc  del  mes  de  Di/.iembre  mdm« 

Estos  dos  libros,  ó  sea  cuarta  parte  de  Don  Florisel,  se  hallan  á 
menudo  reunidos  en  un  tomo,  y  forman  juego  con  otros  dos  del 
mismo  impresor,  que  contienen  las  tres  partes  primeras. 

Florisel  de  Mquea  (en  letra  de  bermellón).  La  primera 
parte  de  la  quarta  de  la  choronica  del  excellentissimo 
Principe  Don  Florisel  de  Mquea  que  fue  escripia  en  grie- 
go por  Galersis,  fue  sacada  en  latin  por  Philastes  Campa- 
neo,  y  tradttzida  en  ¡iomanze  castellano  por  Feliciano  de 


Silva.  Al  Un  del  fól.  L*/Ose  lee :  «Aquí  Fenesee  El  Libro 
Primero  de  la  quarta  parte  de  la  coronica  del  eicellen- 
lissimo  Principe  Don  Florisel  de  Kiquea,  y  sigúese  luego 
el  segundo  libro.  Impresso  en  (^araaofa  por  Fierres  de  la 
Floresta.  Año  de  iríGH.»- Folio,  á  dos  columnas. 

Don  Florisel  de  Mquea  (en  letra  de  l)eriucllou).  Segun- 
do libro  De  la  quarta  parte  de  la  chronica  del  excelenlis- 
simo  Principe  Don  Florisel  de  Mquea.  Al  Gii  del  fól.  17i 
vuelto:  «Fin  del  segundo  libro.  Impressoen  Carajgu^  |>or 
Pierres  de  la  Floresta.  Ano  de  1568.»  —  Folio,  u  dos  co- 
lumnas. 

Üos  volúmenes  en  un  tomo,  que  forman  juego  con  la  edlrioa 
>*a  citada  de  las  tros  primeras  partes.  El  que  tenemos  á  la  visu 
('on>ta  de  !.'>.'>  hojas  (ne  las  cuáles  150  son  de  licito  y  las  demás  de 
preliminares)  para  el  primer  libro,  y  175  para  el  segundo.  Las  por- 
tiidas  son  diferentes.  Qgurando  la  primera  un  caballero  prceedido 
de  un  p:ije  con  una  bisarma  al  hombro,  y  la  segunda  uo  caballeru 
blandiendo  un  mandoble.  Bronei,  rettrí^ndose  al  Catálogo  de  He- 
ber,  pait.  vi,  num.  HM,  indica  una  edición  del  libro  segundo  de  tu 
cuarta  parte,  hecha  en  Zaragoza  en  1507,  pero  creemos  baya  eqoi- 
\ocacion. 

DON  SIL  VES  DE  LA  SELVA. 

(LIDRO  Xll  DB  AMADÍS.) 

Comienza  la  dozena  parte  del  invencible  eavaflero  Ama- 
dis  de  Gaula  que  trata  de  los  grandes  hechos  en  armas 
del  esforzado  caballero  Don  Silvet  de  la  Selva  con  el  fin 
de  las  guerras  liuxianas,  junto  con  el  nascimiento  de  los 
temidos  caballeros  Esfera mundi  y  Amadis  de  Asirá  y  assi 
mismo  de  los  djs  esforzados  principes  Fortunian  y  Astra- 
polo.  Dirigido  al  Illu8lri.s6Ímo  señor  Do»  Luya  Poikce  de 
León,  Duque  de  Arcos,  marques  de  Tali ara  («¿c),  conde  de 
Casares,  señor  de  la  villa  de  marcbena.  Sevilla,  jior  Domi- 
nico do  Robertis;  á  tí  de  Noviembre  de  15i0. —  Folio,  le- 
tra de  Tórlis,  ¿  dos  columnas. 

Comienza  la  docena  parte,  etc.  Al  fin :  tFue  emiiresso 
el  presente  libro  en  ScTilla  en  casa  de  Dominico  cíe  Ro- 
bertis que  a  va  gloria.  Acabóse  á  catorze  días  del  mes  de 
Junio,  afio  del  nascimiento  de  nuestro  salvador  do  n 
y  xLix»  (15i0).— Folio,  letra  de  Tórlis,  A  dos  columnas, 
150  hojas. 

ESFERAMllNDI  DE  GRECJA. 

(LIURO  XIII  DK  AHADIs  ) 

A  existir  en  castellano,  romo  algunos  han  sopaesto,  la  Historia 
del  famoso  principe  Esferamundi  de  Crecía,  j  siendo,  romo  la  de- 
nomina su  autor  \ii\\;mo,  prima  parte  del  décimo  teño  ükv  df  Ama- 
digi ,  preciso  era  colocarlo  en  este  lunr  y  ponerlo  como  el  treceu» 
libro  de  la  historia  de  Amadis  de  (¡aula  y  de  sus  descendientes.  Rl 
autor  Italiano,  Mambrino  Roseo  de  Fabriano,  dice  haberla  trasladado 
del  espaflol,  siguiendo  la  costumbre  de  los  que  semejantes  libros 
componían.  Esta  historia  de  Ksfcramundí  continuó  el  TramezxÍDo 
en  cinco  partes  mas,  que  llamó  respectivamente  segunda,  tercera, 
cuarta,  quinta  y  sexta,  suponiendo  asimismo  ser  tradaeídas  del 
castellano. 

PENALVA. 

(LTBRO  XIV  DE  añadís.) 

Nicolás  Antonio  [Biblioteca  Sova,  tomo  iv,  p¿g.  40i)  habla  de 
un  libro  portugués  intitulado  Penalva ,  que  contiene  el  Un  de  la 
carrera  caballeresca  de  Amadis,  v  cuenta  la  manera  eomo  este  fue 
muerto.  Segnn  hemos  visto,  en  el  Lisnarte  de  Grecia,  ú  octavo  de 
AmadU,  se  trata  ya  de  la  muerte  de  este  héroe,  pero  se  conoce  qae 
algún  portuffué8,'cayo  nombre  se  ignora,  no  satisfecho  con  el  pia- 
doso y  cristiano  íln  de  su  larga  carrera,  ideado  por  el  bachiller 
Díaz,  imaginó  hacerle  morir  a  manos  de  un  caballero  Je  so  na- 
ción. Ks  extraño  que  Barbosa  nada  dig^  de  este  libro ;  pero  de  to- 
das maneras  hemos  creído  conveniente  dejar  aquí  coasignado  H 
hecho  de  un  libro  catorceno  de  Amadis. 


SECCIÓN  II.  —  Lot  Palmerines. 

PALMEIUN  DE  OLIVA. 

(libro  FRIUERO.) 

El  libro  del  famoso  y  muy  eaforgado  cauallero  Palme- 
rin  de  Olivia  (sic)  cum  previlegio.  Al  lin  :  «  Acabóse  esta 
presenta  {sici  obra  en  la  muy  noble  ciudad  de  Saliiian- 
lia  a  XXII  dias  del  mes  de  Deciembre  del  ano  del  nasci- 
miento de  nuestro  señor  iesu  cristo  del  mil  quinientos  j 
onze  años»  (loll).— Folio,  letra  de  Tórlis,  á  dos  colum- 
nas. Síp[uen  los  ver.<;os  latinos  de  Juan  Augur  de  Trans- 
miera, di'  que  babla  Nicolás  Antonio ,  y  en  ios  cuales  8« 
atribuye  la  obra  á  una  dueña  ó  señora  española. 

Edición  principe,  hasta  ahora  desconocida  de  los  bibllógnfoi, 
y  que  solamente  se  halla  en  la  biblioteca  Imperial  de  Viena,  coyi 
noticia  debemos  á  la  Baa  amistad  de  don  José  Feroando  Wolf. 


CATALOGO  DE  Í.OS  ! 

y  su$  grande t  her.htH.~ 
ilamant.'ii),  I5áa,  fúlio,  le- 


I    ri|>>   ILMIlItllI'! 


^  ^  \\m  ú^\  mes  de  iiüviembrü 
-I  uno,  (ctrade  Tórtis,  á  dos  eultimiuis, 


LitroiUÍ  fatitow caualif^ro,  ele.  Al  lUi:  •FtiecoiTo^íito 

.  .,,.,«.....1 .,!..  ...t..  i,()ro jH**'  juaii  m^llieo  <le  villa  t?*:- 

j|t:i(Jo  por  iuaii  Puüuuci  y  VeiUuriii  de 
.,  iiuxx.Mni(tJ>5í),eiicl  Ufebíle;iüu!>ta* 
— ü  ",  J*'U-*i  tii?  Tut  lis. 
COi^fi'  S]||«;^,  itiítn.  Í,li2. 

i*  'ítiw,  i*f<:.  Al  lili  :  tAqiii  ha/.e  tlu  ta  liyslo- 

na  «i  L^  Paimtrin  ife  O/íiít.  Kue  iiíiprfssa  en..,,» 

SeiBiiu  04  i;}  ernpreiitü "le  Juan  CrombergeV  que  Dtosper- 
to«!,  aTh»  tl**l  s^ífior,  tS-Wl*  —  Fóüo,  leira  de  TúitU,  A 
«loieoiufuujs, 

li^rtf  del  famoso,  etc*  Seiiiib,  por  Jacobo  Crornberger, 
i98  dcf  jumo  de  1547. —Folio,  letra  de  lórLís. 

tMrú  ielfamoMo,  eic,  —  Toledo»  1555,  folio. 

j/2Mrf,  (fft*.— Medina  del  Cam|m,  1 50i,  Tülio, 
.  á  Jus  columnas 

^^^^4»  r^r/  f*im^y*o  füHttfhrü  Patmerin  dt  Oliva  que  por 

'       '  s  Uiió^tin  if'}i>fr  cuffo 

'Cito  fu  Totifd t,  Lu 

^t' M.ü.twx.  f'róluiío  á 

I  I  I   ba,  conde  lie  C.ihrajiijo 

!;l  Al  fin  :  i  AqiU  hdie  \m 
\iTiud\iú  Palm  crin  dr  OH- 
1  <,  En  b  í\\va\  Si*  reeueii- 
ijit  L    1  >ijiM  iiiucljri    '    <■  '^^  ;t5  V  muy 

ciar  j  ur  su  mtjyrrcii  iiídf/.ii  de 

jriitK  ,     na  por  él  fuero  I  línpnsso 

«I  IüIchIü.  t'ii  t .áí>a  de  Fi'dro  López  dt  llaiu,  too  licejtcla 
^ef  r-íMt**"]!»  Real  —  Folio,  lelr;i  de  Túrlis,  ix  dos  cohna- 
.  Has,  Mv  hojas. 

01  ifiDíi'5  oira  e<íif*<»n  del  P^Adíríi  hecha  en  Vene- 

Él  fT,  ;  ,  iji-oal  lio  hemos  visto  oí  liatlaiuo»  meiirioniKla 

PEIMALFON. 

(ilBRO  It    DE  rALIILItl!^) 

Hf  -     '    '   Piümerin:  q  ^  '    '    '    >    '  ''"  '  ^í*- 

I  pr^céadot  cabaUfroi  ie  ia  &írU  4ti  ¡Cmf^radvr 
^w  — IMií  folio. 


<  s/ií/v/í/ít  ilf  pQlmtrin  que  trata  de  lo»  grandes  (t- 
potendas  iítt  fijos:  y  assi  mismo  de 
priftdrif  fff  r;nfflnfrrrtí.  Ont  hxáe 
'    ■  ixqHr  a  etla  vi- 
Ai  lio:  -Fne 


i-p>poi  Iran- 

tiie  i  ni;  renst» 

V ''al  I  ose  a 

ui  AñdS» 

,  con  gra- 


ten OS  DE  CABALLERÍAS.  tm 

bre  mtwvi  (1536),— Fóíio,  Iclra  Ue  Tárlii ,  i  dos  co- 
lumnas, 
tífunet. 

Libra  Megunda  de  Pr malean ,  etc.  Al  liil :  •  ImprpSHo 

^n Toledo,  porchri^^       '  ';     ^^es  í>  Fnm^Kffi  de  Al*j 

pharo  ínip)  rKsot  es.  A  <  i  usa  de  OoMiir  tl;iniíi*n 

ujtTcadrr  de  libros.  Ar,!  >jitedjaí»de  lebrero." 

Año  .  .  de  mil  e  quinientos  e  VL-vniuy  ürbo  Años»  (15^), 
—  Fofi»,  Intru  de  Túríi?,  A  do^  folnmnag, 

A-  179tisccitJii*io- 

^t  '  I  H  titulo  filguion^j 

ÍAis  tres  Ubrot  del  muy  esforgado  cavallero et  Pn-'^ 

tcnúiii^  su  hermano  ,  hijas  del  Emperadirr  Palmerin  (Ich 
tra  líe  bermellón).  Al  lin  :  i  Acabóse  de  in»|iriniir  eu  la  iii*J 
elita  ciudnd  del  Senado  Veneciano,  OY  primero  de  llebrera  4 
del  presente  año  de  mii  y  quinttíiUosel  Irenhi  ttiiatro  deíl 
nacimiento  tkd  nut'jíiro'UL'deuiplür,  y  fue  impreso  pori 
M.  Joan  Antonio  de  Nírolíoi  de  Sabio  («reí).  A  las  espesas! 
de  M,  Ju;w»  Batista  lVdiui;a[i  Mercader  de  libros  ((ue  es 
íá  al  \úé  úi'l  puente  de  lliallo  e  tiene  por  enseña  la  Turel 
(fío..  Bellos  (res  libros  cüoio  arriba  ñus  dixíntos,  fueroai 
corregidos  y  Emendados  de  las  letras  oue  iraslrocada»^ 
eran  por  el  u  icario  del  valle  de  Ta  bezuda  » Francisco  do- ] 
licado  natarul  de  la  peña  de  Marios. > 

Bellísima  edición,  en  íiWlo  mayor,  ioi|ircsapor  et  mismo  Imprc-  1 
sor  y  con  ios  mismos  tljio»  %\e\  Amsdíí  de  lo55.  Cíiusia  v\  tom«  | 
fie  ÍTO  hojas  ,  M  las  raales  Ü  $od  t^rcliminiires ;  cada  littro  de  los 
tres  en  ijue  ttiXk  dividida  la  olirj  ,  tiene  su  jiortadaí  g rabada,  y 
ndentá^  uiuehas  tduiiuas  abiertuá  cu  m^tdera. 

Libro  HeguHdú  del  emperador  Palmerin  de  oliva  en  qttc 
se  cueultjit  tos  henhas  ic  Primakan  y  P ult'ndosktis  hijos,— 
Medina  dul  Campo,  tai)5, fdlio. 

PetUccr,  JN'aí«#  9t  Qntjoíe 

Libro  del  invencible  caualtero  ....  hijo  de  Palmerin  dg  ] 
Oüim^  donde  se  (rattan  los  sus  filtox  hechos  en  armas  ff 
ios  de  Poh'ndos  tu  hermano  »  g  t^*  de  don  Duardos  Prin' 
cipe  de  InghUerra,  y  de  oíros  preciados  canaiteros  de  Iml 
corte  del  Emperador  Palmerin.  Al  \m  :  -Aquí  hajte  iin  olí 
libro  d*?l  valeroso  y  es(br/-jdo  cauidleio  Primaleon,  hijo  i 
lie  Palmerin  de  oliva.  Fu*?  ¡tnpresH»  oti  Lisboa  en  i  ;isa  de  I 
MiiivuelJoan.  Eo  este  año  ile  iii*lxvií  U.SíMí;.  El  frontal 
iepreseut:t  á  un  Ihiete  corriendo  á  cobalto,  coo  espada 
des-nuda  y  í  rriniada  al  liondíro— Folio,  leba  de  Tóriis,  á  j 
dos  col  mimas,  ccjtLii  hojas. 

Libro  segundo  de  Palmerin  ,  <f/c.— Bilbao ,  por  Maltas 
Mares,  1583,  ("olio. 
Citan  r^ta  HfrSon  Ttsrfef^ss  Mafhsdo  t  H  Hílor  porNftti^  rt*»! 

prt/L.        '    '     ■  -      ■■--.-'     '  ■    -    1  -i      -  ^- 


ilniürf 


ra,  etc.  Imprimido  rn  Ve  necia 
iáxxúi  diat  del  mes  de  Nouiem' 


|tuyt.'r  )  <1'JL'  lü   ill'rl|É-o  :j  ilítti  J  ií;1ii  AI.iiDh;".  f5.i  1 1  u*riíi«>,  Mi^nlil»  ÍmH 

!yu  tOMJe:^t;nl  \  ret^híor  de  Medina  del  Cam}io. 

Libro  del  muu  esforzado  cauaílero,  etc.  —  Lisboa,  por 
Simiío  López,  I^,  folio,  a  dos  colutntias. 

poucsno. 

(UnilO  tu  Di  rALMKAtlf.) 

Historia  det  invencible  cntallerú  Ihm  Pohndo  hijo  del 
Re¡t  Pmiano  retj  de  ynmidia,  tf  de  Inf  morftiulhjtfíxhma^  , 
ñas  ti  esiranos  aventuran  que  ft'      '  '  '    ncn^  ^ 

lié  por  AWA  amores  de  la  Prt  tteg 

Nauptto  rey  de  macedonia.  —  I   .-  ..: ,  .  .^- ,  i .  ^: ,  letra  , 
de  Torlis ,  a  dos  columnas. 

¡tihhoirra  AitonvmiaHii,  [ág.  Í18.  MoratÍD  y  Brauet. 

PLATIR. 

(UDRO  11?  OE  l'Al.ltElillt.) 

Croniea  del  mutj  valiente  tf  esforzado  caballero  Platif, 
h^o  del  emticrñdof  Primaleon  —\\\"  '  '  '  r  ^inil;is 
Tierrv»  i:^;^»,  tVdiu,  letra  de  lorlis,  Üe- 

dscíidí)  á  don  l^edro  Alvares  Osorto  isucn- 

let,  mantueses  de  Astorga. 

ClemenriQ,  pig,  1t5  »  y  HrunoL 

FLOTlft. 

(iJItRO  V  DK   rALVEIlITIÓ 

Historia  del  túbaUero  FhUf  ^  hij^  del  Emperador 
Plalíf, 


riüii  iilífuna  rsif^li^llimji ;  sui  Lniibjit'Kti,  jíMii'te  >cr  qii«'  si^  tmlujii  ú 

pjHfljí*:  uLt'jc'iiil»  ili.i>  iM>-nlu>  (!ij  uiM»  iií'  *r>  i|'i'    «í 

I  %ultío  su  riJtri'üciK'  y  ilrloilj,  imi  f|ui<  se  >  ultulosas 

^  UNcnturii^  de  tiii  dcsccuiluMtte  ilc  PjIüktiiuiIi'  üUva,  Ibjiiailo  Ir'lo- 

(uunti  VI  DB  rALsiEm»  ) 

ti^fíi  del  muy  enfotí^ado  cauatlero  Palmerin  d^  Iitijia- 

tcrm  htjo  def  rey  don  Diiardüg:  f/  de  xu»  grandes  ftrofiut: 

y  de  Flurttuto df¡  deitieríti  sft  hermano:  ctm  nÍQHun^  det 

^  Principe  IK  Fioreitdo»^  hijo  de  Primaieon.   Inníiesso 

'  afioÜL'  n  n,  MMw  [ncí\  al  Xm  tliuL'  m.  dxlvh  ( ioi7). 

Libro  iegundo  del en  el  qttal  xe  protit/uen  //  han  fin 

los  muff  dulces  atnoref  q/tr  turo  con  In  lufftnfn  Polinnr- 
dfi ,  dando  tima  ñ  muehriH  aveutufüs,  //  ffiinundo  ittmortnl 
fuma  con  ntm  grandes  fexhoi.  )  de  flormno  del  defíierto 
su  hermano  con  aUjnnas  del  pruicipe  rforrfuhuí  hijo  de 
Í*rViiuleon.  Tiiledn,t'ii  i'ü&ü  iÍh  Ki"iii»iidtj  ilf  hjiit:i  Vm- 
ll»alín:i  defUíHti,  Ae.íbostí  a  xvi  del  mos  di?  julio  de 
M.  ü.  vLMii  il5^},— Dos  VídúiMciies  Kií  un  lomo»  fóliü^  le- 
tra de  Toriis ,  ;i  ilcis  colutniíüs. 

La  «lescr»iii-ion  de  i'Ski  rarl?iiiiui  libro  [mcde  verse  en  Salva,  Jí^ 
perliariú  AMerwútw,  lomo  iv,  ik;:igina!>4i'40, 

Crónico  de  Pahneirim  de  íngloterra,  primeira  é  ge- 
gnnda  parte  por  Franciaco  de  Moraeit  {ni  purtutíuúi*). 
I'.vuru  por  Aiiilrés  ile  IluriíOí*.  mui.xmi  (l^tJ7).— Tulio,  h- 
Xv'A  de  rórtii'  t  a  dos  c  ulutnn:is. 

Chronica  do  famoso  e  mmlo  esft/rQudo  canal  lera  .•,.^, 
filfta  del  rey  ÍJ.  íhmrdos  por  Francisco  de  Maraes.— Lh- 
|n>¡»,  loStí,  lótio,  £1  liu:^  tíolunirms. 

Aifbnií'isde  esla*  «los  eiliclunes  riel  l*»tmmn  de  iftgtaterra  pdr- 
lugiic}»,  i'l  que**!»  17S(í  hfiii  l:i  ediiíiin  fii  tfi's  loiuo.s  ;<!^(>KurM  ha,- 
Uet  viüiü  L'ii  la  libicrfa  rtcl  cunéenlo  rie  San  FrJiiii::í*tt>  dn  (lidaíle 
ii'H  LisljoH'  olra  dit^Unlu  de  «K^u^'ltijs,  l^tmbriiii  tni  folio  y  i'ii  Iclri* 
dr  TorUs  ú  lüldtintl;!  ,  í\üí\  |Hjr  f-htur  fiílU  di'  Iji-ja»  ;i(  vrítiiiiiio  y 
iil  üíi  t  iiu  ^e  «i^bia  d()i]de  y  ru.1iudo  e>ilnl)j  tminesa  ,  auii>|uo  Jt  vi  lo 
parada  exiraiijera ,  es  dmr,  un(tri's;i  íut*i':i  de  l*ürta^.il. 

Cr&uica  de por  Francisco  de  ñJorats  a  qtte  se  ajuu- 

taú  as  mais  obras  do  mesmo  flMfor.— Lisbo;i ,  MHCt,  Ucs 
tomos,  4." 

DON  DUAUDOS  II  DK  DEnTANHA. 
ÍLiuuü  Vil  UE  rALur.niM,) 

Terceira  parte  da  chronim  de  Palmeirtm  de  Inglaterra 
na  qttat  se  Iralam  as  grandes  cavaíferia/i  de  sea  fUho  o 
principe  dom  Buardon  nei/undo,  eí  dos  main  Principen  e( 
cüualletro»  qae  na  tiha  deteytoKa  neciiaraút  compoiíto  per 
DiogoFernandtz,  vecinho  de  /i«/><>í4.— 'Lisboa,  jiui'  Mateos 
BorgOi^,  I587t  folio,  Ut»s  voliiuientis  en  un  toniu. 

Tercera  e  (¡nartapane  da  chronka,  frí(\— LisbiKi,  \k\v 
Jirrgc  liudi'i^Ui*»,  1004,  lülJü,  á  dos  colüinniís.  Dos  lo- 
ijjü!!<  en  uno. 

El  autiíf  fur  Díoíjíh'i  ílicgíi  Ptírnpndei  de  Lisboa.  Kn  ^\  Cnfáto^ 
ffo  de  Ij  bihljülcfn  Ilibcrliina ,  pHL  mi,  iiura.  V»''i.  st'lialla  lUj- 
úa  olni  edición  deo'vr»>  dnspdrEL'i,  &la  lug^r  üLiruiiilü  iiiij<rcí>joii. 

1>0N  CLAIIISEL  DE  BEUTANHA. 

(i, ludo    Vlll  Di-:  fALMERlN.) 

Quinta  e  sesta  parte  de  dan  Patmeriu  y  don  (Jarisel  de 
liertanha  ^  íllho  do  principe  dom  Puardos;  por  Baltaiíar 
iimnuleñ  Lobato  en  lengua  portuguesa  compuenlo. — Lis- 
boa, por  Jn<Hi  l{odi'jgiii'3£ »  küli,  tóliu. 

Btbliokud  üt*l  fjrdt'ütbinio  «eiior  duti  SetraUfi  Estc\ai»i»i  Cal- 
derón. La  qtiijii.i  tomu  de  1 H  hoJ*th,  y  U  b**TíU  de  i^  j  i  mas  de 
|}rellin(nares. 

Chronictt  do  famoso  Principe  Ü.  Clarisel  de  Pretanfm 
filho  do  principe  Ü.  Punrdos  de  Bretanhn ,  ua  qttol  se 
lontaó  utas  grandes  cjuotferias,  e  dos  pri napes  ÍJnda- 
mor^  Clarifeho,  e  ¡tetimídro  de  Grecia  fil/ios  de  Vaspera- 
do,  e  de  uniros  amitos  Princepes e cavatteirüs  famoxoia  da 
»eu  lempo  por  itu  ¡he  zar  Con  (¡al  ves  Lobato. —Lhhirá ,  |ior 
Jorge  Huilni$ue2f  002,  folio, 

SECCIÓN  III,  —  Libros  independiente*  de  las  dos 
series  anteriores. 

AKnElílUÜC. 
Libro  dei  es  fardado  cauaílero en  el  quai  te  cuenta 
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el  proceso  de  sus  amores:  las  !    -  /a 

casos  de  mndtu  i  entura  en  qui' 

(I  ser  cfisado  ton  ía  señora  león      

maudia  y  heredera  del  estado :  es  iradundu  de  lengua 
estrangera  en  ta  común  casíettana.  Al  liii:  ••  Kué  ucaliada 
de  iunn'Uíiii'  Ij  (iresfíile  obra  en  la  insigne  c'iiiiL'id  Je  Vü- 
tencí^i.....  poi' Jy^ii  viñao,  á  ocbo  dJai^  del  tn¿s  de  muyo. 
Aíiu  de  nuestru  salvación  de  m.d.xvui  (1517;.— Folio,  Ic- 
irade  Tóiiis,  a  dos  columnas,  ÍM)  liojas. 

Kxi!»te  Lia  ejciupUir  en  lii  híbüGlcra  luii»erial  de  Víttia  y  olru  en 
];i  di'  PiarJs.  Esle  liUiuio  es  d  inínino  t^ue&eU^^üa  ariuiuiaitü  en  él 
í;o/a/aflü  di*  lu  veiiU  CoIbiM't,  ton  U  lecha  ,  síij  duda  t'quivocjda, 
de  l'ilj»,  y  en  el  CtiUdotjo  de  M«»r»Uii. 

UELJANJS  ÜK  GHErJA. 

Historia  del  tuteroso  é  invencible  Príncipe  Den.,.,,  hi- 
jo det  Emperador  fion  Itelanio  y  de  ta  tmperatm  clarín^ 
da  sacado  de  lengua  griega,  en  la  qual  te  escriviá  el  sabtó 
Fri^ton,  por  un  tiijü  del  vtríut^sa  varón  Taribio  Fernandez. 
^1547,  folio. 

\\\v,.  •■       ■     -,     ;■,    V^'^     v  \    .     1    I,,  T.         ,,,  Fer- 

revii .  ■  '  '  •  ^itübá 

AnUnjiij  -iUiLíujl:  LMiuiviPiuil-iuiriUi'  ,!  .-u  j,p;í)U\',  Itrni-hi  IVriMndel. 
Véanse  la»  parles  tercera  y  cuaria  de  1,i  ediciou  de  IjTí». 

Libro  primero  del  valeroso,  etc.  tsiela,  por  Adríuiio  de 
AnilJeres,  Ki<i^L— Folio,  u  dos  culumnas. 

Mei^iüh  Auioniü.  J^art^ie  la  misma  edición  ijuc  Quadrio  Clti 
f4|ulu>ciidatQeuIe  eoino  herlia  cq  Ambéreíi  lO  lIiOL 

Libro  primero  det  valeroso  é  invencible  principe^  e/c, 
meado  de  la  lengua  (¡riega  en  la  qual  te  escribió  el  saino 
Fristou^  por  un  ítijo  det  virtUf*fío  varón  Tocibio  Fernun* 
dez.—  llúrgos  (¿Knleo  de  StnlilUoalf;,  i:>7U ,  fóíio,  á  dos 
columnas. 

Mijniti»,  Ilowle,  UelUcer  y  lírunet. 

Primera  p  segunda  parte  det  tmleroió ,  etc.  En  ^ara- 
go(a.  Fn  casa  de  fjomingo  de  Porfoaariis  p  Irsino  M* 
presHor  de  la  S.  L.  H,  Mngestad  y  det  Heyno  de  Aragón, 
iiiíiJtxx(IJÍ*íÜj.— Folio,  207  Jioj^s,  ú  dos  cuiuninas. 

LUiro  primera  ( y  segundo }  del  valeroso  é  invencible 
principe,....  En  el  qual  se  cnenían  tas  est ranas  y  peligro- 
sas aveuturus  que  te  sucedieron;  con  tos  amores  qur  tuve 
con  la  princesa  FUm^bella^  hija  del  Soldán  de  Uabitonia, 
Y  como  fue  fia  tía  da  ta  princesa  Poiiceti  Jiíjadel  rey  Pr  ta- 
mo de  Troya,  Sacado  de  lengua  griega ^  en  ta  qnai  te  es^ 
trivio,  etc.  líuiyos,  por  Alonso}  tCslevan  lUidn^ue?.»  ¡ni- 
pressorestaímde  lí>M7.»i— Folió,  a  doscoluniUiís. 

El  segundo  libro  llene  portada  aparte. 

IIELLVMS,  (Ttíiccra  y  cuarla  i>arte.) 

Tercera  y  quarta  parte  del  imbencibte  (sic)  principé 
Don,....  etc.,  sacada  de  íeagna griega^  etc.^  compuesta  pof 
el  ticeficiadif  tieronimo  ternundez^  assi  mismo  autor  d§ 
la  pnmera  y  segunda.  Al  lin  :  d  lin|)resso  en  üui'kos  por 
h'dio  i\v  Sanitltana,  L'i79.]»  — Kólm,  a  dos  eoluninüS, 

Eslas  dos  partes  formuti  el  M'Kundd^  bniio  de  los  dus  cíi  t|iic  el 
iin|Htisor  dí^idlé  e?cU  edíüon  del  ítcUaHié\  .\nd^é^  Fernandez»  ve- 
ría» de  Utirgós,  bi'?m»no  del  liremiado  Jt*ri*fiiino,  fue  el  i|«e  l« 
úíú  i  iLti  por  ifinerte  de  sn  bermi^rio,  i|nhen  la  t'seríbio  rcitiunda 
áiiu  Carlos  V,  tonia  stí  dnluet^  dilc^ípltulo  ÍK  de  la  tercer»  parle. 

Tercera  y  quarta  partes^  eíc.  —  ítiiv^oH^  Atonf>o  j  L^t6- 
bau  llodrigue/,  Í5H7,  lulio^  ii  dos  eiduntnas. 

Cavalterias  de  D por  Úoíta  Leamr  Cúutinha^  iktmé 

portuguesa .—Mannsvñio,  folio. 
Libro  citado  i>or  Bnrbo>ia  Aljchado  en  su  lli^tiathem  LmüMiu 

ÜALIALLLIÍO  DE  LA  LUNA. 

Liltro  tercero  def que  cuenta  las  trueles  guerrai 

que  tos  tfabitomüs  y  tártaras,  turcos  y  persas  con  GrecUí 
íovieron,  ij  de  su  conversión  ú  la  fe. 

Libro  de  eabMlleriasnianusrriio,  one  se  eíinsrrva  en  la  B}bli<l4 
leca  Naí-innal  de  est;i  corte,  niarciiilo  con  \\  liíu.  Es  en  fáÜo  J 
roítKta  de  "iy^  iknja»;  Itis  otros  dus  líbriií^  priniero  y  Hegntiilu  rir 
be  sabe  bU  parudero. 

CAnALLI'LO  1>F  LA  IlOSA. 
ETál1a!;e  citado  eotre  lo>;  {)ne  en  l'iol  le^d  nl  monaslerio  de  Sai 
Miguel  de  los  lleycs  de  Vaieoni  *•!  duque  de  Calabria. 

CIFAIL 

Crónica  del  muy  esforzado  yesctarescido  caballero.. .., 
nuevamente  impressa.  En  ta  qual  se  cuentan  sus  famosi 
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ie  cátalUria.  Por  ¡os  quales  e  por  sus  muchas  e 
virtudes  vino  d  ser  rey  del  reyno  de  Mentón.  Assi 
tm  tsl§  historia  se  contienen  muchas  e  catholicas 
M  e  wenos  enxemptos:  assi  para  caualteros  como 
tetras  personas  de  cualquier  estado.  Yesso  mesmo 
Cb«  tos  señalados  fechos  en  caualleria  de  Garfin,  e 
kijas  del  caualtero  Cifar.  En  especial  se  cuenta  ta 
:  ée  Rotoan^  el  qual  fue  tal  caualtero  que  vino  a 
ferüdor  del  imperio  de  Tigrida.  Al  fin :  cFae  im- 

esta  presente  historia  del  cauallcro en  Sevilla 

>bo  Cromberger,  alemán.  E  acabosse  a  ix  dias  del 
Junio  ano  de  mili.  d.  exüahos»  (1512)'  — Folio, 
Tórlis,  á  dos  columnas,  de  100  hojas. 
leca  Imperial  de  Francia,  segan  Branet. 

CIRONGILIO  DE  TRACIA. 

tuiro  libros  del  valeroso  caballero /tijo  del  no- 

Eiesfron  de  Macedonia,  según  lo  escrivtó  Novarco 
fo  y  i'romusis  en  latin,  Al  lin :  c  Fenesce  {sic)  los 
libros  del  muy  eslbr^^do  et  invencible  Caballé- 

e  Tracia  y  Macedonia según  los  escrive  el  sa- 

ODÍsUi  suyo  Novarco,  nuevamente  romaneados  é 
en  tal  elegante  estilo  (|ue  en  lengua  castellana  y 
1  ciceroniana  en  alguna  manera  podemos  dezir 
e  venlaja.»  Al  fin  :  «Imprimióse  en  Sevilla  por  Ja- 

Tomberger.  Acibose  a  diez  et  siete  días Año 

Bl  D.  el  XLV»  (l2i4o).—  Folio,  letra  de  Tórlis.  á  dos 

as. 

L  Enelratálogo  «lela  biblioteca  Parisiana,  núm.  38i,  se 

ma  edición,  lanibicn  de  Sevilla,  de  1547.  El  autor  de  este 

>  Beroardo  d«k  Vargas,  quien  prometió  al  fin  una  según- 
con  los  hechos  del  principe  Christocolo ,  que  no  llegó 

lirse.  Ha?  un  ejemplar  de  la  primera  parle  en  la  bi- 
dé sir  Tomás  Phillips. 

CLARIAN  DE  LANDANIS. 

primero  del  esforzado  caballero  Don hijo  del 

ty  Lautedon  de  Suecia.  Toledo,  por  Juan  de  Villa- 

á  5  dias  del  mes  de  noviembre  de  1518.— Folio, 
i  Tórlis,  á  dos  columnas. 
leca  Imperial  de  Viena.' 
9frimerodel  esforzado  cavaltero hijo  del  no- 

Lantedon  (sic)  de  Suecia  dirigida  á  Ü.  Carlos  de 
9ül,  Sevilla,  por  Jacoho  y  Joan  Cromberger,  1527. 
t,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas, 
s  Antooio. 

Ciarían  de  Landanis.  Libro  primero  del  invenci- 
tUero  Don en  que  se  ha  tan  sus  muy  altos  he- 
armas  y  apacibles  cauatlerias:  y  la  muy  espanto- 
tda  en  la  gruta  de  Hercules :  que  fue  un  hecho  ma- 
j  que  parece  exceder  ú  todas  fuerzas  humanas.  Va 

>  á  los  muy  prudentes  lectores,  Al  lin  :  *La  pceson- 

»ria  de fue  impressa  en  la  muy  noble  ciudad 

ina  del  (^mpo.  Kn  casa  de  Pedro  lie  V.:i8tro  ínipros- 
fibros.  Año  de  mil  e  quinientos  e  quarcnla  e  dos 
MS).  A  costa  del  honrado  varón  Juan  tomas  fabario 
u—  Folio,  letra  de  Torlis,  á  dos  columnas,  de  201 

L  Las  demás  partes  de  este  libro  se  hallarán  bajo  el  li- 
'loramautf  de  Colonia  y  Lidaman  de  Canail  vq.  v.) 

CLARIBALTE. 
)  del  muy  esforzado  el  invencible  caballero  de  la 
'■  propiamente  llamado  don  ctaribalte  que  sexjjun 
era  interpretación  quiere  decir  don  felix  o  bien- 
^4o^  nuevamente  imprimido  et  venido  a  esta  len- 
iellana :  el  qual  procede  por  nuevo  et  galán  estilo 
ar.  Al  lin  :  «Fenece  el  presente  libio  del  invenci- 
nay  esforzado  cavalleru  donClaribalte,  otramente 
3  don  felix  :  el  qual  se  acabo  en  Valencia  a  xxx  de 
JT  Juan  Vlñao  md.xixi  (1519).— Folio,  leti-a  de  Tor- 
os columnas.  El  prólogo  tiene  el  encabezamiento 
te  :  cEsle  es  un  tratado  que  recuenta  las  hazañas 
des  hechos  del  c;)valIero  de  la  fortuna  propria  mcn- 
ido  don  claribalte,  que  según  su  verdadera  inler- 
00  ciuiere  dezir  felix  o  bienaventurado,  uuevamen- 
ito  y  venido  a  noticia  de  la  lengua  castellana  por 
le  gon^alo  fernandoz  de  oviedo  alias  de  sobrepefia 
de  la  noble  villa  de  Madrid :  el  qual  dende  princi- 
b  obra  la  endereza  al  serenissimo  señor  don  fer- 
ie araron,  duque  de  calabria,  según  parece  por  el 
osíguieute,!  etc. 


CLARIDIANO. 
( Véase  Febo.) 

CLARIDORO  DE  ESPA5iA. 

Libro  de  don —  Folio,  manuscrito. 

Según  don  Vicente  Salvi  {HeperU>rio  Americano^  tomo  iv,  pá- 
gina 51),  un  libro  manuscrito  con  este  titulo,  con  7-U  páginas,  se 
vendió  en  Londres  en  casa  de  Soutbey  en  junio  de  18¿o. 

CLARIMÜNDO. 

Crónica  do  emperador por  JoaO  de  Barros.— Coim- 

bra,  Barreira,  1520,  folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas*. 
Bninet. 

Prymera  parte  da  crónica  do  emperador  Ctarimundo 
donde  os  Reys  de  Portugal  descendem.  Al  lin :  «Acabase 
a  prymeira  parte  da  crónica  do  emperador  Clarymundo, 
donde  os  reys  da  Portus:al  descem  (sic):  tyrada  dé  lyngua- 
gen  Ungara  em  á  nossa  Portuguesa  per  Jóam  de  barros:  e 
ympressa  per  Germán  gualhardc  {sic)  com  prevyiegio 
real  que  nynguen  a  pos.<%a  emprtmyr  duquy  a  dezoyto  anos, 
nem  irazer  fora  do  reyno ,  tyrada'em  oníra  (sic)  lyngoa- 
gcm  so  pena  de  perder  os  livros.  A  qual  se  empremio 
nesta  nobre  e  sempre  leal  cydade  de  Lyxboa.  A  iii  dias 
de  Marzo  da  era  de  Mil  e  quínhentos  e  xxii»  (1522).— Fo- 
lio, letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas,  clxxvi  hojas,  sin  con- 
tar el  frontis  y  dos  hojas  de  tabla  al  principio.  La  porta- 
da representa  al  emperador  Clarimundo  en  su  trono, 
del  (juc  sale  el  árbol  genealógico  de  los  reyes  de  Por- 
tugal. 

Crónica  do  emperador^  fíe— Coimbra,  1553 ,  folio. 
Branet. 

A  primeyra  parte  da  Crónica  do  emperador,  etc.— 
Lisboa,  por  Antonio  Alvarez,  1601 ,  folio. 

Crónica  do  Emperador,  ^/c— 4742,  folio. 
Branet. 

Cltronica  do  Emperador  Clarimundo,  donde  os  neis  de 
Portugal  descendem.  Lisboa,  na  ofíicina  de  Joaó  Antonio 
de  Silva,  1790.—  Cuatro  tomos,  ^J^ 

CLARINDO  DE  GREClAr 
Caballé  lias  de. ...  por  Tristón  Gómez  de  Castro. 
Asf  Nicolás  Antonio  '  Dibliothcca  yora^  ii,  319),  citando  al  por- 
tugués Cardoso,  aunque  sin  expres;)r  si  el  libro  se  llegó  á  impri- 
mir y  dónde.  El  autor  fué  natural  de  la  isla  de  la  Madera. 

CLARISEL  DE  LAS  FLORES. 
Con  este  título  escribió  don  Jerónimo  de  Urrea,  el  tra- 
dnctor  del  Orlando,  un  libro  do  caballerías  en  prosa  y 
verso,  repartido  en  tres  partes,  de  las  cuales  tan  solo  sé 
conservan  hoy  día  la  segunda  y  tercera,  en  dos  tomos,  <le 
letra  de  su  autor.  Los  vimos  en  1850  en  la  biblioteca  de 
la  universidad  de  Zaragoza.  Véase  lo  que  acerca  de  ellos 
dijimos  ya  en  las  notas  al  Ticlinor,  tomo  n,  pag.  511. 

CRISTALIAN  DE  ESPAÑA. 

Comienza  lahystoriade  los  invites  y  magnánimos  ta- 

valleros  Don principe  de  Trapisonda  y  del  ¡ufante  Lu- 

zescanin  su  hermano ,  ¡lijvs  del  famosisimo  emperador  Lin- 
dedel  de  Trapisonda.  Tracto  de  I  s  grandes  y  muy  ¡táza- 
nosos hechos  en  armas  que  andando  por  el  mundo  buscan- 
do las  aventura»  hizieron;  corregida  y  enmendada  de  ti>.^ 
cntiguos  originales,  por  una  señora  natural  de  la  noble 
y  mas  leal  villa  de^ValladoUd,  etc.  m.  d.  xi.v  (1545).  Al  On: 

«Fueempressa  la  presente  obra  en Valladolid  en  casa 

de  Juan  de  Viliaqniran.  Acabóse  á  nueve  dias  del  mes  de 
enero  del  año  de  nuestro  Salvador  Jesuchristo,  de  mil  y 

auinienlos  y  quarenla  y  cinco.»— Folio,  letra  de  Tórtis,  á 
os  columnas, 
itrunet. 

Comienza  ta  ¡tistoria  de  los  invictos  y  magnánimos  ca- 
ualteros don Principe  de  Trapisonda  y  Luzescanio  su 

hermano,  hijos  del  famosísimo  emperador  de  Trapisonda. 
.  Trata  de  los  grandes  y  muy  ¡tazañoxos  hechos  en  armas 
que  andando  por  el  mundo  buscando  las  aventuras  hizie- 
ron. Corregida  y  enmendada  de  sus  originales ,  por  doña 
Iteatriz  Bernal ,  natural  de  la  muy  noble  villa  de  Valla- 
dolid. Dirigida  á  ta  Católica  Heal  Magestad  del  Rey  Don 
Philippe  nuestro  señor.  Alcalá  de  Henares,  en  casa  de 
Juan  Ifijguez  de  Lequerica,  á  costa  de  Diego  de  Xarauíi* 
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llíi,  nn*i'Cín!rr  líe  tíluos,  l5Htí.  —  FüIÍo  ,  á  dos  columnas* 
32 1  hüjas«  sin  coiitur  la  pürlailu  y  el  cu]ui>Iiüii,  en  el  cual 
se  Ice  la  h'c\u\  úü  1¿>K7. 

Nic:üf.is  Ajiluiiid  cita  uua  i^iltcíuu  ául  míf^oiii}  iBipresur,  de  iUH'', 
f\uútítiiüúÁ  icf  h  míámii  <jur  l'íU  de  l&fi6« 

DOMIMSCALDO. 

Avciiíurttit  do  Gigante  ÚommUcaldo^  por  Alvaro  da  Sil- 

Üurhü5<9  ,  Uihiiokctí  LusHana,  lomo  i,  [>ág.  1Í4, 

l''fclllü  (C.AiíAbLfcRü  uKL}.  (í*rimera  parle.) 

E^pejtt  dt*  PfíWí-i/if'ar  //  cQHQÜervs.  En  ei  qualsf  CfttHtan 
hé  iitwnaítit  hecho*  del.,.  ,  //  de  un  Uermatw  Ihmcler, 
hijm  del  grauíte  Emperador  Trehuch.  Con  ias  altas  ca- 
vüHerias  y  inuj/  exirttmn  amorra  dt  la  muy  hermom  ff 
eJiireMfida  prln^em  iliaridiana  y  de  otros  altas  Princi- 
pes y  caviilteros.  Par  Úicf/o  Ortune*  d¿  Calahorra,  —  Xa- 
la^tjza,  por  Miguel  de  Giicbu^  l^kí^,  lólío ,  á  dos  co- 
luiuuas. 

NJcoi;^f.  Antonio  y  Pellker  cíUi\  estn  primera  edición »  que 
ftrüiiel  raline^  con  dJeoijiiSiaila  llgfrcí!:!  dt'  aiJOLTifa,  fundado  en 
íjut"  h  lici'Qíia  para  imfíriaiir  fiuevta  i  Li  edición  de  .Vedinade 
ir>S3  lieiid  la  ít'cija  de  loííü.  Pero  aunel  t nteiiftiíl©  bibrio|;raro  uo 
c;iy<'>  en  la  f ueiila  que  britada  licencia,  euM'dída  eo  ífeílo  eo  Lo- 
UuVfiau  It  lái  de  abril  de  iS^ií.  fué  dada  á  Blas  do  Rubíes  j>ara  irtí' 
primir  la  ái^unda  fiarle  de  Piidru  de  la  Sierra,  juniamenu  con  ¡a 
pnmeru  ytt  anUs  impresñ^  jr  por  lo  taolOi  bdy  que  üU^oDer  una  edi- 
etiiiij:  áitlLTÍor  al  aiiú  í 5H0. 

£í/?ficí  de  PrinripcMi/  cavallerox,  en  que  se  cuentan,  el€. 
Agora  nuevamente  traduiido  de  Latin  eu  Romance,  diri- 
gido ú  ¡)vn  Martin  Ctrrtes,  marques  del  Volfe^  elr.^  |Hir 

ti  a  tu  ral  'le  Va  Cítidad  de  i\:<í:tTa  ^Ah':d:i»  pur  Jííaii  fñi- 
gue?,  de  Lei|uerirí\,  ir>80»  ft/fín,  a  lUo  colufínias,  3ÍÜ  lío- 
jas,  sin  couiar  la  |it>rlad.i,  y  3  mas  de  prelimiunres, 

nrutiet  ctlB  ülra  de  Zara^ona  de  l^U.  Pocos  lihru^  habrá  l;iii 
imorreiio^  s  ru:tl  ioiftreso^  cumo  esle,  |me$  adein;is  rk^  su  mal 
jta|jel  \  |M'sj'iíi*  iiu|ii'i'siiui,  til  Icxlo  c:*lá  íiiuy  Uciatlo,  &i  sc-cmniia- 
ra  cun  1 1  de  oirás  edtriones.  La  pngiijuirioii  mi&mu  csU  equivo- 
cada^ jiasíiadose  dt'.sde  bpitg.  Í08  úla  ííOB-tl. 

Espejo  de  Principes  ij  cavatlerat,  etc.  —  Medida  del 
Cauípo  »por  Francisco  del  Caulo,  1583,  folio,  á  dos  co- 
lumnas. * 

Espejo  de  Principes  ycavalierot^etc.  Valladülid,  en  ca- 
sa dt?  Üíeiíii  Feniatidc/.  (le  OurdüVa,  1580.— Fiílio,  a  dus 
uulumuas. 

Espeiú  de  Prhmpei  y  canaltero»^  etc.  En  el  qual  en 
tres  lUmis  te  cnenlan,  etc.  rai^afío^ri,  por  Juati  de  La  unja 
y  Quariariet,  IG 1 7.— Folio»  á  düs  columnas^  (Primera  y 
segunda  parle.) 

mbtioteca  Pliillíps. 

FEBO  ( CABArtERO  J'FL).  (Segunda  parte.) 

Segunda  parte  de  Espejo  de  Principes  tj  ctiuutteroSy  dt- 
uidida  cu  dos  Hhus;  donde ae  trata  de  hsnlíos  hechos  de! 
Emperndor  Tfel>acin  ,  //  de  itun  caros  hijos,  et  uran  Atphe- 
Iw  é  iacliio  tlosícler,  ff  deimttt/  eccclente  Claridiano,  hi^ 
jo  del  canal) ero  del  Febo  ^  u  de  la  Emperalrií  eiaridia' 
ua  :  y  uú  mismo  de  PoUphchode  Tinacria  tí  de  ta  exce- 
Itutisima  Arcfnsilora  rryua  de  Lira  y  de  otros  mu^  nltox 
principes  coiítpuedo  por  Pedro  de  la  Sierra  ¡ufan  ^oh,  na- 
tural  de  Cariñena ,  ea  el  reyno  de  Aroffon.  Álcahi^  en  ca- 
na de  Juan  Iniguei  de  Leqnericúy  ir>8ií  d  costa  de  Itias  de 
nobles  y  UieQo  de  Xiramillo  mercaderes  de  libros,  At  lin: 
•  Fin  tiet  sejíiííMÍo  libro  fie  lü  senuíjíla^uirlede  Fspejo  dt: 
l'riv>cipps  )'  cau.dleiiis.  Acahuse  a  primero  úvá  tlel  mes  de 
Enero  Año  de  1Í>«1  x  Hay  ad^-más  un  cidopliOii  con  la  ú- 
Ijiíiente  nula  :  t>\iu  Alcalá  de  neoares,  en  casa  deludii  Iñi- 
g\\e¿  de  Lequerica,  Afio  de  lü-HL»— Folio,  ii  dos  cotom- 
lias,  i  11  liojas. 

Segunda  parte ,  c/í,— lí)«3,  folio,  á  dos  columuíis, 
A5Í  en  Druuel.  qaicu  la  cita  romo  unirla  6  íormaudo  el  fietsan- 
do  lomo  de  la  [trimHra  de  Valladi>ll<l,  liiütí. 

Seynnda purte ,  etc  —K\c:\\i\  tie  llenareí»^  1589,  folio. 

Segunda  parte  de  Espejo  de  Principes  y  canülleros^  etc.* 
(jamn'ica  ,  Pedro  íJabíirlOi  1617.— Folio. 
Diblioltfca  Ptúltíp^. 

FliBO  {<;auai,i.uio  w.l).  (Tercera  >  coarlji  parle.) 
Tercera  {y  cuarta)  parte  del  Espejo  de  Principes  y  oí- 
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catAloíío  m  LOS  libros  de  caballeuías. 


mlleros  donde  se  cuentan  tos  altos  hechos  de  tos  hijos  y 
nietos  del  Emperador  Ireinmo  con  las  cavniíerías  de  lut 
l/elicosas  damas  ^  por  el  licenciado  Marcos  %rííwtfi.— Al- 
calá de  Henares,  15J!Í0^  fúlio,  á  dos  columnas. 

Nifotás  AnUiulo.  En  el  Cuítihufo  deLt  venia  de  birdSlaürl  (núme- 
nu  tfGitji  fie  asigna  ¿  eM»  edición  la  feetia  de  VáHH, 

Espejo  de  ffriníipes  y  ca valleros^  Tercera  y  Quar tapar- 
fe  [for  el  lAcenciado..,-,  natural  de  Atenta  de  ¡tenares,— 
íf.ada  parle  conslíi  de  dos  libros/)  En  í^Iiraüo^ii  por  l^i?- 
droCflbarle  isie),  1023,  a  cosía  de  Juan  de  fionilla,  mer- 
cader de  liliros*—FóUo,  h  dos  columnas. 

FEBO  (CAftALLEno  del),  (iíuiíila  parte») 
Quinta  parte  del  Espejo  de  cobaUerias^  etc, 
Pellíeer,  en  $o  Vtda  dr  Cermnlex^  ú\2  e«ta  quínla  parle  eomo 
evisteiUtí  en  su  tiempo  en  la  Ulbliúleca  nacional. 

FEBÜELTIIOVANO, 

Primera  parte  del  Dechado  y  Hemate  de  grandes  haza- 
ñas, donde  se  ctfenfau  toa  inmortales  hechos  det  canal  tero 
del  Febo  et  Troyanoy  de  su  ¡germano  don  tlispaitan  de  la 
Vénganla ,  hijos  det  yrande  Emperador  Floribacia,  Con 
tas  altas  cana  lie  rias  y  muy  eslroños  Amores  de  la  Hent  y 
c>Tt remada  princesa  Chinana  y  de  oíros  muchos  Principes 
y  üa valleros*  Sacado  á  luz  por  Eslevan  Corbera,  natural 
de  Barcelona,  y  en  etla  impresso,  en  casa  de  Pedro  Malo, 
con  ficencia  (fcl  ordinario,  año  det  Señor  de  157B,  Diri- 
gido ú  ta  ¡Uustriiíima  señora  doña  Mencia  Fuxarlla  ísic) 
y  de  cuñiya,  Marquesa  de  los  Veles,  etc.  Al  Hn  :  «  A (jii i  fe- 
nece a  gJuria  y  ;ilalKMií;a  ile  Dios  el  libro  primero  de  la 
]5r¡mera  parte  del  dechado  y  remate  tfe  yrandes  hazañas 
Compuesto  por  Slevao  Corbera,  italoraíd*-  la  ciudad  de 
líarceloíi.'i,  el  sejínndo  se  quetla  iniprindeiido,  í|ue  por 
cierlas  causas  uo  pudieron  yr  lantos.  Acabússe  a  tres  del 
mes  {le  Julio,  aíio  de  MnLi(x\i  [V.uiVj,  en  Barrelona  en  casa 
lie  Pedro  Mato,  iuipressor  de  lilnüs*  —  rtdio,  letra  de 
Turiis.  ú  dos  coltimnas,  t02  bojas  foliadas,  )'  8  mas  iio 
lobadas  de  fréntis)'  preliminares. 

El  eji^mptar  que  hemos  visto  |ierteaece  ú  don  Justo  Sancha. 

FEIJX  MAGNO. 

Los  quatro  libros  det  vate  rosisimo  car  altero hijo  del 

rey  Fulangris,de!a  Gran  Bretaña  y  de  la  lieynn  Vlari^ 
}>ea.  ííarcelona,  por  CajHes  Amoi'6S|  lo3Í.  —  Folio,  letra 
de  Tóríis.,  ú  ÚQs  columnas. 

El  autor  fué  erigido  úc  don  FadrÍ4|ue  de  Porlagal ,  obispo  de  Si- 
gneíJí»  y  \irey  de  CalalMtta,  í^  qiden  dedica  svl  obra. 

Los  quatro  libros  del  mny  noble  y  valeroso  caballero  ,.., 
hijo  del  rey  Falanyris  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  reina 
Clarinea.  t^evilla,  |»or  Sebastian  rnixülo,  1513.  —  Fúiiut 
I  el  ni  de  Tórlis,  á  líus  coluinoas. 

Eli  la  bíbliíítfca  luipcnal  de  Yien*  hay  solo  d  libro  tercero»  J 
ci\e  falta  de  hojas. 

¡AIS  quatro  litiros,  etc.  En  que  se  cuentan  sus  grandes 
fechos.  M  fin  :  <<  Iriijjnmióse  en  SctíIIü,  en  casa  di- Sebas- 
tian Triijílíot  iiBpressor  de  libros.  Ac;dtóse  miiírcofes  a 
ijuatni  dias  d'l  mes  de  Jutio,  aím  de  mil  t^  quinientos e 
íjuareiita  e  nueve  anos»  (1519).— Folio,  letra  ¡le  Tóitis,  á 
drjscolutjmas. 

Bruaet. 

FEUXMARTE  DE  HIRCAMA. 

toarte  primera  de  la  grande  historia  del  muy  animosn 
y  esforzado  Príncipe.,.,  y  de  su  extraño  nascimiento.  En 
la  qual  se  tractan  las  grandes  hazaña,^  det  valeroso  Prin- 
cipe Ffosardn  de  iMisia,  su  padre  üiriyido  ai  ¡Ilustre  Se* 
ñor  Jnan  Voiqnez  de  Molina  del  Consejo  de  S.  M,ysH 
secretario  comendador  de  Cuadalcanut;  trece  de  la  orden 
de  Santiago.  Con  priiiteyiú,  en  este  año  de  Í5ri(J. 

Sit;tie  la  licencia  del  Principe,  de  la  que  resulUí  q«c  el 
autor  fué  Welelior  Orlef^a,  vecino  de  Uí»eda.  La  feena  de 
lü  licencia  csáe  Valladolid  á  10  de  Marfo  de  1354,  Entra 
después  la  tabla  de  capitub\s  y  la  dedica bíria  al  secreta- 
rio Va/ipie/..  Al  fin  dil  folio  íxi.vi  vuelto  dice  :  tAca- 
bóse  el  préseme  libro  eo  la  muy  noWe  y  leal  villa  de  Va- 
lladolid (Pincia.olro  tiempo  llamada),  tni  la  oficina  de 
Fianeiseo  Fernandc?  de  Cordova,  impressor  de  la  Majes- 
tad real,  á  20  días  del  mes  de  Agosto,  ano  de  mil  y  (pri- 
tíienlos  y  cincuenta  y  seis  anos*  (1556).—  Fidio,  letra  de 
Tórlis,  á  d  o  s  co  bi  tn  m  s . 

Primera  parte,  etc.,  según  que  la  escriiió  en  Griego^  el 


I 


CATALOGO  DE  LOS  LIBROS  DE  CABALLERÍAS. 
rmée  ki9i&riúé0r  Phih$U  Áiemense,  Traducida  de  leu- 
fua  Tascama  rntrnieitro  vulgar, por  Mehher  Ortega,  1557. 
Es  4a  aisBa  edicioa  qae  la  anterior,  sin  mas  diferencia  qae  la 
^oruia,  f  oe,  como  se  ve  por  el  titalo,  es  distinU. 


LXXV 


FLORAMANTE  DE  COLONIA. 

Segunda  parle  del  esforgado  caballero  D,  Clarion  de 
Lauéauis  if  de  su  hijo  rloramante  de  Co/í?«ifl.— Sevilla, 
|K)r  Joau  Vázquez  de  Ahila ,  4550,  folio ,  letra  de  Tórüs, 
a  dos  columnas. 

?CicoUs  Antonio ,  que  es  el  único  qne  cita  esta  scganda  parte, 
dice  qae  la  escribió  Jerónimo  López,  escudero  lidalgo  de  la  casa 
M  re>  de  Portugal,  oaien  se  la  dedicó  á  don  Juan  III,  preten- 
tticodo  haberla  traducido  del  alemSin.  Qaizi  sea  este  Jerónimo 
l.4pr'  ^  mismo  á  qaien  Cardóse  atribave  una  Crónica  do  infante 
siMl9B<m  Hemripíe,  que  se  imprimió  en  Lisboa  en  I5i9.  folio;  pe- 
ro en  lo  que  no  cabe  duda  es  que  debió  haber  una  edición  de  esta 
vganda  parte,  de  1518,  ó  anterior,  puesto  que  la  cuarta  y  qntnta 
so  imprimieron  en  aquel  año.  (Véase  Lidaman.) 

FLORAMBEL  DE  LUCEA.  (Primera  y  segunda  parle.) 

Historia  del  valiente  cauallero hijo  del  Rey  Florineo 

4e  Escocia.^feóUo,  telra  de  Tóriis. 

Asi  Nicolis  Antonio,  sia  eipresar  el  año  y  lugar  de  la  edición, 
ai  decir  de  coántas  nartes  constaba  el  volumen  que  tuvo  á  la.  vista. 
Es  probable,  sin  embargo,  que  contuviere  las  tres  primeras,  puesto 
qae  la  rmmrlm  jütunla  se  hallan  en  otro  tomo,  de  que  hay  noticia 
■as  cierta.  También  se  halla  citado  este  libro  entre  los  que  en  1.551 
lego  el  dme  de  Calabria  al  monasterio  de  San  Miguel  de  los  Re- 
irá de  Valencia. 

La  guaría  parte  de  dm Comienza  el  quarto  libro  del 

inueucible  cauallero en  el  qual  se  recuenta  las  gran- 
des cuytas  €  trabajos  que  desterrado  de  la  gracia  de  su 
señora  la  infanta  Graselinda  passo  :e  de  los  grandes  peli- 
§ros¡f  extrañas  auenturas  que  andando  en  demanda  de  su 
padre  acabo,  llamándose  el  cauallero  Lamentable,  y  de 
cmuo  ai  fin  se  hallo  librándole  a  ele  a  su  madre  e  her- 
manos de  muy  cruel  muerte.  Al  folio  lxxi  :  «Comienca  el 

quiuto  libi  o  del  esforzado  cauallero en  el  qual  se  hace 

mención  de  las  (;randes  tíeslas  que  en  la  corle  del  rey 
Florineo,  su  padre « se  fizieron ,  y  del  alegre  Gn  que  ouo 
en  los  amores  de  su  señora  la  infanta  Graselinda,  y  de  las 
eslnúas  auenluras  que  en  la  nueva  Ínsula  vieron,  á  las 
quales  él  con  su  mucho  esfuerzo  y  valor  acabo,  e  como  al 
bu  fue  elegido  por  Emperador  de  alemana ,  y  casado  con 
sttseüora  MI  ¡ufanía.»  Al  lin  :  «Fué  impressa  esta  quarla  v 

«jufuu  parte  de  Don en  Valladolid,  por  Nicolás  Tierrí, 

f  n  25de  Setiembre  de  hdxxxu  años » (lo3i;.— Folio,  letra 
de  Tóriis,  á  dos  columnas. 

Se  eoDsenra  sa  ejemplar  de  este  rarísimo  libro  en  la  bibiiotecü 
Imperial  de  Viena,  aunque  falto  de  frontis. 

La  quarta  (y  quinta) parte,  etc,  Sevilla,  por  Andrés  de 
Burgos,  1548.  —  Folio,  letra  de  Tóriis,  á  dos  columnas. 
lAI  Un,  1549.) 

El  único  ejemplar,  falto  de  hojas ,  que  de  esta  edición  liemos 
lofndo  ver,  es  el  que  poseyó  mistcr  Beber,  y  se  halla  indicado  en 
»  CéSétogú^  parte  vi,  bajo  el  niim.  1,741.  Hor  día  para  en  la  se- 
lecta librería  de  sir  Tomás  Phillips,  de  Middlc-Ilill. 

FLORANDO  DE  INGLATKllRA. 

Comienza  la  coronica  del  valiente  y  esforzado  principe 
én  Filtrando  dlnglatierra,  hijo  d" I  noble  y  esfttrcado  prin- 
cipe Haladiano,  en  que  se  cuentan  las  grandes  y  maraui- 
Uosas  aventuras  a  que  dio  fin  paramares  d*la  hermosa 
frimceaa  Roselinda,  hija  del  emperador  de  Roma.  Al  fui : 
cAqoi  se  acaba  la  primera  y  sq^unda  y  tercera  pune  de 

lacTODÍca  del fué  impressa  en  Lisbona  ,  por  Germán 

Gillarde,  impressor  de  libros,  1543.  Acabóse  a  vcyntc 
dias  del  mes  de  Abril.  En  el  año  de  mil  e  quinientos  e 
^areola  e  cinco  años»  (1545j.  — Folio,  letra  de  Tóriis, 
a  dos  columnas,  con  figuras  en  maderas,  2  hojas  de  pre- 
Bminares  y  251  de  texto.  Hajr  un  ejemplar  en  el  Museo  Rri- 
ÜBÍco  de  Londres. 

Las  dos  primeras  partes  de  este  libro,  cuyo  autor  no  se  nom- 
kn,  tienen  la  fecha  de  9U  A  febrero,  üicese  ser  tradacciou  del 
iiglés. 

FLORIBION. 

Bittoria  del  caballero  Florimon. 

Cítala  don  Nicolás  Antonio  entre  los  anónimos,  y  después  de  él 
1iontiB,sin  expresar  el  año  de  su  impresión.  Quizá  sea  traduc- 
don  del  Florimon  et  Paste  Rose,  6  de  otro  libro  francés,  impreso 
es  15t8,  eoB  el  sigaiente  titulo:  Ugstoire  et  soeitnne  eronicque  de 
taceUsMi  roy  Florimont  fiis  du  roy  MaíaquoSf  duc  d'Al^anie. 


FLORINDO. 


Libro  agora  nuevamente  hallado  del  noble  y  muy  es- 
forzado caballero hijo  del  buen  Duque  Fioriseode  la 

estraña  aventura,  que  con  grandes  trabajos  ganó  el  cas- 
tillo encantado  de  las  siete  venturas,  en  el  qual  se  contie^ 
nen  differenciados  Rieblos  de  carteles  y  Desafias,  Juyzios 
de  batallas.  Experiencias  de  guerras,  fuerzas  de  amores, 
dichos  de  Reyes,  asi  en  prosa  como  en  metro,  y  escaramu- 
zas de  juego  e  otras  cosas  de  mucha  utilidad  para  el  bien 
de  los  lectores  y  plazer  de  los  oyentes:  dirigido  al  muy 
ilustre  Señor  don  Juan  Fernandez  de  Ueredia,  conde  de 
Fuentes,  señor  de  la  villa  de  Heredia ,  mi  señor,  por  Fer- 
nando Uasurto.  Al  lin  :  «Fué  impresa  la  presente  obra  en 
la  insigne  v  muy  noble  ciudad  de  Carago^a,  por  Maestro 
Pedro  Hanlouyn,  Imprimidor  de  libros,  y  fue  acabada  x\i 
dias  del  mes  de  Mayo  del  Año  del  nacimiento  de  nuestro 
Señor  Jesu  chrislo  (le  nuxxx  »  ( li)50;  —  Dt^bajo  de  esle 
rolophon  está  el  sello  del  impresor.  Folio,  letra  gótica,  á 
dos  columnas,  lo9  hojas  de  lexlo,  y  3  mas  de  tabla,  no 
foliadas. 

Brunet,  que  cita  esta  edición  ,  dice  equivocadamente  que  tien<i 
figures  en  bois;  no  es  exacto  :el  ejemplar  que  tenemos  á  la  visu 
no  tiene  ninguna. 

FLORISEO. 

Libro  de que  por  otro  nombre  es  llamado  el  caballe- 
ro del  Desierto,  el  qual  por  su  gran  esfuerzo  y  mucho  sa- 
ber  alcanzó  d  ser  rey  de  Bohemia,  por  el  bachiller  Fer- 
nando fíernal. — Valencia,  por  Diego  Gumiel,  1517,  folio. 

Asi  en  Nicolás  Antonio,  único  bibliógrafo  que  cita  o^te  libro; 
pero  debe  haber  alfíun  error  en  la  cita,  pues  Diego  <>umiel  no  ira- 
primia  á  la  sazón  en  Valencia,  sino  «*n  Barcelona,  Valladolid  y  Sa- 
lamanca, además  de  que  siendo  el  autor  vecino  6  natural  de'  .Me- 
dcllin ,  no  es  probable  pasase  á otro  reino  á  imprimir  su  libro,  ú 
lo  t\[U'  puede  añadirse  que  la  continuación  del  Fiohsco,  escritü,  se- 
gún parece,  por  el  mismo  Bernal,  se  imprimió  en  Salamanca. 

FLOSARAN  DE  MISIA. 

^    (Véase  Félix  Marte.) 

GE:LLI0  EL  CADALLRKO. 

Con  este  titulo  se  cita  un  libro,  al  parecer  do  cab;illería$,  entre 
los  que  componían  la  biblioteca  particular  de  la  duque.^a  de  Cala- 
bria, y  pasaron  después  al  monasterio  de  San  Miguel  de  los  Re- 
yes de  Valencia. 

IIISPALlAiN  ÜE  LA  VLNGANZA. 

(Véase  Febo  el  Troyajío.) 

LEANDRO  EL  DEL. 
(Véase  Segunda  parte  del  Lepolkmo.) 

LEÓN  FLOS  ÜE  THACIA. 

La  Hystorya  del  ynvenct/ble  cauallero  León  pos  de  Tro- 
cía hijo  de  el  Rey  t'hihmeho  de  Tracia  y  de  los  amores  que 
tuvo  con  la  muy  fermosa  princesa  Mtamira,  hija  del  em- 
perador de  Alerandria,  y  con  la  hermosa  Florinda,  hijt 
de  el  emperador  de  Trofíisonda. 

Hállase  manuscrito,  de  letra  de  Unes  del  siglo  x\i,  entre  los  de 
la  Biblioteca  Nacional,  y  está  señalado  cun  lu  Bb,  '23.  Es  en  fóliu, 
con  lio  hojas  de  texto,  disidido  en  1-17  capf lulos. 

LEOMS  DE  GRIXIA. 

Hállase  citado  entre  los  libros  de  molde  (impresost  del  duqne 
de  Calabiía,  como  en  folio,  aunque  sin  expreaarse  el  lugar  y  ano 
de  su  impresión. 

LErOLE.MO.  (Primera  parto.) 

Libro  del  invencible  cavallero hijo  del  Emperador 

de  Alemania ,  y  de  los  hechos  que  hizo  llamándose  el  ca- 
uallero de  la  CrM3.— Sevilla,  iior  Juan  Cronibcrger,  155i, 
folio,  letra  de  Tóriis,  á  dos  columnas. 

Asi  Bov^le  en  sus  ^otas  al  Quijote;  pero  hay  motivos  muy  funda- 
dos para  creer  que  tal  edición  no  ha  existido,  y  que,  por  inadverten- 
cia o  error  tipográfico,  se  pnso  1551  donde  debia  ponerse  lSi"> 
ó  1548. 

Libro  del  invencible  caballero,  «/c— Toledo,  1543,  fo- 
lio, letra  de  Tóriis,  á  dos  columnas. 

Clemencín,  i,  116. 

Libro  del  caballero —  Valladolid ,  lo^lo ,  folio,  letra 

de  Tóriis,  á  dos  columnas. 

Libro  del  invencible  caballero hijo  del  Emperador 

de  Alemana  y  de  los  hechos  que  hizo  llamándose  él  cana- 


ujvi  ^^»  CATALOGO  ni 

líent  He  la  Cr/í^,— Fólin,  lelni  dn  Tiírlis»  ;'i  dos  coluuiiias, 

SHi  um,  CM  bojns,  iiicritiía  la  porlada^  :il  Un  miu  litija  lmi 

I  blunco  sil)  lüiLituru.  en  ht  cual  se  ler  ik*b;yu  ifc  Uk  ¡irm.is 

^  iiii|ií>r¡afes  :  «linfri^fí^o  *'n  Sevillii  en  casa  de  Kr^iiL^isco 

t'cn'X,  iiii|»r>'Ssov  úv  lilu'o^w 

¡Ahvo  tidifwtncihkmvülhro,  fíe— Svvilla»  IS-tS,  fulío, 
leiriigóiíca, 
Dtiitiuiy  lifpettúHá  Ámerieanú,  pág.  3S. 

/.í/ífíí  f/í*/  invencihif.  cavnihro^  í*/c.— Tolcdci,  |ior  Wi- 
f;utíl  Kerrer»  l,jtí^»  fúlio,  Irtradc  luriis. 
Heptrttího  Americano ,  (ág.  3tí ;  Htitr^Mn  ,  (Mf/eneit^  ^i^,  Ü7. 

LEANDUO  fc¡L  UKL. 

(Si:t,U?ÍUA  l'AltTE  IiEL  LKPOLlíilO  ) 

¿ííríí  tfffHHíitj  tif¡  rnforcaUíf  cauaflfro  de  la  Cría  Itpo- 
íefttn  l^riticipe  üe  Memaniu.  Que  trata  de  Iok  grandex  hf- 
cf'tfÁ  en  armas  fiel  alto  priimpe  ff  íewufo  cnuultero  Lrnn- 
rfro  el  Uet  »a  htjo,  Y  del  mlíenfe  cauafUro  hloramor  su 
hermano,  y  de  lot  niaraniflos<t:(  timorest  que  tu  ate  ron  con 
>  tu  ttermtuttt  priuceHU  Cupidca  de  O'ttnfaiitifíojila  ij  de  ¡m 
i  pelhjroxaM  Itaiallai  que  tw  cottocienditse  tmieron  (t  de  tai 
esírañas  aueníuraK  y  maramlhmts  encautitmienioñ  que 
tíadaudojwr  el  luuudo  acabaron.  Jauto  con  el  fin  que  sttt 
etitrannuonttírí'x  ouitrfm.  Segan  lo  cfímpuao  el  tnbio  lien 
Arfidoro  en  tea¡fua  Griega,  i'.on  ÍJceacin  —tixwm  Ihjjíis» 
íiifíusii  \a  ¡mvUulü.,  iiiijireso  á  (ios  Cíjiumnüs,  («'h'.i  de  T('>r- 
lis.  M  lin  :  «Al  oiior  y  y  loria  de  Díoíí  y  de  su  hiítidilu  imi- 
úii'  sutila  iiiüriít.  Fue  hiipres:i  lu  |irrscEkic  livhtonu  lliima- 
d:i  rd)ni  so^íundo  del  caballiTo  ile  lu  iWuf,,  Ka  la  iiRiy 
noble  y  riiuv  leal  ciudad  de  Tolctlo.  Eu  i  as:4  dt^  Miguel 
Fencr,  iinpressor  de  libros.  Acabosi^  a  diez,  y  iiueve  áhs 
del  mes  de  Mayo  Aíio  de  itoL\iu  *  (Íü65|, 

LIÍIAMAN  DE  GANAIL, 

La  quartu  de  Don  Ciarían  :  ttamoda  coronica  de,,,.,  Al 
fni :  ft  Acahiiso  la  ritiarla  pail*?  d**  don  dariau,  Ifnmado  co- 
riMiita  de  LidiUMafi  ile  fiaiíaíL  ^^e^atne^lte  Irasladadii  dtí 
íiteman  en  nuestro  viiljíar  castí»llirno.  buitivs-^a  en  la  íu»- 
\nív\íú  cíuilad  de  lüledu  eu  eíisa  d^  Gas}>ar  ih'  avila.  A 
costa  de  Cosiue  daiuian  (iieicaiíer  de  líliios.  arabose  ;i 
ve)iiíc  tí  íiüs  día;»  del  mes  «le  Noviembre  de  mili  e  (|u¡- 
nírntose  veyuk' e  orlio  nfioiiv  (I0SÍ8).  —  Folio,  letra  de 
Tiífiis.  :i  dos  eolumtias. 

He  la  K^itcru  pane  Ae  i^slc  libro  no  &g  h¡i\U  untiria  ali;Qna. 

LIDAMANTE  DE  AHMEMA. 
Slr  Th<ituúsriii]li|is,lpratietc  inglés,  pasctí  i-ii  su  sDlt'ita  bbrt- 
ríü,  yi  nules  cllQtÚA,  un  libro  in^muscrilo  ron  el  Hijiuií^utQ  Ululii : 
U^fo  (tfí  fam(t\fi  cifiníff'm  UtUimmU  de  Armenuí  y  df  stLS  tiran- 
tiffí  pttíriflM.  Hs  i'n  folio  V  tJiMiP  i'ii  b  porhíb  on  límliíiflo  en  m;<- 
é*'XA,  i|Ui'  frttrestriitji  ú  iin  c:;ili;dhM'o  iinnatlo  ili'  Unhxi  mprims,  y  A 
(lii  olio  gfülüHlo  en  nirnliTü.  Nono*  ps  imsiblc  üescrihlr  ion  lüilki 
I*  |Minluii!irl¡irl  i'sir'  IIIh'í),  |ior  no  liabcrla  vistn  janiás,  \  mv  Ipuermu^ 
itulkÍ4&  til*  rl  tjiif  Us  ijUí;  oos  lia  Cümunírado  díchu  caballíT». 

LlDAMOa  Díi  ESCOGÍA, 

tthioria  del  raferoso  canaltero de  Esencia  pnr  el 

innentrn  Juan  de  Cor/Zíifa,— Salamaucii,  t.>3í)^  folio,  letra 
de  I  ortls. 

bcn^ki  ilü  Fre^ntif,  Bitfltúlhr^qne  des  Rmtñ»^^  y  Uítsorí, 

LrciDANTK  m:  TÍIACIA. 

Ciliflu  m  d  Cniaif)fí<t  de  la  libriTl^t  ric  los  iliojucs  rk  ("iitalirí», 
fiil.  "4  vuellü»  aiíinfucsiu  i-xior-^arse  sí  cr»  de  mwu  ó  rtc  iiioUle. 

LrUDORD. 
8alvi;i  y  McoU'is  Antcaiiio  >trlbiiyen  nn  Htiro  a^j  iitlituliido,  y  que 
larete  d(^  c^ballrriiis^  ú  un  tal  Manuel  Cacado. 

iUZESCAMO. 
(Véase  Crista UAW.) 

MAUSirVüO. 
Historia  del  virtuoso  tf  exfor^  n da  ailmlleta  Marsinda, 
hijo  de  Serfiio  KncHlhy  principe  de  Con  ni  unt  inopia. 

Sil  ronísr'rvii  inntMisrrilo  m  la  R/*;il  Atínlfinia  du  la  IÍi»lo- 
114  ,  y  f&  un  tomo  ea  -i.*,  <!«  Ifíru  del  (uitníT  lercitt  «ti  1  siglo  xvi. 

OLIVA  MIC  lUi  LAl!IL\. 
Iliaioria  del  fureacHífe  caballero  1)...,,  principe  de  ma- 
i.t'dúnia;  que  por  ÑUS  ndmirahks  bazaiíax  tino  á  iter  Em- 

ÍH'rador  de  Constanf inopia  agora  nueíameníg  sacada  á 
Hz;  m  derigida  al  rey  Hueafro  señor.  Barcctoiía,  eu  ca- 


OS  LIBROS  DE  caballerías. 

sa  de  Claudio  BornaL,  íiuo  <le  L'HIl.— Folio,  a  du&coUiiii- 
lías,  de  253  bojasy  iU  mas  de  preliiniíiare». 

Consta  du  tres  llhros,  v  iit  Un  s*»  nfirri*  el  i/,  t|ií«'  i>ii  ricuA  J» 
publírarsíí^,  M\  autores  AuLonio  de  Tor<iuem.'tdii.  fjur^  tjirnbion  C4- 
cribio  d  Jurtíiuitr  Vhm.  Si  lo  que  Cení  'bm, 

tMJiljrandole  dr  íí/hí/  (parte  t*  cap.  vtl,  brr 

otra  Qdirjon  f\^  raarlo  (i  en  oclavo,  que  u;'  <  r  ni 

bailamos  eitaiia  en  ningún;)  part«. 

OLIVEltOS  Y  ARTUS. 

¡.a  historia  de  los  noldes  canaHeros ^  Artm  dalgar- 

be.  Al  lio  :  "A  loor  e  alabsmza  de  nuestro  r^^demptor  je- 
so  clirislo  ede  la  b'.oidiía  virgen  nuestra  seuora  sancU 
niaria.  fue  acabada  la  (^freseiUe  obra  eu  b  tony  noble** 
leal  cibd.id  de  fUJ^goí^  a  xx\  días  del  toes  de  mayo.  Ano 
de  iuí estro  redeioi»lor  loj]  ixrx.  xc.  u»  (MUilj.  — Fidío, 
letra  fótica,  á  dos  coluuiiKts.  Tiei^c  1 1  l»oJas»  y  4  mas  de 
preliminares. 

La  historia,  etc.  Vaüadolid,  (vor  Juan  de  Burgos,  líiOl. 
—Folio  ♦  letra  de  TúrUSí  á  doscolumnas* 

Brunet. 

La  historia  i  fíe.  Valencia,  1503,  fólio, 

Apiínífji  bíl>th0rAfiroit  At  don  Justo  Sünch».  No  demos  lot^rado 
ver  i'&U  t^diciou. 

La  historia,  etc.  .Scahase  la  famosa  historia  dé  tas  muy 
virtuosos  y  ning  esf arcados cauaUeros, ,..tt  (sie )  qual  se  im- 
primii't  en  ....  SrriHn  por  Jocobo  cromberyer  alemán,  ano 
del  señor  de  núl  e  quinientos  e  atete  anas  (LiOT)  a  quatro 
de iHniiK—ViÁXú,  lelra  de  Tórtis,á  dos  columnas,  con 
grabados  en  madera. 

La  historia  ,  ele  Al  lin  :  f  Acabase  la  famos;i  bv^toHade 
los  muy  esforyados  caualleros  Oliveros  tJe  Castilla  e  Ar- 
tus  daítíarue.  El  íiuai  se  empriíjiio  eu  la  moy  oobte  e 
muy  leal  cibdatj  de  Sevilla  :  por  Jacobo  erombergcr  nle- 
mau  Aíio  del  señor  d'  mili  eooitiJeíOose  diez  Años  (1310) 
a  XX  diaüde  Nmíieiobre.»— I  olio,  letra  de  Tórtiíí,  á  dos 
eoIumiKis  ;  of  hojaSt  sin  lolíalura. 

Libro  del  noble  y  esfor(:ado  caialkrü  Olivero  (sie)  de 
C'istiilü  y  de  su  buen  amigo  Arias  de  Algarte,  AÍeulii  de 
llenares»  eu  casade  Joao  (iraciao,  ItíÜL— 4.",  de33lioj»s. 

Ln  Historia  de  los  muy  nobles  y  valientes  camlleras 

y  XrtuA  de  Myarve  q  de  sus  mnrariltosas  y  grandes  ha- 
innas  compuesta  por  el  liachiller  (Pedro  de  la)  Floresta. 
:.l;tdr¡d,  por  Í¥»íro  Jose|ih  Aloo^o  y  I*adilla,  I7:í*>."8.* 

La  historia  de  toi  muy  nobles ,  etc. ,  compuesta  par  el 
itachiller  l'edrode  la  Floresta,  dc—Matlrid^siu  aíio.íí/' 
nildiotpca  Üa-nvídiaua. 

PHILESIÜAN  m  CANDAniA. 

Libro  primero  del  muy  noble  y  exfor^ado  cúvatlero 
don  l'híli'shiun  de  Candaría:  hijo  del  noble  rey  don  Fe- 
tiors  de  Hnnyria  ede  tu  reyna  Ftortsena,  el  qual  tihro 
ntenta  Vnlas  las  hazañas  y  aventuras  que  acabo  el  reff 
Feli'iis  su  padre  %\i\u\  ( 15 ií).— Folio,  lelra  de  Túrlis, 
i\  do<  cobunnas;  eu  el  frónlrs  dos  iaballeros  rompícQdo 
lan/as. 

El  lidiro  CKinplarijUc  f^rconoco  de  c&ie  libro  e6fl  que  po»fe 
«"n  bifllBlvrrad  bstrotietc  sir  Tn húíí  l'biltípü  ;  plto,  cAimo  te  ítlla 
i'lrolo|ibon,  00  se  puede  sato^rdéñdr  se  Imprlnilú. 

1'0LHJS^"E  DE  ItKOCIA. 

tUstoria  fatttom  del  í^riucipe  don  Polidsne  de  tíeocittt,\ 
hij'i  y  único  hereder<i  de  I  os  Hcycs  de  Beoda  Miaandfi* 
y  (ifumedela  ,f/  dt^  huk  iUuslres  hechos  y  memorable*,  ha- 
zanas  y  altos  cúballerias.  Aora  nuevamente  sacado  á  tm 
por  don  Juan  de  Silva  y  de  Toledo^  señor  de  Canadaher- 
moxa,  hijo  mayor  legitimo  de  los  señores  de  Cafkiduher*  , 
maífl.— Valladolid»  por  JiiauJídgucifide  Letjuerica,  t(i02, , 
toliOt  á  dos  col  o  moas. 

POLtKDO. 

Historia  del  invencible  caralfPro  Han hija  del  rey  1 

Paciano ,  rey  de  Nnmidfa  ,  y  de  las  maravillosas  haza- 
t:at  y  cstrnnas  aventuras  que  andando  por  et  mundo 
arabo  por  sus  amores  de  la  princesa  íteJisia  fija  del  rey 
^auf^ilo,  rey  de  Macedoma. —IúWíIo^  íbliU  f^dio,  letra 
de  Toi'tis. 

Pruntt. 

POLlíHiERO  DK  TINACUIA. 

(Véase  Febo.) 


CATALOGO  DE  TX)S  LIBROS  DE  CAB\LLER(AS. 
POUSMA!^. 


I ,  !a¿7,  \íuVm, 
!     íiu*^  irjU  Mti- 


||i:YMrN[IO  flE  GRECIA. 

ffú...,:  el 

•le  eligido 
¡stiiU'ijita .  aajjmai^tM  ,  \  tie  JullD  ti*' 
(U*  Tórtis,  coa  88  hojas  de  li»slo  y 

I  CátAhfú  i\&  i^nla  de  lo*  líliroi  i)e 

'  '"_' ;   pero  rn   rl  [rutirr  minfj'»irri[tí  'U' 


LUTIt 

GniTiíel.  urjhij!M3  á  K^vitt  üúis  de  mityo  di*!  ana  imvrf 

iiL-««tH5t,  I 

PíuLcdcuU;  ác  ialüirciia  ^tc  l"rJ  sumí!  Uu  Ko:iif:s.o, 

THEBACIC>. 

(Véase  Fewo.) 

VALERXNO  DE  Hti.NClUA. 

Ubny  itrimero  léu  rt  qimt  éüu  eaintadas  iax  en»  ¡mrt^i, 
primera  ?/  xr^juuUa  de  ta  cranica  dft  mufi  nífo  í^rvietre 

r/ e  í  nñUiro La  primera  dt 

tte  i  miÉ  ttadfeM^  y  de  tn  firn 

MH  '■•  '-•  -••"-■  '  -    ""-  '  •  •   '  ■  ' 

l'cr 
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mué  *f  itüif*  y  ítirduiii'i'ujn  uitittrtrk,  juHttítii^**(e  *úu  tua^ 

chtíg  cunteJúÉ  tt  coAtiq&x  excrifiio*  p^r  un  tahio  ifamadá 


>  y  áírtgido  a  ia  tUimtrusttma  teiioradona  M^ncm  de 
iflocct ,  Mnrqftesa  dei  Zrnefe. 


liOSlCLClL 

rwiANTE  i:l  DLAXCO. 


ÍTf 


ílíi  fe  «i  \ül 


rarts,  La  quaru  parí  tjue  ca  h  Itu  úc\  libre 

duidti  fi  ttrí'íTífíps  de  \u  nohíe  S**tfvur7i  l>»írKi 
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- ,  aiK  If s  reinel  a  concc- 

iK;r>u,   Tí  V    ti  de  em- 

I  i*LI    1;|    ('.¡11'  iCU  U  XX 

leí  íiii}  de  I  !  de  nos- 

rniM,!  ii.'l  I .  "  -     >  boy 

I.W.l.ii„h"  ii.»tio 

-  de  aqup- 

¿ilrtf  wopetUt  Tirani  h  bíonehi*,  ¿te.  AUin  :  tA  honor 
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al  «alar 


V  t errando  de 
i!ofos  e  áiremí 
ItíTifcul  lu  lU.»i«i  ii  l'Mié«c(>  íl^Uuipcri  Krfch  di? 
t4ii«.  íaí  t|ti3l  r«iii  Iriiduil  de!  Angli'S  eu  !eii^it:i 
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^  letra  de  Ttirlis,  á 

'  ¿i  el  ver  A 
t«»  cslain* 


rwm»€  tí  itcmm  ^     '    f  '    '■   " '^  ' "feru 

^     I»  *...  eit  lu  mu;  uuií^v  %tlb  de  V  élUdi^lid  ^^or  Uit^  «((^ 


I  sla  dé  Irry 


VALFLOUAN. 

¿«  quinta  parte  de  bon y  $h 

/fíf//u*,— MüRUícrílo  cu  fóljó,  de  !r 

Bibliutiica  del  eitelcutii^tiiiu  sriiur  ili<.i 
é«roo. 


HISTORIAS   Y   NOV£LAS    CABAtLCREdC/i^. 

AbLXDAHflAE/. 

El  moro..,.,  if  la  Í*ella  Xarifa.  Novela.  —Toledo,  fiar 
)l¡({ael  Ferrer«  1ü(IU  f2." 

[»,.   ,..f...  I.K,..    I.. v..r..       M..   r.....,,.l ,1. ,,.,<,*      K.M.^n 

fn  \  t 

ilcJ 

qie  nao  4t  eitó>  Kl  c^cmpltr 

t(I«i  diado  p«rit 

¡liitoria  de  la* amor ei  det  valeraso  moro  ,Win  de  .\rraei  J 
y  cfr  ta  hermata  \arifa  Abericerosei^  por  Francitcü  fíalti 
de  Cüfrefjh.—mhn  ,  líiíKS,  i* 

nríturcion  rn  ví-rt^  *tf«  h  iPirñrtf  novela,  R«if  BslM  rt  HiItI, 
cíiaio  1^1  misuo        '  -^  dbfüji  ra$Ii-t^  riblA  lAj 

ftéa  áefkiovió  '  >,  i5«1.  4."- 


A0BA1ION. 

Crimea  drlínfltnte.^,,.  Hamado  et  calfaltetQ  de  tas  Dtt^¡ 
mffi,— Matiiif^rito  en  fOlif»,  áú  It^tra  di*  (¡ríiu'ipioa  del  &U| 
glt>xvi. 

8c  roaMFva  tu  la  hihiioirra  Imperiil  ir  Parí»,  }  pie4v  fciao 


LtlTtlt 

\  $u  descripción  en  ci  Cüiét&s9  de  don  Eugenio  de  Ochoa  ,  á  I»  jm- 
'  KínJ  557. 

AflIJNDlFJí  Y  LIESSA. 

fMftfl  del  iiervo  tit>tT  úf  amor,  Ó  Átnorm  de quf  fizo 

Jiififiu  Bodrignez  dé  la  Cámara,  criado  dt*l señor  ion  Pe- 
dro de  (:rivántr$,  cardenal  de  San  Pedro  ^  arzobispo  de 
Sevilla — MaiiusL'riUi ,  i." 

re»c.i  (leí  mlí^íiiü  genero  culUvado  P^r  Üicgo  d^  Sun  l'edro^  Juan 

ARNALTE  Y  LUCRNDA. 

'  Traciado  de  amoreit  de  Amalle  (sic)  í^  Lucettdn.  Al  1iD : 
'  f  Acabuse  éí-lo  iraciadollíiwiudü  Saiit  Pedro  {(aIu  evideti- 
lemente  el  hlulci  y  d(^^|iites  de)  a  ios  d^nius  ili'  la  reyeiia 
(«íc)  uuestn  señora.  Fue  empresoeu  la  niii) noble  y  Imuy 
UrA\  í^ihúiiú  dr  Itiirgos  {lor  Fadritjue  alemán  en  el  uno  d«*l 
iiiK-iniietitü  de  iiui-sUr»  suluador  iliu  elirisio  ile  mili  y  cccc 
y  tiovciiia  K  im  :inus  (i  tiU),  :i  xxv  dí:is  ile  Dovicudiie.A — 
i.'\  leLr:i  düTorlis,  sii<  loliülura  ni  reclamos,  auiu|uecou 
sí(^iiaUir;is  coloead;»»  en  el  cuno  d^*  afutra  de  Iú  {íUiva. 

Tratado  de por  elegante  y  muy  gentil  entilo  hecho 

por  Diego  de  Sarnt  Pedro  y  endereni'oda  á  ta$  domas. 

reinñ  doña  ImOeL  En  el  qttal  h  altar au  cari  ai  y  raiona- 
mientox  de  amores  de  muciio  primor  y  gentileza  segmi  que 
por  el  verán,  inipresw  en  ÍL^por  X.D,  M.  ¿Xfio  de  152i.  Al  i'm: 
«Aquí  se  aejbii  el  liliru  de  Amalle  y  Liu'euda.,.,.  fué  a^jo- 
r:t  ijúalieramf'ítle  imi>rcs&í>....,  eulíurgos,  |im'  Alonso  de 
Melgar,  «—i.'",  letra  de  TúrUs ,  de  28  hujas. 

Brunct. 

Tratudút  í/c— Se\i!b  ,  VóiU,  i,"" 

Cllan  í'Ñr.i  rilirj,>n  Ou:i'1r£o'>5  U¡tso«, jjuienps,  íiHralar  ilefstú  Ji- 
)ini,  1  Mi'iiif  A  DU'go  lIcrnplrHkx,  6  .sea  dan 

ilk'^  ,  akjiüe  úi*  los  Dómeles »  A  iiüitii 

San  ¡' . .  :M.i, 

7Vrt/ííf/rí,  í^íc— llurgos.  15-27,  4.<» 

CltA  Tiila  eitjoion  «t  doctor. Vsso  y  Klanacl  cu  su  curíoso  Iraludy 
liilíilio^rálJira  be  Ubrit  i^uiótu^am  rariüril/u»  m  Hhpanm;  '¿tnpi' 

AURELIO  i:  ISAIIELLA. 
Amorvta  historia  de  Aurelio  é  isahella  hija  del  Hey 

Asi  Rílsnri.  tn  el  Cníntoijo  manasiTÍto  ya  citado  ;  pro  hav  mo- 
itvos  jiHíra  »tiH[>CrhHir  «loif  roDÍinnÜó  lo  trsdordoii  it^liun»  luibltr^- 
da  tüAjii  el  í^^'^iidónimí»  di^  lfii&  Áírtiflío  ,  y  fiiin  orf^cthainfnlr -*íí! 
iidjiriHH»!  i"Fi  Vi'inMii,!  fii  ir»"Í5?,y  «i' linMa  aoh's  im^frc^o  ni  diihs 
rkuil:id  en  lUlG,  y  cij.  IjíI  t'n  Wihn.  Por  lo  dt^uiás,  tm  fM.br  úmh 
lU*  qiii'  |Mir  este  ti(Ma|Hi  di'bio  h^ii^er^c  fn  Bsparu  uiui  ó  uj<is  cdi- 
rioiies,  de  ({ye  uo  lid  qurdado  rastro  nl^uiiii,  oueslo  que  en  ÍIC\U 
f^f*lrndtt¡ii  al  Triiices  y  s«  ímpriizilú  rn  Parií.  £1  aulor  es  Jtinn  di' 
Fiónos 

Hijttorio^  etc,  A  m  be  res,  en  casa  de  Juan  Sleelsio,  ÍÜ30, 
8."— I^ü  cuatro  tengiias,  á  Siiher:  español,  íranecSi  inglés 
é  italiano. 

Hiáíoria,  etc,  ÜruséUs,  1590, 13,''— Eti  español  y  fraii- 
eé«  sola 01  cute. 
Brunet. 

IVmíoria,  etc.  Bnisébs  porJenn  MorUinarlns  ICW,  8,*^ 
— Kti  cojlro  lenguas:  csijajiwl ,  italiano,  fraiiccs  c  inglés. 

CANANOR. 

/*«  hialaria  del  reit y  del  iftfante  Turian  m  hijo  y  de 

t(iÉ  grandes  aneuluraí que  oi'teron,  Al  llti :  <E''uéeni|iiínti- 
ihi  e.stií  iireseiilc  lihrn  Qn  la  mny  iicihle  ciudiid  de  Scvillí 
puf  Jacubü  (irotnhergi'r  alemán.  Año  de  mil  e  quinienlos 
c  veinte  e  vin  amis  ( loiS),  á  xvui  días  de  Julio  »—V\  letra 
ileTórlís.  ii  liojussin  ínlmr,  con  nn  ^rabadu  en  madera 
eu  el  rrontisiiteio. 

{.iííro  rs  esii"  rarisiino  tiitre  los  lU  su  cb^e»  iJeJ  que  no  rct^or- 
rliimos  hiber  visto  míis  cjeiiii»br  <inú  qiio  vu  Iü  üekcla  Uliréria  di* 
U.  Tiimer,  rsriiiire,  üc  Londres, 

La  historia  del  rey,  etc.  —Sevilla,  1346,  4A  íetra  de 
Torlis 
nihjiidt'ca  lt<*al  di*  Munlfh. 

ÍM  historia  del  rey..,,.  í'/c  — Sevilla  ,  por  Donjinico  de 
llobiTlís,  l;i5fí»  letra  de  Tói'tis,  4," 
ltihliot«*cn  ADibi'Oíi¡j;iita  áe  ^Jihii.  . 

¿ir  hittoria  del  rey y  del  infante  Turium  (aic)  lu  kiia. 


CATÁLOCfO  DE  LOS  LÍBROS  DE  CABALLERÍAS. 


Al  tin  :  «Fué  impresso  «I  presente  libro  en  la  muy  no 
muy  leal  ciud^td  ile  StvilUt  en  casa  de  SeU:istian  Trugj 
iiopresSüT,  JMiíio  á  las  Cíisasde  Pedro  Pineda .  Acabóse  año 
de  mil  y  qiimrentos  y  eineuenta  yficlio(t.T58), — 4.'\  letra 
<le  Türíis,  sin  íoliar^  nortcida  {^rabada,  ijue  re|>reseüta  & 
dos  eabalkros  armado^;  ito  lütt.is  armas  eombalíendo  ^i 
eabaltu;  debuju  el  lilnlo  en  letras  de  berniellün^ 

!m  hisforiadel  üey,  ele.  Sevilla,  «Nxvri  (irí07).— 4,*. 
letra  dit  Túrtis,  stin  el  m>in!)re  del  impresor,  tí  fiánlis^el 
tnismo  qne  el  de  la  ediekni  anterior. 

CAUCEL  DE  AMOIL 

(Véase  LEtiiANO  t  Alreola).  I 

CLAMARES  Y  CLAflAMONDA. 
La  historia  del  muy  valiente  y  esforzado  caHallero  Cía-  ] 
madfif,  ti  i  jo  del  rey  de  Cantil  la,  e  de  t  a  liada  Claramonda, 
hija  del  rey  de  Toscana,^VAt  Burgos,  por  Alonso  de  Mel- 
gar, 1521,  4  %  leiradeTórtis. 

La  historia  del  €üt'ütlero //íjíi  de  Mareadita»  rey  dii 

Cantilht,  ele,  Alcalá  de  Henares» ,  en  cüsa  de  Juant^raciafi,! 

Eilliiioier»  (]ri"n^illbaa,  en  id  Museo  Britúniro. 
La  tíistoria  de,  de— Lérida,  síüañü,  L° 
Bruüct. 

Nova  historia  deClamsdes  e  Clarimmida^  por  JoaC  Car- ' 
doui  da  Costa  (en  porttií^ués).— Manuscrita, 

Ibrlioia,  TraduL!t¡on  pnrfiJiíiiesa  <jiji'  íhv  se  Itt'pd  d  imprimir.  E*- 
ta  Íjí.*itoria  de  CEatnadi'^  \  del  cabültiiidi'  mailrra,  como  vulK^meii'i! 
f^  Uamada  ,  stpe  aun  ímprími^mlo^e  entre  los  libros  potiutarci. 

CLAIIEO  Y  I  LOftlSEA. 

!lí}itoria  de  tos  amores  de  ....  y  Ftorisea  y  de  tostraliít' 
jiis  de  ¡sea:  con  otras  ot/ras  en  verso  parle  til  estilo  espa- 
lioí,  y  parte  al  ilatiartú,  por  Ahnso  Nuñes  de  Beinoio.— 
Veuei'ia,  por  Gabriel  t;iülilü  de  Ferrari  y  sus  bermanos, 
lXii,8," 

CLIMKNCIA. 

Enj-emph  que  acaesclá  en  tierra  deBamttiCo,  á  la  bueno 
Ú!ia)ñ  VJimencia  con  su  fija  VAimerta.  Maouscrilo  eii4." 

En  I»  b1b!foler,i  dil  Musfo  Bríl»  I  l;0IO.  En  el  mi* 

mst  írimo  si»  enrui-ntia  Ei  ítbm  ffff  v  Tre<  St^ittoi,  \n- 

diiiiídu  de  bnigiia  ratalana  por  Ijioi  /  ilt'  tci^dUi  n;iU]r3l 

de  (.(irrluba ,  vn  rl  iifio  de  ItlG.  No  JuLilijüij  it^ido  ni  el  uito  ni  N 
otro,  íiíi  [ludri'mns  diMíMintnar  si,  vúnu*  lo  pjn're  indicar  su  tdu- 
lo,  no  sotí  uias  tum  ciicatos  de  origín  oriental. 

COMESIXA  (La  u«oa). 
Clon  estp  título  cifíi  d  aufmrdel  málogo  de  Iúí  ti>»auai,  jvüff,  I  Sil, 
un  libro  que  parece  de  cabatlfrfas,  puesto  que  liabiu  de  ei  oí  mí»- 
mo  tteaipo  que  del  lldnaldo.^ ,  la  Tra|iÍ!»ond}i,  Güaríoo  Me&qMbay 

otros.  

CllRiSFAL. 

Don  Nindiis  AnliMiio,  vñ  e!  jrttriiTu  deCArwríorfl/  fafcño,  |M»r1 
líU(^5/bnbhi  dp  un  libro  Intirutadn  Lux  Amotrx  HeCkrttifñt^  iunniit  j 
sin  riprífsar  ú  le  vio  impreso  d  maDUscrlti».  ' 

CURIAS  Y  FORKTA. 

Título  de  un»  historia  laballerí-scji  eílaJa  por  Vives  em 
i]ue  no  díbian  ponerse  en  duioos  de  la:»  j(>vet)e5.  itmíma  ' 
niHffr  chri$íiaH(i ,  rap.  ií,i 

DIOCLECIANO. 

(Véase  Síetk  sAutos  de  Roía.) 

ERASTO. 

Historia  lastimera  de!  Principe  Eraito,  hijo  del  Empe^\ 
rador  iiiocledano »  traducida  de  italiano  en  español  por  I 
Pedro  Hartado  de  la  Vera.  —  Ambéres ,  por  (os  berederosl 
de  Joan  Sieebio,  Í573,  8." 

Hay  en  iUití:ujd  un  íibro  intilubdü  ¿i  compaMéoneffíti  wre4 . 
iwe«/i  ti'Krasío.,..  opera  Hoíía  e  monde  di  greeo  traéotté  in  volfftlrt 
re.  Viriegia  ,  Francisfo  de  Lena,  MiH.  8.';  1^  Cfinl  no  es  m»»  qMf 
una  imitactotí  del  célebre  libro  de  los  Siete  aiiltios  deüttma  i,q*  v.)J 
Iradiijiise  al  trances  y  i  otras  lenguas,  y  sobre  esta  traducelon  dftl 
ilarUdo  de  la  Vera  Sf  íiiio,  en  17t¡i!},  nupva  versión  fonces^  con  fi| 
siguiente  lltalti:  Hiülaitr  dtt  Prinee  Eríisíui ,  fih  de  FEmpera 
íhoeleíten.  Este  Pedro  Hurtado  escribid  tanihieo  ana  comedia  eo^ 
prosa,  intlEUlada  La  dolería dfl meúo  det  Mundo.  Anvers,  157i. 

ELRIALO  Y  LUCRECIA. 
Htitoriaverdúdera  ded&$am&n¡es  Frumo  y  LitcreciM 


CATÁLOGO  DE  LOS  LIBROS  DE  CABALLERÍAS. 


chapúrEneoé  Silvio.  Sevilla,  por  Jacoho  Crom- 
18.— i.^!olradeTó^lis. 

ciOB  de  la  novela  qoe,  con  el  título  de  De  duohm  nmok" 
9etLíwreíia,  esrnbiden  latín  Eneas  Silvio  Piccolímí- 
mes  fo6  papa  ron  el  nombre  de  IMo  li.  La  primera  edi- 
B  impresa  sin  fecha,  se  cree  generalmente  ser  anterior 
172.  Pndiera  quiz^  con  rigor  exclairse  de  esta  clase, 
:a  ntvela  .se  funda  en  uu  hecbo  liisturíco. 

verdadera  de  los  amantes ;/  Lucrecia  que 

I  la  ciuifadde  Sena  a  fio  de  li3i,  ff  cha  por  Eneas 
illa,  por  Jacobo  Croinbf  r«(?r,  año  de  mili  e  qui- 
wnte  y  cuatro  anos  (1524).  —  i."  ,  letra  de 

verdadera,  etc.  Sevilla,  por  Juan  Cromberger, 

,  lelrade  Tórlis. 

Btouio. 

FIAMETA. 

eta  (sic)  de  Juan  Vocacio.  Al  fin :  aFué  impresso 

noble  e  leal  ciudad  de  Salamanca  en  el  mes  de 

año  de  mil  qualrocienlos  e  noventa  e  siHe 

).  Üeo  Gratias.»— Folio,  letra  de  Tórlis,  á  dos 

ccion  se  atribuye  á  Pedro  Rocha  ,  valenciano. 

.  Libro  Ñamado  Fiante t a  porque  trata  de  los 
na  notable  dueña  napolitana  tiamada  Fiameta^ 
'O  compuso  el  famoso  Juan  Vocacio ,  poeta  (¡o- 
1  tin  :  «Fenesce  el  libro  deüameía,  compuesto 

)&o  poeta  Juan  vocacio,  fué  impresso  en Se- 

icooo  Cromber4;er,  alemán.  Acabóse  en  diez  y 
d'  ajiosio.  Año  mil  e  quinientos  y  veynle  y  Ire's 
5}.— Folio,  letra  de  Tórlis,  á  dos  columnas. 

*madOy  etc.  lm[)resso  en  Lisboa  por  Luys  Rodri- 
góse á  XII  días  de  deziembre.  Año  de  u.  d.  xl.  y 
. — Folio ,  letra  de  Tórlis,  á  dos  columnas. 

FILIBEKTO  DE  ESPA>ÍA. 

admirable  del  principe {en  dos  parles).— 

1  año,  4." 
Imperial  de  Viena. 

FLrVMIANO  Y  VASQLIRAN. 
üE<Tio.>  DK  Amor.) 

FLOHKS  Y  BLANCAFLOR. 
ria  de  los  doi  enamorados  Flores  //  Blancaflor, 

I  dekspaiia,  y  emperadores  de  Roma em- 

tíe  presente  tratado  por  Arnao  Guillem  de  tiró- 
se año  de  mil  cecee  y  xii  (!ol2). — i.°,  letra  de 
34  liojas  no  foliadas'. 

esivamente  raro,  como  todo.<;  los  de  su  clase,  y  del 
ido,  á  no  dudarlo,  ediciones  mucho  mas  antiguas, 
I  se  imprimió,  traducido  al  italiano,  en  14Ho,  y  en  ale- 
*.  Reimprimióse  á  menudo  en  España,  y  continúa  aun 
t  eo  forma  popular,  aunque  muy  alterado  y  reducido 
adríopretende  aue  este  libro  no  es  mas  que  ana  tra- 
i  del  Philocoh  de  Bocaccio,  en  lo  cual  va  equivocado; 
«mes  que  este  tomó  su  Uccion  del  castellano. 

Blanca  flor. —Mc'M  de  Henares,  por  Juan  Gra- 

Blanca  flor. —i.",  letra  de  Tórlis,  sin  año  ni  lu- 
►resion. 

Grenvilliaoa,  en  el  Musco  Británico. 

GAZÜL. 

ñas  y  los  amores  del  buen  Gazul,  cauallero  moro 
a ,  según  la  crónica  y  los  papeles  que  trataron 
f  Granada,  etc.,  compuesto  porel  bachiller  Pe- 
Cfli^o.— Sevilla,  lü99,  S.»* 

GINEBRA. 

EREGRIXO.) 

GRISEL  Y  MIRABELLA. 

compuesto  por  Johan  de  Flores  á  su  amiaa.  Al 
I  el  Iraclado  conípucslo  por  Julián  de  Flores, 
ontiene  el  triste  ün  de  los  amores  de  GriKCI  y 
la  qual  fué  a  muerte  contlemnada:  por  insta  sen- 
otada  entre  Torrellas  y  Bragayda  :  sobre  quien 
iccasion  de  los  amores  :  los  hombres  á  las  mu- 
s  mujeres  i  los  hombres,  y  fue  determinado  que 
s  son  loavor  cansa,  donde  se  siguió ,  que  con 
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su  indignación  y  malicia  por  sus  manos  dieron  cniel  muer- 
te al  triste  de  Torrellas.  Deogralias.» — 4.**,  letra  de  Tór- 
tis.  No  tiene  lugar  ni  año  -de  impresión ,  pero  debe  ser  del 
siglo  XV. 

La  historia  de y  Mirabella  con  la  disputa  de  Torre- 
llas y  Bra^apda  la  qual  compuso  Juan  de  Flores  a  su  ami- 
ga. Sevilla  ,  por  Jacobo  Cromberger,  alemán ,  año  de  mili 
y  quinientos  y  veinte  y  quatro  (lóii).— 4.'* ,  letra  de  Tór- 
tis ,  24  hojas. 

Esta  misma  edición  se  halla  citada  en  el  Catálogo  de  venta  de 
los  libros  de  monsíeur  De  Bure,  con  el  siguiente  tüulo:  Tratado 
compuesto  por  Juan  de  Flores,  donde  se  contiene  el  fin  de  tos  amores 
de  Griset  y  Mirabella;  pero  es  probable  que  en  lugar  de  copiar  el 
titulo ,  por  faltar  quizá  la  portada ,  se  lomase  el  del  encabezamien- 
to del  libro. 

La  historia  de y  Mirabella  con  la  dispula  de  Torre- 
llas y  Bragayda  :  la  qual  compuso  Juan  de  Flores  á  ins- 
tancia e  ruego  de  su  amiga.  En  Toledo ,  á  xvii  días  de  di- 
ziembre  año  de  mili  e  quinientos  e  vcyntc  y  sevs  (!5¿<i). 
—4.*»,  letra  de  Tórlis,  de  24  hojas. 

GUILLERMO,  REY  DE  INGLATERRA. 

Chronica  del  r^y  don rey  de  Inglaterra  e  duque  de 

Angeos :  e  de  la  rey  na  doña  Beta  su  muger :  e  de  cómo  por 
reuelacion  de  un  ángel  le  fue  mandado  que  dexasse  el  rey- 
no  e  ducado  e  anduvtesse  desterrado  e  de  las  extrañas  aven- 
turas que  andando  por  el  mundo  le  avino.  Agora  nueva- 
mente impresso.  Al  fin:  «Deo  gracias.  Fué  impressa  la 
presente  chronica  del  Rey  Don  Guillermo,  y  de  la  reyna 
doña  Beta ,  su  muger.  En  la  imperial  ciudad  de  Toledo 
A  xxm  días  del  mes  de  setiembre  de  mil  e  auiuientos 
e  XXVI  años»  (1526).— Folio ,  letra  de  Tórlis ,  á  dos  colum- 
nas ,  3S  hojas. 

La  coronica  del  Rey  Don  GuiUermo  rey  de  Inglaterra 
duque  de  Angeos :  e  de  la  reyna  doña  Beta  ,  su  muger :  e 
de  cómo  por  reuelacion  de  un  ángel  le  fue  mandado  que 
dexasse  el  reynoy  e  ducado  e  aniuviesse  desterrado  por 
el  mundo  e  de  las  extrañas  aventuras  que  andando  por  el 
mundo  le  avino.  Agora  nuevamente  impresso  x\ño  MDLni 
[15í$3).  Al  fin :  «  Fué  impressa  la  presente  chronica  del 
Rey  Don  Guillermo :  v  de  la  reyna  doña  Reta ,  su  muger. 
en  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Seuilla,  en  casa  de  Do- 
minico d'Robertis  que  sánela  gloria  aya.  A  vn  días  del  mes 
de  Agosto  añoHDLiu»  (1353).— Letra  de  Tórtis,  á  dos  co- 
lumnas, folio,  28  hojas  y  una  mas  de  tabla,  no  foliada. 

La  portada  representa  á  la  reina  Beta  en  el  acto  de  embarcarse . 
Es  libro  muy  raro  y  desconocido  de  noestros  bibliógrafos. 

HENRIQUE ,  FI  DE  OLIVA. 

Historia  de  Enrique  fi  de  Oliva  rey  de  iherusalem.  Em- 
perador de  conslantinopla.  Al  íin:  «Acabóse  la  pre.sen te 

historia  de Fué  empremida  en  la  muy  noble  e  muy  leal 

cibdad  de  Seuilla  por  tres  alemanes  compañeros  en  el 
año  de  Mili  e  quatrocientos  el  nouenta  y  ocho  años  (1498), 
á  veynle dias  del  mes  de  octubre.»— 4.^  letra  de  Tórlis. 

El  éoico  ejemplar  one  se  conoce  de  este  rarísimo  libro  es  el 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena. 

Historia  de  Henrique  (sic),  hijo  de  doña  Oliva ^  rey  de 
Hierusalem  y  emperador  de  Conslantinopla.  Sevilla ,  por 
Juan  Cromberger,  1533^4.^  letra  de  Tórtis. 

Biblioteca  Imperial  de  Viena. 

Historia  de  Enrique  hijo  de  Doña  Oliva^  Rey  de  Hieru- 
salem y  Emperador  de  Constantinopla.  Al  fin :  «Imprimió- 
se el  presente  tratado  en  la  muy  noble  y  muy  leal  cibdad 
d*Sevilla  por  Dominico  de  Roberlis  á  xiu  dias  del  mes 
d*Enero.  Año  d'mil  y  quinientos  y  quorenta  y  cinco  años» 
(1545). 

Esta  edición,  de  que  vimos  un  ejemplar  en  la  biblioteca  de  mis- 
ter  Roberts  Tumer,  en  Inglaterra,  tiene  ona  portada  grabada  en 
madera,  que  representa  A  nna  doncella  en  el  acto  de  pedir  auxilio  á 
un  caballero  armado. 


Historia  de  ¡sea. 


ISEA. 


Tal  es  el  Utulo  de  una  novela  caballeresca  portuguesa,  impre- 
sa en  el  siglo  xv,  que  se  dice  existió  en  la  biblioteca  del  vizconde 
de  Balsemad,  en  Oporto,  y  se  perdió  en  el  último  sitio  de  aqnella 
ciudad  por  el  ejército  de  don  Miguel.  Véase  O  Panorama.,  ^rió- 
dico  literario  át  Ut^a,  UVi,  \omo\,  ^v  ^^> 


CATAí.OGO  de  los  libros  de  CAMLLERlAS, 
JOAN  AB\D  W.  MOXTEMAYOtl. 


El  n  fibiro  ilua  MailJina  Aguíló  noíre  un  ff;í|íineiUo  ile  llKro 

f  j^trffiíiK» ,  im(irftn  ni  i>arcíHr  en  *m  pritiií^r  tcrdií  dt-l  st^lo  wi, 

luiiiuíti:  Comtenfíi  tí  tkVro  4e...  .  íritwr 

LABERINTO  DK  AMOR. 

Labrri.'ttt> de  Amor:  tfue  hizo  en  Tn&catiit&lfnmñM  Jitan 
tSíiccaCío:  agora  nticvnmt'ntetrndudtlo  en  uueitrn  lengua 
caitiftíaua,—'^k:v\\\:f,  |Hir  Andrés  de  lliirg.s.  KilÜ,  4." 

l»i*Ue  iltt  lAhísr  ediciones  mas  antiguas,  qtic  no  hemos  logra* 
lili  ver. 

LKONKLA  Y  CANOMOR. 

€itueste  Ulii'O  Ju^ti  Luis  Vívt*s  futrí*  las  Ac  faballcrlas  que  mt 
íleliijín  tuiucr^e  en  luanoa  ik*  I»  jiiventad.  <  Ij^itrncrio»  Ue  h  mujrr 

LKRIANO  Y  LArUEOLA,  o  CAUCEL  bE  AMOR. 

E¡  ti  guíente  tntíadt*  fué  hecha  á  pe  di  mi  futo  de  i  iteHtfV 
Inego  íUmandex  itkuide  de  tuá  Uonzeies^  y  de  otro*  cn- 
luttiertuk  cortesanon  :  Hatnaite  iUtrvel  de  amor.  CofUpétsoh 
San  Pedro.  Al  Üii :  •Afiíbüse  osla  ulua  tniiiubila  *  íutl-I 
di'  Amor  fíi  luiiiiiy  in>ble  e  imi)'  leiil  úúhImÍ  *h*  Sevilb  íi 
Ires  días  de  in;iry.o  lu'm  de  mil  c  i-iiiiU  ücit*iitt)s  c  novt'iil:t 
)  dos  (Hitan  ^)ürc|ualro  alt»oi,iucscuni|»iiHeros,» — 4.%  le- 
íiadeTorlís 

La  Imrtiija  ni  ÍUIí»fm>  Lelio  ManfrtMÜ;  Vlnfjíij,  f><f  Síorxi  tli  Rus- 
rnni,  1515,  8/í  y  lambii'n  hay  versión  fraiJcoifl  del  año  I^IG. 

Ol^fú  iHtiintaáa  h  Carcer  d' Amor,  ilumpmta  u  hordenn- 
da  por  iUego  de  Sant  Pedro.,...  traduil  de  ienfftta  easte- 
liana  en  etiü  de  vaieminmt prona  per  íternurdi  va  ¡man- 
ya secreta  ri  del  Apesta  t>le  conté  do  i  iva.  Al  11  n  :  «ímui  aca- 
hal  lü  ptesiMil  libro  en  Jli  iifcsi^iie  riiilul  di^  ll.ii  rliilniKi  i>í>r 
nincsire  Jcdiuii  UoiionlKicli,  ii  xvnt  días  de!  iiirs  ile  srlnn- 
|ir<*  Aiiy  Mil  <nj€rxcm»  (1103).—  L",  kira  de  Tuvlb,  toii 
m'idíJidüSi'ii  iii;id«í:i, 

Ke  íHUM-rva  un  ncmt'lurfn  b  blbüotííca  Orenvittrin^ilel  Musc^j 
ItritAnico.  Es  CíMriüH  iIcíCoikh  idj  del  pjdn-  JHcUtlcl, 

FJ  siijuieule  írntinh »  ele.  Bureos ,  iv  exin?iisn&  de  Fre- 
diM-ico  AlcniíiiJ  de  Oíisilca , íiiro  tk'  mUI  e  qusarocíonlos  e 
líoveíd»  y  i^eís  (i 41X1).— 4,",  lelru  df  Térlis,  con  gialiadus 
en  madei.1. 

Otr»  edlclün  leñemos  á  U  \i*t3,eti  t,*  |vrnlrttigii<1í»,  ílisMulíidrUs 
dnsarribii  mi'iirio(Mib6,  (jai*  Üeue  llitor^iif»  rii  hu  rróiilis  ú  por- 
IviIji  aiM  Xiittf:  (lesirausathlo  si>ltrr'  ruLiilro  cotuninj^ ,  \^vn  ruyn  c.s- 
♦  aliTü,  ik  iiiíiiíí*rji  tl<?  iHienle  l<*vrt(tizn  ,  subí?  LptUho  r'»ii  unac^i^a- 
ili  iMiv»[i}a4a  eu  U  mu  mi.  En  ij  |>uerta  de  b  ti^rr*^  \iz)  un  liomvre 
4|U4^  parecr  i>l  aloaiflc  ,  >  en  los  tubnc»  iIoí  diablü»  dcsnuiln^»  lo- 
ranílu  trompas,  y  roilcíiUis  ite  Kanias*  Kn  la  park^  müs  alta  dt 
l;i  turre  un  a^t  féntx,  lírliajn  esü  el  lliulo  ,  erj  ÍHvaí  Kraii- 
itr^j  üñTi'fi  de  Auit*r»  )  A  loi  %uella  de  la  boja  :  *E\  «.í^uiente  ira- 
Iktilo  íiie  fctliü  a  iKMliííiicrUü  del  seiior  fJon  Üieirü  iiernirnleí,  al- 
Ciiydtí  de  lüs  dütiícleü  y  de  «iros  catMllriris.  eorles:niiii.s  *  üáma&c 
fMrc\  de  ami>r.  íkmipiüioía  Dicga  de  S.int  lUnln».  Cütuíctiíu  el 
(íialogo  assi;*  etc.  A  rentíUut  lirüdo  54  reiiítlf>ii*íí»  por  pagina. 
Uf sgrariadjíUienle  el  ejt^aiplar  (jtie  de.sciíbíriios  l'sIíi  iíiIiIü  de  ha- 
ji4S  eu  medhh  Conrluyo  ion  unos  ver^ns,  <(ue  no  $e  leen  en  edí- 
i'lone«  pO!>leriüres,  árigídos  '^  la  reíoa  doila  Ji^abel,  y  «t^ie  *^¡n- 
plex;ui : 

«Alta  reyíia  esctareeiila.» 

Tiene  ra  «I  Iralado  »u[>lemenlafio  Uamado  d  Cum|rlÍtuienlo  úc 
fiitolúi  Nu&ez« 

Carcei  de  amor  am  el  compUmiettíú  de  nicolas  nuüez. 
—  Al  lili:  'iKüile  presente  ttuladu  íue  i*ni|>riii}idu  por  el 
iduestrcí  Aru;io  limlleii  de  Itrocar  <*n  la  inuy  noble  y  luul 
ejbibid  de  Logrofiu.  E  Be  acubú  ;i  (re!>  db,s  de  iieltibre  Año 
del  seítur  iJiiH  ¥(|nínÍeNtos  y  uebu  uÍju.í>»  (Kjí^Mj.— 15  lio- 
i'Ast^ti  1."  !>ín  íub^iliti».  Liis  8  ütlitnas  bs  klen:i  la  ;idiciün 
de  NioníüS  Niir<e7.,  la  cual  l¡*«tHí  td  epljírafe  i>i¿íuieiite  : 
Sipteiíe  ei  tratado  que  hizo  IS'kolf.s  S'unei  soifre  el  que 
titeuo  tfe  Sítnt  Pedro  cunipnw  de  Lerinno  e  L&nreolü : 
ítamndo  (Utrcel  de  amor  —  Letiü  de  Tóríis,  portada  j^ra- 
U.\&á  i:ti  niaderai  i|iie  représenla  uiu  kirre,y  iiih)  que  :>ii- 
ho  ú  ella  portilla  esealeni,  arrihii  en  lo  iilto  tres  l(*íuru$i. 

MI  ejemplar  líue  nrabiiiiKíS  de  describir  e*  urqño  de  dou  Aiire- 
\htio  Kcrn^üdeí.  Guerra  y  Orbe. 

Cárcel  de  Amor,  cír.  —  Zaragoza ,  por  Jorge  Cocí , 

(:tilúlo§0  luso  use  rtto  de  Rltsao  ^  qmtm  siu  duda  lo  tooiú  ile  Ni- 
coUs  AQionio,  Véase  i  este  último,  tomo  i,  pág,  30(i. 


Cárcel  de  Amor,  etc.  Al  lin:  «renespe  el  presatiUa  trac- 
lailo  inldulado..  ..  (^.on  otro  trntúditlo  anndido  que  hiz& 
IS notas  nuiíei.  Fué  imprexxo  eu  ta  muy  mthlee  tnutj  teol 
cíbdad  de  Uurfjoft^  por  ÁIoujío  de  Melgar,  en  el  año  di'  mil 
e  quinientofí  e  véanle  e  don  (lhí3).  A  \ejnlc  e  cfrieo  días  j 
del  mes  de  Febrero,  i*— 4.*^,  letra  de  Tórtís,  48  hojas  y  gra- 
hadüs  en  tnaderü. 

Cárcel  de  Amor  .compueñío,  efe  '.  Aí  fin  :  tpué  empr<í- 
tnido  el  pre.'iciile  lr»el^do,  Í)>i  >  'frcel    de  Ám&f 

con  otro  Inaadillo,  i'tc,  freliM  i  por  Jorge  co- 

cí y  ^icatiose  ;*  seys  dia*^  de  A}ítíi.M>  ...m  rU^  mili  e  quiíiieii' 
lofTe  vejiile  e  tres  año-s»  (lííiá^)*— H,",  lelra  de  Tórlis,  de 
i8  hojas  lio  robadas* 

MruQet,  ' 

Cárcel  de  amor ,  can  aira  tratadillo  añadido  que  hita 
hlfoltñ  S'iwez  iohre  ti  que  Sant  Pedro  compOño.  Sevtllit» 
por  Jaoobo  Cromberger,  l.^iá^.— 4,",  letra  de  TúrUs^con 
grabados  eti  madera^ 

Bnmet. 

Cárcel  de  Amor,  f/c.— Venoiib,  Iíi31,  8.%  letra  diíTór* 
lis,  con  fír.ibad'js  en  madera 

Con  el  de  Amor,  ele. ,  con  el  Sermón  Ve  Amores.  Medi- 
na 4r|  Catnpo,  por  l^edro  de  i'jifitro,  ano  de  mili  e  q«í- 
iiit'uios  y  (juarentii  y  quairo  (!:ili).— 4.",  letra  de  Tórlis* 

Cárcel  de  Amor  hecha  por  Hernando  ( léase  Di^f^)  d§^ 
Sfiuct  Pedro  con  otras  obras  »u¡/aí.  Va  agora  añadido  et 
sermón  que  hi^^  á  nnat  ncñoras  que  dijeron  que  le  d/s^ 
seamn  oir  predicar,....  naanmenlf  corregida  y  emen^ 
toda  por  el  setíor  Alonso  de  Vlloa.  Veneiin,  por  Gahriel 
t;itdilo  de  Kerrariis  y  «tis  hermanas,  LHTín. —  8.»  ieira 
liasiardtlb  ó  itíibaua«Ül  Imjus,  ile  Iaíí  ciiüles  las  oncé 
ultimas  las  oeupa  b  adii'íoa  de  Nuñest, 

Cnrcel  de  Amor^  etc,  Bu  Aiivcrs,  porMarlía  NqcÍo» 

Véase  el  libro  bitilulado  Quention  át  Amor,  al  qnc  va  itaida  fsd 
cdírion  de  la  Cfircfl. 

Cárcel  de  Amor»  etc. ,  en  español  ti  francet.  —  Aiivcrs, 
nichartSKjeltí,  l5o«,  W* 
Ilruaet, 

Carecí  de  Amor,  etc.,  en  Español  y  francés, — Anveri, 

ebe/JeJian  llieliart»  \im,  M/' 

(juadHo  cita  otra  ídirliin  iW  Parts  dd  mlumo  aa». 

Cfircél  de  Amor,  etc. ,  en  español  u  france*,  —  PariiL 

Quaifrió  y  Rlláíin ,  y  CfítAkfff§  rtc  Salva .  parle  u ,  udm.  S,7(il. 

CircéldúÁmarfetc—SííUmatiCAy  t580|  It/ 
Urunct. 

Cárcel  de  Amor,  etc.,  en  español  y  /Vancéi*— París,  ch« 

Hranet. 

Cárcel  de  Amar ,  etc 

Itrunet. 

Cárcel  de  Amor,  etc. 
Ci»vro/elJ50o,  lá.^ 
Itromn. 

Cartel  de  .Amor,  del  cumplimiento  de  yicolas  Nuñeiftan 
!fi  Qttextion  de  .\mor,  ínie  esU  anles,  Anvers,  en  casa 
de  .\lartin  >udo,  i:jll«,  i±" 

Ksla  edkion  de  la  tUirid,  «jiie  er^nsla  de  i3fi  pígin  ;    -  'j 

a  la  Qnesfitm  de  \mttr,  licne   afladldu  al  Un  un  pneui 
Vfno  flfffiaciíi  ntibrr  h  mufríf  tle  At  Fortnna  dada  ; 
dedicado  a  dnn  Diego  de  Herrera,  v  íerüadode  Eiiil)erfí>.  a  \x\  de 
setiembre  mdlvt,  y  f«tras  poe»ias  al  Ün.  El  autor  del  iioeffli  se  Hr- 
iiu  U.  D.  I>. 

Cárcel  de  Amor  del  cumplimiento,  etc.  —  En  Lauvain, 
por  líüger  Velpig,  1á.",  sin  ano. 

Cárcel  de  Amor^  etc.,  en  español  y  framt$. ^  9uK 
1010,12;' 
tíuaddo. 

LllCLNDARO  Y  MEDlíSfNA. 
(Véase  Phocesso  t»E  cartas) 

LlIZMAiV  V  AUyOLEA. 
Selvü  de  Ápenturas^  compuesta  par  Bieranymo  4€  Can- 


i 


en  EspaM  y  ft'*ineet,—hfm 


en  español  tt  francés.  —  PariSt 


1 


CATÁLOGO  DE  LOS  LIBROS  DE  GABALLEftlAS. 


LXXII 


•epútHéú  eu  sitie  litr0$,  loi  quüle$  tratan  de 
mdae  amores,  que  un  cauallero  de  Sevilla,  lla- 
M,  tmie  con  una  hermosa  doncella  llamada  .tr- 
t§rauées  cosas  que  le  sucedieron  en  diez  años 
weregrinandopor  el  mundo  u  el  fin  que  tuvieron 
.  Sevilla;  véndese  [en  Serilla]  en  casa  de  Alon- 
10,  año  de  1372,  8.» 

I  visto  de  Salamanca,  también  en  8.*,  y  posterior  solo 
iftos,  aunque,  por  haber  perdido  los  apunten  que  de 
i«  10  la  incluimos  en  este  Catálogo, 

wpenturas,  etc. ,  Seuilla,  por  la  Biuda  («íc)de 

rtbaoo,  1578, 8." 

GrenvilUaoa,  en  el  Museo  Británico. 

Ápenturas,  e/c— Alcalá ,  por  Juan  Iñiguez  de 
1588,  S.^» 

Aventuras,  «/c— Alcalá,  1590, 8.<> 

aventuras ,  etc,  Brassellas ,  por  Juan  Blom- 

r  Aventuras,  etc,  (arago^a,  Pedro  (jabarte, 

aventuras ,  repartida  en  ix  libros,  los  quales 
amores,  que  un  cavallero  de ievil la  llamado 
c— Caenca,  por  Salvador  Vladeri  1615, 8.<* 

MAGALONA. 

de  la  linda hija  del  Rey  de  Ndpoles,  y  de 

0  del  conde  de  Proenca.  Sevilla,  por  Juan  Crom- 
S.— 4.%  letra  de  Tórtls. 

ita  otn  ie  t54i,  4.%  Sevilla ,  que  nobemos  logrado 
lebas  las  impresas  en  los  siglos  xvii  y  iviii,  sin  el  aflo 

1  Impresión. 

la  linda hija  del  rey  de  Ñapóles,  etc,  <;a- 

la  imprenta  de  Josepe  de-Altaraque,  100:3,  4.^ 

déla  linda,  etc.  Bacya,  1G28,  i.'' 

ia  del  catrailer  Pierres  de  Provenga  fill  del 
^aven^a ,  y  de  la  gentil  Magalona  filia  del  rey 
,  traduida  de  llengua  castellana  en  la  llengua 
T  Honor  at  C(wui/tfa.— Barcelona,  por  Se  bas- 
tías, 1600,  4.» 

'ié  de  la  linda hija  del  Rey  de  Ñapóles;  y 

forjado  cauallero  Pierres  de  Prouenga,  hijo 
!e  Prouenga  y  de  las  fortunas  y  trabajos  que 

K\  fln :  fFué  impressa  esta  bystoria  de en 

doze  días  del  mes  de  octubre  de  mili  e  qui- 
sjttte  e  seys  años»  (lo36).— 4.*^,  letra  de  Tórtis, 


OTBAZ  DE  ROMA. 


«tibió  esta  historia  en  francés,  ¿  fines  del  siglo  iii, 
fviei , canónigo  de  Magnelonne,  ciudad  antigua,  en 
MoBtpeller.  Tradiijola  al  castellano ,  según  rtlcolás 


amos  en  otro  lugar.  Camus  fué  escritor  francés,  y 
lolrario,  de  nuestro  idioma  castellano  i  su  lengua  na- 
>ras  populares ,  como  el  Oliveros  y  otra>. 

MELOSINA. 

de  la  linda de  Juan  de  Arras.  AI  (¡a :  «Fc- 

toria  de  Melo&ina  empremida  en  Tltolosa  por  los 
•  discretos  maestros  Juan  parís  e  Estevau  de- 
es que  con  grand  diligencia  la  bizieron  pasar 
en  Castellano.  E  después  de  muy  emendada 
o  jmprimir.  En  el  año  del  se5or  de  mili  c  qua- 
e  ocbenta  e  nueve  anos  (1489)  a  xiin  dias  del 
(Ka^Fólío ,  letra  de  Tórtis. 
a  edición  del  original  francés  es  de  Ginebra,  1178^ 

rimdela  Linda  Melosina.  Al  iin  :  tFenes<,^e  la 
Melosina  nuiger  de  Hcmondln :  la  qual  fundo 
y  otras  muchas  villas  y  castillos  por  extraña 
t  qual  ovo  ocho  hijos  :  los  quales  dellos  fueron 
os  grandes  señores  por  sus  grandes  proezas  en 
» impresso  en  la  insigne  y  muy  leal  ciudad  de 
*  Jacobo  Cromberger,  Alemán ,  y  Juan  Crom- 
0  de  iioxxvM  (15:26).— Folio,  letra  de  Tórtis,  con 
o  madera ,  64  hojas ,  comprendido  el  Ululo  y 
Ubla. 
LC. 


Historia  ó  cuento  muy  fermoso  del  Emperador et  de 

la  infúnta  Florencia  sufijo^  et  del  buen  caballero  Esme- 
rd.— Manuscrito  en  fóliq. 

Biblioteca  del  Escorial ,  U,  i,  púg.  15. 

PARÍS  Y  VIANA. 

La  historia  del  noble  cauallero  Paris  e  de  la  muy  her- 
mosa donzella  Viana.  Comienca  la  historia la  qual  es 

muy  agradable  e  placentera  de  leer  y  especialmente  pa- 
ra  aquellas  personas  que  son  verdaderos  enamorados :  se- 
gún que  se  sigue  en  ¡aprésente  obra.  Al  fln :  «Fué  impres- 
so el  presente  libro  de  paris  e  viana  en  la  muy  noble  c 
mas  leal  ciudad  de  Burgos  por  Alonso  de  Melgar.  Acabó- 
se á  vil!  dias  del  mes  de  Noviembre  Año  de  nuestro  Sal- 
vador jesu  cbrlsto  de  mil  e  quinientos  exxmi  añosa  (1524). 
—4.",  letra  de  Tórtis,  ¿4  hojas. 

Esta  historia  es  traducción  de  un  libro  francés,  que  fe  dice  á  sn 
vez  traducido  del  pruvenzal :  Histoire  du  tres  raiUaní  chevalier  Pa- 
rí* et  de  U  belle  Yienne ,  ftUe  du  Daupkin,  tradutte  du  proteneut  en 
ffauraUpar  Pierre  de  la  Seypade.—  Anvers ,  Gerard  Leeu  ,  1487, 
folio. 

Historia  délos  amors  e  vida  del  cavallero  Paris  e  de  la 
infanta  Yiena  (sie). 

El  ja  citado  don  Mariano  Aguiló,  bibliotecario  segundo  de  Bar- 
celona, posee  uu  ejemplar  de  esta  novela  caballeresca,  falto  de  la 
última  hoja ,  por  cuya  razou  no  se  puede  saber  en  qué  afio  fué 
impresa.  Denajo  del  titulo  Pari»  e  Viana  en  letras  mayúscu- 
las, hay  uu  pelicano  cou  las  alas  tendidas,  desangrándose  el  pe- 
cho para  sustentar  seis  polluelos  que  tiene  i  su  alrededor.  Kii  la 
orla  hay  la  leyenda  Jhtfns  Mñría  :  Stmiliit  factns  sum  Pellieano 
golitudinist.  A  la  vuelta  de  la  hoja  se  ve  toscamente  grabado  uu 
moro  i  caballo  con  un  montante  en  la  mano ,  en  ademan  de  pe- 
lear. Y  en  la  hoja  segunda :  «Comenta  la  historia  de  los  amor» 
e  vida  del  cavaller  París  :  e  de  Viena.» 

PARTINOPLES. 

Libro  del  esforzado  cavallero  conde que  fue  empe- 
rador de  Constantinopla.  Al  fin  :  «Fué  imprimida  la  pre- 
sente istorh  en  la  muy  noble  villa  de  Alcalá  de  Henares 
l>or  maestre  Arnao  Guillen  deBrocar,  e  acabóse  á  xxi 
dias  del  mes  de  noviembre  del  año  de  mil  et  quinientos  v 
Irece  años»  (1513).— 4.»,  letra  de  Tórtis. 

Catálogo  De  Bure,  núni.  941.  Esta  historia  parece  tomada  del 
libro  francés  intitulado  Partenopes  de  Blois;  aunque  bay  motivo» 
para  sospechar  que  se  escribió  antes  en  lengua  catalana,  y  que  de 
ella  quiía  se  trasladó  i  nuestro  idioma. 

Lachronica  del  muy  esforzado  cauallero  el  conde 

que  fué  emperador  de  constantinopla  y  de  sus  grandes  he- 
chos en  armas ,  etc.  En  el  nombre  de  Dios  comieuga  la 
hystoria  del  conde  Partinuples ,  conde  del  castillo  de  Bles: 

Sue  después  fue  emperador  de  Constantinopla.— 4.^^  letra 
e  Tórtis,  sin  año  ni  lugar,  falto  de  hojas. 
Museo  Británico. 

Libro  del  esforzado  cavallero,  «/c— Alcalá  de  Henares, 
lolo. 

.\sí  en  Moralin ,  en  las  notas  á  sus  Origenet  del  teatro  español; 
pero  no  siempre  las  noticias  bibliogrificas  de  este  escritor  son 
tan  exactas  como  seria  de  desear. 

Libro  del  muy  noble E  de  las  grandes  aventuras  aue 

jtassopor  alcangar  el  Imperio  de  Constantinopla.  Al  tin: 

«Acabóse  el  presente  libro en  la  ciudad  de  Toledo 

jior  Miguel  d*  Egiiia ,  iropressor,  á  quinzedias  del  mes  de 
junio.  Aüo  de  mil  e  quinientos  e  xxvi«  (1526).— 4.^  letra 
de  Tórtis ,  de  48  hojas. 

Libro  del  esforzado que  fué  emperador,  etc.  Al  Iin: 

cFuc  impresso  en Burgos  en  casa  de  Juan  de  Junia: 

acabóse  a  xvi  días  del  ibes  de  Mar^o.  Año  de  mil  y  qui- 
nientos y  XLVii  años?  (1547).  —  i.*,  letra  de  Tórtis,  de 
43  hojas. 

La  hystoria  del  buen  cauallero  Partinuples  (sic)  conde 
del  castillo  dé  Bles,  que  después  fué  emperador  de  Cons- 
tantinopla. Al  Un :  «Fué  impresso,  ele,,  en  Sevilla,  en  casa 
de  Domenico  de  Boberlis  ano  de  mil  e  quinientos  y  qua- 
renta  y  ocho  años*  (I5i8).— 4.",  letra  de  Tórtis. 

Nicolás  Antonio  cita  una  edición  de  este  libro,  becba  en  Tarra- 
gona en  14^,  ft.*,  que  La  Serna  Santander  en  su  Diction.  bibUo- 
grapkique,  ui,  pAg.  510,  califlca  de  apócrifa  y  dice  no  haber  exis- 
tido. En  erecto,  el  tama&o  de  8.*  que  sesefiala  i  dicha  edición  nos 
indace  ft  creer  que  fbé  error  de  pluma ,  y  que  en  lugar  de  1488, 
debió  quUi  leerte  1588. 
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Ubfüdet  eifürgadú,  «le.— ValJadoNd ,  1633.  4." 

Rrunül, 

Lilir&  del  etfarpado,  ele,— Sevilla,  1645,  4.^ 
BrirniM. 


Historia  d¿l  muy  twMe  //  eifor^aáo  cauaUero 

conde emperadm*  de  (lomtQnihwpia,—yi\\áñú 

folio. 

fMAhffú  útí  Pajriie  j  Foss  par;i  el  añú  de  1830,  uúm,  1«Í15. 

Aisi  cometida  ta  general  historia  del  exforsat  cnvalUr 
Pariiuofiles^  compíe  de  lites  :  ^  aiyret  fmch  Emperador 
de  cúnstaHtinoffla.  ^ovament Uaduhida  de  Llengiia caste- 
llana en  la  twitra  Cffí#íflM£í.  — IíarL*eloiia,  en  casa  de  Tia- 
ttíl  Figueró,  8.",  de  184  paginas. 

Saívá.í^n  sa  Hfptriorio  Ametiíanú,  is,  ht\,  dijü  híbcrvislo  oír» 
fii  folio  V  en  caBteltafin,  vinnotí  dr  lugar  ni  aíio*  «uiiiiye  ella  creía 
lierha  cu  Baitelflni  ó  \jll«üolhl  hiícía  el  año  ile  í'm.  Es  bisloriti 
l»optiliif,i[ue  sigue  aun  im|JiitiiiL'tid(i»é. 

PEDHO  Di:  POUTUíiVL. 

Ufrr&  del  infante  Don que  andttto  tai  quatro  parti- 
das del  Mando.  ^;aragova,  por  Juao  Milfan ,  1570.— 4/'» 
lelrra  delórlis. 

Debe  haber  ediciones  anterlortís;  perú  no  hemos  kigrado  vcrlii?. 

Libró  del  Infante — que  anduvo  las  qualro  partidas  del 
Jíiwdí'.— B árcelo tiíi,  J5y5,  4.** 

Libro,  f/r,— Lisboa ,  l7Cf7,  4.*»  («»n  porlugués). 

PEHEGHLSO  V  (;|NEBIU. 

Hiilaria  nuevarntute  Hecha  de  tos  húue&tos  amor  ex  deí 
camdtero —  y  de  dom  (Huebra. — Stívilia.  fúlío.  sin  año. 

Ediciaii  cltiif;i  por  Lengk*!  du  Frt'soov ,  niiifTi  ta  snponi^  drl 
año  I5^>,  .11 

Libro  de  las  hon  filas  amores  de,,...  y  Ginebra.  Prolugo 
para  el  til  se^or  dan  Loren^n  dNarei  de  higueroa^  con- 
de de  Feriá^  eU  .  puf  iterftando  din^,  residente  en  la  muy 
noble  univfrsidad  de  HulanHinCfí,  xvhre  tos  honestos  amo- 
res de  Peregrino  e  Ginebru  ,  fingida  a  por  la  mayor  par^ 
te  moi^ahfteníe  é  dirif/¡doK  ú  su  muy  ifluatre  Señ&ra.  Al 

Un  :  tF'enev**  líi  liysitirisi  tk-  lus  anriorcs  <!e ambas 

d^  notilti  s;in\trt\  Ltn  ijuul  i'S  olira  úe  t:in  siilil  ítivciidün 
coniíJ  iiiscreiá»  y  úe  alio  rslílo.  Es  muy  apüzílílí!  ;i  ni- 
do tíenem  <It?  iDcUnes.  l*íin|uc  es  cnnio  nn  jardín  en  que 
av  mucha  diversidad  de  IrurtiiU^s.  iloode  cadíi  nno  eo- 
gecltfl  fruto  que  mus  ii^ruikí  :«  sn  ;inslo.  Ttic  ini|>ios8:i 
en  la  iosit^nej  leiil  dndud  de  Seuilki  [mv  JíícoIjü  Cmiu- 
lH*rgei"  :dem:in.  Año  de  mil  y  t|niidítn(n)i  y  xxvn  (l*i¿7;, 
a  xxvti  deíini'io,^— róiíojelía  deíórtis.íí  dos  eotnninus. 

He  esta  í'rtkiüTiii  la  cualsi^         -  '     '  '.    Sr» 

Juera  al  autior  y  al  ieeíor,  y  ii'  hia j 

saÍ\\K&  iterífintiNdi  Dftii  ti.  Mi^n, 

se  CAR  se  na  un  ejemplar  en  \n  [nv\tifU-<\t  iirij^fni  t\r  v  niui 

Historia  nueimmente  ficcbu  de  fon  hmientos  amores  oae 
itu  covalfeni  Humado  Peregrino  turo  con  una  dama  lla- 
mada Ginebra,  En  la  íftatt  por  dialOf¡o¿  largamente  se 
cnenla  adúndese  verún marauiltosas  ficciones  ,  f/  discre- 
tas razonamientos,  y  grande  copia  de  morales  Kenfencius, 
ftavtsos,  1/  otras  roxas  apatibles  á  lodo  genero  de  lectores 
con  sotiies  disputas,  et  vivos  argumentas,  — S\}\{\\'a^  4.', 
lNi:i  ih*  'lürtis,  sin  «líio 

BlbliútecM  Aar»ovioí:ii]a^ 

Historia  nuevamenie  hecha  dt  los  húnesfos  amores  del 
cauaítero  Peregrino  i/  de  Dona  W//í<*frrff.— Sevilla,  sin  año, 
f6lio. 

Catélügo  manuíicHlí)  ile  rut^un. 

Libro  de  los  ttonestox  amores  de  Peregrino  y  Cirtebra 
por  Hernanda  /i/aí.— Salamani'a,  1548. 
Mnralin. 

Historia ,  f/r.— Sevilla ,  !548,  4.°,  letra  de  Tortis. 
BroneL 

pujvues  y  magalona. 

(VéaB€  NACAto^íA.) 

I^ÜMÜ  y  SfUOMA. 

Histrtria  de  Ponto  y  Sidonia. 

Hállase  fita fli>  f>& le  lilinf  en  tiri  ralúhiu.ii  ^mf  liemos  vlslo  de  U 
librería  del  Cüude  lauque.  También  b  '  ;    de  éi  c\  éi^rw 

Juan  Luís  Vives  cii  el  ííbro  í*  (fe  U  de  tat  tirgene», 

cap.  V.  Los  fraiifeves  liem^ü  m  llliro Le  ñomaa  de  Pon* 

ffet,  r^é  ée  G^ttiee,  cjue  itulfft  ainiu  de  Qiiytuvl  i  esM  hlsloria. 


una  era 


u  all^ 

'[üc  el 


PltOCESSO  0E  CARTAS. 

Processú  de  carias  de  amares  que  entre  das  itmtmiei 
passaron,  etc.,  con  la  Quera  y  aviso  de  un  cauaUif^  Hu- 
mado LtteiUdaro,  contra  Amor  y  una  Uama^  ^iU9CaiM, 
con  deleytoso  estilo  de  proceder  hasta  et  fin  de  amar:  sa- 
cado del  estilo  tiriego  en  nuestro  castellana  por  Juan  de 
Segura,— i^m.iy 

Biblioteca  Imperial  d«  Vien^.  I^t  seQor  Tieknor  opitia  que  el 
Proee**o^6  tainbícD  obra  del  ei^lebre  Diego  de  Saot  raro;  peio 
si  lo  es ,  oa  pudo  componer  la  Quesa,  que  aquí  se  dice  esertta  por 

Processc  de  cartas ^  «tó»— Veoccia,  por  ífaUriel  GioH- 

QITESTION  l*E  AMOK. 

Questiou  de  Amor.  Pe  dos  mntftortid'^s , 
murria  su  amiga.  Ei  otro  sirvt 
Disputan  (ptut  de  ios  dos  sufre 
(sic)  en  esta  controuersia  muílttj!.  nifiu.^  y  citumumúuárü- 
ionamieufos.  l/tiroducense  mas  una  ea^a ,  un  Juega  de 
cañas  ^  Utuí  égloga.  (Jertas  Jusfax  y  muchos  eaualferos  tf 
damas  con  diuersos  y  ricos  atauios :  con  tetras  e  pnven- 
ciones  Concluye  can  la  salida  del  sefwr  Msorey  de  Ca- 
potes: donde  los  dos  enamorados  al  presente  ae  hallauan, 
para  socorrer  al  sancío  Padre.  Itonde  se  cueuta  el  nume- 
ro de  arptet  tuztdo  ejercito  y  la  contraria  fortuna  de  Ra- 
uena.  La  maijoe  parte  de  la  obra  es  hysíoria  verdadera, 
Campuso  esta  obra  un  gentil  hombre  que  se  ha  lia  presen* 
le  a  todo  ello,  —  Fúlk» ,  Iptra  de  Tortrs ,  á  dos  commrias.» 
sin  ;iño  iii  Itii^ar  de  tnipresioQ. 

La  DOiitu^  de  t^si.i  Lsiríbtma  edición  4  la  debemos  á  r;      t     ' 
tiriKüiilo  ii Litigo  dnn  Fernatido  José  Woír,  (te  Vicnn^tM. 
leca  Irai-erial  se  li^ll»  eíiie  ejemplar  encuadeniti'í'» «' 
del  t,fíncittfiftú  f.otcrní.  Jucha  en  Toledo^  pof  D.n 
1517,  y  |">r  la  lauto,  de  presumir  es  se  imprim 
y  p<)rel  miátno  inipresur,  e^ta  {¿ucsíwh  de  Awof , 
papel  y  b  leira  parcí-ci*  los  mismos. 

Qnestiüu  de  amor  de  dos  enamoradas;  al  uno  era  muer- 
ta su  amiga :  et  otro  sirve  sin  espernnea  de  galardón.  Dis- 
fitftau  qufíí  de  los  dos  sufre  mayor  pena.  Al  lin  :  «Fenece 
el  lílira  ll;iMiüdo...  ,  emprlmíose  eti  h  rnsfgtie  etodad  de 
V:ileii(ií[  jior  Diego  de  Guiiiiel  ímpiisur ,  ¿m  de  mili  e 
íiuínientos  y  lieze»  (KiP).^Fólio ,  letra  de  Tórtís. 

Queition  de  Amof\  Agora  nuevamente  impressa  :  tún  ül- 
yunas  eosajt  añadidas,  Al  lin  :  «Feíiece  el  libro  llaroade 
ijtiestion  de  Auior.  Ftnpiiiidosc  en  la  muy  noble  ciudad 
de  (;¡niiora  en  easii  de  Pedro  de  Tovatis  ís  xxvii  diajt  del 
mefl  de  jtdio.  Año  dc^  mi  I  y  quinieolüs  e  IreyuLi  nueve» 
(1^0),— F61Í0.  lelra  di?  IVu  lis,  á  dos  e.olümn;is,  de  Ó6  ho- 
jas; el  líl»*lü  de  leliu  de  hermelluii,  deluijo  dos  li guras. 

Question  de  Amor.  Agora  nuevamente  impressa  (síc> 
con  alfunax  cht^sas  (sk)  añadidas.  Año  íidxlt.  Al  II»  del 
Tollo  h\\i\  redo:  -  Feíicse  (#íc)  eltihro  llamado  IJue** 
Ijori  de  Amor,  loijiressoen  Va  muy  noble  villa  de  Medina 
del  Cumpo  pnr  Pedro  de  r.aslro,  iinpressorde  libros.  A 
costil  de  Jo:tiide  espinosa  mercader  de  libros  Aeal»ose  % 
siete  di»»  de  muyo,  Aoo  de  mil  y  (|uinientos  y  (¡nLireiilA 
y  cinco*  (t?i4o).— 4,",  letra  de  Torli*^,  pertadíi  i^rabada, 

QuesHuii  de  Amor  de  dos  enamorados^  etc.  Se  ha  aña- 
dido á  esta  obra  trae  guetíiones  del  pfñtocoh  de  Juan 
Buccaccio.—Ymieú^t  por  (labriel  íüolilo  de  Ferrarüs, 
la53.8.« 

El  editor  Alonso  de  IMIon  dedara  un  el  orólofo  qae  las  trtee 
quesiiones  de  Uoeaccio  las  tradujo  Diei^o  Lopeí  de  Ayala  ,  y  lai 
versfis  Dk'ío  líe  Salaiar. 

Question  de  Amor  de  dos  enamorados ^  al  uno,  ete.~ 
Ambéres.,  por  Marliu  >'ucio»  UiulJ,  8,**»  jnnln  cotí  la  Cárcel. 

QuestioH  de  Amor  de  dos  enamorados ,  etc.  — Anvers* 
i:i87.  lí.*» 

Question  de  Amor  y  Cárcel  de  .4«w?r.  — En  Auvers,  en 
ra^ade  MuHin  i\ucio,  á  la  enseña  de  las  dos  cígüetias, 
«rucvriKKm),  ti' 

Esta  e(fteíon  tiene  »\  Qn  unos  verao»de  dian  D,  D,  A.  M.,  I  va* 
ñera  de  pregunta  »  a  pe  cuoiesta  I.  W.  C. 

Question  de  Amar  Del  cumplimiento  de  Meólas  SMñ$t, 
En  Lovnvo,  en  casa  de  Hoger  Velido^  u  la  Eosefia  del  Gts- 
tello  de  Angele. —Siü  aüo,  l^.** 

Xü  ^a  nece&arlo  advertir  (]ue  lo  (jue  Naflet  jdicion()  fué  ta  Cér- 
cet  de  ,Amor,  y  no  la  0*erlíflj<,  j  <fie.  por  lo  lanío»  el  ttlulo  4a  ei- 
te  libro  e$tji  equivocad!^. 


ñ 


CATÁLOGO  DE  LOS  LIBROS  DE  CABALLERÍAS. 


ROBERTO  EL  DIABLO. 

AfuitúmitH^ñ  lM€9pmUMa¡f  admirébU  9ida  de am 

fli  fTMOipit  a&muáo :  *(^  del  dtique  de  Normandia.  El 


mméajmap^r  $m  MomoU  vida  fue  llmnado  hombre  de 

Mm.  Al  fin  :  cFoé  impreiso  el  preseote  tracudo  en 

Akalá  de  besares  en  casa  de  Mi^el  de  Eguia.  Acabóse 
A  Jiú  dias  del  mes  d'  Enero  de  mili  e  quinientos  y  ireyn- 
IB»  (1850).— 4.®,  letra  de  Tórtis,  de  20  hojas. 
liMtoleca  Haurioa ,  segaa  Branet 

LeHjfUeriü  de  la  eepenlata  y  maravillosa  vida  de 

I  la  calle  de  la  Sierpe ,  en  casa  de  Femando  de 
>,  WLXXxii  (i5SS).  —  4.S  letra  de  Tórtis ,  de  16 


Mafco  Britiaieo. 

¿«AttiMitf,  ele.— Sevilla,  porFernandodeLara,  i604,4.<' 

¿«Jlltr^ri*, efe.— Salamanca,  por  Antonio  Hamirez, 


La  9iém  de....,  del  (sic)  Diablo,  después  de  su  conver- 
áamiiamaéa  Hombre  de  iKet.— laen,  1028, 4." 
RlMlAs  Aatoalo. 

BíHoria  do  grande  Roberto  Duque  de  Normandia  e  Em- 
pernar de  Romut  em  que  se  trata  da  sua  conceioaó ,  na- 
)ta,e  da  sua  depravada  vida  por  onde  mereceo ner 
' »  Roberto  do  Diabo ;  e  de  seu  grande  arrepenti- 
e  prodifiosa  penitencia ,  por  onde  mereuo  ser 
» noberte  de  Deus,  e  prodigios  que  por  mandado 
da  Ams,  obren  em  baialhas.  Traducido  de  castelhano  em 
pen^mez  por  leronimo  Moreyra  de  Carvalho.  IJsboa, 
por  Bcraardo  da  CosU  de  Carralbo,  1735, 4.'' 

ROSBLALltO  Y  FRANCEUSA. 

Bialaria  ée.....  d  modo  de  fábula  por  Don  Antonio  de 
á§tdmr0AemMajeaballerodeSantiago,^íiXSOtiú9ínmcriio 
n  téllo ,  cinco  tomos. 

MMIottca  Kiclonal,  S,  15  18  y  Bb.  19. 

SEBILLA. 

Biaíarim  de  la  Reyna Al  fin :  cFué  imprimido  el 

presente  libro  de  la  revna noevamente  corresldo  y 

OMedado  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Seuilla 
por  iaam  Cromberger ,  ¿  xxix  del  mes  de  Enero ,  a&o  de 
mI  y  quinientos  y  treinta  y  dos»  (15^.-4.^,  letra  de 
Tórtis. 

■Mlateca  laperíal  de  Viena.  Eo  la  del  Escorial  se  conserva  nii 
iMm  áe  iaesdel  siflo  xiv  con  el  siguiente  títalo:  Cv^nto  del  Em- 
fooior  Cortos  Mamus  de  homo  et  de  /«  kuedo  Emperitths  Seritla, 
am  waáitro  ser  la  blstoiia  arriba  citada.  En  el  catálogo  de  la  mis- 
MlOilotcca  ie  baila  el  sif  aieate :  Cuento  may  fermoto  ie  mm  tenia 
i  que  090  en  Homo,  el  de  tu  castidiá,  que  no  hemos  He- 
é  fcr,  MTO  padiera  mor  bien  ser  nna  historia  popular  del 


La  kgeiúria  de  la  reyna Agora  nueoatnente  impres- 

is.  ■.  ».  L.  I.  Bnrgos ,  en  casa  de  Juan  do  Junta,  año  de 
üU  (1951).— 8.«,  letra  de  Tórtis. 

SELVA  DE  AVENTVRAS. 

(Vóue  LonAH  t  Aisoi^a.) 

SIETE  SABIOS  DE  ROMA. 

Ubre  da  laeeUU  sabios.de  Roma.  Al  Un :  cAquí  se  aca- 
ta el  libro  de  los  siete  sabios  de  Roma  el  qual  tiene  ma- 
miOosoo  ezemplos  y  auisos  para  todo  hombre  que  en 
dnisiese  mirar :  E!s  impresso  en  la  muy  noble  y  mas 
W  dbdad  de  Bargos  por  Juan  de  Junta  impressor  de  li- 
Ins.  Acabo  se  a  onxe  del  mes  de  Marzo.  Año  de  mil  e 
qaiiricfitMe  tretnta  años*  (i530).-4.%  letra  de  TórUs, 
itU bojas  sin  foliar.  Portada  grabada  en  madera,  que 
repreoenta  i  un  rey  sentado  en  su  trono  y  rodeado  de 
Ms  cortesanos;  el  autor,  de  rodillas,  le  presenU  su 
libro. 

Ei  tndaecioo  de  aaa  obra  may  popolar  t  conocida  en  la  edad 
■cdU  coa  ei  tftalo  de  Bulorin  septem  tníenUnm  Roma ,  y  varias 
icccf  úapresa  daraate  ei  siglo  xt.  También  es  eonocida  con  el  u- 
liia  éebolopohu,  y  te  dice  compoesta  por  aa  sibio  de  la  India, 
InudaScadeber ;  babiéadose  traducido  iaego  al  hebreo,  al  ari- 
Uia.al  siriaco,  y  eacoalrftndoM  casi  adenáaen  todas  las  lenguas 


Ubre  da  to,  ate.  —4.*,  letra  de  Tórtis,  sin  alio  ni 
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Libro  de  los,  etc.  —Sevilla,  1558, 4.*,  letra  de  Tórtis. 
Biblioteca  Imperial  de  Viena. 

Libro  de  los  Siete ,  ele.  En  Barcelona.  Véndese  (sic)  eu 
casa  de  Fiaocisco  Trinver,  y  de  Pedro  Malo ,  1583.  —  4.^ 
letra  de  Tórtis. 

Biblioteca  Grenviliiana ,  en  ei  Museo  Británico  de  Londres. 
.Los  siete,  etc.,  con  el  libro  del  infante  Don  Pedro  de 
Portugal  que  anduvo  las  quatro  partidas  del  hfundo.— 
Barcelona,  15^,4.*" 

Branet.  • 

Historia,  etc.—htirceloni,  1021,8.'' 

Historya  délos  siete,  etc.,  compuesta  por  Mar  eos  Per  ex. 
—Barcelona ,  por  Pablo  Campins ,  impressor  á  la  calle  de 
Amargos,  8.»,  sin  año,  circa  1725. 

Ninguna  de  las  ediciones  del  sielo  xvi  tiene  nombre  de  autor, 
y  asi  es  de  creer  que  este  Marcos  Pérez  no  hizo  mas  que  refurdir 
el  libro  en  tiempos  modernos. 

Historia  de  los  siete,  etc.  Barceloua,  por  Rafael  Flgue- 
n'> ,  impressor,  8.",  sin  afio. 

TEODOR. 

Historia  de  la  Donzella.  Al  fin  :  «Fué  impresso  el  pre- 
sente tratado  en  b  insigne  ciudad  de  ^anagoga  por  Jua- 
na Milían,  biuda  de  Pedro  Hardouyn.  A  (|UÍD7.e  días  del 
mes  de  Mayo  año  de  mdxxx»  (l.'SSO).— 4.*,  letra  de  Tórtis, 
10  bojas,  figuras  en  madera. 

Historia  de  la  doncella — Segovia,  sin  año,  4.® 

Biblioteca  Imperial  de  Viena. 

Historia  de  la  donzella ,  etc.Ses'iW»,  sin  aBo,  letrada 
Tórtis,  4.** 
Biblioteea  Imperial  de  Viena. 

Historia  de  la  sabia  donzella ,  etc.  Alcalá  de  Henares, 
encasa  de  Juan  Gracian,  1607.— -4.'*,  de  16  hojas,  con 
grabados  en  madera. 

Braaet. 

Historia  de  la  Doncella  Teodor  eu  que  trata  de  su  gran- 
de hermosura  y  sabiduría.  Madrid,  en  la  Imprenta  de  Juan 
Sanz,  1796.— 4.^  con  grabados  en  madera. 

Historia  da  Donzella  Theodora  por  Carlos  Ferreyra. 
Lisboa,  por  Pedro  Ferreira,  1735, 4.° 

Acto  de  hum  cet  lamen  Político  aue  de  fondeo  a  discreta 
donzella noreyno  de  7Wn^.— Lisboa,  1658. 4." 

Con  este  titulo  la  hallamos  citada  en  el  CotoUgo  de  Thorp,  Lon- 
dres, 1838,  parte  ni,  pig.  223,  en  una  colección  de  folletos  por- 
tugueses. Ks,  ft  uo  dudarlo,  traducción  ó  extracto  de  la  historia 
eastpllana. 

TINGARO. 

I  Al  histeria  del  rey y  lo  que  le  avino  con  un  hombre 

^wflltf.— 4.°,  letra  de  Tórtis. 

Vimos  años  atrás  en  Londres  un  ejemplar  de  este  libro;  pero 
habiendo  desgraciadamente  perdido  los  apuntes  que  entonces  hi- 
cimos, no  nos  es  posible  decir  dónde  ni  en  qué  ano  se  imprimió, 
aunque  podemos  asegurar  aue  fué  antes  del  1550.  Hasta  el  titulo 
citamos  de  memoria,  y  por  lo  tanto,  pudiera  muy  bien  estar  equi- 
vocado. 

TURIANíEliupaste). 

(Véase  CA.1AJI0R.) 

VALTER  Y  GRISELDA. 
¡storia  de.....  composta  per  Bernat  metge. 
Manuscrito  catalán,  citado  por  don  Adolfo  de  Castro  en  sus  Sotgs 
al  Buteopié ,  ^%.  90. 

VESPASIANO. 

Estoriado  muy  nobre emperador  de  Roma,  Lixboa, 

por  Valentino  de  Moravia,  á  20de  Avril  de  1496.-4.'»,  le- 
tra de  Tórtis,  figuras  en  madera. 

Narración  popular  de  ios  hechos  de  este  emperador  y  de  su  hi- 
jo Tito  en  la  toma  de  Jerusalen ,  juntamente  con  la  muerte  de  Ar- 
chelaas  v  Pilatos.  Consta  de  veinte  v  nueve  capítulos,  y  el  único 
ejemplar  conocido  os  el  que  se  guarda  en  la  biblioteca  publica  de 
Lisboa.  Pudiera  colocarse  entre  los  libros  del  ciclo  bretón,  puesto 

3ne  parece  tener  alguna  conexión  con  las  Acciones  de  la  Tabla  Re<- 
onaa,  y  sobre  todo  con  el  Santo  Greal. 

Historia  del  rey  Vespesiano  (sic). 

Aqui  eemieñ^  la  ^ilorio  4el  nobU  teipawwo  V>\*!íN«  b\ 
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lin:  lEsla  istom  horilennron  >acoh  e  jos€p  abarioiaitía 
que  á  lodiis  estas  cosas  fueroii  pieseriles,  e  jafel  c|uo  iJc 
fiu  mimo  lu  escribió;  doiide  rogueinos  a  Dios  e  a  la  vh^en 
s^nlú  Nuria  e  á  lodos  los  santos  e  santas  úe  Dios  fjue  tius 
líuíirtien  ile  toiío  |ie«ado,  portiae  mete?cam(íS  yr  á  b 
gloria  relestioL  Amen,  finito  libro  iit  lauá  ff torta  ¥po 
Aiueii.  Kste  libro  fue  eiuiirímído  en  tu  muy  nohle  e  muy 
Uta  I  cibüad  de  Seuilb  [toi  jaedro  Briiti  síivoynuo,  armo  del 
señor  de  iiiitl  cccc.\c.\iir(1498),  áxivdias  de  Agosto. »— 
4.",  letra  de  Torlis,  con  gnibadós  en  madera.  Tíeii-e  al  to- 
tim  treinta  y  cuatro  hojas. 
Htblíoteca  GrcfirilUJnii. 


CATÁLOGO  m  LOS  UBÍIOS  DE  CABALLERÍAS. 


CLASE  IV. 

Mimos  DK€4BAtLKf|IAS  A  LO    tllVL\0. 


CALTALLERIA  CELESTIAl.  (Piímera  parte.) 

tihfüúe.,,.,  del  Pífée  !a  Ho»a  Frfiftanie,  úeáUado  al 
ilnittn$imo  y  ret'erendisfwo  írñor  don  f^edro  Ltítts  Lnkf- 
run  de  fíorja  ,  Maniré  d&  ñioHltsti^  etc. ,  compuesto  por 
litferotiimo  de  Safwedro.  Anvers,  en  casuüe  Martín  Nució, 
uRum  (1554).— 8,\  de  367  hojas. 

CAUALLBBIA  CELISSTIAL.  (Segunda  piarle. ) 

Se  (i  u  lid  a  parte  de  la.....  de  tai  hojúi  de  ta  ntjta  fratj&u- 
tf,  Vaicnda  por  Joan  Mev  riaiidio»  líi.54,  folio. 

N'ícuíJitt,  Aiitniífu  ,  eti  \i>^  ÁniimHtoK  ,  ciln  és(<*  Hhro  rfiiiio  rn  H.", 
feieuiln  t*ü  fijiiii.  letra  de  Ti'níis,  á  dnsfolumnti».  y  iií*r  únW  uoa 
lie  liis  mrjures  cdiLiouc^  saliilas  di'  hs  ¡rreiisü^i  de  Ale>,  t'u  v\  st- 
glo  svi.  Nf>  hemos  kpirlü  vlh  b  iiríiní'ra ,  que  lamhlcií  ilf biá  im- 
primirse ni  Va  I  cae  i  a  y  rn  i-l  ujiMino  lamaiHi,  jiues  iiü  es  lU'sriiinn- 
ner  (jiie  ¿lU  nrífiícra  de  Ambéres  l-u  8."  s«  .lurtutse  u»a  se^rauda 
i-n  rollo. 

CAITALLEHIA  GlmlSTlA^A. 

Oiualkria  cUihtiana..,..  CiWipitestai^tt)portimuy  Re- 
terendff  padre  ftanJayme  de  Aícattí — Aléala  «le  íleiwuffs, 
por  Ju;iu  de  Villa  nueva,  8/',  laTO,  letra  de  TúiIíj;, 

CuuallmüchtHtianñ,  ííí.— Alcalá  de  Henares,  !oíW,HJ^ 
Nicolás  Antonio. 

CAUALLERO  DE  LA  ESTRELLA. 

ilechiu  del — Mamiscrilo  ,  4.**,  lelra  de  íines  del  si- 
glo x\f.  I^oema  mislieo  alegórico^  en  dier.  y  seiseanto;^ 
de  octava  rima ,  en  que  el  íutmbre  pecadores  represen- 
tado liajo  aquel  disfraz. 

[U]>ltot«e!i  det  eueletttí»itti«>  sertor  don  Sefufin  [?ftti''t»nneiL  Cal- 
ieron. 

CAlJALLEtíO  DE  LA  CLARA  ESTRELLA, 

Batalla  p  triuníu  del  hombre  contra  hs  vkh«.  Ett  el 
(fual íte  declfirfin  ¡os  maratiítttfíüft hechox  drl  catmlieriK.,., 
Por  Atidi'ísdelü  ¿íwa.— Sevilla,  1ÍÍ80,  8." 

Nicolis  Aalonlo. 

CAITALLERO  ASSISÍO- 

Primera^  iegunáa  y  tercera  partf\  det...  .  en  el  naei- 
miento,  vida  ¡¡  muerte  det  Se vapkico  padre  ian€t  francis- 
co, Enoctata  rima.  Compuesto  por  ffatf  Hahriel  de  }fata 
MU  frat/le  menor ,  en  ta  Pnmiíícia  de  Cantabria.  En  lííl- 
bao,  por  Mathias  Mares,  1387, 1."— En  2ít  eaiitus  de  octa- 
va rima. 

Segundo  voiumin  del.  ,,.  que  cmtieue  h  vida  de  San 
ÁnloMío  de  Padtta,  e te, —UWltaú,  45H7*  i,^ 

Aunqth»,  sníuií'ndo  :^  ^ilguiios  hibliógrafos,  coluMiiünt  en  esf» 
%cecli^\\  (•}  (.«btíUftú  Ajüniáití,  Dtí  «fs.,  ¡troEunniciite  íiabbnilo,  uu 
libfíj  fIí*  caballprtas  í  In  (1i\iiio,  lU  taoijujio»  jirnu|up  en  vcfiio, 
una  etiQt^^yi  cahatlerr^ra.  Es  ^iin|ilu meante  la  vtda  de  san  Fran- 
ri*t'0)'  uU-osduro  síinlos  úb  su  ónl<'íi,  numiufi  h,ija  d  cxtriifii) 
tnulo  nrriba  íJitlicath)  ¡  y  jtcríí'necu  mas  bií'n  »t  genero  cpicy- 
rrí^lúino,  de  i|ac  UnOi&y  tjii  biblia:»  íu neutras  iJhM'Oit  nuestros  [utc- 
las  de  los  siglus  iti  y  wu. 

CAl  ALLEIIO  Üi:  LA  LUZ. 

liinioria  do  eupantono  cui'aiteirn  da  Ijti^  por  Franeií- 
i\t  deMíiraes  Sardínba.— Manuserito. 
Bjiibo<a. 

CAlíALLfiRü  DEL  SOL. 

Pereifrinach»  de  la  inda  del  U&mbre  pttetiú  en  ¡Htialta 


debajo  délos  traba¡ot  que  aufrié  <"/.....  en  defensa  déla 
íiaion:  que  trata  /«ir  dentil  artificio  y  ejtrañaA  figttras  de 
rieift»  y  mtiudei  envúlHendt*  con  In  arfe  mtlitnr  lo  pftilt>- 
xophia  moral,  y  declara  ton  Irahajos  pte  el  hambre  sufre 
en  ta  vida  y  la  eotttinua  batatín  que  tiene  Cf»w  los  victoM, 
ti  finalmente  enseña  tos  dos  caminivt  de  In  itda  tj  de  ta  per- 
dición »  y  cómo  se  ba  de  vivir  para  bien  acabar  v  morir. 
Dirigido  al  itluslrhimn  señor  iJon  Pedro  Nernaudei  de 
Vetasco  ,  ccndeMñhte  de  Castilla^  ele. ,  crnupuesto  por  Pe^ 
dro  Hernández  de  Vitlalumbrales.  Al  fin  :  «tmpreüfto  eii 
Medina  del  Caint>a,  eu  easa  de  GuÍJleenio  di^  Millts^  k 
quince  días  del  mes  de  Febrero  de  mii  %  iimtiitmioia  y 
dat|ueiita  y  dos  iíüús>  ( 1^2) .** Folio  ,  letra  de  T6rtÍ5»  á 
í!üs  columnas,  portada  grabada,  que  retireseiita  uu  C4*b;i- 
llero  precedido  de  u ti  paje  con  lanza. 

Otro  fj^raplir  hemos  visio  de  esta  misina  edición  ,  auaqne  can' 
distinta  panada «  y  el  tftalo,  ^Igiin  tnnln  at^reT(»> 
ha  iníiíuáaáo  PereffTiuacioH  de  la  Vida  del  tlütu:' 
íítita  dflfajco  Je  los  trabajos  que  Éurro^  rl  cauaüfu 
M  de  ta  tiazoH  naturnt.  ÍHhgido  úl  HitL^lriisww  yt-üor  don  r<'* 
dro,  etc.,  Ihique  de  trian,  conde  de  liara,  xeüor  de  ia  cnna  de  L«ra. 
Sifue  el  Si  JUi  dfi  mir.rí-..»!    V  dijbajo  Iíi5i.  Amho*  i"Jeii»íílnfefc  se 
conservan  en  b  f  niillíaTia  rtet  Muíeo  nrUánkn. 

Eile  aulür  es' I  ro  inlltufstdo:  ilommfntariy^  ruque 

u  eviítitne  lo  qiu  t  ^  n^ourt  t  debe  \ühery  rreer  §  kéter  /utr'a  apla- 
^erú  ítioi.  VjilladüUd,  ea  casa  úv  Sebastian  Martinei.  nntiiv 
dSíjií.  l\  letra  dcTdrtís. 

CAUALLERO  t'EREGRLNO. 

Historia  y  milicia  ctirixtit/tfo  del  cauatlero  Peregrina 
Conquistador  del  Cielo r  Metapttora  y  symbolo  de  ipiatqnier 
Sánelo,  t-ne  peleando  con  tos  vicios ,  ganó  la  rictoritt. 
Compuesto  por  el  ¡mdre  fray  Alonso  de  Soria,  —  (Uienra» 
por  €íu  nclío  líodaii ,  1610,  i." 

I'ERBGRINÜÜE  HrNGRL\. 

Historia  do.....  ou  (ie(üo  trágica  de  hnm  Humfon»    .¡^if 
perseguido  da  fortuna^  e  desterrado  da^nn  pah 
reo  fttfr  grande  pmfe  áo  mitndo,  procurando  /,  > 

da  sna  desgroia ,  que  nunca  Ihe  foy  possicH  calar. 
Maimscríto,  4.'^ 

ííarboíit 


CLASE  V. 

II ISTOR  ICOS,  PH I  \CI  I*  .1  \.M  EXT  E  FSPA  *  O  LE». 


BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 

iUsloria  verdad  eirá  do  vida^  e  valor  osas  acones  do  es- 
forzado mugna)timo,  e  invencibel,.,..  sobrinho  de  el  He§ 
Don  Alfonso  ú  Casto. —  hhbiiSkt  por  Pedro  Ferreira, 
I74ÍÍ,  4." 

ero. 

Crónica  del Buy  Diai.  Al  fin  :  fAqni  fenece  ef 

breve  tratado  de  los  hechos ,  et  batallas  que  eí  buini  cji- 
uaileroCid  ruy  úmz  venció :  con  favor  et  ayuda  de  nues- 
tro señor.  El  qual  se  aciho  en  eí  mes  de  mayo  dr  iiouetw 
ta  y  ocho  años(t4ííK)  y  fue  enpreniido  per  tres  compaFie- 
ros  alemanes  en  la  utuy  noble  et  muy  leal  cibdad  de  Se- 
uilla.  A  dios  gracias.*— 4,*,  letra  detórtís. 

Itibliolcca  buperiif)  ite  Vieni. 

Crónica  del  muy  et^for^ado  cúnullero  et campeador, 

Al  tin  :  «Aaui  haze  lin  el  breve  tratado  dé  tos  i^andes  fe- 
chos é  bal  alias  que  el  buen  ca  val  I  ero  Cid  ruy  Díaz  ven- 
ció con  favor  y  ajuda  de  iitiestro  señor.  El  qual  se  acal>A 
niediadü  1 1  lues  de  Noviembre  de  mil  e  quinientas  e  qtia- 
renta  e  uno  anos  (1-341) :  fue  impresso  por  Jaeobo  Crom- 
berger.i— 4.°  Jetra  de  Tóxtís,  con  estampas  grabadas  eu 
madera,  ven  ta  t'^'ftada  un  cabaHero  armado  de  loda& 
armas;  .jI  boj:is  no  foliadas. 

Kl  ejeni  lila  rúe  tro  que  de  i\sla  edicioü  hemos  vistü  i 

iin  la  líibnoU'ca  del  Mysct*  líriüniccj,  y  tiene  ana  ^  i 

muy  ootabk' ,  rual  eí  qne  á  la  vuelta  deí  Mutis,  y  div   „  \ 

iíárraío  que  viene  á  ser  enrao  el  sumarlo  ó  anrumenlo  délLbio.  »e 
íiiijLin  Impresijs  al  i'e\é^  alk'tinois  renglones  ile  mi  lihro  de  eabí* 
lierias,  quf  jiarcee  ser  el  de  Uoh  Pe^Haldtm  de  UtantaHian. 

La  historia  det  valeroso  y  bien  afortunado  caunllero.,.*^ 
de  Sivnr.  Rúrgos,  cu  casa  de  Phtlipo  de  JuiUa,  aro  de  niR 
quinientos  y  sesenta  y  ocho  (Íü(J8),  4." 


CATÁLOGO  di:  los  L 

Cr0micm  del  wkun  ufér^aio,  ^f^*  Bruselas ,  impresso  en 
raia  de  Jotn  Moiilmaerlé ,  á  la  enseña  de  rimpremeria, 
l¿»,t3.«(A]fin,1589.) 

Ei  Cid  Rmg  Diaz,  La  hiiiúria  del  valeroio  y  bien  afor- 
íMMmdm  CMulUro de  Biuar,  —  Alcalá  de  Henares, 

Im  histeria  del  valaroso,  f/c— Madrid,  1616, 4.^ 
Bmet. 

La  kiateria,  ele.  Cuciica ,  en  casa  de  Salvador  de  Via- 
der.  «616,  4.» 

La  kieiaria^  ele,  con  seys  romair^f.  —  Salamanca, 
I6Í7,4.« 

La  kieianay  «le.— Valladolid ,  por  la  viuda  de  Francis- 
co de  Córdoba,  i627,  i.« 

Bideria^  eU.  En  Sevilla,  por  Francisco  de  Leefdael, 
f«  la  calle  del  Correo  Viejo.— Folio,  á  dos  columnas. 

Todas  las  ediciones  aquí  citadas  lo  son  de  la  Crónica  popular, 
T  if  de  la  ffrwtéli  aatnitlca  qae  hizo  imprimir  el  abad  de  Bello- 
lado  ea  1519 ,  en  Barbos,  t  se  reinnrímio  después  en  Medina  del 
Campo ,  lS5t  y  Burgos,  lS93. 

C^^DES  DR  BARCELONA. 
CenimHa  de  les  femeeoi  heehetdel  gran  Conde  Bernar- 
Í0  Barcino,  f  de  Don  Zinñfre  $h  hijo  y  otros  eavalleros. 
-Barcelona,  1600,  folio. 

CROMO  A  TRO  Y  ANA. 

Crónica  troyana :  en  que  se  contiene  la  total  y  lamen- 
tare éeaimpcian  de  la  nombrada  Troya.  Al  ñn :  jFeneHcc 
la  coronica  Troyana  nnevameote  corregida  y  emendada. 
Fae  impresa  en  la  mny  noble  y  opulenlisima  ciuílad  de 
Scailla  en  las  casas  de  Jncome  Cromlierger.  Año  de  la 
eBcamaciOD  del  señor  de  mili  e  quinientos  y  dos  años 
(1503).  A  Teynlc  y  ocho  días  del  mes  de  octubre  del  dicho 
ato.»— Folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas,  101  hojas. 

Braaet.- Escribió  esta  historia  caballeresca  Guido  de  colamna,  y 
la  tradajo  al  rastellano  Pedro  ISuñei  Delgado. 

OnmieaTroyana, en  romance. —To\eáo,  1513,  fólio,  le- 
tra deTórlis,  á  dos  columnas,  104  hojas  foliadas  y  3  mas 
sin  foliar. 

Crónica  Troyana ,  en  romance  {por  Pedro  Suñez  bel- 
fid#).— Sevilla,  por  Jacobo  Cromberger ,  1510,  fólio,  le- 
tra de  Tórlis,  á  dos  column.is. 

l^  Ct'ronica,  etc.  —  Sevilla,  por  Jacobo  Cromberger, 
1510,  fólio,  letra  de  Tórtis,  i  dos  colnmnas. 

¡ja  coronica,  ¿/c— Sevilla,  por  Jacol)o  Cromberger, 
VSSS ,  folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

La  eramiea  en  que  se  contiene  la  total  y  lamentable  des- 
tngdem  de  la  nombrada  Troya.—  Vista  y  con  licencia  im- 
freaaa  en  Tetede  en  casa  de  Miguel  Ferrer,  impressor  de 
Broa.  AMe  de  u.  o.  lxii.  Al  liu :  tFenesce  la  coronica  Tro- 
yua  Boevamente  corregida  y  enmendada.  Fue  impresa 
ala  ymperial  cibdad  de  loledo,  con  licepcia,  en  casa  de 
Miguel  Ferrer.  Año  de  mil  y  quinientos  y  sessenta  v  dos 
aftos  (136i).  Acabóse  á  «uiuce  días  del  mes  de  Diciem- 
bre del  dicho  año.«— Folio,  letra  de  Tórtis,  á  dos  eoluui- 
jos,  104  hojas  foliadas. 

La  eramiea  Troyana :  en  que  se  contiene  la  total  y  la- 
meatMe  destruyeion  de  la  nombrada  Troya.  Vista  y  con 
Ucencia  impressa  en  Toledo  en  casa  de  Miguel  Ferrer 
mpreeeer  de  libros.  Año  de  mdlxii  (1563).— Folio,  letra  de 
Tórtis. 

Laeremiea  Tregana  traducida  en  castellano.  — Meóinü 
del  Campo,  por  Francisco  del  Canto,  1K87,  folio,  letra  de 
Tenis  t  a  dos  columnas. 

DONCELLA  DE  FRANCIA.    . 

ñysterwa  déla Sevilla  por  Juan  Cromberger,  á  34 

deumembre  de  1551.-4.®,  letra  de  TórUs. 

Kblieteca  laperial  de  Vieaa. 

Lakisioria  déla etc.  Burgos,  porPhcüpe  Junta, 

lío  de  15^.— 4.<',  letra  de  Tórtis. 

Eié^ria  de  U y  de  sus  grandes  hechos :  sacados  de 

k  ckroniea  Reatpor  un  cavallero  discreto  embiado  por  em- 
kxaderde  CasiUtaa  Francia  por  los  reyes  Fernando  e 
babei  a  amen  la  presente  se  dirige.— Burgos ,  1562 , 4.^ 
letra  de  Tórlis. 

lasee  Iriiiiilco. 


IBROS  DE  CABALLERÍAS.  lxxtt 

FERNÁN  GONZÁLEZ. 

La  crónica  del  noble  cavallero  el  conde  Fernán  Goma- 
lez :  Con  la  muerte  de  los  siete  infantes  (sic)  de  Lara. 
Burgos,  por  maestre  Fadrique,  alemán,  deBasilea,  1516. 
—4.",  letra  de  Tórlis,  16  hojas. 

Biblioteca  rtrcnTiUlana,  en  el  Musco  Rrítánico. 

La  hystoria  breve  d*/  muy  excelente  cauallero  el  conde 
feman  gqngales.  Sacada  del  libro  viejo  que  esta  en  el  mo- 
nesterio  de  Sant  Pedro  de  ArlanQo.  Oite  es  la  hystoria 
verdadera.  Y  la  del  conde  Garci  fernandfz  su  hijo.  Con 
la  muerte  de  los  siete  infantes  de  Lora,  1537.  Al  fin :  «Fe- 
nesce  la  hystoria  del  muy  excelente  cauallero  el  conde 
fernan  gon^ales.  Y  la  mner  (sic)  do  los  sie  (sic)  infantes 
de  Lara.  La  qnal  se  imprimió  en  la  muv  noble  e  mas  leal 
ciudad  de  Burgos :  en  casa  de  Juan  desjunta.  A  dos  dias 
del  mes  de  Mayo.  Año  de  mil  e  quinientos  e  treynta  e  sie- 
te Años*  (1537).— 4.^  letra  de  Tórtis,  60  hojas  sin  foliar. 

Crónica  del  noble  cauallero  el  conde con  la  muerte 

de  los  siete  infantes  de  Lara.  Sevilla ,  por  Dominico  de 
Roberlis,  1513,  4.*»,  letra  de  Tórlis,  sin  foliar. 

La  Coronica  de  el  muy  valeroso  y  esforzado  cauallero 
el  conde y  de  como  murieron  por  traycion  los  siete  In- 
fantes de  /.flrff.— Sevilla,  i5i:>,  \:\  letra  de  Tórlis. 

Brunet. 

La  hystoria  breue  del  muy  excellente  cauallero  el  con- 
de  sacada  del  libro  viejo, etc. ,  con  la  muerte  de  los 

siete  infantes  de  Jjira,  1546.  Al  fm  :  cFenesce  la  hystoria, 
etc.,  la  qual  se  i.nprímló  en  la  muy  noble  e  mas  leal  ciu- 
dad de  Burgos ,  en  casa  de  Juan  de  Junta ,  a  veyntc  y 
quatrodias  del  mes  de  Noviembre  Año  de  mil  e  quinien- 
tos e  quarenta  y  seys  Años»  (1546).— 4.*»,  letra  de  Tórlis. 

Historia  del  noble  cauallero,  etc.  Salamanca ,  por  Juan 
do  Junta,  año  de  v.  d.  xlviu  años  (1548).  —  4.",  letra  de 
Tórtis. 

niftoria  del  noble  caunllero,  etc.  Bruxellas,  en  casa  do 
Juan  Montmacrlé,  1588,  13." 

Va  comunmente  unida  á  la  Crónica  popular  itl  Cié ,  publicada 
por  el  mismo  impresor. 

Historia ,  etc.  Alcalá  de  Henares ,  en  casa  de  Juan  Gra- 
cian,  1G05,  4." 
Hállase  también  nni<la  ú  la  Cróniea  del  Cid^  del  mismo  impresor. 

Historia  verdadera  //  extraña  del  conde y  su  esposa 

la  condesa  Doña  Sancha:  sn  autor  Don  Manuel  José f  Mar- 
tin, residente  en  esta  corte.  Madrid,  en  la  Imprenta  de  Don 
Manuel  Martin,  mdcci  xxvii  (1777;.  4." 

NUKVE  DE  LA  FAMA. 

Crónica  llamada :  el  Iriunplto  de  los  nueve  preciados  de 
la  fama,  en  la  qual  se  contienen  las  vidas  de  cada  uno ,  y 
los  excelentes  hechos  en  armas  y  grandes  proezas  que 
cada  uno  hizo  en  su  vida ,  con  la  vida  del  muy  famoso  ca- 
ballero Uellran  de  (¡uesclin,  condestable  que  fué  de  Fran- 
cia y  duque  de  Moíinas  (sic),  nuevamente  trasladada  de 
lenguaje  francés  en  nuestro  vulgar  castellano,  por  el  ho- 
norable varón  .Antonio  Rodríguez  Portugal,  principal  rey 
de  armas  del  rey  nuestro  señor.  Imprimido  en  Lixuoa  por 
Ocrmai)  Galliarde  á  costa  de  Luys  Rodríguez  librero  del 
Rey.  Acabóle  a  xxvi  de  Juuio  del  año  de  la  salvación  de 
mil  (juinieulosy  treinta  años  (1530).— Fólio,  letra  de  Tór- 
tis, a  dos  columnas,  con  grabados  en  madera,  que  repre- 
sentan á  los  nueve  varones  de  ({ue  trata  el  libro;  STíS  hojas 
y  í)  mas  de  preliminares. 

Rrnnel.  Barbosa  Machado,  que  no  \íó  esta  cdirion,  la  cita  con 
titulo  portofrnés  y  como  si  estuviese  escrita  en  dicha  tencua,  aña- 
diendo que  la  tradujo  después  al  castellano  el  doctor  Lopeí  de 
Hotos  ,  lo  cual  no  es  exacto ,  como  se  verá  mas  adelante. 

Chronica  llamado  el  triunfo  de  los  nueve  mas  precia- 
dos, tf/c— Valencia,  por  Juan  Navarro,  ir>33,  fólio,  letra 
de  Tórtis,  á  dos  columnas. 

Biblioteca  Imperial  de  Viens. 

Chronica  llamada  el  Triumpho  de  los  nueve  mas  pre- 
ciados varones  de  la  Fama.  En  la  qual  se  contiene  las 
grandes  proezas  y  hazañas  en  armas  por  ellos  hechas,  lit 
qual  es  un  dechado  de  caualleria.  Traduzida  en  nuestro 
vulgar  Castellano  por  Antonio  Rodriguez  Portugal,  cor- 
regida y  emendada  con  mucha  diligencia  en  esta  última 
impression.K\caí\Á  de  Henares,  en  casa  de  Juan  Iñiguez  de 
Leqnerica,  158i-),  fólio. 


LXXXVI 

De  esta  edición  cuidó  el  maestro  de  Cervantes ,  López  de  Ho- 

Íos,  quien  la  dedicó  á  don  Juan  Pacheco  Girón,  conde  de  la  Pue- 
la  de  Montalban.  «Ajusté  (dice)  los  vocablos  de  ella  al  aso  presen- 
te, y  á  la  pulicia  cortesana ,  porque  romo  el  autor  es  portugués, 
quiero  decir,  que  la  tradoxo  de  lengua  francesa ,  en  que  ella  está 
compuesta,  tiene  la  lengua  barbárica  y  »in  stylo ,  y  en  algunas 
impropiedades  muy  licenciosa.» 

Chronica  llamada  el  triunfo  de  Iv»  nueve  mtt*  preciados 
varones  de  la  fama.  En  laqual  se  contienen  tas  grandes 
proecas  y  hazañas  en  armas  por  ellos  hechas:  la  guales 
un  dechado  de  caballería.  Corregida  y  emendada ,  ele, 
Barcelona,  en  casa  de  Pedro  Malo ,  á  costa  de  Dallhasar 
Simón,  loHG.— Folio,  á  dos  columnas. 

IlODRIGO. 

La  Coránica  del  rett  don con  la  desíruydon  di' Es- 
paña. Kn  Sevilla,  por  Jacoroc  Crombergcr,  1511.— Folio, 
letra  de  Tórtis,  a  dos  columnas. 

Esta  edición  no  es  la  primera ,  pues  recordamos  baber  visto  una 
impresa  en  el  siglo  xv,  si  bien  no  podemos  sefialar  ni  el  lugar  ni 
el  aflo. 

La  coránica  del  Rey  don con  la  destruicion  de  Es- 
paña, Al  Gn  :  « Fué  imprrssa  en  Sevilla  á  ocho  días  del 
mes  de  Julio  de  mi!  o  quiniontos  e  veinte  y  seis  años» 
(1526).— Folio,  letr;<  do  Tórtis  ,ii  dos  columnas,  187  hojas 
foliadas  y  8  mas  df*  mh!  t 

La  Crónica  del  HeyUuu  Uagrioo{<w)conla  destruyeion 
de  España.  Al  íln :  «Fué  imnrcssaía  presente  obra  en  la  muy 
noble  e  muy  Iral  oilidad  ac.  Seuilla.  Acal)osc  en  x  dias  de 
Julio.  Alio  del  nascimiento  de  nuestro  saluador  Jesu  xpo. 
Mili  e  quinientos  e  xxviía  (15á7).— Folio,  letra  do  Tórtis. 
La  estampa  representa  á  un  rey  sentado  oiisu  trono,  con 
dos  obispos  á  los  ladoii. 

La  crónica  del  Rey  Don con  la  destruyeion  de  Es- 
paña y  COMO  los  Moros  la  ganaron  :  nuevamente  corregi- 
da. Contiene  de  mas  de  la  historia  vivas  razones  y  avUos 
muy  pmuechvsos.  Al  Un  :  «Fné  impressala  presente  Co- 
ronlca  del  rey  don  Kodrigo  en  la  imperial  cibdad  de  Tolo- 
do  por  Juan  Ferrer  im|)resor  de  libros.  Acabosse  a  vein- 
te dias  del  mes  de  Julio.  Aíio  del  nacimiento  de  nuestro 
Hedemptor  Jcsu  cliristo  de  mil  y  (piinientos  y  quarenta 
)  nueve  años»  (l.'W»).  — Folio,  Utra  de  Tórtis,  fól.  ccui, 
y  8  mas  de  tabla  al  hn. 

Crónica  del  rey ¿/c  — Sevilla,  por  Juan  Gradan. 

l.')H7,  folio,  á  dos  coiunuias. 


GArÁLOGO  DK  LOS  LIBROS  DE  CVBALLERlAS. 


CLASE  VI. 

TRADÜCCIO.^KS  /{  HIITACIOXES  DKL  OKI.A^ÍDO  T  OTROS 
PORSIAS  €AB.%LLRRR9COS  RN  (  AüTRIJ.AXO. 

angKlica. 

primera  parte  de  la de  Luys  Rarahona  de  Sato.  M 

Excelentísimo  señor  Duque  de  Ossuna^  virrey  decapóles. 
Con  advertimientos  d  los  fines  de  los  cantos,  y  heves  suma- 
rios d  los  principios  por  el  Presentado  Fray  Pedro  Ver- 
dugo de  Sarria.  Granada,  en  casi  de  Hugo  de  Mena,  h 
costa  de  Joan  Diaz,  ir>8(l,  4.*" 

angélica  (La  iiiinvostRA  df). 

La  hermosura  de con  otras  varias  rimas  de  Lope  de 

Vega  Carpió.  Madrid,  en  la  im|>renta  de  Pedro  de  Madri- 
gal, 160á,  8. " 

La  hermosura  de en  diez  cantos  de  octava  rima  por 

Lope  de  Vega  C arpio. —lAnhoA,  100 1,  4." 

La  iww/w/i.— Harcolona,  160i,  8." 

La  m/4ma.— Lisboa,  I0(K),8." 

La  mixMa.— Madrirl,  por  Juan  de  la  Cuesta,  100^i,4." 

La  niúmff.— Madrid,  itíOH,  8." 

Las  demás  ediciones  de  este  libro  pueden  verse  en  el  Catalogo 
de  las  obras  do  Lope  ,  publicado  por  don  Cayetano  Rosell  en  el 
tomo  xxxMW  do  esta  Bibliotica. 

DATALLA  DE  RONGESVALLES. 

El  verdadero  suceso  de  la  famosa con  la  muerte  de 

los  doce  pares  de  Francia^  por  Francisco  Garrido  de  Vi- 
llena.  —  Toledo,  1;)85,  4.",  con  grabados  en  madera. 


BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 

Hazañas  de poema  por  Aguitin  Alonso,  Toledo,  en 

casa  de  Pero  Lopex  de  Haro,  158»,  4.* 

¿7  RernardOj  ó  victaria  de* RoncesvalUi :  iwemñ  he- 
royco  del  Doctor  Don  Remardo  de  Ralhnena  akad  mayor 
de  la  isla  de  Jamayca.  —  Madrid ,  por  Diego  Flamenco, 
1024, 4." ,  portada  grabada. 

CELIDON  DE  IBERIA. 

Libro  primero  de  los  famosos  hechos  del  principe  Don,,., 
compuesto  en  estancias  por  Gonzalo  Gómez  de  Luque, 
natural  de  la  ciudad  de  córdoba.  En  Alcalá.  En  casa  de 
Juan  Iñiguez  de  Lequerica.  Año  de  hdlxxxiii  (1585).  Al 
fin  :  cFin  de  la  primera  parte  de  los  farootos  hechos  del 
principe  celidon  de  Iberia,  y  otros  caballero!  de  su  tieni« 
po.»— 4.^  de  197  hojas  y  4  de  preliminares.^ 

Poema  caballeresco  en  cuarenta  cantos  de  octava  rima,  cayo  a^ 
gumento  tiene  alnna  coneiion  con  el  de  los  Amadises ,  poetto  qie 
Allello ,  padre  de  don  Celidon ,  estuvo  casado  con  Anrella ,  hila 
del  emperador  de  Constantinopla ,  en  cuya  rindad  pasan  machas 
de  las  aventuras  descritas  en  el  poema. 

FELIXIS  Y  GRISAIDA. 

Canto  de  los  amores  de  Fellxis  y  CriíflWa.— ManoMri- 
to,  folio,  letra  de  linesdel  siglo  xvi,  244  hojas. 

Poema  caballeresco  en  diez  y  nueve  cantos  de  Octava  rima,  et- 
Yo  original  se  conserva  en  la  biblioteca  pública  de  Segovla. 

FLORANDO  Di:  CASTILLA. 

Florando  de  Castilla,  lauro  de  caballeros :  eommsMú 
en  octava  rima  por  el  licenciado  Don  Hyeronimo  ihurta. 
Alcalá  de  Henares,  en  casa  de  Juan  Gracian,  1588,  4.* 
GAYA  (La)  DE  ALMANGOR. 

Rreve  composifam  e  tratado,  agora  novamente  Hra4§ 
das  antigüedades  de  Kspanha.  Que  trata  de  como  ai  Rey 
Átmanzor  morreo  em  Portugal  junto  d  Cidade  do  ParU 
onde  chamño  Gaya,  as mños  del  Rey  Ramiro,  et  sua  gen- 
te, donde  tambem  cobrou  et  matón  sua  melher^  chamada 
Gaya,  que  estaba  com  este  Mouro,  da  qual  flcoM  ette  lugar 
chamaao  de  sen  nome.  Composta  por  Joño  Vax  natural  de 
cidade  de  Evora,  em  verso  de  octava  rima,  —  Lisboa,  Al- 
varez,  1050,  folio. 

Poema  de  6  hojas  en  folio ,  á  dos  columnas,  de  sesenta  octavas, 
de  letra  muy  menuda. 

MILON  D  ANCLANTE. 

Los  Amores  de por  Antonio  de  Eslava. 

Cita  este  libro  el  doctor  Glulio  Ferrarlo  en  su  Storié  eé  ÁnsHá 
dfyh  antichi  Homami  di  Cavalleria  e  de  poemi  RomanutcM  fltsr 
lia  (Milán,  18i8^  tomo  ii ,  pAg.  7 ,  aunque  sin  expresar  si  le  vio 
manuscrito  ó  Impreso,  y  si  era  en  prosa  ó  en  verso.  Siend^  epiM 

Jareceser,  una  traducción  libre  del  poema  italiano  iatilaiaáo 
nnamoremento  di  MUone  d'Anglante,  e  de  Berta  Sorella  del  Be 
Cario  Magno,  de  presumir  es  que  esté  escrito  en  oeUva  rima, y 

Sor  eso  le  hemos  colocado  en  este  lugar.  Un  Antonio  de  EsUva 
ubo  que  escribió  varias  novelas  con  el  titulo  de  Primera  parta  de 
la»  íiochen  de  Intimo  (Pamplona ,  iCífJ ,  8.'.;  qnizá  sea  el  mismo 
aqoi  citado. 

ORLANDO  (I'.i.  CONDE). 

Kl  Nascimieuto  y  primeras  empressas  del  conde  Orlan- 
do, traduiidas por  Pero  López  Henriquet  de  Calalagud, 
Regidor  de  Valladolld.  Dirigidas  al  Principe  Don  Phili- 
pe,  etc.  Valladolld,  Por  Diego  F.  de  Cordoua  y  Otiedo 
^loOi).->4.",  á  dos  columnas,  grabados  en  madera. 

Ks  traducción  libre  del  poema  caballeresco  que  Ludovico  Dolce 
compuso  en  italiano ,  ron  el  titulo  de  í.e  prime  imprese  del  cante 
Orlando.  Vinegia,  (i.  Giolito,  157i ,  4.'- Brunet  supone  qae  esta 
edición ,  cuya  fecha  no  se  expresa ,  se  hizo  en  1S0.'>,  pero  como  el 
privilegio  es  do  3  de  febrero  do  1!»94,  no  hay  razón  algona  para 
suponer  que  se  retardase  hasta  entonces. 

*  ORLANDO  DETERMINADO. 

Libro  de que  prosigue  la  materia  de  Orlando  Ena- 
morado, por  Don  Martin  Bolea  y  CflJíro.— Lérida,  por  Mi- 
guel Prats,  1578, S.**  Al  fin:  «Fué impresao,  etc.  Acabóse 
a  dos  dias  del  mes  do  Setiembre.! 

Libro  de (.iarago^^a,  Juan  Soler,  1578, 4.*' 

En  esta  segunda  edición  el  autor  se  llama  don  Martin  Ahorca 
de  Bolea  y  Castro.  Biblioteca  Imperial  de  Viena. 

Ademis  d.*  estas  dos  ediciones  del  Orlando  Determinado,  Latas- 
sa  [Biblioteca  Nuera,  tomo  ii,  pág.  54)  cita  ünOrlando  enamorada, 
Zaragoza ,  Miguel  Ponts,  1578, 8.%  también  compuesto  ó  iradaddo 
por  <lon  Martin  Abarca  de  Bolea  y  Castro;  poro  sospechamos  que 


m  tmr  de  pluia  é  nacido  de  alfirna  eonrision,  y  nos  lo  perfiu- 
át  €M  d  lombre  del  tipdmfo  a  quien  se  alribaye  la  impresión 
citt  tuibica  eqiiTocado ,  debiendo  «in  duda  leerse Mignel  Prat», 


dacM  d  nombre  del  tipdfrai 

fw  PmH. 

ORLANDO  ENAMORADO. 

Lm  tres  iitroi  de  Matheo  Maria  Boyardo  conde  de 

StmtékmOt  U&m&doe por  Francieeo  Garrido  de  Villetia. 

—Akalá,  por  Reman  Ramírez J577,  4.*' 

La  Minaera  edición  de  este  poema  italiano  se  hizo  en  Venecía, 

ím,  4.* 

Lee  iré»  Ubree^  ele,  traduzidoi  en  CatíeUano,  y  dirigí- 
éee  Mi  iUmetritímo  tenor  don  Pedro  Luye  Galceran  de 
B^jn,  maeetre  de  Monieea.  Toledo,  eu  casa  de  Juau  Ro- 
drígoei ,  impressor  y  mercader  de  libros,  iü81,  4.^ 

ORLANDO  FURIOSO. 

iTrgéuecioH  de  Urrea.) 

OrUmde  fkrioso  dirigido  al  Principe  Don  Philipe,  mies- 
frv  uñer^  traduzido  en  Romance  castellano  por  Gerotii-- 
me  de  ürrea.— Kmers,  por  Martín  Nució,  4  i5de  Agosio, 
4.%  900  fojas  j  2  de  tabla. 

OrUmáo  Fmrioeo,  diHgido  al  principe  Don  P/tilipenuei- 
tro  temor  ^  tradncido  en  romance  cattellano  por  Don  Ge- 
ftmmo  de  Urrea.  Lvon,  por  Malbias  Bonliomme.  15o0, 
Mío. 

Orlmmdo  furiotOy  ele.  Áttimitmo  se  ha  añadidouna  bre- 
H  imtradmcion  para  taber  e  pronunciar  la  lengua  casi  ella- 
wa^foreluñor  Alonso  de  LV/oa.— Veoecia,  Gabriel  Giuli- 
lo  «fe  Ferrara,  15S3, 4.",  con  grabados  en  madera. 

Orlando  Furioso,  ele,  Assi  mismo  se  ha  añadido  una 
brere  iniroducion  para  saber  e  pronunciar  la  lengua 
Catieitmma :  con  una  e¿eposicion  en  la  Thascana  de  todos 
¡s$  waeaMút  difUcultosos  contenidos  en  el  presente  li- 
bra: hecho  todo  por  el  señor  Alonso  de  Ulloa.  A  Lyon, 
ea  eata  de  Galielmo  {sic)  Róville.  Al  lin  :  tKue  ímprcs- 
M  el  preaei.te  Libio  en  la  ínclita  ciudad  de  León,  en  casa 
de  Mathias  Ronboaimc.»-^.^ 


CATÁLOGO  DE  LOS  LIBROS  DE  CABALLERÍAS.  Lxiivn 

Orlando  furioso,  ^/c— Salamanca,  1577,  4.® 
Orlando  furioso,  etc. ,  traducido  por  Gerónimo  de  Urrea. 
—Salamanca,  1378,  4.** 
Catálogo  SaUi,  parte  ii,  nüm.  f,l01. 
Orlando  furioso,  ^/c— Bilbao,  Malbias  Mares,  1585,  4.* 
Orlando  furioso,  etc.— ^Vo\eúo,  1583,  4.» 
VdUalogo  Salva ,  parte  i,  núm.  107. 
Orlando  furioso,  <•/©.— Toledo,  1588,4." 

ORLANDO  FURIOSO. 
{Traducción  de  Alcocer.) 


\  esta  edición  de  A  hojas  de  prelimíDares ,  entre  las  coa- 
les se  baila  nna  dedicaioria  eu  francés  de  Gnillermo  Roville  ni 
caoiua  Dief  o  de  Urrea ;  529  páginas  de  texto,  t  At  hojas  mas  siit 
follar  al  la ,  en  qne  se  contienen  las  exposiciones  ▼  anotaciones 
«eüUoa.ylatabla. 


OrUmda  furioso , 
1554, 4.« 


ele  —  Anvers ,  por  Martin  Nució, 


Orlamáo  furioso,  etc.— Lyon,  por  Malbias  RotíIIIo,  1556, 
i.*,  graliados  ai  madera. 

Orianéo  furioso^  etc. ,  primera  parte.  —  Anvers,  por 
)lartioNDCio,1588,4.<> 

Orlando  furioso  de  m.  Ludovico  Ariosto  traduzido  en 

Romwtee  Cattellano  por  Don con  nuevot  argumentos 

g  alegoriat  en  cada  uno  de  los  cantos .  muy  útiles  con  su 
labia  aipkabetiea  muy  compendiosa  —Medina  del  Campo, 
por  Fraudftco  del  Canto,  157¿ ,  4.* 

Orlando  furioso,  etc.,  dirigido  al  Principe  Don  l^hili- 
pa  mueoiro  señor ,  traduzido,  etc.  ICn  Venecia  á  la  enseña 
de  la  Salamandra  hdlxxv  (1575).  Al  Un,  en  la  pág.  570: 
•iaprímióaeen  Venecia,  eu  casa  de  Domingo  de  Farris 
■PLUT.» — 4.*,  con  grabados  en  madera. 


Orlando  furioso  de  Ludiuico  (sic)  Ariosto  nuevamente 
Irnduzido  deBervo  adBerbum  (sicy  del  vulgar  toscanoen 
el  nuestro  castellano  por  Hernando  Alcocer.  Con  una  mo- 
ral exposición  en  cada  canto  y  una  breve  declaración  en 
prosa  al  principio  para  saber  de  donde  la  obra  se  diriva. 
Dirigido  al  muy  alio  y  muy  exelenle  principe  Maximilia- 
no Rey  de  Bohemia,  etc.  En  Toledo,  en  casa  de  Juan  Fer- 
rcr.  Aiío  de  mol  (1530).— 4. '^ ,  250  bojas ,  conUndo  las  4 
de  preliminares. 

ORLANDO  FURIOSO. 
[Traducción  de  Contrerat.'^ 

Orlando  furioso  traducido  en  prosa  castellana  por  Vaz- 

Íitez  de  Conlreras.  —  Madrid ,  por  Francisco  Sancbez, 
585,  folio. 

ORLANDO.  (Segunda  parte.) 

I.a  segunda  parte  de  Orlando,  con  el  verdadero  suiesso 
de  lo  batalla  de  Roncesralles ,  fin  y  muerte  de  los  doce 
Pares  de  Francia  :  dirigida  al  muy  alustre  señor  Don 
Pedro  de  Centellas,  conde  de  Oliva,  etc.,  por  Nicolás 
d* Espinosa,  nuevamente  corregida.— 7*^T^*¿o%9, 1558,  4.'* 

Bmnet. 

¡.asegunda  Parte,  etc.  En  Anvers,  en  casa  de  Martin 
Nució,  á  la  Enseña  de  las  dos  Cigüeñas.— 4.",  grabados 
en  madera. 

1M  segunda  parle,  í/c— Anvers,  1577, 4.* 

¡M  segunda  parte  de  Orlando,  ele.  —  Alcalá ,  por  Juan 
Ifíiguer.  do  Lequerica,  1579,  4." 
Caléhgo  de  Salva,  parte  ii,  nnin.i,i01. 

PIRONISO. 

El  Sacreyana  de  Martin  Caro  del  Rincón  pagador  de 
artillería  de  la  Real  mageslad  :  el  qual  Irata  de  los  rale- 
rosos  hechos  en  armas  y  dulces  y  agradables  amores  de..  .. 
principe  de  Saireia  y  de  otros  caualleros  y  damas  de  sti 
tiempo.  Dirigido  a!  illnstrisimo  señor  Don  Juan  Manrique 
de  Lora  señor  de  la  villa  de  san  l.eonardo  y  su  lierra.— 
Cuarenta  y  nueve  cantos  en  octava  rima. 

Biblioteca  Nacional,  Fí,  «0. 

TOLEDANA  DISCRhTA. 

Genealogía  de  la Primera  Parte  :  compuesta  por 

Eugenio  Martínez ,  vecino  de  Toledo.  Dirigido  (sic)  u  la 
misma  ciudad.  Año  de  1004.  Alcalá  de  Henares,  en  casa 
de  Juan  Gracian.— i/*,  de  178  bojas.  I'iene  al  lín  ó  mas» 
de  tabla  y  colol'on,  y  lide  preliminares  al  principio. 

Poema  caballeresco,  eu  treinta  t  cuatro  cantos  de  octava  rima, 
fundido,  sefon  sn  autor,  en  no  libro  en  verso  qne  dcj<^  esrriio 
Lemante,  contemporáneo  de  Seroso  Caldco. 


LIBROS  DE  caballerías. 


PROLOGO. 


f 


mBtt!«oo  consuterado  los  sabios  autiguos ,  que  los  grandes  hechos  de  las  armas  escntos  uo$ 
déjaroD  ,  cuan  breve  fué  aqLidlo  que  eu  efecto  de  vertlíid  en  eüus  pasó,  asi  como  las  haUíllas  de 
nuestros iiempos,  que  por  nos  fiterou  villas,  noádierou  clara  experiencia  y  noticia,  i(u¡sienui  so- 
hre  algttn  cimionlo  de  verdad  compuier  lales  y  tan  exl rafias  hazañas,  con  que  no  solamente  pen- 
saron dejar  en  perpétna  niemuria  á  \oá  <(ue  aficionados  lueron,  mas  a  aquellos  ptir  quien  leídas 
fuesen  en  grande  admiraciou,  cuma  por  las  antiguas  historias  de  los  gi-iegos  y  tróvanos,  Vtle 
otros  que  batallaron,  paresce  por  su  escrito.  Asi  lo  dice  SaliistitJ,  (¡iie  tanto  li>s  hechos  de  los  de 
Alalias  fueron  grandes,  cnanto  los  escritores  quisieroncrecer  y  ensalzar;  pues  si  en  el  tiempo  di3 
éstos  oradores,  i|ue  mas  en  k  tama  que  de  intereses  ocupaban  sus  juicios  y  taligahan  sus  esplri- 
lus»  ac-aesciera  aquelLi  conquista  que  el  nnesíni  muy  estbrzado  y  católico  rey  don  Femando  hi- 
m  del  reino  de  Granada,  ;  cuántas  ilüres,  cuántas  rosas  en  ella  |íor  ellos  íuenm  sembradíis»  así  en 
lo  tocante  al  esfuer/o  de  los  caballeros  en  las  resuellas  y  escaramuzas  y  peligrosos  combates,  y 
en  todas  las  otras  cosas  de  afrentas  y  tral>ajos  que  [mra  lal  guerra  stí  a[iaj'ejaix»n,  como  en  los  es- 
forzados razonamientos  del  gran  rey  á  sus  altos  hondires  en  las  reales  tienílas  avuníados,  y  las 
obedientes  respuestas  que  ellos  liaban,  y  sobre  ludo,  las  grantk's  alabanzas  y  crecidos  loijrestjoe 
merece  por  haber  empezado  y  acabado  jornada  tan  católica!  Por  cierto  creo  yo  que  asi  lo  \eitlade- 
ro  como  lo  lingído  que  por  ellos  fuer^i  recontado  en  la  fama  de  tan  gran  jíríncipe»  con  esta  causa 
tan  ancho  y  verdadero  ciniienío  pudiera  en  las  nul>es  tocar;  como  se  puede  creer  que  por  los 
sabios  coronislas  (si  les  fuera  dailu  seguir  la  anligüedad  de  aquel  estiloi,  en  memuriaa  los  ve- 
nideros por  escrito  so  dejara:  jxmiendopor  justa  causa  en  mayor  grado  de  fama  y  alteza  venladera 
sus  grandes  hechos,  í|ue  los  ile  otro>  emperadores  qne  con  masaücion  y  menos  verdMfl  que  los 
nuestros  rey  y  reina  fueran  loados,  pues  que  tanto  mas  lo  merecen  cuanto  es  la  diferencia  de 
H  las  leyes  que  tuvieron;  que  losprinseros  sirvieron  al  muinlo  y  les  íli^í  el  galartlon,  y  los  nues- 
■  Iros  al  S<nior ,  el  que  con  tan  conocido  amor  y  voluntad  ayudar  y  favorescer  los  <piiso,  por  los 
B  bailar  tan  dignos  en  poner  por  ejecución  con  mucho  trabajo  y  gasto  lo  que  tanto  su  servicio 
H es.  E  M  por  ventura  acá  en  olvido  quedare,  no  quedará  ante  su  real  majestad,  donde  les  tiene 
^aparejado  el  -alardon  tpie  por  ello  ruerecen.  Otru  nranera  de  mas  convenible  crédito  tuvo  en  In 
historia  aquel  grande  historiador  Tilo  Livio  para  ensalzar  la  honra  y  fauía  ile  los  romanos,  quo 
apartándolos  de  las  fuerzas  corporales,  los  llegó  al  ardimiento  y  esfuerzo  del  corazón ,  |>orque  si  en 
»lii  primero  alguna  duda  se  halla,  eu  lo  segundo  no  se  hallara;  rjue  él  por  muy  extremado  y  va- 
ftierzo  d<3¡<í  en  memoria  la  osadía  del  que  el  brazo  se  quemó,  y  de  aquel  que  por  su  pro- 
l  ¡litad  se  lanzó  en  el  peligroso  lago*  Ya  por  n^ís  tncroti  vistas  otras  semejantes  cosas  de  aque- 

llos que,  menospreciando  las  vidas,  quisieron  recil>ir  la  muerte  pora  otros  las  quitar,  de  guisa  que 
por  lo  que  linios,  podemos  creer  lo  suso  que  leímos ,  aunque  muy  extraño  nos  parezca.  Pero  por 
cierto  en  tuíla  su  gi^ande  historia  no  se  íiallara  ninguno  de  aquellos  gol|K^s  espantosos  ni  encueu- 
,  miIagros47S  que  en  las  otras  historias  sn  hallan,  eomo  de  aquel  fuerte  Hcíctor  se  recuenta  j  delJ 
>  Arquíles,  4lel  esforzado  Troilu  y  del  valiente  Ajax  Telamón,  y  de  otros  muchos  de  que 
iTignnde  memoria  se  liace*.  según  el  oficio  de  aquellos  que  (xir  escrito  no6  dejaron,  asi  estas 
^     '       '  lio  mas  cercanas  á  nos ,  como  la  de  aijtiel  señalado  duque  Go^lofre  de  líullon  en  (ú 

I  .  I  ^  I  I  I  pie  en  la  puente  de  Antioqnia  dio,  y  del  turco  armad*»,  qt»e  casi  dos  pedazos  hizo, 
íieodo  ya  rey  de  Jerusalen.  Bien  se  pitede  y  debe  creer  haber  habido  Troya  y  ser  cercada  y  des- 
truirla |ior  los  griegtis,  y  asímesmo  ser  conquistada  Jenisalen ,  mn  otros  muchos  lugares  por  este 
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duque  y  sus  compañeros;  mas  semejantes  golpes  que  estos  atribuyámoslos  mas  á  los  escritores, 
como  ya  dije ,  que  haber  en  efecto  de  verdad  pasado.  Otros  hubo  de  mas  baja  suerte,  que  escribie- 
ron, que  no  solamente  no  edificaron  sus  obras  sobre  algún  cimiento  de  verdad,  mas  sobre  el  ras- 
tro de  ella.  Estos  son  los  que  compusieron  las  historias  fingidas  en  que  se  hallan  las  cosas  admira- 
bles fuera  de  la  orden  de  natura,  que  mas  por  nombre  de  patrañas  que  de  coróntcas  con  mucha 
razón  deben  de  ser  tenidas  y  llamadas.  Pues  veamos  agora :  si  las  afrentas  de  las  armas  que  acaes- 
cen  no  son  semejantes  á  aquellas  que  casi  cada  dia  vemos  y  pasamos,  y  aun  por  la  mayor  parte 
desviadas  de  la  virtud  y  buena  conciencia,  y  aquellas  que  muy  graves  y  extrañas  nos  parecen,  se- 
pamos ser  compuestas  y  fingidas,  ¿qué  tomaremos  de  las  unas  y  otras,  que  algún  fruto  jprovecho- 
so  nos  acarreen  ?  Por  cierto,  á  mi  ver,  otra  cosa  no,  salvo  los  buenos  ejemplos  y  doctrinas  que  mas  á 
la  salvación  nuestra  se  allegaren ,  pues  siendo  permitido  de  ser  imprimida  en  nuestros  corazones 
la  gracia  del  muy  alto  Señor,  para  á  ella  nos  allegar,  tomémosla  por  alas  con  que  nuestras  ánimas 
suban  á  la  alteza  de  la  gloria  para  donde  fueron  criadas.  E  yo  esto  considerando,  y  deseando  que 
de  mi  alguna  sombra  de  memoria  quedase ,  no  me  atreviendo  á  poner  mi  flaco  ingenio  en  aquello 
que  los  mas  cuerdos  sabios  se  ocuparon ,  quisele  juntar  con  estos  postrimeros  que  las  cosas  mas  li- 
vianas y  de  menor  sustancia  escribieron ,  por  ser  á  él,  según  su  flaqueza,  mas  conformes,  corrigen- 
do estos  tres  libros  de  Amadis ,  que  por  falta  de  los  malos  escritores  ó  componedores  muy  corrup- 
tos ó  viciosos  se  leian,  y  trasladando  y  enmendando  el  libro  cuarto,  con  las  Sergas  de  Esplandian^ 
su  hijo,  que  basta  aqui  no  es  memoria  de  ninguno  ser  visto ;  que  por  gran  dicha  paresció  en  una. 
tumba  de  piedra,  que  debajo  de  la  tierra  de  una  ermita  cerca  de  Constantinopla  fué  hallado,  y 
traído  por  un  húngaro  mercader  á  estas  partes  de  España ,  en  la  letra  y  pergamino  tan  antiguo, 
(|ue  con  mucho  trabajo  se  pudo  leer  por  aquellos  que  la  lengua  sabían.  Los  cuales  cinco  libros, 
como  quiera  que  hasta  aquí  mas  por  patrañas  que  por  corónicas  eran  tenidos,  son,  con  las  tales  en- 
miendas, acompañados  de  tales  ejemplos  y  doctrinas,  que  con  justa  causa  se  podrán  comparará 
los  livianos  y  febles  saleros  de  corcho ,  que  con^tíras  de  oro  y  de  plata  son  encarcelados  y  guarne- 
cidos ;  porque  así  los  caballeros  mancebos  como  los  mas  ancianos  hallen  en  ellos  lo  que  á  cada 
uno  conviene;  y  si  por  ventura  en  esta  mal  ordenada  obra  algún  yerro  paresciere  de  aquellos  que 
en  lo  divino  y  humano  son  prohibidos,  demando  humildemente  de  ello  perdón,  pues  que  tenien- 
do y  creyendo  firmemente  to<!o  lo  que  la  santa  madre  Iglesia  manda,  mas  la  simple  discreción  que 
la  obra  fué  de  ello  causa. 
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No  mochos  r&os  después  de  la  pasión  de  nostro  re^ 
^dBitor  é  salvador  Jesucristo ,  fué  un  rey  cristiano  eQ> 
li  pequeña  Bretaña ,  por  nombre  llamado  Garíntcr,  el 
eoal  era  en  la  ley  de  la  verdad  de  mucha  devoción  ó 
buenas  maneras  acompañado.  Este  rey  hobo  dos  lii- 
jM  ean  una  noble  dueña  su  mujer ;  é  la  mayor  fué  casada 
en  Languines,  rey  de  Escocia,  é  fué  llamada  la  Dueña 
de  U  Guirnalda ,  porque  el  rey  su  marido  nunca  la  con- 
sntió  cubrir  sus  hermosos  cabellos  sino  de  una  muy 
ría  guirnalda:  tanto  era  pagado  de  los  ver;  de  quien 
fBeroQ  engendrados  Agrájes  é  Mabilia,  que  así  del  uno 
como  caballero  é  delia  como  doncella  en  esta  gran  his- 
toria mucha  mención  se  hace.  La  otra  Gja ,  que  Elise- 
01  fué  llamada,  en  gran  cantidad  mucho  mas  hermo- 
a  que  la  primera  fué;  é  como  quiera  que  de  muy 
grandes  principes  en  casamiento  demandada  fuese, 
BODca  con  ninguno  dellos  casar  le  plugo ;  antes  su 
retraimiento  é  santa  vida  dieron  causa  á  que  todos  ^ra- 
la perdida  la  llamasen,  considerando  que  persona  de 
tan  gran  guisa,  dotada  de  tanta  hermosura,  de  tantos 
grandes  por  matrimonio  demandada ,  no  le  era  conve- 
Bíente  tal  estilo  de  vida  tomar.  Pues  este  dicho  rey 
Gariuter,  siendo  en  asaz  crescidaedad,  por  dar  desean* 
so  i  su  ánimo,  algunas  veces  á  monteé  á  caza  iba;  en- 
tre las  cuales,  saliendo  un  día  desde  una  villasuyaque 
Alima  se  llamaba,  siendo  desviado  de  las  armadas  y  de 
lo?  cazadores,  andando  por  la  floresta  sus  horas  rezando, 
vio  á  su  siniestra  una  brava  batalla  de  un  solo  caballero 
que  con  dos  se  combatía :  él  conosció  los  dos  caballeros, 
qne  sos  vasallos  eran ,  que  por  ser  muy  soberbios  y  de 
malas  maneras  é  muy  emparentados ,  muchos  enojos 
dellos  babia  recebido;  nm  aquel  que  con  ellos  se  com- 
LC. 


batia  no  lo  pudo  conocer;  é  no  se  Gando  tanto  en  la 
bondad  del  uno  que  el  miedo  de  los  dos  le  quitase, 
apartándose  dellos,  la  batalla  miraba,  en  fin  de  la  cual 
por  mano  de  aquel  los  dos  fueron  vencidos  é  muer- 
tos. Esto  fecho,  el  caballero  se  vmo  contra  el  Rey,  é  co- 
mo solo  lo  viese,  díjole:  aBuen  hombre,  ¿qué  tierra  es 
esta,  que  así  son  los  caballeros  andantes  salteados?»  Ll 
Rey  le  dijo :  «No  os  maravilléis  deso,  caballero;  que  así 
comeen  las  otras  tierras  hay  buenos  caballeros  y  malos, 
asi  los  hay  en  esta ;  y  estos  que  decis ,  no  solamente  á 
muchos  han  fecho  grandes  males  y  desaguisados ,  mas 
aun  al  mismo  Rey,  su  señor,  sin  que  dellos  justiciahacer 
pudiese ,  por  ser  muy  emparentados,  han  fecho  enor- 
mes agravios,  é  también  por  esta  montaña  tan  espesa, 
donde  se  acog¡an.p)  El  caballero  le  dijo :  a  Pues  á  ese  rey 
que  decis  vengo  yo  á  buscar  de  luenga  tierra,  y  le  trai- 
go nuevas  de  un  su  gran  amigo,  é  sí  sabéis  dónde  fa- 
llarlo pueda,  ruégeos  que  me  lo  digáis.»  El  Rey  le  di- 
jo: «Como  quier  que  acontezca ,  no  dejaré  de  os  decir 
la  verdad :  sabed  ciertamente  que  yo  soy  el  rey  que 
demandáis.»  El  caballero,  quitando  el  escudo  y  yelmo, 
é  dándolo  á  su  escudero,  lo  fué  á  abrazar,  diciendo  ser 
él  el  rey  Perion  de  Gaula,  que  mucho  le  habia  deseado 
conoscer. 

Mucho  fueron  alegres  estos  dos  reyes  en  se  haber  así 
juntado;  é  hablando  en  muchas  cosas,  se  fueron  á 
la  parte  donde  los  cazadores  eran  para  se  acoger  á  la 
villa;  pero  antes  les  sobrevino  un  ciervo,  que  de 
las  armadas  muy  cansado  se  colara ,  tras  el  cual  los 
reyes  ambos,  al  mas  correr  de  sus  caballos,  fueron,  pen- 
sando lo  matar;  mas  de  otra  manera  les  acaeció ,  que 
saliendo  de  unas  espesas  matas  UQ  león  delante  dellos, 
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el  cierro  alean  !5<1  é  mM ,  é  íiibiémlírle  abíerlocon  suü 
muy  fuertes  uñas,  bravo  é  mal  coiUinente  conira  los 
reyíís  se  monsLraba  ;  é  como  así  el  rey  Perion  le  vie^e» 
dijo:  íiPues  no  eslaróis  tan  saHudo  qtie  partéele  la  ca- 
za no  nos  dejéis.  »  E  loman  Jo  su^i  anuas,  descendió  Jel 
caballo  ^  que  adelante,  espanladodel  fuerte  león  ,  ¡r  no 
quería;  poniendo  su  escudo  delante,  la  espada  en  la 
mano ,  al  león  se  fué ,  que  las  grandes  voces  que  el  rey 
Garinler  le  daba  no  lo  pudieron  estorbar;  ñí  león  así- 
mesmo,  dejando  la  presa,  conira  él  se  vino;  é  juntán- 
dose amSoá,  teuÍL'UiJole  el  león  debajo  en  punto  de  le 
rnalar ,  no  [K^rdiendo  el  Hey  su  grande  esfuerzo,  firién- 
dale  con  su  espada  por  el  vientre ,  lo  fiio  caer  muQr- o 
ante  si;  de  que  el  rey  Garinter mucho  espantado,  en- 
tre sí  decia :  «No  sin  causa  tiene  aquel  fama  del  mejor 
c^í  al  lero  del  mundo.  )í 

Esto  lieelio^  recogida  toda  la  compaña,  fizo  en  da6 
palafrenes  cargar  el  león  y  el  ciervo  y  lle\^rlos  á  la 
villa  con  gvm  placer;  donde  sictido  de  lal  huésped  la 
Oeina  avisada,  tos  palatiüs  de  grandes  ó  ricos  atavioís 
é  las  mesas  puestas  fallaron;  en  la  una  mas  alia  se 
sentaron  los  reyes»  y  en  otra,  junto  coa  ella,  Elíse- 
na,  su  hija;  é  allí  fueron  serviilus  como  en  casa  de 
lal  hombre  se  debía.  Pues  estando  en  aquel  solaz, 
como  aquella  infanta  tan  ferniosa  fuese,  y  el  rey  P*?- 
rion  por  el  semejante ,  é  la  fíinia  de  sus  jírandes  co- 
Ms  en  armas  por  toiIas  las  partes  del  mundo  divul^'a- 
das,  en  tal  pnntoé  hora  se  miraron,  qi;e  la  gran  ho- 
nestidad ó  santa  vida  del  la  no  pudo  tan:  o,  que  de  incu* 
rabie  é  muy  gran  amor  presano  fuese,  y  el  Rey  asimesíf 
mo  della;  que  fasta  entonces  su  corazón,  sin  ser  so- 
juzgado á  otra  nín^nna,  libre  tenia;  de  guisa  que  así 
el  uno  como  et  otra  eslovieron  lodo  el  comer  casi  fue- 
ra de  sentido.  Pues  alzadas  las  mesas,  la  Reina  mí  qui- 
so acoger  á  su  cámara,  y  levantándose  Etisena,  cayó- 
le de  í  a  falda  un  muy  fcrmoso  anillo»  que  para  se  lavar 
del  dedo  quitara,  é  con  la  gran  turbación  no  tuvo  acuer- 
do de  lo  alli  lomar ;  é  baiése  por  tomarlo;  m  i^  el  rey 
Perion,  que  cabe  ella  estaba,  quiso  gelo  dar;  así  que, 
las  manos  llegaron  á  una  sazón,  y  el  Rey  lomóle  la  ma- 
no é  apretósela.  Ehsena  tornó  muy  colorada,  é  miran- 
do al  Rey  con  ojos  amoroso.^,  lo  dijo  pasito  que  le  aírrn- 
decia  aquel  servicio*  «íAy,  señora!  dijo  él,  no  será  el 
postrimero;  mas  todo  el  tiempo  de  mi  vida  será  em- 
pleado en  os  servir,  ►>  Ella  se  fué  tras  su  madre  con  lan 
gran  alteración,  que  casi  la  vista  penlida  llevaba;  de 
lo  cual  se  siguió  que  esta  infanta,  no  pudiendo  sufrir 
aquel  nuevo  dotor  que  con  tanta  fnerza  al  viejo  pcnsa- 
mieiilo  vencido  habia,  descubrió  su  secreto á  una  don- 
cella suya ,  de  quien  mucho  liaba  ^  que  Darío leta  habia 
nombre,  é  con  lágrimas  de  sus  ojos  ,  é  mas  del  cora- 
ion,  la  demandó  consejo  en  cómo  poiria  saber  si  el  rey 
Perion  otra  nmjer  alguna  ívtnasc  ,  é  si  aquel  tan  amo- 
roso semblante  queá  ella  mostrado  habia,  si  le  vinie- 
ra en  ta  manera  ó  con  aijuella  fuerza  que  en  su  cora- 
zón habia  sentido.  La  doncella,  espantada  iic  mudanza 
tan  súpita  en  |jersona  tan  desviada  de  auto  Stím**janie, 
iiabiendrí  píeilad  de  tan  piadosas  lágrimas,  le  dijo :  íiSe- 
ñora  ,  bien  veo  yo  que,  segnn  la  demasiada  pasión  que 
aquel  tirano  amor  en  vos  ha  puesto,  que  no  ha  dejado 
en  vuestro  juicio  lugar  doude  consejo  ni  razón  apo- 


sentados puedan  ser;  é  por  eslo,  siguiendo  yo,  tío 
¿  lo  que  á  vuestro  servicio  debo,  mas  á  la  voluntad  é 
obediencia,  faré  aquello  que  mandáis  por  la  via  mas  ho- 
nesta que  mi  poca  discreción  é  mucha  gana  de  os  ser*^ 
vir  faltar  pudieren.»»  Entonces  partiéndose  detla.sefué  V 
contra  la  cámara  donde  el  rey  Perion  posaba,  é  halló  su 
escudero  a  la  puerta  cun  los  panos  que  le  quería  dardii 
vestir,  é  lujóle:  «Amigo,  id  vos  áfiaccral;  que  yoque- 
daré  Cüu  vuestro  señor  é  \q  daré  recautlo-n  El  escudo- 
ro,  pensauílo  que  aquello  por  mas  honra  se  hacía,  d¡4- 
le  los  paños  é  partióse  de  allí.  La  doncella  entró  en  la 
cámara  dool  Rey  estaba  en  su  cama,  o  como  la  vió,  co- 
noscró  ser  aquella  con  quien  liabía  visto  mas  que  con 
otra  á  Eli^sena  hablar  ,  como  que  en  ella  mas  que  en 
otra  alguna  se  fiaba;  ¿  creyó  que  no  sin  algún  remedio 
para  sus  mortales  deseos  alEi  era  venida;  y  estreme- 
ciéndosele el  corazón,  le  dijo:  «Buena  doncella,  ¿que 
ei  lo  que  queréis?— Daros  de  vestir,  dijo  ella.  —  Eso  al 
corazón  habia  de  ser ,  dijo  el ;  que  de  placer  é  alegría 
muy  despojado  y  desnudo  está.— ¿En  qué  manera?  di- 
jo ella.— En  que  viniendo  yo  á  esta  tierra ,  dijo  el  Rey, 
con  entera  libertad,  solamente  temiendo  las  aventuras 
que  de  las  armas  ocurrirme  podían,  noséenqu<íforma, 
enlrando  en  esta  casa  deslos  vuestros  señores,  soy  lla- 
gado de  herida  mortal;  é  sí  vos,  buena  doncella, al^ma 
melecína  para  ella  me  procuráseiles,  de  mi  seríailes 
muy  bien  galardonada.— Cierto,  Sefior,  dijo  ella,  por 
muy  contenta  me  ternia  en  hacer  s^vrvicío  á  tan  alio 
hombre  é  tan  buen  cabal !ero  como  vos  sois,  si  supie- 
se en  qué.— Si  me  vos  prometéis,  dijo  el  Rey,  como 
leal  doncella ,  de  lo  no  descubr¡r.i¡ao  udí  donde  es  ra-l 
zon ,  yo  03  lo  diré.— Decildo  sin  recelo ,  dijo  ella;  quai 
enteramente  por  mi  guardiido  vos  será-— Pues  amígí< 
señora,  dijo  él ,  dígovos  que  en  fuerte  hora  yo  miró  la-1 
gran  bermoSLira  do  Elisetia ,  vuestra  señora ,  que  ator^ 
menlai*o  de  cuitas  é  congojas  soy  fasta  en  punto  de  la 
muerte,  en  la  cual,  si  algún  remedio  no  hallo,  no  se.{ 
nie  podrá  excusar, n  La  doncella ,  que  el  corazón  de  su 
señora  enteramente  en  este  c^o  sabía ,  como  ya  arril 
oístes,  cuando  esto  oyó  fué  muy  .alegre,  ó  díjole:  « 
señor,  sí  me  vos  prometéis  como  rey  en  todo  guardar* 
la  verdad ,  á  que  mas  que  ningún  otro  que  lo  no  sea 
obligado  sois,  é  como  caballero,  que  según  vuestra  f¡i«, 
ma,  por  la  sostener,  tantos  afanes  y  peligros  habrá  ¡»; 
sado,  de  la  tomar  por  mujer  cuando  tiempo  fuere,  ydj 
la  porné  en  parle  donde,  no  solamente  vuestro  cora ioi 
satisfecho  sea,  mas  el  suyo,  que  tanto  ó  por  venlura^ 
mas  que  él  es  en  cuita  y  en  dolor  desa  mesma  llag¡ 
herido;  é  si  esto  no  so  hace,  ni  vos  la  cobraréis, ni  yi 
creeré  ser  vuestras  palabras  de  leal  é  honesto  amorsa-, 
lidas.»  El  Rey,  que  en  su  voluntad  estaba  ya  empremi- 
da  la  perinisíün  de  Dios  para  que  desto  se  siguiese  i( 
que  adelanto  oiréis,  tomó  la  espada,  que  cabe  sL  teriii 
é  poniendo  la  diestra  mano  en  la  cruz,  dijo:  «Yo  j 
en  esta  cruz  y  espada ,  con  tjue  la  urden  de  caballeril' 
rescebí ,  de  facer  eso  qoo  vos,  doncella  ,  me  pedís,  ca- 
da que  por  vuestra  señora  Elisena  demandado  me  fue- 
re.—Pues  agoi-a  holgad,  dijo  ella;  que  yo  cumpliré  l< 
que  dije.  1  E  par  ijudose  dál,  se  tornó  a  su  señora, 
contándole  lo  que  con  el  Rey  concertara,  muy  graiM^ 
alegría  en  su  ánimo  puso,  é  abrazátidolai  le  dijo;  u 
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it  leutiido  veré  yo  la  hora  que  en  mis 
l«ilgft  á  ftqud  que  por  señor  me  (jubtís  dado? 
—  Ya 08  lo  diré,  dija  ella  :  ya  sabéis,  Señora,  c^mo 
ÉgjgatlU  eimara  en  que  el  rey  PeriOQ  eslá  üeoe  aun 
poerU  que  i  la  huerta  sale ,  por  donde  Tueslro  padre 
it^oms  veces  se  sale  á  recrear ;  que  con  las  cortinas 
ifKkrm  culuerUeáti,  de  que  yola  Ha  ve  tengo.  Pues  cuan- 
do el  R^y  de  allí  salga  yo  ia  abriré;  é  siendo  tan  noche, 
fM  los  del  i>alacJo  sosieguen,  por  allí  podremos  entrar 
mu  que  de  ninguno  sentidas  setmos;  é  cuando  sazón 
fleftde  Silir»  yo  tos  llamaré  é  tomaré  á  vuestra  carnaa* 
que  esto  oyd,  fué  atónila  de  placer,  que  no 
linblar;  é  loroandoen  sf ,  dijo :  tMi  amiga »  eo 
;  dejo  toda  mi  hacienda ;  mas  ¿cómo  se  hará  lo  que 
'i;  que  mi  padre  está  dentro  en  hL  cámara  con  el  rey 
fWoD ,  é  sj  k»  sintiese  seriamos  todos  en  gran  peligro? 
^"Eso,  díjoli  doncella,  dejad  imf;  que  yo  lo  ivnediaré.» 
Coa  esto  se  partieron  de  su  habla,  é  pasaron  aquel 
día  los  reyes  é  la  Reina  é  la  infaiiía  Elbena  en  su  co- 
oier  j  cenar  como  ante,  é  cuando  fué  nr>rljc  Darlo- 
Ifli  apüld  el  escudero  del  rey  Perion  é  díjole :« ¡  Ay 
migo!  decidme  si  sois  hombre  hidalgo.  —Sí  soy»  di- 
jo él,  é  aun  hijo  de  caballero;  mas  ¿por  qué  lopre- 
fBDliist — To  os  lo  diré ,  dijo  ella ;  porque  querría  sa- 
ber  de  foe  tma  csosa;  ruégoos ,  por  la  fe  que  a  Dios  de- 
béis é  al  Rey  TuesLro  señor,  me  hi  digais.^Por  santa 
Jbria.  dijo  él;  to*la  cosa  que  yo  supiere  tos  diré,  con 
tal  que  no  sea  en  daño  de  m¡  señor.— Eso  tos  otorgo 
JO,  dijo  la  doncella;  que  ni  tos  preguntaré  en  daño 
1 1030,  ni  ¥os  temíades  razón  de  me  lo  íiecir ;  masloquc 
)fj9  quiero  saber  es,  que  me  digáis  cuál  es  la  doncella 
I  tyeeiro  sefior  ama  de  extremado  amor.— Mi  señor, 
lijo  él ,  ama  á  todas  en  general ;  mas  cierto  no  le  co- 
Lsozco  ninguna  que  él  ame  de  la  guisa  que  decis.u  Cn 
i  bthlantlo,  llegó  el  rey  Garíuter  donde  ellos  esta- 
|fcui  hablando,  é  tIó  á  Darioleta  con  el  escudero,  é  lia- 
ándola,  le  dijo:  qTú  ¿qué  tienes  que  tablar  ^on  el  es* 
ero  del  Rey?— Por  Dios,  Señor,  yo  os  lo  diré:  él 
í  llamó  y  me  dijo  que  so  ¿eñor  ha  por  columbre  de 
Dír  solo,  é  cierto  que  siente  mucho  empacho  con 
|iru«iln  compañhi.n  El  Rey  se  partió  dclla  é  fut-se  al 
|fef  P&y>a  é  díjole:  «Mi  señor,  yo  tengo  muchas  eo- 
i  de  librar  en  mi  hacienda  y  le?ántome  á  la  hora 
t  iesfuaíllAes ,  é  por  vos  no  dareiiojo ,  tengo  por  bien 
fqneifiiedeis  solo  en  la  cámara,  n  El  rey  Periua  le  dijo  : 
~  «d  I  Señor ,  en  ello  como  tos  mas  pluguiere.— Así 
lá  mi,»  dijo  él  Entonces  conoció  el  que  la  doiiee- 
iledyera  terdad,  é  mendó  ásusrcpo&terfis  quo luego 
i  fu  eama  de  la  cámara  del  rey  Perion.  Cuando 
L?i¿que  así  en  efedc»  víih(t;i  lo  quo  dnseaba^ 
ftáEltsena ,  su  seuura ,  é  conh^^clo  todo  oomo  pa- 
ibe.  «Amiga  seiiora  «  dijo  ella,  agora  iruo,  pueü  que 
'  ^  Aii  lo  eñdereta,  que  esto  que  al  prvsente  yerro pa- 
^^  ..  ui.*.i., . — .  ,1  «.^  gfjjj  servicio íuyo;  y  decid- 
f  I  i  grao  alegría  que  tengo  me 

igrau  pane  di-i  juiciu.— Seiíora  ,  dijo  la  doncolla, 
esta  noche  lo  que  concertado  está ;  que  la 
L  de  la  eámera  que  os  dije  yo  la  tengo  abieria.-- 
lÉ  ^  df]0  el  cirfQ  de  me  llefar  cuantío  tiempo 
B,«  Asi  efltifíenKi  ellas  basta  que  iodos  ¡^e  rUcioa  i 
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C<)ao  la  i&f^nti  EJIseai  é  su  (foncrlli  Daríolrtí  fifron 
I  liciDin  donde  ci  rc)  t*enou  c^abi. 

Como  la  gente  fué  sosegada,  Darioleta  se  letintá  ó 
tomó  á  Eíi^ena  asi  desnuda  como  en  su  lecho  estaba, 
sol&mente  la  camisa  é  cubierta  do  un  manto,  é  sálica 
ron  ambas  á  la  üuerta,  é  la  luna  hacia  muy  oUra;  la 
doncella  miró  á  su  señora,  é  abriéndole  d  mnnio,  chi- 
tóle el  cuerpo  é  díjole  riendo:  oSeüora,  en  buena  hora 
nasdó  el  caballero  que  vos  esla  noche  habrá.»  E  bien 
decia;  que  esta  era  la  mas  liermosadoneeJla  de  rostro  y 
de  cuerpo  que  entonces  se  sibía,  Elisena  so  sonría  y 
dijo:  «Asi  lo  podéis  por  mí  decir,  quo  nací  en  buena 
Tcnlura  en  ser  llegada  á  tal  caballero.»  Asi  llegaron  á 
la  puerta  de  la  cámara ,  é  como  quiera  que  Elisena  fue- 
se á  la  cosa  que  en  el  mundo  mas  amaba»  tremíale  lo- 
I  do  el  cue^  é  la  palabra,  que  no  podía  hablar;  é  eo- 
'  mo  en  te  puerta  locaron  pora  la  abrir ,  el  rey  Periuu, 
que,  así  con  la  gran  congoja  que  en  su  coraJK)n  tenia, 
\  como  con  la  esperanza  en  que  la  doncella  le  puso^  no 
I  había  podido  dormir,  é  aquella  sa^on  ya  cansado  y  del 
I  sueño  vencido ,  adormecióse,  é  sonaba  qne  entralia  én 
j  aqtiella  cámara  por  una  faTsa  puerta ,  y  no  sabk  quién 
á  él  iba  y  le  metía  las  man4>s  por  los  costadas,  é  sacán^ 
I  dolé  el  coratmi ,  le  ecliaba  en  un  rio ,  y  él  decía:  «¿Por 
qué  fecistes  tal  crueia?— Noesnada  esto,  decia  ¿I ; -que 
allá  os  queda  otro  corazón  que  yo  vos  tomaré ,  aunqiio 
no  será  por  mi  voluntad.»  El  Rey,  que  gran  cuita  eu 
ú  sentía,  despertó  despavorido  é  comenzóse  á  ^nti^ 
guar.  A  esta  sazón  habían  ya  las  doncellas  la  puerta 
abierto  y  entraban  por  ella;  é  como  lo  sintió,  temió- 
se de  traición  por  lo  que  soiiara ,  y  1  ta  cabe-  - 
za ,  tío  por  entre  las  cortinas  abit  1               :ia,  de  lo 
que  él  nada  no  ^abia ,  é  con  la  luna  que  por  eltaentra^ 
ba,  vio  el  bulto  de  las  doncellas;,  asi  que,  saltando  do 
la  cama  do  vacia ,  tomó  su  espada  y  escudo  y  fué  con- 
tra aquella  parte  do  visto  las  había.  G  Darioleta  cuantío 
así  lo  vido  dijo:  «¿Qué  es  eso,  Seüor?  Tirad  vuestras 
armas,  que  contra  nos  poca  defensa  vos  teman.»  El 
Rey,  que  la  conoció,  miró  é  vio  á  Eüseni ,  su  muy 
amada»  y  echando  la  espada  c  su  c-              ^'vn^  cu- 
brióse de  un  manto  que  ante  la  c  <              ,  con  que 
algunas  veces  se  levantaba,  é  fué  á  tomar  a  su  señora 
entre  los  braxos,  y  ella  le  abrazó*  como  aquel  que  mas 
que  á  si  amaba,  Darioleta  le  dijo:  uQuedad,  Señora, 
con  ese  cabal! líro ;  que  aunque  vos  como  '       "    fl^.ta 
aquí  de  muclios  vos  defendislcs ,  y  él  ati  .*u- 
cljas  otras  se  defendió^  no  bastarán  vuc^lu.  1  1      '^ 
para  os  defenderé!  uno  del  otro.»  F.  Dnriolola  i^       : 
le  espada  do  el  Rey  la  habk  arrojado,  é  tom 
i^al  (k  la  jura  é  promesa  que  lu  había  hecho  c,.  . ..   i 
del  casamiento  de  su  señora,  é  salióle  á  la  huerta.  El 
Rey  quedó  solo  con  su  amip ,  quo  á  la  lumbre  do  tres 
hacíias  que  en  la  cámara  ardían  la  mrrabii,  parcsclén- 
dolé  que  toda  la  lirn                      lulo  en  ella  tira  jun- 
ta; teniéndosí^  [»f>r  r                        /,ido  en  que  Dios  á 
tal  C-Hi^dü  lo  Ir*                                 ,  íí«  fueron  Íí  c-tIiíit 
en  el  lecho,  do  i!                           u  tiempo,  con  tan-  ' 
la  hermosura  é  juventud  di.'muii(iada ,  de  tantos  prin- 
cipes é  grandes  bomkoá  se  había  ddcndidOi  uuoJiín- 
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do  con  libertad  do  doncel??!,  en  poco  mas  de  un  día. 
ciiando  e!  su  pensamiento  mas  de  ai]uel]a  ajailado  y 
desviado  estaba,  el  cu;tl  amor,  roin|ntíudft  aquellas  fiirr* 
tes  alailuras  de  su  hosicsla  é  sania  vida,  gela  liizo 
perder,  quedando  de  allí  adelante  dueña;  por  donde  se 
íia  á  entemier  que ,  así  como  las  mujeres,  apartando 
sus  pensamientos  de  las  muuihnale»  cosas,  despre- 
ciando la  gran  liennosura  de  qne  la  nalura  las  dolo »  la 
IVesca  juventud  que  en  mucho  gnido  h  acrecienta,  los 
vicios  y  deleiles  que  con  las  sobradas  riquezas  de  sus 
padreü  esperaban  gozar,  ([uieren ,  por  salvación  de  sus 
ánimas^  ponerse  en  las  casas  pobres  encerradas,  oírc- 
ciendo  con  loda  obedieneia  sus  libres  voluntades  á 
que  subjetas  de  las  ajenas  sean,  viendo  pasar  su  Ueiii' 
po  sin  ninguna  fama  ni  gloría  del  mundo,  como  sepan 
qiK'sns  liennanas  é  parienlas  lo  goüan;  asi  deben  con 
mucha  cuidado  atapar  las  orejas,  cerrar  los  ojos,  excti- 
sándosede  ver  parientes  y  vecinos,  recogiéndose  en  las 
de  volas  contemplaciones,  en  las  orncÍo>ies  santas,  lo- 
ma tidolo  por  verdaderos  deleiles,  así  como  lo  son ;  por- 
que con  hablas,  con  las  vís!as,  su  santo  propósito  da- 
ñan, do  no  sea  así  como  lo  fué  el  de  esta  hermosa  in- 
fanta Klisena,  que  en  calvo  de  tanto  tiempo  que  guar- 
darse finíso,  en  solo  un  mo^nenlo,  viendo  la  gran 
fenno^nra  de  aquel  rey  l*críon ,  fué  su  propusilo  mu- 
dado de  lal  forma  j  que,  si  no  fuera  por  la  discreción  de 
oquelKi  iloncella  suya ,  que  su  lionracon  el  niiitrimtiiiio 
repíirar  tpiiso,  en  verdaii  ella  de  loilü  punto  era  deLer- 
m  i  nada  de  caer  en  la  peor  y  f  ñas  baja  parte  de  su  des- 
íionra ;  así  mmo  otras  muchas  <|nc  en  este  mundo  con- 
tarse podrían,  que  por  no  se  guanj  ir  de  to  yadicbo,  lo 
hicieron  6  aiielanle  harán,  no  lo  mirando.  Pues  así  es- 
tando estos  dosamanles  en  su  solaz,  Klisena  pregunlti 
al  rey  Perion  si  su  partitla  seria  breve,  y  el  le  dijo: 
«¿Porqué,  mí  señora,  lo  preguntáis?— Porque  osla  huc- 
na  ventura,  dijo  ella,  que  en  tanto  ¿jozo  y  descanso ü 
mis  mortales  deseos  lia  puesto ,  ya  me  amenaza  con  la 
granlristurn  ó  congoja  que  vuestra  ausencia  me  porná 
á  ser  jior  ella  mas  cerca  de  la  mtierfe  qno  no  de  la  vi- 
da.» Oídas  por  él  eslas  razones ,  dijo:  «No  tengáis  te- 
mor dcso;  que  aunque  este  mi  cuerpo  de  vuestra  pre- 
sencia sea  partido ,  el  mi  corazón  junio  con  el  vuestro 
quedará ,  que  a  entrambos  dará  su  esfuerzo ,  á  vos  pa- 
ra sufrir  é  A  rní  para  ce  lo  me  tornar;  que  yendo  sin  é!, 
no  iiay  otra  fuerza  tan  dura  íjue  dcteuarrae  pueda. n 
Darioltíta,  que  vio  ser  sazón  de  ir  do  allí ,  entró  en  h 
cámara  y  dijo  :  «Señora ,  sé  que  otra  vez  os  plu^'o  co- 
migo  mas  que  no  agora;  mas  conviene  que  vos  levan- 
teisé  vayamos,  t[ue  ya  tiempo  es. »  E  Elisenase  levantó,  y 
el  Rey  le  dijo:  «Yo  me  dckTiié  aquí  mas  que  no  pen- 
sáis, y  esto  será  por  vos,  é  ruego  vos  que  no  se  os  olvide 
este  lugar.» 

Ellas  se  fueron  ú  sus  camas  y  él  quo<lr>cu  cama,  muy 
pagado  de  m  amiga ,  pero  espantado  del  sueño  que 
ya  oistcs,  é  por  él  había  mas  cuita  de  se  ir  á  su  tierra^ 
donde  había  ú  la  sazón  mucbos  sabios ,  que  semejan- 
tes cosíis  sabían  soltar  y  declarar,  émn  él  mismo  sabía 
algo,  que  cuando  mas  íuozo  aprendiera.  En  este  vi- 
cio ¿placer  estuvo  allí  el  rey  Perion  diez  días,  hol- 
gando todas  las  noches  con  aquella  su  muy  amada 
amiga;  en  cabo  de  los  cuales  acordó,  forjando  §u  vu- 
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luntad  é  las  lágrimas  de  su  «íefmra,  que  no  fueron  po- 
cas, dése  partir ;  así,  despedilodel  rey  Garínlere  de  la 
Reina ,  armado  de  todas  armas ,  cuando  quiso  su  espa- 
da ceñir  no  la  halló,  é  no  osó  preguntar  por  ella,  como 
quiera  que  mucho  le  dnlia,  porque  era  muy  buena  y 
fermosa;  esto  hacia  porque  sus  amores  con  Elisena 
descubiertos  no  fuí^sen ,  é  por  no  dar  enojo  al  rey  Ga^ 
rinter,  é  mandó  á  su  escudero  que  otra  espada  le  bus- 
case; é  asi  armado  solamente  las  manos  éla  cabeza,  en- 
cima de  su  caballo,  no  con  otra  compañía  sino  íle  sa 
escudero ,  se  puso  en  el  camino  derecho  de  su'  reino; 
pero  antes  habló  con  él  Dariolela,  díciéndole  la  gran 
cuita  é  soledad  en  que  á  su  amiga  dejaba ;  y  él  le  dijo: 
(íAy,  mi  amiga,  yo  vos  la  encomiendo  como  á  mí  pro- 
prio  corazón ,  ó  sacando  de  su  dedo  un  muy  hermoso 
anillo »  de  dos  que  él  traía  ,  lal  el  uno  como  el  oln», 
ftob  dio  qae  le  levase  é  trajese  por  su  amor.  Así  que, 
Eüsetja  quedíi  con  mucha  soledad  y  cnn  grande  dolor 
de  su  atnigo;  tanto,  que  si  no  fuera  por  aquella  don-í 
celia ,  que  la  eslorzaba  mucho,  á  gran  pena  se  pu diera  V 
sufrir;  ma.s  hahiendD  sus  fablas  con  ella^  algún  des-* 
canso  sentía. 

Pues  así  fueron  pagando  su  tiempo  fasta  que  preña- 
da  se  sintió ,  perdiendo  el  comer  y  el  dormir ,  é  la-» 
su  muy  he rmos;i  color.  Allí  fueron  las  cuitas  é  los  do- 
lores en  mayor  grado  ,  é  no  sin  causa ,  purqiie  m 
aquella  pazou  era  por  ley  establecido  que  cu  dipiieríi 
mujer,  por  de  cstüJo  grande  é  señorío  que  fuese^  si  eii 
adulterio  se  hallaba,  no  se  podía  en  ninguna  guisa  ex- 
cusar la  muerte  ;  y  esta  tají  cruel  costumbre  «  pésirau 
duró  hasta  la  venida  del  muy  virtuoso  rey  Artnr,  que 
fué  e!  mejor  rey  du  los  que  alli  reinaron,  é  la  revocó 
al  tiempo  que  mató  ea  liatalla  ante  las  puertas  de  Pa- 
rís al  Floyan;  pero  muclujs  reyes  reinaron  cnlii?  él  y  el 
rey  Lisuarte,  que  c-^la  ley  sostuvieron;  é  como  quiera 
ipic  por  aquellas  palabras  que  el  rey  Perlón  en  su  es- 
pada prometiera,  como  se  os  ha  dicho,  ante  Dios  sia 
culpa  fuese,  no  lo  era,  empero,  ante  el  mundo,  ha- 
biendo sido  tan  ocultas.  Pues  pensar  de  lo  hacer  saberá 
su  amigo,  no  podía  ser ;  que,  como  el  tan  mancebo  fuesd 
é  tan  orgulloso  de  corazón,  que  nunca  lomaba  folgan- 
za  e!i  ninguna  parte  sino  por  ganar  honra  é  fama,  que 
nunca  su  tiempo  m  otra  cosa  pasaba  sino  andar  de 
unas  partes  a  otras  como  caballero  andante.  Así  que, 
por  ninguna  guisa  ella  remedio  para  su  vida  hallaba;  no 
¡c  pesando  tanto  por  (íerder  la  vista  del  mundo  coa  ta 
nmcrte ,  como  la  de  aquel  su  muy  amado  señor  é  ver- 
dadero íuuígo.  Ma¿  aquel  nmy  poderoso  Señor  Dios,  iK)r 
permisión  det  cual  todo  esto  pasaba  para  su  santo  ser- 
vicio ,  pus*j  tal  esfuerzo  é  discreción  á  Oarioleta ,  quo 
ella  Imstó  con  su  ayuda  do  todo  lo  reparar ,  como  ago- 
ra oiréis. 

Había  en  aquel  palacio  del  rey  Carínler  una  cá- 
mara apartada,  de  bóveda,  sobre  un  rio  que  por  allí 
pasaba,  ó  tenia  una  puerta  de  hierro  pequeña,  por 
donde  algunas  voces  al  rio  salían  las  doncellas  á  folgar, 
y  estaba  yerma,  que  en  ella  no  albergaba  ninguno;  ta 
cual ,  por  consejo  de  Dariolcta ,  Elisena  á  su  padre  d 
madre ,  para  reparo  de  su  mala  disposición  ó  vida  so- 
litaria que  sii^mpre  procuraba  tener,  demandó,  ó  para 
rezar  sus  horas  siu  que  de  niu^^uúo  estorbada  (m 


AMADÍS  DE  GAÜU. 
Jfo  de  Daríolela ,  que  sus  dokncias  sabia ,  (]ue  la  m- 
»  4  la  aí-ompíiñase ;  lo  cual  lii:eraíttonlc  por  ellos  le 
^otorgailo,  creyendo  ser  su  intención  solamcnle  re- 
rel  cu^rfio  con  mas  salud  y  el  alma  con  vida  mas 
"litfnKifia;  é  dieron  la  llave  de  la  puerta  pequeña  ú  ta 
dfloeeUa,  que  la  guardase  é  abriese  cuando  su  tlju 
por  allí  se  quisiese  solazar.  PuesaposentaikíEliseoaaili 
Jande  oídes ,  con  algo  de  mas  de?caní>o  por  se  Ter  en 
I  lugar ,  que  á  sn  parecer  antes  allí  que  en  olro  algu- 
I  fu  peligro  reparar  podía,  hubo  consejo  con  su  don- 
cll>  qué  PC  faría  de  lo  quo  pariese.  «¿Quó,  Señora? 
r#lla;  que  pa*!czc^,  porque  vos  seáis  libre.  —  ¡  Ay, 
tMíiría!  dijo  Eliscna;  y  ¿c6mo  conscnlíré  yo  ma- 
tirViuello  i^ie  fué  engendrado  por  la  cosa  del  mundo 
que  yo  mas  amo? — No  cureí?  dcso ,  dijo  la  doncella;  que 
s  v<i<;  mtlaren,  no  dejarán  á  ello,  — Aunque  yo  cumo 
r.jl[saiia  muera,  díjo  ella,  no  querrán  que  la  criatura 
nocente  padezca.  — Dejemos  agorado  Imblar  mas  cu 
dio »  dijo  la  doncella ;  quo  gran  locura  seria ,  por  sal- 
una  cosa  sin  provecho,  condenásemos  á  vos  é  á 
I  amado ,  que  sin  vos  no  podría  vivir ;  é  vos  vi- 
I  y  él ,  otros  ü¡09,  é  Ojas  hatíféis,  que  el  deseo  des- 
'  To$  hará  perder.'» 

Orno  esta  doncella  muy  sesuda  fuese,  6  por  la 
n'^íced  de  Dios  guiada ,  quiso  antes  do  la  priesa  te- 
ner el  remedio,  y  fuó  asi  dcsla  guisa:  que  ella  bobo 
atro  labias  tan  grandes,  que  asi  como  arcA,  una  cria- 
eon  sus  paños  encerrar  pudiese,  é  tanto  larga 
5cmo  ima  espada ,  é  hizo  traer  ciertas  cosas  para  un 
i  con  que  las  pudiese  juníar,  sin  que  en  ella 
I  ñ^ñ  entrase ,  é  guardólo  lodo  debajo  tle  suca- 
ir'na  lo  sintiese ,  hasta  que  por  su  mam» 
^  con  aquel  recio  belumen.é  la  fizo  tan 
I  é  lan  bien  Tormida  como  si  la  ficíera  un  maestro, 
¡itimces  la  mostró  á  Elíscna  é  díjole:  «Para  qué  vos 
«esce  quee^tofué  fecho? — Nos6,  dijo  ella. — Saberlo 
1^  dijo  la  doncella,  cuando  mctiesler  será.»  Y  ella 
« l*oco  daria  p  tr  saber  cosa  que  se  hace  ni  dice; 
i  estoy  de  perder  mi  bien  é  alegría.  »  La  don- 
I  gran  duelo  de  asi  la  ver;  ó  viniéndole  las  lá* 
ñas  ñ  los  ojos ,  se  le  tiró  delante  porque  no  la  viese 
Pues  no  t^dó  muclio  que  u  CÜsena  le  vino  el 
|li<»mpode  jkarir,  de  rpie  los  dolores  shiticndo,  como  co- 
I  Un  nueva  é  tan  extraña  para  ella ,  en  grande  amar- 
an m  conion  era  puesto ,  como  aquella  que  le  con- 
ider  gemir  ni  quejín*,  que  su  angustia  con 
ilahQ.  Mas  en  cabo  de  una  pieza  quiso  el  Se- 
so que  sin  peligro  suyo  un  hijo  pariese;  é 
ndcde  la  dúnc<»lla  en  sus  maíius,  vido  que  era  fer- 
I  iíií>!M>  si  f entura  hobicsc ;  ma^  no  tardo  do  poner  en 
I  rjtrTiicicm  lo  '(ue  conví^tiía  ,  según  de  antes  lo  pensara, 
I  y  <nif  olf  i6U'  m  muy  ricos  [jauoíi ,  é  púsolo  cerca  de  su 
tiiiflrf^  ♦  é  irwio  ollS  el  arca  que  ya  ohias ,  é  dijole  EUse- 
na :  M  ¿QuA  «jiiereis  Imcer?  —  Ponerlo  aquí  ¿  lantarlo  cu 
H  i  "5.  é  por  ventura  guamor  podrá.»  Li  ma- 

^1  .  ^11^  brazos^  llorando  üeramcntcé  dirien- 

H  ib:  uUi  i  Tio,  ¡cuiíii  grave  e^  á  mí  la  vueálra 

^  citiu  ' »  f  i  tomó  tinta  é  (>erganuno«  é  flzo  una 

f^rla  que  decía:  «lEi^te  es  Amadís  Sin^tíompo,  fijo  de 
r«y;  m  é  ain  tiempo  decía  dlai  porque  creta  quo  luego 
serta  iDUerlo ;  y  este  nombre  era  allí  muy  preciadOi  por- 
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que  así  se  lliunaha  un  ^n^o  ú  ijuien  la  doncella  lo  en- 
comendó. Esta  c^rla  cubrió  toda  de  cera ,  ó  puesta  en 
una  cuerda  »gelu  puso  al  cuello  del  niño.  Eliscna  tenia 
el  iuvillo  queel  rey  Perion  le  diera  cuando  della  se  partió, 
é  meíióloen  la  misma  cuerda  de  la  cera,  é asimismo,  po- 
niendo el  niño  dentro  en  el  arca ,  le  pusieron  la  espada  del 
rev  Per!on ,  que  la  primera  noche  que  ella  con  ól  durmie- 
ra lu  echó  de  la  mano  en  el  suelo,  como  ya  oistcs,  ó  por  la 
doncella  fue  guardaiLi ;  ó  aunque  el  Rey  la  halló  menos, 
nunca  osó  por  ella  preguntar,  porque  el  rey  Garínler 
no  hobiesc  enojo  con  aquellos  que  en  la  cámara  entra- 
ba ti. 

Esto  así  feclio,  puso  la  tabla  encima  tan  junta  é 
bien  catafeienda,  i|Uc  agua  ni  otra  cosa  alli  podía  entrar; 
é tomándola  en  sus  brazos,  é  abriendo  la  puerta,  ta  pu- 
so en  el  rio  é  dejóla  ir;  é  como  el  agua  era  grande érc- 
cía.  presto  la  pasóá  la  mar,  que  mas  de  media  legua  do 
alli  estaba.  A  esta  sazón  el  alba  parecía,  é  acaeció  una 
fermo¿a  maravilla  de  aquellas  que  el  Señor  muy  alto, 
cuando  á  él  placo  i  suele  hacer:  que  en  ta  mar  iba  una 
barca  en  que  un  caballero  de  Escocia  iba  con  su, mujer, 
que  de  la  pequeña  Bretaña  llevaba .  parida  de  un  hijoque 
se  Ik  naba  Gandalin ,  y  el  caballero'  bahía  nombre  dán- 
doles ,  é  yendo  á  mas  andar,  subía  contra  Escocia.  Sien* 
do  ya  mañana  clara,  vieron  el  arca  que  por  el  agua  na- 
dando iba,  é  llamando  cuatro  marineros,  les  mandó 
que  presto  echasen  un  batel  ó  a([uello  le  traje^^n ;  lo 
cual  prestamente  se  hizo.  Como  quiera  que  ya  el  arca 
muy  lejos  de  la  barca  [lasado  habia,  el  caballero  lomó 
]  el  arca  é  tiró  la  cobertura,  é  vio  el  doncel ,  que  en  sus 
;  brazos  tomó,  é  dijo:  «Este  de  algún  buen  lugares;»»  y 
I  esto  decía  él  por  los  ricos  paños  y  el  anillo  é  la  espada» 
I  que  muy  hermosa  le  pareció,  é  comenzó  á  maldecir  la 
I  mujer  que  por  miedo  tal  criatura  tan  cruelmente  dos- 
I  amparado  habia ;  é  guardando  aquellas  cosfis,  rogó  ásu 
mujer  que  lo  hiciese  criar,  la  cual  hizo  darle  k  teta  do 
aquella  ama  que  á  Gandalin ,  su  hijo ,  criaba ,  ó  tomóla 
ron  gran  gana  de  mamar,  de  que  el  caballero  ó  la  due- 
ña mucho  alegres  fueron.  Pues  así  camifiaron  p'jr  la 
mar  con  buen  tfompn  cirderezado  ,  hasta  que  aporta- 
dos fueron  ú  una  villa  de  E-^cocia  qu(i  Antalia  habia 
nombro,  y  de  atli  parüeudo,  llegaron  á  un  castilíu su- 
yo» de  los  buenos  de  aquella  lierra  ,  donde  hizo  criar 
el  doncel  como  si  sti  íijo  proprío  fuese ;  e  así  lo  creían 
todos  que  lo  fuese;  quo  do  lo^  marineros  no  se  pudo  sa- 
ber su  hacienda  ,  i>orquc  en  la  barca,  quo  era  suya,  d 
oUas  parles  navegaron. 

CAPÍTULO  IL 

Cómo  el  rey  Perion  se  iba  nor  el  fujiiní»  ton  «n  éAr.iSi1ero,e0B 
foñttóA  0»s  9coni|)anado  dr  tnsteía  qu«  di'  ali*t»rU' 

Partido  el  rey  Perion  de  la  pequeña  Brelaña ,  como 
ya  se  vos  contó,  de  mucha  conguja  era  su  átiimo  muy 
atormcntuilo,  o^sí  por  la  gran  soledad  que  de  su  umigft  , 
Síinlia,  que  la  mucho  de  corazón  amaba,  como  pi»r  el  ] 
sueño  ipie  ya  oistos  que  en  tnl  sazi»n  le  sobreviniera*. 
Pues  llegado  en  su  reino,  envió  por  lodo>  sus  ricos 
liombrcs,  ó  mandó  á  los  obistms  que  connigo  tfHjti^.en  j 
lo  i  mas  sabidorcs  rlórígos  tpie  en  sus  lierrjs  había; 
esto  para  que  aquel  sueño  le  declarasen. 

Como  sus  vasallos  de  i»u  veuida  supieron,  asilos  Ha* 


LIBROS  DE  CADALLRKÍA. 


mados.  muchos  (lo  loi  oíros  á  el  so  vinieron ,  con  gran  de- 
seo de  lo  vo.r;  quedo  todos  era  muy  amado,  y  muclias  vo- 
ces eran  sus  corazones  alormeulados  oyendo  las  gran- 
desafrcnta!;  en  annus  á  que  él  so  ponía,  temiendo  do  lo 
perder.  {\  por  oslo  deseaban  lodos  tenerlo  consigo,  mas 
no  lo  podían  acabar;  que  su  fucrto  corazón  no  era  con- 
tontosinocuandocl  cuerpo  ponía  en  los  grandes  peligros. 
El  Rt*y  fabló  con  ellos  en  el  estado  del  reino  y  en  las  otras 
cosasípic  ásu  hacienda  cumplían,  perosiemprc  con  tris- 
te scnd)!anle,  de  que  á  ellos  gran  pesar  redundaba;  ó 
despachados  los  negocios ,  mandó  que  á  sus  tierras  se 
volvi(»scn ,  é  hizo  (juodar  consigo  tres  clérigos  que  su-  | 
po  (píenlas  sabían oii  aqu(»lloquc ('d  deseaba;  6  tomán- 
dol(»^  consigo,  s(í  fi:r  ásu  canilla,  (';  allí  en  la  hoslia  sa- 
f^rada  les  (izo  jurar  que  en  lo  que  él  les  pregunlaso 
verdad  le  dijesen ,  no  temiendo  ninguna  cosa,  por  gra- 
ve qíjc  so  les  monslrasc. 

Es!o  fer.iio,  manilo  salir  fuera  al  capellán,  y  él 
quedó  solo  con  ellos;  cnlonces  los  cont(^  el  sueno, 
como  (»s  ya  devisado,  é  dijo  quo  ge  lo  soltasen  lo  que 
(lello  podía  ocurrir;  el  uno  deslos,  quo  lJiif:an  el 
Pioardo  habia  nombre,  quo  era  el  que  mas    sabia, 
(lijo  :  uSoíior,  los  sueños  es  cosa  vana,  é  por  tal  deben 
ser  tein'dos;  |>ero,  pues  vos  plaíío  que  en  algo  oslo 
vuesiro  tonillo  sea ,  dadnos  plazo  en  que  lo  ver  poda- 
mos. —  Así  sea,  dijo  el  Roy,  é  lomad  dore  días  para 
ello.»  V  mandándolos  apartar,  que  no  se  hablasen  ni 
viesen  en  a![uel  plazo,  ellos  echaron  sus  juicios  é  fir- 
mezas cada  uno  como  mejor  supo;  é  llegado  el  tiempo, 
vi'ji'';rünso  para  el  Rey,  el  cual  tomó  ai)aríe  á  Alberto 
deCampaniaédíjolc  :  ((Ya  sabéis  lo  que  mo  jurastes; 
agora  decid.— Pues  vengan  los  oíros,  dijo  el  ch'rlgo,  ó 
delante  dellos  lo  diré. — Vengan,»  dijo  el  Rey,  é  fizólos 
llamar.  Pues  siendo  así  loiios  juntos,  aquel  dij()  :  <»Sc- 
íior,  yo  te  din';  lo  que  euliendo.  A  mí  parece  de  la  cá- 
mara qye  era  bien  .cerrada ,  y  que  viste  \)or  la  menor 
puerta  de  ella  enir:ír,sign¡üca  estar  este  tu  reino  cerrado 
ó  guardado,  nio  por  alguna  parle  del  le  entrará  alguno 
para  le  algo  tomar,  é  así  como  la  mano  te  mella  por 
los  costados  é  sacaba  el  corazón  é  lo  echaba  en  im  rio, 
asi  le  tomará  villa  ó  rastillo;  ('•  lo  porná  <mi  [lo  !  ^r  de 
quien  haber  no  lo  [uidrás. — Y  ¿el  otro  corazón ,  dijo  el 
Rey,  que  me  decía  que  mequtídaba,  é  mefaria  lo,wírder 
shi  su  grado?— Kso .  dijo  el  maestro ,  parece  que  otro 
entrará  en  tu  tierra  á  te  lomar  lo  semejante,  mas  cons- 
treñido por  fuerza  de  alguno  quo  gelo  mande  que  de 
su  voluntad,  y  en  este  caso  no  sé,  Seíior,  que  mas  vos 
diga.»  El  Rey  mandó  al  otro,  (jue  Anlálesliabia nombre, 
que  dijese  lo  (|ue  fallaba  ;  él  otorgó  en  todo  lo  quo  el 
otro  habla  dicho;  («Sino  tanto  (¡ne  missuerh^s  me  mues- 
tran que  es  va  fecho ,  é  por  aquel  que  te  mas  ama ,  y 
esto  me  hace  maravillar,  [¡orque  aun  agora  no  es  per- 
dido nada  de  tu  reino ;  é  si  lo  fuere ,  no  sería  por  per- 
sona que  te  nmcho  amase.»  Oído  esto  [)0i*  (íI  Rey,  son- 
rióse un  poco,  que  le  pareció  que  no  había  dicho  nada. 
Mas  IJngan  el  Picardo,  que  mucho  mas  que  ellos  sabia, 
bajó  la  cabeza,  é  rióse  mas  de  corazón,  aunijue  lo  facía 
pocas  veces;  que  de  su  natural  era  hombre  esquivo  é 
triste.  El  Rey  miró  en  ello  é  díjole  :  ((Agora,  maestro, 
decid  lo  que  suplérdes.— Señor,  dijo  él,  por  ventura 
yo  vi  cosas  que  no  es  menester  de  las  manifestar  sino 


alisólo.— Pues  sálganse  lodos  fuera,»  dijo  él;  y  corran-  • 
do  las  puertas,  quedaron  ambo>.  El  maestro  dijo:  nS^-' 
bo,  Rey,  que  de  lo  que  yo  me  reía  fué  de  aquellas  pala* 
bras  que  en  pocotovisle,  que  dijo  que  ya  era  fiwhu  [m 
aquel  que  te  mas  ama;  agora  te  quiero  decir  aqut^lloque 
muy  encubierto  llenes,  ó  piensas  que  ninguno  lo  sabe; 
tú  amas  en  tal  lugar,  donde  ya  la  voluntad  compliste, 
I  éla que  amas  es  maravillosamente  fermosa;»  y  dijoie  lo- 
I  das  las  facciones  della  como  si  delante  la  tuviera;  ué  de 
i  la  cámaraen  que  vos  veíades  encerrado,  esto  claro  lo  sv 
I  beís,  cómo  ellaqueriendoquitarde  vuestro  corazón  é  del 
I  suyo  aquellas  cuitas  é  congojas ,  quiso  !Ún  vuestra  sa- 
,  biduria  entrar  por  la  puerta  de  que  te  no  cainitas,  ó 
i  las  manos  que  á  los  costados  mella  es  el  junlamieiro 
de  ambos,  y  el  corazón  que  sacaba  sinilica  in'jo  ó  híj.i 
que  habrá  de  vos.— Pues,  maestro,  dijo  el  Rey,  ¿qué  es 
lo  que  muestra  que  lo  echaba  en  un  rio?— Eso,  Señor, 
dijo  él,  no  lo  quieras  saber ,  que  le  no  tiene  pro  algu- 
no.—Todavía,  dijo  él,  me  lo  deci«l,  é  no  temáis.— Pues 
que  así  te  place,  dijo  Ungan,  quiero  de  tí  fianza  que  por 
cosa  que  aquí  diga  no  habrás  sana  de  aquella  que  tan- 
to te  ama,  en  ninguna  sazón.— Yo  lo  prometo,  dijo  el 
Rey.— Pues  sabe ,  dijo  él ,  que  lo  que  en  el  rio  viadas 
lanzar  es,  que  será  así  echado  el  íijo  que  de  vos  hobie« 
re.— Y  el  otro  corazón,  dijo  el  Rey,  que  mo  que(b, 
¿qué  será?-rRIen  debes  entender,  dijo  el  maestro,  lo 
uno  por  lo  otro ;  que  es  que  habréis  otro  hijo,  é  por  al- 
guna guisa  lo  perderéis,  contra  la  voluntad  de  aquella 
que  agora  vos  faráel  primero  perder.— Gran  des  cosas  me 
habéis  dicho,  dijo  el  Rey,  é  á  Dios  plega,  por  la  su 
merced,  quo  lo  poMrimero  de  los  fijos  no  salga  lan 
verdadero  como  lo  que  de  la  dueña  que  yo  amo  me  de-  - 
jistes. — Las  cosas  ordenadas  é  permitidas  de  Dios,  dijo 
el  maestro,  no  las  puede  ninguno  estorbar  ni  sal>er  en 
qué  pararán,  y  por  esto  los  hombres  no  se  deben  con- 
tristar ni  alegrar  con  ellas,  porque  muchas  "veces  a.sj  lo 
malo  como  lo  bueno  que  de  ellas  á  su  parecer  ocurrir 
les  puede,  sucede  de  otra  forma  que  ellos  esperaban  ;é 
tú,  noble  Rey,  perdiendo  de  tu  memoria  lodo  esloque 
aquí  con  tanta  afición  has  querido  salier,  recoge  en  ella 
de  siempre  rogar  á  Dios  que  en  esto  y  en  todo  lo  ai 
haga  lo  quo  su  santo  servicio  sea,  porque  aquello  sla 
duda  es  lo  mejor.» El  rey  Perlón  quedó  muy  satisfecho 
de  lo  que  deseaba  saber,  é  mucho  mas  deste  consejo  do 
Ungan  el  Picardo ,  é  siempre  cabe  sí  lo  tuvo ,  liaciéii- 
dolo  muclio  bien  é  mercedes;  é  saliendo  al  palacio,  tit- 
iló una  doncella  mas  guarnida  de  atavíos  que  fermo- 
sa, é  díjole  :  «Sabe,  rey  Perlón,  que  cuando  tu  pérdi- 
da cobrares,  perderá  el  señorío  de  Irlanda  su  flor.*  E 
fuese,  que  la  no  pudo  detener.  Asi  quedó  el  Rey  pen- 
sando en  esto  é  otras  cosas. 

I$l  autor  deja  de  hablar  desto ,  é  toma  al  doncel  que 
Gand'áles  criaba ,  el  cual  el  Doncel  del  Mar  se  llamaba^ 
que  así  le  pusieron  nombro;  é  criábase  con  inucliocui-' 
dado  de  aquel  caballerodon  Cándales  é  de  su  mujer,  alu- 
cíase lan  hermoso,  que  todos  ios  que  lo  veían  so  oiari- 
villaban;é  un  diacabalgóGandálesarmado,  queengran 
manera  era  buen  caballero  é  muy  esforzado,  ésiemprese 
acomimñaracon  el  rey  Languinesenel  tiempo  quelisar- 
mas  seguían ;  ¿  aunque  el  Rey  de  seguir  las  dejase,  ocio 
hizo  él  así;  antes  las  usaba  mucbo;  éyeodo  atiíirmado. 


AMADfS  DE  GAULA 
I  T(»dígo,  ItalMonadoncella^que  le  dijo:  «¡Ay  Cán- 
dale^! si  supiesen  muclios  al  los  hombres  lo  que  yo  agora, 
eorUrle-j-an  la  cabeza.— ¿Por  qué?  dijo  él.  Porque  lú 
gniMlas  la  su  muerte,»  dijo  ella ;  é  sabed  que  csla  era 
la  doncella  que  dijo  al  rey  Perlón  que  cuando  fuese  su 
pérdida  obrada,  perderla  el  sefiorlo  de  Irlanda  su  flor. 
Gandules,  que  lo  no  en  tendía,  di  jo  :  «Doncella,  por  Dios 
os  mego  que  me  digáis  qué  es  eso. — No  te  lo  diré,  dijo 
ella ,  ñas  todavía  así  averna.»  E  partiéndose  del ,  se 
fué  SL  via.  Cándales  quedó  cuidando  en  lo  que  dijera, é 
acabe  de  una  pieza  viola  tornar  muy  ahina  en  su  palafrén 
diciendo  á  grandes  voces  :  a¡Ay  Cándales!  acórreme, 
qa^  muerta  soy.»  El  cató,  é  vio  venir  en  pos  della  nn 
caballero  armado  con  su  espada  en  la  mano,  é  Cándales 
lirio  el  caballo  de  las  espuelas ,  é  metióse  entre  ambos 
•  dijo  :  «Don  caballero,  á  quien  Dios  dé  mala  ventura, 
^que  queréis  á  la  doncella?—  ¿Cómo ,  dijo  él ,  quereisla 
vos  amitarar  á  esta,  que  por  engaño  me  trae  perdido  el 
cuerpo  y  el  alma? — Deso  no  sé  nada ,  dijo  Cándales, 
mas  amparar  vos  la  he  yo ,  porque  mujeres  no  han  de 
ser  por  esta  Tía  castigadas ,  aunque  lo  merezcan. — 
Agora  lo  veréis,»  dijo  el  caballero;  é  metiendo  la  espada 
eo  la  vaina ,  tomóse  á  una  arboleda,  donde  estaba  una 
doncella  muy  hermosa,  que  le  dio  un  escudo  é  una 
lanza,  é  dlóse  á  correr  contra  Cándales ,  é  Cándales  á 
él,  é  hiriéronse  con  las  lanzas  en  los  escudos ;  asi  que, 
volaroD  en  piezas ;  é  juntáronse  de  los  caballos  é  de  los 
cuerpos  de  consuno  tan  bravamente ,  que  cayeron  á 
sendas  partes,  é  los  caballos  con  ellos,  é  cada  uno  se 
levantó  lo  mas  presto  que  pudo,  é  bebieron  su  batalla 
así  á  pié.  mas  no  doró  mucho;  que  la  doncella  quefuia 
ce  metió  entreellos  é  dijo :  «Caballeros,  estad  quedos.» 
B  caballero  que  tras  ella  venia  quitóse  luego  afuera,  y 
ella  le  dijo  :  «Venid  á  mi  obediencia.— Iré  de  grado, 
dijo  él,  como  á  la  cosa  del  mundo  que  mas  amo.»  T 
echando  el  escudo  del  cuello  é  la  espada  de  la  mano, 
hincó  los  hinojos  ante  ella,  é  Cándales  fué  ende  mucho 
maraTillado,  y  ella  dijo  al  caballero  que  ante  si  tenia  : 
«Decid  á  aquella  doncella  de  so  el  árbol  que  se  vaya 
luego;  si  no,  que  le  tajarédes  la  cabeza.»  El  caballero 
le  tornó  contra  ella  é  díjole  :  aAy  mala ,  yo  me  mara- 
villo que  la  cabeza  no  te  tiro.»  La  doncella  vio  que  su 
amigo  era  encantado,  é  subió  en  su  palafrén  llorando, 
é  fílese  luego.  La  otra  doncella  dijo :  aCandáles,  yo  os 
agradezco  16  que  hecistes,  id  á  buena  ventura;  que  si 
este  caballero  me  em),  yo  le  perdono.— De  vuestro  per- 
dón no  sé,  dijo  Cándales ;  roas  la  batalla  no  le  quito  si 
se  no  otorga  por  vencido.— Quitaréis,  dijo  la  doncella; 
que  si  Yos  fuéisedes  el  mejor  caballero  del  mundo,  ba- 
ria 70  que  él  vos  venciese. — ^Vos  haréis  lo  que  pudiér- 
des,  dijo  él;  mas  yo  no  le  quitaré  si  me  no  decis  por 
qoédejistesque  guardaba  muerte  de  muchos  altos  hom- 
bres.—Antes  08  lo  diré,  dijo  ella;  porque  á  este  caba- 
llero amo  yo  como  á  mi  amigo ,  é  á  tí  como  á  mi  ayu- 
dador.» Entonces  lo  apartó  é  díjole  :  oTá  me  harás 
pleito,  como  leal  caballero,  que  otro  por  tí  nunca  lo 
fabrá  ftsta  que  telo  yo  mande.»  El  así  lootorgo.  Díjo- 
le :  «Dfgote  de  aquel  que  hallaste  en  la  mar,  que  será 
flor  de  los  caballeros  de  su  tiempo ;  este  hará  estremecer 
los  fuertes,  este  comenzará  todas  las  cosas  é  acabará 
án  hoorty  eo  que  loa  otros  Mlescieron ;  este  hará  ta- 
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les  cosas ,  que  ninguno  cuidaría  que  pudiesen  ser  co- 
menzadas ni  acabadas  por  cuerpo  de  hombre;  este  hará 
los  soberbios  ser  de  buen  talante ;  este  habrá  crueza  de 
corazón  contra  aquellos  que  se  lo  merecieren;  é  ann 
mas  te  digo,  que  este  será  el  caballero  del  mundo  que 
mas  lealmente  mantorna  amor  é  amará  en  tal  lugar 
cual  conviene á  la  su  alta  proeza;  é  sabe  que  viene  de 
reyes  de  ambas  parles.  Agora  te  ve ,  dijo  la  doncella. 
E  cree  firmemente  que  todo  acaecerá  como  te  lo  digo; 
é  si  lo  descubres,  venir  te  ha  por  ello  mas  que  de  bien. 
— Ay  señora ,  dijo  Cándales ,  ruego  vos  por  Dios  que 
me  digáis  dónde  vos  fallaré  para  hablar  con  vos  en  su 
hacienda. — Esto  no  sabrás  tú  por  mí  ni  jpor  otro,  dijo 
ella.— Pues  decidme  vuestro  nombre  por  la  fe  que  de- 
béis á  la  cosa  del  mundo  que  mas  amáis.— Tú  me  con- 
juras tanto,  que  te  lo  diré ;  pero  la  cosaque  yo  mas  amo 
sé  que  mas  me  desama ,  que  en  el  mundo  sea,  y  este  es 
aquel  muy  hermoso  caballero  con  quien  comluitiste; 
mas  no  dejo  por  eso  yo  de  lo  traer  á  mi  voluntad ,  sin 
que  éi  otra  cosa  hacer  pueda ;  é  sabe  que  mi  nombro 
es  Urganda  la  Desconocida.  Agora  me  cata  bien  é  co- 
nfísceme si  pudieres.  »  Y  él .  que  la  vio  doncella  de 
primero ,  que  á  su  parecer  no  pasaba  de  diez  y  oclio 
años,  viola  tan  vieja  é  tan  lasa ,  que  se  maravilló  cómo 
en  el  palafrén  se  podia  tener,  é  comenzóse  á  santiguar 
de  aquella  maravilla.  Cuando  ella  así  lo  vio,  metió  ma- 
no á  una  bujeta  que  en  el  regazo  traia ,  é  poniendo  la 
mano ,  por  si  tomó  como  de  primero ,  é  dijo  :  «¿Paré- 
cete que  me  hallarías  aunque  me  buscases?  Pues  yo  te 
digo  que  no  tomes  por  ello  afán ;  que  si  todos  los  del 
mundo  me  demandasen ,  no  me  hallarían  si  yo  no  qui- 
siese.— Asi  Dios  me  salve,  Señora,  dijo  Cándales,  yoasí 
lo  creo ,  mas  ruégovos  por  Dios  que  vos  membreis  del 
doncel  que  es  desamparado  de  todos  sino  de  mi.— No 
pienses  en  eso,  dijo  Urganda ;  que  csc^esamparado 
será  amparo  y  reparo  de  muchos;  ó  yo  lo  amo  mas 
que  tú  piensas,  romo  quien  atiende  del  cedo  ha- 
ber dos  ayudas ,  en  que  otro  no  [lodria  poner  consejo ; 
y  él  recebirádos  galardones,  donde  será  muy  alegre; 
é  agora  te  encomiendo  á  Dios ;  que  irme  quiero ,  é  mas 
ahina  me  verás  que  piensas.»  E  tomó  el  yelmo  y  escu- 
do de  su  amigo  para  gclo  llevar  ;  é  Cándales,  que  la 
cabeza  le  vio  desarmada ,  {)arescióle  el  mas  hermoso 
caballero  que  nunca  viera.  E  asi  se  partieron  de  en  uno. 
Donde  dejaremos  á  Urganda  ir  con  su  amigo,  é  con- 
tarse ha  de  don  Cándales ,  que  partido  de  Urganda, 
tornóse  para  su  castillo,  y  en  el  camino  halló  la  don- 
cella que  andaba  con  el  amigo  de  Urganda,  que  estaba 
llorando  cabe  una  fuente ;  é  como  vio  á  Cándales,  co- 
nociólo é  dijo  :  «¿Qué  es  eso,  caballero?  ¿Cómo  no  vos 
fizo  matar  aquella  alevosa  á  quien  ayudábades?— Ale- 
vosa no  es  ella,  dijo  Cándales,  mas  buena  é  sabida,  é 
si  fuésedes  caballero,  yo  vos  liaria  comprar  bien  la  locu- 
ra que  dejistes. —  ¡Ay  mezquina,  dijo  ella,  cómo  sabe  á 
todos  engañar!— Y  ¿qué  engaño  vos  fizo?  dijo  él.— Que 
me  tomó  aquel  hermoso  caballero  que  vistes ,  que  por 
su  grado  mas  conmigo  haría  vida  que  con  ella.— Ese 
engaño  así  lo  hizo ,  dijo  él ,  pues  que  fuera  de  razón  c 
de  conciencia,  vos  y  ella  lo  tenéis,  según  me  parece. 
—Como  quiera  que  sea,  dijo  ella,  si  puedo,  yo  me  ven- 
garé.—Desvario  pensai8|  dijo  Gandálesi  en  querer  eno- 
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jar  á  aquella  que ,  no  solamente  antes  que  lo  obréis, 
mas  que  lo  penséis,  lo  sabrá.— Agora  vos  id,  dijo  ella; 
que  muclias  veces  los  que  mas  saben  caen  en  ios  lazos 
mas  peligrosos.» 

Gandálcs  la  dejó ,  6  fué  como  ante ,  su  camino ,  cui- 
dando en  la  facicnda  de  su  doncel;  é  llegando  al  cas- 
tillo, anlcquo  se  desarmase  lo  tomó  en  sus  bruzóse 
comenzólo  do  besar ,  viniéndole  las  lágrimas  á  los 
ojos ,  diciendo  en  su  corazón  :  «Mí  fermoso  hijo ,  ¿si 
querrá  Dios  que  yo  llegue  al  vuestro  buen  tiempo?» 
En  esta  sazón  liabia  el  doncel  tres  arios,  é  su  gran  fer- 
mosura  por  maravilla  era  mirada;  é  como  vio  á  su  amo 
llorar,  púsole  jas  manos  ante  los  ojos,  como  que  gelos 
queria  limpiar;  de  queGandáles  fué  alegro,  consideran- 
do que  siendo  en  mas  edad,  mas  se  dolería  de  su  tristeza; 
6  púsole  en  tierra,  é  fuese  á  desarmar,  ó  dende  adelan- 
te con  mejor  voluntad  curaba  del ,  tanto ,  que  llegó  á 
los  cinco  anos ;  entonces  lo  fizo  un  arco  á  su  medida  ó 
otro  á  su  hijo  Gandalín ,  é  facíalo  tirar  ante  sí;  é  asi  lo 
fué  criando  hasta  la  edad  de  siete  anos.  Pues  á  esta  sa- 
zón el  rey  Languines,  pasando  por  su  reino  con  su  mu- 
jer é  toda  la  casa,  de  una  villa  á  otra,  vínose  al  castillo 
de  Gandálcs,  que  por  ahí  era  el  camino,  donde  fué  muy 
bien  festejado;  mas  á  su  Doncel  del  Mar  é  á  su  fijo  Gan- 
dalín ,  é  á  otros  donceles  mandólos  meter  en  un  corral 
porque  no  lo  viesen;  é  la  Reina,  que  en  lo  mas  alto  de  la 
casa  posaba,  mirando  de  una  finieslra,  vio  los  donceles 
que  con  sus  arcos  tiraban ,  y  al  Doncel  del  Mar  entre 
ellos  tan  apuesto  é  (nn  hermoso,  que  mucho  fué  de  lo 
ver  maravillada;  é  violo  mejor  vestido  que  todos;  asi 
que,  parescia  el  señor ;  é  de  que  no  vio  ninguno  (ie  la 
compañía  do  don  Gandáles  á  quien  preguntase ,  llamó 
sus  dueñas  é doncellas,  é  dijo  :  «Venid,  é  veréis  la  mas 
fermosa  criatura  que  nunca  fué  vista.»  Pues  estándole 
mirando  todos  como  Á  una  cosa  muy  extraña  y  creci- 
da en  fermosura ,  el  Doncel  hobo  sed ,  é  poniendo  su 
arco  é  saetas  en  tierra,  fuese  á  un  caño  de  agua  á  be- 
ber, é  un  doncel  mayor  que  los  otros  tomó  su  arco  é 
quiso  tirar  con  él ;  mas  Gandalín  no  lo  consentió ,  y  el 
otro  lo  empujó  recio.  Gandalín  dijo :  a  Acerredme,  Don- 
cel del  Mar.»  E  como  lo  oyó,  dejó  de  beber,  é  fuese  con- 
tra el  gran  doncel ,  y  él  le  dejó  el  arco,  é  tomólo  con 
su  manoódijoleruKn  mal  punto  heristes  mi  hermano.» 
ydiólecon  él  por  cima  de  la  cabeza  gran  golpe,  según 
su  fuerza,  é  trabáronse  aml)os;  asi  que,  el  gran  doncel, 
mal  para* lo ,  comenzó  á  fuir  y  encontró  con  el  ayo  que 
losguanliil»,  é  dijo  :  «¿Qué  has?— El  Doncel  del  Mar, 
dijo,  me  firió.»  Entonces  fué  á  él  con  la  correa  é  dijo  : 
o¿Cómo,  Doncel  del  Mar,  ya  sois  osado  de  ferir  los  mo- 
zos? Agora  veréis  cómo  os  castigaré  por  ello.»  El  liincó 
los  hinojos  ante  él,  é  dijo  :  «Señor,  mas  quiero  que  me 
vos  hiráis,  que  delante  de  mí  sea  ninguno  osado  de  facer 
mal  ámihermano.»E  viniéronle  las  lágrimas  á  los  ojos, 
y  el  ayo  hobo  mancilla,  é  díjole:  «Si  otra  vez  lo  haréis, 
yo  vos  faré  bien  llorar.»  La  Reina  vio  bien  todo  esto,  6 
maravillóse  porqué  aquel  llamaban  Doncel  del  Mar. 

CAPITULO  m. 

CABO  el  rey  Langnlnes  Uevó  consigo  al  noncel  del  Mar 
é  i  Gandalín  ,  fljo  de  don  Candiles. 

Aaí  estando,  en  esta  sazón  entró  el  Rey  é  Gandálesi 
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é  dijo  la  Reina:  «Decid ,  don  Gandáles, ¿es  vuestro  kijo 
aquel  liermoso  doncel?  — Sí,  Señora,  dijo  él. —Pues 
¿porqué,  dijo  ella,  lo  llamáis  el  Doncel  del  Mar?— 
Ponpie  en  la  mar  nació,  dijo  Gandáles,  cuando  yj  de 
la  pequeña  Bretaña  venia. — Por  Dios ,  poco  vos  [are« 
ce,»  dijo  la  Reina.  Esto  decía  por  ser  el  Doncel  á  mi- 
ravilla  hermoso,  é  don  Gandáles  había  mas  de  bcndad 
,  que  de  hermosura.  El  Rey,  que  el  Doncel  miraba  ¿muy 
;  hermoso  le  pareció, dijo:  oFaceldo  aqui  venir,  Gaidá- 
les,  é  yo  lo  quiero  criar.— Señor,  dijo  él , si  han*  mas 
aun  no  es  en  edad  que  se  deba  partir  de  su  macre.* 
Entonces  fué  por  él  é  trájolo  é  díjole :  «Doncel  del  Mar, 
¿queréis  ir  con  el  Rey,  mí  señor?— Yo  iré  dond<  me 
vos  mandárdes,  dijo  él ,  é  vaya  mí  bennano  corn^^o. 
—Ni  yo  quedaré  sin  él ,  dijo  Gandalín.— Creo ,  Señor, 
dijo  Gandáles,  que  los  liabréis  de  llevar  ambos,  que  so 
no  quieren  partir.  —  Mucho  me  place,  dijo  el  Rey.« 
Entonces  lo  tomó  cabe  sí  y  mandó  llamar  á  su  fijo  Agrá- 
jes;  é  díjole :  «Fijo ,  estos  donceles  ama  tú  mucho;  qoa 
mucho  amo  yo  á  su  padre.»  Cuando  Gandáles  esto  vio, 
que  ¡)onian  al  Doncel  del  Mar  en  mano  del  otro  que  no 
valia  tanto  como  él ,  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos, 
é  dijo  entre  si :  «Fijo  hermoso,  que  de  pequeño  comen- 
zaste andar  en  aventura  é  peligro,  é  agora  te  veo  en 
servidumbre  de  tos  que  á  tí  podrían  servir ,  Dios  ta 
guarde  y  enderece  en  aquellas  cosas  de  su  servicio  é  de 
tu  gran  honra,  é  haga  verdaderas  las  palabras  que  la  $ár 
bia  Urganda  de  ti  me  dijo,  é  á  mi  deje  llegará  tiempo 
de  las  tus  grandes  maravillas ,  que  en  las  armas  prome- 
tidas te  son.»  El  Rey ,  que  los  ojos  llenos  de  agua  le 
vio,  dijo:  «Nunca  pensé  que  érades  tan  loco. — No  lo 
só  tanto  como  cuidáis,  dijo  él;  mas  si  os  pluguiere, oíd- 
me un  poco  ante  la  Reina. »  Entonces  mandaron  apar- 
tar á  todos ,  é  Gandáles  les  dijo:  «Señores,  sabed  la  vei^ 
dad  deste  Doncel  que  lleváis ,  que  lo  yo  fallé  cu  la  mar.* 
Y  contóles  por  cuál  guisa,  é  también  dijera  lo  que  de 
Urganda  supo,  sino  por  el  pleito  que  tizo.  «Agora  faced 
con  él  loque  del)eis;  que  así  Dios  me  salve,  según  el 
aparato  que  él  iraia ,  yo  creo  que  es  de  muy  gran  lina- 
je.» Mucho  plugo  al  Rey  en  lo  saber ,  y  preció  al  caba- 
llero que  lo  tan  bien  guardara,  é  dijo  ádon  Gandáles: 
«Pues  que  Dios  tanto  cuidado  tuvo  en  lo  guardar,  ra- 
zón es  que  lo  tengamos  nos  en  lo  criar  é  hacer  bien 
cuando  tiempo  será.»  La  Reina  dijo:  «Yo  quiero  quesea 
mió,  sí  os  pluguiere,  en  tanto  que  es  de  edad  de  servir 
mujeres;  después  será  vuestro.»  El  Rey  se  lo  otorgó. 
Otro  día  de  mañana  se  partieron  de  allí ,  llevando  los 
donceles  consigo ,  é  fueron  su  cainino.  Pert  dígooa  de 
la  Reina  que  facía  criar  al  Doncel  del  Mar  con  tanto 
cuidado  é  honra  como  si  su  lijo  propio  fuese ;  mas  el 
trabajo  que  con  él  tomaba  no  era  vano,  porquefiu  inge- 
nio era  tal  é  condición  tan  noble,  que  muy  mejor  que 
otro  ninguno,  é  mas  presto,  todas  las  cosas  aprendía. 
El  amaba  tanto  caza  é  monte ,  que  si  lo  dejasen ,  nun- 
ca dello  se  apartara ,  tirando  con  su  arco,  cebando  los 
canes.  La  Reina  era  tan  agradada  do  como  él  servia^ 
que  lo  no  dejaba  quitar  delante  su  presencia. 

El  autor  aqui  torna  á  contar  del  rey  Perion  é  de  su 
amiga  Elisena.  Como  ya  oistes,  Perion  estaba  eusu  reí- 
no,  después  que  hobo  fablado  con  los  clérigos  que  eUue> 
ño  le  soltaron ,  6  mucliaa  veces  pensó  en  las  palabras 
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fut  li  doDeeliB  le  dijera ,  mas  uo  las  pudo  pnt^nder.  Tues 
llBiiiflo  ilguiYos  dius,  estando  en  su  p.iluciú,  entró  una 
tecelli  por  la  puerla,  é  dióle  una  caria  de  Elísena» 
fOiDigi,  en  cjuo  le  facía  snl>cr  cómo  ei  rc)  Garinicr, 
10  padSQ,  era  muerto^  y  etta  estaba  des»ni¡iarada ;  que 
la  Itubiesi^  piedad,  qu(^  ia  reicm  de  Escocia,  su  berma- 
,  iy«  y  el  Hey^  su  marido,  le  f|uerían  lomar  h  lierra.  El 
ijft}  l*crion ,  como  quiera  que  de  la  muerte  del  rey  Ga- 
íríoler  pesar  grande  hobieio.  fué  alegre  en  pensar  de 
itr  i  ver  á  su  amiga ,  donde  nunca  perdía  deseo ;  é  dijo 
'  ák doncella:  (^ Agora  os  id,  é  decid  á  vucstr»  senom 
fUBlill  roe  detener  un  solo  dia  seré  luego  con  ella.»  La 
doBcella  se  tornó  muy  alegre.  El  Rey,  aderezando  !a 
fBOtt  que  era  necesaria,  paruú  luego  al  derecho  cami- 
no éoode  Elisena  era ,  é  tanto  anduvo  por  sus  jornadas , 
que  llegó  á  la  pequeña  Ürelaua,  donde  falló  nuevas  que 
Luiguines  había  lodo  el  señorío  de  la  tierra,  salvoaque- 
Ikft  villas  que  su  padre  á  EUsena  dejara;  é  sabiendo 
fOtera  ella  en  una  villa  que  Arcarte  se  decia^  fuese  allá, 
é  fti  fué  bien  recebido  no  es  de  contar,  ó  por  al  seme- 
jante ella  del;  que  se  mucho  amaban.  El  Rey  le  dijo 
fot  ficicse  homar  lodos  sus  amigos  é  parietUes,  por- 
gue la  quería  tomar  por  mujer.  Cliscna  asi  lo  hzo,  con 
||.rau  güxo  de  su  ánimo ,  porque  en  aquello  consistia  lo. 
f  el  üo  de  sus  deseos. 

Sabido  por  el  rey  Langufnes  la  venida  del  rey  Pe- 
rían  ,  e  contó  con  Elisena  casar  quería ,  mandó  llamar 
UmUxs,  los  hombres  buenos  de  la  tierra .  e  llevándolos 
go,  se  fué  para  él  ^  liabióndose  ambos  c^on  buen 
Dte  saludado  é  rescebido;  é  las  bodas  é  üestas  ce- 
Ittndas^  acordaron  lo»  revés  de  se  volver  en  sus  re¡- 
noi;  é  caminando  el  rey  Pcrion  con  Elisena,  su  mu- 
jrr,  pa&audo  cabu  una  ribera,  donde  aposentar  querie, 
.el  ll«»y  se  fué  solo  suso  por  la  ribera,  pensando  có- 
ItiMí  sobria  de  Elisena  lo  del  fijo  que  los  clérigos  le 
|fliJQran  cuando  le  absfdvíemn  el  sueno;  é  tanto  an- 
líavci  m  este  pensar,  que  Ib^í^ó  d  una  ermiEa^  don- 
do  el  caballo  á  un  árbol ,  entro  á  hacer  ora- 
dentro  delÍJi  un  hombre  viejo,  vestido  de 
'jpiñosdé  orden,  e  dqo  al  Bey:  »Calallero,  ¿es  verdad 
Lfué  el  rey  Perioueslá  casado  con  la  hja  del  lley  unes- 
¡tro  lícñor?— Verdad  es,  dijo  éL— Mucho  me  placi%  di- 
f  ü  hombre  bueno;  quo  yosé  cierlo  que  delU  es  muy 
I  de  lodo  su  corajiou.— ¿Por  donJe  lo  sabéis  vos? 
Üjo  éL— Por  su  boca,  dijo  el  buen  hombre.»  El  lley, 
indo  salxT  lo  que  deseaba,  fítosele  conocer  ú  ihjo: 
goos  queme  iIj/^tus  lo  que  delta  sabéis. — Gran 
I  iíiria  en  ello,  dijo  d  hombre  bueno,  é  VO)  me 
i  por  berejo  $i  lo  qne  en  confesión  se  dijo  yo 
í  OMirifeftlase;  baste  lo  que  os  digo,  que  de  amor  ver- 
Jero  y  leal  oe  ama ;  pero  quiero  que  sepáis  lo  que 
illa,  al  tiempo  que  á  esta  tierra  vcuístcs,  me 
^queme  paroeia  muy  sabía,  é  no  lo  puedoeulen- 
T:  quede  la  peqnr~    '        n  i  saldrían  dos  dragones, 
I  lernían  su  tehu:  /a  é  sus  corazones  en  la 

li  é  de  nili  ^aldnan  á  comer  las  bestias  de 
i  Ü0nis«  é  quo  contra  unas  serian  muy  bravos 
I ,  é  contra  otras  inan.^os  é  humildosos ,  como 
\  tú  oonzonos  no  tovteson;  é  yo  fui  muy  njura- 
» de  lo  oir,  swro  no  porijue  sepa  la  razón  dellojí 
Él  Rey  se  maravíllóp  é  aunque  aJ  presente  no  lo  en- 
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tendiese,  tiempo  fué  que  claro  lo  conoscióser  así  verdad; 
é  así  se  despidió  el  rey  ¡*erion  del  ermitaño  é  tornóse 
á  las  tiendas  en  que  á  su  mujer  é  compíiña  fiabia  dejado, 
donde  aquelia  noche  con  gran  vicio  quedó.  Estando  en 
su  leclio  en  gran  placer,  dÍjo!e  á  la  Reina  lo  que  los 
maestros  habían  decíarado  de  su  sueno,  é  que  le  ro- 
gabtt  le  dijese  sí  había  parido  algún  lijo.  La  Reina,  quo 
esto  oyó,  bobo  tan  gran  vergüenza,  que  quisiera  su 
muerte,  é  nególo,  diciendo  quo  nunca  panera;  así  quo, 
el  Rey  no  pudo  aquella  vez  saber  lo  que  quería.  Utro 
día  partieron  deude,  é  anduvieron  por  sus  jornadas  fas- 
ta que  allegaron  en  el  reino  de  Caula ,  é  plugo  «i  todo^ 
ios  de  la  lierra  con  la  Reina ,  que  era  muy  noble  due- 
ña; é  allí  holgó  ei  Rey  algo  mas  que  solía,  é  hubo  en  ella 
un  fijo  é  una  bija;  al  hijo  llamaron  Galaor,  é  á  la  bija 
Melicin.  Cuando  el  niño  bobo  dos  anos  é  mt^dio  fué.  asi: 
que  el  Roy,  su  paiirc,  era  en  una  villa  cabo  la  mar.  quo 
Ilangil  había  nonibre,  y  estando  él  á  una  finieslra  so- 
bre una  huerta,  é  la  Reina  por  ella  holgando  con  suj 
dueñas  é  doncellas,  tenieinlütíl  niño  cabe  si,  queyaco- 
nienzaba  á  andar ,  vieron  entrar  por  un  postigo  (jue  á 
la  mar  salía  un  jaynn  con  una  muy  gran  miim  m  s;i 
mano,  y  era  tan  grande  é  det; enlajado,  que  nn  había 
hombre  que  lo  viese  que  se  del  no  eí^t^nntase;  é  asi  lo 
hicieran  la  Reina  é  su  compana,  que  las  unas  huían  en- 
tre los  árboles,  c  las  otras  se  dejaban  caer  en  tierra, 
alapando  los  ojos  por  te  no  ver;  mas  el  gigante  ende- 
rezó contra  el  niño,  que  desamf^rado  é  solo  le  vio,  ú 
allegando  á  él  tendió  el  niño  los  brazos  riendo,  é  tomó- 
le entre  los  suyos ,  diciendo:  «Verdad  me  dijo  la  don- 
cella.»»  E  lomóse  por  donde  viniera,  é  enlraudo  en  uud 
barca,  se  fué  por  la  mar. 

La  Reina,  que  le  vio  ido,  y  que  el  niño  le  lleva'- 
ba,  dio  grandes  gritos,  mas  poco  le  aproveclió;  ma?» 
su  duelo  é  de  lodos  fué  tan  grande,  quo,  como  quie- 
ra que  el  Rey  muclio  dolor  tenia  por  no  Imber  píKÍidn 
socorrer  su  hijo,  viendo  que  remedio  no  había,  bajó^j 
á  la  huerta  para  remediar  Á  la  Reina ,  que  se  cM;tUi 
matando,  que  le  venia  en  la  menioría  el  oiro  lujo  i\m 
en  la  mar  había  lanzado;  é  agura,  que  con  csli*  pen- 
saba remediar  su  gran  Irísleza,  verlo  perdido  por  tal 
ocasión,  no  teniendo  e^icranzade  jnináslo  cobrar, ha- 
cia las  mayores  rabias  del  mundo.  Mas  el  Rey  la  llovó 
consigo  é  la  híxo  acoger  á  su  cámara,  é  cuando  inai 
asosegada  la  v¡ó  dijo;  «Dueña,  agora  conozco  ser  verdad 
lo  que  los  clérigos  me  dijeron ,  que  este  era  el  postri- 
mero corazón;  é  decidino  la  verdad,  que,  ^e;4un  m 
la  sazón  que  fué,  no  debéis  ser  culpada,»  La  R  -ina, 
como  (|u  i  era  que  con  gran  vergüenza,  conlr!c  todo  lo 
que  del  primero  hijo  le  aconteciera ,  de  cómo  le  echa- 
ra en  la  mar.  «No  toméis  enojo,  dijo  el  Rey,  pues  que 
á  Ríos  plugo  que  dcslos  dos  hijos  poco  ^;o/iben.os; 
que  yo  espero  en  él  que  Uempo  verná  que  por  alguna 
buena  dicha  algo  dello«  sabremos,» 

Este  gigante  que  el  doncel  llevó  era  natural  de  Leonfs, 
é  habiadoscastitlusenuna  ínsula,  éltamábase  el  Ganda- 
lac,  é  no  era  tan  facedor  de  mal  como  los  otros gigantCN^ 
antes  ora  de  buen  talante  fasta  que  era  sañudo;  mas  des- 
pués que  lo  era  hacia  grandes  cruezas.  El  se  fué  con  «a 
niño  haslaencabo  de  la  ínfula,  adó  había  un  crmitañtf, 
buen  hombre  I  do  santa  vida;  y  el  gigante^  que  aquella 
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ínsula  Cciera  poblar*Ie  crislíanoSi  mim*1ábale  dar  limosna 
pnríi  su  mantenimiento,  é  dijo:  «Amigo,  esle  niiío  vos 
duy ,  que  !o  crícis  y  ensenéis  de  totio  lo  que  convie- 
ne (i  cabaílero;  é  dígoos  que  es  fijo  de  rey  é  reina ,  é 
defiéndoos  que  nunca  seáis  contra  é!  »  El  hombre  bue- 
no le  dijo:  «Di,  ¿por  qué  Ijecislc  esta  crueza  tan 
grande?— Eso  te  diré  yó,  dijo  i^l:  eíibete  que  que- 
riendo yo  entrar  en  una  barca  para  me  combatir  con 
Albadaii,  el  jayán  bravo  que  a  mí  padre  malo,  é  me 
tiene  lomada  por  fuerza  la  peña  de  Gallares  ^  que  es 
niia,  hallé  una  doncella  que  me  dijo:  Eso  que  tú  quie- 
res se  ha  de  acabar  por  el  hijo  del  rey  Perion  de  Gaula, 
que  habrá  muclia  fuerza  ¿  ligereza  ma^  que  lúj  é  yole 
pregtHité  si  decía  verdad.  EsLo  verás  tú,  dijo  ella,  en 
la  Fazon  que  los  dos  ramos  de  un  árbol  st^  juntarán,  que 
agora  son  partidos. n  Desla  manera  quedó  este  doncel, 
llannuio  Galaor,  en  poiler  del  ermitaño ,  é  lo  que  déS 
avino  adelante  se  contará. 

A  esta  sazón  que  las  cosas  paf?aban ,  como  de  suso 
habéis  oido ,  reinaba  en  la  Gran  Bretaña  «n  rey  lla- 
mado Fiílangrix  ,  el  cual ,  muriendo  sin  fíeredero , 
<h\6  un  hermano  de  ^.'ran  Ijondad  de  annas  (•  de  mu- 
cha discreción  ,  el  cual  había  nombre  Lisuarte ,  que 
con  la  hija  del  rey  de  Dcnamarca  nuevamente  casado 
enij  que  babia  nombre  Ilríí^ua,  y  era  la  mas  her- 
mosa doncella  que  en  tüibis  las  iusulas  del  mar  se 
hallaba;  é  comoquiera  que  de  muchas  altos  princi- 
pes demandada  fue&e,  su  padre ,  con  temor  ile  unos, 
no  la  osaba  dar  á  ninguno  ileilos.  Viendo  ella  á  esle 
Lisnnrte ,  é  sabiendo  sus  buenas  maneras  6  grande  es- 
fuerzo, á  lodos  desechando,  con  él  se  casó,  que  por 
amores  la  servía.  Muerto  esle  rey  Falangriz ,  los  aüos 
hombreí*dela  GranBrolaña,  sabiendo  las  cosas  que 
este  IJsuarte  en  armas  había  hecho ,  é  poí*  la  su  alia 
proeza  lan  gran  casamiento  hahia  alcanzado j  enviaron 
por  él  para  que  el  reino  tomase. 

CAPITULO  IV, 

Cómo  el  re;  Listifirte  nnvi'gd  pnt  h  maté  iparlftal  reino 
de  EscoHfli  donüc  ton  macha  honn  lúe  tacthAo. 

¡jü  embajada  oída  por  el  rey  Lisuarte ,  ayudándole 
su  suegro  ^  con  gran  Ilota  en  la  mar  entra ,  [jor  donde 
navegando,  fué  aperlado  en  el  reino  de  Escocia,  don- 
de con  mucha  honra  del  rey  Languínes  recebido  fué. 
Esle  Lisuarle  traía  ronsigo  d  Bri^eua,  su  mujer,  é  una 
hija  que  en  ella  iiobo  cuando  en  IJcnamarca  morara, 
qite  Oriana  íiabía  nund^re ,  de  fasta  tliez  años ,-  la  mas 
hermosa  criatura  que  nunc^i  se  vio;  Unto»  que  eUa  fué 
la  que  Sln-par  se  llamó,  porque  en  su  liempo  ningima 
hobo  que  igual  le  fuese ;  é  porque  de  la  mar  enojada 
andaba,  acordó  déla  dejar  allí,  rogando  al  rey  Languí- 
nes ó  á  la  Reina  que  ge  la  guardasen.  Ellos  fuermí  muy 
alegres  dcllo ,  ó  la  Reina  dijo:  «Creed  que  yo  la  guar- 
'  diré  como  su  madre  lo  baria.  j>  Y  entrando  Lisuarle  en 
RUS  naos  con  muciía  priesa,  en  U  Gran  Bretaña  arriba- 
do fui,  é  fallo  á  algunos  que  lo  estorbaron ,  como  ha- 
cor  se  suelo  en  semejanfes  casos;  é  por  esta  causa  no 
se  membrii  de  su  fija  por  algún  liempOt  é  fué  rey  con 
gran  trabajo  que  abí  tomó  »  é  fué  el  mejor  rey  que  en- 
de bn!io  ni  que  mejor  mantuviere  la  caballería  en  su 
derecho^  ñísia  que  ot  re}  Artur  reinó,  que  pasó  d  todos 


caballería. 

los  reyes  de  bondad  que  ante  del  fueron ,  aunque  nni- 
chos  reinaron  entre  el  uno  y  el  olro. 

El  autor  deja  reinando  á  Lisuarle  con  mucha  pw  é 
sosiega  en  la  Gran  Bretaña,  é  torna  al  Doncel  del  Mar, 
que  en  esta  sazón  era  de  doce  años,  y  en  su  grandeza  é 
miembros  páresela  bien  de  quince;  él  servía  ante  la  Rei- 
na, é  así  della  como  de  todas  las  dueñas  é  doncellas  eiia 
mucho  amado;  masdesqucalli  fué  Oriana,  la  bija  de)  r^y 
Lisuarle,  dióle  la  Reina  al  Doncel  del  Mar  que  la  sirvie- 
se, diciendo:  «Amiga,  este  es  un  doncel  que  os  servirá,» 
Ella  dijo  que  le  placía.  El  Doncel  tuvo  esta  palabra  en 
su  corazón,  de  tal  guisa,  que  después  nunca  de  la  me* 
moría  la  íiparhj ;  que  sin  falta ,  así  como  esla  historíalo 
dice  ^  en  días  de  su  vida  no  fué  enojado  de  la  servir,  y 
en  ella  su  coraxon  fué  siempre  otorgado  ,  y  esle  amor 
duró  cuanto  eiíos  duraron;  que,  asi  como  la  él  amaba, 
así  amaba  ella  á  él ,  en  tal  guisa ,  que  una  bora  nunca 
de  amar  se  dejaron ;  mas  el  Doncel  del  Mar,  que  no  co- 
nocía ni  sabia  nada  tle  cómo  ella  le  amaba,  te'níasepor 
muy  osado  en  haber  m  ella  pueslo  su  pensamiento, se- 
gún la  grandeza  y  fermosura  suya,  sin  cuidar  de  ser 
osado  á  le  decir  una  sola  palabra ;  y  ella,  que  lo  amaba 
de  corazón  ,  guardábase  de  hablar  con  61  mas  que  con 
otro ,  porque  ninguna  cosa  sospechasen ;  mas  los  ojos 
habían  gran  placer  de  mostrar  al  corazón  la  cosa  del 
mundo  que  mas  amaba. 

Así  vivían  encubiertamente,  sin  que  de  su  hacien- 
da ninguna  cosa  el  uno  al  olro  se  dijesen;  pues  pa- 
sando el  líempo ,  como  os  digo,  enlendió  el  Doncel  ^ 
del  Mar  en  si  que  ya  i>odía  tomar  armas  si  bobíesdfl 
qtiíeu  le  liciese  caballero,  y  eslo deseaba  él ,  considfr* 
rando  que  él  seria  lal  é  baria  tales  cosas  por  donde 
muriese,  ó  viviendo  su  señora,  le  preciaría;  é  con 
este  deseo  fué  al  Rey,  que  en  una  Imerla  estaba^  é  hin- 
cando los  hinojos,  le  dijo:  «Señor,  si  é  vos  pluguiese, 
líempo  seria  de  ser  yo  caballero, u  El  Rey  dijo:  (r¿Córoo, 
Doncel  del  Mar?  ¿Ya  os  esforzáis  para  mantener  caba- 
llería? Sabed  que  es  ligero  de  haber  é  grave  de  man- 
tener ;  é  quien  este  nombre  de  caballería  ganar  quisid* 
re  é  mantenerlo  en  su  honra,  tantas  é  tan  graves  son 
las  cosas  que  ba  de  facer,  que  muchas  veces  se  le  eno* 
ja  el  corazón ;  é  si  tal  caballero  es  que  por  miedo  6  co- 
bardía deja  de  facer  lo  que  conviene ,  mas  le  valdría  la 
muerte  que  en  vergüenza  vivir,  é  por  ende  temía  por 
bien  que  por  algún  tiempo  os  sufráis.»  El  Doncel  del 
Mar  le  díjo :  «Ni  por  lodo  eso  no  df^jaré  yo  de  ser  ca- 
ballero ;  que  si  en  mi  pensamiento  no  loviese  de  com- 
plir  eso  que  habéis  dicho ,  no  se  esforzaría  mi  corazón 
para  lo  fcr ;  é  (lues  á  la  vuestra  merced  soy  criado, 
complíd  en  esto  comigo  b  que  debéis;  si  no,  buscaré 
olro  que  lo  faga.»  El  Rey,  lemiendo  que  así  lo  faria,  di- 
jo :  o  Doncel  del  mar ,  yo  sé  cuándo  os  será  menester 
que  lo  seáis ,  é  mas  á  vuestra  honra,  é  pro  melóos  que 
lo  faré;  y  en  lauto  ataviarse  fmn  vueslras  armas  é  apa- 
rejos, ¿para  quién  cuidáhades  vos  ir? — Al  rey  Perion, 
dijo  él;  que  me  dicen  que  es  buen  caballero  é  casado 
con  la  hermana  de  la  Reina ,  mi  señora ,  é  hacerle  he 
saber  cómo  era  criado  della ;  é  con  esto  pensaba  yoqnt 
de  grado  me  armaría  cafjallero.— Agora,  dijo  el  Rey^ 
estad;  que  cuando  sazón  fuero,  honradamente  la  i 
reís.» 


AMADlS  DE  GAULA 
E  hiego  mandó  que  le  aparejasen  las  cosas  á  la  ór- 
(In  de  caballtfla  necesarias;  é  hizo  saber á  Gamláies 
todo  cuanto  con  su  criado  le  contesciera,  de  que  Cán- 
dales fué  muy  alegre,  y  envióle  por  una  doncella  la  es- 
peta y  el  anillo  é  la  caria  envuelta  en  la  cera,  como  lo 
hallan  en  V  arca  donde á  él  falló;  y  eslandó  un  día  la 
hermosa  Oríana  con  otras  dueñas  é  doncellas  en  el  pa- 
lacio, holgando  en  tanto  que  la  Reina  dormia,  era  allí 
con  ellas  el  Doncel  del  Mar,  que  solo  mirar  no  osaba  á 
SQ  señora,  y  decía  entre  sí:  «¡Ay  Dios  I  ¿por  qué  vos 
plugo  de  poner  tanta  beldad  en  esta  señora,  y  en  mí 
tan  gran  cuita  é  dolor' por  causa  della?  En  jucrle  pun- 
to mis  ojos  la  miraron ,  pues  que  perdiendo  la  su  lum- 
bre con  la  muerte ,  pagarán  aquella  gran  locura  en  que 
li corazón  han  puesto. »  Easí  estando  casi  sin  ningún 
mudo,  enlró  un  doncel  édíjole:  «Doncel  del  Mar,  allí 
ten  está  una  doncella  extraña  que  os  trae  donas  é  os 
fiiere  ver.»  El  quiso  salir  á  ella,  mas  aquella  que  lo 
imaba,  cuando  lo  oyó,  estreinccíósele  el  corazón  de  ma- 
•en,  que  si  en  ello  alguno  mirara ,  pudiera  bien  ver  su 
gnn alteración;  mas  tal  co.<a  no  la  pensaban;  y  ella  di^ 
p:  «Doncel  del  Mar,  quedad,  y  entre  la  doncella  y  ve- 
lemos lasañas.»  El  estuvo  quedo,  é  la  doncella  entró; 
jesti  en  la ^ue  enviaba  Gandules, é dijo:  <iSenor  Don- 
cel del  Mar,  vuestro  amo  Gañíales  vos  saluda  mucho, 
cú  como  aquel  que  os  ama,  y  envíaos  esta  espada  y  este 
anillo  y  esta  cera ,  é  ruégaos  que  trayais  esta  espada  en 
coanlo  \o$  durare,  por  su  amur.n  El  tomó  las  donas,  é 
poso  el  anillo  é  la  cera  en  su  regazo,  é  comenzó  á  des- 
envolver de  la  espada  un  paño  do  lino  que  la  cobria, 
■Bravillándose  cómo  no  traía  vaina,  y  en  tanto  Oriana 
UiDÓ  U  cera,  que  no  creia  que  en  ella  otra  cosa  hobie- 
K,  é  díjole:  «E^lo  quiero  yo  destas  donas.»  A  él  plu- 
geien  mas  que  lomara  el  anillo ,  que  era  uno  de  los 
bnnosos  del  mundo;  é  mirando  la  e^^pada,  entró  el 
Bey  é  dijo:  «Doncel  del  Mar ,  ¿qué  os  paresce  desa  es- 
pida?—Señor,  parésceme  muy  hermosa,  mas  no  sé  [w 
({Déestásin  vaina.— Bien  liáquince  annos,  dijoelRey, 
qoeoo  la  bobo,  n  E  tomándole  por  la  mano ,  se  apartó 
con  él  é  dfjoie:  a  Vos  queréis  ser  caballero,  é  no  sabéis 
si  de  derecho  os  conviene;  é  quiero  que  sepáis  vues- 
tra bicienda,  eximo  yo  la  sé.»  E  conlóle  cómo  fue- 
nenia  mar  hallado  con  aquella  espada  é  anillo  en  el 
areametído,  asi  como  lo  oistes.  Dijo  él:  «Yo  creo  lo 
que  me  decís ,  porque  aquella  doncella  me  dijo  que  mi 
aOM)  Cándales  me  enviaba  esta  espada ,  é  yo  pensé  que 
enaia  en  su  palabra  en  me  no  decir  que  mi  padre  era ; 
BH  á  mí  no  pesa  de  cuanto  me  decís,  sino  por  no 
eonooer  mi  linaje ,  ni  ellos  á  mí;  pero  yo  nielengo  por 
hidalgo,  que  mi  corazón  á  ello  me  esfuerza;  é  agora, 
Señor,  me  conviene  mas  que  ante  caballería,  y  ser  tal 
qoe  gtfie  honra  y  prez ,  como  aquel  que  no  sabe  parte 
de  donde  viene,  écomo  si  todos  los  de  mi  linaje  muer- 
tos fuesen,  que  por  tales  los  cuento,  pues  no  me  co- 
Doeen,n¡  yo  á  ellos.» 

El  Rey  creyó  que  seria  hombre  bueno  y  esforzado 
pm  todo  bien;  y  estando  en  estas  hablas,  vino  un  ca- 
bulero ,  que  le  dijo :  «Señor ,  el  rey  Perion  de  Gaula 
es  venido  en  vuestra  casa.  —  ¿Cómo  en  mi  casa?  dijo 
el  Rey.  ^  En  vuestro  palacio  está , »  dijo  el  caballe- 
ra El  fué  allá  muy  ahina ,  como  aquel  que  sabia 
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honrar  á  todos;  é  como  so  vieron,  saludáronse  am- 
bos, é  Languínqs  le  d'jo:  uScnor,  ¿á  qué  venislesá  es- 
ta tierra  tan  sin  sospecha?— Vine  á  buscar  amigos,  di- 
jo el  rey  Perion ;  ca  los  he  mcnes'er  agora  mas  que 
nunca  ;  que  el  rey  Abics  de  Irlanda  me  guerrea,  y  es 
con  lo.lo  su  poder  en  mi  tierra,  é  acógese  en  la  desier- 
ta, é  viene  con  él  Daganel,  su  cohermano,  é  ambos  han 
'  tan  gran  gente  ayuntada  contra  mí ,  que  mucho  mo 
¡  son  menester  parientes  é  amigos ,  así  por  haber  en  la 
'  guerra  mucha  gonle  de  la  mía  perdido ,  como  por  me 
.  fallecer  otros  muchos  en  que  me  fiaba.»  Languínes 
!  le  dijo:  «Hermano,  mucho  me  pe>a  de  vuesiro  mal,  ó 
yo  vos  faré  ayuda  como  mejor  pudiere.»  Agnijtís  era  ya 
caballero,  é  fincando  los  hinojos  ante  su  pailrc,  dijo: 
!  «Señor,  yo  vos  pido  un  don.»  Y  él ,  que  lo  am»l>a  co- 
I  mo  á  sí,  dijo:  «Fijo,  demanda  lo  que  quisieres.— Do- 
I  mándeos,  Señor,  que  me  otorguéis  que  yo  vaya  á  dc- 
'  fender  á  la  Reina,  mi  tia.— Yo  lo  otorgo,  dijo  él ;  y  to 
¡  enviaré  lo  mas  honradamente  é  mas  apuesto  que  yo  pu- 
,  diere.»  El  rey  Perion  fué  ende  muy  alegre. 
,  ^r  El  Doncel  del  Mar,  qi:e  ahí  estaba,  miraba  mucho  lA 
rey  Perion,  no  por  padre,  que  no  lo  sabia,  mas  por  la  gran 
bondad  de  armas  que  dól  oyera  decir;  é  mas  deseaba  ser 
caballero  de  su  mano  que  de  otro  ninguno  que  en  el 
mundo  fuese;  é  creyó  que  el  ruego  de  la  Reina  vaKlr.'ji 
mucho  para  ello;  mas  hallándolamuy  triste  por  la  per- 
dida de  su  hermana,  no  le  quiso  hablar,  é  fuese donúc 
su  señora  Oriana  era ;  é  hincados  los  hinojos  ante  ella, 
dijo:  «Señora  Oriana,  ¿podría  yo  por  vos  saber  la  cau- 
sa de  la  tristeza  que  la  Reina  tiene?»  Oriana,  que  así 
vio  ante  sí  á  aquel  que  mas  que  á  si  amaba,  sin  que  él 
ni  otro  alguno  lo  supiese,  al  corazón  gran  sobresaltóle 
ocurrió,  é  dijole:  «Ay  Doncel  del  Mar ,  esla  es  la  i»ri- 
mera  cosa  que  me  demandastes ,  é  yo  la  haré  de  bue- 
na voluntad.— Ay  Señora,  dijo  él;  que  yo  no  soy  tan 
osado  ni  digno  de  á  tal  señora  ninguna  cosa  pedir,  si- 
no hacer  lo  que  por  vos  me  fuere  mandado. — E  ¿cómo? 
dijo  ella,  ¿tan  flaco  es  vuesiro  corazón,  que  para  rogar 
no  basta?— Tan  flaco,  dijo  él ,  que  en  todas  las  cosas 
contra  vos  me  debe  fallecer,  sino  en  vos  servir,  como 
aquel  que,  sin  ser  suyo,  es  todo  vuestro.— ¿Mío?  dijo 
ella;  ¿desde  cuando?— Desde  cuando  vos  plugo,  dijo 
él.— E  ¿cómo  me  plugo?  dijo  Oriana.— Acuérdese,  Se- 
ñora ,  dijo  el  Doncel ,  que  el  día  que  de  aquí  vuestro 
padre  partió  roe  tomó  la  Reina  por  la  mano,  é  ponién- 
dome ante  vos,  dijo:  Este  doncel  os  doy  que  os  sirva; 
é  dijístcs  que  os  ptacia ;  desde  entonces  me  tengo  y  me 
terne  por  vuestro  para  os  servir,  sin  que  o'ra  ni  yo 
mismo  sobre  mí  señorío  tenga  en  cuanto  viva.— Esa  pa- 
labra ,  dijo  ella ,  tomastes  vos  con  mejor  entendimien- 
to que  á  la  fin  que  se  dijo ;  mas  bien  me  place  que  asi 
sea.»  El  fué  tan  atónito  del  placer  que  ende  bobo,  que 
DO  supo  responder  ninguna  cosa  otra ;  y  ella  vio  que 
!  todo  señorío  tenia  sobre  él ;  é  del  se  {>art¡endo ,  se  fué 
i  á  la  Reina,  é  supo  que  la  causa  de  su  tristeza  era  por 
-  la  pérdida  de  su  hermana ;  lo  cual ,  tornando  al  Don- 
cel del  Mar,  le  manifestó.  El  Doncel  le  dijo :  «Si  á  vos, 
;  Señora,  pluguiese  que  yo  fuese  caballero,  s^eria  en  ayu- 
da desa  hermana  de  la  Reina,  otorgándome  vos  la  ida. 
'  — E  si  la  yo  no  otorgase,  dijo  ella ,  ¿no  iríades  allá?«- 
'  No,  dijo  él; porque  e  le  mi  vencido  corazón  sin  el 
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Iflivor  de  cuyo  es ,  no  jKKlria  ser  sostcnHlocn  ninguna 
f  tírenla,  ni  mm  sin  ülU,  n  Ella  se  rió  cotí  hmn  «jcmblanle 
•  á  díjok';  (íf'Uiís  fjue  asi  03  ijpgnua'io,  otorgóos  que  seáis 
mi  cabaitcro  y  ayníleís  á  aíjuella  lifirmana  do  la  Rei- 
na.» Kl  Doncel  I13  besó  las  manos  ú  dijo  :  «Pues  qnn  el 
lley,  mi  señor,  lío  me  la  <|uerído  li^rer  caballero,  mas 
ámi  voluntad  lo  podría  a^íora  ser  desle  rey  Perion,  á 
vuestro  ruego. — Yo  ftné  en  ello  lo  que  ¡nidiere,  dijo 
ella;  mas  menester  será  de  lo  decir  á  la  iufaiiUi  .Mabi- 
;  lia  ,  que  su  rne^o  mucho  valdrá  ante  el  Rey,  su  lio.» 
Eiilonces  se  fué  á  ell¡i  é  díjole  cómo  el  Doncel  dL»!  .Mar 
'  .quíirm  ser  cabííllero  por  mano  del  rey  l*enon ,  é  que 
había  menester  para  ello  el  ruego  suyo  é  del  las.  Mahí- 
lia,  que  muy  animosa  era  é  al  Doncel  aniaha  de  sano 
amor,  díjo:  «Pues  fagámoslo  r^r  ^-d»  <|ue  lo  merece; 
é  véngaücá  la  capíllii  de  mi  malre  armado  de  lodas  ar- 
mas, é  nos  lo  Íj:irt'ino:i  compañía  con  otras  doiictdías; 
é  queriendo  el  rey  iVrion  calialgar  para  se  ir ,  que,  sc- 
^un  he  sabido,  será  antes  del  alba,  yo  le  enviará  á  ro- 
(5'ur  <jue  me  vea,  é  allí  íiará  ol  vuestro  ruego,  ca  mucho 
es  caballero  de  buenas  maní?ras.— Dieu  decis,  dijoOria- 
iia,  n  E  llamando  entrambas  al  doncel ,  le  ilijeron  cómo 
lo  tenían  acordado;  él  se  lo  tuvo  en  merced. 

Asíse  partieron  de  aquella  fabla  en  quetoilos  tres  fue- 
ron acordados,  y  el  Doncel  llamó  a  Gandaliu  é  dijole: 
uHcrmano,  llcvamis  armas  todas  á  la  capilla  dehí  Reina 
ene  ubie  Flamen  te;  que  pienso  esta  noche  ser  cabüllcro; 
6  porque  en  la  honi  iwi  coiiviei>cdc  aquí  partir, quiero 
íüber  si  querrás  irle  comigo,—  Señor,  yo  os  digo  que 
á  mi  grado  nunca  de  vos  seré  parlitlo.»  Al  Doncel  le 
vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos  y  ksóle  m  la  íu  é  dí- 
jole: aAnn'g!o,  agora  haz  lo  que  te  dijcnGyndalin  i>u- 
so  las  armas  en  la  tíapiüa  en  tanto  que  la  Reina  cenaba; 
6  ios  Uíanleles  ai/.adiis,  fuese  el  Doncel  it  la  c;ipilla,  ó 
aríuósede  sus  ariiías  todas,  salvo  la  C4ibc/a  c  las  ma- 
nos,  é  hizo  su  oración  anle  el  aliar,  rogando  á  Dios 
que,  así  en  las  armas  como  en  aquellos  mortales  deseos 
que  p(ír  su  señuru  tenia,  le  diese  viloría. 

Desque  lu  Reina  fué  á  dormir  ,  Uriana  é  Mabilla  con 
algunas  doncellas  se  fueron  a  él  por  le  acompañar;  é  co- 
mo Mahi lia  supo  que  el  rey  Perion  qucria  calml^^ar ,  en  vio- 
le á  dcrír  ([uela  vie^eanle;cl  vino  hu';,'o, é ílíjole  Mabi- 
lia:  uScñor,  haced  lo  que  os  rngare  Oritina,  lija  del  rey 
Lisuartcj)  El  Rey  dijo  que  de  grado  lo  baria,  que  el  me- 
recimiento de  su  padre  á  cito  le  obligaba.  Ocian  a  vino 
ante  el  Rey;  é  como  la  vio  tan  hermosa,  biencrciaquc 
en  el  mundo  su  igual  no  se  (loilria  fallar;  é  dijo:  uYq 
vos  quiero  pedir  mi  don,— De  grado,  dijo  el  Rey,  lofa- 
ré.^ —  Pues  faeedmc  ese  un  doncel  caballero;»)  é  mos- 
tróselo,  que  de  rodillas  anle  el  itltar  estaba.  El  Ri^y  vio 
al  Doncel  tan  fermoso,  que  mudio  fué  maravíllaiio;  y 
llef^Jndose  á  él,  dijo:  «¿Queréis  rcecbir  orden  de  caba- 
llería?—Uniere,  riíjo  él.— líu  el  nombre  de  Dios,  y  él 
manile  que  tan  bien  enq^leada  en  vos  sea  é  tan  crecida 
cu  honra  como  él  os  creció  cu  fermosura.D  E  ponién- 
dole líi  espuela  diestra,  le  dijo:  «Agora  sois  caballero,' 
é  la  espada  podi'ís  tomar;»  el  Rey  la  lomó  é  diógela»  y 
el  Doncel  la  ciñó  muy  apiiestanieule,  y  el  Rey  dijo: 
úCierto,  este  acto  de  os  armar  cabídlero,  scRun  voes- 
tro  gesto  é  aparencia,  con  m;iyor  honra  lo  quisiera  ha- 
ber hecho;  mas  yo  espero  en  Dios  que  vueíslra  faina  se- 
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rá  tal ,  que  dará  leslimonío  de  lo  qm  con n.vs  boimse 
'  debía  facer,  u  E  Mabilia  é  Uriana  quedaron  muy  alegren  y 
besaron  las  manos  al  Rey ;  é  encomon<laado  el  Doncel 
a  Dios,  se  fué  su  camino. 

Aqueste  fué  eí  comienzo  de  los  amores  destc  caba- 
llero y  desta  infanlu ;  é  s¡  al  que  lo  leyere  estas  pa- 
labras simples  le  parecieren,  no  se  maraville  dello, 
porque  no  solo  á  lau  tierna  edad  como  la  suya,  mas 
á  otros  que  con  gran  discreción  muchas  cosas  en  es- 
te mundo  pasaron ,  el  grande  y  demasiado  amor  tuvo 
Uil  fuerza,  que  el  sentido  y  la  lengua  en  semejantes  au- 
tos les  fué  turbado.  Así  que,  con  mucha  razón  olios 
en  las  decir ,  y  el  autor  en  mas  polidas  palabras  no 
las  escrebir,  deben  ser  sin  culpa ,  porque  á  cada  cosa 
se  debe  dar  lo  que  le  conviene.  Seycndo  armado  caba-  - 
llero  el  Doncel  del  Mar,  como  de  suso  es  dicho ,  é  quc- 
riéndose  despedir  de  Uriana,  su  seíiora,  édo  Mabilia  d 
de  las  otras  doncellas  que  con  él  en  la  capilla  volaron, 
Oriana ,  que  le  parecia  partírsele  ci  coraron ,  sin  se  lo 
dará  entender,  le  sacó  aparte  y  le  dijo:  wDonccl  d?l 
Mar,  yo  os  tengo  |)or  tan  bueno,  que  no  creo  queseáis 
hijo  de  Caudales;  si  al  en  ellosiibeis,  decídmelo.»  El 
Doncel  le  dijo  de  su  íjacienda  aquoUo  que  del  rey  Lan- 
guiñes  supiera;  y  ella,  quedando  muv  alcorcen  to^- 
ImVt  lo  encomendó  á  Dios;  y  él  falló  á  la  pucrUidcl  ¡ta- 
lacio  á  Candalín  »  que  le  tenia  la  lanza  y  escudo  \  el 
caballo;  y  cabalgando  en  él ,  se  hié  su  vi  a  sin  que  de 
ninguno  visto  fuese,  por  ser  aun  de  noche ;  6  anduvo 
tanto, que  euü'ó  por  una  floresta,  donde,  el  mediodía  pa- 
sado, conííó  de  lo  que  Gandalin  le  llevaba;  é  se  yendo 
ya  tanlc,  oyó  ú  su  diestra  parl£  unas vocesmuy  doloro- 
sas,  como  de  hombre  que  gran  cuita  sentía,  éfaé  ahi- 
na contra  allá,  y  en  el  camino  halló  un  caballero  muer* 
to,  é  pasando  por  él ,  vio  otro  que  estaba  mal  llagado^ 
y  estaba  sobre  él  una  mujer  que  le  hacia  dar  las  voces, 
metiéndole  las  manos  por  las  llagas;  é  cuando  el  caba- 
llero vio  al  Doncel  del  ¡War  dijo :  «  Ay  señor  cakillc- 
ro,acorrcdmc,  é  no  me  dejéis  a¿í  maUír  de  esta  alevo- 
sa, w  El  Doñee!  le  díjo:  «Tíraos  afuera,  dueña,  que  os 
no  conviene  lo  que  hacéis.»  Ella  se  apartó,  y  el  c^iballc- 
ro  qiicdr^  amortecido ,  y  el  Doncel  del  Mar  deceudir> 
del  caballo,  que  mucho  deseaba  saber  quién  hiesi'í ,  iS 
tomó  al  caballero  en  sus  bracos,  é  tanto  que  acordad^» 
fué  dijo:  (I i  Oh  Snñiirí  muerto  soy  ,  y  llevadme  dond»*- 
haya  consejo  de  m  alma.»  El  Doncel  le  dijo:  uSeñor 
cabídlero,  esforzad  y  decidme,  si  os  pluguiere,  qü¿ 
fartnnn  es  esta  en  que  estáis. «La  que  yo  quise  tomar, 
dijo  el  caballero  ;  que  yo,  siendo  rico  y  de  gran  linaje, 
casé  con  aquella  mujer  que  vistos,  por  grande  amor 
que  lo  habia,  siendo  ella  en  todo  al  contriU'io  ;  y  esta 
noche  pasadü  ibascme  con  aquel  caballero  que  allí 
muerto  yace ,  que  le  nunca  vi  sino  esta  noche,  que  so 
apofcntó  comigo:  y  después  ípie en  batalla  louuUedlje- 
'  le  que  la  perdonaría  si  juraba  de  tto  me  fací^rmas  tuer- 
to ni  deshonra ;  y  ella  asi  lo  olorgó ;  mas  de  que  vio  ír- 
seme tanta  sangre  de  las  feridas ,  que  no  tenia  esfuer- 
zo, quísome  matar  moliendo  en  ellas  las  manos;  así 
que,  soy  muerto;  éruégoos  que  me  llevéis  aquí  adelan- 
te, donde  mora  un  ermitaño, que  curará  de  mi  alma.» 
El  Doncel  lo  bí/n  cabalgar  auto  (ifindilin ,  é  cabal^íó 
é  fuérouse  yendo  contra  la  ermita ;  mas  la  mala  mujer 
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1  lrc5  licrmanos  suyos  qm  viniesen  por 
^roD  recelo  ile  su  marido  que  iras  elia 
¥  *»siá5  (Micont  raro  nía  é  preguntaron  cómo  anda- 
r",ifl¡|0:  aiKy  soüores!  acerredme  por  Dios» 
mal  cahattcro  que  al  I  i  va  mató  ese  que  abi 
I  A  mi  í^erior  lleva  Lil  como  muerto;  id  Iras  él  é 
lio,  é  ú  un  liútnltro  que  consigo  lleva,  que  liizo 
)  mal  como  él.  Eúo  docía  ella  porque,  muriendo  am- 
se  sabría  su  malda<l ;  que  «u  marido  no  seria 
ft'rilo ;  é  cabalgando  en  su  palafrén,  se  fué  con  ellos 
'  se  tos  moslrar.  El  Doncel  del  Mar  dejara  ya  el  ca- 
ñilero eu  la  ennila  é  tornaba  á  su  camino  ;  mas  tío 
Amo  la  dncn.i  vonia  con  los  tres  caballeros, que  decían: 
sU*Í,  iraÍiK)r,  i'stauL— Mealís,  dijo  él;  que  traidor,  no 
^  me  defenden.^  bien  de  traición ,  é  venid  á  mí 
lleros.— Traidor,  dijo  el  delantero,  lodos  le 
¿ebemos  bacer  ma! ,  é  asi  lo  liaremos.»  Ef  Dmcel  del 
IhTi  que  su  escudo  tenia  y  el  yelmo  enlazada,  dejóse 
ir  ti  primero,  y  él  á  él ,  é  biríólo  en  el  escudo  lan  dn- 
neiite,  que  se  lo  pasó^  y  el  brazo  en  que  lo  tenia ,  y 
bó  á  él  é  al  caballo  en  tierra  tan  bravamente ,  que 
caballo  bobo  la  espalda  diestra  quebnJa,  y  el  roba- 
de  la  ;4raii  caída  ,  la  una  pierna;  de  ¿.^uisa  que  ni 
I  ni  el  otro  se  pudieron  levantar;  y  quebró  la  lan- 
^ecbó  mano  á  su  espada  ,  que  le  guardara  Ganda- 
Ba,  é  dejóse  ir  á  los  das,  y  ellos  á  él ,  y  encontráronle 
¡  el  escudo,  que  ^'elo  falsarou »  mns  no  el  riinés ,  que 
erle  era;  y  el  Doncel  lirio  al  uno  por  cima  del  escu- 
eio  fasta  la  embrazínlura ,  é  la  espada  al- 

I  hombro ;  de  guisa  i|ue  cou  la  punta  le  cor- 

Ta  cerne  é  los  Íiucííos,  que  el  arnés  no  !c  valió;  é  al 
_linir  la  espada  fué  el  caballero  en  tierra;  é  fuese  al  otro, 
í lobería  coiLSU  espada, édiólc  por  cima  del  yelmo,  6 
6lede  tanta  fucr¿aen  la  cabeza,  que  te  fizo  abrazar 
I  la  ctrviz  del  cabal  lo,  y  de  jóse  cuer  por  no  le  atender 
blro  golpe;  é  la  .ilevosa  quiso  butr,  masol  Doncel  del  Mar 
Aló  Toces  á  Gdihbilín  que  la  tomase.  El  caballero  que  á 
aba  dijo;  uSeñora ,  no  sabemos  siesta  batalla  fué 
cIm)  6  á  tuerto. — A  derecbono  podía  ser,  dijo  él; 
Huella  mujer  jnuía  mataba  á  su  marido.— Eiiga- 
i^ijo  él ,  é  dadnos  seguranza  ,  é  sabréis  la 
os  acometimos.— La  seguranza,  dijo, 
Mosquito  la  batalla. w  El  caballero  lecon- 
ú"! la  causa  porqué  á  él  vinieron,  y  el  Doncel  so  santi- 
uó  muchas  veu<^s  de  lo  oír,  é  díjoles  lo  que  sabia  ;  uE 
ñ\%  aquí  su  marido  en  esta  ermita ,  que  así  como  yo 
I  dirá.— Pues  que  así  es,  dijo  el  caUlloro,  nos 
.  «'n  la  vuestra  rnercciL— Eso  no  haré  yo  si  no 
fj-  les  caballeros  que  llcviu-éíseülc  c^balle- 

Lr  I  mujer  con  él  ú  casa  del  rey  Languíues, 

^diréis  cuanto  de  ella  aconteció,  y  qun  la  envía  un  ca- 
Élitro  nuvid  qno  boy  «díó  de  la  villa  donde  él  es,  y  que 
ndis  Uacer  lo  que  por  bien  tu  viere.»  E*tü  ülort?arou 
y  el  otro,  después  que  muy  malo  lo  sAcaruu 
jü  det  caballo. 

CAriTÜLO  V. 

|C>la<»  liKan^a  ta  Detconcicida  tf  j|ó  uoa  taan  al  Honcel  Xt]  Mir. 

Id  Doncel  did  Mar  dio  su  escudo  é  yelmo  á  Ganda- 
líii,  é  fuete  su  vía,  é  no  anduvo  mucho,  que  vio  venir 
i  un  palafrén,  é  traía  una  lanza  con  una 
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trena  entrenzada  en  el  asta,  é  vio  otra  doncella  con  que 
ella  se  juntó,  que  por  otro  camino  venía,  é  viniéronse 
ambas liablando  contra  él;  écorao  llegaron,  b'uloncella 
de  la  lanza  le  dijo:  aSenor,  tomad  esta  lanza,  é  dígovoa 
que  ante  de  tercero  día  faréis  con  ella  lates  gol  [íes,  por- 
que libraréis  tacasa  donde  primerosalístes.w  El  fué  mara- 
villado délo  que  decía,  é  dijo:  «Doncella,  la  casa  ¿cómo 
pucíle  morir  ni  vivir? — Asi  será  como  yo  lo  digo,  dijo  ello, 
é  la  lanza  os  du  por  algunas  mercedes  quede  vos  empero. 
La  primera  será  cuando  biciérdesuna  honra  á  un  vues- 
tro amigo,  por  donde  será  puesto  en  la  mayor  afrenta  y 
p4iligro  que  fué  puesto  caballero  pasados há  diex  anuos, 
— Doncel  la,  dijo  él,  tal  honra  no  faré  yoá  mí  amigo,  si 
Dios  quisiere. — Yo  sé  bien ,  dijo  ella ,  que  así  acaecerá 
como  yo  lo  digo.»  E  dando  de  las  espuebisal  pa!;ifren,se 
fué  su  via;  é  sabed  que  esla  eraUrgaiida  la  Dtíscüuocida. 

La  otra  doncella  quedó  con  él  é  dtjo :  a  Señor  ca- 
ballero ,  soy  de  tierra  extraña,  é  si  quisíérdcs ,  aguar- 
dar 03  he  fasta  tercero  día ,  é  dejaré  de  ir  donde  ei  mi 
señora.  — Y  ¿dónde  sois?  dijo  él.— De  Denainarca,» 
dijo  la  doncella,  y  él  conoció  que  decia  verdad  en  su 
lenguaje ;  que  algunas  veces  oyera  hablar  á  su  señora 
Oriana  cuando  era  mas  nina;  ú  dijo  :  uDoncella,  bien 
me  place,  sí  por  afán  no  lo  luviórdes.  >*  Y  preguntóle 
si  conocía  la  doncella  que  la  lanza  le  dio;  ella  dijo  que 
la  nunca  viera  sino  entonces ,  mas  que  le  dijera  que  la 
traía  para  el  mejor  caballero  del  mundo;  ^Edíjomeque 
después  que  do  vos  se  partiese,  que  os  hiciese  saber  có- 
mo ora  Urgandi  ta  Desconocida  y  que  mucho  vos  ama. 
— i  Ay  Dios !  dijo  él,  cómo  soy  sin  ventura  en  la  no  co- 
nocer ,  é  si  la  dejo  de  buscar ,  63  porque  ninguno  la 
hallará  sin  su  grado.  » 

E  así  atiduvo  con  la  doncella  fasta  la  noche,  que  ha- 
lló un  escudero  en  la  carrera,  que  le  dijo:  «Señor, 
¡hacia  dó  is?—  Voy  por  este  camino,  dijo  él. —  Ver- 
dad es»  dijo  el  escudero;  mas  sí  aposcntarvos  queréis 
eo  poblado,  converná  que  lo  dejéis;  que  de  aqui  á 
gran  pieza  no  se  hallará  sino  una  fortaleza ,  que  es 
de  mí  padre,  é  allí  se  os  fará  lodo  servicio. »»  La  don- 
cella lo  dijo  que  sería  bien ,  y  él  se  lo  otorgó.  El  es- 
cudero los  desvió  del  camino  para  los  guiar ,  y  esto 
facía  por  una  costumbre  que  había  ahí  adelante  en  un 
castillo  por  do  el  caballero  había  de  ír,  é  quería  ver  lo 
que  baria;  que  nunc^  viera  combalir  caKilleroauilarHit 
Pues  allí  iIe¿;ados  aquella  noche ,  fueron  muy  bien  fWír- 
vidos;  mas  el  Doncel  del  Mar  na  donnia  mucho,  que  lo 
mas  de  la  noche  estuvo  contemplando  en  su  señora  don- 
de se  partiera ,  é  á  la  mañana  armóse  é  fué  su  vín  non 
su  doncella  y  el  escudero.  Su  huésjíed  le  dijoctue  le  ha- 
ría compañía  hasla  un  castillo  que  liabía  adelanto.  Asi 
anduvieron  tres  leguas,  é  vieron  el  castdlo,  que  muy 
fermoso  parecía ,  que  estaba  sobre  un  rio,  ó  había  una 
puente  levadiza,  y  en  cabo  della  una  torre  muy  alta  y 
herraoFS,  El  Doncel  del  Mar  preguntó  at  oscudero  si 
aquel  río  tenia  otra  pasada  sino  por  la  ¡luonle;  él  dijo 
que  no,  que  todos  pasaban  por  ella;  ciE  n-ts  por  ahí  va* 
mos  á  pasar.  —  Pues  vía  adelante. *>  dijo  él 

La  doncella  pasó,  é  los  escuderos  de^puos ,  y  el  Don- 
cel del  Mar  á  la  postre;  é  itia  tan  linnemenln  [^ensauito  en 
§u  señora .  que  todo  iba  fuera  de  sí.  Como  la  doncella 
enln>  loiuáronla  sci^^  [>eonci  por  el  freno,  arniudos  do 
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capellinas  acorazas,  é  ílijf»roTi:  «Doncella»  coo viene  que 
juréis;  si  no,  serúi.s  mtiorla,  —  ¿Quú  juraré? — Jura- 
rás de  no  facer  amor  d  lu  amigo  en  ningún  tiempo ,  si 
no  os  promete  que  aymlurá  ul  rey  Alti''íi  contra  <el  rey 
Píírinn.tt  Laíloncolia*!)'!  voc»^?»,  diciendo  que  la  qucrinn 
mular;  el  Doncel  del  Mar  fué  íilki  é  dijo:  aVillnnos, 
nrjlo^ ,  ¿quién  os  mandó  poner  mano  eti  dueña  ni  don* 
celia;  en  demás  en  ejvta  que  va  en  mi  guarda?»  Y  lle- 
gándose al  mayor  ilellüs,  le  Lmlió  tle  la  liaclia,  ó  dióle 
td  heridfi  con  el  cuento,  que  lo  líali^'i  en  lieiTa;  lo; 
olrois  comenzáronlo  á  ferir,  mas  él  dio  al  uno  lal  cfolpo, 
que  lo  lieiidiú  faslst  losujos^  é  hirió  á  olroen  el  íioníbro, 
ü  cortóle  hasta  \os  huesos  do  los  costados.  Cuando  ios 
otros  vieron  estos  dos  mucrlos  de  lalo?;  golpes» no  fue- 
ron seguros  é  comenzaron  li  huir;  y  él  tiriV  al  uno  fa 
hacha ,  que  hien  ujcdia  pierna  le  corLiS ,  é  dijo  á  la  don- 
cella: «Id  adelante;  que  mal  hayan  cuanlos  tienen 
por  díTceljo  que  ningún  villano  ponga  mano  en  dueiia 
ni  on  iloncella.i)  Eulonces  fueron  aiielaiite  perla  pueii- 
le,  é  oyeron  del  otro  cabo,  á  U  parte  del  castillo^  gran 
revuelta.  Dijo  la  doncella:  «Gran  ruido  de  gente  suena, 
é  yo  seria  en  que  tomáscde^  vueslrns  armas. — No  te* 
niais ,  dijo  él  ^  que  en  parte  donde  las  ¡nujeres  son  mal- 
trataiiaá,  que  iLehen  andar  seguras,  no  puede  hal>er 
hombre  que  nada  vülga>— Señor,  dijo  ella,  si  las  armas 
no  tomáis ,  no  osaría  pasar  mas  adelante. »  El  las  lomó 
6  paso  adelante,  y  gnlrando  por  la  puerta  del  castillo, 
vio  un  escudero  que  venia  llorando  y  decía:  ííjAj  Dios! 
cómo  malau  al  mejor  caballero  del  mundo  porque  no 
hace  una  jura  que  no  puede  tener  con  derecho,»  E 
pasando  por  él,  viú  el  Doncel  del  Mar  al  rey  Períon, 
que  le  ficiera  caballero,  asaz  maltratado,  que  le  habian 
muerto  el  caballo,  é  dos  caballeros  con  diez  peones  so- 
bre él  armados,  que  lo  heriau  por  tolas  partes,  é  los 
cahatleros  le  decían:  «Jura;  si  no,  muerto  eres.»  El 
Doncel  les  dijo:  «Tíraos  afuera,  gcnlemala,  soberbia; 
no  pongáis  mano  eu  el  mejor  caballero  del  mundo;  que 
lodos  por  él  moriréis,»)  Eulouces  se  parlleron  do  los 
otros  el  un  caballero  é  cinco  peones ,  é  viniendo  contra 
él,  le  dijeron:  «A  vos  así  conviene  que  juréis  ,  ó  sois 
muerto. — ¿Cómo»  dijo  él,  juraré  contra  mi  voluntad? 
Nunca  será,  si  Dios  quisiere.»  Ellos  dieron  voces  al 
portero  que  cerrase  la  puerla ,  y  el  Doncel  se  dejó  cor- 
rer al  caballero,  é  hiriólo  con  su  lEin/.a  en  cl  escudo,  de 
oiauera  que  lo  derribó  en  tierra  por  encima  de  las  an- 
cas del  cabalEo,  é  al  caer  dio  el  caballero  eoa  la  cabe- 
za en  el  suelo,  que  se  le  torció  el  pescuezo,  é  fué  lal 
como  muerlo;  y  dejando  los  peones  que  lo  ferian,  fué 
para  el  otro,  é  pasóle  el  escudo  y  el  arnés,  y  metióle  la 
lan¿a  por  los  costados,  que  no  bobo  meniister  maestro. 
Cuando  esto  vio  el  rey  Perion ,  que  de  tal  manera 
era  acorrido,  esforzóse  de  se  rn(*jor  defender ,  é  con  su 
espaJa  grandes  golpes  eu  la  gente  de  pié  daba;  mas  el 
Doncel  del  Mar  entró  tan  desapoderadaíncnle  en  (re  ellos 
con  el  caballo,  é  firiendo  con  su  espada  de  lau  moría- 
les y  esquivos  golpes,  que  los  mas  del  los  11  £o  caer  por 
cl  suelo.  Así  con  esto  como  con  lo  que  el  Bey  hacia,  no 
tardó  muclio  en  ser  lodos  destroíados ,  é  algunos  que 
huir  pudieron  subiéronse  al  muro;  mas  el  Doncel  se 
apeó  del  caballo  y  fué  tras  ellos ,  é  tan  grande  era  el 
miedo  que  llevaban,  que  no  le  osaado  esperar ,  se  de- 
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jaban  caer  de  la  cerca  ayuso,  salvo  dos  dellos,  qne  se 
metieron  en  una  cámara ,  y  el  Doncel ,  que  los  seguía, 
entró  en  posdellos,  é  vio  en  un  techo  un  hombre  tan 
viejo,  que  de  alli  no  se  podía  levantar,  é  decía  i  vo- 
ces: «Villanos,  malos,  ¿ante  quién  lmis?^Ante  un 
caballero,  dijeron  ellos,  que  face  diabluias,  é  lia  muer- 
to á  vuestros  sobrinos  ambos  é  á  todos  nuestros  com- 
paneros*»)  El  Doncel  dijo  á  uno  dellos:  a  Muéstrame  á 
tu  señor;  &¡  no,  muerto  eres.»  El  le  mostró  el  viejo  que 
en  el  lecho  y  acia.  El  se  comenzó  á  santiguar  é  dijo: 
«Viejo  malo,  estás  en  el  paso  de  la  muerte,  é  ¿tienes 
tal  costumbre?  Si  agora  [«udiésedcs  tomar  arma*»,  pro- 
baros-y-a  que  érades  traidor,  é  así  lo  sois  á  Dios  é  á 
vuestra  ánima.»  Enloiices  ího  semblante  que  le  que^ 
ria  dar  con  el  espada;  y  el  viejo  dijo:  «¡Ay  Señor!  mer- 
ced ,  no  me  matéis.  —  Muer;  o  sois  ,  dijo  el  Doncel  del 
Mar,  si  no  juráis  que  tal  costumbre  nunca  mas  en 
vuestra  vida  mantenida  será.  »  Cl  lo  juró.  «Pues  agora 
me  decid  porqué  maulen  íados  esta  costumbre, — Pord. 
rey  Abics  de  Irlanda ,  dijo  él ,  que  es  mi  sobrino,  é  yo 
no  f)*  puedo  ayudar  con  el  cuerpo ,  quisiérale  aymiar 
con  los  raballcros  andantes. — Viejo  falso ,  dijo  el  Don- 
cel, ¿qué  han  de  haberlos  Ciib:illeros  en  vueslraayuda 
ni  estorbo?»  Entonces  dio  del  pié  al  lecho  é  tornólo 
sobre  él ,  y  encomendándole  á  lodos  los  diablos  delín- 
tierno,  se  salió  al  corral ,  é  fué  á  lomar  uno  de  los  ca- 
billos de  los  caballeros  que  matara  ^  é  trájole  al  Rey  é 
dijo:  {«Cabalgad,  Señor;  que  poco  me  contento  deste 
lugar  ni  de  los  que  en  él  son. » 

Entonces  cabalgaron  é  salieron  fuera  del  castillo,  y  d] 
Doñee!  del  Mar  no  tiró  suyetmo,p(*rqueelReynolóco-* 
nociese;  é  siendo  ya  fuera»  dijo  el  Rey :  «Amigo  señor, 
¿quién  sois,  que  me  acorristes  siendo  cerca  <le  la  muer- 
te, y  me  tirasles  de  mi  estorbo  é  muchos  caballeros  an- 
dantes é  los  amigos  de  las  doncellas  que  por  aquí  pasa^ 
sen?  Que  yo  soy  aquel  contra  quien  de  jurar  ba!uan,— 
Sennr,  dijo;el  Doncel  del  Mar,  yo  soy  un  cabal  leroque  bobo 
gana  de  os  servir. ^ — Caballero,  dijo  él,  esto  veo  yo  bien; 
que  apcnns  podría  hombre  hallar  otro  tan  buen  socor- 
ro; pero  no  os  dejaré  sin  que  os  conirica.— Esono  iic- 
ne  á  vos  ni  á  mi  pro,  dijo  el  Doncel.  —  Pues  ruégeos 
por  cortesía  que  os  tiréis  el  yelmo. n  El  abajó  la  cabera' 
é  no  respondió  ;  mas  el  Rey  rogó  á  la  doticelta  que  m^ 
lo  tirase,  y  ella  le  dijo :  «Señor,  lia«;ed  el  rué j:o  del  Rey, 
que  tanto  lo  desea.  ?»  Pero  él  iio  quiso;  é  la  doncella  lo 
quitó  el  yelmo  contra  su  voluntad,  é  como  el  Rey  le  vid 
el  rostro ,  conosció  ser  aquel  el  doncel  que  él  armart 
caballero  por  ruego  de  las  doncellas,  é  abrazánilolo, 
dijo:  <( Por  Dios,  amigo,  agora  os  conozco  yo  mejor 
que  ante. — Señor,  dijo  él,  yo  bien  os  conocí,  que  ra© 
distes  lionra  de  caballena;  lo  que, si  á  Dios  pluguiere, 
os  serviré  en  vuestra  guerra  de  Caula  tanto  que  olor- 
gado  me  fuere,  é  fasta  enlotices  no  quisiera  dára>meá 
conoscer. — Mucho  os  lo  agradezco ,  dijo  el  Rey ,  que 
por  mí  facéis  tanto,  que  mas  ser  no  puede;  é  dó  mu- 
chas gracias  á  Dios  que  por  mí  fué  hecha  tal  obra.w  Es- 
to decia  por  le  haber  íeclio  caballero ;  que  del  deudo 
que  le  habia  ni  lo  sabia  ni  lo  pensaba. 

Hablando  en  esto  ,  llegaron  á  dos  carreras ,  é  dijo  el 
Doncel  del  Mar :  aScñor,  ¿euáJ  destas  queréis  seguir?— 
Esta  queva  ala  siniestra  parte,  dijo  él;  aue  esladerechi 
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pin  ir  I  Bii  titm.— A  Dios  vais,  dijo  él;  que  tonuiré  yo 

h  otr*,^  r  -  uíe,  dijo  el  Uey ,  é  miéinbrcseo^lo  que 

I  JMproíD'  vuesini  ayu«k  me  ha  quitado  ta  ma- 

^  }>r  pafte  tM  ^^or  y  me  poue  en  esperanza  de  con  elli  ' 
.  mi  i>érdida.»  Enlonces  se  fué  su  via,  y  ' 
el  quedó  coa  la  doncella ,  la  cual  le  dijo:  nSe-  ; 
PiñMkro ,  yo  os  aguardé  por  lo  que  la  doncella  que 
h  tMiia  os  diú  me  dijo ,  que  la  traía  para  el  mejor  ca- 
bitao  del  mundo ,  é  tanlo  he  visto»  que  conuico  ser 
fetdid;  agor«  quiero  lomar  á  mi  camino  por  ver  aque- 
lla mi  scttoni  que  vos  dije.  ^E  ¿quién  c$  ella?  dijo  el 
Doncel  del  Mar.--üriuu;t,  ta  liíja  del  rey  Lisuartis^»  di- 
ja  elle. Cuando  él  oyó  meiilar  á  su  señora  estremeció- 
«laeleonxon  Un  fucriemenie,  que  por  [>oco cayera 
4el  Cil>a]lo.  é  Ganilalín,  que  asi  lo  rió  atónito,  abra* 
1066  eoQ  él,  y  el  Doncel  dijo:  «iMuerto  soy  del  cora- 
ton.»  La  doticella  dijo ,  cuidando  que  utra  dolencia 
laese:  «Señor  caballero ,  d&^nnfios ,  que  i;r:m  cuita 
bebtsles.^No  es  menester ,  dijo  él;  qu^.*  á  menudo  he 
m\e  mk\,n  El  escudero  que  ya  oísles  dijo  á  la  donce- 
lla :  «¿Vais  á  casa  del  rey  Langutnes?— Sí ,  dijo  ella. 
— Pues  yo  os  íaré  com[ia5ia ,  dijo  él ;  que  tengo  de  fer 
allí  á  ptaxo  cierto,  u  E  despidiéndose  del  Doncel  del 
Mar,  se  toniaroQ  por  la  vía  que  allí  viníeton,  y  él  se  fué 
por  su  camino  donde  la  ventura  lo  guííiha. 

£1  autor  aquí  deja  de  Tablar  del  Doricel  del  Mar,  é  tornau 
f  cootar  de  douGalaor,  su  hermano,  que  el  gigante  hobo 
llevado.  Don  Galaor.que  con  el  ennílano  se  criaba,  como 
I  ya  oíste^,  hiendo  ya  en  edad  de  diez  6  ocho  annos,  fizóse 
[filiaple  tle  cuerpo  y  membrudo,  é  siempre  leia  en  uno^ 
I  el  iiuen  hombre  le  daba  de  los  hechos  anli- 
►  los  caballeros  en  armas  pasaron ;  de  manera 
í  cuasi  con  ello^  como  con  lo  natural  con  que  nas- 
i,  fué  movido  ú  gran  deseo  de  ser  caballero;  pero 
no  sabia  si  de  derecho  lo  debía  ser ,  é  rogó  mucho  al 
!  bueno  que  !o  criaba  que  gelo  dijese ;  mas  él, 
cierto  que  en  siendo  caballero  se  había  de 
atir  con  el  gigante  Albalan,  viniéronle  las  lá- 
>á  los  ojos,  édíjole;  u\U  fijo,  mejor  sería  que 
\  otm  via  mas  seguní  para  vuestra  alma ,  que 
I  en  las  armas  y  en  la  orden  de  caballería,  que 
ly  trabajosa  es  de  mantener.— Mi  señor,  dijoél,  nmy 
ú  podría  yo  seguir  aquello  que  contra  mi  volunUid 
Düe,  y  en  esto  que  mi  corazón  iie  otorga ,  sí  Dios 
I  dkre  ventura ,  yo  lo  pasaré  á  su  servicio;  que  fue- 
*iStfO^  no  querría  que  la  vida  me  quedase.  Él  hombre 
30,  que  vid  su  voluntad,  dijale:  uPues  que  así  es, 
os  digo  verdaderamente  que  si  por  vos  no  se  píer- 
s,  uoe  por  vuestro  linaje  uo  se  perderá;  que  vos  sois 
'  >  df  rey  é  de  reina  ¡  y  esto  no  lo  sepa  el  gigante  que 
( lo  d^e.  •  Cuando  Galaor  esto  oyó  fué  muy  alegre, 
\  om  ser  no  podía,  é  dijo:  uEl  pensamiento  que  yo 
i  iqul  tenía  por  grande  en  querer  ser  cabaüerOj  len- 
)igora|ior  pequeño,  según  loque  me  habéis  dicho. »  El 
i  bueno p  temiendo  que  se  te  no  fuese,  envió  á 
1  jayán  cómo  aquel  su  criado  estaba  en  edad  é 
01  de  ser  caballero;  que  mirase  lo  que  leconve* 
Oído  esto  por  él ,  cabalgó  y  fuese  allá .  ó  halló  á 
iGaUor  muy  liennoso  é  valiente,  mas  que  su  edad  lo  ro* 
cria.é  díjole:  (iHijo,  yo  sé  que  quereos  ser  caballe- 
» ,  é  quiéroos  lle?ar  comigOj  é  trabojaré  como  lo  seaii 
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mudio  á  vuestra  honra.— Padre,  dijo  él ,  en  ese  wré  | 
mi  voluntad  del  lodo  complhi^.u  Entonce<i  le  fizo  eft*  | 
balgar  en  un  cabíillo  para  lo  llevar ,  pero  ínN*«  «^  tles-  , 
pidió  del  hombre  bueno ,  hiticadoa  los  1 1  '  ?*  él,  | 

rogándole  que  del  hobíese  memoria.  El  ueiio  ( 

lloraba  y  besábale  muchas  veces,  é  dándole  su  ixíudi-* 
don » se  fué  con  el  gigante»  y  llegados  á  su  castillo, 
fiíole  armas  á  su  medida ,  é  facíale  cabalgar  é  bolturdar 
por  el  campo  ,  é  dióte  dos  esgremidores  que  le  de^en- 
volvicseu  é  le  soltasen  con  el  escudo  y  espada  ,  é  fiiole 
aprender  todas  las  cosas  de  armas  que  á  caballero  con- 
venían. En  esto  le  detuvo  un  ano,  que  el  gígunte  vio  quo 
le  bastaba  para  que  sin  empacho  podría  ser  caballero. 
Aqui  deja  el  autor  de  contar  desto,  porque  en  su  lugar 
mención  se  hará  de  lo  que  este  Galaor  hizo»  é  iorua  á 
contar  de  lo  que  sucedió  al  Doncel  del  Mar  después  que 
del  rey  Perion  é  de  la  doncella  de  Denamarca  y  del  cas- 
tillo del  viejo  se  partió:  anduvo  dos  días  sin  aventura 
fallar ,  é  a)  tercero  día ,  á  la  hora  de  mediodía»  llegó  4 
vista  de  un  muy  hcrüioso  castillo^  que  era  de  un  caballero 
que  Gatpano  había  nombre,  que  era  el  mas  valiente  y 
esforzado  en  armas  que  en  todas  aquellas  partes  «*e  fa- 
llaba* así  que,  mucho  dudado  y  temido  de  lodos  ent; 
é  junta  su  gran  valentía  con  la  fortaleza  del  castillo,  tal 
costumbre  mantenía  cual  hombre  muy  soberbio  debía 
mantener^  siguíejido  mas  el  servicio  del  enemigo  malo 
que  de  aquel  alto  Señor  que  tan  señalado  entre  todos  los 
otros  le  ficiera,  que  era  lo  que  agora  oiréis.  Las  dueñas 
é  doncellas  que  por  allí  pasaban  facíalas  subir  al  casti* 
lio,  é faciendo dcllas  su  voluntad  por  fuerza,  Imbíanleju» 
rar  que  en  tanto  que  éi  viviese  no  lomasen  otro  amigo; 
é  silo  no  hacían,  descabezábalas;  é  á  los  caballeros  por 
el  semejante ,  que  se  hablan  do  combatir  con  do§  her- 
manos suyos,  é  si  era  tal  que  los  venciese, se  combatiese 
con  él;  y  él  era  de  tanta  bondad  en  armas,  que  tono  osa- 
ban en  el  campo  atender ;  é  facíales  jurar  que  se  lla- 
masen los  vencidos  de  Gal  paño,  ó  les  corlaba  tas  cabezas, 
é  lomándoles  cuanto  traían,  se  habían  de  írde  pié.  Mas 
ya  Díoe  enojado  que  tan  gran  crueza  tanlo  tiempo  (tasa- 
se, otorgó  á  la  fortuna  que,  procediendo  contra  él 
aquellos  que  en  muchos  tiempos  con  gran  soberbia,  con 
deleites  demasiados,  tanlo  á  su  placer  é  á  pesar  do  to- 
dos sostenido  había,  en  pequeño  espacio  de  tiempo  tor- 
nado fuese  al  contrario,  pagando  aquellos  malos  9ü 
maldad ,  é  á  los  otros  como  ellos  dando  temeroso  en- 
jemplo  con  que  se  emendasen,  como  agora  vos  será 
contado. 

CAPITULO  VL 

Cómo  t\  tioorel  d«l  Mar  §e  combatid  ton  los  peones  del  eiliillero 
que  Galpino  te  Uituaba ,  é  desaires  eoii  avt  biroiooi  del  icBor 
del  tiitillo  é  con  cl  mismo  seAor. 

Pues  llegando  el  Donc*^!  del  Mar  cerca  del  cantillo» 
vio  venir  contra  él  una  doüccHa  íariend^  muy  gran 
duelo,  é  con  elta  un  escudero  ¿un  don*  n:ir- 

daban ;  la  doncella  era  muv'  formosa  é  úr  ca- 

belloa,  6  íbolos  mesando.  El  Doncel  del  Mar  le  díjo: 
«Amiga, iqué  es  la  causa  de  tan  grande  cuita?— Ay 
Seíior,  íiijo  ella ,  «s  tanto  el  mal ,  que  vos  lo  no  puedo 
decir. ^Decidme lo,  dijo  él,  é  sí  con  derecho  vo«  puitvlo 
remediar,  hacerlo  ho. — Scbor ,  djjo  ella ,  yo  tengo  con 
mandado  de  m  señor  á  uo  cabiliero  miiiurntir  ii%  lOi 
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'buenos que  agora  se  saben,  é  lomáronme  allí  cuatra 
apeones;  y  llevándome  al  caslílto,  fui  escarnida  de  un 
¡»  traidor,  é  sobro  lodo,  fizóme  jurar  que  no Ji  hayaolro 
tmígo  en  lanío  que  él  víva.w  El  Doncel  la  tomó  por  el 
freno,  é  díjole:  a  Venid  comigo,  é  dar  vos  lie  riereclm, 
sí  pueJo.w  E  lúmiíndola  por  la  rienda,  se  fuú  con  ella 
hablando ,  diciéndole  qujiiu  era  el  caballero  á  quien  el 
mamladü  llevaba.  «Saberlo  heis,  dijo  ella,  si  me  ven- 
gáis, é  dtgovos  que  es  él  tal,  que  habrá  mucha  cuita 
cuando  mi  deshonra  él  supiere.  — Derecho  es,  dijo  el 
Doncel  del  Mar»*  Así  llegaron  donde  los  cuatro  peones 
erají,  *?díjoIes  el  Doncel  del  Mar  :  «Malos,  iraidores, 
¿por  qné  fecísles  mal  á  esta  doncella? — Por  cuanto 
IJO  holiimos  miedo,  dijeron  ellos,  de  le  vos  dar  derecho. 
,  — Agora  lo  veréis  »n  dijo  él ;  é  melió  mano  á  la  espada 
é  dejóse  iré  ellos  é  dié  á  uno  que  aldaba  un  hacha  para 
le  ferir  lal  golpe,  que  el  brazo  le  corló  y  le  echó  en  tier- 
ra; él  cayó  dando  voces.  Después  ürióá  otro  por  Ins  na- 
rices al  travt^s,  que  le  cortó  basta  la^;  orejas.  Cuando  los 
dos  esto  vieron  comenzaron  de  fuir  contra  un  rio  por 
una  jara  espesa ;  él  meliu  su  espada  en  la  vaina  é  tomó 
la  doncella  por  el  freno  é  dijo:  «Vamo>  atlelanle,  n  La 
doncella  le  dijo:  «lAqui  cerca  hay  una  puerta  íbndc  vi 
dos  cahíilleros  armíidos.—Sea ,  dijo  él ,  que  verlos  quie- 
ro»)» Entonces  dijo :  «  Doncella,  venid  en  pos  de  mí  é  m 
lemois.  Jí  Y  entrando  por  la  puerta  liel  castillo ,  vio  un 
caballero  armado  ante  sí,  que  cabalf^aba  en  un  caballo; 
é  sídiiln  fuera,  echaron  tras  él  una  puerta  colgadiza,  y 
el  caballero  le  ilijo  con  gran  soberbia :  «  Viínid,  recebi- 
rcis  vueslrn  desboiira. — Dejemos  eso,  dijo  el  Doncel, 
ai  que  saljcrlo  puede ;  mas  pnígíintovos  sí  poÍs  el  que 
hizo  fuerza  á  esta  doncella.— No ,  dijo  el  caballero ;  mas, 
que  lo  fuese »  ¿qué  seria  por  ende? — Vengarlo  yo,  di- 
jo él ,  si  pudiese.  —  Pues  ver  quiero  yo  cómo  os  com ba- 
tís, j)  E  dejóse  á  él  ir  cuanto  el  caballo  llevarlo  pudo,  é 
falleció  de  su  golpe;  y  el  Doncel  del  Mar  lo  hirió  con  su 
lanza  en  el  escudo  tan  fuertemente,  que  niuf^una  arma 
que  triijesc  le  aprnveelió »  é  pasóle  el  (ierro  á  las  espal- 
das é  diú  con  él  muerto  en  tierra ;  é  sacando  la  lanza 
(lél ,  se  fué  í5  otro  cabalíeroquc  contra  él  venia,  dicien- 
do: «En  mal  punto  acii  entraste.»  Y  el  caballero  lo  íirió 
en  el  escudo,  que  gelo  pasó;  mas  detúvose  el  fierro  en 
el  arnés,  que  era  fuerte;  él  le  lirié  de  guisa  con  sn  lan- 
za en  el  yelmo ,  que  derrihógelo  de  la  cabeza ,  y  el  ca- 
ballero fué  á  tierra  sin  detenencia  ninguna;  é  como  así 
sevíóf  oomenzó  á  dar  grandes  voces,  é  salieron  tres 
peones  armados  de  una  cámara ,  é  díjoles:  a  Matad  este 
traidor.»  Ellos  le  firíeron  el  caballo  de  manera  que  le 
derribaron  con  él ,  mas  levanta udose  muy  sañudo  de  su 
cab^illo  que  te  mataran,  fué  ferir  al  caballero  con  su 
lanza  en  la  cara ,  que  el  hierro  salió  entre  la  oreja  y  el 
pescuezo,  é  cayé  luego;  é  tomó  á  los  de  pié,  que  le  he- 
rían tí  lo  liabian  llagFido  en  la  una  espalda,  dontle 
perdía  mucha  sangre ;  mas  tanta  era  su  sana ,  que  lo  no 
sentia,  ó  lirio  con  su  espada  aquel  que  lo  llagara  por  la 
cabeza;  de  manera  que  la  oreja  le  corteé  la  faz  é cuan- 
to le  alcanzó,  é  la  espada  de¿^cendtó  basta  los  pechos,  é 
los  otros  dos  fueron  contra  el  corral,  diciendo  á  grandes 
voces:  a  Venid,  Señor,  venid;  que  lodos  sismos  muertos.» 
El  Doncel  del  Mar  cabalgó  en  el  caballo  de!  cahalle- 
ro  quu  mataiUi  é  fué  en  pos  dellos,  é  vio  il  una  puer- 
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la  un  caballero  desarmado,  que  le  dijo:  a  ¿Qué  ei 
eso,  caballero?  ¿Venísles  aquí  á  me  matar  mis  hom- 
bres?—Vine,  dijo  él,  por  vengar  esta  doncella  de  la 
fuerza  que  aquí  le  ficieron ,  si  bailare  aquel  que  gela 
hizo.»  Lri  doncella  dijo:  «  Señor,  ese  es  por  quien  yo 
soy  escarnida.  «  El  Doncel  del  Mar  le  dijo:  « Ay  caba- 
llero soberbio,  lleno  de  villanía,  agora  compraréis  la 
malitad  que  fecisles.  Armadvos  luego;  si  no,  matar- 
vos  be  asi  desarmado ;  que  con  los  malos  como  vos  no 
se  debía  tener  templanza.— Ay,  Señor,  dijo  la  doncella, 
matadle  ú  ese  traidor ,  é  no  deis  lugar  á  que  mus  mal 
faga;  que  ya  lodo  sería  á  vuestro  cargo. — Ay  mala»  dijo 
el  caballero,  en  punió  malo  él  vos  creyó  é  con  vos  vino.» 
Y  entróse  en  un  gran  ["alacio  é  dijo:  «Vos,  caballe- 
ro I  alendedmeé  no  fuyaís;  que  en  ninguna  parte  me 
podréis  guarecer  — Yo  vos  digo,  dijo  el  Doncel  del 
Mar,  SI  vos  yode  aquí  fuyere,  que  me  no  dejéis  en  nin- 
gún lugar  de  los  mas  guardados,  u  Y  no  tardó  mucho 
que  lo  vio  venir  encima  de  un  caballo  blanco ,  y  él  lo- 
do armado,  que  le  no  lallescia  nada,  é  venía diciendor 
uAy,  cakdlero  mal  andante,  en  mal  punto  vistes  la 
doncella ;  que  aquí  perderéis  la  cahe/a.  n  Cuando  el 
Doiícel  se  oyó  amenazar  fué  muy  sañudo,  éilijo:  «Aho- 
ra guarde  cada  uno  la  suya>  y  el  que  no  la  amparare 
piérdala.» 

Entonces  se  dejaron  correr  al  gran  ir  de  los  caba- 
llos, é  hriérípuse  con  sus  tanzas  en  los  escudos,  que 
luego  fueron  falsados,  é  los  arneses  asitnismo,  é  loft 
hierros  metítlos  por  la  carne,  é  juntáronse  de  los  cuer- 
pos y  cscuilos  é  yelmos  uno  con  olro  tan  bravamen* 
te,  í[uc  ambos  fueron á  tierra;  [>ero  lauto  te  vino  bien 
al  Duncel,  que  llevó  las  riendas  en  la  mano,  é  Galpano 
se  levan ló  muy  mal  trecho,  é  metieron  mano  á  sus  es- 
padas, é  pusieron  los  escudos  ante  sí ,  é  hiriéronse  Um 
bravo,  que  espanto  pcmian  á  los  que  los  miraban.  De 
los  escudos  caían  en  tierra  muclias  rajas  ,  é  de  los  ar^ 
neses  muclias  piezas,  é  los  yelmos  eran  abollados  é 
rolos;  asi  que,  la  plaza  donde  lidiaban  era  tintado 
sangre,  fjiilpano,  que  se  sintió  de  una  herida  que  te- 
nia en  la  cabeza,  que  la  sangre  le  caía  sobre  los  ojos, 
se  tiró  afuera  por  los  limpiar;  mas  el  Doncel  del  Mar, 
que  muy  ligero  andaba,  é  con  gran  ardimiento,  díjo- 
le: «¿Qué  es  eso,  GalpauoINoteconvíenecobardia.iNo 
te  miembras  que  te  combates  por  tu  cabeza^  é  si  mal 
la  guardares  la  pertlerás?9>  Galpano  le  dijo :  uSúfrete  uti 
poco  é  folgucmos ;  que  tiempo  hay  para  nos  combatir, 
—Eso  no  iia  menester ,  dijo  el  Doncel ;  que  yo  no  mei 
combalo  contigo  por  cortesía ,  mas  por  dar  emienda  i 
aquella  doncella  que  deshonraste.»  E  fuélo  luego  ferir 
lan  bravamente  por  cima  del  yelmo ,  que  las  rodillas 
amlxis  le  fizo  hincar,  é  levantóse  luego  é  comenzóse  | 
defender ;  pero  no  de  guisa  que  el  Doncel  no  le  trajese 
á  lo<la  su  voluntad^  que  tanto  era  ya  cansado ,  que  ape^ 
ñas  lü  espada  podía  tener ,  ó  no  entendía  sino  en  se  co» 
brir  de  su  escudo ,  el  cual  en  el  brazo  le  fué  todo  cor- 
tado, que  nada  de  él  no  le  quedó.  Entonces,  no  le-i 
niendo  remedio,  comenzó  de  íuir  por  la  plaza  acá 
allá  entre  la  espada  del  Doncel  del  Mar,  que  no  lo  do^ 
jaba  holgar;  é  Galpano  quiso  fuira  !a  torre,  donde  ha^' 
bia  hombres  suyos ;  mas  el  Doncel  del  Mar  lo  alcanz^ 
por  unas  gradas,  é  tomándole  por  el  yelmo,  le  Mió  Ui| 
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recio,  que  le  fizo  caer  en  tierra  extendido,  y  el  yelmo 
k  quedó  en  las  manos,  é  con  la  espada  ledió  tal  golfüe  en 
d  pescuezo,  que  la  cabeza  fué  del  cuerpo  apartada,  é 
d¡io  á  la  doncella :  «De  hoy  mas  podéis  haber  otro  ami- 
go, si  quisiérdes;  que  esteá  quien  jurastes,  despachado 
es-^lleicedá  Dios  é  á  vos,  dijo  ella,  que  lo  matastes.o 
El  quisiera  subir  á  la  torre ,  mas  vio  alzar  el  escalera, 
é  cabalgó  en  el  caballo  de  Galpano ,  que  muy  fcrmoso 
en, é  dijo:  «Vayamos  de  aquí.»  La  doncella  le  dijo:  «Ca- , 
ballero,  yo  llevaré  la  cabeza  dcste  que  me  deshonró  é 
darla  he  á  quien  el  mandado  llevo  de  vuestra  parte. — 
No  la  llevéis,  dijo  él,  gue  vos  sera  enojo,  mas  llevad 
el  yelmo  en  lugar  della.o  La  doncella  lo  otorgó,  é 
■ando  á  su  escudero  que  lo  tomase;  é  luego  salle- 
m  del  castillo,  é  fallaron  la  puerta  abierta  de  los  que 
feralli  hablan  fuido. 

Pues  estando  en  el  camino,  dijo  el  Doncel  del  Mar: 
•  Decidme  quién  es  el  caballero  ú  quien  el  mandado 
lletais.  — Sabed,  dijo  ella  ,  que  es  Agrájes,  fijo  del 
rej  de  Escocia.  -—Bendito  sea  Dios ,  dijo  él ,  que  yo 
pñie  tanta  que  él  no  recibiese  este  enojo.  E  dígoos , 
doncella ,  que  es  el  mejor  caballero  mancebo  que  yo 
agora  sé.  E  si  por  él  tomastes  deshonra ,  él  la  hará  vol- 
ler  en  lionra ;  é  decidle  que  se  le  encomienda  un  su 
caballero,  el  cqal  en  la  guerra  de  Caula  fallará  si  alií  él 
íoere.  —  Ay  Señor ,  dijo  ella ,  pues  lo  amáis  tanto ,  rué- 
goos  que  me  otorguéis  un  don.  o  El  dijo:  a  Muy  de 
gndo. — ^Pues,  dijo  la  doncella ,  decidme  vuestro  nom- 
bre.— Doncella,  dijo,  mi  nombre  no  queráis  agora  saber; 
y  demandad  olrodon  que  yo  complir  pueda.— Otro  don, 
dijo  ella,  no  quiero  yo.  Si  Dios  me  ayude,  dijo  él,  no 
sois  en  dio  cortés,  en  querer  de  ningún  hombre  saber 
nadacoolia  su  voluntad.* Todavía,  dijo  ella,  meló 
dedd,  ai  queréis  ser  quito. »  Guando  él  esto  vio,  que 
DO  podía  al  hacer,  dijo:  a  A  mi  llaman  el  Doncel  del 
Mar.»  E  partiéndose  della  lo  mas  presto  quejpudo,  en- 
lió  eo  su  camino.  La  doncella  fué  muy  gozosa  en  saber 
ú  nombre  del  caballero. 

El  Doncel  del  Mar  iba  muy  llagado,  é  salíale  tanta 
sangre,  que  la  carrera  era  tinta  della,  y  el  caballo, 
que  era  blanco ,  parecía  bermejo  por  Aiuchos  lugaies; 
é andando  hasta  la  hora  de  las  vísperas,  vio  una  for- 
taleza muy  hermosa,  é  venia  contra  él  un  caballero 
desalmado ,  é  como  i  él  llegó  dijole:  «Señor,  ¿onde 
tomastes  estas  llagas?  —  En  un  castillo  que  acá  de- 
jo, dijo  el  Doncel.  —  Y  ese  caballo  ¿cómo  lo  hobis- 
tfls?— Hóbelo  por  el  mío,  que  me  mataron,  dijo  el  Don- 
cel—Y  el  caballero  cuyo  era  ¿qué  fué  del  ?— Ahí  per- 
dió la  cabeza ,»  dijo  el  Doncel.  Entonces  decendió  del 
aballo  por  le  besar  el  pié,  y  el  Doncel  lo  desvió  de  la 
estribera,  y  el  otro  besóle  la  falda  del  arnés  é  dijo: 
i¡  Ay  Señor,  vos  seáis  muy  bien  venido;  que  por  vos  he 
cobrado  toda  mi  honra!— Señor  caballero,  dijo  el  Don- 
cd,  ¿sabéis  dónde  me  curasen  destas  llagas?— Si  sé, 
dijo  él ,  que  en  esta  mi  casa  vos  curará  una  doncella, 
mi  sobrina,  mejor  que  otra  que  en  esta  tierra  haya.» 
Entonces  descabalgaron  é  fueron  entrar  en  la  torre, 
y  el  caballero  le  dijo :  a  í  Ay  Señor,  que  ese  traidor  que 
natastes  me  ha  tenido  año  y  medio  muerto  y  escarni- 
do qne  no  tome  armas ;  que  él  me  hizo  perder  mi  nom- 
teeé  jurar  que  no  me  llamase  sino  el  su  vencido,  é 
LC- 
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por  vuestra  causa  soy  á  mi  honra  tomado  iD  Allí  pu- 
sieron al  Doncel  del  Mar  en  un  rico  lecho,  donde  fué  cu- 
rado de  sus  llagas  por  mano  de  la  doncella ,  la  cual  le 
dijo  que  le  darla  sano  tanto  que  de  caminar  se  cicusa- 
se  algunos  días;  y  él  dijo  que  en  todo  su  consejo  se- 
guiría. 

CAPITULO  VIL 

Cómo  al  tercero  día  qac  el  Ooueel  del  Mar  se  partió  de  la  corto 
del  rey  Lanj^uínes  vinieron  aquellos  tres  caballeros  qac  traían 
nn  caballero  en  anas  andas  6  ¿  su  majer  alevosa. 

Al  tercero  día  que  el  Doncel  del  Mar  se  partió  de  casa 
del  rey  Languínes,  donde  fué  armado  caballero ,  llega- 
ron ahi  los  tres  caballeros  que  llevaban  la  dueña  falft 
é  al  caballero  su  marido  mal  llagado  en  unas  andas ,  ó 
los  tres  caballeros  pusieron  en  la  mano  del  Rey  la  due- 
ña de  parte  de  un  caballero  novel ,  ó  contáronle  cuanto 
del  aviniera.  El  Rey  se  santiguó  muchas  veces  en  oir 
tal  traición  de  mujer,  é  agradeció  mucho  al  caballero 
que  la  enviara ,  que  ninguno  no  sabia  que  el  Doncel  del 
Mar  era  caballero ,  sino  su  señora  Oriana  é  las  otras  que 
ya  oístes ;  antes  cuidaban  que  era  ido  á  ver  á  su  amo 
Candiles.  El  Rey  dijo  al  caballero  de  las  andas:  «Tan 
alevosa  mujer  como  es  la  vuestra  no  debe  vivir. — Se- 
ñor, dijo  él,  vos  haced  lo  que  debéis,  mas  yo  nunca 
consentiré  malar  la  cosa  del  mundo  que  mas  mo.» 
E  despedido  del  Rey ,  se  fizo  llevur  en  sus  andas.  Ll  Rey 
dijo  á  la  dueña:  «Por  Dios,  mas  Ir^al  vos  era  aquel  ca- 
ballero que  vos  á  él ;  mas  yo  faro  que  compréis  vuestra 
'deslealtad. )}  E  mandóla  quemar.  El  Rey  se  maravill/i 
mucho  quién  seria  el  caballero  que  allí  los  Iiiciera  ve- 
nir, é  dijo  el  escudero  con  quien  el  Doncel  del  Mar  so 
aposentara  en  su  castillo:  a¿Por  vcnlura  si  será  un  ca- 
ballero novel  que  aguardamos  yo  é  una  doncella  de  De- 
namarca  que  hoy  aquí  llegó? —  Y  ¿qué  caballero  es? 
dijo  el  Rey. — Señor ,  dijo  el  escudero,  61  es  muy  niño, 
é  tan  fermoso ,  que  es  maravilla  de  lo  ver ,  é  vile  hacer 
tanto  en  armas  en  poca  de  hora,  que  si  ha  ventura  de 
vivir,  será  el  mejor  caballero  del  mundo.»  Entonces  con- 
tó cuanto  de  él  viera,  é  cómo  librara  al  rey  Perion  de 
muerte,  o  ¿Sabéis  vos,  dijo  el  Rey,  cómo  ha  nombre? 
— No ,  Señor ,  dijo  él ,  que  él  se  encubre  mucho  en  de- 
masía. »  Entonces  hobo  el  Rey  é  todos  mas  gana  de  lo 
saber  que  ante.  Y  el  escudero  dijo:  «La  doncella  andu- 
vo mas  con  él  que  no  yo.— ¿Es  aquí  la  doncella?  dijo 
el  Rey.— Sí,»  dijo  el  que  venia  á  demandar  la  fija  del 
rey  Lisuarte.  Luego  mandó  que  ante  él  viniese ,  é 
contó  cuanto  del  viera,  é  como  lo  aguardara,  por  lo 
que  la  doncella  que  le  dio  la  lanza  dijo,  que  la  traía  pa- 
ra el  mejor  caballero  que  agora  la  podría  en  mano  tener. 
((Tanto  sé  yo  del ,  dijo  ella;  mas  de  su  nombre  no  sé  na- 
da.—¡Ay  Dios!  ¿quién  seria?»  dijo  el  Rey;  mas  su  amiga 
no  dudaba  quién  podría  ser,  porque  la  doncella  le  ha- 
bla contado  cómo  la  venia  á  demandar  para  la  llevar 
consigo.  E  así  como  gelo  nombró ,  sintió  en  si  gran  al- 
teración ,  porque  creído  tovo  que  el  Rey  daria  lugar  quo 
la  llevasen  á  su  padre ,  é  ida ,  no  sabría  nuevas  tan  con- 
tíno  de  aquel  que  mas  que  á  sí  misma  quería. 

Así  pasaron  seis  días  que  del  no  supieron  nuevas.  Y 
estandoel  Rey  fablandocon  su  hijo  Agrájes,  que  se  quería 
partir  áGaula  con  su  compaña,  entró  una  doncella  por  la 
puerta,  é  lineó  los  hinojos  ante  ellos  é  dijo :  «Señor, 
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oídma  un  poco  ante  vuestro  padre. » Cnlonces  tooiú  en 
sus  manos  un  yelmo  con  Untas  lierídas  de  espada ,  que 
ningún  lugar  sano  en  él  había ,  é  diólo  á  Agrájcs ,  é  di- 
jo: ctSeuor ,  tomad  es  le  yelmo  en  lugar  de  la  cabeza  del 
Galpano ,  é  dóoslo  de  parte  de  un  cabalSero  novel ,  tíquet 
á  quien  mas  conviene  traer  arm;!^  que  á  otro  caballero 
que  en  el  mundo  sea;  y  este  yelmo  vos  envía  él  por- 
que deslmuró  una  doncella  que  ilia  en  vuestro  manda- 
do.—  ¡Cómo!  dijo  él,  ¿muerto  es  Galpano  por  mano 
de  un  caballero?  ¡Por  Dios,  doncella,  maraviljus  rae 
decís !  — Cierto,  Señor,  dijo  ella ;  aquel conquirió á  ma- 
tó cuantos  liabia  en  su  castillo ,  é  á  la  ñn  se  combaUo 
con  él  solo  é  corlóle  la  cabeza ,  é  por  ser  enojosa  de 
traer,  me  dijo  que  bastaba  el  yelmo.— Cierto,  dijo  el 
Rey,  aquel  es  caballero  novel  que  por  aquí  pasó;  que 
por  cierto  sus  caballerías  extrañas  son  de  otras. i>  Y  pre- 
guntó á  la  doncella  si  sabia  cómo  habia  nombre.  «Sí, 
Señor,»  dijo  ella;  mas  esto  fué  con  gran  arte*  «  Por  Dios 
decídmelo  dijo  e!  Rey ;  que  mucho  me  liaréis  alegre. — 
Sabed,  Señor,  dijo  ella ,  que  ha  nombre  el  Doncel  del 
Mar.»)  Guando  esto  oyó  el  Rey  fué  maravillado,  é  lodos 
los  otros,  é  dijo:  «  Si  él  fué  á  demandar  quien  lo  hicie- 
se caballero,  no  debe  ser  culpado;  que  mucho  há  que 
rae  lo  rogó ,  é  yo  lo  tardé,  é  hice  mal  de  tardar  caki- 
lleria  á  quien  della  lan  bien  obra.  —  ¡Ayí  dijo  Agrá- 
jes»  ¿dónde  le  podría  bailar?— El  se  vos  encomienda 
mucho ,  dijo  la  doncella ,  é  mándavas  decir  por  mi  que 
lo  bailaréis  en  la  guerra  de  Caula,  si  ahí  fuerdes. — 
I  Ay  Dios !  qué  buenas  nuevas  me  decis ,  dijo  Agráje?; 
agora  be  mas  talante  de  me  ir,  <§  si  lo  yu  hallo ,  nunca 
á  mi  grado  del  seró  partido.- Derecho  es,  dijo  la  don- 
cella; que  él  mucho  os  ama.» 

Grande  fué  la  alegría  queloilos  liobieron  de  las  buenas 
nuevas  del  Doncel  del  Mar,  Mas  sobre  todos  fué  la  de  su 
señora  Oriana ,  aunque  mas  que  ninguno  lo  encubría. 
El  Rey  quiso  saber  délas  doncellas  por  cuúl  manera  lo 
ficieron  caballero,  y  ellas  gelo  contaron  todo»  é  díjo: 
«Mas  cortesía  halló  ea  vos  que  en  mí;  pues  yo  no  lo 
lardabasino  por  su  pro»  que  lo  via  muy  mozo.»  La  don- 
cella contó  á  Agrájes  el  mandado  que  le  traía  de  ;!que- 
lla  que  la  historia  coiflará  adelante.  Y  él  se  parti6  con 
muy  buena  compaña  para  Caula. 

CAPITULO  VIIL 

C6mo  d  r«|  Llsaarte  envió  por  sa  hija  i  cas»  M  rey  Languínes, 
y  él  felá  emiú  eun  su  ü¡i  HaJiiUa,  acoaipaflidas  de  caballeros 
é  (tacnas  é  doucciias* 

Después  de  diez  días  que  Agrájes  fué  partido,  lle- 
garon ahí  tres  naos,  en  que  venía  Galdar  de  Rascuil 
con  cient  caballeros  del  rey  Lísuarte,  é  dueñas  é  don- 
cellas para  llevar  á  Oriana.  El  rey  Languínes  lo  aco- 
gió bien;  que  lo  tenia  por  buen  caballero  é  muy  cuer- 
do. El  ie  dijo  el  mandado  del  Rey  su  señor,  cómo 
enviaba  por  su  hija,  y  demás  desto,  Galdar  dijo  al  Rey 
de  pitrte  del  rey  Lisuarte  que  le  rogaba  enviase  con 
Oriana  á  Mabilia  y  su  fija ,  que  así  como  ella  misma  se- 
ria tratada  é  honrada  á  su  voluntad.  El  Rey  fué  muy 
alegre  dello,  é  ataviólas  m>iy  bien,  é  tovo  al  caballero 
é  á  las  dur^Lias  é  doncellas  en  su  corte  algunos  días,  fa- 
ciéndoles muchas  íicslas  y  mercedes ,  é  fizo  aderezar 
otras  mves,  é  Imsiecerlai  de  las  cosas  necesarias;  é 
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hizo  aparejar  caballeros  é  dueñas  é  doncellas,  los  que 
le  pareció  que  convenían  para  tal  viaje.  Oriana»  qud'j 
vio  que  este  camino  no  se  podía  excusar,  acordó  de  re 
coger  sus  joyas,  é  andándolas  recogendo,  vio  ta  cer 
que  tüinara  al  Etonccl  del  Mar,  y  raembróseledél,  é  vi*J 
ni  6  ron  le  las  lágrimas  ú  los  ojos ,  é  apretó  las  manos  coií 
cuita  de  amor  que  la  forzaba ,  y  quebrantó  la  ceraé  vij 
la  ciu'ta  que  deirlro  estaba,  y  leyéndofa,  halló  que  de-J 
cia:  «Este  es  Amadís  Sín-tiempo,  fijo  de  rey.w  Ellaij 
que  la  carta  vio ,  estuvo  pensando  un  poco ,  y  entendió 
que  el  Doncel  del  Mar  había  nombre  Amadís .  é  vio  qu 
erd  hijo  de  rey.  Tal  alegría  nunca  en  corazón  de  per- 
sona entró  como  en  el  suyo,  y  llamando  ala  doncella ( 
Denamarca,  te  dijo:  «Amiga,  yo  vos  quiero  decir  \ 
secreto ,  que  le  nq  diría  sino  á  mi  corazón ,  é  guardad 
le  como  poridad  de  tan  alia  doncella  como  yo  soy, 
del  mejor  caballero  del  mundo.— Asilo  haré^  dijo  elltpl 
y,  Señora,  no  dudéis  de  me  decir  lo  que  faga.  — Pueij 
amiga,  dijo  Oriana,  vos  os  id  ai  caballero  novel  qu<l 
sabéis ,  y  dígovos  que  le  llaman  el  Doncel  del  Mar ,  él 
fallarlo  heís  en  la  guerra  de  Caula ,  é  sí  vos  ante  lie 
gárdes,  atendedlo;  y  luego  que  lo  viérdes,  dadle  esli 
carta,  é  deciUle  que  ahí  fallará  su  nombre,  aquel  que* 
le  escribieron  en  ella  cuando  fué  echado  en  la  mar;  é 
sepa  que  sé  yo  que  es  hijo  de  rey ;  é  que  pues  él  eral 
lan  bueno  cuando  no  lo  sabia ,  agora  pune  de  ser  me-*f 
jor ;  é  decilde  que  mí  padre  envió  por  mí  é  me  llevanj 
á  él ;  que  le  envió  yo  decir  que  se  parta  de  la  guerra  d^ 
Gaula.  é  se  vaya  luego  á  la  Gran  Bretaña,  é  pune  dd 
vivir  con  mi  padre  fasta  que  le  yo  mande  lo  que  faga,  ni 
La  doncella ,  con  ese  mandado  que  oís ,  fué  della  des^J 
pedida,  y  entiada  en  el  camino  do  Gaula,  de  la  cual  íq 
hablaré  en  su  tiempo,  Oriana  é  Mabílía  con  dueñas  í1 
doncellas,  encomendándolas  el  Rey  é  la  Reina  á  Dio9,j 
fueron  metidas  en  las  naos;  los  marineros  soltaron  Ia9 
áncoras  y  tendieron  sus  velas ,  é  como  el  tiempo  enil 
aderezado,  pasaron  presto  en  la  Gran  Bretaña,  donde 
muy  bien  recebidas  fueron. 

El  Doncel  del  Mar  estuvo  llagado  quince  días  euJ 
casa  del  caballero  é  de  la  doncella ,  su  sobrina ,  que  m 
curaba ;  en  cabo  de  los  cuales ,  como  quiera  que  las  fe-  * 
ridas  aim  recientes  fuesen,  no  quiso  ahi  mas  detener- 
se, é  partióse  un  domingo  de  mañana,  é  GanJalin  con 
él ,  que  nunca  del  se  partió.  Esto  era  en  el  mea  de 
abril,  y   entrando  por  una  floresta,  oyó  cantar  laiS 
aves  é  veía  llores  a  todas  partes;  é  como  él  tanto  en  V 
poder  de  amor  fuese ,  membróse  de  su  amiga,  é  co- 
menzó 3   decir:  «¡Ay  captivo  Doncel  del  Mar,  sin 
linaje  é  sin  bien!  ¿cómo  tueste  tan  osado  de  meter  lal 
corazón  c  tu  amor  en  poder  de  aquella  que  vale  masj 
que  las  otras  todas,  de  bondad  é  fermosura  é  linaje?! 
¡  Oh  cativo ,  por  cualquier  destas  tres  cosas  no  debia  ser  ^ 
osado  el  mejor  caballero  del  mundo  de  la  amar ;  que  mas 
es  ella  liermoía  que  el  mejor  caballero  en  armas ,  é  mas 
vale  la  su  bondad  que  la  riqueza  del  mayor  hombre  del 
mundo!  ;  E  yo,  cativo,  que  no  sé  quién  soy,  que  viva 
con  trabajo  de  lal  locura ,  que  moriré  amando  sin  gelo 
osar  decir! »  Asi  hacia  su  duelo,  é  iba  tan  atónito,  qual 
no  cataba  sino  á  las  cervices  de  su  caballo;  é  miró  eu  j 
una  espesura  tle  la  floresta ,  é  vio  un  caballero  armado^ 
en  su  caballo  u¿juai*dando  un  su  enemigo,  el  cual  había 
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oidú  Uxio  aqael  duelo  que  el  Doncel  del  Mar  hacia;  é 
oumo  víóque  se  callaba,  parósclc  delante  é  dijo:  <(Ca- 
Lalleiü.  á  mi  parece  que  mas  amádcs  vueslra  ami- 
ga que  á  ¥os ,  denpreciáifdovos  muclio  é  loapdo  á  ella; 
quiero  que  me  digáis  quien  es ,  é  amarla  he ,  pues  que 
TOS  00  sois  tal  para  servir  tan  alta  señora  y  lan  hermosa, 
s^gun  lo  que  á  vos  he  oido. »  Dijo  el  Doncel:  a  Señor 
caballero ,  la  razón  vos  coliga  ¿  decir  lo  que  decis ;  pero 
lo  demás  oo  lo  sabréis  en  ninguna  manera ;  y  mas  vos 
digo,  que  de  la  vos  amar,  uo  podríades  dello  ganar 
niogun  buen  (ruto.  —De  venir  á  hombre  afán  y  peli- 
gro ,  d|jo  el  caballero ,  por  buena  señora ,  en  gloria  lo 
debe  rescebir;  porque  á  la  fin  sacará  dello  el  galardón 
que  espera :  y  pues  hombre  en  tan  alto  lugar  ama  como 
TOS,  no  se  debria  de  enojar  de  cosa  que  le  aviniese. »  E\ 
Daocd  del  Mar  fué  confortado  de  cuanto  le  oyó  decir, 
i  tofo  que  bien  hacia  áúl  esla  razón,  é  quiso  ir  adelante, 
US  el  otro  le  diyo:  a  Estad  quedo,  caballero;  que  toda- 
m  coaviene  que  me  digáis  lo  que  vos  pregunté,  por 
faerxa  ó  de  grado.— Dios  no  me  ayude,  dijo  el  Doncel, 
áimi  grado  lo  vos  sabréis,  ni  de  otro  por  mi  man- 
dudo.— Pues  luego  sois  en  la  batalla,  dijo  el  caballe- 
10.^ Mas  me  place  deso»  dijo  el  Doncel  del  Mar,  que 
de  k)  dedr.v  Entonces  enlazaron  sus  yelmos  é  lomaron 
los  escudóse  las  lanzas ;  y  quiriéndose  apartar  para  su 
josta,  llego  ima  doncella,  que  les  dijo:  a  Estad,  seño- 
res, estad ,  y  decidme  unas  nuevas,  si  las  sabéis;  que 
]o  vengo  á  gran  priesa-,  é  no  puedo  atender  al  fin  de 
nxstra  batalla. »  Ellos  preguntaron  qué  queria  saber. 
tSi  vido  alguno  de  vos,  dijo  ella,  un  caballero  novel  que 
te  llama  el  Doncel  del  Mar.  —Y  ¿qué  lo  queréis?  dijo 
fl-^TráigoIe  nuevas  de  Agrájes,  su  amigo ,  el  fijo  del 
rey  de  Escocía.— Aguardad  un  poco,  dijo  el  Doncel 
i    del  Mar;  que  yo  vos  diré  del. »  Y  fué  para  el  caballero, 
qoe  le  daba  voces  que  se  guardase ;  y  el  caballero  hirió 
cael  escudo  tan  bravamente,  que  la  lanza  fué  en  pie* 
nspor  el  aire;  mas  el  Doncel  del  Mar,  que  lo  acertó 
en  Heno,  dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra;  y  el  ca- 
lillo se  levantó  é  quiso  fuir ,  mas  el  Doncel  del  Mar  lo 
UMDó  é  diógelo,  diciendo  :  «Señor caballero,  tomad 
fnestro caballo,  é  no  queráis  saber  de  ninguno  nada 
cttlra  su  voluntad.  El  tomó  el  caballo,  roas  no  pudo 
taa  ahina  cabalgar,  que  era  mal  trecho  de  la  caida.  El 
DoDcel  del  Mar  tornó  á  U  doncella  é  díjolc:  «Amiga, 
iCODOoeis  este  por  quien  preguntáis?— No,  dijo  ella, 
que  nanea  lo  vi ;  mas  dijome  Agrájes  que  él  se  me  daria 
i  conoscer  tanto  que  le  dijese  que  era  suya.  «^Verdad 
a,  dijo  él ,  é  sabed  que  yo  soy.  i>  Entonces  desenlazó 
el  yelmo,  é  la  doncella,  que  le  vio  el  rostro,  dijo: 
•cierto,  creo  yo  que  decis  verdad;  que  á  maravilla  os 
di  loar  de  fermosura. — Pues  decidme ,  dijo  el ,  ¿  dónde 
dejastes  á  Agrájes?— En  una  ribera,  dijo  la  doncella, 
i  cerca  de  aquí ,  donde  tiene  su  compaña  para  entrar  en 
limar  é  pasar  á  Gaula,  é  quiso  antes  saber  de  vos, 
porque  con  él  paséis.— Dios  gelo  agradezca,  dijo  él ;  é 
igonguijiJé  vámosle  ver.»  La  doncella  entró  por  el  ca- 
nino, é  no  tardó  mucho  que  vieron  en  la  ribera  las 
tiendas  é  los  caballeros  cabe  ellos,  é  siendo  ya  cerca, 
'    ojen»  en  pos  de  si  unas  voces  diciendo :  u  Tornad,  ca- 
I    InUero;  que  todavía  conviene  que  me  digáis  lo  que  os 
I    (ie8ittlo.u  El  iunió  la  cabeza  é  vio  al  cuballero  con 
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quien  antes  justara ,  é  otro  caballero  con  él ;  é  tomando  • 
sus  armas,  fué  contra  ellos,  que  tniian  las  lanzas  bajas 
é  a]  mas  correr  de  los  caballos.  E  los  de  las  tiendas  lo 
vieron  ir  tan  bien  puesto  en  la  silla ,  que  fueron  mara- 
villados. E  ciertamente  podéis  creer  que  en  su  tiempo 
no  bobo  caballero  que  mas  apuesto  en  la  silla  parecie- 
se,  ni  mas  hermoso  justase ,  tanto ,  que  en  algunas  par- 
tes donde  él  se  queria  encobrir ,  por  ello  fué  conos- 
cido;  é  los  dos  cakdleros  le  firieron  con  las  lanzas  en 
el  escudo,  que  gelo  falsaron,  masel  arnés  no,  que  era 
fuerte  ;*é  las  lanzas  fueron  quebrad&s ,  é  ürió  al  prime- 
ro que  ante  derribara,  y  encontróle  tun  fuertemente, 
que  dio  con  él  en  tierra  y  le  quebró  un  brazo  é  quedó 
como  muerto.  El  perdió  la  lanza ;  mas  puso  luego  ma- 
no á  la  espada ,  é  dejóse  ir  al  otro  que  lo  feria,  y  dióle 
por  cima  del  yelmo;  así  que,  la  espada  llegó  á  la  cabeza, 
é  como  por  ella  tiró,  quebraron  los  lazos,  é  sacógelo  de 
la  cabeza,  é  alzó  el  espada  por  lo  fcrir,  y  el  otro  alzó 
el  escudo ,  y  el  Doncel  del  Mar  delovp,  el  golpe ;  é  pa- 
sando la  espada  á  la  mano  siniestra,  trabóle  del  escudo 
é  tirógclo  del  cueUo ,  é  dióle  con  él  encima  de  la  cabe- 
za ,  que  el  caballero  cayó  en  tierra  atordido.  Esto  he- 
cho ,  dio  las  armas  á  Gandalin  é  fuese  con  la  doncella 
á  las  tiendas. 

Agrájes ,  que  se  mucho  maravillaba  quién  seria  el 
caballero  que  tan  presto  á  los  dos  caballeros  habia  ven- 
cido, fuú  contra  él  é  conoscióle  é  di  jóle:  «Señor, 
vos  seáis  muy  bien  venido. »  El  Doncel  del  Mar  des- 
cendió de  su  caballo,  é  fuéronse  ambos  á  abrazar;  é 
cuando  los  otros  vieron  que  aquel  era  el  Doncel  del 
Mar,  fueron  con  él  muy  alegres,  é  Agrájes  le  dijo: 
a  ¡  Ay  Dios !  ¡  que  mucho  os  deseaba  ver! »  E  luego  lo 
llevaron  á  su  tienda  é  lo  fizo  desannar,  é  mandó  que 
le  trajesen  allí  los  caballeros  que  en  el  campo  mal  tre- 
chos queilaban.  E  cuando  ante  él  vinieron  dijoles:  a  Por 
Dios,  grande  locura  comenzasles  en  acometer  batalla 
con  tal  caballero.  —Verdad  es,  dijo  el  del  brazo  que- 
brado; mas  ya  fué  hoy  tal  hora  que  lo  tuve  en  tan  po- 
co ,  que  no  creia  hallar  en  él  ninguna  defensa.»  E  con- 
tó cuanto  con  él  le  aviniera  en  la  Qoresta,  sino  el  duelo, 
que  no  lo  osó  decir.  Mucho  riyeron  todos  de  la  pacien- 
cia del  uno ,  é  de  la  grande  soberbia  del  otrok  Aquel  dia 
holgaron  allí  con  mucho  placer,  é  otro  dia  cabalgaron 
é  anduvieron  tanto ,  que  llegaron  á  Palíngues^  una  bue- 
na villa,  que  era  puerto  de  mar,  frontera  de  Gaula,  6 
allí  entraron  en  las  naos  de  Agrájes;  é  con  el  buen  vien- 
to que  hacia,  pasaron  presto  la  mar,  y  llegaron  á  otra 
villa  de  Gaula,  que  Galfan  habia  nombre;  é  de  allí  se 
fueron  por  tierra  á  Bahidin ,  un  castillo  donde  el  rey 
Perion  era,  donde  mantenía  su  guerra,  habiendo  mucha 
gente  perdido;  que  con  su  venida  de  ellos  uiuy  alegre 
fué,  éhizoles  dar  buenas  posadas;  é  la  reina  Elisena 
hizo  decir  á  su  sobrino  Agrájes  que  la  viniese  á  ver. 
El  llamó  al  Doncel  del  Mar  é  otros  dos  caballeros  para 
ir  allá.  El  rey  Periau  cató  el  Doncel,  é  conociólo  que 
aquel  era  el  que  él  hiciera  caballero  y  el  que  le  acor- 
riera en  el  castillo  del  viejo ;  é  fué  contra  él  é  dijo :  a  Ami- 
go, vos  seáis  muy  bien  venido,  é  sabed  que  en  vos  he 
yo  grande  esfuerzo,  tanto,  que  no  dudo  ya  mi  guerra, 
pues  vos  he  en  mi  compañía. — Señor ,  dijo ,  en  la  vues. 
tra  a>uda  me  liabréis  vos  cuanto  mi  persona  durare  é 
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la  guerra  Imya  fin  j>  Así  hablando,  llegaron  á  la  Heina,  é 
Agrájos  le  fut'  A  besar  las  manos,  y  ella  ftiú  con  él  muy 
alegre,  y  el  Rey  le  dijo:  fíüucfia,  veis  aquí  el  muy 
buen  aluillero  de  que  yo  os  iiablé,  que  me  sacó  del  ma- 
yor |)ctigro  en  que  nunca  fué;  este  os  digo  que  amejF; 
mas  que  d  otro  caballero.»  Elta  le  vino  á  abrazar »  y  él 
bíncti  los  binujos  anle  ella  íi  dijo ;  «  Señora ,  yo  soy  cria- 
do de  vuí^slra  hermana,  é  por  ella  vengo  á  vos  servir, 
é  como  ella  misma  me  podéis  mandar. »»  La  Reina  gelo 
agradesció  con  mucho  amor ,  6  calábalo ,  corno  era  laa 
bormoso;  membráñdose  de  sus  hijos,  que  balda  perdi- 
do, viniéronlo  las  láí^rimasá  los  ojo?.  Asi  que,  lloraba 
por  aquel  que  ante  ella  estaba  6  no  lo  conoscia.  Y  el 
doncel  del  Mar  le  riijo:  aStínora,  no  lloréis;  que  pre3* 
lo  seréis  tornada  en  vue^lra  alegría,  con  la  ayiída  de  Dios 
y  del  Rey  é  dcsle  caballero  vuestro  sobrino,  é  yo,  que 
de  grado  vos  serviré.  »  Ella  dijo:  «Mi  buen  amigo,  vos, 
que  sois  caballero  de  mi  berniana ,  quiero  qm  poséis  en 
mi  casa,  é  allí  vcts  darán  las  cosas  que  hobiénles  me- 
nesler. n  Agrájes  lo  quería  llevar  consigo,  pero  rogá- 
ronle el  Rey  y  la  Reina  tanto,  que  lo  bobo  de  otorgar; 
así  quedó  en  guarda  tic  su  madre ,  donde  le  hacían  mu- 
ctia  honra. 

El  rey  Abies  6  Daganel,  su  primo,  supieron  las 
nuevas  denlos  que  llegaron  al  rey  Perion ;  é  dijo  el  rey 
Abíes ,  que  era  á  la  sazón  el  mas  preciado  caballero 
que  sabían :  «Si  el  rey  Perion  lia  corazón  de  lidiar  y 
es  esforzado ,  agora  querrá  balalla  con  nos.  —No  lo 
liani ,  dijo  Daganel ,  porque  se  recela  ninclio  de  vos. 
Galain ,  el  duque  de  Normandia,  que  aíií  era,  dijo: 
<i  Vo  vos  diré  cómo  lo  hará :  cabalguemos  esta  noche  yo 
í  Dnganel ,  é  al  alba  pareceremos  cabe  la  su  villa  con 
razonable  número  de  gente;  y  el  rey  Abícs  quede  con 
la  otra  gente  en  la  Üoresla  de  Galpano  ascondído,  y  des- 
üi  guisa  le  daremos  esfuerzo  á  que  osará  salir,  é  nos- 
otros, mostrando  algún  temor,  pimarémos  de  los  meter 
en  la  floresta  basta  donde  el  Rey  esln viere ,  é  así  se 
perderán  lodos.  — Bien  decís,  dijo  el  rey  Abíes,  é  así 
se  faga.))  Pues  biego  fueron  armados  ron  torla  la  gcnte^ 
y  entraron  en  la  floresta  Daganet  é  Galain ,  que  el  con- 
sejo dieran,  é  pasaron  bien  adelanto,  donde  el  Rey 
qiiedrtba ,  ^así  estuvieron  toda  la  noclic.  Mas  la  mañana 
venida,  fueron  el  rey  Perion  é  su  mujer  ú  ver  qué  \m- 
cia  el  Doncel  del  Mar,  é  halláronlo  que  se  levantaba  é 
lavaba  las  manos ,  é  víéronlc  tos  ojos  bermejos  é  la^  lia- 
ces  mojadas  de  lágrimas ;  así  que ,  bien  páresela  que 
dormiera  poco  de  noche ,  é  sin  falla  así  era  ^  que  mem- 
bráñdose de  su  amiga ,  considerando  la  gran  cuita  que 
por  ella  le  venia ,  sin  tener  níngima  esperanza  de  re- 
medio, otra  cosa  no  esperaba  si  no  la  muerfe.  La  Reina 
llamó  á  Gandalin  é  díjolc:  «Amigo,  ¿qué  bobo  vuestro 
señor,  que  me  parescc  en  su  semblante  ser  en  gran 
tristeza?  ¿Es  por  algún  descontentamiento  que  aquí 
baya  habido?— Señora ,  dijo  él ,  aquí  recibe  él  rnucbi 
honra  y  merced,  mas  él  ha  así  de  costumbre  qne  llora, 
dormíendo ,  así  como  agora  veis  que  en  él  parece,  n  Y 
en  cuanto  asf  estaban  vieron  los  de  la  villa  muchos 
q^emígos  6  bien  armados  cabe  si,-é  daban  voces: 
(<  jArmas,  armas!»  El  Doncel  del  Mar^  que  vio  la  vuel- 
ta, fué  muy  alegre,  y  el  Rey  le  dijo:  «Buen  amigo, 
nueiilroá  enemigos  <on  aquí. «  Y  él  dijo :  (« Arméraono3 
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I  é  vayamos  los  ver,)»  Y  el  Rey  demandó  sus  armas  J  el- 
I  Doncel  las  suyas,  é  desque  armados  fueron  é  á  f-aballap] 
I  fueron  á  la  puerta  de  la  villa,  donde  hallaron  á  Agrájei, 
que  mucho  se  aquejaba  porque  no  lo  abrian;  que  e^tl 
fué  uno  de  los  caballeros  del  mundo  mas  vivo  de 
razón  é  mas  acometedor  en  lodas  las  afrentas ,  é  si  s 
la  fuerza  como  el  esfuerzo  le  ayudara ,  no  hobiera  otro ' 
ninguno  que  de  bondad  de  armas  le  ¡casara.  E  como 
llegaron,  dijo  el  Doneel  del  Mar:  «Sj^nor,  mandadnos 
abrir  la  puerta.»  Y  el  Rey,  ¡I  quien  no  placía  menos  de  se 
combatir,  mandó  que  la  abriesen ,  6  salieron  lodos  los 
caballeros,  é  como  vieron  sus  enemigos  tantos,  algu- 
nos ahí  bobo  que  decían  ser  locura  acometerlos.  Agrá- 
jes  hirió  el  Cíibatto  de  las  espueías  ,  diciendo:  tíAgoríi 
haya  mala  ventura  el  que  mas  se  sufriere.»  E  moviendo 
contra  ellos,  vio  ir  deUnteal  Doncel  del  Mar^  é  movie- 
ron lodos  de  consuno. 

Daganel  é  Galain,  que  contra  sí  los  vieron  venir, 
nparí^járonse  derecebirlos,  así  como  aquellos  que  mu*« 
ciio  tos  desamaban.  El  Doncel  del  Mar  se  firió  coil 
Galain,  que  delante  venia,  y  encontróle  Uin  fuerU 
mente,  que  á  él  é  al  caballo  derribó  en  tierra,  é  ho 
bo  la  una  pierna  quebrada ,  é  quebró  la  lanza  é  pu-1 
so  luego  mano  A  su  espada ,  é  dejóse  correr  á  los  oír 
como  híon  sañudo,  faciendo  maravillas  en  dar  golpes 
á  todas  partes;  asi  que ,  no  quedaba  cosa  anle  la  su  es-^ 
pada;  qm  á  la  tierra  derribar  los  facía,  á  unos  muerto 
é  á  oíros  feridos;  mas  líintos  le  firieron,  que  el  cabalU 
no  podía  salir  con  él  á  ninginia  parte;  así  qne ,  eslah 
en  gran  priesa.  Agrájes,  que  lo  vio ,  llegó  á  él  con  al-* 
gunos  de  los  suyos,  é  fizo  gran  daño  en  los  contrarios* 
El  rey  Perion  llegó  con  loila  la  genle  muy  esforxada- 
mente ,  corno  aquel  que  con  voluntad  dfe  feriríos  gan 
tenia,  é  Daganel  lo  rescíbió  con  los  suyos  muy  animo 
sámente;  así  que,  fueron  los  unos  é  los  otros  raezcla-^ 
dos  en  uno.  Allí  veríades  al  Doncel  del  Mar  liaciendt 
cosas  extrañas ,  derribando  é  matJindo  cuantos  anle  i 
hallaba ,  que  no  habla  hombre  que  lo  osase  atender,  i 
metíase  en  los  enemigos,  haciendo  dellos  corro,  qii 
parecía  un  león  brtivo.  Agrájes ,  cuando  le  vjó  estas  co 
sns  facer  tomó  consigo  muy  mas  esfuer/o  que  de  miñ 
tenía ,  6  dijo  á  grandes  voces  por  esfor/^ir  su  gente^ 
(f  Caballeros ,  mirad  al  mejor  caballero  é  mas  esforzad 
que  nunca  nasció,  »  Cuando  Daganel  vio  cómo  dcstruii 
su  gente,  fué  para  el  Doncel  del  Mar,  como  buen  caba-^ 
lloro  é  quísole  ferir  el  caballo ,  porque  entre  los  suya 
cayese ,  mas  no  pudo ,  é  dióle  el  Doncel  tal  golpe 
cima  del  yelmo,  que  por  fuerza  quebraron  los  laios^ 
saltóle  de  la  cabeza. 

El  rey  Perion,  que  en  socorro  de!  Doncel  del 
llegaba,  dio  á  Daganel  con  su  espada  tal  herida ,  que  \á 
heníhó  fasta  los  dientes.  Estonces  se  vencieron  los  di 
la  sierra  é  do  Normandía,  huyendo  do  el  rey  Abie 
estaba;  é  muchos  decían:  «¡Ay  rey  Abies!  ¿cómolar-1 
das  tanlo,  que  nos  dejas  malar?»  E  yendo  asi  herienJJ 
do  en  los  enemigos  el  rey  Perion  é  su  compana ,  no 
tardó  mucho  que  parescíó  el  rey  Abies  de  Irlanda  con 
todos  los  suyos ,  y  venia  diciendo :  a  Agora  á  ellos;  i 
quede  liombre  que  no  matéis ,  é  punad  de  entrar  co 
ellos  en  la  villa.»  Cuando  el  rey  Perion  é  los  suyos  viero 
sin  sospecha  á  aquellos  de  que  do  ^mbian  parle,  muché 
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I  espinudos,  rfue  eran  ya  cansados^,  é  no  leitían 
lloaaSi'é  fabíao  que  aquel  rey  Abies  era  uno  de  los 
mtiofes  eaballeros  del  mundo,  y  ot  que  mas  dudaban; 
«US  el  Doncel  del  Mar  les  comenzu  á  decir:  «Agora, 
es  raenester  de  mantener  vuestra  honra,  é 
ilKirec^rán  aquellos  en  que  bay  vergüenza. n  £  bi- 
I    '  p^er;  que  andaban  espaa-idos,  E  los  de 

I M  ferir  tan  bravamente,  que  fué  ma- 
la, como  aquellos  que  botgado*}  llegaban  6  con 
coraiou  de  tnal  iiacer.  El  rey  A  bies  no  dejó  ca- 
blero eo  la  silla  en  cuanto  lo  duró  la  laníta ,  y  de»- 
i  perdió  ecbó  mano  á  su  espuela  é  comenzó  á  he- 
I  ella  tan  bravamente,  que  á  sus  enemigos  Uacia 
espanto,  é  los  suyos  fueron  teniendo  con  él, 
ndo  y  derribando  en  (os  enemigos.  De  manera  que 
'  \»  dd  rpy  Perioir,  no  lo  pudieado  ya  sufrir^  relraiaii- 
10  contra  la  viUa. 

Cmnáo  el  Doncel  del  Mar  vio  que  la  cosa  se  paraba 
shI,  comenzó  de  facer  con  mucha  saña  mejor  que 
oitfii,  porque  los  de  su  parte  no  huyesen  con  dcsa- 
nlo,  é  metíase  entre  la  una  gente  y  la  otra;  y  firien- 
I  é  matando  en  los  de  Irlanda ,  daba  lugar  á  los  su- 
' '  H  del  todo  no  volviesen.  Agrájes  y 
» vieron  en  tan  gran  peligro  é  tanto 
iiáitimpre  con  él;  así  que,  todos  tres 
los  suyos,  é  con  ellos  tenían  harto  que 
los  cíintrarios,  que  el  rey  Abies  melia  adelante 
K^ate  veycndo  el  vencimiento,  porque  á  vuellas  de 
[•Hoi  enlrase  en  lá  vilta,  donde  esperaba  ser  su  guerra 
a*  £  con  esta  priesa  que  oís  llegaron  i  la  puerta 
4f  la  villa ,  donde ,  si  por  estos  tres  caballeros  no  fuora, 
1  loe  unos  é  los  otros  enlraljan ;  mas  ellos  sufrie- 
ilm^im  golpes,  é  lautos  ditTon,  que  por  maravilla 
pr  '  rr.  El  rey  Abies,  que  creyú  que  su  gcn- 

iiüs  era,  past'i  adelante,  é  no  le  aviuo  así^ 
Cho  pesar  hubo,  é  roas  de  Daganct  é  Galain, 
ne  eran  muerlos;  y  llego  á  él  un  caballero 
I  Um  suyos  ó  d íjole :  «  Señor,  ¿vedes  aquel  caliallero  del 
\  Manco?  no  hace  sino  maravillas ,  y  él  lia  muer- 
[Id  nnstrofi  capitanei  é  otros  muchos. »  Esto  decía  por 
I  itel  Mar ,  que  andaba  en  el  caballo  blanco  de 
El  rey  Abies  se  llegó  mas  é  dijo:  «Caballero, 
fuestn  fenida  es  muerto  el  l;ombre  del  mundo 
fú  mas  amaba;  pero  yo  haré  que  lo  compréis  ca- 
até  r  &i  os  queréis  mas  combatir.— -De  me  com- 
slir  v.i»a  vos,  dijo  el  Doncel  dct  Mar,  uo  es  hora ;  que 
los  leDKÍs  mucha  gente  e  holgados  ,  é  nos  muy  poca 
\  muy  cansada ,  que  seria  maravilla  de  os  poder 
f ;  mas  si  ro^  qutfíeís  vengar  como  caballero  ese 
^deci5,  ti  mti%tnir  la  ^ntn  valentía  de  que  sois  loado^ 
HÍ  en  fucAlni  gri>tn  los  que  mas  os  contentaren, 
I  la  mía ,  ¿  t>e)t!]iiiü  i^rualüs ,  [Kub^iades  g;mur  nuis 
^quij  uo  con  murha  ^ot»^a  de  gente  é  soberbia  de- 
venir á  tmnar  lo  ajeno  sin  causa  ninguna,— 
■gioni  decid,  dijo  el  rey  Abies ,  de  cuántos  queréis 
la  batalla.  Pues  que  en  mí  lo  dejáis,  dijo  el 
overos  hf  otro  [»arlido,  é  podrá  ser  quemas 
[  Vo«  Um*m  mu»  ñm  mí  por  h  qijí»  be  fecho,  é 

i'u  nues- 

.    lezca>  y 

i  la  Ulalia  caire  mi  é  vos ,  é  luego  si  quisjcnlés,  con 
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tal  que  vuestra  gente  asegura,  é  la  nuestra  lamoíen, 
de  se  no  mover  hasta  el  fin  della.— Así  sea,n  flijo  el  rey 
Abies ;  é  fizo  llamar  á'iei  caballeros  los  mejores  de  los 
suyos ,  é  con  otros  diez  que  el  Doncel  del  Mar  dio, 
aseguraron  el  campo ,  que  por  mal  ni  por  bien  que  les  * 
aconteciese  no  se  moverían.  El  rey  Perron  é  Agrájes  le 
defendían  que  no  fuese  la  batalla  fasta  en  la  mañana, 
porque  lo  veían  mal  herido;  mas  estorbar  no  se  lo  pu* 
dieron ,  porque  él  deseaba  la  batalla  mas  que  otra  cosa, 
y  esto  era  por  dos  cosas :  una  por  se  probar  con  aquel 
que  tan  loado  por  el  mejor  caballero  del  mundo  era,  é 
la  otra  porque  si  lo  venciese  sería  la  guerra  partida ,  6 
podría  ir  á  ver  á  su  señora  Oríana ,  que  ca  olla  era  lo* 
do  su  corazón  é  sus  deseos. 

CAPITULO^IX. 

Cómo  ti  Doncel  di^I  Mar  Oto  batalla  con  el  ttj  Mts  u}it^ 
U  guerra  que  icvla  con  t{  rej  Períon  de  Ganli. 

La  batalla  concertada  entre  el  rey  Abies  y  el  Doncel 
del  Mar,  como  habéis  oído,  los  de  la  una  parte  é  de  la 
otra ,  veyendo  que  lodo  lo  mas  del  dia  era  pagado,  acor* 
daroD ,  contra  la  voiunlad  dollos  ambos,  que  para  otro 
día  quedase ,  así  para  ataviar  sus  armas  como  para  re- 
mediar algo  las  heridas  que  tenían.  E  porque  todas  las 
gentes  de  ambas  partes  estaban  tan  malti-aludas  é  can- 
sadas, deseaban  la  folganza  para  su  reposo,  cada  uno 
fué  acogido  á  su  posada.  El  Doncel  del  Mar  entró  por 
lü  ^illa  con  el  rey  Penon  é  Agrájes ,  y  levaba  la  cabc^ 
za  dcs:irmada,  é  lodos  decían:  «Ay  buen  caballero. 
Dios  te  ayude  y  dé  honra  que  puedas  atíalmr  lo  que  has 
coíucnzado.  ;  Ay  qué  hermosura  áei  caballero!  En  esto  *J 
es  Cíiballi-ría  bien  empleada ,  pues  i\m  sobre  todos  la 
mantiene  en  la  su  grande  alieza.  «  E  ll»>qando  ni  pala- 
cio del  Rey ,  \¡no  una  doncella ,  que  dijo  al  Doncel  ikl" 
Mar:  «Señor,  la  Reina  os  ruega  que  os  no  desarméis 
sino  en  vuestra  posada ,  donde  vos  aliende.D  Esto  fu6 
por  consejo  del  Rey,  é  dijo:  a  Amigo,  id  á  la  Reina  ^  é 
vaya  con  vos  Agrájes,  que  os  haga  comiüiuía.tj  Enton- 
ces se  fué  el  Rey  á  su  apoáenlamicnlo,  y  el  Doncel  é 
Agrájes  al  suyo,  donde  hallaron  la  Reina  6  muchas  due- 
ñas é  doncellas ,  que  los  *^  n.  Pero  non  consin- 
lió  bi  Roiim  quü  en  el  Din.  it  !a  mano  pudiese, 
sino  ella  ,  que  lo  desarniiV  y  \r  ii]i  mamo.  Ea 
esto  llegó  ot  Rey,  é  vio  que  el  I  i  llagaflo ,  é  lü- 
jo :  tí  ¿  Por  qué  uo  alongaba  des  m;is  el  plazo  de  la  bata- 
lla?—No  era  menc.stcr ,  dijo  el  Doncel ,  que  no  ho4la- 
ga  por  que  de  hacer  la  deje. »  Luego  lo  curaron  de  tas 
llagas  y  tes  dieron  de  cenar. 

Giro  día  de  mañana  la  Reina  ss  Tino  á  elloi;  con  lo* 

das  sus  damas,  é  hallólos  hablando  con  ol  Rey,  6 

conieiuése  la  misa,  ú  diclta,  armóse  el  Doncel  del 

Mar,  no  de  aquellas  armas  que  en  la  lid  el  dia  auto 

trajera,   que  no  quedaron   tales  que  pudiesen  sigo 

aprovechar,  mas  de  oirás  mu)  mas  hermosas  y  fuertes. 

E  de«[iedidú  de  la  Reina  ó  de  las  dueñas  é  doncellas, 

cabalgó  en  un  caballo  holgado  que   Á  la  puerUi  b 

I  tenían,  y  el  rey  Pmion  lo  lluvaba  el  yehno  é  Agrájes  - 

I  el  escudo,  é  un   cabal jcro  anciano,   que  se  llamaba 

I  Aganon ,  que  muy  preciado  fuera  en  armas  ^  la  lanza ^ 

que  por  la  su  gi-au  bondad  pasada ,  at»!  en  esfuerio 

¡  como  CQ  virtud^  ora  tercero  coa  el  Rey  et  con  tu- 
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I  Rey.  Y  el  escudo  que.  llevaba  Iiabi^  el  rampo 
<1e  oro  et  dos  leones  m  él  azules,  el  uno  contra  ol  olro, 
como  si  pe  quisiesen  moriler.  E  saliendo  por  la  puer- 
ta de  la  villa,  vieron  al  rey  Abres  sobre  \m  caballo  ne- 
^,  todo  armado,  sitio  que  aun  no  enlazara  su  yel- 
mo* Los  de  la  villa  é  los  de  la  hueste  lodos  se  ponían 
donde  mejor  la  batalla  ver  pudiesen ,  y  el  campo  era 
ya  señalado,  el  palenque  hecho  con  raucbos  cadahalsos 
m  derredor  ééL  Entonces  enlazaron  sijs  yelmos  é  to- 
maron tos  escudos »  é  el  rey  Abies  ^clió  un  escudo  al 
cuello,  que  tenia  el  campo  indio,  y  en  él  un  gigante 
Ggurado ,  é  cabe  él  un  caballero  que  le  cortaba  la  cabe- 
za. Estas  armas  traía  porque  «ve  combatiera  con  un  ja- 
yán que  su  tierra  lo  entraba  y  gola  destruía  loda.  E 
3sf  como  la  cabeza  le  corló ,  asi  la  traia  figurada  en  su 
escudo.  Y  desque  ambos  lomaron  sus  armas ,  salieron 
todos  del  campo,  encomendando  á  Dios  cada  uno,  e] 
suyo,  y  se  fueron  acometer  sin  ninguna  detenencia  á 
gran  correr  de  los  caballos,  como  aquellos  que  eran  de 
gran  fuerza  é  corazón.  A  las  primeras  heridas  fueron 
(odas  sus  armas  faUadas,  y  quebrando  las  lanzas,  jun- 
táronse uno  con  otro ,  asi  los  caballos-  como  ellos ,  tau 
bravamente ,  que  cada  uno  cayó  á  su  parle ,  é  todo» 
creyeron  que  eran  muertos,  é  los  trozos  de  las  lanzas 
lenian  metidos  por  los  escudos ,  que  los  hierros  llega- 
ban á  las  carnes;  mas ,  como  ambos  fuesen  muy  lige- 
ros é  vivos  de  corazón ,  levantáronse  presto  ,  é  quila- 
ron  de  sí  los  pedazos  do  las  lanzas ,  y  echando  mano  á 

•  las  espadas,  se  acomelioron  tan  bravamente,  que  !os 
que  al  derredor  estaban  habian  espanto  de  los  ver;  pero 
la  batalla  parecía  desigual ,  no  porque  el  Doncel  dol  Mar 
00  fuese  bien  hecho  y  de  razonable  altura  ,  mas  el  rey 
Ab^  era  tan  grande,  que  nunca  halló  caballero  que 

'  M  mayor  no  fuese  un  pulmo ,  ó  sus  miembros  no  pare- 
cían sino  de  un  giganfíí;  era  muy  amado  de  su  gente, 
é  había  en  sí  todas  buenas  maneras,  salvo  que  era  so- 
berbio mas  que  debía." 

La  batalla  era  enire  ellos  tau  cruel  é  con  tanU  prie- 
sa,  sin  se  dejar  kolgar,  é  los  golpes  tan  grandes ,  qne 
no  parescian  5Íno  de  veinte  caballeros.  Ellos  corla- 
ban los  escudos,  iiacíendo  caer  en  el  campo  grandes 
rajas ,  é  abollaban  los  yelmos  y  desguarnecían  los  ar- 
neses-  Así  qtie,  bien  hacía  eí  uno  al  otro  su  fuerza 
é  ardiraenlo  conocer,  é  la  su  gran  fuerza  é  la  bondad 
de  las  espadas  lucieron  sus  armas  tales  ,  que  eran  de 
poca  valor ;  de  manera  que  lo  mas  cortaban  en  sus 
carnes ;  que  en  los  escudos  no  quedaba  con  que  cobrir 
ni  ampararse  pudiesen;  é  salía  del! os  tanta  sangre, 
que  sostenerse  era  maravilla;  mas  tan  grande  era  el 
ardí  mentó  que  consigo  traían  ,  que  cuasi  del  lo  no  se 
senlian.  Así  duraron  en  esta  primera  batalla  fasta  ho- 
ra do  tercia ,  que  nunca  se  pudo  conocer  en  ellos  íla- 
queza  ni  cobardía ,  sino  que  con  mucho  ánimo  se  com- 
batían; mas  el  sol,  que  bis  armas  les  calentaba,  puso 
en  ellos  alguna  flaqueza  de  cansancio*  E  á  esta  sazón 
el  rey  Abies  se  liru  un  poco  afuera  é  dijo:  «Estad  y  en- 
derecemos nuestros  yelmos,  é  sí  quísiérdos  que  algo 
liolgueroos,  nuestra  bat;iik  no  perderá  tiempo;  ('  como 
quier  que  te  yo  desame  mucho,  te  precio  mas  que  ¿ 
ningún  caballero  con  quien  me  yo  combatiese  ;  mas  de 
te  yo  preciar  no  te  tiene  pro ,  que  te  no  haga  mal ,  que 
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matarle  á  aquel  que  yo  ümtiO  amaba ¡  é  pófiesme  en 

vergüenza  de  m?  durar  tanto  en  batalla  ante:tanti» 
Iiombres buenos*  >»  El  Doncel  del  Mar  dijo:  «  Bey  Abies, 
¿destose  le  hace  vergüenza,  é  no  de  venir  con  gran 
soberbia  á  hacer  tanto  mal  á  quien  no  te  lo  merece?  j 
Cata  que  los  hombres ,  especialmente  los  reyes ,  no  bao 
lie  facer  lo  que  pueden ,  mas  lo  que  deben ,  porqué^l 
muchas  veces  acacsce  el  daño  é  la  fuerza  que  á  lo« 
que  se  lo  no  merecieron  quieren  hacer »  á  la  íin  caer 
sobre  ellos  y  ponicrlo  lodo  ,  é  aun  la  vida  á  vueltas;  é 
si  agora  querrías  que  te  dejnse  holgar,  asi  (oquisienn 
otros  á  quien  tú .  ^ín  se  lo  otorgar,  mucho  apremiabas, 
é  porque  sien  las  lo  qm  á  ellos  sentir  iiacias  aparéjate, 
que  no  holgarás  á  mi  js^rado.i»  El  Rey  tomó  su  espada  éj 
lo  poco  del  escudo  é  dijo :  u  Por  lu  mal  liaces  este  ardi4 
mentó.;  que  él  te  pone  en  este  lago/  donde  np  saldrás 
ún  perder  la  cabeza. — Agora  haz  tu  poder,  dijo  el 
Doncel  del  Mar;  que  no  holgarás  hasta  que  tu  muerte 
so  llegue  ó  tu  honra  sea  acabada.»  E  cometiéronse  muy 
mas  sañudos  que  ante,  é  tan  bravos  se  herían  como  í 
estonces  comenzaran  la  batalla  é  aquel  día  no  hobie 
ran  dado  golpe.  El  rey  Abies ,  como  muy  diestro  fueat 
por  el  gran  uso  de  las  armas,  combatíale  muy  cuerdas 
mente ,  guardándose  de  los  golpes  ^  tñriendo  dondof 
[>odia  dañar.  Las  maravillas  que  el  Doncel  hacía  en  an-  " 
dar  ligero  é  acometedor ,  y  en  dar  muy  duros  golpeSi 
le  puso  en  desconcierto  todo  ni}  snli^r,  é  á  mal  de  su' 
grado,  no  le  pudíendo  ya  sofrír,  perdía  el  campo,  y  ell 
Doncel  del  Mar  le  acahri  de  desfaccr  en  el  brazo  todo  < 
escudo ,  que  nada  dé  Me  quedó ,  é  cortábale  la  carne  | 
muchas  partes ;  a^f  que»  la  sangre  le  salía  muclia,  é  j 
no  podia  herir ,  que  la  espada  se  le  rcTolvia  en  la  i 
no.  Tanto  fu^  aquejado ,  que  volviendo  casi  la?  espal-^ 
da3 ,  andaba  buscando  alguna  guarida  con  el  temor  < 
la  espada ,  que  tan  crudamente  la  sentia;  pero»  como  vi^ 
que  no  babia  sino  muerte,  volvió,  tomando  su  espad 
con  ambas  las  manos ,  y  dejóse  ir  al  Doncel ,  cuidan 
dolo  ferir  por  cima  del  yelmo,  y  él  alzó  el  escudo  don 
de  rescüjíó  el  golpe,  é  la  espada  entró  tan  dentro  i 
íl ,  que  la  no  pudo  sacar ;  é  tirándose  afuera ,  dióle  < 
Doncel  del  Mar  en  descubierto  en  la  pierna  izquier 
lal  herida,  que  la  milad  della  fuó  corlada,  y  el  Rej 
cayó  tendido  en  e!  campo.  El  Doncel  fué  sobre  él , 
tirándole  el  yelmo,  dijolc:  «Muerto  eres,  rey  Abies  ,*í 
le  no  otorgas  por  vencido  j>  El  dijo :  «  Verdaderamenü 
muerto  soy,  mas  no  vencido,  é  bien  creo  que  me  malí 
mi  soberbia,  é  ruiSgote  que  me  fagas  segura  rai  con 
paña  ,  sin  que  daño  reciban ,  y  llevarme  han  á  rai  tier- 
ra ,  é  yo  perdono  á  tí  é  á  los  que  mal  quiero ,  é  mando 
entregar  al  rey  Perion  cuanto  le  tomé,  é  ruégote 
me  hagas  haber  coníision,  que  muerto  soy.»  El  Don- 
cel del  Mar,  cuando  esto  le  oyó,  bobo  dí'd  muy  gra 
duelo,  á  maravilla;   pero  bien  sabía  que  lo  no  bo 
biera  el  otro  del  si   mas  pudiera.  Todo  esto  pasada J 
como  oído  liabeis ,  se  juntaron  lodos  los  de  la  huestl 
de  la  villa f  é  que   eran  todos  segaros,  é  el. rey  Abiai 
mandó  dar  al  rey  Perion  cuanto  le  tomara ,  y  61  le  i 
guró   toda  su  gente  fasta  que  lo  llevasen  á  su  tierra.  I 
reficebidoh  lodos  los  sacramentos  de  la  s.inla  Iglesia^ 
el  rey  Abies  salióle  el  alma ,  é  sus  vasallos  lo  lleva 
roa  á  su  tierra  con  grandes  Uanlos  que  por  él  facían. 
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Tomado  el  Doncel  del  Mar  por  el  rey  Perion  é  Agrájes 
^  los  otros  grandes  de  su  partida,  é  sacado  del  campo 
con  aquella  gloría  que  los  vencedores  en  tales  autos  le- 
Tir  suelen,  no  solamente  de  honra,  mas  de  restitución 
de  un  reinoá  quien  perdido  lo  tenia,  ala  vi¡|acon  él  se 
Tan;  é  la  doncella  de  Dcnamarca,  que  departe  de  Oria- 
na  á  él  venia , como  ya  se  vos  dijo,  llegó alli  al  tiempo  que 
la  batalla  secomenzó;  é  como  vio  que  tanto  á  su  honra  la 
acabara,  llegóse  á  él  é  dijole:  «Doncel  del  Mar,  ha- 
blad comigo  aparte ,  é  dccirvos  lie  yo  vuestra  hacienda 
mas  que  vos  sabéis.»  El  Ja  recibió  bien ,  é  apartóse  con 
ella .  yendo  por  el  campo ,  é  la  doncella  le  dijo :  «  Oria- 
ña  ,  vuestra  amiga ,  me  envía  á  vos ,  é  os  doy  de  su 
parte  esta  caria ,  en  que  está  vuestro  nombre  escrito.» 
El  tomó  la  carta,  mas  no  entendió  nada  de  lo  que 
dijo,  asi  fué  alterado  cuando  á  su  señora  oyó  mentar, 
antes  se  le  cayó  la  carta  de  la  mano  6  la  rienda  en  la 
cerviz  del  caballo,  y  estaba  como  fuera  de  sentido. 
La  doncella  demandó  la  carta,  que  en  el  campo  esta- 
ba, á  ono  de  los  que  la  batalla  habian  mirado ,  6  tornó 
á  éi,  estando  todos  mirando  lo  que  acaesciera,  é  ma- 
ravillándose cómo  así  se  habia  turbado  el  Doncel  con 
tes  nuevas  de  la  doncella,  é  cuando  ella  llegó  dijole: 
«¿Qué  es  eso,  Señor?  ¿Tan  mal  rccebis  mandado  de  la 
mas  alta  doncella  del  mundo ,  de  aquella  que  os  muclio 
ama ,  y  me  hizo  sofrir  tanto  aran  en  vos  buscar  ?—Ami- 
gi ,  dijo  él ,  no  entendí  lo  que  me  habéis  dicho  con  este 
mal  que  me  ocurrió ,  como  ya  otra  vez  ante  vos  me 
acaeció,  n  La  doncella  dijo :  «  Señor ,  no  ha  menester 
encubierta  comigo;  que  yo  sé  mas  de  vuestra  hacienda 
é  de  la  de  mi  señora  que  vos  sabéis ;  que  ella  asi  lo  qui- 
so; é  dígovos  que  si  la  amáis ,  que  no  hacéis  tuerto;  j 
que  ella  os  ama  tanto ,  que  de  ligero  no  se  podría  con- 
lir;  é  sabed  que  la  llevaron  á  casa  de  su  padre ,  y  en- 
tIios  á  decir  que  tanto  que  desta  guerra  os  partáis  va- 
v»s  á  la  Gran  Bretaña ,  é  procuréis  de  morar  con  su 
padre  fasta  que  os  ella  mande;  é  díceos  que  sabe  cómo 
sois  bijo  de  rey ,  é  que  no  es  ella  por  ende  monos  ale- 
gre que  vos;  y  que ,  pues  no  conoscicndo  á  vuestro  li- 
naje érades  tan  bueno ,  que  trabajéis  de  lo  ser  agora 
Dejor.n  Y  entonces  le  dio  la  carta  é  dijole :  «  Veis  aquí 
esta  carta ,  en  que  está  escrito  vuestro  nombre ,  y  esta 
levastes  al  cuello  cuando  os  echaron  en  la  mar. »  El  la 
lomó  é  dijo:  «¡Ay  carta,  cómo  fuestes  bien  guardada 
por  aquella  señora  cuyo  es  mi  corazón ,  por  aquella  por 
quien  yo  muchas  veces  al  punto  de  la  muerte  soy  lle- 
gado !  Más  si  dolores  é  angustias  por  su  causa  hobe,  en 
muy  mayor  grado  de  gran  alegría  soy  satisfecho.  ¡Ay 
Dios  Señor ,  y  cuándo  veré  yo  el  tiempo  en  que  servir 
pueda  á  aquella  señora  esta  merced  que  me  face !»  E  le- 
yendo la  carta ,  conoció  por  ella  que  el  su  derecho  nom- 
bre era  Amadis.  La  doncella  le  dijo:  «Señor,  yo  me 
quiero  tomar  luego  á  mi  señora ,  pues  que  recaudé  su 
mandado. — ¡  Ay  doncella!  dijo  el  Doncel  del  Bfar ,  por 
Dios  holgad  aquí  hasta  tercero  dia ,  é  de  mi  no  os  par- 
láis por  ninguna  guisa,  é  yo  os  levaré  donde  os  plu- 
guiere.— A  vos  vine  dijo  la  doncella ,  y  no  haré  al  sino 
loque  mandárdes.D 

Acabada  la  habla,  fuese  luego  el  Doncel  del  Mar 
pira  el  Rey  é  Agrájes,  que  lo  atendían;  y  entrando 
por  la  villa,  decían  todos:  «Bien  venga  el  caballero 
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bueno,  por  quien  habernos  cobrado  honra  é  alegría. d 
Asi  fueron  hasta  el  pajacio ,  é  hallaron  en  la  cámara 
del  Doncel  del  Mar  á  la  Reina  con  todas  sus  dueñas 
é  doncellas,  haciendo  muy  gran  alegría,  y  on  los  bra- 
zos della  fué  él  tomado  de  su  caballo ,  y  desarmado  por 
la  mano  de  la  Reina,  é  vinieron  maestros,  que  le  cu- 
raron de  las  feridas ,  é  aunque  muchas  eran ,  no  ha- 
bia ninguna  que  mucho  empacho  le  diese.  El  Rey 
quisiera  que  él  é  Agrájes  comieran  con  él ,  mas  no  quiso 
sino  con  su  doncella  por  le  hacer  honra;  que  bien  vela 
que  esta  podia  remediar  gran  parte  de  sus  angustias. 
Así  holgó  algunos  días  con  gran  placer,  en  especial 
con  las  buenas  nuevas  que  le  vinieron,  tanto,  que  ni 
el  trabajo  pasado  ni  las  llagas  presentes  no  le  quitaron 
que  se  no  levantase  é  anduviese  por  una  sala ,  hablando 
siempre  con  la  doncella,  que  por  él  era  detenida,  quo 
se  no  partiese  hasta  que  pudiese  tomar  armas  é  la  leva- 
se. Mas  un  caso  maravilloso  que  á  la  sazón  le  acaesció 
fué  causa  que,  tardando  él  algunos  dias,  la  doncella 
sola  de  allí  partida  se  fué ,  como  agora  oiréis. 

CAPITULO  X. 

Cómo  el  Ooneel  dfl  Mar  fué  conocido  por  H  rry  Perion. 
sa  padre ,  é  por  sv  madre  Elisena. 

Al  comienzo  ya  se  contó  cómo  el  rey  Perion  dio  lia 
reina  Elisena,  seyendo  su  amiga,  uno  de  dos  anillos 
que  él  traía  en  su  mano,  tal  el  uno  como  el  otro,  sin 
que  en  ellos  niní?una  diforoncia  paresciese ,  é  cómo  al 
tiempo  que  el  Doncel  del  Mar  fué  en  el  rio  lanzado  en 
el  arca  llevó  al  cuello  aquel  anillo,  é  cómo  después  le 
fué  dado  con  la  espada  al  Doncel  por  su  amo  Cándales. 
Y  el  rey  Perion  habia  pregimtado  á  la  Reina  algunas 
veces  por  el  anillo ,  y  ella ,  con  vergüenza  que  no  su- 
piese dónde  le  pusiera ,  decíale  que  lo  habia  perdido. 
Pues  asi  acaesció,  que  pasando  el  Doncel  del  Mar  por 
una  sala  hablando  con  su  doncella,  vio á  Melicia,  hija 
del  Rey ,  niña ,  que  estaba  llorando ,  y  pregimtóia  qué 
habia.  La  niña  dijo :  « Señor ,  perdí  un  anillo  que  el 
Rey  me  dio  á  guardar  en  tanto  que  él  duerme.— Pues 
yo  os  daré ,  dijo  él ,  otro  tan  bueno  ó  mejor ,  que  le 
deis. »  Entonces  sacó  de  su  dedo  un  anillo  é  dióselo. 
Ella  dijo:  «Este  es  el  que  yo  perdí.  — No  es,  dijo  él. 
— Pues  es  el  anillo  del  mundo  que  mas  le  parece,  dijo 
la  niña.  —Por  esto  está  mejor,  dijo  el  Doncel  del  Mar, 
que  en  lugar  del  otro  le  daréis.»  Y  dejándola,  se  fué 
con  la  doncella  á  su  cámara ,  é  acostóse  en  un  leclio, 
y  ella  en  otro  que  ende  habia.  El  Rey  despertó  y  de- 
mandó á  su  hija  que  le  diese  el  anillo ,  y  ella  le  dio 
aquel  que  tenia ;  él  lo  metió  en  su  dedo ,  creyendo  que 
el  suyo  fuese ;  mas  vio  yacer  á  un  cabo  de  la  cámara  el 
otro  que  su  bija  perdió,  é  tomándolo,  juntólo  con  el 
otro ,  é  vio  que  era  el  que  él  á  la  Reina  habia  dado  ,  y 
dijo  á  la  niña:  «¿Cómo  fué  esto  de  este  anillo?»  Ella, 
que  mucho  le  temia ,  dijo :  «  Por  Dios ,  Señor ,  el  vues- 
tro perdí  yo,  é  pasó  por  aquí  el  Doncel  del  Mar,  é  co- 
mo vio  que  yo  lloraba ,  dióme  ese  que  él  traia,  é  yo 
pensé  que  el  vuestro  era. »  El  Rey  hobo  sospccJia  de  la 
Reina ,  que  la  gran  bondad  del  Doncel  del  Mar ,  junto 
con  la  su  muy  demasiada  fermo^ura ,  no  la  hubiesen 
puesto  en  algún  pensamiento  indebido.  E  tomando  su 
espada,  entró  en  la  cámara  de  la  Reina,  y  cerrada  la 
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pucrLn ,  dijo :  r  Dueña ,  vos  me  negastes  sifímpre  el  ani- 
llo qm  yo  os  diera ,  y  el  Doncel  del  Mar  halo  dado  ago- 
L  á  Mclicia;  ¿cómo  pudo  set  eslo?  Que  veisle  aquí, 
í*Decidin<i  de  qué  parle  le  holx),  é  ^\  me  menli-í,  vues- 
I  tra  cabeza  lo  págate. »)  La  Reinn,  quo  muy  airadlo  lo  vlé, 
\  cayó  !i  sus  pit-s  6  díjole:  «  Ay  Seuor,  pnr  Dios  in»nrí*d; 
I  pues  áfi  iiií  mal  sospeclmis,  agora  vos  diré  la  mi  cuiía, 
I  que  lia;>la  aqiií  os  liobe neniado. »  Enlomes  comenzó  do 
llorar  muy  recio,  íineodo  i-oíi  sus  manos  en  el  rostro, 
é  dijo  cómo  cebara  ú  m  hijo  en  d  rio ,  que  llevara  con- 
,  sigo  el  espada  é  aquel  anillo.  «  Por  cierto,  dijo  el  Rey, 
^  yo  creo  que  es!^  C5  nue?lro  hijo,  o  La  Reina  tendió  las 
manos,  diciendo:  «Así  pluguiese  al  Señor  del  mundo. 
—  AjE^ora  vamos  allá  vos  é  yo,  dijo  el  Rey,  é  pregun- 
témosle de  su  hacienda.  »  Luego  fueron  entrambos  so* 
los  á  la  cámara  donde  él  estaba,  é  falláronlo  dur- 
miendo muy  asosegadamenle ,  6  la  Reina  no  hacia  sino 
llorar  por  la  sospecha  que  tanto  contra  razón  della  se 
tomaba.  Mas  el  Rey  tomó  en  su  mano  la  espada,  que  á 
la  caliecerü  de  la  cama  era  puesta »  é  calándola ,  la  co- 
noció luego,  como  aquel  que  con  ella  diera  muchos 
golpes  é  buenos » é  dijo  contra  la  Reina :  «  Por  Dios ,  es- 
ta esjiada  conozca  yo  bien ,  é  agora  creo  mas  lo  que  me 
dejistes.— Ay  Señor,  dijo  la  Reina,  no  le  dojemos  mas 
dormir;  que  raí  corazón  so  aqueja  mucho,  n  E  tm  para 
él,  é  tomándole  tkor  la  mano,  liróle  un  poco  contra  si, 
dicienilo :  a  Amigo  señor ,  acorredmc  en  esta  priesa  é 
congoja  en  que  estoy,  u  El  de^iXírló  é  viola  muy  recia- 
mente llorar ,  é  dijo :  a  Señora ,  ¿qué  es  eso  que  habéis? 
Sí  mi  servicio  puedo  algo  rcmodiar,  mandiídmelo;  que 
fasta  la  muerte  se  cumplirá- — ^Ay  amigo,  dijo  la  Reina, 
pues  agora  nos  acorred  con  vuestra  palabra  en  decir 
cuyo  hijo  sois.  —  Asi  Dios  me  ayude ,  dijo  él ,  no  lo  se; 
que  yo  Tuí  hallado  en  la  mar  por  gran  aventura.  »  La 
Reina  cayó  á  sus  pies  toda  turbada,  y  él  hincó  los  hino- 
jos ante  ella  é  dijo:  «jAy  Dios!  ¿qué  es  esto?»  Ella 
dijo  llorando:  ti  Hijo,  ves  aquí  tu  padj-e  6  madre. w 
Cuando  él  esto  oyó  dijo:  « ¡Santa  María!  ¿qu6  será  es- 
to que  oyó?»  La  Reina,  teniéndolo  cnlro  sus  brazos, 
tornó  ó  dijo:  nEs,  hijo,  que  quiso  Dios,  por  su  merced, 
que  cobrásemos  aquel  yerro  que  por  gran  miedo  yo  hi- 
ce; é,  mi  hijo,  yo,  como  mala  madre,  os  eché  en  la 
mar ,  é  veis  aquí  el  Rey ,  que  os  engendró.  »>  Entonces 
iancó  los  hinojos  y  los  besó  las  manos  con  muchas  lá- 
grimas de  placer,  dando  gracias  á  Dios  porque  asi  lo 
babia  sacado  de  tantos  peligros  para  en  la  tin  le  dar 
tanta  honra  é  buena  ve  ti  tura  con  tal  padre  é  madre. 
La  Reina  le  dijo :  «  Hijo ,  ¿  sabéis  vos  si  habéis  otro  nom- 
bre sino  este? --Sonora,  s¡  sé,  dijo  él ,  que  al  partir 
de  ia  batalla  me  dio  aquella  doncella  una  caria  que  lie- 
vé  envuelta  en  cení  cuando  en  la  mar  fui  echado;  en 
que  dice  llamarme  Amadís. »  Entonces  sacándola  de  su 
seno,  gela  dio,  é  vieron  cómo  era  la  raesma  que  Dario- 
leta  por  su  nümo  escribiera  ,  é  dijo:  «Mi  amado  hijo, 
euíuido  esta  carta  se  escribió  era  yo  en  toda  cuita  é  do- 
lor, é  agora  ?oy  c]\  toda  holganza  é  alegría ,  i  bendito 
sea  Dios!  é  de  aquí  adebmto  por  este  nombre  os  lla- 
mad.—  Así  lo  haré,»  dijo  él;  é  fué  llamado  Amadís,  y 
en  oirás  muchas  parles  Amadis  de  Gaula.  El  placer  que 
Agrájes,  su  primo,  con  estas  nuevas  hobo ,  y  todos  los 
oíros  del  reino,  sería  cicusado  de  decir;  que  liallando 
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los  liijos  perdidos ,  aunque  revesados  é  mal  condicio- 
nados sean ,  reciben  los  padres  é  los  parientes  conso- 
lación é  alegría;  pues  mirad  qué  tal  poiiía  ser  con  el 
que  en  lodo  el  mundo  era  un  claro  é  luciente  espejo. 
Asi  que  ,  dejando  de  mas  hablar  en  esto,  contaremos 
lo  que  deípucs  acaesció.  La  doncella  de  Denamajca 
dijo :  (i  Amadis ,  Señor ,  yo  me  quiero  ir  con  estas  bue- 
ms.  nuevas ,  de  que  mi  señora  habrá  gran  placer,  é  vos 
quedad  á  dar  gozo  v.  alegría  á  aquellos  ojos  que  por  de- 
seo vuestro  tantas  lágrimas  han  derramado.  A  él  vi- 
niéronle las  lágrimas  á  los  ojos ,  que  á  bito  por  la  faz 
le  caian,  é  dijo:  «  Mi  amiga,  á  Dios  vayáis  e ncomen da- 
lla, é  á  vos  encomiendo  mi  vida,  que  la  hayáis  píeilad; 
que  á  mi  señora  no  sería  osado  de  la  pedir,  sogun  la 
gran  merced  que  me  agora  fizo;  é  yo  seré  allá  á  la  ser- 
vir muy  presto  con  otras  tales  armas  como  en  la  batalla 
del  rey  Abies  tuve ,  por  donde  me  podéis  conocer ,  s¡ 
no  bobiere  lugar  para  lo  saber  de  mí.  Agrájes  asiraes- 
mo  se  despidió  del,  dicténdole  cómo  la  doncella  á  quien 
él  dí6  la  cabeza  de  Galpano  en  venganza  de  la  deshonra 
que  le  hizo ,  le  trajo  maudado  de  01  inda ,  su  señora, 
bija  del  rey  Yanain  de  Noruega ,  que  luego  la  fuese  ¿ 
ver ;  la  cual  él  ganara  por  amiga  al  tiempo  que  él  é  su 
lio  don  Galvánes  fueron  en  aquel  reino.  Este  don  Gal- 
vánes  era  hermano  de  su  padre ,  é  i^orque  no  babia  mas 
heredad  doim  pobre  castillo,  llamábanlo  Galvánes  Sin- 
lierra,  é  díjole:  «Señor  primo,  mas  quisiera  yo  vues- 
tra compañía  que  otra  cosa;  mas  mi  corazón,  que  en 
mucha  cuita  es ,  no  mo  doja  sino  rpic  vaya á  ver  á  aque- 
lla que  cerca  ó  lejos  siempre  en  su  poder  esto ,  é  quie- 
ro saber  de  vos  dónde  os  podría  hallar  cuando  vuelva. 
— Señor,  dijo  Amadis ,  creo  que  me  bailaréis  en  la  casa 
del  rey  Lbuarte;  que  rae  dicen  ser  allí  mantenida  ca- 
balleria  en  la  ra^iyor  allcüa  que  en  ninguna  casa  de  rey 
ni  emperador  que  en  el  mundo  haya;  é  ruégoos  que 
roe  encomendéis  al  Rey  vucütro  padre  é  madre,  y  que 
asi  como  á  vos  en  su  servicio  me  pueden  contar,  (mr  la 
crianza  que  mo  hicieron.  Estonces  so  destiídió  Agrájes 
del  Rey  é  de  la  Reina ,  su  tía ,  é  cabalgando  con  su  com- 
pana ,  é  el  Rey  é  Amadis  con  él ,  por  le  hacer  honra, 
saliendo  por  la  puerta  de  la  villa ,  encontraron  una  don- 
cella ,  que  lomando  el  Rey  por  el  freno ,  le  dijo:  aSDém- 
brate ,  Rey ,  que  te  dijo  una  doncella  que  cuando  co- 
brases tu  pérdida ,  perdería  el  señorío  de  irlanda  su 
ñoT ;  é  cata  si  dijo  verdad ,  que  cobraste  este  liijo  que 
perdiólo  tenías ,  é  murió  aquel  esforzado  rey  Abtes,  que 
la  Hor  do  irlanda  era ;  é  aun  mas  le  digo ,  que  la  nunca 
cobrará  por  señor  que  hí  haya,  fasta  q\ic  venga  el  buen 
hermano  de  la  señora  que  hará  ahí  venir  soberbiosa- 
mente por  fuerza  de  armas  parias  de  otra  tierra,  y  eslo 
morirá  por  mano  de  aquel  que  será  muerto  [)or  la  cosa 
del  mundo  que  mas  amará.  Éste  fué  Marlote  de  Irlan- 
da, hermano  do  la  reina  de  Irianda,  aquel  que  mató 
Trístan  de  Leonís  sobre  las  parias  que  al  rey  Mares  de 
Cornualla,  su  lio,  demandaba;  étrislan  murió  des- 
pués por  causa  de  la  reina  Iseo,  que  era  hi  cosa  del 
mundo  que  él  mas  amaba ;  y  esto  te  cnvia  á  decir,  Ur- 
gauíJa,  mi  señora.»  Amadis  le  dijo:  <í Doncella,  decida 
vuestra  señora  que  se  le  encomienda  mucho  el  c^iballe- 
ro  á  quien  dio  la  lanza  ,  y  que  agora  \Qtí  ser  verdad  lo 
que  me  dijo ,  que  con  ella  Ubraria  la  cosa  donde  p ri- 


CAPITULO  Xh 

Uei4  i  imir  CÉbiTlífQ  I  GaUor  por  la  tnaao 
p  el  cotí  \9  «mé  aUUero  oiuj  lionndamcati» 

fi  estando  con  el  Gigante,  como  tos  conla* 
iii»«  iprttidtendo  i  cabalgir  é  é  esgremír^  é  todas  laa 
0lnft  tosÉS  quR  á  caballero  ccnvf^nian ;  scyeíido  |a  en 
«lio  OMix  dkstro*  y  f  t  afio  cumplida  que  el  Gigante  por 
fliaD  li  piiiln«|  elle  dijo  :  oPadre,  agora  os  ruego 


AXABfS  DE  GACLA 
kñl.fBeUbréalRey  ni  pidre^^neeapiBitode 
,»Li dúBcéÜa  se  ¿f  so  Tía,  é  Agriia  dK^ 
» del  Rij  é  ée  ABudk ;  donde  le  dejaremos  listi 

Mf  AsioD  nmdft  Uf^gar  cortes^  porque  todos  I 
I  f  fQ  1^0  AiBidis;  donde  se  hkienn  modias  I 
\  é  joegoo  en  booor  j  servicio  de  aqod  señor  | 
r  EKoa  les  dkn ,  om  d  coal  é  oon  ^  padre  espe*  ¡ 
vitir  c»  mucha  honra  j  descanso.  Alli  supo 
t  eómo  el  Gigante  Uetara  á  don  Gabor,  sn  ber*^ 
,  é  puco  m  su  fuloatid  de  ponar  moobo  por  sa- 
lé se  bkáera,  j  li  cobrar  por  foeraa  de  armas  d 
m  csrtiuier  manera  que  menester  fuese,  Miidias 
i«e  iderai  es  aquellas  cortes,  é  ntucfaos  é  gran^ 
reí  Rey  en  eUas  ái6,  que  seria  largo  de  am* 
I  fio  da  Ifts  cuales  Amadís  habló  con  su  padre, 
» que  él  se  quena  ir  á  la  Gran  Bretaña ,  j  que, 
pofii  DO  lenia  Hacendad ,  \e  diese  licencia.  Mocho  tra- 
bqi  d  Rey  é  la  Rihia  por  lo  dettener ;  mas  por  ninguna 
19  podMroB;  qoe  la  frao  cuita  que  por  su  señora  pa- 
sha  BO  k  dejaba  ni  daba  tugar  á  que  olía  cbedicncia 
que  &u  corazón  sojoigaha;  ato- 
» eooaSgo  sobmente  i  Gandalin  é  otras  tales  ar- 
;  eomn  las  que  el  rej  Abies  le  despedazara  en  ta 
I,  «si  se  partid,  é  anduvo  tanto,  fasta  que  lle§d 
á  la  Bar ;  y  entrando  ec  una  fusta ,  pasó  en  la  Gran 
Brefi^i  •  é  aportó  á  una  buena  villa ,  que  habia  nom- 
bre firlslo}!,  é  allí  supo  cdmo  el  rey  Ltsuaiie  era  en 
se  villa  q^ae  ^  üacnaba  VtndÍU««ra ,  y  que  estabi 
é  muy  acompañado  de  buenos  oibaUe- 
í  lodos  los  roas  reyes  de  las  ¡n<o]as  le  obcdc- 
ptrtió  de  alH  y  enlrÓ  en  su  cáramo,  mas  no 
Bvo  mucho  por  él ,  que  balld  una  doncella  que  le  di- 
í  este  el  camino  de  Brisloya? — Sf ,  dijo  él  — 
ntara  sabéis  si  iialfaria  allí  alguna  fusta  que  pu- 
flttiiren  Gaula?— ¿A  qué  vais  allá?  dijo  él,— 
IToy  i  demandar  por  un  buen  caballero,  bijo  del  rey  de 
Ganb,  que  ha  nombre  Amadís,  é  no  bá  mucho  que  se 
tontmó  con  su  padre. t  El  se  roanvilló  c  dijo :  u  Doncp- 
Utf  4per  qn^h  salieis  ¥0s  eso?— Por  aquella  qua  h^ 
mBmmconánt  no  se  le  pueden ,  é  supo  antes  su  ha- 
cienda que  ^1  ni  su  }^dre,  que  es  Urganda  la  Descono- 
cida ,  ¿  bale  tanto  menester,  que  sí  por  él  no,  por  otro 
puede  cobrar  lo  que  mucho  desea.— A  Dios 
i ,  dijo  él ;  porque  aquella  á  quien  han  menester 
\  mt  haya  menester  i  mí.  Sabed ,  doncella ,  que  yo 
r  d  que  demandáis,  é  agora  vamos  por  do  quisiér- 
^—¡  Cómo!  dijo  ella,  4  vos  sois  el  que  yo  busco?— 
'  «tn  falta ,  dijo  él —Pues  seguidme ,  dijo  la  don- 
i ,  y  llevaros  be  donde  es  mi  señora.*  Amadís  dejó 
fu  camino^  y  enlrd  por  el  que  la  doncella  le  guiaba. 
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que  me  filáis  cabaUero,  pnac  yo  he  atendido  lo  que 
randaslee.»  B  Gi^vUe^qoe  vié  ser  yi  licin|>Ov  ^J^Íb  : 
«Ri|o»  pUceme  de  lo  bcer,  é  decidme  quién  es  vueatm 
volonlad  que  lo  baga.— El  n^^  ^^  dije  él,  de 

quien  tanta  luna  cone.— to  o-  li,  dijoel  Gi- 

gante.! Et  al  tercero  día,  teniendo  lo^  d  aparejo,  par- 
lieroo  de  aUl  é  fueron  su  camino :  é  al  quinte  dia  faa-* 
liáronse  cerca  de  un  cestflto  muy  fuerte  que  estaba  so- 
bre una  agua  sdada,  y  el  castillo  bahía  nonibie  BndoSd, 
y  era  el  mis  beitnoso  que  babia  en  toda  aqueta  tíem« 
y  ere  tsenlado  en  una  allapetki,  \de  hum  }^rte  corríA 
aquel  agu  y  peludo,  é  de  ía  oUa  habiji  un  gran  treme- 
dal, é  dte  la  parte  del  agua  no  podian  entimr  sino  pc^r 
barca,  é  de  conira  el  tremedal  babia  una  caluAia  un 
ancha,  qne  podía  ir  una  carreta»  é  oui  wnir;  mas  á  la 
entrada  del  tremedal  bahía  una  puente  istred»,  y  era 
echadiza ,  é  cuando  la  ahaban  quedaba  el  agua  muy 
honda ,  é  á  la  entrada  de  !a  puente  estatúen  dos  olnK<« 
altos,  y  el  Gigaote  é  Galaor  vieron  debajo  <lollos  áo^ 
doncellas  é  un  escudero,  é  vieron  un  caliallcro  annado 
sobre  un  calillo  blanco  con  unas  armus  dt*  letones,  j 
llegar  4  la  puente ,  que  estaba  airada «  é  no  podia  )^- 
sar,  é  daba  voces  i  los  del  rastillo.  GaUíordijo  contra 
el  Gigante  :  «Si  vos  pluguiere ,  veanws  qué  fnrá  aquel 
caballero.»  K  no  tardó  mucho  que  vieron  contra  el  cas- 
tillo del  cabo  de  la  puente  dos  caballeros  armados,  é 
áiti  peones  sin  armas ,  é  dijeron  a)  caballero  qué  que- 
ria.— Querría,  dijo  ól ,  entrar  allá,— Efo  no  puede  ser, 
dijeron  ellos ,  si  ante  con  no*:olros  no  os  eonibatif . — 
Pues  por  al  no  puede  ser,  dijo  él,  faced  bajar  la  |  ucnt<* 
y  venid  á  la  jtista.v  Los  caballeros  ficicroii  á  \o^  \>cmr< 
que  la  bajasen, y  el  unodellosse  dejd  correr  al  que  lla- 
maba su  lanza  baja ,  y  el  calvallo  recio  cuanto  llevarle 
pudo,  y  ct  de  las  armas  de  los  leones  movió  contra  él,é 
tíriéronse  ambos  hravamente;  el  caballero  del  castillo 
quebrd  su  lanza ,  y  el  olro  le  flrid  tan  duramente ,  que 
lo  derribó  en  tierra ,  y  el  caballo  sobre  él ,  é  fué  prj 
el  olro  que  en  la  puente  entrabe ,  é  juntáronse  ambo< 
de  los  cuerpos  ác  los  c^iballos,  que  la^  tanras  fallescic- 
ron  do  los  encuentros ;  y  el  do  fuera  encontró  tan  fuer- 
te al  del  castiHo ,  que  á  él  é  al  CíibalKi  ílcrríbd  en  el 
agua,  y  el  cabaillero  fué  luego  muerto ;  y  él  pasó  la 
puente,  é  fuese  fuyendo  contra  el  cantillo ;  é  los  villa- 
nos alzaron  la  puente ,  é  las  doncellas  desde  fuera  dá- 
banle voces,  que  le'alaahan  la  puente ;  y  él,  que  volvía 
á  ellos,  vid  venir  contra  si  tres  cal>aHeroit  muy  bien 
armados,  que  le  dijeren  :  En  mal  punto  acá  pasaste^; 
ca  vos  convemá  morir  en  el  agua  como  muere  el  que 
vale  mas  que  vos;  y  dejáronse  lodos  tres  á  él  correr,  é 
finéronle  lan  bravamente,  que  el  caballo  lo  Hcleron 
ahinojar,  y  cerca  estuvo  de  caer,  y  quebraron  las  lan- 
zas, y  quedó  de  los  dos  llagado;  mas  él  firió  al  uno 
dello!$,  de  manera  que  armadura  que  trajese  no  le  apro- 
vechó ;  qtíc  la  lanza  entró  por  el  un  costado  é  süid  por 
el  otro,  el  fierro  con  un  pedazo  de  la  asta,  y  metid 
mano  á  su  espada  muy  bra\ amento,  y  fué  herir  los 
dos  caballeros,  y  ellos  á  él,  é  comenzaron  entns  si  una 
peligrosa  batalla ;  mas  el  de  las  armas  do  los  leones, 
que  se  temía  de  muerte,  puno  de  se  librar  detlos,  é  dio 
ni  uno  tal  golpe  ilo  la  espada  en  ni  braio  diestro ,  quo 
golo  fizo  caer  en  lierra  con  la  espada ,  é  comonzd  á  fuír 
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contra  el  castillo,  diciendo  á  gnndes  titees :  «Acorred, 
amigos ;  qm  matan  á  viieslro  sf^uor.  n  E  cuando  el  de 
tos  arma?;  do  los  leones  oyó  decir  qoe  aquel  f*ra  el  se- 
ñor, aquejóse  mas  de  lo  vencer,  ó  diólc  un  tal  golpe 
por  cima  del  yelmo;  que  la  espada  le  metió  por  la  carne, 
de  que  el  caballero  fué  tan  dcsatinatlo,  que  perdió  las 
estriberas ,  é  cayera  si  s^  no  abrazara  al  cuello  del  ca- 
ballo; ó  tomóle  por  el  yelmo  é  sacógelo  de  la  cabeza^  y 
el  caballero  quiso  huir;  pero  vio  que  el  olro  estaba 
onlre  él  y  el  castillo.  <uMuerto  sois,  dijo  e\  de  íos  Ico- 
nes, S!  por  preso  no  vos  otorgáis.*»  Y  él,  que  liobo  gran 
miedo  áí*  la  espada,  que  ya  sintiera  en  la  cabeza,  dijo  : 
«¡Ay  buen  caballoroí  merced;  no  me  matéis;  toinad 
mi  espada  é  otórgnmn  por  preso. «  Mas  el  de  Ioí  leones, 
que  vio  salir  cabal  le  ros  é  peones  armados  del  c^ístillo, 
tomóle  por  el  brocnj  del  escudo,  é  púsole  la  punta  de 
la  espada  en  el  rostro  é  dijo:  tiMandadá  aquellos  que 
se  tornen;  si  no,  mataros  he.»  El  les  di6  voces  que  se 
tornasen  si  su  vida  querían ;  ellos,  veycndo  su  gran  pe- 
ligro, asi  lo  hicípronié  dijole  mas,  ítFaced  á  los  peones 
que  echen  la  puente»  E  luego  lo  mandó.  Enlooccs 
le  tomó  consigo  é  pnsó  la  puente  con  él ;  y  ni  del  cas- 
illo ,  que  vio  las  doncellas ,  conosció  la  una ,  que  era 
Urganda  la  Desconocida,  (^  dijo  :  íf¡Ay  señor  cfdjüllero, 
sí  me  no  amparáis  de  aquella  doncella  »  muerio  soy! — 
Si  Dios  me  ayu  le ,  dijo  él ,  eso  no  faré  yo ;  antes  faré 
ik  vos  lo  que  ella  mandare. »j  Entonces  dijo  íl  Urganda : 
«Veis  aquí  el  caballero  señor  del  castillo;  ¿qué  queréis 
que  le  faga?— Corta itle  la  cabeza  si  vos  im  diere  mi 
amigo,  que  allá  tiene  preso  en  el  castillo ,  ó  si  me  no 
molíereen  mano  la  doncella  que  Icíizo  tener.— Asi  sea,ií 
dijo  él.  E  alzó  la  espada  por  le  espautar;  mas  el  ca- 
ballero dijo  :  «¡Ay  buen  señor,  no  me  matéis;  yo  faré 
cuanlo  ella  manda.— Pues  luego  sea,  dijo  él,  sin  mas 
larda*»  Entonces  llamó  á  uno  de  los  peones  é  dijole  : 
«Vé  A  mi  hermano  é  dile ,  si  me  quiere  ver  vivo ,  que 
Iraya  luego  el  caballero  que  allá  está,  4^  la  doncella  que 
le  Ijajó.í»  Esto  fui^  luego  fecho.  E  venido ,  el  de  los 
leones  le  dijo  :  aCabaílero,  veis  allí  vuestm  amiga; 
amaldti »  que  mucho  ?ifan  pas»'»  por  vos  sacar  de  prisión. 
— Si  amo,  dijo  él,  mas  que  nunca. w  Urganda  le  fué  á 
abrazar,  y  él  á  ella.  «Pues  ¿quó  faréis  de  la  iloncelta 
dijo  el  caballero  de  los  leones?— Malaria,  dijo  Oganda; 
que  mucho  la  sufrí.»  E  hizo  un  encantamiento;  de  ma- 
nera quii  ella  se  iba  tremiendo  á  meter  en  el  agua;  nías 
el  caballero  dijo  :  «Señora,  por  Dios,  no  muei'a  esta 
doncella,  pues  por  mí  fué  presa. — ^Yo  la  dejaré  esta 
vez  por  vos;  mas  si  me  yerra,  lodo  lo  pagará  junto.» 
El  señor  del  castillo  dijo  :  uSeñor,  pues  cumplí  loque 
mandantes,  quitadme  de  L'rgandajj  Ella  le  dijo  r  a  Yo 
os  quito  por  la  honra  de  este  que  03  venció.»»  El  de  los 
leones  iircguntó  lí  la  doncella  por  qué  de  su  grado  se 
metía  en  el  agua.  «Señor,  dijo  ella,  paresciame que  te- 
nia de  cada  parte  una  hacha  ardtendo^  que  me  íiuema- 
bnn,  ♦'  queria  con  el  agua  guaresccr.»  El  se  comenzó  á 
reiré  dijo  :  «Por  Dios,  doncella,  gran  locura  es  la 
vuestra  en  facer  enojo  á  quí(*n  tan  bien  vengar  se  pue- 
de.«  fíalaor,  que  todo  lo  viera ,  dijo  ai  Gigante  :  «  Este 
quiero  que  me  f;";'a  caballeTo;  que  si  el  rey  Lisuarlees 
lan  nombrado,  será  por  su  grandeza,  mas  este  caballe- 
ro merece  serlo  por  su  gran  esfuerzo, —Pues  llegad  á 
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Ól,  dijo  el  gigante,  é  si  lo  no  hiciere,  «era  por  su  daño3 
Galaor  se  fué  donde  el  de  las  armas  de  los  leones  seit 
so  los  olmos,  y  en  su  compañía  consigo  llevaba  cuatro 
escuderos  é  dos  doncellas;  é  como  llegó,  saluáronse  am- 
bos ,  é  Galaor  dijo  :  «Segñor  caballero ,  demandóos  un 
don.ift  El,  que  lo  vió  mas  hermoso  que  nunca  otro  vis-  H 
ío  hábil ,  tomólo  por  la  mano  ó  dijo  :  «Sea  con  dere-  ' 
cho,  é  yo  vos  lo  otorgo. — Pues  ruégoos  por  cortesía 
que  me  fagáis  cabaUero,  sin  mas  tardar,  é  qnitarmo  m 
heis  de  ir  al  rey  Lisuarte,  doude  agora  iba. — Amigo^  H 
dijQ  él ,  gran  desvarío  faríades  en  dejar  para  tal  honra 
el  mejor  rey  del  mundo,  é  tomar  á  un  pohre  caballero 
como  \ú  yo  soy, — Señor,  dijo  Galaor,  la  su  grandeza 
del  rey  Lisorle  no  meporaá  ámí  esfuerzo,  así  como  lo 
hará  vuestra  gran  valentía  que  aquí  vos  vi  hacer;  é 
cumplid  lo  que  me  prometistes. — Buen*escudero ,  dijo 
tí!,  de  cualquiera  otro  que  demandéis  seré  yo  muy  mas 
contento  que  de  este,  que  en  mí  no  cabe  ni  á  vos  e^ 
honra  j)  A  la  sazón  Urganda  llegó  á  ellos,  como  que  no 
habia  oído  nada  é  dijo  :  «Señor,  ¿quá  vos  parece  deslc 
lioncel? — Parece,  dijo  él,  el  mas  hermoso  que  nunca  tí, 
é  demándame  un  don  que  a  él  ni  á  roí  cumple. — E 
¿qué  es?  dijo  olla, — Que  íe  faga  caballero,  dijo  él,  se- 
yendo  puesto  en  camino  para  lo  ir  á  pedir  al  rey  Li- 
suarle.— Giertamenle,  dijo  Urganda,  en  el  dejar  de  ser 
caballero  le  vernia  mayor  daño  que  pro,  é  á  él  digo  que 
no  vos  quite  el  don,  é  á  vos  que  lo  cumpláis;  é  dígovos 
que  caballería  será  en  61  mejor  empicada  que  en  nin- 
guno de  cuantos  agora  hay  en  todas  las  ínsulas  del 
líiar,  fueras  ende  uno  solo.— Pues  que  así  es,  dijo  él, 
en  el  nombre  de  Dios  sea,  é  agora  nos  vamos  á  alguna 
iglesia  para  tener  la  vigilia.— No  es  necesono,  dijo  Ga- 
liíor,  que  ya  hoy  he  oído  misa,  é  vi  el  verdadero  cuer- 
po de  Dios,— Esto  basta ,  dijo  el  de  los  leones.»  E  po- 
niéndole la  espuela  diestra  é  besándolo,  le  dijo  :  i^Ago^ 
ra  sois  caballero ,  é  tomad  la  esf^ada  de  quien  mas 
agradará.— Vos  me  la  daréis,  dijo  Galaor;  que  de  otrd 
ninguno  no  la  lomaria  á  mi  grado.  E  llamó  á  un  escu- 
ílero  que  le  trajese  una  espada  que  en  la  mano  teniaf; 
rnas  Urganda  dijo  :  í«No  vos  dará  esa ,  sino  aquella  qué 
está  colgada  des  te  árbo! ,  con  que  seréis  mas  alegre. 
Entonce  miraron  todos  al  árbol  y  no  vieron  nada.  Ella  co^ 
menzó  á  reir  de  gana  é  dijo  :  í^Por  Dios,  bien  há  diea 
annos  que  allí  está,  que  la  liunca  vió  ningimo  que  poi 
aquí  pasase,  é  agora  la  verán  todos* «j  E  tornando  á  mi- 
rar, vieron  la  espada  colgada  de  un  ramo  del  árbol,  i 
páresela  muy  hermosa ,  é  tan  fresca  como  si  entonce* 
í;c  pusiera ,  é  la  vaina  muy  ricamente  labrada  de  sed» 
é  de  oro.  El  de  las  armas  de  los  leones  la  tomó  é  ci-* 
ñola  á  Galaiír,  diciendo  :  «Tan  hermosa  espada  conv^ 
nía  á  tan  liermoso  caballero,  é  cierto  que  vos  na  de 
ama  quien  de  tan  luengo  tiempo  os  la  guardó.»  Galaor 
fué  della  muy  contento ,  é  dijo  al  de  las  armas  de  lo 
Icones :  ((Señor,  á  mí  conviene  ir  á  un  lugar  que  escu- 
sar  no  puedo  ;  mucho  deseo  vuestra  compañía  mas  que 
di»  olro  caballero  ninguno,  si  á  vos  pluguiere,  é  decid*, 
me  dónde  vos  fallaré. — En  casa  del  rey  Lisuarte,  dij< 
él,  donde  seré  alegre  de  os  ver,  porque  es  nizon  de 
alli ,  porque  há  poco  que  fui  caballero,  é  tengo  en  1) 
casa  de  ganar  alguna  honra  como  vos,»  Galaor  fué  desl 
muy  alegre,  é  dijo  á  Urganda  :  nScñora  doncella,  mi 
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í  graducA  esta  espsda  qn^  me  distes ;  arordaii^os 

emmé^  meslro  cubaltero.  E  dos[>edidodeUo$. 

I  íaeoá  ifkmde  dejara  el  Gígniite,  que  escondido  qu(^- 

k  tu  una  nh<rra  de  m  río. 
En  «le  medio  tiempo  que  esto  pasó  fahlaba  una  donce- 
I  dftCSabor  con  la  otra  de  Urganda,  é  della  supo  cómo 
í  era  Amadis  de  Gaula,  fijo  del  rey  Perica,  é 
lUripaéifSuseQora^  IchiEOTemrailí^que  á  suami* 
I  deiqoel  castiüo^ac¿tse  por  fuerza  de  armas,  quel  su 
iBalier  tío  le  aprove^liaba  para  ello,  porque  la  seuora 
I  ca^tiito,  que  de  aquella  arte  mucho  sabía,  lo  tenEa 
» encantado;  énoseleaiieudodel  ^aberde  Urgan- 
I,  <(tií&iéroiise  asegurar  de  la  fuerza  de  las  armas, 
«(|tmlla  costumbre  qu'el  caballero  de  los  leooes 
.«BDCtóé  pasóla  puente,  como  se  tos  ha  contado;  é  por 
!  lemaD  alÜ  su  amigo  que  allí  trajera  una  doñee- 
de  la  señora  del  casUlto ;  aquella  que  \il 
es  que  en  el  agua  ae  quería  afogar.  Asi  quedaron 
n¿  y  el  caballero  fablando  una  parte  de  aquel  día, 
i  le  <l¡|o  :  «Ihien  caballero,  ¿no  sabéis  á  quién  ar- 
bCilialtero? — No,  dijo  él.— Pues  razón  es  que  lo 
i  éi  es  de  tal  corazón ,  é  vos  asimismo,  que 
asedes  noosoonociendo,  «eria  gran  mala  ven- 
tur».  Sabetl  que  es  hijo  de  vuestro  padre  é  madre;  y 
esle  es  el  que  el  Gipnte  les  tomó  siendo  niño  de  dos 
unios  é  medio,  y  es  tan  grande  y  fermosocomo  af^'ora 
tredes:  é  por  amor  vuestro  é  suyo  guardia  tnnto  tiempo 
.|iará  él  aquella  espada ,  é  dígovos  qne  Imrá  con  ella  el 
|ine|or  comienzo  de  c4Ü)allería  que  nunca  fizo  r^liallero 
Bretaña.»  A  Amadis  se  le  hinc liaron  los 
I,  de  placer,  é  di}ó  :  «;Ay  Señora!  decidme 
►  tallaré.— No  ba  agora  menester,  dijo  ella,  que 
bii»qaeb ;  que  todavía  ronviene  que  pase  lo  que 
imlá  crdenado. — Pues  ;,polró  lo  ver  ahina? — Si,  di- 
[^  ella,  mas  no  será  tan  ligero  de  conoscer  comopen- 
{ 5AÍ$.o  El  se  de)iJ  de  prcfnjntnr  mas  en  ello,  y  ella  coii 
I  su  tinigose  fué  su  via,  é  Amadis  con  m  escudero  por 
^  olTD  camino,  con  intención  de  ir  á  Víndilísora,  donde 
^  ¿ra  á  la  saaon  el  rey  Licuarle. 

GalanrttojRó  donde  era  el  Gigante  é  díjote:  «Padre»  yo 

í  Dios  é  al  liuen  caballero  que  lo  fizo,  n 

•y  muy  olegre,é  domándoos  uu  Mih 

S  dijo  él,  lo  otorgo,  con  tanto  que  no  sea 

ov  » ií^ar  honra.  ^Hijo,  di  jo  el  Gigante,  an- 

'le§,  si  á  Dios  piu^^uiere,  será  en  gran  acrecen lanuen lo 

a. — Pues  pedí  Ido,  dijo  él  ¡  que  yo  lo  olorgo.— Hijo, 

í  dqo  él,  algunas  veces  me  oisies  decir  cómo  Albadan  el 

ate  mató  á  lr<-iicion  á  luí  [lailre  é  le  tomó  la  peñado 

i,  que  dcbt*  ser  mía;  dcraándovos  que  me  deis 

rito  del «  que  otro  ningiinú  como  vos  me  lo  puede 

[dBr;é  arordadvos  de  la  crianza  que  en  vos  hice,  é 

[cómo  poiüa  mi  cuerpo  á  la  muerte  por  vuestro  amor. 

I  don,  dijo  Galaor,  no  es  de  pedirle  vos  á  mí,  an- 

[  la»  le  demando  yo  á  vos  que  me  otorguéis  ^esa  batalla, 

piMa  lanto  os  cumple ;  é  sí  della  vivo  saliere^  todas 

lÉaotm  cosas  que  mas  rueslra  honra  é  provecho  sean, 

fiüta  que  esta  vida  pague  »queita  gran  deuda  en  que 

f0i  P*,  vn  r%iny  ípjiri>irtHñ  *\o  hnr*er :  V  luego  vamos 

atlá.  ^nntc.  Enton- 

uirosténoan- 
lict^icrmimueho^  que  enconüaron  con  Urganda  la  Des- 
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conocida ,  é  saludáronse  cof tésroeote ,  6  dijo  Galaor  : 
«¿Sflbeis  quitan  os  hizo  caballero?— Sí,  dijo  él,  el  mejor 
caballero  de  que  nunca  oi  fablar,— Verdad  es,  dijo  ella, 
é  mas  valeque  vos  pensáis,  é quiero  que  «epais  quién  es,  n 
Entonces  llamó  áGandalac  el  gigante  i*  dijo  :  Gandalae» 
¿nosabestú  que  este  caballero  que  criasie  eshijo  del  rey 
Perion  é  de  la  reina  Elisena ,  i^  por  las  p  »*  le 

yo  dije  le  lomaste  é  le  hascnado?— V»  líp 

él  Entonces  dijo  á  Galaor :  aMi  amado  i 
aquel  que  os  fizo  caballero  es  vuestro  í 
mayorque  vos  dos  annos,  é  cuando  le  v¡>!nle^  hnnraldo 
como  al  mejor  caballero  del  mundo ,  é  punnd  de  le  pa- 
recer en  el  ardimento  é  buen  talante. —¿Es  venlad. 
dijo  Galaor,  que  el  rey  Perion  es  mi  padre  <'•  la  Reina 
mi  madre»  é  que  soy  hermano  de  aquel  tan  hii«ín  caKi- 
llero?— Sin  falla,  dijo  ella,  es*— A  l»ios  merced,  dijot^l; 
agora  os  digo  que  soy  puesto  en  mucho  mayor  cujd.ida 
que  ante ,  é  la  vida  en  mayor  peli¿;ro,  pues  me  convie- 
ne ser  tal ,  que  esto  que  vos,  doncella,  decís,  asi  ellos 
como  todos  los  otros  con  razón  lo  deltan  creer. 

Urganda  se  despidió  dollos,  y  el  Gigante  ó  Galaor  an- 
duvieron su  vía  "omo  ante;  é  preguntando  Galaor  al  Gi- 
gante quién  era  aquella  Um  sabida  doncella,  y  rl  con! du- 
dóle cómo  era  Lírgandala  Deseonocida,  équf  se  llamaba 
así  [jorque  muchas  veces  se  transfi'T  <coiiocia, 

llegaron  á  una  ribera ,  é  por  ser  la  ci  ,  acoca- 

ron de  en  ella  folgar  en  una  tienda  que  armaron ,  é  no 
tardó  que  vieron  venir  una  doncella  por  un  camino,  é 
otra  por  otro.  Así  que,  se  juntaron  cabe  la  tienda,  é 
cuando  vieron  el  Gigante  quisieron  fuir,  ma-*  don  Ga- 
laor salió  á  ellas  é  fízofíis  lornnr,  nsej;nrándolas,  ó  pre- 
guntó dónde  iban.  La  una  lo  dijo  :  «Voy,  por  mandado 
de  una  mi  señora,  á  ver  una  baUlla  muy  exlniña  de  un 
solo  caballero  que  se  ha  de  combatir  con  el  fücrle  gi- 
gante de  la  pcíia  de  Gnlláres,  para  que  le  lleve  las  nue- 
vas della  j)  La  otra  doncella  dijo :  «Maravillóme  de  lo  que 
decís,  que  baya  caballero  que  tan  ^n  locura  osase  aco- 
meter, é  aunque  mi  camino  á  otra  parle  es,  ir  quiero  con 
Tospor  vercosa  tan  fuera  razón. n Ellas, que  se  iban^díjo- 
les  Gnlaor  ;  «Doncellas ,  no  vos  curéis  de  allí  llegar»  que 
nosotros  varaos  á  ver  e?a  batalla,  é  id  en  ntí*»slra  com- 
pañía, n  Ellas  gelo  prom**lieron,  (^  mucho  fol^'jiban  de  le 
ver  lítn  fcrmoso  con  aquellos  paños  de  novel  caballero, 
que  nmy  mas  apuesto  le  hacían,  é  todos  juntos  allí  co- 
mieron é  folgaron,  é  Galaor  sacó  aparto  al  Gigante,  é 
dijolo:  «Padre,  á  mí  placería  mucho  que  me  dejéis  ¡f  i 
hacer  mí  batalla,  é  sin  vos  llegaré  mas  ahina, n  Esto 
decia  él  porque  no  supiesen  que  él  era  el  que  la  hobia 
de  hacer,  é  no  sospechasen  que  con  su  esfuerzo  que- 
ría acometer  tan  gran  cosa.  El  Gigante  lo  otorgó  con- 
tra su  voluntad ,  é  Galaor  se  armó  y  entr<>  en  el  cami- 
no, ó  las  doncellas  ambas  con  él^  ó  tn-s  oicuderos  del 
Gigante  que  mandó  ir  con  él,  que  llevabnn  las  armas  é 
lo  que  había  menbter;  é  así  anduvo  tanto^  que  aüegí) 
á  dos  leguas  de  la  peña  de  Gallaros,  é  allí  le  anocliecid 
on  una  casa  de  uu  ermitaño ;  ^  sabiendo  quo  era  do  or- 
den, se  '  '  11  i>l  ,é  runndfile  di/oqup  \\m  áfnrer* 
aquella  I  i  ^panlado  é  dijole  •  <s:Qni<^»n  os  j^ono 

en  tan  gr¡iti  locura  como  osla?  Que  Mar- 

can o  ha  y  tales  diez  ceibal  loros  que  "ler, 

tanta  ea  bravo  y  espantoso  é  ain  ninguna  merced;  é 
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vos  scyecKÍQ  en  tal  edad  poneros  en  líil  peligra,  perder 
queréis  el  cuerpo  é  auQel  atina;  queíífjuellosí]Uü  cono- 
citlamenlc  se  ponen  en  la  muerte,  pudi¿íiiU»Io  excusar, 
eüos  mismos  se  matiin.— Padre,  dijo  don  Galaor,  Dios 
fará  de  mí  sy  voluntad;  pero  labalalla  no  la  flcjuré  por 
ninguna  via.»  El  hombre  bueno  comciizú  á  llorar,  é 
dfjole  :  ciFíjo,  Dios  vos  acorra  y  esfuerce,  pues  en  esto 
olra  eosa  no  queréis  hacer,  ó  pláceme  en  vos  fallar  de 
buena  vida. >)  E  Galaorle  rogó  cjue  rogase  a  Dios  por  él. 
Allí  se  aposentaron  aquella  nü€be;é  olrodia,  habieudo 
oitlo  misa ,  armúsc  Galaor  é  fuese  contra  la  pena  íjuí; 
onlc  si  veia,  muy  alia  é  con  muclias  torres  fuerles/tue 
facían  el  castillo  parecer  nmy  bermoso  á  maravilla.  Las 
doncellas  preguntaron  á  Galaor  si  eonocia  el  cabaltcro 
que  la  kilalla  liabia  de  facer.  El  les  dijo  :  <<  Creo  que  ya 
le  vi,»  Galaor  preguntó  á  la  doncella  que  de  parte  de 
su  seoora  venía  á  ver  la  batalla,  que  le  dijese  qméii 
era.  «Esto  no  puede  saber  otro  sino  el  caballero  que  lia 
de  combatir.  1)  E  fablando  en  esto,  llegaron  al  castillo, 
é  la  puerta  fallaron  cerrada.  Galaor  llamó ,  é  parescic- 
ron  lh'^  hombres  sóbrela  puerla,  é  áíjotes:  «Decid  á  Al- 
hadan  que  está  aqui  un  caballero  de  Gundalac  que  viene 
á  se  combalir  con  td,  é  si  allá  tarda, que  no  salirji  liombro 
ni  entrará  que  le  yo  no  mate,  sí  puedo.»  Los  hoaibres  se 
rieron  é  dijeron  :  uEsle  rencor  durará  poco,  porque  é 
tú  fuirás  u  perderás  la  cabeza.  E  fuéronlo  decir  al  Gi- 
gante, c  las  doncellas  se  llegaron  á  Galaor  á  dijeron  : 
ctAmi¿;o  scuor,  ¿sois  vos  el  lidiador  desUi  balallu?— Sí, 
dijo  él.— ¡Ay  Señor!  dijeron  ellas,  Dios  o:^  ayude  é  lo 
deje  acabará  vuestra  honra,  quo  gran  fecho  comen- 
záis; é  quedad  en  buena  hora ,  que  no  Oísarémos  aten- 
der al  Gii^antc.— Amigas,  no  temáis,  y  ved  por  lo  que 
veníslcs,  ó  vos  tornad  á  casa  del  ermilaíio;  que  yo  ahi 
seré,  si  aqui  no  míícro.»  La  una  dijo:  «Ciialquior  mal 
que  aveoíía,  ver  quiero  lo  porque  vinoj»  Entonces, 
aparUindose  del  castillo ,  se  metieron  cu  una  orilla  de 
una  floresta ,  tlondc  es|^eraban  de  fuir  si  mal  fuese  al 
caballero. 

CAPITULO  Al[. 

De  eómo  GalAor  se  comliatid  con  el  gnu  giganta  scQordc  la  pc^a 
de  Gallares,  é  lo  vemlú  ¿  matiii, 

Al  Gigante  fueron  las  nuevas,  6  no  tar^liV  muibo,  qn*? 
luego  salió  en  un  cabídlOt  y  él  parecía  sobre  el  l.m  ^raii 
cosa,  que  no  liay  hombre  en  el  mundo  que  mirar  lotisa* 
se;  tí  traía  unas  fojas  de  fierro  lan  grandes,  que  dcstle 
la  garganla  fasla  la  silla  lecobrian;  é  un  yetmo  grande 
además  muy  cloro,  é  una  gran  ma/a  de  fierro  muy  pe- 
sada»  con  que  feria.  Mucho  fueron  espanlailips  los  escu- 
deros é  las  doncellas  de  lo  ver;  é  Galíior  no  era  Uin  es- 
forzado ,  que  entonces  gran  miedo  no  hohiese ;  nuis 
I  cuanto  mas  á  él  se  ac<*rcaha  mas  le  perdia.  El  Jiiyan  In 
*  dijo  1  üCalivo  caballero,  ¿cómo  osas  atender  tu  miierh*? 
Cue  no  te  verá  mas  el  que  acá  le  envió;  é  aguarda  c 
verás cí'imo  s6  ferir  de  maza.»  Galaor  fué  sañudo  é  dijo: 
ft Diablo,  tú  serás  vencido  é  muerto  con  lo  que  yo  trai- 
go en  mi  ayuda,  que  es  Dios  ó  la  razón. •»  El  Jiiynn  mo- 
vió contra  ¿I,  que  no  parecía  sino  una  torre.  Galaor  fué 
á  61  con  su  lanza  huja  al  mas  correr  de  m  i"  a  lia  lío ,  y 
encontróle  en  los  pechos  de  tal  fuer¿a,  que  la  una  es- 
tribera le  Ü2U  perder  é  la  lanza  quebró.  El  Jayán  alzó 
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la  maza  por  lo  ferir  en  la  cabeza,  é  Galflor  pasó  tan 
aln'na,  que  lo  no  alcanzó  sino  en  el  brocal  del  escudo, 
é  quebrando  los  brazale?  y  el  tiracol,  íj;c1o  fizo  caer  en 
tierra,  é  á  pocas  Galaor  hobierá  caido  tras  él ;  y  el  gol- 
pe fué  lan  fuerte  dado,  que  el  brazo  no  pudo  la  maza 
sostener,  é  dm  en  la  cabeza  de  su  mismo  caballo;  así  que, 
lo  derribó  muerlo  y  él  quedó  debajo^  é  queriéndose  le- 
vantar, habiendo  salido  del  á  gran  nhn  ,  llegó  Galaor 
é  dióle  de  Ioíí  pechos  del  caballo ,  é  pasó  sobre  él  bien 
dos  veces  antes  que  se  levantase,  é  á  la  hora  tropezó 
el  caballo  de  Galaor  en  el  del  Gigante,  é  fué  á  caer  de 
la  otra  parte.  Galaor  salió  del  luego  que  se  veia  en  aven- 
tura de  muerte,  é  puso  mano  á  la  espada  que  Urganda 
le  diera  é  dejóse  ir  al  Jayán,  que  la  maza  lomaba  del 
suelo,  é  dióle  con  la  espada  en  el  palo  dclla  é  cortóle 
torio ,  que  no  quedó  sino  un  pedazo  que  le  quedó  en  la 
mano;  é  con  aquel  lo  firió  el  Jayán  de  tal  gol[>e  por  cimn 
del  yelmo,  que  la  una  mano  le  hizo  poner  en  tierra;  que 
la  maza  era  fuerle  é  pesada  y  el  que  feria  de  gran  fuer- 
za, y  el  yelmo  se  le  torció  en  la  cabeza;  mas  ¿1,  como 
muy  ligero  é  do  vivo  corazón  fuese,  levantóse  luego  é 
tornó  al  Jayán,  el  cual  le  quiso  ferir  otra  vez;  pero  Galaor, 
que  mañoso  é  ligero  andaba,  guardtSse  del  golpe,  é  dióla 
en  el  brazo  con  la  espada  tal  ferlda,  que  gejo  cortó  cabo  , 
el  hombro*  é  decendiendo  la  espada  á  la  pierna,  le  cor-  , 
tó  cerca  de  la  mcitad.  El  Jayán  dio  una  gran  voz  édíjo: 
a; Ay  cativo!  cscarfiido  soy  [lor  un  hombre  solo^n  E  quiso 
abrazar  á  Galaor  coo  gran  saila;  mas  no  pudo  ir  adulan^ 
te  por  la  gran  ferída  de  la  pierna,  ó  sentóse  en  el  suelo. 
Galaor  tornó  á  lo  ferir,  écomo  el  Gigante  tendió  lam> 
no  por  lo  trabar,  dióle  un  golpü  que  im  dedos  le  echó 
en  iierracon  la  meitailde  la  mano;  y  el  Jayán,  que  [x»r 
lo  trabar  se  había  tendido  mucho,  cayó,  é  Galaor  fue 
sobre  él  6  matólo  con  su  espada  é  corl/de  la  cabeza* 
Entonces  vinieron  á  61  los  escuderos  é  las  doncellas,  é 
Galaor  les  mandó  a  los  escuderos  que  llevasen  ía  cabe- 
za á  su  señor;  ellos  fueron  alegres  é  dijeron :  «Por  Dioi, 
Señor,  él  fizo  en  vos  buena  crianza,  que  vos  gana  síes  el 
prez  y  61  la  venganza  y  el  provecho.» 

Galaor  cabalgó  en  un  cakdlo  de  los  escuderos,  é  vio 
salir  detcastillo  diezcahallcros,  en  una  cadena  metidos, 
que  le  dijeron:  «Venida  tornar  el  castillo;  que  vos  nía- 
tastes  el  Jayán  é  nos  ios  suyos  que  le  guardiLban.D  Ga- 
laor dijo  á  las  doncellas :  ü Señoras,  quedemos  aquí  esta 
noche. w  Eltasdijeron  que  lesplacia.  Entonces  fizo  qui- 
tar la  cadena  á  los  caballeros,  é  acogéronse  lodos  al  cap- 
ullo, donde  había  fermosas  casas,  y  en  una  deltas  se 
do  sana  i  é  dieron  le  de  comer,  é  ó  sus  doncellas  con  61, 

Así  folgaron  allí  con  gran  placer,  mirando  aquella 
fuerza  de  túrrese  muros,  que  maravillosas  les  parescian. 
Otro  dia  fueron  allí  asonados  todos  los  de  la  tierra  en 
derredor,  é  Galaor  salió  á  ellos,  y  ellos  lo  recibieron  con 
gran  alegría,  diciéndole  que,  pues  él  ganara  aquel  cas- 
tillo matando  al  Jayán  que  por  fuerza  é  gran  premio  los 
mandaba,  que  á  él  querían  por  señor*  El  gelo  agradeció 
mucho;  pero  díjoles  que  ya  sabían  córaoaquella  tierra  era 
de  derecho  deüandalac,  é  que  él,  como  su  criado,  ha- 
bía allí  venido  á  la  ganar  para  él ;  que  le  oliedeciesen 
por  señor ,  como  eran  obligados ,  é  que  él  los  tralaría 
mansa  é  honradamente.  El  sea  bien  venido,  dijeron 
ellos,  que  como  nuestro  natural  ó  como  cosa  suya 
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propiia,  teroá  cuidado  de  nos  hacer  bien ;  que  esle  otro  ¡ 
que  matastes  como  ajenos  y  extraños  nos  trataba. »  | 

Galaor  tomó  homenaje  de  dos  caballeros ,  los  que  mas 
honrados  le  parecieron,  para  que  venido  Gandaiac,  le  en- 
tregasen el  castillo,  é  tomando  sus  armase  las  doncellas, 
é  un  escudero  de  los  dos  que  allí  trajo ,  entró  en  el  ca- 
mino de  la  casa  del  ermitaño;  é  allí  llegado,  el  hombre 
bueno  fué  muy  alegre  con  él  é  díjole  :  «Fijo  bienaven- 
tuiado,  mucho  debéis  amar  á  Dios,  que  él  vos  ama, 
pues  quiso  que  por  vos  fuese  fecha  tan  fermosa  vengan- 
u.B  Galaor,  tomando  del  su  bendición,  é  rogándole  que 
del  bebiese  memoria  en  sus  oraciones,  entró  en  su  ca- 
mino. La  una  doncella  le  rogó  que  le  otorgase  su  com- 
pañía ,  é  la  otra  .dijo:  «No  vine  aquí  sino  por  ver  cima 
desta  batalla,  é  vi  tanto,  que  terne  que  contar  por  don- 
de fuere.  Agora  quiéreme  ir  á  casa  del  rey  Lisuarte 
por  ver  un  caballero  mi  hermano  que  ahí  anda.— Ami- 
ga, dijo  Galaor,  si  ahí  viérdcs  un  caballero  mancebo 
que  trae  unas  armas  de  unos  leones,  decilde  que  el  don- 
cel que  él  fizo  caballero  se  le  encomienda ,  y  que  yo 
pugnaré  de  ser  hombre  bueno;  é  si  le  yo  viere  decirle 
be  mas  de  mi  facienda  é  de  la  suya  que  él  sabe.»  La 
doncella  se  fué  su  vía,  é  Galaor  dijo  á  la  otra  que,  pues 
él  había  sido  el  caballero  que  la  batalla  hiciera,  que  le 
dijese  quién  era  su  señora,  que  la  allí  había  enviado, 
oSi  lo  TOS  queréis  saber,  dijo  ella ,  seguidme  é  mostrar 
TOS  la  he  de  aquí  á cinco  días.— Ni  por  eso,  dijo  él,  no 
quedaré  de  lo  saber;  que  yo  os  seguiré.» 

Asi  andi^vieron  fasta  que  llegaron  á  dos  carreras,  é  Ga- 
la(r,que  iba  delante,  se  fué  por  launa,  pensando  que  la 
doncella  fuera  tras  él,  mas  ella  tomó  la  otra,  y  esto  era  á 
b  entrada  de  la  floresta  llamada  Brananda,  que  |)arlc  el 
condado  de  Clara  é  de  Gresca,  é  no  tardó  mucho  que  Ga- 
laor oyó  unas  voces  diciendo :  «¡Ay  buen  caballero,  va- 
kdme!»  £1  tomó  el  rostro  é  dijo:  «¿Quién  da  aquellas 
voces?»  El  escudero  dijo:  «Entiendo  que  la  doncella  que 
de  nos  se  apartó.— -¿Cómo ,  dijo  Galaor,  partióse  de 
nos?— Sí,  señor,  dijo  é\,  por  aquel  otro  camino  va.— 
Por  Dios  mal  la  guardé. »  E  enlazando  el  yelmo,  é  to- 
Bando  el  escudo  é  la  lanza,  fué  cuanto  pudo  donde  las 
loces  oía,  é  vio  un  enano  feo  encima  de  un  caballo,  é 
dnco  peones  armados  con  él  de  capellinas  é  hachas ,  y 
estaba  firiendo  con  un  palo  que  en  la  mano  tenia  á  la 
doncella.  Galaor  llegó  á  él  é  dijo :  «Yé,  cosa  mala  é  fea, 
Dios  te  dé  mala  ventura,  o  E  tornó  la  Ijjinza  á  la  mano 
finíestia ,  é  fué  á  él ,  é  tomándole  el  palo ,  dióle  con  él 
tal  herida,  que  cayó  en  tierra  todo  aturdido;  los  peones 
faeroD  á  él  é  (¡riéronlo  por  tocias  partes ;  él  dio  á  nno 
tal  golpe  del  palo  en  el  rostro,  que  le  l)atió  en  tierra,  é 
finó  á  otro  con  la  lanza  en  los  pechos,  que  le  tenia  me- 
tida la  hacha  en  el  escudo  y  no  la  podía  sacar,  que  lo 
pasó  de  la  otra  parte  é  cayó ,  é  quedó  en  él  la  lanza ,  é 
acó  la  hacha  del  escudo,  é  fué  para  los  oíros,  mas  no 
le  osaron  atender,  é  fueron  por  unas  matas  tan  espesas, 
que  no  pudo  ir  tras  ellos,  é  cuando  volvió  vio  cómo  el 
Emno  cabalgara  é  dijo :  «Caballero,  en  mal  punto  me 
ferístes  é  matastes  mis  hombres. »  E  dio  del  azote  al 
rocín  é  fuese  cuanto  mas  pudo  por  una  carrera.  Ga- 
bor  sacó  k  lanza  del  villano,  é  vio  que  estaba  sana,  de 
qoe  le  plugo;  é  dio  his  armas  al  esctüderQ,  é  dijo :  <iDon« 
ceOí,  id  toi  detente^  é  guardar  vos  be  mejor.» 
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E  así  tornaron  al  camino,  donde  apoco  rato  llegaron  á 
un  rio  que  había  nombre  Bran ,  é  no  se  podía  pasar  sin 
•barca;  la  doncella,  que  iba  delante,  falló  el  barco  é  pasó 
de  la  otra  parte ,  é  en  tanto  que  Galaor  atendió  el  barco 
llegó  el  enano  que  él  Gríera,  é  venía  diciendo:  «A  la  fe, 
don  traidor,  muerto  sois,  é  dejaréis  la  doncella  que  me 
tomasles.i)  Galaor  vio  que  con  él  venían  tres  caballeros 
bien  armados  y  en  buenos  caballos.  «¡Cómo!  dijo  el  uno 
dellos,  ¿  todos  tres  iremos  á  uno  solo?...  Yo  no  quiero 
ayuda  ninguna.»  E  dejóse  á  él  ir  lo  mas  recio  que  pudo; 
é  Galaor,  que  ya  sus  armas  tomara ,  fué  contra  él  é  fi- 
ríérouse  de  las  lanzas,  y  el  caballero  del  Enano  Ic  falso 
(odas  sus  armas,  mas  no  fué  la  fcrida  grande ,  é  Galaor 
lo  firió  tan  bravamente ,  que  lo  lanzó  de  la  silla,  de  que 
los  otros  fueron  maravillados,  é  dejáronse  áél  correr  en- 
trambos de  consuno,  y  él  á  ellos,  y  el  uno  erró  su  golpe, 
y  el  otro  fizo  en  el  escudo  su  lanza  piezas ;  é  Galaor  lo 
Crió  tan  duramen! e,  que  el  yelmo  le  derribó  de  la  cabe- 
za é  perdió  las  estriberas  y  estovo  cerca  de  caer;  mas 
el  otro  tornó  é  Hrió  á  Galaor  con  la  lanza  en  los  i)echos, 
é  quebró  la  lanza,  é  aunque  Galaor  sintió  el  golpe  mu- 
cho, no  le  falso  el  arnés ;  entonces  metieron  lodos  mano 
á  las  espadas,  é  comenzaron  su  batalla,  y  el  Enano  de- 
cía á  grandes  voces :  «Matadle  el  caballo  é  no  fuirá.  E 
Galaor  quiso  ferir  al  que  derriba  el  yelmo ,  y  el  olro 
alzó  el  escudo  y  entró  por  el  brocal  bien  un  palmo ,  é 
alcanzó  con  la  punta  en  la  cabeza  al  caballero,  é  fen- 
dióle  fasta  las  quijadas;  así  que,  cayó  muerto.  Cuando 
el  otro  caballero  vio  este  golpe  fuyó  ,  é  Galaor  en  pos 
del ,  é  flrióle  con  su  espada  por  cima  del  yelmo  é  no  le 
alcanzó  bien ,  é  decendió  el  golpe  al  arzón  de  zaga ,  é 
llevóle  un  pedazo  é  muchas  mallas  del  arnés;  mas  el  ca- 
ballero firió  recio  al  caballo  de  las  es¡)uelas ,  y  echó  el 
escudo  del  cuello  por  se  ir  mas  ahina.  Cuando  Galaor 
así  lo  vio  ir  dejólo,  é  quiso  mandar  colgar  al  Enano  por 
la  pierna ,  mas  violo  ir  fuyendo  en  su  caballo  cuanto 
mas  pudo ,  é  tornóse  al  caballero  con  quien  ante  justa- 
ra, que  iba  ya  acordando,  é  díjole :  «  Caballero,  de  vos 
me  pesa  mas  que  de  los  otros,  porque  á  guisa  de  buen 
caballero,  vos  quisisles  combatir;  no  sé  por  qué  me  aco- 
melístes,  que  no  vos  lo  merecí.  —  Verdad  es,  dijo  el  ca- 
ballero; mas  aquel  enano  traidor  nos  dijo  que  le  firié- 
rades  é  le  matárades  sus  hombres ,  é  le  tornárades  á 
fuerza  una  doncella  que  se  quería  con  él  ir.»  Galaor  le 
mostró  la  doncella ,  que  lo  atendía  de  la  otra  parte  del 
rio,  é  dijo :  «Vedes  la  doncella,  é  si  la  yo  forzara  no 
me  atendiera;  mas  veniendo  en  mi  compañía,  erróse  de 
mí  en  esta  floresta. »  Y  él  la  tomó  é  la  feria  con  un  palo 
muy  mal.— ¡Ay  traidor!  dijo  el  caballero,  en  mal  pun- 
to me  liizo  acá  venir,  sí  lo  yo  hallo.»  Galaor  le  hizo  dar 
el  caballo,  é  díjole  que  atormentase  al  Enano,  que  era 
traidor.  Entonces  pasó  en  el  barco  de  la  otra  parle ,  y 
entró  en  el  camino  en  guia  de  la  doncella,  é  cuando  fué 
entre  nona  é  vísperas  mostróle  la  doncella  un  castillo 
muy  hermoso  encima  de  un  valle,  é  díjole :  «Allí  iremos 
nos  á  albergar.»  E  anduvieron  tanto  hasta  que  á  él  lle« 
garon ,  y  fueron  muy  bien  rccebidos ,  como  en  casa  de 
su  madre  de  la  doncella  que  era,  é  díjole :  «Señora,  hon- 
rad este  caballero  como  el  mejor  que  nunca  escudo 
echó  al  cuello. »  Ella  dijo :  «  Aquí  le  haremos  todo  ser- 
vicio é  placer. »  U  dou^^Ui^  \a  ^y^;  ^^^^  ^^j^v^í&gsgi^^ 
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para  que  yo  pueda  coitipUr  lo  que  os  he  promeüdo  liu- 
Leistiie  lie  aguunlur  ai|uí,  é  luego  volveré  con  recaudo. 
—Mucho  os  ruoííOj  rlijo  él,  que  no  me  deteogais ,  que 
se  lue  h;jria  Qiuclia  pena.»  Ella  se  fué,  é  no  lardó  mucho 
qup  no  volviese ,  é  díjole:  «Agora  cabalgad  é  vayamos. 
— En  el  nombre  de  Dios,»  dijo  él.  Entonces  ioük»  sus 
armus,  é  cabalgando  en  su  cy^ballo ,  se  fué  con  ella ,  é 
anduvieron  siempre  por  una  Doresta,  é  á  la  salida  della 
icá  anocheció,  é  lu  doncella,  dejando  el  camino  que  le- 
vaban ^  tomó  por  otra  parte,  é  pasada  una  pieza  de  la 
uoclie,  llegaron  á  una  fe rniosa  villa,  que  Grandáres  ha- 
bía nombre;  é  desque  llegaron  á  la  parte  del  alcázar  dijo 
ladoncelta:  «Agora  decendamos  y  venid  en  pos  de  mí, 
(jue  en  ai|uel  alcázar  vos  diré  lo  que  lengo  pramelído. 
— Pues  ¿llevaré  mis  armas?  dijo  él. — Sí,  dijo  ella ;  que 
no  sabe  hombre  lo  que  avenir  puede. w  Ella,  se  fué  de- 
lante, é  Gaiaor  en  pos  della  hasta  que  llegaron  á  una 
pared,  é  dijo  la  doncella :  «Subid  por  aquí  y  entrad  en- 
dej  que  yo  iré  por  otra  fiarte  é  acudiré  á  vos.i»  El  subió 
suso  i  gran  afán  ,  é  tomó  el  escudo  é  yelmo,  é  bajóse 
nyuso^  é  la  doncella  se  fué.  Gaiaor  entró  por  una  huer- 
ta é  llegó  á  un  postigo  pequeño  que  en  el  muro  del  al- 
cázar estaba ,  y  estuvo  alli  un  poco  fasla  que  lo  viá 
abrir,  é  vio  la  doncella,  é  otra  con  eUa,  é  dijo á  Gaiaor: 
«Señor  caballero»  antes  que  entréis  conviene  que  me 
digáis  cuyo  hijo  sois* -^  Dejad  vos  deso,  dijo  él;  que  yo 
tengo  tal  padre  é  madre,  quo  hasta  que  mas  valga  no 
osarla  decir  que  su  hijo  soy.— Todavía,  dijo  ella,  convie- 
ne que  me  lo  digáis ;  que  no  será  de  vuestro  daho. — 
Sabed  que  soy  lijo  del  rey  Perion  é  de  la  reina  Elisena, 
é  aun  no  há  siete  diasque  os  lo  no  supiera  decir. — En- 
trad, »>  dijo  ella;  entrando,  üciéronle  desarmar,  é  cubrié- 
ronle un  manto,  é  saliéronse  de  alJí,  é  la  una  iba  de- 
Irás  é  la  otra  delaute,  y  él  en  medio,  y  entraron  en  un 
grají  palacio  é  muy  hermoso,  donde  yacían  muchas  due- 
¡jas  é  doncellas  en  sus  camas ,  é  si  alguna  pregunlaha 
quién  iba  ahí,  respondían  ambas  las  doncellas.  Así 
pasaron  fasU»  una  cámara  que  con  el  palacio  se  conte- 
nia, y  entrando  dentro,  vio  Gaiaor  estar  en  una  cáma- 
ra de  muy  ricos  paños  una  hermosa  doncella  que  sus 
cabellos  hermosos  peinaba ;  y  como  vio  á  Gakior,  puso 
en  su  cabeza  una  hermosa  guirnalda  é  fué  coulra  él, 
thciendo:  ttAmigo,  vos  seáis  bien  venido,  como  ol  me- 
jor caballero  que  yo  sé.— Señora ,  dijo  él ,  ó  vos  muy 
bien  bullada,  como  la  mas  hermosa  doncella  que  yo  nun- 
ca vi.»  E  la  doncella  quo  lo  alli  guió  ttijo  :  «Señor,  veis 
^  aquí  mi  señora,  é  aguru  soy  quila  de  la  promesa;  sa- 
bed que  ha  nombre  Aldeva ,  y  es  tija  del  rey  de  Serolís, 
é  hala  criado  aquí  la  mujer  del  duque  de  Bristoya,  que 
es  hermana  de  su  madre.  »  Dcsí  dijo  á  su  señora :  ciYo 
vos  dó  al  hijo  del  rey  Perion  de  Caula;  ambos  sois  Üjos 
de  reyes  é  muy  fe rm usos ;  sí  vos  mucho  amáis ,  no  vos 
lo  terna  ninguno  á  mal.i)  E  saliéndose  fuera ,  Gaiaor  hol- 
gó con  la  doncella  aquella  noche  á  su  placer,  é  sin  quo 
mas  aíjut  os  sea  recontado ,  ponjue  en  los  autos  seme- 
jantes, que  u  virtud  de  honestad  no  son  conformes,  coa 
razón  debe  hombre  por  ellos  ligeramente  pasar,  tenién- 
dolos en  aquel  pequeño  grado  que  merecen  ser  tenidüs.w 
Pues  venida  la  hora  en  que  le  couvino  salir  de  allí,  to- 
mó consigo  las  doncellas  é  tornóse  donde  las  armas  de- 
jara ;  é  armado,  &e  ^ulió  á  ta  huerta  ¡  é  falló  hí  ú  euaua 
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I  que  yaoistes,  é  dfjole  :  (c Caballero,  en  mal  punto iCá 
j  enirusies ,  que  yo  os  faré  morir,  é  á  la  alevosa  que  aquí 
I  US  ti'üjó.u  Entonces  dio  voces  :  «Salid  ,  cabalicros,  sa- 
lid; que  un  hombre  sale  de  la  cámara  del  Duque. »  Ga- 
iaor mlilú  m  la  pared  é acogióse  á  su  caballo,  mas  no 
tardó  mucho  que  el  Enano  con  gente  salió  por  una  puer- 
ta que  abrieron,  é  Gaiaor,  que  entre  todo^  le  vtó,  dijo 
entre  sí:  «;Ay  cativo!  muerto  soy  si  me  no  vengo  des- 
te  traidor  de  enano.»  E  dejóse  á  él  ir  por  lo  tomar; 
nías  el  Enano  se  pu¿o  detrás  de  todos  en  su  rocín;  é  Ga- 
iaor, con  üi  gran  rabia  que  llevaba,  metióse  por  entre 
lüdos,  y  ellos  lo  comentaron  á  ferir  de  todas  parles. 
Cuando  él  vjó  que  no  podía  pasar,  firiólos  tan  cruel- 
mente, que  malo  dos  áellos ,  en  que  quebró  la  lanza ; 
ilesi  metió  mano  á  la  espada  é  dábales  moríales  golpes^ 
de  manera  que  algunos  fueron  muertos  é  otros  feridos, 
mas  ante  que  de  la  priesa  fuese  salido  le  mataron  el  ca- 
Iiallo.  El  se  levanté  á  gran  afán ,  que  le  herían  por  lo- 
dtis  partes;  pero  desque  fué  en  pié  escarmentólos  de  ma- 
nera, quo  ninguno  era  osado  de  llegar  á  él.  Cuaudo  el 
Enano  lo  vio  será  píe,  cuidólo  ferir  de  los  pechos  del 
caballo,  é  fué  á  él  lo  ma5  recio  que  pudo,  é  Gaiaor  se  tiró 
un  poco  afuera  é  tendió  la  mano  é  tomóle  por  el  freno,  ó 
dióle  taf  ferida  de  la  mangana  de  la  espada  en  los  pechos, 
i{ue  lo  derrihó  en  tierra ,  ó  de  la  caída  fué  así  atordido, 
que  la  sangre  le  salió  por  las  orejas  é  por  las  nances,  é 
Gaiaor  salló  en  el  caballo,  éal  cabalgar  perdió  la  rienda 
é  salióse  el  caballo  con  él,  de  la  priesa;  é  como  era  gran- 
de é  corredor»  ante  que  la  cobrase  se  alongó  una  bue- 
na pieza ,  é  como  las  riendas  bobo,  quísose  tomar  á  los 
ferir,  mas  vio  á  la  fmieiítm  de  una  torre  su  amiga,  que 
con  el  manto  le  hacia  señas  que  se  fuese.  El  se  partió 
donde,  porque  la  gente  había  ya  mucha  sobrevenido,  é 
anduvo  fasta  entrar  en  una  floresta.  Entonces  dio  el  es- 
cudo y  yelmo  á  su  escudero.  Algunos  de  los  hombres 
decían  quá3  seria  bueno  seguirte ,  oíros  que  nada  apro- 
vecharla, pues  era  en  la  floresta ;  pero  todos  estaban  e^- 
pintados  de  ver  cómo  tan  bravamente  se  había  comba- 
tido. El  Enano^  que  mal  trecho  esUiba,  dijo:  üLle vadme 
al  Duque,  é  jo  le  diré  de  quién  debe  tomarla  venganza.» 
Ellos  le  tomaron  en  brazos  y  lo  subieron  donde  el  Du- 
que cf  a^  ó  contólo  cómo  fallara  á  la  doncella  en  la  flores- 
ta, é  porque  la  quería  traer  consigo  habla  dado  grandes 
voces,  é  que  acudiera  en  su  ayuda  un  caballero,  é  le 
había  muerto  sus  hombres»  é  á  él  ferído  con  el  palo ,  é 
que  él  después  lo  siguiera  con  los  tres  caballeros  por  le 
tomar  la  doncella,  é  cómo  los  desbaratara  é  venciera; 
Onalniente  le  contó  cómo  la  doncella  le  trajera  allí  é  lo 
había  metido  en  su  cámara.  El  Duque  le  dijo  sí  conosce- 
ria  la  doncella.  El  dijo  que  sí.  Entonces  las  mandó  allí 
venir  todas  las  que  estaban  en  el  castillo,  é  como  el 
Enano  entre  ellas  ta  víó  dijo  :  (tEsla  es  por  quien  vues- 
tro palacio  es  deshonrado. — ;Ay  traidori  dijo  !a  doncella, 
mas  tú  me  ferias  mal  é  me  mandabas  ferir  a  tus  hom- 
bres, é  aquel  buen  caballero  me  defendió,  que  no  sé  sí 
es  este  ó  si  no.))  El  Duque  fué  muy  sañudo  é  dijo:  uDoQ- 
cella,  yo  faré  que  me  digáis  la  verdad.»  E  mandóla  po- 
ner en  prisión ;  pero  por  tormentos  ni  males  que  la  ü- 
cieron,  nunca  nada  descubrió,  é  alli  la  dejó  estar,  con 
grande  angustia  de  Aldeva,  que  la  mucho  amalta,  éno 
sftbíQ  con  quién  lo  hiciese  saber  ú  Gaiaor^  su  amigo. 


El  aiHdr  deji  ti|ui  de  contar  de>lo,  é  torna  i  ííibUr  de 
kOMlb^  é  lo  desle  Galaor  dirá  en  su  lugar. 

CAPITULO  Xllí, 

í  Asa^s  te  parüóde  Crfisda  li  Dfstooocldj^é  llegó 
Aui  foruleía.  e  4e  lo  que  ea  ella  le  atíDO. 

>  AimJís  de  Urgajida  la  Desconoscida,  conmu- 
'  d«  su  áaimo  ea  haber  sabido  que  aqud  qvu^ 
i  ctbiHero  era  su  hermano ,  é  porque  creia  ser  ce- 
I  so  señora  era,  que  aunque  la  no  viese,  le  se- 
i  gnu  consuelo  ver  el  Jugar  donde  estaba,  anduvo  tan- 
atxm  aquella  parle  por  una  floresta  sin  quepobla- 
is€,  que  eu  ella  le  anocheció,  y  en  cabo  de  una 
trlú  lejos  un  fuego  que  sobre  lo5  árboles  parecía, 
|CúnLnia]lá,  pensando  fallar  aposenlamiento.  En- 
idesTtáodose  del  camino,  anduvo fasia (jue  llegó 
i  an  femiosa  fortaleza,  que  en  una  torre  della  parecía 
por  las  Gniestras  aquellas  lumbres  que  de  candelas 
eran  y  é  oyó  voces  de  hombres  é  mujeres  como  que  can- 
tilMn  é  facían  alegrías,  é  llamó  á  la  puerta,  mas  no  le 
L4>yeron,  é  demle  á  poco  los  de  la  torre  miraron  poreu- 
las  almenas  é  viéronle  que  llamaba,  é  díjole  un  ca- 
•¿Quien  sois,  que  i  tal  bora  llamáis?»  El  le 
or,  soy  un  caballero  extraño. — Así  parece, 
>,  que  sois  extraño,  que  dejais  de  andar 
Je  noche ;  mas  creo  que  lo  facéis  por 
azon  de  os  combatir,  que  á  esta  bora  falla- 
diablos.»  Amadís  le  dijo:  «Sí  en  vos  algún 
;  bobiese,  algunas  veces  veríades  andar  de  noche  á 
\  menos  facer  no  pueden.— Agora  os  id ,  dijo  el 
\t  que  DO  entraréis  acá.— Sí  me  ayude  Díos, 
idís ,  yo  cuido  que  no  querríadeá  hombre  que 
Jíesc  en  vuesira  compaTáa;  pero  querría,  antes 
f  me  vaya,  saber  gjmo habéis  nombre.— Yo  telo  di- 
,  dijo  él,'  con  tal  que  cuando  me  fallares  te  com- 
^comígo,»  Araadís,  que  sañudo  estaba,  otorgóge- 
caballei'o  djjo:  f< Sabed  que  yo  he  nombre  Dar- 
án ;  que  no  puedes  haber  esla  nocJie  tan  mala  que  no 
^1  dia  que  com i go  encontrares. — Pues  yo 
ladís ,  salir  luc^o  desta  promesa,  é  alum- 
^ii  estas  candelas  á  que  nos  combatamos. — 
jo  Dardan ,  ¿por  yo  ir  á  la  batalla  de  tal  como 
Iiabía  de  tomar  armas  de  mas  de  noche?  Mal  haya 
^f>uelas  calzase  ni  arnés  vistiese  por  ganar  bon- 
Entonces  se  parlió  del  oiurOi  é  Amadís  fué 

til  ^aiiHuO'. 

Aquí  retrata  el  autor  délos  soberi)io3  é  dice:  iSober- 

•i  ¿ífué  queréis?  Qué  peiismiiienlo  es  el  vuestro?  ílué- 

I  fos  <jue  me  digáis  la  fermasa  persona ,  la  gran  va- 

Ul,  el  ardimento  del  corazón ,  si  por  venLura  lo  hc- 

slcs  de  vuestros  padres,  ó  lo  compra  si  es  con  las 

Ifiquezas,  6  lo  alcanzastes  en  las  encuetas  de  los  gran-* 

'  ^'i,  ó  lo  g:inasles  por  merced  de  los  ^rmiics 

.  cierto  eá  que  diréis  que  no;  pues  ¿dónde  lo 

sic!*/  Parésceme  á  mí  que  dcaqiiel  Seuov  muy  alio 

I  todas  bs  buenas  cosas  ocurren  é  vienen*  Eá  es- 

:as,  qu¿  servicios  cu  pa^jo  dcllo  le 

^  ningunos  sino  despreciar  los  vir- 

I  y  lieoliunrar  lus  buenos,  maltratar  los  ile  &us  ór- 

I  ftantfti,  matar  los  Oacoi^con  vuestras  grandes  so- 

lerUii,  é  otros  muchos  insultos  en  contra  dé  su  servi* 
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ció,  y  a!  contrarío  de  la  escolástica  regla  de  cabaile* 
ria ,  que  es  en  la  lengua  religioso  y  en  la  fuerza  sober- 
bio. Creyendo,  á  vuestro  parecer,  que  asi  como  coa 
esto  la  fama^  la  boura  deste  mundo  ganáis ,  que  asi  con 
una  pequeña  penitencia  en  el  fin  de  vuestros  dias  la 
gloria  del  otro  ganareis.  ;  Oh ,  qué  pensamiento  tiit  va* 
no  y  lan  loco,  habiendo  pasado  vue^^tro  liejnpo  en  las 
semejantes  cosas  sin  arrepeatimieuío ,  siu  la  salisfa- 
cion  que  á  vuestro  Sefior  debéis ,  guanlurlo  todo  junto 
para  aquella  triste  é  peligrosa  hora  de  la  muerte,  que 
no  sabéis  cuándo  ni  en  qué  forma  os  vcrná  I  Diréis  vus 
que  e)  poder  é  la  gracia  de  Dios  es  muy  grande,  junto 
con  su  piedad ;  verdad  es.  Mis  asi  el  vue^^tro  poder  lia- 
bíade  ser  para  forzgar  con  tiempo  vuestra  ira  6  saña,é 
os  quitar  de  aquellas  cosas  que  él  Lanto  tiene  aborreci- 
das, porque  haciéndoos  dignos,  di^ítiaiuenle el  %u  per- 
dón alcanzar  podiésedes;  considenmiio  que  no  sin  cau- 
sa el  cruel  ítiliemo  fué  por  ¿I  establecido. 

Mas  quiero  yo  agora  dejar  eslo  aparte  que  no  veis,  6 
ponerme  en  razón  con  vosotros  en  lo  presente  que  ha- 
bernos visto  y  leidü.  Decidme :  ¿por  qué  causa  ftié  ilerri- 
hado  del  cielo  en  el  fondo  ab¡^tno  aquel  malo  Lucifer?  ' 
No  por  otra  sino  por  su  gran  soberbia ;  é  aquel  fuerte 
gigante  Membrol,que  primero  iodo  el  humanal  linaje 
señoreó,  ¿por  qué  fué  de  desam [tarado  ó  co- 

mo animalía  bruta  sin  sen  id  fueron  por  los  de- 

siertos sus  dias  consumidos,  no  por  al,  salvo  porque  con 
su  gran  soberbia  quiso  facer  una  escalera  á  manera  tío 
camino,  pensando  por  elta  subir  é  mandar  los  ciólos? 
Pues  ¿por  qué  diremos  que  fué  por  Mercóles  asolada  y 
destruida  la  gran  Troya ,  é  muerto  aquel  su  poderoso 
rey  Laumedon?  No  por  otra  causa  sino  por  la  soberbia 
embajada  que  por  sus  mensajeros  á  los  caballeros  grie- 
gos envió,  que  a  salva  fe  al  su  puerto  deSimeodti  ar- 
ribaron. Muchos  otros  que  por  esta  mala  ó  malvada,  s/^ 
berbia  perecieron  en  este  mundo  y  en  el  otro  contarse 
podrían,  con  que  esta  razón  aun  mas  autorizada  fuese* 
Pero  porque  seyendo  mas  prolija ,  mas  enojosa  do  h^cr 
sería ,  se  dejará  de  recontar ;  sulamentc  vos  será  á  la 
memoria  traído  si  estos  que  en  el  cielo  y  en  la  iicrm, 
donde  tan  gran  poder  é  honra  tuvieron,  por  la  soberbia 
lucren  perdidos,  deshonrados  é  dañados,  ¿qué  fruto 
•hay  en  aquellas  viles  palabras  dichas  por  Danlan  é  por 
otros  semejantes?  Qué  mando  en  lo  uno  oí  en  lo  otro 
tienen,  ó  ocurrtrseles  f^uede?  La  historia  os  lo  ino»- 
txará  adelante. 

Partido  Amadis  con  gran  sana  de  aquel  muy  sober- 
bio caballero  Dardan,  fuese  por  la  floresta  buscandoal- 
gun  mato  aparejodo  donde  albergar  pudiest*:  é  así  yon- 
do,  oj/óanle  si  hablar,  ó  yendo  presto  aguijando  mas  su 
caballo,  halló  dos  doncellas  en  sus  palafrenes,  é  un  ei- 
cudero  con  ellas;  él  se  llegó  á  ellas  é  saludólas  cor- 
tésmente ,  y  ellas  le  preguntaron  de  dundo  venia  á  tal 
hora  armado;  él  lea  contó  cuanto  le  acón  tese  ierade«qne 
fuera  nocJie.  «¿Sabéis  vos,  diji-ron  rilas,  cÓuio  ha  nom- 
bre ese  caballero? — Si  «é.  i\\}oé\,  <iue«^l  mn  lo  dijo,  ó  di- 
jo que  hubiaiii  runüHa», 
queéllanuinl  '«sol  mu* 
soberbioso  cübaliúro  quu  tiay  eaesta  Uürra.— Vo  locroa 
bieu,ii  dijo  Amadis,  é  las  doooellas  lo  dljerou  .  uSeuor 
caballero,  nos  tenemos  aqui  cerca  nuestro  aposenta- 
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míenlo-  quedad  eon  nos,»^  Amadís  se  lo  otorgó, é yen- 
do de  cíuisinio,  Imilaron  dos  lentlejonea  armados,  don- 
de ias  tioiiccUaí;  de  aposentar  se  habían ,  é  allí  descen- 
dieron ,  y  desarmándose  Amstdís,  niuclio  fueron  las  don- 
cellas íilegres  de  su  liermosura,  y  cenamn  con  mucho 
placer;  é  lucieran  para  61  un  tendejón  donde  dunniese, 
y  en  lauto  pregunláronle  las  doncellas  dónde  iba.  «Con- 
Ira  casa  del  rey  Lisuarte,  dijo  él.— E  nos  allá  irnos,  di- 
jeron ellas ,  por  ver  cumo  acaescerá  á  una  dueña  que 
era  una  de  las  buenas  de  su  manera  desta  tierra,  é  mas 
híjadalgo ,  é  cuanto  en  el  mundo  ha  tíetie  metido  en 
prueba  de  una  batalla,  é  ha  de  parecer  en  estos  diez  días 
con  quien  faga  su  hatalia  por  ella  ante  el  rey  Lisuarte; 
mas  non  sabetnos  qué  le  acaecerá;  que  este  contra  quien 
so  ha  de  defender  es  agom  el  mejor  caballero  que  hay 
en  la  Gran  Bretaña. — ¿ünien  es  e^ie,  dijo  Ainadis,  que 
tanto  precian  de  armas  onde  tantos  buenos  hay?— El 
mcsmo  del  que  agora  os  partistcs,  dijeron  c\hs:  Dar- 
dan  el  Soberbio, — ¿Porqué  razón,  dijo  él ,  ha  de  séros- 
la batalla?  Üccldmelt>,  así  Dios  os  va!a. — Sentir,  dijeron 
elkas,  este  caballero  ama  á  una  dueña  desla  tierra  que 
•  fué  hija  de  un  raballero  que  fué  casado  con  esta  otra 
dueña;  é  la  amada  dije  á  su  amigo  Dardan  que  jamás 
le  haria  amor  si  la  no  llevase  á  casa  det  rey  Líiíuarle  é 
dijese  que  el  haber  de  su  madrastra  debía  ser  suyo,  y 
que  sobreestá  razón  se  combatiese  con  qnien  dijese  lo 
contrario ,  é  lu'xolo  él  así  como  lo  mandó  su  amiga ;  61a 
otra  dueña  no  fuera  t;m  hicn  raioiíada  como  le  fuera 
menester,  é  dijo  que  daría  prübador  ante  el  Bey  por  sí, 
y  esto  fizo  por  el  gran  derecbo  que  tiene,  cuidando  ba- 
ilar quien  lo  mantuviese  por  ella;  mas  Dardan  es  tan 
buen  caballero  de  amjas ,  que  á  tuerto  que  á  derecho 
todos  dudan  su  batalla jj  Amadís  fué  muy  alegre  con 
estas  nuevas ,  porque  el  caballero  fuera  contra  el  So- 
berbio y  que  podría  vengar  su  saña  teniendo  derecho, 
é  porque  la  batalla  so  liaría  adelante  su  señora  Oria- 
na ,  é  comenzó  á  pensar  en  ello  muy  firmemente.  Las 
doncellas  pararon  mientes  en  su  cuidado ,  é  la  um  dolías 
dijo:  «Señor  caballero,  ruégoos  yo  mucho  por  cortesía 
fjue  nos  digáis  la  razón  de  vuestro  pensamiento,  si  bue- 
namente decir  se  puede.— -Amigas,  dijo  él,  si  me  vos 
prometéis,  como  leales  doncellas,  de  me  tener  poridad 
de  á  ninguno  !o  decir,  yo  os  !o  iliré  de  grado.»  Etlasse 
lo  otorgaron ,  y  él  dijo :  Yo  me  pensaba  de  combatir  por 
aquella  dueña  que  me  dejistes,  6  asi  lo  haré;  mas  no 
quiero  que  ninguno  lo  sepa.»  Las  denccllas  se  lo  lo  vie- 
ron en  mucho,  pues  que  tanto  se  lohahian  loado  eu  ar- 
mas, 6  dijeron:  «Sentir,  vuestro  pensamiento  es  bueno 
y  (legran  esfuerzo;  Dios  mande  que  venga  á  bien.»  E 
fUiéronse  á  dormir  á  sus  tendejones,  é  á  la  mañana  ca- 
balgaron y  ealraroa  en  su  camino ;  é  las  doncellas  le 
rogaron  que,  pues  un  viaje  llevaban,  y  en  aquella  Qo- 
resta  andaban  algunos  hombres  de  mala  suerte,  que  se 
no  partiese  de  su  compaña.  El  se  lo  otorgó. 

Entonces  se  fueron  de  consuno,  hablando  en  muchas 
cosas ,  é  las  doncellas  le  rogaron,  pues  que  asi  Dios  ím 
había  juntado,  que  les  dijese  su  nombre;  él  se  lo  dijo, 
y  les  encomendó  que  persona  ninguna  lo  sopiese,  Pues 
caminando  como  ois,  albergando  en  despoblado,  sien- 
do viciosos  en  sus  tiendas  con  la  provisión  que  las  don* 
€eHa«  Mevaban,  acaescióles  que  vieron  dos  eabídlcros 
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armados  so  un  árbol ,  que  cabalgaban  en  sus  caballos, 
y  se  pusieron  ante  ellos  en  el  camino,  y  el  uno  delloa 
dijo  a!  otro :  <i¿Cuál  destas  doncellas  queréis  vos?é  to- 
maré yo  la  otra. —Yo  quiero  esta  doncella,  dJjoel  caba* 
llero. — Pues  yo  esta  otra.»  E  tomé  cada  uno  la  suya. 
Amadís  les  dijo:  «¿Qué  es  eso,  señores?  Qué  queréis 
á  las  doncellas?»  Dijeron  ellos:  «Facer  como  de  nues- 
tras amigas. — ¿Tan  ligeramente  las  queréis  llevar,  di- 
jo él,  sin  les  placer?— Pues  ¿quién  nos  las  tirará?  di- 
jeron ellos. — Vo,  dijo  Amadís,  si  puedo.»  Entonces  to- 
mó su  yelmo  y  escudo  é  lanza ,  é  dijo :  aAgora  convie- 
ne que  dejéis  Sasdancellas* — Antes  veréis,  dijo  el  uno, 
cómo  sé  justar,  n  Y  dejáronse  ir  ambos  á  gran  correr  de 
los  caballos ,  é  hiriéronse  con  sus  lanzas  bravamente. 
El  caballero  quebró  su  lanza,  é  Amadís  lo  hirió  tan  du- 
ramente, que  lo  derribó  por  cima  del  caballo,  la  cabeza 
iiyusoé  los  píes  arriba,  y  quebrándole  los  lazos  del  yel- 
mo, le  salló  de  la  cabeza.  Eí  otro  caballero  vinos*  con- 
tra él  muy  recio,  é  hirióle  de  guisa,  que  falsándole  las 
armus,  lo  llagó,  mas  la  ílnga  no  fuú  grande,  y  quebró 
la  lanza.  Amadís  erró  el  encuenlro,  é  juntiírt>nse  uno 
con  otro*  así  los  caballos  como  los  escudos;  c  Araadií 
trabó  dé!, é  sacáudulu  de  la  silla,  lo  batió  en  tierra,  é 
así  quedaron  los  caballeros  á  pié  é  los  caballos  sueltos. 
Amailís  tomó  delante  si  las  doncellas,  é  fueron  por 
su  camino  hasta  que  llegaron  á  una  ribera,  donde  man- 
daron armar  sus  lendejones  y  que  les  diesen  de  comer; 
pero  antes  que  i'il  decendiese  llegaron  los  caballeros 
con  quien  justara,  é  dijéronle:  aCon viene  que  defen- 
dáis las  doncellas  con  la  espada,  así  como  con  la  lanza; 
si  no,  llevarlas  hemos.— No  llevaréis,  dijo  él,  en  tan- 
to  que  las  defender  pueda.— Pues  dejad  la  lanza ,  dije- 
ron ellos,  6  hayamos  la  batalla. — Eso  faré  yo,  dijo  él, 
€011  que  vengáis  uno  á  uno;  é  dando  sti  lanza  á  Ganda* 
lin ,  echó  mano  á  su  espada,  é  fué  al  uno  dellos,  el  quo 
de  tierir  mas  se  preciaba ,  é  comenzaron  su  batalla;  mas 
á  poca  de  hora  fué  el  caballero  tan  mal  tratado,  que  4 
su  compañero  le  convino  socorrerle,  aunque  lo  contrario 
promeliera;  6  Amadís,  que  lo  víó,  dijo:  «¿Qué  es  eso, 
caballero?  ¿No  mantenéis  verdad?  Dígovos  que  noo3 
precio  nada.»>  El  caballero  llegó  holgado,  6  como  era 
valiente,  finó  á  Amadís  de  grandes  golpes;  mas  él,  que 
con  ambos  en  la  batalla  se  vía,  no  quiso  ser  perezoso, 
é  hirió  á  aquel  que  holgado  llegara  de  toda  su  fuerza  en 
el  yelmo,  é  salió  el  golpe  en  soslayo;  asi  que,  bajó  al 
hombro  é  cortóle  las  correas  del  arnés  con  la  carne  é 
huesos,  é  cayósole  la  espada  de  la  mano.  El  caballero 
túvose  {jor  muerto, é  comenzódehuir,  é  fué  para  el  otra 
é  díóleen  el  escudo  al  través  en  derecho  del  puño,  é 
corlóle  tanto >  que  llegó  hasta  la  mano,  y  hendiósela 
hasta  el  brazo;  y  el  Cíiballero  dijo:  a¡Ay»  Señor,  muer- 
to soy ! »  Estonces  dejó  caer  la  espada  de  la  mano 
y  el  escudo  del  cuello ,  é  Amadís  le  dijo :  aNo  ha  eso 
menester;  que  no  os  dejaré  si  no  juráis  que  nunca  tíH 
maréis  dueña  ni  doncella  contra  su  voluntad.»  El  caba- 
líero  lo  juró  luego ,  y  61  hlzolo  meter  la  espada  en  k: 
vaina  y  echar  el  escudo  al  cuello ^  y  dejólo  ir  dondoj 
reciese.  Amadís  se  tornó  i  las  doncellas  donde 
han  cabe  los  tendejones,  é  dijéronle:  «Cierto,  señor 
caballero,  escarnidas  fuéramos  si  por  vos  no  fuera,  en 
quipu  hay  mas  bondad  de  lo  que  cuidamos ;  y  en  gran 
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«spermn  somos  que,  no  solamente  seréis  satisfecho  ' 
de  lis  soberbias  palabras  que  Dardan  vos  dijo,  mas  aun  ' 
h  dueña  lo  será  de  la  gran  afrenta  en  que  está  puesta, 
si  li  fortuna  guiará  que  por  ella  toméis  la  batalla.»  Ama- 
dis  bobo  vergüenza  porque  asi  le  loaban,  y  desarmán- 
dose, comieron  é holgaron  una  pieza;  é  tornando  á  su 
omino,  anduvieron  tanto  por  él ,  que  llegaron  á  un  cas- 
tillo, é  ahí  albergaron  con  una  dueña  que  les  mucha 
honnfizo. 

E  Ciro  dia  caminaron  sin  que  cosa  que  de  contar  sea 
les  acaeciese  hasta  que  llegaron  áVindilísora,  donde  era 
dreyLisuarte;  y  llegando  cerca  de  la  villa,  dijo  Amadís 
á  las  doncellas  :  «Amigas,  yo  no  quiero  ser  de  ninguno 
conoscido,  é  basta  que  venga  el  caballero  á  la  batalla 
quedaré  aquí  en  algún  lugar  encubierto;  enviad  comi- 
go  un  doncel  destos  que  sepa  de  mí,  y  me  llame  cuan- 
do tiempo  será.— Señor,  dijeron  ellas,  de  aquí  al  plazo 
no  quedan  sino  dos  días;  si  os  pluguiere  quedaremos 
nosotros  con  vos,  y  tememos  en  la  villa  quien  nos  diga 
coando  el  caballero  ahí  será  venido.— Asi  se  haga,»  dijo 
él.  Estonces  se  apartaron  del  camino  é  hicieron  armar 
sus  tendejonesjunlo  cabe  una  ribera;  é  las  doncellas  di- 
jeron que  ellas  querían  llegar  á  la  villa ,  é  tornarse 
luego.  Amadis  cabalgó  en  su  caballo  así  desarmado  co- 
BiD  estaba,  é  Gandalin  con  él ,  é  fueron  á  un  otero,  don- 
de á  ellos  íes  paresció  que  la  vil|fi  mejor  ver  podrían ,  é 
tlB  cerca  había  un  gran  camino.  Amadís  se  asentó  al 
pié  de  un  árbol,  é  comenzó  á  mirar  la  villa,  é  vio  las 
tenes  é  los  muros  asaz  altos,  é  dijo  en  su  corazón  : 
«¡Ay  Dios!  ¡dónde  está  allí  la  flor  del  mundo!  ¡Ay  villa! 
¡cómo  eres  agora  en  gran  alteza ,  por  ser  en  tí  aquella 
ttoort  que  entre  todas  las  del  mundo  no  ha  par  en 
kndad  ni  fermosura!  é  aun  digo  que  es  mas  amada  que 
todas  las  que  amadas  son,  y  esto  probaré  yo  al  mejor 
oballerpdelmundo,»si  me  dellafuese  otorgado.»  Des- 
|iM5  queá  su  señora  bobo  loado,  un  tan  gran  cuidado  le 
Tino,  que  las  lágrimas  fueron  á  sus  ojos  venidas ,  é  fa- 
kciéndoleel  corazón,  cayó  en  un  tan  gran  pensamien- 
to, que  todo  estaba  estordecido ,  de  guisa  que  de  sí  ni 
de  otro  sabia  parte. 

Gandalin  ¥ió  venir  por  el  gran  camino  una  compaña 
de  dueñas  é  caballeros ,  é  que  venían  contra  donde  su 
leto  estaba,  é  fué  á  él  é  díjole :  aSeñor , ¿no  veis  esta 
compaña  que  aquí  viene?|(  Mas  él  no  respondió  nada, 
é  Gandalin  le  tomó  por  la  mano,  é  tiróle  contra  sí,  y  él 
looidó,  sospirandomuy  fuertemente,  é  la  faz  toda  mo- 
jeda  de  lágrimas,  á  díjole  Gandalin  :  «Así  me  ayude 
INos,  Señor,  mucho  me  pesa  de  vuestro  pensar;  que 
tomáis  tal  cuidado  t;ual  otro  caballero  del  mundo  no 
toonaria ,  é  debríades  haber  duelo  de  vos,  é  tomar  es- 
IHeno  como  en  las  otras  cosas  tomáis.»  Amadís  le  dijo: 
•Ay  amigo  Gandalin ,  ¡  qué  sufre  mi  corazón !  Si  me  tú 
anas,  sé  que  antes  me  consejarías  muerte  que  vivir  en 
un  gran  cuita,  deseando  lo  que  fio  veo.»  Gandalin  no 
eepndosoCrirdeno  llorar, é díjole  :  aSeñor,  esto  es  gran 
■ala  ventura,  amor  tan  entrañable;  que  así  me  ayude 
Dios,  yo  creo  que  no  hay  tan  buena  ni  tan  liermosa 
qoe  á  vuestra  bondad  igual  sea  y  que  la  no  hayáis.» 
Añadís,  que  esto  le  oyó,  fué  muy  sañudo  é  dijo  :  «¡Vé, 
loeo  án  sentido!  ¿cómo  osas  decir  tap  gran  desvarío? 
m  yode  valer,  ni  otro  mnguno,  tanto  como  aquella 
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en  quien  todo  el  bien  del  mundo  es¥  E  si  oira  vez  lo 
dices,  no  iráf  comigo  un  paso.»  Gandalin  dijo  :  oAlim- 
piad  vuestros  ojo<,  é  no  os  vean  así  aquellos  que  vie- 
nen.—¡Cómo!  dijo  él,  ¿vienealguno?— Sí,»  dijo  Ganda- 
lin. Entonces  le  mostró  las  dueñas  é  los  caballeros  que 
ya  cerca  del  otero  venían.  Amadís  cabalgó  en  su  ca- 
ballo é  fué  contra  ellos  é  saluólos,  y  ellos  á  él,  é  vio 
entre  ellos  una  dueña  asaz  hermosa  é  bien  guaniecida, 
que  muy  fieramente  lloraba.  Amadís  le  dijo  :  «Dueña, 
Dios  os  haga  alegre.— E  á  vos  dé  honra,  dijo  ella,  quo 
ale¿!ría  tengo  agora  mucho  alongada,  si  me  Dios  reme- 
dio no  pone.— Dios  le  ponga,  dijo  él;  mas  ¿qué  cuita 
es  laque  habéis? — Amigo,  dijo  ella,  tengo  cuanto  he 
en  aventura  é  prueba  de  una  batalla.  Y  él  entendió  lue- 
go que  aquella  era  la  dueña  que  le  dijeron ,  é  díjole : 
«Dueña,  ¿habéis  quien  por  vos  la  haga?— No,  dijo  ella, 
é  mi  plazo  es  mañana.  — Pues  ¿cómo  cuidáis  en  ello 
hacer?  dijo  él.— Perder  cuanto  he ,  dijo  ella ,  si  en  casa 
del  Rey  no  hay  alguno  que  haya  de  mi  duelo  y  lome  esta 
batalla  por  merced  é  por  mantener  derecho.— Dios  dé 
buen  remedio ,  dijo  Amadís ,  que  me  placería  mucho, 
así  por  vos  como  porque  desamo  ese  que  contra  vos  es. 
—Dios  os  haga  hombre  bueno ,  dijo  ella,  y  dé  á  vos  6 
á  mí  presto  del  venganza.»  Amadís  se  fué  á  sus  tende- 
jones, é  la  dueña  con  su  compaña  á  la  villa,  é  las  donce- 
llas llegaron  á  poco  rato  é  contáronle  cómo  Dardan  era 
ya  en  la  villa ,  bien  ataviado  de  facer  su  batalla  ;  6 
Amadís  les  contó  cómo  halló  la  dueña  é  lo  que  pasa- 
ron. Aquella  noche  holgaron,  é  al  alba  del  dia  las  don- 
cellas se  levantaron  é  dijeron  á  Amadís  cómo  se  iban  á 
la  villa,  y  que  le  enviarían  decir  lo  que  hacia  el  caba-' 
llero.  «Con  vos  quieo  ir,  dijo  él,  por  estar  mas  llegado, 
é  cuando  Dardan  al  campo  saliere  venga  la  una  á  rae 
lo  decir.»  E  luego  se  armó ,  y  se  fueron  todos  de  con- 
suno, é  seyendo  cerca  de  la  villa,  quedó  Amadis  al  ca- 
bo de  la  floresta ,  é  las  doncellas  se  fueron.  El  desca- 
balgó de  su  caballo ,  é  tiró  el  yelmo  y  el  escudo,  y  es- 
tovoesperando,  y  seria  esto  al  salir  del  sol. 

A  esta  hora  que  oís  cabalgó  el  rey  Lisuarte  con  gran 
compaña  de  hombres  buenos ,  y  fuese  á  un  campo  quo 
había  entre  la  villa  é  la  floresta,  é  allí  vino  Dardan  muy 
armado  sobre  un  hermoso  caballo ,  é  traía  á  su  amiga 
por  la  ríenda  lo  mas  ataviada  que  él  llevarla  pudo;  é  así 
se  paró  con  ella  ante  el  rey  Lisuarlc,  é  dijo:  «Señor, 
manda  entregará  esta  dueña  de  aquello  que  debe  ser  su- 
yo, é  si  hay  caballero  que  diga  que  no,  yo  lo  combatiré.» 
El  rey  Lisuarte  mandó  luego  á  la  otradueña  llamar,  ó  vi- 
no ante  él ,  é  díjole:  «Dueña,  ¿habéis  quien  se  coml>ata 
por  vos?— Señor,  no,»  dijo  ella  llorando.  El  Rey  liobo 
della  muy  gran  duelo,  porque  era  buena  dueña.  Dar- 
dan se  paró  en  la  plaza  donde  habla  de  atender  fasta 
hora  de  tercia  así  armado ,  é  si  no  viniese  á  él  ningún 
caballero,  darle-y-a  el  Rey  su  juicio ,  que  así  era  cos- 
tumbre. Cuando  las  doncellas  así  lo  vieron,  fué  la  una 
cuanto  mas  pudoá  lo  decir  á  Amadís;  él  cabalgó,  é  to- 
mando sus  armas ,  dijo  á  Gandalin  é  á  la  donceUa  que 
se  fuesen  por  otra  parte,  y  que  si  él  á  su  honra  de  la 
batallase  partiese,que  se  fuesená  los  tendejones,  que  allí 
acudiría  él;éluego  saliódela  iloresta  todo  armado  yenci- 
ma  de  un  caballo  blanco,  y  él  se  iba  hacia  donde  era  Dar- 
dan. aderezando  sus  armas.  Cuando  el  Re>¿  é  los  leU 
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villa  vieron  al  caballero  salir  de  lafloresla»  mucho  so  ma- 
ravillaron quien  seria,  que  ninguno  iop^o  conoscer; 
masdecian  que  nunca  vieron  caballero  quo  lan  hermoso 
pareciese  armado  ó  á  cabal  lo.  El  Rey  dijo  á  la  dueña  renta- 
da .«Dueña,  ¿quién  es  aquel  caballero  que  quiere  soste- 
ner vuestra  razón?— Así  me  ayude  Dios,  dijo  ella,  no  só, 
que  le  nunca  vi  quo  me  miembro.»  Amadis  entró  en  el 
campo  donde  estaba  Dardan,  é  díjolc  :  «Dardan,  agora 
manten  razón  dctuamiga,  que  yo  defenderé  la  otra  dueña 
con  la  ayuda  do  Dios ,  é  quitarme  he  de  lo  que  te  pro- 
metí.—Y  ¿qué  mepromelisles?  dijo  él.— Que  me  com- 
batiría contigo,  dijo  Amadis,  y  esto  fué  por  saber  tu 
nombro  cuando  fuosto  villano  contra  mí.— Agora  vos 
precio  menos  que  ante ,  dijo  Dardan.— Agora  me  no 
pesa  do  cosa  que  me  digáis,  dijo  Amadis;  que  cerca 
estoy  de  me  vengar,  dándome  Dios  ventura.— Pues  ven- 
ga la  dueña ,  dijo  Dardan,  é  otorgúete  por  su  caballero, 
é  véngate,  si  pudieres.»  Entonces  llegó  el  Reyé  los  ca- 
balleros por  ver  lo  (jue  pasaba,  é  Dardan  dijo  á  la  due- 
ña :  ((Esto  caballero  quiere  la  batalla  por  vos,  ¿otor- 
gaisle  vuestro  derecho?— Otorgo,  dijo  ella,  óDíos  le  dé 
ende  buen  galardón.»  El  Rey  miró  Amadis,  é  vio  (]ue 
tenia  el  escudo  falsado  por  muclios  lugares,  ó  al  der- 
redor cortado  do  golpes  de  espada,  é  dijo  contra  los 
otros  caballeros:  «Si  aquel  caballero  extraño  demanda- 
se escudo,  dárselo-y-an  con  derecho.»  Mas  tanto  había 
Amadis  la  cuita  de  se  combatir  con  Dardan,  que  en  otro 
no  tenia  mientes;  teniendo  aquellas  sucias  palabras  que 
le  dijera  en  la  memoria  muy  mas  frescas  y  recientes  ({ue 
cuando  pasaron ;  en  que  todos  debían  tomar  enjcmplo 
y  poner  freno  á  sus  lenguas,  especialmente  con  los  que 
no  conocen ,  porque  do  lo  semejante  muclias  veces  ha 
acaescido  grandes  cosas  do  notar. 

El  Rey  se  tiró  afuera,  é  todos  los  otros,  é Dardan é 
Amadis  movieron  contra  sí  de  lueñe,  é  los  caballos  eran 
corredoresó  ligeros,  y  el  los  de  gran  fuerza,  que  se  hirie- 
ron con  sus  lanzas  tan  bravamente,  que  sus  armas  todas 
fulsaron ,  mas  ninguno  no  fué  llagado,  é  las  lanzas  fueron 
quebradas,  y  el  los  se  juntaron  de  loscucrpos  dolos  caba- 
llos é  con  los  escudos  tan  bravamente,  que  maravilla  era, 
é  Dardan  fué  en  tierra  do  aquella  primera  justa;  mas  do 
tanto  le  vino  bien,  que  llevó  las  riendas  en  la  mano,  é 
Amadis  pasó  por  él;  é  Dardan  se  levantó  ahíiía  é  cabal- 
gó como  aquel  quo  era  muy  ligero ,  y  echó  mano  á  su 
espada  muy  bravamente.  Cuando  Amadis  tomó  fáciaél 
su  caballo  violo  estar  do  manera  do  lo  acometer,  y 
echó  mano  á  la  espada ,  é  fuéronse  ambos  á  acometer 
lan  bravamente ,  que  todos  se  espantaban  en  ver  tal 
batalla,  é  las  gentes  de  la  villa  estaban  por  las  torres  ó 
por  el  muro  é  por  los  lugares  donde  los  mejor  podían 
ver  'combatir ;  ó  las  casas  de  la  Reina  eran  sobro  el 
muro,  é  había  hí  muchas  íinicstras,  dundo  oslaban 
muchas  dueñas  é  doncellas,  é  vían  la  batalla  de  los  ca- 
balleros, que  lesparescia  espantosa  do  ver;  que  ellos  so 
herían  \)ot  cima  de  los  yelmos,  que  eran  de  (ino  acero; 
de  manera  quo  á  todos  parecía  quo  les  ardían  las  cal)C- 
zas ,  según  el  gran  huego  que  de  ellos  salía ;  y  do  los 
arnescs  é  otras  armas  hacían  caer  en  tierra  muchas 
piezas  é  mallas ,  é  muchas  rajas  de  los  escudos.  Asi 
({ue,  su  batalla  era  tan  cruda,  que  muy  gran  espanto 
iuimbiü)  los  yue  Ja  viuu;  mas  ellos  uo  quedaban  do  se 


CABALLERÍA. 
herir  por  todas  partos ,  6  cada  uno  mostraba  al  otro  su 
fuerza  é  ardímento.  El  rey  Lisuarte ,  que  los  miraba, 
como  quiera  ({ue  ¡Ktr  nmchas  cosas  de  afruenta  ¡lOsado 
hobíese  por  su  persona  é  visto  \)0t  sus  ojos ,  todo  l¿ 
páresela  tanto  como  nada,  é  dijo  :  «Esta  es  la  mas  brava 
batalla  que  hombre  vio,  équierosaber  qué  fm  liabrá,  é 
haré  figurar  en  la  puerta  do  mí  ¡lalacio  á  aquel  f|ue  la 
victoria  hobierc,  que  lo  vean  todos  aquellos  que  hobie- 
rcn  de  ganar  honra.  Andando  los  caballeros  con  mucho 
ardimento  en  su  batalla,  como  oides,  hiriéronse  de 
muy  grandes  golpes  sin  solo  un  poco  holgar.  Amadis, 
que  mucha  saña  tenía  de  Dardan  ,  y  que  en  aquella  caifa 
de  aquel  rey,  donde  su  señora  era  esperaba  morar,  por- 
que por  su  mandado  la  sirviese,  viendo  que  el  caballero 
tanto  se  le  detenia,  comenzóle  á  cargar  de  granéese 

I  duros  golpes,  como  aquel  que  si  alguna  cosa  valia ,  allí 
mas  que  en  otra  parte  donde  su  señora  no  fuese  lo  que- 

I  ría  mostrar;  de  manera  que  antes  que  la  tercia  lle^^ase 

^  conocieron  todos  que  Dardan  había  lo  peor  de  la  batalla; 
¡lero  no  de  manera  quo  se  no  defendiese  tan  bien ,  que 
no  estaba  allí  tan  ardid  que  con  él  se  osase  combatir ; 
mas  todo  no  valia  nada,  que  el  caballero  extraño  no  lia- 
cia  sino  mejorar  en  fuerza  6  ardimento,  y  heríalo  ton 
fuertemente  como  en  el  comienzo ;  quo  todos  decían 
que  nada  le  menguaba  sino  su  caballo ,  que  ya  no  en 
tan  valiente  como  era  menester ;  ó  otrosí  aquel  con 
quien  se  combatía,  qíie  muchas  veces  tropezaban  6 
ahinojaban  con  ellos  que  á  duro  los  poilian  sacar  de  pa- 
so; é  Dardan,  que  mejor  se  cuidaba  combatir  de  {uó  que 
de  caballo,  dijo  á  Amadis :  «Caballero,  nuestros  caballos 
nos  fallescen,  que  son  muy  cansados,  y  esto  hace  durar 
mucho  nuestra  batalla;  yo  creo  que  si  anduviésemos  i 
pié,  que  rato  hobíese  quo  te  liabria  conquistado.»  Esto 
decía  tan  alto,  quo  el  Roy  ó  cuantos  con  él  eran  lo  oian, 
y  el  caballero  extraño  hobo  ende  muy  gran  vergüenu 
é  dijo :  «  Pues  te  tú  crees  mejor  te  defender  de  pié  que 
de  caballo,  apeémonos  é  deliéndelc ,  quo  lo  lias  mucho 
menester,  aunque  no  me  paresce  que  caballero  debe 
dejar  su  caballo  en  cuanto  pudiere  estar  en  él.»  Asi  que, 
luoí^o  descendieron  de  los  caballos  sin  mas  tardar,  é  loin¿ 
cada  uno  lo  que  quedaba  de  su  escudo ,  é  con  gran  ardi- 
mento se  dejaron  ir  el  uno  al  otro,  é  (Iriéronse  muy  mas 
bravamente  que  ante,  que  era  maravilla  de  los  mirar, 
pero  de  mucho  habla  nmygi^n  mejoría  el  caballero  ex- 
traño, que  se  podía  mejora  él  llegar,  y  heríalo  de  muy 
grandes  golpes  é  muy  á  menudo,  que  no  lo  dejaba  liol- 
gar ;  pero  veía  que  le  era  menester,  é  muchas  veces  lo 
hacía  revolver  de  uno  y  otro  cabo,  é  algunas  ahinojar, 
tanto,  que  todos  decían:  «Locura  demandó  Dardan  cuan- 
do quiso  descender  á  pié  con  el  caballero,  que  seno 

I  podía  á  él  llegar  en  su  caballo,  que  era  muy  cansado.» 
Así  traía  el  caballero  extraño  á  Dardan  á  toda  su  volun- 
tad ,  que  ya  pugnaba  mas  en  se  guardar  de  los  golpes 
que  en  herir,  é  fuésc.tirando  afuera  contra  el  palacio 
de  la  Reina  é  las  doncellas,  ó  lodos  decían  que  oioriria 
Dardan  sí  mas  en  la  batalla  porfíase.  Cuando  fueron  de- 
bajo do  las  üniestras  decían  lodos:  a  ¡Santa  María! 
muerto  es  Dardan.»  Entonces  oyó  liablar  Amadis  ¿  la 
doncella  de  Denamarca,  é  conocióla  en  la  fabla,  é  caló 
suso  é  vio  á  su  señora  Oriana ,  que  estaba  á  una  ünieS' 
traii.é  la  douceilu  con  ella ,  é  asi  como  la  vido,  asi  li  ea- 
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pada  se  le  revolvió  en  la  mano,  é  su  batalla  ó  todas  las  | 
otras  cosas  le  fallescleron  por  la  ver.  Dardaa  hobo  ya 
coaoto  de  vagar,  é  vio  que  su  enemigo  cataba  á  otra 
parle,  é  tomando  la  espada  con  las  ambas  manos,  dióle 
on  tal  golpe  por  cima  del  yelmo ,  que  gelo  hizo  torcer 
en  la  cabeza.  Amadís  por  aquel  golpe  no  dio  otro ,  ni 
fizo  sino  enderezar  sb  yelmo,  é  Dardan  lo  comenzó 
i  herir  por  todas  partes.  Amadís  lo  feria  pocas  veces,  que 
tenía  el  pensamiento  mudado  en  mirar  á  su  señora.  A 
esta  hora  comenzó  á  mejorar  Dardan  y  él  á  empeorar, 
é  la  doncella  de  Denamarca  dijo  :  «En  mal  punto  víó 
aquel  caballero  acá  alguna;  que  asi  perdiendo,  hizo  co- 
brar á  Dardan ,  que  al  punto  de  la  muerte  llegado  era. 
Cierto  no  debiera  el  caballero  á  tal  hora  su  obra  falles- 
€er.*>  Amadís,  que  lo  oyó,  hobo  tan  gran  vergüenza,  que 
qioisiera  ser  muerto ,  con  temor  que  creería  su  señora 
que  había  en  él  cobardía,  y  dejóse  ir  á  Dardan  é  hirió- 
lo por  cima  del  yelmo  de  tan  fuerte  golpe,  que  le  hi- 
zo dar  de  las  manos  en  tierra ,  é  tomóle  por  el  yelmo  é 
tiró  tan  recio,  que  gelo  sacó  de  la  cabeza,  é  dióle  con 
él  tal  herida ,  que  le  hizo  caer  atordido,  é  dándole  con 
h  manzana  del  espada  en  el  rostro ,  le  dijo  :  aDardan, 
moerto  eres  si  ala  dueña  no  das  por  quita.»  El  le  dijo : 
«¡Ay  caballero!  merced,  no  muera ;  yo  la  dó  por  quita.» 
Entonces  se  llegó  el  Rey  é  los  caballeros,  é  lo  oyeron. 
Amadfs^  que  con  vergüenza  estaba  de  lo  que  le  acon- 
teciera, fué  á  cabalgar  en  su  caballo,  y  dejóse  irlo  mas 
qoe  pudo  contra  la  floresta.  El  amiga  de  Dardan  llegó 
lili  donde  él  tan  mal  trecho  estaba  é  díjole  :  aDardan, 
de  hoy  mas  no  me  cates  por  amiga  vos  ni  otro  que  en 
el  mando  sea,  sino  aquel  buen  caballero  que  agora  fizo 
e*la  batalla.— ¡C^*no!  dijo  Dardan,  ¿yo soy  por  líjen- 
cidoy  escarnido,  é  quiéresme  desamparar  por  aquel 
fie  en  la  daño  y  en  mi  deshonra  fué?  Por  Dios,  bien 
efes  mujer,  que  tal  cosa  dices,  é  yo  te  daré  el  galardón 
de  ta  aleve.»  Y  metiendo  mano  á  su  espada ,  que  aun 
tflüa  en  su  cinta ,  dióle  con  ella  tal  golpe ,  que  le  echó 
li cabeza  á  los  pies;  después  desto,  estovo  un  poco 
pensando  é  dijo :  a  ¡  Ay  cativo !  ¡  qué  hice ,  que  maté 
li  cosa  del  mundo  que  mas  amaba!  Mas  yo  vengaré  su 
DQerte.  E  tomando  la  espada  por  la  punta,  la  metió  por 
si,  que  lo  no  pudieron  acorrer,  aunque  se  en  ello  tra- 
bijinm;  é  como  todos  se  llegasen  á  lo  ver  por  maravi- 
lla, DO  fué  ninguno  cu  pos  de  Amadís  para  lo  conocer; 
msde  aquella  muerte  plugo  mucho  á  todos  los  mas; 
porque  aunque  este  Dardan  era  el  mas  valiente  y  esfor- 
ndo  cabaUero  de  toda  1a  Gran  Bretaña ,  su  soberbia  ó 
oda  condición  facían  que  lo  no  emplease  sino  en  inju- 
rii  de  muchos,  tomando  las  cd^as  desaforadas,  tenien- 
do en  mas  su  fuerza  é  gran  ardimento  del  corazón  que 
d  juicio  del  Señor  muy  alto ,  que  con  muy  poco  del 
sa  poder  face  que  los  muy  fuertes  de  los  muy  flacos 
veaddos  y  deshonrados  seaq. 

CAPITULO  XIV. 

Cim»  él  rey  LlMirte  hito  sepoltar  i  Dardan  é  i  sa  amiga ,  é  fizo 
FMer  ei  sa  Mpilcon  letrtí  qae  decían  la  manera  cómo  eran 
nartoi. 

Asi  esta  batalla  vencida,  en  que  Dardan  {"  su  amiga 
Ha  crueles  muertes  hobieron ,  mandó  el  Rey  traer  dos 
noQumentos,  é  fizólos  poner  sobre  leones  ác  piedra,  é  . 
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allí  pusieron  á  Dardan  é  su  amiga  en  el  campo  don- 
de la  batalla  fuera,  con  letras  que  como  había  pasado 
señalaban;  é  después  á  tiempo  fué  allí  puesto  el  nom- 
bre de  aquel  que  lo  venció,  como  adelante  se  dirá,  é 
preguntó  el  Rey  qué  se  hiciera  del  caballero  extraño; 
mas  no  le  supieron  decir  sino  que  se  fuera  al  mas  cor- 
rer de  su  caballo  contra  la  floresta,  a  ¡  Ay !  dijo  el  Rey, 
¡  quién  tal  hombre  en  su  compaña  liaber  pudiese !  que, 
demás  del  su  gran  esfuerzo,  yo  creo  que  es  muy  mesu- 
rado, que  todos  oíslos  el  aviltamiento  que  le  dijo  Dar- 
dan ,  é  aunque  en  su  poder  lo  tuvo,  no  quiso  matarlo» 
pues  bien  creo  yo  que  entendió  él  en  el  talante  del  otro 
que  no  le  hobiera  merced  sí  así  lo  tuviera.»  En  esto 
fablando,  se  fué  á  su  palacio,  fablando  él  y  todos  del  ca- 
ballero extraño.  Oriana  dijo  á  la  doncella  de  Denamar- 
ca :  «Amiga,  sospecho  en  aquel  caballero  que  aquí  se 
combatió  que  es  Amadís ,  que  ya  tiempo  seria  de  ve* 
nir;  que  pues  le  envié  mandar  que  se  viniese,  no  se 
detemía.  —Cierto,  dijo  la  doncella ,  yo  creo  que  él  es, 
ó  yo  me  debiera  hoy  mcmbrar  cuando  vi  el  caballero 
que  traía  un  caballo  blanco,  que  sin  falla  un  tal  le  dejé 
yo  cuando  de  allá  partí.— ¿Luego,  dijo,  conocistes  qué 
am^^s  traía?— No,  dijo  ella;  que  el  escudo  era  des- 
pintado de  los  golpes',  mas  parescióme  que  liabia  el 
campo  de  oro.— Señora,  dijo  la  doncella ,  él  tuvo  en 
la  batalla  del  rey  Abíes  un  escudo  que  había  el  campo 
de  oro,  é  dos  leones  azules  en  él ,  alzados  uno  contra 
otro.  Blas  aquel  escudo  fué  allí  todo  desfecho,  é  man- 
dó hacer  luego  otro  tal,  é  díjome  que  aquel  traería 
cuando  acá  viniese ,  y  creo  que  aquél  es.  —  Amiga ,  di- 
jo Oriana,  sí  es  este,  ó  vemá  ó. enviará  á  la  villa;  é  vos 
salid  allá  mas  lejos  que  soléis,  por  ver  si  fallaréis  su 
mandado.— Señora,  dijo  ella,  así  lo  haré.»  E  Oriana 
dijo:  a ;  Ay  Dios!  i  qué  merced  me  faríades  si  él  fuese, 
porque  agora  terne  lugar  de  le  poder  foblar ! »  Así  pa- 
saron su  habla  las  dos;  é  torna  á  contar  de  Amadís  la 
que  le  avino. 

Guando  Amadís  partió  de  la  batalla  fuese  por  la  flo<- 
resta  tan  ascondidamente,  que  ninguno  supo  del  nue- 
va ,  y  llegó  tarde  á  los  tendejones ,  donde  falló  á  Gan- 
dalin  é  á  las  doncellas,  que  tenían  guisado  de  comer; 
é  descendiendo  del  caballo,  lo  desarmaron ,  é  las  don- 
cellas le  dijeron  cómo  Dardan  matara  á  su  amiga  y 
después  á  sí;  por  cuál  razón  él  se  santiguó  muchas 
veces  de  tan  mal  caso,  é  luego  se  sentaron  á  comer  con 
mucho  placer ;  pero  Amadís  nunca  partía  de  su  memo- 
ria cómo  baria  saber  á  su  señora  su  venida ,  y  qué 
le  mandaba  hacer.  Alzados  los  manteles,  levantóse, é 
apartando  á  Gandalin,  le  dijo :  «Amigo,  vete  á  la  villa 
é  trabaja  como. veas  á  la  doncella  de  Denamarca,  y  sea 
muy  escondidaniente ,  é  dile  cómo  yo  soy  aquí;  que  me 
envíe  á  decir  qué  haré. »  Gandalin  acordó ,  por  ir  mas 
encubierto,  de  se  ir  á  pié^  é  así  lo'hízo;  y  llegando  á  la 
villa,  fuese  al  palacio  del  Rey,  é  no  estuvo  hí  mucho 
que  vio  la  doncella  de  Denamarca ,  que  no  facía  sino  ir 
y  venir.  El  se  llegó  á  ella  é  saludóla ,  y  ella  á  él,  é  ca- 
tólo mas,  é  vio  que  era  Gandalin  é  díjole:  «Ay,  mi 
amigo,  tú  seas  muy  bien  venido;  y  ¿dónde  es  tu  se- 
ñor?—Ya  hoy  fué  tal  hora  que  lo  vistes,  dijo  Ganda- 
Hn ,  que  él  fué  el  que  venció  la  batalla ,  y  dejóle  en  aque- 
lla floresta  ascondido,  ^  Q\ri(aiA!^&^Q^^^\^^vsí^ 
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qué  hará.— El  sea  bien  venido  á  esta  tierra,  dijo  ella; 
que  su  señora  será  con  él  muy  alegre ,  é  vente  en  pos 
de  mí ,  é  si  alguno  te  preguntare,  di  que  eres  de  la  rei- 
na de  Escocia ,  que  traes  su  mandado  á  Oriana ,  y  que 
vienes  á  buscar  á  Amadis,  que  es  en  esta  tierra ,  para 
andar  con  él;  é  asi  quedarás  después  en  su  compañía 
sin  que  ninguno  sospeche  nada.  Así  entraron  en  el  pa- 
lacio de  la  Reina ,  é  la  doncella  dijo  contra  Oriana : «  Se- 
ñora ,  veis  aquí  un  escudero  que  vos  trae  mandado  de  la 
reina  de  Escocia.»  Oriana  fué  ende  muy  alegre,  é  mu- 
cho mas  cuando  vio  que  era  Gandalin ,  é  fíncando  los 
hinojos  ante  ella,  le  dijo  :  « Señora,  la  Reina  os  envia 
mucho  á  saludar,  como  aquella  qt:c  os  ama  y  precia,  é 
á  quien  placería  de  vuestra  honra ,  y  no  fallecería  por 
ella  de  la  acresccntar.  —Buena  ventura  haya  la  Reina, 
dijo  Oriana ,  é  mucho  agradezco  sus  encomiendas ;  vén- 
te  á  esta  fíniestra,  y  decirme  has  mas.  «Entonces  se  apar- 
tó con  él ,  é  fizóle  sentar  cabe  sí  é  díjole :  a  Amigo, 
¿dónde  dejas  á  tu  señor?— Déjele  en  aquella  floresta, 
dijo  él,  onde  se  fué  anoche  cuando  venció  la  batalla.— 
Amigo,  dijo  ella ,  ¿  qué  es  del ,  así  hayas  buena  ventu- 
ra?—Señora,  dijo  él ,  es  (lél  lo  que  vos  quisiérdes,  co- 
mo aquel  que  es  todo  vuestro ,  é  por  vos  muere,  é  su 
alma  padece  lo  que  nunca  caballero. »  E  comenzO  de 
llorar  é  dijo :  «Señora,  él  no  pasará  vuestro  mancbdo 
por  mal  ni  por  bien  que  le  avenga;  é  por  Dios,  Señora, 
habed  del  merced ,  que  la  cuita  (fue  hasta  aquí  sufrió  en 
el  mundo  no  hay  otro  que  la  sofrír  pudiese ;  tanto,  que 
muchas  veces  esperé  caérseme  delante  muerto,  habien- 
do ya  el  corazón  desfecho  en  lágrímas;  é  si  él  bebiese 
ventura  de  vivir,  pasaría  á  ser  el  mejor  caballero  que 
nunca  armas  trajo;  ó  por  cierto,  según  las  grandes  co- 
sas que  por  él ,  desque  fué  caballero,  han  pasado  á  su 
honra ,  así  lo  es  agora ;  mas  á  él  fálleselo  ventura  cuan- 
do os  conoció,  que  morirá  antes  de  su  tiempo,  é  cierto 
mas  le  valiera  morir  en  la  mar,  donde  fué  lanzado,  sin 
qne  sus  parientes  le  conocieran ,  pues  que  le  ven  mo- 
rir sin  que  socorrer  le  puedan.»  Y  no  hacia  sino  llorar,  é 
dijo :  «  Señora ,  cruda  será  esta  muerte  de  mi  señor,  é 
mucho  se  dolerán  del  si  así  sin  socorro  alguno  pade- 
ciese mas  de  lo  pasado.»  Oriana  dijo  llorando  é  apre- 
tando sus  manos  é  sus  dedos  unos  con  otros :  « ¡  Ay  ami- 
go Gandalin !  ¡  por  Dios  cállate ,  no  me  digas  ya  mas ! 
que  Dios  sabe  cómo  me  pesa ,  si  crees  tú  lo  que  dices; 
que  antes  yo  mataría  mi  corazón  é  todo  mi  bien ,  é  su 
nmerle  querría  yo  tan  á  duro  como  quien  un  día  solo  no 
viviría  si  él  muriese ;  é  tú  culpas  á  mi  porque  sabes  la 
su  cuita,  é  no  la  mia ;  que  si  la  sopieses,  mas  te  dolerías 
de  mi,  é  no  me  culparías;  pero  no  pueden  las  personas 
acorrer  en  lo  que  desean ,  antes  aquello  acaece  de  ser 
mas  desviado,  quedando  en  su  lugar  lo  que  les  agravia 
y  enoja ;  é  asi  viene  á  mi  de  tu  señor,  que  sabe  Dios,  si 
yo  pudiese,  con  qué  voluntad  pornia  remedio  á  sus  gran- 
des deseos  é  mios.»  Gandalin  le  dijo :  a  Haced  lo  que  de- 
béis si  lo  amáis ;  que  él  os  ama  sobre  todas  las  cosas  que 
hoy  son  amadas;  y,  Señora,  agora  le  mandad  cómo  ha- 
ga. »  Oriana  le  mostró  una  huerta  que  era  de  yuso  de 
aquella  íiniestra  donde  fablaban  é  díjole :  «Amigo,  vé  á 
tu  señor  é  díle  que  venga  esta  noche  muy  ascendido,  y 
entre  en  la  huerta ,  é  aquí  debiyo  es  la  cámara  donde 
jv  é  Mabüia  dormimos,  gue  tiene  cerca  de  tierra  una 


CABALLERÍA. 

;  fíniestra  pequeña  con  una  redecilla  de  fierro,  é  por  alU 
le  hablaremos,  que  ya  Mabilia  sabe  mi  corazón.»  E  sa- 
cando un  anillo  muy  hermoso  de  su  dedo,  le  dio  á  Gan- 
dalin que  lo  llevase  á  Amadís ,  porque  ella  lo  amaba  mu 
que  otro  anillo  que  tuviese ,  é  dijo :  «  Antes  que  te  vayas 
verás  á  Mabilia ,  que  te  sabrá  muy  bien  encobrir,  que 
es  muy  sabida ,  y  entrambos  diréis  que  le  traéis  nuevas 
de  su  madre;  así  que,  no  sospecharán  ninguna  cosa.» 

Oriana  mandó  llamar  á  Mabilia  que  viese  aquel  es- 
cudero de  su  madre ,  é  cuando  ella.vió  á  Gandalin,  en- 
tendió bien  la  razón ,  é  Oriana  se  fué  á  la  Reina ,  su  ma- 
dre, la  cual  le  preguntó  si  aquel  escudero  se  lomaría 
presto  á  Escocia ,  porque  con  él  enviarla  donas  á  la  Rei- 
na. «Señora,  dijo  ella,  el  escudero  viene  á  buscará 
Amadís,  el  hijo  del  rey  de  Gaula,  el  buen  caballero  de 
que  aquí  mucho  hablan . — E  ¿  onde  es  ese  ?  dijo  la  Rei- 
na.—El  escudero  dice,  dijo  ella,  que  há  mas  de  diez 
meses  que  falló  nuevas  que  venia  para  acá,  é  maravillase 
cómo  no  lo  halla.— Así  Dios  me  ayude ,  dijo  la  Reina ,  á 
mí  placería  muclio  de  ver  tal  caballero  en  compana  dd 
Rey  mi  señor,  que  le  seria  gran  descanso  en  los  muchos 
hechos  que  de  tantas  partes  le  salen;  é  yo  os  digo  qne 
si  él  aquí  viene ,  que  no  quedará  de  ser  suyo  por  cosa 
que  él  demandare  y  el  Rey  pueda  complir.— Señora,  dijo 
Oriana ,  de  su  caballería  no  sé  mas  de  lo  que  dicen;  mas 
dígoos  que  era  el  mas  fermoso  doncel  que  se  sabia  al 
tiempo  que  en  la  casa  del  rey  de  Escocia  servia  ante  mí 
é  ante  Mabilia  é  ante  otras.»  Mabilia,  que  con  Ganda- 
lin quedara,  díjole : «  Amigo,  ¿es  ya  tu  señor  en  esta  tie^ 
ra?— Señora ,  dijo  él ,  si ,  é  mándavos  mucho  saludar, 
como  á  la  príma  del  mundo  que  mas  ama;  y  él  fué  el 
caballero  que  aquí  venció  la  batalla.  ~« ¡  Ay  señor  Dios! 
dijo  ella,  ¡bendito  seas  porque  tan  buen  caballero  fe- 
ciste  en  nuestro  linaje,  é  nos  le  diste  á  conocer!» 
Luego  dijo  á  Gandalin  :  «Amigo,  ¿qué  es  del?— Se- 
ñora ,  dijo  él ,  seria  bien  si  fuerza  de  amor  no  fuese ,  qtie 
nos  lo  tiene  muerto;  épor  Dios,  Señora,  acorreldeé 
ayudalde;  que  verdaderamente  si  algún  descanso  no  la 
en  sus  amores,  perdido  es  el  mejor  caballero  que  hay  en 
vuestro  linaje  ni  en  todo  el  mundo.  —Por  mí  no  falle- 
cerá ,  dijo  ella ,  en  lo  que  yo  pudiere ;  agora  te  vé  é  sa- 
lúdamelo mucho,  é  dile  que  venga,  como  mi  señen 
manda,  é  tú  podrás  fablar  con  nosotras,  como  escu- 
dero de  mi  madre ,  cada  que  menester  será.» 

Gandalin  se  partió  de  Mabilia  con  aquel  recaudo  qw 
á  su  señor  llevaba,  y  él  le  atendía,  esperando  la  vi¿ó 
la  muerte,  según  las  nuevas  trajese,  que  sin  falta  á 
aquella  sazón  era  tan  cuitado,  que  sus  fuerzas  no  basta- 
ban para  se  sufrir,  que  el  gran  descanso  que  en  se  ver 
tan  cerca  donde  su  señora  era  había  recebido  se  le  ha- 
bla tornado  en  tanto  deseo  de  la  ver,  é  con  el  deseo,  en 
tanta  cuita  y  congoja  que  era  llegado  al  punto  de  la 
muerte;  é  como  vio  venir  á  Gandalin,  fué  contra  él  y 
dijo :  «Amigo  Gandalin ,  ¿qué  nuevas  me  traes?— Se- 
ñor, buenas,  dijo  él. —¿Viste  la  doncella  de  Dena- 
marca?— Sí  vi.  —  E  ¿supiste  della  lo  que  he  de  íacer? 
—Señor,  dijo  él ,  mejores  son  las  nuevas  que  vos  pen- 
sáis. »  El  se  estremeció  todo  de  placer  é  dijo :  «Por 
Dios ,  dímelas  aliína.»  Gandalin  le  contó  todo  lo  que  con 
su  señora  pasara ,  é  las  hablas  que  pasaron  ambos,  é  lo 
que  su  prima  Mabilia  le  dijo,  é  la  habla  que  concertadi 
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íejibi;  así  (|ue,  nada  qu^dó  que  k  uq  dijese.  Bl  placer 
í  que  él  dcslo  lioho,  3  a  lo  podéis  considerar^  é  dijo 
rtiklín:  oiü  verdadero arniyo,  lú  fuisle  mas  sabido 
\  osado  en  mi  heclio  quo  lo  yo  fuera ;  y  oslo  no  ns  de 
ivillar,  que  lo  uno  é  lo  olro  tiene  muy  ucahiula- 
!  tu  padre;  é  agora  me  di  sí  sabes  bien  el  íu^^ar 
;  mumló  que  yo  fuese, — Sí,  Srilor.  dijo  li;  que 
rpríaaa  me  lo  mostró.  — ¡Ay  Dios!  dijo  Amailis,  ¿có- 
mo <enriré  yo  á  esta  señora  la  ^ran  merced  que  me  im- 
ce?  Agora  no  sé  por  qué  da  m  cuita  me  queje. n  Gan- 
I  le  dio  el  anillo  é  diju :  uTomud  esLe  anillo^  que  os 
,  niestra  seaora,  portjue  era  el  que  ella  mas  auia- 
.»  Kl  lo  tomó,  viniéndule  las  láf^ríma^i  á  los  oJ€s,  é 
adolo»  le  puso  en  ilerecbo  del  cora/on ,  y  estuvo 
pieM  que  faljlar  no  pudo;  nlrosí  metii'ílo  en  su  de- 
é  dijo  :  <*¡Ay  auillü!  ¡cómo  anduviste  en  aquella 
DO  que  eti  el  inundo  otra  que  lanío  valiese  bailar  se 
liria!  — ¡Señor»  dijo  Gandalin  ,  id  >os  á  las  doneetlus 
lé  fi«d  aiegre,  porque  este  ruidado  os  destruye  é  podrá 
hacer  mucho díino  en  vuestros  amores.»  El  así  lo  fizo,  y 
en  aquella  cena  babló  mas  é  con  mas  ptacer  que  solia, 
de  que  ellas  eran  muy  alegres;  (¡uc  esleera  el  cakdlero 
de)  mundo  mas  gracioso  é  agradable  cuando  el  pensa- 
uniento  é  pesar  no  le  daba  estorbo;  é  venida  la  bora  del 
idonnir .  acostáronse  en  sus  tendejones,  como  solían ;  mas 
Ivifliendo  el  tiempo  convenible,  levantóse  Aniadís  é  balKi 
que  Gandalin  tenia  ya  los  caballos  ensillados  é  sus  ar- 
mas uparejatias.  K  armóse,  que  no  sabia  cómo  le  ¿jodría 
Dlccer,  é  cab¡d¿;ando,  se  fueron  contra  la  villa,  y  lle- 
I  á  un  montón  de  árboles  que  cerca  de  la  Imerta 
I  estaban  y  que  Ganilrrliuesc  dta  babia  mirado,  descabal- 
!  jgaron  é  dejaron  alli  los  caballos»  é  fuíronse  á  pié»  y 
éotraron  en  la  liu<^ria  por  un  portillo  que  las  aguas  ha- 
Ifían  htHrbo,  é  llegando  á  la  iiinestra»  llamé  Gandalin 
ODuy  paso.  Oriana,  que  se  no  cuidó  de  dormir,  que  lo 
y^  Ie\imtóse  é  llamó  Mabilia  é  díjole:  «Creo  que 
( es  vuestro  primo,  —  Mi  primo  es  él ,  dijo  ella ;  mas 
A¿S  Jjabcísen  él  mas  parte  que  lodo  su  linaje,  n  Enton- 
cei  se  fueron  ambas  á  la  fniiestra »  é  [fusieron  dentro 
uims  candelas  que  gráu  lumbre  daban,  é  abriéronla. 
Aniadis  vio  á  su  señora  á  la  lumbre  de  las  candelas, 
jiareciéndole  lanío  de  bien ,  que  no  bay  persona  que 
^  que  tal  bemjosura  en  ninguna  iiuijer  del  mun- 
rpiklria  caber;  y  ella  era  vestid^t  de  unos  paños  de 
^•ada  india «  obrada  de  Qores  de  oro  muchas  y  cspe- 
fc,  y  estaba  en  cabellos,  que  los  había  muy  fcnno- 
§m  i  maravilla,  é  no  los  cobria  sino  coo  una  guimal- 
tda  muy  rica ;  é  cuando  Aniadís  asi  la  vio  estremeció- 
lodo  con  el  grwi  placer  que  en  verla  bobo »  y  el 
rornTxm   le  sallaba  mucho  ^  que  [migar  no  podía. 
Cuando  Oriana  así  lo  vio  llegóse  á  la  liníestraé  dijo: 
Bcñor,  vos  seáis  nniy  bien  vejíido  á  esta  licrra, 
\  fiiucbo  os  hL<mo9  «leseado,  e  habido  gran  placer  de 
'  Tbejilras  f  "uas  venturas,  asi  en  las  armas  co- 

mo en  * !  '  níii  lie  vueslro  padre  é  madre. »i 

Aniailfü  (  lunijue  atótu'lo  estaba ,  esfor* 

xándo^e  ti.     ,     ,  1.1  afrenta  ninguna ,  dijo :  a  Se- 

'  Lora .  ai  mi  di^recíon  no  bastare  á  satisfacer  la  mer- 
ced que  ma  decii ,  é  la  que  me  feciiie^  en  la  enviada 
de  la  doncella  de  Üenamarca^  no  os  maravillois  dello, 
poniua  el  coraioa  muy  luibado  y  de  ¡cobrado  amor  pre- 
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so  no  deja  la  lengua  en  su  Ubre  poder;  y  porque  así 
como  con  vueslra  sabrosa  membrauza  todas  las  cosas 
sojuzgar  pienso,  asi  con  vuestra  vista  soy  sojuzgado, 
sin  quedar  en  mi  sen t* do  alguno  para  que  en  mi  libra 
poder  sea;  é  si  yo.  mi  señora,  fuese  tan  diño,  ó  mis 
servicios  lo  mereciesen »  demandar  vos-y-a  piedad  pa- 
ra este  tan  alribulado  corazón,  antes  que  del  lodo  con 
las  lágrimas  desfüclio  sea;  ó  la  merced  que  vos,  Señora, 
liido,  no  para  mi  descanso^  que  las  cosas  verdadera- 
meiíle  amadas  cuanto  mas  dellas  se  alcanza,  mucho 
mas  el  deseo  é  cuidado  se  angraenta  é  crece,  mas  por- 
que feneciendo  ikl  lodo,  fenecería  aquel  que  en  al  no 
piensa  sino  en  vos  servir.  ^ — Mi  señor,  dijo  Oriana ,  lo- 
do lo  qtie  me  decís  creo  yo  sin  duda ,  porque  mí  cora- 
zón en  lo  que  siente  me  mucslra  ser  verdad;  pero  di- 
govos  que  no  lengo  á  buen  seso  lo  que  farcís  »  en  to- 
mar tal  cuito ,  con)o  Gandalin  me  dijo,  porque  detlo  no 
[luede  redundar  sino  6  ser  causa  de  dcscobnr  nuestros 
amores,  de  que  lanío  mal  nos  podría  ocurrir,  ó  que  fe^ 
nescieodo  la  vida  del  uno,  la  del  otro  sostener  no  se  pu- 
diese; é  pur  esto  vos  mando,  por  aquel  señorío  que  so- 
bre \os  tení^'o,  que  j>onÍeiulü  templanza  en  vuestra  vi- 
tia,  fa  pongáis  en  la  mia,  que  nunca  piensa  sino  en 
buscar  manera  como  vuestros  deseos  hayan  descanso* 
—  Sfñora,  dijo  él ,  en  todo  baré  yo  vuoslro  mandado 
sino  en  aquello  que  mis  fuerzas  no  bastan, — E¿qué  es 
CÍO?  dijo  ella,  —El  pensamiento,  dijo  él;  que  mí  jui- 
cio no  piíede  resistir  aquellos  mortales  deseos  de  quien 
crui^líiieiite  e^  alonneutado. — M  yo  no  digo,  dijo  clla^ 
que  del  todo  lo  ^parléis,  mas  que  sea  con  aquella  me- 
tlída,quc  os  no  dejéis  así  parescer  ante  los  hombres 
buenos,  porque  la  vida  asolando,  ya  conocéis  to  que  se 
ganará,  como  tetigo  dicho;  é,  mi  señor»  yo  vos  digo  que 
quedéis  con  mi  padre  si  os  lo  rogare  él ,  porque  las  co-  . 
sas  que  vos  ocurrieren  bagáis  por  mi  mandado;  é  de 
aquí  adelante  hablad  comi¿^o  sin  empacho,  diciéndo- 
me  las  cosas  qiiy  vos  mas  agradaren ;  que  yo  haré  lo 
que  mi  posibilidad  fuere.  —  Señora,  dijo  él,  yo  soy 
vuesiro  é  por  vueslro  mandado  vine;  no  haré  sino  aque- 
llo que  mandáis,  n  Mabilia  se  llegí'ié  dijo  :  « Señora,  de- 
jadme haber  alguna  parte  dése  caballero. — Llegad ,  di- 
jo Oriana;  que  verlo  quiero  en  tanto  que  con  él  fablaís^i» 
Entonces  le  dijo  :  «Seoor  primo,  vos  seáis  muy  bien 
venido;  que  gran  placer  nos  habéis  dado.— Señora  pri» 
ma,  dijo  él,  é  vos  muy  bien  fallada;  que  en  cualquie- 
ra parte  que  os  yo  viese  era  obligado  á  os  querer  é 
amar,  é  mucfm  mas  en  esta,  donde  acatando  el  deudo, 
habréis  piedad  do  mí,  n  Dijo  ella:  «En  vuestro  servi- 
cio porné  yo  mi  vida  é  mts  servicios ;  pero  bien  sé, 
según  lo  que  des! a  señora  conocido  tengo»  que  excu- 
sados pueden  ser.  n  Gandalin ,  que  la  mañana  vido  lie* 
gar,  dijo :  «  Señor,  como  quiera  que  vos  dcllo  no  plega, 
el  dia»  que  ccrcíi  virne ,  nos  costriñe  á  partir  de  aquí  » 
Oriana  diju:  nS^^ñor,  agora  vos  id,  é  faced  como  vos 
he  dicho.  t>  Amadis^  lomándole  las  manos,  que  por  li« 
red  de  la  ventana  Oriana  fuera  tenia,  limpiándole  con* 
ellas  las  lágrima»  que  por  el  rostro  le  caían ,  besando* 
golas  muchas  veces ,  se  parlíi)  dolías,  é  cabalgando  ea 
sus  caballos,  Itogaron  antes  que  el  alba  rompiese  á  los 
tendejones »  donde  desarmándose ,  fué  en  su  lecho  aco»^  J 
lado,  ain  que  de  ninguno  senlido  fuese* 
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Las  doncellas  se  lovanlaron ,  ó  la  una  (|ucdó  por  ía- 
cor  compañía  á  Amadis ,  ó  la  otra  so  fué  á  la  villa ,  é 
sabed  quo  ambas  oran  hermanas  é  primas  liermanas 
de  la  dueña  por  quien  Amadis  la  balalla  íiciera.  Ama- 
dis durmió  fasta  ser  el  sol  salido,  ó  levantándose ,  llamó 
á  Gandalin  ó  mandó  que  se  fuese  á  la  vilja ,  así  como 
su  señora  ó  Mabilia  lo  habían  mandado.  Gandalin  se 
fué ,  (*.  Amadis  quedó  hablando  con  la  doncella ,  ó  no 
tardó  mucho  que  vio  venir  la  otra  que  á  la  villa  fuera 
llorando  fuertemente,  ó  al  mas  andar  de  su  palafrén. 
Amadis  dijo:  a  ¿Que  es  eso,  mi  buena  amiga?  ¿Quién 
vos  fizo  pesar?  Que  si  Dios  me  ayude,  ello  será  nmy  bien 
emendado  si  auto  no  pierdo  el  cuerpo.  ^Senor,  dijo 
ella ,  en  vos  es  todo  el  remedio.  —  Agora  lo  decid ,  dijo 
él,  ó  si  os  no  diere  derecho,  otra  vez  no  fagáis  com- 
paña á  caballero  extraño. »  Guando  esto  oyó  la  donce- 
lla, díjole:  ((Señor,  la  dueña  nuestra  prima,  por  quien 
la  batalla  fecistes,  está  presa;  quo  el  Hoy  le  manda  que 
faga  allí  ir  al  caballero  que  por  ella  so  combatió;  si  no, 
(jue  no  salirá  de  la  villa  en  ninguna  guisa ;  ó  bitm  sa- 
i)eis  vos  que  lo  no  puede  hac^r,  que  nunca  fué  sabidora 
do  vos ;  y  el  Rey  vos  manda  buscar  por  todas  partes  con 
mucha  saña  contra  ella,  creyendo  que  por  su  sabiduría 
sois  ascondido.— Mas  quisiera,  dijo  él,  que  fuera  do 
otra  guisa ,  porque  yo  no  soy  de  tanta  nombradla  para 
me  hacer  conoscer  á  tan  alto  hombre;  é  dígovos  que 
aunque  todos  los  de  su  casa  me  fallaran ,  yo  no  diera  un 
paso  solo  para  ir  allá ,  si  por  fuerza  no ;  mas  no  puedo 
estar  de  no  facer  lo  que  quisiérdes,  quo  mucho  vos 
amo  ó  precio. »  Ellas  se  le  fincaron  de  hinojos  delante, 
gradesciéndogelo  mucho.  «Agora  se  vaya,  dijo  ella, 
una  de  vos  á  la  dueña  é  dígale  que  saque  partido  del 
Roy,  que  no  demandará  al  caballero  cosa  contra  su  vo- 
luntad ;  é  yo  seré  ahí  mañana  á  la  tercia. »  La  donce- 
lla se  tornó  luego,  é  díjogclo  á  la  dueña,  con  que  la  fizo 
muy  alegro,  é  fuese  ante  el  Rey,  y  díjole  :  «Señor,  si 
otorgáis  que  no  pediréis  cosa  al  caballero  contra  su  vo- 
luntad, será  aquí  mañana  á  tercia;  é  si  no,  ni  le  habré 
yo,  ni  vos  le  conoceréis ;  que  si  Dios  me  ayude ,  yo  no 
sé  quién  es,  ni  por  cuál  razón  |)or  mi  se  quiso  comba- 
tir.» El  Rey  lo  otorgó,  que  gran  gana  había  de  lo  co- 
nocer. Con  esto  se  fué  la  dueña,  é  las  nuevas  sonaron 
por  el  palacio  é  por  la  villa,  diciendo :  a  Aquí  será  ma- 
ñana el  buen  caballero  que  la  batalla  venció.»  E  todos 
habían  dello  gran  placer,  porque  desamaban  á  Dardan 
por  su  soberbia  é  mala  condición;  é  la  doncella  se  tor- 
nó á  Amadis ,  é  le  dijo  cómo  el  partido  era  otorgado  por 
el  Rey  como  la  dueña  lo  pidió. 

CAPITULO  XV. 

Cámo  Amadis  se  dio  &  conocer  al  rey  Lisnarte  ó  i  los  grandes 
de  sa  corte ,  é  faé  de  todos  mny  bien  rccebido. 

Amadis  folgo  aquel  día  con  las  doncellas,  é  otro  día 
por  la  mañana  armóse,  é cabalgando  en  su  caballo,  so- 
lamente llevando  consigo  las  doncellas ,  se  fué  á  la  vi- 
lla, y  el  Rey  estaba  en  su  palacio ;  é  Amadis  se  fué  á  la 
posada  de  la  dueña,  é  como  lo  vio,  fincó  los  hinojos  é 
dijo :  ((Señor,  cuanto  yo  he  vos  me  lo  distes,  o  El  le  di- 
jo: «Dueña,  vamos  ante  el  Rey,  é  dándoos  por  quita, 
podré  yo  volver  donde  tengo  de  ir. »  Entonces  se  quitó 
e)  yehno,  é  lomó  la  daeua  é  las  doncellas ,  é  fuese  al 
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i)aIacio,  é  por  do  iban  decían:  «Este  es  el  caballero  que 
venció  á  Dardan. »  El  Rey,  que  lo  oyó,  salió  á  él ,  é 
cuando  le  vio  fué  contra  él  é  díjole:  «Amigo,  seáis 
bien  venido;  que  mucho  habéis  sido  deseado.»  Ama- 
dis fincó  los  hinojos  é  dijo :  «Señor,  Dios  os  dé  ale- 
gría, n  El  Rey  lo  tomó  por  la  mano  é  dijo :  «  Si  me  ayu* 
do  Dios,  sois  buen  caballero.»  E  Amadis  se  lo  tuvo 
en  merced,  é  dijo  :  «¿Es  la  dueña  quila?— Sí,  dijo 
él.— Señor,  dijo  Amadis,  creed  que  la  dueña  nunca 
supo  quién  la  batalla  fizo  sino  agora. »  Mucho  se  ma- 
ravillaban todos  de  la  grnn  fermosura  de  Amadis ,  é  có- 
mo siendo  tan  mozo  pudo  vencer  á  Dardan ,  que  tan 
esforzado  era,  que  en  toda  la  Gran  Bretaña  le  te- 
mían. Amadis  dijo  al  Rey:  «Señor,  pues  vuestra  vo- 
luntad es  satisfecha  é  la  dueña  quila ,  á  Dios  que- 
déis encomendado ,  é  vos  sois  el  rey  á  quien  yo  an- 
te serviría.  — ¡Ay  amigo!  dijo  el  Rey,  esta  ida  no  fa- 
réis  vos  tan  presto,  si  me  no  quisiérdes  facer  gran  pe- 
sar.» Dijo  él :  «Dios  me  guarde  deso;  antes  tengo  en 
corazón  de  os  servir,  si  yo  fuese  tal  que  lo  mereciese.- 
Pues  así  es,  dijo  el  Rey,  ruégeos  mucho  que  quedéis  hoy 
aquí.»  El  lo  otorgó,  sin  mostrar  quo  le  placía.  El  Rey 
lo  tomó  por  la  mano  é  llevólo  á  una  cámara,  donde  le 
tizo  desarmar,  é  donde  todos  los  otros  caballeros  que 
allí  de  gran  cuenta  venían  se  desarmaban ;  que  este  era 
el  Rey  que  mas  los  honraba  é  mas  dellos  tenia  en  su 
casa;  é  fizóle  dar  un  manto  ^no  cobrieso,  6  llamando 
al  rey  Arban  de  Norgales  ó  al  conde  de  Glocestre,  di* 
joles :  «  Caballeros ,  faced  compaña  á  este  caballero,  que 
bien  parece  de  compaña  de  hombres  buenos. »  Y  él  se 
fué  á  la  Reina  é  díjole  que  tenia  en  su  casa  al  buen  ca- 
¡  ballero  que  la  batalla  venciera.  «Señor,  dijo  la  Reina, 
I  mucho  me  place;  é  ¿sabéis  cómo  ha  nombre? — No, 
I  dijo  el  Rey ;  que  por  el  prometimiento  (¡uo  fice  no  lo 
I  he  osado  preguntar.  — Por  ventura,  dijo  olla,  si  será 
¡  el  hijo  del  rey  Perion  de  Gaula?— No  sé ,  dijo  el  Rey.— 
Aquel  escudero,  dijo  la  Reina,  que  con  Mabilia  está  fo- 
blando  anda  en  busca  del,  é  dice  que  ha  hallado  nue- 
vas que  venia  á  esta  tierra. »  El  Rey  le  mandó  llamar  é 
díjole :  «Venid  en  pos  de  mí,  é  sabré  si  conocéis  un 
caballero  que  en  mi  palacio  está.» 

Gandalin  se  fué  con  el  Rey,  é  como  él  sabia  lo  que 
había  de  facer ,  tanto  que  vio  á  Amadis  lineó  los  hino- 
jos ante  él,  é  dijo :  «¡Ay  señor  Amadis!  mucho  há  vos 
demando.— Amigo  Gandalin  ,  dijo  él,  tú  seas  bien  ve- 
nido; é  ¿qué  nuevas  hay  del  rey  de  Escocia?— Señor, 
dijo  él ,  muy  buenas ,  é  de  todos  vuestros  amigos. »  El 
Rey  lo  abrazó  é  dijo:  «Agora,  mi  señor,  no  es  menester 
de  os  encobrir;  que  vos  sois  aquel  Amadis,  ígo  del  rey 
Perion  de  Gaula ,  é  la  vuestra  conocencia  é  suya  fué 
cuando  matastes  en  batalla  aquel  preciado  rey  Abies  do 
Irlanda,  por  donde  le  reslituistes  en  su  reino ,  que  ya 
casi  perdido  tenia.i»  Entonces  se  llegaron  todos  por  lo 
ver  mas  que  ante ;  que  ya  del  sabian  haber  fecho  talM 
cosas  en  armas  cuales  otro  ninguno  podia  iácer.  Asi 
pasaron  aquel  dia,  faciéndole  todos  muclia  honra ,  é  la 
noche  venida ,  lo  llevó  consigo  á  su  posada  el  rey  Ar« 
ban  de  Norgales  por  consejo  del  Rey,  é  díjole  qu6  Ira» 
bajase  mucho  como  le  íiciese  quedar  en  su  casa.  Aqne» 
Ha  noche  albergó  Amadis  con  el  rey  Arban  de  Norgalet, 
muy  servido  é  á  ro  placar.  El  ce;  Lisuarte  iUrió  o»l| 


Agora  quiero  ver  qué  tanta  mas  parte  tienen  las  mu- 
jeres en  los  caballeros  que  los  hombres ,  é  ruégovos  yo 
que  seáis  mi  caballero  é  de  mi  hija  é  de  todas  estas  que 
iqui  veis;  en  esto  fiíróis  mesura ,  é  quitamos  heis  de 
ifrenta  con  el  Rey  en  le  demandar  para  nuestras  cosas 
oíDgan  caballero ;  que  teniendo  á  vos,  todos  los  suyos 
acusar  podremos,  n  E  llegaron  todas  á  gelo  rogar.  E 
Oríana  le  Czo  s^a  con  el  rostro  que  lo  otorgase.  La 
Reina  le  dijo :  «Pues  caballero,  ¿qué  faréis  en  esto  de 
Boeitro  ruego?— Señora,  dijo  él,  ¿quién  faría  al  sino 
vuestro  mandado,  que  sois  la  mejor  reina  del  mundo, 
dBDás  destas  señoras  todas?  Yo ,  Señora ,  quedo  por 
mostró  ruego  é  de  vuestra  hija,  y  después,  de  todas 
tal  otras;  mas  digovoaque  no  seré  de  otro  sino  vuestro, 
é^ilal  Reyen  algo  sirriere,  será  como  nmtro,  é  DDfift- 
»  sayo.— Atl  too  leeeblmoi  yo  é  todaí  ka  ólni|»l 
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R^ina ,  dlciéndole  cdmo  no  podía  detener  á  Amadís ,  é  = 
que  él  había  mucho  á  voluntad  que  hombre  en  el  mun^ 
do  tan  señalado  quedase  en  su  casa ,  que  con  los  (ales  . 
eran  los  príncipes  muy  honrados  é  temidos ,  y  que  no  ; 
sabia  qué  manera  para  ello  tuviese.  ccSeñor,  dijola  Rei- 
na, mal  contado  seria  á  tan  grande  hombre  como  vos, 
que  viniendo  tal  caballero  á  vuestra  casa,  della  so  par- 
tiese sin  le  otorgar  cuanto  él  deroandase.-*No  me  de-  i 
manila  nada,  dijo  el  Rey,  que  todo  gelo  otorgaría.— Pues  j 
yo  os  diré  lo  quQ  será^,  rogádgelo  á  alguno  de  vuestra  ; 
parte ,  é  si  lo  no  ficiere ,  decilde  que  me  venga  á  ver 
ante  que  se  parta ,  é  rogarle  he  con  mi  fija  Oríana  é 
con  su  prima  Mabilia,  que  lo  mucho  conocen  desde  la  . 
«azon  que  era  doncel  é  las  servia;  é  decirle  he  que  to-  ¡ 
<los  los  otros  caballeros  son  vuestros,  é  queremos  que 
él  sea  de  nosotras  para  lo  que  hobiéremos  menester.— 
Vucho  bien  lo  decis,  dijo  él ,  é  por  ese  camino  sin  duda 
qoHará;  é  si  lo  no  hiciese ,  con  razón  podríamos  decir 
spr  mas  corto  de  crianza  que  largo  de  esfuerzo.  Y  el  rey 
Arban  de  Norgales  habló  aquella  noche  con  Amadís, 
pero  no  pudo  del  alcanzar  ninguna  esperanza  que  que- 
diría;  é  otro  dia  se  fueron  ambos  á  oir  misa  con  el  Rey,  • 
é  desque  fué  dicha,  Amadís  se  llegó  á  despedir  del  Rey,  i 
T  el  Rey  le  dijo  :  «  Cierto ,  amigo ,  mucho  me  pesa  de  | 
TQ^tra  ida;  é  por  la  promesa  que  vos  fice  no  oso  de-  ¡ 
mandarvos  nadiEi,  que  no  sé  si  os  pesaría;  pero  la  Reina  j 
ba  gana  que  la  veáis  ante  que  os  vais.— Eso  faré  yo  muy  j 
degrado,  dijo  él.»  Entonces  le  tomó  por  la  manoé  fue-  ! 
sf  donde  la  Reina  estaba  é  dijole:  a  Ved  aquí  el  fijo  del  > 
rey  Períon  deGaula.— Si  me  Dios  salve.  Señor,  dijo  ella,  \ 
Tohe  mucho  placer,  y  él  sea  muy  bien  venido,  d  Ama-  ¡ 
dis  le  quiso  besar  las  manos,  mas  ella  lo  fízo  sentar  ca-  > 
be  si ,  y  el  Rey  se  tomó  á  sus  caballeros ,  que  muchos  ' 
en  el  patín  dejaba. 

La  Reina  fabló  con  Amadís  en  muchas  cosas,  é  res-  ; 
poodia  muy  sagazmente,  é  las  dueñas  ó  doncellas  eran  ■. 
oniy  maravilladas  en  ver  la  su  gran  hermosura,  y  él  | 
no  podía  alzar  los  ojos  que  no  catase  á  su  señora  Oria-  ; 
DI,  é  Mabilia  le  vino  á  abrazar  como  si  lo  no  hobiera  - 
Tísto.  La  Reina  dijo  á  su  fija :  «Recebid  vos  este  caba-  i 
llero,  que  vos  tan  bien  sirvió  cuando  era  doncel ,  ó  ser-  . 
lira  agora  cuando  caballero ,  si  le  no  falta  mesura;  é  ; 
ardadme  á  rogar  todas  lo  que  yo  le  pidiere.))  Enton-  ! 
ees  le  dijo :  aCaballero,  el  Rey,  mi  señor,  quisiera  mu-  ! 
ri»  que  quedárades  con  él,  é  no  lo  lia  podido  alcanzar. 
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la'Roina.  Luego  lo  envió  decir  al  Rey ,  e!  rual  ffté  muy 
alegre,  y  envió  al  rey  Arí)an  de  Norgalrs  que  golo  tra- 
jese, é  así  lo  fízo;  é  venido  tinte  ót ,  abrazándolo  con 
gran  amor ,  le  dijo:  «Amigo,  acora  soy  muy  alegre  en 
haber  acabado  esto  que  tanto  dcscabn,  é  oierlo  yo  tengo 
gana  que  de  mí  recibáis  mercedes. y>  Amadís  gelo  tuvo  en 
merced  señalada.  Desla  manera  que  oís  quedó  Amadís  en 
la  casa  del  rey  Lisuarle  por  mandado  de  su  señora. 

Aquí  el  autor  deja  de  contar  dcsto,  é  toma  la  histo- 
ria Á  hablar  de  don  Galaor.  Partido  don  Galaor  de  la 
compaña  del  duque  de  Bristoya .  donde  le  ficiera  tanto 
enojo  el  Enano,  fuese  por  aquella  floresta  que  llamaban 
Arnida,  c  anduvo  fasta  cerca  hora  de  vísperas  sin  sa- 
hcT  dónde  fuese,  ni  fallar  poblado  alguno,  é  aquella  ho. 
ra  él  alcanzó  un  gentil  escudero  que  iba  encima  de  un 
muy  galán  rocín ;  y  el  caballero  Galaor,  que  una  muy 
grande  h  terrible  llaga  llevaba ,  la  cual  uno  de  los  tres 
caballeros  que  el  Enano  ala  barca  trajo  le  ficiera,  é  cum. 
pliendo  su  voluntad  con  la  doncella ,  se  le  había  mucho 
empeorado,  dijole :  «Buen  escudero,  ¿sabriades  me  de- 
cir dónde  podría  ser  curado  de  una  ferída?— Un  lugar  sé 
yo,  dijo  el  escudero;  mas  allí  no  osan  ir  tales  como  vos; 
é  si  van,  salen  escarnidos.— Dejemos  eso,  dijo  él;  ¿ha 
bria  allí  rjuien  de  la  llaga  me  curase?— Antes  creo,  dijo 
él,  que  hallaréis  quien  otras  os  faga.— Mostradme  dónde 
es,  dijo  Galaor,  é  veré  de  qué  me  queréis  espantar.— Eso 
no  faré  yo,  si  no  quisiere ,  dijo  él.— O  tú  lo  mostrarás, 
dijo  Galaor,  ó  yo  te  faré  que  lo  muestres;  que  eres  tan 
villano,  que  cosa  que  en  ti  se  faga  la  mereces  con  ra- 
zón.—No  podéis  vos  hacer  cosa,  dijo  él,  por  donde  á  tan 
mal  caballero  é  tan  sin  virtud  yo  faga  placer.9  Galaor 
metió  mano  á  su  espada  por  le  poner  miedo,  é  dijo:  «O 
me  tú  guiarás,  ó  dejarás  aquí  la  cabeza. — Yo  vos  guia- 
ré, dijo  el  escudero,  donde  vuestra  locura  sea  castiga- 
da, é  yo  vengado  délo  que  me  facéis.»  Entonces  fué  por 
el  camino,  é  Galaor  en  pos  del  fuera  de  camino;  é  an- 
dando cuanto  una  legua,  llegaron  á  una  fermosa  fortale- 
za, que  era  en  un  valle  cubierto  de  árboles.  «Veis  aquí, 
dijo  el  escudero,  el  lugar  que  os  dije;  déjame  ir. — Vé- 
te  ,  dijo  él ;  que  poco  me  pago  de  tu  compañía. — ^Menos 
os  pagaréis  della,  dijo  él,  antes  de  mucho.  »  Galaor  se 
fué  contra  la  fortaleza,  é  vio  que  era  nuevamente  fe- 
cha, é  llegando  á  la  puerta,  vio  un  caballero  bien  arma- 
do en  su  caballo,  é  con  él  cinco  peones,  animismo  ar- 
mados; é  dijeron  contra  Galaor :  «¿Sois  vos  el  que  trajo 
nuestro  escudero  preso?— No  sé,  dijo  él,  quién  es  vues- 
tnr escudero;  mas  yo  fice  venir  aquí  uno,  lo  peor  é  de 
peor  talante  que  nunca  en  hombre  vi.- Bien  puede  ser 
eso,  dijo  el  caballero;  mas  vos  ¿qué  demandáis  aquí?— 
Señor,  dijo  Galaor,  ando  mal  llagado  de  una  ferída,  é  quer- 
ría que  me  curasen  della.— Pues  entrad,»  dijo  el  caba- 
llero. Galaor  fué  adelante,  é  los  peones  le  acometieron 
por  un  cabo,  y  el  caballero  por  el  otro,  é  fué  para  él  un 
villano;  é  Galaor,  sacándole  de  las  manos  una  hacha,  tor- 
nó  al  caballero,  é  dióle  con  ella  tan  gran  golpe,  que  no  bo- 
bo de  menester  maestro;  é  dio  por  los  peones  de  tal  gui- 
sa, que  mató  los  tres  dellos,  é  los  dos  fuyeron  al  casti- 
llo, é  Galaor  en  pos  dellos,  é  su  escudero  le  dijo  :  «To- 
mad, Señor,  vuestras  armas;  que  muy  gran  vuelta  oigo 
§im  tá  amMÍd,»  H  asi  lo  hizo,  y  el  escudero  tomó  un  es- 
to éUDi  hacha  é  dijo  :aSeaQC^C(Kt- 
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tra  lo^íllahos  ayudarvos  he;  poro  on  caballero  no  por- 
né  mano ;  que  [vordería  para  siempre  de  no  ser  caballe- 
ro. »  Gnlaor  lo  dijo  :  a  Si  yo  fallo  el  buen  caballero  que 
busco ,  pcesto  to  liaré  caballero.»  E  luego  fueron  ade- 
lante, é  vieron  venir  dos  caballeros  é  diez  peones,  6 
tomaron  á  los  dos  que  fuian;  y  el  escudero  que  allí  á 
Galaor  guiara  oslaba  á  una'vontana  dando  voces,  dicien- 
do :  «Mataldo,  mataldo ;  mas  guardad  el  daballo  é  será 
para  mí.»  Galaor  cuando  esto  oyó,  crecido  de  gran  eno- 
jo, se  dejó  correr  contra  ellos,  6  ellos á  el,  ó  quebraron 
sus  lanzas;  pero  al  que  Galaor  encontró  no  bobo  de 
menester  tomar  armas,  é  tomó  contra  el  otro  la  espada 
en  la  mano  con  gran  ardimcnto ,  ó  del  primero  golpe 
que  le  dio  lo  derribó  del  caballo  6  tomó  muy  presto 
contra  los  peones,  é  vio  cómo  el  escudero  liabia  muer- 
to dos  dollos,  y  él  le  dijo:  «Mueran  todos;  que  traido- 
res son.»  E  asilo  hicieron,  que  ninguno  escapó. 

Cuando  esto  vio  el  escudero ,  que  á  la  ventana  estaba 
mirando,  fué  sobir  á  gran  priesa  contra  una  torre  por 
una  escalera,  diciendo  á  voces:  «Señor,  armadvos;  si 
no,  muerto  sois.»  Galaor  fué  para  la  torre,  é  ante  que 
llegase  vio  venir  un  caballero  todo  armado ,  é  al  pié  de 
la  torre  le  tenían  un  caballo,  é  queria  cabalgar.  Galaor, 
que  del  suyo  descendiera  porque  no  pudo  entrar  so  un 
portal ,  llegó  á  él,  é  trabando  de  la  rienda,  dijo :  «  Ca- 
ballero, no  cabalguéis ;  que  no  soy  de  vos  asegurado.» 
El  caballero  volvió  á  él  el  rostro,  \  dijo :  o¿Vos  sois  el 
que  ha  muerto  mis  cohermanos  é  la  gente  deste  mi 
castillo?»  No  sé  |)or  quién  decis,  dijo  Galaor;  roas  di- 
goos  que  aqui  he  fallado  la  peor  gente  é  mas  falsa  que 
nunca  vi.—Por  buena  fe,  dijo  el  caballero,  el  que  vos 
mulastes  mejor  es  que  vos,  é  vos  lo  compraréis  cara- 
mente.» lünlonces  se  dejaron  ir  el  uno  al  otro,  asi  á  pié 
como  estaban,  é  hoMeron  su  batalla  muy  cruda,  que 
mucho  era  el  buen  caballero  del  castillo,  é  no  habla  hom- 
bre <jue  lo  viese  que  so  no  maravíllase.  E  asi  anduvie- 
ron íiriéndose  una  gran  pieza;  mas  el  caballero,  no  po- 
diendo ya  sufrir  los  grandes  é  duros  golpes  de  Galaor, 
comenzó  á  huir,  y  él  en  pos  del ;  é  asi  fué  so  un  portal, 
pensando  saltar  de  una  üniestra  á  un  andamio ,  é  con 
el  peso  de  las  armas  no  pudo  saltar  adonde  quería,  é 
hobo  de  caer  ayuso  en  unas  piedras ,  é  tan  alto  era,  que 
se  fízo  pedazos;  é  Galaor,  que  asi  lo  vio  caer,  tornóse, 
maldiciendo  el  castillo  é  los  moradores.  Así  estando, 
oyó  voces  en  una  cámara,  quedecian:  «Señor,  pormer« 
ced ,  no  me  dejéis  aquí. »  Galaor  llegó  á  la  puerta  é  dijo: 
ttPues  abrid.»  E  dijo:  «Señor,  no  puedo;  que  soy  presa 
en  una  cadena.»  Galaor  dio  del  pié  á  la  puerta,  é  derri- 
bándola ,  entró  dentro,  é  falló  una  hermosa  dueña,  que 
tenia  á  la  garganta  una  cadena  gruesa,  é  díjole  ella: 
«Señor,  ¿qué  es  del  señor  del  castillo  é  de  la  otra  gen- 
te?» El  dijo :  «Todos  son  muertos;»  é  que  él  viniera  allí 
á  buscar  quien  de  una  llaga  lo  curase.  —  Yo  vos  curaré, 
dijo  ella,  é  sacadme  deste  cativerio.  o  Galaor  quebró  el 
candado  é  sacó  la  dueña  de  la  cámara;  pero  antes  ella, 
tomó  de  una  arqueta  dos  bujetas  que  allí  el  señor  del 
castillo  tenia,  con  otras  cosas  para  aquel  menester,  é 
fuéronseá  la  puerta  del  castillo;  é  allí  halló  Galaw 
ol  primero  con  que  justara ,  que  aun  estaba  bullendo, 
é  trajo  su  caballo  por  cinia  del  una  pieza,  é  salieron 
Aáiv  de)  castillo.  Gakor  cató  la  dueña  é  vio  que  era 
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á  maravilla  fermosa,  é  díjole :  «Señora,  yo  os  delibré 
de  prisión,  é  soy  yo  en  ella  caído  si  me  vos  no  acor- 
réis. — *  Acorreré,  dfjo  ella ,  en  todo  lo  que  mandárdei ; 
que  si  de  otra  guisa  lo  hiciese ,  del  mal  conocimiento 
seria  *  según  la  gran  tríbulacion  donde  me  sacaste.» 
Con  estas  tales  razones  amorosas  é  de  buen  talante,  é 
con  las  mañas  de  don  Galaor ,  é  con  las  de  la  dueña, 
que  por  ventura  á  ellas  conformes  eran ,  pusieron  en 
oBra  aquello  que  no  sin  gran  empacho  debe  ser  en  es- 
crito puesto.  Finalmente ,  aquella  noche  albergaron 
en  la  floresta  con  unos  cazadores  en  sus  tendejones,  ó 
allí  le  curó  la  dueña  de  la  fcrida  ó  del  buen  deseo  que 
le  habla  mostrado;  é  contóle  cómo  siendo  ella  hija  de 
Telois  el  flamenco,  á  quien  entonces  liabia  dado  el  rey 
Lisuarte  el  condado  de  Clara ,  é  de  una  dueña  que  por 
amiga  había  tenido;  «y  estando  hí,  dijo  ella,  con  mi 
madre  en  un  monesterio  que  es  cerca  de  aquí ,  aquel 
soberbioso  caballero  que  matastes  me  demandó  en  ca- 
samiento, é  porque  mi  madre  lo  despreció,  aguardó  un 
día  que  yo  folgabacon  otras  doncellas,  é  tomóme  é  lle- 
vóme en  aquel  castillo,  é  poniéndome  en  aquella  muy 
áspera  prisión ,  me  dijo :  Vos  me  desecbastes  de  mari- 
do, en  que  mi  fama  é  honra  fué  de  vos  muy  menos- 
cabada ,  é  dígovos  que  d*  aquí  no  saldréis  fasta  que 
vuestra  madre  é  ros  é  vuestros  parientes  me  rueguen 
que  vos  tome  por  mujer.  E  yo,  que  mas  que  otra  cosa 
del  mundo  lo  desamaba,  tomé  por  mejor  remedio,  con- 
fiando en  la  merced  de  Dios ,  de  estar  allí  en  aqudla 
pena  algún  tiempo ,  que  para  siempre  la  tener  siendo 
con  él  casada.— Pues  señora,  dijo  Galaor,  ¿qué  liaré  de 
vos;  que  yo  ando  mucho  camino ,  y  enfcosa  que  os  se- 
ria enojo  aguardarme?— Que  me  llevéis,  dijo  ella,  al 
monesterio  donde  es  mi  ipadre.  —  Pneñ  guiad,  dijo  Ga- 
laor,  é  yo  os  seguiré.»  Entonces  entraron  en  el  camino, 
é  llegaron  al  monesterio  ante  que  el  sol  puesto  fuese, 
donde  así  la  doncella  como  Galaor  fueron  con  mucho 
placer  rescebidos ,  é  muy  mejor  desque  la  doncella  les 
contó  las  extrañas  cosas  que  en  armas  había  fecho.  Allí 
reposó  Galaor  á  ruego  de  aquellas  señoras. 

El  autor  aquí  deja  de  contar  desto ,  é  toma  á  hablar 
de  Agrájes,  de  lo  que  le  sucedió  después  que  vino  de  la 
guerra  de  Gaula. 

CAPITULO  XVI. 

En  qat  trata  lo  que  i  Agrtjes  avino  despaes  qoe  vino  de  la  |Qcm 
de  Gaola ,  é  atgaiiaa  cosaa  de  las  que  hizo. 

Agrájes,  vuelto  de  la  guerra  de  Gaula  al  tiempo  que 
Amadis  habiendo  en  batalla  muerto  al  rey  Abies  de  Ir- 
landa, é  haberse  conocido  con  su  padre  é  madre,  como 
se  08  lia  contado ;  teniendo  aparejado  para  en  Nuruega 
pasar,  donde  su  señora  Olinda era,  fué  im  día  á  correr 
monte,  é  seyendo  en  la  ribera  de  la  mar  encima  de 
una  peña,  súpitamente  un  granizo  con  grandísimo 
viento  sobrevino,  deque  la  mar  en  desigualada  manera 
embravecer  hizo;  por  lo  cual  una  nao  revuelta  muchas 
veces  con  la  fuerza  de  las  ondas  en  peligro  de  ser  ane- 
gada vio.  A  gran  piedad  él  movido,  la  noclie viniendo, 
grandes  fuegos  fizo  encender ,  porque  la  señal  delloi 
causa  de  la  salvación  de  la  gente  de  la  nao  fuese;  aten- 
diendo él  allí  la  fin  que  de  aquel  peligro  redondana. 
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Finalmente,  la  fuerza  de  los  vientos,  la  sabiduría  de  los 
■ueiDtes,  ¿  sobre  todo,  la  misericordia  del  verdadero 
Señor,  aquella  fusta  que  muchas  veces  por  perdida  se 
tuvo,  al  puerto,  siendo  salva,  ficieron arribar,  de  don- 
as cacadas  unas  doncellas  con  gran  turbación  del  pre- 
sente peligro,  á  Agr^,  que  encima  de  las  peñas  esta- 
bt  dando  voces  á  sus  monteros  que  con  gran  diligencia 
los  ayudasen,  fueron  entregadas ;  el  cual  las  envió  ¿ 
unas  caserías  cerca,  donde  su  albergue  tenia. 

PoBssalida  la  gente  de  la  nao,  é  aposentados  en  aquellas 
casas,  despoesdehabercenadoal  cterredor  de  los  grandes 
fbegoa  que  Agrájes  les  mandara  focer,  muy  fieramente 
dormían.  En  este  medio  tiempo  aposentadas  las  don- 
cellas por  su  mandado  en  la  su  misma  cámara,  porque 
■as  honra  é  servicio  rescibiesen,  aun  por  él  no  eran 
vistas;  mas  seyendo  ya  la  gente  asosegada,  como  ca- 
ñilero mancebo,  deseoso  de  ver  mujeres,  mas  para 
tas  servir  é  honrar  que  para  facer  su  corazón  sujeto  en 
•Ira  parte  que  ante  estaba ,  quiso  por  entre  las  puer- 
ta de  la  cámara  ver  lo  que  facian;  é  viéndolas  seer  á 
denedor  de  un  fuego  fablando  con  muclio  placer  en 
d  remedio  del  peligro  pasado,  conoció  entfe  ellas  á 
aquella  fermosa  infanta  Olinda,  su  señora,  fija  del  rey 
dB  Nuniega,  por  quien  él ,  asi  en  el  reino  de  su  padre 
eoDO  en  el  suyo  della,  y  en  otras  partes,  muchas  cosas 
«I  armas  habla  fecho;  aquella  que  su  corazón,  seyendo 
libre,  con  tanta  fuerza  cativadoé sojuzgado  tenia,  que 
iftomienlado  de  grandes  congojas  é  cuidados,  muchas 
de  sos  fuerzas  quebradas  eran,  atrayendo  á  sus  ojos  ínfi- 
Blas  ligrimas.  Pues  alterado  con  tal  vista,  ocurriéndo- 
leen  la  memoria  en  el  gran  peligro  que  la  viera,  é  la 
|Vte  donde  sin  él  la  veia,  como  fuera  de  sentido,  dijo: 
fíAy  santa  María!  valme,  que  esta  es  la  señora  de  mi 
eoniOD.9  Lo  cual  por  ella  oido,  no  sospechando  lo  que 
01,  i  una  su  doncella  mandó  saber  qué  fuese  aquello. 
Esta  pues,  abriendo  la  puerta,  allí  á  Agrájes  como  tras- 
portado vio  estar;  el  cual  faciéndosele  conocer ,  y  ella 
díBÍénddo  á  su  señora,  no  menos  alegre  se  faciendo  que 
fi  estaba,  le  mandó  alli  entrar;  donde,  después  de  mu- 
chos autos  amorosos  entre  ellos  pasados ,  dando  fin  á 
IOS  grandes  deseos,  aquella  noche  con  gran  placeré 
gnn  gozo  de  sus  ánimos  pasaron ;  y  estuvo  alli  aquella 
(MDpaña  en  mucho  descanso  seis  días ,  en  tanto  que  la 
mar  amansada  fuese;  é  todos  ellos  tuvo  Agrájes  con 
n  señora,  sin  que  persona  de  los  unos  ni  otros  lo  sin- 
tiesen ,  sino  sus  doncellas.  Pues  entonces  supo  él  cómo 
Olinda  pasaba  á  la  Gran  Bretaña  por  vivir  en  la  casa 
M  rey  Lisuarte  con  la  reina  Brisena ,  donde  su  padre 
hieafiaba,  y  61  le  dgo  cómo  estaba  aparejado  para  pa- 
nr  en  Nuniega,  donde  ella  era;  é  que  pues  Dios  le  ba- 
tía dado  tal  dicha,  que  su  viaje  se  volverla  donde  el 
nyo  en  por  la  servir,  é  ver  á  su  cohermano  Amadla, 
qieél  allí  pensaba  fallar.  Olinda  gelo  gradeció  mucho, 
ele  rogó  é  mandó  que  asi  lo  ficiese. 

Esto  concertado  en  cabo  de  aquellos  seis  dias ,  seyen- 
ds  k  mar  en  tanta  bonanza  que  sin  ningún  peligro  por 
eUa  navegar  podrían,  acogéronse  todos  á  la  mar.  Despi- 
ttadose  de  Agrájes,  fueron  su  via ,  é  sin  entrévalo  al- 
gano  que  estorbo  les  diese,  llegaron  en  la  Gran  Brotá- 
is, donde  de  hi mar  salidos,  é  á  la  isla  de  Vindilisora 
Bigidos»  donde  el  rey  Lisuarte  era,  asi  dti,  como  de  hi 
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Reina  é  de  su  fija,  é  de  todas  las  otras  dueñas  é  donce- 
llas, Olinda  muy  bien  rescebida  fué,  considerando  ser 
de  tan  alto  lugar  é  sobrada  fermosura.  Agrájes,  que  en 
la  ribera  del  mar  quedara  mirando  aquella  nao  en  que 
aquella  su  muy  amada  señora  iba,  cuando  la  hobo  per- 
dido de  vista  tomóse  á  Briántes,  aquella  villa  donde 
el  rey  Languínes ,  su  padre,  era;  é  fallando  alli  á  don 
Galváues  Sin-tierra,  su  lio,  habló  que  seria  bueno  irse 
ala  corte  del  rey  Lisuarte,  donde  tantos  caballeros 
buenos  vivían,  porque  allí  mas  que  en  otra  parte  honra 
é  fama  podrían  ganar,  lo  cual  se  perdía  todo  en  aque- 
lla tierra,  donde  no  podían  ejercitar  sus  corazones  sino 
con  gentes  de  poco  prez  de  armas.  Don  Galvánes,  quo 
buen  caballero  era ,  deseoso  de  ganar  honra,  no  le  em- 
pidiendo  ningún  señorío  que  de  gobernar  hobiese,  por- 
que él  no  poseía  sino  solamente  un  castillo,  tomó  porbím 
de  facer  aquel  camino  que  Agrájes,  su  sobrino,  le  dijera; 
é  despedidos  del  rey  Languínes,  entrando  en  la  mar,  so- 
lamente consigo  llevando  sus  armas  é  caballos  é  sendos 
escuderos,  el  tiempo  enderezado  que  facía  los  arribó  en 
poco  espacio  de  lieinpo  en  la  Gran  Bretaña  en  una  villa 
que  había  nombre  Bristoya,  é  de  allí  partiendo,  é  cami- 
nando por  una  floresta,  á  la  salida  della  encontraron  una 
doncella,  la  cual  les  preguntó  sí  sabían  que  aquel  cami- 
no fuese  á  la  peña  de  Gal  tares.— No,  dijeron  ellos;  mas 
¿por  qué  lo  preguntáis?  dijo  Agrájes.—Por  saber,  dijo 
ella,  si  fallaré  ahí  un  buen  caballero  que  fee  porná  re- 
medio á  una  gran  cuita  que  conugo  traigo.— Errada  is, 
dijo  Agrájes;  que  en  esa  peña  que  vos  decís  no  fallaréis 
otro  caballero  sino  aquel  bravo  gigante  Albadan ;  que 
si  vos  cuita  lleváis,  según  sus  malas  obras,  él  la  dobla- 
rá. Si  vos  supiésedes  lo  que  yo,  no  lo  temíades,  difo 
ella,  por  yerro;  que  el  caballero  que  yo  demando  se  com- 
batió con  ese  gigante,  é  lo  mató  en  batalla  de  uno  por 
otro.— Cierto,  doncella,  dijo  Galvánes,  maravillas  nos 
decis;  que  ningún  caballero  con  ningún  gigante  seto- 
mase,  ende  mas  con  aquel ,  que  es  el  mas  bravo  y  es- 
quivo que  bay  en  todas  las  ínsulas  del  mar;  sí  no  fué  el 
rey  Abies  de  Irlanda,  que  se  combatió  con  uno ,  él  ar- 
mado y  el  gigante  de-armado,  é  lo  mató ,  é  aun  así  lo 
tuvieron  á  la  mayor  locura  del  mundo.  —Señores,  dijo 
la  doncella ,  mas  á  guisa  de  buen  caballero  lo  fizo  este 
otro  que  yo  digo,  o  Entonces  les  contó  cómo  fuera  la 
batalla,  é  ellos  fueron  maravillados;  é  Agrájes  preguntó 
á  la  doncella  si  sabia  el  nombre  del  caballero  que  tal 
esfuerzo  acometiera.  —  Sé,  dijo  ella. — Pues  ruégovos 
mucho,  dijo  Agrájes ,  por  cortesía,  que  nos  lo  digáis.— 
Dígovos,  dijo  ella,  que  ha  nombre  don  Galaor,  y  es  fijo 
del  rey  de  Gaula.  o  Agrájes  se  estremeció  todo  é  dijo: 
«¡Ay  doncella!  cómo  me  decis  las  nuevas  del  mundo  que 
mas  alegre  me  hacen ,  en  saber  de  aquel  cohermano  que 
mas  por  muerto  que  por  vivo  tenia.»  Entonces  contó  á 
don  Galvánes  lo  que  sabia  de  Galaor;  cómo  lo  tomara  el 
Gigante,  é  que  hasta  allí  na  supiera  del  ningunas  nue- 
vas. aCierto,  dijo  Galvánes,  la  vida  del  é  de  su  herma- 
no Amadís  no  lia  seido  sino  maravilla,  y  el  comienzo  de 
sus  armas  tanto,  que  dudo  sí  en  el  mundo  otros  que  á 
ellos  Iguales  fuesen  sepodríao  fallar.»  Agrájes  dijo  á  la 
doncella :  aAmiga,  ¿cjué  queréis  vos  á  om  caballero  que 
buscáis?- Señor,  dijo  ella,  querría  que  acorriese  auna 
dooceHa  que  por  él  es  presa,  é  fízola  prender  un  ena- 
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no  traidor,  la  mas  falsa  criatura  que  hay  en  todo  el  ; 
mundo. »  j 

Entonces  les  contó  todo  cuanto  á  Galaor  con  el  Enano 
le  avino,  así  como  es  ya  contado;  pero  de  lo  de  Aldeva, 
su  umiga ,  no  les  dijo  nada;  «é ,  señores,  porque  la  don- 
cella no  quiere  otorgar  con  lo  que  el  Enano  dice,  el  du- 
([uc  do  Hristoya  jura  que  la  hará  quemar  de  aquí  á  diez 
días ,  y  esto  es  gran  cuita  de  las  otras  dueñas,  si  Ja  don- 
cella ,  con  miedo  de  la  muerte ,  quiera  condenar  alguna 
dolías,  diciendo  que  llevó  á  Galaor  allí  á  aquella  fín-;  y 
de  los  diez  dias  son  pasados  los  cuatro.  ^Pues  que  así 
es,  dijo  Agrájes,  no  paséis  mas  adelante;  que  nos  ha- 
remos lo  que  Galaor  liaría ,  si  no  fuere  en  fuerza,  será 
en  voluntad;  é  agora  nos  guiad  en  el  nombre  de  Dios.» 
I^  doncella  tornó  por  el  camino  que  había  venido,  y 
ellos,  la  seguían,  y  llegaron  á  la  casa  del  Duque  el  día 
antes  que  la  doncella  habían  de  quemar,  á  la  sazón  que 
el  Duque  se  asentaba  á  comer;  y  descendiendo  de  los 
caballos,  entraron  así  armados  donde  él  estaba.  El  Du- 
que los  saludó,  y  ellos  á  él ,  é  díjoles  que  comiesen. «  Se- 
ñor, dijeron  ellos,  an'.es  vos  diremos  la  razón  de  nues- 
tra venida. »  E  don  Galvánes  le  dijo:  «Duque,  vos  te- 
néis una  doncella  presa  por  palabras  falsas  é  malas  que 
vos  dijo  un  enano;  mucho  vos  rogamos  la  mandéis  sol- 
tar, pues  no  os  tiene  culpa;  6  si  sobre  esto  fuere  me- 
nester batalla,  nos  lo  defenderemos  á  otros  dos  cal)a- 
llcros  que  la* recuesta  tomar  querrán.  ^Mucho  lial)e¡s 
dicho,»  dijo  el  Duque;  é  mandó  llamar  al  Enano é  dí- 
jolo:  a  ¿Qué  dices  á  esto  que  estos  caballeros  dicen, 
que  me  heciste  prender  la  doncella  con  falsedad ,  é  que 
lo  pornán  en  batalla?  Dígote  que  conviene  que  hayas 
quien  te  defienda.  —Señor,  dijo  el  Enano,  yo  habré 
quien  faga  verdad  cuanto  yo  dije. »  Entonces  llamó  á  un 
caballero,  su  sobrino,  que  era  fuerte  y  membrudo,  que  no 
parecía  haber  deudo  con  él ,  é  díjole :  a  Sobrino,  conviene 
que  mantengas  mi  razón  contra  estos  caballeros,  n  El 
sobrino  dijo:  «Caballeros,  ¿qué  decís  vos  contra  este 
leal  enano,  que  tomó  gran  deshonra  del  caballero  que 
la  doncella  aquí  trajo?  Por  ventura  sois  vos,  y  proba- 
ros-y-c  que  él  fí/o  tuerto  al  Enano,  y  que  la  falsa  don- 
cella debe  morir  porque  lo  metió  en  la  cámara  del  Du- 
que. »  Agraces,  que  mas  se  aquejaba,  dijo :  «Cierto,  de 
nos  no  es  ninguno  aquel ,  aunque  le  querríamos  pares- 
cer  en  sus  hechos,  ni  él  no  hobo  tuerto,  é  yo  vos  lo 
combatiré  luego ;  é  la  doncella  digo  que  no  debe  mo- 
rir, y  que  el  Enano  fué  contra  ellos  desleal.— Pues  lue- 
go sea  la  batalla, »  dijo  el  sobrino  del  Enano ;  é  pidien- 
do sus  armas,  se  armó  é  cabalgó  en  un  buen  caballo,  é 
dijo  contra  Agrájes :  «Caballero,  agora  Dios  mandase 
que  fuésedes  vos  el  que  aquí  trajo  la  doncella,  que  yo 
le  liaría  comprar  su  desmesura.  —Cierto,  dijo  Agrájes, 
él  se  temia  en  poco  de  se  combatir  con  tales  dos  como 
vos  sobre  cualquier  razón,  cuanto  mas  sobreestá,  en 
que  dereclK)  manternia. »  El  Duque  dejó  de  comer  é 
fuese  con  ellos,  y  metiólos  en  un  campo,  donde  ya  al- 
gunas otras  pruebas  fueron  allí  lidiadas,  é  díjoles:  «La 
doncella  que  yo  tengo  presa  no  pongo  en  razón  de  vues- 
tra batalla,  pues  que  á  ella  no  atañe  el  tuerto  que  el 
Enancrescibió.—  Señor,  dijo  Agrájes,  vos  la  prendístes 
por  lo  que  el  Enano  dijo;  é  yo  digo  que  vos  dijo  falsedad; 
é  üjo  esté  caballero  venciere,  que  mantiene  su  razón, 


dárnosla  heís  con  derecho.  —  Ya  os  dije  lo  mió,  dijo  el 
Duque ,  é  no  haré  mas. »  E  saliéndose  de  entre  ello<i,  se 
fueron  á  acometer  á  gran  correr  de  los  caballos,  é  firié* 
ronse  bravamente  de  las  lanzas,  que  luego  fueron  que- 
bradas, é  juntados  de  los  cuerpos  de  los  calmiles  y  de 
los  escudos,  é  cayeron  ellos  á  sendas  partes,  y  cada  uno 
se  levantó  bravamente ,  é  con  gran  saña  que  se  Iwbian 
pusieron  mano  á  sus  espadas  é  acometiéronse  á  pié, 
dándose  tan  grandes  é  duros  golpes,  que  todos  los  que 
miraban  eran  maravillados.  Las  espadas  eran  cortado- 
ras é  los  caballeros  de  gran  fuerza, yen  poca  de  horl 
fueron  sus  armas  de  tal  guisa  paradas,  quo  no  había  en 
ellas  mucha  defmsa ;  los  escudos  eran  cortados  por  mo- 
chas partes,  é  los  yelmos  abollados.  Galvánes,  que  vl6 
andar  á  su  sobrino  esforzado  é  ligero  é  mas  cometedor 
que  el  otro,  fué  muy  alegre ,  é  si  ante  lo  preciaba ,  agora 
mucho  mas;  é  Agrájes,  tenia  tal  maña ,  que  aunque  d 
comienzo  muy  vivo  se  mostrase,  por  donde  parecía  ser 
muy  presto  cansado,  manteníase  en  tal  forma  en  su 
fuerza ,  que  mucho  mas  ligero  y  cometedor  se  mostraba 
al  cabo;  así  que,  en  algunas  partes  fué  al  principio  en 
tan  poco  tenido,  que  al  fin  hobo  la  vítoría  de  la  batalla; 
pues  así  lo  catando,  Galvánes  vio  cómo  el  sobrino  del 
Enano  se  tiró  afuera  é  dijo  contra  Agrájes:  a  Asaz  nos 
combatimos,  é  paréceme  que  no  es  culpado  el  caballero 
por  quien  vos  combatís  ni  mi  tío  el  Enano;  que  de 
otra  guisa  la  batalla  no  durara  tanto;  é  sí  quisiéredes, 
pártase,  dando  por  leal  ál  caballero  é  al  Enano.— Cie^ 
to,  dijo  Agrájes,  el  caballero  es  leal  y  el  Enano  falso  é 
malo,  é  no  vos  dejaré  fasta  que  vuestra  boca  lo  diga,  é 
punad  de  vos  defender. »  El  caballero  mostró  su  poder, 
mas  poca  pro  le  tuvo,  que  era  ya  llagado  mucho,  é 
Agrájes  lo  feria  de  grandes  golpes  é  á  menudo,  y  el  ca- 
ballero no  entendía  en  al  sino  en  se  cobrir  de  su  es* 
cudo.  Cuando  el  Duque  así  lo  vio  en  aventura  de  nmerte 
hobo  gran  pesar,  que  lo  mucho  amaba,  é  fuese  yendo 
contra  su  castillo  por  lo  no  ver  matar,  é  dijo:  a  Agora 
juro  que  no  faré  á  caballero  andante  sino  todo  escarnio. 
— Loca  guerra  cometístes,  dijo  Galvánes,  en  vos  tomar 
con  los  caballeros  andantes,  que  quieren  emendar  los 
tuertos,  n  A  esta  sazón  vino  á  caer  á  los  pies  tie  Agrá- 
jes  el  caballero,  y  él  le  tiró  el  yelmo  é  díóle  grandes 
golpes  de  la  manzana  de  la  espada  en  el  rostro,  é  dijo: 
«Conviene  que  digáis  que  el  Enano  fizo  tuerto  al  caba- 
llero. — ¡  Ay  buen  caballero !  dijo  el  otro,  no  me  matéis, 
é  yo  digo  del  caballero  por  que  vos  combatistes  que  es 
bueno  y  leal ;  é  prométovos  de  hacer  quitar  la  doncella 
de  prisión,  mas  por  Dios,  no  queráis  que  diga  del  Ena- 
no, que  es  mi  tío  y  me  crió,  que  es  falso. »  Esto  oiao 
todos  los  que  al  derredor  miraban.  Agrájes  hobo  duelo 
del  caballero  é  dijo :  «  Por  el  Enano  no  faria  yo  nada ; 
mas  por  vos,  que  os  tengo  por  buen  caballero,  faré  tan- 
to, que  08  daré  por  quilo,  quitando  á  la  doncella  de  li 
prisión  á  vuestro  poder. »  El  caballero  lo  otorgó.  El  Du- 
que ,  que  nada  desto  oía ,  iba  ya  cerca  del  castillo,  é  to- 
mólo Galvánes  por  el  freno,  é  mostróle  al  sobrino  del 
Enano  á  los  pies  de  Agrájes,  é  dijo:  «Aquel  muerto  es 
ó  vencido;  ¿qué  nos  decís  de  la  doncella?— Caballero 
dijo  el  Duque ,  mas  sois  que  loco  si  pensáis  que  yo  fagí 
de  la  doncella  sino  lo  que  tengo  acordado  é  jurado. — 
Y  iqué  jurastes  vos?  djjo  Galvánes.  —Que  la  quemaría 


AMADlS  DE  GMIU. 
iji*  el  Ouque ,  si  me  no  dijese  á  qué  metiese  m) 
ir  palacio.  —  ,CiÍmo!  dijo  GalviSncs,  ;.no 
—No.  dijo  el  Duque,  ni  os  delengais 
lugar;  si  no,  yo  mandare  en  ello  al  facer,» 
se  llegaron  mucltos  de  su  compaña ,  «j  Gal  va- 
no tiré  la  mano  del  freno  (^  dijo :  u  Vos  nos  amenazáis 
♦  00  ({uitádes  la  doncella ,  que  es  derecho ;  yo  os  desa- 
te por  code  pormí  é  por  lodos  los  caballeros  andantes 
^  ine  ayudar  quisieren.  — E  yo  desafio  á  vos  é  á  lo- 
an «UoB,  dijo  el  Duque ,  y  en  mat  punto  andarán  por 
wá  tierra*  «  Don  Gal  vanes  se  tornó  donde  Agrájes  es- 
Ubi,  é  dijo  lo  que  con  el  Duque  pi]<ianr,  é  cómo  énm 
Mi dealiados ,  de  que  fué  muy  sañudo,  é  dijo:  <(Ta1 
como  este  ^  en  que  dereclio  no  se  puede  alean* 
V  OD  debfia  ser  señor  de  lierra.  d  G  cabalgando  en 
Uo,  dijo  conirael  sobrino  del  Ei^no:  u  Míémbre- 
que  me  prometistes  en  lo  de  la  doncella ,  é  com- 
luego  á  mestro  poder,  —  Yo  faré  lodo  lo  que  en 
dijo  él, 

era  ya  cerca  de  vísperas,  que  á  tal  liora  se  par- 
{!&  fi  bnlalla,  é  luego  se  partieron  de  allí  y  entraron 
cniílta  llarcslaque  llamaban  Arunda,  é  dijo  Galvánes: 
«Solirífu»^  nos  hemos  desaliado  al  Duque ,  aj^'uardemos 
tfpti  y  prenderlo  hemos,  é  alguno  otro  de  que  pasare, 
— BfC»  05, »» dijo  Agrájcs.  Entonces  so  desviaroa  de  la 
cnrera ,  y  metiéronse  en  una  muta  espesa ,  é  allí  des- 
^(Éudieroo  de  los  caballos,  y  enviaron  los  escuderos  á  la 
,  f|ue  les  trajesen  lo  que  habían  menester.  Así  al- 
krpmi  Aquella  noche. 
El  Duque  fu^  muv  sañudo  contra  la  doncella  roas  que 
9  c  f  ante  sj  i\  dijole  que  curase  de  su 

i^*'  .„  ijria quemada  si  lue^o  no  le  dijese  la 

llfro;  ptTo  ella  no  quiso  decir  nada.  El 
u^i  é:*4MüO  hincó  los  hinojos  ante  el  Duque,  édi- 
promesa  que  hiciera ,  rogándole  por  Dios  que  la 
le  diese;  mas  esto  fuera  eicusado,  que  antes 
lodo  su  estado  que  quebrar  lo  que  jurara ;  al 
pesó  mucho,  porque  quisiera  quitar  su  ho- 
po^ otro  día  «le  mañana  mandé  el  Duque  traer 
n^  if  ln  doncella  é  dijo :  ctO  e^^coged  en  el  fuego^  ó  en 
dedr  lo  filie  0s  pregunto;  que  de  una  desias  no  podéis 
eioipir. »  Ella  dijo :  ■  Earéis  vuestra  voluntad ,  mas  no 
lUDD. »  EntonceB  ta  aiandóel  Duque  tomar  á  doce  hotn- 
btm  amiados,  ó  dos  caballeros  armados  con  ellos,  y  él 
tntifi  gran  caballo,  solameiUe  un  baslotí  en  la 
é  filése  con  ellos  á  ífuemar  ta  doncella  :i  la  orilla 
dt  hfloreita.  E  allí  llei^^ados  dijo  el  Duque :  a  Ahora  te 
peoed  fm^,  é  muera  con  su  porfía,  a  Esto  todo  vieron 
r!uj>  btea  don  Gal  vanes  é  su  sobrino,  que  estaban  en 
füguarda»  no  de  aquello,  mas  de  otra  cualquiera  cosa 
«I  ifui  al  Duque  enojar  pudiesen ;  et  como  anuados  es- 
9  eabilguiici  presto,  é  niaudaron  á  un  escurtero 
«íiio  en  tomar  la  don**f*lh  ^  la  poner 
'  (wa  allá ,  víeff '  «'*  cómo 

la  echar;  mas  <  um  gran 

o  Señor,  yo  dir«  la  verdad.»  V  id  Du* 
'»t  U  oir.  Vi6  cómo  venían  por  el  caiu- 
\grájes,  y  decían  A  grandes  vocos: 
ir  \¡n  doncella.»  Lm  ám  caballeros 
é  euconlráronie  con  sus  lautas  muy 
bicfa  I  i  caballeros  del  Duque  fu^^ron  am* 


quefir; 


qm  > 
pode 
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bos  á  lierra ,  y  el  que  Cálvanos  derribó  no  hobo  menes* 
tcr  maestro.  El  Duque  raeliÓ  su  compaña  entre  sí  y 
ellos,  é  Gal  vanes  le  dijo:  «Agora  verás  la  fíuerra  que 
lomaste,  ij  Y  dejáronse  á  él  ir;  y  el  Duque  dijo  á  sus 
liombres:  «Haladles  los  caballos,  6  no  se  poflnin  ir.» 
Mas  los  caballeros  se  metieron  entre  ellos  lan  brava- 
mente ,  hiriendo  a  todas  partes  con  sus  espadas  ()  tro- 

-  penándolos  con  los  caballos;  asi  rpje,  los  esparcieron 
por  el  campo,  los  unos  muertos  é  los  otros  toUidos,  é 
los  que  quedaban  huyeron  A  ma*;  amlar,  r*uando  esto 
víó  el  Duque,  no  fué  seguro,  é  c*-  ir  ir  con- 

tra la  villa  cuanto  mas  pudo,  é  Gah  .  ,is  rt  una 

pieza,  diciendo:  «Estad,  señor  Duque»  v  vcréin  con 
quién  lomastcs  horaecillo.  u  Mas  él  no  hacia  sino  huir 
é  llamar  á  grandes  voces  que  le  acorriesen  ¡  é  lomán- 
dose Galvánes  é  su  sobrino,  hallaron  que  el  escudero 
tenia  la  doncella  en  sn  palafrén ,  y  él  eu  un  caballo  de  los 
caballeros  muertos,  é  fu^ronse  con  ella  hacíala  íloresta. 
El  Duque  se  armó  con  toda  su  compaña,  6  lleí^ando  ú  la 
Horesta,  no  vido  los  caballeros,  é  partió  los  suyos 
cinco  á  cinco  á  todas  parles,  y  él  se  fut^  con  otros  cinco 
por  una  carrera^  é  aquejóse  mucho  de  andar;  Lauto, 
que  siendo  encima  *de  un  valle,  miró  aUijo,  é  violas 
cómo  iban  con  su  doncella,  y  et  Duque  dijo  r  «Agora  ¡i 
ellos,  é  no  guarezcan. «  E  fueron  al  mas  ir  de  los  cabo- 
líos,  Galvánes,  que  asi  los  vio,  dijo  resobrino,  parezca 
vuestra  bondad  en  vos  saber  defender ;  ipie  este  ei  ei 
Du»[uc  e  los  de  su  comi*aña;  elfos  son  cinco,  ni  fíor  esa 
no  se  sienta  en  nos  cobardía.  »  Agrájes,  que  muy  esfor- 
zado era,  dijo:  «CiertOjf  señor  tío,  sieodo  yo  con  vos, 
l>oco  daría  por  cinco  de  los  del  Duque.  »  En  esto  llegó 

,  (i  dijoles;  (lEu  mal  punto  me  deshonraste^,  y  pi*suue 
que  no  seré  vengado  en  matar  tales  como  vos»  o  Galvá- 
nes d^o:  «Agora  á  ellos,»  Entonces  se  dejaron  correr 
unos  á  otros,  é  hiriéronse  de  las  lanzas  en  los  escudos 
tan  duramente,  que  luego  fueron  quebradas;  mas  los 
dos  se  lovieron  tan  bien ,  que  los  no  pudieron  moi cr 
de  las  sillas,  y  echando  roano  á  sus  espadas,  se  hirie- 
ron de  grandes  golpes,  como  aquellos  que  to  bien  i»a- 
bian  bacer,  é  los  del  Duque  ucoinetian  bravamente;  asi 
que,  la  batalla  de  las  espadas  era  entre  ellos  brava  é 
cruda.  Agrájes  fué  á  herir  al  Duque  con  gran  saña,  é 
hirióle  la  visera  del  yelmo,  é  fué  el  golpe  hm  recio,  que 
cortándole  el  yelmo,  le  cortó  las  narices  fasta  las  haces, 
y  el  Duque,  teniéndose  por  muerto,  comenzó  de  huir 
cuanto  mai  pudo,  é  Agrájes  eu  pos  del ,  *^  nf^  lf>  p^>dicn- 
do  alcanzar,  tOTQÓ  é  vio  cómo  su  tío  se  >  I  tos 

cuatro,  é  dijo  entre  si :  « i  Ay  Dios !  guat  i  iien 

caballero  dcslos  traidores.)»  B  íuélos  lierir  bravafneo- 
te,  é  Galvánes  hirió  al  uno;  asi  que,  la  espada  le  hiao 
caer  de  la  mano,  é  como  lo  vio  embarazado,  tomóle  por 
el  brocal  del  escudo,  é  tiróle  lan  recio,  que  lo  derrilió 
en  tierra,  é  vio  qué  Agrájes  derribara  uno  de  los  otro», 
y  dej^  ir  Galvánes  á  los  do:«  que  lo  heriün ;  mas  ellos 
DO  atendieiroD,  que  huyendo  pi^r  la  íb>rc^ta,  no  los  pu- 
dieron  alcanzar;  é  tomando  dondij  ia  doncella  ora,  le 
preguntaroQ  si  había  tí  cerca  algún.  ¡Hiblaiio.  ti  Si ,  dijo 
elk ,  que  hif  ana  (urlaleza  de  uo  caballero  que  lO  lla- 
ma Olivai,  que  por  ser  enemigo  del  Duque  por  un  co- 
bennaDo  que  le  mató,  vos  acogerá  de  grado,  n  Enloncea 
loe  guió  baala  que  á  eUa  Uegaron.  El  caballero  lo&aco- 
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gió  muy  bien ,  é  muclio  mejor  cuando  supo  lo  que  les 
acacsciera. 

Pues  olro  dia  se  armaron  (\  lomaron  su  camino;  mas 
Olivas  los  sacó  aparte  é  dijolos:  «Señores,  el  Duque 
me  mató  un  primo  coliermano,  buen  caballero  á  mala 
venl.iíi ,  é  yo  quiero  lo  rcular  anlc  el  rey  Li8uarle;de* 
m.iittIovos  consejo  é  ayuda  como  á  caballeros  que  se 
andan  poniendo  en  las  grandes  aírenlas  por  manlcner 
lonliad  ó  hacer  que  la  mantengan  los  que  sin  temor  de 
Dios  ni  de  sus  vergüenzas  la  quebrantan. — Caballero, 
dijo  Gal  vanes,  obligado  sois  ú  la  demanda  desa  muerte 
que  decís,  si  feamente  se  hizo,  ó  nosotros  á  vos  ayudar, 
si  menester  fuere ,  teniendo  vos  á  ello  justa  causa;  é 
asi  lo  haremos  si  el  Duque  en  la  batalla  algunos  caba- 
lleros querrá  meter,  porque  como  vos  lo  desamamos,  é 
somos  sus  desafiados.  —Mucho  vos  lo  agradezco,  dijo 
él ,  é  querríame  ir  con  vos.  —  En  el  nombro  do  Dios,» 
dijeron  ellos.  Entonces  se  armó  ó  metióse  con  ellos  en 
el  camino  de  Vindilisora ,  donde  al  rey  Lisuarte  cuida- 
ban iiallar. 

CAPÍTULO  xvn. 

G^mo  Amadft  en  moj  bienquisto  en  c|sa  del  rej  Lisaarte, 
é  de  las  nuevas  que  supo  do  su  hermano  Galaor. 

Contado'se  os  ha  cómo  Amadís  quodó  en  casa  del  rey 
Lisuarte  por  caballero  de  la  Reina  al  tiempo  que  en  la 
batalla  mató  aquel  8ol)erbio  é  valiente  Dardan ,  é  allí  así 
del  Roy  como  de  todos  era  muy  amado  é  honrado;  é  un 
dia  envió  por  él  la  Reina  para  le  hablar,  y  estando  ante 
ella ,  entró  por  la  puerta  del  palacio  una  doncella ,  é  hin- 
cando los  hinojos  anle  la  Reina,  dijo:  o  Señora,  ¿es 
aquí  un  caballero  que  trae  las  armas  de  leones?»  Ella 
entendió  luego  que  lo  decía  |)or  Amadís,  é  dijo:  «  Don- 
cella, ¿qué  lo  queréis?  — Señora,  dijo  ella,  yo  le  Irayo 
mandado  de  un  novel  caballero  que  ha  hecho  el  mas 
alto  ó  grande  comienzo  de  caballería  que  nunca  hizo 
caballejo  en  todas  las  insolas.  —  Mucho  decís,  dijo  la 
Reina,  que  muchos  caballeros  iiay  en  las  insolas,  é  vos 
no  sabréis  hacienda  de  lodos.  — Sonora ,  dijo  la  doncella, 
verdad  es;  mas  cuando  supiérdes  lo  que  este  hizo  otor- 
garéis en  mi  razón.  —  Pues  ruégoos,  dijo  la  Reina,  que 
lo  digáis.— Si  yo  viese,  dijo  ella,  el  muy  buen  caba- 
llero (pie  él  mas  que  todos  lo^  otros  precia ,  yo  le  diria 
esto  é  otras  muchas  cosas  que  le  manda  decir. »  Xjsl 
Reina ,  que  bobo  talante  de  lo  saber,  dijo:  a  Veis  aquí  el 
buen  caballero  que  demandáis  ,  é  digo  vos  venladera- 
mcnlc  que  él  es. — Señora,  dijola  doncella,  yo  lo  creo; 
que  tan  buena  señora  como  vos  no  diría  sino  verdad.» 
E  dijo  contra  Amadís  :  «Señor,  el  fermoso  doncel  que 
fecistes  caballero  ante  el  castillo  de  Bradoid  cuando 
vencistes  los  dos  cabal leros  de  la  puente  é  los  tres  de 
la  calzada ,  y  prendislas  el  señor  del  castillo  é  sacastcs 
por  fuerza  de  armas  al  amigo  de  Urganda ,  manda  se 
vos  encomendar,  así  como  aquel  que  os  tiene  en  lugar 
de  señor;  y  envíaos  decir  que  él  punará  de  ser  hombre 
bueno  ó  pagará  con  la  muerte;  é  que  si  él  fuere  tal 
en  el  prez,  en  la  honra  de  caballería,  que  os  dirá  de  su 
facienda  mas  do  lo  que  agora  vos  sabéis,  é  si  tal  no 
saliere  que  le  debáis  preciar,  que  se  callaré. »  En  esto 
Amadís  se  membró  luego  que  era  su  hermano,  é  las 
lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos,  en  que  pararon  mientes 
todas  las  dueñas  é  doaceÜM  gue  abi  estaban,  é  su  se- 
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ñora  mas  que  todas,  de  que  muy  maravillada  fué ,  con- 
siderando si  por  ella  le  podría  venir  cuita  tal  que  llorar 
le  Gciese ;  que  aquello  no  de  dolor,  mas  de  gran  placer, 
le  aviniera.  La  Roina  dijo:  «Agora  nos  decid  el  co- 
mienzo del  caballero  que  tanto  loáis.  —Señora,  dijo  la 
doncella ,  el  primer  lo;:;ar  donde  recuesta  tomó  fué  en 
la  peña  de  Gallares,  combatiéndose  con  aquel  bravo  y 
fuerte  Al  badán  llamado,  el  cual  en  campo  de  uno  por 
otro  venció  é  mató. »  Entonces  contó  la  batalla  como 
pasó,  y  ella  lo  viera,  é  la  razón  por  qué  fuera.  I^ 
Reina  é  todos  fueron  mucho  maravillados  de  cosa  tan 
extraña,  a  Doncella,  dijo  Amadís,  ¿síd)eis  vos  contra 
dónde  fué  el  cabfillero  cuando  el  Gi^'anto  mató?— Se- 
ñor, dijo  ella ,  yo  me  partí  del  después  que  la  batalla 
venció,  y  le  dejó  con  otra  doncella ,  que  lo  había  de  guiar 
á  una  su  señora  ^uc  la  alh'  enviara,  y  no  os  puedo  de- 
cir mas.»  E  ¡lartióse  de  allí.  La  Reina  dijo:  «Amadís, 
¿sabéis  quién  sea  aquefcalKillero?— Señora ,  sé,  aunque 
lo  no  conozco,  o  Entonces  le  dijo  cómo  era  su  herma- 
no, é  como  lo  llevara  el  Gigante  siendo  niño,  é  lo  que 
Urganda  de  él  le  dijera.  «Cierto,  dijo  la  Reina,  extra- 
ñas dos  maravillas  son  la  crianza  vuestra  é  suya,  é 
cómo  pudo  ser  que  á  vuestro  linaje  conociéscdcs,  ni 
ellos  á  vos;  é  mucho  me  placería  de  ver  tal  cañilero 
en  compaña  del  Rey  mi  señor. »  Así  estuvieron  iiablan- 
do,  como  oís,  una  gran  pieza ;  mas  Oriana ,  que  lejos  es- 
talla, no  oía  nada  dello,  y  oslaba  muy  sañuda  porque 
viera  á  Amadís  llorar,  é  dijo  contra  Mabilia:  «Llamad 
á  vuestro  primo,  é  sabremos  qué  fué  aquello  que  le  avi- 
no.» Ella  lo  llamó ,  é  Amadís  se  fué  para  ellas,  ¿  cuan- 
do se  vio  ante  su  señora  todas  las  cosas  del  mundo  se 
le  pusieron  en  olvido;  é  dijo  Oriana  con  semblante  ainn 
do  é  turbado:  «  ¿De  quién  os  membrasles  con  las  nue- 
vas de  la  doncella,  que  os  hizo  llorar?»  El  so  lo  contó 
todo  como  á  la  Reina  lo  dijera.  Oriana  perdió  to^lo  su 
enojo,  é  tomó  muy  alegro,  é  díjole:  «  Mi  señor,  rué- 
govos  que  me  penloneis,  que  s(»s[)eclió  lo  que  no  debía. 
-—  ¡  Ay  señora !  dijo  él ,  no  hay  que  perdonar ,  pues  qne 
nunca  en  mi  cora/.on  entró  saña  contra  vos.»  Demás  da 
esto,  le  dijo:  «Señora,  ¿plégavos  que  vaya  buscará 
mi  hermano,  é  lo  traya  aquí  en  vuestro  servicio;  quede 
otra  guisa  no  vcrná  él.»  Y  esto  decía  Amadís  por  le 
traer,  que  mucho  lo  deseaba ,  é  [toniue  le  paroscia  que 
no  holgariu  mucho  sin  buscar  algunas  aventuras  donde 
prez  é  honra  ganase.  Oriana  le  dijo:  «Asi  Dios  me  ayu- 
de, yo  seria  muy  alegre  que  tal  caballero  aquí  viniese, 
é  niorúscilcs  de  consuno,  é  otórgovos  la  ida;  mas  de- 
ciiilo  á  la  Reina ,  é  parezca  que  por  su  mandado  is.»  El 
gclo .gradee ió  muy  homíldosamente ,  y  fuese  á  la  Rei- 
na édíjo:  «Señora,  bien  sería  que  hobiésemos  aqud 
caballero  en  com[)aña  del  Rey.  — Cierto,  dijo  ella,  yo 
seria  dello  muy  alegre  si  se  puede  facer.  — Sí  puede, 
dijo  él ,  dándome  vos.  Señora ,  licencia  que  lo  busque  é 
lo  traya ;  que  de  otra  forma  no  lo  habremos  acá  sin  que 
mucho  tiempo  pase ,  que  él  haya  ganado  mas  honra. — 
En  el  nombro  de  Dios  dijo  ella ,  yo  os  otorgo  la  ida, 
con  talqueliailándoloos  vengáis.»  Amadís  fué  muy  ale- 
gre, ó  despidiéndose  dolía  y  de  su  señora  é  de  todat 
las  otras,  se  fué  á  su  posaiia,  é  otro  dia  de  mañana, 
después  de  haber  oído  mi^a ,  armóse  ó  subió  en  su 
caballo  con  solo  Gandalin,  que  las  otras  anuas  le  Ito- 
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nba,  y  entró  en  su  camino,  por  donde  andovo  hasta 
la  noche,  que  albergó  en  casa  de  un  infanzón  viejo. 

Otro  día,  siguiendo  el  camino,  entró  en  una  floresta, 
é  habiendo  ya  las  dos  partes  del  dia  por  ella  andado,  vio 
venir  una  dueña  que  traía  consigo  dos  doncellas  é  cua- 
tro escuderos ,  é  traían  un  caballero  en  unas  andas ,  y 
éks  lloraban  todos  fieramente.  Amarlís  llegó  á  ella  é 
dijo :  «Señora,  ¿qué  lleváis  en  estas  andas?— Llevo,  dijo 
eUa,  toda  mi  cuita  é  mí  tristura,  que  es  un  caballero 
coa  quien  era  casada,  é  va  tan  mal  llagado,  que  cuido 
qoe  morirá. »  El  se  llegó  á  las  andas  é  alzó  un  paño  que 
tes  cobría,  é  viódentro  un  caballero  asaz  grande  é  bien 
fecho,  mas  de  su  fermosura  no  parescia  nada;  que  el  ros- 
tro habia  negro  é  hinchado  y  en  muchos  lugares  ferído, 
é  pomeado  la  mano  en  él,  dijo :  «Señor  caballero,  ¿de 
qdén  recebistes  este  mal?»  El  no  respondió,  é  volvió  un 
poco  la  cabeza.  Amadís  dijo  á  la  dueña :  a  ¿De  quién 
bobo  este  caballero  tanto  mal?— Señor,  dijo  ella,  de  un 
cdiallen)  que  guarda  una  puente  acá  delante  por  este 
csmno ,  que  nos  queriendo  pasar ,  dijo  que  ante  conve- 
ú  que  dijese  si  era  de  casa  del  rey  Lisuarte ,  é  mi  se- 
ñor dijo  que  por  qué  lo  quería  saber;  el  caballero  le 
dijo :  Porque  no  pasará  por  aquí  ninguno  que  suyo  sea, 
que  k)  no  mate;  é  mi  señor  le  preguntó  que  por  qué  dies- 
^liba  tanto  caballeros  del  rey  Lisuarte.  Yo  le  desamo 
■ocho  y  le  querría  tener  en  mi  poder  para  del  me  ven- 
gar. El  le  respondió  que  por  qué  tanto  le  desamaba.  Dijo 
él :  Porque  tiene  en  su  casa  el  caballero  que  mató 
afod  esforzado  Dardan ,  é  por  este  recebirá  de  mi  y  de 
oíros  muchos  deshonra.  E  cuando  esto  oyó  mi  marido, 
pesándole  de  aquellas  palabras  que  el  caballero  decía, 
le  dijo :  Sabed  que  yo  soy  suyo  é  su  vasallo;  que  por  vos 
ni  por  otro  no  lo  negaría.  Entonces  el  caballero  de  la 
puente,  con  gran  enojo  que  del  hobo;  tomó  sus  armas  lo 
Btts  presto  que  él  pudo ,  é  comenzaron  su  batalla  muy 
croda  é  fiera  á  maravilla,  é  á  la  fin  mi  Señor  fué  tan  mal 
trecho  como  agora  vos.  Señor,  veis,  y  el  caballero  cre- 
yó que  muerto  era,  é  mandónos  que  lo  llevásemos  á  casa 
M  rey  Lisuarte  en  tercero  dia.  o  Amadís  dijo :  «Dueña, 
dadoae  uno  diestos  escuderos  que  el  caballero  me  mues- 
tre; que  pues  él  recibió  este  daño  por  amor  de  mí ,  á  mí 
conviene  mas  que  á  otro  vengarle.  —  ¡Cómo!  dijo  ella, 
¿vos  sois  aquel  por  quien  él  desama  al  rey  Lisuarte? — 
Aquel  soy  yo,  dijo,  é  sí  puedo,  yo  haré  que  no  desame 
á  él  ni  á  otro.— ¡Ay  buen  caballero!  dijo  ella,  ¡Dios  vos 
guie  y  dé  buen  viaje  y  os  esfuerce!»  E  dándole  un  es- 
cudero que  con  él  fuese ,  se  despidieron,  é  la  dueña  si- 
gaió  su  camino  como  ante ,  é  Amadís  el  suyo ;  é  tanto 
mdovo,  que  llegaron  á  la  puente,  é  vio  cómo  el  caba- 
ñero jugaba  á  las  tablas  con  otro ,  é  luego  dejó  el  juego, 
é  vínose  contra  él  encima  de  un  caballo,  armado  de  to- 
das sus  armas ,  é  dijo :  aEslad,  caballero ,  no  entréis  la 
puente  sí  ante  no  juráis...— Y  ¿qué  juraré?  dijo  él.— 
S sois  de  casa  del  rey  Lisuarte;  é  si  suyo  sois ,  vos 
faré  perder  la  cabeza.— No  sé  yo  deso,  dijo  Amadís;  mas 
digovos  que  soy  de  su  casa  é  caballero  de  la  Reina  su 
mojer;  mas  esto  no  liá  mucho.— ¿Desde  cuándo  lo  sois? 
fijo  el  caballero  de  la  puente.  —  Desde  cuando  vino  hí 
na  dueña  reulada.— ¡Cómo!  dijo  el  caballero,  ¿sois  vos 
d  que  por  ella  se  combatió?— Yo  la  hice  alcanzar  su 
toochOj  dijo  Anwdfs.—  Por  mi  cabeza,  díjp  el  caba- 
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Uero,  yo  vos  faga  perder  la  vuestra,  si  puedo;  que 
vos  matastes  uno  de  los  mejores  de  mí  linaje.  —  Yo 
no  lo  maté,  dijo  Amadís,  mas  hicele  quitar  la  soberbio- 
sa demanda  que  él  hacia,  y  él  se  mató,  como  malo  des- 
creído.—No  ha  eso  pro,  dijo  el  caballero;  que  por  vos 
fué  muerto,  é  no  por  otro,  é  vos  moriréis  por  él.»  En- ' 
tonces  movió  contra  él  al  mas  correr  de  su  caballo,  é 
Amadís  á  él,  é  hiriéronse  ambos  de- las  lanzas  en  los 
escudos ,  é  fueron  luego  quebradas,  mas  el  caballero  de 
la  puente  fué  en  tierra  sin  detenencia  ninguna,  de  que 
él  fué  muy  maravillado,  que  así  tan  ligero  le  derribara, 
é  Amadís,  que  el  yelmo  se  le  torcía  en  la  cabeza,  ende- 
rezólo, y  en  tanto  hobo  el  caballero  logar  de  sobir  en  el 
caballo,  é  díóle  tres  golpes  de  la  espada  antes  que  Ama- 
dís á  la  suya  echase  mano;  pero  echando  á  ella  mano, 
ftoé  para  el  caballero,  é  hiriólo  por  la  orilla  del  yelmo 
contra  hondón,  é  cortóle  del  una  pieza,  é  la  espada  llegó 
al  pescuezo,  é  cortóle  tanto,  que  la  cal)eza  no  se  pudo 
sofrír,  y  quedó xolgada  sobre  los  pechos,  é  luego  fué 
muerto.  Guando  esto  vieron  los  de  la' puente  huyeron. 
El  escudero  de  la  dueña  fué  espantado  por  tales  dos 
golpes,  uno  de  la  lanza  é  otro  de  la  espada.  Amadís  Je 
dijo :  (I  Agora  te  vé,  é  di  á  tu  señora  lo  que  viste. »  Guan- 
do él  esto  oyó  luego  se  fué  su  via ,  ^  -Amadís  pasó  la 
puente  sin  mas  allí  se  detener,  é  anduvo  por  el  camino 
hasta  que  salió  déla  floresta,  y  entró  en  una  muy  her- 
mosa vega,  é  muy  grande  á  maravilla,  é  pagóse  mu- 
cho de  las  yerbas  verdes  que  vio  á  todas  partes ,  como 
aquel  que  florecía  en  la  verdura  é  alteza  de  los  amo- 
res, é  cató  á  su  diestra  é  vio  un  enano  de  muy  disfor- 
me gesto,  que  iba  en  un  palafrén,  é  llamándolo,  le  pre- 
guntó dónde  venia.  El  Enanqle  respondió  é  dijo:  aVengo 
de  casa  del  conde  de  Glara.— ¿Por  ventura,  dijo  Ama- 
dís, viste  tá  allá  un  caballero  novel  que  llaman  Galaor? 
^-Señor,  no,  dijo  el  Enano,  mas  sé  dónde  será  este  ter- 
cero dia  el  mejor  caballero  que  en  esta  tierra  entró.» 
Oyendo  esto  Amadís  dijo*:  «¡Ay  Enano!  por  la  fe  que 
á  Dios  debes  llévame  allá,  é  verlo  he.— Sí  llevaré,  dijo 
el  Enano,  con  tal  que  me  otorguéis  un  don,  é  iréis  co- 
migo  donde  vos  le  demandare.»  Amadís,  con  gran  de- 
scoque tenia  desaborde  Galaor,  su  hermano,  dijo:  a  Yo 
te  lo  otorgo.— En  el  nombre  de  Dios,  dijo  el  Enano,  sea 
nuestra  ida,  é  agora  vos  guiaré  donde  veréis  el  muy  buen 
caballero  é  muy  esforzado  en  armas.»  Entonces  dijo  Ama- 
dís :  aYo  te  ruego  por  mi  amor  que  tú  me  lleves  por  la 
carrera  que  mas  ahina  vayamos.— Yo  lo  haré,»  dijo  él;é 
luego  dejaron  aquel  camino,  é  tomando  otro,  andovieron 
todo  aquel  dia  sin  aventura  hallar,  é  tomóles  la  noche 
cabe  una  fortaleza.  oSeñor,  dijo  el  Enano,  aquí  alber- 
garéis, donde  hay  una  dueña  que  vos  hará  servicio.» 

Amadís  llegó  á  aquella  fortaleza  é  halló  la  dueña,  que 
le  muy  bien  albergó,  dándole  de  cenar  é  un  lecho  asaz 
rico  en  que  durmiese;  mas  eso  no  hizo  él ,  que  su  pen- 
sar fué  tan  grande  en  su  señora ,  que  cuasi  no  durmió 
nada  de  la  noche ;  é  otro  dia ,  despedido  de  la  due- 
ña, entró  en  la  guia  del  Enano,  é  andoro  hasta  medio 
dia ,  é  vio  un  caballero  que  se  combatía  con  dos,  y  lle- 
gando á  ellos,  les  dijo :  oEstad,  señores,  si  os  pluguie- 
re, é  decidme  por  qué  os  combatís. »  Ellos  se  tiraron 
afuera,  y  el  uno  de  los  dos  dijo :  aPorque  este  dice  que 
él  solo  vale  tanto  para  «AomfttAC  un  «¡na  l»chA  omsv<^ 
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nos  ambos,— Cierto,  dijo  Amodís»  pequerm  es  la  cniíiía; 
qm  el  valor  de  cualijuierano  hace  perder  el  ¿el  olroj> 
Ellos  vieron  que  decía  buena  razoit,  y  dejaron  l¡i  bala* 
lia  y  y  pregutüaron  á  Amadis  si  conoscia  él  al  caballero 
que  se  conibaliera  por  la  dueña  en  casa  del  rey  Licuar- 
te«  por  que  fué  rauorlo  Dardan  el  buen  caballero.  aE 
¿por  f]uc  lo  preguntáis?  dijo  él.— Porífue  lo  qiaorriamas 
bailar,  dijcrün  ellos, — No  sé,  dijo  Ainadíí ,  si  lo  decís 
por  bien  «i  mal ;  pero  yo  le  vi  no  M  íimcbo  en  casa  tlel 
rey  Lísiiarle.»  E  partióse  dellos  é  fuese  su  camino.  Los 
calialleros  fablaron  entre  sí.  é  dando  de  las  espuelas  á 
los  caballo?,  fueron  en  pos  de  Amadis;  y  él,  que  los  vio 
venir,  tmnú  sus  armas,  é  ni  el  ni  ellos  traian  lanzas. 
<|ue  las  quebraran  en  bUS  justas.  El  Enano  le  dijo;  n¿Qué 
es  eso,  SeTiOf?  ¿No  veta  que  los  caballeros  son  tres?— No 
me  curo,  dijo  él;  que  si  rae  comelen  á  sinrazón,  yo  raflB 
defenderé,  si  pudiere  j>  Ellos  llegaron  é  dijeron:  «Cabt- 
llero,  queremos  pediros  un  don,  é  dádnoslo;  si  no,  no  os 
parliréi^de  nos. — Antes  os  lo  daré,  dijo  él ,  si  con  de- 
recho ñiccno  puedo. — Pues  decidnos,  dijo  el  uno,  como 
leal  caballero»  dónde  cuidáis  quefallarémos  el  caballe- 
ro por  ijuifiíi  Bardan  fué  muerto,  n  KI,  que  no  podia  al 
facer  .sino  decir  verdad ,  dijo :  «Yo  soy,  é  si  sypiera  que 
tal  era  el  don ,  Jio  vos  lo  otorgara  por  no  me  loar  del  lo.  «► 
Cuando  los  c^iballeros  lo  ojeron,  dijeron  todos  :  «íAy 
traidor!  muerto  sois.»  Y*  metiendo  mano  alas  espadas, 
se  dejaron  á  él  ir  muy  bravamente,  Amadts  nieüó 
mano  á  su  espada ,  como  aquel  que  era  de  gran  cora- 
ron ,  é  dejóse  á  ellos  ir  muy  sañudo ,  por  los  haber  qui* 
lado  de  su  batalla ;  é  lo  acometian  lan  malainonle,é 
hirió  al  uno  dellos  por  cima  del  yelmo  de  tal  polpe,quc 
le  alcanzó  en  el  bombro,  gue  las  armas  con  la  carne  é 
Imesos  fué  todo  cortado  fasta  decender  la  espada  á  los 
costados;  así,  quedándole  el  brazo  colgado,  tayó  del 
caballo  ayuso,  é  dejóse  ir  á  los  dos,  que  le  ferian  brava- 
mente,  ó  diu  al  mío  por  el  yelmo  tal  golpe,  que  so  lo 
lizo  sallar  de  la  cabeza,  é  la  espada  decendió  fasta  el 
pescuezo,  é  corlóle  todo  lo  mas  del,  é  cayó  el  caballe- 
ro; y  el  otro,  que  esto  vio,  comenzó  do  huir  contra 
donde  viniera.  Aniadis,  que  lo  vio  en  caballo  corredor, 
y  que  se  le  alongaba,  dejó  de  lo  seguir,  é  tornó  a  Gan- 
dídio.  El  Enano  le  dijo:  «Cierto,  Señor,  mejor  recaudo 
llevo  para  el  don  que  me  proraetistes  que  yo  creia ,  é 
agora  varaos  adelante.»  Así  fueron  aquel  dia  á  albergar 
á  casa  de  un  ermitaño ,  donde  liobieron  muy  pobre 
cena, 

En  la  mañana  tornó  al  camino  por  donde  el  Enano 
guiaba,  é  anduvo  hasta  hora  de  tercia;  é  allí  lo  mostró 
el  Enano  eu  un  valle  hermoso  dos  pinos  altos,  y  debajo 
dellos  un  caballero  todo  armado  sobre  un  gran  caballo, 
é  dos  cahalleros  que  andaban  por  ol  campo  Iras  sus  ca- 
ballos, que  fuiaii,  que  el  caballero  del  pino  los  Itabia 
derrihado,  é  debajo  del  otro  pino  yacia  otro  caballero 
acostado  sobre  su  yelmo ,  é  su  escudo  cabe  sí,  é  mas  de 
veinte  lanzas  al  derredor  del  pino ,  y  cerca  del  dos  ca- 
ballos ensilladof.  Amadis ,  quo  los  miraba,  dijo  al  Ena- 
no: <c¿Conoces  lú  estos  caballeros?»  El  Emmo  le  dijo: 
«¿Veis,  Señor,  aquel  caballero  que  yace  acostado  al  pi- 
no?—Veo,  dijo  él.  —Pues  aquel  W,  dijo  el  Enano ,  el 
buen  caballero  que  demostraros  había.  — ¿Sabes  su 
nombre?  dijo  Amadis.  —Sí,  Señor,  que  se  llama  Angrío- 
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le  de  Hsiravaus ,  y  es  ©1  mejor  caballoro  que  yo  m  gran  ] 
i  parle  os  podría  mostrar,  — Agora  tno  di  por  qué  lieno  I 
allí  tantas  lanzas.  —  Eso  vos  diré  yo,  dijo  el  Enano.  El 
amaba  unu  dueña  desta  tierra ,  y  ella  no  á  él ;  pero  tan-  j 
lo  la  guerreó,  que  sus  parientes  por  fuerza  gela  metie- 
ron en  poder;  é  cuando  en  su  poder  la  bobo  dijo  que  se 
tenia  i*or  el  mas  rico  del  mundo.  Ella  le  dijo  :  No  o^ 
teméis  por  cortés  en  haber  m  una  dueña  por  fuerza; 
bien  me  podéis  haber,  pero  nunca  de  grado  mi  amor  ha- 
bréis si  antes  no  facéis  una^cosa.  Dueña,  dijo  Angrio- 
te,  ¿es  cosa  que  yo  puedo  facer?  Sí ,  dijo  ella.  Pues 
mandaldo,  que  yo  lo  compliré  fasla  la  muerte.  La  due- 
ña, que  lo  mucho  desamaba,  cuidó  de  lo  poner  donde 
muriese  ó  cobrase  tantos  enemigos,  que  con  ellos  sede- 
fenderia  del,  é  mandóle  que  él  y  su  hermano  guarda-] 
sen  este  valle  de  los  pinos  do  todos  los  caballeros  an-j 
dantes  que  por  él  pasasen,  é  que  les  liicíeseíi  prometer] 
por  fuerza  de  armas  que,  pareciendo  en  la  corte  del  rey  i 
I  Lisuarle,  oíorgarian  ser  mas  hermosa  la  amiga  de  An-  j 
I  griole  que  Lis  suyas  dellos ;  é  si  por  aventura  este  ca-  , 
\  ballero  su  hermano,  que  veis  á  caliallo,  fuese  vencido,  J 
!  que  no  se  pudiese  sobre  esta  razón  mas  combatir,  f\ 
\  toda  la  recuesta  quednse  en  Angriole  solo ,  é  guanlasenl 
;  un  año  el  valle;  é  asi  lo  guardan  los  caballeros  de  dia»^ 
j  é  á  la  noche  albergan  en  un  castillo  que  yace  tras  aquel* 
i  otero  que  veis ;  pero  dlgovos  que  há  tres  meses  que  Idl 
comenzaron ,  que  aun  hasta  aquí  nunca  Angriote  meti6 i 
"  mano  en  caballero;  que  su  hermano  los  fia  todos  con-»] 
;  quistado.— Yo  creo,  dijo  Amadis,  que  me  dices  verdad;] 
que  yo  oi  decir  en  casa  del  rey  Lisuarlc  que  fuera  lii| 
'  caballero  que  otorgara  aquella  dueña  por  mas  hermoíüj 
que  su  amiga,  é  cuido  que  ha  numbre  Grovenesa,— 1 
í  Verdad  es,  dijo  el  Enano;  y.  Señor,  pues  complí  con  vos,  [ 
lenedmc  to  que  me  prometisles,  é  id  comigo  donde  babei»  j 
de  ir,— Muy  de  grado,  dijo  Amadís.  ¿Cuál  es  la  derecbt  J 
I  carrera?— l*or  el  valle,  dijo  el  Enano,  mas  noquierol 
i  que  por  ella  vamos ,  pues  tal  embiirazo  tiene. — No  leí 
[  cures,  dijo  él ,  deso.»  Entonces  se  metió  adelante,  é  áj 
I  la  entrada  del  valle  hal!ó  un  escudero  que  le  dijo :  «Se- 
!  ñor  caballero,  no  paséis  mas  adelante,  si  no  otorgaiil 
*  que  es  mas  liermosa  la  amiga  de  aquel  caballero  que  al  j 
pino  es  acostado  que  la  vuestra,  — Si  Dios  quisiere,] 
dijo  .\madís,  tan  gran  menlira  nunca  otorgaré,  si  por* 
fuerza  no  me  lo  hacen  decir  ó  la  vida  no  me  quitan,»  . 
Cuando  esto  le  oyó  el  escudero,  dijole  :  «Pues  tornaos;] 
si  no,  haberos  heis  con  ellos  de  combatir.»»  Amadis  díjo:i 
«Si  ellos  me  cometen,  yo  me  defenderé,  sí  puedo.»] 
{  E  pasó  adelante  sin  temor  ninguno, 

i  CAPITULO  XVllL 

!  De  cómo  Añadís  s«  com batió  con  Angriote  é  con  la  ItemiDafl 
[  tos  cuate*  guardaban  bq  paso  de  un  valle,  en  que  defeodían  qm\ 
}      niagafio  toaia  mas  beroaosa  aoniga  que  AD^riote, 

j      Así  como  el  hermano  de  Angriole  lo  vio  tomó  sus  i 

I  armas  é  fué  yendo  contra  él ,  et  dijo :  a  Cierto,  caballe-»! 

I  ro,  gran  locura  fecistes  en  no  otorgar  lo  que  vos  de*] 

I  mandaron;  que  vos  habréis  á  combatir  comigo.— Ma 

!  me  place  deso,  dijo  Amadis,  que  de  otorgar  la  mayof 

I  mentira  del  mundo,  — E  yo  sé,  dijo  el  caballero,  que  laj 
otorgaréis  en  ofra  t*arte  donde  vos  será  mayor  vergüen-* 

I  xa.  — No  lo  cuido  yo  isí,  dijo  él,  si  Dios  quisiere. — Pudt 


AMADfS  DE  GAUU 

SfUdiiOél  caballero.  Entonces  fueron  al  mas 
r  de  sus  caballos  el  uno  contra  el  otro,  é  firiéronso 
«n  los  e$cuilos,  y  el  caballero  Ulsó  el  escualo  ¿  Amudi^, 
m¡$  detiiTose  en  el  arnc^  é  la  laiua  quebró;  c  Amadis 
lo«icontió  Uu  duramcjile,  que  lo  lanzé  por  cínia  de 
\u.  ancas  del  caballo;  j  el  caballero*  que  era  muy  va- 
ate ,  tiró  por  las  riendas ;  asi  que,  las  qucl^ó  é  Iter- 
en las  manos ,  é  ilió  de  pescuezo  y  de  esf^aldas  en 
^li),  é  fué  lan  mal  Iralado,  que  no  supo  de  si  ni  de 
>  jpile,  Aniadís  descendió  á  él  é  quitóle  el  jeltnodo 
i ,  é  viúle  desacordado,  que  no  liablniíj* ,  é  lo- 
I  iHjr  el  brazo^  tiróle  contra  sí,  y  el  caballero  acor- 
llbrió  los  OJOS,  é  Amadis  le  dijo :  «Mucriusüis  si  vos 
i  olurgais  por  pre>.o.»i  Et  caballero,  que  ia  cs[Hida  viú 
I  su  cabeza ,  temiendo  la  muerte ,  otorgóse  por  su 
l£n toncas  Amadas  cabalgó  en  su  caballo»  que  vio 
I  Angriute  cabalgaba  ¿  tomaba  sus  armas  é  le  envía* 
i  Qua  laaza  con  su  escudero.  Amadis  tomó  lu  lanza  y 
í  {«ra  el  caballero,  y  él  vino  contra  él  al  mas  cor- 
'rer  de  su  caballo,  é  biriéronse  con  las  lanzas  eo  los  es- 
codos;  asi  que,  fueron  quebradas  sin  que  otro  lual  se 
hideseij,  é  pasaron  por  ser  muy  bermoáos  caballeros  que 
muchos  partes  otros  tales  no  se  liallariaii.  Amadis 
I  mano  á  su  espada  é  tornó  el  caballo  contra  él ,  é 
rióte  le  dijo :  a  Estad ,  seuor  caballero;  no  o«  aque- 
jeb  da  la  batalla  de  las  espadas ,  que  bien  la  podréis  ha* 
r,  y  creo  que  será  vuestro  daño  (esto  decía  él  porque 
asaba  que  en  el  mundo  no  liabia  caballero  mejor  herí- 
r  de  espada  que  lo  era  él),  é  justemos  fasta  que  aque- 
i  lajuas  nos  fallezcan  ó  el  uno  de  nos  caiga  del  ca* 
kilo.— Señor,  dijo  Amadis,  \o  he  que  facer  en  otra 
B,  é  no  puedo  tanto  detenerme.  —  íCómo !  dijo  An- 
I,  ¿tan  ligero  os  cuidáis  de  mí  partir?  No  lo  leugo 
í;  pero  ruégeos  mucho  que  antes  de  lus  espadas 
i  otra  Tez.H  Amadis  se  lo  otorgó,  pues  que  le 
Iflacia ,  é  luego  te  fueron  ambos  é  tomaron  .sendas  lan- 
|ias,  las  que  Ie>  mas  con  tentaron  ,  é  alongándose  uno 
t  ültro ,  se  dejaron  venir  contra  si ,  é  Hriéronse  de  las 
utas  muy  bravamente ,  é  Angriote  fué  en  tierra ,  y  el 
alio  súbre  él ,  é  Amadis,  que  pasaba,  tropezó  en  el 
alio  de  Angriote  y  fué  caer  con  él  de  la  otra  parle,  é 
lin  trozo  de  la  lanza^  que  poret  escudo  le  babia  entrado, 
In  la  fuerza  de  la  caída  entróle  por  el  arnés  é  por  la 
1^  mas  no  nuiclio,  y  él  se  levantó  muy  ligero,  co* 
uel  que  para  sí  no  tpieria  la  vergüenza,  de  mas 
k  de  su  R'uora,  é  tiró  ahina  de  si  el  trozo  de 
i  lanza ,  é  poniendo  mano  á  la  espada  »  se  dejó  ir  can- 
ftn  Angriote,  quo  le  vio  coñ  su  espada  en  la  mano;  é 
Angriote  le  dijo :  «  Caballero,  yo  os  tengo  por  buen  man- 
o>^  é  ruégoos  que  aiites  quo  mas  mal  recibáis  otor^ 
I  ser  mas  hennost  nú  ^itníga  que  la  vuestra, — Ca- 
I  y  dijo  Amadis,  que  tal  mentira  ■  i  por  mi 

i  otorgada.»»  Entonces  se  fueron  é  herir 

teOQ  laa  es|lidai^  rtes  golpes ,  que  e^^^anto  po- 

I  oiafi  aií  á  loa qu'  i  romo  á  ellos  mismos,  que  los 

[ffecebíaii,  considfrnndo  entn^  sí  |)oderlos  sufrir;  mas 
I  ^ta  baLaíla  no  pudo  durar  mucho,  que  Amadi:«  se  coiii- 
[ Latía  («or  rasan  de  la  hi-nnosura  de  su  señora,  donde 
)  él  por  mejor  ser  muerto  quo  failecm-  uu  punto 
M¡ut!  debía;  é  cummuó  de  dar  ^olpe^  de  tudu  su 
«raa  lan  duraiuente,  que  la  gran  Mbiduríit  uí  la  gran 
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valentía  de  herir  de  espada  no  le  tuvo  pro  á  Angriote, 
que  en  poca  de  hora  ío  sací»  dn  I  oda  su  fuer /a ,  é  tan- 
tas veces  le  hizo  ílesrciidcr  la  e^pada  á  la  cíibeza  é  al 
cuer[io,  fpu;  por  mas  de  veíríle  luprcs  le  saliti  y;»  la  san- 
gre. Cuando  Angriote  se  vio  en  avenlnra  de  muerte, 
tiróse  afuera  asi  como  pudo  é  dijo  :  «t  Cierto,  cuballrro, 
en  vos  hay  mas  bondad  que  hombre  puedo  pensar.— 
Otorgadvos  por  preso,  dijo  Amadis,  é  i^irá  vuestra  pro, 
que  estáis  lan  mal  tratado,  que  liabicndo  la  bíitnlln  lin, 
la  habría  vuestra  vida,  é  pcsarme-y-a  delfo;  que  vos 
precio  mas  de  loque  vos  cuidáis,»  Iv^fo  decía  él  |M»r  la 
su  gran  bondad  de  armas,  é  [jor  la  cortesía  do  que  u^yi- 
ra  con  la  ducha,  teniéndola  en  su  [Mulcr  An^TÍolf,  que 
mas  no  pudo,  dijo  :  «  Yo  rae  vos  otorgo  por  preso ,  asi 
como  al  mejor  caballero  del  mundu,  é  así  como  se  doben 
otorgar  todos  los  que  hoy  armas  lraen,ódígoo!^,  señor 
cabal  lero,  que  lo  no  lomo  por  mefigua,  mas  \h)v  fjran  per* 
dida;  que  hoy  pierdo  la  cosa  del  mundo  que  rnu^  amo. 
—No  perderétó,  dijo  Amadis,  si  yo  pued*»;  que  muy 
lu  seria  si  aquella  gran  me.ñura  que  c(inl ni  ei;a 
usasles  no  sacase  b1  p?igu  é  galartJon  que  me- 
resce,  é  vos  le  habréis ,  si  yo  puedo,  mas  cedo  que  an* 
te;  esto  vos  prometo  yo  como  leal  caballero,  cuanto 
torne  de  una  demanda  en  que  voy.— Seüor,  dijo  An- 
griote, ¿onde  vos  fallaré?— En  casa  del  rey  Usuario, 
dijo  Amadis;  que  bí  volveré,  Dios  queriendo.» 

Angriote  lo  quisiera  llevar  á  su  castillo,  mas  él  no 
quii^o  dejar  el  caniíno  que  ante  llevara ;  é  dispedido 
dellos,  se  puso  en  la  vía  del  Enano  para  le  dar  el  don 
que  le  prometiera;  é  anduvo  cinco  días  sin  aventura  ha* 
Uar;  en  cabo  dellos  mostróle  el  Enano  uti  muy  h«;nnoso 
castillo  é  muy  fuerte  á  maravilla,  é  díjole:  «Señor, en 
aquel  castillo  me  habéis  de  dar  el  don.— En  el  noíubre 
de  Dios,  dijo  Amadis,  yo  te  lo  daré,  si  puedo,  —Esa 
conrianza  tengo  yo,  dijo  el  Enano,  é  mas  después  tjue 
he  visto  vuestras  grandes  cosas.  — E,  Scfior,  ¿sabéis 
cómo  ha  nombre  este  castillo?— No,  dijo  él ;  que  nun- 
ca eu  esta  tierra  entré.— Sabed ,  dijo  el  Enano,  que  ha 
nombre  Valderin*  u  E  así  hablando  llegaron  al  castillo, 
y  el  Enano  dijo :  t  Señor,  tomad  vuestras  armas*—;  C6- 
mo!  dijo  Amadis ,  ¿serán  menester? — Sí,  dijo  él,  que 
no  dejan  dende  salir  tan  ligeramente  los  que  liien- 
tran>»  Amadis  tomó  sus  armas  é  metióse  adelante,  y  el 
Enano  é  üandalin  en  pos  del ,  é  cuando  entró  por  la 
puerta  cató  á  un  cabo  é  á  otro,  mas  no  vio  nada,  é  di- 
jo contra  el  Enano  :  h  Üespoblado  uie  semeja  este  lo- 
gar.—Por  Dios,  dijo  él,  Á  mí  también. — kUG5¿para 
qué  me  trajiste  aqur,óquédou  quieres  que  te  dé?»» 
El  Enano  le  dijo:  a  Cierto,  Señor,  yo  vi  aquí  el  mas  bra- 
vo cabal  lero  é  mas  fuerte  en  armas  qne  cuido  ver,  é 
mab>  allí  en  oqiiclla  puerta  doa  cabal leroít ,  y  el  uno 
dollos  era  mi  señor,  é  ú  oete  mató  tan  crudamente  co- 
mo aquel  en  quien  nunca  merced  bobo;  é  yo  os  qui- 
aiera  pedir  la  cabeza  de  aquel  traidor  que  to  mató;  que 
ya  aquí  traje  otros  caballeros  i*&u  te  vengar,  é  mal  pe- 
cado dollos,  prendieron  muerte,  é  otrosí  cruel  pri- 
sión.—Cierto,  Enano,  dijo  AmatISs,  tú  bac^  lealtad; 
mas  no  debrins  trai^r  los  cabal leros,^Í  ante  no  les  dije- 
st*¥  con  quién  se  habían  de  combatir.  —Señor,  ilijo  el 
Enano,  el  caliallero  es  fnuy  txinoscido  por  uno  de  los 
bravof^  del  mundo,  ó  sí  lo  dijese,  no  seria  ninguno 
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tan  ardid  que  comigo  osase  yenir.^E  ¿sabes  cómo 
ba  nombre?— Sí  sé,  dijo  el  Enano;  que  se  llama  Arca- 
laus  el  encantador.  •  Amadís  caló  á  todas  parles  é  no 
vio  ninguno,  é  apeóse  de  su  caballo  6  atendió  hasta  las 
vísperas,  é  dijo :  a  Enano,  ¿qué  quieres  que  baga?— 
Señor,  dijo  él ,  la  noche  se  viene,  é  no  tengo  por  bien 
que  aquí  alberguemos.— Cierto,  dijo  Amadís ,  de  aquí 
no  partiré  fasta  que  el  caballero  venga,  ó  alguno  que 
dé!  me  diga. —Por  Dios,  yo  no  quedaré  aquí,  dijo  el 
Enano,  qué  he  gran  miedo;  que  me  conoce  Arcalaus  é 
sabe  que  yo  puno  de  le  facer  matar. — Todavía,  dijo 
Amadís,  aquí  quedarás,  é  no  me  quiero  quitar  del  don, 
si  puedo.»  E  Amadís  vio  un  corral  adelante,  é  entró 
por  él,  mas  no  vio  ninguno;  é  vio  un  logar  muy  es- 
curo con  unas  gradas  que  so  tierra  iban ,  é  Gandalin  lle- 
vaba el  Enano  porque  le  no  fuyese,  que  gran  miedo  ha- 
bía ,  é  díjole  Amadís :  a  Entremos  por  estas  gradas ,  é  ve- 
remos qué  hay  allá.— ¡  Ay  Señor!  dijo  el  Enano,  mer- 
ced, que  no  hay  cosa  por  que  yo  entrase  en  lugar  tan 
espantoso ;  é  por  Dios^dejadme  ir,  que  mí  corazón  se  me 
espanta  mucho.— No  te  dejaré,  dijo  Amadís,  hasta 
que  hayas  el  don  que  te  prometí ,  ó  veas  cómo  hago  mi 
poder.»  El  Enano,  que  gran  miedo  había,  dijo:  «  De- 
jadme ir,  é  yo  08  quito  el  don ,  é  téngome  por  contento 
del. — En  cuanto  en  mí  fuere,  dijo  Amadís,  yo  no  te 
mando  quitar  el  don ;  no  digas  después  que  falté  de  lo 
que  debía  facer. — Señor,  á  vos  dó  por  quito  é  á  mí  por 
pagado,  dijo  él ,  é  yo  vos  quiero  atender  fuera  por  don- 
de venimos  fasta  ver  si  ís.— Yete  á  buena  ventura ,  di- 
jo Amadís ,  é  yo  Gncaré  aquí  esta  noche  fasta  la  maña- 
na, esperando  el  caballero.»  El  Enano  se  fué  su  vía,  é 
Amadís  descendió  por  las  gradas  é  fué  adelante,  que 
ninguna  cosa  veía ;  é  tanto  fué  por  ellas  ayuso,  que  se 
falló  en  un  llano,  y  era  tan  escuro,  que  no  sabía  dónde 
fuese;  é  fué  así  adelante,  é  topó  en  una  pared,  é  tra- 
yendo las  manos  por  ella,  dio  en  una  barra  de  yerro,  en 
que  estaba  una  llave  colgada ,  é  abrió  un  candado  de  la 
red ,  é  oyó  una  voz  que  decía :  « ¡  Ay  señor  Dios !  ¿ has- 
ta cuándo  será  esta  grande  cuita?  ¡  Ay  muerte !  ¿onde 
tardas  do  serias  tanto  menester?»  Amadís  escuchó  una 
pieza  é  no  oyó  mas;  entró  dentro  por  la  cueva,  su  es-r 
cudo  al  cuello  y  el  yelmo  en  la  cabeza,  é  la  espada  des- 
nuda en  la  mano,  é  luego  se  halló  en  un  fermoso  pala- 
cio, donde  había  una  lámpara  que  le  alumbraba,  é  vio 
en  una  cama  seis  hombres  armados ,  que  durmian  é  te- 
nían cabe  sí  escudos  é  hachas ,  y  él  se  llegó  é  tomó  una 
de  las  hachas  é  pasó  adelante ,  é  oyó  mas  de  cíen  voces 
altas  que  deciau  :  « ¡  Dios,  Señor,  envíanos  la  muerte, 
porque  tan  dolorosa  cuita  no  suframos!»  El  fué  muy 
maravillado  de  las  oír,  é  al  ruido  de  las  voces  desper- 
taron los  hombres  que  dormían ,  é  dijo  uno  á  otro :  o  Le- 
vántate é  toma  el  azote  é  faz  callar  aquella  cativa  gen- 
te, que  nonos  dejan  holgar  en  nuestro  sueño.— Eso 
haré  yo  de  grado,  dijo  él ,  é  que  laceren  el  sueño  de 
que  me  despertaron.»  Entonces  se  levantó  muy  presto, 
é  tomando  el  azote ,  vio  ir  delante  sí  á  Amadís,  de  lo  que 
muy  maravillado  fueren  lo  allí  ver,  é  dijo:  a  ¿Quién  va 
allá?— Yo  vó,  dijo  Amadís.— E  ¿quién  sois?  dijo  el 
hombre.— Soy  un  caballero  extraño,  dijo  Amadís. — 
Pues  ¿quién  vos  metió  acá  sin  licencia  alguna?— No 
ninguno,  dijo  Amadís;  que  jo  A»  entré.— ¿Yos?  dijo 


él ;  esto  fué  en  mal  punto  para  vos,  que  convemá  que 
seáis  luego  metido  en  aquella  cuita  que  son  aquellos  ca- 
tivos que  dan  tan  grandes  voces.»  E  tornándose,  cerró 
presto  la  puerta ,  é  despertando  á  los  otros,  dijo :  a  Com- 
pañeros ,  veis  aquí  un  mal  andante  caballero,  que  de  sa 
grado  acá  entró.»  Entonces  dijo  el  uno  dellos,  que 
era  el  carcelero,  é  habia  el  cuerpo  é  hi  fuerza  muy  gran- 
de en  demasía :  <i  Agora  me  dejad  con  él ,  que  yo  le  por- 
né  con  aquellos  que  allí  yacen.»  E  tomando  una  liacfat 
é  una  adarga,  se  fué  contra  él  é  dijo :  a  Si  dudas  ta 
muerte,  deja  tus  armas;  é  sino,  atiéndela,  que  presto 
desta  mi  hacha  la  habrás.»  Amadís  fué  sañudo  en  se 
oír  amenazar,  é  dijo :  «  Yo  no  daría  por  tí  una  piija; 
que,  como  quíer  que  seas  grande  é  valiente,  eres  malo 
é  de  mala  sangre,  é  fallecerte  ha  el  corazón.»  E  luego 
alzaron  las  hachas  é  íiriéronse  ambos  con  ellas;  y  e] 
carcelero  le  dio  por  cima  del  yelmo,  y  entró  la  hacha 
bien  por  él ,  é  Amadís  le  díó  en  el  adarga ;  asi  que ,  gela 
pasó,  y  el  otro  que  tiró  afuera  llevó  la  hacha  en  el  adar- 
ga, é  puso  mano  á  lá  espada  é  dejóse  ir  á  él  é  cortóle 
la  asta  de  la  hacha ;  el  otro,  que  era  muy  valiente,  cui- 
dólo meter  so  sí;  mas  de  otra  guisa  le  vino;  que  en 
Amadís  habia  mas  fuerza  que  en  ningún  otro  que  se 
fallase  en  aquel  tiempo ,  y  el  carcelero  le  cogió  entre 
sus  brazos,  é  punaba  por  lo  derribar.  E  Amadís  le  dio 
de  la  manzana  de  la  espada  en  el  rostro,  que  le  que- 
brantó la  una  quijada  é  derribólo  ante  sí  atordidOyé  fi- 
nólo en  la  cabeza ,  de  guisa  que  no  bobo  menester  maes- 
tro; é  los  otros  que  los  miraban  dieron  voces  que  lo  no 
matase;  si  no,  que  él  seria  muerto.  «No  sé  cómo  aver- 
na, dijo  Amadís,  mas  deste  seguro  seré.»  E  metiends 
la  espada  .en  la  vaina ,  sacó  la  hacha  de  la  adarga,  é  fué 
á  ellos ,  que  contra  él  por  lo  ferir  todos  juntos  veniao, 
é  desosegaron  en  él  sus  golpes  cuanto  mas  recio  pudie- 
ron; pero  él  firió  al  uno,  que  fasta  los  meollos  lo  beo- 
dió,  é  díó  con  él  á  sus  pies;  é  luego  dio  á  otro  que  mas 
le  aquejaba  por  el  costado  é  abrlógelo;  así  que,  lo  der- 
ribó ;  é  trabó  á  otro  do  la  hacha  tan  recio,  que  dio  con 
él  de  hinojos  en  tierra;  é  así  este  como  el  otro  que  lo 
querían  herir  demandáronle  merced  que  los  no  matase. 
«Pues  dejad  luego  las  armas,  dijo  Amadís,  é  mostnd- 
me  esta  gente  que  da  voces.»  Ellos  las  dejaron,  éfuerop 
luego  ante  él. 

Amadís  oyó  gemir  é  llorar  en  una  cámara  pequfia, 
é  dijo :  «  ¿Quién  yace  aquí  ?  —  Señor,  dijeron  ellos,  una 
dueña  que  es  muy  cuitada.— Pues  abrid  esa  puerta, 
dijo  él ,  é  vcrlai  he. »  El  uno  dellos  tomó  do  yacía  el 
grande  carcelero,  é  tomándole  dos  llaves  que  en  la  cin- 
ta tenía ,  abrió  la  puerta  de  la  cámara;  é  la  dueña,  que 
cuidó  que  el  carcelero  fuese,  dijo :  a  ¡  Ay  varón!  ¡por 
Dios  habed  merced  de  mí ,  é  dadme  la  muerte,  é  no 
tantos  martirios  cuales  me  dades! »  Otrosí  dijo :  «¡Oh 
Rey!  en  mal  día  fui  yo  de  vos  tan  amada,  que  tan  can 
me  cuesta  vuestro  amor.»  Amadís  hubo  della  gran  doe?  [ 
lo,  que  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos ,  é  dijo :  o  Due- 
ña ,  no  soy  el  que  pensáis,  antes  aquel  que  os  sacará ds'  \ 
aquí,  si  puede.  —  ¡Ay  santa  María!  dijo,  ¿quién  sob 
vos,  que  acá  entrar  podistes  ?—  Soy  un  caímllero  eztra- 
ño,  dijo  él.  —Pues  ¿qué  se  (izo  el  gran  cruel  caréetele 
é  los  otros  que  guardaban?—  Lo  que  será  de  todos  loi 
malos  que  se  no  emiendan,»  dijo  él;  é  mandó  á  qbd 
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de  los  hombres  que  le  trajese  lumbre ,  y  él  así  lo  flzo;  ¡ 
é  Am&dis  TÍO  li  dueña  con  una  gruesa  cadena  á  la  gar-  , 
ganu,  é  los  fesUdos  rotos  por  muchas  parles,  que  las 
ames  se  le  parecían ;  é  como  ella  vio  que  Amadís  con 
piedad  la  miraba,  dijo :  a  Señor,  como  quiera  que  así 
me  veáis,  ya  fué  tiempo  que  era  rica ,  como  fija  de  rey 
que  soy,  é  por  rey  soy  en  aquesta  cuita.  — Dueña ,  dijo 
él,  no  vos  quejéis,  que  estas  tales  son  vueltas  é  autos 
de  la  fortuna ,  porque  ninguno  las  puede  huir  ni  dellas 
ipartar;  é  si  es  persona  que  algo  vale  aquel  por  quien 
este  mal  sufrís é  sostenéis,  vuestra  pobreza  é  bajo  traer 
se  tornará  riqueza ,  é  la  cuita  en  grande  alegría ;  pero 
en  lo  uno  ni  en  lo  otro  poco  nos  debemos  fiar.»  E  hi- 
tóle tirar  la  cadena ,  é  mandó  que  le  trajesen  algo  con 
que  se  pediese  cobrír,  y  el  hombre  que  las  candelas  lie- 
Taba  (rajo  un  manto  de  escarlata  que  Arcalaus  liabia  da- 
do á  aquel  su  carcelero.  Amadís  la  cubrió  con  él ,  é  to- 
san Jola  por  la  roano  la  sacó  fuera  al  palacio,  diciéndole 
fKno  temiese  de  allí  volver  si  antes  él  no  matasen ;  y 
firráudola  consigo ,  llegaron  donde  el  gran  carcelero  é 
ios  otros  muertos  estaban,  de  que  ella  fué  muy  espan- 
tada, é  dijo  :  «¡Ay  manos!  cuántas  heridas  é  cuántas 
cruezas  fecho  habéis  á  mí  é  á  otros  que  aquí  yacen, 
ái  que  lo  mereciesen ,  é  aunque  vosotras  la  venganza 
DO  sintáis,  siéntelo  aquella  desventurada  de  ánima  que 
68  sosleniu.  — Señora ,  dijo  Amadís ,  tanto  que  vos  pon- 
gicoD  mi  escudero  yo  tomaré  á  los  sacar  todos,  que 
niiigano  quede  asi.» 

Fueron  adelante,  é  llegando  á  la  red,  vino  allí  un 
hombre  é  dijo  al  que  las  candelas  llevaba  :  d  Díccos 
Aicalaus  que  dó  es  el  caballero  que  acá  entró,  si  lo  ma- 
tistes  ó  si  es  preso.»  El  hobo  tan  gran  miedo,  que  no 
bable,  é  las  candelas  se  le  cayeron  de  las  manos.  Ama- 
db  las  tomó  é  dijo:  a  No  hayas  miedo,  rivaldo;  ¿do 
qoé  temes  siendo  en  mi  guarda?  Vé  adelante.»  E  su- 
bieron por  las  gradas  hasta  salir  al  corral ,  é  vieron  que 
griD  pieza  de  la  noche  era  pasada,  y  el  lunar  era  nmy 
diro.  Cuando  la  dueña  vio  el  cielo  y  el  aire,  fué  muy 
leda  á  maravilla,  como  quien  no  lo  había  gran  tiempo 
;    fisto,  é  dijo :  a  ¡  Ay  buen  caballero !  Dios  te  f;uarde  é  dé 
t    d galardón  que  en  me  sacar  de  aquí  mereces.»  Ama- 
dís la  llevaba  por  la  mano,  é  llegó  dunde  dejara  á  Gan- 
dilin ;  mas  no  lo  halló,  é  temióse  de  lo  haber  perdido, 
édijo :  a  Si  el  mejor  escudero  del  mundo  es  muerto,  por 
fl  se  bará  la  mayor  é  mas  cruel  venganza  que  nunca  se 
Uzo,  sí  yo  vivo.»  Estando  asi,  oyó  dar  unas  voces,  é 
jeodo  alli,  halló  al  Enano  que  dél  se  partiera  colgado  por 
h  pierna  de  una  viga ,  é  deyuso  dél  un  fuego  con  co- 
» de  malos  olores;  é  vio  á  otra  parle  á  Gandalin ,  que 
i  un  poste  atado  estaba,  é  queriéndolo  desatar,  dijo: 
iSeñor,  acorred  ante  al  Enano,  que  muy  cuitado  es. » 
Aioadís  as!  lo  hizo,  que  sosteniéndole  en  su  brazo,  con 
f  h  espada  cortó  la  cuerda  é  púsolo  en  el  suelo ,  é  fué  á 
desatar  i  Gandalin,  diciendo : «  Cierto,  amigo,no  te  pre- 
ciaba tanto  como  yo  el  que  te  aqui  puso.»  £  fuese  á  la 
puerta  del  castillo  é  hallóla  cerrada  de  una  puerta  col- 
gadiza; é  como  vló  que  no  podia  salir,  apartóse  al  un 
cabo  del  corral ,  donde  había  un  poyo,  é  sentóse  alli  con 
li  dueña ;  é  tuvo  consigo  á  Gandalin  é  al  Enano  é  los 
dos  hombres  de  la  cárcel. 
Gaadaim  le  mostró  una  casa  donde  metieran  su  ca- 
C. 
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Inllo,  é  fué  allá,  é  quebrándola  puerta,  hallólo  ensi- 
llado y  enfrenado,  é  trájolo  cabo  sí ,  é  de  grado  quisiera 
volver  por  los  presos;  mas  bobo  recelo  qiio  la  dueña  no 
recibiese  daño  de  Arcalaus,  pues  ya  en  el  castillo  era, 
é  aconió  de  esperar  el  día ,  é  preguntó  á  la  dueña  quién 
era  el  rey  que  la  amaba ,  é  por  quién  aquella  gran  cuiUi 
sofría.  «Señor,  dijo  ella,  siendo  esto  Arcaluas  muy 
grande  enemigo  del  rey  de  quien  yo  soy  amada,  et  sa- 
biéndolo él,  é  no  pudiendo  dél  liabcr  venganza,  acor- 
dó de  la  tomar  en  mi,  creyendo  que  este  era  el  mayor 
pesar  que  le  facia;  é  como  quiera  que  ante  mucha 
gente  me  tomase,  metióse  conmigo  cu  un  aire  tnn  es- 
curo, que  ninguno  me  pudo  ver;  esto  fué  por  sus  en- 
cantamentos que  él  obra.  E  púsome  allí  donde  me  fa- 
llasles,  diciendo  que  padesciendo  yo  en  tal  tenebrcgura^ 
é  aquel  que  me  ama  en  me  no  ver  ni  saber  de  mí ,  hol- 
gaba su  corazón  con  aquella  venganza.  —  Decidme, 
dijo  Amadis,  si  vos  pluguiere,  quién  es  esc  rey.  —  Ar- 
ban  de  Norgalcs,  dijo  la  dueña;  no  sé  si  del  habéis  no- 
ticia.—A  Dios,  merced,  dijo  Amadís,  que  él  es  el  ca- 
ballero del  mundo  que  yo  mas  amo ;  agora  no  he  de  vos 
tanta  piedad  como  antes ,  pues  que  por  uno  de  los  me- 
jores hombres  del  mundo  lo  sufrisles,  por  aquel  (jue 
con  doblada  alegría  é  honra  vuestra  voluntad  será  sa- 
tisfeclia.  ú  Hablando  en  esto  y  en  otras  cosas,  eslovic- 
ron  allí  hasta  la  mañann  que  el  día  fué  claro.  Entonces 
vio  Amadis  á  las  ilniestrus  un  caballero,  que  le  dijo: 
«¿Sois  vos  el  que  me  niatasles  mi  carcelero  é  mis  lium- 
bres?— ¡Cómo!  dijo  Amadís,  ¿vos  sois  aquel  que  in- 
justamente matáis  caballeros  é  [ireiiJeis  dueñas  é  don- 
cellas? Cierto  yo  os  tengo  por  el  mas  desleal  caballero 
del  mundo,  por  haber  mas  crueza  que  bondad.— Aun 
vos  no  sabéis,  dijo  el  caballero,  toda  mi  crueza ;  mas 
yo  haré  que  la  sepáis  ante  de  mucho,  é  haré  que  no 
os  trabajéis  de  emendar  ni  retraer  co-a  que  yo  baga  á 
tuerto  ó  á  derecho. »  E  tiróse  de  la  finiestra,  é  no  tardó 
mucho  que  lo  vio  salir  al  corral  muy  bien  armado  y 
encima  de  un  gran  caballo;  y  él  era  uno  de  los  grandes 
caballeros  del  mundo  que  gigante  no  fuese.  Amadis  lo 
miraba ,  creyendo  que  en  él  habia  gran  fuerza  por  ra- 
zón; é  Arcalaus  le  dijo:  «¿Qué  me  miras?— .Miróte, 
dijo  él ,  porque ,  según  tu  parecer,  podrías  ser  hombro 
muy  señalado  si  tus  malas  obras  no  lo  estorbasen ,  é  la 
deslcaltad  que  has  gana  de  mantener. — A  buen  tiempo, 
dijo  Arcalaus,  me  trajo  la  fortuna  si  de  tal  como  tú  ha- 
bía de  ser  reprehendido,  é  fué  para  él ,  su  lanza  baja, 
é  Amadís  asimismo;  é  Arcalaus  lo  (irió  en  el  escudo, 
é  fué  la  lanza  en  piezas,  é  juntáronse  los  caballos,  y 
ellos  uno  con  otro  tan  bravamente ,  que  cayeron  á  sen- 
das parles ;  mas  luego  fueron  en  pié ,  como  aquellos 
que  nmy  vivos  é  esforzados  eran  ,  é  firiéronse  con  las 
espadas  de  tal  guisa,  que  fué  enlrc  ellos  una  tan  cruel 
é  brava  batalla,  que  ninguno  lo  podría  creer  si  no  la 
viese ;  que  duró  mucho  por  ser  ambos  de  tan  gran  fuerza 
éardimento;  pero  Arcalaus  se  tiró  afuera  é  dijo :  «Caba- 
llero, tú  estás  en  aventura  de  muerte ,  é  no  sé  quién 
eres;  dímelo  porque  lo  sepa;  que  yo  mas  pienso  en  le 
matar  que  en  vencer.— Mi  muerte,  dijo  Amadís,  está 
en  la  voluntad  de  Dios,  á  quien  yo  temo,  é  la  tuya  en 
la  del  diablo,  que  es  ya  enojado  de  te  sostener,  é  quiero 
que  el  cuerpo,  á  quien  lanVm  ^ictom^Vv^  VkaL^^vV;)^'^\ 
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el  ánima  perezca;  é  pues  deseas  saoer  quién  yo  soy^  digo- 
l€  que  fití  nombre  Amadís  de  Gaula ,  ó  so v  caballero  de 
la  mm  Bri^ena ,  é  agora  p  uñad  de  dar  cima  á  la  baUílla; 
que  vos  tío  dejaré  mas  folgar. »  Arcalaus  lomó  su.  es- 
cudo é  m  espada,  é  finiéronse  ambos  de  muy  fuerLes  á 
duros  golpes;  así  que,  la  plaza  era  sembrada  de  jos  pe- 
dazos de  sus  escudos  é  de  las  mallas  de  las  armas.  E 
siendo  ya  la  hora  de  tercia,,  que  Arcaíaus  había  perdido 
mucha  de  su  fuerza ,  fué  á  dar  un  golpe  por  cima  del 
yelmo  á Amadís,  é  no  pudiendo  tenerla  espada,  salióle 
de  la  mano  é  cayo  en  lierra ,  é  como  la  quiso  Lomar, 
pujóle  Amadís  lan  recio,  que  le  hizo  dar  con  lasmano^ 
en  el  suelo;  é  cumo  se  levantó,  dióle  coa  la  e^spada  un 
l&l  golpe  por  cima  del  yelmo,  que  le  alordesció-  Cuando 
Arcalaus  se  vio  en  aventura  de  muerte,  comenzó  de 
fuír  coulra  un  palacio  donde  saliera ,  é  Amadi:i  en  pos 
del ,  é  ambos  entraroa  cu  el  palacio ;  mas  Arcalaus  se 
acogió  á  una  cámara,  é  á  k  puerta  del  la  cslaha  una 
dueíia,  que  miraba  cómo  se  combatían,  Arcalaus  des- 
que en  lo  cámara  fuó  lomó  una  espada  ó  dijo  contra 
Aniadis :  «Agora  entra,  é  comía  lele  comigo.— Mas  com- 
balámonos  en  este  palacio,  que  es  mayor,  dijo  Amadís* 
—No  quiero,  dijo  Arcalaus.  —  ¡  Cótno  1  dijo  Amadís, 
¿ende  te  crees  ampurar?ii  Et  poniendo  el  escudo  ante 
si,  entró  con  él,  é  alzando  la  espada  por  lo  ferir,  per* 
dio  la  fuerza  de  todos  los  miembros  y  eUentido,  é  cayó 
en  tierra  tal  como  muerto,  Arcalaus  dijo:  uNo  quiero 
que  muráis  de  otra  muerte  sino  de  esta. «  E  dijo  á  la 
dueña  que  los  miraba:  << ¿Pareceos,  amiga,  que  me 
vengaré  bien  deste  caballero? — Paréceme,  dijo  ella, 
que  vos  vengaréis  á  vuestra  voluntad,  n  E  luego  desarmó 
i  Amadís,  que  no  sabia  de  si  parle ,  é  armóse  él  de 
aquellas  armas  é  dijo  á  la  dueña:  a  Osle  caLallero  uo 
le  mueva  de  aquí  ninguno  por  cuanlo  vos  amades,  ó 
así  lo  dejad  fasta  que  el  alma  le  sea  salida. »  E  salió  asi 
armado  al  corral,  ó  lodos  cuidaron  que  lo  matara.  E  la 
dueña  que  de  la  cárcel  saliera  bacía  gran  duelo,  mas 
eu  el  do  Gandahn  no  es  de  fablar;  é  Arcalaus  dijo : 
u Dueña,  buscad  otro  que  de  aquí  os  saque,  que  el  que 
vistes  desempachado  es.»  Cuando  por  Gaudalíu  fué 
esto  oído  cayó  en  tierra  tal  como  mué  río.  Arcalaus  to- 
mó ia  dueña  é  dijo :  u  Venid  comigo ,  é  veréis  cómo 
mucre  aquel  malaventurado  que  coinígo  se  comhaltó.» 
U  llevándola  donde  Aimidis  estaba,  le  dijo:  «;Üüé  vos 
parece,  dueña ?«  Ella  comenzó  agrámente  á  llorar  é 
dijo:  fi  ¡  Ay  buen  caballcrOt  cuánto  dolor  é  trísLeza  será 
á  muchos  buenos  la  iu  muerte  1  n  Arcalaus  dijo  á  la 
otra  dueña,  que  era  su  mujer:  «Amiga,  desque  este 
caballero  sea  muerto  faced  tornar  esa  dueña  á  la  cárcel 
donde  él  la  sacó,  é  yo  me  iré  á  casa  del  rey  Lisuarle, 
é  diré  allá  cómo  me  combatí  con  este;  que  de  su  vo- 
luntad é  la  mía  fué  acordado  de  tomar  esta  batalla  con 
tal  condición ,  que  el  vencedor  tajase  al  otro  la  ca- 
beza ,  é  lo  fuese  decir  aquella  corte  dentro  de  quince 
días,  é  desta  manera  ninguno  lerna  razou  do  me  de* 
mandar  esta  muerte;  é  yo  quedaré  con  la  mayor  gloria 
y  alteza  en  las  armas  que  haya  caballero  en  todo  el 
mundo,  eu  haber  vencido  á  este,  que  par  no  tenia,  n  E 
lomándose  al  corral ,  hizo  poner  en  la  cárcel  escura  á 
Gandalín  é  al  Eln^no.  Gandalín  quisiera  que  lo  matara, 
é  (balo  llamando:  aXraidori  que  mataste  al  mas  Leal 
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cabatlern  que  nunca  nacid.  o  Has  Arcalaus  lo  mmóA 
llevar  á  sus  hombres  ruilrando  por  la  pierna,  dicíendori 
uSi  le  matase  no  te  daría  pena;  allá  dentro  la  habráf  1 
muy  majorqut3  la  misma  muerte,»  V  cabalgando  eiij 
el  caballo  de  Amadís,  llevando  consigo  tres  escud6ro)|l 
se  metió  ea  el  camino  donde  el  rey  Lisuarte  era. 

CAPITULO  XIX. 

fie  cdmo  Ainailfi  faé  encantada  por  Arcalaus  porque  él  qntso  Ka»l 
car  úe  prlsbn  á  li  dueña  ürindalaya  ¿  i  otros,  é  cómo  escap^J 
úz  los  i: D cántame» tos  que  Arcalaus  le  Labia  hecbo. 

Grindalaya ,  que  así  había  nombre  la  dueña  presaJ 
facía  muy  gran  duelo  sobre  Amadís,  que  lástima  era  dti 
la  oír,  diciendo  á  la  mujer  de  Arcalaus  é  á  las  olrafl 
dueños  que  con  ella  estaban :  tq  Ay  mis  señoras  I  ¿no  mi- 
ráis qué  fermosura  de  caballero  y  en  qué  tan  tierna  edadJ 
era  uno  de  los  mejores  caballeros  del  mundo?  ¡  Mal  lia^j 
yan  aquellos  que  de  eneanlamentos  saben ,  que  lantdl 
mal  é  daño  á  los  buenos  pueden  hacer!  i  Oh  Dios  mío^J 
quelal  quieres  sofrir!u  La  mujer  de  Arcalaus,  qu<l| 
lauto  como  su  marido  era  sojuzgado  ú  la  crueza  é  ¿  1 
maldad ,  tanto  lo  era  ella  á  la  virtud  é  piedad ,  é  pe-»l 
fiábale  muy  de  corazón  de  lo  que  su  marido  hacia ,  &| 
siempre  en  sus  oraciones  rogaba  á  Dios  que  lo  emen^l 
daii^e,  consolaba  á  la  dueña  cuanto  podía,  y  eslandflkl 
así,  entraron  por  la  puerta  del  palacio  dos  doncellas^ I 
é  traían  en  las  manos  muchas  candelas  encendid.is,  4l 
pusieron  dellas  á  los  eanlus  de  la  cámara  donde  Ama-*»J 
dís  yacía»  Las  dueñas  que  allí  eran  no  las  pudieron  ba*l 
blarni  unidarsede  donde  estaban ;  é  la  una  de  las  don«l 
celias  sacó  un  libro  de  una  aiquita  que  so  el  sobaco] 
üraia ,  é  comenzó  á  leer  por  él ,  é  respondíate  una  voi 
algunas  veces;  é  leyendo  desta  guisa  una  pieza, 
cabo  respondiéronle  muchas  voces  juntas  denlro  en  1^ 
cámara ,  que  mas  precíau  de  ciento.  Entonces  víeroa 
cómo  salía  por  el  suelo  de  la  cámara  rodando  un  Itbn 
como  que  viento  lo  Hevase ,  ó  paró  á  los  pies  de  la  don-^ 
celta,  y  elía  lo  lomó  é  partiólo  en  cuatro  partes,  é  fuéJ 
las  quemar  en  los  cantos  de  la  cámara,  donde  las  can 
délas  ardían ;  é  tornóse  donde  Amaíhs  estaba ,  é  í 
mandólo  por  la  diestra  mano,  le  dijo:  a  Señor,  levan-^ 
tadvos,  que  mucho  yacéis  cuitado»  n  Amadís  so  levanU 
é  dijo:  «¡Santa  María  1  ¿qué  fué  esto,  que  por  poo 
fuera  muerto?— Cierto,  Señor,  dijo  la  doncella, 
hombre  como  vos  no  debía  así  morir;  que  ante  qucrn 
Dios  que  á  vuestra  mano  mueran  otros  que  mejor  1^ 
merescen.  w  E  tornáronse  ambas  las  doncellas  por  dond 
vinieran ,  sin  mas  decir.  Amadís  preguntó  por  Arca^^ 
laus  qué  se  hiciera,  é  Gríndalaya  le  contó  cómo  fue 
encantado,  é  todo  lo  que  Arcalaus  dijora,  é  cómo  en 
ido  armado  de  sus  armas  y  en  su  caballo  á  la  corle  dal 
rey  Lisuarte  á  decir  cómo  le  matara.  Amadís  dijoá 
(I Yo  bien  sentí  cuando  me  él  desarmó,  mas  lodo  i 
páresela  como  en  sueños  j)  Y  luego  se  lomó  á  la  cama 
ra ,  é  armóse  de  las  armas  de  Arcalaus,  é  salió  del  pa-^ 
lacio,  ó  preguntó  qué  ücieran  á  Gandalín  é  al  Enano' 
Gríndalaya  le  dijo  que  los  metieran  en  la  cárcel.  Ama 
db  dijo  á  la  mujer  ile  Arcalaus:  ct Guardadme  esta  due 
ña  como  vuestra  cabeza  fesia  que  yo  torne. »  Eutono 
bajó  por  la  escalera  é  salió  al  corraL  Cuando  los  hon 
bres  de  Arcalaui  asi  armado  lo  vierou,  íu^^eroa  |  os^^ 
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ptrciéronse  á  todas  portes;  y  él  se  fué  l^ego  Á  l:i  c¿i- 
t\  y  ciitn)  en  et  palacio  donde  \oü  bombre^^  malara ,  y 
:  allí  llegó  Á  la  prisión  en  que  estaban  los  presos ,  y 
1  lugar  era  *muy  estrecho  é  los  presos  muclios,  é  ha-- 
i  mas  en  lar^o  de  cien  braiadai^^  y  en  ancho  una  é 
nedia  f  y  era  así  escuro  como  adonde  claridad  ni  aire 
lía  entrar,  y  erati  tantos,  que  ya  no  caLvian,  Amaíljá 
ntró  por  la  puerta  é  Ibmó  á  Gandalín;  nías  él  estaba 
no  muerto,  é  cuando  oyó  su  voz  estremc-rii'iSíft  é  no 
iidó  que  era  él ,  que  por  muerto  lo  tenia ,  é  pensaba 
í  él  estiba  encantado.  Amadís  se  aquejó  mas  6  dijo: 
^Gandatin,  ¿dónde  ere.s?  ¡Ay  Üíos,  que  mal  liaces  en 
ne  no  responder!»  B  dijo  conlru  los  otros.  «Decidme 
or  Dios  sí  es  vívo  el  escudero  que  acá  metieron,  n  E\ 
ano,  que  esto  oyu^  conoció  que  era  Amadís,  é  dijo: 
fiñor,  acá  yacemos  é  vivos  somos,  aunque  mucho  la 
Qiterte  henK^s  dejado.  »  El  fué  muy  alegre  en  lo  oir» 
( tomó  candelas,  que  cabe  la  lájnpara  del  palacio  esta- 
ban, y  encendiéndolas,  é  tornó  á  la  cárcel,  é  vio  donde 
andalia  y  el  Enano  eran,  é  dijo:  uGan^ialin,  sal  fuera, 
fé  tras  tí  todos  cuantos  aquí  esLln ,  que  no  quede  nin- 
guno. I)  C  todos  decían :  u  ¡  Ay  buen  caballera  i  Dios  te 
I  buen  ^lardón  porque  nos  acorriste,  i»  En'onces  sacó 
i  la  cadena  á  Gandalin ,  que  era  el  postrero,  é  tras  6! 
£(^no  é  i  todos  los  otros  que  allí  estaban  cativos, 
Jé  fueron  ciento  é  quince,  é  los  treinta  caballeros;  é 
^ lodos  iban  tras  Amadis  á  salir  afuera  de  la  cueva,  di- 
do:  ü  ¡  Ay  caballero  bienaventurado !  que  así  salió 
ro  Salvador  Jesucristo  de  los  ínliernos  cuando  sacó 
vid«>rc¿;  él  te  dé  las  ^cías  de  la  merced  que  no5 

í  salieron  todos  al  corral  ^  donde  veyendo  el  sol  y 
I  cielo,  Éñ  Oncaron  de  rodillas,  las  maoos  altas,  dando 
^nmclMS  gracias  á  Dios,  que  tul  esfuerzo  diera  á  aquel 
altero  para  lo  sacar  de  lugar  tan  cruel  é  tan  esqui* 
adis  los  miraba ,  habiendo  muy  grande  duelo 
;  ver  Un  mai  irechos,  que  mas  parescian  en  sus 
^jmnti^illes  muertos  que  vivos;  é  vio  entre  ellos  uno 
mn  gnode  é  bien  hecho,  aunque  la  pobreza  lo  dése- 
meiu/bi  este  vino  contra  Amadís  é  dijo :  a  Señor  caba- 
llero, ¿quién  diremos  que  nos  libró  desta  cruel  cárcel 
é  l£nebregura  espantosa?  ^Senor,  dijo  Amadís,  yo  vos 
i  de  muy  buen  grado.  Sabed  que  be  nombre  Ama- 
!  Gaui» ,  hijo  del  rey  Perion ,  é  soy  de  la  cai^a  del 
tuarte  é  caballero  de  la  reina  Brisena,  su  mujer; 
[ido  en  busca  de  un  caballero,  me  trojo  aquí  un 
I  por  andón  que  te  prometí. — Pues  yo,  dijo  el 
llero,  de  su  casa  soy»  é  muy  conoscido  del  Hey  é 
álfl  y»  tuyos;  donde  me  vi  con  mas  honra  que  agora 
cHiá.  *  ¿De  m  casa  sois  ?  dijo  Aniadís.  —  Si  soy ,  cier- 
to, dijo  el  ciballero,  é  de  allí  sali  cuando  fui  puesta  m 
esta  mala  ventura  donde  m^*  sacastés. — E  ^,cómo  ha- 
i>ais  nombre?  dijo  Amadis. —  Bramdoibas,»  dijo  él. 
;  lo  oyó,  bobo  con  él  muy  gran  placer,  é 
í  á  abcaaar  é  dijo :  a  A  Dios  merced  por  quererme 
F  ikr  lugar  que  de  tan  cruda  pena  os  sacase ;  que  muchas 
>  al  rey  Lisuarte  oí  hablar  de  vos,  é  á  todos  ios  de 
laci»rl49,  en  tanto  que  yoalli  estuve,  loando  vuesiras 
virittdes  ó  eabillerías^  é  habiendo  gran  sen t  miento  en 
noiica  saber  nuevas  de  vuestra  vida,  n  Asi  que ,  todos 
los  ^tmm  íueroa  ante  Amadla  ¿  dyéronle;  « Señor, 
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nqui  somos  en  la  vuestra  merced ;  ¿qué  nos  mandáis  fa- 
cer? que  de  grado  lo  farémos,  pues  que  tanta  razón  para 
ello  hay.  —Amigos,  dijo  6\ ,  que  cada  uno  se  vaya  don- 
de le  mas  agradare  é  mas  provecho  sea.— Señor,  dije- 
ron ellos,  aunque  vos  no  nos  conozcáis  ni  sepáis  de 
qué  tierra  somos,  lodos  os  conoscemos  para  vos  servir; 
é  cuando  fuere  saxon  de  os  ayudar,  no  esperaremos 
vuestro  mandado;  que  sin  é)  acudiremos  donde  quiera 
que  seáis.  »  Con  esto  se  fueron  cada  uno  su  vía  cuanto 
mas  pudieron;  que  bien  menester  lo  habían.  Amadís 
tomó  con  si  1^0  á  Branidoibas  é  dos  escuderos  suyos  quo 
nllí  presos  fueron,  é  fuese  dehde  á  la  mujer  de  Arca- 
taus,  que  con  otras  mujeres  estaba,  O  falló  con  ella  á 
Grindalaya  é  dijo:  «Dueña,  por  vos  é  por  eslas  vues- 
tras mujeres  dejo  de  quemar  este  caátillo;  que  la  gran 
maldad  de  vuestro  marido  me  daba  á  ello  causa ;  pero 
dejarse  ha  [lor  aquel  acataniienloque  los  caballeros  de- 
ben á  las  dueñas  é  doncellas,  o  La  dueña  le  dijo,,  llo- 
rando: íí  Dios  es  lesligo,  señor  caballero,  del  dolor  é 
pesar  que  mí  ánima  siente  en  lo  que  Arcalaus,  mi  se- 
ñor, face ;  mas  no  puedo  yo  sino  como  á  miirido  obe- 
decerle erogar  á  Dios  por  él;  en  vuestra  mesura  es  de 
hacer  contra  mí  loque,  Señor,  quisiérdes.— Lo  que 
yo  haré ,  dijo  él ,  es  lo  que  dicho  tengo;  mas  ruégovos 
mufho  nos  hagáis  dar  unos  paños  ricos  para  esta  due- 
ña ,  que  es  de  grande  guisa ,  é  para  este  caballero  unas 
armas,  que  aquí  le  fueron  tomadas  las  suyas,  é  un  ca- 
ballo; é  si  desto  sentís  agravio,  no  se  Oí?  demandará, 
sino  que  yo  llevaré  las  armas  de  Arcahius  por  las  mías 
é  su  caballo  por  el  mió ;  é  bien  vos  digo  que  la  espada 
que  él  me  lleva  querría  mas  que  lodo  esto,— Señor, 
dijo  la  dueña,  justo  es  lo  que  demandáis,  é  que  lo  nii 
fuese,  conociendo  vuestra  mesura ,  lo  haría  de  grado. w 
Entonces  mandó  traer  las  mismas  armas  de  Bramdoi- 
bas,  é  fizóle  dar  un  caballo,  é  á  la  dueña  metió  en  su 
cámara  é  vistióla  de  unos  panos  suyos  asaz  buenos,  ó 
Irájolaanlc  Amadis  é  rogóle  que  comiese  ante  qi>e  fue* 
se  noche  alguna  cosa.  El  lo  otorgó,  pues  la  duena  ^c  lo 
tizo  dar,  lo  mejor  que  haberse  pudo,  Grindalayu  no  podía 
comer,  antes  se  quejaba  mucho  por  se  ir  del  castillo 
de  que  Amadís  é  Bramdoibas  se  reían  de  gana ,  é  mu- 
cho mas  del  Enano,  que  estaba  tan  espantado,  que  no 
podía  comer  ni  fablar,  é  la  color  tenia  perdida.  Amadis 
le  dijo :  «Enano,  ¿quieres  que  esperemos á  Arcalaus,  é 
darte  he  el  don  que  roe  sohaste? — Scíior,  dijo  él,  tan 
caro  me  costó  este  que  á  vos  ni  á  otro  ninguno  nunca 
don  pediré  en  cuanto  viva;  é  vayamos  de  aquí  antes 
que  el  diablo  acá  lo  torne ;  que  no  rae  puedo  sufrir  so- . 
bre  esta  pierna  de  que  estuve  cotgailo,  é  las  nariees  j 
llenas  de  la  piedra  ¿ufre  que  debajo  rae  puso,  que  nun- 
ca tie  hecho  sino  estornudar  é  aun  olra  cosa  ¡leur,» 
Grande  fué  la  risa  que  Amadís  é  Braindoíbas,  é  aun  laf 
duoaas  é  doncellas,  tuvieron  con  to  que  ét  dijo;  é  das^J 
que  los  manteles  alzai-on  Amadis  ■  i  ^Us  la  mu-l 

jer  de  Xrcalaufi,  y  olíalo  ucocneud.>  jo:  a  Dios  1 

ponga  avenencia  entre  mi  señor  é  vus.  — Cieilo^  ducñai  1 
dijo  Amadís,  aunque  la  no  tenga  con  él ,  la  tornr*  coa] 
vos,  que  lo  mcrecetá. «  E  á  tiempo  íui'»  que  esta  pala-tJ 
bra  que  allí  dijo  aprovechó  mucho  á  la  dueña ,  a^^i  caiua| 
en  el  cuarto  libro  ilesta  historia  vos  ser6  contado. 
EaUmcas  cabalgaron  en  sus  caballos ,  é  la  due¿a  aa.! 
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UQ  palafrén  y  ésallemio  del  casUllo^  ainluvieron  todo 
aquel  día  de  consuno  liasU  la  noche ,  í|uc  albergaron  en 
cusa  de  un  infanzón  que  ¿  cioco  leguas  del  castillo  mo- 
raba, donde  les  fué  fecha  mucha  honra  é  servicio;  é 
olro  dia  oyendo  misa,  despedidos  del  huésped,  entra- 
ron en  su  camino,  ó  Amadis  dijo  á  Bramdoibas :  «  Buen 
seíior,  yo  ando  en  busca  de  un  caballero,  como  \o»  di- 
jOj  evos  andáis  fatigado;  bien  será  que  nos  partamos. 
—Señor,  dijo  él ,  á  mí  me  conviene  ir  á  la  corle  del  rey 
Lisuarte,  é  si  mandárdes,  aguardar  vos  lie.— Mucho 
vos  lo  agradezco,  dijo  Amadís;  mas  ü  mi  conviene  andar 
solo,  é  poner  esa  ducha  en  el  lugar  donde  querrá  ir.— 
Scíior,  dijo  elia,  )oiré  con  este  t  abíOlcro  adonde  él  va> 
¡lorfjue  hi  fallaré  aquel  iior  quien  yo  fui  presa .  que 
líftbrá  lüacer  con  mi  vista.  —  En  el  nombre  de  Dios, 
dijoAmadís,  é  á  Dios  vayáis  encomendados.»  Así  se 
partieron,  como  oís,  é  Amadisdíjo  al  Enano:  «  Amigo, 
;,qui!  farás  de  ti?  — Lo  que  vos  mandárdes,  dijo  éh — 
f .0  quo  yo  mando,  dijo  Amadís ,  es  que  ha^'as  lo  que  te 
mas  pluguiere. — Señor,  dijo  él,  pues  en  mi  lo  dejais, 
itiUerría  ser  vuestro  vasallo  para  os  servir;  que  no  íjícu- 
lo  yo  agora  con  quién  mejor  vivir  pueda.  —Si  á  tí  pla- 
ce <  dijo  Amadís,  asi  face  á  mí ,  6  yo  te  recibo  por  m* 
vasallo. u  El  Enano  le  beso  la  mano;  é  Amadís  anduvo 
por  el  camino  como  la  aventura  lo  guinba,  é  no  l^rdú 
muctio  que  encontró  una  de  lus  dotiiellas  que  le  gua- 
recieran llorando  fuertemente ,  é  dijole :  u  Señora  don- 
ceila,  ¿por  qué  lloráis?— Lloro,  dijo  ella ,  poruña  ar- 
quita  que  me  tomó  ai|ucl  caballero  que  allí  va,  é  á  él 
no  tiene  pro,  aunque  por  lo  que  en  ella  va  fué  escapa- 
do de  muerte  no  há  tercero  dia  el  mejor  caballero  del 
mundo;  ó  por  otra  mt  compañera  que  otro  caballero 
lleva  por  fuerza  para  la  deshonrar.»  Esta  doncella  no 
conoció  á  Amadís ,  por  el  yelmo  que  había  puesto ,  co- 
mo do  mas  luche  habia  los  caballeros  visto;  é  comoaque- 
lio  oyó ,  pasó  por  ella  é  alcanza  al  cal)a!ífiro  ó  (hjole : 
«Cíerlo,  caballero  no  is  como  cortés  en  hacer  que  Iti 
donciílla  Iras  vos  vaya  llorando ;  conséjovos  que  la  des- 
mesura cese,  é  lomadle  su  arca,  w  El  caballero  comenzó 
de  reír,  é  Amadís  le  preguntó  :  «¿Por  qué  reís?— De 
vos  me  río,  dijo  él ;  que  vos  tengo  por  loco  en  dar  con- 
seja á  quien  no  os  lo  demanda  ni  hará  nada  de  lo  que 
dijérdes. — fo dría  ser,  dijo  Amadís,  que  no  os  vorm'a 
bien  dello,  é  dadle  su  arca ,  pucsíS  vos  no  tiene  pro. — 
Parece,  dijo  el  caballero,  que  me  amenazáis.  — Ame- 
názaos vuestra  gran  solierhiu,  dijo  Amadís,  que  vos 
\m\íi  en  hacer  esta  fuerza  A  quien  no  debiades. »  El  ca- 
ballera puso  el  arqueta  en  un  árbol  é  djjo  :  «Sí  vuea- 
trn  osadía  es  tal  como  las  palabras,  venid  por  ella  6 
dadla  á  su  dueño.»  E  voiviu  la  cabeza  del  caballo  con- 
tra él.  Amadís,  que  ya  con  saña  estaba,  fué  para  él,  y 
61  vino  cuanto  mas  fmdo  á  lo  ferir,  y  encontróle  en 
ol  escudo,  que  ^^clo  falso,  mas  no  pasó  el  arnés,  que  era 
faorlo,  é  quebró  la  lanza;  é  Amadís  le  encontró  lan  du- 
ramente ,  que  lo  derribó  en  tierra  y  el  caballo  sobre  él, 
ó  fué  tan  mal  trecho,  que  se  no  pudo  levantar.  Amadís 
tomó  L'l  arca  é  áióla  á  la  doncella ,  ó  dijo :  0  Atended 
aquí  en  tanto  que  socorro  á  la  olra.D  Entonces  fué  cuan- 
to (ludo  por  donde  vio  a!  caballero ,  é  á  poco  ralo  halló- 
lo entre  unos  arboles ,  donde  tenia  atado  su  caballo  y  el 
i>alafren  do  la  doiiceliai  y  el  caballero  coo  ella,  é  toum- 
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dola  para  la  deshonrar,  y  ella  daba  gnmdes  voces ,  é  lle- 
vábala por  los  cohollos  á  una  mata ,  y  ella  decía  con  gran 
j  cuila:  «¡Ay  traidor!  enemigo  mío,  ahina  mueras  d^j 
mala  muerte  por  esto  que  me  faces  eu  asi  me  querer  I 
[  deshonrar,  de  mí  no  recehiendo  daño.n  En  esto  eítan- 1 
do,  lle¿^'ó  Amadís  dando  voces  é  diciendo  que  dejase  1&] 
I  doncella,  y  el  caballero,  que  lo  v¡*ó,  fué  iue¿;o  á  tomar  I 
I  sus  armas  é  cabalgó  en  su  caballo,  6  dijo :  a  En  mal  J 
:  punto  me  cstorbástes  de  Iiacer  mi  voluntad.  —  Dioil 
i  confunda  tai  voluntad ,  dijo  Amadís,  que  así  face  per-i 
:  der  ia  vergüenza  á  caballero.  —  Cierto ,  sí  me  no  ven*  I 
I  í^'ase  de  vos,  dijo  el  caballero,  nunca  traería  armas.—  ] 
I  E!  mundo  perdería  muy  poco,  dijo  Amadís,  en  que  las  1 
desmamparásedes,  pues  con  tanta  vileza  usáis  deltas,  j 
forzando  á  las  mujeres,  que  muy  guardadas  deben  ser] 
de  los  caballeros.  i>  Entonces  se  acometieron  al  mas  cor*  J 
r^rde  los  caballos,  y  encontráronse  tan  duramente ,  quft  j 
fué  maravilla ,  y  e!  caballerb  quebró  su  lanza ;  mas  Ama- 1 
dís  lo  lanzó  por  cima  del  arzón  trasero  é  dio  del  yelmo  [ 
en  el  suelo;  é  como  el  cuerpo  todo  cayó  sobre  el  pes-l 
cuezo,  lorgióselo  de  tal  guisa,  que  quedó  mas  muerto  I 
que  vivo.  E  Amadís ,  que  asi  lo  víó  lan  mal  trecho,  tra-  j 
jo  el  ciikdlo  sobre  él ,  diciendo  r  u  Asi  perderéis  el  celo  1 
I  deshonesto.  »  E  dijo  á  la  doncella  ;  «Amiga,  desle  yiJ 
no  temeivjs.— Asi  me  parece ,  Señor,  dijo  ella;  mas  le*J 
mo  de  otra  doncella  ,  mi  compañera ,  á  quien  tomaron  ] 
una  arqueta ,  que  no  reciba  algún  daño.— No  temáis,] 
dijo  Amadís,  que  yo  f^ela  lice  dar,  é  veisla  que  v¡eo«1 
con  mí  escudero.»!  Entonces  se  liró  el  yelmo,  é  la  don- ! 
celia  lo  conoció,  y  éi  á  ella,  que  csía  era  la  que  le  11&-J 
Yó,  viiiieudoél  de  Guula,  a  Urganda  la  Desconocídaij 
cuando  sacó  á  su  amigo  por  fuerza  de  armas  del  casü<«l 
lio  de  Bradoíd;  é  descendiendo  del  caballo,  la  fué  á  abra«l 
zar,  é  así  lo  fizo  á  la  oü"a  desque  llegó,  ó  dijéronlesJ 
í<  Señor,  si  supiéramos  que  tal  defendedor  teníamos»  po* I 
co  temiéramos  de  ser  íorzadas;  é  bien  podéis  decir  qutj 
si  \'oi  acorrimos  fué  por  vuestro  merecimiento  que  1109] 
acorrístes.— Señoras,  dijo  Amadís,  en  mayor  peligmj 
era  yo,  é  ruégoos  que  me  digáis  cómo  lo  sopistes. »  I 
doncella,  que  por  la  mano  lo  alzara,  te  dijo:  (i  SeñorJ 
mi  tit  Drganda  me  mandó  bien  iá  diez  días  que  traba*! 
jaso  por  llegar  allí  aquella  hora  para  vos  librar.  — Dio 
gelo  agradezca ,  dijo  él ,  é  yo  la  serviré  en  lo  que  mai]«t| 
daie  é  quisiere ,  é  a  vos,  que  tan  bien  lo  heciste|,  é  vo 
si  soy  par.j  m^ts  menester.  —  Señor,  dijeron  ellas,  tor 
nad  á  \'ueslro  camíTJu,  que  por  nos  dejastes,  ó  nosotrail 
iremos  el  nuestro.  —  Adiós  vayáis ,  dijo  él ;  encomen -1 
dadme  mucho  á  vuestra  señora ,  é  decidle  que  ya  sabi/l 
que  soy  su  caballero. ^í  Las  doncellas  se  fueron  su  ca"<^ 
mino,  ó  Amadís  tornó  al  suyo,  donde  quedará  por  con 
lar  lo  que  Arcalaus  hizo. 

CAPITULO  XX. 

Cuno  Arcaldus  W^vñ  puevas  ú  b  cmie  del  rey  LlAOurt^  cdiso  Km^ 
ih&  LT»  luiierLü,  ú  de  los  ^ntiécn  UiaLofi  que  «Q  tuda  ti  C4)rte  púi 
él  se  Üdeíou  ,  ¿  eu  especial  Onaoi. 

Anduvo  tanto  Arcalaus  después  que  se  partió  de  Ama«| 
dís ,  donde  lo  dejó  encantado ,  en  su  caballo  é  armad 
de  sus  armas ,  que  á  los  diez  dias  llegó  ú  casa  del  ref  1 
LisuurtL' ,  ittia  tn;iñana  cuando  el  sol  salía ,  éá  esta  sazón] 
el  rey  Licuarle  cabalgara  con  muy  grande  compaña  éi 
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tfkbba entre  su  palacio  é  la  floresta;  é  vio  cómo  venía 
Arcalaas  contra  él ,  é  cuando  conocieron  el  caballo  é 
también  las  armas ,  todos  cuidaron  que  Amadís  era ,  y 
el  Rey  fué  á  él  muy  alegre;  mas  siendo  mas  cerca,  vie- 
ron que  no  era  el  que  pensaban ,  que  él  traía  el  rostro 
é las  manos  de-armadas,  é  fueron  maravillados.  Arca- 
hus  fué  ante  el  Rey,  é  dijo :  «Señor,  yo  vengo  á  vos 
porque  hice  tal  pleito  de  parecer  aquí  á  contar  cómo  ma* 
té  en  una  batalla  aun  caballero;  ó  cierto,  yo  vengo  con 
venuienza ,  porque  antes  de  otros  que  de  mí  querría  ser 
loado;  pero  no  puedo  al  bacer,  que  tal  fué  la  conve- 
nencia  de  entre  él  é  mí ,  que  el  vencedor  corlase  la  ca- 
beza al  otro  y  se  presentase  ante  vos  boy  en  este  día, 
é  mucho  me'  pesó  que  me  dijo  que  era  caballero  de  la 
Reina «  é  yo  le  dije  que  si  me  matase ,  que  mataba  á  Ar- 
olaus ,  que  asi  lie  nombre,  y  él  dijo  que  babia  nombre 
Amadís  de  Gaula ;  así  que ,  él  de  aquesta  guisa  rcscí- 
bió  la  muerte,  c  yo  quedé  con  la  honra  y  prez  de  la  ba- 
tilla. —  I  Ay  santa  María!  val^  dijo  el  Rey,  muerto  es 
d  mejor  caballero  et  mns  esforzado  del  mundo.  ¡  Ay  Se- 
ñor Dios!  ¿por  qué  os  plugo  de  hacer  tan  buen  comicn- 
wen  tal  caballero?»  E  comenzó  de  llorar  muy  esquivo 
llanto,  é  todos  los  otros  que  allí  estaban.  Arcalaus  se 
tomó  por  do  viniera,  asaz  con  enojo,  é  maldecíanle  los 
que  lo  veían,  rogando  é  faciendo  petición  é  Dios  que 
le  diese  presto  mala  muerte;  y  ellos  mismos  gcla  die- 
na ,  sino  porque ,  según  su  razón,  no  había  causa  nin- 
guna para  ello. 

El  Rey  se  fué  para  su  palacio  muy  pensóse  c  tris- 
te i  maraTílla ,  é  las  nuevas  sonaron  á  todas  partes 
&sta  llegar  á  casa  de  la  Reina ;  ó  las  dueñas ,  que  oyeron 
ser  Amadfs  muerto,  comenzaron  de  llorar;  que  de  to- 
das era  muy  amado  y  querido.  Oriana ,  que  en  su  cá- 
mara estaba,  envió  á  la  doncella  de  Dcnamarca  que  so- 
piese  qué  cosa  era  aquel  llanto  que  se  hacia.  La  donce- 
lla salió,  é  como  lo  supo  volvió ,  iiriendo  con  sus  pal- 
mas en  el  rostro,  é  llorando  muy  Ocramento,  fué  ante 
Oriana  é  díjole :  « ¡  Ay  señora!  ¡ qué  cuita  y  qué  gran 
dolor! »  Oriana  se  estremeció  toda ,  é  dijo :  « ¡  Ay  santa 
Vara !  si  es  muerto  Amadís. »  La  doncella  dijo :  « ¡  Ay 
atíva!  que  muerto  es.  9  E  falleciéndolc  á  Oriana  el  co- 
razón, cayó  en  tierra  amortecida.  La  doncella ,  que  así 
hvió,  dejó  de  llorar  é  fuese  á  Mabilia,  que  hacia  muy 
gran  duelo,  mesando  sus  cabellos,  é  díjole:  ((Señora 
IfabiUa ,  acorred  á  mi  señora ,  que  se  muere. »  Ella  vol- 
vió la  cabeza ,  é  vio  á  Oriana  yacer  en  el  estrado,  como 
i  ii  muerta  fuese ,  é  aunque  su  cuita  era  muy  grande, 
I  foe  mas  00  podia  ser,  quiso  remediar  lo  que  convenia, 
;  é  mandó  á  la  doncella  que  la  puerta  de  la  cámara  cer- 
rase, porque  ninguno  así  no  la  viese,  é  fué  tomar  á 
Oriana  entre  sus  brazos  é  hízolc  echar  agua  fría  por  el 
rostro,  con  que  luego  acordó  ya  cuanto;  é  como  fablar 
podo,  dijo  llorando :  a  ¡  Ay  amigas !  ¡  por  Dios  no  es- 
torbéis la  mi  muerte  si  mi  descanso  deseáis ,  y  no  me 
fagáis  tan  desleal,  que  sola  una  hora  viva  sin  aquel 
que, no  con  mi  muerte,  mas  con  mi  gana ,  él  no  pu- 
diera vivir  ni  tan  sola  una  hora ! »  Otrosí  dijo  :  « ¡  Ay 
flor  y  espejo  de  toda  caballería,  que  tan  grave  y  eitra- 
na  es  i  mi  la  vuestra  muerte,  que  por  ella  no  solamen- 
te yo  padesceré,  mas  todo  el  mundo  en  perder  aquel 
so  gnn  CBodüh  é  capiua,  asi  en  las  armas 'como  en 
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todas  las  otras  virtudes,  donde  los  que  en  él  viven, 
ejemplo  podían  tomar!  Mas  sí  alguii  consuelo  al  mi 
triste  corazón  consuelo  da,  no  es  sino  que  no  pudiendo 
él  sofrir  tan  cruel  ferida ,  despidiéndose  de  mi ,  so  va 
para  el  vuestro,  que  aunque  en  la  tierra  fría  es  su  mo- 
rada ,  donde  dcsfechos  é  consumidos  serán  aquel  gran 
encendimiento  do  amor,  que  siendo  en  esta  vida  apar- 
tados con  tanta  afición  sostenían ,  muy  mayor  en  la  otra 
siendo  juntos,  sí  posible  fuese  de  le  ser  otorgado, 
sostemán.»  Entonces  se  amorlesció  do  tal  guisa,  que 
de  todo  en  todo  cuidaron  que  muerta  fuese;  é  aquellos 
sus  muy  fermosos  cabellos  tenía  muy  revueltos  y  ten- 
didos por  la  tierra,  y  las  manos  tenia  sobre  el  corazón, 
donde  la  rabiosa  muerte  lo  sobreviniera ,  padeciendo  en 
mayor  grado  aquella  cruel  tristeza  que  los  placeres  ó 
deleites  fasta  allí  en  sus  amores  habido  habían;  así  co- 
mo en  las  semejantes  cosas  de  aquella  calidad  conli- 
nuamento  acaecen. 

Mabília,  que  verdaderamente  cuidó  que  muerta  era, 
dijo :  « i  Ay  Dios,  Señor!  no  le  plega  de  yo  mas  vivir, 
pues  las  dos  cosas  que  en  este  mundo  mas  amaba  son 
muertas!»  La  doncella  le  dijo :  «Por  Dios,  Sonora,  no 
fallezca  á  tal  hora  vuestra  discreción ,  é  acorred  á  lo  quo 
remedio  tiene.»  Mabília ,  tomando  esfuerzo,  se  levantó, 
é  tomando  á  Oriana ,  la  pusieron  en  su  lecho.  Oriana 
sospiró  entonces,  y  meneaba  los  brazos  a  una  é  á  otra 
parle,  como  que  el  alma  se  le  arrancase.  Cuando  esto 
TÍO  Mabília  tomó  del  agua ,  é  tornógnla  á  echar  por  el 
rostro  el  por  los  pedios,  et  iií/ola  abrir  los  ojos  el  acor- 
dar algo  mas;  díjole :  « ¡  Ay  Señora !  qu»'»  poco  seso  es- 
te, que  así  os  dejáis  morir  con  nuevas  tan  liviana.;  co- 
mo aquel  caballero  Irojo,  no  sabiendo  ser  verdad ;  el 
cual,  ó  por  le  demandar  aquellas  armas  é  caballo  á 
vuestro  amigo,  ó  quizá  por  golo  haber  furlado,  In^  i»o- 
dria  alcanzar,  que  no  por  a(¡uclla  vía  que  él  dijo;  que 
no  lo  hizo  Dios  tan  sin  ventura  á  vuestro  amigo  para 
tan  presto  así  del  mundo  lo  sacar;  loque  vos  han-is,  si 
de  vuestra  cuita  tan  grande  algo  se  salió,  será  perde- 
ros para  siempre.»  Oriana  se  esforzó  algún  tanto  mas, 
y  tenia  los  ojos  metidos  en  la  finieslra  donde  ella  liabla- 
ra  con  Amadís  al  tiempo  que  allí  primero  lle,ií<>,  ú  dijo 
con  voz  muy  flaca,  como  aquella  que  las  fuerzas  había 
perdido :  o  ¡  Ay  finieslra,  qué  cuita  es  á  mí  aquella  Tm- 
mosa  fabla  que  en  tí  fué  hecha !  yo  sé  !)¡en  que  no  du- 
rarás tanto,  que  en  tí  otros  dos  hablen  tan  verdadera  y 
desengañada  habla.»)  Otrosí  dijo: « ¡  Ay  mi  amigo,  flor  de 
lodos  los  caballeros,  cuantos  perdieron  acorro  y  defen- 
dimiento  en  vuestra  muerte ,  y  qué  cuita  é  dolor  á  lo- 
dos ellos  será!  mas  á  mí  mucho  mayor  y  mas  amargo- 
sa, como  aquella  que  muy  mas  que  suya  vuestra  era; 
que  así  como  en  vos  era  lodo  mí  gozo  é  mi  alegría,  así 
vos  faltando ,  es  tornailo  al  revés  de  í-raves  é  iiunnn- 
portables  tormentos ;  mi  ánimo  asaz  «era  fatigado  has- 
ta quo  la  muerte ,  que  yo  tanto  deseo ,  me  sobrevenga, 
la  cual  siendo  causa  que  mi  ánima  con  la  vuestra  se 
junte ,  de  muy  mayor  descanso  que  la  atribulada  vida 
me  será  ocasión.»  Mabilia  con  semblante  sañudo  le  di- 
jo :  a  ¡  Cómo,  Señora !  ¿pensáis  vos  que  si  yo  estas  nue- 
vas creyese,  quo  lernia  esfuerzo  para  ninguno  conso- 
lar? No  es  así  pequeño  ni  liviano  el  amor  que  á  mi  pri- 
mo t^ngo  -,  anles ,  as\  \i\o^  vsft  ^í«^  ^  ^\  <:«íiTwíy\\^ 
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pudiese  creer,  á  vos  ni  á  cuantos  en  este  mundo  que 
bien  le  quieren  no  doria  ventig'a  de  lo  que  por  su  muer- 
te se  debia  mostrar  y  facer;  así  que ,  lo  que  hacéis  es 
sin  ningún  provecho ,  é  podria  muclio  daño  acarrear, 
pues  que  con  ello  muy  presto  se  podría  descubrir  lo  que 
tan  encelado  tenemos.»  Oriana,  oyendo  esto,  le  dijo: 
<iDeso  ya  poco  cuidado  tengo;  que  agora  tarde  ó  aliína 
no  puede  tardar  do  ser  á  todos  manifiesto,  aunque  yo 
pune  de  lo  encubrir ;  que  quien  vivir  no  desea ,  ningún 
peligro  temer  puede,  aunque  le  viniesen  En  esto  que 
oís  estuvieron  todo  aquel  dia ,  diciendo  la  doncella  do 
Denamarca  d  todos  cómo  Oriana  no  se  osaba  apartar 
do  Mabilia  porque  se  no  matase:  tan  grande  cuita  era 
la  suya;  mas  la  noclio  venida ,  con  mas  fatiga  la  pasa- 
ron ,  que  Oriana  se  amorteció  muchas  voces ;  tanto,  que 
nunca  al  alba  la  pensaron  llegar:  tanto  era  el  pensa- 
miento é  cuita  que  en  el  corazón  tenía.  Pues  otro  dia, 
á  la  hora  que  los  manteles  al  Roy  querian  poner,  entró 
Bramdoibiis  por  la  puerta  del  palacio  llevando  d  Grin- 
dalaya  por  la  mano,  como  á  aquella  que  afición  tnnia; 
que  mucho  placer  á  los  que  lo  conocían  dio ,  porque 
gran  pieza  de  tiempo  había  pasado  que  del  ningunas 
nuevas  sopieran ,  é  ambos  fincaron  los  hinojos  ante  él. 
El  Rey,  que  lo  mucho  preciaba ,  dijo  así : «  Braindoibas, 
seáis  muy  bien  venido ;  ¿  cómo  tardastes  tanto,  que  mu- 
cIk)  08  hemos  deseado?»  A  la  razón  que  el  Rey  decía, 
respondió  é  dijo :  a  Señor,  fui  molido  en  tan  gran  pri- 
sión ,  donde  no  pudiera  salir  en  ninguna  guisa ,  sino 
por  el  muy  buen  caballero  Amadís  de  Gaula,  que  por 
su  cortesía  sacó  á  mí  ó  á  esta  dueña  ó  á  otros  muchos; 
haciendo  tanto  en  armas  cual  otro  ninguno  facer  pu- 
diera ,  é  hobióralo  muerto  por  el  mayor  engaño  que  nun- 
ca se  vio  el  traidor  de  Arcalaus ;  pero  fué  acorrido  do 
dos  doncellas,  que  no  lo  debieran  amar  poco.»  El  Rey 
cuando  esto  oyó  levantóse  presto  de  la  mesa  ó  dijo: 
«Amigo,  por  la  fe  que  á  Dios  debéis  ó  á  mí ,  que  me  di- 
gaissi  es  vivo  Amadís.— Pbr  esa  fe,  Señor,  que  decís, 
digo  que  es  verdad  que  le  dejó  vivo  ó  sano  aun  no  há 
diez  días;  mas  ¿por  quó  lo  preguntáis?— Porque  nos 
vino  á  decir  anoche  Arcalaus  que  lo  matara , »  dijo  ol 
Rey ;  6  contóle  por  cuál  guisa  lo  había  contado.  « ¡  Ay 
SanUí  María !  dijo  Bramdoíbas ,  ¡  quó  mal  traidor !  Pues 
peor  se  le  paró  el  pleito  que  él  cuidaba.»  Entonces  coU'» 
tó  al  Rey  cuanto  los  aconteciera  con  Arcalaus ,  que  na- 
da fiiltó,  como  ya  lo  habéis  oido  ante  dcslo.  El  Rey  c  to- 
dos los  de  su  casa  cuando  lo  oyeron  fueron  tan  alegres, 
que  mas  no  lo  podían  ser,  ó  mandó  que  llevasen  :1  la 
Reina  á  Gríndalaya  y  le  contase  nuevas  de  su  caballe- 
ro; la  cual ,  así  della  como  de  todas  las  otras,  fuó  con 
mucho  amor  é  gran  alegría  recchida  por  las  buenas 
nuevas  que  les  dijo.  La  doncella  de  Denamarca,  que  las 
oyó,  fué  cuanto  mas  pudo  á  las  decir  á  su  señora,  que 
de  muerta  á  viva  la  tomaron;  é  mandólo  que  fuese  á  la 
Reina  y  les  enviase  la  dueña,  porque  Mabilia  la  quería 
hablar,  é  luego  lo  fizo,  que  Gríndalaya  se  fué  á  la  cáma- 
ra de  Oriana  é  díjoles  tcídas  las  buenas  nuevas  que  traia; 
y  ellas  le  ficieron  mucha  honra,  é  no  quisieron  que  en 
otra  parte  comiese  sino  d  su  mesa ,  por  tener  lugar  de 
saber  mas  por  extenso  aquello  que  tan  gran  alegría  á 
sus  corazones,  que  tan  tristes  hablan  estado,  les  daba; 
ioas  cuando  GrladMlaya  ¡et  veiua  á  contar  por  donde 
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:  Amadís  había  entrado  en  la  cárcel,  6  cómo  matara  á 
I  los  hombres  carceleros ,  é  la  sacara  á  ella  de  donde  tan 
I  cuitada  estaba,  é  la  batalla  que  con  Arcalaus  hobiera. 
I  é  todo  lo  otro  que  pasara,  á  gran  piedad  hacia  sus  ini- 
¡  mes  mover. 

Así  como  oís  estaban  en  su  comer ,  tomada  la  sa  gran 
I  tristeza  en  mucha  alegría.  Gríndalaya  se  despidió  dellu 
I  é  tomóse  donde  la  Reina  estaba,  é  falló  allí  al  rey  Ar- 
j  bap  do  Norgales,  que  mucho  la  amaba,  que  la  andaba  á 
buscar,  sabiendo  que  allí  era  venida.  El  placer  que  anw 
I  boshobioTon  no  se  vos  podría  contar.  Allí  fué  acorda- 
i  do  entre  ellos  que  ella  quedase  con  la  Reina,  pues  que 
!  non  fallaría  en  ninguna  parle  otra  casa  que  tan  honra- 
da fuese,  é  Arban  de  Norgalesdíjo  ala Reinacómo  aque- 
lla dueña  era  hija  del  rey  Androíd  de  Serolis,  y  que 
todo  el  mal  que  recibiera  había  sido  á  su  causa  dé! ; 
que  lo  pedia  por  merced  la  tomase  consigo,  pues  ella 
quería  ser  suya.  Cuando  la  Reina  esto  oyó ,  mucho  le 
plugo  de  en  su  compañía  la  recebir,  así  por  las  buenas 
rmevas  que  de  Amadís  de  Gaula  trujera,  como  por  ser 
persona  de  tan  alto  lugar ;  é  tomándola  por  la  mano, 
como  á  hija  de  quien  era,  la  hizo  seer  ante  si ,  deman- 
dándole perdón  si  ñola  había  tanto  honrado,  que  la 
causa  del  lo  fuerano  laconoscer.  También  supo  la  Rei- 
na cómo  esta  Gríndalaya  tenia  una  hermana,  muy  her- 
mosa doncella ,  que  Aldeva  habia  nombre,  que  en  casa 
del  duque  de  Bristoyase  había  criado,  é  mandó  la  Rei- 
na que  luego  gela  trajesen ,  para  que  en  su  casa  vivie- 
se ,  porque  la  deseaba  mucho  ver.  Esta  Aldevtf  fué  la 
amiga  de  don  Galaor,  aquella  por  quien  él  recibió  mu- 
chos enojos  del  enano  qne  ya  oistes  decir.  Asi  como  ms 
estaba  el  rey  liísuarte  é  toda  su  corle  mucho  alegres, 
é  con  deseo  de  ver  á  Amadís ,  que  tan  gran  sobresalto 
les  pusieron  aquellas  malas  nuevas  que  del  les  iiabian 
dicho ;  do  los  cuales  dejará  la  historia  de  hablar,  é  con- 
tará de  don  Galaor,  que  bá  mucho  que  del  no  se  dijo 
ni  hizo  memoria. 

CAPITULO    XXL 

Gdnodon  Galaor  llegó  i  as  moneatorlo  moy  !la|fi4o,  y  eslato 
'      allf  qolnee  diaa ,  en  fln  de  los  coales  fié  saoo ;  é  lo  qio  después 
le  sucedió. 

Don  Galaor  estovo  quince  días  llagado  en  el  mones- 
terio  donde  la  doncella  que  él  sacara  de  prisión  lo  lle- 
vó, en  cabo  de  los  cuales,  siendo  en  disposición  de  Uh 
mar  armas ,  se  partió  de  allí  é  anduvo  por  un  camino 
donde  la  ventura  lo  guiaba ,  que  su  voluntad  no  era  de 
ir  mas  á  un  cabo  que  á  otro ,  é  á  la  hora  de  mediodía 
hallóse  en  un  valle  donde  había  una  fuente,  é  falló  ca- 
be ella  un  caballero  armado ,  mas  no  tenia  caballo  ni 
otra  ninguna  bestia,  de  que  fué  maravillado,  é  dyole: 
«Señor  caballero,  ¿cómo  venístes  aquí  á  pié?»  El  ca- 
ballero de  la  fuente  le  respondió:  cr Señor,  yo  iba  por 
esta  floresta  á  un  mi  castillo,  é  fallé  unos  hombres  que 
me  mataron  el  caballo,  é  hobe  de  venir  aquí  á  pié  muy 
cansado ,  é  así  habré  de  tornar  al  castillo,  que  no  saben 
de  mí.— No  tornaréis,  dijo  don  Galaor,  sino  cabalgando 
en  aquel  palafrén  de  mi  escudero.  —  Mtiellll  iiiei*cedes, 
dijo  él;  pero  antes  que  nos  vayamos  quiero  que  sepáis  la 
gran  virtud  desla  fuente,  que  no  hay  en  el  mundo  tan 
fuerte  eonyoña  q|ae  contra  esta  agua  faena  tenga.  ~E 


AMADÍS  DE  GAÜLA, 
wnAm  t^óM  acaece  beber  aquí  algunas  bestias  em- 
pontofltdas  é  luego  revientan;  así  que,  todas  las per*o- 
fludrtslji  comarca  vienen  aquí  á  guarecer  de  sus  enfer* 
mtátéts. — Cieno,  dijo  don  Galaor,  maravilla  es  lo  que 
éms^é  JO  quiero  beber  de  tal  agua.  —E  ¿quién  haría 
€flde  al?  dijo  el  caballero  de  la  fuenle;  que  siendo  en 
oM  parte,  la  debríades  buscar,  n  Bntonce^  descabalgó 
Gilior  é  dijo  á  su  escudero :  ((Desciende  y  bebamos.» 
Bl  escudero  lo  bizo,  é  acostó  las  armas  aun  árbol.  El  ca- 
IttUero  dt  la  fuente  dijo:  »ld  vos  á  beber,  que  yo  terne 
alio.  *>  El  fué  á  la  fuente  por  beber,  y  eu  tatito  qu^? 
k  enlazó  et  yelmo,  é  tomó  el  escudo  é  lanza  de  don 
Gilaor,  é  cabalgando  en  el  caballo ,  le  dijo:  «Don  ca- 
bitlaro,  yo  roe  voy,  y  quedad  aquí  vos  fasta  que  i  otro 
lOgiBeís,»  Galaor,  que  bebía,  aUó  el  rostro,  é  vio  có- 
mo %\  caballero  se  iba ,  é  dijo  :  «Cierto ,  caballero,  no 
ff^aaieaterae  fecistes  engaño,  mas  gran  desleallad,  y  eso 
fW  probaré  yo  si  me  aguardáis.  — Eso  quede  ,  dijo  el 
eaballero,  para  cuando  tengáis  otro  caldillo  é  otras  ar- 
láis con  que  os  combatáis,  n  E  dando  de  las  espuelas  al 
dbillo ,  se  fué  su  vía. 

Gtlaor  quedó  con  gran  saña ,  y  en  cabo  de  una  pieza 
qoe  estuvo  pensando ,  cabalgó  en  el  palafrén  en  que  las 
armas  le  traían,  é  fuese  por  la  vía  que  et  caballero  fuó; 
f  llegando  donde  el  camino  en  dos  partes  se  apartaba, 
estuvo  alH  un  poco,  que  no  sabia  por  dónde  fuese,  é 
vié  por  el  un  camino  venir  una  doncella  á  gran  priesa 
«ncima  de  un  palafrén,  é  atendióla  fasta  que  llegase 
t4oflde  él  estaba ,  é  llegando,  dijo  :  aDonccIla,  ¿por  ven* 
Itim  vistes  un  caballero  que  va  encima  de  un  caballo 
iltjo,  é  lleva  un  escudo  blanco  é  una  Cor  bermeja?— Y 
f  ¿qoé  lo  queréis  vos?»  dijo  la  doncella.  Galaor  le  respon- 
dió é  dijo  :  «Aquellas armas  é  caballo  que  son  mías,  y 
alas  cobrar  si  pudiese,  pues  tan  vilmente  me  las 
4. — ¿Cómo  os  las  tomó?»,  dijo  la  donct^Vía.  El  gelo 
I  lOiio  como  aviniera.  «Pues  ¿qué  le  faríadcs  así 
do?  dijo  ella;  que,  según  creo,  él  no  vos  las  lo- 
\  pira  las  tornar, — No  querría,  dijo  Galaor,  sino  jun- 
LltroM  coo  él.  —  Pues  si  me  olorgaís  un  don ,  dijo  ella, 
I  JO  TOS  juntaré  con  él.  n  Galaor,  que  mucho  deseaba 
7 ii^ktarat  caballero,  otorgó^elo.  «Agura  me  seguid,»  dijo 
}^lk}  é  folviendo  por  do  viniera,  fué  por  el  camino,  6 
Galaor  en  pos  del  la ;  pero  la  doncella  fué  una  pieza  de- 
lante, que  el  palafrén  de  Galaor  no  andaba  tanto,  por- 
[.qilt  llenbi  á  él  é  á  su  escudero,  6 anduvo  bien  tres  le- 
I  gois  qut  no  la  rió ,  é  pasando  una  arboleda  de  espesos 
lárbolef ,  vio  la  doncella  que  contra  él  venia;  é  Galaor 
I w  fué  I  elk;  roas  la  doncella  andaba  con  engaño,  que 
|cl  caballero  era  su  amigo ,  é  fur^lc  decir  cómo  llevaba  á 
alaor;que  le  tomase  las  otras  armas  que  llevaba.  El 
I  metíóen  una  tienda  asi  armndo  como  oslaba,  é  dijo 
I U  doncella  que  allí. cetn  Molopo* 

\  matar  Ó  escamerfr   i  ^  m ,  lie- 

lilitiinda,  é  t  elca- 

klItfóqtMdeiiuind^ji  íut^  para 

lité;  mas  ol  otro,  que  á  la  puerta  estaba,  dijo  :  uSo  fe- 
ste9  aeá  buena  venida,  que  liabrétü  á  dar  esas  otras 
[tnmt  Ó  »erét«  muerto. — ^Cíerto,  dijo  don  Galaor ,  de 
lili  detldti  caballero  eomo  vos  no  me  temo  nali;  y  'I  ca- 
Mera  tiió  ki  ttfkada  por  lo  berir,  é  Gdlaor  se  guardó 
^  golpe,  quo  aleado  muy  ligero  é  de  gran  esfoanoj 
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tuvo  para  ello  tiento,  y  perdiendo  el  otro  el  golpe,  que 
fué  en  vacío,  diólc  por  cima  del  yelmo  tan  dura  ferída, 
que  los  hinojos  hincó  en  tierra ,  é  así  lomóle  por  el  yel- 
mo, é  tiró  tan  reojo,  que  gelo  arrancó  de  la  cabeza  é 
fizólo  caer  tendido.  El  caballero  dio  mu^'  grandes  vocea 
á  su  amiga  que  lo  socorriese ,  y  ella,  que  lo  ovó,  vino 
cuanto  pudo  ala  tienda,  diciendo  á  grandes  voces: 
«Estad  quedo,  caballero;  que  este  es  el  don  que  os  de- 
mandé ;  pero  Galaor  lo  habia  ferido  con  la  saña  que  te- 
nia de  tal  guisa ,  que  no  bobo  meoesier  maestro.  Cuan- 
do la  doncella  lo  vio  muerlo  dijo  :  «¡Ay  cativa!  que  ' 
muclio  tardé ;  é  cuidando  engañar  á  otro ,  engañé  á  mí.» 
Desi  dijo  contra  Galaor:  «lAy  caballero!  de  mala  muer- 
te seáis  muerto;  que  matastes  la  cosa  que  en  el  mundo 
mas  amaba;  mas  tú  morirás  por  él;  que  el  don  que  ms 
prometiste  le  lo  demandaré  en  parte  donde  no  podrás 
de  la  muerte  fuir ,  aunque  mas  fuerza  tengas ;  é  sí  no 
me  lo  das ,  por  todas  partes  serás  de  mi  apregonado  é 
aviltado.  »  Galaor  le  respondió  é  dijo:  «Si  yo  cuidara 
que  vos  lanto  habia  de  pesar  no  lo  matara,  aunque  bien 
lo  merecíalo  debiéradeslo  antes  acorrer.— Yo  fice  el  yer- 
ro, dijo  ella ,  é  yo  lo  emendaré ,  que  baré  dar  tu  vida  por 
la  suya,  n  Galaor  cabalgó  en  su  caballo,  y  el  escudero 
tomó  las  armas  é  partióse  de  allí ;  é  siendo  alongada 
cuanto  una  legua,  volvió  la  cara  á  la  mano  diestra ,  é 
vio  cómo  la  doncella  venia  tras  él ,  é  como  á  él  llegó^ 
díjole:  ((Señora  doncella,  ¿dónde  queréis  ir?— Con  vos, 
dijo  ella ,  fasta  llegar  donde  me  deis  el  don  que  prome- 
tido me  tenéis,  é  vos  faga  morir  de  mala  muerte.— 
Mejor  seria,  dijo  don  Galaor,  tomar  de  mí  otra  emienda, 
cual  vos  mas  quisíérdes,  que  no  esa  que  decís.— Otra 
emienda,  dijo  ella ,  no  babrá  sino  dar  vuestra  alma  por . 
la  suya,  ó  qufedar  por  traidor  e  Falso.»  Así  se  fué  Ga- 
laor su  camino,  é  la  doncella  cop  él,  que  nunca  al  facía 
sino  denostarle  ;  y  en  cabo  de  Ires  dias  entraron  en  una 
floresta  que  Angnduza  habia  nombre. 

El  autor  aquí  deja  de  fablar  desto,  para  lo  contar  en 
su  tugar,  é  torna  áAmadis, que  partido  de  las  doncellas 
de  Urganda ,  como  o?  ya  contamos ,  anduvo  fasta  me  lio 
dja,é saliendo  de  una  floresta  por  donde  caminaba,  falló- 
le en  un  llano,  en  que  vio  una  hermosa  fortaleza^  é  vid 
jrpor  el  llano  una  carreta,  la  mayor  é  mas  fermosa  que 
nunca  vio,  y  llevábanla  doce  palafrenes ,  é  iba  cubierta 
por  cima  de  únjamete  bermejo;  asi  que,  se  no  podia  ver 
nada  de  loque  dentro  era.  Esla  carreta  eraguar^tada  do 
ocho  caballeros  armados  de  todas  cuatro  parles.  Ama- 
dis,  como  la  vio,  fué  contra  ella  con  gana  de  saber  qué 
fuese  aquello,  y  llegando  á  ella,  salió  á  él  un  caballero, 
que  le  dijo:  üTiradvos  afuera,  señor  caballero,  Ó  no 
seáis  osado  a  llegar. — Yo  no  llego  por  mal,  dijo  Ama- 
dís.— Como  quiera  que  sea,  dijo  el  olro,  no  vos  traba- 
jéis dello;  que  no  sois  tal  que  df^bais  ver  lo  que  ahí  va; 
é  si  en  ello  porflúdes,  cojtamH  Ua  la  vida,  que  os  habéis 
dé  combatir  con  nosotros;  é  aquí  hay  tales  que  con  su 
9olá  persona  os  lo  defenderían ,  cuanlo  mas  todos  do 
consuno,  —  No  sé  nada  de  su  bondad .  mas  todavía,  si 
puedo,  veré  loque  en  la  carmla  va.»  Entonces  tomó 
5QS  armas ,  é  los  dos  caballeros  quo  delante  venían  fue- 
ron para  él ,  y  él  á  ello<^.  El  uno  lo  hirió  en  el  escudo  do 
guisa  que  quebró  ^  tanz» ,  y  el  otro  follesció  de  su  gol- 
pe. Auudfs  derribó  al  que  lo  oacontró  sin  detcncnda 
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ninguna,  6  tornando  al  otro  que  por  él  había  pasado, 
lo  encontró  tan  fuertemente,  que  dio  con  él  é  con  el 
caballo  en  el  sucio,  y  queriendo  ir  contra  la  carreta, 
vinieron  otros  dos  caballeros  contra  él,  al  mas  correr 
de  los  caballos,  ó  fué  para  ellos,  é  fírió  al  uno  tan  fuer- 
lemciilc,  que  le  no  sirvió  armadura  que  trújese,  é  dio 
al  otro  por  cima  del  yelmo  con  la  espada  tal  golpe,  que 
lo  hizo  abrazar  al  cuello  del  caballo ,  que  ningún  senti- 
do le  quedó. 

Cuando  los  cuatro  vieron  á  sus  compañeros  vencidos 
de  un  solo  caballero,  mucho  fueron  espantados  en  ver 
cosa  tan  extraña ,  ó  movieron  de  consuno  é  con  gran 
ira  contra  Amadis  por  lo  lierir,  pero  antes  que  ellos 
llegasen  habia  derribado  al  otro  en  tierra,  y  ellos  lo  hi- 
rieron de  tal  manera,  los  unos  en  el  escudo,  é  los  otros 
fallescieron  de  los  encuentros ;  mas  al  que  delante  ve- 
nia fué  Amadis  por  lo  herir  de  la  espada,  y  el  otro  lle- 
gó tan  recio,  que  se  encontraron  con  los  escudos  é  los  ¡ 
yelmos  tan  fucrtcmenle,  que  el  caballero  cayó  del  ca- 
ballo muy  desacordado,  que  de  sí  parte  ninguna  no  sa- 
bia ;  é  los  tres  caballeros  tornaron  sobre  él  é  diéronle 
grandes  golpes,  éal  uno  de  los  que  la  lanza  traia soltó 
Amadis  la  espada  de  la  mano,  é  trabólo  della  tan  recio, 
que  gcla  llevó  de  las  manos,  é  fué  dar  con  ella  al  uno 
dellos  tal  golpe  en  la  garganta,  que  el  Qerro.y  el  fuste 
salió  al  pescuezo,  é  díó  con  él  en  tierra  muerto;  é  luego 
se  dejó  correr  cuanto  mas  pudo  á  los  dos,  é  fírió  al  uno 
en  el  yelmo  tan  duramente  de  toda  su  fuerza,  que  gelo 
derribó  de  la  cabeza,  é  Amadis  le  vio  el  rostro,  que  era 
muy  viejo,  é  bobo  dé\  duelo ,  é  dijo :  cCierlo,  señor  ca- 
ballero, ya  dcbíudcs  dejar  esto  en  que  andáis ;  que  si 
fasta  aqui  no  gunaslcs  lionra,  de  aquí  adelante  la  edad 
vos  excusa  de  ganarla.»  El  caballero  le  dijo :  «Amigo, 
Señor,  ante  es  al  contrarío;  que  á  los  mancebos  con- 
viene de  ganar  lionra  y  prez ,  é  á  los  viejos  de  la  soste- 
ner en  cuanto  pudieren.  Oídas  por  Amadis  las  razones 
del  viejo,  le  dijo:  «Yo  tengo  por  mejor  loque  vos,  ca- 
ballero, decís,  que  lo  que  yo  dije.» 

Ellos  en  estas  razones  estando ,  alzó  Amadis  la  cabe- 
za, ó  vio  cómo  el  otro  caballero  que  quedaba  iba  al  mas 
andnr  de  su  caballo  liuyondo  contra  el  castillo,  é  vio  los 
otros  que  se  pudieron  levantar  andar  en  pos  de  sus 
caballos,  é  fuese  íi  la  carreta,  calzando  el  jamete,  me- 
tió la  cuboza  ileiilro,  c  víó  un  monumento  de  piedra 
niiínnol,  y  en  la  cobertura  de  suso  ser  una  imagen  de 
rey  con  corona  en  la  cabeza ,  y  de  paños  reales  vesti- 
do ,  y  tenia  la  corona  hendida  hasta  la  cabeza,  ola 
cabeza  hasta  el  pescuezo ;  é  vio  una  dueña  ser  en  un 
lecho ,  é  una  niña  cabe  ella ,  é  parescióle  tan  fermosa, 
mas  que  otra  ninguna  de  cuantas  habia  visto  de  sus 
días;  é  dijo  á  la  dueña :  «Señora,  ¿i)or  qué  tiene  esa 
figura  asi  el  rostro  partido?»  La  dueña  lo  miró,  é  vio 
que  no  era  de  su  compaña,  é  díjole:  ¿Qué  es  eso,  ca- 
ballero? ¿quién  vos  mandó  mirar  esto?^Yo,  dijo  él,  que 
liobe  gana  de  ver  lo  que  aqui  andaba?— E  los  nuestros 

caballeros,  ¿qué  fícicron  hí?  dijo  ella Ficiéronme 

mas  (le  mal  que  do  bien,»  dijo  él.  Entonces  alzando  la 
dueña  el  paño ,  vio  á  los  unos  muertos  é  los  otros  que 
andaban  tras  los  caballos,  de  que  muy  turbada  fué,  é  dijo: 
))Ay ,  caballero,  maldita  sea  la  hora  en  que  fuistes  nas- 
tído^  guo  Uú&s  diabluras  habéis  hecho.  «Señoni  dyo 


él ,  vuestros  caballeros  me  acomeliaiüo ;  mu  si  oi  plu- 
guiere ,  decidme  lo  que  os  pregunto.— Si  me  Diot  ayu- 
de ,  dijo  la  dueña ,  ya  por  mí  no  lo  sabréis ,  que  mal  loy 
de  vos  escarnida. »  Cuando  Amadis  con  tanto  enciio  la 
vio,  partióse  de  allí  é  fuese  su  via  por  donde  ante  iba. 
Lp4  caballeros  de  la  dueña  metieron  los  muertos  en  la 
carreta,  y  ellos  con  gran  vergüenza  cabalgaron  é  (u6- 
ronse  contra  el  castillo. 

El  Enano  preguntó  á  Amadis  qué  viera  en  la  carreta. 
Amadis  gelo  dijo,  é  que  no  pudiera  saber  nada  de  la 
dueña.  «Si  ella  fuera  caballero  armado,  dijo  el  Enano, 
ahina  os  lo  dijera.»  Amadis  se  calló  é  fuese  adelante;  é 
cuando  una  legua  anduvo ,  vio  venir  en  pos  de  sí  el  ca- 
ballero viejo  que  él  derribara ,  é  dábale  voces  que  aten- 
diese. Amadis  estovo  quedo,  y  el  caballero  llegó  des- 
armado ,  é  dijo :  «Señor  caballero,  vengo  á  vos  con  man- 
dado de  la  dueña  que  en  la  carreta  vistes,  que  os  quiera 
emendar  la  descortesía  que  os  dijo,  é  ruega  vos  que  al- 
berguéis en  el  castillo  esta  noche.— Buen  señor,  dijo 
Amadis,  yo  ki  vi  con  tanta  pasión  por  lo  que  con  vos- 
otros me  conteció ,  que  mas  enojo  mi  vista  que  pla- 
cer le  daría.— Creed,  Señor,  dijo  el  caballero ,  que  la 
haréis  muy  alegre  con  vuestra  tomada. »  Amadla,  que 
el  caballero  vio  en  tal  edad  que  no  debia  mentir,  é  la 
afícion  con  que  gelo  rogaba,  volvióse  con  él  ablando, 
preguntándole  si  sabia  porqué  la  Ggura  de  piedn  tenia 
asi  la  cabeza  partida,  pero  él  no  gelo  quiso  decir;  mu 
llegando  cerca  del  castillo,  dijo  que  se  quería  adelan- 
tar porque  la  dueña  sóplese  su  venida.  Amadis  anduvo 
mu  despacio  y  llegó  á  la  puerta ,  sobre  la  cual  estaba 
una  torre,  é  vio  á  una  fmiestra  della  la  dueña  é  la  nina 
fermosa ,  é  la  dueña  dijo :  «Entrad,  señor  caballero;  que 
mucho  os  gradecemos  vuestra  venida.— Señon,  dijo  él, 
muy  contento  soy  yo  en  os  dar  ante  placer  que  enojo.» 
Y  entró  en  el  castillo,  é  yendo  adelante ,  oyó  una  gran 
vuelta  de  gente  en  un  palacio ,  é  luego  salieron  del  ca- 
balleros armados  é  otra  gente  de  pié ,  é  venian  dicien- 
do: aEstad,  caballero,  y  sed  preso;  si  no,  muerto  sois. 
—Cierto,  dijo  él ,  en  prisión  de  tan  engañosa  gente  yo 
no  entrare  á  mi  grado.»  Entonces  enlazó  el  yelmo,  é  no 
pudo  tomar  el  escudo,  con  la  priesa  que  le  dieron,  é 
comenzáronle  á  herir  por  todas  partes;  pero  él  en  cuan- 
to el  caballo  le  turó  defendióse  muy  bravamente ,  de^- 
ribando  ante  sus  pies  los  que  á  derecho  golpe  alcanza- 
ba; ó  como  se  vio  mqy  ahincado,  por  ser  la  gente  mu- 
cha ,  fuese  yendo  contra  un  cobertizo  que  en  el  corral 
estaba;  é  allí  metido,  hacia  maravillas  en  se  defender; 
é  vio  cómo  prendieron  al  Enano  é  á  Gandalin,  é  cobró 
mas  corazón  que  ante  tenia  para  se  defender;  pero  co- 
mo la  gente  mucha  fuese ,  y  le  herían  por  todas  partes 
de  tantos  golpes,  que  á  lu  veces  le  facían  hincar  k» 
hinojos  en  tierra,  no  pudiera  ya  por  ninguna  cosa  es- 
capar de  ser  muerto ;  que  á  prisión  no  le  tomaran,  por- 
que él  liabia  muerto  de  los  contraríos  seisdellos,  é  otros 
que  eran  mal  heridos;  mas  Dios  é  la  su  gran  lealtad 
le  socorrieron  muy  bien  en  esta  guisa,  que  la  nifta 
hermosa ,  que  la  batalla  muraba ,  y  le  viera  hacer  cosu 
tan  extrañas,  hobo  del  gran  piedad,  é  llamando  á  una 
su  doncella ,  dijo :  «  Amiga ,  á  tan  gran  piedad  me  ha 
movido  la  gran  valentía  de  aquel  caballero,  que  mu 
querría  que  toda  esta  nuestra  gente  muriese  que  él  so- 
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n  f  ^nM  emogo.  -«S^iioni ,  dijo  la  donc^lk ,  ^qué 
^Ibovt—ScilUr  los  mis  leones,  dijo  ella,  que 
\  aquellos  que  eo  tal  estreclK»  tieneo  al  niejor  ca- 
» átá  nmiido;  é  yo  vos  mando  cotm  á  mi  vasalla 
I  lo»  ioltets,  pues  que  otro  ninguno ,  sj  vos  no ,  to 
r.  que  no  han  de  olro  conos«ímíeato»  é  yo 
i  Tirtré  lie  oolpa. »  E  tomase  para  la  dueña.  La  don* 
i  M  i  soltar  los  leooes,  que  eran  dos  é  muy  bra- 
I»  BielidiiBaiitiiiCidefiífé  salieron  al  corra],  y  ella 
^  voces  qmMgmrdseeo  dcllo!^*  diciendo  que  ellos 
L  séllailo;  ehís  soIibí  que  la  geute  huir  pudie^ 
it  á  Im  i|iie  ikanitr  pndienm  los  ficienn  piezas  en-- 
i  agudas  é  fuertes  unas,  Atnadis,  que  la  genle  vid 
hn  al  muro  é  á  las  torres ,  y  quedabs  dello^  Ubre 
1  Imlo  que  los  fuertes  leones  se  empachaban  en  lo« 
si,  fuese  luego  lomas  que  pudo  á  la 
i  M  eastflki ,  é  saliendo  fuera,  cerróla  tra5  sí,  de 
gatsaque  los  leones  quedaroodentm,  yélseasentóen 
oosa  pMri  muy  csosado,  como  aqtiél  que  había  bien 
) ,  su  espada  desnuda  en  la  oíano ,  de  la  cual 
úista  el  un  tercio  dclla.  Los  leones  andaban 
por  el  corral  á  una  é  á  otra  parte,  é acudían  á  la  puer^ 
la  por  salir;  la  gente  del  castillo  no  osaban  bajar ,  ni  la 
ta)c>etla  que  los  guardaba,  que  ellos  eran  tan  encami- 
f  adoi  é  sapodos ,  fpie  á  ningtmo  obediencia  lenían.  Asi 
,  ka  que  estaban  dentro  no  sabían  qué  luicer ,  é  acor- 
i  que  ka  dueoa  rogase  al  caballero  que  abriere  la 
,  cieyendo  ifue  antes  por  ella,  por  ser  mujer « que 
roUti  alguno,  lo  baria;  pero  ella,  considerando  la 
!  y  mala  desuiesura  que  le  habían  fecho,  no  se 
fié  á  le  pedir  oosa  por  merced;  mas  no  esperando 
I  oillgiio  remedio,  púsose  á  la  linteslra  é  dijo :  «Se* 
r  caballero,  como  quiera  que  os  hayamos  muy  mala- 
ftle  eiradosin  tener conocimienlo,  venza  vuestm  Inw 
\  corieáa  eontra  nuestra  culpa,  ésiá  vos  pluguie- 
lla|puerta  á  los  leones,  porque  saliendo  ellos 
i  quetiarémos  sin  temor  librea  de  peligro, 
\  jvntamente  con  esto,  se  vos  faiá  toda  aquella  emien- 
!  |iertenezca  hacerse  del  yerro  que  vos  becimos  é 
»;  aunque  vos  quiero  también  decir  que  mi 
I  é  voluntad  no  fué  sino  por  lene  '     íes 

|inB0.9  El  respondió  con  muy  u.  -ir  : 

m ,  no  había  de  ser  por  tal  ^'uisa  coitio  lo  fe- 
i;  que  de  grado  fuera  yo  vuestro,  así  como  soy  de 
\  las  dueuis  é  doncellas  que  mi  servicio  han  me* 
r.— Fues  Señor,  dijo  ella ,  ¿no  abriréis  líi  puerta? 
10,  st  Dios  me  ayude,  dijo  Amadts,  ni  de  mí  habréis 
i  cortesía*»  La  dueña  se  üró  llorando  de  lafiniestra; 
^li  aína  fermoca  le  dijo :  «Señor  caballero,  aquí  hoy  ta* 
IDO  tienen  culpa  en  el  mal  que  recebistes ,  antes 
I  gracias  por  to  que  vos  no  sabeb,  n  Amadb  se 
i  antcbo  della ,  é  dijo :  <i Amiga  fermosa,  ¿queréis 
ique  abra  la  puertat—Mucbo  vos  lo  gradecere, »  dijo 
PiiOa»  Amedis  ibala  á  abrir,  é  la  nina  dijo :  «Señor caba- 
l  un  pooo,  é  yo  diréa  ladueiía  que  os  fag» 
destüs  que  Mcá  son. »  Amadis  la  preció  muclio 
ola  por  discreta,  Pues  la  dueña  asegurú  é  dijo  que 
L  luego  i  Gandalin  y  el  Kiiaoo;  y  el  caballeru  viejo 
\  ya  oist^,  'ii  ¡  is  que  tomase  un  escudo  é  una 

.  porque  ^  uilría  matar  los  leones  al  aaltr 

^de  la  puerta.  «Eio  quiero  yo,  dijo  Amsdis^  para  otra 


-LIBRO  PRIMERO.  "  "'  tf 

cosa,  é  Dios  no  roe  ayude  ú  yo  mal  íkiere  i  quien  tan 
bien  roe  ayudó.  —Cierto ,  Seáor ,  dijo  el  caballero,  bien 
cataréis  lealtad  á  los  hombres ,  pues  que  asi  la  tenéis  i 
las  bestias  fíeras.i*  Entonce?  le  lanzaron  la  maaa  y  el 
escudo,  é  Aniadis  melió  eji  b  i-alna  la  que  de  la  espa* 
da  le  que4lara ,  y  embrazó  el  escudo ,  é  con  la  masa  eo 
la  mano  fué  abrir  la  puerta.  Lr-,  Icones,  conio  la  sm- 
tieron  abrir ,  acudieron  allí  é  .salieron  muy  recios  al 
campow  E  Amadis  quüdó  ar oslado  á  la  una  pnrte  y  en- 
tróse en  el  castillo ,  é  luego  la  dueiia  y  toda  )a  ot  ra  gen- 
te bejaron  de  lo  alto  y  se  vinieron  á  él ,  y  él  fué  para 
ellos,  é  todos  lo  recibieron  muy  bien  y  ie  trajeron  á 
Gandalin  é  al  Enano.  Amadis  dijo  á  la  dueña  :  uSeiíora, 
yo  perdí  aquí  mi  caballo,  ^i  por  él  me  mandáis  dar  otro; 
si  no,  irme  he  á  pié. — Señor,  dijo  la  dueña,  dcsamiail- 
vos  é  holgaréis  aquí  c<la  noche,  pues  es  urde,  que  co* 
bailo  liabréís;  que  muy  desaforado  ¡¡erta  ir  á  pié  á  Ul 
caballero**  Amadis  lo  tuvo  por  bien,  é  luego  fué  des- 
armado en  una  cám«ira .  é  dléronle  un  manto  qir?  co- 
bricse ,  y  lleváronlo  á  las  fíniestras  donde  la  dueña  é 
1.1  niña  lo  atendían;  mas  cuando  asi  lo  vieron ,  fueron 
nmcbo  maravilladas  de  su  gran  fermo^ura,  é  siendo  en 
edad  tan  tierna ,  hacer  co^as  tan  eitrauas  en  armas. 
Amadis  miraba  a  la  niña ,  que  le  páresela  muy  fermosa 
á  maravilla,  á  dijo  á  la  dueña :  oDecídme,  Señora,  si  os 
plu^iere .  por  qué  la  figura  qne  en  la  carreta  vi  bahía 
iacabexa  partida.— Caballero,  dijo  ella,  si  ntorgnis  de 
lí&cer  en  ello  lo  que  delicts,  decíroslo  he ;  >i  no,  dejar- 
me he  dello.^ Dueña,  dijo  él,  no  es  razón  que  se  otor- 
gue de  facer  lo  que  hombre  no  sabe ;  pero  ¿ahíétulolo, 
!^i  es  cosa  que  á  caballero  loque ,  que  con  razón  lomar 
so  deba,  por  mi  iio  se  dej»irá.»  La  dueña  dijo  que  de- 
cía muy  bien ,  é  mandó  apartar  de  allí  toda:»  l&s  ihieñas 
é  íloncellas  é  la  olragente,  é  lomó  la  niña  cabe  si  é  di- 
jo: «S<*ñor  caballero, aquella  liguní  de  piedra  ipif  vis- 
tes se  biioen  remembranza  de  su  padre  desLi  fermosa 
niña,  el  cual  yace  metido  en  el  monumento  que  es  en 
la  carreta ,  que  fué  rey  coronado .  y  e^Uuido  en  su  real 
silla  en  una  fiesta,  llegú  allí  un  hermano  suyo,  é  di- 
ciéudole  que  le  no  pareccria  i  ct  menos  aquclU  ctjrona 
en  su  cabeza»  siendo  an^ranibos  de  un  ¡lUiloíio,  é  sa- 
cando una  estrada,  que  dt»bajode  su  m:iiilo  Lraiii,  lirióle 
por  encima  de  la  corona  y  hendióle  la  cal>o¿a ,  romo  lo 
allí  vistes  ligorado;  é  como  de  anlc  tovíe.^ aquella  traí* 
cioQ  pausada,  traía  ooiisigo  mticbos  c^ibatleroi,  dr  m.v 
ñera  que  muerto  el  Rey,  y  dól  no  quedando  otro  liíjo  ni 
fija,  sino  esta  niña ,  presVo  cobti^  el  reino;  el  cual  en  su 
poder  tiene.  B  4  la  sa/.otí  tenia  en  guarda  el  cat»alÍero 
viejo  ffue  aquí  os  uro  venir,  esta  niña,  é  huyó  con  ella 
é  Irijomela  á  este  castillo,  porque  es  mi  sobrina,  y  des- 
pués hobe  el  cuerpo  de  su  padre,  é  cada  día  lo  pongo 
en  la  rarrela  é  vó  con  él  por  el  campo,  é  juré  de  no  le 
mostrar  sino  al  que  por  faena  de  armas  lo  viese,  é 
aunque  lo  vea ,  no  le  din'*  la  raion  MU)  si  no  olorgare 
de  vengar  tan  gr*m  traición ;  é  sí  vo> ,  buen  ral>a1lero, 
por  lo  que  la  ra/ou  é  viriud  vo>  obliga .  quereíi  en  cosa 
tan  justa  emplear  aquella  tan  gr*tn  valf*nita  y  esfuerzo 
de  eoraionqui*  t>ios  en  vos  puso,  teniendo  á  vos  cierto, 
seguiré  mí  estilo  fusta  que  halle  otnis  dos  caballeros 
que  bt9  menester  para  que  to>lo«  tres  se  combatan  con 
aquel  traidor  é  doi  Üjo»  ^uyot»  sobre  esta  causa  y  que  tal 
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plcilo  es  entre  ellos  de  no  se  partir  de  en  uno,  antes 
ser  de  consuno  en  !a  batalla  si  demandada  les  fuere. — 
Dueña,  dijo  Amndís,  vos  hacéis  derecho  en  buscar  có- 
mo sea  vengada  la  mayor  traición  de  que  nunca  oí  ha- 
blar, é  cierto  el  que  la  fizo  no  puede  durar  mucho  sin 
ser  escarnido ,  que  Dios  no  lo  querrd  sofrir ;  6  si  vos 
pudiéscdes  acabar  que  ellos  viniesen  á  la  batalla  uno  á 
uno,  con  el  ayuda  de  Dios  yo  la  tomaría.— Eso  no  lo 
farán  ellos,  dijo  la  duona.— Pues  ¿qué  vos  placo,  dijo 
él,  que  yo  haga?— Que  seáis  aquí ,  dijo  ella,  de  hoy  en 
un  año ,  si  fuérdes  vivo  y  en  vuestro  libre  poder,  é  para 
entonces  yo  torné  los  dos  caballeros,  é  seréis  vos  el  ter- 
cero.—Muy  de  grado,  dijo  Amadís,  lo  faré;  ú  no  vos 
pongáis  en  trabajo  de  los  buscar,  que  yo  cuido  de  los 
traer  para  aquel  plazo;  é  lales,  que  mantornan  muy  bien 
todo  derecho.»  Y  esto  decia  él  porque  creía  haber  ya  fa- 
llado para 'entonces  á  su  hermano  don  Galaor  é  Agrá- 
jes  ,  su  primo ,  que  con  ellos  bien  osaría  acometer  tan 
gran  hecho.  Mucho  lo  gradecieron  la  dueña  é  la  niña, 
dícíéiidole  que  procurase  de  los  buscar  muy  buenos, 
porque  iisí  conven ia  í|uo  fuesen ;  que  tuviese  por  cier- 
to que  aquel  mal  rey  é  sus  hijos  eran  de  los  valientes  y 
esforzados  caballeros  que  en  el  mundo  había.  Amadis 
les  dijo:  ^Si  yo  hallase  un  caballero  que  demando  no  me 
trabajaría  mucho  por  tercero ,  aunque  ellos  mas  esfor- 
zados sean.— Señor,  dijo  la  dueña ,  ¿  de  dónde  sois,  ó 
dónd»^  os  buscanímos?  — Dueña,  dijo  Ama<lís,  soy  de 
casa  dí'i  roy  Lisuarle,  é  caballero  de  la  reina  Brisena, 
su  mujer.  —  Pues  ahora,  dijo  olla,  nos  vayamos  ú  comer, 
que  sobre  tal  concierto  buena  pro  nos  fará.» 

E  luego  se  entraron  en  un  muy  fermoso  palacio,  don- 
de gelo  dieron  bien  concertado ;  é  cuando  fué  sazón  de 
dormir  llevaron  á  Amadís  á  una  cámara  donde  alber- 
gase, é  solamente  quedó  con  él  la  doncella  que  los  leo- 
nes soltara,  é  díjole :  «Señor  cahallero,  aquí  hay  quien 
os  fizo  ayuda,  aunque  lo  no  sabéis.  —  Y  ¿qué  fué  eso? 
dijo  Amadís. —Fué,  dijo  ella,  quitaros  de  la  muerte  que 
bien  cerca  teníades  con  los  leones ,  que  por  mandado 
de  aquella  niña  hermosa,  mi  señora,  yo  solté;  habien- 
do pioilad  del  mal  que  os  hacían,  n  Amadís  se  mara- 
villó do  la  discreción  de  poríniía  do  tan  |)Oca  edad ,  é 
dijo  la  doneella :  «Cierlo,  yo  creo  que  si  vive,  habrá  en 
sí  (los  cosas  muy  extremadas  de  las  otras,  que  serán  ser 
muy  fermosa  é  de  gran  seso.»  Amadís  dijo  :  «Cierto, 
asi  me  parece ,  é  decilde  (¡ue  yo  {:cIo  grade/.co  mucho. 
é  que  me  tenga  por  su  cnballero.— Señor, dijola  don, 
celia,  mucho  me  place  de  lo  que  me  decís,  y  ella  será 
muy  alegre  tanto  que  de  rní  lo  seiia.»  E  saliéndose  do 
la  cámara,  quedó  Amadís  en  su  locho;  éOandalin  y  el 
Enano,  que  en  otra  cama  yacían  á  los  pies  de  su  señor, 
oyeron  bien  lo  que  hablaron ,  y  el  Enano,  que  no  sabía 
la  hacienda  de  su  señor  é  de  Oriana ,  pensó  que  amaba 
aquella  niña  tan  fermosa,  é  porque  della«e  había  paga- 
do, so  obligaba  por  ni  caballero;  así  que,  esle  eulen- 
diuiicnlo.  no  le  hiciera  menester  á  Amadís  por  muy 
gnu  cosa,  que  por  él  fué  sazón  de  ser  llegado  á  muy 
cruel  muerte,  como  adelante  se  contará.  í*a<acla  aquella 
noche,  é  la  mañana  venida,  levantóse  Amadís,  é  oyó 
misa  con  la  dueña ;  desi  preguntó  cómo  habían  nom- 
bre aquellos  con  quien  se  hablan  de  combatir.  Ella  le 
df/a:  üEI padre  se  llama  ANseos,  y  el  hijo  mayor  Da- 
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rasión ,  é  otro  Drámis,  é  todos  tres  son  de  gran  hedió 
de  armas.  —  E  la  tierra,  dijo  Amadis,  ¿cómo  ha  nom- 
bre?—Sobradisa,  dijo  ella,  que  comarca  con  Serolis, 
é  de  la  otra  parte  la  cerca  la  mar.  Entonces  se  amaó,  é 
cabalgando  en  un  caballo  que  la  dueña  le  dio,  queríte- 
dose  despedírfyino  la  niña  hermosa  con  una  rica  es- 
pada  en  sus  manos,  que  de  su  padre  fuera ,  é  dijo:  «Se- 
ñor caballero,  traed  por  mi  amor  esta  espada  en  tanto 
que  os  durare ,  é  Dios  vos  ayude  con  ella. »  Amadís  gelo 
gradeció  riendo ,  ó  dijo :  «Amiga ,  señora,  vos  me  ta- 
ñed por  vuestro  caballero  para  facer  todas  las  cosas  que 
á  vuestra  pro  é  honra  sean.»  Ella  holgó  mucho  de  aque- 
llo, ó  bien  lo  mostró  en  el  semblante.  El  Enano,  que 
todo  lo  miraba ,  dijo :  «Cierto,  Señora,  no  ganutes  po* 
co,  pues  que  tal  caballero  por  vos  habéis. 

CAPÍTULO  XXII. 

üe  rumo  Aroadfii  f9  partió  del  castillo  de  la  doeia,  é  ditofitl* 

•uccdió  en  el  camino. 

Amadís  so  despidió  de  la  dueña  é  de  la  niña ,  y  entró 
en  su  camino,  et  anduvo  tanto  sin  aventura  hallar,  qw 
llegó  á  la  floresta  que  se  llamaba  Angaduza.  El  Enano 
iba  delante,  é  por  el  camino  que  ellos  iban  venia  ua 
caballero  é  una  doncella;  é  siendo  cerca  del  caballero, 
puso  mano  á  su  espada,  é  dejóse  correr  al  Enano  por 
le  tajar  la  cabeza.  El  Enano,  con  miedo,  dejóse  caer  del 
rocín ,  diciendo :  o  Acerredme ,  Señor ,  que  me  roatan.t 
Amadís,  que  lo  vio,  corrió  muy  ahina  é  dijo:  a  ¿Qué  es 
eso,  señor  caballero?  ¿IH)r  qué  me  queréis  matar  mí 
enano?  No  facéis  como  cortés  en  meter  mano  en  tan 
cativa  cosa,  demás  ser  mío ,  é  no  me  lo  haber  deman- 
dado á  derecho;  no  pongáis  mano  en  él,  que  amparar 
os  lo  he  yo.— De  vos  lo  amparar,  dijo  el  caballero,  me 
pesa;  mas  todavía  conviene  que  la  cabeza  le  taje.— 
Antes  habréis  ¡a  batalla, »  dijo  Amadís;  é  tomando  sos 
asmas,  cubiertos  de  sus  escudos,  movieron  contra  si  al 
mas  correr  de  sus  caballos,  y  encontráronse  en  los  es- 
cudos tan  fuertemente,  que  losfalsaron,  é  las  lorigas 
también ,  é  juntáronse  los  caballos  y  ellos  de  los  cuer- 
pos é  de  los  yelmos,  de  tal  guisa ,  que  cayeron  á  sen- 
das partes  grandes  caídas ;  pero  luego  fueron  en  pié, é 
comenzaron  la  batalla  de  las  espadas  tan  cruel  é  tan 
fuerte ,  que  no  había  persona  que  la  viese  que  dello  no 
fuese  espantado,  é  así  lo  era  el  uno  del  otro,  que  nunca 
fasta  allí  hallaron  quien  en  tan  gran  estrecho  sus  vidas 
pusiese. 

Así  anduvieron ,  hiriéndose  de  muy  grandes  y  esqui* 
vos  golpes  una  gran  pieza  del  día ;  tanto,  que  sus  escu- 
dos eran  rajados  é  cortados  |K)r  muchas  partes ;  é  asimis- 
mo lo  eran  los  arneses,  en  que  ya  muy  poca  defensa  en 
ellos  había ,  é  las  espadas  tenían  mucho  lugar  de  llegar 
á  menudo  é  con  daño  de  sus  carnes,  pues  los  yelmos 
no  quedaban  sin  ser  cortados  é  abollados  á  todas  par- 
tes; é  siendo  muy  cat^sados,  tiráronse  afuera,  édfjo 
el  caballero  á  Amadís :  («Caballero,  no  sufráis  mas  de 
afán  por  este  enano,  é  dejadme  hacer  del  lo  que  quie- 
ro, é  después  yo  os  lo  emendaré. — No  fableis  en  eso, 
dijo  Amadís;  aquel  enano  amparar  os  lo  lie  yo  en  todas 
guisas.— Pues  cierto,  dijo  el  caballero,  ó  yo  moriré,  6 
la  su  cabeza  habrá  aquella  doncella  que  me  la  pidió.— 
Yo  vos  digo,  dijo  Amadís,  que  antes  será  perdkk  ndi 
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M  las  nDestras.n  E  tomando  su  escudo  é  ei^pada,  se 
tono  á  lo  ferír  con  gran  saña,  porque  así  sin  causa  é 
no  tal  soberbia  quena  el  caballero  matar  el  Enano, 
foe  gelo  no  merecía ;  mas  si  él  fué  bravo,  no  falló  flaco 
il  otro,  antes  se  vino  á  él  con  gran  denuedo,  ó  diéronse 
nuy  Alertes  golpes,  punando  cada  uno  de  facer  cono- 
cer ai  otro  su  esfuerzo  é  valentía;  así  que,  ya  no  se 
speral»  de  sí  sino  la  muerte;  pero  que  el  caballero 
p-iaba  muy  mal  trecho,  ma^  no  tanto  que  se  no  comba- 
luse  con  gran  esfuerzo.  Puc;;  estando  en  esta  gran 
priesa  que  oís ,  llegó  acaso  un  caballero  todo  armado 
donde  la  doncella  estaba ,  é  cofuo  la  batalla  vio,  coinen- 
lóse  á  santiguar,  diciendo  que  desque  nascicra  nunca 
había  visto  tan  fuerte  lid  de  dos  caballeros ;  é  preguntó 
I  la  doncella  si  sabia  quién  fuesen  aquellos  caballeros. 
tSé,  dijo  ella;  que  }0  los  licc  juntar,  é  no  me  pue- 
do ende  partir  sino  aleare ;  que  mucho  me  placería  de 
culquiera  dellos  que  muera,  é  mucho  mas  de  entram- 
bos.— Cierto,  doncella,  dijo  el  cnba11rro,no  es  ese  buen 
deMO  ni  placer;  antes  es  de  rogar  á  Dios  por  tan  b\ic- 
Dos  dos  hombres*;  mas  decidme  por  qué  los  desamáis 
tanto. — Eso  vos  diré,  dijo  la  doncella  :  aquel  que  lie- 
ae  el  escodo  mas  sano  es  el  hombre  del  mundo  (\n^ 
mas  desama  Arcalaus,  mi  tío,  é  de  quien  mas  desea  la 
muerte,  é  ha  nombre  Amadís ;  y  este  otro  con  quien 
se  combate  se  llama  Galaor,  ó  matóme  el  hombre  del 
ánodo  que  yo  mas  amaba ;  é  teníame  otorgado  un  don, 
é  yo  andaba  por  gelo  pedir  domle  la  muerte  le  viniese; 
é  eomo  conocí  al  otro  caballero,  que.  es  el  mnjor  del 
mundo,  demándele  la  cabeza  de  aquel  enano.  Así  que, 
«te  Galaor,  que  muy  fuerle  caballero  es ,  por  nio  la 
dar,  y  el  otro  por  la  defender,  son  lle^'aüos  á  la  muer- 
te, de  que  yo  gran  gloria  é  placer  recibo.!)  El  cobullf^ro, 
que  esto  oyó,  dijo:  a  ¡Mal  haya  mujer  que  tr.n  gran 
traición  pensó  para  facer  morir  los  mejores  dos  ca fa- 
lleros del  mundo!»  E  sacando  su  espada  de  la  vaina, 
áióle  un  golpe  tal  en  el  pescuezo,  que  la  cabeza  le  íizo 
caer  i  los  pies  del  pa!afren ,  é  dijo :  o  Toma  este  galar- 
dón por  tu  tio  Arcalaus,  que  en  la  cruel  prisión  me  tu- 
T9,  donde  me  sacó  aquel  buen  caballero.  )>  E  fué  cuanto 
el  caballo  llevarle  pudo,  dando  voces ,  diciendo :  «Estad, 
scDor  Amadís;  que  ese  es  vuestro  hermano  don  Ga- 
lior,  el  que  vos  buscáis.»  Guando  Anoadís  lo  oyó,  dejó 
oer  la  espada  y  el  escudo  en  el  campo,  é  fué  contra  él, 
dicieokio:  «¡Ay  hermano!  buena  ventura  haya  quien 
nos  fizo  conocer.»  Galaor  dijo:  «¡Ay  cativo  mala  ven- 
tando! ¿Qué  he  fecho  contra  mi  hermano  é  mi  senor?» 
E  hincándosele  de  hinojos  delante,  le  demandó  lloran- 
do perdón.  Amadís  lo  alzó  é  abrazólo,  é  dijo:  «Mi  her- 
mano, por  bien  empleado  tengo  el  peligro  que  con  vos 
pisé,  pues  que  fué  testimonio  que  yo  probase  vuestra 
tu  alta  proeza  é  bondad. »  Entonce  se  desenlazaron  los 
jebnos  por  folgar;  que  muy  necesario  les  era.  El  caba- 
llero les  contó  lo  que  la  doncella  les  dijera ,  é  cómo  él 
b  matara,  a  Buena  ventura  vos  hayáis,  dijo  Galaor; 
que  agora  soy  quito  de  su  don. ^Cierto,  Señor,  dijo  el 
Enano,  mas  me  place  á  mí  que  asi  seáis  del  don  quito, 
qoe  por  la  guisa  que  lo  comenzábades ;  mas  mucho  me 
maravillo  por  qué  ella  me  desamaba ,  quj  nuiica  la  vi.» 
Galaor  contó  cuanto  con  ella  é  con  su  amigo  le  avinie- 
ra, como  ya  lo  habéis  oído;  y  el  caballero  les  dijo: 
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«Señores,  mal  llagados  sois;  ruégeos  que  cabalguéis, 
é  nos  vamos  á  un  mi  castillo,  que  es  aquí  cerca,  é  gua- 
receréis de  vuestras  fcridas.  — Dios  os  dé  buena  vcnlu- 
ra ,  dijo  Amadís,  por  lo  que  por  nos  hacéis.  — Cierto, 
Señor,  yo  por  bienaventurado  me  tengo  en  vos  servir; 
que  vos  me  sacastcs  de  la  mas  cruel  y  esquiva  prisión 
en  que  nunca  hombre  fué.  —¿Dónde  fué  eso?  dijo 
Amadís.— Señor,  dijo  ól ,  en  el  castillo  de  Arcalaus  el 
encantador;  que  yo  soy  uno  de  los  muchos  que  de  allí 
salieron  por  vuestra  mano.~¿Cómo  habéis  nombre?  di- 
jo Amadís. — Llámanme,  dijo  él ,  Dalais,  é  por  mi  cas- 
tillo, que  Carsante  se  llama,  soy  llamado  Baláis  de  Car- 
san  te;  é  mucho  os  ruego,  Señor,  que  os  vayáis  comi- 
go.n  Don  Galaor  dijo:  «Vamos  con  este  caballero,  que 
os  tanto  ama. — Vamos,  hermano,  dijo  .4madís,  pues 
que  os  place.»  Entonces  cabalgaron  como  mejor  pu- 
dieron ,  é  llegaron  :d  castillo,  donde  fallaron  caballeros 
é  dueñas  é  doncellas ,  que  con  gran  amor  los  recibie- 
ron ;  6  Baláis  los  «lijo  :  «  Amigos ,  vedes  que  traigo  toda 
la  flor  de  la  caballería  ilel  mundo :  el  uno  es  Amadís, 
aquel  que  de  la  dura  prí<íon  me  sacó ;  el  otro  su  her- 
mano (ion  Galaor,  é  hallólos  en  tal  punto,  que  si  Dios 
por  su  merced  no  me  llevara  á  aquella  vía,  muriera  el 
uno  dollos ,  ó  por  ventura  entrambos ;  scrvililos  é  hon- 
raldos  como  debo is.«>  Entonce ^  los  tonnron  de  sus  ca- 
ballos, é  los  llevaron  á  una  cámara ,  donde  fueron  des- 
armados é  puestos  en  ricos  leiMio.» ,  ó  ollí  fiioron  cii- 
ratlos  por  dos  sobrinas  do  la  mujer  de  Balai>,  '{.c  mu- 
cho do  aquel  mono-ter  sabían  ;  mas  la  dueña,  su  nvije-, 
fué  delante  Amadís ,  é  cnn  muoha  humildad  le  grailu- 
ció  lo  que  por  su  marido  había  fecho  en  le  sacar  de  la 
prisión  de  Arcalaus. 

Pues  allí  esiando,  como  oís,  Ama  lis  contó  á  Galaor 
cómo  había  salido  de  la  casa  del  rey  Lisuarle  par  le 
buscar,  é  que  había  prometido  de  lo  llevar  allí,  é  rogó- 
le que  con  él  so  fuese,  pues  que  en  lodo  el  mun  io  no 
había  casa  tan  honrada  ni  donde  tinlo>  hom'jn»^  bue- 
nos morasen.  «Scuor  hermano,  dijo  don  Galaor,  tolo 
lo  que  os  pluguiere  tengo  yo  de  secruir  é  facer,  annquc 
por  dicho  me  tenia  de  no  ser  en  esa  corte  conocido  fas- 
ta que  mis  obras  ks  dieran  testimonio,  como  en  algu- 
na cosa  parescieran  á  las  vuestras ,  ó  morir  en  la  domin- 
óla.—Cierto,  hennano,  dijo  Amndís,  por  eso  no  lo  de- 
jéis; que  vuestra  gran  fama  es  allá  tal ,  que  ya  la  mía, 
si  alguna  es,  se  va  esrurcciendo.— ¡Ay  señor!  dijo  don 
Galaor,  por  Dios  no  digáis  cosa  tan  desaguisada ;  que 
no  solamente  con  la  obra ,  mas  ni  con  el  pensamiento, 
no  podría  alcanzar  ni  llegará  las  vuestras  grandes  fuer- 
zas.—Aí^ora  dejemos  esto,  dijo  Amadís,  (\m  en  lo 
vuestro  é  mío  de  razón ,  seiíun  la  gran  bondad  le  nues- 
tro padre,  no  debehal>er  ninguna  diferencia.)^  \\  luc|;o 
man«ló  al  su  enano  que  se  fuese  luego  á  casa  do!  roy  Li- 
suarte,  é  bcsíuido  por  él  las  manos  á  la  Reina,  Icdíjoso 
de  su  parle  cómo  había  hallado  á  Galaor,  é  tanln  .nie 
de  las  llagas  fuesen  guaridos  se  parlirian  para  aüá.  Kl 
Enano,  cumpliendo  el  mandado  \\e  su  señor,  <**  «'usoen 
el  camino  de  Vindilisora,  donde  el  Rey  á  la  wzon  era 
con  toda  su  caballería  muy  acompañado. 
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CAPITULO  xxin. 


Ctímod  ref  LisuflTte,  caliendo  A  cju,  como  oins  veces  sotia, 
vi^  v^nir  por  el  acQíno  tres  cabatleros  anoados,  é  de  to  ^oe 
coa  ellüi  te  acacscid. 

Como  el  rey  Lisuart©  myy  cazador  el  montero  fue- 
e»c,  siendo  desocupado  de  otras  cosas  qm  mas  á  su  es- 
tado convefíian ,  sal  La  muchas  veces  á  cazar  en  una  ño- 
resta  qtie  cabe  la  villa  de  Virulilisora  estaba,  qm  por 
ser  muy  guardada,  muchos  venados  é  otras  aii ¡ma- 
llas brutas  habla  ;  é  siempre  acostumbral>a  ir  en  paños 
de  monte,  proveyendo  á  cada  cosa  con  aquel  lo  que  le 
convenía.  Y  estando  un  día  en  sus  armaiias  cerca  de 
un  gran  caraítio,  viu  venir  por  él  tres  c a laal I cros  arma- 
dos, y  envió  á  el  Jos  un  escudero  que  les  dijese  ^le  su 
parle  que  se  viniesen  á  él ;  lo  cual  por  ellos  sabido, 
desviándose  del  camino,  en  Ira  ron  eii  la  flores  I  a  á  la 
parle  donde  el  escudero  los  guiaba  ;  é  sabed  que  estos 
eran  ilon  Galvánes  Sin-tierra  é  Agrájes,  su  sobrino,  é 
Olivas,  que  con  ellos  iba  para  reutaral  duque  de  Bris- 
toya»  é  llevaban  la  doncella  consigo  que  salvaron  de  la 
muerte  cuando  la  querian  quemar  ;  é  cuando  cerca  del 
Rey  fueron j  cooociú  muy  bien  á  don  Galvánes,  é  díjole: 
«Don  Galvánes,  mi  buen  amigo,  seádes  muy  bien  vc- 
nidojí  E  fuélo  á  abrazar»  díciéndole:  rt>hiclionio  piare 
con  V03.W  E  así  con  buen  lalante  recibió  á  los  oíros; 
qu'él  era  el  hombre  del  mumlo  que  con  mas  afición  (* 
lionra  recebia  los  caballeros  que  á  an  corte  venian.  Don 
Galvánes  le  dijo:  «Seííor,  veis  aquí  á  Agrájes,  mi  so- 
brino, é  yo  os  lo  dó  por  uno  de  los  mejores  caballeros 
del  mnmlo;  é  si  lal  no  fuese,  no  le  daría  á  lao  alio 
hombre  como  vos ,  á  quien  tantos  buenos  é  preciados 
sirven.»  El  Rey,  quo  ya  liabia  oido  loiir  mucho  las  co- 
sas de  Agrájes,  fue  muy  alegre  con  61  6  abrazóle,  é 
dijo:  ((Cierto,  buen  ami^o,  muclio  dolm  a^radecervos 
esla  venida,  é  á  mi  If^nennc  por  culpado,  sabiendo 
vueslro  gran  valor,  en  no  vos  haber  ro^'ado  íjue  lo  11- 
ciéscdesj)  El  Rf^y  conocíí»  muy  bien  á  Olivas,  que  era 
de  los  de  su  corte,  ('  dijo:  «Ami^^o  Olivas,  mucho  ha 
que  vos  no  vi,  Cierlo,  lan  buen  caballero  como  vos  sois 
no  querría  que  de  mí  fuese  parliilo. — Seíior,  dijo  él, 
las  cosjis  que  por  mí  han  pasailo  sin  mi  voluntad  me 
dieron  causa  de  os  no  haber  visto  ni  pnrvitfo ;  é  agora 
Doví^ngf^  lan  fiiíMa  del  las,  que  me  no  convenga  lomar 
mucha  afrenta  v  trabajo.»)  Enlonccs  le  contó  cómo  d 
durpie  de  Brísln\|»  le  malara  a  su  primo,  tie  fjne  el  Rey 
hubo  pesar,  pt>ri[ue  bífera  buen  caliallero,  c  dijo  á  Oli- 
vas :  iiAmif^^o,  yo  oyó  lo  que  decís ;  é  asi  me  lo  decid 
en  mi  corte,  que  darán  l^hm  al  Duque  t]ue  ven^^'a  á  res- 
ponder; 6  lomándolos  consigo»  dejando  ía  caza,  se  fué 
con  ellos  á  la  villa  ;  é  por  el  camino  supo  cómo  aquella 
doncella  que  traiun  la  baluan  librado  de  ta  muerlo  que 
por  causa  de  don  Galaor  le  querían  dar. 

El  Rey  les  dijo  romo  Amadis  le  había  ido  ú  buscar 
y  el  gran  sobresalió  en  (¡ue  Arcalaus  les  pusiera,  di- 
cieuilo  que  lo  había  muerlo.  Ágrájes  fué  mucho  mara- 
villado de  lo  oír,  é  dijo  al  Rey:  «Señor,  ¿sabéis  cierlo 
fier  vivo  Amadis?— Sélo  cierto,»  dijo.  E  contóle  cómo 
lo  supiera  de  Bramdoibas  é  de  Grindalaya ;  a  é  no  lo 
delieis  dular»  pues  que  yo  en  mi  voluntad  esto)'  satis- 
fecho, que  no  daría  á  ninguno  ven  laja  de  desear  su  vi- 
da é  honra.— Asi  lo  creemos,  dijo  Agrájes,  que,  según 
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SU  gran  valor,  bien  merece  del  vuestro  ser  querido  á 
amado  con  aquella  afición  que  los  buenos  lo  bueno  de-^ 
seaiu.ií  Llegado  el  Rey  con  eslos  caballeros  al  su  pala- 
cio, las  nuevas  de  su  venida  fueron  lue^o  en  la  casa 
de  la  Reina  sabidas,  de  que  muchas  hobieron  placer; 
mas  sobre  loiias,  la  hermosa  01  inda,  amiga  de  Agrá- 
jes  »  que  lo  amaba  como  á  si  misma ;  é  después  lo  fué 
Mabilia ,  su  hermana ,  que,  como  de  su  venida  supo, 
salióse  á  la  cámara  de  la  Reina ,  y  encontróse  con  Oliu- 
da ,  é  dijolo:  ct  Señora ,  ¿  no  os  place  mucho  de  la  venida 
de  vuestro  hermano?  — Sí  place,  dijo  Mabilia;  que  lo 
mucho  amo.— Pues  pedid  á  la  Reina  que  lo  faga  venir, 
é  verlo  hédes,  porque  de  vueslro  placer  redundará 
ptarlcá  los  que  bien  vos  queremos,»»  Mabílta  se  fué  á  la 
Reina,  ó  dijole:  «S4:nora,  bien  será  que  veáis  á  Agrá- 
jes,  mi  hermano,  é  á  don  G;il vanes,  mí  lio,  pues  que á 
vueslro  servicio  vienen ,  é  yo  tengo  deseo  de  los  ver. 
—Amiga,  é'jo  la  Reina,  eso  haré  yo  de  grado;  quo 
muy  alegre  esto,  y  de  ver  lales  dos  caballeros  en  casa 
del  Rey  mi  señor.  »  E  luego  mandó  á  una  doncella  qvie 
de  su  fiarte  rogase  al  Rey  (¡ue  gelos'enviase  para  los 
ver.  U  doncella  se  lo  dijo,  y  el  Rey  les  dijo  á  eltoK 
«La  Reitia  os  quiere  ver;  bien  será  que  allá  vayaisj» 
Cuando  Agrájes  lo  oyó  mucho  hió  ledo,  piirque  espe- 
raba ver  á  aquella  su  señora »  á  quien  él  lanío  amaba, 
donde  lodo  su  corazón  é  sus  deseos  eran. 

También  le  plugo  á  don  Galvánes  (»or  ver  la  Reinad 
sus  duchas  é  doncellas,  no  porque  á  ninguna  de  extre- 
mado amor  amase  ;  asi  que,  fueron  luego  ante  la  Rei- 
na, que  losnujy  tiien  acogió,  ó  fncíéudolos  sentar  anlc 
sí,  fa biaba  con  ellos  en  umchas  cosas,  mostrándoles 
amor  como  aquella  que  sin  fallu  era  muí  de  tas  dueñas 
del  mundo  que  mas  sesu<lamcnle  fiabíaba  con  hombres 
buenos ;  por  causa  de  lo  cual ,  muy  preciada  é  amada 
era,  no  solamente  de  aquellos  que  la  conocían,  mai 
aun  de  los  que  la  nunca  vieran  ,  que  esta  tal  preemi- 
nencia la  humanidad  en  los  grandes  tiene,  sin  que  olro 
gasto  en  ello  pongan  mas  de  lo  que  la  virtud  é  nobleza  * 
á  ello  les  obli^^a  ;  é  á  los  que  al  contrario  lo  facen  al 
contrarióles  viene  aquello  que  cu  las  cosas  lemporales' 
por  peor  se  debe  contar»  que  es  ser  desamados  é  abor-* 
recidos.  \)  OÜnda  se  llegó  á  Mabilia ,  considerando  qu^ 
Agrájes  allí  acudiría  ;  mas  él ,  que  con  la  Reina  ha- 
blaba, no  podía  partir  los  ojos  de  aquella  donde  su' 
coraz-on  era.  La  Reina,  que  pensó  que  á  su  hermana 
Mabitia  miraba  con  deseo  de  la  hablar,  dijole  :  «Buen' 
amigo,  id  á  vuestra  hermana,  que  os  tiene  mucho  de- 
seado.» Agrájes  se  fué  á  ella,  é  recibiéronse  con  aquel 
verdadero  amor  de  hermanos  que  se  mucho  aman,  que 
1  pocas  vece^  con  el  nombre  concuerda  ,  é  Oíinda  losa- 
luó  mucho  mas  con  el  cora/.on  que  con  el  semfdanle, 
retrayéndola  razón  á  la  volunlnd,  que  asimismo  dura- 
mente se  puede  hacer,  si  no  es  en  medio  la  gran  díscro- 
cion  de  que  esta  doncella  dolarla  era.  ' 

Agrájes  hizo  sentar  á  su  hermana  entre  él  6  suami* 
ga,  porque  en  tanto  que  allí  esluviesc  nunca  los  ojos 
della  apartase  ;  que  gran  consuelo  é  descanso  su  vista 
le  daba.  Así  estuvo  con  ellas  liablaudo,  mas  como  el  su 
pensamiento  é  los  ojos  en  su  señora  puertos  eran ,  muy 
poco  el  juicio  enlenilia  de  lo  que  su  hermana  1p  Tibia- 
ba. Asi  que^  no  le  daba  respuesta  ni  recaudo  á  sus  pre* 
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gaotas.  Mtbilia,  que  muy  cuerda  era,  sintiólo  luego, 
caoodendo  amar  su  liermaoo  mas  que  á  ella  á  Olinda, 
éOIkida  á  él,  según  lo  que  ante  ella  le  había  dicho,  é 
se  haber  asentado  con  ella  por  razón  de  la  hablar ;  é 
como  á  este  hermano  como  á  si  misma  amase,  pensó 
qoe,  pues  en  todo  le  había  de  buscar  placer,  que  mas 
en  aquello  que  en  otra  cosa  ninguna  le  podría  agradar; 
é  díjole :  a  Señor  hermano,  llamad  á  mi  tío ;  que  de  gra- 
do querría  fablarie.»  A  Agrájes  plugo  mucho  dello,  é 
dijo  contra  la  Reina :  «  Señor,  sea  la  vuestra  merced 
de  nos  enviar  acá  ese  caballero  para  que  su  sobrbia  le 
hable.»  La  Reina  le  mandó  ir,  é  Mabilia  fué  contra  él  é 
quísole  besar  las  manos ,  mas  él  las  tiró  á  sí  é  la  abrazó, 
é  dijo :  «  Sobrina ,  señora ,  sentémonos ,  é  preguntarvos 
be  cómo  os  íallais  en  esta  tierra.— Señor,  dijo  ella ,  va- 
yámonos á  aquella  finiestra;  que  no  quiero  que  mi  her- 
mano oya  la  mi  poridad.»  E  Gal  vanes  dijo  riendo: 
c Cierto,  mucho  me  place,  que  no  es  él  tal  que  deba 
ór  tan  buena  porídad  como  es  la  vuestra  é  la  mía. »  E 
foéroose  para  la  finiestra ,  é  Agrájes  quedó  con  su  se- 
bón, como  élk)  deseaba,  é  viéndose  solo  con  ella,  dijo: 
«Señora,  por  complir  lo  que  me  mandastes ,  é  porque 
en  otra  parte  mi  corazón  reposo  no  fallaba,  soy  venido 
aquí  á  os  servir ;  que  vuestra  vista  será  para  mí  galar- 
dón de  las  cuitas  é  mortales  deseos  que  contíno  padez- 
co.— ¡Ay  amigo,  señor!  dijo  ella,  el  placer  que  con 
vuesUa  venida  mi  corazón  siente,  aquel  Señor  que  todo 
to  sabe  es  dello  testigo ;  que  siendo  vos  de  mí  absenté, 
no  podría  haber  bien  ni  vicio,  aunque  todas  las  cosas 
del  mundo  hobiese  á  mi  voluntad.  Yo  cuido  quo  no 
fcoistes  á  esta  tierra  sino  por  mí ,  é  yo  debo  trabajar 
de  as  dar  ende  el  galardón.— ¡  Ay  señora !  dijo  Agrájes, 
todo  1q  qoe  ficiérdes  en  lo  vuestro  se  face ;  que  esta 
vida  nunca  cesará  de  ser  puesta  contra  todos  los  del 
mondo  en  vuestro  servicio,  é  á  todos  ellos ,  teniendo  á 
vos  por  señora,  tema  por  extraños. — Amigo,  señor, 
dijo  ella,  vos  sois  tal,  que  á  todos  ellos  ganaréis,  é  á 
mí,  qoe  os  nunca  falleceré,  que  si  Dios  me  ayude, 
mocho  soy  alegre  de  cómo  vos  veo  loar  á  todos  aquellos 
qoe  de  vuestras  grandes  cosas  noticia  tienen.»  Agrá- 
jes  bajó  los  ojos  con  vergüenza  de  se  oír  loar,  y  ella  se 
dejó  dello  é  díjole:  «Amigo,  pues  aquí  sois,  ¿cómo 
biréis? — Como  vos  mandárdes ,  dijo  él ;  que  yo  no  ven- 
go á  esta  tierra  sino  por  hacer  vuestro  mandado. — 
Pues  yo  quiero,  dijo  ella ,  que  andéis  aquí  con  vuestro 
primo  Amadís,  que  yo  sé  que  vos  ama  de  grande  amor, 
é  si  él  vos  consejare  que  seáis  de  la  mesnada  del  Rey, 
Ittceldo. — Señora,  dijo  él,  en  todo  me  hacéis  gran 
nerced ;  que  dejando  lo  vuestro  aparte,  no  hay  cosa  en 
que  mas  placer  yo  sienta  que  en  poner  mi  hacienda  en 
consejo  de  mí  primo.» 

Pues  así  hablando  en  esto  que  oís ,  llamólos  la  Rei- 
na, é  fueron  los  caballeros  ambos  ante  ella,  é  la  Reina 
conoció  bien  á  don  Galvánes  del  tiempo  que  fuera  in- 
bnta,  morando  en  el  reino  de  Denamarca ,  donde  era 
natural ,  que  así  allí  como  en  el  reino  de  Nuruega  mu- 
chas caballerías  él  había  hecho,  por  donde  era  tenido 
en  reputación  de  muy  buen  caballero.  En  tanto  que  la 
Reina  fablaba  con  don  Galvánes,  Oriana  habló  con 
Agrájes,  que  mucho  lo  conocía  é  lo  amaba ,  así  por  sa- 
btf  qoe  Amadis  lo  quería é  preciaba,  como  por  se  tener 
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ella  por  cosa  de  su  padre  é  madre, que  la  criaron  con  mu- 
cha honra  al  tiempo  que  el  rey  Lisuarle  en  su  poder  la 
dejó,  como  vos  hemos  contado,  é  díjole :  «Mi  buen  ami- 
go, gran  placer  nos  habéis  dado  con  vuestra  venida, 
especial  á  vuestra  hermana ,  que  tanto  lo  había  menes- 
ter ;  que  si  supiésedes  lo  que  con  ella  pasé  de  las  nue- 
vas de  la  muerte  de  Amadís,  vuestro  primo,  por  mara- 
villa lo  terníades.— Cierto,  Señora,  dijo  él,  con  gran 
razón  mi  hermana  de  tal  cosa  se  debía  sentir ;  é  no  so- 
lamente ella,  mas  todos  los  que  de  su  linaje  somos, 
pues  que  él  muriendo,  moría  el  principal  caudillo  de 
nosotros,  y  el  mejor  caballero  que  nunca  escudo  echó 
al  cuello  ni  tomó  lanza  en  la  mano ;  é  su  muerte  fuera 
vengada  ó  acompañada  de  otros  muchas.— Mala  muerte 
muera ,  dijo  Oriana ,  aquel  traidor  de  Arcalaus ,  que  mu- 
cho nos  supo  hacer  gran  pesar.»  Fabiando  en  esto,  los 
llamaron  de  parte  del  Rey,  é  fueron  allá ,  é  halláronlo 
que  quería  comer,  é  hízolos  sentar  á  una  mesa,  donde 
estaban  otros  caballeros  de  gran  cuento ;  é  poniendo 
ios  manteles ,  entraron  por  la  puerta  del  palacio  dos 
caballeros  é  fincaron  los  hinojos  ante  el  Rey ;  él  los 
saluó.  El  uno;delIos  dijo:  «Señor,  ¿es  aquí  Amadís 
de  Gaula?— No,  dijo  el  Rey,  mas  mucho  nos  placerla 
que  lo  fuese.— Cierto,  Señor,  dijo  el  caballero,  é  yo 
mucho  sería  alegre  de  lo  fallar,  como  quien  por  él 
atiende  para  cobrar  el  alegría,  de  que  agora  soy  muy 
apartado.— E  ¿cómo  habéis  nombre?  dijo  el  Rey.— An- 
griote  de  Estravaus,  respondió  él,  y  este  otro  es  mi 
hermano.»  El  rey  Arban  de  Norgales,  que  oyó  ser 
aquel  Angriote,  levantóse  de  la  mesa  é  fué  á  él,  que 
aun  de  hinojos  ante  el  Rey  estaba ;  levantólo  por  la 
mano  é  dijo:  «Señor,  ¿conocéis  á  Angriole?— No,  di- 
jo el  Rey,  que  nunca  lo  vi.  Gerto,  Señor,  pues  los  que 
lo  conocen  le  tienen  por  uno  de  los  mejores  caballeros 
en  armas  de  toda  vuestra  tierra.»  El  Rey  se  levantó  é 
díjole:  a  Buen  amigo,  perdonadme  si  no  vos  fice  la 
honra  que  vuestro  valor  merece ;  la  causa  dello  fué  no 
os  conocer,  é  pláceme  mucho  con  vos.— Muchas  mer- 
cedes, dijo  Angriole,  é  asi  me  placería  á  mí  en  vos  ser- 
vir.—Amigo,  dijo  el  Rey,  ¿dónde  conocéis  vos  á  Ama- 
dís?—Señor,  yo  lo  conozco,  mas  no  há  mucho;  é 
cuando  lo  conoscí  mucho  me  costó  caro,  fasta  ser  lle- 
gado al  punto  de  la  muerte ;  mas  él ,  que  el  dañóme  hi- 
zo, me  puso  la  melecina  que  para  lo  ganar  mas  conve- 
niente era ,  como  aquel  que  es  caballero  del  mundo  de 
mejor  talante.»  Entonce  contó  allí  cuanto  con  él  le  avi- 
niera, como  el  cuento  lo  ha  mostrado.  El  Rey  dijo  i 
Arban  que  llevase  consigo  á  Angriote,  y  él  así  lo  fizo, 
é  lo  sentó  á  la  mesa  cabe  sí.  E  habiendo  ya  comido, 
hablando  en  muchas  cosas ,  eutró  Ardían ,  el  enano  de 
Amadís,  é  Angríote,  que  lo  vio,  dijo:  «¡Ay  Enano!  tú 
seas  bien  venido ;  ¿dónde  dejas  tu  señor  Amadís,  con 
quien  yo  te  vi?— Señor,  dijo  el  Enano,  donde  quier  que 
lo  dejo  mucho  vos  ama  é  os  precia.»  Entonces  se  fué 
al  Rey,  é  todos  callaron  por  oir  lo  que  diría,  é  dijo: 
«Señor,  Amadís  se  os  manda  mucho  encomendar,  ó 
manda  saluar  á  todos  sus  amigos.»  Cuando  ellos  oye- 
ron las  nuevas  de  Amadís,  en  gran  manera  fueron  ale- 
gres; el  Rey  dijo:  «Enano,  si  Dios  te  ayude,  dlnos 
dónde  dejas  á  Amadis.— Señor,  dijo  él,  dejóle  donde 
queda  sano  é  con  salud;  é  si  masdéi  saber  quereis^po- 
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nedme  ante  la  Reina ,  ó  decirlo  he.— Ni  por  eso  se  que- 
dará de  las  no  saber, »  dijo  el  Rey.  C  mandó  venir  allí 
á  la  Reina ,  la  cual  luego  vino  con  hasta  quince  de  sus 
dueñas  ó  doncellas ;  é  lalcs  hi  hobo  que  bendecían  al 
Enano,  porque  fuera  causa  que  ellos  á  sus  amigas  vie- 
sen. El  Enano  fué  anle  ella  ó  dijo:  «  Señora,  el  vuestro 
caballero  Amadís  vos  manda  besar  las  manos ,  y  envíaos 
decir  que  falló  á  don  Galaor,  que  él  demandaba.— ¿  Es 
verdad?  dijo  la  Reina.— Sonora,  es  verdad,  dijo  el 
Enano,  sin  duda ;  mas  en  su  conocencia  hobíera  de 
haber  gran  desaventura  si  Dios  á  la  sazón  no  trajera 
por  allí  un  caballero  que  Baláis  se  llama. »  Entonces  les 
contó  todo  cuanto  aviniera ,  ó  cómo  Baláis  matara  á  la 
doncella  que  los  liabia  juntado  para  que  se  matasen  ; 
de  que  fué  del  Rey  é  de  todos  muy  loado.  La  Reina  di- 
jo al  Enano:  «Amigo,  ¿dónde  los  dejaste  tú? — Yo  los 
dejó  en  un  castillo  de  aquel  Baláis.— ¿Qué  tal  te  pa- 
reció Galaor?  dijo  la  Reina.- Sonora ,  dijo  él,  es  uno 
de  los  mas  fermosos  caballeros  del  mundo ;  é  si  junto 
con  mi  señor  lo  veis,  á  duro  podriados  conocer  cuál  es 
,  el  uno  ó  el  otro.  — Cierto,  dijo  la  Reina,  mucho  me 
placería  que  ya  fuesen  aquí.- Tanto  que  guaridos  sean, 
dijo  el  Enano,  se  vernán,  é  aquí  los  tengo  de  atender.» 
E  contóles  entonces  lodo  cuanto  le  aviniera  á  Amadís 
en  tanto  que  él  le  aguardara. 

Mucho  fueron  alegres  el  Rey  é  la  Reina  é  los  caba- 
lleros todos  con  estas  buenas  nuevas,  mas  sobre  todos 
lo  fué  Agrájcs,  que  no  quedaba  de  preguntar  al  Enano. 
El  Rey  rogó  et  mandó  á  los  que  alli  eran  que  no  se 
partiesen  de  la  corte  hasta  que  Amadis  é  Galaor  vinie- 
sen ,  porque  tenia  pensado  de  hacer  unas  cortes  muy 
honradas;  y  ellos  gelo  otorgaron  é  loaron  mucho,  é 
mandó  á  la  Reina  que  enviase  por  las  mas  fermasas 
doncellas ,  é  de  mayor  guisa  que  haber  pediese ;  por- 
que, demás  de  ser  ella  bien  acompañada  por  causa 
dellas,  vernjan  muchos  caballeros  de  gran  valor  á  la 
servir,  á  quien  él  haría  mucha  honra  é  grandes  parti- 
dos é  mercedes. 

CAPITULO  XXIV. 

De  cómo  Amadís  6  Galaor  é  Baláis  se  deliberaron  partir  para  el 
rey  Llsuaric,  y  de  las  aventaras  qae  ende  les  avinieron. 

Amadís  é  Galaor  estuvieron  en  casa  de  Baláis  de  Car- 
sante  hasta  que  fueron  guaridos  de  sus  llagas,  é  acor- 
daron de  se  irá  casa  del  rey  Lisuarte  antes  que  en  otras 
aventuras  se  entremetiesen;  é  Baláis ,  que  de  aquella 
casa  mucho  deseaba  ser,  especialmente  teniendo  cono- 
cimiento con  estos  dos  tales  caballeros,  rogóles  que  lo 
llevasen  consigo,  lo  cual  de  grado  le  fué  por  ellos 
otorgailo,  el  oyendo  misa,  armáronse  toilos  tres,  y  en- 
traron en  el  derecho  camino  de  Vindilisora ,  donde  el 
Rey  era,  ó  anduvieron  tanto  por  él ,  que  en  cabo  de 
cinco  dias  llegaron  á  una  encrucijada  de  caminos,  don- 
de hubiu  un  árbol  grande ,  é  vieron  debajo  del  un  ca- 
ballero muerto  en  un  lecho  asaz  rico,  ó  á  los  pies  tenb 
un  cirio  ardiendo,  é  otro  á  la  cabecera,  y  eran  por  gui- 
sa fechos,  que  ningún  viento,  por  grande  que  fuese, 
no  los  poJia  malar;  el  caballero  muerto  estaba  todo 
armado  é  sin  nin¿;una  cosa  cubierto,  é  habia  muchos 
golpes  en  la  cabeza,  ó  tenia  metido  por  la  garganta  un 
trozo  de  lauza  con  el  fierro  que  al  pescuezo  le  salía,  é 
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ambas  las  manos  en  éí  puestas ,  como  que  lo  quería  sa- 
car. Mucho  fueron  maravillados  de  ver  el  caballero  de 
tal  fonna,  é  preguntaran  por  su  facienda  de  grtdo,  mas 
no  vieron  persona  ninguna  ni  lugar  al  derredor  donde 
lo  sopicsen.  Amadis  dijo  :  «No  sin  gran  causa  está  de 
:  tal  guisa  aquí  este  caballero  muerto,  é  si  tardásemos, 
;  no  tardaría  de  venir  alguna  ventura.  9  Galaor  dijo : 
!■  <(Yo  juro  por  la  fe  que  de  caballería  tengo,  de  no  partir 
de  aquí  liasta  saber  quién  es  este  caballero,  ó  por  qué 
fué  muerto,  é  de  lo  vengar,  si  la  razón  é  justicia  me  lo 
otorgaren.»  Amadís,  que  con  gran  deseo  aquel  camino 
hacia ,  esperando  ver  á  su  señora ,  á  quien  prometiera 
de  so  tomar  tanto  que  á  don  Galaor  liallase,  pesóle  desto, 
é  dijo  :  «Hermano ,  mucho  me  pesa  de  lo  que  proníe- 
tistes,  que  he  recelo  de  se  vos  facer  aquí  gran  detenen- 
cia.—Fecho  es,»  dijo  Galaor;  é  descendiendo  del  caba- 
llo, se  asentó  cabe  el  lecho,  é  los  otros  dos  asimismo; 
que  no  lo  habían  de  dejar  solo. 

Esto  sería  ya  entre  nona  ó  vísperas;  y  estando  mi- 
rando el  caballero,  é  diciendo  Amadís  que  posiertn  allí  las 
manos  por  sacar  el  trozo  de  la  lanza,  en  tanto  que  fuelgo 
tenia,  é  que  espirando  así  se  le  liabia  quedado,  uo  tar- 
dó mucho  que  vieron  venir  por  uno  de  los  caminos  uo 
caballero  é  dos  escuderos;  y  el  uno  traía  una  doncella 
anle  si  en  un  caballo,  y  el  otro  le  traia  su  escudo  é  yel- 
mo, é  la  doncella  lloraba  fuertemente,  y  el  caballero  b 
feria  con  la  lanza  en  la  cabeza,  que  llevaba  en  la  mino. 
Así  pasaron  cabe  el  lecho  donde  el  caballero  muerto 
yac|a ;  é  cuando  la  doncella  vio  los  tres  compañeros  di- 
jo :  «¡Ay  buen  caballero,  que  ende  muerto  yaces!  Si 
tú  vivo  fueras ,  no  me  consintieras  de  tal  guisa  llevar, 
que  primero  el  tu  cuerpo  fuera  puesto  en  todo  peligro; 
é  mas  valiera  la  muerte  dcsos  tres  que  U  tuya  sola.» 
El  caballero  que  la  levaba  con  mas  sana  la  firió  de  laasp 
ta  de  la  lanza;  así  que,  la  sangre  por  el  rostro  le  corría; 
é  pasaron  tan  presto  delante,  que  era  maravilla.  «Ago- 
ra os  digo,  dijo  Amadís,  que  nunca  vi  caballero  tan  vi- 
llano como  este,  en  querer  ferir  la  doncella  de  tai  gui- 
sa; é  si  Dios  quisiere,  esta  fuerza  no  dejaré  yo  pasar.» 
E  dijo:  (tGalaor,  hermano,  si  yo  tardare,  id  vos  á  Vindi- 
lisora; que  yo  hi  seré,  si  puedo,  é  Baláis  vos  fará  oom- 
pañía.))  Entonces  cabalgando  en  sucaballo,  tomó  sus  ar- 
mas é  dijo  á  Gandalin  :  «Vente  en  pos  de  mi.»  E  fuese 
á  mas  andar  tras  el  caballero,  que- ya  luene  iba.  Galaor 
é  Baláis  quedaron  allí  hasta  que  fué  noche  cerrada; 
entonces  llegó  un  caballero  que  por  el  camino  venia 
por  donde  Amadis  fuera,  é  venia  gimiendo  de  una  pier- 
na é  arma'do  de  todas  armas,  é  dijo  contra  Galaor  é  Ba« 
lais :  «¿Sabéis  vos  quién  es  un  caballero  que  por  este 
camino  que  vengo  va  corricndo?~¿Por  qué  lo  pregun- 
táis? dijeron  clIos.^Porquesea  de  mala  muerte,  dijo  él; 
que  así  va  bravo,  que  i)arece  que  todos  diablos  van  coa 
él._y  ¿qué  braveza  os  hizo?  dijo  don  Galaor.^Porqoe 
no  me  quiso  decir,  dijo  él,  dónde  tan  redo  iba,  trábele 
del  freno,  é  dije  que  me  lo  dijesse  ó  se  combatiese 
comigo;  él  me  dijo  con  ¡^afia  que,  pues  le  no  dejaba, 
que  mus  tardaría  en  me  lo  decir  que  en  se  librar  de  mi 
por  batalla;  é  apartándose  do  mi,  corrimos  uno  costra 
otro,  é  ílrióme  tan  duramente,  que  dio  comigo  é  cqpi 
¡  el  caballo  eu  tierra ,  ó  hizome  esta  pierna  tal  come 
I  veis.  V  Ellos  comenzaron  á  reíTi  é  dijo  dou  Galaor :  «So- 


AMADtS  DE  GALLA, 
fríos  jDtra  Tex  mejor  en  no  querer  saber  facienda  de 
lingiiao  contra  su  grado.—  ;Cómo!  dijo  el  caballero, 
¿leídesosde  mí?  Cierto  yo  faré  que  seáis  de  peor  talan- 
te.» E  fué  donde  estiban  los  caballos,  é  dio  con  la  espa- 
da un  gran  golpe  al  de  Galaor  en  el  rostro,  que  le  fizo 
mimoDar  é  quebrar  las  riendas  é  fuir  por  el  campo;  y 
d  caballero  quiso  bacer  lo  semejante  al  de  Baláis,  mas 
él  é  Galaor  tomaron  sus  lanzas  é  iban  contra  él  é  gelo 
estorbaron.  El  caballero  se  fué  diciendo  :  dSi  al  otro 
caballero  fice  desmesura  é  la  pagué ,  asi  lo  pagaréis 
TOS  en  06  reír  de  mí.— .No  me  ayude  Dios,  dijo  Baláis, 
si  no  dais  vuestro  caballo  por  aquel  que  soltastcs.  E  ca- 
balgó presto,  diciendo  á  don  Galaor  que  otro  día  seria 
allí  cou  él,  si  ventura  no  gelo  quitase.  » Adiós  vais,» 
dijo  él.  Don  Galaor  quedó  solo  con  el  caballero  muerto, 
que  á  su  escudero  mandó  ir  tras  el  caballo ,  y  estuvo 
guardando  hasta  que  de  la  noche  pasaron  mas  de  cinco 
horas.  Entonces  del  sueño  vencido,  puso  su  yelmo  á  la 
cabecera ,  y  el  escudo  encima  de  sí ,  é  adormecióse,  é 
isS  estuvo  una  gran  pieza ;  mas  cuando  recordó  no  vio 
lumbre  ninguna  de  los  cirios  queante  ardían,  ni  halló  el 
,  caballero  muerto,  de  que  mucho  pesar  bobo,  é  dijo  con- 
Ua  sí :  aCierlo ,  yo  no  me  debía  trabajar  en  lo  que  los 
otros  hombres  buenos,  pues  que  no  sé  hacer  sino  dor- 
mir, é  por  ello  dejé  de  complir  mi  promesa;  mas  yo 
me  daré  la  pena  que  mi  negligencia  merece,  que  habré 
de  buscar  á  pié  aquello  que  estando  quedo  saber  sin 
ningan  trabajo  pudiera;  é  pensando  cómo  podria  tomar 
d  rastro  de  los  que  allí  vinieran ,  oyó  relinchar  un  ca- 
ballo, é  fuese  para  allá;  é  cuando  aquella  parte  llegó 
donde  lo  oyera,  no  falló  nada;  mas  luego  tornó  á  oír  al- 
go mas  lejos  otros  caballos,  é  siguió  todavía  aquel  ca- 
mino, ó  cuando  anduvo  una  pieza  rompía  el  alba,  é  vló 
ante  si  dos  caballeros  armados,  y  el  uno  dellos  apeado; 
y  estaba  leyendo  unas  letras  que  en  una  piedra  eran  es- 
critas, é  dijo  al  otro  :  o  En  balde  me  hicieron  venir 
aquí;  que  esto  poco  recaudo  me  paresce.»  E  cabalgan- 
do en  su  caballo  y  se  iban  entrambos.  Galaor  los  llamó 
é  dijo  :  Señores  caballeros,  ¿saberme  híades  decir 
quién  Hoto  un  caballero  muerto  que  yacía  so  el  árbol 
de  la  encrucijada?— tuerto ,  dijo  el  uno  dellos,  no  sa- 
bemos al  sino  que ,  pasada  la  media  noche ,  vunos  ir 
tres  doncellas  é  diez  escuderos  que  llevaban  unas  an- 
dtt. — Pues  ¿contra  dónde  fueron?»  dijo  Galaor.  Ellos 
le  mostraron  el  cammo,  é  partiéndose  del,  él  se  fué  por 
aquella  via,  é  á  poco  rato  vio  contra  sí  venir  una  don- 
cella é  dijole  :  «Doncella,  ¿por  ventura  sabéis  quién 
llevó  un  caballero  muerto  de  so  el  árbol  de  la  encrucí- 
jA? — Si  me  vos  otorgáis  de  vengar  su  muerte,  que 
filé  gran  dolor  á  muchos  é  á  muchas ,  según  su  gran 
bondad,  decínos  lo  he.  — Yo  lo  otorgo,  dijo  él,  que, 
legon  en  vos  parece,  justamente  se  puede  esta  ven- 
ganza tomar.  — Eso  es  muy  cierto,  dijo  ella;  é  agora 
ne  seguid  é  cabalgad  en  este  palafrén ,  é  yo  á  las  an- 
CM.»  Y  ella  quisiera  que  él  fuera  en  la  sifia ;  mas  por 
ninguna  guisa  lo  quiso  facer;  é  cabalgando  eu  pos  della, 
fwron  por  do  la  doncella  guiaba ;  é  siendo  alejados 
cuuito  dos  leguas  de  allí,  vieron  un  muy  hermoso  cas- 
tillo, é  la  doncella  dijo :  «Allí  (aliaremos  lo  que  deman- 
dáis.» E  llegando  á  la  poerU  del  castillo ,  dijo  la  don- 
ceUa :  sEntrad  tos,  é  yo  me  iré,  é  decidiine  cómo  ha- 
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bcis  nombre,  é  dónde  vos  podré  hallar.— Mi  nombre, 
dijo  él,  es  don  Galaor,  é  cuido  que  en  casa  del  rey  Li- 
suarte,  antes  que  en  otra  parte,  me  fallaréis.»  Ella  se 
fué,  é  Galaor  entró  en  el  castillo,  é  vio  yacer  el  caballero 
muerto  en  medio  del  corral,  é  bacian  muy  gran  diiolo 
sobre  él ;  é  llegándose  á  un  caballero  viejo  de  los  que 
ahí  estaban,  le  preguntó  quién  era  el  caballero  niucrlo. 
oSeñor,  dijo  él,  era  tal,  que  todo  el  mundo  con  mucha 
razón  se  debria  doler  del.— E  ¿cómo  había  nombre? 
dijo  Galaor.— Antebon,  dijo  él,  y  era  naiurul  de  (laula. 
Galaor  bobo  mas  piedad  del  que  anlo  é  dijo  :  «  Rut!- 
goosque  me  digáis  la  causa  por  qué  fué  niuerlo.— De 
grado  os  lo  diré,  dijo  él.  Este  caballero  vino  en  esta 
tierra,  é  por  su  bondad  fué  casado  con  aquella  ducí:a 
que  sobre  él  llora,  que  es  señora  dosle  castillo,  é  ho- 
bíeron  una  muy  hermosa  fija,  que  fué  amada  de  un  ca- 
ballero que  cerca  de  aquí  mora  en  olra  forlalcza;  mas 
ella  desamábalo  á  él  mas  que  á  olru  cosa,  y  el  caballero 
muerto  acostumbraba  de  salir  muchas  veces  al  árbol  te 
la  encrucijarla ,  porque  allí  siempre  acuden  muchas 
aventuras  de  caballeros  andantes ,  é  con  de:^eo  de 
emendar  aquellas  que  contra  razón  pasasen;  en  que  ti- 
zo tanteen  armas, que  en  estas  tierras  era  muy  loado:  ó 
siendo  allí  un  día,  pasó  acaso  aquel  caballero  que  á  su 
fija  amaba,  é  pasando  por  él ,  se  fué  al  castillo,  donde 
la  doncella  con  esta  su  madre  quedara ,  que  por  este 
corral  con  otras  mujeres  jugaba ;  é  tomándola  por  el 
brazo ,  se  salió  fuera  antes  que  la  puerta  le  pudiese 
cerrar,  é  la  llevóásu  castillo.  La  doncella  no  hacia  sino 
llorar,  y  el  caballero  le  dijo  :  «Amiga ,  pues  que  yo  soy 
caballero  ú  vos  mucho  amo,  ¿por  cuál  razón  no  me  to- 
maréis en  casamiento ,  teniendo  mas  riqueza  y  estado 
que  vuestro  padre?— Ño,  dijo  ella,  por  mi  grado;  antes 
temé  una  jura  que  á  mi  madre  hice. — Y  ¿qué  jura  es? 
—Que  no  casase  ni  ficíese  amor  sino  con  caballero  loado 
en  armas ,  como  aquel  con  quien  ella  casara,  que  es  mi 
padre. — Por  eso  no  lo  dejaréis;  que  yo  no  soy  menos 
esforzado  que  vuestro  padre,  é  ante  de  tercero  dia  lo 
sabréis.)) 

Entonces  salió  armado  en  su  caballo  del  castillo ,  6 
fuese  al  árbol  de  la  encrucijada,  donde  á  la  sazón  ha- 
lló á  este  caballero  apeado  de  su  caballo,  é  sus  armas 
ci\be  sí ;  y  llegándose  á  él  sin  lefablar,  firíólo  con  la  lan- 
za por  la  garganta ,  asi  como  veis ,  ante  que  él  pudiese 
tomar  sus  armas,  écayó  en  tierra,  por  ser  el  ^olpe mor- 
tal; y  el  caballero  decendió  entonces,  é  dióle  con  la 
espada  todos  aquellos  golpes  que  veis  que  tiene,  hasta 
que  lo  mató.— Si  Dios  me  ayude,  dijo  Galaor,  el  caba- 
llero fué  muerto  á  gran  sinrazón ,  é  todos  se  debrían 
del  doler,  é  agora  me  decid  porqué  lo  ponen  de  tal  guisa 
so  el  árbol  de  la  encrucijada.  —  Porque  pasan  por  ahí 
muchos  caballeros  andantes,  y  cuéntanles  esto  que  vos 
yo  he  dicho,  si  por  ventura  viniese  hí  tal  que  lo  ven- 
gase.— Pues  ¿por  qué  lo  dejan  así  solo?  dijo  Galaor. — 
Siempre  estaban,  dijo  el  caballero,  con  él  cuatro  escu- 
deros (asta  anoche,  quefuyeron  dende  porque  el  otro  ca- 
ballero los  envió  amenazar,  é  poresto lo  trujímos.— Mu- 
cho me  pesa,  dijo  don  Galaor «  que  vos  no  vi.— ;  Cómo! 
dijo  el  otro,  ¿sois  vos  el  que  allí durmiades  acostado  á 
su  yelmo?— Sí,  dijo  él.—  E  ¿por  qué  quedastes hí?  di- 
jo el  caballero.  —  Por  vengar  aquel  muerto,  si  con  ra- 
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Kon  lo  pudiese  facer»  dijo  don  Gdnor.  — ¿Usiáis  en  aquel 
líropúsito  agora?— Sí,  cierto,  dijo  él.— ¡  Ay  Seaor!  di- 
jo el  caballero,  Dios  por  su  inerced  os  lo  deje  ncabar  á 
vuestra  honra. )i  E  lomándolo  por  la  mano  ,  lo  llegó  at 
lecho  é  Ozo  callar  á  lodos  los  que  el  duelo  linciíin  ,  é 
dijo  cotilra  la  dueña :  «Señora,  es  le  caballero  dice  que 
á  su  poder  vengará  !a  tnuerle  de  vuestro  marido.»  Y 
eíín  se  le  cayó  a  los  pies  por  gelos  besar  é  dijo:  «¡Ay 
buen  oballero!  Dios  le  dé  el  galardón,  que  él  no  ba  en 
esta  tierra  pariente  ni  amigo  que  dello  se  trabaje,  que 
es  de  Üerra  extra  na  ;  pero  cuando  era  vivomucbos  se  le 

i  mostraban.»)  Gidaor  dijo:  trOtiena,  por  ser  él  de  lü  tier- 
ra que  yo  soy  tengo  mas  sabor  de  le  vengar;  que  yo  <oy 
\,  natural  de  donde  él  era.— Amigo,  señor,  dijo  la  dueña, 
4por  ventura  sois  vos  el  bijo  del  rey  de  Guula,  que  de- 
cía mi  señor  que  era  en  casa  del  rey  Lisuarle?— Nunca 
fui  en  su  casa ,  dijo  él.  Mas  decidme  quién  lo  mató  ,  é 
dónde  lo  podré  hallar.— Buen  señor,  dijoeilajlecírvoilo 

I  lie  é  faceros  he  allá  guiar ;  mas  he  gran  recelo,  según 
el  peligro,  que  dudéis  de  lo  conielcr ,  como  otros  qun 
allá  he  enviado  lo  licieron.— Dueña ,  dijo  él,  por  eso  st» 

.  eílreman  los  buenos  de  los  malos.  >>  La  dueña  mandó  á 
düá  tloíicellas que  lo  guiasen.  aSeñora,  dijo  (¡alaor*  yo 
\engoá  pié.')  E  contóle  cómo  el  caballo  perdiera,  é  di- 
jo: {íMaudadnie  dar  en  qué  vaya.— De  grado  lo  fitré, 
dijo  ella ,  á  tal  pleito  que  sí  lo  uo  venjJiárdes ,  que  me 
t'olvais  el  caballo.—  Yo  lo  otorgo, )>  dijo  Galaor. 

CAPITULO  XXV. 

C^tto  GAlasr  fué  í  vciigjr  la  mucrie  dd  cdballfm  quE  tiiblan 
hallado  malameuiÉ  mueri»  z\  árbol  ile  h  encrutijada. 

Diéronle  un  cabalki  éfuéáe  con  las  doncellas,  é  an- 
duvieron lauto,  que  llegaron  á  unaíloreslaé  vieron  en 
«lia  una  fortaleza  que  entuba  sobre  una  peña  muy  alta; 
é  las  doncellas  le  dijeron :  «Señor ,  a!lS  habéis  de  ven- 
gar al  cabaílero.— Vamos  allá,  dijo  él,  y  decidme  qué 
nombre  bael  que  lo  maltV.— Palíngues,')  dijeron  ellas. 
En  esto  llegaron  al  castillo  é  vieron  la  puerta  cerrada. 
Galaor  llamó,  é  viniendo  un  hombre  anriado  sobre  la 
puerta,  dijo:  í<¿Qué queréis?— Enlrar  allá,  dijo  Galaor. 
—Esta  puerta ,  dijo  e!  otro ,  no  es  sino  para  salir  los 
que  acá  están.— Pues  ¿por  dónde  entraré?  dijo  él.— Yo 
os  lo  mostraré ,  dijo  el  otro ;  mas  yo  he  miedo  que  tra- 
bajaré en  vano,  é  no  osaréis  entrar.  —  Si  me  ayude 
Dios,  dijo  Galaur,  ya  querría  ser  allá  dentro.— Agora 
lo  veremos,  dijo  él,  si  vuestro  esfuerzo  es  tal  como  el 
deseo;  descended  del  caballo,  y  llegad  vos  á  pié  á  aque- 
lla torre.))  Gafaor  dio  el  caballo  á  las  doncellas é  púso- 
se donde  le  dijeron  ,  é  no  tardé  mucho  que  vieron  al 
caballero  é  otro  mas  grande  en  somo  de  la  torre,  bien 

>  armado ,  é  comenzaron  á  desenvolver  una  devanadera 
j  echaron  desuso  un  cesto  grande  atado  en  unas  recias 
cuerdas ,  é  dijeron  :  «Caballero,  si  acá  queréis  entrar, 
este  es  el  camino.- Si  yo  en  elccslo  entrare,  dijoGa- 
bor,  ¿ponerme  heis  allá  suso  en  salvo?— Sí,  verdede- 
lamente ,  dijeron  ellos ,  mats  después  no  os  asegura^ 

!  mos.»  Eotonces  entró  en  el  cesto  é  dijo:  «Pues  tirad; 

t  ^e  en  vuestra  palabra  rae  aseguro.))  Ellos  couienzá- 

onlo  ásobir,  é  las  donc^^llas,  que  lo  miraban,  dijeron: 

■««¡Ay  buen  caballero!  Dios  te  guarde  de  Iralcion;  que 

cierto  hay  en  el  Ui  corazón  grande  esfuerzo.»  Así  Urt* 
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roo  los  caballeros  á  Galaor  de  encima  de  la  tone,  é 
siendo  suso,  salió  muy  ligero  del  ce^to,  y  molióse  con 
ellos  en  la  lorrc ;  ellos  le  dijeron :  ftCaballero,  conviene 
que  juréis  de  ayudar  al  señor  destc  castillo  conlra  los 
que  demandaren  la  muerte  de  Antebon,  é  no  saliréis 
de  aquí.— ¿Es  alguno  de  vos  el  que  lo  mató?  dijo  Ga- 
laor.— ¿Por  qué  lo  preguntáis? dijeron  ellos. — Porque 
querría  facerle  conocer  la  gran  traición  que  en  ello  fi* 
zo.— ¿Cómo  sois  Uin  loco?  dijeron  los  caballeros;  ¿es- 
táis en  nuestro  poder  é  amenazádesle?  Pues  agora  coia- 
praréis  vuestra  locura.»  E  poniendo  mano  á  sus  espa- 
das, fueron  para  él  muy  airadamente,  é  Galaor  meü6 
m,ino  á  su  espada  é  tliéronse  grandes  golpes  por  cima 
de  los  yelmos  y  escudos;  que  los  dos  caballeros  eran  va* 
bcntes,  é  Galaor,  que  se  via  en  aventura ,  punaba  por 
ios  llegar  á  la  muerte.  Las  doncellas  que  abajo  eran 
uiau  las  feridas  que  sedaban,  y  decían:  «i  Ay  Dios!  ¿qué 
puede  ser  del  buen  caballero,  que  ya  se  combate?w  E  la 
«na  dijo:  «No  nos  partamos  de  aqui  fasta  ver  la  cima 
lifisie  fecho.»  Galaor  se  comhsttía  t:m  bravamente,  que 
en  mucho  espanto  pojiia  ú  lus  caballeros,  y  dejóse  cor- 
TL'r  al  uno  é  dióle  un  golpe  ríe  íoda  su  fuerza  por  cima 
dd  yelmo,  que  la  espudu  llegó  á  la  c^ibeía  y  entró  bien 
por  ella  dos  deilos,  é  tirándola  conlra  si,  dio  con  él  de 
hinojos  en  tierra.  Otrosí  eoiuenzóle  á  cargar  de  tan  du- 
ros golpes,  que  por  heridas  que  el  otro  le  diese ,  nun- 
ra  lo  dejé  fasta  que  lo  mató,  é  tornó  luego  sobre  el  otro; 
é  como  se  vio  con  él  solo ,  quiso  fuir,  mas  alcanzólo^ 
é  trabándolo  por  el  brocal  del  escudo,  lo  tiró  tan  recio 
contra  sí,  que  lo  derribó  ante  sus  pies;  é  dióle  taleft 
fjülpes  de  la  espada,  que  nohobo  menester  maestro. 

Esto  así  fecho ,  puso  la  espada  en  la  vaina  y  echó  los 
caballeros  de  la  torre ,  diciendo  á  las  doncellas  que  mi- 
rasen si  alguno  de  aquellos  era  Palíugues.  Ellas  dije- 
ron :  «Señor,  estos  están  mal  parados  para  los  conocer; 
pero  bien  creemos  que  ninguno  lo  es. u  Entonces  Ga- 
laor se  bajó  por  el  escalera  de  la  torre,  y  enlrando  en 
un  palacio,  vio  una  doncella  hermosa  que  estaba  dicíen- 
do:  tíPalíngues,  ¿por  qué  fuyes  si  eres  tap  esforzado  que 
á  mi  padre  matases  en  baUílla,  corno  tú  lo  dices?  Atien- 
de este  caballero  que  viene.])  Galaor  miró  adelante  évió 
uu  caballero  muy  armado  de  todas  armas,  que  queria 
abrir  una  puerta  de  otra  torre  é  no  podía,  é  por  las  pa- 
labras de  la  doncella  fermosa  conoció  ser  aquel  el  que 
él  buscaba ,  é  hobo  placer  é  dijo;  «Palíngues,  no  te  cale 
que  buyas  ni  que  tomes  esfuerzo ,  que  aunque  le  tomes 
no  escaparás  en  nínguM  partejj  Entonces  fué  para  él, 
y  el  otro,  que  mas  no  pudo,  tornó  asímesmo  á  lo  herir, 
y  dióle  un  gran  gol^ie  por  cima  del  brocal  de!  escudo, 
que  entró  la  espada  por  él  una  mano;  así  que,  no  lapo- 
día  sacar ,  é  Galaor  lo  hirió  cu  descubierto  en  el  brazo 
derecho,  que  le  cortó  la  manga  de  la  loriga,  y  el  bra- 
zo cabe  el  codo,  y  gelo  ecfió  en  tierra;  é  Palingues,qutí 
así  se  víó ,  qiriso  huir  á  utia  cámara  ,é  cayó  á  la  pucria 
atravesado.  Galaor  lo  lomó  por  la  pierna  é  trájulo  ras- 
trando, é  quitóle  el  yelmo  de  la  cabeza  é  hiriólo  con  su 
espada,  diciendo:  tiTuma  esto  por  la  Iraíeion  que  he- 
ciste  en  malar  á  Aniebon.»  Vfentliole  fasta  los  dienten; 
otrosí  metió  la  espada  en  la  vaina.  E  la  doncella  bar- 
mosa,  que  aquellas  palabras  oyera,  vino  contra  él  édi- 
jolc:  tt^Ay  buen  caballero  I  Dios  te  haga  vivir  en  lion- 
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I*  tfoit  ¥Qii^te  á  mí  padre  é  la  fuerza  que  á  mi  se  lil- 

k.»  Gt^aor  la  lomó  por  la  mano  é  dijo:  ctCierto^ imíga 

s y  bien  dehia  fiaber  vergueóla  quien  á  tao  Iicr- 

I  ptrecer  Ocíese  pesar ;  que  si  Dius  roe  atilde,  mu- 

I  mas  raleís  para  ser  servida  que  euojada.j»  Olrosí 

[dijo :  «Amiga,  señora ,  ¿hay  algunos  en  el  C4iS;Mllo  de 

;  me  tema? — Señor,  dijo  ella ,  no  quedan  aqoi  sino 

íde  servicio,  é  todos  serán  en  la  vuestra  merced. 

ues  vamos ,  dijo  él ,  á  hacer  entrar  dois  doncellas  de 

ueslra  madre,  que  por  su  mandado  me  guiaron  aquí.» 

tiitonces  la  tomó  por  la  mano ,  j  llegando  á  la  puerta 

flelcAslillo,  la  abrieron,  é  allí  falláronlas  doncellas  que 

itendian ,  é  la  una  le  Iraia  el  caballo ,  é  ficiéronlas  en- 

r ,  é  cuando  descabalgaron  abrazaron  á  su  selíoracon 

\  placer,  y  pregunláronle  si  era  vengada  la  muerte 

■  de  «o  padre.  «Sí ,  dijo  ella ,  á  Dios  merced  é  ií  este  buen 

cabtUcroque  la  vengo  ,  lo  que  otro  ninguno  no  pudie- 

n  fiícer.»  E  luego  se  fueron  juntas  adonde  Galaor  es* 

Ubi ,  que  ya  se  quitara  el  escudo  y  el  yelmo,  é  vieron- 

Ki  tan  niño  é  tan  hermoso ,  que  mucho  fueron  maravi- 

Dadas ;  é  la  doncella  á  quien  é}  acorrió  se  pagó  del  mu- 

\jtho  masque  de  ninguno  otro  que  jamás  viera,  é  fuélo 

ibftiar,  diciendo:  «Amigo,  señor,  yo  tos  debomas 

üDar  que  á  otra  persona  alguna ,  y  de  grado  qxierria 

ober,  si  vos  pluguiere ,  quién  sois.— Soy  natural ,  dijo 

él  y  de  donde  era  vuestro  padre.— Pues  decidme  vues- 

Iro  nombre. —A  mí  llaman  don  Galaor,  dijo  él— A  Dios 

merced ,  dijo  ella,  que  de  lal  caballero  fué  vengado  mi 

'  padre,  que  vos  mentaba  muchas  veces,  é  á  otro  buen  ca- 

^liaUero,  vuestro  hermano,  que  se  llama  Amadís,é  decía 

!  sois  hijos  del  rey  de  Gaula.  cuyo  vasallo  él  fué.» 

I  sazón  andaban  las  doncellas  por  el  castillo  bus- 

fc  em  las  otras  mujeres  para  le^  dar  de  comer,  y 

an  don  Galaor  é  la  doncella,  que  Brandueta  había 

nombre ,  solo?  hablando  en  lo  que  ois;  é  como  ella  era 

[juy  hermosa  y  él  codicioso  de  semejante  vianda,  antes 

^i|uc  la  comida  viniese  ni  la  mesa  fuese  puestr»,  dcscom- 

i  ellos  ambos  una  cama  que  en  el  palacio  era, 

donde  estaban  haciendo  dueña  aquella  que  de  antes  no 

lo  era,  satisfiíciendo  á  sus  deseos,  que  en  tan  i)equeño 

espacio  de  tiempo,  mirándose  el  uno  al  otro  la  su  fio- 

yMCientd  y  hermosa  juventud,  muy  grandes  se  habían 

I  mesas  puestas  é  todo  aderezado,  salieron  Galaor 

[ib  dcmeena  al  corral ,  y  debajo  de  un  árbol  que  allí 

les  diert>n  de  comer,  é  Brandueta  le  contó  allí 

f  cómoPalIngues,  con  miedo  suyo  y  de  su  hermano  Ama- 

úk,  ponía  tan  gran  guarda  en  aquel  castillo;  pensando 

íoe,  pues  Antebon,  su  padre,  era  su  natural ,  que  & 

'*  lióte  que  á  otros  ningunos  era  dada  la  venganza 

muerte.  Después  que  allí  holgaron  en  mucho 

r,  é  porque  Brandueta  se  congojaba  por  salir  del 

I  castillo  é  ir  á  ver  á  su  madre,  Galaor ,  teniéndolo  por 

I  hjen ,  acordaron  de  se  ir  luego ,  aunque  ya  era  tarde, 

é  luego  cabalgaron  en  sus  palafrenes,  y  metidos  al  ca- 

mnio,  llegaron  á  casa  de  la  dueña ,  su  madre ,  á  dos 

I  andadas  de  la  noche ;  la  cual  ya  por  una  de  las 

)]las  que'adelaflte  fuera ,  sabia  ya  todo  lo  que  pa- 

Fiara;  é  asi  ella  como  toda  la  otra  gente,  hombres  é  mu- 

I  jares  I  los  aguardaban  en  el  corral ,  donde  Antebon 

lüuirr'o  yacía,  Cuiendo  grandes  Jlegría^  porque  tan 
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Cumplida  6  honradamente  fuera  su  muerle  vengada;  é 
Galaor  decandió  m  los  bra^i^?  de  la  señora,  dicleii- 
do:  «Señor  caballero,  e^te  castillo  es  vuestro;  é  todos 
haremos  lo  que  vos  niandárdes,'>  Entonces  lo  hizo  des* 
armar,  y  lievátonlo  á  una  rica  cámara,  domle  había  un 
Jecho  de  hermosos  panos,  é  allí  albergó  aquella  noche 
mucho  á  su  placer  ,  porque  Brandueta ,  consideramlo 
que  dejándolo  solo  no  era  compUda  U  i^ran  honra  que 
él  merecía,  ctiando  vio  el  tiempo  aparejado  se  fué  pa- 
ra él ,  é  á  las  veces  durmiendo  é  otras  fabif ndo  é  hol- 
gando, estovieron  de  consuno  hasta  cerca  del  día ,  que 
ella  á  su  cámara  se  tomó. 

CAPITULO  XXVÍ. 

Gimo  r^eofnti  lo  n^t  le  «eaf'sció  á  Arajitis  jéiiña  en  récneiti 
de  la  donetlti  que  fl  ciballsro  matiratid»  llerib», 

Amadis,  que  iba  Iras  el  caballero  que  á  la  doncella 
por  fuerza  llevaba,  é  la  ¡ba  hiriendo,  anduvo  mucho 
pi  r  to  alcanzar;  é  antes  que  la  alcanzase  enconlruse 
con  oiro  caballero  armado  en  su  caballo,  que  le  dijo: 
a  ¿Qué  cuita  habéis  tan  grande,  que  con  tanta  priesa 
vos  hace  venir?— ¿A  vos  qué  os  va,  dijo  Amadis,  que 
yo  vaya  ahina  mi  paso? — Si  huís  anle  alguno,  ampa-* 
rarvos  he  yo.— No  he  agora  menester  vuestra  defensa,» 
dijo  Amadís.  El  caballero  le  tomó  por  el  freno  é  dijo: 
w  Conviene  que  me  lo  digáis;  si  no,  sois  en  la  batalla. — 
Mas  me  place  deso ,  dijo  Amadís ,  porq\ie  mas  tardaré 
de  os  lo  decir  que  de  me  quitar  de  vos  (»ar  esa  vía; 
que ,  según  vuestra  desmesura,  no  os  podría  decir  tanto» 
que  mas  no  quisiésedes  saber.  »>  El  caballero  se  tiró 
afuera  é  vino  para  él  al  mas  ir  de  su  caballo,  é  Amadís 
á  él ,  y  el  caballero  le  encontró  rcciamcnlc  en  el  escu- 
do ,  que  la  lanza  fué  eu  piezas ,  é  Amadis  lo  ürió  lan 
Uiramenle ,  que  lo  dí?rríb6  cu  tierra ,  y  el  caballo  sobre 
él ,  y  el  caballero  se  hirió  tan  nial  en  la  una  pierna, 
que  apenas  se  pudo  levantar;  pasando  por  él ,  fué  ade- 
lante por  su  camino,  y  este  fué  el  caballero  que  soU6 
el  caballo  á  don  Galaor.  k  Amadís  se  aquejó  tanto  de 
andar,  que  alcanzó  el  calwdlero  que  la  doncella  lleva- 
ba, é  dijo:  fl  Gran  pieza  há  que  fuislcs  desmesurado ,  é 
agora  os  ruego  que  no  lo  seáis.  —  Y  ¿qué  desmesura 
hago  yo?  dijo  el  caballero.  —  La  mayor  que  podíades, 
dijo  Amadís;  que  lleváis  la  doncella  forzada,  y  demás 
la ferides,— Parece,  dijo  el  caballero,  qu«  rno  queréis  •* 
castigar,— No  vos  castigo,  dijo  él,  mas  dígoos  lo  que 
es  vuestra  pro.— Entiendo  que  lo  .seria  mas  vuestra  en 
vos  tornar  por  do  vcnistes>  ^>  Ajnadís  hubo  saña,  et  fué 
para  el  escudero  é  díjole:  «Dejad  la  doncella;  si  no, 
muerto  sois.M  £1  escudero,  cou  miedo,  púsola  en  et 
suelo;  el  caballero  dijo:  «Don  caballero,  gnm  locura 
toraastcs.— Agora  lo  veremos,»  dijo  Amadís;  é  bajan* 
do  las  lanzas,  se  úrieron  de  tal  guisa,  que  fueron  que- 
bradas, y  el  caballero  fué  en  tierra,  é  tanto  «luc  cayó 
lcvanl<>se  ahina ,  é  Amadís  fué  á  él  por  lo  ferir  con  loi 
pechos  del  caballo ,  y  el  otro  le  dijo:  «  E^tad ,  Schor; 
cjnn  por  ser  yo  desmesurado  no  lo  seáis  vos,  élia- 
bL»d  de  mí  merced.  — Pues  jurad,  dijo  Amailís,  que 
ik  dueña  ni  á  doncella  no  forzaréis  contra  su  volun- 
tad ea  ninguna  cosa.  — Muy  de  grado,  »>  dijo  el  ca- 
ballero. Amadís,  que  llegó  á  él  para  le  tomar  la  jura, 
y  el  otro,  qtre  la  espada  tenia  en  la  mano.  ílriAle  con 
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ella  en  el  vientre  dH  caballo «  qae  lo  fizo  caer  coo  él, 
Jlmadi>  saltó  luego  del  é  poniendo  mano  u  la  espada,  se 
dejó  d  él  correr  Un  saiiudo,  (pjtí  maravilla  era,  y  el 
cabaiiero  le  dijo:  «Assora  as  fare  T^r  que  í*n  mal  punió 
aguí  veuisles,  »i  Amadis,  que  gran  ira  Itevuba,  no  i^  res- 
pondió, mas  firíóle  en  «1  yeírnu  sü  Id  visera,  é  corlule 
del  tanto,  que  la  e^parfa  lle^íó  af  ros'ro;  así  que»  las 
narices  con  la  meitad  de  la  rara  le  corló,  é  cayó  el  ca- 
ballero: mas  éí^  no  conieir.o»  l^j«V!e  la  caíMasia,  é  me- 
tiendo  su  espada  en  la  vaiíia,  se  fuA  á  ia  doncella  á  lal 
Lora,  que  ya  era  nocbe  cerrada  é  la  luna  facía  rlara; 
ella  le  dijo:  «Señur  caballero,  Üii»;*  os  de  honra  prr 
el  acorro  que- me  fecJsies,  é  mas  jíí  \t  diérde*  fin ,  que 
os  llevarme  a  un  casiitto  donJe  yo  queiria  ¡r,  que  no 
La  cosa  por  qué  á  lol  íiora  comelie^se  uíu^iun  camino.  - 
Doncella ,  dijo  él ,  \a  os  lío  varé  Je  grado.  »  f!sl!mdo  en 
cs-o,  llci^rf  GíuvIjíIiu,  é  Amadrs  Ic  Jqo:  uUame  aquel 
caballo  del  c^íbritlero,  pues  que  el  mió  me  mató,  é  toma 
lú  la  doncella  en  el  paíiifren,  é  vamE"^s  ad^slaute  donde 
noieila  gtti«re.  t^  Así  Tuerun  dejando  aqud  camino i  á 
tomar  olro  que  la  doncella  subk.  Ainadís  h  prHgimló 
81  sabia  el  nomlíre  del  caballero  inufjíto  del  árbol  de  la 
oncrucjada.  EtLi  dijo  que  sí .  é  cosUóle  loJa  m  liwcien- 
da,  é  la  nami  de  su  muerte,  que  la  bien  sabia  En  esto 
llegaron  á  una  ribera  si^índo  ya  la  media  nocbe ;  ó 
porgue  á  la  donrella  prendia  graii  íiueho ,  á  ruego  della 
acordaran  de  allí  dormir  alguna  pit*za,  e  dccendlendo 
de  la-i  bestias,  pusieron  el  manto  de  (¡andalin^  en  que 
ella  durmiese .  é  Amiulís,  acostado  á  su  yelmo ,  se  ecbá 
cerca  della ,  é  Ganda! in  de  la  otra  parte;  pues  durmien- 
do todos  como  oís,  llegó  acaso  un  cabaíluro  que  venia 
por  la  ribera  descontra  suso ,  é  como  así  los  vio  púsose 
en  su  caballo  encima  dellos,  y  nielió  el  cuento  de  la 
lauxa  étiire  los  brazos  de  la  donceílaé  fizóla  desperlar; 
É  como  vio  el  caballero  armado,  cuidó  que  era  el  que 
la  aguardaba,  y  levantóse  souolienta  é  díjor  u ¿Queréis, 
Señor,  que  andemos?— Quiero,  dijo  el  caballero,— En 
el  nombre  de  Dio5»>>  dijo  ella.  El  caballero  se  bajó,  é 
tomándola  por  ei  brazo,  la  puso  ante  si  é  comenió  de 
ir.  «¿Qué  es  eso?  dijo  ella,  mejor  me  Herrará  el  escu- 
dero.—No  llevará ,  dijo  él ,  pues  quesistes  vos  ir  comi- 
go.  >>  Ella  cató  ante  sí ,  é  víó  á  Amadis,  que  muy  fuerte 
dormía,  é  dio  voces:  «¡Ay  señor ^  acorredme;  que  me 
lleva  no  sé  qtiiéo.  m  El  caballero  dió  do  las  espuelas  ál 
caballo  é  fuese  con  ella  cuan  lo  mas  pudo. 

Amadis  despertó  á  las  voces  de  la  doncella  é  vio 
cómo  el  caballero  la  llevaba,  de  que  mucho  pesar  liobo, 
é  llamcji  apriesa  á  Gandalin  que  le  diese  el  caballo,  y 
en  tanto  enlazó  el  yelmo  é  tomó  el  escudo  é  la  lanza, 
é  cabalgando*  se  fué  por  donde  el  otro  viera  ir,  é  no 
anduvo  miiclío,  que  se  halló  etitre  unos  árboles  muy 
espesos,  donde  fierdió  la  carrera,  que  no  sabia  dónde 
ir;  pero  aunque  el  era  él  caballero  del  muí  ido  mas  so- 
frido,  crescióle  gran  saña  coiura  &i,  diciendo:  «Agora 
digo  que  la  doncella  puede  bien  decir  que  tanto  le  (ice 
de  tuerto  como  de  am paramiento;  que  si  de  un  forza- 
dor la  defendí,  déjela  en  poder  de  o^ro.  n  E  asi  anduvo 
una  gran  pieza  por  el  campo,  faciendo  á  su  caballo 
mas  mal  que  merescia ,  é  á  poco  rato  oyó  sonar  un 
cuerno,  é  íaése  yendo  contra  aquella  parle,  cuidando 
que  allí  liabia  acudido  el  caballero,  é  no  tafdó  que  bailó 
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ante  sí  una  hcrmofa  fortaleza  en  un  otero  allá,  y  ve-  ^ 
lábanla  muy  fuerte,  y  llegándose  á  ella,  víó  el  mun 
alta  ó  las  torres  fuertes,  mas  la  puerta  babia  bien  ce 
rada;  íos  veladores,  que  le  vieron,  [iregunláronle  qué 
1+omlire  era,  que  á  tal  hora  andaba  armado.  (iSoy-uil 
caballero,  dijo  el.— Y  ¿qué  demandáis?  dijeron  ellos.— 1 
Deitiando,  dijo  él,  un  c:it>altero  que  me  tomó  una  don«| 
celia.- No  lo  vimos,»  dijeron  los  de  suso.  Amadis  séí 
fué  en  derredor  del  casUllo ,  é  de  la  otra  parle  falló  unl 
postigo  abierlo,é  vio  al  caballero  que  llevara  la  doa-*  1 
celta  á  pié ,  é  sus  bombres  que  le  desensillaban  e(  ca^l 
bailo,  que  no  cabía  por  el  postigo  de  otra  guisa.  Ama^j 
Úh  cuidó  que  él  era  é  dijo:  «Señor  caballero,  atended 
un  poco  y  no  vos  aeojádes ;  antes  me  decid  si  sois  vos  < 
que  me  tomó  una  ral  doncídla.  —  Si  la  yo  tnije  ,  dijo  é\^m 
mal  la  guardastes  vos  —  Foríástesmela  por  engañOgl 
dijo  Amadis;  que  de  otra  guisa  no  fuera  tan  ligero  dil 
lo  facer;  é  cierto  no  fuistes  en  ello  cortés  ni  ganasteáj 
bi  prez  de  caballero  »  El  caballero  le  dijo:  'lAinígo^I 
yo  tengo  la  doncella,  que  de  hu  voluntad  quiso  veütrséj 
comigo,  y  tengo  que  lo  no  tice  ftjcrza.— Seiior  caba^j 
Ifero,  dijo  Amadis,  mostrádmela,  é  si  etla  eso  dícej 
dejare  de  la  demandar  —Yo  os  la  mostraré  raañant| 
ata  dentro,  si  quiuiérdes  enlrar  con  la  costumbre  deij 
castillo,  —  Y  ¿qué  costumbre  es  esa?— Mañana  vos  1| 
dirán ,  y  no  la  lernéís  en  poco  si  á  ella  vos  avpnturais.^ 
Si  agora  la  quisiese  ver¿acogerme-y-an  dentro?— Xo^j 
dijo  el  caballero,  por  ser  de  noche;  mas  si  al  diiiaguar-l 
dárdes ,  veremos  lo  que  lií  fareis.  n  V  cerrando  el  pos*] 
ligo ,  se  acogió  dentro,  é  Amadis  se  tiró  afuera  so  uno 
árboles,  donde  descendió  del  cabillo;  y  estuvo 
Gandalin  bablando  en  muchas  cosas  fasta  la  mañana;! 
y  el  sol  salido,  vio  abrir  la  [>uerta,  é  cabalgando  ea  sM 
caballo ,  llegóse  á-ella  é  vio  estar  un  caballero  tolo  ar# 
mado  eu  un  gran  caballo,  y  el  portero  que  aguardablj 
le  dijo:  «Señor  caballero,  ¿queréis  acá  entrar?-  Quie-f 
ro ,  dijo  Amadis;  que  por  eso  vengo  aquí.-  -Pues  anttj 
TOS  diré,  ilijo  el  portero,  la  costumbre,  porque  vos  na 
quejéis,  é  dígoTOS  de  tanto  que  ante  que  entréis  voil 
habéis  de  combatir  con  aquel  caballero ,  é  si  vos  vence, I 
juraréis  de  liacer  mandado  de  la  señora  deste  castillo;! 
si  no,  cebaros  Irán  en  una  esquiva  prisión;  é  aunqul! 
vos  venzáis,  no  vos  dejaremos  salir,  é  Imbédes  de  ífj 
adelante ,  donde  fallaréiü  á  otra  puerta  otros  dos  caba^ 
lleros,  é  mas  adentro  otros  dos  caballeros,  é  con  todo 
TOS  habéis  de  combatir  por  tai  pleito  como  el  del  priJ 
mero;  é  sí  fuérdes  tan  bueno,  que  á  vuestra  honra  M 
pasádei ,  demás  de  ganar  gran  prez  de  armas ,  hacei«^l 
vos  han  derecho  de  lo  que  demandárdes. — Cierto,  dij^J 
Amadis,  si  vos  verdad  decís,  caramente  lo  comprar" 
quien  de  aquí  lo  llevare;  mas,  cumo  qui*r  que  ello  seaj 
todavía  quiero  ver  la  doncella  que  acá  me  tienen,  " 
puedtí.  »^  Entonces  se  metió  por  la  puerta  del  castilla/ 
y  el  caballero  le  dió  voces  que  se  guardare,  y  dejóse  á 
él  correr,  é  Amadis  á  él,  é  liriéronse  de  las  lanzas  en 
los  escudos ,  y  el  caballero  quebrantó  su  lanza,  é  Ama- 
dis le  puso  en  tierra  tan  bravamente ,  que  le  quebranta^ 
el  brazo  diestro;  é  tornó  sobre  él ,  é  poniéndole  la  lanx 
en  los  pechos,  dijo:  «Muerto  sois  íjí  no  vos  olorgaül 
por  vtíucklo. >í  El  caballero  dijo:  «Señur,  merced.»*  íl^ 
mostróle  el  brazo  qfSebrado.  Amadis  pasó  |)or  élá  fuo^t 
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•deUnfa ,  é  vio  á  la  otra  puerla  dos  caballeros  armados, 
édijéronle:  «Enlrad,  caballero,  sí  con  nosotros  vos 
queréis  combatir,  si  no,  seréis  preso.— Ciarlo,  dijo  él, 
ao(e  me.  combatiré  que  ser  preso. »  É  cubriéndose  de 
su  escudo ,  bajó  su  lanza  é  clpjáse  á  ellos  correr ,  vellos 
á  él,  y  el  uno  falleció  de  su  golpe ,  y  el  otro  lo  ílrió  en 
el  escualo  de  guisa  que  gelo  falso,  é  fírióio  en  el  brazo 
siniestro,  y  quebró  la  lanza  en  piezas.  Amadís  le  firió 
tan  duramente ,  que  batió  á  él  6  al  caballo  en  tierra,  6 
íué  así  atordido  de  la  caída,  que  no  supo  de  si  parto; 
é  dejóse  ir  al  otro,  que  quedara  de  caballo,  y  encon- 
tróle con  la  lanza  sin  hierro ,  que  quedara  en  el  escudo 
del  otro ,  en  el  yelmo ,  de  guisa  que  gelo  sacó  de  la  ca- 
beza, y  el  caballero  lo  hirió  en  el  brocal  del  escudo  en 
soslayo ;  así  que ,  el  encuentro  no  prendió ,  y  quedó  allí 
U lanza  sana,  é  pusieron  mano  á  los  espadu^i,  é  dié- 
roQse  grandes  golpes,  é  Amadís  le  dijo:  aCierlo,  ca- 
ballero ,  locura  facéis  en  vos  combatir  con  la  cabeza 
de»rroada. — La  mi  cabeza,  dijo  él,  la  guardaré  yo 
oejor  que  vos  la  viie.stra. —Agora  parecerá, »  dijo  Ama- 
dís. Entonces  lo  fírió  encima  del  escudo  de  tan  fuerte 
gidpe,  que  la  espada  entró  por  él,  y  el  caballero  perdió 
hs  estriberas,  é  liobiera  de  caer.  Amadís ,  que  así  em- 
barazado lo  vio ,  dióle  de  llano  con  la  espada  en  la  ca- 
beza, de  que  muy  atordido  fué,  é  púsole  la  mano  en 
d  liombro  édíjole:  «Caballero,  mal  guardastcs  la  ca- 
beza; que  la  perdiérades  si  os  diera  el  golpe  á  derecho.» 
El  caballero  dejó  caer  la  espada  de  la  mano  é  dijo :  u  No 
quiero  perder  mi  cuerpo  con  mas  locura ,  pues  ya  una 
fez  me  lo  distes;  id  adelante,  n  Amadís  le  demandó  la 
lana  qoe  yacfa  en  el  suelo,  y  él  gela  dio ,  y  llegando  á 
li  otra  paerta,  vio  dentro  en  el  castillo  dueñas  é  don- 
eellM  su$o  en  el  muro,  é  oyó  que  decían : «  Si  este  caba- 
Oeio  pasa  la  puente  á  pesar  de  los  tres,  habrá  hecho  la 
miyor  caballería  del  mundo. »  Entonces  salieron  á  él 
los  tres  caballeros  muy  bien  armados,  y  en  fermosos  é 
glandes  caballos,  y  el  uno  le  dijo:  aCaballero,  sed  pre- 
so, ó  jarad  que  faréís  mandado  de  la  señora  del  casti- 
llo.^ Preso  no  seré ,  dijo  Amadís ,  en  tanto  que  me  de- 
faider  pueda,  ni  la  voluntad  de  la  señora  no  sé  cuál 
•s.^Pues  agora  os  guardad,»  dijeron  ellos;  é  fueron 
todos  de  consuno  á  lo  herir  tan  bravamente,  que  lo 
bobieran  de  derribar  con  el  caballo.  Amadís  lirio  al  uno 
tan  recio,  que  le  metió  el  hierro  de  la  lanza  por  los 
costados,  é  allí  quebró  su  lanza,  asf  como  los  otros  las 
quebraron  en  él;  y  metiendo  mano  á  las  espadas,  se 
firieroD  tau  bravamente,  que  los  que  lo  miraban  eran 
madio  maravillados ;  que  los  tres  caballeros  eran  va- 
lientes é  usados  en  armas,  é  aquel  que  ante  tenían  no 
quería  la  vergüenza  para  sí.  La  batalla  fué  brava ,  mas 
Boduró  mucho;  que  Amadís,  mostrando  sus  fuerzas, 
ks  daba  tales  golpes,  que  la  espada  les  hacía  llegar  á 
hs  carnes  é  á  bis  cabezas ;  asi  que ,  en  poca  de  hora  los. 
piró  tales,  que  le  no  podían  sofrir,  y  huyeron  contra 
ú  castillo,  y  él  en  pos  dellps;  é  como  los  aquejaba ,  el 
onodellos  descendió  del  caballo  é  Amadís  le  dijo:  «No 
os  cale  descender,  que  vos  no  dejaré  si  no  vos  otorgáis 
por  vencido.  —  Cierto,  Señor,  eso  faré  yo  de  grado, 
dijo  él,  6  todos  los  que  con  vos  se  combatieren  lo  de-* 
brían  ser,  según  lo  que  facéis.  »'É  dióle  su  espada. 
Amadís  gelí tornó  6 fué  en  pos  de  los  otros,  que  vio 
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entrar  en  un  gran  palacio ,  é  vio  á  la  puerta  del  J>ien 
veinte  dueñas  é  doncellas ,  é  la  mas  fermosa  dellas  dijo : 
«Estad,  señor  caballero;  que  mucho  habéis  fecho.» 
Amadís  estuvo  quedo  é  dijo :  «  Señora ,  pues  otorguen* 
se  por  vencidos.  —  É  á  vos  ¿qué  os  hace?  dijo  la  due- 
ña. —Porque  me  dijeron  á  la  puerta  que  me  convenía 
I  matar  ó  vencer;  que  de  otra  guisa  no  alcanzarla  mi 
I  derecho. — Mas  dijéronvos ,  dijo  la  dueña,  que  si  acá 
I  entrásedes  á  fuerza  dellos ,  que  vos  harían  derecho  de 
lo  que  demandásedes;  é  agora  decid  lo  que  os  pluguie- 
re. —Yo  demando,  dijo  él ,  una  doncella  que  me  tomó 
un  caballero  en  una  ribera  donde  de  noche  durmia,  y 
la  trajo  á  este  castillo  á  su  pesar.  —Agora  asentados, 
dijo  ella,  y  venga  el  caballero  é  diga  su  razón,  é  vos 
la  vuestra,  é  cada  uno  habrá  su  derecho;  é  descended 
un  poco  en  tanto  que  viene  el  caballero,  n  Amadís  de. 
cendló  de  su  caballo,  é  la  dueña  lo  sentó  cabe  si^ó 
dijole:  a  ¿Conocéis  vos  un  caballero  que  se  llama  Ama- 
dís?—¿Por  qué  lo  preguntáis?  dijo  él.  — Porque  toda 
esta  guarda  que  vistes  en  este  castillo  por  él  es  puesta; 
é  bien  vos  digo  que  sí  él  acá  entrase ,  que  no  saldría 
de  aquí  por  ninguna  guisa  fasta  que  se  hobiose  de  quitar 
de  una  cosa  que  prometió- — Y  ¿  qué  fué  eso?  dijo  él.— 
Yo  vos  \q  diré ,  dijo  la  dueña ,  por  pleito  que  á  todo 
vuestro  poder  le  hagádes  partir  do  lo  que  prometió, 
quicr  por  armas,  quier  por  otra  cosa ,  pues  que  no  lo 
hizo  con  derecho. »  Amadís  dijo :  «  Yo  os  digo ,  dueña, 
que  cualquiera  cosa  que  Amaflís  haya  prometido ,  en 
que  tanto  sea,  le  haré  yo  quitar  á  todo  mi  poder.»  Ella, 
que  no  entendía  á  qué  fín  era  dicho ,  dijo :  «  Pues  agora 
sabed,  señor  caballero,  que  ese  Amadís  que  yo  vos 
fablo  prometió  á  Angriole  de  Estravaus  que  le  faria  ha- 
ber á  su  amiga ,  y  de  esta  promesa  le  haced  vos  partir, 
pues  que  tai  juntamiento  mas  por  voluntad  que  por 
fuerza  quiere  Dios  é  la  razón  que  se  faga. -Cierto, 
dijo  Amadís,  vos  decís  razón,  é  sí  puedo,  yo  le  liaró 
quitar. »  La  dueña  gelo  agradeció  mucho ;  pero  él  no 
menos  contento  era ,  porque  cumpliendo  su  promesa, 
se  quitaba  delta.  «  £  decid ,  dijo  él ,  ¿por  ventura  sois 
vos,  Señora,  aquella  que  Angriole  ama?— Señor,  dijo 
ella ,  yo  soy. — Cierto,  Señora ,  dijo  él ,  á  Angriole  tengo 
yo  por  uno  de  los  buenos  caballeros  del  mundo,  é  al 
mi  cuidar,  no  hay  tan  alia  dueña  que  no  se  deba  pre- 
ciar de  haber  tal  caballero ;  y  esto  no  lo  digo  por  no 
tener  lo  que  prometí,  mas  dígolo  porque  él  es  mejor 
caballero  que  ese  que  le  dió  la  promesa.  9 

CAPITULO    XXVIL 

Cómo  Amadís  se  eombitió  con  el  cabatlero  qoe  li  doQceUa  bili{a 
hartado  estaado  darmie^do. 

Mientra  que  esto  fublaban  vino  á  ellos  un  caballero 
todo  armado  sino  la  cabeza  é  las  manos ;  él  era  grande 
y  membrudo  é  asaz  bien  fecho  para  haber  gran  fuerza, 
é  dijo  contra  Amadís :  «  Señor  caballero,  dícenme  quo 
demandáis  una  doncella  que  yo  aquí  traje ;  é  yo  no  os 
forcé  de  nada;  que  ella  se  quiso  venir  comígo  ante  que 
quedar  con  vos ,  é  así  tengo  que  no  he  por  qué  os  la 
dar.— Pues  mostrádmela,  dijo  Amadís. — Yo  no  he  por 
qué  vos  la  mostrar,  dijo  el  caballero;  mas  si  decís  que 
no  debe  ser  mía,  probar  vos  lo  he  por  batalla.- Cierto, 
dijo  Amadís ,  eso  probaré  \o  á  quien  quiera;  (vjl<^  Uuq 
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debéis  TO»  haber  con  derecho  si  ta  doncella  no  se  otor- 
ga «n  ello.— Pues  sed  vos  en  la  baklla,  dijo  el  caballe- 
ro.—Mucho  me  piare,  dijo  Amadís.  *>  Agora  sabed  que 
este  caballero  había  nombre  Gasinan,  y  era  lío  hermano 
de  su  padre  de  la  amiga  de  Angríote,  y  era  el  paricnle 
del  mundo  que  ella  mas  amaba,  é  por  ser  el  mejor  ca-> 
bal  I  ero  de  armas  de  sy  linaje  iraia  su  hacienda  por  seso 
del,  é  Irajéronte  á  este  Gasinan  un  gran  cabal to,  y  él 
tomó  sus  armas ,  é  Amadís  otrosí  cabalgó  é  tomó  las 
luyas;  é  la  dueña,  que  Grovenesa  había  nombre,  dtjo: 
aTio,  yo  vos  toaría  que  no  pasase  esta  batalla ;  que  mu  - 
cbo  pesar  habría  de  cualquiera  de  vos  que  mal  fe  aven- 
ga; que  vos  sois  el  hombre  del  mundo  que  yo  mas  amo» 
y  ese  caballero  me  juró  que  faria  quitar  á  Amadís  de  lo 
que  promcüó  á  Angríote, — Sobrina,  dijo  Gíisinan,  ¿có- 
mo cuidáis  vos  que  ni  él  ni  olro  pudiese  tirar  al  mejor 
caballero  del  mundo  de  nocomplirsu  voluntad?)»  Gro- 
venesa  le  dijo:  «Asi  Dios  me  ayude,  yo  tengo áesle  por 
el  mejor  caballero  [tel*muiido;  é  si  tal  no  fuese,  noen- 
liara  acá  por  fuerza  de  armas. — jCó/no!  dijo  Gasínan, 
¿tanto  lo  preciáis  vos  por  pasar  las  puerlas  á  aquellos 
íjue  las  guardaban  ?  Cierlo  él  hizo  buena  caballería,  mas 
yo  por  eso  no  lo  temo  mucíio;  é  si  eci  él  lia  bondad, 
agora  lo  veréis ,  é  Dios  no  me  ayude  si  yo  la  doncella 
dejo  en  cuanto  defender  la  pueda.  »>  Grovenesa  se  tiró 
afuera,  y  ellos  partieron  con  Ira  si  al  mas  ir  de  los  ca- 
ballos, las  lanías  bajas,  ú  firiéroiise  en  los  escudos  tan 
bravamente,  que  luego  fueron  quebradas»  y  ellos  se 
juntaron  de  los  escudos  é  yelmos  do  consuno  tan  dura- 
raenle,  que  maravilla  era ;  é  Gasinan,  que  menos  fueria 
había,  fué  fuera  de  la  silla  é  dio  gran  caida ;  mas  él  se 
levantó  luego,  como  aquel  que  era  de  gran  fuerza  é 
corazón,  y  melió  manoá  la  espada,  6  fuese  y  en  do  contra 
un  pilar  de  piedra  que  estaba  alto  en  medio  del  corral, 
que  allí  cuidó  que  no  le  faria  Amadi;;  mal  de  caballo,  é 
8i  á  ¿I  se  llegase,  que  gelo  podría  matar,  Amadis  se  dejó 
irá  él ,  por  lo  herir,  éGasinan  le  dio  con  el  espada  en 
el  ro^íro  del  caballo,  de  que  Amadis  fuú  muy  sañudo, 
¿  quísolo  fcrir  de  toda  su  fuerza ;  é  Gasinan  se  tiro 
afuera,  y  el  golpe  dio  en  eí  piJar,  que  de  fuerle  piedra 
era ;  asi  que ,  cortó  una  pieza  del ,  mas  el  espada  fué 
quebrada  en  tres  piezas.  Cuando  él  asi  ía  vio  bobo  gran 
pesar ,  como  quien  estaba  en  pelií?ro  de  muerte ,  é 
al  no  tenia  con  que  se  defender,  ó  lo  mas  presto  que 
pudo  descendió  de  su  caballo.  Giiáínan,  que  asi  lo  vló^ 
dijo:  «Caballero,  otorgad  la  doncella  por  mía;  si  no, 
muerto  sois.  —  Eso  no  será ,  dijo  él,  si  antes  ella  no  dice 
que  le  place.  »>  Entonces  se  dejó  ir  á  él  Gasinan ,  é  co- 
menzólo de  ferír  por  todas  parí  ai ,  como  aquel  que  era 
de  gran  fuerza  é  habia  sabor  de  ganar  la  doncella.  Mas 
Amadis  se  cubria  tan  bien  de  su  escudo  é  con  tanto 
líenlo ,  que  todos  los  mas  golpes  rccebia  en  él ,  é  otros 
le  hacía  perder,  é  algunas  veces  le  daba  con  el  puño  de 
la  espada,  que  en  la  mano  le  quedó,  tales  golpes,  que 
le  hacia  revolver  de  una  é  otra  parte,  é  le  torcia  á  me- 
nudo el  yelmo  en  ta  cabeza.  Asi  anduvieron  gran  pieza 
an  la  batalla;  tanto,  que  las  dueñas  é  doncetlas  fc  es- 
pantaban de  cómo  lo  podia  Amadis  sofrir  sin  tener  con 
qué  fínese;  pero  desque  se  vio  descubierto  por  muchos 
lagares  de  su  loriga,  y  menguado  de  su  escudo,  púsolo 
todo  eu  aventura  de  muerto,  y  dejóse  ir  con  gran  saua 


CABALLERÍA, 
á  Gasinan  tan  presto,  que  el  oiro  no  pudo  ni  lovo  tlera- 

I  po  de  lo  herir ,  é  abrazáronse  ambos,  punando  cada  untt 
I  por  derribar  al  otro;  é  así  anduvieron  una  pieza,  que 
I  nunca  Amadís  lo  dejó  que  del  se  soltase;  é  siendo  cerca 
de  una  gran  piedra  que  en  el  corral  había ,  puso  Ama- 
,  dís  toda  su  fuerza ,  que  muy  mayor  que  ninguno  pudíe-  | 
ra  pensar  la  tenía,  aunque  de  gran  cuerpo  no  era,  é  dio 
I  con  él  encima  della  tan  gran  caida ,  que  Gasinan  fué  j 
todo  aturdido ,  que  no  se  meneaba  con  pié  m  con  mano» 
Amadis  tomó  el  espada  presto,  que  le  cayera  de  lama* 
no ,  é  cortándole  los  lazos  del  yelmo ,  tirógelo  de  la  ca* 
beza,  y  el  caballero  acordó  al  cuanto  mas;  pero  no  da 
guisa  que  levantar  ie  pudiese ,  é  díjole;  «Don  caballero, 
mucho  pesarme  hecislessin  derecho, é  agora  me  ven- 
garé dello.»»  E  alzó  la  e.«^pada  como  que  lo  quería  forir,  \ 
y  Grovotiesa  dio  grandes  voces,  diciendo  :  «¡Ay  buen 
caballero!  por  Dios  merced,  no  sea  así,»  E  fué  contra 
él  llorando.  Cuando  Amadís  vio  que  tanto  le  pecaba  Ozo  * 
mayor  semblante  de  lo  matar  é  dijo :  a  Dueüa ,  no  mo" J 
rogunis  que  lo  deje;  que  él  me  ha  fecho  tanto  pesar,  quo  * 
por  ningutia  guisa  dejaré  de  le  cortar  la  cabeza.-  ;Ay 
señor  caballero !  dijo  ella,  por  Dios  mandad  todo  lo  que 
vueslra  voluntad  fuere  que  nos  hagamos,  en  tal  que  no  , 
muera,  é  luego  será  complido,  —  Dueña ,  dijo  él ,  en  el  j 
mundo  non  ha  cosa  por  que  yo  lo  dejase ,  síno  por  dos  i 
cosas,  sí  las  vos  quisiérdes  hacer. ^ — ¿Qiié  cosas  son?  ¡ 
dijo  ella. — Dadme  la  doncella,  dijo  él,  é  vos  mejuraréis, 
como  leal  dueña ,  que  iréis  á  la  primera  corte  que  el  rey 
Lisuarte  hiciere  ,  é  allí  me  daréis  un  don,  cual  yo  pi->  j 
diere,  w  Gasinan ,  que  estaba  ya  mas  acordado  y  se  yí6  I 
en  Un  gran  peligro,  dijo ;  «Ay  sobrina !  por  Dios  mer- 1 
ccd,  é  no  me  dejéis  malar,  é  habed  duelo  de  mí,  é  lia-  ] 
ced  lo  que  el  caballero  dice,  w  Ella  lo  otorgó  como  Ama* 
dis  lo  pedia.  Entonces  dejó  al  caballero  é  dijo:  aDueña»  i 
yo  vos  estaré  bien  en  el  don  que  vos  prometí ,  é  vos  te-  j 
ned  en  la  otra  jura ,  é  no  temáis  que  yo  vos  demando 
cosa  qu«  sea  contra  vuestra  honra. —Muchas  mercedes,  1 
dijo  ella;  que  vos  sois  tal ,  que  faréis  lodo  derecho,—  \ 
Puoi^  agora  venga  ta  doncella  que  yo  demando. »  La 
ducíia  lü  Qzo  venir,  é  fué  llncfir  los  hinojos  ante  Ama-  I 
dis,  é  dijo:  «Cierlo,  Señor,  mucho  afán  por  mí  habéis  j 
llevado;  e  como  quier  que  Gasinan  me  trajese  á  engaño,  | 
conozgo  que  rae  quiere  bien,  pues  quiso  ante  combatir-* 
seque  darme  por  otra  guisa, —Amiga,  señora,  dijo! 
Gasinan,  si  á  vos  parece  que  vos  ame,  si  Dios  me  ayu- j 
de,  parécevos  gran  verdad ,  é  ruégeos  mucho  que  que-  j 
deis  comigo.  — Asi  lo  haré,  dijo  ella ,  placiendo  á  este] 
caballero.— Cierlo,  doncella,  dijo  Amadis,  vosescogé-l 
des  uno  de  los  buenos  caballeros  que  podríades  fallar;  ] 
pero  si  esto  no  es  vuestro  placer,  luego  me  lo  decid,! 
é  no  rae  culpéis  de  cosa  que  del  lo  vos  avenga.— Señoril 
dijo  ella,  yo  gradezco  mucho  á  Dios  porque  aqui  niede-J 
jais, — fiEn  el  nombre  de  I)J05,f>  dijo  Amadís,  Entonceii 
demandó  su  caballo ,  é  Gro venena  quisiera  que  quedara  I 
allí  aquella  noche,  mas  él  no  lo  hizo  ;  é  cabalgando  en  1 
él ,  despedido  delta ,  mandó  llevar  á  Gandatín  las  piezas  j 
de  la  espada  é  salió  del  castillo ;  mas  antes  Gasinan  lo  J 
rogó  que  la  suya  llevase,  y  él  gelo  gradesció  mucho  éj 
tomóla,  é  Grovenesa  le  tizo  dar  una  lanza ,  é  asi  enlrd.] 
en  el  derectm  camino  del  árbol  de  la  encrucijada;  qui 
allí  cuidaba  fallar  á  Galaor  é  Baláis, 
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Ite  t*  i|if  9C«f ele  á  Baleif »  que  iba  fu  busra  del  caballero         . 
fifi  bafeti  beeho  perder  4  doa  Gilaor  el  caballo.  | 

Bllafs  de  Cárpanle  se  fué  en  p#s  del  caballero ,  que  I 
«oltó  el  caballo  tle  don  Galaor,  el  cual  iba  )%  muy  luo-  | 
Dé ,  é  aunque  éJ  mucha  priesa  por  lo  alcanzar  se  dio, 
lomóte  ante  la  noche,  que  muy  escura  vino,  é  anduvo 
fasU  la  inedia  noche.  En  loncos  oyi)  unas  voces  anle 
tt  en  una  ribera,  é  fu^  para  alia ,  é  falió  cíql-o  ladrones 
que  lenian  una  doncella,  que  la  querían  for¿ar,  y  el  uno 
dellos  la  llevaba  por  los  cabellos  ú  la  meter  entre  unas 
peíias ,  é  lodos  eran  armados  de  hachas  é  lorigas.  Ba- 
lai»,  que  lo  víó,  dijoá  grandes  voces:  üVillanos^  ma- 
los traidores,  ^qué  queréis  á  la  doncella?  Dej^lda;  si 
no,  todos  sois  muertos  »  E  dejóse  irá  ellos ,  y  ellos  á  él, 
é  Hríó  al  uno  con  fa  lanza  por  los  pechos  ^  é  salióte  el 
fterro  á  las  e«;paldas ,  é  la  lanza  quebrada ,  é  quedó 
iDuerlo  el  ladrón  Mas  los  cuatro  le  hirieron  de  guisa 
quf  el  caballo  cayó  luego  enire  ellos ,  y  él  salió  del  lo 
mas  ahina  que  pudo ,  como  aquel  que  era  esforzado  é 
buen  caballero,  é  metió  mano  á  su  espada,  é  los  látiro- 
Des  se  dejaron  correr  á  ¿1 ,  é  firiéronle  de  toda?  parles 
por  do  mejor  podían,  y  é\  Orló  á  uno  que  mas  a  mano 
falló  por  cima  de  la  cabeza,  que  !o  fendió  fasta  el  pes- 
cuezo, édjó  con  él  muerto  en  tierra;  é  dejando  co1g<ir 
k  espida  de  la  cadena ,  lomó  muy  presto  la  hacha  que 
^  ú  Villano  se  le  ca\era,  é  fué  contra  ios  otros,  los  cuales 
Tiendo  los  grandes  golpes  que  daba ,  se  le  acogían  á  un 
tremedal  que  la  entrada  tenía  estrecha;  pero  antes  al- 
canzó al  uno  con  la  hacha  en  los  lomo^ ,  que  le  cortó  la 
carne  é  huesos,  fasta  la  ijada ,  é  pasando  sobre  él ,  fué 
I  los  otros  dos  que  se  le  acogieran  al  tremedal ,  é  allí 
I  habla  un  fuego  grande,  é  los  ladrones  <^e  pusieron  de  la 
otra  parle,  vueltos  los  roslros  contra  61  >  que  no  había 
^por  donde  huyesen.  Baláis  se  cubrió  de  su  escudo é  Fué 
I  pora  ellos ,  é  tos  ladrones  le  ürieron  de  grandes  golpes 
Lpor  cima  del  yelmo;  así  que  ,  la  una  mano  le  hicieron 
Lpooer  en  üerra;  mas  él  se  levantó  bravamente,  como 
I  aquel  que  era  de  gran  corazón ,  é  dio  al  uno  con  la  Im- 
cha  tal  herida ,  que  la  media  cabeza  le  derribó  é  dtó  con 
éJ  en  el  huego.  C)  otro,  cuando  se  vio  solo,  dejo  caerla 
bacha  de  las  manos  é  paróse  ante  él  de  hinojos,  é  dijo* 
Jt  •  "¡Ay  Señor,  por  Dios,  merced,  no  me  matéis;  que 
I  »cgun  lo  mucho  que  he  andado  en  este  mal  oücio,  con 
al  cuerpo  perdería  el  ánima.— Yo  le  dejo,  dijo  Baláis,  é 
[pQts  que  tu  discreción  basta  para  conoscer  que  en  tal 
midieras  perdido,  que  lomea  aquella  con  que  al  contra- 
ria senis reparado.»  Así  lo  hiioeste  ladron,*que  después 
ffoé  hombre  bueno  é  de  buena  vida,  é  fué  ermitafK). 

Esto  así  hecho ,  Baláis  se  salió  del  tremedal  donde  la 
tdoooella  quedara,  que  muy  alegre  con  su  vista  fué,  en 
I  ]•  ter  sano,  é  gradescióle  mucho  lo  que  por  ella  licíera 
|to  la  quitar  de  aquellos  malos  hombres  que  la  querían 
['«dCtmir,  y  él  le  preguntó  cóm3  la  habían  tomado aque- 
I  jAalos  hombres.  ciEnun  pa>o  de  un  moit1e,dijo  ella. 
I  acá  soso  desta  floresta  que  ellos  guardaban ,  é 
^  iDiLarOQ  dos  escuderosque  iban  comígo,  é  ira- 
aquí  por  ma  tener  presa  pam  facer  ^u  volun* 
I  Bitab  vio  ta  doncella,  que  era  muy  fermosa,  é  pa- 
r§ÍM  muclio  della,  é  dipie :  aCierto,  Sedora^  si  ellos  vos 
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lovieran  presa  como  vuestra  fermosura  tiene  á  mí» 
nunca  de  atli  saliérades,— Señor  caballero,  dijo  ella,  si 
yo  perdiendo  mí  castidad  por  ía  via  que  los  tadrouei 
trabajaban,  la  gran  fuerza  suya  me  quitaba  de  culpa, 
otorgándola  á  vos  de  grado,  4 cómo  sería  ni  podría  ser  < 
desculpada?  Lo  que  hasta  aquí  hecistes  fué  de  buen  ca» 
hallero ;  ruégovos  yo  que  á  la  fuerza  de  las  armas  le  deis 
por  compañía  la  mesura  é  virtud  á  que  tan  obligado 
sois.— Mí  buena  señora,  dijo  él,  no  tíP.gais  en  nada  las 
palabras  (jue  os  dije ;  que  á  los  caballeros  conviene  ser-^ 
vir  é  cobdiciar  á  las  doncellas,  é  querellurse  por  señoras 
é  amigrií,  y  ellas  guardarse  de  errar,  como  vos  lo  que- 
réis facer;  porque,  comoquiera  que  alcomíenzoen  mu* 
cbo  tenemos  haber  alcanzado  lo  que  deltas  deseamos, 
mucho  mas  son  de  nosotros  preciadas  y  os  tima  das  cuan*  ' 
do  con  discreción  é  bondad  se  delíenden ,  resistiendo 
nuestros  malos  apetitos,  guardando  aquello  que  perdién- 
dolo ninguna  cosa  les  quedaría  que  de  loar  fuese.»  La  i 
doncella  se  le  humilló  por  le  besar  las  manóse  dijo:  dEñ 
tanto  mas  se  debe  tener  este  socorro  de  la  honra  queel 
de  la  vida  que  me  habéis  hecho ,  cuanto  mas  es  la  di- 
ft'rencia  de  lo  uno  á  toolro.  —Pues,  agora,  dijo  Baláis, 
¿Qué  mandáis  que  hago? — Que  nosalonguemos  desloa 
hombres  muertos,  dijo  ella  ,  hasta  que  el  dia  venga.— 
^Cómo  será  eso?  dijo  él ,  que  me  mataron  el  caballo* — 
Irémus,  dijo  ella,  en  este  mi  palafrén. «  Entonces  cabal- 
go Baláis  é  tomó  la  doncella  en  las  ancas,  é  alongaron* 
se  una  pieza ,  donde  hallaron  un  prado  cerca  de  un  ca* 
mino  cuanto  una  echadura  de  arco ,  é  allí  albergaron, 
hablando  en  algunas  cosas ;  é  contóle  Baláis  la  razón 
[lor  qué  tras  el  ceibal  1  ero  venia;  é  venida  la  martana,  ar- 
móse é  cabalgaron  en  el  palafrén  é  fuéron.^e  al  camino, 
pero  no  víó  rastro  de  ninguno  que  por  allí  hobiese  pa- 
sado, é  dijo  á  la  doncella :  «Amiga, ¿qué  haré  de  tos,  quo 
no  puedo  por  ninguna  guisa  quitarme  de^ta  demanda? 
— Señor,  dijo  ella,  vayamos  por  esta  carrera  hasta  que 
algún  lugar  hallemos,  é  allí  quedindo  yo ,  iréis  vos  en 
el  patafren.w  Pues  moviendo  de  allí,  como  oís,  á  poco 
rato  vieron  venir  un  caballero  que  la  rna  piernji  traííi 
encima  de  la  cerviz  del  caballo ,  é  llegando  mas  cerca, 
púsola  en  la  estribera ,  é  ñriendo  el  caballo  de  las  es- 
puelas ,  se  vino  á  Baláis ,  é  dióle  una  tal  lanzada  en  el 
escudo,  que  á  él  é  la  doncella  derribó  en  liem,  é  díjolor 
<cAmiga,  de  vos  me  pesa  que  caístes,  mas  llevarvos  ha 
yo  donde  se  emendará;  que  este  no  es  tal  para  quemo* 
rezca  llevaros.»  Baláis  se  levantó  muy  ahina,  é  cono- 
ció que  aquel  era  el  caballero  que  él  demandaba ;  é  po- 
niendo su  escudo  ante  si ,  con  la  espada  enta  mano  di- 
jo: «tloii  caballero,  vos  fuisles  bien  andante ,  que  perdí 
mi  caballo;  que  si  Oios  me  ayude ,  yo  vos  ficiera  pagar 
la  villanía  que  anoche  fccisLcs.  —  ¡  Como !  «lijo  el  ca- 
t>allero ,  ;  vos  sois  el  uno  de  los  que  do  mi  sé  rieron? 
tjerlo,  yo  hañ^  tornar  sobre  vos  el  escarnio. "  E  dejóse 
correr  á  él,  la  lanza  á  sobre  nmno,  é  dióle  un  tal  golpo 
en  el  escudo ,  que  gelo  falso.  Baláis  le  cortó  la  lansa 
por  cabe  la  mano,  y  el  caballero  metió  manoá  su  espa* 
da  É  fuóle  dar  un  golpe  por  cima  del  yelmo ,  que  tuú 
entrar  por  él  bien  dos  dedos.  E  Baláis  se  tendió  centra 
él  y  echóle  las  manos  en  el  escudo ,  é  tiró  por  él  tan 
fuertemc:ite ,  que  la  sitia  se  torció  y  el  caballero  cayó 
anle  ¿1,  é  Baláis  fué  sobro  él;  quilándule  los  Utm  del 
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yelmo,  le  di6  por  el  rostro  é  por  la  cobeza  con  la  man- 
gana Hela  espaiia  grandes  ííoJpes;  así  qfue,  le  alordeciú; 
é  como  vi6  que  f  I»  »t|  no  hnbía  defendimienlo  ninguno, 
tom<'?  la  espihla  é  dió  con  ella  en  una  piedra  tantos  gol- 
pe%  qtio  h  fizo  piezas,  é  metió  }a  suya  en  la  vaina ,  é 
lom^  o!  caballo  del  camillero ,  é  puso  la  doncella  en  el 
palafrén  ♦  é  fuese  su  viaconlra  el  érbol  déla  encrucija- 
da, é  Imllaron  en  el  camino  unas  casas  de  dos  dueñas 
*  que  sania  vida  hacían,  donde  lomaron  de  aquella  su 
pobreza  algo  que  comiesen;  que  roucbas  bendiciones  á 
Datáis  echaban  porque  iiabia  muerto  aquellos  ladrones, 
que  mucho  mal  por  toda  aquella  tierra  haciafi. 

E  asi  coaiiimaron  su  camino  fasta  que  llegaron  al 
árbol  de  la  encrucijada ,  donde  bailaron  á  Amadís ,  quo 
entonces  habia  llegado,  é  no  lardó  mucho  que  vieron 
cómo  don  Galaor  venia.  Pues  allí  junios  lodos  tres,  bo- 
bieron  entre  ¿í  muy  gran  placer  en  babor  acabado  sus 
aveniurjs  tanto  á  sus  honras ,  é  acordaron  de  albergar 
aquella  noche  en  un  caslillo  de  un  caballero  muy  hon- 
rado, quo  em  paJre  de  la  duiícella  que  Baláis  llevaba, 
carca  dende ;  é  asi  lo  ficieíoiij  que  á  él  ilegados,  fueron 
muy  bien  resccbido^  é  Hervidos  de  lodo  lo  que  menes- 
ter Imbian;  é  olro  día  de  mañana,  después  que  oyeron 
misa .  armáronse ,  é  cabalgando  en  sus  caballos,  dejan- 
do la  doncella  en  el  caslillo  con  su  padre ,  entraron  en 
el  derecho  camino  de  Vinddisora.  6<ilaís  daba  el  caba- 
llo á  don  Galaor,  como  gelo  prometiera ,  mus  él  no  lo 
quiso  tomar,  así  porque  el  suyo  perdiera  por  cobrarle, 
como  por  haber  el  olro  ganado. 

CAPITULO  XXIX*     ! 

Cdfflo  «1  rey  Llfuarte  blzo  cortes ,  é  de  lo  (¡ae  en  ellii  le  ivlno. 

Con  ks  nuevas  que  el  Enano  trajo  al  rey  Lisnarte  de 
Amadis  é  don  Galaor  fué  muy  alc^^re,  teniendo  en  vo- 
luntad de  facer  corles  las  mas  honradas  6  de  mas  ca- 
balleros que  nunca  en  la  Gran  Brelaña  se  hicieran,  so- 
lamenle  esperando  á  Amadis  e  Galaor.  Pareció  ante  el 
Rey  un  día  Olivas  á  se  quejar  del  duque  de  Brístoya, 
que  un  su  primo  le  matara  á  aleve.  El  Rey ,  habido  su 
consejo  con  los  que  des  lo  cnas  sabian ,  pusoplaio  de  un 
mesa!  Duque,  que  á  responder  viniese;  ó  que  si  por 
ventura  quisiese  meler  en  esta  recuesta  dos  caballeros 
consigo ,  que  OUvas  los  leuia  de  su  parle;  lales  que  con 
toda  igualeza  de  linaje  é  bondad  podrian  mantener  ra- 
zón é  derecho.  Esto  fecho  ,  mandó  el  Bey  apercebír  á 
todos  sus  allos  hombres  que  fuesen  con  él  el  día  de  San- 
ta María  de  Septiembre  á  laa cortea,  é  la  Beina  asimis- 
mo á  todas  las  dueñas  é  doncellas  de  gran  guisa. 

Pues  siendo  lodos  en  el  palacio,  con  gran  alegría  ha- 
blando en  las  cosas  que  en  las  corles  se  habían  de  orde- 
nar; no  sabiendo  ni  pensando  cómo  en  los  semejan  tea 
tiempos  la  fortuna  movible  quiere  con  sus  asechanzas 
cruelmente  herir ,  porque  á  lodos  sea  notorio  el  pen- 
samiento de  loa  hombres  no  ?cnir  en  aquella  certeni- 
dad  que  ellos  esperan ,  acá  ció  de  entrar  en  el  palacio 
una  doncella  eitraña  asaz  bien  guarnida ,  é  un  genlíj 
doncel  que  la  acompañaba ;  é  decendiendo  de  un  pa- 
laíren ,  preguntó  cuál  era  el  Rey ;  él  dijo :  «Doncella,  yo 
8oy.— Señor,  dijo  ♦*!!»,  bien  semejáis  rey  en  el  cuerpo, 
mas  no  sé  ú  lo  h^sü^  ea  ol  corazón.  *•  Doncella,  dijo 


él »  esto  vedes  vos  agarabé  cuando  en  lo  olro  me  pro- 
bárdes  saberlo  heis.— Señor,  dijo  la  doncella,  á  mi  vo- 
luntad respondéis,  é  miémbreseos  esta  palabra  que  me 
dais  ante  tantos  hombres  buenos,  porque  yo  quiero  pro- 
bar el  esfuerzo  de  vuestro  corazón  cuando  me  fuere 
menester;  é  yo  oí  decir  que  queréis  tener  cortes  en 
Londres  por  Santa  María  de  Sopliembre,  é  allí  donde  mu- 
chos liombrcs  buenos  fiabrá  quiero  ver  si  sois  tal ,  que 
con  razón  debáis  ser  señor  de  tan  gran  reino  é  lan  fa- 
mosa caballena.— Doncella,  dijo  el  Rey,  pues  que  mi 
obra  á  mi  poder  se  hará  mejor  que  el  diclio .  tanto  mas 
placer  habré»  cuanto  mas  hombres  buenos  fueren  hí 
presentes,— Señor,  dijo  la  doncella,  si  así  son  los  fechos 
como  los  dichos,  yo  me  tengo  por  muy  bien  comenta, 
é  á  Dios  seáis  encomendado.— A  Dios  vayáis,  doncella, 
dijo  el  Rey.n  E  asi  la  saludaron  lodos  los  caballeros.  La 
doncella  se  fué  su  via ,  é  el  Rey  quedó  fablando  con  sus 
caballeros  ;  pero  digo  vos  que  no  hobo  h¡  tal  que  mu- 
cho no  le  pesase  de  aquello  que  el  Bey  prometiera,  te- 
miendo que  la  doncella  lo  querría  poner  en  algún  gran 
peligro  de  su  persona ;  y  el  Rey  era  tal,  que  por  gran- 
de que  fuese  no  lo  dudaría  por  no  ser  envergoniado;  f 
él  era  tan  amado  de  lodos  los  suyos,  que  antes  quisie- 
ran ser  ellos  puestos  en  gran  afrenla  é  vergüenza  que 
vergeta  á  él  padesccr;  é  no  lovieron  por  bueno  que  un 
lan  alto  príncipe  diese  asS  livianamente  sin  mas  deli- 
beración su  palabra  á  ettraña  mujer,  siendo  obligado  i 
la  complir ,  é  no  certificado  de  lo  que  ella  b  querría 
demandar. 

Pues  habiendo  en  muchas  cosa»  hablado,  queriéndo- 
se la  Beina  acoger  á  su  plació,  entraron  por  la  pueril 
tres  caballeros ,  los  dos  armados  de  todas  armas,  y  el 
uno  desarmado ,  y  era  grande  ó  bien  fecho,  é  la  cabeza 
casi  lodacana;  pero  fresco  ó  fennoso,  según  su  edad. 
Este  traía  ante  si  una  arqueta  peq^ieña  ,  é  preguntó  por 
el  Rey,  é  mostraron  gelo ;  é  decendió  de  su  palafrén,  é 
fincando  los  hinojos  ante  él ,  con  el  arqueta  en  sus  ma* 
nos  dijole;  «Dios  os  salve,  Señor,  asi  como  al  principo 
del  mundo  que  mejor  promesa  ha  fecho  si  la  tenédes,^' 
El  Rey  dijo:  «Y  ¿qué  promesa  es  esta,  ó  por  qué  mo 
lo  decís?— A  mi  dijeron  ,  dijo  el  caballero,  que  quería** 
des  mantener  caballería  en  la  mayor  alteza  é  honra  quíi 
ser  pudiese,  é  porque  deslotal  son  muy  pocos  los  prín* 
cipes  que  deih)  se  trabajan ,  es  lo  vuestro  mucho  mas 
que  lo  suyo  de  loar— Cierto,  caballero,  dijo  el  Rey,eaii 
promesa  terne  yo  cuanto  la  vida  toviere.— Dios  vos  li 
deje  acabar ,  dijo  el  caballero ,  é  porque  oi  decir  que 
queriades  tener  cortes  en  Londres  de  muchos  hombres 
buenos,  traigo  vos  aquí  loque  para  tal  hombre  comí 
vosa  tal  fiesta  con  viene. K»  Entonces  abriendo  el  arque* 
la ,  sacó  de  ella  una  corona  de  oro  tan  bien  obrada  é  coA 
tantas  piedras  é  aljófar ,  que  fueron  muy  maravillado* 
todos  en  la  ver,  é  bien  parecía  que  no  debía  ser  puesta 
en  cabeza  sino  do  muy  gran  señor.  El  Bey  la  catabii 
mucho,  con  sabor  de  la  haber  para  si,  y  el  caballero  li 
dijo :  «Creed,  Señor,  que  esta  obra  es  tal,  que  ninguno 
de  cuantos  hoy  saben  labrar  de  oro  ó  poner  piedras  no 
la  sabrían  mirar.— Si  me  Dios  ayudo,  dijo  el  Rey,  yoli 
tengo  así.— Pues  como  quiera,  dijo  el  caballero,  qui 
fiu  obra  é  hermosura  sea  lan  extraña,  otra  cosa  en  si  tii 
ne  que  mucho  mas  eade  preciar*,  yesloeS|quesiefflpt9 
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d  rey  que  en  wa  cabeza  la  pusiere  será  mnnienido 
é  imcenlado  en  su  honra ,  que  asi  lo  fízo  aquel  para 
quien  fué  hecha  basta  el  día  de  su  muerte,  é  do  enton- 
ces acá  nunca  rey  la  tuvo  en  su  cabeza ;  é  sí  vos ,  Se- 
ñor ,  la  quisiérdes  liabcr,  dárvosla  he  por  cosa  que  será 
reparo  de  mi  cabeza,  que  la  tengo  en  aventura  de  |>er- 
der.  La  Reina,  que  delante  estaba,  dijo:  aCíerto,  Se- 
ñor, mucho  vos  conviene  tal  joya  como  esa,  é  dad  por 
c!U  todo  lo  que  el  caballero  pidiere.— E  vos,  Señora,  dijo, 
comprarme  licdes  un  muy  hermoso  manto  que  aquí 
traigo — Si ,  dijo  ella,  muy  de  grado.»  Luego  sacó  de 
la  arqueta  un  manto  el  mas  rico  ¿  mejor  obrado  que  se 
mmca  víA,  que  demás  de  las  piedras  ú  aljófar  de  gran  va- 
lorque  en  él  habia,  eran  en  él  figuradas  todas  las  aves 
éanimalías  del  muudo  tan  sotilmente,  que  por  mara- 
villa lo  miraban.  La  Reina  dijo:  aSi  Dios  me  vala,  ami- 
go, parece  que  este  paño  no  fué  por  otra  mano  fecho 
tino  por  la  de  aquel  Señor  que  todo  lo  puede.— Cierto, 
Señora,  dijo  el  caballero ,  bien  podéis  creer  sin  falla 
que  por  mano  é  consejo  de  hombre  fué  este  paño  he- 
cho ;  mas  muy  caramente  se  podría  agora  hallar  quien 
otro  semejante  hiciese.»  Edijo:  «Aun  mas  vos  digo,  que 
conviene  este  manto  mas  á  mujer  casada  que  á  soltera;* 
que  tiene  tal  virtud,  que  el  dia  que  lo  cobijare  nopue- 
dehaber  entre  ella  é  su  marido  ninguna  congoja.— Cier- 
to, dijo  la  Reina,  si  ello  es  verdad ,  no  puede  ser  com- 
prado por  precio  ninguno.— Desto  no  podéis  ver  la  yer- 
M  si  el  manto  no  hobíérdcs,  dijo  el  caballero ;  é  la 
Reina,  que  mucho  al  Rey  amaba,  lioho  sabor  de  haber 
é  manto,  porque  eutre  ellos  fueren  los  enojos  excu- 
odos,  é  dijo:  <iCaballero,  daros  he  yo  por  ese  manto  lo 
que  quisiérdes.»  Y  el  Rey  dijo :  «Demandad  por  c!  man- 
to é  por  la  corona  loque  vos  pluguiere.— Señor,  dijo  el 
cdttllero,  yo  vó  á  gran  cuita  emplazado  de  aquel  cuyo 
preso  soy,  é  no  tengo  espacio  para  me  detener  ni  para 
aber  cuánto  estas  donas  valen ;  mas  yo  Foré  con  vos  en 
las  cortes  de  Londres,  y  entre  tanto  quede  á  vos  la  co- 
ma é  á  la  Reina  el  manto,  por  tal  pleito,  que  por  ello 
me  deis  lo  que  vos  yo  demandare,  ó  me  lo  tornéis,  é 
bbréislo  ya  ensayado  é  probado ;  que  bien  só  que  de 
nejor  talante  que  agora  entonces  me  lo  pagaréis.»  El 
Rey  dijo:  «Caballero,  agora  creed  que  vos  habréis  lo 
que  demandárdes,  ó  el  hiantoé  la  corona.»  El  cabálle- 
ID  dijo:  «Señores  caballeros  é  dueñas ,  ¿oís  vos  bien  es- 
to que  el  Rey  é  la  Reina  me  prometen,  que  me  darán 
■i  corona  é  mí  manto,  ó  aquello  que  les  yo  pidiere?— 
Todos  lo  oímos,»  dijeron  ellos.  Entonces  se  despidió  el 
caballero  é  dijo:  «Adiós  quedéis,  que  yo  voy  á  la  mas 
esquiva  prisión  que  nunca  hombre  tuvo.»  Y  el  uno  de 
tos  dos  caballeros  armados  tiró  su  yehiio  en  tanto  que 
afli  esluTOy  é  parecía  asaz  mancebo  y  hermoso;  pero  el 
atronó  lo  quiso  tirar  é  tuvo  la  cabeza  abajada  ya  cuan- 
to; parecía  tan  grande  é  tan  desmesurado,  que  no  ha- 
bía en  casa  del  Rey  caballero  que  le  igual  fuese  con  un 
pié.  Asi  se  fueron  todos  tres^quedandoenpoder  del  Rey 
d  manto  é  la  corona. 
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CAPITULO  XXX. 


Cómo  Añadís  é  Galaor  é  Baláis  se  vinifron  st  pslselo  del  rej 
Lhuartcj  é  de  lo  que  después  les  aviob. 

Partidos  Amadís  é  Galaor  del  castillo  de  la  doncella, 

é  Raíais  con  ellos,  anduvieron  taiilo  por  su  camino, 

que  sin  conlrasle  alguno  llegaron  á  casa  del  rey  U« 

suarte,  donde  fueron  con  lanía  honra  é  alegría  resce*» 

bidos  del  Rey  é  do  la  Reina  é  de  todos  los  de  la  corle, 

I  cual  nunca  lo  fueran  en  ninguna  sazón  otros  caballeros 

I  en  parte  donde  llegasen;  á  Galaor  porque  le  nunca  yie- 

I  ran,  6  sabían  sus  grandes  cosas  en  armas  por  oídas  que 

I  había  fecho,  é  á  Amadís  por  la  nueva  de  su  muerte,  que 

'  allí  llegara,  que,  según  de  todos  era  muy  amado ,  no  se 

creían  verle  vivo.  Así  que,  tanUí  era  la  gente  que  por 

'  los  mirar  salían,  que  apenas  podían  ir  por  las  calles  ni 

'.  entrar  en  el  palacio ;  y  el  Rey  los  tomó  á  todos  tres,  ó 

fizólos  desarmar  en  una  cámara ,  é  cuando  las  gentes 

I  los  vieron  desarmados  tan  fennosos  é  apuestos  y  en  tal 

I  edad,  maldecían  á  Areaiaus,  que  á  tales  dos  hermanos 

quisiera  matar,  considerando  que  no  viviera  el  uno  sin 

I  el  otro. 

El  Rey  envió  decir  á  la  Reina  por  un  doncel  queres- 
cibicse  muy  bien  aquellos  dos  caballeros,  Amadís  é 
Galaor,  que  la  iban  áver.  Entonces  los  tomó  consigo,  ó 
Agrájes,  que  los  tenia  abrazados  á  cada  uno  con  su  bra- 
zo, é  tan  alegre  con  ellos,  que  mas  ser  no  podía,  é  fuese 
con  ellos  á  la  cííniara  de  la  Reina,  é  don  Galvánesy'ol 
rey  Arban  con  él ;  é  cuando  entraron  por  la  puerta  vio 
Amadís  á  Oriana,  su  señora ,  y  estremeciósele  el  cora- 
zón con  gran  placer;  pero  no  menos  lo  hobo  ella;  asi 
que,  cualquiera  que  lo  mirara  lo  pudiera  muy  claro  co- 
nocer ;é  como  quiera  que  ella  muchas  nuevas  del  oye- 
ra, aun  sospeciiaba  que  no  era  vivo;  é cuando  sano  é 
alegre  lo  vio,  membrándose  de  la  cuita  é  del  duelo  que 
por  él  hobíera,  las  Kigrimas  le  vinieron  á  los  ojos  siu  su 
grado;  ó  dejando  ir  á  la  Reina  ante  sí,  detúvose  ya 
cuanto  é  alínipió  los  ojos,  que  no  lo  vido  ninguno,  por- 
que todos  tenían  mientes  en  mirar  los  caballeros.  Ama- 
dís Gncó  los  hinojos  ante  la  Reina ,  tomando  á  Galaor 
por  la  mano,  é  dijo :  «Señora,  veis  aquí  el  caballero  que 
me  enviastes  á  buscar. — Mucho  soy  dello  alegre,»  dijo 
ella.  E  alzándolo  por  la  mano,  lo  abrazó,  é  luego á 
don  Galaor.  El  Rey  lo  dijo  :  «  Dueña ,  quiero  que  par- 
ta comígo.— Y  ¿qué?  dijo  ella.  — Que  me  deis  á  Ga- 
laor, dijo  él,  pues  que  Amadís  es  vuestro. — Cierto, 
Señor,  dijo  ella,  no  me  pedís  poco;  que  nunca  tan  gran 
don  se  dio  en  la  Gran  Bretaña ;  mas  así  es  derecho, 
pues  que  vos  sois  el  mejor  rey  que  en  ella  reinó.»  E  dijo 
contra  Galaor :  «Amigo,  ¿qué  vos  parece  que  faga? 
que  vos  me  pide  el  Rey  mi  señor.  —Señora,  dijo  él,  pa- 
réceme  que  toda  cosa  que  tan  gran  señor  pida  se  lo 
debe  dar,  si  haber  se  puede  é  vos  habéis  á  mí  para  vos 
servir  en  esto  y  en  todo,  fueras  la  voluntad  de  mí  her- 
mano é  mi  señor  Amadís ;  que  yo  no  liaré  al  sino  lo  que 
él  mandare.— Mucho  me  place,  dijo  la  Reina,  de  hacer 
mandado  de  vuestro  hermano,  que  luego  habré  yo  par- 
te en  vos,  asi  comeen  él,  que  es  mío.»  Amadís  le  di- 
jo :  «Señor  hermano,  faced  mandado  de  la  Reina,  que 
asi  08  lo  ruego  yo  é  asi  me  place  agora. »  Entonces 
Galaor  dijo  contra  la  Reina  :  «Señora,  pues  que  yo  soy 
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Ubre  desla  voltintníí  nj^nn  »  que  tanto  poder  sobre  mí 
tiene «  agora  me  pongo  en  la  vuc^lra  merced  que  UgA 
de  mi  lo>|ue  mos  le  [iludiere.  Ella  le  tomó  por  lam&nc, 
édijo  coiilmel  Rey  :  «Seímr,  agora  os  dó  á  íIonGalaor, 
que  me  pedisles,  é  dígoos  que  lo  amédes,  según  la  gran 
bondad  que  en  él  bíi,  que  no  será  poco.— Si  me  ayude 
Dios ,  d¡]o  el  Rey,  yo  creo  que  á  duro  podría  ninguno 
amar  á  él  ni  á  olro  tanto  que  el  amor  á  la  su  gran  bon- 
dad alcanzase,»  Cuando  esta  palabra  oyó  Amadís  pa- 
ró míenles  conira  sa  señora,  é  sospiró,  no  teniendo 
cti  nada  lo  que  el  Rey  decia »  cohsíderauíb  ^er  mayor 
d  amor  que  tenía  ú  su  señora  que  la  Ijondad  de  si  mis- 
mo ni  de  todos  aquellos  que  armas  Iraian.  Pues  asi 
como  oís,  quedó  Galaor  por  vasídlo  del  Rey  en  ta!  hora, 
que  nunca,  por  cosas  que  después  vinieron  entre  Ama- 
úh  y  el  Rey,  dejó  de  lo  ser,  n^i  coíuo  lo  conlurémos 
adelante;  y  el  Rey  se  asentó  cabe  la  Re.na,  é  llamaron 
•  á  Galaor  que  fuese  ante  ellos  para  le  hablar,  Amadís 
quedó  con  Agríijes,  su  primo. 

Oriana  <^  Mabilía  é  Olinda  esfnban  junlas ,  aparle  de 
las  otras  todjs,  porque  eran  bis  mas  honradas;  é  que 
mas  valían.  MabHia  dijo  conLra  *Agrájes  :  uScnor  Iier- 
mauo,  traciluos'esL*  cabal  !rro  que  hemos  deseado  mu- 
cho.» Ellos  se  fueron  para  ellas;  é  como  ella  *^bia  muy 
hien  con  qué  melecinas  sus  corazones  podían  ser  cura- 
dos, metióse  entre  ellas  ambas,  é  pús-osc  á  la  parle  de 
Odana  Amadis,  é  á  ta  de  Oh'nda  Agrájes,  é  dijo :  ^iAi^ura 
estoy  entre  las  cuatro  personas  ileste  mundo  que  yo 
mas  amo.  >i  Cuando  Amadís  se  vio  ante  su  señora,  el  co- 
raiton  lo  sallaba  de  una  6  otra  parle,  guiando  los  ojos  á 
que  mirasen  la  cosa  del  mundo  que  él  mas  amaba  ;  é 
llegóse  á  ellíi  con  mticba  humildad ,  y  elb  lo  saUíu;  é 
tendienilo  las  manos  por  entre  las  puntas  del  manto, 
tomóte  las  suyas  *U\ .  ó  apretógelas  ya  cuanto  en  señal 
de  le  abrazar,  é  díjole  :  <tM¡  amigo,  ¡qué  cuita  é  qué 
dolor  me  hiiío  pasar  aquel  traidor  que  las  nuevas  de 
Tueslra  muerte  trajo!  y  creed  que  nunca  mujer  fué  en 
tan  gran  peligro  como  yo.— Cierto,  amigo  ,  señor,  esto 
<sra  con  gran  razón ,  porque  nunca  persona  tan  gran 
pérdida  hizo  como  yo  perdiendo  é  vos;  que  así  como  soy 
mas  amada  que  todas  las  otras,  así  mi  buenaventura 
quiso  que  lo  fuese  de  aquel  que  mas  que  lodos  vale.» 
Cuando  Amadis  se  oyó  loar  fie  su  señora  bajó  los  ojos  á 
tierra,  quesolo  mirar  no  I  a  osaba,  é  parecióte  tan  hermo- 
sa, que  el  sentido  alterado,  fa  palabra  en  ta  boca  te  hizo 
morir;  así  que,  no  respondió.  Uriana,  que  los  ojos  en  él 
fincados  tenia,  conociólo  luego,  é  dijo  :  w;  Ay  amigo, 
fieñor!  ¿cómo  vos  no  amaría  masque  otra  cosa ;  que  todos 
los  que  vos  conocen  os  aman  é  precian  ?  é  siendo  yo 
aquella  que  vos  amáis  o  preciáis ,  en  mucho  mas  que 
todos  ellos  es  gran  razón  que  yo  vos  tenga,»  Amadís, 
que  ya  algo^  turbación  amansaba,  le  dijo  :  ttSenora, 
de  aquella  dolorosa  muerte  que  cada  dia  por  vuestra 
causa  padezco  pido  yo  que  vos  doláis;  que  de  la  otra 
que  se  dijo  ante ,  si  me  viniese ,  seria  en  gran  descan- 
so é  consolación  puesto;  é  si  no  fuese ,  Seiiora,  esle  mí 
triste  corazón  con  aquel  grjm  deseo  que  de  serviros 
tiene  sostenido,  r\ne  contra  las  muchas  é  amargas  lá- 
grimas que  d¿l  síílen  con  gran  fuerza  la  su  gran  fuerza 
resiste,  ya  en  ellas  seria  del  lodo  deshecho  ó  consumi- 
do, no  porque  dejo  de  couoscer  ser  los  sus  mortales 


dedeos  en  mucho  grado  satisfechos,  en  que  solamente 
vuestra  memoria  dellos  se  acuerde ;  pero  como  á  ta  gran- 
deza de  sü  necesidad  se  requiere  mayor  merced  de  'a 
que  él  merece  para  ser  sostenido  é  reparado ,  si  esta 
presto  no  viniese,  muy  presto  será  en  la  su  cruel  fm 
caido.w 

Cuando  eslas  palabras  Amadís  decía .  las  lágrimas 
caían  á  hilo  de  sus  ojos  por  las  haces,  sin  que  ningún 
remedio  en  ellos  poner  pudiese;  que  á  esta  sazón  era 
él  tan  cuitado ,  que  si  aquel  verdadero  amor  que  en  ól 
tal  desconsuelo  le  ponía  no  le  consotara  con  aquella  es- 
peranza que  en  los  semejantes  estrechos  á  los  sus  so- 
juzgados suele  poner,  no  fuera  maravilla  de  ser  en  la 
presencia  de  su  señora  su  ánima  dcd  despedida.  «¡Ay 
mi  amigo!  ¡por  Dios  no  me  fableís,  dijo  Oriana,  en  ta 
vuestra  muerte;  que  el  corazón  me  fallece ,  como  quien 
una  hora  sola  después  ilella  vivir  no  e>peio!  y  sí  yo  del 
mundo  be  sabor,  por  vos ,  que  en  él  vivís ,  lo  he.  Esto 
que  me  decís  sin  ninguna  duda  lo  creo  yo  por  mi  mis- 
ma »  que  soy  en  vuestro  estado ;  é  si  la  vuestra  cüíIa 
mayor  que  la  mía  parece,  no  es  por  al ,  sino  porque, 
siendo  en  mí  el  querer,  cumo  lo  es  en  vos,  é  fallecién- 
dome  el  poder  que  á  vos  no  fallece,  para  traer  en  efelo 
aquello  que  vuestros  corazones  tanto  desean ,  muy  ma» 
yor  el  amor  é  el  dolor  en  vos  mas  que  en  mí  se  mues- 
tra ;  mas ,  como  quiera  que  avenga ,  yo  vos  prometo 
que ,  si  la  fortuna  ó  mi  juicio  algiuia  vía  de  descanso 
no  nos  muestra,,  que  la  mi  ílaca  osadía  la  fallará;  que 
si  della  peligro  nos  ocurriere,  sea  antes  con  desamor 
de  mi  patire  é  de  mí  madre  é  de  otros,  que  con  sol^rado 
amor  nuestro  nos  podria  vetiir  estando  como  agora  sus- 
pensos,  padesciendo  é  sufriendo  tan  graves  é  crueles 
deseoscomo  década  día  se  nos  aumentan  é  sobrevienen.  11 
Amadís,  que  esto  oyó,  sospiró  nmj  de  comzou ,  é  quis<i 
hablar,  mas  no  pudo ;  é  á  ella  ,  que  le  pareció  ser  todo 
transpon  a  do ,  tomóle  por  la  mano  é  llególe  á  sí ,  c  díjo- 
le :  ((Aínigo,  señor,  no  vos  dcsconhorteis;  que  yo  haré 
cierta  la  promesa  que  vos  doy ;  y  en  tanto  no  os  partáis 
destas  cortes  que  el  Rey  m  padre  quiere  facer,  que  él  6 
la  Reina  os  lo  rogarán;  que  saben  cuánto  con  vos  serán 
mas  honradas  y  ensalzadas. >) 

Pues  á  esta  sazón  que  oís  la  Reina  llamó  á  Amadis,  é 
hízolo  sentar  cabe  don  Galaor,  é  las  dueñas  é  doncellas 
los  miraban ,  diciendo  que  asaz  obrara  Dios  en  amboSp 
que  los  (Icíera  mas  hermosos  que  á  otros  caballeros  é 
mejores  en  otras  bondades;  é  semejábanse  tanto,  que 
á  duro  se  podían  conocer,  sino  que  don  Galaor  era  algo 
mas  blanco ,  é  Amadís  había  los  cabellos  crespos  é  ru- 
bios, y  el  ros  tro  al  so  mas  encendido,  y  era  mas  membru- 
do algún  taulo.  Asi  estuvieron  hablando  con  la  Reina 
una  píf'za,  basta  que  Oriana  6  Mabilía  ftcieron  señal  á  la 
Reina  que  les  enviase  á  don  Gaíaor,  y  ella  le  tomó  por 
la  mano,  e  dijo :  «Aquellas  doncellas  vos  quieren  ver,  quo 
las  no  conocéis;  pero  sabed  que  la  una  es  mi  hija,  é  la 
otra  es  vuestra  prima  hermana.  >i  El  se  fué  para  ellas, 
é  cuando  VÍ6  la  gran  fermosura  deOrianamuy  espanta- 
do fué;  que  no  pudiera  pensar  que  ningiiTiu  en  tanta 
perfccion  la  pudiera  alcanzar;  é  sospechó  que,  seguu  la 
gran  bondad  de  Amadís ,  su  hermano  ,  é  la  afición  úñ 
morar  en  aquella  casa  mas  que  en  otra  ninguna,  que  an 
41  habla  visto,  no  le  venia  sino  porque  á  él^  ó  no  áuirt 
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■iDgiiiiOy  en  dtdo  de  amar  persona  tan  señalada  en  el 
mondo.  Ellas  le  sainaron  ¿  recibieron  con  muy  buen 
talante,  dídéndole  :  aDon  Galaor,  vos  seáis  muy  bien  \ 
venido. — Cierto,  señoras,  yo  no.  viniera  aquí  en  estos 
cínoo  anos,  sino  fuera  por  aquel  que  hace  venir  aque-  | 
líos  todos  que  armas  traen,  asi  por  fuerza  como  po^ 
boen  talante ;  que  lo  uno  é  otro  es  en  él  mas  compllda- 
Dente  que  en  ninguno  de  cuantos  hoy  viven.»  Oriana  . 
alxó  ojos,  é  mirando  á  Amadis,  sospiró,  é  Galaor,  que  la  | 
ninbiyConociósersusospechamas  verdadera  de  lo  que  ' 
ante  peosaba;pero  noporqueotra  cosa  sintiese,  sinopor 
ptrtcerie  que  con  mas  razón  su  hermano  habla  de  ser 
amado  de  aquella  que  otro  ninguno.  Pues  hablando  con 
días  en  muchas  cosas,  llegó  el  Rey  y  estuvo  allí  con  ' 
gran  alegría  hablando  é riendo',  porque  de  su  placer  á 
lodos  cupiese  parte ;  é  tomándolos  consigo ,  se  salió  al   . 
gyan  palacio,  donde  muchos  altos  hombres  é  caballeros 
dt  gran  prez  estaban;  é  liallando  puestas  las  mesas, 
m  asentaron  i  comer,  y  el  Rey  mandó  asentar  á  una 
Mías  á  Amadis  é  Galaor  é  Galvánes  Sin-tierra  é  Agrá- 
jes,  sin  que  otro  caballero  alguno  con  ellos  estuviese;  é 
asfoomoestoscuatrocaballerosse  fallaron  en  aquelcomer 
jnntos,  isi  después  en  muchas  partes  lo  fueron,  donde 
nfrieron  grandes  peligros  é  afrentas  en  armas;  porque 
«itos  86  acompañaron  mucho,  con  el  gran  deudo  é  amor 
qoB  se  habían;  é  aunque  don  Galvánes  no toviese  deudo 
sino  eoD  solo  Agrájes,  Amadis  é  Galaor  nunca  lo  lia- 
sino  tio,  y  él  á  ellos  sobrinos;  que  fué  gran 
i  de  acrecentar  mucho  su  honra  y  estima,  según 
addante  se  contará. 

CAPITULO  XXXI. 
GtfBo  d  nj  tisaarte  Itaé  á  hacer  cortes  i  la  ciudad  de  Londres. 

Como  á  este  rey  Lisuarte  Dios,  por  su  merced,  de 
iafante  desheredado,  por  fallecimiento  de  su  hermano 
jrirey  Falangrís,  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  fizo,  asi 
poso  en  la  voluntad  (como  por  él  sean  permitidas  é 
goardadas  todas  las  cosas)  á  tantos  caballeros,  tantas 
iaftntas  fijas  de  reyes ,  é  otros  muchos  de  extrañas  tier-  ; 
nSy  de  gran  guisa  é  alto  linaje,  que  con  gran  afición  á 
le  eerrir  viniesen  ;  no  se  teniendo  ya  ninguno  en  su 
fühintad  por  satisfecho  si  suyo  no  se  llamase ;  é  per- 
iné las  semejantes  cosas,  según  nuestra  flaqueza, 
glandes  soberbias  atraen,  é  con  ellas  muy  mayor  el 
desagradecimiento  é  desconocimiento  de  aquel  Señor 
qoe  las  da,  por  él  fué  otorgado  á  la  fortuna,  que  po-  . 
siéndole  algunos  duros  entrévalos  que  escureciesen  ' 
esta  gloría  tan  clara  en  que  estaba  el  su  corazón  amo-  I 
Dentado,  y  en  toda  blandura  puesto  fuese ;  porque  si- 
goíeodp  mas  el  servicio  del  Dador  de  las  mercedes  que 
el  apetito  dañado  que  ellas  acarrean  en  aquel  grande 
cstaÑk),  é  mucho  mayor  fuese  sostenido,  é  haciéndolo 
d  oontiario,  con  mas  alia  é  mas  peligrosa  caida  le 
atormentase ;  pues  queriendo  este  rey  qué  la  j^Tan  ex- 
edencia  dé  su  estado  real  á  todo  el  mundo  fuese  noto-  ; 
ría.  con  acuerdo  de  Amadis  é  Galaor  é  Agrájes,  é  de 
otros  preciados  caballeros  de  su  corte,  ordenó  que  den- 
tro de  cinco  días  todos  los  grandes  de  sus  reinos  en 
Ldndres.  que  á  la  sazón  como  un  águila  encima  de  lo  ■ 
mas  de  la  GrísUandad  estaba ,  á  cortes  viniesen ,  como 
de  antes  lo  había  pensado  é  dicho>  para  dar  orden  en 
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las  cosas  de  la  caballería ,  como  con  mas  excelencia  qur* 
en  ninguna  casa  otra  de  emperador  ni  rey,  los  autos 
della  en  la  suya  sostenidos  é  aumentados  fuesen  ;  mas 
allí  donde  él  pensaba  que  todo  el  mundo  se  le  habia  de 
humillar,  allí  le  sobrevinieron  las  primeras  asechanzas 
í\e  la  fortuna,  que  su  persona é  reinos  pusieron  en  con- 
dicion  de  ser  perdidos ,  como  agora  vos  será  contado. 

Partió  el  rey  Lisuarte  do  Vindilisora  con  tola  la  ca- 
ballería ,  é  la  Reina  con  sus  dueñas  é  doncellas,  á  las 
cortes  que  en  la  ciudad  de  Londres  se  habían  de  jun- 
tar; la  gente  pareció  en  tanto  número,  que  por  mara- 
villa se  debría  contar.  Habia  entre  ello>  muchos  caba- 
lleros mancebos  ricamente  arma>!os  é  ataviados,  é  mu- 
chas infinitas  hijas  de  reyes,  ó  otras  doncellas  de  gran 
guisa,  que  dellos  muy  amadas  eran,  por  las  cuales 
grandes  justas  é  fiestas  por  el  camino  hicieron.  El  Rey 
habia  mandado  que  le  llevasen  tiéndase  aparejos,  por- 
que no  entrasen  en  poblado,  é  se  aposentasen  en  la<! 
.  vegas  cerca  de  las  riberas  é  fuentes ,  de  que  aquella 
tierra  muy  bastada  era.  Asi  por  todas  las  vías  se  les 
aparejaba  la  mas  alegre  é  mas  grac¡o>a  vida  que  nun«'4) 
fasta  allí  tuvieran ;  porque  aquel  tan  duro  é  cruel  con- 
traste venido  sobre  tanto  plncor,  con  mayor  angustia  é 
tristeza  de  sus  ánimos  sentido  fuese;  pues  así  llega- 
ron á  aquella  gran  ciudail  de  Londres,  donde  tanta 
gente  hallaron,  que  no  parecía  sino  que  lodo  el  muiulo 
allí  asonado  era.  El  Rey  é  la  Reina  con  toih  su  compa- 
ña fueron  á  descabalgar  en  sus  palacios ,  é  allí  en  una 
parte  dellos  mandó  posar  á  Amadis  é  á  Galaor  é  Agrá- 
jes  ,  don  Galvánes  é  otros  algunos  de  los  mas  precia- 
dos caballeros,  é  las  otras  gentes  en  muy  buenas  po- 
sa¡las,  que  los  aposentadores  del  R^ív  de  antes  les  ha- 
Mnii  señalado.  Así  holgaron  aquella  nOil>c  é  otros  dos 
dia<  con  muchas  danzas  é  juegos,  que  en  el  palacio  ó 
fuera  en  la  ciudad  se  licieron ;  en  los  cuales  Amadis  6 
Galaor  eran  <  e  todos  tan  mirados ,  é  tanta  era  la  gente 
que  [)or  los  ver  acudían  donde  ellos  and  ihan ,  que  to- 
das las  calles  eran  ocupadas ;  tanto,  que  muchas  de- 
jaban de  salir  de  su  aposentamienlo. 

A  estas  corles  que  oís  vino  un  gran  señor,  mas  en 
estado  é  señorío  que  en  dignidad  de  virtudes,  llamado 
Barsinan,  señor  de  Sansueña,  no  porque  vasallo  del 
rey  Lisuarte  fuese,  ni  mucho  su  amigo  ni  conocido,  mas 
por  lo  que  agora  oiréis.  Sabed  que  estando  este  Barsi- 
nan  en  su  tierra ,  llegó  ahi  Arcalaus  el  encantador,  6 
dijole:  «Darsiiían,  señor,  si  tú  quisieres,  yo  daría  or- 
den como  fueses  rey  sin  que  gran  afán  ni  trabajo  en 
ello.hobiese.— Cieno,  dijo  Darsinan,  degrado  tomaría 
yo  cualquiera  trabajo  que  ende  venir  me  pudiese,  con 
tal  que  rey  pudiese  ser.— Tú  respondes  como  sesudo, 
dijo  Arcalaus ,  é  yo  liaré  que  lo  seas,  si  creerme  qui- 
sieres ,  y  me  licícres  pleito  que  me  farás  tu  mayonlomo 
mayor,  ú  no  me  lo  quilarús  to  lo  el  tiempo  de  mi  vida. 
— Eso  faré  yo  muy  de  grado,  dijo  Barsinan ;  é  decid- 
me por  cuál  guisa  se  puede  ha^T  lo  que  me  decis.— 
Yo  os  lo  diré,  dijo  Arcalaus.  II  vos  á  la  primera  corlo 
que  el  rey  Lisuarte'  íiciere,  é  llevad  gran  compaña  do 
cíiballeros ;  que  yo  prenderé  al  Rey  en  tal  forma  que 
de  ninguno  de  los  suyos  pueda  ser  socorrido ;  é  aquel 
día  habré  á  su  íija  Oriana ,  que  vos  daré  por  mujer ;  y 
en  cabo  de  cinco  dlaa  «utiai^  i  \ii  cac^  4aI  t^^&'i  ^^<»^- 
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beia.  Entonces  punad  vos  por  íomarla  corona  del  Rey, 
que  siendo  él  muerlo,  ó  su  liíja  en  vuestro  porler,  que 
eá  tadereclia  heredera, no  lialirá  persona  que  voscon- 
trariur  imeda,— Cierto,  dijo  Barsínan,  si  vos  eso  liüceis, 
yo  vos  hm  el  roas  rico  é  poderosa  liombre  de  cuantos 
comido  fueren,  —Pues  jo  liará  lo  que  di¿^jW  dijo  Ar- 
cahuá. 

Por  esta  causa  que  oís  vino  á  ta  corte  esiS^grao  se- 
ñor de  Sansueña,  Barsínan,  al  cual  el  Rey  salió  con 
miiclía  Cürnpaim  á  lo  recebir,  creyendo  que  con  sana 
é  buena  votunLad  era  su  venida  ;  é  mandóle  aposentar» 
é  á  toda  su  compaña  ^  é  darle  las  cosas  todas  que  ene- 
nester  hobiesen ;  mas  dí¿joos  que  viendo  él  lan  gran 
ca!»allería,  é  sabido  el  IcaLamor  que  al  rey  Lisuarte 
lialjían  ,  nmcho  fué  arrepentido  de  tomar  aquel  la  em- 
presa ,  creyendo  que  á  lai  liombre  ninguna  adversidad 
le  poilia  eolpecer»  Pero,  pues  que  \*a  en  ello  estaba, 
acordó  de  esperar  el  cabo,  portjiie muchas  vece-^  loque 
imposible  parece,  aquello  no  con  pencado  consejo  muy 
maü  precio  que  ío  posíbjt^  en  efeto  \km ;  é  lioblantío 
con  el  Rey,  le  dijo:  «Rey,  jo  oÍ  decir  que  liacíades 
estas  grandes  cortes,  é  venso  alií  por  vos  bacer  hon- 
ra ;  que  yo  no  tengo  tierra  de  vos,  sino  de  Dios,  que 
á  mis  antecesores  é  Á  iry  libremente díó.  —  Amigo,  dijo 
«1  Rey,  yo  os  lo  agradezco  mucbo,  y  lo  galardonaré  en 
lo  que  4  vos  locare  que  á  mi  mano  venga ;  que  cierto 
muclio  só  alegre  en  ver  tan  buen  íiombre  como  vos 
sois  ;  ¿  como  quiera  que  yo  tengo  muchos  altos  bom- 
bres  de  yran  guisa,  antes  vuestro  voto  que  el  suyo  me 
placerá  de  tomar,  creyendo  que  con  aquella  voluntad 
que  de  vuestra  tierra  parlistes  para  me  visitar,  con  ella 
guiaréis  vuestro  consejo  é  mi  provecho  é  bonra.  — Dcso 
podéis  vos  ser  cierto,  dijo  Barsinan  j  que  en  !o  que  yo 
supiere  seréis  do  mi  consejado,  según  el  propósito  y 
deseo  que  aquí  me  bizo  venir.  »>  Él  decía  en  esto  verdad ; 
mas  el  rey  Lisuarle^  queá  otra  fm  to  eclial^a,  mucho 
gelo  gradéelo. 

Entonces  mandiS  armar  lí<^ndaí  para  sí  é  para  la 
Reina  fuera  de  la  villa,  en  un  gran  caíupo,  y  dejó  sus 
casas  á  Barsínan ,  en  que  morase^  é  tiablú  con  él  mu- 
chas cosas  de  las  que  tenia  pensado  de  liácer  en  aque- 
llas cortes,  en  especial  sobre  el  arle  de  la  caballería; 
é  loábale  mucbo  lodos  sus  caballeros,  diciéndole  sus 
grandes  bondades ;  mas  sobre  todos  le  ponia  delante  lo 
de  Amadis  é  don  Gataor,  su  hermano,  como  de  los  dos 
mejores  caballeros  que  en  lodo  el  mundo  en  aquella 
«zon  podían  hallar;  y  dejándole  en  los  palacios,  se 
fué  á  las  tiendas,  donile  la  Reina  ya  estaba,  é  mandg 
decir  á  sus  hombres  buenos  que  otro  dia  fueseií  allí 
con  él  lodos ;  que  les  quería  decir  la  razón  por  qué  los 
líabia  juntado.  Barsinan  é  su  compana  hobicron  muy 
nbastadamenle  totlas  las  cosas  qtie  menester  bobicron ; 
mas  digo  vos  que  aquelianocbe  no  ta  durmió  él  asosegado, 
pensando  en  la  gran  locura  que  había  hecho,  creyendo 
que  á  tan  buen  hombre  como  lo  era  el  Rey,  é  que  lal 
poder  tenia,  que  la  gran  sabiduría  de  Arcalnus  niel 
poder  de  lodo  el  muntlo  le  podrían  empecer  Otro,  dia 
de  mañana  vistió  el  Rey  sus  pauos  reales,  cuales  para 
U\  dia  le  cijn venían,  é  mandó  que  le  trajesen  la  coro- 
i  na  que  el  caballero  le  dejara ,  y  que  dijesen  á  !a  Reina 
que  se  vblie¿e  el  maulo.  La  RcJna  abrió  el  arqueta,  en 
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que  todo  oslaba,  con  la  llave  que  ella  siempre  en  su  po- 
der tovo,  é  no  Imitó  ninguna  cosa  dello,  de  que  muy 
maravillada  fué»  é  comenzóse  de  santiguar  y  enviólo 
decir  al  Rey;  é  cuando  lo  supo,  muclio  le  pesó,  pero  no 
lo  mostró  asi  ni  lo  dio  á  enterider ;  é  fuese  para  la 
Reina,  ó  sacándola  aparte,  díjole:  «Dueña,  ¿cómo 
guardasles  tan  mal  cnsa  (jue  tanto  á  tal  liompo  noi 
convenia?— Señor,  dijo  ella,  no  sé  qué  diga  en  ello, 
I  sino  que  el  arqueta  liallé  cerrada ;  é  yo  be  tenido  la 
I  llavei  sin  que  de  persona  la  haya  fiado  ;  pero  dí^ovos 
tanto j  que  esta  noche  me  paredó  que  vino  á  mí  una 
doncella ,  é  díjome  que  te  mostrase  el  arqueta ,  é  y)  eo 
sueños  gela  mostraba,  y  demandábame  la  llave,  é  da* 
bágela,  y  ella  abría  el  arqueta  é  sacaba  delta  el  manto 
é  ta  corona,  é  tornando  á  cerrar,  ponia  ta  llave  en  el 
lugar  que  ante  estaba ,  é  cobríase  el  mmto  é  ponia  la 
coronaen  la  cabeza,  parecían  dolé  lan  bien,  que  muy 
gran  sabor  sentía  yo  en  la  mirar;  é  dccíaine:  «Aquel  y 
aquella  cuyo  será,  reinará  aníe  de  cinco  dias  en  la 
tierra  de!  poderoso  que  se  agora  trabaja  do  la  defender 
ó  de  ir  conquistar  las  ajenas  tierras.»  E  yo  te  pregun- 
taba quién  es  ese,  y  ella  me  decia  :  ftAl  tiempo  que  digo 
lo  sabrás,»  Y  desapareció  ante  mí,  llevando  la  corona 
y  el  manto ;  pero  dígovos  que  no  puedo  entender  si 
i  esto  me  avino  en  sueños  é  en  verdad,  n  E!  Rey  lo  tova 
por  gran  maravilla  é  dijo :  ciAgora  vos  dejad  ende  y  no 
lo  habléis  con  otro.  »>  Y  saliendo  ambos  de  la  tienda,  se 
fueron  á  la  otra,  acompañados  de  tantos  caballeros  y 
dueñas  é  doncellas ,  que  por  maravilla  lo  toviera  cual- 
quiera que  lo  viese,  y  sentóse  el  Rey  ea  una  muy  rica 
silla,  ó  la  Reina  en  otra  algo  mas  baja ,  que  en  un  es- 
trado de  paños  do  oro  estaban  puestas ;  éá  la  piirte  del 
Rey  se  pusieron  los  caballeros,  y  de  la  Reitia  sm  due- 
ñas é  doncellas,  é  los  que  mas  cerca  del  Rey  eslabao' 
eran  cuatro  caballeros  que  él  mas  preciaba ;  el  uno 
Amadis  y  el  otro  Calaor,  é  Agrájcs,  é  Gat vanes  Sin- 
lierra  ;  el  á  sus  espaldas  estaba  Arban ,  rey  de  borga- 
lés, todo  armado,  con  su  espada  en  la  mano,  é  con  él 
docientos  caballeros  armados. 

Pues  así  estando  lodos  callados,  que  ninguno  fabla- 
ba,  levantóse  en  pié  una  fermosa  dueña  ricamente 
guarnida,  y  levantáronse  con  ella  fasta  doce  dueñas  6 
doncellas,  todas  del  su  mismo  atavío  vestidas;  que 
esta  costumbre  tenían  las  dueñas  de  gran  guisa  é  los 
ricos  hombres,  de  llevar  á  los  suyos  en  semejantes 
fiestas  bien  vestidos  como  sus  proprlos  cuerpcís.  Pues 
aquella  fermosa  dueña  fué  ante  el  Rey  é  ante  la  Reina 
con  tal  compaña,  é  dijo:  «Señores,  oidme,  y  decúrvos 
he  un  pleito  que  contra  aquel  caballero  que  hí  está  ten- 
go. »  Y  tendió  la  tnano  contra  Amadis ,  é  comenzando 
su  razón ,  dijo :  «  Yo  fui  gran  tiempo  demandada  por 
Angríote  de  EsLravaus,  que  hí  presente  es.w  E  contó 
todo  cuanto  con  él  le  aviniera ,  é  por  cuál  razón  lo  hizo 
guardar  el  vídte  de  los  Pinos ;  c<  é  avino  asi ,  que  le  hi- 
zo dejar  el  valle  por  fuerza  de  armas  un  cahallero  que 
se  llama  Amadis ;  c  d ícenme  que  seyendo  ellos  en  amis- 
tad ,  le  prometió  que  a  lodo  su  poder  faria  que  Angríote 
me  hobiese,  é  yo  puse  mi  guarda  en  nvi  caslillo  cual 
me  plugo,  écual  cuidé  que  ningún  caballero  extraño 
la  podía  pasar.  1)  E  dijo  allí  cuál  era  la  columbre,  asi 
com^el  cuento  lo  ha  devisado.  Otrosí  dijo:  «Seuor^ 
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todaí  iquella  guarda  que  os  digo  ha  pasado  ese  caoalle- 
10 que  hí  está  á  vuestn»  pies.»  Y  esto  decia  por  Ama- 
dfey  DO  sabiendo  ella  quién  fuese ;  «y  desque  ese  caba- 
Deio  en  mi  castillo  entró  prometióme  de  su  placer  de 
iaoer  quitar  á  Amadís  de  aquel  don  que  Augriatc  pro- 
moliera  á  lodo  su  leal  poder,  agora  por  fuerza  do  ar- 
cillas ó  por  otra  cualquiera  via ;  é  luego  después  diista 
promesa  se  combatió  ese  caballero  en  el  castillo  con  un 
íBii  lio  que  aquí  está.»  £  contó  allí  por  cuál  razón  la  ba- 
tiila  fuera ,  é  lo  que  en  ella  les  avino ;  é  muchos  mira- 
100  enlODces  á  Gasinan ,  que  de  antes  en  él  no  paraban 
mieules,  cuando  oyerou  dc^  que  había  osado  comba- 
tirse coa  Aroadis.  E  cuandola  dueña  vinoá  contar  cima 
de  su  batalla  dijo  cómo  su  lio  fuera  vencido  y  estaba 
60  piuito  de  perder  la  vida ,  é  cómo  ella  Iiabia  deman- 
dado en  don  al  caballero  que  lo  no  roalase ;  «  y  seiíores, 
dijo  ella ,  por  mi  ruego  lo  dejó  á  tal  pleito  que  yo  vinie- 
se á  la  primera  corle  que  vos  Ílcié6edes,  y  le  diese  un 
ioú  cual  él  lo  demandase ;  é  yo,  por  complír,  soy  veni- 
da á  esta  corte,  que  ha  sido  la  primera ,  é  digo  ante  vos 
qoe  él  se  atenga  en  lo  que  me  prometió,  é  yo  compli- 
lé  lo  que  él  demandare,  si  por  mí  acabar  se  puede.» 
Amadis  se  levantó  estonces  é  dijo :  «Scuor,  la  dueña 
ha  dicho  verdad  en  nuestras  promesas ,  que  asi  pasa- 
ron, é  yo  lo  otorgo  ante  vos ,  que  haré  quitar  á  Ama- 
As  de  lo  que  prometió  á  Angríole,  y  déme  ella  el  don, 
como  lo  prometió. »  La  dueña  fué  dello  muy  alegre,  é 
dfjo:  u Agora  pedid  lo  que  quisiérdes.»  Amadís  le  dijo: 
tLo  que  yo  quiero  es  que  caséis  con  Angríole  é  lo 
améis  así  como  vos  él  ama. ^¡ Santa  María!  vaünc,. 
dyó  ella  y  ¿qué  es  esto  que  me  decís  ?  —  Buena  señora, 
dijo  Amadís,  dígoos  que  caséis  con  tal  hombre  cual 
debe  casar  dueña  hermosa  y  de  gran  guisa,  como  lo 
foís  sois. — ¡Ay  caballero!  dijo,  y  ¿cómo  tenéis  así 
meslra  promesa?— Yo  no  vos  prometí  cosa  que  no  vos 
«tenga  9  dijo  él ;  que  si  prometí  de  facer  quitar  á  Ama- 
dís de  la  promesa  que  hizo  á  Angríole,  en  esto  lo  hago; 
qoe  yo  soy  Amadís,  é  dóle  su  don  que  le  otorgué,  é 
isí  tengo  cuanto  dije  á  vos  é  á  él.»  La  dueña  se  mara- 
villó mucho,  é  dijo  contra  el  Rey :  «  Señor,  ¿es  verdad 
que  esta  buen  caballero  es  Amadis?— Si,  sin  falla, 
dqo  él. — ¡Ay  mezquina!  dijo  ella,  cómo  fui  engañada; 
100»  TOO  que  por  sino  ni  por  arte  no  puede  hombre 
huirlas  cosas  que  á  Dios  placen ;  que  yo  me  Irabajé 
ennlo  mas  pude  por  ser  partida  de  Angríole,  no  por 
desgiado  que  del  lengo»  ni  porque  deje  de  conocer 
qoe  so  grande  Talor  no  merezca  señorear  mi  persona, 
BMS  por  ser  mi  propósito  en  lal  guisa ,  que  viviendo  en 
Ma  honestidad,  de  libre  subjeta  no  me  hiciese;  é 
coindo  mas  del  apartada  cuido  estar,  estonces  me  veo 
tan  junta  como  Tédes.»  El  Rey  dijo :  «  Sí  Dios  me  ayu* 
dt»  amiga,  tos  debíades  ser  alegre  desta  avenencia ; 
que  Toia  sois  fermosa  y  de  gran  guisa ,  y  él  es  hermoso 
dhalleio  é  mancebo ;  é  si  vos  sois  muy  rica  de  haber, 
ella  ea  de  bondad  é  Tírlud,  asi  en  armas  como  en  todas 
Im  oirás  buenas  maneras  que  buen  caballero  debe  ba- 
te; é  por  esto  meparesce  ser  con  gran  razón  confor- 
aie  Tuestio  casamiento  y  el  suyo,  é  así  creo  que  les 
psneerá  á  cuantos  en  esta  corle  son.»  La  Dueña  dijo: 
tB  fosy  señora  Reina,  que  una  de  las  mas  principales 
( del  mundo  en  seso  y  en  bondad  Dios  hizo,  ¿qué 
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me  decides?  — Dígovos,  dijo  ella»  que,  según  es  loado 
y  presciado  Angríole  entro  los  buenos,  merece  sef  se- 
ñor de  una  gran  tierra,  é  amado  de  cualquier  dueña 
que  él  amase.»  Amadis  le  dijo:  aMi  buena  señora,  no 
creáis  que  por  acídente  ni  alicion  hice  aquella  prome* 
sa  á  Angríole ;  que  si  lal  fuera ,  mas  por  locura  é  li- 
viandad que  por  virtud  me  debiera  ser  reputado ;  roas 
conociendo  su  gran  bondad  en  armas ,  que  á  mí  muy 
caro  me  hobiera  de  costar,  é  la  gran  afición  é  amoi*  que 
él  vos  tiene,  love  por  cosa  justa  que,  no  solamente  yo% 
mas  todos  aquellos  que  buen  conocimiento  tienen,  do- 
briamos  procurar  cómo  él  de  aquella  pasión ,  é  vos  del 
poco  conocimiento  que  del  leníades,  fuésedes  remedía-^ 
dos. — Cierto,  Señor,  dijo  ella ,  en  vos  ha  tanta  boncbíd, 
que  no  vos  dejaría  decir  sino  verdad  ante  tantos  hom- 
bres buenos ;  y  pues  lo  vos  por  tan  bueno  tenéis ,  y  (ú 
Rey  é  la  Reírla,  mis  señores,  yo  seria  muy  loca  si  del 
no  me  pagase ,  aunque  lal  pleito  sobre  mí  no  tovíose, 
de  que  con  derecho  no  me  puedo  partir,  y  védesmo 
aquí,  haced  de  mí  á  vuestra  guisa.  Amadis  la  tomó  i>or 
la  mano,  é  llamando  á  Angríole,  le  dijo  delante  de 
quince  caballeros  de  su  linaje  que  con  él  vinieron: 
« Amigo,  yo  vos  prometí  que  vos  haría  haber  vuestra 
amiga  á  todo  mi  poder,  é  decidme  sí  es  esta. — Esta 
es,  dijo  Angríole,  mi  señora  é  cuyo  yo  soy.  — .Pues 
yo  os  entrego  della,  dijo  Ama^lís,  por  pleito  que  vos 
caséis  ambos  é  la  honréis  é  améis  sobre  todas  las  otras 
del  mundo.— Cierto,  Señor,  dijo  Angríole,  desovos 
creeré  yo  muy  bien. »  El  Rey  mandó  al  obispo  de  Sa- 
lomo que  los  llevase  á  la  capilla  y  les  ^iese  las  bendi- 
ciones de  la  santa  Iglesia ;  é  asi  se  fueron  Angríole  é 
la  dueña  é  lodos  los  de  su  linaje  con  el  Obispo  á  )a  vi- 
lla, donde  se  hizo  con  mucha  solemnidad  el  casamiento; 
que  podemos  decir  que ,  no  los  hombres ,  mas  Dios, 
veyendo  la  gran  mesura  de  que  Angríole  con  aquella 
dueña  usó  cuando  la  en  su  libre  poder  tovo,  é  no  quiso 
contra  su  voluntad  hacer  aquello  que  en  el  mundo  mas 
deseaba;  antes,  con  gran  peligro  de  su  persona,  se 
t'Uso  por  su  mandado  donde  por  Amadis  fué  puesto 
muy  cerca  de  la  muerte ;  qiie  quiso  que  una  tan  gran 
resistencia  fecha  por  la  razón  contra  la  voluntad  tan 
desordenada,  sin  aquel  mérito  que  merecía  é  tanto  él 
deseaba  no  quedase. 

CAPITULO  xxxn. 

COBO  el  tty  LUnarte,  estando  ayuntadas  lu  eortes,  ^Iso  uber 
aa  consejo  de  loa  eaballeroa  de  lo  qae  hacer  conveou. 

Con  sus  ricos  hombres  el  rey  Lisuarte  quedó  por  les 
íablar  é  díjoles:  «Amigqs,  así  como  Dios  me  ha  fecho 
mas  rico  é  mas  poderoso  de  tierra  y  gente  que  ninguno 
de  mis  vecinos,  así  es  razón  que ,  guardando  su  ser- 
vicio-, procure  yo  de  hacer  mejores  é  mas  loadas  cosas 
que  ninguno  dellos;  é  quiero  que  me  digáis  todo  aque- 
llo que  vuestros  juicios  alcanzaren ,  por  donde  pueda 
á  vos  é  á  mí  en  mayor  honra  sostener;  é  dígovos  que 
lo  así  faré. »  Rarsínan ,  señor  de  Sansueña,  que  en  el 
consejo  estaba,  dijo:  a  Buenos  señores,  ya  habéis  oido 
lo  que  el  Rey  .vos  encarga ;  yo  temía  por  bien ,  si  á  él  lo 
pluguiese,  que  dejándovos  aparte  sin  la  su  presencia, 
delerminásedes  lo  que  demanda ,  porque  mas  sin  em- 
pacho vuestros  juicios  fuesen  en  h  razón  guiados,  y 
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después  el  suyo  tomase  á  aquello  que  mas  á  su  querer 
c  informe  fuese. »  El  Rey  dijo  que  decía  bien ,  é  mgán- 
d  'le  á  él  que  con  ellos  quedase,  se  pasó  á  otra  Ueiidüf  y 
elos  quedaron  en  aquella  que  estaban.  Entonces  dijo 
SiToIois  el  ílameiico,  que  á  la  sazón  conde  de  Clara  em: 
«SeuoreSj  en  esto  que  el  Rey  nos  mandó  que  le  aconse- 
jemos» conocido  é  íuani Tiesto  está  lo  que  mas  cumple, 
para  que  su  grandeza  »>  bonra  guardada  y  ensalzada 
sea  en  esía  guisa.  Los  bombies  en  este  mundo  no  pue- 
den ser  poderosos  sino  por  baber  grandes  gentes  f'^ 
grandes  leForos;  pero,  cojho  los  tesoros  &ean  para  bus- 
car é  pagar  las  gentes,  que  esta  es  la  mas  conveniente 
cosa  de  las  tem^ioraleja  en  que  gastar  se  deben ,  bien  se 
muestra  referirse  lodo  á  la  murlia  com^^aíia,  como  lo 
mas  principal  con  que  los  reyes  é  grandes,  no  sola- 
mente son  amparados  é  defendidos,  mas  sojuzgar  y  se- 
ñorear lo  ajeno  como  lo  suyo  proprio;  é  por  esto,  bue- 
nos señore?,  yo  ternia  por  f;u¡s¡nIo  que  otro  consejo,  si 
este  no,  el  Rey  nuestro  señor  tomase,  faciendo  bus- 
car á  lodas  partes  los  buenos  caballeros,  dándoles  abun- 
dosamente de  lo  suyo,  amándolos  é  bacii'ndoles  lionra; 
é  con  esto,  los  extraños  de  otras  tierras  se  moverian  á 
lo  servir,  esperando  qne  su  trabajo  alf^anzaría  el  fruto 
que  merece;  que  liaüarñ'í,  sí  m  vueslras  memorias  os 
recogiérdes,  nunca  Imsla  boy  baber  sido  ninguno  gran- 
de ni  poderoso  sino  aquellos  que  los  famosos  caballe- 
ros buscaron  é  tuvieron  en  s«  compañía ;  y  que  con 
ellos  gastando  í^us  tesoros,  alcanzaron  otros  muy  ma- 
yores de  los  ajilaos,  w  No  liobo  bí  bombro  en  el  con- 
sejo qrie  t  or  bueno  no  tuviese  esto  que  el  Conde  dijera, 
y  en  ello  se  otorgaron. 

Cuan  lo  Barsinan ,  señor  d§  Sansuefia,  vio  cómo  lo- 
dos en  aquello  se  otorgaban,  pesóle  de  corazón ,  por- 
que por  aquella  vía  muy  a  duro  podía  en  efcclo  Teñir 
loque  él  pensaba,  é  dijo:  <i Cierto,  nunca  vi  tantos 
hombres  buenos  que  tan  locamente  otorgaren  é  una 
palabra:  é  decirvos  b'^  por  qné :  si  este  vuestro  señor 
hace  lo  que  el  conde  de  Clara  dijo,  ante  que  dos  años 
pasen  serán  en  vuestra  tierra  tantos  cabnlleros  eitra- 
nos^  que  no  solamenle  el  Rey  les  dará  aquello  que  á 
vosotros  de  dar  había,  mas  queriéndoles  agradar  é  con- 
tentar como  á  las  cosas  nuevas  naturalmente  se  hace, 
vosotros  seréis  olvidados  y  en  mucbn  menos  lenídos; 
asi  que,  mirad  bien  é  con  mas  acuerdo  lo  que  debédes 
aconsejir;  que  á  mí  no  me  atañe  mas  de  ser  muy  pa- 
gado y  contento,  pues  que  aquí  mn  ballo^  que  mí  c*on- 
sejo  vos  fuese  muy  provecboso.  >>  Algunos  bobo  bi  en- 
vidiosos é  codiciosos  que  se  atovieron  á  este  consejo; 
asi  que,  lue^^o  la  discordia  entre  ellos  fup;  por  donde 
aeordaron  que  el  Rt^y  viniese,  é  con  su  gran  discre- 
ción escociese  ío  mpjor.  Pues  él  venido,  oyendo  ente- 
ramente en  loque  cstalmn  éla  diferencia  que  tenían,  cla- 
ramente se  le  representó  la  razón  ante  sus  ojos,  *>  dijo: 
«Los  reyes  no  son  grandes  solamente  por  lo  mucha 
que  tienfin ,  roas  por  lo  mucho  que  mantienen ;  que  con 
su  sola  persona  ¿qué  harían?  Por  veniura  no  lanío 
como  otro;  ni  ci^n  ella  ¿qué  bastaría  para  gobernar  su 
estado?  Ya  vos  lo  podédes  entender;  ¿serian  podero- 
sas las  mucbas  riípiezas  para  le  quitar  de  cuidado? 
Cierto  no,  si  gasladiís  no  fuesen  allí  donde  se  deben  ; 
luego  bien  poilemos  juzgar  que  el  buen  entendimiento 
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'   y  esfuerzo  de  los  hombres  es  e!  verdadero  tesoro ;  ¿que- 
'  reislo  saber?  Mirad  lo  que  con  ellos  hizo  aquel  grande 
]  Alejandro,  aquel  fuerte  Julio  César  é  aquel  orgulloso 
Aníbal ,  é  otros  muclios  que  contar  se  podrían ,  que  se- 
yendo  en  su  voluntad  bberalcs  de  dinero,  muy  ricos  é 
muy  ensalzados  con  sus  caballeros  en  este  mundo,  fue- 
ron  repartiéndolo  por  ellos,  según  que  cada  uno  mero- 
I  cta ;  é  si  algo  en  ello  de  mas  é  de  menos  bobo,  pué- 
I  dése  creerque  por  la  mayor  parte  lo  hicieron ,  pues  que 
^  tan  leal  mente  de  los  mas  deflos  servidos  é  acatados 
I  fueron.  Así  que,  buenos  amigos,  no  solamente  be  por 
bueno  procuraré  hal>erbujpos caballeros,  masque  vos- 
otros con  tódo  cuidado  me  los  iravais  é  alleguéis ;  quo 
'  I  seyendo  yo  mas  bonrado  é  mas  temido  de  los  extraños, 
I  mas  bonrados  é  guardados  vosotros  seréis;  é  si  en  mí 
!  alguna  virtud  hobiere,  nunca  olvidaré  por  los  nuevos 
á  los  antiguos ;  é  luego  me  nombrad  aquí  todos  los  que 
;  por  mejores  conosceís  deslos  que  al  presente  en  mi  cor- 
le son  venidos,  porque  antes  que  della  partan ,  en  nues- 
;  ira  compañía  queden,  h  Esto  se  hizo  luego,  que  toraán- 
j  dolos  el  Rey  por  un  esc  ripio,  los  mandó  á  su  tienda 
,  llamar  cuando  bolio  comido;  é  allí  les  rogó  que  le  otor- 
gasen leal  compañía ,  y  se  no  [mrlíesen  de  su  corte  sin 
r  su  mandado ;  y  él  les  prometió  de  los  querer  é  amar,  é 
;  bacer  mucha  honra  y  merced;  de  guisa  que  guardando 
I  sus  posesiones  de  lo  suyo  proprio,  del  fuesen  sus  esta- 
I  líos  mantenidos.  Todos  los  que  allí  eran  lo  otorgaron, 
'  fueras  ende  Amadis,  que  por  ser  caballero  de  la  Reina, 
I  con  alguna  causa  dello  eicusar  se  pudo. 

Esto  asi  becho,  la  Reina  dijo  que  la  escuchasen  si 
j  les  pluguiese ;  que  les  quería  hablar.  Entonces  se  llega- 
I  ron  lodos  acallaron  por  oir  lo  que  diría ;  ella  dijo  al  Rey: 
I  «Señor,  pues  qtíe  tanto  habéis  ensalzado  é  honrado  los 
I  vuestros  caballeros,  cosa  guisada  seria  que  así  lo  haga 
I   yo  á  las  mis  dueñas  é  doncellas;  é  por  su  causa  á  to- 
i  das  en  general ,  por  do  quiera  y  en  cualquiera  parle  que 
!  estén ;  é  para  esto  pido  á  vos  é  á  estos  hombres  buenos 
que  me  otorguéis  un  don;  que  en  semejantes  fiestas  se 
deben  pedir  é  otorgar  las  buenas  cosas. »  El  Rey  miró 
¡  los  caballeros  é  dijo :  a  Amigos,  ¿qué  haríamos  en  esto 
'  que  la  señora  Reina  pide?— Que  se  le  otorgue,  dijeron 
j  ellos,  todo  lo  que  demandare. — ¿Quién  bará  ende  al, 
1  dijo  don  Galaor,  sino  servir  á  lan  buena  señora?  Pues 
'  que  así  vos  place,  dijo  el  Rey,  séale  el  don  otorgado, 
I  aunque  sea  grave  de  hacer.— Así  sea,»  dijeron  todos 
ellos.  Esto  oído  por  la  Reína^  dijo:  «Lo  que  vos  de- 
I   manilo  en  don  es,  que  siempre  sean  de  vosotros  las  due- 
ñas  é  doncellas  muy  guardadas  y  defendidas  de  cual- 
quiera íjue  líierto  ó  desaguisado  les  ficiere ;  á  asi  mesmo 
que  bi  caso  fuere  que  íiaya  prometido  algún  don  á 
I  hombre,  que  vos  lo  pida,  é  otro  don  á  dueña  o  donce- 
í  lia »  que  antes  el  deltas  seáis  obligados  i  complir,  como 
1  parte  mas  flaca  é  que  mas  remedio  ha  menester;  éasí 
I  lo  Ijíicicndo,  serán  con  esto  las  dueñas  é  doncellas  mas 
1  favorescidas  é  guardadas  por  los  caminos  que  andovie- 
ren ,  <^  los  hombres  desmesurados  ni  crueles  no  osarán 
<  hacerles  fuerza  ni  agravio,  sabiendo  que  tales  defende- 
dores por  su  parte  y  en  su  favor  tienen* »  Oido  esto  por 
el  Rey,  fué  muy  confento  dct  don  que  la  Reina  pidió, 
é  todos  los  caballeFos  que  delante  estaban;  é  asilo 
mandó  el  Rey  guardar  como  ella  lo  pedia ,  é  así  se 
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í  tn  k  6nn  BretaSa  por  luengos  liempos,  que 
I  cafitUero  ninguno  lo  quebrantó  por  aquellos  que 
«Bdla  sucedieron;  pero  de  cómo  fué  quebrado  no  vos 
b  oontaréfoosi  pues  que  al  propósito  uo  hace. 
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el  rey  Lisoarte  en  gran  placer,  se  bomillú  unte  él 
w  áuMeUa  cnbierU  de  luto  i  pedirle  merced  tal ,  que  rae  por 
él  olorgaáa. 

Coa  tal  compaña  oslando  el  rey  Lisuarte,  en  lanío 
(beer  como  cides,  queriendo  ya  la  furluna  comenzar 
faobra  coD  que  aquella  gran  fíesla  en  lurbacion  puesta 
ÜMse  f  entró  por  la  puerla  del  palacio  unu  doncella  asaz  ^ 
hermosa ,  cubierla  de  luto,  é  fíncando  los  hinojos  ante  ; 
li  Rey,  le  dijo:  «Señor,  todos  han  placer,  sino  yo  sola,  . 
que  he  caita  é  tristeza ,  é  la  no  puedo  perder  sino  por  | 
fos. — Amiga,  dijo  el  Rey,  ¿qué  cuila  es  esa  que  lia- 
beis? — Señor,  dijo  ella,  por  mi  padre  é  mi  lio,  que 
Noeo  prisión  de  una  dueña,  donde  nunca  los  fará  sa- 
car futa  que  le  den  dos  caballeros  tan  buenos  en  ar- 
nés como  uno  que  ellos  mataron. —E  ¿por  qué  lo  ma- 
Inon?  dijo  el  Rey.— Porque  se  alababa,  dijo  ella,  que 
fl  soto  se  combatiría  con  ellos  dos,  con  gran  orgullo 
y  soberbia  que  en  si  había;  é  ahincólos  tanto,  que,  de 
sobndi  Tergüenza  constreñidos,  hobieron  de  entrar 
coD  él  en  oa  campo,  donde ,  siendo  los  dos  vencedo- 
res, el  caballero  quedó  muerto.  Esto  fué  ante  el  castillo 
ésGaldenda,  la  cual  siendo  señora  del  castillo,  mandó 
hNgo  ¡irender  ¿  mi  padre  é  tío,  jurando  de  los  no  sol- 
ttr,  porque  le  mataran  aquel  caballero  que  ella  tenía 
pan  hacer  una  batalla.  Mi  padre  le  dijo:  Dueña,  por 
eso  no  me  detengáis,  ni  á  este  mi  hermano;  que 
sea  batalla  yo  la  haré.  Cierto,  dijo  ella,  no  sois  tos 
tal  para  que  mi  justicia  segura  fuese,  é  dígovos  que 
dtaqui  no  saldréis  fasta  que  me  trayais  dos  ca!)alle- 
los,  que  cada  uno  dellos  se^^tan  bueno  é  tan  probado 
ea  armas  como  el  que  me  malasios,  porque  con  ellos 
se  remedie  el  daño  que  del  muerto  me  vino.— ¿Sábe- 
te tos,  dijo  el  Rey,  dónde  quiere  la  dueña  que  se  faga 
la  batalla? — Señor,  dijo  la  doncella ,  eso  no  sé  yo,  sino 
f»  veo  á  mi  padre  é  mi  tío  presos,  contra  toda  justi- 
cia, donde  sos  aoügos  no  los  pueden  valer.»  E  comenzó 
de  Ikmr  muy  agrámente;  y  el  Rey,  que  muy  piadoso 
en,  bobo  delta  gran  duelo,  é  dijole:  «Agora  me  decid 
B  es  lueñe  donde  esos  caballeros  son  presos.  —  Bi^n 
irio  y  femán  en  cinco  días,  dijo  la  doncella.— Pues  es- 
coged aquí  dos  caballeros,  cuales  vos  agradaren ,  é  irán 
eon  TOS.  — Señor,  dijo  ella,  yo  soy  de  tierra  extraña  é 
nacoooicoá  ninguno,  ési  os  pluguiere ,  iré  á  la  Reina 
ods^ora  que  me  conseje.— En  el  nombre  de  Dios,» 
dyo  él.  Ella  se  fué  i  la  Reina ',  é  contóle  su  razón  asi 
CMDO  al  Rey  la  contara,  é  á  la  cima  dijo  cómo  le  daba 
te  caballeros  que  con  ella  fuesen;  que  le  pedia  por 
BKned,  pues  ella  no  los  conocía,  por  la  fe  que  debía 
á  Dios  é  al  Rey ,  gelos  escogiese  ella  aquellos  que  mejor 
podieaen  su  gran  cuita  remediar.  —  i  Ay  doncella !  dijo  j 
la  Reina ,  de  golsa  me  rogastes,  que  lo  habré  de  hacer; 
■la  modio  me  pesa  de  los  apartar  de  aqui. »  Estonces 
Uio  llamar  á  Amadla  é  á  Galaor,  y  ellos  Tínieron  ante  - 
ela,édQo  contra  la  doncella:  a  Este  caballero  es  mió,  ) 
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y  este  otro  del  Rey ;  é  dfgoos  que  estos  dos  son  los  me- 
jores que  yo  sé  aqui  ni  en  otro  lugar. »  La  doncella 
preguntó  cómo  habian  nombre ;  la  Reina  dijo :  «  Este 
ha  nombre  Amadís,  y  el  otro  Galaor.  —  ¡  Cómo !  Señor, 
dijo  la  doncella,  ¿vos  sois  Amadís ,  el  muy  buen  caba- 
llero que  par  no  tiene  entre  todos  los  oíros?  Por  Dios, 
agora  se  puede  acabar  lo  que  yo  demando,  tanto  que 
allá  con  vuestro  hermano  lleguéis. »  E  dijo  á  la  Reina: 
«Señora ,  por  Dios  os  pido  que  les  reguéis  que  la  ida 
comigo  hagan. »  La  Reina  gelo  rogó  y  geio  encomendó 
mucho.  Amadís  miró  contra  su  señora  Oriana ,  por  ver 
si  otorgaba  aquella  ida,  y  ella,  habiendo  picilad  de 
aquella  doncella,  dejó  caer  los  guantes  de  la  mano  en 
señal  que  lo  otorgaba;  que  asi  lo  tenían  entre  ambos 
concertado;  é  como  esto  vido,  dijo  contra  la  Reina  que 
le  placía  de  hacer  su  mandado.  Ella  les  rogó  que  se  tor- 
nasen lo  mas  preslo  que  ser  pudiese ,  y  defendióles  que 
por  otra  ninguna  cosa  que  excusar  pudiesen  no  tarda- 
sen en  la  venida.  Amadís  se  llegó  á  Mabilia,  que  estaba 
con  Oriana  fablando,  como  que  del  la  se  quería  despe- 
dir, é  Oriana  le  dijo:  a  Amigo,  si  Dios  me  vala,  mu- 
cho me  pesa  en  vos  haber  otorgado'  la  ida;  que  mí  co- 
razón siente  en  ello  gran  angustia.— Quiera  Dios  que 
sea  por  bien ,  Señora,  dijo  Amadís;  aquel  que  tan  fer- 
mosa  os  fizo  vos  dé  siempre  alegría;  que  do  quiera 
que  yo  sea,  vuestro  soy  para  os  servir. — Amigo,  se- 
ñor, dijo  ella,  pues  que  ya  no  puede  ser  al ,  á  Dios  va- 
yáis encomendado,  y  él  vos  mantenga ,  é  dé  honra  so- 
bre todos  los  caballeros  del  mundo,  n 

Entonces  se  partieron  de  allí,  é  fuéronse  á  armar,  6 
despedidos  del  Rey  é  de  sus  amigos,  entraron  en  el  ca- 
mino con  la  doncella.  Así  andovieron  por  donde  la  don- 
cella los  guiaba  fasta  ser  mediodía  pasado ,  que  entra- 
ron en  la  floresta  que  Malaventurada  se  llamaba ,  por- 
que nunca  entró  en  ella  caballero  andante  que  buena 
dicha  ni  ventura  hobiese,  ni  estos  dos  no  se  partieron 
della  sin  gran  pesar ;  é  tanto  que  alguna  cosa  comieron 
de  lo  que  sus  escuderos  levaban ,  tornaron  á  su  camino 
fasta  la  noche ,  que  facía  luna  clara.  La  doncella  se 
aquejaba  mucho,  é  no  facia  sino  andar.  Amadís  le  dijo: 
«  Doncella ,  ¿no  queréis  que  folguemos  alguna  pieza? — 
Quiero,  dijo  ella ;  mas  será  adelante ,  donde  hallaremos 
unas  tiendas  con  tal  gente,  que  mucho  placer  vuestra 
visla  les  dará;  y  venid  vuestro  paso,  é  yo  iré  á  hacer 
cómo  alberguéis.»  Estonces  se  fué  la  doncella,  y  ellos  se 
detenían  algo  mas;  pero  no  andovieron  mucho,  que  vie- 
ron dos  tiendas  cerca  del  camino ,  ú  hallaron  la  doncella 
é  otras  con  ella,  que  los  atendía,  édíjo:  a  Señores,  en 
esta  tienda  descabalgad  é  descansaréis ;  que  hoy  trajistes 
gran  jornada.»  Ellos  así  lo  hicieron,  é  fallaron  sírvieiiirs 
que  les  tomaron  las  armas  é  los  caballos,  é  leváronlo  todo 
fuera.  Amadís  les  dijo :  «  ¿  Por  qué  nos  leváis  líis  ar- 
mas?—Porque,  Señor,  dijo  la  doncella,  halléis  de 
dormir  en  la  tienda  donde  las  ponen.»  E  siendo  así 
desarmados,  sentados  en  un  tapete,  es[)erando  la  cuna, 
no  pasó  mucho  que  dieron  sobre  ellos  fasia  quince 
hombres  entre  caballeros  y  peones  bien  armados ,  y  l'¡:> 
traron  por  la  puerta  de  {a  tienda  diciendo :  a  Sed  pre- 
SOS4  si  no ,  muertos  sois.  »  Cuando  esto  oyó  Amadís  le- 
vantóse é  dijo  :  u  ¡  Por  sania  María !  hermano ,  traídos 
S0190S  en  engaño  á  la  mayor  traición  del  mundo. »  Es- 
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rtooces  se  juntaron  de  consuno,  y  de  grado  se  defendie- 
'  ran ,  mas  no  leqian  ron  qué.  Los  hombres  les  pusieron 
'  las  lanzas  á  !os  pecljos  é  á  las  espaldas  é  á  los  rostros; 
é  Amadís  estaba  lan  sañudo»  quR  la  sangre  le  salía  por 
las  narices  é  por  los  ojos ,  é  dijo  contra  los  cabaüeros: 
t i Ay  traidores!  vos  vedes  bien  cómoe5^;  que  si  nos 
I  irmas  loviésemos,  de  oira  guisa  se  partiria  el  pleito, — 
No  vos  liene  eso  pro^  dijo  el  caballero;  sed  presos.» 
Dijo  Galanr:  «Si  lo  fuéremos ^  serlo  hemos  con  gran 
'traición ,  y  esto  probaré  yo  á  loi  dos  mejores  de  vos- 
otros, é  aun  dejaría  venir Jres  en  tal  que  me  diésedes 
mis  armas.  —.No  ha  menester  aquí  prueba ,  dijo  el  ca- 
I  liallero  ;  que  si  mas  en  este  caso  habláis,  reeibiréis 
gran  daño. —¿Qué  queréis?  dijo  Amadís ;  que  antes 
seremos  muertos  que  presos,  ende  mas  de  traidor.» 
El  caballero  se  torné  á  la  puerta  de  la  tienda  é  dijo: 
«Señora,  no  se  quieren  dar  á  prisión;  ¿matarlos  he- 
mos?» Ella  dijo:  u Estad  un  poco,  é  si  no  ücieren  mi 
Tokmlad,  tajadles  las  cabezas.»  La  dueña  cnln'j  en  la 
tienda,  que  era  muy  fermosa  y  estaba  muy  sarmíla»  ó 
dijo  á  los  cabaUeros  del  rey  Lísuarle;  «  Sed  mis  presos; 
fii  no,  muerlos  ser&is.  n  Amadis  se  callé,  é  Galaor  |e 
dijo :  «Hermano ,  agora  no  habernos  de  dudar ,  pues  la 
dueña  lo  quiere.»»  E  dijo  contra  la  dueña :  «Mandadnos 
dar»  Señora,  nueslras  armas  é  caballos,  é  si  vuestros 
hombres  no  nos  pudieren  prender ,  entonces  nos  por- 
nénios  á  vuestra  prisión  ;  que  agora  en  lo  ser  no  fa- 
cemos naiJa  por  vos ,  según  en  la  forma  que  estamos. — 
No  vos  creeré,  dijo  ella,  esta  vez;  mas  const-jovos  que 
Bcaís  mis  presos.  )>  Ellos  lo  otorgaron ,  pues  vieron  que 
no  ppdian  mas  facer. 

¿esta  guisa  que  ois  fueron  otorgados  en  su  prisión, 
$}ü  que  la  dueña  supiese  quién  eran»  que  la  doncella 
no  lo  quiso  decir,  porque  sabia  cierto  que  en  la  hora 
loa  faria  malar;  ile  lo  cual  se  ternia  por  la  doncella 
mas  sin  ventura  del  mundo  en  que  por  su  causa  tales 
dos  caballeros  muriesen ,  é  mas  quisiera  la  muerte  que 
habelles  fecho  aquella  jornada ;  pero  no  j^udo  ya  mas  ha- 
cer de  lo  tener  secreto.  La  dueña  les  dijo:  aCaballcros, 
agora  que  mis  presos  sois ,  os  quiero  mover  un  pleito, 
que  ai  lo  otorgáis,  dejarvos  he  Ubres;  de  otra  guisa, 
creed  que  vos  faré  poner  en  una  Un  esquiva  prisión, 
que 05  aera  mas  grave  que  la  muerte.  — Dueña,  dijo 
Amadís,  tal  puede  ser  el  pleito,  que  sin  mucha  pena 
lo  otorgaremos ,  é  tal ,  que  si  es  nuestra  vergüenza, 
mies  sofrirémos  la  muerte.— De  ^'uestra  vergüenza, 
dijo  ella,  no  sé  yo:  pero  si  vos  otorgáis  que  os  despe- 
diréis del  rey  Lisuarlecn  llegando  donde  él  está,  é  diréis 
que  lo  hecisles  por  mandado  de  Madasima,  la  señora 
de  Gantasi ,  mandarvos  he  soltar;  y  que  ella  lo  hace 
porque  él  tiene  en  su  casa  al  caballero  que  mató  al  buen 
caballero  Dardan,  n  Galaor  le  dijo :  «  Señora ,  si  esto 
mandáis  porque  el  Rey  haya  pesar  j  no  lo  tengáis  asi ; 
que  nosotros  somos  dos  caballeros  que  por  agora  no  le- 
ñemos sino  esas  armas  é  caballos ;  é  como  en  su  casa 
liaja  oíros  muchos  de  gran  valor  que  le  sirven ,  poco 
dará  él  por  nosotros  que  estemos  ó  que  nos  vamos ,  é 
á  Dosotros  es  eso  muy  gran  vergüenza;  tanto >  que  por 
ninguna  guisa  lo  f aremos.  —  ¡Cómo !  dijo  ella,  ¿antes 
queréis  ser  puestos  en  aquella  pris.'on  que  apartaros  del 
mas  falso  rey  del  mundo  ?'Dueiia|  dijo  Galaor  i^tto 


vos  conviene  lo  que  decís;  que  el  Rey  es  bueno  y  leal, 
é  no  ha  en  el  mundo  caballero  á  quien  yo  no  probase 
que  en  él  no  lia  punto  de  falsedad.— Cierto»  dijo  la 
dueña,  en  mal  punto  lo  amáis  tanto.)}  E  mandó  que  les 
alasen  las  manos.  <i  Eso  liaré  yo  de  grado ,  dijo  un  ca- 
ballero ,  é  si  lo  mandáis ,  les  cortaré  las  cabezas,  h  E 
trabó  á  Amadís  del  un  brazo ^  mas  él  lo  tiró  á  sí » é  fué 
Í»or  le  dar  co:i  el  puño  m  la  cabeza ,  y  el  caballero  la 
desvié ,  é  alcanzándolo  en  los  pechos,  fué  el  golpe  tan 
grande ,  que  lo  derribó  á  sus  pies  lodo  estordido.  En- 
tonces fué  una  grande  vuelta  en  la  tienda,  llegándose  to- 
dos  por  lo  malar ;  mas  un  caballero  viejo  que  tu  estaba 
metió  mano  á  su  espada  é  comenzó  de  aínenazar  á  aque* 
liosque  lo  querían  ferir,  é  hizolos  tirar  «fuera;  pero 
antes  dieron  en  la  espalda  diestra  á  Amadís  una  lan- 
zada t  mas  no  fué  grande ;  é  aquel  caballero  viejo  dijo 
contra  la  dueña :  «^  Vos  hacéis  la  mayor  diablura  del 
mtmdo  en  tener  caballeros  Gjosdalgo  en  vuestra  prisión 
y  dejarlos  malar  —  ¡Como!  ¿no  matarán,  dijo  ella,  al 
mas  loco  caballero-  del  mundo,  (jue  en  mal  punto  hizo 
lal  locura??)  Galaor  dijo:  «Dueña,  no  consentiremos 
que  nueslras  manos  alen  sino  vos ,  que  sois  dueña  é 
muy  hermosa ,  é  somos  vuestros  presos ,  ó  conviene  de 
os  calar  obediencia.  —  Pues  que  asi  es ,  dijo  ella,  yo  lo 
haré.  )>  E  tomándoles  las  manos  ,  ge  las  fizo  atar  recia- 
mente con  una  correa;  é  faciendo  desarmar  las  tiendas, 
poniéndolus  en  sendos  palafrenes  así  alados,  é  hombres 
que  les  llevaban  las  riendas^  comenzaron  de  caminar, 
é  Gandalin  y  el  escudero  de  Galaor  iban  á  pié ,  atados 
en  una  soga;  é  así  anduvieron  toda  la  noche  por  aquella 
Oureslft;  é  digovos  que  entonces  deseaba  Amadís  su 
muerte ,  no  por  la  mala  andanza  en  que  estaba ,  qne 
mejor  que  olro  sabía  sofrir  las  semejantes  cosas ,  mas 
por  el  pleito  que  la  dueña  les  demandaba;  que  si  lo  no 
ñciese,  ponerle-hi-an  en  tal  parle  donde  no  pudieiíe  ver 
á  su  señora  Oriana;  é  si  lo  otorgase,  asímesmo  della  se 
alongaba,  no  podiendo  vivir  en, la  casa  de  su  padre  ;  é 
con  esto  iba  tan  atónito,  que  todo  lo  al  del  mundo  se 
le  olvidaba.  El  caballero  viejo  que  lo  librara  cuidó  que 
de  la  ferida  iba  mal  trecho,  é  dolióse  del  mucho,  por- 
que la  doncella  que  allí  los  trajera  le  habia  dicho  que 
aquel  era  el  mas  valiente  y  mas  esforzado  caballero  en 
armas  que  en  todo  el  mundo  habia;  y  esta  doncella  era 
hija  de  aquel  caballero,  é  habíale  rogado  que  por  Dioa 
é  por  merced  trabajase  de  los  guardar  de  muerle;  que 
ella  seria  por  todo  el  mundo  culpada  é  la  temían  por 
traidora;  ó  díjole  cámo  aquel  era  Amadís  de  Gaula,  y 
el  otro  Galaor,  su  hermano,  que  al  Gigante  matara.  El 
caballero  sabia  muy  bien  á  qué  fin  los  habían  allí  traí- 
do,  é  había  dcllos  muy  gran  duelo ,  por  ver  tratarlos  de 
tal  guisa  en  ser  tales  caballeros  en  armas;  y  deseaba 
mucho  salvarlos  de  la  muerle ,  si  pudiese  ^  que  tan 
gada  y  cercana  les  veía ;  y  llegándose  á  Amadís,  le 
«¿Seniides  vos  mal  de  vuestra  llaga,  ó  cómo  ides?» 
Amadís  cuando  lo  oyó  asi  al  caballero  hablar  alzó  el 
rostro,  é  vio  que  era  el  caballero  viejo  que  en  la  tienda 
lo  librara  de  los  oli-os  caballeros  que  malario  quisieran^ 
édíjule:  i(  Amigo,  señor,  yo  no  he  llaga  de  que  me 
duela;  mas  duélome  de  una  doucelia  que  á  lan  gran 'j 
engaño  nos  trajo ,  viniendo  nosotros  en  su  ayuda,  y  íi- 
ccíoos  tan  gran  iraicioa.  — » Ay  h^m  1  dijo  e¡  caballero, 
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icrdad  es  que  engañados  íuistes,  é  por  ventura  yo  sé 
me  de  vuestra  hacienda  de  lo  que  vos  cuidáis ,  é  si 
Dk»  roe  ayude  é  guarde  de  mal ,  cómo  vos  pornia  re* 
puo  si  alguna  manera  para  ello  fallar  pudiese;  équié- 
zoTos  dar  un  consejo ,  que  será  bueno ,  que  si  lu  to- 
máis ,  no  vos  vemá  dello  mal ;  que  si  vos  conocen,  sa- 
biendo quién  sois ,  no  in  en  vos  sino  la  muerte ,  que  en 
«1  mundio  no  ha  cosa  que  della  vos  escape ;  mas  haced 
agón  así :  vos  sois  muy  liermoso ,  é  faced  buen  sem- 
blante, y  llegarvos  he  á  la  dueña  tanto  que  le  haya 
dicho  que  sois  el  mejor  caballero  del  mundo ,  y  reque- 
ridla de  easamíento  ó  de  haber  su  amor  en  otra  guisa; 
que  ella  es  mujer  que  ha  su  corazón  cual  lo  place ,  y 
entiendo  que  por  vuestra  bondad  ó  por  la  hermosura 
qoe  muy  extremada  tenéis,  alcanzaréis  una  destas  dos 
cosas;  é  si  la  quisiere  otorgar,  punad  que  sea  muy  ahina, 
porque  ella  tiene  de  enviar  desde  onde  hoy  fuéremos 
á  dormir,  á  saber  de  vuestros  nombres ;  é  quiérovos  mas 
decir  de  cierto ,  que  la  doncella  que  vistes ,  que  aquí 
as  ha  traído,  no  gelo  ha  querido  decir,  negando  que  lo 
Mbe;  por  esta  via,  é  con  loque  yo  ayudare ,  podría 
ler  que  libres  fuésedes.  o  Amadis ,  que  mas  temía  á  su 
ñora  Oríana  que  la  muerte ,  dijo  al  caballero :  «  Ami- 
go ,  Dios  puede  liacer  de  mí  su  voluntad ,  mas  eso  nunca 
Miá,  aunque  me  ella  rogase  é  por  ello  fuese  quito.— 
(Soto,  dijo  el  caballero,  por  maravilla  lo  tengo,  que 
estáis  en  punto  de  muerte ,  é  no  trabajéis  por  cual- 
quiera naanera  de  haber  guarida.— Tal  guarida,  dijo 
AfflidiSy  yo  no  tomaré,  si  Dios  quisiere ;  mas  hablad  con 
eie  otro  caballero ,  que  con  mas  derecho  que  á  mí  lo 
podéis  loar,  n  El  caballero  se  fué  entonces  á  Galaor  é 
hiUdie  por  aquella  manera  que  lo  dijera  á  su  hermano, 
y  él  fué  muy  alegre  cuando  lo  oyó ,  é  dijo:  «  Señor  ca- 
bittero,  si  vos  hacéis  que  yo  sea  juntado  á  la  dueña, 
nempre  seremos  en  vuestra  honra  é  mandado.— Ago- 
n  me  dejad  ir  ¿  hablar  con  ella ,  dijo  el  caballero ;  yo 
coido  algo  hacer,  d  Entonces  pasó  delante,  é  llegando  á 
k dueña, dijo:  «Señora,  vos  lleváis  aquí  presos,  é  no 
utm  á  quién. — ¿Por  qué  me  lo  decís?  dijo  ella.— 
Fkvrqoe  lleváis  el  mejor  caballero  de  armas  que  yo  agora 
ié,éiiias  oomplido  de  todas  buenas  maneras. —¿No 
Mi  Amadis?  dijo  la  dueña,  aquel  que  tanto  yo  querría 
fiitar  hi  Yida. — ^No,  Señora,  dijo  el  caballero;  que  no 
b  digo  sino  por  este  que  aquí  delante  viene,  que,  demás 
ét  so  gran  bondad,  es  el  mas  fermoso  caballero  mancebo 
foe  yo  nunca  vi ,  é  sois  contra  él  desmesurada,  é  no 
lo  fagáis^  qoe  es  gran  villanía ;  que ,  como  quiera  que 
sea  preso  9  nunca  vos  lo  mereció ,  ante  lo  es  por  el  des- 
amor que  á  otro  habéis;  honradle  y  moslradle  buena 
can,  6  podrá  ser  que  por  allí  lo  atracrédes  á  lo  que  os 
place ,  ante  qne  por  otra  via.  —  Pues  atenderlo  quiero, 
dijo  ella,  y  veré  qué  hombre  es.— Veréis ,  dijo  el  ca- 
ballero, uno  de  los  mas  íermosos  caballeros  que  nnnca 
vistes.  9  A  esta  sazón  juntó  Amadis  con  Galaor ,  é  dí- 
jole:  aGalaiO',  hermano,  véoos  con  gran  saña  y  en  pe- 
ligro de  muerte;  ruégeos  que  esta  vez  os  atengáis  á 
Di  consejo.  — Así  lo  haré ,  dijo  él ,  é  Dios  ponga  en  vos 
mas  vergüenza  que  miedo. »  La  dueña  tuvo  el  palafrén 
é  atendiólo ,  é  violo  mejor  que  de  noche  lo  viera ,  é  pa- 
ncióle  el  mas  fermoso  del  mundo,  é  dijo :  a  Caballero, 
¿cómo  ot  vát» Dueña,  dijo  él,  vame  como  no  vos 
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iría  si  fuésedes  en  mi  poder,  como  lo  soy  yo  en  el 
vuestro;  porque  vos  haría  mucho  servicio  é  placer,  é 
vos  no  sé  á  qué  causa  lo  liaccis  comií/o  todo  al  contra- 
rio, no  os  lo  mereciendo;  que  mejor  os  seria  para  ser 
vuestro  caballero  é  os  servir  é  amar  como  á  mi  señora, 
que  no  para  estar  metido  en  prisión  que  tan  poca  pro 
os  trae,  n  La  dueña,  que  lo  miraba ,  fué  del  muy  pagada 
mas  que  de  ninguno  que  visto  ni  tratado  hobiese ,  é 
díjole:  (( Caballero,  si  yo  os  quisiese  lomar  por  amigo  é 
quitar  desta  prisión,  ¿dejariades  por  mí  la  compañía 
del  rey  Lisuarte,  é  diríades  que  por  mí  la  deja  hades? 
—Sí,  dijo  Galaor,  y  dello  vos  haré  cualquier  plcilo  que 
demandárdes;  é  así  lo  fará  aquel  otro  mi  compañero, 
que  no  sal  irá  de  lo  que  yo  mandare.  —  Mucho  soy  ende 
alegre ,  é  ahora  me  otorgad  lo  que  decís  anlc  lodos  estos 
caballeros,  é  yo  vos  otorgaré  de  hnc*ir  luc¿;o  vuestra 
voluntad ,  é  quitaré  á  vos  é  á  vuestro  compañero  de 
ptisíon.— Mucho  soy  contento,  dijo  Galaor.  —  Pues 
quiero ,  dijo  la  ducna ,  (]uc  todo  se  otorgue  ante  una 
dueña,  donde  hoy  iremos  á  albergar,  y  en  tanto  asegu- 
radme que  vos  no  partáis  de  mí ,  é  desatorvos  han  las 
manos,  é  iréis  sueltos.))  Galaor  llamó  á  Amadis  é díjole 
que  él  le  otorgase  de  no  se  partir  de  la  dueña;  y  él  lo 
otorgó ,  é  luego  les  mandó  desatar  las  manos,  é  Galaor 
dijo:  «Pues  mandad  soltar  nuestros  escuderos ,  que  no 
se  partirán  de  nos.»  E  asimismo  fueron  sueltos,  ó díé- 
ronles  un  palarren  sin  silla  en  que  fuesen. 

Asi  fueron  todo  aquel  día ,  é  («alaor  fablando  con  Na- 
dasima;éal  sol  puesto  llegaron  al  castillo  que  llama- 
ban Abiés ,  é  la  señora  les  acogió  muy  bien ,  que  mucho 
se  amaban  entrambas  dueñas.  Madasima  dijo  á  Galaor: 
o¿Quereisine  otorgar  el  pleito  que  habemos  puesto?— 
Quiero  de  grado ,  dijo  él ,  é  otorgadme  vos  lo  que  me 
prometistes. — En  el  nombre  de  Dios,»  dijo  la  dueña. 
Entonces  llamó  á  la  señora  del  jcastillo  é  á  dos  caba- 
lleros fijos  suyos ,  que  ahí  eran  con  ella ,  é  díjoles : 
«Quiero  que  seáis  vosotros  testigos  de  un  pleito  que 
con  estos  caballeros  hago.  )>  É  dijo  por  don  Galaor : 
«  Este  caballero  es  mi  preso  é  quiero  facer  del  mi  amigo, 
c  así  lo  es  el  otro  su  compañero,  é  soy  convenida  con 
ellos  en  esta  guisa ,  que  ellos  se  partan  del  rey  Lisuar- 
te,  é  le  digan  ([ue  por  mí  lo  hacen ;  é  que  yo  les  quite 
la  prisión ,  dejándolos  libres,  é  que  vos  é  vuestros  hijos 
seáis  con  ellos  ante  el  rey  Lisuarte,  é  veáis  cómelo 
cumplan ;  é  si  no,  que  digáis  é  publiquéis  lo  que  pasa, 
porque  todos  lo  sepan ;  é  desto  les  doy  plazo  de  diez 
días.  —  Buena  amiga ,  ^lijo  la  señora  del  castillo,  á  mí 
me  place  de  hacer  lo  que  decís  tanto  que  ellos  lo  otor- 
guen.—Así  lo  otorgamos  nos,  dijo  don  Galaor ,  y  esta 
dueña  cumpla  lo  que  de  su  parte  dice.  —Eso ,  dijo  ella, 
luego  se  hará. »  Así  quedaron  como  ois ;  é  aquella  no- 
che durmió  don  Galaor  con  Madasima ,  que  muy  her- 
mosa é  muy  rica  era  é  liijadalgo,  mas  no  de  tan  buen 
precio  como  debía;  y  ella  fué  mas  pagada  del  que  de 
ningún  otro  que  jamás  viese ;  é  á  la  mañana  mandóles 
dar  sus  caballos  é  armas,  é  quitándoles  la  prisión,  se 
fué  camino  de  Gantasi ,  que  así  habia  nombre  su  cas- 
tillo, é  ellos  entraron  en  el  camino  de  Londres,  onde 
era  el  rey  Lisuarte,  muy  alegres  en  haber  así  escapado 
de  tal  traición ,  é  porque  cuidaban  salir  de  su  promesa 
mudio  á  su  honra ;  é  ac[ueUa  noche  alber^^uroneacasa 
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en  un  dia  con  su  grandeza  el  mundo  pensnba  señorear, 
y  en  este  mismo  día,  perdiJa  la  bija,  suceso ro  de  &us 
reinos,  é!  preso^  desíiourado,  encadenado',  cu  poder  de 
tiii  encantaiior  mato,  cruel ,  se  vio,  síti  darse  remedio. 
Cuanláos,  guanüos;  tened  conoscímientodc  Dios,  que 
tunque  tos  grandes  é  al  los  estados  da,  quiere  que  la  vo- 
lunlad  y  el  corazón  muy  liumitdes  é  bajos  seau,  é  no 
on  tanlo  tenidos,  que  las  gracias,  los  servidos  que  él 
mercsce»  sean  en  olvido  puestos;  sino  aquello  con  que 
•osleri«rJos  pensáis,  que  es  la  gran  soberbia,  la  dema- 
siada cobdicia ;  aquello  que  es  el  coatrarío  de  lo  que  él 
quiere  vos  lo  liará  pe4der  con  semejante  deslionra; 
é  sobre,  lodo,  consideradlos  sus  secretóse  grandes 
juicios,  que  sey crido  este  r^y  Licuarle  tan  justo,  tan 
ffimco,  tan  gracioso,  permitióle  serle  venido  lau  cruel 
revés;  ¿qué  bará  contra  aquellos  que  todo  esto  al  con- 
trario tienen?  ¿Sabqis  qué?  Que  ^í  como  su  volun- 

•  lad  l'ué  quedeste  cruel  peligro  milagrosamente  se  re- 
mediase, acatando  merecer  algo  delío  las  sus  bueoas 
obras,  así  á  los  que  las  no  bacen  ni  ponen  mesura  en 
su$  maldades',  en  este  nmndo  los  cuerpos,  y  en  el  otro 

,  las  ánimas,  serán  perdiilos  é  dañados.  Pues  ya  el  muy 
potleroso  S^ñor.cüulenlo  en  babee  dado  tan  duro  azote 
á  este  rey,  queriendo  mostrar  que  asi  para  abajar  lo  alto 

'  é  lo  alzar  sus  fuerzas  hasím,  puso  en  ello  el  remedio 
<¡m  agora  oiréis. 

CAPITULO  XXXV. 

Coma  Amadii  é  Gataor  suiíiiTon  b  t^iíiciún  hftht,  é  se  deU- 
bcriFúQ  de  prociirir,  ti  fiiJít-'S^iii  l>  liberlad  del  Bey  é  de 
OrUaa. 

Veniendo  Amadís  é  Galaor  por  el  camino  de  Londres, 
^  donde  no  menos  peligro  de  muerto  babian  recebido  es- 
laudo en  la  prisión  de  la  dueña  señora  del  castillo  de 
Gantafii ,  siendo  á  dos  leguas  de  la  cibdad ,  vieron  ve- 
nir á  Afilian  d  enano  cuanto  mas  el  rocín  lo  podía  lle- 
var. Amadis,  que  lo  coíiocÍu,  dijo:  «  Affue!  es  mi  enano; 
é  no  me  creáis  sí  con  cuito  de  alguno  no  viene,  porque 
nos  demanda.  »>  Kl  Enano  llegó  ú  ellos  6  contóles  todas 
las  nuevas  cómo  llevaban  á  Orlana.  « ¡  Ay  santa  Haría! 
Tal,  dijo  Amadís;  6  ¿por  dónde  van  los  que  talle- 
van?— Cabe  la  villa  es  el  mas  derecho  camino,n  dijo 
el  Enano*  Amodb  drió  al  cabullo  do  las  espuelas ,  é 
comenzó  de  ir  cuanto  mas  podía,  así  tollído,  que  Bola- 
mente no  podja  bablar  á  su  hermano,  que  iba  en  posdék 
Asi  pasaron  entrambos  cabo  la  villa  do  Londres  cuanto 
lo5  caballos  los  podian  llevar,  que  solo  no  calaban  por 
nada,  sino  Amadís,  que  preguntaba  á  los  que  veía  por 
dónde  llevaban  á  Oriana,  y  ellos  gelo  mostraban. 

Pasando  Gandalin  por  so  las  fmieslras  donde  estaba 
la  Reina  é  otras  muchas  mujeres,  la  Reina  lo  llamó  é 
lanzóle  la  espada  del  Rey,  que  era  una  de  las  mejores 
que  nunca  caballero  ciñera,  é  díjolc:  «  Da  esta  espaiki 
á  lu  señor,  é  Dios  le  ayude  con  ella;  é  di  á  él  é  á  C,> 
Jaor  que  el.  Rey  se  fué  de  aquí  boy  en  la  raañaim  con 
una  doncella,  6  no  tdrtíó^  ni  sabemos  dónde  lo  llevó.» 
Gandalin  tomó  la  espada  é  fuese  cuanto  mas  pudo,  é 
Amadís,  que  uo  cataba  por  dónde  iba ,  con  la  gran  cuita 
é  pesar  erró  el  pa.so  de  un  arroyo,  é  cuidando  sallar  de 
la  otra  parte,  el  caballo,  que  cansado  era,  no  lo  pudo 
complir  é  cayó  en  el  iodo.  Amadis  decendíó  é  Üróle 
por  el  (roño,  é  aüi  lo  alcanzó  Gandalin^  é  díólo  la  ea-> 
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pada  del  Rey  é  dqole  las  nocva<t  dól  como  la  Reina  lo  ] 
dijera;  é  tomando  el  caballo  deGandalín  ,  tornó  ul  ca-| 
mino,  é  Galaor  se  fué  su  paso,  en  cuanto  él  cabülgd I 
é  halló  un  rastro  por  donde  parecía  haber  ido  caba- 1 
lleros;é  atendió  á  su  hermano,  é  dejando  la  carrera,  j 
acogiéronle  al  rastro,  é  á  poco  rato  encontraron  uooiJ 
leñadores,  é  aquellos  vieran  iodn  ta  aventura  del  Rey  él 
de  Oriana;  m:i^  no  sopíeron  quién  eran,  ni  á  ellos  sil 
osaron  allegar;  antes  se  escondieron  en  las  mala.5  maiJ 
espejas,  é  el  uno  dellos  dijo:  «Caballeros,  ¿venís  voij 
de  Lóndres?^E  ¿por  qué  lo  preguntáis?  dijo  Galaor.  I 
— Porque  si  ha  de  allá  caballero  menos  ú  doncella,  dijo] 
él;  que  nos  vimos  aquí  una  aventura.  t>  Entonces  lesj 
dijeron  cuanto  vieran  de  Oriana  é  del  Rey,  y  ellos  co-] 
nocieron  luego  que  el  Rey  fuera  preso  á  traición;  é  dí- 
Jotes  Amadís:  «¿Sabéis  quién  eran,  é  quién  prendió  i  1 
ese  rey?— No,  dijo  él,  mas  oí  á  la  doncella  que  loJ 
aquí  Irnjo  llamar  á  grandes  voces  á  Arcalaus, — f  AjI 
Señor  Dios!  dijo  Amaílís,  plega  á  vos  de  me  juntar  coa  I 
aquel  traidor  j)  Los  villanos  les  fueron  mostrar  por  dóndo*! 
llevaron  los  diez  caballeros  al  Rey,  é  los  cinco  á  Oria- J 
na,  é dijo  el  villano:  «El  uno  de  los  cinco  era  el  mejor  j 
caballero  que  nunca  vi.— ¡  Ay !  dijo  Amadís,  aquel  Qij 
el  traidor  de  Arcalaus.»  E  dijo  á  Galaor:  «Hennano,,! 
señor,  id  vosen  pos  del  Rey,  6  Dios  guie  á  mí  é  á  vos.»l 
E  fi  ríen  do  el  caballo  de  las  espuelas,  se  fué  por  aque^l 
lia  via,  é  Galaor  por  ta  que  al  Rey  llevaban,  á  cuimt4i] 
mas  andar  poJian. 

Partido  Amadís  de  su  hermano,  cuitóse  tanto  di] 
andar,  que  cuando  el  sol  se  quería  poner  le  cansó  el  ca-] 
bailo,  tanto,  que  de  paso  no  lo  podía  sacar;  é  yendo  coftj 
mucha  congoja,  vio  á  la  manodiestia  cabe  una  carrert | 
un  caballero  muerto,  y  estaba  cabe  él  un  escudero  quij 
tenia  por  la  rienda  un  gran  caballo.  Amadís  se  llegó  ái 
él  é  díjolc:  «Amigo,  ¿quién  mató  ese  cabal  le  ro?-^Ma»l 
tole,  dijo  el  escudero»  un  traidor  que  acá  va,  é  llevi  | 
las  mas  hermosas  doncellas  del  mundo  forzadas;  ma-J 
lólo»  no  por  otra  razón  sino  por  le  preguntar  quién  i 
eran ,  é  yo  no  puedo  haber  quien  me  ayude  á  lo  llevari 
de  aquL w  Amadís  le  dijo :  «Yo  le  dejaré  este  mi  esca-J 
dero  que  te  ayude ,  é  dame  ese  caballo ;  ó  proméiotc  di  I 
darle  dos  cabal  los  mejores  por  él .  n  El  escudero  gelo  otoi>  j 
gó.  Amadis  subió  en  el  cakllo,  que  era  muy  bermosoí  ] 
é  dijo  á  Gandalin:  «Ayuda  al  escudero,  é  tanto  qua 
pongáis  al  caballero  en  algún  poblaío  tórnale  á  eslij 
camino  é  vente  en  pos  de  mí.  9  E  partiendo  de  aüi,  co-^j 
menzó  dése  ir  por  el  camino  cuanto  podia;  6  hallóse  j 
ya  cerca  del  dia  en  un  valle  donde  vio  una  ermita,  é  j 
fué  allá  por  saber  si  moraba  hí  alguno;  é  hallando  un  I 
ermitaño,  le  preguntó  sr  pasaran  por  allí  cinco  eabt^ 
Huiros  que  llevaban  dos  doncellas.  «Señor,  dijo  elhoiil* 
bre  bueno,  no  pasaran  que  los  yo  viese;  mas  ¿vistes  vqI| 
un  castillo  que  allá  queda?— No,  dijo  Amadis;  é  ¿p 
qué  ío  decís?— l*orq«ff,  dijo  él,  agora  so  va  de  aqulj 
un  doncel  mi  sobrino,  que  me  dijo  que  albergara  ''* 
Arcataus  el  encantador,  é  traía  unas  hermosas  done 
Has  forzadas. —Por  Dios^  dijo  Amadís,  pues  ese  traidorJ 
busco  yo.  —Cierto,  dijo  el  ermitaño,  él  ha  bocho  fRi>t| 
clio  mal  en  esta  tierra,  é  Dios  saque  tan  mal  hombn 
.  del  mundo  ó  lo  emiende;  mas  ¿no  traéis  otra  ayuda  ti 
^No,  dijo  Amadfi,  «úio  l|  do  Uios.— Señor,  dijo  m 
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ermitaño,  ¿no  decis  que  son  cinco,  é  Arcalaus,  que  os 
el  mejor  caballero  del  mundo  é  mas  sin  pavor?— Sea 
fl  cuanto  quisiere ,  dijo  Aroadís ;  que  él  es  traidor  é  so- 
berbio, é  así  lo  serán  los  que  le  aguardan ,  é  por  esto 
no  les  dudaré. »  Enlonces  le  preguntó  quién  era  la  don- 
cella; Amadís  gelo  dijo.  El  ermitaño  dijo:  «^Ay  san- 
ta María  vos  ayude !  que  tan  buena  sonora  no  sea  en 
poder  de  tan  mal  hombro.  ^¿Habédes  alguna  cebada, 
fijo  Amadn,  para  este  caballo  ?— Si ,  dijo  él ,  é  de  gra- 
do os  la  daré. »  Pues  en  tanto  que  el  caballo  comia  pre- 
guntóle Amadís  cuyo  era  el  castillo;  el  hombre  bueno 
le  dijo:  «De  un  cal»llero  que  Grumen  se  llama ,  primo 
cohermano  de  Dardan,  aquel  que  en  casa  del  rey  Li- 
sQtrte  fué  muerto,  é  cuido  que  por  eso  acogería  hí 
los  que  desaman  al  rey  Lisuartc.— Agora  tos  enco- 
miendo á  Dios,  dijo  Amadfs,  é  ruégovos  que  me  hayáis 
Dientes  en  vuestras  oraciones,  é  mostradme  el  camino 
foe  al  castillo  guia,  u  El  hombre  bueno  gelo  mostró,  é 
imadís  anduvo  tanto,  que  llegó  á  él ,  é  vio  que  había 
dmnro  alto  é  las  torres  espesas;  é  llegóse  á  él,  mas 
DO  oyó  hablar  á  ninguno  dentro,  é  plúgolc,  que  bien 
eoidó  que  Arcalaus  no  seria  aun  salido,  é  anduvo  el 
astillo  al  derredor,  é  vio  que  no  había  mas  de  una  puer- 
ta. Entonces  se  tiró  afuera  entre  unas  peñas,  é  apeán- 
dose del  caballo,  tomóle  por  la  rienda  y  estuvo  quedo, 
leniendo  siempre  los  ojos  en  la  puerta,  como  aquel  que 
flo  babía  sabor  de  dormir.  A  esta  sazón  rompia  el  alba, 
é  cabalgando  en  su  caballo,  tiróse  mas  afuera  por  un 
viDe;  que  bobo  recelo,  si  visto  fuese,  de  poner  sospe- 
cha que  no  saldrían  los  del  castillo,  cuidando  ser  mas 
gente,  é  subió  en  un  otero  cubierto  de  grandes  y  espe- 
as matas.  Entonces  vio  salir  por  la  puertí  del  castillo 
■I  caballero,  é  subióse  en  otro  otero  mas  alto,  é  caló  la 
ten  á  todas  parles.  Después  tomóse  al  castillo,  é  no 
tildó  mucho  que  vio  salir  á  Arcalaus  é  sus  cuatro  com- 
pñeros  muy  bien  armados,  y  entre  ellos  la  muy  henno- 
nOriana,  é  dijo :  « ¡  Ay  Dios !  agora  é  siempre  me  ayu- 
de é  me  guie  en  su  guarda,  n  En  esto  se  llegó  tanto 
árralans,  que  pasó  cabe  donde  él  estaba;  é  Oriana  iba 
fioendo:  a  Amigo,  señor,  ya  nunca  os  veré,  pues  que 
ji  se  me  llega  la  mí  muerte,  n  A  Amadís  le  vinieron  las 
Hgrimas  á  los  ojos,  é  decendicndo  del  otero  lo  mas  ahí- 
m  que  él  pudo,  entró  con  ellos  en  un  gran  campo  é 
^:  a¡ Ay  Arcalaus  traidor!  no  te  conviene  llevarían 
kaena señora.»  Oriana,  que  la  voz  de  su  amigo  conoció, 
otiemedóse  toda;  mas  Arcalaus  é  los  otros  se  dejaron 
i  B  eorrer,  y  él  á  ellos,  é  Crió  á  Arcalaus,  que  delante 
máu,  tan  duramente,  que  lo  derribó  en  tierra  por  so- 
he  lis  ancas  del  caballo,  é  los  otros  le  íiríeron,  é  de- 
lloi  bllecieron  de  sus  encuentros;  é  Amadís  pasó  por 
dos,  é  tomando  muy  presto  su  caballo,  firió  á  Gru- 
ño ,  el  seíor  dol  castillo,  que  era  uno  dellos,  de  tal  gui- 
n,  que  éi  flerro  y  el  fuste  de  lanza  le  salió  de  la  otra 
Birte,  é  cayó  luego  muerto,  é  fué  la  lanza  quebrada. 
Después  metió  mano  á  la  espada  del  Rey,  é  dejóse  ir  á 
te  otros,  é  metióse  entre  ellos  tan  bravo  é  con  tanta 
aila,  que  por  maravilla  era  los  golpes  que  les  daba; 
éasf  Itf  crecía  la  fuerza  y  el  ardimiento  en  andar  va- 
ieole  é  ligero,  que  le  parecía,  sí  el  campo  todo  fuese 
Dno  de  caballeros,  que  le  no  podían  durar  é  defender 
ote  h  ao  bueiii  mpBdt. 
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Haciendo  estas  maravillas  que  oides,  dijo  la  donce- 
lla de  Denamarca  contra  Oriana:  o  Señora,  acorrida 
sois,  pues  aquí  es  el  caballero  bienaventurado,  é  mi- 
rad las  maravillas  que  hace.»  Oriana  dijo  entonces: 
«¡ Ay  amigo  ¡  Dios  vos  ayude  é  guarde ;  que  no  hay  otro 
en  el  mundo  que  nos  acorra  ni  mas  valga,  u  El  escu- 
dero que  la  tenia  el  rocín  dijo  :  «Cierto,  yo  no  aten- 
deré en  mí  cabeza  los  golpes  que  los  yelmos  é  las  lo- 
rigas no  pueden  detener  ni  resistir. »  E  poniéndola  en 
tierra,  se  fué  huyendo  cuanto  mas  pudo.  Amadís,  que 
entre  ellos  andaba,  trayéndolos  á  su  voluntad,  dio  al 
uno  un  tal  golpe  en  el  brazo,  que  gelo  derribó  en  tier- 
ra ;  este  comenzó  de  huir,  dando  voces  con  la  rabia  de 
la  muerte,  é  fué  para  otro  que  ya  el  yelmo  do  la  cabeza 
le  derribara,  é  hendióle  ha£ta  el  pescuezo.  Guando  el 
otro  caballero  vio  tal  destruicion  en  sus  compañeros, 
comenzó  de  huir  cuanto  mas  podia.  Amadis,  que  mo- 
vía en  ^s  del ,  oyó  dar  voces  á  su  señora ,  é  tornando 
presto,  vio  á  Arcalaus,  que  ya  cabalgara ,  é  que  tomando 
á  Oriana  por  el  brazo,  la  pusiera  ante  si ,  é  se  iba  con 
ella  cuanto  mas  podia.  Amadís  fué  en  pos  del  sin  de- 
tenencia ninguna,  é  alcanzólo  por  aquel  gran  campo; 
é  alzando  la  espada  por  lo  herir,  sufrióse  de  le  dar  gran 
golpe,  que  la  espada  era  tal,  que  cuidó  que  mataría  á 
él  é  á  su  señora ;  é  díóle  por  cima  de  las  espaldas,  que 
no  fué  de  toda  su  fuerza;  pero  derribóle  un  pedazo  de 
la  loríga  é  una  pieza  del  cuero  de  las  espaldas. 

Entonces  dejó  Arcalaus  caer  en  tierra  á  Oriana  por 
se  Ir  mas  ahina ,  que  se  temía  de  muerte;  é  Amadís  le 
dijo:  u ;  Ay  Arcalaus !  toma  é  verás  s!  soy  muerto  como 
dejiste.»  Mas  él  no  le  quiso  creer;  antes  se  echó  el  es- 
cudo del  cuello,  é  Amadís  lo  alcanzó  antes,  é  dióle  un  - 
golpe  de  lueñe  por  la  cinta  de  la  espada ,  é  cortó  la  lo- 
riga, y  en  los  lomos,  é  la  punta  de  la  espada  alcanzó  al 
caballeen  la  ijada,  é  cortóle  ya  cuanto;  así  que,  el 
caballo,  con  el  temor,  comenzó  de  correr  de  tal  forma, 
que  en  poca  de  hora  se  alongó  gran  pieza.  Amadfs, 
como  quiera  que  lo  mucho  desamase  é  desease  matar, 
no  fué  mas  adelante  por  no  perder  á  su  señora ,  é  tor- 
nóse donde  ella  estaba ;  ó  descendiendo  de  su  caballo, 
se  le  fué  fincar  de  hinojos  delante  é  le  besó  las  manos, 
diciendo:  «Agora  haga  Dios  de  mí  lo  que  quisiere; 
que  nunca,  Señora,  os  cuidé  ver. »  Ella  estaba  tan  es- 
pantada ,  que  le  no  podia  hablar,  é  abrazóse  con  él, 
que  gran  miedo  liabia  de  los  caballeros  muertes  que 
cabe  ella  estaban.  La  doncella  de  Denamarca  fué  á  to- 
mar el  caballo  de  Amadis,  é  vio  la  espada  de  Arcalaus 
en  el  suelo,  é  tomándola  la  trajo  á  Amadís,  é  dijo:  «Ved, 
Señor,  qué  fermosa  espada.  El  la  cató,  é  vio  ser  aquella 
con  que  le  echaran  en  la  mar,  é  gela  tomó  Arcalaus 
cuando  lo  encantó ;  é  así  estando ,  como  oís ,  sentado 
Amadís  cabe  su  señora ,  que  no  tenia  esfuerzo  para  se 
levantar,  llegó  Gandalín ,  que  toda  la  noche  andovíera, 
é  había  dejado  el  caballero  muerto  en  una  ermita ;  con 
que  gran  placer  hobieron.  Mas  tan  grande  le  bobo  él 
en  ver  así  parado  el  pleito.  Entonces  mandó  Amadís 
que  pusiese  á  la  doncella  de  Denamarca  en  un  caballo 
de  los  que  estaban  sueltos,  y  él  puso  á  Oriana  en  el 
palafrén  de  la  doncella,  é  movieron  de  allí  tan  alegres, 
que  mas  ser  no  podia.  Amadís  llevaba  á  su  señora  por 
la  rienda ,  y  ella  te  &u  dSi^<etL^  ^^^^  c%\mi\3i^^^ 
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aquellos  caballeros  muertos,  que  no  podía  en  si  tomar; 
mas  él  le  dijo:  «Muy  mas  espantosa  é  cruel  es  aquella 
muerte  que  yo  ()or  vos  padezco;  é,  Señora,  doledlos  de 
mí,  ó  acordaos  de  lo  que  me  tenéis  prometido;  que  si 
hasta  aqui  me  sostuve,  no  os  por  al ,  sino  creyendo  que 
no  era  mas  en  vuestra  mano  ni-  ppder  de  me  dar  mas 
de  lo  que  me  daba.  Mas  si  de  aquí  adelante,  viéndovos. 
Señora,  en  tanta  libertad,  no  me  acorriésedes,  ya  no 
bastaría  ninguna  cosa  que  la  vida  sostener  me  pudiese; 
antes  seria  fenecida  con  la  mas  rabiosa  esperanza  que 
nunca  persona  murió. »  Oríana  le  dijo:  «Por  buena  fe, 
amigo,  nunca ,  si  yo  puedo,  por  mi  causa  vos  seréis 
en  ese  peligro.  Yo  haré  lo  que  queréis ,  é  vos  haced 
como,  aunque  aquí  yerro  ó  pecado  parezca  ^  no  lo  sea 
ante  Dios. » 

Asi  andovieron  tres  leguas  hasta  entrar  en  un  bos- 
que muy  espeso  de  árboles,  que  cabe  una  villa  cuan- 
to una  legua  estaba.  A  Oríana  prendió  graa  sueño, 
como  quien  no  habia  dormido  ninguna  cosa  la  no- 
che pasada,  é  dijo:  «Amigo,  tan  gran  sueño  me  viene, 
que  me  no  puedo  sufrir.— Señora,  dijo  él,  vamos 
aquel  valle  é  dormiréis.»  G  desviando  de  la  carrera,  so 
fueron  al  valle,  donde  hallaron  un  pequeño  arroyo  de 
agua  é  yerba  vbrde  muy  fresca;  allí  descendió  Amadis 
á  su  señora  é  dijo:  «Señora,  la  siesta  entra  muy  ca- 
liente; aquí  dormiréis  hasta  que  venga  la  fría;  y  en 
tanto  enviaré  á  Gandalin  aquella  villa,  é  traemos  ha 
con  que  refresquemos.— Vaya ,  dijo  Oríana ;  mas  ¿quién 
gelo  dará?»  Dijo  Amadis :  «Dárgelo  han  sobre  aquel  ca- 
ballo, é  venirse  á  pié. — No  será  así,  dijo  Oríana;  mas 
lleve  este  mi  anillo,  que  ya  nunca  nos  tanto  como  agora 

.  valdrá.»  E  sacándolo  del  dedo,  lo  dio  á  Gandalin;  y 
cuando  él  se  iba  dijo  paso  contra  Amadis  :  o  Señor, 
quien  bueq  tiempo  tiene  é  lo  pierde,  tarde  lo  cobra.»  E 
esto  dicho,  luego  se  fué.  E  Amadis  entendió  bien  por  qué 
lo  él  decía.  Oríana  se  acostó  en  el  manto  de  la  donce- 
lla en  tanto  que  Amadis  se  desarmaba,  que  bien  me- 
nester lo  habia;  y  como  desarmado  fué,  la  doncella  se 
entró  á  dormir  en  unas  matas  espesas ,  é  Amadis  tomó 
á  su  señora,  é  cuando  así  la  vio  tan  hermosa  y  en  su 
poder,  habiéndole  ella  otorgado  su  voluntad,  fué  tan 
turbado  de  placer  é  de  empacho,  que  solo  mirar  no  la 
osaba;  así  que,  se  puede  bien  decir  que  en  aquella 
verde  yerba ,  encima  de  aquel  manto,  mas  por  la  gra- 
cia é  comedimiento  de  Oríana  que  por  la  desenvoltura 
ni  osadía  de  Amadis,  fué  fecha  dueña  la  más  hermosa 
doncella  del  mundo ;  é  creyendo  con  ello  las  sus  encen- 
didas llamas  resfriar^  aumentándose  en  muy  mayor 
canutad,  mas  ardientes  é  con  mas  fuerza  quedaron, 
así  como  en  los  sanos  é  verdaderos  amores  acaescer 
suele.  Así  estuvieron  de  consuno  con  aquellos  autos 
amorosos  cuales  pensar  é  sentir  puede  aquel  é  aquella 
que  de  semejante  saeta  sus  corazones  lierídos  son,  hasta 
que  el  empacho  de  la  venida  de  Gandalin  hizo  á  Amadis 
levantar,  é  llamando  la  Doncella,  dieron  buena  orden 
de  aderezar  cómo  comiesen ,  que  bien  les  hacia  menes- 
ter;  donde,  aunque  los  muchos  servidores  é  las  gran- 
des vajillas  de  oro  é  de  plata  allí  faltaron,  no  quitaron 
aquel  dulce  é  gran  placer  que  en  la  comida  sobre  la 
yerba  hobieron.  Pues  así  como  oides  estaban  estos  dos 
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placer  del  uno  é  del  otro  dejaba  fuera,  si  la  pudieran 
sin  empacho  é  gran  vergüenza  sostener. 

Donde  los  dejaremos  holgar  é  descansar,  é  contare- 
mos qué  le  avino  á  don  Galaor  en  la  demanda  dal  Rey. 

CAPITULO  XXXVI. 

cilio  doD  Galaor  libertó  al  rey  Liaoarte  de  la  pritioa 
en  qae  iraidoraoente  lo  UeTabao.' 


Partido  don  Galaor  de  Amadis,  su  hermano^ 
yaoistes,  entró  en  el  camino  por  donde  llevaban  al 
Rey,  é  cuidóse  de  andar  cuanto  mas  pudo,  como  aquel 
que  había  grande  cuita  de  los  alcanzar;  é  no  tenia 
mientes  en  cosa  que  viese,  sino  en  su  rastro;  é  así  an- 
duvo hasta  hora  de  vísperas',  que  entró  en  un  valle,  é 
halló  en  él  la  huella  de  los  caballos  donde  habían  pa- 
rado.. Entonces  siguió  aquel  rastro  cuanto  el  caballo  lo 
podía  llevar,  que  le  pareció  que  no  podían  ir  luene; 
mas  no  tardó  mucho  que  vio  ante  sí  un  caballero  todo 
bien  armado  en  un  buen  caballo ,  que  á  él  salió  é  le 
dijo :  «Estad ,  señor  caballero ,  é  decidme  qué  cuitaos 
hace  así  correr.— Por  Dios,  dijo  Galaor,  dejadme  de 
vuestra  pregunta;  que  me  detengo  con  vos,enquemttcho 
mal  puede  venir.  —  ¡  Por  santa  María !  ajo  el  caballa^ 
ro,  no  pasaréis  de  aquí  liasta  que  me  lo  digáis  ó  vos 
combatáis  comigo.»  £  Galaor  no  hacía  en  esto  sino  irse; 
y  el  caballero  del  valle  le  dijo:  «Cierto,  caballero,  vos 
fuides  habiendo  hecho  algún  mal,  é  agora  vos  guardad;' 
que  saberlo  quiero. »  Entonces  fué  á  él  con  su  lama 
binada ,  y  el  caballo  al  mas  correr.  Galaor  tornó ,  mas 
echado  el  escudo  á  las  espaldas;  cuando  lo  sintió  cerca 
de  sí  sacó  ahina  el  caballo  de  la  carrera  é  apartóse,  y  el 
caballero  no  lo  pudo  encontrar,  antes  paáó  tan  redo 
por  él  como  quien  traía  el  caballo  valiente  é  folgado;  é 
así  fué  una  pieza  ante  Galaor,  é  tomó  á  él,  tomando  la 
lanza  á  sobre  mano,  é  díjole:  «Ay  caballero  malo  é 
cobarde ,  no  te  me  puedes  mamparar  por  ninguna  guisa 
que  me  no  digas  lo  que  te  demando,  ó  morirás. »  En- 
tonces fué  para  él  muy  recio;  é  Galaor,  que  el  caballo 
mas  diestro  traía,  guardóse  del  encuentro ,  é  no  hada 
sino  ir  adelante  cuanto  podía  andar.  El  caballero ,  que 
su  caballo  tan  presto  tener  no  pudo ,  cuando  tomó  vio 
que  Galaor  se  le  habia  alongado  gran  pieza,  édyo: 
«Si  me  Dios  ayude,  no  me  vos  iréis  así.»  Y  él,  que 
sabia  bien  la  tierra ,  tomó  por  un  atiyo  é  fuésele  poner 
en  un  puso.  Galaor,  que  lo  vio,  mucho  le  pesó,  y  el  ca- 
ballero le  dijo :  «Cobarde,  malo,  shi  corazón,  agón 
escoged  de  tres  cosas  cual  quisiérdes:  ó  que  os  com- 
batáis, ó  vos  tomad,  ó  me  decid  lo  que  os  pregunto.— 
De  cualquier  me  pesa ,  dijo  Galaor;  mas  no  haceii 
como  cortés ,  que  yo  no  me  tornaré,  é  si  me  comba- 
tiere ,  no  será  á  mi  placer ;  mas  sí  queréis  saber  la  priesa 
que  llevo,  seguidme  y  verlo  heis,  porque  me  detemia 
mucho  en  vos  lo  contar ,  é  á  la  cima  no  me  creeríades; 
tanto  es  de  mala  ventura.  —En  el  nombre  de  Dios ,  dgo 
el  caballero ,  agora  pasad ,  é  dígovos  que  no  iréis  este 
tercero  día  sin  mí. »  Galaor  pasó  adelante,  y  el  caba- 
llero en  pos  del;  é  cuando  á  media  legua  de  aquel  hi- 
gar  fueron ,  vieron  andar  un  caballero  á  pié  todo  ar- 
mado tras  un  caballo  de  que  cayera,  é  otro  caballero 
que  del  se  partía,  que  se  iba  á  mas  andar;  y  el  caba- 
Ueco  qjüA  iba  ooQ  don  Galaor  conoció  al  caballeo  dar- 
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I»  que  en  SQ  primo  eohermano,  é  fuó  ahina  le  to- 
nar el  cabello,  é  diógelo,  diciendo:  «¿Qué  fué  esto, 
señor  coliennano?»  él  dijo:  «Yo  iba  cuidando  en  lo 
qpm  vos  sabéis;  asi  que ,  solo  en  mi  no  paraba  míenles, 
é  no  caté  sino  cuando  me  dio  aquel  caballero  que  allá 
n  una  lanzada  en  el  escudo  tal,  que  el  caballo  hinojo 
comigo ,  é  yo  caí  en  tierra  y  el  caballo  fuyó;  mas  luego 
puse  iiian<^'i  la  espada  é  llámelo  á  la  batalla,  pero  no 
quiso  venir,  antes  me  dijo  que  otra  vez  fuese  mas  acor- 
dado en  responder  cuando  me  llamasen;  é  por  la  foque 
dsbeis  á  Dios,  dijo  él,  vayamos  tras  él ,  si  lo  haber  pu- 
díéreoios,  é  veréis  cómo  me  vengo.  ~  Eso  no  puedo 
p»  fuer,  dijo  el  cohermano;  que  este  tercero  dia  he 
da  MgQUÚar  aquel  caballero  tras  quien  vó. »  E  contóle 
owilo  con  él  le  aviniera,  a  Cierto ,  dijo  el  caballero,  ó 
i  es  el  mas  cobarde  del  mundo ,  ó  va  acometer  algún 
fAD  becbo,  porque  se  así  guarda,  é  quiero  dejar  la 
de  mi  injuria  por  ver  lo  que  averna  ^oste 


Bo  esto  vieron  ir  i  Galaor  lueñe ,  que  él  no  hacia  sino 
adar,  é  los  dos  coiiermanos  se  fueron  en  pos  del;  é  i 
ola  bon  en  ya  cerca  de  la  noche.  Galaor  entró  en  una 
ídrsU,  é  con  la  noche  perdió  el  rastro,  é  no  sabia  á 
ciál  pule  ir.  Estonces  comenzó  á  pedir  merced  á  Dios 
fea  lo  guiase  en  tal  manera ,  que  fuese  el  primero  que 
wfMtl  iooorro  hiciese ,  et  cuidando  que  los  caballeros 
m  deiviaríaii  con  el  Rey  á  alguna  parte  á  dormir ,  an- 
)  escuchando  de  un  cabo  y  de  otro  por  unos  valles, 
\  no  oía  nada.  Los  dos  cohermanos,  que  loseguiao, 
I  que  por  el  camino  iba;  mas  cuanto  anduvie- 
ron ftsla  una  legua  salieron  de  la  floresta  é  no  le  vie- 
no;  é.creyendo  que  se  les  escondiera,  fueron  á  alber- 
flir  á  casa  de  una  dueña  que  hí  cerca  moraba.  Galaor 
adino  por  la  floresta  á  todas  partes,  y^nsó  de  pasar 
lafloresta 9  pnes  que  en  ella  nada  fallaba,  é  sobir  otro 
ék  eo  algún  otero  alto  para  mirar  la  tierra ;  é  tomando 
al  camioo  que  ante  llevaba ,  anduvo  tanto ,  que  salió  á 
la  laio»  y  estonces  vio  suso  por  un  valle  un  fuego  pe- 
faeno,  é  yendo  allá,  &lló  que  posaban  hí  arrieros;  é 
caando  así  armado  lo  vieron ,  con  miedo  tomaron  lanzas 
éfaaefaas,  é  fueron  contra  él,  y  él  les  dijo  que  se  no  te- 
mlmm  do  ningún  mal ,  mas  que  les  rogaba  que  le  die- 
«■  un  poco  de  cebada  para  el  caballo.  EII03  gela  dieron, 
éalli  (ttó  de  cenar  á  su  caballo;  ellos  le  dijeron  si  co- 
1;  él  dijo  que  no,  mas  que  dormiría  un  poco  que 
1  ante  que  amaneciese. 
( eran  ya  pasadas  las  dos  partes  déla  noche. 
' 80  echó  á  dormir  cabe  el  fuego  asi  armado,  é 
)  el  alba  comenzó  á  romper  levantóse ,  que  no 
i  mocho  asosegado,  como  aquel  que  había  gran 
oila  en  no  hallar  los  que  buscaba ;  é  cabalgando  en  su 
dhallo,  tomando  sos  armas,  los  acomendó  á  Dios,  y 
Aa  á  él ,  que  el  su  escudero  no  pudo  tener  con  él ,  y 
ásale  allí  jmmietió,  si  Dios  le  guardase,  de  dar  á  su 
andero  el  mejor  caballo;  é  fuese  derecho  á  un  otero 
aho,é  desde  allí  comenzó  de  mirar  la  tierra  á  todas  par- 
tos. Estonces  salieron  los  dos  cohermanos  que  en  la  casa 
ás  k  dueña  albergaran ,  y  esto  era  ya  de  dia ;  é  vieron  á 
Gahor,  é  conociéronlo  en  el  escudo,  é  fueron  contra  él; 
■nsolloion  moviendo  viéronlo  decender  deloterocuanto 
» lo  podia  llevar,  7  el  caba!lero  derribado  dijo : 
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a  Ya  nos  vio  é  fuye ;  cierto,  yocuido  que  por  alguna  mala 
ventura  anda  así  fuyendo  y  encubriéndose;  é'  Dios  no 
me  ayude ,  si  lo  alcanzar  puedo ,  si  del  no  lo  sé  á  so 
daño,  si  lo  mereciere,  é  vayamos  tras  él.»  Mas  don 
Galaor, que  muy  lejos  de  su  cuidar  estaba,  viera  ya 
pasar  los  caballeros  un  paso  que  á  la  salida  de  la  floresta 
había ,  é  los  cinco  pasaban  adelante,  é  los  otros  cinco 
después,  y  en  medio  dellos  iban  hombres  desarmados, 
y  él  cuidó  que.aquellos  eran  los  que  al  Rey  llevaban,  é 
fué  contra  ellos  tal  como  aquel  que  ya  su  muerte  por 
salvarla  vida  ly^a  tenia  ofrecido;  é  seyendo  cerca 
dellos ,  vio  al  Rey  metido  en  la  cadena ,  é  bobo  del  tal 
pesar ,  que  no  dudando  la  muerte,  se  dejó  correr  á  los 
cinco  que  delante  venían  é  dijo :  a  ¡  Ay  traidores !  por 
vuestro  mal  posistes  mano  en  el  mejor  hombre  del 
mundo. »  E  los  cinco  vinieron  contra  él ;  mas  él  hirió 
al  primero  por  ios  pechos  en  guisa  que  el  fierro  con  un 
pedazo  de  la  asta  le  salió  á  las  espaldas,  é  dio  con  él 
muerto  en  tierra;  é  los  otros  le  fíríeron  tan  fuerte,  que 
el  caballo  ficieron  con  él  hinojar ,  y  el  uno  le  metió  U 
lanza  por  entre  el  pecho  y  el  escudo^  é  perdiéndola ,  U 
tomó  Galaor,  é  fué  herir  al  otro  con  ella  en  la  cuza  de 
la  pierna ,  é  falsóle  el  arnés  é  la  pierna,  y  entró  la  lanza 
por  el  caballo ;  así  que ,  el  caballero  fué  toliido  é  allí 
quebró  la  lanza ,  é  poniendo  mano  á  la  espada ,  vio  venir 
todos  los  otros  contra  sí ,  y  él  se  metió  entre  ellos  tan 
bravo,  que  no  ha  hombre  que  de  verlo  no  se  espantase 
cómo  podía  sofrir  tantos  y  tales  golpes  como  le  daban; 
y  estando  en  esta  gran  priesa  y  peligro ,  por  ser  los  ca- 
balleros muchos,  quísole  Dios  acorrer  con  los  dos  co- 
hermanos que  lo  seguían,  que  cuaudo  así  lo  vieron 
mucho  fueron  maravillados  de  tan  gran  bondad  de  ca- 
ballero, é  dijo  el  que  en  pos  del  iba:  a  Cierto,  sin  razón 
culpábamos  aquel  de  cobarde ,  é  vámosle  socorrer  en 
tan  gran  priesa.— ¿Quién  haría  al,  dijo  el  otro,  sino 
acorrer  al  mejor  caballero  del  mundo?  Y  no  creáis  que 
tantos  hombres  acomete  ^inoj)or  algún  gran  hecho.» 
Entonces  se  dejaron  ir  á  gran  correr  de  los  caballos ,  é 
fueron  los  ferlr  muy  bravamente,  como  aquellos  que 
eran  muy  esforzados  é  sabídores  de  aquel  menester, 
que  no  había  hf  tal  dellos  que  no  pasase  de  diez  anos 
que  fuera  caballero  andante;  é  dígoos  que  el  primero 
había  nombre  Ladasin  el  esgremidor,  y  el  otro  doa 
Guilan  el  cuidador,  el  buen  cabaljero.  A  esta  sazón  ha- 
bía ya  menester  Galaor  mucho  su  ayuda;  que  el  yelmo 
habia  tajado  por  muchos  lugares  é  abollado,  y  el  arnés 
roto  por  todas  partes,  y  el  caballo  llagado,  que  cerca 
andaba  de  caer ;  mas  por  eso  no  dejaba  él  de  hacer  ma- 
ravillas é  dar  tan  grandes  golpes  á  los  que  alcanzaba, 
que  á  duro  lo  osaban  atender ;  é  cuidaba  que  si  su  ca- 
ballo no  le  falleciese,  que  le  no  durarían,  que  á  la  fin 
no  los  matase;  mas  seyendo  llegados  los  dos  coherma<- 
nos ,  como  ya  oístes ,  estonces  se  le  paraba  á  él  mejor 
el  pleito ;  que  ellos  se  combatían  tan  bien  é  con  tan 
gran  esfuerzo ,  que  él  se  maravilló  mucho;  é  como  asf 
se  halló  mas  libre  en  ser  los  golpes  que  él  levaba  repar- 
tidos, entonces  hacía  él  las  cosas  extrañas,  que  podía 
ferir  á  su  voluntad ;  é  fué  tan  grande  la  priesa  que  les 
dio,  é  los  cohermanos  en  su  ayuda,  que  en  poca  de 
hora  fueron  todos  muertos  é  vencidos. 
Cuando  esto  vio  el  coherauno  dfi  Aicakus  de\ósa  ík 
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al  Rey  por  lo  matar;  é  como  los  que  con  él  estaban  fu* 
yeran  todos ,  él  deceiidiera  del  palafrén  así  con  su  cade- 
na á  la  garganta,  é  tomara  un  escudo  ó  la  espada  del  ca- 
ballero que  primero  murió,  y  el  otro  que  le  quiso  ferir 
por  cima  de  la  cabeza.  El  Rey  alzó  el  escudo, donde  res-  I 
clbióel  golpe,  é  fué  tal,  que  la  espada  entró  por  el  bro- 
cal bien  un  palmo ,  é  alcanzó  con  la  punta  della  al  Rey 
en  la  cabeza,  é  cortóle  el  cuero  é  la  carne  Dasta  el  hue- 
so; mas  el  Rey  le  dio  al  caballo  en  el  rostro  con  la  espa« 
da  tal  golpe,  que  la  no  pudo  sacar,  y  el  caballo  enarmo- 
nóse ó  fué  caer  sobre  el  caballero.  Galaor,  que  ya  estaba 
á  pié,  porque  el  su  caballo  no  se  podía  mudar,  é  iba  por 
socorrer  al  Rey,  fué  para  el  caballero  por  le  ti^ar  la  ca- 
beza, y  el  Rey  dio  voces  que  le  no  matase.  Los  dos  co- 
hermanos, que  fueran  tras  un  caballero  que  se  les  iba 
é  lo  liabian  muerto ,  cuando  volvieron  é  vieron  al  Rey 
mucbo  fueron  espantados;  que  do  su  prisión  no  sabían 
ninguna  cosa,  é  decendieron  ahina,  é  tirados  los  yel- 
mos ,  fueron  fincar  los  hinojos  ante  él ,  y  él  los  conoció, 
é  levantándolos  por  las  manos,  dijo :  «Por  Dios,  ami- 
gos ,  en  buena  hora  me  acorristes ,  é  gran  mal  me  hace 
la  amiga  do  don  Gallan ,  que  me  lo  tira  de  mi  compa- 
ñía, é  por  su  causa  pierdo  yo  á  vos,  Ladasin. »  Guilan 
hobo  gran  vergüenza  y  embermejeciólo  el  rostro;  roas 
no  que  por  eso  dejase  de  amar  aquella  su  señora  du- 
quesa de  Bristoya,  y  ella  amaba  á  él;  así  que,  ya  be- 
bieron aquel  fín  que  de  sus  amores  desearon ,  é  siem- 
pre el  Duque  tovo  sospecha  que  fuera  don  Guilan  el  que 
en  su  castillo  entrara  cuando  allí  fué  Galaor,  como  la 
historia  os  lia  contado. 

Mas  dejemos  agora  esto,  é  tomemos  al  Rey,  qué  fi- 
zo después  que  libre  fué.  Sabed  que  don  Galaor  sacó  al 
primo  de  Arcaiaus  de  so  el  caballo,  é  quitando  la  ca- 
dena al  Rey,  la  puso  á  él ;  é  tomaron  de  los  caballos 
de  los  caballeros  muertos ,  y  el  Rey  tomó  uno  é  Galaor 
otro,  que  el  suyo  no  so  movía ,  é  comenzáronse  de  ir 
camino  de  Londres  muy  alegres.  Ladasin  contó  al  Rey 
todo  lo  que  con  Galaor  lo  aconteciera,  y  el  Rey  le  pre- 
ciaba mucho  por  se  asi  guardar,  según  la  demanda 
que  llevaba;  et  Guilan  asimesmo  le  dijo  cómo  sien- 
do cuidando  en  su  amiga  tan  fieramente,  que  en  al 
no  paraba  mientes ,  que  el  caballero  le  derribara  sin 
nada  le  decir.  Muclio  rió  el  Rey  dello,  diciéndole  que 
aunque  muchas  cosas  habia  oido  que  los  enamorados 
por  sus  amigas  fícíesen,  pero  no  que  á  este  semejase; 
((é  con  gran  causa,  según  veo,  os  llaman  Guilan  el 
cuidador. »  En  estas  cosas  é  otras  de  mucho  placer 
fueron  hablando  fasta  llegar  á  casa  de  Ladasin,  que 
muy  cerca  dende  moraba ,  é  allí  llegó  á  ellos  el  escu- 
dero de  Galaor  é  Ardían ,  el  enano  de  Amadís ,  que  cui- 
daba que  su  señor  iba  por  aquella  via  á  le  buscar. 

Galaor  contó  al  Rey  de  la  forma  que  él  é  Amadís 
se  partieran ,  é  que  debia  enviar  á  Londres,  porque  los 
leñadores  dirían  las  nuevas ,  é  con  ellas  se  moviera  to- 
da la  corle.  uPucs  que  Amadís,  dijo  el  Rey,  va  en  el 
socorro  de  mi  hija,  no  la  entiendo  perder,  si  aquel  trai- 
dor no  le  hace  por  encantamento  algún  engaño,  y  en 
esto  que  decís,  bien  será  que  sepa  la  Reina  mi  hacien- 
da. »  E  mandó  á  un  escudero  de  Ladasin ,  que  sabia 
bien  la  tierra ,  que  se  fuese  luego  con  aquellas  nuevas. 
Pim  a]Ji  albergó  ai  Rey  acuella  nochei  donde  fué  muy 


bien  servido,  é  otro  día  tomaron  á  m  ctmino ;  é  Huías 
contando  el  primo  de  Arcaiaus  cómo  todo  lo  pasado 
fuera  por  consejo  de  Barsinan,  señor  de  Sansueña. 
pensando  ser  rey  de  la  Gran  Bretaña.  Entonces  se  coi* 
dó  el  Rey  de  andar  mas  que  antes,  por  le  hallar  ahL 

CAPITULO  xxxvn. 

De  CÓMO  vino  li  Doevi  i  la  Reini  qae  en  preso  el  rey  Llifiarte, 
é  de  cómo  Bariinan  ejecutaba  la  tnieion ,  qaerijBD lo  aer  rej,  é 
il  flD  fué  perdido,  y  el  Rey  restituido  en  su  reino. 

Los  leñadores,  que  vieran  cómo  al  Rey  le  acaesd»» 
ra,  llegaron  á  la  villa  é  dijéronlo  todo.  Cuando  esto 
fué  sabido,  la  revuelta  fué  muy  grande  á  maravilla,  é 
armáronse  todos  los  caballeros ,  é  al  roas  correr  ds 
sus  caballos  sallan  por  todas  partes ;  así  que,  el  campe 
páresela  ser  lleno  dellos.  Arban,  el  rey  de  Norgales, 
estaba  hablando  con  la  Reina  é  llegaron  hí  sus  esciH 
deros  con  sus  armas  é  caballos,  y  entrando  á  él  un 
doncel  donde  estaba,  dijo :  a  Señor,  armaos ;  ¿qué  es* 
tais  haciendo?  Ya  no  queda  caballero  en  la  villa  de 
la  compaña  del  Rey  sino  vos;  que  todos  se  van  al  mu 
correr  de  los  caballos  por  la  floresla.^B  ¿por  qué? 
dijo  Arban.^ Porque  dicen,  dijo  el  doncel,  que  He- 
van  preso  al  Rey  diez  caballeros.— ¡Ay  santa  llarial 
dijo  la  Reina,  que  siempre  lo  lie  temido;»  é  cayó  amor* 
tecida.  Arban  la  dejó  en  poder  de  las  dueñas  é  donce- 
llas, que  facían  gran  duelo,  é  fuese  á  armar,  6  oabal« 
gando  en  su  caballo,  oyó  decir  á  grandes  voces  que  to- 
m^iban  el  alcázar.  «¡Santa  María!  dfjo  Arban,  iodos 
somos  vendidos,  o  E  tuvo  que  (aria  mal  si  k  Reina 
desamparase. 

A  esta  sazón  era  por  la  villa  tan  gran  vuelta  comoii 
allí  todos  los  del  mundo  fuesen.  Arban  se  paró  i  la 
puerta  del  palacio  de  la  Reina  asi  armado  con  docien- 
tos  caballeros  de  los  suyos,  y  envió  dos  dellos  que  su- 
piesen la  revuelta  cómo  era;  y  llegando  al  alcáur, 
vieron  cómo  Barsinan  era  dentro  con  toda  su  compa* 
ña,  é  degollaba  é  mataba  cuautos  haber  podía,  é  otros 
despeñaba  de  los  muros;  que  cuando  oyó  la  revuelta  é 
la  prisión  del  Rey  no  paró  ojo  á  otra  cosa,  é  los  del 
Rey,  no  lo  sospechando,  iban  sin  recelo  en  el  socorra; 
é  tenia  consigo  seiscientos  caballeros  é  sirvientes  biSQ 
armados.  Cuando  Arban  lo  supo  por  sus  caballeros 
dijo :  «  Por  consejo  de  traidor  el  Rey  es  preso.»  Siendo 
ya  Barsinan  apoderado  en  el  alcázar,  dejó  allí  gente 
que  lo  guardase,  é  salió  con  la  otra  á  prenderá  la  Rei- 
na é  tomar  la  silla  é  corona  del  Rey.  Los  de  la  villa, 
que  vieron  que  así  iba  el  pleito,  íbanse  todos  á  las  ca- 
sas de  la  Reina  así  armados  como  podían.  Cuando  Ba^ 
sinan  llegó  á  las  casas  de  la  Reina  falló  bí  á  Arban  con 
toda  su  compaña  é  asaz  gente  de  la  villa,  é  Barsioao 
le  dijo|:  «Arban,  fasta  aquí  fuiste  el  mas  sesudo  caba- 
llero mancebo  que  haya  visto ;  liaz  de  aquí  adelanta 
cómo  el  seso  no  pierdas.  —¿Por  qué  me  lo  dices?  d^ 
Arban.— Porque  yo  sé,  d|jo  él ,  que  el  rey  Lisuarte  va 
en  manos  de  quien  la  cabeza  sin  el  cuerpo  me  enviará 
antes  de  cinco  días ;  y  en  esta  tierra  ninguno  como  yo 
hay  que  pueda  é  deba  ser  rey,  é  así  lo  seré  todavía;  é 
la  tierra  de  Norgales,  que  en  señorío  tienes,  yo  te  la 
otorgo,  porque  eres  buen  caballero  é  sabido,  ó  tirata 
afuerai  é  tomaré  la  silla  ó  la  corona;  é  si  al  quisiem 
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r,  de  nfiaf  íe  desafio,  é  dígoie  que  ninguna  florá 
esnm  mí  por  me  lirar  mi  íicrm ,  que  la  cai>eza  no  le 
mande  cortar.— Cierto,  dijo  Arbau ,  tú  dices  cosas  por 
qoe  nniro  ti  en  cuanto  viva:  la  primera  que 

me  L^  ^  ^  ,  que  sea  traidor  conira  mi  señor,  Ijabiendo 
tio  grao  cuita  \  4  1»  olra,  que  fiabes  que  lo  matarán  los 
que  lo  IJeTan ,  en  que  se  parece  claro  ser  tú  en  la  trai- 
don.  Pues  teniendo  yo  siempre  en  la  memoria  ser  una 
de  las  ma&  preciadas  cosas  de!  mundo  la  lealtad ,  é  tú 
desechándola , siendo,  como  malo,  conira  ella,  mal  nos 
podríamos  convenir.  —  ;  Cómo !  dijo  Bursinnn ,  ¿tú  me 
cuidas  tirar  que  no  sea  rey  de  Lóudres?  — Rey  de  Lon- 
dres nunca  lo  será  traidor,  dijo  Arban ,  é  demás  en 
Tida  del  roas  leal  rey  del  mundo,  w  Barsínan  dijo :  w  Yo 
te  eometi  primero  de  tu  pro  mas  que  á  los  otros ,  ere-* 
yendo  que  eras  el  mas  sabido  dellos,  é  agora  me  pare- 
res  mas  menguado  de  seso;  éyo  le  haré  bien  conocer 
tu  locura ,  é  ver  quiero  lo  que  farás  ;  que  lomar  quie- 
ro la  corona  é  la  silla ;  que  lo  merezco  por  bondades. 
—Sobre  eso  faré  yo  lanío,  dijo  Arban,  como  si  el  Rey 
mi  señor  en  ella  asentado  fuese, — Agora  lo  veré, »  dijo 
Barsinan;  é  mandó  ásu  comprna  que  tos  fuesen  ferir; 
é  Arban  los  atendió  con  su  compaña,  como  aquél  que 
muy  esforzado  é  leal  en  todas  las  cosas  era ;  estaba  con 
gran  saña  de  lo  que  del  Rey  su  señor  oyera ;  é  juntá- 
ronse unos  con  otros  muy  bravamente,  dándose  muy 
grandes  golpea  por  todas  partes ;  íisi  que,  muchos  fue- 
ron muertos  ó  llagados,  é  la  una'é  otra  parle  punaban 
cuanto  podían  por  se  vencer  é  matar ;  mas  Arban  hizo 
tinto  aquel  dia ,  que  mas  que  lodos  los  de  aquella  lid 
fué  loado ;  que  él  fué  defensor  de  todos  los  suyos,  é  no 
hacia  sino  ir  adelante  derribando  ¿  liríendo,  poniendo 
'fu  vida  al  punto  de  la  muerte.  Asi  anduvieron  hasta  la 
noche ,  que  se  no  pudieron  vencer ;  y  esto  causó  por 
aer  las  calles  estreclins ;  que  de  otra  guisa  Arban  se 
viera  en  peligro  é  la  Reina  fuera  tomarla  ;  mas  Garsi- 
nan se  acogió  con  sn  campaña  al  alcázar,  é  halló  muy 
I  grm  pieza  de  su  gente  menos,  así  muertos  como  lla- 
[  gados ;  de  guisa  que  les  ora  mucho  menester  folgar;  é 
Arban  dijo  á  los  suyos:  a  Señores,  parezca  vuestra 
lealtad  é  anÜmento,  é  no  vos  desmayedes  por  esta  ma- 
'  U  andanza,  que  ahina  en  bien  será  cobrada.»  Otrosí 
I  puso  5U  compaña  como  se  guardase  de  noclie. 

Esto  fecho,  la  Reina,  que  como  muerta  estaba,  man- 
i  dé  llamar  á  Arban ,  y  él  fué  asf  armado  como  estaba, 
I  é  llagado  en  muchas  partes  ;  y  llegado  dondo  la  Reina 
estaba,  quitóse  el  yelmo,  que  roto  estaba,  ó  viéronte 
cinco  heridas  en  el  rostro  y  en  la  garganta,  é  la  faz 
llena  de  fiangre.  que  mucho  era  desfigurado,  mas  muy 
hrrtii  *    i  nqucllas  que,  después  de  Dios,  á  él 

len:.  ruando  h\  Reina  asi  lo  vio  gran 

duela  lj>  ido:  «;Ay  buen  sobrino! 

Dio*  vo^  "I  .  quo  e^ta  vuestra  lealtad 

f  aeabar  podáis ;  j»or  wlme,  ¿qui5  será  del  Rey 

rjí^é  wri  de  nos?-  J,  ,...., ,  dijo  fd,  será  bien ,  si  Dios 
|qin«ere ;  é  del  Rey  oir*5mo^  buenas  nuevas ;  é  dígovos,   i 
I  Sei^ra ,  que  no  temáis  de  los  traidores  que  aquí  queda-  , 
jfOO,  «cgun  la  gran  lealtad  de  los  vuestro ^  vosallos,   » 
fqo^  '  "S  defenderán  muy  hien«   \ 

1 ,  yo  os  veo  tal ,  que  no 
I  iOfDir  tmnw,  é  los  otros  no  %^  qué  hagan  sin  ' 
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vos*— Señora,  dijo  él,  no  loméis  deso  cuidado; 
en  tanto  que  el  alma  tenga ,  nunca  las  armas  por  m¡  sel 
dejarán.»» Entonces  se  partió  della ,  é  lomó  á  sucompa-^ 
na.  Así  pasaron  aquella  noche  ;  é  Barsinan ,  aunque  su 
compaña  falló  maí  trecha ,  mucho  esfuerzo  mostrabaij 
é  dijoles :  a  Amigos ,  no  quiero  que  sobre  cslo  mas  na 
combatamos  ni  haya  mas  muertes ,  pues  que  sin  eic 
60  é  batalla  lo  acabaré,  cotno  adelante  veréis;  é  holgad 
agora  sin  ningún  recelo, »  E  asi  folgaron  aquetla  no 
che,  é  otro  dia  de  mañana  armóse  é  cabalgó  en  su  ca^ 
hallo,  é  llevando  veitile  caballeros  consigo,  so  fué  á  uq! 
atajo  que  guardaba  el  mayordomo  de  Arban  ;  é  corad 
los  de  la  barrera  los  vieron ,  tomaron  sus  armas  par 
se  amparar,  mas  Barsínan  les  dijo  que  venía  por  les  ha 
blar,  y  que  fuesen  seguros  fasta  mediodía ;  y  el  ma^^l 
yordomo  lo  fué  luego  decir  á  su  señor,  é  á  él  plugli 
de  la  seguranza ;  que  tenia  todos  los  mas  de  su  compa« 
ña  tan  mal  trechos,  que  no  podían  tomar  armas,* 
fuese  luego  con  el  mayordomo  á  su  estancia ,  y  Barsí^ 
nan  les  dijo :  «  Vo  quiero  con  vos  seguranza  de  cino 
dias  si  quisiérdes.^ — Quiero,  dijo  Arban,  por  plei  lo  que 
vos  no  trabajéis  de  tomar  cosa  que  haya  en  la  vilta,  I 
si  el  Rey  viniere,  que  hagamos  lo  que  él  mandare.  -J 
Todo  eso  otorgo  yo,  dijo  Barsínan ,  en  tal  que  no  hayq 
b.ilaüü  ;  que  Vo  precio  á  mi  comp»iña  y  precio  á  vos 
I  otros,  que  senMs  mios  mas  ahina  que  cuidáis,  é  decírvo 
I  he  cómo  el  Rey  es  muerlo,  é-yo  be  su  hija,  é  qoiérolí 
\  lomar  por  mujer ;  y  esto  veréis  antes  que  la  tregu 
,  salga.  — Va  üíos  no  me  ayude,  dijo  Arban,  si  nuncd 
I  tregua  comígo  hobiérdes ,  siendo  parcionero  en  la  lraí»1 
'  don  que  á  mí  señor  se  hizo ;  é  agora  vos  id  é  haced  MÍ 
I  que  pudiérdes,  i>  E  dígovos  que  antes  que  la  noche  lleJI 
gase  los  acometió  Barsínan  bien  tres  veces,  é  se 
afuera. 

CAPITULO  xxxvni. 

De  cómo  AtD»dts  vibo  en  socorro  de  li  clbdid  de  Lóodreí , 
^  de  lo  qii  lobrc  ello  üio. 

Albergando  Amadis  en  el  bosque  con  su  señora  Oria«J 
na,  como  vos  contamos,  preguntóle  quó  decía  Arca-O 
laus.  Ella  le  dijo :  u  Que  no  me  quejase,  que  él  me  ha*J 
ría  antes  de  quince  días  reina  de  Londres,  é  que  mti 
daria  á  Barsinan  por  marido,  al  cual  él  liaría  rey  de  li' 
tierra  de  roí  padre,  é  que  él  seria  su  mayordomo  mayofl 
por  le  dar  á  mí  é  la  cabe¿a  de  mi  padre.  —  ¡  Ay  saotáj 
María!  dijo  Amadís,qué  gran  traición  deBársínaaJ" 
que  asi  se  mostraba  tanto  amigo  del  Rey,  é  recelo  teiM 
go  que  liará  algún  mal  á  la  Reina. — ¡  Ay  amigo!  dijo 
ella ,  acorred  vos  en  ello  lo  mejor  que  pudíérdes,-«Aa 
me  conviene,  dtjo  Amadis ,  é  mucho  me  pesa  ;  que  yoil 
gran  placer  hobiera  do.  holgar  ron  vos  estos  cuatro  dia 
en  esta  floresta,  si  á  vos,  Scñnra,  pluguiera,  — Dio 
sabe,  dijo  ella ,  cuánto  á  mí  pluguiera  ;  mas  podría  ' 
nír  dcllo  muy  gran  mal  en  la  licrní,  que  «un  seri^ 
mia  é  muestra,  si  Dios  quisiere,»  Pues  así  holgaron 
(asta  el  alba  del  día.  Entonces  se  levnnló  Amadis  é  ar-^ 
móse  muy  bien ,  é  tornando  su  señora  por  la  rienda,  j 
entró  en  el  camino  de  Londres ,  é  andaba  cuanto  maffj 
podia  ;  é  halló  de  tos  caballeros  que  de  Londres  salian^ 
cinco  á  cinco,  diez  á  diez ,  así  como  iban  saliendo;  f  ' 
liettos  serian  mas  de  mil  caballeros ,  y  él  les  mostraba 
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diSpde  fuesen  á  buscar  al  Rey ,  é  decíales  cómo  Galaor 
iba  dolante  al  socorro ;  é  pasando  por  todos ,  halló  á  cin- 
co leguas  de  í.óndres  á  don  Grumedan,  el  buen  viejo 
que  la  Reina  criara,  é  con  él  iban  veinte  caballeros  do 
su  linaje,  que  anduvieron  toda  la  noche  por  la  floresta 
de  una  e  olra  parle,  buscando  al  Rey ;  é  cuando  co- 
noció á  Oriana  fué  contra  ella  llorando,  é  dijo:  «Seño- 
ra,  ¡  ay  Dios ,  qué  buen  día  con  vuestra  venida !  mas 
por  Dios,  ¿qué  nuevas  del  Rey,  vuestro  padre?— Cier- 
to, amigo,  dijo  ella  llorando,  cerca  de  Londres  me  par- 
tieron del ,  tí  plugo  á  Dios  que  Amadís  alcanzó  á  los 
que  me  llcvaixin,  é  fizo  tanto,  que  de  su  poJer  me  ti- 
ró.— Cierto,  dijo  don  Grumedan,  á  lo  que  él  no  die- 
se cabo  ninguno  se  trabaje  de  le  dar. »  Luego  dijo  con- 
tra Amadís :  «  Amigo,  seuor,  ¿qué  ha  fecho  vuestro 
liermano?— AUi ,  dijo  Amadís ,  donde  partieron  al  Rey 
ó  á  su  (ija ,  allí  nos  apartamos  él  é  yo ;  y  él  siguió  la 
vía  del  Rey,  é  yo  la  de  Arcalaus ,  que  á  esta  Sonora  lle- 
vaba.—Agora  tengo  mas  esperanza,  dijo  don  Gru- 
medan ,  pues  tan  bienaventurado  caballero  como  don 
Galaor  va  en  el  socorro  del  Rey.  Amadís  contó  A  don 
Grumedan  la  gran  traición  de  Arcalaus  y  de  Rarsinan, 
y  le  dijo :  «Tomad  á  Oriana ,  é  yo  me  iré  á  la  Reina  lo 
mas  presto  que  pudiere ;  que  he  miedo  que  aquel  trai- 
dor le  querrá  hacer  mal ;  ó  vos  haced  volver  los  caba- 
lleros que  encontrárdes ,  que  si  por  gente  el  Rey  ha  de 
ser  socorrido,  tanta  va  allá ,  que  muchos  del  los  sobran.» 
Don  Grumedan  tomó  á  Oriana  ó  fuese  camino  de  Lon- 
dres cuanto  mas  podía ,  haciendo  volver  toda  la  gente 
que  encontraba.  Amadís  se  fué  al  mas  ir  de  su  caballo, 
y  entrando  en  la  villa,  falló  al  escudero  que  el  Rey 
enviaba  que  diese  las  nuevas  cómo  él  era  libre ;  y  el 
escudero  le  contó  en  qué  manera  habia  pasado.  Amadís 
gradcció  mucho  á  Dios  la  buena  andanza  de  su  herma- 
no, é  ante  que  en  la  villa  entrase  supo  todo  lo  que  Rar- 
sinan habia  fecho ;  y  entró  lo  mas  encubierto  que  pu- 
do, é  cuando  Arban  lo  vio,  así  él  como  los  suyos  fueron 
muy  alegres  é  tomaron  grande  esfuerzo  en  sí,  Arban 
lo  fué  á  abrazar  é  díjole  :  a  Mi  buen  señor,  ¿qué  nue- 
vas traéis?— Todo  á  vuestro  placer ,  dijo  Amadís;  é 
vayamos  luego  ante  la  Reina ,  é  oirías  heis.  »>  Entonces 
entraron  donde  ella  estaba,  llevando  Amadís  el  escu- 
dero por  la  mano ;  é  como  la  vio  hincó  los  hinojos  an- 
te ella  é  dijo :  «Sonora,  este  escu<lero  deja  al  Rey  li- 
bre é  sano,  é  envíaoslo  decir  por  él ,  é  yo  dejo  á  Oriana 
en  mano  de  don  Grumedan ,  vuestro  amo,  6.  será  agora 
aquí ;  y  en  tanto  ver  quiero  á  Barsinan ,  si  pudiere.  » 
E  dejando  su  yelmo  y  escudo,  é  tomando  otro  porque 
no  lo  conociesen,  dijo:  «Arban,  haced  derribar  las 
barreras  vuestras ,  é  venga  Barsinan  é  su  compaña ,  é 
8i  Dios  quisiere,  Iiacerle  hemos  comprar  su  traición. » 
E  contóle  lo  que  de  Barsinan  é  de  Arcalaus  sabia.  Las 
barreras  fueron  luego  derribadas ,  é  Barsinan  é  los  suyos 
se  dejaron  allí  correr,  creyendo  lo  ganar  todo  sin  se  les 
detener.  E  los  do  Arban  los  recibieron  ;  así  que,  entre 
ellos  se  comenzó  la  facienda  muy  peligrosa,  donde 
muchos  heridos  é  muertos  bobo,  Barsinan  iba  delante; 
que,  como  los  suyos  eran  muchos,  é  los  contrarios  po- 
cos ,  no  los  podían  sofrir,  é  Barsinan  punaba  en  hacer 
todo  cuanto  podia  por  tomar  la  Reina.  Amadís  vio  la 
^ütílB  6  saJió  contra  elJos,  llevando  á  su  cuello  un 
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escudo  despintado  é  un  yelmo  oriniento,  tal ,  que  muy 
poco  valia ,  roas  á  la  fin  por  bueno  fué  juigado ;  ó  fué» 
por  la  priesa ,  adelante,  llevando  la  buena  espada  del 
Rey  ceñida  ;  y  llegando  á  Barsinan,  dióle  un  encuen- 
tro do  la  lanza  en  el  escudo,  tal,  que  gelo  falso  y  el 
arnés ,  y  entró  el  hierro  por  la  carne  bien  la  meitad,  é 
allí  fué  quebrada ;  é  poniendo  roano  á  la  espada,  dióle 
por  cima  del  yelmo  é  cortó  del  cuanto  alcanzó  del  cue- 
ro de  la  cabeza ;  asi  que,  Barsinan  fué  atordido  é  li 
espada  cortó  tan  ligeramente,  que  Amadís  no  la  sintió 
en  la  mano  tanto  como  nada ;  é  hiriólo  otra  vez  en  el . 
brazo  con  que  la  espada  tenia,  é  cortóle  la  manga,  y 
el  brazo  con  ella ,  cabe  la  mano,  y  decendió  el  espada 
á  la  pierna,  é  cortóle  bien  la  meitad  della,  é  Barsinan 
quiso  huir,  mas  no  pudo,  é  cayó  luego ;  é  Amadís  fué 
feriren  los  otros  tan  bravamente,  que  al  que  alcanzaba 
á  derecho  golpe  no  liabia  menester  maestro ;  así  que, 
como  lo  conocieron  por  las  maravillas  que  hacia ,  deji- 
baiile  la  carrera ,  metiéndose  unos  entre  otros  por  huir 
de  la  muerte.  Arban  é  los  suyos,  que  lo  seguían ,  apre- 
taron tanto,  que  ia  compaña  de  Barsinan ,  quedando 
muchos  muertos  é  llagados  en  la  calle  donde  se  com- 
batían, se  acogieron  al  alcázar.  Amadís  llegó  hasta  las 
puertas ,  y  él  quisiera  entrar  dentro,  si  no  gelai  cerra- 
ran. Entonces  se  tomó  donde  dejara  á  Barsinan ,  é 
muchos  de  la  villa  con  él,  que  lo  aguardaban,  y  lle- 
gando donde  Barsinan  estaba ,  violo  que  aun  tenia  el 
huelgo,  é  mandólo  llevar  al  palacio,  y  que  lo  guar- 
dasen fasta  que  el  Rey  viniese.;  é  partido  asi  el  de- 
bate, como  oís  ,  siendo  los  unos  muertos  é  los  otros 
encerrados ,  Amadís  miró  á  la  espada  que  tenia  san- 
grienta en  su  mano,  é  dijo :  a  ¡  Ay  espada !  en  buen  día 
nació  el  caballero  que  vos  hobo,  é  cierto  vos  sois  em- 
pleada á  vuestro  derecho ;  que  siendo  la  mejor  del 
mundo,  el  mejor  hombre  que  en  él  hay  vos  posee.  En- 
tonces se  mandó  desarmar  é  fuese  á  la  Reina,  é  Arban 
á  acostar  en  su  lecho,  que  mucbo  menester  lo  babia, 
según  era  malo  de  sus  feridas. 

En  este  comedio  el  rey  Lisuarte,  que  á  mas  andar 
venia  la  vía  de  Londres  por  hallar  á  Barsinan ,  encon- 
tró muchos  de  sus  caballeros  que  en  su  demanda  iban, 
é  facíalos  tornar,  y  enviaba  dellos  por  los  caminos  é 
por  los  valles  que  ficiesen  volver  todos  los  que  fallasen, 
que  muchos  eran  ;  é  los  primeros  que  encontró  fueron 
Agraes  é  Galvánes  é  Solinan  é  Galdan  é  Dinadaus  é 
Bervas ;  estos  seis  iban  juntos  haciendo  gran  duelo,  é 
cuando  fueron  ante  el  Rey  quisiéronle  besar  las  manos 
con  mucha  alegría,  mas  él  los  abrazó  é  dijo:  o  Mis 
amigos,  cerca  estuvistes  de  me  perder,  é  sm  folla  así 
lo  fuera ,  sino  por  Galaor  é  don  Guilan  ó  Ladasio ,  que 
por  grande  aventura  se  juntaron.»  Dinadaus  le  dijo: 
a  Señor,  toda  la  gente  de  la  villa  salió  con  las  nuevas, 
é  andarán  perdidos  todos.  —Sobrino,  dijo  el  Hey,  to- 
mad vos  desos  caballeros  los  mejores  é  los  que  mas  oí 
contentaren,  é  tomad  este  mi  escudo  porque  con  mu 
acatamiento  os  obedezcan,  é  hacedlos  volver.»  Esto 
Dinadaus  era  uno  de  los  caballeros  del  linaje  del  Rey, 
é  muy  preciado  entre  los  buenos ,  así  de  cortés  como  de 
buenas  caballerías  é  proezas ;  é  fué  luego,  de  guisa  que 
á  muchos  fizo  tomar. 
Yendo  asi  el  Rey,  como  oís ,  acompañado  con  muebaí 
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I  é  otfis  gentes ,  y  entrando  en  el  gran  camino 
de  Ldndras,  halló  á  aquel  su  tan  íntimo  amigo  don 
Gmniedan,  que  á  Oriana  traía ;  é  dígovos  que  fué  en- 
tre ellos  el  placer  muy  grande,  tanto  mayor  cuanto  ¡ 
mas  desarudados  estalñn  de  se  poder  su  gran  tribuía-  ! 
cioD  remediar. »  Grumedan  contó  al  Rey  cómo  Amadís  ' 
sefnerm  á  U  villa  á  la  Reina.  En  esto  llegó  el  Rey  á  Lón-  | 
dres»  7  en  su  compaiía  mas  de  dos  mili  caballeros;  é  ; 
antes  que  en  ella  entrase  le  dijeron  todo  lo  que  Itorsinan 
halÑa  ükIio,  é  ia  defensa  que  el  rey  Arban  puso,  é  có- 
1»  con  li  tenida  de  Amadís  fuera  todo  despachado,  te- 
Bíeodo  preso  á  Barsinan.  Asi  que,  ya  todas  las  cosas ,  de 
noy  tristes,  en  muy  alegres  eran  vueltas.  Llegado  el 
Rey  donde  \k  Reina  estaba ,  ¿quién  tos  puede  contar  el 
ptacer  é  alegría  que  con  él  é  con  Oriana  la  Reina  é  to- 
te las  doeSas  é  doncellas  hobieron?  Cierto,  ninguno,  ¡ 
ngon  tan  sobrado  fué.  El  Rey  mandó  cercar  el  alca-  | 
ar,  é  fiso  traer  ante  sí  á  Barsinan ,  que  en  su  acuerdo 
■a,  y  el  primo  de  Arcalaus,  é  fizóles  contar  por  cuál 

1  se  urdiera  aquella  traición.  Ellos  ^elo  contaron 
D,  que  nada  faltó,  é  mandólos  llevar  á  vista  del  al-  ! 

'  donde  los  suyos  los  viesen ,  é  los  qiiomascn  am-  ! 
ta;  lo  cnal  fué  luego  fecho.  Los  del  alcázar,  no  te-  | 
oindo  proTlslon  ni  remedio,  á  los  cinco  días  vinieron 
todos  á  la  merced  del  Rey,  é  hizo  justicia  de  los  que  le 
plogo,  é  los  otros  dejó ;  pero  desto  no  se  contará  mas, 
lino  que  por  esta  muerte  hobo  grandes  tiempos  entre 
li  Gnn  Bretaña  é  Sansuena  gran  desamor,  viniendo 
esotra  este  mismo  Rey  un  fijo  deste  Barsinan ,  valiente 
caballero,  con  machas  compañas,  como  adelante  la 
historia  contará. 

El  rey  Lisoarte,  siendo  asosegado  en  desastres,  tor- 
nó á  las  cortes  como  de  cabo,  haciendo  todos  muy 
grandes  fiestas,  asi  de  noche  por  la  villa  como  de  dia 
por  el  campo.  E  nn  dia  vino  hí  la  duona  é  sus  hijos, 
dolante  de  los  cuales  Amadís  é  Galaor  promciícron  á 
L  de  se  partir  del  rey  Lisuarte,  como  ya  oístes. 
>  ellos  la  vieron  fuéronse  á  ella  por  la  honrar,  y  j 
ella  les  dijo :  «Amigos,  yo  soy  venida  aquí  á  lo  que  sa-  j 
hBlSf  é  dMidme  qué  haréis  en  ello.  —Nos  complirémos 
toda  lo  que  se  asentó  con  Madasima.— En  el  nombro 
de  Dios ,  dijo  la  dueña.  ^  Pues  hoy  es  el  plazo,  vaya- 
nos  luego  ante  el  Rey,  dijeron  ellos. — Vayamos ,«  di- 
jo ella.  Entonces  fueron  donde  el  Rey  era ,  é  la  dueña  se 
le  hornillo  mucho ;  el  Rey  ia  recibió  con  muy  buen  ta- 
lante. La  dueña  dijo:  «Señor,  vine  aquí  por  ver  si 
tonán  estos  caballeros  un  prometimiento  que  hicieron 
á  ana  dueña,  n  El  Rey  preguntó  qué  prúinelimlcnto 
en.  «Será  tal,  dyo  ella,  docde  cuido  que  pesará  á  vos 
é  i  los  de  Toestn  corte  que  los  aman. »  Entonces  contó 
Udoefia  todo  el  fecho  cx)mo  pasara  con  Madasima,  la 
»Don  de  Gantasi.  Cuando  esto  oyó  el  Rey  dijo :  « ¡  Ay 
Gilaor!  maerto  me  habéis.— Mas  vale  asi,  dijo  Gnlaor, 
qoe  no  morir;  que  si  conocidos  fuéramos,  todo  el 
mundo  nonos  diera  la  vida ;  y  desto  no  vos  pese.  Señor, 
nacho ;  que  el  remedio  será  presto,  mas  ahina  que  cui- 
dab. »  DÜpues  dijo  contra  Amadís,  su  hermano :  «Vos 
HM  otorgastes  que  liaríados  en  esto  así  como  yo. — 
Verdad  es ,  o  dijo  él ;  é  Galaor  dijo  entonces  al  Rey  é  á 
los  caballeroa  que  delante  eran  por  cuál  engaño  fueran 
.  El  Rey  fué  muy  maravillado  en  oír  tal  traición ; 
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mas Galaor  dijo  que  penfsaba  que  la  dueña  serla  la  Imr- 
lada  y  engañada  en  aquel  pleito,  como  verían ;  delante 
de  la  dueña  dijo  contra  el  Rey,  que  todos  lo  oyeron  : 
a  Señor  Rey,  yo  me  despido  de  vos  y  do  vuestra  compaña, 
como  prometido  lo  tengo,  i*  así  lo  cumplo ;  ó  á  vos  é  á 
vuestra  compaña  dejo  por  Madasima,  la  señora  del  cas- 
tillo de  Gantasi ,  que  tuvo  por  bien  de  os  facer  eslc 
pesar  é  otros  cuantos  pudiere,  porque  mucho  vos  des- 
ama, o  E  Amadís  fízo  otro  tanto.  Galaor  dijo  rontra  l.i 
dueña  é  contra  sus  fijos:  <t  ¿  Parésceos  si  hemos  compií- 
do la  promesa?— Sí,  sin  falta,  dijo  ella;  que  toJo 
cuanto  pleiteastes  hahoís  cotnplído. — En  el  nombre  de 
Dios ,  dijo  Galaor ;  puos  agora  cuando  os  plo;;uiere  os 
podéis  ir,  é  decid  á  Madasima  que  no  pleiteó  tan  cuer- 
damente como  cuídaUi ;  é  agora  lo  podéis  ver.n  Kn- 
tonces  se  lomó  contra  el  líey  é  dijo  :  «Señor,  no>  lia- 
l)emos  compiído  con  Madasima  lo  que  le  promelímos, 
no  nos  poniendo  plazo  ninguno  de  cuanto  tioinpo  ha- 
bíamos de  ser  de  vos  anarla*los  ;  así  que,  buenaiiionlo 
nos  podemos  tornar  cada  que  nuestra  volunt;ut  ruen\ 
é  fagámoslo  luego,  como  lo  ante  estábamos,  n  I-:  ciiaiulo 
esto  oyó  el  Rey  é  los  de  la  corte  mucho  fiioroii  alcí^rcs, 
teniendo  á  los  cubnlleros  por  cuerdos.  El  Hoy  dijoá  la 
lUieria ,  que  por  ver  el  pleito  allí  viniera:  «  C¡í»r:«),  ilnc- 
ña,  se;?unel  gran  aleve  que  á  estos  caballeros  !aii  á  i»a- 
laj  verilad  les  fué  feclio,  ellos  no  son  o¡)!iga>los  á  mas, 
ni  aun  á  tanto  como  ficíeron ;  que  muy  jus!o  es  los 
ijue  quieren  engañar  que  queden  engañados  ;  r  ilecildc 
á  Madasima  que  si  mucho  me  dosnma ,  que  vn  la  ma- 
no tenía  de  me  facor  el  mayor  mal  y  pesar  que  á  esta 
sazón  venirme  pudiera  ;  mas  Dins ,  que  en  olrns  par- 
tes mucho  de  graiidí»s  poligros  los  guardó,  no  quiso 
que  en  poder  de  tal  persona  como  ella  padeí'i»»son. — 
Señor,  dijo  la  dueTia ,  der^idme ,  si  vos  plo^iuien»,  quión 
son  estos  caballeros  quo  tanto  preciados  son.»  Hijo  el 
Rey:  «Amadís  é  don  Galaor,  su  hermano.  — ¡(j'mio I 
dijo  la  dueña ,  ¿este  es  Amadís ,  que  ella  tuvo  en  su 
poder?— Sí,  sin  falla,  dijo  el  Rey.— A  Dios  merced, 
dijo  la  dueña ,  porque  ellos  son  guaridos ;  que  cierto 
gran  mala  ventura  fuera  si  tan  buenos  dos  hombres 
morieran  en  tal  guisa ;  mas  yo  creo  ¿e  aquella  que  los 
tuvo,  cuando  supiere  que  ellos  eran ,  é  así !«»  salieron 
de  poder,  que  la  misma  muerte  que  les  mandara  dar, 
esa  se  dará  á  si  mesma.— Cierto,  dijo  el  Roy,  oso  seria 
mas  justo  que  se  ficiese. »  La  dueña  se  despidió  é  fue 
su  via. 

CAPITULO  XXXIX. 

De  f (fhio  el  rey  Lisaarte  toTo  cortes,  qne  dorarnii  dore  dia«,  en 
qae  se  Dcieron  grandes  Üeslas  de  muchos  gnniics  que  aili  fi- 
nieron ,  asi  damas  romo  caballeros,  de  los  cuales  qacdjrun  all' 
muchos  algunos  dias. 

Mantuvo  el  Rey  allí  su  corte  doce  días,  en  que  se  hi- 
cieron muchas  cosas  en  grande  acrecen tam  en t o  do  su 
honra  y  verdad ,  y  después  partiéronse  las  cortos;  é  co- 
mo quiera  que  muchas  gentes  della  á  sus  tierras  se 
fuen)n,  tantos  hombres  buenos  c^n  el  Rey  (luodaron, 
que  maravilla  era  de  los  ver;  é  asimcsino  la  Ueina  tl/.o 
quedar  con>igo  muchas  dueñas  é  donrellas  de  alta  gui- 
sa, y  el  Rey  tomó  por  de  su  compaña  á  Guilan  el  cuida- 
dor,'é  á  Ladasíii,  su  primo,  que  eran  muy  buenos  ca- 
balleros, pero  Guilan  era  mejor,  como  aquel  que  en  todo 
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el  reino  de  Londres  no  había  quien  de  bondad  le  pasa- 
se, ó  así  había  todas  las  oirás  bondades  que  ¿  buen  ca-- 
ballero  convenían;  solamente  le  ponía  grande  entreva- 
lo  ser  tan  cuidador,  que  los  hombres  no  podían  gozar 
ni  do  su  Tabla  ni  de  su  compana ;  y  desto  era  la  causa 
amores  que  lo  tenían  de  su  poder  y  le  hacían  amar  á  su 
señora,  que  ni  á  sí  ni  ¿  otra  cosa  no  amaba  tanto;  6  la 
que  é\  nmaba  ora  muy  fermosa,  é  liabía  nombre  Bran- 
dalisn,  iiermana  de  la  mujer  del  rey  de  Sobradisa,  é 
casada  con  el  duque  de  Bristoya.  Pues  así  como  oís  es- 
taba el  rey  Lisuarte  en  Londres  con  tales  caballeros, 
corriendo  su  gran  fama  mas  que  de  ningún  otro  prín- 
cipe en  el  mundo  fuese;  siendo  por  gran  espacio  de 
tiempo  la  fortuna  contenta ,  habiéndole  puesto  en  el 
gran  peligro  que  oistos,  de  le  no  tentar  mas,  creyendo 
que  aquello  debía  bastar  para  hombro  tan  cuerdo  ó  tan 
honesto  como  lo  él  era:  notante  por  dejar  de  su  propósi- 
to mudado,  siéndolo  del  Rey,  con  codicia,  con  soberbia, 
ó  con  las  otras  muchas  cosas  que  los  reyes ,  por  no 
querer  deiias  guardarse,  son  dañados,  é  sus  grandes 
famas  escnirecidas  con  mas  deshonra  é  avilUimiento 
que  si  las  grandes  cosas  pasadas  en  su  favor  é  gloria 
grande  no  les  hobieran  venido;  porque  no  se  debe  por 
desaventurado  ninguno  contar  que  nunca  buena  ven- 
tura bobo,  sino  aquellos  que,  ¡labiéndolas  alcanzado 
fasta  los  cíelos,  por  su  mal  seso,  por  sus  vicios  é  peca- 
dos, atrajeron  á  la  fortuna,  á  que  con  gran  dolor  é  au- 
gaslia  de  sus  amigos  gelas  quitase. 

Estando  el  rey  Lisuarte  como  oís,  llegó  h(  el  du(¡ue 
de  Bristoya  al  tiemiK)  que  fuera,  á  pedimiento  de  Oli- 
vas,  emplazado  por  lo  que  ante  el  Hey  dijera,  é  fué  del 
Rey  bien  recebido,  é  dijo :  aScuor,  vos  me  mandastes 
emplazar  que  paresciosc  lioy  ante  vos  en  vuestra  cor- 
te por  lo  que  de  mi  vos  dijeron ,  que  fué  muy  gran 
mentira,  é  desto  me  salvaré  yo  como  vos  é  los  de  vues- 
tra corte  toviérdcs  por  derecho. »  Olivas  se  levantó  é 
fué  ante  el  Rey ,  é  ron  él  se  levantaron  todos  los  más 
caballeros  undantes  que  lií  eran.  El  Rey  les  dijo  á  qué 
venianasi  todos,  ó  don  Grumedan  le  dijo:  «Señor,  por- 
que el  Duque  amenazó  toilos  los  caballeros  andantes  ;é 
nosotros  con  mucha  razón  lo  debemos  estorbar. — Cierto, 
dijo  el  Rny,  si  así  es,  lora  guerra  tomaría;  que  yo  ten- 
fjo  que  en  el  mundo  no  hay  tan  poderoso  rey  ni  tan 
sabido  que  á  tal  guerra  pediese  dar  buena  fín;  mas  id 
todos,  que  aquí  no  le  buscaréis  mal,  que  él  habrá  todo 
su  derecho  sin  le  del  menguar  ni  una  cosa  que  yo  en- 
tender pueda,  y  estos  buenos  hombres  que  me  conse- 
jarán.» Entonces  se  fueron  todos  á  sus  logares,  sino 
Olivas,  que  ante  el  Rey  quedó,  é  dijo:  («Señor,  el*  Duque 
que  ante  vos  está  me  mató  un  primo  hermano  que  le 
nunca  fizo  ni  dijo  por  qué,  é  dígolcque  es  por  ello  ale- 
voso, y  esto  le  faré  yo  decir,  ó  lo  mataré  ó  eclian^  del 
campo.»  El  Duque  dijo  que  mentía,  é  que  estaría  á  lo 
que  el  Rey  mandase  é  su  corte.  El  Roy  fizo  quedar  el 
pleito  para  otro  día;  pero  el  Duque  quisiera  de  grádala 
batalla ,  sino  por  dos  sus  sobrinos  que  le  aun  no  oran 
llegados,  que  los  quería  meter  consigo  si  él  pudiese; 
que  él  los  preciaba  tanto  en  armas,  que  no  cuidaba  que 
Olivas  bebiese  tales  en  su  ayuda  que  con  ellos  no  lo  pu- 
diesen ligeramente  vencer.  Aquel  día  pasó,  é  los  sobri« 
no3  de)  Duque  ¡legaron  á  la  coche,  de  que  él  muy  ale- 
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gre  fué,  é  otro  día  de  maTíana  fueron  anta  el  Ray;  é  Oli- 
vas reutó  al  Duque ,  y  él  lo  desmintió,  é  prometióle  la 
batalla  de  tres  por  tres.  Entonces  se  levantó  don  Gal* 
vanes,  que  á  los  pies  del  Rey  estaba,-  é  llamó  á  Agrájes, 
su  sobrino,  é  dijo  contra  Olivas:  «Amigo,  nos  os  pro* 
metimos  que  si  el  duque  de  Bristoya,  que  delante  estáf 
qoisiese  en  la  batalla  meter  mas  caballeros,  que  lerla- 
mes  hí  con  vos,  é  así  lo  queremos  hacer  de  voluntad» 
é  la  batalla  sea  luego  sin  mas  tardar.»  Los  sobrinos  del 
Duque  dijeron  que  fuese  luego  la  batalla.  El  Duque  mi- 
ró á  Agrájes  é  á  Gal  vanes,  é  conociólos,  que  aquellos 
eran  á  los  que  él  hiciera  soberbia  en  su  casa,  é  los  que 
le  tomaron  la  doncella  que  él  quería  quemar,  que  lo 
después  desbarataron  en  la  floresta;  é  como  quiera  que 
mucho  á  sus  sobrinos  preciase,  no  quisiera  por  ningu- 
na cosa  asi  haber  aquella  vez  prometido  la  batalla;  aiw 
tes  quisiera  haber  dado  á  uno  de  sus  sobrinos  para  coa 
Olivas  que  él  entrar  en  ella,  que  mucho  aquellos  dos 
caballeros  dudaba;  roas  no  podía  al  facer.     * 

Entonces  se  fueron  á  armar  unos  é  otros,  y  entraron 
en  la  plaza  que  para  las  lides  semejantes  limitada  en, 
ios  unos  por  una  puerta  é  los  otros  por  otra.  Cuando 
Olinda,  que  á  las  Gniestras  de  la  Reina  estaba ,  desda 
donde  todo  el  campo  se  parecía,  vio  al  su  grande  amigo 
Agrájes  que  se  quería  combatir,  tan  gran  pesar  hobO| 
que  el  corazón  le  fallecía ,  que  lo  amaba  masque  á  otra 
cosa  que  en  el  mundo  fuese;  é  con  ella  estaba  Mabilia, 
hermana  de  Agrájes,  á  quien  mucho  pesaba  por  asi  ver 
en  tal  peligro  á  su  hermano  é  á  su  tio  don  Galvánes;  é 
con  ellas  estaba  Oriana,  que  de  grado  los  quería  ver 
bien  andantes ,  por  el  grande  amor  que  Amadís  les  ba- 
biti,  é  por  la  crianza  que  con  el  rey  Langulnes  é  su  mu» 
jer,  padre  de  Agrájes ,  ella  hobiera.  El  Rey  ^  que  con 
muchos  caballeros  allí  estaba ,  cuando  vio  ser  tiempo, 
tin'>se  afuera,  é  los  caballeros  se  fueron  acometer  al  mas 
ir  do  sus  caballos,  é  ninguno  dellos  fallesció  de  su  goU 
pe.  Agrájes  é  su  tío  se  hirieron  con  los  sobrinos  del  Du- 
que, é  lleváronlos  de  las  sillas  por  cima  de  las  ancas  de 
los  caballos,  é  las  lanzas  fueron  quebradas,  é  pasaron  por 
ellos  muy  apuestos  é  bien  cabalgantes.  Olivas  fué  llagado 
cu  los  pechos  de  la  lanza  del  Duque,  y  el  Duque  perdió 
las  estriberas,  é  cayera  si  se  no  abrazara  al  cuello  delca- 
bailo,  ó  pasó  Olivas  por  él  mal  llagado,  y  el  Duque  se  en- 
derezó en  la  silla ,  y  el  caballero  que  Agrájes  derribara 
levantóse  como  mejor  pudo,  é  fuese  parar  cabe  el  Duque, 
ó  Agríijes  se  dejó  correr  al  Duque,  que  mucho  desamaba, 
é  comenzóle  á  dar  grandes  golpes  por  cima  del  yelmo, 
é  liacíale  llegar  la  espada  á  la  cabeza;  mas  el  caballero 
que  á  pié  cabe  él  estaba,  que  vio  á  su  tío  en  tal  peligro, 
Uegf^se  á  Agrájes  é  firióle  el  caballo  por  la  ijada;  así 
que,  toda  la  espada  metió  por  él.  Agrájes  no  paraba  en 
al  mientes  jiino  en  tirar  la  vida  al  Duque,  é  destono  veia 
nada,  trayéndole  yapara  le  cortar  la  calieza;  cayó  el  ca- 
ballo con  él ;  don  Galvánes  anduvo  tim  envuelto  con  el 
otro  caballero,  que  desto  no  veia  nada.  Estando  Agrájes 
en  el  suelo  é  su  cal)allo,  el  que  fíelo  mató  tirióle  de  gran- 
des é  muy  pesados  golpes,  y  el  Duque,  asimismo  cuao* 
to  mas  podía.  Aquella  hora  hobicrondól  todos  susami^ 
gos  muy  gran  duelo,  é  Amadis  sobre  todos,  que  quisie- 
ra él  de  grado  estar  alli  como  su  primo  estaba,  y  él  que 
lo  no  esto  viera,  porque  tenia  tan  grao  temor  de  verlo 
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BMrir,  segon  en  h  priesa  en  que  estaba,  é  las  tres  don- 
ealas,  que  ya  oístes  que  á  las  fíniestras  estaban  miran- 
do, liobleron  tan  gran  pesar  en  le  así  ver,  que  á  pocas 
00  se  mataban  con  sus  proprías  manos.  Blas01inda>  su 
seoon»  lo  había  sobre  todas;  aquella  que  en  verla  fa- 
eer  Un  grandes  ansias  á  los  que  la  miraban  liacía  do- 
lor. Agrájes,  como  ligero,  muy  presto  del  caballo  salie- 
n,  como  aquel  que  ninguno  de  mas  vivo  y  esforzado 
coraxoD  que  él  se  hallaría  en  gran  parle,  é  defendíase 
da  los  dos  caballeros  muy  bien  con  la  buena  espada  de 
AnadíSy  que  tenia  en  su  mano;  é  daba  con  ella  grandes 
golpes.  Galaor,  que  con  gran  cuita  lo  miraba,  dqb  paso 
eon  gran  duelo :  c¡  Ay  Dios!  ¿á  qué  atiende  Olivas,  que 
BO  acorre  adonde  ve  que  es  menester?  Cierto,  mas  le 
valiera  nunca  traer  armas  que  de  así  con  ellas  á  tal  hora 
errar. »  Esto  decía  don  Galaor,  no  sabiendo  de  la  gran 
eoitaen  que  Olivas  era,  que  él  estaba  tan  mal  llagado, 
é  tanta  sangre  se  le  iba,  que  maravilla  era  cómo  se  po- 
día tener  solamente  en  la  silla,  é  cuando  así  víóá  Agrá- 
jei  sospiró  con  gran  dolor,  como  aquel  que  aunque  la 
bena  le  faltaba,  no  le  fallcscia  el  corazón,  é  alzando 
tos  ojos  al  cielo,  dijo:  «¡Ay  Dios,  Señor,  á  vos  plcga  de 
os  dar  lugar  antes  que  el  alma  del  mi  cuerpo  salida 
sea,  OQUio  yo  acorra  á  aquel  mi  buen  amigo.»  Entonces 
enderezando  la  cabeza  del  caballo  contra  ellos ,  metió 
mano  á  la  espada  muy  flacamente,  é  fué  á  herir  al  Du- 
que, y  el  Duque  á  él ,  é  diéronse  grandes  golpes  con  las 
espadas»  que  la  sana  le  hizo  á  Olivas  cobrar  en  algo  de 
oasñiena;  tanto,  que  al  parecer  de  todos  no  se  com- 
batía peor  que  el  Duque.  Agrájes  fincó  solo  con  el  otro 
cdnllero,  é  combatíanse  ambos  tan  bien  de  pié,  que  á 
duro  se  hallaría  quien  mejor  lo  fíciese ;  mas  Agrájes  se 
aquejaba  mucho  por  le  vencer,  como  aquel  que  veía 
mirarla  su  señora ,  é  no  quería  errar  un  solo  punto ,  no 
lobunente  de  lo  que  debía  liacer,  mas  aun  mas  adelan- 
ta; tanto,  que  á  sus  amigos  pesaba  dello,  temiendo  que 
al  estrecho  la  fuerza  y  el  alíenlo  le  fallesceria;  pero  esta 
manera  bobo  él  siempre  en  iodos  los  logares  onde  se 
eoBibatió ,  ser  siempre  mas  acometedor  que  otro  caba- 
Dero,  é  cuitarse  mucho  por  dar  fin  á  sus  batallas;  é  si 
de  tal  fuerza  como  de  esfuerzo  fuera,  pujara  á  ser  uno 
do  los  mejores  caballeros  del  mundo,  é  así  lo  era  él  muy 
íniboo  é  preciado,  é  tantos  golpes  dio  por  cima  del  yel- 
BM  al  caballero,  que  corlándogelo  por  cuatro  lugares, 
di  muy  poco  valor  é  monos  defensa  gelo  fizo ,  y  el  ca- 
ballero no  entendía  sino  en  se  guardar  d  amparar  la  su 
cabeza  con  el  escudo,-  que  el  yelmo  do  (toc^  defensa 
en,  7  el  arnés  mucho  menos,  que  desguarnecido  en 
mochas  parles  era,  é  la  carne  corlada  por  mas  de  diez 
lagares  que  la  sangre  salía.  Guando  el  caballero  tan 
mal  parado  se  vio,  fuese  cuanto  pudo  donde  el  Duque 
estaba,  por  ver  sien  él  hallaría  algún  rpparo;  mas 
Agrdje8,que  lo  siguiendo  iba,  alcanzólo  anle  que  allá 
llegase ,  é  dióle  por  cima  del  yelmo ,  ({uc  en  muchas 
portes  era  roto,  tal  golpe,  que  el  espada  entró  por  él  é 
por  la  cabeza,  tanto,  que  al  tirar  dcUa  dio  con  el  caba- 
llero tendido  á  sus  pies,  bullendo  con  la  rabia  de  la 
mnerte.  Agrájes  miró  lo  que  oL  Duque  é  Olivas  facían, 
é  Tió  que  Olivas  había  perdido  tanta  sangre,  que  se  ma- 
iifiUó  como  podía  vivir,  é  fuélo  socorrer,  roas  ante  que 
negaie  ctyó  del  caballo  amortecido;  é  el  Duque,  que  no 
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viera  cómo  Agrájes  matara  á  su  sobrino,  é  vi6  i  don  Gal* 
vanes  combatirse  con  el  otro,  dejólo  asi  en  el  sueleé  fué 
cuanto  pudo  conlra  Galvánes ,  é  dábale  grandes  golpe?. 
Agrájes  cabalgó  presto  en  el  caballo  de  OIÍN-as,  tenién- 
dolo por  muerto ,  é  fuéá  socorrer  á  su  tío ,  que  mal  tre- 
cho estaba;  é  como  llegó,  díó  al  sobrino  del  Duque  tal 
golpe,  que  le  cortó  el  tiracol  del  e<;cudo  y  el  arnés,  é 
hizo  entrar  la  espada  por  la  carne  hasla  los  huesos.  El 
caballero  tornó  el  rostro  por  ver  quién  lo  hería,  é  dióle 
Agrájes  otro  golpe  sobre  el  visal  del  yelmo ,  é  quedó  en 
él  la  espada,  que  no  la  pudó  sacar;  é  tirando  por  ella, 
hízole  quebrar  los  lazos  del  yelmo;  así  que,  fué  tras  la 
espada  é  cayóle  en  tierra.  Galvánes,  que  gran  saña  del 
tenía,  dejando  al  Duque,  tornó  por  le  dar  en  la  cabeza 
en  descubierto;  mas  el  otro  cubrióse  con  el  escudo  que 
aquel  menester  había  mucho  usado;  pero,  como  el  tira- 
col había  cortado,  no  pudo  tanto  facer  que  la  su  cabeza 
no  satisficiese  á  la  sana  de  don  Galvánes,  querlando  casi 
desfecha,  é  su  amo  en  el  suelo  muerto;  en  tanto  anda- 
ba Agrájes  con  el  Duque  muy  envuelto  á  grandes  gol- 
pes ;  mas,  como  su  tío  lle^ó,  tomáronle  en  medio,  é  Ji- 
menzáronlo á  ferir  por  todas  partes,  que  mucho  lo  des- 
amaban mortalmente;  é  cuando  se  vio  así  entre  ellos, 
comenzó  de  huir  cuanto  su  caballo  lo  podía  llevar ;  mas 
aquellos  que  lo  desamaban  lo  seguían  do  quiera  que  él 
iba  cuanto  mas  podían. 

Cuando  asi  lo  vieron  todos  los  caballeros  andantes 
mucho  fueron  alegres ,  é  don  Guilan  mas  que  todos, 
cuidando  que,  muerto  el  Duque,  masa  su  guisa  podría 
él  gozar  de  su  señora,  que  la  amaba  sobre  todas  las  co- 
sas. El  caballo  de  Galvánes  era  mal  llagado,  é  con  la 
gran  queja  que  le  díó  por  alcanzar  al  Duque,  no  lo  pu- 
diendo  ya  endurar,  cayó  con  él;  así  que,  Galvánes  fu6 
muy  quebrantado.  Agrájes  fué  al  Duque  é  dióle  con 
la  espada  en  el  brocal  del  escudo,  é  la  espada  decendió 
al  pescuezo  bien  un  palmo,  é  ai  tirar  della  hobíéralo  lle- 
vado de  la  silla;  mas  el  Duque  tiró  presto  el  escudo  del 
cuello ,  é  dejólo  en  )a  espada ,  é  tornó  á  huir  cuanto 
mas  pudo.  Agrájes  sacó  la  espada  del  escudo  é  fué  en 
pos  del;  mas  el  Duque  volvía  á  él  é  dábale  un  golpe  ó 
dos ,  é  tornaba  á  huir  como  de  cabo.  Agrájes  lo  denos- 
taba é  seguíale,  é  dióle  un  til  golpe  por  cima  del  hom- 
bro siniestro,  que  le  cortó  el  arnés  é  la  carneé  los  hue- 
sos hasta  cerca  de  los  costados;  así  que,  el  brazo  quedó 
colgado  del  cuerpo ;  y  el  Duque  dio  una  gran  voz ,  é 
Agrájes  tomólo  por  el  yelmo  é  tirólo  contra  sí,  é  como 
ya  estaba  tollido  ligeramente ,  lo  batió  del  caballo,  que- 
dándole un  pié  en  la  estribera,  que  no  lo  pudo  sacar;  é 
como  el  caballo  huyó,  Ifbvóle  rastrando  por  el  campo  á 
todas  partes  hasta  que  salió  del  cuanto  una  echadura  de 
arco»  é  cuando  á  él  llegaron  halláronlo  muerto ,  éla 
cabeza  hecha  piezas ,  de  las  manos  é  pies  del  caballo. 
Agrájes  se  tornó  donde  era  su  tío ,  é  decendiendo  del 
caballo,  le  dijo :  «Señor,  ¿cómo  os  va? — Sobrino,  señor, 
dijo  él ,  bien,  bendito  Dios ,  é  mucho  me  pesa  de  Olivas, 
nuestro  amigo,  que  entiendo  que  es  muerto;  por  bue* 
na  fe  yo  lo  creo,  dijo  Agrájes,  é  gran  pesar  tengo  dello.o 
Entonces  fué  Galvánes  donde  él  era  é  Agrájes  á  echar 
fuera  del  campo  á  los  sobrinos  del  Duque  é  todas  sus 
armas ,  é  tornóse  donde  Olivas  yacía,  é  falló  que  se  acor* 
daba  ya  cuanto,  é  abrió  los  ojos  á  gran  afán ,  pidiendo 
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confesión.  Galvánes  miró  la  ferída  é  dijo :  oBuen  amigOi 
no  temáis  de  la  muerte;  que  esta  llaga  no  es  en  logar 
peligroso,  é  tanto  que  la  sangre  hayáis  restañada  seréis 
guarido. — ¡Ay  Señor,  dijo  Olivas,  faliéceme  el  corazón 
é  los  miembros  del  cuerpo ,  é  ya  otra  vez  ful  mal  Ha- 
gado^  mas  nunca  tan  desfallecido  me  sentí. — La  men- 
gua de  la  sangre,  dijo  Galvánes,  lo  face ;  que  se  vos  ha 
ido  mucha;  mas  de  al  no  vos  temáis.»  Entonces  lo  des- 
armaron, é  dándole  el  aire,  fué  mas  esforzado,  é  la  san- 
gre comenzó  á  cesar  lue^o.  El  Rey  envió  por  un  lecho 
en  que  llevasen  á  Olivas,  é  mandólos  el  Rey  salir  del 
campo,  é  llevaron  á  Olivas  á  su  posada,  é  allí  vinieron 
maestros  por  le  curar,  é  viendo  la  herida,  aunque 
grande  era,  dijéronle  que  lo  guarecerían,  con  ayuda  de 
Dios,  é  plugo  deiio  mucho  al  Rey  é  á  otros  muchos. 

Así  quedó  en  guarda  de  los  maestros,  é  al  Duque  é 
á  sus  sobrinos  llevaron  sus  parientes  á  su  tierra ,  é  de 
aquella  batalla  hobo  Agrájcs  gran  prez  de  muy  buen 
caballero ,  é  fué  su  bondad  mas  conoscida  queante  era. 
¡^  Reina  envió  pof  Brandalísa,  mujer  del  Duque,  que 
pAa  ella  se  viniese  é  le  haría  toda  honra,  é  que  trajese 
consigo  Aldeba,  su  sobrina.  Dtísto  plugo  mucho  á  don 
Guilan,  é  fué  por  ellas  don  Grutncdan,  amo  de  la  Reina, 
é  anie  de  un  mes  las  trajo  á  la  corte ,  donde  muy  bien 
recebidas  fueron.  Pues  asi  como  ois  estaba  el  Rey  é  la 
Reina  en  Londres  con  muchas  gentes  de  caballeros  é 
dueñas  é  doncellas,  donde  antes  de  medio  año,  sabién- 
dose por  las  oirás  tierras  la  grande  alteza  en  que  la  ca- 
ballería allí  era  mantenida,  tantos  caballeros  allí  fueron, 
que  por  maravilla  era  tenido ;  á  los  cuales  el  Rey  hon- 
raba é  hacia  mucho  bien,  esperando  con  ellos,  no  sola- 
mente defender  é  amparar  aquel  su  gran  reino  de  la 
Gran  Bretaña,  mas  conquistar  otros  que  los  tiempos  pa- 
sados á  aquel  sujetos  é  tributarios  fueron ,  que  por  la 
falta  de  los  reyes  antepasados,  siendo  ílojos  é  escasos, 
sojuzgados  á  vicios  é  deleites,  á  la  sazón  no  lo  eran; 
asi  como  lo  hizo. 

CAPITULO  XL. 

De  cómo  Amadfs  se  partió  de  la  corte  para  ir  i  hacer  la  batana 
con  Abiseosy  sos  dos  Ojos,  como  lo  prumotiera  en  el  castillo 
de  Grovenesa  i  la  fermosa  nifia  Briolauja,  en  ténganla  de  li 
muerte  del  Rey  so  padre,  é  llevó  con  ¿I  A  Galaor,  sa  hermano 
é  i  Agrájes.  ' 

Contado  vos  ha  la  historía  cómo  estando  Amadís  en 
el  castillo  de  Grovenesa ,  donde  prometió  á  Bríolanja, 
•  la  niña  fermosa ,  de  le  dar  venganza  de  la  muerte  del 
Rey  su  padre,  é  ser  allí  con  ella  dentro  de  un  año,  tra- 
yendo consigo  otros  dos  caballeros  para  se  combatir  con 
Abiseos  é  con  sus  dos  hijos ,  é  cómo  á  la  partida  la  her- 
mosa nina  le  dio  una  espada  que  por  amor  soyo  trajese, 
viendo  que  la  habia  menester,  porque  la  suya  quebrara 
defendiéndose  de  los  caballeros,  que  á  mala  verdad  en 
aquel  castillo  matarlo  quisieron,  de  que,  después  de 
Dios,  fué  librado  por  los  leones  que  esta  hermosa  niña 
mandara  soltar,  habiendo  gran  piedad  que  tan  buen  ca- 
ballero tan  malamente  muerto  fuese;  é  como  esta  mis- 
ma espada  qu*»brantó  Amadís  en  otro  castillo  de  la  ami- 
ga de  Angriote  de  Eslravaus ,  cumhatiéndose  con  un 
caballero  queGasinan  habia  nombre,  é  por  su  mandado 
faeron  guardadas  acuellas  tres  piezas  de  la  espa  la  por 


caballería. 

Gandalin ,  su  escudero.  E  agora  vos  será  dicho  cómo 
aquella  batalla  pasó ,  é  qué  peligro  tan  grande  le  sobre- 
vino por  causa  de  aquella  espada  quebrada,  no  por  n 
culpa  del,  mas  del  su  enano  Ardían,  que  con  gran  igmH 
rancia  erró,  pensando  que  su  señor  Amadís  amabaaqua- 
lla  niña  fermosa  Bríolanja  de  leal  amor.  Viendo  cómo 
por  su  caballero  se  le  ofreciera  estando  él  delante, 
é  quería  por  ella  tomar  aquella  batalla. 

Agora  sabed  que  estando  Amadís  en  la  corta  de!  rey 
Lisuarte,  viendo  muchas  veces  aquella  muy  feroKMa 
Oriana,  su  señora,  que  era  elcaboé  fln  de  todos  sos  moi^ 
tales  deseos ,  vínole  en  la  memoria  esta  batalla  que  da 
hacer  había,  é  como  el  plazo  se  acercaba;  assi  que,  le 
convino ,  porque  su  promesa  en  falta  no  fuese ,  de  con 
mucha  afición  demandar  licencia  á  su  señora,  como 
quiera  que  en  se  partir  de  la  su  presencia  tan  grave  le 
fuese  comoapartarel  corazón  desús  carnes,  hadándole 
saber  lo  que  en  aquel  castillo  pasara ,  é  la  promesa  que 
hiciera  de  vengar  aquella  niña  Bríolanja,  é  le  restituir 
en  su  reino,  que  con  tan  gran  traición  quitado  le  estaba. 
Mas  ella  con  muchas  lágrimas  é  cuita  de  su  corazón, 
como  que  adevinaba  la  desventura  que  por  causa  dalla 
á  entrambos  vino ,  considerando  la  falta  en  que  él  caía 
si  le  detoviese,  gela  otorgó ;  é  Amadís ,  tonñaiido  asi- 
mismo licencia  de  la  Reina,  ponjue  pareciese  que  por 
su  mandado  iba.  Otro  día  de  mañana,  llevando  coQsigo 
á  su  hermano  don  Galaor  é  Agrájes,  su  prímo ,  armados 
en  sus  caballos,  fueron  en  el  camino  puestos;  é  ha- 
biendo cuanto  media  legua  andado,  Amadís  preguntó! 
Gandalin  si  traía  las  tres  piezas  de  la  espada  que  la  vSSá 
fennosa  le  diera  ,  y  él  dijo  que  no,  é  mandóle  por  ellas 
volver.  El  Enano  dijo  que  las  traería,  pues  que  cosa 
ninguna  llevaba  que  empacho  le  diese.  Esto  fué  oca- 
sión por  donde ,  siendo  sin  culpa  Amadís  é  su  señora 
Oríana,  y  el  Eriano,  que  con  ignorancia  lo  hizo,  fueron 
entrambos  llegados  al  punto  de  la  muerte,  queriéndolei 
mostrar  la  cruel  fortuna  que  á  ninguno  perdona  los  jaro- 
pes amargos  que  aquella  dulzura  de  sus  grandes  amo- 
res en  sí  ocultos  y  encerrados  tenia,  como  agora  oiréis; 
que  el  Enano,  llegado  á  la  posada  de  Amadís,  é  toman- 
do las  piezas  de  la  espada ,  é  poniéndolas  en  la  tilda  da 
su  tabardo,  pasando  cabe  los  palacios  de  la  Reina,  des- 
de las  fíniestrasse'oyó  llamar,  é alzando  la  cabeza,  vio 
á  Oriana  é  á  Mabilia ,  que  le  preguntaron  cómo  no  sa- 
liera con  su  señor.— Sí  salí ,  dijo  él ,  mas  hobe  de  U»- 
nar  por  esto  que  aquí  llevo.— ¿Qué  es  eso?»  dijo  Oria- 
na. El  gelo  mostró;  ella  dijo  ^((¿Para  qué  quiere  ta 
señor  la  espada  quebrada?— ¿Para  qué?  dijo  él;  porque 
la  preciaba  mas  por  aquella  que  gela  dio  que  las  mejo- 
res dos  sanas  que  le  dar  podrían.— E  ¿quién  es  eat 
dijo  ella.— Aquella  misma,  dijo  el  Enano,  por  quien  la 
batalla  va  á  hacer;  que  aunque  vos  sois  hija  del  mejor 
rey  del  mundo  é  con  tanta  fermosura,  querríades  ha- 
ber ganado  lo  que  ella  ganó,  mas  que  cuanta  tierra 
vuestro  padre  tiene.— E  ¿qué  ganancia,  dijo  ella,  fué 
esa,  que  tan  preciada  es?  ¿Por  ventura  ganó  á  tu  señoif 
—Sí,  dijo  él,  que  ella  ha  su  corazón  enteramente,  y  él 
quedó  por  su  caballoro  para  la  servir.»  E  dando  del 
azote  á  su  rocín ,  lo  mas  presto  que  pudo  alcanzó  á  su 
señor,  que  bien  sin  cuidado  é  sin  culpa  desto  supeosa- 
i  miento  estaba. 
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AUKUiS  DE  GAULA 
OMo  esto  por  Oríana,  viniéndole  en  la  memoria  que 
coa  Un  gran  aftcion  ta  licencia  Amadís  le  demandara, 
dando  entera  fe  á  aquello  que  el  Enano  díjola ,  su  color 
itiááa  como  de  muerte,  y  el  corazón  ardiendo  con  sa- 
ña, palabras  muy  airadas  conlra  aquel  que  en  al  no 
|iaii$aba$inoen  su  servicio,  comenzad  decir,  torciendo 
las  manos  una  con  otra,  cerrándose  el  corazón  de  tal  for- 
ma, que  lágrima  ninguna  de  sus  ojos  salir  pudo;  las 
cuales  en  si  recogidas,  muy  mas  cruel  é  con  mas  tura- 
ble  rigor  le  hicieron;  que  con  mucha  razón  á  aquella 
suerte  Medea  se  pudiera  comparar,  cuando  al  su  muy 
amado  marido  con  olra,á  ella  desechando ,  casado  vio; 
pues  i  esta  los  consuelos  de  aquella  muy  cuerda  Malii- 
lia,  dados  por  el  camino  de  la  razón  é  vewiad,  ni  los 
de  la  su  doncella  de  Denamarca ,  ninguna  cosa  aprove- 
ctiaron ;  mas  eUa  siguiendo  lo  qa*el  apii?ionado  se?o 
de  las  mujeres  acostumbra  por  la  mayor  parle  seguir, 
cayó  en  un  yerro  lan  grande,  que  para  su  reparación  la 
misericordia  del  Señor  muy  alto  fué  bien  menester;  y 
al  Enano  se  fué  por  su  camino  hasta  tanto  que  alcancé 
i  Amadis  é  sus  companeros,  que  anduvieron  por  su  ca- 
mino paso  hasta  que  el  Enano  llegó;  entonces  se  apre- 
suraron algo  mas ,  pero  ni  Amadts  'preguntó  al  Enano 
ninguna  cosa  délo  pasado,  ni  el  Enano  gelo  dijo ,  sino 
tanto  que  le  mostró  las  piezas  do  la  espatla.  Pues  yendo 
así  como  oídes ,  á  poco  rato  encontraron  una  doncella,  é 
después  dése  haber  saludado  dijoles :  «Caballeros,  ¿dónde 
ftis?— Por  este  camino  dijeron  ellos.—  Pues  yo  vosacon- 
scjo,  dijo  ella ,  que  esta  carrera  dejéis.  — ¿Por  qué?  dijo 
Amadis. —  Porque  há  bien  quince  días,  dijoella,  que  no 
fué  por  hí  caballero  andante  que  no  fuese  muerto  ó  Ha- 
gado.— E  ¿de  quién  reciben  ese  daño?  dijo  Amadis  — 
De  un  caballero,  dijo  ella,  que  es  el  mejor  en  armas  de 
cuantos  yo  sé.— Doncella,  dijo  Agrájes,  ¿mostrárnoslo 
liéis  CSC  caballero?— El  se  os  mostrará,  dijo  ella ,  tanlo 
que  en  la  floresta  entréis.» 

Entonces  continuando  su  camino,  é  la  doncella,  que 
los  seguía,  miraban  á  todas  partes,  é  de  que  nada  no 
nerón,  tenían  por  vanas  las  palabras  della ;  mas  á  la  sa- 
lida de  la  floresta  vieron  un  caballero  g:*ande  todo  arma- 
do, en  un  Itermoso  caballo  ruano,  é  cabe  él  un  escude- 
ro que  cuatro  lanzas  le  tenia,  y  él  tenia  otra  en  la  ma- 
HO;  é  como  los  vio ,  mandó  al  escudero ,  é  no  sopíeron 
qué;  poro  él  acostó  las  lanzas  A  un  árbol  é  fuese  para 
¿lb«,éd()oles  :  aSeñores,  aquel  caballero  os  manda  de* 
eir  que  h  bobo  de  guardar  esta  floresta  de  lodos  los 
caballeros  andantes  quince  dias,  en  los  cuale<í  le  avino 
tan  bien,  que  siempre  ha  seído  vencedor,  é  con  sabor  de 
justar  ha  estado  mas  de  su  plazo  día  é  medio ;  é  agora 
queriéndose  ír^  vio  que  ventades,  é  mándavos  decir 
que  si  os  pUoe  con  él  juslar,  que  lo  hará  con  tanto  que 
h  batalla  de  las  espadas  cese ,  porque  en  ella  barbecho 
mucho  mal  sin  su  placer»  é  no  lo  querría  baoer  de  aqu¡ 
adelante^  si  eicusar  lo  pudiese.»  Én  tanto  que  el  escu- 
dero esto  les  decía,  Agrájes  tomósu  yelmo  y  echó  et  es- 
cudo al  cuello,  é  dijo  :  aDecílde  que  se  guarde;  que 
la  justa  por  mí  no  fallesceré^ia  El  caballero  cuando  lo 
rió  venir  vino  contra  él,  6  al  mas  correr  do  sus  caballos 
se  firieron  con  las  tanzas  en  los  escudos;  asi  que,  luego 
fueron  quebradas;  é  Agrájes  fué  en  tierra  tan  ligera- 
mentei  que  ^1  fué  maravillado  i  de  que  bobo  gran  Ter- 
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guenza,  ésu  caballo  suelto.  Galaor,  que  esto  vló,  tomó 
sus  armas  por  lo  vengar;  y  el  caballero  de  la  floris- 
ta, lomando  otra  lanza,  fué  para  él,  é  ninguno  faltó 
de  su  encuentro;  mas  quebradas  las  latiias,  ó  jantá- 
dose  los  caballos  >  y  ellos  con  los  escudos  uno  con  otro , 
fué  el  golpe  tan  grande,  que  el  caballo  de  Galaor,  que 
mas  flaco  é  cansado  que  el  del  otro  era,  en  tierra  fué  con 
su  señor; é  quedando  Galaor  en  el  suelo,  el  caballo  fu-  ' 
yó  por  el  campo*  Amadis,  que  lo  miraba ,  comenzóse  * 
de  sanliguar,  é  tomando  sus  armas,  dijo  :  «Agora  se 
puede  loar  el  caballero  cotitra  los  dos  mejores  del  mun-  ' 
do.>»  E  fué  contra  él,  écomo  llegó  á  don  Galaor,  fallólo  ^ 
á  pié  con  In  espada  en  la  mano,  llamando  al  caballero á 
la  batalla  ú  caballo ,  y  él  de  pié ,  y  el  caballero  se  reta  j 
del ,  é  dijole  Amadis  :  «  Hermano ,  no  os  aquejéis;  qucf  ^ 
ante  nos'dijo  que  se  no  combatiria  con  espada.»  Des-  , 
pues  dijo  al  caí)allero  que  se  guardase.  Entonces  sel 
dejaron  ir  el  uno  al  otro,  é  las  lanzas  volaron  por  el  aira 
en  piezas;  mas  juntáronse  los  escudos  é  yeinvos  uno  con 
otro,  que  fué  maravilla,  é  Anmdís  é  su  caballo  fueron 
en  tierra  ;  al  caballo  se  le  quebró  la  espalda,  y  el  caba- 
llero de  la  floresta  cayó,  mas  llevó  las  rtenilas  en  la  ma- 
no, é  cabalgó  luego  muy  ligeramente.  Amadis  le  dijo  : 
«Caballero,  otra  vez  os  conviene  justar,  que  la  jusla  no 
es  partida,  pues  ambos  caimos.— No  me  place  a^jra  do 
mas  juslar,  dijo  el  caballero,— Haréisme  sinrazón,  di- 
jo Amadis.— Aderczaldo  vos,  dijo  él,  cuando  pudiérdes; 
que  yo,  según  lo  que  os  mandé  decir,  no  soy  mas  oblí-  j 
gado. »  Entonces  movió  de  allí  por  la  floresta  cuanto  ] 
su  caballo  lo  pudo  llevar.  Amadis  é  sus  companeros, 
que  así,  lo  vieron  ir,  quedando  ellos  en  el  suelo,  tuvié- 
ronse por  muy  escarnidos ,  é  no  podían  pensar  quién 
fuese  el  caballero  que  con  tanta  gloria  dellos  se  había 
partido.  Amadis  cabalgó  en  el  caballo  de  Gundalin  ,  6 
dijo  á  los  otros  :  «Cabalgad  é  venid  en  pos  de  mi ;  quo 
mucho  me  pesará  si  no  supiere  quién  es  aquel  caballero. 
—Cierto,  dijo  la  doncella ,  pensar  vos  de  lo  hallar  por 
afán  que  en  ello  pusrésedes ,  esta  sería  la  mayor  locura 
del  mundo;  que  si  lodos  los  que  en  casa  del  rey  IJsuar- 
te  son  lo  buscasen  no  lo  bailarían  en  este  ano,  si  no 
Iiobícse  quien  los  guiase.»  Cuando  ellos  oyeron  esto 
mucho  les  pesó ;  é  Galaor,  que  mas  sana  que  los  otros 
tenía,  dijo  ala  doncella:  «Amiga,  señora,  ¿por  ventura 
sabéis  vos  quién  esté  caballero  sea  é  dónde  se  podría 
haber?— Si  dello  alguna  cosa  sé,  dijo  ella,  no  vos  lo  di- 
ré; quo  no  quiero  enojar  atan  buen  hombre.— ;Ay  don- 
cella! dijo  Galaor,  por  la  fe  que  á  Dios  debéis  é  á  la  co-- 
sa  del  mundo  que  mas  amain,  decidnos  lo  que  dello  fa- 
beis.— No  cale  de  me  conjurar,  dijo  ella;  que  no  de<- 
cobriria  sin  algo  hacienda  de  tan  buen  caballero.— Agora 
demandad,  dijo  Amadis,  loque  os  pluguiere,  que  j>oda- 
mos  cumplir,  é  otorgar  se  vos  ha,  con  lanloque  lo  digáis, 
— Yo\os  lo  diré,  dijo  ella,  por  pleito  que  mo  digáis 
quién  soiSp  é  jpkt  deis  sendos  dones  cuando  vos  los  ya 
pidiere,»  Ellos,  que  gran  cuita  habían  de  lo  saber,  otor- 
gáronlo. í<En  et  nombre  de  Dios,  dijo  ella ;  pues  agom 
me  decid  vuestroá  norabnfs.»  Y  ellos  gelos  diji^ron. 

Cuando  ella  oyó  que  aquel  era  Amadis  fizóse  muy 
alegro ,  é  dijole  :  rtA  Dios  merced ,  que  yo  vos  deman- 
dé.—Y  ¿porqué?  dijoéL— Señor,  dijo  ella,  salierlo-bois 
cuando  fuere  Uempo;  mas  decidme  si  tos  miemhra  la 
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batalla  que  prometistes  á  la  hija  del  rey  de  Sohradisa  I 
cuando  vos  socorrió  con  los  leones  é  vos  libró  de  la 
muerte.— Miémbrame,  dijo  él,  é  agora  voy  allá.— Pues 
¿cómo  queréis,  dijo  ella,  seguir  esto  caballero^  que  no 
•8  tan  ligero  de  hallar  como  cuidáis,  é  vuestro  plazo 
86  allega?— Señor  hermano ,  dijo  don  Galaor,  dice  ver- 
dad ;  id  vos  é  Agrájes  al  plazo  que  pusisles ,  é  yo  iró 
buscar  al  caballero  con  esta  doncella ;  que  jamás  seré 
alegre  hasta  que  lo  falle,  é  si  ser  pudiera ,  tornarme  he  á 
▼os  al  tiempo  de  la  batalla.— En  el  nombre  de  Dios,  di- 
jo Amadls ,  pues  así  vos  place ,  así  sea.»  E  dijeron  á  la 
doncella  :  «Agora  nos  decid  el  nombre  del  caballero,  é 
dónde  lo  hallará  don  Galaor.^Su  nombre,  dijo  ella,  no 
▼os  lo  podría  decir,  que  lo  no  sé,  aunque  fué  ya  tal  sa- 
zón que  le  aguardé  un  mes ,  é  lo  vi  facer  tanto  en  ar- 
mas, que  á  duro  lo  podría  creer  quien  lo  no  viese; 
mas  donde  él  irá  guiaré  yo  quien  comigo  ir  quisiere.— 
Con  esto  soy  yo  satisfecho ,  dijo  don  (ialaor.— Pues  se- 
guidme,» dijo  ella.  Ellos  se'acomendaron  á  Dios.  Ama- 
dís  é  Agrájes  se  fueron  su  camino  como  ante  iban ,  é 
don  Galaor  en  guia  de  la  doncella. 

Amadts  c  Agrájes,  partidos  do  don  Galaor,  andovie- 
ron  tanto  por  sus  jornadas ,  que  llegaron  al  castillo  de 
Torin,  que  asi  había  nombre,  <londa  la  fcrmosa  nina  el 
Grovfínesa  estaban;  é  antes  que  allí  lle^iar^on  hicieron 
en  el  camino  muchas  buenas  caballerías.  Cuando  la 
dueña  supo  que  allí  venía  Amadís  fué  muy  alegre ,  é 
vino  contra  él  con  muchas  dueñas  é  doncellas,  trayen- 
do por  la  mano  la  niña  fermos»;  é  cuando  so  vieron 
recibiéronse  muy  bien;  mas  dígovos  que  á  esta  sazón 
la  niña  era  tan  fermosa,  que  no  parecía  sino  una  cslrc- 
lla  luciente.  Así  que,  ellos  fueron  de  la  ver  muy  mara- 
villados, que  en  comparación  de  lo  que  al  présenle  pa- 
recía no  era  tanto  como  nada  cuando  Amadís  primero 
la  vio ;  é  dijo  contra  Agrájes  :  «¿Qué  vos  parece  dcsUi 
doncella?— Paréceme  que,  si  Dios  hobo  sabor  de  la  facer 
fermosa,  que  por  muy  entero  se  cumplió  su  voluntad.» 
La  dueña  dijo  :  «Señor  Amadís,  Briolanja  vos  agrade- 
ce mucho  vuestra  venida,  é  lo  que  della  se  seguirá  con 
ayuda  de  Dios;  é  desarmaos  é  folgaréis.9  Entonces  los 
llevaron  á  una  cámara, donde  dejando  sus  armas,  con 
sendos  mantos  cubiertos,  se  tornaron  á  la  sala  donde  los 
atendían;  yen  tanto  que  hablaban  con  Grovenesa,  Brio- 
lanja á  Amadís  miraba  é  parecíale  el  mas  fermoso  caballe- 
ro que  nunca  viera;  é  por  cierto  tal  era  en  aquel  tiempo, 
que  no  pasaba  de  veinte  años,  é  tenia  el  rostro  mancha- 
do de  las  armas;  mas  considerando  cuan  bien  emplea- 
das en  él  aquellas  mancillas  eran ,  é  como  con  ellas  tan 
limpia  é  clara  la  su  fama  ó  honra  hacia,  mucho  en  su 
apostura  y  hermosura  acrecentaba;  y  en  tal  punto 
aquesta  vista  se  causó ,  que  de  aquella  muy  fermosa 
doncella,  que  con  tanta  afición  lo  miraba,  tan  amado 
fué,  que  por  muy  largos  ó  grandes  tiempos  minea  do 
su  corazón  la  su  merobranza  apartar  pudo;  donde  por 
muy  gran  fuerza  de  amor  constreñida,  no  íopudiendo 
au  ánimo  sofrir  ni  resistir,  habiendo  cobrado  su  reino, 
como  adelante  se  dirá,  fué  por  parte  della  requerido, 
que  del  y  de  su  persona  sin  ningún  entrévalo  señor 
podía  ser;  mas  esto  sabido  por  Amadís,  dio  entera- 
mente á  conocer  que  las  angustias  é  dolores,  con  las 
amcbaa  lágrimas  demmtídu  por  su  sonora  Oriant,  ao 


sin  gran  lealtad  las  pasaba*,  aunque  el  seRor  Infante 
don  Alfonso  de  Portugal,  habiendo  piedad  desta  fermo- 
sa doncella,  de  otra  guisa  lo  mandase  poner.  En  esto 
hizo  lo  que  su  merced  fué,  mas  no  aquello  que  en  eleo- 
to  de  sus  amores  se  escribía. 

De  oira  guisa  se  cuentan  estos  amores,  que  coamas 
razón  á  ello  dar  fe  se  debe ;  que  seyendo  Briolanja  en 
su  reino  restituida ,  folgando  en  él  con  Amadís  é  Agrá* 
jes,  que  llagados  estaban ,  permaneciendo  ella  en  sus 
amores,  veyendo  cómo  en  Amadís  ninguna  vía  para 
que  sus  mortales  deseos  efecto  hobiesen,  hablando 
n[)arte  en  gran  secreto  con  la  doncella  á  quien  Amadís 
é  Galaor  é  Agrájes  los  sendos  dones  prometieron  por- 
que guiase  á  don  Galaor  parte  donde  el  caballero  de  la 
floresta  habla  ido,  que  ya  de  aquel  camino  tornara  ;é 
descubriéndole  su  hacienda,  demandóle  con  muchas  lá- 
grimas remedio  para  aquella  su  tan  crecida  pasión;  j 
la  doncella ,  doliéndose  de  aquella  su  señora ,  demandó 
á  Amadís,  ¡mra  cumplimiento  de  su  promesa,  que  de 
una  torre  no  saliese  hasta  haber  un  hijo  ó  hija  en  Brio- 
lanja ,  é  á  ella  le  fué  dado,  é  que  Amadís,  por  no  faltar 
su  palabra ,  en  la  torre  se  pusiera ,  como  le  fué  deman- 
dado, donde  no  queriendo  haber  juntamiento  con  Brio- 
lanja, perdiendo  el  comer  é  dormir,  en  gran  peligro 
de  su  vida  fué  puesto.  Lo  cual  sabido  en  la  corte  del  rey 
Lisuarte  cómo  en  tal  estrecho  estaba,  su  señora  Oria- 
na,  porque  se  no  perdiese,  le  envió  mandar  que  \A^ 
cíese  loque  la  doncella  le  demandaba;  ó  que  Aroadfs, 
con  esta  licenria ,  considerando  no  poder  por  otragbísa 
de  allí  salir  ni  ser  su  palabra  verdadera,  tomando  por 
su  amiga  aquella  fermosa  reina,  hobo  en  ella  un  hyo 
é  una  hija  de  un  vientre;  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  no 
fué  así,  sino  que  Briolanja,  veyendo  cómo  Amadls  de 
lodo  en  todo  se  iba  á  la  muerte  en  la  torre  donde  es- 
taba, quemando  á  la  doncella  que  el  don  le  quitasOí 
so  pleito  que  de  allí  no  fuese  fasta  ser  tornado  don  Ga- 
laor ;  queriendo  que  sus  ojos  gozasen  de  aquello  que  lo 
no  viendo  en  gran  tífúebla  y  oscuridad  quedaban;  que 
era  tener  ante  sí  aquel  tan  fermoso  é  famoso  catwlle- 
ro.  Esto  lleva  mas  razón  de  ser  creído,  porque  esta  fer* 
mosa  reina  casada  fué  con  don  Galaor,  como  el  cuarto 
libro  lo  cuenta.  Pues  en  aquel  castillo  estovleron  Ama- 
dís é  Agrájes,  como  oís,  esperando  que  las  cosas  ne« 
cesarías  al  canúno  para  ir  á  facer  la  batalla  se  apara* 
jasen. 

CAPITULO  XLL 

Cómo  don  Galaor  andavo  con  la  doncella  en  batea  M  ea- 
,    baUero  qae  los  tiibia  derribado,  fasta  tanto  ^e  so  coabaUd 
con  él. 

Don  Galaor  anduvo  cuatro  días  en  gma  de  la  don* 
celia  c[ue  al  caballero  de  la  floresta  le  había  de  roos* 
trar,  en  los  cuales  entró  tan  gran  saña  en  su  corazón, 
que  no  se  combatió  con  caballero  á  que  todo  mal  ta- 
lante no  mostrase ;  así  que ,  los  mas  dellos  por  su  mano 
fueron  muertos,  pagando  por  aquel  que  no  conocían ,  y 
en  cabo  de  estos  días  llegó  á  casa  de  un  caballero  que 
en  somo  de  un  valle  moraba  en  una  fermosa  forlalesa. 
La  doncella  le  dip  que  no  había  otro  lugar  donde  al- 
bergar pudiesen  sino  aquel ,  é  que  allí  se  fuesen.  «Va* 
yamossi  quisíérdes,  dijo  don  Galaor. »  Entonces  se  fue- 
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doeoas  é  dmcellas,  que  parecía  ser  casa  de  hombre 
bueno;  y  entre  ellos  estaba  un  caballero  de  basta  se* 
teala  anos,  vestido  de  una  capa  piel  de  escarlata ,  que 
muj  bien  los  rescibió,  diciendo  ¿don  Galaor  que  de  su 
caliallo  decendiese,  que  allí  se  le  liaría  de  grado  nm- 
cba  honra  é  placer:  «Señor,  dijo  don  Galaor,  tan  bien 
DOS  acogéis,  que  aunque  otro  albergue  hallásemos,  no 
' dejaríamos  el  vuestro.»  £  tomándole  los  hombres  el 
cdiaKo»  é  á  la  doncella  el  palafrén ,  se  acogieron  todos 
en  el  castillo,  donde  en  un  palacio  á  don  Galaor  é  su 
doncella  dieron  de  cenar  asaz  honradamente;  ó  desque 
los  manteles  alzaron  fué  á  ellos  el  caballero  del  casti- 
llo, é  preguntó  paso  á  don  Galaur  si  yacería  con  la  don- 
oella;  él  dijo  que  no.  Entonces  fizo  venir  dos  doncellas, 
que  la  llevaron  consigo,  é  Galaor  quodó  solo  paní  dor- 
mir é  liolgar  en  un  rico  lecho  que  allí  habia ;  y  el  hués- 
ped le  dijo:  «De  hoy  mas  reposad  á  vuestra  guisa;  que 
Dios  sabe  cuánto  placer  he  habido  con  vos,  é  lo  habría 
con  todos  los  caballeros  andantes,  porque  yo  caballero 
fiüy  é  dos  lijos  que  tengo  agora  mal  llagados,  (juc  ¿u  es- 
tilo no  es  sino  demandar  las  aventuras,  en  que  cu  mu- 
chas dcllas  ganaron  gran  prez  de  artnas ;  pero  anoche 
piS4i  por  aquí  un  caballero  que  los  derribó  á  entram- 
1k»  de  sendos  encuentros,  de  que  por  muy  escarnidos 
le  tuvieron ;  é  cabalgando  en  sus  caballos,  fueron  en 
pos  del  y  ú  alcanzáronlo  á  la  pasada  de  un  rio,  que  en 
una  barca  quería  entrar;  é  dijéronle  que,  pues  yu  sa- 
bían cdmo  justaba,  que  de  las  espadas  les  roanluvíese  la 
batalla;  mas  el  caballero,  que  de  priesa  iba,  no  lo  qui- 
nera hacer;  mas  mis  fijos  le  siguieron  tanto,  diciendo 
que  le  no  dejarían  entrar  en  la  barca ,  é  una  dueña  que 
en  ella  estaba  les  dijo:  a  Cierto,  caballeros,  desmesura 
nos  facéis  en  nos  detener  con  tanta  soberbia  nuestro 
caballero. «»  Ellos  dijeron  que  lo  no  dejarían  en  ningu- 
na guisa  basta  que  con  ellos  á  las  espadas  se  probase. 
«Pues  que  así  es,  dijo  la  dueña,  agora  se  coniljatirá 
ton  el  mejor  de  vos,  é  si  lo  venciere,  que  cese  la  di 
otfo.  9  Elk»  dijeron  que  sí  el  uno  venciese ,  que  tam- 
bién le  convenia  probar  el  otro,  y  el  caballero  dijo  en- 
tonees  muy  saLudo:  «Agora  veuid  ambos,  pues  por  al 
de  vos  partir  no  me  puedo ;  é  puso  mano  á  su  espada  é 
dqóse  á ellos  ir;  y  el  uno  de  mis  hijos  fué  á  él,  mas 
■o pudo  solrir  su  batalla;  que  el  caballero  no  es  tal 
eonoo  otro  que  él  viese ;  é  cuando  el  otro  su  hermano 
lo  vio  en  peligro  de  muerte  quísolo  acorrer,  firiendo  al 
cdMllero  lo  mas  bravamente  que  pudo ;  mas  su  acorro 
poco  prestó ;  que  el  caballero  los  paró  ambos  tales  en 
poca  de  bori.,  que  tollidos  los  derribó  de  los  caballos  en 
li  campo;  y  entrando  en  su  barca ,  se  fué  su  vía ,  é  yo 
M  por  mis  hijos,  que  mal  llagados  quedaron ;  é  por- 
que mejor  creáis  lo  que  vos  be  dicho,  quíérovos  mos- 
tmr  los  mas  fuertes  y  esquivos  golpes  que  nunca  por 
■ano  de  caballero  dados  fueron.»  Entonces  mandó 
traer  las  armas  que  sus  hijos  en  la  batalla  tovieron,  é 
Galaor  las  vio  tintas  de  sangre  c  cortadas  de  tan  gran- 
des golpes  de  espada,  quefuédello  mucho  maravillado; 
y  preguntó  al  hombre  bueno  qué  armas  traía  el  caba- 
Btto;  él  le  dijo:  «Un  escudo  terinejo,  é  dos  leones par- 
dosen  él,  y  en  el  yelmo  otro  tal  ^  é  iba  en  un  caballo 
nano,  o  Doa  Galaor  conoció  luego  que  este  era  el  que 
a  demandaba  y  é  dijo  contra  el  huésped:  tf  ¿Sabéis  vos 
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facienda  dése  caballero?— No,  dijo  él.— Pues  agora 
os  id  á  dormir,  dijo  Galaor;  que  ese  caballero  busco 
yo,  é  si  lo  fallo,  yo  daré  derecho  dó)  á  mi  é  á  vuestros 
hijos,  ó  moriré.— Amigo,  señor,  dijo  el  huésped,  yo 
vos  loaría  que  uietiéndovos  en  otra  demanda,  esta  tan 
peligrosa  (l(*jásedes;  que  si  mis  fijos  tan  nial  lo  pasa- 
ron, su  ^'ran  soberbia  lo  hizo. »  E  fuese  á  su  albergue. 
Don  Ganior  durmió  hasta  la  mañana ,  y  demandó  sus 
arma:»,  é  con  su  doncella  tornó  al  ramiiio  é  pasó  la  bar- 
ca que  ya  oístes;  é  cuando  fueron  á-cinco  leguas  de 
aquel  lugar  vieron  una  fennosa  forlajczu,  é  la  duu<:ella 
le  dijo:  (( Alende Jnie  aquí,  que  presto  seré  de  vuelta.» 
£  fuese  al  castillo,  é  no  tardó  mucho  que  la  vio  venir, 
é  otra  doncella  con  ella  é  dioz  honibros  á  caballo,  é  la 
doncella  era  femiosa  á  maravilla,  é  dijo  contra  Galaor: 
(tCüballero,  esta  doncella  que  con  vof;  aiula  uio  dice  que 
buscáis  un  caballero  de  unas  armas  bermejas  y  leones 
pardos  por  saber  quién ;  yo  vos  digo  que  si  |)or  fuerza 
de  armas  no,  de  otra  guisa  vos  ni  otro  ninguno  en  es- 
tos tres  anos  saberlo  pudo,  y  esto  vos  seria  muy  duro 
de  acaUít,  i>orque  sed  cierto  que  en  to.las  las  insolas 
otro  tal  caballero  no  so  hallaría. — Doncella,  dijo  Ga- 
laor, yo  no  dejaré  de  lo  buscar,  aunque  mas  se  encu- 
bra; é  sí  lo  hallo,  mas  me  placería  que  comigo  se  com- 
batiese que  de  saber  del  nada  por  otra  guisa.  -—Pues 
dello  tal  sabor  habéis,  dijo  la  doncella,  yo  vos  lo  mos- 
traré antes  de  tercero  día  por  amor  desta  mi  coher- 
mana ,  que  vos  aguarda ,  que  me  lo  ha  mucho  rogado. — 
En  gran  merced  vos  lo  tengo, »  dijo  don  Galaor.  Y  en- 
trando en  el  camino,  á  hora  de  vísperas  llegaron  á  un 
brazo  de  mar  que  una  insola  al  dcrrededor  cercaba ;  así 
que ,  habíiui  de  andar  por  el  agua  bien  tres  leguas,  sin 
ú  tierra  salir  antes  que  allá  llegasen;  y  entrando  en 
una  barca  que  en  el  puerto  hallaron,  juraron  primero 
al  que  los  pasaba  que  no  i!xi  allí  mas  de  un  caballero,  y 
comenzaron  á  navegar.  Don  Galaor  preguntó  á  la  don- 
cella porqué  razón  les  tomaban  acjuella  jura. — Porque 
así  lo  manda,  dijo  ella,  la  señora  de  la  insola  donde  vos 
vades,  que  no  pase  mas  de  un  caballero  hasta  que  aquel 
torne  ó  quede  mut.Tlo.— ¿Quién  los  mata  ó  vence?  dijo 
don  Galaor.— Aquel  caballero  que  vos  demandáis,  dijo 
ella,  que  esta  señora  que  vos  digo  consigo  tiene  bien 
há  medio  ano,  al  cual  ella  mucho  ama ;  é  la  causa  es 
que  seyendo  en  esta  (ierra  establecido  un  torneo  por 
ella  y  por  otra  dueña  muy  hermosa ,  este  caballero  que 
de  tierra  extraña  vino,  seyendo  de  su  parle,  lo  venció 
todo,  é  fué  del  tan  pagada ,  que  nunca  folgo  fasta  que 
por  amigo  lo  bobo;  é  tíénelo  consigo,  que  lo  no  deja  sa- 
lir á  ninguna  parto;  é  porque  él  ha  querido  algunas 
veces  salir  á  buscar  las  aventuras,  la  dueña,  por  lo  de- 
tener, fácele  pasar  algunos  caballeros  que  lo  quieren 
con  que  se  combata ,  do  los  cuales  da  las  armas  é  ca- 
ballos á  su  amiga ,  é  los  que  han  ventura  de  morir  en- 
tiérranlos,  é  los  vencidos  échanlos  fuera;  é  digoos  quo 
la  dueña  es  muy  fermosa  ó  ha  nombre  Gorisanda ,  é  la 
insola  Gravísauda.  o  E  don  Galaor  le  dijo:  «¿Sabéis  vos 
por  qué  fué  este  caballero  á  una  floresta  donde  lo  yo 
fallé,  y  estuvo  hí  quince  días  guardándola  de  todos  los 
caballeros  andantes  que  en  ella  estaban?— Sí,  dijo  la 
doncella;  que  él  prometió  un  don  á  una  doncella  ante 
que  aqui  viniese ,  é  mandóle  que  guardase  aquella  flo- 
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testa  quince  dias,  como  lo  vos  decís;  é  Su  amip,  aun- 
(]ue  mucho  contra  su  voluntad,  le  dio  plazo  de  un  mes 
para  ir  y  venir  y  guardar  la  floresta. »  Pues  en  esto  fa- 
blando,  llegaron  á  la  insola,  y  era  ya  una  pieza  de  la 
noche  pasada,  mas  la  luna  facía  clara;  é  saliendo  de  la 
barca,  albergaron  aquella  noche  ribera  de  una  pequeña 
agua,  donde  la  doncella  mandara  armar  dos  tendejo- 
nes ;  é  allí  cenaron ,  é  folgaron  hasta  la  mafiana.  Ga- 
laor  quisiera  aquella  noche  albergar  con  la  doncella, 
que  muy  hermosa  era;  mas  ella  no  quiso,  como  quiera 
que  parecíale  el  mas  hermoso  caballero  de  cuantos  lia- 
bia  visto,  é  tomaba  mucho  deleite  en  fabiar  con  él. 

La  mañana  venida ,  cabalgó  en  su  caballo  don  Galaor 
armado  é  aderezado  de  entrar  en  batalla ,  é  las  donce- 
llas é  los  otros  hombres  asimesmo,  é  fueron  su  camino. 
Galaor  siempre  iba  hablando  con  la  doncella,  y  pregun- 
tóle sí  sabia  el  nombre  del  caballero.  «  Cierto,  dijo  ella, 
no  hay  hombre  ni  mujer  en  toda  esta  tierra  que  lo  sepa 
sino  su  amiga. »  El  bobo  entonces  mayor  cuita  de  lo 
conocer  que  ante ,  porque  siendo  tan  loado  en  armas, 
do  tal  guisa  se  quería  oncobrir;  é  á  poco  rato  que  an- 
dovieron  llegaron  á  un  llano,  donde  hallaron  un  muy 
hermoso  castillo,  que  encima  de  un  alto  otero  estaba,  é 
al  derredor  habia  una  gran  vega  muy  hermosa ,  que 
turaba  una  gran  legua  á  cada  parte.  La  doncella  dijo  á 
don  Galaor:  «En  este  castillo  es  el  caballero  que  de- 
mandáis, o  El  mostró  muy  gran  placer  dello,  por  fallar 
lo  que  buscaba ,  ó  andovieron  mas  adelante,  é  fallaron 
un  padrón  de  piedra  á  buena  manera  hecho,  ó  encima 
del  un  cuerno;  é  la  doncella  dijo  con  placer:  «Sonad 
ese  cuerno,  que  lo  ova ,  ó  luego  en  oyéndolo  verná  el 
caballero. »  Galaor  así  lo  fizo,  é  vieron  salir  del  castillo 
hombres  que  armaron  un  tendejón  muy  hermoso  en  el 
prado,  é  salieron  hasta  diez  dueñas  é  doncellas,  y  en- 
tre ellas  venia  una  muy  ricamente  guarnida  ú  señora 
de  las  otras,  y  entraron  en  el  tendejón.  Galaor,  que  todo 
lo  miraba ,  parcscíale  que  tardaba  el  caballero,  é  dijo  á 
ki  doncella  :  «¿l*or  qué  causa  el  caballero  no  sale? — 
No  verná,  dijo  ella,  fasta  que  aquella  dueña  gelo  man- 
de.—Pues  ruégovos  pOr  cortesía,  dijo  él ,  que  lleguéis 
á  ella  y  le  digáis  que  le  mande  venir,  porque  yo  tengo  en 
otras  partes  mucho  de  hacer,  é  no  puedo  detenerme.» 
La  doncella  lo  hizo,  é  como  la  dueña  oyó  el  mandado, 
dijo:  «¡Cómo!  ¿en  tan  poco  tiene  él  este  nuestro  ca- 
ballero? ¿Tan  ligeramente  se  cuida  del  partir  para  com- 
pli^  en  otras  partes?  Pues  él  irá  mas  presto  que  piensa 
é  mas  á  su  daño  de  lo  que  piensa,  u  Entonces  dijo  á  un 
doncel :  a  \é  é  di  al  caballero  extraño  que  venga. »  El 
doncel  gelo  dijo,  y  el  caballero  salió  del  castillo  arma- 
do é  á  pié ,  é  sus  hombres  le  traían  el  caballo  y  el  es- 
cudo ó  lanza  é  yelmo,  é  fué  donde  la  dueña  estaba, 
y  ella  le  dijo:  a  Vedes  allí  un  caballero  loco,  que  se 
cuida  de  vos  ligeramente  partir:  agora  vos  digo  que  le 
bagáis  conoscer  su  locura. u  E  abrazólo  y  besóle.  De  todo 
esto  crecía  mayor  saña  á  don  Galaor.  £1  caballero  ca- 
balgó ó  tomó  sus  armas  é  fué  descendiendo  por  un  re- 
cuesto ayuso  á  su  paso,  é  parecía  tan  bien  é  tan  apues- 
to, que  era  maravilla.  Galaor  enlazó  su  yelmo  é  tomó 
el  escudo  é  la  lanza,  é  como  en  lo  llano  le  vio,  dijole 
que  se  guardase;  é  dejaron  contra  si  los  caballos  cor- 
vr,  éífíéfmfo  do  U»  luán»  oa  los  escudosi  que  ios 
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\  falsaron ,  y  desguameclefon  los  ameses;  asi  qne,  cada 
.'  uno  dellos  fué  mal  llagado  é  las  lanzas  fueron  quebn- 
i  das,  é  pasaron  el  uno  por  el  otro.  Don  Galaor  metió  ma- 
{  no  á  su  espada  ó  tornó  á  él;  mas  el  caballero  no  sacó 
de  la  vaina  la  suya,  mas  dejóle  :  a  Caballero,  por  la  fe 
que  á  Dios  debéis,  é  á  lo  que  mas  amáis,  que  justemos 
otra  vez. —Tanto  me  conjurastes,  dijo  él ,  que  lo  haré; 
mas  pésame,  que  no  traigo  tan  buen  caballo  como  vos; 
que  si  él  tal  fuese,  no  cesaría  de  justar  fasta  que  el 
imo cayese,  ó  quebrásemos  cuantas  lanzas  podríades 
haber. »  El  caballero  no  respondió,  antes  mandó  á  im 
escudero  que  le  diese  dos  lanzas,  é  tomando  él  launa, 
envió  á  don  Galaor  la  otra ,  y  dejáronse  asi  correr  otra 
vez,  y  encontráronse  tan  fuertemente  en  los  escudos, 
que  fué  maravilla,  y  el  caballo  de  Galaor  hincó  las  ro- 
dillas é  por  poco  no  cayó,  y  el  caballero  extraño  perdió 
las  estriberas  ambas ,  é  hóbose  de  abrazar  al  cuello  del 
caballo.  Galaor  (irió  recio  el  caballo  de  las  espuelas,  é 
puso  mano  ásu  espada,  y  el  caballero  extn^o  ende- 
rezóse en  la  silla ,  é  hobo  vergiienza  fuertemente;  des- 
pues  metió  mano  á  su  espada  é  dijo: «  Caballero,  vos  de- 
seáis la  batalla  de  las  espadas,  é  cierto,  yo  la  recelaba 
mas  por  vos  que  por  mí ;  si  no,  agora  lo  veréis. — Haced 
todo  vuestro  poder,  dijo  Galaor;  que  yo  asi  lo  haré  fasta 
morir  ó  vengar  aquellos  que  .en  la  floresta  mal  paran- 
tes, o  Entonces  el  caballero  lo  miró,  é  conociólo  que 
era  el  caballero  que  á  pié  lo  llamaba  á  la  batalla,  é  dijole 
con  gran  sana:  «Véngate  si  pedieres,  aunque  roas  creo 
que  llevarás  una  mengua  sobre  otra. »  Entonces  se  aco- 
metieron tan  bravamente ,  que  no  ha  hombre  que  en  ios 
ver  no  tomase  en  sí  gran  espanto. 

Las  dueñas  c  todos  los  del  castillo  cuidaron,  segon 
la  justa  fué  brava ,  que  se  querían  avenir,  mas  veyen- 
do  la  do  las  espadas ,  bien  les  pareció  mas  cruel  é  bra- 
va para  se  matar ;  y  ellos  se  ferian  tan  á  menudo  y  de 
tan  mortales  golpes,  que  las  cabezas  se  facían  juntar 
¡  con  el  pecho  á  mal  de  su  grado,  cortando  de  los  yd- 
!  mos  los  arcos  de  acero  con  parte  de  las  faldas  dellos; 
¡  así  que,  las  espadas  descendían  á  los  almófares  é  las 
I  sentían  en  las  cabezas ,  pues  los  escudos  todos  los  Ci- 
I  cían  rajas ,  de  que  el  campo  era  sembrado ,  é  de  las  ma- 
I  lias  de  losarneses.  En  esta  porfía  duraron  gran  piesa, 
tanto,  que  cada  uno  era  maravilhido  cómo  al  otro  no 
vencía.  A  esta  hora  comenzó  á  cansar  y  desmayar  el 
caballo  de  don  Galaor,  que  ya  no  podía  á  una  parte  ni 
á  otra  ir;  do  que  muy  gran  saña  le  vino,  porque  bioB 
cuidaba  que  la  culpa  de  su  caballo  le  qtUtaba  tan  tarda 
la  vitoría;  mas  el  caballero  extraño  le  feria  de  grandes 
golpes ,  é  salíase  del  cada  que  quería;  é  cuando  Galaor 
le  alcanzaba  feríalo  tan  fuertemente ,  que  la  espada  le 
facía  sentir  en  las  carnes;  pero  su  caballo  andiba  ya 
como  ciego  para  caer.  Allí  temió  él  mas  su  muerte  qos 
en  otra  ninguna  afrenta  de  cuantas  se  viera,  sino  es 
en  la  batalla  que  con  Amadís,  su  hermano,  hobo;  qos 
de  aquella  nunca  él  pensó  salir  vivo ;  y  después  dél^  i 
este  caballero  preciaba  mas  que  á  ninguno  otro  de  cuan* 
tos  habia  probado ,  pero  no  en  tanto  grado ,  que  no  la 
pensase  vencer  si  su  caballo  no  lo  estorbase;  é  cuando 
en  tal  estrecho  se  vio  dijo :  a  Caballero,  ó  nos  comba- 
tamos á  pié  ó  me  dad  caballo  de  que  ayudarme  pueda; 
si  no,  matar  vos  he  el  vuestro,  é  vuestra  lará  lacoip 
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desta  Yíllaofa. — ^Todo  haced  cuanto  podiérdes,  dijo  el 
..caballero ;  qud  nuestra  baiutla  na  Imbrá  ii]:is  vajear;  que 
Lgran  vorgQonza  es  turar  tanto.  Pues  agora  guardad  el 
[cabillo,  dijo  GalHor,  y  el  caballero  le  fué  ferir,  é  coo 
[recelo  del  caballo  que  le  no  matase ,  junlúse  luucbo  con 
'  él.  Calaor,  que  la  lirio  en  el  escudo  é  tan  cerca  de  si  lo 
M6f  echó  los  brazos  en  él,  apretando  cuanta  pudo^  é 
,  firió  el  caballo  de  las  espuelas,  tirando  por  él  tan  fuer* 
iemeuley  que  )o  arrancó  de  la  silla  é  cayeron  ambos  en 
.  el  suelo  abrazados.  Mas  cada  uno  tovo  bien  fuerte  la 
espada «  é  asi  estovíeron  revolvíénüose  por  el  campo 
una  gran  pieza  hasta  que  el  uno  al  otro  se  soll/i ,  y  se 
levantaron  en  pié ,  é  comenzaron  su  batalla  tan  brava 
^.é  tan  cruel,  que  no  parecía  sino  que  entonces  la  co- 
(^m^nzabán ;  é  sí  la  primera  en  los  caballos  fuerte  é  ás* 
,  pera  á  lodos  semejaba «  esta-  segunda  mucho  nms ,  que, 
*  como  mas  sin  empacbo  se  juntasen  y  íerirse  puiÜcsen, 
^  no  folgaban  solo  un  momento  que  so  no  comba !í osen; 
mas  don  Galaor,  que  con  la  gr^u  flaqueza  de  su  caba^ 
lio  basta  entonces  no  le  jiodieíaá  su  guisa  ferir,  é  ago- 
ra se  juntaba  cada  que  quería  con  él ,  dábale  tan  fuer- 
tes é  tan  pesados  golpes ,  que  te  hacia  bravamente  des- 
atinar; pero  no  de  tal  guisa^  que  no  se  defendiese  muy 
'bravamente.  Cuando  Galaor  vídoque  él  mejoraba  asaz^ 
é  nu  contrarío  enflaquecía ,  bien  tiróse  afuera  é  dijo : 
üBuen  caballero,  estad  un  poco. j»  Ct  otro,  que  bion 
le  hacia  menesl*fr,  estovo  bien  quedo,  é  díjole:  «Ya 
veis  cómo  yo  he  lo  mas  mejor  de  la  batalla,  é  si  me 
quisiérdes  decir  el  vuestro  nonibre,  gran  placer  rece- 
biré ,  é  porque  vos  encubrídes  asi  tanto,  dar  vos  líe  por 
quilo,  é  sin  aqueslono  voi  dejaré  en  ninguna  manera.» 
¿ertñ,  oyendo  esto  el  caballero,  dijo:  uÑo  me  place  de 
quitar  de  tal  manera  la  batalla ,  porque  nunca  fué  tal 
en  i  condición ;  porque  nunca  mayor  talante  en  batalla 
que  entrase  de  me  combatir  love  que  agora ,  porque 
nunca  tan  esforzado  como  agora  me  halló  en  batalla 
que  entrase;  é  Dios  mande  que  yo  no  sea  conocido 
sino  á  mi  honra  espcc.al  de  un  caballero  solo.  No  lo- 
tDeÍB  porfm,  dijo  dun  Galaor;  que  yo  vos  juro  por  la  fe 
I  que  de  Dio6  tengo  de  vos  no  dejar  ha^ta  que  sepa  quién 
sois  é  por  qué  os  encobris  así. —  Ya  Dios  no  me  ayude, 
dijo  el  caballero,  si  lo  por  mí  sabréis ;  que  antes  quer- 
ría morir  en  la  batalla  que  lo  decir,  ende  mas  por 
fuerza  de  armas,  si  no  fuese  á  dos  solos  que  no  conoz- 
co ;  que  á  estos  por  cortesía  ó  por  fuerza  ninguno  gclo 
podría  ni  Mnk  negar,  queriéndolo  ellos  saber.— 
^iQuién  Ñ  1 :  Lanío  preciáis?  dijo  Galaor.— Eso 

gií  al  00  -  luí^  que  me  parece  que  os  pía  ce- 

fía.  —Por  cierto,  dijo  don  Galaor  ,  6  yo  sabré  lo  que 
€§  pTdgtmto,  o  el  uno  de  no*  morirá,  ó  ambos.  —Ni 
yo  no  quiero  al,u  dijo  et  caballero.  Entonces  se  fueron 
elér  con  tanta  -ana,  que  las  feridas  pasadas  se 
Ifidaban  é  las  fuirias  euílatjuecidas  avivada»  fue- 
I  fuerza  niardimenlo  que  el  caballero  CAtraño 
^110  le  tenia  pro ;  que  Gahior  le  feria  lan  brava- 
PlMOte,  que  las  armas  ron  (^^arte  de  las  carnes  lo  despe- 
í  databa;  m  que,  mucha  sangre  se  le  iba,  que  el  cam- 
po hacia  tinto  delta.  Cuando  la  seíiora  de  la  insola  vio 
al  iU  amigo  en  punto  de  muerte ,  seyendo  la  co^  del 
[  mondo  qm  ella  mas  amaba ,  no  te  pudo  ma»  el  corazón 
iOfrtr,  é  fué  cou&fa  allá  á  pié  cotno  loca^  é  las  otras 
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dueñas  é  doncellas  en  pos  dellOi  é  cuando  fué  cerca  de 
don  Galaor  dijo:  (( Estad  quedo ,  caballero,  si  despe- 
dazada sea  la  barca  que  o&  acá  pasó ,  que  lanío  pesar 
roe  habéis  fecho.  — Dueím,  dijo  Galaor^  si  á  vos  pesa 
de  vengar  á  mí  é  á  otro  que  mas  vale  que  yo  del  mal 
que  dól  receblmos,  no  he  yo  culpa. — No  bagáis  mal 
contra  el  caballero,  dijo  la  dueña;  que  moriréis  por 
ello  4  manos  de  quien  no  vos  habrá  merced,— No  sé 
cómo  averna  y  dijo  él,  mas  yo  no  le  dejaré  en  ninguna 
guisíi  si  ante  no  sopiere  lo  que  le  pregunto»— Y  ¿qué 
le  preguntáis  vos?  dijo  ella.  — Que  me  diga  cómo  ha 
nombre,  dijo  él ,  é  por  qué  se  encubre  tanto,  é  quién 
son  los  dos  caballeros  que  mas  jue  á  todos  los  del 
mundo  precia,—  ¡Ay !  dijo  la  due5a,  maldilo  sea  quien 
vos  mostró  ferir,  é  vos,  que  así  lo  aprendisles;  yo  vos 
quiero  decir  loque  saber  queréis.  Digo  vos  que  este  nues- 
tro caJmllero  ha  nombre  don  Floreslan ,  y  él  se  encubre 
asi  por  dos  caballeros  que  son  en  esta  tierra,  sus  ber- 
mauos,  de  lan  alia  bondad  de  armas,  que  aunque  la 
suya  sea  tan  crecida  como  habéis  probado,  no  se  atre- 
ve con  ellos  darse  á  conocer  hasta  que  Lnnto  en  armas 
hap  Ijecho  ^  que  sin  empacho  pueda  juntar  sus  proezas 
con  las  suyas  dellos;  é  tiene  mucha  razón,  según  el 
gran  valor  suyo;  y  estos  dos  caballeros  son  en  c^isadel 
rey  Lisuarte ,  y  el  uno  ha  nombre  Amadís  y  el  otro  don 
Galaor ,  é  son  todos  tres  6jos  del  rey  Perion  de  Gaula. 
—  ¡Ay  santa  María!  ya\,  dijo  don  Galaor,  ¿qué  ha 
fecÍio?Jí  Después  rendió  la  espada  é  dijo:  «Buen  her- 
mano, tomad  esta  espada  é  la  honra  de  la  halalta, — 
¡Cúnm!  dijo  él,  ¿vuestro  hermano  soy  yo?— Si  cier- 
to, dijo  él;  que  yo  soy  vuestro  henuano  don  Galaor.» 
Don  Floreslan  hincó  los  liinojos  anfél ,  é  dijo :  «  Se- 
ñor, perdonadme;  que  sí  vos  erré  en  me  combatir  coa 
vos  no  lo  sabiendo  ,  no  fué  por  al  sino  porque  sin  ver- 
güenza me  podiese  llamar  vuestro  hermano ,  c^mo  lo 
soy,  pareciendo  en  algo  al  vuestro  gran  valor  é  graá 
prez  de  armas. n  Galaor  lo  tomó  por  las  manos,  y  le* 
vanUWo  suso  I  é  tóvolo  una  pieza  abrarjtdo ,  llorando  con 
placer  por  lo  Imber  conoscido ,  é  con  piedad  de  lo  ver 
l;m  mal  trecho  con  tantas  ferídaa ,  pensando  ser  su  vi» 
da  en  gran  peligro.  Cuando  la  dueña  esto  vió  fué  mu- 
cho alegre  é  dijo  contra  don  Galaor :  o  Señor ,  si  en  gran 
angustia  me  metistes ,  con  doblada  alegría  lo  liabeis 
satisfecho,  n  E  tomándolos  consigo,  los  llevó  al  cabillo, 
donde  en  una  hermosa  cámara  en  dos  lechos  de  ricos 
paños  los  hizo  acostar;  é  .como  ella  mucho  de  curar 
llagas  sopiese,  tomó  en  s¡  gran  cuidado  de  los  sanar» 
considerando  que  en  la  vida  ile  cualquiera  dellos  esta- 
ba la  de  entrambos,  según  el  gran  amor  que  se  habían 
mostrado ,  é  la  suya  en  duda  sí  el  su  muy  amado  ami- 
ga don  Floreslan  algún  peligro  le  ocurriese.  Pues  asi 
como  oís  estaban  los  dos  hermanos  en  guarda  de  aque^ 
Ita  fermosa  é  rica  dueña  Corisanda ,  que  J^to  la  vJái 
deÜQs  como  la  propría  suya  deseaba^ 

CAPITITLO  XLn. 

Que  reeneoU  de  don  Ftorosun  c^na  era  blj^det  r^  Períon,  f 
en  i{üt  muñera  habido  cu  uní  doouttt  OQf  feíiaoUi  hiik  úú 
«üude  de  S^Uodia. 

Deste  valiente  y  esforzRdo  caballero  don  Florestati 
i^uicro  gm  ^paifi  Q<nm  ^  ^  ^ué  Üem  fue  engendra- 
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do ,  é  por  quién.  Sabed  que  seyendo  el  rey  Pcrion  man- 
cebo ,  buscando  las  avenluras  con  su  esforzado  é  va- 
lienlc  corazón  por  muchas  tierras  exti^las ,  moró  en 
Alemana  dos  años ,  donde  fizo  tan  grandes  cosas  en  ar- 
mas, que  como  por  maravilla  enlre  todos  los  alemanes 
contadas  eran.  Pues  tornándose  >li  á  su  tierra  con  mu* 
cha  gloria  y  fama,  avínolo  de  albergar  un  día  en  casa 
del  conde  de  Selandia ,  que  fué  con  él  muy  alegre ;  por- 
que » así  como  eí  rey  Perion  liolgaha  de  seguir  el  ejer- 
c  cío  de  las  armas,  é  con  ellas  mucho  loor  y  prez  habia 
alcanzado,  é  como  por  la  experiencia  él  alcanzase  cuan- 
tos afanes ,  trabajos ,  angustias  á  los  buenos  caballe- 
ros les  convenia  sofrir  para  que  la  medida  de  lo  que 
obligados  eran  llena  fuese,  tenia  en  mucho  á  este  Pe- 
rion ,  como  aquel  que  en  la  cumbre  de  la  fama  é  gloria 
de  las  armas  en  que  asentado  estaba ,  é  hizole  mucha 
bonra  y  servicio ,  cuanto  él  mas  pudo;  y  desque  cena- 
ron y  hablaron  en  algunas  cosas  por  que  pasaran ,  fué 
el  rey  Perion  llamado  á  una  cámara,  donde  en  un  rico 
lecho  se  acostó,  é  como  del  camino  cansado  andoviese, 
adormecióse  luego ,  ó  no  tardó  mucho  que  se  lialló 
abrazado  de  una  doncella  muy  licrmosa,  ó  juntada  la 
8u  boca  con  la  del ;  é  como  acordó  quísose  tirar  afuera, 
mas  ella  lo  tovo  ó  dijo:  «¿(jué  es  esto,  Señor?  ¿No 
folgaréis  mejor  comigo  en  este  lecho  que  no  solo?»  El 
Rey  la  cató  á  la  lumbre  que  en  la  cámara  habia ,  é  vió 
que  era  la  mas  hermosa  mujer  de  cuantas  viera ,  é  di- 
jole :  c(  Decidme  quién  sois.— Quien  quiera  que  yo  sea, 
dijo  ella ,  os  amo  gravemente  é  quiero  daros  mi  amor. 
—Eso  no  puede  ser  si  ante  no  me  lo  decís.  —  ¡  Ay !  di- 
jo ella ,  cuánto  me  pesa  desa  pregunta ,  porque  no  me 
tengáis  por  mas  mala  de  lo  que  parezco;  pero  Dios  sa- 
be que  no  es  en  mí  de  al  hacer.— Todavía  conviene ,  di- 
jo él ,  que  lo  sepa,  ó  no  haré  nada.— Antes  vos  lo  diré, 
dijo  ella.  Sabed  que  yo  soy  hija  deste  conde.»  El  Rey 
le  dijo:  «Mujer  de  tan  gran  guisa  como  vos  no  con- 
viene hacer  semejante  locura ,  é  agora  os  digo  que  no 
liaré  cosa  en  que  vuestro  padre  tan  gran  enojo  haya.» 
Ella  le  dijo:  a¡  Ay  mal  liayan  cuantos  vos  loan  do  bon- 
dad ,  pues  sois  el  peor  hombre  del  mundo  é  mas  des- 
mesurado !  ¿  Qué  bondad  en  vos  puede  haber  desechan- 
do doncella  tan  hermosa  y  de  tan  alta  guisa?— Haré, 
dijo  el  rey  Perion,  aquello  que  vuestra  honra  é  mia 
sea,  mas  no  lo  que  tan  contrario  á  ella  es. — ¿No?  di- 
jo ella;  pues  yo  haré  que  mí  padre  tenga  mayor  enojo 
de  voá  que  si  mí  ruego  íiciésedcs.»  Entonces  se  levan- 
tó é  fué  á  tomar  la  espada  del  Rey ,  que  cabe  su  escudo 
estaba ,  é  aquella  fué  la  que  después  pusieron  á  Amadís 
en  eí  arca  cuando  le  echaron  en  la  mar ,  como  se  os  ha 
on  el  comienzo  deste  libro  contado ,  é  tiróla  de  la  vai- 
na é  puso  la  punta  del  la  en  derecho  del  corazón  é  di- 
jo: a  Agora  sé  yo  que  mas  le  pesará  á  mi  padre  de  mí 
muerte  que  do  lo  al. »  Guando  el  Rey  esto  vió  maravi- 
llóse, é  dio  un  gran  salto  del  lecho  contra  ella,  di- 
ciendo: «  Estad ,  que  yo  faré  lo  que  queréis .»  E  sacán- 
dole la  espada  de  la  mano ,  la  abrazó  amorosamente ,  é 
cumplió  con  ella  su  voluntad  aquella  noche,  donde 
quedó  preñada ,  sin  que  el  Rey  mas  la  viese ;  que  sien- 
do venido  el  día  se  partió  del  Conde ,  continuando  su 
camino;  mas  ella  encubrió  su  preñez  cuanto  mas  pu- 
do;  pero  venido  el  tiemjK)  del  parlo,  no  lo  pudo  asi 


hacer;  mas  tuvo  manera  como  ella  é  una  doncella  <;uya 
fuesen  á  ver  una  su  tia  que  cerca  de  allf  moraba,  don- 
de algunas  veces  acostumbraba  á  ir  á  holgar;  é  trave- 
sando un  pedazo  de  la  floresta ,  vínole  el  parto  tan 
aíincadamenle,  que  decendicndo  del  palafrén,  parió 
un  hijo.  La  doncella ,  que  en  tan  gran  fortuna  la  v¡5, 
púsole  el  niño  á  las  tetas  é  díjole:  d  Señora ,  aquel  co- 
^  razón  que  tuvistes  para  errar ,  aquel  tened  agora  pa- 
ra vos  dar  remedio  en  tanto  que  vuelvo  á  vos. »  E 
luego  cabalgó  en  el  palafrén ,  é  lo  mas  presto  que  pudo 
llegó  al  castillo  de  la  tía  é  contóle  el  caso  como  pasa- 
ba, é  cuando  ella  lo  oyó  fué  muy  triste,  mas  no  dejó 
por  eso  de  la  socorrer ,  é  luego  cabalgó,  é  mandó  que 
le  llevasen  unas  andas  en  que  ella  iba  algunas  veces  á 
ver  al  Conde  por  se  guardar  del  sol;  é  cuando  llegó 
donde  le  sobrina  era  apeóse  é  lloró  con  ella ,  é  fizóla 
meter  en  las  andas  con  su  hijo ,  é  tornóse  de  noche  sin 
que  ninguno  las  viese,  salvo  los  t)ue  entonces  en  tu 
compañía  llevaba,  que  fueron  castigados  que  con  mu- 
cho cuidado  aquel  secreto  guardasen. 

Finalmente ,  la  doncella  fué  allí  remediada  é  tomada 
á  su  padre  sin  que  nada  desto  sopiose ,  y  el  niño  cria- 
do fasta  qne  á  diez  é  ocho  años  llegó,  que  parecía  muy 
valiente  de  cuerpo  é  fuerza ,  mas  que  ninguno  de  toila 
la  comarca.  La  dueña ,  que  en  tal  disposición  lo  vió, 
dióle  un  caballo  é  armas  é  llevólo  consigo  al  Conde,  su 
abuelo,  que  le  arnuise  caballero ,  é  así  lo  fizo  sin  sBbtt 
que  su  nielo  fuese ,  é  tornóse  con  su  criado  al  casti- 
llo; pero  en  la  carrera  le  dijo  que  cierto  sopiese  que 
era  su  hijo  del  rey  Perion  de  Gaula  é  nieto  de  aquel 
que  lo  ficiera  caballero;  y  que  debía  ir  á  conocerse  con 
8u  padre,  que  era  el  mejor  caballero  del  mundo.— 
Cierto ,  Señora,  dijo  él ,  eso  he  yo  oído  decir  muchas 
veces ,  mas  nunca  cuidó  que  mi  padre  fuese;  é  por  la  fe 
que  yo  debo  á  Dios  é  á  vos,  que  me  criastes,  juro  de 
nunca  me  conocer  con  él  ni  con  otro,  si  puedo,  fasta 
que  las  gentes  di^an  que  merezco  ser  hijo  de  tan  buen 
hombre.  »  Y  despidiéndose  della ,  llevando  dos  escude- 
ros consigo ,  se  fué  la  vía  de  Conslantínopla ,  donde  era 
gran  fama  que  una  cruel  guerra  en  el  iinj>ério  era  mo- 
vida. Allí  estuvo  cuatro  años,  en  que  tantas  cosas  en 
armas  hizo ,  que  por  el  mejor  caballero  que  allí  nunca 
vieran  lo  tovieron ;  é  como  él  se  vió  en  tanta  alteza  de 
honra  é  fama ,  acordó  do  se  ir  en  Gaula  á  su  padre  é 
facérsele  conocer;  mas  llegando  cerca  de  aquellas  tier- 
ras ,  oyó  la  gran  fuma  do  Amadís ,  que  entonces  co- 
menzaba á  hacer  maravillas ,  é  asimesmo  la  de  don  Ga« 
laor;  de  manera  que  su  propósito  fué  mudado ,  en  pensar 
que  lo  suyo  ante  lo  dellos  tanto  como  nada  era/é  por 
esta  causa  pensó  de  comenzar  de  nuevo  á  ganar  lioura 
allí  en  la  Gran  Bretaña ,  donde  mas  que  en  ninguna  otra 
parte  caballeros  preciados  liabia,  y  encobrir  su  facien- 
da  liaste  que  sus  obras  con  la  satisfacion  de  su  deseo  lo 
manifestasen ;  é  así  pasó  algún  tiempo  faciendo  caba- 
llerías muchas,  pasándolas  á  su  honra,  fasta  que  don 
Galaor,  su  hermano,  con  él  se  combatió,  como  oído 
babeís ,  y  se  conocieron  en  la  manera  susodicha. 

Amadís  estuvo  cinco  días  en  el  castillo  deGrovenesa, 
é  Agrájes  con  él;  é  siendo  aderezadas  las  cosas  necesa- 
rias al  camino ,  partieron  do  allf,  solamente  llevando 
Grovenesa  6  Briolanja  dos  doncellu  6  cinco  hombreiá 
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caballo  que  los  sirviesen,  y  tres  palafrenes  de  diestro, 
con  sus  guamimeotos  muy  ricos;  mas  Bríolanja  no 
vestía  sino  paños  negros ,  é  asi  los  había  de  traer  fasta 
que  su  padre  vengado  fuese.  Pues  habiendo  ya  andado 
cuanto  una  legua,'  Bríolanja  demandó  un  don  á  Ama- 
dís,  y  Grovenesa  otro  á  Agrdjes ;  é  por  ellos  otorga- 
dos,  no  se  catando  ni  pensando  lo  que  fué ,  deman- 
dáronles que  por  ninguna  cosa  que  viesen  saliesen 
del  camino  sin  su  licencia  dcllas ,  porque  no  se  ocu- 
pasen en  otra  afrenta  sino  en  la  que  presente  tenían. 
Mucho  les  pesó  á  ellos  el  otorgar,  é  gran  vergüenza 
pasaron ,  porque  en  algunos  lugares  fuera  bien  me- 
nester su  socorro,  que  con  gran  dercclio  se  i)oJiura 
emplear,  que  lo  no  hicieron;  é  así, iban  avergonza- 
do?; é  caminando  como  ois,  á  los  doce  días  entraron 
en  la  tierra  de  Sobradisa ,  y  esto  era  ya  noche  o^^cura. 
Entonces  dejaron  el  gran  camino,  é  por  una  traviesa 
anduvieron  bien  tres  leguas ;  así  que ,  siendo  gran  parle 
de  la  uoclie  pasada,  llegaron  á  un  pequeño  castillo,  que 
era  de  una  dueña  criada  del  padre  do  Gruvenesa,  que 
Galumba  había  nombre,  y  era  muy  vieja  é  muy  dis- 
creta. Llamando  á  la  puerta ,  ó  sabiendo  la  compana 
que  era,  con  mucho  placer  de  la  señora  y  de  todos  los 
suyos  gela  abrieron,  é  acogieron  dentro,  donde  les  die- 
ron de  cenar  y  camas  en  que  durmiesen  y  descansasen; 
é  otro  día  de  mañana  preguntó  Galumba  á  Grovenesa 
qué  camino  era  aquel.  Ella  le  dijo  cómo  Amadís  había 
prometido  á  Bríolanja  de  vengar  la  muerte  de  su  padre, 
y  que  creyese  sin  duda  ninguna  que  aquel  era  el  mejor 
caballero  del  mundo;  é  contóle  cómo,  por  ver  la  carreta 
en  que  ella  é  Bríolanja  iban  le  yenciera  ocho  caba- 
lleros muy  buenos  que  ella  para  su  guania  traia ;  é  asi- 
mesmo  lo  que  le  viera  facer  en  el  castillo  contra  sus 
hombres  cuando  por  leones  fuera  socorrído.  La  dueña 
ae  maravilló  de  tal  bondad  de  caballero  é  dijo :  n  Pues  ' 
él  es  tal ,  alguna  cosa  valdrá  su  compañero,  é  bien  po-  I 
drin  dar  fln  en  este  heclio  que  con  tanta  razón  toman. —  ' 
Mas  temo  de  aquel  traidor  que  no  faga*  algún  engaño 
eoD  que  los  mate. — Por  eso  vengo  yo  á  vos,  dijo  Gro- 
venesa ,  porque  me  consejéis.— Agora,  dijo  ella ,  dejad 
en  mi  este  fecho.»  Entonces  tomó  tinta  ó  |)crguuiino,  é 
fizo  una  carta  é  sellóla  con  el  sello  de  Bríolanja,  é  ha- 
bló una  pieza  aparte  con  una  doncella ,  ú  dándole  la 
carta ,  le  mandó  lo  que  había  de  hacer. 

La  doncella  salió  del  castillo  en  su  palafrén ,  é  tanto 
anJovo,  que  llegó  á  aquella  gran  cibdad  que  Sobradisa 
le  llamaba,  donde  todo  el  reino  por  esta  causa  tomaba 
aquel  nombre;  é  allí  era  Abiscos  é  sus  hijos Darasioné 
Dramis.  Estos  eran  con  los  que  Amadis  había  de  haber 
batalla ,  que  aquel  Abiseos  matara  al  padre  de  Bríolanja 
siendo  su  hermano  mayor ,  con  la  gran  codicia  de  le 
tomar  el  reino  que  tenia,  como  lo  hizo ;  que  dende  en- 
louces  fasta  aquella  hora  romaba  poderosaniento  mas 
por  fuena  que  por  grado  de  los  de  la  tierra.  Pues  lie- 
gada  la  doncella ,  fuese  luego  á  los  palacios  del  Rey,  y 
entró  por  la  puerta  así  cabalgando ,  muy  ricamente  ata-  | 
viada ,  ¿  los  caballeros  llegáronse  por  la  apear,  mas  ella 
Jes  dijo  que  no  decenderia;  que  el  Roy  la  viese  é  la  man- 
dase descabalgar,  si  le  pluguiese.  Entonces  la  tomaron 
por  la  rienda ,  y  metiéronla  en  mía  sala  donde  el  Rey 
estaba  coa  sos  ígos  y  coa  oíros  muchos  caballeros,  y 
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él  la  mandó  que  decendiese  del  palafrén  si  quería  docir 
algo.  La  doncella  dijo :  «  Hacerlo  he  á  condición  que 
me  vos  toméis  en  vuestra  guarda,  que  no  rociba  mal 
por  cosa  que  contra  vos  ó  contra  otro  aquí  diga. »  £l 
dijo  que  en  su  guarda  y  fe  real  la  tomaba,  y  que  sin 
rocoto  podia  decir  á  lo  que  era  venida.  Luego  fué  apeada 
del  palafrén  é  dijo:  a  Señor,  yo  os  traigo  un  mamlado 
tal,  que  requiere  ser  en  presencia  de  todos  los  mayores 
del  reino;  mandaldos  venir,  é  ^^al)^úislo  luo^o.  — En- 
tiendo, dijo  el  Rey,  que  así  lo  cstúii  como  (¡ucreis;  quo 
yo  los  hice  venir  bien  há  seis  dias  para  cosas  que  cum- 
plían.— Mucho  me  place,  dijo  la  doncella.  Pues  man- 
dadlos aquí  juntar.  »  El  Rey  ntandó  que  los  llamasen, 
é  cuando  fueron  venidos,  la  doncella  dijo :  «  Rey,  Brío- 
lanja, que  tu  tienes  desheredada,  le  envía  esta  carta; 
mándala  leer  ante  esta  gente,  é  dame  la  respuesta  de  lo 
que  harás.  t>  Cuando  el  Rey  oyó  mentar  á  su  siibrina 
Briolanja  gran  vergüenza  bobo ,  considenuulu  el  tuerto 
quo  le  tenia  fecho;  pero  mandó  leer  la  carta,  é  no  de- 
cía al  sino  que  creyesen  á  aquella  su  doncella  lo  que  do 
su  parte  diría. 

Los  naturales  del  reino  que  allí  estaban,  cuando 
vieron  aquel  mensaje  de  su  señora ,  gran  piedad  habían 
en  sus  corazones  en  la  ver  tan  injustamente  deshere- 
dada, y  entre  sí  rogaban  á  Dios  que  la  remediase  é  no 
consmtíese  ya  pasar  tan  largo  .ticui¡io  una  traición  tan 
grande.  El  Rey  dijo  á  la  duncclla :  «  Decid  lo  que  vos 
mandaron;  que  creída  seréis.»  Ella  dijo:  d Señor  Rey, 
verdad  es  que  vos  malaslcs  el  padre  de  Bríolanja,  c  te- 
neisla  desheredada  de  su  tierra ,  é  habéis  dicho  nmclias 
veces  que  vos  é  vuestros  lijos  defenderéis  por  armas 
que  lo  fecístes  con  derecho;  é  Briolanja  os  manda  de- 
cir que  sí  en  ello  vos  (eneis,  que  ella  traerá  aquí  dos 
caballeros  que  sobre  esta  razón  tomarán  jior  ella  la  ba- 
talla é  vos  farán  conoscer  la  desleallad  ó  gran  sober- 
bia que  fecístes.»  Cuando  Darasion,  el  su  íijo  mayor, 
oyó  esto,  fué  muy  sañudo,  que  era  muy  airado  en  sus 
cosas,  ó  levantóse  en  pié,  é  dijo,  sin  placer  dello  á  su 
padre:  «Doncella,  si  Briolanja  ha  esos  caballeros,  ¿ 
por  tal  razón  se  quieren  combat'r,  yo  prometo  luego 
la  batalla  ,  por  mí  é  por  mi  padre  ó  mi  hermano;  é  si 
esto  no  hago  facer ,  [irometo  ante  estos  caballeros  do 
darla  mi  cabeza  á  Bríolanja ,  que  me  la  mande  cortar 
por  la  de  su  |)adre. — Cieilo,  dijo  la  doncella,  Darasion, 
vos  respondéis  como  caballero  de' gran  esfuerzo;  mas 
no  sé  sí  lo  hacéis  con  saña ,  que  vos  veo  estar  en  gran 
manera  sañudo ;  mas  si  vos  acabáriles  con  vuestro  pa- 
dre lo  que  vos  agora  diré ,  creeré  que  lo  hacéis  con 
bondad  é  con  ardiniento  que  en  vos  hay.— Doncella, 
dijo  él,  ¿qué  es  lo  que  vos  diréis?  »  Ella  dijo:  dllaceí 
á  vuestro  padre  que  faga  atreguar  los  caballeros  do 
cuantos  en  esta  tierra  ^on ;  asi  que ,  por  mal  antlunza 
que  en  la  batalla  vos  venga  no  habrán  mal  sino  do 
vosotros;  é  sí  esta  aseguranza  dais,  en  esto  tercero 
día  serán  aquí  los  caballeros. »  Darasion  hincó  los  hi- 
nojos ante  su  padre  é  dijo  :  «Señor,  ya  veis  lo  que  \sl 
doncella  pide  é  lo  que  yo  tengo  prometido ;  é  pues  que 
mi  lionra  es  vuestra,  si'ale  otorgado  por  vos,  que  do 
otra  manera  ellos  sin  afrenta  qucdari^n  vencedores,  ó 
vos  é  nosotros  en  gran  falta ,  habiendo  siempre  publi- 
cado que  sí  algún  cargo  á  la  limpieza  vueatra  en  lo  i)u- 
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'  al  uno  ^  al  otro  en  poca  de  hora  los  paró  tales,. que  las 
armas  crnii  reciias  pedazos ,  é  las  carnes  poco  menos. 
Así  (juo,  ya  no  píxliendo  sufrir  los  sus  muy  duros  gol- 
pes, andábanlo,  fu  vendo  de  acá  ó  de  allá,  tremiendo  con 
él  f;ran  miedo  de  la  muerlo.  En  esta  cuita  é  desventura 
que  oís  so  sofrió  Abiseos  é  su  fijo  Darasion  fasta  hora 
de  tercia ;  ó  romo  vio  que  su  muerto  tenia  llegada,  to- 
mó la  espada  con  ambas  las  manos,  6  dej()seir  con  gran 
ira  á  Amadís,  éíiriólo  tan  duramente  por  cima  del  yel- 
mo de  tal  golpe ,  (¡uc  no  parecia  de  hombre  tan  mal  lla- 
gado; que  le  llagó  ó  derribóle  el  canto  del  yelmo,  é 
decendió  la  espada  al  hombro  siniestro,  é  cortóle  una 
pieza  del  arnés  con  una  pieza  de  la  carne.  Amadís  se 
sintió  deste  golpe  gravemente ,  ó  no  tardó  mucho  de 
lo  dar  el  pago,  é  dióle  tan  mortal  golpe  de  toda  su 
fuerza  en  el  malaventurado  brazo  con  que  á  su  lierma- 
no  el  Rey  é  á  su  señora  natural  él  matara,  que  cortan- 

i  do  junto  al  hombn),  todo  gelo  derribó  en  tierra.  Guan- 
do Amadís  así  lo  vio  dijo  :  a  Abiseos,  ¿veis  ende  el  que 
con  traición  te  puso  en  gran  placer  é  alteza,  ó  agora  te 
poma  en  ía  muerte  é  fondura  del  infierno?»  Alíseos  ca- 
yó con  cuita  de  la  muerte,  é  Amadís  miró  por  el  olro,é 
7ió  cómo  A  grajos  lo  tenia  en  tierra  ó  le  había  corlado 
la  cabeza.  Entonces  fueron  todos  los  de  la  tierra  muy 
alegres  á  be^iar  las  manos  á  Driolanja,  su  sonora. 

AMO:iESTAC10N. 

Tomad  enjemplo,  codiciosos,  aquellos  que  por  Dios 
los  grandes  señoríos  son  dados  en  goI>ernacion,  que  no 
solamente  no  tener  en  la  memoria  de  le  dar  gracias  por 
vos  liabcr  puesto  en  alteza  tan  crecida,  mas  contra  sus 
mandamientos  perdiendo  el  temor  á  él  debido,  nose- 
yendo  contentos  con  aquellos  estados  que  \o^  dio  y 
de  vuestros  antecesores  vos  quedaron,  con  muertes, 
con  fuegos  ó  robos  ajenos  de  los  que  en  la  ley  de  la 
verdad  son,  queréis  usurparé  tomar,  é  fuyendo  é  apar- 
tando los  vuestros  pensamientos  de  volver  vuestras 
sanas  é  codicias  contra  los  intleles,  donde  todo  muy 
bien  cmplcailo  seria ;  no  queriendo  gozar  de  aquella 
gran  gloria  quo  los  nuestros  católicos  reyes  en  esto 
mundo  y  en  el  otro  f:ozan  é  gozarán,  porque  sirviendo 
á  Dios,  con  mucbos  trabajos  lo  íicieron.  Pues  acuér- 
deseos (jue  los  grandes  estados  é  riquezas  no  satisfacen 
los  codiciosos  ó  dañados  apetitos ,  antes  en  muy  mayor 
can'idad  los  encienden.  E  vosotros  los  menores ,  aque- 
llos á  quien  la  fortuna  tanto  poder  é  lugar  dio,  que  se- 
yendo  puestos  en  sus  consejos  para  los  guiar,  así  como 
el  timón  á  la  gran  nave  guia  é  gobierna ,  consejadlos 
lieluiente ,  amadlos ,  pues  quo  en  ello  servís  á  Dios^ 
servís  á  lodo  lo  general ;  é  aunque  desto  mundo  no  al- 
cancéis la  salisfacion  do  vuestros  deseos ,  alcanzaréislo 
del  otro,  que  es  sin  íin;  ó  si  al  contrario  lo  facéis  por 
seguir  vuestras  pasiones  é  vuestras  codicias,  al  contra- 
rio os  vcrná  lodoj  con  mucho  dolor  ó  angustia  de  vues- 
tras ánimas ;  quo  con  mucha  razón  so  debo  creer  ser 
todo  k)  mas á  cargo  vuestro;  porquo  los  principales,  ó 
con  su  tierna  edad  ó  con  enemiga,  podría  ser  de  sus 
juicios  turbarse  é  poncrso  sin  ninguna  recordación  de 
sentido  en  contra  de  las  agudas  puntas  de  las  espadas, 
teniendo  aquello  por  lo  mejor;  así  que,  su  culpa  alguna 
esculpa  sem,  oa  especial  iiaciéadolo  con  vueálro  con- 
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sejo.  Pero  vosotros,  que  estáis  libres,  que  veis  el  yerro 
ante  vuestros  ojos ,  é  tom'endo  en  mas  la  gracia  de  los 
hombres  mortales  que  la  ira  del  muy  alto  Seuor,  no 

I  solamente  los  refrenáis  é  procuráis  de  quitar  de  aquel 
gran  yerro,  mas  esperando  do  ser  en  mayor  grado  teni- 

I  dos  mas  aprovechados ,  olvidando  lo  espiritual,  abra- 
záisos  con  las  cosas  del  mundo,  no  se  os  acordando  có- 
mo muchos  consejeros  de  los  altos  hombres  pasaron  por 
la  cruel  muerte  que  aquellos  mismos  á  quien  mal  acon- 
sejaron les  ficieron  dar:  porque  aunque  al  presente  las 
cosas  erradas ,  siendo  conformes  á  los  dañados  deseos, 
mucho  contentamiento  den ,  después  cuando  es  aparta- 
da aquella  niebla  oscura,  é  queila  claro  el  verdadero 
conocimiento ,  en  mayor  cantidad  son  aborrecidas ,  con 
aquellos  que  las  aconsejaron. 

Pues  tomad  los  unos  ó  los  otros  aviso  en  aquel  rey 
que  la  su  desordenada  codicia  movió  su  corazón  á  tan 
gran  traición ,  matando  aquel  hermano ,  su  rey  é  se- 
ñor natural ,  sentado  en  la  real  silla,  liaciéndolc  la  ca- 
beza é  corona  dos  partes;  quedando  él  señoreando  con 
mucha  fuerza ,  con  mucha  gloria ,.  á  su  parecer,  aquel 
reino ,  creyendo  tener  la  mudable  fortuna  debajo  de  sus 
pies.  Pues  ¿fruto  destas  tales  llores  sacó?  Por  cierto, 
no  otro,  salvo  que  el  Señor  del  mundo,  sofridor  de  mu- 
chas injurias ,  perdonador  piadoso  dellas,  con  el  debido 
conocimiento  é  arrepentimiento,  cruel  vengador,  no  lo 
habiendo,  permitió  que  allí  viniese  aquel  crudo  ejecu- 
tor Amadís  de  Gaula ,  que  matando  á  Abiseos  é  á  sus  hi- 
jos, por  él  fué  vengada  aquella  tan  gran  traición  que  á 
aquel  noble  rey  fué  fecha;  é  si  sus  corazones  dcstos  muy 
gran  estrechura  en  la  batalla  pisaron  en  ver  las  sus  ar- 
mas rotas,  las  carnes  muy  despedazadas,  á  causa  do  lo 
cual  la  cruel  muerte  padescieron ,  no  creáis  en  ello  ha- 
ber pagado  é  purgado  su  culpa;  ante  las  áin'mas  que  con 
muy  poco  conocimiento  de  aquel  que  las  crió,  en  sus 
yerros  é  pecados  fueron  parcioneras,  en  los  emoles  in- 
fiernos, en  las  ardientes  llamas,  sin  ninguna  reparación 
perpetuamente  scriin  dañadas. 

Pues  dojemos  aquestas  cosas  perecederas ,  que  de 
otros  muchos  con  grandes  trabajos  fueron  mal  ganadas 
é  con  gran  dolor  dejadas,  pagando  lo  que  pecaron  por 
las  sostener;  é  por  nosotros  por  el  semejante  dejadas 
serán ,  é  procuremos  aquellas  que  gloria  sin  fm  pro- 
meten. 

Toma  la  historia  á  contar  el  propósito  comenzado. 
Vencida  la  batalla  por  Amadís  é  Agrájes,  en  que  mu- 
rieron Abiseos  é  sus  desvalientes  hijos,  como  ya  oistes, 
habiéndolos  echado  fuera  del  campo ,  no  quiso  Amadis 
desarmarse ,  aunque  llagado  estaba ,  liasta  saber  sí  algo 
de  entrévalo  que  á  Briolanja  para  cobrar  el  reino  había 
quo  lo  estorbase ;  mas  luego  llegó  allí  un  gran  señor  é 
muy  poderoso  en  el  reino,  que  Goman  había  nombre,  con 
hasta  cien  hombres  de  su  linaje  é  casa,  que  á  la  sazón 
con  él  se  hallaron,  é  aquel  fizo  cierto  á  Amadís  cómo, 
aquel  reino,  no  pudiendo  mas  hacer,  tan  largo  tiempo 
había  sido  sojuzgado  de  aquel  que  con  gran  traición  á  sa 
señor  natural  había  muerlo;  é  que  pues  Dios  tal  remedio 
pusiera,  que  no  temiese  ni  pensase  sino  que  todos  es- 
taban en  aquella  lealtad  é  vasallaje  que  debían  contra 
aquella  su  señora  Briolanja.  Con  esto  se  fué  Amadís  6 
\  Uxia  la  conipaua  á  los  reales  palacioS|  donde  oo  pasaron 
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odio  días  que  toáoslos  del  reino,  con  muclK)  gozo  é  ale* 
grii  do  sus  ánimos,  vinieron  á  dar  la  obediencia  á  la  reina 
firiolanja.  Allí  fué  Amadisccliado  en  un  lecho,  donde 
Dimca  aquella  hermosa  reina,  que  m:is  que  ú  sí  misma 
le  amaba,  del  se  partió,  sino  fuese  para  donnir;  é  Agrá- 
jes,  que  muy  peligroso  herido  estaba ,  fué  puesto  en  guar- 
da de  un  liombre  que  de  aquel  menester  mucho  sabia, 
teniéfidolo  en  casa  por  le  quitar  que  con  ninguno  ha- 
blase ;  que  la  ferida  era  en  la  gargania ,  é  así  le  conve- 
nía que  lo  hiciese.  To^io  lo  que  mas  deslo  en  este  libro 
primero  se  dice  de  los  amores  de  Amadís  é  áesíM  her- 
mosa reina ,  fué  acrecentado,  como  ya  se  os  dijo ;  é  por 
eso,  como  supérfluo  é  vano,  se  dejará  de  recontar,  pues 
que  no  hace  al  caso;  antes  esto  no  verdadero  cohtradi- 
fia  é  daoaria  lo  que  con  mas  razón  esta  grande  historia 
'  adelaole  os  contará. 

CAPITULO  XLni. 

0tc<Mo  loa  Gahor  é  Florettan,  yendo  sn  camino  pan  el  reino 
it  Sobradisaf  encontraron  tres  doncellas  á  ia  fuente  délos 
Oíaos. 

Don  Galaor  é  Florestan  estuvieron  en  el  castillo  de 
Gorisanda,  como  habéis  oído,  basta  que  fueron  guaridos 
de  sos  llagas;  entonces  acordaron  de  se  partir  por  bus- 
car á  Amadís,  que  entendían  fallarlo  en  el  reino  de  So- 
bradísa,  deseando  que  hi  batalla  que  alli  había  él  de  ha- 
ber no  fuese  dada  hasta  que  ellos  llegasen ,  é  hobiesen 
parte  del  peligro  é  de  la  gloria,  si  Dios  gelo  otorgase. 
Guando  Florestan  se  despidió  de  su  amiga,  sus  angus- 
tias ¿  dolores  fueron  tan  sobrados  é  con  tantas  lágri- 
inas,  que  ellos  liabian  della  gran  piedad;  é  Florestan  la 
coahortaba,  prometiéndole  que  lo  mas  presto  que  ser 
podíese  la  tomaría  á  ver.  Della  despedidos,  armados  y 
en  sus  caballos ,  ó  sus  escuderos  consigo,  se  fueron  á 
entraren  la  barca  porque  á  la  tierra  los  pasasen ,  y  en 
el  camino  de  Sobradisa  Florestan  dijo  á  don  Galaor : 
tSeoor,  otorgadmeun  don  por  cortesía. ^¿Pesará  á 
mi  señor  é  buen  hermano?  dijo  don  Galaor. -r> No  pe- 
sará, dijo  él.— Pues  demandad  aquello  que  yo  buena- 
DMDle  sin  mi  vergüenza  pueda  cumplir ,  que  de  grado 
lo  haré. — Demándeos,  dijo  don  Florestan ,  que  vos  no 
combafai»  en  esta  carrera  por  cosa  que  avenga  fasta 
qoe  veáis  que  no  puedo  yo  al  facer.— Ciertamente,  dijo 
din  Galaor»  pésame  de  lo  que  demandastes.—  No  vos 
pese,  dijo  Florestan,  que  si  alguna  cosa  yo  valiere,  tan- 
to es  la  honra  vuestra  como  mía.  E  así  les  avino  que  en 
los  cuatro  días  que  por  aquel  camino  andovíeron  nunca 
yiaron  aventura  que  de  contar  sea,  y  el  día  postrime- 
ro llegaron  á  una  torre  á  tal  hora  que  era  sazón  de  alber- 
gar; é  á  la  puerta  del  corral  hallaron  un  caballero  que 
de  buen  talante  los  convidó ,  é  á  ellos  plugo  quedar  allí 
aquella  noche;  é  haciéndolos  desarmar  é  tomar  sus  ca- 
IkIIos  para  que  gelos  curasen,  diéronles  sendos  man- 
tos que  cubrieron,  é  andovíeron  por  alli  hablando  é  fol- 
iando hasta  que  dentro  en  la  torre  los  llevaron  é  die- 
ron muy  bien  de  cenar. 

Aquel  caballero  cuyos  huéspedes  eran  era  grande  é 
hermoso  é  bien  razonado;  mas  veíanle  algunas  veces 
tomar  tan  triste  é  con  tan  gran  cuidado,  que  los  her- 
manos miraron  en  ello,  é  hablaban  entre  si  qué  cosa 
leriai  é  doa  Galaor  le  dijo:  aSeñor,  parécenos  que  no 


LIBRO  PRIMERO.  103 

sois  tan  alegre  como  seria  menester,  é  si  vuestra  tris- 
teza es  por  cosa  en  que  nuestra  ayuda  prestar  pueda, 
decídnoslo ,  é  haremos  vuestra  voluntad.— Muchas  mer- 
cedes ,  dijo  el  caballero ;  que  así  entiendo  que  lo  faréis 
como  buenos  caballeros;  pero  mi  tristeza  la  causa 
fuerza  de  amor,  é  no  vos  diré  agora  mas ,  que  seria  mi 
gran  vergüenza.  E  hablando  en  otras  cosas  ,  llegóse  la 
hora  del  dormir ,  é  yéndose  el  huésped  á  su  albergue, 
quedaron  ellos  en  una  cámara  asaz  fermosa,  donde 
dos  lechos  había ,  en  quff  aquella  noche  durmieron  6 
descansaron ;  é  á  la  mañana  diéronles  sus  armas  é  ca- 
ballos, é  tomaron  su  camino,  y  el  huésped  con  ellos, 
desarmado ,  encima  de  un  caballo  grande  ó  ligero ,  por 
les  facer  compañía  é  por  ver  lo  que  adelante  fallaban; 
así  los  fué  guiando,  no  por  el  derecho  camino,  mas 
por  otro  qu'él  sabia ,  donde  quería  ver  si  eran  tales  en 
armas  como  su  presencia  lo  mostraba ;  é  anduvieron 
tanto  fasta  que  llegaron  á  una  fuente  que  en  aquella 
tierra  habia,  que  llamaban  la  fuente  de  los  Tres  Olmos, 
porque  hí  liabia  tres  olmos  grandes  é  altos;  pues  allí 
llegados,  vieron  tres  doncellas  que  estaban  cabe  la 
fuente.  Pareciéronles  asaz  fermosas  é  bien  guarnidas, 
y  eqpima  de  los  olmos  vieron  seer  un  enano.  Florestan 
se  molió  adelante  é  fué  á  las  doncellas ,  é  sainólas  muy 
cortés ,  como  aquel  que  era  mesurado  é  bien  criado ¡  6 
la  una  le  dijo:  «  Dios  vos  dé  salud ,  señor  caballero;  si 
sois  tan  esforzado  como  fermoso ,  mucho  bien  os  fizo 
Dios.— Doncella ,  dijo  él ,  si  tal  fcrmosura  vos  parece, 
mejor  vos  paresceria  la  fuerza,  si  la  menester  hobiér- 
des.  —  Bien  decís ,  dijo  ella ;  é  agora  quiero  ver  si  vues- 
tro esfuerzo  bastará  para  me  llevar  de  aquí.  —  Cierto, 
dijo  Florestan ,  para  eso  poca  bondad  bastaría;  ó  pues 
asi  lo  queréis,  yo  os  llevaré.»  Entonces  mandó  á  sus 
escuderos  que  la  pusiesen  en  un  palafrén  que  allí  atado  á 
las  ramas  de  losolmos  estaba.  Cuando  el  Enano  que  su- 
so en  el  olmo  estaba  aquello  vio,  dio  grandes  voces : 
a  Salid,  caballeros^  salid;  que  vos  llevan  vuestra  ami- 
ga.» E  á  estas  voces  salió  de  un  valle  un  caballero  bien 
armado  encima  de  un  gran  caballo,  é  dijo  á  Florestan: 
o  ¿Qué  es  eso,  caballero?  ¿Quién  vos  manda  poner 
mano  en  mi  doncella?— No  tengo  yo  que  sea  vuestra, 
pues  que  por  su  voluntad  me  demanda  que  de  aquí  la 
lleve.»  El  caballero  le  dijo:  a  Aunque  ella  lo  otorgue, 
no  os  lo  consentiré  yo ,  que  la  defendí  á  otros  caballe- 
ros mejores  que  vos.— No  sé ,  dijo  Florestan,  cómo  se- 
rá; mas  si  no  facéis  al  desas  palabras,  llevarla  he. — 
Antes  sabréis ,  dijo  él ,  qué  tales  son  los  caballeros 
deste  valle,  é  cómo  defienden  á  las  que  aman. — Pues 
agora  vos  guardad, »  dijo  Florestan.  Entonces  dejaron 
correr  contra  sí  los  caballos ,  é  hiriéronse  de  las  lanzas 
en  los  escudos,  y  el  caballero  quebrantó  sn  lanza,  6 
Florestan  le  fizo  dar  del  brocal  del  escudo  en  el  yelmo, 
que  le  fizo  quebrar  los  lazos,  é  derribógclo  de  la  cabe- 
za, é  no  se  pudo  tener  en  la  silla;  asi  que,  cayó  sobre 
la  espada  é  fizóla  dos  pedazos.  Florestan  pasó  por  él, 
é  cogió  la  lanza  sobre  mano,  é  tornó  al  caballero,  6 
violo  tal  como  muerto  j  é  poniéndole  la  famza  en  el  ros- 
tro, dijo:  «Muerto  sois.— ¡  Ay  señor!  merced ,  dijo  el 
caballero;  ya  vedes  que  tal  como  muerto  estoy.  —No 
aprovecha  eso,  dijo  él ,  sí  no  otorgáis  la  doncella  por 
mia. -- Otorgóla ,  dijo  el  cabalLeto )  i  \i!fi^4iva.^ft;^^^^^ 
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efdia  en  que  la  70  vi ,  que  tantas  locuras  me  ha  fecho 
hacer  Tusia  que  perdí  mi  cuerpo.»  Florcstan  lo  dejó,  é 
fuese  á  la  doncella  é  dijo:  «Vos  sois  mia.  —  Bien  me 
ganustes,  dijo  ella,  é  podéis  facer  de  roí  lo  que  os  plu- 
guiere.—Pues  ahora  nos  vayamos,»  dijo  él ;  mas  otra 
doncella  de  las  que  á  la  fuente  quedahan  le  dijo:  o  Se- 
ñor cal)allero,  buena  compaña  parlisles ,  que  un  ano  há 
que  andamos  de  consuno,  é  pésanos  de  así  nos  partir.» 
Floreslan  dijo:  «Si  en  mi  compañía  queréis  ir,  yo  vos 
llevaré,  é  asi  no  seréis  de  una  compañía  partidas ,  que 
de  olra  guisa  no  se  puede  f^cer ,  porque  doncella  tan 
fcrmosa  como  esta  no  la  dejaría  yo  aquí.  Sí  es  hermo- 
sa ,  dijo  ella,  ni  yo  no  me  tengo  por  tan  fea ,  que  cual- 
quiera caballero  por  mi  no  deba  un  gran  fecho  acome- 
ter; mas  no  creo  yo  que  seréis  vos  de  los  que  besa- 
sen hacer.— ¡Cómo!  dijo  Florestan ,  ¿cuidáis  que  por 
miedo  vos  dejo  ?  Si  me  Dios  ayjude,  no  era  sino  por  no 
pasar  vuestra  voluntad,  é  agora  lo  veréis. »  Entonces 
la  mandó  poner  en  otro  palafiin ,  y  el  Enano  dio  voces 
como  de  primero ,  é  no  tardó  que  salió  del  valle  otro 
caballero  muy  bien  armado  en  un  buen  caballo  que 
muy  apuesto  parecía,  y  en  pos  del  un  escudero  que 
traía  dos  lanzas ,  é  dijo  contra  don  Florestan:  «Don 
caballero,  ganastes  una  doncella,  é  no  contento,  lleváis 
la  otra ;  agora  convemá  que  las  perdáis  ambas,  é  la  ca- 
beza con  ellas;  que  no  conviene  á  caballero  de  tal  lina- 
je como  vos  tener  en  su  guarda  mujer  de  alta  guisa 
como  la  doncella  es.— Mucho  vos -loáis,  dijo  Flores- 
tan  ,  pues  tales  dos  caballeros  hay  en  mi  linaje  que  los 
querría  ante  en  mi  ayuda  que  no  á  vos  solo.— Por  pre- 
ciar tú  tanto  los  de  tu  linaje,  dijo  el  caballero ,  no  te 
tengo  por  eso  en  mas;  que  á  tí  é  á  ellos  precio  tanto 
como  nada;  mas  tá  ganaste  una  doncella  de  aquel  que 
poder  no  tuvo  para  la  amparar ,  ó  si  te  yo  venciere,  sea 
la  doncella  mia ,  y  si  vencido  fuere ,  lleva  con  ella  esa 
otra  que  yo  guardo.— Contento  soy  dése  partido,  dijo 
Floreslan.  —  Pues  agora  os  guardad,  si  podiérdes,» 
dijo  el  caballero.  Entonces  se  dejaron  ir  á  todo  el  correr 
de  los  caballos,  y  el  caballero  firió  á  Florcstan  en  el 
escudo ,  que  gelo  falso ,  é  detúvose  en  el  arnés ,  que  era 
fuerte  ó  bien  mal  lado,  ó  la  lanza  quebró,  é  Florestan 
falleció  de  su  encuentro ,  é  pasó  adelante  por  él.  El  ca- 
ballero tomó  otra  lanza  al  escudero  que  las  traía,  é<lon 
Florestan ,  que  con  vergüenza  estaba  é  muy  sañudo 
porque  delante  su  hermano  el  golpe  errara ,  dejóse  á  él 
ir,  y  encontróle  tan  fuertemente  en  el  escudo,  que 
gelo  falso ,  é  el  brazo  en  que  lo  traía ,  é  pasó  la  lanza 
basta  la  loriga,  é  pujóla  tan  fuerte,  que  lo  alzó  de  la 
silla  é  lo  puso  encima  de  las  ancas  del  caballo;  el  cual, 
como  allí  lo  sintió,  lanzó  las  piernas  con  tanta  brave- 
za ,  que  dio  con  él  en  el  campo ,  que  era  duro ,  tan  gran 
caída,  que  no  bullía  pió  ni  mano.  Florestan ,  que  así  lo 
vio,  dijo  á  la  doncella:  a  Mia  sois,  que  este  vuestro 
amigo  no  os  defenderá,  ni  á  sí  tampoco.  —Asi  me  se- 
meja,» dijo  ella.  Don  Florestan  miró  contra  la  otra 
doncella,  que  sola  á  la  fuente  quedaba,  é  viola  muy 
triste ,  é  dijole :  a  Doncella ,  si  os  no  pesa,  no  os  dejaría 
yo  ende  sola.»  La  doncella  miraba  contra  el  huésped,  é 
díjolo:  aConséjovos  que  de  aquí  vos  vades;  que  bien 
mbeis  vos  que  estos  dos  caballeros  no  son  bastantes 
inr  os  defender  dol  que  agora  verná ;  ó  si  vos  alcanUí 
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I  no  hay  al  sino  la  muerte.— Todavía,  dijo  el  huésped, 
quiero  ver  lo  que  averna,  que  este  mi  caballo  es  mqy 
corredor  é  mi  torre  muy  cerca ;  así  que ,  no  liay  peli- 
gro ninguno.  — ¡Ay!  dijo  ella,  guardaos;  que  no  sois 
mas  de  tres  é  vos  desarmado ,  é  bien  sabéis  para  con- 
tra él  tanto  es  como  nada.»  Cuando  esto  oyó  don  Flo- 
restan bobo  mayor  cuita  de  llevar  la  doncella  por  ver 
aquel  de  quien  tan  altamente  fablaba ,  ó  fizóla  cabal- 
gar en  olro  palafrén,  como  á  las  otras,  y  el  enano  que 
suso  estaba  en  el  olmo  dijo:  «  Don  caballero,  en  mal 
punto  sois  tan  osado;  que  agora  verná  quien  vengará  á 
sí  é  á  los  otros.»  Entonces  dijo  á  grandes  voces:  a  Acor- 
red ,  Señor ,  que  mucho  tardáis. »  E  luego  salió  del  va- 
lle donde  los  otros  un  caballero'  que  traía  las  al-mas  par- 
tidas con  oro,  é  venía  en  un  caballo  bayo  tan  grande é 
tan  Gero,  que  bastara  para  un  gigante;  y  el  caballero 
era  así  muy  grande  é  membrudo ,  que  bien  parecía  ea 
él  haber  muy  gran  fuerza  é  valentía;  é  venia  todo  ar- 
mado, sin  fallar  ninguna  cosa,  y  en  pos  del  venían 
dos  escuderos  armados  de  ameles  é  capellinas  como 
sirvientes,  é  traian  sendas  hachasen  sus  manos  gran- 
des é  muy  tajantes ,  de  que  el  caballero  mucho  se  pre- 
ciaba lierfr.,  ó  dijo  contra  don  Florcstan:  «  Está  que- 
do, caballero,  é  no  fuyas,  que  no  te  aprovecliará;  que 
todavía  conviene  que  mueras;  pues  muere  como  es- 
forzado ,  é  no  como  hombre  cobarde ,  pues  por  cobar- 
día no  puedes  escapar.»  Cuando  Floreslan  se  vio  ame- 
nazar de  muerte  é  avillar  de  cobarde  fué  tan  sañudo, 
que  maravilla  era ,  é  dijo :  «  Vén ,  cativa  cosa  é  mala  é 
(tiera  do  razón  sin  talle ,  si  me  ayude  Dios,  yo  te  temo 
como  á  una  gran  bestia  sin  esfuerzo é corazón.— ¡Ay! 
dijo  el  caballero,  cómo  me  ¡lesa  que  no  seré  vengado 
en  cosa  que  en  ti  linga,  é  Dios  me  mandase  agora  que 
estuviesen  hí  los  cuatro  de  tu  linaje  que  tú  mas  pre- 
cias ,  porque  les  curiase  las  cabezas  contigo.  —  De  mí 
solo  te  guarda ,  dijo  Florestan ;  que  yo  haré  con  la  ayu- 
da de  Dios  que  ellos  sean  excusados.»  Entonces  se  de- 
jaron así  correr,  las  lanzas  bajas,  é  bien  cubiertos 
de  sus  escudos,  é  cada  uno  Imbia  gran  sana  del  olro; 
los  encuentros  fueron  tan  grandes  en  los  escudos ,  que 
los  falsaron ,  é  asimismo  los  arneses  fueron  con  la  gran 
fuerza  desmallados,  y  el  gran  caballero  perdió  las  es- 
triberas ambas,  é  saliera  de  la  silla  si  no  se  abrazara á 
las  cervices  del  caballo ;  é  don  Florestan ,  que  \íot  él 
pasó ,  fuese  á  uno  de  los  escuderos  é  tralióle  de  la  ha- 
cha que  tenia  el  otro  en  la  mano,  é  tiró  por  ella  tan 
recio ,  que  á  él  é  á  la  bestia  derribó  en  el  suelo ,  é  fué 
al  caballero,  que  enderezándose  en  la  silla,  había  to- 
mado la  olra  hacha ,  que  el  que  la  tenia  fué  prcslo  á 
gela  poner  en  las  manos ;  é  ambas  las  hachas  fueron 
alzadas,  é  Griéronse  encima  de  los  yelmos ,  que  eran 
de  Gno  acero,  y  entraron  por  ellos  mas  de  tres  dedos; 
é  Floreslan  fué  así  cargado  del  gol|)e,  que  los  carrillos 
le  hizo  juntar  con  el  pecho,  é  el  gran  caballero  ton 
desacordado,  que  saliéndole  la  hacha  de  las  manos, 
quedó  molida  en  el  yelmo  de  Floreslan ,  é  no  tovo  tal 
poder  que  la  cabeza  levantar  pediese  de  sobre  el  cuello 
del  caballo;  é  Florestan  tornó  por  le  fcrir ,  é  como  asi 
le  tovo  tan  bajo,  dióle  por  enlre  h\  yelmo  é  la  gorguen 
de  la  loriga  en  descubierto  tal  golpe,  que  ligeramontA 
le  derribó  la  cabeza  á  los  pies  del  caballo.* 


AMADÍS  DE  GAÚLA.- 
Esto hecho»  fuese  á  las  doncellas,  é  la  primera  le 
(fijo:  «Cierto,  buen  caballero,  tal  hora  fué,  que  no 
creia  que  Uües  diez  como  vos  nos  ganaran  como  vos 
aolo  nos  ganastes ,  y  derecho  es  que  por  vuestras  nos 
tengáis.»  Entonces  llegó  á  él  su  huésped,  que  era  ca- 
ballero mancebo  é  hermoso ,  como  ya  oistes ,  é  dijo : 
«^uor,  yo  amo  de  gran  amor  esta  doncella,  y  ella  á 
mi;  é  habia  un  año  que  aquel  caballero  que  matastes 
me  la  ha  tenido  forzada  sin  que  ver  me  la  dejase,  é 
acora  que  la  puedo  haber  por  vos,  mucho  vos  gradecer 
re  que  ño  to^  pese  dello.  —Ciertamente,  huésped,  di- 
jo él ,  si  asi  es  como  lo  dccis ,  en  mí  hallaréis  buen 
ayudador,  pero  contra  su  voluntad  no  lo  otorgaría  á  vos 
nía  otro. — ¡Ay  Señor,  dijo  la  doncella,  á  mí  place,  é 
mégovos  yo  mucho  que  á  él  me  deis,  que  le  mucho 
amo. — En  el  nombre  de  Dios,  dijo  Florestan,  yo  vos 
hago  libre  que  á  vuestra  voluntad  hagáis. »  La  donce- 
lla se  fué  con  el  huésped ,  seyendo  muy  alegre.  Galaor 
nandó'  tomar  el  gran  caballo  bayo,  que  le  pareció  el 
mas  fennoso  que  nunca  viera ,  é  dio  al  huésped  el  que 
él  traía;  después  entraron  en  su  camino,  é  las  donce- 
llas con  ellos;  é  dígovos  que  eran  niñas  y  fermosas,  é 
don  Florestan  tomó  para  sí  la  primera,  é  dijo  á  la  otra: 
•AmJga,  faced  por  ese  caballero  lo  que  á  él  pluguiere; 
que  yo  vos  lo  mando.  —¡Cómo!  dijo  ella,  ¿á  este  que 
DO  vale  tanto  como  una  mujer  me  queréis  dar,  que  vos 
vio  ea  tai  cuita  é  no  vos  ayudó?  Cierto,  yo  creo  que 
bs  armas  que  él  trae  mas  son  para  otro  que  para  sí, 
legun  es  el  corazón  que  en  sí  encierra.  —  Doncella, 
dijo  doD  Florestan ,  yo  vos  juro  por  la  fe  que  tengo  de 
Dios ,  que  vos  dó  al  mejor  caballero  que  yo  agora  en  el 
mundo  sé,  si  no  es  Amadís,  mi  señor.»  La  doncella 
cató  á  Galaor,  é  viole  tan  hermoso  é  tan  niño,  que  se 
maravilló  de  aquello  que  del  oia ,  é  otorgóle  su  amor, 
¿  hi  otra  á  don  Florestan ;  é  aquella  noclie  fueron  á  al- 
bergar á  casa  de  una  dueña,  hermana  del  huésped,  don- 
de se  partieran ,  y  ella  les  tizo  todo  el  servicio  que  pudo 
de  que  supo  lo  que  les  aviniera.  Allí  folgaron  aquella 
noche ,  é  á  la  mañana  tornaron  á  su  camino ,  é  dijeron 
i  sos  amigas:  «Nos  habemos  de  andar  por  muchas 
tierras  extrañas,  é  hacerse  vos-hi-a  gran  trabajo  de  nos 
Kguir;  decidnos  dónde  mas  seréis  contentas  que  vos 
llevemos.  — Pues  así  vos  place,  dijeron  ellas,  cuatro 
jomadas  de  aquí ,  en  este  camino  que  lleváis ,  en  un 
astil  lo,  de  una  dueña ,  nuestra  tía ,  é  allí  quedaremos.» 
A^f  continuaron  su  camino  adelante;  don  Galaor  pre- 
gante á  su  doncella:  «¿Cómo  vos  tenia  aquel  caballe- 
ro?—Yo  vos  lo  diré,  dijo  la  doncella.  Agora  sabed  que 
aquel  gran  caballero  que  en  la  batalla  murió  amaba 
omcho  á  Ja  doncella  que  vuestro  huésped  llevó  consi- 
pi;  mas  ella  lo  desamaba  de  todo  su  corazón,  é  amaba 
al  que  la  distes  mas  que  todas  las  cosas  del  mundo ; 
j  ei  caballero,  como  fuese  el  mejor  destas  tierras ,  to- 
móla por  fuerza,  sin  que  ninguno  gelo  contrallase,  y 
ella  nunca  le  quiso  de  su  grado  dar  su  amor;  y  como  la 
él  tanto  amase,  guardóse  de  la  enojar  é  dijole:  Mi  ami- 
ga ,  porque  con  gran  razón  de  vos  pueda  ser  yo  amado 
é  querido  como  el  mejor  caballero  del  mundo,  yo  haré 
por  vuestro  amw  esto  que  oiréis.  Sabed  que  un  caba- 
llero ,  que  es  nombrado  eñ  todas  las  partes  por  el  me- 
jor que  nunca  fu6,  que  Amadís  de  Gaula  es  llamado. 
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mató  á  un  mi  cohermano  en  la  corte  del  rey  Lisuar- 
te ,  que  Darilan  el  soberbio  habia  nombre ,  é  á  esto 
yo  le  buscaré  é  tajaré  la  cabeza ;  así  que ,  toda  su 
fama  en  mi  será  convertida;  y  en  tanto  que  esto  se  fa- 
ce porné  yo  con  vos  dos  doncellas  las  mas  fermosas 
desta  tierra  que  os  aguarden ,  é  darles  he  por  amigos 
dos  caballeros  de  los  mejores  de  mi  linaje ,  é  sacaros 
hemos  cada  dia  á  la  fuente  de  los  Tres  Olmos ,  que  es 
paso  de  muchos  caballeros  andantes ;  é  si  vos  quisieren 
tomar,  allí  veréis  fermosas  justas  é  lo  que  yo  en  ellas 
faré;  así  que,  por  vuestro  grado  seré  muy  querido  do 
vos,  así  como  vos  yo  amo.  Esto  dicho,  tomóá  nosotras, 
é  diónos  aquellos  dos  caballeros  que  vencidos  fueron; 
é  baños  tenido  en  aquella  fuente  un  año,  adonde  han 
fecho  muchas  é  grandes  caballerías ,  fasta  agora ,  que 
don  Florestan  partió  el  pleito. ~ Ciertamente,  amiga, 
dijo  don  Galaor,  su  pensamiento  de  aquel  caballero  era 
asaz  grande,  si  adelante,  como  lo  dijo,  lo  pediera  llevar; 
pero  antes  creo  que  pasara  por  gran  peligro  si  él  se  en- 
contrara con  aquel  Amadís  que  él  buscar  quería.  —  Así 
me  parece  á  mí ,  dijo  ella,  según  la  mejoría  conosceis 
que  sobre  vosotros  tiene.*- ¿Cómo  habia  nombre  aquel 
caballero?  dijo  Galaor. —Alumas,  dijo  ella,  y  creed 
quo  si  su  gran  soberbia  no  lo  estragara ,  que  de  muy 
altofecho  de  armas  era.» En  estoy  en  otras  cosas  fablan* 
do,  anduvieron  tanto ,  que  llegaron  al  castillo  de  la  tía, 
donde  muy  servidos  fueron ,  sabiendo  la  dueña  cómo 
don  Florestan  matara  á  Alumas  é  á  sus  compañeros 
venciera ,  que  á  tan  sin  causa  é  razón  aquellas  sus  so- 
brinas con  mucha  deshonra  por  fuerza  tenían. 

Pues  dejándolas  allí,  cabalgaron  otro  dia,  é  andu- 
vieron tanto,  que  á  los  cuatro  días  fueron  en  una  villa 
del  reino  de  Sobradisa,  é  allí  sopíeron  como  Amadís  é 
Agrájes  mataran  en  la  batalla  á  Abiseos  é  sus  fíjos,  é 
hablan  fecho  reina  a  Briolanjasin  entrévalo  alguno;  de 
que  hubieron  muy  gran  gozo  é  placer  é  dieron  muchas 
gracias  á  Dios;  é  partiendo  de  allí,  llegaron  á  la  ciu- 
dad de  Sobradisa  é  fuéronse  derechamente  á  los  pala- 
cios, sin  que  persona  los  conociese,  é  descabalgando 
de  sus  caballos,  entraron  donde  Amadís  é  Agrájes,  que 
ya  sanos  de  sus  feridas  eran ,  y  estaban  con  la  nueva 
é  fermosa  reina.  Cuando  Amadís  así  los  vio ,  que  ya 
por  la  doncella  que  á  don  Galaor  habia  guiado  la  cono- 
cía ,  é  vio  á  don  Florestan  tan  grande  é  tan  fcrmoso,  y 
que  de  su  alta  bondad  ya  tenia  noticia ,  fué  contra  él, 
cayéndole  de  los  ojos  lágrimas  de  alegría ,  é  don  Flo- 
restan fincó  ante  él  los  hinojos  por  le  besar  las  manos; 
mas  Amadís  lo  levantó,  abrazándole  é  besándole,  ó 
preguntándole  muy  por  extenso  de  las  cosas  que  acaes- 
cido  le  habían ;  é  después  fabló  á  don  Galaor ,  y  ellos  á 
su  cohermano  Agrájes,  quelé  mucho  amaban. 

Cuando  la  fermosa  reina  Brlolanja  vio  en  su  casa  ta- 
les cuatro  caballeros ,  habiendo  tanto  tiempo  estado 
desheredada,  é  con  Uuilo  miedo  encerrada  en  un  solo 
castillo ,  donde  casi  por  piedad  la  tenían ,  é  que  agora 
cobrada  en  su  honra  en  su  reino ,  con  tan  gran  vuelUí 
de  la  rueda  de  la  fortuna ,  y  que  no  solamente  para  la 
defender  tenia  aparejo,  mas  aun  para  conquistar  los 
ajenos,  fincó  los  hinojos  en  tierra  después  de  haber 
con  mucho  amor  aquellos  dos  hermanos  resccbido, 
dando  grandes  gracias  al  mu)  jjoderoso  Seaor^  (^ae  ea 


106  LIBROS  DE 

tal  forma  é  con  tan  grande  piedad  della  se  acordara ,  é 
dijo  á  los  caballeros :  «  Creed  cierto,  señores ,  estas  ta- 
les vueltas  ó  mudanzas  é  maravillas  son  del  muy  alto 
Señor,  que  á  nos  cuando  las  vemos  muy  grandes  pare« 
ccn ;  ó  ante  el  su  gran  poder  en  tanto  como  nada  con 
razón  deben  ser  tenidas. — Rúes  veamos  agora  estos 
grandes  señoríos,  estas  riquezas  que  tantas  congo- 
jas, cuitas ,  dolores  é  angustias  nos  atraen  por  las  ga- 
nar ,  é  ganadas ,  por  las  sostener ,  seria  mejor ,  como 
supórfluas  ó  crueles  atormentadoras  de  los  cuerpos,  é 
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mas  de  las  ánimas,  dejar  é  aborrecerlas ,  viendo  no  ser 
ciertas  ni  durables.  Por  cierto  digo  que  no ,  antes  aOr- 
mo  que  seyendo  con  buena  verdad ,  ron  buena  con- 
ciencia ganadas  é  adjueridas,  é  faciendo  templadamen- 
te del  las  satisfacion  á  aquel  Señor  que  las  da,  reteniendo 
en  nos  tanta  parte ,  no  para  que  la  voluntad ,  roas  pin 
que  la  razón  satisfecha  sea ,  podamos  en  este  mun|}o 
alcanzar  descanso,  placer  é  alegría,  y  en  el  otro  per- 
petuo; perpétuamcüto  en  la  gloria  gozar  del  Cmlo 
deltas. 


ACÁBASB  EL  PRIMERO  LIBRO  DEL  MOBLE  tf  VIRTUOSO  aBAtlERO  AMAOfS. 


INTRODUCCIÓN  DEL  LIBRO  SEGUNDO  DE  AMADÍS  DE  CAULA. 

É  PORQUE  LAS  GRANDES  COSAS  QUE  Blf  EL  LIBRO  CUARTO  DE  AMADÍS  SE  DIRÁN,  FUERON  DESDE  LA  ÍNSOLA  rÍRint/ 
ASÍ  COMO  POR  ÉL  PARECE,  CONVIENE  QUE  EN  ESTE  SECUNDO  SE  HAGA  RELACIÓN  QUÉ  COSA  ESTA  ÍNSOLA  FUÉ, 
É  QUIÉN  AQUELLOS  ENCANTAMENTOS  QUE  EN  ELLA  BOBO  É  GRANDES  RIQUEZAS  DEJÓ;  PQHQIB  SIENDO  ESts  EL 
COMIENZO  DEL  DICHO  LIBRO,  EN  EL  LUGAR    QUE  CONVIENE  VATA  RELATADO. 


En  Grecia  fué  un  rey  casado  con  una  hermana  del 
emperador  de  Constantinopla ,  en  la  cual  bobo  dos  fijos ' 
muy  hermosos ,  especialmente  el  mayor,  que  Apolidon 
hobo  nombre ;  que  asi  de  fortaleza  del  cuerpo  como  de 
esfuerzo  de  corazón  en  su  tiempo  ninguno  igual  le  fué. 
Piles  este  dándose  á  las  sciencias  de  todas  artes ,  con 
el  su  sotil  ingenio,  que  muy  pocas  veces  con  la  gran 
valentía  se  concuerda,  tanto  deltas  alcanzó ,  que  asi  co- 
mo la  clara  luna  entre  las  estrellas ,  mas  que  todos  los 
de  su  tiempo  resplanilccia ;  especial  en  aquellas  de  ni- 
gromancia ,  aunque  por  ellas  las  cosas  imposibiles  pa- 
rece que  se  obran.  Pues  este  rey,  su  padre  deslos  dos 
infantes,  seyendo  muy  rico  de  dinero  é  pobre  de  la 
vida ,  según  su  gran  vejez ,  veyéndose  en  el  extremo  de 
la  muerte,  mandando  que  al  su  fijo  Apolidon ,  por  ser 
mayor,  el  reino  le  quedase,  al  otro  los  sus  grandes  te- 
soros é  libros ,  que  muchos  eran  é  mucho  valian ,  de- 
jaba ;  mas  ól,  dcsto  no  contento,  con  muchas  lágrimas 
á  su  padra  decia  que  con  aquello  cuasi  deshereda- 
do era. 

K\  padre,  torciendo  sus  manos,  no  podiendo  mas 
hacer,  en  gran  angustia  su  corazón  estaba  ;  mas  aquel 
famoso  Apolidon,  que  así  para  las  grahdes  afrentas  co- 
mo para  los  autos  do  virtud  su  corazón  diño  era ,  vo- 
yeudo  la  cuita  del  padre  ó  la  poquedad  del  hermano, 
dijo  que  porque  su  alma  consolada  fuese,  que  tomando 
él  ios  tesoros  é  sus  libros ,  á  su  hermano  dejaría  el  rei- 
no ;  de  lo  cual  el  Rey  su  padre  muy  consolado,  con 
muchas  lágrimas  de  piedad  su  bendición  le  dio.  Pues 
tomando  Apolidon  los  grandes  tesoros  é  los  libros, 
aparejar  hizo  ciertas  naves ,  así  de  buenos  caballeros 
escogidos  como  de  bastimentos  é  armas ;  y  en  ellas 
metido,  por  la  mar  se  fué,  no  á  otra  parte  sino  donde 
It  ventura  lo  guiaba ;  la  cual  voyendo  cómo  este  infan- 
1  en  su  arbitrio  se  ponia ,  quiso  que  aquella  grande 
kmUeacJa  de  su  viejo  padre,  dada  coa  mucha  gloria  é 


mucha  grandeza,  pagada  le  fuese,  trayendo  viento  lan 
próspero,  que  sin  entrévalo  la  su  flota  en  el  imperio  dt 
Roma  arribó,  donde  á  la  sazón  emperador  era  el  Siu- 
dan  llamado,  del  cual  fué  muy  bien  recebido ;  é  allí  ci- 
tando algún  espacio  de  tiempo,  juntas  las  sus  grandes 
cosas  en  armas  que  ante  por  otras  tierras  liabia  fecho, 
de  las  cuales  en  gran  estima  era  su  gran  loor  ensalia» 
do,  con  las  presentes  que  alli  fizo,  fué  causa  que  con 
demasiado  amor  de  una  hermana  del  emperador,  Gri- 
manesa  llamada ,  amado  fué  ,  que  por  todo  el  mundo 
su  gran  fama  y  fermosura  en  a(|uel  tiempo  entro  todas 
las  mujeres  florecía.  De  que  se  siguió  que  asi  él  amán- 
dola como  amada  era,  nó  tenicn(lo  el  uno  y  otro  es- 
peranza de  ser  sus  amores  en  efecto  venidos  por  nin- 
guna guisa,  á  consentimiento  de  los  dos  salida  Grima- 
nesa  de  los  palacios  del  Emperador  su  liermano,  y 
puesta  en  la  flota  do  su  ami^o  Apolidon ,  por  la  mar 
navegando,  á  la  insola  Firmo  aportaron ,  que  de  ún  gi- 
gante bravo  señoreada  era.  Don  Apolidon ,  sin  saber 
qué  tierra  fuese ,  mandó  sacar  una  tienda  é  un  rico  es- 
trado, en  que  su  señora  holgase,  que  muy  enojada  de 
la  mar  andaba.  Mas  luego  á  la  hora  el  bravo  Giganta 
armado,  á  ellos  viniendo,  en  gran  sobresalto  los  puso; 
con  el  cual,  según  de  la  costumbre  de  la  insola,  por  sal- 
var á  su  señora  é  á  si  é  su  compaña  Apolidon.se  com- 
batió ;  y  venciéndole  con  su  soiirada  bondad  é  valentía, 
quedando  muerto  en  el  campo,  fué  Apolidon  libre  se^ 
ñor  de  la  mesma  insola  ;  que  después  de  haber  visto  la 
su  gran  fortaleza,  no  solamente  al  emperador  de  Ro- 
ma, á  quien  enojado  tenia  por  le  liaber  asi  traído  á  sa 
hermana ,  mas  á  todo  el  mundo,  no  temía ;  en  la  cual, 
por  ser  el  Gigante  tan  malo  é  soberbio,  muy  desamado 
de  todos  era ,  é  Apolidon ,  después  de  ser  conocido,  muy 
amado  fué.  Ganada  la  insola  Firme  [K>r  Apolidon ,  como 
habéis  oído,  en  ella  con  su  amiga  Grimanesa  moró  díei 
y  seis  anos  coa  tanto  placer,  que  sus  ánimos  satisfechos 
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fMioa  de  aquellos  deseos  moríales  que  el  uno  por  el 
otro  pasado  liahian.  En  aquel  tiempo  fueron  fechos 
muy  ricos  edificios ,  así  con  sus  /sranilos  riquezas  como 
coo  su  sobrado  saber,  que  á  cualquiera  emperador  ó 
ler,  par  rico  que  fuese,  fueran  muy  graves  de  acabar. 
En  cabo  destos  afios,  muriendo  el  emperador  de 
Grecia  sin  heredero,  conociendo  los  griegos  las  bon- 
dades desle  Apolidon  y  ser  de  aquella  sangre  é  linaje  de 
losemperadores,  é  por  parle  de  su  madre  asímesmo,  de 
todo^  en  una  concordia  é  voluntad  elegido  fué;  enviando 
i  él  alli  donde  en  la  insola  estaba  sus  mensajeros,  por  los 
males  le  facian  saber  quererlo  por  su  emperador.  Apo- 
lidon veyendo  ofrecérselo  un  tan  gran  imperio,  como 
quiera  que  en  aquella  insola  todos  los  deleites  que  fa- 
llar se  podrían  alcanzase,  ó  conociendo  que  de  los 
grandes  señoríos  antes  fatigas  et  trabajos  que  deleites 
¿  placer  se  alcanzan ,  é  si  algunos  hay,  son  mezclados 
eoD  amargos  jaropes,  siguiendo  lo  natural  de  los  hombres 
nortalesycuyo  deseo  nunca  es  contento  ni  harto,  acordó 
OQD  su  amiga  que,  dejando  aquellos  donde  estaban  ,to- 
Disen  el  imperio  que  se  les  ofrecía ;  mas  ella ,  habiendo 
fnn  mancilla  que  una  cosa  tan  señalada  como  lo  era 
aquella  insola,  donde  tales  y  tan  grandes  cosas  qucda- 
bin ,  poseída  por  aquel  su  grande  ami;:o,  el  mejorcaba- 
llero  en  armas  queen  el  mundo  se  hallaba,  é  por  ella,  que 
por  el  semejante  sobro  todas  las  de  su  tiempo  su  gran 
hermosura  loada  era  ;  é  junto  con  esto  ser  amados  de 
si  mesmos  en  la  mesma  perfecion  que  del  amor  alcan- 
zar se  puede,  rogó  á  Apolidon  que  antes  de  su  partida 
dfjase  allí  por  su  gran  saber  cómo  en  los  venideros 
tiempos  aquel  lugar  señoreado  no  fuese  sino  por  per- 
sona que,  así  en  fortaleza  de  armas  como  en  lealtad  de 
amores  y  de  sobrada  fermosura,  á  ellos  entrambos  pa- 
reciese. Apolidon  le  dijo:  «Mi  señora,  pues  que  así  os 
place,  yo  lo  haré  de  guisa  que  do  aquí  níngim  señor  ni 
señora  ser  pueda ,  sino  aquellos  que  mas  señalados  en 
lo  que  habéis  dicho  sean.  Entonces  hizo  un  arco  á  la 
entrada  de  una  huerta  en  que  árboles  de  todas  naturas 
labia,  é  otrosí  había  en  ella  cuatro  cámaras  ricas  de 
eztnna  labor,  y  era  cercada  de  tal  forma ,  que  ninguno 
áél  la  podía  entrar  sino  por  debajo  del  arco ;  encima 
del  puso  una  imagen  de  hombro  de  cobre,  y  tenia  una 
trompa  en  la  boca  como  que  quería  tañer ;  é  dentro  en 
el  mi  palacio  de  aquellos  puso  dos  figuras  á  semejanza 
nva  y  de  su  amiga ,  tales  que  vivas  parecían ,  las  caras 
propriameate  como  las  suyas  y  su  estatura ,  y  cabe  ellas 
ma  piedra  jaspe  muy  clara ;  é  6zo  poner  un  padrón 
de  fierro  de  cinco  codos  en  alto  á  un  medio  trecho  de 
ballesta  en  un  campo  grande  que  ende  era ,  é  dijo :  a  De 
aqnC  adelante  no  pasará  ningún  hombre  ni  mujer  si 
bobierea  errado  á  aquellos  que  primero  comenzaron  á 
amar,  porque  la  imagen  que  vedes  tañerá  aquella  trom- 
pa con  son  tan  espantoso  á  fumo  é  llamas  de  fuego,  que 
los  fará  ser  tolUdos ,  é  asi  como  muertos  serán  deste 
alio  lanzados ;  pero  si  tal  caballero  ó  dueña  ó  donce- 
lla aquí  Yínieren  que  sean  dignos  de  acabar  esta  aven- 
tura por  la  gran  lealtad  suya ,  como  ya  dije,  entrarán 
sin  ningim  entrévalo,  é  la  imagen  hará  tan  dulce  son, 
que  muy  sabroso  sea  de  oír  á  los  que  lo  oyeren ;  y  estos 
verán  lü  nuestras  imagines,  é  sus  nombres  escriptos 
m  éí  jaspe,  que  no  sepan  quién  los  escribe«8  E  to- 
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!  mandola  por  la  mano  á  su  amíf^a ,  la  fizo  entrar  debajo 
del  arco,  é  la  .imagen  fizo  el  dulce  son,  é  mostróle  las 
imagines  é  sus  nombres  dellos  en  el  jaspe  escriptos.  E 
saliéndose  fuera ,  bobo  Grimancsa  gana  de  lo  facer  pro- 
bar, é  mandó  entrar  algunas  dueñas  ó  doncellas  suyas, 
mas  la  imagen  fizo  el  espantoso  son  con  gran  fumo  é 
llamas  de  fuego ;  luego  fueron  tollidas  sin  sentido  al- 
guno é  lanzadas  fuera  del  arco,  é  los  caballeros  por  el 
semejante  ;  de  que  Grímanesa ,  seyendo  cierta  sin 
peligro  ser,  con  mucho  placer,  dellos  se  reía,  grade- 
ciendo  mucho  á  su  amado  amigo  Apolidon  aquello  que 
tanto  en  satisfacíon  de  su  voluntad  habia  hecho, é  lue- 
go le  dijo:  «Mi  señor ,  pues  ¿qué  será  de  aquella  ri- 
ca cámara  en  que  tanto  placer  y  deleite  hobimos?— 
Agora,  dijo  él ,  vamos  allá ,  é  veréis  lo  que  hi  faré.» 
Entonces  se  fueron  donde  la  cámara  era ,  é  Apolidon 
mandó  traer  dos  padrones ,  uno  <lc  piedra  é  otro  de 
cobre,  y  el  do  piedra  hizo  poner  á  cinco  pasos  do  la 
puerta  de|  la  cámara ,  y  el  de  cobre  otros  cinco  mas 
desviado ;  é  dijo  á  su  amiga :  « Agora  sabed  que  en 
esta  cámara  no  puede  hombre  ni  mujer  entrar  en  nin- 
guna manera  ni  tiempo  fasta  que  aquí  venga  tal  caba- 
llero que  de  bondad  de  armas  me  pase,  ni  mujer  si  á 
vos  do  hermosura  no  pasare ;  pero  si  tales  vinieren 
que  á  mi  de  armas  é  á  ^os  de  hermosura  venzan ,  sin 
estorbo  alguno  entrarán.»  E  puso  unas  letras  en  el  pa« 
dron  de  cobre  que  decían :  «  Do  aquí  pasarán  los  caba- 
lleros en  que  gran  bondad  de  armas  hobiere,  cada  uno 
según  su  valor;  asi  pasarán  adelanto.»  E  puso  otras  le- 
tras en  el  padrón  de  piedra  que  decían  :  a  Do  a(|u¡  no 
pasará  sino  el  caballero  que  de  bondad  de  armas  á 
Apolidon  pasará. »  Y  encima  do  la  puerta  de  la  cámara 
puso  unas  letras  que  decían :  «Aquel  que  me  pasare  de 
bondad  entrará  en  la  rica  cámara  y  será  señor  desta 
insola ;  éasí  llegarán  las  dueñas  é  doncellas;  así  que, 
ninguna  entrará  dentro  si  á  vos  de  hermosura  no  pa- 
sare.» E  hizo  con  su  sabidoría  tal  encantamento,  que 
con  doce  pasos  alderredor  ninguno  á  la  cámara  llegar 
podía,  ni  tenia  otra  entrada  sino  por  la  vía  de  los  pa- 
drones que  habéis  oído,  é  mandó  que  en  aquella  insola 
hobiese  un  gobernador  que  la  rigiese  é  cogiese  las  ren- 
tas della ,  y  fuesen  guardadas  para  aquel  caballero  que 
ventura  hobiese  de  entrar  en  la  cámara  é  fuese  señor 
de  la  insola ;  é  mandó  que  los  que  falleciesen  en  lo  del 
arco  de  los  amadores  que  sin  les  hacer  honra  los  echa- 
sen fuera,  é  á  los  que  lo  acabasen  los  sirviesen ;  é  dijo 
mas,  que  los  caballeros  que  la  cámara  probasen  é  no 
pediesen  entrar  al  paJron  de  cobre,  que  dejasen  allí 
las  armas,  é  los  que  algo  del  padrón  pasasen,  que  no 
les  tomasen  sino  las  espadas ,  é  los  que  al  padrón  de 
mármol  llegasen  que  no  les  tomasen  sino  los  escudos ; 
é  si  tales  viniesen  que  desle  padrón  pasasen  é  no  pe- 
diesen entrar,  que  les  tomasen  las  espuelas ;  ó  á  las 
doncellas  é  dueñas  que  no  les  tomasen  cosa,  salvo  que 
diciendo  sus  nombres  los  pusiesen  en  la  puerta  del 
castillo,  señalando  á  do  cada  una  habia  llegado,  é  dijo : 
a  Guando  esta  isla  hobiere  señor  se  desfará  el  encanta- 
mento para  los  caballeros,  que  libremente  podrán  pasar 
por  los  padrones  y  entrar  en  la  cámara ;  pero  no  lo  será 
para  las  minores  fasta  que  venga  aqnella  que  por  su 
gran  hermosura  la  aventura  acabará,  é  albergare  den- 
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tro  en  In  rica  cdmara  con  el  caballero  que  el  señorío 
habrü  ^'aiiado. »  Ksto  asi  hecho,  ApolidonéGrimanesa, 
dejando  ú  tal  recaudo  la  insola  Firme,  como  oido  ha- 
béis ,  en  sus  naos  parlicron  dcndo  ó  pasaron  en  Grecia, 
donde  fueron  enifioradores  é  bebieron  hijos  que  en  el 
imperio  después  de  sus  días  sucedieron. 

Mas  agora  dejando  de  hablar  mas  en  eí^to,  se  os  con- 
tará lo  que  Amadís  é  sus  hermanos  é  Agrájes,  su  primo, 
hicieron  después  que  fueron  partidos  de  casa  de  la 
hermosa  reina  üriolnnjn. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Corito  Amad(«  con  sos  hermanos  ¿  Agrijcs,  su  primo,  M  partie- 
ron adonde  el  rey  Lisnarte  estaba ,  é  cómo  les  fué  aventura  de 
ira  la  Insola  Firme  encantada  &  probar  las  avenmras,  é  lo  que 
alli  les  acaesciO. 

Amadís  é  sus  hermanos  é  su  primo  Agrájes ,  estando 
con  la  nueva  reina  Briolanja  en  el  reino  de  Sobradisa, 
donde  del  la  muy  honrados  y  de  lodos  los  del  reino  muy 
fiervidos  eran ;  pensando  siempre  Amadis  en  su  señora 
Orianay  en  la  su  gnn  hermosura, de  grandes  angustias 
y  de  grandes  congojas  su  corazón  era  atormentado,  der- 
ramando tantas  lágrimas  dormimdo  y  velando,  que  por 
muciio  que  él  las  quería  encobcir,  maniliestas  á  todos 
eran ;  pero  no  sabiendo  la  caufsa  deltas ,  en  diversas  ma- 
neras las  juzgaban ;  porque  así  como  el  caso  grande  era, 
asi  con  la  su  mucha  discreción  el  secreto  era  guardado 
como  aquel  que  en  su  fnerle  cora/.on  todas  las  cosas  de 
virtud  encerradas  tenia.  Mas  ya  no  pudiendo  su  atri- 
bulado corazón  tanta  pena  sofrír,  demandó  licencia  á 
la  muy  hermosa  Reina  ron  sus  companeros,  y  en  el 
camino  donde  el  rey  Lisuaric  estaba  se  puso,  no  sin 
gran  (folor  é 'angustia  de  aquella  qtie  mas  que  á  sí  lo 
amaba. 

l^ies  algunos  dias  con  gran  deseo  caminando,  la 
fortuna ,  porque  así  le  plugo,  con  mayor  tardanza  que 
6\  quisiera  ni  pensaba,  lo  quiso  estorbar,  como  agtjra 
oiréis ,  que  hallando  en  el  camino  una  ermita  y  en- 
trando on  ella  á  facer  oración,  vieron  una  doncella 
liermosa  é  otras  dos  doncellas  c  cuatro  escuderos  que 
la  guardaban ;  la  cual  ya  de  la  ermita  saliera,  y  A  ellos 
esperando  en  el  camino,  cuando  á  ella  llegaron  les  pre- 
guntó adonde  era  su  camino.  Amadís  le  dijo :  «Donce- 
lla ,  á  casa  del  rey  Lisunrle  inios ,  ^  si  allá  vos  |)luce  ir, 
a'^ompañar  vos  ln»mos.  —  Mucho  vos  lo  agradezco,  dijo 
ella;  mas  yo  voy  á  otra  parte,  é  porque  vos  vi  andar  así 
armados  como  los  caballeros  que  las  aventuras  deman- 
dan ,  acorde  de  os  atender  si  querría  ir  alguno  de  vos- 
otros á  la  in.sola  Firme  por  ver  las  extrañas  cosas  é 
ninravillas  que  hí  son,  que  yo  allá  voy,  ó  soy  fija  del 
gobernador  que  agora  la  insola  tiene.  —  ¡  Oh  santa  Ma- 
ría! dijo  Amadís,  por  Dios,  muchas  veces  oí  decir  de 
las  maravillas  de  esa  insola,  ct  por  dichoso  me  temía 
de  las  ver,  é  hasta  agora  no  se  me  aparejó.  —  Buen  se- 
ñor, no  os  pese  por  lo  haber  tardado,  dijo  ella;  que 
otros  muchos  tovieron  ese  deseo,  é  cuando  lo  pusie- 
ron en  obras  no  salieron  de  allí  tan  alegres  como  en- 
traron. —Verdad  decís,  dijo  él ,  según  lo  que  donde  he 
"^ido;  mas  decidme,  ¿rodearíamos  mticho  de  nuestro 
üUao  si  por  ende  tuéseíaoi  1  ^Rodearlades  d05  joma* 
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das ,  dijo  la  done  »lla. — Contra  esta  parte  de  la  gran  mar 
es  esta  Insola  Firme,  dijo  él ,  donde  es  el  arco  encan- 
tado de  los  leales  amadores ;  donde  ningún  fiombre  ni 
mujer  entrar  puede  si  erró  á  aquella  ó  aquel  que  pri- 
mero comenzó  amar. — Esta  es,  por  cicrUx,  dijo  It 
doncella;  que  así  eso  como  otras  muchas  cosas  de  im- 
ravillar  liay  en  ella,  n  Entonces  dijo  Agrájes  á  sus  com- 
pañeros :  <«  Yo  no  sé  lo  que  vosotros  liaréis ;  mas  yo  Ir 
quiero  con  esta  doncella  y  verjas  cosas  de  aquella  in- 
sola.» Ella  le  dijo :  «Si  sois  tan  leal  amador,  que  iSoel 
arco  encantado  entré rdes ,  allí  veréis  las  hermo:fas  imi» 
gines  de  Apolídon  é  Grimanesa ,  é  vuestro  nombre  es« 
cripto  en  una  piedra,  donde  liallarois  otros  dos  nom- 
bres escríptos ,  é  no  mas ,  aunque  liá  cien  año4  que 
aquel  encantamento  se  hizo.— A  Dios  vayáis,  dijo  Agri- 
jes ,  que  yo  probaré  si  podré*  ser  el  tercero. »  AmadíSi 
que  no  menos  esperanza  tenía  de  aquella  aventura  aca- 
bar, según  en  su  corazón  sintía,  dijo  contra  sus  lier« 
manos:  «Nosotros  no  somos  enamorados,  mas  temli 
por  bien  que  aguardásemos  á  nuestro  primo,  que  lo  ei, 
é  lozano  de  corazón. —En  el  nombre  de  Dios,  dijeron 
ellos;  á  él  plega  que  sea  por  bien.» 

Entonces  movieron  todos  cuatro  juntos  con  la  don* 
celia  camino  de  la  insola  Firme.  Don  Florestan  dijo  á 
Amadís :  «Señor,  ¿vos  sabéis  algo  de  esta  insola;  que 
yo  nunca  dclla ,  aunque  muchas  tierras  he  andado,  hs 
oido  iiasta  agora  nada  decir?— A  mí  me  hobo  dicho, 
dijo  Amadís,  un  caballero  mancebo  que  yo  macho 
amo,  que  es  Arbnn,  rey  de  Norgales,  que  muchas 
aventuras  ha  probado,  que  él  ya  estovo  en  esta  Insola 
cuatro  días ,  y  que  punara  de  ver  estas  aventuras  é  ma- 
ravillas que  en  ella  son ,  mas  que  á  ninguna  pediere 
dar  cabo,  é  que  se  partió  de'allí  con  gran  vergüenzn; 
mas  esta  doncella  vos  lo  puede  muy  bien  decir,  que  es 
allí  moradora,  é  según  dice,  es  hija  del  gobernador 
que  la  tiene.  Don  Florcslan  dijo  á  la  doncella :  «  Amí-  . 
ga ,  señora ,  ruégeos  por  la  fe  (|ue  á  Dios  debéis  que 
me  digáis  todo  lo  que  desta  insola  sabéis,  pues  que  li 
largueza  del  camino  á  ello  nos  da  lugar  — Eso  haré  yo 
de  grado,  como  lo  aprenrli  de  aquellos  en  quien  en  la 
memoria  les  quedó.  «  Entonces  les  contó  todo  lo  que  la 
historia  vos  ha  relatado,  sin  fallar  ninguna  cosa;  do 
que,  no  solamente  maravillados  de  oír  cosas  tan  extra» 
ñas  fueron,  mas  muy  deseosos  de  las  probar,  como 
aquellos  que  sicm¡)re  sus  fuertes  corazones  no  eraa 
satisfechos  sino  cuando  las  cosas  en  que  los  otros  fa- 
llecían que  ellos  las  probaban,  deseándolas  acabar,  sin 
ningún  peligro  temer.  Pues  así  como  ois,  andovieroa 
tanto,  que  fué  puesto  el  sol,  y  entrando  por^n  valle, 
vieron  en  un  prado  tiendas  armadas  y  gentes  cabe  ellas 
que  andaban  holgando ;  mas  entre  ellos  era  un  caba- 
llero ricamente  vestido  qde  les  pareció  ser  el  mayor  da 
todos  ellos.  La  doncella  les  dijo:  «Buenos  señores, 
aquel  que  allí  veis  es  mi  padre,  é  quiero  á  él  ir  porque 
os  haga  honra. »  Entonces  se  partió  dellos ,  é  diciendo 
al  caballero  la  demanda  de  los  cuatro  compañeros,  ví- 
nose así  á  pié  con  su  compaña  á  los  rescebír,  y  desque 
se  hobieron  saludado  rogóles  que  en  una  tienda  ao 
desarmasen ,  y  que  otro  día  podrían  sóbir  al  castillo  6 
probar  aquellas  aventuras.  Ellos  lo  tovieron  por  bien; 
así  que^  desarmados  é  ceoandOi  seyendo  muy  bieo  ser- 
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Tídos»  liolgaron  allí  aquella  noche ;  é  olro  día  de  ma- 
ñana con  el  gobernador  é  oíros  tic  los  suyos  se  fueron  . 
il  castillo  por  donde  toda  la  insola  se  mandaba ,  que  no  i 
era  sino  aquella  entrada,  que  seria  una  cebadura  de  ¡ 
arco  de  tierra  firme,  todo  lo  al  estaba  de  la  mar  rodea- 
do ,  aunque  en  la  insola  había  siete  leguas  en  largo  é 
cinco  en  ancho;  é  por  aquello  que  era  insola,  é  por  lo 
poco  que  de  tierra  firme  tenia,  llamáronla  insola 
Firme.  " 

Pues  allí  llegados,  entrando  por  la  puerta,  vieron  un 
gran  palacio  las  puertas  abiertas  é  muchos  escudos  en  él, 
puestos  en  tres  maneras,  que  bien  ciento  dellos  estaban 
acosladosá  unos  poyos,  é  sobre  ellosalgunos  estaban  mas 
altos,  y  en  otropoyosobre  los  diez  estaban  do^,  y  el  uno 
dellos  estaba  mas  alto  que  el  otro  mas  de  la  meitad. 
Amadís  pregimló  que  por  qué  los  pusieran  así ,  é  dije- 
ronle  que  así  era  la  bondad  de  cada  uno  cuyos  los  escu- 
dos eran,  que  en  la  cámara  defendida  quisieron  entrar; 
é  los  que  no  llegaron  al  padrón  de  cobre  estaban  los  os- 
eados en  tierra,  y  Iosdie¿  que  llegaron  al  padrón  esla- 
bin  mas  altos,  y  de  aquellos  dos  el^  mas  bajo  pasó  por 
Á  padrón  de  cobre ,  mas  no  pudo  llegar  al  otro ;  y  el  que 
estaba  mas  alzado  llegó  al  padrón  de  mármol ,  que  no 
«pisó  mas  adelante.  Entonces  Amadís  se  llegó  á  los  escu- 
dos por  ver  si  conosceria  alguno  dellos ;  que  en  cada  uno 
Inbia  un  rétulo  de  cuyo  fuera,  é  miró  los  diez,  y  entre 
dios  estaba  uno  mas  alto  buena  parto  y  tenia  el  campo 
negro  é  un  león  así  negro;  pero,habia  las  uñas  blancas 
é  los  dientes  é  la  boca  bermeja ,  é  conosció  qne  aquel  era 
de  Arcalaus,  y  miró  los  dos  escudos  que  mas  alzados 
eriaban ,  é  el  mas  bajo  había  el  campo  indio  é  un  gigante 
en  él  figurado,  é  cabe  él  un  caballero  que  le  cortaba  la 
edKza,  é  conoció  ser  aquel  del  rey  Abies  de  Irlanda, 
que  allí  Tiniera  dos  años  antes  que  con  Amadís  se 
combatiera;  é  cató  el  otro,  é  también  había  el  campo 
indio  y  tres  flores  de  oro  en  él ,  é  aquel  no  le  pudo  co- 
nocer, mas  leyó  las  letras  que  en  él  había,  que  decían : 
«Este  escudo  es  de  don  Cuadraganto,  hermano  del  rey 
Ahies  de  Irlanda,  que  no  habia  mas  de  doce  días  que 
apiella  aventura  probara ,  y  llegara  al  padrón  de  már^ 
nal,  donde  ningún  caballero  habia  llegado;  y  él  era 
venido  de  su  tierra  á  la  Gran  Bretaña  por  se  combatir 
coa  Amadís  por  vengar  la  nuierte  del  rey  Abies,  su 
beraiano.  Desque  Amadís  vio  los  escudos  mucho  dudó 
iqaella aventura,  pues  que  tales  caballeros  no  la  acá* 
biron;  é  salieron  del  palacio  é  fueron  al  arco  de  los 
leiles  amadores,  y  llegando  al  sitio  que  la  entrada  de- 
fiendia,  Agr^  se  llegó  al  mármol,  y  decendiendo  de  su 
cdallo  é  encomendándose  á  Dios,  dijo :  nAmor,  si  vos 
be  sido  leal ,  membradvos  de  mi.  o  E  pasó  el  marco,  y 
llegando  so  el  arco,  la  imagen  que  encima  estaba  co- 
meólo un  son  tan  dulce,  quaAgrájcs  y  todos  los  que 
lo  oían  sentían  gran  deleite;  y  llegó  al  palacio  donde 
las  imagines  de  Apolidon  y  de  Grimancsa  estaban ,  que 
no  les  pareció  sino  propiamente  vivas;  é  miró  el  jaspe 
é  vio  alli  dos  nombres  escriptos,  y  el  suyo,  y  el  prime- 
ro que  vio  decía:  Esta  aventura  acabó  Madanil,  hijo 
id  (fif^ye  de  Borgoña.  Y  el  otro  decía:  Este  es  el 
nombre  de  don  Bruñeo  de  Bonamar,  hijo  de  Vallados 
d  marquée  de  Troque,  El  suyo  decía:  Este  es  Agrá- 
jes,  fío  de  Languines,  ray  de  Escocia.  Y  este  Mada- 
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nil  amó  á  Guinda  Flamenca ,  señora  de  Flándes,  é  don 
Bruñen  no  había  nías  de  ocho  días  que  aquella  aventura 
acabara;  é  aquella  que  (ú  amaUi  era  Molida,  hija  del 
rey  Períon  deGaula,  hermana  de  Anmdis.  Entrando 
Agrájos,  como  oís ,  so  el  arco  de  los  leales  amadores, 
dijo  Amadís  á  sus  hermanos :  «  ¿  Probaréis  vosotros  esta 
aventura? — No,  dijeron  ellos;  que  no  somos  tan  so- 
juzgados á  esta  pasión ,  que  ¡la  merezcamos  acabar. — 
Pues  vos  sois  dos,  dijo  Amadís,  faced  vos  compañía,  é 
si  yo  pudiere ,  la  haré  á  mi  primo  Agrájcs. »  Entoncei 
dio  su  caballo  é  sus  armas  á  su  escudero  Gandul  in ,  é 
fuese  adelante  lo  mas  presto  que  él  pudo  sin  temor  nin* 
guno,  como  aquel  que  sentía  no  haber  errado  á  su  se- 
ñora, no  solamente  por  obra,  mas  por  el  pensamiento; 
é  como  fué  so  el  arco,  la  imagen  comenzó  á  facer  un 
son  mucho  mas  diferenciado  en  dulzura  que  á  los  otros 
hacia ,  é  por  la  boca  de  la  trompa  lanzaba  flores  muy 
fermosas,  que  gran  olor  daban,  é  caían  en  el  campo  muy 
espesas;  así  que,  nunca á  caballero  que  allí  enfrase  fué 
lo  semejante  hecho,  é  pasó  donde  eran  las  imagines  de 
Apolidon  é  Grimanesa,  é  con  mucha  afición  las  estovo 
mirando,  paresciéndole  muy  hermosas  é  tan  frescas 
como  si  vivas  fuesen;  é  Agrájcs,  que  algo  de  sus  amo* 
res  entendía,  vino  contra  él  de  donde  por  la  huerta  an- 
daba mi. ando  las  extrañas  cosas  que  en  ella  habia,  é 
abrazándole,  le  dijo:  a  Señor  primo,  no  es  razón  que 
de  aquí  adelante  nos  encobramos  nuestros  amores.»  Mas 
Amadís  no  lo  respondió;  é  tomándole  por  la  mano,  se 
fueron  mirando  aquel  logar^  que  muy  sabroso  ó  delei- 
toso era  de  ver. 

Don  Galaor  é  Florestan,  que  de  fuera  los  atendían, 
viendo  que  tardaban,  acordaron  de  ir  á  ver  la  cámara 
defendida,  é  rogaron  á  Isanjo  el  gobernador  que  gela 
mostrase;  él  les  dijo  que  le  placía,  é  tomándolos  con- 
sigo, fué  con  ellos,  é  mostróles  la  cámara  por  defuera, 
é  los  padrones  que  ya  oistes ,  é  don  Florestan  dijo : 
«  Señor  hermano,  ¿qué  queréis  facer?  Ninguna  cosa; 
dyo  él,  que  nunca  hobe voluntad  de  acometer  las  co- 
sas de  encantamentos.  Pues  folgáos,  dijo  don  Florestan; 
que  yo  ver  quiero  lo  que  hacer  podré.  Entonces  enco- 
mendándose á  Dios,  é  poniendo  su  escudo  delante,  é  la 
espada  en  la  mano,  fué  adelante ,  y  entrando  en  lo  de- 
fendido, sintióse  herir  de  todas  partes  con  lanzas  y  es- 
padas de  tan  grandes  golpes  é  tan  espesos,  que  le  se-^ 
mojaba  que  ningún  hombre  lo  podría  sofrir;  mas  como 
él  era  fuerte  é  valiente  de  corazón ,  no  quedaba  de  ir 
adelante  firiendo  con  su  espada  á  una  é  á  otra  parte ,  é 
paroscíale  en  la  mano  que  feria  hombres  armados,  y  que 
la  espada  no  cortaba ;  así  pasó  el  padrón  de  cobre  y  llegó 
fasta  el  de  mármol ,  é  allí  cayó,  é  no  pudo  ir  mas  ade- 
lante ,  tan  desapoderado  de  toda  su  fuerza ,  que  no  te- 
nía mas  sentido  que  si  muerto  fuese ;  é  luego  fué  lan- 
zado fuera  del  sitio,  como  lo  facian  á  los  otros.  Don  Ga- 
laor, que  asi  lo  vio,  .hobo  del  mucho  posar,  é  dijo: 
ttComo  quiera  que  mi  voluntad  desla  prueba  apartada 
estoviese ,  no  dejaré  de  tomar  mí  parle  del  peligro,  ó 
mandandq  á  los  escuderos  é  al  Enano  que  del  no  se 
partiesen  y  le  cebasen  del  agua  fría  por  el  rostro,  tomó 
sus  armas,  y  encomendándose  á  Dios,  fuese  contra  la 
puerta  de  la  cámara ,  é  luego  le  íirieron  de  todas  partes 
de  muy  duros  é  grandes  golpes,  é  con  gran  cuita  llegó 
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al  padrón  de  mármol  é  abrazóse  con  61,  y  detúvose  un 
poco;  mas  cuanto  un  paso  dio  adelante  fué  tan  cargado 
de  golpes,  qué  no  lopuiliendo  sofrir,  cayó  en  tierra,  así 
como  don  Florestan ,  con  tanto  desacuerdo,  que  no  sa- 
bia si  era  muerto  ni  si  vivo;  é  luego  fué  lanzado  fuera, 
así  como  los  otros.  Amadis  é  Agrájes^  que  gran  pieza 
habían  andado  por  la  Imerta ,  tornáronse  á  las  ímágl- 
nea,  é  vieron  allí  en  el  jaspe  su  nombre  escripto,  que 
decía:  Este  es  Amadis  de  Gaula^  el  leal  enamorado, 
fijo  del  rey  Perion  de  Caula.  E  asi  estando  leyendo 
las  letras  con  gran  placer,  llegó  al  marco  Ardian  el  ena- 
no, dando  voces,  é  dijo:  «Señor  Amadis,  acorred, que 
vuestros  bermanos  son  muertos. »  E  como  esto  oyó,  sa-  { 
lió  de  allí  presto,  é  Agrájes  tras  él ,  y  preguntando  al  . 
Enano  qué  era  lo  que  decía*  dijo:  a  Señor,  probáronse 
vuestros  hermanos  en  la  cámara  é  no  la  acabaron ,  y 
quedaron  tales  como  muertos. » 

Luego  cabalgaron  en  sus  caballos  é  fueron  donde  es- 
taban ,  é  fallólos  tan  mal  trechos  como  ya  oistes;  aunque 
ya  mas  acordados.  Agrájes,  como  era  de  gran  corazón, 
decendió  presto  del  caballo,  é  al  mayor  paso  que  pudo 
sé  fué  con  su  espada  en  la  mano  contra  la  cámara, 
friendo  á  una  é  á  otra  parte ;  mas  no  bastó  su  fuerza 
de  sofrir  los  golpes  que  le  dieron ,  é  cayó  entre  el  pa- 
drón de  cobre  y  el  de  mármol ,  ó  atonlído  como  los  otros, 
lo  llevaron  fuera.  Amadis  comenzó  á  maldecir  la  venida 
que  allí  ficieran ,  é  díjole  á  don  Galaor,  que  ya  cuasi  en 
su  acuerdo  estaba:  a  Hermano,  no  puedo  excusar  mi 
cuerpo  de  lo  no  poner  en  el  peligro  que  los  vuestros.o 
Galaor  lo  quisiera  detener,  mas  él  tomó  presto  sus  ar- 
mas é  fuese  adelante,  rogando  á  Dios  que  le  ayudase;  ó 
cuando  llegó  al  lugar  defendido  paró  un  poco  é  dijo : 
«¡Oh  mi  señora  Oríana!  de  vos  me  viene  á  mi  todo  el 
esfuerzo  é ardimiento;  membradvos.  Señora,  de  mi  á 
esta  sazón  en  que  tanto  vuestra  sabrosa  membrarfta 
me  es  menester. »  E  luego  pasó  adelante,  é  sintióse  ferlr 
de  todas  partes  duramente,  y  llegó  al  padrón  de  már- 
mol ,  é  pasando  del ,  parecióle  que  todos  los  del  mundo 
eran  á  lo  ferir,  é  oia  gran  ruido  de  voces  como  si  el 
mundo  se  fundiese,  é  decían :  a  Si  este  caballero  tor- 
náis, no  hay  agora  en  el  mundo  otro  que  aquí  entrar 
pueda.  Pero  él  con  aquella  cuita  no  dejaba  de  ir  ade- 
lante, cayendo  á  las  veces  de  manos,  é  otras  de  rodi- 
llas; é  la  espada,  con  que  muchos  golpes  diera,  habia 
perdido  de  la  mano,  é  andaba  coleada  de  una  correa, 
que  lio  la  podía  cobrar ;  así  llegó  á  la  puerta  de  la  cá- 
mara é  vio  una  mano  que  le  tomó  por  la  suya  é  lo  me- 
tió dentro,  é  oyó  una  voz  que  dijo:  a  Bien  venga  el 
caballero  que  pasando  de  bondad  á  aquel  que  este  en- 
cantamento fizo,  que  en  su  tiempo  par  no  tovo,  será  de 
aquí  señor. »  Aquella  mano  le  pareció  grande  ó  dura, 
como  de  hombre  viejo,  y  en  el  brazo  tenia  vestida  una 
manga  de  jamete  verde,  é  como  dentro  en  la  cámara 
fué  soltóle  la  mano,  que  no  la  vio  mas,  y  él  quedó  des- 
cansado é  cobrado  en  toda  su  fuerza ,  é  quitándose  el 
escudo  del  cuello  y  el  yelmo  de  la  cabeza ,  metió  la  es- 
pada en  la  vaina ,  é  gradeció  á  su  señora  Oríana  aque- 
lla honra  que  por  su  causa  ganara. 

A  esta  sazón  todos  los  del  castillo,  que  las  voces  oye- 
ran de  cómo  le  otorgaban  el  señorío,  y  le  vieron  den- 
UVf  comeuzaraa  á  decir  en  alta  voz;  a  Señor,  vernos 


complido,  á  Dios  loor,  lo  que  tanto  deseado  teníamos.» 
Los  hermanos,  que  utas  acordados  eran ,  é  vieron  cómo 
Amadis  acabara  lo  que  todos  habían  faltado,  fueron 
alegres  por  el  gran  amor  que  le  tenían ;  é  como  estaban 
se  mandaron  llevar  á  la  cámara ,  y  el  gobernador  con 
todos  los  suyos  llegaron  á  Amadis  é  por  señor  le  bea- 
ron  las  manos.  Guando  vieron  las  cosas  extrañas  que 
dentro  en  la  cámara  habia  de  labores  é  riquezas,  fue- 
ron espantados  de  lo  ver;  mas  no  era  nada  con  un 
apartamiento  que  allí  se  facía  donde  Apolidon  c  sa 
amiga  albergaban;  que -este  era  de  tal  forma,  que  no 
solamente  ninguno  podría  alcanzar  á  facerlo,  mas  ni 
entender  cómo  facerse  podría;  y  era  de  tal  forma,  que 
estando  dentro,  podían  ver  claramente  lo  que  de  fuera 
se  (iciese ,  é  los  do  fuera  por  ninguna  guisa  no  verían 
nada  de  los  de  dentro.  Allí  estovieron  todos  una  gran 
pieza  con  gran  placer  los  caballeros,  ponpie  en  su  li- 
naje hobiese  tal  caballero  que  pasase  de  bondad  á  todos 
los  del  mundo  presentes  é  cien  años  á  zaga;  los  de  li 
insola  por  haber  cobrado  tal  beñor,  con  quien  espera- 
ban ser  bienaventurados  y  señorear  desde  allí  olm 
muchas  tierras.  Isanjo,  el  gobernador,  dijo  á  Amadis: 
«Señor,  bien  será  que  comáis  é  descanséis,  é  mañam 
serán  aquí  todos 'los  hombres  buenos  de  la  tierra  ó  vof 
liarán  homenaje,  recibiéndovos  por  señor.»  Con  esta 
se  salieron ,  y  'entrados  en  un  gran  palacio,  comieron  da 
aquello  que  aderezado  estaba;  é  folgando  aquel  dli, 
luego  el  siguiente  vinieron  allí  asonados  todos  los  mn 
do  la  insola  con  grandes  juegos  é  ale^TÍas;  quedando 
ellos  por  BUS  vasallos,  tomaron  á  Amadis  por  su  señor 
con  aquellas  seguridades  que  en  aqnel  tiempo  é  tiem 
se  acostumbraban. 

Asi  como  ki  historia  ha  contado  fué  la  insola  Firme 
por  Amadis  ganada «  en  cabo  de  cien  años  que  aquel 
fermoso  Apolidon  la  dejó  con  aquellos  encantamentos, 
que  verdaderos  testigos  fueron  que  en  todo  este  medio 
tiempo  nunca  allí  aportó  caballero  que  á  la  su  bondad 
pfisaso.  Pues  si  deslo  tal  gloria  é  fuma  alcanzó,  júz- 
guenlo  aquellos  que  las  grandes  cosas  con  las  armas 
trataron,  vencedores  y  vencidos,  los  primeros  sintiendo 
en  sí  lo  que  esto  caballero  Amadis  sentir  pudo;  é  los 
otros  la  victoria  esperando,  al  contrario  convertida,  la 
desventura  suya  llorando. »  l^ues  destos  dos  extremos 
¿cuál  líebrémos  el  mejor  ?  Por  cierto,  digo  que  el  pri- 
mero, según  la  flaqueza  humana,  que  medida  no  tiene, 
puede  atraer  con  soberbia  á  grandes  pecados,  y  el  se- 
gundo gran  desesperación.  ¿Quién  se  porná  entre  ellos, 
que  lo  mejor  lleve?  Aquel  juicio  razonable  dado  del  Se- 
ñor verdadero  á  los  hombres  sobre  todas  las  cosas  vivas, 
que  conoce  lo  próspero  é  adverso  no  ser  durable,  doc- 
trinando y  esfor/anilo  el  corazón  á  que  á  lo  uno  é  otro 
sojuzgue,  este  podría  alcanzar  el  modío  bienaventura- 
do, l^ucs  ¿tomará  este  m(Mlio  Amadis  de  Gaula  en  Ib  que 
agora  la  movible  fortuna  le  apareja,  mostrando  los.b^ 
leños  é  ponzoñas  que  en  medio  destas  tales  alcgríai, 
desta  tan  grande  alloza  escondidos  tenían  ?  Yo  creo  qiM 
no;  antes  así  como  sin  medida  las  cosas  hasta  alIiíaTo- 
rables  le  ocurrieron ,  sin  entrévalo  alguno  niícombate 
que  con  la  fortuna  habido  hobiese';  asi  sin  comparación 
su  corazón  é  discreción  serán  della  vencidos  ésojuzgi- 
^  do6,uQ  lA  valifiodo  ni  remediando  las  fuertes  aimaSi  la 


AMADÍS  DE  GAUUA 

Bilirosa  memhraoza  ríe  su  senom ,  la  brnvnza  grande  del 

iCoraxon «  mas  la  gran  gtedad  áe  aquel  Señor,  que  por 

eparo  tl<?  los  pecadores  y  de  loí?  atribulados  en  este 

aundo  vino,  como  agora  to  Iriste  é  después  lo  alegre 

:  TOS  contará. 

Como  ya  te  dijo  antes  desto,  en  la  primera  parte  desta 

i  Imtorm ,  cumo  seyendo  Oriana ,  por  las  palabras 

|iie  al  Enano  oyú  de  las  piezas  de  k  espada ,  á  la  ira  é 

Li»a  sojuzgada,  é  puesta  en  tan  grande  aUeradon,  que 

nuy  poco  fruto  sacaron  Mabilta  ni  la  doncella  de  Dena- 

c,i  de  los  verdaderos  consejos  que  por  ellas  le  fue- 

úu  dados ;  é  agora  se  os  contará  lo  que  sobre  esto  hito 

i  desde  aquel  día,  siempre  dando  lu^ar  á  que  la  pa- 

l  suya  creciese ,  mudada  su  acostumbrada  condición^ 

lie  era  estar  en  la  compañía  de  aquellas»  apartándose 

muclia  esquiveza ,  lodo  lo  mas  del  tiempo  estaba 

1,  pensando  cerno  podría,  en  venganza  de  su  saria, 

la  pena  que  merecía  aquel  que  la  causara ;  é  acordó 

s  pues  la  presencia  ajxinadaera,  que  en  abscncia  todo 

L  senümienlo  por  escripto  manifiesto  le  fuese;  é  fa- 

ndose  sola  en  su  cámara ,  tomando  de  su  cofre  Unta 

¿pergamino^  una  caria  escribió,  que  decía  así: 

^CABTA  QVE  LA  SEÑORA  ORIANA  iNYlA  k  SCT  AMANTE  AMAMs, 

Hi  rabiosa  queja ,  acompañada  de  sobrada  razón, 
i  lugar  á  que  la  flaca  mano  declare  to  que  el  triste  co- 
,  encobrir  no  puede  contra  vos  el  falso  y  desleal 
ero  Amadis  de  Gaula ;  pues  ya  es  conoscida  la  des- 
litad  é  poca  firmeza  que  contra  mí,  la  mas  desdicha- 
.  y  menguadi  de  ventura  sobre  todas  las  del  mundo, 
í  mostrado,  mudando  vuestro  querer  de  mí ,  que 
í  todas  las  cosas  vos  amaba,  poniéndote  en  aquella 
d,  según  su  edad,  para  la  amar  ni  conoscer  su  discre- 
I  basta;  é  pues  otra  venganza  mí  sojuzgado  oora- 
I  tomar  no  puede,  quiero  todo  el  sobrado  y  mal  em- 
ado  amor  que  en  vos  tenía  apartarlo;  pues  gran 
»  sería  querer  á  quien ,  á  mí  desamando,  tdüas  las 
;  desame  por  le  querer  y  amar.  ¡Ob  qué  mal  empleé 
i  sojuzgué  mí  corazón,  que  en  pago  de  mis  sospíros  é 
sioDes,  burlada  y  desechada  fuese !  C  pues  este  en- 
í  es  ya  maninesto,  no  parezcáis  ante  mí  ni  en  parte 
"  I  yo  sea;  porque  sed  cierto  que  el  muy  encendido 
'  que  vos  había  es  tornado,  por  vuestro  merescí- 
ito,  en  muy  nbiosa  é  cruel  sana;  «  con  vuestra 
Filada  fe  é  sabios  engaños  id  á  encañar  otra  ca- 
I  mnjer  como  yo,  que  así  me  vencí  de  vuestras  en- 
f  Mluhras,  de  las  cuales  ninguna  salva  ni  cxcut^a 

"i»¡das;  antes,  sin  vos  ver,  plañiré  con  mis  la- 
mí desa.str.ida  ventura  é  con  ellas  daré  íin  á  mi 
ij  acabando  mi  iríste  planto. 

leabnda  la  carta,  cerróla  con  sello  de  Amadffí  muy 
ftocido,  ét  puso  en  el  sobrescrito:  «Yo  soy  la  doñee- 
pr  Mita  de  espada  por  el  corazón ,  é  vos  sois 

-iñi,  n  E  rabiando  cu  gran  secreto  con  un 
neel  que  Üuria  se  llamaba ,  btTinano  de  la  doncella 
I  Denamarca,  le  mandiS  que  no  bolgase  fasta  llegar  al 
Jno  do  Sobradísa »  donde  fallaría  á  \madis,  é  aquella 
ría  le  diese,  ó  que  mirase  al  It'er  detla  su  semblante 
r  ffuc  aquel  día  lo  aguardase^  no  tomando  del  respuesta 
D4]ue  ilárgttU  quíaiese. 


■  Linno  SECUNDO* 
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Ot  edmo  DtiriD  se  pirild  con  la  eirta  fie  Grima  pin  Amadis;  é 
vístA  de  Amadis  fa  raru ,  dejé  todo  lo  que  tcoia  emprendido, 
éscfa^con  una  desesperacioa  i  um  $eUi  tscoodidameDte. 

Pues  Diirín ,  cumpliendo  el  mandado  de  Oriana ,  par- 
tió luego  en  un  palafrén  muy  andador;  así  que,  en 
cabo  de  diez  días  fué  llegado  en  Sabradisa,  donde  la 
íermosa  reina  Briolanja  era;  la  cual,  seycndo  él  en  su 
presencia  llegado,  le  páreselo  la  mas  ferm osa  mujer, 
después  de  Oriana,  que  él  babía  visto;  é  sabido  dolía 
cómo  dos  dias  antes  que  él  llegase  Amadis  é  sus  her- 
manos é  su  coliermano  Agrájcs  d^  allí  partieran «  él, 
tomando  su  rastro^  tanto  andovo,  que  á  la  insola  Firme 
liego  al  üempo  que  Amadis  entraba  debajo  del  arco  de 
los  leales  enamorados;  é  vio  que  la  imagen  hizo  por  ¿t 
mas  que  por  los  otros  había  hecho;  é  como  quiera  que 
cuando  Amadis  de  allí  salió  por  las  nuevas  que  de  sus 
hermanos  te  dijeran^  él  lo  víó  con  Gandalin,  no  lo  díó  la 
carta  ^  ni  después^  fasta  que  en  la  cámara  defendida  en- 
tró ,  y  de  todos^los  de  la  insola  por  señor  fué  rescebi- 
do ;  y  esto  hiato  él  por  consejo  de  Gandalin ,  que  sa- 
biendo ser  la  carta  de  Oriana ,  temiendo  lo  que  en  ella 
venir  podría ,  ora  que  fuese  alegre  <i  triste ,  que  ante 
su  señor  hobíese  recehído  aquel  señorío  que  otra  algu- 
na alteración  ó  entrévalo  le  viniese;  que  bien  cierto 
era  él  que  no  solamente  aquello,  mas  el  mundo  que 
suyo  fucíe  dejaría  luego  por  comjdir  Jo  que'  por  ella  le 
fuese  mandado;  mas  después  que  las  cosas  asosegadas 
fueron  Amadis  manilo  Hangar  ú  Durín  por  le  preguntar 
nuevas  de  la  corle  del  rey  Lisuarle ;  y  venido  ú  su  man- 
dado, é  paseando  con  él  por  una  huerta  asaz  deleitosa, 
é  apartado  de  sus  hermanos  una  pieza,  y  de  todos  tos 
otros  que  ende  estaban ,  le  fué  preguntado  si  venia  de 
la  corte  del  rey  Lisuarle ,  que  le  dijese  las  nuevas  que 
de  allá  sabia,  ¿urin  le  respondió  é  dijo:  «Señor,  yo  dejo 
la  corle  en  la  disposición  que  era  cuando  de  allá  vos 
partisles;  pero  yo  á  vos  vengo  con  mandado  de  mi  se- 
ñora Uriana,  é  por  esla  carta  veréis  la  causa  de  mi 
venida.  Amadis  tomó  la  caria »  é  aunque  su  corazón 
grande  alegría  sintiese  con  ella,  temiendo  que  Durín 
nada  de  su  secreto  sabia,  encubrió  lo  mas  que  pudo;  y 
la  tristeza  no  pudo  facer  que ,  habiendo  leído  las  fuer- 
tes é  temerosas  palabras  que  en  ella  venían»  no  husló  el 
esfuerzo  ni  el  juicio  que  claramente  no  mostrase  ser 
llegado  á  la  cruel  muerte ,  con  tantas  lágrimas ,  con 
tantos  sospiros  ,  que  no  parecía  sino  ser  hecho  peda- 
zos su  corazón ;  quedando  tan  desmayado  é  fuera  do 
sentido ,  como  si  el  ánima  ya  de  las  carnes  partida  fue- 
ra.  Durín ,  qucmucho  sin  sospecha  desto  estah^i,  cauri- 
do  aquello  vid,  llorando  muy  fuertemente,  maldecía  Ji 
sí  é  á  su  ventura  é  á  la  muerto  porque  antes  que  alU 
llegase  no  le  había  sobrevenido. 

Amadis,  no  podiendo  oslar  en  pié,  sentóse  en  ta 
yeri>a  que  allí  estaba ,.  é  tomó  la  carta  que  se  te  había 
de  las  manos  caido,  é  cuando  vio  el  sobrescriplo  que 
decía:  (lYo  soy  la  doncella  ferída  de  punta  de  rs|h*iila 
por  oí  corazón,  é  vos  ^oís  el  que  me  ferísleii^i)  su  cuita 
fué  tan  sin  medida ,  que  por  una  pieza  estuvo  amorte- 
cido ,  dn  que  Ditrín  fué  muy  espantado ,  é  quiso  llamar 
iaiasbermaaas;  pero,  oomo  víó  el  secreto  que  para 
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lal  cosa  se  requería  tener ,  Ijobo  recelo  que  Amadís  fa- 
ria  gran  enojo ;  mas  seyendo  ja  él  recordado  ,  dijo  con 
gran  dolor :  u  Scfior  Dios ,  ¿  por  qué  vos  plugo  de  rae 
dar  muerte  sin  mere s cimiento? »  E  después  dijo ;  « ¡  Ay 
lealtad «  qué  mú  galardón  dais  á  aquel  que  toí§  nunca 
falló.  Fecistes  á  mi  señora  qüc  me  falleciese,  sabiendo 
vos  que  antes  mil  veces  por  la  muerte  pasaria  que  pa« 
fiar  su  manda  do  j)  E  t  ornan  do  á  tomar  la  carta,  dijo: 
u  Vos  sois  la  causa  de  la  mi  dolorosa  ün ,  é  porque  mas 
cedo  me  sobrevenga  iréis  co[Tiigo.>j  E  metióla  en  su  seno 
é  dijo  á  Durin:  ír¿  Mandaron  te  olra  cosa  que  me  dije- 
ses?—No,  dijo  él.— Pues  llevarás  mí  maudado,  dijo 
Amad  ís.— 'No,  Señor,  dijo  él;  que  rae  defendieron  que 
lo  no  llevase.  — É  Mabilia  é  lu  hermana  ¿no  te  ilíjeron 
algo  que  me  dijeses?— No  supieron,  dijo  Durin,  de 
mi  venida ;  que  mi  señora  me  mandó  que  del  las  la  en- 
cobriese.^ — ¡Ay  santa  María!  valme,  dijo  Amadís;  agora 
Teo  que  ta  mi  desventura  es  sin  remedio,  n  Entonces 
fic  fué  á  un  arroyo  que  sEilia  de  una  fuente,  é  lavóse  el 
rostro  é  los  ojos ,  é  dijo  á  Durin  que  llamase  ú  Ganda- 
lin ,  é  que  viniesen  solos.  Él  así  lo  fizo,  6  cuando  á  él 
llegaron  falláronlo  tal  como  muerto ,  é  así  estuvo  una 
gran  pieza  cuidando;  é  cuando  acordó  dijo  que  le  lla- 
masen á  Isanjo  el  gobernador ,  é  como  él  vino  dijole : 
<(  Quiero  que  como  leal  caballero  me  promeládes  que 
fasia  mañana,  después  que  mis  hermanos  oyeren  misa, 
íio  diréis  ninguna  cosa  de  cuanto  agora  veréis. »  Él  así 
lo  prometió  ,  6  olra  lal  fianza  lomé  de  aquellos  dos  es- 
cuderos; luego  mandó  á  Isanjo  que  le  ficiese  tener  se- 
cretan)ente  abierta  la  puería  del  castillo ,  é  Gandulin 
que  sacase  sus  armas  é  caballo  fuera  sin  que  persona 
lo  sintiese. 

Ellos  se  fueron  á  complir  lo  que  les  mandaba ,  y  él 
quedó  pensando  en  un  sueilo  que  aquella  noche  pasada 
fioñara ;  que  le  pareciera  fallarse  encima  de  un  otero 
cubierto  de  árboles  en  su  caballo  é  armado,  é  al  derre- 
dor dál  muclia  gente  que  facía  grande  alearía ,  é  que 
llegaba  por  entre  ellos  un  bombre  que  te  decia :  «Se- 
ñor, comed  desto  que  en  esta  bujeia  traigo,»  E  que  le 
focia  comer  dello;  é  parecíale  gustar  la  mas  amarga 
cosa  que  hallarse  podría;  é  sin  liándose  con  ello  muy 
desmayado  é  desconsolada,  soltal)a  la  rienda  del  caba- 
llo é  i  base  por  donde  él  quería,  é  parecíale  que  la  gente 
que  antes  alegre  estaba  se  lomaba  tan  triste,  que  él 
bahía  duelo  dello;  mas  el  caballo  se  alongaba  con  él  le- 
jos é  le  meOa  por  enlre  unos  árboles,  donde  veía  un 
lugar  de  unas  piedras  que  de  agua  eran  cercadas ,  é 
dejando  el  caballo  é  las  armas,  se  melia  allí  como  que 
por  ello  esperaba  descanso;  é  que  venía  á  él  un  hom- 
bre viejo  vestido  de  paños  de  orden ,  é  le  tomaba  por 
la  mano,  llegando  á  sí ,  mostrando  piedad,  é  decíale 
unas  palabras  en  lenguaje  que  las  no  entendía .  é  con 
esto  despertara ;  é  agora  le  parescía  que ,  como  quiera 
que  por  vano  lo  había  tenido ,  que  como  verdadero  lo 
áillaba;  é  cuando  asi  en  esto  pensando  estuvo  una  pie- 
za, tomando  á  Durin  consigo ,  fablando  con  él  y  escon- 
diendo el  rostro  de  sus  liermanos  é  de  ta  otra  gente 
porque  su  pasión  no  sintiesen ,  se  fué  á  ia  puerta  del 
casUllo,  donde  falló  loa  fijos  de  Isanjo^  que  la  puerta 
abierta  lenian.  E  Isanjo,  que  fuera  oslaba,  Am^^dih  le 
dijo;  (tid  vos  comigo  é  queden  vuestros  Ojos,  é  faced 


que  no  digan  deslo  ninguna  co^.w  Entonces  se  fueron 
ambos  á  la  ermita  que  al  pié  ^e  la  peña  estaba;  é  atlf 
iba  ya  con  ellos  Candalin  é  Durin. 

Amadís  iha  sospirando  é  gimiendo  con  tant^  angus* 
tia  é  dolor ,  que  los  que  lo  veían  eran  puestos  ea  dolor 
en  así  lo  ver;  é  dcmandando*las  armas,  se  armó,  6 
preguntó  á  Isanjo  que  de  qué  santo  era  aquella  iglesia; 
él  le  dijo  que  de  la  Virgen  María ,  é  que  allí  mychaa 
veces  se  hacían  milagros;  él  entró  dentro,  é  fincados, 
los  liinojos  en  tierra,  llorando  dijo:  « Señora  Virgen 
Marta ,  consoladora  é  reparadora  de  los  atribulados,  á 
vos,  Señora,  me  encomiendo  que  me  acorráis  con  vues- 
tro glorioso  Fijo  que  haya  piedad  de  mí,  é  si  su  volun- 
tad es  de  me  uo  remediar  el  cuerpo ,  haya  merced  desLa 
mi  ánima  en  este  mi  postriínero  tiempo;  que  olra  cosa, 
si  la  muerte  no,  no  espero.  »i  E  luego  llamó  álsanjo  á 
díjolc:  í<  Quiero  que  como  leid  caballero  me  promelaia 
de  bacer  lo  que  aquí  vos  diré.  »j  E  volviéndose  á  Can- 
dalin, la  tomó  entre  susl>razos  1 1 orau do  fuertemente;  é 
así  lo  luvn  una  pieza  sin  que  hablar  le  pudiese,  é  dijo- 
le ;  «Mi  buen  amigo  Ganiialin  ,  yo  é  \ú  fuimos  en  uno 
é  á  una  lecbe  criados ,  é  nuestra  vida  siempre  fué  de 
consuno,  é  yo  nunca  fui  en  afán  ni  en  peligro  en  que 
tu  no  bobieses  parte ;  é  tu  pailre  me  sacó  de  la  mar  tan 
pequeña  cosa  como  desa  noche  nacido ;  é  criáronme 
como  buen  padre  é  madre  á  üp  mucho  amado;  é  tú, 
mi  leal  amigo ,  nunca  pensastes  sino  en  me  servir;  é 
yo ,  esperando  que  Dios  me  daría  alguna  honra  con  quo 
algo  de  tu  mere¿cítnÍento  satisfacer  pudiese ,  bame  ve- 
nido esta  tíin  gran  desaventura,  que  por  mas  cruel  que 
la  propia  muerte  la  tengo,  donite  conviene  que  nos 
partamos »  é  yo  no  tengo  qué  te  dejar  sino  solamenta 
esta  insola ;  é  mando  á  Isanjo  é  á  todos  los  otros  «  por 
el  líomenaje  que  me  tienen  fecho ,  que  tanto  que  de  mi 
muerte  sepan  te  tomen  por  señor ;  ó  como  quiera  quo 
este  señorío  tuyo  sea ,  mando  que  lo  gocen  tu  padre  é 
madre  en  sus  días ,  é  después  á  ti  libre  quede.  Esto  por 
cuanta  crianza  á  mí  tícieron ,  que  mi  ventura  no  me 
dejó  llegar  á  tiempo  de  les  satisfacer  Jo  que  ellos  me- 
recen é  lo  que  yo  deseaba.  »>  Entonces  dijo  á  Isanjo  que 
de  las  rentas  de  la  Insola  que  guardadas  tenia  tomase 
tanto  para  que  allí  en  aquella  ermita  pudiese  tiacer  un 
monasterio  á  honra  de  la  Virgen  María ,  en  que  pudie- 
sen bien  vivir  treinta  frailes,  é  les  díase  renta  para  se 
sostener.  Gandalin  le  dijo:  «Señor,  nunca  vos  cuilA 
hobistes  en  que  de  vos  yo  fuese  partido ,  ni  agora  lo 
seré  por  ninguna  cosa ;  é  si  vos  moriérdes,  yo  no  quiere 
vivir;  que  después  de  la  vuestra  muerte  nunca  Dios  me 
dé  honra  ni  señorío ;  y  este  que  á  mí  me  dais  daldo  i 
alguno  de  vuestros  hermanos;  que  yo  no  lo  tomaré  ni 
lo  he  menester»— Ciltale  por  Dios,  dijo  Amadís;  ne 
digas  tal  locura  ni  me  fagas  pesar »  pues  lo  nunca  fe- J 
ciste ,  é  cúmplase  lo  que  yo  quiero ;  que  mis  hermaní 
son  tan  bienaventurados  y  de  tan  alto  fecho  de 

que  bien  podrán  ganar  grandes  tierras  é  señoríoej 

sí  éaun  para  los  díir  á  oíros. m  Enionces  dijo:  n]  A; 
Isanjo,  mi  buen  amigo!  mucho  pesar  tengo  por  no 
i  tiempo  que  vos  podiese  honrar  como  vos  lo  meresccis; 
pero  yo  vos  dejo  entre  tales  que  lo  cumplirán  por  mup, 
Isanjo  le  dijo  llorando:  «Señor,  pídoos  que  me  llevcü 
con  VOS;  é  yo  pasaré  lo  que  vos  pasárdes;  y  esto  de* 
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mindocnpago  de  la  Toluntad  que  me  tenois.  —  Mi 
affli;:o,  dijo  Aniadís,  así  tengo  yo  que  lo  faríaiies ,  pero 
á  esta  nú  dolencia  no  la  puede  socorrer  sino  Dios,  é  á 
él  quiero  que  me  cuic  por  la  su  piedad «  sin  llevar  otra 
ooni(»auia. ))  C  dijo  á  Ganda) in:  «Amigo,  si  quisieres 
ser  caballero ,  sólo  luego  con  estas  mis  armas ;  que 
pues  Un  bien  las  guarilaste ,  con  razón  de!)cn  ser  tuyas; 
que  á  mt  ya  poco  me  facen  menester ;  si  no ,  fágate  mi 
bermano  don  Galaor,  é  díaselo  Isanjo  de  mi  liarle,  é 
sírrelo  é  aguárdalo  en  mi  logar ;  que  sál)Cle  que  á  este 
imé  yo  siempre  sobre  cuantos  son  on  mi  linnje ,  é  del 
llero  gran  pesar  en  mi  corazón ,  mas  que  de  todos  los 
otros ;  y  esto  es  con  razón  ,  porque  vale  mus ,  é  me  fué 
siempre  n)uy  bomildc ,  por  donde  agora  me  pone  en 
doblada  tristeza;  ó  dile  que  le  en<*omicndo  yo  á  Ardían 
d  mi  enano ,  que  le  traiga  consigo  é  no  le  desampare; 
édi  al  Enano  que  Tiva  con  él  é  lo  sirva.»  Cuando  ellos 
esto  oyeron  bacian  gran  duelo ,  sin  le  responiler  nin- 
inna  cosa,  por  le  no  hacer  enojo.  Amadís  los  abrazó, 
diciendo:  uA  Dios  vos  encomiendo;  que  nunca  pienso 
de  jam.is  os  ver. »  E  defendiéndoles  que  en  ninguna 
■añera  fuesen  en  pos  del ,  puso  las  espuelas  á  su  ca- 
hallo  sin  se  le  acordar  de  tomar  el  yelmo  ni  escudo  ni 
bnza,  é  metióse  muy  presto  por  la  espesa  munluíia, 
Doá  otra  parte  sino  adomie  el  caballo  lo  querin  llevar, 
éasí  anduvo  basta  mas  de  la  medía  noche  sin  sculído 
ninguno,  hasta  que  el  caballo  topó  en  un  arroynelo  de 
agua  que  de  una  fuente  salía,  é  con  la  sed  se  fu«'^  por 
él  arriba  hasta  que  llegó  á  beber  en  ella;  é  dundo  las 
ninas  de  los  árboles  á  Amadís  en  el  rostro ,  recordó  en 
su  sentido ,  é  miró  á  una  é  otra  parte,  mas  no  vio  sino 
espesas  matas ,  é  liobo  gran  placer ,  creyendo  que  muy 
apartado  y  escondido  estaba;  é  tanto  que  su  caballo 
belHÓ  apeóse  del ,  é  atándole  á  un  árbol ,  so  asentó  en 
h  yerba  verde  ^ara  facer  su  duelo;  mas  tanto  babia 
Uondo,  que  ia  cabeza  tenia  desvanecida;  asi  que^  se 
ülormeció. 

CAPITULO  III. 

De  temo  Gttdiiin  é  Darin  fueron  tras  Amad(s  en  nstro  del 
caaiio  qoe  había  llevado,  é  lleváronle  las  armas  qac  había 
icjado ,  t  de  cómo  le  fallaron ;  6  se  combatid  cop  an  cabaHcro 

■    é  le  Tenció. 

Gandalin ,  que  en  la  ermita  quedara  con  los  otros 
que  oistes,  cuando  así  vio  ir  á  Amadís  dijo  muy  fícra- 
nente  llorando:  a  No  estaré  que  no  vaya  en  pos  del, 
aunque  me  lodefemlió,  é  llevarle  he  sus  armas.»  E 
Ihirín  le  dijo:  a  Yo  te  quiero  hacer  compañía  esta  no-  ' 
cbe,  é  mucbo  me  placería  que  con  m»»jor  acuonlo  lo 
blUsemos. »  E  luego  cabalgando  en  sus  caballos,  se 
dispidieroii  de  Isanjo  é  se  melicron  por  la  vía  que  él 
fuera.  E  Isanjo  se  fué  al  castillo,  é  ecliósc  en  su  Icrho 
con  muy  gran  pesar;  mas  Gandalin  é  Duriñ ,  que  por  ¡ 
h  floresta  se  metieron ,  andovieron  á  todas  punes,  é  la 
TeoUiniy  que  los  guió  cerca  de  donde  Amadís  eslaba, 
reUncó  su  caballo ,  que  los  otros  sintió ,  ó  luego  cono- 
cieron que  allí  era ,  é  fueron  muy  paso  por  entre  las 
outas  porque  no  los  sintiese,  que  no  osaban  ante  él 
rtrecer;  é  seyendo  mas  cerca,  decendieron  de  los  ca- 
ballos, é  Gandalin  fué  muy  encobierlo,  ó  llegó  á  la 
fuente ,  é  vio  que  Amadís  dormia  sobre  la  yerba ,  é  to- 
f  m  caballo ,  se  tornó  con  él  donde  Durin  quéda- 
la. 


—  LIBRO  SEGUNDO.  413 

ra ,  é  quitándoles  los  frenos,  dejáronlos  pacer  é  comer 
en  lus  ramas  verdes ,  y  estovieron  quedos;  mas  no  tardó 
mucho  que  Amadís  no  despertó ;  que ,  con  el  gran  so- 
bresalto del  corazón ,  no  era  el  sueno  reposado ;  é  le- 
vantóse en  pié  é  vio  que  la  luna  se  ponia ,  é  que  aun 
babia  buen  rato  de  la  noche  por  pasar ;  é  por  ser  la  flo- 
resta espesa  estuvo  quedo,  é  tornándose  á  sentar,  dijo: 
« I  Ay  ventura!  cosa  liviana  é  sin  raíz,  ¿por  qué  me  po- 
sistes  en  tan  gran  alteza  entre  los  otros  caballeros, 
pues  tan  ligeramente  della  me  decendisle  ?  Agora  veo 
yo  bien. que  mas  tu  mal  en  una  hora  puede  dañar  que 
tu  bien  aprovechar  en  mili  años ,  porque  si  deleites  ó 
placeres  en  los  tiempos  pasados  me  diste,  cruelmente 
me  los  robando,  hasme  dejado  en  mucha  mayor  amar- 
gura que  la  muerte ;  é  pues  que  así  ventura  te  placía, 
facer  debieras  igualar  lo  uno  con  lo  otro;  que  bien  sa- 
bes tú  si  alguna  folganza  é  descanso  en  lo  pasado  mo 
otorgaste ,  que  no  fué  sin  ser  mezclado  con  grandes 
angustias  é  congojas.  Pues  en  esta  crueza  de  que  agora 
me  atormentas  siquiera  reservarás  en  ella  alguna  es- 
peranza donde  esta  mi  cuitada  vida  en  algún  rincon- 
cillo  se  [ludiera  recoger ;  mas  tú  has  usado  de  aquel 
oficio  para  que  establecida  fueste,  que  es  al  contrario 
del  {tensamieuto  de  los  hombres  mortales,  que  teniendo 
por  ciertas  é  durables  aquellas  honras,  pompas  ó  va- 
nas glorias  perecederas  que  de  tí  nos  vienen,  como  fir- 
mos  las  tomamos ,  no  nos  acordando  que ,  demás  de  los 
tormentos  que  nuestros  cuerpos  reciben  en  las  soste- 
ner, las  almas  son  en  la  fm  en  gran  peligro  é  duda  de 
su  salvación  puestas.  Mas  si  con  aquellos  claros  ojos 
del  entendimiento  que  el  Señor  muy  alto  nos  dio,  se- 
yendo escurecidos  con  nuestras  pasiones  é  aficiones, 
tus  mudanzas  mirar  quisiésemos ,  por  mucho  mejor  lo 
adverso  que  lo  tuyo  próspero  debriamos  tener ;  por- 
que lo  próspero  seyendo  á  nuestras  calidades  é  apeti- 
tos conforme,  abrazándonos  con  aquellas  dulzuras  que 
adelante  se  nos  representan,  en  la  fin  en  grandes  amar- 
guras é  fonduras  sin  ningún  remedio  somos  caídos ;  é 
lo  adverso  seyendo  al  contrario,  no  de  la  razón  ,  mas 
de  la  voluntad,  si  lo  que  ella  codicia  desccljásemos, 
seriamos  sobidos  de  lo  bajo  á  lo  alto  en  perpetua  gloria; 
mas  yo  triste ,  sin  ventura ,  ¿qué  faré  ?  que  el  juicio  ni 
mis  flacas  fuerzas  no  bastan  á  resistir  tan  grave  tenta- 
ción; que  si  todo  lo  del  mundo  siendo  mío  me  quita- 
ras, solamente  la  voluntad  de  mi  señora  dejando,  esta 
bastaba  para  me  sostener  en  alteza  bienaventurada; 
pero  esta  faltando,  no  podiendo  yo  sin  ella  la  vida  sos- 
tener ,  digo  que  sin  comparación  es  contra  mí  tu  cruel- 
dad. Yo  te  ruego,  en  pago  de  te  haber  sido  tan  leal 
servidor,  quo  por  cada  momento  é  hora  la  muerte  no 
trague;  siá  tí  es  otorgado  con  los  tormentos  la  vida 
quitar ,  me  lu  quilos ,  habiendo  piedad  de  aquello  que 
tú  sabes  que  viviciido  padezco.  »  Y  desque  esto  bobo 
dicho  callóse,  y  estovo  desmayado  una  pieza  del  mucbo 
llorar,  que  no  sabia  parte  de  sí,  é  dijo :  « ¡  Oh  mi  se- 
ñora Oriana !  vos  me  habéis  llegado  á  la  muerte  por  el 
defendimicnlo  que  me  facéis ;  que  yo  no  tengo  de  imsar 
vuestro  mandado ;  pues  guardándole ,  no  guardo  la 
vida ;  esta  muerte  rcscibo  á  sinrazón ,  de  que  mucho 
dolor  tengo,  no  por  la  recebir,  pues  con  ella  vuestra 
voluntad  se  salisütcci  que  u<)i^ia.^^^\kU\\V.v^V\\'\&k^ 
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tener  qna  por  la  menor  cosa  que  á  Tueslro  placer  to- 
case no  fuese  mili  veces  por  la  muerte  trocada.  Si  esta 
saña  vuestra  con  razou  se  tomara  meresciéndolo,  lle- 
vara la  pena  yo,  ó  ;os,  mi  señora,  el  descanso,  en 
liabcr  ejecutado  vuestra  ira  justamcniC;  y  esto  vos  íi- 
ciera  vivir  tan  leda  vida,  que  mi  alma  do  quiera  que 
vaya  de  vuestro  placer  en  si  sentirla  gran  descanso ; 
mas ,  como  yo  sin  cargo  sea ,  siendo  por  vos  sabido  ser 
la  crueza  que  contra  mí  se  face  mas  con  pasión  que 
con  razón ,  desde  agora  lo  que  en  esta  vida  durare ,  é 
después  en  la  otra ,  comienzo  á  llorar  é  plañir  la  cuita 
ó  grande  dolor  que  por  mi  causa  vos  sobrevcrná ,  é 
mucho  mas  por  no  le  quedar  remedio ,  seyendo  yo  desta 
vida  partido. »  E  demás  desto,  dijo:  a  ¡Oh  rey  Perion 
de  Gaula ,  mi  padre  ó  mi  señor ,  ¡  cuan  poca  razoa  te- 
néis vos,  no  sabiendo  la  causa  do  mi  muerte,  de  vos 
deila  doler!  Antes,  según  vuestro  grande  valor  é  de 
vuestros  preciados  hijos ,  debéis  tomar  consuelo ,  por- 
que seyendo  yo  obligado  á  seguir  vuestras  grandes 
proezas,  aborrescido,  desesperado  como  caballero  ca- 
tivo, que  los  duros  golpes  de  la  fortuna  resistir  no 
puedo,  yo  mismo  por  consuelo  ó  remedio  la  muerte 
tome;  pero  sabiendo  la  razón  dello,  cierto  só  yo  que 
no  me  culpariades ;  mas  á  Dios  piega  que  lo  no  sepáis, 
pues  que  vuestro  dolor  al  mío  reinciliar  no  puede ;  an- 
tes seyendo  por  mi  sentido ,  en  muy  mayor  cantidad 
acrecentado  seria.» 

Esto  asi  dicho,  estovo  un  poco  que  no  fabló,  mas 
luego  con  gran  llanto  ó  fuertes  gemidos  dijo :  « ¡  Oh 
bueno  é  leal  caballero,  mi  amo  Cándales!  de  tos  llevo 
yo  gran  pesar,  porque  mi  contraria  fortuna  no  me  dejó 
que  os  galardonase  aí|uel  beneficio  tan  grande  que  de 
TOS  rescebí ;  porque  vos,  mi  buen  amo ,  me  sacastes  do 
la  mar  tan  pequeña  cosa  como  desa  noche  nacido;  dis- 
tesme  vida  é  crianza  como  á  proprio  lijo ;  é  si  asi  como 
los  mis  primeros  dias  en  vuestros  dias  se  augmentaron, 
los  postrimeros  en  elldü  fenesciesen ,  muy  folgada  la  mt 
ánima  deste  mundo  se  partiría;  lo  cual  hacer  no  se  pu- 
diendo,  siempre  de  vos  en  gran  deseo  seré.»  E  asimis- 
mo fubló  en  el  su  leal  amigo  Angríote  de  Estravaus ,  y 
en  el  rey  Arban  de  Norgales,  y  en  Guilan  el  cuidador, 
é  los  otros  sus  grandes  amigos,  é  al  cabo  dijo :  « ¡  Oh 
Mabilia!  mi  príma  é  señora,  ó  vos,  buena  doncella  de 
Denamarca,  ¿dónde  tardó  tanto  la  vuestra  ayuda  é  so- 
corro, que  así  me  dejasles  matar?  Cierto,  mis  buenas  , 
amigas,  no  me  tardara  yo,  habiendo  menester  mi  ayu- 
da, en  vos  socorrer;  agora  veo  yo  bien,  pues  vos  me 
desamparastos ,  que  todo  el  mundo  es  contra  mí,  ó  to- 
dos son  tratadores  en  lamí  muerte.  i>  Y  callóse,  que  no 
dijo  mas,  dando  muy  grandes  gemidos,  é  Gandalin  ó 
Durin,  que  lo  oían,  facían  muy  gran  duelo^  mas  no  osa- 
ban ante  él  parescer. 

l^ues  ellos  así  estando,  pasaba  por  un  camino  que  cer- 
ca dellos  era  un  caballero  cantando,  ó  cuando  cerca  de 
donde  estaba  Amadis  llegó,  comenzó  á  decir:  «Amor, 
amor,  mucho  tengo  que  vos  gradecer  por  el  bien  (]ue 
de  vos  me  viene,  ó  por  la  grande  alteza  en  que  me  ha- 
béis puesto,  sobre  todos  los  otros  caballeros,  lleván- 
dome siempre  de  bien  en  mejor;  que  vos  me  fecistcs 
awúrá  }a  muy  hermosa  reina  Sardamira,  creyendo  yo 
ianer  sa  corazón  eitraioameiite  coa  la  honra  cpM  di^Ui 


tierra  llevaré;  é  agora  por  me  poner  en  muy  mayor  bien- 
aventuranza  me  hecistes  amar  la  fija  del  mejor  Rey  del 
mundo ,  y  esta  es  aquella  fermosa  Oriana ,  que  en  el 
mundo  par  no  tiene.  Amor,  esta  me  hccisies  vos  amar, 
ó  daisme  esfuerzo  para  la  servir.»  Y  desque  esto  hobo 
dicho ,  fuese  so  un  árbol  grande  que  cerca  del  camino 
estaba,  que  allí  quería  él  atender  hasta  la  mañana; 
mas  de  otra  guisa  le  avino;  que  Gandalin  dijo  á  Durln: 
<(Quedáos ,  é  yo  quiero  ir  á  ver  lo  que  Amadis  querrá 
facer.»  E  yendo  donde  él  estaba,  fallóle  que  se  levantan 
ya,  é  andaba  buscando  su  caballo,  que  no  lo  fallaba; 
ó  como  vio  á  Gandalin :  «  ¿  Qué  liombre  eres  tú ,  que 
en  Je  andas?  Por  merced  que  me  lo  digáis. — Señor,  dijo 
él,  soy  Gandalin,  que  os  quiero  traer  vuestro  caballo.» 
El  le  dijo  :  «¿Quién  te  mandó  Teñir  á  mi  sobre  mi 
defondimiento?  Sábete  que  me  lias  liecho  gran  pesar, 
é  daca,  dame  mi  caballo,  é  veto  tu  Tía;  no  te  detengas 
aquí  mas;  si  no,  harásmc  que  matea  ti  é  á  mf. — Señor, 
dijo  Gandalin,  por  Dios,  dejaos  deso,  é  decidme ri 
oistfís  las  locuras  que  dijo  un  caballero  que  allí  eslá.s 
Y  esto  le  decía  por  le  poner  en  alguna  saíia  que  la  otra 
algo  üciese  olvidar.  Amadis  le  dijo:  «Bien  oí  cuanto 
dijo,  ó  |>or  eso  quiero  yo  mi  caballo,  en  que  me  vaya 
de  aquí;  que  mucho  he  tardado.— ¡Cómo!  dijo  Ganda- 
lin, ¿no  faréis  mas  contra  el  caballero?— Y  ¿qué  tengo 
yo  de  facer?  dijo  Amadis.— Que  vos  combatáis  con  él, 
dijo  Gandalin,  óle  bagáis  conocer  su  locura.DE  Amadií 
le  dijo  :  a  ¡  Cómo !  ¿eres  loco  en  esto  que  dices?  Sábela 
que  no  tengo  seso  ni  corazón  ni  esfuerzo,  que  todo  a 
perdido  cuando  perdí  la  merced  de  mí  señora ;  que  do- 
lía, é  no  de  mi,  me  venia  todo,  é  asi  ella  lo  ha  lleTado;  é 
sab^  que  tanto  valgo  para  me  combatir,  cuanto  un  ca- 
ballero muerto;  que  en  toda  la  Gran  Bretaña  no  bay 
tan  cativo  ni  tan  flaco  caballero  que  ligeramente  no  me 
matase  si  con  él  me  combatiese ;  que  té  diré  que  soy  el 
mas  vencido  y  desesperado  que  todos  los  que  en  el  man- 
do suií.i)  Gandalin  le  dijo :  «Señor,  mucho  me  pesa  de 
ú  tal  tiompo  fallecer  vuestro  corazón  ó  gran  bondad;  é 
por  Dlus  fublad  paso;  que  allí  está  Durin ,  que  oyó  el 
duelo  que  feclstes,  é  todo  lo  que  el  caballero  dijo.^ 
¡Cómo!  dijo  Amadis,  ¿aquí  está  Durín?-^  Si,  dijo  él,  que 
entrambos  venimos  juntos;  é  pienso  que  viene  por  ver 
lo  que  hacéis,  porque  lo  sepa  contar  á  quien  acá  lo  en- 
vió.» Amadis  le  dijo:  «Pósame  de  loque  me  lias  dicho.» 
Pero  sabiendo  que  allí  estaba  Durin,  crescióle  el  cora- 
zón y  esfuerzo,  ó  dijo:  «Agora  me  da  el  caballo  é  guía- 
me al  caballero. »  Gandalin  gelo  trajo  é  las  armas,  y  é| 
cabal í^ó  é  tomó  las  armas,  ó  Gandalin  fué  á  le  mestnr 
el  cal)allcro,  é  no  tardó  que  le  Tieron  estar  debajo  deon 
árbol,  é  tenia  el  caballo  por  las  riendas,  é  llegóse  cer- 
ca del  Amadis  é  dijole :  «Vos,  caballero,  que  estáis  hol- 
gando, conviene  que  os  levantéis  y  que  veamos  cómo 
sabéis  mantener  amor  de  quien  vos  tanto  loáis. »  Elcap- 
ballero  se  levantó  é  dijo :  «¿Quién  eres  tú,  que  tal  ras 
preguntas?  Agora  verás  cómo  mantorné  amor  si  comígo 
te  osares  combatir;  que  te  faro  i)oner  espanto  á  ti  é  á 
todos  los  que  de  amor  son  desamparados.  —  Agora  lo 
Terémos,  dijo  Amadis;  que  yo  soy  de  aquellos  desam- 
parados (lól,  é  soy  solo  el  que  jamás  en  él  Oara ,  poi^ 
que  con  grandes  servicios  que  le  üce  me  dio  mal  ^W" 


AMAülS  m  GAUU 
.  cM  ma^;  que  nunca  en  ¿I  fuTIé  Innla  ?erdnd,  quesieic 
liota  do  tneiiiira  no  fallase.  Agora  \enid  é  tiíantened  su 
fizón»  é  veamossi  ganó  mas  en  vos  que  [>erdió  en  mi.» 
E  cuando  esto  decía  ensañóse  como  aquel  á  quien  con- 
tra toda  raion  su  señora  le  dejara. 

El  caballero  cabalgó  é  tomó  sus  armas  é  dijo:  «cVos, 
etbaileiü  desesperado  de  amor  ^  é  despreciador  de  todo 
bien,  en  que  fablar  no  deblades,  que  si  amor  os  des- 
amparó,  uto  ende  j^ran  razun,  que  tal  comu  vos  no  era 
pira  le  acompañar  ni  servir;  é  veyendo  él  que  no  lo 
iralndeSp  vos  apartó  de  sí.  E  idvos  luego,  no  estéis  mas 
aquí;  que  solamente  de  vos  ver  me  toma  gran  enojo,  é 
cualquiera  arma  que  en  vos  posiese  la  despreciaría  por 
eUo«]>  E  quísose  ir,  é  Amadís  le  dijo  :  n Caballero,  6 
fos  no  queréis  defender  amor  sino  cou  palabras,  ó  vofi 
ís  con  c-obardia.  —  E  ;  cómo !  cabüllero,  tí  jo  él ,  yo  íe 
dejaba  por  no  le  preciar  nada,  ;é  tú  cuiílas  que  por  le- 
iDor?  Gran  demandador  eres  de  tu  daiio;  agora  te 
1 4|aarda,  si  ponieres.»  Entonces  corrieron  los  caballos á 
►  poder  uno  contra  otro  lo  mas  recio  que  podieron, 
'  éfiríéronse  de  las  lanza<í  en  los  escudos;  así  que,  losfal- 
nroD  é  detotieron  en  los  arneses^  que  eran  muy  fuer- 
te»; ma3  el  caballero,  que  era  enamorado,  fué  á  tierra 
I  ningún  detenimiento,  é  al  caer  llevó  las  ríen  das  en 
k  mano,  é  cabaígó  luego  en  su  caballo,  así  como  aquel 
qvre  era  valiente  é  ligero,  é  Amadís  le  dijo  :  «Si  mejor 
DO  mantenéis  amor  de  la  espada  que  de  la  lanra,  mal 
empleado  es  en  vos  oí  buen  galardón  que  os  ha  itado.DEi 
«imllcro  no  respondió  ninguna  cosa ,  mas  metió  mano 
^  á  la  ttpeda  muy  sañudo  é  Tuésc  para  61 ;  é  A  madis ,  que 
[Jth  tapada  en  la  mano  tenia,  movió  conlra  él,  é  firié- 
I  ronse  ambos,  y  el  caballero  lo  firiú  en  el  brocal  del  es- 
I  coíb;  así  que,  el  jsolpe  fué  en  soslayo,  é  metió  por  él  un 
palmo  de  la  espada ,  ó  cuando  la  quiso  sacar  no  pudo,  é 
Amidís  apretó  la  espada  en  la  mano  é  alzóse  sobre  los 
«Iríbos,  é  dióle  un  gran  golpe  por  encima  del  yelmo; 
«RÍquc  ,  tajó  cuanto  alcanzó  del  almófar  del  arnés,  é 
'  cortóle  de  la  cabeza  fasta  el  casco ,  é  la  espada  abajó,  é 
Uió  en  el  cuello  del  caballo,  é  corló  la  raeitod  del ;  así 
que,  entrambos  fueron  al  suelo ,  y  el  caballo  murió  lúe- 
I  jo»  I  el  caballero  quedó  tan  desacordado,  que  no  sabia 
de  sí .  Amadís ,  que  lo  vio  estar ,  atendió  un  poco  por  ver 
tí  aconUria,  que  pensaba  que  muerto  era,  é  cuando 
I  ligo  mas  acordado  lo  ?¡ó  díjole  :  aCaballero,  cuanto  en 
toe  ganó  amor,  é  vos  con  él ,  sea  vuesiro  é  suyo;  qué 
|a  irme  quíero.t»  E  partiéndose  déj,  llamó  ú  Gandalin,  é 
I  fió  á  Durin  que  con  él  estaba,  que  lodo  lo  pasado  habia 
rislo.^é  díjole  :  «Amigo  Durín,  el  mi  de^amparamíento 
,  DO  ba  par,  ni  la  mi  cuila  é  soledad  no  es  de  sofrir;  é 
■  ¡que  muera ,  é  á  Dios  plega  que  cedo  sea, 

kii  muerte  me  aerta  ya  folganza,  «;egun  dcste  tan  es* 
[fitifii  é  cruel  dolor  soy  atormeniado:  ai:ura  veteen 
ventura,  é  salódámc  mucho  u  Mabilía,  mibue- 
prjnia^ó  á  la  buena  doncella  de  Oonamarca»  tu 
1^  é  díles  quf!  se  duelan  de  mí,  que  vó  ú  morir 
I  Be  mayor  sínraxon  que  nunca  en  el  imindo  caballerü 
aiiriá;  é  diiea  qae  gran  cuita  llevo  en  el  mí  conizon 
r  etits,  «{oe  tiaiome  amaban  ¿  lanío  par  mi  hicieron, 
^  P  de  mf  nuigun  plirdon  h(»biesen. »» Esto  decía  él 
muy  fieramente  á  maravilla ,  é  Durin  estaba 
ale  dil  llorando;  ni  que,  no  le  podía  responder. 
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Amadís  lo  abrazó  é  acomendólo  a  Dios,  é  besóle  la  falda 

del  arnés  é  despidióse  del. 
Entonces  perecía  el  alba,  é  Amadís  dijo  á  Gandalin : 
I  «Si  quieres  ir  comigo,  no  roe  estorbes  de  ninguna  cosa 
!  que  yo  Irap  ni  diga ;  sino  luego  dende  aquf  te  ve.  tt  El 
;  respondió  que  asi  lo  baria;  dándotelas  armas,  mandóle 
I  que  sacase  la  espada  del  escudo  é  la  diese  al  caballero, 

é  se  fuese  en  po«  del. 

CAPITULO  IV. 

Qüt  rectteotí  quien  eri  el  eabtliero  ^tñttáo  de  AtnadU»  t  d«  tti 
coiat  ^ae  le  iüt^laa  a&ie  acacscido  qu«  facsc  vrncido  f>or 
\madts. 

Aqueste  caballero  herido  ,  *ie  que  ya  vos  comamos, 
I  había  nombre  Patín,  y  era  bermano  de  don  Sidon,  que 
i  la  sazón  era  emperador  de  Roma,  y  era  el  mejor  ca- 
ballero en  armas  de  todas  aquellas  tierras ,  tanto,  que 
I  de  todos  los  del  imperio  era  muy  lecnído;  y  el  Empam- 
'  dor  babia  mucha  vejez  é  no  tenia  heredero  ninguno, 
t  que  lodos  pensaban  que  este  Patin  sucederb  en  el  im- 
i  perio.  £1  amaba  una  reina  de  CerJena ,  llama Ju  Sar- 
I  damira ,  que  era  mujer  muy  apuesta  é  ferraosa  donce- 
lla, que  siendo  sobrina  de  la  Emperatriz,  se  babia  cria» 
do  en  su  casa;  é  tanto  la  sirvió»  que  le  bobo  de  prome- 
ter,  si  de  casar  bobiese,  que  ante  casaría  con  él  que  con 
otro.  El  Patin ,  oyendo  esto ,  tomando  consigo  mayor 
orgullo  que  él  de  su  propio  natural  tenia,  que  uo  era 
poco,  díjole  :  «MJ  amiga,  yo  be  oído  decir  que  el  rey  Li- 
suarte  tiene  una  hija  que  por  el  mundo  de  gran  her- 
mosura es  loada ,  é  yo  quiero  ir  á  su  corle ,  é  diré  quo 
no  es  tan  hermosa  como  vos,  y  que  esto  coml>atiré  á  los 
dos  mejores  caballeros  que  lo  contrario  dijeren;  que  me 
dicen  que  los  hay  allí  muy  preciados  en  armas;  é  si  los 
00  f  enciere  en  un  dia,  quiero  que  aquel  Rey  me  mande 
tajar  la  cabeza.— Eso  no  hagáis  vos,  dijo  la  Reina;  que 
si  aquella  doncella  es  muy  hermosa,  no  me  quita  á  mi 
la  parle  que  Dios  rae  díó,  si  alguna  es,  y  en  olra  cosa 
de  mas  razón  y  menos  soberbia  [lodeis  mostrar  vue^lra 
bondad;  que  esta  demanda  en  que  vos  ponéis,  demás 
Je  no  ser  honesta,  para  hombre  de  tan  alto  lugar  como 
vos,  según  es  fuera  de  razón  é  soberbiosa,  no  debéis 
della  esperar  buen  fin.— C<tmo  quiera  que  avenga,  dijo 
él,  esto  que  digo  compliró  en  vue^^tro  servicio  é  amor 
grande  que  vos  tengo ,  en  señal  que ,  así  como  vos  sois 
la  mas  hermosa  mujer  del  mundo,  sois  amada  del  me- 
jor caballero  que  en  él  hallarse  i>odr¡aj)  E  afí  se  despi- 
dio  della ,  é  con  sus  ricas  armas  é  diez  escuderos  pasó 
en  la  Gran  Bretaña,  é  fuese  luego  donde  supo  que  el 
rey  Lisuarte  era;  el  cual,  como  así  acompañado  le  vió, 
pensó  que  seria  hombre  de  manera,  é  recebiólo  muy 
bien;  y  desque  fué  desarmado  todos  le  miraban,  como 
ere  grande  de«cuerpo  y  que  por  razón  debía  en  sí  tener 
gnm  Talentía.  El  Rey  le  preguntó  quién  era.  £1  te  d^o: 
alley,yo  vos  lo  diré,  que  uo  vengo  á  vuestra  casa  para 
roe  encobrir ,  sino  pura  me  vos  facer  conocer.  Sabed 
que  yu  soy  el  Patin ,  hermano  del  emperador  de  Roma, 
é  tanto  que  vea  á  la  Reina  é  su  bija  Oríana  sabréis  la 
causa  de  mi  venida.»»  Cuando  cíRey  oyó  ser  liorabrc  da 
tan  alto  logar, abrazólo  é  drjule:  ciBuen amigo,  mucho 
nos  place  con  vuestra  venida ;  ó  á  l'  R-i'  ■  ^  i  su  hija> 
é  á  todas  las  otras  de  mi  casa ,  ver  ^  vos  pío- 
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quiere.»  Entonce  lo  sentó  consigo  ala  mesa,  donde  , 
comieron  como  en  messi  de  tal  hombre.  ¡ 

El  ÍNitin  miraba  á  todas  partes,  é  como  veía  tantos 
caballeros,  maravillábase  de  los  ver,  é  no  tenia  en  tan-  ¡ 
to  como  nada  la  casa  del  Emperador  su  hermano  ni  ¡ 
iiingima  otra  que  él  hobiese  visto.  Don  Grumedan  lo  ¡ 
llevó  á  su  posada ,  por  mandado  del  Rey,  é  le  Gzo  mu-  | 
cha  honra.  Otro  día,  daspues  de  haber  oído  miÑa,  el  Rey 
tomó  consigo  al  Patín  é  á  don  Grumedan ,  é  fuese  para 
la  Reina ,  que  ya  sabia  quién  era  por  el  Rey.  Reeebido 
della,  hízole  sentar  ante  sí  ¿  cabe  su  hija ,  que  muy  me- 
noscabada era  de  la  hermosura  que  tener  solía  por  la 
saña  que  ya  oistes.  Cuando  el  Palin  la  vio  fué  espanta- 
do, y  entre  sí  decía  que  todos  los  que  la  loaban  no  de- 
cían la  meitad  do  lo  que  ella  era  hermosa;  asi  que,  fué  su 
corazón  mudado  de  aquello  por  que  viniera,  é  puesto  en 
haberla  con  todas  sus  fuerzas ,  é  pensó  que  seyendo  él 
de  tan  gran  guisa  é  tan  bueno  en  si,  y  que  habría  el 
imperio,  que  si  la  demandase  en  casamiento,  que  no  le 
Baria  negada;  é  apartando  al  Rey  é  á  la  Reina,  les  dijo: 
«Yo  soy  venida  á  vuestra  casa  por  casamiento  mío  é  de 
muestra  hija ;  é  esto  es  por  la  bondad  vuestra  é  por  la 
su  fermosura;  que  si  otras  yo  quisiese  de  tan  gran  gui- 
sa, fallaría,  según  quien  yo  soy  é  loque  espero  tener.» 
El  Roy  le  dijo  :  uMuoho  vos  gradocemos  lo  que  dicho 
habéis,  mas  yo  é  la  Reina  hemos  prometido  á  nuestra 
hija  de  no  la  casar  contra  su  voluntad,  é  converná  que 
le  hablemos  ante  de  os  responder.»  Esto  decia  el  Rey 
porque  no  fuese  del  destivenido ;  mas  no  tenia  en  co- 
razón de  la  dar  á  él  ni  á  otro  que  de  aquella  tierra, 
dond^  ella  había  de  sor  señora,  la  sacase. 

Desta  respuesta  fué  el  Palin  muy  contento,  y  espe- 
ró allí  cinco  días,  pensando  recaudar  aquello  que  tanto 
deseaba;  mas  el  Rey  ni  la  Reina,  teniéndolo  por  des- 
Tarío,  no  dijeron  nada  á  su  hija;  mas  el  Patin  pregun- 
tó un  día  al  Rey  cómo  le  iba  en  su  casamiento;  él  le 
dijo:  «Yo  fago  cuanto  puedo;  mas  menester  es  que  ha- 
bléis con  mi  hija  é  le  rogueis  que  haga  mi  mandado.» 
El  Patin  se  fué  á  Oriana  é  díjolo  :  «Señora  Oriana,  yo 
os  quiero  rogar  una  cosa,  que  será  mucho  vuestra  hon- 
ra é  proveciio.— ¿Qué  cosa  es?  dijo  ella.  —  Que  haf^aís 
mandado  de  vuestro  padre,»  dijo  él.  Ella,  que  no  sabia 
por  cuál  razón  lo  decía,  dijo  :  «Eso  faré  yo  muy  degra- 
do; que  bien  cierta  soy  que  se  ganan  esias  dos  cosas 
que  decís,  honra  é  provecho.»  El  Patín  fué  muy  ledo  de 
tal  respuesta,  que  bien  cuíiló  que  ya  la  había  ganado,  é 
dijo :  «Yo  quiero  ir  por  esla  tierra  á  buscar  las  aven- 
turas, é  antes  de  mucho  oiréis  hablar  de  mí  tales  cosas, 
que  con  mas  razón  os  harán  otorgar  lo  que  yo  deseo.» 
E  asi  lo  dijo  al  Rey,  que  luego  se  quería  partir  por  ver  las 
maravillas  de  aquella  su  tierra.  El  Rey  le  dijo  :  «En  vos 
os  eso;  mas  si  me  crey  értles,  dcjaros-hí-adcs  dcllo;  que  ha- 
Haréis  grandes  aventuras  é  peligrosas,  é*muy  fuertesé 
recios  caballeros,  usados  en  armas.— De  todo  oso,  dijo 
él,  me  place  mucho;  que  si  ellos  son  fuertesé  ardides, 
no  me  fallarán  flaco  ni  laso;  lo  que  mis  obras  os  dirán.» 
T  despedido  del,  fuese  su  camino ,  muy  alegre  de  la 
respuesta  de  Oriana,  é  por  esta  causa  lo  iba  cantando, 
como  ya  oistes,  cuando  la  su  contraria  fortuna  lo  guió  á 
t  MquelÍQ  porte  donde  Amadís  hacia  su  duelo.  Esta  es  la 
moa  por  doado  este  cabüUero  vino  de  tierra  Uu  loeuQ. 


Pues  agora  sobre  el  propósito  tomando,  que  después 
que  Durin  se  apartó  de  Amadís,  seyendo  ya  de  día  cla- 
ro, pasó  por  donde  el  Patín  estaba  llagado ,  y  él  había 
de  la  cabeza  quitado  lo  que  del  yelmo  le  queilara,  é  te- 
nía todo  el  rostro  y  el  pescuezo  lleno  de  sangre,  é  como 
vio  á  Durin,  díjolo  :  «Buen  doncel,  decidme,  que  Dios 
os  haga  hombre  bueno,  si  sabéis  aquí  cerca  algún  lo- 
gar dondo  podiese  haber  remedio  desta  llaga. — Si  sé, 
dijo  él;  mas  en  los  que  allí  son  es  la  tristeza  tan  sobra- 
da, que  en  al  no  pararán  mientes. — ¿Por  qué  es  eso? 
dijo  el  caballero.— Por  un  caballero,  dijo  Durin,  que  ha- 
biendo ganado  aquel  señorío,  é  vístelas  imagines  é  co- 
sas secretas  de  Apolidon  é  su  amiga,  lo  que  otro  nin- 
guno hasta  agora  ver  pudo,  es  de  allí  partido  con  tan 
gran  pesar,  que  dello  no  se  espera  si  su  muerte  no.« 
A  mí  me  parosce,  dijo  el  caballero,  que  habláis  de  la  ín- 
sula Firme.-»  Verdad  es,  dijo  Durin. —¡Cómo!  dijo  el  ca- 
ballero, ¿ya  tiene  señor?  por  Dios  pésame;  que  allá  iba 
yo  por  me  probar  ende  é  ganar  el  señorío.»  Durin  se 
sonrió  é  dijo :  «Cierto,  caballero,  si  de  vuestra  bondad 
algo  no  traéis  encobierla ,  cuanto  por  lo  que  aquímos- 
trastes,  poca  pro  os  tovíera,  é  antes  creo  que  fuera 
vuestra  deshonra.»  El  caballero  solevantó  así  como 
pudo,  é  quísole  echar  mano  de  la  rienda;  mas  Durin  so 
arre.lró  del ,  é  como  lo  no  pudo  tomar ,  dijo :  «Doncel, 
decidme  quién  fué  el  caballero  que  la  ínsula  Firme  ga- 
nó.—Decidme  vos  primero  quién  sois ,  dijo  Durin.— 
Por  eso  no  quedará,  dijo  él;  sabed  que  yo  soy  el  Patin, 
hermano  del  emperador  de  Roma.  —  A  Dios  merced, 
dijo  Durin,  que  sois  mas  alto  de  linaje  que  de  bondad  de 
armas  ni  de  mesura.  Agora  sabed  que  el  caballero  pw 
quien  preguntáis  es  aquel  que  de  vos  se  partió;  que, 
según  lo  que  en  él  vistes,  bien  podréis  creer  que  mere- 
ció ser  dhio  de  ganar  lo  que  ganó.»  E  partiéndose  del» 
se  fué  su  vía,  é  lomó  del  dereclio  camino  de  Londres, 
con  gran  gana  de  contar  á  Oriana  todo  lo  que  viera  de 
Amadís. 

CAPITULO  V. 

Cómo  don  Gilaor  é  Florestan  é  Agrijei  se  rocron  en  bnua  de 
Amadis,  é  de  cómo  Amadla,  dejadas  las  armas  é  madando  d 
nombre,  se  retrajo  con  nn  i)tten  viejo  en  an  ermiu  á  la  vida 
solitaria. 

Cómo  Amadís  se  partió  con  gran  cuita  de  la  insola 
Firme,  ya  se  vos  dijo  que  fué  tan  cncobicrto,  quedou 
Galaor  ni  don  Florestan ,  sus  hermanos,  y  su  primo 
Agrájes  no  lo  sínlieron,  é  cómo  tomó  se^'uridad  (te 
Isanjo  que  gelo  no  dijese  hasta  otro  día,  después  de  ha- 
ber oído  misa ;  pues  Isanjo  así  lo  hizo ,  que  habiendo 
oido  la  misa,  ellos  preguntaron  por  Amadís,  y  él  les 
dijo :  «Armad vos,  é  decirvos  he  su  mandado.»  Y  desque 
armados  fueron  Isanjo  comenzó  á  llorar  muy  fien* 
mente  ó  dijo  :  «jOh  señores,  qué  cuita  é  qué  dolor  vino 
sobre  nosotros  en  nos  durar  tan  poco  nuestro  señor!» 
Entonces  les  contó  cómo  Aniadis  se  partiera  del  casti- 
llo, é  la  cuita  y  oí  duolo  que  hiciera,  é  todo  cuanto  leí 
mandara  decir,  é  lo  que  á  él  mandaba  facer  de  aquella 
tierra,  é  cómo  les  rogaba  que  no  fuesen  en  pos  del,  que 
no  podían  por  ninguna  manera  ponerle  remedio  ni  dar- 
le conhorte,  é  que  por  Dios  no  tomasen  pesar  por  hi  su 
muerte.  « ¡  Oh  santa  María!  val ,  dijeron  ellos ;  á  morir 
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svmIo  su  mandado,  lo  vayamos  á  buswr,  é  s¡  con  nuestra 
Tídi  no  le  podiéremos  dar  consuelo,  será  nueslra  muer- 
te eo  compañía  de  la  suya.»  Isanjo  dijo  á  don  Galaor 
cómo  le  rogaba  que  hicie^^c  caballero  á  Gandalin  c  tra- 
jjese  consigo  á  Ardían  el  enano.  Y  eslo  les  decía  Isanjo 
haciendo  muy  gran  duelo,  y  ellos  por  el  semejante.  Ga- 
hor  !omó  entre  sus  brazos  al  Enano ,  que  hacia  gran 
dnc*o  ó  daba  con  la  cabeza  en  una  pared ,  é  dijole  : 
«Ardían,  vete  comigo.como  lo  mandó  tu  señor;  que  lo 
qoe  de  mi  fuere  será  de  ti.v  El  Enano  le  dijo  :  oSeiíor, 
3fo  TOS  aguardaré,  mas  no  por  señor,  basta  que  sepa 
nueras  cierlas  de  Amadís.» 

Entonces  cabalgaron  en  sus  caballos,  é  moslrdndoles 
Isuijo  el  camino  que  Amadís  llevara,  por  él  todos  tres 
se  metieron,  é  andovicron  todo  el  día  sin  que  hallasen 
á  quién  preguntar,  é  llegaron  donde  estaba  el  Patin 
llagado  é  su  aballo  muerto,  é  sus  escuderos,  que  eran 
Venidos,  é  andaban  cortando  madera  é  ramas  en  que  lo 
Sevasen,  que  estaba  muy  desmayado  de  la  mucha  san- 
gre que  perdiera,  é  no  les  pudo- decir  nada,  é  hízoles 
señas  que  lo  dejasen;  é  pregimlaron  á  los  escuderos 
que  quién  hiriera  á  aquel  cnbnüero.  Ellos  dijeron  que 
DO  sabían  sino  tanto  que  cuando  ellos  á  él  llegaron,  que 
les  dijo  que  había  juslado  con  un  caballero  que  de  la 
^insola  Firme  venia ,  y  que  lo  derribara  del  primer  cn- 
eoenlro  muy  ligeramente,  y  que  luego  tornara  á  ca- 
balgar, é  de  un  solo  golpe  de  la  espada  le  hiciera  aque- 
lla llaga  ele  matara  el  caballo;  ó  desque  se  del  partió  dijo 
que  habia  sabido  de  un  doncel  que  aquel  caballero  era 
el  que  ganó  el  señorío  de  la  insola  Firme.  Don  Galaor 
les  dijo  :  «Buenos  escudero?,  ¿vistes  vos  á  la  parle  que 
ese  caballero  fué?— \o ,  dijeron  ellos ;  pero  antes  que 
allí  llegásemos  vimos  por  esta  floresta  ir  un  caballero 
armado,  encima  de  un  gran  caballo,  llorando  é  maldi- 
ciendo su  ventura,  é  un  escudero  en  pos  del ,  que  las 
irroas  le  llevaba ;  y  el  escudo  había  el  campo  de  oro,  é 
dos  leones  cárdenos  en  él ;  é  asimesmo  iba  el  escudero 
muy  fuertemente  llorando.»  Ellos  dijeron  :  a  Aquel  es.» 
_  Estonces  se  fueron  contra  aquella  parte  amas  andar, 
éá  la  salida  de  aquella  floresta  fallaron  un  gran  campo, 
en  que  habia  muchas  carreras  á  todas  partes,  en  las 
cuales  habia  rastro;  así  que,  no  podían  en  el  suyo  ati- 
nar. Entonces  acordaron  de  se  partir,  y  que  para  snber 
lo  que  cada  uno  habia  en  aquella  demanda  buscailo,  é 
por  las  (ierras  que  anduviera ,  fuesen  juntos  en  el  día 
de  san  Juan  en  "casa  del  rey  Lisuarle;  é  si  fasta  eston- 
ces su  ventura  les  fuese  tan  contraria  que  dél  no  so- 
piesen,  que  allí  tomarían  otro  acuerdo;  y  luego  se  abra- 
7aron  llorando  y  se  partieron  de  en  uno,  llevando  muy 
firu:e  en  sus  corazones  de  tomar  todo  el  afán  que  en  la 
demanda  ocurrir  pudiese,  fasta  la  acabar;  mas  esto  fué 
en  vano;  que,  como  quiera  que  muchas  tierras  ando- 
vieron,  en  que  grandes  cosas  é  muy  peligrosas  en  armas 
pasaron,  como  aquellos  que  de  fuertes  y  bravos  corazo- 
nes eran,  é  sofrídores  de  mucho  afán,  no  fué  su  ventu- 
ra de  saiicr  dél  ninguna  nueva ;  las  cuales  no  serán 
aquí  recontadas,  porque  de  la  demanda  fallecieron,  no 
la  acabando,  é  la  causa  dello  fué  que  Amadís  se  partió 
donde  llagado  dejó  al  Patin,  é  anduvo  por  la  floresta,  é 
ála  salida  della  falló  un  campo  en  que  babia  muchas 
canerai,  é  á»ii6se  d& porque  de  allí  ao  torneen  ras- 
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tro ,  y  metióse  por  un  valle  é  por  una  montana ,  é  iba 
pensando  tan  fieramente,  que  el  caballo  se  iba  por  don- 
de quería;  é  á  la  hora  de  mediodía  llegó  el  caballo  á 
unos  árboles  que  eran  en  una  ribera  de  una  agua  que 
de  la  montaña  descendía ,  é  con  el  gran  calor  é  tralñjo 
de  la  noche  paró  allí,  é  Amadís  recordó  de  su  cuidado, 
é  miró  á  todas  partes,  é  no  vio  poblado  ninguno ,  do 
que  hobo  placer.  Estonces  se  apeó  y  bebió  del  agua ,  é 
Gandalin  llegó,  que  tras  él  iba,  é  tomando  los  caballos 
é  poniéndolos  donde  paciesen  de  la  yerba,  se  tomóá 
su  señor,  é  fallólo  tan  desmayado ,  que  mas  señiejaba 
muerto  que  vivo;  mas  no  le  osó  quitar  de  su  cuidado, 
y  echóse  delante  dél.  Amadis  acordó  de  su  pensar  átál 
hora  que  el  sol  se  quería  poner,  y  levantándose,  dio 
del  pié  á  Gandalin,  é  dijo  :  «¿Duermes,  ó  qué  faces?— 
No  duermo «  dijo  él,  mas  estoy  pensando  en  dos  cosas 
que  á  vos  atañen,  é  si  me  quisiérdes  oír,  decíroslas  he; 
si  no,  dejarme  he  dello.  d  Amadís  le  dijo :« Vé,  ensilla  los 
caballos,  é  irme  he ;  que  no  quería  que  me  fallasen  los 
que  me  buscan.— Señor,  dijo  Gandalin,  vos  estáis  en 
logar  apartado,  é  vuestro  caballo,  según  que  está  laso 
é cansado,  si  le  no  dais  algún  reposo  no  vos  podrá  lle- 
var.» Amadís  le  dijo  llorando  :  «Faz  lo  que  por  bien 
tovieres;  que  folgando  ni  andando  no  tengo  yo  de  lia- 
ber  descanso.» 

Gandalin  curó  de  los  caballos  é  tomó  á  él ,  é  rogólo 
que  comiese  de  una  empanada  que  traía,  mas  no  lo  quiso 
hacer,  é  dijole  :  «Señor,  ¿queréis  que  os  diga  las  dos 
cosas  en  que  pensaba?— Di  lo  que  quisieres,  dijo  él ; 
que  ya  por  cosa  que  se  diga  ni  se  faga  no  doy  nada ,  ni 
querría  mas  vivir  en  el  mundo  de  cuanto  á  confe>ion 
llegado  fuese.»  Gandalin  dijo :  «Todavía,  Señor,  os  rue- 
go que  roe  oyais.»  Estonces  dijo  :  «Yo  he  pensado  mucho 
en  esta  caria  que  Oríana  vos  envió,  y  en  las  palabras 
que  el  caballero  con  que  vos  combalistes  dijo;  como  la 
Grmeza  de  muchas  mujeres  sea  muy  liviana,  mudando  su 
querer  de  unos  en  otros ,  puede  ser  que  Oríana  os  tieno 
errado,  é  quiso  antes  que  lo  vos  sopiésedes  fingir  enojo 
contra  vos ;  é  la  otra  cosa  es,  que  yo  la  tengo  por  tan 
buena  y  tan  leal,  que  no  así  se  movería  sin  alguna  cosa 
que  falsamente  de  vos  le  habrán  dicho,  que  por  verda- 
dera ella  la  terna,  sintiendo  por  su  corazón,  que  tan 
firme  vos  ama,  que  así  el  vuestro  debia  facer  á  ella;  é 
pues  que  vos  sabéis  que  la  nunca  errastes,  é  si  algo  lo 
fué  dicho,  que  se  ha  de  saber  la  verdad ,  en  que  seréis 
sin  culpa,  por  donde  no  solamente  se  arrepentirá  de  lo 
que  fizo,  mas  con  mucha  homildad  vos  demandará  per« 
don,  é  tomaréis  con  ella  á  aquellos  grandes  deleites  que 
vuestro  corazón  desea ,  ¿no  es  mejor  que ,  esperando 
este  remedio,  comáis  é  toméis  tal  consuelo ,  con  que  la 
vida  sostenerse  pueda,  que  muriendo  con  tan  poca  es* 
peranza  y  corazón ,  perdáis  á  ella  y  perdáis  la  honra 
deste  mundo ,  é  aun  el  otro  que  tengáis  en  condición? 
—Por  Dios,  cállate,  dijo  Amadís;  que  tal  locura  y  men- 
tira has  dicho,  que  con  ello  se  enojaría  todo  el  mundo; 
é  tú  dícesmclo  por  me  conhortar,  lo  que  no  pienses  quo 
puede  ser ;  que  Oríana ,  mi  señora ,  nunca  erró  en  cosa 
ninguna,  é  si  yo  muero ,  es  con  razón,  no  porque  lo  yo 
merezca  ,  mas  porque  con  ello  cumplo  su  voluntad  y 
mando ;  é  si  yo  no  entendiese  que  por  roe  conhortar  Id 
has  dicho,  )0  le  \a')«c\^\iL  cú^v^*!  ^  ^&rM^  ^^\&.^Va9a 
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fecho  muy  gran  enojo,  é  de  aquí  adelante  no  seas  osado 
do  me  decir  lo  semejanle.n  E  quitándose  del,  se  fué  pa- 
seando por  la  ribera  ayuso,  pensando  tan  fuerlcmento, 
que  ningún  sentido  en  sí  tenia.  Gandalin  adormecióse, 
como  aquel  que  habia  dos  dias  é  una  noche  que  no 
dormiera ;  é  tomando  Amadís,  partido  ya  do  su  cuida- 
do, ó  veyendo  cómo  tan  asosegadamentc  dormia,  fuó  á 
ensillar  su  caballo,  y  escondió  la  silla  y  el  freno  de  Gan- 
dalin entre  unas  espesas  matas  porque  no  pudiese  ir 
en  pos  dól ;  ó  tomando  sus  armas,  se  metió  \)0v  lo  mas 
espeso'de  la  montaña ,  con  gran  sana  de  Gnmlalin  por 
lo  que  le  dijera.  Pues  asi  andovo  loda  la  noche  ó  otro 
dia  .fasta  vísperas.    * 

.^  Estonces  entró  en  una  gran  vega  que  al  pió  de  una 
montaña  estaba ,  y  en  olla  hnhia  dos  árboles  altos,  que 
estaban  sobro  una  fuente,  ú  fue  allá  por  dar  agua  á  su 
caballo ,  que  todo  aquel  dia  andovicra  sin  fallar  agua ; 
ó  cuando  á  la  fuente  llegó  vio  un  hombre  do  órdun,  la 
cabeza é  barbas  blancas,  é  daba  belier  á  un  asno,  y 
vestía  un  hábito  muy  pobre  de  lana  do  cabras.  Ammlis 
le  saludó,  é  preguntóle  si  era  de  misa;  el  hombre  bueno 
le  dijo  que  bien  hahia  cuarcnUí  años  que  lo  era.  «A 
Dios  merced,  dijo  Amadís;  agora  vos  ruego  que  folguois 
aqui  esta  noche  por  el  amor  de  Dios ,  é  oirme  liéis  do 

^,-  penitencia,  que  mucho  lo  he  menester.— En  el  nombre 
do  Dios,i>  dijo  el  buen  hombre.  Amadís  se  apeó  é  puso 
las  armas  en  tierra ,  y  desensilló  el  caballo  y  dejólo 
pacer  por  la  yerba ,  y  ól  desarmóse  6  fmcó  los  hinojos 
^  ante  el  buen  hombro ,  é  comenzóle  á  besar  los  pies.  El 
hombre  bueno  lo  tomó  por  la  mano ,  é  alzándolo,  lo 
Gzo  sentar  cabe  sí,  é  vio  cómo  era  el  mas  hermoso  ca- 
ballero que  en  su  vida  visto  habia,  pero  violo  descolo- 
^  rido,  é  las  faces  T)  los  pochos  bañados  en  lágrimas  que 
^  derramaba,  é  bobo  del  duelo  ó  dijo :  «Caballero,  pares- 
ce  que  habéis  gran  cuita ,  é  si  os  por  algún  pecado  que 
hayáis  fecho ,  y  estas  lágrimas  de  arrepentimiento  del 
vos  vienen ,  en  buena  hora  acá  nacistes ;  mas  si  vos  lo 
causan  algunas  temporales  cosas ,  que ,  según  vuestra 
edad  y  fermosura,  por  razón  no  debéis  ser  muy  apar- 
tado dellas,  membradvos  de  Dios  y  demandalde  merced 
que  vos  traya  á  su  servicio.»  E  alzó  la  mano  y  bendijo- 
le  é  dijole  :  a  Agora  decid  todos  los  pecados  que  se  os 
acordaren.»  Amadís  así  lo  fizo,  dicíéndole  toda  su  fa- 
cienda,  que  nada  faltó.  El  hombre  bueno  lo  dijo :  «Se- 
gún vuestro  entendimiento  y  ol  linaje  tan  alto  donde 
venís  no  os  dobríades  matar  ni  perder  por  ninguna  co- 
sa que  vos  aviniese ,  cuanto  mas  por  fecho  de  mujeres 
que  se  ligeramente  gana  é  pierde ;  é  vos  consejo  que 
no  paréis  en  tal  cosa  mientes  é  vos  quitéis  de  tal  locu- 
ra, que  lo  fagáis  por  amor  de  Dios,  á  quien  no  place  de 
tales  cosas;  é  aun  por  la  razón  del  mundo  se  dcbria 
facer,  que  no  puede  hombre ,  ni  debe ,  amar  á  quien  le 
no  amare.— Buen  señor,  dijo  Amadís,  yo  soy  llegado  á 
tal  punto,  que  no  puedo  vivir  sino  muy  poco,  ó  rué- 
geos por  aquel  Señor  poderoso,  cuya  fe  vos  mantenéis, 
que  vos  plega  de  me  llevar  con  vos  este  poco  de  tiempo 
que  durare ,  é  habré  con  vos  consejo  de  mi  alma ;  pues 
que  ya  las  armas  ni  el  caballo  no  me  facón  menester,  dc- 
y  jarlo  he  aquí,  é  iré  con  vos  de  pié,  faciendo  aquella  pe- 
nilanda  que  me  mandárdes;  é  si  esto  no  facéis,  erra- 
Ufáüios,  parque  andaré  perdido  por  esta  monlanai 
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[  sin  (aliar  quien  me  remedie.9  El  buen  hombre ,  que  lo 
[  vio  tan  apuesto  y  de  todo  corazón  para  hacer  bien, 
dijole  :  uCierlamente ,  Señor,  no  conviene  á  tal  caba- 
llero como  vos  sois  que  asi  se  desampare,  como  si  todo 
el  mundo  le  falleciese,  ó  muy  menos  por  razón  de  mu- 
>  jer,  que  su  amor  no  es  mas  de  cuanto  sus  ojos  lo  veo 
I  é  cuanto  oyen  algunas  palabras  que  les  dicen;  é  pasado 
a(iuello,  luego  olvidan,  especialmente  en  aquellos  fabos 
amores  que  contra  el  servicio  del  alto  Señor  se  toman; 
que  aquel  mesmo  pecado  quo  los  engendra,  faciéndolos 
al  comienzo  dulces  é  sabrosos,  é  nquel  los  face  revesar 
con  tan  cruel  é  amargoso  parlo  como  agora  vos  tenéis ; 
fnas  vos,  que  sois  tan  bueno  é  tenéis  señorío  é  tierra 
«obre  muchas  gentes,  á  sois  leal  abogado  é  guardador 
(lo  todas  y  todos  aquellos  que  sinrazón  reciben,  é  tan 
mantenedor  de  derecho ,  é  sería  gran  mala  ventura  é 
gran  daño  é  pérdida  del  mundo,  ai  vos  asi  lo  fuésedes 
desamparado ;  é  yo  no  sé  quién  es  aquella  que  vos  á  tal 
estado  ha  traído,  mas  á  mí  paresce  que  si  en  una  mujer 
sola  bebiese  toda  la  bqndad  y  hermosura  que  ha  en  to-  * 
das  las  otras,  que  por  ella  tal  hombre  como  vos  no  se 
debrh  perder. — Buen  señor,  dijo  Amadís,  yo  noves 
demando,consejo  en  esta  parte,  que  á  mí  no  es  menes- 
ter; mas  domándoos  consejo  de  mi  alma ,  y  que  os  ple- 
ga de  rñe  llevar  con  vos,  é  si  no  lo  ficiérdes,  no  tengo 
otro  remedio  smo  morir  en  esta  montaña.»  Y  el  liom- 
hre  bueno  comenzó  de  llorar  con  gran  pesar  que  del 
habia;  así  que,  las  lágrinias  le  caian  por  las  barbas,  que 
eran  largas  y  blancas,  é  dijole :  «Mi  fijo,  señor,  yomo* 
ro  en  un  lugar  muy  esquivo  é  trabajoso  de  vivir,  que 
es  una  ermita  metida  en  la  mar  bien  siete  leguas,  en 
una  peña  muy  alta,  y  es  tan  estrecha  la  peña,  que  nin- 
gún navio  á  ella  se  puede  llegar  sino  es  en  el  tiempo 
del  verano;  é  allí  moro  yo  há  treinta  años,  é  quien 
allí  morare  conviénele  quo  deje  los  vicios  é  placeres  del 
inundo,  é  mi  mantenimiento  es  de  limosnas  quo  los  de 
la  tierra  me  dan.— Todo  eso,  dijo  Amadís,  es  á  mi  gra- 
do, ó  á  mi  place  de  pasar  con  vos  tal  vida,  esta  poca  que 
queda,éruégovospor  amor  de  Dos  que  meló  otorguéis.» 
El  hombre  bueno  gelo  otorgó,  mucho  contra  su  volun- 
tid .  é  Amadís  le  dijo  :  «Agora  me  mandad ,  padre,  b 
(¡uo  faga;  que  en  todo  vos  seré  obediente.» 

El  hombre  bueno  le  dio  la  bendición,  é  luego  di- 
jo vísperas ,  é  sacando  de  una  alfoija  pan  y  pesca- 
do, dijo  á  Amadís  que  comiese ;  mas  él  no  lo  hacia, 
aunque  pasaran  ya  tres  dias  que  no  comiera;  él  dijo : 
«Vos  habéis  de  estar  á  mi  obediencia,  é  mándeos  que 
comáis;  si  no,  vuestra  alma  seria  en  gran  peligro  si  asi 
moriésedes.»  Entonces  comió,  pero  muy  poco;  que  no  . 
podía  de  sí  partir  aquella  grande  angustia  en  que  esta- 
ba; é  cuando  fué  hora  de  dormir  el  buen  hombre  se 
echó  sobre  su  manto  é  Amadís  á  sus  pies,  que  en  todo 
lo  mas  de  la  noche  no  hizo,  con  la  gran  cuita,  sino  re- 
j  volverse  é  dar  grandes  sospiros ;  é  ya  cansado  y  venci- 
do del  sueño,  adormecióse,  y  en  aquel  dormir  soñaba 
que  estaba  encerrado  en  una  cámara  escura  que  nin- 
guna vista  tenia ,  é  no  fallando  por  dó  salir,  ({uejába- 
sele  el  corazón ;  é  parescíale  que  su  prima  Habiüa  é  la 
doncella  de  Denamarca  á  él  venían,  é  ante  ellas  ei- 
t£ba  un  rayo  de  sol ,  que  quitaba  la  oscuridad  é  alum- 
btü)iL\¡ac'ÓLtttKnL)^  <(3A  tUaa  la  tomaban  por  las  manos 
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5 decían  :  aSefior,  salid  á  este  gran  palacio.»  E  pare- 
cíale que  había  gran  gozo;  é  saliendo,  veía  á  su  señora 
Oriana  cercada  al  derredor  de  una  gran  llama  de  fuego,  ; 
T  él  que  daba  grandes  voces,  diciendo  :  oiSanta  María!  . 
acórrela.»  E  pasaba  por  medio  del  fuego, que  no  sentia  | 
ninguna  cosa ,  é  tomándola  entre  sus  brazos ,  la  ponía  j 
CD  una  huerta  la  mas  verde  y  hermosa  que  nunca  vie-  | 
la;  é  á  las  grandes  voces  que  él  dio ,  despertó  el  hom« 
bce  bueno,  é  tomóle  por  la  mano,  díciéndole  qué  ha- 
bía. El  dijo  :  «lli  señor,  yo  hobe  agora  doncisndo  tan 
gran  cuita,  que  á  pocas  fuera  muerto.^ien  pareció 
en  las  vuestras  voces,  dijo  él ;  mas  tiempo  es  que  nos 
vayamos.»  E  luego  cabalgó  en  su  asno,  y  entró  en  el 
^  camino.  Amadís  se  iba  á  pié  con  él ,  mas  el  buen  hom- 
bre le  fizo  cabalgar  en  su  caballo,  con  gran  premia  que 
le  puso,  é  así  fueron  de  consuno  como  oís;  é  Amadis  le 
ngó  que  le  diese  un  don,  en  que  no  aventurarla  ningu- 
na cosa;  él  gelo  otorgó  de  grado,  é  Amadís  le  pidió  que 
«n  cuanto  con  él  morase  no  dijese  á  ninguna  persona 
quién  era  ni  nada  de  su  hacienda;  y  que  no  le  llamase  ' 
por  su  nombre ,  mas  por  otro  cual  él  le  quisiese  poner; 
y  de  que  fuese  muerto,  que  lo  fíciese  saber  á  sus  her- 
manos, porque  le  llevasen  á  su  tierra.  «I^  vuestra 
Boerte  é  la  vida  es  en  üios ,  dijo  él ,  é  no  fableis  mas 
en  ello,  que  él  vos  dará  remedio  si  le  conocéis  é  amáis 
é  servís  como  debéis;  mas  decidme  qué  nombre  vos 
place  tener. — El  que  vos  por  bien  toviérdes,»  dijo  él. 
El  hombre  bueno  lo  iba  mirando,  como  era  tan  hcrmo- 
10  y  de  tan  buen  talle,  é  la  gran  cuita  en  que  estaba,  é 
^^dijo  :  «Yo  vos  quiero  poner  un  nombre  que  será  con- 
forme á  vuestra  persona  é  angustia  en  que  sois  pues- 
to; que  vos  sois  mancebo  é  muy  fermoso;  é  vuestra 
Tída  está  en  grande  amargura  y  en  tinieblas;  quiero 
/que  hayáis  nombre  Beltenebros.»  Amadís  plugo  de 
aquel  nombre,  é  tovo  al  buen  hombre  por  entendido  en 
fele  haber  con  tan  gran  razón  puesto,  é  por  este  nom- 
bre fué  él  llamado  en  cuanto  con  él  vivió,  y  después 
gran  tiempo;  que  no  menos  que  por  el  de  Amadís  fué 
loado,  según  las  grandes  cosas  que  hizo,  como  adelante 
se  dirá.  . 

Pues  nublando  en  esto  y  en  otras  cosas,  llegaron  á la 
mar  siendo  la  noche  cerrada,  é  fallaron  hi  una  bar- 
ca en  que  habían  de  pasar  al  hombre  bueno  á  su  ermi- 
ta, y  Beltenebros  dio  su  caballo  á  los  maríneros,  y 
ellos  le  dieron  un  pelote  é  un  tabardo  de  gruesa  lana 
parda ,  y  entraron  en  la  barca  é  fuéronse  contra  la  pe- 
ña ;  y  Beltenebros  preguntó  al  buen  hombre  cómo  Jla- 
ouban  aquella  su  morada,  y  él  cuino  habla  nombre. 
^  iLa  morada,  dijo  él,  es  llamada  la  Peña  Pobre,  por- 
''/f  quB  allí  no  puede  morar  ninguno  sino  en  gran  pobre- 
/  a,  é  mi  nombre  es  Andalod ,  é  fui  clórigo  asaz  enten- 
'  diiio,  é  pasé  mi  mancebía  en  muchas  vanidades ;  mas 
Dios,  por  hi  su  merced,  me  puso  en  pensar  que  los 
que  lo  han  de  servir  tienen  grandes  inconvenientes  y  | 
entrévalos  contratando  con  las  gentes,  que,  según 
nuestra  flaqueza ,  antes  á  lo  malo  que  á  lo  bueno  incli- 
nados somos ;  é  por  esto  acordé  de  me  retraer  á  este 
logar  tan  solo,  donde  ya  pasan  de  treinta  años  que 
Dunca  del  salí  sino  agora,  que  vme  á  un  enterramiento 
de  una  mi  hermana. »  Mucho  se  pagaba  Beltenebros  de 
la  loledad  y  esquiveaa  de  aquel  lugar,  y  en  pensar  de 
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allí  morir  recebia  algún  descanso ;  así  fueron  nave- 
gando en  su  barca  fasta  que  ála  peña  llegaron.  El  er- 
milano  dijo  á  los  marineros  que  se  volviesen,  y  ellos 
se  tornaron  á  la  tierra  con  su  barca ;  y  Beltenebros, 
considerando  aquella  estrecha  é  santa  vida  de  aquel 
hombro  bueno,  con  muchas  lágrimas  y  gemidos,  no 
por  devoción,  mas  por  gran  desesperación,  pensaba 
juntamente  con  él  sostener  ,todo  lo  que  viviese,  que  á 
su  pensar  seria  muy  poco. 

Así  como  oís  fué  encerrado  Amadís  con  nombre  do 
Beltenebros  en  aquella  Peña  Pobre,  metida  siete  leguas 
en  la  mar,  desamparando  el  mundo  é  la  honra,  é aque- 
llas armas  con  que  en  tan  grande  alteza  puesto  era; 
consumiendo  sus  días  en  lágrimas  y  en  continuos  lio- 
ros,  no  habiendo  memoria  de  aquel  valiente  Galpano 
y  de  aquel  fuerte  Abies  de  Irlanda  y  del  soberbio  üar- 
dan,  ni  tampoco  aquel  famoso  Apolidon,'que  en  su 
tiempo  ni  en  cien  años  después  nunca  caballero  liobo 
que  á  la  su  bondad  pasase ;  los  cuales  por  su  fuerte 
brazo  vencidos  y  muertos  fueron ,  con  otros  muchos 
que  la  historia  vos  ha  contado.  Pues  si  le  fuese  pre- 
guntada la  causa  de  tal  destrozo,  ¿qué  respondiera? 
No  otra  cosa,  salvo  que  la  ira  é  la  saña  de  una  flaca 
mujer,  poniendo  en  su  favor  aquel  fuerte  Hórcoles, 
aquel  valiente  Sansón,  aquel  sabio  Virgilio,  no  olvi- 
dando entre  ellos  al  rey  Salomón ,  que  desla  semejante 
pasión  atormentados  é  sojuzgados  fueron ,  é  oíros  mu- 
chos que  decir  podría,  ¿con  esto  seria  su  culpa  des- 
culpada? Gierlamenle  no,  porque  los  yerros  ajenos  son 
de  tener  en  la  memoria ,  no  para  los  seguir,  mas  para 
fuirlos  é  castigar  en  ellos ;  pues  ¿era  razón  que  de  un 
caballero  tan  vencido,  tan  sojuzgado  con  causa  tan  li- 
viana, piedad  se  liobiese  para  de  allí  lo  sacar  con  do- 
bladas Vitorias  que  las  pasadas  ?  Diría  yo  que  no,  si  las 
cosas  por  él  hechas  en  tan  gran  peligro  suyo  no  se  re- 
dundasen en  tanto  provecho  de  aquellos  que,  después 
de  Dlc; ,  otro  reparo  si  el  suyo  no  tenían.  Así  que,  ha- 
biendo destos  tales  mayor  mancilla  que  de  aquel  que, 
venciendo  á  lodos,  á  sí  mesmo  vencer  ni  sojuzgar  pu- 
do, contaremos  en  qué  forma,  cuando  mas  sin  espe- 
ranza, cuando  ya  llegado  al  estrecho  de  la  muerte,  el 
Señor  del  mundo  le  envió  milagrosamente  el  reparo. 

Pero  porque  á  la  orden  de  la  historia  así  cumple, 
antes  vos  contaremos  algo  de  lo  que  en  aquel  medio 
tiempo  acaeció.  Gandalin ,  que  dormiendo  en  la  mon- 
taña quedara  cuando  Amadís ,  su  señor,  del  se  partió, 
á  cabo  de  gran  pieza  despertando,  é  mirando  á  todas 
partes,  no  vio  sino  su  caballo,  y  levantóse  presto,  é 
comenzó  á  dar  voces ,  llorando  et  buscando  por  las  es- 
pesas malas ;  mas  de  que  no  falló  á  .Vmadís  ni  su  ca- 
IniIIo,  luego  fué  cierlo  que  del  se  había  perdido,  é  vol- 
vió para  cabalgar  é  ir  en  pos  del ,  mas  no  bailó  la  silla 
ni  el  freno.  Entonces  se  comenzó  á  maldecir  á  sí  é  á  su 
ventura  y  e!  día  en  que  nasciera ;  et  andando  á  una  é  á 
otra  parle,  faíliMo  metido  en  una  mata  muy  espesa,  y 
ensillando  su  caballo,  cabalgó  en  él ,  é  anduvo  cinco 
días,  albergando  en  los  yermos  y  en  poblado,  pregun- 
tando por  su  señor ;  pero  todo  afán  era  partido  ;  é  á 
los  seis  días  la  ventura  lo  guió  á  la  fuente  donde  Ama- 
dís dejara  sus  armas ,  é  falló  cabe  ella  una  tienda  ar- 
mada, ó  dos  doncellas  en  ella,  é  Ga^d^in  deceadló^ 
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y  prcp:untóIo<;  si  vieran  un  caballero  que  traía  un  es- 
cudo de  oro,  ó  dos  Icones  cárdenos  en  él.  Ellas  le  dije- 
ron :  (( No  vimos  lal  caballero,  mas  ese  escudo  6  todo 
el  guarnimento  de  caballero  asaz  bueno  fallamos  cabe 
esla  fuonlo,  sin  que  ninguno  lo  guardase,  d  Cuando  él 
eslo  oyó  dijo,  mesando  sus  cabellos :  «¡Oh  santa  María! 
val,  muerto  es  ó  perdido  mi  señor  y  el  mejor  caballero 
del  mundo. »  Ecomen¿úá  hacer  tan  gran  duelo,  que  á  las 
doncellas  puso  en  gran  mancilla.,  é  comcr^zó  á  decir: 
«Señor  mió  ¡qué  mal  vos  guardó!  que  de  todos  los  del 
mundo  debía  ser  con  razón  aborrcscido,ni  el  mundoen  sí 
me  debía  tener,  pues  vos  yo  á  tal  tiempo  fallcscí.  Vos, 
Señor,  érades  aquel  que  á  todos  amparúbados ,  6  agora 
de  todos  sois  desamparado ;  que  ya  el  mundo  é  los  que 
en  él  son  vos  Tallecen ;  é  yo,  cativo,  malaventurado 
sobre  lodos  los  que  nascieron,  por  men^^'ua  de  mi 
aguardamiento  vos  desamparó  al  tiempo  de  la  vuestra 
^  dolorosa  muerte. »  E  dejóse  caer  de  rostros  en  el  suelo 
-^  así  como  muerto.  Las  doncellas  dieron  voces ,  dicien- 
do:  « ¡  Santa  María !  muerto  es  este  escudero. »  E  fue- 
ron á  él  por  lo  acordar,  é  nunca  podian ,  que  muchas 
veces  se  les  traspasaba  ;  mas  tanto  estovicron  con  él, 
echándole  agua  por  el  rostro,  que  le  íicieron  acordar  é 
dijéronle  :  «  Buen  escudero,  no  vos  desesperéis  por  lo 
que  no  sabéis  cierto,  que  no  hacéis  pro  de  vuestro  se- 
ñor, y  más  vos  conviene  buscarlo  fasta  saber  su  muer- 
te ó  su  vida ;  que  los  buenos  con  las  grandes  cuitas  se 
han  (lo  esforzar,  y  no  se  dujar  morir  como  desespera- 
dos. »  Gandalin  so  esforzó  con  aquellas  palabras  de  las 
doncellas,  y  acordó  do  lo  buscar  por  todas  partos» 
fasta  que  la  muerte  en  ello  le  tomase,  ó  dijo  á  las  don- 
cellas: «Señoras,  ¿(ióiulo  vistes  las  armas? — Eso  os 
diremos  de  grado,  dijeron  ellas.  Sabed  que  nosotras 
andamos  en  cointuiuia  de  don  Guilun  el  Cuidador,  que 
nos  sacó,  é  á  otras  mas  de  vointc  doncellas  ó  cabnlloros, 
de  la  prisión  de  Gandiiios  el  follón ;  que  Guilan  fizo 
tanto  en  armas,  quo  venciendo  todas  las  costumbresde 
su  castillo,  é  á  la  íin  á  ól,  nos  sacó  de  prisión  á  todos,  é  á 
él  fizo  jurar  que  jamás  no  mantcrnia  aquella  costumbre; 
é  los  caballeros  é  donrcllas  se  fueron  donde  les  plugo, 
é  nosotras  venimos  con  Guilan  á  esta  parte  donde  ve- 
nimos ,  é  bien  há  cuatro  días  que  llegamos  á  esta  fuen- 
te ;  é  cuando  Guilan  vio  el  escudo  por  quien  prcgim- 
taís  bobo  gran  pesar ,  ó  descendiendo  de  su  caballo, 
dijo  que  no  era  para  estar  así  el  escudo  del  mejor  ca- 
ballero del  mundo ;  ó  alzólo  del  suelo  llorando  de  co- 
razón ,  é  púsolo  en  aquel  brazo  de  aquel  árbol ,  é  di- 
jonos  que  lo  guardásemos  en  tanto  que  él  liuscaba  á 
aquel  cuyo  era ;  nosotras  fccimos  traer  estas  tien- 
das ,  é  don  Guilan  anduvo  tres  días  por  toda  esta  tier* 
ra  é  no  falló  nada ,  y  esta  noche  muy  larde  llegó  aquí, 
é  á  la  mañana  dio  el  guarnimento  á  los  escuderos ,  y 
él  ciñó  la  espada  é  tomó  el  escudo ,  é  dijo  :  Por  Dios, 
escudo,  mal  trueco  es  este  en  dejar  á  vuostro  soñor 
l)or  ir  coniigo.  E  dijo  que  se  iba  á  la  corlo  del  rey  IJ- 
suarte  para  dar  aquellas  armas  á  la  reina  Briscna ,  que 
las  mandase  guardar ;  é  nos  allá  imos ,  é  así  lo  harán 
todos  aquellos  que  estábamos  presos  á  pedir  merced  á 
la  Reina  que  agradezca  á  don  Guilan  aquello  que  por 
Dosolr.is  fízo,  ó  los  caballeros  al  Rey.  —  Pues  adiós  que- 
lítv^  dijo  CaudaUa ;  que  yo,  tomando  vuestro  couUor- 


caballería. 

I  te  é  consejo,  y6  á  buscar  aquel  en  quien  roí  vida  é 
:  muerto  está ,  como  el  mas  cativo  y  desventurado  hom- 
bre que  nunca  nasció.  n 

CAPITULO  VL 

OeeóDd  Dorio  tomó  4  sa  señora  con  la  rct))aesta  dd  nensije 
qoe  bibla  traido  para  Amadfs,  y  del  llanto  qae  ella  flao  vieado 
la  DQQva. 

Después  que  Durin  se  partió  de  Amadís  en  la  (hm- 
ta  donde  el  Patín  llagado  quedaba ,  como  lo  hemos  con- 
tado, entró  en  el  camino  de  Londres ,  donde  el  rey  Li- 
suarte  era ;  é  aquejóse  de  andar  porque  Oriana  sopíose 
aquellas  desaventuradas  nuevas  do  Amadís ,  porque,  si 
ser  pudiese,  remediase  algo  en  aquello  que  su  carU 
tanto  mal  habia  hecho ;  é  tanto  andovo,  queá  los  diez 
dias  llegó  á  Londres,  y  descabalgando  en  su  posada, 
se  fué  al  palacio  do  la  Reina ,  é  cuando  Oriana  lo  vio 
el  corazón  le  saltaba ,  que  no  lo  pedia  asosegar ;  é  lue- 
go se  fué  á  su  cámara,  é  acostóse  en  su  lecho,  y 
mandó  á  la  doncella  de  Denamarca  que  lo  llamase  á 
Durin ,  su  hermano,  y  olla  guardase  que  no  la  viese 
alguno.  La  doncella  le  llamó,  ó  salióse  donde  Mabilía 
estaba.  Oriana  le  dijo  :  «Amigo,  agora  me  di  adonde 
has  andado  é  dó  fallaste  á  Amadís ,  y  lo  que  fizo  cuando 
le  diste  mi  carta,  é si  viste  á  la  reina  Briolanja ;  cuén« 
tamelo  todo,  quo  no  falte  nada. ~ Señora,  dijo  Durin, 
todo  lo  diré ,  aunque  no  es  poco  de  contar ;  que  mo- 
chas cosas  maravillosas  y  extrañas  he  visto ;  é  dígovos 
que  yo  llegué  á  Sobradisa ,  é  vi  á  Briolanja ,  que  es  tan 
hermosa  é  tan  apuesta  y  de  tal  donaire,  que^  dejamio  á 
vos,  creo  que  en  el  mundo  no  hay  lan  hermosa  mujer 
como  ella,  é  alli  lialK'í  nuevas  de  Amadís  é  de  sus  her- 
manos ,  que  oran  para  acá  partidos ,  é  siguiendo  yo  su 
rastro,  supo  cómo  desviaron  del  camino  ó  fueron  con 
una  doncella  á  la  insola  Firme  por  probarse  en  las  ex- 
trañas aventuras  que  allí  son  ;  ú  cuantío  yo  allí  llegué 
entraba  Amadís  so  el  arco  de  los  lóales  amadores ,  don- 
de nini^'uno  no  puorle  entrar  sí  ha  errado  á  la  mujer 
que  primnro  comenzó  á  amar. — ¡Cómo!  dijo  Oriana, 
¿osado  fué  él  de  probar  tal  aventura,  sabiendo  que  la 
acalmr  no  podía?— No  me  pareció  así,  dijo  Durin, 
quo  pasó  dcsa  manera  ;  antes  él  la  acabó  con  la  mayor 
lealtad  (|ue  otro  que  allí  fuese,  ponjue  por  él  se  liízo 
en  su  ruscobiiiiiculo  las  señales  que  fasta  allí  nunca  se 
íicieran.»  Cuando  ella  esto  oyó,  en  su  corazón  sintió 
grande  alegría  en  saber  (jue  aquello  que  por  sano  é  por 
tan  cierto  tenían  tanto  al  contrario  era  del  su  i)ensa- 
mionto.  D  asirnesmo  le  contó  cómo  don  Galaor  é  Fio* 
restan  é  Agrájcs,  probando  la  aventura  de  la  cámara 
defendida,  no  la  [lodieron  acabar,  y  quedaron  lan  to« 
llidos  como  si  muertos  fueran  ;  é  cómo  después  la  pro- 
bó Amadís  é  la  acabó,  ganando  el  señorío  de  aquella 
insola,  que  era  la  mas  hermosa  del  mundo  é  mas  fuer- 
te,  é  cómo  hal)ian  entrado  todos  en  la  cámara,  que  era 
la  mas  extraña  é  rica  que  fallar  se  podria.  Oído  esto  por 
Oriana,  dijo :  «Cállate  un  poco. »  E  alzando  las  manos 
al  cielo,  comenzó  á  rogar  á  Dios  que  él ,  por  la  su  pie- 
dad, enderezase  cómo  ella  presto  pediese  estar  en  aque> 
Ha  cámara  con  aquel  que  por  su  gran  bondad  la  gana- 
ra. Entonces  le  dijo:  «Agora  me  di  qué  liízo  Amadíi 
i  c\»A0LOiu\caxVa.V^di&VA.ii  A  Uuriu  le  vinieron  las  lá« 


LÍE  gaul; 

grimas á  losojos  é  díjolo  :  «Señora^  yo  vof  nconseja- 
ría  que  no  lo  quisR«;cfiieí  saber ;  porque  Imhcís  heciro 
l«  imyor  crueza  a  diablura  que  nunca  doiicolla  en  el 
mando  tno.  —  ¡  Ay  santa  María  í  ?al ,  dijo  Oriana ,  ¿qué 
roodiCís?  — Dígovos,  dijo  Durin ,  quo  malasles  á  la 
mayor  sinrazón  que  ser  podría  con  vuestra  saña  e!  me- 
jor y  mas  leal  caballero  qne  nunca  bobo  mujer,  ni  ba- 
bré  oa  lanío  que  el  mundo  durare.  Maldila  fué  la 
hora  en  que  tal  coáa  fué  pensada ,  é  malillla  sea  la 
muerte,  que  aule  no  rae  malo,  porque  nunca  con  lal 
mensaje  fuera  ¡  que  si  yo  sopíera  lo  que  llevaba ,  auies 
me  fuera  i  perder  por  el  mundo  que  ante  él  parecer, 
pues  que  vos  en  lo  mandar,  é  yo  en  lo  llevar,  fuimos 
causa  de  muerle,  >i  Entonces  le  coiilú  lo  quo  Amadís 
fixo  é  dijo  cuando  la  caria  le  diera ,  y  cómo  se  <a)i6  de 
la  insola  Firme,  é  lo  que  dijo  en  la  erniíla ;  «'^  eúmo  de 
ailí  sei  p^nW*  derto^  «olo,  y  *ít*  metió  por  la  monUna,  y 
qnesipi  i ,  contra  f^u  defendimien- 

to^  lo  l;(i  ',110  osando  paroscer  ante 

él ,  y  el  dolorido  H;min  que  allí  fizo ;  é  cómo  pasó  por 
allí  el  Patín  cantando,  é  las  palabraíí  que  dijo,  é  la  ba- 
talla que  Amadíí  con  él  bobí» ;  é  de?piic«ise  partí/»  dél, 
diciendo  á  Ganilnlin  que  no  In  estorbare  la  muerle  ;  &i 
no,  que  no  fno?í^  cnn  él ;  asi  tpif?,  no  quedo  cosa  que 
00  le  dijese  r  j  y  é\  lo  viera. 

Cuando  Orj  ^v(»,  en  mayor  ^rado  que  de  la 

ira  y  h  saña  vencida  ,  qnebrada  la  brarc/n  dí»l  su  co- 
raron >  de  la  pieibd  sojuzgada  fué,  causándolo  aque! 
gran  señorío  qm  la  verdail  sobre  la  mentira  ti*!ne.  A5Í 
que«  junto  en  m  pen^amlcnlo  !a  culpa  suya,  ron  la 
cual  arpiel  que  ?\t\  cjla  estaba  padecía,  tal  fuerza  lu- 
fíertm ,  que  ca^^i  nuierla  sin  ninípm  sentido  la  dejaron» 
«n  «oln  unfi  pala^m  jtodcr  decir.  Dnrui,  como  así  la 
vj«v  '   lobo  dplla  :  pero  bien  vi6  que  lo  merecía, 

é  Ti  !    lilía  «  íl  la  doncella  de  Denamarca,  A  di- 

jo! es  :  «  Acorred  á  Oriana ,  que  bren  le  face  menester ; 
que  parécemc,  si  crn5,  su  parle  le  cabe,  n  E  fuese  á  su 
po^^ada,  y  ellas  5C  fueron  á  Oriana ,  é  viéndola  tafi  des* 
acordada .  cerraron  la  puerta  de  la  ciimara ,  y  cebán- 
dole agua  por  el  rostro,  la  ficieron  acordar ;  é  como 
rió,  dijo :  M ;  Ay  cativa  sin  ventura !  que  maté  la  cosa 
mundo  quo  mas  amaba.  ¡  Ay  mi  señor!  yo  voív  ma- 
lé  á  gmn  tuerto,  é  con  gran  n^on  morir»5  yo  por  vos, 
aiuiquo  vuestra  muerle  sera  mal  vengada  ron  In  mia ; 
que  vos»  mi  scríor.  siendo  leal ,  no  seréis  satÍ!i>feebo  en 
quft  la  desleal  6  malaventurada  muera. »  Esto  decía  ella 
con  tanto  dolor  é  injs:iis!ía  como  si  el  coraron  se  le 
4Mf(;daxase ;  mas  aijuellas  sna  servidoras  é  amigas, 
ilrSando  por  Durín  ,  é  sabiendo  todo  lo  que  pasara  en- 
i  roq  Aquella  mHccina  quo  ellos  am- 
'  T  para  su  remedio,  que  después  de 
l#?  íutbcr  dudo  umcbos  couMit^los,  le  licieron  e>rrebír 
Uña  r.irta  con  palabras  muy  humildes  é  megos  nuiy 
afuicaík)!* ,  como  adelante  ma?t  por  exlcnso  se  dirá »  yñ- 
n  Amadís ,  qiic^  dejadas  toda9  las  cosas ,  se  viniese  á 
fila ,  f\nft  en  el  su  castillo  de  Mira  llores ,  donde  su  gran 
yerro  sería  emendado,  le  alcudia ;  la  cual  se  cncotuen^ 
dA  á  la  doncella  do  Oen amarra ,  que  con  mucbo  iilai^er 
todo  et  afaii  que  venir  le  podiesc  tnmarin  por  dar  re- 
paro i  la»  do«  perdonas  que  ella  mas  amaba ,  porque 
sin  softfiedift  de  ninguna  cosa  viaje  mejor  facer  podiese. 


i 

ín- 

i 


iia_ 


Habiendo  Durín  dicho  que  Amadfs  en  iu  llanto  men- 
tara muebo  á  su  amo  don  Gandáles ,  creyendo  t(ue  m 
tes  allí  que  en  otra  parte  estaría ,  acordaron  que  la  di 
celia  Itcvase  donas  á  la  reina  de  Escocía ,  y  lo  lUjo! 
nuevas  de  Mabilia,  su  lija,  y  déla  fleina  á  ella 
I  Irjjese.  Oriana  fabló  con  ta  Reina,  su  mailre,  hacién- 
I  dolé  saber  cómo  enviaban  á  aquella  doncella  con  aqi 
mandado ;  ella  lo  tuvo  por  bien ;  asimestno  envió  o 
ella  sus  donas.  Esto  así  concertado,  totnando  consigo  1 
Durín ,  su  hermano,  é  á  un  sobrino  de  Gandáles,  qi 
Eníl  se  llamaba,  que  nuevamente  allí  para  buscar  su 
señor  era  venido,  caminando  fasta  un  puerlo  que  lia-* 
maban  Vegil,  que  es  de  ta  Gran  Bretaña,  hacia  Esco- 
cía ,  entraron  en  una  barca ,  y  en  cabo  de  siete  dia^H 
que  navegaron  fué  arribada  en  Escocia  en  una  villa  qidH 
se  llamaba  Poligez,  y  desale  allí  se  fué  derechamente 
al  castillo  de  Gandules,  é  fallóle  quo  anclaba  á  caza 
con  sus  escuderos  ,  é  fuese  para  ól,  y  él  vino  contra 
ella ,  é  saináronse,  é  don  Ga míales  vio  en  su  lenguaje 
que  era  extranjera,  y  preguntóle  do  dónde  era,  y  el! 
le  dijo :  «Soy  lUf-Misajerade  unas  doncellas  que  vos  mi 
cho  aman ,  que  envian  comigo  donas  á  la  reina  de  & 
cocía, — Buena  doncella,  dijo  él,  decidnít*»  si  os  plu- 
guiere, quién  son> — Oriana,  la  lija  del  rey  Lisuarlc, 
é  Mabilia ,  que  vos  conocéis. — Sijíiora ,  dijo  él » vosseaj 
muy  bien  venida,  é  vamos  á  mi  casa  é  folgaréis, 
desde  allí  vos  llevaré  á  la  Reina. i>  Ella  lo  tovo  pi 
bien ,  é  fuéronso  de  consuno ;  é  fablando  de  alguní 
cosas,  preguntóte  Caudales  por  Amadis ,  su  criado, 
que  ella  fué  muy  triste,  consideramlb  que  allí  no  esl 
ba  ;  é  por  no  le  hacer  pesar  no  le  dijo  cómo  era  perdí 
do,  mas  que  después  que  de  la  corte  partió  por  vcngj 
á  Criolanjfl,  no  tornara  á  ella;  «antes  pensaban all 
cuando  yo  partí,  que  era  venido  á  esta  tierra  con  A| 
jes,  su  primo,  por  ver  á  vos,  que  lo  criastcs,  é 
Reina,  su  tia  ;  yo  le  traía  cartas  de  la  reina  Brisena  y 
de  otras  sus  amigas ,  con  que  liabria  placer. »  Esto  de- 
cía ella  porque  si  cncobierto  estoviese,  sabiendo  lo  que 
ella  dccin ,  ternia  por  bien  de  la  ver  é  fablar.  Mas  Gan* 
dales  no  sabía  nada  del.  Allí  bolgó  la  doncella  dos  dias, 
é  fué  muy  honrada  y  servida  de  todos, é  de  la  mujer  de 
(landáles,  que  muy  noble  dueña  era ;  é  luego  se  fué 
donde  la  Reina  estaba,  é  díóle  las  cartas  é  Jas  doi 
que  le  enviaban. 

CAPITULO  \U 

De  eómii  CDilaR  et  coididúr  lomó  et  escudo  é  \n  arnts  de  áA» 
dls »  qnú  hilé  i  h  fuettie  de  la  Vcfa  sír  «ninla  ninguna,  é  laa| 
irijo  á  la  corle  d«l  rey  Lisuaru?. 

Después  que  don  Guilan  el  cuidador  se  partió  de  \\ 
fuente  donde  falló  las  armas  de  Amadis ,  como  se  os  I» 
contado,  anduvo  siete  dias  por  el  camino  contra  li 
corte  del  ít>y  Li suerte ,  é  siempre  llevaba  ei  escudo  de' 
Amadis  á  su  cuello,  que  nunca  lo  quitó,  salvo  en  dos 
logarei  quo  te  fué  forzado  do  se  combatir ,  que  lo  daba 
á  sus  escudero^  é  tomaba  el  suyo ;  y  el  unu  fué  que  as 
encontró  con  des  caballeros  sobrinos  do  Arcalaus ,  é  to*¡ 
nocieron  el  escudo,  é  i|uisiéronselo  lomar,  diciendi 
que  lo  Uevarian  á  su  tío,  ó  la  cabeza  de  aquel  que  l<^¡ 
traía;  mas  don  Guilan,  sabiendo  que  del  linaje  de  taa 
mal  botubre  eran^  dijo :  «Agora  os  tengo  eo  menoa.»  E 
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luego  S6  acometieron  braTamente ,  qu(^  los  dos  caballe- 
ros oran  mancebos  y  recios;  mas  don  Guilan,  aunque 
de  mas  dias  fuese ,  era  mas  valiente  é  usado  en  armas; 
6  como  quiera  que  la  batalla  alguna  pieza  duró,  al  cabo 
mató  uno  dellos ,  y  el  otro  fuyó  t:ontra  la  montana ;  é 
don  Guilan  quedó  ferido,  pero  no  mucho,  ó  fuese  su 
camino  como  ante ,  y  esa  noche  albergó  en  casa  de  un 
caballero  que  conocía,  é  fizóle  mucha  honra,  ó  á  la 
mañana  díúlc  una  lanza ,  que  la  suya  fué  quebrada  en 
la  justa  pasada  que  habia  habido ,  ó  anduvo  tanto  por 
su  camino,  que  llegó  á  un  rio  que  se  llamaba  Guiñón, 
y  el  iigua  era  grande ,  é  habia  en  ól  una  puente  de  ma- 
dera tan  ancha  como  ¡jodicsc  venir  un  caballero  ó  ir 
otro,  c  al  cabo  della  ?ió  estar  un  caballero  que  la 
puente  quería  pasar,  que  tenia  un  escudo  verde  ó  una 
banda  blanca  en  ól,  é  conociólo  que  era  Ladasin,  su 
primo,  ó  ó  la  otra  parte  estaba  un  caballero  que  defen- 
día el  pasaje,  ó  á  grandes  voces  decia:  « Caballero,  no 
entréis  en  la  puente  si  no  queréis  justar. — Por  vues- 
tra justa,  dijo  Ladasin ,  no  dejaró  yo  de  pasar. d  Enton- 
ces embrazando  el  escudo,  se  metió  por  la  puente ,  y  el 
otro  ralmllero,  que  la  puente  guardaba,  estaba  en  un 
caballo  bayo  grande ,  ó  á  su  cuello  tenia  un  escudo 
blanco^  ó  un  león  pardo  en  ól,  y  el  yelmo  otrosí,  y  el 
caballero  era  grande  de  cuer|>o  O  calmlgalw  muy  apues- 
to ,  ó  como  vio  á  Ladasin  en  la  puente ,  dejóse  ir  á  él  al 
mns  correr  de  su  caballo,  ó  justaron  ambos  en  la  entra- 
da de  la  puonte;  é  así,  avino  que  Ladasin  ó  su  caballo 
C'iyeron  de  la  puente  en  el  agua ,  y  ól  echó  mano  de 
unas  ramas  de  sauces  que  alcanzó ,  é  con  grande  afán 
salió  á  la  orilla ,  que  cayera  de  alto,  ó  mas  el  peso 
do  los  armas;  y  el  qire  lo  derribó  lorní^se  por  la  puen- 
te su  ¡laso,  V  púsose  donde  ante  estalm,  ó  don  Guilan 
llegó  á  su  primo,  y  ól  ó  sus  escuderos  sacáronlo  del 
a^ua ,  ó  quitáronle  el  escudo  ó  yelmo,  ó  díjole:  «Ciep- 
tamonlc,  primo,  á  pocas  fuéradcs  muerto  si  vuestro 
gran  corazón  no  !o  estorbara  en  vos  asir  á  estas  ramas, 
é  todos  los  caballeros  dobrian  dudar  las  justas  de  las 
puentes,  por(]ue  los  que  las  guardan  tienen  ya  sus  ca- 
ballos amaestrados,  é  ganan  honra  mas  por  ellos  que 
\fOT  sus  valoíitias ,  é  por  mi  grado  antes  rodearía  agora 
por  otro  cabo ;  mas ,  pues  á  vos  así  vos  aconlescíó,  con- 
viene que  os  vengue ,  si  podíere.  o  Y  en  tanto  pasó  el 
raL>allo  de  Ladasin  del  otra  parte,  y  el  caballero  man- 
dólo tomar  á  sus  hombres ,  y  metiéronlo  en  una  torro 
que  estaba  en  medio  dol  rio ,  que  era  liermosa  fortaleza, 
é  pasaban  á  ella  por  una  puente  de  piedra. 

í)on  Guilan  quitó  el  escudo  de  Amndís  y  dióloá  sus 
escuderos,  c  tomó  el  suyo  ó  su  lanza,  ó  fut'^se  á  la 
puente;  mas  el  otro  caballero  qua  la  guardaba  vino 
luego  contra  él;  é  corrieron  el  uno  contra  el  otro  al 
mas  ir  de  sus  caballos,  y  el  encuentro  fué  tan  grande, 
que  el  caballero  fué  movido  de  la  silla  ó  cayó  en  el  río, 
é  Guilan  cayó  en  la  puente ,  é  por  poco  cayera  en  el 
agua ,  si  no  se  toviera  á  los  maderos ,  y  el  caballero  que 
en  el  agua  cayó  asióse  al  caballo  de  Guilan ,  que  cabe 
sí  lo  falló ,  é  sar/)lo  fuera ;  ó  los  escuderos  de  Guilan 
tomaron  el  caballo  del  otro,  ó  Guilan  miró  é  vio  estar 
al  caballero  al  pié  de  la  puente ,  ó  tenia  su  caballo  por 
Jas  riendas^  y  estábase  sacudiendo  del  agua,  é  dijole: 
mMandadmo  dar  mi  caballo,  ó  irnos  hemos. — ;Cóniol 


CABALLERÍA. 

¡  dijo  el  caballero,  ¿con  tanto  tos  pensáis  de  ir  de  aquí? 
—Con  tanto ,  dijo  Guilan ,  que  ya  fecimos  on  el  pasi^je 
lo  que  debiamon. — Eso  no  puede  ser ,  dijo  él ;  que  paai 
ambos  calmos,  la  batalla  no  es  partida  fasta  que  i  las 
espadas  vengamos. —  ¡Cómo!  dijo  don  Guilan,  ¿por 
fuerza  queréis  que  me  combata  con  vos?  ¿  no  basta  el 
enojo  que  nos  habéis  liecho?  que  las  puentes  i  todos 
son  comunes  para  por  ellas  pasar.— No  roe  curo  yodase, 
dijo  él;  que  todavía  conviene  que  sintáis  cómo  corta 
mi  espada,  ó  por  fuerza  ó  de  grado.»  E  entonces  salló 
en  el  caballo  sin  poner  pió  en  el  estribo,  tan  ligero, 
que  fué  maravilla  de  lo  ver,  y  enderezó  su  yelmo  muy 
prastamente ,  é  fuese  poner  en  el  camino  por  donde 
Guilan  Ijabia  de  pasar ,  é  dijole :  a  Don  caballero,  decid- 
me ante  que  nos  combatamos  si  sois  natural  de  la  tie^ 
ra  del  rey  Lisuarte  ó  de  su  corte.  — ¿  Por  qué  lo  pr»* 
guntais?  dijo  Guilan.— Agora  plugui^  á  Dios  que  yo 
tuviese  al  roy  Lisuarte  como  tengo  á  vos ,  dijo  ci  cabt> 
Uero;  que  yo  juro  por  la  mí  cabeza  que  nunca  él  n^ 
reinase.»  Don  Guilan ,  desto  muy  sañudo ,  dijo :  cC¡e^ 
to,  si  mi  señor  el  rey  Lisuarte  aquí  estoviesc  como  yo, 
presto  castigaría  esa  vuestra  locura;  que  de  mí  vos  di* 
go  que  soy  su  natural  é  morador  en  su  casa,  é  pw  lo 
que  dejistes  tengo  gana  de  me  combatir  con  vos  ,Io  que 
ante  no  tenia;  ó  si  yo  puedo,  faré  que  de  vos  no  reci- 
ba enojo  ni  deservicio  ese  rey  que  decís.»  El  caballen) 
se  rió ,  como  en  desden ,  6  dijo :  «  Yo  te  prometo  que 
antes  de  mediodía  serás  puesto  en  tal  estrocho,  que 
I  muy  escarnido  le  llevarás  mi  mandado ;  é  quiero  que 
I  sepas  quién  yo  soy  ó  qué  donas  de  mi  parte  le  darás.» 
Don  Guilan ,  que  con  la  gran  saña  le  quería  acometer, 
I  sufrióse  por  saber  quién  era.  oAgora,  dijo  él,  sábete 
j  que  he  nombre  Gandalod,  é  soy  fijo  de  Barsinan,  «•- 
I  ñor  de  Sansueña ,  aquel  que  el  rey  Lisuarte  mató  en 
Londres ,  é  las  donas  que  tú  le  llevarás  son  las  cabezas 
de  cuatro  cal)alloros  de  su  casa  que  yo  allí  tengo  presos 
en  mi  torre,  y  el  uno  dellos  es  Giontes,  su  sobrino, é 
la  tu  mano  derecha  cortada  al  tu  cuello. »  Don  Guilan 
metió  mano  á  su  espada  é  dijo:  a  Asaz  hay  en  Ude 
amenazas ,  si  con  ellas  me  espantase. »  E  fué  para  él,  y 
el  otro  asimismo ,  é  acometiéronse  con  gran  saña ,  co- 
menzando su  batalla  tan  brava  é  de  tanta  crueza ,  que 
maravilla  era  de  los  ver ,  por  todas  partes  de  tan  duros 
I  ó  tan  esquivos  golpos,  sin  que.folganza  alguna  en  si 
j  tomasen,  que  Ladasin  é  los  escuderos  que  miraban 
'  eran  espantados,  é  creían  que  ninguno  delioa  podría 
¡  quedar  tal,  aunque  vencedor  fuese,  que  pudiese  esca* 
par  de  la  muerte ;  mas  lo  que  les  guarecía  era ,  que 
I  como  ambos  fuesen  muy  usados  en  las  armas ,  guardá- 
!  banse  mucho  de  los  golpes ;  é  aunque  las  armas  se  cor- 
j  taban ,  las  carnes  no  padecían ;  é  cuando  ellos  asi  an- 
daban ,  no  pensando  sino  en  so  matar,  oyeron  sonar 
un  cuerno  encima  de  la  torro,  de  que  Gandalod  fué  ma- 
ravillado, é  acuitóse  de  dar  ñn  á  su  batalla  por  saber  lo 
que  seria ;  é  juntado  con  don  Guilan,  echó  los  brazos 
en  él ,  é  asiéronse  tan  rociamente,  que  movidos  de  las 
sillas,  cayeron  de  los  caballos  en  tierra,  é  andovieron 
abrazados  un  rato,  revolviéndose  en  el  campo;  mas 
cada  uno  apretó  bien  su  espada  en  la  mano,  é  don  Gui- 
lan se  desenvolvió  del,  é  levantóse  primero,  é  dióle 
\  Om  ^(A^  y  taa&  «VoVca  toyautado  ^  cofflcnaann  aa  bt- 


AMADtS  DE  GAITLA.  - 
'  taita  muy  mas  fuerte  é  peligrosa  que  de  ante,  porque  i 
[  asUndo  á  pié ,  lleííáljase  el  uno  al  otro  muy  mejor  que  : 
I  ét  cmMío  ,  é  cuitáhanse  muctio  por  le  dar  fin ;  é  don  | 
[GiiilaD  cuidó  que  el  cuerno  se  tafíia  para  socorrerá 
tCandalod ,  é  Gandalod  creía  que  alguna  traición  era 
Lcn  k  fortaleza;  as!  que,  cada  uno  sin  holgar  ní  des- 
[etn^^ar  probaba  loda  su  fuerza  contra  el  otro;  mas des- 
]  pues  que  á  pié  fueron ,  don  Guilan  comenzó  á  mejorar 
raacbo,  de  que  Ladasín  liobo  muy  gran  placer,  é  sus 
I  «scuderos ,  que  lo  miraban ;  porque  ya  Gandalod  no 
I  te  podía  cobrir  bien  deso  que  del  escudo  lenia,  ni  fe- 
rir  con  la  espada  golpe  que  dañar  podiesp ,  tanto  anda- 
I  ba  cansado;  é  don  Guilan,  que  así  Id  vid,  andoro 
I  aguardando ,  é  dióle  en  descubierlo  un  golpe  en  el  bra- 
1 10,  que  gelo  cortó  con  la  mano;  así  que,  le  cayó  en 
'  tierra,  é  la  su  espada,  que  tenía  con  el.  £  Gandalod 
I  dio  una  gran  voz  é  quiso  fu  ir  contra  la  torre ;  mas  Gui- 
I  San  !o  alcanzó  é  tiróle  tan  recio  por  el  yelmo,  que  gelo 
I  sacó  de  la  cabeza,  é  dio  con  él  á  sus  piés  é  púsole  la 
f  espada  en  el  rostro,  diciendo:  «Conviene  que  vayáis 
i  al  rey  Lisuarte  con  aquellas  donas  que  á  mí  señala"^ tes ^ 
;  serán  de  otra  guisa  que  vos  lo  teniades  pensado; 
é  si  esto  no  hacéis,  vuestra  cabe/a  ser  A  partida  del 
cuerpo.  Yo  lo  faré,  dijo  Gandalod;  que  mas  tjuiom 
I  atender  la  misericordia  del  Rey  que  morir  agora  cu  tnl 
aaion^ií  Entonces  tomó  del  fianza,  é  fuese  contra  la 
f  torre,  que  oyó  una  gran  vuelta,  é  cabalgó  en  el  caba- 
^1.0,  é  Ladasín  con  él,  é  hallaron  que  los  caballeros 
(presos  ae  habían  suelto ,  é  salidos  del  aljibe ,  se  liubian 
Lütnado  encima  de  la  torre  de  armas  que  allí  rallaron, 
I  allúS  tocaron  el  cuerno ;  é  quedando  el  uno  dellos,  los 
felros  decendieran  ayuso,  é  mataban  cuantos  podían 
I  alcanzar. 

Pues  llegados  don  Gutlan  é  Ladastn ,  vieron  sus  com* 

I  paiierns  en  somo  de  la  puerta ,  é  un  caballero  con  sie- 

lle  peones  que  salia  de  la  torre  fuyendo  é  se  acogían  á 

1  bosque,  é  los  de  arriba  les  dijeron  que  los  matasen, 

cial  al  caballero;  ellos  fueron  luego,  y  en  poca  pie- 

[  la ,  mataron  Ío$  cuatro ,  é  los  tres  se  les  fueron ,  mas 

al  caballero  fué  preso  é  traído  á  sus  compañeros;  don 

^GttUtn  los  habló  é  dijo :  r  Señores ,  yo  no  me  puedo  aquí 

p,  que  roe  voy  á  la  Heina ;  roas  quede  con  vos 

[  mi  primo  Ladasín ,  é  llevad  estos  caballeros  al  rey  Lí- 

I  ioarte,  que  haga  dellos  lo  que  por  bien  loviere  ,  haced 

de  manera  que  esta  fortaleza  quede  á  mi  mando, — Así 

I  lo  harémots^o  dijeron  ellos.  Entonces  don  Guilan  quitó 

1  escudo^  que  poco  valía ,  según  era  cortado  por  mu- 

Jogarasi  é  tomó  el  de  Amadb,  llorando  de  sus 

Iqoellos  caballeros,  que  el  escudo  conocieron,  é 

nffiiroQ  llorar ,  fueron  maravillados,  é  preguntáronle 

adOBO  lo  nevaba.  El  les  contó  de  la  forma  que  i  la  fuen- 

I  le  lie  la  Vega  lo  halló  con  las  otras  artoas  todas ,  é  có- 

liaú  btbia  bus<^o  á  Amadis  por  toda  aquella  comarca, 

|i  inuiei  ilál  ptidlera  saber  nuevas.  Ellos  bobleron  muy 

I  petar,  creyeodo  que  algún  grande  mal  le  había 

ikto. 

Cofi  esto  §6  partió  dellos ,  ó  sin  entrévalo  que  lo  vi- 

I  llegó  donde  el  Bey  era ,  que  ya  sabía  cómo  Amndís 

I  las  aveataras  todas  de  la  insola  Firme ,  é  había 

I  el  se£ior(o  della,  ó  cómo  se  partiera  ascoudida- 

con  gran  cuita;  mas  la  causa  dello  no  la  sabía 
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ninguno ,  sino  aquellos  ó  aquellas  que  se  vos  ha  dicho. 
Cuando  don  Guilan  llegó  todos  se  llegaron  por  ver  el 
escudo  de  Amadfs ,  é  saber  algo  del ,  y  et  Rey  le  dijo: 
u  Por  Dios ,  don  Guilan ,  decidnos  lo  que  de  Amadis 
sabéis,— Señor ,  dijo  él ,  no  sé  ninguna  cosa ,  que  nun- 
ca oí  del ;  mas  cómo  me  acónteselo  con  el  escudo  vos 
conlarir  delante  de  la  Beina,  si  vos  ploguiere.»  Enton»> 
ees  lo  llevó  el  Bey  consigo,  é  llegando  á  la  Bcina,  On- 
có  los  hinojos  ante  ella ,  é  llorando  le  dijo:  «Señora ,  yo 
hallé  en  una  que  llaman  la  fuente  de  la  Vega  todas  las 
armas  de  Amadis,  adonde  este  su  escudo  estaba  des^ 
amparado,  de  que  hobe  gran  pesar;  u  poniéndole  en  un 
árbol ,  dejándolo  á  guardar  á  unas  doncellas  que  en  mi 
compañía  traía,  anduve  por  todas  aquellas  comarcas 
buscando  á  Amadis ,  é  no  fué  mi  ventura  de  lo  hallar, 
ni  nuevas  del;  é  yo,  conociendo  oÍ  valor  de  aquel  ca- 
ballero, é  que  su  deseo  era  de  lo  poner  en  vuestro  ser- 
vicio fasta  la  muerte,  acordé,  pues  á él  no  podía  traer, 
que  sus  armas  vos  lÜesen  testimonio  de  lo  que  á  vos  é 
á  él  obli^'ado  yo  era ;  mandaldis  poner  en  parle  donde 
lodos  las  vean ,  así  para  que  algunos  que  de  muchas 
parles  ú  esta  vuestra  corle  vienen  podrán  algo  de  su 
dueño  saber,  como  pora  ser  recordadoras  ú  los  que  bue- 
nos sor  quisieren ,  que  sitian  aquel  alto  prez  que  su  se- 
úor  con  ellas  en  su  tiempo  extremadamente  entre  tan- 
los  calmlleros  ganó.— Mucho  me  pesa,  dijo  la  Reina, 
do  la  pérdida  de  tal  hombre  ^  que  tanta  mengua  en  el 
mundo  fará ;  é  á  vos ,  don  Guilan ,  agradezco  yo  mucho 
lo  que  fecistes ,  é  asi  lo  haré  &  lodos  aquellos  que  ar-' 
mas  traen  ,  si  trak^jaren  de  buscar  aquel  por  quien  la 
órdon  de  la  caballería  é  las  dueñas  é  doncellas  tan  pre- 
ciadas é  defendidas  eran.» 

Mucho  pesó  destas  nuevas  al  Bey  é  á  todos  los  de  la 
corle ,  creyendo  que  Amadis  raucrlo  fuese;  mas  sobre 
lodos  fué  Oriana,  que  no  pudiendo  estar  allí  con  su 
madre ,  se  acogió  á  su  cámara ,  donde  con  muchas  lá- 
grimas maldijo  su  venluní,  por  haber  sido  causa  de 
lauto  mal,  donde  ella,  si  la  muerte  no,  otm  co^a  no 
atendía;  mas  todos  los  consuelos  de  Mabitía  é  la  esp^ 
ranza  de  la  venida  de  su  doncella ,  que  te  traería  bue- 
nas nuevas,  le  daban  algún  consuelo;  y  en  cabo  de 
cinco  días  llegaron  allí  á  la  corte  los  caballeros  é  las 
doncellas  que  don  Guilan  sacara  de  la  prisión,  que  ve- 
nían al  Bey  é  á  la  Beina  á  les  pc<lir  merced  que  le 
gradecicsen  lo  que  por  ellos  había  hecho;  é  allí  venían 
las  doncellas «  que  dijeron  el  duelo  que  vieron  hacer  ¿ 
GaiJaliri ,  no  forque  su  nombre  sopiesen ,  mas  dicien- 
do que  era  un  escudero  que  preguntaba  por  el  seüor 
del  escudo  é  de  las  armas.  Luego  llegaron  allí  los  ca^ 
bal  le  ros  que  traían  preso  á  Gandalod ,  é  contaron  al 
Bey  la  balalla  que  don  Cuitan  con  él  bobo  é  por  cuál 
razón,  é  todas  las  palabras  que  entre  ellos  bobo,  é  có- 
mo los  tenia  á  ellos  presos ,  é  por  qué  guisa  se  solta-^ 
ron.  El  Bey  le  dijo:  «  En  cite  lugar  maté  i  tu  padi« 
por  h  gran  traición  que  me  fizo»  é  aquí  morírés  tú  por 
la  que  me  querías  facer,  u  Entonces  los  mandó  á-eo-^ 
Irambos  despeñar  de  una  torre,  al  pié  de  la  cual  fué 
quemado  Garsinan,  su  padre,  como  la  primen  parle 
lo  cuenta. 
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Qne  recuenta  rn  qué  manera,  tftando  Bettenebroj  fa  U  Peña 
Pobre,  arribo  a)>l  una  nao  en  qáe  vertid  CortfJDilo  eo  buscí 
úe  su  amanle  l^(«iresijiD,  é  ile  las  cosas  que' pasaron,  é  délo 
que  recoold  i^n  ta  corte  del  rey  Usa;trte» 

Bel Itinebros  estando  (*n  la  Pena  Pobre  ,  como  vos  ya 
contamos,  el  ermituno  le  íUo  sentar  un  din  cabe  sí  en 
un  po^o  que  á  la  puerta  t!e  la  emiita  estaba ,  é  dijo : 
(I  Fijo ,  ruégovos  que  me  digáis  qué  es  lo  que  vos  fizo 
dar  inn  granrles  voces  entre  sueños,  cuando  en  la  fuen- 
te de  !a  Vega  eslábainos.  —  Eso  vos  diré,  buen  señor, 
yo  de  grado,  é  ruc'govos  por  Dios  que  nie  digáis  lo  que 
dello  se  vos  entendiere ,  que  sea  de  níii  placer  ó  de  ntí 
j>esar.w  Entonces  le  conté  el  f=.ueno  cooio  ya  oistes ,  si 
no  lanío  que  el  nombre  de  las  doncellas  no  le  dijo* 
El  bombre  bueno,  que  !o  oyó ,  estuvo  una  pieza  muclio 
pensando ,  6  tornóse  contra  él  riendo  y  de  buen  talante, 
é  dijo:  (tüeliení^bros,  buen  Ijijo,  muclio  me  lml<eis  ale- 
grado ,  é  dístesme  gran  placer  con  esto  que  me  decís; 
é  así  lo  sed  vos ,  que  con  gran  ra/on  lo  dcl»eis  ser  ,  é 
quiero  que  sepáis  cómo  lo  yo  entiendo.  Sabed  quo  hi 
cámara  escura  en  que  vos  veíadcs,  é  no  podiades  della 
salir ,  sígnifíca  esta  cuita  en  que  agora  estáis,  é  todas 
las  doncellas  que  la  puerta  abrían ,  estas  son  algunas 
vuestras  amigas,  que  bablan  con  aquella  que  mas  atnais 
en  vuestra  h  vicien  da ;  y  en  tal  guisa  baráii,  que  vos  sa- 
carán de  aquí  é  desla  cuita  en  que  agora  sois ;  y  el  rayo 
del  sol  que  iba  ante  ella,  es  mandado  r|ne  vos  enviarán 
de  nuevas  de  ale;:  ría ,  con  que  voí  iréis  de  aquí ;  y  el 
fuego  en  que  víades  á  vuestra  amiga,  es  signilicinza 
de  gran  cuita  de  amor  Pn  que  será  por  vos,  así  como 
vos  por  elta  sois;  é  de  mpirn  fuego  que  signiíica  amor 
la  sacaréis  tos,  que  será  de  la  su  cuita  cuando  vos  vie- 
re; é  ta  fermosa  liuerla  donde  la  llevábadcs,  esto  mués- 
ira  gran  placer  en  que  ct>n  vuestra  vista  será  puesta, 
J  Bien  conozco  que,  según  mi  hábito,  no  debría  hablar 
en  semejante  cosa;  pero  entiendo  que  es  mas  servicio 
i\e  Dios  liecirvos  la  verdad ,  con  que  seáis  consolado, 
que  callándola,  vucslra  vida  en  condición  esté  con 
muerte  desesperada. u  Celtenebros  hincó  los  hinojos  an- 
te él ,  é  besábale  las  manos,  gradeciendo  á  Dios  que  en 
tan  gran  cuita  c  dolor  le  diera  persona  que  asi  eonse- 
*  jar  lo  sopiese ,  é  rugándole  con  lágrimas  que  por  la  su 
.  piedad  tlciese  verdaderas  las  palabras  de  aquel  santo 
!  hombre  su  siervo. 

Entonces  le  rogó  que  le  dijese  qué  significaba  el  sueño 
[  que  hi  noche  antes  «]un  Durin  le  diera  la  carta  soíiaraj 
es'ando  en  la  insola  l-irme.  El  homlire  bueno  le  dijo: 
fc.ttEso  muy  claro  se  os  muestra,  que  ya  por  todo  ello 
Ipasastcs.  fiígovos  qxi2  aquel  otero  alto»  cubierto  de  ár- 
í  boles,  en  que  vos  vciades,  é  la  mucha  genio  que  fa- 
feiendo alegría  alderredor  de  vos  estaba,  esto  muestra 
fliquelia  insola  Firme  que  entonces  ganastes,  en  que  me- 
riisles  en  muy  gran  placer  á  todos  los  moradores  della; 
Jy  el  hombre  que  á  vos  venia  con  la  bujeta  del  letuario 
limargocs  el  mensajero  de  vuestra  amiga  que  vos  dio  la 
[carta;  que  el  grande  amargor  de  sus  palabras,  vos  me- 
or  que  ninguno,  que  lo  proba #les,  lo  sabéis;  é  la  tris- 
teza en  quft  veíttdes  á  las  gentes  que  ah^gres  estaban, 
Non  los  mismos  de  la  insola ,  que  por  causa  vuestra  son 
tu  gion  culta  6  soledad;  é  los  paños  que  vos  desnuda* 
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,  badés  son  las  armas  que  vos  dAjasío^,  í  aquel  logar  pe- 
;  dregoso  donde  vos  ascondíades  en  medio  del  agua ,  esta 
peña  en  que  estáis  lo  mue4ra;  y  el  hombre  de  órdca 
I  que  vos  fa biaba  en  lenguaje  que  no  enlendíailes,  yo  soy, 
que  vos  dijo  las  palabras  santas  de  Dios,  las  cuales  an* 
tes  no  sabiadcs  ni  en  ellas  pensábadcs.— Cierlamente, 
I  dijo  Beltenebros,  muy  gran  verdad  me  decís  en  e?l© 
I  sueño;  que  todo  así  me  acaesció,  en  lo  cual  mucha  es- 
peranza ton^rS  en  lo  j^orvenír,»  Mas  no  fu*^  lan  cíeria 
ni  tan  grande,  que  le  quitase  aquellas an-nislias  en  quo 
la  deícsperanz^j  que  de  sn  sonora  tenia  le  hablan  pues- 
to; é  miraba  muclio  á  mcmuilo  contra  la  tierra,  acor- 
dándoselos vicióse  grandes  honras  que  en  ella  Imbiera;  ' 
é  ve  vén  dolo  lodo  con  I  anta  crueza  al  contrario  lomado, 
muchas  veces  llegaba  á  lal  estrecho,  que  si  no  por  Í03 
consejos  de  aquel  hombro  bueno  su  vida  fuera  en  graa 
peligro;  el  cual  por  le  apartar  algo  de  sus  muy  gran- 
des pen?;amienlos  acongojas,  fat'íule  muchas  voces,  en 
comp;u'iIa  de  dos  mozuelos  sus  sobrifíos  de  aquel  hom- 
bre bueno  que  consigo  tenia ,  ir  á  pes'jar  á  una  ribera 
que  hí  cerca  estaba  con  varas,  donde  tomíiban  pesca- 
do asaz. 

Así  como  oís  eslaba  Beltenebros  faciendo  su  penílen- 
cía  con  mucho  dolor  A  grandes  peiH:miientos  que  do 
continuo  tenia,  creyendo  í[ue  sí  Dios  por  sa  piedad  no 
le  acorriese  con  la  merced  de  su  scñoríí ,  que  la  muerte 
tenía  muy  cerca  mus  que  la  vida ;  6  todas  las  mas  no- 
ches albergaba  debajo  de  unos  muy  espesos  árboles,  que 
en  una  huerta  eran  allí  cerca  de  la  ermita,  por  facer 
su  duelo  é  llorar  sin  que  el  ermíduio  ni  los  mozos  lo 
sinÜGscn.  E  acordándosele  la  lealtad  que  siempre  con 
su  señora  Oria  na  to  viera  ,  é  las  grandes  cosas  que  por 
la  servir  habla  fecho,  sin  cau>a  ni  merescimienlo  suyo 
hüberíe  dado  tan  mal  galardón,  fizo  esla  canción^  con 
grífu  saña  que  tenia,  la  cual  decía  asi: 

Paes  se  me  ole ri  vtloria 
Do  Jasto  me  era  debida  j 
Alli  do  mucre  la  gloria 
Es  gloria  morirla  >ida. 

y  con  csu  moprte  mia 
Moiii^^n  todos  mis  daúu», 
Mi  fspecania  é  mi  [torna, 
El  amor  é  sus  cnipftos; 

Mas  qoedarl  en  mi  oiemorít 
L4$tiuia  n úrica  fterdída  ; 
Que  por  me  malar  la  gíada, 
Ue  maliroQ  i$loria  é  vtda. 

Pues  íiabiendo  hecho  esla  canción  que  ois,  le  avino 
que  estando  una  noche  debajo  de  aquellos  árboles,  como 
solía,  facictido  gran  duelo,  llorando  muy  fieramente^ 
pasada  ya  gran  parle  de  la  noche ,  oyó  tañer  unos  ins- 
trumentos allí  cerca  muy  dnlccmeule;  así  que,  él  ha- 
bía gran  sabor  de  Id  oír;  é  maravülóse  dello,  que  bien 
pensaba  él  que  en  aquel  logar  no  había  mas  compaña 
que  el  erm  i  laño  y  él  é  los  mozos;  é  levantándose  de 
donde  estaba ,  fuese  cncobierlo  ¡»or  saber  que  seria ,  é 
vio  dos  doncellas  cube  la  fuente,  que  los  instrumentos 
*  tenían  en  sus  manos,  é  oyólas  tañer  é  cantar  muy  sa-  ■ 
hrosamcnte;  é  á  cabo  do  una  pieza  que  Jas  esluto  I 
escuchando,  dijoles:  «Buenas  doncellas,  á  Dios  que- 
déis, que  con  vuestro  muy  dulce  uñer  me  fecisies  per- 
der jos  mallines. »  Y  ellas  se  maravillaran  qué  hombre 
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«rity  é  dijéronle:  a  Amigo,  decidnos  por  cortesía  qué 
Ilgur  es  este  donde  arribado  habernos,  é  qué  hombre 
nsvos,  que  nos  habíais. — Señoras,  dijo  él,  á  estelo- 
Cwllarnan  la  Peña  del  Ermitaño,  por  una  ermita  é  un 
fnnitaño  que  aquí  hay ;  é  yo  soy  un  hombre  muy  po- 
In  que  con  él  moro  é  vivo,  faciendo  grande  é  muy 
áipera  penitencia  de  mis  grandes  males  é  pccados.n 
Eotooces  dijeron  ellas:  «Amigo,  ¿podríamos  haber 
aquí  alguna  casa  en  que  albergase  una  dueña  muy  do- 
Ente  que  aquí  traemos,  que  es  de  alta  guisa  é  muy 
rica  y  que  anda  muy  mal  trecha  de  amor,  para  en  que 
4ds  ó  tres  dias  holgase?»  Cuando  Beilenebros  esto  oyó 
dijo:  a  Aquí  hay  una  casa  muy  pequeña  en  que  yo  al- 
bergo, é  si  el  ermitaño  vos  la  da,  yo  dormiré  en  el 
cuupo,  como  muchas  noches  me  acaece ,  por  vos  hacer 
¡¡be»,  n  Las  doncellas  le  dieron  muchas  gracias;  por  lo 
qne  bahía  dicho,  é  gelo  lovioron  en  gran  merced. 

Ellos  en  esto  estando,  venia  ya  el  alba,  é  vio  Belle- 
nbros  debajo  de  otr^s  árboles,  en  una  fcrmosa  é  muy 
oca  cama,  la  dueña  que  le  dijeran ,  é  cuatro  caballeros 
nudos  en  la  ribera  de  la  mar,  que  aguardándole  es- 
tüvui  é  dormían,  é  cinco  hoinbres  que  yacían  cabe  ellos, 
ios  cuales  arma<  no  tenían ;  é  vio  una  nao  en  la  mar  é 
noy  apuesta  de  lo  que  menester  había,  y  estaba  sobre 
na  áncora ;  é  la  dueña  le  pareció  asaz  moza  é  muy  hor- 
■osa,  que  él  tuvo  placer  do  la  mirar.  Entonces  se  fué 
il  ermitaño,  que  se  vestía  para  decir  misa ,  é  díjole: 
•Pudre,  gente  extraña  habemos;  bien  será  que  con  la 
■ba  los  atendádes.— Así  lo  haré,»  dijo  el  hombre  bue- 
■Ou  Entonces  se  fueron  entrambos  saliendo  de  la  ermi- 
ta, é  Beltenebros  le  mostró  la  nao;  é  vieron  cómo  los 
e^sOeros  é  los  otros  hombres  sobian  la  dueña  doliente 
donde  ellos  estaban ,  é  las  sus  doncellas  con  ella ,  é  di- 
jeran al  ermitaño  si  habría  allí  alguna  casa  donde  la 
pusiesen;  él  dijo:  «Allí  hay  dos  casas,  en  la  una  moro 
|0,  é  por  mí  voluntad  nunca  en  ella  mujer  entrará;  en 
b  otra  alberga  este  hombre  bueno  pobre ,  que  aquí  su 
pfnitencia  hace ,  ó  no  gela  quitaría  yo  sin  su  grado.» 
Beltenebros  dijo:  ((Padre,  bien  gela  podéis  dar;  que  yo 
ilbergaré  so  los  árboles,  como  muchas  veces  lo  acos- 
Imnbro.  *  Con  esto  entraron  lodos  en  la  capilla  á  oír 
■isa,  é  Beltenebros,  que  miraba  las  doncellas  ó  los  ca- 
ñileros, é  se  le  acordó  de  sí  c  do  su  señora  é  de  la  vida 
pisada,  comenzó  á  llorar  muy  reciamente;  é  fmcando 
bs  hinojos  delante  del  altar,  rogaba  á  la  Virgen  María 
que  le  socorriese  en  aquella  gran  cuita  en  que  estaba; 
étas  doncellas  é  caballeros,  que  así  lo  veían  llorar  tan 
de  corazón ,  pensaban  que  era  hombre  de  buena  vida ,  é 
■uavíllándose  de  su  edad  é  hermosura  como  en  tal 
pirte  la  quería  emplear  por  ningún  pecado  que  grave 
lóese,  según  en  todas  parles  la  misericordia  de  Dios 
alcanza,  habiendo  los  hombres  verdadero  arrepenti- 
Díenlo.  Desque  la  misa  fué  dicha ,  llevaron  la  dueña  á 
h  cámara ,  y  echáronla  en  un  lecho  asaz  rico  que  le  hi- 
cieran ,  y  ella  lloraba  é  apretaba  las  manos  una  con  olra 
con  gran  cuita  que  le  aquejaba. 

Beltenebros,  que  así  la  vio,  preguntó  á  las  doncellas, 
qoe  ya  tomabúi  sus  instrumentos  para  le  hacer  solaz, 
qué  había  ó  por  qué  mostraba  tan  gran  congoja;  ellas 
le  dijeron : «  Amigo,  esta  dueña  es  muy  rica  é  de  gran 
guisa  j hermosa,  aunque  su  mal  agora  gelo  menosca- 
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ba ,  é  la  su  cuita ,  aimquc  á  otros  no  se  dijese ,  decir  se 
ha  á  vos,  que  lo  guardareis.  Siibed  que  es  de  muy  gran 
amor  que  la  atormenta  é  va  á  buscar  aquel  á  quien  ama 
á  casa  del  rey  Lisuarle,  é  quiera  Dios  que  allí  lo  falle, 
porque  algo  de  su  pasión  amansada  sea. »  Cuando  él 
oyó  decir  de  casa  del  rey  Lisuarte,  é  que  la  dueña 
moría  de  amor,  así  como  á  ellas,  lüízrimas  le  vinieron 
á  los  ojos,  é  díjoles:  «Ruégovos,  señoras,  que  me  di- 
gáis el  que  ama  cómo  ha  nombre. — Este  caballero,  di- 
jeron ellas,  que  vos  decimos  no  es  desla  tierra ,  y  es  uno 
de  los  mejores  caballeros  del  mundo,  salvando  dos  so- 
los, que  mucho  preciados  son.  — Agora  os  ruoL'o,  dijo 
él ,  por  la  fe  que  á  Dios  debéis,  que  me  digáis  su  nom- 
bre, é  desos  dos  que  dc(MS. — Decíroslo  hemos  por  pleito 
que  nos  digáis  sí  sois  caballero,  que  enlodo  lo  parecéis, 
é  cómo  habéis  nombre.— Facerlo  he,  dijo  él,  por  sa- 
ber lo  que  vos  pregunto.— En  el  nombre  de  Dios,  di- 
jeron ellas.  Agora  sabed  que  el  caballero  que  la  dueña 
ama  ha  nombre  don  Florestan ,  hermano  del  buen  ca- 
ballero Amadís  de  Gaul^  é  de  don  Galaor ,  y  es  fijo  del 
rey  Perion  de  Gaula  é  de  la  condesa  de  Selandía.— 
A  Dios  gracias,  agora  sé  que  me  decís  verdad  de  su  ha- 
cienda é  de  su  bondad,  é  creo  que  no  diréis  tanto  de 
bien  del  que  mas  no  haya.— ¡  Cómo !  dijeron  ellas,  ¿co- 
noceislo  vos?— Ya  lo  vi  no  há  mucho  tiempo,  dijo  él, 
en  casa  de  Briolanja,  é  vi  la  batalla  que  Amadís  bobo  é 
su  primo  Agrájes  con  Abiseos  ó  sus  hijos,  ó  vi  el  fm  que 
hobieron  fasta  que  llegó  Florestan ,  ó  parccióma  muy 
mesurado;  é  de  su  gran  bondad  de  armas  oí  fablar  mu- 
cho á  don  Galaor,  su  hermano,  que  con  él  se  comba- 
tiera, según  decía.— Por  esa  batalla  dellos,  dijeron  las 
doncellas,  se  partió  de  allí  Florestan ;  que  en  ella  se  co- 
nocieron por  hermanos.  —  ¡ Cómo !  dijo  él,  ¿esta  es  la 
dueña  señora  de  la  insola  donde  la  batalla  de  ambos 
fué? — Esta  es,  dijeron  ellas.— Entiendo,  dijo  él,  que 
ha  nombre  Corisanda. — Verdad  decís,  dijeron  ellas.— 
Agora  no  he  tanto  duelo  de  su  mal ,  dijo  él ;  que  bien 
sé  que  él  es  tan  mesurado  é  de  tan  buen  talante,  que 
siempre  hará  lo  que  ella  mandare.  —Pues  agora  nos 
decid,  dijeron  las  doncellas,  quién  sois. — Buenas  se- 
ñoras, dijo,  yo  soy  caballero  é  me  fué  mejor  que  agora 
me  va  en  las  cosas  vanas  deste  mundo,  lo  cual  agora 
estoy  pagando,  é  mí  nombre  es  Beltenebros.— A  Dios 
merced,  dijeron  ellas;  agora  quedad  con  Dios,  é  nos 
ü^mos  á  consolar  á  nuestra  señora  con  estos  instru- 
mentos. »  E  así  lo  ficieron ;  que  entrando  donde  ella  es- 
taba, é  habiendo  tañido  é  cantado  una  pieza,  dijéronle 
todo  lo  que  á  Beilenebros  oyeran  de  don  Florestan. 
((¡Ay!  dijo  ella,  llamádmelo  luego;  que  algún  buen 
hombre  debe  ser,  pues  que  á  don  Florestan  vio  é  lo  co- 
nosció.  »  E  la  una  de  las  doncellas  lo  trajo  consigo,  é  la 
dueña  le  dijo:  «Estas  doncellas  me  dicen  que  vistes  á 
don  Florestan  é  lo  amáis;  ruégoos,  por  la  fe  que  á  Dios 
debéis,  que  me  digáis  lo  que  dól  sabéis. »  El  le  contó 
todo  lo  que  á  las  doncellas  dijera,  é  que  sabia  que  él  é 
sus  hermanos  é  su  primo  Agrájes  se  fueran  á  la  insola 
Firme,  y  que  después  no  lo  viera  mas.  «Agora  me  de- 
cid, dijo  CorisaiKla,  si  vos  ploguiere,  sí  lo  habéis  al- 
gún deudo;  que  á  mí  me  parescc  que  lo  amáis. —Seño- 
ra, dijo  él ,  yo  le  amo  mucho  por  su  valor,  A  purjuc  su 
padre  me  G20  caballero,  por  dondo  á  él  ó  á  sus  hijoi 
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soy  mucho  ohllgndo,  6  soy  moy  Inste  por  unas  nuevas 
que  de  Amáclís  oí  antes  qm  aquí  viniese,  — E  ¿qné  e5 
eso?  dijo  ella.  —Cuando  yo  me  venia  á  este  lugnr  vi 
rnia  daocella ,  dijo  él ,  ^n  una  íloresta  cabe  el  camino 
que  yo  andaba ,  é  decía  una  cántica  muy  sabrosa  de  oir, 
y  pregúntele  ([uién  la  liabia  hecho,  — Hízola,  dijo  ella, 
un  caballero  a  quien  Dios  dé  mas  alegría  que  al  tiempo 
que  la  hizo  tovo^  que ,  según  tas  palabras  delfa »  grande 
agravio  del  amor  recibió,  é  mucho  del  en  ella  se  queja. 
Yo  moré  con  la  doncella  dos  días  htisla  que  la  aprendí, 
é  decíame  que  Amadis  gela  mostraba  lloraudo  é  ha- 
ciendo gran  duelo. — Mucho  os  ruego,  dijo  la  dueña, 
que  esa  cajUica  que  decís  la  amostréis  á  mis  doncellas, 
porque  en  los  instrumentos  la  canten c  tañan, ^Pláce- 
me f  dijo  él ,  de  lo  facer  por  vuestro  amor,  é  por  aquel 
que  vos  mas  amáis,  aunque  agora  no  esté  en  tiempo  da 
cantar  ni  de  hacer  cosa  que  de  alegría  ni  placer  sea-» 
Enlonces  se  fué  con  las  doncellas  á  la  capilla  é  mos- 
Iróles  la  canuca ,  que  él  leniu  muy  extraña  voz ,  é  la 
gran  tristeza  suya  gela  facía  mas  dulce  é  acoríiada.  Las 
doncellas  la  aprendieron  muy  hien ,  é  la  cantaban  á  su 
señora ,  que  gran  placer  habia  de  la  oir. 

Pues  allí  estovo  Gorisanda  cuatro  días,  é  al  quinto  se 
despidió  del  ermilaño  é  de  Bcllenebros,  é  dijole  si  es- 
taría allí  mucho  tiempo.  f< Señora,  dijo  él,  fasta  r]ni2 
muera. »  Entonces  entrfironse  «m  su  nao,  é  fuéronse  su 
viajo  á  Londres,  donde  el  rey  Lísuartc  era;  que  aíli  es- 
peraba saber  nueva.s,  antes  f|uc  en  olni  parte,  de  don 
Florestan.  Mucho  fué  bien  rccGbiiia  del  Hcy  é  de  la 
Reina  é  de  lodos ,  sabiendo  que  era  dueña  de  alta  guí- 
M,  é  hiciéronía  aposentaren  su  palacio.  La  Reina  le 
preguntí'í  la  razón  de  su  venida,  6  que  ella  seria  en  la 
ayudar  con  el  Rey  si  á  él  con  alf^una  necesidad  era  lle- 
gada. «Mr  señora,  dijo  Coiis.inda  ,  yo  vos  lo  tengo  en 
merced,  mas  mí  demanda  es  buscar  á  don  Fiorestan, 
é  porque  en  aquesta  su  corte  venían  nuevas  de  todas 
partes,  querria  m  ella  estar  algún  tiempo  hasta  que 
algo  del  supiese,»  La  Reina  k  dijo:  a  Buena  amiga, 
eso  podéis  facer  vos  cuanto  vos  ploguiere;  pero  has! a 
agora  no  se  sabe  del  otra  cosa  sino  que  es  ido  en  busca 
de  Amadis,  su  hermano,  que  no  se  sabe  por  cuál  razón 
se  es  ido  á  perder.»  E  contóle  cómo  don  Guilan  le  traje- 
ra las  armas ^  é  que  del  uo  pudif^ra  saber  ninguna  cosa. 

Oído  esto  por  Ctarísanda ,  comenzó  á  llorar  fieramen- 
te ,  diciendo :  « ¡  Olí  Dios,  Señor !  ¿  qué  será  de  mi  amigo 
é  mi  señor  don  Floreslan  ?  que  según  él  ama  á  aquel 
hermano,  si  no  le  halli  también  será  él  perdido,  que 
yo  nunca  jamás  lo  vf^ré. »  La  Reina  la  consoló,  é  pe- 
sóle con  las  nuevas  que  le  dijera.  Oriana ,  que  cabe  su 
madre  estaba ,  oyendo  la  razón  de  la  dueña  cómo  ama- 
ha  á  don  Florestan ,  hermano  de  Amadis,  liobo  sabor 
de  la  honrar;  é  haciéndole  compaña,  la  llevó  á  su  a  po- 
sen lamíenlo,  donde  supo  toda  su  hacienda  enteramente. 
Pues  hablando  con  ella  en  muchas  cosas,  Gorisanda  les 
contó  á  ella  y  á  Mabilia  cómo  eslu viera  en  la  Peña  Pobre 
é  hallara  un  caballero  hnciendo  penitencia ,  que  á  sus 
doncellas  mostrara  una  canción  que  Amadis  había  he- 
cho en  tiempo  de  gran  cuita  que  en  sí  tenia,  é  que  asi 
debía  ello  ser,  según  las  palabras  de  la  canción.  Mabi- 
lia le  dijo :  u  Mí  buena  amiga  é  señora ,  mucho  por  mer- 
ced V06  rae^oque  la  mandéis  cantar  á  vuestra»  doace* 
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lias;  que  muy  gran  placer  habrt^  déla  oír,  por  la  haber 
hecho  aquel  caballero  cava  prima  yo  soy.  —  Eso  haré 
yo  de  grado,  dijo  ella;  que  no  menos  alegría  mi  cora- 
í£on  siente  en  la  oír  por  el  gran  deudo  que  con  mi  seiíor 
don  Floreslan  tiene.  >»  Entonces  vinieron  las  doncellas 
é  cantáronla  con  sus  instrumentos  muy  dulcemente, 
que  era  muy  grande  alegría  de  la  oír,  según  con  la  gra- 
cia que  dicha  era;  mas  dolor  á  quien  la  oía.  Oriana  paró 
mientes  en  aquellas  palabras,  é  bien  vio,  según  ella  la 
habia  errado,  que  con  gran  razón  Amadis  se  quejaba, 
é  vínole  muy  gran  queja  al  corazón;  de  manera  que 
allí  no  podiendo  estar,  se  fué  á  su  cámara  con  ver* 
güenza  de  las  muchas  líígrimas  que  a  los  ojos  le  venían. 
Mabilia  dijo  ú  Gorisanda:  «Amiga,  ya  vedes  cómo 
Oriana  es  doliente ,  é  por  vos  facer  placer  y  honra  está 
aquí  mas  de  lo  que  le  conven  ia;  quiero  ir  á  le  poner 
remedio,  é  ruégovos  qm  me  digáis  qué  hombre  es  esc 
que  en  la  Peña  Pobre  está,  que  la  canción  mostró  á 
vuestras  doncellas,  &  si  sabe  algunas  nuevas  de  Ama- 
dis.» Ella  le  conló  ciVno  lo  hallara  é  cuanto  le  dijera, 
é  que  nunca  viera  hombre  doliente  é  flaco  tan  hermoso 
ni  tan  apuesto  en  su  ¡Tobr^^za ,  é  que  nunca  viera  hom- 
bre tan  mancetio  que  tan  eutentlído  fuese. 

Mabilia  pensó  luego  que  aquel  era  Amadis,  que,  con 
su  gniu  desesperación ,  en  lugar  tan  estrecho  é  apar- 
lado  se  posiera,  fuyondo  de  lodos  los  del  mundo;  é 
fuese  á  Oriana,  que  estaba  en  su  cámara  muy  pensa- 
tiva é  llorando  de  sus  ojos  muy  reciamente ,  6  Üe^fi  J 
riendo  é  de  buen  talante,  é  dijole:  íí Señora,  en  pre-| 
guntar  hombre  algunas  veces  sabe  mas  de  lo  que  pien- 
sa saber;  que,  según  lo  que  he  sabido  de  Corisanda, 
aquel  caballero  doliente  que  se  llama  Beltenehros  y  está  ' 
en  la  Peña  Pobre ,  por  razón  debe  ser  Amadis,  que  sa  ^ 
apartó  allí  de  lodos  los  de!  mundo,  é  quiso  cumplir  ^ 

'  vuestro  mandado  en  «o  parecer  auie  vos  ni  ante  otro ! 
ninguno;  por  ende  sed  alegre  é  consolaos ;  que  mi  co-1 

!  razón  me  dice  ser  aquel  sin  duila  ninguna,  i»  Oriana  1 

;  alzó  las  manos  é  dijo:  « j  Oh  Señor  del  mundo !  plegaos  1 
que  así  sea  verdad,  é  vos,  mi  buena  amiga,  consejad- j 
me  lo  que  faga;  que  en  tal  estado  soy,  que  no  lengoj 
juicio  ni  seso  ninguno;  é  por  Dios  habed  de  mí  duelo, 
así  como  de  aquella  catira  desa venturada,  que  por  sil] 
locura  é  airada  saña  perdió  todus  sus  bienes  6  place- j 
res.  »>  Mabilia  bobo  della  duelo;  asi  que,  las  lágrimas] 
á  los  ojos  le  vinieron ,  é  volvió  el  rostro  porque  gelasl 
no  viese,  é  díjole:  «Señora,  el  consejo  es  que  espere-í 
mos  n  la  vuestra  doncella,  é  sí  esta  no  le  falla,  dejad  á 
miel  cargo ;  (jue  yo  temé  manera  como  del  sepamos ;  ¡ 
que  todavía  me  esfuerzo  que  es  aquel  que  Bflltenebros  j 

'  se  llama.» 

CAPITULO  ÍX. 

!   De  cómo  la  doncelli  de  Deotmarea  Tué  en  busca  de  Amidli,  á  ] 

I       araso  de  ventura,  después  úe  mucUo  tribajo,  aportó  cd  la  I 

Peña  Pobre,  dooile  estaba  Amidls,  que  se  Uamaba  Beiie*j 

I       nebros. 

j  - 

I      La  doncella  de  Denamarca  estuvo  con  la  reina  de  Es-1 

;  cocía  diez  dias,  é  no  tanto  por  su  placer,  como  que  do  J 

1  la  mar  enojada  é  mal  Irecha  estaba ,  é  mas  en  no  Imbcr  j 

liolíado  nuevas  de  Amadis  en  aquella  tierra  donde  con  | 

mucha  esperanza  do  las  saber  viniera^  creyendo  que  la  i 

muerte  de  su  señora  en  el  muí  recaudo  que  ella  llevaba 


AMADfS  DE  CAULA. 

é  despidiéndose  de  la  Reina,  llevando  las  donas 
tlt  reina  Brisena  é  Oriana  é  Mabilia,  su  liija, 
se  lomó  á  la  mar  para  se  volver  con  aquel  des- 
in  Tentura,  no  sabiendo  mas  que  hacer;  mas 
eoor  del  mundo,  que  cuando  las  personas  sin 
lia,  sin  reparo  les  parece  estar ,  queriendo  mos- 

0  desu  poder,  dando  á  entender  á  todos  que 
»,  por  sábioni  discreto  que  sea,  sin  su  ayuda  ayu- 
r  no  puede ,  mudó  su  viaje  con  gran  miedo  é 
ríoa  della  é  de  todos  los  de  la  nave ,  dándoles  el 
aquella  alegria  é  buena  ventura  que  ella  busca- 
sto  fué  que  la  mar  embravecida,  la  tormenta 
iparacion  les  ocurrió;  asi  que,  andando  por  la 
i  gobernalle ,  sin  concierto  alguno ,  perdido  do 
oto  el  lino  de  los  mareantes,  no  teniendo  fucia 
m  sus  vidas,  en  la  fín  una  mañana  al  punto  del 

pié  de  la  Pena  Pobre,  donde  Beltenebros  era, 
«;  la  cual  fué  luego  conocida  de  los  de  la  nave, 
unos  dellos  sabían  ser  allí  Andalod,  el  santo  er- 
que en  la  ermita  suso  su  vida  hacia ;  lo  cual  di- 
la  doncella  de  Denamarca;  yella,  como  salida  de 
fro  y  tornada  asi  de  muerte  á  vida ,  mandó  que 
a  peña  la  subiesen;  porque  oyendo  misa  de  aquel 
bueno,  pudiese  á  la  Virgen  María  dar  gracias 
lía  merced  que  su  glorioso  Fijo  les  había  hecho, 
a  saion  Beltenebros  estaba  á  la  fuente,  debajo 
rboles  que  ya  oistes,  donde  aquella  noche  alber- 
erayt  su  salud  tan  allegada  al  cabo,  que  noes- 
rivir  quince  días;  é  del  mucho  llorar,  junto  con 
an  flaqueza,  tenia  el  rostro  muy  descarnado  é 
mucho  mas  que  si  de  gran  dolencia  agraviado 
•i  que,  no  había  persona  que  conocerlo  pediese; 
e  bobo  mirado  una  pieza  la  nave,  é  vio  que  la 

1  é  los  dos  escuderos  sobian  suso  la  pena,  como 
BDsamiento  en  al  no  estovíese  sino  en  deman-» 
roerte,  todas  las  cosas  que  fasta  allí  había  tra-^ 
D  mucho  placer,  que  era  ver  personas  extrañas, 
i  las  conocer  como  para  las  remediar  en  sus  for- 
aquellas  é  todas  las  semejantes  del  con  mucha 
neioneran  aborrescidas;é  partiéndose  de  allí,  á 
late  fué,  é  dijo  al  ermitaño:  aGente  me  pare- 
de  una  fusta  salen ,  é  se  vienen  para  vos;  é  pú- 
rodillas  ante  el  altar ,  faciendo  su  oración ,  ro- 
i  Dios  que  de*!  alma  le  hobiese  mercetl,  que  pres- 
á  darle  cuenta.  El  ermitaño  se  vistió  para  decir 
,  é  la  doncella  con  Durin  y  Enil  entró  por  la 
é  faciendo  oración ,  luego  se  quitaron  los  anti- 

m  delante  el  rostro  traían. 
nebros,  habiendo  estado  una  pieza,  levantóse  é 
!l  rostro  contra  ellos,  é  mirándolos,  conoció  lue- 
dmcella  é  á  Durin,  é  la  alteración  fué  tan  gran- 
!  no  podiendo  estar  en  los  pies ,  cayó  en  el  suelo 
:  muerto  fuese.  Guando  el  ermitaño  esto  vio  pcn- 
ya  estaba  en  el  postrimero  punto  de  su  vida,  é 
¡Oh  Señor  poderoso !  ¿por  qué  no  has  querido 
nedad  deste  que  tanto  en  tu  servicio  pediera  fa- 
¡  las  lágrimas  le  caían  en  mucha  cantidad  por  las 
i  barbas ,  é  dijo :  «Buena  doncella ,  faced  á  esos 
■  que  me  ayuden  á  llevar  este  hombre  á  su  cá- 
|ue  entiendo  que  este  será  el  postrimero  bencG- 
'  se  le  puede.»  Entoaces  Enil  é Durin,  con 
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el  ermitaño,  lo  llevaron  á  la  casa  donde  albergaba,  é  lo 
posieron  en  una  cámara  asaz  pobre,  que  por  ninguno 
dellos  nunca  fué  conocido;  pues  la  doncella  oyó  la  misa, 
é  queriéndose  ir  á  comer  en  tierra ,  que  de  la  mar  muy 
enojada  andaba,  acaso  preguntó  al  ermitaño  qué  hom* 
brc  era  aquel  que  de  tan  gran  dolencia  agraviado  era. 
El  hombre  bueno  le  dijo  :  <c  Es  un  caballero  que  aquí 
face  penítencia.^Mucho  culpado  debe  ser,  dijo  ella, 
pues  en  parte  tan  áspera  hacerla  quiso.— Así  es  como 
TOS  decís,  dijo  él ,  pues  que  mas  por  las  cosas  vanas  é 
perecederas  deste  mundo  que  por  servicio  de  Dios  lo 
face.— Quiérele  ver,  dijo  la  doncella,  pues  medecisque 
es  caballero  é  de  las  cosas  que  en  la  nave  travo  le  deja- 
ré con  que  algo  pueda  ser  reparado.  —  Faceído,  dijo  el 
buen  hombre;  pero  entiendo  que  su  muerte,  á  que  tan- 
to llegado  es,  vos  quitará  dése  cuidado.»  La  doncella 
entró  sola  en  la  cámara  donde  Beltenebros  estaba;  el 
cual,  pensando  qué  Gciese,  no  se  sabia  determinar;  que 
si  se  le  ficiese  conocer,  pasaba  el  mandamiento  de  su 
Señora ,  é  si  no,  si  aquella  que  era  todo  el  reparo  de  su 
vida  de  allí  se  fuese ,  no  le  quedaba  esperanza  ninguna. 
En  la  fín ,  creyendo  que  muy  mas  duro  para  él  sería 
enojar  á  su  señora  que  padecer  la  muerte,  acordó  de  se 
le  no  facer  conocer  en  ninguna  manera. 

Pues  la  doncella,  llegada  cerca  de  la  cama,  dijo : 
«Buen  hombre,  del  ermitaño  he  sabido  que  sois  caba- 
llero, é  porque  las  doncellas  á  todos  los  mas  caballeros 
somos  muy  mas  obligadas  por  los  grandes  peligros  que 
en  nuestra  defensa  se  pcmen ,  acordé  de  os  ver  é  dejar 
aquí  del  basUmiento  de  la  nao  todo  lo  que  para  vuestra 
salud  en  ella  se  fallare.»  El  no  respondió  ninguna  cosa; 
antes  estaba  con  grandes  sollozos  é  gemidos  llorando. 
Así  que,  la  doncella  pensó  que  el  alma  de  las  carnes  se 
le  partía,  de  que  hobo  gran  piedad;  é  porque  en  la  cá- 
mara poca  luz  había,  abrió  una  lumbrera  que  cerrada 
estaba ,  é  llegóse  á  la  cama  por  ver  si  era  muerto ,  é 
comenzóle-á  mirar,  y  él  á  ella,  todavía  llorando é sollo- 
zando, é  asi  estuvo  por  una  pieza  que  la  doncella  nun- 
ca lo  conoció ,  porque  su  pensamiento  bien  descuidado 
era  de  fallar  en  tal  parte  aquel  que  buscaba;  mas  vién- 
dole en  el  rosüQo  un  golpe  que  Arcalau^el  encantador 
le  fizo  con  la  cuchilla  de  la  lanza,  cuando  le  fué  por  él 
quitada  Oriana,  como  se  os  ha  dicho  en  el  libro  prime- 
ro, fizóla  recordar  en  lo  que  ante  ninguna  sospecha  te- 
nía, é  claramente  conoció  ser  aquel  Amadís,  é  dijo : 
a¡Ay  santa  María!  val,  ¿qué  es  esto  que  veo?  ¡Ay  Señor! 
vos  sois  aquel  por  quien  mucho  afán  he  tomado. »  E 
cayó  de  bruzas  sobre  el  lecho ,  é  fincando  los  hinojos, 
le  besó  las  manos  muchas  veces,  é  díjole :  «Señor,  aquí 
es  menester  piedad  é  perdón  contra  aquella  que  vos  erró; 
que  si  por  su  mala  sospecha  vos  ha  puesto  injustamen- 
te en  tal  estrecho,  ella  con  mucha  causa  é  razón  pade- 
ce la  vida  mas  amarga  que  la  propia  muerte.»  Bellene- 
bros  la  tomó  entre  sus  brazos  é  juntóla  consigo,  sin 
ninguna  cosa  le  poder  fablar;  ella,  dándole  la  carta,  le 
dijo :  «Eslavos  envía  vuestra  señora,  é  por  mí  vos  face 
saber  que  ai  vos  sois  aquel  Amadís  que  ser  solía,  á  quien 
ella  tanto  ama ,  que  poniendo  en  olvido  lo  pasado,  lue- 
go seáis  con  ella  en  el  su  castillo  de  Miraflorcs,  donde 
con  mucho  vicio  serán  emendados  los  dolores  é  angus- 
tias que  el  sobrado  amor  que  vos  tiene  han  causado.» 
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El  tomóla  caria,  ¿  después  de  b  besar  miafiüs  veces, 
púsola  encima  del  corazón  6  dijo  :  «íOIj  airibulado  ci>- 
TiUDul  que  tanto  tiempo  coo  laii  grandes  angiislias, 
derramando  tantas  ligrimas,  te  lias  podido  sostener, 
faslH  ser  llegado  eu  el  estrecho  de  la  cruel  muerte,  res- 
c¡i»e  esta  melecina,  que  para  la  tu  salud  niiigtma  olra 
basiar  podiera;  quita  aquelluíi  nieblas  de  ¿;ran  leneb re- 
gura de  que  fasta  aquí  cubierto  estabas;  loma  esfuerzo 
con  que  puedas  servir  d  aquella  tu  señora  la  merced 
que  en  te  quitar  de  la  muerto  te  face.»  Entonces  abrió 
í~  la  carta  por  la  leer ,  que  a&í  decin : 

CARTA   DE   OnU!«A   A  AStADÍS. 

Si  los  grandes  yerros  que  con  enemistad  se  racen , 
vueltos  en  liomildad,  son  dignos  de  ser  perdonados» 
pues  ¿qué  será  de  aquellos  que  con  gran  sobra  de  amor 
se  causaron?  ?íi  poroso  niego  yo,  mi  verdadero  amigo, 
no  merescer  imiclia  pena,  porque  debiera  considerar 
que  en  las  próí^poras  é  alegres  cosas  son  las  asecbaHzas 
de  la  fortuna  para  en  mezquindad  las  poner ,  é  con  ra- 
zón debiera  yo  considerar  vuoslra  discreción,  vuestra 
Jioueslídad,  ciuo  fasta  aqui  ea  ninguna  cosa  erró, y  so- 
bre lodo,  la  griui  sujeción  de  mi  triste  coraron,  que  no 

-Í|-TÍno  sino  de  aquella  en  que  el  vuestro  es  encerrado; 

'^q^sí  por  ventura  alqo  dn  sus  enrcndidas  llamas  re«í- 
friada?5  fueran ,  el  mío  Ío  sintiendo,  algún  descanso  á  los 
mortales  deseo?  por  el  deseados  fueran  causa  de  acar- 
rear. Mas  yo  err<í'  como  aquellas  que  editando  en  muciía 
buena  ventura  é  con  gran  ce  r  ten  i  dad  de  aquellos  que 
aman,  no  cabiendo  en  ellas  tanto  bien,  por  sospechas, 
mas  por  voluntad  que  con  razón  tomadas,  por  j*a!abras 
de  personas  ¡nocenlcá  o  malilecienles,  de  poca  verdad  y 
menos  virtud,  quieren  aquella  grande  alegría  escure- 
cercon  niebla  de  poco  sufiimiento;  así  que»  muy  leal 
amigo,  como  de.  persona  culpada  que  con  humildad  su 
yerro  conoce,  sea  reccbida  esta  mi  doncella ,  que  mas 
de  la  carta  le  fará  saber  en  el  extremo  que  mi  vida  que- 
da;  de  la  cual ,  no  porque  ella  lo  merezca ,  mas  por  el 
reparo  de  la  vuesira,  se  debe  haber  pieilad. 

Leída  la  carta»  el  alegría  de  Beltenebros  fué  tan 
sobrada» que  así  como  con  la  pasada  tristeza  con  ella 
desmayado  fué,  cayendo  las  lágrimas  por  sus  mejillas 
sin  las  sentir,  y  luego  fué  acordado  por  ellos  qtie,  dan- 
do á  entender  á  todos  losque  allí  venían  que  la  doncella 
por  servicio  de  Dios  le  sacaba  de  aquel  logar,  donde 
para  su  salud  aparejo  ninguno  no  había,  que  en  labora 
lomados  á  la  nave,  saliesen  en  tierra,  lo  cual  así  s&bí- 
xojpero  antes  Betlenebros,  de^^pedido  del  ermitaño,  fa- 
ciéndole saber  como  aquella  doncella,  por  la  piedad  de 
Dios,  por  gramle  aventura  allí  por  su  salud  era  aporta- 
da, y  rogánilolc  muclio  que-  él  tomase  cargo  de  le  re- 
formar el  moneslcrio  quo  al  pié  de  la  peuu  de  la  insola 
Firme  prometiera  de  hacer;  é  por  él  otorgado,  se  metió 
en  la  mar,  sin  que  de  otro  sino  de  la  dojicella  sola  co- 
nocido fuese.  Pues  j^alidos  en  tierra,  y  despedidos  los 
mareantes  de  la  doncella,  y  ella  quedamlu  con  su  com- 
paña ,  la  vi:*  donde  su  señora  estoba  comenzó  ¡i  cami- 
nar; é  fallando  un  lugar  metido  en  una  ribera  de  agua 
mucho  síd>rosa  y  fermosos  árboles,  porque  la  gran  lia- 
queza  de  Beltenebros  en  alguna  manera  repaxada  fuese^ 


á  su  ruego  della  allí  !g  fizo  reposar;  donde  si  la  soledad 
que  de  su  señora  tenía  tanto  no  le  atormentase ,  tovie* 
ru  la  mus  gentil  vida  pura  su  salud  que  en  ninguna  olra 
parte  que  en  el  mundo  fuese;  porque  debajo  de  aque- 
llos árboles ,  al  pié  de  los  cuales  las  fuentes  nascian,  lei 
daban  de  comer  y  cenar,  acogiéndose  en  las  noches  á 
su  albergue,  que  en  el  lu^ar  tenían.  Allí  íablaban  en- 
tramboíi  en  las  cosas  pasadas.  Allí  le  contaba  la  donce- 
lla los  llantos  y  los  dulores  que  su  señora  Oriaua  Ocie- 
ra  cuando  Durin  la  nueva  !e  trajo,  é  cómo  nunca  ella 
ni  Afabilia  habían  sabido  de  lo  que  ella  hizo  en  la  caria 
que  le  envió;  y  Beltenebros  asimesmo  le  contaba  las 
fortunas  por  que  pas^'i ,  é  la  viíla  que  en  la  Peña  Pobre 
lovicra,é  lo?  muchos  é  diversos  pensmníentos  que  á  su 
memoria  cada  día  le  ocurrían ;  é  cómo  viniera  por  allí 
Corísanda,  la  amiga  de  don  FloresUin  ,  su  hermano,  é 
la  gran  cuita  de  amor  que  por  él  sofria,  que  fué  causa, 
veyendo  cómo  aquella  moria  por  su  amigo,  y  él  á  taa 
sin  razón  ser  de  la  suya  desechado  é  aborrescido,  de  le 
llegar  mas  prt'-; '.o  á  la  muerte;  é  cómo  mostró  á  sus 
doncellas  la  canción  que  licíera,  é  otras  muchas  cosas 
que  largas  serían  de  contar;  de  las  cuales,  siendo  ya 
libiv  de  lacruel  muerte  que  esperaba,  recebia  muy  gvan 
gloi'ia,  tanto,  que  en  diez  diasque  ul!í  se  detuvieron 
fué  tan  mejorado ,  que  ya  su  corazón  le  mandaba  que 
á  la^  armas  lomase.  Pues  allí  se  fizo  conocer  á  Du- 
rín ,  é  lomó  por  su  escuderea  Enil ,  sübrínode  «Ion  Gan* 
dales ,  su  amo,  sin  que  él  supiese  quién  era  ni  á  quién 
servia ,  mas  de  ser  contento  dúl  por  la  su  graciosa  pa*j 
labra;  é  partiendo  de  allí,  en  cnbo  de  cuatro  dias  qu 
caminaron,  llegaron  ú  un  moiiestcrio  de  monjas  qtiil 
cerca  de  una  buena  villa  estaba,  donde  fué  acordada J 
que  la  doncella  é  üurin  se  fuesen  ,  y  él  quedando  atlf  I 
con  Enil,  aicndicííe  el  nmndinlo  de  su  señora;  é  asi ; 
hizo,  que  dejando  ella  ú  Beltunebros  lauto  dinero  cuan-J 
lo  para  armas  y  caballo  é  cosas  de  vestir  necesario  era 
é  alguna  parte  de  las  donas  que  llevaba  á  sabiendas  ca 
mo  olvidadas ,  para  que  cou  achaque  deltas  Durin 
volviese  con  h  respuesta,  se  fué  su  camino  derecho  < 
Wiraflores,  donde  su  señora  Oriana  bal! ai*  pensaba,  i 
gun  antes  que  de  allá  se  partiese  le  habia  oido  decir. 

CAPITULO  X. 

De  pómo  rton  Galaof  é  Flnreilíin  ^  Agrájís  se  pariípron  ile  I 
|ii&<iti  ¡•*irme!  en  bufica  dr  Amadis,  y  de  c()m(i  atidovieron  j 
lifDipt»  5¡r)  poder  haber  nsiio  i\v\ »  é  a&í  &e  vlmeroD  coo  to4| 
destüTisuelo  ú  la  corte  do  el  re?  Lisaarle  tslabi. 

Contado  se  vos  ha  cómo  don  Galaor  é  don  Floresta 
é  Agrájos  partieron  de  la  ínsula  Firme  en  la  demanda 
de  Amadís ,  é  cómo  andovíeron  muchas  tierras ,  parti-jj 
dos  cada  uno  á  su  jKirte,  faciendo  grandes  cosas  en  af 
mas  y  así  en  los  logares  poblados  como  por  las  llorest^ 
é  montañas;  de  las  cuales,  porque  la  demanita  no  ac» 
L}an>n,  no  se  hace  mención,  corno  ya  dijimos.  Puesí 
cabo  de  uu  año  que  ninguna  cosa  saber  pudieron,  lo 
náronse  al  lugar  donde  acordado  tenían ,  t[ue  era  un 
ermita  á  media  legua  de  Londres,  donde  el  rey  Lisua 
te  era,  creyentto  que  allí  antes  quo  en  otra  parle,  p< 
las  miiclius  é  diversas  gentes  ipje  continuo  ocurrÍí*| 
poilrian  saber  al;L'unas  nuevas  ih  m  liermano  Amadí^ 
y  el  primero  que  ul  ermita  llegó  fue  don  Galagr. 


AMADÍS  DK  GADLA. 

luego  Agriijes,  é  á  poco  roto  don  FloresUn^  é  Ganda- 

'  Uu  COR  él.  Cuando  allí  se  vieron  jiiií Los  con  grao  plitccr 

se  abrazaron ;  mas  sabiendo  unos  de  otros  el  poco  re- 

caado  que  fallado  habían ,  coraensaf^n  HeramenLe  á  lio* 

\  nXf  considerando  que^  pues  ellos  sien  Jo  lan  bienavon- 

i  lorados  en  acabar  todas  las  cosas  ^  haber  en  aquella 

f  fiülecido  t  que  mu^'  poco  remedio  ni  esperanza  eu  lo 

ireoidcro  les  quedaba.  Ma^  Gatidaliii^  á  qulm  no  meno» 

de  lá  pérdiila  de  Amadis  que  á  niiiguno  dellos  le  dolia, 

esrorzabalo:^  que ,  dejando  el  Hanto ,  que  poco  á  nada 

,  aprovechaba,  á  la  demanda  comentada  tornasen;   tra- 

|r:idiiles  á  la  memoria  lo  que  so  señor  por  caila  uno 

LdelKoftluíaj  Tcyéndulos  en  cuita;  écémo  perdiéudülo, 

[  perdiaii  bermano  y  «l  mL^jor  caballero  del  mundo.  Así  - 

rqn^f  teniendo  por  bien,  acordaron  de  primero  entraren 

La  corte  ,é  si  allí  recaudo  de  alguna  nueva  no  fallasen, 

^  de  bascar  todas  las  partes  del  mundo  do  tierras  é  mares 

.  Iftsta  saber  su  muerte  .ú  su  vida. 

Fues  con  esle  acuerdo,  habiendo  oido  h  misa  que  el 
I  «EBlitano  les  dijo,  cabalgaron  é  fuéronse  el  camino  de 
Lblldres;  esto  era  eldia  de  Sjii  Juan;  y  llegando  cerca 
de  la  cibdad ,  vieron  á  la  parte  donde  ellos  iban  al  Rey, 
que  aquella  fiesta  con  muchos  cal^alleros  cabfilgando» 
pai  el  campo  houmban ,  así  por  el  saiMo  ser  tal ,  como 
porque  el  semejante  dia  fuera  él  por  rey  alzado;  éco^ 
mo  el  Rey  vio  los  tres ca batí eros,  bien  cuiJú  i|ue  serian 
andacteSf  é  fué  contra  ellos  por  los  lionrar,  como  aquel 
que  é  todos  lionraba  é  preciaba ;  é  como  lo  vieron  con- 
tra sí  ir,  desarmaron  las  cabezas,  é  mostraron  á  don 
Florestan  cuál  era  el  fley,  que  fasta  entonces  nunca  lo» 
i,  y  llegando  mas  ceriüa,  muchos  bobo  que  cono- 
>  mron  i  don  Galaor  é  Agrüjes,  mas  no  conoscierou  á 
Iptoaatan»  pero  que  muy  fermoso  les  pareció,  é  antes 
^fua  llagaseí)  por  Amadts  lu  tenían ,  y  el  Rey  así  lo  pen* 
f  wá » qua  este  ^ami^a  i  Amadis  en  la  cara  mas  que  nin- 
f  guno  de  sos  bennanos;  é  cuando  llegaron  al  Hey  pu- 
aieron  á  don  Flureslan  delante  por  le  dar  honra ,  y  el 
Itcy  dijo á  Galaor:  «Entiendo que  este  es  vuestro  her- 
mano don  Florestan. — Si  es,  Señor,  dijo  éLv  Eque^¡én- 
l  besar  las  manos ,  no  gelas  quiso  dar,  antes  con 
:liaaroor  lo  abrazó,  y  después  á  los  otros,  y  con  gran 
I  placar  se  melló  entre  ellos  y  so  fué  á  la  cibdad.  Ganda- 
Hn  I  ai  enano,  que  aquel  recebi  miento  vieron,  donde  su 
I  sctior,  con  tanta  honra  de  todos  recabido  é mi radoera^ 
kLbiéndoto  perdido,  facían  muy  gran  duelo,  tanto,  que 
aaí  al  Key  como  á  toiios  los  otros  [>onían  en  haber  dellos 
I  gran  piedad»  é  mas  de  su  señor,  á  quien  mucho  amaban. 
El  Rey  iba  pragnntando  i  los  tres  companeros  si  ha* 
iao  sabido  algunas  nuevas  de  Amadis ,  su  hermano; 
loa  ellos*  con  lágrimas  en  sus  ojos,  le  decinn  que  do» 
i  amqtia  gNodaft  tierras  iiabian  andado  en  su  busca.  El 
'  ttiy  loa  consolaba,  diciendo  que  las  cosas  del  mundo 
í  eran  aun  á  aquellos  que ,  íuyendo  de  las  afrentas 
GOtt  gran  cuidado  sus  personas  guardar 
\  panaaban ,  cuanto  mas  á  los  que  su  estilo  é  oficio 
IbtiacarlaSj  ofreciendo  sus  vidas  hasta  las  poner  mili 
I  al  puoto  de  la  muerte;  y  que  toviesen  esperanza 
en  Dios ,  que  no  le  había  h«x  ho  á  Amadis  tan  bienaven- 
turado en  todas  las  cosas  puru  asi  te  dasamparar.  Las 
onaTasda  la  vaoida  destos  caballeros  sonaron  en  cosa 
da  la  Baina .  do  que  asi  ella  como  todas  las  otras  fus- 
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ron  muy  alegres ,  especialmente  Olinda,  la  mesuraJa 
amiga  de  Agrájes,  sabiendo  ya  cómo  él  babia  acabado 
la  aventura  del  arco  de  los  leales  amadores ,  é  Corl- 
sanda,  la  amiga  de  don  Florestan,  que  allt  lo  atendía, 
como  antes  se  vos  contó* 

Mabilia,  que  muy  alegre  estaba  con  la  veníiia  do 
AgrájeSí  su  hermano,  fuese  á  Oriana,  que  estaba  muy 
triste  ú  una  Ihiiestra  de  su  cámara  leyendo  en  un  libro,  ' 
é  dijüle:  uScoora,  id  vos  á  vuestra  madre,  que  vendrán 
ende  agora  don  Galaor  é  Agrájes  é  Florestan.  n  Ella  lo 
respondió  llorando  é  sospirauíio,  como  si  las  cuerdas 
del  corazón  le  quebraran:  aAmíg.i,  ¿dúade  queréis 
que  vaya,  que  estoy  fuera  de  mi  enlendimientoen  ma- 
nera que  mas  soy  muerta  que  viva ,  y  tengo  el  ro'itro  é 
los  ojos ,  de  llorar ,  tales  como  vedes.  Y  demás  dosío,. 
¿cómo  poílré  yo  ver  ariuellos  caballeros,  en  compafdd 
de  los  cuales  solía  ver  á  mi  señar  Amadis  é  mí  amigo? 
Por  Dios  quereisme  matar ,  que  mas  grave  me  es  pasar 
la  muerte.  »  Mas  deslo,  dijo  llorando  :  « ;  Ay  AmadJs! 
mi  buen  amigo  «  ¿quó  hará  la  cativa  desventurada 
cuando  vo5  no  viere  cutre  vuestros  hermanos  é  amigos, 
que  vos  tanto  amáis,  con  quien  vos  solía  ver?  Por  Dios, 
cui  señor ,  la  vuestra  scleJad  será  c^usa  de  mi  muerte, 
y  esto  será  con  gran  razón  que  yo  lice  por  donde  am- 
bos moriésemos. »  É  no  podiendo  estar  en  pié ,  cayó 
en  un  estrado.  Mabilia  la  esforzaba  cuanto  podía ,  po- 
niéudola  en  esperanza  que  la  su  doncella  Íú  tracria 
buenas  é  alegres  nuevas.  Uriana  le  dijo :  a  Cuando  estos 
caballeros  tan  bien  andantes  en  sus  demandas,  habién^ 
tlolo  buscado  tanto  tiempo  con  tanta  afición ,  del  no  han 
sabido^  ¿cómo  la  doncella  ^  que  no  irá  sino  á  una  |)ar- 
te,  lo  podría  hallar? — En  esto  no  penséis,  dijo  Mabí- 
lia ,  que,  según  él  iba ,  á  todos  los  del  mundo  fuirá,  é 
á  vuestra  doncella  saldrá  él  á  se  le  dar  conocer  dond&< 
escondido  esloviere ,  como  á  persona  que  todo  el  se- 
creto de  vos  y  del  sabe ,  y  que  el  reparo  do  su  vida  la 
puede  llevar.  »  Oriaua ,  algo  con  esto  esforzada  6  con- . 
solada,  levantóse  como  mejor  pudo,  é  lavó  sus  ojoá ,  é' 
mandó  llamar  á  01  inda  que  se  fuese  coi  ellas  donde  la .  j 
Beina  su  madre  estaba;  é  cuando  los  tres  caballeros 
compítñcros  la  vieron  hobíeron  gran  placer  ó  fueron  k* 
olla  é  reícihiéronse  muy  bien.  El  Rey  dijo  entonces  i 
don  Galaor;  «¿Vedes  cómo  anda  mal  treclia  e  muy, I 
doliente  vuestra  amip  Oriana? — Señor,  dijo  él ,  mu-* I 
cho  p<*sar  he  yo  dcllo,  ó  gran  razón  es  que  toilos  la  sír- ,  j 
vamos  en  aquellas  cosasque  massalud  le  puctlen  atraer,  *  > 
Uriana  le  dijo  riendo:  a  Mi  buen  amigo  don  Galaor,/] 
Dios  es  aquel  que  repara  las  dolencias  é  las  fortunas;  > 
e  asi^  si  le  ploguicre,  hará  lu  mío  é  lo  de  vosotros,  que  * 
lan  gran  perdido  vos  ha  venido  en  j^or  á  vucsli-o 
bermaoo;  que  si  Dios  me  salve,  mucho  me  ploguíera 
que  los  trabajos  y  peligros  quo  nos  dicen  que  [>or  le 
buscar  habéis  pasado ,  que  sacaran  algún  fruto  de  lo 
que  deseábades,  así  por  vosotros  como  porque  el  Rey  lai 
señor  era  siempre  muy  servido  déL  —  Señora ,  dijo  don  •  I 
Galaor,  yo  fio  en  Dios  que  presto  habremos  dól  buenas» 
nuevas;  que  él  no  es  bombre  que  desmaya  por  graur^ 
cuita  ;  que  no  ha  cabiUaroili  el  mundo  que  mejor  caa^ 
Ira  todo  peligro  maiitanerse  tapa* 

Mucho  fué  Ori»na  consolada  con  aquello  que  1c  oyá^ 
á  don  Galuor^  ú  tomando  á  él  é  á  don  Florestan  consigo, 
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86  asentó  en  un  estrado,  é  habla  gran  sabor  de  mirar 
i  don  Florestan ,  que  mucho  ¿  Amadís  parecía ;  pero 
hacíale  gran  soledad  del  otro ,  im\o,  que  el  corazón  le 
quebraba.  Mabílía  llamó  á.Agrájes,  su  hermano,  y  sen- 
tóle cabe  si  é  cabo  Olínda,  su  amiga,  que  muy  leda 
é  alegre  estaba  en  saber  que  por  su  amor  habla  sido  so 
el  arco  encantado  do  los  amadores;  que  bien  gelo  dio 
allí  á  entender  con  el  amoroso  recebimiento  que  lo  Gzo, 
mostrándole  muy  buen  talante;  mas  Agrájes,  que  mas 
que  á  sí  la  amaba,  gradescíagelo  con  mucha  liomildad , 
no  le  pudlendo  besar  las  manos  porque  el  secreto  de 
sus  amores  manifiesto  no  fuese;  y  estando  así  hablan- 
do ,  oyeron  unas  voces  ó  ruido  que  en  el  palacio  se  fa- 
cía,  y  preguntando  el  Rey  qué  era  aquello,  dijéronle 
que  Gandalin  y  el  enano ,  habiendo  visto  el  escudo  y 
las  sus  armas  de  aquel  famoso  caballero  Amadís,  que 
hacían  muy  gran  duelo,  y  que  los  caballeros  los  con- 
solaban. (f¡Cómo!  dijo  el  Rey,  ¿aquí  es  Gandalln?^Sí, 
Señor,  dijo  don  Florestan ;  que  bien  há  dos  meses  que 
le  fallé  al  pié  de  la  montana  de  Sanguin ,  que  andaba 
por  saber  algunas  nuevas  de  su  señor,  6  díjele  que  yo 
habia  ya  andado  toda  la  montaña  á  todas  partes ,  y  que 
no  fallaba  nuevas  ningunas;  é  tovo  por  bien  de  se  an- 
dar comigo,  porque  gelo  rogué.i)  El  Rey  dijo:  a  Yo 
tengo  á  Gandalh)  por  uno  de  los  mejores  escuderos  del 
mundo ,  ó  razón  será  que  lo  consolemos,  o 

Entonces  se  levantó  é  fué  para  allá  donde  estaba,  é 
cuando  Oriana  oyó  fablar  de  Gandalin  y  del  duelo  que 
hacia  perdió  la  color ,  que  no  se  podía  en  los  pies  tener. 
Mas  don  Galaor  é  don  Florestan  la  sostuvieron,  alzán- 
dola por  las  manos  para  ir  con  el  Rey ,  é  Mabílía,  que 
conosció  la  causa  de  su  desmayo,  llegóse  á  ella  é  to- 
móla los  brazos  sobre  su  cuello,  é  Oriana  dijo  á  Galaor 
é  á  don  Florestan :  «Mis  buenos  y  leales  amigos ,  si  os 
no  viere  é  honrare  como  debo,  no  á  la  voluntad ,  mas  á 
la  gran  dolencia  que,  yo  tengo,  poned  la  culpa  que  lo 
causa. — Señora,  dijeron  ellos,  con  mucha  razón  se  debe 
eso  creer,  que,  según  el  gran  deseo  nuestro  es  de  vos 
servir  en  todas  las  cosas,  no  seria  razón  que  algún  ga- 
hirdon  de  vuestra  gran  virtud  y  bondad  no  se  nos  si- 
guiese.» É  dejándola,  se  fueron  para  el  Rey,  é  Oriana 
se  acogió  á  su  cámara ,  donde  echada  en  su  lecho ,  con 
grandes  gemidos  é  congojas  se  revolvía,  con  gran  deseo 
de  saber  y  entender  de  aquel  que  mas  por  voluntad  que 
por  razón  é  concierto  alguno  de  sí  habia  apartado  y  de 
todo  alejado.  Oriana  fabló  con  Mabílía,  diciendo :  «Mi 
verdadera  amiga ,  después  que  en  esta  cibdad  de  Lon- 
dres entramos  nunca  me  han  faltado  dolores  é  angus- 
tias; así  que,  ternia  por  bien,  si  á  vos  parece,  que  al 
mi  castillo  de  Míraflores ,  que  es  muy  sabrosa  morada, 
nos  fuésemos  algunos  dias;  que,  como  quiera  que  mi 
pensamiento  tengo  firme  no  haber  en  ninguna  parte 
mi  triste  corazón  reposo ,  mas  allí  que  en  otro  cabo  mi 
voluntad  se  otorga  que  lo  fallaría.— Señora,  dijo  Ma- 
bílía, debeislo  facer  así  por  eso  como  porque  si  la  don- 
cella de  Denamarca  vos  trae  las  nuevas  que  deseamos 
podáis  sin  entrévalo  alguno ,  no  solamente  gozar  del 
placer  dellas ,  mas  darlo  á  aquel  que  con  mucha  razón, 
según  la  su  tristeza  pasada ,  lo  debe  haber ;  lo  que  aquí 
estando,  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  gozar  no  podríades.— 
jAypor  Diw,  nú  amiga!  dijo  Oriana,  fagámoslo  luego 
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I  sin  mas  tardar.  —Menester  es,  dijo  Mabilia ,  que  lo  ha- 
;  bleis  á  vuestro  padre  y  madre,  que,  según  vuestra  sa- 
'  lud  desean ,  tedia  cosa  que  vos  agradare  harán. » 
Este  castillo  de  Míraflores  estaba  dos  leguas  de  Lon- 
dres y  era  pequeño ,  mas  la  mas  sabrosa  morada  era  que 
en  toda  aquella  tierra  habia ,  que  su  asiento  era  en  una 
floresta  á  un  cabo  de  la  montaña ,  y  cercado  de  huerto 
que  muchas  frutas  llevaban,  y  de  otros  grandes  árbo- 
les, en  las  cuales  liabia  yerbas  é  flores  db  muchas  (lui- 
sas, y  era  muy  bien  labrado  á  maravilla,  y  dentro  habia 
salas  y  cámaras  de  rica  labor ,  y  en  los  palios  muchu 
fuentes  de  aguas  muy  sabrosas,  cubiertas  de  árbdes 
que  todo  el  año  tenían  flores  é  frutas;  é  un  día  fué  allí 
el  Rey  á  cazar,  é  llevó  consigo  á  la  Reina  é  ¿  su  fija,  é 
porque  vio  que  su  hija  mucho  se  pagaba  de  aquel  cas- 
tillo, por  ser  tan  hermoso,  diógelo  por  suyo,  é  ante  la 
puerta  del  había  á  un  trecho  de  ballesta  un  monesterio 
de  monjas  que  Oriana  mandó  hacer  después  que  suyo 
fué ,  en  que  había  mujeres  de  buena  vida.  Y  esa  noche 
fabló  con  el  Rey  é  la  Reina ,  demandándoles  licenda 
para  estar  algunos  días  allí ,  U  cual  de  grado  le  fué  por  - 
ellos  otorgada.  Pues  estando  el  Rey  ásu  mesa,  te- 
niendo cabe  sí  á  don  Galaor  é  Agrájes  é  Florestan,  les 
dijo:  «Yo  fio  en  Dios,  mis  buenos  amigos,  que  presto 
habremos  buenas  nuevas  de  Amadís ,  porque  yo  tengo 
enviados  á  le  buscar  treinta  caballeros  de  los  buenos  de 
mi  casa;  é  si  tales  no  las  trajeren,  tomad  vosotroi  lodos 
los  que  mas  quisiérdes  é  idlo  á  buscar  por  donde  viér- 
des  que  con  razón  se  debe  tomar  el  trabajo;  pero  tinto 
vos  ruego  que  esto  sea  después  que  pase  una  batalla 
que  pmplazada  tengo  con  el  rey  Cildadan  de  Irlanda, 
que  es  muy  preciado  rey  en  armas,»  y  era  casado  coa 
una  hija  del  rey  Abios,  aquel  que  Amadís  habia  muer- 
to, y  que  la  batalla  había  de  ser  ciento  por  ciento;  é  la 
razón  della  era  por  ciertas  parias  que  aquel  reino  era 
obligado  á  dar  á  los  reyes  de  la  Gran  Bretaña,  y  que 
eran  convenidos  que  si  él  venciese ,  que  las  parias  fue- 
sen dobladas  y  el  rey  Cildadan  que  quedase  por  su  va- 
sallo, é  si  fuese  vencido ,  quedase  quito  de  todo  pan 
siempre ;  y  que,  según  había  sabido  de  la  gente  que  para 
le  ser  contraria  se  aparejaba,  que  bien  habría  menester 
todos  los  suyos  ó  sus  amigos. 

Por  esto  que  aquellos  tres  compañeros  oyeron  al  Rey 
quedaron  aun  mucho  contra  su  voluntad,  que  mai 
quisieran  tornar  luego  á  la  demanda  de  Amadís,  que 
mucho  deseaban  del  saber,  é  con  mucha  razón;  mas 
hobieron  gran  vergüenza  no  servhr  ó  ayudar  al  Rey  ea 
una  cosa  tan  señalada  y  de  tan  grande  afrenta.  Después 
que  los  manteles  alzaron ,  don  Florestan  mandó  á  Gan- 
dalin que  fuese  á  ver  á  Mabilia,  que  gelo  rogara,  y  él 
así  lo  fizo,  é  cuando  ambos  se  vieron  no  pudieron  ez* 
cusar  que  no  llorasen,  é  Gandalin  le  dijo :  a¡Oh  Señora! 
que  gran  sinrazón  ha  hecho  Oriana  á  vos  é  á  vuestro 
linaje,  que  vos  quitó  el  mejor  caballero  del  mundo. 
¡Ay!  qué  mal  empleado  fué  cuanto  la  vos  servistesi 
que  gran  sinrazón  della  habédes  resceUdo,  é  nut 
aquel  que  la  nunca  en  fecho  ni  en  dicho  erró;  mal 
empleó  Dios  tal  fermosura  é  todas  las  otras  bondadait  * 
pues  que  en  ella  habia  traición;  por  este  mal  qin  Uü  ' 
bien  sé  yo  que  ninguno  perdió  tanto  como  ella.— {áf ! 
Gandalin !  dijo  ella,  ruégete  agora  qoe  no  digis  éMÉ^ 


AMADfS  DE  CAULA,- 

I,  qoi  émiiñ ;  que  ella  lo  fiío  con  grtn  cuita 

lis  palabras  que  le  ilijeron ,  qn»  con  gran 

podo  tomar  sospecha  en  que  siendo  ja  ena  en 

I  poesía  de  tn  señor,  i  otra  por  macha  afición 

I ;  é  como  quiera  que  la  carta  fué  con  gran  miA 

1 1  eofiada ,  no  pensó  que  á  tanto  mal  redundía- 

t;  f  del  yerro  que  en  esto  hobo  puedes  creer  que  fué 

i  el  sobrado  v  demasiado  amor  que  le  ttene.^>¡Oh 

!  dijo  Gaodalia,  cómo  falló  el  buen  enteadimíento 

» Oria  na  é  vuestro  é  de  la  doncella  de  Denamarca  en 

'  que  mi  seoor  había  de  hacer  tal  yerro  contra 

illa  que  por  la  meoor  palabra  sañuda  que  en  ella 

i,  según  el  gran  temor  que  de  la  enojar  Uene,  se 

i  90  la  tierra  Tífo;  j  ¿qué  palabras  podían  ser 

I  qoe  él  gran  juicio  é  TÍrlud  de  vosotras  así  turbase 

\  iñeer  morir  el  mejor  caballero  que  nunca  nasció? 

|~Ardian  el  enano,  dijo  Uabilia,  pensando  que  la  honra 

I  su  señor  acrerenLtba ,  lo  ha  caucado,  u 

Botonces  le  coutó  toilo  lo  que  habia  pasado  con  las 

i  piezas  de  la  espada ,  como  el  primero  libro  lo  cuen* 

Q  fi  no  creas  ^  Gandalín ,  díjo  ella » que  yo  ni  la  don- 

i  de  Otoamarca  pedí m os  mas  hacer;  que  la  sana  de 

i  fué  tal  en  pensar  que  hombre  á  quien  tanto  ella 

I»  que  por  otra  la  dejase ,  que  nunca  su  corazón  so- 

'  pudo  fasta  entiar  aquella  carta  sin  nuestra  sabi- 

que  á  lodos  nos  llega  al  punto  de  la  muerte; 

»  puedes  creer  que  después  que  de  Durin  supo  lo 

t  Amadis  hizo,  ella  ha  quedado  con  tan  gran  cuita  é 

r,  que  esto  nos  da  consuelo  del  pesar  que  por  Ama- 

ihíbtT  debemos,  ^i  A  todas  estas  razonen  que  Mtbilia 

icon  Gandalin,  Oriana  estaba  escuchando  dentro 

í  ont  parte  de  su  cámara ,  é  oyó  todo  lo  que  hablaron; 

|é  como  Tido  que  ya  en  ello  no  fablaban ,  salió  á  ellos 

)  si  nada  oido  bebiese ;  é  como  yíó  á  Gandalin  es- 

siósele  el  corazón ,  é  no  se  pudo  tener  que  en  un 

►  00  cayese,  é  dijo  llorando  muy  rr  fue 

t  podía  hablar:  ct  ¡Oh  Ganilalin!  asr  1  ule 

r  H  liga  bienaTenlurado ,  haz  agora  lo  que  deU?^ ,  é 

itirés  aquello  á  que  muy  obligado  eres.  —  Señora, 

Idíjo  él  llorando,  y  ¿que  míüidais  que  yo  haga?— Que 

I  me  mates,  dijo  ella;  que  yo  matéá  tu  señor  á  muy 

1  ainrazon ,  é  tu  debes  vengar  la  su  muerte ;  que 

aria  ál  la  tuya  ú  te  alguno  matase,  v  V  en  esto 

f  tan  desacordada  cotno  si  el  alma  salir  le  quisíe- 

andalin  hobo  gran  pesar,  que  no  quisiera  allí  por 

ana  cosa  ser  fenido;  é  Mabilia ,  tomando  del  agua, 

I  odió  por  el  rostro;  asi  que,  acordar  lo  lizo  so^pí- 

uido  é  apretando  muy  fuertemente  sus  manos  una 

|con  otra ,  é  dijo  ella  :  u  j  Oh  Gandalin !  ¿  por  qué 

i  de  fiícer  lo  que  debes?  Por  Dios ,  no  tardaría  tu 

I  de  liacer  lo  que  debiese,  — Señora,  dijo  Ganda- 

tffi»  Dioa  me  guarde  de  tal  desleallad  hacer;  que  si  lo 

I,  serla  la  mayor  traición  del  mundo;  y  no  so- 

n  ina  ,  mas  dos ,  siendo  vos  mi  señora  é  Amadis 

I  fpie  só  yo  híen  cierto  que  después  de  vuestra 

imertf  no  viviría  ól  una  hora;  é  nunca  pensó  que  de 

aot»  Señora,  fuera  yo  tan  mal  consejado;  cuanto  mas 

'^'^  mi  señor  Antadis  no  es  muerto,  porque  aunque  la 

lia  é  angustia  que  por  vuestra  saña  toma  fué  en 

00  de  la  pasar ,  tío  lo  es  la  muerte,  sino  cuando 

Inviero  por  bien ;  que  si  tal  cabo  le  había  de  dar» 
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no  le  fiden  en  el  comienio  tan  bienaventurado:  y  vos, 
Seoora,  así  lo  tened;  que  hombre  tan  s^iíataito  en  el 
mundo  como  este  no  querrá  Dio;  que  i  tan  gran  sinra- 
zón muera,  i»  E<to  y  otras  muctias  cosas  le  díjo  por  la 
conhortar,  que  bien  le  aprovecharon  sus  razones  pan  en 
algo  la  conhortar ,  y  ella  dijo:  uM¡  buen  amigo  Ganda- 
lin, yo  me  voy  de  mañana  á  Miraílores,  donde  quiero 
especaí'  la  vida  ó  la  muerle ,  se^un  las  nuevas  me  vi- 
nieren, é  tú  venosa  ver,  que  Mabilía  enviará  por  ti; 
que  mucho  me  quilas  de  la  tristeza  que  en  mi  corazón 
esti.^ Señora «  dijo  GandalíD,  asi  lo  haré,  ó  todo  lo 
que  mas  mandárdes.  a 

Con  esto  so  quitó  dellas,  ó  pasando  por  donde  ta 
Reina  estaba,  llamólo  é  híiolo  estar  delante  si ,  y  es- 
tovo con  él  fablando  mucho  en  la  hacienda  de  Amadis 
y  del  gTiin  pe»ar  que  por  él  tenia»  y  veníanle  las  lágri- 
mas á  los  ojos,  é  díjole  Gandalin :  r Señora ,  si  os  dé] 
doléis,  es  con  gran  derecho;  que  mucho  es  vuestro 
servidor.— 'Mas  buen  amigo,  dijo  la  Reina,  é  buen  de- 
fendedor, é  á  Dios  plega  de  nos  traer  del  buenas  nue- 
vas eoQ  que  recibamos  algum  consolación,  n  t  asi  es- 
tando, Gandalin  vio  á  una  parte  del  palacio  estar  á  don 
Galaor  é  Florestan,  é  á  Corisanda  entre  ellos  muy  ale- 
gre, é  pareciólo  muy  fermosa  dueña,  que  él  nunca 
fasta  entonces  la  había  visto  ni  sabia  quién  fuese;  y 
preguntó  á  la  Reina  que  quién  en  aquella  tan  hermosa 
dueña,  que  oou  lauto  placer  con  aquellos  dos  hermanos 
fablaba;  é  la  Reina  le  dijo  quién  era  é  por  cuál  ra¿o(i 
habia  á  la  corte  venido ,  é  como  amaba  á  don  Flores-* 
tan,  por  amor  del  cual  habia  allí  morado ,  atendiéndo- 
lo, algún  tiempo.  Cuando  esto  oyó  Gandalin  dl/o:  o  Si 
ella  lo  ama ,  bien  se  puede  loar  que  va  empleada  en 
aquel  que  ha  toda  bondad  y  mesura,  é  pocos  puedo 
fallar,  aunque  lodo  el  mundo  ande,  que  igual  del  sean 
en  armas.  É,  Señora,  si  bien  conociésedes  á  don  Plo^ 
restan »  no  prectaríades  á  ningún  caballero  mas  que  á 
él ,  que  eu  gran  manera  es  de  alto  fecho  en  armas  y  en 
tollas  las  otras  buenas  maneras.— Así  lo  parcsce  él,  dijo 
la  Rtíina;  que  hombre  que  tal  deudo  tiene  con  tan  no- 
bles caballeros  é  tan  facedoNs  en  armas .  sin  rnzon 
grarule  seria  que  no  pareciese  á  ellos  muclio ,  según  su 
disposición.»  Asf  esturo  la  Reina  hablando  con  Ganda*' 
lin,  é  don  Fiorestan  con  su  amiga ,  mostrándole  mucho 
amor ;  porque »  demás  de  ser  muy  hermosa  é  rirji ,  y 
le  amaba  tanto ,  sin  que  A  otro  ningiuio  su  amor  olor-' 
gado  hobiese,  venia  do  lo-;  mas  n ob I c*  é  mas  alto^  con- 
des que  en  toda  la  Gran  Badiana  habla,  «^  allí  fabló  con 
ella  ante  don  Galaor  cc'imo  se  tornase  á  su  tierra ,  y 
que  él  y  don  Galaor  é  Agrá  jes  !a  llevarían  do<»  jornada*; 
y  que  en  oyendo  alguna-i  nuevas  cierlaH  do  Amadis .  é 
pasando  la  batalla  que  el  rey  Lisuarte  aplazada  tenía» 
si  él  vivo  quedase  su  iria  para  ella,  6  moraría  en  su 
tierra  un  gran  tiempo.  «A  Dios  plega  por  la  su  mer- 
ced, dijo  ella,  de  vos  guardar  é  ira^r  Imenas  nuevas 
de  Amadis,  porque  podáis  complir  lo  que  prometéis;* 
que  mucho  soy  con  ello  consolada. «  Entonces  se  fue- 
ron al  Rey ,  é  Gandalin  ron  ello^í.  Pues  Oriana  demandó 
licencia  esa  noche  al  Rey  é  á  la  Reina,  porque  otro  día  '\ 
se  quería  ir  á  Míraflores ;  ellos  í?ela  dieron ,  é  mandaron  • 
ií  don  Grumedan  que  al  alba  dtíl  flia  saliese  ron  ella  ó  1 
ron  Uabílía,  é  con  las  otras  dueñas  é  doncellas*  é  las 
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pusiese  en  el  castillo,  é  luego  se  tornase,  dejando  los 
servidores  que  les  eran  necesarios ,  (';  porluros  ((ue  las 
puertas  del  castillo  guardasen.  Don  Gruinedan  fizo 
aderezar  todo  lo  que  el  Rey  mandó ,  é  antes  que  el  dia 
viniese  tomo  á  Oriana  ó  á  todas  las  otras ,  ó  bien  do 
mañana  llegó  con  ellas  á  Míraflorcs,  donde  viendo  Oria- 
na lugar  tan  sabroso  ó  tan  fresco  do  flores  ó  rosas ,  6 
aguas  do  canos  é  fuentes ,  gran  descanso  su  afanaflo  ó 
atribulado  ánimo  sintió,  confiando  eii  la  merced  de  Dios 
que  allí  vernia  aquel  á  reparar  su  víila;  que  sin  él  la 
cruel  muerte  no  se  le  podía  excusar. 

Pues  allí  llegada,  envió  á  mandar  á  Adalasta,  la  aba* 
desa  ddl  monesterio,  que  le  enviase  las  llaves  del  cas- 
tillo, y  de  unos  posligus  por  donde  á  una  licrmosa 
huerta  que  con  él  se  conlenia  salían ,  ó  dándolas  á  los 
porteros  que  su  padre  allí  enviara,  los  mandó  que  cada 
dia  tuviesen  cargo  de  cerrar  las  puertas  é  postigos,  é 
diesen  las  llaves  á  la  abadesa  que  de  noche  las  guar- 
dase. Cuando  Oriana  se  vio  en  aquel  logar  tan  sabrofo 
alzó  las  manos  al  cielo  6  dijo  entre  sí :  «¡  Ay  Amadis, 
mi  amigo!  este  es  el  logar  adonde  yo  os  deseo  siempre 
tener  comigo ,  y  de  aquí  jamás  seré  partida  hasta  qiic 
vos  vea.  IL  si  esto  por  algima  guisa  no  puede  ser,  aquí 
me  matará  la  vuestra  soledad;  por  ende,  mi  amigo,  vá- 
lame  la  vuestra  mesura,  é  acerredme,  que  muero;  é  A 
en  algún  tiempo  é  sazón  me  fuestes  bien  mandado  é 
nunca  me  faltastes,  agora,  que  mas  me  es  mcitestcr, 
vos  niego  é  mando  que  me  socorráis  y  me  libréis  de  la 
muerte;  é,  mí  buen  amigo,  no  tardéis;  que  \oos  lo 
mando  por  aquel  seíiorioqueyo  sobre  vos  he.»  E  así  es- 
tovo una  gran  pieza  amortecida,  fablando  con  Amadís, 
y  en  tal  guisa  como  si  delante  sí  lo  tuviese;  mas  Mabi- 
lia  la  tomó  por  las  manos  ó  la  fizo  asentaren  un  eslrado 
que  cabe  una  fermosa  fuente  le  mandó  hacer,  é  de  allí 
se  acogió  á  su  aposentamiento,  en  que  muy  ricas  cáma- 
ras liabia ,  é  un  patio  pequeño  que  ante  la  puerta  de  su 
cámara  con  tres  árboles  que  todo  io  cobrian ,  sin  que 
en  61  ningún  sol  entrar  pudiese.  Oriana  dijoá  Mabilía : 
ttSabed  que  mandó  que  las  llaves  nos  trujosen  de  dia, 
porque  quiero  que  Gandalin  nos  faga  otras  tales,  por- 
que si  mi  ventura  tal  fuere  que  Amadís  venga,  lo  po- 
díanos aquí  meter  por  la  huerta  é  por  los  postigos.*— 
Buen  acuerdo  tomastes,»  dijo  Mubilia.  Así  folgaron  y 
descansaron  aquel  dia  ó  la  noche,  aunque  con  gran  so- 
bresalto á  la  doncella  de  Denamarca  esperaban.  Pues 
otro  dia  llegó  Gandalin,  y  el  portero  díjo!o  á  Mabilía, 
que  aquel  escudero  la  quería  hablar.  Oriana  dijo  : 
«Ábranle  á  Gandalin,  que  muy  buen  escudero  es,  é  con 
nosotras  fué  criado,  cuanto  masque  es  hermano  de  leche 
de  Amadís,  á  quien  Dios  guarde  de  mal.— Dios  lo  liaga 
así ,  dijo  el  portero ;  que  mucho  seria  gran  pérdida  é 
muy  gran  daho  del  mundo  si  tan  bueno  é  virtuoso  ca- 
ballero é  diestro  en  las  armas  se  perdióse.— Tú  dices 
venlad,  «lijo  Oriana,  é  agora  te  vé,  é  haz  que  entre  Gan- 
dalin. »  E  volviéndose  á  Mabilía,  le  dijo  :  «Amiga,  ¿no 
vedes  vos  cómo  es  amado  y  preciado  Amadís  de  todoSj 
é  aun  de  los  hombres  simples ,  que  de  las  cosas  poco 
conocimiento  han?— Bien  lo  veo,  dijo  ftlabilia.— Pues 
¿qué  faré  yo,  dijo  ella,  smo  morir  por  aquel  que  siendo 
uui  amado  y  preciado  de  todos ,  á  mí  amaba  él  y  prc- 
cM¿t  mas  gue  á  símiamo,  y  que  yo  fui  causa  de  la  su 


caballería. 

I  muerte?— Maldita  fué  la  hora  en  que  yo  nascf ,  pues  por 
j  mí'lpcura  é  mah  sospecha  fice  tan  gran  sinrazón.— De- 
;  jadvos  <leso,  dijo  Mabilía,  é  tened  buena  esjieranza; 
j  que  muy  poco  para  el  remedio  dello  aprovecha  lo  que 
I  hacéis.» 

En  esto  entró  Gandalin,  que  dellas  muy  bien  rcceU- 
do  fué ,  é  asentándolo  consigo ,  le  contó  Oriana  cómo 
iiabia  enviado  á  la  doncella  de  Denamarca  con  la  carta 
({ue  para  Amadís  llevaba ,  é  las  palabras  que  en  ella 
iban,  édíjole  :  «¿Parécete,  Gamhlin,  que  me  querrá 
perdonar?— Señora,  en  buen  pleito  habláis,  dijo  él;  pa- 
rósceme  que  mal  conosceis  su  corazón ;  que,  por  Dios, 
por  la  mas  chica  palabra  que  en  la  carta  va ,  él  se  meta 
so  la  tierra  vivo  si  vos  gelo  mandáis ,  cuanto  mas  venir 
á  vuestro  mandamiento,  especialmente  llevárgela  la  don- 
cella de  Denamarca;  y.  Señora,  mucho  soy  alegre  deslo 
que  me  habéis  dicho;  porqués!  todo  el  mundo  lo  busca- 
se, no  bastaría  tanto  de  lo  fallar  como  la  doncella  sola ; 
porque,  pues  de  mí  se  quiso  esconder,  no  creo  que  á  otro 
alguno  mostrar  se  quisiese;  y  vos.  Señora,  con  esperan- 
za délas  buenas  nuevas  que  vos  traerá,  no  dejéis  de  tener 
mejor  vida ,  porque  él  venido  no  vos  vea  tan  alongada 
do  vuestra  férmosura ;  si  no,  echará  á  huir  de  vos.n  A 
Oriana  le  plugo  mucho  de  aquello  que  Gandalin'le  de- 
cia,é  díjoie  riendo  :  «¡Cómo!  ¿tantea  te  parezco?»  Y 
él  dijo  :  <iCuanto  si  t&n  fea  parecéis  á  voü,  ascondervos 
hiades  donde  ninguno  vos  viese.— Pues  por  eso,  dijo 
élla,mo  vine  yo  á  morar  á  este  mi  castillo ;  que  si  Ama- 
dís viniese,  6  quisiese  echar  á  huir  delante  mf ,  que  no 
lo  pudiese  hac«r.— Ya  lo  viese  yo  en  esta  prisión,  dijo 
Gandalin ,  é  suelto  de  la  otra  donde  vuestros  amores  lo 
tienen.»  Entonces  le  mostraron  las  llaves,  é  dijéronle 
que  trabajase  cómo  otras  tales  se  fíciesen,  porífue,  venido 
su  señor,  como  él  lo  esperaba,  pudiese  Oriana  sin  entré- 
valo alguno  coinplir  loque  le  enviara  á  decir,  que  lo  ter- 
nia  allí  consigo.  Gandalin  las  tomó ,  é  yéndose  á  Lon- 
dres, tráji)!ns  otras  tales  llaves  como  aquellas,  que  otra 
diferencia  no  había  sino  ser  las  primeras  viejas  é  las 
otras  nuevas.  Mabilía  mostró  las  llaves  á  Oriana  é  di- 
jóle :  «Señora,  estas  serán  causa  de  juntar  con  vos 
aquel  que  sin  vos  vivir  no  puede ;  é  pues  que  hemos 
cenado  é  toda  la  gente  del  castillo  es  asosegada,  vaya- 
moslas  á  probar.— Vamos,  dijo  Oriana,  éá  Dios  plega 
por  su  morced  que  ellas  sean  reparadoras  en  ai)uello 
que  por  mi  poco  seso  fué  dañado.»  E  tomándose  perlas 
manos,  se  fueron  solas  á  escuras  á  los  postigos  que  ya 
oistes  que  del  castillo  á  la  huerta  salían ;  é  siendo  ya 
cerca  del  primero ,  dijo  Oriana  :  «  Por  Dios ,  amiga, 
muerta  soy  de  miedo; que  no  he  poder  de  ir  con  vos.» 
Mabilía  la  tomó  por  la  mano  ó  dijolc  riendo :  «No  temáis 
nada  donde  yo  fuere,  que  vos  defenderé;  que  soy  prima 
del  mejor  caballero 'del  mundo ,  é  voy  en  su  servicio; 
aguardadme  sin  miedo.»  Oriana  no  pudo  estar  que  no 
ries^,  é  dijo  :  u Pues  en  vuestra  guarda  voy,  no  debo  te- 
mer, según  la  fianza  que  tengo  en  la  vuestra  gran  boa* 
dad  de  armas.— Pues  por  tal  me  conocéis,  dijo  Mabilía, 
agora  vamos  adelante ,  y  veréis  ya  cómo  acabaré  esta 
aventura;  é  si  en  ella  fallezco,  yo  juro  que  en  todo  este 
año  no  ecliaré  escudo  al  cuello  ni  ceñiré  espada.»  E 
tomándose,  riendo,  por  las  manos ,  llegaron  al  postigo 
[  primero,  el  cual  sin  entrévalo  alguno  fué  abierto,  étsi 
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I  fué  «1  otro:  aM  qm ,  Tteran  tofin  lo  huerta.  Orlann 

yo  :  nPucs¿qüé  será?  quf*  sfígun  la  pared  de  esta  huer- 

I  es  alia,  nopcxlrá  sobir  Amartis  |»or  ella. — No  pen-  I 

í  un  eso.  dijo  Mnbilía;  que  voló  tengo  mirado,  é  allí 

!lt  pared  se  junta  con  el  muro  se  Imcc  nn  rincón, 

(coD  nn  madero  que  de  fuera  se  ponp,  é  nosotras 

ándole  las  manos,  sin  muríia  pena  sobirá:  mas  cslií 

iimenlo  es  vucslro,  ú  vos  lle\Mréw  la  pn^^a  dél.>» 

riana  1«  tomó  por  el  locado  é  derrib<'is«'í^^  ^^  el  sucio, 

}  éfiUiiieroa  ambas  por  una  pieía  con  gran  riía  é  pía- 

r»  é  loraaron  á  cerrar  los  po^l¡go«t,  é  fuéron^^e  á  dor- 

iarostiindose  Oríana  en  el  lecho ,  dijo  M.iliiira  : 

.  Dios .  Señora  ,  que  aquí  vos  ayunte  con  aíiuel 

itíTo  qucestádeí:c>i*cra(io,pues  le  es  tanto  mene^ler.n 

riana  dijo  :  a  A  él  plega  por  la  su  piedad  de  ^  apiadar  de 

►  y  del.— De  lo  que  en  Dios  es,  dijo  Mabilia,  no  ten- 

ús  cuidado,  que  él  porná  el  remedio  que  á  su  servicio 

i;  comed  é  dormid»  porque  vuestra  [hermosura  cobre 

I  naucho  que  perdido  tiene,  como  Candaiin  vos  djjo,» 

Con  (*Mn ,  dormieron  aquella  noel  te  con  mas  sosiego 

,  y  la  mañana  venida,  después  de  haber 

^fi!  ronse  al  corral  de  las  fermosas  fuenlei?, 

I  falltron  que  entonces  llegaba  Gandalm ,  que  por  su 

adado  dellas  caíla  dia  venia  de  Londres  á  la  ver;  é 

olo  consigo,  so  acogieron  al  palio  de  los  tres  ár- 

ihermosos,  éalli  le  dijeron  cómo  las  llaves  eran  muy 

ttgSf  é  las  i>alabras  que  Mubilía  dijera  cuando  las 

i;dtque  todos  mucha  rieron;  y  él  les  corito  lo  que 

lAmadís  pasara,  díciéndole,  por  le  conhortar,  fniú 

aa ,  y  que ,  con  h  saña  que  del  la  bol>o ,  estovo 

irca  de  lo  malar;  é  cómo  por  aquello,  viéndole 

~>,  le  escondió  la  silla  y  el  freno,  é  lo  dejara  én 

tmooUDap  donde  nunca  mas  del  pudiera  saber  nin^ 

nueva.  «Y,  Sefiora ,  dijo  él ,  así  como  yo  gran 

alíli  le  dije  en  lo  vuestro ,  asi  luego  recebi  la  pena 

cía ;  que  cuando  desperté  é  hallé  que  era  ido 

1  mf,  ú  arma  alguna  roe  quedara^  sin  duda  me  diera 

l  muerte.»  Oriana  le  dijo  :  «¡Ay  por  Dios,  Gantialin! 

me  digas  mas ;  que  cierta  soy  que  ene  ama  sin  arte, 

f  quebrántasme  el  corazón  ;  que  la  vida  y  la  niuerlé, 

I  ks  buenas  ó  contrarias  nuevas  que  del  mo  vinie- 

I  y  junio  lo  quiero  resccbír,  sin  que  mas  angustias  é 

» quo  hs  pasados  me  sobrevengan.» 

CAPITULO  X|. 

i  tiUMo  i\  rtf  Usosrre  «obre  ttbla  entré  in  cibiiner» 
9,  araado  de  todas  trmai^  y  áUiñú  al  R«f  ¿  á  toda  fs 

r  corle»  é  «le  lo  «ae  k  FlúitsUn  pa«ó  con  t\,  t  úe  Umo  OrUna  foé 

f  i«t*ol»da  é  AmtdU  fillidd^ 

^  A  iu  Jiiftsa  eslando  el  rey  Lísuarlc  é  habiendo  aira- 

\  k»  oünldes,  queríéndoso  del  despedir  don  Calaor 

^don  FloresUn  é  Agrájes  para  llevar  á  Corisanda,  en- 

por  la  puerta  del  palacio  un  caballero  extraño,  ar* 

ío  do  todas  armas,  sino  la  cabeza  é  las  manos,  é  dos 

I  con  él;  é  iraía  en  la  mano  una  carta  de  cinco 

I,  é  hincados  los  hinojos,  la  dí6  ni  Rey,  é  díjule  : 

Faeed  leer  tm  carta,  é  después  diré  á  lo  que  ven^^o.n 

[Riy  la  ley6,  é  viendo  que  de  creencia  era,  le  dijo  : 

L  podéis  decir  lo  que  vos  placerá-^-Rcy,  dijo  el 

o,  yo  desafio  á  U  é  á  lodos  tus  vasallos  é  amigos 

I  parte  de  Famongomadao,  el  jayán  del  Lago  Fenrien- 
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te,  ó  de  fjirlEida,  que  es  «Q  sobrino,  el  jayán  de  la  Mon- 
taña Defendida ,  é  de  Madanfahul ,  su  cuñado ,  el  jayán 
de  la  Torre  Bcrmoja,  é  por  don  Cuadragante,  su  her- 
mano del  rey  Abies  de  irlanda ,  é  por  Arcalaus  rf  en- 
cantador,  é  inándunle  decir  que  lieneseu  ellos  muerte, 
n-i  tú  como  lodos  aquellos  que  luyos  so  llamaren;  á 
hácentc  saber  que  ellos,  con  todos  aquellos  grandes 
amigos  suyos,  serán  contra  ti  en  ayuda  del  rey  Cildt- 
dan  en  la  batalla  que  con  él  aplazada  tienes;  pero  que  st 
!«  quieres  dar  á  tu  ííja  Ghana  á  Madasima,  la  muy  fer- 
niosa  fija  del  dicho  Famongoniadan  para  que  ?ca  m 
dance! la  é  la  sirva,  que  íio  te  desafiarán  ni  le  serán  i  ne- 
inigos,  anles  casaran  á  Oriana  con  Basagante,  su  her- 
mtmo,  cuando  vieren  que  e^  liempo  ;  que  es  tal  i^ñoft 
que  bien  será  en  él  empleada  lu  tierra  6  la  suya;  é  ago- 
ra ,  Rey,  mira  lo  que  nif^jor  le  verná  :  ó  la  paz  como  la 
quieren,  6  h  mas  cruda  guerra  que  venirle  podrá  coa 
hombres  que  tanto  pueden.»»  El  Rey  le  respondió  rien- 
do, como  aquel  que  en  poco  su  desafio  tenía,  é  díjole : 
ttCabnllero,  mejores  la  guerra  pelií^rosa  que  la  pai  des- 
honrada; que  mala  cuenta  podría  yo  dar  á  aquel  Señor 
que  en  tal  alte/ji  me  puso,  si  im  falta  de  corazón  coo 
lanía  mengua  é  lanío  avillamienlo  lo  abajase  ¡  é  agora 
vos  podéis  ir,  é  decildes  que  anles  querría  la  guerra 
lodos  los  dias  de  mi  vida  con  elíos,  é  al  cabo  en  ella 
morir,  que  otorgar  la  paz  que  me  demandan;  é  decidme 
diuidc  los  hallará  un  nii  caballero,  porque  por  él  sepan 
esla  mi  respuesta  que  á  vos  se  lia.— En  el  La;; o  Fervien- 
te ,  dijo  el  caballero,  los  fallará  quien  hs  husrare,  que 
es  en  la  insola  que  llaman  Mongajta,  así  á  olios  como  á 
los  que  consigo  han  de  moler  en  la  batalla.—  Vo  no  sé, 
dijo  el  Rey,  según  la  condición  de  los  gigantes, si  raí 
caballero  po<Ini  ir  é  venir  snguro.— Desono  pon  gais  du- 
da, dijo  él,  que  donde  c>lá  don  Cuadraganle  no  se  pue- 
de  cosa  contra  ni2on  fucer»  é  yo  lo  lomo  á  mi  carí?o. — 
En  el  nombre  de  Dios,  dijo  el  Rey.  Aíjora  me  decid  có- 
mo haljeis  nombre.— Señor,  dijo  él,  he  nombre  Landin 
é  soy  sobrino  de  don  Cuadraganle,  fijo  de  su  hermana, 
é  somo.s  venidos  á  esta  tierra  por  vengar  la  roucric  del 
rey  Abtes  de  Irlanda,  é  nos  pesa  que  no  podemos  fallar 
á  aquel  que  lo  mal<'>,  ni  sabemos  si  es  muerto  ó  vivo. — 
Bien  puede  ser,  dijo  el  Rey,  mas  agora  ploguiose  á 
Dios  que  supiésedes  ser  él  vivo  é  sano;  que  después 
lodo  se  faria  bien.— Yo  entiendo,  dijo  Landin,  por  qué 
lo  decís ,  porque  creéis  ser  aquel  el  mejor  caballero  de 
los  que  liabeia  visto;  mas,  cualquier  que  yo  sea.  ha- 
llarme heis  en  Is  batalla  vuestra  é  del  rey  Cíldadan,  6 
allí  vos  serán  manifestadas  mis  obras,  buenas  Ó  contra- 
rias, en  el  raaü  daño  vuestro  que  yo  pediere.—  Mucho 
me  pesa,  dijo  el  Roy;  que  mas  vos  querría  pera  mi  ser- 
vicio; mas  bien  creo  que  ende  no  faltará  con  quién  vos 
combatáis.— Ni  á  ellos,  dijo  el  caballero,  quien  gelo  ren 
sista  hasta  la  muerte,  o 

Cuando  esto  oyu  don  Florestan  ,  ensañóse  ya  cuanto, 
porque  aquel  osase  decir  que  buscaba  á  su  hermano 
Amadís^  é  dijole  :  bCahallero,  yo  no  soy  deata  tierra  ni 
vasallo  del  Rey ;  a^í  que,  entre  vos  é  mi  no  alaoefíin- 
guaa  co*>a  deslu  (|ue  á  él  habéis  dicho,  ni  yo  en  nixon 
dello  no  digo  nada ,  porque  eo  v^u  casa  hay  otros  cng- 
chos  mejores  pari»  decir  é  facer;  pero  |»oriiue  vos  decis 
que  Budais  ¿  Amadís  buscando  é  no  lo  íatlai^,  cu  lo 
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cual  creo  yo  no  ser  vuestro  daBo,  é  si  comigo ,  que  soy 
don  Florestan,  su  hermano,  yos  place  combatir,  á  con- 
dición que  si  vencido  fuéredes  os  quitéis  desta  deman- 
da, é  si  yo  muerto  fuere,  algo  de  vuestro  enojo  ó  mengua 
se  satisface,  yo  lo  liaré  porque  aquel  sentimiento  que 
vos  tenéis  por  el  rey  Abies ,  aquel ,  é  mucho  mas  eres- 
cido,  terna  Amadís  por  la  mi  muerte.— Don  Florestan, 
dijo  Landin ,  bien  veo  que  habéis  sabor  de  batalla;  mas 
yo  la  dudo  á  mas  no  poder,  porque  tengo  de  ir  con  la  res- 
puesta desta  embajada  á  señalado  dia ,  é  también  por- 
que aquellos  señores  me  tomaron  flanza  que  en  otra 
cosa  do  afrenta  no  me  entremetiese;  pero  si  do  alli  yo 
saliere  vivo,  haberla  lie  con  vos  á  dia  señalado.— Lan- 
din, dijo  don  Florestan,  vos  lo  dccis  como  buen  caba- 
llero é  honrado,  porque  los  que  con  semejantes  mensa- 
jes vienen  han  de  negar  su  voluntad  propria  por  seguir  la 
de  aquellos  cuyo  mandado  traen ;  porque,  de  otra  guisa, 
aunque  á  vuestra  honra  satisfacer  podíésedes,  la  suya 
por  vuestra  tardanza  se  podría  menoscabar,  siendo  todo 
á  cargo  vuestro;  é  por  eso  tengo  por  bien  que  sea  como 
lo  decís.»  E  tendiendo  las  lúas  en  señal  de  gajes,  las 
dio  al  Rey,  é  Landin  la  falda  del  arnés;  así  que,  á  con- 
sentimiento de  ambos,  quedó  la  batalla  treinta  dias 
después  que  la  de  los  reyes  pasase.  Entonces  mandó  el 
Rey  á  un  caballero,  su  críado,  que  Filispinel  habla 
'  nombre,  que  en  compañía  de  Landin  fuese  á  desaGar  á 
aquellos  que  á  él  desaGaron.  Pues  partidos  estos  dos 
caballeros,  como  ois,  el  Rey  quedó  hablando  con  don 
Galaor  é  Florestan  é  Agrájes  é  otros  muchos  que  en  el 
palacio  estaban ,  é  díjoles  :  «Quiero  que  veáis  una  cosa 
en  que  habréis  placer.»  Entonces  mandó  llamar  á  Leo- 
noreta,  su  Gja,  con  todas  sus  doncellas  pequeñas,  que  vi- 
niesen á  danzar,  así  como  solían,  lo  que  nunca  había 
mandado  después  que  las  nuevas  de  ser  perdido  Amadís 
le  dijeran;  y  el  Rey  le  dijo  :  «Hija,  decid  la  canción  que 
por  vuestro  amor  Amadís  Gzo  siendo  vuestro  caballero.» 
La  niña  con  las  otras  sus  doncellas  la  comenzaron  á 
cantar;  la  cual  decía  así : 

Leonoreti  sin  roseta , 
Blanca  i obre  toda  flor, 
Sin  roseta  no  me  meta 
En  tal  caita  ynestro  amor. 


Stn  ventara  yo  eo  locan 
Me  meti  ¡ 

En  vos  amar  es  loeora 
Qae  me  dará. 
Sin  me  poder  apartar ; 
Oh  hrrmosara  sin  par, 
Uao  me  da  pena  é  dalzor. 
Sin  roseta  no  mo  meta 
En  tal  cuita  vaestro  amor. 

De  todas  las  qae  yo  veo 
No  deseo 

Servir  otra  sino  i  vos; 
Diun  veo  qae  mi  deseo 
Es  devaneo, 
Do  no  me  paedo  partir. 


Pacs  qae  no  paedo  hair 
De  ser  vaestro  servidor. 
No  me  meta  sin  roseta 
En  tal  caita  vaestro  amor. 
Aanqae  mi  qaeja  parece 
Referirse  i  vos ,  Sefiora, 
Otra  es  la  vencedora , 
Otra  es  la  matadora 
Que  mi  vida  desfallece; 
Aquesta  tiene  el  poder 
De  me  hacer  toda  gaem ; 
Aquesta  pnede  hacer. 
Sin  yo  gelo  merecer. 
Que  muerto  viva  so  tierra. 


Quiero  que  sepáis  por  cuál  razón  Amadís  Gzo  este 

villancico  por  esta  infanta  Leonoreta.  Estando  él  un 

dia  hablando  con  la  reina  Brisena,  Oriana  é  Mabilia  é 

Olinda  dijeron  á  Leonoreta  que  dijese  á  Amadís  que 

fuese  su  caballero  ó  la  sirviese  muy  bien,  no  murando 

porotn  Diogaaa;  ella  fué  á  ¿1,  ó  dijole  como  e\\&ft\o 


mandaron.  Amadís  é  la  Reina,  que  gelo  oyeron,  rieroa 
mucho ;é  tomándola  Amadís  en  sus  brazos,  la  asenté 
en  el  estrado  ó  dijole  :  «Pues  vos  queréis  que  yo  mi 
vuestro  caballero,  dadme  alguna  joya  en  conociuúenlo 
que  me  tenga  por  vuestro.»  Ella  quitó  de  su  cabea  m 
prendedero  de  oro  con  unas  piedras  muy  ricas,  é  diógeto. 
Todas  comenzaron  á  reír  de  ver  cómo  la  niña  toinihi 
tan  de  verdad  lo  que  en  burla  lo  liabian  consejado;  é 
quedando  Amadís  por  su  caballero,  Gzo  por  ella  el  viiin- 
clco  que  ya  oístes.  E  cuando  ella  é  sus  doncellas  lo d^i 
clan ,  que  estaban  todas  con  guirlandas  en  sus  caben 
é  vestidas  de  ricos  paños  de  la  manera  que  LeoaoraU 
los  traía,  y  era  asaz  fermosa ,  pero  no  como  Oriana,  qui 
con  estaño  había  par  ninguna  en  el  mundo,  é  fué  I 
tiempo,  como  adelante  se  dirá,  emperatriz  de  Roo»; 
é  las  doncellilas  suyas  eran  doce ,  todas  fijas  de  daqna 
é  de  condes  é  otros  grandes  señores;  é  decían  tan  fain 
é  tan  apuesto  aquel  villancico,  que  el  Rey  é  todoe  ]m 
caballeros  liabian  muy  gran  placer  de  lo  oír.  £  deB|qí 
hobieron  una  pieza  cantado ,  fincando  los  liinojos  inti 
el  Rey,  fuéronse  donde  la  Reina  estaba.  Don  Galaor  ^ 
don  Florestan  é  Agrájes  dijeron  al  Roy  que  querían  I 
con  Gorisanda,  que  les  diese  Ucencia ,  y  él  los  sacó  ^ 
una  parte  del  palacio  é  díjoles  :  uAmígos,  eo  el  mandi 
no  hay  otros  tres  en  quien  yo  tan  gran  esfuerzo  tenp 
como  en  vos,  y  el  plazo  de  la  mi  batalla  se  llega »qa 
ha  de  ser  en  la  primera  semana  de  agosto;  é  ya  bÍM 
oido  la  gente  que  contra  mí  han  de  ser ;  y  estos  traeiii 
otros  muy  bravos  é  muy  fuertes  en  armas,  asíooni 
aquellos  que  son  de  natura  é  sangre  de  gigantes;  pv 
que  mucho  vos  ruego  que  fasta  aquel  plazo  no  vosii- 
cargueis  de  otras  afrentas  ni  demandas  que  vos  baya 
do  estorbar  de  ser  comigo  en  la  batalla ;  que  teogí 
mortales  é  capitales  enemigos,  é  faríadesme  muy  gna 
mengua  é  sinrazón;  que  yo  tio  en  Dios  que  con  la  vuei* 
tragran  bondad,  é  de  todos  los  otros  que  me  han  dei«i 
vir,  no  será  la  valentía  ni  fuerzade  nuestros  enemigos  tía 
sobrada,  que  al  cabo  por  nosotros  no  sean  vencidos  é  dn- 
trozados  ó  menguados.— Señor,  dijeron  ellos,  pan  til 
cosa  tan  señalada  é  nombrada  en  todas  partes  como  Hr 
ta  será,  no  es  menester  vuestro  mandado  é  ruego;  qoi, 
puesto  que  el  deseo  é  buena  voluntad  que  de  servirvoi 
tenemos  faltase,  no  faltaría  el  buen  deseo  de  ser  en  tía 
grande  afrenta,  donde  nuestros  corazones  é  buenas  vo- 
luntades hayan  aquello  que  por  muchas  tierras  é  pailtt 
extrañas  del  mundo  andan  buscando,  que  es  hallacwai 
las  cosas  de  mayor  peligro ;  porque  venciendo  alcanaa 
la  gloria  que  desean,  y  vencidos  cumplen  aquella  fio 
para  que  nascidos  fueron;  así  que,  nuestra  tornada  seri 
luego,  y  entre  tanto  animad  y  esforzad  vuestros  caba« 
lloros,  porque  á  aquellos  que  con  gran  amor  é  aficíoa 
sirven,  flaca  fuerza  fuerte  se  torna.»  E  partiéndose  dd 
Rey,  armados  en  sus  caballos,  tomando  consigo  á  Coii- 
sanda,  partieron  de  Londres  é  fueron  su  camino.  Gaa- 
dalin,  que  allí  estaba  é  viera  todo  af  uello,  partióse  loSi 
go  para  MiraOores ,  é  contólo  á  Oriana  é  á  Mabilia»  j 
que  aquellos  tres  compañeros  so  lo  mandaban  modo 
encomendar.  Oriana  dijo  :  «Agora  ts  Gorisanda  ea  to- 
do placer,  pues  en  su  compañía  He»  á  don  Florestü, 
que  ella  tanto  ama,  ó  Dios  gelo  dé  siempre,  que  nucln 


AMADÍS  DE  GAÜLA, 
•§  la  Tínieron  á  los  ojos  é  dijo  :  (í¡01i  Señor  Dios! 
*  (fué  no  queréis  que  yo  vea  á  Amadís  siquiera  UD 
olo  día?  i  olí  Sí»ñor,  queradlo  por  la  vuestra  bondad,  ó 
Be  quitad  deste  mundo,  é  no  me  ílcjeis  vivir  en  lal 
nitaé  dolor!»  Gandalin  bobo  del  la  gran  duelo,  pero  fizo 
I  semblante  de  sañudo  é  dijo  :  «Señora,  f  aréis  me  que  no 
areica  ante  vos,  porque  eslamos  atentiiendo  buenas 
Btas  que  Dios  nos  enviará,  6  quereisnos  moler  en 

eranza^B 

Oríana  limpió  los  ojos  de  las  lágrimas  é  díjole:  «Ay 
indalin,  por  Dios  no  le  quejes;  que  si  yo  algo  hacer 
diese,  de  grado  lo  faria;  que  aunque  buen  semblan- 
rmueitro,  nunca  jamás  mí  corazón  de  llorar  queda; 
I  si  no  fuese  esta  esperanza  que  tengo  de  las  palabras 
Bc  mñ  dices,  cree  que  no  tornia  tanto  esfueriío  que  de 
logar  levantarme  pudiese ;  mas  agora  me  di  qué  se- 
i  del  Rey,  mi  padre ;  pues  que  no  puede  baber  á  Ama- 
para  esta  batalla. ^Señora  ,  dijo  él,  no  puede  mi 
ñor  tan  escondido  n  apartado  estar,  qua  una  cosa 
in  señalada  como  esta  no  venga  á  su  noticia;  pues 
I  duda  qu6  sabiendo  lo  que  á  vos  toca ,  siendo 
1ro  padre  vencido  no  quiera  él  venir  á  poner  sus 
sen  vuestro  servicio?  que  aunque  por  el  defendí- 
diente  que  le  posístesno  ose  parecer  ante  vos,  pare- 
feer-hía  allí  donde  viere  yue  puede  servir  é  alcanzar  per- 
Son  del  yerro  que  no  hzo  ni  pensó  de  hacer— Así  ple- 
»  i  Dios,  dijo  Oriana.^ue  sea  como  tú  lo  piensas.»)  Y 
ando  fiíblando  en  eso ,  entró  una  nina  corriendo  é 
^o:  «Señora ,  veis  aqu  la  doncella  de  Den  ama  rea,  que 
ouy  ricas  donas  vos  tne.w  A  ella  se  le  estremesció  el 
l^orazon ,  é  paróse  tal ,  lue  no  pudo  hablar ,  é  fué  toda 
rbada,  como  quien  pir  su  venida  esperaba  la  vida  ó 
i  muerte,  según  el  recudo  que  trajese;  é  Mabilia,  que 
i  la  vio ,  dijo  i  la  niñ  :  o  Vé  é  di  á  la  doncella  que  en- 
s  acá  solí,  porque  lajuerria  ver  apartadamente.»)  Y 
|esto  Gzo  porque  ningu»  viese  la  gran  cuita  ó  grande 
degría  de  Oriana,  segai  las  nuevas  fuesen ;  é  la  niña 
\  salió  é  díjole  lo  que  K  mandaron  ;  pero  de  Habilia  é 
Ide  Gandalin  vos  digo  qi3  estaban  desmayados ,  no  sa* 
|ldendo  lo  que  la  doncell  traía;  é  la  doncella  entró ale- 
1 1  de  buen  continene,  é  fincando  los  hinojos  ante 
ardióle  una  carta [ue  traiaédijole:  aSeñora,ve¡s 
aquí  suevas  de  lodo  vnstro  placer;  é  sabed,  Señora, 
I  yo  be  recaudado  Ido  aquello  por  que  me  envias- 
p  laí  como  lo  deseáis  é  leed  esa  carta,  é  veréis  sí  la 
Hzo €00  su  mano  Amad^.»  Ella  tomó  la  carta,  mas  asi 
tremian  las  manos ,  ^n  la  grande  alegría ,  que  la 
i  se  le  cayó ;  é  desvie  el  corazón  se  le  fué  mas  aso* 
» abrió  la  carta  é  alió  el  anillo  que  ella  con  Gan- 
téaUn  i  Amadís  envara  cuando  con  Dardan  se  comba* 
[lió  en  Viodilisora;aI  cual  muy  bien  conoció ,  é  besóle 
Dtichas  veces  é  di):  cEíendita  sea  la  hora  en  que  fues- 
í  becbo,  que  conimto  gozo  é  placer  de  una  mano  á 
i  te  has  mudad.»  E  metióle  en  su  dedo;  é  cuando 
I  palabras  ta  humildes  que  en  la  carta  venían,  y 
cho  a^decniento  de  se  ella  haber  membrado 
I ,  é  de  cócDO  dda  muerte  á  la  vida  era  tornado,  hol> 
[gólé  el  Corazón ,  aliando  sus  manos,  dijo:  f(¡Oh  Se- 
[&or  del  mundo ,  aparador  de  todas  las  cosas ,  bendito 
vos,  que  &  il  saion  me  acorristes,  é  me  libras- 
' tea  di  ta mwui^gQ»  tao  cerca  teoiaí»  E  fizo  asenUr la 
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doncella  ante  síédijole:  r<AmÍga,  agora  me  contad  c6- 
mo  lo  fftllastes»  é  los  días  que  con  él  estovistes,  é  dón- 
de lo  dejais.»  Ella  le  dijo  cómo  lo  había  buscado, é  que 
viniendo  muy  triste  sin  ningún  recaudo ,  la  gran  tor- 
menta que  en  la  mar  le  sobrevino  la  hiciera  arribar  ala 
Peña  Pobre,  donde  lo  falló;  é  contóle  cuanto  allí  con 
él  le  aconteciera,  y  el  placer  tan  grande  que  su  carta 
le  dio ;  é  asimiimo  le  dijo  donde  lo  dejaba,  é  cómo  es- 
peraba su  mandado.  Mas  cuando  vino  á  decir  cómoera 
llegado  á  la  muerte  .  é  tan  desemejado  que  no  lo  podia 
conocer  sino  por  la  herida  que  en  el  rostro  tenia,  é  có- 
mo babia  mudado  su  nombre,  é  cómo  Durin  estuvo  tres 
días  que  no  lo  conoció,  gran  duelo é  piedad  habia  Uria- 
na del ;  y  desque  todo  gelo  bobo  contado ,  dijo  Oriana: 
«Por  Dios ,  amiga ,  menester  es  que  luego  haya  vues- 
tro mandado,  é  decidme  en  qué  manera  se  haga. — Yo 
vos  lo  diré,  dijo  ella;  allá  dejé  á  sabiendas  dos  joyas  de 
las  que  traía,  porque,  con  achaque  de  volver  Durin  por 
ellas,  le  llevase  vuestro  mandado. — ^Muy  bien  becisleSp 
dijo  ella ;  é  agora  dadme  las  donas  que  Iraedes  delante 
destos  que  aquí  están ,  y  decid  que  se  vos  olvidaron  tas 
de  Mabiita,  asi  como  lo  habédes  dicho.») 

Entonces  dijeron  á  la  doncella  cómo  Corisanda  les 
iiabia  dicho  del ,  que  se  llamaba  Bellenebros;  pero  no  le 
conoció  ni  supo  quién  era.  aVenhid  es  que  así  se  llama, 
dijo  la  doncella,  é  dice  que  no  se  quitarl  aquel  nombra 
basta  que  vos  vea  é  le  mandéis  ío  qu  e  liaga.»  C  también  le 
dijeron  cómo  tenían  las  llaves  de  los  postigos  de  la  huer- 
ta, é  llamaron  á  Durin  é  mostráronle  á  la  parle  donde 
había  de  traer  á  Gellenebros  cuando  viniese,  é  mandá- 
ronle que  luego  fuese  á  lo  traer ;  mas  no  hobjeron  de 
trabajar  mucho  en  ello,  porque  aun  estando  él  muy 
cuitado  de  la  nueva  sin  ventura  que  le  llevara  por  don- 
de á  la  muerte  lo  habia  llegado ,  creyendo  que  con  la 
que  agora  iba  se  emendaba  é  reparaba  todo ,  con  mu- 
cha alegría  de  su  corazón  lo  otorgó,  é  besó  las  manos 
á  Oriana,  porque  gelo mandaba;  é  allí  fué  acordadoque 
Mabilia  geto  rogase  ante  todos  que  le  fuese  por  aquellas 
donas,  y  que  él  mostrase  en  ello  mal  continente,  como 
que  mucho  le  pesaba,  porque  no  sospechasen  de  su  ida 
alguna  cosa.  É  así  se  fizo,  que  cuando  gelo  rogaron 
mostró  dello  pesar  é  dijo  sañudamente  á  Mabilia:  «Di- 
go vos  ,  Señora,  que  por  ser  vuestras  iré  yo  allá,  que  si 
de  la  Heina  ó  de  Oríana  fuesen  no  lo  faria,  que  mucho 
afán  he  llevado  de  trabajo  en  este  camino  j)  Mabilia  se  la 
agradeció,  é  Oriana  le  dijo:  «Mí  amigo  Durin,  como 
quiera  que  bien  sirvádes,  no  queráis  zaherir  el  servi- 
cio que  ficiérdes  en  tal  guisa  que  vos  lo  no  agradezcan* 
— Asi  lo  haréá  vos,  dijo  él,  cuando  me  lo  mandárdes 
que  vos  sirva;  que  bieo  creo  que  tan  poco  vale  vuestro 
grado  como  mi  servicio.»  Todas  rieron  mucho  de  la  fiaua 
que  Durin  mostraba  é  de  cómo  habia  respondido;  ó  di* 
jo  á  Mabilia:  «^Señora,  pues  que  á  vos  place  que  yo  vaya^ 
luego  de  mañana  me  quiero  ír,«  E  despidiéntlose  detlas^ 
se  fué  con  Gandalin  á  dormir  á  villa,  el  cual  te  rogó  que 
le  encomendase  mucho  á  Enl) ,  su  primo,  y  que  de  su 
parte  le  rogase  que  le  viniese  á  ver,  si  hacerlo  pudie- 
se ,  porque  tenia  de  le  hablar  algunas  cosas ;  é  que  le 
rogaba  mucho  que  en  lanío  que  con  aquel  caballero an* 
doviese  preguntase  por  nuevas  de  Amadís ;  esto  le  en- 
viaba i  decir  por<]ue  Amadís  andoviese  mas  cncubier* 
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to ,  é  porque  si  del  1«  quisiese  partir,  que  con  achaque 
de  le  ver  á  él  lo  podíese  hacer.  En  esto  hablando,  lle- 
garon á  Londres,  é  otro  día  de  mañana  cabalgó  Durin 
en  su  palafrén  é  fuese  su  vía  camino  donde  á  Beltene- 
bros  habian  dejado ;  pero  antes  so  quiso  bien  avisar 
de  todas  las  nuoTas  de  la  corte,  porque  golas  sopiese 
contar. 

CAPITULO  XIL 

De  ctfno  BeUenel>rof  masdtf  haeer  armas  ¿  todo  aparejo  para  Ir  A 
ter  A  so  aeflora  Oriana ,  é  do  lai  aventaras  <iue  lo  acaoteleron 
en  el  camino. 

Pues  tornando  A  Boltencbros,  que  en  las  casas  délas 
monjas  quedara  atondiendo  el  mandado  do  su  señora, 
dice  la  historia  que,  siendo  ya,  con  el  gran  placer,  en 
murlio  de  sn  salud  é  fuerza  tornado,  que  mandó  á  Enil 
lo  Ilicieso  facer  en  aquella  villa  cerca  donde  estaba 
unas  armas  el  campo  verde,  y  leones  de  oro  menudos 
ouantosen  él  cupiesen , con  sus Bobre^cnales,  ele  com- 
prase un  buen  caballo  é  una  espada ,  é  la  mojor  loriga 
que  haber  pudiese.  Enil  subió  á  la  villa  é  fizolb  todo 
como  le  mandó;  así  que,  en  espacio  do  vciuledias  fué 
todo  aderezado  como  lo  habla  mcnoslor.  A  esla  ^zoii 
llegó  Durin  con  el  mandado  que  llevaba ,  con  quo  Bel- 
ienebros  bobo  gran  placer;  é  preguntándole  delanlo  de 
Enil  cómo  quedábala  buena  doncella  de  Denamarca,8u 
hermana,  y  qué  venida  era  la  suya,  él  le  dijo  que  la 
doncella  se  lo  mandaba  mucho  encomendar ,  é  quo  él 
venia  por  dos  joyas  que  so  les  habian  olvidado,  que  que- 
daran entre  los  almadraques  en  quo  ella  doriníera;  é 
dijo  á  Enil  cómo  su  primo  Gandalin  lo  saludaba  mu- 
cho, é  todo  lo  olro  que  á  cargo  de  le  decir  traía.  Bclto- 
nebros  le  preguntó  que  quién  era  aquel  Gandalin.  oUn 
escudero,  mi  primo,  dijo  él ,  que  aguardó  gran  tiempo 
á  un  caballero  quo  Amadís  de  Gaula  se  llamaba.»  Y  en- 
tonces tomó  consigo  á  Durin  é  fuese  paseando  por  una 
pbza,  preguntándole  por  nuevas  do  su  hermana;  mas 
cuando  algo  desviados  fueron  díjolc  Durin  el  mandado 
de  su  señora,  cómo  le  atendía  en  Mira  flores,  é  que  tenia 
muy  bien  aparejado  de  le  tener  allí  consigo ,  que  fuese 
muy  encubierto;  é  contóle  cómo  sus  hermanos  é  Agrá- 
jes  estaban  en  la  corte ,  é  habian  de  ser  en  la  Imtalla  que 
el  rey  Lisuarte  tenia  aplazada  con  el  rey  Cildidan  de 
Irlanda;  y  asimismo  el  desafío  de  Famongomadan  éde 
los  otros  gigantes  é  caballeros  que  le  ficieron ;  é  cómo 
le  demandaran  á  Oriana  para  ser  doncella  de  Madasi- 
ma,  é  que  la  casarían  con  Basaganle ,  fijo  de  Famon- 
gomadan ;  é  cuando  Beltenebros  esto  oyó,  las  carnes  le 
tremían ,  con  gran  ira  que  en  sí  hobo ,  y  el  corazón  le 
hervía  con  pran  saña ;  é  propuso  en  su  voluntad ,  tanto 
que  á  su  señora  viese ,  de  no  tomar  en  sí  otra  afrenta  ni 
demanda  hasta  buscar  á  Famongomadan  é  se  combatir 
con  él,  é  morir  ó  le  matar  por  aquello  que  de  Oriana^ 
dijera.  Después  que  Durin  le  hobo  contado  lo  que  ha-' 
bcis  oído ,  tomó  las  donas ,  é  despedido  del ,  se  tornó 
nuy  alegre  con  haber  acabado  aquello  que  él  deseaba. 

Beltenebros  quedó  dando  muchas  gracias  á  Dios  por- 
que asi  le  habia  socorrido  en  le  tomar  á  la  merced  de 
su  señora,  que  teniéndola  perdida,  su  vida  era  llega- 
da en  el  extremo  que  vos  contamos;  é  aquella  noche 
despedido  de  las  dueñas ^  una  Iwra  antes  del  alba,  ar- 
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;  mado  de  aquellas  verdes  é  frescas  arma^,  encima  de  su 
;  caballo  hermoso  é  lozano,  y  Enil  con  él ,  que  el  escudo 
é  yelmo  é  lanza  llevaba ,  se  puso  en  el  camino  para  ir 
I  á  ver  á  aquella  su  señora  que  él  tanto  amaba;  é  yendo 
'  asi  por  el  campo,  siendo  ya  el  día  claro,  puso  las  espuela 
muy  redo  al  caballo ,  é  fizólo  hacera  un  cabo  é  áotio, 
é  de  tal  manera,  que  Enil ,  que  lo  miraba,  fué  mucho 
maravillado,  é  dijo:  «Señor,  del  ardimiento  de  vuestio 
corazón  no  sé  nada,  pero  nunca  vi  caballero  que  tan 
fermoso,  armado  pareciese.  Los  corazones  de  los  bom- 
bies,  dijo  Beltenebros,  lacen  las  cosis  buenas ;  que  no 
el  buen  parescer;  pero  al  que  Dios  junto  lo  da,  gran 
merced  le  hace ;  é  pues  agora  has  juzgado  el  parecer, 
juzga  el  corazón  según  vieres  qu3  lo  merece.»  Asi  se 
iba  razonando  é  riendo  con  él ,  como  aquel  que  des- 
echando aquella  tan  gran  tenebngura  en  que  estoví»- 
ra ,  era  tornado  al  deleite ,  que  sin  él  no  podiera  vivir; 
pues  asi  andovo  hasta  la  noche,  qie  albergó  en  casa  de 
un  caballos  anciano,  donde  le  *úé  mucha  honra  he- 
día; é  olro  día  partiendo  donde,  llevando  el  yelmo  en 
su  cabeza  por  no  ser  conocido,  uidovo  siete  días  sin 
ninguna  ventura  hallar;  masa  bs  ocho  le  avino  que, 
pasando  al  pié  de  una  montaña  'ió  por  un  pequeñoca- 
mino  venir  en  un  gran  caballo  inyo  un  jcaballero  tan 
grande  é  tan  membrudo,  que  nc  parecía  sino  un  gigan- 
le ,  é dos  escuderos  que  las  amas  le  traían;  é  cuando 
mas  cerca  fué  el  gran  caballero  dijo  contra  Beltenebros 
c )  voz  alta:  «Vos,  don  caballea,  que  ahí  venídes,  e^ 
tad  quedo  é  no  pa.seis  mas  adelnleliasla'que  de  vosse- 
pa  lo  que  quiero. »  Bellonebra  esLovo  quedo  en  on 
campo  llano  por  do  iba,  é  mlr*  d  escudo  dd  caballa^ 
ro ,  é  vio  que  bahía  en  él  tres  lores  de  oro  en  campo 
indio,  é  conocióle  ser  don  Guairagante,  porque  otfo 
tal  viera  en  la  insola  Firme  alzaiO  sobre  todos  los  otra, 
como  el  que  mas  honra  ganaraen  la  pmcba  de  la  cá- 
mara defendida;  é  pesóle  mucb,  porque  pensó  de  oo 
poder  excusar  del  la  batalla,  taiendo  ensu  voluntad  k 
de  Famongomadan ,  que  por  ata  quisiera  él  excasar 
todas  las  otras,  ó  lambicn  por  r  d  plazo  que  su  seoo- 
ra  le  enviaba  á  mandar ;  é  habí  recelo  que  la  gran  boa* 
dad  de  aquel  caballero  le  diosealgun  estorbo,  y  estoro 
quedo;  é  llamando  á  Enil,  le  lijo :  «Llégale  á  mí,é 
darme  hns  las  armas  si  las  hobire  menester.— Dios  vos 
guardo,  dijo  Enil,  que  mas  me  semeja  este  diablo  que 
cabal lei'c— No  es  diablo,  dijo  fcllenebros,  masunmuy 
buen  caballero,  de  que  ya  olrasveces  oí  fablar.o  En  es- 
to llegó  don  Guadragauto  é  díj^e:  aCaballero,  convie- 
ne me  digáis  si  sois  del  rey  Liaarte.^¿Por  qué  lo  pre- 
guntáis? dijo  Beltenebros. —Pcqt:e  yo  lo  tengo  desa- 
liado ,  dijo  Guadraganle ,  á  él  i  á  todos  los  suyos  é  á 
sus  amigos,  é  no  fallaré  ninguno  állos  qu0  no  lo  ma- 
te.» A  Belleacbros  vino  gran  saña  >  díjole:  a¿  Vos  sois 
de  aqucüos  que  le  desafiaron?— So;^  d|jo  él,  y  d  que 
le  fará  á  él  ó  á  los  suyos  todo  el  lal  que  pudiere.  E 
¿cómo  habéis  nombre?  dijo  Bdleneros.— He  nombre 
don  Guadraganle ,  dijo  él.— Glerlaiente,  Guadragan- 
le, como  quiera  que  vos  seáis  de  gui  linaje  é  de  alto 
hecho  do  armas ,  gran  locura  es  la  uestra  desafiar  al 
mejor  rey  del  mundo,  porque  los  cadleros  deben  to- 
mar las  cosas  que  les  convienen ,  ó  aando  de  allí  pa- 
san, mas  á  locura  que  á  esfuerzo  soldM  Iprnarj  fooo 
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sof  VMillo  deste  rey  ||ue  dech  ui  natural  ác  ^u  tierra. 
pero  por  lo  qw  él  rnerescc  es  mi  coraxon  otorgado  á  lo 
sirfir;  n?r  qiic,  con  razón  me  puedo  contar  por  vues- 
litifl<*^ri»do;  é  si  queréis  bütullaj  haberla  bédes ,  é  si 
Wif  andad  Tuoslrú  camino*»  Don  Cuadraganle  lo  dijo: 
«Biwi  cj^eo ,  caballero ,  que  la  poca  noticia  que  de  mí 
leoeis  vos  causa  tiublar  lan  osado  é  con  lanía  locura,  é 
niervos  mucho  que  rae  difais  vuestro  nombre.— A  raí 
llaman  Bellenebro.%  dijo  él ,  é  asi  por  el  nombre ,  como 
por  ser  tle  poca  Hombradía ,  no  me  conoceréis  mas  que 
mips;  mas  como  quiera  que  yo  sea  de  eitrana  é  apar- 
tada tierra  y  oído  be  que  andáis  buscando  á  Amadís  de 
Giula,  é según  sus  nuevas,  entiendo  que  no  es  vues- 
tro ilaoo  no  lo  ballar.'¡€ómot  dijadon  Cuadragante, 
¿aquél  qoe  yo  lanío  desamo  precias  masque  á  mi  ?  Sabe- 
tei|<ieeres  ílegadoá  la  lu  muerte ,  é  torna  tus  armas  si 
eoQ  ellas  te  osarte  defender  —  Aunque  contra  otros, 
dijo  Beltenébros ,  dudase  de  las  tomar ,  no  contra  vos» 
ffue  tantas  soberbias  é  amenazas  me  baceis.» 

Entonces iQfBando  sus  anna.^,  con  gran  ^na  corrieron 
los  caballos  el  uno  contra  el  otro,  é  diiíronse  tan  gran» 
desencuefitroSf  que  el  caballo  de  Bellenebros  esitivo 
por  caer;  mas  don  Cuadra  gante  fué  fuera  de  la  silla,  é 
cada  uno  se  sinii^'í  muclw  de  aquel  encuentro,  éBelle- 
iiebros  bobo  el  pico  de  hi  teta  fendídode  la  cuchilla  de 
la  lanza ,  y  el  otro  fué  ferida  en  el  costado ,  mas  la  lla- 
ga pequeña  fué ;  é  levantóse  luego ,  como  aquel  que 
muy  falicnte  é  ligero  era,  é  metiendo  mauo  á  la  chipa- 
da, se  fué  á  Beltenebros^  que  estaba  enderezando  el 
yelmo  en  la  cabeza ;  así  que ,  no  te  viA  é  biriólo  el  ra- 
lialloci^n  la  punta  de  la  espade,  que  la  media dclla  por 
lia  ancas  le  melló,  el  cual  coa  la  ferida  fué  por  el  cam- 
po laDzaodo  las  piernas  por  caer;  roas  Bellenebros  des- 
cendió luego,  y  embrazando  su  escudo,  la  espada  en 
la  mano,  se  fué  contra  don  Cuadraganle  con  gran  sMÍa 
é  bravef.a,  porque  el  caballo  le  matara ,  é  dijo:  «Caba- 
llero, no  mostráis  buen  esfuerzo  en  ia  que  fecistes, 
pero  bien  baistará  el  vuestro  para  el  que  h\  vitoria  déla 
batalla  alcaniare.n  Entonces  se  acometieron  tan  bra- 
lameiite,  qce  espanto  era  de  lo  ver;  que  el  ruido  que 
Qon  las  espadas  se  facía  en  se  cortar  las  armas  era  tal 
oomo  si  allí  se  combatiesen  diez  caballeros ,  é  algunas 
foecs  ae  traliaban  á  brazos,  por  se  derribar;  asi  que, 
cedifmo  probaba  toda  su  fuerza  6  valentía  con  tr^  el  otro. 
Unos  escuderos  que  los  miraban,  teniendo  por  gran  es- 
panto ver  tal  crueza  en  dos  caballeros ,  no  esperaban 
que  ningono  dellos  vivo  quednr  podiese.  £  asi  ando- 
ráron  en  su  batalla  desde  la  tercia  fasta  hora  de  víspe- 
tas,  que  nunca  folgaron  ni  se  linhlaron  palabra ;  pero  á 
esta  sazón  fué  don  Cuadra^uile  tan  abogado  del  gran 
«¡msaiieioé  mal  trecho  de  o»  golpe  que  Bel  letiebros  en* 
cSma  del  yelmo  le  diera,  qn^  cayó  desapoderado  sin 
niofim  sentido  en  el  campo ,  como  si  muerto  fuese ,  é 
Hilleiiebros  le  tiró  el  yelmo  de  la  cabeza  por  ver  si  era 
nstierto-.mas  dán<me  el  aire,  tornó  cuasi  en  su  acuerdo 
é  púfiote  la  punta  de  la  espada  en  el  rostro  é  dijole : 
•Cuadraganle ,  miémbrate  de  lu  alma ,  que  muerto  eres,  n 
f  M ,  que  ya  mas  acordailo  estaba ,  dijo  r  a¡  Ay  Bellene- 
bros !  ruego  vos  por  Dios  que  me  dejéis  vivir  por  el  re- 
piro  de  mi  ánima.»  El  dijo :  «Si  quieres  vivir,  otórgale 
per  fOQcido  y  que  barás  lo  que  yo  te  mandarc^Vues* 
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tra  vobmtad,  dijo  él ,  Caré  yo  por  salvar  !a  vida;  pí»ro 
por  vencido  no  me  debo  otorgar  con  razón;  que  no  es 
vencido  aquel  que  sobre  su  defendí  miento,  no  mostran- 
do cobardía,  face  todo  lo  que  puede  fasta  que  la  fuerza 
y  el  aliento  le  falta  é  cae  á  los  pies  de  su  enemigo;  que 
el  vencido  es  aquel  que  deja  de  obrar  lo  que  facer  po«  • 
dria  por  falla  de  corazón.— Cierto,  dijo  Bellenebros, 
vos  decís  dereclia  razón ,  é  mucho  me  place  de  lo  .que 
agora  de  vos  aprendí ;  dadme  la  mano  é  facedtne  lianza 
que  faréis  loque  yo  mandare.»  Y  éi  geta  diócumo  me^ 
jor  pudo. 

Entonces  llamó  á  los  escuderos  que  lo  viesen,  é  dijo- 
le :  »Yo  vos  mando  por  el  pleito  que  me  facéis  que  lue> 
go  seáis  en  la  corle  del  rey  Lisuarle^  é  que  vos  no  par- 
tais  dende  fasta  qtie  Amadis allí  sea ,  aquel  que  vos an^ 
¡  dais  buscando ,  é  venido,  vos  motáis  en  su  poder  é  le 
perdonéis  la  muerle  de  vuestro  hermano,  el  rey  Abios 
de  Irlanda;  pues  que,  según  yo  be  sabido,  ellos  de  su 
propria  voluntad  se  desaliaron,  é solos  entraron  en  la 
bulalla;  así  que,  tal  muerte  como  eSla  no  dobr  ser  de- 
mandada aun  entre  las  bajas  personas,  cnanto  mas  en  ' 
los  semejantes  que  vos ,  según  las  grandes  co^as  que  en 
armas  habéis  pasado,  é  muy  dichoso  en  ellas;  é  asi- 
mismo vos  nnando  que  tornéis  el  desafio  al  Rey  é  á  to- 
dos los  suyos,  ni  toméis  armas  contra  Ick  que-su  servi- 
cio fuere.»  Tudo  lo  otorgó  don  Cnadrti;;ante,  mucboJ 
conlra  su  voluntad;  mas  hízoloconel  gran  lemor  íUí  la,[ 
muerte ,  que  muy  cca'ana  ía  leuia,  é  mandó  luego  a  sus  i 
escuderos  que  h  hiciesen  unas  an  las  é  lo  llevasen  dun-  j 
de  Bellenebros  mandaba,  porque  pediese  gt»itar  su  pro*  > 
mesa.  Bellenobroii  vio  á  ¿nil ,  escuilcto,  que  tenia  el 
caballo  de  don  Uuadrii;j;ante  y  estaba  muy  ledo  é  ron 
gran  alegría  de  la  buena  ventiu-a  que  fiios  dip.ra  á  sai 
seuor.  Bcíienebros  cábal;j;á  en  el  Cüballo  é  díó  las  ar^^l 
mas  á  Enil  é  tornóse  á  su  camino,  é  no  andovo  mucho  í 
por  él ,  que  falló  una  doncella  cazando  con  un  esm&^  i 
rejón ,  é  otras  tres  doncellas  con  e\U,  que  vieran  la  ba«  . 
talla  é  oyeran  todo  lo  mas  de  las  palabras  que  pasaron; 
é  como  vieron  que  tan  mal  trecho  quedara  é  que  había 
mcnesler  de  foígar,  rogáronle  afincadamenCe  qué  con 
ellas  se  fuese  á  nú  castillo  suyo ,  donde  se  le  faria  todo 
servicio  por  aipiella  voluntad  que  de  serviral  Rey,  suse-l 
ñor,  en  él  cono<"ian,  lil  lo  tuvo  por  bien ,  porque  e^la-n 
ba  muy  alornienlado  de!  gran  afán  que  fosara ;  mas  do#*'' 
que  allí  llegaron ,  catándote  si  esfaJia  ferido,  no  le  fa- 
llaron otra  llaga  siuo  aquella  pequeña  de  la  teta,  deque 
mucha  sangre  se  le  fué,  é  á  cabo  de  tres  días  partió  é 
alü,  é  andovo  lodo  aquel  día  sin  aventura  hallar;  e^ 
noche  albergó  en  casa  de  un  hombre  bueno  que  cerca 
del  camino  moraba,  é  otro  día  andovo  tanto,  que  al  , 
mediodía,  subiendo  encima  de  un  cerro,  víó  la  ciudad  ^ 
de  Londres,  é  á  la  diestra  mano  el  castillo  de  Mira- 
flores  ,  donde  su  señora  Oríana  estaba;  y  él ,  cuando  le 
vio ,  grande  alegría  su  ánimo  sintió;  pues  allí  estovo  un&d 
gran  pieza  pensando  cómo  partiría  de  sí  á  Enil ,  6  dí^J 
jóle:  «¿Conoces  esta  tierra  donde  estamos?— Sí  cono» 
co,  di)o  él;  que  en  aquel  valle  está  Londres,  donde  i 
el  rey  Lisiiarle,--¿  Tan  tiegndns  somos  á  Lóotlrcí?  di- 
jo él ,  pues  yo  no  me  quiero  agora  facer  conosceralRefl 
til  ofro  alguno  fasta  que  mis  obras  lo  mereicañ ;  qu«,J 
€«11110  tú  ves,  soy  mancebo,  é  no  lie  hecho  tanto  que  \m 
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ello  pueda  ser  tenido  en  mucho ;  é  pues  tan  cerca  nos 
somos  de  Londres,  vé  á  ver  aquel  escudero  Gandalin , 
de  que  Durin  te  dio  las  encomiendas ,  é  sabrás  lo  que 
en  la  corte  dicen  de  mí ,  é  cuándo  será  la  batalla  del  rey 
Gildadan.— ¿Cómo osdejaré  solo?  dijo  Enil.— No  te  cu- 
ros,  dijo  él;  que  algunas  veces  suelo  yo  andar  sin  otro 
alguno;  pero  antes  quiero  que  sepamos  algún  lugar  se- 
ñalado adonde  me  halles. »  E  fuéronse  adelanto  por  aque- 
lla vía,  é  no  tardó  quq  vieron  cabe  una  ribera  dos  tien- 
das armadas,  y  en  medio  dellas  otra  muy  rica,  é  ante 
ellas  caballeros  6  doncellas  que  andaban  trebejando,  é 
vio  á  la  puerta  do  la  una  tienda  cinco  escudos,  é  á  la 
otra  otros  cinco,  é  diez  caballeros  armados;  é  por  no 
haber  razón  de  justar  con  ellos  apartóse  del  camino  que 
llevaba. 

Los  caballeros  de  las  tiendas  lo  llamaron  que  viniese 
á  la  justa.  «No  me  place  de  justar  agora,  dijo  él ;  que 
vosotros  sois  muchos  é  folgados,  é  yo  solo  é  cansado. 
— filas  yo  creo,  dijo  el  uno  dellos ,  que  lo  dejádcs  con 
temor  de  perder  el  caballo.— E  ¿por  qué  lo  perdería? 
dijo  él. — Porque  seria  de  aquel  que  vos  derríbase,  di- 
jo el  caballero ;  lo  que  está  mas  cierto  que  ser  vuestros 
los  que  vos  podicscdes  ganar  de  nos.— Pues  que  asi 
ha  de  ser,  dijo  Beltenebros ,  antes  quiero  yo  ir  en  (í 
que  meterlo  en  esa  ventura. »  E  comenzóse  de  ir  asi 
desviado  como  antes.  Lps  caballeros  le  dijeron :  «Pa- 
récenos,  caballero,  que  esas  vuestras  armas  muy  mas 
son  defendidas  con  palabras  fcrmosas  que  con  esfuerzo 
del  corazón  ;  así  que,  bien  podrían  quedar  para  so  po- 
ner sobre  vuestra  sepoltura ,  aunque  viváis  cien  anos. 
—  Vos  me  tened  por  cual  quisiérdes ,  dijo  él ;  que  por 
cosa  que  me  digáis  no  me  quitados  la  bondad,  si  alguna 
en  mi  hay.  — Agora  Dios  quisiese,  dijo  el  uno  dellos, 
que  se  vos  antojase  de  justar  comigo ;  que  no  iríados 
hoy  á  buscar  posada  encima  dése  caballo,  á  pena  de 
traidor,  ó  que  en  este  año  yo  no  subiese  eú  otro. »  Bel- 
tenebros dijo :  tí  Buen  señor,  eso  es  lo  que  yo  dudo,  é 
por  eso  dejo  yo  mi  camino.»  Todos  ellos  comenzaron  á 
decir :  «¡Olí  santa  María ,  val ,  qué  medroso  caballero!» 
Mas  [ior  esto  no  dio  ninguna  cosa,  é  fuese  su  via,  é 
llegando  á  un  vado  del  rio  que  quería  pasar,  oyó  que 
le  decian :  «  Alomled ,  caballero. »  Y  él ,  mirando  quién 
seria ,  vio  una  doncella  muy  bien  guarnida  en  un  for- 
móse palafrén ,  é  llegando  á  él ,  le  dijo :  «Señor  caba- 
llero, en  aquella  tienda  está  Leonoreta,  la  fija  del  rey 
Lisuarte ;  y  ella  é  todas  las  doncellas  vos  mandan  ro- 
gar que  mantengádes  la  justa  á  aquellos  caballeros,  y 
esto  que  lo  fagádcs  por  su  amor,  en  cuanto  mas  sois 
obligado  al  niego  dellas  que  al  suyo  dellos.  — ;  Cómo! 
dijo  él ,  ¿la  hija  del  Rey  es  aquella  que  allí  está?— 
Señor,  sí,  dijo  ella.— Pésame,  dijo  él,  de  haber  ene- 
mistad con  sus  caballeros ;  que  ante  la  querría  servir ; 
mas,  pues  que  lo  manda,  facerlo  he  por  pleito  que  los 
caballeros  no  me  demanden  mas  de  justar,  v  La  donce- 
lla se  fué  con  la  respuesta,  y  Beltenebros  tomó  sus  ar- 
mas ,  é  tornando  contra  las  tiendas,  halló  un  campo  lla- 
no é  bueno,  é  allí  atendió,  é  no  tardó  mucho  que  vio 
venir  al  caballero  que  le  dijera  que  le  no  dejaría  ir  en 
el  caballo  si  con  él  justase ;  que  bien  había  en  él  pira- 
do mientes ;  é  plógole  mucbo  que  aquel  fuese  ei  pri- 
mero ;  é  llegando  mas  cerca ,  dejaron  correr  los  c¿ni- 
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líos  contra  sí  cnanto  mas  recio  pudieron « y  el  caballe- 
ro quebrantó  su  lanza,  y  Beltenebros  lo  finó  tan  din 
ramente,  que  lo  lanzó,  de  la  silla,  rodando  por  el 
campo,  é  mandó  temar  á  Enil  el  caballo,  é  el  caballero 
quedó  así  quebrantado  de  la  caida,  que  no  sabia  de  ú 
parte,  é  acordó  gimiendo  é  revolviéndose  por  el  campo, 
como  aquel  que  tenia  tres  costillas  y  una  cadera  que- 
brada. Beltenebros  dijo :  a  Señor  caballero,  si  vuestra 
palabra  es  verdadera,  de  aquí  á  un  año  no  caeréis  otra 
vegada  de  caballo ;  que  así  lo  prometistes  si  el  mió  no 
ganásedes. »  Y  estando  en  esto,  vio  que  venia  otro  ca- 
ballero á  la  justa ,  dando  voces  que  del  se  guardase ;  é 
Beltenebros  se  dejó  correr  á  él  y  derribólo  como  al  pri- 
mero, é  así  lo  hizQ  al  tercero  é  al  cuarto,  y  en  aquel 
quebró  la  lanza ;  mas  el  caballero  quedó  mal  llagado, 
que  la  lanza  le  pasó  el  escudo  y  el  brazo ;  y  de  todos 
hizo  tomar  los  caballos  é  atarlos  á  las  ramas  de  los  ár- 
boles ;  é  desque  hobo  derribado  aquellos  cuatro  caba- 
lleros ,  quísose  ir,  é  vio  venir  otro  caballero  á  guisa  de 
justar,  ó  traia  un  escudero  coa  cuatro  lanzas ,  é  díjo- 
le :  a  Señor  caballero,  Leonoreta  vos  envía  estas  laicas, 
é  mándavos  decir  que  hagádes  con  ellas  lo  que  debéis 
con  los  caballeros  que  quedan ,  pues  que  á  sus  compa- 
ñeros derribastes.o  Beltenebros  dijo:  a  Por  amor  di 
Leonoreta,  que  es  bya  de  tan  buen  rey,  haré  lo  que 
me  mandare ;  mas  por  los  caballeros  dígoos  que  no  bar 
ría  ninguna  cosa ;  que  ios  tengo  por  muy  desmesunH 
dos  en  hacer  que  los  caballeros  que  van  su  camino  m 
combatan  contra  su  voluntad. »  E  tomando  una  lama, 
se  dejó  ir  al  caballero  é  derribóle  como  á  loe  otroa,  é 
así  lo  fizo  á  los  otros  todos ,  salvo  al  que  á  la  postre  vi- 
no, que  justó  con  él  dos  veces  y  quebró  en  él  dos  lan- 
zas, que  no  le  pudo  mover  de  la  silla,  mas  á  la  otra 
derribóle  como  á  los  otros ;  é  si  alguno  preguntase 
quién  seriu  este,  digo  que  Nicoran  el  de  la  Puente  Me- 
drosa ,  que  á  la  sazón  era  uno  de  los  buenos  justadores 
del  señorío  de  la  Gran  Bretaña. 

Acabadas  estas  justas  por  Beltenebros,  como  babeii 
oído,  envió  todos  los  caUllos  que  de  los  caballeros  ga- 
nó á  Leonoreta,  é  mandó  que  le  dijesen  que  mandase 
á  sus  caballeros  que  fuesen  mas  corteses  contra  los  que 
por  el  camino  pasasen ,  ó  que  justasen  mejor ;  que  Utl 
caballero  ende  podría  venir  que  ios  baria  ir  á  pié.  E  los 
caballeros  estaban  tan  avergonzados  de  lo  que  les 
conteciera,  que  no  respondieron  ninguna  cosa,  é 
maravillándose  en  ser  asi  derribados  por  un  solo  caba- 
llero, é  no  podían  pensar  quién  fuese ;  que  nunca  vie- 
ran caballero  que  trajese  tales  señales  en  las  armas. 
Nicoran  dijo :  «Si  Amadís  vivo  fuese  é  sano,  verdade- 
ramente diría  yo  que  este  era ;  que  no  siento  otro  ca- 
ballero que  así  de  nosotros  se  partiese. — Ciertamente, 
dijo  Galiseo,  no  debe  sor  él;  que  alguno  de  nos  lo  co- 
noceríamos, cuanto  mas  que  él  no  quisiera  justar, 
pues  que  á  todos  nos  conocía  por  sus  amigos. »  Gion- 
tes,  el  sobrino  del  Rey,  que  allí^staba,  dijo:  «Siá 
Dios  ploguiese  que  fuese  Amadís,  por  bien  empleada 
daríamos  nuestra  vergüenza;  mas,  cualquier  que  él 
sea,  Dios  le  dé  buena  ventura  por  do  quier  que  vaya, 
que  mucho  á  guisa  do  bueno  ganó  nuestros  caballos ,  é 
como  bueno  nos  los  envió.— Maldito  vaya,  dijo  Lasa- 
mor;  que  cuanto  yo  con  mal  ando,  qaebndaí  laiCQsU* 
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dufh  eadem;  mas  li  culpt  Biia  et,  que  fui  el  dfr- 
nwiniidof  mas  que  aingun  otro  de  mi  daño. »  Y  este 
Miá  primero  de  la  justa.  BelteDelirots  se  parüó  dellos 
nms  wk^rt  de  cómo  le  a? ¡mera ,  é  fiié^  por  su  cami- 
iw  Ifeihtodo  cóQ  Enil ,  é  iba  miranilo  la  lanza  que  le 
q^másn,  que  le  parecía  mu^f  buena;  é  coo  b  gran  ca* 
lor^U€  lacia »  é  con  el  juslar,  bahía  gran  sed.  B  siendo 
da  tIU  alongado  cuanto  un  cuarto  de  legua,  tío  una 
emála  eulkitfta  de  árboles ,  é  asj  por  hacer  en  ella  ora- 
eícMi  €0010  por  beber  del  a^ua  se  fué  á  ella,  é  rió  á  la 
pnarU  ma  paiafreoes  de  doncellas  eosíllados  é  otros 
doi  di  esenderos. 

El  deseeiidiá  de  su  caballo  j  entró  dentro,  mas  no 
t;é  á  ningTtno,  é  hizo  su  oración  encomendándose  á 
Dio»  é  á  k  virgen  María  muy  de  corazón ,  é  saliendo  de 
I ,  vi6  tres  doncel  las  debajo  de  unos  árboles  á 
e,  é  los  escuderos  c<>n  ellas ,  y  él  llegó  á  be- 
I  agua,  roas  no  conoció  ninguna  dellas ,  é  dije- 
nmle:  «Caballero,  4 sois  de  la  ca^  del  rey  Licuarte? 
— Buenas  doncellas ,  dijo  él ,  querría  yo  ser  tal  caba- 
üero  que  me  qubte^n  en  su  companíi ;  mas  fosolras 
idáodt  vais?  — A  Miranores ,  dijeron  ellas,  á  ver  una 
mientra  tia  que  e¿  abatiera  de  un  monesterio,  é  por  ver 
áOnum^  la  fija  del  rev  Lisuarle,  é  acoribmos  de  hoigar 
aquí  íasta  que  el  calor  pase.  — En  el  nombre  de  D;os, 
dijo  él ,  que  yo  tos  faré  conjfauía  fasta  laiilo  que  sea 
titai|Ni  de  andar.  »  Y  tiregunlules  cómo  habla  nombre 
wqatíM  fuenle.  m  No  cabemos ,  dijeran  ellas ,  ni  de  otra 
Btaguitt  que  co  esta  ílüresta  baya,  sino  de  aquella  que 
I  «I  aquél  valle  está  cabe  aquellos  grandes  Arboles ,  que 
i  h  fuente  de  los  Tres  Caños. »  E  roo>tráronle  el 
viUi,  que  cerca  de  alLi  eslalta  ;  pero  mejor  lo  sabia  él, 
«p»  iDttcbas  Teces  por  allí  andovicra  á  caza ,  é  aquella 
^  (balite  quería  él  por  señal  dnnde  Enil  viniese,  que  lo 
ia  partir  de  sí  en  lanío  que  iba  á  ver  i  su  señora. 
Pliaa  estando  babbndo,  como  ois ,  no  lardó  mucho  que 
vieron  venir  por  el  me^mo  camino  que  Beltenebros  vi- 
I*  una  carreu  qoe  doce  patefrenes  tiraban,  é  dos 
IOS  encioia  delb,  que  la  guiaban  ;  en  la  cual  vie- 
VQQ  nncbos  caballeros  armados  ea  eadenas  metidos ,  é 
fua  aseados  en  las  varas  colgados ,  y  entre  ellos  donce- 
I  ilaa  i  ai&as  bermosai ,  que  muy  grandes  gritos  daban, 
|del8fite  de  la  carreta  venia  un  gigante  tan  grande, 
qoG  muy  espantable  cosa  era  de  ver  encima  de  un  ca- 
faaUo  Qi^gro,  é  armado  do  unas  hojas  muy  fuerles  é 
im  falmo  que  mucho  relucía,  é  traía  en  su  mino  un 
Venablo  que  en  el  hierro  había  una  gran  bragada ,  y  en 
lile  la  carreta  venía  otro  gí,i,*ante  que  muy  mas  es- 
'  Itle  é  mas  gramle  que  ej  primero  parcscin ;  las 
\  se  quedaron  todas  espantadas  y  se  aseondie- 
^«m  iotra  tos  árboles ,  del  gran  miedo  y  espanto  que 
r,  y  el  gigante  que  driantc  venia  volvióse  á  los 
(é  dJjoies :  n  Yo  vos  fnré  nuil  pedazos  si  noguar* 
ihJi  fue  eaas  njdis  00  derraíaen  su  san^Tc,  pOTt|uc  con 
eTIa  tengo  yo  de  hacer  sacrilkio  al  mí  dios  en  que  ado- 
TOt  9  Cuando  esto  oyó  Belleiietiros  conoció  ser  aquel 
Famoogomadao ;  que  tal  crjsiumbre  en  ta  suya,  que 
lidia  Jamás  partir  se  quería ,  de  degolhu*  muchas}  doii* 
eallaa  dalanie  de  uti  fdolo  que  en  él  Lago  fervíenle 
teola,  por  eoasejo  é  hlbla  del  cual  se  guiaba  en  todas 
atti  ocMa,  é  oon  aquel  sacrificio  le  tema  conlcntO|  co* 
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mo  aquel  que,  siendo  d  eoerolgo  malo,  con  tan  grti 
mattkd  babia  de  ser  satisfecho.  E  oomo  quiera  qiie  1 
su  voluntad  to? ie>^  puesto  dé  se  combatir  coa  él,  1 
lo  que  de  (hiana  dijera ,  00  le  quisiera  encontrar  aque 
Ua  hora,  hasta  hilx^r  pafido  aquella  noche  et>n  su  i 
i^ora  Oríana,  corno  e>iutia  concenado ;  é  también  | 
que  quedan  de  ia  jttsla  de  los  diea  caballeros  muy  quo^ ' 
branudo. 

Mas  conociendo  los  caballeros  que  en  la  carreta  ^ 
nian  é  á  Leonoreta  é  á  sus  doncellas  con  ellos ,  hobii| 
gran  duelo  de  los  ver,  é  mas  del  pesar  que  su  seno 
liabria  si  tal  dfóa ventura  por  aquella  su  hermana  pas 
se;  que  parece  ser  que  partiéndose  el  día  da  la  jusU 
que  ya  oist^ ,  dejando  aquellos  caballeros  mal  ir^ho 
á  poco  rato  llegaron  aquellos  dos  gigantes,  padre  é  tijoJ 
que  al  rey  Lisuarte  desaliado  tenían ;  é  tomándolos  i 
todos  é  á  todas ,  les  pusieron ,  como  oides «  en  aquetta 
carreta  que  consigo  traían ,  para  llevar  los  presos  que 
haber  podie^n.  E  cabalgando  luego eo  su  caballo,  de-^ 
mandó  á  Enil  que  le  diese  las  aimas ;  mas  él  le  dijo:' 
«¿Para  qué  las  queréis?  Dejad  primero  pasar  estos  dift^l 
blos  que  aquí  vienen.  —  Dámelas,  dijo  Belienebfosfl 
que  ante  que  pasen  quiero  tentar  la  misericordia  \ 
Dios,  si  le  placerá  que  por  mi  sea  quitada  tan  graa 
fuerza  que  estos  su^  enemigos  hacen*  —  ;0h  señor t| 
<iijo  ^íi  ¿P<Mf  ^^^  qnereis  haber  mal  gozo  de  vuesin 
juventud  ?  que  si  aquí  se  hallasen  los  mejoren  veíntal 
caballeros  que  el  rey  Lisuarte  tiene,  no  osarían  e^U 
acometer.  —  No  te  cures ,  dijo  él ;  que  si  ante  mi  ( 
jase  tal  cosa  pasar  sin  hacer  lodo  lo  que  puedo,  no  se* ' 
ría  para  pareseer  ante  liombres  buenos ,  y  veri<(  mi  ?en* 
tura  qué  tal  será.»  Enil  le  dio  las  armas,  llorando  muy 
fieramente.  Beltenebros  descendió  por  un   n>cue>loI 
ayuso  contra  el  Gignnte,  é  anle  que  á  él  llegase  mir 
el  lugar  donde  Miraflores  era,  é  dijo :  « ¡Oh  mi  seño-] 
ra  Oríana!  nunca  comencé  yo  gran  hecho  en  mi  1 
fuerzo  donde  quiera  que  me  hallas*?,  sino  en  el ' 
tro ;  é  agora,  nu  buena  señora,  me  acorred,  pues  qaej 
me  es  tanto  menester,  o  Con  esto  le  pareció  que  le  víno^ 
tan  gran  esfuerzo,  que  perderle  liizo  lodo  pavor,  é  di- 
jo á  los  enanos  que  estoviesen  quedos.  Cuando  esto  oy4ü 
el  Gigante,  tomó  contra  él  con  gran  saña,  que  el  tú 
mo  le  salía  por  el  vísal  del  yelmo^  y  meneaba  el  vena 
bto  en  la  mauo,  que  tolo  lo  facia  doblar,  é  dijo  :  «CaH 
tivo  sin  ventura ,  ¿  quién  te  puso  tal  osadía ,  que  ; 
mí  osases  parecer?— Aquel  Señor, dijo  Bvltenebrt»,  1 
quien  tá  ofendes ,  que  me  dará  hoy  esfuerzo  con  que 
tu  grande  soberbia  quebrada  sea.  —  Pu«s  llégate»  dtj< 
el  Gígaole»  y  verás  si  su  poder  basta  para  te  < 
del  mió*  a  Beltenebros  apretó  la  lanza  so  el  braro « i 
al  mas  correr  de  su  caballo  fué  contra  él ,  y  encontróh 
en  las  fuertes  fojas  debajo  de  la  cinta  tan  reciamenta^ 
qu^  por  fuerza  le  quebrantó  las  lamas ,  y  entró  la  lan 
xa  por  la  barriga ,  que  le  pasó  de  la  otra  parte ;  é  fuél 
el  «encuentro  lan  fuerte,  que  topando  en  los  arzones  dá| 
la  imilla ,  fizo  las  cinchas  quebrantar ;  asi  (]ue,  Irastorn 
la  silla  coo  él  debajo  del  (aballo,  é  al  Gigante  quedó  1 
troto  de  la  laou  metido  en  el  cuerpo ;  pero  anteiq 
cayese  le  tiró  el  venablo,  é  dióle  por  el  agn 
bailo,  é  salióle  entre  las  piernas  ¡  y  BeltorK  .  j 

del  lo  mas  presto  qtic  pudo,  é  puso  mano  á  su  e!<*padayJ 


UO  EMfíNnJ§X7^-^         LIBHOS  DE 

[müS  el  Gigante  era  lieriiio  de  mii«%rle,  é  Lralulo  p)  caba- 
lllg  arrislrauclo  debajo  de  sí ,  á  gran  daño  suyo ;  mas  con 
■la  fiíerza  que  él  leiiiíi,  luego  ^alió  déi^  é  guilando  el  tro- 
Izo  de  líí  lanza,  lo  arrojo  á  Bellcnobros,  é  díéle  con  él  lal 
ruíolpe  en  el  yelmo  á  vuollas  d»/l  escudo,  que  !o  !iobicra 
ilorribado  en  tierra;  é  con. la  fuerza  que  en  esto  puso 
^Ealieronsele  todas  las  más  de  las  sus  tripas  "por  la  be- 
rida ,  é  cayó  en  el  suelo  dando  voces,  diciendo :  «Acor- 
edme,  Ojo  (í)  Basagantc.,  é  llegad,  que  muerto  soy.» 
A  eslas  vocea  llegó  Basngaute  al  mas  correr  de  su 
aballo,  y  traía  una  fiacha  de  acero  mtiy  peinada,  y  fué 
H  Bellenebros  fior  le  dar  con  ella,  que  pensó  bacerle 
háos  pedazo?; ;  mas  con  la  su  grande  ardideza  guardóse 
^á^\  golpe,  é  b\  pairar  quísole  ferir  el  caballo  é  no  pudo, 
(*  i^canzule  Ci)»  la  punta  del  espada  ^  é  cortóle  el  arción 
é  la  meitad  de  la  pierna,  y  ol  Giganle,  con  la  gran  sa- 
na ,  no  lo  sintió,  aunque  él  bailó  menos  el  estribo,  é  tor* 
né  contra  él,  y  Beltenebros  quitara  el  escudo  del  cuo- 
[lio,  leniémlole  por  las  embrazaduras  é  diiíle  con  la 
lliaelta  en  él  tan  gran  golpe,  que  gelo  derribó  á  tierra; 
[\  Beltenebros  le  dio  con  la  espada  en  el  brazo  é  cortóle 
I  Ja  loriga,  y  en  la  carne,  é  corrió  la  espada  fasta  aliajo 
lljor  las  hojas,  que  eran  de  fino  acero,  y  quebrantóla  de 
[manera,  qiie  otra  cosa,  si  la  empitiíadura  no,  no  le 
ló ;  mas  por  esto  oo  se  desmayó  ni  perdió  el  su 

I  gran  corazón ;  antes  ^  como  vio  que  el  Gigante  punaba 
f  por  sacar  la  liacba  del  escudo  é  no  poJia ,  fué  cuanto 
[•luas  jHulo  é  trabó  delta,  6  fué  tal  su  buena  dícba,  que  así 
[lo  guió  en  eslar  él  á  la  parte  donde  el  estribo  faltaba,  6 
[ Liando  el  uno  y  el  otro,  trastornóse  el  Gigante,  é  su 
Jiaballo  salió  recio;  así  que,  dio  con  61  ea  tierra,  é  la 

acba  quedó  en  las  manos  de  Beltenebros.  £1  Gigante 

í  levantó  con  gran  afán,  é  sacó  una  espada  que  Iraia 

liuuy  grande,  é  queriendo  ir  contra  Beltenebros,  no  pu- 

|íW,  por  ios  nervios  que  de  la  pierna  cortados  tenia ,  é 

r»icó  la  una  rodilla  en  el  suelo,  y  Beltenebros  le  dio 

[con  la  bacba  por  encima  del  yelmo  un  tan  grande  gol- 

I I  o,  que  por  fuerza  se  le  quebraron  todos  los  lazos,  é 
Ifííogelo  saltar  de  la  cabeza  ;  é  Basagante,  que  tancer- 
m  lo  vio,  pensóle  cortar  la  cabera ,  mas  íirióle  en  lo 

alto  del  yelmo  ;  así  que,  lo  cortó  toda  la  corona  é  cer- 
cen é  los  cabellos  á  vueltas,  sin  le  llegará  la  carne,  é 

^Beltenebros  üe  tiró  afuera ,  y  el  yelmo,  que  no  tenia  en 
pjé  se  sofrir,  cayos  ele  sobre  los  bombros ,  é  Ja  espada 
de  Basagante  dio  en  tierra  en  unas  piedras  é  fué  qtie- 

'brada  por  medio.  Los  que  miraban  cuidaron  que  la 
media  cabeza  le  cortara ,  é  bicieron  muy  gran  tlyelo, 
c^ieciahnenle  Lconorcta  con  sus  niñas  é  doncellas, 

í/^uc  de  rodillas  en  la  carreta  estaban ,  alzadas  las  ma- 
nos al  cielo,  rogando  á  Dios  que  de  aquel  peligro  las 

[librase,  mesaron  sus  cabellos  é  dieron  muy  grauíies 
gritos  é  voces,  llamando  á  la  virgen  María  ;  nías  Bcl- 

flirtiebros,  quitándose  el  yelmo  y  lentántíose  con  la  ma- 
no la  cabeza',  por  ver  si  era  de  mucrle  herido  ^  é  no 
sintiendo  nada,  fué  con  la  liacba  contra  el  Gigante,  é 
aunque  él  era  muy  fuerte,  cuando  asi  le  vio  venir  on- 
fiaquecióle  el  tomton ,  que  no  se  pudo  guardar,  é  dióle 
uui  tan  gran  golpe  por  encima  de  la  cabeza ,  que  la  una 
oreja  con  la  t|uejada  le  derribó  en  tierra.  El  Gigante- le 
dio  con  la  njínlia  espada  c  cortóle  un  poco  en  la  pierna, 
(f }  £a  la  páiina  133  li  li  naoiA  hirmmiü. 


caballería. 

!  é  cayó  á-  la  otra  parle,  revolviendo?*  por  el  campo  con 
la  cuita  de  la  mwerie.  A  esta  sazón  Famongomaaan  se 
babía  quitado  el  yelmo  do  la  cabeza  ,  é  ponía  las  ma- 
nos en  las  berídas  por  detener  la  sangre  ;  é  cuandayíd 
su  bijo  muerto  comenzó  á  blasfemar  de  Dios  y  de  santa 
María,  su  madre,  diciendo  que  no  le  pesaba  di?  morir 
sino  porque  no  había  destruido  sus  iglesias  é  moncsíe- 
rios,  porque  consentían  que  él  é  su  bijo  fuesen  venci- 
dos é  muertos  por  un  solo  cabídlero,  que  no  lo  espe- 
raban ser  por  cíenlo. 

Beltenebros  fmci'i  los  blnojos  en  tierra ,  dando  gra- 
cias á  Dios  por  la  mercad  grande  que  lo  (izo,  é  dijo  I 
Fumongomadan  :  n  Desesperado  de  Dios  y  de  la  su  lico- 
dit«  Madre,  agora  padecerás  tas  grandes  cruezas  tuyas.» 
E  liízote  quitar  las  manos  de  la  berída  é  dijo:  ft  Buega 
al  tu  ídolo  que  por  cuanta  sangre  inocente  le  ofreciste 
que  te  guarde  no  salga  esa  que  la  vida  te  quila,  t)  t^l 
Gígtmteno  bacía  sino  maldecir  á  Dios  é  á  sus  santos, 
y  Beltenebros  sacó  el  venablo  del  en  bal  I  o  y  meüóselo 
por  la  boca ;  así  que,  bien  nn  palmo  le  pasó  de  la  o!ra 
parle  que  entró  por  el  suelo  ;  é  unnu  el  yelmo  de  Oa- 
sagante  é  piisolo  en  su  calue/a,  porque  le  no  conocie- 
sen ;  é  cabal¿ísindo  en  el  caballo  de  Famongoma  ian, 
que  Enil  le  diera  ,  se  fué  á  la  carreta ;  é  Jos  caballeros 
é  doncellas  é  niñas  se  le  bomillaron,  gradecióndole 
mucbo  el  socorro  que  les  babia  becbo;  mas  éllosbízo 
sacar  de  las  cadenus  ^*  rogóles  que  cabalgasen  en  sui 
caballos,  que  allí  trabados  venían ,  y  que  llevasen  en  la 
carreta  artueltos  dos  gigantes ,  é  ¿I  Leonoicla  é  sus  don- 
cellas en  los  palafrenes  que  los  sus  escuderos,  que 
lambien  presos  venían,  traían;  é  los  diesen  al  rey 
Lisuarte  de  parte  de  un  caballero  extraño,  qne  se  lla- 
maba Beltenebros ,  que  servir  le  deseaba ,  y  le  conta- 
sen la  razón  por  qué  los  matara ;  é  rogóles  que  de  su 
parto  le  diesen  el  caballo  de  Daí»aganle,  que  muy  gran- 
de y  fermoso  era,  en  (\w  entrase  en  la  batalla  que  con 
el  rey  Cildudan  aplazada  tenia.  Los  caballeros  con  mu- 
cbo placer  fiicieron  su  mandado,  é  pudieron  en  la  car- 
retil ios  gigantes,  que,  como  quiera  que  ella  t^nuide 
fuese,  llevaban  de  las  rodillas  abajo  colgadas  las  pier- 
nas ,  tan  grandes  eran  ;  é  Leonoreta  é  las  niñas  é  don- 
cellas lieieron  de  las  flores  de  la  floresta  guirnaldas,  y 
en  sus  cabezas  puestas,  con  mucha  alegría  riendo  é 
cantando,  so  fueron  á  Londres,  donde  todos  fueron 
maiavíllados  cuando  do  tal  guisa  los  vieron  entrar  por 
la  villa,  y  de  ver  tan  dcsemejadn  cosa  como  los  gigan- 
tes eran.  Cttando  el  Rey  supo  el  grande  pebgro  de  su 
hija,  é  cómo  Bcttenebros  la  librara  con  tan  gran 
afrnenta  y  peligro,  é  liabiendo  ya  llegado  altidonCua- 
draganlc,  presentándose  cómo  quien  era  vencido  ante 
él  de  parle  de  Bííltencbros,  mucbo  fué  maravillado 
quién  sería  aquel  caballero  que  nuevamente  con  ei- 
trañas  cosas  en  armas  sobre  todos  los  otros  en  su  tierra 
había  aportado ;  y  estovólo  loando  una  gran  pieza, 
preguntando  á  todos  si  alguno  lo  conosciesc  ;  nn»s  no 
bobo  quién  del  supiese  decir  otras  nuevas,  sino  cdíno 
tjDrisanda,  amiga  de  don  Florestan,  había  dicho  que 
en  la  Peña  Pobre  bailara  un  caballero  dolienü»  que  Bel- 
tenebros se  llamaba.  c< Agora  ploguiese  á  Dios,  dijo  el 
Bey,  que  tal  hombrw  fuese  éntrenos ;  que  no  lo  diñaría 
por  cosa  que  él  me  demandase  Ó  yo  cumplir  podie^tH 


A»ADtS  DE  GAÜLA. 
CAPITULO  Xíll, 

|ft  9ém%  Be1(f«ebrA9,  labidit  lii  dkbis  iventuns ,  h  hé  fir» 
k  fatnit  út  los  Tret  Ctfioa ,  de  doade  coaeertd  fa  Mi  par)  MI- 
rtiores,  donde  so  scAora  Oriao*  «sUha ;  y  de  fuao  un  cabi- 
iewfettfifto  irajo  nnai  joyii  át  ^ívtbi  de  l¿alp»  imadore»  i 
ft  éff  Afl  Rft ;  é  Amadls  canceft¿>op  sfl  scflora  Onini  qoe 
UUd  l^eteA  deieoiúcidos  á  l»s  probar. 

Mleiiebros,  con  mucho  placer  de  ^^u  ánimo  [>or  ba-' 

riciliido  una  tal  afrenta ,  y  despeJido  de  las  donce- 

V  iUero5,  se  lornií  alas  oirás  «loncetlasque  á  Iji 

f  ¡ara,  que  ya  ,  «alilas  de  enlre  los  árMci?» 

i  él  S€  veoiaD ,  é  maodó  á  Enil  que  á  LJoilres  &e 

i  4  f «r  á  Gandulin,  su  primo,  y  le  hiciese  liacer 

fétras  ules  armas  como  en  arfiicllas  bntalbs  trajera; 

que  todas  eran  rolas ,  úi\  que  algutia  defensa  cti  ellas. 

e56  ;  y  le  corapra;^  una  buena  espada,  y  en  cabo 

soclio  dias  se  finiese  á  él  á  aituella  fuente  de  lo;;  Tres 

i ;  que  allí  lo  bailaría.  Él  se  despidió  dellas  y  del 

'  metióse  por  lo  mas  espeso  de  la  floresta  ;  y  Cníl  se 

ué  á  complir  Sil  m^indo  lo,  é  las  doncelhs  á  MiraOore^, 

de,  contando  á  Uriana  é  á  Mabtlia  lo  que  habían 

0,  é  djcíéndoles  cómo  un  caboilero,  que  Beitcjie- 
tse  llamaba,  lo  babía  todo  reparado,  su  placer  é 

I  fué  sin  comparación  ,  sabiendo  ya  cómo  Belte- 

i  era  tan  cerra  dellas ,  coa  tanta  bonra  y  prez  de 

I  persona  cual  otro  ninguno  alcanxar  podía.  Bellene- 

1,  metido  f«or  la  Ooresta ,  cofiio  ois  ^  fuese  acostando 
I  k  parte  de  Mlraflore*,  é  halló  una  ribcri  que  debajo 

í  l¿  grandes  arboleólas  corría ;  é  poniue  aun  era  lem- 

I  ipefee  del  calilo  y  dejólo  pascer  ta  verde  yer* 

I ;  é  quitándole  cl  yelmo,  se  lato  el  rostro  é  las  ma- 

|sm,  ó  bebió  del  agua ,  é  sentóse  pensando  en  las  mo- 
I  Qom&  del  mundo,  trayendo  á  su  memoria  la  gran 
cion  en  que  fuera,  é  cómo  de  su  propia  to^ 
aniad  1t  muerte  muchas  veces  habla  demanibdo,  no 

fffpertndo  ningún  remedio  á  su  gran  cuita  é  dolor ;  y 
que  llk»s ,  mas  por  la  misericordia  que  por  sus  mere- 
dmieotof  te  había  así  t04lo  remediado»  no  solamente 
en  \ñ  dejar  como  ante  eslaba ,  mas  con  mucha  mas 
g^r  a  ó  fama  que  nunca  lo  fué ;  é  sobré  todo,  ser  tan 
cefca  di  fer  y  gozar  aquella  su  muy  amada  seoera 
Ofiami  por  quien  su  coraspa  ausente  se  hallando,  en. 
grao  Lri'^tura  é  Lribulacioa  era  puesto ;  lo  cual  le  trajo 
á  conocer  oiáa  poea  flucia  los  hombres  eo  este  mundo 
dahriaa  lioer  ea  aqoelks  cosas  iras  que  miteren  y  tra- 
hajao,  pooieiido  en  ellas  tanta  aQcion ,  tanto  amor,  no 
Imieodo  eo  sus  memorias  cuin  presto  se  ganan  y  se 
piñdeo  p  olvidando  el  servicio  de  aquel  señor  todo  po- 
teoeo  que  las  da  6  (trmes  las  puede  hacer ;  é  cuaoák) 
ttü,  I  fQ  pensar,  seguras  tas  tienen ,  entonces  kn  son 
eoii  grande  angustia  de  sus  ánimos  quitadas ,  é  algu- 
nii  f«6ei  las  vidas «  no  se  partiendo  las  ánimas  dellas, 
■Mi  600  mocha  seguridad  de  su  salvación ;  é  muchas 
voooa  iieodo  así  perdidas  sin  esperanza  ninguna  de  ser 
reeotiradas,  aquel  Señor  del  muiidi)  las  toma,  como 
eoD  éi  lo  había  hecho,  dando  á  entender  qpie  ni  en  las 
«ai  ni  eo  las  oiría  oinguno  liar  se  difai|  lioo  que  ha- 
eiiBÉi  laqoi ano  ahügados,  tas  dejeo  á  aipal  ipii  sio 
liBigiinocQoíiadkioa  las  manda  |  ü&ona,  eomo  aquel 
fie  slo  MI  aiaiio  oioguna  coa  hacer  »t  pvodi. 
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¡  Oh ,  los  que  con  tantas  maneras  mañosas  adquirís 
haciendas,  cuánto  é  con  cuánta' diligencia  mirar  d^ 
briades  que  las  bactenifas  ganadas ,  perdidas  para  ^em-  * 
pre  lus  ánimas,  cuan  i>ocojas  tales  haciendas  jire^itan 
para  \mhTo^  ronservar  lie  la  perpetua  peni  qw  la  jus- 
Ijci.i  de  aquel  eLerno  Dios  .ipart?jada  á  los  tales  tienel  - 
En  estas  y  otras  cosas  eslaba  trastornando  y  revolvien- 
do en  su  memoria,  muy  elevado;  Así  estovo  Bol  lene- 
tiros  pensanda  cabe  aquella  ribera  ,  coutemplamlo  en 
su  voluntad  la  gloria  é  soberbia  que  de  aquellas  aven-* 
turas  tan  grandes,  que  en  solo  undJa  acabara,  le  ocur- 
rían .  coii-idenindoque  en  oiro  tan  pequeño  espacio  do 
UerniJO  ia  íorluna  le  po.lr  srande  alegría  tor- 

nar en  lloro ,  asi  como  á  ui  !>s qtie  en  esle "mun- 

do grandes  y  buenas  venturas  alcanzaron  lo  liabia  ho^ 
cho ;  y  venida  la  noche ,  cal)a1gó  en  su  caballo ,  6  fo^^se  ( 
al  castillo  de  Mirallores,  á  aquella  parte  de  la  huerta' 
donde  halló  á  Gandalin  é  á  Durin ,  que  le  tomaron  el 
caballo.  £  Oríana  é  Mabilia  é  la  doncella  de  Denamar- 
ca  estaban  encima  de  la  pared ,  é  con  ayuda  de  ios  e^^' 
cuderos  y  ellas  dándote  las  manof^,  suluó  suso  ad^nl^ 
estaban,  6  tomó  á  su  señora  entre  sus  brazos.  Ma^^ 
¿quién  sería  aquel  que  baste  á  recontar  los  amorosos 
abrazos  é  ios  dulces  besos ,  las  lágrimas  que  boca  con 
t>oca  allí  en  uno  fueron  mezcladas?  Por  cierto  no  otro- 
sino  aquel  que,  siendo  sojuzpdo  de  aijuella  nrtesma 
pasión  y  en  las  semejantes  llamas  encendido ,  el  co- 
razón atormentado  de  aquellas  amorosas  llague  pt^l te- 
te del  sacar ;  aquellas  que  los  ya  resfriados 
la  verdura  de  la  juventud,  alcanzar  no  pu 
qucí  áeste  tal  remlliéndomei  se  dejará  de  li>  •    i  n 
por  mas  extenso.  Pues  estando  abrazados ,  sin  munta- 
ría  tener  de  sf  ni  de  otra  cesa ,  Mabilia ,  como  si  deal- 
gon  pesado  sueno  los  despertase ,  tomándolos  Ven^ígo, 
los  Uevó  af  castillo,  Aüí  fuá  Belienehros  aposentado  en 
la  cámara  de  Oriana,  donde,  según  las  cosas  pasa- 
das que  ya  habeb  oí^io,  «e  puede  creer  que  muy  mas '  < 
agradable  le  sería  qoe  el  mesmo  paraíso.  Allí  ütevo  ¡\ 
con  su  señora  ocho  dias ,  los  cuales,  si  las  noches  ño^ 
todos  los  teniaii  en  un  patio  don^ie  los  hermosos )ir- 
boles  que  os  contamos  estaban ,  fuera  de  sus  memo- 
rias con  cl  sabn^o  placer,  é  todas  las  cosas  que  en  el 
mundo  decirse^y  hacera  pediesen.  Allí  venia  muchas 
veces  Gdtiiblín ,  de  quien  todas  las  nueva<«  de  la  corle 
sabían »  el  eual  taiiía  eQ4u  posida  -  im, 

liadendo  hacer  las  armas  que  Belt»  i  iun. 

El  rey  Lisuarto  mucho  fludaíia  la  batalla  que  con  el 
rey  Gíldadan  liabia  do  haber,  sabieodo  la  brava  y  e»** 
quiva  gente  de  gigantea  ó  otros  eaballeroA  de  ^m  sangnf 
que  á  ella  de  traer  bahía,  é procuraba  tnuclio  de  apare- 
jar ciimo  á  su  bonm  ta  pasase  ^ ;  tenia  allí  m  LóndM*  j 
consigo  á  don  Florestati,  é  Agrájes  é  Gatviooi  tin-  * 
Tierra,  que  entonces  llegifin ,  é  othss  ondlos caho-/ 
lleros  di  gfan  cuenta;  mucho  fiíblaban  ledos  en  lee 
grandes  biehoa  de  eelteneh^t,  é  muclios  decían  cpo 
en  gran  parte  pasaban  á  tps  de  Amadís;  y  desln  pesm 
tanto  á  don  Gataor  é  Florest^in ,  su  hennano,  que  si  no  ^ 
fuera  por  la  palabra  que  al  fiey  dado  tenían  dé  na  so  ' 
poner  oo  nii^iioa  a^nU  fasta  que  k  haudla  pasaae, 
ya  lobibiimí  boioado  é  conhatido  con  ii  con  unta 
tn  é  idbi  9»  do  mueria  dál  ó  deUoi  on  se  podiemí 
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excusar;  é  por  dicho  se  lenian  gue  si  de  la  balalla  vi- 
vos saliesen ,  de  no  sé  eniremeler  en  otro  pleito  sino 
en  lo  buscar;  mas  eslo  no  lo  fablaban  sino  entre  sí. 
Pues  estando  el  Rey  ufldiaen  su  palacio  hablando  con 
suü  caballeros  ,  entrú  por  la  puerla  un  escudero  viejo, 
é  con  él  oíros  dos  escuderos,  veslÍLlos iodos  tres  de  un 
¡ihho ,  y  venia  Irc^^quílatio,  é  las  orejas  parescian  gran* 
dtíij  é  l0!5  eabello!»  blancos;  él  se  fué  al  Rey ,  é  íincando 
los  hinojos  anle  él ,  le  saludó  en  lenguaje  griego ,  don- 
de era  natural ,  é  díjole:  u  Señor  ^  la  gran  fama  que  por 
td  mundo  corre  de  los  caballeros  é  dueñas  é  doncellas 
de  vuestra  corle  me  tlió  causa  desta  venida,  por  ver 
si  entre  ellos  y  ellas  hallaré  lo  (¡uc  há  sesenta  años  que 
busco  por  todas  partes  del  mundo  ,  sin  que  de  mi  gran 
lr.'d)ajo  nifigun  fruto  alcanzase;  é  si  tu,  noble  Rey, 

I  llí-nes  por  bien  que  at|ui  una  i»rneba  se  haga ,  que  no 
será  de  tu  daño  ní  mengua,  decírtela  he.»  Los  caballe- 
ro5,  con  sabor  de  ver  qué  seria ,  rogaron  muy  ahin- 
cadameiile  al  fley  que  gelo  otorgase ,  y  él ,  que  así  co- 
mo ellos  gana  !o  habia  ,  tóvolo  por  bien.  Entonces  el 
escudero  viejo  tomó  en  sus  manos  i2na  íirí|ueta  de  ja-^pe 
tan  larga  cckrao  Ires  codos  t*  un  palmo  en  ancliura,  é  las 
tablas  habia  pegadas  con  chapas  de  oro »  é  abriéndola, 
sacú  della  una  espada  la  mas  extraña  que  nunca  se  vio, 
que  la  vaina  della  era  de  dos  tablas  verdes  como  color 
de  esmeralda ,  y  eran  de  hueso  tan  claras  que  la  hoja 
de  la  espada  se  parecía  dentro ;  mas  no  tal  como  de  las 
otras,  que  la  media  se  mostraki  tan  clara  é  liinpfa 
que  mas  no  lo  podia  ser ,  é  la  otra  meítad  tan  ardiente 
y  bermeja  como  un  fuego;  el  guarnimento  della  é  la 
cinta  en  que  andaba  todo  era  del  mesmo  hueso  de  la 
vaina,  becba  en  muclios  peda jíos,  juntados  con  torni- 
llos de  oro ,  de  guisa  que  muy  bien ,  como  otra  cinta, 
se  podía  ceñir.  Ei  esnidero  la  echó  á  su  cuello ,  é  sacó 
de  la  arque  la  un  tocado  de  unas  muy  hermosas  flores, 
la  mellad  tan  hermosas  y  verdes  y  de  tan  viva  color 
como  si  entonces  del  nacimiento  dellas  se  cortaran ,  é 
la  otra  medía  de  flores  tan  secas,  que  no  parecía  sino 
que  llegando  a  ellas  se  habían  de  desfacer. 

El  Rey  le  preguntó  que  por  qué  razón ,  saliendo 
n^iuellas  flores  de  un  ramo ,  eran  lan  diversas ,  las  unas 
lan  frescas  é  las  otras  lan  secas ,  é  la  espada  lan  cxlm- 

•  ña  como  parccia.  a  Rey,  dijo  el  escudero ,  esta  espada 
no  la  puede  sacar  de  la  vaina  sino  el  caballero  que  mas 
que  ningmio  en  el  mundo  á  su  amiga  amare ,  é  cuando 
en  la  mano  desíe  lal  fuere ,  la  meilad  que  agora  arde 
será  tornada  lan  limpia  é  dura  como  la  otra  media  que 
parece ,  é  así  la  hoja  parecerá  de  una  manera ;  y  este 
tocado  de stas  flores  que  veis,  si  acaeciese  ser  puesto 
en  la  cabeza  de  la  dueña  ó  doncella  que  á  su  marido  ó 

.  amigo  en  aquel  grado  que  el  caballero  amare,  luego 
las  flores  secas  serán  tan  verdes  y  hermosas  como  las 
otras ,  sin  que  ninguna  diferencia  haya ;  é  sabed  que 
yo  no  puedo  ser  caballero  sino  de  la  mano  de  aquel 
leal  amador  que  la  espada  sacare ,  m  tomar  espada  si- 
no de  la  que  el  locado  de  las  flores  ganar  podiere;  é 
por  esto,  buen  Rey,  soy  á  vuestra  corte  venido  en  ca- 
bo de  sesenta  aiios  que  en  esta  demanda  lie  andado; 
pensando  que,  asi  como  en  todos  ellos  nunca  corte  de 
emperador  ni  rey  en  honra  y  fama  á  la  vuestra  igua- 
lax&e  pudo  I  que  así  en  elk  s«  fallará  aquello  que  ba^ta 


hoy  en  ellas,  como  quiera  que  todas  tas  be  visitado,  nol 
se  ha  podido  fallar. —  Agora  me  decid,  dijo  el  ReyJ 
cómo  este  fuego  tan  vivo  de  esta  media  espada  no  que-  j 
ma  la  vaina,  — Eso  vos  diré  ,  dijo  el  escudero  de  gra-  j 
do;  í^abcd.  Rey,  que  entre  Tartaria  é  India  hay  aa  , 
mar  lan  caliente,  que  hierve  asi  como  el  agua  sobre  el 
fuego ,  y  es  todo  verde ,  y  dentro  de  aquel  mar  se  crian  . 
una^  serpientes  mayores  que  cocodrillos,  é  tienen  alas  I 
con  que  vuelan .  é  son  lan  emponzoñadas,  que  las  gen- 
tes fuyen  deilas  con  temor;  pero  algunas  veces  que 
muertas  las  hallan,  précianlas  mucho,  que  son  muy  | 
provecfiosas  para  melecinas;  y  estas  serpientes  tienen  i 
un  hueso  desde  la  cabeza  fasía  la  cola ,  y  es  Lan  grue- 1 
so,  que  sobre  él  es  formado  todo  el  cuerpo  así  tan  ver-] 
de  como  aquí  lo  vcMes  en  la  vaina  é  su  guarníuiento;  ] 
é  porque  fué  criado  en  aquella  mar  herviente ,  ningún  \ 
otro  lluego  lo  puede  quemar;  agora  vos  digo  del  tocad» 
délas  flores,  que  son  de  árÍKdes  que  hay  en  tierra  de 
Tartaria  en  una  insola  metida  quince  millas  en  la  mar, 
é  no  son  mas  de  do>  árboles,  ni  se  sabe  que  en  ningn-J 
na  parte  baya  mas;  é  hácese  allí  en  aquella  mar  uní 
remolino  tan  bravo  é  tan  pclÍÉjroso^  que  dudiin  loa! 
hombres  de  pasar  á  lomarlas;  mns  algunos  que  se  aven-1 
luran  é  las  traen,  véndenlas  como  quieren,  porque  sil 
guardadas  son ,  nunca  esta  verdura  é  viveza  deilas  pa-j 
rece ;  é  pues  que  la  razón  de  lo  uno  é  otro  vos  he  coD-J 
lado,  quiero  que  sepáis  por  qué  ando  así  6  quién  soy. 
Sabed  que  yo  soy  sobrino  del  mejor  hombre  que  en  sttj 
tiempo  bobo,  que  se  llamó  Apolidon,  é  moró  gTnií| 
temporada  en  esta  vuestra  tierra  en  la  insola  Firme^J 
donde  dejó  muchos  encantamentos  é  maravdlosíis  co-l 
sas,  como  a  todo  el  mundo  es  notorio;  é  mi  padre  fué] 
el  rey  Ganor,  su  hermano ,  á  quien  él  dejó  el  reino,  él 
de  aquel  Canor  y  de  una  fija  del  rey  de  Canonia  fui  yol 
engendrado;  é  siendo  ya  en  edad  de  ser  caballero ,  eo-j 
mo  de  mi  madre  muy  amado  fuese,  demanda rme  quoj 
le  otorgase  en  don  que ,  pues  yo  bahía  sído  hecho  eilJ 
gttin  amor  que  entre  ella  é  mi  [tadre  fuera,  que  no  fue- 
se caballero  sino  de  mano  del  mas  lenl  amador  que  en 
el  mundo  fuese ,  ni  tomase  la  espada  sino  de  la  duen 
ó  doncetta  que  en  aquel  grado  amase;  yo  gelo  otorgtié,] 
pensando  que  no  lardaría  mas  de  lo  comptir  de  cuanta 
en  la  presencia  de  Apolidon,  mi  tio,  y  de  Grimancsa,' 
su  amiga,  fuese;  mas  de  otra  guisa  me  avino,  qu 
cuando  ante  él  fui ,  fallé  á  Grímauesa  mnerla;  é  sabida 
por  Apolidon  la  causa  de  mi  venida  ,  bobo  gran  man- 
cilla de  mí ,  porque  la  costumbre  de  aquella  tierra  t 
lal ,  que  no  siendo  caballero  no  puedo  reitiar  en  aqael^ 
seüono  que  de  derecho  me  viene.  Así  que,  no  me  po 
dicndo  dar  remedio  por  el  presente,  mandóme  quÉ 
dentro  en  un  año  volviese  á  él ,  en  cabo  del  cual  me  día 
esta  espada  6  tocado,  diciendo  que  la  simpleza  que  ha- ' 
bia  hecho  en  prometer  tai  don  la  remediase  con  el  tra-» 
bajo  en  buscar  el  caballero  y  la  mujer ;  que  acaband 
estas  dos  aventuras ,  acabase  yo  mi  promesa;  así  quej 
buen  Rey,  esta  es  la  causa  de  mi  demanda, — Parezc 
la  vuestra  nobleza  q^e  á  ninguno  faltó,  probando  vo 
el  espada  é  todos  vuestros  caballeros,  é  la  Reina  co 
sus  dueñas  é  doncellas  el  locado  de  las  flores ;  é  si  la-^J 
les  se  hallaren  que  lo  ncabar  puedan ,  las  joyaa  seráfl 
suyas  I  y  el  provecho  y  descauso  inio;  llevando  vos  li  ' 


AMADfS  DE  GAUU. 
Linas  que  ningún  otro  principe,  en  so  Imllar  en 
i  corte  lo  que  en  la  suya  fallesce.» 
Cuando  el  escudero  viejo  Ijoho  su  razón  acabado ,  to- 
.  los  caballeros  que  con  el  Rey  eran  le  rogaron  muy 
fincadaiQente  que  mandase  bacGr  la  prueba;  rnajíél^ 
ue  asíraesmo  lo  queria,  olorgólo  é  dijo  ai  escudero 
ue  por  cuanto  basra  el  día  de  Saniiago  uo  babia  mas 
í  cinco  djas ,  é  aquel  dia  habían  de  ser  con  éi  mucbos 
aUeros  por  quien  babia  enviado,  que  liai^la  enlou' 
atendiese,  porque  siendo  mas  número  de  gente» 
» alliha  se  podria  falíar  lo  que  buscaba.  El  lo  tovo 
or  bien.  Gandalin  ,  que  á  la  sa/.ün  en  la  corle  era ,  é 
iyó  lodo  esto  que  el  escudera  ilíjo ,  é  lo  que  el  Rey  | 
Jiespondió,  cabalgando  en  su  caballo ,  se  fué  á  Miraílo-  ¡ 
í ,  é  con  acliaque  de  ver  á  Mabilia  ,  enlró  en  el  palin 
I  los  hermosos  árboles  ^  donde  jileando  iil  ajedrez  ba- 
ta Bellenebros  con  uriana,  é  díjoles:  «Buenos  se- 
res, exlraoas  nuevas  vos  traigo,  que  llegaron  hoy  á 
i  corte.  9  Entonces  les  contó  todo  lo  de  la  espada  é 
háo  de  las  flores ,  é  la  razón  por  qué  el  escudero 
iejo  lo  traia ,  é  cómo  el  Rey  le  habia  otorgado  que  se 
la  prueba  del  lo,  asi  como  suso  se  vos  ba  dicho. 
) esto  por  Beltenebros ,  abajó  la  cabeza,  é  fué  pues* 
t  en  un  pensar,  de  tal  guisa,  que  en  al  no  miraba; 
al  parecer  de  Uriana  é  Mabilia  é  Gandalin,  todas 
teosas  del  mundo  le  faltaban.  E  así  estovo  por  una 
L  tanto,  que  Mabilia  é  Gandalin  se  salieron  fuera. 
I  como  él  acordó ,  preguntóle  Oríana  qué  causara  aquel 
tan  gran  pensamiento;  él  le  dijo:  «Mi  señora,  s¡ por 
í  é  por  vos  en  efelo  se  podíese  poner  mi  pensar, 
ríadesme  muy  alegre  por  lodos  tiempos. — Mi  buen 
dgo ,  dijo  ella ,  quien  vos  ba  íecbo  señor  de  la  perso* 
1,  todo  lo  al  será  liviano  de  complir.  n  El  la  lomó  por 
\  Enanos  y  hesógelas  muchas  veces,  é  dijo  :  u Señora, 
I  que  yo  pensaba  es ,  que  ganando  tos  é  yo  aquellas 
I  joyas,  nuestros  corazones  quedarían  para  siempre 
i  folganz.t ,  siendo  dellos  apartadas  todas  las  du- 
I  que  lan  atormentados  han  sido.  —¿Cómo  se  po- 
!  eso  hacer ^  dijo  Oríana,  sin  que  á  mí  fuese  gran 
enza  é  mayor  el  peligro ,  é  á  estas  doncellas  que 
slros  amores  saben?— Muy  bien  se  hará,  dijo  Bel- 
bros;  que  yo  vos  llevaré  tan  encohierla  écon  tanta 
>  del  Bey  vuestro  padre,  para  que  conocidos 
)  seemos ,  como  si  fuésemos  delante  la  mas  eilraija 
alegue  de  nos  ningún  conocimiento  no  to viese.— Pues 
»  es  isf ,  dijo  ella,  cúmplase  vuestra  voluntad,  á 
os  mande  que  sea  por  bien ;  que  yo  no  dudo  de  traer 
1  tacado  de  las  flores ,  si  por  demasiado  amor  ganar  se 
e.  V  Beltenebros  le  dijo  :  n  Yo  gunaré  seguro  de 
stro  padre  que  no  me  será  demandada  cosa  con- 
mi  voluntad ,  ¿  iré  armado  de  todas  armas ,  é  vos, 
ra,  llevaréis  una  capa  abrochada,  é  antifaces  de- 
nte del  rostro,  de  guisa  que  á  lodos  ver  podáis,  é  ! 
» 00  á  f  oe ,  y  desta  forma  iremos  é  vernémos  | 
i  se  pueda  saber  quién  somos.  —  Mi  buen  amigo,  ' 
» Oríana ,  bien  me  paresce  lo  que  decís ,  é  Ifamehios 
^Mabiija,  que  sin  su  consejo  no  me  atrevería  á  otorgar 
I  gran  cosa,  n 

entonces  la  llamaron  é  á  la  doncella  de  Denamarca 
é  á  Gandalin,  que  con  ellas  i^sLoba,  é  díjéronlc$  aquel 
MiQí^lo;  é  como  quiera  que  el  peligro  muy  grande 


Igranj 


-LIBRO  SECUNDO.  143 

se  les  representaba,  conociendo  ser  aquella  %a  volun- 
tad ,  no  lo  contradijeron ;  antes  Mabilia  les  dijo :  a  La 
Reina,  mi  madre,  me  envió  con  las  otras  donas  quo 
la  duncella  de  Dcnaraarca  me  trajo ,  una  capa  muy  fer- 
niosa  é  bien  feclia ,  que  nunca  se  vistió,  ni  se  ba  vislo 
en  toda  esla  tierra,  é  aquella  será  para  que  vo?^  Señora, 
Jleveis.  M  E  luego  la  trajeron  ende ,  y  metieron  á  Uria- 
na en  una  cámara ,  é  visliéndola  de  la  forma  que  hal)Ía 
de  ir,  con  sus  lúas  en  las  manos  é  sus  antifaces,  la 
tnije ron  delante  Belleiicbros,  é  por  mucho  que  él  y 
ellas  la  miraron  á  todas  partes,  nunca  pudiorou  hallar 
cosa  por  donde  conocida  deilos  ni  de  ninguno  olro  ser 
pudiese  ;é  dijo  Beltenebros:  a  Nunca  pensé,  Señora, 
que  tan  alegre  fuera  de  os  non  ver  ni  conocer. »  E  man- 
dó luego  á  Gandalin  que  fuese  por  aquella  comarca  ,  6 
comprando  el  mas  hermoso  pakdren  que  haber  [>oil te- 
se ,  lo  trajese  el  dia  de  la  prueba  allí  á  la  pared  de  la 
huerta ,  lanío  que  la  media  noche  pasase.  E  asimeíimo 
mai^dó  á  Durin  que  desque  noche  fuese  le  espenise  con 
su  caballo  en  aquel  lugar  por  donde  en  la  huerta  fjabia 
entratlo,  porque  esa  noche  se  quería  ir  á  la  fuente  de 
los  Tres  Caños ,  y  enviar  á  Enil ,  su  escudero ,  por  el 
seguro  al  Rey,  é  tomar  ias  afínas  que  !e  Iraia.  Final- 
mente, venida  la  hora,  él  salió  de  la  huerla,  é  cabaí- 
pndi>  en  su  caballo  solo,  se  fué  por  la  floresta,  que 
bien  él  sabia ,  como  aquel  que  muchas  veces  por  ella  á 
caza  audoviera;  é  siendo  ya  el  alba  del  dia,  talUisa 
junto  con  la  fuente,  é  no  lardó  que  vio  venir  á  Enil 
con  las  armas  muy  bien  fechas  y  fe rm osas ,  de  que  bo- 
bo gran  placer,  é  pregunU'íte  por  nuevas  do  la  corle,  j 
él  le  dijo  cómo  el  Rey  é  lodos  los  suyos  hablaban  mu- 
cho en  la  su  gran  bondad;  é  quísole  contar  io  de  hi 
espada  y  del  tocado  de  las  flores;  mas  Beltenebros  le 
dijo:  (tEso  bien  há  Ires  días  que  lo  sé  de  una  doncella 
por  pleito  que  la  llevase  á  lo  probar  muy  cncobíerta- 
mente  ,  é  á  mí  cojivieoe  que  asi  lo  haga ,  ó  con  ella 
vaya  yo  desconocido,  ó  probaré  la  espada;  é  porque» 
como  tú  sabes ,  mi  voluntad  es  de  no  me  dar  á  cono- 
cer al  Rey  ni  á  olro  alguno  fasla  que  mis  obras  lo  me- 
rezcan ,  volverte  has  luego ,  é  dirás  al  Hey  que,  si  me 
da  seguranza  á  mí  é  á  una  doncella  que  llevaré,  que 
no  nos  será  hecho  ni  díclio  contra  nuestra  volunlad 
ninguna  cosa  ,  que  iremos  á  la  prueba  desa  avenlura; 
é  dirás  anle  la  Reina  é  sus  dueñas  é  doncellas  de  la  ma- 
nera que  la  doncella  me  face  hí  venir  contra  loda  mi 
volunlad;  mas  que  no  puedo  al  hacer,  que  gelo  pro- 
metí ;  y  el  dia  que  la  prueba  se  hohíere  de  hacer ,  vente 
á  este  lugar  á  la  lu£  del  alba,  porque  la  doncella  sepa 
sí  traes  la  seguranza  ó  no;  y  en  tanlo  tornarme  he  á 
ella  para  la  traer,  que  lejos  de  aquí  mora.»  Enil  le  di- 
jo que  así  lo  faria ,  é  dándole  las  artnas ,  se  fué  á  com- 
plir  su  mandado.  Beltenebros  se  fué  á  la  ribera  qhe  ya 
oistes ,  é  allí  estovo  fasla  la  noche ,  é  luego  partió  para 
Miraflores;  é  cuando  llegó  falló  á  Üurin  ,  que  lo  lomó 
el  caballo ,  y  él  se  fué  á  la  entrada  de  la  huerta  donde 
vio  estar  á  su  ^euora  Oriana  ó  á  las  otras ,  que  muy 
bien  lo  rescíbieron ,  é  dándoles  sus  armas ,  subí»  m^ih 
Uabília  lo  dijo:  «¿Qué  es  esto,  señor  primo?  ¿mas ri- 
co venís  que  de  aquí  ¡larlistes!— ¿Nolo  entendéis?  dijo 
Oriana;  sabed  que  fué  á  buscar  armas  con  que  desla 
prisión  pueda  salir.— Verdad  es,  dijoMabiha;  nieue*- 
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lcr.«s  que  bayai»  consejo ,  piici  que  m  habéis  de  coin-  | 
batir  con  él.»  Asi  se  fueron  al  easUHo  con  mucho  pla- 
cer ,  donde  de  comer  le  dieron ;  que  en  todo  el  dia  no 
comiera,  por  do  ser  desculíerlo. 

CAPITULO  X!V. 

De  eOno  Beltetebros  é  Oriínt  entiaroi}  U  dontetb  de  Deiiiinircí, 
pira  nhtt  la  res|ia^^ij  de  la  cortea  que  del  segura  lubiiü  en- 
viado %  dcmatidar  al  Hev,  t  de  edmo  r«eroii  i  la  prueba^ 

A  la  doncella  lití  Denamarca  mandaron  otro  dia  que  se 
fuese  á  I^Ómlres  é  sopitise  qué  respuesta  dalm  el  Rey  á 
Enil ,  y  que  dijese  a  la  Reina  é  á  todas  las  dueñas  é 
líoncellas  que  Uriana  se  iiabía  sentido  mal  é  que  oo  se 
lL»vanlaha.  La  (ionceüa  fué  luego  á  recaudar  su  manda- 
do, é  no  lorn  afasia  bien  tarde  ^  é  su  tardanza  fué  porque 
el  Rey  snliú  á  re-'ebir  á  la  reina  Briolanja,  que  a!li  ei-a 
venida,  é  que  Iraia  cien  caballeros  para  que  buscasen  á 
AmadiSf  como  sus  bermanos  los  parlicsen.  E  traía 
veinte  doncellas  vestidas  de  paños  nebros  como  ella  los 
trae,  é  que  no  los  dejará  fasia  que  sepa  nuevas  del ;  que 
en  otros  lales  la  falló  cuando  n^iiiar  la  tizo,  é  que  aíli 
quiere  estar  con  la  Reina  basta  que  sus  caballeros  tor- 
nen ó  que  sepan  nuevas  *le  Amadís.  Entonces  Uriana 
k  ilijü  :  u  ¿  [*ürésc6Vos  tan  hermosa  como  ctíceu? — Asi 
Dios  me  salve,  dijo  ella,  dt^jarittoá  vos,  Señora,  es  la 
mas  hermosa  é  apuesta  mujer  de  cuantas  yo  be  víáto, 
é  mucho  le  pesó  cuando  de  vuestro  mal  supo ;  é  por  mí 
vos  manda  hacer  saber  que  vos  verá  ruando  por  bien 
lo  loviérdes,  —  Mucho  me  placerá  con  ella,  dijo  uria- 
na ,  porque  es  la  [jersona  del  mundo  que  yo  mas  ver 
deseo,  —  Honradla ,  dijo  Bellenebros,  que  bien  lo  me- 
rece, conio  quiera  que  vos,  Señora,  alguna  cosa  pen- 
sasles.  —  Huen  amigo,  [iijo  ella,  dejemos  eso;  que  es- 
toy segura  de  no  ser  mi  pensan^ienlo  verdadero. — Pues 
yo  entiendo,  dijo  el,  (fue  lo  que  a!  presente  tenemos 
¿esta  prueba,  vos  hará  ma«i  libre  deUo,  é  á  mi  mucho 
mas  subjclo.  —  Pues  si  to  pasado,  dijo  Oriana ,  fué  eon 
sobrado  amor  que  yo  vos  tengo,  aquel  tocado  de  Eas 
flores  Pío  en  Dios  que  dará  dello  testimonio. »  Asimismo 
les  (lijo  la  donrella  cunio  el  Rey  bahía  otorgado  á  Eni! 
todo  el  seguro  que  le  demandó. 

En  esio  y  en  otras  cosas  en  que  habrán  placer  pasa- 
ron aquel  dia  é  los  otros  fasta  que  la  prueba  se  iíabia 
de  facer.  Y  esa  noche  ante  se  levan lai^Jn  á  la  media  no* 
che,  é  vistieron  á  Oriana  la  capa  que  ya  oisles,  é  pu- 
siéronte los  antifaces  ante  el  rostro;  é  Beltenebros, 
armado  díJ  aquellas  nuevas  é  recins  armas  que  Enil  le 
trajo,  descendiendo  por  la  pared  de  la  huerta,  cabal- 
garon ella  en  un  palafrén  que  (¡undalin  trajo,  y  él  en 
su  caballo,  é  solos  se  fueron  por  la  floresta  la  via  de  la 
fuente  de  los  Tres  Caños,  no  con  paco  lemor  é  miedo 
de  Mabilia  6  de  la  doncella  de  Denamarca  que  fuesen 
conocidos,  é  aquel  gran  resplandor  de  alegría  en  gran 
tenebregura  no  se  tornase;  mas  cuando  Oriana  así  sola 
se  vio  con  su  amigo  de  noche  y  en  la  (loresta,  bobo  tan 
gran  miedo,  que  el  cuerpo  le  temblaba  é  no  podia  fa- 
blar,  é  viíiule  duda  de  no  acabar  aquella  ventura ,  é 
que  su  amigo  donde  asegurado  do  sus  auiores  estaba, 
que  ie  podría  ocurrir  alguna  sosjtecha ,  é  i.o  quisiera 
por  ningtina  guisa  haberse  puesto  en  aquel  camino, 
Belteucbroi,  viendo  su  gran  turbación ,  l«  dijo:  <tS¡ 


Dios  me  salve ,  Señora ,  si  pencara  que  tanto  dadáhadei 
esta  ida,  antes  quisiera  morir  que  en  ella  vos  baberj 
puesto ,  é  bien  «^erá  que  nos  tornemos,  i>  Entonces  vol- 
vió el  caballo  y  el  palafrén  contra  donde  venia; 
cuando  Oriana  vio  que  por  ella  se  estorbaba  una 
señalada  cosa  como  lo  aquella  era ,  mudósele  el  cora» 
é  díjule:  «Mi  buen  amigo,  no  miréis  vos  el  miedo  ( 
yo,  como  mujer,  tenfío  viéndome  en  tan  eilraño  lo^l 
para  mí ,  mas  á  lo  que  vos,  como  buen  caballero,  hft«] 
cer  debéis, — Mi  buena  señora,  dijo  él,  pues  que  vues^j 
Ira  discreción  vence  á  mi  locura ,  perdonadme;  que  yt  I 
no  debria  ser  oi^ado  de  decir  ni  f:icer  ninguna  cosí,  I 
salvo  aquello  que  de  vuestra  voluntad  me  fuese  man- 
dado. *> 

Entonces  se  fueron  como  ante ,  é  llegaron  á  la  fuente 
de  los  Tres  Caños  antes  una  hora  que  el  alba  viniese; 
é  siendo  ya  de  día  claro,  llegó  Enil,  con  que  les  mu- 
cho plogo,  é  Beltenebros  dijo :  u Señora  doncella,  este 
es  el  escudero  que  vos  dije  que  de  mi  parte  al  Rey  fuese; 
sepamos  lo  que  trae,  w  Enil  les  dijo  cómo  lodo  la  traía 
ú  su  voluntad  despachado  del  Rey,  é  que  oyendo  misa, 
s'í  romeniaria  la  prueba.  Beltenebros  le  dio  el  escudo i^ 
la  lunza ,  é  no  se  qu.ltando  el  yelmo,  se  fueroo  por  el  ca!*M 
mino  de  Londres,  éandovieroatanlo,  que  entraron  [Kir 
la  puerca  de  la  villa;  todos  los  miraban  diciendo:  aEste 
es  aquel  buen  caballero  Beltenebros ,  que  aquí  envió  Ah 
don  Cuadniganteé  á  los  gigantes.  Cierto,  este  es  lodi^ 
la  alteza  de  las  armas;  por  bienaventurada  se  debe  te- 
ner aquella  doncella  que  en  la  su  guarda  viene^i>  Oria- 
na ,  que  todo  esto  oia ,  hacíase  lozana  en  se  ver  señora 
de  aquel  que  con  su  grande  esfuerzo  á  tantos  é  Ules 
señorealia.  Asi  llegaron  al  p^ilacio  del  Rey,  donde  él  é 
todos  sus  caballems,  é  la  Reina  6  sus-dueñas  é  donce- 
llas, estaban  en  una  sala  juntos  para  la  prueba;  écomo 
sopieron  su  venida,  salió  el  Rev  á  lo  reccbir  á  la  en- 
trada de  la  sala ,  c  como  á  él  llegaron  ,  hincaron  ios  hi- 
nojos por  le  besar  las  manos.  El  Rey  no  gelas  dio  é  dijo; 
íiMi  buen  amigo,  mirad  que  lodo  lo  que  vuestra  vo- 
luntad fuere  faré  yo  de  gnido,  como  por  aquel  que  en 
tan  poco  tiempo  rae  sirvió  mejor  que  nunca  caballero  i 
rey  bizo.u  Beltenebros  gelo  agradeció  con  mucha  bo- 
mildad,  é  no  quiso  hablar,  é  se  fué  con  su  doncella 
donde  la  Reina  vio  estar.  A  Oriana  le  tremían  las  car- 
nes del  miedo  (fue  bobo  en  se  ver  delante  su  padre  ó 
madre ,  temiendo  ser  conocida;  mas  su  amigo  nunca  de 
la  mano  la  dejó,  é  hincaron  lo3  hinojos  ante  ella ,  é  la 
Reina  los  alzo  por  las  manos  é  dijo:  a  Doncella,  yo  m 
sé  quién  sois;  que  nunca  vos  vi;  mas  por  los  grauíb 
servicios  que  ese  caballero  que  vos  trae  nos  ha  fdchoij 
é  por  lo  que  vos  valéis,  á  él  é  á  vos  haré  toda  honra 
merced,  como  se  le  debe.»  Beltenebros  gelo  lovo  e;! 
merced,  mas  Oriana  no  le  respondió  ninguna  cosa,  é 
tenia  la  cabeza  baja  en  logar  de  homildad.  El  Bey  se 
puso  con  todos  los  caballeros  á  una  parte  de  ta  sala,  é 
la  Reina  a  la  otra  con  las  dueñas  é  doncellas.  Beltene- 
bros dijo  al  Rey  que  cjue na  estar  con  su  doncel  la  aparte 
para  ser  los  postreros  en  aquella  aventura  probar^  ai 
Rey  lo  otorgó.  fl 

Eíitonces  se  fué  el  Rey,  ó  lomó  la  espada ,  que  étnV 
cima  de  una  mesa  estaba ,  é  sacó  una  manodella^  é  no 
mas.  Macandon ,  qu&  asi  había  nombre  ül  escudero  que 
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.  trata,  le  dijo:  ti  Bey»  si  en  vuestra  corle  no  ímy  otro 
a'^  enamorado  que  vos,  no  iré  yo  de  aquí  vm  lo  que 
llle<€0,ii  E  lomó  á  meter  el  espacia ,  que  así  le  convenía 
acercada  ?ez;  é  luego  la  probó  Üalaor,  é  no  sacó  mas 
\  tres  dedos;  é  Iras  él  la  [trobaroii  Floreslan,  i>  Gal- 
8,  é  Grumedan ,  é  Bra  nido  ibas,  é  La*la>in ;  é  ningu- 
I  deilosoo  sacó  Lanío  como  don  Florcáiau ,  que  sacara 
un  palmo;  é  luego  la  probó  don  Guilan  el  cuidatlor,  é 
acó  la  media;  é  Hacandon  te  dijo:  «Si  dos  tanto  amá- 
sdcí,  ganárades  la  espada,  é  yo  ío  que  b'itilo  tiempo  be 
buscado. »  E  después  dúl  la  protaron  mas  de  cien  ca- 
ñileros de  muy  gnmde  cuenta,  é  iiin^^no  deiJosno 
aron  la  espada;  é  tales  bobo  que  ni  poco  ni  inucbo 
acarón,  é  aquestos  decia  Macandon  que  eran  berejes 
I  amor.  Enlonces  lle^ó  Agrújcsá  la  probar,  é  antes 
u€  la  lomase  miró  contra  donde  su  senor-i  Olinda  es- 
ba ,  é  [>ejisó  que  la  espada ,  según  el  leal  é  verdadoro 
ñor  le  tenía  ,  seria  su\a,  é  sacó  Linio ilella,  que  so- 
ámenle  una  mano  quedó,  é  puno  do  tirar  tanlo,  que  lo 
ente  de  la  espada  llegó  á  la  ropa  é  (quemóle  parlo 
eUi;é  siendo  mas  alfgre  por  baber  mas  que  nin- 
DO  della  sacado,  la  dejó  6  se  tornó  donlir  estaba; 
ero  ante  le  dijo  Macaiidon:  n Señor  caballero,  de  cerca 
i  tornastes  de  quedar  voi  alegre  é  ^o  satisreclio.  »  E 
Qego  la  probaron  Palomír  é  Dragonís,  que  un  día  an- 
rtes  liabiaii  á  la  corte  llegado ;  é  sacaron  de  la  espada 
^taülocomo  don  Galüor,  é  díjoles  Macandon:  «Cabalte* 
i  si  parlídes  de  la  espada  lo  que  sacastcs,  poco  vos 
Pquedaria  con  que  vos  defender.  — Verdad  docis,  dijo 
FDragonis;  mas  si  voí  por  el  cabo  desla  prueba  vos  ar- 
I  mats  caLallero,  no  seréis  tan  niño  que  se  vos  no  actier- 
|4é. »  Todos  se  rieron  de  lo  que  Dragonis  dijo ;  mas  ya 
iiDO  quedando  en  toda  !a  corte  de  osla  aventura  pro- 
r,  lefaatóse  Belienebros  é  lomó  á  su  señora  por  la 
[inano,  é  fuese  donde  la  espada  eslaba,  é  díjole  Macan- 
Ldon:  irSefior  cabalicro  etlrano,  mejor  vos  paresccria 
|csU  espada  que  la  que  iracís;  mas  bien  ^ria  que  en 
:ja  della  no  dejéis  esa  otra ,  porque  esla  mas  por  leal- 
lllí)  de  eora/ou  quu  por  fuerza  de  armas  tía  de  ser  con- 
r^ublada.  »  Mas  él  lomóla  e>pada,  v  sacándola  toda  de 
rú  vama,  luego  lo  ardiente  fué  tan  claro  como  la  otra 
IDedla;  asi  que  toda  parecía  una.  Cmmdo  esto  víó  Ma- 
on  Oncó  los  bínojos  ante  ét,  édijo;  (c¡Ob  buen 
llero !  Dios  te  honre ,  pues  que  asi  esla  corle  lias 
do;  con  mucba  razón  amado  é  querido  debes  ser 
tée  aquella  que  tCi  amas,  si  ella  no  es  la  mas  falsa  é  la 
i  Mesurada  mujer  del  mundo;  demandóte  bonra 

ria,  pues  que  si  de  tu  mano  no,  de  otro  al- 
iguüu  iuber  uo  la  puedo;  é  darme  Itas  tierra  é  señorío 
rfiobre  muchos  hombres  buenos.  —  iluen  amigo,  dijo 
^  klteoebfos,  hágase  la  prueba  del  tocado  ^  é  jo  haré  coa 
pr05  to  que  con  derecho  debiere,  o 

Entonces  santiguó  la  espada,  é  dejando  la  suya  ñ 

la  quisiese,  la  ech(^á  su  cuello,  é  tomando  á  su 

ru  por  la  mano,  se  tornó  donde  aute  estaba;  mas 

suyo  fué  tan  grande  por  IoíIos  é  lodas  las  que 

r  tD  el  palacio  estaban ,  de  armas  6  do  amores,  que  é  gran 

"  1  fueron  raovidos  don  Galaor  é  Florestan ;  teniendo 

EfM>r  gran  deslionra  que  si  á  su  hermano  Amadís  no,  que 

lé  otro  niüguoo  en  el  mundo  posiesen  delante  detlos,  ó 

luego  pen»aroQ  que  k  primera  cosa  que  después  de  la 
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batalla  del  rey  Lisuarle  é  del  rey  Cildadaní  si  vítos 
quedasen ,  seria  combatirse  con  él ,  é  morir  4  dar  á  lo- 
dos á  conocer  la  diferencia  que  del  á  su  hermano  Ama- 
dis  babia.  Acabada  la  priflBba  de  la  espada  por  Belttíne- 
bros,  como  habéis  oído,  el  Rey  mandó  que  la  Deina  é 
todas  las  olnis  que  en  el  palacio  eslabau  probasen  el 
tocado  de  las  Hores  sin  temor  que  dello  íiobiesen ;  que 
^i  dueña  la  ganase ,  rqas  amada  é  querida  de  su  marido 
seria,  C  si  doncella,  que  seria  gloria  para  ella  ser  la 
mas  leal  de  lotlas.  Entonces  fuléla  Reina  é  púsola  en  su 
cabeza,  mas  las  flores  no  hicieron  otra  mudanza  de  lo 
que  antes  tenían;  é  díjole  Macandon:  «Reina,  señora, 
si  el  Rey  vuestro  marido  no  ganó  mucho  en  la  espada, 
bien  [«arece  que  por  aquella  guisa  gelo  pagasles.»  Ella 
se  tornó  con  gran  vergüenza,  sin  nada  decir,  é  llegó 
luego  aquella  muy  fermosa  Briolanja ,  reina  de  Sobra- 
disa »  mas  tanto  ganó  como  la  Reíua.  Macandon  la  dijo: 
uSeñora  doncella  muy  hermosa .  mas  delKsis  ser  amada 
que  vos  amáis,  sej^un  ío  que  aquí  mos trastes.  »  Y  lue- 
go llegaron  cuatro  infantas,  hijas  de  reyes,  Elvida  y  . 
Esln^lleta,  su  hermana,  que  muy  lozana  é  fernjosa  era, 
é  Aldeva  6  Olinda  la  mesurada  ,  en  la  cabeza  de  la  cual 
las  [lores  secas  comenzaron  ya  cuanto  á  reverdecer; 
asi  que,  lodos  cuidaron  que  esta-la  ganaría;  mas,  por 
gran  pieza  que  ta  tovo,  no  fícieron otra  mudanza; antes 
cn'gela  quitando,  se  lomaron  tan  secas  como  de  antes; 
é  después  de  OÜnda  la  probaron  mas  de  ciento,  entre 
dueñas  édonceiias,  pero  ninguna  ]Icí;ó  á  lo  que  Olin- 
da,  é  á  todas  decia  Macandon  cosas  de  burla  é  de  pla- 
cer; é  uriana,  que  lodo  esto  viera,  bobo  muy  gran 
miedo  que  la  Reina  Rrio^nja  la  ganara ,  é  cuando  vio 
que  babia  faltado  bobo  muy  gran  placer,  porque  su 
amigo  no  pensase  que  los  amores  que  aquella  le  Imbia 
fueran  causa  de  lo  que ,  según  le  pareció  en  eitremo 
hermosa  mas  que  ninguna  de  cuantas  en  su  vida  visto 
babia,  no  pensaba  do  le  perder,  si  por  ella  no;  é  como 
vio  que  ya  ninguna  por  probar  quedaba,  Uho  señal  á 
Bellencbros  que  la  llevase,  é  como  llegó  pusiéronte  el 
tocado  en  ta  cabeza,  é  luego  las  llores  sec^s  se  torna- 
ron tan  verdes  é  tan  hermosa?,  de  manera  que  no  se 
podía  conocer  cuáles  fueron  las  unas  ni  las  olras^.  E  dijo 
Macandon :  u  ¡  Oh  buena  doncella  I  vos  sois  aquella  que 
yo  demando  antes  cuarenta  años  que  natíé sedes.  »  En- 
tonces dijo  á  Beltenebros  que  le  luciese  caballero,  6 
rogase  á  aquella  doncella  que  le  die>e  la  espada  de  su 
mano.  «Scldo  luego,  dijo  t^l,  porque  yo  no  puedo  de- 
tenerme.» Macandon  se  vistió  unos  paños  blancos  que 
con^igo  traía,  é  una»  armas  janeas,  como  caballero 
novel,  é  Beltenebros  le  hizo  caballero  como  era  cos- 
tumbre ,  é  le  puso  la  espuela  diestra ,  é  Oríana  le  dio 
uua  espada  asax  rica  que  él  trata «  Como  así  le  vieron 
las  dueñas  é  doncellas  eomcn/.aron  ú  reír,  é  Aldeva 
dijo,  que  lodos  lo  oyeron:  «jAy  Diosl^ue  es  tremado 
doncel  é  qué  extremada  postura  de  todos  los  noveles; 
mucho  nos  debe  pbicer,  que  será  novel  toda  su  vida.— 
¿Por  dónde  lo  í.¡tbt*dos  vos?  dijo  Estréllela.  — l»or  aque- 
llos paíiüs,  dijo  ell^i ,  que  viste ,  que  no  pueden  durar 
menos  tiempo  que  «d.  — Dioslofa^^a  así,  dijeiim  ellas, 
é  lo  mantenga  en  tal  hermosura  como  agora  eslá,— 
Buenas  señoras,  dijo  él ,  )o  no  daría  mi  placer  púT  la 
inc5iu:a  de  vo^ua^;  que  mejor  e^toy  yo  do  mesura  6 
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moncebía  que  vosotras  de  mesyra  é  de  vergüenza. »  Al 
Rey  pifígo  de  Ío  que  él  respondiera ;  que  le  no  parecía 
\)im  lo  que  ellas  le  dijeron. 

Esto  así  heeliOj  BelleiiebroS  tomó  á  su  sefiora ,  é  des- 
pidióse ííe  lu  Bém,  y  ella  dijo  á  su  híjíi,  que  no  cono- 
cia :  a  Buena  doncella ,  pues  que  vuesira  vülunlad  ba 
sida  que  uo  vos  conozcamos,  ruógovos  que  desde  donde 
fuéredcs  me  tmgaís  saber  de  vueslra  lincienda ,  é  me 
demaiideiíj  nfierceje:5,  que  de  grado  vos  serán  otorga- 
das.—SeMorUi  dijo  Bel lenebros,  tanto  la  conozco  yo 
cuan  lo  vos,  aunque  \ú  bien  siete  días  que  ando  con 
elb;  mas  en  cuanto  lie  visto  dígovos  que  es  hermosa, 
y  de  tales  cabellos,  que  no  há  pnr  <|ué  los  eneobrírjí 
Briol  a  n  ja  le  dijo  :  u  Doncella ,  yo  no  sé  quién  sois, 
mas  por  cuanto  aquí  halieis  mostrado  de  vuestros  amo-* 
res,  si  vucslro  amigo  asi  vos  ama  como  vos  á  él  ^  esta 
sería  la  mas  hermosa  cosa  íjue  nunca  amor  juntó;  y  si 
él  es  entendido,  así  lo  farl »  Oriana  hobo  gran  placer 
desto  que  Bnobnja  decía.  Con  esto  se  dcsiiiiücron  de 
la  Reina ,  é  cal»a%aron  como  antes  venian ;  y  el  Rey  é 
don  Galaor  se  fueron  con  ellos,  é  Beltcnebros  dijo  al 
Rey:  «Señor,  lomad  esta  doncella  é  honradla^  que  bien 
lomerescc,  pues  que  así  ha  honrado  vuestra  Corle.» 
El  Rey  la  tomé  por  1a  rienda,  y  él  se  fué  hahlívtdo 
con  don  Galaor,  e!  cual  no  habin  gana  de  íe  oir*  njn- 
guna  cosa  de  buen  amor,  porque  ya  se  tenía  por  di- 
choso de  se  coml>alír  con  él ,  é  cuando  andovioron  una 
pieza  Beltenebros  lomó  á  Oriana  é  díjole:  u Señor,  de 
aquí  quedad  con  Dios,  é  si  por  bien  toviérdes  que  yo 
sea  uno  de  los  ciento  de  vuestra  batalla ,  de  grado  os 
serviré.  í>  Al  Rey  plogo  mucho  dcllo,  é  abrazándole, 
gelo  agradesció,  dicíéndole  que  gran  parte  del  pavor 
perdía  en  lo  tener  en  su  ayuda. 

AsS  se  tornaron  él  é  Galaor,  y  Bellenebros  se  me- 
llas por  !a  floresta  cou  su  amiga  é  con  Enil ,  ^uc  las  ar- 
icas le  llevaba ,  muy  alegres  que  su  aventura  tan  bien 
acabaran ,  él  llevando  aquella  verde  espada  al  cuello,  y 
ella  en  la  cabeza  el  tocado  de  las  flores.  Así  llegaron  á 
la  fuente  de  los  Tres  Canos,  y  de  una  montaña  que  ende 
había  vieron  venir  un  escudero  á  caballo,  é  ílegando^ 
dijo :  n  Caballero,  Arcalaus  vos  manda  que  llevéis  esta 
doncella  ante  él,  éque  si  vos  detenéis  é  le  facéis  ca-- 
balgar»  que  vos  quitará  las  cabezas. —¿Adonde  está 
Arcalaus  el  encantador? «  dijo  Celtctiebro?.  lil  hombre 
gelo  mostró  debajo  de  unos  árboles,  é  otro  con  él,  y 
eslahaa  armados,  é  sus  caballos  cabe.  Oído  esto  por 
Oriana ,  fué  tan  espantada ,  que  apenas  se  pudo  en  el 
palafrén  tener,  Beltenebros  se  llegó  á  ella  é  dijole:  ^iSe- 
ñora  doncella ,  no  temáis ;  que  si  esta  espada  no  me  fa- 
llece yo  bs  defenderé. »  Entonces  lomé  sus  armas  c  dijo 
al  escudero:  «Decid  a  Arcalaus  que  yo  soy  un  caballero 
eactraño,  que  no  lo  conozco  ni  tengo  por  qué  facer  su 
mandado.  »*  Cuando  esto  Arcalaus  oyó  fué  muy  sañudo, 
é  dijo  al  caballero  que  con  él  eslaba:  uUi  sobrino  Lin- 
doraquo ,  lomad  aquel  tocado  que  aquella  doncella  lleva, 
é  será  para  vuestra  amiga  Madasima,  é  si  el  caballero 
vos  lo  defendiere,  cortadle  h  cabeza,  é  á  ella  colgadla 
por  los  cabeUos  de  un  árbol.»  Líndoraque  cabalgó  é 
fué  luego  á  lo  facer;  mas  Beltenebros,  que  to  habia  oído, 
se  le  paró  delante ,  é  como  quiera  que  lo  vid  muy  gran- 
de, asi  como  hijo  que  era  de  Cariada,  el  gigante  de  la 


Montaña  Defendida,  é  de  una  hermana  de  Arcalaus,  no 
lo  t ovo  en  nada  por  la  gran  soberbiíi  con  ípie  vefila ,  éi 
díjole  r  ((Caballero,  no  paséis  mas  adelante.  —  Por  to 
no  dejaré  yo  de  facer  lo  que  Arcalaus,  raí  lio,  me  man 
dó.— Pues  aeora ,  dijo  Beltenebros,  parescerá  lo  que  voi 
como  soberbio  é  él  como  malo  hacer  podéis.»  Cnlono 
se  fueron  lierír  de  grandei  encuentros;  así  que ,  las  lan 
zas  fueron  quebradas,  é  Líndoraque  fué  fuera  de  ja  si-^l 
lia,  é  llovó  un  trozo  de  la  lanza  metido  por  el  cuerpo;! 
mas  Icvanlóse  luego,  con  la  gran  valentía  suya,  é  ve^l 
yendo  venir  á  Beltenebros  á  lo  ferir,  y  queriéndosdi 
guardar  del  ¿5>lpe ,  tropezó  y  cayó  en  el  suelo,  de  ma- 
nera que  el  Jierro  de  la  lanza  le  salió  por  las  espaldas,  i 
luego  murió.  Arcalaus,  que  así  lo  vio,  cabalgó  presü 
por  lo  socorrer,  mas  Beltenebros  fué  por  él ,  é  Czolé 
perder  el  encuenlro  de  la  lanza ,  é  al  pasar  dióle  con  la 
e.spada  tal  golpe ,  que  la  lanza  con  la  mellad  de  la  mandl 
le  hizo  caer  en  el  suelo;  asi  que,  no  le  quedó  sino  solol 
el  pulgar.  Como  asi  se  vio,  comenzó  á  íuir,  é  Bel  teñe- 1 
bros  tras  él  >  mas  Arcalaus  echó  el  escudo  cpie  llevaba 
del  cuello,  Ó  con  la  grande  ligereza  de  su  cabalto  alón-  ' 
góse  Unto,  que  no  lo  pudo  alcanzar.  Entonces  se  vol- 
vió á  su  señora;  é  mandó  á  Enil  que  tomase  la  cabeza  ^ 
de  Líndoraque  é  la  mano  y  escudo  de  Arcalaus,  é 
fuese  al  Rey  Lisuarte,  é  le  contase  por  cuál  razón  1 
acometieran. 

Esto  hecho,  tomóá  su  señora  é  fuese  por  su  eamínOtl 
é  después  que  algún  poco  folgaron  c^ibe  una  fueíilej 
siendo  ya  la  noche  vetiida ,  llegaron  á  Miraflores.  dondai 
hallaron  á  Gandalin  é  Durin,  qm  les  tomaron  las  bes-1 
lias,  6  á  Mabilia  é  la  doncella  de  Denamarca ,  que  cott| 
gran  gozo  de  sus  ánimos  los  recibieron  á  la  pared  dil 
la  entrada  de  la  huerta,  como  aquellas  que,  si  atgual 
entrévalo  les  viniera,  otra  cosa,  si  la  muerte  no.nol 
esperaban.  Mabilia  les  dijo:  a  Hermosas  donas  iraé^j 
des,  mas  |>ien  vos  digo  que  con  grande  congoja 
nuestros  ñiimos  é  muclias  lágrimas  de  nuestros  cora* 
zoneslas  hemos  comprado.  A  Dios  merced,  que 
bien  lo  hizo,  w  Y  entráronse  al  castillo,  donde  ceaaronl 
ó  holgaron  con  mucho  gozo  é  alegría.  El  rey  Lísuartfll 
é  don  Galaor  lomándose  á  la  villa  después  que  de  Belle*- 
nebros  se  partieron ,  llegó  á  ellos  una  doncella  é  dio  J ' 
Rey  una  carta ,  diciendo  ser  de  Urganda  la  Desconocí'* 
da,  é  otra  á  don  Galaor;  é  sin  mas  le  decir,  se  volvía 
por  el  camino  do  ante  viniera.  El  Rey  lomó  la  catla  é  ' 
leyóla,  la  cual  decía  asi: 

(í  A  tS ,  Lisuarte ,  rey  de  la  Gran  Bretaña .  yo  Urgan* 
»da  la  Desconocida  le  envío  á  saludar  é  fagote  sab 
»quc  en  aquella  crnel  é  peligrosa  batalla  tuya  y  dé 
urcy  Cildadan,  aquel  Beltenebros  en  que  tanto  le  es- 
«fuerzas  perderá  su  nombre  é  gran  notnbradía;  aqu 
»<\\x%  por  un  golpe  que  hará  serán  todos  sus  grande 
tthecbos  puestos  en  olvido ,  y  en  aquella  hora  serás  I 
»en  la  mayor  cuita  é  peligro  que  nunca  fuislj" 
i>  cuando  la  agnda  espada  de  Be  I  te  nebros  espar 
utu  sangre,  serás  en  todo  peligro  do  muerte ;  afpielM 
Dserá  batalla  cruel  é  dotorosa,  donde  muchos  esforza-* 
o  dos  é  valientes  caballeros  perderán  las  vidas;  será  < 
Dgran  safia  é  do  gran  crueza,  sin  ninguna  piedad.  Pe 
í)at  fin,  por  los  tres  golpes  que  aquel  Bellenebros  Qd 
«ella  Imrd  scrándos  de  su  parte  venücdores*  Cata,  Key,' 
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lio  que  harás;  que  lo  que  le  envío  á  decir  se  liará  sin 
iduda  ninguna.» 
Leída  la  carU  por  ct  Rey ,  como  quiera  que  él  de 
ran  lieclio  fuu.^e ,  é  áe  recio  corazón  en  lodos  los  pe- 
os,  con  reidera  n  rio  esta  Urgatida  ser  tan  snbídorta,  i 
i  |K>r  la  mayor  parte  todas  laf^  cosas  que  profetizaba  > 
aderas  salían »  algo  espantado  fué ,  teniendo  creído  , 
I  BeUenebroSt  á  quícn  él  mucbo  aniüba,  allí  per- 
eria  la  vida,  é  la  suya  del  sin  gran  peligro  no  queila- 
rnus  con  alegre  sembUnlc  se  fué  ú  don  Galaor» 
|ue  \a  su  carta  letito  había;  y  e4al>a  [len^ndo,  é  di- 
hjole:  (tMí  buen  amigo,  quiero  haber  con  vos  consejo^ 
úa  que  otro  alguno  lo  sepa ,  en  cálo  qiio  Urganda  me 
FAscribe.  »  Britonce:>  le  mostró  la  caria,  é  don  Galnor  le 
lÉijo:  «Señor,  segnn  lo  que  en  la  inia  %iene,  mas  me 
ÍCiknnene  sercoost-jado  que  consejo  dar;  pero,  con  lodo, 
^$i  algún  medio  se  hallase  que  con  Imnra  e.iía  batalla 
'  se  po diese ,  esto  teniia  yo  por  bueno ;  é  si  esto 
ruó  puede,  á  lo  menos  que  vos,  Señor,  no  fnésedéá 
I  ella,  porque  yo  veo  aquí  do^í  cosas  muy  gravea-  La 
n,  que  por  el  brazo  y  espadvde  Bolteuebros  será  vue<- 
1  sangre  esparcida ,  é  la  otra  que  por  Lres  golpes  que 
I  dará  ^ran  lo*»  de  su  parte  vencedores.  Esto  yo  no  sé 
cómo  lo  entienda,  porque  él  e¿  agora  de  vueslra  parte, 
é  se^un  la  carta  dice  ,  será  de  la  oLra.  n  El  Rey  le  dijo ; 
«Mí  buen  amigo,  el  gran  amor  que  me  tenéis  face  que 
:  vos  sea  no  bien  aconsejado;  que  si  yo  perdiese  ta 
speranta  de  aquel  Señor  qua  en  tan  gran  alteza  me 
pu>o,  pen^^ndo  que  á  la  su  volunlaa  el  saber  de  nin- 
guna persona  estorbar  podría  ,  con  mucha  causa  é  ra- 
tón ,  siendo  por  él  permitido ,  dcbría  ser  abajado  delta, 
|>orc}ue  el  corazón  é  discreción  do  los  reyes  se  debe 
eonformar  con  la  grandeza  de  sus  estados;  é  haciendo 
í  deben ,  así  con  los  suyos  como  en  defensa  dellos, 
Ireuítedio  de  la^  cosas  que  miedos  y  espantos  les 
Iponen  dejarlo  aquet  señor  en  quien  es  el  poder  entero; 
lüf  que,  mi  buen  amigo,  yo  seré  en  La  batalla, éaque- 
Illa  venlura  que  Oíos  á  los  mioá  diere  ,  aquella  quiero 
íi^ue  á  mi  dé. ))  Don  G^or,  lomado  del  otro  acuerdo,  é 
v^rend't  el  gran  e>ruer¿o  del  Rey,  le  dijo :  uNo  sin  causa 
fEúhi  Inado  por  el  mayor  é  nías  honrado  principe  del 
[inundo,  é  ú  loi  revesas!  esquivasen  tos  (lacos consejos 
ida  lo»  suyos,  ninguno  sería  osado  de  les  decir  sino  aque- 
lUo que  vierdaderamentc  su  servicio  fuese.»  Eitonces le 
moátró  su  carta ,  que  decía  así: 

«A  vos ,  don  Galaor  de  Gauta ,  fuerte  y  esforzado, 
syo,  Urginda,  vos  saludo  como  aj|ud  que  precio  é 
tumo  y  é  quiero  que  por  mi  sepáis  aquello  que  en  la  ' 
ndolorosa  batalla,  si  eíi  olla  fuérdes,  vos  acaecerá;  que 
D  después  de  grandes  cruezas  é  muertes  por  ti  vistas  en 
pU  poslrmiera  priesa  del  la,  el  tu  valiente  cu  í'rpoédu* 
iirosntiembros  faliesccrán  al  tu  fuerte  é  ardícuie  cora- 
ron ,  é  al  partir  de  la  batalla  la  tu  cabeza  será  en  (h>- 
tider  de  aquel  que  los  tres  golpes  dará,  por  donde  ella 
«será  venc¡(ffe[.  w 

Cuando  líl  lley  esto  víó  díjole :  «Amigo,  si  lo  que  esta 
carta  dice  verdad  sale,  conocido  está  ser  vuestra  muerte 
Ikpda  si  en  aquella  batalla  cairásedes;  é  ¿egua  las 
'  \  cosaa  60  armas  por  vos  han  pasado ,  muy  poca 
If  dtjiodo  en  I  le  vos  seguirá.  Asi  que ,  }o  daré 
1  cótao^  QompUendo  con  mi  servicio  ó  coa  vuestra 
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lionra  ,  delta  podáis  ger  ctcuiado,  n  Dnn  Galaor  le  dijo : 
ítBien  iiarece.  Señor,  que  del  concejo  que  vos  di  rece- 
bistes  enojo,  pues  que,  siendo  sano  y  en  mi  libre  po- 
der, me  mandáis  que  en  lan  gran  yerro  é  menoscabo  * 
do  mí  honra  caya.  A  Dios  plega  que  no  me  de  lugar  á 
que  en  tal  cosa  vos  haya  de  ser  obediente. »  El  Bey 
dijo:  «Don  Galaor,  vos  decís  mejor  que  yo;  é  agora 
nos  dejemos  de  hablar  mas  en  esto,  leníeado  e^|*ernnza 
en  aquel  señor  que  tener  se  debe;  é  guarilemiis  e^ias 
cartas,  porque,  según  las  temerosas  palabras  que  ep 
ellas  vienen ,  sí  sabidas  fuesen ,  gran  causa  de  temor 
podrían  en  tas  gentes  poner.  %  Con  esto  se  fuemn  con- 
tra b  villa,  é  antes  que  en  ella  entrasen  vieron  dos 
caballeros  armados  en  sus  caballos  lasoí  ó  cansado^,  é 
las  armas  corladas  por  algunos  lugares ,  que  bien  pa- 
recía no  liaber  estado  sin  grandes  afrentas ;  \o^  Gírales 
hablan  nombre  don  Bmneo  dé  Bonamar  é  Brarifíl ,  su 
hermano,  é  venían  por  ser  en  la  baUlla  ,  si  el  Rey  los 
quisiese  recebir;  é  don  Bruneo  sopo  de  la  prueba  de  la 
espuda,  é  aquejóse  mucho  por  llegar  á  tiempo  de  la 
probar ,  como  aquel  que  ya  so  el  arco  de  los  leales  ama» 
di>re3  fué ,  como  ya  oisles,  é  se^'un  el  gran  é  leal  amor 
que  él  había  ú  Melicta,  hermana  de  Amadis,  bien  pen- 
saba que  la  espada  é  olra  cualquiera  cosa,  i)or  gnive 
que  fuese ,  que  por  granile  amor  se  hobiese  de  gauar, 
que  él  lo  acabara,  é pesóle  mucho  por  ser  aquella  ven- 
tura acabada ;  é  como  vieron  al  Rey  fueron  á  él  coa 
mucha  humildad,  y  él  los  recibió  con  nmy  buen  talan- 
te,  é  don  Bruneo  le  dijo:  «Señor,  hemo»oldo  de  una 
batalla  que  aplazada  tenéis,  en  que,  así  como  el  nu- 
mero de  la  gente  será  poco,  así  convenía  que  sea  es- 
cogida; é  si  habiendo  nolicia  de  nosotros*,  que  nuesTO 
valor  en  ella  merezca  ser,éerv¡r  vos  liemos  de  grado. o 
El  Rey,  que  ya. de  don  Galaor  itiforfnado  estaba  de  la 
bondad  des  los  dos  hermanos,  especial  de  la  de  don^ 
Bruneo,  que  era,  aunque  mancebo,  uno  de  los  seña- 
lados caballeros  que  en  gran  pane  fallar  se  poiiría, 
bobo  muy  gran  placer  con  ellos  é  con  su  sfervicio ,  6. 
mucho  gelo  gradeciú.  Entonces  don  Calaor  se  le  ti¿a 
conocer,  é  le  rogó  mucho  que  con  él  posasen ;  y  ha.yta 
ser  dada  la  batalla  en  uno  estovíesen ,  faciéndolo  me- 
moria de  Plorestan,  su  hermano,  é  de  Agrfges  é  don 
Galvánes,  que  eslj^s  eran  siempre  en  una  compañia.     . 
Don  Bruneo  gelo  lovo  en  mucho,  dícíéndole  que  ¿I 
era  el  caballero  del  mundo  á  quien  mas  amor  tenía» 
fuera  de  Amidís,  su  hermano,  por  quien  él  mucho  afán 
en  lo  buscar  había  pasado  después  que  so{»o  cómo  pa> 
partiera  de  Ul  forma  de  la  insola  Firme,  y  que  no  de-^ 
jara  de  la  demanda  sino  por  ser  en  aquella  balatia,  6  j 
que  le  otorgaba  aquello  que  le  decía.  Así  quedó  don 
Bruneo  é  su  hermano  Brauül  en  compañía  de  don  Ga- 
laor é  en  servicio  del  rey  Lisuarlc,  como  oides.  Aeo-  , 
gído  el  Rey  á  su  palacio^  liego  Eníl,  escudero  de  Bel  le-  \ 
nebros,  con  la  cabezii  cnlg;jda  por  los  cahtíllcis  del  pe- 
Iral  de  su  rocín,  y  con  d  escudo  é  la  meítad  de  la  mano 
de  Arcalaus  et  encantador;  é  anlcs  qtie  en  el  palacio.] 
entrase ,  venían  por  saber  qué  seria  aquello ,  iras  él^  < 
muchas  gentes  de  aqu^íli  vjila.  Llegando  al  Rey,  di- 1 
jólo  loque  Reílcnebros  le  mandara,  de  que  el  Rey  fuéJ 
muy  alegre  é  muraviilado  del  gnu  fecho  deste  valienli  I 
y  eaforiado  cibdUcru,  y  o^Uívolc  loaudo  mucho i  4  asi 
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lo  bacian  todos ;  mas  esto  crescia  mas  en  la  saña  de  don 
Guluor  é  don  Floreslun ,  6  no  veían  la  bora  en  que  con 
é!  combatirse  jJodie!^en »  é  morir  ó  dar  á  conocer  á  lodos 
que  !^us  iiechos  no  podrían  igualar  con  tos  de  Amadís^ 
su  lie rmaiio.  A  esla  sazón  llegó  Filíspínel ,  el  caballera 
que  por  su  parte  del  rey  Lísuarie  fuera  para  desafiar 
I05  gi^antos ,  como  ya  oistes,  é  contó  lodos  los  mas  que 
habían  de  ser  en  la  batullri,  en  que  babia  muchos 
gigantes  bravos  é  otros  caballeros  de  gran  hecho ,  que 
ya  eran  pasados  en  Irlaínla  á  se  juntar  con  el  rey  Cil- 
dadao  j  é  que  ante.í  de  cuatro  días  desembaronrian  en 
el  puerto  de  la  Vega^  ú*}§úq  la  balalla  aplazada  estaba; 
y  laml^ien  conlii  cómo  habia  hallado  en  el  Lago  Fer* 
viente,  que  eá  en  la  tusula  de  Mungaza,  al  rey  Arban 
de  Noriíídes  é  Angriole  de  E«lravaus  en  poder  de  Gro- 
madaza^  la  gifiíanta  brava,  mujer  de  FAmon,i;oniadan, 
la  cual  los  tenia  en  una  muy  cruel  prisión,  donde  de 
muchos  azotes  é  oíros  grandes  tormentos  cadn  dia  eran 
alormf^nlados;  asi  que,  las  carnes  de  raucbus  llagas 
aHegida^,  contiuuamenle  corrían  sangre;  é  con  61  traía 
tina  caria  escripia  para  el  Rey,  la  cnal  decia  así: 

«Al  gran  señor  Lisuarle ,  rey  de  !a  Gran  Bretaíia ,  y 
7>á  lodos  nuestro.'^  audgos  del  su  señorío:  Yo  Arban, 
«cativo,  rey  que  fui  de  Norgales,  é  Angriote  de  Estra- 
lífaus,  metidos  en  dolorosa  prisión,  vos  hacemos  sa- 
»ber  cómo  ntieslra  gran  desventura,  mudiomas  cruel 
»que  la  misma  muerte,  nos  )m  puesto  eu  poder  de  la 
)7l>rava  Gromadaza,  mujer  de  Famougomadau ;  la  cual, 
»en  venganza  de  la  muerte  de  su  marido  é  hijo,  nos  hace 
«dar  tales  tormentos  é  tan  crueles  penas,  cuales  nunca 
use  pedieran  pensar;  tan  lo  >  que  muchas  veces  deman- 
i>daiílos  la  muerte",  que  gran  folganza  nos  í^ería;  mas 
nella,  queriendo  que  cada  áia  la  hayamos,  Cácenos  sos- 
id  tener  las  vidas,  las  cuales  ya  por  nosolros  desumpa- 
vradas  serian,  si  el  perdimiento  de  nuestras  ánimas  no 
»lo  estorbase;  mas,  porque  ya  somos  llegados  al  cabo 
»de  no  poder  vivir,  ques irnos  enviar  esta  carta  escri- 
.  Mía  de  nuestra  sangre,  ó  con  ella  nos  despedir,  rogañr 
»do  á  nuestro  Señor  quiera  daros  la  viloría  de  la  batalla 
u contra  dstos  traidores,  que  lauto  mal  nos  han  hecho,  i» 

Muy  gran  pesar  hobo  el  Rey  de  la  pérdida  de  aque- 
llos dos  caballeros,  é  mucho  dolor  liobo  en  su  corazón; 
mas  viendo  que  coa  ello  poco  les  ^provee  bal  ja ,  hizo 
buen  semblante ,  consolando  ú  los  suyos ,  ponicndoles 
delante  otras  muchas  graves  cosas  ^  quo  los  que  las 
honras  é  proezas  alcanzar  quieren  hablan  pasado,  y  es- 
forzándolos para  la  batalla;  la  cual  vencida,  era  el  ver- 
dadero remetlio  para  sacar  de  la  prisión  aquellos  caba- 
lleros. E  luego  mandó  á  todos  aquellos  que  con  él 
habían  de  ser  en  la  batalla ,  que  paru  otro  día  se  apa- 
rejasen, que  queria  partir  contra  sus  enemigos ;  é  asi 
se  hzo;  que  con  aquel  gran  esfuerzo  que  en  todas  fas 
afrentas  siempre  tovo^  movió  con  sus  caballeros  para 
les  dar  la  batalla. 

CAPITULa  XV. 

De  e6mo  Bdteocbros  vino  eD  Mi  raíl  o  res  j  cstOTo  too  ttt  felSora 
Oriaaa,  ileipues  lic  h  vltorii  de  la  es[iida  é  meado,  é  úe  alU 
ic  faó  para  la  batalla  que  eitaba  aplazada  can  el  tvj  Cildadia, 
7  de  lo  que  en  ella  iCAeclii. 

Belteuehros  estovo  con  su  señora  en  MiraUores  Ires 
días  después  que  ganara  la  espada  y  el  locado  de  las 
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:  llores,  y  al  cuarto  día  salí<í  de  alli  á  la  media  noche J 
solo,  folamenle  sus  armas  y  caballo;  que  A  su  cscudeni| 
En  i  I  él  le  mandó  que  se  fuese  á  un  casi  í  I  lo  que  at  pié 
estaba  de  una  montaña  cerca  donde  la  Ijatalla  se  luibitl 
de  dar,  que  era  de  un  caballero  viejo  que  Abradan  s4r| 
'  llamaba  ^  del  cual  lodos  los  caballeros  andantes  muchéi 
¡  servicio  recebían ;  y  esa  noche  pasó  cabe  la  hue-íle  dolí 
rey  Lisuarte,  é  audovo  tanto,  que  al  quinto  día  llegdJ 
allí  é  halló  á  Enil,  que  ese  dia  había  venido,  coa  qn#l 
mucho  le  plogo ,  y  del  cabatlero  fué  muy  bien  recebi-» j 
do;  é  allí  estando,  llegaron  dos  escuderos  sobrinos  del) 
huésped  f  que  venian  de  donde  la  batalla  habla  de  ser^  [ 
é  dijeron  que  ya  el  rey  Cildadan  era  con  sus  cabaUerosj 
llegado,  y  que  posaban  en  tiendas  junto  á  la  ribera  dá] 
hi  mar,  é  sacaban  las  armas  é  caballos,  y  quo  vleranj 
llegar  allí  á  don  Grumedan  é  á  GiotUes,  sobrino  del  re] 
Lisuarte,  y  que  pusierati  treguas  fasla  el  dia  de  la  ba-j 
talla;  é  asimismo  que  ninguno  de  los  reyes  metiese  en  í 
ella  mas  de  cíen  caballeros,  como  asentado  estaba.  Eli 
huésped  les  dijo:  «Sobrinos,  ¿qué  vos  parece  desa  genio,] 
que  Dios  maldiga? — Bifen  tio,  dijeron  ellos,  no  edj 
de  hablar,  según  son  fuertes  y  temerosos;  ¿qué 
diremos  y  sino  que  si  Dios  milagros^amente  no  aymla  i 
la  parte  de  nuestro  señor  el  Rey ,  no  es  su  poder  conlmj 
ellos  como  nada?»)  Al  huésped  le  vinieron  laslágrimasl 
á  los  ojos  é  dijo:  «¡Oh  Señor  poderoso !  no  desampa- j 
resal  mejor  é  mas  derecho  rey  del  mundo.  —  BucaJ 
huésped ,  dijo  BeUeneIjros ,  no  deí^mayédes  por  geulftl 
brava,  qnn  muchas  veces  la  bondad  é  la  vergüenza! 
vence  á  la  soberbiosa  valentía,  é  ruégovos  mucho  qudj 
lleguéis  al  Rey  é  le  digáis  cómo  en  vuestra  casa  quedil 
un  caballero ,  que  se  llama  Beltenebros ,  que  me  haga^i 
saber  el  día  de  la  batalla,  porque  yo  seré  hí  luego^ol 
Cuando  esto  oyó  fué  muy  ledo  é  dijo:  « ¡Cómo,  Señor!] 
¿  vos  sois  el  que  envió  á  la  corte  del  Rey  mi  señor  á  doiil 
Cuadragante,  y  el  que  mató  á  aquel  bravo  gigante  Fa-J 
mongomudaii  é  á  su  (ijo  cuando  llevaban  presa  á  Leo^l 
noreta  é  á  sus  cabal  [erus?  Aijora  vos  digo  que  si  yo  h#J 
hecho  algún  servicio  á  los  cabaléeros  andantes ,  que  cotiT 
este  solo  galardón  me  lengo  por  satisfecho  do  todo  ellOj^ 
é  lo  que  amndais  haré  de  grado. » 

Elntonces  tomando  consigo  á  aquellos  sus  sobrinos^  1 
se  fué  adonde  ellos  le  guiaron ,  é  fallú  que  el  rey  Li-I 
suartc  é  tada  su  compaña  eran  llegado-^  á  media  legnil 
de  sus  enemigos,  y  que  otro  dia  seria  la  batalla,  é  dí*j 
joie  el  mandado  que  llevaba,  con  que  hizo  al  Rey  6] 
á  todos  muy  alegres  é  dijo:  u  Ya  no  nos  fafta  sino  un] 
caballero  para  el  cumplhníen'o  de  los  cíenlo.»  Doq 
Grumedan  dijo:  «Antes  entiendo,  Señor,  que  vos  so 
bran;  que  Beltenebros  bien  vale  por  cinco.»  De>t(l| 
peso  murlio  á  don  Galaor  é  Florcstan  é  ^grájes ,  qu 
no  les  placía  de  ninguna  honra  que  á  Beltenebros 
diese ,  mas  por  la  envidia  de  los  sus  grandes  hechoi] 
que  por  otra  enemistad  alguna;  mas  calláronse.  Siend 
avisado  Abradan  de  lo  porque  viniera,  despedido  del] 
Rey ,  se  torné  á  su  huésped  é  contóle  el  placer  é  granl 
alegría  que  el  fley  ó  todo^  los  suyos  hohieron  con  su  j 
mandado,  é  cómo  para  complimienlo  de  los  ciento  nd] 
les  fallaba  mas  de  un  caballero.  Oído  esto  deEníl^j 
apartó  á  Beltenebros  por  una  puerta,  é  lineando  los  hi^' 
Dojos  ante  él^  lo  dijo:  «Gomo  quiera  qutyo,  Señor,  uo 
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«lmya$er?¡do,itreT¡éndomeá  viieslrá  gran  virtud, 
quiero  demandaros  merced ,  é  ruégovos  por  Dios  que 
ne  ta  oUirgueis. »  Beltenebros  le  levantó  suso  6  dijo : 
«Demanda  lo  que  quisieres  que  yo  facer  pueda.  »  Enil 
k  quiso  besar  las  maqos>  mas  él  no  quiso,  é  dijo:  «Se- 
iíor,  demando  vos  que  me  hagáis  caballero,  y  que  re- 
guéis al  Rey  que  me  meta  en  el  cuento  de  los  cien  ca- 
klleros,  pues  que  uno  le  falta. »  Beltenebros  le  dijo : 
■Amigo  Enil ,  no  entre  en  tú  corazón  querer  comenzar 
ttfi  gran  hecho  como  este  será  é  tan  peligroso.  E  \  o  no  lo 
digo  por  no  te  facer  caballero,  mas  por  lo  que  á  tí  conúe- 
m  comenzar  en  otros  mas  ligeros  hechos.— Mi  buen  se- 
ñor, dijo  tnil,  no  puedo  yo  aventurar  tanto  peligro,  aun- 
que la  muerte  m6  sobreviniese  por  ser  en  esta  batalla,* 
cuanto  es  la  honra  grande  que  della  ocurrir  me  puede; 
que  si  saliere  vivo,  siempre  me  será  honra  é  prez  en 
ler  yo  contado  en  el  número  de  tales  cien  caballeros ,  é 
leré  por  uno  dellos  tenido;  é  si  muriere,  sea  la  muerte 
my  bien  venida ,  porque  mi  memoria  será  junta  con 
los  otros  preciados  caballeros  que  allí  lian  de  morir.» 
A  Beltenebros  le  vino  una  piedad  amorosa  al  corazón, 
édjjo  entredi:  «¡Bien  pareces  ser  tú  de  aquel  linaje 
del  preciado  é  leal  don  Gandáles  mi  amo.D  £  respon- 
dióle: a  Pues  que  así  te  place,  así  sea. »  Luego  se  fué 
al  huésped  é  rogóle  que  le  diese  para  aquel  su  escudero 
mas  armas;  qud  le  quería  hacer  caballero.  El  huésped 
gelasdióde  buen  grado,  é  velándolas  a(]uclla  noche 
Enil  en  la  capilla ,  é  dicha  al.alba  del  dia  una  misa ,  fí- 
lole  Beltenebros  caballero;  é  luego  se  partió  para  la 
batalla ,  é  su  huésped  con  él ,  con  los  dos  sus  sobrinos, 
que  les  llevaban  las  armas ,  y  llegando  donde  habla  de 
ler,  fiülaron  al  buen  rey  Lisuarto,  que  ordenaba  sus 
caballeros  para  ir  á  sus  enemigos ,  que  en  un  campo 
Ibno  le  atendían,  é cuando  vio  á  Beltenebros,  asi  él 
como  los  suyos  tomaron  en  si  muy  gran  esfuerzo,  y 
Beltenebros  le  dijo:  «Señor,  vengo  á  complir  mi  pro- 
■esa ,  é  travo  un  caballero  cofnlgo  en  lugar  de  aquel 
que  supe  que  vos  fallaba. »  El -Rey  lo  recibió  con  mu- 
cha alegría «  é  al  caballero  suyo  puso  en  el  complí- 
■íeoto  de  los  ciento. 

Entonces  movió  contra  sus  enemigos,  fecha  una  haz 
k  su  gente ,  que  para  mas  no  había.  Pero  delante  del 
Rey,  que  en  medio  de  la  haz  iba,  pusieron  á  Beltcne- 
bn»  y  su  companero;  é  don  Galaor  c  Florcstan  ó  Agrá- 
jes,  é  á  Gaiuialac,  amo  de  don  Galaor,  é  sus  fijos  Hra- 
Budil  éGavus,  que  ya  don  Galaor  (icíera  caballero,  é 
llScoran  de  la  Puente  Medrosa  é  Drni,'onis  c  Palomir  é 
Fioorantes  é  Giuntes ,  sobrino  del  Rey ,  y  el  preciado 
de  don  Bruneo  de  Bonamar  é  su  hermano  Branlil  é  don 
Guüan  el  cuidador;  estos  iban  delante  todos  juntos,  co- 
bo oís ,  é  delante  dellos  iba  aquel  honrado  y  preciado 
viejo  don  Grumedim,  amo  de  la  reina  Brisena,  con  la 
Moa  del  Rey.  El  rey  Ciidadan  tenia  su  genlc  muy  bien 
parada,  y  delante  de  sí  los  gigantes,  que  eran  muy  es- 
quiva gente,  é  con  ellos  veinte  caballeros  de  su  linaje 
dellos ,  que  eran  muy  valientes ;  é  mandó  estar  en  un 
•tero  pequeño  á  Madanfabul ,  el  gigante  de  la  insola  de 
la  Torre  Bermeja,  é  diez  caballeros  con  él ,  los  mas  pro- 
ciados  qoe  allí  tenia;  é  mandó  que  no  movieren  dende 
ksU  que  la  batalla  vuelta  fuese  ^  é  todos  fuesen  cánsa- 
los; j  que  entonces,  firiendo  bravamente,  procurasen 
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de  malar  ó  prender  al  rey  Lisuarteé  lo  llevar  alas  naos. 
Así  como  oís  se  fueron  unos  á  otros  con  mucha  orde- 
nanza y  muy  paso;  mas  cuando  fueron  llegados,  en- 
contráronse los  que  delante  iban  tan  bravamente,  que 
muchos  dellos  al  suelo  fueron ;  mas  luego  se  juntaron 
las  batallas ,  ambas  con  tan  gran  saña  é  crueza,  que  la 
fuerte  valentía  suya  dio  causa  que  muchos  caballos  por 
el  campo  sin  sus  señores  fuyescn ,  quedando  ellos  muer- 
tos é  otros  mal  llagados.  Asi  que,  con  mucha  causa  se 
puede  decir  .ser  aquel  día  airado  é  doloroso  para  aque- 
llos que  allí  se  hallaron ;  pues  firiendo  y  matando  unos 
á  otros,  pasó  la  tercia  parte  del  dia  sin  haber  ninguna 
holganza,  con  tanto  rigor  ó  trabajo  de  todo.'?,  que  por 
ser  en  el  gran  hervor  del  verano,  con  la  gran  calura  que 
hacia,  así  ellos  como  sus  caballos  muy  lasos  et  cansa- 
dos andaban  á  maravilla ,  é  los  llagados  perdían  mucha 
sangre ;  de  manera  que  las  vidas  no  podiendo  sostener, 
muertos  allí  en  el  campo  quedaban,  especialmente 
aquellos  que  de  los  fuertes  gigantes  lierídos  eran. 

En  aquella.hora  Beltenebros  facía  grandes  maravillas 
en  armas ,  teniendo  aquella  su  muy  buena  espada  en  su 
mano,  derribando  y  matando  los  que  delante  sí  fallaba, 
aunque  mucho  le  empedia  el  cuidado  de  aguardar  al 
Rey  en  (as  grandes  priesas  donde  le  veía;  que,  como 
siendo  vencido  la  entera  deshonra  suya  fuese ,  así  lo  era 
la  gloria  siendo  vencedor;  y  esto  le  daba  causa  de  po- 
ner en  la  mayor  afrenta  á  sus  aguardadores;  mas  visto 
por  don  Galaor  é  Fiorestan  é  Agrájes  las  extrañas  ot- 
sas  por  Beltenebros  hechas,  iban  teniendo  con  él,  dan- 
do é  sufriendo  tantos  golpes,  que  la  grande  envidia  ha- 
bida del  los  fizo  señalar  en  gran  ventaja  de  todos  los  de 
su  parte ;  é  don  Bruneo  se  juntaba  con  ellos ,  é  aguár- 
dala á  don  Galaor,  que  como  león  sañudo ,  por  se  igua- 
lar á  la  bondad  de  Beltenebros,  no  temiendo  los  fuertes 
golpes  de  los  gigantes  ni  la  muerte ,  que  á  otros  veía 
ante  sus  ojos  padescer,  se  metía  con  la  su  espada  entre 
sus  enemigos,  firiendo  y  matando  en  ellos ;  é  yendo  así 
como  oides  con  corazón  tan  airado  é  sañudo,  vio  delan- 
te sí  al  gigante  Gartada  de  la  Montana  Defendida,  que 
con  una  pesada  hacha  daba  tan  grandes  golpes  á  los 
que  alcanzar  podía,  que  mas  de  seis  caballeros  derri- 
bados á  sus  pies  tenia ;  pero  que  él  estaba  llagado  en 
el  hombro  de  un  golpe  que  don  Florcstan  le  diera,  que 
le  salía  mucha  sangre ,  é  don  Galaor  apretó  la  espada 
en  la  mano  é  fué  para  él,  é  dióle  un  tan  gran  golpe  por 
encima  de  su  yelmo  en  soslayo,  que  todo  cuanto  alcanzó 
del  con  la  una  oreja  le  derribó,  é  no  parando  allí  la  es- 
pada, corlóle  la  asta  de  la  hacha  por  cabe  las  manos. 
Guando  el  gigante  tan  cerca  lo  vló,  no  teniendo  con  qué 
ferirlo  pudiese,  echó  los  brazos  en  él  con  tanta  fuerza, 
que  quebradas  las  cirirlias ,  llevó  tras  sí  la  silla,  ó  don 
Galaor  cayó  en  el  suelo ,  leniéiulole  tan  apretado,  que 
nunca  de  sus  fiterles  brazos  salir  pudo ,  antes  le  pare- 
cía que  todos  lus  sus  huesos  le  mcnuzaba;  mas  antes 
que  el  sentido  perdiese ,  don  Galaor  cobró  la  espada,  que 
colgada  de  la  cadena  tenia ,  y  metíéndogcla  al  gigante 
por  la  vista,  h izóle  perder  la  fuerza  de  los  brazos;  asi 
que,  á  poco  rato  fue  muerto.  El  se  levantó  tan  cansado 
de  la  grande  fuerza  que  posiera  y  de  la  mucha  sangre 
que  de  las  heridas  se  lo  iba ,  que  la  espada  nun^a  sacar 
pudo  de  la  cabeza  del  Gigante,  .é  allí  se  ayuniarou  de 
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ambas  las  parles  muchos  caballeros  por  los  socorrer, 
CfUQ  fícicron  la  batalla  mas  dura  6  cruel  que  en  todo  el 
día  había  sido;  entro  los  cuales  llegó  el  rey  Cildadan  de 
la  su  parte,  y  Bellenebros  de  la  otra,  6  dióal  rey  Cilda- 
dan dos  golpes  de  la  espada  en  la  cabeza ,  tan  grandes, 
que  desapoderado  do  toda  su  fuerza ,  le  fízq  caer  del  ca- 
ballo ante  I09  pies  de  don  ^iidnor ,  el  cual  le  tomó  el  es- 
pada que  so  le  cayera  í  comenzó  con  olla  á  dar  gran- 
des gol[)CS  á  todas  partes  basta  que  la  fuerza  y  el  sen- 
tido le  faltó,  é  no  se  podiendo  tener,  cayó  sobre  el  rey 
Cildadan  así  como  muerto.  A  esta  hora  se  juntaron  los 
gigantes  Gandatac  ó  Alvadan/or,  ófíriéronse  ambos  de 
las  mazas  ih  tan  fuertes  fíoljios,  que  ellos  é  los  caba- 
llos fueron  atierra.  E  Alvadaiizor  bobo  el  un  brazo 
quebrado ,  é  Gandalac  la  pierna;  mas  él  6  sus  hijos  ma- 
taron á  Alvadanzor. 

Entonces  eran  de  ambas  \ú  parles  muertos  mas  do 
•lento  é  veinte  caballeros ,  é  pasaba  el  mediodía;  ó  Ma- 
danfabul ,  el  gigante  de  la  insola  de  la  Torro  Bermeja, 
que  en  el  otero  estaba,  como  ya  oistes,  miró  á  esta  sa- 
zón la  batalla,  éTcomo  vio  tantos  muertos,  ó  los  otros 
cansados,  y  sus  armas  por  muchos  lugares  rotas  y  los 
..cal)allos  heridos ,  pensó  que  ligeramente  con  sus  com- 

•  paneros  podía  á  los  unos  6  otros  vencer,  é  movió  del 
otero  tan  recio  é  tan  sanuilo ,  que  maravilla  ora ,  dicien- 
do ú  grandes  voces  á  los  suyos:  «No  quede  hombro  á 

•  ^a,  é  yo  tomaré  ó  mataré  al  rey  Lisuarte.»  Y  Beltc- 
nebros,  (jue  así  lo  vio  venir,  que  entonces  tomara  un 
caballo  holgado  de  uno  de  los  sobrinos  de  Abradan,  su 
huésped,  pCisose  delante  del  Rey,  llamando  á  Florestan 
é  Agrájes,  que  cabe  si  vio,  é  con  ellos  so  juntaron  don 
Bruneo  de  Bonamar  é  BranRl  é  Guílan  el  cuidador,  y 
Eníl ,  que  mucho  en  aquella  batalla  había  fecho,  por 
donde  siempre  en  gran  fama  tenido  fué ;  todos  estos, 
aunque  de  grandes  heridas  ellos  é  sus  caballos  cslaljan, 
se  pusieron  delante  del  Rey ,  é  delante  de  Madanfabuí 
venia  un  caballero  llamado  Sarmadan  el  león ,  el  mas 
fuerte  y  valiente  en  armas  que  lodos  los  del  linaje  át\ 
rey  Cildadan,  y  era  su  tio.  Y  Bellenebros  salió  de  los 
suyos  ú  él,  é  Sarmadan  le  íirió  con  la  lanza  en  el  escu- 
do, é  aunque  se  quebró,  pasógelo  é  fizóle  una  llaga, 
mas  no  grande,  y  Bellenebros  lo  ürió  <le  la  espada  en  pa- 
sando cabo  en  el  derecho  de  la  vista  del  yelmo  al  través, 
de  tal  golpe,  que  los  ojos  entrambos  fueron  quebrados, 
é  dio  con  él  en  el  suelo  sin  sentido  ninguno ;  mas  Ma- 
danfabuí y  los  que  con  él  venían  fí rieron  tan  bravamen- 
te, que  los  mas  que  con  el  rey  Lisuarte  estaban  fueron 
derribados,  é  Madanfabuí  fué  derpcho  para  el  Rey  con 
tanta  braveza ,  que  los  que  con  él  estaban  no  fueron  po- 
derosos de  gelo  defender ,  por  heridas  que  le  diesen ,  y 
echóle  el  brazo  sobre  el  pescuezo,  é  tan  recio  le  apretó, 
que  desapoderado  de  tocia  su  fuerza ,  lo  arrancó  de  la 
silla,  é  íbase  con  él  á  las  naos.  B(*lt enebros,  que  así  lo 
vio  llevar,  dijo  :  «¡Oh  Señor  Dios!  no  vos  plega  que  tal 
enojo  haya  Oriana. »  E  fírió  el  caballo  de  las  espuelas 
ó  su«spada  en  la  mano,  y  alcanzado  al  Gigante  de  toda 
su  fuerza,  lo  fírió  en  el  brazo  diestro,  con  que  al  Rey 
llevaba,  é  corlógelo  cabe  el  codo,  é  cortó  al  Rey  una 
parle  de  la  loriga,  que  le  fizo  una  llaga  do  que  mucha 
sangre  le  salió,  y  quedando  él  en  el  suelo,  el  Gigante 
huyó  como  hombre  toUido.  Cuando  Bellenebros  vio  que 


por  aquel  golpe  había  muerto  aquel  bñivo  gigante,  é 
>  librado  al  Rey  do  tal  peligro,  comenzó  á  decir  á  gran* 
I  des  voces :  «Gaula,  Gaula,  que  yo  soy  Amadís. »  Y  esto 
¡  decía  firiendo  en  los  enemigos,  derribando  7  matando 
I  muchos  dellos,  lo  cual  era  en  aquella  sazón  muy  nece- 
!  sario,  porque  los  caballeros  de  su  parte  estaban  muy 
I  destrozados,  dellos  feridos,  é  otros  á  pié  6 otros  muer- 
I  tos ;  6  los  enemigos  habían  llegado  holgados  y  con  gran- 
j  de  esfuerzo  é  con  gran  voluntad  de  matar  cuantos  al« 
I  canzasen;  é  por  esta  causa  so  dal>a  AmadSs  gran  priesa. 
j  Así  que,  bien  se  puede  decir  que  el  su  grande  esfuerzo 
i  era  el  reparo  é  amparo  de  todos  los  de  su  parte ,  élo  qoe 
I  mas  embravecer  le  facia  era  don  Galaor,  su  hermano, 
¡'que  á  pió  lo  vio é  muy  cansado,  é  después  no  lo  habla 
visto,  aunque  por  él  mucho  mirado  habla;  é  cu iiló  que 
era  muerto;  é  con  esto,  no  encontraba  á  caballero  quo 
lo  no  matase. 

Cuando  los  del  rey  Cildadan  vieron  tanto  daño  en  los 
de  su  parte,  y  las  grandes  cosas  que  Amadls  hacia,  Uk 
marón  por  caudillo  á  un  caballero  del  linaje  de  los  gi- 
gantes, muy  valiente,  que  Gadan  Curiel  habia  nombre, 
ó  hicia  tan  gran  estrago  en  los  contrarios ^  que  de  to- 
dos era  mirado  y  señalado ,  é  con  él  pensaban  vencer  á 
sus  enemigos.  Mas  á  esta  hora  Amadís,  con  gran  saní 
quo  traía  é  gana  de  matar  los  que  alcanzaba,  melir>f8 
entre  los  contraríos  tanto ,  que  se  hobiera  de  perder.  C 
habiendo  ya  el  rey  Lisuarte  tomado  un  caballo,  es!an>lo 
con  él  don  Bruneo  de  Bonamar  y  don  Florestan  é  Guí*  ] 
lan  el  cuidador,  é  Ladasin  é  Galvánes  Sin-Tierra  é  Olí-  j 
vas  é  Grumedan ,  al  cual  la  seña  le  habían  entre  sai 
brazos  cortado,  veyendo  á  Amnd's  en  gran  peligro,  so*  | 
corrióle ,  como  buen  rey,  aunque  de  muchas  fcrífiasao- 
daba  llagado ,  con  gran  placer  de  todos ,  por  sabet  qaq 
aquel  Bcltencb;os  Amadls  fuese ,  é  todos  juntos  entra- 
ron entre  sus  enemigos,  firiendo  y  matando;  así  que,  no 
los  osaban  atender ,  y  dejaban  á  Amadís  ir  por  do  que- 
ría; de  manera  que  la  ventura  lo  guió  donde  Agrájes, 
su  primo,  ó  Pulomír  é  Üraníil  é  Dragnnis  estaban  á  pié, 
que  los  caballos  les  habían  muerto,  é  muchos  caballo- 
ro$  Fobre  ellos ,  que  malar  los  querían ,  y  ellos  estallan 
juntos  y  se  defendían  muy  bravamente ;  é  como  así  los 
vio,  dio  voces  á  don  Florestan,  su  hermano,  éáGuilao 
el  cuidador,  é  ron  ellos  los  socorrió ;  é  salió  á  él  un  ca- 
ballero muy  señalado,  que  Vadamigar  habia  nombre, il 
cual  el  yelmo  do  la  cabeza  habían  derribado,  é  dióá  1 
Amadls  una  gran  lanzada  por  el  cuello  del  caballo  quo 
el  fierro  de  la  lanza  le  pasó  de  la  otra  parte ;  mas  él  lo 
alcanzó  con  la  espada  y  fcndióte  fasta  las  orejas ,  é  co- 
mo cayó,  dijo :  «Primo  Agrájes,  cabalgad  en  esc  caba- 
llo, n  E  don  Florestan  derribó á  otro  buen  cabaliero,q(M 
Danel  se  nombraba,  é  díó  el  caballo  á  Palomír,  é  don 
Guílan  dio  otro  caballo. i  Brandl,  del  cual  derríbóiUn- 
dln,  dejándole  muy  mal  llagado;  é  Palomír  trajo  otroca- 
ballo  á  üragonis;  asi  que,  todos  fueron  remediados,  é 
tomaron  la  vía  que  Amadís  llevaba,  faciendo  maravillas 
de  armas  é  nombrándose  porque  lo  conociesen ,  é  fue- 
sen sus  enemigos  en  mayor  pavor  puestos;  étantoficio- 
ron  él  é  Agrájes  é  don  Florestan  con  aquellos  caballe- 
ros que  con  ellos  juntos- se  hallaron,  é  con  la  gran  bon- 
dad del  Rey  su  señor,  que  aquel  día  mucho  valió,  mos- 
trando su  grande  esfuerzo,  que  vencieron  la  batalla, 
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fndando  en  el  eampo  muertos  é  llagados  todos  los  mas  , 
de  sus  enemigos;  mas  Amadís,  con  la  gran  rabia  que 
tnit»  pensando  ser  muerto  don  Galaor,  su  hermano,  1 
ftak»  firíendo  y  matando' fasta  los  llegar  ala  mar,  don-  ! 
de  su  flota  tenían. 

Mas  aquel  fállente  y  esforzado  Gadan  Curiel ,  caudi-  | 
lio  de  los  contraríos,  cuando  así  vio  los  suyos  de  vencí-  • 
di,  y  que  no  lo  dejarían  en  las  naos  entrar,  juntó  los  ; 
■as  que  pudo  consigo  é  tornó  con  la  espada  alzada  en  I 
U  mano  por  ferir  al  Rey,  que  mas  cerca  de  sí  lo  halló ;  : 
■as  don  Floreslan,  que  grandes  y  esquivos  golpes  aquel  , 
üa  le  Tiera  dar,  que  temiendo  el  peligro  del  Rey,  pú-  ■ 
lose  delante  por  recebir  en  si  los  golpes,  aunque  dp la  i 
«qiada  otra  cosa  no  llevaba  sino  la  empuñadura.  E  Ga- 
ta Cniiel  lo  finó  tan  duramente  por  cima  del  yelmo, 
que  hasta  la  carne  gelo  cortó,  é  FJorestan  le  dio  con  aque- 
do  que  de  la  espada  tenia,  tal  golpe,  que  el  yelmo  le  der- 
ribó de  la  cabeza;  y  el  Rey  llegó  luego,  é  dióle  con  la  es- 
pada; así  que,  dos  partes  gela  fizo,  é  como  este  fué  muer- 
la,  no  quedó  quien  campo  toviese ;  antes  por  se  acoger 
i  hs  bucas  morían  en  el  agua  é  los  otros  en  la  tierra; 
de  manera  que  nipguno  quedó.  Entonces  Amadís  llamó 
á  doD  Florestan  é  Agrájes  é  ¿  Dragonis  é  Palomir,  é  di- 
joles  llorando:  ajAy  buenos  primos!  miedo  he  que  he- 
■MB  perdido  á  don  Galaor.  Vámoslo  ¿  buscar. »  A3Í  fue- 
nn  donde  Amadis  á  pié  lo  viera,  allí  donde  él  había  al 
ny  Cildadan  derribado,  y  tantos  eran  de  los  muertos, 
qne  no  lo  podían  hallar;  mas  trastornándolos  todos,  bar 
liólo  Florestan,  conociéndolo  por  una  manga  de  la  so* 
travista,  que  india  era,  é  flores  de  argentería  por  ella, 
é  comenzaron  á  facer  grtm  duelo  sobre  él.  Cuando Xma- 
dkesto  vio,  dejóse  caer  del  caballo,  ó  las  llagas,  que 
ja  restañadas  de  la  sangre  eran,  con  la  fuerza  de  la  cai- 
áiae  abrieron,  de  manera  que  la  sangre  en  gran  abun- 
anda  le  salía,  é  quitándose  el  yelmo  y  el  escudo,  que 
rompidos  estaban,  llegóse  á  Galaor  llorando  é  quitóle 
i  ydmo,  é  puso  su  cabeza  en  sus  hinojos,  é  Galaor,  con 
i  aire  que  le  dio,  comenzó  á  bullir  ya  cuanto.  Enton- 
ces se  llegaron  todos  á  él,  llorando  con  gran  dolor  en  lo 
ler  así.  E  cuanto  una  pieza  así  estovieron  llegaron  allí 
iDoe  doncellas  muy  bien  gdlmídas,  é  con  ellas  escúde- 
los que  un  lecho  traían  cubierto  de  ricos  paños,  é  fin- 
caroo  los  hinojos  ante  Amadis  é  dijeron  :  «Señor,  aquí 
iqpDos  venidas  por  don  Galaor:  sí  vivo  lo  queréis,  dád- 
DGslo;  si  no,  cuantos  maestros  hay  en  la  Gran  Bretaña  no 
legoarecerán.»  Amadís,  que  las  doncellas  no  conocía 
Bínba  el  gran  peligro  de  Galaor,  no  sabia  qué  facer; 
Blas  aquellos  caballeros  le  conseja^n  que  mas  lalia  dár- 
gelo  á  la  ventura,  que  delante  sus  ojos  verlo  morir  sin 
b  poder  valer.  Entonces  Amadís  dijo :  «Buenas  donce- 
Ihs,  ¿podríamos  saber  dónde  lo  llevados?— No,  dijeron 
ellas  y  por  agora,  ési  vivo  queréis,  dádnoslo  luego;  sí 
no,  irnos  hemos,  o  Amadís  les  rogó  que  á  él  llevasen  con 
d,  mas  ellas  no  quisieron ,  é  por  su  ruego  llevaron  á 
Ardían  el  su  enano,  é  á  su  escudero.  Entonces  lo  pu- 
lieron así  armado,  salvo  la  cabeza  y  las  manos,  en  el  le- 
cho ,  medio  muerto ,  é  Amadís  é  aquellos  caballeros  fue-  . 
no  basta  la  mar  con  él ,  feciendo  gran  duelo,  donde 
fieron  un  navio,  en  el  cual  las  doncellas  metieron  el  le- 
cho; é  loQgo  demandaron  al  rey  Lisuarte  que  le  ploguie- 
la  de  les  dar  al  rey  Cildadan ,  que  entre  los  muertos  es- 
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taba ,  tra  véndele  á  la  memoria  ser  un  buen  rey ,  y  que 
haciendo  loque  obligado  era,  la  fortuna  le  había  traído 
en  tan  gran  tribulación;  que  hobiese  del  piedad,  por- 
que si  sobre  él  aquella  fortuna  tornase,  la  pediese  fallar 
en  otros.  El  Rey  geio  mandó  dar  mas  muerto  que  vivo, 
é  luego  en  aquel  lecho  lo  tomaron  ó  posieron  en  el  na- 
vio, é  alzando  las  velas,  partieron  de  la  ribera  á  gran 
priesa.  En  esto  llegó  el  Rey,  que  había  andado  traba- 
jando cómo  de  la  flota  de  sus  enemigos  no  se  salvase 
ninguna  cosa,  haciendo  prender  á  los  que  del  los  en  la 
batalla  no  morieran,  é  falló  llorando  á  Amadís  é  á  don 
Florestan  é  Agrájes  é  á  todos  los  otros  que  allí  estaban; 
é  sabido  que  la  causa  dello  era  la  pérdida  de  don  Galaor, 
bobo  muy  gran  pesar  é  dolor  en  su  corazón ,  como  aquel 
que  lo  amaba  de  corazón  y  en  sus  entrañas  lo  tenia ,  y 
esto  con  mucha  razón,  que  desde  el  día  que  por  suyo 
quedó,  nunca  en  al  pensó  sino  en  le  servir;  é  apeóse 
del  caballo  aunque  muchas  llagas  tenia,  que  sus  armas 
todas  eran  tintas  de  la  su  sangre,  é  abrazó  á  Amadís  con 
muy  gran  amor  que  le  tenia,  é  consolándole  é  dicién- 
dole  que  si  por  gran  sentimiento  el  mal  de  don  Galaor 
remediar  se  pediese,  que  el  suyo  del  bastaba,  sc^n  el 
gran  dolor  que  su  corazón  por  él  sentía;  mas  teniendo 
esperanza  en  el  Señor  poderoso ,  que  á  tal  hombre  no 
querría  desamparar  así  del  todo,  se  consolaba,  é  que 
así  con  esforzado  ánimo  debían  ellos  facer;  é  tomándo- 
los consigo,  se  fuéá  la  tienda  del  rey  Cildadan ,  que  ex- 
traña é  ríca  era ,  é  allí  los  tovo  consigo ,  é  rogando  que 
le  trajesen  de  comer,  y  después,  que  le  posiesen  dili- 
gencia en  enterrar  los  caballeros  que  de  su  parte  mo- 
rieron,  en  un  monesteríoque  al  pié  de  aquella  montaña 
había;  y  él  les  mandó  facer  el  complímento  de  sus  áni- 
mas, é  dio  grandes  rentas  así  para  el  reparo  dellas  como 
para  que  una  capilla  muy  ríca  so  hiciese ,  é  allí  los  pu- 
siesen en  tumbas  ricamente  labradas,  y  los  nombres  de- 
llos  en  ellas  escritos.  Y  despedidos  mensajeros  á  la 
reina  Brisena,  haciéndole  saber  aquella  buena  ventura 
que  Dios  le  diera,  él  y  aquellos  caballeros,  que  mal  Ha* 
gados  estaban,  se  fueron  á  una  villa  cuatro  leguas  den- 
de,  que  Ganota  había  nombre,  é  allí  estovieron  fasta 
quef  sus  herídas  sanaron ;  y  en  este  medio  tiempo  qup 
la  batalla  se  dio ,  la  hermosa  reina  Bríolanja ,  que  con 
la  reina  Brisena  quedara ,  acordó  de  ir  á  Miraflores  á  ver 
á  uriana,  que  así  la  una  como  la  otra  por  la  fama  de 
sus  grandes  fermosuras  deseaban  verse.  Sabido  esto 
por  Oriana,  aquel  su  aposentamiento  mandó  de  muy  ri- 
cos paños  guarnecer,  é  como  la  Reina  llegó  y  se  vieron, 
mucho  fueron  espantadas,  tanto,  que  ni  el  arco  encan- 
tado ni  la  prueba  de  la  espada  no  tovieron  tanta  fuerza 
ni  posieron  tal  seguridad  que  á  Oríana  quitasen  de  muy 
gran  sobresalto ,  creyendo  que  en  el  mundo  no  hahia 
tan  cativado  ni  sujeto  corazón  que  la  fermosura  de  Brío- 
lanja,  rompiendo  aquellas  ataduras ,  pnra  sí  no  lo  ga- 
nase ;  é  Bríolanja,  habiendlo  algunas  veces  visto  las  an- 
gustias ó  lágrimas  de  Amadís ,  junto  con  aquellas  gran- 
des pruebas  de  amor  aquí  dichas ,  luego  sospectio  que. 
según  su  gran  valor,  que  no  merescia  su  corazón  pa- 
descer  sino  por  aquella  ante  quien  todas  las  que  do  fer- 
mosura se  preciasen  debían  de  huir ,  porque  con  la  su 
gran  claridad ,  las  suyas  dellas  en  tinieblas  puestas  no 
fuesen ,  quitando  á  Amadís  de  culpa  por  liaber  así  des- 
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eciiarlo  aquello  que  por  su  parte  della  comelídole  fué* 
Así  estovioron  ambas  de  eorisuuo  con  mucha  placírlm- 
blandú  en  lis  cosas  que  mas  les  agradaban ,  é  cotitnnilo 
Briólanja  entre  las  otras  cosas  por  mas  principal  lo  que 
Amad  i  s  por  ella  ficicra ,  é  cómo  le  amaba  de  coniKoii. 
Oriana,  por  saber  mas,  díjole  :  «Reina,  señora,  pues  que 
éj  es  tan  bueno  y  de  tan  alto  logar ,  como  venga  de  los 
mas  altos  emperadores  del  mundo,  según  he  oído,  y 
►  esperando  ser  rey  deGaula,  ¿por  qué  no  lo  lomaríades 
con  vos,  baf  iéndolc  seuor  de  nquel  reino,  pues  él  vos  lo 
díú  á  ganar,  pues  que  en  lodo  es  vuestro  íju:ual?>>  Brlo- 
lanja  te  dijo:  « Amiga,  seríora,  bien  creo  yo  que  aunque 
muchas  veces  lo  vistes,  que  no  lo  conocéis;  ¿pensáis  vos 
que  no  me  Lernia  to  por  !a  mas  bienaventurada  mujer 
del  mundo,  si  eso  que  decís  yo  podiesc  alcanzar?  Mas 
4|uicro  que  sepáis  lu  que  en  esto  me  acoutesció,  é  guar- 
dadlo en  poridíid,  como  tal  señora  guardarlo  debe;  que 
yU  le  acometí  esto  que  agora  dejistes,  é  probé  de  lo  ha- 
ber pifra  mí  en  c^isamiento ,  de  que  siempre  me  ocurro 
vergüenza  cuando  i  la  memoria  me  torna ,  y  él  me  dió 
bien  á  entender  que  de  mí  ni  de  otra  alguna  poco  se 
curaba ;  y  esto  tengo  creído,  porque  en  tanto  que  comí- 
go  aquella  lemponida  moró,  nunca  de  ninguna  mujer 
le  oí  fablar,  como  todos  los  otros  caballeros  lo  hacen; 
mas  tanto  vos  digo  que  éí  es  el  hombre  del  mundo  por 
quien  ante  penteria  mi  reino  é  aventuraría  mi  persona. u 
Oriana  fué  muy  leda  desto  que  le  oyó,  é  mas  segura  de 
su  amigo ;  mirando  con  la  grande  afición  que  Briol an ja 
lo  dijo  que  con  ninguna  de  las  otras  pruebas,  é  dijo  : 
«Maravillada  soy  desto  que  me  decís,  que  si  Amadís 
alguna  no  amase  no  pudiera  entrar  so  el  arco  de  los  lea- 
les amadores ,  donde  dicen  que  por  él  se  ficícrtn  ma- 
yores señales  de  leal  enamorado  que  por  otro  ninguno 
que  allí  fuese.— El  bien  puede  amar,  dijo  la  Reina,  pero 
es  lo  mas  encubierto  que  nunca  lo  fué  cabal lero/u  En 
esto  y  en  otras  cosas  muchas  fablando  estovieron  allj 
diez  días ;  en  cabo  de  los  cuales  se  fueron  entrambas 
ton  su  compaña  á  la  villa  de  Fenusa,  donde  la  reina 
Brisena  atendiendo  al  Rey  su  marido  estaba »  que  con 
ellas  mucho  le  plogo  en  ver  á  su  hija  sanaé  tornada  en 
MI  hermosura.  Allí  les  llegó  la  buena  nueva  del  venci- 
miento de  la  balallfi ,  que  después  del  gran  phcer  ^^ue 
les  dió,  la  reina  Brisena  hizo  muchas  limosnas  á  igle- 
sias é  menester  i  os ,  é  á  otras  personas  que  necesidad 
tenían,  Mas  cuando  la  reina  Brioíanja  oyó  decir  ser 
Amadís  aquel  que  Bellenebros  se  llamaba,  ¿quién  vos 
podría  decir  el  alegría  que  su  ánimo  sintió,  éasí  lo  bo- 
bo la  reina  Brisena ,  é  todas  las  dueñas  é  doncellas,  que 
mucho  lo  amaban  ,  écon  ellas  Oriana  é  Mabilia,  fingien- 
do ser  á  ellas  aquella  nueva  de  nuevo  venida  comu  á  las 
otras  ;é  Brioíanja  dijo  a  Oriana:  fT¿Qué  vos  parece, 
amiga,  de  aquel  buen  caballero,  como  fasta  aquí  era 
loado ,  quedando  escurecida  la  fama  de  Amadís ,  que  ya 
del  cuasi  memoria  no  babia,  é  como  quiera  que  mucho 
lo  amase  é  mucho  sóplese  de  sus  caballerías,  en  duda 
estaba- ya,  viendo  los  grandes  hechos  de  Bettenebros,  á 
cuál  dellos  mi  alicioo  se  debiese  acostar.— Reina,  seño- 
ra, dijo  Oriana,  yo  entiendo  que  así  lo  estábamos  ya  to- 
dos, ó  si  con  el  Rey  mi  padre  viniere,  preguntémosle  por 
qué  causa  dejó  su  nombre,  é  quién  es  aquella  que  el  lo- 
cado de  las  lluras  ganó.— Así  se  baga, »  dijo  Brioíanja. 
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De  rr^mo  el  re;  Cililadin  é  don  Cabor  ío^ron  llevados  pan  eanr, 
c  (úcran  pacsios  d  uqo  co  ai)>  faertc  lorr^  i1c  mar  ccrc*da»f 
d  otra  en  un  «ergel  de  atUs  paredes  y  de  verjas  de  Kl«rfo 
ailyrn^do ,  donüe  cada  uno  dellos,  cú  si  turnado,  pcQsd  de  eiUr 
en  prí>U)Ti ,  no  sabiendo  por  iiméñ  alU  erao  Ualdosi  ¿  d«  Id 
qut  mas  tes  anno. 

Agora  vos  contaremos  lo  que  fué  de!  rey  CUdadan  y 
de  Gtilaor,  Sabed  que  las  doncellas  que  tos  llevaron  cu- 
raron dellos ,  é  al  tercem  día  eslabaií  en  lodo  su  acuer- 
do, é  don  Calaor  se  hallo  dentro  en  una  huerta,  en  una 
casa  de  rica  labor,  que  sobre  cuatro  pilares  de  mármol 
se  sostenía,  cerrada  de  pilar  á  pilar  con  unas  fuertes 
reí  les  de  üürro;  asi  que,  ta  huerta  desde  una  cama  donde 
úl  reliado  cálaha  se  parecía^,  é  lo  que  él  pudo  alcanzar 
ú  ver  le  pareció  ser  coreada  de  un  alto  muro^  en  el  cual 
bahía  una  puerla  pequeña,  cubierta  de  foja  de  Herró, 
y  fué  espantado  en' se  ver  en  tal  logar,  pensando  ser 
en  prisión  metido ,  é  liallóse  con  gran  dolor  de  sus  fa- 
rldas ,  que  no  atendía  Qlra  cosa  sino  la  muerte ;  é  allí 
le  vino  á  la  memoria  cómo  í^era  en  la  batalla;  mas  m 
su  [ID  quien  del  la  lo  sacó  ni  cómo  allí  Jo  trajeran.  Tor- 
nado ci  rey  Cildadün  en  su  entiTo  juicio^  fallóse  en 
una  büveda  de  una  gran  torre ,  cu  una  rica  cama  echa-* 
do,  cabe  una  finiestra;  é  miró  á  un  é  áotro  cabo,  mafl 
no  vio  á  ninguna  persona,  é  oyó  fablar  encima  de  la 
bóveda ,  mas  no  pudo  ver  puerta  ni  entrada  ninguna  ea 
aquella  cámara  donde  estaba ,  é  miró  por  ta  Onieslra, 
sacando  la  cabeza,  é  vio  Ea  mar,  que  allí  donde  estaba 
era  una  muy  alia  toite  asentaila  en  una  brava  petia^  é 
parecióte  que  la  mar  la  cercaba  de  las  tres  esquinas,  y 
rnembróse  cómo  fuera  en  la  batidla,  mas  no  sabia  quién 
del  la  to  .nácara;  pero  bien  pensó  que,  pues  él  tau  mal 
parado  fué  é  así  preso,  que  los  suyos  no  quedarían  muy 
libres;  é  como  vio  que  mas  no  podía  hacer,  asoscgós© 
en  su  lecho ,  gimiendo  e  doliéndose  mucho  de  sus  lla- 
gas, atendiendo  lo  que  venir  le  podiese.  EdonGalaor, 
que  en  la  casa  de  la  liucrla»  como  ya  oisles,  estaba, 
vio  abrir  el  postigo  pequeíio  é  alzó  la  cabeza  con  granf 
afuu ,  é  vio  entrar  por  él  una  doncella  muy  fermosa  é 
bien  guarnida,  é  con  ella  un  hombre  tan  laso  é  taa 
viejo,  que  era  maravilla  i>oiler  aiular,  y  llegando  é  ti 
red  de  lícrro  de  la  cámara,  dije  ron  le:  a  Don  Gal»or,  pfiü* 
saden  vuestra  ánima,  é  no  vos  salvamos  ni  asegura- 
mos. )>  Entonces  la  tiermo^a  doncella  sacó  dos  bujetasi 
una  de  fierro  é  otra  de  plata,  é  moslrundogelas  á  doA 
Galaor,  le  dijo:  n Quien  aquí  vos  Irajo  no  quiere  qu8 
muráis  fcsla  saber  ai  faréis  su  voluntad,  y  en  tanto 
quiere  que  seáis  de  vuestras  llagas  curado ,  ó  se  vos  dé 
de  comer. — Buena  doncella,  drjo  él,  sí  la  volunUd 
dése  que  decís  es  queriendo  lo  qua  yo  facer  no  debo, 
mas  dura  cosa  para  mí  seria  que  la  muerte;  en  lo  al| 
por  salvar  mi  vida,  hacerlo  he.  —  Vos  faréis,  dijo  ella, 
!o  que  mejor  vos  estoviere ,  que  deso  que  decís  poco 
nos  curamos;  en  vuestra  mano  os  de  morir  ó  vivirá) 

Entonces  aquel  hombre  viejo  abrió  la  puerta  de  ía 
red  y  entraron  dentro,  y  ella  tomó  la  bujeUi  tle  fienMi 
é  dijo  al  viejo  que  se  tírase  afuera ,  y  él  asi  lo  fizo ,  y 
ella  dijo  á  don  Galaor:  a  Mi  señor,  tan  gran  dualo  ha 
de  vos,  que  por  salvar  vuestra  vida  me  quieN»  ayeiUii* 
raí  á  la  muerte ,  é  dírévos  cómo  á  mi  me  es  mandado 
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AMABtS  DE  GAITLA 
qOiB  esta  bujefa  finchase  de  pnnzoha »  é  la  otra  do  uri- 
gürnlo  que  mucho  face  dormir ,  porque  la  ponzoña  en 
fuestnis  llagas  puesta ,  é  la  otra  que  vos  adormeciese, 
obrando  con  el  sueño  mas  recio ,  luego  muerto  seriades; 
dolíéndome  que  tal  cüb^dlero  por  tal  guisa  morie* 

ícelo  al  contrario ,  qtie  aquí  puse  aquella  melccina, 

i|ue  s^yendo  por  vos  tornada  rada  dia,  á  los  siete  días 
«eréis  Um  libre,  que  sin  empartio  vos  podáis  ir  en  un 
caballo,  n  Entonces  le  puso  en  las  llagas  aquel  ungüento 
tm  sabroso,  que  !a  hincliazon  é  dolor  fué  luego  aman- 
odo ,  de  guisa  que  muy  holgado  se  halló,  é  díjole  : 

•  Buena  doncella ,  mucho  tos  gradezco  lo  que  por  mí 
facéis ;  quí*  si  yo  de  aífuí  saíí?o  por  vuestra  mano ,  nunca 

de  cahallero  tan  bien  íialardonala  fué  como  esta  á 
'Berá :  mas  si  por  ventura  vuestras  fuerza'i  para  eilo 
no  bastaren,  é  por  mí  queréis  algo  hacer ^  teiied  ma- 
nera como  esta  mi  prisión  tan  peligrosa  lo  sepa  aquella 
Urcanda  la  Desconocida,  en  quif*n  yo  mucha  esperanza 
teogo.»  La  doncella  comenzó  á  reir  de  pana,  é  dijo: 

•  ¡Cdmo!  ¿tanta  esperanza  tenéis  vos  en  Urganta,  que 
pfico  de  vuestra  pro  ni  daño  se  cun*?  — Tanla^  díjo  él,' 
que,  como  ella  sepa  las  volunlailes  ajenas,  así  sabe 
que  ta  mia  está  para  ta  servir  —  No  vos  curéis,  dijo 
ella ,  de  olra  Urganda  sino  de  mi ,  con  U\\  ípje  tos,  don 
Galaor,  así  como  lovtsles  gran  esfuerzo  para  poner  la 
salud  en  lal  peligro,  así  lo  tetígaíspara  le  dar  remedio; 
que  el  grande  y  esforzado  corazón  en  muchas  mas  co- 
sas que  el  pelear  mostrar  se  debe;  é  por  el  peligro  en 
qoe  por  vos  me  pongo ,  asi  para  vos  sanar  como  para 
aaearvos  de  aquí ,  quiero  que  me  otorguéis  im  don  que 
no  será  de  vueslni  mengua  ni  duno.  —Yo  lo  otorgo» 
dijo  él ,  si  con  derecho  darle  puedo.  —  Pues  yo  me  voy 
lista  que  sea  tiempo  de  vos  ver,  éacostiíos  faciendo  sein- 
bíanle  queégran  sueño  dormís,**  Él  así  lo  fizo,  é  la  don- 
eella  llamó  al  viejo  é  dijo :  u  Mirad  á  este  caballero  cómo 
duernie;  agora  obrará  !a  ponzoña  en  él.  — Asi  es  me- 
nester, díjo  el  viejo,  porque  del  sea  vengado  quien  aquí 
lo  Ira  jo ;  é  pues  así  habéis  complido  lo  que  vos  mantla- 

,  íie  aquí  adelante  vernéts  sin  guardador,  é  maule- 
desta  guisa  quince  días ,  que  no  muera  ni  viva 
en  gran  dolor;  porque  en  este  medio  tiempo  ver- 
uellüs  que  ,  según  e!  enojo  les  halrcho,  le  darán 
enda.»  Calaor  oía  lodo  esto,  ó  bien  lo  pareció 
viejo  era  su  mortal  enemigo;  mas  tenia  cspc- 
en  lo  que  la  doncella  le  dijora ,  que  le  daría  gua- 
los  siete  dias;  porque,  sí  la  fortuna  sano  le  lo- 
,  que  se  podría  líhrar  de  aquel  peligro,  é  por  esto 
esCord^ba  raucho ,  corno  ka  doncella  ge¡o  consejara, 
COQ  esto  se  fueron  ella  y  el  viejo;  mas  no  lardó  mu- 
cho que  la  vio  tornar .  é  con  ella  dos  doncellas  peque- 
las,  fcrmosas  é  bien  guarnidas,  é  traían  que  comiese 
don  Galaor;  é  abriendo  la  puerta,  entraron  dentro,  é 
li  doncella  le  dio  He  comer,  y  dejó  con  ¿I  aquellas  dos 
donoellitas  que  le  ficia^en  compana  é  libros  de  historias 
liuelajeseo,  y  que  le  no  dejasen  ile  día  dormir.  Gaíanr 
IM  detlO  muy  con5olado ,  que  bien  vio  que  la  doncella 
oompÜr  lo  que  le  prometiera  é  gradeciógelo  mu- 
Pim  ella  se  h\é ,  cerrando  las  puertas,  e  his  iiiñas 
in  acompañándole.  Así  acaeci<*  también ,  como 
oído ,  al  rey  Citdadau ,  que  se  batió  eticen  udo  ea 
iquetla  fuerte  éalu. torre  sobre  la  mar;  é  á  ymo  ralo 
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que  con  gran  pensamiento  estaba ,  viÓ  abrir  una  puerta 
de  pie.lra  que  en  la  torre  engerida  era,  tan  jutita ,  que 
no  parecía  sino  la  mesma  pared ,  é  vio  entrar  por  ella 
una  dueña  de  media  edadé  dos  caballeros  armailos,  f 
llegaron  al  lecho  donde  éi  estaba ,  mas  no  le  saludaron, 
y  él  á  ellos  sí ,  fablándofos  con  buen  semblante ;  pera 
ellos  no  le  respondieron  ninguna  cosa.  La  dueña  lo 
quitó  el  cobertor  que  sobre  sí  tenia ,  é  calándote  las 
llagas,  le  puso  en  ellas  melecina^i,  é  diófe  de  comer 
c  tornáronse  por  donde  vinieran  ,  sin  palabra  le  decir, 
y4;erraron  la  puerta  de  piedra,  como  antes  estaba.  Esto 
visto  por  el  Rey,  verdaderamente  creyó  que  él  era  en 
prisión  metido  en  poder  de  quien  su  vida  muy  segura 
no  estaba;  pero  esforzóse  lo  mas  que  pudo,  no  podien- 
do mas  facer  La  doncella,  que  de  Galaor  curaba,  tomó 
á  él  cuando  vio  ser  tiempo,  y  preguntóle  cómo  le  iba, 
y  él  dijo  que  bien,  y  que  si  adelante  fuese,  que  creía 
estar  en  buena  disposición  al  plazo  que  puesto  le  tenia. 
«  Deso  he  yo  placer,  díjo  ella;  é  de  lo  que  vos  dije  no 
tengáis  duda ,  sino  que  asi  se  cumplirá ;  mas  quiero  que 
me  üLorguPÍs  un  don,  como  leal  caballerf* ,  que  iIl»  aquí 
no  probaréis  de  salir  sino  por  mi  mano,  porque  vos 
sertLi  mor.Ld  daño  y  peligro  de  vuestra  virla ,  ó  á  la  fin 
no  lo  podríade^  íicabar.  n  Galaor  gelo  otorgó ,  é  rogólo 
mucho  que  le  dijese  su  nombre.  Ella  dijo:  a;Cómo, 
don  Galaor!  ¿no  sabéis  vos  mi  nombre  ?  Agora  os  digo 
que  estoy  con  vos  enpañada,  porque  tiempo  fué  que 
vos  ficeuu  servicio,  del  cual,  según  veo,  poco  se  os 
acuerda;  é  si  mí  nombre  vos  lo  rcconiare,  salied  que 
me  llaman  Miencta  sobre  Sabencia.»  E  fuese  luego, 
y  él  quedó  [leosando  en  aquello,  é  viniéndole  á  la  me- 
morial la  fermosa  espada  que  Urganda,  al  tiempo  que 
Amadís,  su  hermano,  lo  fizo  caballero»  le  dio,  sospe*» 
chó  que  esta  podría  ser;  pero  du.iaba  en  ello ,  porqno  en 
aquella  sazón  la  vio  muy  vieja  é  agora  moza,  por  esto 
no  la  conoció;  é  miró  por  las  donceltitas,  mas  no  las 
vio ,  pero  vio  on  su  lugar  ¿  Gasabal ,  su  escudero ,  é  Ar- 
dían ,  el  enano  de  Arnafiis ,  de  que  fué  maravillado  e  ale- 
gre con  ellos,  é  itain  tíos,  que  dormían  ,  fasta  que  los 
despertó;  é  cuando  ellos  le  vieron  fueron  llorando  do 
placer  ¿  Je  besar  las  ¡nanos ,  é  díjóronle :  u  ¡  Oh  buen  se- 
ñor í  l>cndito  sea  Dios,  que  con  vos  nos  juntó  donde  os ^ 
pod.nnos  servir.  *>  Él  les  pregumó  cómo  habían  allí  en-  . 
trado;dijéronle  ijuo  no  sabían  «sino  qucAnmdis  é  Agrá- 
jes  é  Florcslan  no^  enviaron  con  vos*>. 

Entonces  le  contaron  en  la  forma  que  su  vida  esta-- 
ba,  é  cómo  teniéndole  Amadís  en  su  recazo  la  cabeza, 
tlcgarou  las  doncellas  á  lo  pedir ,  é  cómo ,  por  acuerdo  j 
deltas  y  de  sus  amigos  ,  lo  liahían  dado,  vli^uiio  su  vida 
en  el  punto  de  la  muerte ,  é  cómo  le  mtMítiran  en  ta 
fusta,  é  al  rey  Ciidadan  con  él.  Don  Galaor  les  dijo: 
íf¿Cómo  se  halló  Amadís  á  tal  sazón?— Señor,  dijeron 
ellos,  sabed  que  aquel  que  Bellenebro»  se  llamaba  ea 
vuestro  hermano  Amadís,  el  cual  por  su  gnin  tisfuerzo  la  j 
batalla  fué  vencida  por  el  rey  Lísuarte.»  E  contáronte  j 
«11  qué  uiaiicni  Imbta  socorrido  al  Rey  ,  llevándole  el  I 
Gigante  debajo  del  brazo,  é  cómo  enlonn^s  se  nombrara 
por  AíUíidis.n  Grandus  co^as,  dijt>  Galaor,  mo  habéis  dí- I 
cito,  y  gnni  placer  tengo  por  las  nuevas  de  mi  hermano^  1 
aunque  si  no  im  da  causa  legitima  por  qué  se  debíd 
tanto  tiempo  eitcgbrir  de  mí,  mucho  seré  del  quejusoj 
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Así  como  oís  estaba  el  rey  Cildadan  é  don  Galjior ,  el 
uno  en  aquella  gran  torre,  y  el  olro  en  h  casa  de  la 
liucrla,  donde  futíron  curados  iie  sus  llagas  hasta  tan- 
to que  ya  pudieran  sin  peligro  alguno  ir  donde  íjuisie-. 
ran.  Entonces  faciéndoseles  conocer  Urgunda,  en  cuyo 
poder  cslahan  en  aqui^lla  su  insola  no  fallí^da,  é  ái^ 
ciéndoles  cómo  los  miedos  que  les  posícra  habían 
sido  para  mas aliína  les  dar  salud,  que,  según  el  gran 
eslrecljo  en  que  stis  vída^^  estaban ,  aquello  les  conve- 
nía,  maiídíi  á  dcTs  sobrinas  suyas,  muy  hermosas  don- 
cellas, fijas  ilel  rey  Falangrís,  hermano  que  fué  é^\ 
rey  Lisuarie ,  que  on  una  hennana  de  la  misma  Urgan- 
da>  Grjinota  llamada ,  ciiarulo  manceho  las  hobiera,  que 
los  sirviesen  y  visitasen ,  é  acabasen  dtJ  sanar;  la  una 
dellas  iulianda  se  llattiaba,  laolra  Soiba;  en  la  cual  vi- 
sitación se  dio  causa  á  que  del  los  fuesen  preñadas  de  dos 
íjjfís;  el  de  don  Gülaor,  Talanque  llamado;  y  el  del  rey 
Cildadan,  Manelf  el  Mesurado,  los  cuales  muy  valionles 
y  esforzados  caballeros  síilieron »  así  como  adelante  se 
dirá,  con  las  cuales,  muclmá  su  placer,  con  gran  vi- 
cio alii  estovieron  ^  fasta  tanto  tpie  é  L!r ganda  le  plo^^o 
de  los  sacar  de  allí,  como  o'u-éis  adelante. 

Mas  el  rey  Lisuarte,  que  sienflo  ya  mejorado,  así  é\ 
como  Amadis  y  todos  los  otros  sus  caballeros  de  sus 
Itagas,  se  fuéáVenusa,  donde  la  reina  Brísena ,  su 
mujer,  estaba,  é  allí  della  y  de  Briolanja  é  Oriana,  é 
loibs  las  otras  dueñas  é  doncellas  de  gran  guisa  fué 
también  recebido,  é  con  tanta  alegría  como  lo  nnnca 
fué  otro  hombre  en  ninguoa  sazón ,  y  después  del 
Amadís ,  qm  ya  la  Reina  ó  lodíis  agüellas  señoras  sabían 
cómo  no  solamente  al  fley,  su  señor,  liabia  »le  la  muerte 
librado ,  mas  que  h  batitlla  fué  por  su  gran  esfuerzo 
vencida.  Así  lo  tic  ie  ron  á  todos  los  otros  cal  falleros  que 
vivos  quedaron  ]  mas  lo  que  la  reina  Briolanja  facía  con 
Amadis,  esto  no  se  puede  en  nititíuna  manera  escrebir; 
é  lomándole  por  la  mano ,  le  hÍ7.o  sentar  entre  ella  é 
Oriana ,  é  dijole:  ít  Mi  señor,  el  doíor  é  tristeza  que  yo 
sentí  cuando  me  dijeron  que  érades  perdido  no  vos  lo 
podria  contar»  y  luego  lomando  cien  caballeros  de  los 
mios,  me  vine  á  esta  corte,  donde  supe  que  vuestros 
hermanos  estaban  ^  para  que  ellos  los  remaniesen  en 
vuestra  busca ;  é  porque  la  causa  desta  batalla  que 
agora  pasó  fué  el  estorbo  dello,  acordé  yo  íle  aquí  estar 
Casta  que  pasase ;  ó  agora ,  que ,  merced  á  Dios ,  se  ha 
hecho  como  yo  lo  deseaba,  decidme  lo  íiue  vos  pltterti 
que  yo  faga,  é  aquello  se  porná  en  obra,— Mi  buena 
señora,  dijo  él ,  si  vos  os  sentís  de  mi  mol^  muy  gran 
razón  tenéis ;  que  ciertametitc  podéis  creer  que  en  todo 
el  mundo  no  hay  hombro  que  de  mejor  volnntíid  que  yo 
hiciese  vuestro  mandado;  y  pues  en  mí  dejais  vues- 
tra liacienda  ,  tengo  por  bien  que  aqui  estéis  estos  diez 
dias ,  y  despachéis  con  el  lley  vuestras  cosas ,  y  entre 
Linio  sabremos  algunas  nuevas  de  don  Galaor,  mi  her- 
mano, y  pasará  una  baüilla  que  don  Florestan  tiene 
aplazada  con  Laodin;  é  luego  vos  llevaré  yo  a  vuestro 
reino,  é  desdende  irme  be  á  la  insola  Firtne,  donde 
mucho  tengo  que  facer, — Así  ío  faré.  dijo  la  reina 
Briolanja,  mas  ruégovos,  mi  señor,  que  nos  digáis 
aquellas  grandes  maravillas  que  en  aquella  insola  fa- 
llastes. »  Él ,  queriéndose  deÜo  eicusar,  lomóle  Uriana 
por  la  maoo  é  dijo:  hüq  vos  dejaremos  sin  que  algo 


dello  nos  contéis,»  Enfonces  Araadís  dijo:  «iCreed^ 
buenas  señoras,  que  aunque  yo  me  trabaje  de  lo  contar|| 
seria  imposible  decirlo.  Pero  dígoos  que  aquella  cá^ 
mará  defeüdida  es  mas  rica  y  hermosa  que  en  todo  «IJ 
raundü  hallarse  podría,  é  si^  por  alguna  de  vo¿olras  na 
es  g:mada ,  creo  que  en  el  mundo  no  lo  será  por  oti 
ninguna, » 

Briolanja ,  que  algo  callada  estovo ,  dijo :  «  Yo  no  msj 
tengo  por  tal  que  aquella  venlura  acabar  podiese ;  ma 
cualquier  que  yo  sea ,  si  á  locura  no  me  lo  tovíésedesJ 
probarla-bi-a. — ^Mi  señora,  dijo  Amadis,  no  leogo  yi 
por  locura  probar  aquello  en  que  todas  las  otras  fatic 
cen,  siendo  por  razón  de  hermosura,  especialmente  i  I 
vos,  que  lanía  parte  della  Dios  dar  quiso;  ante  lo  teng^l 
por  honra,  en  querer  ganar  aquella  fama  que  por  mu**f 
clios  é  largos  ttempos  podrá  durar,  sin  que  nínguntl 
parte  de  la  honra  menoscabada  sea.  »  De^io  que  Ama- J 
dís  dijo  pesé  en  gran  manera  á  Oriana ,  é  Gzo  mal  sem^- 
blante,  de  manera  que  Amadis,  que  dclla  loa  ojos  no  I 
partía ,  lo  entendió  luego ,  y  pesíVIe  do  lo  haber  dicho,,] 
tomo  quiera  que  su  intención  fuese  en  mayor  honra  ^ 
loor  della,  sabiendo  por  la  vista  de  Grimanesa  que  hij 
hermosura  de  Briolanja  no  te  igualaba  tanto  que  aque»! 
lia  ventura  ganar  pediese ,  lo  que  de  su  señora  no  da-»,  J 
daba.  Mas  Oriana,  que  dello  gran  pasión  tenia,  leoiendaj 
que  en  el  mundo  no  habia  cusa  que  por  razón  de  hermo- 1 
sura  de  ganar  se  hubiese,  que  Briolanja  no  la  alcanzase,.! 
después  de  haber  allí  estado  alguna  pieza,  é  habe^f 
rogado  á  Briolanja  que  sí  en  la  cámara  defendida  en- 
trase le  íiciese  saber  qué  cosa  era^  fuese  donde  Habilia 
estaba,  é  iparlada  con  ella,  !e  conté  todo  lo  que-Brio-  j 
lanja  é  Amadis  en  su  presencia  detla  habían  pasado,' 
diciéndole:  «Esto  me  aconiece  siempre  con  vuestro 
primo,  que  mi  cativo  corazón  nunca  en  al  piensa  sioo 
en  le  complacer  é  seguir  su  volunlad ,  no  guardando! 
Dios  ni  la  ira  do  mi  padre;  y  él,  conociendo  que  ha 
libre  señorío,  soloá  mí  liéneme  en  poco,»)  É  viniéronla 
las  lágrimas  á  los  ojos,  que  poi  las  muy  fermosas  faces 
íe  caían.  Mabilia  le  dijo:  u Maravillada  soy  de  vos.  Se- 
ñora, que  corazón  habéis,  que  aun  de  una  cuita  salida] 
no  sois,  é  queréis  en  otra  entran  ¿Cómo  tan  gran  yerroi 
es  este  que  decís  que  mi  primo  vos  lia  hecho ,  que  eA  I 
talaUeracion  vos  posiese,  sabiendo  que  nunca  por  obra  j 
ni  pensamíenlo  os  erré,  é  viendo  por  vuestros  o]0l| 
aquellas  pruebas  que  en  seguridad  vuestra  tiene  acaba- 
das? Agora  os  digo,  Señora,  que  rae  dais  á  entendetJ 
que  no  os  place  de  su  vida;  que ,  según  \o  que  por  él ' 
ha  pasado ,  el  menor  enojo  que  en  vos  sienta  es  llegada 
á  ia  muerte ;  é  no  sé  qué  enojo  del  teníais  por  lo  que 
no  puede  mas  hacer;  que  si  Apolidon  alli  aquello  deja 
para  que  por  todos  é  todas  generalmente  fuese  proba- 
do, ¿cómo  lo  podría  él  estorbar?  Pues  así  es ,  creyendo  M 
que  Briolanja  lo  acabando,  á  vos  lo  quita,  Cierlaman-^ 
le ,  luníjue  dello  no  os  plega ,  yo  creo  que  ni  su  líormo- 
sura  ni  la  vuestra  serán  bastantes  para  dar  cabo  á  aque- 
lio  que  cíen  años  há  que  ninguna ,  por  hermosa  qutJ 
fuese,  lo  bobo  acabado.  Mas  eslo  no  es  sino  aquellil 
fuerle  ventura  suya ,  que  tan  vuestro  sujeto  é  cativo  bJ 
hizo ,  que  aborreciendo  é  desechando  á  lodo  su  nryijei| 
por  vos,  íseñora,  servir,  teniéndolos  poreilraños,  u  sir*^ 
Tiendo  ámá^  le  vos  mandáis ,  é  con  tanta  crueza  gela 
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qo^r^fs  qiií»ar.  ¡  Ar,  qnd  mnl  &míilenflñ  es  rúenlo  él  lia 
semtlo  élia  hecho  servir  á  su  línnje  A  sus  bcrrannos» 
¡í\ie%  que  el  í:alanlon  dolió  ps  llegarle  sin  merescimietilo 
á  la  muerte !  É  yo ,  Seoom ,  por  cuíinlo  05  aguarfM  é 
íerTÍ,  que  lleve  en  calurdon  ver  morir  atUe  mísojos  la 
\  flor  lie  mi  lintije,  nqu^l  que  lanío  me  aniíi.  Mas,  si  á 
Dios  ploguiere,  esta  muerte  ni  esl.i  ruíla  no  veré  yo, 
qije  mi  hermano  Aíírájes  é  mi  tío  Gal  vanes  me  llevarán 
J4mi  tierra;  que  gran  yerro  seria  servir  á  quien  tan 
intni  conoce  é  graflece  los  servicios.»  É  comí?nzu  á 
] llorar,  diciendo:  «Lisia  crueza  que  en  Amadis  facéis, 
Dios  quiera  que  del  é  su  linaje  os  sea  demandada,  aun- 
que bien  cierta  soy  que  su  pérdida,  por  grande  que  sea, 
no  se  i£(ualará  con  la  vuestra ,  porque  olvidando  á  ellos, 
á  vfH  "^ola  ama  sobre  todas  las  cosas  que  amadas  son. » 
Cuando  Mabilia  deciu  esto,  Oriana  fuú  tane^^pantadii, 
que  el  corazón  se  le  cerró,  que  hablar  no  pudo  por  una 
picia, asiendo  mas  asosegada,  dijotc  llorando  muy  de  co- 
:«¡Ohral¡v^,d0saYeniuradamas  que  todas  lasque 
nacieron !  ¿qu<^  puedí?  ser  de  mí  con  tal  en  1  endimieuto  cual 
TOS  habéis?  Yo  vengo  por  remedio  de  mi  f^ran  cuita^  no 
teniendo  otro  que  me  conseje,  é  vos  haceisme  peor  co- 
^K»nzon,  sospechando  loque  yonuuca  pensé,  y  esto  no  lo 
^Bliace  sino  mí  desventura,  que  toméis  á  mal  lo  que  yo 
^Tpor  bien  os  digo;  que  Dios  110  me  salve  ni  ayude  si  nUn- 
^  ca  mi  corazón  pensó  naiia  de  c  ti  auto  me  habéis  dicho, 
DÍ  lengo  duda  que  la  parte  que  en  vuestro  primo  tengo 
DO  sea  entera  la  satisfacción  de  mis  deseos;  mas  lo  que 
I  grave  siento  es^  que  habiendo  él  ganado  el  señorío 
I  aquella  insola,  si  olra  mujer  anles  que  yo  aquella 
prueba  acaSase,  seria  muy  mayor  dolor  para  mi  que  ta 
f  miMna  muerte,  6  con  esta  gran  rabia  que  mi  coraxon 
I  lienle,  tcnpo  por  mal  aquello  que  por  vcr.lura  á  buena 
1  intención  él  dijo.  Pero ,  como  quiera  que  haya  ¡bisado, 
I  demándeos  perdón  de  lo  que  nunca  os  merecí,  é  r^iégons 
Ique  por  aquel  gran  amor  que  á  vuestro  primo  habéis, 
Ique  sea  perdonada,  consejándome  aquello  que  á  él  é  á 
|tDÍ  mas  cumple,  o  Entonces  riendo  muy  hermoso,  la  fué 
|i  abrazar,  diciéndole :  u Mí  verdadera  amiga,  sobre  cuan- 
len  el  mundo  son,  yo  os  [>rometo  que  nunca  en  esto 
able  á  vuestro  primo,  ni  le  dé  á  entender  que  mire  en 
> ;  mns  vos  hablad  con  él  !o  que  por  Lit*n  toviénies, 
í  aquello  habré  yo  por  butano.*»  Miifulia  le  dijo  :  «Se- 
ora  ,  yo  os  perdono  por  [»!eit(i  que  me  hagiíflcs;  que 
[aunque  del  sana  len¡íais^  que  no  geía  mostréis  sin  que 
jfo  prímeHD  en  ello  intervenga,  per  cuanto  no  acaezca 
I  Otro  Ui  yerro  como  el  pasado.»  Con  6Sto  quedaron  bien 
laTeiiidas  como  aquelías  entre  quien  ningún  desamor 
Lliaber  podía;  mas  Mabilia,  no  olvidando  lo  que  Amadís 
fliabia  dicho»  ásperamente  con  saña,  le  afrenfó  mucho, 
|»finefido  é  afeando  aquello  que  á  Briolanja  anie  su  se- 
I fiora dijera,  á  la  memoria  le  toycndo  el  peligro  en  que 
i#u  fida  por  causa  de  aquella  mujer  puesta  fué,  avisan- 
)  dolé  que  siempre  cuando  con  ella  hablase  gran  cuida- 
Ido  toviese ;  pensando  que  tan  dura  cosa  era  de  arran- 
lear  la  celosía  en  el  corazón  do  la  mujer  arraigada ,  é 
ttdo  con  qué  pasión  su  señora  habrá  salido  aque- 
í  la  fonna  que  ello  para  la  amansar  tuvo, 

lis  I  d«spue§  de  gelo  haber  con  mucha  cortesía" 
ítdOi  teajaodo  en  laoto  lo  que  por  él  habia  fecho, 
[rrómetieodo,  sí  él  viviese |  de  la  liacer  reina,  le  dijo : 


ciMi  señora  é  buena  prima,  muy  diverso  esll  rol  pensa- 
mieuto  de  la  sospecha  que  mí  señora  hobo,  porque  uno 
de  los  mayores  servicios  que  le  yo  en  cosa  de  tal  cuali- 
dad facer  pediese  este  es,  en  no  solamente  consejar  i 
Briolanja  que  aquella  ventura  pruebe ,  mas  ir  yo  por 
ella  adó  quiera  que  esto  viese  para  ello;  é  la  causa  es 
esta.  En  voz  de  todos  Briolanja  es  tenida  por  una  de 
las  mas  hermosas  mujt?rcs  del  mundo,  Uinto,  que  sin 
duda  tienen  ser  bastante  de*  entrar  sin  empaclio  en 
aquella  cámara;  é  porque  yo  tengo  lo  contrario,  que  ¿,  ] 
Grimanesa  vi,  é  con  gran  parte  no  le  iguala  en  fermo- 
siira,  cierto  soy  que  arjuella  honra  que  todas  las  otras 
han  ganado,  aquella  ganará  Briolanja;  loque  yo  no  du- 
do de  Oriana,  que  no  está  en  mas  de  lo  acabar  de  cuan- 
to lo  probase;  é  si  esto  fuese  antes  que  lo  de  Bri  oían  jai 
todos  dirían  que,  así  como  ella,  la  otra ,  si  lo  probara, 
to  podiera  acabar.  E  siendo  Briolanja  la  primera ,  Tal* 
lando  en  ello ,  c<>mo  lo  tengo  por  cierto ,  quedará  des- 
pués la  gloria  entera  en  mi  señora.  Esta  fué  la  causa 
de  mi  atrevimiento.»  Mucho  fué  contenta  MabiUa  desto 
que  Amadís  le  dijo ,  é  Orianá  mucho  mas  después  que 
ilella  lo  sopo,  quedando  muy  arrepentida  de  aquella 
piisiuu  alterada  que  holK>,  teniendo  en  ta  memoria  có- 
mo ya  olra  vez  por  otro  semejante  acídente  puso  eo 
gran  peligro  á  ella  é  á  nu  amigo;  é  por  emienda  de 
aquel  yerro,  acordaron  que  por  un  caño  antiguo  que  á 
una  huerta  íialia  del  aposeutamíenlo  de  Oriana  é  de  la 
reina  Briolanja,  Amadís  entrase  áfolgaré  fablarcon  ella* 
Esto  así  concertado,  é  partido  Amadís  de  Mabilia, 
llamáronle  Briolanja  é  Oriana,  que  juntas  estaban,  é 
Ikgantlo  á  ellas,  ro;r;ironle  que  les  dijese  verdad  de  lo 
que  preguntar  le  quéríüii.  El  gelo  prometió.  Di  jóle  Oria- 
na :  «Pues  decidnos  quién  fué  aquella  doncella  que 
llevó  el  tocado  de  las  flores  cuando  ganasles  la  espaJa.*» 
A  él  pesó  de  aquella  pregunta,  habiendo  decir  verdad; 
pero  volviese  á  Oriana  édíjole  :  nüios  no  me  salve,  Se- 
ñora, si  mas  de  su  nombre  ni  sé  quién  ella  efí,  de  lo  que 
vos  sabéis,  aunque  siete  días  en  su  compañía  anduve; 
mas  dignos  que  había  fermosos  cabellos,  y  en  lo  que  la 
viera  asaz  fcrmosa;  mas  de  su  hacienda  tanto  della  sé 
como  lo  vos,  Señora,  sabéis,  que  entiendo  que  nunca  la 
vístes.i)  Oriana  dijo:  «Si  muclia  gloria  alcanzóen  acabar 
aquella  aventura,  caro  le  hobiera  de  costar;  que,  según  j 
me  dijeron,  Arcalaus  el  encantador  é  Lindoraque.  su 
sobrino ,  le  querían  el  locado  tomar,  é  colgarla  por  los 
cabellos,  si  no  fuera  porque  la  dcfendistcs.— No  mo 
parece,  dijo  Briolanja,  que  él  la  defendió,  si  él  es  Ama- 
dís, sino  aquel  valiente  en  armas  Beltenebros,  que  no 
en  menos  grado  que  Amadís  debe  ser  tenido;  é  como 
quiera  que  yo  tan  gran  beneficio  del  recebí,  ni  por  eno 
dejaré  de  decir  sinaticíon  ninguna  la  verdad,  é  digo  que 
si  Amadís  sobrando  en  gran  cuantidad  la  valentía  de*|j 
aquel  fuerte  Apolidoa,  ganando  la  insola  Firme,  gran 
gloria  alcanzó  ,  que  Beltenebros  derribando  en  espacio 
de  un  día  diez  caballeros  de  los  buenos  de  C4isa  de  vues- 
tro padre,  é  matando  en  batalla  aquel  bravo  gigante ' 
Famotigomadan  é  á  Basagante,  su  fijo,  no  la  alcanzd'^ 
menor.  Pues  sí  decimos  que  Amadís,  pasando  so  el  awo  \ 
de  los  leales  amadores,  faciéndole  i>of  él  lo  que  In  Imá-  ^ 
gen  con  la  trompa  ñto  en  mayor  grado  que  por  otro 
caballero  alguno,  di6  i  entender  la  lealtad  do  sus  amo- 
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^res;  pues  paréceme  á  mí  que  no  se  debe  tener  en  menos 
haber  Beltent»l»rot  sacado  aquella  ardienie  nsprnla  que 
por  miLS  lie  sesenta  años  nuncüoiro  ,se  ha  I  lo  que  sacarla 
podicse.  Así  que ,  mi  buena  amiga ,  no  es  razón  que  la 
honra  á  BelLenebros  debida  sea  falsamente  á  Amadís  i 
díida;  pues  que  por  tan  bueno  el  una  como  el  otro  so 
debe  juzgar  j  é  asi  es  mi  parecer.» 

Abi  como  oídes  estaban  estas  dos  señoras  burlando  é 
riendo, en  quien  toda  la fennoísura 6  gracia  del  mundo 
I  Junta  estaba;  asi  que^  con  mucho  |>lacer  con  aquel  ca- 
» twiUero  estaban ,  que  deltas  tan  amado  era ,  é  tanto  mas 
'  á  su  ánimo  dé!  gran  alegría  en  ello  tomaba,  cuanto  mas 
eu  la  memoria  le  ocurría  aquella  gran  desaventura, 
aquella  cruel  Uii^leza  que  ,  estando  sin  ninguna  espe- 
ranza de  remedio  en  la  Pena  f'obre,  tan  cerca  de  la 
muerte  le  hablan  llegado.  Estando  comooistes,  por  una 
doncella  de  parte  del  Rey  fué  Amadis  llamado,  dicién- 
dote  cómo  don  Cuadraganle  é  Landin,  su  sobrino,  se 
querían  quitíir  de  sus  promesas;  asi  que,  le  convino, 
dejando  aquel  gran  placer»  irailonde  ellos  estaban,  e  con 
él  don  Bruneu  de  Bonaniar  e  Branlll.  Llegados  donde 
líl  Rey  era  con  muchos  huenns  c!i  baile  ros ,  don  Cuadra- 
ganle se  ieviioté  é  dijo  :  uSefmr,  yo  he  atendido  aquí 
¿  Amadis  de  Gaida ,  a^^í  como  safveis ,  é  pues  presente 
está,  quiero  ante  vos  quii;ime  de  la  promesa  que  le 
fice.»  Entonces  contó  alli  todo  lo  que  con  61  en  la  Ikita- 
lla  le  avino,  é  cómo,  siendo  por  é\  vencido»  mucho  con- 
Ira  su  voluntad  vino  á  aquella  corte  á  se  meter  en  su 
jK)der  é  le  perdonar  la  muerte  del  rey  Abies ,  su  her- 
mano, é  porque,  quitada  la  pasión  que  fasta  allí  tovo, 
que  el  sentiilo  turbado  le  tenia,  no  d(?jando  que  el  juicio 
la  verdad  determinase,  fallalm  que  con  massoltrada  so- 
berbia que  con  justa  razón  él  habla  demandado  é  pro- 
curado de  vengJir  afiuella  muerte,  sabiendo  que  como 
entre  caballeros,  sin  ninguna  cosa  en  que  trabar  se  po- 
diese  ,  había  aí|ue]la  biitalla  [»asado;  é  pues  que  así  era, 
que  le  perdonaha»  e  le  lomaba  por  amigo  en  tal  niEinera 
como  á  él  le  ploguiese*  El  Rey  le  dijo  :  it  Don  Cuadra- 
gante  t  si  fasta  agora  con  muciio  loor  vuestros  grandes 
fechos  en  armas,  ganando  mucha  honra,  son  [luldica- 
dos,  no  en  menos  este  se  debe  tener;  porque  la  valen- 
lía  y  el  esfuerzo^  que  a  razón  é  consejo  sujetos  no  son, 
no  deben  en  mucho  ser  terjidos.  n  Entonces  los  fizo 
abraiar,  é  i^Ta deciéndole  Amadis  mucho  lo  que  por  él 
itacia  é  la  amistad  que  )e  demandaba ;  la  cual ,  aunque 
'  por  enlonces  por  liviana  se  tuvo,  por  largor  líempos 
duró  ó  se  conservó  entre  ellos,  asi  como  la  historia  lo 
contará.  E  por  cuanto  la  batalla  que  entre  Fioreslan  é 
Laadín  estaba  pueslü  era  por.  la  misma  causa,  futios^; 
por  derecho  ijuHf  pues  la  parte  priticipal,  que  era  Cua- 
draganle, lialiia  perdonado,  que  Landin  con  justa  causa 
•  lo  delíia  facer,  lo  cual  se  faciendo,  la  luiialla  fué  par- 
tida; de  lo  cuid  no  ihjco  placer  hobo  Landin,  habiendo 
vislo  la  valen  Lía  de  Fioreslan  en  la  batalla  pasada  de 
los  reyes. 

Esto  fecho,  como  oístes,  habiendo  el  rey  Lisuarle 
algunos  días  folgado  del  gran  trabajo  que  en  la  bata- 
lla del  rey  Cildadan  hobo,  acordándo&e  de  la  cruel  pri- 
sión de  Arban  y  rey  de  Norgales,  é  de  Angriole  de  Es- 
Iravaus ,  determinó  de  pasar  en  la  insola  de  Mongaia, 
donde  esUban,  é  asi  lo  dijo  á  Amadis  é  á  mi  caballeros ; 
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ma^  Amadis  le  dijo  :  «Señor,  ya  sabéis  qué  pérdida  en 
vuestro  servicio  face  la  falta  de  don  Galaor,  é  h  por 
bien  lo  toviórdesjiré  yo  á  lo  buscar,  en  compañía  de  mi 
hermano  é  de  mis  primos,  6  placerá  á  Dios  que  al  tiem- 
po desle  viaje  que  hacer  queréis  vos  lo  Iraerémo-^.n  El 
Roy  le  dijo  :  «Dios  sabe,  amigo,  si  lautas  cosas  de  re- 
mediar no  lo  viese,  con  qué  voluntad  yo  por  mi  persona 
le  buscaría;  mas  pues  que  yo  no  puedo,  por  bien  tengo 
que  se  faga  lo  que  decís,  w  Enlonces  se  levantaron  mas 
de  cíen  caballeros,  todos  muy  preciados  é  de  iíran  bc- 
cbo  de  armas,  é  dijeron  que  también  ellos  querían  en- 
trar en  aquella  demanda  ;  que  si  ellos  obligados  eran  i 
las  grandes  aventuras,  no  poilía  ser  ninguna  mayor 
que  la  pérdida  de  tal  caballero.  Al  Rey  \\\o*jp  deílo, 
é  rogó  á  Amadis  que  no  se  parlíese;  que  le  quería 
hablar. 

CAPITLILO  XVIL 
C6m<i  ti  Rfijr  vid  venir  ana  etlníícn  de  ftie^oi  por  el  iaar« 

Después  de  haber  cenado,  estando  el  Rey  en  uno* 
corredores,  siendo  ya  cuasi  bora  de  dormir,  mirando  h 
mar^  vio  por  ella  venir  des  fuegos  que  contra  la  vilft 
venían,  de  que  todos  espantados  fueron,  parecíéndoles 
cosa  eitraníi  que  el  fuego  con  el  agua  se  conveniese ; 
pero  acercándose  mas ,  vieron  entre  tos  fueííos  venir 
una  galea ,  en  el  mástil  de  la  cunl  unos  cirios  grandes 
ardiendo  venían ;  así  que,  parecía  toila  la  galea  arder. 
El  ruido  fué  tan  grande ,  que  toda  la  gente  de  la  villa 
salió  á  los  muros  por  ver  aquella  maravilla ,  esperando 
qne,  pues  el  agua  no  era  poderosa  de  aquel  fuego  ma- 
tar, f]iie  otra  cosa  ninguna  lo  seria ,  é  que  la  villa  serit 
quemada;  é  la  gente  en  ¿:ran  miedo  era,  porque  la  ga* 
lea  í  los  fuegos  se  llegalKín;  así  que,  la  Reina  con  lo-- 
das  la^  dueñas  é  doncellas  se  fué  á  la  capilla,  habiendo 
temor.  Y  el  Rey  cabalf^ó  en  nn  caballo ,  é  cincurnti 
caballeros  ron  él ,  que  siempre  le  aguariladaii ,  é  lle- 
f^ando  á  la  ribera  do  la  mar,  halló  lodos  los  mas  de  íiii 
caballeros  que  allí  esLaban,  é  víó  defanle  to<ios  á  Ama-' 
dis  c  á  Gur'an  el  cuidadora  a  Euil,  tan  juntos  á  los  finv 
gos,  qne  se  maravilló  cómo  sofrírlo  podían;  é  dando  da 
las  espuelas  á  su  caballo,  que  del  gran  ruido  se  espan-» 
taba,  se  juntó  con  ellos;  mas  no  tardt'*  muebo  que  vie- 
ron salir  de  bajo  de  un  paho  de  la  galea  una  dueña  i]tí 
paños  blancos  vestida,  é  una  arqueta  de  oro  en  mi« 
manos ,  la  cual  ante  lodos  abríetido ,  é  sacando  üella^ 
ima  candela  encendida  y  echada  é  muerta  en  la  mar, 
aquellos  grandes  fuegos  luego  mncrios  fueron  ,  d« 
guisa  que  ningima  señal  dellos  quedó,  de  que  lodl 
la  gente  fué  alegre,  perdiendo  el  tetnor  qne  de  antes  te- 
nían ;  sollámente  quedando  la  lumbre  de  los  cirios  qu« 
en  el  maslel  de  la  galea  ardiendo  venían  ,  que  era  lal, 
que  toda  la  ribera  alumbraba;  é  quitando  el  paño  qua 
la  galea  cubria ,  vieron  la  toda  enramada  é  cubierta  liaf 
rosas  é  llores,  é  oyeron  dentro  della  tañer  ínstrnmenloa 
de  muy  dulce  son  á  maravilla ,  é  cesando  el  tañer,  sa* 
heron  diez  (ioncel las  ricamente  vestidas,  con  guirnaldii 
en  ías  cabezas  é  vergas  de  oro  en  las  manos,  é  delanli 
dellas  la  dueña  que  la  candela  en  la  mar  muerto  habia¿ 

Llegando  en  derecbo  del  Rey  en  el  bordo  de  la  galea, 
bomíllárouse  todas ,  éasi  lo  ü¿q  el  Rey  á  ellas  é  dijo  : 
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^kBKila ,  en  gran  pavor  no<i  melí<;tGs  con  vue<;iros  fue- 
^^JB,  é  si  05  pioguiere,  dcciílnos  quién  «ois,  aunque 
h¡m  cr»?o  que  sin  muclio  trabnjo  lo  poilríamas  aílf  vi- 
nar— Señor,  dijo  ella,  en  bahie  se  trabajaría  el  qm 
pensase  poner  en  vuií'^iro  gran  eorí^on  é  de  cuaittos 
cabdieroft  aquí  están  pavor  ni  miedo;  mas  los  Tiii^^os 
qtm  vhtei  trajo  yo  en  guarda  de  mí  <^  de  mis  doncctlas; 
é  <í  vuestro  pensamiento  es  scryoOrganda  la  Descono* 
d*to,  pen^iis  verdad,  é  Tetigo d  vos  como  al  m*>j<>r  rey 
del  mundo  é  á  ver  á  la  Reina .  que  de  TÍrínd  é  bondad 

I  par  no  tiene.»  Entonces  dijo  contra  Amadís  :  «Señor, 
¡legad  vo«  acá  adelante,  é  deciros  he  como  por  vos 
quitar  á  tos  é  á  vuestros  amiíjos  de  trabajo  en  que  por 
bnsrjirádon  Galaor,  vuestro  bormano,  vos  qucriades 
poner,  soy  aquí  vrsniíjn,  porque  lodo  seria  afán  pcrtlido 
aunque  todos  los  del  mundo  lo  buscasen;  é  díííovos que 
41  esld  guarido  de  sus  Ilajíaí,  é  con  tal  vida  é  lanío 
plaCíT  cual  nunca  en  su  vi^la  la  tovo, — Mi  señora,  dijo 
Amadís,  siempre  en  mí  pens;unÍtinlo  tovoque,  de^puos 
de  Dios ,  el  remedio  vuestro  era  la  salud  de  don  Galaor 
y  el  gran  descanso  mió ;  que,  según  de  la  forma  me  fué 
pediilo  é  llevado  ante  mis  ojos ,  si  esta  sospcclia  no  tn- 
vicra »  antes  recibiera  la  muerte  con  é\  que  de  mi  !o 
ar.  Y  las  gracias  que  deslo  dar  os  puedo ,  no  son 
sino,  como  vos  mejor  que  yo  lo  sabéis ,  esta  roí 
persona ,  que  en  las  cosas  de  vuestra  honra  é  serv  icio 
¡¡íM^^in  será,  sin  temer  peligro  alguno,  aunque  la  mis- 
ma muerte  fuese,— Pues  folgad,  dijoella;  que  muy  pres- 
to lo  veréis  con  tanto  placer,  que  gran  parle  dcllo  os 
tlcance.n  El  Rey  le  dijo  :  aSefiora,  tiempo  será  que 
tal^^b  de  la  galea,  é  os  vais  á  mí  palacio.— Muchas 
mtreedes,  dijo  ella;  mas  csla  uoclie  aquí  quedaré,  ó  de 
fHiñana  faré  lo  que  muudárdes ,  é  vengff  por  mí  Ama- 
díi  é  Aí:r.4jes ,  é  dotí  Bruíieo  de  Bonamar  6  don  Guilau 
el  cuidador;  porque  son  enamorados  c  muy  lozanos  de 
Cúrazon ,  asi  como  lo  yo  soy.— Asi  se  faro ,  dijo  el  [ley, 
90  esto  y  en  todo  lo  que  vueslra  voluntad  fuere, n  E 
mandando  á  toda  la  gente  que  se  fuesen  á  la  villa,  des- 
pedido della,  se  lomó  á  su  palacio,  é  mandó  allí  dejar 
viíinte  l)allesteros  en  guarda  qus  ninguno  á  la  ribera 
ík  la  mars©  llegase.  Otro  día  de  mañana  envió  la  Reina 
iLjei!  palafrenes  ricamente  ataviados  para  en  que  Ür- 
ganitá  é  sus  doncellas  viniesen;  é  fueron  á  las  traer 
Afnñdí?5  é  los  tres  caballeros  que  ella  nombró,  vestidos 
d  •  muy  nobleít  é  preciadas  vestiduras ;  é  cuando  llega- 
ron tja liaron  á  Urganda  é  á  sus  doncellas  salidas  de  las 
nnofi  en  una  tienda  (fue  de  uoche  hiciera  armar,  é  des- 
cabalgándose, fueron  á  ella,  que  muy  bien  los  recibió, 
y  wllo^  á  ella  con  mucha  horalldad. 

Entonces  las  posieron  en  los  palafrenes^  é  los  ctlatro 
ctbtlkros  iban  en  torno  de  Urganda ,  é  como  así  se  vio 
dijo:  «Agora  fuelga  el  mi  coraron  y  es  en  lodo  descanso, 
pues  quo  de  aquellos  que  á  él  son  conformes  cercado 
IB  fe.»  Esto  decia  ella  porque  asf  como  ellos  era  ella 
coamorada  de  aquel  fennoso  calmllero  su  amigo;  pues 
ftegidm  al  palacio,  ontraron  donde  el  Rey  estaba,  que 
muy  bien- la  recibió,  y  ella  le  besó  lan  manos ^  ('  miran- 
do I  unoéáot.  iballeros  por  el  pn- 
l#CíO,  Afniró  al  l>  r,  bien  acompáña- 
te no  lo  digo  iiÉOto  pt*r  el  valor  destos  caba- 
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príncipes  amados  dw  los  suyos  face  sr^f^nros  sus  esta- 
dos ;  por  ende  sabedlos  conservar,  porque  no  parexca 
I  Jilo  vuestra  discreción  aun  no  está  llena  de  aquella 
buena  ventura  que  en  ella  caber  podría;  ffuardáos  de 
malos  consí* joros ,  que  aquella  es  la  verdadera  ponzoña 
que  á  los  principes  destruye ;  é  si  os  plo^aiiere ,  vero  ! a 
Reiim,  d  fahfarA  con  vos,  Señor,  antes  que  me  parla  al- 
gunas cosas. M  El  Rey  le  dijo  :  «Mi  amiíja ,  gradé/.cooi 
muclio  el  consejo  qup  me  dais,  é  á  lodo  mi  poikr  aiii  lo 
haré  yo,  é  ved  á  la  Iteina ,  que  mucho  os  ama.  ¿  creed 
cirrtamenlequc  asi  fará  de  grado  todo  lo  que  á  vuestro 
placer  fuere.»  Ella  m  fué  con  sus  cuatro  compafieros 
para  la  Reina,  de  la  cual  y  de  uriana  é  la  reina  Brío- 
tanja  é  de  loilas  las  otras  dueñas  c  doncellas  de  gran 
guisa  fué  con  mucho  amor  recebida, 

Klla  miró  mucho  la  fermosura  deBriolanja,  mas  bien 
vio  que  á  la  de  Oriana  con  gran  parle  no  igua'aba ,  é 
bahía  gran  sabor  de  las  ver,  é  dijotí  la  Reina:  uStíuora, 
yo  vine  á  esta  corte  por  ver  la  grande  alteza  del  liey  ó 
la  vueslra,  é  la  alteza  de  las  armas,  ó  la  flor  de  la  her- 
mítsura  del  mundo,  que  por  cierto  creo  quo  en  cotupa- 
fia  de  ningún  emperador  ni  principe,  con  mucha  parle, 
l.in  cumplida  no  se  hallaría;  que  e^to  así  se  pruebe  da 
doÜü  testimonio  el  gan;u'<h  la  jnso!a  Firme,  sobran. lo 
en  vnleutia  aquel  esfor/ado  Apolidon ;  la  muerte  de  los 
bravos  gigantes,  la  dolorosa  ycruelbalalla  en  que  tan- 
la  parle  de  esfuerzo  <^  de  braveza  del  Rey  vuestro  ufa- 
ndo éde  lodos  los  buyos  se  mostró.  ¿Quien  seria  tan 
o5ado  é  de  tan  mal  con osci miento,  que  quisie-icalirmar 
haber  en  lodo  el  mundo  fermosura  que  á  la  deslas  áoé 
señoras  igualar  se  podicse?  Ninguno  con  vertütd.  Así 
que,  viendo  eslas  cosas,  m¡  corazón  es  en  todo  desean-  j 
so  é  holgura  puesto.  Aun  mas  dj^^o,  que  aquí  es  man- 
tenido amor  en  la  mayor  lealtad  que  en  ninguna  sa¿oa  1 
lo  fué ;  ft>  cual  se  ha  moslrado  en  aquellas  pruebas  de  I 
la  ardiente  espada  é  del  locado  de  las  flores ,  que  en  ca-  1 
bo  de  sesenta  anos,  todo  lo  mas  del  mundo  habiendo  ro- 
deado, nunca  se  halló  quien  las  acabar  pudiese;  quo 
aquella  que  las  flores  ganó ,  bien  dio  ¿  entender  que  ella  i 
es  seualada  en  el  mundo  sobre  todas  en  ser  leal  ¿í  stt  j 
amigo.»  Cuando  Oriana  esto  oyó,  perdida  la  color ,  fué  ( 
muy  desmayada,  pensando  que  Urganda  descubriendo 
algo  della  é  de  su  amigo ,  serian  en  gran  peligro  é  ver- 
güenza puestos;  é  así  lo  fueron  todas  aquellas  que  allí 
amigos  tenían,  mas  sobre  todais  tuvieron  Mabília  é  la 
doncella  de  Donamarca ,  creyendo  que  sobre  ellas  el  ma* 
yor  peligro  podría  venir.  Oriana  miró  á  Amadis,  que 
cerca  le  tenia ,  é  como  él  entendió  su  temor,  llegóse  á 
ella  é  díjolc :  uSeñora,  no  hayáis  miedo;  que  no  se  ra- 
biará así  como  vos  pencáis.  »  Entonces  dijo  á  la  Reina : 
«Señora,  preguntad  á  Urganda  quién  fué  aquella  que  de 
aquí  el  tocado  de  las  flores  llevó,  n  E  la  Reina  lo  dijo  : 
«Amigo  ^  decidnos,  si  os  ploguiero ,  esloque  Amadis  sa*  i 
ber  quiere.  i>  Ella  dijo  riendo:  ttlfejor  lo  debría  él  sa- 
ber que  no  yo ,  que  anduvo  en  su  compaña ;  é  llevó  grao 
afao  en  la  librar  do  las  manos  de  Arcalaus  el  encanta- 
dor y  de  Lindoraípjtí.— ¿  Yo,  Señora?  dijo  Amadís;  esto 
no  podría  ser  que  yo  la  conocióse  ni  á  mi  niesino,  como 
TOS  lo  sabéis ,  ponqué  queriéndose  de  mi  encoitrir ,  co* 
roo  lo  ílzo  do  vos ,  en  balde  ne  trabajaria.— Pues*  que  así 
es,  dijo  ella,  quiero  decir  lo  que  dellOMi*»  bRlOücií»  tía- 
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1  res;  pues  paréceme  á  mí  que  no  se  debe  lericr  en  menos 

haber  Belleneliro»  sacado  aquella  nnlienle  espada  4]ue 

:  por  mas  do  sesenta  años  nunca  otro  se  hallii  ijue  sacarla 

J  {toiiiese.  Así  que ,  mi  buena  amiga ,  no  es  razón  que  la 

f' honra  á  Beltenebras  debida  sea  fatsamenle  á  Amadís 

dada;  pues  que  por  tan  bueno  el  uno  como  el  otro  se 

debe  juzgar ;  é  asi  es  mi  parecer,» 

Asi  como  oídos  estaban  estas  dos  señoras  burlando  é 
riendo,  en  quien  toda  lafennoüura  é  jjjracia  del  mundo 
junta  estaba ;  así  que ,  con  mucha  [dacer  cúq  aquel  ca- 
ballero estaban ,  que  de  1 1  as  tati  amado  era ,  é  tanto  ma^ 
á  su  ánimo  del  gran  alegría  en  ello  tomaba,  cuanlo  mas 
en  la  memoria  le  ocurría  aquella  gran  desaventura, 
aquella  cruel  tristeza  que  ,  estando  sin  ninguna  espe- 
ranza de  remedio  en  la  Peña  Pobre ,  lan  cerca  de  la 
muerte  le  habían  llegado.  Estando  comooístes,  por  una 
doncella  de  parle  del  Rey  fué  Amad  ts  llamado,  dieien- 
dole  cómo  don  Cuadraganle  é  Landin,  su  sobrino,  se 
querían  quitar  de  sus  promesas;  así  que,  !e  convino» 
dejando  aquel  gran  placer,  iradonde  ellos  estaban,  é  con 
él  don  Bruneo  de  Bonaniar  é  BranfiL  Llegados  donde 
el  Rey  era  con  muchos  buenos  caballeros ,  don  Cuadra- 
ganle se  ieviinté  é  dijo  :  uSeñor,  yo  lie  atendido  aquí 
á  Amadis  de  Gaida ,  así  como  sabéis ,  é  pues  présenlo 
está,  quiero  ante  vos  quitJme  de  la  promesíi  que  le 
íice.n  entonces  contó  allí  todo  lo  que  con  él  en  la  bala- 
lia  le  avino»  ó  ';úf(io,  siendo  por  é\  vencido,  muclio  con- 
tra 8U  voNmtad  vino  á  aquella  corte  á  se  meter  en  su 
poder  é  le  perdonar  la  muerte  del  rey  A  bies ,  su  ber- 
mano,  é  porque,  r|uitada  la  pasión  que  fasta  allí  íovo, 
que  el  sentido  lurbadu  le  tenia,  no  dejando  que  el  juicio 
la  verdad  determinase,  fallaba  que  ron  mas  cobrada  so- 
berbia que  con  jusla  razón  él  línbia  demandado  é  pro- 
curado de  vengar  aquella  muerte ,  sabiendo  que  como 
entre  ealKilleros,  sin  uiiiííuna  cosa  en  que  trabar  se  po- 
diese  ,  había  aiiuclla  batalla  fosado;  é  pues  que  así  era» 
que  le  perdonaba^  é  le  lomaba  por  amigo  en  tal  manera 
como  á  él  le  ploguiese.  El  Rey  le  dijo  :  uDon  Cuadra- 
gante,  si  fasla  agora  con  mucho  loor  vuestros  grandes 
fechos  en  armas,  ganando  mncba  honra,  son  puldica- 
doB,  no  en  menos  este  se  debe  tener;  porque  la  valen- 
lía  y  el  esfuerzo,  que  i  razón  é  consejo  suj^^tos  no  son, 
no  deben  en  mucho  ser  tenidos.»  Entonces  los  fizo 
abrazar,  é  grad faciéndole  Amadis  mucho  lo  que  por  él 
hacia  é  la  amistad  que  le  demandaba ;  la  cual ,  aunque 
por  entonces  por  liviana  se  tuvo,  por  largos  tiempos 
duró  é  se  conservó  entre  ellos,  así  como  la  historia  lo 
contará,  E  por  cuanto  la  batalla  que  entre  Ftoreslan  é 
Laadin  estaba  puesta  era  por.  la  niísfna  cansa ,  fallósi^ 
[íor  derecho  que,  pue>  ta  parle  principa!,  que  era  Cu;i- 
dragante,  liatiia  perdonado,  que  Landin  con  justa  causa 
lo  debía  facer,  lo  cuaí  se  faciendo,  la  iuiSalla  fué  par- 
tida; de  lo  cnal  no  poco  placer  bobo  Landin,  habiendo 
visto  la  valen  lia  de  Florestaii  en  la  batalla  jasada  de 
los  reyes. 

Esto  fecho ,  como  oísles ,  habiendo  el  rey  Lisuarte 
algunos  días  folgado  del  gran  trabajo  que  en  ta  bata- 
lla del  rey  Cildadan  Itobo,  acordándose  de  la  cruel  pri- 
sión de  Arban ,  rey  de  Norgales ,  é  de  Angriote  de  Es- 
Iravaus  ^  determino  de  pasar  en  la  insola  de  Mongaza, 
donde  estaban,  é  asi  lo  dijo  á  Amadis  é  ¿  sus  cabaileíos  ; 


ma-í  Amaíiis  le  dijo  :  «Señor,  ya  sabéis  qué  pérdida  en 
vuestro  servicio  face  la  falta  de  don  Galaor,  ^  si  por 
bien  loloviórdeá,  iré  yo  A  lo  buscar,  en  compañía  de  rai 
hermaneé  de  mis  primos,  é  placerá  á  Oíos  que  al  tíem-* 
po  deste  viaje  que  hacer  queréis  vos  lo  traeremos. n  El, 
Rey  le  dijo  :  «Dios  sabe ,  amigo,  si  tantas  cosas  de  re- 
mediar no  iov¡ese,con  qué  voluntad  yo  por  mi  persona 
le  buscaría ;  mas  pues  rpieyo  no  puedo,  por  bien  lítngo 
que  se  faga  lo  que  decis.D  Entonces  se  levantaron  mas 
de  cien  caballeros,  todos  mOy  preciados  é  de  gran  lie- 
dlo de  armas,  é  dijeron  que  iambíen  ellos  querían  en- 
trar en  aquella  demanda ;  que  si  ellos  oliligados  enm  á 
las  grandes  aventuras,  no  poilia  ser  ninguna  mayor 
que  la  pérdida  de  tal  caballero.  Al  Rey  plogo  deílo» 
é  rogé  á  Amadis  que  no  se  partiese;  que  !e  queria 
hablar. 

CAPITULO  XVIL 

C<imo  él  Rey  rió  vanlt  ana  etinfiezi  de  fuf  ^of  por  el  nir, 
é  ih  iu  que  te  avÍDO  cuo  ella. 

Después  de  haber  cenado,  estando  el  Rey  en  um 
corredores,  siendo  ya  cuasi  hora  de  dormir,  mirando  fa 
mar,  vio  por  ella  venir  dos  fnegn-;  que  contra  l.i  villi^ 
venían,  th  que  todos  espantiíloí  fueron,  pareciéudolca 
cosa  extraña  que  el  fnngtv  con  el  agua  se  convenicse ; 
pero  acercánriosc  mas,  vieron  éntrelos  fue^'os  venir 
una  galea ,  en  el  mastel  de  la  cual  unos  cirios  grandes 
ardiendo  venían  ;  así  que  ,  parecía  toda  la  galea  arder. 
El  rnído  fué  tan  grande,  que  toda  la  gente  de  la  villa 
salió  á  los  ínnros  por  ver  aquello  maravilla,  esperando 
que,  pue?i  el  agua  no  era  pmlerosa  de  aquel  fuego  ma- 
lar,  que  o!ra  cosa  ninguna  lo  seria ,  é  qne  la  villa  sería 
quemada;  é  la  genle  en  gran  miedo  era,  porque  ia  ga- 
lea é  los  fuegos  se  llegahuí ;  asi  que ,  la  Reina  ron  10^ 
das  tai  dneiías  é  doncellas  se  fué  ú  lacajiilla,  habicnílfl 
temor.  Y  el  Bey  rahal^:*'»  en  un  c^íbrillo ,  é  cíncucoli 
calialleros  con  él,  que  siempre  le  aguardadan,  é  tu- 
gando á  la  ribera  de  la  mar,  halló  lodos  los  mas  de  < 
caballeros  que  allí  eslaban,  é  vio  delante  todos  á  Am.i- 
disé  á  Guí'an  el  cuidador  éá  Enil,  lan  juntos  á  los  foíw 
gos,  que  se  maravilló  cómosofrírlo  podían;  é  dando  dé 
las  espuelas á  su  caballo,  que  del  gran  rníílo  se  ospftft- 
taba,  se  juntó  con  ellos;  mas  no  lardú  muclio  que  víe* 
ron  salir  de  bajo  de  un  paño  de  la  galea  una  dueña 
paños  blancos  vestida,  é  una  arqueta  de  oro  cií  ^u* 
manos ,  la  cual  ante  todos  abriendo ,  é  sacando  delli 
una  eandela  encendida  y  ccliada  é  muerta  en  la  mar, 
aquellos   grandes  fuegos  luego  mtierios  fueron  »  éA 
guisa  que  ninguna  señal  dellos  quedó,  de  quo  tot' 
la  gente  fué  alegre,  perdiendo  el  temor  que  de  antes  le*! 
nian  ;  solamente  quedando  la  lumbre  de  los  cirios  qtij 
en  el  mastel  de  la  galea  ardiendo  venían  ,  que  era  laij 
que  toda  la  ribera  alumbraba ;  é  quitando  el  paño  qi 
la  galea  cubría ,  vieron  la  toda  enramínla  é  cubierta  di' 
rosas  é  ñores,  é  oyeron  ilenfro  dclla  tañer  instrumentoi] 
de  muy  dulce  son  á  maravilla ,  é  cesando  el  tañi>r,  s; 
lieron  diez  doncellas  ricamente  vestidas,  con  guírmldl 
en  las  cabezas  é  vergas  de  oro  en  las  manos,  é  delanl 
dellas  la  dueña  que  la  candela  en  ia  mar  muerto  babii 

Llegando  en  derecho  del  Rey  en  el  bordo  de  la  gaí 
liomilláronse  tCHÍas,  éasi  lo  ll^o  el  Rey  i  ellas  é  dijo : 


AMADtS  DB  GAULA 
•DoeSa ,  en  gran  pavor  nos  melistes  con  vuestros  fue- 
§D< ,  é  si  os  ptoguiere ,  decidnos  quién  sois ,  aunque 
bini  creo  que  sin  mucho  trabajo  lo  podríamos  adnvi- 
nr. — Señor,  dijo  ella,  en  balde  se  trabajarla  o)  que 
pensase  poner  en  vuestro  gran  con\^on  é  de  cuanlos 
caballeros  aquí  están  pavor  ni  miedo ;  mas  lofi  fii^^gos 
qne  vistes  trayo  yo  en  guarda  de  mí  ó  de  mis  doncellas; 
éñ  vuestro  pensamiento  es  scryoUrganda  la  Descono- 
cía, pensáis  verdad ,  é  vengo  á  vos  como  al  mejor  rey 
éel  mundo  é  á  ver  á  ¡a  Reina ,  que  de  virtud  é  bondad 
|ar  no  tiene.»  Entonces  dijo  contra  Ainadís  :  (iSeuor, 
llef:ad  vos  acá  adelante,  é  deciros  he  cómo  por  vos 
qnitar  á  vos  é  á  vuestros  amigos  de  trabajo  en  que  por 
buscar  á  don  Galaor,  vuestro  hermano ,  vos  queríades 
poner,  soy  aquí  venida,  porque  todo  seria  afán  perdido 
tanque  todos  los  del  mundo  lo  buscasen ;  é  dí^ovos  que 
^|ps:á  guarido  de  sus  llagas,  é  con  tal  vida  é  tanto 
píao^r  cual  nunca  en  su  vida  la  lovo.— Mi  señora,  dijo 
Amadís,  siempre  en  mi  pensamicnlo  toveque,  después 
de  Dios,  el  remedio  vuestro  era  la  salud  de  don  Galaor 
5  el  gran  descanso  mió;  que,  según  de  la  forma  me  fué 
pedido  é  llevado  ante  mis  ojos ,  si  esta  sospecha  no  to- 
ñera, antes  recibiera  la  muerte  con  él  que  de  mí  lo 
'  apartar.  Y  las  gracias  que  deslo  dar  os  puedo ,  no  son 
olías  sino,  como  vos  mejor  que  yo  lo  sabéis ,  esta  mi  ■ 
persona,  que  en  las  cosas  de  vuestra  honra  é  servicio 
puesta  será,  sin  temer  peligro  alguno,  aunque  la  mis- 
ma muerte  fuese.— Pues  folgad,  dijo  ella;  que  muy  pres- 
to lo  veréis  con  tanto  placer,  que  gran  parte  dello  os 
alcance.»  El  Hey  le  dijo  :  «Señora,  tiempo  será  que 
algais  de  la  galea,  é  os  vais  á  mi  palacio.— Muchas 
nercedes,  dijo  ella;  mas  esta  noche  aquí  quedaré,  é  de 
mañana  faré  lo  que  manda  rdes ,  é  veng*  por  mí  Ama- 
db  é  Agrájes ,  é  don  Bruneo  de  Bonamar  é  don  Guilan 
d  cuidador ;  porque  son  enamorados  é  muy  lozanos  de 
corazón ,  asi  como  lo  yo  soy.— Así  se  fará ,  dijo  el  Bey, 
a  esto  y  en  todo  lo  que  vuestra  voluntad  fuere.»)  E 
■andando  á  toda  la  gente  que  se  fuesen  á  la  villa,  des- 
pedido della,  se  tomó  á  su  palacio,  é  mandó  allí  dejar 
leiníe  ballesteros  en  guarda  que  ninguno  á  la  ribera 
de  la  mar  se  llegase.  Otro  dia  de  mañana  envió  la  Reina 
dúce  palafrenes  ricamente  ataviados  para  en  que  Ur- 
gamli  é  sus  doncellas  viniesen;  é  fueron  á  las  traer 
Ama.lís  é  los  tres  caballeros  que  ella  nombró ,  vestidos 
di  muy  nobles  é  preciadas  vestiduras ;  é  cuando  llega- 
ron hallaron  á  Urganda  é  á  sus  doncellas  salidas  de  las 
nao?  en  una  tienda  que  de  noche  hiciera  armar,  é  des- 
cabalgándose, fueron  á  ella,  que  muy  bien  ios  recibió, 
7  ellos  á  ella  con  mucha  iiomildad. 

Entonces  las  posieron  en  los  palafrenes,  é  los  cnatro 
caballeros  iban  en  tomo  de  Urganda,  é  como  así  se  vio 
dijo:  «Agora  fuelga  el  mi  corazón  y  es  en  todo  descanso, 
pues  que  de  aquellos  que  á  él  son  conformes  cercado 
le  ve.»  Esto  decía  ella  porque  así  como  ellos  era  ella 
eoamorada  de  aquel  fermoso  caballero  su  amigo;  pues 
llegados  al  palacio,  entraron  donde  el  Rey  estaba ,  que 
noy  bien* la  recibió,  y  ella  le  besó  las  manos,  é  miran- 
do auno  éá  otro  cabo,  vio  muchos  caballeros  por  el  pa- 
hcio,  é  miró  al  Rey  é  díjole  :  aSeñor,  bien  acompaña- 
.do  estáis,  é  no  lo  digo  tanto  por  el  valor  destos  caba- 
Utifos  como  por  el  gran  amor  que  os  tieneo ;  que  ser  los 
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príncipes  amados  de  los  suyos  face  seguros  sus  esta- 
dos ;  por  ende  sábedlos  conservar,  porque  no  parezca 
,  que  vuestra  discreción  aun  no  está  llena  de  aquella 
buena  ventura  que  en  ella  caber  podría;  guardaos  de 
malos  consejeros,  que  aquella  es  la  verdadera  ponzoña 
que  á  los  principes  destruye  ;  é  si  os  ploj^niere ,  veré  la 
Reina,  é  fahlarr  con  vos.  Señor,  antes  que  mepar'a  al- 
gunas cosas.»  El  Rey  le  dijo  :  «Mi  am¡;,M ,  gradézcoos 
mndio  el  consejo  que  me  dais,  é  á  todo  mi  poder  así  lo 
haré  yo,  é  ved  á  la  Reina,  que  mucho  os  ama,  é  creed 
ciertamente  que  asi  fará  de  grado  todo  lo  que  á  vuestro 
placer  fuere.»  Ella  se  fué  con  sus  cuatro  compañeros 
para  la  Reina ,  de  la  cual  y  de  Oriana  c  la  reina  Brio- 
lanj»  é  de  toilas  las  otras  dueñas  é  doncellas  de  gran 
guisa  fué  con  mucho  amor  recebida. 

Ella  miró  mucho  la  fermosura  do  Briolanja ,  mas  bien 
vio  que  á  la  de  Oriana  con  gran  parle  no  igualaba ,  ¿ 
hahia  gran  sabor  de  las  ver,  é  dijoá  la  Reina:  uSeuora, 
yo  vineá  esta  corle  por  ver  la  grande  alteza  del  Rey  ó 
la  vuestra ,  é  la  alloza  de  las  armas,  ó  la  flor  de  la  her- 
mosura del  mundo,  que  por  cierlocreo  que  en  compa- 
ña de  ningún  emperador  ni  príncipe,  con  mucha  parte, 
tan  cumplida  no  se  hallaría;  que  eslo  así  se  pruebe  da 
dello  testimonio  el  ganar  d3  la  ín^^ola  Firme,  sobrando 
en  valentía  a^juel  esforzado  Apolidon;  la  muerte  de  los 
bravos  gigantes,  la  dolorosa  y  cruel  batalla  en  que  tan- 
ta parte  de  esfuerzo  é  de  braveza  del  Rey  vuesiro  ma- 
rido é  de  todos  los  suyos  se  mostró.  ¿Quién  seria  tan 
osado  é  de  tan  mal  conoscimiento,  que  quisiese  ai  i  rmar 
haber  en  todo  el  mundo  fermosura  que  á  la  deslas  dos 
señoras  igualar  se  pediese?  Ninguno  con  verdad.  Así 
que,  viendo  estas  cosas,  mi  corazón  es  en  todo  descan- 
so é  holgura  puesto.  Aun  mas  digo ,  que  aquí  es  man- 
tenido amor  en  la  mayor  lealtad  que  en  ninguna  sazón 
lo  fué ;  fo  cual  se  ha  mostrado  en  aquellas  pruebas  do 
la  ardiente  espada  é  del  tocado  de  las  flores ,  que  en  ca- 
bo de  sesenta  años,  todo  lo  mas  del  mundo  habiendo  ro- 
deado, nunca  se  halló  quien  las  acabar  pudiese;  quo 
aquella  que  las  flores  ganó,  bien  dio  á  en  tender  que  ella 
es  señalada  en  el  mundo  sobre  todas  en  ser  leal  á  su 
amigo.»  Cuando  Oriana  esto  oyó,  perdida  la  color,  fué 
muy  desmayada,  pensando  que  Urganda  descubriendo 
algo  della  é  de  su  amigo ,  serian  en  gran  peligro  ó  ver- 
güenza puestos;  é  así  lo  fueron  todas  aquellas  que  allí 
amigos  tenían ,  mas  sobre  todas  tuvieron  Mabilia  é  la 
doncella  de  Donamarca,  creyendo  quo  sobre  ellas  el  ma- 
yor peligro  podría  venir.  Oriana  miró  á  Amadís,  que 
cerca  le  tenia ,  é  como  él  entendió  su  temor,  llegóse  á 
ella  é  díjole :  «Señora,  no  hayáis  miedo;  que  no  se  fa- 
blará  así  como  vos  pensáis.  »  Entonces  dijo  á  la  Reina : 
«Señora,  preguntad  á  Urganda  quién  fué  aquella  que  de 
aquí  el  tocado  de  las  flores  llevó. »  E  la  Reina  lo  dijo  : 
«Amiga,  decidnos,  si  os  ploguiere ,  estoque  Amadís  sa« 
ber quiere.»  Ella  dijo  riendo:  «Mejor  lo  debría  él  sa- 
ber que  no  yo,  queandovo  en  su  compaña;  é llevó  gran 
afán  en  la  librar  de  las  manos  de  Arcalaus  el  encanta- 
dor y  de  Lindoraque. — ¿Yo,  Señora?  dijo  Amadís;  esto 
no  podría  ser  que  yo  la  conociese  ni  á  mi  mesiuo,  como 
vos  lo  sabéis ,  porque  queriéndose  de  mí  encobrir ,  co- 
mo lo  fizo  de  vos ,  en  balde  se  trabajaría.— Pues  que  así 
es,  dijo  ella,  quiero  decir  io  que  dello  sé.»  Entonces  iia- 


f^^        ^IfflBHP  L?BnOS  DE 

bió  m  una  voz  alta  íjuc  loilos  lo  oyeron,  diciemio:  ítAim- 
que  Amuilis  como  líoncelía  allí  íi  nquelki  pruébala  tra- 
jo, cierto  no  es  bíüo  duefia ,  é  fue  lo  por  aquel  que  dio 
causa  1$  que  ella  el  tocado  de  las  floms  ganare ,  por  le 
tan  afincadamente  amar,  é^bed  que  es  natural  del  se- 
fioríu  eltíl  Uoy  é  vuestro,  é  de  parte  de  su  madre  no  es 
díísLa  tierra ;  y  en  este  scMOrío  fiace  su  morada ,  y  está 
bien  beredada  en  él;  é  si  algo  k  falla,  es  no  tener  á  su 
volunluí]  ú  aquel  que  tanto  ama,  como  querría;  éno  vos 
diré  mas  de  su  hacienda,  ni  Dios  quiera  que  por  mí  se 
descubran  las  cosas  que  á  oíros  conviene  queencobier- 
las  «ean ;  é  qnieii  conocerla  quisiera,  búsquela  en  el  se- 
ñorío del  Rey,  donde  su  afaa  será  perdido.»  A  Uriana 
se  le  asosegó  el  coraron ,  é  á  toila^  las  oirás.  La  Reina 
le  dijo :  <tCreo  lo  qué  decís ,  pero  tanto  como  antes  de- 
llosé,  sino  que,  pencando  ser  doncella,  decisquees 
duefm.-7"Eslo  basta  sin  quí-  detlo  mas  sepáis,  dijo  Ür- 
ganda,  pues  que,  tiourando  vuestra  corle,  i nos ti^ci  su 
gran  I  en  liad,  o 

Con  cnIo  que  Orkma  oyó  fué  asosegada  ile  sti  altera- 
ción, é  Indas  las  oirás.  Con  esto  se  fueron  á  comer,  que 
aderezado  lo  lentan ,  como  en  casa  donde  siempre  lo 
acostumbraban  Iiacen  Urganda  pídíij  á  la  Reina  que  la 
dejase  aposentar  con  Oríana  é  con  la  reina  Briolanja. 
nAsí  sea,  dijo  la  Reina;  mas  entiendo  que  sus  locuras  os 
enojarán. — Mas  enoju  farán,  dijo  Crganda,  sus  liermo- 
suras  á  los  caballeros  que  del  las  no  se  guardaren;  que 
contra  ellas  no  bastará  esfuerzo  ni  valentía  ni  discreción 
para  les  excusar  el  peligro  mas  grave  que  la  muerte*» 
La  Reina  le  dijo  riendo:  «Entiendo  que  ligeramente  tes 
serán  perdonados  los  cal>alleros  que  basta  agora  ban 
atormentado  é  muerto,  n  Urganda  bobo  muclio  placer 
de  lo  que  la  Reina  dijo;  é  despedida  della ,  se  fué  con 
Orín  na  á  su  aposentamiento,  que  era  una  cuadra  en 
i|ue  cuairo  cama?  había;  una  de  la  reina  Bi#oIanja,  é 
otra  de  Oriana,  é  otra  de  Mabilia,  é  la  otra  paraDrgan- 
da.  Allí  holgaron  bablandoen  murbas  cosas  que  placer 
les  daban  fasta  que  se  acostaron.  Mas  después  que  to- 
das dormian,  Urganda  vio  cómo  Uriana  despierta  esta- 
ban «lijóle  :  «fVníiga  é  señora ,  si  vos  no  dormís,  raían 
liay  que  os  dcspieríe  aquel  que  nunca  sin  vuestra  vista 
Buerio  ni  bolganza  boljo,  é  así  van  las  folganzas  unas 
|>or  otras.»  Onuna  bobo  vergüenza  de  aqueílo  que  le 
decia;  mas  Urgnnda,  que  lo  entendió,  díjole :  «Mi  Se- 
ñora, no  temáis  de  mi  porque  yo  vuestros  secretos  se- 
pa, que  así  como  vos  los  guardaré;  é  si  algo  dijere,  será 
tm  cneobierlo,  que  cuando  sabido  se  baya,  él  peligro 
dídlo  no  |io:1rá  dañar. >j  Oríana  le  dijo  :  n Señora,  Iíu- 
blad  paso  ,  porque  deslas  señoras  que  aqui  están  oído 
no  sen.^)  Urganda  ilijo:  u  Ue^e  míedo  yo  os  quitaré.  » 
liníoncofi  sacó  im  bbro  Lío  peipjeño,  que  en  la  manóse 
encerraba,  é  bízole  poner  allí  la  mano  ,  é  comenzó  á 
leer  en  él,  é  dijo :  «Agora  sabe  I  que  por  cosa  que  les 
bagan  no despcr turan,  é  si  alguna  aquí  entrare^  luegoen 
el  suelo  caerá  dormida. u  Oriana  se  fuéá  la  reiifa  ¿rió- 
la nja  é  quísola  despertar,  mas  no  pudo  ,  é  comenzó  á 
reír,  trabándola  do  la  cabeza  é  de  los  brazos  é  colgán- 
dola de  la  cama»  é  otro  lauto  áMabiiia,  mas  ni  por  eso 
despertaron ,  ó  Ilaniíi  á  la  doncella  de  Deuamarca ,  que 
á  la  pueria  de  la  cuadra  estaba  ^  é  como  dentro  entró 
cayó  dormiendo« 


CABALLtínfA, 

Entonces  con  mucbo  placer  se  fué  á  echar  con  Ur- 
ganda en  su  caina ,  é  díjoIe  :  wSeñora,  mucho  os  rucgtt 
I  que,  pues  vuestra  gran  discreción  é  saber  alcanza  h 
I  cosas  por  venir ,  me  digáis  algo  de  aquello  que  á  mi 
I  acaecer  poilria  antes  que  venga.»  Urgnida  la  mird 
I  riendo,  como  en  flesden,  é  dijo:  «Mi  fija  amada,  ¿voi 
I  cuidáis  que  sabiendo  lo  que  pedis,  sí  de  vuestro  liano 
1  fuese,  que  lo fuiríades?  No  lo  creáis,  que  lo  que  ei 
I  por  aquel  muy  alto  Señor  permitido  éordenado,  nlngo* 
lio  es  [loderoso  de  lo  estorbar ,  así  bien  como  del  roa1| 
si  él  no  lo  remedia ;  mas,  pues  que  tanto  sabor  habéis 
que  algo  os  diga,  asi  lo  haré,  é  mirad  si  sabiéndolo  lia- 
réis  algo  de  vuestra  pro. »  Enlotices  le  dijo :  «(En  aquel 
tiempo  que  la  gran  cuita  presente  te  será,  é  por  tí  mu» 
chas  feenles  de  gran  tristeza  atormentados  ,  saldré  el 
fuerte  kon  con  sus  bestias  ^  é  de  los  sus  grandes  bra- 
midos los  tus  aguardadores  asombrados,  serás  dejada  en 
las  sus  muy  fuertes  unas;  y  el  afamado  león  derfiltarádd 
la  tu  cabeza  la  alta  airona ,  que  mas  no  será  tuya,  y  et 
Icón  fambriento  será  de  la  tu  carne  apoderado;  así  que, 
la  meterá  en  las  sus  cuevas,  con  que  la  su  rabiosa ham« 
bre  amansada  será.  Agora,  mí  buena  lija,  mira  lo  que 
farás;  que  esto  así  ha  de  venir. — Señora,  dijo  Oriana, 
oiuy  contenta  fuera  en  no  os  haber  preguntado  nada, , 
pues  que  en  tan  gran  pavor  me  habéis  puesto  con  tan 
extraño  é  cruel  fin.— Señora  y  hermosa  hija ,  dijo  ella, 
no  queráis  vos  saber  aquello  que  ni  vuestra  discrecioa 
ni  fuerza  son  para  lo  estorbar  bastantes,  pero  de  las  co- 
sas encobierlas  muchas  veces  las  personas  temen  aque- 
llo que  de  alej^rar  se  debían,  y  en  tanto  sed  vos  muy 
leda;  que  Dios  os  ha  fccfio  lija  del  mejor  rey  é  reiua  del 
mundo,  con  tanta  fermosura,  que  por  maravilla  es  ea 
toilas  partes  ^ivulgada,  é  vos  (izo  amar  á  aquel  qtie 
sobre  todtjs  los  que  honra  e  prez  tienen  é  procuran  luce, 
como  el  dia  sobre  las  tinieblas;  del  cual,  según  las  C(K 
sas  pasadas  é  por  vos  vistas,  sin  duda  podéis  segura e»- 
lar  de  ser  vos  aquella  que  mas  que  á  su  propria  vida 
ama ;  desto  debéis,  mi  señera ,  reccbir  gran  gloría  en 
ser  señora  sobre  aquel  que  por  su  merecimiento,  dfll 
mundo  todo  merecia  ser  señor;  é  agora  es  ya  tiempo 
que  estas  señoras  despertadas  sean.»  Entonces  sacando 
el  libro  de  la  cuadra,  todas  fueron  en  su  acuerdo.  Así 
como  oís  tiolgó  allí  Urgauda,  siendo  muy  viciosa  de  lo 
que  menester  habia ,  y  en  cabo  de  algunos  dias  rogó  al 
Rey  que  mandase  juntar  lodos  sus  caballeros,  ó  la  Reí- 
da sus  dueñas  é  doncellas ,  porque  les  quería  hablar  ta- 
les que  se  partiese. 

Esto  se  tizo  luego  en  una  grande  y  hermosa  sala  ri- 
camente guarnida,  y  Urganda  se  puso  en  lugar  donde 
lodos  oifla  podiesen.  Entonces  dijo  al  Rey  :  «Señor, 
pues  que  las  carias  que  vos  envié  á  vos  é  ú  don  Galaor 
guardasíes  al  tiempo  que  de  vos  se  partió  Beltenebr0S| 
habiendo  el  espada  ganado,  é  la  su  doncella  el  tocado  dé' 
las  llores,  ruégoos  mucbo  que  las  hagáis  aquí  traer,  poP* 
que  clarumenle  se  conozca  haber  yo  sabido  las  cosai 
ames  que  viniesen* »  Et  Rey  las  lizo  traer  é  leer  á  lo- 
dos^ é  vieron  cómo  todo  aquello  que  en  ellas  se  dijera 
se  habia  enteramente  complido,  de  que  muy  maravilla'» 
dos  fueron;  é  mucho  mas  del  gran  esfuerzo  del  Rey  OQ 
haber  osado  sobre  palabras  tan  temerosas  cntrür  en  la 
batalla;  é  alji  vieron  cumo  pur  lo^i  ircá  golpes  que  Bel* 


AMAHtS  DE  GAUU,- 
Jliáébrofi  hito  tné  h  bnli*lk  vencida,  pl  primero,  cuan-  [ 
l||n  «nte  iíis  |»i¿s  de  iluii  Galaor  derribó  al  rey  Cüdadan; 
I  tí  sefüindo,  cuando  mató  á  aquel  muy  esforzado  Sarma- 
¡el  león ;  el  tercero,  cuando  socorrió  al  Rev  queMa-  [ 
libul  el  bravo  gigante  de  la  torre  Bermeja  to  lleva-  ¡ 
\  so  fil  braio  á  se  meter  en  la-^  naos,  y  le  cortil  el  bra^o 
[leabe  el  codo,  de  que  socorrido  el  Itey,  el  Gi^aiíle  fué 
,  muerto.  También  se  cumplió  lo  rjufi  dcílon  Galaor  dijo,  ¡ 
I  ^e  su  cabeza  sería  puesta  en  poder  de  aquel  que  aque-  ; 
I |k»  iTdS  golpes  baria.  Esto  fué  cuamla  Amadís  en  su 
\  legato  lo  lovo  corno  muerto  al  tiempo  que  á  las  doncc- 
;  que  gelo  demandaron  lo  entregó ;  fimas  agora ,  dijo 
'  tfgandü ,  os  quiero  decir  algunas  cosas  de  las  que  por 
'  ^enir  están ,  según  los  tiempos  unos  en  pos  de  oíros  vi- 
nieren, u  E  dijo  asi :  fíCoolíenda  se  levantaní  entre  el 
gran  culebro  y  el  fuerte  león,  en  que  mucbasanimalías 
)  Ifavas  ayuntadas  serán.  Grande  ira  é sana  les  sobrever- 
mi;  así  que,  mucbas  dellas  !a  cruel  muerte  padecerán; 
do  será  el  gran  raposo  romano  de  la  uña  del  fuerte 
I,  é  cruelmente  despedazada  la  su  pelleja,  por  don- 
l^ée  parle  del  gran  culebro  será  en  gran  cuita.  Aquella 
ItazoD  la  oveja  mansa  cubierta  de  lana  negra  entre  ellos 
llera  puesta,  é  con  la  su  grande  liomildad  é  atnorosos 
alagos  amansará  la  rigurosa  braveza  de  sus  fuertes  co- 
azones,  é  apartará  los  unos  de  los  oíros;  mas  luego 
^decenJerán  los  lobos  hambrientos  de  las  ásperas  monta- 
í^is,  contra  el  gran  culebro,  ¿siendo  dellos  vencido  con 
todas  sus  animalías ,  encerrado  será  en  una  de  las  sus 
^coevas;  y  el  tierno  unicornio ,  poniendo  la  su  boca  en 
,  orejas  del  fuerte  león,  con  lo.^sus  bramidos  le  íará 
Pdel  gran  sueño  despertar,  é  haciéndole  lomar  consigo 
algunas  de  las  sus  bravas  animalías,  c6n  pabO  muy 
Iprcsurado  será  en  el  socorro  del  gran  culebro  puesto, 
fé  follarlo  ha  mordido  é  adentellado  de  los  fambricnlos 
obos;  así  que,  mucha  de  la  su  sangre  por  entre  las  sus 
les  conchas  derramada  será ,  é  sacándolo  de  las  sus 
biosasbocaSf  todos  tos  lobos  serán  despedazados  é  mal 
cho^  f  é  siendo  restituida  la  vida  del  gran  culebro, 
anzaudo  de  sus  entrañas  toda  la  su  ponzoña,  consen- 
fíirá  ser  puesta  en  las  crueles  uñas  de!  león  la  blanca 
[cervaíilla  que  en  la  temerosa  selva,  dando  contra  el 
do  los  piadosos  balidos,  estará  retraída.  Agora,  buen 
f,  fazlo  escrebir,  que  asi  todo  avernú.»»  El  Rey  dijo 
)ue  asi  lo  faría;  pero  que  por  entonces  no  entendía  na- 
idelto.  «Pues  tiempo  verná,  dijo  ella,  que  á  todos  será 
[muy  manifiesto.»  Y  Urganda  miró  á  Amadís,  é  viole 
testar  pensando,  é  dtjole  :  uAmadis,  ¿qué  piensas  en  lo 
tipie  nada  te  aprovecha?  déjate  dello,  é  piensa  un 
ereado  que  has  agora  de  facer.  En  aquel  punto  á  la 
Querle  serás  llegado  ^or  la  ajena  vida ,  é  por  la  ajena 
darás  la  tuya;é  de  aquel  mercado  siendo  luyo 
,  martirio  I  de  otro  será  la  ganancia ,  y  el  galardón  que 
FAflode  habrás  será  saña  é  alongamiento  de  tu  voluntad, 
y  esa  tu  aguda  é  rica  espada  trastornará  los  tus  huesos 
¿  tu  carne;  en  tal  manera,  que  serás  en  gran  pobreta 
K  de  la  tu  sangre,  y  serás  en  tal  estado,  que  si  la  mettad 
^Kdel  mundo  tuyo  fues9lo  darías  en  tal  que  ella  quebrada 
^■beae  ó  ecliada  en  algún  lago  donde  nunca  se  cobrase; 
^Kagon  cala  que  harás  que  lodo  asi  como  digo  averna.» 
^r  Amadií,  veyendo  que  todos  en  él  los  ojos  tenían  pues* 
^■lof ,  dijo  cüu  semblante  alegre,  así  como  lo  él  tenia  : 
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«Señora,  por  las  cosas  pa.sadaíi  de  vos  diclias ,  podemos 
creer  esta  presente  cosa  ser  verdadera;  é  como  \o  ten* 
go  creído  ser  mortal ,  é  no  poder  alean ¿ar  mas  vi*la  de 
la  que  á  Dios  ptoguiere ,  mas  es  mi  cuidado  en  dar  On 
justamente  en  las  grandes  é  graves  cosas ,  donde  lionra 
é  fama  se  gana ,  que  en  sostener  la  vida;  asi  que,  si  yo 
hobicse  de  temer  las  espantosas  cosas ^  con  mas  razón  lo 
faria  en  las  presentes  que  de  cada  día  me  ocurren  que 
en  las  ocultas  que  por  ven  ¡restan.  «Urganda  dijo :  <*Tan 
gran  trabajo  sería  pensar  quiUirel  gran  esfuerzo  desa 
vuestro  corazón,  como  sacar  toda  el  agua  de  la  gran 
mar.»  Entonces  dijo  el  Rey:  «Señor,  yo  me  quiero  ir; 
acuérdeseos  de  lo  que  ante  vos  dije ,  como  quien  vues- 
tra honra  é  servicio  desea;  cerrad  las  orejas  á  lodos,  é 
mas  á  aquellos  en  qnií?n  malas  obras  sintiérdes.»  Con 
esto  se  despidió  de  to:!o>,  é  con  sus  cuatro  compañeros, 
sin  querer  que  oíros  al^Líiinos  la  acompañasen  ,  se  fu^  á 
su  nave,  la  cual  entrada  en  la  alta  mar,  de  una  graxi 
tiniebla  fué  cubierta. 

CAPITULO  XVIIL 

[le  \%  bjUUa  may  pdEfroíJa  que  bobo  Ain»dí$  coa  AhlüR  Canileo, 
y  ctieiita  la  raiuo  phorqué  se  hizd  la  tJícba  batjlLi«  í  c4mn  s« 
a|)EaiO  aQte  el  re j  Liiuartc  é  ta  Uehia  caire  Amaüis  c  una  doQ- 
cell>*gigaDlaqae  Tíaoá  la  corle  por  part«  de  la  fifanU  Groina- 
(laza  é  de  Madisjioa  é  dt  Ardaó  CaoUeo,  é  del  fin  qae  tiiibo 
la  dicha  batalla. 

Pnrlida  Urganda ,  como  habeiioido ,  pasando nlíinnos 
días,  andando  el  rly  Lisuarte  por  .el  campo  hablando 
con  sus  caballeros  en  la  pasada  que  hacer  quería  á  la 
insola  de  Mongnza,  donde  era  el  Lago  Ferviente  ,  para 
sacar  de  la  pris^ion  al  rey  Arbün  de  borgalés é  Angránte 
de  Estravaus,  vieron  por  la  mar  venir  una  nao  que  al 
puerto  de  aquella  villa  á  desembarcar  venia,  é  luego  se 
fué  allá  por  saber  quién  venia  en  ella.  Cuando  el  Rey 
llegó  venia  ya  «n  un  batel  una  doncella  é  dos  escuderos, 
é  ct*mo  á  la  líerra  llegaron,  la  doncella  se  levantó,  é 
preguntó  si  era  allí  el  rey  Lisuarte,  dijéronle  que  sf; 
mas  muclio  fueron  todos  maravillados  de  su  grandeza, 
que  en  toda  la  corte  no  habia  caballero  que  con  un  gran 
palmo  á  ella  igualase ,  é  todas  sus  faciones  é  miembros 
eran  á  lazon  de  su  altura ,  y  era  asaz  fermosa  é  rica- 
mente vestida ,  é  dijo  al  Rey:  «Señor,  yo  os  travo  un 
mensaje ,  é  si  os  pluguiere ,  decirlo  he  ante  la  Beina.^ 
Así  se  haga,»  dijo  el  Rey;  é  yéndose  á  su  palacio,  la 
doncella  se  fué  tras  él.  Estando  pues  ante  la  Reina  6 
ante  todos  los  caballeros  é  mujeres  de  la  corte,  la  don- 
cella pregunté  si  era  allí  Amadís  de  Gaula  ,  aquel  quo 
de  antes  Bellenebros  se  llamaba*  El  respondió  é  dijo: 
ctEuena  doncella,  yo  soy.  »  Ella  lo  miró  de  mal  semblan* 
le  é  dijo:  uBien  puede  ser  que  vos  seáis,  mas  agora  pt- 
recerá  si  sois  tan  bueno  como  sois  loado. d  Entonce  sa- 
có dos  cartas ,  que  los  sellos  de  oro  traían ,  é  la  una  did 
al  Rey  é  la  otra  á  la  Reina ,  tas  cuales  eran  de  creencia. 

El  Rey  dijo;  «Doncella,  decid  loquequisÍérdes;qiie 
oír  vos  hemos. »  La  doncella  díjo :  «ácñor,  Gromadaza, 
la  giganta  del  Lago  Ferviente ,  é  la  muy  hermosa  Ma- 
dasíina,  é  Ardan  Caníteo  el  Dudado,  que  para  las  de- 
fender con  ellas  está,  ban  sabido  cómo  queréis  ir  so- 
bre su  tierra  para  la  tomar ;  6  porque  esto  no  se  podria 
hacer  sin  gran  pérdida  do  gente »  dicen  así  qtic  lo  por» 
nin  en  juicio  de  una  batalla  00  esta  guiu:  que  Ardan 
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Canileo  m  combalírá  con  Amadís  de  Gaula ,  é  si  lo  ven- 
ciere ó  mafare ,  que  queilamlo  la  tierra  libre ,  le  dejen 
llevar  su  cabeza  al  Laí?o  Ferviejile;  é  si  él  vencido  ó 
muerto  fuere .  que  darán  loda  su  tierra  á  vos,  Seuor,  é 
soltarán  al  rey  Arban  de  Norgales  ^  é  á  Angriote  de  Es- 
Iravaus,  que  preso<i  tienen,  los  cuales  serán  luego  traí- 
dos aquí;  é  si  Amadís  tanto  los  ama  como  ellos  piensan  ^ 
é  quiere  hacer  verdadera  ta  esperanza  que  ea  él  tienen, 
otorgue  fa  batalla  por  librar  tales  dos  amigos;  é  sí  él 
fuere  vencido  ó  muerto,  llévelos  Artlan  Gunileo,*  é  si 
Otorgar  no  la  quiere,  luego  delante  se  verá  cortadas  siis 
caberas,— ^Bíien a  doncella,  dijo  Amadís,  si  yo  ta  batalla 
otorgo»  ¿por  dónde  será  el  Rey  cierto  qiie  se  coiii]>lirá 
eso  que  decís?— Yo  os  lo  diré,  dijo  ella:  la  feniiosaMa- 
dasima  con  doce  doncellas  de  gran  cuento  entrará  en 
prisión  en  poder  de  la  Reina,  cu  seguridad  que  se  cum- 
plirá o  les  corten  las  cabezas ,  y  de  vos  no  quiere  o3ra 
seguritiad  sino  que  si  muerto  fuérdes,  qnc  levarii  vues- 
tra cabeza,  dejándola  ir  segura  ;  é  mas  íarán,  que  pnr 
este  pleito  entrarán  en  la  prisión  del  rey  Andanguel  el 
jayán  viejo,  con  dos  fijos  suyos  é  nueve  caballeros,  los 
cuales  tienen  en  sn  poder  los  [frcsos,  é  villas  é  castillos 
de  la  ínsula.»  Amndis  dijo:  «Si  á  poder  del  Ftcy  é  de  la 
Reina  vienen  esos  que  decís,  asaz  liay  de  buenas  fian- 
«as;  mas  dígoos  que  de  mí  no  babréis  respuesta  si  no 
roe  otorgáis  de  comer  coniigo ,  y  esos  escuderos  qno 
con  vos  traéis.— E  ¿porqué  rae  convidáis?  dijo  ell;¡; 
¿no  facéis  cordura  /jue  todo  vucstr/í  aRin  será  perdido, 
que  yo  os  desamo  de  muerte?^ Buena  doncella,  dijo 
Amadís ,  deso  me  pesa  á  mí ,  porque  os  yo  amo ,  é  baria 
la  honra  que  pudiese  ^  é  si  la  respuesu  queréis  ^  otor- 
gad lo  que  os  digo,  w  La  doncella  dijo:  «  Yo  lo  otorgo, 
roas  por  quitar  irironvenícnto,  porque  re'  ponda is  lo  que 
debéis ,  que  por  mi  voluntad.  »  Amadis  dijo  :  "  Buena 
doncella,  de  me  yo  aventurar  por  tiilej  dos  amigos,  é 
porque  el  señorío  del  Rey  sea  acrecentado ,  cosa  justa 
es,  é  por  ende  yo  tomóla  batalla.  Encl  nombre  de  Dios, 
y  vengan  esos  que  (Iüíms  a  se  poireren  rebenes, — Cier- 
tamente, dijo  la  doncella ,  á  mi  voluntad  habéis  res- 
pondido »  é  prometa  el  Rey,  si  vos  quitárdes  afuera,  de 
nunca  vos  ayudar  contra  los  parientes  de  Famongoma- 
dan.  — Excusada  es  esa  promesa  ,  dijo  Amailis:  que  p1 
Rey  no  temía  en  su  compaña  al  que  verdad  notoviese, 
é  vamos  á  comer»  que  ya  tiempo  es.  —  Iré,  dijo  ella,  é 
mas  alegre  que  yo  pensaba ;  y  pues  que  la  virtud  del 
Rey  es  esa  que  decís,  yo  me  doy  por  sati^ecba.M  E  dijo 
al  Rey  ó  á  la  Reina :  u  Mañana  serán  aquí  Wadasima  é 
sits  doncellas»  é  los  caballeros  en  vuestra  prisión.  Ar- 
dan Canileo  querrá  luego  haber  la  batalla  ,  mas  es  me- 
nester que  le  aseguréis  de  todos,  .«vilvo  de  Amadis,  de 
quien  levará  de  a)juí  su  cabeza.»  Don  Bruneodc  Bona- 
r  ir,  que  allí  á  la  sazón  estaba,  dijo :  «Señora  doncella, 
á  las  veces  piensa  alguno  levar  la  cabeza  ajena  é  pier- 
de la  suya ,  é  muy  ahina  así  podria  avenir  á  Ardan  Ca- 
nileo.)» Amadis  fe  rogé  que  se  callase;  mas  la  doncella 
dijo  contra  Bruneo  :  «¿Quién  sois  vos,  que  así  por  Ama- 
díürespondistes?— Yo  soy  un  caballero,  dijo  él,  que 
muy  de  grado  entraría  en  la  batalla  si  Ardan  Canuco 
otro  companero  consigo  meter  quisiese,  n  Ella  le  dijo  : 
«  fiesta  batalla  sois  vos  excusado;  mas  si  tanto  sabor 
hñbm  de  vos  combüíif  |  yo  vot»  daré  otro  dk  que  la  ba* 
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talla  pase  un  mi  Ijermano  que  vos  responderá ,  y  es  tan 
mortal  enemigo  de  Amadis  como  vos  os  mostráis  su  ami- 
go; y  creo,  según  el  es,  que  vos  quitará  de  razonar  por 
él  otra  vez,— Buena  doncella,  dijo  don  Bruneo,  si  vues«  ^ 
tro  liennano  es  tal  corno  decís,  bien  le  será  menester] 
para  llevar  adelante  lo  que  vos  con  Fruía  é  gran  ira  pro- 
metíérdes,  y  vcdej^aqui  mi  gaje,  que  yo  quiero  la  bata- 
lla, n  Y  tendió  la  punta  del  manto  cotilJ"i  el  Rey,  é  1a 
doncella  quitó  ile  su  cabcüi  una  red  de  plata  é  díjo  al 
^  Rey  :  í^Señor,  vedes  aquí  el  mió ;  que  yo  Taré  verdad  to 
-  que  he  dicho. » 

!  El  Rey  tomé  los  gajes ,  mas  no  á  su  placer,  que  asaz 
'  tenia  que  ver  en  h  de  Amadís  é  Ardan  Canileo,  quo 
'  era  tan  valiente  é  tan  dudado  de  todos  los  del  mundo, 
I  que  cuatro  años  había  que  no  Trilló  caballero  que  coa 
J  él  se  osase  combatir,  si  lo  conociese.  E-itu  así  lieclio, 
'  Amadis  se  fué  ásu  posada  y  llevó  consigo  la  doncella^ 
lo  que  no  debiera  facer  por  el  mejor  caslillo  que  su  pa- 
!  dre  tenia  ;  é  por  le  hacer  mas  honra  fizóla  posar  en 
una  cámara  donde  Gandalin  le  tenía  toda»  sus  armas  é 
sus  atavíos,  é  con  ella  sus  dos  escuderos.  La  doncella, 
mirando  á  uno  é  ú  otro  cabo,  vio  la  espada  de  Amadís^ 
que  muy  eitrafia  le  pareció,  é  dijo  á  sus  escuderos  a  á 
lus  oíros  que  allí  estaban  que  se  saliesen  afuera  é  ua 
puco  la  dejasen ,  y  pensatido  que  alguna  cosa  de  las  i^a- 
lurales  que  se  no  fmeden  excusar  facer  quería,  dejá- 
ronla sota,  y  ella,  cerrando  la  puerta,  tomó  h  espafla, 
y  dejando  la  vaina  é  guarnición  do  forma  que  se  no  (m- 
r<*ciese  que  de  allí  fallaba,  I»  inetió  dtíhajode  un  ancho 
pelote  que  traía,  de  talle  muy  e.\trüño,  é  abriéndola 
jiucrta,  entraron  ios  escuderos,  y  ella  puso  al  uaa 
dellos  la  e^mda  debajo  de  su  maulo,  e  tnandóle  quo 
encubíerlauíente  se  fue*;e  al  batel  é  díjole  :  tiTráerae 
la  mi  copa  con  que  bebn.»  Y  pensaran  que  por  ella 
fuese;  y  el  escudero  así  lo  üw.  Entonces  entraron  enli 
cámara  Amadis  é  Branhl »  é  ticiéronla  asentar  en  ua 
estrado,  é  Amadis  le  dijo:  o  Señora  doncella,  decid- 
nos á  qué  hora  verná  de  mañana  Madasima ,  sí  vos  pto* 
gm'ere. — Verná.dijo  ella,  antes  de  comer  ;  mas  ¿por 
qué  lo  preguntáis?— Buena  señora,  dijo  él ,  porque  la 
querríamos  salir  á  recebir  é  facerle  todo  placer  y  ser- 
vicio, é  si  de  mí  ha  recebido  enojo,  emendarlo-hi-a  en  lo 
que  me  mandase.— Si  vos  no  tlrárdes  afuera  de  loqua 
habéis  prometido,  dijo  ella,  y  Ardan  Canileo  es  aquel 
que  siempre  desque  lomó  armas  fué,  darle  íieis  per 
cmienila  esa  vuestra  cabeza ,  que  otra  enmienda  vues- 
tra no  pu(?de  mucho  valer, — Deso  me  guardaré  yo,  st 
puedo  ;  mas  si  de  mí  otra  cosa  le  ploguiese,  de  grado 
lo  faria  por  alcanzar  del  la  perdón  ;  pero  habíalo  de  tra- 
tar otro  que  mas  que  vos  lo  desease,  n 

Con  esto  se  salieron  fu  era,*  y  dojó  ende  á  Enil  6 
otros  i^ue  la  sirviesen  ;  mas  ella  liabia  tanta  gana  da 
se  ir,  que  mucho  enojo  le  facían  los  muchos  manjares, 
ó  asi  como  los  man  toles  se  alzaron,  ella  se  levantó  ó 
dijo  á  Eníl :  «  r^ballero,  decid  á  Amadís  que  me  vó,  f\ 
que  croa  que  lodo  lo  que  en  raí  lizo  lo  perdió,  — Ad 
Dios  me  salve,  dijo  Enil ,  eso  c^o  yo  ¡  que,  según  Y0$ 
SOIS  ^  todo  lo  í|ue  en  vuestro  placer  se  íiciere  será  per- 
dido,.—Cual  ipiier  que  sea,  dijo  ella,  págouie  poco 
de  vos,  y  uiurlío  mcnojí  diih  — Pues  creed,  dijo  Enil, 
quo  de  doncclia  Uu  doamúsmadá  como  vos  m  él  lú  jo 
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AMADfS  BE  GAULA. 
I  otro  alguno  poco  contentar  se  puede.  *>  Con  estas 
as  se  partió  la  doncella ,  y  se  íue  á  la  nm  muclio 
I  por  h  eíipada  que  tejíia  ;  é  conló  ú  Ardan  Can¡- 
é  á  Ikladasima  cómo  había  su  meiisyje  recuba- 
Di  y  corno  la  baUlk  aplazada  quedaba ,  y  cómo  Iraia 
guro  tlel  Rey ;  por  ende  quíí  sin  recelo  saliesen  en 
Ardan  Canileo  le  gradeció  muclio  lo  que  lia- 
1  iiecliOf  é  dijo  contra  Madasíma  :   <(  BJI  señora ,  na 
tengáis  por  caballero  si  na  os  faga  ir  de  aqiií 
[  lionra  á  vuestra  tierra  libre  ;  é  si  ante  que  un  hom- 
p,  por  ligero  que  sea ,  ande  media  legua  no  vas  die- 
_re  U  cabeza  de  Amadí:? »  que  no  me  otorguéis  vuestro 
"  ñor.  *)  Ella  calló,  que  no  dijo  ninguna  cosa ;  que  co- 
>  quiera  que  la  venganza  de  su  padre  y  hermano  de- 
a.*;e  en  aquel  que  lo*>  Iiabia  muerto,  no  había  cosa  en 
mundo  por  que  á  Ardan  Ganileo  se  vie;^e  junta; 
ue  ella  era  fermosa  ó  noble»  y  él  era  feo  é  muy  dese- 
ejado  y  esquivo  que  se  nunca  viu  ;  é  aquella  venida 
í  fué  por  su  grado  tiella,  rnas  por  el  de  su  madre  por 
^á  Ardan  Canileo  [»ara  defensa  de  su  tierra ;  é  si 
Dgase  la  muerte  de  su  marido  é  íijo^  lo  queria  ca- 
'  con  Madasima  y  dejarle  tudií  Ui  tierra  ;  por  cuanto 
:  Ardan  Canileo  fué  un  caballero  seni:^'^^^  ^^  ^^ 
dundo  y  de  gran  prez  y  feclio  de  amias. 

La  bistoria  vos  quiere  contar  do  donde  fué  natural^ 
(ks  becburas  de  su  cuerpo  y  rostro,  é  las  otras  cosas 
1  tocantes.  Sabed  que  era  natural  de  aquella  proviu- 
I  foe  Canileo  se  llama ,  y  era  de  sangre  de  gigantes, 
\  alli  los  bay  mas  que  en  otras  partes,  y  no  era  des* 
aunalmente  grande  de  cuerpo,  pero  era  roas  alto  que 
ro  hombre  que  gigante  no  fueác.  Babia  sus  miembros 
é  las  espaldas  anchas  y  el  pescuezo  grueso,  é 
'*  pechos  gruesos  é  cuadrados,  é  las  manos  é  piernas 
[  roiOQ  de  lo  otro ;  el  rostro  habia  grande  é  romo,  de 
i  fecbura  de  can ,  é  por  esta  semejaiua  le  llamaban 
aileo ;  las  nances  habia  romas  é  anchas ,  y  era  todo 
ilado  é  cubierto  de  pintas  negras  espesas ,  de  las 
ales  era  sembrado  el  rostro,  é  las  manos  y  pescuezo, 
i  iiabia  brava  catadura,  asi  como  semejanza  de  león  ; 
bezos  habia  gruesos  y  retornados,  ó  los  cabellos 
spos^  que  apenas  los  podía  peinar,  é  las  barbas 
si  ¡  era  de  edad  de  treinta  ^  cinco  anos ,  y  desde  los 
ute  é  cinco  nunca  faltó  caballero  ni  gigante,  por 
ertes que  fuesen,  que  con  él  pudiesen  á  manos  ni  á 
L  cosa  de  valenlia  ;  mas  era  tan  osado  y  pesado,  que 
fiíllaba  caballo  que  lo  traer  podiesc.  Esta  es  la 
;  que  este  caballero  tenia ;  é  cuando  él  así  como 
k  oistes  estaba  prometiendo  i  la  fermosa  Madasima  la 
i  de  Amadis,  díjole  la  desemejada  doncella  :  uSe- 
r,  con  muclia  razan  debemos  tener  esperanza  en  es- 
baliilla,  pues  que  la  fortuna  muestra  ser  de  vuestra 
ríe,  é  conlraria  á  vuestro  enemigo  ;  que  vedes  aquí 
I  «it  preciada  espada  que  vos  trayo,  la  cual  sin  gran 
iterio  dé  vuestra  buena  ventura  y  de  la  gran  des- 
ventura de  Amadis  haber  no  se  podlera.  *>  Entonces 
ela  puso  en  bi  mano  y  le  dijo  cómo  ta  hobieía.  Ardan 
i  tomé  é  dijo :  ít  Mucho  vos  gradezco  este  don  que  me 
kis,  mas  por  la  manera  buena  que  en  la  baber  tovia- 
ue  por  temor  que  yo  tenga  de  la  bata!'a  de  un 
altero,  u  C  luego  mandó  sacar  de  la  nao  tien- 
r,  é  (kólas  aimar  en  una  vega  que  cabe  U  villa  es* 
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taba ,  donde  se  fueron  todos  con  sus  caballas  é  pala- 
frenes é  armas  de  Ardan  Canileo,  esperando  otro  dia 
ser  delante  del  rey  Lisuarte  y  de  la  reina  Brisena,  su 
mujer.  Allí  andaba  Ardan  muy  alegre  por  tener  apla- 
\  zada  aquella  batalla,  por  dos  cosas:  la  una,  que  sin 
I  duda  pensaba  llevar  la  cabesta  de  Anmdís ,  que  tanto 
por  el  mundo  nombrado  era ,  y  que  toda  aquella  gloría 
en  él  quedaría ;  la  otra ,  que  por  esta  umerie  ganaba 
aquella  (iermosa  Madasima ,  que  él  tanto  amaba ,  y  esto 
le  hacia  ser  orgulloso  é  lozano,  sin  que  peligro  alguno 
temiese.  Así  estuvieron  en  sus  tiendas,  esperando  el 
mandado  del  Rey,  é  también  Amadís  estaba  en  su  po- 
sada con  muchos  caballeros  de  gran  guisa,  que  siem- 
pre con  él  se  acogían ,  é  lodos  ellos  temían  mucho  aque* 
lia  batalla ,  tanto  la  tenían  por  peligrosa ,  é  babia^ re- 
celo de  lo  perder  en  ella ;  y  en  esta  sazón  llegaron 
A  grajea  é  don  Floreslan  é  Gal  vanes  Sin-Tíerra  é  don 
Guilan  el  cuidador,  que  desto  ninguna  cosa  sabían, 
porque  eslovieron  cazando  por  las  florestas,  é  cuando 
sopieron  la  batalla  que  concerlada  estaba,  mucho  se 
quejaban  porque  no  la  Hciera  de  mas  cabal leros^  donde 
con  razón  ellos  podían  entrar ;  y  el  que  mas  pasión  en 
ello  tenia  era  don  Guilan ,  que  algunas  veces  oyera  de- 
cir deste  Ardan  Canileo  el  mas  fuerte  é  mas  poderoso 
en  armas  que  ninguno  otro  que  en  el  mundo  fuese ;  y 
[tesábale  de  muerte,  parque  creía  que  en  ninguna  ma- 
nera Amadís  le  podría  sofrir  en  campo  uno  por  uno,  á 
quisiera  él  mucho  ser  en  aquella  batalla  si  Ardan  otro 
consigo  metiera ,  é  pasar  por  b  aventura  que  Amadis. 
E  don  Florestan  ,  que  lodo  abrasado  con  saña  estaba» 
dijo :  «Si  Dios  me  salve,  seijor  hermano,  vos  no  me  te- 
neis  en  nada  ni  por  caballero,  ó  me  no  amáis ,  pues  quo 
á  tal  sazón  no  to  vis  tes  memoria  de  mí ,  é  bien  dais  á 
entender  que  me  no  aprovecha  aguardaros,  pues  que 
en  los  semejantes  peligros  rae  hacéis  extraño. »  E  tam- 
bién se  le  quejaba  mucho  Agrájcs  édon  Galvánes.  «Se- 
ñores ,  dijo  Amadís ,  no  os  quejéis  ni  os  pese  desto  pa- 
ra me  dar  culpa;  que  la  batalla  no  se  demandó  sino  á 
mi  solo,  é  por  mi  razón  es  movida ;  así  que,  no  podía 
ni  debía  responder,  sin  que  flaqueza  mostrase,  sino 
conforme  á  su  demanda ;  que  si  de  otra  manera  fuese» 
¿de  «¡uién  me  habia  de  socorrer  é  ayudar,  smo  de  vos- 
otros? que  el  vuestro  gran  esfuerzo  esforzaría  el  mió 
cuando  en  peligro  puesto  fuese,  w 

Asi  como  oís  se  descutp^  Amadís  de  aquellos  caba- 
lleros, é  dijoles  :  «iBíen  será  que  cabalguemos  mañana 
antes  que  el  Rey  salga,  ¿  recebirémos  á  Madasima, 
que  muy  preciada  es  de  todos  los  que  la  conocen,  n  Así 
pasaron  aquella  noche,  fablandé  en  lo  que  mas  les 
agradaba;  c  la  mañana  venida ,  vistiéronse  de  muy  ricos 
paños;  é  habiendo  oído  misa,  cabalgaron  en  fermosos 
paUdr^neSj  é  fueran  á  recebir  á  Madasima ,  é  con  ellos 
*dOQ  Bruneo  de  6ot;amar  é  su  hermano  Branlíl  y  Euil, 
que  era  muy  liermoáo  é  apuesto  caballero,  ó  alegre  de 
corazón ,  é  por  sus  buenas  maneras  é  gran  e^fuerío 
muy  amado  y  preciado  de  todos ;  asi  que,  iban  ocho 
compañeros,  y  lleijando  cerca  de  las  tiendas,  vieron 
vanír  á  Madasima  é  á  Ardan  Canileo  é  su  comi>aña,  é 
Madasima  vestía  paños  negros  por  duelo  de  su  padre  ¿ 
su  hermano ;  mas  su  hermosura  era  tan  viva  é  tan  so- 
brada, que  con  ello&  parecía  iau  bieUi  que  á  lodos  fa^ 
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oía  maravillar ;  é  cabe  e!la  iban  sus  doncella:! ,  M  aquel 
mesuio  paiio  vestidas  ;  é  Ardan  Caníloo  la  traía  por  la 
rieniia ,  é  allí  venia  el  Gi^utite  viejo  é  sus  fijos  é  los 
nuevo  caballeros  que  habían  de  enlrar  en  los  rellenes. 
Llegando  nquellos  caballeros,  tjomílJároii^e^  yeltase 
liomiüü  á  ellos  ^  al  parecer  con  buen  tiemblan  te.  Ama- 
dís  se  llegó  ¡I  ella  é  dijole  :  «Señora ,  sí  sois  loada ,  eslo 
es  con  gran  derecbo,  según  lo  que  en  vos  parece,  é 
por  dichoso  se  debe  tenef  el  que  vuestra  conocencia 
hobiere  para  os  bonrar  y  servir  ;  y  de  mí  m  digo  que 
así  lo  faré  en  affuello  que  por  vm  nte  fuere  rnaudüdo.** 
E  Arden  Canileo,  que  !o  miraba,  é  fo  vio  tan  fennoso, 
mas  qua  otro  ninguno  ^ue  visto  bobiese ,  no  le  plogo 
que  con  ella  fablase,  ó  díjolé  :  ^Caballero,  tiraos  afue- 
ra »éfio  seáis  atrevido  do  tablar  á  í|u¡en  no  conocéis, 
—  SeBor,  dijo  Amadís,  por  eso  venimos  aquí,  por  la 
conocer  y  servir.»  Ardan  le  dijo,  como  en  desden: 
«Pues  agora  me  decid  quién  sois,  y  veré  si  sois  tal 
que  debáis  servir  doncella  de  tan  alto  linaje.  -  -Cual- 
quiera que  yo  sea»  dijo  Amadís,  ta  serviré  yo  de  gra- 
do ;  ó  por  no  valer  tanto  como  me  seria  menester,  no 
dejo  por  eso  de  tener  eále  deseo  ;  é  pues  q^ie  queréis 
saNr  quién  soy,  decidme  vos  quién  sois,  qoe  asi  que- 
réis quitar  della  á  quien  de  grado  hrá  su  mandado,  n 
Ardtm  Címileo  le  miró  muy  sañudo  é  dijolo  :  «Voaoy 
Ardan  Caníleo,  que  la  podré  mejor  servir  en  un  dia 
BOlo  que  vos  en  toda  vuestra  viia ,  aunque  dos  tan  lo 
de  loque  valéis  vaiiésedes.  —  Bien  puede  ser,  dijo 
Amatlís;  mas  bien  sé  íjne  el  vueslro  gran  servicio  no 
se  faría  de  tan  buen  corazón  corno  el  niio  pequeño, 
spgim  vuestra  do->me.sura  é  mal  talante;  é  pues  que 
queréis  conocer^  sabed  que  yo  soy  Amadís  de  Caula, 
aquel  cuya  bala II a  demandáis ;  é  si  yo  á  esta  señara 
enojo  fice  y  presar  haciendo  lo  qup  sin  gran  vergüenza 
exeus:tc  no  pmlia,  muy  de  grado  lo  corregiré  con  otro 
servicio,  n  E  Ardan  Canileo  dijo:  «  Si  vos  osárden  aten- 
der lo  que  promelisles,  cierto  liubrá  por  emienda  de 
su  euñjo  e.^  vucíítra  cabeia,  que  le  yo  daré, — Esa 
enmii^nda ,  dijo  Amadís,  no  liabni  á  mí  grado^  mas  ha- 
brá oin*  mayor  y  que  mas.  lo  cumple*  que  será  por  mi 
eslíirbíiilo  el  casamiento  vuestro  6  suyo ;  que  no  siento 
bombrc  de  tan  poco  conocimíeiilo  que  por  bien  to  viese 
que  la  vuestra  hermosura  é  la  suya  juntas  en  uno 
fuesen.» 

Desto  que  él  dijo  no  pesó  á  Madasima,  é  rióse  ya 
cuanto,  é  también  sus  doncellas  ;  mas  Ardan  se  ensa- 
ñó tatito,  que  tremía  todo,  con  la  gran  ira  que  m  sí 
lomú,  é  paraba  un  semblan  le  tan  bravo  y  tanespímto- 
Wf  que  aquellos  que  tanto  no  alcanzaban  det  feebo  de 
Jas  armas  que  lo  miraban,  no  teman  en  nada  la  fuerza 
m  \  alen  lía  de  Aniíidís  en  comparación  de  la  suya  del, 
é  $in  duda  creían  (¡ue  aijuella  seria  la  postrimera  bata- 
lla y  el  postrimero  dia  de  su  vida.  E  así  como  ois  fue- 
ron fasta  llegar  delante  del  Rey,  é  Ardan  Canileo  dijo : 
«Rey,  vedes  aquí  los  caballero-s  que  entrarán  en  vues- 
tra prisión  por  bacer  firme  lo  que  la  mi  doncella  pro- 
metió, si  Amadís  osare  tener  lo  que  pusc».u  Amadis  sa- 
liú  delante  é  dijo:  a  Señor,  veísme  aquí;  que  quiera 
luego  la  batalla  sin  mas  tardar ;  é  digovos  que  aunque 
la  no  hobiesi*  prometido,  yo  la  tomaría  solamente  |>or 
desviar  á  Mada¿tm:i  de  Un  descouiuual  casumkulo  i 
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caballería. 

\  mas  yo  quiero  que  venga  el  rey  Arban  íe  Norgales 

Angriole  de  Kslravaus,  y  que  estén  en  parle  que  lo 
[  baya  yo  si  la  batalla  venciere,»  Ardan  Canileo  dijo: 
I   ñ  Yo  los  faré  venir  donde  será  la  batalla ;  é  si  tlevarsl 
I   vuestra  cabeza,  que  lleve  los  presos,  é  también  lleva 
I  á  Madasitna  é  sus  doncellas ,  que  sean  en  guarda  de  la 
;   Reina ,  que  con  ellas  se  cumpla  lo  que  está  pleiteado  $ 
I  mus  converná  que  la  faga  estar  donde  vea  la  batalla  i 
I  la^'enganza  que  le  yo  faré  batíer.»  Pues  así  como  oí! 
I  fué  en  poder  de  la  Reina  aquella  hermosa  Madasimaé 

sus  doncellas ,  y  en  poder  del  ítey  el  gigante  viejo  é  í 
j  lijos  é  los  nueve  caballeros ;  pero  Madasima  os  digll^ 
I  que  pareció  ante  la  Reina  con  tanta  hotníldad  é  discre- 
ción ,  que,  como  quiera  que  do  su  venida  tanto  peligm^ 
I  á  Auiadts  ocurría ,  de  que  todas  habían  gran  pesar,¡] 
mucho  fueron  della  conteutaa^  é  muclia  honra  le  ficia* 
ron  ;  mas  Uriana  é  Mabilia,  viendo  el  bravo  contiuea«J 
te  de  Ardan  Canileo,  mucho  fueron  espantadas  y  ea 
gran  cuidado  é  dolor  puestas ,  é  muchas  lágrimas ,  ro- 
traillas  en  su  cámara ,  derramaron ,  creyendo  que  el 
gran  esfuerzo  do  Amadís  no  era  bastante  contra  aquel 
diablo  ;  é  si  alguna  esperanza  tenían ,  no  era  sino  en 
la  su  buenaventura,  que  de  grandes  [peligros  muctus . 
veces  le  había  sacado  en  tan  graves  cosas  ^  que  muy  { 
ca  esperanza  se  tenía  de  ser  por  él  ni  por  otro  alguno 
vencidas ;  aunque  Mabilia  siempre  con  grandes  COü- 
suelos  á  Oriana  en  buena  esperanza  ponía. 

E^to  así  fetho,  é  aplazada  la  batalla  para  otro  dif, 
el  Rey  mandó  á  sus  monteros  ó  ballesteros  que  cerca- 
sen do  cadenas  é  palos  un  campo  que  delante  su  pa- 
lacio era ,  porque  por  culpa  de  los  caballos  los  caballd"^ 
ros  no  perdiesen  algo  de  su  bonra  ;  lo  cual  visto  dendl^^^ 
una  Üniestra  por  Oriana,  considerando  el  peligro  qi» 
allí  á  su  amado  amigo  se  le  aparejaba,  fué  tan  desma- 
mada, que  cuasi  sin  sentido  en  ios  brazos  de  Mabilii 
cayó.  El  Rey  se  fué  á  la  posada  de  Amadís,  donde  mu* 
chos  caballeros  estaban ,  é  díjoles  que,  pue^;  la  Reiiü^  _ 
su  fijaé  la  reina  Bnolanja,  é  todas  las  otras  dueñas  4| 
doncellas,  aquella  noche  iban  á  su  capilla  porque  Dio 
guardase  á  aquel  su  caballero,  que  lo  quería  llevar  goihÍ 
sigo  á  su  palacio,  y  con  é!  á  Florestal)  é  Agrájes  é  dm 
t^alvánes,  é  Gudan  y  Eiül ,  y  que  ellos  folgasen  asi  c<kJ 
mo  estaban  ;  é  dijo  á  Amadís  que  mandase  llevar  su 
armas  á  la  capilla ,  porque  lo  quería  otro  dia  armar  aii*l 
*te  la  vírgun  María ,  porque  con  su  glorioso  Rijo  abogft*y 
da  le  fuese* 

Pues  ellos  yéndose  con  el  Rey,  Amadís  mandó  á  Gao-  j 
dalin  que  las  armas  te  llevare  adonde  el  Rey  mandaba;] 
mas  él ,  tomándolas  para  complír  su  mandado,  é  no  ha^ 
liando  en  la  vaina  la  espada ,  fué  tan  espantado  del  lo  é 
tan  triste,  que  mas  quisi<?rfl  la  muerte,  así  por  acaescer 
aquello  e;i  tiempo  de  tan  gran  peligro  como  por  lo  te-  , 
ner  por  señal  que  la  muerte  de  su  señor  le  era  cerca*  >. 
na ,  é  buscóla  por  todas  partes ,  preguntando  aquellos* 
que  algo  dcUa  podrían  saber  ;  mas  cuando  ningún  rer| 
caudo  fall4,  estovo  en  punto  de  se  derribar  de  una  ñ^\ 
niestra  abajo  en  la  mar,  sí  á  la  memoria  ntf  lo  vinien  ^ 
con  ello  perder  el  áíiíma ;  y  fuese  al  palacio  del  Rej  ^ 
con  gran  mgustia  de  su  corazón ,  é  apartando  á  Ama*  ^ 
dís,  le  dijo:  uSeñor^  cortadme  la  cabeza,  que  vos  sof^ 
iraidori  e  si  lo  no  facéis  i  tuatarme  he  jfo. »  Amadís  to 


AMADlS  m  GAULA 
Idnde  enloqueciste^  ó  qué  mala  ventura  es  es- 
or,  dijo  él ,  mas  valdría  que  yo  fuese  loco  ó 
ae  DO  á  tal  tiempo  hobiese  venido  tal  desdi- 
sabed  que  be  perdido  vuestra  espada ,  que 
a  It  fuñaron.»  Amadís  le  dijo :  «  Y  ¿  por  eso 
*  Pensé  que  otra  cosa  peor  te  acontesciera. 
Jeja  dello ;  que  oo  faltará  otra  con  que  Dios 
I  si  le  ploguiere.v  C  como  quiera  que  por  lé 
sto  le  dijo,  mucho  le  pesó  de  la  pérdida  de  la 
si  por  ser  una  de  las  mejores  del  mundo  j 
en  aquella  sazón  menester  la  habia,  como 
«r  ganado  con  la  fuerza  de  los  grandes  amo- 
lía  á  su  señora ;  porque  veyéndola  y  desto  se 
ido,  era  muy  gran  remedio  á  los  sus  mortales 
indo  ausente  della  se  fallaba ;  é  dijo  á  Gan- 
lo  no  dijese  á  ninguno  y  que  la  vaina  le  tra- 
e  tupiese  de  la  Reina  sí  la  espada  suya  que 
Q  con  las  otras  armas  le  había  traído,  si  se 
■r,  y  que  procurase  de  traerla ,  y  que,  si  pu- 
1 8U  señora  Oríana,  que  de  su  parte  le  pidie- 
indo  él  y  Ardan  Caníieo  en  el  campo  en  tra- 
jese en  tal  parte  que  la  podiese  ver,  porque 
fárla  vencedor  en  aquello  y  en  otra  cosa  que 
grave  fuese.  Gandalin  fué  á  recabar  esto  que 
)  mandó,  é  la  Reina  le  mandó  dar  la  espada; 
na  Briolanja  é  Olinda  le  dijeron  :  « ¡  Ay  Gan- 
lé  piensas  que  podrá  tu  señor  hacer  contra 
lo?»  Él  les  dijo  riendo  y  de  buen  semblante: 
,  no  es  este  el  primero  fecho  peligroso  que  mi 
oetíó,  é  así  como  Dios  le  guardó  fasta  aquí, 
-dará  agora ;  que  otros  muchos  mas  espan- 
gran  peligro,  acabó  á  su  lionra ,  é  así  lo  ftrá 
í  plega  á  Dios , »  dijeron  ellas, 
s  se  fué  para  Mabília ,  é  díjole  que  dfjese  á 
|ue  su  señor  le  enviaba  á  pedir ;  é  con  esto 
li  capilla  donde  sus  armas  tenía,  é  dijo  á  su 

0  lo  dejaba  todo  á  su  voluntad ;  de  que  hobo 
.cer  é  gran  esfuerzo  en  saber  que  su  señora 
tal  parte  donde  en  el  campo  la  pediese  ver. 
ipartando  al  Rey  de  los  otros  caballeros,  le 
)ed ,  Señor,  que  yo  he  perdido  la  mi  espada, 
sta  agora  lo  supe,  y  dejáronme  la  vaina.»  Al 
macho  dello  é  dijole:  aConK)  quier  que  yo 
to  é  prometido  de  nunca  dar  mi  espada  á  niñ- 
ero que  uno  por  uno  en  mi  corte  se  comba- 
rla be  agora  á  vos,  acordándoseme  de  aque- 
es  afruentas  que  la  vuestra  en  mí  servicio 
. — Señor,  dijo  Amadís,  á  Dios  no  plega  que 
3go  de  adelantar  é  hacer  firme  vuestra  pala- 
^usa  de  la  quebrar,  habiéndolo  prometido 
s  hombres  buenos.»  Al  Rey  le  vinieron  las 
los  ojos ,  é  dijo  :  «Tal  sois  vos  para  mante- 
erecho  y  lealtad ;  mas  ¿qué  haréis,  pues  que 

1  buena  esjmda  haber  no  se  puede? — Aquí 
>  él ,  aquella  con  que  fui  echado  en  la  mar, 
(lilan  aquí  trajo,  é  la  Reina  la  mandó  guar- 
esta  y  con  vuestro  ruego  á  nuestro  Señor, 
.  mucho  valdrá,  podré  yo  ser  ayudado.»  Es- 
toso  en  la  vaina  de  la  otra,  é  vínole  bien, 
o  era  menor.  Al  Rey  le  plogo  dello,  porque 

Ttfauí  cenalgo,  por  la  virlud  deUa  le  qoitt- 
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ría  de  la  gran  calor  é  frío;  que  tal  constelación  tenían 
aquellos  huesos  de  las  serpientes  de  que  ella  erahecha; 
pero  muy  alongada  estaba  esta  espada  de  la  bondad  de 
la  otra. 

Así  pasaron  aquel  dia  fasta  que  fué  hora  de  dormir, 
que  todos  aquellos  caballeros  que  oístes  tenian  sus  ar- 
mas al  derredor  de  la  canoa  del  Rey ;  mas  de  Ardan  Ca- 
níieo vos  digo  que  aquella  noche  toda  hizo  en  sus 
tiendas  á  toda  su  gente  liacer  grandes  alegrías  é  dan- 
zar é  bailar,  tañendo  histrumentos  de  diversas  mane- 
ras,  y  en  cabo  de  sus  cánticas  decían  todos  en  voz  muy 
alta :  «  Llega ,  mañana ,  llega  é  trae  el  día  claro ,  porque 
Ardan  Canileo  cumpla  lo  que  prometido  tiene  á  aquella 
muy  fermosa  Madasima.  »  Mas  la  fortuna  en  esto  les  fué 
contraría  de  ser  en  otra  manera  que  ellos  pensado  te« 
nían.  Amadís  dormió  aquella  noche  en  la  cámara  del 
Rey;  mas  el  sueño  que  él  Gzo  no  le  entró  en  pro ,  que 
luego  á  la  media  noche  se  levantó  sin  decir  ninguna 
cosa  y  fuese  á  la  capilla,  y  despertando  al  capellán ,  sé 
confesó  con  él  de  todos  sus  pecados,  y  estovíeron  en- 
trambos faciendo  oración  ante  el  altar  de  la  Virgen 
María,  rogándole  que  fuese  su  abogada  en  aquella  ba-:» 
talla;  y  el  alba  venida,  levantóse  el  Rey  é  aquellos  ca^ 
balleros  que  oístes,  é  oyeron  misa,  é  armaron  á  Aroa-^ 
dls  tales  caballeros  que  muy  bien  lo  sabían  facer;  mtó 
antes  que  la  loriga  vistiese  llegó  Mabilia,  y  echóle  al 
cuello  unas  reliquias  guarnidas  en  oro ,  diciendo  que 
la  Reina,  su  madre  della ,  gelas  había  enviado  con  la 
doncella  de  Denamarca;  mas  no  era  así,  que  la  re.na 
Elísena  las  dio  á  Amadís  cuando  por  su  íijo  lo  cono- 
ció, y  él  las  dio  á  Oríana  al  tiempo  que  la  quitó  á  At*- 
calaus  é  á  los  que  la  levaban.  Desque  fué  armado  tra- 
jéronle  un  hermoso  caballo  que  Corísanda  con  otras 
donas  había  á'don  Florestan ,  su  amigo,  enviado,  é  don 
Florestan  le  llevaba  la  lanza,  é  don  Guílan  el  escudoi 
é  don  Bruneo  el  yelmo,  y  el  Rey  iba  en  un  gran  caba- 
llo,  é  un  bastón  en  la  mano;  é  sabed  que  toda  la  gente 
de  la  corte  é  de  la  villa  estaban ,  por  ver  la  batalla ,  en 
derredor  del  campo,  é  las  dueñas  é  doncellas  á  las  fi- 
niestras,  é  la  fermosa  Orlana  é  Mabilia  á  una  ventana  da 
su  cámara;  é  con  la  Reina  estaban  Briolanja  é  Madasi- 
ma é  otras  infantas.  Llegando  Amadís  ai  campo,  alza- 
ron una  cadena  y  entró  dentro,  é  tomó  sus  armas,  é 
cuando  hobo  de  poner  el  yelmo  miró  á  su  señora  Oría- 
na, é  vínole  tan  gran  esfuerzo,  que  le  semejó  que  en 
el  mundo  no  había  cosa  tan  fuerte  que  se  le  pediese 
amparar. 

Estonces  entraron  en  el  campo  los  jueces  que  á  cada 
uno  su  derecho  habían  de  dar ;  y  eran  tres :  el  uno  aquel 
buen  viejo  don  Grumedan ,  que  desto  mucho  sabía ,  é 
don  Cuadragante,  que  vasallo  del  Rey  era,  é  Brandoi- 
bas.  Estonces  llegó  Ardan  Canileo,  bien  armado,  en- 
cima de  un  gran  caballo  é  su  loriga  de  muy  gruesa  ma- 
lla; é  traía  un  escudo  é  yelmo  de  un  acero  tan  limpio  é 
tan  claro  como  un  claro  espejo ,  y  ceñida  la  muy  buena 
espada  de  Amadís,  que  la  doncella  le  furtara,  é  una 
gruesa  lanza,  doblegándola  tan  recio,  que  parecía  que 
la  quería  quebrar;  é  asi  entró  en  el  cam{k).  Cuando  así 
lo  vio  Oríana,' dijo  con  gran  cuita:  «¡Ay  mis  amigas, 
qué  airada  y  temerosa  viene  la  mi  muerte^  A  Dios  por 
la  BU  gran  piedad  no  lo  remedia!— Senoia,  dijo  Ma* 
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bilía,  dejáog  deso  y  faced  buen  semblante ,  porque  coii 
él  deis  esfuerzo  á  vuestro  amigo.»»  Enloiices  don  Gru- 
medan  Lomó  á  Amailís  é  púsolo  á  un  cabo  del  campo,  é 
Brandoibü»  puso  al  olroá  Ardan  Canil eo,  pueslos  los  ros- 
tros de  lo5  caballos  uno  conLra  olro ,  é  don  Cuadrábanle 
en  medio ,  que  tenia  en  su  mano  una  trompa  que  al 
tañer  tlella  liabian  los  caballeros  de  mover.  Amadís, 
i|ue  á  su  soñoni  m¡rat)a ,  tlíjo  en  alia  voz :  «  ¿Qué  face 
Cuadrugante,  que  no  laúc  la  iroinpa?t>  Cuaáragante  la 
Udó  luego;  é  lo-i  caballeros  movieron  á  gran  correr  de 
los  caballos,  é  íiriéronse  de  las  lanzas  en  sus  escudos 
lan  bravameiUe,  que  ligcramenle  lueron  quebradas, 
é  lopüronsG  uno  con  olro;  así  que,  el  caballo  de  Ardan 
Canileo  cayó  sobre  el  pescuezo  é  fue  luego  muerto,  y 
el  de  Ainadis  bobo  la  una  espalda  quebrada,  ó  no  so 
podo  levantar ;  mas  Aniíulis ,  con  la  su  gran  viveza  de 
corazón,  se  levantó  luego,  omprio  á  gran  atan,  que 
un  trozo  de  la  lanza  tenia  metido  por  el  escudo  y  por 
la  manga  de  la  loriga ,  sin  le  tocar  en  la  carne;  é  sa-^ 
candólo  d¿l ,  melió  mano  á  su  espada  é  fuese  con  Ira 
Arilan  Canileo,  que  se  babia  levantado  con  gran  Ira- 
bajo  y  estaba  enderezando  su  yelmo,  é  cuando  así  !o 
Tió  puso  mano  á  su  espada ,  é  fuuronse  á  ferir  lan  bra- 
TameiUe,  que  no  ha  bombre  que  los  viese  que  se  mu- 
cho lio  espantase ,  que  sus  golpes  eran  tan  fuerles  ú  tao 
apriesa ,  que  las  llamas  de  fuego  de  los  yelmos  y  de  las 
espadas  facían  salir,  que  semejaba  que  ardian;  pero 
mucho  mas  esto  parecía  en  el  escudo  de  Ardan  Cani- 
leo, que,  como  de  acero  fuese,  y  los  golpes  de  Araadís 
tan  pesados ,  no  parecía  sino  que  el  escudo  é  brazo  en 
Tivas  llamas  se  quemaba ;  mas  ia  su  gran  fortaleza  de- 
fendía las  carnes  que  corladas  no  fuesen,  lo  cual  era 
moriat  daño  de  Amadís ,  que  como  r?us  armas  tan  recias 
no  fuesen ,  é  Artlan  tenia  una  de  las  mejores  espadas 
del  mundo,  nunca  golpe  le  alcanzaba  que  las  armas  y 
la  carne  no  le  cortase ;  asi  que ,  en  muchas  partes  an- 
daba teindo  de  la  su  sangre,  é  lodo  el  escudo  cuasi 
desfecbo ;  é  la  espada  de  Amadís  no  cortaba  nada  en  las 
armas  de  Ardan  Canileo^  que  eran  muy  fuertes;  mas 
aunque  la  loriga  de  gruesa  y  fuerte  malla  era ,  ya  es- 
taba rota  por  mas  de  diez  lugares ,  que  [lor  todos  ellos 
le  salía  mueba  sangre ,  é  lo  que  aquella  liora  á  Aniadis 
mas  aprovechaba  era  su  gran  ligereza ,  que  cüjj  elia  io- 
dos los  mas  golpes  le  facia  perder ,  aunque  Ardan  babia 
mucho  usado  de  aquel  menester,  é  graii  sabidor  de  he- 
rir de  espada  fuese.  En  tal  priesa,  como  oídes,  andovie- 
ron,  dándose  muy  grandes  y  esquivos  golpes  fas  I  a  hora 
de  tercia^  trabándose  á  manos  é  á  brazos  tan  duramen* 
le,  que  Ardan  Canuco  era  molido  en  gran  espanto; 
que  nunca  él  fallara  tan  fuerte  caballero  ni  lan  valiente 
gigante  que  tanto  á  la  su  valentía  resistiese ;  é  lo  que 
mas  su  batalla  le  facia  dudar  era  que  siempi  c  á  su  ene- 
migo fallaba  mas  ligero  é  con  mayor  fuerza  que  al  co- 
mienzo, siendo  él  cansado  é  laso  é  lodo  Ikno  de  san^ 
gre*  Estonces  conocíé  líen  Madasima  que  fallecía  de 
lo  que  prometiera ,  que  había  de  vencer  á  Amadís  en 
menos  que  media  legua  se  ando  viese ,  de  lo  cual  á  ella 
no  pesaba ,  til  aun  que  allí  Ardan  Canileo  la  cabeza 
perdie^;  porque  su  pensamiento  tan  aUo  era,  que  mas 
quería  perder  toda  su  tierra  qm  ise  vef  jutlta  al  ca^* 
miento  de  lai  hombre. 


CABALLERÍA. 

Los  caballeros  se  ferian  de  muy  grandes  é  fuerUi 
golpes  por  lodas  las  parles  donde  mas  mal  se  podían 
facer;  é  cada  uno  deltos  punaba  de  llegar  al  otro  á  la 
muerte;  ési  Amadís  lan  fuertes  armas  trajera,  según 
su  grao  viveza  ó  lo  que  el  aüenlo  le  duraba ,  no  le  po- 
diera  el  otro  tener  campo;  pero  lodo  lo  que  él  facía  6 
trabajaba  le  era  bien  menester ,  que  lo  había  coa  muf 
fuerte  y  esquivo  caballero  en  armas; 'mas,  como  ya  él 
todas  sus  armas  trajese  rotas  y  el  escudo  desfecíio,  Ó 
la  carne  por  muchos  lugares  cortada ,  donde  mucha 
sangre  le  salía ,  cuando  Oríana  así  lo  vio,  uo  gelo  po- 
diendo sofrir  el  coiazon ,  quitóse  con  gran  aogusüa  da 
la  ventana ,  y  sentada  en  el  suelo ,  se  ñrió  con  sus  ma* 
nos  en  él ,  pensando  que  á  su  amigo  Amadís  se  le  acw*- 
caba  la  muerte.  Matjília,  que  asi  la  vio  ferir,  de  cora-» 
zon  le  pe.^ó ,  é  hizo! a  tornar  allí ,  mostrándole  gran 
saña ,  diciéndole  que  á  tal  hora  é  á  tal  peligro  no  debía 
desamparar  á  su  amigo ;  é  porque  no  podia  sofrir  de  ío 
vef  tftn  mal  trecho,  púsose  de  espaldas,  porque  viesa 
los  sus  muy  hermosos  cabellos^  porque  mas  esfuerzo 
éardimentosu  amigo  tomase.  Ellos  estando  en  esta 
sazón,  dijo  Brandoibas,  que  era  uno  de  los  jueces: 
M  Mucho  me  pesa  de  Amadís,  que  le  veo  muy  mengua^ 
do  de  sus  armas  y  de  su  escudo. — Así  me  parece,  dijo 
Grumedan ,  de  que  gran  pesar  tengo*— Señores,  dijo 
Cuadra  gante ,  yo  tengo  probado  á  Amadís  cuando  con 
él  me  combatí  por  tan  valiente  é  con  tanto  ardiineato, 
que  siempre  parece  que  la  fuerza  se  le  dobla ,  y  es  el 
caballero  de  cuantos  yo  vi  que  mejor  se  sabe  mantener 
y  de  mas  alíenlo ,  y  véole  agora  en  toda  su  fuerza  en- 
tera; lo  que  no  es  en  Ardan  Canileo ,  aoles  siempre  eo- 
ílaquece;  é  si  algo  daña  á  Amadís,  no  ei  al ,  sairo  la 
gran  priesa  que  se  da ,  que  si  se  sofriese  farla  andar 
tras  si  á  su  contrario,  é  la  su  gran  pesadumbre  locan* 
saria;  pero  la  su  gran  ardideza  no  lo  deja  asosegar,  i» 
Oriana  é  Mabilia,  que  esto  oyeron ,  nmcho  fueron  coa- 
soladas. Mas  Amadís ,  que  á  su  señora  viera  quitar  dfl 
la  ventana,  y  después  allá  no  había  mirado,  pensó  que 
por  duelo  del  lo  babia  fecho ;  fué  con  grau  saña  contra 
Ardan  Canileo,  é  apretó  la  espada  en  tamaño,  ¿  ílridle 
de  toda  su  fuerza  por  encima  del  yelmo  de  tan  fuerte 
golpe,  que  le  atordeció,  é  ilncó  la  una  rodilla  eu  el 
suelo;  é  como  el  golpe  fué  tan  grande,  y  el  yelmo  tan 
fuerte,  quebrantó  la  espada  en  tres  parles;  asi  que,  ll 
mas  peíjueña  le  quedó  en  la  mano.  Estonces  fué  ól  en 
todo  pavor  de  muerle,  é  asi  lo  fueron  todos  toquemi<« 
raban* 

Cuando  esto  Ardan  Canileo  vio  arredróse  del  por 
el  campo ,  é  tomó  el  escudo  por  las  embrazaduras ,  } 
esgrimiendo  la  espala ,  dio  una  gran  voz ,  que  lodos  lo 
oyeron ,  é  dijo  á  Amadís :  a  Ves  aquí  la  tan  buena  es- 
pada riue  por  tu  mal  ganaste.  Catata  bien ;  que  esta  es 
é  con  ella  morirás. n  E  luego  dio  grandes  voces:  «Sa- 
lid, salid  a  la  timeslra ,  señora  Madasima,  y  verédes  la 
fermosa  venganza  que  yo  vos  daré ,  ó  cómo  por  mi  ? 
proeza  os  he  ganado  en  tal  foniia  que  ninguna  otra  tal 
amigo  como  tos  tenéis  terna* »)  Cuando  esto  oyó  Mada- 
sima fué  muy  triste ,  y  echóse  ante  los  pies  de  la  Rei- 
na, é  pidióle  merced  que  del  la  defendiese ,  lo  que  coa^ 
mucha  razón  se  podía  facer,  que  Ardan  le  proraeliera^ 
de  malar  ó  vencer  i  Amadís  antes  que  por  un  hombra 
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legua  andada  fuese ,  é  sí  lo  no  ficiese ,  que  nunca 
le  otorgase  su  amor;  pues  sí  aquel  tiempo  era  pasado 
eon  mas  de  cuatro  horas,  que  olla  lo  podía  ver;  é  la 
Báoa  dijo:  «Yo  050  lo  que  decís,  ó  faré  lo  que  justo 
foere.  n  Amadís  cuando  asi  se  vio  las  armas  fechas  pe- 
daios  é  sin  espada,  vínole  en  mientes  lo  que  Urganda 
le  dijera  y  que  daría  la  meítad  del  mundo,  seyendo 
foyo,  porque  la  su  e>pada  echada  fuese  en  un  lago,  é 
miró  á  I»  ventana  donde  Oriana  estaba ,  é  viéndola  de 
acaldas ,  bien  conoció  que  su  contraría  fortuna  del  lo 
causara ,  y  crecióle  tan  grande  esfuerzo ,  que  puso  en 
toda  aventura  su  vida ,  queriendo  mas  morir  que  dejar 
de  facer  lo  que  podía;  é  fuese  contra  Ardan  Caníleo 
I  si  estoviese  guisado  de  lo  ferir ,  é.  Ardan  alzó  la 
é  atendiólo,  é  como  llegó  quísole  ferir;  mas 
I  furto  el  cuerpo ,  é  fizóle  perder  el  golpe,  é  juntó 
presto  con  él ,  sin  que  el  otro  pediese  meter  en 
I  la  espadaré  trabóle  del  brocal  del  escudo  tan 
ledo,  que  gelo  levó  del  brazo,  é  liobiera  dado  con  él 
m  el  suek) ,  y  desvióse  del  y  embrazó  el  escudo  é  tomó 
UD  pedazo  de  la  una  lanza  que  delante  sí  falló  con  el 
fienOy  é  tomó  luego  contra  Ardan  bien  cubierto  de  su 
exudo;  é  Ardan ,  que  con  gran  saña  estaba  porque  asi 
el  escudo  perdiera ,  fué  por  él ,  y  pensóle  ferir  por  cima 
del  yelmo.  Amadís  alzó  el  escudo  y  recibió  en  él  el 
golpe,  é  aunque  muy  fuerte  era  y  de  fino  acero,  entró 
li  espada  por  el  brocal  bien  tres  dedos ,  é  Amadís  le 
firió  con  el  pedazo  de  la  lanza  en  el  brazo  derecho  á 
par  de  la  mano,  que  la  meilad  del  fierro  le  metió  por 
entre  las  cañas ,  é  fizóle  perder  la  fuerza  en  tal  guisa, 
que  no  podiendo  sacar  la  espada ,  la  llevó  Amadís  en 
¿escudo;  é  si  desto fué  muy  alegre  é  contento  no  es 
Ib  preguntar  ni  de  decir;  así  que,  estonces  echó  muy 
álom  de  si  el  trozo  de  la  lanza,  é  sacó  la  espada  del 
iseodo,  gradeciendo  mucho  á  Dios  aquella  merced  que 
kfizo.  Mabilia,  que  lo  miraba,  dio  de  las  manos  á 
Oriana  é  fizóla  volver  porque  viese  á  su  amigo  alcanzar 
qoella  gran  Vitoria  sobre  el  peligro  tan  grande  en  que 
á  la  hora  babia  estado. 
Pues  Amadís  se  fué  para  Ardan  Caníleo ,  el  cual  fué 
I  enflaquecido  en  ver  así  su  muerte,  y  pensando 
»fiillar  guarida  ni  remedio,  quiso  tomar  el  escudo  á 
lis,  como  él  gelo  había  tomado,  más  el  otro,  que 
i  de  sí  lo  vio ,  dióle  un  golpe  por  cima  del  hombro 
I  en  tal  manera ,  que  le  cortó  las  armas  é  gran 
parte  de  la  carne  y  de  los  huesos ,  é  como  vio  que  había 
perdido  la  fuerza  del  brazo ,  desvióse  por  el  campo,  con 
d  gran  miedo  que  á  la  espada  tenia;  mas  Amadís  an- 
áüm  tns-él;  y  desque  lo  vio  cansado  y  desacordado, 
tiabóle  por  el  yelmo  tan  reciamente ,  que  lo  fizo  á  sus 
píes  caer  7  levó  el  yelmo  en  sus  manos,  é  fué  luego 
sobre  él  de  rodillas,  é  cortándole  la  cabeza,  puso  gran 
ilegria  en  todos,  especial  en  el  rey  Arban  de  Norgales 
é  Angríote  de  Estravaus ,  que  muchas  angustias  é  do- 
lores habían  pasado  cuando  vieron  á  Amadís  en  el  es- 
trecho que  ya  oistes.  Esto  asi  hecho ,  tomó  Amadís  la 
cabeza  y  echóla  fuera  del  campo ,  y  levó  rastrando  el 
cuerpo  fasta  una  peña,  que  dio  con  él  en  la  mar ,  é 
ilimpiando  la  espada  de  la  sangre,  la  metió  en  la  vaina, 
é  luego  el  Rey  le  mandó  dar  un  caballo,  en  que ,  ferido 
le  mochas  llagas  7  perdida  mucha  sangre ,  acom-  ; 
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panado  de  muchos  caballeros ,  á  su  posada  se  fué;  pero 
antes  fizo  sacar  de  las  crueles  prisiones  al  rey  Arban 
de  Norgales  é  Angríote  de  Estravaus ,  é  los  llevó  con- 
sigo ,  y  enviando  al  rey  Arban  de  Norgales  á  la  reina 
Brisena ,  su  tía ,  que  gelo  envió  á  demandar ,  en  su  cá- 
mara del ,  teniendo  aquel  su  leal  amigo  Angríote ,  en 
uno  fueron  curados  Amadís  de  sus  llagas ,  que  muchas 
tenia ,  é  Angríote  de  los  azotes  é  otras  fcridas  que  en  la 
prisión  le  dieron.  Allí  fueron  visitados  con  mucho  amor 
(le  los  caballeros  é  dueñas  é  doncellas  de  la  corte ,  é 
Amadís  de  su  cohermana  Mabilia ,  que  le  traia  aquella 
verdadera  melecina  con  que  su  corazón  pediese  enviar 
á  los  otros  menores  males  seyendo  él  esforzado,  la  sa* 
lud  que  para  su  reparo  le  con  venia. 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  86  flf o  la  batalla  entre  don  Bnineo  de  Bonanar  ¿  MadamaD 
el  eoYidioso,  hermano  de  la  doncella  desemejada,  y  del  levan- 
(amiento  qae  flcieron  con  envidia  d  estos  caballeros  amigos  de 
Amadís,  por  lo  cual  Amadla  se  despidió  de  la  corte  ¿  del  rey 
Lisnarte. 

Pasada  esta  batalla  de  Amadís  é  Ardan  Caníleo,  como 
ya  oistes,  luego  otro  día  pareció  ante  el  Rey  don  Bru- 
ñen de  Bonamar,  é  con  él  muchos  buenos  caballeros, 
(le  quien  amado  y  preciado  era,  é  halló  allí  á  la  donce- 
lla desemejada ,  que  estaba  diciendo  al  Rey  que  su  her« 
mano  estaba  aparejado  para  la  batalla ,  que  mandase 
venir  á  aquel  con  quien  había  de  combatir;  é  como 
quiera  que  la  venganza  fecha  en  él  poca  fuese,  según 
el  valor  de  aquel  valiente  Ardan  Canileo ,  que  pues  mas 
facer  no  se  podía,  con  aquella  emienda  pobre  serian 
algo  consolados.  Don  Bruneo,  dejando  de  responderá 
aquellas  locas  palabras,  dijo  que  luego  la  batalla  que- 
ría. Así  que ,  luego  el  uno  y  otro  fueron  armados  é  me- 
tidos en  el  campo,  cada  uno  acompañado  de  aquellos 
que  le  bien  querían ,  aunque  diferente  fuese;  que  con 
don  Bruneo  fueron  muchos  é  preciados  caballeros ,  é 
con  Madaman  el  envidioso,  que  así  había  nombre,  tres 
caballeros  de  su  compaña,  que  las  armas  le  llevaban. 
É  desque  los  jueces  los  posíeron  en  aquellos  logares 
que  para  la  batalla  les  con  venia,  ellos  corrieron  contra 
sí  los  caballos  al  mas  ir  que  pedieron;  de  los  primeros 
encuentros  que  las  lanzas  quebraron  en  piezas,  Mada- 
man fué  fuera  de  la  silla  é  don  Bruneo  llevó  metida  por 
el  escudo  una  parte  de  la  lanza,  que  gelo  falso,  é  le 
fizo  una  pequeña  herida  en  el  pecho,  mas  cuando  tomó 
el  caballo  vio  al  otro  con  su  espada  en  la  mano  á  guisa 
de  se  defender,  é  díjole:  «Don  Bruneo «  si  tu  caballo 
perder  no  quieres,  desciende  del,  ó  me  deja  cabalgar 
en  el  mió.  Esto  é  lo  que  quisiérdes ,  dijo  don  Bruneo, 
aquello  faré.»  Madaman,  creyendo  queá  pié  mejor  que 
á  caballo  se  podría  combatir ,  según  la  grandeza  de  su 
cuerpo  é  la  pequeñeza  del  otro,  díjole:  a  Pues  que  en 
mí  lo  dejas,  deciendé  é  á  pié  hayamos  la  batalla. »  E 
don  Bruneo  se  tiró  afuera  ó  decendió  del  caballo,  é  co- 
menzaron entre  s^una  brava  batalla ;  así  que ,  en  poco 
espacio  de  tiempo  sus  armas  fueron  en  mucho3  logares 
rotas ,  é  sus  carnes  cortadas ,  por  donde  mucha  sangre 
les  salía,  é  los  escudos  desfechos  en  los  brazos,  sem- 
brado el  suelo  de  las  rajas  dellos ;  é  cuando  así  andaban 
en  esta  tan  gran  priesa  que  oís ,  acaeció  una  extraña 
cosa ,  por  donde  parece  que  en  las  animallas  hay  cono- 
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tunienlo  de  sus  señores ;  qm  los  caballos ,  que  suelloí? 
en  el  campo  quedaron,  junlámlose el  imo  con  el  olro, 
comenzaron  cutre  sí  mm  pelea  de  bocados  ó  pernadas 
con  Uinln  porfía  y  enemlslad,que  todos  del  lo  eran  mu- 
cljo  maravillados;  é  tanto  duró ,  que  el  caballo  de  Ma- 
darnriíi ,  no  lo  podiendo  ja  sofnr,  fuyendoanle  el  olro, 
sartü  con  el  gran  niicilo  las  cadenas  de  qufi  el  campo  cer- 
cado estaba ,  lo  cual  por  buena  seual  toviemn  af|ucllo3 
que  h  Vitoria  de  h  batalla  á  Aon  3runco  deseaban.  E 
lomando  meler  míenlos  en  la  batalla  de  lo^  cab fileros ^ 
vieron  cómo  don  Brtineo  aquejaba  á  su  enemigo  de 
grandes  é  duros  golpes ,  de  forma  que  él  se  tiró  afiiera 
é  dijo:  ítDon  Bruneo,  ¿por  qué  te  aquejas?  el  dia  ¿no 
es  asaz  largo?  Súfrele  un  poco  é  folguemos;  que  si  mi- 
ras á  tus  armas  ó  la  sangre  que  de  tus  llagas  sale,  biea 
te  fará  menester*— Madaman,  dijo  don  Bruneo,  si 
nuestra  batalla  fue«e  de  otra  cualidad,  é  no  con  ene- 
mistad tan  crecida,  luego  en  raí  fallarías  I  oda  cortesía 
é  sufrimiento ;  mas ,  según  ta  gran  soberbia  que  fasta 
aquí  lias  teníilo ,  si  en  esto  que  pides  yo  viniese ,  sería 
causa  que  tu  fama  é  valor  fuese  menoscabado ;  así  quo, 
no  por  el  bien  que  to  yo  haga^  mas  porque  venciéndole 
alcance  mas  gloría,  no  quiero  dar  luííar  que  tu  ílaqueza 
manifiesta  sea,  é  guarda  que  le  no  dejaré  folgar.w 

Entonces  se  acometieron  como  de  ante ,  mas  no  tardó 
mucbo  que  don  Bruneo,  mostrando  la  gran  fuerza  é  ar* 
dimjcnto  de  su  corazón ,  no  trajere  ya  á  Mailaman  tan 
aquejado,  que  en  otra  cosa  no  entendía  sino  en  se  de- 
fender é  guardar  de  los  golpes,  los  cuales  no  podiendo 
ya  sofrlr,  so  re'rajo  cuanto  mas  podo  á  la  parle  de  la 
mar,  pensando  que  allí  entre  algimas  penas  defenderse 
podría ;  mas  viendo  la  fondnra  tan  alta  é  tan  espanta- 
ble, detúvose,  y  llegó  don  Bruneo,  que  le  seguía»  é  lo- 
mólo tan  cerca ,  que  se  no  pudo  valer,  é  díóle  del  es- 
cudo é  de  las  man^s,  pujándole  lan  recio,  que  lo  des- 
pem  de  tau  alto,  que  fué  fecho  piezas  anles  que  al 
ívgua  llegase.  Entonces  fincó  las  rodillas,  gradecíendo 
á  Dios  aquella  tan  gran  merced  que  le  finiera.  Cuando 
Malalesa ,  la  desemejada  doncella ,  esto  vido,  entró  en 
eJ  campo  cí^rriendo  cuanto  mas  podía  y  llegó  á  aquel 
gran  despeñadero  á  gran  afán,  6  vio  cómo  las  ondas  de 
la  mar  traian  á  uno  é  ú  otro  cabo  la  sangre  é  !a  carne 
de  su  hermano ;  tomando  la  espada  de  su  hermano,  que 
allí  í^e  le  cayera  ^  dijo:  «Aquí  donde  queda  la  sangre  de 
mi  lio  Ardan  Can  i  leo  é  la  de  mi  liermano  quiero  que  la 
mia  quede,  porque  la  mi  áaimíi  con  las  suyas  allá  don- 
de esloviercn  sea  jnnlada.  »  E  liriéndose  con  la  punta 
de  la  espada  por  el  cuerpo,  se  dejo  caer  atrás  por  aquel 
despeuadero;  así  que,  toilafiié  desfeciía, 

Estoaíií  acá  liado,  cabalgando  don  Bruneo  con  su  caba- 
llo, con  mucho  loor  del  Rey  y  de  todos  los  que  allí  es- 
talKín,  acompañado  de  muchos  dellos,  se  fura  la  posada 
de  Amadís,  donde  en  un  rico  lecho  cabe  el  suyo  y  el  de 
Angriotejunlamenteconeltosfité  curado.  Aliicran  vis:- 
Indos  asi  de  caballeros  como  de  dueriasé  doncellas  mucho 
á  meim  io,porles  dar  descanso  é  placer  j  masía  reina  Brio- 
lanja,  con  acuerdo  de  Amailís,  voyendo  que  su  mal  se 
dila!ufia,  lomando  del  licencia,  se  partió  para  su  reino; 
pero  anles  quiso  ver  las  maravillas  de  la  insola  Firniep 
e  probarse  en  la  cámara  dcfeítdída ,  y  llevó  á  Enil  con* 
Hi^o,  qi|e  lodo  ge  lo  íicieüe  mostrar^  ú  prometió  á  Oria- 
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na  de  le  hacer  saber  todo  lo  que  allá  faUase  y  le  acoo* 
lecíese ;  lo  cual  se  dirá  adelante. 

Y  en  esto  que  la  tiisloria  proceder  quiere  podréis  ler 
áqué  tan  poco  basta  la  fuerza  del  seso  humano,  cuando 
aquel  alto  Señor,  aflojadas  las  rjendas,  alzada  la  manoi 
apartando  su  (íracia,  permite  que  el  juicio  del  hombre 
en  su  libre  poder  quede;  por  donde  os  sera  mrtníOes4« 
;  si  los  grandes  estados^  los  altos  señoríos  pueden  gana- 
I  do"^  é  gobernados  ser  con  la  discreción  é  diligencia  de 
j  los  hombres  mortales,  ó  sí,  fallando  su  divina  gracia, 
;  la  gran  soberbia,  la  gran  codicia,  la  muchedumbre «k 
!  las  armadas  gentes  son  bastantes  para  lo  sostener.  \> 
I  habéis  oído  cómo  el  rey  Usuarle  síeudo  ínfaote,  sola- 
mente poseyendo  sus  armas  ó  caballos,  con  algunos 
pocos  servidores,  andando  como  caballero  andante  bus- 
cando las  aventuras,  llegando  al  reino  de  Denamarca, 
la  fortuna ,  que  así  lo  quiso,  de  aquella  infanta  Bn.sena« 
fija  de  aquel  rey^  que  por  su  gran  l)eldad  é  sobrada  vír- 
l\id  muy  preciada  é  demandada  de  muchos  principóse 
grandes  hombres  era ,  á  todos  ellos  desee liantlo»  esCe 
infante  del  la  muy  amado  fué,  tomándole  entre  lodos 
ellos  por  su  marido*  Esta  fué  ta  primera  buena  ventura 
que  bobo,  que  entre  las  terrenales,  por  una  de  las  me- 
jores tenerse  debe.  Pues  no  contenía  su  dicha  con  esto, 
queriéndolo  el  poderoso  Señor,  fué  sin  heredero  algu- 
no FaLaugris^  su  hermano,  rey  de  la  Gran  Bretaña, 
desta  présenle  vida  parlido;  así  que,  sin  mucho  en- 
trévalo este  desliepeiMo  infante  rey  es  fecho,  no  como 
los  de  su  tiempo,  que  solamente  con  sus  naturales,  con 
sus  reinos  contenVos  eran;  mas  ganando  é  scuoa^anilo 
los  ajenos,  viniendo  ásu  corte  fijos  de  royes»  de  gran- 
des príncipes  é  duque&,  entre  los  cuales  eran  aquellos 
tres  hermanos,  Amadís  é  ddn  Galaor  é  Florestafli 
con  otros  muchos  de  gran  cuento;  entre  los  empera- 
dores é  reyes  del  mundo  la  su  gran  claridad  sobre  to- 
dos ellos  vista  era,  é  sí  algo  escurescída  fué  con  el  don 
que  á  la  engañosa  doncella  prometió^  que  fué  causa  da 
ser  en  prisión  de  Arcalaus,  mas  á  esfuerzo  de  corazón 
que  á  mal  recaudo  atribuirhe  debe ;  porque  en  aquel 
tiempo  el  gran  esfuerzo,  el  prez  de  las  armas  en  losre* 
yes,  eü  los  príncipes  é  señores  grandes,  señaladamente, 
sobre  los  otros  mas  bajus  florecían ,  asi  como  en  los  grie* 
gos  é  troyauos  en  las  historias  an liguas  se  falla.  Puei 
¿qué  diremos  ann  mus  de  la  grandeza  des  te  poderoso 
rey?  En  su  corle  eran  venidas  las  aventuras  extrañas, 
que  habiendo  mucho  tiempo  por  el  mundo  andado,  é 
jio  fallando  quien  cabo  les  diese,  allí,  con  gran  gloria 
suya ,  acabadas  fueron ;  pues  no  es  razón  queiiur  en  ol- 
vido el  vencimiento  de  aquella  dolurosa  y  espautid>la 
baUíllaque  con  Cildadnn  bobo»  donde  tantos  gigantei 
tan  fuertes  y  esquivos,  tantos  valientes  caballeros  de  su 
sangre  é  otros  de  muy  gran  guisa  é  por  el  mundo  muf 
nombrados,  por  la  gran  virtud  y  esfuerzo  del  v  de  los 
:iuyos  muertos  y  destruidos  fueron;  é  luego  á  poco 
tíejnpo  aquel  esforzado  é  famoso  Ardan  Canileo,  quQ 
por  todas  las  tierras  que  anduvo  nunca  falló  cuatro  ca-« 
balleros  que  campo  le  mantuviesen,  en  la  corle  dóslS 
rey  fior  un  caí)alUíro  fue  vencido  é  muerto* 

Pues  ¿diremos  agora  que  oslas  buenas  venturas  que 
bobo  lo  causó  ser  este  rey,  como  lo  era,  muy  graciosOí, 
rnuy  humano  é  muy  franco,  esforzado?  Por  ciorlo  en. 
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lera  se  podría  creer  si  en  ello  sesopicrago- 
on  causa  tan  liviana  todo  lo  mas  dello  no 
i  derramara,  como  agora  oiréis;  por  donde 
er  que  cuando  alguno  do  muchas  buenas 
abastado,  é  su  juicio  ó  discreción  para  I^ 
10  basta,  que  á  él  no  se  deben  atribuir,  á  mas 
alto  é  poderoso  Señor,  que  á  quien  le  place 
al  secreto,  que  á  nosotros  seria  gran  locura 
I  lo  saber. 

)ed  aquí  que  en  esta  corte  deste  reyLisuarte 
cíanos  caballeros  que  ai  rey  Falangris,  su  her- 
10  tiempo  sirvieron;  así  que  con  aquella  anti- 
masque  con  virtud  ni  buenas  manas,  dando-  | 
dsus  crecidos  años,  en  el  consejo  del  rey  Li-  ] 
o  puestos;  el  uno  dellos  había  nombre  Bro-  : 
roGandandel;  yesteCandandel  tenia  dos  fijos  | 
:iados  caballeros  antes  que  Amadisésusher- 
.  de  su  linaje  viniesen  eran  tenidos;  masía 
dad  é  fortaleza  destos  había  puesto  en  olvido 
iquellos  dos  caballeros;  de  lo  cual  gran  añ- 
il corazón  su  padre  Gandandel  teniendo, 
,  que  no  temiendo  á  Dios,  ni  mirando  la  fe 
ñor  el  Rey  debía,  ni  á  las  honras  y  buenas 
madís  é  de  su  linaje  recebidas,  quiso  por 
vecho  parlícular  suyo  dañar  y  oscurecer  lo 
[ue  nas  obligado  era,  urdiendo  é  fabricando 
s  en  I  rafias  una  gran  traición  en  esta  guisa. 

0  día  al  Rey  dijo :  « Señor,  menester  es  á 
que  apartadamente  me  oyais ;  que  grandes 
me  sufro  de  vos  fablar,  pensando  que  el  fe- 
a  vía  seria  remediado ;  en  lo  cual  conozco 
errado  malamente,  porque,  según  el  mal 
!ce,  muy  necesario  os  es  tomar  consejo.» 
Rey  esto  oyó,  quiso  saber  qué  cosa  era,  (' 
consigo,  se  metió  en  su  cámara,  sin  que 

hí  estoviese,  é  díjole:  cf  Agora  decid  lo 
liere.i)  E  Gandandel  le  dijo:  aScñor,siem- 
K)r  de  guardar  mi  ánima  é  honra,  é  no  fa- 
ma! ,  aunque  pediese ,  merced  á  Dios ;  así 
bre  é  sin  pasión  estoy  para  que  mí  juicio 
itrevalo  consejar  vuestro  servicio;  ó  vos, 
[  aquello  que  mas  os  cumple ;  é  porque  en- 
erraria  á  Dios  é  á  vos  si  lo  callase,  acordó 
'  esto.  Ya  sabéis.  Señor,  cómo  de  grandes 
sta  parte  grandes  discordias  siempre  bobo 
ie  Gaula  é  de  la  Gran  Bretaña,  é  como  de 
reino  á  este  sujeto  debía  ser,  reconocién- 
I,  como  todos  los  comarcanos  lo  hacen ,  é 
dolencia  que  la  salud  de  ella  fin  no  tiene 
justa  conclusión  en  esto  viniese.  Agora  he 
iendo  Amadís,  no  solamente  naturai  de  allí, 
ríncipal  de  su  linige,  son  metidos  en  vues- 

1  apoderadamente  é  con  tanta  afición  de  los 
jirales,  que  otra  cosa  no  parece  sino  ser  en 
se  alzar  con  la  tierra,  como  si  derecho  he- 
fuese.  Verdad  es  que  deste  caballero  y  de  ! 
os  ó  parientes  nunca  recebí  sino  mucha  ¡ 
cer,  á  lo  cual  les  soy  yo  obligadg  con  mi 
¡jos  é  facienda ;  pero  con  lo  vuestro,  que 

ir  é  rey  natural,  nunca á  Dios  plega,  antes 
lo  tengo  yo  de  posponer  por  la  menor  cosa 
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de  lo  vuestro;  que  de  otra  manera  en  este  mundo  cae- 
ría en  mal  ca<^),  ven  el  otro  mi  ánima  en  losjnfíemos; 
así  que,  mi  señor,'  dicho  os  helo  que  obligado  era, 
descargando  lo  que  os  debo;  mandadlo  remediar  con 
tiempo  antes  que  la  dilación  mayor  peligro  traya ;  que, 
según  vuestra  grandeza ,  mas  lionrada  é  descansada- 
mente con  los  vuestros  pasar  podéis,  que  con  los  ige- 
nos,  contrarios  de  los  naturales  vuestros,  estar  en  gran 
peligro  de  vuestro  estado,  aunque  al  presente  otra  cosa 
parezca.»  El  Rey  le  dijo,  sin  ninguna  alteración  que  de- 
llo le  ocurriese:  «Estos  caballeros  me  han  servido  tan 
bien  é  tanto  á  mi  honra  é  provecho,  que  no  puedo  pen- 
sar dellos  sino  todo  bien.— Señor,  dijo  Gandandel, 
esa  es  la  peor  señal  en  que  mirar  debéis ;  porque  si  os 
desirviesen  guardar-os-hiades  dellos  como  de  contra- 
rios ,  mas  los  grandes  servicios  tienen  en  si  oculto  y  en- 
cerrado el  engirió  en  aquellos  que  al  fin  no  podrán  ne- 
gar lo  natural ,  como  os  ya  dije,  o  En  esto  que  ddes 
quedó  la  iialda ,  porque  el  Rey  no  le  replicó  mas ;  pero 
habló  luego  este  Gandandel  con  el  otro,  que  Brocadan 
se  Uamaba,  que  su  cuñado  era,  é  conforme  á  sus  ma- 
las maneras,  é  diciéndole  todo  lo  que  había  Con  el  Rey 
pasado,  le  puso  en  la  misma  negociación;  asi  que,  con 
lo  que  el  uno  é  otro  dijeron,  atribuyéndolo  todo  al 
bien  del  reino,  el  Rey  fué  en  gran  manera  moTido  á 
mucha  alteración  contra  aquellos  que  en  al  no  pensa- 
ban sino  en  le  servir,  olvidando  aquel  gran  peligro  de 
que  don  Galaor  le  libró  cuando  ilÑi  pceso  en  poder  de 
los  diez  caballeros  de  Arcálaus,  y  el  otra  de  que  por 
Amadís,  llamándose  Beltenebros,  fué  socorrido  cuando 
Madanfabvii,  el  bravo  gigante  de  la  Torce  Bermeja,  lo 
llevaba,  sacado  de  la  silla  so  el  brazo  á  las  naos;  que 
en  cada  uno  destos  se  puede  con  mucha  razón  decir 
serle  restituida  la  vida  con  todos  sus  reinos. 

I  Oh  reyes  é  grandes  8eño;Bs  que  el  mundo  gober^ 
nais,  cuánto  es  á  vosotros  anejo  é  convenible  este  ejem- 
plo para  qué ,  del  vos  acordando,  pongáis  eñ  vuestros 
secretos  hombres  de  buena  conciencia ,  de  buena  vo- 
luntad, que  sin  engaño  é  sin  malicia  las  cosas,  no  so-  . 
lamente  de  vuestro  servicio,  mas  las  de  vuestro  servicio 
junto  con  las  de  vuestra  salvación  ^  vos  digan;  alejando 
de  vosotros  ios  semejantes  que  estos  Brocadan' é  Gan- 
dandel ,  é  otros  muchos  á  ellos  conformes,  que  por 
vuestras  cortes  andan  peosando  é.  trabajando  cómo  con 
muchas  lisonjas,  con  muchas  encubiertas  engañosas,  de 
vos  alejar  del  servicio  de  aquel  vuestro  Señor,  cuyos 
ministros  sois,  solamente  porque  ellos  é  sus  fijoa  al- 
cancen honras  é  intereses,  como  los  estos  malos  hom- 
brer  fícieron.  Mirad,  mirad  por  vosotros,  catad  qué  á 
los  que  grandes  señoríos  son  encomendados,  muy  larga 
é  buena  cuenta  han  de  dar  á  aquel  Señor  que  gelos  dio; 
é  si  tal  no  es,  aquella  gloria,  aquel  mundo,  é  muchos 
vicios  que  en  este  mundo  tovistes,  en  el  otro,  donde 
sin  fin  de  durar  habéis,  de  muchas  angustias  é  dolores 
vuestras  ánimas  afligidas  é  atormentadas  serán ;  é  no 
sokunente  en  tanta  dilación  seréis  dejados;  mas  en  este 
siglo,  donda  por  vosotros  la  honra,  la  fama  tan  preciada 
es,  y  en  tanto  cuidado  vuestros  ánimos  por  lo  sostener 
son  puestos,  de  aquella  seréis  abajados,  como  este  rey 
Lisuarte  lo  fué,  creyendo  é  dando  fe  mas  á  las  palt- 
bras  de  aquellos  en  quien  malas  obnul  sabían  teneTique 
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á  lo  (]\m  por  sus  ojo^  propríos  veja  con  miicíia  mengua 
é  d«slionra  de  su  corte ,  sin  que  remedio  alguno  dello 
en  todos  los  días  de  su  vida  hoblese.  E  si  la  fortuna  de 
aquí  aiielanle  algunas  vilorias  le  otorgo,  Tué  porque  de 
mas  alio  cayendo,  do  mas  angustia  6  dolor  su  ánimo 
iloroieulailo  fuese. 

Pues  á  la  liistorla  tomancto»  digo  que  tanta  fuerza 
aquellas  palabras  ni  Rey  diíhas  lovirronjque  aquel 
grande  é  demasiado  amor  que  con  mucha  causa  é  ra- 
lon  él  á  Amadis  é  á  sus  parientes  tenía,  con  muclia 
sinrazón  fué,  no  solamenle  resfriado,  mas  aborrecido 
de  tal  forma ,  que  sin  mas  acuerdo  ni  con<pjo  ya  no 
Teia  la  hora  que  de  sí  partidos  los  viese;  así  que,  luego 
fué  apartado  de  la  converáacíon  é  visitación  que  ú  Ama- 
dis, estando  en  su  lecho  ferido,  solía  facer,  pasando 
algunas  veces  por  su  posada  sin  haber  memoria  de  sa- 
ber de  su  mal ,  ni  de  hablar  á  los  caballeros  que  en  su 
coTupana  estaban ;  los  cuates,  veyeiido  una  tan  nueva 
y  eilraúa  cosa  en  el  Rey,  mucho  fueron  maravillados, 
é  algunas  veces  en  ello  delante  de  Amadis  hablaron* 
Mas  él,  creyendo  que  como  su  pensamiento  Ion  snno 
en  su  servicio  eslovicse ,  que  así  el  ilel  Rey  lo  estando, 
otras  ocupaciones  é  negocios  á  aquello  daban  causa;  é 
así  lo  decía  á  los  que  de  otra  manera  lo  sospecbaban, 
especialmente  á  su  leal  é  gran  amigo  Angriole  de  Es- 
travaus,  que  mas  que  otro  ninguno  del  lo  sentiíío  se 
mostraba.  Estando  !os  negocios  en  lal  estado  como  oís, 
e!  rey  Lísuarle  mandó  llamar  á  Mailasimaé  á  sus  don- 
cellas, é  al  gigante  viejo  é  sus  (ijos,  é  los  nuevo  caba- 
lleros que  en  rehenes  tenia,  é  dijoles  que  si  luego  no 
le  facian  entregar  la  ínsula  de  Mongaza ,  como  fuera 
pleiteado,  que  les  faria  cortar  las  cabezas;  lo  cual  oído 
por  Madasima ,  así  como  el  miedo  muy  grande  fué ,  así 
le  fueron  las  Mgrímas  en  grande  abundancia  á  sus  ojos 
venidas^  considerando,  si  la  tierra  diese,  quedar  des- 
heredada, é  si  la  no  diese,  pasaría  la  cruel  muerte;  é 
no  sabiendo  qué  responder,  las  carnes  coa  gran  ansia 
fuertemente  le  tremían ;  pero  aquel  Andagnel ,  gigante 
.  Tjejo,  dijo  al  Rey  que  si  le  diese  licencia  6  alguna  gente, 
que  le  prometía  de  le  facer  entregar  la  insola  6  se  vol- 
ver é  aquella  prisión.  Teniéndolo  el  Rey  por  bien,  é 
dándole  la  gente ,  lue^íode  allí  fué  partido,  é  volviéndo- 
se Madnsimaá  la  prisión,  de  muchos  cal í;ü loros  acom- 
pañada fué,  entre  los  cuales  era  don  t;atv;ines  Sin- 
Tierra,  que  viendo  aquellas  láfínmas  por  las  sus  muy 
fermosas  faces  de  aquella  doncella  caer,  no  solamente 
i  gran  piedad  fué  su  corazón  movido,  mas  desechan- 
do aquella  libertad  que  hasta  :i?lí  toviera,  sin  que  de 
ninguna  mujer  de  í-uantas  vislo  había  preso  fuese,  sú- 
pitamente ,  no  sabiendo  en  qiu'  forma  ni  cumo,  sojuz- 
gado é  cativo  fué,  en  tanto  grado,  que  sin  mas  acuerdo 
ni  dilación,  en  la  liorahablíiiiffo  aparte  con  Madasima, 
descubriéndole  su  corazón ,  le  dijo  si  á  ella  le  placía  con 
él  casar,  él  ternía  lal  forma  como,  salvando  su  vida,  con 
la  tierra  libremente  quedase.  Madasima,  habiendo  ya 
noticia  de  la  bondad  deste  caballero,  é  de  su  grande  é 
alio  linaje,  otorgándole  lo  que  pedia,  fincados  los  bí- 
nojos,  le  quiso  por  ello  besar  las  manos.  Tomada  esta 
certidumbrti ,  don  Galvánes,  siempre  en  su  razón  cre- 
ciendo aquellas  encendidas  llamas,  tnnto  mas  las  sen- 
tía é  cou  mayor  crueza ,  cuanto  mas  libre  de  semejante 
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combate  fasta  tanto  tiempo  había  pasado,  é  no  pasando 
muchos  días  que  poniendo  en  efelo  lo  que  prometiera, 
á  la  posada  de  Amadis  se  fué,  é  hablando  con  él  é  con 
Agrá  jes,  su  sobrino,  lodo  el  secreto  de  su  corazón  les 
manifestó,  faciéndoles  saber  que  si  en  aquello  remeílio 
no  le  ponían ,  que  su  vida  en  el  extremo  de  la  muerte 
era  llegada.  Ellos»  seyeudo  maravillados  de  tan  súpito 
acídenle  en  hombre  que  tan  apartado  en  su  vulunlaii 
de  lo  semejante  estaba,  é  tan  contrario  de  aquellos 
que  en  tales  cosas  sus  cuidados  é  pensamientos  des- 
[wndian,  le  dijeron  que  scí'im  su  valor  é  los  grandes 
servicios  que  al  rey  Lísuarle  había  fecho,  que  por  muy 
liviano  tenían  de  acabar,  que  así  Madasima  como  todi 
su  lierra  !e  fuese  entregada,  especialmente  quedanda 
en  el  Rey  su  señorío  é  por  su  vasallo,  y  cuanto  Ama- 
dis cabalgar  pediese ,  que  se  iría  á  lo  despachar  con 
el  Rey. 

En  este  medio  tiempo  aquel  mezclador  Gandandel 
iba  muchas  veces  á  ver  Amadis,  é  mostrábale  gran 
amor,  é  cada  vez  que  del  Rey  hablaban  siempre  le  de- 
cía algunas  cosas  de  cómo  el  Rey  le  parecía  que  estaba 
en  su  amor  muy  resfriado,  é  que  mirase  no  lo  ocur- 
riese detlo  algún  enojO|  de  lo  cual  habría  él  muy  gran 
pesar,  por  le  ser  en  muclios  cargos  de  sus  buenas  obras, 
que  él  é  sus  fijos  del  habían  recebido ;  mas,  por  mu- 
chas cosas  é  muy  sotiles  que  le  decía,  nunca  podo 
mover  Amadis  i  ninguna  saña  ni  sospecha,  é  tan  toen 
ello  le  aPrnc/»,  que  le  dijo  Amadis  con  alguna  ira  que  te 
no  hablase  mas  en  aquello;  que  aunque  todos  los  del 
mundo  gelo  dijesen ,  no  podría  él  creer  que  hombre  tan 
cuerdo  éde  tanta  virtud  como  el  Rey  so  moviese  con- 
tra él ,  que  nunca ,  dormíendo  ni  velando,  pensó  sino 
en  su  servicio.  Pues  pasando  algunos  días  que  Amadis 
é  Angriole  de  Estravaus  é  don  Bruneo  de  Bonamar  de 
sus  lechos  levantarse  pudieron  con  el  gran  mejora- 
miento de  sus  llagas,  cabalgaron  una  maüana  ncanoeote 
vestidos ;  y  desque  oyeron  misa  fueron  al  palacio  del 
Rey,  donde  de  todos  muy  bien  recebidos  fueron ,  sino 
solamente  del  Rey,  que  los  no  miró  ni  recibió  como  so^ 
lia ,  en  que  muchos  pararon  mientes.  Mas  Amadis  na 
miró  en  ello:  que  no  pensaba  que  lo  ficiese  con  mal  lam- 
íanle; pero  Gandandel,  aquel  mezclador^  que  allí  sa* 
halló,  abrazó  riendo  á  Amadis  é  díjole:  c<A  las  ve^ 
ees  dicen  á  los  líombres  la  verdad,  é  no  la  quierea 
creer. i>  Amadís  no  le  respondió  ninguna  cosa;  maa 
partiéndose  del ,  veyendo  cómo  Angriole  6  don  Bruneo 
estaban  muy  quejosos  como  fueran  tan  mal  recebidosi 
fuese  al  Rey  é  díjole  paso,  que  ninguno  lo  oyó:  <«¿Nw| 
vedes  el  continente  que  aquellos  caballeros  ponen  coi 
tra  vos?  n  El  Rey  calló,  que  ninguna  cosa  te  quiso  res- 
ponder, é  Amadis  con  sami  voluntad,  y  estando  sia>j 
sospecha  alguna  de  aquella  trama  lan  falsamente  urdi- 
da, llegó  al  Rey  con  gran  bomíldan^a .  é  llevando  coi 
I  sigo  á  Galvánes  é  Agrájes,  le  dijo:  « Señor,  queremos, 
I  si  os  ploguiere ,  hablar  con  vos,  é  á  k  bahía  estén  los 
i  que  mandárdes,  »>  El  Rey  dijo  que  estarían  Gandandel 
j  é  Rrocadan.  Desto  plugo  mucho  á  Amadfs,  porque  en 
I  su  corazón  los  tenia  por  muy  grandes  amigos. 
I  Entonces  se  fueron  todos  juntos  á  una  huerta ,  don- 
de  el  Rey  debajo  de  unos  árboles  se  asenté ,  y  ellos  cer^B 
ca  del,  é  Amadis  le  dijo:  «Señor ^  no  fué  mi  venlurt" 
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de  T06  servir  tanto  como  yo  lo  tengo  en  ci  mi  corazón; 
ms,  como  quier  que  os  lo  no  morczca ,  confiando  en 
mestra  Tirtnd  é  gran  nobleza,  me  quiero  atrever  á  vos 
pedir  un  don ,  de  que  seréis  bien  servido  y  liaréis  me- 
nm  y  derecho.  — Ciertamente,  dijo  Gandandcl ,  si  ello 
ai  isfiy  TOS  pedis  hermoso  don,  é  bien  es  que  el  Rey 
Kpa  k>  que  queréis.— Scfior,  dijo  Amadís ,  lo  que  pe- 
dir queremos  yo  é  Agrájes  é  don  Galváncs ,  que  os  tan 
bíeo  huí  servido,  es  la  insola  de  Mongazn ,  que  quedan- 
do en  el  vuestro  señorío  é  vasallaje,  la  dédcs  con  Ma- 
duima  á  don  Galvánes  en  casamiento,  y  en  cslo,  se- 
iíor ,  fioédes  merced  á  don  Galvánes ,  quo  es  de  tan  alto 
logar  é  no  tiene  señorío  alguno ,  é  servín*oslo  ha  muy 
bien ,  é  usarédes  de  piedad  con  Madasima ,  quo  por  nos 
está  desheredada. »  Oido  esto  por  Brocadan  é  Gandan- 
del,  miraban  al  Rey  é  hacLin  continente  que  lo  no 
otorgase ;  mas  el  Rey  estovo  una  pieza  que  no  respon- 
do, pensando  en  el  gran  valor  de  Galváncs  é  en  lo  que 
k  había  servido ,  é  cómo  Amadís  con  tanto  peligro  áo 
n  vida  aquella  tierra  ganara ,  é  bien  conoció  que  Ic 
pedían  razón  é  cosa  justa  é  honesta;  pero,  como  su 
iduntad  dañada  estoviese ,  no  dio  lugar  á  la  virtud 
fie  usase  de  lo  que  obligada  era ,  é  respondió  asi ,  co- 
so aquel  que  no  tenia  en  voluntad  de  lo  hacer,  é  dijo: 
•No  es  de  buen  seso  aquel  que  demanda  lo  que  halier 
■•puede ;  esto  digo  por  vos,  que  lo  que  pedis  há  bien 
cinco  dias  que  lo  di  á  la  Reina  para  su  hija  Leonoreta.v 
Esto  pensó  de  responder ,  mas  por  excusarse  que  por 
«r  así  verdad. 

Desta  respuesta  fueron  Gandandel  é  Brocadan  muy 
ilegres,  é  liacianle  semblante  que  respondiera  muy 
Ken ;  mas  Agrájes ,  que  muy  afortunado  de  corazón 
oa,  como  vio  respuesta  tan  desabrída ,  é  como  con 
te  poca  mesura  deílos  se  excusaba,  no  se  pudo  callar, 
■tes  con  gran  saña  dijo : «  Bien  nos  dais ,  Señor ,  á  on- 
I  Inder  que  si  alguna  cosa  no  valemos  por  nosotros, 
fue  nuestros  servicios,  según  son  gradecidos,  poco 
■es  aprovechan ;  mas  sí  yo  fuera  creído ,  de  otra  nia- 
oennuestravidapasara.— Sobrino,  dijo  don  Gaivá- 
■es,  muy  poca  fuerza  los  servicios  en  si  tienen  cuando 
no  fechos  á  aquellos  que  los  no  saben  gradeccr ,  é  por 
oto  los  hombres  deben  buscar  donde  bien  empleados 
MD.— Señores,  dijo  Amadis,  no  vos  quejéis  si  ol  Rey 
■o  nos  da  lo  que  le  pedimos ,  pues  lo  ha  dado.  .Mas  ro- 
§tfle  be  yo  que  vos  dé  á  Madasima  y  quede  en  él  la 
tíemí,  é  daros  he  yo  la  insola  Firme ,  donde  paséis  con 
A  basta  que  el  Rey  haya  otra  cosa  que  os  dé.»  Isl  Rey 
dijo:  a  A  Madasima  tengo  yo  en  mi  prisión  por  ha})er 
jMrella  la  tierra ;  é  si  no,  mandarle  he  corlar  la  cabe- 
■.«  Amadís  le  dijo:  «Ciertamente,  Señor,  mas  mesu- 
radamente nosdebriades  responder,  sí  á  vos  ploguiese, 
éno  íaríades  en  ello  tuerto  si  lo  mejor  conocer  qui- 
áésedes. — Si  yo  bien  vos  no  conozco,  dijo  el  Rey ,  asaz 
a  el  mundo  grande ;  andad  por  él  y  catad  quien  os 
conozca.» 

¡Oh  qué  palabras  tan  de  notar !  que  aun  ayer,  póde- 
nos decir,  este  caballero  Amadís  de  Gaula  desterey 
Ijsoarte  era  tan  amado,  tan  preciado,  en  tanto  teni- 
do, que  pmsaba  él  que  así  con  su  persona  como  con 
Ik  dís  sos  hermanos  é  parloiiies  no  estaba  en  mas  de 
HT  señor  áA  mundo  de  io  comenzar ,  habiendo  tanta  \ 
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I  piedad  del  peligro  de  sn  vida  cuando  fué  la  batalla 
I  aplazada  del  é  de  Ardan  Canileo ,  que  las  lágrímas  á  los 
I  sus  ojos  le  vinieron ,  sabiendo  en  tal  sazón  ser  la  su 
'■  muy  l)uena  espada  perdida,  é  contra  aquel  gran  jura- 
mento que  delante  su  corle  hecho  había ,  de  la  suya 
no  dar  á  ningún  caballero ,  rogarle  é  apremiarlo  que  la 
tomase;  lo  cual  por  cierto  no  se  debía  mover  sin  so- 
brado amor  que  le  tovíese,  teniendo  entonces  en  la 
memoría  los  grandes  servicios  del  recebidos ,  que  fue- 
ron causa  de  la  reparación  de  su  vida  é  reinos ;  é  agora 
este  tan  gran  nxnoT ,  el  juicio  é  discreción  suya  tan  so- 
brada ,  el  gran  conocimiento  de  las  cosas  que  no  fue- 
sen bastantes  á  que  unas  palabras  livianas,  dichas  por 
hombre  de  mala  suerte ,  de  malas  obras ,  sin  ver  se- 
ñales para  que  alguna  fe  dada  le  fuese  de  estorbar, 
que  se  no  turbase  y  escureciese  todo  aquello.  Gran  co- 
sa,  á  mi  parecer ,  es  é  muy  señalada ,  para  que  ni  las 
annas  de  los  enemigos,  ni  las  frías  ponzoñas  se  crea 
que  dolías  Uinto  peligro,  tanto  daño  redundar  pueda  á 
los  reyes  é  grandes  como  de  solas  las  orejas ,  porque 
aquello  bueno  ó  malo  que  en  ellas  impremido  es ,  tras- 
torna el  corazón ,  guia  la  voluntad  por  la  mayor  parte 
á  seguir  lo  justo  ó  deshonesto.  Así  que ,  grandes  seño- 
res, á  los  que  en  este  mundo  tanto  poder  es  dado,  que 
baste  para  coinplir  vuestros  apetitos,  vuestras  volun- 
tades; guardaos  de  los  malos,  que  pues  de. si  mismos 
y  de  sus  ánimas  poco  cuidado  tienen,  mucho  menos é 
con  mas  razón  se  debn  creer  que  lo  teman  de  las  vues- 
tras. Pues  al  propúsilo  tornando,  cuando  por  Amadís 
aquella  tan  deshonesta  é  desabrida  respuesta  del  Rey 
fué  oída,  dijole:  ((Ciertamente,  Señor,  al  mi  cuidar 
hasta  aquí  no  creía  yo  que  en  el  mundo  otro  rey  ni 
gran  señor  tanto  al  cabo  del  conocimiento  de  las  cosas 
como  vos  hobiese ;  pero ,  pues  que  tan  extraño  é  al  con- 
trario de  mi  pensar  os  habéis  mostrado,  conviene  que 
con  tan  nuevo  consejo  é  mando  nueva  vida  busque- 
mos.— Haced  lo  que  fuere  vuestra  voluntad,  dijo  d 
Rey;  que  yo  fago  la  mia.»  Entonces  se  levantó  con  sa- 
ña, é  fuese  donde  estaba  la  Reina,  é  Brocadan  é  Gan- 
dandel  con  él ,  loándole  mucho  haberse  así  despachado 
é  librado  de  aquellos,  donde  tan  gran  peligro  ocurrir 
le  podía;  é  dijo  á  la  Reina  todo  lo  que  con  Amadís  le 
conteciera ,  é  cómo  por  ello  venía  mucho  alegre.  Mas 
ella  le  dijo  que  de  su  alegría  recebía  tristeza,  porque 
desque  Amadís  é  sus  hermanos  é  parientes  en  su  ca- 
sa fueron ,  siempre  sus  cosas  habían  seído  aumentadas 
é  crecidas ,  sin  que  por  ninguno  dellos  lo  contrario  so 
mostrase ,  é  que  si  deste  partimento  su  sola  discreción 
era  la  causa ,  que  mucho  fuera  menguada  del  conosci- 
miento  que  haber  debía ;  é  si  por  consejo  de  otros  al- 
gunos ,  que  seria  por  la  envidia  grande  que  dellos  é  de 
sus  buenas  obras  tuviesen ,  y  que  no  solamente  el  daño 
presente  era ,  mas  en  lo  venidero ,  que  veycndo  los 
otros  así  ser  desechada  é  mal  conoscída  la  grandeza  de 
aquellos  caballeros  que  tanta  honra  é  tantas  mercedes 
por  sus  grandes  servicios  merescian,  teniendo  muy  po- 
ca esperanza  en  los  suyos,  que  con  gran  parte  iguales 
no  les  eran ,  que  echarían  con  gran  razón  á  huir  del  por 
buscar  otro  que  mejor  conocimiento  tovíese.  Pero  el 
Rey  le  dijo:  «Dejad  vos  do  fablar  mas  en  ello;  que  yo 
sé  lo  que  hago,  é  decid,  como  lo  yo  dije,  que  me  pe- 
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distes  aquella  tierra  para  Leotioreía  é  que  gela  he  da- 
do,— Yo  así  lo  diré,  dijo  la  Reina,  como  lo  maD- 
dais ;  é  quiera  Dios  que  sea  por  bien,» 

Amadís  se  fué  á  su  posada  con  mas  enojo  é  nialeil- 
conia  que  en  su  semblante  mostraba  ,  donde  fallé  mu- 
chos é  buenos  caf talleros,  que  sit^mpre  con  él  alberga- 
ban ,  é  no  qniiJO  qiie  cosa  alguna  de  lo  que  con  el  Rej 
pasara  se  les  dijese  fasta  que  él  hablase  con  su  señora 
Oriana ;  é  apañando  ¡i  Durin ,  le  mandó  que  dijese  de 
íu  parte  á  Mabilia ,  su  colierniana ,  cómo  aquella  noche 
le  complia  mucíio  de  ver  á  Oriana  ,  é  quealcaño  anti- 
guo de  la  huerta,  por  donde  otras  algunas  veces  habia 
entrado,  le  esperasen-  Con  esto  se  ínrnó  á  aquellos  ca- 
balleros, é  comieron  é  holgaron  así  como  los  titas  pasa- 
dos solían  hacer,  é  díjoles :  «Señores ,  mucho  vos  rue- 
go que  mañana  seáis  aquí  juntos,  porque  vos  tengo  de 
hablar  una  cosa  que  nmclio  cumple.  —  Así  se  fará,» 
dijeron  elfos.  Pasado  pues  el  día,  é  venida  la  noche, 
de^iHies  de  I labcr  cenado  é  las  gentes  sosegadas,  Ama- 
dis ,  Kfmando  consi^^o  ú  Gandalín ,  á  la  huerta  se  fué, 
y  entrando  por  aquella  mina  6  caño ,  como  algunas 
veces  lo  íiciera ,  Ikgú  á  la  cáuíara  de  Oriana  ♦  su  seño- 
ra, que  lo  atendía  con  otro  tan  leal  é  veriladero  amor 
como  el  que  él  consigo  llevaba ;  así  que,  con  muchos  be- 
sos é  abrazos  fueron  jíuitos,  sin  haber  envidia  á  nin- 
J»  gunos  que  verdal  le  nimen  te  en  el  mundo  se  amasen, 
considerando  no  haber  en  ei  suyo  par  Acostados  en  su 
leclio ,  Oriana  le  preguntó  por  qué  le  enviara  á  de- 
cir que  convenia  mucho  hablarla;  (d  le  dijo  :  «Por  un 
caso  muy  ex  I  rano,  según  rni  peasamieníio,  que  con 
•vueslro  padre  nos  ha  acaecido  á  mí  é  a  Agrájes ^  mi  eo- 
hermiíuo ,  é  á  don  Galvánes.»  Entonces  gelo  conté  lodo 
así  como  pasara,  é  cómo  en  el  fin  les  dijera  que  asaz 
era  el  mundo  grande ;  que  anduviesen  por  él  buscando 
qtn'cn  mejor  que  él  los  conociese.  «Mi  señora,  dijo 
Amadís,  pues  que  á  él  así  lo  place ,  así  conviene  á  nos- 
otros hacerlo  j  que  de  otra  manera ,  toda  aquella  gloria 
é  fama  quo  con  vuestra  sabmsa  merabran7a  yo  be  ga- 
nado ,  se  perderla ,  con  grande  menoscabo  de  mi  honra, 
i ,  que  en  el  mundo  tan  menguado  ni  tau  a  vil  lado 
allero  como  yo  no  babria ;  porque  vos  pido  j  Señora, 
que  no  sea  por  vos  mandada  otra  cosa ;  porque,  asi  co- 
mo seyendo  mas  vuestro  que  mió,  así  de  la  mengua 
mas  parte  vos  alcanzaría  lo  que  ú  todos,  aunque  ocul- 
to fuese ,  siendo  á  vos ,  mi  señora ,  manifiesto ,  siempre 
el  ánimo  vuestro  en  gran  congoja  sería  puesto. jj  Oido 
por  uriana  esto,  como  (piiera  que  el  coríi^on  se  le  que- 
brase, esíorzóso  lo  mas  que  [►utki,  édíjole:  «Mi  ver- 
dadero amigo,  con  muy  poca  razón  os  debiíis  quejar  de 
mi  padre  porque  no  ú  él ,  mas  á  mi ,  por  cuyo  tnnmlado 
á  su  corle  venisfes,  babcis  servido;  é  de  mí  habéis  el 
galardón  é  habréis  en  cuanto  yo  viva,  ési  alguna  c\iU 
pa  íi  mi  \Hiárc  imputar  se  puede,  no  es  olra  sino»  que 
siéndole  á  él  oculto  hací^r  vos  las  cosas  por  mi  manda- 
do ,  creer  en  el  su  servicio  ser  iíechas;  y  esto  le  obli- 
gaba á  que  respuesta  latí  desmesurada  vos  diese;  é  co- 
mo quiera  que  vuestra  partida  sea  i>ara  mí  tan  grave 
como  si  mi  corazón  en  pe^lazos  é  piezas  partido  fuese, 
leriiundo  en  mas  la  razón  que  la  volunLaJ  é  amor  des- 
ordenado que  yo  os  tengo ,  pláceme  que  se  faga  como 
pediü ;  pues  que,  scguii  el  gran  señorío  sobre  vos  tengo, 
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en  mi  mano  será  remediarlo  como  mas  mi  placer  sea; 
é  porque  mi  padre ,  perdiendo  á  vos,  conozca  que  lodo 
lo  que  le  quedare  será  para  él  cansa  de  gran  mengua  é 
í  soledad.»  Amadís  cuando  esto  oy6,  besándole  las  ma- 
nos muchas  veces » le  dijo :  cí  Mi  verdadera  señora ,  auo- 
j  que  hasta  aqni  de  vos  haya  recebido  muchas  é  gnmdM 
I  mercedes,  por  donde  mi  triste  corazón  de  ia  muerte 
:  ú  la  vida  tornado  fué ,  es  I  a  por  muy  mayor  contar  se 
I  debe ,  según  la  gran  diferencia  que  los  casos  de  liODia 
I  6übre  los  de  los  defeiles  é  placeres  tienen,  n 
I      Bnestoy  en  otras  cosas  hablando,  aquella  neofae 
\  pasaron ,  mezclando  eí>n  el  gran  placer  suyo  muctNi 
i  I íS grimas ,  considerando  la  gran  soledad  que  en  lo  poi^ 
^  venir  esi>eraban ;  mas  ya  acercándose  el  dia,  levántese 
I  Amadís,  acompañado  de  aquella  su  muy  amada  cohe^ 
¡  mana  Mabilia  é  de  la  doncella  de  Denamarca,  rogáa- 
1  dolas  muy  a  finchadamente  qne  á  Oriana  consolasen ;  y 
ellas  llorando,  habíémlogelo  otorgado ,  dellas  se  partió; 
I  é  yendo  á  su  posada ,  todo  !o  que  de  la  noche  quedaba, 
é  alguna  parle  del  día,  ocupé  en  dormir;  pero  ya  sieo- 
I  do  tiempo ,  levantado  de  su  lecbo ,  todos  aquellos  caba- 
I  llecos  que  ya  oístes  se  vinieron  á  él ,  y  desque  bobieron 
I  oído  misa ,  tndos  juntos  en  un  campo  á  caballo ,  Amadis 
desta  guisa  les  habló;  <i Notorio  es  á  vos,  mis  buenos 
señores  é  honrados  caballeros ,  si  después  que  yo  del 
reino  deGaula  en  la  gran  BreUiñafuí  venido, é  misiráf* 
manos  é amigos,  por  mi  cauíin  las  cosas  del  rey  Lísuar- 
Le  en  mas  honra  u  en  mayor  mengua  ser  puestas;  é 
por  esta  causa  excusado  será  traerías  en  vuestras  rae- 
morras;  solamente  creo  que  con  mucha  razón  se  os  de- 
be decir  que  así  vosotros  como  yo  debiéramos  esperar , 
justamente  iran  galardón;  mas,  ó  porque  la  mudahlo 
fortuna^  que  las  cíisíis  trabuca  é  revuelve,  usando  de 
su  acostumbrado  oficio,  ó  por  algunos  malos  conseje- 
ros ,  6  por  ventura  ser  con  la  mayor  edad  la  condición 
del  Bey  mudada ,  mucho  al  contrario  de  nuestros  pen- 
samientos bailado  lo  hemos;  que  siendo  por  Agrájes 
é  don  Gal  vanes  6.  por  mí  demamlada  en  merced  al  Rey 
íi  Maílasima  con  su  tierra  para  que  con  don  Galvánea 
casada  fuese ,  quedando  en  su  señorío  é  por  su  vasa- 
llo; no  mirando  el  gran  valor  deste  caballero  é  su  rauy 
alto  linaje  é  los  grandes  servicios  del  recebidos  ,  no 
solamente  no  nos  lo  quiso  otorgar,  mas  por  él  nos  fué 
negado  con  respuesta  tan  desmesurada  é  tan  deshones- 
1^ ,  que  por  haber  salido  íle  boca  tan  verdadera ,  de 
juicio  tan  discreto,  empacho  be  grande  que  por  mi  lo 
sepáis;  mas,  pues  que  excusar  no  se  puede  por  ser  la 
cosa  en  tales  turiuinos  venida,  sabréis*;  señores,  qm 
en  la  ftn  de  nuestra  habla  ,  luciéndole  nosotros  ser  por 
él  mal  conocidos  nuestros  servicios,  nos  dijo  que  el 
mundo  ora  grande,  é  que  andoviésemos  por  el  á  bus- 
car quien  mejor  nos  conociese.  Así  que  ,  nos  conviene 
que ,  como  en  la  concordia  é  amistad  obedientes  le  he- 
mos sido^  que  así  en  la  discordia  y  enemistad  lo  sea- 
mos ,  cumpliendo  aquello  que  él  [X)r  bien  tiene  que  se 
haga;  paree  eme  cosa  justa  que  lo  sopiésedes,  porque, 
no  solamente  á  nosotros  en  particular,  mas  á  lodos  en 
genera)  loca.»  Cuando  aquellos  caballeros  esto  que 
Amadís  dijo  oyeron,  mucho  fueron  maravillados,  é 
unos  con  oíros  hablando ,  decían  que  muy  mal  sus  pe» 
queñDs  servicios  serjan  j^aUnloimdos ,  cu:uido  nqueUos 
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M  ds  Amtdis  6  sus  hermanos  eran  de  tal  forma  , 
¡do  puestos ;  así  que ,  luego  sus  corazones  fueron  ; 
08  pan  no  servir  mas  al  Rey ,  mas  deservirle  en  ; 
í  podiesen.  E  Angríote  de  Eslravaus ,  como  aquel  i 
íl  bien  y  del  mal  que  á  Amadís  viniese  entendía  su  ' 
iiabery  dijo:  o  Mis  señores,  yo  bá  mucho  tiempo 
acoco  ai  Rey,  é  siempre  le  vi  muy  asosegado  en  . 
MIS  cosas,  é  nO  se  mover,  salvo  con  gran  causa  ' 
i  razón ;  así  que ,  esto  que  con  Amadis  y  estos  , 
iros  le  aconteció  no  puedo  creer,  ni  en  el  pensa-  , 
í  me  caerá  que  de  su  condición  ni  voluntad  sa- 
antes  verdaderamente  cuido  que  algunos  iiiaz-  | 
»  le  lian  sacado  de  todo  su  saber  é  seso,  l^or  ' 
no  dejo  de  poner  gran  culpa  á  la  boihlad  é  gran  \ 
del  Rey,  é  lo  que  yo  verdaderamente  pienso  es,  | 
iiiendo  yo  visto  estos  días  pasados ,  mas  que  so-  | 
blar  á  Gandandcl  ó  Brocadan  con  61 ,  é  siendo  ' 
f  engañosos,  que  olvidando  á  Dios  ó  al  mundo,  i 
ido  cobrar  ellos  é  sus  liijos  aquello  que  sus  urn- 
as DO  merecen ,  habrán  causado  este  movimiento 
y;  é  porque  veádes  cómo  la  justicia  de  Dios  se  i 
I»  yo  me  quiero  ir  á  armar  luego,  ó  decirles  i 

0  malos ,  envidiosos,  é  la  gran  traición é  false-  ! 
e  hau  hedió  al  Rey  é  á  Amadís,  é  combatirme  ; 
os  entrambos ;  é  si  su  edad  gelo  excusare ,  que  { 
sentios  fijos  suyos  coroigo  solo,  que  sostengan  j 
Idades  de  sus  padres.»  E  queriéndose  ir,  Amadís 
ivoé  le  dijo:  «Mi  buen  amigo  Angríote ,  no  pie- 
¡o&  que  el  vuestro  cuerpo  bueno  y  leal  sea  [)uosto 
Dlura  por  lo  que  cierto  no  se  sabe. »  El  1")  dijo: 
)y  cierto  que  ello  es  así,  según  lo  que  dclios  mu- 
¡mpo  há  conozco;  ó  si  la  voluntad  del  Rey  fuese 
a  verdad,  sé  que  él  comigo  otorgaría.»  E  Ama- 
):  ttSi  á  mí  amáis,  no  coréis  esta  vez  dello ,  por- 
Rey  enojo  no  reciba,  é  si  esos  que  decís,  mos- 
se  tanto  por  mis  amigos ,  enemigos  me  han  sido, 
de  se  no  poder  encobrir,  ellos  liabrán  aquella 
pie  los  falsos  merescen ,  é  cuando  conocido  é 
ierto  será ,  con  mas  razón  é  causa  podéis  contra 
roceder,  é  creed  que  entonces  no  vos  lo  excusa- 
agrióte  dgo:  a  Aunque  conUa  mi  voluntad  sea, 
ejaré  esta  vez,  pues  que  as^os  place,  mas  pa- 
lote quedará.» 

noes  Amadís ,  volviéndose  á  aquellos  caballeros, 
»:  «Señores,  yo  me  quiero  despedir  del  Rey  é 
laina  si  me  ver  quisieren ,  ó  irme  á  la  insola 
p  é  á  los  que  ploguiere  que  en  uno  vivamos,  allí 
án  honra,  demás  del  placer  que  tememos ,  por- 
uelia  tierra  es  muy  viciosa ,  abundada  de  todas  '. 
18  é  de  muchas  cazas  y  hermosas  mujeres ,  que  ; 
isa,  do  quiera  que  las  haya ,  de  hacer  á  los  ca-  I 
B  mas  lozanos  é  orgullosos.  E  yo  en  ella  tengo  ' 

1  j  apreciadas  joyas  de  gran  valor ,  que  para  ! 
is  necesidades  serán  bastantes ;  allí  nos  vemán  j 
rachos  de  aquellos  que  nos  conocen  é  otros  ex-  | 
,  así  hombres  como  mij^eres ,  que  nuestro  so-  I 
abrán  menester,  é  allí  tomaremos  cada  que  nos  í 
ire  amparar  y  reparar  á  nuestros  trabajos.  Pues  j 
OQ  esto,  así  en  la  viJa  del  rey  Perion ,  mi  pa-  ! 
mo  después  della ,  aquel  reino  de  Gaula  no  nos  ; 
en  la  pequ^  Bretaña ,  de  que  agora  ho'.e  las  : 
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cartas ,  como  en  sus  días  me  la  dieron ;  esto  todo  por 
vuestro  sin  duda  contar  lo  podéis.  Pues  también  vos 
trayo  á  la  memoria  el  reino  de  Escocia,  que  mi  coher- 
mano Agrájes  habrá ,  y  el  de  la  reina  Briolai^a,  que 
por  mal  ni  por  bien  fallar  no  nos  puede. — Eso  podéis 
vos ,  señor  Amadís ,  con  mucha  verdad  decir ,  dijo  un 
caballero  que  Tan  tiles  se  llamaba ,  majordomo  é  gober« 
nador  de  aquel  reino  do  Sobradisa;  que  siempre  á  vues- 
tro mandado  será,  con  aquella  fermosa  reina  que  vos 
reinar  fecistes.»  Don  Cuadragante  le  dijo :  «  Agora ,  Se- 
ñor,  vos  despedid  del  Rey ,  é  allí  parecerán  los  que  vos 
aman  é  vuestra  compañía  quieren. — Asi  lo  faré ,  dijo 
Amadís ,  y  en  mucho  terne  á  los  que  á  esta  sazón  me 
quisieren  honrar ;  no  por  tanto  digo  que ,  quedando  á 
su  provecho ,  con  el  Rey  lo  dejen  de  facer.  Ciertamen- 
te yo  creo  que  tan  buen  señor  en  gran  parte  no  se  fa- 
llaría. »  A  esta  sazón  el  Rey  pasaba  cabalgando,  é  Gan- 
dandel ,  que  lo  aguardaba ,  é  otros  muchos  caballeros, 
é  an  íaba  cazando  con  unos  esmerejones ,  é  asi  anduvo 
una  pieza  cabe  ellos,  é  no  los  fablaudo  ni  mirando, 
se  tornó  á  su  palacio. 
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XX. 


De  eómo  Amadis  se  despidió  del  rey  Lisaartc ,  é  con  él  otros  diez 
caballeros ,  parientes  é  amigos  de  Amadis ,  los  mejores  é  ma^ 
esforzados  de  toda  la  corte,  <*  sigaiernn  su  \ia  para  la  insola 
Firme,  donde  Biiolanja  prubtba  las  aventaras  de  los  firmes  ama- 
dores é  de  h  ráaiara  defendida ;  é  de  cómo  determinaron  de  li- 
brar del  poder  del  Rey  i  Mada>ima  é  á  sus  doncelUs. 

Como^  Amadís  vio  el  desamor  que  el  Rey  le  mostraba, 
levando  consigo  todos  aquellos  caballeros,  se  fué  á  des- 
pedir del ,  é  como  por  el  palacio  entró ,  y  le  vieron  el 
continente  mudado  de  como  solía ,  é  á  tal  hora.que  ya 
las  mesas  eran  puestas ,  llegáronse  todos  por  oír  lo  qun 
dkia,  y  llegando  ante  el  Rey,  le  dijo  :  «Señor,  si  vos  en 
algo  contra  mí  erráis.  Dios  y  vos  lo  sabéis;  é  por  agora 
no  diré  mas;  porque  aunque  mis  servicios  grandes  fue- 
sen, mucho  mayor  era  la  volunUid  de  pagar  las  honras 
que  de  vos  he  recebido.  Ayer  me  dojistes  que  fuese  á 
andar  por  el  mundo,  é  buscase  quirn  mejor  que  vos  mo 
conociese;  dando  á  entender  que  lo  que  mas  os  sem 
agradable  es  ser  yo  fuera  de  vuestra  corte ,  é  pues  esto 
es  lo  que  á  vos  place ,  á  mi  conviene  de  lo  facer ;  é  no 
me  puedo  despedir  de  vasallo,  pues  que  lo  nunca  fui 
vuestro  ni  de  otro  ninguno,  sino  de  Dios.  Mas  dcspído- 
me  de  aquel  gran  deseo  que  cuanto  vos  plogo  teníades 
de  me  facer  honra  y  merced,  y  del  gran  amor  que  yo 
de  lo  servir  é  pagar  tenia.»  Y  luego  se  despidieron  don 
Galvánes  é  Agrájes,  é  Florestan  ó  Dragonís  é  Palomír, 
cohermanos  de  Amadís,  ó  don  Bruneo  de  Bonamaré 
BranGl,  su  hermano,  é  Angríote  de  Eslravaus  ó  Grin- 
donan,  su  hermano,  é  Pinores,  su  sobrino;  é  don  día- 
dragante  pareció  delante  del  Rey  é  díjole  :  aScñor,  yo 
no  quedé  con  vos  sinoporruegode  Amadís,  queriendo  y 
deseando  haber  su  amor,  pues  que  con  razón  venlade- 
ra  se  falló  camino  que  el  sentimiento  que  del  tenia  fue- 
se á  mi  honra  apartado ;  y  pues  que  por  su  causa  fui 
vuestro,  por  ella  mesma  no  lo  seré  de  aquí  adelante; 
que  poca  esperanza  temían  mis  pequeños  servicios, 
cuando  en  los  sus  grandes  fallece;  que  mal  >x>s  acor- 
dáis de  cuando  vos  sacó  de  las  manos  de  Madanfabul, 
de  donde  otro  ninguno  os  sacar  pediera,  y  del  vencí- 
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I  miento  que  m  hizo  haber  en  la  batalla  del  rey  Cilda- 
:  dan,  y  de  citánia  sangre  él  y  sus  bprm«iiios  é  parientes 
,  lili  perdieron,  y  cómo  fjiiiló  á  mí  de  vuestro  estorbo  é 
I  á  Famongomadan  (^  á  Baíaganle ,  su  fijo ,  que  los  mas 
'  fuertes  gígniUes  del  mundo  eran  ,  c*  lamíiíen  á  Lindo- 
raque,  el  l]jo  del  gigante  de  la  Monlaña  Defendida,  que 
uno  de  los  mejorescahal teros  era  de  cuantos  yo  sabia,  é 
|áArcalausel  encantador;  y  que  lodo  esto  se  olvida- 
se de  vuestra  mernoria,  habiendo  nial  galardón;  pues 
si  estos  que  digo  contra  vos  en  «quella  balulla  fuéra- 
mos, é  no  fuera  Amadísde  vuestra  parte,  mirad  lo  que 
I  dende  vos  pudiera  veaiir. »>  Respondió  el  Rey  :  «Don 
I  Cuadragantc,  bien  entiendo  ^  se^nm  vuestras  palabras^ 
que  rae  no  amáis  ni  por  mi  pro  lo  decís ,  ni  aun  balwis 
con  Amadís  tal  deudo  por  donde  debáis  ijuerer  su  pro 
ni  su  bien;  mas  decís  aquello  que  por  vonlura  no  está 
tan  firme  en  vuestro  pensamiento  como  la  palabra  lo 
'  muestra. II  Dijo  don  Cuadraganie  :  «Vos  diréis  io/jue 
I  os  ploguierc,  como  gran  seüor  que  sois,  mas  cierto  soy 
que  no  moveréis  á  Amadís  con  palabras  de  mczcla- 
'  miento ,  así  como  se  mueven  otros,  que  al  cabo  cono- 
i  rerán  el  yerro ;  ó  si  yo  le  fnerr'  buen  amigo  á  mulo  á 
Amadís,  en  poco  estarnos  de  fb  mostrar.»  Equilósele 
,  delante,  é  luego  lli-gu  Landín  ó  díjole  :  «Señor,  en 
\ucstra  casíi  no  fallé  yo  ayuda  ni  reparo  de  mis  llagas ^ 
sino  en  Amadís j  é  asi,  dejando  de  ser  vuestro,  con  él 
ácon  mi  tío  don  Guadragante  me  qnícro  irj)  Y  el  Rey 
le  respondió  i  «Ciertamente»  yo  pienso  que  en  vos  no 
nos  quedaría  buen  amigo. — Señor,  dijo  61 ,  cyal  ellos 
vos  fueren,  tal  lo  seré  yo,  pues  que  de  su  mandado  no 
tengo  de  salir.» 
A  esta  bora  estaban  juntos  é  un  cabo  del  palacio  don 
I  Dría  o  de  Mon  jaste,  caballero  muy  preciado,  bijo  del  rey 
I  Luda  san  de  España ,  y  de  una  hermana  del  rey  Perion 
(  de  Gaula,  y  Candiel  LVlandin,  fijo  del  conde  de  Or- 
landa,  é  Grandores  é  Maulan  cíl  el  de  !a  Pnente  de  la 
f>iata,é  Listoran  de  la  Torre  Pilanca,  y  Ledaderin  de  Fa- 
[  jarqiic,  é  Transíles  el  orgulloso,  é  don  Cavarte  de  Val 
'  Temeroso;  é  cuando  asi  vieron  qiienquellos  cabaíleros, 
por  amor  de  Amadís,  df^l  Bey  se  bübian  despedido,  fueron 
lodos  delante  dtd  é  dijríronle  :  «Señor,  nos  venimos  á 
i  vuestra  casa  por  vef  á  Amadís  é  sus  bermanos  é  por 
^  ganar  su  amor ;  y  pues  esto  fué  la  causa  principal ,  así 
lo  es  para  no  estar  mas  en  ella,  n  Despedidos  es  fus  ca- 
batleros,   como  oídos,  y  no  quedando  oiro  ninguno, 
Amadís  se  quisiera  despcilírde  la  Reina,  iiias:it  Rey  no 
plogo,  porque  siempre  ella  babía  sido  onty  contraria 
rn  esta  discordia,  mas  envióse  á  despedir  con  don  Gru*  l 
medan.  E  saljpndo    de* I  palacio,  se  fué  á  su  posada,  é 
lodos  aquellos  caballeros  con  él,  donde  las  mesas  falla- 
ron puestas ,  é  en  ellas  fueron  servidos  de  mricbos  y 
buenos  manjares,  é  lucso  cabalgaron  en  sus  caballos, 
amiaílo>  de  todas  armas,  que  serian  hasta  quinientos  ca» 
baberos,  en  que  Jiabía  bijos  de  reyes  y  de  condes  y 
oLros  de  gran  guisa  ,  así  en  linaje  como  en  gran  prez  é 
f  tM)ndad  de  armas  ;  que  por  lodo  el  mundo  sus  grandes 
fechos  eran  sabidos,  é  tomaron  el  camino  derectio  de  la 
insola  Firme  [>ara  altiergar  aquella  nocbe  en  una  ribera 
!i  tres  leguas  de  allí,  donde  ya,  [)or  nundado  de  Amadís, 
tas  líenilaseran  armadas.  Mabilin,  f|uc  de  una  ventana 
del  palacio  de  la  Reina  los  miraba,  ó  los  vio  ir  tan  apues- 
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los,  que  como  las  armas  eran  fre<;cas  ericas,  é  con  la  cla- 
reza de  sol,  que  en  ellas  feria,  las  facia  muy  resplande- 
cientes, no  había  persona  que  los  viese  que  se  no  mara- 
villase ,  é  no  tuviese  f>or  malaventurado  ni  Rey,  que  tal 
caballero  como  Amadís  de  sí  partir  quería  con  aquellos 
que  lo  seguían,  é  fuese  á  Oríana  é  díjole  :  «Señora,  dejad 
esa  tristeza,  é  mirad  aquellos  vuestros  vasallos,  é  fuelgiie 
vuestro  corazón  en  tener  tal  amigo »  que  si  fasta  aqní, 
sirviendo  á  vuestro  padre,  vida  de  caballero  andante  la- 
vo, agora  fuera  de  su  servicio,  así  como  un  gran  princi- 
pe poderoso  se  mostrará ;  lo  cual ,  Señora ,  todo  redun- 
da en  vuestra  grandeza. n  Oriana ,  muy  consolada  de 
aquellas  palabras,  los  miraba,  remediando  con  su  gran 
cordura  é  discreción  aquella  pasión  é  afición  quédela 
voluntad  é  apetito  atonnenlada  era. 

Salieron  con  Amadís,  por  le  facer  mucba  honra, el 
rey  Arlian  de  Norgales  é  Grumcdan,  el  amo  de  !a  Reina, 
é  Bramdoibas  é  Quinorante  é  Giontes,  sobrino  del  Rey, 
é  Listoran  el  buen  justador.  Estos  iban  con  él,  aparta- 
dos de  la  gente ,  é  muy  tristes  por  su  apartamiento  del 
Rey.  E  Amadís  les  iba  rogando  que  le  fneseii  amigos 
en  aquello  que  sin  cargo  de  sus  honras  serlo  i>odíesen; 
que  él  siempre  los  ternia  en  el  grado  y  eslima  en  que  íásU 
allí  los  había  tenido;  y  que  aunque  el  Bey  lo  desamase, 
no  teniendo  en  elio  justa  causa,  que  lo  no  íiciesen  ellos, 
ni  por  eso  dejasen  fie  le  servir  é  honrar  como  tan  buen 
rey  lo  merecía.  Ellos  le  dijeron  que  lo  nunca  desama- 
rían por  ninguna  cosa ;  que  aunque  al  Rey  sirviesen 
con  la  leal  tari  que  obligados  eran ,  nunca  sus  corazones 
se  partirían  de  lo  amar.  Amalís  les  dijo  :  «  Ru¿*goo«, 
señorea ,  que  digáis  al  Rey  que  agora  parece  claro  b 
que  Urganda  delante  del  tne  dijo ,  y  del  señorio  que 
para  otro  ganase  no  babria  galardón  sino  de  saña  y  de 
alonfiamíento  de  raí  voluntad,  así  como  agora  me  avi- 
no en  ganar  la  insola  de  Mon  gaza  para  el  su  señorío, 
por  donde,  contra  toda  razón,  fué  su  voluntad  movida, 
sin  gelo  merecer,  contra  mi ,  como  veis ;  y  que  estas 
tales  cosas  muchas  veces  aquel  justo  Juez  fas  remedia, 
dando  á  cada  uno  su  derecho.  i>  IJon  Grumedan  dijo  que 
lo  dina  todo  a  I  Rey,  como  lo  él  npndaba,  y  que  maldila 
fuese  Organda ,  que.  tan  verdadera  había  salido ;  é  con 
esto  se  tornaron  ala  villa;  é  luego  llefó  á  él  don  Guilaa 
el  cuidador,  é  llorando  le  dijo  :  «Señor,  vos  sabéis  bien: 
mi  facienda  ]  que  de  mí  ni  de  mi  corazón  puedo  facer 
nada,  é  conviene  que  siga  la  voluntad  ajena  de  aquella 
por  quien  yo  soy  en  mortales  angustias  é  dolores  pues- 
to; de  la  cual  en  esta  vez  me  es  defendido  que  con  vos 
no  vaya  domle  soy  puesto  en  gran  vergüenza,  que  ago^ 
ra  quisiera  papar  aquellas  grandes  honras  que  de  vos 
de  vuestros  ifcrmanos  siempre  recebí,  mas  no  puedo, 
Amadís,  que  los  grandes  y  demasiados  amores  desl 
caballero  sabia ,  é  como  él  amaba  á  su  señora  Oriana  é 
la  tenia,  lo  abrazó  riendo  é  le  dijo  :  «Don  Guilan,  el  mi 
grande  amigo,  no  plega  á  Dios  que  tan  buen  hombre  y 
tan  entendido  como  vos  errásedes  á  vuestra  señora  ni 
pasásedes  su  mandado  ;  ni  tal  consejo  os  dada,  que  no 
seria  vuestro  amigo;  antes  que  la  sirváis  é  cumpláis  su' 
voluntad  é  la  del  Rey,  vuestro  señor ;  que  bien  cierld 
soy  que  guardando  vuestra  lealtad,  donde  quiera  que 
seáis  vos  torné  por  amigo,  como  lo  siempre  tuve, 
Agora,  Señor,  dijo  don  Guilan,  vaya  como  fuere;  que  yo 
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AMADÍS  DE  GAULA. 
Dk»  que  siempre  habréis  mi  servicio.»  Estonces 
qpidió  del,  é  Amadís  é  su  compaTia  se  fueron 
la  noche  á  la  ribera  de  la  mar,  donde  tenían  sus 
is ,  é  todos  andaban  alegres  y  se  esforzaban  unos 
8,  7  que  Dios  les  faría  merced  en  ser  partidos  del 
que  en  tan  poco  sus  servicios  tenía ;  y  que  mejor 
saber  temprano  aquel  engaño  que  he  habiendo 
ndido  mas  tiempo  en  su  compaua ;  pero  el  cora- 
e  Aroadís ,  aunque  en  las  otras  cosas  todas  muy 
ado  fuese,  en  este  apartamiento  de  su  señora  muy 
[uecido  era ,  no  sabiendo  ni  pensando  cuándo  ver 


pasaron  aquella  noche ,  muy  viciosos  de  todo  lo 
tenester  bebieron ,  é  otro  dia  de  mañana  cabalga- 
\  fueron  su  camino  derecho  de  la  insola  Firme.  E 
lia  que  Amadís  é  sus  compañeros  se  partieron ,  el 
después  de  haber  oido  misa ,  asentóse  en  su  pala- 
orno  lo  habia  de  costumbre ,  é  miró  á  un  cabo  é  á 
6  como  se  vio  tan  menguado  de  aquellos  caballeros 
Ui  solian  estar,  membróse  de  cuan  arrebatada- 
í  se  moviera  contra  Amadís,  é  vínole  un  tan  gran 
miento,  en  manera  que  en  otra  cosa  ninguna  pa- 
nieotes;  é  Gandandel  ó  Brocadan ,  que  ya  sabían 
I  Angnote  dellos  dijera ,  é  al  Rey  vieron  de  tal  for- 
oeion  muy  espanlados,  creyendo  que  el  Rey  no  se 
I  bien  del  su  consejo  que  contra  Amadís  le  habían 
Pero  veyendo  que  ya  no  era  tiempo  de  se  dello 
Fy  quisieron  seguir  por  su  mal  propósito  adelan- 
te esta  mala  dolencia  han  los  grandes  yerros ;  é 
non  de  ir  á  remediar  que  aquellos  caballeros  no 
ten  al  Rey  si  no  ellos  muertos  eran ;  é  luego  se 
I  á  él  juntos,  é  díjole  Gandandel :  «Señor,  de  hoy 
odeisfolgar  y  descansar,  pues  que  habéis  apartado 
sstroservicioaquellos  que  dañar  lo  pedieran ;  de  lo 
Dios  debéis  dar  muchas  gracias,  é  del  hecho  de 
m  tierra  é  casa  nos  vos  descarguemos  con  mayor 
io  que  de  lo  nuestro  propio;  ca.  Señor,  cuando  pa- 
i  mientes  en  el  haber  que  á  aquellos  dábades,  que 
ros  queda,  mucho  vuestro  ánimo  folgará.»  El  Rey 
¡ró  de  mal  semblante  é  díjoles  :  «Mucho  me  mara- 
le  lo  que  decis,  que  yo  deje  en  vos  mi  tierra  ó  mi 
que  yo  con  todos  los  que  en  ello  pongo  noes  remo- 
lí ello»  é  vosotros,  en  quien  no  veo  tanta  discre- 
peosais  de  lo  complir;  é  puesto  caso  que  para 
Klisedes,  no  se  temian  por  contentos  mis  vasa- 
les de  mi  casa  de  ser  gobernados  por  vuestra 
dkl ;  é  desto  que  me  decis,  de  me  quedar  aquel 
a  haber  que  á  aquellos  caballeros  daba,  querría  sa- 
1  qué  lo  podría  yo  mejor  emplear  que  en  bon- 
Brricio  fuese ;  porque  ningún  liaber  es  bien  em- 
\  sino  en  el  poder  é  valía  de  los  hombres ;  que  si 
mano  é  poder  salía  lo  que  aquellos  llevaban ,  mi 
era  con  ello  guardada  y  el  mi  señorío  acresden- 
y  en  la  fin  todo  á  mi  mano  se  tornaba;  así  que, 
er  que  es  empleado  doude  debe ,  aquel  yace  en 
tesoro,  donde  nunca  se  pierde ;  y  en  esto  no  quie- 
imeiableis,  porque  no  tomaré  vuestro  consejo/o  Y 
Endose  de  entre  ellos,  é  mandando  llamar  los  ca- 
s 9  se  fué  al  campo,  y  ellos  quedaron  de  aquella 
isla  muy  espantados,  veyendo  que  ya  el  Rey  mi- 
D  el  mal  consejo  que  le  dieran. 
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A  esta  sazón  llegó  una  doncella  de  la  reina  Briolan- 
ja ,  que  venia  con  su  mandado  á  uriana  para  le  facer 
saber  lo  que  le  aconteciera  en  la  insola  Firme ,  con  la 
cual  bebieron  todas  mucho  placer,  porque  aquella  reina 
era  deltas  muy  amada ;  y  entonces  dijo  á  Oríana  :  ((Se- 
ñora ,  yo  soy  venida  á  vos  de  parte  de  Bríolanja  para 
vos  decir  las  maravillas  que  en  la  insola  Firme  falló,  é 
quiso  que  por  mí,  que  las  vi,  todas  fuésedcs  dello'sabi- 
doras.— Dios  le  dé  mucha  vida,  dijo  Uriana,  é  á  vos 
buena  ventura  por  el  afán  que  tomastes.»  Estonces  lle- 
garon todas  por  ver  lo  que  diría.  E  la  doncella  dijo  : 
«Señora,  sabed  que  Briolanja  llegó  con  toda  su  compa- 
ña, como  fué  de  aquí ,  á  aquella  insola,  donde  estovo 
cinco  días,  é  luego  le  fué  preguntado  si  probaria  la  cá- 
mara ó  el  arco  del  amor,  y  ella  dijo  que  aquellas  dos 
pruebas  quería  dejar  para  la  postre;  y  leváronla  luego 
auna  legua  del  castillo  á  unas  muy  fermosas casas, que 
por  ser  asentadas  en  muy  abundoso  é  vicioso  lugar, 
eran  unas  de  las  nombradas  é  principales  moradas  de 
Apolidon;*  é  desque  la  hora  de  comer  vino,  lleváronnos 
á  una  grande  é  muy  fermosa  sala ,  labrada  á  maravilla, 
é  á  un  cabo  della  estaba  una  gran  cueva  muy  fonda  ó 
muy  escura ,  é  tan  pavorosa  de  mirar,  que  ninguno  se 
osaba  llegar  á  ella ;  é  al  otro  cabo  de  aquel  gran  palacio 
estaba  una  muy  fermosa  torre,  que  desde  las  íiniestras 
della  se  pueden  ver  todas  las  cosas  que  en  aquella  sala 
se  facen ;  é  allí  nos  hicieron  subir  todas,  donde  falla- 
mos cabe  las  finiestras  puestas  las  mesas  é  los  estrados, 
é  allí  fué  la  Reina  é  nosotras  muy  bien  servidas  de  muy 
diversos  manjares  y  de  dueñas  é  doncellas  muy  atendi- 
das; y  debajo,  en  el  palacio  que  oistes,  comían  los  ca- 
balleros é  la  otra  gente  nuestra ,  y  eran  servidos  de  los 
caballeros  de  la  tierra;  é  cuando  les  posieron  delante  el 
segundo  manjar  oyeron  silbos  muy  grandes  en  la  cueva 
y  salia  fumo  caliente,  é  no  tardó  mucho  que  salió  una 
gran  serpiente,  é  púsose  en  medio  del  palacio  con  tan- 
ta braveza  é  tan  espantosa,  que  no  habia  persona  que 
la  mirar  osase;  é  lanzaba  por  la  boca  é  las  narices  gran 
fumo,  y  feria  con  la  gola  tan  fuerte,  que  todo  el  palacio 
facia  estremecer;  é  luego  en  pos  della  salieron  de  la 
cueva  dos  leones  muy  grandes,  é  comenzaron  entre  sí 
una  batalla  tan  brava  é  tan  esquiva,  que  no  hay  corazón 
de  hombi:i9  que  se  no  espantase.  ^ 

sEstonces  los  caballeros  é  la  otra  gente ,  dejando  las 
mesas,  salieron  del  palacio  con  la  mayor  priesa  que  po- 
dían; é  aunque  las  finiestras  donde  Briolanja  é  nosotras 
mirábamos  eran  muy  altas ,  ni  por  eso  dejamos  de  tener 
gran  miedo  y  espanto.  La  batalla  duró  media  hora,  y  en 
cabo  los  leones  fueron  tan  cansados,  que  se  tendieron 
en  el  suelo  como  muertos,  é  la  serpiente  tan  cansada  y 
tan  lasa,  que  apenas  el  huelgo  podía  en  sí  coger ;  pero 
desque  una  pieza  descansó,  tomó  el  uno  de  los  leones 
en  la  boca  y  levólo  á  la  cueva ,  é  tornando  por  el  otro,  los 
lanzó  dentro,  j  ella  se  echó  en  pos  dellos.  Así  que,  en 
todo  el  dia  no  parecieron  mas,  é  los  hombres  de  la  in- 
sola reían  mucho  de  nuestro  espanto,  é  haciéndonos 
ciertos  que  por  aquel  dia  no  habría  mas,  tomamos  á  las 
mesas  é  acabamos  nuestra  comida.  Así  pasamos  aquel 
dia,  é  á  la  noche  en  buen  albergue,  é  otro  dia  llevá- 
ronnos á  otro  lugar  mas  sabroso  que  aquel,  donde  con 
mucho  placer  é  abasto  de  las  cosas  que  meuesler  ha- 
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bifimos  pasamos  aque!  íÜu;  é  cuando  fué  hora  de  dor- 
mir lleváronnos  á  una  cámara  ríca  y  ferniosa  á  mará  vi* 
lia  ,  donde  había  una  cama  de  ricos  y  preciados  panos 
para,  lirio  la  n  ja  ^  é  otros  asaz  buenos  para  uosüLras;y 
desque  echadaji  fuimos  ^  é  pasada  la  media  noche ,  que 
muy  sosegadas  é  dormidas  eslábamoíi,  abriéronse  las 
puertas  cou  tan  gran  sonido,  que  con  gran  espanio  fui- 
mos  despiertas,  é  víinos  entrar  un  ciervo  por  la  puerta 
y^  con  candelas  eucetididas  en  ios  cuernos ,  que  toda  la 
•  cámara  alumJjroba  como  si  de  dia  fuese,  é  la  meitad 
di'l  iKibia  tan  blanca  como  la  nieve ,  y  el  pescuezo  é  la 
Ciibeza  lan  negro  como  la  pez,  y  el  un  cuerno  semejaba 
dorudo  y  el  otro  Liermejo,  y  en  pos  del  venían  cuatro 
perros  de  la  semejanza  diH;  y  cada  uno  doHos  le  aque- 
jaba mucho ;  asi  que ,  le  Iraian  acosado ,  y  en  pos 
delfos  venia  un  cuerno  de  marfil  con  unas  vergas  de 
oro,  é  lauíase  de  suyo,  andando  en  el  aire  como  si  en 
mano  de  alguno  andoviese,  é  facía  proprio  son  de  mon- 
'leríft,  é  cou  él  los  canes  se  alegraban ;  así  que,  al  cier- 
vo no  le  dejaban  asosegar  é  lo  facían  fuir  á  una  é  á  otra 
parle  por  la  cámara,  é  sallaba  por  cima  de  nueslras  ca- 
mus ,  que  las  facía  estremecer,  é  á  las  veces  tro|)ezaba 
en  filas  é  caía,  é  nosotras ,  levanladas  en  cambas  y  en 
cabellos,  fuyendo  delante  del  ciervo,  é  algunas  se  me- 
tían debajo  de  los  lecbos;  mas  los  canes  no  dejaban  de 
lo  seguir  cuanlo  mas  podían,  é  cuando  e!  ciervo  s\<\ 
que  no  liabia  guarida  en  la  cámara,  salióse  por  una 
ventana  corriendo  cuanto  tuas  podía,  é  los  canes  tras 
él ;  tle  que  muy  alegi-es  fuimos.  E  tomando  de  aquella 
ropa  que  revuelta  púr  allí  estaba,  con  que  nos  cubrié- 
semos, dimos  á  Driolanja,  qu@  muy  cuitada  estak,  un 
sayo»  que  se  vistió;  6  pasado  atpiel  miedo,  toviraos  muy 
gran  risa  de  aquella  rovuellii  en  que  nos  vimos ;  y  es- 
latido  aderezando  nuestros  lechos ,  entró  por  la  puerta 
una  ilueña,  édos  doncellas  con  ella,  é  mía  niña  pequeña 
que  le  traía  candelas  delante ,  é  dijo  á  Briolanja  :  Se- 
ñorn,  ¿qué  liaheís  habido,  que  á  tal  hora  estáis  levan- 
tada? iLlla  le  dijo  :  Amiga,  una  lal  revuelta,  que  no 
sería  poco  de  la  conl^r.  La  dueña  se  rió  mucho  é  dijo : 
Pue.-;,  Señora,  acostaos  é  dormid;  que  por  esta  noclie 
no  liabrá  mas  de  que  os  temer.  Con  esta  seguridad 
aderezamos  los  lecbos ,  é  dormimos  lo  que  de  la  rmche 
quedó ,  é  olro  dia  do  gran  mañana  movimos  de  allí,  6 
fuimos  á  un  bosque  dojide  había  muy  grandes  pinares 
y  fermosas  huertas,  é  posamos  en  tiendas  ribera  de  una 
agua,  é  atti  fallamos  una  casa  redonda  sobra  doccpos'^s 
de  mármol  con  una  cobertura  cxlrañamente  fecba;  por 
entre  los  postes  so  cierra  con  llaves  de  cristal  muy  so- 
til  mente,  en  manera  que  el  que  dentro  está  pue<le  ver 
todos  los  de  fuera ;  y  tenia  unas  puertas  labrailas  de 
fojas  de  oro  y  de  plata ,  de  grande  y  extraño  valor  á 
maravilla ,  é  cabe  cada  poste  por  de  dentro  de  la  casa 
estaba  una  imagen  de  cobre ,  fecba  á  la  semejanza  de 
gigante,  é  tienen  arcos  muy  fuertes  en  sus  manos,  é 
saetas  en  etlos ,  con  fierros  de  fuego  tan  ardientes  é  tan 
TÍvos  como  si  de!  fuego  saliesen  j  é  dicen  que  no  hay 
cosa  ninguna  que  allí  entre,  que  con  las  fuerzas  de 
aquellas  saetas  y  del  su  fuego  que  luego  no  sea  fecln 
ceniza;  parque  las  initígenes  tiran  luego  con  los  arcos; 
asi  que,  no  yerran  ningún  tiro,  y  delante  Briolanja  ó 
nosolrofi  melieroa  alli  dos  gamos  é  un  ciervo^  ^  luego 


las  saetas  fueron  en  ellos  metidas,  étomadas  ó  los  arcos, 
quedaron  las  aní mallas  hechas  ceniza.  Y  en  las  pueflti 
de  aquel  palíiciobabia  letras  escritas»  que  decían  :  «^in^ 
gun  hombre  ni  mujer  no  sea  osado  de  entrar  en  estt 
cusa,  si  no  fueren  aquel  é  aquella  que  lanío  é  lün  letl- 
mcnte  tiCiJcn  su  amor  cúmo  Grimane>a  é  A(M)lídon, 
quien  este  encantamiento  hizo,  é  conviene  que  entren 
juntos  la  vez  primera ;  que  si  cada  uno  por  si  lo  (ici«- 
re,  será  perecido  de  la  mas  cruel  muerte  que  se  nunca 
vi^^,  y  este  cíicanlamenlo  6  lodos  los  otros  dtiraréti 
fasta  tanto  que  venga  aquel  é  aquella  que  por  su  gran 
Iralhid  ile  sus  amores  é  gran  bondad  de  armas  del  ca- 
ballero en  la  formóla  cámara  encantada  entrarán,  ¿ 
ende  fuelguen  en  uno,  é  cuando  el  ayuntamiento  de 
ambos  fuere  acabado,  entonces  serán  desfechos  todos 
los  cncímtamenloB  desla  insola  Finne.»i 

wAlli  esto  vimos  aqiwl  dia,  é  Briolanja  mandó  liamar 
á  fsanjo  í^  á  Enil,  é  dijolrs  que  ya  no  querían  ver  ma*i, 
salvo  ItMlel  arco  del  amor  é  la  cámara  defendida :  é -^ 
preguntó  á  Isanjo  qu¿  cosa  era  aquello  de  la  síerp  f 
de  los  leones  (t  lo  del  ciervo  é  canes.  Señora ,  dijo  él, 
no  sabemos  mas  sino  que  cada  dia  salen  aquella  bon 
que  vistes,  ó  han  su  batntla  de  aquella  forma,  y  del 
ciervo  y  de  los  chines  vos  digo  que  todas  las  noches  vie- 
nen á  aquella  cámara  aquella  hora  que  vistes,  ó  t^r- 
nanse  á  ir  por  la  vonlana ,  é  los  canes  en  po<i  del,  é 
vanse  á  meter  todos  en  yn  lago  que  es  cerca  de  aquí, 
que  creemos  que  do  la  mar  sale ;  é  no  sé ,  Señora ,  mat 
que  vos  diga ,  sino  que  en  un  año  no  podríades  acabat 
de  ver  las  grandes  maravillas  que  en  esta  ínsula  son, 
l^utís  venida  la  njañana ,  cabalgamos  en  nuestros  pala-* 
frenes,  ó  tornamos  al  castillo;  é  luego  Briolanja  se  foA 
al  arco  de  los  leales  amadores,  y  entró  por  los  padrones, 
defendidos,  como  aquel  la  que  nuncaerraraen  susamüret 
sin  entrévalo  alguno;  e  la  ímáL^en  hizo  con  la  (rompÉ 
muy  dulce  son ,  lanío,  que  á  todos  nos  Ijzo  d*  ; 

é  tanto  que  Briolatija  ííié  dentro  donde  las  iui 
Apolidon  é  Grímanesa  ostaban,  el  son  cesó  cuu  uiiét 
muy  dulce  dejada,  que  maruvilla  era  de  la  oír;  é  allt 
vio  aquellas  imágenes  tan  fermosas  é  tan  íi'escas  come 
si  vivas  fuesen.  Asi  que,  estando  ella  sola,  muclid' 
acompañada  con  ellas  se  fallaba ;  ó  luego  vio  en  el  ja&« 
pe  escritas  letras  frescas,  que  decían:  «Este  es  el  nom- 
bre de  Briolanja,  la  fija  de  Tagadan,  rey  de  Sobradisa; 
esla  es  la  tercera  doncella  que  aquí  etitró.j)  E  luegi. 
acordó  de  se  salir  fuera,  con  miedo  de  so  ver  sola  y  qiitf 
ninguno  de  su  compaña  allá  entrar  podía;  é  salida  dA 
allí,  se  fué  á  su  posada,  é  al  quinto  dia  fué  á  proto II 
cámara  defendida,  é  iba  vestida  muy  ricamente  á  mtJ 
ravilla,  éno  llevaba  sobre  sus  fermosos  rabel  los  sino  u!l 
prendedero  de  oro  muy  fermoso  y  de  piedras  muy  precin* 
das ;  é  toilos  los  que  allí  la  vieron  decían  que  si  ella  ni  ' 
entrase  en  la  cámara,  que  en  el  mundo  no  había  otrl* 
que  lo  acabase;  y  que  de  aquella  vez  habrían  fin  lo  !o¿ 
aquellos  encantamentos;  y  ella  se  encomendó  á  Dios,'' 
y  entró  por  el  sitio  defendido,  é  pasó  por  el  padrón  dd 
cobre  y  llegó  al  de  mármol,  é  leyó  las  Iclras  qun  en  él 
estaban  escritas,  é  pasé  adelante  tanto,  que  tollos  peni 
sarán  que  acabado  era ;  y  llegando  á  tres  pasadas  de  Hj 
puerta  de  la  cámara,  tomáronla  Ircs  manos  por  los^uá 
cabellos  fermosos  y  preciados,  é  saciaron  la  del  campo  muf 


AMAÍ>(S  DE  GAIÍLA 
lp]€da()|afiíC(MQO  á  las  oirás  lo  ficíeroii  rucradel  lugiir 
>,  y  ijuedó  tan  mal  Irechü,  que  no  la  podíamos 

Orlan  a ,  que  el  corazón  tenía  desmayado  é  Lrisle  de 
que  anla  oia,  tornó  muy  alegre  ,  é  uiiróá  Mabiliaé 
\  doncella  de  Denamarca,  y  ellas  á  ella,  que  les  mu- 
ipkcia ;  é  la  doncella  dijo :  íiAífuol  dia,  Sefiofa,  esto- 
os  all!,  éotro  díase  parüó  Oriolmija  para  su  reino.» 
!  las  nuevas  fueron  asi  contadas,  partióle  la  don» 
ipara  su  señora,  y  levóles  el  mandado  do  la  reina 
~  k  y  de  Orla  na  y  de  las  otras  dueñas  é  doncellas, 
lis  é  sus  compañeros  j  que  partieron  de  la  cor- 
\ác\  rey  Ltsuarte,  como  babédes  oido,  llegaron  á  la 
ola  Firme ,  donde  con  raucbo  placer  é  alegría  rece- 
fueron  de  todos  los  moradores  della ;  ponjue, 
¡  como  con  gran  tristeza  aquel  su  nueto  señor  babian 
í ,  así  en  lo  baber  cobrado  con  doblado  placer 
ánimos  fueron.  E  cuando  aquellos  caballeros  que 
I  ¿t  iban  vieron  el  castillo,  que  tan  fuerte  era,  y  que 
^ inmola  otra  entrada  no  tenia  siim  por  él,  seyendo  tan 
ide  y  de  tierra  tan  abastada  é  tan  sabrosa,  segnn 
habían  ^  é  jioblada  de  tanta  é  tan  buena  gente»  de- 
que basLinte  era  para  dar  guerra  desde  allí  á  to- 
í  los  del  mundo;  é  luego  fueron  a[»osentado3  en  la 
orvíHa,  que  debajo  ilel  castillo  era.  E  sabed  que 
loita  insola  bahía  nueve  leguas  en  luen^'o  ú  siete  en 
cho,  é  tuda  era  ftoblada  de  l%Mres  y  de  o'ras  rtcas 
idas  de  caballero?  de  la  tierra.  B  Apolidon  fizo  en 
labrosos  logares  cualro  moradas  para  sí  ^  las 
\  ettmnas  é  viciosas  que  fjombre  podría  ver.  E  la 
i  era  la  de  la  Sierpe  é  de  los  Leones,  é  la  otra  la  del 
é  de  bs  Canes ,  é  la  tercera  ,  que  llamaban  el 
Palacio  tornante,  que  era  una  casa  que  tres  veces  al 
¡>tr  '  n  ta  nocbe  se  volvía  tan  recio,  que  los 

in  pensaban  quese  fundían.  La  cuarla 
ubA  dei  Toro,  porque  salía  cada  dia  un  toro  muy 
1  un  caño  atUrguo ,  y  entraba  entro  la  gente  co- 
les qui^JüÁe  matar,  é  fuycndo  todos  ante  él, 
!  con  sas  fuertes  cuernos  una  puerta  de  fierro 
fnnt  torre ,  é  entrábase  dentro ;  mas  á  poco  rato  sa* 
I  muy  manso,  é  un  jimio  viejo  sobre  él ,  tan  arruga- 
^,  que  los  cueros  le  colgaban  de  cada  parte;  é  díSn- 
I  con  un  a  lote ,  te  facía  tornar  á  entrar  por  el  cano 
nde  salido  liabla.  Mucho  placer  y  deleite  habían  to- 
fkñ  a(|uellus  caballeros  en  mirar  estos  encantamentos 
é<Érea  muclios  que  Apolidon  licieríi  por  amor  de  dar 
i  Grimanesa  ,  su  amiga ;  asi  que  ,  siempre  te* 
[  qué  pasar  tiempo ,  y  todos  estaban  muy  lírmes 
\  el  amor  de  Amadís  para  lo  seguir  en  todo  lo  que  su 
íluntad  fue^c.  Pues  á  esta  sazón  que  oís  litigó  allí  el 
iiiaño  Andalod  ,  el  que  en  la  Teña  Pobre  habitaba 
\  que  Amadís  allí  estovo;  el  cual  fino  á  dar 
Mea  eo  el  monesteriu  que  oistes,  é  cuando  así  vio  á 
if  ^^  muchas  gracias  «i  Dios  por  baber  dado  á 
i  hombro  U  víiia ;  é  mirábalo  é  abrazábalo  co- 
BUDCa  lo  viera;  é  Ainadís  lo  besaba  tas  manoe, 
tidola  con  mucha  humildad  hi  salud  é  b  fida 
'  DiQA  é  por  él  hubiera;  á  luego  fué  fundado  uu 
4trto  al  pié  de  b  pena,  en  aquella  ennita  de  la 
Virgen  MarU^  donde  Amudis,  muy  desesperado  de  la 
i  lídaí  cou  ^'ia  duiur  úñ  su  áuiina  por  la  CiirU  que 
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su  señora  Oriana  le  envió ,  fizo  !a  owicion  y  se  fué  á 
perder,  como  ya  se  os  dijo:  en  ef  cual  quedd  un  hom- 
bro bueno ,  que  Andalod  trajo,  Sisian  llamado  ,  v  trein- 
ta frailes  con  ól;  é  Amadís  les  mandó  dar  taotu  reñía 
con  que  abíisl adámente  vivir  podiesen ,  é  Andídod  se 
lomo  á  lu  Peña  Pobre,  como  de  ante. 

Estonces  llegj  allí  Baláis  do  Carsante,  aquel  que 
Amadís  sacara  de  In  prisión  de  Arcalaus,  que  se  fué  á 
despedir  del  rey  Lisuarte  cuando  sopo  que  Amadís  se 
iba  dól  descontento;  é  también  vino  con  'él  Olivas, 
aquel  á  quien  Agrájes  é  don  Gal  vanes  ayudaron  en  la 
batalla  del  duque  de  Brisloja ,  y  preguntaron  d  Dalaíg 
por  nuevas  de  cíisa  del  rey  Licuarte  y  él  dijo:  u  Asaz 
bay  que  dellas  se  puedan  contar, w  Estonce-*  les  dijo: 
«Sal)ed,  señores,  qiio  el  rey  Lísuarte  ba  enviada  á 
mandar  que  toda  su  gente  sea  luego  con  él;  porqut*  el 
conde  Latine  é  aquellos  que  envió  á  lomar  la  Insola  de 
Monga/a  le  hicieron  saber  que  el  Gigante  viejo  les  diera 
lodos  los  castillos  que  tenía  en  poder  él  é  sus  fijos,  mas 
que  Gromadaza  no  quiere  dar  el  Logo  Fcrvicnle.  que 
es  el  mas  fuerte  castillo  que  bay  en  toda  la  insola,  é 
otros  tres  castillos  muy  fuertes,  é  sabed  que  ha  dicho 
Gromadaza  que  nunca  en  los  días  de  su  vida  desam- 
parará aquello  donde  fué  ya  con  su  marido  Famongo^ 
madan  é  Basagante ,  su  fijo ;  y  que  antes  morirá  qne  lo« 
entregue,  y  que  siempre  della  reí:ibiní  mucho>  enojos; 
que  de  su  bija  Madasima  y  de  sus  doncellas  que  fai:u  lo 
que  por  bien  loviere  ;  que  ella  poco  daría  jxir  rllns  ni  por 
su  vida ,  solamente  que  aliíun  f>esar  le  pueda  facer ;  fior 
donde  digo  que  así  se  puede  tomar  por  enjemplo  cuan 
riguroso  é  cuan  fuerte  es  el  corazón  airailo  de  la  mujer, 
queriendo  salir  de  aquellas  cosas  convenientes  para  quo 
engendrada  fué;  que,  como  su  natural  no  loalcanía, 
forzatlo  es  que  el  poco  conocimiento  poco  en  lo  <|ue 
cumple  pueda  proveer;  é  si  alguna  al  contrarío  de^to 
se  falta,  es  por  gran  gracia  del  muy  alto  Señor  en  qnien 
todo  el  poder  es ,  que  sin  ningún  entrévalo  fa^  cosas 
puede  guiar  donde  mas  le  plo¿,'uiero,  forzó n do  é  con- 
Irariando  todas  las  cosas  de  natura. d  Uespues  qtie  Ba- 
láis les  contó  estas  nuevas,  preguntáronle  qué  dfjera  el 
Rey ,  6  qué  quería  facer;  y  él  les  dijo:  ci  Junta  todo  su 
poder ,  así  como  ya  vos  conté,  é  juró  que  si  los  casti- 
llos que  Gromadajra  tenia  no  bahía  fasta  un  mes,  que 
faria  «lescabezar  á  Madasima  é  a  sus  doncellas,  y  que 
luego  iría  sobre  el  Lago  Ferviente ,  y  dí-l  no  se  aljtnria 
fasta  lo  lomar;  y  que  si  á  la  Gf^ranta  vieja  á  su  poder 
bobie«e,  que  la  faria  echar  á  sus  muy  bravos  leones.i» 
Oídas  por  ellos  estas  nuevas ,  gran  enojo  hobieron ,  é 
íicienw  aposentaír  aquellos  caballeros,  y  ellos  fablaron 
mucho  m  aquello ;  mas  don  Gaivánes  ,  á  quien  no  le 
olvidaba  la  promei^a  hecha  por  él  á  Madasima ,  é  las 
grandes  angustias  ó  dolores  de  que  su  corazón  por  etis 
anioros  atormentado  era,  dijoles:  a  Buenos  señores, 
todos  sabéis  bien  c6mo  la  causa  principal  por  qué  Ama* 
dís  é  nosotros  nos  partimos  del  Rey  fué  por  lo  de  Ma- 
dasima é  por  mí ,  é  yo  lo  ruego  muclio  d  vosotros  lo- 
dos que  me  seáis  ayudadores  á  que  quitar  pueda  la  pa- 
labra que  allá  le  dejé ,  que  fué  do  ta  defecHler  con  dere- 
dta  razón ;  é  ai  la  razón  no  me  valiere ,  de  la  derender 
por  armas;  lo  cual  con  avuda  de  ÚIq*  y  de  loáoiros 
péattao  vo  mtiy  bien  facer. » 
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Don  Florestan  se  levantó  en  pié»  é  dijo:  k Señor  don 
Galviincs ,  oíros  estiii  aquí  mas  enlciidjilos  y  de  tnejor 
const»jo  que  yo,  los  cuales  para  defender  á  Madíisírna 
tenéis,  é  si  [wr  razón  defcndorse  puede,  eslo  seria  lo 
mejor-  Mas  ú  la  batalla  necesaria  es ,  jo  la  tomaré  en 
el  nombre  de  DÍoí  ,  para  la  defender  é  adelantar  vues- 
tra palabra.  —  Buen  amigo,  dijo  don  Gal  vanes  j  yo  os 
lü  agradezco  cuanto  puedo ,  porque  bien  dais  á  enten- 
der <[ue  me  sois  leal  amigo ,  mas  si  por  armas  se  bobie. 
re  de  librar ,  á  mi  conviene  que  lo  mantenga ;  que  yo  lo 
promelí  o  yo  lo  pasar*}.— Hu  en  os  señores,  dijo  don  Brian 
de  Monjaste,  mihos  decís  muy  bien ;  pero  todos  habe- 
rnos parte  en  este  fecho ,  porque  lo  que  a  Amadís  acaes- 
ció  cun  el  Rey ,  fué  durnoü  á  entender  á  nosotros  en  lo 
que  óruiuos  tenidos;  é  lo  que  á  él  6  á  vos»  señor  don 
Gíilviíiies,  acaeció,  así  podiera  avenir  a  cada  uno  de  loá 
que  .lili  éramos;  é  si  mas  sobre  este  fecho  no  tornáse- 
mos, gran  menguad  todos  alcanzariaj  aunque  la  causa 
principal  de  Aniadis  sea;  que,  pues  juntos  salimos  é  así 
estamos  f  lo  de  cada  uno  de  nos  de  todos  es;  asi  qtie^ 
en  eslo  no  hay  coba  partida ;  y  dejando  aparte  lo  nues- 
tro, Madasima  es  una  doriCtílla  de  las  buenas  del  mun- 
do, y  es  en  aventura  de  la  vida  perder,  é  sus  doncellas 
asimesmo ;  é  como  lo  principal  de  la  orden  de  caballe- 
ría sea  socon-er  á  las  semejantes ,  digo  vos  que  yo  pu- 
narc  que  con  razón  sean  defendidas;  é  cnando  esta 
fallare ,  será  f>or  armas  cuanto  mis  fuerzas  bastaren 
para  ello. »  üon  Cuadraganle  dijo :  t^  Cierto,  don  Krian, 
vos  lo  decis  como  hombre  de  tan  alto  lugar ,  é  así  creo 
yo  que  nmy  mejor  lo  faréis;  que  cstene^^ocio  á  todos 
atañe ,  y  en  tal  manera  lo  debemos  lomar  ^  que  nos  ten- 
gan por  hombres  de  ^ran  recaudo;  é sea  luego  sin  mas 
tardan¿a,  porque  muchas  veces  acaesce  con  la  dilación 
prestar  poco  la  buena  volnnlad,  pues  que  la  obra  en 
efeto  venir  no  puede  en  tiempo  que  aprovechar  pueda; 
y  acuérdeseos,  señores ,  cómo  aciuellas  doncellas  están 
mezquinas  ,  desamparadas  ,  y  que  no  por  su  voluntad 
fueron  en  aquella  prisión  metidas ,  sino  por  aquella 
obetiiencia  que  Madasíma  á  su  madre  debía ;  así  que, 
aunque  en  lo  del  mundo  algo  del  Rey  contra  ellas  ten- 
ga ,  en  lo  de  Dios  no  nin^juna  cosa;  pues  que  mas  por 
fuer¿íi  que  ¡lor  su  querer  se  condenaron.»  Amadís  di- 
jo: u  Mucho  me  place,  señores,  en  oír  loque  decís, 
porque  las  cosas  con  amor  é  concortUa  miradas,  no  se 
debo  esperar  sino  bucUit  salida;  é  sí  así  vuestros  fuer- 
tes y  bravos  corazones  ca  lo  porvenir,  como  en  este 
pn.'seiite,  lo  tít;üen  ,  no  solamente  el  remedio  de  aque- 
llas doncellas  tengo  yo  en  mucho ,  mas  pasiir  Ó  otras 
tan  ^raudos  cosas,  que  ningunos  en  el  mundo  iguales 
vos.pod¡esen  ser;  y  pues  que  todos  estáis  en  este  so- 
corro ,  si  vos  ploguierc ,  diré  yo  mi  parecer  de  aquel 
que  facer  se  debe.»  Todos  le  rogaron  que  lo  dijese^ 
Estonces  él  dijo:  «Las  doncellas  son  doce;  yo  ternia 
por  bien  que  por  doce  caballeros  do  vosotros  scar»  so- 
corridas por  razón  é  por  armas,  cada  uno  la  suya;  así 
JMulo^  en  uno,  si  ser  potliere,  ó  repartidos ,  como  la 
necesiilad  se  ofrezca  ;  é  bien  cierto  soy  que  todos  tos 
que  aquí  estáis,  sej^un  vuestro  gran  esfuerzo,  loma- 
ríades  esta  afrcula  por  vicio  é  placer;  mas  ser  no  pue- 
de, pues  (fue  mas  de  doce  no  pueden  ser,  y  eslos  quie- 
ro yo  nombrar ,  queibudo  lo&  otros  é  yo  pajra  Istsk  coi^s 


de  mayor  peligro  que  ocurrir  oos  puedan.»  Eslonces 
dijo;  «Vos,  señor  don  Galvánes,  seréis  el  primero^ 
pues  que  el  negocio  principalmente  vuestro  es ,  é  Agrá» 
jes,  vuestro  sobrino,  é  mi  hermano  don  Florecían,  é 
mis  cohermanos  l*alomir  ó  Dragón is ,  é  don  Brian  de 
iJonjaste,  é  Nícoian  de  la  Torre  Blanca,  é  Orlaudio, 
hijo  del  conde  de  Irlanda ,  e  Cavarle  de  Val  Temeroso,  é 
huosil,  hermano  del  duque  de  Borgoua,  é  Maüancíl  Je 
lü  Puente  de  ia  Plata,  é  Ledaderin  de  Fajarque;  estos 
doce  lengo  por  bien  que  á  esto  vayan ,  porque  entre 
ellos  van  lijos  de  reyes  y  de  reinas  y  de  duques  y  con- 
des de  tan  alto  Iñiaje»  que  allá  no  pueden  fallar  nin- 
gunos que  les  par  sean.n  E  á  todos  plogo  mucho  de>lo 
que  Amadís  dijo,  é  los  nombrados  se  fueron  luego  á 
sus  posadas  para  endere/.ar  las  cosas  convenientes  á  la 
partida,  que  otro  día  de  gran  mañana  había  de  ser;  ¿ 
aquella  noche  albergaron  toilus  en  la  posada  de  Agrár 
jes ,  é  ú  la  media  noche  fueron  armados  é  á  caballa 
puestos  en  el  camino  de  Tasilana,  la  vüia  donde  el  rej 
Lisuarte  cálabii. 

CAPITULO  XXL 

CcíDQO  Otriaua  se  íjIIA  en  pan  cuita  por  la  despedida  icXm%Ahj 
de  Ivs  t»tros  f  aballeros ,  é  toas  de  fallarse  |irertaUa ,  y  de  como 
dtjce  (iif  lu:»  cab^jüerús  ijuc  e'uu  AiDadt&  eti  la  ui&ota  l-'iriueea- 
liihiui  vIqíctüd  ii  deíciiüer  ú  Maüa^inii  é  '¿  lus  olvéh  doucdilS 
qiii:  tou  db  e^ULhau,  i^utfSUi!)  ca  núLdicioD  de  muerie,  úú  tir 
bci  jubtj  razón  pur  qué  luurír  debicücu. 

Coulado  se  vos  ha  cómo  Amadís  estovo  con  su  senon 
Oríana  en  el  castilode  MíraOoi'es  sobre  espacio  de  ocho 
días,  según  parece:  que  de  aquel  ayuntanjíento  Uriana 
preñada  fué,  lo  cusil  nunca  [^or  ella  sentido  fué,  como 
persona  que  de  aquel  mcnesier  |)oeo  sabia,  fasta  que 
ya  la  gran  mudanza  de  su  salud  ¿  llaqueza  de  su  per- 
sona ge  I  o  manifestaron ;  é  como  lo  entendió,  sacó  aparte 
á  Mabilia  é  á  la  doncella  de  Denatnarca,  é  llorando  de  loá 
sus  OJOS,  les  dijo :  « ¡  Ay  mis  grandes  amigas !  ¿qué  seii  , 
de  mí,  que,  hcgun  veo,  h  nú  muerte  me  es  llegada^ j 
de  lo  cual  yo  siempre  me  recelé? )»  Lilas,  pensando quil 
por  ta  partida  de  su  amigo  é  h  soledad  dól  lo  decii,i 
consoláronla,  como  fasta  allí  lo  habían  fecho.  Mas  elki] 
dijo:  üOtro  mal  junto  con  ese  me  ha  sobrevenido ,  qu 
nos  pone  en  mayor  fortuna  é  mayor  peligro;  y  esto  < 
que  verdaderamente  soy  preñada* »  Eslonccs  les  dijaj 
las  señales  por  donde  lo  debían  creer;  asi  que ,  cono*! 
cieron  ser  verdad  su  sospecha,  de <{uc  muy  espanladati 
hieron ,  aunque  geio  no  dieron  á  entender,  é  dijolella»! 
bilia;  a  Señora,  no  vos  espantéis,  que  ó  todo  hahrál 
buen  remedio,  é  siempre  me  tove  por  dichoque  de  la-l 
les  juegos  habríade-s  tal  ganancia,  w  Oriana,  aunque  h*-j 
bia  gran  cuita ,  no  podo  estar  que  de  gana  no  riese ,  él 
dijo:  (I Bus  amigas,  menester  es  que  desde  agora  ha"-! 
y  amos  e!  consejo  para  nos  remediar ,  é  será  bien  quM 
luego  me  laga  mas  doliente  é  flaca ,  é  me  aparte  lo  mos] 
que  ser  podicre  de  la  compaña  de  todas  ,  salvo  de  vo»- j 
otras ;  así  cuando  viniere  la  necesidad ,  remediarse  hij 
con  menos  sospedia. — Así  se  faga,  dijeron  ellas;  él 
Dios  lo  enderece ,  é  desde  agora  sepamos  qué  se  l'arál 
de  la  criatura  cuando  naciere.^  Yo  os  lo  diré,  dij©! 
Orionu  :  Que  la  doncella  de  Denamarca ,  si  te  plogUM 
re ,  como  rei>aradoj'a  de  mis  angustias  é  dolores ,  qtjerrí  J 
poner  su  Uoura  en  taeno:»vabo,  ponjtie  iu  mía  con  íij 


AMADÍS  DE  CAULA 
,  remediada  sea.  ^Señora ,  dijo  ella,  no  tengo  yo 
i  ni  honm  rnas  de  cuanto  vuestra  voluntad  fuere; 
por  ende  mandad ,  que  eumtilírse  lia  fasla  la  muerte. 
— Hi  buena  amiga,  dijo  ella,  lal  es[)enm3£a  tengo  yo 
en  vos,  é  ía  honra  que  agora  por  mí  aTeuLurárües  yo  la 
Uié  cobrar,  si  vivo,  corj  muclja  mayor  parte.»  La  don- 
celta  Inicó  los  hinojos  ó  le  besó  his  manos,  uriana  íe 
lijo:  ítPues,  mi  buena  ajniga,  faréis  así:  id  algunas 
á  ver  á  Adalusta ,  la  abadesa  del  mi  moiieslerío 
Qranores»  como  que  á  otras  cosas  vais,  ó  cuando 
I*  tiempo  de  mi  parir  fuere  llegado ,  iréis  á  ella  é  de^ 
ie  beis  cómo  sois  prefiada ,  é  rogakle  que ,  demás  de 
vos  tener  secrelo;  ponga  remedio  en  lo  que  naciere;  lo 
eiuü  vot>  liaréis  ecltar  á  la  puerta  de  la  i¿;lesia,  y  que  lo 
mande  criar  como  cosa  de  por  Dios  ,  é  yo  sé  que  lo  fa- 
rá,  porque  mucijo  vos  ama ;  y  desta  manera  será  lo  mió 
encubierlo,  y  en  lo  vuestro  no  se  aventura  muclio, 

Pesque  no  será  sabido,  salvo  por  aquella  lionraila 
eña ,  que  lo  guardará.  —Así  se  fará,  dijo  la  doiice- 
,  é  muy  buen  acuerdo  Imbeiá  lomado,  u 
Eslo  tfuetla  agora  fasUi  su  tiempo ,  é  digamos  del 
rey  Lisuarte;  cómo  supo  que  ía  giganta  Groinadaza  no 
>  quería  entregar  el  Lago  Ferviente  é  los  otros  casti- 
;  que  ya  dejimos,  mandó  a  si  Iraer  á  Madasimaé  sus 
DnceUas,  por  consejo  de  Gandan  del  é  Brocadan;  é  ve- 
;  6u  su  presencia  ,  díjoles :  o  Madasíma^  ya  sabéis 
61D0  en  tras  les  en  mi  prisión  por  pleito  que  si  vuestra 
adre  no  mo  entregase  la  insola  de  Mongaza  con  el 
go  Ferviente  é  los  otros  castillos ,  que  vos  é  vucslras 
doncellas  fuúsedes  descabezadas.  E  agora,  segim  be 
sabido  de  las  gentes  íjue  yo  atlá  tengo  ^  bame  fallado 
4e  lo  que  me  prometió ;  é  pues  que  así  es ,  quiero  que 
foeslra  muene  é  destas  doncellas  sea  enjemplo  é  casti- 
go pira  los  otros  que  comigo  contrataren ,  que  me  no 
osen  mentir.»  Oido  esto  por  Alada$ima ,  la  su  gran  fer- 
mosura  é  viva  color  fué  en  amarillez  tornada ,  y  bincó 
los  hinojos  ante  el  Rey  é  dijo:  «Señor,  el  miedo  de  la 
iDQcrle  face  mi  coraion  muy  mas  flaco  que  yo,  como 
tierna  doncella,  naturalmente  tenia;  así  que,  no  me 
qoedmdo  sentido  alguno ,  no  sabe  la  lengua  qué  res- 
1;  é  si  en  esta  corle  bay  algún  caballero  que  man- 
do derecho  ,  por  mi  hable ,  considerando  ser  pues- 
i  66ia  prisión  contra  toda  mi  voluntad,  fará  aquello 
»es  obligado,  según  la  urtlen  de  caballería ,  de  res- 
er  por  aquellas  que  en  semejantes  cosas  se  bailan; 
>  lo  liobiere ,  vos  ^  Señor ,  que  á  dueña  iit  doncella 
f  jhuiada  fuese  nunca  fallecistes ,  mandadme  oír 
)^  é  no  venza  la  ira  é  la  sana  á  la  razón ,  que 
i]f  debéis  mirar.  «>  Gandan  del,  que  muy  aquejado 
raí  su  volunUd  porque  moriese,  pensando  con 
o  encender  la  enemistad  mas  de  lo  que  estaba 
Lisuartc  é  Amadís,  dijo:  (1  Señor,  en  nin- 
i  no  deben  ser  astas  doncellas  oídas;  pues 
\  otra  condición  alguna ,  salvo  si  aquella  tierra 
i  fuese  entregada ,  á  la  muerte  se  condenaron ,  é 
lOhtitiO  se  debe  luego,  sin  mas  en  ello  dar  dilación 
ilgiifii,  la  justicia  ejecutar.» 

íksa  Grumedan  ^  amo  de  la  Reina ,  que  era  un  riíTiy 
I  caballero  é  gran  sabidor  en  todas  las  cosas  de  honra, 
í  aqoel  que  con  las  armas  por  obra  lo  eiperimen* 
u,  i  con  su  solü  ipg^oio  muchas  vecea  lo  leyera,  dijo: 
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I  « Eso  no  fará  el  Rey,  si  i  [ím  ploguiere,  ni  tal  crueza 
ni  desmesura  por  él  pa^nrá;  que  esta  doncella,  mas 

I  costreñida  por  la  obediencia  debida  á  su  madre  que  por 

I  su  volunlad ,  fué  en  esta  demanda  puesta ;  ó  así  como 
en  lo  oculto  aquella  humildad  de  Dios  gradee! da  le  se- 

¡  rá,  asi  en  lo  público  el  Rey,  como  su  ministro,  si-* 
güiendo  sus  dotrínas,  lo  debe  fficer;  cuanto  mas  quo 
yo  he  sabido  cómo  en  estos  tres  días  serán  aquí  algu- 
nos caballeros  de  la  insola  Firme ,  que  vienen  á  razo- 
nar por  ellas ;  é  si  vos ,  don  Gandandel  ó  vuestros  íijos, 
quisiérdcs  mantener  la  razón  que  aquí  dejisles ,  entro 
ellos  fallaréis  quien  os  responda,»  Gandandel  ItMiijo; 
ífUon  Grumedan,  si  vos  me  queréis  mal,  nunca  os  lo 
mercci  yo;  é  si  ú  mis  fijos  habéis  así  afrentado,  bien 
sabéis  vos  que  son  tales  que  manternán  como  caballe- 
ros todo  lo  que  yo  dijere.— Cerca  estamos  de  lo  vor,tlijo 
don  Grumedan ,  é  á  vos  no  os  quiero  yo  mas  mal  ni 
bien  de  como  viere  que  al  Rey  aconsejáis.»  El  Rcy^ 
como  quiera  que  mucho  contra  lo<la  razón  á  Amadis 
errsira,  y  en  su  pensamiento  tovícse  de  !e  enojar  en 
las  cosas  que  le  tocasen ,  no  pudo  tanto ,  que  aqueUa 
nueva  pasión  que  á  la  vieja  é  antigua  virtud  suya  ti^nia 
podicsc  vencer;  ó  como  oyó  lo  que  don  Grumedan  dijo, 
plugolc  licllo,  tí  preguntóle  cuáles  eran  los  caballerfis 
que  venían  por  delibrar  las  doncellas,  é  él  gelos  conté 
todos  por  nombre,  a  Asaz  hay  ende,  dijo  el  Rey,  do  bue« 
nos  caballeros  y  entemlidos.o  Cuando  Gandandel  los  oyó 
nombrar,  mucho* fue  cspantailo  é  muy  arrepentido  por 
lo  que  de  sus  fijos  dijera ,  que  bien  veía  él  quo  la  bon- 
íkd  del  los  no  igualaba  con  gran  parte  á  lade  don  Flo- 
resta n  é  Agrájes  é  Brian  de  Monjas  te  é  Cavarte  de  Val 
Temeroso.  Y  tanto  que  el  Rey  mandi'j  tornar  á  Muda- 
sima  é  á  sus  doncellas  á  la  prisión,  él  se  fuá  á  Broca- 
dan,  su  cuñado,  con  gran  angustia  de  su  corazón^ 
ponjuc  las  cosas  le  venían  mucho  al  contrarío  de  lo  quo 
ai  comienzo  pensara,  recibiendo  el  galardón  que  los 
méritos  de  la  maldad  merecen.  Aq^í  acaeció  lo  quo 
el  Evangelio  dic<!:  «No  haber  cosa  oculta  que  sabida 
no  sea;)>  que  este  Gandandel  se  fue  con  Brocadan  á 
su  casa,  en  lugar  apartado,  para  haber  consejo  sobre  ta 
venida  de  los  caballeros  de  la  insola  Firme ,  como  aolo 
que  llegasen  trabajasen  con  el  Rey  cómo  llciesen  matar 
á  Ittadasima  é  á  sus  doncellas. 

Puesalii  estando  Brocadan  culpando  mucho  á  Gandan- 
del el  mal  que  u  Afnadís  liciera  en  lo  mezclar  con  el  Rej 
sin  que  gelo  mereciese ,  é  todas  las  otras  cosas  que  en 
aquella  mata  negociación  habían  pasado,  é  mostrando 
gran  cuita  é  pes:ir  del  mal  consejo  que  tomaron,  te- 
miendo alcanzar  presto  la  ira  de  Dios  y  del  Rey ,  per- 
dicüdo  sus  honras  é  (ijos ,  por  cuya  causa  lo  cumenzü- 
ran ,  acaeció  que  una  sobrina  deste  Brocadan ,  siendo 
enamorada  de  un  caballero  niancebo,  que  Sarquíles  se 
llamaba ,  sobrino  de  Augriote  de  Estravaus,  que  tenién- 
dolo encerrado  en  un  destajo  junto  con  aquella  cámara 
donde  ellos  solos  é  apartados  habían  su  consejo^  ové 
lo<io  cuanto  fablalian  ó  sopo  lodos  sus  malos  secretos, 
de  que  muy  maravillado  fué;  y  desque  ellos  se  fueron, 
é  la  noche  venida,  salió  de  allí  é  armándose  de  todas 
sus  armas  en  una  casa  fuerte  de  la  villa ,  domle  fas  de- 
jara, cabalgó  on  su  caballo  en  la  mañana,  como  que 
de  otra  parte  viDiese « é  fuese  al  palacio  del  Rey ,  é  la* 
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blando  oon  él,  le  dijo:  a  Sefior,  yo  soy  vuestro  naiuml 
y  en  vuestra  cusa  fui  criailo ,  é  qu*?rríavos  guardar  de 
lodo  mili  y  engafíO  porqiui  no  errásetios  en  vuestra  fa- 
tienda ,  cunipliendo  1»  ajena  volontad  ^  y  no  liá  terce- 
ro d\ii  que  estando  en  un  logar  oí  que  alfíunos  vos  quie- 
bren dar  mal  consejo  Cdotni  \uc:^lra  lioiira»^  l)uenanoin- 
bntilía;  é  cjfgoo^  que  no  deis  fé  á  lo  que  Gaudandel  ó 
Brocadan  os  dijeren  en  feclio  de .  Madasima  é  &m 
doncellas;  pues  que  en  vuestra  corte  hay  tales  per^o- 
ms  que  con  menos  engaño  vos  consejarán»  é  lo  que  á 
esto  loe  mueve  vos  to  satir¿'is  é  cuantos  aquí  liay  an- 
tes dtí  doce  dias;  é  si  partirdes  míenles  en  lo  que  estos 
quB  difío  vüs  dirán  ^  luego  podéis  entender  que  algo 
dello  &abta  yo;  y,  Seíior,  quedad  con  Dios,  que  yo  me 
voy  á  mí  lio  Angriote.— A  Dios  vayáis»^  dije»  el  Rey,  é 
quedó  pensando  en  aquello  que  le  tialiia  diclio,  é  Sur- 
quiles  cabalgó  en  su  caballo  ó  por  un  atajo  que  ól  sabia 
ge  fué  lo  mas  presto  que  pudo  á  la  ¡nsoln  Firme,  6  con 
el  trabajo  del  camino  llegó  el  caballo  flaco  y  laso,  que 
ya  llevar  no  le  podía,  é  falló  á  Amudis  ó  Angriole  é 
don  Üruneo  do  üoTiamar,  que  cabal fi:d>aii  andando  ¡sor 
la  ribera  de  la  mar,  baeiendo  aderexar  fustas  para  pasar 
en  Ga\da ,  que  Amadís  quería  ver  á  su  padre  é  inacirc ; 
ú  tiuS  bien  reccbido  dcllus.  Angriole  le  dijo:  «Sobrino, 
¿qué  cuita  liobisieSy  que  tan  mal  parado  el  caballo 
Iraeis?— Muy  grande,  dijo  él ,  por  os  ver  y  contar  una 
cosa  que  es  nienester  que  sepáis.» 

Entonces  les  contó  cómo  le  to viera  la  doncella ,  que 
Gaiidaxa  liubía  nombre ,  encerrado  en  casa  de  Broca- 
dan  ^  é  iodo  lo  que  á  61  é  Gandan  de  I  les  oyera  de  la 
nialiJad  que  á  Amadís  babian  con  el  Roy  tratado.  An- 
t^riote  dijo:  (í¿Cuíítra  Amadis?  ¿Pareceos,  Señor,  si  mí 
atópecba  era  desvínda  de  la  verdad ,  aunque  no  me  de- 
jíifiles  befarla  al  cabo?  Mas  agora,  sf  á  Dios  ploguicre. 
ni  vos  ni  otra  cosa  me  estorbaní  que  clara tnen  le  no 
parezca  la  gran  maldad  de  aquellos  malos  que  tan  f^ran 
traición  lian  heclioai  íley  éávos.n  Amadís  te  dijo;  t^  Ago- 
ra, mi  buen  amigo,  con  mas  cerlidun^bre  é  razón  que 
onlonces  lo  podéis  lofnar  écon  aquella  vus  ayu<lará  Elios. 
— ^Pues  yo  salirc  de  aquí,  dijo  Angriole,  mañana  al 
alba  del  día ,  é  tril  Sarquiles ,  en  otro  caballo ,  cmnigo, 
é  presto  sabréis  la  paga  que  aquellos  nialos  de  su  mal- 
dad babrán.»  E  luego  se  fueron  á  la  posada  de  Amadís, 
ifue  allí  siempre  con  él  estaba  Angriole ,  kS  aderezaron 
ioiin  lo  que  liabian  mene.'^ter  para  el  camino ,  é  olio  día 
cabalgaron  é  fuéronse  donde  so[)ieron  que  el  rey  Li- 
auarUj  era,  el  cual  estaba  muy  pensativo  de  las  cosas 
que  Sarquíles  le  dijera ,  y  él  aguardó  por  ver  á  qué  po- 
drian  redundar.  Pues  un  día  vinieron  á  él  Gaiidundel 
ó  Brocadan  ó  dijéronle:  (i  Señor  ^  mucho  nos  pesa  por- 
que no  tenéis  mientes  en  vuestra  facíenda.  —  Bien 
puede  «er ,  dijo  el  Bey,  mas  ¿por  qué  me  ío  decis?— 
Por  iquelfos  caballeros ,  dijeron  ellos ,  que  de  la  insola 
Firme  vienen,  que  son  vuestros  enemigos,  é  sin  ningún 
temor  quieren  entraren  vuestra  corte  á  salvar  estas  don- 
cellas ,  por  quien  babeis  de  baber  su  tierra ;  é  sí  nuestro 
consejo  tomárdes,  antes  que  vengan  serán  el  las  descabe- 
zadas, ó  á  ellos  enviarles  á  mandar  que  no  entren  en 
vuestra  tierra,  é  con  estoseréis  temido;  que  ni  Amadís 
ni  ellos  no  osarán  faceros  enojo;  que,  según  la  coíhI  en  el 
««lado  ea  que  es  puesta ,  si  de  miedo  uo  lo  dejan,  no 
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lo  dejarán  da  virtud;  y  e^lo,  Señor,  mandadlo  luego 
sin  mas  consejo  ní  dilación ;  porque  las  cosas  apresu* 
radamentc  fecbas,  semejantes  como  estas,  mayores* 
panto  ponen.»  El  Bey,  que  en  la  memoria  tenia  loque 
Sarquíles  le  dijera,  luego  conoció  que  babia  tliebo  ver- 
dad en  verlos  cómo  se  acuitaban  por  la  muerte  de 
las  doncellas,  é  no  se  quiso  arrebatar,  antes  les  dijo: 
a  Vos  decis  dos  cosas  muy  fuer  I  es  é  contra  toda  razón: 
la  una,  que  sin  forma  de  juicio  faga  matar  las  donce- 
llas; ¿qué  cuenta  diria  yo  á  aquel  Señor  cuyo  mioi*- 
tro  soy ,  sí  tal  ficiese  ?  Que  en  su  lugar  me  puso  para 
que  las  cosas  juslaf nenie  semejantes  á  él  en  su  nombre 
obrase,  é  si  faciendo  tuerto  é  agravio,  pusiese  aquel 
gran  espanto  en  las  gentes  que  decís,  todo  aquello  con 
derecbo  é  con  ra/on  caería  ai  cabo  i^obre  mí;  porque 
los  reyes  que  mas  por  voluntad  que  por  razón  facen  las 
cruezas^  mas  conban  en  su  saber  que  en  el  de  ÜJo», 
lo  cual  es  el  mayor  yerro  que  tener  pueden ;  así  que, 
lo  verdadero  é  mas  cierto  para  se  asegurar  caaltpiiem 
principe  en  este  mundo  y  en  el  otro,  es  bacer  las  co- 
sas con  acuerdo  é  consejo  de  personas  de  buena  inlon- 
eion  y  é  pensar  que  aunque  al  comienzo  algunos  entré- 
valos se  les  pongan,  en  la  fin,  pues  que  por  el  ju&to 
juez  ban  de  ser  guiadas ,  la  salida  no  puede  ser  sino 
buena.  La  otra  que  me  decís,  que  envíe  á  mandar  que 
los  caballeros  no  vengan  á  mi  corte,  cosa  muy  desho- 
nesta seda  desviar  i  ninguno  que  ante  mí  no  pida  jns- 
tiria »  cuanto  mas  que  si  son  muclio  mis  enemigos,  por 
mucba  honra  es  á  mí  ser  en  mi  mano  ó  voluntad  de 
ImctH'  lo  que  ellos  me  suplicíirán ,  é  con  necesidiid  ven* 
gan  ¿i  mi  juicio;  así  que  ,  no  faro  nij»guna  cosa  de?.lo 
(jue  me  decis ,  ni  lo  tengo  por  bien ;  é  mucho  menos 
lo  que  contra  Amadís  me  consejas  tes,  de  lo  que  yo  gran 
pena  mei^zco,  porque  nunca  del  édesu  Unaje  recebf 
sino  muchos  servicios;  é  si  algo  en  contra  tovieran,^ 
otros  algunos  sopieran  ó  sospecharan  dello;  f>ero  oira 
prueba  no  parece  sino  sola  la  vuestra.  Gonsejásle^ima 
muy  mal  j  é  dañasles  á  quien  nunca  os  lo  mereció;  yo,i 
que  erré,  tengo  la  pena ,  é  así  creo  rjue  vosotros  al  cjibo, 
sí  la  verdad  no  trajistes,  no  quedaréis  sin  ella, »  E  le- 
vantándose de  entre  ellos,  se  fué  para  sus  calmlleros. 

Gandandel  quedó  muy  espauíado  cuando  asi  vio  al"; 
Rey;  y  porque  no  sabia  ninguna  cosa  por  donde  atir-»' 
mase  lo  que  había  dicho,  Brocadan  le  dijo:  «Ya  no  es 
tiempo,  Gandandcl,  do  tornar  airas;  que  en  cosa  taa 
dañada  poco  uprovecbaria ;  antes  agora  con  mas  es- 
fuerzo se  debe  sostener  todo  lo  que  al  Rey  dejímos,— 
No  sé  yo  cómo  se  podrá  eso  bacer,  dijo  Gandandelj 
que  no  se  hallaria  persona  que  dijese  sino  lo  contraria. 
Así  estaban  revolviendo  en  sus  entrañas,  para  qmú^ 
yerro  que  ficieran  fuese  mayor;  que  esto  es  lo  nati 
de  los  malos,  OLro  día  calíñlgó  el  Rey  con  gran  compa- 
ña después  de  haber  oído  misa  ;  salióse  al  campo,  ó  na 
tardó  mucho  que  llegaron  los  caballeros  de  la  fnsoliJB 
Firme ,  que  venían  á  la  deliberación  de  Madasima  é  di4| 
sus  doncellas;  y  el  Rey,  que  los  vio  venir ,  movió  con- 
tra ellos  á  los  reccbtr ;  ¡)orque  lo  merecían ,  según  sus 
grandes  bondades ,  é  porque  él  era  muy  honrador  de 
todos;  y  ellos  fueron  ante  él  con  mucha  humildad  ;  6^ 
j  sus  hombres  armaron  tiendas  en  el  campo  en  que  aU'fl 
I  bergasen j  é  fasla  siUi  fué  el  Hey  cou  ellos ;  é  queríéndosa 


AMADfS  DE  GAtJLA. 
Ib  don  Gal  vanes:  aSeñor,  conGaado  en  vuestra 
f  en  vuestras  buenas  é  justas  maneras,  venimos 
dir  por  merced  que  queráis  oir  á  Madasima  é  á 
icellas ,  é  pasen  por  su  derecho ;  é  nos  somo6 
ira  mantener  su  razón ;  é  si  con  ^la  no  podemos, 
pese,  Señor,  que  por  armas  io  sostengamos; 

0  hay  causa  por  donde  ellas  deban  morir. »  El 
¡o :  «Desde  hoy  mas  id  á  folgar  á  vuestro  alber- 
ue  yo  faré  todo  lo  que  con  dereclio  deba.  9  Don 
le  Monjaste  le  dijo:  «Señor,  asi  lo  esperamos 
;,  que  haréis  aquello  vuestro  real  estado  el  á 

1  conciencia  conviene,  é  si  algo  dello  faltare,  será 
JUDOS  malos  consejeros,  que  no  guardan  vues- 
ira  ni  fama;  lo  cual  si  á  vos ,  Señor,  no  pesase, 

0  luego  conocer  á  cualquiera  que  lo  contrario 
—  Don  Brian,  dijo  el  Rey,  si  vos  creyésedes  á 
j  padre ,  yo  sé  bien  que  me  no  dejaríades  por 
li  vemiades  á  razonar  contra  mi. ~ Señor,  dijo 

la  mi  razón  por  vos  es;  que  yo  no  digo  que  fa- 
no  derecho ,  que  no  deis  logar  á  algunos  que  por 
a  no  vos  servirán  tan  bien  como  yo ,  á  que  dañen 

1  bondad ;  é  á  lo  que  me  decis,  que  si  á  mi,' padre 
e  que  vos  no  dejaría ,  yo  no  os  dejé,  porque  nunca 
)  fui ,  aunque  soy  de  vuestro  hnaje ;  é  yo  vine  á 
1  casa  á  buscar  á  mi  cohermano  Amadís ,  é  cuan- 
)6  no  plogo  que  él  fuese  vuestro,  fuéme  con  él, 
iodo  un  punto  de  lo  que  dcbia. »  Esto  pasó  Brian 
ijaste  que  oís.  El  Rey  se  fué  á  k  villa ,  y  ellos 
on  en  sus  albergues ,  donde  fueron  visitados  de 
s  amigos  suyos.  De  Oriana  os  digo  que  se  nunca 
le  una  fmiestra,  mirando  aquellos  que  tanto  á  su 
amaban ,  rogando  á  Dios  que  les  diese  Vitoria  en 
I  demanda. 

ella  noclie  estovieron  Gandandel  é  Brocadan  con 
ia  de  sus  ánimos,  porque  no  fallaban  razón  aguí* 
in  sostener  lo  que  comenzado  hablan ;  pero  por 
iligro  fallaban  dejarlo  ya  caer;  é  por  esto  acorda-* 
lo  llevar  adelante.  Otro  dia  de  mañana  fueron  á 
a  con  el  Rey  los  doce  caballeros ;  é  dicha ,  el 
1  fué  con  los  de  su  consejo  é  con  otros  muchos 
es  buenos  á  un  palacio,  é  mandó  llamar  á  Gan- 
é  á  Brocadan  é  díjoles :  «  La  razón  que  me  siem- 
¡isles  en  el  fecho  de  Madasima  y  de  sus  donce- 
goraes  menester  que  la  mantengáis,  é  deis  á 
ler  á  estos  hombres  buenos  cómo  no  deben  ser 
»  E  mandólos  estar  en  un  lugar  donde  los  oyesen. 
de  Borgoña  é  Ledaderin  de  Fajarque  dijeron 
$  del  Rey:  uNos  y  estos  caballeros  que  aqui  ve- 
f  06  pedimos  en  merced  que  mandéis  oir  á  Ma- 
i  é  á  sus  doncellas,  porque  entendemos  que  así 
ñafácer  de  derecho.»  Gandandel  dijo:  «El  de- 
nuclios  son  los  que  le  razonan  é  pocos  los  que 
Ktta;  vos  decis  que  deben  estas  doncellas  de  de- 
ler  oídas ,  k)  cual  de  derecho  no  debe  ser ,  pues 
adición  alguna  se  obligaron  á  ia  muerte,  é  asi 
XI  en  la  prisión  del  Rey ;  que  si  Ardan  Canileo 
Duerto  y  vencido,  le  entregarían  libremente  toda 
la  de  Hongaza ,  é  si  no ,  que  las  matasen ,  é  á 
ttlleros  con  ellas.  Y  ellos,  después  de  muerto 
Canileo ,  entregaron  los  castillos  que  tenían  ,  é 
daaa  no  quiere  eulregar  lo  que  tíeae;  así  que, 
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no  hay  ni  puede  haber  razón  para  las  excusar  de  mo- 
rir. »  Imosil  dijo:  «Ciertamente,  Gandandel,  excusado 
debía  ser  á  vos  delante  de  tan  buen  rey  é  tales  caba- 
lleros razonar  esto  que  aquí  dejístes ,  pues  que  siendo 
tan  contra  derecho,  que  mas  con  dañada  voluntad  que 
por  otra  justa  causa  lo  habéis  dicho;  que  manifiesto  es 
á  todos  ios  que  algo  saben ,  que  por  cualquiera  pleito 
que  hombre  ó  mujer  sobre  sí  ponga ,  si  no  es  en  caso 
de  traición  ó  aleve ,  debe  ser  oido  é  juzgado  á  muerto 
ó  á  vida ,  según  la  culpa  que  toviere ;  é  así  se  face  en 
las  tierras  donde  hay  justicia ,  é  lo  al  seria  gran  crueza; 
y  esto  es  lo  que  pedimos  al  Rey ,  que  lo  vea  con  estos 
hombres  buenos  que  aquí  son ,  é  faga  lo  justo. »  Gan- 
dandel le  dijo  que  aquello  era  tan  injusto,  que  se  no 
podía  mas  decir,  y  que  el  Rey  lo  juzgase ,  pues  que  ya 
había  oido  las  parles ;  é  así  quedó  el  negocio ,  y  que- 
dando allí  el  Rey  é  ciertos  caballeros,  todos  los  otros 
60  fueron. 

El  Rey  quisiera  mucho  que  Argamonte ,  su  tío,  un 
conde  muy  honrado  é  de  gi*an  seso,  dijera  sobre  ello  su 
parecer ;  mas  él  gelo  remitió  á  él ,  diciendo  que  nin- 
guno sabia  el  derecho  tan  complidamcnte  como  él ;  é 
así  lo  fícieron  todos  los  otros.  Guando  esto  el  Rey  vio 
dijo:  «Pues  en  raí  lo  dejais,  yo  digo  que  me  parece 
cosa  guisada  la  razón  de  Imosil  de  Borgoña ,  que  las 
doncellas  deben  ser  oídas. — Ciertamente,  Señor,  dijo 
el  Conde  é  todos  los  otros,  vos  determináis  lo  justo,  ó 
asi  se  debe  facer. »  Entonces  llamaron  los  caballeros  ó 
dijérongelo.  E  Imosil  y  Ledaderin  le  besáronlas  manos 
por  ello,  é  dijeron :  «Pues,  Señor,  si  la  vuestra  merced 
fuere ,  mandad  yenir  á Madasima  é  á  sus  doncellas,  ó 
aalvarlas  hemos  con  derecha  razón,  ó  con  armas  si  me- 
nester fuere.  — Bien  me  place  que  así  sea ,  dijo  el  Rey; 
é  vengan  las  doncellas,  y  veremos  si  os  otorgarán  su 
razón.»  E  luego  fueron  por  ellas,  é  vinieron  delante  del 
Rey  con  tan  gran  temor  é  tan  apuestas ,  que  no  había 
allí  hombre  que  gran  piedad  dellas  no  hobiese.  Los 
doce  caballeros  de  la  insola  Firme  las  tomaron  por  las 
manos ,  é  á  Madasima  Agrájes  é  Florestan.  Imosil  ó 
Ledaderin  dijeron:  «Señora  Madasúna,  estos  caballe- 
ros vienen  por  tos  salvar  de  la  muerte ,  é  á  vuestras 
doncellas.  El  Rey  quiere  saber  si  nos  otorgáis  vuestra 
razón. »  Ella  dijo:  ci Señores,  si  razón  de  doncellas  ca- 
tivas é  sin  ventura  puede  ser  otorgada ,  nosotras  vos 
lo  otorgamos,  y  en  Diosé  vos  nos  ponemos. — Pues 
que  así  es,  dijo  Imosil,  agora  venga  quien  quisiere  de* 
cir  contra  vos;  que  si  uno  fuere,  yo  vos  defenderé  por 
razón  ó  por  armas ,  é  si  mas ,  vengan  fasta  doce ,  que 
aquí  serán  respondidos. »  Y  el  Rey  miró  á  Gandandel  ó 
á  Brocadan ,  é  vio  cómo  tenían  los  ojos  en  el  suelo ,  é 
muy  desmayados ,  que  no  respondían ;  dijo  á  los  caba- 
lleros de  la  hisola  Firme:  oíd  vos  á  vuestras  posadas 
fasta  mañana^  y  en  tanto  tomarán  acuerdo  los  que  vos 
querrán  responder. »  Entonces  se  fueron  con  Madasima 
fasta  la  prisión,  é  desde  allí  á  sus  posadas ,  y  el  Rey 
tomó  aparte  á  Gandandel  é  á  Brocadan ,  é  díjoles :  «  Mu- 
chas veces  me  habéis  díclio  é  consejado  que  era  justo 
de  matar  estas  doncellas,  y  que  vosotros  lo  defenJe- 
ríades  por  derecha  razón ,  c  aun ,  si  menester  fuese, 
vuestros  fijos  por  armas.  Agora  es  tiempo  que  lo  fagáis; 
que  JO,  porcpie  n»  í«^w  Vvaiu»^^  \vysxa.\w«3.\^ 
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que  Imosil  dice,  no  manrlaré  combatir  ninguno  de  mi 
corte  con  estos  raltallcros;  por  ende  ponei!  remedio ; 
si  no,  las  doncclias  sí^rúii  libres,  é  yo  no  bíen  aeoniíe- 
jado  tle  vosotros,  n  Y  ellos  le  dijeron  que  luego  de  ma- 
ñana veril  ian  con  recaudo»  é  fuéronse  muy  tristes á 
sus  casas.  E  fué  su  acuerdo  que  porfiasen  !o  que  co- 
menzaran con  buenas  razones ;  mas  á  suí^  fijos  no  los 
poner  en  afrenla,  porque  su  nizon  no  era  vcrdatlera, 
y  eilos  no  eran  tales  en  armas  como  aquellos  caballe- 
ros; mus  esa  noche  llegó  nueva  al  Rey  cuma  tiromadaza 
la  giganta  era  muerta  ,  é  que  mandó  entregar  los  cas- 
llllosül  Rey  por  delibrará  su  fija  é  sus  *ioncel!a3,  y 
que  ya  los  tenia  eu  su  poder  el  conde  Latine,  de  que 
ImbiJ  gran  placer;  é  otro  dia  después  de  la  misa  sentó- 
se allí  donde  baljía  de  juzgar,  é  vinieron  ante  é)  los 
doce  caballeros,  é  díjoles:  «De  boy  luas  no  fableis  en 
fcclio  de  las  doncellas;  que  vos  sois  quilos  del,  é  Ma- 
jísima é  sus  doncellas  sou  libres  de  muerte  e  de  la  pri- 
sión; que  yo  tengo  ya  ios  castillos  porque  las  tenia 
presas.  »  Desto  bebieron  muy  gran  placer  Gandandel 
é  Rrocádan,  por  cuanto  no  esperatjan  sino  ¡tiran  des- 
honra, é  luego  mandó  venir  á  Madasima  é  sus  donce- 
llas ,  é  díjoles :  u  Vosotras  sois  libres  é  vos  doy  por  qui- 
tas; faced  lo  que  mas  vos  ploguiere;  que  yo  tengo  los 
castillos  porque  vos  tenia,»  E  no  le  quiso  decir  cómo  su 
madre  era  muerta,  Madasima  le  quiso  besar  las  manos, 
mas  el  Rey  no  quiso ,  como  aquel  que  las  nunca  dio  á 
dueña  ni  doncella  sino  cuando  les  facía  alguna  mer- 
í|éá^le:  «Señor,  pues  que  en  mi  libre  poder  rae 
1 1  JO  me  pongo  en  el  de  mi  señor  don  Cahuínes, 
que  á  tanto  trabajo  se  fia  por  mí  puesto  con  sos  ami- 
gos. »  Agrájcs  la  tomó  por  la  mano,  é  dijo:  uMi  buena 
señora,  vos  babeis  fecho  lo  que  debíades,  é  como  quiera 
que  agora  seáis  de  vuestra  tierra  deshercdiida ,  t)tra  ba- 
beis eu  que  bourada  estéis  íiasta  que  Dios  lo  remedie.^í 
Imosil  dijo  al  Rey :  «  Señor » si  á  Madasima  se  le  guarda 
derecho,  no  debe  ser  desberedaila;  que  sabido  es  que 
los  fijos  que  en  poder  de  sus  padres  están ,  aunque 
les  pese,  han  de  facer  su  mandado ;  pero  por  eso  no  se 
pueden  condenar  á  ser  desheredados,  pues  que  la  obe- 
diencia mas  que  ki  voluntad  íos  face  obligar  en  lo  que 
sus  padres  quieren ;  é  pues  que  vos ,  Señor,  estáis  para 
dar  á  cada  uno  su  derccbo,  obligado  sois  de  lo  facer  de 
vos  mismo  por  dar  ejemplo  á  los  otros. —  Imosil,  dijo 
el  Rey ,  las  doncellas  tenéis  libres;  en  lo  otro  no  fableis, 
porque  de  aquella  tierra  he  habido  muchos  enojos ; 
6  agora  que  la  tengo  defenderla  he ,  é  no  la  puedo  qui- 
tar á  uii  tija  Leonorcta,  á  quien  la  db  n  Don  Galviines 
le  dijo :  ci  Señor ,  en  aquel  doreclao  que  es  de  Madasima 
aquella  tierra  que  fué  de  sus  abuelos,  en  aquel  só  yo 
metitlo ,  é  ruégoos  que  os  merabreis  de  algunos  servi- 
cios que  os  tice ,  é  no  me  queráis  desfieredar ,  pues  que 
yo  quiero  ser  vuestro  vasallo  y  en  la  vuestra  merced,  é 
serviros  con  ella  lo  mas  leatmente  é  mejor  que  podrere, 
—Don  Gal  vanes,  dijo  el  Rey,  no  fableis  en  eso;  que 
ya  es  becbo  lo  que  se  no  puede  desfacer. — Pues  que 
aai  es ,  dijo  él ,  que  no  me  vale  derecho  ni  mesura ,  yo 
punnré  do  la  haber  como  mejor  pediere ,  y  que  no  en- 
tre en  el  vuestro  señorío.  — Faced  lo  que  podiérdes, 
dijo  el  Rey;  que  ya  fué  en  poder  de  otros  mas  bravos 
que  no  vos^  é  mas  ligero  será  de  os  la  defender  que  fué 


de  !a  cobrar  dellos,— Vos  la  teñera,  dijo  don  Galván^s, 
por  causa  de  aquel  que  ha  mal  galardón,  el  cueIiu© 
ayudará  á  la  cobrar. »  El  Rey  dijo:  uSi  vo«  él  ayudare, 
mucbos  otros  servirán  á  mí ,  que  no  servían  por  amor 
dól,  que  lo  lenia  en  mi  casa,  é  lo  defendía  dellos.t 
Agrájes ,  que  estaba  sañudo ,  dijo :  «  Cierto ,  bien  saben 
cuantos  aquí  están  y  otros  muchos  si  fué  Amadís  por 
vos  defendido^  ó  vos  por  él ,  aunque  sois  rey ,  y  él,  que 
siempre  como  caballero  andante  anilovo. »  Don  Flo- 
restan,  que  vio  á  Agrá  jes  con  tanta  saña,  púsole  Ift 
mano  en  el  hombro  é  tirólo  ya  cuanto,  é  pasó  adelante 
é  dij>al  Rey:  (il*arece.  Señor,  que  en  mas  tenéis  los 
servicios  desos  que  decís  que  los  de  Amadís:  pueí  cerca 
estamos  de  nioslrar  la  verdad  del  lo. »  Don  Brían  de 
Monjasle  pasó  por  Floreslan  6  dijo:  «Aunque  vos, 
Señor,  en  poco  tenguis  tos  servicios  ele  Amadís  é  de 
sus  amigos^  mucho  han  de  valer  aquellos  que  con  ra- 
zón los  pediesen  poner  en  olvido. "  Kl  Rey  dijo:  a  Bien 
entiendo,  don  lírian  ,  en  vuestro  semblante  que  sois 
uno  de  aquellos  sus  aíníi^o^. — Ciertamente ,  dijo  él,  si 
soy ;  que  él  es  rni  euljermano  é  tengo  de  seguir  en  tod» 
su  voluntad.  —  Ríen  babrcrnos  acá  con  que  os  excusar, 
dijo  el  Rey. — Todo  será  menester,  dijo  él,  para  resis^ 
Ür  lo  quo  Amadís  podrá  facer. » 

Entonces  se  llegaron  de  un  caho  y  de  otro  los  caba- 
lleros para  responder;  mas  el  Bey  tendió  una  vara  que 
en  la  mano  tenia,  é  mandóles  que  no  íiiblusen  ma-^  -ii 
aquello,  6  todos  se  tornaron  á  sentar.  Entonces  llf^  > 
Angriotc  de  Estravaus ,  é  con  él  su  sobrino  Sarquíles, 
armado  de  todas  jinnas ,  é  llegaron  al  Rey  á  le  besarlas 
manos.  Los  doce  caballeros  fueron  maravilladas  de  su 
venida,  que  no  sabían  la  cau>a  della;  mas  Gandandel « 
Brocadan  fueron  en  pavor  puestos,  é  mirábanse  uno 
á  otro,  asi  como  aquellos  qm'.  sabían  !o  que  Angriole 
dellosnnte  dijera,  é  creian  que  por  aqutilo  venia;  ¿aun- 
que le  tenían  por  el  mejor  caballero  del  señorío  del  Roy,- 
esforzáronse  para  responderle ,  é  llamaron  á  sus  fijos 
cab'ellos,  é  mandáronles  que  nofabía^en  mis  de  loqn« 
ellos  les  dijesen.  Angriote  fué  deíanlo  del  Rey  é  díjote: 
«Señor,  manda  venir  aquí  á  Gandandel  6  á  BrocníLm,, 
é  decirles  be  tales  cosas  por  donde  vos  c  los  que  aquí 
están  los  conozcan  mí*jorque  fasta  aquí.^»  El  n*^y  ¡os 
mandó  venir,  é  lodos  se  llegaron  por  ver  qué  seria  aquo-i 
lio,  é  Angriote  dijo:  «Señor,  sabed  que  estos  Gandan-» 
del  é  Brocadnn  vos  son  desleales  é  falsos,  que  os  con- 
sejaron nial  é  falsaineule,  no  miran^lo  á  Üios  ni  íi  vos 
ni  á  Amadis^  que  tantas  honras  les  ¡vio  é  nunca  les 
erró  j  y  ellos  couit»  nirilos  os  dijeron  que  Amadís  atidabA. 
por  se  03  al?.ar  con  la  tierra;  aquel  que  nunca  su  pen- 
samiento fué  sino  en  vos  servir ;  é  ficiéronvos  perder  e|' 
mejor  hombre  que  nunca  rey  tuvo ,  é  con  él  muchos 
otros  buenos  caballeros  sin  que  gelo  mereciesen.  Así 
que,  yo,  Señor,  íiekmte  (h  vos  les  digo  que  son  matóse 
falsos  é  vos  fi  cíe  ron  gran  traición ,  fiando  dellos  vuostri 
faciendo;  é  si  dijeren  que  no ,  yo  geío  combatiré  á  elloi 
ambos ,  é  si  su  edad  los  escusa ,  metan  por  sí  sendos 
sus  lijos ,  que  con  el  ayuda  de  Dios  yo  les  faré  conoce^ 
la  deslealtad  desús  padres;  é  que  vos,  buen  Rey,  así 
cono^.cais. — Señor,  dijo  Gandandel ,  ya  veis  c<1mo  An- 
griote viene  por  deshonrar  vuestra  corte  ,  y  esto  cau5t 
que  dejais  enti^u*  en  vuestra  tierra  los  que  no  quieran' 
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Cuando  los  fijos  deste  vieron  á  su  padre  lan  menguado 
i  razón,  éque  lodos  los  del  palacio  se  reian  de  lo  ver 
i  mal  pvado,  metiéronse  con  gran  saña  por  entre  la 
^eole,  desviando  con  fuerza  á  unos  é  á  oíros,  é  como 
DO  delante  del  Rey  dijeron:  ttSeñor,  Angriole  mien- 
I  en  caanlo  ha  dlclio  de  nuestro  padreé  de  Brocadan; 
i  DOS gelo  combatiremos,  é  veis  aquí  nueslros  gajes, » 
fecharon  en  el  regazo  del  Hey  sendas  lúas,  é  Angrio- 
le tendió  la  falda  de  la  loriga  é  dijo:  «Señor,  veis 
quí  el  mió,  é  luego  se  vayan  armar,  é  vos,  Señor,  ve- 
I  la  batalla.»)  El  Rey  dijo:  uLo  ma^  del  ilia  es  ya  pa- 
_  do,  gao  no  hay  tiempo  de  os  combatir,  é  mañana 
después  de  misa  aparejad-os  para  (a  batalla,  é  poneros 
bemos  eo  el  campo,  i»  Entonces  llegó  allí  un  caballero, 

Íe  Adamas  había  nombre ,  que  era  (Ijo  de  Brocadan  é 
}a  hermana  de  Gandandel,  é  como  quiera  que  de 
ID  cuerpo  é  valiente  fuerza  fuese,  era  muy  villano  de 
ndfcion;  así  que,  lodos  se  despagabnn  déí,  é  dijo  al 
RcX  •  "  Señor ,  digo  que  en  toifo  lo  que  Sarquíles  dijo 
^~'}f  é  yo  gelo  combatiré  mañana  si  con  su  lio  en  el 
f  osare  entrar.  »  Sarquíles  fué  desto  alegre,  por 
í  Mhf  en  comiiañia  de  su  lio,  6  úiA  luego  su  f!aje  al 
gueél  querin  la  batalla.   Entonces  mandó  el  Rey 
;  se  fueren  á  sus  posadas ,  é  así  se  fizo ;  que 
I  é  Sarqnile.?»  se  fueron  con  los  doce  caballeros , 
i  lleinron  consigo  á  Madasima  é  á  su^  doncellas ,  que 
"  I  h  Reina  é  de  Oríana  era  despedida.  K  la  Reina 
dó  dar  una  tiendii  muy  rica  en  que  esloviese.  El 
Uti\6  con  don  r  con  Giontes,  su  sobri- 

andó  llamar  i  <A  é  á  Brocadan ,  é  dijo, 

luy  mararillado  soy  de  vosotros  haberme  dicho 
\  irccts  qu^  Amadís  me  quería  facer  traición,  é  át- 
eme con  la  tierra;  é  agora,  que  tanto  la  prueba 
rito  en  necesaria,  así  lo  dejastes caer ,  é  habéis  puoi^ 
I  á  vücslnwi  HjOH  pleito  que  no  saben  la  justicia  que  de 
I  parle  llenen ;  mttcbo  babeis  errado  á  Üios  é  á  nú ;  y 


AMADlS  DE  CAULA. 
►  aervício ,  é  si  lo  primero  se  remediara ,  no  vi-  ' 
i  lo  presente ;  é  no  os  maravilléis.  Señor,  si  Ama-  ' 
í  viniere  otro  día  á  desafiar  á  vos  mismo.  E  si  Angrio-  ; 
I  tomara  en  aquel  tiempo  que  yo  con  las  armas  fice  ' 
dios  servicios  en  honra  de  vuestro  reino  á  vuestro  ' 

Qo  el  rey  Falaugris,  no  osara  decir  lo  que  dice; 

i  de  que  me  ve  viejo  é  flaco ,  atrévese  como  á  cosa 

eneída ,  y  esta  mengua  mas  á  vos  rjue  á  mi  atañe.  — 

Ko,  don  malOf  dijo  Angriote;  que  ya  vuestras  falcas 

ezcbs,  pues  que  descobierlas  son,  no  pueden  dañar; 

Bslar  deben  en  lo  que  con  ellas  el  Rey  posistes ; 

I  no  vengo  á  revolver  ni  deshonrará  su  corte,  an- 

I  su  honra  á  sacar  nquella  mala  simiente  que  á  la 

.  de  aqui  echó,  n  Sarqtiílcsdijo:  ítScñor^  bien  sabeLs 

atiras  que  sobre  esto  vos  hobe  dicho,  que  no 

I  muchos  dias,  é  por  ellas  conoceréis  ser  ver- 

ad  lo  que  mt  señor  é  mi  tío  Angríota  dice;  lo  cual  por 

;  orejas  yo  oí  toda  la  maldad  que  estos  dos  malos  ñ- 

I  en  05  poner  en  sospecha  contra  Amadís  é  su  li- 

j;  é  si  dicen  que  no  es  así,  é  por  viejos  se  excusan, 

ondan  sus  fijos,  que  son  fuertes  é  mancelws,  ellos 

;  á  nosotros  tíos;  é  Dios  mostrará  la  verdad,  é  allí 

L  si  son  ellos  tales  que  puedan  excusar  de  vuestro 

vicio  Amadis  é  á  su  linaje,  como  sus  padres  lo  ía- 
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en  gran  mal  me  raelistes,  en  me  facer  perder  tal  hom- 
bre é  tales  caballeros;  é  vosotros  no  quedaréis  sin  pena, 
porque  aquel  justo  Juez  la  dará  á  quien  la  merece.— 
Señor»  dijo  Gandandel ,  mis  fijos  se  adelantaron ,  pen- 
sando que  la  prueba  tardaria.— Ciertamenle,  dijuGru- 
medan ,  ellos  pensaron  verdad ,  porque  no  hay  ni  habrá 
ninguna  contra  Amadís  en  esto  ni  en  otra  cosa  en  que 
al  Rey  errado  haya  •  é  si  vosotros  lo  sosfiechais ,  fué 
contra  razón;  que  aun  los  diablos  del  infierno  no  lo 
pedieran  pensar;  é  sí  el  Rey  os  cortase  mÜ  caberas  que 
loviésedes,  no  seria  vengado  del  daño  que  le  fecistes; 
pero  vosotros  quedaréis,  é  quiera  Dios  que  no  sea  para 
mas  mal ,  é  los  cuitados  de  vuestros  lijos  padecerán  la 
culpa  vuestra.  —  Don  Gruraedan  ,  dijeixm  ellos,  aun- 
que vos  asi  lo  tengáis  é  lo  querríades,  esperanza  tene- 
mos que  nuestros  fijos  sacarán  adelante  nuestras  hon- 
ras é  las  suyas,— Dios  no  me  salve,  dijo  Gruraedan,  tí 
yo  mas  lo  querría  de  cuanto  el  consejo,  bueno  ó  malo, 
que  al  Rey  distes  lo  merece.»  Entonces  les  mandó  el 
Rey  que  no  fablasen  en  ello  mas ,  pues  que  era  ya  ex* 
cusa  do,  é  fuese  á  comer,  é  los  otros  á  sus  casas. 

Esa  noche  aderezaron  los  unos  é  los  otros  sus  armas 
é  sus  caballos,  é  Angriole  é  Sarquíles  vetaron  la  medía 
noche  arriba  en  una  ermita  de  santa  María  que  allí  cabe 
sus  tiendas  era,  é  al  alba  del  dia  armáronse  lodos  los 
doce  caballeros,  que  recelaban  del  Rey,  porque  le 
veían  sañudo  contra  ellos,  é  tomaron  consigo  á  Mada- 
sima  é  sus  doncellas  en  sus  palafrenes ,  cada  uno  la  su- 
ya, é  Angriole  é  Sarquíles  delante  dellos,  é  a^J  eatraron 
por  la  villa  é  se  fueron  al  campo  donde  la  batalla  había 
de  ser ;  que  ya  el  Rey  é  todos  los  caballeros  é  otras  gen- 
tes allí  estaban,  é  tres  jueces  para  la  juzgar:  el  uno  era 
el  rey  Arlian  de  Norgales,  y  el  otro  Gionles,  sobrino  del 
Rey,  y  el  tercero  Quinoraule,  el  buen  justador;  é  to- 
maron á  Angriole  é  Sarquíles,  é  pusiéronlos  á  un  cabo 
del  campo;  é  luego  vinieron  Tarín  é  Corian,  los  dos 
licrmanos,  é  Adamas,  el  cohermano,  y  entraron  en  el 
campo  muy  bien  armados  y  en  fermosos  caballos,  en 
disposición  de  facer  todo  bien  si  la  maldad  de  sus  pa- 
dres no  gelo  estorbara ;  é  puestos  los  unos  contra  los 
otros,  Gionles  tocó  una  trompa  que  tenia,  é  los  caba- 
lleros movieron  al  mas  correr  de  sus  caballos^  é  Corian 
é  Tarín  enderezaron  á  Angriole,  é  Adamas  á  Sarquíles, 
é  Tarin  firíó  á  Angriole  de  tal  encuentro,  que  la  lanza 
voló  en  piezas;  c*  Angriole  encontró  á  Corian  en  eí  os^ 
cudo  tan  bravamente,  que  le  lanzó  por  cima  de  lasan- 
cas  del  cabaUo ,  é  cuando  lornó  á  Tarin,  violo esl.ir  con 
la  espada  en  la  mano,  é  como  vio  á  su  hermano  en  el 
suelo,  fué  con  saña  contra  Angriole ,  é  cuidólo  fcriren 
el  yelmo;  mas  echó  ante  el  golpe  de  manera ,  que  díó 
al  cahallo  en  la  cabeza  un  gran  golpe,  é  cortóle  un  peda- 
zo delta  6  las  cabezadas;  así  que,  el  freno  se  le  cayó  en 
los  pechos;  é  como  llegó  desapoderado,  asi  venia  para 
él  Angriole ,  é  topáronse  con  los  escudos  uno  can  otro 
lan  fuertemente,  que  Tarín  fué  á  tierra  desacordado;  é 
An^Tiote,  que  así  vio  el  caballo,  saltó  del  lo  mas  presto 
que  podo,  como  aquel  que  ligero  é  vutiente  era,  é  se 
liabÍA  muchas  veces  visto  en  semejantes  peligros;  é co- 
mo fu<^  á  pié»  embrazó  su  escudo  é  puso  mano  á  su  es- 
pada, con  la  cvial  muchos  é  grandes  golpes  ya  otras  Te> 
ce$  diera ,  ó  fuese  yendo  contra  los  dos  hermanos  qaQ 
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junloü  eslaban ,  é  vid  cúmo  su  sobrino  Snrqníles  secom- 
lialia  con  Adamas  á  calxilla  de  tas  espadas  bravamente; 
é  Iki^ando  á  ellos ,  tomáronla  en  media  é  firiéronle  de 
grufidcs  golpes,  como  aquellos  que  eran  valientes  ó  de 
gran  fuerza;  mas  Ajngnale  se  deCendia,  poniendo  al  uno 
el  esi'odo  é  al  otro  con  el  ospada ,  de  manera  que  los  fa- 
cía revolver,  que  no  alcanzaba  golpe  en  lleno  cjue  la*í 
armas  no  derribase  fasta  tierru;  que,  como  se  vos  ha 
I  dicho  t  este  caballero  era  el  mejor  feridor  de  espada  que 
Iilinfíuno  do  los  caballeros  del  señorío  del  Rev.  Asique» 
[€11  poco  ralo  los  paró  tales,  que  ios  escudos  enn  feclios 
I  Kips  é  las  lorigas  rotas  por  muchos  logares,  que  lasan- 
'  gru  ^alía  por  ellos;  pero  él  nocslaba  tan  sano,  que  mu- 
chas llagas  no  loviese ,  é  mucha  sanare  se  le  iba.  Sar- 
quiles,  cuando  así  viú  ¿i  su  tio,  y  que  él  no  podia  ven- 
cer á  Adamas ,  qnísose  poner  en  toda  aventura,  l^  puso 
ks  espuelas  muy  reciamente  á  su  caballo,  6  juntó  con 
él  á  brazos ,  é  andovieron  asidos  una  pieza ,  trabajando 
por  se  derribar  j  é  como  Angriote  así  loís  vii*^  llcfí^se  lo 
ma^  presto  que  pudo  contra  ellos  por  socorrer  á  Sar- 
quiles  si  debajo  cayese ,  é  los  dos  lierinanos  siguiéronlo 
Sin  pndian  por  socorrer  á  su  lierniano.  En  esto  tos 
^caballeros  cayeron  abrazados  en  el  suelo,  é  allí  víé- 
rades  una  gran  priesa  entre  ellos,  Angriolo  por  socor- 
rer á  su  sobrino ,  é  los  otros  á  su  cofiermano ;  mas 
aquella  hora  facía  Angriolo  maravillas  en  arm¡is,  en  dar 
tan  duros  6  tan  Icrililes  y  esquivos  galpes,  que,  fior 
mucho  qu^3  Dcieron  los  dos  hermanos,  no  poilieron  Um- 
iDiauBtir,  quo  Adamas  pudiese  salir  de  las  manos  de 
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Sarqníles.  Cuando  Gíindandel  é  Rrocarlan  ei;lo  TÍeron, 
que  fasta  alli  Leman  esperanza  que  la  fuerza  de  suü  (ji- 
jón soslcrnia  aquel  lo  que  con  gran  nraldad  oüo«  ur- 
diísran ,  quitáronse  de  la  ventana  con  gran  dolor  é  an^ 
gustia  de  sus  corazones;  é  así  lo  lizo  el  Rey,  qun  iW 
toda  la  buena  andanza  de  aquellos  que  amigos  erm  él 
Amadís  le  pesaba,  é  no  (|UJso  ver  el.  vencí mneQloéintMr- 
te  de  aquellos  ni  la  viioria  de  Angriote;  mas  toilo^  los 
que  allí  estaban  liahian  dello  mucho  placer,  porque  en 
esLe  mundo  pagasen  aquellos  mulos  Gandandcl  é  Grooi- 
dan  al^o  de  la  culpa  que  mereciesen;  mas  los  cuatro 
caballeros  que  en  el  campo  estaban  no  entemüan  sino 
en  se  ferir  por  ludas  parles  de  grandes  golpes;  pero  no 
duró  mucho,  que  Angriote  é  Sarquí  I  es  cargaran  de  tan- 
tos golpes  á  tos  dos  hermanos,  que  ya  no  tenían  defen- 
sa alguna  ni  facían  sino  retraerse,  buscando  algiina  gua- 
riila ,  é  no  la  fallando ,  daban  algunos  golpes  é  tomaban 
á  fuír,  pensando  de  se  valer  por  salvarse  las  TÍdas;  mas 
en  el  cabo  fueron  derribados,  no  po<liendo  sufrir  los  {gol- 
pes que  sus  enemigos  les  liaban  ,  é  fueron  muertos  por 
sus  njanos ,  con  mucho  placer  de  la  muy  fermosü  Ma- 
dasíma  é  de  los  caballeros  de  la  insola  Firme,  é  mas  de 
uriana  o  de  Mabilia,  que  minea  cesaban  de  rogará  Dios 
por  ellos  qne  les  diese  atjuella  vítoriaque  liabian  alcan- 
zado. Entonces  Angriote  preguntó  á  los  jueces  sí  había 
mas  de  hacer.  Ellos  le  dijeron  que  asaz  bahía  feclto  pm 
complimícnto  do  su  honra;  é  sítcándolos  del  campo,  los 
lomaron  sus  comparieros,  6  con  Madasima  se  lomaron 
á  sus  tiendas  j  donde  lo»  llcíeron  de  sus  llagas  curar. 
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INTRODUCCIÓN. 

Cuenta  la  historia  que  seyondo  muertos  los  hijos  de 
Gandanrlel  é  Brocadan  por  la  mano  de  Arigrioie  d,e 
Estravaus  y  de  su  solirino  SEirqnílcs  (como  habéis  oído), 
los  doc€  caballeros  con  Madasima  con  mucha  alegría 
los  llevaron  á  sus  tiendas  ;  mas  el  rey  Lisuarle,  que  de 
la  íiniestra  se  quitó  por  los  do  ver  morir»  no  por  d 
bien  que  los  í¡ueria ,  que  ya  como  á  sus  padres  los  teniki 
por  malos ,  mas  por  ia  honra  que  dello  Amadís  alean - 
£aba  con  algún  menosnabo  de  su  corto  i  pasando  al- 
gunos días  que  supo  c^mo  Angriolo  é  su  sobrino  esta-- 
lian  mejores  de  sus  llagas ,  que  podían  cabalgar,  en- 
riólos á  decir  que  se  hiosen  de  sus  reinos  y  que  no 
andoviesejí  mas  por  ellos  ;  si  no,  que  él  lo  mandaría 
remediar  i  de  lo  cual  muy  quejados  aquellos  caballo* 


ros,  grandes  quejas  mostraron  dello  á  don  Grumedm 
é  á  otros  caballeros  de  la  corte  que  allí  por  les  hacer 
honra  los  iban  á  ver,  especialmente  don  Brian  de  Mon* 
jaiíte  y  Cavarte  de  Val  Temeroso,  diciendo  que,  pues 
el  Rey,  olvidando  los  grandes  servicios  que  le  GcieráD, 
así  los  trataba  y  extrañaba  de  sí,  que  se  no  maravíllase 
si  tornados  al  contrarío,  pesase  en  mayor  cuantidad 
lo  por  venir  que  lo  pasado ;  y  levantando  sus  lieiw 
das ,  recogida  toda  su  compaíja ,  en  el  camino  de  Ift 
Insola  Firme  se  ponieron  ;  é  al  tercero  día  fallaron  en^ 
una  ermita  á  Gaadeita ,  la  í^obrina  de  Brocadan  é  ami- 
ga de  Sarquíles ,  aquella  que  le  tuvo  encerrado  donde 
oyó  i'  snpo  toda  la  maldad  que  su  tio  Gandandcl  contri 
Amadís  urdiera,  ik&i  como  ya  es  contado ;  la  cual  fuyd 
\h  miedo  que  por  ello  liobo ;  ó  hobieron  mucho  placer 
con  ella,  en  especial  Sarquíies^  quo  la  mucho  amaba; 


BÜgo,  continuarot)  su  catníno.  El  rey 
asilarle,  que  pomo  verla  buena  ventura  de  Angriote 
i  su  sobrino  se  quilo  de  la  iitiiei^tra,  cotno  so  Im  dicho, 
nlTijse  á  ^u  palacio  muy  sanado,  porque  las  cosas  se 
faciendo  á  In  hoiirii  y  prez  de  Arnadís  y  de  sus 
é  allí  se  fallaron  ilon  GrumeJíin  é  los  oír*» 
¡tballeroSj  que  veiuau  de  salir  con  los  que  á  la  tusóla 
Firme  üwu,  ó  dijt'^ouío  todo  lo  que  les  halutn  ilicho 
la  queja  que  del  llf;valMn ;  lo  cual  en  muclia  mas  j 
i  é  alteración  \ú  puso,  v.  dijo:  «Aunque  el  sufrí-  | 
nienio  es  ima  discreción  muy  preciada  y  en  todas  las 
~~  ►oosas  prOTccbosa,  algunas  veces  da  gran  ocasión  | 
yores  yerros,  así  couio  con  estos  caballeros  me  | 
ilec«>,  que  si  como  ellos  de  raí  se  apartaron ,  me 
rtara  yo  de  les  mostrur  buena  voluntad  y  el  gesto 
oso,  no  fueran  osados  p  no  solamente  decir  aquello 
I  os  dijeron ,  mas  ni  aun  venir  á  mi  corle  ni  entrar 
i  mí  Uerra  ;  pero,  corno  yo  íice  lo  que  la  razón  me 
4)M^nl)a ,  asi  Dios  lerna  por  bien  en  el  cabo  de  me  dar 
[ja  liiinra,  y  ú  ellos  la  pa^a  de  su  locura ;  é  quiero  que 
]  ¿ueKo  me  los  vayan  ú  desaOnr,  é  Arnadís  con  ellos,  por 
Hiiien  todos  se  mandan  ;  é  allí  se  mostnirá  á  lo  que  sus 
f\'  111.  »  Arban ,  rey  de Norgale?; ,  que ama- 

itil  Rey,  le  dijo  :  ft Señor,  mucho  debéis 
j  ü:»Lo  que  decis  hntc'í  que  se  fuga ,  asi  por  el  gran 
f de  aquellos  caballeros,  que  tanto  pueden,  como 
íkbcr  mo'^lrado  Dios  tan  claramente  ser  la  justicia 
i  píirie  ;  que  si  así  no  fuera,  aunque  Angriotó  es 
TLuen  caballero,  no  se  partiera  de  los  dos  fijos  do  Gan- 
iltUidcl^que  por  tan  valiealei  y  esforzados  eran  tenidos, 
de  tal  forma,  niSarqníles  de  Adamas^  como  se  partió; 
por  donde  parece  que  la  í^ran  razón  que  mantenían  les 
^  diú  é  otorgo  aquella  vítor  la  ;  y  por  esto,  Señor,  turnia 
,  yo  por  bien  que  se  turníisejí  para  vuestro  servicio;  que 
^no  es  pro  de  ningún  rey  trabar  guerra  con  los  suyos» 
.[Midiéndola  excusar;  que  lodos  los  danos  que  de  la  una 
parte  ¿  otra  se  facen,  é  las  gentes  é  baberos  que  se 
,  pierden  ,  el  ítey  lo  pierdo  sin  ganar  honra  ninguna  en 
.vencer  ni  sobrar  á  sus  vasallos ,  é  mucbas  veces  de  ta- 
•  lof  discordias  se  causan  grandes  daños ,  que  se  da  oca- 
^síon  de  poner  en  nuevos  pensamienlos  á  los  reyes  é 
[ grandes  iicñores  comarcanos,  que  con  alguna  premia 
I  lie  sujeción  eslaban ,  de  trabajar  de  salir  dolía ,  é  cobrar 
Gfi  lo  presente  mucho  mas  de  lo  que  en  lo  pasado  per- 
Liydo  lonian ;  é  lo  que  mas  se  debe  temer,  es  no  «iar 
^lüigar  á  quo  los  vasallos  pierdan  el  temor  ó  la  vcrgCion- 
L¿  sus  señores,  que  gobernándolos  con  templada  dts- 
[cnecion ,  stojnzgándnlos  con  mas  amor  que  temor,  pua- 
Ui  ios  tener  d  matidiir  como  el  buen  pastor  al  giinado; 
n  sofrir  les  ponen,  acaece 
r  do  el  primero  wlla,  é 
^  Cuando  el  yerro  es  couoíjcuíu,  ser  la  emienda  dificuUo* 
^  !ní  de  reccbir  ;  asi  que,  Senor^  agora  es  tiempo  de  lo 
itüaicdiar,  antes  que  mas  la  sana  se  encienda ;  qiie 
^  Amadis  es  tan  hotnilde  en  vuestras  cosas ,  que  con  po- 
ca premia  lo  podéis  cobrar,  é  coa  él  á  todos  atiuellos 
^  que  por  él  de  vos  se  partieron,  a  El  Rey  le  dijo :  uBion 
decis  en  lodo ;  mas  yo  no  daré  aquello  que  di  á  mí  ii- 
l  ja  UoDoreta,  que  ellos  me  demandamn ;  ni  su  poder, 
VftUtHlQO  grande  es^  no  es  nada  con  el  mío ;  ó  no  me 
Itbieis  mu  en  esto,  mas  aderezad  armas  é  caballos  pa* 


ra  me  s^^rvír ,  y  de  mañana  partirñ  Cendil  de  Ganóla 
para  los  desafiar  á  la  insola  Firjne, — En  el  nombre  da 
Uios,  dijeron  ellos,  y  él  haga  lo  que  tuviere  por  bien, 
é  nosoiros  os  serviremos .« 

Entonces  se  fueron  á  sus  posadas,  y  el  Rey  quedó 
en  su  palacio.  Gandandel  é  Brocadan ,  sabréis  que,  co- 
mo vieron  sus  fijos  muertos ,  y  ellos  haber  perdido  este 
mundo  y  el  otro,  recibiendo  aquello  que  en  nuestros 
tiempos  otros  muchos  semejantes  no  recílien ,  guar- 
diindolos  Dios  ó  por  su  piedad  para  que  se  emienden, 
ó  por  SQ  justicia  para  que  junio  lo  paguen ,  no  se 
cm-^ndando  sin  les  quedar  redención ,  acordaron  de  se 
ir  ú  u»ia  insola  pequeña  que  babia  Gandandel,  de  poca 
jM)I>laciiin ,  é  lomando  sus  muertos  fijos  é  sus  mujeret 
é  compañas ,  se  metieron  en  dos  barcas  que  tenían  pa* 
ra  iKjsar  á  la  insola  de  Mongaza ,  si  G  roma  daza  la  gi«* 
yanta  no  entregara  los  castillos  ¡  é  con  muchas  lágri- 
mas de  todos  ellos,  é  maldiciones  de  tos  que  los  veían 
ir,  movieron  del  puerto,  y  llegaron  donde  mas  h  his- 
toria no  fíice  mención  del  los  ;  pero  puédese  con  ruF.on 
creer  que  aquellos  que  las  malas  obras  acompañan  ñis- 
la  h  vejez,  que  con  ellas  dan  fin  á  sus  días,  si  la  gra- 
cia del  muy  alto  Señor  mas  por  su  santa  misericordia 
que  por  sus  méritos  no  les  viene,  para  que  con  tiempo 
sean  reparados.  Fizo  pues  el  rey  Lisuarte  juntar  en  su 
[nuncio  lodos  los  grandes  señores  de  su  corle  é  los  ca- 
balleros de  menor  estado;  y  quejándoseles  de  Arnadís 
y  de  sus  amigos  de  las  soberbias  que  contra  él  habían 
dicho,  les  rog6  que  del  lo  se  doliesen  así  como  él  lo  fa- 
cía en  las  cosas  que  á  ellos  locaba.  Todos  le  dijeron 
que  le  servirían  como  á  su  señor  en  lo  que  les  manda* 
se.  Entonces  él  llamó  ú  Cendil  de  Gomóla  é  dijo  :  «Ca- 
balgad luego,  é  con  una  carta  de  creencia  id  á  la  ín- 
sita Firme,  y  desafiadme  á  Atnadís  é  á  todos  aquellos 
que  la  razón  de  don  Galvánes  mantener  querrán >  é  de» 
cid  I  es  que  se  guarden  de  mi ;  que  sí  puedo,  yo  les  des* 
truiré  los  cuerpos  é  los  haberes  do  quiera  que  los  falle, 
y  que  así  lo  farán  todos  los  de  mis  señoríos.»  Don  Cen- 
dil ,  tomando  recaudo,  armado  en  su  caballo,  se  po^o 
luego  en  el  camino,  cotno  aquel  que  deseaba  complír 
mandado  de  su  señor.  El  Rey  estovo  allí  algunos  días, 
y  partióse  para  una  villa  suya,  que  Gracedonia  baba 
nombre,  porque  era  muy  viciosa  de  todas  las  cosas ^  da 
que  mucho  plogo  á  Oriana  é  á  Mabllla,  per  ser  oeica 
de  Mirallores ;  y  esto  era  porque  se  le  acertaba  á  Orí*- 
na  el  tiempo  en  que  debia  parir,  y  pensaban  que  de 
allí  mejor  que  de  otra  parte  poroian  en  ello  remedio^ 
Et  los  doce  caballeros  tjue  llevaban  á  Madisimt  mcfe» 
vieron  fior  sus  jornadas  sin  entrévalo  alguno  iaM  qfm 
llegaron  á  d(^  leguas  do  la  insola  Firme,  éalll  cabe  una 
riWra  fallaron  á  Arnadís ,  que  les  atendía  een  fasta  dof 
mili  ü  trecientos  caballeros  muy  bien  armados  y  enci* 
balgailos,  que  los  recibió  con  mucho  pktcer,  ImciemiÉ 
é  mostrando  gran  imor  é  acatamiento  á  Madaaífln  |  é 
abrazando  muchas  veces  Arnadís  á  Angrlote,  que  pot 
un  mensajero  de  mi  hermano  don  Flofcslan  sabli  |i 
todo  lo  que  les  aviniera  en  la  batalla;  et  íbí  eslande 
juntoé  con  mucho  placer,  vieron  descender  pop  un  ee- 
mino  de  un  alio  monte  á  don  Cendil  de  Ganóla,  caba^ 
Uero  del  rey  ti:*uarte^  el  «jue  loa  fcnja  á  deaalkr. 
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C6mo  el  caballero  Cündil  de  GanoU ,  que  traía  el  desafio»  Itfgó  i 
tiacer  so  debido  qüúq,  íiuiítiti"  ^  ^1  ^^  todo  muebo  le  pesaba, 
j  la  respuesta  jr  dc^ifío  que  pur  los  caballeros  fué  manclado  al 
Rey. 

El  leal  cabaliero  Candil,  que  muy  prudente  era, 
desque  vio  lauta  gente  é  lan  bkn  axiE^da,  hs  lágri- 
mas le  vinieron  á  los  ojos  ^  considerando  ser  todos 
aquellos  partido?  del  servicio  del  Rey  su  señor,  á  quien 
él  rauy  leal  amigo  y  servidor  era,  con  los  cuales  muy 
honrado  é  acrescentado  estaba;  mas  alimpíaiido  sus 
ojos ,  hizo  el  mejor  semblante  que  pudo,  como  él  lo  la- 
nía ,  que  era  muy  hermoso  caballero,  é  muy  razonado 
y  esforzado  ;  y  llegó  á  la  gente,  preguntando  por  Ama- 
díSy  é  mosirárongelo,  que  estaba  con  Madasima  é  con 
lo®  caballeros  que  de  camino  llegaban.  El  se  fué  para 
ellos,  é  como  le  conoscioron,  recibiéronle  muy  bien,  y 
él  los  saluó  con  mucha  cortesía  é  díjoles :  u  Senoreí?, 
yo  vengo  á  Amadís  é  á  todos  vosotros  con  mandado  del 
Rey;  é  pues  vos  fallo  juntos,  bien  será  que  lo  oyais,i> 
Estonces  se  llegaron  todos  por  oir  lo  que  diría ,  y  Cen- 
dil  díjú  contra  Amadís  :  «Seíior,  haced  leer  esa  carta.  j> 
E  como  fué  leida  dijole :  a  Esta  es  de  creencia ;  agora 
oíd  la  embajada.  Señor  Amadís,  el  Rey  mí  serior  vos 
manda  desaliar  á  vos  é  á  cuantos  son  de  vuestro  linaje, 
6  á  cuantos  aquí  estáis ,  é  á  los  que  se  han  de  trabajar 
de  ir  Á  la  insola  de  Mon^aza ;  é  diceos  que  do  aquí  ade* 
íante  puueis  de  guardar  vuestras  ti  «Tras  é  haberes  é 
cuerpos;  que  todo  lo  entiende  destruir  si  pediere ;  é 
dice  vos  que  excuscMs  de  andar  por  su  lierra ;  que  no  lo- 
mará ningunt)  que  Iti  no  faga  matar. u  Don  Guadraganle 
dijo :  «Don  Cendíl ,  vos  habéis  dicho  lo  que  os  manda- 
ron é  fecistes  dereolio  ;  pues  vuestro  scuor  nos  amena- 
2a  los  cuerpos  é  babercs ,  estos  caballeros  digan  por  sí 
lo  que  quisieren  ;  [>ero  decidlo  vos  por  mi  que  aunque 
él  es  rey  y  sefior  de  grande^  tierras,  que  tanto  amo  yo 
mi  cuerpo  pobre  como  él  ama  el  suyo  rico  ;  é  aunque 
de  fidalguía  no  le  debo  nada ,  que  no  es  él  de  mas  de- 
rechos reyes  de  ambas  parles  que  yo ;  é  pues  me  lengo 
de  guardar,  que  se  guarde  él  de  mi  é  loda  su  tierra,  n 
A  Amadís  lo  ploguiera  que  con  mas  acuerdo  fuera  la 
respuesta  j  é  dijole  :  «  Sofior  don  Cuadragante,  sufrios, 
para  que  este  caballero  sea  respondido  por  vos  é  por 
lodos  cuantos  aquí  son ,  y  pues  quo  o  i  do  habéis  la  em* 
bajada,  acordaréis  la  respuesta  de  consuno  como  á 
nuestras  honras  conviene;  é  vos,  don  Cendíl  de  Ga- 
noU,  podréis  decir  al  Rey  que  muy  duro  le  será  de  fa- 
oer  lo  que  dice ,  é  idvos  con  nosotros  á  la  íusola  Firme, 
é  probar  os  heís  en  el  arco  do  los  leales  amadores, 
porque  si  !o  acabardes,  de  vuestra  amiga  seréis  mas 
tenido  é  mas  preciado,  é  hallarla  liéis  contra  vos  de 
mejor  voluntad.  Pues  á  vos  placo,  dijo  don  Cendil ,  así 
lo  faré  ;  pero  en  fecho  de  auioi^s  no  quiero  dar  mas  á 
entender  de  mi  facieuda  de  lo  que  mi  corazón  sabe.i» 
Luego  movieron  lodos  para  la  insola  Firme ;  mas  cuan- 
do Cendil  vio  la  peña  tan  alta  é  la  fuerza  tan  grande^ 
mucho  fué  maravillado,  é  mas  lo  fué  después  que  fué 
dfiutro  ¿  vié  la  Üerra  lau  abundosa;  así  que,  conoció 
que  todos  los  del  mundo  no  le  podían  hacer  mal, 

Amadís  lo  levó  á  su  posada ,  é  le  lizo  mucha  honra, 
porque  don  Cendil  era  de  muy  alto  logar.  Otra  dia  se 
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I  juntaron  lodos  aquellos  señores ,  é  acopiaron  de  envlir 
\  á  desafiar  al  rey  Lisuarle,  y  que  ttie-se  por  un  caballe- 
;  ro  que  al  11  con  gente  de  Dragouis  é  Palomirera  venido, 
f  que  había  nombre  Sadamon  ;  que  estos  dos  hermanos 
I  eran  íijos  de  Grasujís ,  rey  de  la  profunda  Alemana, 
!  que  era  casado  con  Saduva ,  hermana  del  rey  Perion 
'  de  Gaula ;  é  así  estos  como  lodos  los  otros  que  eran  de 
!  gran  guisa,  lujos  de  reyes  y  de  duques  y  condes,  ha^ 
i  bían  allí  traído  gentes  de  sus  padres^  é  muchas  fastis 
I  para  pasar  con  don  Gatváues  á  la  insola  de  Mongaia; 
,  é  diéronle  á  este  Sadamon  una  carta  de  creencia,  Or- 
j  raada  de  todos  los  nombres  dellos ,  6  dijéronle  :  «  Decid 
I  al  rey  Lisuarle  que,  pues  él  nos  desalía  é  amenaza,  que 
i  así  se  guarde  de  nosotros ,  que  en  lodo  te  empeceré* 
I  mos,  y  que  sepa  que  cuando  hayamos  tiempo  endcre- 
t  zudo  pasaremos  á  la  ínsula  de  xMon^'aza ,  y  que  sí  él 
es  gran  señor,  que  cerca  estamos  donde  se  conocer! 
su  esfuerzo  y  el  nuestro  ;  é  si  algo  os  dijere,  rcspon- 
dedle  como  caballero,  que  nosotros  lo  farémos  todo  Or- 
me,  si  á  Dios  pluguiere,  con  tal  que  no  sea  en  camino 
de  paz ,  porque  esta  nunca  le  será  otorgada  hasla  que 
don  Gal  vanes  restituido  sea  en  la  hisola  de  Mongaza>» 
Sadamon  dijo  que  como  lo  mandaban  lo  faria  entera* 
mente.  Amadís  fabló  con  su  amo  don  Gandáles,  é  di- 
jote :  u  Conviene  de  mi  parle  vayáis  al  rey  Lisuarle,  6 
decidle,  sin  temor  ninguno  que  del  hayáis,  que  en  muy 
poco  lengo  su  desafío  é  sus  amenazas,  menos  aun  dé 
lo  que  él  piensa ;  y  que  si  yo  sopiera  que  lan  desagra- 
decido rae  había  de  ser  de  cuantos  servicios  fechos  lo 
lengo,  que  me  o  o  posíera  á  tales  peligros  por  le  ser- 
vir; y  que  aquella  soberbia  é  grande  estado  suyo  coa 
que  me  amenaza ,  é  á  mis  amigos  ó  parientes,  que  la  san* 
gre  de  mí  cuerpo  gelo  ha  sostenido ;  y  que  íio  en  Dios, 
aquel  que  todas  las  cosas  sabe,  que  este  dcsconoci- 
uiieuto  será  emendado  mas  por  mis  fuerzas  que  por 
grado  suyo ;  y  decidle  que  por  cuanto  yo  le  gané  la  ín* 
sola  de  Mongaza,  no  será  por  mi  persona  en  que  la 
pierda,  ni  faré  enojo  en  el  lugar  donde  la  Reina  eslo- 
viere  por  la  honra  della,  que  lo  merece ;  é  asi  gelo  de* 
cid  si  la  viérdes  ;  y  que  pues  él  mi  enemistad  qm'ere, 
que  la  habrá  en  cuanto  yo  viva,  y  do  tal  forma,  que 
las  pasadas  que  ha  tenido  no  le  vengan  á  la  memoria.» 
Agrá  Jes  le  dijo  :  «Don  Gandáles  ^  faced  mucho  por  ver 
á  la  Reina ,  y  besadle  las  manos  por  mí ,  y  decidle  que 
me  mande  dar  á  mi  hermana  Mabílía ,  que  pues  á  tal 
estado  somos  llegados  con  el  Rey,  ya  no  le  face  menes- 
ter estar  en  su  casají  Desto  que  Agrájes  dijo  pesó  mu- 
cho á  Amadís,  porque  en  esta  infaiiUi  tenia  él  todo  sa 
esfuerzo  para  con  su  señora ,  é  no  la  quería  mas  ver 
apartada  della  que  si  ú  él  le  apartasen  el  corazón  délas 
carnes  ;  mas  no  osó  contradecirlo  por  no  descobrir  el 
secreto  de  sus  amores. 

Esto  así  fecho,  movieron  los  mensajeros  en  compa- 
ñía do  don  Cendil  de  Ganóla  con  gran  placer,  allíergan- 
do  en  lugares  poblados.  En  cal>r>  de  los  diez  días  lle^ 
garon  á  !a  villa  donde  el  rey  Lísuarte  estaba  en  su  pa^ 
lacio  con  asaz  caballeros  é  otros  hombres  buenos,  al 
cual  los  recibió  con  buen  talante,  aunf[ue  ya  sabia  por 
mensajero  de  Cendil  de  Ganota ,  cómo  lo  venían  á  de-  i 
safíar ;  los  mensajeros  le  dieron  la  carta ,  y  él  les  man- 
dó que  dijesen  todo  ]o  que  les  encomendaron*  Dou 
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m  \ñ  dyo :  «Señor,  Sadamon  os  dirá  lo  que  los 
•nbfes  é  caballeros  que  están  en  la  insola  Fir- 
enrán  decir,  y  después  deciros  he  á  lo  que 
me  envía ,  porque  yo  á  vos  vengo  con  manda- 
la  Reina  con  mensaje  de  Agrájes ,  si  os  ploguie- 
ia  vea. — Mucho  me  place,  dijo  el  Rey,  y  ella 
licer  con  vos ,  que  servistes  muy  bien  á  su  Gja 
«1  tanto  que  en  vuestra  tierra  moró,  lo  cual  os 
)0  yo. — Muchas  mercedes,  dijo  Cándales,  6 
be  si  me  placiera  de  vos  poder  servir,  é  si  me  < 
lo  contrario.-— Así  lo  tengo  yo,  dijo  el  Rey,  6 
ese  de  facer  lo  que  debéis ,  compliendo  con 
ne  criastes  que  de  otra  guisa  seros-hi-a  mal 
».v  Entonces  Sadamon  dijo  al  Rey  su  embajada, 

0  es  ya  contado ;  y  en  el  cabo  desafiólo  á  él  é  á 

1  reino  6  á  todos  los  suyos ,  como  lo  traia  en 
é  cuando  le  dijo  que  no  esperase  de  haber  paz 
»  si  ante  no  restituyese  á  don  Galvánes  é  á 
na  en  la  insola  de  Mongaza ,  dijo  el  Rey :  «Tar- 
á  esa  concordia ,  si  ellos  eso  esperan.  Asi  Dios 
le,  nunca  temé  que  soy  rey  si  no  les  quebran- 
ta gran  locura  que  tienen.— Señor,  dijo  Sada- 
ícho  os  he  lo  que  me  mandaron ;  é  si  algo  de 
slante  os  dijere,  esto  va  fuera  de  mi  embajada ; 
idiendo  á  lo  que  dcjistes,  yo  os  digo.  Señor, 
che  ha  de  valer,  y  de  muy  gran  poder  será  el 

OTgullo  de  aquellos  caballeros  quebrantare,  é 
ro  os  será  de  lo  que  pensar  se  puede.  — Bien 
verdad,  dijo  el  Rey,  mas  agora  parecerá  á  qué 
i  poder  y  de  los  míos ,  ó  el  suyo. »  Don  Gandá- 
íjo  de  parte  de  Amadís  todo  lo  que  ya  oístes, 
A  faltó,  así  como  aquel  que  era  muy  bien  razo- 
i  cuando  vino  á  decir  que  no  iría  Amadís  á  la 
e  Mongaza,  pues  que  él  gela  hizo  ganar,  ni  al 
mde  la  Reina  esloviese  por  la  no  facer  enojo, 
tovieron  á  bien  é  á  gran  lealtad ,  é  así  lo  razo» 
ntre  si ,  y  el  Rey  así  lo  tovo. 
ices  mandó  á  los  mensajeros  que  se  desarmasen 
ian,  que  era  tiempo,  é  así  se  fizo;  que  en  la 
mde  él  comía  los  fizo  asentar  á  una  mesa  en- 
de la  suya ,  donde  comían  su  sobrino  Giontes 
Hilan  el  cuidador  é  otros  caballeros  preciados, 
8Q  valor  extremadamente  se  les  facía  esta  gran* 
i  entre  todos  los  oíros ,  que  daba  causa  á  que  su 
creciese, é  la  de  los  otros,  si  tal  no  era,  procu- 
BT  sus  iguales ,  porque  en  igual  grado  del  Rey, 
r ,  fuesen  tenidos;  é  si  los  reyes  este  semejante 
viesen,  harían  á  los  suyos  ser  virtuosos,  esfor- 
leales ,  amorosos  en  su  servicio ,  y  tenerlos  en 
Das  que  las  riquezas  temporales ,  recordando  en 
norias  aquellas  palabras  del  famoso  Fabrícío, 
le  los  romanos ,  que  á  los  embajadores  de  los 
,  á  quien  iba  á  conquistar ,  dijo  sobre  traerle 
indes  presentes  de  oro  é  plata  é  otras  ricas  jo- 
>íéndole  visto  comer  en  platos  de  tierra,  pen- 
m  aquello  aplacarte  y  desviarle  de  aquello  que 
or  de  Roma  le  mandara  que  contra  ellos  hicie- 
él  usando  de  su  alta  virtud,  desechando  aque- 
nochos  por  lo  cobrar  en  grande  aventura  sus 
loimas  ponen.  Pues  estando  en  aquel  comer,  el 
iba  muy  alegre  ó  diciendo  á  todos  kw  caballeros 
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que  allí  estaban  que  se  aderezasen  lo  mas  presto  que 
pudiesen  para  la  ida  de  la  insola  de  Mongaza;  y  que  si 
menester  fuese ,  él ,  por  su  persona ,  iría  con  ellos ;  y 
desque  los  manteles  alzaron,  llevó  don  Grumedan  á  Gan- 
dáles  á  la  Reina,  que  lo  ver  quería ,  de  que  mucho  ple- 
gó á  Oríana  é  á  Mabília ,  porque  del  sabrían  nuevas  de 
Amadís,  que  mucho  deseaban  saber,  y  entrando  donde 
ella  estaba ,  recibiólo  muy  bien  é  con  gran  amor,  é  fi- 
zólo sentar  ante  si  cabe  Oríana  é  díjole :  «Don  Gandá- 
les,  amigo,  ¿conocéis  esa  doncella  que  cabe  vos  está,  á 
quien  vos  mucho  servistes?— Señora,  dijo  él ,  si  yo  al- 
gún servicio  le  he  fecho,  téngome  por  bienaventurado, 
é  asi  me  temé  cada  que  á  vos.  Señora,  ó  á  ella  servir 
pueda ,  é  asi  lo  faria  al  Rey  sí  no  fuese  contra  Amadís, 
mi  críado  é  mi  señor. »  La  Reina  le  dijo :  a  Pues  así  sea 
por  mi  amor,  como  dicho  liabeis. »  Gandáles  le  dijo  : 
«Señora ,  yo  vine  con  mandado  de  Amadís  al  Rey ,  ó 
mandóme  que  si  ver  os  pediese,  que  por  él  os  besase  las 
manos,  como  aquel  á  quien  mucho  pesado  ser  aparta- 
do de  vuestro  servicio ;  é  otro  tanto  digo  por  Agrájes, 
el  cual  os  pide  de  merced  le  mandéis  dar  á  su  hermana 
Mabilia;  que  pues  él  é  don  Galvánes  no  son  en  amor  del 
Rey,  no  tiene  ya  ella  por  qué  estar  en  su  casa.»  Cuan* 
do  esto  Oríana  oyó,  muy  gran  pesar  bobo,  que  las  lá- 
grimas le  vinieron  á  los  ojos ,  que  sofrir  no  se  pudo; 
así  porque  ta  mucho  amaba  de  corazón,  como  porquo 
sin  ella  no  sabia  qué  facer  en  su  parto,  que  se  le  alle- 
gaba ya  el  tiempo.  Mas  Mabilia,  que  asi  la  vio, bobo 
gran  duelo  della  é  díjole :  «¡Ay  Señora,  qué  gran  tuerto 
me  haría  vuestro  padre  é  madre  si  de  vos  me  partiesen. 
—No  lloréis ,  dijo  Gandáles,  que  vuestro  fecho  está  muy 
bien  parado ,  que  cuando  de  aquí  vayáis  seréis  llevada 
á  vuestra  tia  la  reina  Elisena  de  Gaula,  que,  después 
desta  ante  quien  estamos,  no  se  falla  otra  mas  honrada, 
é  folgaréis  con  vuestra  cohermana  Melicia,  que  os  mu- 
cho desea.  — Don  Gandáles,  dijo  la  Reina,  mucho  me 
pesa  desto  que  Agrájes  quiere ,  é  hablarlo  he  con  el 
Rey ;  é  si  mi  consejo  toma ,  no  irá  de  aquí  esta  infanta 
sino  casada ,  como  persona  de  tan  alto  lugar.— Pues  sea 
luego.  Señora,  dijo  él,  porque  yo  no  puedo  mas  dete- 
nerme. » 

La  Reina  lo  envió  llamar,  é  Oríana,  que  lo  vio  venir, 
y  que  en  su  voluntad  estaba  el  remedio,  fué  contra  él,  ó 
tincando  los  hinojos,  le  dijo :  «Señor,  ya  sabéis  cuánta 
honra  recebi  en  la  casa  del  rey  de  Escocia ,  é  cómo  al 
tiempo  que  por  mí  envíastes  me  dieron  á  su  fija  Mabilia, 
é  cuánto  mal  contado  me  seria  si  á  ella  no  gelo  pagase; 
y  demás  desto,  ella  es  todo  el  remedio  de  mis  dolencias 
é  males.  Agora  envía  Agrájes  por  ella,  é  si  me  la  qui- 
tárdes,  baréísme  la  mayor  crueza  é  sinrazón  que  nunca 
á  persona  se  fizo,  sin  que  primero  le  sea  galardonado 
las  honras  que  de  su  padre  recebi. )>  Mabilia  estaba  do 
hinojos  con  ella ,  y  tenia  por  las  manos  al  Rey ,  é  llo- 
rando, le  soplicaíba  que  la  no  dejase  levar;  si  no,  que 
con  gran  desesperación  se  mataría ,  é  abrazábase  con 
Oríana.  El  Rey,  que  muy  mesurado  era  y  de  gran  en- 
tendimiento, dijo:  «No  penséis  vos,  mí  hija  Mabilia, 
que  por  la  discordia  que  entre  mí  é  lo^  de  vuestro  linaje 
está,  tengo  yo  de  olvidar  lo  que  me  habéis  servido ,  ni 
por  eso  dejaría  de  tomar  todos  los  que  de  vuestra  san- 
gre servir  me  quisiesen  é  hacerles  mercedes ;  que  por 
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los  ifnos  no  desamaria  ñ  lofl  olroi,  cuento  mas  á  tos .  á 
fjuicn  tíuilo  debemos;  y  fasla  qwe  el  fíalardon  de  vues- 
tros mercsciiuientos  hayáis^  no  seréis  iic  mi  casa  parli- 
cla.»  Ellíilo  t\mm  besar  las  manos,  mas  ei  Rey  no  qui- 
so^ é  alisándolíis  sur^o^  las  liizo  asen  lar  en  un  oslrado,  y 
él  se  asea  I  ó  etUre  ollas,  Don  Cándales,  que  lodo  lo  vio, 
ílijo :  u  Señora,  pues  tanto  vos  amáis  é  habéis  Rslado  de 
consuno,  desaguisado  faria  quien  vos  partiese;  y  de  vos, 
sonura  Oríana,  al  mi  grado  ni  por  mí  consejo  Mabilia 
no  será  j^trlida  sino  ea  la  Forma  í|ue  el  Rey  é  vos  rlccis; 
yo  he  dicbo  al  Rey  tS  íi  la  Reina  mi  ciiíbajada ,  é  la  res- 
puesta daré  á  don  Gal  vanes,  vuestro  tío,  é  á  Agrá  jes, 
vucísfro  hermano;  é  romo  qoior  qw  deilo  lef?  peso  óple- 
ga ,  lodos  lemán  por  bien  ío  que  el  Rey  face,  é  lo  que 
vos,  Señora»  queréis,»)  Después  dcslo,  dijo  al  Rey  é  á  la 
Reina:  nSeuores,  yo  me  quiero  ir. »  El  Rey  le  dijo: 
rild  con  Dios,  y  decid  á  Amadís  que  esto  que  me  envió 
A  decir,  que  no  irá  á  la  insola  de  Mongaza ,  pues  que  él 
me  la  tizo  haber;  que  yo  bien  entiendo  que  mas  lo  face 
{»or  fíunrdar  su  provecho  qne  por  adelantar  mi  honra; 
é  como  lo  yo  entiendo ,  así  geio  gradezco,  y  de  hoy  mas 
faga  cadu  uno  lo  que  entendiere,  «  E  sali<íso  de  la  cá- 
mara al  palacio.  La  Reina  dijo :  «Don  Gandáíes,  mí  ami- 
go, no  paredes  míenles  ú.  las  sañudas  palabras  del  Rey  ni 
de  Amadis,  sino  todavía  vos  ruego  que  se  os  acuerde  de 
poner  paz  entre  elfos;  que  yo  asi  lo  fnré;  6  salnd;Sd- 
melo  mucho ,  6  decidle  que  le  gradezco  la  cortesía  que 
me  envió  decir,  qne  no  baria  enojo  en  el  logar  donde 
yo  esloviese ,  y  que  le  ruego  mucho  que  me  bonre  cuan- 
do viere  mi  mandado.  ^SeFiora ,  dijo  él,  lodo  lo  Taré  á 
todü  mi  poder,  como  lo  mandáis,  n  Y  despidiuso  dello, 
y  ella  lo  acomendó  á  Dios  qne  le  guardase  ,  y  le  diese 
i;racia  que  entre  el  Rey  ó  Atnadís  posicse  amisíad,  co- 
mo tener  solían . 

Oriíma  é  Mabilía  lo  llamaron,  é  díjole  Oriana:  f<  Se- 
ñor don  Cándales,  mi  lea!  amigo,  gran  pesar  tengo  por- 
que no  vos  puedo  galardonar  lo  que  me  scrvistes;  que 
él  tiempo  no  da  lufíar,  ni  yo  tengo  para  satisfacer  vues- 
tro tan  gran  merec ifnícnto,  mas  placera  á  Dios  que  ello 
&ü  fará  como  lo  yo  debo  y  deseo;  mas  mucho  me  des- 
place d<iste  de^Eimor,  porque,  según  el  corazón  del  uno 
y  dül  otro,  no  so  espera  sino  mucim  malé  daño.segnn 
de  cada  ilia  va  creciendo,  sí  Dios  por  su  piedad  no  ío 
remedia:  mas  yo  espero  en  *ñ  que  atajará  este  mal,  é 
satudn  lmf?lo  mucho,  y  deciillc  que  le  ruego  yo  mucho 
que,  teniendo  M  en  su  memoria  las  cosas  que  en  esla 
c^asa  de  mi  padre  pasó  tiemple  las  presentes  6  porve- 
nir» lonmndo  el  consejo  é  mandado  de  mi  pn  Ire,  que 
le  mticbo  precia  é  ama.» Mabilia  le  dijo  :  oGandáles,  de 
incaled  os  pido  me  encomendéis  mucho  á  mi  coherma- 
no y  señor  Amaílís,  é  á  mi  señor  hermano  .4grfíjes,  6 
al  virtuoso  señor  don  Galvánes,  mi  lío;  y  decidles  que 
de  mi  no  hayan  rnidndo,  ni  se  trabajen  de  me  apartar 
de  mi  señora  Oríana,  porque  les  seria  afán  perdido;  que 
cnauies  perdería  la  vida  que  me  partir  della  siendo  á 
m  grado;  é  dad  esta  carta  .1  Amadis»  y  decidle  que  en 
filia  lidiará  lodo  el  fecho  de  mi  facienda ,  y  creo  que 
con  ella  gran  consolación  recebirá.w  Oído  estopor  Gan- 
dátí's,  saludí^las,  y  luego  se  partió  dellas;  é  tomando  á 
Sadíunon  consigo,  qne  con  el  Rey  estaba ,  se  aruiaron 
j  OQtraroQ  en  su  camino,  y  á  la  salida  de  la  villa  falla- 
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ron  gran  gente  del  Rey  é  muy  bieftamaidii,  q^w»  Mci>H 
alarde  para  ir  á  la  insola  de  Mongas»;  lo  cun! 
facer  porque  olios  viesen  tanUt  é  l«n  buena  f. 
dijesen  á  los  que  allí  los  enviaron,  por  les  meter  pavor» 
I  E  vieron  cómo  andaban  entre  ellos  ¡m  mayorales  el  ref " 
I  Arban  de  Norgales^  que  era  un  esforzado  caballero, 

Gasfjuitan  el  follón,  hijo  deMadarque,  el  gigante  brav<l 
:  de  la  insola  Triste ,  é  de  una  bennana  de  Lancino,  rcf 
¡  de  Suesa.  Este  Gasquilan  foüoíi  salió  tan  esforzado  f 
tan  Valiente  en  armas,  que  cuando  su  lio  Lüncino  mn* 
rió  sin  heredero,  todos  los  del  reino  lovieron  por  bien 
de  lo  lomar  por  su  rey  y  señor ,  é  cuando  este  GasfpiÍA 
lan  oyó  decir  desta  guerra  d'entre  el  rey  Lisuarteé 
Amadis,  piriiu  de  su  reino,  así  por  ser  en  ella  ,  coomi 
por  se  probar  en  batalla  con  Amadis,  por  mandado  dt 
una  señora  á  quien  él  muy  mucho  amaba;  lo  cual  tod| 
por  mas  extenso  y  enteramente  el  cuarto  libro  r^coD^ 
tura,  donde  se  dirá  mas  compiídamenledesto caballeril 
é  la  ha!  al  la  qne  bobo  con  Amadís. 

Don  Gnndáles  é  Sadamon  ,  después  que  aquellos  ca- 
balleros hobieron  mirado,  fueron  su  camino  fablandoé 
razonando  en  cómo  era  muy  buena  gente;  pero  que  con 
hombres  lo  Ijabian  que  se  no  espantarían  delloís;  i^  tan- 
to andovieron  por  sus  jornadas,  que  llegaron  A  la  inso- 
la Firme,  donde  con  ellos  mticho  les  plogo  á  aquellos 
qne  los  atendían,  y  cuando  fueron  desarmados  enirá- 
ronse  en  una  fennosa  Inierta ,  donde  Amadís  é  toíJOf. 
aquellos  señores  folgando  estaban ,  é  díjéronles  tod^. 
cuanto  con  el  Rey  les  avino,  é  la  gente  que  vieran  qutt 
estaba  para  ir  á  la  ínsula  de  Mongaza ,  ^  comolle^-abal 
aquellos  dos  caudillos  el  Rey  Arban  de  Norgales  é  Gas* 
quitan,  rey  de  Suesa,  é  la  razón  por  quó  este  de  tan 
lueñe  tierra  había  venido;  que  la  principal  causa 
para  se  combatir  con  Amadís  é  con  todos  ellos;  é 
era  valiente  é  ligero  y  de  muy  gran  fama  de  todos 
I  líos  que  lo  conocían.  Cavarte  de  Val   Temeroso  dijdf 
I  ííPara  sanar  ese  gran  deseo  é  dolencia  que  trae,  aquí  fa< 
ifard  muy  buenos  é  discretos  maestros,  á  don  Fiorei^laa 
é  á  don  Ctiailragante.  E  si  ellos  son  ocupados,  aqui  sof 
yo,  que  le  preseíitaré  este  mi  cuerpo,  porque  no  serii 
I  razón  que  tan  luengo  camino  como  andovo  saliese  en 
'  vano.  — Don  Cavarte,  dijfj  Amadís,  dígoos  que  si  yft 
'  fuese  dolieule,  antes  dejaría  toda  la  física,  é  porniat»* 
da  mi  esperanza  en  Dios,  que  probar  vuestra  melecinl 
I  ni  letuario. n  Brian  de  Monjaste dijo :  «Señor,  así  no  an* 
dais  vos  con  tan  gran  cuidado  como  aquel  que  nos  áa* 
I  manda ;  é  bien  será  de  lo  socorrer ,  porque  sepa  decir 
'  en  su  tierra  los  maesiros  que  acá  falló  para  semejanleí 
I  enfermedades.»  Y  desque  asi  eslovieron  por  es¡>üCio  d(» 
(  una  gran  pieza  fablando  é  riendo,  é  con  gran  placer^ 
j  preguntó  Amadís  sí  Labia  hí  alguno  q\m  lo  conociese; 
¿Lislorande  la  Torre  Blanca  dijo:  ííYo  le  conozco  mu| 
j  bien,  y  sé  harto  de  su  facienda.  —  Decídnoslo,»  dijo 
I   Amadís.  Estonces  Ics  contó  quién  era  su  padre  é  ma* 
I  dre,  y  cómo  fuera  rey  por  su  gran  valentía,  6  cómo  sa 
I  combatía  muy  bravamente,  é  cómo  habla  ocho  años  que 
I  seguía  las  armas ,  é  que  ficiera  tiinio  con  el  las,  qne  eo  to- 
da su  tierra  ni  en  las  comarcanas  no  se  fallaba  su  igualj 
I  «mas  digo  que  no  se  ha  hallado  con  aquellos  que  agora 
^  viene  á  demandar »  é  yo  me  fallé  conlra  él  en  un  torneo 
qtie  bobimos  en  Vallierra,  y  de  los  priitioros  aocueaUM 
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\  con  k»  caballos  en  el  suelo,  mas  la  priesa  fué 
tui  grande,  que  nos  no  potlimos  mas  ferir,  y  el  torneo 
Alé  Teocido  á  la  parte  donde  yo  estaba  por  falla  de  los 
caballeros  y  que  no  Ccieron  lo  que  debían  hacer,  é  por 
la  gran  Talentía  deste  Gasquilan ,  que  nos  fué  mortal 
enemigo;  asf  que,  bobo  él  prez  de  ambas  parles ,  é  no 
cayó  aquel  dia  del  caballo ,  sino  aquella  vez  que  nos  en- 
contramos.—Gierlamenle  ,  dijo  Amadis ,  vos  fablals  de 
grande  hombre,  que  viene  como  rey  de  gran  prez  por 
bacer  conocer  su  bondad.— Decís  verdad,  dijo  don  Cua- 
dnganle;  mas  cu  tanto  lo  erró,  que  debiera  venirse  á 
Dosotros,  que  somos  los  menos ,  y  mostrara  en  ello  mas 
esfuerzo,  pues  sin  tocar  en  su  lionra  lo  poilicra  facer. 
—En  eso  acertó  mejor,  dijo  don  Galvánes ,  porque  se 
vino,  aunque  á  los  mas,  á  los  que  son  mas  flacos;  que 
BO  podiera  él  experimentar  su  esfuerzo  si  no  toviera  en 
contra  los  mejores  é  mas  fuertes. » 

CAPITULO  II. 

£én  MYesaron  hasta  llegar  i  la  lósala  de  Nongau,  j  la  Vitoria 
fae  habieron  en  tomar  ci  rastillo  del  Lago  Ferviente,  en  el 
cnl  fié  entregada  la  may  fermosa  Madasima  y  sas  valedores. 

Estando  con  grandísimo  agasajo,  hablando  en  lo  so- 
kedicbo,  llegaron  los  maestros  de  las  naves  é  dijeron : 
i&ñores,  armad-os  y  aderezad  lo  que  menester  habéis, 
y  entrad  en  Ls  naos,  que  el  viento  habernos  muy  ade- 
lóado  para  el  viaje  que  hacer  queréis.»  Entonces  sa- 
fienm  toilos  de  la  huerta  con  mucho  placer,  é  la  priesa 
j  el  ruido  era  tan  grande,  así  de  las  gentes  como  de  los 
instrameotos  de  la  flota ,  que  apenas  se  podían  oír,  é 
■uy  presto  fueron  armados ,  y  metieron  sus  caballos  en 
hs  fustas ,  que  toilas  las  otras  cosas  que  menester  ba- 
biui  dentro  estaban ,  é  con  mucho  placer  acogiéronse 
i  U  mar;  é  Amadis  é  don  Brunco  de  Bonamar,  que 
en  ana  barca  entre  ellos  andaban,  hallaron  juntos  en 
MI  fusta  i  don  Florestan  é  á  Brian  de  Monjaste,  é  á 
éM  Coadragante  é  Angriote  de  Eslravaus,  y  entraron 
«D  ekk»,  é  Amadis  los  abrazaba ,  como  si  pasara  gran 
pieaa  que  los  no  viera ;  viniéndole  las  lágrimas  á  los  ojos 
da  may  gran  amor  que  les  había  é  con  soleilad  que 
Míos  lomaba,  é  d¡jc4es  :  «Mis  buenos  señores,  mucho 
■i  fiielge  en  veros  así  juntos.  i>  Don  Cuadragante  le 
éjjp:  cHi  Seúor,  asi  iremos  por  la  mar  y  aun  por  la 
lÍBffa,  si  alguna  ventura  no  nos  parte ,  ó  así  lo  habe- 
■8B  puesto  entre  nos  de  nos  guardar  en  esta  jornada.  t> 
E  mostráronle  un  pendón  muy  fermoso  á  maravilla 
f»  llevaban  f  en  que  iban  Gguradas  doce  doncellas  con 
flaies  blancas  en  las  manos.  Cuando  Amadis  el  pendón 
fió,  bobo  gran  placer  porque  asi  gelo  mostraron ,  é  allí 
les  dijo  que  mucho  mirasen  de  se  haber  cuerdamente, 
édíóles  consejo  cómo  sehabian  de  regir,  y  se  despidió 
MHf  é  lomindo  consigo  en  la  barca  á  don  Drnneo  de 
Imamar  é  á  Gandátes ,  su  amo,  andovo  por  toda  la  fld- 
b,  bblaado  con  todos  aquellos  caballeros  fasta  que  sa- 
be tn  lieña,  y  la  fleta  movió  tras  la  nao  en  que  don 
Galvánes  iba,  é  Madasima,  que  la  delantan  llevaba  con 
tan  gran  ruido  de  trompas  é  aíiafiles,  que  maravilla  era 
k  los  ver.  Así  como  oídes  partió  esta  gran  flota  de  rquol 
puerto  de  la  insola  Firme ,  para  ir  al  castillo  del  Lugo 
Fervienle,  donde  era  la  insola  de  Mongaza,  y  fué  por 
hmar  con  tal  tiempo,  queá  los  siete  diasanibaroa  un 
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dia  antes  del  alba  al  castillo  del  Lago  Ferviente ,  que 
cabe  el  puerto  de  la  mar  esUiba,  y  luego  se  armaron  lo* 
dos ,  é  aparejaron  los  bateles  para  saltar  en  tierra ,  ó 
ponían  puentes  de  tablas  y  de  cañizos,  por  donde  los 
caballos  saliesen,  y  esto  hacían  muy  calladamente,  por- 
que el  conde  Latine  é  Galdar  de  Rascuil ,  que  en  la  vi- 
\\SL  estaban  con  trecientos  caballeros ,  no  los  sintiesen; 
mas  luego  de  los  veladores  fueron  sentidos ,  ó  dijóronlo 
á  aquellos  señores  que  había  gente;  mas  no  sopieron 
qué  tanta ,  que  la  noche  era  muy  escura ,  y  luego  ei 
conde  é  Galdar  se  vistieron  é  subieron  al  castillo,  é  oye- 
ron la  vuelta  de  la  gente ,  y  semejóles  gran  compa- 
ña ,  que  con  el  alba  del  dia  parecieron  muclias  naves, 
é  dijo  Galdar:  «Verdaderamente  este  es  don  Galvánes  é 
sus  compañeros  é  amigos ,  que  contra  nos  vienen ,  ó  ya 
Dios  no  me  salve  si  á  mi  poder  el  puerto  tomaren  tan 
ligeramente  como  ellos  cuidan.»  E  mandando  armar  to- 
da su  gente,  y  ellos  asimesmo,  salieron  de  la  villa  con- 
tra ellos;  é  Galdar  fué  á  un  puerto  que  con  la  villa  se 
contcnia,  y  el  conde  Latine  á  otro  á  la  parte  del  casti- 
llo, en  el  cual  estaba  don  Galvánes  é  Agrájes  con  todos 
los  que  los  ayudaban ,  é  iban  en  la  delantera  Cavar- 
te de  Val  Temeroso  é  Orlandin ,  é  Osinan  de  Borgoña 
é  Madancil  de  la  Puente  de  la  Plata ;  é  allí  el  conde 
Latine ,  con  gran  gente  de  pió  y  de  caballo,  é  Galdar 
con  otra  gran  compaña  llegó  al  otro  puerto,  donde  ve- 
nía don  Florestan  é  Cuadragante,  é  Brian  de  Monjasto 
é  Angriote,  é  los  otros  sus  compañeros. 

Estonces  se  comenzó  entre  ellos  una  cruel  é  peligro- 
sa batalla  con  lanzas,  s<ictas  é  piedras;  asi  que,  mu- 
chos feridos  é  muertos  bobo ,  y  los  de  la  tierra  defendie- 
ron los  puertos  hasta  hora  de  tercia ;  mas  don  Flores- 
tan,  que  á  una  barca  se  halló  con  Brian  de  Monjaste  é 
don. Cuadragante é  Angriote,  tenia  á  Enil,  aquel  buen 
caballero  que  ya  oistes  en  el  segundo  libro,  é  á  Moran- 
tes de  Salvatierra,  que  era  su  cohermano;  é  los  de 
Brian  eran  Coman  é  Nicoran ,  é  los  de  Cuadragante, 
Landin  y  Crian  el  valiente,  é  los  de  Angriote,  su  her- 
mano Gradovoy  é  Sarqiu'les,  su  sobrino.  E  FloresUn 
dio  grandes  voces  que  derribasen  la  puente,  é  sal- 
drían por  ella  en  sus  caballos.  Angriote  le  dijo  :  «¿Por 
qué  queréis  acometer  tan  gran  locura ,  que  aunque  de 
la  puente  salgamos ,  el  agua  es  tan  alta  antes  que  lle- 
guemos á  la  tierra ,  que  los  caballos  nadarán?»  E  asi 
lodccia  don  Cuadragante,  mas  don  Brian  de  Monjaste 
fué  del  voto  de  Florestan ;  y  echada  la  puente,  pasaron 
entrambos  por  ella ,  é  llegando  al  cabo,  hicieron  saltar 
los  caballos  en  el  agua,  que  era  tan  alta,  que  les  daba 
á  los  arzones  de  las  sillas,  é  allí  acudieron  muchos  do 
los  contrarios,  que  de  grandes  golpes  é  mortales  los  he- 
rían; y  llegó  don  Cuadragante  é  Angriote,  y  juntáron- 
se con  ellos,  é  asi  lo  hicieron  aquellos  sus  compañeros; 
mas  la  subida  del  puerto  era  tan  alta  y  h  gente  tan  gran- 
de que  la  defendian ,  que  no  sabían  dar  remedio.  Allí 
fué  el  ruido  tan  grande  y  de  tantos  alaridos  de  un  cabo 
y  de  otro,  que  no  parecía  sino  ser  todo  el  mundo  aso- 
nado. Dragonisé  Palomír  quedaron  en  el  agua,  que  lea 
daba  á  los  pescuezos,  ésus  caballeros  con  ellos  trabán- 
dose á  las  tablas  de  las  galeas  quebradas ,  y  pujándose 
unos  á  oíros,  yendo  con  gran  trabajo  adelante,  fasta  que 
ya  el  agua  les  daba  ákis  cintas^  é  aunque  Ugente  deU 
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ribera  era  mucha  é  bien  armada ,  y  resistían  con  gran 
esfuerzo ,  no  pudieron  excusar  que  don  Flores  tan  y  sus 
compañeros  no  tomasen  tierra ,  y  luego  asiraeímo  Dra- 
gonis  é  Palomír,  con  todos  los  suyos.  Cuando  Galdar 
esto  vio,  cpie los  suyos  perdían  el  campo,  no  podiendo 
soírir  á  sus  contrarios ,  por  estar  ya  muy  apoderados, 
con  gran  ánimo  y  !o  mejor  que  él  pudo  h ídolos  retraer 
porque  todos  no  se  perdiesen ;  que  él  estaba  muy  mal 
lierido  de  ía  mano  de  don  Florestan  y  de  Briauíle  Mon- 
jasle ,  que  lo  derribó  del  caballo  j  é  fué  tan  quebranta- 
do, que  apenas  se  podía  tener  en  oiro  caballo  que  los 
suyos  lo  dieron;  6  yéndose  contra  la  villa,  vi6  cómo  d 
cciníle  Latine  se  venia  con  toda  su  gente  á  mas  anditr, 
q\ie  ya  le  habían  tomado  el  puerto  don  Galvánes  6  Agrá- 
jes  y  sus  compañeros,  como  aquellos  que  á  su  caúsala 
balalfa  se  facía.  E  agora  sabed  aquS  que  el  Conde  babia 
prendido  á  Dandasido,  fijo  del  gigante  viejo,  é  oíros 
veinte  hombres  de  la  villa  con  él ,  teniéndolos  por  sos- 
pechosos que  le  habían  de  ser  coulrarios,  loscuaies  es- 
taban en  el  castillo,  en  una  prisión  que  era  en  la  mas 
alta  lorre ,  6  hombres  que  los  guardaban ;  y  como  la 
batalla  fué  entre  los  caballeros^  los  carceleros  que  los 
tenian  salieron  encima  de  lu  torre  por  mirar  la  balalla; 
y  cuando  Dandasido  vio  que  los  no 'guardaban,  é  vio 
que  tenia  tiempo  de  se  soltar,  dijo  a  aquellos  que  con 
í]  estaban  :  «Ayudadme,  y  salgamos  de  aquí.  —  ¿Cómo 
se  rá  eso  ?  d  í  j  ero  n  ellos. — Que  bran  temos  es  te  can  dado 
dcsta  cailena ,  que  á  todos  tiene. » 

Estonces  con  una  gruesa  soga  de  cánamo ,  con  que 
de  tioche  les  ataban  lus  manos  é  pies,  metiéronla  por  el 
cnn<lado  lo  mas  presto  que  pudieron,  y  con  la  gran 
fuerza  lie  Dandasido  y  de  lodos  los  oíros,  quebráronle  el 
ramo,  aunque  asaz  grueso, ésalítnon  todos,  é  muy  pres- 
to lomando  las  espadas  de  los  carceleros  que  encima 
de  la  lorre  estaban ,  como  oído  habéis,  fueron  á  ellos, 
que  en  al  no  entendían  sino  en  mirar  la  halalla  que  en 
los  puertos  se  hacia,  y  matáronlos  todos;  é  dieron  gran- 
des voces  :  «Anuas,  armas,  por  Madasima,  nuestra  se- 
ííora.»>  Cuando  los  de  la  villa  esto  vieron,  tomaron  las 
torres  mas  fuertes  de  la  villa ,  é  inalaban  todos  los  que 
atcanjiar  podían.  Cuando  el  conde  Latine  esto  vié  entré 
por  la  puerta  que  saliera  6  paró  en  una  casa  cerca 
dcllu,  tí  Galdar  de  Hascuil  con  él ,  que  no  osaron  pasar 
adelante,  atendiendo  mas  I;i  mnerle  que  la  vida.  Los  de 
la  villa  Irababan  las  calles  de  entre  ellos  y  esforzábanse 
cuanto  podían  con  aquel  gran  socorro,  é  dato  voces  á 
los  de  lucra  que  tlegasenalltá  suscñoraMadasimayque 
le  entre¿!a«en  la  villa.  Cuadragante  é  Angnote  lleíiaron 
á  una  puerta  por  saber  la  vertlad ,  f  sabiendo  de  Dan- 
dasido el  hecho  como  estaba,  fu éronlo  decir  á  don  Gal- 
víínes,  y  luego  cabalgaron  lodos,  y  llegaron  á  Madasi- 
ma,  su  fermoso  rostro  descobierto,  en  un  palafrén  blan- 
co, vestida  de  un  cápete  de  oro;  y  llevándola  cerca  de  la 
villa,  abrieron  las  puedas,  é  salieron  á  ella  cien  hom- 
brea de  los  mas  honrados  é  besáronle  las  manos ,  y  ella 
los  dijo :  íí Besadlas  á  mi  señor  é  mi  marido  don  Cálvanos, 
que,  después  de  Dios,  él  me  libró  de  la  muerte  y  me 
ha  !»ecbo  cobrará  vosotros,  que  sois  mis  naturales,  ó 
coritra  toda  razón  vos  tenia  perdidos  ;  é  á  él  tomad  por 
seilor,  si  á  mi  araaiíi.))  Entonces  llegaron  todos  á  don 
Galvánes,  é  hincados  los  hinojos  en  tierra,  cod  pa- 
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labras  muy  bomitdes  le  besaron  las  manos,  y  él  loi 
recibió  con  bueno  voluntad  é  muy  buen  talante ,  gra-* 
j  deciéndoles  é  loámioles  mucho  la  gran  lealtad  y  el  buett 
,  amor  que  á  Madasima,  su  buena  señora,  habian  tenido; 
¡  y  luego  se  metieron  á  la  villa,  donde  llegó  Dandasido, 
que  muy  honrado  de  Madasima  y  de  todos  aquellos  se* 
ñores  fué.  Esto  así  fecho,  dijo  Imosil  de  Borgoña: 
«Muy  bien  seria  que  de  todos  rmestros  enemigos  qud 
aun  en  la  villa  están  UrOS  despacbásemos.i^  Agrájes,el 
cual  con  muy  gran  saña  encendido  estaba  ♦  dijo  :  «Vd 
he  nía  ni  la  do  destrabar  las  calles ;  el  despacho  será  qui 
todos  sean  despachados,  ^in  que  ninguno  de  todos  ellos 
vivo  quede.— Señor^  dijo  Florestan,  no  deis  á  la  ira  ni 
saña  tanto  señorío  sobre  vos  ^  que  vos  baga  facer  cosí 
que  después  de  apartada  querríades  mas  presto  ser 
muerto.— Bien  vos  dice,  dijo  don  Cuadragante;  basta 
que  se  mctim  todos  en  la  i)rision  de  don  Galvánes^ 
vuestro  tío,  si  alcanzar  se  puede,  porque  mayor  reparo 
es  de  los  vencedores  tener  vivos  los  vencidos  que  muer- 
tos, considerando  tas  vueltas  de  la  mudable  é  incierta 
fortuna;  que  así  como  á  ellos,  á  los  prosperados  toroar 
en  breve  podtia,»* 

Acordóse  pues  que  Angriote  de  Estravaus  6  Cavarle 
de  Val  Temeroso  fuesen  á  lo  despachar;  los  cuales  lie- 
ííados  á  la  parle  donde  el  conde  ¡.atine  é  Galdar  do 
fUscuil  estaban,  hallaron  toda  su  gente  muy  mal  para- 
da, é  á  ellos  mal  heridos  con  gran  dolor  de  sus  ánimos, 
porque  la  rosa  en  tal  estado  contra  ellos  venido  habir, 
é  sobre  algunas  razones  entre  ellos  habidas,  to vieron  poc 
bien  de  se  pon«.'r  en  !a  voluntad  é  buena  mesura  de 
ñon  Galvánes.  Acabado  pues  esto ,  que  la  villa  y  el 
castillo  onterdmeute  fué  en  poder  de  Madasima  y  dft  ^ 
sus  valedores,  c^n  gran  i>laccr  de  lodos  ellos,  otro  díifl 
siguiente  sopicron  por  nuevas  cómo  el  rey  Arban  dd 
Nargales  é  Gasquilan,  rey  de  Suesa,  con  tres  mili  caba- 
lleros eran  llegados  aí  puerto  de  aquella  insola,  é  cómaj 
salían  todos  en  tierra  á  gran  priesa  y  enviaban  la  í1oti| 
para  que  viauilas  les  trajesen.  En  gran  alteración  I 
puso  esto,  sabiendo  la  muchedumbre  de  la  gente, 
suyos  estar  tan  mal  parados;  pero ,  como  hombn 
vergüenza  dudaban^  acordándoseles  de  lo  que  . 
te^  dijera,  que  sus  cosas  ficiesen  con  acuerdo;  como 
quiera  que  el  parecer  de  algunos  fuese  do  salir  á  f>eletr 
con  ellos,  no  lo  hicieron  fasta  que  lodos  repajarlos  fue- 
sen de  sus  llagas ,  é  los  caballos  é  armas  en  mejor  dis* 
posición. 

Así  que,  en  cslo  quedando  unos  é  otros,  contará  It 
historia  de  Amaáís  y  de  don  Bruneo  de  Bonaroar^  q\M$ 
en  la  insola  l'irme  quedado  habian. 

CAPÍTULO  IIÍ. 

De  cómo  Amidfs  prFguntd  i  su  iroa  don  Ginditfs  fluyas  Ae  \m§ 
eo&aa  qae  pnsú  en  h  corte,  y  de  alli  ^e  panicrím  é\  y  í-uí  cqoi- 
paflcros  para  Canta,  y  (te  bs  cosi'i  que  les  avino  de  aventarais 
cn  una  isla  que  arribaron ,  dt^n-ie  defeirílieron  riel  pelipro  de  It 
xnneric  á  don  Galaor,  su  hermano  de  AmadllSy  é  al  rey  CUáidair 
del  poder  del  gi^anie  Madarqoe. 

Después  qne  Ja  üola  partió  de  la  insola  Firme  pam 
la  Ínsula  de  Monf^aza,  como  oido  fiabeís,  Amadís  queda 
cn  la  insola  Firme ,  é  dnn  Bruneo  de  Bonamar  con  él; 
é  con  la  priesa  de  la  partida,  no  tovo  lugar  de  saber  dt 
SU  amo  don  Cándales  Irs  cosas  que  pas6  en  la  corte  del 
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rey  Usuarte;  é  Uamáodolo  aparte,  pa^^^eándor^G  por  un:i 
I  (juarLa  donde  él  po<aha»  quiso  sal)er  lo  que  pasara.  Don 
[Gandáles  le  dijo  lo  que  en  ia  Ruina  fallú  é  con  el  amor 
[qiK?  recibió  su  mensiaje,  y  en  cuánto  lo  tovo,  é  cóaio  le 
I  enviaba  á  rogar  por  h  paz  con  el  lie  y ;  é  asime^mo  le 
conió  lo  que  pasara  con  Oriana  é  Mabília^  é  lo  tpie  ellas 
]  U  respondieron ,  é  alóle  h  caria  que  traía  de  Mahilíaj 
\pov  U  cual  sopa  amo  Iial^ia  acrecenlndo  en  su  linaje» 
[díinilnle  á  entender  que  Oriana  estaba  preñada;  iodo  lo 
I  oía  Auiadis  con  gran  placer,  aunque  con  mueba  sole- 
liibii  de  su  señora,  que  su  corazón  no  Tai  I  ¡día  en  níngu- 
[m  cosa  repodo  ni  descanso  alguno;  d  así  e^^lovo  solo 
[  fcn  la  torre  de  la  buerla  con  gran  pensamieuio,  cayén- 
i  dolé  las  lágrimas  tle  &us  ojos ,  que  las  faces  le  mojaban 
[cofno  botnbre  fuera  de  sentido;  ma$  (ornando  en  sí, 
[Cucse  adonde  don  Bruneo  andaba,  é  inandú  á  Gandulin 
que  metiese  las  armasen  una  fusta  é  las  de  don  Bruneo, 
\  Us  otras  cosas  necesarias,  porque  en  todo  caso  quería 
lír  otro  día  para  Gaula ;  esto  se  hizo  luego,  é  venida  la 
aíiana,  entraron  en  la  mar  con  tiempo  cndere:eado^  é 
i  veces  con  conlrario ,  é  á  los  cinco  días  falíiironse 
una  insola  que  les  pareciú  muy  poblada  de  árbolt»s 
[f  üerra  berrao&a  al  parecer,  Don  Bruneo  dijo  :  «¿Vé- 
Ldes^  Señor,  qué  lierniosa  tierra? — Tal  me  parece,  dijo 
lAmadís.— Pues  paremos  aquí,  Seilor,  dijo  don  Bruneo, 
os  dos  días,  é  podrá  ser  que  en  ella  fallemos  algnnas 
llrañas aventuras. —Así se  haga, «dijo  Amadís.  Eston- 
i  mandaron  al  patrón  que  acf>stase  la  galea  á  la  tierra, 
*  querían  tialír  á  ver  aquella  insola  ^  que  muy  ber- 
i  les  parecía,  y  también  para  sí  algunas  aventuras 
«Dios  vos  guarde  del  la,  dijo  el  maestro  de 
I  nao,— ¿Por  qué?  dijo  Amadís. — Por  vos  guardar  de 
i muerte,  dijo  él,  ó  de  muy  cruel  prisión;  que  sabed 
i  esta  es  la  insola  Triste ,  donde  es  señor  aquel  muy 
avo  gigante  Madarque,  mas  cruel  y  esquivo  que  en 
mundo  hay ;  é  dígovos  que  pasa  de  quince  años  que 
I  entró  en  ella  caballero  ni  dueña  ni  doncella  que  no 
^fuesen  muertos  ú  presos. n  Cuando  es! o  oyeron,  mucbo 
aravdlnron,  é  no  con  poco  temor  de  acometer  tai 
Btura;  mns,  como  ellos  fuesen  de  tales  corazones,  y 
el  su  olicio  verdadero  era  quitar  del  mundo  tan 
i  costumbres,  no  tomiendo  el  peligro  de  sus  vidas, 
» que  la  gran  vergüenza  que  dejándolo  se  les  podría 
r,  dijeron  al  noaestre  que  en  todo  caso  llegase  la 
iá  la  tierra,  lo  cual  muy  á  duro  é  casi  por  fuerza 
011 ;  é  tornando  sus  armas  y  en  sus  ca bal lo<i, sola- 
nte consigo  llevando  á  Gandalín  é  á  Lasíndo ,  escu- 
>  do  don  Bruneo,  entraron  por  la  insola  adelante,  é 
ondarotí  aquellos  sus  escuderos  que  si  fuesen  aconie- 
» de  otros  Immhres  que  caballeros  no  fuesen,  quo  les 
en  come  mejor  pudiesen.  Ellos  dijeron  que  asi 
» liarían. 

Ahi  andovieroD  una  pieza  hasta  que  fueron  encima 
I  It  montarm,  é  víeroa  cercn  de  si  un  castillo,  que  tes 
ió  muy  fuerte  y  fermoso ,  y  fuéronse  para  allá  por 
algunas  nuevas  del  Gigante,  y  llegando  cerca, 
yaroo  tañer  en  la  mas  a](a  torre  un  cuerno  tan  bra- 
■meóte,  que  todos  aquellos  Talles  bacía  retefur,  uSe~ 
,  dijo  don  Bruueo,  aquel  cuenio  se  tañe,  según  dijo 
itre  de  la  galea,  cuando  el  Gigante  sale  á  bata* 
Lcslo  ea  si  los  sujos  do  pueden  vencer  á 
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algunos  caballeros  con  que  se  comI>aten ;  y  cuando  él 
así  sale  es  tan  sañudo,  que  mata  á  lodos  los  que  ímlla, 
é  aun  algunas  veces  de  los  suyos.- Pues  vamos  ade- 
lante,» dijo  Amadís.  E  no  tardó  mucbo  que  oyeron 
muy  gran  ruido  de  mucha  gente  y  de  muy  grandes 
golpea  de  lanzas  y  de  espadas  muy  agudas  é  bien  la- 
janles;  é  tomando  todas  sus  armas,  fueron  lodos  para 
allá  é  vieron  muy  gran  geiile,  que  tenían  cercados  ám 
caballeros  é  dos  escuderos  que  estaban  á  pié,  que  los 
caballos  les  habían  muerto ,  y  queríanlos  matar,  roas 
todos  cuatro  se  defendían  con  las  espadas  tan  brava- 
mente, que  era  maravilla  verlos;  é  Amadís  vio  venir  des- 
contra  ellos  á  Ardían  el  su  enano,  é  como  víó  el  escu- 
do de  Amadís,  conociólo  luego,  é  dijo á  grandes  voces: 
íi¡Ob  señor  Amadís!  sociirred  á  vuestro  hermano  don 
Galaor,  que  to  matan ,  é  á  su  amigo  el  rey  Ctldadan.» 
Cuando  esto  oyeron  moviéronse  al  mas  correr  de  sus 
cal!:jllos,  juntos  uno  con  otro;  que  don  Bruneo  á  su 
poder  á  él  ni  á  otro  en  tal  menester  no  daría  la  venta- 
ja; é  yendo  así,  vieron  venir  á  Sladarque^  el  bravo  gi- 
gaíile,  que  era  señor  de  la  insola ,  é  venia  en  un  gran 
caballo  é  armado  de  hojas  de  muy  fuerte  acero  e  loriga 
de  muy  gruesa  muí  la,  y  en  logar  de  yelmo,  mía  capeUina 
gruesa  é  liuqpía  y  reluciente  como  esiK!jo,  y  en  su  ma- 
no un  muy  fuerte  venablo,  tan  pedido,  que  otro  cual- 
quier calidlcro  ó  persona  que  sea  apenas  é  con  gran 
trabajo  lo  podría  levantar;  é  un  escudo  muy  grande 
é  pesado,  y  venia  diciendo  á  grandes  voces:  tíTiradvos 
afuera,  gente  cativa,  de  poca  pro,  que  no  podéis  njaiar 
dos  ciiballeros  lasos  é  sin  potler  como  vos;  liradvos 
afuera,  y  dejaldos  á  este  mi  venablo  que  goce  la  sangre 
dellos.»  i  Oh,  cómo  Dios  se  venga  de  los  injustos  y  se 
descontenta  de  los  que  la  soberbia  seguir  quieren,  y 
este  orgullo  y  soberbioso  cuan  presto  es  derrocado! 
Tú,  letor,  mira  cuan  por  experiencia  se  vió  en  aquel 
Ncmbrot,  que  la  torre  de  Babel  ediHcó,  que  Babilonia 
se  dico  al  presente ,  é  otros  que  por  Escríplura  decir 
podría,  los  cuales  dejo  por  no  dar  causa  á  prolijidad. 

Así  conteció  á  Madarque  en  esta  batalla.  E  Amadís, 
que  todo  lo  oyó,  en  gran  pavor  fué  puesto  por  le  ver 
íiin  grande  é  tan  desemejado  ,  é  acomendándose  á 
Dios,  dijo  :  «Agora  es  tiempo  de  ser  socorrido  do  vos^ 
mí  buena  señora  Onana.ií  E  rogó  á  don  Bmneo  qnefí- 
riese  él  en  los  otros  caballeros;  que  él  quería  resistir 
al  Gigante;  é  apretó  la  lanza  so  el  brazo,  é  aguijó  el 
caballo  contra  Madarque  cuanto  mas  recio  pudo,  y  en- 
contróte tan  fuerlcnnjnle  en  el  pecho,  que  por  fucrxa 
le  hizo  doblar  sobro  las  ancas  del  caballo ;  y  el  Gi- 
gante ,  que  apretó  fus  riendas  en  la  mano  ,  tiró  tan 
fuertemenlo,  que  hizo  enarmonar  el  caballo;  asi  que, 
cayó  sobre  él  y  le  quebró  la  una  pierna ;  y  el  caballo 
hobo  sacada  la  una  espalda ,  de  manera  uue  ninguno 
dellos  se  pudo  levantar,  Amadií^^  que  asi  lo  vtó,  poso 
mano  á  su  espada  é  díó  voces,  diciendo  :  uA  ellos,  her- 
mano Galaor;  que  yo  soy  Amadís,  que  os  socorre.»  E 
fué  ¿wira  ellos,  é  vió  cómo  don  Bnmco  había  muer  I  o  de 
un  encuentro  por  la  garganta  á  un  sobrino  del  Gigante^ 
é  con  la  espada  bacía  cosas  eilrañas ,  de  que  mucho  i6 
maravilló ;  é  dio  un  golpe  por  cima  del  yelmo  á  otro 
caballero,  que  no  le*presló  el  yelmo  que  le  no  cortase 
fiístael  casco  I  é  dio  cou  él  m  el  suelo.  Halaoraltd 
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en  el  oiballo  ,  é  no  se  quitó  de  cabe  d  rey  Ciklaitan; 
mas  llegó  GaiiMin  é  opeóse  del  sup  ,  í  diélo  al  Hey^ 
y  él  juntóse  con  los  dos  escuderos.  Cuando  todos  cuatro 
fueran  á  cabitllo,  allí  podiérades  ver  las  maravillas  que 
Lacian  en  derribar  é  matar  cuantos  del  n  ule  se  les  paraban  > 
é  los  escuderos  por  su  parte  haciím  gran  daño  en  la  gen- 
te de  pié ;  así  que ,  en  poco  rato  fueron  todos  los  mas 
muertos  y  heridos ,  é  lo5  otros  huyeron  al  castillo ,  coü 
miedo  de  los  bravos  golpes  que  les  veían  dar,  6  los 
cuatro  caballeros  iban  en  pos  deüosporlos  níalari  has- 
ta que  ilegaron  é  la  puerta  del  castillo,  que  estaba  cer- 
rada ,  é  no  la  habían  de  abrir  fasta  que  el  Gigaale  vi- 
niese;  que  así  les  era  mandado  é  defendido,  y  los  que 
huian,  cuando  se  vieron  sin  remedio*  los  que  á  caballo 
estaban  apeáronse ,  é  todos  juntos  echaron  las  espadas 
de  las  manos,  é  fueron  control  Amadís  ^  que  delante  ve- 
nia, é  hincados  ios  hinojos  ante  lü?;  pi6s  de  su  caballo, 
le  demandaron  merced  qufl  los  no  matase,  é  trabáronle 
de  la  falda  de  la  loriga  por  escapar  de  hs  otros  que  contra 
clhsv<*nian.  Amadis  los  amparo  del  rey  Cíldadan  v  dun 
Galaor,  que  por  el  gran  daño  que  del'.os  recibieran,  á 
su  grado  no  dejaran  ninguno  vivo;  ó  lom6  lianza  del  las 
0*16  (arian  lo  que  les  él  mandase. 

Entonces  se  fueron  donde  e!  Gigante  eslaba  muy 
desafjoderado  de  su  fuerza ,  que  i\  caballo  le  yacía  so- 
bre la  pienia  quebraba  ,  é  teníale  tan  nbíncado,  que  d 
pocas  le  saliera  el  alma.  El  rey  Oldadan  se  apeó  de  su 
caballo^  é  mandó  á  los  esculleres  que  le  ayudaíen,  é 
trasloniando  el  caballo,  quedé  el  gigante  mas  libre  del 
é  dejólo  holgar;  que  aunque  por  su  causa  fueron  llega- 
dos al  punto  de  ía  muerte  él  é  don  Galaor,  como  babé- 
des  oído,  no  tenia  en  corazón  de  lo  matar,  no  por  fd, 
que  mala  cosa  ó  soberbia  era^  mas  por  amor  de  su  bijo 
Casquilan,  rey  de  Suesa,  que  era  muy  buen  cabal  leroi 
á  quien  él  amaba ,  é  así  h)  rogó  á  Amadís  que  le  no  hi- 
ciese mal.  Amadís  gelo  otorgó,  y  dijo  al  Gigante ,  que 
en  mas  acuerdo  estaba  :  « Madarque ,  ya  veis  vuestra 
íacienda  cómo  está,  é  si  quisieres  lomar  mí  consejo 
hacerte  bfc  vivir,  é  st  no,  la  muerte  es  contigo.»  El  Gi* 
gante  le  dijo  r  «Buen  caballero,  pues  en  mí  dejas  la 
muerte  é  la  vida,  yo  haré  tu  voluntad  por  vivir^  y  dello 
le  haré  fianza.»  Amadís  le  dijo  :  «Pues  lo  que  yo  de  tí 
qutero  es  que  seas  cristiano  6  mantengas  tú  é  lodos  los 
tuyos  esta  ley,  faciendo  en  este  señorío  iglesias  é  ma- 
neslerios  y  que  sueltes  todos  los  presos  que  tienes,  y 
de  aquí  adelante  que  no  mantengas  esta  mala  eosium- 
bre  que  fasta  aquí  tovisle.í»  El  Gigante,  que  al  tenia  en 
el  corazón ,  dijo,  con  miedo  de  la  muerte  :  «Todo  lo 
íiré  como  lo  mandáis;  que  bien  veo,  segun  mis  fuerzas 
y  de  los  míos  con  las  de  vosotros ,  que ,  si  por  mis  pe- 
cados no ,  por  otra  cosa  no  pediera  ser  vencido ,  eápe- 
cf  al  mente  por  un  golpe  solo ,  como  lo  fut ,  6  si  os  pío - 
guierc,  facedme  llevar  al  castillo,  é  allí  foliaréis  y  se 
hará  lo  que  mandáis.— Así  se  haga,)-»  dijo  Amiidis.  Es- 
toneesí  mandó  llamar  á  sus  hombres  los  que  babia  ase- 
guHido ,  é  tomaron  al  Gigante ,  é  lleváronlo  al  c^istillo, 
tlonde  entró  é!  é  Amadís  é  sus  compañeros;  y  desque 
lut'roíi  desarmados  abrazáronse  muchas  veces  Amadís 
é  dmi  Galaor,  llorando  del  placer  oue  en  se  vei  habían, 
y  eiftlovieron  todos  cuatro  con  mucho  placer  fasta  que 
de  ptrle  del  Gigante  les  dijeron  quo  tenían  aderezado 
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de  comer,  que  ya  era  sazón.  Amadís  dijo  que  no  come- 
rian  hasta  que  lodos  los  presos  aUI  fuesen  venidos,  por- 
que delante dellos comiesen.  «Eso  luego  se  hará,  dijeron 
los  hombres  del  Gigante ;  que  ya  los  ha  mandado  sol  tar.i ; 
Estonces  los  hicieron  venir,  y  eran  ciento ,  en  que  ha-  ' 
bia  treinta  caballeros,  y  mas  cuarenta  dueñas  é  doñeo* 
lias.  Todos  llegaron  con  mucha  bomildad  á  besar  las 
manos  a  Amadís ,  diciéndole  que  les  mandase  lo  qu« 
ficiesen.  El  les  dijo  :  cí  Amigos  ,  lo  que  á  mí  mas  me 
placerá  es  que  os  vais  á  la  reina  Brisena  y  le  dig^ 
CE'jmo os  envia  el  su  rabafl^ro  de  lu  insola  Firme,  y  qw 
fallé  á  don  Galaor,  mí  hermano,  y  besadle  las  manos 
I  por  mi.»>  Ellos  le  dijeron  que  lo  harían  todo  como  lo 
j  mandaba,  así  aquello  como  lodo  lo  oiro  en  que  le  Ber- 
I  vir  pediesen. 

j      Luego  se  sentaron  á  comer,  é  fueron  muy  bien  ser- 
vidos de  muchos  manjares   Amadís  mandó  que  diesen 
aquellos  presos  sus  navios,  en  que  se  fuesen,  é  asi 
se  íizo  luego,  ó  lodos  juntos  lomaron  la  via  de  dooda 
ía  rema  Brisena  estaba,  porcomplir  lo  que  les  era  man- 
dado. Amadís  é  sus  compañeros,  después  ipje  hobíeroo 
«:omido,  entráronse  en  la  cámara  del  Gigante  f>or  le  j 
ver ,  é  bailaron  que  le  curaba  una  giganta ,  su  herma-  I 
na ,  que  se  llamaba  Andandona ,  la  mas  brava  y  esqui- 
va que  en  el  mundo  había.  Esta  nació  quince  años  an- 
te que  Madarque,  y  ella  le  ajiidó  á  criar;  tenia  todos  los  , 
cabellos  blancos  é  tan  crespos ,  que  los  no  podía  f^- 
nar;  era  muy  fea  de  rostro ,  que  no  semejaba  smo  dia-i 
bio.  Su  grandeza  erjj  demasiada ,  é  su  ligereza  no  babii 
caballo,  por  bra^o  que  fuese ,  ni  otra  bestia  cualquiera J 
en  |ue  no  cabalgase,  é  las  amansaba.  Tiraba  con  arce  t¡] 
con  dardos  tan  recio  é  cierto,  que*  malaba  mucboia 
osos,  é  leones  y  puercos,  y  de  las  pieles  dellos  andabt  I 
vesUda  todo  lo  mas  del  tiempo ;  albergaba  en  aquetlaifl 
montañas  por  cazar  las  bestias  fieras.  Era  muy  enemigtl 
de  los  cristianos  é  hacíales  mucho  mal ,  é  mucho  maí'íl 
lo  fué  dallí  adelanle ,  é  lo  hizo  ser  á  su  hermano  Ha- 
darque ,  fasta  fjue  en  la  batalla  que  el  rey  Lísuarte  hobof 
con  el  rey  Arábigo  é  los  otros  reyes,  que  lo  mató  el  re| 
Períon ,  asi  como  adelante  se  dirá,  Después  que  aque 
Nos  caballeros  estovieron  una  pieza  con  el  Gigante  ^ ; 
él  les  prometió  de  se  tornar  cristiano,  salieron  á  sitJ 
aposentamiento,  donde  a{|ue11a  noche  albergaron,  él 
olro  día  entrando  en  sus  navios ,  tomaron  la  via  del 
I  Gaula  por  un  brazo  de  mar  que  de  una  parte  y  de  otra  j 
í  cercado  de  grandes  arboledas,  en  las  cuales  aquella  , 
¡  endiablada  giganta  Andandona  aguardando  estaba  pof*j 
I  les  hacer  algún  pesar ;  é  como  los  vio  dentro  en  el  agua^i 
I  decendióse  por  la  cuesta  ayuso  basta  se  poner  sobra  1 
:  ellos  encima  de  una  peña ,  y  escogió  el  mejor  dardo  do  J 
I  los  que  traía ,  sin  que  dellos  vista  fuese ,  é  como  tan  J 
[  cerca  los  vio,  esgrín^ió  el  dardo ^  é  lanzólo  muy  fuer-j 
tómente ,  é  dio  á  don  Brunoo  con  él  en  la  una  pierna^] 
que  gela  pasó,  hasta  dar  en  la  gatea,  donde  fué  que-J 
brado ;  é  con  la  gran  fuerza  que  puso ,  6  la  codicia  dai 
I  los  ferir,  fueron  sel  e  los  píes  de  la  peña,  é  dio  con  sigo  J 
;  en  el  agua  tan  gran  caída,  que  no  semejaba  sino  queí 
i  cayera  una  torre;  y  aquellos  que  la  miraban ,  ó  la  vle-j 
i  ron  tan  desemejada  é  vestida  de  cueros  negros  de  osos»] 
cuidaron  verdaderamente  que  algún  diablo  era,  y  co-*| 
I  meuzárouse  á  santiguar  é  acomendarse  á  Dios»  y  lae0oT 
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la  Tferoo  salir  nadando  lan  recio,  que  era  mar^ivilla,  é 
irdb.inle  con  sactiis  y  con  arcos;  raa¿  ella  se  metió  so 
el  agua  fa-«íU  <¡tie  salió  en  saWo  á  la  ribera,  é  al  salir 
en  tierra  la  hírieroa  Amadís  y  d  rey  Cildailan  de  «eu« 
das  saetas  por  la  una  espalda;  mas  como  salió  tuera» 
cocneiuó  de  huir  por  \^s  espesas  malas.  Así  que,  el  rey 
que  así  Ja  vio  con  las  saetas  hincados «  no 
estar  que  no  riese,  é  acorrieron  á  doa  Brynoo, 
dolc  restañar  la  sangre  y  echáatble  en  su  cama; 
poco  rato  la  Giganta  pareció  eudma  de  un  otcro^ 
^comenzó  :l  decir  á  muy  grandes  voces:  «Sí  pensáis 
soy  diablo ,  no  lo  creáis;  mas  soy  Andandona,  que 
haré  lodo  el  mal  que  podiere »  é  no  lo  dejaré  por 
ni  trabajo  que  me  avenga.  »  Y  fu¿sc  corriendo  por 
aquellas  i>cñas  con  tanta  ligereza,  qUQ  no  líabia  cosa 
que  la  alcanzar  podiese ;  de  lo  cual  fueron  lodos  mará- 
villados ,  que  bien  creían  que  de  las  feridas  moriera. 
sopíeron  toda  su  facienda  de  dos  hombres  de 
,  que  Gindalin  allí  metiera  en  la  galea  para 
los  llevar  á  Caula,  donde  eran  naturales ;  de  que  muy 
maravillados  fueron ,  é  sí  no  fuera  por  dou  OrmieOí  que 
muy  abincadameíUe  les  rogó  que  lo  mas  presto  que  ser 
podiese  lo  llevasen  á  algún  lugar  donde  curado  de  aque- 
lla haga  fuese,  querían  volver  á  la  insola  é  buscar  por 
toda  ella  aquella  endiablaJa  giganta,  é  hacerla  quemar. 
Asi  fueron,  como  oís,  hasta  salir  de  aquella  iia,  y 
entraron  en  la  alta  mnr;  é  fablando  en  muchas  cosas, 
como  aquellos  que  de  corazón  se  amaban ,  sin  cautela 
ninguna,  E  Amadís  les  contó  cómo  era  desavenido  del 
rey  Lísuarte,  é  todos  sus  amigos  é  parientes  que  en  la 
corle  estaban  á  su  causa,  é  por  cuál  razón;  y  el  casa- 
mleoto  de  don  Galvines  y  de  la  muy  fjcrmosa  Madasi- 
nm ;  é  cómo  era  ido  con  aquella  gran  Oula  á  la  insola 
de  Mongaza  para  la  haber  de  ganar,  pues  que  de  he- 
iBDCta  le  venia;  é  diciéndoles  todos  los  caballeros  que 
con  él  iban,  y  el  deseo  grande  que  de  le  ayudar  lleva- 
ban. Cuando  esto  oyó  don  Galaor  muy  triste  fué  destas 
iiQcvas,  é  gran  dolor  su  corazón  sintió;  que  bien  en- 
tendía loüt  grandes  males  que  se  podían  recrecer,  y  en 
gran  cuidado  fué  puesto ;  porque ,  aunque  su  hermano 
á  quien  él  tanto  amaba  é  tamo  acaianúcnlo 
fbese  de  la  una  parte ,  no  pudo  tanto  con  su 
contzon ,  que  no  otorgase  de  servir  al  rey  Lisuarte^  con 
quien  él  vivía ,  como  adelante  se  dirá.  Así  que,  en  esto 
pensando  I  é  acordándose  cómo  Amadís  del  se  haLia 
partido  de  la  insola  Firme ,  apartándolo  á  un  cabo  de 
tapave,  le  dijo:  d Señor  hermano,  ¿qué  tan  grave  ni 
D  cosa  os  podo  ocurrir  que  no  fuese  mayor  el 
é  amor  de  entre  nosotros  que  así  como  de  per- 
extraña  de  mí  vos  eticobristes?  — Buen  hermano, 
ámadb ,  pues  la  causa  dello  tovo  tal  fuerza  de 
ai¡uellas  fuertes  ataduras  d^se  deudo  y  amor 
i* ,  bien  podéis  creer  que  sería  muy  mas  pcli- 
la  raesraa  muerte,  y  ruceóos  mucho  que  lo 
esta  vez  saber.»  Galaor,  tornando  en  mejor 
l^  que  algo  estaba  sañudo,  veyendo  qua  toda- 
voluntad  de  se  eacobrirj  se  dejó  dello .  ' 

in  en  oins  cosas. 

hú  andovieron  cuatro  días  navegando,  en  cabo  de 
lo*  cuales  aportaron  á  una  villa  de  Caula  que  había 
rniúm  MoiUolí  é  ftUJ  eiUba  á  la  sasoa  ^u  padre  el  rey 
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descoQtra  la  Gran  Breuña^  doaile  mejor  podían  ^er  < 
nuevas  de  aquellos  su^  hijos.  E  como  vieron  la  galea, 
eflvíaJX)n  á  saber  quién  eran  los  que  allí  venían ;  y  Ite^ 
¿jando  el  mensajero,  maa«i<^  Amadís  que  le  rospoudíefea  ^ 
que  dijese  al  Rey  cómo  venia  el  rey  Cildadau  ¿  don 
Bruneo  de  Eonamar;  que  de  si  ni  de  su  hermano  no  I 
quiso  que  por  estonces  nada  sopiescn.  Cuando  el  rey 
Terioo  esto  oyó  fué  mucho  alegre ,  porque  el  rvy  Gil-  ' 
da^ian  le  diría  nuevas  de  don  Galaor;  que  Amadís  le 
hizo  saber  cómo  entrambos  eran  en  casa  de  Ur^imla, 
é  mandó  cabalgar  toda  su  compaña,  é  saliólos  á  rece-* , 
bír;  que  á  don  Bruneo  amaba  él  mucho /porque  liabía  ' 
Celado  algunas  vecei  en  su  corto,  é  saUa  que  aguar-* 
daba  á  sus  hijos.  Amadla  é  don  Galaor  ciilulgaron  en 
sus  caballos,  ricamente  vestidos,  é  fueron  por  otra 
p:irlc  al  palacio  de  la  Reina ,  é  como  á  su  aposenta^ 
miento  llegaron,  dijoroa  al  porl*íro:  <*Decid  á  la  Reina  \ 
que  están  aquí  dos  caballeros  de  su  linaje, que  laquíe-  , 
ren  hablar.  )>  La  Reina  mandó^que  entraben ,  é  como  loa 
vio,  conoció  á  Amadís,  é  á  don  Galaor  por  él,  quo  \ 
mucho  se  parecían,  é  no  lo  viera  de^e  que  el  Gigante  , 
gclo  hurtó,  é  dijo  en  una  voz:  «  ¡  Ay ,  Virgen  María! 
Señora,  ¿y  que  es  esto,  que  mis  hijos  ve^  aate  mi?» 
Y  cerrándosele  la  palabra,  cayó  en  el  estrado  como 
fuera  de  sentido ;  y  ellos  hincaron  los  hinojos  y  besá- 
ronle las  manos  muy  humildosamente,  é  la  Reina  so 
decendiódel  estrado,  é  lomólos  entre  sus  brazos,  y 
llególos  á  sí^  y  besaba  al  uno  é  al  otro  muchas  veces 
sin  que  se  pudiesen  liablar,  hasta  que  entró  su  her-» 
roana  Melicia ,  que  la  Reina  los  dejó  porque  la  hablasen; 
que  de  su  gran  fermosura  fueron  mucho  maravillados, 
¿Quién  podría  contar  el  placer  de  aquelía  noble  Reina 
en  ver  delante  de  sí  aquellos  cabalaros  sus  hijos  tan 
hermosos,  considerando  las  grandes  angustias  y  dolo--; 
res  de  que  siempre  su  ánimo  alormenlaJo  era ,  fiabien-  ^ 
do  los  peligros  en  que  Amadís  andaba ,  esperando  de  i 
su  vida  ó  muerte  á  cUa  veuir  lo  semejante ,  é  hatier  per^  < 
dido  por  tal  aventura  á  don  Galaor  cuando  el  Gigante 
geio  llevó ,  é  viéndolo  lodo  reparado  con  tanta  honra» 
con  tanta  fama;  por  cierto  ninguno  poilría  bastar  a  lo 
decir,  sí  no  fuese  ella  ó  otra  que  en  lo  semejante  esUn. 
viese.  Amadís  dijo  á  la  Reina:  a  Señora  aquí  traeoHki 
mal  herido  á  don  Bruneo  de  Bonamar;  mandadle  hacer 
honra  como  á  uno  de  Iqí  mejores  caballeros  del  mun*. 
do.  —  Hijo  mió ,  dijo  ella,  así  se  hará  porque  lo  queréis^ 
vos,  é  porque  mucho  nos  ha  servídi);  y  ruando  yo  no 
le  pediere  ver,  verlo  lia  vuestra  hermana  Minucia. ^Así 
lo  haced,  señora  hermana,  dijo  don  Galaor,  pues  quo^ 
sois  doncella;  que  vos  y  todas  las  que  lo  sois  le  debéis  j 
honrar  mucho,  como  aquel  que  las  sirve  é  honra  mas  ^ 
que  otro  alguno,  é  i>or  muy  bienaventurada  se  debo^ 
tener  aquella  que  él  ama,  pues  que  wn  entrévalo  pudo  i 
ir  so  el  arco  eucanUido  de  los  leales  amadores ,  que  fu6  a 
cierta  señal  do  la  nunca  haber  errado,  u  Cuando  UeU<- J 
cia  esto  oyó  cslrenieciósele  el  corazón ,  que  bien  >ub¡a J 
]••  por  ella  fué  acabada  aquella  aveotun,  y  rcspoo-l 
!e  como  aquella  que  muy  mesurada  era,  é  dijo :  ú  Se^l 
UijT  y  JO  baré  en  ello  lo  mejor  ijue  podii^re ,  é  Dios  fagaJ 
su  querer;  esto  faré  porque  lo  mandáis  ^  y  porque  m^l 
dicen  quets  buen  caballero  y  que  myicbo  Ypd  (umi.9; 
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Ei^tando  así  la  Reina  con  sus  \¡i¡ú$  |  como  ois  ^  llegó  el 
rey  Períon  y  el  rey  CiKladan;  é  como  lo  vieron  Amailís 
é  Galaor  ^  Fueron  á  él ,  hincando  los  hinojos ;  cada  uno 
le  besó  la  una  mano ,  y  él  los  besó ,  viniéndole  las  lá- 
grimas á  los  ojos  del  placer  que  en  sí  había.  El  rey  Cil- 
dadan  les  dijo :  a  Buenos  amigos ,  acuérdeseos  de  don 
Bruneo. »  Estonces  habiendo  ya  el  rey  Cildadan  ha- 
blado á  la  Reina  6  á  su  tija ,  fueron  todos  junto.s  á  don 
Bruneo ,  que  lo  Iraian  de  la  galea  caballero^  en  sus 
brazos  por  mandado  del  rey  Períon ,  y  posiéronlo  en  un 
lecho  asaz  rico »  en  una  cámara  del  aposentamiento  de 
h  Reina,  que  salía  utia  finíestra  della  á  una  huerta  de 
muchas  rosas  é  ílores. 

Allí  fué  la  Reina  é  su  hija  á  lo  ver,  moslrando  la 
Reina  mucíio  senümienlode  su  mal,  y  él,  leniéndo- 
gelo  en  gran  merced;  y  desque  allí  una  pieza  estovo, 
díjole :  «  Don  Bruneo ,  yo  vos  veré  lo  mas  que  poiliere, 
y  cuando  otra  cosa  me  impidiere ,  será  con  vos  Melicia, 
vuestra  amiga ,  que  vos  curará  de  la  herida, »  El  le  besó 
las  mmos  por  eilo,  é  la  Reina  se  fué;  é  Melicia  é  las 
doncellas  que  la  aguardaban  quedaron  allí;  y  ella  se 
asentó  delante  de  la  cama ,  donde  él  podía  muy  bien 
ver  el  su  hermoso  rostro,  que  tan  ledo  le  hacia,  qne  si 
así  lo  pudiese  tener,  no  desearía  ser  sano  j  porque  aque- 
lla vista  le  curaba  ó  sanaba  otra  llaga  mas  cruel  é  mas 
[telígrosa  para  su  vida.  Ella  le  desató  latierida,  é  viúla 
grande;  mas  en  estar  abierta  de  ambas  partes  lovo  es- 
peranza de  lo  presto  sanar,  é  díjole :  «  Don  Bruneo,  yo 
os  cuido  sanar  desta  llaga ;  ma?s  es  menester  que  me  no 
salgáis  de  mandado  por  ninguna  guisa  ;  que  dello  vos 
podria  recrecer  gran  peligro,— Se&ora,  dijo  don  Bruneo, 
nimca  Dios  quiera  que  de  mandado  vos  salga;  que 
cierto  soy ,  sí  lo  íieiese ,  ejue  ninguno  me  podria  poner 
consejo,  w  Esta  palabra  entendió  ella  á  la  íin  (]ue  se  dijo, 
mejor  que  ninguna  de  las  doncellas  que  hí  estaban. 
Estonces  le  puso  un  tal  ungüento  en  la  pierna  y  en  ta 
líerida  >  que  le  quitó  todo  lo  mas  de  la  liinchazon  y  do- 
lor que  tenia ,  é  dióle  de  comer  con  aquellas  sus  muy 
fermosas  manos  ^  é  díjole:  «  Asasegad  agora ;  que  cuan- 
do tiempo  fuere  yo  vos  veré,»  E  saliendo  de  la  cámara, 
encontró  con  Lasíndo,  escudero  do  don  Bruneo,  que 
sabia  su  facienda  de  cómo  se  amaban,  é  díjole  Meiicía: 
aLasindo,  vos  sois  aquí  mas  conocido;  demandad  lo 
que  á  vuestro  señor  cumpliere.— Señora,  dijo  él,  plega 
á  Dios  de  le  llegar  á  tiempo  que  vos  sirva  esta  merced 
que  le  hacéis. »>  E  llegándose  masa  ella, sin  que  lo  oye- 
sen, le  dijo:  « Señora  >  quieu  ha  gana  de  guarecer  á 
alguno  líale  de  acorrer  ú  la  llaga  roas  peligrosa,  do  ma* 
yor  cuita  le  viene ;  por  Dios ,  Señora,  liabed  del  mer- 
ced ,  pues  que  lanto  menester  la  tiene ,  no  del  mal  que 
padece  de  la  herida,  mas  de  aquel  que  por  vos  con  tanta 
crueza  sufre  é  sostiene.»  Guando  esto  le  oye  Melicia, 
díjole:  «Amigo,  á  esto  que  veo  pornc  yo  remedio,  si 
puedo;  que  de  lo  otro  no  sé  ninguna  cosa.— Señora, 
dijo  él ,  conocido  es  á  vos  que  las  mortales  cuitas  ó  do- 
lores que  por  vos  pasa ,  to vieron  tanta  fuerza  de  le  po- 
ner ante  las  imágenes  de  Apolidon  é  Grimímesa,  —  Lt- 
sindo,  dijo  ella,  muchas  veces  acaece  sanar  las  personas 
de  tales  dolencias  como  esta  que  dices  que  tu  señor  ha 
tenido,  con  la  dilación  del  tiempo ,  sin  que  otro  remedio 
se  les  ponga;  é  así  puede  haber  acaecido  á  íu  seaor,  y 
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por  esto  no  es  menester  demandar  remedio  para  él  I 
quien  no  gelo  puede  dar.  n  E  dejándole,  se  fué  á  su 
madre ,  é  corno  quiera  que  esta  respuesta  se  le  dijo  por 
Lasmdo  á  don  Bruneo,  no  fué  turbado;  que  creído  te- 
nia él  tener  ella  lo  contrarío  de  aquello;  antes  muchas 
veces  bendecía  á  la  giganta  Andandona  porque  le  había 
ferido ,  pues  que  con  ella  gozaba  de  aquel  placer  que 
sin  él  lodo  lo  al  del  mundo  le  era  gran  pejia  é  soledad. 

Asi  como  ois  estaban  en  Oaula  el  rey  Cíldadan^  é 
Amadis  é  Galaor  con  el  rey  Perion  de  Caula»  con  mucho 
vicio  é  placer  de  todos  ellos,  é  don  Bruneo  en  guarda 
de  aquella  señora  que  él  lanto  amaba;  é  avino  así:  qod 
un  día ,  apartando  don  Galaor  al  Rey  su  padre  é  al  rey 
Ciídadanéá  su  hermano  Amadis,  les  dijo:  a  Creído 
lengo  yo ,  señores ,  que  aunque  mucho  me  txabajasc^ 
no  podria  fallar  otros  tres  que  me  Umto  amasen  é  mí 
honra  quisiesen  como  vos ,  é  por  esta  causa  quiero  que 
me  deis  consejo  en  aquello  que,  después  del  ánima,  eo 
mas  50  debe  tener,  y  eslo  es,  que  vos,  señor  hermanó 
Amadis,  me  [losístes  con  el  rey  Lisuarle,  mandándome 
con  mucha  alicion  que  suyo  fuese ,  é  agora  veyéndovos 
con  él  en  tan  gran  rotura ,  sin  ser  yo  despedido  de  su 
vivienda,  ciertamente  muy  atormentado  me  hallo,  por- 
que si  á  vos  acudiese ,  mi  honra  rnucho  menoscabada 
seria;  é  si  á  él ,  es  para  mí  el  estrago  de  la  muerte  pen- 
sar de  ser  en  vuestro  eslorbo.  Así  que,  buenos  seuores, 
poned  remedio  en  eslo  mió ,  que  lo  propio  vuestro  es, 
y  quered  mas  rai  ¡jonra  que  la  satisfacion  de  vuestras 
voluntades. «  El  rey  Perion  le  dijo;  «Fijo,  no  pode^i 
vos  errar  en  seguir  á  vuestro  hermano  contra  un  rey  taal 
desconocido  é  tan  desmesurado;  que  sí  con  él  quedas-  j 
tes,  fué  salvando  la  volunlad  de  Amadis,  é  con  justa J 
causa  vos  podéis  del  despedir »  pues  que  como  enemig^I 
quiere  y  procura  destruir  á  vuestro  linaje ,  que  tanto  Itl 
ha  servido,  w  Don  Galaor  dijo:  íiSeñor,  esperanza  leng  ' 
yo  en  Dios  y  en  la  vuestra  merced^  en  quien  yo  ml| 
honra  pongo ,  que  nunca  por  el  mundo  dirán  que  i 
tiempo  de  tal  rotura  y  que  tanto  ha  menester  aquel  i 
mi  servicio  me  despedí  del ,  no  me  habiendo  antes  áe&^i 
pedido.  — Buen  liermano,  dijo  Amadis,  como  quiera] 
que  tanto  obligados  seamos  de  obedecer  al  mandatnienlaj 
de  nuestro  jMidre  y  señor ,  sabiendo  ser  su  díscrecío 
tal ,  que  muy  mejor  que  nosotros  lo  sabriamos  complil 
será  lo  que  mandare;  atreviéndome  á  su  merced,  dígol 
que  en  tal  sazón  no  seáis  apartado  ni  despedido  dfli 
aquel  rey,  si  no  fuese  con  tal  causa  que  sin  prejuicii> 
de  ninguno  hacer  se  podiese;  que  en  lo  que  entre  ólT 
mí  toca  no  pueden  ser  ningunos  caballeros  de  su  ] 
tan  fuertes,  por  fuertes  que  sean,  que  no  lo  sea  mas  < 
alto  Señor  que  sabe  los  grandes  servicios  que  yo  le  ficeJ 
y  el  mal  galardón ,  sin  le  yo  merecer,  que  del  Iiobe;  j| 
pues  él  es  el  juez,  bien  creo  yo  que  dará  á  cada  uao  Ln 
que  merece.» 

Nota  razón  con  dos  entendimientos :  la  una,  referirlQ 
á  Dios,  en  quien  es  lodo  el  poder;  la  otra,  conociend 
Amadis  la  gran  afición  que  su  hermano  tenia  ai  servic 
del  rey  Lisuarte ,  no  lo  tener  en  mucho.  Determinad 
por  todos  que  Galaor  se  fuese  al  rey  Lisuarte  ,  luego  i 
rey  Cildadan  dijo  contra  Amadís  é  don  Galaor:  nBue 
nos  amigos,  vosotros  sabéis  la  facienda  de  ini  balalli 
y  de  aquel  rey  Üsuarleiquepor  la  bondad  de  vosotros' 


|ftjé  fencítJa  ^  y  me  quilastes  aquella  gran  gloría  que  yo 
í  mi  gente  alcarmíramos ;  o  lambien  &abeis,  señores, 
is  poiíturas  é  firmezas  que  tengo  prometidas,  que  son, 
l|ue  e)  que  Toncido  fuese  sirviere  al  otro  en  cierta  ma- 
íera ;  y  pues  mi  fuerte  ventura  fué  tal ,  que  yo  vencido 
Bese  por  vosotros ,  conviéneme  complirlas,  aunque  á 
i  pesar  sea .  todos  los  días  de  mi  vida  ,  y  de  la  queja 
f  pesar  que  desto  mí  corazón  tiene  anda  í^iempre  tnuy 
branlado;  pero,  como  todas  las  cosas  pospon  gamos 
Of  la  honra ,  y  la  jjonra  sea  negar  la  propia  voluntad 
Ipor  seguir  ftíjiJello  á  que  íioinbru  es  obligado,  forzado 
||ne  e>  de  acqdir  aquel  rej  con  el  tiómero  de  los  caba- 
eiiosque  le  prometí  basta  que  Dios  quiera;  v  qutérome 
'  con  don  Galaor,  que  hoy  saliendo  de  la  mi-n  me  llegó 
ría  caria  suya ,  llamándome  que  (e  acuda ,  como  debo.» 
[Con  e^lo  se  despidieron  de  su  liabla,  é  otro  dia,  des- 
l;pedídos  de  la  Beina  é  de  su  bija  Melicia,  entraron  en 
|ifi&  nave  para  pasar  en  la  Gran  Bretaña,  donde  sin 
atrévalo  alguno  arribaron ;  é  salidos  en  tierra ,  fueron 
ecliaincnle  donde  sopíerotí  que  el  rey  Lisuarle  cra^ 
I  cunl  tenia  muy  j^ran  saña  de  lo  que  á  su  gente  avi- 
liera  en  la  insola  de  Mongaza,  y  el  gran  destrozo  que 
[iobn^  ellos  fué ;  é  acordó  de  no  esperar  la  mucha  gente 
|ue  mandara  llamar;  antes  ir  con  aquellos  caballeros 
Jue  mas  presto  se  hallasen ;  é  tres  dias  aoles  que  en  las 
|biircas  entrase,  dijo  á  la  Reina  que  lomase  á  Oriana, 
|iu  hija  f  é  dueñas  é  doncellas ,  porque  quería  ir  á  caza 
la  floresta  é  folgar  allí  con  ellas;  y  ella  asi  lo  hizo, 
{lie  otro  dia,  llevando  tiendas  y  lo  que  menester  ba^ 
bían ^  partieron  con  mucho  placer,  y  fueron  aposénta- 
meos en  una  vega  cubierta  de  árboles  que  er)  lu  floresta 
slaha,  é  allí  folgo  el  Rey  aquol  dia,  é  hobograu  suma 
I  Tcnadús  é  otras  maneras  de  caza ,  con  que  hizo  mu- 
f fiesta  á  lodos  los  que  allí  se  liallarofL  E  cierto, 
I  quííira  que  alH  estaba,  su  corazón  é  pensamiento 
I  estaba  puesto  en  ol  destrozo  que  sus  gentes  rcce- 
f  habían  en  la  isla  ;  é  pasada  la  fiesta  é  caza ,  fizo 
'  las  cosas  que  había  menester  para  su  pasaje. 
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•I  ttj  Cildadm  é  don  Gilaor,  yendo  so  einfao  pira  1«  car- 
ie del  rej  Lbutiif »  encooirarcQ  un^  ducüa  qae  mía  ud  tier- 
■oto  doncel  aconptfiado  de  doce  cabatteroa»  6  rdé(es  rogado 
p«r  la  duefta  que  nplicasen  iJ  lley  que  lo  armase  cabatlero ,  lo 
cmI  Aé  beclio ,  y  dea FQei  el  meimo  Rey  conoció  ser  su  btjo. 

Aodando  por  sus  jomadas  el  rey  Cíldadan  é  don  Ga- 

aor  donde  el  rey  Lisnarte  estatw,  dijéronles  c6mo  se 

aparejaba  para  pasar  á  la  insola  de  Mongaza,  ó  por  es- 

t  cau^  se  dieron  priesa  en  su  camino  por  llegar  á 

Füempo  de  pasar  con  üI  ,  é  acaecióles  que  habiendo  dor- 

fmído  en  una  floresta,  al  alba  del  dia  oyeron  una  cam- 

rpana  que  á  misa  tañía ,  y  fueron  allá  para  la  ou";  y  en- 

ndoen  la  ermita,  vieron  doce  escudos  muy  bcrmo- 

i  al  derredor  del  altar «  ricamente  pintados,  et  campo 

áfdeno  é  los  castillos  de  oro  por  él ,  y  en  medio  dellosi 

listaba  un  escudo  blanco  muy  hermoso,  orlado  cou  on» 

ré  piedras  preciosas ,  y  desque  hicieron  su  oración ,  pre- 

rgoiltaroa  á  unos  e^uderos  que  allí  estaban  cuyos  eran 

aqtteltos  escudos,  y  ellos  les  dijeron  que  en  ninguna 

I  lo  podían  decir «  mas  ú  iban  ¿  casa  del  rey  Li- 

I,  que  cedo  lo  sabríao;  y  ellos  asi  estando,  TjeroEi 
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vonir  por  el  corral  los  caballeros  señores  de  los  escudos 
con  sendas  doncellas  por  las  manos ,  é  tras  ellos  venia 
el  novel  caballero  hablando  con  una  dueiía  que  no  era 
muy  moza;  y  él  ora  de  muy  buen  talle  é  fermoso  é 
apuesto;  que  á  duro  se  hallaría  quien  lo  tanto  fuese. 
Mucho  se  maravillaron  el  rey  Cíldadan  é  don  Galaor  de 
ver  hombre  Uin extraño,  é  bien  pensaron  que  de  luene 
lien  a  vernia,  pues  que  en  aquella  hasta  entonces  no 
hobo  del  memoria;  a¿í  pasaron  basta  el  altar,  donde 
todos  oyeron  la  misa,  y  desque  fué  dicha,  la  dueña  les 
preguntó  sí  eran  de  casa  del  rey  Lisuartc.  «¿Por  qué 
lo  preguntáis?  dijeron  ellos. — Porque  querríamos,  si  os 
plogulese,  vuestra  compañía;  que  el  Bey  está  en  aques- 
ta floresta  cerca  de  aquí  con  la  Reina  é  muchas  de  sus 
compañas  en  tienda ,  cazando  é  liolgando.  —  Pues  ¿qué 
queréis  de  nosotros,  dijeron  ellos,  que  vuestro  placer 
sea?— Queremos ,  dijo  la  dueña,  por  rortesia ,  que  ro- 
gueís  al  Rey  é  á  la  Reina  é  á  su  hija  Oríana  que  se  He* 
guen  aquí,  é  nos  hagan  á  este  escudero  caballero ;  que 
él  es  tal ,  que  merece  bien  toda  la  honra  que  le  fuere 
hecha. — Dueña,  dijeron  ellos,  muy  de  grado  haremos 
esto  que  nos  decis ,  y  creemos  que  el  Rey  lo  hará  se- 
gún en  todas  las  cosas  es  comedido  y  mesurado^»  En- 
tonces luego  cabalgaron  la  dueña  é  las  doncellas  y  ellos 
de  consuno,  y  fu^lronse  poner  en  un  otero  que  cerca 
del  camino  por  donde  el  Rey  hnbia  de  venir  estaba ;  é 
no  Uváó  mucho  que  le  vieron  venir,  é  á  la  Reina  é  su 
comt>aña,  y  el  Rey  venía  delante,  é  vid  las  doncellas  é 
los  dos  caballeros  armados ;  y  pensando  que  querían 
justar,  mandó  á  don  Grumedan,  que  con  él  venia, con 
treinta  caballeros  que  le  aguardaban ,  que  fuese  á  ellos 
y  les  dijese  que  no  se  trabajasen  de  querer  justar,  sino 
que  se  viniesen  para  él.  Don  Grumedan  se  fué  á  ellos 
y  el  Rey  se  detuvo;  é  como  el  rey  (Jihladan  é  don  Ga-. 
laor  vieron  que  se  detenía,  decendieron  del  otero  con 
las  doncellas ,  é  fuéronse  contra  éL  £  cuando  alguna 
pieza  anduvieron ,  conoció  don  Galaor  á  Grumedan »  é 
dijo  al  rey  Cíldadan:  «Señor,  vedes,  allí  viene  uno  de 
los  buenos  hombres  del  mundo.  —¿Quién  es?  dijo  el 
gey.^Don  Grumedan,  dijo  Galaor,  aquel  que  tuvo 
la  seña  del  rey  Lisuarle  en  la  batalla  contra  vos. — Esa 
podéis  vos  decir  con  verdad,  dijo  el  Rey;  que  yo  fui 
el  que  le  trabé  de  In  sena ,  é  nunca  de  sus  manos  la 
pude  sacar  fasta  que  la  asta  quebró;  é  vile  facer  tanto 
en  armas  en  mí  y  en  los  míos,  que  por  ninguna  guisa 
se  la  quisiera  haber  quebrado.»   - 

Desque  se  quitaron  los  yelmos  porque  los  conoscie- 
sen  ,  é  don  Grumedan ,  que  ya  mas  cerca  era ,  conoció 
á  don  Galaor ,  é  dijo  en  una  voz  alta  como  él  había  ma. 
ñera  de fablari  «;  Ay  mi  amigo  don  Galaor!  vos  seáis  tan 
bien  venido  como  los  ángeles  del  paraíso.»  E  fué  cuan- 
to mas  pudo  contra  él,  é  como  llegó  díjole  Galaor: 
«Señor  don  Grumedan ,  llegad  al  rey  Cildatbin.w  Y  él  fué 
por  le  besar  las  manos,  y  el  Rey  lo  recibió  muy  bien, 
é  tornó  luego  á  don  Galaor ,  é  abrazáronse  muchas  ve* 
ees  como  aquellos  que  de  corazón  se  amaban,  é  díjo- 
les:  ((Señores,  venid  vuestro  paso,  é  haré  saber  al  Rey 
vuestra  venida.»  E  partido  dellos,  llegó  al  Rey  é  díjo- 
le: «Señor,  nuevas  os  traigo  con  que  seréis  alegre; 
que  alU  viene  vuestro  vasallo  é  amigo  don  Galaor»  que 
vos  nunca  ía\16  eo  el  Ucaipo  M  menester;  y  el  otro  es 
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€l  rey  Cildadan.—Muclio  soy  alegre ,  dijo  el  Rey ,  con 
su  venida;  que  bien  sabía  yo  que  seyendo  él  sano  y  en 
su  libre  poder ,  no  lidiarla  de  se  venir  á  mí ,  así  como 
lo  yo  baria  eu  lo  que.su  bonra  fuese.»  Eu  eslo  llegaroo 
los  caballeros»  y  el  Rey  los  recibió  con  muclio  amor> 
é  don  Galaor  le  quiso  besur  las  manos ,  mas  él  no  qui- 
so, antes  ío  abrazó  de  tal  forma ,  que  bien  díó  ñ  en  Lea- 
der á  los  qiie  lo  miraban  quo  de  corazón  le  amaba. 
Eátonces  le  dijeron  lo  que  la  dueíia  é  las  doncellas 
qucrian,  é  cómo  vieran  aquel  novel  que  caballero  que- 
ría ser,  y  que  era  muy  bennoso  y  de  buen  talle.  El 
Rey  estovo  pensando  una  pieza,  porque  no  acoslnm- 
braba  bacer  caballero  sino  á  bombre  de  gran  valer,  y 
preguntó  cuyo  bijo  era;  la  dueña  dijo:  «  Eso  no  sabréis 
^  agora;  pero  yo  vos  juro  por  !a  fe  tiue  á  Dios  debo  í|ue 
de  ambas  parles  viene  de  rcyeí  lindos.»  El  Rey  dijo  á 
den  Galaor:  «¿Qué  os  parece  quo  se  hará  en  esto? — 
Paréceme ,  Seiior  ,  que  lo  debéis  hacer ,  é  no  poner  en 
ello  excusa ;  que  el  novel  es  muy  extiMño  en  su  donaire 
y  fermosura,  6  oo  puede  errar  ilc  ser  buen  caballero. 
—Pues  así  vos  parece,  dijo  el  Rey,  bagase,»  E  mandó 
á  don  Grumedan  que  llevase  al  rey  Cildadan  é  á  don 
Calaor  á  la  Reina ,  y  le  dijese  que  se  viniese  con  ellos 
á  aquella  ermíla  donde  l^I  iba.  Ellos  se  fueron  luego;  é 
cómo  de  b  Reina  y  de  Oríana  y  de  todas  las  otras  fue- 
ron roceludos  no  es  necesario  decirlo;  que  nunca  otros 
mejor  ni  con  mas  amor  lo  fueron ;  ó  sabido  la  Reina  lo 
que  el  Rey  mandaba,  fuéronse  loáas  Iras  él  íiasla  que 
á  la  ermiia  llegaio.i ,  é  cuando  vieron  aquellos  eseudos 
y  el  blanco  tau  bermoso  é  tan  rico  entre  ellos ,  maravi- 
lláronse deüo ,  mas  mucbo  mas  de  la  gran  heniiosiíra 
del  novel ,  é  no  podian  pensar  quién  fuese ,  pues  que 
basta  entonces  nunca  del  oyeran  decir.  El  novd  besó 
las  manos  al  Rey  con  gran  homildad,  é  la  HiMtia  no 
gelas  quiso  dar ,  ni  Uriana  por  ser  liombre  de  alio  lo- 
gar. El  Üey  te  lizo  Cííballero  é  dijolc:  ci Tomad  la  espa- 
da de  quien  mas  vos  ploguíere.^Si  á  la  vuestra  mer- 
ced placerá,  dijo  él»  lomarla  he  de  Oriana;  que  con 
esto  será  mi  voluntad  salisfccba  y  será  compliilo  aquello 
que  mi  corazón  deseaba.— -Fágase  asf ,  dijo  el  Rey,  co- 
mo vos  lo  decís,  pues  que  vos  place,?)  E  llamando  á 
Oriana ,  le  dijo:  u  Ali  amada  fija,  si  á  vos  place ,  dad  la 
espada  á  este  caballero ,  que  de  vuestra  mano  antes  qnc 
de  otra  ninguna  la  quiere  tomar, >*  Oríaua  con  gran 
vergüenza,  como  aqutVIlaque  por  muy  exlrafio  lo  te- 
nia, tomando  la  espinla,  gela  dio,  é  asi  fué  cuniplida 
enteramente  su  caballería, 

Eslnasi  becko,  como  habéis  oído,  la  dueña  dijo  al 
Rey:  «cSeñor,  á  mí  me  conviene  con  estas  doncellas 
partirme  luego ,  que  así  me  es  mandado ,  y  en  eslo  al 
uo  puedo  facer;  que  por  mi  voluntad  bien  querría  al- 
gunos dias  aquí  eslar;  y  quedará  en  vuestro  servicio, 
si  mandárdes,  Norandel ,  este  que  armasles  caballero, 
é  los  otros  doce  caballeros  que  con  él  vinieron,  w  Cuan- 
do esto  oyó  el  Rey ,  él  bobo  gran  placer  ^  que  muy  pa- 
gado del  caballero  novel  era ,  é  íbjole :  «  Dueña ,  á  Dios 
vais.»  Ella  se  despidió  de  la  Reina  y  de  la  muy  hermo- 
sa Oriana ,  su  bija ;  é  cuando  del  Rey  so  bobo  de  des- 
peiiir,  meiióle  en  la  mano  una  carta,  que  ninguno  lo 
if ié ,  6  dijole  aparte  lo  mas  paso  que  pudo :  íc  Leed  esta 
carta  sin  que  ninguna  la  veaj  y  después  faced  lo  que 
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mas  TOS  agradare,»  Con  esto  se  fué  á  su  barca,  y  el ' 
Rey  quedó  pensando  en  aquello  que  le  dijera ,  é  dijo  i 
■  la  Reina  que  lomase  consigo  al  rey  Cildadao  ^  á  don" 
^  Galaor  é  se  fuese  á  las  tiendas ,  é  si  él  tardase  en  la  ca*j 
!  za,  que  folgasen  é  comiesen.  La  Reina  asi  lo  ñio^í 
¡  cuando  el  Rey  fué  apartado  abrió  la  carta, 

CJIRTA  DE  LJi  INPÁ?ITA  CELlNDA  AL  REY  LISÜMTt. 

«Muy  alto  Lisuarte ,  rey  de  la  Gran  Bretaña :  Yo  \%\ 
infanta  Celíuda,  hija  del  rey  Regido,  mando  besarJ 
vuestras  manos.  Bií/n  sé  vos  acordará,  mí'ueñor,  cuan*  ¡ 
do  al  liempo  que  como  caballero  andante,  buscando' 
las  grandes  aventuras,  andábades,  habiendo  rauck 
dctlas  á  vuestra  gran  honra  acabado ,  que  la  ventura  i 
buena  di^ha  vos  hizo  aportar  al  reino  de  raí  padre,  quM 
á  la  sazón  partido  deste  mundo  era>  donde  me  votfl 
ballasles  cercada  en  el  mi  castillo^  que  del  Gran  Rosal'! 
se  nombra,  de  Antifun  el  bravo,  que  por  ser  de  mí  des-*J 
echado  en  casamiento  por  no  ser  en  linaje  mi  igual, j 
toda  mi  lierra  tomarme  quería ,  con  el  cual  apla/Jidí 
batalla  de  vuestra  persona  á  la  suya ,  él  confiando  eaí 
su  gran  valentía,  é  vos  en  ser  yo  una  flaca  doncel  la ,  á] 
gran  peligro  de  vuestra  persona  vos  combalistes,  éaij 
cabo  vencido  é  muerto  fué;  asi  que,  ganando  vos  í 
gloría  de  tan  esquiva  batalla,  á  mi  pos is tes  en  libertad 
y  eu  toda  buena  venlura.  Pues  entrando  vos,  mi  scuor^i 
en  el  mi  capullo,  ó  poniue  mi  fermosuralo  causase,  < 
poniue  la  fortuna  lo  quiso  ,  seyendo  yo  de  vos  muy  p» 
gada,  debaJD  de  aquel  fcrmo^o  rosal,  teniendo  sobn 
nos  muchas. rosas  t-  llores,  perdiendo  yo  las  mias,  quo 
fasta  estonces  poseyera,  fué  engendrado  ese  doucelp| 
que  según  su  gran  hermosura,  fruto  aquel  pecado  ac 
reo ,  é  como  tal ,  del  mas  poderoso  señor  perdonado  se«l 
rá ;  y  este  anillo ,  que  con  tanto  amor  por  vos  me  fuél 
dado  é  por  mí  guardado ,  vos  envío  con  él ,  como  tesU-«f 
gú  que  á  todo  presente  fué.  llonralde  é  amalde , 
buen  señor,  faciéndole  caballero;  que  de  todas  parteo^ 
de  reyes  viene ;  é  lomando  de  la  vuestra  el  gran  ardi- 
mienlo ,  é  de  la  mía  el  muy  sobrado  encendimiento  i 
amor  que  yo  vos  love ,  nmeba  esperanza  se  debo  leaefj 
que  todo  será  muy  bien  empleado.» 

Leida  pues  la  carta ,  luego  le  vino  en  la  memoria  &^ 
la  süzon  que  él  andovü  como  caballero  andante •jwr  el 
reino  de  Ücnamarca,  cuando  por  sus  grandes  fechos^ 
que  en  armas  pasó  fué  amado  de  la  muy  hermosa  Brí- 
sena ,  infanta ,  fija  de  aquel  rey ,  é  la  bobo  por  mujer, 
como  ya  es  contado,  é  cómo  hallara  cercada  esta  ia- 
fanta  Celinda,  é  pasara  con  ella  todo  aquello  que  le 
enviara  en  la  carta;  é  vcyendo  el  anillo,  hüio  mas 
cierto  ser  aquello  verdad;  é  como  quiera  que  la  gnuí 
fcrmosiira  del  novel  gran  esperanza  de  ser  bueno  It 
posicse,  acordó  de  lo  encobrir  fasta  que  la  obra  diese 
iesiimonio  de  su  virtud  ;  asi  se  fué  á  su  caza,  é  to- 
mando mucha  delta,  se  tornó á las  tiendas  con  mucho 
placer ,  donde  la  Reina  estaba,  é  fu¿se  á  la  tienda  don- 
de le  dijeron  que  estaba  el  rey  Cildadan  é  don  Galaor 
por  les  dsLT  honra ,  é  iba  acompañado  de  los  mas  honran] 
dos  caballeros  de  su  corle  é  ricamente  ataviados,  éan* 
le  lodos  los  comenzó  mucho  de  loar  de  sus  grandes  fe*i 
chos  I  asi  como  lo  merecían  j  ó  por  la  gran  ayuda  quo 
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dellos  esperaba  en  af|u&l)a  guerra  que  tenia  con  los 
mejore!?  caballeros  del  mundo ,  é  con  rouclio  placer  les 
coDtó  la  caza  que  ncíer» ,  y  que  les  no  d&rk  della  nÍQ-> 
guna  cosa  ^  riendo  é  burlando  por  los  agradar ,  é  man- 
dóla llevar  á  Oriana,  su  fija  ,  é  á  las  otras  infantas,  y 
envióles  decir  que  h  parücsen  con  el  rey  Cildadan  é 
don  Galaor,  y  él  comió  allí  con  ellos  con  mucho  pla- 
cer; y  desque  los  manieleíi  alzaron ,  iomando  á  don 
Galaor  coosjgo  ♦  se  fué  debajo  de  unos  árboles ,  y  cebán- 
dole el  brazo  sobre  el  hombro,  le  dijo:  «Mi  buen  ami- 
go don  Galaor,  de  cómo  vos  yo  amo  é  precio  Dios  lo 
sabe,  porque  siempre  de  vuestro  gran  esruerzo  é  de 
vuestro  consejo  me  vino  mucho  bien ,  y  en  la  vuestra 
fianza  tengo  yo  gran  seguridad;  tanto,  que  lo  que  á 
TOS  no  descubriese  no  lo  diría  á  mí  mismo  corazón :  y 
dejando  las  mas  graves  cosas ,  que  siempre  por  mí  ma- 
nlGestas  vos  serán ,  quiero  que  una  que  al  presente  nre 
ocuire  sepáis.»  Estonces  le  dio  la  carUi  que  la  leyese, 
I  é  visto  por  don  Galaor  que  Norande!  era  su  hijo ,  mu- 
cho fué  ledo,  é  dijole:  «Señor,  si  afán  y  peligro  pa- 
Basles  en  el  socorro  de  aquella  infanta  ,  bien  vos  lo  pa- 
f^d  con  tan  fermoso  hijo;  que  si  Dios  me  salve,  yo  creo 
I  que  él  será  tan  bueno ,  que  aquel  |cuidado  que  agora 
tenéis  de  lo  encobrir  será  mucho  mayor  de  lo  divulgar; 
1  é  ai  á  TOS  ,  Señor ,  place »  yo  lo  quiero  por  compañero 
todo  este  ano,  porque  algo  del  deseo  que  yo  tengo  de 
TOS  servir  se4i  empleado  en  aquel  que  es  tan  junto  á 
I  vuestra  sangre*  —  Mucho  \os  lo  gradezco  yo ,  dijo  el 
[Rey,  estoque  decís,  porque,  como  ninguna  cosa  se- 
\  sea,  toda  la  honra  que  á  este  se  hiciere  es  mía. 
Ijcómo  vos  daré  yo  por  companero  un  rapaz,  que 
lUfi  no  sai}emos  á  qué  pujará  su  liecho»  pues  que  yo 
[fue  ternía  por  muy  contenió  é  honrado  de  lo  ser?  Pero 
||»i]es  que  á  vos  place,  asi  se  baga.n 

Estonces  se  tomaron  á  la  tienda  donde  el  rey  Cilda^ 
ao  é  Norandel  é  otros  muchos  caballeros  de  gran  guisa 
staban ;  é  cuando  todos  asosegados  fueron ,  Galaor  se 
evantó  é  dijo  al  Rey :  «Señor ,  vos  sabéis  bien  que  la 
ir  ^  de  vuestra  casa  y  de  todo  el  reino  de  Lán- 

i  L  I  ,.'  el  primero  don  que  cualquiera  caballero  6 

ilU  demandare  al  caballero  novel  le  debe  ser  otor> 
con  derecho.^ Asi  es  verdad ,  dijo  el  Rey;  mas 
^por  qué  lo  decís?—  Porque  yo  soy  caballero ,  dijo  Ga- 
aor ,  é  pido  á  Norandel  que  me  otorgue  un  don  que  le 
lemandaré,  y  es,  que  mi  compañía  é  la  suya  sea  por 
I  ano  complida,  en  el  cual  nos  tengamos  buena  leal- 
id»  y  no  nos  pueda  partir  sino  la  muerte  6  prisión, 
Ri  que  no  podamoíí  mas  hacen»  Cuando  Norandel  esto 
y6  fué  muy  maravillado  de  lo  que  Galaor  había  dicho, 
s ,  porque  ya  sabia  la  gran  fama  suya 
í  el  Rey  le  hacia  eitremadaracnte  entre 
Énloi  buenos  y  preciados  caballeros,  éque  después  de 
I  liernmno  Amadfs,  no  había  en  el  mundo  oLro  que  de 
Dudad  de  armas  le  pasase ,  é  dijo :  «Mi  señor  don  Ga* 
or,  se^^un.vuesira  gran  bondad  y  merecimíenló  y  el 
co  miOj  bien  parece  que  este  don  se  pide  mas  por 
i  gran  virtud  que  por  lo  yo  merecer;  mas,  comu 
i  que  sea ,  yo  vos  lo  otorgo  é  gradezco  como  la 
osa  que  en  este  mundo ;  fueras  del  servicio  de  mi  Bt- 
or  el  Rey ,  me  podíera  venir  que  mas  «legre  facerme 
ert.0  Visto  por  el  ref  Citdadaa  las  co^as  como  pa- 
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sabíin ,  dijo  ;  «  Según  vuestra  edad  é  hermosura  de  auj- 
bos,  con  mucha  causa  se  pudo  pedir  el  don  é  otorgar-  ' 
se,  é  Üíos  mande  que  sea  por  bien  ,  é  así  será  como  en 
las  cosas  que  mas  con  razón  que  con  voluntad  se  pi* 
den  se  hace,n  Otorgada  compañía  entre  don  Gahior  á 
Korandel ,  así  como  Imbuís  oído,  el  rey  Lisuarle  les  di* 
jo  como  tenía  determinado  de  al  tercero  dia  entrar  en 
)a  mar,  porque,  según  las  nuevas  de  la  insola  de  Mon- 
ga/a !e  vinieron ,  era  muy  necesaria  pu  ida.  «  En  el 
nombre  de  Dios  sea ,  dijo  el  rey  Cildadan ,  y  nos  vos 
serviremos  en  todo  lo  que  vuestra  honra  fuere. «  E  don 
Galaor  le  dijo :  a  Señor ,  pues  que  los  corazones  de  los 
vuestros  enteramente  habéis ,  fio  temáis  sino  á  Dios.^ 
Así  lo  lengo  yo,  dijo  el  Rey,  que  aunque  el  esfuerzo 
de  vosotros  grande  sea,  mucho  mas  el  amor  é  aíirion 
vuestra  me  hace  seguro, d  Aquel  día  pasaron  allí  con 
gran  placer.  Y  otro  dia,  habiendo  oído  ini«a,  cal  «alga- 
ron  todos  para  se  tornar  á  la  villa ,  y  el  Rey  dijo  á  don 
Galaor  é  á  Grumedan  que  se  fuesen  con  la  Reina ,  é  sa* 
cando  aparte  á  don  Galaor ,  le  dio  licencia  para  que  & 
Oriana  dijese  el  secreto  de  cómo  Norandel  era  su  her-  ! 
mano  ^  y  que  lo  toviese  en  poridad.  Con  esto  se  fué  p^ 
ra  sus  cazadores ,  y  ellos  á  la  Reina ,  que  ya  cabalgaba; 
é  don  Galaor ,  llegár»dose  á  Oriana ,  la  lomó  por  la  rien- 
da y  se  fué  hablando  con  ella ,  á  la  cual  mucho  con  ól 
le  plogo ,  así  por  el  gran  amor  que  su  padre  le  tenia, 
como  porque  le  parecía  que ,  seyendo  hermano  de  su 
amigo  Amadís ,  le  daba  su  presencia  gran  descanso. 

Pues  así  hablando  en  muchas  cosas ,  vinieron  á  lia- 
blar  en  Norandel ,  é  dijo  Oriana:  «¿Sabéis  algo  de  la 
facieoda  desie  caballero,  que  vos  vi  venir  en  su  com- 
pañía é  agora  por  compañero  lo  tomastes?  Según  vues- 
tro gran  valor ,  no  debiera  ser  esto  sin  ser  sabidor  de 
alguna  cosa  de  su  hecho ;  que  todo^i  los  que  vos  cono- 
can  no  saben  otro  que  igual  vos  sea  sino  es  vuestro 
hermano  Amadís.— Mi  señora ,  dijo  don  Galaor ,  iJinto 
.  hay  de  ta  igualanza  é  ardimento  mío  al  de  Amadís  co- 
mo de  la  tierra  al  cielo,  é  muy  gran  locura  sería  de 
ninguno  pensar  de  ser  su  igual ,  porque  Dios  lo  extre- 
mó sobre  todos  cuantos  en  el  mundo  son ,  asi  en  for- 
taleza como  en  todas  las  oirás  buenas  maneras  que  ca- 
ballero debe  tener. «  Oriana  cuando  oslo  oyó  comenzó 
á  pensar  consigo  misma ,  y  decía  i  «  í  Ay  Oriana  I  ¿si  ha 
de  venir  algún  dia  que  tú  te  halles  sin  el  amor  de  tal 
como  Amadis,  é  sin  que  por  li  sea  podida  Uil  fama, 
asi  en  armas  como  en  hermosura YnE  [lorque  no  fuese 
sentida  hízose  muy  leda  y  lozana  fior  tener  tai  amijío, 
que  ninguna  otra  otro  semejan '  r  podría.  «  Y  en 

lo  que,  Señora ,  decís  de  la  co  a'  yo  lomé  con 

Norandel ,  bien  creo  %o  que ,  se^íun  su  áisposicion  y  t\ 
lidio  tan  honrado  que  usaba ,  que  ¡^erá  hombre  bueno; 
mas  otra  cosa  yo  supe  del ,  que  cuando  se  sopíere ,  á  ' 
toilos  parecerá  muy  extraña ,  que  díó  cau«a  á  qm  le 
ílciefe.  —Así  lo  creo  yo,  dijo  Oriana;  que  no  os  mo- 
vlérades  vos,  seyendo  tal,  sin  gran  causa  á  lo  tomar 
por  compañero,  é  si  decir  se  puede  sin  dañir  al^  de 
fuuíitra  honra,  placer  habría  de  lo  '^  !        ^ün 

seria  la  cosa  en  que  vos ,  Señora ,  pl  ¡^v 

la  liber  de  mi ,  que  la  yo  cillase ,  dijo  éi ;  lo  que 
desto  sé  yo  vos  lo  diré ,  pero  es  menester  que  por  nin- 
guna guisa  otra  peráooa  lo  sepa,*— Desto  seréis  bJon 
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cierto  y  «egiiro,  dijo  ella ,  que  asi  se  hará.— Pues  sa- 
bed, Sonora,  (lijo  Galaor,  que  Norandel  es  hijo  de  vuestro 
padre.»  E  contóle  cómo  viera  la  carta  de  la  infanta  Ce- 
linda  y  el  anillo,  y  lodo  lo  que  con  el  Rey  su  padre  ha- 
blara. «Galaor,  dijo  Oriana»  alegre  me  liecistes  con 
esto  que  me  cíejisteí;,  é  voslogradezco  ,  así  porque  de 
otro  a!  tonino  no  lo  podíera  saher,  como  por  la  gran  lion- 
ra  que  hahcis  dado  á  este  caÍJahero ,  con  quien  yo  lanío 
deudo  tengo;  que  ciertamente,  si  él  ha  de  ser  bueno, 
Qñ  muy  mayor  grado  lo  será  con  vos ;  é  si  al  contnirio, 
la  vuestra  gran  Ijoiidad  gelo  hará  ser,  — En  mucha 
merced  tengo ,  Señora,  la  honra  que  me  dais^  dijo  él, 
aunque  on  uii  haya  lo  "contrario  ;  pero ,  como  quiera 
que  sea ,  siempre  se  porná  en  vuestro  servicio  y  del 
Rey  vuestro  padre  y  de  vuestra  madre. — ^Así  lo  tengo 
yo,  don  Galaor,  dijo  ella,  y  á  Dios  plega  por  su  mer- 
ced que  ellos  é  yo  vos  lo  portamos  galardonar.» 

Asi  llegaron  á  la  villa,  donde  Oriana  quedando  con 
su  madre  la  Reina ,  Gulaor  se  fué  á  su  posada ,  llevan- 
do consigo  á  Norandcl ,  su  cumpaíiero ;  é  otro  día,  lúe* 
go  después  que  el  Rey  oyó  misa,  mandó  que  le  lleva- 
sen de  comer  á  las  naos ,  que  ya  toda  la  gente  que  con 
é!  pasaba  estaban  dentro  con  sus  armas  é  caballos,  y 
él,  llevando  consigo  al  rey  Cildadan  é  Galaor,  é  No- 
randel  despedido  de  la  Reina  é  de  su  hija ,  y  de  las 
dueñas  é  doncellas ,  quedando  llorando  todas ,  se  fué  al 
puerto  de  Jafoquc, donde  su  armada  estaba  ^  y  metido  en 
ella  f  tomó  la  via  de  51o n gaza ,  donde  con  buen  tiempo, 
y  á  las  veces  contrario,  en  cabo  de  cinco  dias  fué  lle- 
gado al  puerto  de  aquella  villa,  de  que  la  insola  toma- 
ba el  nombre ;  é  halló  allí  en  un  real  muy  fuerte  al 
rey  Arban  de  Norgales  con  la  gente  que  ya  oís  tes ,  é 
sopo  cómo  habian  habido  una  gran  batalla  con  los  ca- 
balleros que  la  villa  lenian,  y  que  fueran  arrancados 
del  campo  los  suyos ,  y  fueran  todos  perdidos  si  el  rey 
Arban  de  Norgales  no  tomara  una  ventaja  de  unas  muy 
bravas  peñas ,  donde  fueron  reparados  de  sus  enemí-, 
gos;  y  cómo  aquel  muy  esforzado  Gasquilan,  rey  de 
Suesa ,  fuera  mal  ferido  por  don  Fiorostan ,  y  los  suyos 
le  habian  llevado  por  la  mar  donde  guareciese,  é  tam- 
bién cómo  tenían  preso  á  Brian  de  Monjas  te,  que  se 
metiera,  por  ferir  al  rey  Arban  de  Norgales,  ctitre  los 
enemigos,  y  que  después  desta  pelea,  nunca  mas  osa- 
ron salir  de  aquellas  penas  donde  los  halló  el  rey  Li- 
suarte,  y  que,  como  quiera  que  los  caballeros  de  la  in- 
sola de  Mongaza  los  ímbian  muchas  veces  acometido, 
que  nunca  los  podieron  dañar  por  ser  el  lugar  lan 
fuerte.  Esto  sabido  por  ol  rey  Lisuarte,  hobo  gran  saña 
de  los  caiballeros  de  la  insola,  é  mandó  salir  toda  la 
gente  de  las  fustas ,  é  tiendas  é  otras  cosas  necesarias, 
é  asentó  en  el  campo  hasta  saber  de  sus  enemigos.  A 
Oriana  le  plogo  mucho  de  la  partida  del  Rey  su  pariré, 
porque  se  le  llagaba  el  tiempo  en  que  le  con  venia  pa- 
rir, é  llamó  á  Mabilia  é  dijole  que^  según  los  desma- 
yos é  lo  que  sentía ,  que  no  era  otra  cosa  sino  que 
(|uéria  parir ;  é  mandando  á  las  otras  doncellas  que  la 
dejasen  ,  se  fué  á  su  cámara  ^  é  con  ella  Slabília  é  la 
doncella  de  Denamarca ,  que  de  antes  tenían  ya  guisa- 
do todas  las  cosas  que  menester  hablan ,  convenientes 
9X  parto.  Alli  estovo  Oriana  con  algunos  dolores  fasta 
la  noche,  y  con  ellos  reciljieudo  algún  tanto  de  fatiga; 
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mas  de  allí  adelante  la  afincaron  mucho  ma^s  en  canti* 
dad ;  así  que ,  pasó  muy  gran  cuita  é  grande  afán, 
como  aquella  que  de  aquel  menester  basta  entonces 
nada  sabia  ;  pero  el  gran  miedo  que  tenia  de  ser  des- 
cobierta  de  aquella  aírenla  en  que  estaba  la  esforzó  de 
tal  suerte,  que  sin  quejarse  lo  sofría,  é  á  la  media  no- 
che ploíío  al  muy  alto  Señor,  remediador  de  todos ,  que 
fué  parida  de  un  fijo,  muy  apuesta  criatura,  que  ian^lo 
elia  libre  ;  el  cual  fué  luego  envuelto  en  muy  rico* 
paños,  é  Uriana  dijo  que  llegasen  á  !a  cama,  y  toaoán* 
dolo  en  sus  bracos «  lo  besó  muchas  veces. 

La  doncella  de  Denamarca  dijo  á  Mabilia  :  (t¿Vistei 
lo  que  este  niño  tiene  en  el  cuerpo? — No,  dijo  ella, 
que  estoy  ocupadií ,  y  tanto  tengo  que  hacer  en  socor- 
rer á  él  é  á  su  madre  para  que  lo  pariese^  que  no  miró 
¿otra  parto,  —  Pues  ciertamente,  dijo  la  doncella,  al* 
go  tiene  en  los  pechos ,  que  las  otras  criaturas  no  Ikan.o 
Estonces  encendieron  una  vela,  y  de-^envolviendo, 
vieron  que  tenía  debajo  de  la  teta  derecha  unas  letras 
tan  blancas  como  la  nievo,  é  so  la  teta  izquierda  sielo 
letras  tan  coloradas  como  brasas  vivas;  pero  ni  lat 
unas  nilas  otras  no  supieron  leer  ni  qué  decían  ^  por* 
que  las  blancas  eran  de  latín  muy  escuro,  é  las  cotort- 
das  en  lenguaje  griego  muy  cerrado;  y  de  que  esU> 
vieron,  tornáronlo  á  envolver  ó  pusiéronlo  cabe  su 
mudre,  é  acordaron  que  luego  fuese  levado  donde  lo 
criasen  ,  asi  como  to  concertaran  ;  é  asi  se  hizo,  que  Ii 
doncella  de  Denamarca  se  salió  del  palacio  encobierta* 
mente,  é  rodeó  por  defuera  á  la  parte  donde  la  finies- 
tra  que  á  la  cámara  salía  estaba ,  ó  su  hermano  Ourio 
con  ella  en  sus  palafrenes ;  é  Mahília  en  tanto  había  el 
niño  puesto  en  una  canasta,  é  liado  con  una  venda  por 
encima  I  y  colgándolo  por  una  cuerda,  lo  bajó  liaslalo 
poner  en  tas  manos  de  la  doncella ,  la  cual  lo  lomó  y 
fuese  con  él  la  vta  de  Miraílores^  donde  como  su  hijo 
propio  delta  se  había  de  criar  secrelamento ;  oías  i 
poco  de  rato,  dejando  el  derecho  camino,  tomaron  us 
sendero  que  Durin  sabia  que  por  la  Ooresta  muy  espesa 
de  árboles  guiaba ,  y  esto  hicieron  por  ir  mas  enco- 
biertos,  é  Durin  iba  delante,  y  la  doncella  lo  seguía; 
asi  llegaron  á  una  fuente  que  en  un  llano  descombra- 
do de  árboles  estaba.  Pero  luego  ende  había  un  valle 
lan  espeso  y  tan  esquivo,  que  ninguna  persona  á  mala 
vez  en  él  podría  entrar,  según  la  braveza  y  espesura 
de  la  montaña,  é  allí  criaban  leones  y  otras  lleras  ani- 
mal ias  ,  y  en  somo  deste  valle  había  una  pequeña  ere- 
mita antigua ,  en  que  moraba  aquel  Nasciano  ermiU- 
íío,  que  por  muy  santo  y  devoto  hombre  de  todos  era 
tenido,  y  acatado  en  lauto,  que  era  opinión  de  las  gen- 
tes coinareanas  que  algunas  veces  era  de  celestial  man- 
jar gobernado ;  y  cuando  el  comer  le  faltaba  iba  lo  bus- 
car por  la  tierra  sin  que  el  león  ni  otra  animalia  al* 
guna  mal  le  üciese,  aunque  muclios  del  los,  yendo  en 
su  asno,  continuamente  encontraba  ;  antes  semejaba 
que  liomildanza  le  hiciesen;  y  cerca  desta  ermita  ha- 
bía una  cueva  entre  unas  peñas ,  donde  una  leona  sui 
hijos  pequeñuelos  criaba,  y  muchas  veces  el  bombín 
bueno  tos  visitaba  y  daba  de  comer  cuando  lo  leoíi, 
sin  temer  la  leona  ;  antes  ella  cuando  con  ellos  lo  Yek 
se  apartaba  dende  fasta  que  él  se  iba.  Con  eslos  leoQ'* 
cilios  I  después  que  había  sus  horas  rcz^idoi  pasibi  su 
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E  cuando  la  doncella  de  Denamarca  y  su  hermano 
legvon  á  aquella  fuente»  ella  traía  gran  sed  del  trabajo 
ti  la  noche  y  del  camino,  é  dijo  á  su  hermano :  aDes- 
Mdamos,  y  tomad  este  niño;  que  quiero  beber.»  Él 
Iíb6  el  niño  así  envuelto  en  sus  ricos  paños ,  é  púsolo 
B  un  tronco  de  un  árbol  que  hí  estaba ;  y  queriendo 
beender  á  su  hermano,  oyeron  unos  grandes  bramidos 
b  leoD  que  en  el  espeso  valle  sonaban ;  así  que,  aque- 
los  palafrenes  fueron  tari  espantados ,  que  comenzaron 
laftdr  al  mas  correr,  sin  que  la  doncella  el  suyo  tener 
jodíese,  antes  pensó  que  la  mataría  entre  los  árboles, 
I  Ba  llamando  á  Dios  que  la  socorriese  ;  é  Durín  cor^ 
tado  tras  ella»  pensando  tomarla  del  freno  ^  detener 
i  palafrén ,  y  tanto  corría,  que  le  salió  delante,  y  lo  de- 
tno  y  halló  á  su  hermana  tan  mal  trecha  y  desacor- 
hda,  que  á  duro  podia  hablar,  é  hizola  decender,  é 
^a:  «Hermana ,  estad  aquí ;  é  yo  iré  en  este  palafrén 
fvel  mió.— Mas  id  por  el  niño,  dijo  ella,  y  traédmc- 
b;  no  le  acaezca  alguna  cosa.  —Así  lo  haré,  dijo  él ,  y 
Ined  este  palafrén  por  la  rienda ;  que  miedo  he ,  si  lo 
fcvase,  de  le  no  poder  llevar  á  la  fuente.»  E  asi  se  fué 
i  pié;  pero  antes  acaeció  una  extraña  aventura,  que 
i  aquella  leona  que  criaba  á  sus  fijo<  que  ya  oistes,  é 
ion  el  bramido,  continuaba  mucho  venir  cada  dia 
á  aquella  fuente  por  lomar  el  rastro  de  los  venados  que 
m  ella  bebían ;  y  como  allí  llegó  andovo  al  derredor 
Htr«Hmdo  á  un  cabo  é  otro ;  é  asi  andando,  oyó  llorar 
i  nioo,  que  en  el  tronco  del  árbol  estaba,  é  fué  para 
I  é  tomólo  con  su  boca  entre  aquellos  muy  agudos 
Intes  suyos  por  los  panos ,  sin  que  en  la  carne  lo  to- 
aie;  que  fué  porque  así  lo  plogo  á  Dios ;  é  conocien- 
b  ser  vianda  para  sus  hijos,  se  fué  con  él ;  y  esto 
m  ya  á  tal  sazón  que  el  sol  salía ;  mas  aquel  Señor 
hl  mundo,  piadoso  con  aquellos  que  misericordia  le 
tanandan,  y  con  los  inocentes  que  edad  ni  sentido 
■n  la  demandar  no  tienen ,  acorrióle  en  esta  guisa : 
pe  habiendo  aquel  sanio  Nasciano  canlado  misa  al 
iba  del  dia,  é  yéndose  á  la  fuente  por  folgar  hí,  que 
anoche  había  sido  muy  calurosa,  vio  cómo  la  leona 
bvaba  el  niño  en  su  boca ,  el  cual  lloraba  con  Oaca 
RMi,  como  desa  noche  nacido,  y  conoció  ser  );rialura; 
b  lo  cual  fué  muy  espantado  adonde  tomado  lo  había, 
Slaego  alzó  la  mano  é  santiguólo,  é  dijo  á  la  leona: 
I  Vele,  bestia  mala,  y  deja  la  criatura  de  Dios ;  que  la 
m  biio  para  tu  gobierno. »  E  la  leona,  blandeando  las 
nyas ,  como  que  falagaba ,  se  vino  á  él  muy  mansa  é 
RBO  fA  niño  á  sus  pies ,  é  luego  se  fué ;  y  Nasciano 
iio  sobre  él  la  señal  de  la  veracruz ,  y  después  tomólo 
n  sus  biaios,  é  fuese  con  él  á  la  ermita,  é  pasando 
abe  la  cueva  donde  la  leona  criaba  sus  fijos,  viola  que 
es  daba  la  teta,  é  díjole :  a  Yo  te  mando  de  parte  de 
tff»,  en  cuyo  poder  son  todas  las  cosas,  que  quitando 
m  tetas  á  tus  fijos ,  las  des  á  este  niño,  y  como  á  ellos, 
»  guardes  de  todo  mal. »  La  leona  se  fué  á  echar  á  sus 
ñés,  j  el  hombre  bueno  poso  el  niño  á  las  tetas,  y 
chá^MioIe  de  te  leche  en  te  boca,  le  hizo  tomar  la  teta 
i  namóy  y  de  allí  adelante  venia  con  mucha  mansedad 
i  to  dar  á  mamar  todas  veces  que  era  menester.  Mas 
il  emüta&o  envió  luego  á  un  su  mozuelo,  que  á  tea 
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misas  le  ayudaba,  que  era  su  sobrino,  que  muy  presto 
fuese  y  llamase  á  su  madre  é  á  su  padre,  que  luego 
fuesen  con  él  sin  otra  compaña  alguna ,  porque  mucho 
los  había  menester.  El  mozo  fué  luego  á  un  lugar  don- 
de moraban,  que  era  á  la  salida  de  la  floresta ;  pero, 
porque  el  padre  hí  en  el  logar  no  estaba ,  no  pedieron 
venir  hasta  diez  días  pasados ,  en  los  cuales  el  niño 
muy  bien  fué  gobernado  de  la  leche  de  la  leona  y  de 
una  cabra  y  una  oveja  que  parlera  un  cordero ;  estas 
lo  mantornan  en  tanto  que  la  leona  iba  á  cazar  para  sus 
hijos. 

Cuando  Durin  de  su  hermana  so  partió,  como  ya  oís* 
tes,  fuese  á  pié  lo  mas  presto  que  pudo  á  la  fuente 
donde  el  niño  dejara,  é  cuando  no  lo  halló  fué  muy 
espantado,  é  cató  á  todas  partes ,  mas  no  halló  sino  el 
rastro  de  te  leona,  por  donde  creyó  verdaderamente 
que  ella  lo  comiera ;  y  con  muy  gran  pesar  é  tristeza 
se  tomó  á  su  hermana,  é  como  gelo  dijo,  ella  se  firió 
con  sus  palmas  en  el  rostro,  é  hizo  un  gran  llanto,  mal- 
diciendo su  ventura  é  la  hora  en  que  naciera ;  que  así 
por  tal  caso  habte  perdido  todo  su  bien ,  no  sabiendo 
cómo  ante  su  señora  pareciese.  Durin  la  consolaba  llo- 
rando, mas  consuelo  no  era  menester ;  que  su  pasión 
é  tristeza  era  tan  demasiada ,  que  por  mas  de  dos  horas 
estovo  como  fuera  de  sentido.  Durin  le  dijo:  «Mi bue- 
na señora  hermana ,  esto  que  facédes  es  sin  provecho, 
y  dello  podna  recrecer  gran  daño  á  vuestra  señora  é  á 
su  amigo,  que  algo  de  su  lacienda  se  sopiese.»  Ella  vio 
que  le  decía  verdad,  é  díjole:  «Pues  ¿qué  haremos? 
que  mi  sentido  no  basta  para  lo  saber.— Paréceme,  di- 
jo él,  que,  pues  mi  palafrén  es  perdido,  que  nos  debe- 
mos ir  á  Miraflores  y  estar  allí  tres  ó  cuatro  días  por 
dar  á  entender  que  alguna  causa  vos  allí  trajo ;  é  vol- 
viendo á  Oriana ,  no  le  decir  cosa  desto,  sino  que  el 
niño  queda  á  buen  recaudo,  fasta  que  sea  sana ,  y  des- 
pués tomaréis  consejo  con  Mabílía  de  lo  que  facer  se 
debe.»  Ella  dijo  que  lo  tenia  por  bien ,  y  cabalgando 
entrambos  en  su  palafrén ,  se  fueroriká  Miraflores,  y  en 
cabo  de  tres  dtes  se  tomaron  á  Oriana,  y  mostrándote 
doncella  buen  semblante,  le  dijo  cómo  todo  quedaba 
fecho  según  lo  había  concertado.  Pues  tomando  al  er- 
mitaño que  el  niño  criaba,  sabed  que  á  los  diez  días 
llegaron  á  él  su  hermana  é  su  marido,  é  díjoles  cómo 
hallara  aquel  niño  por  gran  aventura,  é  Dios  le  amaba, 
pu^s  así  le  quiso  guardar,  y  que  le  rogaba  lo  criasen 
en  su  casa  fasta  que  hablar  sopiese,  y  gelo  trajesen 
para  lo  enseñar.  Ellos  dijeron  que  así  como  lo  él  man- 
daba lo  harían.  «Pues  quiérele  baptizar,»  dijo  el  hom- 
bre bueno,'é  así  se  fizo ;  mas  cuando  aquelte  dueña  lo 
desenvolvió  cabe  la  pila ,  viole  las  letras  blancas  y  co- 
loradas que  tenia,  é  mostrólas  al  hombre  bueno,  que 
se  mucho  dello  espantó,  é  leyéndolas,  vio  que  decían 
las  blancas  en  latín :  Esplandian,  y  pensó  que  aquel 
debía  ser  su  nombre,  é  así  gelo  puso  ;^  pero  las  colora- 
das ,  aunque  mucho  se  trabajó,  no  las*  sopo  leer  ni  en- 
tender lo  que  decían ;  y  luego  fué  baptizado  con  nom- 
bre de  Esptendian ,  con  el  cual  fué  conocido  en  muchas 
tierras  extrañas  en  grandes  cosas  que  por  él  pasaron, 
así  como  adelante  será  contado.  Esto  así  fecho,  el  ama 
lo  levó  con  mucho  placer  á  su  casa,  y  con  esperanza 
que  por  él  habte  de  ser  bien  librada ,  no  sotemeute  eltei 
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mas  lodo  m  llunjo,  é  eon  mucha  diligencia  le  criaba, 
romo  quien  imiia  su  osperunza  eu  ¿I.  £  al  tiempo  que 
el  ermilafío  maiiili'»  gelo  tnijeron  nmy  fermoso  ó  bien 
criado;  que  lodos  los  que  le  veían  folgaban  muclio  de 
lo  ver, 

CAPITULO  V. 

Cu  qae  kg  reeaenli  H  crudj»  balilla  ^oe  hobo  entre  el  r«y  Ll- 
ioartc  t  so  gcntó  con  rton  ílalvAnes  y  su*  conjpaiieros ;  y  de  la 
liberalidad  y  grandeza  qticllza  el  ñcy  despaesdd  vttifimifnlo, 
dando  la  tierra  i  don  (^alvílaes  é  I  fiadastma «  qtsedaada  por 
sos  V9saICa£  en  (aDlo  qac  eo  ella  liabüasi'a. 

Como  habéis  oido,  el  rey  Lisuarte  desembarcó  en  el 
puerto  de  la  insola  de  Mongaza,  donde  bailé  al  rey  Ar- 
bni)  de  Norgales  é  la  gente  qne  con  éí  eran  reirniMos 
en  un  real  metido  en  una^  pefra^,  la  cnul  mandú  salir 
luego  á  lo  llano  y  se  junlai^o  con  la  que  él  Iraía»  y  su- 
po Cüino  don  Gal  vanes  y  sus  compañeros,  que  en  el 
Lago  Ferviente  oslaban,  pasaron  fas  sierras  que  en 
medio  lenian ,  guipados  para  darle  la  batalla ,  é  luego 
él  Í110VÍ6  con  lodo;i  los  stiyos  contra  ellos,  esforzándo- 
los cuanto  podia  ,  como  aquel  que  lo  !jrif)I.i  con  los  me- 
jores cabal leros  del  mundo ;  y  tanto  andovo,  que  llegó 
á  una  legua  dellos  ribera  de  un  rio,  é  alíí  paró  aque- 
lla noche  ;  é  cuando  el  alba  del  dia  pareció  oyeron 
todos  mí^a  y  armáronse,  é  hizo  el  Rey  dellos  tres  ha- 
ces. La  primera  hobo  don  Galaor,  de  quinientos  caba- 
llerofí ,  é  con  él  iba  su  compañero  Norafidol  y  don  Guí* 
Inn  el  cuidador»  y  su  cohermano  Ladasin  ,  é  Griiiien  el 
valiente,  y  Cendil  de  Gíinota ,  é  Nicornn  de  la  Puente 
Medrosa,  el  muy  buen  juslador;  é  la  segunda  hsu  dW 
al  rey  Cildadan  con  ííelecienlos  caballeros,  6  iban  con 
él  Gímides  de  G:niola,  é  Acédis  el  sobrino  del  Rey,  é 
Gradasonel  Fallislre,é  Brarndoíbas,  é  Tasian,  é  Filis- 
pinci ;  (juo  todos  estos  eran  caballeros  de  gran  cuenta ; 
y  en  medio  desla  haz  ilia  don  Grumed.in  de  Nuruega, 
é  oíros  caballeros  que  iban  con  el  rey  Arban  de  borga- 
lés, que  lenian  cargo  de  guardar  al  Bey,  sin  tener  que 
ver  en  otra  cosa.  Asi  movieron  por  el  campo,  que  en 
gran  manera  parecía  hermosa  gente  é  bien  armada ; 
que  tantos  auatiles  y  trom]vas  sonaban,  que  apenas  se 
podian  oir ;  y  posiéronse  en  un  campo  llano,  y  á  las 
espaldas  del  Rey  iban  HalaJím  e  f.eonií^  con  treinta  ca- 
íiülleros.  Sabido  por  don  Galv.ines  y  j»or  los  altos  bom* 
brea  que  con  él  estaban  la  facienda  del  rey  Lisuarte  y 
la  gente  que  traía  ,  como  quií^ra  que  hobiese  para  rjda 
lino  dellos  cinco  hombrtis,  y  les  biciese  gran  mengua 
la  prisión  de  don  Brian  de  Monjfi^te,  é  ta  ida  de  Agrá- 
je»  para  les  traer  viandas  que  les  fallaron,  no  des- 
mayaron por  eso ;  antes  con  gran  esfuerzo  animaban 
su  gente,  que  era  poca  para  la  balalla,  coíno  aquellos 
que  eran  do  alto  hecho  de  armas,  según  esta  historia 
ha  contado ,  y  acordaron  de  íiacer  de  sí  do^  haces :  la 
una  fué  de  ciento  é  seis  caballeros ,  y  la  otra  do  ciento 
y  nueve.  En  la  primera  iban  don  Florestan,é  don  Cua- 
dragante,  y  Angriotó  de  E^itravaus,  y  su  hermano 
Grovadan  (4),  y  su  sobrino  Sarquíles,  y  su  cunado 
Gasinau,  el  cual  llevaba  el  pendón  de  las  doncellas  -  j 

H)  Quizá  el  mHmo  llimada  GríndóitaiL  ea  la  pú^.  I7t,  eol.  % 
que  lanibtcn  se  dice  benuan^  de  Angríole.  Todas  laa  etlfciottet 
BiUjfiiasdcAniaflis  i(tié  Ijeaos  con&aliadú  prescatan  en  e^ie  tugjr 
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cerca  del  pendón  iban  BranCil  y  el  bueno  de  Cavarte  de 
Val  Ternero?;»,  ¿Olivas,  y  Baláis  de  Carsanto,  y  Eoil 
el  buen  caballea,  que  Ueltenebros  metió  en  la  batalla 
dei  rey  Cildadan ;  en  la  otra  haz  iban  don  Gal  vanes,  f 
con  él  los  dos  buenos  hermanos  Palomír  é  l>ragouís,é 
Lísloran  de  la  Torre,  6  Dandáles  de  Sadoca,  é  Tanlá- 
lis  el  orgulloso ;  e  cabe  estas  baces  iban  algunos  balles- 
teros é  arcberos. 

Con  esta  compana ,  tan  desigualada  de!  gran  número 
de  la  gente  del  Bey,  fueron  ú  (iotr.ir  en  el  campo  lla- 
no, donde  los  otros  los  atendían;  é  don  Florestan  y  don 
Cuadmgante  llamaron  á  tltian  el  lozano^  quo  era  ana 
de  loa  mas  apuestos  caballeros  y  que  mejor  parecía 
armado ,  que  en  gran  parle  se  íjaMabau ,  é  dijéronla 
que  fuesQ  al  rey  Lisuarte  él  y  otros  dos  caballeros  con 
id,  que  eran  sus  primos,  y  le^ dijesen  quo  si  nmndabi 
quiUir  los  balle:»teros  é  arclieros  de  enmedio  de  lasba* 
CCS  de  los  caballeros,  que  habrían  una  de  las  mas  her- 
mosas batallas  que  él  viera.  Estos  tres  fueron  luego  I 
lo  compltr,  arredrados  de  las  batallas,  pareciendo  taa 
bien,  que  mucho  de  todos  fueron  mira  los;  é  sabed  qu9 
este  Elian  el  lozano  era  sobrírjo  de  don  Cuadraganie» 
hijo  de  su  hermana  y  del  conde  Liquedo,  primo  coher- 
mano del  rey  Perion  de  Gaula;  y  Bogados  á  la  primera 
fiaz  de  don  Galaor,  demandaron  seguranza,  que  veniao 
al  Roy  con  mandado.  Don  Galaor  los  aseguró  y  eavió 
con  ellos  á  Cendil  de  Ganóla,  porque  de  los  otros  sogo^ 
ros  fuesen,  y  llegados  ante  el  Bey,  dijéronle:  aSeñor» 
enviavos  decir  don  Flore^ilan  ádon  Cuadragante,  y  loa 
otros  caballeros  que  alli  están  para  defender  la  tierra d» 
Madasima,  qtie  hEigádes,  si  vos  placo,  apartiir  los  bailes» 
leros  y  archeros  de  entre  vos  y  ellos,  y  veréis  una  fer*j 
mosa  balatla,— En  el  nombre  de  Dios,  dijo  el  Rey,  ti*i 
rad  lo"^  vuestros ,  y  Cendil  de  Ganota  apartará  los  iQÍOft.i 
Esto  fue  luego  hecho,  é  aquellos  tres  caballeros  se  fue*! 
ron  á  su  compaña ,  y  Cendil  so  fuó  á  don  Galaor  por  lo  i 
contar  con  lo  que  aquellos  habinn  al  Bey  venido;  élue*  I 
go  movieron  las  haces  unos  contra  otros  tan  de  cerca,  ] 
que  no  Imbia  tres  trechos  de  arco,  y  don  Galaor  cotio^j 
ció  á  su  hermano  don  Fiorestan  por  las  sobrevif^las  d$j 
las  armas ,  é  á  don  Cuadrábante  é  á  Cavarle  de  Val  Te 
meroso,  que  adelaiUe  los  suyos  venían,  é  dijo  contn 
Norandcl:  «Mi  buen  amigo,  vedes  allí  dó  están  treí  ca-»1 
ballcros  juntos,  los  mejores  que  ttom'>re  podría  halJar:  ■ 
aquel  de  las  armas  coloradas  y  leones  blancos  es  don  j 
Fiorestan,  y  el  de  las  armas  indíaj  é  flores  deoro  y  leo*] 
nes  cárdenos  es  Angriole  de  Estravans,  é  aquel  qu«] 
tiene  el  campo  indio  y  flores  de  plata  es  don  Cuadragaii«J 
te ,  y  C5iti!  del:mléro  de  todos,  de  las  armas  verdes,  i 
Cavarle  de  Val  Temeroso,  el  muy  buen  caballero  qué' 
mató  la  sierpe,,  por  donde  cobró  esle  nombre;  agora] 
vámoslos  herir.» 

Luego  movieron ,  la!?  lanzas  bajas  é  cobieríos  de  su»] 
escudos ,  y  los  tres  caballeros  centrarlos  vinieron  á  los] 
recebir;  mas  Norandel  hirió  el  caballo  de  las  espuelas  y  J 
enderezó  á  Cavarte  de  Val  Temeroso,  éiiiriólo  lan  fuer*  ] 
lenienle,  que  lo  lanzó  del  cabaMo  á  tierra,  é  la  silb  m- 
bfe  él ;  este  fué  el  primer  golpe  que  él  tizo ,  quopor  to- J 
dos  en  muy  utlo  conieuzo  fué  tenido;  á  don  GalifiM 
juntó  co:)  doJí  Cuailragante ,  é  lírícronsii  aflllMii  Uft^ 
üeratueu'j,  que  sus  caballoi  y  ellos  fueron  i  {mm,  j 


i 


Cendtl  se  firíó  con  Eíían  el  lozano;  y  como  quiera  qne 
Jas  lanzas  quebraron  y  fueron  llagados,  quedaron  en 
$us  caballos ;  i  esta  hora  fueron  las  haces  juntas ,  j  el 
fuido  de  las  voces  é  de  las  Leridas  fué  tan  grande ,  que 
yos  lüaíiles  y  trompetas  no  se  oian ;  muchos  caballeros 
fueron  muertos  é  feridos;  é  otros  derribados  de  los  ca- 
ballos j  gran  ira  é  sana  crecia  en  los  corazones  de  ambas 
partes;  pero  la  mayor  priesa  fué  sobre  deft^nder  á  don 
Galaor  é  á  don  Cuadrábante,  que  s/e  combatían  apriesa^ 
trabándose  á  brazos,  íiriéndose  con  sus  capadas  por  se 
vencer,  que  espanto  ponían  á  los  que  los  miraban ,  é  ya 
eran  de  un  cabo  á  otro  mas  de  cien  caballeros  apeados 
COD  ellos  para  los  ayudar  é  dar  sus  caballos;  pero  ellos 
estaban  tan  juntos  y  se  daban  tanta  priesa »  que  los  no 
podían  apartar;  mas  aquella  hora  lo  que  hacían  sobre 
don  Galaor,  Norandel  é  Guílan  el  cuidador ,  nci  se  vos 
podría  contar,  é  don  Ftoreslan  é  Angriote  sobre  don 
Guadragante;  que,  como  la  gente  mas  que  la  suya  fue- 
se, cargaban  sobre  ellos,  mas  de  sus  golpes  eran  tan 
escarmentados,  que  les  facían  logar  y  no  so  osaban  lle- 
gar á  elfos;  pero  en  la  fin  tanto  se  metieron  entfellos, 
que  don  Galaor  y  don  Cuadragante  hobieron  tiempo  de 
tomar  sus  caballos ,  é  como  leones  sañudos  se  metieron 
entre  la  gente,  derribando  y  fcríendo  los  que  delante  sí 
fallaban ,  ayudaiido  cada  uno  á  los  de  su  parte.  Aquella 
hora  lirio  el  rey  Cildadan  con  su  haz  tan  bravamente, 
que  muchos  caballeros  fueron  á  tierra  de  ambas  partes; 
pero  don  Gahánes  socorrió  luego  y  entró  tan  bravo,  fi- 
riendoen  los  contrarios,  que  bien  daba  á  entender  que 
suyo  era  el  débale,  é  fK)r  su  causa  aquella  batalla  se 
había  juntado;  que  ni  muerte  ni  peligro  recelaba,  ni 
en  nada  tenía  en  eomparacíoo  de  facer  daño  á  aquellos 
que  tanto  desainaba  é  venían  por  le  desheredar;  é  los 
de  su  haz  iban  con  él  teniendo;  écomo  todos eron  muy 
esforzados  y  escogidos  caballeros,  ficieron  gran  daño  en 
los  contrarios. 
Don  Flerestan^  que  gran  saua  traían  considerando  ser 
t  el  cabo  desta  cuestión  Amadís,  su  hermano^  aunque  allí 
Ipo  estaba»  y  que  si  aquellos  caballeros  de  su  parte  les 
[iOQvenía  por  su  gran  valor  facer  ro?as  exlraixas ,  quoá 
él  mucho  mas ,  andaba  como  un  rabioso  can  buscando 
en  qué  mayor  daño  facer  pudiese ,  é  vio  al  rey  Cildüdan 
^  brafamente  se  combatía  é  mucho  daño  haci;t  en  los 
Qtraríos ,  tanto,  que  aquella  hora  á  los  suyos  pasaba 
en  bien  facer,  é  dejóse  á  él  ir  por  medio  de  los  caballe- 
ros, que  por  muchos  golpes  que  le  dieron  no  le  podie- 
lon  estorbar,  y  llegó  d  él  tan  recio  é  tan  codicioso  de 
lo  ferir,  que  otra  cosa  no  pudo  facer  sino  echar  en  él  los 
sus  fuertes  brazos,  y  el  Rey  los  suyos  en  él,  é  luego  fue- 
tfon  socorridos  de  muchos  caballeros  que  les  guardaban; 
¡nías  desviándose  los  c^iballos  uno  de  otro,  ellos  fueron 
^en  el  suelo  de  pies;  é  poniendo  mano  á  sus  espadas,  se 
Jlrieron  de  duros  amórtales  golpes;  mas  Enil,  el  buen 
I  caballero,  é  Angriote  do  Cstravaus,  que  á  don  Flores- 
tan  aguardaban,  ficieron  tanto,  que  lo  dieron  el  caballo; 
^¿  cuando  don  Fiorestan  se  ?ió  á  caballo,  metióse  por  ta 
fiesa,  faciendo  maravillas  de  armas,  teniendo  en  la 
emoria  lo  que  su  hermano  Amadis  podiera  facer  sí 
filli  estoviera;  y  Norandel,  que  las  armas  traía  rotas  é 
or  muchos  logaras  lo  salía  la  sangre,  é  traía  la  su  es* 
I  (asta  e)  pu¿o,  de  muchos  golpes  que  con  ella  die- 


ra,  como  vio  al  rey  Cildadan  á  pié,  llamó  á  don  Galaor 
édíjo:  a  Señor  don  Galaor,  ¿vedes  cuál  está  vuestro 
amigo  el  rey  Ciidadan?  acorrámosle;  si  no,  muerto  es. 
— ^Agora^  mí  buen  amigo  ,  dí]p  don  Galaor,  parezca  la 
vuestra  gran  bondad  é  démosle  caballo ,  y  quedemos 
con  él.  n  Estonces  entraron  por  la  gcnle  firiendo  y  der* 
ribando  cuantos  alcanzaban,  y  con  grande  afán  le  po- 
sieron  en  un  caballo,  porque  61  cstalia  mal  llagado  de 
un  golpe  de  espada  que  Dragonís  le  diera  en  la  cabeza, 
de  que  mucha  sangre  se  le  iba  fasla  los  ojos »  6  aquella 
hora  no  pudo  lanío  la  gente  del  rey  Lisuarle  á  la  gran 
fuerza  de  los  contrarios ,  que  no  fuesen  movidos  del 
campo,  vueltas  las  espaldas,,  sin  golpe  atender,  sino  don 
Galaor  é  algunos  otros  señalados  caballeros  que  los  iban 
amparando  y  recogiendo  fasta  llegar  donde  el  Rey  Lísuar- 
le  estaba.  El,  cuando  así  los  vio  venir  i*encidos,  dijo  á 
altas  voces:  «Agora,  mis  buenos  amigos,  parezca  vuestra 
bondad  é  guardemos  la  honra  del  reino  de  Londres,  v  E 
firió el  caballo  de  las  espuelas,  diciendo:  «Clarencía/f 
Clarencifl,i»  que  era  su  apellido,  é  dejóse  ir  á  sus  ene* 
mííTos  por  la  mayor  priesa ,  é  Tído  ú  don  Galvánes,  que 
se  bravamente  combatía,  ó  dióle  tan  fuerte  encuentro, 
que  la  lanza  fué  en  piezas,  é  fizóle  perder  las  estribe- 
ras ,  é abrazóse  al  cuello  del  caballo,  é  puso  mano  á  stt  < 
espada,  é  comenzó  á  ferír  á  todas  izarles;  asi  que,  allí 
mostró  piucba  parle  de  su  esfuerzo  é  valentía ,  é  los  su- 
yos animosamente  leiiian  y  esforzábanse  con  él ;  mas 
todo  no  valía  nada,  que  don  Florestan  é  don  Cuadragan- 
te  é  Angriote  éGavarte,  que  todos  juntos  se  fallaron, 
facían  tales  cosas  en  armas,  que  por  sus  grandes  fuer- 
zas parecía  que  los  enemigos  fuesen  vencidos;  así  que, 
todos  pensaron  que  de  allí  adelante  no  les  ternian 
campo. 

El  rey  Lisuarte,  que  así  vio  su  gente  retraída  é  mal 
trecha ,  fué  en  lodo  pavor  de  ser  vencido ;  é  llamó  i 
don  Guílan  el  cuidador,  que  mal  herido  estaba ,  y  llegó* 
se  á  él,  é  también  el  rey  Arban  de  Norgales  é  Grume- 
dan  de  Nuruega  ,  é  dijoles  :  «  Veo  mal  parar  nuestra 
gente;  y  temóme  de  Dios  que  nunca  serví  como  debía 
de  me  no  dar  la  fionra  desla  batalla.  Agora  pues  faré- 
mos  que  yo,  rey  vencido  ó  muerto  se  podrá  decir  i  m 
honra,  mas  no  vencido  vivo  á  su  deshonra*»  EstODcei  i 
firió  el  caballo  de  la.^  espuelas ,  y  metióse  por  ellos  sin 
ningún  pavor  de  su  muerte »  é  como  vio  á  don  Cuadra- 
gante  venir  para  él,  y  él  volvió  su  caballo  á  él  •  é  díé-* 
ronse  con  las  espadas  por  cima  de  los  yelmos  tan  fuer- 
tes golpes,  que  se  hobieron  de  abrazar  á  las  cervices  de 
sus  caballos;  mas,  como  la  espada  del  Rey  era  mucho 
mejor,  cortó  lanto,  que  le  hizo  en  la  cabeza  una  Ha- 
ga ;  mas  luego  fueron  socorridos  el  Rey  de  don  Galaor 
y  de  Norandel  é  de  aquellos  que  con  él  iban,  é  don  Cua- 
draganle  de  don  Florestan  y  de  Angriote  de  Estravaus; 
é  el  Rey,  que  vio  las  maravillas  que  don  FloresUm  fa- 
cía ,  fué  á  él ,  é  diúle  con  su  espada  tal  golpe  en  la  ca- 
beza de  su  caballo,  que  lo  derribó  conól  entre  los  caba* 
lleros^  mas  no  tardó  mucho  que  no  llevó  el  pago;  éFlo- 
restan  salió  del  caballo  luego,  y  fué  paracl  Rey.  aunque 
muchos  le  aguardaban;  y  no  le  alcanzó  sino  en  la  pierna 
del  caballo,  y  cortándogela  toda,  dio  con  él  en  tierra.  Hl 
Rey  salió  del  muy  lígenmente,  tanto,  que  donFloreslM 
fué  maraTíUado  |  é  dio  á  don  Florestan  áQ%  golpes  de  ta 
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I  su  buena  espada;  así  tpift,  las  armas  no  áeíenñmm  que 
la  carne  no  le  corlase ;  mas  FíoreMan ,  acordándole  de 
cómo  fiiera  suyo  é  las  honras  que  áé\  recibiera .  sufrif'i-  | 
se  de  lo  ferir,  cohriéndd^e  con  lo  poco  que  del  eí^cudo 

'  le  liahia  quejado;  mas  el  Rey,  con  la  gran  snuíi  que  te* 
nía,  no  dejaba  de  lo  ferir  cuanto  podia,  y  dou  Flores- 
tan  ni  por  eso  le  quería  ferír;  mas  trabóle  á  brazos^  y 
un  le  dejaba  cabalgar  ni  apartar  de  sí;  allí  fuí?  gran  prie- 
m  de  los  unos  y  de  los  oíros  por  les  socorrer,  y  v\  Cey 
se  iiornbraba  porque  los  suyos  Jo  conociesen ,  y  ú  e^ias 
voces  acudió  don  Gafaor  y  llegó  al  Rey  é  dijo :  m  Señor* 
acogedvos  á  este  mi  caballo ;  é  ya  estaban  con  él  ú  pié 
Filispinel  y  Bramdoibas,  que  le  daban  sus  caballos,  y 
(Talnor  le  dijo:  n  Señor ,  á  esle  mi  caballo  os  acoged,*» 
Mas  é\,  faciéndole  que  se  no  apease,  se  acogi«^ al  de  Ft- 
lispifiel ,  dejando  á  don  Florestan  bien  llagado  con  aque- 
lla su  buena  espada^  que  nunca  golpe  le  dtó  que  las 
armas  y  las  raines  no  le  cortase  ,  sin  que  el  otro  le  qui- 
siese Terir ,  t'rtrno  dicbo  es ;  y  don  Ftorestan  fué  puesto 
en  un  caballo  que  dnn  Cuadrábante  le  trajo.  El  Rey^po* 
Hiendo  su  cuerpo  denoiladameiite  á  lodo  pelijjro,  llaman- 
rto  á  don  Galaor  é  á  Noranrlel  é  al  rey  Cíldadan ,  y  ú 
otro>  que  le  seguian,  se  metió  por  la  mayor  priesa  de  la 
gente ,  firiendo  y  estragando  cuanto  ante  si  fallaba ,  ifc 
guisa  qvie  á  él  era  otorgada  aquella  sazón  la  mejoría  de 
Ibdos  los  de  su  parlt^ ;  y  don  Fíorestan  é  Cutidragaiite, 
é  Cavarte  y  oíros  preciados  caballeros  resistían  al  Rey 
é  á  los  suyos  cuaittii  podían,  haciendo  maravillas  cu 
armas;  pero,  comí»  oHos  eran  pocos,  é  muchos  dcíla^ 
malireclms  y  feriilos,  y  los  cí^nirarios  gran  muc'bo- 
dt»mbre  de  gente»  que  con  el  esfuerzo  del  Rey  ha- 
bían cobrado  coraron,  cargaron  lan  de  golpe  y  tan 
fuerlemente  sobre  ellos ,  que  asi  con  las  muchas  heri- 
das como  con  la  fuerza  de  los  caballo^,  los  arrancaran 
del  campo  fasta  lo^  foiier  al  pié  de  la  sierra,  dondo 
don  Flores  lan  é  don  Cn  a  dragan  te  é  Angriote  é  Cavarle 
de  Val  Temeroso,  despedazadas  sus  armas ,  recibiendo 
muclias  beridas,  no  soíamenle  por  reparar  tos  de  su 
parte  ,  mas  por  lomar  á  ganar  el  campo  perdido ,  muer- 
ios  los  caballoSi  y  ellos  casi  muertos,  quedaron  en  e| 
campo  tendidos,  en  poder  ilel  Rey  é  de  los  suyos;  é 
junio  con  ellos,  que  asímesmo  fueron  presos,  por  las 
socorrer,  Palomir  y  Elian  ©1  hi/ana ,  y  Branlil  y  Enil, 
y  Sarquiles  é  Mn  ral  ros  de  Usando,  cobenuano  de  don 
Fíorestan ,  é  lioho  mucbo>  muerios  y  heridos  de  ambas 
partes;  é  don  GalsMnes  se  Jiohiera  de  perder  murlras 
veces,  sí  Dra^'onis  no  le  socorriera  con  su  gente;  pero 
al  cabo  lo  sacó  de  entre  la  priesa  tan  mal  llagado,  que 
se  no  podía  tener ,  asi  era  fuera  de  sentido ;  é  bíznlo  íle- 
imr  al  Lago  Feí  viente,  y  él  quedíi  con  aquella  rompnña 
poca  ijuii  escüpara ,  dcfontíiendo  la  sierra  á  los  con  ira- 
ríos.  Así  que,  se  pueile  decir  con  mucbn  raioii  que  por 
la  fortaleza  del  Roy  é  gran  simpleza  de  don  Flores- 
tan,  no  le  queriendo  lierir  ni  estrechar,  teniéndole  en  su 
poiler,  fué  tista  batallu  vencida  como  oídes,  que  se  debe 
comparar  á  aquel  hioríe  Héctor  cuando  bobo  la  prime- 
ra bal  alia  cojt  los  griegos  en  la  sazón  que  desembarcar 
querían  en  el  su  gran  puerto  de  Troya,  que  teniéndolos 
casi  vencidos,  é  puesto  fuego  por  muclias  partes  en  la 
flota,  donde  ya  resistencia  no  babia,  batióse  acaso  en 
aíjüella  gran  priesa  su  cobennarío  Ajai  Telamón ,  lijo 


de  Ansíona,  su  tía;  é  c^nocíéndoM  é  abra7Índo«eá 

ruego  suyo,  sacó  de  la  lid  á  lo5  troyanos,  quitándoles 
aquella  gran  viloria  do  las  manos,  y  los  hizo  volverá 
la  ciutlad,  que  fué  causa  que,  salidos  losgrie^^os  en  tier- 
ra, forlalecido  su  real  con  tantas  muertes  é  tantos  hue- 
gos,  tan  gran  destruicion aquella  tan  fuerte  gente,  tan 
fumosa  ciudad,  en  el  mundo  señalada ,  aterrada  y  des- 
truida fuese  en  tal  forma,  que  nunca  de  la  memoria  da 
las  geules  caerá  en  lantu  que  el  mundo  durare.  Por 
donde  se  da  á  entender  que  en  las  semejantes  afrentas 
la  piedad  é  cortesía  no  se  debe  obrar  con  amigo  ni  pa- 
riente fasta  qu'el  vencimiento  haya  liu  y  cabo  ;  porque 
muclias  veces  acaece  por  lo  semejante  aquella  bueaa 
dicha  y  ventura  que  los  hombros  aparejada  por  sí  tie- 
nen ,  no  la  sabiendo  conocer  ni  usardeMa  como  debían, 
la  tornan  en  ayuda  ile  aquellos  que,  teniéndola  perdida» 
quitándola  de  sí  á  ellos ,  gela  htm  cobrar. 

Pues  á  proposito  tornando,  i'omn  el  rey  Lisuarle  vi- 
do  sus  enemigos  fuera  del  campo,  é  acogidos  á  ta  sier- 
ra, y  que  el  sol  se  ponía,  mand*'*  que  ninguno  de  los  su- 
yos no  pa^se  por  estonces  adelante ,  é  puso  sus  guardas 
por  estar  seguro ;  é  porque  Dragón  is ,  que  con  la  gente 
á  la  monUiña  se  acogiera  ,  tenia  los  mas  fuertes  pasof 
della  lomados,  mandó  levantar  sus  tiendas  de  douda 
antes  las  tenia,  é  fizólas  asentar  en  la  ribera  de  uqa 
agua  que  al  pié  de  la  montaiía  descendía ,  é  dijo  quo  lla- 
masen al  rey  Cíldadan  é  á  don  Galaor ;  inas  fué  le  dicha 
que  estaban  faeiendo  gran  dueio  por  don  Fíorestan  é 
don  Cuadragante,  que  eran  al  punto  de  la  muerte  lle- 
gados; y  como  ól  va  apeado  fue^t? ,  demandó  e!  caballo, 
maí»  por  loscousolitrque  con  ^¡1  borde  mandar  poner  re- 
medio aquellos  cuballeros,  por  Ití  ser  contrarios;  como 
quiera  que  algo  á  piedad  fu»?  movido  en  se  le*  acordar 
lie  cómo  don  Flure^Un  en  líi  batalla  que  él  bobo  con  el 
rey  Citdadan  puso  su  eabcz.i  desarmada  delanle  del,  y 
recibió  en  el  escudo  aquel  gran  golpe  del  vállenlo  Ga- 
dancuriel,  porque  al  Rey  no  le  diese;  é  tam bien  cómo 
aquel  dia  mismo  le  dejó  de  ferir  por  virtud.  E  fuese  don- 
de estaban,  é  consolándolos  con  patatvras  amorosas,  A 
de  los  facer  curar  los  dejó  conlentos ;  pero  e^to  ne  tova 
tanta  fuerza,  que  antes  don  Galaor  no  se  amorteciese 
muchas  veces  sobre  su  bermano  don  Fíorestan;  ma^el 
Rey  ios  mandé  llevará  una  muy  buena  tienda,  é  sus 
maí^stros  que  los  curasen,  y  levando  consigo  al  rey  Cíl- 
dadan, dio  licencia  á  don  Galaor  que  allí  con  ellos  aque- 
lla nocbe  quedase ;  y  llevó  con'^igo  á  la  tiemln  mi^mi 
los  siete  caballeros  presoa  que  ya  oistes,  donde  los  fiza 
con  los  otros  curar  Así  fueron,  como  oídes,  en  guarda 
de  don  Galaor  aquel lo:>  calialleros  ferídos,  desacordados,, 
y  los  que  presos  fueron;  don<ic  con  ayuda  de  Oiosprin* 
cípai mente  ,  y  de  lí>s  m,iestros  ,  que  muy  sabios  eran,, 
antes  que  el  alba  M  d¡a  viniese  fueron  lodos  en  sú 
acuerilo,  certiticando  á  don  Galaor  que,  según  la  dis- 
posición de  m^  heridas ,  que  gelos  darían  sanos  é  lie 
bres. 

Otro  dia,  estando  don  Gakor  y  Norandel ,  su  amiga, 
é  don  Gutlun  el  cuidailor  con  v\  por  le  facer  companit 
en  aquel  I  :i  gran  tristeza  en  que  por  su  bermano  é  [Wf 
otros  de  su  linaje  estaba,  oyeron  locar  las  trompetas 
aiíalíles  en  la  tienda  del  Rey,  lo  cual  era  scñ¡d  «les* 
armar  la  gente,  y  ellos  ligaron  muy  bien  sus  llagispnr 
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)a  sangre  que  do  saliese  ^  é  armándose ,  cabalgando  en 
sus  caballos^  se  rueron  luego  allá,  é  Iiallaroa  qucel  Rey 
fMalia  armado  de  armas  frescas  y  en  un  caballo  (miga- 
do,  acordando  con  el  rey  Arican  de  Xorgaleá  y  el  rey  Cil- 
f^iiílin  é  don  Grutnedan  qué  faria  en  el  acomeiiiniento 
iU  lü^  í  alialleros  cjue  en  la  sierra  esíaban ,  y  los  acuer- 
di>'  r-::m  diversos;  que  unos  decían  que,  <iV^\m  su  gen- 
li*  o^taiii  mal  parada  ,  que  no  era  razón,  Tj^ta  que  re- 
pandos fuesen  I  de  acometer  sus  eiieiníf;o>»  y  otros  de- 
cían que,  como  por  estonces  estaban  tote  en  cóndilos 
«o  saña,  si  para  mas  dilación  i]cja<^en ,  que  serian  ma- 
los de  meter  en  la  facíenda,  especinliní-nle  si  Agráje^ 
viniere  en  aquella  sazón  queá  la  pei]tíeni  Brelafia  fue- 
ra por  viandas  y  genlc .  que  con  él  tomariiuj  grande 
esf\ierzo;  y  prcguniado  don  Galaor  por  el  Rey  qué  le 
ptrecia  que  se  debia  facer,  dijo:  «Señor,  si  vuestra 
gtnte  es  mal  trcclia  y  cansada ,  asi  lo  son  Tue^iros  con- 
trarios, (mes  ellos  pocos,  y  nosotros  muchos»  bien  seria 
qm  luego  fuesen  acometidos. — Asi  se  hnga  ,o  dijo  el 
áty.  Eiilonces,  ordenada  su  gente,  acometieron  la 
sierra  i  siendo  don  Galaor  el  delantero ,  é  Norandol  su 
eompañero ,  que  Ic  seguía,  y  todos  los  oíros  en  pos  de- 
tíos*  Bcotno  quiera  que  Drngonlscon  la  gente  que  te- 
nia defen*Í¡ii  alguna  pie^a  loá  pasos  ysohidas  de  la  sier- 
ra, tantos  ballesteros  y  arcberos  atli  cargaron ,  que  lü- 
fieoílo  muchos  dellos,  se  lüsfícieron  mal  su  grado  dejar; 
é  subiendo  los  caballeros  á  lo  llano ,  bobo  entradlos  una 
balalla  asax  peligmsa;  mas  eu  la  Ún,  no  podiendo  50* 
frir  la  gran  gente,  por  fuerxa  les  convino  retraer  á  la 
filia  é  casUilo;  é  luego  el  Rey  llegó»  y  mandando  traer 
y  tiendas  é  aparejos,  aseiitú  sobr*ellos ,  y  cercólos,  é 
I  Tcnir  la  flota  que  cercasen  el  castillo  por  la  mar; 
que  no  alaue  nuicbo  áes'.a  historia  contar  las  co:^s 
'  que  allí  pasaron ,  pues  que  es  de  Amadis,  y  él  00  se  ba- 
iló en  esta  guerra ,  cesará  aquí  esle  cuento. 
Solamente  sabed  que  el  Rey  los  tovo  cercados  lPC€e 
[  meses  por  la  tierra  y  por  la  mar,  que  de  ninguna  parte 
itoron  socorridos;  que  Agrájc>  fuera  ddlienle,  y  tam- 
f  |»oco  no  tenia  tal  aparejo  que  á  la  gran  ilota  del  Rey  po- 
^  dte^e;  é  faltándolas  viandasá  los  de  dentro ,  se  comen- 
1  »6  pleitesía  en ir'el los  que  el  Rey  soltase  todos  los  presos 
[  libreincnle ,  é  don  GalvíSne^^  asimesmo  los  que  en  su 
fioder  tenia,  y  que  entregase  la  villa  é  castillo  del  Lago 
¡Ferviente  al  Rey,  é  to viesen  treguas  por  dos  años;  é 
I  como  qnier  que  esto  fuese  ventaja  de)  Rey,  según  la  gran 
íreguridad  suya,  no  lo  quería  otorgar,  sino  que  bobo 
[cartas  del  conde  Argamonte^  su  tío,  que  en  la  tierra 
[quedara,  cómo  lodos  los  reyes  de  las  insolas  se  levan- 
[liban  contra  é!,  veyéndole  en  aquella  guerra  que  esta- 
[liají,  y  que  lomaban  por  mayor  é  caudillo  al  rey  Ará- 
[irígo,  señor  de  las  insolas  de  tandas^  que  era  el  mas 
» dellos,  y  que  todo  esto  liitbia  urdido  Arcalaas 
L^  encantador  ;  quVd  por  su  persona  andoviera  por 
[todas aquellas  insolan,  levantándolos  e junándolos,  ha- 
í'Ciéodoles  ciertos  que  no  liallanan  defensa  iiiuL'una,  y 
\  podrían  partir  onlre  sí  aquel  reino  do  la  Gran  Rre- 
[üya ;  ciMiteJando  aquel  conde  Argamonte  al  Rey  que, 
[desdas  todas  cosas ^  se  volviese  á  su  reino.  Esta  nue- 
va fué  causa  de  traer  al  Rey  al  concierto ,  que  él  por 
(  voluntad  no  quisiera  sino  tomarloi  y  matarlos  todos; 
tal  qú»t  el  concierto  feclio^  el  Rey,  acompaiíado  de  mu- 
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j  chos  hombres  buenos,  se  fué  á  la  villa,  que  las  puertas 
bailó  abierlas,  é  de  allí  al  castillo,  é  salió  don  Gaívánea 
é  aquellos  caballeros  que  con  él  estaban,  é  Madasiuia, 
cayéndole  las  lágrimas  por  sus  fermosas  faces,  y  llegó 
al  Rey  é  dióle  las  llaves,  y  dijo  :  «Señor,  faced  dcsto  lo 
que  vuestra  voluntad  fuere.t*EI  Rtív  tas  tomóéfasdióá 
Bromdoidas.  Galaor  se  llegó  á  ti  é  díjole^  «Señor,  me- 
sura y  merced,  que  menester  es;  é  si  y*os  serví,  míém-  • 
breseos  á  esta  hora.— Don  Galaor,  dijo  el  Rey,  si  á  Iü» 
servicios  que  me  habéis  fecho  yo  mirase ,  no  se  fallaría  I 
el  galardón  aunque  yo  mili  tanto  délo  que  valgo  valie- 1 
se ,  y  lo  que  aquí  íaré  no  será  contado  en  lo  que  d  vos 
debo,»  Entonces  dijo  :  «Don  G  ni  vanes,  e^lo  que  par 
fuerza  contra  mi  voluntad  me  tomastes,  y  por  fuerza  lo 
torné  á  ganar»  quiero  yo  de  mi  grado ,  por  lo  que  vos 
valéis,  y  por  la  bondad  de  Madasiuia,  é  por  dotí  Galaor, 
que  armcamenie  me  lo  rue^^a^  que  sea  vuestro;  que- 
dando en  el  mi  señorío  y  vos  en  mi  servicio,  y  los  qu<! 
de  vos  vinieren,  que  como  suyo  lo  habrán. — Señor, 
dijo  don  Galvánes,  pues  que  mi  ventura  no  me  dio  lu-  ' 
frar  á  que  lo  yo  hobiese  por  aquella  vía  que  mi  corazón 
deseaba,  como  quien  ha  complido  todo  lo  que  debia,  sin 
faltar  ninguna  cosa ,  lo  recitio  en  merced,  á  tal  condi- 
ción, que  en  tanto  que  lo  poseyere  sea  vuestro  vuírallo; 
é  si  otra  cosa  mí  corazón  se  otorgare  >  que  dejátidooslo 
libre,  libre  quede  yo  para  facerlo  que  quisiere,  u  Luego 
los  caballeros  del  Rey  que  allí  estaban  le  besaron  las 
manos  por  aquello  que  íiciera,  ¿  don  Gabanes  é  Mada« 
sima  fH>r  sus  vasallos.  Acabada  esta  guerra ,  el  rey  Li- 
suarte  acordó  de  se  tornar  luego  á  su  reino,  é  así  lo  hi- 
zo, quefolgando  allí  quince  días,  en  que  así  él  cotno  los 
otros  que  feridos  estaban  fueron  reparados,  tomandocon- 
sigoádonGalvánes,  y  de  los  olr>s  los  que  con  él  ir  qui- 
sieron, entró  en  flota,  é  navegando  por  la  mar,  aportó 
en  su  tierra,  dotidc  falló  nuevas  de  aquellos  siete  reyes 
que  contra  él  venían.  E  aunque  en  mucho  lo  toviesOí 
no  lo  daba  á  entender  á  los  suyos ,  antes  mostraba  que 
lo  tenia  en  tanto  como  nada ;  é  salido  de  la  mar.  fue- 
se donde  la  Reina  estaba ,  de  la  cual  fué  recebido  con 
aquel  verdadero  amor  que  delta  amado  era;  é  allí,  sa- 
biendo las  nuevas  ciertas  cómo  aquellos  reyes  venían, 
no  dejando  de  holgar  é  haber  placer  con  la  Reina  é  su 
hija  é  sus  caballeros ,  aparejaba  las  cosas  necesarias 
para  resistir  aquella  afrenta. 

CAPITCLO  VI, 

Qae  recuenta  edao  Amidií  é  don  Bnmeo  itaedaroo  co  Caob.f 
4oii  Bmiieo  «stabí  muy  comento  é  AmjdJs  trísCf,  Tcdmote 
«cordA  de  loanir  don  Bronco  de  Amadis«  feodo  á  bittrar  ives* 
taras,  é  Amiiits  é  &11  padre  et  re;  ?tt\oü  é  Florettm  leordania 
de  Teñir  i  socurreral  rey  LUua-te. 

Cómo  el  rey  Cildadan  é  don  Galaor  partieron  de  Cau- 
la, quedaron  allí  Amadis  é  don  Rruneo  de  Fonamar; 
mas  aunque  se  amaban  do  voluntad,  eran  muy  diversos 
en  las  vidas;  que  don  Bruneo,  estando  allí  donde  su 
señora  IMeltcía  era,  é  hablando  con  cita ,  todas  las  oltis 
cosa5  drt  mundo  eran  futdas  é  apartadas  de  SQ  memo- 
ria; pero  Amadis,  siendo  alejado  de  su  señora  Orlana, 
lin  ninguna  esperanza  de  la  poder  ver,  ninguna  ooia 
presente  le  podia  ser  sino  causa  de  gran  tristeza  y  So- 
ledad. E  así,  acaeció  que  cabalgando  un  día  por  la  ri- 
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lera  de  la  mar,  solamenl©  llevando  conmigo  á  Gandalin* 
filóse  poner  encima  de  unas  penas  por  mirar  desde  allí 
si  vcria  algunas  fustas  que  de  la  Gran  Bretaña  viniesen, 
por  saber  nuevas  de  aquella  tierra  donde  su  señora 
estaba,  y  en  cabo  de  una  pieza  que  allí  estovo  vi6  ve- 
nir d' aquella  parte  que  ü  deseaba  una  barca,  é  como 
al  puerto  llegó ,  dijo  á  Gandalin  :  «Vé  á  saber  nuevas 
de  aquellos  que  alli  vienen ,  é  apréndelas  bien ,  porque 
me  las  sepas  contar.»  Y  esto  bacia  él  mas  por  cnidar  en 
su  señora,  de  que  siempre  Gandaün  le  estorbaba»  que 
por  otra  cosa  alguna ;  y  como  del  se  partió,  apeóse  de  su 
caballo,  é  atándolo  á  unos  ramos  de  un  art^ol,  se  asentó 
en  una  peña  por  mejor  mirar  la  Gran  Bretaña  ;  é  así 
estando ,  trayendo  á  su  memoria  los  vicios  y  pliceres 
que  en  aquella  tierra  lioljíera  t  en  presencia  do  su  se- 
ñora ,  donde  por  su  mandado  todas  las  cosas  facia  tenor 
aquello  tan  alongado  é  tan  siíi  esperanza  de  lo  cobrar, 
fiíé  en  tan  gran  cuita  puesto,  que  nunca  otra  cosa  mi- 
raba sino  la  tierra,  cayendo  de  sus  ojos  en  mucba  abun- 
dancia las  lágrimas.  Gandalin  se  fui';  á  ta  liarca,  é  mi- 
rando los  que  en  ella  fcnian  ,  vio  cntr'ellos  á  Durín, 
Iiermano  de  la  doncella  de  Deñamarca ,  é  decendíó 
presto  ,  é  llamólo  aparte,  é  abrazáronse  mucho,  como 
aquellos  que  se  amaban;  y  tomíSndole  consigo,  llevólo 
á  Amadis,  y  llegatido  cerca  dond'él  estaba ,  vieron  una 
fonna  de  diablo  de  feclmra  de  gíginte,  que  tenia  las 
espaldas  contra  ellos,  y  eslaba  esgrimiendo  un  venablo, 
y  lanzólo  contra  Amadís  muy  recio ,  é  pasóle  por  cima 
üe  la  cabeza;  é  aquel  golpe  erró  por  las  grandes  voces 
quó  Gandalin  dio;  y  recordando  Amadís,  víó  cómo 
aquel  gran  diablo  !e  \miá  olro  venablo»  mas  él,  dando 
un  salto,  le  hizo  perder  e!  golpe,  y  poniendo  mano  á  su 
espada,  Uié  para  él  por  lo  ferir,  m.is  viole  ir  corriendo 
tan  ligeramente,  que  no  bahía  cosaquí^  lo  alcanzar  po- 
diese;  y  llegó  al  caballo  de  Ara,idís ,  y  cabnípando  en  él, 
';d¡yoen  una  voz  alta  :  (t¡Ay  Amadís,  mi  enemigo!  yo 
'  üiy  Andandona,  la  giganta  de  la  insola  Trlie,  6  si  ago- 
ra no  acabé  lo  que  deseaba,  no  faltará  tiempo  en  que 
fue  vengue.» 

Amadis,  que  en  pos  della  quisiera  ir  en  el  caballo  ile 
Gandalin,  como  vio  que  era  mujer,  dejóse  dello ,  é  dijo 
ú  Gandalin :  nüíbalga  en  ese  caballo,  ési  á  aquel  diablo 
pedieses  cortar  la  cabeza,  mucho  bien  seria*»  Ganda- 
lin cabalgando  se  fué  al  mas  ir  que  podo  tras  ella,  é 
Amadís  cuando  á  Durin  víó  fuclo  á  abrazar  con  mucho 
placer ;  que  líien  creía  traerle  nuevas  de  su  señora ;  y 
llevándolo  á  la  peña  donde  í»Tite  estaba,  le  pregimtó  de 
su  venida.  Durin  le  dio  una  carladcOriana  ,  que  era  de 
rreencia,  y  Amadís  le  dijo  :  «Agora  me  di  lo  que  le 
mandaron,»  El  le  dijo  :  «Señor,  vuestra  amiga  está 
htiena  y  salúdaos  mucho ,  y  ruégavos  que  no  toméis 
congoja ,  sino  q:w  os  consoléis ,  como  ella  ,  fasta  que 
líios  otro  tietnpo  traya ;  y  fácevos  saber  cómo  parió  un 
lijo,  el  cual  mi  hermana  é  yo  llevamos  áAdalasla,  laalia- 
dcsa  de  Mirallores ,  que  por  íijo  de  rai  hermana  lo  crie 
(mas  no  le  dijo  cómo  le  perdieran);  é  ruégavos  mu- 
cho, por  aqueí  grande  amor  que  os  ba,  que  no  os  par- 
tais  desla  tierra  íasta  que  hayáis  su  mantiado,»  Amadís 
fué  ledo  en  saí>er  de  su  ícñora  y  del  niño;  pero  de 
uquel  mandado  que  allí  csloviese  no  lo  plogo,  fiorque 
coa  ello  monoscahoria  su  Uoura,  &$guü  lo  que  las  gen* 
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I  tes  del  dirían;  mas>  como  quiera  que  faeje,  do  pasaría 
el  su  mandado.  Y  estando  allí  una  pieza,  sabiendo  nue- 
vas de  Durin,  vio  venir  á  Gandalin,  que  tras  aquel  día- 
'  blo  fuera,  é  traía  el  caballo  de  Amadís ,  é  la  cabeza  de 
!  Andandona  alada  al  petral  por  los  cabellos  luengos  y 
I  canos,  de  que  Amadís  é  Durin  hobieron  mucho  placer; 
;  y  preguntóle  cómo  la  matara ,  y  él  dijo  que  yendo  tras 
\  ella  por  la  alcanzar^  y  queriendo  descabalgar  del  caba^ 
lio  en  que  ¡ba  para  se  meter  en  un  barco  que  enrama- 
do tenia ,  que  con  la  priesa  fizo  enarmonar  el  caballo  é 
la  tomó  debajo ;  a<í  que ,  la  quebrantó ,  «é  yo  llegué  y 
tro  peí  lela,  de  manera  que  cayó  en  el  suelo  tendida,  y  es- 
tonces le  corté  la  cabeza.»  Luego  cabalgó  AnaadU  y  se 
fué  á  la  villa,  y  mandó  levar  la  cabeza  de  Andandona  á 
don  Bnineo  para  que  la  viese,  é  dijo  á  Durin  :  oMi 
amigo ,  vete  á  mi  señora  é  dile  que  le  beso  las  roanos 
por  la  carta  que  me  envió  é  por  lo  que  tú  de  su  parte 
me  dejiste;  y  que  te  pido  por  merced  haya  mancilla  de 
mí  lionra  en  no  me  dejar  folgar  aquí  mucho,  pues  do 
tcngode  pasar  su  mandado;  que  los  que  en  tanta  folgpnit 
me  vieren,  no  sabiendo  la  cansa  detlo,  atribuirlo  han  á 
cobardía  é  poquedad  de  corazón,  y  como  la  virtud  rouj  i 
diücullosamente  se  alcanzo ,  y  con  pequeño  olvido  y 
entrévalo  sea  dañada  aquella  gran  gloria  y  fama  que  I 
fasta  aquí  he  procurado  de  ganar  con  su  raembranza  y 
favor,  si  mucho  escnrecer  la  dejase ,  como  todos  los 
hombres  naturalmente  sean  mas  inclinados  á  daLar  lo 
bueno  que  abogados  tener  con  sus  malas  lenguas,  muy 
presto  quedaría  en  tan  ta  mengua  é  deshonra,  que  ?a  mis-- 
ma  muerte  no  seria  á  elloigual.»)  Con  esto  se  tornó  Durin 
por  donde  viniera,  é  don  Rruneo  de  ííonamar,  corooyi 
muy  mejorado  de  la  llaga  cor|X)ral  esloviese,  é  de  la  d^  j 
espíritu  mas  fuerte  ft?rido^como  aquFjlqne  veta  su  seao-i 
ra  Melicia  muclias  veces,  qoe  era  causa  de  ser  su  cora- 
zón encendido  en  mayores  dolores ,  considerando  quo  i 
aquello  alcanzar  no  se  podía  sin  que  gran  afán  tomado  ^ 
é  mayor  el  peligro,  haciendo  tales  cosas  que  por  su  | 
gran  valor  de  tan  alta  señora  querido  é  amado  fuese,  , 
acordó  de  se  apartar  de  aquel  gran  vicio  por  seguir  lo  que  | 
el  efelo  de  lo  qu'él  mas  deseaba  alcanzar  podría;  é  se- | 
yendo  en  disposición  de  tomar  armas,  estando  en  el  ( 
monte  con  Amadís^  que  otra  vida  sino  cazar  tenia,  lo 
dijo  :  oSeñor,  mi  edad  é  lo  poco  de  honra  que  be  ga- 
nado me  maüílan  que,  dejando  esla  tan  folgada  vida,  | 
vaya  á  otra,  donde  con  mas  loor  é  prez  sea  ensaliaíb; 
é  si  vos  estáis  en  disposición  de  buscar  las  aventuras,  | 
aguardaros  he,  é  si  no,  demandóos  licencia;  que  uidfia- 
m  quiero  audar  mi  camino,  u 

Amadís ,  que  esto  le  oyó,  de  gran  congoja  fué  alor-] 
mentado,  deseando  él  con  mnclia  aOcion  aquel  cannnOp  ( 
y  por  el  defendinjíenlo  de  su  señora  no  lo  poder  facer,  1 
ó  dijo  :  «Don  Brunco,  yo  quisiera  ser  en  vuestra  com- 
pañía, porque  mucha  honra  defla  me  podría  ocurrir,] 
pero  el  mandamiento  del  Rey  mí  padre  rae  lo  deOen-l 
de,  que  me  dice  haberme  menester  para  el  reparo  do .] 
algunas  cosas  de  sus  reinos;  así  que^  por  e)  présenlo  1 
I  no  puedo  al  facer  sino  encomendaros  á  Dios  que  mi 
guarde. ü  Tornados  á  la  villa  esa  noche,  fabló  don  Bru*] 
neo  con  Melicia ,  y  certítícado  della  que  seyendo  vo-1 
lunlid  del  Rey  su  padre  ó  de  la  Reina,  le  píaceria  cosafi 
con  él ,  s€  despidió  dolía ,  é  «sí  se  despidió  dei  (IcjM 
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ie  la  Reina,  ieniéndolos  eo  muclia  merced  ol  bien  que 
k  ííciVnini  é  que  siempre  en  su  >ervir¡o  seria;  se  fué  á 
ilonrn'r,  y  al  alba  del  día,  oyendo  misa  é  armado  en  su 
"I  fn  con  el  Hoy  é  Amadís,  ú  con  gran  lio- 
ilespedíilp,  eiilró  su  cjjmino,  dan  de  1» 
ventuní  In  guiaba ,  en  el  cual  iao  niucbas  cosas  y  ex- 
trañas eji  armas,  qiip  seria  larso  ih  las  contar;  mas 
^j)or  agora  no  so  dirá  mas  dc'l  fasta  su  tiempo.  Amadís 
úú  en  Gaula ,  como  oÍb  ,  donde  mor5  trece  meses  é 
tt,  on  tanto  que  el  m\  Lisu¡ir(c  lovo  ol  castillo  del 
r^go  Ferviente  cercado ,  amlindo  á  caza  ó  monte ,  que 
á  cslo  mas  que  á  otras  cosas  era  inrímado»  y  en  este 
medio  tiempo  aquella  su  gran  fama  é  alta  proeza  era 
c^curecida,  é  tan  avííiada  de  lodos,  que  bendiciendo 
i  los  otros  caballeros  que  las  aventuras  de  las  armas 
iiian,  á  él  muchas  maMiciones  daban ,  diciendo  ha- 
ll dejado  en  el  mejor  tiempo  de  su  e^lail  aquello  de 
ué  Dios  tan  complidanjcute  sobre  torios  los  otros  or- 
^^do  le  babía  ,  especialmente  las  diinucis  y  doncellas, 
lái:l  con  íírandes  tuertos  y  desaguisados  venian  para 
Iwmedío  lesposiesc;  y  no  lo  fallando  como  solia,  iban 
I  gran  pasloo  por  los  caminos  publicando  el  roenos- 
[  cabo  de  su  lionra ;  y  como  quiera  que  todo  ó  la  mayor 
I  parle  i  sus  oidos  viniese ,  y  por  gran  desaventura  suya 
llotovia^e^aitpor  eso  ní  por  otra  cosa  mas  grave  no  osana 
riii  quebrar  el  mandamiento  de  su  sefiora.  Así  es- 
^ista  dicho  tiempo  rjue  oÍ<  disfamado  é  aviludo  de 
espenindo  lo  que  su  seíiora  le  mandase,  fa;sla 
íque  el  rey  Lisuailc,  sabiendo  por  nuevas  ciertas 
>cl  rey  Arábigo  é  los  otros  seis  reyes  eran  ya  con 
■y  FUS  gente?  en  la  ínsula  Leonida  para  pasar  en  la 
|Cniñ  Brclafía»y  Arcolaus  el  encantador,  que  con  mucha 
í«  los  movia,  faciéndoles  seguros  que  no  estaba  en 
1  ser  señores  d  aquel  reino  de  cuanto  en  él  pasasen, 
f  otrts  muchas  cosas »  por  los  atraer,  que  otro  medio 
fiM»  lomasen,  aderezaba  toda  cuanía  mas  gente  podia 
,  los  re.^istir.  E  auoqu'él  con  <m  fuerte  coraion  é 
I  discreción  en  poco  aquella  au-etita  mostraba  le- 
^no  lo  facia  así  la  Reina,  antes  con  mucha  angus- 
flia  decía  ú  todos  la  gran  pérdida  que  el  Rey  fizo  en 
ftpder  i  Amadís  6  su  linaje,  que  si  ellos  allí  fuesen,  en 
co  teniia  lo  que  aquella  gente  poJíese  facer;  pero 
ijlos  cabalferos  que  en  la  insola  [de  Mongazji  de^ba- 
"tts  fueron ,  aunque  el  bien  del  Rey  no  deseasen, 
do  de  su  parte  á  don  Galaor  é  á  don  Brian  de 
ionjule,  que. por  mandado  del  rey  Ladasan  de  España 
I ,  cotj  dos  mil  caballeros  que  en  su  ayuda  envió, 
!  «ufél  había  de  ser  caudillo ,  6  le  había  de  seguir,  é 
ooGalvánea,  que  era  su  vasallo,  acordaron  de  ser  en  su 
riquella  bat  lio,  donde  gran  peligro  de  nrmai 
i;  é  los  que  se  fallaron  allí  eran  don  Cuadra» 
Kf?»  éLístoran  de  la  Torre  Blanca  Jmosil  de  Borgo- 
y  Madan^icl  (l)de  la  Puente  de  laTlata,  y  otros  sus, 
HfMUieros,  que  por  amor  ddlos  allí  iiitcd;«ron  ;  todos' ! 
[lian  acucia  en  idároaar  sus  armáis  y  rabaltos  y  lo  ne- 
4o,  e^iperando  que  en  saliendo  aquellos  reyes  da 
,  Insola  moviera  d  rey  Lisuarle  contra  ellos. 
úUn  fabió  un  día  con  Oriana ,  díciéndole  que  era 
riMtodo  m  tal  Üenipo  no  tomar  acuerdo  de  lo  qua 
^'  \  bcar  dtbia;  que  si  por  ventura  fuese  contra  m 
(1)  LUaado  Ili4iiill  et  Li  fk^ui  103,  y  Uiiniú  ea  li  171 
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padre,  podría  rEwrecer  peligro  alguno  doJlo;  qtie  si  la 
parto  de  su  padre  fuese  vouclila,  demíis  del  grar»  daño 
que  á  ella  vcru'a,  penhéndose  la  tierra  que  suya  halia 
do  ser,  según  su  esfuerzo,  cierto  estaba  que  alli  queda* 
ría  muerto,  é  por  el  semejante  si  la  parte  donde  Ama- 
dís se  faltase  vencida  fuese.  Oriana,  conociendo  qno 
verdad  decia^  acordó  de  lomar  por  partidlo  de  escrebir 
á  Amadís  que  no  fuese  en  aquella  balalJa  contra  su  pa- 
dre; pero  que  á  ola  parlo  que  le  contentase  puJíeíM) 
ir,  ó  estar  en  Gaula  si  le  agradase*  Esta  caria  de  Uria- 
na fué  metida  en  otra  de  Mabília»  y  llevada  por  una 
doncella  que  á  la  corte  era  venida  con  donas  de  la  reina 
£ltgena  á  Oriana  é  á  Habllia ,  la  cual  despedida  deltuSí 
é  pasando  en  Gaula,  dió  la  carta  á  Ainadis  del  mensa- 
je, que  después  de  la  haber  leído,  fué  tan  alegre,  quo 
cierto  mas  ser  no  podía ,  así  como  aquel  que  le  parecía 
salir  de  la  tiníebta  á  la  claridad  ;  pero  fué  puesto  en 
gran  cuidado,  no  se  sabiendo  deíerminar  en  lo  que  fa- 
ría,  que  por  su  voluntad  no  bahía  gana  de  ser  en  ta 
batalla á  la  parle  del  rey  Lisuarle,  é  contra  í^I  no  lo  po- 
dia facer,  porque  suse&ora  gelo  defendía.  Así  quo,  es- 
taba suspenso ,  sin  Jiaber  qué  tlciese,  6  luego  se  fué  al 
Rey  su  padre  con  el  continente  roas  alegre  que  fasta 
allí  lo  toviera,  éíablando  entrambos,  so  asentaron  á  la 
sombra  de  unos  olmos  que  en  una  plaza  cabe  la  playa 
de  la  mar  estaban,  é  alii  fabtaron  en  algunas  cosas  ^  ¿ 
todo  lo  mas  en  aquellas  grandes  nuevas  que  de  la  Gran 
Dretaua  oyeran  del  levantamiento  de  aquellos  reyes  con 
Un  grandes  compañas  contra  et  rey  Lisuarle.  Pues  asi 
estando  como  oís,  el  rey  Perion  é  Amadís  vieron  venir 
un  caballero  en  un  caballo  laso  é  cansado ,  y  las  armas 
que  un  escudero  le  Iraia  corladas  por  muchos  lugares; 
así  que ,  las  sobreseñales  no  mostraban  de  quien  fue- 
sen, é  la  loriga  rota  é  mal  paraila,  en  que  poca  defensa 
había.  El  caballero  era  grande  é  parecia  muy  bien  ar- 
mado«  Ellos  se  levantaron  de  donde  estaban  é  iban  á  lo 
recebir  por  le  facer  toda  honra,  como  á  caballero  qu^ 
las  aventuras  demandaba;  6  sien  Jo  mas  cerca,  conoció- 
lo Amadis  que  era  so  hermano  don  Florestan,  é  dijo  ai 
Rey  :  «Señor,  vedes  allí  el  mejor  caballero  que,  después 
de  don  Galaor,  yosé,  é  sabed  qucdon  Florestan»  vuestro 
fijo,  es jí  El  Rey  fué  muy  alegre,  que  lo  nunca  viera  é 
sabio  su  gran  fama,  é  andovo  mas  que  ante;  pero  llegado 
donFloreslan,  am^óíc  del  caballo,  é  lineando  los  hinojos, 
quiso  besar  el  pié  al  Rey,  mas  el  Rey  lo  levanta}  é  dióla 
la  mano  y  besólo  en  la  btca. 

Estonces  lo  llevaron  consigo  al  palacio,  y  ílciéronlo 
desarmar  é  lavar  su  rostro  é  manos ,  6  Amadis  le  hizo 
f^tir  unos  paños  suyos  muy  ricos  é  bien  fechos^  que 
teta  eslüQces  no  se  visüenin  ;  é  como  era  grande  de 
cuerpo  6  bien  tallado  y  fermoso  de  rostro ,  parecía  l4in 
bien ,  que  pocos  hobiera  que  tan  apucstoH  como  él  pa- 
i«ciesen»  Así  lo  llevaron  á  la  Reina  ,  que  della  y  de  su 
Ihja  Meticia  fué  con  tanto  amor  rerebido  como  lo  fuera 
cualquier  de  sus  hermanos,  que  en  no  menos  le  tenían, 
Bfgun  los  grandes  fechos  en  armas  por  que  había  pa- 
sado» que  del  sabían.  E  fablando  con  el  en  algunos  de* 
llús,  y  él  raspoodiendo  como  atallero  cuerdo  y  bkn  cria* 
do»  praguntdronle ,  puos  de  la  Gran  Bretaña  venia ,  qué 
coaa  era  aquello  de  los  rayes  de  las  insolas  ó  d6  aua 
cMDiiaiAi.  Ooo  FkuaiiaA  Im  dijo:  aEaoié^o  bi«i 
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cierto,  6  creed,  «eñorM,  (jüe  el  poder  de  aquellos  re- 
^-es  es  tan  grande  y  de  tan  extraña  é  fuerte  gente,  que 
creo  yo  que  el  rey  Lisuarte  no  podrá  valer  á  sí  ni  á  su 
tierra ,  de  que  no  nos  debe  mucho  pesar ,  según  las  co- 
sas pasadas.  — Hijo  don  Flore«itan,  dijo  el  Rey»  yo  tengo 
il  rey  Lisuarte ,  pnr  lo  que  del  me  dicen ,  en  tal  pose- 
sión ,  asi  de  esfuerzo  como  de  las  otras  buenas  maneras 
que  rey  debe  tener ,  que  salirá  desta  afrtüitt  con  lo 
fionra  que  de  las  otras  ha  salido ;  y  puesto  que  al  con- 
trario fuese  no  nos  debe  placer  dello,  porque  ningún 
rey  debe  ser  alegre  con  la  deslruicíon  de  oíro  rey ,  si 
él  mismo  note  destruyese  por  legitimas  causas  que  íe 
á  ello  obligasen  j>  Así  eslovieron  allí  una  pieza, y  el  Rey 
se  acogió  á  su  cümara;  Amadis  é  don  tlorestan  á  la 
suya,  é  cuando  solos  estaban,  Florestan  dijo  :  d Señor, 
yo  os  vine  á  demandar  por  vos  decir  una  cosa  que  be 
oido  por  todaíí  las  parles  donde  andove,  do  que  §ran  ilo- 
lormi  corazón  siente,  é  no  os  pese  de  lo  oir. — Hermano, 
dijo  Amad  i  s ,  toda  cosa  por  vos  dicha  be  yo  placer  de 
ta  oir ,  é  «^i  t^s  lal  que  deki  ser  castigada  ,  con  vuestro 
acuerdo  lo  faro.»  Don  Florestan  dijo  :  «Creed.  Señor, 
qie  profazan  de  vos  todas  i  as  fíenles ,  mcnoscabandú 
vuestra  bonra ,  pensando  que  con  maMad  habéis  deja- 
do las  armas  y  aquello  para  qiift  sen  ti  I  a  clamen  te  extre- 
mado entre  todos  nacistes.  w  Amadís  le  dijo  riendo : 
«Ellos  piensan  de  mi  lo  que  no  deben  ,  é  de  aquí  ade- 
lante se  fará  de  otra  guisa ,  y  de  otra  guisa  lo  dirán.  » 
Aquel  día  pagaron  con  murliopíaccr.  con  la  venida  de 
aquel  caballero ,  al  cual  muchas  gentes  ocurrieron  por 
le  ver  y  hacer  honra. 

La  noche  ven  ida  ^  acostáronse  en  rkm  lerbo5  é  Ama- 
dís no  podía  dormir,  pensando  en  dos  cosas:  la  una  en 
ficer  tanto  aquel  año  en  armas,  que  lo  que  del  babian 
dicho  con  lo  contrario  se  purgase ;  é  h  oíra ,  qué  faria 
en  aquella  batalla  que  se  esperaba,  que»  según  la  gran- 
dctadeüa,  no  podía  é\  sin  vergüenza  excusarse  no 
ser  en  ella,  pues  ser  contra  el  rey  Lisuarie  su  señora 
gelo  defendía,  y  ser  en  su  ayuda  defendíalo  ia  ryzon, 
según  le  fuera  desngraderido  é  habia  malparado  á  los 
de  su  linaje ;  pero  en  la  íin  detcrmiu'jse  de  ser  en  la 
batalla  en  ayuda  del  rey  Licuarle  por  dos  rosas:  la  una. 
porque  su  gente  era  mucho  menos  que  los  contrarios; 
é  la  otra,  porque,  siendo  vencido,  perdíase  la  tierra 
que  de  su  señora  Oriana  habia  de  ser.  Oln>  dia  en  la 
maiíana  Amadís  tomó  consigo  á  Florestan  é  fuese  á  la 
f amara  del  Rey  su  padre ,  ó  mandando  salir  á  todos,  le 
dijo:  íiSeiíor,  yo  no  he  donnido  esla  noche,  pensando 
en  esta  batalla  que  se  apareja  entre  aquellos  reyes  de 
las  insolas  y  el  rey  Lisuarte ;  que,  como  esta  será  unp 
rosa  señalada,  todos  los  que  armas  traen  debian  ser  en 
lan  gran  cosa  coran  esla  «¡era ,  de  la  una  ó  de  la  otra 
parle;  écomo  yo  haya  estado  tanto  tiempo  sin  ejercitar 
mi  persona,  é  con  ello  haya  cobrado  lan  mala  fama, 
como  vos ,  hermano,  sabéis,  en  íin  de  mi  cuidado  de- 
terminé ser  en  ella ,  y  de  la  parte  del  rey  Lisuarte ,  no 
por  le  tener  ffmor,  ma>}  por  dos  cosas  que  agora  oiréis : 
la  primera,  por  tener  menos  gente,  á  que  lodo  bueno 
debe  socorrer ;  la  segunda,  porque  mi  pensamienlo  es 
de  morir  alli ,  ó  hacer  mas  que  en  ninguna  parle  donde 
me  fallase;  é  sí  de  la  parte  contraría  del  rey  Lisuarte 
fuese ^  está  en  ella  Galaor  é  don  Cuadragante  é  irían  de 


Monjaste,  que  cada  uno  destoíi,  «egun  «u  bondad,  teman 
este  mismo  pensamiento;  y  no  podiendo  excusar  de  m* 
contrar  tomigo,  ved  que  deslo  podría  redundar  no  ota 
cosa  sino  su  muerte  é  la  mia ;  pero  mi  ida  será  tan  enco*' 
bierta ,  que  á  todo  mi  poder  no  seré  conocido. »  El  Rey 
le  dijo :  ftFijo,  yo  soy  amigo  de  los  buenos ,  é  como  sepa 
ser  este  Rey  que  decís  uno  dellos,  siempre  mi  voluntad 
fué  aparejada  de  le  honrar  é  ayudar  en  lo  que  pedie- 
se;  é  si  dello  por  agora  soy  apartado,  ha  sido  por  estai 
diferencias  que  con  vos  é  vuestros  amigos  ba  tenido;  j 
pues  que  vuesini  intención  es  ral,  también  quiero  ser 
en  su  ayuda  y  ver  las  cosas  que  alli  se  har/m.  Pésame  que 
el  negocio  es  tan  breve  ,  que  no  podré  llevar  la  gente 
que  querría,  pero  con  ta  que  poíiiere  haber  iremos n 
Oído  esto  por  don  Florestan ,  estovo  una  pieza  cui- 
dando, y  después  dijo:  «Señores ,  acordándoseme  déla 
cnieza  de  aquel  rey ,  é  cAmo  nos  dejara  morir  en  el  cam- 
po si  por  don  Galaor  no  fuera ,  y  de  la  enemistad  que  sin 
causa  nos  tiene ,  no  hay  en  el  mundo  cosa  por  que 
mi  corazón  fuese  otorgado  á  le  ayudar ;  pero  dos  cosai. 
que  al  présenle  m?»  ocurren  facen  que  nii  proposite» 
mudado  sea :  la  una  es  querer  vosotros,  señores,  á  quien 
yo  de  servir  1.engü ,  ser  en  su  ayjda ,  é  la  otra ,  que  al 
tiempo  que  don  Galvánes  con  él  pleiteó,  cuando  la  ín'- 
sola  de  Mongaza  le  fu¿  entregada,  asentamos  Ireguai 
pOr  dos  años;  asi  que,  pues  yo  no  íe  puedo  deserrtr, 
convií-'ne  que  á  mal  de  mi  grado  le  sirva ,  é  quiero  ír  en 
vueslra  compañía:  que  siempre  en  gran  congoja  rali 
ánimo  seria  si  lal  batalla  pasase  sin  que  yo  en  ella  fuese 
en  cualquiera  de  las  partes  n  Amadís  fué  muy  alegre 
de  cómo  se  hacía  lorio  á  su  voluntad,  é  dijo  al  Rey: 
«Señor,  por  mucha  genle  se  d-be  contar  vuestra  sola 
persona  é  nosotros ,  que  os  serviremos ;  solamente  que- 
da en  dar  orden  como  encohierlos  varaos  é  con  armas 
señaladas  i^  conocidas  que  nos  guien  é  á  que  socorrer- 
nos podamos;  que  si  mas  gentp  llcvásedes,  imposible 
seria  nuestra  ida  ser  secreta.— Pues  que  así  vos  pare- 
ce, dijo  eí  Rey,  vamos  ú  la  mi  i-anjEira  de  las  armas,  ¿ 
tomemos  dellas  las  mas  olvidadas  é  señaladas  que  allí 
fallaremos.!)  Estonces  saliendo  de  la  cámara,  entraron 
en  un  corral  donde  bahía  unos  árliolcs ,  é  siendo  debuje 
dellos,  vieron  venir  una  doncella  ricamenle  vestidt 
y  en  un  palafrén  muy  ícrmosn ,  é  tres  escuderos  con" 
ella,  é  un  rocín  con  un  lio  encima  del,  y  llegó  al  Rey 
después  que  ellos  la  apearon,  y  salut'ílos,  y  el  Rey  ti 
recibió  muy  bien,  é  díjole:  « l>oncella,  ¿queréis  á  li 
Keina?^NO|  dijo  ella ,  sino  á  vos  é  á  esos  dos  caba- 
lleros ;  é  vengo  de  parte  de  la  dueña  de  la  insola 
Fallada,  é  vos  traigo  aquí  unas  donas  que  vo5  enviaj 
por  ende  mandad  apartar  toda  ta  gente ,  é  mosuárvoii 
las  he.  n  El  Rey  mandó  que  se  tirasen  aíuera.  La  doD- 
celia  hizo  á  sus  escuderos  desliar  el  lio  qu3  el  palafrén 
.  traja,  é  sacó  del  tres  escudos,  ei  campo  de  plata,  ésícr*^ 
pes  de  oro  por  él  tan  exiraímmente  puestas,  que 
parecían  sino  vivas ,  é  las  orlas  eran  de  ílno  oro  con 
piedras  preciosas;  y  luego  sacó  tres  sobreseñales  di 
aquella  misma  obra  que  los  escudos,  y  tres  yelmos,  di- 
versos unos  de  otros;  el  uno  blanco  y  el  otro  cárdeno 
el  otro  dorado;  el  blanco,  con  el  un  escudo  é  su  solm 
señal ,  dié  al  rey  Perion  ,  y  el  cárdeno  á  don  Ft< 
tan,  y  el  dorado  I  con  lo  otro,  á  Amadis,  é  dfjole: 
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«Señor  Aroadís,  mi  seuora  tos  envía  estas  araias,  é 
iticevos  que  obréis  mejor  con  el'as  que  lo  habéis  fecho 
ddfpues  que  en  esta  lícrra  enlrastes. »  A[naüís  liobo 
i  receto  que  descobrina  ta  causa  delloé  dijo :  «  Doncella, 
decid  1^  vuestra  señora  que  en  mas  tengo  ese  consejo 
f  que  me  da  que  tas  armas,  aunque  son  ricas  y  fermosas, 
j  que  á  todo  mi  poiler ,  asi  romo  ella  lo  manda,  lo 
liaré,  ••  La  doncella  dijo:  a  Señores,  estas  armas  os  cn^ 
fia  mi  señora  poique  por  ellas  en  la  batalla  os  conozcáis 
é  ayudéis  donde  fuere  menester.— ¿Cúmo  supo  vuestra 
«eñora ,  dijo  el  Rey,  que  seriamos  en  la  batalla^  que  aun 
jiosotTDs  no  lo  sabemos  t —  No  sé,  dijo  la  doncella ,  sino 
que  me  dijo  que  á  esla  liora  os  fallaría  juntos  en  e^^te 
logar ,  y  que  aquí  vos  diese  las  armas. «  El  Rey  mandó 
que  le  diesen  de  comer  y  le  Ocie^en  mucha  tionra. 
La  doncella  desque  bobo  comido  partióse  luego  á  la 
|*Grait  Bretaña,  donde  la  mandaban  ir.  Amadís,como 
tal  aparejo  *de  armas  vio ,  aquejábase  muclto  por  lá  par- 
tida, con  recelo  que  la  batalla  se  daría  sin  que  é\  en 
ella  se  fallase;  é  conoscido  esto  por  el  Bey  su  padre, 
oaaudó  secretamente  que  una  nave  fuese  luego  adere- 
zada, en  la  cual »  con  achaque  de  ir  á  monte  ^  una  no* 
che  á  la  media  noche  entrados  en  clla«  sin  ningún  en-- 
tref alo  pasarou  en  la  Gran  Bretaña ,  aquella  parte  donde 
antes  sabían  que  los  siete  reyes  eran  arribados ,  é  pa«* 
saron  en  una  ñor  esta  entre  espesas  matas ,  donde  sus 
Lombres  les  armaron  un  tendejón ,  y  de  allí  enviaron 
un  escudero  que  sopiese  lo  que  hacían  los  siete  reyes 
[.  j  en  qué  parle  estaban,  que  pugnase  por  saber  en  qué 
l^dk  se  daría  la  batalla;  é  asimismo  enviaron  una  carta  al 
I  real  del  rey  Licuarte  para  don  Galaor ,  como  que  de 
\  Gaula  gela  enviaban  ,  y  que  de  palabra  le  dijese  cómo 
ellos  quedaban  en  Gaula  todos  tres,  que  le  rogaban  mu- 
,  cho  que  en  pasando  la  batalla  les  ficíese  saber  de  su 
^ talud;  esto  bacian  por  ser  mas  encobíertos.  £1  escu- 
t  dero  volvió  dia  tarde ,  é  díjoles  que  la  gente  de  los  ce- 
I  jes  Qo  tenía  número ,  y  que  entre  ellos  había  muy  ex-^ 
^Iraíios  hombres  y  de  lenguajes  desvariados,  yque  tenían 
[cercado  un  caslitlo  de  unas  doncellai,  cuyo  era,  é 
Ljkuoque  el  castillo  muy  fuerte  era,  ellas  estaban  en  grao 
llaLíga,  según  oyera  decir;  y  que  andando  por  el  real 
[fiená  Arcalaus  el  encantador,  que  iba  hablando  con 
idos  reyes  é  diciendo  que  convenia  darse  la  batalla  en 
[cabo  de  seis  dias^  porque  las  viandas  serían  malas  de 
[lliber  para  tanta  gente. 

Asi  eslofieron  en  aquel  albergue  ficíosos  é  con  mu- 
[cbo  placer,  matando  de  tas  aves  con  sus  arcos,  queá 
Ltina  fuente  que  cerca  de  sí  tenían  venían  á  beber,  éaun 
|tl^nos  venados,  é  al  cuarto  día  llegó  el  otro  mensaje- 
»,  é  díjoles  :  «Señores,  yo  dejo  á  don  Galaor  muy  bue- 
I ao  y  esforzado,  tanto  que  todos  se  esfuerzan  con  él;  ó 
KUiaado  le  dije  vuesTro  mandado  y  que  quedábades  to- 
|doa  tres  en  Gaula  juntos,  las  lágrimas  le  vinieron  á  los 
ojos,  é  sospírando  dijo  :  ;0b  Señor!  sí  á  vos  plojuaiie* 
i  que  asi  juntos  fueran  en  esta  batalla  de  parte  del  Key, 
[como  solían,  perdiera  todo  pavor.  E  díjome  que  si  de 
I  la  batalla  vivo  saliese,  que  luego  vos  haría  saber  de  su 
I  y  de  todo  lo  qtie  pasase-— Dios  le  guarde,  dije- 
I  elloB;  á  agora  nos  decid  de  la  gente  del  rey  Lisuar-* 
^te. — Señores,  dijo  él,  muy  buena  compaña  trae,  y  de  ca* 
biUeros  muy  teualadoi  é  conocidos ;  pero  con  la  de  loi 
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contrarios  muy  poca  dicen  que  es;  y  el  Bey  será  estos 
dos  días  á  vista  de  sus  enemigos,  por  socorrer  las  don-* 
celias  que  están  cercadas,  n  E  así  fué ,  que  el  rey  Li- 
suarte  vino  con  sus  gentes,  é  poseen  un  monte  á  me- 
dia legua  de  la  vega  donde  sus  enemigos  estaban,  don- 
de se  veían  los  unos  á  los  otros;  pero  bien  serian  dos  • 
tantos  la  gente  de  los  reyes,  Allí  estovo  aquella  noclie 
aderezando  todas  su$  armas  é  caballos  para  les  dar  la 
balalla  otro  día.  A^ora  sabed  que  los  seis  reyes  é  otros 
grandes  señores  Hcieron  aquella  noche  homenaje  al  rey 
Arábigo  de  le  tener  en  aquella  afrenta  por  mayor  é  se 
guiar  por  su  mandado;  y  él  les  juró  tic  no  tomar  mas 
parte  de  aquel  reino  que  cualquiera  dellos;  solamente 
quería  para  si  la  honra ;  é  luego  fjcjexon  pasar  toda  su 
gente  un  rio  que  entre  ellos  y  el  rey  Lbuarle  eálaba; 
asi  que,  se  posieron  muy  cerca  déh 

OlTO  dia  de  mañana  armáronse  todos  é  paráronse  de- 
lante del  rey  Arábigo  tan  gran  número  de  gente  y  tan 
bien  armados ,  que  no  tenían  á  los  contrarios  en  tan  Id 
como  nada ,  y  declíin  que,  pues  el  Rey  les  osaba  dar  ba-* 
talla ,  que  la  Gran  Bretaña  suya  era.  El  rey  Arábigo  hizo 
de  su  gente  nueve  haces,  cada  una  de  raill  caballeros, 
pero  en  la  suya  había  mili  é  quinientos;  é  diólas  á  los 
reyes  é  otros  caballeros,  é  puso  las  unas  é  las  otras 
muy  juntas.  £1  rey  Licuarte  mandó  á  don  Grumedan  é 
á  don  Galaor  é  don  Cuadragante  é  Angriole  de  Estra- 
vaus  que  repartiesen  sus  gentes  é  las  paralen  en  el 
campo  como  habían  de  pelear ;  que  estos  sabian  mucho 
en  todo  hecho  de  armas;  é  luego  decendió  del  monte 
por  el  recuesto  ayuso  á  se  poner  en  lo  llano;  é  como 
era  tal  hora  que  salía  el  sol ,  feria  en  las  armas,  é  pare- 
cían tan  bien  y  tan  apuestos,  que  aquellos  sus  contra- 
rios ,  que  de  ante  en  poco  tos  tenían ,  de  otra  maiiera 
los  juzgabah.  Aquellos  caballeros  que  os  digo,  Gcieron 
de  la  gente  cinco  haces,  é  la  primera  bobo  don  Brian  de 
Monjaste  con  mil  caballeros  de  España  que  le  aguarda- 
ban, que  su  padre  enviara  al  rey  Lisuarte;  et  la  segun- 
da bobo  el  rey  Cíldadan  con  su  gente  é  con  otra  que  le 
dieron ;  la  tercera  bobo  don  Galváues  é  Cavarte ,  su  so- 
bríno,  que  allí  viniera  por  amor  del  y  de  los  amigos  que 
alti  eran ,  mas  que  por  servir  al  Rey ;  en  la  cuarta  iba 
Gionles,  sobrino  del  liey ,  con  asaz  de  buenos  caballe- 
ros; la  quinta  llevaba  el  rey  Lísuarle,  en  que  había  dos 
mili  caballeros,  é  rogó  é  mandó  á  don  Galaor  é  á  don 
Cuadragante  éá  Angriole  de  Eslravaus,  é  á  Cavarle  de 
Val  Temeroso  é  á  Grimeo  el  valiente,  que  le  guardasen 
é  mirasen  por  él,  é  por  esta  causa  no  les  daba  cargo  de 
gente.  Asi  como  oís,  en  esta  ordenanza  movieron  por  el 
campo  muy  paso  los  unos  contra  los  otros;  mas  á  esta 
sazón  eran  ya  llegados  á  la  vega  el  rey  Perion  é  sus  hi- 
jos, Amadís  é  Ftorestan,  en  sus  fermososcabaltos  é  con 
las  armas  de  las  sierpes,  que  mucho  con  el  sol  resplan- 
decían ,  é  veníanse  derechos  á  poner  entre  los  unos  ó 
Jos  otros,  blandiendo  sus  lanzas  con  unos  fierros  tan 
limpios,  que  lucían  como  estrellas,  é  iba  el  padre  eutre 
los  lijos. 

Mucho  fueron  míralos  de  ambas  las  partes,  é  de  gra- 
do los  quisiera  cada  una  dellas  de  su  parte;  masningu- 
DO  sabía  á  quién  querían  ayudar,  ni  los  conocían;  y  ellos> 
como  vieron  que  la  hai  de  Brian  de  Uonjaste  iba  por  se 
juntar  coa  los  enemigos ,  ponieron  loi  espuelas  i  los  ca* 
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lullos  y  llegaron  cerca  de  la  seña  de  Brian  de  Monjas- 
te  ^  é  luego  so  Tol vieron  contra  el  rey  Targadan^  que 
tontra  él  venía.  Alegre  fué  don  Brian  con  m  ayuda, 
aunque  no  los  conocía,  é  cuondo  vieron  que  era  liempo, 
fuoron  todos  tres  é  herir  en  la  iiaz  de  aquel  rey  Targa* 
díin  tan  duramente,  que  á  lodos  ponían  en  eran  pavor. 
De  aquella  ida  firió  el  rey  Pcrion  aquel  rey  tan  duramen- 
le,  que  lo  poso  en  tierra,  y  enlrtíle  por  el  pecho  una 
parle  del  fierro  de  la  lanza.  Amadísfirió  á  Abdasian  el 
bravo,  que  no  le  prestó  annaiiura,  é  pa^é  la  lanza  de 
un  costado  á  otro,  ó  cayó  romo  líombre  do  muerte.  Den 
Florestan  derribó  á  Cíirduel  á  los  pi*is  del  caballo,  é  la 
silla  sobre  él.  Aquestos  tres,  como  los  mas  preciados 
de  aquella  baz,  vitiieron  delante  por  se  combatir  con 
los  de  las  sierpes;  é  luego  posicron  mano  á  las  espadas, 
y  pasaron  por  aquella  liaz primera,  derribau«lo  cuantos 
ante  sí  fallaban,  é  dieron  en  la  otra  secunda;  é  cuando 
así  se  vieron  en  medio  de  entrauíbas^  allí  podiérades  ver 
las  sus  grandes  maravillas,  que  con  las-espadan^  facian 
tanto,  que  de  la  una  ni  otra  parte  no  liabia  bombre  que 
á  ellos  se  llegase,  y  tenían  debajo  de  sus  caballos  mas 
de  diez  caballeros  que  íiabian  derribado;  pero  á  la  íin, 
como  los  contrarios  diesen  que  no  eran  mas  de  tres, 
cargaban  ya  sobradlos  de  todas  parles  con  grandes  gol-» 
|>es;  asi  que,  rué  bien  menester  el  ayuda  de  don  Brían 
da  Monjasle,  que  llegó  luego  con  los$usespa¡in]es,que 
era  fuerte  gente  y  bien  cabalgada;  y  entraron  tan  recio 
por  ellos,  derribando  é  matando,  y  dellos  también  mu- 
riendo é  cayendo  por  el  suelo,  que  los  de  las  sierpes  fue* 
ron  socorridos,  é  los  contrarios  tan  afrentados,  que  por 
fuerza  llevaron  aquellas  dos  íiaces  fasta  dar  en  la  terce- 
ra; é  allí  fué  muy  gran  priesa  é  gran  peligro  de  lodos, 
é  murieron  muchos  caballeros  de  ambas  las  partes;  pero 
lo  que  el  rey  Pcriou  é  sus  fjjos  facían  no  se  puede  con- 
tar. La  revuelia  fué  tan  grande,  quec!  rey  Arábigo  te- 
mió que  los  misinos  suyos,  que  se  habían  retraído,  ha- 
rían fuir  á  los  otros;  é  dio  grandes  roces  á  Arcalaus  que 
filíese  mover  todas  las  haces  é  rompiesen  de  golpe;  é 
alf  de  fizo,  que  lodos  rompieron  juntos,  y  el  rey  Arábigo 
con  ellos;  mas  no  lardó  que  lo  mismo  se  hiciese  por  el 
rey  Lisuarle;  así  que,  las  batallas  todas  fueron  mezcla- 
das, é  las  heridas  fueron  tantas,  é  las  voces  y  el  es- 
truendo de  los  caballeros ,  que  la  tierra  temblaba  é  los 
valles  retenían. 

A  eita  hora  el  rey  Perlón ,  que  muy  bravo  andaba 
en  los  delanteros,  metióse  tan  de  re n don  por  ellos,  que 
se  lioldera  de  perder;  mas  luego  fué  socorrido  de  sus 
hijos,  que  muchos  dellos  que  le  herían  fueron  por  ellos 
muertos;  y  decían  las  doncellas  desde  la  torre  á  voces: 
flEa,  caballeros;  que  el  del  yelmo  blanco  lo  face  mejor.» 
Pero  en  este  socorro  fué  el  caballo  de  Amadís  muerto» 
é  cayó  con  él  en  la  mayor  priesa,  é  los  de  su  padre  y 
hermano  mal  feridos ;  é  como  á  pié  le  vieroií  con  tan 
gran  peligro,  descabalgaron  de  los  suyos  6  posiéronse 
con  él;  allí  cargó  mucha  gente  por  los  matar  é  otros 
por  los  socorrer;  pero  en  gran  peligro  estahan;  que  si 
no  fuera  por  los  duros  é  crueles  golpes  de  que  ferian, 
que  se  no  osaban  ú  ellos  llegar,  fueran  muertos.  E  como 
el  rey  Lisuarle  ando  viese  discurriendo  por  las  batallas 
á  un  cabo  é  á  otro  con  aquellos  sus  siete  compañeros 
que  ya  oíste,  vio  á  los  de  las  sierpes  en  tan  gran  afreulai 
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I  é  dijo  ú  don  Galaor  é  á  los  otros  ;  »  Agora,  Tnfs  buenos 
amigos»  parezca  vuestra  bondad ,  socorramos  á  aquellos 
I  que  tan  bien  nos  ayudan.— Agora  á  ellos,» dijo dtm  Ga- 
I  laor,  Entonces  firieron  de  las  espuelas  d  sus  caballos,  y 
entraron  por  meilío  de  aquella  gran  príe^'i  fasl4i  llegar 
á  la  sena  del  rey  Arábigo,  el  cual  daba  voces  esforzando 
á  los  suyos;  y  el  rey  Lísuarte  iba  tan  bravo,  é  aquella 
su  juuy  buena  espada  en  la  mano ,  é  daba  tantos  é  tan 
mortales  golpes,  que  todos  eran  espantados  de  lo  ver; 
é  sus  aguardadores  apenas  no  lo  podían  seguir,  é  poí 
mucho  que  lo  firieron,no  podíeron  tanto  resistir,  qu'él 
no  llegase  á  la  sena ,  é  la  no  sacase  por  fuerza  de  las 
manos  del  que  la  tenia,  y  echándola  á  los  pies  de  los 
caballos,  dijo  á  grandes  voces  :  ((Clarcncia,  Clarencía, 
que  yo  soy  el  rey  Lisuarle;»  que  este  era  su  apellido. 
Tanto  hizo,  é  tanto  duró  entre  sus  enemigos,  que  le  ma- 
taron el  caballo  é  cayó,  de  que  fué  muy  queí^pn lado;  así 
que,  los  que  le  aguardaban  no  le  podían  sobír  en  airo; 
mas  llagaron  luego  allí  Angríote  é  Antlmon  el  valiente 
é  Landin  de  Fajan jue,  dccemlicndo  de  su  caballo,  le 
posicron  áél  en  el  de  Angriole,  ámaldesu  gradodefos 
enemigos,  con  ayuda  de  aquellos  que  lo  aguardaban; 
é  como  quiera  que  mal  herido  y  quebrantado  cstoviese, 
no  se  partió  de  allí  fasta  que  cabalgaron  Arcamon  y  Lan- 
dSn  ( 1 )  de Fajarque ;  é  trajeron  olro  cíiballo  á  Angriole  d(S 
loa  que  el  Ilcy  mandara  andar  por  la  batalla  para  se  so- 
correr dellos.  Aquella  hora  que  esto  acaeció,  quedó  lodo 
el  feciio  de  la  batalla  é  afrenta  en  don  Galaor  é  Cuadra- 
gante;  éalli  mostraron  bien  su  gran  valentía  en  sofrír 
é  dar  golpes  mortales  ;é  sabed  que  si  por  ellos  no  fuera,  < 
que  cort  su  gran  esfuerzo  dotovíeron  h  gente  que  venia 
contra  el  rey  Lisuarle  é los  que  con  él  eran,  cuando  es-, 
laban  á  pié,  se  vieran  en  gran  peligro;  é  las  donceUaf 
de  la  torre  daban  voces ,  diciendo  que  aquellos  dos  ca-^ 
bulleros  de  las  devisas  de  las  ílores  llevaban  lo  mejor; 
pero  ni  por  eso  no  se  pudo  excusar  que  la  gente  del  rey 
Arábigo  en  aquella  sazón  no  to viese  la  mejoría,  é  cobra- 
ban campo  reciamente;  é  la  causa  principal  detlo  fué, 
que  entraron  de  refresco  dos  caballeros  de  tan  alto  feclíO 
de  armas  é  tan  valientes,  que  con  ellos  cuidaban  vencer 
á  sus  enemigos,  porque  pensíiban  que  á  la  parle  del 
rey  Lisuarle  no  había  caballero  que  les  campo  lo  viese; 
el  uno  había  nombre  B  ron  tajar  Danfanía,  y  el  otro  Ar-^ 
gomádes  de  la  insola  Profunda ;  este  traía  armas  vef* 
des,  é  palomas  blancas  sembradas  por  ellas ,  é  Bronli-'" 
jar  de  veros  de  oro  é  colorado ;  é  como  fueron  en  la  ba* 
talla,  parecían  tan  grandes,  que  los  yelmos  y  los  hom- 
bros mostraban  sobre  todos;  ó  cuanto  la  lanza  les  turó^ 
no  les  quedó  caballero  en  la  silla ;  é  como  quebradas 
fueron ,  molieron  mano  ¿sus  espadas  grautles  y  desco- 
munales. ¿Qué  vos  diré?  Tales  golpes  dieron  con  ella, 
que  ya  casi  no  fallaban  á  quién  ferir;  tanto  escarmen-* 
laban  con  elloá  lodos;  é  así,  iban  delante  librando  el 
campo  de  todos ,  6  las  doncellas  de  la  torre  decían:  «Ca-^ 
balleros,  no  fu  vais;  que  hombres  son,  que  no  diablos»! 
Mas  los  suyos  dieron  grandes  voces,  diciendo :  n  Ven-* 
cido  es  el  rey  Lisuarle,  »  Cuan4o  el  Rey  esto  oyó  C( 
menzó  í\  esforzar  á  los  suyos,  diciendo  :  tt  Aquí  quedará 
muerto  ó  vencedor,  porque  el  señorío  de  la  Gran  Bre-^ 

<l^  Üuiú  hifi  dü  leerle  Lodadcria*  ¥úaa»e  las  p^iiuu  i 
m  j  Í78.  ~ 


AlfADÍS  DE  GAULA. 
iSi  no  se  pierda. »  Todos  los  mas  se  llegaban  á  él ,  que 
mcbo  en  menester. 

Amadís  toman  ya  otro  caballo  muy  bueno  é  Toledo, 
i  atendía  á  su  padre  que  cabalgase ;  é  cuando  oyó  aque- 
tas grandes  Toces,  y  decir  que  el  rey  Lísuarte  era  ven- 
cido, dijo  contn  don  Floreslan,  que  á  caballo  estaba: 
ijQiié  es  esto?ó  ¿por  qué  brama  aquella  astrosa  gente?» 
niedijo:  «¿No  Tédes  aquellos  dos  mas  fuertes  é  valicn- 
ím  caballeros  que  se  nunca  .vieron,  que  estragan  y  des- 
myen  cuantos  ante  sí  fallan,  é  aun  en  esta  batalla  fas- 
to agora  no  han  parecido,  é  facen  con  su  fortaleza  ganar 
cuapo  á  la  gente  de  su  parte?»  Amadís  volvió  la  cabe- 
i|,  é  vio  venir  contra  aquella  parte  do  él  estaba  á 
ftontajar  Danfania,  hiriendo  é  derribando  caballeros 
m  8U  espada ;  é  algunas  veces  la  dejaba  colgar  de  una 
odena  con  que  tnbada  la  tenía,  é  tomaba  á  brazos  ó 
lomos  los  caballeros  que  alcanzaba;  así  que,  ninguno 
te  quedaba  en  la  silla,  é  todos  se  alongaban  del  fuyen- 
di.  «¡Santa  María,  val !  dijo  Amadís ,  ¿qué  puede  ser 
títola  Entonces  tomó  una  fuerte  lanza  que  el  escudero 
f»  d  caballo  le  dio  tenia,  y  membrándose aquella  ho- 
ra de  Oriana,  y  de  aquel  gran  daño,  si  su  padre  se  per- 
e,  qae  ella  recebia ,  enderezóse  en  la  silla  é  dijo  á 
I  Fkirestan :  «Guardad  á  nuestro  padre.»  A  esta  hon 
i  Brontajar  mas  cerca ,  é  vio  á  Amadís  cómo  en- 
deñuba  contra  él;  ó  como  tenía  el  yelmo  dprado,  é 
f*las  nuevas  de  las  grandes  cosas  que  del  lé  dijeron 
I  que  en  h  batalla  entrase,  andaba  con  gran  saña, 
~ » por  le  encontrar,  é  tomó  luego  una  lanza  muy 
I,  é  dijo  ¿  una  voz  alta :  «  Agora  veréis  hermoso 
I  si  aquel  del  yelmo  de  oro  me  osare  atender.»  C 
Íri6  a!  cabÁlIo  de  las  espuelas,  la  lanza  so  el  sobaco,  é 
W  contra  él ,  é  Amadís,  que  ya  movía  por  el  semejan- 
II,  é  firiéronse  con  las  lanzas  en  los  escudos,  que  lúe- 
gi fueron  Iklsadosélas  lanzas  quebradas,  y  ellos  se 
toparon  de  los  cuerpos  de  los  caballos  uno  con  otro  tan 
tatémente,  que  cada  uno  le  pareció  que  en  una  peña 
toa  topara;  é  Brontajar  fué  tan  desvanecido  de  la  cabe- 
a,  qoe  se  no  pudo  tener  en  el  caballo,  é  cayó  en  el 
•Bk)  como  si  fuese  muerto,  é  con  la  gran  pesadumbre 
i^a  dio  todo  el  cuerpo  sobre  el  un  pié,  y  quebró  la 
fjerna  cabe  él,  y  llevó  un  trozo  de  la  lanza  metido  por 
i  escudo,  aunque  en  fuerte ;  el  caballo  de  Amadís  se 
Mto  atrás  bien  dos  brazadas  y  estovo  por  caer,  é  Ama- 
áhfué  tan  desacordado,  que  le  no  podo  dar  de  las  es- 
petas, ni  poner  mano  á  la  eí^pada  para  se  defender  de 
loi  qne  le  ferian ;  pero  el  rey  Perion ,  que  ya  era  á  ca- 
taUOy  é  vid  el  gran  caballero  y  el  encuentro  que  Ama- 
b  le  diera  tan  fuerte ,  fué  muy  espantado,  é  dijo:  «¡Se- 
ior  Dios,  guarda  á  aquel  caballero!-— Agora,  dijo  Flores- 
JD,  acorrámosle.» 

Entonces  llegaron  tan  bravos,  que  maravilla  era  de 
eaver,  é  metiéronse  por  entre  todos,  fíriendo  y  dcrri- 
taado,  fasta  llegar  á  Amadís,  é  díjole  el  Rey:  a  ¿Qué 
Hcso,  caballero?  esforzad,  esforzad;  que  aquí  estoy 
yo.»  Amadís  conoció  la  voz  de  su  padre,  aunque  no 
eia enteramente  en  su  acuerdo,  é  puso  mano  á  su  es- 
|iáa,  ^Tíó  cómo  ferian  muchos  á  su  padre  é  á  su  her- 
MM,  é  comenzó  á  dar  por  los  unos  é  por  los  otros, 
mique  no  con  mucha  fuerza ,  é  aquí  hobieran  de  re- 
feUr  fflodio  peligro^  porque  la  gente  contraría  era  muy 
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esforzada ,  é  los  del  rey  Lísuarte  habían  perdido  mu- 
cho campo,  y  estaban  muchos  sobre  ellos  por  los  ma- 
tar, é  muy  pocos  en  su  defensa;  mas  aquella  sazón 
acudieron  Agrájes  é  don  Gal  vanes  é  Briati  de  Monjaste, 
que  venían  á  gran  priesa  por  se  encontrar  con  Bronta- 
jar Danfania ,  que  tanto  estrago  como  ya  oistes  facía; 
é  viendo  los  tres  caballeros  de  las  sierpes  en  tal  afren- 
ta, llegaron  en  su  socorro,  como  aquellos  que  en  nin- 
guna cosa  de  peligro  les  fallecían  los  corazones ;  y  en 
su  llegada  fueron  muchos  de  los  contrarios  muertos  y 
derribados ;  así  que ,  los  de  las  armas  de  las  sierpes  tu- 
vieron logar  de  poder  ferir  mas  á  su  salvo  á  los  ene- 
migos. Amadís,  que  ya  en  su  acuerdo  oslaba,  miró  ú 
la  diestra  parte  é  vio  al  rey  Lísuarte  con  alguna  cuni- 
paña  de  caballeros,  que  atendía  al  rey  Arábigo,  que 
contra  él  venia  con  gran  poder  de  gentes ,  é  Argotnádes 
delante  todos,  é  dos  sobrinos  del  rey  Arábigo,  valien- 
tes caballeros,  y  el  mismo  rey  Arábigo  dando  voces, 
esforzando  á  los  suyos  porque  oía  decir  desJe  la  torre: 
«Ll  del  yelmo  de  oro  inalóal  graii  diablo.»  Entonces  dijo: 
a  Caballero ,  socorramos  al  Rey,  que  menester  le  face.» 
Luego  fueron  todos  de  consuno,  y  entraron  por  la  priesa 
de  la  gente  fasta  llegar  donde  el  rey  Lísuarte  estaba, 
el  cual  cuando  cerca  de  si  ^ó  los  tres  caballeros  de  las 
sierpes  mucho  fué  esforzado,  porque  vló  que  el  del 
yelmo  dorado  había  muerto  de  un  golpe  aquel  tan  va- 
liente Brontajar  Danfania,  é  luego  movió  contra  el  rey 
Arábigo,  que  cerca  del  venia,  é  Argomádes,  que  venia 
con  su  espada  en  la  mano,  esgrimiéndola  por  r>rir  al 
rey  Lisuarte ,  páresele  delante  el  del  yelmo  dorado ,  ó 
su  batalla  fué  partida  por  el  primer  golpe.  El  del  yelmo 
de  oro,  de  que  vio  venir  la  gran  espada  contra  él,  alzó 
el  escudo  y  recibió  en  él  el  golpe ,  é  la  espada  dccendió 
por  el  brocal  bien  un  palmo ,  y  entró  por  el  yelmo  tres 
dedos;  así  que ,  por  poco  lo  bebiera  muerto ;  é  Amadís 
lo  binó  en  el  hombro  siniestro  de  tal  golpe,  que  le  tajó 
la  loriga,  que  era  de  muy  gruesa  malla,  é  corlóle  la 
carne  é  los  huesos  fiísta  el  costado ,  de  guisa  que  el 
brazo  con  parte  del  hombro  fué  del  cuerpo  colgado. 
Este  fué  el  mas  fuerte  golpe  de  espada  que  en  toda  la 
batalla  se  dio.  Argomádes  comenzó  é  fuir,  como  hom- 
bre tollido  que  no  sabia  de  sí ,  y  el  caballo  lo  tornó  por 
donde  viniera ,  é  los  de  la  torre  decían  á  grandes  voces: 
«El  del  yelmo  dorado  espanta  las  palomas.»  Y  el  uno  de 
aquellos  sobrinos  del  rey  Arábigo,  que  llamaban  Anci- 
del ,  dejóse  ir  á  Amadís ,  é  diólo  un  golpe  del  espada 
en  el  rostro  del  caballo,  que  gelo  cortó  todo  al  través, 
é  cayó  el  caballo  muerto  en  tierra.  Don  Floreslan,  cuan- 
do esto  vio,  dejóse  ir  á  él ,  que  so  estaba  alabando ,  6 
íiríólo  por  cima  del  yelmo  de  tal  golpe ,  que  le  fizo  aba- 
jar al  cuello  del  caballo ,  é  trabóle  por  el  yelmo  tan 
recio,  que  al  sacar  de  la-  cabeza  dló  con  él  á  los  pies 
de  Amadís;  é  don  Floreslan  fué  llagado  en  el  costado 
de  la  punta  de  la  espada  de  Ancídel. 

A  esta  hora  se  juntó  el  rey  Lisuarte  con  el  rey  Ará- 
bigo, é  la  una  gente  con  la  otra;  así  que,  bobo  entro 
ellos  una  esquiva  é  cruel  batalla,  é  todos  tenían  mucho 
que  facer  en  se  defender  los  unos  de  los  otros  y  en  so- 
correr á  los  que  muertos  y  feridos  caían.  Durín,  el  don- 
cel de  Oriana ,  que  allí  viniera  por  llevar  nuevas  de  la 
batalla^  estaba  en  uno  de  ios  caballos  que  el  rey  Li- 
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suarte  mandara  traer  por  la  batalla  para  socorro  de  los 
caballeros  que  inenesler  los  hobiesen,  é  cuando  vio  al 
del  yelmo  dorado  en  lierra,  dijo  contra  los  oíros  don- 
cellesquecn  oíros  cabal í os  eslai»an:  «Quiero  socor- 
rer con  este  caballo  á  ai|ue!  biieu  caballero;  quo  no 
fiuedo  facer  mayor  servicio  al  Rey. »  E  Íue¿ío  se  metió 
á  grau  peligro  por  donde  era  la  mouos  gcnie,  é  llegó 
á  él  6  díjolc:  «í  Yo  no  sé  quien  VOS  50ÍS  \  uias  por  lo  que 
he  visto  vos  travo  este  caballo, »  El  lo  lomó  é  cabalgú 
en  él ,  é  díjolo  paso:  «¡  Ay  amigo  LHmnl  este  no  es  el 
primor  servicio  que  tú  me  fecisle.  n  Üuria  lo  trabó  del 
brazo  é  dijo:  u  No  vos  dejaré  fasta  que  me  digáis  quien 
sois,  I)  Y  él  se  abajó  lo  mas  que  pudo  é  díjole:  «Yo soy 
Amudís,  é  no  lo  sepa  de  ti  ninguno  sino  aquella  que 
lá  sabes.  »  E  luego  se  fué  donde  viú  la  mayor  priesa» 
haciendo  cosas  extrañas  é  maravillosas  en  armas^  como 
las  Gcicra  si  su  señora  estuviera  delante;  que  así  lo  te- 
nía, estándolo  aquel  que  muy  bien  geto  sabria  contar. 
El  rey  Lísuarle ,  que  se  combatía  con  el  rey  Arábigo, 
dióle  con  la  su  buena  espada  (ales  tres  golpes,  que  no 
lo  osó  mas  atender ;  que,  como  sabia  que  aquel  era  el 
cabo  y  el  caudillo  de  sus  eaeaiigos,  puso  todas  sus 
fuerzas  por  te  ferir,  y  retníjose  detrás  de  los  suyos, 
maldiciendo  á  Arcalaus  el  eiicanlador ,  que  á  aquella 
tierra  le  hizo  venir,  esfor^.ánLlole  que  gela  baria  ganar. 
Don  Galaor  se  feria  con  Sarmadaii ,  un  valiente  caba- 
llero ,  é  como  el  brazo  traía  cansado  de  los  golpes  que 
diera  j  é  la  espada  no  cortaba  ^  trabule  con  sus  muy  du- 
ros brazos ,  é  sacándolo  de  la  silla ,  dio  con  él  en  tierra, 
é  cayó  sobre  el  pescuezo;  así  que,  luego  fué  muerto. 
E  dígovos  de  Am:idís  que  membrándose  aquella  bora 
del  perdiílo  tiempo  quo  en  Caula  estovo ,  y  de  cómo  su 
honra  fué  tan  aviUada  y  menoscabada,  y  que  aquello 
no  se  podia  ctjbrar  sino  con  lo  contrarío,  hizo  tales 
cosas, que  ya  no  fallaba  quien  delante  se  le  osase  parar; 
é  ib/>u  teniendo  con  él  su  padre,  é  don  Florestan,  ó 
Agrájes,  é  don  Gal  vanes,  é  Brían  de  Monjaste,  é  No- 
randel ,  é  Guilan  el  cuidador,  y  el  rey  Lisuarte,  que 
muy  bravo  aquella  hora  se  moí^traba.  Asi  que,  tantos 
derribaron  de  los  conlraríos,  é  tanto  los  estrecharon  ó 
pusieron  en  pavor,  que  no  lo  |.iodicndo  sofrir,  é  ha- 
biendo visto  al  rey  Arábigo  ir  huyendo  ferido,  des- 
amparando el  campo ,  se  metieron  en  huida ,  trabajando 
de  8e  acoger  á  las  Icáreas,  é  otros  á  las  sierras  que  cerca 
lenian.  Mas  el  rey  Lisuarte  é  los  suyos  los  iban  fi riendo 
é  matando  muy  cruelmente,  é  los  de  las  armas  de  las 
sierpes  delante  todos ,  que  no  los  dejaban ;  y  todos  los 
mas  se  acogían  A  una  fusta  con  el  rey  Arábigo ,  é  á  las 
otras  que  podían  alcanzar;  mas  muchos  morieroo  en 
el  agua  é  olrus  fueron  presos. 

A  esta  sazón  que  la  batalla  se  Tcnció  era  ya  noche 
cerrada,  y  el  rey  Lisuarte  se  torné  á  las  tiendas  de  sus 
enemigos,  é  allí  albergó  aquella  noche,  con  muy  gran 
alegría  del  vencimiento  que  Dios  le  había  dado;  mas 
im  cibilleros  de  las  arma^  de  las  sierpes ,  como  vieron 
el  campo  despachado  y  que  no  quedaba  defensa  nin- 
guna, desviáronse  lodos  tres  del  camino  por  donde 
cuidaban  que  el  Bey  Lornarla ,  y  metiéronse  debajo  de 
unos  árboles ,  donde  fallaron  una  fueate,  é  allf  desea» 
balgaron  y  bebieron  del  agua,  é  sus  caballos,  que  mu- 
cho meneiler  lo  habían ,  &egun  lo  que  trabajaran  aquel 
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día;  y  qiferiendo  cabalgar  para  se  ir,  vieron  venir  m 
'  escudero  en  un  rocín ,  é  poniéndose  los  yelmos  porque 
I  los  no  conociese,  lo  llamaron  encobiertamenlc.  Cl  es- 
*  cudero  dudaba,  pensando  ser  de  los  enemigos;  mas 
^  como  las  armus  de  las  sierpes  les  víó ,  sín  ningún  re- 
'  celo  se  llegó  á  ellos,  é  Amadís  le  dijo;  ctBucn  escude- 
I  ro ,  decid  o^e^l^o  mensaje  al  Rey ,  si  vos  ploguiere.— 
Üecid  lo  que  os  ploguiere ,  dijo  él ;  que  yo  gelodiré.— 
Pues  decidle,  dijo  él,  que  los  caballeros  de  las  armas 
de  las  sierpes,  que  en  su  batalla  nos  hallamos,  le  pe- 
difnos  por  merced  que  nos  no  culpe  porque  le  no  ve- 
mos, porque  nos  conviene  de  andar  muy  lejos  de  aquí 
á  eitraña  tierra ,  é  nos  poner  á  mesura  y  merced  de 
quien  no  creemos  que  la  habrá  de  nosotros;  y  que  It 
rogamos  que  la  parte  del  despojo  que  á  nosotros  daría 
lo  mande  dar  á  las  doncellas  de  la  torre  por  el  daño  qua 
les  Gcieron;  y  llevalde  este  caballo,  que  lomé  i  m 
doncel  suyo  en  la  batalla;  que  no  queremos  del  otro 
galardón  mas  desle  que  decimos,  n  El  escudero  lomd 
el  caballo  y  se  partió  dellos ,  y  se  fué  al  Rey  para  gelo 
docir;  y  ellos  cakígaron  é  andovieron  tanto  fasta  qu# 
llegaron  á  su  albergue,  que  en  la  üoresta  leniao;  6 
después  de  ser  desarmados  é  lavados  sus  rostros  é  ma- 
nos de  la  san^^re  y  del  polvo ,  y  reparando  sus  feridaa 
como  mejor  podieron,  cenaron ,  que  muy  bien  guisada 
lo  tenían,  é  acostáronse  en  sus  lechos,  donde  con  mu* 
cho  reposo  donnierou  aquella  noche.  El  rey  Lisuarte, 
como  fué  tornado  á  las  tiendas  de  sus  enemigos ,  sien- 
do ya  todos  ellos  destruidos ,  preguntó  por  los  tres  ca- 
balleros de  los  armas  de  las  sierpes,  mas  no  falló  quiea 
otra  cosa  le  dijese ,  sino  que  los  vieran  ir  á  mas  andar 
hacia  la  floresta.  El  Rey  dijo  á  don  Galaor:  «¿Por  ven- 
tura seria  aquel  del  yelmo  dorado  vuestro  hermano 
Amadis ,  quo ,  según  lo  que  él  fizo ,  no  podía  ser  otor- 
gado á  otro  sino  á  él? — Creed,  Señor,  dijo  Galaor,  que 
no  es  él ,  porque  no  pasan  cuatro  dias  que  del  sope  nue- 
vas que  está  en  Gaula  con  su  padre  é  con  don  Flore»» 
tan ,  su  hermano.  —  ¡  Santa  María !  dijo  el  Rey ,  ¿quién 
será? — No  sé,  dijo  don  tialaor;  pero  quienquier  qua 
sea,  Dios  le  dé  buena  ventura;  que  á  grande  afanf 
peligro  ganó  honra  y  prez  sobre  todos.»  Estando  ea 
esto,  llegó  el  escudero  é  dijo  al  Rey  lodo  lo  que  le  man-^ 
daron ,  é  mucho  le  pesó  cuando  le  dijo  que  iban  á  tal 
peligro  como  ya  uistcs.  Mas  si  Amadís  lo  dijo  burlan- 
do ,  muy  de  verdad  salió ,  como  adelante  se  dirá.  Asi 
que ,  los  hombres  siempre  deberían  dar  buenas  anuo-» 
cías  é  fados  en  sus  cosas;  y  el  caballo  que  el  escudera 
llevaba  cayó  delante  del  Rey ,  muerto  de  las  grandi 
feridas  que  tenia.  Aquella  noche  albergaron  don  Galaor 
é  Agrájes  é  otros  muchos  de  sus  amigos  en  la  tiendt 
de  Arcalaus,  que  muy  rica  y  fermosa  era,  en  la  cual 
fallaron  broslada  de  seda  la  batalla  que  con  Amadí»' 
hobo ,  é  cómo  lo  encantó ,  é  otras  que  había  fecho.  Otm 
día  luego  el  Rey  partió  el  despojo  por  lodos  los  suy< 
é  dio  gran  parte  é  los  doncellas  de  la  torre;  é  dandoi 
licencia  á  los  que  quisiesen  ¡i  sus  tierras  ir  con  I 
otros ,  se  fué  á  una  su  villa  que  Gandapa  había  nombra^ 
donde  la  Reina  é  su  hija  estaban.  El  placer  que  de 
hobieron  no  es  de  contar,  pues  que  cada  uno»  según 
lo  pasado ,  puede  pensar  qué  tal  sem. 


AMAÜlS  DE  GALLA. 
CAPITULO  VIL 

4ii6fdi  e)ball«msd<!  Un  armas  ñe  las  sierpes  emb»rifirún  %n 
n  riMiio  ilf  titula  ,  é  la  foriaoa  los  ecbó  doDde  por  CT)g»na  fne*   ¡ 
fOfi  |>iiesto$  en  gno  i^cllgro  de  la  vldi ,  en  poder  de  ArcabU5  cí    , 
toUDtador;  j  de  cómo  delibrados  de  allí,  embarcaron,  loroan^   ; 
do  sa  viiijet  i  don  Galior  é  NoriDd^l  víDieron  acaso  el  mesoio 
cmUbo»  bastando  arenturas,  j  de  la  (|ae  les  acaeció. 

Algunos  flas  folgaron  en  aquella  floresta  el  rey  Pe- 
ón é  sus  fijos,  é  como  el  tiempo  bueno  y  emlerezado 
iesen ,  metiéronse  luego  á  la  mar  en  su  galea ,  pen- 
ndo  ser  eo  breve  en  (íaula ;  mas  de  oira  guisa  les 
vino ,  que  aquel  viento  fué  presto  Irocaáo ,  é  Gzo  em- 
avecer  la  mar.  Así  que,  por  fuerza  les  convino  lor- 
'  á  la  Gran  Bretaña ,  no  á  la  parte  donde  anle  esU- 
1,  sino  á  otra  mas  desviada;  y  llegaron  la  galea  al 
kié  de  una  monLana,  que  locaba  con  la  mar,  en  cuIk» 
í  ciDCO  dias  de  lornienla ,  é  flcieron  sacar  ¿us  caba- 
ho^y  armas  por  aiidar  por  aqueíla  üerra  en  tanto  que 
' ,  mar  asosegase  y  les  viniese  mas  enderezado  vienio, 
i  sus  hombres  metiesen  agua  idulce  en  la  galea ,  que 
;  había  fallado;  y  desque  liobieron  comido  armáronse 
'  cabalgaron ,  y  entraron  por  la  tierra,  por  saber  dónde 
atíian  aportado,  y  mandaron  á  los  de  la  galea  que  los 
ilendiestín,é  llevaron  tres  escuderos  consj¿^o ;  pero 
Sandalin  no  iba  allí,  porque  era  muy  conocido.  Asi 
no  oís  subieron  por  un  valle,  encima  del  cual  falla- 
i.un  llano,  é  ilffandovíeron  mucho  por  él,  que  falla- 
OD  cabe  una  fuente  una  doncella,  que  á  su  palafrén  á 
eber  daba,  vestida  ricamente,  y  encima  una  cajia  de 
árlala »  que  con  hebillas  é  ojales  de  oro  se  abro- 
i .  y  dos  escuderos  y  do*  doncellas  con  ella,  que 
[  traían  falconcs  é  canes,  con  que  cazaba;  é  como  ella 
lió,  conociólos  luc^o  en  las  armas  de  las  sierpes, 
fué  I  faciendo  grande  alegría,  conlra  ellos,  é  como 
gií,  saluólos  f50D  mucba  bomifdad,  faciendo  señas 
i  era  ^luda.  Ellos  la  sainaron ,  y  parecióles  muy  fer- 
faosa,  é  liohieroe  mancilla  que  fuese  muda.  Ella  se 
gaba  al  del  yelmo  dorado ,  é  abrazábalo  y  queríale 
esar  las  manol;  é  cuando  así  una  pieza  estovo,  con- 
alos  por  señas  que  fuesen  aquella  noche  sus  bués- 
en  un  su«castillo,  mas  ellos  no  le  entendían. 
1  fizo  señ^  á  sus  escuderos  que  gelo  declarasen ,  é 
[  lo  GcieroQ.  Ellos,  viendo  aquella  buena  voluntad  y 
|)üe  era  ya  muy  larde,  fuóronse  con  ella  á  salva  fe  ,  y 
í  andovicron  mucho ,  que  llegaron  á  un  fermoso  cas- 
Ifilo,  teniendo  á  la  doncella  por  muy  rica  ,  pues  que 
'él  era  seiioni;  y  entrando  en  él,  fallaron  gentes  que 
)s  recihii^ron  homttdosamente ,  y  otras  dueñas  y  don- 
cellas ,  que  todas  acataban  á  la  muda  como  á  señora ; 
gú  les  lomaron  los  caballos,  é subieron  á  ellos  á  una 
Nca  cámara,  que  seria  veinte  codos  en  alto  de  la  tier- 
ra, ¿  faciéndoloíi  desarinrir,  les  trajeron  ricos  mantos 
fique  cobricsen ;  y  desrfue  liobínron  hablado  cotí  lomuda 
con  las  otras  doncellas ,  trajeron  les  de  cenar  é  fueron 
ntiy  bien  servidos ,  y  ellas  se  fueron  á  sus  npofenla- 
mietttos;  mas  no  tardó  mucho  que  luego 'volvieron  con 
fimcüas  candelas  é  instrumentos  acordados  para  les 
acer,  é  cuando  fué  tiempo  de  dormir  dejáronlos 
onse«  Bu  aquella  cámara  hubia  tros  camas  muy  ri- 
que  la  doncella  muda  mandara  liacer,  é  ¿iosiéron- 
i  «rmaü  cabe  cad«  cama*  Ellos  se  acosiaroo  é  dor- 
LC. 
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míeron  asosegudamente,  como  aquellos  que  trabafados 
é  fatigados  andaban ,  é  aunque  sus  espíritus  reposaban, 
ntj  lo  hacían  sus  vidas,  según  en  el  peligroso  lazo  en 
que  metidos  eran ,  que  con  mucha  causa  se  puede  com* 
parar  á  las  cosas  deste  mundo;  que  sabed  que  aquella 
cámara  era  fecha  por  una  muy  engañosa  arte ,  que  toda 
ella  se  sostenía  sobre  un  estillo  de  fierro  hecho  como 
husillo  de  lagar,  cerrado  en  otro  de  madera  que  en 
medio  de  la  cámara  estaba ,  é  podíase  abajar  é  alzar 
por  debajo,  trayendo  una  palanca  d(^  hierro  al  derre- 
dor; que  la  cámara  no  llegaba  á  pared  ninguna;  así 
que,  cuando  á  la  mañana  despertaron  failúronse  en 
hondón  otros  veinte  codos  que  en  alto  estaban  cuando 
en  ella  entraron. 

A  esta  doncella  muda  fermosa  podemos  comparar  el 
mundo  en  que  vívanos ,  que  parecii^nd(>nos  hermoso, 
sin  boca,  sin  lengua,  falagándonos ,  tisonjdndonos,  nos 
convida  con  muchos  deleites  é  placeres ,  con  los  cua» 
les,  sin  recelo  alguno  siguiéndole,  nos  abrazamos,  y 
perdiendo  de  nuestras  memorias  las  angustias  é  tribu- 
laciones que  por  albergue  dellos  se  nos  aparejan ,  des- 
pués de  los  hahei  seguido  y  tratado,  echa  monos  á  dor- 
mir con  muy  reposado  sueño,  é  cuando  despertamos, 
siendo  ya  pasados  de  la  vida  d  la  muerte ,  aunque  con 
mas  razón  se  debria  decir  de  la  muerte  á  la  vida,  por 
ser  perdurable,  hallámonos  en  taj)  gran  hondura,  que 
ya  a  parlada  do  nos  aquella  gran  piedad  del  muy  alto 
Señor ,  no  nos  queda  redención  alguna ;  é  si  estos  ca- 
balleros la  hobieron ,  fué  por  ser  aun  en  esta  vida,  donde 
ninguno ,  por  malo ,  por  pecador  que  sea ,  debe  perder 
la  esperanza  del  gerdon  tanto  que»  dejando  las  malas 
obras ,  siga  las  que  son  conformes  al  servicio  de  aquel 
Señor  que  gelo  dar  puede. 

Pues  tornando  á  los  tres  caballeros,  cuando  fueron 
despiertos  é  no  vieron  s^^ñal  ninguna  de  claridad ,  y 
sentían  cómo  la  gente  del  castillo  sobre  ellos  andaba, 
mucho  se  maravillaron,  y  levantáronse  de  los  lechos, 
é  buscando  á  tiento  la  puerta  y  las  liniestras,  fallá- 
ronlas ;  pero  metiendo  la^  manos  por  ellas ,  topaban 
en  el  muro  deJ  castillo ;  así  que,  luego  conocieron  que 
eran  traídos  á  engaño.  Estando  con  gran  pesar  de  se 
ver  en  tal  peligro,  pareció  suso  á  una  Oniestra  de  la 
cámara  un  caballero  grande  y  membrudo,  y  el  rostro 
había  medroso,  y  en  la  barba  é  cabeza  mas  cabellos 
blancos  que  negros ,  y  veslia  paños  de  duelo,  y  en  la 
mano  diestra  tenia  una  lúa  4e  paño  blanco  que  al  codo 
le  llegaba,  é  dijo  á  una  voz  alta:  «¿Quién  yace  alli 
dentro,  que  mal  seáis  albergados?  Que,  según  el  gran 
pesar  que  me  habéis  fecho,  así  fallaréis  la  mesura  y 
merced ,  que  serán  muy  crueles  é  amargas  muertes,  é 
aun  con  esto  no  seré  vi^ngado,  según  lo  que  de  vos  re^ 
cebí  en  la  batalla  del  falso  rey  Lisuarte.  Sabed  que  yo 
soy  Arcalaus  el  encantador;  si  me  nunca  vistos,  agora 
me  conoced;  que  nunca  ninguno  me  hizo  pe?ar  que 
del  no  me  vengaste,  si  no  es  de  ^o  solo,  que  aun  yo 
cuido  tener  donde  voíi  estáis ,  y  corlarte  las  manos  por 
esta  que  él  me  cortó,  si  yo  anle  no  muero.  »>  E  la  don- 
cella que  cabe  él  eslaba  dijo :  n  Buen  lío,  aquel  man- 
cebo que  allí  ogli  es  el  que  traia  el  yelmo  dorado.)*  T 
tendió  la  mano  cotitra  Amadis.  Cuando  ellos  c^lo  vte* 
roDj  que  aauoUra  Arcalausí  fuurou  en  gran  pavor  do 
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muelle,  é  por  exlfmm  cosa  tOTÍcroo  ver  fablar  á  la 
donf^lla  muiia  que  los  allí  trajera;  é  sabed  que  esta 
dance4Ia  se  llamaba  Diuarda ,  y  era  fija  de  Ardan  Ca- 
nileo,  y  era  muy  solil  eu  las  maldades,  é  viniera  á 
aquella  Uerra  por  facer  por  algún  arte  matar  á  Amadls,  é 
por  eso  Fe  facia  muda.  Arcalaus  les  dijo  :  «Caballeros, 
^0  vos  haré  ante  mi  tajar  las  cabezas  ,  y  enviarlas  he  al 
rey  Arábífso,  en  alguna  emienda  de  lo  que  le  deservía- 
tes  »  E  tiróse* de  la  fiiiieálra,  é  mandóla  cerrar,  éque- 
dí^  la  cámara  tan  escura ,  que  no  se  veían  unos  á  otros, 
El  rey  Períon  les  dijo  :  «  Mis  buenos  fijos  ^  esto  en  que 
lomos  nos  muestra  las  grandes  mudan zis  de  la  fortu- 
na* ¿Quién  pOiJiera  pensar  que,  siendo  escapados  de 
una  tal  batalla ,  do  tantos  caballeros ,  donde  tantos  pe* 
ligros  pasmaos,  con  lanía  fama,  con  tanta  gloria,  que 
por  una  flaca  doncella  sin  lengua  é  sin  lialila  engaña- 
dos de  tal  forma  fuésemos?  Por  cierto,  maravillosa  cosa 
parecería  á  aquellos  que  en  las  mundanales  y  perecede- 
ras cosas  ponen  su  esperanza,  sin  se  les  acordar  cuan 
poco  valen  y  en  cuan  poco  deben  ser  tenidas;  pero  á 
Dosotros,  que  muchas  veces  por  la  experiencia  lo  he- 
mos ensayado»  no  se  nos  debe  hacer  fítrano  ni  grave, 
porque  siendo  nuestro  principal  Oficio  buscar  las  aven-  , 
turas  ^  así  las  buenas  como  fas  conlrarías»  conviene  de 
las  lomar  como  vinieren ,  é  poniendo  nuestras  fuerzas 
en  el  remedio  del  I  as ,  lo  rcNtante  donde  ellas  no  basta- 
ren dejarlo  á  aquel  alto  Señor  en  quien  el  poder  es  en- 
tero ;  así  que,  mis  hijos ,  dejando  aparije  el  gran  dolor 
que  la  humanidad  nos  acarrea  de  haber  vosotros  de  mí» 
é  yo  mas  de  vosotros,  á  él  dejemos  que  como  mas  su 
servicio  sea  ponga  el  remedio.» 

Los  hijos,  que  en  mas  lenian  la  piedad  del  padre 
que  la  afrenta  ni  peh'gro  en  que  estaban  ,  cuamio  aquel 
tan  gran  esfuerzo  en  él  sintieron,  mucJio  fueron  ale- 
gres ,  é  fíncados  los  hinojos ,  le  besaron  las  manos  ^  y 
él  les  echó  su  bendición.  Así  como  ois  pasaron  aquel 
di  a  sin  comer  é  sin  beber,  y  desque  Arcalans  cenó  é 
pasó  ya  parte  de  la  noche,  vínose  ú  h  íiniestra  donde 
ellos  estaban  con  dos  hacbas  encendidas,  é  Dñiarda  é 
dos  hombres  ancianos  con  él ,  é  mandóla  abrirá  é  dijo : 
dVos,  caballeros  que  allá  yacéis,  cuido  que  comería- 
des^  si  loviésedes  qué.  — De  grado,  dijo  don  Plorestan, 
fii  nos  lo  mandásedes  dar.Ji  Él  dijo  :  <iSi  en  voluntad 
lo  tengo,  Dios  me  la  quite ;  pero  porque  del  todo  no 
quedéis  desconsolados,  en  emiencla  de  la  comida  os 
quiero  decir  unas  nuevas.  Sabed  cómo  agora ,  después 
que  fué  noche,  vinieron  á  la  puerta  del  castillo  dos  es- 


llero  é  liayais  pasado  por  muchaa  cosal,  no  teméis  á 
mal  !o  que  nosotros  heciraos  en  ayudar  á  nuestroa 
amigos  sin  ninguna  fealdad  ^  é  asi  lo  ficíéramos  «alendo 
de  vuestra  parte;  ¿  si  alguna  bondad  en  nosotros  bobo, 
por  eso  debriamcs  ser  en  mas  tenidos  y  hecha  mas 
honra  ,  lo  cual  al  contrario  dentro  en  la  batalla  mere- 
cíamos; mas  leniéndonos  así  presos  é  tratarnos  de 
tal  manera,  no  hacéis  en  ello  cortesía. —  ¡Quién  se  ' 
posíere  con  vos  en  disputa  sobre  eso!  dijo  Arcalaus; 
la  honra  que  vos  yo  faré  será  la  que  tiaria  á  Amadisdfl 
Gaula  si  Ití  lo  tuviese,  que  es  el  hombre  del  mundo 
que  yo  peor  quiero  y  de  quien  mas  me  querría  ven- 
gar. )]  Dinarda  dijo :  ti  Tío,  como  quiera  que  las  cabe* 
zas  destos  enviéis  al  rey  Arábigo,  entre  tanto  no  los 
matéis  de  hambre ;  sostenedl^  la  vida ,  porque  con 
ella  mayor  pena  sostengan.  —  Pues  que  así  os  parece, 
sobrina,  dijo  él ,  yo  lo  faro.  »>  E  díjoles  entonces :  «Ca- 
balleros, decidme  en  vuestra  fe  cuál  vos  aqueja  mas^ 
la  hambre  ó  la  sed. —Pues  que  hemos  de  decir  verdjid, 
dijeron  ellos,  aunque  €t  comer  era  mas  conveoíente 
primero,  la  sed  nos  a^fueja  mucho.»  Entonces  dijo  Ar- 
calaus á  una  doncella :  (i Sobrina,  echadles  una  empa- 
nada de  tocino,  porque  jio  digan  que  no  acorro  ám 
menester.  1)  Y  fuese  de  allí,  é  todos  los  otros.  A 
doncella  vio  á  Amadís  tan  apuesto,  é  sabiendo  las 
des  caballerías  que  en  la  batalla  b^era ,  era  mnctio 
movida  á  piedad  dé!  é  de  los  otros ;  é  luego -puso  m- 
un  cesto  un  barnl  de  agua  é  otro  de  vino  é  la  empana* 
da  ^  é  colgándolo  por  una  cuerda,  gelo  dio,  diciendo: 
alomad  esto  y  lenedme  paridad ;  que  si  yo  puedo,  no 
lo  pasaréis  mal.n  Amadis  gelo  gradeció  mucho,  y  ella 
se  fué-  Con  aquello  cenaron,  é  acostáronse  en  sus  ca- 
mas, é  mandaron  á  sus  escuderos,  que  allí  con  cllof  es- 
taban, que  tovíesenjas  armas  en  tal  parle  donde  las 
fallasen  ;  que  si  de  hambre  no  mofiiaOi  de  otra  manera 
ellos  venderían  bien  sus  vidas,  • 

Gandalin  é  Oríeo  y  el  Enano  fueron  metidos  en  la  < 
prisión  que  era  deyuso  de  aquel  sobrado  donde  sus 
señores  estaban  ,  é  hallaron  hi  una  dueña  é  dos  caba- 
lleros ;  el  uno,  que  era  su  marido  é-  ya  de  días »  y  el  otro 
su  Ojo,  asaz  mancebo;  é  habia  un  año  l|ue  allí  estaban, 
é  fablando  unos  con  otros,  dijo  Gandalin  cerno  vinien- 
do en  busca  de  los  tres  caballeros  de  las  armas  de  los 
sierpes,  los  babian  prendido.  «í Sania  María!  dijo  el 
caballero,  sabed  que  esos  que  decis  fueron  en  este  cas- 
tillo muy  bien  recebidos,  y  estando  dormtendo,  entra^ 
ron  aquí  cuatro  hombres,  é  trayendo  á  derredor  esta 


ro  á  5U . 
mnctioV 


que  lue  noene,  vmieron  a  la  puena  aci  casuno  uos  es-  ron  aquí  cuatro  n  orno  res ,  e  irayenao  a  aerreaor  esia  ■ 
cuderos  é  un  enano,  que  preguntaban  por  los  caballo-  palanca  de  hierro  que  aquí  veis,  bajaron  con  ella  este  I 
ros  de  las  armas  de  las  sierpes,  é  mándelos  prender  y  ^  sobrado  ;  así  que,  han  recebido  gran  traición.»»  Ganda- 


ecliar  en  una  prisión  que  ende  debajo  tenéis.  Destos 
sabré  mañana  quién  sois ,  ó  los  bará  cortar  miembro  á 
miembro.»  Satied  que  esto  que  Arcalaus  les  dijo  era 
asi  verdad  ;  que  los  de  la  galea ,  viendo  que  tardaban 
y  tenían  el  tiempo  enderezado  para  navegar,  acordaron 
que  los  buscasen.  Glndalíu  y  el  Enano  é  Orfeo  el  re- 
postero del  Rey,  é  á  estos  tenían  en  la  prisión ,  como 
es  dicho.  Mucho  les  pesé  al  Rey  é  á  sus  hijos  destas 
nuevas,  porque  muy  peligrosas  eran.  Amadís  respon- 
dió á  Arcalaus ,  diciendo :  u  Bien  cierto  soy  yo  que 
después  que  sepáis  quién  somos  que  nos  no  faréis 
Unto  mal  como  aate ;  porque,  como  vos  aeais  oabft- 


lin,  que  muy  avisado  era,  enlendíé  luego  que  su  señor 
é  los  otros  estaban  allí ,  y  el  peligro  grande  de  muerte 
en  que  estaban,  é  dijo:  wPucs  que  así  es,  trabajemos 
nos  de  lo  subir  suso  ;  si  no^  ellos  ni  nosotros  nunca 
saldremos  de  aquí ;  é  creed  que  si  ellos  se  salvan ,  que 
nosotros  seremos  libres. n  Entonces  el  caballero  é  su  fi- 
jo de  una  parte,  é  Gandalin  é  Orfco  de  la  otra ,  comen- 
zaron á  rodear  la  palanca ;  así  que,  el  sobrado  comenzó 
luego  á  subir,  y  el  rey  Períon ,  que  no  dormía  sosega- 
do, mas  con  cuita  de  sus  fijos  que  de  sí ,  sintiólo  luego 
y  despertólos,  é  díjoles:  «¿Veis  cómo  el  sobrado  se 
alm  no  sé  por  cuál  razón?»  Amadis  dijo:  üSea^  , 
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Líert,  qoe  morir  como  cabAlleros  6  como  ladrones 
íñ  diferencia  es. »  G  luego  saliaron  de  tos  lechos ,  é 
cíeroa  ásus  senderos  que  los  anoaseo,  y  esperaroa 
ué  É&nÁ  aquello ;  mas  el  sobrado  fué  alzado,  á  gran 
I  de  los  que  lo  sobJan ,  Uuío  como  era  menester ;  y 
I  rey  Perion  é  sus  fijos,  que  á  la  puerta  estaban ,  vie- 
i  por  entre  las  tablas  la  claridad,  é  conocieron  que 
í'|K)r  allí  liabian  entrada;  é  tntbaron  della  todos  tres  tan 
uerte,  que  la  derribaron  é  salieron  al  muro,  donde 
an  los  ireladore?  con  tan  gran  coraje  é  braveza,  que 
f  jnaraTílla  era,  é  comenzaron  á  malar  é  derribar  del 
l^uro  cuanto  fallabají,  é  decir:  uGaula,  Gaula;  que 
^  Auestro  es  el  castiHo*i>  Arcalaus,  que  lo  oyó,  fué  muy 
utado,   é  cuidando  que  traición  era  de  alguno 
I  suyos»  que  allí  babia  traído  sus  ^emigos ,  fuyó 
ido  ú  una  torre  é  subió  consigo  el  escalera',  que 
I  ladadiza  era ;  é  no  se  temía  de  los  presos ,  que  aque- 
!  á  buen  recaudo,  á  su  parecer,  estaban ;  é  asomáii- 
F4oie  á  una  fmiestra ,  vio  á  los  de  las  armas  de  las  sier* 
r  fes  andar  por  el  castillo  á  gran  priesa,  é  aunque  los 
l-eonoció^  no  osó  salir  ni  bajar  á  ellos ;  mas  daba  Toces, 
1  diciendo  á  los  suyos  que  lee  no  temiesen «  que  no  eran 
iluasde  tres  hombres.  Algunos  de  los  suyos,  quo  abajo 
rlpewaban,  comenzáronse  á  armar;  mas  los  tres  caballe- 
ros,  que  ya  el  muro  babían  de  los  veladores  delibrado, 
biJÉTúR  luego  á  ellos ,  que  los  pyeron,  y  en  poca  de 
boTi  \os  pararon  tales,  así  muertos  como  bcridos,  que 
niiiguno  pareció  anto  ellos.  Los  que  oslaban  en  la  cár- 
cel ,  que  oyeron  lo  que  se  hacia ,  dieron  voces  que  los 
acorriesen^  Amadfs  conoció  la  voz  de  su  enano,  que  es- 
^1e  y  la  dueua  babian  mvis  temor;  é  fueron  luego  para 
asacar,  é  así  lo  ficieron ,  que  á  gran  fuerza  quebran- 
L  lis  armlllas  é  abrierpn  la  puerta ,  por  donde  sa* 
^Mfiron  >  é  buscando  por  las  casas  bajas  que  al  corral  $;a- 
I »  hallaron  los  cabillos  suyos  é  de  sus  señores  é  otros 
t  Arcalaus ,  que  dieron  al  catiaKero  é  á  su  hijo,  é  un 
daíren  de  Ditiarda  para  la  dueña,  é  sacáronlos  todos 
L  del  castillo,  é  cuando  fueron  á  caballo  mandó  el 
j  poner  fuego  á  las  casas  que  dentro  eran ,  é  comenzó 
i  arder  tan  bravamente,  que  todo  parecía  una  llama ;  el 
t  grande,  quedaba  en  la  torre.  El  Enano  decía 
;  f0C€S :  «Señor  Arcalaus ,  recebid en pacien- 
I  tumo,  como  yo  lo  facía  cuando  me  colgastes  por 
I  al  tiempo  que  fecistes  la  j^an  traición  á  Ama- 
Ki.n  Mucho  se  pagó  el  Rey  de  cómo  el  Enano  desbon- 
Ifibaá  Arcalaus ,  é  mucho  reían  todos  en  fer  que  aquel 
i  el  cabo  de  su  esfuerzo. 

Eo'amces  se  fueron  por  el  camino  que  atli  vinieran  4 
t galea,  é  aubiendo  una  sierra,  vieron  las  grandes 
s  del  cmillo  é  las  voces  de  la  gente,  de  manem  (Jtie 
f lieer ;  asi  andofieroa  fasta  ser  en  el  monte 
EntoDoea  esclarocíó  ti  4ía,  ¿  vieron  ayuso  en  la 
1  la  attgalea,¿  fueroiyMini  allá  y  entraron  dentro, 
I  para  folgar.  La  dueua  cuando  al  Bey  vio 
fuéaele  hincar  de  hinojos  delante,  y  61  la 
ció  é  levantóla  por  la  mano,  abrazándola  de  buen 
nte,  que  la  mucho  amaba,  é  la  dueña  dijo  al  Rey: 
iSeaor,  ¿cuál  de  aquellos  es  Amad(s?i>  El  le  dijo: 
del  gambaí  verde.»  Entonces  se  fué  á  él,  é 
loa  biDOJoSf  le  quiso  besar  el  pM;  mas  él  la 
í  é  boba  fefgQenaa  de  aqueUo.  U  dueña  se  le 
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Gzo  conocer,  diciéndole  cómo  ella  era  aquella  qm  en  la 
mar  lo  echara  al  tiempo  que  nació  por  salvar  la  vida 
de  su  madre,  y  que  le  demandaba  pprdon.  Amudli  le 
dijo :  «Dueña,  agora  sé  lo  que  nunca  softe  ;  que  aun» 
qu^  de  mi  amo  Cándales  babia  sabido  cómo  me  falló 
en  ei  mar,  no  sabia  por  qué  causa  fué,  é  yo  vos  per* 
dono  lo  que  me  no  errasles,  pues  lo  que  se  fizo  fué  por 
servicio  de  aquella  á  quien  yo  toda  mi  vida  tengo  de 
servir.»  El  Rey  folgo  mucho  enfablarde  aquel  tiempo^ 
y  estovo  riendo  con  ellos  gran  pie^a,  é  así  fueron  por 
la  mar  adelante  mucho  alegres  de  su<;  aventuras  fasta 
que  llegaron  en  el  reino  de  Gauta.  Arcalaus,  como  ya 
oistes ,  estaba  ertla  torre  desnudo,  donde  se  acogiera, 
é  como  la  llama  daba  en  la  puerta ,  nunca  podo  deeen- 
der;  el  fumo  6  la  calor  eran  tan  demasiados,  que  no 
se  podía  valer  ni  darse  ningún  remedio,  aunque  se  me- 
tió en  una  bóveda ;  pero  allí  era  el  fumo  tan  espc<io> 
que  le  puso  en  gran  cuita.  Así  estovo  dos  días,  que  nin- 
guno en  el  castillo  podo  entrar:  tanto  era  el  fuego 
grande ;  mas  al  tercero  día  entraron  sin  peligro  é  su- 
bieron á  la  torre  é  hallaron  á  Arcalaus  ton  desacordado, 
que  estaljfl  ya  para  le  salir  el  alma ,  y  echándole  del 
agua  por  la  boca ,  le  hicieron  acordar,  mas  á  gran  tra- 
bajo suyo ;  é  tomáronle  en  sus  brazos  para  le  llevar  i 
^la  villa,  é  como  viu  el  castillo  quemado  é  todo  muy 
destrostado,  dijo  sospirando  y  con  gran  dolor  de  su  co- 
razón :  a;  Ay  Aniadís  do  Gaula!  cuántp  daño  por  ti  me 
viene;  si  te  yo  puedo  haber,  yofaré  en  tí  tantas  cruel- 
dades, que  mi  corazón  sea  vengado  de  cuantos  daños 
de  tí  recebidos  tengo ;  é  por  tu  causa  juro  y  prometo 
de  nunca  dar  la  vida  á  caballero  que  tome,  porque  sí 
en  mis  manos  cayeres  no  escapes  deltas,  como  agora  lo 
íeeisle.»  El  estuvo  en  la  villa  cuatro  diae  por  tomar  al- 
guna recreación,  ó  poniéndose  en  unas  andas  con  sie- 
te caballeros  que  lo  guardasen ,  se  partió  para  el  su  can- 
tillo de  Montealdin,  é  Dinarda  la  muy  fermosa,  é  otra 
doncella  con  él. 

Esa  noche  dorraieron  en  casa  de  un  su  amigo,  é  otro 
dia  habían  de  llegar  al  su  castillo,  é  siendo  ya  pasudas  las 
dos  partes  del  dia  que  iban  por  su  camino,  vieron  ir  por 
la  falda  de  una  floresta  dos  caballeros  que  cabe  una 
fuente  que  allí  era  habían  holgado,  y  iban  muy  rica- 
mente armados  é  cabalgaban  muy  apuesto,  6  como  vie* 
ron  las  andas  é  los  caballeros ,  atendieron  por  saber  qu6 
cosa  era  ;  y  ellos  así  estando,  llegóse  [iinarda  á  Arca- 
laus é  dijo:  (iBueo  tio^  vedes  allí  dos  caballeros  eitra- 
fios,»  Él  levantó  la  cabeza,  é  como  loí  vio,  llamó  á  los 
suyos  é  dijoles:  c  Tomad  vuestras  armas  é  traedmo  aque- 
llos caballef>:»3,  no  los  diciendo  quién  soy ;  é  si  se  deten* 
dieren ,  traedme  sus  cabezas,  a  E  sabed  que  los  caba«* 
lleros  era  don  Galaor  é  su  compañero  Norandcl  E  los 
caballeros  de  Arc^ilaus  les  dijeron ,  llegando  á  ellos ,  que 
dejasen  las  armas  é  fuesen  á  mandado  del  que  en  las 
andas  venía,  a  En  el  nombre  de  Dios,  dijo  Galaor,  6 
¿quién  es  ese  que  lo  manda,  ó  qué  va  á  él  que  vamos 
armados  ó  desarmados? — No  sabemos,  dijeron  ellos» 
ma^  conviene  que  lo  fagáis ,  ó  llevaremos  vuestras  ca- 
bezas. — Aun  DO  estamos  en  tal  punto,  dijo  Norandel, 
que  lo  lacer  podáis. — Agora  lo  veréis , »  dijeron  elloü, 
Eolonves  se  fueron  ferir,  y  de  los  primeros  encuentros 
cayeron  tos  dea  dellos  en  el  suelo  beridea  di  flraertei 
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pero  los  otros  quebraron  en  ellos  sus  langas,  é  no  los 
movieron  de  las  sillas ,  é  luego  posíeron  mano  á  sus 
espacias  é  hobíeron  entre  sí  una  esquiva  é  cruel  bata- 
lla; mas  en  fin,  siendo  los  tres  del  los  derribados  y 
mal  feri Jos  ^  ios  dos  que  quedaran  n£»  osaron  atender 
aquellos  morUles  golpes,  é  fuéronse  por  la  Ooresta  aJ 
mas  correr  de  sus  caballos.  Los  dos  compañeros  no  los 
siguieron,  antes  fueron  luego  á  sabor  quién  en  las 
andas  venia,  é  cuando  tle<;aron,  toda  la  otra  compaña 
'que  con  Arcalaus  estaba  echaron  á  fuir,  sino  dos  bom- 
brcs ,  en  sen  Jos  rocines,  é  alearon  el  paño  é  dijeron: 
«Don  caballero,  que  Dios  maldiga,  ¿así  traíais  losen-* 
balleros  que  van  por  el  camino  se^ros?  S¡  fuésedcs 
armado,  liaceros-biamos  conocer  que  sois  malo  f  fuláo 
'á  Dios  é  al  mundo,  y  pues  que  sois  doliente,  enviaro? 
hemos  á  don  Gruinedan  que  os  ju7.gue  y  áé  la  pena  que 
merecéis* » 

Arcalaus  cuando  esto  ojé  fué  muy  cf^panlado,  que 
bien  ?ia,  sí  don  Grumedan  lo  viese,  que  su  muerte 
era  llegada  ;  é  como  era  soLü  en  todas  las  cosas ,  res- 
pondió bacieodo  buen  semblante,  édijo:  «Cierto,  Se- 
ñor, en  vos  me  enviar  á  don  Grumedan,  mi  primo. é 
mi  señor,  mucha  merced  me  boceis,  que  él  sabe  níuy 
bien  mi  maldad  ó  mi  bondad  ;  pero,  tóngome  por  mal 
aventurado  de  ser  quejosos  de  mí  contra  razón ,  ni  mf 
pensamiento  es  sino  de  servir  á  todos  los  caballeros 
andantes ;  é  ruégeos ,  sefiores ,  por  cortesía  que  rae 
oyais  mi  desventura ,  y  después  faced  de  mi  lo  que 
vuestra  voluntad  fuere.»  Como  ellos  oyeron  decir  que 
era  primo  de  don  Grumedan ,  á  quien  ellos  tanto  ama- 
ban ,  pesóles  por  las  palabras  desbonestas  que  le  ba- 
bian  diclio,  é  dijéronle:  «Agora  decid;  que  de  gra* 
do  os  oiremos.;*  E\  dijo :  «  Sabed ,  señores ,  que  yo  ca- 
balgaba un  día  armado  por  la  floresta  de  la  Laguna 
Píegra,  en  la  cual  bailé  una  dueña  í]ue  se  me  qnejó  de 
iin  tuerío  que  le  liacian,  é  yo  ful  con  ella ,  é  fícele  al- 
canzar su  derecho  ante  el  conde  Guncestre,  y  le  ruán- 
dome á  un  mí  casütlo,  no  ando  ve  mucho  íjue  encontré 
con  aquel  caballero  que  allt  matastes,  que  Diús  maldi- 
ga» que  era  muy  perverso  hombre,  é  con  otros  dos  ca- 
milleros que  consigo  traía,  é  por  haber  de  mí  aquel 
castillo  acometióme,  é  yo  cuando  esto  vi  enderecé  mi 
lanza  é  fuéme  para  ellos  ,  é  üce  mi  poder,  defendién- 
dome, nías  fui  vencido  é  preso,  é  túvome  en  un  castillo 
suyo  un  aFio,  ó  st  alguna  íiotira  me  Jüo,  fué  curarme 
deslas  ilagas.»  Entonces  gelas  mostró,  que  muchas  te- 
nia; que  él  era  valiente  caballero,  é  había  dado  é  rece- 
bido  muchas,  a  E  como  yo  desesperado  fuese,  acordé» 
por  salir  de  su  prisión ,  de  le  entregar  el  castillo ;  pero 
estaba  lanllaco,  que  me  no  podo  traer  sino  en  estas  an- 
das; é  yo  tenia  pensado  de  me  ir  luego  á  don  Grume- 
dan ,  mi  primo,  é  al  rey  Licuarte,  mi  seímr,  y  de  man- 
dar justicia  do  aquel  traidor  que  me  tenia  robado  ;  to 
cual ,  señores ,  me  parece  que  mi  lo  yo  i)cdir  partistes 
mejor  que  lo  yo  pensaba  ;  é  si  allí  no  hallase  remedio, 
buscar  á  Amadisde  Gaula  ó  a  su  hermano  don  Galaor,  é 
pedirles  que,  habiendo  piedad  de  mí,  me  posiesen  el 
remedio  que  á  lodos  los  que  agravio  reciben  ponen  ;  é 
la  causa  por  qué  aquellos  iraidores  os  acometieron  fué, 
porque  no  sopiésecíes  de  mí,  que  en  estas  andíis  vema^ 
la  ra^oa  que  os  he  dicho.»  C^ando  oslo  oyeron  peosa-' 
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ron  de  todo  en  todo  que  verdad  decía,  y  demandándole 
perdón  por  las  palabras  deshonestas  que  le  habían  di- 
cho, le  preguntaron  cómo  bahía  nombre.  Él  dijo :  «  A  mí 
llaman  Granfíles  ;  no  sé  si  de  mí  habéis  noticia;  —Sí 
he,  dijo  don  Galaor,  é  sé  que  facéis  mucha  honra  á  lodoi 
los  caballeros  andantes,  según  me  ha  dicho  vueslr 
primo.  —  A  Dios  merced,  dijo  él,  que  ya  por  eso  i 
conocéis;  é  pues  que  sabéis  mi  nombre,  mucho 
ruego  por  mesura  que  os  quitéis  los  yelmos  é  me  dig 
vuestro  nombre. w  Galaor  le  dijo  :  «  Sabed  que  esle  ca-J 
ballero  ha  nombre  Norandel ,  y  es  fijo  del  rey  LisuartOj 
é  yo  he  nombre  don  Galaor,  hermano  de  Amadí&,o  i 
quitáronse  los  yelmos,  a  A  Dios  merced  ,  dijo  Ar 
[  que  de  tales  caballeros  fui  socorrido,»  Et  miraod 
cho  á  don  Galgorpor  le  conocer  para  le  dañar  si  Iad¡*-1 
cha  gelo  pusiese  en  poder,  dijo:  «  Yo  fio  en  Dios ,  se- j 
ñores,  que  un  tiempo  verná  que  la  ventura  os  pongí] 
en  parte  donde  el  deseo  que  yo  contra  vos  tengo  se 
puoda  satisfacer,  é  ruégoos  que  me  digáis  lo  qiie  faga. 
— Loque  vuestra  voluntad  sea,»>  dijeron  ellos.  Él  di- 
jo :  «Pues  yo  quiero  andar  fasía  llegar  á  mi  castillo.— 
Dios  os  guíe,  >>  dijeron  ellos.  Así  se  partió  luego  á  lal 
hora  quo  era  noche  cerrada,  pero  facía  luna  ciara,  é . 
como  traspuso  un  re<;uesto,  dejó  aquel  camino  é  í 
otro  mas  encoliierto  que  él  sabía. 

Los  dos  caballeros^ acordaron  que ,  pues  sus  cabalh 
eran  cansados  éla  noche  sobrevenida,  que  folgasen  ci*J 
be  aquella  fuente.  «Pues  así  vos  parece ,  dijo  el  escu-3 
doro  de  don  Galaor,  aun  mejor  albergue  se  os  aparejíl 
de  lo  que  pensáis,  —¿Cómo  es  eso  ?  dijo  Norandel.  —  ' 
Sabedj  dijn  él ,  que  en  aquel  edificio  antiguo,  entre aque* 
líos  zarzales,  se  escondieron  dos  doncellas  que  venían 
con  el  caballero  de  las  andas, »  Entonces*fee  apearon  de 
los  caballos  C4ibe  la  fuente  é  lavaron  sus  rostros  é  mi- 
nos» é  fuéronse  donde  las  doncellas  esUiban,  y  enlnioi 
por  unos  logares  estrechos,  é  dijo  don  í|alaor  ú  una  voi 
alta :  «¿Quién  está  aquí  escondido?  Dame  acú  fuego;  quü 
yo  ios  fari'*  salir,  o  Dínarda  cuando  esto  oyó  bobo  mie- 
do^ é  dijo  :  «íAy  señor  caballero!  merced,  que  yo  sal- 
dré fuera.  —  Pues  salid ,  dijo  él  >  é  veré  quién  sois.  — 
Ayudadme,  dijo  ella;  que  de  otra  guisa  no  podré  salir.» 
«Galaor  se  allegó ,  y  ella  tendió  los  brazos,  que  con  la  lu- 
na se  parecían ,  y  él  la  tomó  por  la*  manos  é  sacóla  de 
donde  estüba,  é  pagóse  tanto  della,  que  no  viera  otra 
que  tan  bien  le  pareciese,  y  ella  tenia  sayadeescarlati  é 
capa  déjamete  blanco.  E  Norandel  sacó  k  olra,  é  lie* 
varonías  á  la  fuente,  donde  con  mucho  placer cenaroü 
de  lo  que  sus  escuderos  traían  é  de  lo  que  faJlaroD  eo 
un  rocín  de  Xrcalaus.  Diuarda  esuiba  con  miedo  que 
Gdlaor  sabia  cómo  ella  metiera  en  la  prisión  á  su  padw 
y  hermanos,  é  había  gana  que  se  pagase  della  é  quisiestl 
su  amor,  el  cual  fasta  entonces  á  ninguno  había  dadOt] 
é  por  esto  siempre  te  miraba  con  ojos  amorosos ,  é  bacii 
señas  á  su  doncella,  loando  Ta  i^Tan  fermosura  del.  To 
do  esto  con  pensamiento  que  si  aquello  con  elJa  | 
que  después  no  seria  tal  que  la  mal  quisiese  facer| 
Gataor,  que,  según  su  maña,  en  aquel  caso  no  te 
pensamiento  sino  cómo  á  su  grado  della  por  amiga  til 
podiese  haber,  no  tardó  en  haber  el  conocimiento  qut4 
ella  lenta  uiucho ;  así  que,  de^^pues  5e  la  cena ,  dejundol 
á  Norwd^l  coa  la  doncella,  él  so  fué  con  Diuarda,  ha- 
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i  pof  entre  las  malas  de  la  floresla',  é  íbala  abrá- 
is y  ftlU  echábale  los  brazos  al  cuello,  mostrando- 
I  fDUclio  amor,  aanque  le  desamaba,  como  algunas  lo 
jfllilen  hacer,  ó  por  miedo  ó  por  codicia  de  intereseraas 
l>qiie  por  conlentamienio;  dondfi  se  siguió  que  aquella 
pquf!  fasta  allí,  requerida  de  mucbos/por  guardar  su  bo- 
,  deseándolos  por  amigos ,  los  desechara,  aquel 
|o,  queriéndolo  la  su  contraria  forluna ,  .le- 
ella  por  merced ,  de  doncella  en  dueña  la 
lomó- 
x\orandel,  que  con  la  doncella  quedara,  afincóla  mu- 
f  dio  que  le  diese  su  amor ,  porque  estaba  della  pagado; 
mas  ella  le  dijo:  nPor  fuerza  podéis  hacer  vuestra  volun- 
lad;  pero  por  la  mía  no  será  si  mi  señora  Dinarda  no  lo  ' 
manda,  u  Ñorandel  dijo :  « ¿Esta  es  Dinariia,  la  (ija  de 
Ardan  Canileo,que  nos  dicen  qye  es  venida  á  esta  tierra 
[  por  haber  consejo  con  Arcalaus  el  encantador  para  ven- 
gar la  muerte  de  su  padre?— No  sé  la  causa  de  su  ve- 
nida, dijo  ella,  mas  esta  es  la  que  decis^  y  cre«fl  que^s 
bleoaventurailo  el  caballero  que  su  amor  alcanzó,  porque 
r»  mujer  de  todos  codiciada  mas  que  otra  y  requerida, 
I  pero  hnstn  agora  no  la  pudo  ninguno  haber.  »  En  esto 
[ÉStando,  llegaron  á  ellos  Galaor  é  Dinarda «  que  mucho 
tn  folgado;  no  entrambos,  antes  digo  que  en  ma- 
ado  em  la  tristeza  deirff  que  el  placer  del ;  é  No- 
.  totnó  á  don  Galaor  aparte  c  dijole:  «¿No  sabéis 
i  ^ta  doncella?  —  No  roas  de  lo  que  vos,  dijo  él 
i  sabed  que  e.sta  es  Dinarda,  bija  de  Ardan  Caní- 
qoella  que  os  dijo  vuestra  prima  Mabitía  que  vj- 
i  esta  tierra  por  buscar  por  alguna  arle  la  muerte 
'i  Amadís.n  I>on  Galaor  estovo  cuidando  é  díjt) :  «De  su 
corazón  no  sé  nada  mas  de  lo  que  parece  miicho  muestra 
I  que  me  ama;  por  cosa  del  mundo  la  baria  mal;  que  es 
ijer  de  cuantas  yo  vi  que  mas  me  ba  con  ten  lado ,  é 
iqatero  partir  por  agora  de  mi;  é  pues queá  Gaula 
$t  yo  temé  manera  cófílo  con  alguna  emienda  que 
Amadla  le  f^ga  della  sea  perdonado*^  En  Unto  que  ellos 
hUaban,  estovo  Dinarda  con  su  doncella^  é  sopo  cómo 
no  quisiera  consentir  en  el  ruego  de  Ñorandel ,  é  cómo 
li  babia  descubierto ,  de  que  mucho  le^só ,  é  dijo : 
«Amiga,  en  tales  tiempos  es  menester  la  discreción 
pan  negar  nuestras  voluntades ;  que  de  otra  guisa  se- 
rñiiios  en  gran  peligro;  rucóos  que  fagáis  mandado 
da  aquel  ctballeip ,  é  mostrémosle»  ampr  hasta  que  vea- 
mos tiempo  de  ser  dellos  partidas.»  Ella  dijo  que  asi  lo 
(tria.  Dofi  Galaor  é  Ñorandel,  desque  una  pieza  fabla- 
ron,  tornáronse  á  las  donci*!las,  y  estovieron  |>arlo  de 
la  noche  hablando  é  jugando  con  ellas  en  risa  é  placer; 
entonces,  tomando  cada«uno  ta  suya,  se  acostaron  en 
Olma»  de  yerba,  que  Ioí^  escuderos  liábian  heeho,  é  ailj 
éomiieroDé  folgaron  U>da  aquella  noche*  Don  Galaor, 
ppegif  I  nces  ú  Dinarda  '     ia  ptir  nombre 

aqor:  malo  qun  los  qu  ,  é  decialo  por 

el  que  uMldid^  y  cuieu'liu  quepor  oidfi  ka  andaa,  é di- 
jole: «liOíino!  ¿tío  ^upÍNtes  al  allegar  de  tas  andas  que 
en  .iicdlaus,  é  loi  que  desbaratasiea  suyos  eran? 
— ¿Es  cierto,  d^  don  Gilaor.  qiie  aquel  era  Arca-- 
lauA'i— Sí,  verdadeíameate,  dijo  ella.  ^;01i  santa  Ma- 
Ha !  dijo  él ,  o6ax>  escapó  de  ta  muerte  con  tales  sotí- 
lexai. « 
Guando  Dinarda  oyó  que  lo  no  habiaa  muci  to  fué  la 
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mas  alegre  del  mundo,  pero  no  lo  mostró,  é  dijo :  «Hora 
fué  que  pusiera  yo  mi  vida  por  la  suvd,  mas  agora,  que 
soy  en  vuestro  amor  é  en  la  merced  y  mesura,  quisiera 
que  fuera  de  mala  muerte  muerto,  porque  Bá  que  os  des- 
ama en  mucho  grado,  é  loque  é!  os  desea,  éá  vuestro  li- 
naje, á  Dios  ple^'a  que  presto  sobre  él  caya.n  E  abrazan* 
dose  con  él,  le  mostraba  todo  el  amor  que  podía.  Asi  como 
oís  albergó  aquella  noche,  y  venido  el  dia,  armáronse  é 
tomaron  sus  amigas  é  sus  escuderos,  que  les  llevaban  las 
armas,  é  fuéronse  latvia  de  Gaula  á  entrar  en  la  mar.  Ar- 
calaus  lleííó  á  la  media  noche  á  su  castillo,  con  gran  es- 
panto lie  lo  que  Je  aviniera ,  é  mandó  cerrar  las  puertas, 
y  que  persona  no  entrase  sin  su  mandado,  é  fizóse  curar 
con  intención  de  ser  peor  que  no  de  ante,  é  hacer  mayo- 
res males  que  de  antes,  como  facen  los  malos,  que  aun- 
que Dios  en  ellos  espira ,  no  quieren  ni  desean  ser  des* 
alados  de  aquellas  fuertes  cadenas  que  el  enemigo  malo 
les  tiene  eclmdas;  antes  con  ellas  son  llevados  al  fonda 
del  inüerno ,  como  se  debe  creer  que  este  malo  lo  fué. 
Don  Galaor  ó  Ñorandel  é  sus  amigas  andovieron  dos 
dias  contra  un  puerto  para  pasar  en  Gaula ,  é  al  tercero 
día  llegaron  á  un  castillo,  en  el  cual  acordaron  de  alber- 
gar, é  fallando  la  puerta  abierta,  jnetíéronse  dentro  sin 
fallar  persona  alguna ;  mas  lue^  salió  de  un  palacio  un 
caballero,  que  era  el  señor  del  castillo ,  é  cuando  den- 
tro los  ñó  ,  fizo  mal  semblante  contra  los  suyos  porque 
dejaran  la  puerta  abierta ,  mas  bízoto  bueno  contra  los 
caballeros  6  recibiólos  muy  bien ,  é  fizóles  facer  mucha 
honra  >  pero  contra  su  votunlad,  porque  este  caballero 
había  nombre  Ambades,  y  era  primo  de  Arcalaus  el  en- 
cantador, ó  conoció  á  Dinarda,  que  era  su  sobrina,  6 
sopo  della  cómo  la  traían  forzada;  é  la  madre  deste  Am- 
bádes  lloró  con  ella  encobiertamenle,  é  quisiera  hacer- 
los matar;  mas  Dinarda  dijo:aNo  entre  en  vos  ni  en  mi 
tío  tal  locura. »»  Entonces  les  contó  cómo  desbarataran 
á  los  siete  caballeros  de  Arcalaus  é  todo  lo  que  con  él 
pasaron ,  e  dijo :  aSeñora,  baceldes  honra,  que  son  muy 
esforzados  caballeros,  éá  la  mañana  yo  é  mi  doncella 
quedaremos  zagueras,  y  como  ellos  salieren,  echen  la 
puerUi  cnlmidiza ,  é  asi  quedaremos  en  salvo,  n  Esto  asi 
concertado  con  Ambádes  é  su  madre,  dieron  de  cenará 
don  Galaor  é  á  Ñorandel  é  á  sus  escuderos ,  é  buenas 
camas  en  que  dormíesen.  £  Ambádes  no  dormió  enlo- 
da la  noclie ,  tanto  estaba  espanUdo  en  tener  tales  hom- 
bres easu  (astillo.  E  como  fué  la  mañana,  levantóse  é 
armóse;  é  fuese  á  sus  huéspedas  é  di^o:  ttSeñores,  quie- 
ro faceros  compañía  é  mostraros  el  camino ;  que  este  es 
mí  oficio,  andar  armada  buscando  las  aventuras. — 
Hu^ped,  dijo  don  Galaor,  mucho  os  lo  agradecemos.» 
Entonces  se  armaron  é  (icieron  cabalgar  á  sus  amt- 
^  en  sits  palafrenes ,  é  salieron  del  castillo ;  mas  el 
huésped  é  las  doncellas  quedaron  atrái,  é  como  ellos  é 
sus  escuderos  eran  fuera,  echaron  la  puerta  colgadiza; 
de  manera  que  el  engaño  bobo  efeto.  Ambádes  dccen- 
dié  del  caballo  con  mucho  placer,  é  subióse  al  muro ,  é 
vio  los  caballeros  que  aguardaban  si  verían  alguno  pa*  , 
ra  les  pedir  las  doncellas,  é  dijo :  wldvos,  malos  hués- , 
peiles  é  falsos ,  á  quien  Dios  confunda  y  dé  mala  noche, 
como  á  mí  la  vosotros  distes;  que  las  dueñas  que  gozar 
Iiensábaileaconiigo quedan.»  Don  Galaor  le  dijo:  allnt^s^ 
ped|  iquá  eseso  que  decisi  No  Eeréís  vos  tal  quei  ha- 
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biéndonofl  facbo  en  esta  yuestra  casa  tAUto  servicio  é 
pimetf  en  la  Qfi  fagáis  tan  gran  deslealtad  en  nos  to- 
mar nuestras  dueñas  por  fuerza. — Si  así  fuese^  dijo  él, 
mas  placer  hahria ,  porque  el  enojo  seria  mnyor ;  mas 
de  su  grado  las  tomé,  ponjue  aiidaban  forzadas  con  sus 
enemigos.  —  Pues  pareascaa  ellas  ,  dijo  Galaor,  é  vere- 
mos sí  es  así  como  decis. — Facerlo  he  j  dijo  él ,  no  por 
os  dar  placer,  raes  porque  veáis  cuan  aborrecidos  de- 
ltas »oí§.»  Entonces  se  puso  Dinardaen  el  muro,  é  don 
Galaor  ie  dijo :  «Dioarda,  mi  seüora,  ese  caballero  dice 
(f^  quedáis  aquí  do  vuestro  grado;  yo  no  lo  puedo  creer, 
segu»  el  graa  amor  que  es  entre  nosotros.»  Dimrda 
dijo:  «Si  yo  os  mof^tré  amor,  fué  con  sobrado  miedo 
que  Venia ;  pero  sabiendo  voa  ser  yo  lija  de  Ardan  Ca- 
Bíleo,  é  V09  bismiaiio  de  Amadís,  ¿cómo  se  podía  ha- 
cer que  os  amase ,   e&pecialmente  en  me  querer  tle- 
Tor  á  GaKUa  en  poder  de  mis  etiemigos?  Id-os,  don  Ga- 
laor, y  si  aVgo  por  vos  fice,  no  rae  !o  gradezcais  ni  se 
os  acuerde  de  cni  siao  como  de  enemiga. — ^ Agora  que- 
did,  diio  Galatr^  coa  la  mala  ventura  que  Dios  os  dé; 
q[iie  éñ  tal  vaf%  como  Arcalaus  no  podía  salir  sino  tal 
pimpollo.  T)  Nfliafidet ,  que  muy  sañudo  estaba ,  dijo  con^ 
Lra  su  amigft:  afi  vos  ¿t^ué  faréist— La  voluntaii  de  mi 
^ñora ,  di]o  eJla.^Dios  confunda  su  voluntad^  dijo  él, 
y  la  díise  mal  hombre,  que  asi  nos  engauo.— Si  yo  soy 
malo,  dijo  Ambádes,  aun  no  soi^  tales  vosotros  que  me 
lo  viese  por  honrado  de  vencer  tales  dos  hombres.  —Sí 
tu  eres  caballero,  como  te  alabas,  dijo  Noraiidel,  sal 
fikfira  y  combátele  comigo,  yo  á  pié  y  lú  á  caballo,  ésí 
nm  natas,  cree  que  quüas  un  enetnigo  mortal  de  Arca- 
laus» é  si  le  yo  venciere  danos  las  doncellas.  — ¡Cómo 
'erea  necio !  dijo  Ambádes;  á  entrambos  no  tengo  en 
nada;  pues  ¿qué  faré  á  tí  solo  á  pió,  estando  yo  á  caba- 
la? \  ea  eso  que  dices  de  Arcalaus,  mi  señor,  por  tales 
voinlG  oom#  tú  ni  como  esc  otro  tu  compañero  no  daria 
él  una  paja.íj  E  tomando  un  arco  turquí,  les  comenzó  á 
tirar  con  flechas.  Ello»  se  tiraron  afiii?ra  y  tornaron  al 
camino  que  de  antes  il}an,  fablando  cómo  la  msildad  de 
Arcalaus  alcanzaba  á  todoá  los  de  su  linaje ,  é  riendo 
muclio  uno  con  otro  de  la  rcspuerila  de  Üiiiarda  y  de  su 
huésped ,  y  de  la  gran  saua  de  Noi^ndol ,  y  de  cómo  el 
huésped  csLmdo  á  salvo,  en  cuan  poco  la  tenía.  Asi  an- 
dovteron  tres  días,  albergando  en  poblados  é  á  su  pla- 
cer; é  al  cuarto  dia  llegaron  á  una  villa  que  era  puerto 
de  mar,  que  babia  nombre  AlFial,  é  hallaron  dos  barcas 
que  pasaban  áGauIa,  y  entrando  en  ellas ,  aportaron 
.  iin  entrévalo  alguno  donde  era  e^  rey  Perion  ó  Amadfs 
é  Flores  tan. 

Asi  acaeció,  que  estando  Amadfs  en  Gaula  aderezan^ 
do  paní  se  parlir  á  buscar  las  aventuras  por  emendar 
;  é  cobrai  el  tietnpo  que  en  tanto  menoscabo  de  su  honra 
►allí  estovo,  continuando  cada  dia  de  cabalgar  por  lari- 
I  bera  de  la  mar ,  mirando  la  Gran  Brelnna,  que  allí  eran 
fius  deseos  y  todo  su  bien,  andando  un  dia  él  é  don  Flo^ 
restan  paseando,  vieron  venir  las  barcas,  y  hieron  allá 
[por  sabor  nuevas,  y  llegando  á  h  ribera,  venían  ya  doa 
[Galaor  y  Noratidel  en  un  batel  por  salir  on  tierra.  Ama- 
I  dís  conoció  á  su  fiermano,  é  dijo :  u  ¡  Santa  María !  aquel 
es  nueslrolierniaffiodon  Galaor;  él  s«a  muy  bien  veni- 
do, u  E  dijo  á  don  Florestan  :  ^{¿Conoi'eis  vo!^  el  otro  que 
eon  él  viea»?— Sí,  dijo  ét ;  aquel  %&  Norandel ,  fijo  M 


CABALLERÍA. 

I  rey  Lisuarte^  compañero  de  don  Galaor;  é  fabed  qoi 

es  muy  buen  caballero,  é  por  tal  en  la  batalla  se 
I  ir¿  que  con  su  padre  bobímos  en  la  insola  de  Mongazi; 
pero  entonces  no  era  conocido  por  su  fijo  fasta  agora^ 
I  cuando  fué  la  gran  batalla  de  los  siete  reyes,  que  al  Ref 
plugo  que  se  divulgase  por  la  bondad  que  eo  si  tiene. 
Mucho  fué  alegre  Amadis  con  él  por  ser  hermano  de 
I  m  seiwra  ^  que  sabía  que  lo  ella  amaba ,  segua  Durit 
gllo  había  dicho.  En  esto  U^gaion  te6  caballeros  á  la 
I  ribera  é  salieron  en  tierra ,  donde  fallaron  á  Amadis 
'  Flore sLan  apeados ,  que  los  recibieron  é  abrazaron  mu* 
!  chas  veces;  é  dándoles  palafrenes»  so  fueron  al  rey  Pe-' 
rion  ,  que  quería  cabalgar  para  los  recebír;  é  cuando 
él  llegaron  quisiéronlo  besar  las  manos ,  mas  el  Rey  nt 
las  dio  á  Norandel^  antes  lo  abrazó  é  íjzo  mucha  hoaf% 
é  llevólos  á  la  Reina ,  donde  no  recibieron  menos-  Am^' 
diSj  como  ya  vos  dije ,  tenia  adereiado  para  partir  dt 
allí  al  cuarto  dia  ,  é  un  dia  antes  hablé  con  el  Rey  é  coOi 
siB  herH^nos,  dkiéndoles  cómo  le  convenía  parlirs© 
dellos,  é  que  otro'dia  entraría  en  su  camfno.  El  Rey  la 
dijo :  <tMi  fijo,  Dios  sabe  la  soledad  que  dello  yo  siento, 
pero  ni  por  eso  seró  en  vos  ealorbarí  que  vayáis  á  ganaS; 
honra  é  prez »  como  siempre  io  hecistes.  n  Don  Galaor 
dijo :  «Señor  hermano,  si  no  fuese  por  una  demanda,  de 
que  con  dereclio  no  nos  pidemos  partir,  en  que  INorai** 
del  é  yo  somos  metidos,  fa  cor  vos -hi  amos  corapafiía;  pe- 
ro conviene  que  la  acabemos,  ó  pase  primero  un  aooé 
un  día,  como  es  costumbre  de  la  Gran  Bretaña.»  E| 
Rey  le  dijo:  ítHijo  ¿qué  demanda  es  esa?  ¿puédese  sa- 
ber?— Si,  Señor,  dijo  él,  que  publicamente  la  prometí* 
I  mos,  y  es  csla.  Sabed,  Señor,  que  en  la  batalla  que  ho* 
h irnos  con  los  siete  reyes  de  las  insolas  fueron  de  la 
parte  del  rey  Lisuarle  tres  caballeros  con  unas  armai 
de  sierpes  de  una  manera,  mas  los  yelmos  eran  diferen- 
tes^ que  el  uno  era  blanco  y  el  otro  cárdeno  y  el  otra 
dorado;  eslus  llcieron  maravillas  en  armas,  tanto ^  que 
todos  somos  maravillados;  en  especial  el  que  traía  el 
yelmo  dorado ,  que  á  la  bondad  deste  no  creo  que  nin- 
guno se  podría  igualar.  Cíerlamente  se  cree  que  si  por 
estos  no  fuera,  ^ue  el  rey  Lísuarle  no  hobiera  la  Vitoria 
que  bobo;  é  como  la  balaüa  fué  vencida,  partieron  to-> 
dos  tres  del  campo  tan  encobiertos,  que  no  podiofoa 
ser  conocidos;  é  por  lo  que  dellos  se  lüibla  hemos  pro- 
metido de  los  buscar  é  conocer.»  El  l}ey  dijo  :  «Aquf 
nos  han  dicho  desos  caballeros ,  é  Dios  to$  di  deUoa 
buenas  nuevas,  w 

Asi  pasaron  aquel  dia  hasta  la  noche ,  é  Amadfs  apar^ 
tó  ¿  su  padre  é  á  don  Florestan,  é  dijole  :  a  Seuor,  yo 
me  quiero  partir  de  mañana,  <>paréceine  que  después 
de  ¡do  JO,- se  debe  decir  á  don  Galaor  la  verdad  áesUi 
j  an  que  anda ,  porque  su  trabajo  en  vano  sería ;  que  sí 
por  nosotros  no,  por  otro  ninguno  le  puede  sal>er,é 
mostradle  las  armas,  que  bien  las  conocerá.— Bien  de- 
cis, dijo  el  Rey ,  é  así  se  hará,  w  Esa  noche  estovieron 
con  la  Reiría  é  su  lija  é  con  muchas  dueñas  é  doncelLis 
suyas folgando  con  gran  placer;  mas  todas  sentían  ^s¡pt 
soledad  de  Amadis ,  que  se  quería  ir,  é  no  sabían  dón- 
de. Pues  despedido  de  lodas  ellas,  se  fueron  á  dormir, ' 
é  otro  dia  oyeron  todos  misa ,  é  salieron  coo  Amadis/ 
que  iba  armado  en  su  caballo,  é  Gandalin  y  el  Enano, 
sin  otro  alguno,  quel^  liacian  compama,  al  cual  dio  la 


AMAOÍS  DE  GKVLk. 
iíMúÍAlm,  ffiM  por.cín  fu^o bastase  á  m s^ñor. 
'~    fitio  te  rogó  muy  afincadamente  que  !o  llefa-  * 

» ,  mas  no  lo  porio  con  él  acabar  por  dos  cosas: 

t  pnr  ser  mas  desembargado  para  pensar  en  su  se- 

q4  U  otra  porque  las  cosas  de  grandes  afrentas  por 

i  pasar»  pasándolas  solo,  asi  solo  la  nouer- 

^0ttUL  ileanutse.  E  cuanto  una  legua  andovie- 

>  Ámadís  de1]os«  entrando  en  su  camino» 

é  =  -^  Tolrieron  ala  villa,  donde  babló 

\  con  '  ,  su  fijoj  é  con  Norandel ,  é  dijo* 

If080lro5  sois»  metidos  en  una  deman<la ,  que  si 

^,  «n  todo  el  mundo  no  faüaríades  recaudo  della; 

j  06  gracias  á  Dios ,  qfue  á  esta  narte  os  guié, 

*  hiber  quitado  de  gran  trabajo  ^in  proTeclio. 

i  que  los  tres  caballeros  de  las  armas  de  las 

\  qnt  demandáis ,  somos  yo  é  Amadís  é  don  Flo- 

i;éjo  llevaba  el  yelmo  blanco,  é  don  Floreslan 

0^  ¿  Amadís  el  dorado ,  con  que  Gzo  tas  gran^ 

ezas  que  Tisles.i»  E  contóle  el  concierto  que 

i  tquella  ida  tOTieron ,  é  cómo  Urganda  les  enviara 

I  trinas.  «C  porque  enteramente  lo  creáis  é  tengáis 

I  fontura  por  acabada  ^  venidcomigo.i»  E  llevan* 

i  otra  cámara  da  las  armas ,  les  mostró  las  de  las 

I  por  muchas  partes  de  grandes  golpes  horadadas, 

^  fueron  muy  bien  dellos  conocidas ,  porque 

^üt  li  batalla  las  miraron » algunas  veces  pladén- 

i  iu  ayuda,  y  otras  habiendo  grande  envidia 

lio  qw  ras  señores  facian  con  ellas.  Don  Galaor  dijo: 

r ,  mucha  merced  nos  ha  hecho  Diosé  vos  en  nos 

I  étítié  afaill  porque  nuestro  pensamiento  era  de 

i  nuestras  fuerzas  buscar  los  caballeros  de  es- 

I ,  é  ai  no  nos  cayeran  en  parte  que  sin  gran 

i  no  nos  podiéramos  de  su  enojo  partir,  de 

ttimos  eon  ellos  fasta  la  muerte ,  é  dar  á  enten- 

%Bt  i  todos  que  aunque  allí  en  lo  general  mas  que  to- 

dM  fScieron,  que  en  lo  particular  de  otra  manera  se  jfiz- 

I,  ó  morir  sobr'elJo-  —Mejor  lo  ha  fecho  Dios  ,  dijo 

I  Rey,  por  su  merced.»  Norandel  le  demandó  aquellas 

i,f  etm  afincamiento^  mas  con  muclia  mas  grave- 

I  por  el  Rey  le  fueron  otorgadas.  Entonces  les  contó 

r  eóRio  fioeran  metidos  en  la  prisión  de  Arcalaus, 

1  tfeDtura  fueron  delta  salidos.  A  Galaor  le^ 

i  lágrimas  á  los  ojos ,  habiendo  duelo  de  tan 

»T  é  contó  lo  qudtes  aviniera  á  él  é  á  No-^ 

feoo  Arcalaos,  é  cómo  llamándose  Granfftes  se 

I  «9CiqMido,  é  lodo  lo  que  con  Diñar  da  pasaron » 

^m  las  qoedó  en  el  castillo^  é  k>  que  con  Ambá* 

,  les  cooteció. 

DVleron  allí  calorco  días  folgando,  y  despedí* 

|<||py  é  la  Reina,  entraif)n  en  una  barca,  lle- 

» «quellaa  armas  de  las  sierpes;  con  buen 

^^tfMirofi  en  la  Gran  Bretaña^  y  llegados  á  la  vi* 

*l  €l  rey  Lisuarte  é  la  Reina  eran ,  desarmando- 

i ,  ee  fueron  al  palacio  por  mostrarle  cá* 

dÑan  acabado;  é  llevaron  consigo  las 

sierpes^  é  fueron  bien  recej^ídoa  del  Rey 

i  loa  de  la  corte.  Galaor  dijo  al  Rey :  a  Señor, 

\  mandamos  oír  ante  la  Reina. — Si , »  dijo 

!  \mffsk  4  su  aposentamiento ,  é  todos  con 

*  fw  |0  ^e  trajan ;  la  Reina  bobo  placer  con  su 

ly  y  tílm  le^iyesBron  lis  manos.  Galaor  dijo:  <iSe- 
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iíorcs,  ya  sabeis-ctoo  Nofatidel  é  yo  í?i)Tmo^  de  iquS 
con  demanda  de  buscar  los  \ps  rabnl  f  nrmas 

de  las  sierpes  que  en  muestra  batalla  <  iueron, 

y  loado  Dios^  sin  trabajo  cumplido  lo  hemos «  asi  como 
Norandel  lo  mostrará.»  Entonces  Norandel  tomó  en 
sus  manos  el  yelmo  blanco  é  dijo:  n Señor,  e^le  yel- 
mo ^ien  lo  conocéis?— Sí,  dijo  él ,  que  muchas  vo- 
ces lo  vi  donde  yo  verle  deseaba.  —  Pues  este  tra}ú  m 
la  cabeza  el  rey  Perion,  que  mucho  os  ama.»  E  luego 
lomu  el  cárdeno  é  dijo:  «^is  el  que  trajo  don  Flores- 
tan,  n  E  sacando  el  dorado,  dijo :  o  Veis ,  Señor ,  este, 
que  tanto  en. vuestro  servicio  fizo,  cual  ninguno  otro 
facer  pudiera,  trajo  Amadís.  Si  yo  digo  verdad  en  ello 
ó  no,  vos  sois  el  mejor  testigo;  que  muchas  veces  cin- 
tre ellos  os  fallasfes,  ellos  gozando  de  la  fama,  é  vos 
del  vencimiento.»  E  contóles  cómo  vinieran  el  rey  Pe- 
rlón é  sus  hijos  encobiertos  á  la  batalla ,  é  por  cuál  ra« 
zon  después  se  hablan  ido  sin  que  los  conociesen ;  é  c^ 
mo  fueran  metidos  en  la  prisión  de^rcalnus ,  é  de  cómo 
salieron  quemando  el  castillo ,  é  cómo  to  fallaran  en  las 
andas  él  é  don  Galaor ,  é  cómo  se  les  escapara  llaman^ 
dose  Granulas,  primo  de  don  Grumedan;de  lo  cual 
mucho  con  él ,  qué  allí  presente  estaba,  se  reian,  y  él 
con  ellos,  diciendo  que  muy  alegre  en  en  haber  falli- 
do tal  deudo,  de  que  no  sabía.  El  Rey  preguntó  mu- 
cho por  el  rey  Perion ,  é  Norandel  le  dijo:  u  Creed,  Se- 
ñor, que  en  el  mundo  no  hay  rey  de  tant|  tierra  como 
él  tiene  y  que  su  igual  sea.— Pues  no  se  perderá  nada, 
dijo  don  GrumedsDi  por  sus  fijos.»  El  Rey  calló  pov 
no  loar  á  Galaor,  que  estaba  presente,  ni  á  los  otros, 
de  que  muy  poco  por  entonces  se  pagaba;  pero  mandé 
poner  las  armas  en  el  arco  de  cristal  de  su  palaciOi 
donde  Otras  de  hombres  famosos  eran  puestas.  Don  Ga» 
laor  é  Norandel  fablaroo  con  Oriana  é  con  Mabilia ,  é 
dijéronles  las  saludes  y  encomiendas  de  la  reina  Eli* 
sena  y  de  su  fija ;  é  por  ellas  fueron  con  gran  amor 
racebidas ,  como  aquellas  que  las  mucho  amaban ;  é 
hobieron  gran  pesar  en  que  les  dijeron  que  Amadla  sa 
iba  soto  á  tierras  extrníias  de  diversos  lenguajes  á  boa» 
car  las  aventuras  mas  fuertes  y  peligrosas.  Entonces 
se  fueron  á  sus  posadas ,  y  el  Rey  quedó  hablando  ooQ 
sus  caballeros  en  mucbaa  cosas. 

CAPITULO  VIII. 

A^ar  feeaeati  de  Etplindiiít  cómoestabí  m  eottptfirt  de  JHítllt^ 
no  t\  ertnitaflo,  ¿  áe  cómo  Aai>dls«  ta  padre,  f«  ftié  H  lotear 
iTeDinras,  mudado  el  nombre  en  el  uballero  de  U  Verdt  8cft* 
út,  é  de  lis  gnndej  Temaras  qne  bobo. 

Habiendo  Esplandian  cuatro  años  que  naciera,  ÑUS» 
ciano  el  ermitaño  envió  por  él  qpe  gelo  trujeseo ,  y  él 
vino  bien  criado  de  su  tiempo;  é  violo  tan  fermoso^ 
que  fué  maravillado,  é  santiguándolo,  lo  llegó  á  si,  y 
el  nifjü  lo  abrazaba  como  si  lo  conociera.  Entonces  bi- 
no volver  al  ama,  é  quedando  allí  un  fijo  que  de  la  lo- 
che criara  á  Esplandian ;  y  entrambos  estos  niBos  an- 
daban jugando  cabe  la  ermita ,  de  que  el  santo  hombre 
era  muy  alegre,  é  daba  gracias  á  Dios  porque  había 
querido  guardar  tal  criatura*  Pues  asi  acaecié,  que 
siendo  Esplandian  cansado  de  folgar,  echóse  á  dormir 
debajo  de  un  árbol ,  é  la  leona  que  ya  oistes  que  algu- 
nas veces  venía  al  erroitañOi  y  él  le  daba  de  comer  chíQp 
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da  lo  Jiobía,  Tíó  el  niño ,  é  fuese  á  él  é  andovo  un  po- 
co a)  derredor  oliéndola ,  ^después  eclióse  cabe  él ;  y 
el  olrü  n¡ñí>  fué  llorando  al  hombro  bueno ,  diciendo 
ü6mo  un  can  grnnde  quena  comer  á  Esptandian.  El 
hombre  bueno  frailó  é  t¡6  la  leona,  é  fué  allá;  mas  ella 
se  vino  á  él  falagándolo;  é  tomó  el  niño  en  sus  bra-*» 
zos,  que  era  ya  despierto,  é  como  vió  la  leonai  éíjo: 
ce  Padre ,  fermoso  can  es  esle ;  ¿es  nuestro?  —  No, 
dijo  c)  hombre  bueno,  sino  de  Dios,  cuyas  son  lodas 
las  cosas.  — Mucho  querriíu  padre »  que  fueso  nues- 
tro.» El  emiíUuo  hobo  placer  é  díjok:  «Fijo,  ¿que- 
reisle  dar  de  comer  ? —  Si ,»  dijo  él.  Entonces  trajo  una 
pierna  de  gamo  que  unos  ballesteros  le  dieran ,  y  el 
nifio  dióla  á  la  leona  y  llegóse  á  ella,  é  poníale  las  ma- 
nos poi-  las  orejas  é  por  la  boca,  E  fbbed  que  de  allí 
idekntc  siempre  la  leona  venia  cada  dia  é  aguardábalo 
en  tanto  que  fuera  de  la  ermita  andaba.  E  de  que  mas 
crecido  fué,  dióle  el  ermitaño  un  arco  á  su  medida  é 
otro  á  su  sobrino;  4  con  aquellos,  después  do  haber 
leído,  tiraban ,  é  la  leona  iba  con  ellos,  é  si  herían  al- 
gún ciervo^  ella  geto  tomaba;  é  algunas  veces  venian 
allí  algunos  ballesteros  amigos  del  ermitajíOj  é  ibanse 
con  Esplandian  á  cazar  por  amor  dé  la  leona ,  que  les 
alcanzaba  la  caza,  y  de  entonces  aprendió  Esplandian 
á  ca^ar. 

Así  pasaba  su  tiempo  debajo  de  la  dotrina  de  aquel 
sanio  íiQmb^;  é  Amadis  se  partió  de  Caula,  como  ya 
os  coiitEimos,  con  voluntad  de  facer  tales  cosas  en  ar- 
mas, que  aquellos  í|ue  lo  habían  profazado  y  menos- 
cabado su  honra  por  la  Uienga  estada  que  por  mandado 
de  su  señora  allí  liciera,  quedasen  por  menlirososjé 
con  este  pensamiento  se  metió  por  la  tierra  de  Alema- 
na, donde  on  poco  tiempo  fué  muy  conocido;  que  mu- 
chos é  muchas  venian  á  él  con  tuertos  é  agravios  que 
les  eran  fechos,  y  les  facía  alcanzar  su  derecho »  pasan- 
do grandes  afrentas  y  peligros  de  su  persona  ,  comba- 
tiéndose en  muchas  partes  con  valientes  caballeros,  á 
las  veces  con  uno ,  otras  veces  con  dos  y  tres,  así  como 
el  caso  era.  ¿Qué  vos  diré?  Taijto  fizo,  que  por  toda 
Alemana  era  conocido  por  el  mejor  caballero  que  en 
toda  aquella  tierra  entrara,  é  no  lo'sabian  otro  nom- 
bra stno  el  caballero  de  la  Verde  Espoda ,  é  del  Enaao, 
por  el  enano  quo  consigo  traía,  Desta  ida  que  él  fizo 
en  tanto  pasaron  cuatro  año:  que  nunca  volvié  á  Cau- 
la ni  á  la  insola  Firme ,  ni  sopo  de  su  señora  Cría-  I 
na;  que  esto  le  daba  mayor  tormento^  é  cuitaba  tanto 
su  corazón  ,  que  en  comparación  dello,  tddos  los  otros 
peligros  é  trabajos  tenia  por  folganza;  é  si  algún  con- 
suelo sentía,  no  era  sino  saber  cierto  que  su  señora, 
siendo  Ürme  en  su  m^mbrania  del,  padescia  otra  seme-  ' 
Jante  soledad.  Pues  así  andovo  por  aquella  tierra  todo  ¡ 
el  verano;  é  viniendo  el  invierno,  temiendo  eí  frío,  acor-  ! 
dó  de  se  ir  a!  reino  de  Bohemia  é  pasarlo  allí  con  un  muy 
buen  rey  llamado  TaOuor,  que  á  la  sazón  reinaba,  delJ 
cual  grundfes  bienes  y  bondades  oyera  decir;  el  cual 
tenia  guerra  con  el  Patín ,  que  era  ya  emperador  de 
Roma,  á  quien  él  mucho  desamaba  por  lo  de  Ortana,  ' 
su  señora,  que  ya  oistes;  é  fuese  luego  para  allá,  é 
acaeció  que  llegando  á  un  rio,  de  la  otra  parle  vió  an- 
diir  mticha  gente ,  é  lanzaron  un  girif.die  á  una  garza; 
ó  vínola  á  matar  á  la  parte  docde  el  caballero  de  la  * 


Verde  Espada  estiba;  y  él  se  aped  tst  armado  como 
•andaba ,  é  dio  muchas  voces  á  tos  de  Ia  otra  parte  si  la 
cebaría.  Ellos  dijeron  que  sí,  Entonces  le  dio  allí  de  eo« 
mer  aquello  que  vió  que  era  menester,  como  aquel  que 
muchas  veces  lo  había  fecho.  El  río  era  bien  fondona 
no  podían  allá  pasar,  é  sabed  que  era  allí  el  rey  Tafinor 
de  Bohemia ;  é  como  viij  al  caballero,  y  el  Enano  con  él, 
preguntó  si  lo  conocía  alguno  de  aquellos ,  é  no  hobo 
quien  lo  conociese.  «¿Sí  será ,  dijo  el  Rey ,  por  ventura. 
un  caballero  que  ha  audado  por  tierra  de  Alemana, 
que  ha  fecho  maravillas  en  armas ,  de  que  todos  por 
milagro  hablan  del,  é  dicenle  el  caballero  de  la  Verde. 
Espada  y  el  caballero  dpi  Enano?  dígolo  por  aquel  ena- 
no que  consígft  trae.n  Había  allí  un  caballero  que  de- 
cían Sadian,  y  era  caudillo  de  los  que  al  Rey  aguar- 
daban, é  dijo:  <i Cierto,  esle  es,  que  la  espada  verde 
trae  ceñida,»  El  Rey  se  dio  priesa  en  llegar  á  un  pase< 
dal  rio,  porque  el  de  la  Verde  Espada  venía  ya  con  cL 
girifalte  en  su  raano,  y  como  á  él  llegó  dijole;  «Mí 
buen  amigo,  vos  seáis  muy  bien  venido  á  esta  mi  tier- 
ra,—¿  Sois  vos  el  Rey  ?  —  Sí  soy ,  dijo  él ,  cuanto  á  Dtot 
pluguiere.  1^  Entonces  llegó  con  mucho  acatamiento  por 
le  besar  las  manos,  é  dijo:  <c  Señor,  perdonadme,  auoqua 
Bo  08  erré;  que  no  os  conocía.  Yo  vengo  por  os  ver  f 
servir;  que  me  dijeron  que  leníades  guerra  con  tal  hom- 
bre y  tan  poderoso ,  que  habréis  bien  menester  el  ser- 
vicio dé  los  vuestros  é  aun  de  los  eitrauos ;  é  coma 
quiera  que  yo  sea  uno  dellos,  en  tanto  que  con  vos 
fuere,  por  vasallo  natural  me  podéis  contar, — Caballe- 
ro de  la  Verde  Espada ,  mi  amigo ,  tomo  os  gradezca 
esta- venida  y  lo  que  me  decis,  aquel  mi  corazón,  que 
con  ello  ha  doblado  el  esfuerzo,  lo  sabe;  é  agora  acó- 
¡  jamónos  á  la  villa.»  Asi  se  fué  el  Rey  hablando  con  él; 
y  de  lodos  era  loado  de  hermosura,  y  de  parecer  mejor 
I  armado  que  otro  ninguno  que  visto  hobieseo. 

Llegados  al  palacio,  mandó  el  Bey  que  allí  le  apo- 
'  sentasen ;  y  desque  fué  desarmado  en  una  rica  cámara, 
I  vistióse  unos  paños  lozanos  y  hermosos  que  el  Enano  le 
traía ,  é  fuese  donde  el  Bey  estaba  ton  tal  presenciar, 
que  daba  testimonio  de  ser  creídas  las  grandes  proezat 
'  que  del  se  decían;  é  allí  comió  con  el  Rey ,  servido  co* 
'  m%  i  mesa  de  tan  buen  hombre.  E  alzados  los  mante- 
les, estando  todos  asosegados ,  el  Rey  dijo:  tt  Caballero 
de  la  Verde  Espada,  mí#ra¡go,  las  vuestras  grandes 
I  nuevas  é  honrada  presencia  me  convida  á  os  demandar 
ayuda,  aunque  hasta  agora  uo  os  lo  merezca;  pero 
placerá  á  Dios  que  en  algún  tiempo  será  galardonado. 
Sabed ,  mí  btien  am!go,  que  yo  he  guerra,  contra  mí 
voluntad,  con  el  mas  poderoso  hombre  de  los  cristia- 
'  nos,  que  es  el  Patin , emperador  de  Roma,  que  así  cort 
,  su  gran  poder  como  con  su  graa  soberbia  querría  que 
I  este  reino,  que  Dios  libre  me  dio,  le  fuese  sujeto  é  tri- 
I  butarlo;  pero  yo  fasta  agora ,  con  la  fianza  é  fuerza  do 
mis  vasallos  é  amigos,  he  ge!o  defendido  reciamente^  < 
é  defenderé  cuanto  la  vida  me  durare;  pero,  como  es 
cosa  de  gran  trabajo  y  peligro  defenderse  mucho  tiem- 
po los  pocos  a  los  muehos ,  tengo  siempre  atormentado 
mi  corazón  en  buscar  el  remedio ,  pues  esto  no  es,  des- 
pués de  Dios,  sino  la  bondad  y  esfuerzo  que  hay  de  los 
unos  hombres  á  los  otros;  é  porque  Dios  os  ha  heolio 
tan  extremado  en  el  mundo  en  bondad  y  forí«lez«| 


AMADfS  DE  6AUU.- 
I  nmcha  e|pennta  en  el  vuestro  gran  esfuer-  ¡ 
como  siempre  procura  prez  y  honra ,  la  quer- 
ocm  los  menos.  Asi  que ,  bien  amigo,  ayudad 
bt  este  reino ,  que  siempre  á  vuestra  voluntad 
I  caballero  de  la  Verde  Espada  le  dijo:  «Señor, 
rríré,  é  comojnis  obras  víérdcs,  así  ju^d 
id.»  Asi  como  ois  quedó  el  caballero  de  la  Ver- 
la en  casa  del  rey  Taíinor  de  Bohemia,  donde 
ioiira  le  facían ,  y  en  su  compañía ,  por  mandado 
un  fijo  suyo ,  que  Grasandor  se  llamaba ,  é  ua 
irimo  del  rey ,  llamado'  Galtínes,  porque  mas 
ado  é  honrado  estoviese.  Pues  asi  avino,  que. 
cabalgaba  el  Rey  por  el  campo  con  muchos 
buenos,  é  iba  fablando  con  su  fijo  Grasandor  ó 
iballero  de  la  Verde  Espada  en  el  hecho  de  su 
que  la  tregua  salia  en  esos  cinco  dias ,  é  así 
I  su  fabla,  vieron  venir  por  el  campo  doce  ca- 
é  las  armas  traían  liadas  en  pnlafr^'nes ,  é  los 
escudóse  lanzas ?sus  escuderos.  El  Rey  cono- 
ellos  el  escudo  de  don  Garadan,  que  era  primo 
del  emperador  Patin ,  y%ra  el  mas  preciado 
)  de-todo  el  señorío  de  Roma;  y  este  hat^ia  la 
este  rey  de  Bohemia  ^  é  dijo  contra  el  caba- 
I  Verde  Espada ,  sospirando:  « ¡  Ay  qué  de  eno- 
fecho  aquel  cuyo  es  aquel  escudo !  «E  roostn'H 
il  escudo  había  el  cam[>o  cárdeno  é  dos  águilas 
imanas  como  en  él  cabían.  El  caballero  de  la 
spada  le  dijo:  «Señor ,  cuanto  mas  soberbias  y 
;  de  vuestro  enemigo  recibiérdes ,  entonces  te- 
fiucía  en  la  venganza  que  Dios  os  dará ;  y ,  Se. 
s  que  así  vienen  á  vuestra  tierra  á  se  peñeren 
oesura,  honradlos  é  habladlos  bien;  pero  plei- 
la  fagáis  sino  á  vuestra  honra  é  provecho.»  El 
íirazó  é  le  dijo:  a  A  Dius  ploguiese  por  su  mer- 
líempre  fuésedes  comigo ,  y  de  lo  mió  ficiésedes 
i  voluntad.  Y  llegaron  á  los  caballeros  ;é  Gara-* 
s  compañeros  fueron  ante  el  Rey ,  y  él  los  reci- 
lejor  palabra  que  de  corazón ,  é  dijol^s  que  se 
á  la  villa  y  les  faria  toda  honra.  Don  Garadan 
}  vengo  á  dos  cosas  que  antes  sabréis ,  en  que 
ís  menester  consejo  sino  de  vuestro  corazón ,  y 
dnos  luego,  porque  no. nos  podemos  detener; 
egua  sale  muy  cedo.  »• 
^68  le  dio  una  carta  de  creencia ,  que  era  de] 
or,  en  que  decía  que  él  hacia  cierto  y  estable 
fe  todo  lo  que  don  Garadan  con  él  asentase. 
ne,  dijo  el  Rey  después  de  la  haber  leido,  que 
:e  poca  fiaflza  de  vos ,  é  agora  decid  lo  que  os 
D. — Rey,  dijo  don  Garadan ,  como  quiera  que 
■ador  sea  de  mas  alto  linaje  y  señorío  que  vos, 
ene  mucho  en  otras  cosas  que«ntender ,  quie- 
bo  en  vuestra  guerra  de  dos  guisas:  la  una 
▼os  agradare;  la  primera,  si  quísiérdes  haber 
«  Salustanquidio ,  su  primo ,  príncipe  de  Ca- 
I  ciento  por  ciento  hasta  mil ;  é  la  segunda, ^e  ' 
doce  caballeros  comigo  é  con  estos  que  yo  tra- 
61  lo  fÜrá  á  condición  que  si  vos  venciérdes  i 
to  dél  para  siempre ,  é  si  vencido ,  que  que-  ¡ 
lu  vasallo ;  asi  como  en  las  historias  de  Roma 
16  este  reino  ló  fué  en  los  tiempos  pnsndos  do 
perio.  Agora  tomad  lo  gue  vos  agradare;  que 
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si  lo  rehusáis ,  el  Emperador  os  hace  saber  que ,  dejan- 
do todas  kis  otras  cosas,  verná  sobre  vos  en  persona, 
é  no  partirá  de  aqui  fasta  os  destruir.— Don  Garadaui 
dijo  el  caballero  xle  la  Verde  Espada ,  asaz  habéis  dicho 
de  soberbia?,  así  de  parte  ;del  Emperador  como  de  la 
vuestra,  pues  Dios  muchas  veces  las  quebranta  con 
poca  de  su  piedad ,  y  el  Rey  os  dará  la  respuesta  que 
le  ploguieré ;  pero  quiero  preguntar  tanto:  si  él  tomase 
cualquiera  de  esas  batallas,  ¿cómo  seria  seguro  que  se 
le  guardaría  lo  que  decís?»  Don  Garadan  le  miró,  é 
maravillóse  cómo  respondiera  sin  mirar  á  lo  que  el  Rey 
diría,  é  díjole:  a  Don  caballero,  yo  no  sé  quién  sois, 
mas  en  vuestro  lenguaje  parecéis  de  tierra  extraña ,  ó 
dígoos  que  os  tengo  por  hombre  de  poco  recaudo  en 
responder  sin  que  el  Rey  lo  mandase;  pero  si  él  ha  por 
bien  lo  que  decís,  é  otorga  lo  que  le  yo  pido,  mostraré 
eso  que  vos  preguntáis.— Don  Garadan,  dijo  el  Rey, 
yo  doy  por  dicho  é  otorgo  todo  lo  que  el  caballerp  jde  la 
Verde  Espada  dijere.»  Cuando  Garadan  oyó  fablar  de 
hombre  de  tan  alto  fecho  de  armas ,  mudósele  el  cora- 
zón en  dos  guisas :  la  una,  cesarle  porque  tal  caballero 
fuese  de  la  parte  del  Rey;  é  la  otra ,  placerle  por  se 
comímtir  con  él ;  que ,  según  él  en  sí  sentía ,  pensaba 
vencerle  ó  matarle ,  é  ganar  toda  aquella  honra  é  glo^ 
ría  ^ue  él  había  ganado  por  Alemana  é  por  las  tierras 
donde  no  se  fablaba  de  ninguna  bondad  de  caballero, 
sino  de  la  dél,  é  dijo:  «Pues  ya  os  otorga  el  Rey  su 
voluntad,  agora  decid  si  querrá  alguna  destas  iKita- 
llas. »  El  caballero  de  la  Verde  Espada  le  dijo :  «Eso  el 
Rey  lo  dirá  tomo  le  mas  ploguíere ;  pero  dígoos  que  en 
cualquier  dcllaj  que  escogiere  le  serviré  yo  si  me  hí 
meter  querrá ,  é  así  lo  haré  en  la  guerra  en  tanto  que 
en  su  casa  morare.»  El  Rey  le  echó  el  brazo  al  cuello  é 
dijo:  «Mi  buen  amigo ,  en  tanto  esfuerzo  me  han  pues- 
to estas  vuestras  palabras ,  que  no  dudaré,  de  tomar 
cualquier  partido  de  los  que  se  me  ofrecen;  é  ruégeos 
mucho  que  escojáis  por  mí  lo  que  dello  mejor  os  pare- 
cerá. — Cierto,  Señor,  eso  no  faré  yo ,  dijo  él ,  antes 
con  vuestros  hombres  buenos  os  consejad  sobre  ello,  é 
tomad  lo  que  mejor  fuere ,  é  á  mí  mandadme  en  qué  os 
sirva;  que  de  otra  guisa  con  mucha  razón  serian  que- 
josos de  mí ,  si  yo  tomaba  á  cargo  aquello  que  en  mi 
discreción  no  cabía;  pero  todavía ,  Señor ,  digo  que  de- 
béis ver  el  recaudo  que  don  Garadan  trae ,  para  lo  facer 
firme.»  Cuando  don  Garadan  esto  oyó  dijo :  «Como  quier 
que  vos,  don  caballero,  por  vuestras  razones  mos- 
trais  en  alargar  la  guerra ,  yo  quiero  mostrar  lo  «que 
pedís  por  atajar  vuestras  dilaciones.»  El  caballero  del' 
Enano  le  respondió:  «No  os  maravilléis ,  don  Garadan, 
deso,  porque  mas  sabrosa  cosa  es  la  paz  que  entrar  en 
las  batallas  peligrosas ;  pero  la  vergüenza  traeié  acar- 
rea lo  contrarío,  é  agora  despreciaísme ,  que  me  nlb 
conocéis;  mas  tanto  que  el  Rey  os  dé  la  respuesta,  yo 
fio  en  Dios  que  de  otra  guisa  me  juzgaréis.» 

Estonces  don  Garadan ,  llamando  á  un  escudero  que 
traía  una  arqueta,  sacó  della  una  carta  en  que  andaban 
treinta  sellos  colgados  de  cuerdas  de  scda,é  todos  eran 
de  plata ,  sino  el  ^e  en  medio  andaba ,  que  era  de  oro 
y  del  Emperador,  é  los  otros  de  los  grandes  señor^  del 
imperio,  é  dióla  al  Rey,  y  él  se  apartó  con  sus  (lombres 
buenos.,  y  leyéodotaii  («U6  ser  cierto  lo  que  Garadan 
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decía  í  y  que  sJn  duda  podia  tomar  cualquiera  de  las 
batalláis,  y  demandóles  que  le  consejasen.  Pues  fahlan- 
do  en  ello,  bobo  algunos  que  lenian  por  mejor  la  bata- 
Ha  de  bs  cienlo  por  ciento,  ó  oíros  la  de  los  doce  por 
doce,  diciendo  que  en  menor  cuantidad  el  Rey  podría 
►  mejor  escoger  en  sus  caballeros;  é  otros  decían  quesería 
mejor  mantener  la  guerra  como  fasta  allí ,  é  no  poner 
&u  reino  en  ayenlura  de  una  batalla.  Así  qué,  los  votos 
eran  muy  diversos.  Estonces  el  conde  Galtínes  dijo  : 
(iSeñor,  remitios  at  parecer  del  caballero  de  la  Verde 
Espada  y  que  por  venlura  babrá  visto  inucbas  cosas ,  é 
tiene  gran  deseo  de  os  serTír,»  El  Rey  é  todos  se  otor- 
garon en  esto;  é  ficíéronle  llamar,  que  é!  y  Grasandor 
íablaban  con  don  Garadan ,  y  el  caballero  de  la  Verde 
Espada  lo  miraba  mucho,  é  como  le  veía  tan  valiente 
de  cuerpo ,  y  que  por  razón  debía  haber  en  sí  gran 
fuerza,  algo  le  bacía  dudar  su  batalla;  mas,  por  otra 
parte,  veíale  decir  tantas  palabras  vanas  é  soberbiosas, 
que  le  |>onian  en  pspcranza  que  Dios  le  daría  logar  á 
que  la  soberbia  le  quebrantase,  é  como  oyó  el  mandado 
del  Rey,  fuese  allá,  y  el  Rey  le  dijo :  «Caballero  del 
Enano,  mi  gran  amigo,  mucho  os  ruego  que  os  no  ex- 
cuséis de  dar  aquí  vuestro  consejo  sobre  lo  que  hemos 
Tablado.»  Estonces  le  confaron  en  las  diferencias  que 
estaban,, Oido  todo  por  él,  dijo  :  tiSenor,  muy  gra^  es 
la  determinación  de  tan  gran  cosa ,  porque  la  salida 
está  en  las  manos  de  Dios ,  y  no  en  el  juicio  de  los 
hombres;  pero,  como  quiera  que  sea,  fahlando  en  lo 
que  yo,  si  el  caso  mío  fuese,  faría,  digo,  Señor,  que  si 
yo  I  o  vi  ese  un  castillo  solo  é  cien  caballeros,  é  otro  mi 
enemigo,  teniendo  diez  castillos  é  mili  caballeros  me 
lo  quisiese  tomar,  é  Dios  guíase  por  alguna  vía  que 
osto  se  partiese  por  una  balada  de  ¡guales  partes  de 
gente»  faria  cuenta  que  era  gran  merced  que  me  facía* 
é  por  esto  que  yo  digo ,  vosotros ,  caballeros ,  no  dejei^ 
de  consejar  al  Rey  lo  que  mas  su  servicio  sea;  que  de 
cualquier  guisa  que  lo  fietermíiiárdes ,  tengo  de  poner 
mi  persona  en  ello.»  E  quísose  ir;  mas  el  Rey  lo  toraii 
por  la  punía  del  manió ,  é  fizólo  sentar  cabe  sí ,  é  dí- 
¡ole  :  Mí  buen  amigo»  iodos  nos  o tOTgamos  en  vuestro 
parecer,  é  quiero  la  batalla  de  Ioíí  doce  caballeros;  é 
Dios,  que  sabe  la  fuerza  que  se  me  hace ,  me  ayudará 
así  como  lo  íko  al  Rey  Perion  de  Gaula  no  bá  mucho 
tiempo,  que  teniéüdole  entrada  su  lierra  el  rey  Abieg 
de  Irlanda  con  gran  poder,  y  estando  en  punto  de  la 
perder,  fué  remediado  ímlo  por  una  bíitalla  que  un  ca- 
ballero solo  bobo  con  el  iiipsmo  rey  Abíes,  que  era  á  la 
^zon  uno  de  los  mas  vatienies  é  bravos  cabaUeros  del 
mundo,  y  el  otro  tíin  mancebo^  que  no  llegaba  á  diez  é 
ocho  anos ;  en  la  cual  el  Rey  de  Irlanda  murió ,  é  fué 
el  rey  ferien  reíttituido  en  lodo  su  reino ,  y  dende  á 
pocos  días  j  por  una  aventura  maravillosa,  le  conoció 
por  su  hijo,  y  estonces  se  llamaba  el  Doncel  del  Mar,  y 
dende  allí  se  llamó  Amadís  de  Gaula»  aquel  que  por 
todo  el  mundí»  es  nombrado  por  el  mas  esfora^ado  é  va- 
liente que  se  halla  fasta  agora;  no  sé  sí  lo  conocéis» — 
Nunca  le  vi,  dijo  el  caballero  de  la  Verde  Espada;  pero 
yo  moré  algún  tiempo  en  aquellas  partes ,  é  oí  mucho 
decir  dése  Amadís  de  Gaula,  é conozco  á  dos  hermanos 
suyos ,  que  no  son  peores  caballeros  que  él.»  El  Rey  le 
dijo  :  ((Pues  teniendo  üucia  en  Dioa,  como  aquel  rey 


Perion  la  toto,  yo  acuerdo  de  lomtr  la  batfilk  di  \oé 
doce  caballeros.— En  el  nombre  de  Dios,  dijo  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada ;  ese  me  parece  i  mi  el  mejor 
acuerdo,  porque,  aunque  el  Emperador  sea  mayorque  voi 
y  tenga  mas  gente,  para  doce  cabollcros,  tan  buenos 
se  fallarán  en  vuestra  casa  coma  en  la  suya ,  é  si  podiér* 
des  liacerconGaradanque  aun  fuese  de  menos,  por  bien 
lo  temía  yo,  fasta  venir  de  uno  por  uno,  é  si  él  qnislfi-  • 
re  ser,  yo  seré  el  otro;  que  fio  en  Dios,  s^un  vuesm 
gran  justicia  é  su  demasiada  soberbia,  que  os  daréf»- 
ganza  del ,  é  partiré  la  guerra  que  con  su  señor  te- 
neis,  w  El  Rey  gelo  gradeció  mucho,  é  fuéronse  pan 
donde  Garadan  estaba,  quejándose  porque  tardaban 
tanto  "en  le  responder.  E  como  Hegaron  á  él,  dijo  el 
Rey  :  í<Don  Garadan,  no  sé  si  será  vuestro  placer,  pero 
otorgóme  en  tomar  la  batalla  de  los  doce  caballero*,  y 
sea  luego  de  mañana. — Así  Dios  me  salve,  dijo  Gafft* 
dan,  vos  liabeis  respondido  á  mi  voluntad »  é  mucho 
soy  ledo  de  tal  respuesta,  w  E!  de  la  Verde  Espada  dijo : 
(iMuchas  veces  son  los  hombres  alegres  COD  el  conoíeii* 
20,  que  la  Im  les  sala  de  otra  guisa,»  • 

Gatadan  le  cató  de  mal  semblante ,  é  dijole  :  nVos, 
don  caballero,  en  cada  jdeito  queréis  hablar ;  bien  pa^ 
r<5ceis  extraño,  pues  tan  eitraña  é  corta  es  vuestra  dis- 
creción ;  é  si  sopiese  que  fuésedes  uno  de  ]m  doce,  darc$* 
bi-a  yo  estas  luasji  £1  de  la  Verde  Espada  las  tomó,  é 
dijo  :  (tYo  os  fago  cierto  que  seré  en  la  batalla;  6  así 
como  agora  aquí  tomo  estas  lúas  de  vos ,  así  en  elti 
entiendo  tomar  y  levar  vuestra  cabeza ,  que  vuestn 
gran  soberbia  y  desmesura  me  la  ofrecen.»  Cuando  lo 
oyó  eílo  Garadan  fué  tan  sañudo,  que  tornó  como  fuen 
de  seso  é  dijo  á  una  voz  alta  :  ajAy  de  mí  sin  ventora! 
ifuese  ya  mañana  y  esloviesemos  en  la  batalla ,  porque 
todos  viesen ,  don  caballero  del  Enano ,  c^mo  vuestra 
locura  castigada  seria!  ?*  El  de  la  Verde  Espada  le  dijo : 
<iSí  de  aquí  á  mañana  per  luengo  plazo  tenéis^,  aun  el  día  el 
grande ,  en  que  el  que  bobíere  ventura  podrá  matar  il 
otro,  é  afmé monos  si  vos  quisiérdes,  é  comencemos  ll 
batalla  por  tal  pleito ,  que  el  que  vivo  quedare  puedi 
ayudar  mañana  á  sus  compañeros.  Don  Gi^radan  dijo : 
«Cierto,  don  caballero»  si  como  lo  habéis  dicho  lo( 
tacer,  agora  os  perdono  lo  que  contra  mí  dijisi 
comenzó  á  pedir  sus  ai«ias  á  gran  priesa.  El  cal 
del  Enano  mandó  á  Gandalin  que  le  trajese  las  suyas, 
é  asi  lo  íiio.  E  á  don  Garadan  armaron  sus  compañe- 
ros ,  é  al  de  la  Verde  Espada  el  Rey  é  su  fijo ,  é  tirá- 
ronse afuera,  dejándolo  en  el  campo  donde  se  habían 
de  combatir.  Don  Garadan  cabalgo  en  un  caballo  muj 
hermoso  é  grande ,  ó  ariemeliólo  por  el  campo  muf 
recio,  é  volviéndose  á  sus  compañeros,  les  dijo  :  ate- 
ned buena  esperanzaquedesta  vez  quedará  este  rey  su* 
jeto  ai  Emperador,  é  vosotros  sin  ferir  golpe  con  muchi] 
bonra;  esto  os  digo  porque  toda  la  esperanza  de  vuesl 
contrarios  está  en  este  caballero,  el  cual ,  si  es] 
o&f ,  venceré  luego ,  y  este  muerto ,  no  osarán 
entrar  en  campo  comigo  ni  con  vosotros,»»  El  cabalfl 
de  la  Yenle  Espada  le  dijo  :  «¿Qué  faces ,  Caí 
¿Por  qué  pones  tan  poco  cuidado ,  que  dejas  pasar 
día  en  alabanzas?  Pues  cerca  está  de  parecer  quién 
rá  cada  uno;  que  las  lisonjas  uo  han  de  hacer  el  becbo. 
E  poniendo  las  espuelas  á  su  cizallo ,  fué  pan  él ,  y  €f 


ÁMADÍS  DE  GAULA 
oM  fino  contra  él ,  é  firiéron^  con  las  lanzas  en  los 
.  Picudos ,  qne  aunque  muy  fuerteü  eran ,  fueron  falsa- 
dos,  tan  grandes  se  dieron  los  golpes,  é  las  laníns  qu&- 
iilmilts;  mas  juntáronse  uno  con  otro  de  los  escudos  é 
\  é%  \ú%  velmos  tan  bravamente,  que  el  caballo  del  de  la 
Verde  Ef^pada  se  retrajo  desacordado  atrás,  pero  no 
I  cayó,  é  Garadan  salió  de  la  silb  é  din  tan  fuerte  caiila 
i  en  el  suelo  ,  que  fué  cuasi  salido  de  su  memoria;  y  el 
>  de  la  Verde  Espada »  que  lo  TÍé  revolver  por  el  campo 
,  IK>r  9C  leVantar  é  no  podia ,  quiso  ir  á  él ;  mas  el  cu- 
I  bailo  no  pudo  moverse,  tanío  era  cansado,  j%él  era 
I  ferírio  en  el  brazo  siniestro  de  la  lanza ,  que  el  escudo 
le  hitbia  pasado,  é  apeóse  luego ^  cocno  aquel  que  con 
Lgran  san»  estaba;  é  poniendo  mano  á  la  su  ardiente 
lispada ,  fué  eoplra  Garsdan ,  que  estalla  asaz  mal  tre- 
^  pero  mas  acordado,  que  tenia  ya  la  espada  en  su 
►  eagriiniéndula,  é  bien-cobierto  de  su  escudo,  mas 
rían  bravo  como  ante  ;  é  fueron  se  ferir  tan  brava- 
l  mente  é  ik  lan  notables  golpes,  que  mucbo  se  maravi- 
I  llaUm  los  que  lo  veían;  mas  el  de  la  Verde  Espada,  como 
I  le  tomó  mal  parado  de  fa  caida ,  y  «1  eslaba  con  gra*n 
íftiiria ,  cargóle  de  tantos  golpes  y  tan  pesados »  que  no 
I  le  pmiiendo  el  otro  sofrir,  tiróse  ya  cuanto  afuera  é  di- 
«Cierto,  caballero  de  la  Verde  Espada,  agora  os 
[conoico  mas  que  ante,  y  mas  que  ariie  os  desamo;  é 
QO  quiera  que  nmcba  de  vuestra  ÍMjudad  m<?  sea  ma- 
e&ta,  ni  por  eso  la  mía  no  es  en  Ul  disposición  que 
idelermiuar  ci:ríl  de  nosotros  será  vencedor,  é  si  os 
f|ivece  que  dei>emos  alguna  pieza  fotgar:  ^i  no,  venid 
|á  >a  batallaj)  El  de  ía  Verde  Espada  le  dijo  :  aCierlo, 
i  Garadan ,  el  fol(jar  mucho  mejor  partiijo  me  seKÍ& 
lá  mí  quo  de  combaürme ;  lo  que  á  v(^,  sef^un  vuestra 
[§raa  bondad  é  alta  [Toeza  r^e  armas ,  seria  al  contrario, 
liegon  las  palabras  boy  habds  dicbo;  <!'  porque  tan  buen 
ibonibre  como  vos  no  quede  envergonzíulo/no  quiero 
léejikr  lá  batalla  fasta  que  baya  tin.^i  A  don  Garadau  pe- 
Ité  mucho,  que  se  veía  muy  mal  trecho ,  é  las  annas  6 
fia  carne  cortada  por  mucbos  logares,  de  que  le  salía 
IfDUctia  sangre,  é  fallábase  muy  quebrantado  de  k 
icaida. 

Estonces  le  vino  á  la  memoria  la  soberbia  suya ,  es- 
Ipecialmente  contra  aquel  que  delante  de  sí  lenta.  Pero 
Lmostrando  buen  esfuerzo,  tral)a]6  do  llegar  al  cabo  de 
[la  oíala  ventura,  faciendo  todo  su  poder,  é  lue^o  se 
lÉOometieron  como  de  primero;  mas  no  ta^dó  mucho 
|fue  el  caballero  del  Enano  lo  traía  á  toda  su  guisa  é 
rtitolad,  de  manera  que  lodos  los  que  allí  estaban 
(^an  que  aunque  dos  tanto  bueno  fuese  no  le  ler- 
Di»  pro,  según  su  esfuerzo;  é  andando  ambos  á  dos 
iTiiéUos ,  cayó  Garadan  sin  sentido  en  el  campo, 
llrecbo  de  un  gran  golpe  que  el  caballero  del  Enu- 
le  díert  encima  del  yqjmo,  que  apenas  la  espada  del 
Aía  sacar,  6  fué  luego  sobre  él  con  Mueno,  é  qui- 
'*'  I  el  yelmo  de  ta  cabeza ,  viu  que  de  aquel  golpe 
fendiera  taiilo,  quo  los  meollos  eran  esparcidos 
or'oUa ;  de  lo  cual  le  plugo  mucho  por  el  pesar  del 
Cmpcniílor  é  por  el  placer  del  Bey ,  que  él  deAeafaa 
vij* ;  é  tlimpiando  su  espada ,  é  poniéndola  en  la  vai- 
1^  filloa  los  hinojos  ó  dio  gracias  á  f^íos  porque  aque- 
i  kann  j  merced  te  Üciera.  El  Rey,  como  así  lo  víó, 
ii^  del  piWkiDí  é  COQ  otros  dos  caballeros  se 
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puso  cabe  el  de  la  Verde  Espada  é  viole  las  manos  Üntiis 
en  sangre,  así  de  la  5uj[a  como  de  la  de  su  contrario  d 
dijnle :  «  Mi  buen  amigo,  ¿cómo  os  sentís  ? — Muy  bien, 
dijo  él,  merced  á  Dios,  que  aun  yo  seré  de  mañana 
con  mis  compañeros  en  la  batalla*»  E  luego  le  tizo  ca- 
balgar y  levárol^  á  ta  villa  con  muy  fítan  honra ,  don- 
de fué  en  su^mara  desarmado  é  curado  do  sus  feri* 
das.  Los  caballeros  romanos  levaron  á  Garadan  así 
muerto  á  las  tiendas  ^  é  allí  llcieron  gran  duelo  sobro 
td ,  que  lo  mucbo  amaban ,  é  fallábanlo  mengua  en  la 
<  batalla  que  otro  día  esperaban ,  tanto,  que  mucho  lea 
hacia  dudar,  creyendo  que  fallando  él ,  y  quedando  ea 
contra  el  caballero  de  ía  Verde  Espada,  que  no  eran 

Jiara  ninguna  guisa  la  sostener ;  é  fabtando  en  lo  que 
irían ,  fallaban  dos  cosas  muy  gra\'es :  la  primera, 
esta  que  oís  de  ser  muerto  aquel  valiente  compañero 
suya  y  quedar  su  enemigo  en  guisa  de  se  poder  com- 
batir ;  la  otra,  que  si  la  batalla  dejasen,  el  Emperador 
quedaba  deshonrado,  y  qIIos  en  aveiitura  de  muerte ; 
pero  acogiéronse  á  no  facer  la  batalla  y  excusarse  de- 
lante el  Emperador  con  las  soberbias  de  Garstdan ,  ó 
cómo  contra  la  voluntad  dellos  bnbia  tomado  la  batalla^ 
en  que  muriera*  Todos  tos  mas  eran  en  este  voto»  é  los 
otros  callaban.  Era  altí  entre  ellos  un  caballero  man- 
cebo de  alio  linaje,  Arquisil  llamado,  asi  como  aquel 
que  venia  de  la  sangre  derecha  de  los  emperadores ,  é 
lan  cerca ,  quo  si  el  Patín  moriese  sin  fijo,  este  here- 
daba \o\h  el  señorío,  é  por  esa  causa  era  desamado  del 
é  lo  Iraia  alonííado  de  sí.  Como  vio  el  mal  acuerdo  do 
su§  compañeros ,  é  fasta  allí ,  por  ser  en  tan  poca 
edad,  que  no  pasaba  de  veinte  años»  no  había  osado- 
hablar,  díjoles :  « Ciorlamenle,  señores ,  yo  soy  ma- 
ravillado de  caer  tan  buenos  hombres  como  vos  en 
lan  gran  yerro,  que  si  alguno  hoy  lo  consejase ,  lo  de- 
bríades  tener  por  enemigo ,  é  no  lomarlo  de  vuestra 
voluntad  ;  que  si  la  muerte  dudáis,  muy  mayor  es  la 
que  vuestra  Gaqueza  y  desaventura  vos  acarrea;  ¿qué 
es  lo  que  dudai^é  teméis?  ¿Es gran  diferencia  de  oilce 
i  diez?  Si  lo  facéis  por  la  muerte  de  don  Garadan ,  an- 
tes 03  debe  placer  que  hombre  lan  soberbio,  tan  des- 
concertado sea  fuera  de  nuestra  compañía ;  porque  de  ^ 
sti  cu1[>a  nos  pudiera  redundar  á  nosotros  la  pena; 
pues  si  es  por  aqucí  caballero  que  lauto  teméis ,  aquel 
yo  lo  tomo  á  mi  cargo;  que  vo  os  prometo  de  nunca 
fasta  la  muerte  del  me  partir.  Pues  aquei  ocupado  al- 
guna pieza  de  tiempo,  mirad  la  diferencia  que  queda 
enlre  vosotros  é  los  contrarios ;  así  que,  mis  señores, 
no  deis  causa  ée  tan  gran  temor  á  vue«^tro^  ánimos, 
pues  que  de  vuestro  propósito  se  nos  seguirá  muerto 
perpetua  deshonrada,» 

Tanta  fuerza  tuvieron  estas  palabras  deste  Arquisil, 
que  el  pij^pósito  de  sus  com  pane  ros  fué  mudado «  é 
dándole  muchas  gracias  é  toando  su  consejo,  se  deter- 
minaron con  gran  esfuerzo  á  tomar  II  baalla.  El  ca- 
baflero  de  la  Verde  Espada ,  después  qtie  fué  curado  do  ' 
sus  Hagas  y  le  dieron  de  comer,  dijo  al  Rey:  «Siinor, 
Inen  será  que  fagáis  saber  á  los  cabaUeroe  que  han  de 
&t  mmm  en  la  baulla,  pc£i|ue  9a  aderecen  j  sean  • 
aquí  al  alba  del  dis  á  oír  musa  en  Yuaitra  capilla ,  por- 
que  salgamos  juntos  al  campo* — Asi  se  brá,  dijo  el 
Hey ;  que  mi  Qjo  Grasandor  fiera  el  aoOi  é  los  otros 
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serán  tales,  que,  con  ayuda  de  Dios  é  vuestra,  gana- 
remos la  Vitoria.  — No  plega  á  Dios ,  ílijo  él ,  que  en 
tanto  qiiü  yo  armas  pueda  tener  vos  ni  vnesiro  Ojo  las 
vislaís ,  puí^s  que  los  otros  serán  tales  qtic  á  él  é  aun  á 
mi  pcídráo  excusar.»  Grasaejor  le  dijo  :  «Señor  caba- 
llero de  la  Verde  Espada ,  no  seré  yífticusado  donde 
vuestra  persona  se  pusiere,  asi  en  esta 'i^talla ,  corno 
en  I  odas  las  otras  que  en  mi  presencia  se  ficiesen  ;  é 
si  yo  fuese  tan  digno  que  de  lat  caballero  como  vos  me 
fuese  uu  don  olorizado,  desde  agora  os?  demantlaria  que 
en  viiti*ira  compañía  me  trajésedes;  así  que,  pur  nin- 
guna guisa  yo  dejaré  de  ser  marjana  en  esta  afrenta, 
sii(uiera  por  aprender  algo  de  vuestras  grandes  mara- 
villas,» El  de  la  Verde  l^spada  se  le  hornillo,  por  la 
honra  que  le  daba,  con  gran  acatamiento,  como  loéf 
mer^scia.  é  díjole  :  «Mi  señor,  pues  que  aif  us  place, 
aií  sea  con  la  ayuda  de  Dios.n  El  Rey  dijo  :  u  Mí  buen 
arnigo,  vuestras  armas  soa  tales  paradas,  que  no  tie- 
nen eu  sí  dereiissi  alguna ,  é  yjo  os  quiero  dar  tmas  que 
se  nunca  vistieron,  que  entientio  que  os  a^T.hiarán,  é 
im  Cubado  que,  aunque  otros  muchos  liabréis  vtslo,  no 
eerá  uíu^^uiio  incjor  «»  E  luego  gelo  Uto  aili  traer  en- 
freiiado  y  eusitlado  de  muy  rica  guarnición.  Cuando  él 
to  vié  tan  hermoso  c  tan  guarnido  sospíró^  cuida  ruto 
que  si  él  estuviese  en  tai  parte  que  \o  podieáe  enviar  al 
su  leaí  iimigo  Angrioie  de  Estravaus,  que  lo  íicieni, 
que  en  aquel  sena  bit»ji  empleado  ;  las  armas  eran  nuiy 
ricas  é  habían  ei  campo  de  oro  é  leones  cárdenos ,  é  las 
solu-eseíiales  de  aquidla  guisa;  pero  la  espada  era  la 
tUL'jor  que  él  nunca  vi^i,  fueras  déla  del  rey  Lisuarle  y 
de  la  suya ;  y  desque  la  bobo  mirado,  diOla  á  Grasan* 
dt»r,  con  que  enirase  en  la  batalla. 

Otro  día  bien  de  mañana  oyeron  misa  con  el  Rey,  é 
armáronse  lodos ,  y  besándole  las  manos ,  cabalgaron 
en  sus  caballos,  é  muchos  'caballeros  con  ellos ^  é  fué- 
ronse  al  campo,  donde  hsibia  de  ser  Ja  batalla ,  é  vieron 
cómo  ios  romanos  salían  ya  armados,  ¿cabalgaron  ya, 
tarrendn  sus  iiombres  muchas  trompas«con  grande  ale- 
aría i>ür  los  esforzar ;  é  Arquisíl  entre  ellos  en  un  ca- 
íjaüo  blanco  é  las  armas  verdes,  é  dijoá  sus  compañe- 
ros :  «Miémbreseos  lo  que  fablamos  :  que  yo  le  rué  lo 
que  prometí j»  Estonces  ftieron  unos  contra  otros,  i' 
Arqtiisil  vio  venir  delonte  al  caballero  de  la  Verde  Es- 
pada ,  é  fué  contra  él ,  y  encontráronse  con  las  lanzas, 
que  luego  fueron  quebradas,  é  Arqiiisil  salió  de  la  si- 
lla á  ias  ancas  del  caballo  ;  mas  de  tanto  le  avino,  que 
cebé  mano  de  los  arzones ,  6  como  era  valiente  é  lige- 
ro, tornóta  á  cobrar.  El  de  la  Verde  Es|^da  pasó  por  él. 
é  cofi  un  pedazo  de  la  Ian7.a  que  le  quedara  encontró 
al  primero  que  ante  sS  falló  en  el  yelmo,  é  sacógelo  de 
ta  cabera  é  hohiéralo  derribado;  mas  á  él  ie  encontra- 
ron dos  caballeros,  el  uno  en  el  escudo,  y  élitro  en  la 
pierna  ,  que  pasando  por  la  falda  de  la  loriga  ia.cuchi- 
Jlji  de  la  lariEa ,  le  fizo  una  herida,  de  que  mucho  se 
eintid  é  le  tko  ensañar  mas  que  ante  lo  estaba ,  é  po- 
niendg  míino  á  la  espada,  tirio  á  un  cahallcro,  y  el  gol- 
pe fue  en  soslayo,  y  decendió  al  cuello  del  caballo  é 
corlógelo  lodo ;  asi  que,  fué  al  suelo  é  cayó  sobre  II 
pierna  de  su  señor  y  quebrógela.  Arquisíl ,  que  ya  se 
enderezaba  en  la  silla,  a^iretó  recio  la  espada  y  fué  á 
fcrir  al  caballero  del  Enano  de  toda  bu  fuerza  por  cima 
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del  yelmo,  que  b#  llamas  salieron  del  j  de  la  espada» 
é  fizóle  bajar  la  cal)eza  ya  cuanto :  mas  no  tardó  mu- 
cho de  levar  el  galardón ,  que  él  le  lirio  por  cima  del 
hombro,  y  corhMe  las  armas  é  la  carne,  de  manera  que  , 
Arquii^il  cuidó  que  el  brazo  había  perdido.  El  de  la 
Verde  Espda  ^  como  así  lo  vié.  pasó  por  él ,  y  fué  herir 
en  los  otros,  que  Grasandor,  é  los  suyos  los  tenían  mal 
treí^hos ;  mas  Arquisíl  jo  siguió,  y  heríale  por  todas 
parles ;  pero  no  con  tanta  fuerza  como  al  comienzo. 
El  de  la  Verde  Espada  volvía  á  éi  y  feríale,  pero  luego* 
iba  a  dar  en  los  otros ,  é  no  habla  gana  de  le  ferir,  por- 
que lo  tenia  en  niai$  que  á  todos  loe  de  su  parte,  queie 
viera  adelantarse  de  los  suyos  por  encontrarse  con  él; 
mas  Arquisíl  no  curaba  de  golpes  que  le  diesen,  antes 
se  metía  entre  todos  y  feria  al  caballero  de  la  Yerda 
Espada  como  mejor  podía ;  é  á  es  la  hora  ya  los  de  su 
parh}  eran  destrozados^  dellos  muertos  é  otros  heridos» 
é  los  otros  rendidos ,  que  no  se  defendían  ;  é  como  el 
de  la  Verde  Espada  vio  que  Arquisíl  le  seguía ,  sin  te- 
mer sus  golpes,  dijo  :  «¿No  liay  quien  me  defienda do^ 
eüle  cahaüero?»  Grasandor,  que  lo  oyó,  fué  con  oUoa^. 
dos  caballeros ,  y  encontráronle  todos  juntos ,  é  como  ^ 
le  tomaron  laso  é  cansado,  sacáronle  por  fuerza  de  la 
silla,  é  dieron  con  éi  en  el  suelo,  é  iuego  fueron  con  él 
para  lo  matar,  mas  el  caballero  del  Enano  le  socorrido 
dtjo :  tt Señores,  pues  que  deste  jfo  he  recebido  mis 
mal  fjue  todos ,  á  mí  lo  dejad  para  lomar  la  emienda,»  . 
Luego  se  quitaron  lodos  afuera ,  y  él  llegó  é  dijo :  «Ca- 
ballero, sed  preso,  é  no  queráis  morirá  manos  de  quien  ^ 
mucha  ^ana  no  tiene.»  Arquisil ,  que  ya  otra  cosa  sino 
lamuerie  no  esperaba,  fué  muy  alegre,  é  dijo:  aSo-. 
ñor,  pues  que  ifti  ventura  quiso  que  mas  no  podiesa , 
hacer,  yo  me  doy  por  vueslro  preso,  é  gradézcovo&la^ 
vida  que  me  dais,  u  Y  él  tomóle  la  espada,  é  diógelt 
luego,  faciéndole  hanza  que  faria  lo  que  él  mandase, 
V  decendió  de  su  caballo  y  estovo  con  él ,  y  faciéndote", 
cabalgar  en  un  cidmllo  que  le  mandó  traer,  y  éi  cabal- 1 
gando  en  el  suyo,  se  fueron  al  Bey,  que  con  gran  gozo 
de  ver  su  peligrosa  guerra  acabada  los  atendía  ;  é  to- 
mándolos consigo,  se  fué  á  su  nalacíoé  puso  en  su  cá' 
niara  al  caballero  de  la  Verde  Espada,  y  él  hizo  estar 
alií  consigo  á  su  [trcso  por  le  hacer  riuicha  honra ,  por* 
que  él  lo  merecía,  que  era  buen  caballero  y  de  aílt 
sangre,  como  ya  oíslos;  pero  él  le  dijo  :  «Señor  caba- 
llero de  la  Verde  Espada,  ruégovos  por  vuestra  raesa-<'' 
ra  que  quedando  yo  por  vuestro  preso  para  os  acudir 
cuando  vos  me  llamárdcs  y  tener  prisión  donde  porj 
vos  me  fuere  señalada,  rae  deis  licencia  para  ir  á  re- 
parar mis  compaiieros,  aquellos  que  Vivos  quedáronle 
facer  llevar  los  muertos.»  El  caballero  de  la  Verde  Es- 
pada dijo!  (lYo  ps  lo  otorgo,  é  miémbreseos  de  It 
lianza  que  me  facéis,  n  E  ahraíámlolo,  lo  despidió,  y  ól 
se  fué  á  sus  compañeros,  que  los  falló  cual  entender 
podéis,  é  luego  dieron  orden  como  llevasen  á  G arada» 
é  los  otros  muertos,  y  entraron  en  su  camino ;  así  que,, 
agora  no  se  fablará  mas  desto  caballero  fasta  su  tiempo^j 
que  se  contará  á  qué  pujó  su  gran  valor* 

El  de  la  Verde  Espada  estovo  alli  con  el  rey  Tafínor 
fasta  que  fué  sano  de  sus  feridas ;  é  como  vio  la  guei 
del  Rey  acabada ,  pensó  que  las  cuitas  é  los  morlaV 
deseos  que  bu  seiiora  Onana  ie  cnusaLa,  de  lo5  cui 
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eo  Aquella  &aion  níuy  nfincado  era  ,  que  mejor  los  pa- 
Sttia  cimmaütlo  y  en  fatiga  que  en  aqut*!  gran  tÍcio  y 
ikBCtnso  tn  que  estaba;  é  failó  con  e!  Bey,  didcrHlo- 
Je:  <f  Señor  y  pues  que  ya  vuestra  í^uerra  <*9  iiaibiidji; 
I  el  tiempo  eu  que  mi  ventura  asosegar  no  rne  tlt*ja  es 
faií4o,  conviene  que  negando  mi  voluntad,  In  suya 
iigi,  6  quiérome  partir  mañana;  é  Oíos  por  la  suraer- 
eed  me  llegue  á  tit*mpo  que  algo  de  las  honras  y  mer- 
codes  que  de  vos  he  recebido  vos  las  pueda  servir. » 
Cuando  el  Rey  eno  ie  oyó  fue  muy  turbado  é  dijo: 
«¡Ay  caballero  de  la  Verde  Espada!  rai  veniadero  ami- 
go, lomad  de  mi  imno  lo  que  vueslra  voluntad  fuere, 
•si  del  mando  como  de  inlere^e ,  é  no  vos  vea  apartar 
de  mi  compañía.  —  Señor,  dijo  él ,  creído  tengo  ya  (jue 
ÓOüocieado  el  deseo  que  yo  tengo  ilc  vos ,  que  dú  roe 
harfiades  la  honra  é  la  merced;  pero  no  es  en  mi  mas 
ná  puedo  sosegar  fasni  que  mi  corazón  sea  en  aquella 
parte  donde  siempre  el  pensamiento  tiene.»  El  Rey» 
viendo  su  determinada  voluntad,  é  l^íéndole  por  tan 
sosegado  é  cierto  en  ^us  cosas,  que  por  ning;una  gui^á 
de  aquel  propósito  sería  mudado ,  dijole  con  semblante 
muy  triste:  a  Mi  teal  amigo,  pues  que  así  es  ^  dos  cosas 
TOS  ruego :  la  una ,  que  siempre  de  mí  y  deste  mi  reino 
se  os  acuerde  en  vuestra^  necesidades ,  si  vos  ocurrie- 
?en;  é  la  otra,  que  mañana  oyais  misa  comido ,  que  os 
cjuiero  hablar --Señor,  djjoél,  esta  palabra  que  me 
dais  yo  la  recibo  para  se  me  acordar  della  si  el  caso  lo 
ofreciere;  é  mañana  armado  y  de  cammo  estaré  con 
TOS  en  la  misa.  »>  Esa  noche  mandó  el  caballero  de  la 
Verde  Espada  á  c^andalin  que  le  aderezase  todo  lo  que 
ira  menester,  que  otro  día  de  mafiaDa  se  quería  parilTi 
así  fué  por  él  Techo. 

Aquella  noche  no  pudo  él  dormir ,  porque  asi  como 
trabajo  del  cuerpo  se  le  habii  apartado,  asi  el  del 
plrilu,  fallando  (payor  entrada  |  con  grandes  cuitas  é 
deseos  que  de  su  señora  le  venían  le  daba  muy 
(litiga.  E  venida  la  mañana^  habiendo  mucho 
se  levantó,  é  armándose  de  sus  armas,  cabaJ- 
ndo  en  su  caballo,  é  Gandalin  y  el  Enano  en  sus  pa- 
frenes^  llevando  las  cosas  necesarias, al  camino,  se 
fué  á  la  capilla  del  Rey,  é  fallólo  que  alendia ;  pues  alli 
oída  la  misa,  el  Rey  mandando  salir  á  lodos  fuera«  con 
U  aolo  quedando,  le  dijo:  uMi  grande  amigo,  demán- 
doTOS  un  don  que  me  otorguéis,  y  no  será  en  estorbo 
vuestro  camino  ni  de  vuestra  honra.  ^ — Así  lo  tengo 
fo,  dijo  él ;  que  vos^  Señor ^  lo  pediréis,  según  rúes- 
gran  virtud,  é  yo  vos  lo  otorgo* —Pues,  mi  buen 
;o ,  dijo  el  Rey ,  mándovos  que  me  digáis  vuestro 
•mbre  é  cuyo  fijo  sois ,  y  creed  que  por  mf  será  encti- 
ilerto  fasta  que  por  vos  sea  divulgado*»  El  caballero 
la  Verde  E^^iada  estovo  una  pieza  que  no  fabló ,  pe- 
Aándale  de  lo  que  prometiera,  é  dijote:  u Señor,  si  á  la 
Tiiestra  merced  ploguiere  dejarse  desta  pregunta,  pues 
que  no  le  tiene  pro.— Mi  buen  amigo^  dijo  él^  no  dudéis 
de  me  lo  decir;  que,  como  por  vos,  por  mi  será  guarda- 
•  Él  k»  dyo:  «Piks  que  aif  vos  place,  aunque  por  mi 
iluntad  no  sea ,  sabed  que  yo  soy  aquel  Amadis  de 
la,  hijo  del  rey  Períon,  dol  que  el  otro  día  fablas- 
en  el  concierto  de  la  batalla,  i»  El  Bey  le  dijo:  ci{Ay 
lero  tkienaventurado,  de  muy  alto  linaje  1  bendita 
toé  la  hora  en  qu«  íuktes  eogeudrado,  que  tanta  honra 


llofado. 
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é  provechí»  hobieron  por  vos  vuestro  padre  ¿  madre  é 
todo  vucíitro  liriíije,  *'  df^sjiues  los  que  no  lo  somos;  é 
liobeisme  fecho  muy  ale;;re.  en  me  lo  decir,  i?  lio  ea 
Dios  que  será  por  vuestro  bieti ,  é  »:ausn  ún  pagar  yo 
algo  de  las  grandes  deudas  que  vos  debo,  »  K  co(no 
quiera  que  eslt>  n*y  aquello  mas  con  buena  voluntad 
lo  djjo  que  por  otra  nocesídad  que  él  sopicse  tener 
aquel  caballero ,  a»i  se  cum[i1íó  adelante  en  dos  mane- 
ras: la  una,  que  tizo  escrebir  todas  las  cosas  que  en 
arma<;  por  aquellas  tierras  pasó ;  é  la  otra,  que  le  fué 
muy  buen  ayudador  con  su  lijo  y  gentes  de  su  r«Nn4^ 
eo  iíñ  gran  menester  en  que  se  vio,  como  adelanta  en 
el  libro  cuarlo  se  dirá. 

Ei^to  así  fecho,  cabalgó  en  su  caballo  y  despidíiSse 

del  Rey,  faciéiidole  quedar,  que  con  él  salir  quería. 

Saliendo  con  él  Grasandor  y  el  conde  Galtine^  ú  muchos 

hombres  buenos,  se  puso  en  el  camino  con  intenciuu* 

i  de  andar  por  las  insolas  de  Romanía  é  probarse  on  las  ^ 

I  aventuras  que  en  ellas  fallase ;  é  cuanto  media  legua  da 

la  villa ,  tornándose  aquellos  caballeros,  le  e(¿cgmeada- 

\  ron  á  Dios ,  y  él  siguió  su  camino* 

,  CAPITULO  IX. 

Cdmo  el  rey  tisnirít  iitió  á  tm  con  I*  Reina  é  las  ^*s,  ñt^m- 
paAado  bien  de  cibilleros,  y  se  fué  A  la  motitapa  donde  tpniü 
la  ermita  aquel  santo  bonbre  Na»ci4J)o,«doDdf  baila  un  tn^y 
apiesl0  doneel  con  aua  fiinaa  aventura ,  el  ctijií  era  liijo  de 
Oftaiía  y  de  Aaadíj»,  ¿  íni  por  d  muy  biea  trjtido  sin  coao- 
ccrle. 

Por  dar  descanso  el  rey  lisuarte  á  su  persona  é  pla- 
cer á  sus  caballero? ,  acor^  de  se  ir  á  caza  á  la  flores- 
ta, y  llevar  consigo  á  la  Beína  é  sus  hijas  é  á  todas  sus 
dueñas  é  doncellas,  é  mandó  que  las  tiendas  le  asenta- 
sen á  la  fuente  de  las  Siete  Hayas,  que  era  lugar  muy 
sabroso ;  é  sabed  que  esta  era  la  floresta  donde  el  ermi- 
taño Nasciano  (1)  moraba,  donde  criaba é  tenia  consigo 
á  Esplandián.  Pues  allí  llegado  el  Rey  é  la  Reina  con 
su  i  ompafia ,  quedando  la  Reina  en  las  tiendas ,  el  Rey 
metióse  con  sus  Cazadores  á  lo  mas  espeso  del  monte, 
é  como  la  tJerra  guardada  era,  hicieron  güín  caza;  é 
así ,  acaeció  que  estando  el  Rey  ei  su  armada ,  vio  salir 
un  ciervo  muy  cansado,  é  pensándolo  matar,  corrió 
tras  él  en  su  caballo  fasta  entrar  en  el  vallé ,  é  allí  acae- 
ció una  cosa  extníia ,  que  vio  decender  por  la  cuesta  de 
la  otra  parte  un  doncel  de  hasta  seis  ó  siete  años,  el 
mas  fermoso  que  él  nunca  vio,  é  trata  una  leona  en  una 
trailla,  é  como  vio  el  ciervo,  echógela,  dando  voces 
que  le  toma<^e.  La  leona  fué  cuanto  mas  pudo,  é  alcan- 
tándolo ,  derribólo  en  el  suelo ,  é  comenzó  á  beberle 
la  sangre,  é  Uegó  el  doncel  muy  alegre,  é  luego  otro 
moto  poco  mayor,  que  venía  tras  él,  é  llegaron  al 
ciervo,  faciendo  gran  alegría,  é  sacando  sus  cuchillos, 
corUron  por  donde  la  leona  comiese.  El  Rey  estovo 
entre  unas  malas,  maravillado  de  aquello  que  veía,  y 
el  caballo  le  le  espantaba  de  ta  leona,  é  no  podía  llegar 
á  ellos ,  y  el  hermoso  doncel  tocó  una  t)ocitta  pequeña 
que  traia  á  su  cuello ,  é  vinieron  corriendo  4o8  sabue- 
sos, el  uno  ainafino  y  el  otro  negro,  y  anctniároQlos 

(1|  El  DOfflbre  da  eaU  firmlúGa  se  b4tU  ejicriio  aoii  fHe%  ÍVof- 
Heno,  olra>JVi^«iM> :  bemo»  adopladg  la  jrrlmcn  lección,  liaren- 
•ootnno  ca  edletoo»  asa  taUfais  y  iatoriudti  de  Nte  Ubro. 
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en  el  cierTO ;  é  cuando  la  leona  hobo  cc^mldo  posiéronla 
m  Ia  irailla,  y  el  doncel  mayor  fbase  con  ella  por  la 
luonlaFm  »y  el  olfo  tras  éL  Blas  el  Hey,  que  ya  á  pié 
G^iabd  é  había  atado  el  caballo  á  un  árbol ,  sali6  contra 
ellos, *»•  llamó  al  fcrmoso  doncel ,  que  mas  zaguero  iba^ 
qiic  lo  atendiese.  El  doncel  estovo  quedo,  y  el  Rey 
ll/*gó,  é  violo  lau  fernioso,  que  muc!io  fué  maravillado, 
é  dijo: .«  Buen  doncel ,  que  Dios  os  bendiga  é  guiirde  á 
su  servicio,  decidme  dónde  os  enastes  é  cuyo  lijo  sois,» 
Y  ei  doncel  le  respondió  é  le  dijo:  ttSeñor,  ol  íumlo 
lionibre  iXasciano,  erniitníw,  me  crió,  é  u  él  leo ¿í o  por 
pndVe. »)  lil  Rcyeslovouua  gran  |>ie/a  cuidaudo  CQino 
bombre  tan  sanio  ó  Um  viejo  tenia  iijo  tan  peijueím  ó 
lan  bermoso,  pero  á  la  lin  nolo^creyó,  y  el  doncel 
qtn'sose  ir,  mas  el  Rí'v  preguntó  á  qué  parte  era  la  casa 
del  ermitaño,  a  Ai:á  suso,  dijo  él,  es  la  casa  en  que  mo- 
famos,» E  moslrííndole  un  sendero  pequeuo,  no  muy  ho- 
llado ,  le  dijo:  al'ür  allí  iréis  allá »  é  á  Dios  seáis ^  que 
me  quiero  ir  tras  aquel  mozo  que  la  leona  lleva  á  una 
fuente  donde  tenemos  nuestra  caza. »  E  asi  lo  lizo. 

El  Rey  tornó  á  su  c aballo ,  é  cabalgando  en  él ,  se 
fué  por  el  sendero ,  é  no  andovo  mucho,  que  viu  la  er- 
mita melida  enire  unas  bayas  é  zarzales  muy^spesos. 
E  lle^^ando  á  ella ,  no  viu  persona  at^^^una  á  quien  pre- 
guntase ,  é  apeóse  del  caballo,  é  atándolo  debajo  de  un 
portal ,  enU'ó  en  la  casa ,  ó  vio  un  hombre  fincado  de 
hinojos,  rezando  por  un  libro,  vesUdo  de  panos  de  or- 
den é  la  cabeza  toda  blanca,  é  tizo  su  oración.  El  buen 
hombre,  acabado  de  leer  el  libro,  vínose  al  Rey,  tpie 
se  ie  fincó  de  rodillas  delante ,  roí^áudole  que  le  diese 
la  bentiicion.  El  hombre  buejíogela  dio,  prefíuntdndole 
qué  demandaba;  el  Hey  le  dijo:  u  Buen  amigo,  yo  hallé 
en  esta  montaña  un  doncel  muy  fermoso  cazando  con 
una  leona,  é  dijome  que  era  vuestro  criado,  é  porque 
me  pareció  muy  extraño  en  su  fermosura  ó  apostura  y 
en  traer  aquella  leona ,  vengo  á  os  rogar  que  me  digáis 
su  íacienda;  que  yo  os  prometo  como  rej  que  dello 
no  verná  á  vos  ni  á  él  daño  ninguno. »  Cuando  el  liom- 
bre  bueno  aquello  oyó  miróle  mas  que  ante »  é  cono- 
ciólo, que^tras  veces  lo  viera,  é  hncó  los  hinojos  ante 
él  por  le  besar  las  manos ;  mas  el  Rey  lo  levatUó  é  le 
abrazó  é  djjole :  u  Mi  amigo  Nasciano ,  yo  veogo  con 
mucha  gana  de  saljer  locfue  us  pregunlo,  é  no  dudéis 
de  me  lo  decir. »  El  I  lumbre  bueno  lo  llevó  fuera  de  la 
ermita,  al  portal  dunde  su  caballo  estaba,  ó  sentados 
en  un  poyo,  le  dijoi  «Señor,  bien  tengo  creído  todo  lo 
que  me  decís,  que  como  Hey  guardaréis  este  niño ,  pues 
Dios  le  quiere  guardar;  é  t»ues  tanto  os  agrada  de  saber 
del.  dígovosque  lo  yo  fallé  ó  crié  ¡lor  muy  eitniña 
aventura.»  Entonces  le  contó  cómo  lo  tomara  de  la 
bo$:a  de  la  leona,  envuelto  en  aquellos  ricos  paños,  é 
cómo  lo  criara  á  la  teche  iklia  é  de  una  oveja  basUi  que 
hobo  ama  natural ,  que  fué  una  mujer  de  un  su  herma- 
no, que  llamaron  Sargil ;  aé  así  se  llama  el  otro  mozo 
que  con  él  vistes;»  é  dijo:  «Cierto,  Señar,  yo  creo 
que  el  niño  es  de  alto  logar,  é  quiero  que  sepáis  que 
lieue  una  cosa  la  nías  extraña  que  se  nunca  vio ,  y  es 
esta »  que  cuando  íc  Iwiplicé  fállele  en  la  diestra  parte 
del  pedio  unas  letras  hiencas  en  escuru  latín ,  que  di- 
cen Esplaniian^  é  así  le  pose  el  nombre;  y  en  la  parle 
Kíoiestrai  en  d6re€tio  del  corazón  t  Üeue  úete  letras 


caballería. 

mas  ardientes  é  coloradas ,  como  tin  fino  rubí;  pero  do 
las  puedo  leer;  que  son  fuera  del  latió  é  de  nuestro 
lenguaje.  »  El  Rey  le  dijo:  u Maravillas  me  decís  ^  pa- 
ilre ,  de  que  nunca  oí  fablar ;  é  bien  creo  yo  que ,  pu< 
la  leona  le  trajo  tan  pequeño  como  decís,  que  no  lo  pi 
dría  lomar  sino  cerca  de  aquí, — Eso  no  lo  sé  yo,  di| 
el  ermitaño,  ni  curemos  de  saber  ma^s  dello  de  lo  qi 
á  nuestro  Señor  Dios  ptace.  —  Pues  mucho  os  ruega, 
dijo  el  Rey ,  que  scaís  umñana  á  comer  comlgo  aqi 
en  esta  lloresta,  á  la  fuente  de  las  Siete  Hayas,  é  al! 
hallaréis  á  la  Reina  é  á  sus  hijas ,  é  otros  muchos  de 
nut^sim  compaña ;  é  llevad  á  Esplandian  con  la  leona, 
asícotuo  In  fallas  tes,  y  el  o  Ir  o  mozo  vuestro  sobrini 
<|u<3  dea'cho  he  yo  de  le  hacer  bien  por  su  pailre  Sar* 
^mI,  que  fué  buen  caballero  é  sirvió  bien  al  Rey  mil 
heruiano. »  Cuando  esto  oyó  el  santo  hombre  NascJaiMl{ 
dijo  :  <í  Yo  lo  faré,  como  vos,  Señor ,  lo  maDÜais,  6 
Dios  plcga  por  su  merced  que  sea  su  servicio,  w 

El  Rey  ,  cabulg:nulo  en  su  caballo ,  se  tornó  por  elj 
sendero  que  allí *víiiíera,  é  andovo  tanto,  que  llegó 
ku^  tiendas  dos  lioras  después  de  medíodk ,  é  falló  alU 
á  don  Galdor  é  á  Norandel  é  Guilan  el  cuidador,  que 
llegaban  entonces  con  dos  ciervos  muy  grandes  que 
habían  muerto,  con  que  folgo  é  rio  mucho;  pero  de  su 
aventura  no  les  dijo  nada ,  é  demandando  los  manteles' 
para  comer,  llegó  don  Grumedan  é  dijo:  aSeñor,  li 
Reina  no  ha  comido,  é  pídeos  por  nierced  que  ^nim 
I  ]ue  comáis  fableís  con  ella,  que  asi  cumple.)»  £1  S0i 
levantó  luego  é  fué  allá ,  é  la  Reina  le  mostró  una  carta 
cerraiia  con  una  esmfjrálda  muy  ferniosa,  é  pasabaa 
por  ella  unas  cuerdas  de  oro,  é  tenía  unas  letras  en 
derredor,  que  decían:  « Este  es  el  sello  de  UrgttUila  la 
Desconocida ;ií)  édijio:  «Sabed,  Señor,  que  cuando  yo< 
venia  por  el  camino  parecía  allí  una  doncella  muy  ri*^ 
camente  vestida  en  un  palafrén,  é  con  ella  un  enano 
encima  de  un  caballo  overo  fermoso;  é  aunque  lleo'aron^ 
Á  ella  los  que  delante  de  mi  iban ,  no  les  quiso  decir  * 
quién  era ,  ni  tampoco  á  Oriana  é  á  las  infantas  qud 
con  ella  iban,  é  como  yo  llegué,  salió  á  mi  é  díjome:' 
Reina  ^  toma  esla  carta  é  léela  con  el  Bey  hoy  en  esto 
día  antes  que  óomaís.  E  partiéndose  luego  de  mí ,  y  ú* 
Etiano  tras  ella ,  aguijando  el  palafrén ,  se  apartó  tanto 
é  tan  presto ,  que  no  liobe  logar  de  preguntarle  nin- 
guna cosa. »  El  Rey  abrió  la  carta  é  leyóla,  ó  decía: 

ítAl  muy  alto  e  muy  honrado  el  rey  Lísuarte,  yo  Ür- 
w  ganda  la  Desconocida,  que  os  mucho  amo,  os  consejo 
))  de  vuestro  pro^  que  al  tiempo  que  el  hermoso  doncel' 
») criado  de  las  tres  amas  desvariadas  pareciere,  que  la^ 
nájnédes  é  guardédes  mucho;  que  aun  él  os  meterá  en 
Mgraii  placer,  é  quitará  del  major  peligro  que  nunca 
))  hobistes.  Es  de  alto  linaje ;  é  sabed ,  Rey ,  que  de  U 
u  leche  de  la  su  primera  ama  será  tan  fuerte  ó  tan  bravo 
w  de  corazón ,  que  á  todos  los  valientes  de  su  tiempo 
wporná  en  sus  hechos  de  armas  gran  escuridad;  y  de 
)>la  su  segcinda  ama  será  manso,  mesurado,  homíldoso 
M  é  de  muy  buen  lalanle ,  é  sufrido  mas  que  otro  tiom* 
i)bre  que  en  el  mundo  haya;  y  de  la  crianza  de  la  su 
n  tercera  ama  será  en  gran  manera  sesudo  é  de  graü 
M  entendimiento ,  muy  católico  ó  de  buenas  palabras, } 
a  en  todas  ks  sus  cosas  será  pujado  y  exlremadq  ea*  i 
u  1x6  todtiii  i  amado  é  querido  de  los  buenos  ^  tanto. 


AMADfS  DE  GAULA 
iiC|ue  nífigim  caballero  será  su  Egiíal ,  ó  los  su«  gran* 
»dK  fechos  en  armas  serán  empleados  en  el  servicio 
•  del  muy  aUo  Dios^  despreciando  él  aquello  que  los 
>Cil>i1leros  destü  tiempo  mas  pcir  honra  de  vanagloria 
^étl  mundo  quede  buena  consciencia  siguen;  é  siem- 
topre  traerá  á  sí  en  la  su  diestra  parle,  é  á  su  señora 
AQci  U  siniestra;  é  aun  mas  te  digo,  buen  Rey»  quo 
ueste  doncel  será  ocasión  de  poner  entre  tí  é  Aniadís  é 
'  » su  linaje  paz,  que  durará  en  lus  días,  to  cual  ¿  otro 
9  ninguno  es  otorgado, » 

Ei  Rey,  acabando  la  carta  de  leer,  sanliguóse  en  ver 
t&les  Kuones,  diciendo :  uLa  sabiduría  desta  mujer  no 
0Ée  puede  [^nsar  m  escribir, »  E  dijo  contra  la  Reina : 
oSabed  que  boy  be  hallado  este  mismo  doncel  que  Ur- 
gaudñ  dice. »  E  contóle  en  qué  mañera  le  tío  con  la 
leooa  f  é  edmo  se  fué  ai  ermitaño ,  é  lo  que  del  sopo,  é 
cómo  había  de  ser  con  ellos  el  otro  dia  á  comer,  é  que 
traerla  aquel  nlfio.  Mucho  fué  leda  la  Reina  de  lo  oir 
por  ver  el  doncel  eilrano,  é  por  fablar  con  aquel  santo 
húcnbre  algunas  cosas  de  su  conciencia,  é  partiéndose  el 
Bgf  deíla,  diciéndole  que  de  aquello  ninguna  cosa  di- 
jese, B  fué  á  su  tienda  á  comer ,  donde  halló  muchos 
cabnileros  que  lo  atendían ,  é  allí  estuvo  fablando  con 
eUos  en  las  cazas  que  babian  becho «  é  diciéndoles  que 
otro  día  ninguno  fuese  á  cazar^  porque  les  quería  leer 
una  carta  que  Urganda  la  Desconocida  le  enviara";  é 
xotndó  á  los  monteros  que  llevasen  todas  las  bestias 
l^iie  aUÍ  eran  á  un  valle  apartado,  donde  todo  el  dia  de-- 
Irás  eitovíesen.  Esto  facía  él  porque  no  se  espantasen 
de  la  leona.  Asi  como  oídes  pasaron  aquel  día  holgan- 
do por  aquel  prado »  que  era  lleno  de  flores  é  de  yerba 
niiy  fresca  é  verde.  Otro  dia  vinieron  todos  á  la  tienda 
del  Rey ,  é  allí  oyeron  misa,  é  luego  el  Rey  los  lomo  á 
\  eonaigo ,  é  fuese  á  la  tienda  de  la  Reina ,  que 
tada  estiba  cabe  una  fuente  en  un  prado  muy  fres* 
i  el  Üempo,  que  era  en  el  mes  de  mayo,  é  tenia 
i  aliadas.  Así  que,  todas  las  dueiJas  é  infantas, 
fé  Otras  doncellas  de  gran  guisa  se  parecían  como  eran 
[  istrados,  é  alU  llegaban  los  caballeros  de  gran 
CQinla  á  las  hablar;  é  «íendo  así  todos,  mandó  el  Rey 
que  layesen  la  carta  de  Urganda^  que  ya  oistes;  la  cual 
oyeron,  ó  fueron  maravillados  qué  doncel  tan  bien- 
afienturado  seria  aquel  Mas  Oriana,  que  masque  todos 
i  ello  catara,  sospiíó  por  su  fijo  que  perdiera,  pendían- 
I  por  Ten  tura  podría  ser  aqueU  E\  Rey  les  dijo  : 
» 09  parece  desta  carta? — Cierlaniente,  Señor, 
'd^o  doo  Galaor,  yo  no  dudo  de  pasar  asi  como  ella  lo 
I  dice,  por  otras  cosas  muchas  díclias  por  Úrganda,  que 
\  tu  ficdiderw  han  salido;  aunque  por  ventura  á  mu^ 
choa  plega  con  la  venida  desle  doncel ,  cuando  Dios  por 
1  toTÍere  de  nos  le  mostrar,  á  mi  con  raion  debe 
«r  Buque  á  todos,  pues  que  será  causa  de  sor  oom- 
püda  la  coia  que  yo  inas  deseo ,  que  es  ?er  en  Ttiastro 
anor  i  servicio  á  mi  bersano  Amadís  con  todo  mi  lí* 
M|{i «  como  lo  ya  fueron,  i»  Bl  Rey  le  dijo :  aTodo  es  en 
k  maoo  de  Dios;  él  fará  su  voluatad,  é  con  olla  seréinoa 


Foaa  así  estando,  como  oídes,  fablaodo  en  eataa  oasas, 
fkna  feoir  al  triolUño,  é  sus  criados  con  él.  Espían- 
dim  f  eciia  dalaiUe^  é  Sargtl»  su  oollaio,  tras  él » é  tiajt 
la  leona  ea  ana  tniUaaaaOici^ittipttdiUoifi* 
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nian  dos  arqueros,  aquellos  que  ayudaran  I  criar  áEs- 
plandian  en  la  montana^  é  traían  en  una  bestia  el  cier- 
vo que  el  Rey  viera  matar,  y  en  otra  dos  corzos,  é 
liebres  é  conejos,  que  jnatara  Esplandioii  y  «íllos  con 
sus  arcos ,  é  los  dos  sabuesos  traía  Esplandian  mi  una 
trailla,  y  en  pos  dellos  venía  el  santo  hombre  Nascia- 
no.  E  cuando  los  de  las  tiendas  vieron  tal  compaña,  é 
la  leona  tan  grande  é  tají  medrosa ,  levantároaso  arfo- 
batadamente,  é  íbanse  poner  delante  del  Rey,  mas  él 
tendió  una  vara  é  ñio  que  estoviesen  en  sus  logares, 
diciendo :  üAquel  que  el  poder  de  traer  la  leona  tiene 
os  defenderá  della.io  Don  Galaordijo:  ftBíensea  eso, mas 
á  mi  semeja  que  flaca  defensa  tenemos  en  el  montero 
que  la  trae ,  si  elta  se  ensat^a ,  é  cosa  mraviilosa  parece 
ver  esto, n  Los  niíios  é  los  arqueros  atendieron  que  el 
hombre  bueno  pasase  adelante,  y  seyendo  ya  cerca,  el 
Rey  les  dijo:  <t  Amigos,  sabed  que  eslees  el  santo  hom- 
bre Nasciano^que  en  esta  montaña  fuce  su  vivienda;  va« 
yamos  á  él ,  que  nos  dé  su  bendición,»  Entonces  se  fue- 
ron linear  de  hinojos  ante  él,  y  «I  Rey  le  dijo :  «Siervo 
de  Dios  bienaventurado,  dadnos  la  bendición. »  El  alzó 
la  manoé  dijo:  »  En  el  su  nombre  la  recibid  ,  cómoda 
hombre  pecador,  u  E  luego  le  tomó  el  Rey ,  é  fué  con 
él  á  la  Reina;  mas  cuando  las  mujeres  vieron  la  leona 
tan  fiera  que  revolvía  los  ojos  á  una  é  á  otra  parte  mi- 
rándolas, é  traía  la  su  lengují  bermeja  por  los  bezos,  4 
mostraba  los  díenlcs  l^n  fuertes  é  tan  agudos,  que  gran 
espanto  les  tomaba  eu  la  ver.  La  Reina  é  su  tija  é  todas 
recibieron  muy  bien  á  Na¿ciano ;  todas  eran  muclto  ma- 
ravilladas de  la  gran  fermosura  del  doncel ,  y  él  fué  an- 
te la  Reina  con  su  caía  é  dijo  :  «Señora,  triemos  os 
aqui  esta  caza.»  Y  el  Rey  le  llegó  á  sí  é  dijo :  aBuen 
doncel,  partidla  como  vos  quisiérdes. »  Esto  lacia  por 
ver  lo  que  él  IJuria  en  ello,  £1  doncel  dijo :  uLa  caía  es 
vuestra,  ó  vos  dadla  á  quien  vos  quiaiérdes.— Todavia» 
dijo  el  Rey ,  quiero  que  vos  la  partáis.»  £1  doncel  liobo 
vergüenza,  é  vínole  una  color  al  rostro  como  una  rosa, 
que  vucho  mas  hermoso  lo  hiio ,  é  dijo :  aSeíior ,  to- 
madvos  gl  ciervo  para  vos  é  para  vuestros  compañe- 
ros.» E  fuese  á  la  Reina,  que  con  su  amo  Nasciano  rabia- 
ba ,  é  fincado  de  hinojos ,  le  besó  las  manos  é  dióle  los 
corzos,  é  miró  á  su  diestra ,  é  parecióle  que  después  de 
la  Reina  no  babía  oi^una  mas  digna  de  ser  honrada^ 
según  su  presencia,  ^  Uriana ,  su  madre ,  que  lo  no 
conocía,  y  liego  á  ella  Gncadas  las  rodílbs,  é  díóle  las 
perdices  é  conejos,  é  dijole:  uSeüora ,  nos  no  cazamos 
con  nuestros  arcos  otra  caía  sino  esta.»»  Orianaledijo: 
«Fermoso  doncel ,  Dios  os  ha^  bien  andante  en  vues- 
üaa  caías  y  en  todo  lo  alo  El  Rey  lo  llamó ,  é  Galaoró 
Norandel,  que  mas  cerca  del  estaban,  lo* tomaron ,  é 
abftiábaDlo  muchas  veces,  como  que  la  naturaleza  que 
con  él  bahian  los  atnia  é  ello.  Entonces  mandó  el  Rey 
que  todas  eaUaasD,  éd|jo  al  hambre  bueno  :  «Padre, 
amigo  de  Dios »  agora  decid  delante  todo^  la  facienda 
deste  doiied,  como  á  mi  dejistes.  o  El  hombre  bueno 
les  cociió  alii  cómo,  saliendo  de  su  ermita,  viera  cómo 
iraia  una  leona  brava  aquel  doncel  en  la  boca,  envuelto 
en  ricos  panos»  para  gobierno  do  sus  lijos,  é  cómo,  por 
la  gracia  de  Dios,  geío  posieraá  sus  pies  é  cómo  le  diiK 
ra  de  su  leche»  asi  ella  como  una  ev^  que  él  tenia  pt« 
HÉk,  iuia  qm  ki  üé  i  anir  á  Ui  ana  p  é  oentoks  to- 
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fhs  las  cosas  que  en  su  crianza  le  acüccieron ,  que  no 
le  faltó  nada,  conw  el  libro  lo  hi  contado.  CuandoOria- 
ua  é  Mabilia  fi  la  doncella  de  Denatnarca  esto  oyeron, 
mil  liban  se  uuas  ú  otras ,  é  las  carnes  les  temblaban  de 
placer,  conociendo  verdaderamente  ser  aqnel  niíio  fijo 
de  Amadís  u  de  Oriaua,  el  que  la  doncella  de  Denamar- 
ca  pcnlíeni,  corno  ya  oistc.  Mas  cuando  vino  el  ertni- 
tiüo  á  decir  de  las  letras  blancas  ¿  coloradas  que  en  el 
pecho  le  falló,  las  cuales  fizo  allí  ver  á  todas,  de  tudo 
en  lodo  creyeron  ser  su  sospecba  verdadera ;  de  lo  cual 
era  lan  gran  alegría  e«  sus  ánimos,  que  se  no  puede 
contar.  Principa! mente  lü  muy  fermosa  uriana ,  cuan- 
do del  lodo  conoció  ser  aquel  su  íijo ,  <|ue  por  perdi- 
do !o  tenia.  El  Rey  demandó  al  santo  hombre  Nascia- 
no  los  donceles  con  mucha  eficacia  para  los  facer  criar; 
el  cual  veyendo  que  mas  para  aquello  que  para  la  vida- 
que  él  les  daba  los  había  Dios  fecho,  aunque  gran  sole- 
dad en  sí  sentiesc,  gelo  otorgó,  mas  con  gran  dolor  que 
en  su  corazón  tiueilaba ,  porque  amaba  mucho  á  Espían- 
dian.  E  cuando  el  Rey  en  su  poder  los  tovo,  dio  a  Es- 
plandian  á  la  Reina  que  sirviese  ante  ella,  é  dende  á 
poco  tiempo  le  dio  ella  á  su  íija  Oriana,  que  h  rancha 
con  kú  plo^o ,  como  aquella  queloliabia  parido.  Así  co- 
mo oídes,  fué  este  nííio  en  guarda  de  su  madre ,  tenitü- 
dule  perdido,  como  ya  oíste**,  íuyendo  con  él  de  gran 
miedo »  sacado  de  la  boca  de  aqucik  muy  fiera  leona, 
criado  á  su  leche- 

Estas  son  maravillas  de  aquel  muy  poderoso  Dios  é 
guardador  de  todoiwíosotros,  que  él  face  cuando  es  su 
vulu litad.  E  á  otros  hijos  de  reyes  é  de  grandes  señores 
ser  criados  en  las  ricas  sedas  y  en  las  cosas  muy  blan- 
das é  delicadas^  é  con  lantoamor  de  quien  los  cria,  con 
tanto  regalo  6  cuidado,  sin  dormir,  sin  sosegar  los  que 
en  cargo  los  tienen,  con  un  pequeño  acídente  é  flaco 
izial  son  salidos  desie  mundo;  quiérelo  Dios  que  asi  pa- 
se, como  justo  en  todo;  é  así,  como  cosa  justa,  se  debe 
recelíir  por  los  padres  é  madres,  dándole  gracias  por- 
que quiso  bacer  su  voluntad  ^  que  como  las  nu^tras 
errar  no  puede. 

La  Reina  ae  confesó  con  aquel  sanio  hombre,  é  Oria- 
na  asímesmo ;  al  cual  bobo  de  desG<>brir  todo  el  secreto 
suyo  é  de  Arnadís ,  é  cómo  aquel  niño  era  su  Ojo,  é  por 
cuál  aventura  lo  perdiera;  lo  que  fasta  allí  á  persona 
dei  mtmdo  había  dicho ,  sino  á  aquellos  que  lo  sabian, 
rogándole  que  hobicse  del  memoria  en  sus  oraciones. 
El  hombre  bueno  fué  muy  maravillado  de  tal  amor  en 
persona  de  tan  alio  logar,  que  mny  mas  que  otra  obli- 
gada era  í  dar  buen  enjemplo  de  si;  é  reprehendióla  mu- 
cho, diciéndole  que  se  dejase  de  tan  gran  yerro;  si  no, 
que  la  no  absolvería,  é  seria  su  ánima  puesta  en  peli- 
gro. Mas  ella  le  dijo  llorando  cómo  al  liempo  que  Arna- 
dís la  quitara  de  Arcataus  el  encantador,  donde  primero 
Ja  conoció,  tenía  del  palabra  como  de  marido  se  podia 
é  debía  al  caí)  zar.  Desto  fué  el  ermitaño  muy  ledo, 
6  fn¿  causa  de  muclio  bien  para  muchas  gentes ,  que 
fueron  remediadas  de  las  muertes  crueles  que  espera- 
ban ,  así  como  el  cuarto  libro  mas  largo  lo  dirá,  Enton- 
ces la  absolvhi,  é  le  dio  penitencia  cual  convenia;  é 
luego  se  fué  para  el  Roy ,  é  lomando  á  Esplandian  con- 
sigo, abrazándolo  llorando,  le  dijor  «Criatura  de  Dios, 
que  por  él  me  fueste  dado  á  cnar^  él  te  guardo  é  deüen- 
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;  da,  é  te  fagaliombfe  bueno  al  su  santo  serviclo.i»  E 
besándolo,  le  echó  la  bendición  é  lo  entregó  al  Rey;  4j 
desj^dido  del  é  de  la  Reina  é  de  lodos,  tomgndo  consig 

¡  á  la  leona  é  los  arqueros,  se  lornó  á  su  ermita,  dond 

I  mucho  farádél  mención  la  íilstoria  adelante.  El  Rey  í 

1  tornó  con  su  compaña  á  la  villa* 
• 

CAPITULO  X. 

Bi^  eúmo  el  c^biü/ro  de  U  Verde  Esiiadi,  después  t««  m  1 
del  ref  TaQnor  de  Bobemta  pira  bf  Inmolas  de  Romaott ,  ^ 
venir  uoi  autbedumbre  de  compariía .  donde  venU  GrAodá  #•'] 
un  caliallero  tuyo,  Itamado  Brandasidd,  ^  quiso  pgr  fueria  I 
ccraLrabalIem  de  ta  Verde  Espada  veairante  su  seflon  QtUi^ 
da  ,  é  de  cómt  se  combació  con  ¿1  ¿  lo  veocid. 

Contado  vos  liabemos  ya  cómo  el  caballero  déla  Veml 
de  Espada  al  tiempo  que  del  rey  Tutinor  de  Bohemia  se  , 
parüó^  su  voluntad  era  de  se  meter  por  las  insolas  d6  1 
Romanía,  por  haber  oído  ser  allí  bravas  gentes;  é  así  Id] 
fizOj  no  por  el  derecho  camino ,  mas  andando  á  mus  é  -< 
á  otras  partes»  quitando  y  emendando  muchos  lueriof  I 
¿agravios  que  á  personas  flacas,  asi  hombres  cooíd 
mujeres^  por  caballeros  sol>erbÍos  se  les  facían;  en  bj 
cual  muchas  veces  fué  ferido  é  otras  veces  doliente.  Afl 
que,  le  convenís,  mal  s^  grado,  folgar;  pero  cuando  ea . 
las  partes  de  Romanía  fué,  allí  pasó  él  los  mortales  pe- 1 
ligros  con  fuertes  caballeros  é  bravos  gigantes,  que  con  [ 
gran  peligro  de  su  vida  quiso  Dios  otorgarle  la  vitorii  J 

{  de  todos  ellos ,  ganando  tanto  prez  ^  tanta  honra » ( 
como  por  maravilta  era  de  todos  mirado.  Mas  ni  pop] 
esto  no  tovieron  tanta  fuerza  estas  grandes  afi-entasé 
trabajos,  que  de  su  corazón  podiesen  apartar  aquellts 
encendidas  llamas  ó  mortales  cuitas  é  deseos  que  por  su 
señora  Oriana  le  venían;  é  por  cierto  podéis  creer  qi»  * 
si  no  fuera  por  los  consejos  de  Gandalín,  que  sicmpil 
lo  esforzaba ,  no  toviera  él  tauto  poder  en  sí,  que  el  sH  j 
triste  é  atribulado  corazón  no  fuese  en  lágrimas  desfe*l 
cho.  Pues  así  andando  por  a((uellas  tierras  en  la  vidtj 
que  oís,  discurriendo  por  tcwlas  las  partes  que  él  ] 
no  teniendo  holganza  del  cuerpo  ni  del  espíritu, | 
té  á  una  villa  puerto  de  mar  de  contra  Grecia,  ase 
enfermoso  sitio  é  muy  poblada  de  grandes  torras  I 
huertas  al  cabo  de  la  Tierra  Firme,  é  habia  QombrftJ 
Sadiíina ;  é  por  ser  grande  parte  de!  día  por  pasar»  no^l 
quiso  entrar  en  ella,  mas  ibak  miranda^  que  le  parecía] 
fermoín,  é  pagábase  de  ver  el  mar,  que  lo  no  viera  des- 
pués que  de  Gaula  partió;  que  serian  ya  pasados  i 
de  dos  años;  é  yendo  asi,  vio  venir  por  la  ribera  de  It  J 
mar  contra  la  villa  una  gran  compaña  de  caballeros  él 
dueñas  ó  doncellas,  y  entre  ellos  una  dueña  vestida  de] 
muy  ricos  paüos^  sobre  la  cual  Iraian  un  paño  fermoso  ] 
en  cuatro  varas  por  la  defender  del  sol.  I£l  caballero  del 
la  Verde  Espado^  que  no  folgaba  en  ver  gentes,  sino  enJ 
andar  solo  pensando  en  su  seaora ,  desvió  del  caminnj 
por  no  haber  razón  de  los  encontrar;  é  no  fué  muc 
alongado  dellos,  que  vio  venir  contra  sí  un  cabaUeroe 
un  gran  caballo  é  bien  armado,  blandiendo  una  lanttl 

I  en  s»  mano,  que  parecía  quererla  quebrar.  El  caballero 
era  valiente  de  cuerpo ,  muy  membrudo  é  bien  cabal- 

i  fante;  asi  que,  parecía  haber  en  sí  gran  fuerza,  é  una 

I  doncella  de  la  compaña  de  la  dueña,  rieamente  vestida, 
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con  é],  é  como  vio  que  contra  él  venían ,  estovo  quedo.  ¡ 
La  doncella  llegó  delante  é  dijo:  «Señor  caballero,  aque-  | 
Ua  dueña ,  mi  señora,  que  allí  está,  os  manda  decir  que  ^ 
vayáis  luego  ¿  ella  á  su  mandado ;  esto  os  dice  por  vues- 
tro pro.»  El  caballero  del  Enano,  como  quiera  que  el 
lenguaje  de  la  doncella  era  alemán,  entendióla  luego  muy 
bien ,  porque  ól  siempre  procuraLA  de  aprender  los  len- 
guajes por  donde  and^,é respondióle:  «Señora donce- 
lla, Dios  dé  honra  á  vuestra  señora et  á  vos;  mas,  de- 
cidme, aquel  caballero  ¿qué  es  lo  que  demanda?— No  os 
tiene  eso  pro,  d^o  ella,  sino  faced  lo  que  os  digo.— No 
iré  con  vos  en  ninguna  guisa,  sí  meló  nodccis.»  En 
Cito  respondió  ella  é  dijo;  «Pues  asi  es,  facerlo  he,  aun- 
que no  á  mi  grado;  sabed,  señor  caballero,  que  raí  se- 
Bora  os  vio,  évió  ese  enano  que  con  vos  anda,  é  porque 
le  han  dicho  de  un  caballero  extraño  que  asi  auda  por 
estas  tierras  faciendo  maravillas  de  ai*mas ,  las  cuales 
tonca  se  vieron,  cuidando  que  sois  vos,  (|uíerti  faceros 
Bucha  honra  é  descobriros  un  secreto  que  en  el  su  co- 
razón tiene,  el  cual  fasta  agora  nunca  della  persona  lo 
topo;  é  como  este  caballero  entendió  su  voluntad ,  dijo 
que  él  vos  faria  ir  á  su  mandado ,  aunque  no  quisiése- 
des;  lo  cual  puede  él  bien  hacer,  según  es  poderoso  en 
armas  mas  que  ninguno  destas  tierras;  érpor  esto  vos 
consejo  yo  que ,  dejándolo  á  él ,  vos  vengáis  comigo. 
^Doncella,  dijo  él,  de  vos  he  gran  vergüenza  por  no 
cnmplir  el  mandado  de  vuestra  señora ;  pero  quiero  que 
veáis  si  fará  lo  que  dijo.—  Pésame,  dijo  ella;  que  muy 
pagada  soy  de  vuestra  palabra  y  mesura.»  Euloncesse 
apartó  del,  y  el  caballero  de  la  Verde  Espada  se  fué  por 
el  camino  como  ante  iba.  Cuando  esto  vio  el  oiro  caba- 
llero, dijo  á  una  voz  alta :  aVos ,  don  caballero  malo, 
qoe  noquesistes  ir  con  la  doncella,  descended  luego 
de  vuestro  caballo ,  é  cabalgad  aviesas ,  llevando  la  cola 
60  b  mano  por  freno  y  el  escudo  al  revés ;  é  asi  os 
presentad  ante  aquella  señora,  si  no  (]uereis  perder  la 
obeza;  escoged  lo  que  dello  quisiérdes.  —Cierto,  ca- 
ballero, dijo  él ,  no  tengo  ahora  en  corazón  de  escoger 
níDguno  desos  partidos,  antes  quiero  quesean  pura  vos. 
—Pues  agora  veréis,  tlijo  él ,  cómo  vos  lo  haré  lomar.» 
Epuso  las  espuelas  á  su  caballo  con  esperanza  que  del 
primer  encuentro  lo  lanzaría  de  la  silla,  así  como  á  otros 
Duchos  lo  liabia  fecho ,  porque  era  el  mejor  juslador 
que  habia  en  gran  parte.  El  caballero  del  Enano,  que 
ya  tomara  sus  armas,  movió  para  él ,  bien  cohierlo  de 
n  escudo,  é  aquella  justa  fué  partida  de  los  pri- 
meros encuentros ;  que  las  lanzas  fueron  quebradas ,  y 
el  caballero  amenazador  fué  fuera  de  la  silla,  y  el  do  la 
Verde  Espada  su  escudo  falsado  é  la  loriga,  é  la  cuclií- 
Ua  de  la  hmza  le  fizo  una  Haga  en  la  garganta ,  de  quo 
se  hobiera  de  sentir  mal ;  é  pasó  por  él ,  é  quilaiulo 
el  pedazo  de  la  lanza  que  por  el  escudo  tenia  molido, 
Tolvió  contra  Brandasídel,  que  así  había  nonilire  el  ca- 
ballero, é  violo  tendido  en  el  campo  como  muerto,  é 
dijo  á  Gandalin:  a  Desciende  ó  tira  el  escudo  é  )chno 
áese  caballero,  é  cátalo  si  es  muerto.»  Y  él  así  lo  fizo; 
y  el  caballero  cogió  huelgo,  y  esforzóse  ya  cuanto, 
pero  noen  manera  que  toviese  sentido;  y  el  de  la  Ver- 
de Espada  le  poso  la  punta  de  la  espada  en  el  rostro 
édijo:  a  Vos  9  don  cabiülero,  amenazador  é  de^deñador 
de  qoien  no  conocéis»  conviene  que  perdáis  la  cabe- 
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zaó  paséis  por  Ja  ley  que  señalastes.»  El,  con  el  te- 
mor de  la  muerte,  acordó  mas  é  bajó  ul  rostro,  y  ol 
de  la  Verde  Espada  dijo:  «¿No  queréis  fahiar? Tajaros 
he  la  cabeza.»  Entonces  él  dijo  :  u  ¡Ay  caballeru!  por 
Dios  merced,  que  antes  faré  vuestro  mandado  ((uo  mo- 
rir en  sazón  en  que  perdiese  el  alma,  soguii  ol  cOado 
en  que  agora  estó.-^Pues  luego  sea  hecho  sin  mus  tar- 
dar.» 

Brandasídel  llamó  ú  sus  escuderos,  que  alli  loiiiu,  é 
posiéronle  ])or  su  niandadoen  el  caballo  al  rové<,  ó  me- 
tíéronle  el  rabo  en  la  mano,  é  echáronle  ol  oscudo  al 
rev(*s  al  cuello,  é  así  lo  llcvaroii'|K)r  delante  de  la  fer- 
mosa  dueña,  é  por  medio  de  la  villa  que  lo  viosen  to- 
dos, é  fuese  enjemplo  para  aquellos  que  cun  su  gran  >o- 
berbia  quieren  abajar  ó  menospreciará  los  que  no  ci>ik>- 
c^^n,  é  aun  á  Dios,  si  alcanzarle  podíesen ;  no  pcns^iiido 
en  las  desaventuras  que  en  este  mundo  é  después  oiiel 
otro  se  les  aparejan.  E  tanto  cuanto  la  dueña  é  su  com- 
paña é  las  gentes  de  la  villa  se  maravíllabuu  de  la  des- 
aventura que  aquel  que  por  tan  fuerte  caballero  leniun 
habia  alcanzado ,  tanto  é  mas  la  fortaleza  del  que  lo 
venciera  ensalzaban  é  loaban ,  afirmando  sor  verdaderas 
las  grandes  cosas  que  fasta  allí  del  habían  oido.  Pues 
esto  así  fecho ,  el  caballero  de  la  Verde  Espada  vio  la 
doncella  que  le  llamara,  que  la  batalla  liabia  mirado,  é 
oido  todas  las  palabras  que  ante  pasaraii ,  é  yóndu>c 
contra  ella,  le  dijo :  uSeñora  doncella,  agora  iré  al  man- 
dado de  vuestra  señora ,  si  á  vos  ploguiere.  — Mucho 
me  place,  dijo  ella ,  é  así  lo  faráá  Grasinda,  mi  señora,» 
que  asi  habia  nombre  la  dueña.  Así  fueron  de  consuno, 
é  como  llegaron,  el  de  la  Verde  Espada  vio  la  dúo  ña 
tan  hermosa  é  tan  lozana ,  que  despuos  que  de  su  her- 
mana Melicia  partiera,  no  viera  otra  alguna  que  lo  tan- 
to fuese;  é  por  el  sj^mcjante,  pareció  ól  á  ella  el  mas 
apuesto  é  mas  fermoso  caballero  quo  mejor  pareciese 
armado  de  cuantos  en  su  vida  viera,  é  dijole :  aSeñory 
yo  he  oido  hablar  de  nmchas  extrañas  cusas  (|ue  des- 
pués que  en  esta  tierra  en  trastes  en  armas  habéis  fecho; 
según  vuestra  presencia  voo,  á  mí  es  muy  cierto  do  lo 
creer.  También  me  han  dicho  que  eslovistos  en  casa  dol 
rey  Tafinor  de  Bohemia ,  é  la  honra  é  provecho  que  do 
vos  le  ocurrió,  é  dijtTonme  que  os  llaman  el  caballeron 
de  la  Verde  Espada  ó  del  Enano ,  porque  todo  lo  veo 
junto  con  vos ,  é  yo  así  os  llamaré;  pero  ruégaos  mucho, 
por  vuestra  pro,  quo  os  veo  llagado,  quo  seáis  mi  hués- 
ped en  osla  mi  villa,  é  curaros  han  de  vuestras  llagas; 
quo. tal  ai«arojo  no  lo  fallaréis  en  toda  la  comarca.»  El  le 
dijo  :  (tMí  Señora ,  veyondo  yo  la  voluntad  de  vuestro 
ruego,  si  fuese  cosa  en  (¡ue  peligro  t  afán  aventurase 
por  os  servir ,  lo  haría ,  cuanto  mas  ser  lo  que  tanto 
á  mí  necesario  es.» 

La  dueña  tomándole  consigo ,  se  fué  para  la  villa ,  é 
un  caballero  viejo  que  de  rienda  la  llevaba,  tendió  la 
mano  é  diúla  al  caballero  de  la  Verde  Espada  ,  y  él  se 
fué  á  la  villa  para  aderezar  donde  el  caballero  posase, 
que  este  era  mayordomo  de  la  dueña.  El  caballero  dol 
Enano  llevó  la  dueña ,  fablando  con  ella  on  algunas  co- 
sas. E  si  antes  le  tenia  por  su  gran  fama  en  mucho ,  eu 
mas  lo  estimó  viendo  su  gran  discreción  ó  apuesta  Ta- 
bla, é  así  lo  fué  él  dolía,  que  muy  fcnimsa  ó  graciosa 
era  en  todo  su  razonar;  y  eulrandu  por  la  villa,  saUan 
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todas  las  gentes  á  las  puerüis  é  ventanas  por  ver  á  su 
señora ,  que  de  todos  muy  amada  era ,  é  al  cabaüero, 
que  por  sus  grandes  hechos  en  mucho  lenlan;  é  pare- 
cíales til  mas  hermoi50  é  apuesto  que  habían  visto,  é 
pensaban  ellos  que  no  había  hecho  mayor  cosa  en  ar- 
mas qué  haber  vencido  á  Brandasidel ,  según  era  du- 
dado é  temido  de  todos.  Así  llegaron  al  palacio  de  la 
dueña,  é  allí  le  fizo  ella  aposentar  en  una  muy  rica  cá- 
mara guarnida,  como  casa  de  tal  señora,  é  hízole  des* 
armar  é  lavar  las  manos  y  el  roslrodel  polvo  que  traía, 
é  diéronle  una  capa  de  escarlata  rosada  que  cubriese, 
Cuundo  Grasiiida  así  lo  vio  fué  maraviltnJa  de  su  gran 
fcrjnosura;  que  no  pensaba  ella  que  tal  hombre  humano 
tener  podiese,  é  fizo  venir  allí  lue^o  un  maestro  de  cu- 
rar llagas  suyo,  el  mejoré  mas  sabido  que  en  gran  par- 
te se  hallaría  y  é  católe  la  ferida  de  la  gargat»ta,  é  dijo* 
le:  «Caballero,  vos  sois  herido  en  logar  peligroso^y  es 
menester  de  holgar;  si  no,  veros  hi-ades  en  gran  tra- 
bajo.—  Maestro ,  dijo  él ,  ruégeos  por  la  Te  que  á  Dios 
é  á  vuestra  señora,  que  aquí  eslá^  debt;is,  que  lanío 
que  yo  sea  en  disposición  de  poder  cabalgar  me  lo  di;íaiíí 
porque  á  mí  no  conviene  hal^er  algún  de>€anso  ni  re- 
poso fasta  que  Dios,  por  la  su  merced,  me  llegue  á 
aquella  parle  donde  mi  coraron  desea. u  K  diciendo  es- 
to »  le  crcscié  tal  cuidado,  que  no  pudo  eicusíir  que  l^s 
.lágrimas  á  los  ojos  no  le  viniesen,  de  que  bobo  nsurha 
lergñenza ,  é  aliuipiáíHlolas  presto ,  hizo  alegre  sem- 
blante. El  maestro  le  curó  la  ferida  é  le  dio  á  comerlo 
que  era  menester,  éCrasinda  le  dijo:  «Señor,  fulgid 
é  dormid,  é  iremos  nosotros  á  comer,  é  veros  hemos 
cuando  fuere  tiempo  ,  é  mandad  á  vuestro  escudero 
que  sin  empacho  demande  (odas  las  cosas  que  menes- 
ter hobiéfdes.» 

Con  esto  se  despidió ,  y  él  quedó  en  su  lecho ,  pen- 
sando muy  aOncadamentc  en  su  señora  Oriana,  que 
allí  era  todo  su  gozo  é  toda  su  alegría ,  mezclada  con 
lorraenlos  é  pasiones  que  continuo  en  uno  bal  aliaban, 
é  ya  cansado,  se  adormeció.  De  Grasitida  os  digo  qtre 
desque  liobo  comido  se  retrajo  á  su  cámara  ,  y  echada 
en  su  lecho,  comenzó  á  pensar  en  la  hermosura  del 
"caballero  de  la  Verde  Espada,  y  en  las  grandes  cosas 
qm  del  le  habían  dicho;  é  como  quiera  que  ella  tan  her- 
mosa é  tan  rica  fuese  é  de  tal  linaje ,  como  sobrina  del 
rey  Tafinor  de  Bohemia,  c  casada  con  un  gran  cab;illero^ 
con  el  cual  no  vivió  sino  un  ano,  sin  dejar  lijo  alguno, 
delerminó  de  lo  haber  por  marido »  aunque  del  otra  co- 
,  sa  no  veia  sino  ser  un  cafiallero  andüíiie ;  é  pensando 
en  cuál  guisa  gelo  baria  saber,  vínole  cti  míenle  cómo 
le  viera  llorar,  é  cuidó  tjue  aquello  no  seria  sino  por 
amor  de  alguna  mujer  que  amase  ,  é  no  la  podía  haber. 
Esto  la  tizo  detener  fasta  que  de  su  facienda  mas  saljer 
podiese ;  é  sabiendo  ya  cómo  él  era  despierto ,  toman- 
do consigo  sus  dueñas  é  doncellas,  se  lué  á  su  cámara 
por  le  honrar,  é  por  el  gran  placer  é  deleite  que  en  sí 
sentía  eíi  le  ver  6  hablar,  é  no  menos  lo  había  él ;  pero 
muy  desviado  de  su  pensamienlo  de  lo  que  ella  pensa- 
ba. Así  estaba  aquella  dueña  faciéndole  compañía ,  dán- 
dole todo  el  placer  que  se  le  podía  dar.  Mas  un  día,  no 
lo  podiendo  mas  sofrír »  apartando  á  Gandalín ,  le  dijo: 
ifBuen  escudero,  que  Dios  vos  ajudeé  haga  bienaven- 
turado, decidme  ui^a  cosiii  ai  la  sabéis ,  que  o»  quiero 
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preguntar,  é  yo  tos  prometo  que  por  mf  nanea  ser! 
descobierla ,  y  esto  es ,  si  sois  sabidor  de  alguna  mu- 
jer que  vuestro  señor  ame  eitremadamente  de  afincada 
amor* — Se  ñora  j  dijo  Gandalín,  yo  hti  poco  que  ríva 
con  él  y  este  enano,  que  por  las  grandes  cosas  que  del 
sop¡nK»s  nos  olorgamos  á  lo  servir,  y  él  nos  dijo  que  la 
no  preguntásemos  por  su  nombre  ni  por  su  facienda, 
hiíio  que  nos  fuésemos  luego  á  buena  ventura,  é 
que  con  él  quedamos  hemos  visto  tanto  de  sus  proeuf 
é  valentías ,  que  nos  ha  puesto  en  gran  espanto ,  túmui 
aquel  que  sin  duda,  Señora,  podéis  creer  que  esdr 
mejor  caballero  que  en  ci  mundo  hay,  y  de  su  facieiH 
da  no  sé  mas.»)  La  dueña  tenia  la  cabeza  baja  é  los  ojos, 
é  pensaba  mucho.  Gandahn ,  que  así  la  vio ,  pensó  quo' 
amaba  á  su  señor,  é  quísola  quilar  de  aquello  qtie  por 
ninguna  guisa  alcanzar  podía,  é  díjole:  aSeñora»  yo  la 
veo  muchas  veces  llorar,  é  con  tan  gran  angustia  da 
su  corazón ,  que  me  maravillo  cómo  la  vida  puede  sos* 
tener,  Y  esto  creo  yo  que ,  segtin  su  gran  esfuerzo, 
que  todas  las  cosas  bravas  é  temerosas  en  poco  tiene, 
que  de  otra  parte  no  le  puede  venir  sino  de  algún  da* 
masiado  é  afincado  amor  que  de  alguna  mujer  tcnga^ 
porque  esla  es  una  tal  dolencia ,  que  al  remedio  delia 
no  basta  esfuerzo  ni  discreción  alguna.  — Si  Dios  nía 
salve,  dijo  ella ,  \o  creo  lo  que  me  decís,  é  mucho  oa 
lo  gradezco;  ídvos  para  él ,  é  Diosle  ponga  remedio  en 
sus  cuitas,  n  Y  ella  se  fué  á  sus  mujeres  con  voluntad' 
de  no  se  traliajar  de  allí  adelante  en  lo  que  pensaba 
por  le  ver  tan  sosogndo  en  sus  hechos  é  palabras,  crta- 
yendo  que  no  se  njudiiria  de  su  propósito.  i 

Así  como  oís  estovo  el  caballero  de  la  Verde  Espada 
en  casa  de  aquella  gran  señora  hermosa  é  rica  dueña* 
Grasinda,  curándose  de  sus  ílagus  ^  donde  recibió  tanta 
iionra  é  tanto  placer,  como  si  de  caballero  pobre  an- 
dante que  parecía ,  fuera  manifestado  á  ella  ser  fijo  dé 
tan  noble  rey  como  lo  era  el  noble  rey  Perion  de  Cau- 
la, su  padre.  Y  cuando  en  disposición  de  poderse  ar- 
mar se  vio ,  mandó  ú  Gandalín  que  le  toviese  aparejado 
las  cosas  necesarias  al  camino.  El  le  dijo  que  todo  es^ 
laba  enderezado;  y  estando  en  esto  fablando,  entró* 
Grasinda,  é  con  ella  cuatro  doncellas  suyas,  y  él  á  ella 
saliendo,  tomándola  por  la  mano,  se  asentó  en  un  es- 
trado encima  de  un  paño  de  seda  labrado  con  oro  é  dí- 
jole: «Mi  señora,  yo  soy  en  disposición  de  andar  ca- 
mino, é  la  honra  que  de  vos  he  recebÍLlo  me  pone  gran 
cuidado  cómo  la  podré  servir ;  por  ende ,  mi  señora ,  si 
en  algo  mi  servicio  os  puede  placer  acarrear ,  con  toda 
voluntad  se  porná  en  obra,»  Ellti  le  respondió :  «Cier- 
tamente, caballero  de  la  Verde  Espada,  así  como  lo 
decís  lo  tengo  yo  creído ,  é  cuando  la  satísfacion  del 
placer  é  servicio  que  aquí  hallastes,  si  alguno  fuege, 
de  man  daré,  en  ton  ees  sin  ningún  empacho  ni  vergüen- 
za será  descubierto  á  vos  lu  que  ninguno  hasta  hoy  de 
mí  ha  sabido ;  pero  tanto  os  niego  me  digáis  á  cuál 
parte  se  otorga  mas  vuestra  voluntad  de  ir. — A  la  par^ 
te  de  Grecia,  dijo  él ,  si  Dios  lo  enderezare,  por  ver  la 
vida  de  los  griegos,  é  !Í  su  emperador,  de  quien  bue- 
nas nuevas  he  oído.  — Pues  yo  quiero,  dijo  ella,  ayu- 
dar al  tal  viaje ,  y  esto  sera  que  os  daré  umi  muy  buena 
nave ,  bastecida  de  marineros^  que  os  senin  mandados^ 
é  de  viandas  qqe  para  un  ano  basten;  é  daro^  Im  ai 
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iestroqueftscuró,queS6llaniaElisabnt(4),  queáda- 
iíe  su  oíicio  en  gran  parle  olro  taJ  se  hallarla  ,  ácon- 
"ion  ({ue  siendo eii  vuestro  libre  poder,  seáis  en  esta 
'»  dentro  de  un  ano.»  El  caMllero  fué  muy 
^  ii  socorro,  que  mucho  lo  había  menester;  y 

grao  euíikdocra  puesto,  pensando  dónde  lo  habría, 
díjolc:  ctMi  señora ,  sí  os  yo  no  sirviese  estas  mer- 
que me  hacéis ,  lencnnc-hi-a  j)or  el  caballe- 
mas  sin  Tentura  del  mundo ,  é  por  tal  me  ternia  si 
r  empacho  ó  vergüen^a  supiese  que  lo  dejábades  de 
íoandar.  — Mi  señor,  dijo  ella,  cuando  Dios  os  tra- 
deste  viaje  yo  os  demandaré  aquel to  que  mi  eo- 
m  mucho  i'mnim  iia  dejado ,  que  será  en  acres- 
mamieuto  de  vuestra  honra ,  aunque  algún  i>el¡gro 
aTenlure,^Aaí  sea,  dijo  él ,  é  yo  lio  en  la  vuestra 
mesura  que  no  me  de  man  dará  sino  cosa  que  yo 
darocho  otorgar  deba.  — l*ues  folgaréis  aquí,  dijo 
naiDda,  asios  cinco  dias,  en  tanto  que  las  cosas  al 
iO  necesarias  se  aparejan.»  El  kcmáá  de  lo  facer, 
quiera  que  otro  día  tenia  en  la  voluntad  de  par- 
allf.  En  este  espacio  de  tiempo  fué  la  nave  bas- 
de  todo  aquello  que  convenía  llevar,  y  el  caba- 
de  la  Verde  Espada  con  el  maestro  Elisabat ,  en 
ien  él ,  después  de  Dios  ^  j^ran  fiicia  de  su  salud  te- 
entrá  ea  ella,  é  despedido  de  aquella  hermosa  se- 
,  aliando  las  velas  é  dando  á  los  romos,  tomaron 
viaje ,  no  derechamente  á  Conslantlnopla ,  donde  el 
ador  era,  mas  á  las  insolas  de  Bomani>) ,  que  le 
quedado  de  andar,  é  á  otras  del  señorío  de  tíre- 
las cuales  el  caballero  de  la  Verde  Espada  an- 
as8Z  tiempo,  faciendo  grandes  cosas  eitarma>% 
ndosecoii  gentes  extrañas;  dellos  con  grandes 
qtie  le  movían ,  por  enderezar  sus  soberbias ,  é 
que,  á  la  su  gran  fama  del,  eran  venidos  á 
rimentar  sus  fuerzas  con  las  suyas.  Así  que ,  mu- 
afrentas  é  peligros  pasó^  é  muchas  ferídas  hobo, 
tes  alcanzando  la  vitoria  é  honra  de  lodos,  por 
tenían ,  c  detlas  fué  curado  por  aquel  gran 
que  consíí^o  llevaba.  Pues  andando  en  esta  gran 
,  navegando  de  unas  islas  á  oirás ,  y  de  otras  d 
los  marineros  sintiéndolo  por  mucha  fatiga,  al 
90  querellaron  dello,  y  él,  diciéndoloal  caba- 
~  f '  tse  que ,  como  quiera  que  su  vo- 

^  ítíse  en  acabar  do  ver  totias  aque- 
ad,  que  puí*s  ia  de  ellos  en  fatiga  lo  sentía,  qu« 
inte  volviesen  la  nao  la  via  de  Conslanlino- 
|)orque  en  aquella  ida  é  venida ,  st  Dios  no  lo  con- 
,  llegaría  al  cabo  del  año  á  Grasrnda  prometido, 
estí»  acuerdo,  á  placer  de  todos  los  de  la  nave, 
ol  viaje  de  Consta ntinopla  con  viento  bueno  y 

En  el  spguodo  libro  vos  contamos  c/»mo  el  Patín, 
ikndo  caballero  sin  estado  alguno,  solamf^nte  e<%pe* 
Htticlo  de  le  haber  después  de  la  muerte  del  Síudan  ,  su 
^ntpo,  que  emperador  de  Boma  era,  por  uo  tenor 

^^^It  nombre  de  etit  té\ftTf  maestro,  i  qalen  Cerrintes  ató- 
te ft  d  Up*  iiiT,  ^«rff  pnmrn,  y  olroi  d«  lo  Quijote,  te  tK 
il€  üferviilM  OMoerit  en  li  cdicina  <lt  Ill54t  ^«  prii- 
tot  ünt  de  UxlQ  :  lítlnaéol,  Ethébaé  j  EUsAUt, 
lUüo  eiu  (UUsii  Icecioa,  pgr  i«r  U  mu  couua  7I1 
ferCtfUitak 
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hijo  que  el  imperio  heredase « oyendo  la  gran  fama  de 
los  caballeros  que  á  la  sazón  en  la  Gran  Bretaña  eran 
al  servicio  del  rey  Lisuane,  acordó  de  se  venir  á  pro* 
bar  con  ellos;  é  como  quiera  que  ala  sazón  fuese  muy 
enamorado  de  la  reina  Sardamira ,  reina  de  Ccrdena ,  é 
por  su  servicio  aquel  camino  empezase^  llegado  á  casa 
del  rey  Lisuarte,  donde  muy  honradamente,  según  su 
gran  linaje,  recebido  fué ,  viendo  á  la  muy  hermosa 
Oriana ,  su  fija ,  que  en  el  mundo  par  de  hermosura  no 
tenía,  tanto  fué  delta  pagado,  que  olvidando  el  viejo 
amor ,  siguiendo  aquel  nuevo ,  á  su  padre  en  casamien- 
to la  demandó.  Y  aunque  la  respuesta  con  alguna  es- 
peranza honesta  fuese,  la  voluntad  del  Rey  muy  apar- 
tada de  tai  juntamiento  era;  mas  él,  teniendo  que 
alcanzado  había  lo  que  deseaba ,  queriendo  mostrar  sus 
fuerzas ,  creyendo  ser  con  ello  de  aquella  señora  mas 
amado,  por  aquellas  tierras  á  buscar  los  caballeros  an- 
dantes para  se  con  ellos  combatir  se  fué ,  é  su  desven- 
tura ,  que  asi  lo  guiú ,  fué  aportar  en  la  tloresta  donde 
Amadts  aquella  sazón ,  desesperado  de  su  señora ,  ha- 
ciendo un  llanto  muy  doloroso  estaba ;  é  alli  bibíendo 
primero  sus  razones  el  Patín,  loándose  del  amor,é 
Amadis  quejándose  del ,  hobieron  su  batalla,  en  la  cual 
el  Patín  fué  en  tierra  del  justar,  é  después  cobrando  el 
caballo^  de  un  solo  golpe  del  fué  tan  mal  herido  en  la 
cabeza ,  que  llegé  muchas  veces  al  punto  de  la  muer- 
te; por  causa  de  lo  cual ,  dejando  en  pendencia  el  ca- 
samiento de  Oriana ,  se  lomó  en  Roma ,  donde  ú  poco 
tiempo,  muriendo  el  Emperador,  su  hermano^  él  por 
emí-erador  lomado  fué;  é  no  se  le  olvidando  aquella 
pasión  en  que  Oriana  á  su  corazón  puesto  había,  cre- 
yendo con  el  mayor  estado  en  que  puesto  en  mas  li- 
gerauíonte  la  cobrar^  acordó  de  la  demandar  otra  vez 
al  rey  Lisuarte  en  casamienlo;  lo  cual  encomendó  ¿  un 
primo  suyo,  Saluslanquidío  llamado,  príncipe  de  Ca- 
labria, caballero  famoso  en  armas,  é  con  él  Brondajel 
de  Roca ,  su  mayonlomo  mayor,  é  al  arzobispo  de  Ta-* 
lanciav  é  con  ellos  fasta  trecientos  hombres ,  é  la  reina 
fermosa  Sardamira,  con  copia  de  dueñas  é  doncellas  pa* 
ra  la  guarda  de  Oriana  cuando  la  trajesen.  Ellos,  vien- 
do ser  aquella  voUmtad  del  Emperador,  comenzaron  á 
aderezar  las  cosas  convenibles  al  camine;  lo  cual  ade- 
lante mas  hirgo  se  contará. 

Ci\PlTULO  XI. 

Df  fóma  el  abtUero  4t  la  Verd«  Espida ,  dHpuH  de  ptrtldo  da 
Crasiiida  para  ir  A  CoaalailiDopia ,  l«  tona  fortuna  cd  «I  aar^ 
de  lit  masera,  ^uc  le  arribó  en  ía  tusóla  del  Diajito,  duodelii- 
tío  uua  bestia  Aera,  llamada  Eüdriago. 

Por  la  mar  navegando  el  caballero  de  la  Verde  Espa- 
da con  su  compaña  la  via  de  Qínstíuilinopla,  como  oído 
habéis ,  con  muy  buen  viento,  súbilamente  tornando  al 
contrario ,  como  muchas  veces  acaece,  fué  la  mar  tan 
embravecida ,  tan  fuera  de  compás,  que  ni  k  fuerza  di? 
la  fusta ,  que  grande  era ,  ni  la  sabiduría  de  los  marean- 
tei  no  pudieron  tanio  resistir,  que  muchas  reces  en 
peligro  de  ser  anegada  no  fuese ;  las  lluvias  t^nn  tan  es* 
pesase  los  vientos  tan  apoderados  ^  y  el  cielo  tan  eiieih' 
ro»  que  en  gran  desesperaetou  estaban  de  ser  las  vídae 
por  ninguna  manera ,  ni  lo  poilian  crecTi 
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as!  él  como  el  maestro  Elisabal  é  los  oíros  torios ,  si 
no  fuese  por  la  graa  misericordia  del  muy  alto  Señor, 
é  muclias  veces  la  fusta ,  así  do  día  como  de  noche »  se 
les  lienchííi  de  agua ,  que  no  podían  sosegar ,  ni  comer 
ni  dormir  sin  gntndes  sobrcí^allüs ,  pues  olroconcierlo 
otgurm  en  ella  no  habla  sino  aquel  í|ue  la  forluna  le  pln- 
cia  que  tomase.  Así  andoviemn  oclio  días,  sin  Síibcr  ni 
atinar  á  cuál  parle  ile  la  mar  anduviesen ,  sin  que  la 
lormeíita  un  punto  ni  momento  cesase;  en  cabo  de  los 
cuales ,  con  la  gran  fuerza  de  Jos  vientos,  una  noche, 
antes  que  amanecie<e ,  la  fusta  á  la  tierra  llegada  fué 
tan  reciamente,  que  f)Or  ninguna  guisa  la  podian  des- 
pegar; esto  diú  ^Tan  consuelo  á  lodos ,  como  si  de  muer- 
te é  la  vida  tornados  fueran;  mas  la  mañana  venida, 
reconociendo  los  marineros  en  la  parle  que  eslabao, 
sab temió  ser  ullí  la  insola  que  del  Diablo  se  llamaba^ 
donde  una  bestia  liera  toiia  la  había  despoblado ,  en 
dobladas  angustias  y  dolores  <;us  ánimos  fueron ,  te- 
niéndolo en  muy  mayor  grado  de  peligro  que  el  que  en 
!a  mar  esperaban ;  é  liriéudose  con  las  manos  en  los  ros- 
tros, llorando  fuertemente,  al  caballero  de  !a  Verde  Es- 
padase vinieron,  sin  otra  cósalo  decir;  el ,  muy  maravi- 
llado de  ser  así  su  alegría  en  tan  gran  tristeita  tornada, 
no  sabiéndola  causa  dello,  estaba  como  embarazado^ 
preguntándoles  qué  cosa  tan  súpita  y  breve  tan  presto 
su  placer  en  gran  lloro  mudara,  u  ¡  Oh  cuballcro !  di- 
jeron ellos ,  tanta  es  la  tribulación,  que  las  fuerzas  no 
bastan  para  la  recontar-  Mas  cuéntela  ese  maestro  Kli- 
sabat^  que  bien  sabe  por  quó  razón  esta  insola  del  Dia- 
blo licne  nombre. I) 

El  maestrOi  quo  m  menos  turbado  que  ellos  era ,  es- 
forzado por  el  caballero  del  Enano,  temblando  sus  car- 
nes, turbada  la  palabra,  con  mucha  gravedad  y  temor 
contó  al  caballero  loque  saber  quena,  diciendo  así: 
«Señor  cuballero  del  Enano,  sabed  que  desta  insola  á 
que  aportados  somos  fué  señor  un  gigante,  Bandagui- 
do  llamado,  elcual  eou  su  braveza  grande  y  esquívela 
bÍ¿o  sus  tribútanos  á  todos  los  mas  gigantes  que  con 
él  comarcabtUL  Este  fué  casado  con  una  giganta  man- 
sa, de  buena  condición,  é  tanto  cuanto  el  marido  coa 
su  maldad  de  enojo  é  crueza  hacia  á  los  cristianos,  ma- 
tándolos y  destruyéndolos ,  ella  con  piedad  los  reparaba 
cada  que  podía.  En  esta  dueña  liobo  Bandaguido  una 
hija,  que  después  que  en  talle  de  doncella  fué  llegada, 
tanto  la  natura  la  ornó  éacrescenló  en  fermosura,  que 
en  gran  parte  del  mundo  otra  mujer  de  su  grandeza  ni 
sangre  que  sn  igual  fuese  no  se  podía  fallar.  Mas  corno 
la  gran  hermosura  sea  luego  junta  con  ía  vanagloria, 
é  la  vanagloria  con  el  pecado,  viéndose  esta  doncella 
tan  graciosa  é  lozana ,  é  tan  apuesta  é  digna  de  ser  ama- 
da de  todos ,  é  ninguno,  por  la  braveza  del  padre,  no  la 
osaba  emprender,  tomó  por  remedio  postrimero  amar 
de  amor  feo  é  muy  desleal  á  supadre ;  así  tjue,  muchas 
veces ,  siendo  levantada  la  madre  de  cabe  su  marido, 
la  hija  viniendo  allí, mostrándole  mucbo  amor,  burlan- 
do ó  riendo  con  él,  lo  abrazaba  y  basaba.  El  padre 
luego  al  comieníto  aquello  tomalia  con  aquel  amor  que 
de  padre  á  Oja  se  debía ;  pero  la  muy  gran  continua- 
ción ,  é  la  gran  hermosura  demasiada  suya ,  é  la  nmy 
poca  concietif'ia  é  virtud  del  padre,  dieron  causa  que, 
sonUdo  por  él  i  qué  twaba  ol  ptnsamieulo  de  la  fija. 
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que  aquel  malo  y  feo  deseo  della  hobíese  efeto.  De  don» 
de  debemos  tomar  enjemplo  que  ningún  hombre  en  esli 
vida  tenga  tanta  coníianza  de  sí  mesmo,  que  deje  de 
esquivar  é  apartar  la  conversación  é  contratación  ,  no 
solamente  de  las  parientas  y  íiermanas,  mas  de  sus 
propias  lijas;  porque  esta  mala  pasión,  venida  en  el 
extremo  de  su  natural  encendimiento,  pocas  veces  el 
juicio,  la  conciencia ,  el  temor,  son  bastantes  de  le  po^ 
ner  tal  freno  con  que  la  retraer  puedan.  De  este  peca* 
do  tan  feo  é  yerro  tan  grande  se  causó  luego  otro  mi'* 
yor.  Así  como  acaece  á  aquellos  que,  olvidando  ta  pie- 
dad de  Dios ,  é  siguiendo  la  voluntad  del  enemiga  malu, 
quieren  con  un  gran  mal  remediar  otro,  no  conociendo 
que  la  me  le  ciña  verdadera  del  pecado  es  el  arrepentí-» 
miento  verdadero  é  la  penitencia,  que  le  hace  ser  per- 
lionadode  aquel  alto  Se  ñ  or  que  por  se  mej  antes  yerros  S4 
puso,  después  de  muchos  tormentos,  en  la  crux,  don- 
de como  hombre  verdadero  murió,  é  fué  como  verda** 
dero  Dios  resuscítado.  Que  siendo  este  malaventurado 
l»i«dre  en  el  amor  de  la  hja  encendido,  y  ella  asiroeaoíd 
en  el  suyo,  porque  mas  sin  eajpacho  el  su  mal  deeeo 
podiesen  gozar,  pensaron  de  matar  á  aquella  ooblo 
dueña,  su  mujer  del  y  madi-e  della  ;  siendo  el  Giginto 
avisado  do  sus  falsos  ídolos ,  eu  quien  él  adoraba ,  qoa 
si  con  su  tija  casase,  sería  engendrada  una  tai  cosa  en 
ella  la  mas  brava  y  fuerte  que  en  el  mutulo  se  podría 
pillar;  ó  poniéndolo  por  obra  aquella  malaventurada 
lija ,  que  su  madre  mas  que  á  si  mesma  amaba «  andan- 
do por  una  huerta  con  ella  fablando,  íingiendo  la  6ji 
ver  en  un  pozo  una  cosa  extraña ,  é  llamando  á  la  ma- 
dre que  lo  viese,  dióie  de  las  manos ,  y  echándola  i  W 
hondo,  en  poco  espacio  ahogada  fué.  Ella  dio  vocesi 
diciendo  que  su  madre  cayera  en  el  pozo ;  allí  acudie- 
ron todos  los  hombres  ^  y  el  Gigante,  que  el  engaña 
sabia,  é  como  vieron  la  señora,  (¡ue  muy  amada dQ| 
todos  ellos  era,  muerla,  ficieron  grandes  llantos  ; 
el  Gigante  les  dijo  -  No  fagáis  duelo ;  que  esto  loi' 
dioses  lo  han  querido,  é  yo  tomaré  mujer  en  cfuien 
engendrada  tal  persona  por  donde  todos  seremos  mi 
temidos  y  enseñoreados  sobre  aquellos  que  mal 
quieren. 

«Todos  callaron  I  con  miedo  del  Gigante,  é  no 
hacer  otra  cosa.  E  luego  ese  día  públicnmente  anta' 
todos  tomó  por  su  mujer  á  su  fija  Bandaguida ,  en 
cual  aquella  malaventurada  noelie  fijé  engendrada  uni 
animalía,  por  ordenanza  de  los  dÍal)los,  en  quien  elli' 
é  m  padre  é  marido  creían ,  de  la  forma  que  aquí  oiréis. 
Tenía  el  cuerpo  y  el  rostro  cubierto  de  pelo,  y  encimi 
había  conclias ,  sobrepuestas  unas  sobre  otras ,  tan 
fuertes ,  que  ninguna  arma  las  podía  pasar,  é  las  piep* 
ñas  é  pies  eran  muy  gruesos  y  recios,  y  encima  de  los 
hombros  había  alas  tan  grandes ,  que  fasta  los  pies  1{ 
cobrian,  é  no  de  péñolas,  mas  de  un  cuero  negro  co-1 
mo  la  pez,  luciente,  belloso,  tan  fuerte,  que  ningún» 
arma  las  podía  empecer,  con  las  cuales  se  cobría  coqní^ 
lo  íiciese  un  hombre  con  un  escudo ;  y  debajo  deüas  li 
salían  brazos  muy  fuertes ,  así  como  de  león,  todos  co^ 
biertos  de  conchas  mas  menudas  que  las  del  cuerpo,  é 
las  manos  había  de  hechura  de  águila ,  con  cinco  de^^ 
dos ,  é  la^  uñas  tan  fuertes  é  tan  grandes ,  que  en  ef^ 
mundo  nos  podía  ser  cosa  tan  fuerte  que  entre  ellas  eih 
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ie,<yiie  luego  no  fuese  desfecha.  Dientes  tenia  ílos  en 
üaa  de  las  quíjatlas,  tan  fuertes  y  lan  largos,  que 
boca  mi  codo  !e  salían  ,  é  los  ojos  grandes  y  re- 
ndas muy  bermejo-í  corno  brasas  ;  así  qm,  de  muy 
eñe,  siendo  de  noche,  eran  vistos,  é  ledas  las  gentes 
luían  del.  altaba  é  corría  tan  ligiem,  qoe  no  había 
^ado  que  por  píes  se  le  podjese  escapar ;  comía  y 
ehia  pocas  veces ,  é  algunos  tiempos  ningunas,  que 
o  sonUa  en  elio  pena  ninguna  ;  toda  su  holganza  era 
ralar  hombres  é  las  oirás  animalias  vivas,  é  cuando 
illaba  leones  é  osos ,  quw  algo  se  !e  defendían ,  lor- 
iba  muy  sañudo,  y  echaba  por  sus  narices  un  humo 
m  espantable,  que  semejaba  llamas  de  fuego,  é  daha 
ñas  voces  roncas,  espantosas  de  oír ;  así  que,  tocias 
is  cosas  vivas  huían  ant*él  como  ante  la  muerte; 
lia  tan  mal,  que  no  había  cosa  que  no  emponzoñase, 
tan  espantoso  cuando  sacudía  las  conchas  unas  con 
Iras,  é  hela  crujir  ios  dientes  é  las  alas,  que  no  pare- 
shio  que  la  lierra  facía  estremecer.  Tal  es  esta  ani- 
lía  ,  Endriago  llamrido,  como  os  digo,  dijo  el  maes- 
Elisabat,  É  aun  mas  vos  digo,  que  la  fuerza  grande 
il  pecado  del  Gigante  y  *Je  su  fija  causó  que  en  el 
trase  el  enemigo  malo,  que  mucho  en  su  fuerza  é 
rucia  acrecienta,» 

Mucho  fué  maravillado  el  caballero  de  la  Verde  Es- 
da  deslo  que  el  maestro  le  conio  de  aquel  diablo, 
idriago  llamado,  n  ase  ido  de  hombre  y  de  mujer,  é 
otra  gente  muy  espantados ;  mas  el  caballero  le  dijo: 
(Maestro,  pues  ¿cómo  cosa  tan  desemejada  pudo  ser 
scida  de  cuerpo  de  mujer? — Yo  os  lo  diré,  dijo  el 
Iro,  según  se  falla  en  un  libro  que  el  emperador 
Conslantínopla  tiene ,  cuya  fué  csla  insola ,  é  hala 
írdido  porque  su  poder  no  basta  para  matar  este  día- 
D.  Sabed ,  dijo  el  maestro,  que  sintiéndose  preñada 
uella  Bandaguida,  lo  dijo  al  Gigante,  y  él  hobo  dello 
ucho  placer,  porque  via  ser  verdad  lo  que  sus  dioses 
dijeran  ;  é  asi  creía  que  seria  lo  al.  E  dijo  que  eran 
mester  tres  ó  cuatro  amas  para  lo  que  pariese,  pues 
te  babia  do  ser  la  mas  fuerte  cosa  que  hobíese  en  el 
ando.  Pues  creciendo  aquella  mala  criatura  en  el 
sntre  de  la  madre,  como  era  hechura  é  obra  del  dia- 
>,  facíala  adolecer  muchas  veces ,  é  la  color  del  ros- 
b  y  de  los  ojos  eran  jaldados,  de  color  de  ponzoña; 
lodo  lo  tenia  ella  por  bien ,  creyendo  que,  según 
lo  habían  dicho,  que  sería  aquel  su  tljo  el 
le  é  mas  bravo  que  se  nunca  viera ,  y  que  si 
que  buscaría  manera  alguna  para  malar  á 
y  que  se  casaría  con  el  hijo ;  que  este  es  el 
lyor  peligro  de  los  malos  ^  enviciarse  é  deleitarse 
to  en  los  pecados,  que  aunque  la  gracia  del  muy 
Señor  en  ellos  espira ,  no  sotamcnte  no  la  sien- 
ni  la  conocen ,  mas  como  cosa  pesada  y  citrana  la 
irrescan  y  desechan ,  teniendo  el  i>ensamiento  é  la 
en  siempre  crecer  en  las  maldades  como  subje- 
y  vencidos  dolías.  Venido  pues  el  tiempo,  parió  un 
,  é  no  con  mucha  premia,  porque  las  malas  cosas 
la  fin  siempre  se  muestran  agradables.  Cuando  las 
is  que  para  le  criar  aparejadas  estaban  vieron  cria- 
desemejada^  mucho  fueron  espantadas,  pero  ! 
grtn  miedo  del  Gigante,  callaron  y  envolvié-  | 
loe  piSci  que  para  él  tenían,  é  atrefiéndose  I 
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una  dellas  mas  que  las  Otras,  dióle  la  teta,  y  él  k  to- 
mó, é  mamó  tan  fuertemente,  que  la  fizo  dar  grandes 
gritos  ;  é  cuando  se  lo  quitaron  cayó  ella  muerta  da  la 
mucha  ponzoña  que  la  penetrara.  Esto  fué  dicho  luego 
al  Gigante,  é  viendo  aquel  su  hjo,  maravütóse  de  tan 
desemejada  criatura,  é  acordó  de  preguntar  á  sus  dio- 
ses por  qué  le  dieran  tal  fijo  ;  é  fuese  al  templo  donde 
los  tenia,  y  eran  tres,  el  uno  figura  de  hombre,  y  el 
otro  de  león,  y  el  tercero  de  grifo,  é  faciendo  sus  sa- 
crificios, les  preguntó  por  qué  le  habían  dado  tal  Gjo, 
El  ídoío  que  era  figura  de  hombre  le  dijo :  Tal  con* 
venía  que  fuese,  porque  asi  como  sus  cosas  serán  ex- 
trañas é  maravillosas ,  así  conviene  que  lo  sea  él ,  es- 
pecialmente en  destruir  los  cristianos  ^  que  á  nosotras 
procuran  de  destruir,  é  por  esto  yo  le  di  de  mi  seme- 
janza en  te  facer  conforme  al  atbedrío  de  las  hombres^ 
de  que  todas  las  bestias  carecen.  El  otro  ídolo  te  dijo: 
Pues  yo  quise  dotarle  de  gran  braveza  é  fortaleza, 
como  los  leones  lo  tenemos.  El  otro  dijo :  Yo  le  di 
alas  é  uñas  é  ligereza  sobre  cuantas  animal  fas  serán  en 
el  mundo.  Oído  esto  por  el  Gigante,  díjoles:  ¿Cómo 
to  criaré^  que  el  ama  fué  muerta  luego  que  le  dio  la 
teta?  Ellos  le  dijeron :  Faz  que  las  otras  dos  amas 
le  den  á  mamar,  y  estas  también  morirán  ;  mas  la  otra 
que  quedare,  críelo  con  la  leche  de  tus  ganados  fasta 
un  ano ;  y  en  este  tiempo  será  tan  grande  é  tan  ferrao- 
50  como  lo  somos  nosotros,  que  hemos  sido  causa  de 
su  engendramiento ;  y  cata  que  te  defendemos  que  por 
ninguna  guisa  tú  ni  tu  mujer  ni  otra  persona  alguna 
no  lo  vean  en  todo  este  año,  sino  aquella  mujer  que  te 
decimos  que  del  cure.  El  Gigante  mandó  que  lo  ficio- 
sen  así  como  los  ídolos  gelo  dijeron  ;  y  desla  forma  fuá 
criada  aquella  esquiva  bestia  como  ois. 

>}En  cabo  de]  año,  que  sopo  el  Gigante  del  ama  cómo 
era  rauy  crescido,  é  oíanle  dar  unas  voces  roncas  y  es* 
pan  tosas ,  acordó  con  su  hija,  que  tenia  por  mujer,  de 
ir  á  verlo,  é  luego  entraron  en  la  cámara  donde  esta- 
ba ,  é  vieron  le  andar  corriendo  é  saltando.  E  como  el 
Endriago  vio  á  su  madre  vino  para  ella ,  é  saltando, 
echóle  las  uñas  al  rostro  é  fendióle  las  narices  y  que* 
bróle  los  ojos ,  é  antes  que  de  sus  manos  saliese  fué 
muerta.  Cuando  el  Gigante  lo  vio,  poso  mano  á  la  es- 
pada para  lo  malar,  é  dióse  con  ella  en  la  una  pierna 
tal  ferida ,  que  loda  la  lajó,  é  cayó  en  el  suelo,  é  á  poco 
rato  fué  muerto.  Ei  Endriago  salid  por  cima  del,  é  sa- 
liendo por  la  puerta  de  la  cámara,  dejando  loda  la  gen* 
te  del  castillo  emponzoñados,  se  fué  á  las  montanas»  i 
no  pasó  mucho  tiempo  que  los  unos  muertos  por  él ,  é 
los  que  barcas  é  fustas  pudieron  haber  para  fuír  por  la 
mar,  (¡ue  (a  insola  no  fuese  despoblada,  é  así  lo  está 
pasa  ya  de  cuarenta  años.  Esto  es  lo  que  yo  sé,  dcsta 
mala  y  endiablada  bestia ,  o  dijo  el  maestro.  El  caballero 
de  la  Verde  Espada  dijo :  «Maestro,  grandes  cosas  me 
habéis  dicho,  é  mucho  sofre  Dios  nuestro  Señor  á 
aquellos  que  le  desírren  ;  pero,  al  fin ,  si  se  no  en- 
miendan ,  dales  pena  tan  crecida  como  ha  sido  su  maK 
dad ;  é  agora  os  ruego,  maestro,  que  digáis  de  mañiiu 
misa ,  porque  yo  quiero  ver  á  esta  insola ,  é  si  él  me  ade- 
rezare, tornarla  á  su  santo  serricio.»  Aquella  noebe 
pasaron  con  gran  espanto,  asi  de  la  mar,  que  muy  bra- 
va era,  como  del  miedo  que  del  Endriago  tenían ,  p^a* 
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«ando  íjne  saldría  á  elbs  de  üti  fasllllo  qiio  allí  cerca 
lenia,  donde  muchas  veces  albf^rgaba ;  y  el  alba  del 
día  venida  I  el  maestro  cantó  misa,  y  el  caballero  de  la 
Verde  Espada  la  oyó  con  mucha  Iiomildad,  rogando  á 
Dios  le  ayudase  en  aquel  |>eligro  qne  por  su  servicióse 
ífueria  poner ;  é  s¡  su  voluntad  era  que  su  muerte  allí 
fuese  venida ,  él  por  la  m  piedad  le  hobiese  merced  al 
alma.  E  luego  se  armó  é  fizo  sacar  su  caballo  en  tiorm, 
é  Gandalín  con  él,  é  dijo  á  los  de  la  nao:  «Amigos, 
yo  quiero  entrar  en  aquel  castillo,  é  s¡  nlU  hallo  el  En- 
driago^ combatirme  con  él,  é  si  no  le  fallo,  miraré 
si  está  en  tal  disposición  |)ara  que  allí  seáis  aposenta- 
dos en  ianlo  que  la  mar  face  bonanza;  é  yo  buíicaró 
esla  bestia  por  estas  montanas ,  é  si  del  la  escapo,  tor- 
narme he  á  vosotros ;  é  si  no ,  haced  lo  q\ie  mejor 
viérdes.» 

Cuando  esto  oyeron  ellos ,  fueron  muy  espantados, 
masque  de  ante  eran;  porque  aun  allí  dentro  en  la 
mar  todos  sus  ánimos  no  baslaban  pnm  snfrir  el  miedo 
del  Endriago,  é  por  mas  afrenta  y  petigro  que  la  bra- 
vera grande  de  la  mar  le  tenían ,  y  que  baslase  til  de 
aquel  caballero  á  que  de  su  propria  voluntad  fuese  á  lo 
buscar  para  se  con  él  combatir ;  é  por  cieno  todas  las 
otras  grandes  cosas  que  del  oyeran  ó  vieran  que  en  ar- 
mas hecho  había,  en  comparación  desla  en  nada  lo  es- 
timaban ;  y  el  maestro  Elisabat ,  que  como  liomhre  de 
letras  é  de  misa  fue^e,  mucho  gelo  extrañó,  trayéndole 
ft  la  memoria  que  las  semejantes  co?^as ,  sieuflo  hjnra  de 
la  natura  de  los  hombres,  por  no  caer  en  homicidio  de 
9US  ánimas  se  liahian  de  tlejar;  mas  el  caballero  de  la 
Verde  Espada  le  respondió  que  si  aquel  inconveniente 
ifoe  él  decía  lovÍG>e  «n  la  memoria,  excusado  le  fuera 
salir  de  su  tierra  para  buscar  las  peligrosas  aventuras; 
5  que  ú  por  él  algunas  habían  pasado,  saliit^ndose  que 
esta  <lejal)a,  ICMÍas  ellas  en  sí  quedíiban  ningunas ;  asi 
que,  á  él  le  convenia  malar  aquella  mala  y  desemejada 
bestia,  ó  morir  como  lo  debian  facer  aquellos  que  de- 
jando su  naturaleza  á  la  ajena,  iban  pura  ganar  prez 
I  honra.  Kntonccs  miró  á  Gandalin ,  que  en  tanto  quo 
ét^MIaba  con  el  maestro  6  con  lo:;  de  ta  fusta  se  hti- 
Mt  armado  de  las  armas  que  allí  falliV  \KirA  le  ayudar, 
é  viole  estar  en  su  caballa  llorando  fuertemente,  é  d¡- 
jole:  «¿Quién  le  ha  puesto  en  tal  cosa  ?  Desdnuíite; 
que  si  lo  baces  para  me  servir  y  me  ayudar,  ya  sabes  tú 
que  lio  ha  de  ser  i^erdiendo  la  vida  ,  sino  quedando  con 
ella,  para  que  la  forluna  de  mi  muerte  puedas  recontar 
en  aquella  parte  que  es  la  principal  causa  y  membran- 
la  por  donde  yo  la  recibo. »  E  faciéndole  por  fuerza 
desarmarse,  fué  cotí  ^d  la  vía  del  castillOj  y  entrando 
en  él ,  falláronlo  yermo,  sino  de  las  aves ,  é  vieron  que 
había  dentro  buenas  casas ,  aunque  algunas  eran  der-* 
ribadas,  é  lan  puertas  principales»  que  eran  muy  fuer- 
tes ,  y  recios  candados  con  que  ae  cerrasen ,  de  lo  cual 
le  plogo  mucho ;  é  mandé  á  Gandaliu  que  fuese  I  lámar 
á  todas  los  de  la  galea  é  les  dijese  el  buen  aparejo  que 
m  el  castillo  tenían ;  y  él  asi  lo  fizo.  Todos  salieroo 
luego,  aunque  con  gran  temor  del  Endriago,  pero  que 
ta  mar  no  cesaba  de  su  tormenta ,  y  entraron  en  el  cas- 
tillo, y  el  caballero  de  la  Verde  Espada  les  dijo  :  «Mis 
buenos  amigos,  yo  quiero  ir  á  buscar  por  e.sla  insola 
al  Endriago,  é  si  me  fuere  bien,  tocará  ta  bocina Gau- 


dalin ,  y  entonce?  creed  qtie  fi\  es  muerto  é  yo  ?ÍTe ;  i 
si  mal  me  va ,  no  será  menester  de  faceros  señal  algu* 
na ;  y  en  tanto  cerrad  estas  puertas  6  traed  alguna  pro* 
visión  de  la  galea ;  que  aqui  podéis  estar  fasta  que  6| 
tiempo  sea  para  navegar  mas  enderezado.!» 

Entonces  se  partió  el  caballero  de  ta  Verde  Espada 
dellos ,  quedando  todos  llorando ;  mas  las  cosas  de 
llantos  é  amarguras  que  Aniían  el  su  enano  facía,  esta 
no  se  podria  decir ;  que  él  mesaba  su  cabellos  y  feria 
con  sus  palmas  el  rostro,  é  <laba  con  la  cabeza  á  las  pa- 
redes, llamándolo  cativo  porque  su  fuerte  ventura  lo 
trajera  á  servir  á  tal  hombre,  que  rail  veces  le  llegaba 
al  punto  de  la  muerte,  mirando  las  extrañezas  que  le 
vía  facer,  y  en  arpicUa  donde  el  emperador  de  Cons- 
tan tínopla,  con  todo  su  gran  señorío,  no  osaba  ni  po- 
día pon^r  remedio ;  é  corno  vio  que  su  señor  iba  por  el 
campo,  subióse  [íor  una  escalera  de  piedra  encima  dil 
muro,  cvíasi  sin  ningún  sentido,  como  aquel  que  ma- 
cho se  dolia  de  su  señor ;  y  el  maestro  Elisabat  mandó 
[tener  un  altar  con  las  reliquias  que  para  decir  misa 
trata ,  é  fizo  tomar  cirios  encendidos  á  todos ,  é  finca- 
dos de  n>dillas,  rogaban  ú  Dios  que  guardase  aquel  ca- 
ballero que  por  su  servicio  del  y  por  escapar  la  vida 
dellós  así  conocidamente  á  la  muerte  se  ofrecía*  El  ca* 
ballero  de  la  Verde  Espada  iba,  como  ois,  con  aquel 
esfuerzo  y  semblante  que  su  bravo  corazón  le  otorgaba, 
et  Gandalin  en  pos  del,  llorando  fuerlemenle,  creyen- 
do que  los  días  de  su  señor  con  la  íin  áfí  aquel  día  la 
habrían  elfos.  El  caballero  volviiü  á <Sl,  é  díjole  riendo: 
(tMi  huen  hermano,  no  tengas  tan  poca  es^ieranza  en  la 
misericordia  de  Dios  ni  en  la  vista  de  mi  señora  Orii'- 
na,  que  así  le  desesperes;  que  no  solamente  teng«>  de* 
laiite  mi  la  su  sabrosa  memhranza,  mas  su  propria  p«v 
sona ,  é  mis  ojos  ta  veen ,  y  íue  está  diciendo  que  1l 
defienda  yo  desta  bestia  mala.  Pues  ¿qué  piensas  tijt 
mi  verdadero  amigo,  que  debo  yo  hacer?  ¿No  sabes  qui' 
en  la  su  vida  é  muerte  está  la  mia?  ¿Consejarine  ha^' 
tú  que  la  deje  matar  y  que  ante  mis  ojos  muera?  M 
plega  á  Dios  que  tal  pensases ;  é  si  tú  no  la  vees ,  yt' 
la  veo,  que  delante  mi  está ,  pues  si  su  sola  membrana 
za  me  hizo  pasar  á  mi  gran  honra  tas  cosas  que  tú  sa** 
bes,  ¿qué  tanto  mas  debe  [»oder  su  propia  presencía'fai 
E  diciendo  esto,  crescióle  tanto  el  esfuerzo,  que  muf 
larde  se  le  facía  en  no  fallar  el  Efidriago  ;  y  entrandá 
en  un  valle  de  brava  montana  y  peñas  de  muchas  con-» 
cavidades ,  dijo  :  u  Da  voces ,  tíandalín ,  porque  por 
ellas  podrá  ser  que  el  Endriago  á  nosotros  acudirá;  el 
ruÉgote  mucho  que  ú  aquí  moriera,  procures  de  He* 
var  á  mi  señora  Uriaua  aquello  que  es  suyo  entera'* 
mente,  que  será  mi  corazón ;  é  dile  %^b  gelo  eoTía 
por  no  dar  cuenta  ante  Dios  do  cémo  lo  ajeno  llevaba 
comigo,»»  Cuando  Gandajin  esto  oyó,  no  solamente did 
voces,  mas  mesando  sus  cabellos,  llorando,  dio  gran-* 
des  gritos ,  deseando  su  muerte  antes  que  ver  la  de, 
aquel  bu  señor,  que  tanto  amaba,  et  no  tardó  mucho< 
que  vieron  salir  de  entre  las  peñas  el  Endriago  muy, 
mas  bravo  ^  fuerte  que  lo  nunca  fué ;  de  lo  cual  fué 
causa  que,  como  los  diablos  viesen  que  este  caballero 
ponía  mas  esperanza  en  su  amiga  Oríana  que  en  Dios,, 
tuvieron  logar  de  entrar  mas  fuertemente  en  él  y  l9 
lácer  mas  sañudo,  diciendo  ellos:  «Si  des  te  le  escapa^ 
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5,  no  hay  en  el  mundo  otro  que  tan  osado  ni  tan 
filarle  sea,  que  tal  cosa  ose  acometer.» 

El  Endriago  venia  tan  sañudo,  echando  por  la  boca 
homo  mezclado  con  llamas  de  fuego,  é  firíendok» 
dwnles  unos  con  oíros,  faciendo  gran  espuma  é  fa- 
dando  crujir  las  conchas  é  las  alas  tan  fuertemente, 
qae  gran  espanto,  era  de  lo  ver.  Así  hobo  el  caballero 
éb  la  Verde  Espada ,  especialmente  oyendo  los  silbos  é 
kf  espantosas  voces  roncas  que  daba ;  é  como  quiera 
9»  por  palabra  gelo  señalaran ,  en  comparación  de  la 
ñsla  era  tanto  como  nada ;  é  cuando  el  Endriago  los 
VÍ6  comenzó  á  dar  grande^  saltos  6  voces ,  como  aquel 
fie  mocho  tiempo  pasara  sin  que  hombre  ninguno 
viera « é  luego  se  vino  contra  ellos.  Guando  los  caba- 
Ih  del  de  la  Verde  Espada  y  de  Gandalin  lo  vieron, 
comenzaron  á  fuir  tan  espantados,  que  apenas  los  po- 
éan  tener,  dando  muy  grandes  bufidos.  E  cuando  el 
da  la  Verde  Espada  vio  que  á  caballo  á  él  no  se  podía 
hgar,  descendió  muy  presto  é  dijo  á  Gandalin:  «Her- 
nano,  tente  afuera  en  ese  caballo ,  porque  ambos  no 
aos  perdamos,  el  mira  la  ventura  que  Dios  me  querrá 
ér  contra  este  diablo  tan  espantable  ,  é  ruégale  que 
fm  la  su  piedad  me  guie  cómo  le  quite  yo  de  aquí ,  y 
sea  esta  tierra  tomada  al  su  servicio ;  é  si  aquí  tengo 
da  morir,  que  me  haya  merced  del  ánima,  y  en  lo  otro 
kz  como  te  dije. »  G^dalin  no  le  podo  responder;  tan 
vacíamente  lloraba ,  porque  su  muerte  veia  tan  cierta, 
riDios  milagrosamente  no  lo  escapase.  El  caballero  de 
b  Verde  Espada  tomó  su  lanza  é  cubrióse  de  su  escudo 
cono  hombre  que  ya  la  muerte  tenia  tragada ,  perdido 
lodo  sn  pavor,  é  lo  mas  que  podo  se  fué  contra  el  En- 
driago asi  á  pié  como  estaba.  El  diablo,  como  lo  vido, 
vino  luego  para  él ,  y  echó  un  fuego  por  la  boca  con  un 
hamo  tan  negro,  que  apenas  se  podían  ver  el  uno  al 
üiD,  y  el  de  la  Verde  Espada  se  metió  por  el  fumo 
adelante,  y  llegando  cerca  del ,  le  encontró  con  la  lanza 
por  muy  gran  dicha  en  el  un  ojo;  así  que,  gelo  que- 
k6;  y  el  Endriago  echó  las  uñas  en  la  lanza  é  tomóla 
fitn  la  boca  é  hízola  pedazos,  quedando  el  fierro  con 
QB  poco  del  asta  metido  por  la  lengua  é  por  las  aga- 
llas; que  tan  recio  vino,  que  él  mesmo  se  metió  por 
día;  é  dio  un  salto  por  lo  tomar,  mas  con  el  desatiento 
.dBlojo  quebi^ido  no  pudo,  é  porque  el  caballero  se 
gnardócon  gran  esfuerzo  é  viveza  de  corazón ,  así  como 
a^l  que  se  vía  en  la  misma  muerte ,  el  puso  mano  á 
hfo  muy  buena  espada,  é  fué  á  él  que  estaba  como 
tetentado ,  así  del  ojo  como  de  la  mucha  sangre  que 
4b la  boca  le  salía,  é  con  los  grandes  resoplidos  y  re- 
Hillidos  que  daba ,  todo  lo  mas  de  ella  se  le  entraba  por 
h  garganta ,  de  manera  que  cuasi  el  aliento  le  quitara, 
é DO  podia  cerrar  la  boca  ni  morder  con  ella;  y  llegó  á 
él  por  el  un  coslado ,  é  dióle  tan  gran  golpe  por  cima 
dd  concás,  que  le  no  pareció  sino  que  diera  en  una  pena 
Aira,  é  ninguna  cosa  le  cortó. 

Como  el  Endriago  le  vido  tan  cerca  de  sí,  pensóle 
it  tomar  entre  sus  uñas ,  é  no  le  alcanzó  sino  en  el  es- 
codo, é  levógelo  tan  recio ,  que  le  fizo  dar  de  manos 
CB  tierra;  y  en  tanto  que  el  diablo  lo  despedazó  todo 
can  sos  muy  fuertes  é  duras  uñas,  hobo  el  caballero 
di  la  Verde  Espada  logar  de  levantarse ,  é  como  sin  es- 
codo se  vio,  6  la  espada  no  cortaba  ninguna  cosa,  bien 
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entendió  que  su  fecho  no  era  nada,  si  Dios  no  le  ende- 
rezase áque  el  otro  ojo  le  pudiese  quebrar;  que  por  otra 
ninguna  parte  no  aprovechaba  nada  trafaóijar  de  lo  fe- 
rír,  é  con  saña,  pospuesto  todo  temor,  fuese  para  el 
Endriago ,  que  muy  fallecido  é  flaco  estaba ,  de  la  mu- 
clia  sangre  que  perdía  del  ojo  quebrado ;  é  como  las  co- 
sas pasadas  de  su  propria  servidumbre  se  caen  y  pere- 
cen, é  ya  enojado  nuestro  Señor  que  el  enemigo  malo 
bebiese  tenido  tanto  poder  y  feclio  tanto  mal  en  aque- 
llos que,  aunque  pecadores,  en  su  santa  fe  católica 
creían,  quiso  darle  el  esfuerzo  é  gracia  especial,  que  sin 
ella  ninguno  fuera  poderoso  de  acometer  ni  osar  espe- 
rar tan  gran  peligro,  á  este  caballero,  para  que  sobre 
toda  orden  de  natura  diese  fin  á  aquel  que  á  muchos  lo 
había  dado,  entre  los  cuales  fueron  aquellos  malaven- 
turados su  padre  é  madre;  y  pensando  acertarle  en  el 
otro  ojo  con  la  espada,  quísole  Dios  guiar  á  que  gela 
metió  por  una  de  las  ventanas  de  las  narices,  que  muy 
anchas  las  tenia,  é  con  la  gran  fuerza  que  puso  é  la 
que  el  Endriago  traía ,  el  espada  caló  tanto,  que  le  llegó 
á  los  sesos;  mas  el  Endriago ,  como  le  vido  tan  cerca, 
abrazóse  con  él ,  é  con  las  sus  muy  fuertes  é  agudas 
uñas  rompióle  todas  las  armas  de  las  espaldas  é  la  carne 
é  los  huesos  fasta  las  entrañas;  é  como  él  estaba  aho- 
gado de  la  mucha  sangre  que  bebía,  é  con  el  golpe  de 
la  espada  que  á  los  sesos  le  pasó ,  é  sobre  todo,  la  sen- 
tencia que  de  Dios  sobre  él  era  dada ,  é  no  se  podia  re- 
vocar, no  se  podiendo  ya  tener,  abrió  los  brazos  6 
cayó  á  la  una  parte  como  muerto  sin  ningún  sentido. 
El  caballero,  como  así  lo  vio,  tiró  por  la  espada  y  me- 
tiógela  por  la  boca  cuanto  mas  pudo,  tantas  veces,  que 
Id  acabó  de  matar;  pero  quiero  que  sepáis  que  antes 
que  el  alma  le  saliese ,  salió  de  su  boca  el  diablo  é  fué 
por  el  aire  con  muy  gran  tronido;  así  que,  los  que  es- 
taban en  el  castillo  lo  oyeron  como  si  cabe  ellos  fue« 
ra ,  de  lo  cual  hobieron  gran  espanto ,  é  conocieron 
cómo  el  caballero  estaba  ya  en  la  batalla ;  é  como  quien 
que  encerrados  estoviesen  en  tan  fuerte  lugar;  é  con 
tales  aldabas  é  candados ,  no  fueron  muy  seguros  desús 
vidas;  é  sí  no,  porque  la  mar  todavía  era  muy  brava, 
no  osaran  allí  atender  que  á  ella  no  se  fueran ;  pero  tor- 
náronse á  Dios  con  muchas  oraciones  que  de  aquel  pe- 
ligro los  sacase,  ó  guardase  á  aquel  caballero  que  por 
su  servicio  cosa  tan  extraña  acometía. 

Pues  como  el  Endriago  fué  muerto,  el  caballero  so 
quitó  afuera,  é  yéndose  para  Gandalin,  que  ya  contra  él 
venia ,  no  se  pudo  tener ,  é  cayó  amortecido  cabe  un 
arroyo  de  agua  que  por  allí  pasaba.  Gandalin,  como  lle- 
gó y  le  vio  tan  espantables  heridas,  cuidó  que  era 
muerto,  y  dejándose  caer  del  caballo,  comenzó  á  dar 
muy  grandes  voces,  mesándose.  Entonces  el  caballero 
acordó  ya  cuanto  é  dgoie:  o¡  Ay  mi  buen  hermano  y 
verdadero  amigo !  ya  ves  que  yo  soy  muerto ;  yo  te  rue- 
go por  la  crianza  que  de  tu  padre  é  madre  hobe,  é  por 
el  gran  amor  que  siempre  le  he  tenido ,  que  me  seas 
bueno  en  la  mtierte  como  en  la  vida  lo  has  sido ,  é  como 
yo  fuere  muerto,  lomes  mi  corazón  é  lo  lleves  á  mi  se- 
ñora uriana,  é  dile  que,  pues  siempre  fué  suyo,  é  lo 
levo  eo  su  poder  desde  aquel  primero  día  que  yo  la  vi, 
mientra  en  este  cuitado  cuerpo  encerrack)  estovo,  é 
nunca  un  numenle  se  enoió  de  la  servir^  que  oonsi^ 


t» 


UBROS  DE  caballería* 


^iiKenga  m  remembranza  de  aqnH  cuyo  fué ,  aiinf|ije 
como  ií¡pm  lo  poseía ,  porque  desla  memoria  allí  donde 
mi  ünimu  esto  viere  recebirá  descanso. »  K  no  podo  ha- 
blar mas.  Gandalín  como  asi  lo  Vu\ »  no  curó  de  le  res- 
ponder, antes  cabalgó  muy  presto  en  su  caballo,  é  su- 
bié adoso  en  un  otero ,  locó  la  bocina  lo  mas  recio  que 
pudo,  en  señal  que  el  Endriago  era  muerto»  Ardían  el 
enano,  que  en  la  torre  estaba,  oyólo,  é  dio  muy  gran- 
ties  voces  al  maestro  Elisiibal  que  acorriese  á  su  señor, 
que  el  Endriago  era  muerto.  Y  él ,  como  estaba  aper- 
cebjdo,  cabalgó  con  todo  el  aparejo  quf^  menester  era, 
6  fué  lo  mns  presto  que  podo  por  el  derecbo  que  el 
Enanií  le  señaló;  é  no  andovo  mucho  que  vio  á  Gan- 
dalin  encima  del  otero,  el  cual,  como  el  maestro  vio, 
vino  corriendo  contra  ól  é  dijo:  « i  Ay  señor!  por  Dios 
é  por  merced  acorred  á  mi  señor,  que  muclio  es  menes- 
ter ;  que  el  Endriago  es  muerto.  »  El  maestro  cuando 
esto  oyó  bobo  gran  placer  con  aquellas  buenas  nuevas 
qnc  Gandalin  deria,  no  sabiendo  t»!  daño  del  caballero, 
é  aguijó  cuanto  mas  p(>do,  é  Ganduíin  le  guialm,  fasta 
que  llegaron  donde  el  caballero  de  la  Verde  Espada  es- 
taba, ¿  l.alláronlo  muy  desacordado  sin  ningún  sentido, 
é dando  muy  grandes  gemidos;  y  el  maestro  fué  á  él  é 
díjole:  «¿Qué  es  esto,  señor  caballero?  ¿Dénde  es  ido 
el  vnestrt»  gran  esfuerzo  á  la  bora  é  sazón  que  mas  me- 
nester lo  babifides?  No  temáis  de  morir;  que  aqui  es 
vuestro  buen  amigo  y  leal  servidor  maestro  Elisabat, 
que  os  ¥^()corrficá,  íJ  Cuando  el  caballero  de  la  Verde  Es- 
pada oyó  el  maestro  Elisabat  ^  como  quiera  que  muy 
ilesarordado  esloviesc,  conociólo  é  abrió  los  ojos,  é 
quiso  alzar  la  cabera,  mas  no  pudo,  y  levanté  los  bra- 
zos como  que  le  quisiese  abrazar. 

El  maestro  Elisabat  quilo  luego  su  manto,  é  tendiólo 
en  e!  suelf> ,  é  tomáronlo  él  é  Gandalín  ,  é  puniéndolo 
encima ,  le  desarmaron  lo  mas  quedo  que  podieron ;  ó 
cuando  el  maestro  le  vio  las  llagas,  aunque  él  era  uno 
de  los  mejores  del  mundo  de  aquel  menester,  é  habia 
visto  mucltas  6  grandes  heridas ,  mucho  fué  espsnlado 
y  desafueiado  de  su  vida;  mas,  como  aqnel  que  lo  ama- 
l)a  y  tenia  por  el  mejor  caballero  del  mundo ,  penst^  de 
poner  todo  su  trabajo  por  le  guarecer^  é  catándole  las 
heridas,  vio  que  todo  el  daño  estaba  en  la  canie  6  en 
los  huesos ,  y  que  no  le  tocaní  en  las  entrañas.  Tomó 
mayor  esperanza  de  lo  sanar,  ó  concertóle  los  huesos 
é  las  costillas ,  é  cosióle  la  carne  ,  é  púsolo  tales  melé- 
ciñas » é  h*g6le  tan  bien  todo  el  cuerpo  al  derreíJor,  que 
lefiío  restañar  la  sangre  y  el  aliento  que  por  allí  sa- 
lía ,  é  luego  le  vino  al  caballero  mayor  acuerdo  y  es- 
fuerzo, de  guisa  que  podo  hablar,  é  abriendo  los  ojos, 
dijo:  a  ¡  Oh  Señor  Dío^-í  todopoderosp ,  que  por  tu  gran 
piedad  quesísle  venir  en  el  mundo  é  tomaste  carne  hu- 
mana en  la  Virgen  María ,  é  por  abrir  bis  puertas  del 
paraíso ,  que  cerradas  las  tenían ,  quesistes  sofrir  mu- 
chas injurias,  é  al  cabo  muerte  de  aquella  malvada  ó 
malaventufada  genle!  pídote,  Señor,  como  uno  de  los 
mas  pecadores,  que  líayas  merced  de'mi  ánima,  que 
el  cuerpo  condenado  esa  la  tierra.»  E  callóse^  que  no 
dijo  mas.  El  maestro  le  dijoí  «Señor  caballero,  mucho 
me  place  do  os  ver  con  lal  conocimiento,  porque  de 
aquel  que  vos  itedis  merced  os  ha  de  vemír  la  verdade- 
n  metecina,  y  después  de  mf ,  como  de  su  siervo,  que 


porné  mi  vida  por  la  vuestra,  y  con  su  ayudA  yo  tot 
daré  guando ,  y  no  temáis  de  morir  esta  vez,  solamen- 
te que  os  esforcéis  vuestro  corazón  que  tenga  esperan- 
za de  vivir,  como  la  tiene  de  morir.»  Entonces  tomd 
una  esponja  confacionada  contra  la  ponzoña  é  púsoselí 
«n  las  narices;  así  que ,  le  dio  gran  esfuerzo,  Gandalin 
besaba  las  manns  al  maestro,  liincadí»  de  rodillas  anlA 
él ,  rogándole  que  bobiese  piedad  de  su  señor.  El  xdmi^ 
tro  le  mandó  que  cabalgando  en  su  caballo,  se  fueáft 
presto  al  castillo  é  Iraiese  algunos  hombres  para  que  eo 
andas  llevasen  al  caballero  ante  que  la  noche  sobrevi- 
niese,  Gandalin  asi  lo  hizo ,  y  venidos  los  hombres,  hi- 
cieron unas  andas  de  los  árboles  de  aquella  montaña 
como  mejor  podieron ,  é  poniendo  en  ellas  al  cabaltefo 
de  la  \eTM  Espada,  en  sus  hombros  al  castillo  lo  He* 
varón ,  é  aderezando  la  mejor  cámara  que  allí  había  de 
rices  paños ,  que  Grasinda  allí  en  la  nave  mandara  po- 
ner, le  posieron  en  su  lecho  con  tanto  desacuerdo,  que 
no  lo  sentía.  E  así  estovo  toda  la  noche,  que  nunca 
habló ,  dando  grandes  gemidos ,  como  aquel  qne  biea 
llagado  estaba;  é  queriendo  hablar  roas,  no  podía. 

El  maestro  mandó  hacer  allí  su  cama,  y  estovo  coa 
é\  por  consolarle;  poniéndole  tales  y  tan  convenientes 
nielccinas  para  le  sacar  aquella  muy  mala  ponzoña  que 
del  Endriago  col)rara ,  que  al  alba  del  día  le  hizo  venir 
un  muy  sosegado  sueño:  tales  étan  buenas  cosas  le  puso; 
é  luego  mandé  quitar  todos  afuera,  porque  no  lo  des- 
perla'íen ,  porque  sabia  que  aquel  sueño  le  era  mucha 
consolación.  E  á  cabo *de  una  gran  pieza ,  el  sueño  rom- 
pido, comenzó  á  dar  voces  con  gran  pres urania,  é  di^ 
ciendo:  «í Gandalin!  Gandalin!  guárdate  deste  diaWOij 
tan  cruel  é  malo,  no  te  mate*  El  maestro,  que  lo  ayá^-j 
fur  á  el  riendo  y  de  muy  buen  talante,  mejor  que  en  «I  j 
cnrnzon  lo  tenia,  temiendí}  todavía  su  vida,  é  dijo: 
ti  Si  así  os  guardara  des  vos  como  él ,  no  sería  vues*l 
tra  filma  tan  divulííada  por  el  mundo.  »>  Él  alzó  lil 
cabeza  é  vié  al  maesiro,  é díjole:  aMaeslro,  ¿doa*j 
de  estamos?»)  Él  se  llegó  á  él ,  é  tomóle  por  las  ma-»J 
nos,  é  vio  que  aun  desacordado  estal>a;  ó  mandó  qa 
le  trajesen  de  comer ,  é  dióle  lo  que  vía  que  para  lo  es- 
forzar era  necesario ,  y  él  lo  comió  como  hombre  fuertl 
de  sentido.  El  maestro  estovo  con  él  poniéndole  taloi| 
remedios  como  aquel  que  era  de  aquel  o  I  icio  el  mas  natu 
ral  que  en  el  mundo  se  fallar  podría.  E  antes  que  lion 
de  vísperas  fuese ,  le  tornó  en  lodo  su  acuerdo ,  de  ma-I 
nera  que  á  lodos  conocía  é  hablaba ,  y  el  maestro  nu 
ca  del  se  partió ,  curando  del ,  6  poniéndole  lautas  coss 
necesarias  á  aquella  enfermedad,  que  así  con  ellas,! 
principalmente  con  la  voluntad  de  Dios ,  que  lo  qms( 
vio  conocidamente  en  las  llagas  que  lo  podria  sanar, 
luego  lo  dijo  á  todos  los  que  allí  estaban ,  que  muy  | 
placer  hobieron ,  dando  gracias  á  aquel  soberano  Dio 
porque  así  los  habia  librado  de  la  tormenta  de  la  m* 
y  del  peligro  de  aquel  diablo.  Mas  sobre  todos  era  el  al^l 
gría  de  Gandalin,  su  leal  escudero ,  y  el  Enano,  con 
aquellos  que  de  corazón  entrañable  lo  amaban,  é  lof 
naron  de  muerte  á  vida ;  é  luego  todos  se  posieron 
derredor,  con  mucho  placor,  de  la  cama  del  caballen 
de  It  Verde  Espada ,  consolando,  fliciéndole  que  no  I 
viese  en  nada  el  mal  que  tenia ,  según  la  honra  é  buen 
tentura  que  Dios  le  habia  dado;  la  cual  fasta  enionc^^ 


AMAÍifS  DE  GA^ 
en  easo  de  armas  é  de  esfuerzo,  nuncíi  diera  á  hombre 

Itiírreiml  que  igual  íe  fueee.  E  rogaron  muy  aRncada- 
menl«  á  (iandaliu  les  quisiese  contar  todo  ol  hecho  como 
había  pasado ,  pues  que  coa  sus  ojos  lo  liabia  vislo, 
porque  sopiesen  dar  cuenta  de  tan  gran  proe/a  de  ca- 
ballero; y  61  les  dijo  que  lo  faria  de  muy  buena  volun- 
tad ,  á  condición  que  el  maestro  le  tomase  juramento 
en  los  santos  Evangelios  porque  ellos  lo  creyesen  é 
con  verdad  lo  posíesen  por  escrito,  é  una  co^a  tan  se* 
líalnda  y  de  tan  gran  fecho  no  quedase  en  olvido  de  la 
«lem^ria  de  las  gentes.  El  maeslro  Etisalxit  así  lo  hixo, 
por  ser  mas  Cierto  de  lan  gran  hecho.  E  Gandalin«e  lo 
conU'i  todo  enteramente ,  así  como  la  historia  lo  ha  con- 
tado; é  cuando  lo  oyeron,  espantábanse  dcllo,  como 
de  cosa  de  la  mayor  hazaña  de  que  nunca  oyeran  ha- 
p;  é  aun  ninguno  del  los  nunca  viera  al  Endriago, 
\  entre  unas  matas  estaba  caído ,  é  por  socorrer  al 
cabaUero  no  podieron  entender  en  al, 

Entijnces  dijeron  toiíos  que  querían  ver  el  Endria- 
{^0 ,  y  el  maestro  tes  dijo  que  fuesen  <  é  díóles  muchas 
confeciones  para  remediar  \^  ponzoña.  E  cuando  vie- 
ron una  cosa  tan  espantable  é  tan  desemejada  de 
todas  las  otras  cosas  vivas  que  fas! a  allí  ellos  víe- 
im,  íticron  mucho  mas  maravillados  que  ante;  é  no 
podían  creer  que  en  el  miimlo  hobicse  lan  esforzado 
^corazón  que  tan  gran  diablura  osase  acometer.  Y  aun- 
i¡iie  cierto  sabían  que  el  catrallero  de  la  Verde  Espada 
lo  Imbia  muerto ,  no  les  parecía  sino  que  lo  sonaban ;  y 
desque  una  gran  pieza  lo  miraron ,  tornáronse  al  cas- 
t'tlo,  razonando  unos  con  otros  de  tan  gran  hecho  po- 
der acabar  aquel  caballero  de  la  Verde  Espada.  ¿Qué 
vos  diri'*?  Sabed  que  allí  esto  vieron  mas  de  veintg  dias; 
que  nunca  el  caballero  de  la  Verde  Esjjada  hobo  lanía 
mejoría ,  que  del  lecho  donde  estaba  le  osasen  levantar. 
•pero  como  por  Dios  su  salud  permitíila  esto  viese,  é  la 
i  diligencia  de  aquel  maestro  Elí-^abat  la  acrecen* 
í ,  en  este  medio  tiempo  fuú  tan  mejorado  ^  que  sin 
|>eligro  alguno  pudiera  entrar  en  la  mar ;  é  como  el 
maestro  en  tal  disposición  le  viese ,  habló  con  él  un 
día,  édíjole:  «Mi  señor,  ya»  por  la  bomladde  Dios, que 
•lo  ha  querido,  que  otro  no  fuera  poderoso,  vos  sois  llega- 
do á  tal  punto,  que  yo  me  atrevo,  con  su  ayuda  ó  vues- 
tro buen  esfuerzo,  de  os  meter  en  la  mar,  y  que  vais 
donde  vos  ploguiere;  y  porque  nos  faltan  algunas  cosas 
>  muy  necesarias,  así  para  lo  que  loca  á  vuestra  salud 
[  como  para  sostenimiento  de  la  gente ,  es  menester  que 
|^Be  dé  orden  para  el  rcmerlio  dolió;  porque  mientra  mas 
iquíestoviéremos,  mas  cosas  nos  faltarán.»  El  cal>al]ero 
l^«l  Enano  le  dijo:  « Señor é  verdadero  amigo,  muchas 
I  gracias  y  mercedes  doy  a  Oíos  porque  asi  me  ha  iiue- 
rido  guardar  de  tal  peligro,  mas  por  la  su  santa  piedad 
ae  por  mis  merecimientos;  6  al  su  ¡Líran  poder  no  se 
I  €omparar  ninguna  co>a ,  porque  todo  es  piTnü- 
laido  é  gojado  por  su  voluntad,  é  á  él  se  deben  atrd>u¡r 
l«todas  tas  buenas  cosas  que  en  este  mumlo  pasan ;  é  de- 
I  jando  lo  suyo  aparUs ,  á  vos,  mi  señor ,  agradezco  yo  mi 
irida;  qu<'  <  ite  yo  croo  que  ninguno  de  los  que 

iioy  í<on  r  I  el  mundo  no  fuera  bastante  para 

¡ie  í  que  vos  me  posistes.  E  como  quíe- 

fifi  *i  1  i  hecho  tan  gran  merced,  mi  veo- 

tora  me  6fl  muy  conlmria ,  que  el  gatardoQ  de  tan  grao 


henelicío  como  de  vos  he  rccebido  no  lo  pueda  satisfa- 
cer sino  Cf>mí>  un  caballero  pobre ,  que  otra  cosa  sino 
un  caballo  e  unas  armas  posee » así  rotas  como  las  veis. » 
El  maestro  le  dijo:  «Señor,  no  es  menester  para  mí 
otra  satisfacion  sino  la  gloría  que  yo  comido  tengo,  que 
es  haber  escapado  de  muerte ,  después  de  Dios ,  el  me- 
jor caballero  que  nunca  armas  trajo.  Y  esto  Ósolo  decir 
delante,  por  lo  que  delante  mí  habéis  fecho;  y  el  ga- 
lardón que  yo  de  vos  espero,  os  muy  mayor  ffuc  el  que 
uinííun  rey  ni  señor  grande  ine  podría  dar;  que  es  el 
socorro  que  en  vos  hallarán  muchas  é  muchos  cuitados 
que  os  habrán  menester  para  su  ayuda ,  á  los  cuales  vos 
socorréis ;  é  será  para  mí  mayor  ganancia  que  otra  nin- 
guna, siendo  causa,  después  de  Dios,  de  su  reparo.» 
El  caballero  de  la  Verde  Espada  hobo  vergüenza  da 
que  se  oyó  loar,  é  dijo:  «Mi  señor,  dejando  esto  en 
que  hablamos ,  quiero  que  sepáis  en  lo  que  mas  mi  vo- 
luntjid  se  determina.  Yo  quisiera  andar  todas  las  in- 
solas de  Bomania,  é  por  lo  que  dejistes  de  la  fatiga  de 
los  marineros  mudé  el  proposito,  é  volvimos  la  vía  de 
Conslanl inopia,  la  cual,  ei  tiempo  tan  contrario  que 
vistes  nos  la  quité ;  y  pues  que  ya  es  abonado,  todavía 
tengo  deseo  de  á  él  tornar ,  é  ver  aquel  grande  empe- 
rador, porque  si  Dios  me  tornare  donde  mi  corazón  de- 
sea, sepa  contar  algunas  cosas  extrañas,  que  pocas  ve- 
cea  se  puede  ver  sino  en  semejantes  casas.  Y,  mi  señor 
maestro ,  por  el  amor  que  me  habéis,  os  ruego  que  en 
esto  no  recibáis  enojo ,  porque  algún  día  será  de  mí  ga-> 
Inrdonndo;  é  de  allí  que  nos  tornemos,  placiendo  al 
soberano'  Señor  Dios  ^  al  plazo  que  aquello  muy  noble 
señora  Grasiuda  me  puso ;  porque  me  es  fuerza  de  lo 
comphr,  como  vos  bien  sabéis,  para  que»  si  ser  po- 
diere ,  según  el  deseo  tengo ,  le  pueda  servir  algunas 
de  las  graniies  mercedes  que  della^  sin  gelo  merecer, 
tengo  recebidas.» 

CAPITULO  xn. 

De  cdmo  el  cabatlcro  de  la  Vcrdp  Espda  escribid  at  emp^radur 
de  Cusianünoiila,  cuya  era  aqaella  insala,  cdmobjibla  muerto 
a<itiella  llera  besUa,  5  de  la  fatta  que  tenia  de  basIlirtcTiloK-.  lo 
cual  el  Emperador  provejé  con  murha  diljgeneia,  t  al  caballe- 
ro |»agó  con  EQDcha  honra  é  amor  la  bünra  é  s«mcio  que  le  h»* 
bi»  liecha  i^n  le  áelLbrar  aquella  Insola ,  que  perdida  tenia  taDta 
tjenipu  babia. 

«Pues  que  esta  es  Tuestra  voluntad,  Señor,  dijo  el 
maestro  Elisabat  ^  menester  es  que  escribáis  al  Empe- 
rador de  cómo  os  ha  acaecido,  é  traerán  de  allá  algu- 
nas cosas  que  para  el  camino  nos  faltan.  —  Maestro,  di- 
jo él ,  yo  nunca  le  vi  ni  conozco  ,  y  por  esto  lo  remito 
lodo  á  vos ,  que  fagáis  lo  que  mojor  os  pareciere ,  y  en 
esto  recebín'í  de  vos  una  señalada  merced. m  El  maestro 
Elisabat,  por  le  complacer,  escribió  luego  una  carta, 
faciendo  saber  al  Emperador  todo  lo  que  al  caballero 
eitraño,  llamado  el  de  la  Verde  Espada,  acaeciera  des- 
pués que  de  Grasínda ,  su  señora ,  se  partió ;  é  cómo, 
iiabíendo  fecho  muy  grandes  cosas  en  armas  por  las 
Insolas  de  Romanía ,  las  que  otro  caballero  ninguno  ha- 
cer poiliera ,  se  iban  la  via  donde  él  estaba ;  é  cómo  la 
gran  tormenta  de  ta  mar  los  echara  á  la  insola  del  Dia- 
blo, donde  el  Endriago  era;  é  cómo  aquel  caballero  do 
la  Verde  Espada,  de  su  propria  voluntad,  contra  el  que- 
rer de  todos  ellos,  lo  babia  buscado » é  combaüándoeo 
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ij operador  mandaba  aposentar  los 
,;:*  á  i'l  venían ,  que  era  el  mas  her- 
jiij  vi\  el  mundo  se  podria  hallar,  así 
'-  :>i»  lie  fuentes  de  agua  é  árboles  muy 
:...tn<io  qui'iüir  ni  caballero  do  la  Verdo 
I  •  o-!ro  Llisabat,  que  lo  curase ,  6  á  Gas- 
-r  pi.  .  Sulihler,  que  le  ficicscn  compama ;  y 
'  i'iinv.'ir ,  se  fué  con  sus  hombres  buenos  don- 
•i>L  rula  la  gente  de  la  ciudad,  que  viera  al 
^  úi*  la  Verde  blspada ,  fablaban  mucho  en  su 
.tiii>snr:i,  é  nmcho  mas  en  el  grande  esfuerzo 
.le  era  mayor  que  de  caballero  otro  ninguno;  fS 
liiitija  maravilladlo  de  ver  tal  ciudad  como  aquella 
. '  número  de  gente,  mucho  mas  lo  eran  ellos  en 
.  a  él  solo ;  asi  que ,  de  todos  era  loado  é  honrado 
4ue  lo  nunca  fuó  rey  ni  grande  ni  caballero  quo 
•li'  tierras  extrañas  viniesen. 
!:i  Emperador  dijo  á  su  mujer  la  Emperatriz:  <( Se- 
gura, el  caballero  de  la  Verde  Espada,  aquel  de  quo 
f:>:  I  las  cosas  famosas  hemos  oido  hasta  aquí,  é  asi  por  su 
jrnn  valor  como  por  el  servicio  que  nos  fizo  en  nos  ga- 
nar aquella  insola  que  tanto  tiempo  en  poder  de  aquel  , 
malvado  enemigo  estaba ;  ó  pues  que  tal  cosa  como  esta 
fizo,  es  razón  de  le  facer  mucha  honra;  por  ende  man- 
dad que  vuestra  casa  sea  muy  bien  aderezada ,  en  tal 
forma  é  manera ,  que  donde  él  fuere  pueda  loar  con  la 
gran  razón,  é  hable  en  ella,  como  yo  os  fablaba  de  otras 
que  en  algunos  logares  había  visto ;  é  quiero  (|ue  vea 
vuestras  dueñas  é  doncellas  con  el  atavío  é  aparejo  que 
deben  estar  personas  que  á  tanftta  dueña  como  vos 
sois  sirven.»  Evisto  todo  lo  qucél  decia,dijoella:  «En  el 
nombre  de  Dios,  que  todose  hará  como  lo  vos  mandáis.)) 
Otro  día  de  mañanA  levantóse  el  caballero  de  la  Verde 
Espada,  é  vistióse  de  sus  panos  lozanos  é  hermosos, 
según  él  vestir  los  solía ,  y  el  marqués  é  Gastiles  con 
él ,  y  el  maestro  Elisabat,  é  fueron  toilos  de  consuno 
juntos  á  oir  misa  con  el  Emperador  á su  capilla,  donde 
los  atendía,  ó  luego  se  fueron  á  ver  á  la  Emperatriz; 
pero  antes  que  á  ella  llegasen  fallaron  en  comedio  mu- 
chas dueñas  é  doncellas  muy  ricamente  ataviadas  de 
ricos  paños ,  que  les  facian  logar  por  do  pasasen  é  buen 
recebimiento.  La  casa  era  tan  rica  é  tan  bien  guarnida, 
que  si  la  rica  cámara  dcfendíiLi  de  la  insola  Firme  np, 
otra  tal  nunca  el  caballero  de  la  Verde  Espada  viera,  6 
los  ojos  le  cansaban  de  mirar  tuntas  mujeres  é  tan  her- 
mosas ,  é  las  cosas  extrañas  que  via ,  é  llegando  á  la 
Em{)eratriz,  que  en  su  estradr»  estaba,  fincó  los  hinojos 
ante  ella  con  mucha  humildad  é  dijo:  u Señora,  mucho 
gradezco  á  Dios  en  me  traer  donde  viese  á  vos  é  á  vues- 
tra grande  alteza,  y  el  valor  que  sobre  jas  otras  señoras 
tiene  que  en  el  mundo  son ,  é  la  vuestra  casa  acompa- 
ñada é  ornada  de  tantas  dueñas  ó  doncellas  de  tan  gran 
guisa,  é  á  ves.  Señor,  agradezco  mucho  porque  ver 
me  quesistes.  A  él  le  plcga  por  la  su  merced  de  me  lle- 
gar á  tiempo  que  algo  dcstas  grandes  mercedes  le  pue- 
da servir;  é  si  yo.  Señora,  no  acertare  en  aquellas  co- 
sas que  la  voluntad  é  lengua  decir  querrían,  por  ser 
este  lenguaje  extraño  á  mí ,  mándeme  perdonar ,  que 
I  muy  poco  tiempo  há  que  del  maestro  Elisabat  lo  apren- 
I  di. »  La  Emperatriz  le  tomó  por  las  manos  é  dijole  que 
[  DO  estoviese  asi  de  hinojos ,  é  fuole  sentar  cerca  de  si ,  y 
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con  él,  le  matara.  Y  escribiéndole  por  cxteníio cómo  la 
batalla  pasara ,  é  las  heridas  con  que  el  caballero  de  la 
Verde  Espada  escapó.  Así  que,  no  falló  nada  que  saber 
no  lo  bictese;  y  que,  pues  aquella  insola  era  ya  libre 
de  aquel  diablo,  y  estaba  en  su  señorío ,  mandase  poner 
en  elln  remedio  cómo  se  poblase ;  y  que  el  caballero  dft 
la  Verde  Espada  le  pedia  por  merced  que  la  mandase 


é  mucho  roas  que  todos  Gastíles  j  el  Marqués  {!),  por- 
que los  mandaba  ir  tal  viaje,  donde  podrian  ver  el  En- 
driago é  aquel  que  lo  mató,  é  faciendo  enderezar  las  fus- 
tas ,  entraron  en  la  mar  é  pasaron  en  la  insola  de  Sania 
María ,  que  asi  mandó  el  Emperador  que  de  alli  ade- 
lante nombrada  fuese ;  é  como  el  caliallero  de  la  Verde 
Espada  sopo  su  venida,  mandó  ataviar  allí  donde  po- 


llamar  la  irisóla  de  Santa  María.  Esta,  carta ,  hecba  co-  I  saba  de  lo  mejor  é  mas  rico  que  en  su  fusta  Grasinda 
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mo  o¡5,  dióla  á  un  escudero  su  pariente,  que  allí  con 
si^o  traía ,  é  mandóle  que  en  aquella  fusta ,  tomando 
l06  marineros  que  eran  menester,  pasase  en  Constan li- 
nopla  é  la  diese  al  Emperador ,  é  trajese  de  allá  las  co- 
sas que  les  faltaban  para  su  provisión.  El  escudero  se 
metió  luego  á  la  mar  con  su  compaña ,  que  ya  el  tiem- 
po era  muy  enderezado ,  é  al  tepcero  día  fué  la  fusta 
llegada  al  puerto.  E  saliendo  delta »  al  palacio  del  Em^ 
perador  se  fué ,  al  cual  halló  con  muchos  hombres  bue- 
nos, como  tan  gran  señor  lo  debía  estar,  é  Itincados  los 
hinojos,  le  dijor  «Vuestro  siervo,  el  maestro  Elisabat, 
manda  besar  vuestros  pies ,  é  vos  envia  esta  carta ,  con 
que  recihireis  mu  y  gran  placer,  m  El  Emperador  la  tomó, 
é  leyéndola ,  vio  aquello  que  decía  ^dc  que  muy  espan- 
tado fué,  é  dijo  á  una  voi  alta,  que  todos  lo  oyeron: 
<f Caballeros ,  nnas  nuevas  me  son  venidas  tan  extrañas, 
quede  otras  tales  nunca  se  oyó  fablar.w  Entonces  se 
llegaron  mas  á  él  Gastíles,  su  sobrino,  liijo  do  su  lier- 
mana  la  duquesa  de  Gajaste,  que  era  buen  caballero, 
niíincebo,  y  el  conde  Saluder,  hermano  de  Grasínda, 
aquella  que  tanta  honra  al  caballi^ro  de  la  Verde  Espa- 
da hiciera,  é  otros  muchos  con  ellos. 

El  Emperador  les  dijo:  «Sabed  que  el  de  la  Verde 
"Espada,  de  que  grandes  cosas  de  armas  nos  han  dicho 
que  ha  fechu  en  las  insolas  de  ttoñuinía,  se  combatió. 


mandara  poner ,  y  él  era  ya  en  lal  disposición ,  que  an- 
daba por  la  cámara  algunas  veces;  y  eltos  llegaronal 
castillo  ricamente  vestidos  é  acompañados  de  hombres 
buenos,  y  el caballero  de  la  Verde  Eí^pada  salió árece- 
htrlos  ya  cuanto  fuera  de  la  cámara,  é  allí  se  íablaioo 
con  mucfia  cortesía,  é  fizólos  sentar  en  los  estrados  que 
para  ellos  mandara  bacer,  é  ya  sabia  él  por  el  maestro 
Elisabat  cómo  el  Marqués  era  hermano  de  9U  seoon 
Grasinda  ■  é  allí  le  gradeció  mucho  lo  que  su  hermana 
había  por  él  fecho ,  las  honras  é  las  mercedes  que  della 
hahia  rcrebido ,  é  cómo ,  después  de  Dios ,  ella  le  die- 
ra la  vida,  dándole  aquel  maestro  que  le  babia  guare- 
cido é  librado  de  la  muecte.  Los  griegos  que  allí  Teoiin 
miraban  mucho  al  cabaltoro  de  la  Verde  Espada;  é  Cíh 
mo  quiera  que  de  la  tlaqueza  mucho  de  su  parecer  ha- 
bía perdido ,  decían  nunca  haber  vista  caballero  mas 
fermoso  ni  mas  gracioso  en  su  hablar. 

Estando  asi  con  mucho  placer,  Gastíles  le  dijo:  «Buen 
señor,  el  Em[ierüdor  mi  tío  os  desea  ver  é  por  nosos 
ruega  que  á  él  vayáis  porque  os  mande  facer  aquella 
honra  que  lees  obligado,  según  le  ser  vistes  en  le  gioar. 
esta  insola  que  tenia  perdida  ,  é  la  que  vos  merecéis.— 
Mi  señor,  dijo  el  caballero  del  Enano,  yo  faré  lo  que  el 
Emperador  manda ;  que  mí  deseo  es  de  le  ver  é  servir 
cuanto  puede  alcanzar  un  pobre  caballero  eitraño, 


de  su  propria  voluntad,  con  el  Endriago,  é  lo  mató.   !  como  lo  yo  soy. ^ Pues  veamos  el  Endriago,  dijoGas- 


E  si  de  tal  cosa  como  esta  todo  el  mundo  no  se  niara-  | 
villaso,  ¿qué  podría  venir  que  espanto  nos  diese?»»  E 
mostróles  la  caria  de  Elisabat,  é  mandó  al  mensajero 
que  de  palabra  les  contase  cómo  babia  pasado ,  el  cual 
lo  dijoenleramenle,  como  aquel  por  quien  todo  pasara, 
siendo  presente.  Entonces  dijo  Gastíles:  «Ciertamente, 
Señor ,  cosa  es  esta  de  gran  miraglo ,  que  yo  nunca  oí 
decir  que  persona  mottal  con  el  diablo  se  combatiese, 
si  no  fuese  aquellos  sanios  con  sus  armas  espirituales, 
porque  estos  tales  bien  lo  podrían  hacer  con  sus  santi- 
dades; é  pues  tal  hombre  como  este  es  venido  en  vues-, 
tra  tierra  con  gran  deseo  de  os  servir »  sinrazón  seria 
no  le  facer  mucha  honra.  — Sobrino,  ílíjo  él ,  bien  de- 
ci8,  é  aparejad  vos  y  el  conde  Saludcr  algunas  fustas, 
é  traédmelo,  que  como  cosa  que  nunca  se  vio  lodel>e- 
mos  mirar;  y  llevad  con  vos  maestros  que  me  traigan 
pintado  el  Endriago  así  como  es,  porque  le  mandaré 
hacer  de  metal,  y  el  caballero  que  con  él  se  combatió 
asimismo  de  la  grandeza  y  semejanza  que  ambos  fue- 
ron, é  faré  poner  estas  (¡guras  en  el  mismo  logar  don- 
de la  batalla  pasó,  y  m  una  gran  tabla  do  cobre  es- 
crebir  cómo  fué  y  el  nombre  del  caballero,  é  mandaré 
hacer  allí  un  monesterío  en  que  vivan  frailes  religiosos 
que  tornen  á  reformar  aquella  insola  en  el  servicio  de 
Dios  j  que  estaba  muy  dañada  la  gente  de  aquella  tier- 
ra con  aquella  visión  mala  de  aquel  enemigo.»  Mucho 
fueron  todos  ledos  de  aquello  que  el  Emperador  decía, 


liles ,  é  verlo  han  los  maestros  que  el  Emperador  enria, 
para  que  figurado  gelo  lleven  muy  enteramente  segua 
su  ílgura  é  parecer»  El  maestro  le  dijo:  a  Señor,  roe-^ 
nester  es  que  vayáis  bien  guarnecido  para  la  defensa  di 
la  ponzoña ;  si  no ,  poíiríades  recehir  gran  peligro  eH 
vuestra  vida.»  El  le  dijo:  «Buen  amigo,  vos  lo  habeit 
eso  de  remediar. — Así  lo  faréjW  dijo  él.  Entonces  lef 
dio  unas  biíjclas  que  ñ  las  narices  posiesen  en  tanto 
que  lo  mirasen ;  é  luego  cabalgaron ,  é  Gandalio  con 
ellos  para  gelo  mostrar,  é  íbales  contando  lo  que  M 
acaeciera  á  su  señor  é  á  él  en  aquellos  loííares  por  don- 
de iban  ,  y  de  la  manera  qae  la  bafalta  había  sido, 
cómo  á  los  gritos  suyos,  mesándose  por  ver á  su  senOT 
tan  llegado á  la  muerte,  saliera  aquel  diablo,  é  de  li 
forma  que  á  ellos  venía ,  é  lodo  lo  que  leí  aca^iera^ 
como  oído  habéis.  En  esto  llegaron  al  arroyo  donde 
Señor  cayó  amoriecidOj  é  de  allí  metiólos  por  entre  lai 
matas  cabe  las  peñas ,  é  hallaron  el  Endriago  muerto» 
que  muy  gran  espanto  les  puso;  lauto,  que  no  creían 
que  en  el  mundo  ni  en  el  infierno  hobiese  bestia 
desemejada  ni  tan  temerosa;  é  si  hasta  allí  en  nn 
tenian  lo  que  aquel  caballero  babia  fecho,  en  mucli 
mas  lo  estimaron  veyendo  al  diablo ,  que  aunque  sabÍJ 
ser  muerto,  no  lo  osaban  locar  ni  se  llegar  á  él;  é  di 
cia  Gastíles  que  tal  esfuerzo  como  osar  acometer  aquell 
bestia,  que  se  no  defíia  tener  en  mucho ,  porque  sien 
(1)  Efl  el  plrnfa  interior  ae  le  ll«m>  cmtát, 


AMADÍS  DE  GAULA.- 
ide ,  no  se  debia  atribuir  á  ningún  hombre  mor-  ' 

á  Dios,  que  á  él,  sin  otro  alguno,  era  debido», 
istros  lo  miraron  é  midieron  todo  para  le  sacar 
como  él  era ;  'é  así  lo  tlcieron ,  porque  eran  sin- 
en  aquel  oGcio  á  maravilla.  .       , 

ices  se  volvieron  al  castillo ,  é  fallaron  que  el 
y  del  Enano  los  atendía  á  comer ,  é  fueron  allí 
y  según  el  logar  donde  estaban,  con  mucho 
'■  alegría.  Todos  así  folgaron  en  el  rastillo  tres 
brando  aquella  tierra,  que  muy  hermosa  era,  é 
1  y  el  pozo  donde  la  malaventurada  hija  lanzó 
iré ,  é  al  cuarto  dia  entraron  todos  en  la  mar. 
,  en  poco  espacio  de  tiempo  fueron  aportados 
lanlinopla ,  delmjo  de  los  ¡Kilacios  del  Empera- 
gente  salió  ¿  las  fíniestras  por  ver  el  caballero 
rde  Espada,  que  lo  mucho  deseaban  ver ;  y  el 
lor  les  mandó  llevar  unas  bestias  en  que  cabal- 
i  la  hora  estaba  ya  el  caballero  de  la  Verde  Es- 
icho  mas  mejorado  en  su  salud  y  hermosura, 
le  unos  muy  hermosos  é  ricos  paños  que  el  rey 
imia  le  tizo  tomar  cuando  del  se  partió,  á  su 
;hada  aquella  extraña  é  rica  espada  verde  que  él 
)or  el  sobrado  amor  que  á  su  señora  tenía ;  que 
r  é  se  le  acordar  del  tiempo  en  que  la  ganó,  y 
que  entonces  en  Miraflores  estaba  con  aquella 
mto  amaba  é  tan  alertada  de  sí  tenia ,  nmchas 
i  derramaba ,  asi  angustiosas  como  deleitosas, 
k)  el  estilo  de  aquellos  que  de  semejante  pasión 

son  sujetos  é  atormentados.  Pues  salidos  de  la 
ibalgando  en  aquellos  ricos  é  ataviados  pala- 
ue  les  trajeran,  se  fueron  al  Emperador,  que 
a  ellos  venia,  muy  acompañado  de  grandes 

ié  muy  ricamente  ataviados.  E  apartándose  te- 
gó  el  caballero  de  la  Verde  Espada  é  quísose 
xa  le  besar  las  manos;  mas  el  Emperador  cuan- 
rió,  no  gelo  consintió,  antes  se  fué  para  él  é  lo 
Bzado,  mostrándole  muy  gran  amor,  que  asi 
con  él ,  é  dijo :  a  Por  Dios,  caballero  de  la  Ver- 
la ,  mi  buen  amigo ,  como  quiera  que  Dios  me 
;bo  tan  grande  hombre  y  venga  del  linaje  de 

que  este  señorío  tan  gmnile  lovieron,  mas 
}  vos  la  honra  que  la  yo  merezco ;  que  vos  la 

por  vuestro  gran  esfuerzo ,  pasando  tan  gran- 
;ros  cual  nunca  otro  pasó ,  é  yo  tengo  la  que 
dormiendo  é  sin  merecimiento  mió. »  El  caba- 

Enano  le  dijo:  a  Señor,  á  las  cosas  que  tienen 
[)uede  hombre  satisfacer ;  pero  no  á  esta,  que 
ran  virtud  en  tanto  loor  me  ha  puesto;  é  por 
ñor,  quedará  para  que  esta  mi  persona  hasta. 
e  le  sirva  en  aquellas  cosas  que  me  mandare.» 
lando,  se  tornó  el  Emperador  con  él  á  sus  pa- 

el  lie  la  Verde  Espada  iba  mirando  aquella 
dad ,  é  las  cosas  extrañas  é  maravillosas  que 
ia,  é  tantas  gentes  que  lo  salían  á  ver ,  é  daba 
razón  con  grande  homildad  muchas  gracias  á 
rque  en  tal  logar  le  guiara  donde  tanta  honra 
9r  hombre  de  los  cristianos  recebia;  é  todo 
n  las  otras  partes  viera  le  parecía  nada  en  com- 

de  aquello;  pero  mucho  mas  maravillado  íhé 
mtró  en  el  gran  palacio,  que  allí  le  pareció  ser 
la  la  riqueza  del  mundo.  Había  allí  un  apoien- 
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tamiento  donde  él  Emperador  mandaba  aposentar  los 
grandes  señores  que  á  él  venían ,  que  era  el  mas  her- 
moso é  deleitoso  que  en  el  mundo  se  podría  hallar,  así 
de  ricas  casas  como  de  fuentes  de  agua  é  árboles  ipuy 
extraños.  E  allí  mandó  quedar  al  caballero  de  la  Verde 
Espada  é  al  maestro  Elisabat ,  que  lo  curase ,  é  á  Gas- 
tiles  é  el  marqués  Saluder,  que  le  ficiescn compañía; y 
dejándolo  reposar ,  se  fué  con  sus  iiombres  buenos  don- 
de él  posaba.  Toda  la  gente  de  la  ciudad,  que  viera  al 
caballero  de  la  Verde  Espada ,  fablaban  mucho  en  su 
gran  hermosura,  é  mucho  mas  en  el  grande  esfuerzo 
suyo,  que  era  mayor  que  de  caballero  otro  ninguno;  á 
si  él  se  había  maravillado  de  ver  tal  ciudad  como  aquella 
é  tanto  número  de  gente ,  mucho  mas  lo  eran  ellos  en 
lo  ver  á  él  solo ;  así  que ,  de  todos  era  loado  é  honrado 
mas  que  lo  nunca  fué  rey  ni  grande  ni  caballero  que 
allí  de  tierras  extrañas  vmiesen. 

El  Emperador  dijo  á  su  mujer  la  EiAperalriz:  «Se- 
ñora, el  caballero  de  la  Verde  Espada,  aquel  de  que 
tantas  cosas  famosas  hemos  oído  hasta  aquí,  é  así  por  su 
gran  valor  como  por  el  servicio  que  nos  fizo  en  nos  ga- 
nar aquella  insola  que  tanto  tiempo  en  poder  de  aquel . 
malvado  enemigo  estaba ;  é  pues  que  tal  cosa  como  esta 
fizo,  es  razón  de  le  facer  mucha  honra;  por  ende  man- 
dad que  vuestra  casa  sea  muy  bien  aderezada ,  en  tal 
forma  é  manera ,  que  donde  él  fuere  pueda  loar  con  la 
gran  razón,  é  hable  en  ella,  como  yo  os  fablaba  de  otras 
que  en  algunos  logares  había  visto ;  é  quiero  que  vea 
vuestras  dueñas  é  doncellas  con  el  atavio  é  aparejo  que 
deben  estar  personas  que  á  tan  Cita  dueña  como  vos 
sois  sirven.»  Evisto  todo  lo  que  él  decia,dijoella:«Enel 
nombre  de  Dios,  que  todo  se  hará  como  lo  vos  mandais.D 
Otro  dia  de  mañana  levantóse  el  caballero  de  la  Verde 
Espada,  é  vistióse  de  sus  paños  lozanos  é  hermosos, 
según  él  vestir  los  solía,  y  el  marqués  é  Gastíles  con 
él,  y  el  maestro  Elisabat,  é  fueron  todos  de  consuno 
juntos  á  oir  misa  con  el  Emperador  á  su  capilhi,  donde 
los  atendía,  é  luego  se  fueron  á  ver  á  la  Emperatriz; 
pero  antes  que  á  ella  llegasen  fallaron  en  comedio  mu- 
chas dueñas  é  doncellas  muy  ricamente  ataviadas  de 
ricos  paños ,  que  les  facían  logar  por  do  pasasen  é  buen 
recebimiento.  La  casa  era  tan  rica  é  tan  bien  guarnida, 
que  si  la  rica  cámara  defendida  de  la  insola  Firme  np, 
otra  tal  nunca  el  caballero  de  la  Verde  Espada  viera ,  6 
los  ojos  le  cansaban  de  mirar  tantas  mujeres  é  tan  her- 
mosas ,  é  las  cosas  extrañas  que  via ,  ó  llegando  á  la 
Emperatriz,  que  en  su  estrado  estaba,  fincó  los  hinojos 
ante  ella  con  mucha  humildad  é  dijo:  «Señora,  mudio 
gradezco  á  Dios  en  me  traer  donde  viese  á  vos  é  á  vues- 
tra grande  alteza ,  y  el  valor  que  sobre  las  otras  señoras 
tiene  que  en  el  mundo  son ,  é  la  vuestra  casa  acompa- 
ñada é  ornada  de  tantas  dueñas  é  doncellas  de  tan  gran 
guisa ,  é  á  ves ,  Señor ,  agradezco  mucho  porque  ver 
me  quesistes.  A  él  le  plega  por  la  su  merced  de  me  lle- 
gar á  tiempo  que  algo  destas  grandes  mercedes  le  pue- 
da servir;  é  si  yo,  Señora,  no  acertare  en  aquellas  co- 
sas que  te  voluntad  é  lengua  decir  querrían,  por  ser 
este  lenguaje  extraño  á  mí,  mándeme  perdonar,  que 
muy  poco  tiempo  há  que  del  maestro  Elisabat  lo  apren- 
dí. 9  La  Emperatriz  le  tomó  por  las  manos  é  díjole  que 
no  estoviese  asi  de  tdaojos ,  é  (izóle  sentar  coca  do  il)  I 


im        ^     ^~  UBROS  DE 

estovo  con  él  fablando  ubh  gran  pieza  eti  afiuellas  cosas 
que  lan  alia  sen  ora  con  caballero  eitrario  que  no  cono- 
cía flcbía  hablar;  y  él  respondiendo  con  tanto  tionlo  é 
l^nla  gracia .  que  la  Emperalriz ,  que  muy  cuerda  era  é 
lo  miríibu,  decia  entre  sí  que  no  podia  ser  su  esfuerzo 
lan  grande ,  que  á  su  mesura  é  discreción  sobrepujar 
podíese.  EL  Emperador  estaba  á  esta  sazón  en  su  silla 
sentado,  hablando  é  riendo  con  las  dueñas  é  donccUas, 
como  aquel  que,  haciéndoles  muchas  mercedes  é  dán- 
doles grandes  casamientos,  de  ledas  muy  amado  era. 
E  dijoles  en  una  voz  alia,  que  todas  lo  oyeron:  « Hon- 
radas liuerms  ó  doncellas ,  vedes  aquí  el  caballero  de  la 
Verde  Espada ,  vuestro  leal  sirviente ;  honralde  é  amal* 
de,  que  así  lo  hace  él  á  todas  vosolras  cuantas  sois  en 
d  mundo  f  que  poniéndose  á  muy  grandes  peligros  por 
TOS  hacer  alcanzar  derecho ,  muchas  veces  es  llegado 
al  punto  ÚQ  la  muerte ,  según  que  del  he  oido  á  aque^ 
líos  que  sus  grandes  cosas  saben.»  La  Duquesa ,  madre 
de  Gastiles,  dijo;  íí Señor,  Dios  le  bor.re  é  lo  ame,  é 
agradezca  e!  amparamíento  que  á  nosotras  face,n  El 
Emperador  liizo  levantar  dos  infaulaíí ,  que  eran  hijas 
del  rey  Barandel ,  que  era  entonces  rey  de  Hungría  ,  é 
díjoles:  uld  por  mi  hija  Leooonna,  é  no  vengan  con 
ella,  sino  vos  amijas,» 

Ellas  así  lo  íicjcron ,  6  á  poco  rato  vinieron  con  ella, 
Irayéndola  entre  sí  por  los  brazos ,  é  como  quiera  que 
olJa  viniese  muy  bien  ^uaniida,  (od^*  parecía  iiriib  ante 
lo  natural  de  la  su  gran  fermosura,  que  no  habia  iiom- 
hre  en  el  mundo  que  la  viese,  que  se  no  maravillase  é 
lio  alegrase  en  la  miÉr.  Ella  era  niña,  que  no  pasaba  de 
nueve  años,  é  llegando  donde  su  madre  la  Emperalriz 
estaba,  bcsule  i  as  manos  con  humii  reverencia,  é  sen- 
tóse en  el  estrado  mus  bajo  que  ella  estaba.  El  caballe- 
ro de  la  Verde  Espada  la  miraba  muy  de  grado ,  mara- 
villándose mucho  lie  su  gran  fermosura,  que  le  parecía 
ser  mas  fermosa  de  las  que  *31  visto  babia  por  la^  par- 
tes donde  andado  bahía ,  é  membróse  aquella  hora  de 
la  muy  fermosa  Oria  na ,  su  señora ,  que  mas  que  á  st 
amaba ,  é  del  tiempo  en  que  la  él  comentó  á  amar,  que 
seria  de  aquella  edad ,  é  de  como  el  amor  que  entonces 
con  ella  posiera  siempre  habia  crescido,  é  no  mengua- 
do, y  ocurrléndole  en  la  memoria  los  tiempos  próspe- 
íps  que  con  ella  hofiierade  muy  grandes  deleiles,  é  los 
adversos  de  tañías  cuitas  ú  dolores  de  su  corazón  como 
ú  su  causa  pasado  había.  Así  que,  en  e&te  pensar  eslo- 
To  gran  pieza,  y  en  cómo  no  esperaba  verla  sin  que  gran 
tiempo  pasase;  tanto  fué  encendido  en  esta  membran- 
Ea,  que  como  fuera  de  sentido  te  vinieron  las  lágrimas 
ú  los  ojos;  así  que,  lodos  le  vieron  llorar,  que  por  su 
gran  bondad  todos  en  él  paraban  mientes;  mas  él,  tor- 
nando en  sí,  hubiendo  gran  vergüenza ,  alimpié  los  ojos 
éfizo  buen  scinbbmte.  Mas  el  Emperador,  que  mas  cer- 
ca estaba,  que  así  lo  \iá  llorar ,  entendió  ^i  vería  algu- 
na cosa  que  lo  bobiese  causado.  Mas  no  veycndo  en  él 
nías  señales  dello,  bobo  gran  deseo  de  saber  cómo  un 
caballero  lan  esforzado  é  tan  discreto  ante  él  é  ante  la 
Emperatriz,  é  tantas  otras  gentes,  había  mostrado  tan- 
ta tlaqueza,  que  aun  á  una  mujer  en  tal  tugar ,  siendo 
alegre,  como  lo  él  era^  le  fuera  á  mal  tenido;  pero  bien 
creyó  que  lo  no  baria  sin  algún  gran  misterio.  Gas- 
tiles,  que  cabe  él  estaba,  dijo:  «¿Qué  será,  que  tal  bora- 
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bro  como  este  en  tal  parle  así  llorase?— Yo  no  se  lo  p»- 
guntaria,  dijo  el  Euq>erador ,  mas  creo  quo  fuerza  de 
amor  gelo  him  hacer. — Pues  Señor,  si  lo  saíier  queréis, 
no  bay  quien  lo  sepa  sino  el  maestro  Elisabat,  en  quien 
mucbo  se  fia,  é  fubta  mucho  con  él  apartadamcnle.» 

Entonces  lo  mandó  llamar,  é  hízolo  sentar  ante  sí, 
é  mandando  que  lodos  se  tirasen  afuera,  te  dijo:  uMaes- 
I  tro,  quiero  que  me  digáis  una  verdad ,  si  la  sabéis,  é  yo 
vos  promelo,  como  quien  soy,  que  por  ello  á  vos  ni  á 
I  otro  alguno  no  vernádaño.)i  El  maestro  le  dijo:  «Señori 
p  tal  lianza  tengo  yo  en  la  vuestra  gran  alteza  é  virtud 
I  que  así  lo  bará,  y  que  siempre  me  hará  merced,  auoquQ 
!  lo  no  merezca;  é  si  la  yo  sopicre  ,  decir  vos  la  he  de 
1  muy  buena  volunlad,— ¿Por  qué  lloró  agora,  dijo  el 
Emperador,  el  caballero  de  la  Verde  Espada?  Decídme- 
lo, que  de  lo  ver  csfoy  espantado;  que  si  al^zuna  t]6Ce* 
sidad  tiene  en  que  haya  menester  mi  ayuda,  yo  gela, 
haré  tan  entera,  de  que  él  será  bien  contento,  n  Cuando 
esto  oyó  el  maestro,  dijo:  n  Señor,  eso  no  lo  sabría  do- 
cir,  porque  es  el  hombre  del  mundo  que  me|or  encobre 
aquello  que  él  quiere  que  sabido  no  sea ,  porque  es  el 
mas  discreto  caballero  que  jijmás  vistes ;  pero  yo  le  veo 
muchas  veces  llorar  é  cuidar  tan  fieramente,  que  no 
parece  en  él  haber  sentido  alguno,  é  sospira  con  lan 
gran  ansia  como  sí  el  cxirazon  en  el  cuerpo  se  le  que- 
brase. E ciertamente.  Señor,  en  cuanto  yo  caído,  fá 
gran  fuerza  de  amor  que  le  atormenta,  teniendo  solé* 
dad  de  aquella  que  ama;  que  si  otra  dolencia  fuese,, 
ante  á  mí  que  á  otro  ninguno  soy  cicrlo  que  se  deseo- 
hriria. —Ciertamente,  dijo  el  Emperador,  así  lo  cuido 
yo  como  lo  decís»  é  si  él  ama  á  alguna  mu)er,  á  Dios 
pluguiese  que  acertase  ser  en  mi  soñono ,  que  lanlí^ 
haber  y  estado  le  daría  yo,  qm  no  bay  rey  ni  principo 
que  no  hobiese  placer  de  me  dar  su  bija  para  éL  Y  esto 
baria  yo  muy  de  grado  por  le  lerier  comígo  por  vasallo; 
que  no  le  podría  facer  tanto  bien,  que  él  mas  no  roo 
sirvieso,  según  su  gran  valor,  é  mucho  os  ruego, 
maestro,  que  Irahujeis  con  él  como  quede  comigo,  é  to- 
do io  que  demandare  se  le  otorgará,  w  Y  estovo  una  pie- 
j  za  cuidando,  que  no  bahló ,  é  después  dijo :  a  Maestro, 
id  á  la  Emperalriz  é  decílde  en  poridad  que  ruegue  ai 
caballero  que  quede  comigo,  é  vos  así  se  lo  consejad 
por  mi  amor,  y  en  tanto  proveeré  yo  una  cosa  que  áli 
memoria  me  ocurrió.» 

El  maestro  se  fué  á  la  Emperatriz  é  al  caballero  del 
Enano,  y  el  Emperador  llamó  ú  la  fermosa  Leonorina, 
su  bija,  é  ú  las  dos  infantas  que  la  aguardaban,  é  hablé 
con  ellas  una  gran  picKa  muy  alincadamenie ;  mas  por 
nÍN¿3'uno  era  oído  nada  de  lo  que  les  decía.  E  Leonorina, 
habiendo  él  ya  acabado  su  tiabla,  besóle  las  manos,  é 
fuese  con  las  infantas  á  su  cámara,  y  él  quedó  hablan- 
do con  sus  hombres  buenos.  Ela  Emperalriz  habló  co» 
el  de  la  Verde  Espada  para  que  con  el  Emperador  que- 
dase, y  el  maestro  gelo  rogaba  é  consejaba ;  é  como 
quiera  que  aquel  le  seria  el  mejor  partido  (*.  mas  honroso 
que  turante  la  vida  del  rey  Penon,  su  padre,  le  [ioám 
venir,  no  lo  pudo  él  acabar  con  su  cora  zoo»  que  ningún 
descanso  ni  reposo  fallaba  sino  en  pensar  de  ser  torna- 
do  en  aquella  tierra  donde  ia  su  muy  amada  señora  Oria- 
no  era ;  asi  que  ,  ruego  ni  consejo  no  le  pudo  atraer  ni- 
retraer  de  aquel  deseo  que  lenia.  E  la  Emperatriz  üm 
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senas  al  Emperador  que  él  no  acetaba  su  ruego.  El  ! 
se  leTanló  é  fuese  para  ellos,  é  dijo :  «  Caballero  de  la 
Verde  Espada,  ¿podría  ser  por  alguna  guisa  que  queda-  \ 
sedes  contigo?  No  hay  cosa  que  para  ello  me  fuese  de- 
mandada, é  si  en  mi  poder  fuese ,  que  la  no  otorgase. 
—Señor,  dijo  él,  tan  grande  es  la  vuestra  virtud  é  aran- 
dela, que  no  osaría  yo  ni  sabría  pedir  tanta  merced 
eomo  por  ella  me  seria  otorgada;  pero  no  es  en  mí  tan- 
to poder,  que  mi  corazón  lo  pediese  sufrir;  é,  Señor, 
•o  me  culpéis  en  que  no  cumplo  vuestro  mandado;  que 
B  lo  liciese,  no  me  dejaría  la  muerte  mucho  tiempo  en 
mestro  servicio. »  El  Emperador  creyó  verdaderamente 
que  su  pasión  no  la  causaba  sino  gran  sobra  de  amor, 
é  así  lo  pensaron  todos. 

Pues  á  esta  sazón  entró  en  el  palacio  aquella  fermosa 
Leonorina  con  el  su  gesto  resplandeciente,  que  toiias 
Ík  fermosuras  desalaba,  é  las  infantas  con  ella.  Y  ella 
tiaia  en  su  cabeza  una  muy  rica  corona,  ó  otra  muy  mas 
riea  en  las  manos,  é  fuese  derechamente  al  caballero  de 
la  Verde  Espada,  é  díjole  :  «Señor  caballero  de  la  Ver- 
de Espada,  yo  nunca  fui  llegada  á  tiempo  que  pida  don 
ano  á  mi  padre ,  é  agora  quiérelo  pedir  á  vos;  decid- 
me qué  faréis.»  Y  él  fincó  los  hinojos  ante  ella  é  dijo  : 
aMi  buena  señora,  ¿quién  sería  aquel  de  tan  poco  co- 
nocimiento, que  dejase  de  facer  vuestro  mandado ,  po- 
diéndolo  complir?  é  mucho  loco  seria  yo  si  vuestra  vo- 
luntad no  üciese;  é  agora,  mi  señora ,  demandad  loque 
mas  TOS  agradare ,  que  hasta  la  muerte  será  cumplido. 
^Uucho  me  fecistes  alegre,  dijo  ella,  é  mucho  os  lo 
agradezco,  é  quiérovos  pedir  tres  dones.»  E  tirándose 
k  fermosa  corona  de  la  cabeza ,  dijo :  «Este  sea  el  uno, 
foe  deis  esta  corona  á  la  mas  fermosa  doncella  que  vos 
Bbeis,  é  saluilándola  de  mi  parte,  le  digáis  que  me  en- 
fie  su  mandudo  por  carta  ó  mensajero ,  y  que  le  envió 
)o  esta  corona,  que  son  las  donas  que  en  esta  tierra  te- 
semos, aunque  no  la  conozco. »  E  luego  tomó  lá  otra 
csrona,  en  que  liabia  muchas  perlas  é  piedras  de  muy 
•  gran  valor,  especialmente  tres,  que  alumbraban  toda 
ooa  cámara ,  por  escura  que  estuviese;  é  dándola  al  ca- 
billero,  dijo :  aEsla  daréis  á  la  mas  fermosa  dueña  que 
fos  sabéis ,  é  decilde  que  gela  envió  yo  por  haber  su 
conocencia,  y  que  le  ruego  yo  mucho  que  se  me  haga 
iQDOoer  por  su  mandado;  este  es  el  otro  don,  é  antes 
fie  el  tercero  os  demande ,  quiero  saber  qué  haréis  de 
bs  coronas.— Lo  que  yo  haré,  dijo  el  caballero ,  será 
complir  luego  el  primer  don  é  quitarme  del.»  Entonces 
tomó  la  primera  corona,  é  poniéndola  en  la  cabeza  delta, 
dijo:  ttVo  pongo  esta  corona  en  la  cabeza  de  la  mas 
fermosa  doncella  que  yo  agora  sé ;  é  si  hobiere  alguno 
que  lo  contrario  dijere,  yo  se  lo  faré  conocer  por  armas.» 

E  todos  bebieron  mucho  placer  de  lo  que  él  fizo,  é 
Lemorína  no  menos ,  aunque  con  vergüenza  estaba  de 
lever  loar,  é  decían  que  con  derecho  se  había  quitado 
del  don;  é  la  Emperatriz  dijo :  «  Por  cierto,  caballero 
de  la  Verde  Espada,  antes  querría  yo  por  mí  los  que 
iCQciéseiles  por  armas,  que  las  que  mi  Gja  venciese  con 
u  fermosura. »  El  bobo  vergüenza  de  se  oír  loar  de  tan 
Illa  señora,  é  no  respondiendo  nada,  volvióse á  Leono- 
rioi  é  dijo  :  uMi  señora ,  ¿queceisnie  demandar  el  otro 
doo?— Si ,  dijo  ella ,  é  pídovos  me  digáis  la  razón  por 
qué  Uwastes;  ¿quién  es  aquella  que  ha  tan  gran  señorío 
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sobre  vos  é  sobre  vuestro  corazón? 9  Al  caballero  se  le 
mudó  la  color  y  buen  semblante  en  que  antes  era;  asi 
que,  todos  conocieron  que  era  turbado  de  aquella  de- 
manda ,  é  dijo  :  «Señora,  si  á  vos  ploguiere,  dejad  esta 
demanda,  é  demandad  otra  que  sea  mas  vuestro  servi- 
cio. »  Y  ella  dijo :  «Esto  es  lo  que  yo  demando,  é  mas 
no  qmcro.n  El  abajó  la  cabeza,  y  estovo  una  pieza  du- 
dando; asi  que,  muy  grave  parecía  átodoshaberloéldo 
decir;  é  no  tardó  mucho  que,  alzando  la  cabeza  con  sem- 
blante alegro,  miróá  Leonorina,  que  delante  del  estaba, 
é  dijo :  «Mi  señora,  pues  por  al  no  me  puedo  quitar  de 
mi  promesa,  digo  que  cuando  aquí  primero  entrastes  é 
os  miré,  acordéme  de  la  edad  y  del  tiemjK)  en  que  agora 
i^ols,  é  vínome  al  corazón  una  remembranza  de  otro  tal 
tiempo  en  que  ya  fui,  muy  bueno  é  sabroso;  tal,  que  ha- 
biéndole ya  pasado,  me  hizo  llorar  como  vistes.»  Y  ella 
dijo:  «Pues  agora  me  decid  quién  es  aquella  por  quien 
se  manda  vuestro  corazón.  — La  vuestra  gran  mesura, 
dijo  él ,  que  á  ninguno  falleció,  es  contra  mí;  esto  hace 
mi  gran  desdicha;  é  pues  que  mas  no  puedo,  conviene 
que  centra  mi  placer  lo  diga.  Sabed,  Señora,  que  aque- 
lla que  yo  mas  amo  es  la  misma  á  quien  vos  enviáis  la 
corona ,  que  'al  mi  cuidar  es  la  mas  fermosa  dueña  de 
cuantas  yo  vi,  é  aun  creo  que  de  cuantas  on  el  mundo 
hay ;  é  por  Dios,  Señora ,  no  queráis  de  mí  saber  mas, 
pues  que  soy  quito  de  mi  promesa.— Quito  sois,  dijo  el 
Emperador,  mas  por  tal  guisa  que  no  sabemos  mas  que 
ante. — Pues  á  mi  parocer,  dijo  él,  que  dije  tanto  cual 
nunca  por  mi  boca  salió  jamás ,  y  esto  causó  el  deseo 
que  yo  tengo  de  servir  á  esta  hermosa  señora.  —Así 
Oíosme  salve,  dijo  el  Emperador,  mucho  debéis  ser 
guardado  é  cerrado  en  Vuestros  amores,  pues  esto  te- 
neis  en  algo  en  lo  haber  descobicrlo;  é  pues  que  mí  fija 
fué  la  causa  dello ,  menester  es  que  vos  demande  per- 
don.— -Este  yerro,  dijo  él,  han  hecho  otros  muchos,  ó 
nunca  tanto  sopieron  de  mi ;  así  que ,  aunque  dellos 
fuese  yo  quejoso,  lo  suyo  desta  tan  fermosa  señora  ten- 
go en  meroed;  porque  siendo  ella  tan  alta  é  tan  se« 
halada  en  el  mundo ,  quiso  con  tanto  cuidado  saber  las 
cosas  de  un  caballero  andante  como  yo  lo  soy ;  mas  á 
vos.  Señor,  no  perdonaré  yo  tan  ligero,  que  según  la 
luenga  y  secreta  habla  con  ella  antes  hobistes,  bien 
parece  que  no  por  su  voluntad,  mas  por  la  vuestra ,  lo 
hizo.»  El  Emperador  se  rió  mucho  é  dijo  :  «En.todoos 
fizo  Dios  acabado ;  sabed  que  así  es  como  lo  decís ;  por 
ende  yo  quiero  corregir  lo  suyo  é  lo  mió. »  El  de  la  Ver- 
de Espada  fmcó  los  hinojos  por  le  besar  las  manos,  mas 
él  no  quiso  é  dijo :  «Señor,  esta  emienda  recibo  yo  para 
la  tomar  cuando  por  ventura  mas  sin  cuidado  della  es- 
toviérdes.— Eso  no  podrá  ser,  dijo  el  Emperador;  que 
vuestra  memoria  nunca  de  mi  fallecerá  ni  la  emienda 
de  la  mía  cuando  la  quisiérdes.» 

Estas  palabras  pasaron  entre  aquel  emperador  y  ti 
de  la  Verde  Espada  casi  como  en  juego;  mas  tiempo 
vino  que  el  efeto  dellas salió  en  gran  hecho,  como  en  el 
cuarto  libro  de  la  historia  será  contado.  La  hermosa 
Leonorina  dijo :  «Señor  caballero  de  la  Verde  Espada, 
como  quiera  que  de  mí  queja  no  hayáis,  no  soy  por  en- 
de quita  de  culpa  en  vos  aGncar  tanto  contra  vuestra 
voluntad;  y  en  emienda  dello ,  quiero  que  hayáis  este 
anillo.»  El  le  dijo :  aSeuoia  ^  la  rnaao  <vua  U^  vx«ft  vqa 
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habéis  vós  de  dar  que  la  bese  eomo  vuestro  serviUor, 
que  el  anulo  no  puede  audar  en  otra  dondt;  quejoso  de 
mí  no  fuese,— Todavía,  dijo  ella,  quiero  que  sea  vues- 
trO|  porque  se  os  acuerde  de  aquel  encobíerto  laxo  que 
vos  armé,  é  cómo  con  tanta  sotileza  del  escapasles.>» 
Entonces  sacd  el  anillo,  é  lanzólo  ante  el  caballero  en 
el  estrado,  diciendo;  ttOtro  tal  queda  á  mí  en  esta 
corona,  que  no  só  si  con  razón  mo  la  distes.  — Grandes  ! 
é  buenos  testigos ,  dijo  él ,  son  esos  lindos  ojos  é  lier- 
mosos  cabellos,  con  todo  lo  al  que  Dios  por  su  especial 
gracia  vos  d¡ó.  )>  E  lomando  el  anillo,  vio  que  era  el 
mas  bermoso  é  mas  eitraño  que  él  nunca  viera ,  ni  en 
el  mundo  babia  sino  la  otra  piedra  que  en  la  corona  que- 
daba. Y  estándoltí  así  mirando  el  caballero  de  la  Verde 
Espada ,  dijo  el  Emperador :  «Quiero  que  sepáis  de  dón- 
de vino  esta  piedra.  Ya  vedes  cómo  la  meitad  tlella  es  el 
mas  tino  é  ardiente  rubí  que  nunca  se  viú^  é  la  otra  me- 
dia es  rubí  blanco,  que  por  ventura  nunca  lo  vistes;  que 
muclio  mas  fermoso  es  é  mas  preciado  que  el  l^ermejoj 
y  el  anillo  de  una  esmeralda  que  á  duro  otra  tal  en  gran 
parle  se  fallariá.  Agora  sabed  que  Apolidon,  aquiíl  que 
por  el  mundo  tan  sonado  es,  fué  mi  abuelo;  no  sé  si  lo 
Distes  asi. — ^Eso  sé  yo  bien,  dijo  el  de  la  Verde  Espada, 
porque  siendo  gran  tiempo  en  la  Gran  Bretaña ,  vi  la 
inmola  Firme,  que  se  llama,  donde  hay  grandes  maravi* 
Mas  que  él  dejé;  la  cual,  segun  la  memoria  de  las  dien- 
tes, ganó  mucbo  él  á  su  honra ,  que  llevando  á  burto  la 
hermana  del  emperador  de  Roma,  aportó  con  ^ran  tor- 
menta á  aquella  insola,  é  según  la  costumbre  dclla, 
fuéle  forzado  de  se  combatir  con  un  gigante  que  á  la  sa- 
lón la  señoreaba ;  al  cual,  con  gran  esfucrio  matando, 
quedó  é!  por  señor  en  la  insola,  donde  moró  gran  tiem- 
po con  su  amiga  Grimunesa;  é  según  él  allí  dejó ,  mas 
pasaron  de  cien  años  que  nunca  allí  aporlé  caballero 
que  de  bondad  de  armas  le  pasase,  é  yo  fui  allí ;  é  dí- 
goQSf  Señor,  que  parecéis  ser  bien  de  aquel  linaje ,  se- 
gún vuestra  forma  é  la  de  las  imagines  suyas^  que  so  el 
arco  de  los  leales  amadores  dejó ;  que  no  parecen  sino 
verdaderamente  vivas.— Mucho  me  hacéis  ledo,  dijo  el 
Emperador,  en  me  traer  á  la  memoria  las  cosas  de  aquel 
que  en  su  tiempo  par  de  bouíiad  no  tovo ;  é  ruégovos 
que  me  digáis  el  nombre  del  caballero  que,  mosliándo- 
se  mas  valiente  6  fuerte  en  armas  que  él^  la  insola  Fir- 
me gunó-t)  El  caballero  le  dijo :  kEí  ha  nombre  Amadis 
de  Caula,  fijo  del  rey  Perion,  de  quien  tan  grandes  co- 
sas é  tan  eitrañas  por  todo  el  mundo  se  suenan;  aquel 
que  en  la  mar,  en  naciendo,  encerrado  en  una  arca  fué 
hallado ,  é  llamándose  el  Doncel  del  Mar ,  mató  en  t)a- 
talla  de  uno  por  otro  al  fuerte  rey  Abies  de  Irlanda,  é 
luego  fué  conocido  de  su  padre  é  madre,— Agora  soy 
mas  alegre  que  ante,  porque,  según  sus  grandes  nue- 
vas ,  no  tengo  por  mengua  que  de  bondad  pasase  á  mi 
abuelo,  pues  que  la  pasa  á  lodos  cuantos  hoy  son  nací- 
dos.  E  si  yo  creyese  que  siendo  él  fijo  de  lal  rey  ó  tan 
gran  señor,  que  se  atrevería  á  salir  tan  lueñe  de  su  tier- 
ra, cierlamen  te  creería  que  érades  vos;  mas  esto  que 
digo  rae  lo  face  dudar;  é  también,  si  lo  fuésedes,  no  me 
haríades  tal  desmesura  en  me  no  lo  decir.» 

Mucho  fué  afrentado  con  esta  razón  el  de  la  Verde 
Espada ,  mas  todavía  se  quiso  encobrir,  é  no  respon- 
diendo á  esto  nada,  dijo  :  a  Señor ,  si  á  vuesamerced 


placerá,  diga  cómo  la  piedra  fué  partida.— -Eso  ^os  diré» 
dijo  él,  degrado*  Pues  aquel  Apolidon,  mi  abuelo,  qua 
os  digo,  siendo  señor  desle  imperio,  envidie  FeUpanos, 
que  á  la  sazón  rey  de  Judea  era,  doce  coronas  muy  ricas  \ 
é  de  grandes  pi-ecíos ,  é  aunijue  en  todas  ellas  Teman 
grandes  perlas é  piedras  preciosas,  en  aquella  que  ¿mi  I 
bija  distes  venia  esta  piedra,  que  era  toda  una ;  puesvieii*^ 
do  Apolidon  ser  esta  corona,  por  causa  de  la  piedra,  mas  * 
fermosa,  diúla  á  Grimanesa,  mi  abuela,  y  ella,  porqnft  j 
Apolidon  hobiese  su  parte»  mandó  á  un  maestro  que  lt| 
partiese ,  é  luciese  de  la  mitad  ese  anillo ,  é  dándole  i 
Apolidon,  quedóle  la  otra  media  en  aquella  corona,  co* 
mo  veis;  asi  que,  ese  anillo  por  amor  fué  partido,  é 
por  él  fué  dado ;  é  así  creo  que  de  buen  amor  mi  Hja  Oi  i 
le  dio,  é  pot.b'á  ser  que  de  otro  muy  mayor  será  por  i 
dado.  10  B  así  acaeció  adetanle,  como  lo  el  Eroper 
dijo,  fasta  que  fué  tornado  á  la  mano  de  aquella  dond 
salió  por  aquel  que,  pasando  tres  años  sin  verla,  m\hA 
chas  cosiis  en  armas  bízo,  é  muy  grandes  cuitas  é  pA«1 
siones  por  su  amor  sufrir* ,  así  como  en  un  ramo  qu«j 
desla  bisloriasale  se  recuenta ,  que  las  Sergtis  de  Es^} 
plandian  se  llama ;  que  quiere  tanto  decir  como  las 
proejas  de  Esplandian.  Asi  como  oides  holgó  el  caha-| 
lloro  de  ía  Verde  Espada  seis  días  en  casa  del  Empen«-I 
dor,  siendo  tan  lionrado  del  y  de  la  Emperatriz  y  dsi 
aqtiella  hermosa  Leoiiurina,  quf3  mas  no  podia  ser; él 
acordándosele  lo  que  á  Grasinda  prometiera,  de  ser  eoill 
ella  dentro  de  un  año,  y  el  plazo  se  acercaba ,  habla  j 
con  el  Emperador,  diciéndole  cómo  le  convenia  partir] 
de  allí,  é  luego,  que  le  pedia  por  merced  se  mand 
del  ííervir  donde  quiera  que  esto  viese;  que  no  sería « 
parte  con  tanta  honra  ni  placer  ni  necesidad,  que  I 
por  ie  servir  no  lo  dejnse;  é  que  si  su  noticia  del  viníi»| 
se  haberle  menester  para  su  servicio,  que  no  esperarittl 
su  manibido ,  que  <¡n  él  tenia  de  allí  acudir.  El  Empe-J 
rador  le  dijo  :  uM'i  buen  amigo,  esta  ida  tan  breve  no 
faréis  á  mi  grado  ^  si  excusar  se  puede  sin  que  vuestnl 
palabra  en  falla  sea. — Señor,  dijo  él ,  no  se  puede  ex* 
cusar  sin  que  mi  honra  y  verdad  pasen  gran  menosca^ 
bo,  así  como  el  maestro  Elisabat  lo  sabe;  que  tengo  < 
ser  ó  plazo  cierto  donde  lo  dejé  prometido. — Pues  q\ 
así  es,  dijo  é!,  ruégovos  que  folgueis  aquí  tres  dias.»  I 
dijo  qu6  lo  faria,  pues  que  se  lo  mandaba. 

A  esta  sazou  estaba  delante  la  fermosa  Leonorína,  i 
lomándole  del  inanUí,  le  dijo  :  «Mi  buen  amigo,  pue 
que  á  ruego  de  mi  padre  quedáis  tres  dias ,  quiero  ] 
que  al  mío  quedéis  doi?,  y  estos  siendo  mí  huésped  y  t 
mis  doncellas,  donde  yo  y  ellas  posamos,  porque  quer 
mos  fablar  con  vos  sin  que  ninguno  vos  empache,  sir 
solamente  dos  caballeros,  cuul  vos  mas  ploguiere,quec 
bagan  compaña  á  vuestro  comer  y  dormir;  y  este  T 
05 demando  que  lo  otorguéis  degrado;  si  no,  haré  que  ( 
prendan  estas  mis  doncellas ,  é  no  habré  qué  os  ag 
dfizca.»  Entonces  le  cercaron  mas  de  veinle  doncella 
muy  fermosas  é  ricamente  guarnidas,  é  Leonorina  co 
gran  risa  é  placer  dijo  :  ((Dejadle  fasta  ver  lo  que  " 
rá.»  El  fué  muy  ledo  deslo  que  aquella  fermosa  sefion 
facía,  teniéndolo  jíor  la- mayor  honra  r^c  allí  se  le  ha 
bia  fecho,  é  díjole  :  «Bienaventurada  é  fermosa señon 
¿quién  sería  osado  de  no  otorgar  lo  que  vuestra  volu 
tad  es  I  esperando,  si  lo  no  hiciese,  ser  puesto  en  I 


AMADÍS  DE  GAUU. 
es4iii¡Ta  prisión?  E  yo  lo  otorgo  como  lo  mandáis,  asi 
€sto  como  todo  lo  otro  que  servicio  de  vuestro  padre  é 
madre  é  vuestro  sea;  é  á  Dios  plcga  por  la  su  merced, 
ni  buena  señora,  que  las  honras  y  mercedes  que  dellos 
y  de  vos  recibo  me  lleguen  á  tiempo  que  de  mí  y  de  mí 
Voije  os  sean  gradecidas  y  servidas.»  Esto  se  cumplió 
aay  enteramente,  no  por  este  caÍMlloro  de  la  Verde 
Espada,  mas  por  aquel  su  fijo  Esplandian,  que  socor^ 
ri6  á  este  emperador  en  tiempo  ó  sazón  que  lo  mucho 
hibia  menester,  así  como  Urganda  la  Desconocida  en 
il  cuarto  libro  lo  profetizó ,  lo  cual  se  dirá  adelante  en 
n  tiempo.  Las  doncellas  le  dijeron  :  «Buen  acuerdo 
kxnastes;  si  no,  no  podiérades  escapar  de  mayor  peligro 
que  lo  fué  del  Endriago.— Así  lo  tengo  yo,  señoras,  di- 
jo él;  que  mayor  mal  me  podría  venir  enojando  á  los 
áBgeles  que  al  diablo,  como  lo  él  era.»  Gran  placer  ho- 
lló destas  razones  que  pasaron  el  Emperador  é  Empera- 
tiii  é  todos  los  hombres  buenos  que  allí  eran ,  é  muy 
bien  les  pareció  las  graciosas  respuestas  que  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  daba  á  todo  lo  que  le  decían; 
asi  que ,  esto  les  facía  creer  aun  mas  que  el  su  gran  es- 
iderio,  ser  él  hombre  de  alto  lugar,  porque  el  esfuerzo 
é  valentía  muchas  veces  acierta  en  las  i)crsonas  de  baja 
soerte  é  grueso  juicio ,  é  pocas  la  honesta,  mesura  é 
polida  crianza ,  -porque  esto  es  debido  á  aquellos  que  de 
limpia  y  generosa  sangre  vienen ;  no  afirmo  que  lo  al- 
canzan todos,  roas  digo  que  lo  debrian  alcanzar  como 
eon  i  que  tan  tenudos  é  obligados  son ,  como  este  ra- 
kiUero  de  la  Verde  Espada  lo  tenia;  que  poniendo  á  la 
biaveza  del  su  fuerte  corazón  una  orla  de  gran  sofrí- 
mnto  é contratación  amorosa,  defendía  qne  la  sober- 
Maé  la  ira  logar  no  fallasen  por  donde  su  alta  virtud 
'tftarpodiesen. 

Fnes  allí  holgó  el  de  la  Verde  Espada  tres  días  con 
d Emperador,  faciendo  que  Gastíles,  su  sobrino,  y  el 
■vqoés  Saluder  le  trajesen  por  aquella  cíbdad  y  le 
■Btrasen  las  cosas  extrañas  que  en  ella  habla,  como 
u  cAeza  é  mas  principal  cosa  que  era  de  toda  la  Cristian* 
U;j  después  en  el  palacio  siendo,  todo  lo  mas  del 
''  topo  en  la  cámara  de  la  Emperatriz,  fablandocon  ella 
féeoD  otras  grandes  señoras,  de  que  muy  aguardada  é 
acompañada  era;  é  luego  se  pasó  al  aposentamiento  de 
k  fennosa  Leonorina,  donde  falló  muchas  fijas  de  re- 
ya  é  duques  é  condes  é  otros  hombres  grandes,  con 
1m  cuales  pasó  la  mas  honrada  é  graciosa  vida  que  fue- 
IB  de  la  presencia  de  Orlana ,  su  señora ,  en  otro  nin- 
81III  logar  tovo;  preguntándole  ellas  con  mucha  afición 
qoB  fes  dijese  las  maravillas  de  la  insola  Firme,  pues 
que  en  ella  había  estado ,  especialmente  lo  del  arco  de 
los  leales  amadores  y  de  la  cámara  defendida,  é  quién 
^  cuántos  podíeron  ver  las  fermosas  imágenes  de  Apo- 
lidon  é  Grímanesa;  é  asímesmo  que  les  dijesen  la  ma- 
nera de  las  dueñas  é  doncellas  de  casa  del  rey  Li- 
wte ,  é  cómo  se  llamaban  las  mas  fermosas.  El  res- 
jQDdióIes  á  todo  con  mucha  discreción  é  homildad  lo 
^  dello  sabia,  como  aquel  que  tantas  veces  lo  viera  é 
HiUra,  como  la  historia  lo  ha  contado ;  et  así  acaeció, 
qoe  mirando  él  la  gran  y  sobrada  'liermosura  de  aquella 
iaftota  y  de  sus  doncellas,  comenzó  á  pensar  en  su  se- 
ioia  Oríana,  creyendo  que  sf  allí  ella  estuviese,  que 
toda  la  iieldad  de]  mondo  seria  junta;  é  ocurrléndole 


-LIBRO  TERCenO.  239 

en  la  memoria  tenerla  tan  apartada  é  alongada  de  sí, 
sin  ninguna  esperanza  de  la  poder  ver,  fué  puesto  en 
tan  gran  desmayo,  que  cuasi  fuera  de  sentido  estaba 't 
así  que ,  aquellas  señoras  conocieron  cómo  nada  de  lo 
que  le  fablaban  por  él  era  oído ,  é  así  estovo  por  una 
pieza  fasta  que  la  reina  Menoresa ,  que  era  señora  de 
la  gran  insola  llamada  Gadaltasta ,  ó  la  mas  fcrmosa 
mujer  de  toda  Grecia ,  después  de  Leonorina ,  le  lomó 
porla  mano  y  le  hizo  recordar  de  aquel  gran  pensa- 
miento, tirándolo  á  sí ,  del  cual  se  partió  gimiendo  é 
sospírando,como  hombre  que  gran  cuita  sentía.  Mns  tic 
que  en  su  acuerdo  fué,  bobo  gran  vergüenza,  que  bien 
conoció  que  de  todas  ellas  le  liabia  de  ser  rentado,  é  di« 
jo  :  aSeñoras,  no  tengáis  por  extraño  ni  por  maravilla  á 
quien  ve  vuestras  grandes  fcrmosuras  é  gracias  que 
Diosen  vos  poso,  de  se  mcmbrar  de  algún  bien  si  lo 
ya  vio ,  é  pasó  con  .grandes  honras  ó  placeres ,  é  sin 
merecimiento  lo  perder  en  tal  guisa,  que  no  sé  tiempo 
en  que  cobrarlo  pueda ,  por  afán  ni  por  trabajo  que  yu 
pueda  haber.»  Esto  les  decía  él  con  aquella  tristeza  que 
el  su  atormentado  corazón  á  su  semblante  enviaba ;  así 
que,  aquellas  señoras  fueron  á  gran  piedad  del  movi- 
das; mas  él,  con  gran  fuerza  retrayendo  las  lágrimas 
que  del  corazón  á  los  ojos  le  venian,  puno  de  tornar  á  sí 
é  á  ellas  á  la  perdida  alegría. 

En  estas  cosas  é  otras  semejantes  pasó  allí  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada  el  tiempo  prometido,  y  que- 
riéndose ya  despedir,  aquellas  señoras  le  daban'joyas 
muy  ricas ;  pero  él  ninguna  quiso  tomar,  sino  tan  so- 
lamente seis  espadas  que  la  reina  Menoresa  le  dio,  que 
eran  de  las  fermosas  é  bien  guarnidas  que  en  el  mundo 
se  podían  fallar,  diciéndolc  que  no  gelas  daba  sino 
porque  cuando  las  diese  á.  sus  amigos  se  membr&se 
della  y  de  aquellas  señoras  que  tanto  le  amaban.  La 
fermosa  Leonorina  le  dijo  :  «Señor  caballero  del  Ena- 
no, pídeos  yo  por  cortesía  que  si  s^r  pediere,  cedo  nos 
vengáis  á  ver  y  estar  con  mi  padre,  qu&os  mucho  ama; 
y  sé  yo  que  le  faréis  mucho  placer,  é  á  todos  los  altos 
hombres  de  su  ccr'.e,  é  á  nosotras  mucho  mas ,  porque 
seremos  so  vuestro  amparo  y  defensa  si  alguno  nos 
enojare;  é  si  estoser  no  puede,  ruégovos  yo,  con  todas 
estas  señoras ,  que  nos  enviéis  un  caballero  de  vuestro 
linaje  cual  entendíérdes  que  será  para  nos  servir  si 
menester  nos  fuere ,  é  con  quien  en  remembranza 
vuestra  hablemos  y  perdamos  algo  de  la  soledad  en  que 
vuestra  partida  nos  deja;  que  bien  creemos,  según  lo 
que  en  vosparesce,  que  los  habrá  tales  que  sin  mucha 
vergüenza  vos  podrán  excusar. -*Señora,  dijo  él,  éso 
sé  puede  con  gran  verdad  decir;  que  en  mi  linaje  hay 
tales  caballeros  que  ante  la  su  bondad  la  mía  on  tanto 
como  nada  se  ternia,y  entre  ellos  hay  uno,  que  fio  yo, 
por  la  merced  de  Dios ,  si  él  á  vuestro  servicio  venir 
puede,  que  aquellas  grandes  honras  y  mercedes  que  yo 
de  vuestro  padre  y  de  vos  he  recebido  sin  gelo  meres- 
cer,  las  satisfará  con  tales  servicios,  que  donde  quiera 
que  yo  esté  pueda  creer  ser  ya  fuera  desta  tan  ^nde 
deuda.  I) -Esto  decía  por  su  hermano  don  Galaór,  que 
pensaba  de  le  facer  venir  allí,  donde  tanta  honra  le  fa- 
rian ,  é  también  serian  sus  grandes  bondades  tenidas 
en  aquel  grado  que  debían  ser.  Mas  .esto  no  se  Compiló 
asi  como  el  c«baiV«iQ  te  \il  V«t4A^%\f^<^  W\ftiQ¿a&^ 
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antes^  en  lugar  de  don  Galaor,  su  hermano,  vino  allí 
otro  caballero  de  su  linaje  en  I  al  punto  é  sazón ,  que 
Üíso  á  aquellíi  fermüsa  señora  sofrir  tantas  cuitas  í  tan- 
to afüJi,  que  á  duro  contarse  podria;  pün[ue  él  pa- 
só, así  por  la  mar  como  por  la  tierra,  las  avetituraa 
extrañáis  y  peligrosas  cual  nunca  otro  en  su  tiempo  ni 
después  tle  mucho  tiempo  se  supo  que  íguíil  le  fuese; 
asi  comu  en  un  ramo  que  Jesloá  libros  sata,  llamado  las 
Sergas  de  EsplandiaUj  como  ya  se  us  ha  ilicíio,  se  re- 
cuiítará.  Pues  aquella  señora  León  orina,  con  muclia 
aíicion  le  rogamio  que  él  ó  aquel  caballero  que  él  decía 
les  enviase,  y  él  asi  gelo  promelíeuiloj  iláodole  lícen» 
cia^  se  subieron  lerdas  á  ta.s  liníesLras  del  palacio,  donde 
fas  la  le  perder  de  vista  por  la  mar,  donde  en  ^u  galea 
iba,  no  se  quitaron* 

Ya  se  os  lia  contado  ante  cómo  el  Palin  envió  a  Sa- 
lustanquidio,  su  primo,  con  gr.in  eom[>;ula  de  caballe- 
ros, é  la  reina  Sardumira,  con  rnuelias  dueñas  é  don- 
cellas f  al  rey  Lisuarle  á  le  deinamlur  á  su  liija  Uria- 
na para  casar  con  ella,  A^^ora  sabed  quoeslus  mensaje- 
ros por  do  quiera  que  iban  dalMii  cartas  del  Enipernilor 
ú  los  príncipes  é  grandes  que  por  el  camino  falhikin, 
en  que  les  rogaba  que  honrasen  é  sirviesen  á  la  empe- 
ratriz Oriana ,  fija  del  rey  Lisuarte,  que  ya  por  su  nm- 
jer  tenia ;  é  aunque  ellos  por  sus  palabras  mostrasen 
buena  voluntad  á  lo  facer,  entre  si  rogaban  á  Dios  que 
tan  buena  señora,  hija  de  tal  rey,  no  la  llegase  á  hom- 
bre tan  despreciado  y  desamado  de  todas  las  gentes 
que  le  conoscian ;  lo  cual  era  con  mucha  razón,  porque 
su  desmesura  y  soberbia  era  tan  demasiada,  que  á  nin-- 
guno ,  por  grande  que  fuese ,  de  los  de  su  señorío  y  de 
los  otros  que  él  sojuzgar  podia  no  facía  bonra^  anles  los 
depreciaba  é  aviltaba,  como  si  con  aquello  creyese  ser 
su  estado  mas  seguro  y  crescido* 

¡Oh  Joco  el  tal  pensamiento,  creer  ningún  principe 
que,  seyendo  por  sus  merecimientos  desamado  do  los 
suyos,  que  pueda  ser  amado  de  Dios!  Pues  si  de  Dios 
es  desamado^  ¿qué  puede  esperar  en  esle  mundo  y  en 
el  otro?  Por  cierto  no  al ,  salvo  en  el  uno  y  en  el  otro 
ser  deshonrado  y  destruido,  é  su  ánima  en  los  inQernos 
perpetuamente*  Pues  estos  embajadores  llegaron  á  un 
puerto  de  SCO  n  Ira  la  Gran  Bretaña,  que  llaman  Za- 
tnantlo,  é  allí  aguardaron  hasta  liallar  barcas  en  que 
pasasen  ;  y  en  tanto  íicíeron  saber  al  rey  Lisuarte  có- 
mo ellos  iban  á  él  con  mandado  del  Emperador,  su  se* 
hoTt  ^^^  m^^  muclio  le  placería. 

CAPITULO  XIIL 

Cdmo  el  eabitlém  de  U  Verde  Espada  se  partid  dn  ConstiniioO' 
pía  para  compltr  la  promesa  por  él  fectia  á  la  muy  ffnaosa 
Gniindi ,  é  c^mo  eslaodo  dele  ratina  do  de  pariir  am  rsUi  seña- 
ra i  la  Graa  Bretalla  por  complir  %\l  minújtÚQ,  aciesció,  an- 
diRdn  A  ea»  ,  qae  bailó  á  don  BmtiBD  de  Bonaiaar  malamente 
fertdo;  é  tanibien  cueota  la  avenían  cou  que  Angriole  de  Eb- 
iravaus  ^e  topó  coa  ellQij  te  víDieroD  jiiDlos  i  oaa  de  la  fer- 
mosa  Graslnda. 

Partido  el  caballero  de  la  Verde  Espada  del  puerto 
de  Coostanlinopla ,  el  liempo  le  Qzo  bueno  y  endereza- 
do para  su  viaje,  el  cual  era  pensar  ir  á  aquella  tierra 
donde  su  señora  Oriana  era.  Esto  te  hacia  ser  muy  le- 
ilo,  aunque  en  aquella  stzon  fuese  tan  cuitado  é  tan 
algroienUdo  por  ella  como  nunca  (auto  lo  fué  ;  porque 
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él  morara  tres  años  en  Alemana  é  dos  en  Romanía  y 
en  Grecia ,  que  en  este  medio  liempo  nunca  della  no 
solamente  no  liubo  su  mandado,  mas  ni  sopo  nuevas 
algunas.  Pues  tan  bien  le  avino,  que  á  los  veinte  dias 
fué  aportado  en  a<|uclla  villa  donde  Grasinda  era»  é 
cuando  ella  lo  sopo  fué  muy  leda,  que  ya  sabia  cóoio 
al  Endriago  matara,  y  tos  fuertes  gigantes  que  en  las 
insolas  de  Romanía  liabía  vencido  é  muerto,  y  eila  se 
atlerezé  lo  mejor  que  podo,  como  rica  é  gran  señora 
que  era,  para  lo  recebir,  é  mandó  que  llevasen  caba- 
llos para  él  é  p:ira  el  maestro  Elisabat ,  en  que  de  la 
galea  saliesen ,  y  el  de  la  Verde  Espada  se  vistió  de  ri- 
cos paños,  y  en  uu  caballo  hermoso,  y  el  maestro  en  un 
palafrén,  se  fueron  a  la  villa,  donde  habiendo  ya  sabi- 
do sus  extrañas  é  famosas  cosas  cómo  por  maravilla  era 
mirado  ó  lionrado  de  todos ,  é  nsímesmo  el  maestro, 
que  muy  emparentado  é  muy  rico  en  aquella  tierra 
era.  Grasinda  le  salió  á  rescebir  al  patio  con  todas  sus 
dueñas  é  doncellas  ,  y  él  descabalgando,  se  le  homülo 
muclio,  y  ella  á  él ,  como  aquellos  que  de  buen  amor 
se  amaban  ;  é  Grasinda  le  dijo :  a  Señor  caballero  de  h 
Verde  Espada ,  en  todas  las  cosas  os  hi20  Dios  compU- 
do;  que  habiendo  pasado  tantos  peligros,  UinUis  ex- 
trañas cosas »  la  vuestra  buena  ventura ,  que  lo  quiso, 
os  trajo  á  complir  é  quitar  la  palabra  que  me  dejasLes,  i 
que  de  hoy  en  cinco  días  es  la  íin  del  año  por  vos  pro-  I 
metido^  ó  á  él  plega  do  os  poner  en  corazón  que  tan 
enteramente  me  cumpláis  el  otro  don  que  aun  |>or  de- 
mandar eslá*  —Señora,  dijo  él ,  nunca  yo,  si  Dios  qu^  j 
siere,  fallaré  lo  que  por  mí  fuere  prometido,  especial-  i 
mente  á  tan  buena  señora  como  vos  sois,  que  taalo 
bien  me  fizo;  que  si  en  vuestro  servicio  la  vida  pusie- 
re^ no  se  me  debe  gradecer,  pues  que  por  vuestra  cau- 
sa, dándome  al  maestro  Elisabat,  la  tengo. — Bien 
empleado  sea  el  servicio,  dijo  ella,  pues  que  tan  bien 
gradescido  es,  é  agora  vos  id  á  comer ;  que  no  pueda 
yo  por  mi  volunUd  pedir  tanto,  que  vuestro  gran  es-  i 
fuerzo  no  cumpla  mas.  w  Estonces  lo  llevaron  al  cor-«H 
ral  de  los  hermosos  árboles ,  donde  ya  de  la  ferida  !•  ™ 
habían  curado^  como  se  os  contó,  é  allí  fué  servido  él 
y  el  maestro  Elisabat ,  como  en  casa  de  señora  que  tan- 
to los  amaba,  y  en  una  cámara  que  con  aquel  corral  so 
contenia  albergó  el  caballero  de  la  Verde  Espada  aqu3* 
Ha  noche,  é  antes  que  dormiese  fabtó  muy  gran  pieza 
con  Gandalin  ,  diciéndole  cómo  iba  ledo  en  su  coraiou 
por  ir  contra  la  parle  donde  su  señora  era ,  si  el  dondd 
aquella  dueña  no  le  estorbase,  Gandalin  le  dijo  :  «So-I 
ñor,  tomad  el  alegría  cuando  viniere,  é  lo  al  remetid  á.j 
Dios  nuestro  Señor ;  que  puede  ser  que  el  don  de  la  | 
dueña  será  en  ayudar  é  acrecentar  vuestro  placer.» 
Así  dorraio  aquella  noche  con  algo  mas  de  sosiego^,' 
¡  é  á  la  mañana  se  levantó,  é  fué  á  oír  misa  con  Grasbi-i 
da  en  su  capilla ,  que  con  sus  dueñas  é  doncellas  Id J 
atendía ;  y  desque  fué  dicha ,  mandando  á  todos  a^r^J 
Ur,  tomándole  por  la  mano,  en  ua  poyo  que  alli  esta- 1 
ba  con  él  se  sentó,  é  razonando  con  él , dijo:  «Caballé- 1 
ro  de  la  Verde  Espada,  sabréis  cómo  un  año  ante  qudi 
aquí  vos  viniésedes ,  todas  las  dueñas  que  exlremadi- 
monte  sobre  las  otras  fermosas  eran  se  juntaron  i 
unas  bodas  que  el  duque  de  Basileu  facía ,  á  las  < 
bodas  fui  yo  en  guarda  del  martiués  Saluder,  mi  ber- 
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mano,  que  vos  conocéis ;  y  estando  todas  jutiia&i  é  )o 
coa  ellas,  entraron  \ú  todos  los  altos  hombres  que  á 
iquelias  fiestas  vinieron ,  y  el  Marques, cii  hermano,  no 
*é  M  por  afición  á  por  locura ,  dijo  en  voz  idta ,  que 
lodos  lü  oyeron  ^  que  tan  grandi^  era  mi  fermosiira ,  que 
vencía  á  todas  las  dueñas  que  allí  eraii ,  é  si  alguno  lo 
contrarío  dijese,  que  é\  por  arnms  gelo  haria  decir  ;  é 
00  sé  si  por  su  esfuerzo  del ,  ó  porque  asi  á  tos  otros 
como  á  él  pareciese,  basta  que  no  respondiendo  nin- 
guno, yo  quedó  é  fui  juzgada  por  la  mas  fermosa  due- 
la  de  lodas  las  fermoáas  de  Romanía ,  que  es  tan  gran- 
de  como  lo  vos  sabéis ;  asi  que,  con  esto  siempre  mi 
corazón  es  muy  ledo  é  muy  lozano ;  é  mucho  mas  lo 
seria «  y  en  muy  mayor  alteza,  si  por  vos  podíese  al- 
canzar lo  que  tanto  mi  corazón  desea,  é  no  dudarta 
trabjyo  do  mi  persona  ni  gasto  de  mi  estado,  por  gran- 
de que  fuese.  —Mi  señora  ,  dijo  él ,  demandad  lo  que 
Días  os  placerá ,  y  sea  cosa  que  yo  complir  pueda ,  por- 
que sin  duiia  se  porná  luego  en  ejecución.  -—Mi  señor, 
dijo  ella ,  pues  lo  que  yo  os  pido  por  merced  es ,  que 
seyendo  sahí^iora  de  cierto  haber  en  la  casa  del  rey  Li- 
suarte,  señor  de  la  Gran  Bretaña,  las  mas  fermosas 
mujeres  de  todo  el  mundo  me  llevéis  allí ;  é  por  armas, 
si  por  oti'a  guisa  ser  no  puede,  roe  fagáis  ganar  aque- 
lla gran  gloría  de  fermosura  sobro  todos  las  doncellas 
ue  allí  hobiere,  que  aquí  en  estas  partes  gané  sobre  las 
dueñas ,  como  os  ya  dije  ;  diciendo  que  en  su  corle  no 
^ay  ninguna  doncella  tan  fermosa  como  lo  eij  una  due- 
m  que  vos  levados ;  é  sí  alguno  lo  contradijere,  gelo 
logáis  conoscer  por  fuerza  de  arjuas ;  ó  yo  levaré  una 
rica  corona  que  por  mi  parte  pongáis,  é  así  ponga  otra 
é\  caballero  que  con  vos  se  bobiere  de  combatir,  para 
e  el  vencedor,  en  señal  de  tener  la  mas  fermosa  de 
^su  parte,  las  lleve  ambas.  C  si  Dios  con  honra  nos  ü- 
iere  partir  de  allí  levarme  hédes  á  una  que  llaman  la 
Firme^  donde  me  dicen  que  hay  una  cámara  en- 
lada,  en  que  ninguna  mujer,  dueña  ni  doneella, 
Irar  puede,  sino  aquella  que  de  fermosura  pasare  á  la 
uy  fermosa  Grimanesa ,  que  en  su  tiempo  par  no  to- 
;  y  este  es  el  don  que  vos  yo  demando,  u  ^ 

Cuando  esto  fué  oido  por  el  caballero  de  la  Verde 
Ispada  fué  todo  demudado,  é  dijo  con  semblante  muy 
iste :  a  i  Ay  Señora ,  muerlo  me  habéis!  é  si  gran  bien 
fecislos,  en  crecido  mal  me  habéis  tornado.»  Y  fuese 
iollido,  que  ningún  sentido  le  quedii.  Esto  fué  cui- 
do que  si  con  tal  razón  á  la  corte  del  rey  Lisuarte 
'uese,  era  perdido  con  su  señora  Oriana,  que  mas  que 
la  muerte  la  temia ;  é  sabia  bien  que  en  la  corte  había 
lUj  buenos  caballero?  que  por  ella  tomarían  la  empre- 
;  que  teniendo  el  derecho  é  la  razón  de  su  parte  tan 
teramente,  según  la  diferencia  tan  grande  de  la  fer- 
iosura  de  Oríana  á  la  de  todas  las  del  mundo^  que  no 
lia  él  salir  de  la  tal  demanda  que  tomase  sino  des- 
mrado  6  muerlo ;  y  de  otra  parte  pensaba ,  sí  falle-* 
de  su  iralabrii  á  aquella  dueña ,  que  sin  le  cono- 
tantas  honras  y  mercedes  della  había  recelido,  que 
ría  muy  gran  confundiiniunto  de  su  prez  é  honra. 
si  que,  él  estaba  en  la  mayor  a&enta  que  después  que 
Gaula  saliera  estado  hiÜMa ,  é  maldecía  á  sí  é  4  su 
^wntura  é  á  la  hora  en  que  nasci^ra,  é  á  la  venida  en 
ú^lhs  tierras  de  Romania  ^  pe;ü  luej^  le  vino  súpí- 
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tamente  un  gran  remedio  á  la  memorin «  y  este  fué  acor- 
dársele que  Oriana  no  era  doncella ,  y  que  el  que  por  ella 
lü  batalla  tomase  la  lomaba  á  tuerto.  C  cuando  después 
él  pudiese  ver  á  Oriana  lo  faría  entender  h  razón  de 
cómo  aquello  pasaba.  E  bailado  este  remedio,  dejando 
el  cuidado  grande  en  que  estaba ,  que  mucho  atormen- 
tado le  había,  á  le  poner  en  el  mayor  estrecho  que  él 
nunca  pensd  tener ;  mas  luego  lomó  muy  ledo  y  do 
buen  semblante,  como  si  por  él  nada  pasado  hobiera, 
é  dijo  á  Grasinda :  «  Mi  buena  señora,  demíindoos per* 
don  por  el  enojo  que  os  he  fecho ;  que  yo  quiero  com- 
plir lodo  lo  que  me  pedís  si  la  voluntad  de  Dios  fuere; 
é  si  en  algo  dudé,  no  por  mi  voluntad ,  mas  por  la  de 
mí  corazón,  á  quien  yo  resistir  no  puedo;  que  ¡i  otra 
'  parle  enderezaba  su  viaje  ;  y  de  las  palabras  que  yo 
dije,  él  fué  la  causa,  como  aquel  que  en  todas  las  cosas 
sojuzgado  me  tiene ;  mas  las  grandes  honras  que  yo  de 
vos  he  recebido  tuvieron  tales  fuerzas,  que  las  sayas 
quebrantando,  me  dejan  libre  para  que,  sin  ningún  en- 
trévalo, aquello  que  tanto  os  agrada  complir  pueda.» 
Grasinda  le  dijo :  ct  Cierto,  mi  buen  señor,  yo  creo  muy 
bien  lo  que  mu  decís ;  mas  dígoos  que  ful  puesta  en  . 
muy  grao  alteración  cuando  asi  os  víji  Y  tendiendo  los 
sus  muy  fermosos  brazos ,  poniéndolos  en  sus  hom- 
bros, le  perdonó  aquello  que  había  pasado,  diciendo: 
uMi  señor,  ¿cuándo  veré  yo  aquel  día  que  la  vuestra 
gran  prez  de  armas  me  fará  en  mi  cabeza  tener  aque- 
lla corona  que  de  las  mas  fermosas  doncellas  de  la  gran 
Bretaña  por  vos  ganada  será ,  tornando  á  mi  tierra  con 
aquella  gran  gloria  que  lodas  las  dueñas  de  Rumania 
della  rae  par  ti?»  Y  él  le  dijo  :  ftMí  señora  ^  quien  tal 
camino  ha  de  andar  no  debe  perder  el  cuidado ;  qun 
habéis  de  pasar  por  muy  extrañas  tierras  y  gentes  do 
lenguajes  desvariados,  donde  gran  trabaje  y  peligro  so 
ofrece ;  é  si  el  don  yo  no  hobiese  prometido,  é  mí  con- 
sejo se  demanctase,  no  sería  otro,  salvo  que  persona  do 
tanta  honra  y  estado  como  lo  vos  sois,  no  se  debría 
poner  á  tal  afrenta  por  ganar  aquello  que  sin  ello,  cot» 
tan  gran  parle  de  beldad  y  de  fermosura ,  muy  bien  é 
con  rauchi  gloria  pasar  puede.— Mi  señor,  dijoelli, 
mas  rae  pago  del  vuestro  buen  esfuerzo  que  para  el  ca- 
mino lomantes,  que  del  consejo  que  me  dariades; 
pues  que,  teniendo  tal  ayudador  como  vos,  sin  recelo 
alguno  espero  satisfacer  á  mi  deseo,  que  lanío  lieinpo 
por  lo  alcanzar  con  mucha  pena  ha  estado;  yesasextra- 
ñas  tierras  y  gentes  que  decís,  muy  bien  excusarse  pue- 
den ,  pues  que  por  la  mar  mejor  que  por  la  tierra  se 
podrá  hacer  nuestro  camino,  según  de  muchos  que  lo 
saben  soy  informada.  —311  señora,  dijo  él ,  yo  os  he  de 
aguardar  y  servir ;  mandad  lo  que  mas  i  vuestra  volun- 
lad  satisface,  que  aquello  por  mí  en  obra  será  puesto. 
—Mucho  os  lo  gradezco,  dijo  ella,  ycreed  que  yo  lleva- 
ré tal  atavío  é  compaña  cual  tal  caudillo  como  lo  vos  sois 
raercsce.  —En  el  nombre  de  Dios ,  dijo  él,  sea  todo. »  K 
así  quedó  la  fabla  por  estonces ;  y  desque  el  caballero 
de  la  Verde  Espada  folgo  dos  dias,  bobo  sabor  de  ir  á 
currcr  monte,  así  como  aquel  que  ^o  habiendo  en  quó 
las  armas  ejercitar  en  otra  ccísa,  su  tiempo  pasaba  ;  é 
tomando  consigo  algunos  caballeros  que  allí  había  f' 
monteros  siibídores  do  aquel  menester,  se  fué  ú  mi  muy 
espeso  moutCi  dos  leguas  de  la  villa,  donde  muchos 
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venados  Imbía,  é  pmiímnie  áél  con  dos  muy  liennoí?os 
canes  en  una  anntiJa  entre  la  espesa  moiilaíia  é  una 
Goresfn  (|ue  no  inny  lejas  dellos  eslaba,  donde  mas 
con  tino  la  caza  acoítumbraba  salir,  ó  no' lardó  mucho 
que  mató  dos  venados  muy  grandes,  é  los  monteros 
mataron  otro ;  é  seyendo  ya  cerca  do  la  noche,  tocaron 
los  monteros  las  bocinas ;  mas  el  caballero  do  la  Verde 
Espada .  queriendo  á  ellos  ir,  vio  salir  de  una  gran  ma- 
ta un  venado  muy  fermoso  á  maravilla ,  é  poniéndole 
los  cancí,  el  venado,  como  muy  aquejado  se  vio,  me- 
tióse en  una  gran  laguna^  pensando  guarecer ;  mas  los 
canes  entraron  denlro,  como  iban  muy  cniliciosos  de  la 
caza,  é  tomáronlo ,  y  licitando  el  ciiballero  de  la  Verde 
Espada»  lo  mató.  E  GandaÜn,  C|ue  con  él  estaba,  con 
quien  él  gran  alegría  rt»cebía  é  babía  mucíio  fabkidoen 
aquella  itia ,  í|uc  i  la  tierra  íUnáe  su  señora  estaba  ce- 
do pencaba  ir,  lomando  *:u  ello  muy  gran  descanso, 
como  afjuel  que  no  h  habut  visto  gran  tiempo  bubia, 
como  habeiííoido,  se  ap»íó  muy  preslamenle  de  su  ca- 
ballo, y  encarnó  los  caaes,  que  muy  buenos  eran,  co- 
mo aquel  que  muchas  veces  de  aquel  arte  usado  había. 
En  este  liompo  ya  la  noche  era  cerrada  ^  que  cuasi 
nada  veían ,  é  poniendo  el  venado  muy  prestamente  en 
una  mata,  echando  sobre  él  de  las  ramas  verdes,  cabal- 
garon en  sus  caballos  prestanieiite;  perdiendo  el  tino 
donde  habían  de  acudir  con  la  gran  espesura  do  las 
nialiiá,  no  sabían  qué  ikieseu;  é  sin  saber  dónde  iban, 
amlovieron  una  pieza  por  la  nionlañn,  pensando  topar 
algún  camino  ó  alguno  de  su  cotiipaña;  mas  no  lo  fa- 
llnnlo ,  acaso  dieron  en  ima  fuente,  é  allí  bebieron  sus 
caballuá»  é  ya  sin  esperaíiza  do  tener  otro  albergue, 
descabalgaron  deKo?,  quilándoles  la^i  sillas  é  los  frenos, 
los  dejaron  pascer  por  la  yerba  verde  que  allí  cabe  ella 
ora;  mas  elde  la  Verde  lispada,  mandamlo  á  Gandatin 
que  los  guardase,  se  fué  contra  unos  grandes  arboles 
que  cerca  de  allí  eran ,  porí|ue eslando  solo,  mejor  po- 
diese  pensaren  su  facieuda  y  de  su  señora;  y  llegando 
cerca  dellos,  vio  un  caballo  blanco  muerto,  ferido  de  muy 
grandes  golpes ,  é  oyó  entre  los  árboles  gemir  muy  do- 
lo m^  ámenle ,  mas  no  veía  quién,  que  ía  noche  eraesen- 
ra  é  los  árboles  muy  espesos;  y  sentándose  debajo  de  uti 
árlx>l,  estovj  eicuchantlo  qué  [»odr¡a  ser  aquello,  é  no 
tardó  mucho  que  oyó  decir  con  gran  angustia  é  dolor: 
«¡Ay  cativo,  mezquino ,  sin  ventura,  Bruneo  de  Bomi- 
mar ,  ya  te  conviene  que  contigo  fenezcan  é  mueran  los 
tus  mortales  deseos,  de  que  tan  atormentado  siempre 
fuiste!  ¡ya  no  verás  aquel  tu  lao  grande  amigo  AmaJLs 
de  Ganfa,  por  quien  lauto  af:m  «í  trabajo  por  tierras  ex- 
Iraüas  íias  llevado,  aquel  que  tan  preciado  é  amado  de 
tí  sobre  todos  los  del  mundo  era,  pues  sin  él  é  sin  pa- 
riente ni  amigo  que  de  tí  se  duela,  te  conviene  pasar 
desla  vida  í  h  cruel  muerte,  que  se  le  ya  líe¿'fi!w  Y  des- 
pués dijo  :  «¡Oh  mi  señora  Melicia,  flor  y  espejo  sobre 
todas  las  mujeres  del  mundo,  ya  no  os  verá  ni  servirá 
el  vuestro  leal  vasallo  Bruneo  de  Bonamar,  aquel  que  en 
fecho  ni  dicho  nunca  fálleselo  de  vos  amar  in.is  que  así! 
Mi  señora ,  vos  perdcis  lo  que  jamás  cobrar  podéis ;  que 
cierto,  mi  señora,  nunca  habrá  otro  qtie  tan  lealmenle 
como  yo  os  ame  í  ¡  Vos  érades  aquelki  que  con  vuestra 
sabrosa  membranza  era  yo  mantenido  y  fecho  lozano, 
donde  me  venia  esfuerzo  éardimento  de  cabalteroi  sin 
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qiie  os  lo  podíese  servir,  é  agora,  que  en  obra  lo  ponía 
en  btiscar  csle  hermano  que  vos  tanlo  amádes,  de  la  de- 
I  mamU  del  cual  jamás  me  partiera  sin  lo  faltar,  ni  osara 
ante  vos  parecer,  mí  fuerte  ventura,  no  me  dando  lo- 
gar á  que  este  servicio  os  hiciese^  me  ha  IraíJo  á  ti 
muerte ,  la  cual  siempre  temí  que  por  causa  vuestra  de 
venirme  había!»  E  luego  dijo  :  «Ay  mí  buen  amigo  An- 
gríote  de  Estravaus ,  ¿dónde  sois  agora  vos ,  que  tanlo 
tiempo  esla  demanda  mmLovímos,  y  en  el  fin  de  mis 
dias  que  no  pueda  haber  socorro  ni  ayuda?  ¡Cruda  fué 
mi  venturacontra  mí ,  cuando  quiso  que  ambos  anoche 
partidos  fuésemos!  fAspero  é  cuidoso  fué  aquel  pmü^ 
miento ,  que  ya  mientra  el  mundo  durare ,  nunca  mas 
nos  veremos!  Mas  Dios  resciba  la  mí  ánima, é  la  Tues- 
Ira  gran  lealtad  guarde^  como  lo  ellameresce.w  Eston- 
ces callando  gomia  é  sospíraba  muy  dolorosamente. 

El  civÍKillero  de  la  Verde  Espada,  qife  todo  ío  oyera, 
estaba  muy  fieramente  llorando,  écomo  lo  vi 
do,  fué  ¿  él  é  dijo:  íi¡Ay  mi  señor  é  buen   r  * 

Bruneo  do  Bonaujar,  no  os  quejéis,  y  tened  esperanza 
en  aquel  mtiy  piadoso  Dios,  que  quiso  que  á  tal  sazón 
os  fallase  para  socorreros  Con  aquello  que  bien  me(ies«| 
ter  habéis,  que  será  meleelna  para  el  mal  de  quevoi 
pena  sofrls ;  y  creed,  mi  señor  don  Bruneo,  que  si  boin-] 
bre  puede  haber  remedio  é  salud  por  sabiduría  de  per-iJ 
soiía  niorlal ,  que  lo  vos  Iiabréis,  con  ayuda  de  noslrol 
Sefior  Dios.»  Don  Bruneo  cuidó  que  Lasindo,  su  esca-J 
dero»  era,  segtm  tan  tieramente  lo  vio  llorar,  que  ha*j 
bia  enviado  á  buscar  algún  religioso  que  lo  confesast 
é  ilíjo :   ((Mi  amigo  Lasíndo ,  mucho  tardaste ,  que  .b 
mui^rte  se  allega.  Agora  rneíio  qiwtanto  que  deaqol 
me  lleves,  le  vayas  derechamente  á  Gaula,  y  besa  ¡ai 
manos  á  la  Inf^inta  por  mí,  é  dale  esta  parte  de  una  mm^ 
ga  de  mi  camisa,  en  que  siete  letras  van  escritas  t 
un  palo  tinto  de  la  mi  sangre,  que  las  fuerzas  no  bas*l 
taron  para  mas.  Yo  fio  en  la  su  gran  mesura,  que  aquo 
lia  piedad  que  sosteniendo  la  vida  de  mí  no  bobo, 
vey enriólas,  c^n  alsun  doloroso  senlimienlo  de  mi  mué 
le  la  habrá,  considerando  haberla «n  su  servicio  rece-' 
bido ,  btiscando  con  tantas  afrentas  é  trabajos  á  aquel 
hermano  qde  ella  tanto  amaba. »  El  caballero  déla  Ver- 
de Espada  le  dijo  :  «Mi  amigo  don  Bruneo,  no  soy  p 
Lasindo,  sino  aquel  por  quien  tanto  mal  recebiste^; ; 
soy  vuestro  amigo  Amadis de  Caula,  que  así  como  va 
vuestro  peligro  siento.  No  temáis,  que  Dios  os  acor 
rá,  é  yo,  con  un  lal  maestro,  qtie  con  su  ayuda  idatt 
que  el  ánima  de  las  carnes  despedida  no  sea  os  dará « 
lud.»  Don  Bruneo,  cüuio  quiera  que  muy  desacordado^ 
llaco  estuviese  de  la  mucha  sangre  que  se  le  fuera,  co 
nociólo  en  la  palabra,  y  tendiendo  ios  brazos  contra  ( 
lo  lomó  é  juntó  consigo,  cayéndole  las  lágrimas  por  l|j 
sus  faces  en  gran  abundancia.  Mas  el  de  la  Verde  E* 
püda  asimesmo,  teniéndolo  abracado é  llorando,  dio  ' 
ees  á  Gandatin  que  presto  á  él  viniese,  é  llegaiide,  te  ( 
jo ;  t<  ¡  Ay  Gandatin  !  ves  aquí  á  mi  Señor  y  leal  «mig 
don  Bruneo,  que  por  rae  buscar  íia  pasado  gran  afan;j 
agora  es  llegado  al  punto  de  la  muerte;  ayúdame  á  I 
desarmar. »  Estonces  lo  tomaron  ambos,  é  muy  paso  1 
ile^armaron  é  posieron  encima  de  un  iibardo  de  Gan 
dalin,  é  Cubriéronlo  con  otro  del  caballero  de  la  Verd 
Espada,  é  mandóle  que  lo  mas  presto  que  podiese,  so- 
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bíendo  ea  algún  otero»  atendiese  la  malmna,  y  se  fuese 
I  la  villa  al  maeslro  Elisabal,  y  le  dijese  de  su  parle  que 
tkt  la  grm  ílau^a  que  en  él  tenia»  tomando  todas  las 
f  necesarias»  se  viniese  luego  para  él  á  curar  deua 
iballero  que  nml  llagado  estaba ,  y  que  creyese  que 
ra  uno  de  los  mayores  amigos  que  él  tenia*  E  á  Grasía-' 
a,  que  le  pedia  mucho  por  merced  mandase  traer  apa- 
pjo  en  que  la  llevasen  á  la  villa«  tal  cual  coavenía  á 
abullcro  de  tan  alto  linaje  y  de  tan  gvm  bondad  de  ar- 
Das  como  IqóI  era;  y  quedando  allí  con  él,  teniéndole 
I  cabeza  easus  fiinojos,  consolándole,  se  fué  luego  Gan- 
[lin  con  aquel  mandado»  é  subido  en  un  otero  alto  de 
i  floresla,  el  dia  venido ,  vid  luego  la  villa,  é  puso  las 
alas á  su  caballo  é  fué  para  allá,  é  asi  con  aquella 
iesa  que  llevaba  ontrú  por  ella,  sin  responder  ninguna 
i  i  los  que  le  preguntaban»  por  se  no  detener,  é  lo* 
ios  pensaban  que  alguna  ocasión  acontesciera  á  su  se- 
E  llegó  á  la  cai^a  del  maestro  HUsabat,  el  cual^  oído 
i  mandado  del  caballero  de  la  Verde  Espada  ó  la  gran 
esa  de  Gandulín ,  creyendo  que  el  fecho  era  muy 
nde,  tomó  todo  aquello  que  para  tal  menester  nece- 
-io  erU)  é  cabalgando  en  m  pdafren»  aguardó  áGan- 
alin  que  lo  guíase ,  que  C5taba  contando  á  Gra^inda  lo 
Iftie  á  su  Señor  le  acaeciera"»  é  lo  que  le  pedia  por  mer- 
1  \  el  partiéndose  detta»  tomaron  el  camino  de  la  mou- 
ñ,  donde  en  poco  despacio  de  tiempo  fueron  llega* 
Filos  aT  logar  do  los  caballeros  estaban.  E  cuando  el  macs- 
^Iro  Eiisabal  vio  cómo  el  caballero  de  la  Verde  Espada, 
leal  amigo » tenia  la  cabeía  del  otro  caballero  en  su 
ato  é  Geramenle  lloraba »  bien  cuidó  que  lo  amaba 
nuche,  ¿  llegó  riendo  é  dijo:  uMls  señores»  no  temadas, 
ue  Di06  os  porná  prcslo  consejo  con  que  seréis  ale- 
s.  n  Desi  llegóse  ¿  don  Bruneo  é  católe  las  llagas»  é 
kllólas  hinchaitasy  enconadas  del  frío  de  la  noche;  mas 
I  k  puso  en  ellai^  tutes  melecinns,  que  luego  el  dolor 
t  fué  quitado;  así  que  »  el  sueno  le  sobrevino,  que  le 
I  gran  bien  y  descanso.  £  cuando  el  de  la  \erde  Es- 
i  Wé  aquello»  é  cómo  el  maestro  m  poco  el  peligro 
»doil  Bruneo  tenia»  fué  muy  ledo,  é  abrazándole,  le 
Ujo:  a;Ay  maestro  Elisabat,  mi  buen  señor  é  mi  amí- 
i  buen  dia  fui  en  vuestra  compania ,  donde  tanto 
I  tanto  jiTovccho  se  me  ba  seguido;  jado  yo  á  Dios 
r  merced  que  algún  Ücmpoos  lo  pueda  gíilardonar,  que 
aunque  agora  me  vedes  como  un  pobre  cabal lero,  puede 
er  que  ante  que  mucho  pase,  de  otra  guísame  ju£- 
réjs.--St  Dios  me  salve»  caballero  de  la  Verde  Espa- 
la dijo  él»  mas  contento  é  agradable  es  á  mí  «erviros  é 
lyudar  d  la  vuestra  vida «  que  lo  vos  ser  ladea  en  me  rlar 
(I  galardón;  que  bien  cierto  soy  que  nunca  el  vueaLro 
descimiento  me  faltará;  y  en  esto  no  sefable  mas»é 
IfVDOS  i  comer;  que  tiempo  es.  m  E  así  lo  ticíeron  ; 
t  Grasinda  gelo  manJjra  llevar  muy  bien  adobado, 
no  aquella  que»  demás  de  ser  tan  ^run  seíjor^,  tenía 
cbo  cuidado  de  dar  placer  al  caballero  do  la  Verüie 
apoda  en  lo  que  se  ofrecía. 
Y  desque  comieron  e^ialian  fablando  en  cómo  eran 
ay  farmosaa  aquettaa  bayas  que  allí  veían « y  que  á  %\x 
*  eran  los  mas  altos  árboles  que  en  ninguna  par^ 
I  habían  visto;  y  elbs,  estindolas  catando,  vieron  ve» 
'  un  botnbrt  á  cobalto  ,  ó  traía  dos  cabeus  de  caba-* 
» colgadas  del  piiUal,  y  eo  sus  lootio»  una  liACba 
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■  toda  tinta  de  sangre;  é  como  Ttdo  aquella  gente  cabe 
los  árboles,  estovo  quedo,  é  quísose  tirar  afuera;  mas  el 
caballero  de  la  Verde  Espada  éCandalin  lo  conoscieron» 
que  era  Lasindo»  escudero  de  don  Bruneo,  y  temiéndo- 
se, si  á  ellos  llegase,  que  cou  inocencia  los  descubriría, 
el  de  la  Verde  Espada  dijo  :  «  Estad  todos  quedos»  é  yo 
veré  quién  es  aquel  que  de  nos  se  recela,  é  por  cuál 
ratón  trae  así  aquellas  cabezas.u  Estonces,  cabalgando 
en  un  caballo  é  con  una  lanza  ^  se  fué  para  él ,  é  dijo  i 
Gantlalin  que  fuese  én  pos  del;  «té  si  aquel  hombre  no 
me  atiende,  seguirle  has  iú.n  El  escudero,  cuando  vio 
que  contra  él  iban,  fuese  tirando  afuera  por  la  floresta 
con  temor  que  habia ,  y  el  de  la  Verde  Espada  tras  éU 
Mas  llegando  á  un  valle  que  los  ya  no  podían  ver  ni  oír, 
comenzólo  á  llamar,  diciendo :  «Atiéndeme  i  Lasíudo, 
no  temas  de  mí.D  Cuando  él  esto  oyó»  volvió  la  cabeza, 
é  conosció  que  era  Amadís,  é  con  mucho  placer  á  él  ae 
vino,  y  besóte  las  manos  é  díjole:  ujAv-Seriorl  no  sabéis 
las  desventuras  é  tristes  nuevas  de  mi  señor  don  Bru- 
neo, aquel  que  tantos  peligrosos  afanes  en  os  buscar  ha 
por  tierras  eitrañas  pasado.»  E  comenzó  á  hacer  gran 
duelo,  diciendo :  aSeñor ,  estos  dos  caballeros  dijeron  á 
An griete  que  muerlo  aquí  cerca  en  esta  floresta  lo  de- 
jaban» sobre  lo  cual  les  tajó  estas  cabezas,  ó  mandóme 
que  las  posiese  cabe  él  si  era  muerto,  é  si  vivo»  que  de 
su  parte  gelas  prescnlase.— [Ay  Dios!  dijo  el  caballero 
de  la  Verde  Espada,  ¿qué  es  eslo  queme  dices?  que  yo 
hallé  á  don  Bruneo,  pero  no  en  tal  disposición  que  nin- 
guna cosa  contar  me  podiese,  é  agora  le  deien  un  po- 
co, é  Gaiidalin  contigo,  como  que  él  te  alcanzó  y  te  dijo 
las  nuevas  de  lu  señor;  é  cuando  ante  raí  fueres,  no 
me  llames  sino  el  caballero  de  la  Verde  Espada.  —Va  do 
eso,  dijo  Lasindo,  estaba  yo  avisado  que  así  lo  debía 
facer.  E  allá  nos  contíirás  las  nuevasque  sabes.n  E  lue- 
go se  lomó  á  su  compana»  é  dijo  cómo  Gandahn  iba 
en  pos  del  escudero ,  é  á  poco  ralo  viéronlos  venir  á  en- 
trambos; é  como  Lafiindo  llegó  é  vio  el  caballero  de  la 
Verde  Espada,  descendió  presto  é  fué  fincar  loa  íúnojos 
ante  él  é  dijo:  tiBendito  sea  Dios,  que  á  este  lugar  os  tra- 
jo, porque  seáis  ayudador  en  la  vida  de  mi  seíior  don 
Bruneo»  que  vos  tanto  amádes.»  Y  él  lo  alzó  por  la  ma- 
no é  dijo  :  «Mi  amigo  Lasindo,  tú  seas  bien  venido,  éá 
tu  señor  fallarás  en  buen  estado;  mas  agora  nos  cucnU 
por  cuál  razón  traes  así  esas  caliezas  de  hombres,— Se- 
ñor, dijo  él,  ponedme  ante  don  Bruneo,  éalli  os  locOQ* 
taré;  que  así  me  es  mandado.  i> 

Luego  se  fueron  á  él  donde  estaba,  en  un  tendejón  J 
que  Grasinda  ccn  las  otras  cosas  allí  mandara  traer,  6 
Lasindo  fincó  los  liinojos  anle  él  6  dijo :  «  Seiíor,  im 
aquí  las  cabezas  de  los  caballeros  que  os  tan  gran  tuer- 
to licicron,  y  envíaoslas  vuestro  leal  amigo  Angnole  de 
Estravaus,  que  sabiendo  el  aleve  que  os  Oderon,  se 
combatió  con  ellos  arabos  é  los  mató,  é  será  aquí  con 
vos  á  poca  de  hoia ,  que  quedó  en  un  monesterio  de 
dueñas  que  es  en  cabo  desta  floresta  á  se  curar  de  una 
llaga  que  en  la  pierna  tiene ,  é  cuando  la  sangre  haya 
reslañado,  luego  se  vemá,  —i Dios  valí  dijo  don  Bru-  i 
neo.  ¿B  cómo  acertará  acá  venir?— El  me  dijo  que  vi- 
niese á  los  mas  altos  arboles  de^ta  floresta»  que  muerto' 
os  fallaría;  que  él  así  le  cuidat»a,  según  toque  uaodaa- 
t4i$  traidores  le  dijo  aates  que  lo  malaae.  Y  el  duelo  que 
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CAPITULO  XIV. 


Cdfflfr  llagaron  I  la  tita  Bretafla  la  reina  Sardamlra  con  los  otrot 
embajadores  quo  d  etaperadür  dfl  noma  emiabí  para  qiic  l« 
llerasf  o  A  Oríana ,  Jija  del  re^  Lisuarte,  y  át  ¡lo  ^ue  les  acaecid 
en  tjna  floresta  donde  se  saüefon  á  recrear  cotí  uti  caballfro  an* 
dante  que  los  embajadores  maltrataron  de  lengua,  y  el  ^ü^o  quo 
lesdtd  de  lai  desmefuras  que  le  dijeron. 

Los  embajadores  del  emperador  Patín ,  que  en  la 
Lombardía  eran  llegados,  hobieron  harcas  é  pasaron  en 
la  Gran  Bretaña,  é  aportaron  en  Fenusa,  dond^el  rey  Li- 
§üarle  era,  del  cual  con  mucha  lioEra  fueron  muy  bien 
recebidos ,  é  les  manJó  dar  muy  abastad  a  meiUe  buenas 
posadas,  é  loiio  lo  al  que  menester  hablan,  E  á  esta  sa- 
lón eran  con  el  Rey  muciios  hombres  buenos,  é  aien>lia 
á  olms  por  quien  había  enviado,  por  haber  consejo  con 
ellos  de  lo  que  en  el  casamiento  de  su  fija  Oríatia  faria; 
é  puso  plazo  á  los  embajadores  de  un  mes  para  les  dar 
la  respuesta,  poniéndoles  en  gran  esperanza  quesería 
lal  con  que  alegres  fuesen.  E  acordó  que  la  reina  Sar- 
iJamira,  que  allí  el  Emperador  con  vetnle  dueñas  é  don- 
cellas Labia  enviado  para  que  á  uriana  por  la  mar  íicíc- 
sen  compafiía  é  la  sirviesen ,  que  se  fuese  á  Mira  flores, 
donde  ella  eslalm ,  é  le  coitase  las  grandezas  de  Roma, 
é  la  grande  alteza  en  que  seria  con  aquel  casamiento, 
mandando  tuntas  reyes  é  príncipes  é  otros  muchoá 
grandes  señores.  Esto  facía  el  rey  Licuarte,  porque  de 
su  fija  eonoscia  lomar  mucho  contra  su  voluntad  aquel 
casamiento ,  y  porque  esta  reina,  que  muy  cuerda  era, 
h  atrajese  á  ello.  Pero  á  esta  sazón  era  Oríana  tan  cui- 
tada é  con  tan  gran  angustia ,  que  el  entendimiento  é  la 
palabra  fe  faltaba,  cuidando  que  su  pdre,  contrato  Ja 
su  voluntad,  la  entre  j,^a  ría  á  los  romanos;  por  dojde  á 
ella  é  á  su  amigo  Amadís  !a  muerte  les  «sobreveniía. 
Pues  la  reina  Sardamira  partió  para  Miraflores,  é  don 
CJrumedan,  por  mandado  del  Hey  con  ella,  para  que  la 
hiciese  servir ;  é  iban  efi  su  guarda  caballeros  romanos 
é  de  Cerdeha,  donde  ella  era  reina.  Easí  acaeció,. que 
estando  en  una  rikra  verde  é  de  fermosas  llores,  es- 
perando que  la  calor  del  sol  pasase ,  los  sus  caballeros, 
que  preciados  en  armas  eran»  pusieron  sus  escudos  fue- 
ra de  las  üendas,  y  eran  cinco,  é  don  Grumcdan  les  dijo: 
«Señores,  faced  meter  los  escudos  en  la  tienda  sino 
quercis  mantener  la  costumbre  do  la  tierra,  que  es  que 
cualquiera  caballero  que  pone  el  escudo  ó  la  lanza  fuera 
de  la  tienda  ó  casa  ó  choza  donde  posare,  le  conviene 
mantener  justa  á  ios  caballerosque  gela  demandaren,— 
Bien  entendemos  esa  costumbre,  é  por  eso  los  ponemos 
fuera,  dijeron  ellos ;  Dios  mando  que  antes  que  de  aquí 
fsmosoos  sea  la  justa  por  algunos  demandada.— En  el 
nombre  de  Dios,  dijo  don  Grnmedan,  pues  algunos  ca- 
balleros suelen  andar  por  aqui,  é  sí  vinieren  miraremos 
cómo  lo  íaceis,  »> 

E  así  estando  como  oís,  no  tardó  mucho  que  vino 
aquel  preciado  é  valiente  don  Floreslan,  que  muchas 
tierras  había  andado  buscando  á  su  hermano  Amadís, 
que  nnnca  del  ningunas  nuevas  sopo,  é  andaba  con  gran 
pesar  é  tristeza.  E  porque  sopo  que  en  casa  del  rey  Lí- 
fiuartc  eran  venidas  gentes  de  Roma  y  de  otras  partes, 
que  pasaran  la  mar,  vino  allí  por  saber  dellos  algunas 
nuevas  de  su  hermano.  E  cuando  vio  las  tiendas  cerca 
del  camino  por  donde  él  íba^  fuese  para  atlá  por  saber 


caballería. 

\  quién  allí  estaba ;  é  llegando  á  la  tienda  de  la  reina  Sar- 
damira ,  viola  estar  en  un  estrado ,  y  era  una  de  las  her- 
mosas mujeres  del  mundo,  é  la  tienda  tenia  las  alasak, 
zadas;  asi  que ,  se  parecían  todas  sus  dueñas  é  done 
Has;  é  por  mirar  mejor  á  la  Reina,  que  tan  bien  é  tao 
apuesta  le  semejaba,  llegóse  asi  á  cal^allo  por  entre  li 
cuerdas  de  la  tienda  por  la  mejor  mirar,  y  estovóla  ct 
lando  una  pieza ;  é  asi  estando^  llego  ú  él  una  doncelí 
que  le  dijo  :  nSeñor  caballero,  no  estáis  muy  cortés j| 
caballo  tan  cerca  de  tan  buena  reina  é  otras  seno  ' 
de  gn^n  guisa  que  allí  están;  mejor  os  estaría  catar ^ 
aquellos  escudos  que  allí  están,  que  os  demandan,  ^i 
los  señores  dellos.  Cierto,  muy  buena  señora ,  dijo  dq 
Flisjreslan,  vos  decís  gran  verdad ,  mas  por  fuerra  i 
ojos,  deseando  ver  la  muy  fermosa  reina ,  dieron  < 
que  en  tan  gran  yerro  cayese;  é  pidiendo  perdón  á  I 
buena  señora  é  á  todas  vosotras ,  faré  la  emienda  ( 
por  ella  me  fuere  mandada. — Bien  decís,  dijo  la  don 
celia  ^  pero  es  menester  que  antes  del  perdón  que 
emienda  se  faga.— Buena  doncella,  dijo  don  Florestan 
esto  luego  lo  faré  yo  si  por  mí  se  puede  hacer,  con  i 
que  se  me  no  demande  de  facer  lo  que  debo  conü 
aquellos  escudos ,  Ó  los  mandad  poner  dentro  en  lalien^ 
da. — Señor  caballero^  dijo  ella,  no  creáis  que  lan  liga' 
ramente  los  escudos  allí  se  posieron ;  que  antes  que  a 
quitados  habrán  ganado  por  el  gran  esfuerzo  de  suss 
ñores  todos  loa  otros  que  por  aquí  pasaren  que  defen^ 
dárseles  quisieren,  para  los  llevar  á  Roma,  6  los  noa 
bres  de  los  caballeros  cuyos  f  nerón,  escritos  en  los  bp 
cales,  en  señal  que  parezca  la  bondad  que  los  román 
han  sobre  los  caballeros  de  otras  tierras;  é  si  que 
guardaros  de  en  vergüenza  caer,  tornad  vos  por  do  ' 
nisies ,  é  no  será  llevado  vuestro  escudo  é  nombre  don 
de  con  pregón  vuestra  honra  será  menoscabada. — I 
celia,  dijo  él,  si  á  Dios  ploguíere  yo  me  guardaré  de 
vergüenzas  que  me  decís,  ni  me  fio  tanto  en  vuesü 
amor,  que  á  ninguno  dcstos  consejos  me  atenga;  anti 
entiendo  llevar  estos  escudos á  la  insola  Firme.» 
lonces  dijoá  la  Reina:  aSeñora,  á  Dios  seáis  encoraen 
dada,  y  él ,  que  tan  fermosa  os  fizo ,  tos  dé  much 
alegría  é  placer.  »  E  movió  contra  los  escudos;  é  do 
Grumedan,  que  bien  oyera  todo  lo  que  con  la  doncelli 
pasó,  preciólo  mucho,  é  mas  cuando  tn  la  Insola  Fír 
íne  le  oyó  fablar;  que  luego  cuidó  que  del  liunje  de  aquo 
esforzado  Amadís  seria ,  é  bien  creyó  que  faria  lo  ( 
á  la  doncella  había  dicho ,  de  llevar  los  escudos  á  la  ín^ 
sola  Firme,  é  plógole  mucho  por  verlos  caballeros  ro 
manos  qué  tales  eran  en  anuas ;  é  no  conocía  él  á  do 
Florestan,  pero  parecióle  muy  bien  armado  á  raarav 
lia  é  muy  fermoso  cabalgante;  é  asi  lo  era;  é  teniak 
por  muy  esforzado  en  acometer  tan  gran  cosa,  é  dése 
bale  todo  bien,  é  mas  lo  hiciera  si  sopiera  ser  don  Fio 
restan,  que  le  mucho  amaba  e  preciaba;  é  don  Flor 
tan,  que  se  veía  delante  dál ,  que  no  sabia  haber  en  to 
da  la  corle  caballero  que  tanto  conocimiento  de  las  ( 
sas  de  las  armas  como  él  bobíese ,  crecíale  el  coraz 
é  ardimento,  porque  en  el  punto  cobardía  no  sintjesa| 
é  llegóse  á  los  escudos,  é  puso  el  cuento  de  la  lanzare 
el  primero  y  segundo  y  tercero  é  cuarto  é  quinto;  y  esU 
facía  él  porqueasí  habían  de  ir  á  las  justas,  uno  eQj 
de  olro ,  según  los  escudos  locados  fueroa. 
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AMAT)IS  DE  GAULA 
Eslo  lio.*í:0,  apartóse  por  d  campo  cuanto  nn  troclio 
de  arcu,  y  ccliú  su  escuilo  al  cuello,  6  lomó  una  lanza 
grue'^a  é  buena ,  6  enderezándose  en  la  silla ,  estovo 
atendiendo,  c  don  Florestan  traia  siempre  consigo  cada 
que  podía  dos  ó  tres  escuderos  por  ser  mejor  servido,  é 
f-on]ue  le  trajesen  lanzas  y  hachas,  do  que  v.\  muy  bien 
se  sabia  ayudar,  i]ue  en  muchas  tierras  no  se  fallaria 
otro  caballero  que  tan  bien  justase  como  r! ;  y  estando 
asi  atendiendo  ¡os  romanos  que  armados  estaban  en  una 
tienda ,  arrebatáronse  ú  cabalgar  presto  é  ir  á  él ,  é  don 
Florestan  les  dijo:  <»¿Qué  es  eso,  señores?  ¿Queréis 
Teñir  lodos  á  uno?  ¿Quebrádes  la  costumbre  desla  lier- 
n?  E  Gradamor,  un  caballero  romiuio  ¡lor  quien  los 
otros  se  mandaban,  dijo  ádon  Grumcdan  que  les  dijese 
cómo  debian  de  hacer,  pues  que  él  mejor  que  otro  lo 
nbía.  Don  Grumcdan  le  dijo :  a  Así  como  los  escudos 
fueron  tocados  uno  en  pos  de  otro ,  así  los  caballeros 
han  de  ir  á  las  justas,  é  si  me  creyérdc^,  no  irédes lo- 
camente ,  que  según  lo  que  de  aquel  caballero  parece, 
DO  querrá  para  sí  la  vergihínza. — Don  GrunTíJlan,  dijo 
Grailamor,  no  son  los  romímos  de  la  condición  de  vos- 
otros, que  vos  loáis  antes  que  el  fecho  venga,  ó  nos- 
otros aun  lo  que  facemos  lo  dejamos  olvidar,  ó  por  esto 
00  bay  ningunos  que  iguales  nos  sean,  é  á  Dios  pío- 
guiese  que  sobre  esta  razón  fuese  núes  Ira  lia  tal  lo  é  de 
aquel  caballero,  aunque  mis  companoros  no  mpli'^>en  Iií 
la  mano.»  Don  Grumedan  le  dijo :  «Seuor,  i<a<ad  agora 
coa  aquel  caballero  lo  queá  Dios  ploguierc,  é  s!  él  que- 
dare libre  é  sano  deslas  justas,  yo  faré  que  sobre  esta 
razón  que  decís  se  combala  con  vos,  é  si  por  ventura 
tal  ioipedimienlo  hobiere  que  lo  no  pueda  facer,  yo  to- 
maré la  batalla  en  mí  en  el  .nombre  de  Dios;  é  id  agora 
¿vuestra  justa,  é  sí  ilolla  bion  Obcapárdes,  quedaremos 
delante  desta  noble  reina  ^  que  nos  no  podamos  tirar 
ifaera.)^ Gradamor  rió  como  en  desden,  é  dijo:  «Ago- 
ra tovíésemos  esta  Ixitalla  que  decís  tan  cerca  como  la 
jasta  de  aquel  caballero  sandio  que.  no»  atender  osa.» 
E  dijo  al  caballero  del  primero  escudo  que  se  tocó :  «Id 
luego,  é  faced  de  guisa  que  nos  librédes  del  poco  prez 
que  en  vencerá  aquel  caballero  se  ganaría. — Agora  fol- 
gad,  dijo  el  caballero,  que  yo  os  lo  traeré  á  toda  vues- 
tra voluntad,  y  del  escudo  y  de  su  nombre  faced  como 
os  es  mandado  del  Emperador,  y  el  caballo,  que  me  se- 
flaeja  bueno,  será  mio.i> 

Entonces  en  su  caballo  pasó  el  agua ,  é  fuese  endere- 
undo  sus  armas  contra  don  Florestan ,  el  cual,  que  lo 
m  vio  venir,  é  que  el  agua  pasara,  lirio  al  caballo  de 
las  espuelas  é  fué  para  él ,  é  el  romano  asimismo ,  é  jun- 
táronse de  los  caballos  y  escudos  uno  con  otro,  que  de 
los  encuentros  de  las  lanzas  fallecieron,  y  el  romano, 
que  peor  cabalgante  era,  fué  en  tierra  sin  detenimien- 
to, y  fué  la  caidatan  grande,  que  el  brazo  diestro  bobo 
quebrado,  é  fué  muy  mal  tollido;  así  que,  á  los  que 
mirdban  les  semejaba  (]ue  muerto  era,  tal  le  vieron;  é 
don  Florestan  mandó  descender  á  un  escudero  de  los 
suyos  que  le  tomase  el  escudo  é  lo  col^/ase  de  un  árbol, 
é  asimismo  le  hizo  tomar  el  caballo;  y  él  se  tornó  al 
logac  donde  ante  estaba,  faciendo  señales  como  que  se 
quejaba  contra  sí  porque  el  encuentro  errara;  é  posó  el 
cuento  de  la  lanza  en  tierra ,  atendiendo,  ó  luego  vio 
venir  olro  caballero  contra  sí,  é  fué  para  él  lo  mas  re- 
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cío  que  el  caballo  lo  pudo  llevar;  mas  no  erró  aquella 
vez  el  golpe ,  antes  lo  ürió  tan  fuertemente  en  el  escu* 
do,  que  gelo  falso,  é  pujó  tan  recio,  que  lo  lanzó  del 
caballo ,  é  la  silla  sobre  él  en  el  campo ,  é  la  lanza  me- 
tida iK)r  ol  pscudo  é  por  la  carne ,  que  de  la  otra  parte 
le  apuntó;  ó  don  Florestan  pasó  por  él  muy  apuesto  6 
buen  cabalgante,  é  luego  tornó  sobre  él  é  díjole :  «Don 
caballero  romano,  la  silla  que  con  vos  llevastes  sea 
muestra ,  y  el  caballo  sea  mío ,  é  si  estas  fuerzas  en  Ro* 
ma  quisiérdes  contar,  yo  os  lo  otorgo. »  Y  eslo  decía  él 
en  voz  tan  alta,  que  bien  lo  oian  la  Reina,  sus  dueñas 
é  doncellas.  E  dígoos  de  don  Grumedan  que  en  gran 
manera  fué  ledo  cuando  esto  oyó  que  el  caballero  de  la 
Gran,  lírclaüa  decia  é  hacia  con  el  de  Roma,  é  dijo  con- 
tra Graílamor  :  «Señor,  si  vos  é  vuestros  compañeros 
mejores  no  os  mostráis ,  no  es  razón  que  os  derriben 
los  nmros  de  Roma  por  donde  entréis  cuando  allá  Ue- 
gárdes.  »  Gradamor  le  dijo :  o  En  mucho  tenéis  lo  qiio 
pasó ;  pues  si  mis  compañeros  acabasen  sus  justas ,  yo 
faré  que  al  digáis  ,  é  no  con  tanta  ufanía  como  agora 
tenéis. — Cerca  estamos  de  lo  ver,  dijo  don  Grumedan; 
que  según  me  parece,  aquel  caballero  de  la  insola  Fir* 
me  bion  doíiende  su  ropa,  é  yo  fio  tanto  en  él,  que  ex- 
cusará la  baUílla  que  yo  con  vos  tengo  puesta.»  Grada- 
mor comenzó  á  reír  sin  gana  é  dijo :  «Cuando  á  mí  vi« 
nlere  el  fecho,  yo  os  otorgaré  todo  lo  que  decís.— Ene) 
nombre  de  Dios,  dijo  don  Grumedan ,  é  yo  temé  mi  ca- 
ballo é  mis  armas  presto  para  cumplir  lo  que  dije,  quo 
según  vuestro  parecer,  poco  os  durará  aquel  caballera 
en  el  campo ,  aunque  yo  creo  que  el  su  pensamiento  es 
muy  diverso  del  vuestro. »  E  á  la  Reina  pesaba  mucho 
en  oír  las  locuras  de  Gradamor  y  do  los  otros  romanos. 
Mas  don  Florestan  fizo  tomar  el  escudo  é  el  caballo  al 
caballero,  que  como  muerto  sin  ningún  sentido  en  el 
suelo  estaba;  é  cuando  le  sacaron  el  trozo  de  la  lanza 
dio  el  caballero  una  voz  dolorida ,  demandando  confe* 
síon.  E  don  Florestan,  tomando  una  lanza,  se  tornó  al 
mismo  logar  do  ante  estaba ,  é  no  tardó  que  vio  ven'r 
otro  caballero  en  un  grande  y  fermoso  caballo,  pero  no 
con  tanto  esfuerzo  como  el  primero ,  y  fué  cuanto  pu- 
do á  don  Florestan,  é  salió  el  encuentro  en  soslayo;  a.sí 
que,  la  lanza  barahustó,  é  fué  perdido  el  encuentro,  6 
don  FloTCstan  lo  íírió  en  el  yelmo,  é  quebrándole  los 
lazos,  gelo  derribó  de  la  cabeza  rodando  por  el  oampo, 
é  fizóle  abrazar  á  las  cervices  del  caballo ,  mas  no  cayó. 
E  don  Florestan  tomó  la  lanza  á  sobre  mano ,  é  vino  á 
él  muy  sañudo,  y  el  r^lallero,  que  lo  vio  venir  á  sí,  alzó 
el  escudo ,  é  don  Florestan  le  dio  un  tal  golpe  en  él, 
que  se  lo  fizo  juntar  al  rostro;  así  que ,  fué  atordido  6 
perdió  la  rienda  de  la  mano ,  é  como  lo  vio  con  tal  des- 
acuerdo, don  Florestan  dejó  caer  la  lanza,  é  tiró  por  el 
escudo  tan  recio,  que  gelo  sacó  del  cuello,  é  dióle  con 
él  por  encima  de  la  cabeza  dos  golpes  tan  pesados,  que 
lo  hizo  caer  del  caballo  tan  sin  sentido ,  que  no  facía 
sino  revolverse  por  el  campo,  é  mandó  tomar  el  caba- 
llo, é  á  él  que  le  diisen  su  lanza,  é  fué  al  romano;  dí- 
jole: «De  hoy  mas,  si  pudiérdes,  podéis  ir  á  Roma  á 
loaros  de  los  caballeros  de  la  Gran  Bretaña. »  Y  endere- 
zándose en  la  silla,  fué  contra  el  cuarto  caballero,  quo 
vio  venir  contra  sí,  mas  su  justa  fué  por  los  primeros 
encuentros  partida ;  que  don  Florostan  lo  encontró  tan 
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duramente,  qué  él  y  el  caballo  fueron  en  tierra,  y  el 
caballero  bobo  la  pierna  q\i6bra<la  cabe  el  pié,  é  levan- 
tándose el  caballo^  el  caballero  quedó  en  el  suelo  sin  se 
poder  levantar;  é  fizóle  tomar  el  e^^cudo  y  e!  caballo 
como  á  los  otros ,  y  él  tomó  una  muy  buena  lanza  de 
BUS  escuderos ,  é  vio  que  venia  contra  él  Gradamor  con 
unas  armas  muy  fermosasé  fipescas  y  en  un  caballo  ove- 
ro graude  j  hermoso,  é  blandiendo  la  lanza ^  como  que 
la  quebrar  quuría.  Desle  (enia  don  Flore^^lati  gran  saña 
porque  le  amenazaba,  é  Gradamor  decía á  una  voz  alta: 
itDonGrumedan,  no  dejéis  déos  armar;  que  ante  que  en 
vuestro  caballo  seáis ,  yo  faré  que  este  caballero  que  me 
allende  os  baya  menester  en  su  ayudti,  —  Agora  lo  ve- 
remos dijo  don  Grumedan ,  mas  por  esas  alabanzas  no 
me  quiero  poner  en  ese  trabajo  fasta  que  vea  cómo  !o 
pasáis. » 

Gradamor,  que  ya  el  agua  pasara ,  ?¡6  á  don  Florr^.- 
tan  contra  sí  venir  al  mas  correr  de  su  caballo,  muy 
bien  cobierto  de  su  escudo ,  é  la  lanza  baja  por  lo  he- 
rir, y  él  movió  contra  *^1  á  gran  correr  de  su  caballo;  ó 
ambos  los  caballeros  eran  fuertes  é  valientes,  y  encon- 
tráronse dr  las  lanzas,  é  Gradamor  le  pasó  el  escudí/  é 
metió  por  él  bien  un  palmo  de  la  asta  de  la  lanza,  é  allí 
quebró,  ó  don  Ftorestan  le  pasó  el  escudo  en  derecho 
del  costado  siniestro ,  y  quebrantó  las  fojas  por  fuerza 
del  golpe,  que  fué  grande ,  é  lanzólo  fuera  de  la  silla  en 
una  cava  que  abf  había,  que  yacía  llena  de  agua  y  de 
lodo,  é  pasó  por  él  é  mantlnle  tomar  el  caballo  á  sus 
escuderos.  E  don  Grumedan,  que  esto  vio,  dijo  contra 
la  Reina :  «Señora ,  sem^^jame  que  ya  podré  una  pieza 
folgar,  en  cuanto  Gradamor  enjuga  sus  armas  é  busca 
otro  caballo  en  que  se  combata,  n  La  Reina  dijo  :  í<Mal- 
'  ditas  sean  sus  locuras  é  soberbias  dellos,  que  á  lodo  el 
mundo  facen  ensañar  contra  sí,  y  después  pásanlo  á  su 
vergüenza. »  Gradamor  se  estovo  revolviendo  en  el 
agua  y  en  el  lodo  una  pieza ,  é  cuando  dello  sali6  hobo 
gran  pesar  de  lo  que  le  aviniera ,  é  quitó  el  yelmo  de  la 
cabeza,  é  limpióse  con  su  mano  los  ojos  é  el  rostro  del 
agua  y  del  lodo  que  en  él  tenía,  é  sacudióse  delto  lo 
mas  que  podo.  Desi  lanzó  el  yelmo  de  la  cabeza,  é  don 
Florestan,  que  lo  así  vio,  llegóse  á  él  é  díjole  :  «Señor 
caballero  amenazador ,  dígaos  que  si  no  os  ayudáis  me- 
jor de  la  espada  que  de  la  lanza,  no  será  por  vos  lie- 
Tado  mi  escudo  ní  mi  nombro  á  Roma,  o  Gradamor  le 
dijo  :  a  Pésame  de  la  prueba  de  las  lanzas ,  mas  no  trayo 
csln  espada  sino  para  me  vengar,  y  esto  os  haré  yo  lue- 
go ver  si  la  costumbre  desta  tierra  osárdes  mantener.» 
E  don  Florestan,  que  muy  mejor  que  él  la  sabia,  le  di- 
jo :  í<  Y  ¿qué  costumbre  es  esta  que  decís?— Que  me  deis 
mi  caballo,  dijo  él ,  ó  descended  del  vuestro,  é  á  pié  nos 
ensayaremos  de  las  espadas,  é  será  el  juego  comunal, 
y  el  que  peor  lo  jugare  quede  sin  mesura  y  merced*» 
Don  Florestan  le  dijo  :  u  Bíen  creo  yo  que  esta  costum- 
bre no  la  manterntades  vos  seyendo  vencedor;  pero  yo 
quiero  decender  de  mi  caballo,  porque  no  es  razón  que 
caballero  romano  tan  fermoso  como  vos  sois,  suba  en 
caballo  que  el  otro  derribase.» 

Entonces  se  apeó,  é  dio  el  caballo  á  sus  escuderos,  ó 
metió  mano  á  su  espada,  é  oobnéndose  muy  bien  de  su 
escudo,  fué  á  gran  paso  contra  él ,  con  muy  gran  saña, 
é  Griéronse  de  las  espadas  muy  bravamente ;  asi  que,  ti 


batalla  era  asaz  brava ,  é  parecía  á  todos  b?<^n  peligro- 
sa por  la  saña  que  entre  el  «os  era;  mas  no  duró;  que 
dou  Florestan,  que  mas  recio  é  fuerte  era  en  bondad  de 
armas,  viendo  que  la  Reina  é  las  sus  mujeres  lo  minH 
ban ,  é  don  Grumedan,  que  muy  mejor  que  ellas  sabía 
de  tales  feclios  ,  probó  toda  su  fuerza ,  dándole  tan  gran- 
des  é  pesados  golpes,  que  Gradamor,  aunque  muy  va- 
liente en,  no  lo  podo  sofrir,  é  ibale  dejando  el  campo, 
tirándole  afuera  contra  la  tienda  de  la  Reina ,  4  fiucía 
que  don  Florestan  por  su  acatamiento  della  lo  dejaría; 
mas  don  Florestan  se  le  paró  delante ,  é  á  su  pesar  le 
fizo  volver  contra  donde  viniera,  é  tanto  lo  cnnsó,  que 
Gradamor  cayó  tendido  en  el  campo,  desapodera  lo  da 
toda  su  fuerza ,  é  la  espada  le  cayó  de  la  mano ,  é  don 
Florestan  le  tomó  el  escudo,  é  dióio  á  sus  escuderos. 
Desi  Irnbóle  del  yelmo  é  tirógelo  tan  fuertemente  de  la 
cabeza,  que  una  pieza  lo  arrastró  por  el  campo,  é  lan- 
zó el  yelmo  en  la  cava  M  lodo  que  ya  oístes ,  y  lomó 
á  él,  é  lomándolo  de  la  una  pierna,  quísolo  asimismo 
echar  con  el  yelmo ,  é  Gratiimor  comenzó  á  decir  á  al- 
ias voces  que  por  Dios  le  bebiese  piedad;  é  la  Reina,  que 
lo  veía,  dijo:  ^iMjI  lia  bamtado  aquel  desventurado 
cuando  sacó  que  el  vencedor  no  hobiese  mesura  ni  mer- 
ced del  vencido,  n  E  don  Florestan  dijo  á  Gradamor: 
apostura  que  lan  honrado  caballero  como  vos  posó,  no 
es  razón  que  quebrada  sea ;  é  yo  os  la  terne  muy  cora-» 
pl  ida  mente,  así  como  lo  agora  veréis.  i>  El,  cuando  esto 
oyó,  dijo  :  <i¡Ay  cativo,  que  muerto  soy ! — Así  es,  dijo 
don  Florestan ,  sí  no  hacéis  mi  mandado  en  dos  cosas. 
— Decidlas,  dijo  él,  que  yo  las  faré.— La  una,  dijo  doa 
Florestan,  que  por  vuestn  mano  y  de  la  sangre  vues- 
tra é  de  vuestros  compañeros  escribáis  vuestro  nombre 
é  los  suyos  en  los  brocales  de  los  escudos,  y  esto  fecho,  j 
deciros  be  la  otra  cosa  que  quiero  que  fagáis.»  E  dicién-H 
dolé  esto ,  tenia  sobre  él  su  espada  esgrimiéndola ,  y  e ' 
otro  debajo  tremiendo  con  gran  espanto;  é  fizo  llaíoar  1 
un  escribano  suyo,  é  mandóle  que,  quitando  la  tínUdA ] 
su  tintero,  lo  fine  bese  de  su  sangre  y  escribiese  sü  nom*  { 
breen  el  escudo ,  pues  que  él  no  podía ,  é  todos  los  nom- 1 
bres  de  sus  compañeros  en  los  otros  sus  escudos,  y  quoJ 
lo  hiciese  presto ,  porque  él  no  perdiese  la  cabeza. 

Esto  fué  luego  así  hecbo,  é  don  Florestan  limpió  stt| 
espada  é  púsola  en  la  vaina,  é  fué  á  cabalgar  en  el  ca-| 
bailo  suyo,  é  cabalgó  muy  ligeramenle;  asíque,seme 
jaba  que  no  había  aquel  día  trabajado  ninguna  cosa,  6J 
dio  su  escuda  al  escudero,  mas  el  yelmo  no  quitó,  por*  j 
que  don  Grumedan  no  lo  conociese ,  y  el  caballo  en  queJ 
estaba  era  grande  é  fermoso,  y  de  extraña  color,  y  ei>i 
caballero  era  de  una  grandeza  é  talle  lan  apuesto ,  qut<j 
pocos  se  fallarían  que  lan  bien  como  él  pareciesen  i 
mados;  é  tomó  en  su  mano  una  lanza  con  un  pendón  J 
rico  é  fermoso ,  é  paróse  sobre  Gradamor,  que  se  ytl 
levantara,  é  blandiendo  la  lanza,  le  dijo  :  aVuestr%| 
vida  no  eslá  sino  en  que  don  Grumedan  me  pida  \ 
m  no  mate  ante  él.  i>  El  comenzó  á  dar  grandes  voces,^ 
llamando  é  don  Grumedan ,  que  por  Dios  le  acorríe 
pues  que  en  él  era  su  vida  ó  su  muerte.  E  luego  ( 
Grumedan  vino  así  á  pié  como  estaho,  é  dijo  :  nCiertOp^ 
Gradamor^  si  os  no  vale  merced  ni  piedad,  esto  es  coii| 
gran  derecho*  porque  con  vuestra  soberbia  así  lo  pedt& 
tea  á  este  señor  ^  m^  yo  le  ruego  que  vos  deje  vivirJ 


AMADlS  DE  CAULA, 
porpe  mocho  gelo  agradecería  ♦j  serviré.— Eso  faré  yo 

•  de  grado,  dijo  don  Floreslan,  por  vos,  é  lodo  lo  quevues- 

'  tn  boora  é  placer  sea.»»  E  luego  dijo:  «Vos,  don  caba- 

I  Itero  romano,  óe  hoy  mas^  cuando  m  ploguíere,  podréis 

I  contar  en  el  juicio  de  Roma,  sí  allá  fuérdes ,  las  gran- 
des soberbias  é  amenazas  í]ue  tos  contra  tos  caballeros 
de  la  Gran  Bretaña  habéis  dicho,  é  cumo  con  ellos  os 
nianioTÍstes,  é  la  gran  prez  é  honra  que  dello^  ganas- 
te» en  tan  poco  espacio  de  un  día;  é  así  lo  decid  al  vues- 
tro gnn  Emperador  é  á  las  poieslades,  porque  dallo  ha- 
yan placer.  E  yo  haré  saber  en  la  Insola  Firme  cómo  los 
caballeros  de  Roma  son  tan  liberulf^s  é  francos,  que  dan 

I  ligeramente  sus  caballos  é  armas  á  los  que  no  conoscen. 
Mas  yo  desta  dádiva  que  á  mí  fecisles  no  tengo  que  os 
agradecer;  égradézcolo  yoá  Dios,  que  sin  vuestro  gra- 
do me  lo  quiso  dar.  n  Gradamor,  que  tan  mal  trecho  es- 
1^ taba,  cerca  de  le  salir  el  alma,  que  esto  ota ,  mas  gra- 
bes le  eran  estas  palabras  que  las  feridas,  édon  Flores- 
tal! le  dijo :  «Señor  caballero ,  vos  llevareis  i  Roma  toda 
la  soberbia  que  de  allá  trajisles ,  pues  que  la  aman  é 
precian;  que  en  esta  tierra  los  cabíilleros  dellano  la  de- 
se.in  ni  conocen,  sino  aqut^llo  que  vosotros  aborrecéis, 
que  es  mesura  é  buen  talante;  é  si  vos,  mi  seijor,  sois 
tan  enamorado  como  valienle  en  armas,  é  qui^iérdes 
que  á  la  insola  Firme  os  lleve,  probaréis  el  arco  encan- 
tado de  losjeales  amadores  que  allí  von  con  lealtad  de 
sus  amigas ,  é  con  este  prez  é  honra  que  de  la  Gran  Bre- 
taña llevárdes ,  preciaros  ha  runcho  nia^  vuestra  amiga; 
é  si  es  de  huen  conocimiento ,  no  os  trocará  por  otro 
alguno.  I»  Digoos  de  don  Grumedun  que  haf^ia  gran  sa* 
bar  de  oir  aquellas  palabras,  6  reia  de  mucfia  «íina  en 
Ter  quebrantada  la  soberbia  de  los  romanos.  ftl;is  lo  no 
bacia  así  Gradamor,  antes  las  oia  con  gran  quebranto 
de  su  corazón,  é  dijo  á  don  Grumednn  :  «Buen  señor, 
por  Dios,  mandadme  llevar  á  las  tiendas,  que  mucho 

Imj  mal  trecho.— Bien  parece  en  vos  y  en  vuestras  ar- 

I  mas ,  dijo  él  ^  y  vuestra  es  la  culpa. i» 

Entonces  lo  hho  lomar  á  sus  escuderos  que  lo  lleva* 

^sen ,  é  dijo  á  don  Florestan  :  «Señor ,  si  os  ploguiere, 
decidnos  vuestro  nombre  ;  que  tan  buen  hombre  como 
i  no  lo  debe  encobrir. »  Y  él  dijo :  «Mi  seFior  don  Gra- 
dan ♦  ruégnos  que  no  os  pese  de  os  lo  no  decir ,  por- 

I  que,  según  la  descorlesía  que  yo  fice  á  aquella  muy 

I  ü^reíosft  reina ,  por  ninguna  guisa  no  querría  que  lo 
iopiese;  que  por  muy  culpado  me  sier*to,  aunque  ella 

^é  sus  doncellas  lo  son  mas;  que  la  «u  gran  fermosura 

j  líié  ociáion  de  me  facer  errar ,  que  de  mi  entendimien- 
to me  sacítron;  é  ruégoos,  señor  don  Grumedan,  que 

i  iMgais  con  ellas  que,  tomando  de  mí  la  emienda  que 
jú  compltr  pueda »  me  perdonen  ,  y  me  enviéis  la  res- 

» puesta  dello  á  la  ermita  redonda ,  que  es  cerca  de  aquí, 
que  allí  albergaré  boy.w  Don  Grumedan  le  dijo :  «Yo  !o 

►  haré  al  mi  poder  como  lo  queréis,  é  con  el  recaudo  que 
bailare  os  enviaré  un  mi  escudero ,  é  al  mí  grado  el 

i  mandado  que  os  llevará  será  bueno,  como  lo  vos  mere- 
ceb.»>£l  caballero  íle  la  insola  Firme  le  dijo:  uHuéííoos, 
aefior  don  Grumedan ,  que  sí  algunas  nuevas  de  Ama- 

I  dís  sabéis  » me  las  digáis.»»  E  don  Grumedan,  que  mu- 
cho amaba  á  aquel  por  quien  le  preguntaban ,  viní^- 

[f^nle  las  lágrimas  á  los  ojos ,  con  soledad  del ,  é  dijo : 

,  «Si  Dios  roe  salva^  buen  caballero ,  desde  aquel  tiempo 
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que  se  él  partió  de  Gaula  de  casa  de  su  padre  el  rey  Pe- 
rion ,  nunca  del  oí  nuevas  ningunas,  é  mucho  iberia  le* 
do  de  las  oir  é  tas  decir  á  vos  é  á  toilos  los  sus  amigos. 
— Eso  creo  yo  bien ,  dijo  don  Florestan ,  según  vuestro 
buen  talante  ó  la  gran  lealtad  qm  en  vos ,  Señor,  mo- 
ra ;  qne  si  t^Hlos  tales  fuesen ,  ¡a  desmesura  é  deskal- 
tad  no  fallarían  posada  en  ningún  lugar  donde  alber-* 
gasen  ,  é  salirían  por  fuerxa  fuera  del  mundo;  é  á  Dios 
seáis  encomendado ,  que  me  voy  á  la  ermita  que  os  «lijo 
á  esperar  vuestro  escudero. — A  Dios  vayáis,  dijo  dun 
Grunjüdan.w  E  íuííse  á  las  tiendas,  é  don  Florestan  adon- 
de sus  escuderos  estaban ,  é  mandó  que  los  caballos 
que  había  ganado  los  llevasen  á  las  tiendas,  y  el  caba* 
\U  overo  lo  diesen á  don  Grumedan  de  su  parle,  por- 
que le  parecía  bueno ,  é  los  otros  cuatro  los  diesen  á  la 
doncella  que  con  él  fablara,  que  hiciese  dellosá  su  vo-" 
luntad,  é  le  dijesen  que  se  los  envialia  don  Floresbn. 
Mucho  fué  airpre  di>n  Grumedan  con  el  caballo,  por 
haber  sido  de  los  romanos ,  é  mucho  mas  en  saber  que 
aquel  era  don  Florestan ,  á  quien  él  mucho  amaba  6  . 
preciaba.  E  los  escuderos  dieron  los  otros  caballos  á  la' 
doncella  é  dijéronle :  «  Señora  doncella ,  aquel  caballe- 
ro que  con  vuestras  palabras  hoy  despreciastes  en  loor 
de  loR  vuestros  romanos ,  os  envía  estos  caballos  que 
los  deis  á  quien  os  placerá,  é  que  los  toméis  en  sefíat 
de  hacer  verdad  las  palabras  que  os  diji>,~Aíucho  gelo 
grade/xo,  dijo  ella,  é  cierto  él  los  ganó  con  gran  prex 
é  alta  bondad;  pero  mas  me  ploguiera  que  dejara  él 
aqní  el  suyo  solo  que  rescebir  estos  cuatro,— Bien  pue- 
de ser,  dijo  uno  de  los  escuderos,  mas  quien  el  suyo 
hobíere  dñ  ganar  menester  habrá  mejores  caballeroa 
que  estos  que  gelo  demandaban.»  La  doncella  dijo:  «  No 
os  maravilléis  en  que  yo  deseo  mas  la  honra  desíos  quo 
la  del  que  no  conozco  ni  sé  qui(''n  es;  pero,  como  quie- 
ra que  ello  sea,  él  me  envío  fiTuiosodon  ,  y  pégame  de 
haber  dicho  á  tan  buen  hombre  cosa  que  le  diese  eno- 
jo; mas  yo  lo  emenilan^  en  lo  que  él  mandare.  i>  Con 
esto  se  tornaron  á  su  señor,  que  los  atendía,  é  conlá-- 
ronle  lo  que  habían  pasado ,  de  que  placer  bobo. 

El  f  mandando  tomar  los  escudos  de  tos  romanos  i 
sus  escuderos,  se  fui'^  á  la  ermita  redonda,  por  aten- 
der allí  el  mandado  de  don  Grumedan ,  é  porque  aquel 
era  el  derecho  camino  de  la  insola  Firme,  que  no  ha- 
bía voluntad  de  entrar  en  la  corle  del  rey  Lisuarle,  y 
quería  fablar  á  don  Candiles,  que  la  insola  tenía,  f 
preguntarle  si  sabia  algunas  nuevas  de  su  hermano ,  6 
poner  allí  los  escudos  que  llevaba;  mas  digoos  de  don  . 
Grumedan  que  luego  fué  delante  la  reina  Sardami- 
ra ,  é  muy  homildosamente  le  dijo  lo  que  don  Flores- 
tan  le  encomendara  ,  é  díjole  su  nombre.  La  Reina  lo 
esruchi^  muy  bien  é  dijo:  «¿Si  será  este  don  Florestan 
fijo  del  rey  Perion  é  de  la  condesa  de  Selandia?— Está 
es  el  mismo  que  vos,  Señora,  decís,  y  creed  que  es  una 
.de  los  esforzados  y  mesurados  caballeros  del  mundo. — 
Acá  no  sé  c6mo  le  ha  ido ,  dijo  ella;  mas  dígovos ,  don 
Grumedan  ,  que  eilrañamente  fablan  del  los  fijos  del . 
marqués  de  Ancona,  de  su  aíla  bondad  de  armas  ó  sii 
alio  fecho ,  ó  de  cómo  es  entendido  y  mesurado ,  y  dé- 
hesti  creer,  porque  estos  fueron  sus  compañeros  en  laf 
grandes  guerras  que  en  Roma  hobo ,  donde  él  Ire^  años 
moró  cuando  era  él  caballero  mancebo;  pero  lo  su  bon« 
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dad  no  la  osan  decir  ante  el  Emperador»  quo  lo  no  ama, 
ni  quiere  oír  que  d(M  bien  digan.  ¿Sabéis  vos,  dijo  don 
Gruiiiedan ,  por  qué  lo  no  ñmn  el  Emperador?  —Sí ,  di- 
jo la  Heina ,  por  razón  de  su  hermano  Amadís  ,  de  que 
el  Emperador  lia  grnn  queja  porque  conquírio  las  a¥en- 
turas  de  la  insola  Firme,  que  él  iba  á  ganar,  y  fué  aüí 
primero  que  él «  é  por  esto  le  desama  omcbo  en  le  ha-» 
ber  quitado  ta  honra  y  el  prez  que  en  ellu  ganar  alcan- 
za. '}  Don  Grumedan  se  sonrió  ende  é  dijo  ;  «  Cicrla- 
mente ,  Señora,  su  queja  es  sin  razón ,  antes  entietidu 
que  por  solo  esto  le  clebia  amar,  pues  le  quitó  que  no 
alcanzase  allí  la  mayor  deshonra  que  por  ventura  nvui- 
r.«  le  avino  ,  asi  como  la  bebieron  oíros  miichos  caba- 
lleros que  lo  probaron,  de  alta  bondad  de  armas,  é  uo 
la  podo  ganar  sino  aquel  á  quien  Dios  eitremado  sobre 
lodos  los  del  mundo  tizo  en  esfuerzo  y  en  todas  las  otras 
maneras  que  buen  caballero  debe  haber;  y  creed,  mi 
señora ,  que  olra  aventura  fué  por  que  el  Emperador 
lo  desama.!)  La  Reina  dijo  :  «  Por  la  fe  que  á  Dios  de- 
^  beis,  don  Grumedan ,  que  me  la  digáis.  — Seríora,  di- 
•  jo  él ,  yo  TOS  lo  diré ,  é  no  os  enojes  dello,  n  Y  ella  rien- 
do le  dijo:  «Como  quiera  que  sea,  saberlo  quiero. — En 
el  nombre  de  Dios,»  dijo  él ;  entonces  te  contó  iodo 
buanto  aviniera  al  Emperador  con  Amadís  en  la  ñores- 
la  de  noche,  cuando  se  iba  loando  del  amor,  é  Amadís 
quejando,  é  todas  las  píilabras  que  entr'ellüs  pasaron t 
y  en  qué  guisa  la  batalla  fué ,  así  como  lo  ya  en  el  se- 
[íundo  libro  oís  tes.  Mucho  se  pagaba  i  a  Reina  de  lo  oir; 
/'  fizogelo  contar  tres  veces  é  ílijo:  uSi  Dios  me  salve» 
don  Grumedan ,  seguii  lo  que  me  decís,  bien  dio  á  en-  ' 
tender  ese  caballero  que  |iuede  servir  al  amor,  siendo 
^1  conten'o ,  é  facer  lo  contrario  cuando  el  amor  lo  O- 
oiere ;  pero ,  á  mi  parecer,  no  fué  eí>s  pequeña  causa 
j^ara  poner  desamor  enlre  el  Emperadora  Amadís.» 

•     CAPÍTULO  XV. 

Cómo  la  rdaa  Sardimira  tmiá  su  mensaje  á  it^s  Florefll*n,  ro^ 
gdndole,  pues  que  h^bi^i  vencido  los  cat}al]eros,  poDí^ndulos 
mal  |i»radús  ,  que  (luUmAc  $ci  iu  fuardador  fasta  d  casUllo  de 
Niraítijres,  donde  elía  it^a  X  (»h\u  con  Orima,  j  de  to  qae  aUf 

Así  oslaban  fablaodo  la  reina  Sardamira  é  don  Gru- 
medan en  c.^to  que  oído  habéis  ,  y  ella  lo  escucliaba  ale- 
•gremenle,  porque  creía  que  aquel  camino  que  el  lampe- 
ra Jor  eslouces  ¡iciera,  llamándose  el  Patín,  fuera  pút  su 
amor  deÜa,  que  la  mucho  amaba,  y  pensando  ganarla, 
vino  en  Ift  Gran  Bretaña  á  se  probar  con  los  buenos  ca- 
balleros que  allí  había,  y  destoque  con  Amadis  le  avino, 
nunca  nada  le  dijo ,  y  reíase  mucho  entre  sí  de  cómo 
gelo  encobriera ,  é  don  Grumedan  le  dijo  :  « Sonora, 
dadme  el  recaudo  que  os  mas  ploguiere  que  envíe  á  don 
Florcsfan.»  Ella  estovo  una  pieza  cuidando;  después 
dijor  (tDon  Grumedan,  vos  veis  á  mis  caballeros  tan 
mal  tr<v.'lms ,  que  uo  pueden  aguardar  a  mí  ni  á  sí ,  é 
conviéneles  que^lar  j»ara  su  salud;  y  t;uerna  ,  pues  los 
caballeros  desla  tierra  son  tales,  que  don  Florestan 
fuese  mi  aguardactor  con  vos.»  El  dijo:  u  Vo  os  di^o, 
loi  señora,  que  duu  Florestan  es  tan  mesurado,  que  no 
lia  cosa  que  dueña  ó  doncella  le  rueguc  que  la  no  faga, 
cuanto  mas  por  ¥0S ,  que  ¿>ois  tal ,  Señora ,  é  á  quien  ha 


<le  facer  emienda  de!  yerro  que  fizo,~Mucho  me  place, 
dijo  elta ,  de  lo  que  me  decjs ,  é  agora  me  dad  quieú 
guie  aquella  doncelía,  y  enviarle  he  mi  mandado. i'  El 
le  dio  cuatro  escuiieros,  á  la  Reina  envió  con  unat^rta 
de  creencia  á  (a  doncella  que  bobo  los  caballos,  é  dijo 
en  poridad  io  que  dijese;  é  cabalgando  en  su  palafrén, 
é  los  escuderos  con  ella,  so  acuitó  mucho  por  andar  el 
camino;  así  que,  llegando  á  la  erniila  redonda,  falló á 
don  Florestan.  que  con  el  ermitaño  fablaba,  é  (iioát 
apear  del  palafrén ;  é  como  el  rostro  llevaba  descubier- 
to, conosclóla  luego  don  Florezan,  é  recibióla  muy 
bien  ;  ella  le  dijo:  u Señor,  tal  hora  fué  hoy  que  oo  cui- 
daba  buscaros,  porque  mi  pensamiento  era  (juedeolra 
guisa  pasara  el  fecho  entre  vos  é  los  nuestros  caballe- 
ros.—Buena  señora,  dijo  él,  ellos  hobieron  la  culpe, 
que  me  demandaron  lo  que  no  podía  eicu!»ar  sin  mi 
vergüenza;  mas  tanto  me  decid  ú  la  Reioa,  vueétci 
señora ,  albergará  ahí  esta  noche  donde  la  yo  dejé.»  La 
doncella  le  dijo:  a  Mi  señora  la  Beina  os  envía  á  salu-* 
dar,é  louiad  esta  carta,  que  della  os  trayo.u  Ella 
víó  é  dijo:  (cSeñora,  decid  lo  que  os  mandaron,  é  jo 
faré  su  mandado.  —  No  es  sin  razón ,  dijo  ella ,  que  asi 
lo  fagáis;  antes  es  vuestra  honra  é  cortesía  de  buen  la* 
ballero,  é  dígoos  que  me  mandó  que  os  dijese  que  los 
caballeros  que  la  aguardaban  dejastes  tan  mal  treclios, 
que  no  se  puede  delios  servir;  é  pues  de, vos  le  vino 
este  estorbo ,  quiere  que  seaís  su  aguardador  delk  Cas- 
ta la  poner  en  Mírallorei!,  do  ella  va  á  ver  á  Oriana.— 
Mucho  grade zco  yo  á  vuesU^a  señora  lo  que  me  envía  á 
mandar ,  y  en  grande  honra  y  merced  lo  tengo  para  gelo 
servir;  é  parlamos  de  aqui  á  UE  hora  que  á  la  luz  ckl 
alba  seamos  en  su  tienda.—  En  el  nombre  de  Dios,  di- 
jo la  doncella ,  é  agora  os  digo  que  sois  bien  conocido 
de  don  Grumedan ,  que  él  dijo  á  la  Reina  que  tal  ras- 
puesta  como  dais  se  fallaría  en  vos.n  Mucho  fué  pagada 
la  doncella  de  la  buena  pnlabra  é  gnui  inesum  de  dofl 
Florestan ,  y  de  cómo  era  fermoso  y  de  buen  donaire, 
y  en  tmlo  le  í^emejuba  hombre  de  alto  lugar ,  asi  como 
él  era.  Pues  allí  ccnarw  de  consuno,  y  estovierou  £»- 
blando  en  rauchf^s  cosas  gran  pieza  de  la  noclie ,  é  cuan- 
do fué  sazón  de  dormir,  ticíeran  en  la. ermita  á  la  don* 
celia  en  que  albergare ,  é  don  Florestan  estuvo  so  lof 
árboles  coa  losescuderm,  é  durmió  aquella  noche  niuj 
sosegado  del  alan  del  Am ;  mas  cuando  ¡m  tiempo  des- 
perlironlo  Iob  escuderos ,  é  armándose ,  tomó  con:>igo 
la  doncella  é  la  otra  compana ,  é  fuese  caniíuo  de  las 
tiendas,  y  llegaron  á  ellos  bien  de  maíiana. 

La  doncella  se  fué  á  la  Reina,  é  don  Florestan  á  li^ 
tienda  de  don  Grumedan ,  que  ya  era  levantado  >  éa] 
daba  fablaiido  con  sus  caballeros  y  quaria  oír  misa 
cuando  vio  á  don  Florestan  en  gran  manera  fué  ledo, 
é  abrazáronse  ambos  cou  mucho  placer,  é  fuérons»! 
luego  á  la  tienda  de  la  Reina,  é  don  Grumedau  le  di*^ 
jo:  «Señor,  esla  Reina  quiere  vuestro  aguardamien- 
to;  bien  es  que  lo  fagáis ,  que  mucho  es  noble  señora,  i 
é  parésceme  que  no  barata  mal  gatiando  á  vos  y  per- 
diendo sus  caballeros.  i>  Esto  le  decia  él  riendo»  «Ai| 
Dios  me  salve ,  dijo  don  Florestan ,  mucho  querría 
derla  servir  en  algo  que  le  pluguiese,  especialmeni 
yendo  en  vuestra  compañía ,  que  bá  mucho  que  os  noj 
vi.— Señor,  como  á  mí  place  con  vuestra  vista, -diji 
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él,  Dios  fo  sabe ;  y  decidme ,  ¿  qiié  fecislcs  de  los  escu- 
dos que  aquí  ilevasles?  — Envíelos  esla  noclie  con  uu 
mi  escudero  á  la  insola  Firme  á  vuestro  amigo  don 
Cándales ,  que  los  ponga  en  logar  que  sean  vistos  de 
cuaiilos  allí  vinieren ,  é  lo  sepan  los  de  Roma,  si  los 
íftierrán  venir á  demandar. — Sieso  ellos  facen  j  dijo 
don  Grumedan,  bien  Ixislecida  será  la  ínsoía  de  sm 
ííscudos  é  armas*»  Así  hablando,  llegaron  donde  la  Rei- 
na era ,  qu^  ya  sabia  su  venida ;  é  don  Fioreslan  fué 
ante  ella ,  é  qtu'sole  besar  las  manos ,  mas  ella  no  qui- 
w,  é  púsole  su  mono  en  la  manga  de  la  loriga  en  señal 
lie  buen  recebímiento,  é díjolc:  ^Don  Fioreslan,  mu- 
flió os  gradezco  vuestra  venida  y  el  afán  que  en  mi 
servicio  queréis  tomar,  y  pues  que  así  habéis  enínen- 
dado  el  mal  que  ú  mis  caballeros  fecistes,  razón  es  que 
perdonado  vos  sea. — Mi  buena  señora,  dijo  él,  no 
Mcnlo  yo  ufan  ni  trabajo  en  os  servir,  anles  mucho  mas 
lo  51  miera  si  con  enojo  os  dejara ,  y  en  esto  yo  recibo 
honra  é  grao  merced;  y  en  lo  que  mns  fuere  os  pítío 
yo,  Señora,  que  como  á  vueslno  caballero  y  servidor 
me  mandéis ,  é  aquello  con  toda  aíicicAí  por  mi  se  cum- 
plirá.» La  Reina  preguntó  á  don  Grumedan  si  esl.iha 
iiputejailo  lodo  para  el  camino.  Üido  lo  que  decía ,  di- 
jóle  :  u  Seuora ,  cutudo  os  placerá  podéis  andar»  y  estos 
caballeros  rcTtdos  hacerlos  be  llevar  á  una  villa  que  cer- 
ca de  aquí  es,  donde  curarán  déllos  fasta  que  seun  gua- 
ridos; porque,  según  sus  feridas,  uo  podrían  ir  con 
«os  fa?ita  que  sean  sanos. — Así  se  fuga,»  dijo  ella.  Es- 
tonces trajeron  á  la  Reina  un  palafrén  blanco  como  la 
nieve,  y  venia  ensillado  ile  una  silla  toda  guarnida  de 
oro  muy  bien  labrada  á  niaravilla ,  é  at^ímestno  el  frenOi 
y  ella  vestida  de  muy  ricos  panos ,  é  al  cuello  perias  é 
piedras  de  gran  valor,  que  mucho  en  su  gran  fermosu- 
Teceolaban;  y  luego  cabalgaron  ^us  dueñas  é  don- 
ricamente  ataviadas ,  é  tomando  don  Florcstan  á 
ta  Reina  por  la  rienda^  entraron  en  el  camino  de  Míra- 
llores. 

Drgovosde  Oriana  que  ya  sabia  su  venida,  de  que 
mucho  le  pesaba^  que  en  el  mundo  no  había  cosa  que 
mas  gi^ve  le  fuese  que  oír  hablar  en  el  emperador  da 
Roinn ,  é  sabía  cierto  que  esta  reina  no  venia  á  otra 
cosa  y  mas  mucho  le  ptogo  con  la  venida  de  don  Fio- 
restan  toando  sopo  que  con  ella  venia ,  por  le  pregun- 
tar por  nuevas  de  Amadís  é  por  se  le  quejar  del  Rey,  su 
padre;  pero,  como  quiera  que  su  turbación  grande 
fuese,  lovo  por  bien  de  mandar  aderezar  la  casa  de 
fermosos  é  ricos  estrados  para  los  recebir,  é  vislióse 
ella  de  lo  noejor  que  tenia ,  é  así  lo  bizo  Mabitia  é  las 
oirás  doncellas:  é  cuando  la  reina  Sardamira  enlrópor 
el  palacio  donde  Oriana  estaba,  Uevábida  por  el  brazo 
don  Florestan  é  Grumedan ;  é  cuando  Oriana  la  vi(i  ve- 
nir, mucbo  le  pareció  bien,  y  pensó  que  si  su  deniiiu- 
da  no  fuese  tal  que  gran  placer  liobiera  con  ella;  y  lle- 
gando la  Reina ,  homilluse  ante  Oríann ,  é  quísole  besar 
las  roatios,  mas  ella  las  Uro  á  sí.  t^  dijole  que  ella  era 
reina  y  señora,  y  ella  una  doncella  pobre,  ú  quien  sus 

¡tocados  querían  hacer  mal.  £4tonce.H  la  saluaron  lía- 
itUa  é  \m%  otras  doncellas ,  mostrando  muy  gran  placer 
por  lo  dar  á  la  Reina,  mas  eso  no  hacia  Oriima ,  que  nun- 
i!a  lo  bobiera  después  que  los  rumanos  fueran  en  casa 
de  &a  padív.  Ua»  digo  vos  que  con  doa  FioresUn  éám 
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Griímfidan  holgó  mucho ,  como  que  su  coraiíon  con  ellos 
algo  descansalia;  é  todos  se  asentaron  en  un  estrado,  é  , 
Oriana  Gzo  asentar  ante  si  á  don  Florestan  é  á  don  Grií^ 

I  medim;  y  desque  habló  algo  contra  la  Reina,  volviósüí 
á  don  Florestan  é- dijole:  <íBuen  amigo,  nmy  graa] 

I  Lempo  tiá  que  no  os  vi ,  y  pésame  dello ,  que  mucho  og 
amo ,  a¿í  como  lo  facen  todos  aquellos  que  os  conocen;,  I 
é  grande  es  la  mengua  que  vos  é  Amadís  é  vueslrot  ] 

I  amigos  facéis  en  ser  fuera  de  la  Gran  BretaFia,  segual 
los  grandes  tuertos  é  agravios  que  en  ella  emendar  fa-  j 
ciades ;  é  malditos  sean  aquellos  que  fueron  causa  do  | 
TOS  apartar  de  mi  padre ,  que  si  aquí  agora  os  fallara-  I 
des  juntos,  como  solia,  alguna  desaven  turad  a,  que  agora  1 
su  mal  atiende  en  ser  desheredada  y  'llegada  fnsia  el  I 
punto  de  )a  muerte  ^  pudiera  tener  esperanza  de  ülgua  I 
remedio,  é  si  allí  fuésedes,  razón  harfades  por  ella  f  J 
seríades  en  su  defensa ,  como  siempre  lo  fecistes ,  que  j 
nunca  desamparas  tes  á  los  cuitados  que  os  bebieron  m^l 
ncsler;  mas  lal  fué  la  ventura  desta  que  digo,  que  to- 
do le  fallesce  sino  la  muerte.»  E  cuando  esto  decía  1 
lloraba  fuertemente ,  y  esto  por  dos  cosas:  la  una ,  por^ 
que  si  su  padre  la  entregase  ú  los  romíums,  esperal>a  ( 
de  echarse  en  la  mar;  6  la  otra,  con  soledad  de  Ama- 1 
dís ,  que  la  remembranza  de  don  Florestan ,  que  delanta 
si  tenía  ,  le  daba ,  que  le  mucbo  semejüba.  C  don  Fio*  j 
restan,  que  mucho  entendido  era,  bien  conoció  quoJ 
por  sí  misma  lo  decía,  é  dijo:  ítMí  buena  señora,  á  laa  ' 
grandes  cuitas  acorm  Dios  con  su  píe  Jad,  y  en  él  tened  Í 
vos , Señora,  esperanza  que  poma  consejo  en  vuestras  j 
cosas,  y  de  lo  que  decís  de  Arnadis,  mi  señor  berma- 
no,  aquel  que  yo  tnuclio  deseo  ver,  é  asi  como  en  las 
unas  partes  fallece  su  socorro,  así  en  las  otras  lo  fidlaü 
aquellos  que  menester  lo  han;  y  creed,  mi  buena  señor«, 
que  él  es  sano  y  en  su  libre  poder,  é  anda  por  tierras  { 
extrañas  faciendo  maravillas  en  armas,  é  socorriendo  ' 
á  los  que  tuerto  reícihen ,  así  como  aquel  que  Dios  ex- 
tremó en  este  mundo  sobre  cuantos  en  él  nacer  Hzo.» 
ÍM  reina  Sardamira,  que  cerca  es  taina  del!  os  é  oía  toda  ( 
la  habla ,  d^jo :  a  ¡  Ay !  Dios  le  guarde  á  Amadís  de  caer  * 
en  las  njanos  del  Emperador,  que  muy  mortalmeute  lo 
desama ,  ó  yo  habría  pesar  d?  su  enojo  por  el  que  lan 
preciado  es,  é  por  vos  ,  don  Florestan ,  que  es  vuestro 
Jiennano. — Señora ,  dijo  él «  otros  muchos  le  aman  y 
desean  su  bien  y  honra. —  Yo  os  «ligo,  dijo  la  Reina» 
que,  según  be  sabido,  no  hay  hombre  que  tanto  des* 
ame  el  Emperador  como  á  él ,  sino  es  un  caballero  quo* 
moró  un  tiempo  en  casa  del  rey  Tafmor  de  Bohemia, 
en  tiejnpo  que  gentes  del  Emperador  lo  guerreaban  ^  ó  ( 
aquel  caballero  que  os  digo  mató  en  batalla  á  don  Ga- 
rudan ,  que  era  el  mejor  caballero  que  en  todo  el  linaje  i 
del  Emperador  bdbia ,  y  en  todo  el  señorío  de  Roma, 
si  no  ea  Salustanquidio ,  esíe  príncipe  muy  honrado, 
que  vinocon  mandado  d^l  Emperadar  á  vuestro  padní en 
fecho  de  vuestro  casamiento.  E  aquel  calvallero  qna  oa  ^ 
digo  tizo  vencer  otro  di  a,  después  que  mató  á  donGa- 
radan ,  por  la  §u  gran  bondad  da  armaa,  otros  oncera- 
ballcros  del  Emperador  de  \m  mejorea  que  en  toda 
Roma  había;  é  con  estas  dos  batallas  que  vos  digo  tizo 
aquel  caballero  quedar  libre  de  U  guerra  al  rey  de  Bo« 
beinia,  que  con  el  Eroparador  tenia,  donde  no  es[»era-- 
ba  remedio  sino  de  perder  todo  su  reino;  at»í  que|  m 
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buen  día  entró  en  so  cofia  lan  noble  cabalíem  para  sus 
males  remediar.» 

En  ton  CBS  les  contó  la  reina  Sardamíra  la  razón  de  las 
batallas  mnche  por  expenso ,  é  cómo  la  guerra  fué  par- 
tida lanío  á  lionra  é  provecho  del  rey  Tafinor,  así  como 
esle  libro  os  lo  ha  contado.  Y  desque  eüa  se  calló  dijo 
don  Floreslan :  í*  Mi  buena  señora ,  ¿sabéis  vos  cómo  ha 
nombre  ese  caballero  que  todas  esas  cosas  pasó  á  su 
bonra? — Sí  dijo  la  Reina,  que  lo  llaman  el  Cfiballorode 
la  Verde  Espada  6  el  caballero  del  Enano ,  é  á  eaila 
uno  deslos  nombres  responde  él  cuando  lo  llaman, 
pero  bien  creído  tienen  lodos  que  no  es  aquel  su  dere- 
cho nombre;  mas  p<>rque  dicen  que  trae  una  gramle  es- 
pada de  un  guarnimento  verde»  é  un  enano  en  su 
compañía  ^  le  llaman  estos  nombreí^.  E  como  quiera  que 
otro  escudero  consigo  trae,  nunca  el  enano  M  se  par- 
le. »  Cuando  don  Flores  tan  esto  oyó  fué  muy  ledo ,  y 
creyó  verdaderamente  que  Amadls ,  su  hermano  ,  se- 
ria ^  según  las  señales  del  oía,  é  así  lo  creyeron  Oriana 
é  Miibilia,  é  don  Floreslan  estovo  una  pieza  pensando 
que  tanto  que  aquellas  corles  del  rey  Lisuarte  se  par- 
tiesen lo  iria  á  buscar.  E  Oriana ,  que  moria  por  fablar 
con  Mabilia,  dijo  á  la  Reina:  «ííuenaseñora,  vos  venís 
de  lueñe  é  habéis  menester  de  folgar^  y  será  bien  que 
descanséis  en  las  buenas  posadas  que  tenéis.  —  Asi  se 
liaga ,  dijo  ella ,  pues  que ,  Señora ,  lo  mauilais.»  Eslon» 
CCS  se  fueron  todas  juntas  al  aposeutamiento  de  la  Rei- 
na »  que  muy  sahroso  era ,  asi  de  árboles  é  fuentes  como 
de  casas  muy  ricas,  y  dejándola  allí  con  sus  dueñas  y 
doncellas,  é  don  Crumedan  ,  que  ía:>  Imcia  servir,  Oria- 
na se  lomó  ú  su  cámara,  é  apartando  á  Mabíüa  é  á  la 
doncella  de  Denamarca ,  les  dijo  cómo  crei^i  verdade- 
ramente que  aquel  caballero  que  la  reina  Sanlamira  di- 
jera seria  Amadís,  y  ellns  dijeran  que  así  lo  cuidaban 
y  creiaii;  é  Mabilia  dijo:  n Señora,  agora  es  suelto  un 
sueño  que  esta  noche  soñaba,  que  es ,  que  rne  parescia 
que  estábamos  melidas  en  una  cámara  muy  cerrada  é 
oíamos  de  fuera  muy  gran  ruido;  así  que^  nos  ponía 
en  pavor,  y  el  vuestro  caballero  quebrantaba  la  puerta, 
y  (iregunlaba  á  grandes  voces  por  vos ,  é  yo  ,08  mos- 
traba que  eslábades  ecljatta  en  un  estrado,  é  lomán- 
doos por  ta  mano ,  nos  sacaba  á  todas  de  alíí,  é  nos  po- 
nía en  una  muy  alta  torre  á  miiravilla,  á  decía:  Vos 
estad  en  esta  torre  é  no  temáis  de  ninguno.  E  á  esta 
Kizon  desperté;  é  por  esto,  Señora,  mi  cora xon  es  mu- 
cho esforzado ,  y  61  vos  acorrerá.  »  Cuando  esto  oyó 
Orintia  fué  muy  leda ,  é  abra¡r.<)la  llorando  de  sus  ojos, 
que  h^  lágrimas  le  caían  por  las  sus  muy  fermosas  lia- 
ce^,  6  dijole :  a  |  Ay  Mabilia !  mi  buena  señora  y  verda- 
dera amiga ,  qué  bien  me  acorréis  con  vuestro  esfuerzo 
é  buenas  palabras ,  é  Dios  mande  por  la  su  merced  que 
así  avenga  de  vuesiro  sueno  como  lo  decís;  é  si  esteno 
i!S  su  voluntad,  que  faga  de  guisa  que  viniendo  Ama- 
dis ,  ambos  muramos  é  no  quede  ninguno  de  nos  vivo. 
— Dejadvos  deso ,  dijo  Mabilia ;  que  Dios ,  q>;e  tan  bien- 
aventurado en  las  cosas  extrañas  le  íizo ,  no  le  desam- 
parará en  las  suyas  proprias;  é  fablad  con  don  Flores- 
tan  ,  mostrándole  mucho  amor,  é  rogadle  que  él  é  sus 
amigos  punen  cuanto  podieren  como  no  seaís  fuera 
desta  tierra  llevada ,  y  que  asi  lo  diga  á  don  Galaor  de 
vuestra  parte  ó  de  fa  enya. » 
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Mas  dígoos  qti©  don  Galaor .  sin  que  ninguno  gelo  di- 
jese ,  estaba  él  ya  en  este  cuidado  puesto,  de  lo  así  con- 
sejar al  Rey,  y  decir  os  hemus  en  qué  manera.  Sabed 
que  el  rey  Lísuarte  fuera  á  caza ,  «'  con  él  don  Galaor, 
y  desque  hobieron  cazado ,  yendo  el  Rey  por  un  valle, 
tovo  la  rienda  á  su  palafrén ,  é  pasando  lodos  adelante, 
llamó  á  don  Galaor  é  dijole:  <fMi  buen  amigo  y  leal 
servidor ,  nunca  en  cosa  vos  demandé  consejo  que  tm 
bien  dello  no  fallase;  yasabeiíi  el  gran  poder  é  alteza  del 
emperador  de  Roma,  que  á  mi  fija  euvia  á  pedir  para  em- 
peratriz, é  yo  entiendo  en  ello  dos  cosas  mucho  de  m  i 
pro  :  la  una,  casar  áuii  Jija  tan  honradamente,  siendo 
señora  de  un  tan  alto  señorío,  y  tener  aquel  emperador 
para  mi  ayuda  cada  que  menester  hobiese ;  é  la  otra,  que 
mi  lijii  Leonoreta  quedará  señora  y  heredera  de  la  Gran 
Brebu"^*a ;  y  esto  quiérolo  hablar  con  mis  hombres  bue- 
nos^, por  quien  he  enviado ,  para  ver  en  este  casamiento 
qué  me  consejarán,  y  en  tanto  decidme  vos  aquí,  donde 
apartados  estamos ,  si  os  placerá  ,  qué  os  parece  deslo; 
que  bien  conocido  de  vos  tengo  que  en  este  caso  me 
consejaréis  todo  aquello  que  muclio  á  mi  honra  será.» 
Don  Calaor  cuando  esto  le  oyó  estovo  una  pieza  cui- 
dando ;  de<i  dijo :  a  Señor,  no  só  yo  de  tan  gran  seso, 
ni  por  mí  fian  pasado  tantas  cosas  desta  calidad,  que 
en  una  cosa  de  tan  gran  fecbo  como  esta  sopiese  dar 
entrada  ni  salida.  E  por  esto,  Señor,  seria  yo  excusado 
dello,  si  os  ploguiere,  porque  esos  que  decís  con  quien 
se  ha  de  platicar  os  dirán  mucho  nir^jor  lo  que  vuestra 
honra  y  servicio  sea ,  parque  muy  mejor  que  yo  lo  al- 
canzarán.—Don  Galaor,  dijo  el  Rey,  to^Javia  quiero  que" 
me  lo  digáis ;  si  no,  recebiria  el  mayor  pesar  del  mun- 
do ,  especialmente  que  basta  hoy  nunca  de  vos  recebl 
sino  mucho  placer  y  servicio.  —  Dios  me  guarde  de  os 
enojar,  dijo  don  Galaor,  é  pues  que  todavía  os  place* 
probar  mí  simpleza  ,  quiérolo  hacer ,  é  digo  que  en  lo 
que  decís ,  que  casaréis  vuestra  hija  muy  honradamente 
é  con  gran  señorío,  esto  me  paresce  muy  al  contrario, 
porque  siendo  ella  vuestra  sucesora,  heredera  dcstos 
reinos  después  áé  vuestrfjs  dias,  no  le  podéis  facer  ma- 
yor mal  que  quitárselos  é  ponerla  en  sujeción  de  liom* 
bre  extraño ,  donde  mando  ni  poder  lerna ;  é  puesto 
caso  que  alcance  aquello  que  es  el  cabo  de  semejantes 
señoras,  que  son  los  fijos ,  y  estos  ver  casados ,  luego 
será  puesta  en  mayor  sujeción  é  pobreza  que  ante, 
viendo  mandar  otra  emperalriz»  En  esto  que  decís  de 
os  ayudar  del,  cierto.  Señor,  según  vuestra  persona é* 
vuestros  caballeros  é  amigos  ^  que  tanto  valen ,  con  qud 
habéis  adelantado  vuestros  señoríos  é  gran  fama  por  el 
mundo ,  antes  vos  seria  mengua  pensar  y  creer  que 
aquel  os  había  de  sacar  de  necesidades ,  que .  según 
sus  maneras  soberbiosas  que  dicen  lodos  que  I  ¡ene, 
tornarse  os-hi-a  al  revés,  que  siempre  recebiríades  por 
su  causa  afrentas  é  gastos  muy  sin  provecho;  é  Ío  que 
peor  desto  serta ,  es  que,  como  servicio  le  ficiésedes, 
seríades  sojuzgado»  é  así  quedaríades  perpetuamente 
en  sus  líbnis  6  corónícas ;  así  que ,  Señor,  esto  que  voi 
por  gran  honra  iRueis ,  tengo  yo  por  la  mayor  deshonríi 
que  os  podría  venir;  y  en  lo  que  decís ,  de  heredar  I 
vuestra  hija  Leonoreta  en  la  Gran  Bretaña ,  este  es  un 
muy  mayor  yerro;  que  así  acaesce,  de  uno  venir  mu- 
chos,  §i  la  buena  discreción  no  to  ataja.  Quitar  vos, 


AMADÍS  DE  GAULA 
Seiior,  esle  seiíorío  á  nna  tal  hija  en  el  mundo  señala- 
da, viniéndole  de  derecho;  é  darlo  á  quien  no  lo  debe 
laber,  nunca  á  Dios  plega  que  tal  consejo  yo  diese,  é 
no  digo  á  vuestra  Gja ,  mas  á  la  mas  pobre  mujer  del 
mando ,  no  seria  en  que  el  suyo  le  quitase.  Esto  lie  di- 
cho por  la  lealtad  que  á  Dios  é  á  vos  é  á  mi  ánima 
ésbo,  é  ¿  vuestra  bija,  que  por  yo  ser  vuestro  vasallo, 
por  señora  la  tengo;  é  yo  me  voy  mañana,  si  á  Dios 
ploguiere ,  camino  de  Gaula ;  que  el  Rey  mi  padre  no 
ié  por  cuál  razón  me  envió  á  llamar;  é  si  os  ploguiere, 
p  dejaré  un  escrito  de  mi  mano  que  fagáis  monstrar  á 
todos  vuestros  hombres  buenos  de  lo  que  os  he  di- 
cho; é  si  caballero  hobiere  que  lo  contrario  diga,  te- 
niéndolo por  mejor,  yo  se  lo  combatiré,  é  le  faré  co- 
nocer ser  verdad  todo  lo  que  dicho  tengo,  o 

El  Rey  cuando  esto  le  oyó  fué  mal  pagado  de  sus  ra- 
tones ,  aunque  no  se  lo  demostró ,  é  díjole:  o  Don  Ga- 
lior,  amigo,  pues  que  vos  ir  queréis,  dejadme  el  es- 
crito. V  Mas  esto  no  lo  demandaba  él  para  ló  mostrar, 
súio  en  caso  que  mucho  menester  fuese.  Asi  como  oído 
habéis  se  fué  el  rey  Lisuarte  con  don  Galaor  fasta  que 
llegaroQ  á  su  palacio ,  é  aquella  noche  folgaron  con 
mucho  placer  é  hablando  todos  en  este  casamiento, 
principalmente  el  Rey ,  que  lo  mucho  gana  tenia.  E 
olio  dia  de  mañana  don  Galaor  dióle  el  escrito  é  des- 
pidióse del  y  de  los  hombres  buenos ,  é  partióse  para 
Gaula.  E  sabed  que  la  intención  de  don  Galaor  en  esle 
hecho  era  estorbar  aquel  casamiento ,  porque  no  sentia 
icr  pro  del  Rey ,  é  también  que  sospecliaba  k)  de  Amadis 
7  de  Orlana ,  fija  del  rey  Lisuarte,  aunque  ninguno  no 
ae  lo  dijera ;  é  quiso  fallarse  fuera  donde  mas  en  ello 
tablar  no  podiese ,  conociendo  estar  ya  de  todo  en  todo 
el  Rey  determinado  á  lo  facer;  y  desto  no  sabia  nada 
Oriana,  é  por  esto  rogaba  ella  á  don  Florestan ,  como 
ja  oistes ,  que  lo  fablase  de  su  parte  á  don  Galaor.  Pues 
asi  pasaron  aquel  dia ,  como  ois,  en  Miraflores,  siendo 
k  reina  Sardamlra  espantada  mucho  de  la  gran  fenno- 
mra  de  Oriana ,  que  no  pediera  creer  que  persona  mor- 
tal tanto  lo  fuese,  aunque  muy  menoscabada  era  de  lo 
que  solía  por  las  grandes  angustias  é  tribulaciones  de 
IQ  corazón,  que  muy  propincuas  le  eran,  temiendo 
aquel  casamiento  del  Emperador,  é  no  sabiendo  ningu- 
uu  nuevas  del  su  amado  amigo  Amadis  de  Gaula;  é  no 
quiso  la  Reina  fablarla  por  estonces  en  fecho  del  Em- 
perador, salvo  en  otras  cosas  de  nuevas  y  de  placer. 
Mas  otro  dia  que  en  ello  le  fabló  bobo  tal  respuesta  de 
Oriana ,  como  quiera  que  honesta  é  con  cortesía  fuese, 
que  nunca  mas  osó  decirle  ni  fablarle  en  ello. 

Pues  Oriana,  sabiendo  cómo  don  Florestan  se  quería 
partir ,  tomólo  consigo  é  levólo  so  unos  árboles  que 
alli  eran ,  donde  había  un  muy  rico  estrado ,  é  haci¿i- 
dülo  sentar  ante  sí ,  díjole  descobiertamente  toda  su 
voluntad ,  é  la  gran  fuerza  que  su  padre  le  facía,  que- 
riéndola desheredar  y  enviarla  á  tierras  extrañas,  rogán- 
dole que  della  se  doliese,  pues  que  no  esperaba  otra  cosa 
lino  la  muerte,  y  que  no  solamente  á  él,  que  ella  tanto 
amaba  y  en  quien  tanta  esperanza  é  fíucía  tenia ,  mas 
á  lodos  los  grandes  de  aquellos  reinos,  se  quería  quejar, 
é  á  todos  los  caballeros  andantes ,  que  hubiesen  della 
duelo  é  gran  piedad ,  é  rogasen  á  su  padre  que  de  tal 
propósito  mudado  fuese;  «é  vos^  mi  buen  señor  éami- 
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godon  Florestan ,  dijo  ella,  así  gelo  rogad  é  consejad 
que  lo  haga,  faciéndole  entender  el  gran  pecado  en 
que  está  por  esta  tan  gran  crueza  é  tuerto  que  me  facer 
quiere.  )>  Don  Florestan  le  dijo:  «Mi  buena  señora',  sin 
duda  podéis  bien  creer  que  os  tengo  de  servir  en  \odo 
lo  que  por  vos  me  fuere  mandado,  con  tanta  voluntad 
é  homildad  como  lo  faria  á  mi  señor  el  rey  Perion,  mi 
padre;  mas  esto  que  me  decís,  que  á  vuestro  padre 
niegue ,  no  lo  puedo  facer  en  ninguna  manera ,  porque 
yo  no  soy  su  vasallo ,  ni  él  me  poroía  en  su  consejo, 
sabiendo  que  lo  desamo  por  el  mal  que  á  mí  é  á  mi  li- 
naje ha  fecho;  é  si  algún  servicio  de  mí  bobo,  no  hay 
por  qué  me  lo  deba  gradecer,  que  yo  lo  Gce  por  man- 
dado de  mi  hermano  é  mí  señor  Amadis ,  á  quien  yo 
contradecir  no  podía  ni  debía ;  el  cual  no  por  el  Rey 
vuestro  padre,  mas  porque  si  esta  tierra  se  perdiese  la 
perderíades  vos,  se  dispuso  ser  en  aquella  batalla  de 
los  siete  reyes ,  é  traer  cousigo  al  rey  Perion  é  á  mi 
así  como  lo  sopistas ,  porque  él  os  tiene  por  una  de  las 
mejores  princesas  del  mundo ,  é  si  él  agora  sopíese  esta 
fuerza  é  agravio  que  tanto  contra  vuestra  voluntatl  so 
os  face,  creed,  mi  señora,  que  con  todas  sus  fuérzase 
amigos  se  pornia  al  remedio  della ;  é  no  lo  digo  por  vos, 
que  tan  alta  señora  sois ,  mas  por  la  mas  pobre  mujer 
de  todo  el  mundo  lo  faria ;  é  vos ,  mi  buena  señora, 
tened  buena  esperanza,  que  aun  plazo  habrá  para  os 
poder  socorrer,  si  á  Dios  ploguiere;  que  yo  no  pararé 
fasta  ser  en  la  insola  Firme ,  donde  es  el  caballero  Agrá- 
jes,  que  mucho  en  gran  grado  os  desea  servir  por  aque- 
lla crianza  que  su  padre  é  madre  vos  Gcieron ,  é  por  el 
gran  amor  que  á  su  hermana  Mabiliá  tenéis;  é  alli  ha- 
bremos consejo  de  lo  que  facer  se  puede.  — ¿Sabéis 
vos,  dijo  Oriana,  ser  allí  cierto  Agrájes?—- Sélo,  dijo 
él ;  que  don  Grumedan  me  lo  dijo ,  que  lo  sabia  por  un 
escudero  suyo  que  le  envió.— A  Dios  merced,  dijo 
ella,  y  él  lo  guie,  é  mucho  me  lo  saludad,  y  decilde 
que  en  él  tengo  yo  aquella  verdadera  esperanza  que 
con  razón  de  haber  tengo ,  é  si  en  este  medio  tiempo 
algunas  nuevas  sopiérdes  de  vuestro  hermano  Amadis, 
hacédmelo  saber  porque  las  diga  á  Mabilia,  su  coher- 
mana ,  que  muere  con  soledad  del ;  é  Dios  guie  cómo 
vos  é  Agrájes  hayáis  algún  buen  acuerdo  en  mi  íacien- 
da.  0  Don  Florestan ,  besando  las  manos  á  Oriana ,  se 
despidió  della,  é  tomando  consigo  á  don  Grumedan, 
se  fué  á  la  reina  Sardamíra  é  díjole :  a  Señora ,  yo  quiero 
andar,  é  por  do  quiera  que  fuere  soy  vuestro  caballero 
y  servidor;  é  asi  vos  ruego  yo  que  lo  tengáis,  y  me 
mandéis  en  qué  os  sirva. »  La  Reina  le  dijo:  o  Mucho 
sería  shi  conocimiento  la  que  no  quisiese  servicio  y 
honra  de  hombre  de  tanto  valor  como  vos ,  don  Flores- 
tan  ,  lo  sois ,  é  si  Dios  quisiere ,  en  tal  yerro  no  caeré 
yo ,  antes  recibo  vuestra  buena  cortesía ,  é  os  lo  gra- 
dezco  cuanto  puedo,  é  siempre  temé  memoria  de  os 
rogar  lo  que  por  mi  facer  podiérdes. »  Don  Florestan, 
que  la  mucho  mirando  estaba,  dijo :  «  Dios ,  que  os  tan 
fermosa  fizo,  os  gradezca  por  mí  esa  respues^i ,  pues 
que  yo  por  agora  no  puedo  sino  con  la  voluntad  y  con 
la  pahibra.»  E  con  esto  se  despidió  della  y  de  Mabilia, 
y  de  todas  las  otras  señoras  que  alli  estaban,  y  rogando 
á  don  Grumedan  que  si  nuevas  de  Amadis  supiese  se 
las  ficiese  saber  en  la  insola  Firme ,  é  fué  á  su  posada. 
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d  «rmóse,  é  cabalgó  en  su  caballo,  é  con  sus  escuderos 
entró  en  el  dereclio  camino  do  I»  insola  Firme ,  donde 
él  iberia  ir,  con  iuLcnckm  de  liablar  cóii  Agrájes  é  dar 
orden  c6nio  con  sus  amigos  Oríana  socorrida  fue¡^,&i 
su  padre  la  diese  á  los  romanos. 

CAPITULO    XVI. 

Cómo  «1  cíbaltero  de  la  Verdí  E&itadi ,  que  despties  ibmaron  él 
caballero  <lrÍfgo,¿  don  Bru neo  dcRoostmirc  Angríole  de  Kstra' 
v»ii£  se  vinieron  juntos  por  ei  mar,  acomp:iO;iiiiki  «quella  moy 
fermosa  (¡mstioda,  que  venía  ^  l;i  coite  del  rtj  Lisuarte,  el  cual 
HUH  dcUlirad6  de  enviará  iu  Aja  Oi'iana  al  erniierüdor  d«  í\o- 
mi  por  mujer,  é  de  las  toso&  que  [)ii£aroo,  decl;irando  smle- 
minda. 

Con  Graí^inda  fueron  navegando  por  la  mar  el  caba- 
llero de  !a  Verde  Espada  y  don  Bruri**o  de  Dcnaniax  ó 
Angriote  de  Eslrai?aus,  á  las  veces  con  buen  liempo  ó 
oirás  con  conlrano,  asi  como  Oíos  lo  enviaba,  fa^ta 
fjue  llegaron  al  mar  Océano ,  que  es  en  derecho  de  la 
cosía  do  España;  é  Cuando  el  de  la  Verde  Espada  se  vio 
tan  llegado  á  la  Gran  Brolaíia  gradeciólo  mucho  á  Dios, 
porí|iie  habiéndote  escapado  de  laníos  peligros  y  de  tan- 
tas lormenlas  como  por  la  mor  pagado  liabia ,  !e  Irajera 
donde  ver  pudiese  aquella  (ierra  donde  su  señora  era; 
así  que,  muy  grande  alegría  le  sobrevino  á  su  corazón. 
Eslonces  con  gran  alearla  fizo  junlar  lodas  las  fustas,  y 
rogó  á  todos  los  hombres  que  con  ellas  eran  que  lo  no 
llamasen  por  otro  nombre  sino  el  caballero  Griego,  é 
mandóles  que  puna^en  de  se  llegar  á  la  Gran  Brelana, 
EálODceáseasenlucon  Grasinda  en  su  estrado»^  dijole  : 
ftFennosaSeíiora,  ya  so  llega  el  tiempo  por  vos  de>ea- 
do,  en  que,  si  á  Dios  plogúíere,  será  complidp  lo  que 
lamo  vuestro  corazón  ba  deseado  é  desea;  é  cierta 
creed,  Señora,  que  por  afán  ni  peligro  de  mi  persona 
no  dejaré  déos  pagar  algo  de  ias  mercedes  que  me  be- 
cisles,— Caballero  Griego,  mi  amigo,  dijo  ella,  tal  lian- 
za tengo  yo  en  Dios  que  asi  lo  guiará,  que  si  ou-a  cosa 
su  voluntad  fuera  ,  no  me  diera  por  guardador  tal  ca- 
ballero como  vos,  é  mucho  os  gradezco  lo  que  me  de- 
cís, pues  que  estando  tan  cerca  de  tal  afíjenla,  parece 
que  el  corazón  dobla  su  ardimiento.  >i  El  caballero 
Griego  mandó  $  Gandalín  que  le  trajese  les  seis  espa- 
das que  la  reina,  Menoresa  en  Constan  I  inopia  le  diera, 
é  Gandalin  las  trajo  y  se  las  poso  delante,  é  día  IíLs  dos 
dellas  á  don  Bruneo  6  Angr¡ole,  que  maravillados  fue- 
ron de  ver  la  riqueza  de  sus  guarnimíenlos,  y  el  caba- 
llero Griego  tomó  otra  para  sí,  é  mandó  á  Gandalin  que 
guardando  la  verde  soya  donde  la  no  viesen,  aquella  po- 
siese  con  sus  armas ;  e&to  facía  íl  porque  en  la  corte  del 
rey  Lisuarle ,  donde  él  ¡ba  y  sequeria  enc^íbrir,  no  fuese 
por  la  verde  espada  descubíerlo ;  é  cuando  así  en  esto 
que  oís  estaban,  siendo  entre  nono  é  vísperas,  Grasin- 
da, que  muy  enojada  de  la  mar  andaba,  liizocon  el  ca- 
ballero Griego  é  don  Bruneo  é  Angdolc  que  la  sac^tóen 
al  borde  de  la  fusta,  porque  viendo  la  tierra  algún  des- 
canso sintiese;  é  allí  estando  todos  cualro  fablando  en 
lo  que  mas  les  agradaba,  siguiendo  su  viaje  á  la  hora 
que  el  sol  se  quería  poner,  vieron  una  fusta  que  queda 
estaba  cu  la  mar,  y  el  caballero  Griego  mandó  á  los 
marineros  que  enderezasen  contra  ella,  y  llegando  cer- 
ca ^  que  &e  bien  podrían  Qitj  dijo  el  caballero  Griego  á 


Angriote  que  preguntan  á  los  de  la  fusta  por  algunas 
nuevas,  é  Angriote  los  saludó  muy  corlésmenteé dijo: 
(i¿Cu^  66  esta  fusta,  é  quién  anda  en  ella? »>  Bllos 
cuando  oyeron  esta  pregunta  le  dijeron  ;  «(La  fusta  es 
de  la  insola  Firme  é  andan  en  ella  dos  caballeros,  que 
os  dirán  lo  que  os  ploguiere,  w  E  cuando  el  caballero  Grie- 
go oyó  fablar  de  la  insola  Firme,  alegróse  el  corazón,  é 
á  sus  compañeros,  por  los  oír  bablar  de  lo  que  deseaban 
saberle  Angriote  dijo  :  nAmigos,  mégovos  por  cortesía 
que  digáis  á  esos  caballeros  que  se  lleguen  ende,  y  pre- 
gnniarles  hemos  por  nuevas  que  querriamos  saber,  é  si 
vos  ploguiere,  decimos  quiénson,— Esono  farénjos  nos; 
mas  decirles  hemos  vueslro  mandado.»  E  llamándolos, 
se  pusieron  los  dos  caballeros  alli  cabe  sus  hombres. 

Estonces  Angriote  dijo  :  uSenoreí;,  fluerriaraos  saber 
de  vos  en  qué  fugar  es  d  rey  Lisuarle ,  si  por  ventura 
lo  sabéis.  Todo  lo  que  sabemos,  dijeron  ellos ,  se  rlirá; 
pero  antes  querríamos  salier  una  rosa  que  por  della  ser 
cerliíicados  hemos  llevado  muelioafan,  y  aun  llevar 
mas  esperamos  fasla  lo  saber.  Decid  lo  que  os  ploguie- 
re, dijo  Angriote;  que  si  lu  sé,  saberlo  liéis  vos.i»  Ellos 
dijeron  :  ei  Amigo,  lo  que  nos  deseamos  es  saber  nuevas 
de  im  caliallero  que  se  llama  Amadisde  Gaula, aquel 
que  por  le  hallar  andan  lodos  sus  amigos  muriendo  é 
lacerando  por  üerras  eiLranas.u  Cuando  el  caballero 
Griego  esto  oyó  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos 
muy  cedo  con  el  gran  placer  que  su  ánimo  sinlió  en  ver 
como  sus  parientes  lodos  é  amigos  le  eran  leales ;  pero 
estovo  callado,  é  Angriote  les  dijo  :  aAgora  me  decid 
quién  sois,  é  yo  os  lo  diré  lo  que  desosopiere.w  El  uno 
dellos  dijo :  uSabed  que  yo  he  nombre  Dragonis,  y  este 
mi  companero  Enil,  y  queremos  correr  el  mar  Mediter- 
ráneo é  los  puertos  de  la  unaé  otra  patte,  si  pediére- 
mos saber  nuevas  deste  por  quien  preguntamos. — Se- 
ñores ,  dijo  Angriote,  Dios  vos  dé  buenas  nuevas diél. 
y  en  eslas  fustas  vienen  gentes  de  muchas  parles,  é  ya 
preguntaré  si  algo  dello  saben ,  é  os  lo  diré  de  grado.»< 
Esto  decia  él  por  mandado  del  caballero  Griego,  é  dl« 
joles  :  «Agora  vos  ruego  que  me  digáis  dónde  e^  el  rey 
Lisuarte,  y  qué  nuevas  del  sabéis ,  é  de  la  reina  Brisé* 
na,  su  mujer,  y  de  su  corte.— Eso  os  diré  yo,  dijo  Dn» 
gonis.  Sabed  que  él  es  en  una  su  villa,  que  Tagadessd 
llama,  que  es  un  gran  puerto  de  mar  contra  Normandía, 
6  ba  fecho  corles,  en  que  están  lodos  sus  hombres  bue- 
nos, por  haber  con  ellos  consejo  si  «iará  su  fija  Oriana  al 
emperador  de  Homa,  que  por  mujer  la  pide ;  é  allí  son 
para  la  llevar  muchos  romanos ,  entre  \o$  cuates  es  d* 
mayor  Saluslanquidio ,  príncipe  de  Calabria,  é  otros 
muchos  á  quien  él  manda,  que  son  caballeros  de  cuen- 
ta ;  é  tienen  consigo  una  reina  que  Sardamíra  se  llama 
para  acorapaFiar  a  Uriana,  y  que  el  Emperador  la  llamaba; 
ya  la  emperatriz  de  Homn.w  Cuando  esto  oyó  el  Caballé* 
ro  Griego  eslrcmcciósele  el  corazón  y  estuvo  una  pieza 
desmayado.  Mas  cuando  Dragonis  vino  á  contar  las  co* 
sas  que  Uriana  facía  de  amarguras  é  llantos,  y  cúmosa 
había  enviado  á  quejar  á  lodos  los  altos Tiombr es  de  li' 
Gran  Bretaña,  sosególe  el  corazón  y  esforzóse,  peosan* 
do  que,  pues  á  ella  pesaba,  que  los  romanos  no  seriaili 
tantos  ni  tan  fuertes  que  él  no  se  la  tomase  por  la  mar* 
ú  por  la  tierra,  y  que  aquello  icaria  él  por  lamas 
doncella  del  mundos  pues  ¿qué  dcbia  íacer  por  la  que 
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Ern  momento,  peMicndo  la  esperanza  della,  él  rvo 
ía  vivir ;  é  daba  muchas  gracias  á  Dios  ^lorque  en 

*  tal  sazón  lo  arribara  en  aquella  tierra ,  don«le  i>odie5e 
I  Wt?ir  á  su  señora  algo  de  las  grandes  mercedes  que  le 
(iMibia  fecho,  y  que  lomándula,  la  temia,  como  lo  é\ 

deseaba,  sin  su  culpa  del  la;  y  con  eslose  hacia  tan  alegre 
y  taa  lozano  como  si  ya  feclto  é  acabado  lo  loviese»  é 
dijo  mtiy  paso  á  Angriote  que  preguntase  á  Dragón is 
1  dónde  sabia  él  aquellas  nuevas,  y  pregunlado  por  él 
Dragonis,  le  dijo  :  fdloy  há  cuairo  dias  que  llegaron  á 
la  insola  Firme ,  donde  nos  parliniós  don  Cuítdragaule 
ésu  sobrino  Landin,  é  Cavarle  de  Val  Tomera^o,  é 
I  Madancían  (1)  de  la  Pítenle  de  Piala ,  é  EVim  el  loza- 
no, E'iios  cinco  vinieron  por  haber  consejo  con  Fíores- 
'  tan  é  con  Agrájes ,  que  hí  son,  ct5mo  les  parece  que 
deben  entrar  en  la  demauíia  de  Amadis,  aquel  que  nos 
í  buscamos;  é'don  Cuadragante  quería  enviar  á  la  corle 
^  del  rey  Lísuartc  por  saber  de  aquellas  gentes  extrañas 
'  que  allí  son  algunas  nucvns  de  aquel  muy  esforzado 
,  Amadís;  mas  don  Fforf&lan  le  dijo  que  lo  no  ticlese, 
y  que  él  venia  de  allá  y  no  sabia  ningunas  nuevas,  é  sus 
\  escuderos  han  dicho  de  une  contienda  que  él  con  los 
romanos  bobo,  de  que  su  gran  prez  será  loada  en  taulo 
que  el  mundo  durare. 
Cuando  eslo  oyó  AngrioUídijo  :  «Señor  caballero, 

•  decidnos  qué  hombre  es  ese  y  qué  cosas  hizo ,  que  tan 
'  loadas  son.— Este  es,  dijo  Dragonis  ,  fijo  del  rey  Pc- 
I  líoQ  de  Gaula ,  é  bien  parece  en  la  su  gran  bondad  á 
^iusbermanos.»  C  contóle  lodo  lo  que  le  acueí^lera  con 
[los  caballeros  romanos  delanle.de  la  reina  Sardamí- 
'  fft,  I  cdmo  levó  los  escudo^  deltos  á  la  insola  Firme , 
|*y  lo«  tKmibresde  los  señores  d(;|los  escritos  de  so  san- 
^grfi;  y  este  don  Dragonis  contó  allí  las  nuevas  que  os 
Mecimos,  é  cómo  siendo  los  caballeros  de  la  reina  Sar- 
Idamira  tan  mal  trechos,  que  por  ruego  suyo  della  la 
I  aguardó  don  Floreslan  hasla  la  poner  en  Míraílores , 
I  donde  ella  ¡l»a  á  ver  á  Crian»,  la  fija  del  rey  Lísuar- 

jfe.  Mucho  fueron  alegres  el  caballero  Griego  é  fu<i 
l^ompañeros  de  aquí^lla  buena  ventura  de  don  Fio- 
iresUin;  é  cuando  el  caballero  Griego  oyó  mentar  á 
llliraflores  el  corazón  le  saltaba,  que  lo  no  podía  sose- 
l^r,  TÍníéndole  á  la  memoría  el  sabro'so  tíempq  que  allí 
l|»asó  con  aquella  que  de  allí  señara  era;  y  dejando  á 
linda  é  á  los^  otros  caballeros ,  se  apartó  con  Gan- 
\  é  díjóle  :  bMi  verdailero  amigo  ^  ya  has  oído  lai 
as  de  Oriana ,  que  sí  así  pasase ,  pasaríamos  ella  é 
Ijd  por  la  muerte;  ruégote  mucho  que  lomes  gran  col- 
ado en  esto  que  te  yo  mandaré;  y  esto  c  ,  que  le  dcs- 
I  pidas  tú  é  Ardían  el  enano  de  mi  y  de  G  ras  inda ,  di-- 
rríendo  que  os  queréis  ir  con  aquellos  de  la  fusta  d 
^buscar  á  Amadís,  é'di  á  mi  cohermano  Dragonis  é  á 

Siiil  todai  las  nuevas  de  mi,  y  que  luego  se  tornen  á  la 
Ifnsola  Firme;  Ó  cuando  allí  tíegárdes,  diréis  á  don 
[ruadraganle  é  Agrájes  que  les  ruego  yo  mucho  que  no 
I  se  partan  dende;  que  yo  ser^  con  ellos  on  estos  quince 

lias;  y  que  tengan  consigo  todos  esos  caballeros  nue$- 
I  Iros  amigos  que  ende  están,  y  envíen  por  mas  sí  dellos 

r     ii)  Aif  10  halla  etcrilo  el  sombre  de  este  ciballpro  #n  lis  »dl- 
ciftAO  mM  iDUgiJAs  ée  ette  Whto,  %  por  tontlguitMilf.  parece  dit- 
^  titilo  dtt  qat  en  oU9§  luifxreí  e»Ü«iaido  ll«if«ii»Él  i  M«din»i«t. 
f^  VéMt  ti  f áftai  fO^,  DOU. 
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sopíeren ;  é  di  á  don  Ploreslan  é  á  tu  padre  don  G án- 
dales que  llagan  bastecer  todas  las  fustas  que  se  hl 
hallaren  de  viandas  é  armas,  porque  tengo  de  ir  coa 
ellas  á  un  logar  que  prometido  lenf^o;  lo  cual  do  mi  i] 
sabrán  cuando  tos  viere ;  en  esto  pon  gran  recaudO| 
que  ya  sabes  lo  que  en  ello  me  ?a.^ 

Estonces  llamó  al  Enano  é  díjole  :  «Ardían,  Tele  coa 
Gandalint'haz  loque  te  mauilare.))  Gandalin,  que  mu* 
cho  cieseaba  conqdir  el  mandado  de  su  setior,  fuese 
para  Grasirida  é  <Ííjole  :  «Señora,  nosotros  queremos* 
dejar  al  caballero  Griego  por  entrar  en  la  demanda  c^n 
aquellos  caballeros  que  en  aquella  fusta  andan  buscan- 
do á  Amadís,  é  Dios  vos  gradezca  las  mercedes  que  de 
vos,  Señora,  recebidas  lencmos*w  E  asimismo  se  despi- 
dieron del  caballero  Griego  y  de  don  Bruneo  é  Angrio- 
te, y  dios  los  encomendaron  i  Dios  y  entraron  en  la 
fusta»  é  Angriote  les  dijo  :  ^Señores ,  veis  ende  un  es- 
cudero é  un  enano  que  andan  en  la  demanda  que  vos 
andáis. D  Mas  cuando  ellos  vieron  que  eran  Gandalin  f  *, 
el  Eua¿io  mucho  fueron  ate^rres ;  é  como  snpicron  las 
nuevas  ciertas  de  ellos .  parlíéronse  de  la  flota  con  su 
galea,  y  llevaron  el  camino  de  la  Insola  Firme;  y  el  ca« . 
ballero  Griego  y  Grasinda  con  su  compaña  fueron  cor- 
riendo su  mar  contra  Tagádes ,  donde  el  rey  Lisuarte 
era.  El  rey  Liéuarte  era  en  Tagádes,  aquella  su  villa,  y 
estaban  con  él  juntos  muchos  grandes  y  otros  hombrea 
buenos  del  su  reino,  que  los  lieiera  llamar  para  ncon^e^ 
jarse  con  ellos  lo  que  liaría  del  casamicnlo  de  Oríana,su 
Oja,  que  el  emperador  de  Roma  para  seca^arcon  ella  lé 
enviaba  muy  afinc^idamente  á  demandar:  y  todos  le  decían 
que  lo  no  ljciesc,queera  co^  en  que  mucho  conlrn  Dios 
erraría,  quitando  á  su  hija  aquel  señorío  de  ijue  here- 
dera había  de  ser,  y  ponerla  en  sujeción  de  hombre  es- 
Irano,  de  condición  livianaémuy  mudable;que  así  como 
por  el  presente  aquello  mucho  deseaba ,  así  á  poco  es- 
pacio de  tiempo  otra  cosa  se  les  antojaría,  é  muy  cier- 
to es  que  esta  es  la  manera  de  los  hombres  livianos. 
Pero  el  Rey,  pe -san  dolé  deste  tal  consejo ,  siempre  en 
su  propósito  firme  calaba,  permiütndolo  Dios  que  aquel 
Amadís,  que  tantas  Teces  le  aseguró  su  reino  é  su  vida, 
haciéndole  tan  señalados  servicios ,  é  poniéndole  en  la 
mayor  fama ,  en  la  mayor  alteita  que  ningún  rey  íle  su'  I 
Mempoestal)a,é  tan  malas  gracias  dello  sacó,  sin  lo  me» 
reccr,  de  aquel  mismo  su  grandeía,  su  gran  honra  me- 
noscabada é  abatida  fuese,  como  en  el  cuarto  libro  mas 
largo  se  dirá.  Pero  aun  este  rey  Lisuarie ,  no  [tara  se 
Tolver  de  su  propósilOj  masporquesu  porfía  é riguridad 
mas  clara  á  todos  maniliesta  fuese^  tovo  por  hietj  que  al 
mismo  consejo  fuese  llamado  el  conde  Argamonle,  so 
lio,  que  muy  viejo  é  doliente  de  gota  estalla.  E  á  sa- 
biendas no  quería  salir  de  su  casa ,  conociendo  la  vo- 
luntad errada  que  el  Rey  en  aquePcaso  tenia,  pues  que 
en  lodo  le  había  de  contradecir;  ma^^,  como  el  mandado 
del  Rey  vió,  fué  lut*go  para  allá,  y  llegado  á  la  puerta 
del  palacio,  allí  salió  el  Rey  á  lo  recebir,  y  tomándole 
por  la  mono,  se  fué  con  él  á  su  estrado,  é  fi/ole  sentar 
cabe  sí;  díjule  :  «Buen  lío,  yo  os  fice  llamar,  é  ú  estoa 
hombres  buenosque  aquí  veis,  por  hal>er  consejo  de  loque 
hacer  det>o  en  este  casamiento  de  mi  lijacon  el  empera- 
dor de  Roma,  é  mucho  os  ruego  qnc  me  digáis  vuestro 
parecer,  y  ellos  asimestuo.^-Ui  señor,  dijo  él,  mu^f  gra- 
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▼e  cosa  me  parece  coneejar  en  esto  que  mandáis,  por- 
que aquí  hay  dos  cosas:  la  una^  queriendo  seguir  vues- 
tra Tülunlad^  y  la  oirá,  queriéndola  conlradecir;  f|ue  si 
la  coiilradecirnos,  lomaréis  enojo,  así  como  por  la  ma- 
yoT  parle  lo5  reyes  lo  hacen ,  que  coa  el  su  gran  poder 
queiTÍan  conlcuiar  é  sali^faccr  sus  opiíiímies ,  no  se- 
yendo  íijcrepadüs  m  contrariados  de  aquellos  que  man- 
ibr  iiueílen.  La  olra,  que  si  la  olor4;amos ,  poneisnos  á 
todoüi  ep  gran  condición  con  Dios  y  qon  su  justicia,  y 
coo  el  inundo  en  gran  desleallad  é  aleve ,  que  por  nos 
se  liü  otorgado  que  vueslra  hija ,  siendo  iieredera  des- 
los  reinos  después  do  vuestros  dias ,  los  pierda  porque 
aquel  mesmo  derecho ,  é  aun  mas  fuerte ,  tiene  eila  á 
tfllos  que  vos  tovisles  de  los  haber  del  Rey  vuestro  her- 
mano. Pues  mirad  bien,  Señor,  que  tanto  síuliérades 
TOS  at  tiempo  que  vuestro  hermanó  murió  ^  haciendo  á 
vos  extraño  de  lo  que  de  razón  haber  debíades ,  lo  die- 
ra á  otro  que  le  no  pertenecía ;  é  si  por  ventura  vues- 
tra intención  es,  haciendo  á  Oriana  emperatriz  éá 
Leonoreta  seííora  destos  vuestros  reinos,  i  entrambas 
las  dejaii  muy  grandes  é  muy  honradas  señoras ;  é  si 
lo  iDJrais  todo  por  razón ,  puede  al  contrario  salir;  que 
no  podiendo  vos  de  derecho  remover  la  orden  de  vues- 
tros antecesores^  que  fuerou  señores  destos  reinou» 
quitando  ni  acrecentando ,  el  Emperador,  teniendo  por 
mujer  á  Oriana,  vuestra  Ijija ,  lerjtá  por  sí  el  derecho 
de  los  heredar  con  ella,  é  coino  es  poderoso,  si  vos  Tal- 
lásedes,  no  con  mucho  trabajo  los  potb-ia  tomar;  así 
que,  entraml)as  seyendo  desheredadas,  seria  esta  tierra 
tan  honrada  y  señalada  en  el  mundo  sujeta  á  los  em* 
pecadores  de  Roma,  sin  que  Oriana  en  ella  mas  mando 
toviese  de  lo  que  le  fuese  otorgado  por  el  Emperador ; 
de  manera  que  de  señora  la  dejais  sujcUt ;  ó  por  esto, 
mi  s<;ñor,  si  Dios  quisiere,  yo  me  excusaré  de  dar  con- 
sejo á  quien  muy  mejor  que  yo  sahe  lo  que  hacer  debe. 
— ^Tio,  dijo  el  Rey,  bien  entiendo  lo  que  rae  tiecis;  pero 
mas  me  ploguiera  que  me  loárades  vos  y  ellos  esto  que 
tengo  dicho  é  pronielido  á  los  romanos ,  pues  que  en 
ninguna  guisa  dello  no  me  puedo  retraer.— En  eso  no 
os  detengáis,  dijo  el  Conde;  que  todas  las  cosas  consisten 
en  el  cómo  se  han  de  hacer  é  asegurar,  é  alli,  guardan- 
do vuestra  vergüenza  é  palabra ,  honestamente  podéis 
desviar  ó  allegar  lo  que  mejor  vos  estoviere.— Rien  de- 
cís, dijo  el  Rey,  é  por  agora  no  se  habfe  mas.u  Así  se 
desbarattj  aquel  consistorio ,  y  fueron  á  sus  posadas. 

E  los  maxineros  que  en  las  fuslas  de  b  fermosa  Gra- 
sinda  venían ,  donde  estaba  el  Cíd)al!ero  Griego,  y  don 
Bruneo  de  Bonamar  é  Augriote  de  Estravaus^  que  por 
ía  mar  nave;^^aban ,  como  ya  oistes ,  devisaron  una  ma- 
ijana  la  montaña  que  Tugádes  habia  nombre,  por  don- 
de se  llamó  así  la  villa  do  era  el  rey  Lisuarte,  que  al 
pié  de  la  moa  tafia  estaba ,  é  fueron  donde  su  señora  es- 
taba hablaiulo  con  el  caballero  Griego  é  con  sus  com- 
pañeros,  ó  dijéronles  :  «Señores, dadnos albriciits ;  que 
si  este  vieuto  no  se  cambia ,  antes  de  una  hora  seréis 
arribados  en  el  puerto  de  Tagá  Jes ,  donde  ir  queréis»  i> 
Grasinda  fué  muy  leda,  y  el  caballero  Griego  asimes- 
mo,  y  fuéronse  todos  al  borde  de  la  nao,  é  miraban  con 
gran  gozo  aquella  tierra  que  tanto  ver  deseaban ,  é 
GmsiDda  daba  muchas  gracias  á  Dios  por  la  asi  haber 
guiado^  é  con  mocha  homildad  h  rogaba  que  endere* 
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zaso  su  íacíeEda  y  k  ficlese  ir  de  alli  con  la  honra  qua 
deseaba.  Mas  del  caballero  Griego  os  digo  que  mucho 
fülgaban  sus  ojos  en  ver  aquella  tierra  donde  era  su 
señora,  de  qm'en  tanto  tiempo  tan  alongado  andovierai 
y  no  pudo  tanto  resistir  que  las  lágrimas  no  le  vinii»- 
$en ,  é  volvió  el  rostro  de  Grasinda  porque  se  las  no 
viese,  é  alimpiólas  lo  mas  cobierto  que  pudo,  é  facieo* 
do  buen  semblante,  se  volvió  á  ella  é  di  jóle :  uM\  se« 
íiora ,  tened  esperanza ;  que  iréis  desta  tierra  con  la 
honra  que  deseáis,  que  yo  muy  esforzado  estoy  viendo 
la  vuestra  gran  ícrmosura,  que  me  face  ciarlo  de  ta« 
ncr  el  derecho  é  raion  de  mi  parte  ;  y  pues  Dios  es  d 
Juez ,  querrá  que  así  lo  sea  la  honra,  u  Grasinda ,  que 
tetnerosa  estaba ,  como  quien  ya  al  estrecho  era  llega- 
da, esforzóse  mucho  é  díjole:  «Caballero  Griego^  mí 
seiior,  mucha  mas  fue  i  a  tengo  yo  en  vuestra  buena 
ventura  e  buena  dicha  que  en  la  fermosura  que  decis; 
é  aquello  teniendo  vos  en  la  memoria ,  hará  que  ¥iie^ 
tro  buen  prez  se  adelante,  como  en  todas  las  otras 
grandes  cosas  que  con  ello  habéis  acabado,  é  á  mí  la  ma& 
alegre  de  cuantas  viven, «Dojemoslo  á  Dios ,  dijo  él; 
fabletnos  en  lo  que  conviene  que  se  fagají  EntOQces 
llamaron  á  Grinfesa,  una  doncella  lija  del  mayordomo, 
que  era  buena  y  entendida ,  é  sabia  ya  cuanto  del  leo* 
guaje  francés,  el  cual  el  rey  Licuarte  entendía,  é  dié- 
ronle  un  escrito  en  latin ,  que  de  ante  tenía  fecho,  pan 
que  lo  diese  al  rey  Lisuarte  é  á  la  reina  Brisena,  i 
mandáronle  que  no  Ejablase  ni  respondiese  sino  por  el 
leugu:í]e  francés  en  tanto  que  entre  ellos  estoviese,  6 
que  lomando  la  respuesta ,  se  volviese  á  las  fustas.  La 
doncella,  tomando  el  escrito,  se  fué  á  la  cámara  de  su 
señora,  é  vistióse  unos  paños  muy  ricos  é  ferraosos,  é  _j_ 
como  ella  era  en  ílorecSenle  edad  é  asaí  fermosa ,  pa- 
reció muy  bien  é  apuesta  á  los  que  la  miraban.  E  sil 
padre  el  mayordomo  mandó  sacar  de  una  fusta  palafre- 
nes é  caballos  muy  bien  guarnidos,  é  los  marineros 
lanzaron  un  batel  en  el  agua ,  é  toflfiaron  la  doncella  i 
dos  sus  hermanos  buenos  caballeros ,  é  dos  escuderos 
que  las  armas  les  llevaban ,  é  pasáronlos  prestamenla 
en  tierra  contra  la  villa,  y  el  caballero  Griego  maodd 
sacar  de  la  mar  en  otro  batel  á  Lasíndo,  escudero  de 
don  Bruneo,  é  díjole  que  se  fuese  por  otro  camino  á  la 
villa ,  é  preguntase  si  allá  sabían  nuevas  de  su  señor, 
diciendo  que  61  quedara  doliente  en  su  tierra  al  tiempo 
que  don  Bruneo  se  metió  en  la  demanda  de  Amadís,  6 
que  con  este  acliaque  púnase  mucho  en  saber  qué  re* 
caudo  se  le  daba  ¿  su  doncella ,  é  qne  en  todo  caso  se 
volviese  á  él  á  la  mañana,  que  él  faria  que  con  un  bt- 
tel  lo  atendiesen.  Lasiodo  se  partid  del  é  fué  á  recabar 
su  mandado. 

E  dí;^o03  de  la  doncella,  cuando  entr^  por  la  Tilla, 
que  todos  liabian  placer  de  !a  mirar,  é  decían  que  á 
maTiivilla  venia  bien  guarnida  é  acompañada  de  aque- 
llos dos  caballeros  ;  é  ella  iba  preguntando  dó  eran 
los  palacios  del  Rey.  Pues  así  acaeció,  que  el  fermosa 
doncel  Esplandian  é  Ambor  de  Gadel ,  fijo  de  Angriola, 
que  por  mando  de  la  Reina  ulli  estaban  para  la  servir 
en  tanto  que  aquella  gente  extraña  allí  estovlese,  sa- 
lían ambos  á  caza  de  esmerejones ,  y  encontraron  la 
doncella;  é  com/  viesea  que  pregunlaha  por  los  pala- 
cm  del  RojTi  di6  Esplandian  el  esiuertijou  á  Sargü^  4 
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fuese  para  ella,  que  la  tío  exlranamcnlc  vestida,  é  (li- 
jóle por  lenguaje  francés:  a  Mi  buena  señora,  yo  os 
goiaré,  si  os  ploguiere,  é  vos  mostraré  al  Rey,  si  lo  no 
conocéis.»  La  doncella  lo  cató,  é  fué  muy  maravillada 
de  su  grao  fermosura  é  buen  donaire,  tanto,  que  á  su 
purecer  nunca  en  su  vida  viera  hombre  ni  mujer  tan 
férmoso,  é  dijo:  «Gentil  doncel ,  A  quien  Dios  haga  tan 
bienaventurado  como  fermoso,  mucho  os  lo  gradczco 
lo  que  me  decis,  é  á  Dios ,  que  con  tan  buen  aguarda- 
dor me  encontró.»  Entonces  su  hermano  dio  la  rienda 
il doncel ,  y  él  tomándola,  se  fué  con  ellos  fasta  llegar 
il  palacio.  Y  á  esta  sazón  estaba  el  Rey  en  el  corral 
ddÑijode  unos  portales  muy  bien  labrados,  é  con  él 
muchos  hombres  buenos  é  todos  los  de  Roma ,  y  enton- 
ce acababa  de  les  prometer  á  su  lija  Oriana  para  que 
li  llevasen  al  EiAperador,  y  ellos  de  la  recebir  por  su 
leñora.  £  la  doncella ,  siendo  ya  apeada  de  su  pala- 
frén,  entró  por  la  puerta,  llevándola  de  la  mano  Es- 
;>landian,  é  sus  hermanos  con  ella,  é-conio  llegó  al 
üey,  fíncó  los  hinojos  é  quísole  besar  las  manos,  mas 
§1  no  las  dio,  porque  lo  no  acor^tumbraba  sino  cuando 
GKía  merced  señalada  á  alguna  doncella ;  é  dándole 
la  carta,  le  dijo:  «Señor,  menester  es  que  la  oya  la 
Reina  é  todas  sus  doncellas ,  é  si  por  ventura  las  don- 
cellas se  enojaren  de  oir  lo  que  ende  viene,  procuren 
de  haber  de  su  parle  algún  buen  caballero,  como  la  mi  ¡ 
señora  trae,  por  cuyo  mandado  aquí  vengo.»  El  Rey 
mindó  al  rey  Arban  de  Norgales  é  ú  su  tio  el  conde 
Argamonte  que  fuesen  por  la  Reina,  é  trajesen  consigo 
todas  las  infantas  é  doncellas  que  en  su  palacio  eran. 
Esto  fué  así  hecho,  que  la  Reina  vino  co;)  tania  compa- 
ña de  señoras,  así  de  fermosura  como  guarnidas  ri- 
camente, cual  en  lodo  el  mundo  á  duro  se  podría  fa- 
llir, é  sentóse  cerca  del  Rey,  é  las  infantas  ó  todas  las 
otras  en  derredor  della.  La  doncella  mandadera  fué  á 
kiar  las  manos  á  la  Reina  é  díjolc :  «Señora,  si  mi 
deoaanda  extraña  os  pareciere,  no  os  maravilléis,  pues 
qoe  para  semejantes  cosas  exlremó  Dios  esia  vuestra 
corte  de  todas  las  del  mundo,  y  esto  causa  la  gran 
bondad  del  Rey  é  vuestra ;  é  pues  aqui  se  falla  el  re- 
nedio  que  en  otras  parles  fallece,  oid  esta  carta ,  é  otor- 
gad lo  que  por  ella  se  oi  pide,  é  vernán  á  vuestra  cor- 
te una  fermosa  dueña  y  el  valieiilc  caballero  Griego  que 
M  gnarda. »  El  Rey  mandóla  leer,  é  docia  así : 

€AI  muy  alto  é  honrado  Lisuarte,  rey  de  la  Gran 
«Bretaña ,  yo  Grasinda,  señora  de  la  hermosura  de  to- 
adas las  ducüasde  Romanía,  mando  besarlas  vuestras 
imanes ,  é  fágoos  saber,  mi  señor,  en  cómo  yo  soy  venida 
nen  vuestra  tierra  en  ííuarda  del  caballero  Griego ;  é  la 
•causa  dello  es ,  porque  así  como  yo  fui  juzgada  por  la  ¡ 
smas  hermosa  dueña  de  todas  las  (h  Romanía ,  así  si-  I 
>gaiendo  aquella  gloria  que  mi  cora/on  tan  ledo  (izo,  lo  | 
•quiero  ser  mas  que  ninguna  de  cuantas  doncellas  en  1 
•vuestra  corte  son ,  porque  con  el  vencimiento  de  las  I 
•unas  é  de  las  otras  yo  pueda  quedar  en  aquella  hol- 
•ganza  que  tanto  deseo ;  é  si  tal  caluüero  hobiereqne 
•por  a'guna  de  vuestras  doncellas  esio  quiera  conlra- 
•dechr^  aparéjese  á  dos  cosas  :  la  primera ,  á  la  batalla 
«con  el  caballero  Griego,  é  la  otra ,  poner  en  el  campo 
Duna  rica  corona,  como  la  yo  trayo,  para  que  el  ven- 
•cedor  las  pueda,  en  señal  de  haber  ganado  aquella 
LC. 


—LIBRO  TERCERO.  257 

» Vitoria,  dar  á  aquella  por  quien  se  combatiere.  E, 
»muy  alto  Rey,  si  esto  á  que  yo  vengo  os  place  que 
»en  efeto  venga,  mandadme  segurar  con  toda  mi  com- 
Dpaña,  ó  al  caballero  Griego;  si  no,  solamente  de 
«aquellos  que  con  él  la  batalla  querrán  haber ;  é  si  el 
«caballero que  perlas  doncellas  se  combatiere  fuere 
•  vencido,  venga  el  segundo  así ,  ó  así  el  tercero ;  que 
»á  todos  mantorna  campo  con  la  su  alta  bondad.» 

Leida  la  carta,  el  Rey  dijo :  «  Asi  Dios  me  salve,  yo 
creo  que  la  dueña  es  muy  hermosa  y  el  caballero  no  so 
precia  poco  de  armas ;  mas,  como  quiera  que  ello  sea, 
ellos  han  comenzado  gran  fantasía  de  que  sin  su  daño 
se  podrían  excusar ;  pero  las  voluntades  de  las  perso- 
nas son  en  diversas  maneras ,  y  en  ellas  ponen  sus  co- 
razones, é  no  dudan  las  aventuras  que  les  podrán  ve- 
nir ;  é  vos ,  doncella ,  os  podéis  ir,  é  yo  mandaré  pre- 
gonar la  seguranza ,  como  lo  pide  vuestra  señora ;  así 
que,  ella  podrá  venir  cuando  le  placerá,  é  si  no  fallare 
quien  su  demanda  contradiga ,  habrá  satisfecho  su  vo- 
luntad.— Mi  señor,  dijo  ella,  vos  respundeis  a>í  lomo 
lo  atendíamos ;  que  de  vuestra  corte  ninguno  con  ra/.on 
puede  ir  con  querella;  é  porque  el  caballero  Griego 
trae  consigo  dos  compañeros  que  justas  demandan ,  es 
menester  que  la  misma  scgut*anza  hayan.  —  Así  sea, 
dijo  el  Rey.  —  En  el  nombre  de  Dios,  dijo  la  doncella, 
pues  mañana  los  veréis  en  vuestra  corle ;  é  vos,  mi  se- 
ñora, dijo  á  la  Reina,  mandad  estar  vuestras  doncellas 
donde  vean  cómo  su  honra  se  adelanta  ó  menoscaba 
por  sus  aguardadores  ;  que  así  lo  hará  mi  Si?ñora ,  ó  á 
Dios  seáis  encomendada. n  Entonces  se  despidió  dellos 
ése  fuéá  las  barcas,  donde  con  gran  placer  fué  rccc- 
bida ,  é  contándoles  cómo  habia  su  mensaje  librado, 
mandaron  luego  sacar  de  las  fustas  sus  armas  é  caballos, 
é  ficieron  armar  una  muy  rica  tienda  é  dos  tendejones 
en  la  ribera  de  la  mar ;  mas  aquella  noche  no  salió  en 
tierra  sino  el  mayordomo  con  algunos  sirvientes  para  Ici 
guarda  dello. 

E  agora  sabed  que  al  tiempo  que  la  doncella  man- 
dadera de  Grasinda  se  partió  del  rey  Lisuarle  é  de  la 
Reina  con  el  recaudo  que  ya  oist.cs ,  Salustanquidio, 
cohermano  del  cniporatlor  de  Roma ,  que  presente  es- 
taba, se  levantó  en  pié,  é  bien  cien  caballeros  roma- 
nos con  él,  é  dijo  al  Rey  en  alta  voz  así,  que  todos  lo 
oyeron  :  «Mi  señor,  yo  y  estos  hombres  buenos  do 
Roma  que  9qui  ante  vos  somos  os  queremos  pedir  un 
don,  que  será  vuestra  pro,  é  honra  nuestra.  —  Mu- 
cho me  place  de  os  dor  cualquier  don  que  demandár- 
des,  dijo  el  Rey,  ende  mas  tal  como  el  que  decis. — 
Pues  dadnos ,  dijo  Saluslanquidio,  que  podamos  tomar 
la  demanda  por  las  doncellas  ,  que  muy  mejor  recaudo 
daremos  della  que  los  caballeros  desla  vuestra  tierra ; 
porque  nosotros  é  los  griegos  nos  conocemos  bien ,  é 
mas  nos  temerán  solamente  por  el  nombre  de  romanos 
que  por  el  hecho  é  obra  de  los  de  acá.»  Don  Grume- 
dan,  que  allí  estaba,  se  levantó  en  pié,  é  fué  ante  ol 
Rey  é  dijo  :  «  Señor,  como  quiera  que  grande  honra  sea 
á  los  príncipes  venir  las  extrañas  aventuras  á  sus  cor- 
tes, é  mucho  sus  honras  é  reales  estados  acreciente, 
muy  presto  se  podrían  tornar  en  deshonras  é  menguas 
si  no  son  con  buena  discricion  recebidasé  gobernudas; 
y  esto  digo  yo,  Scñor^  por  este  caballero  Griego  que 
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nuevamente  con  la!  demantia  es  Tenido ;  é  si  su  gran 
fioberbia  bobiese  logar  á  que  por  él  fuesen  vencidos 
aquellos  que  en  vuesLra  rorle  contradecir  le  quisiesen , 
aunque  e!  peligro  é  ilmno  fuese  suyo  dellos,  la  honra 
é  mengua  vuestra  seria ;  así  que.  Señor,  paréceme  que 
fieria  bien,  aoles  que  por  vos  ninguna  cosa  se  deLern»- 
oe»  ({ue  esperéis  á  don  Galaor  é  á  Norandel,  vueslro 
fijo,  que,  según  be  sabido,  serán  oqui  dentro  de  cinco 
ilias,  y  en  este  tiempo  será  mejorado  don  Guilan  el 
cuidador  é  podrá  lomar  armas ,  y  estos  tomarán  la  em- 
presa de  forma  que  vueslia  lionra  é  la  suya  sea  guar- 
dada.—Eso  lio  puede  ser,  dijo  el  Hey;  que  ya  les  lie 
el  don  otorgado,  ó  tales  son ,  que  á  mayor  fecbo  que 
este  darán  buen  tln*  —  Bien  puede  ser,  dijo  don  Gru- 
medan  ;  mas  yo  faré  que  las  doncellas ,  á  que  esto  ata- 
ñe, no  lo  otorguen.  —  Dejadvos  de^o,  dijo  el  Rey ;  que 
todo  te  que  yo  fago  por  las  doncellas  de  mi  casa  fecho 
es ;  demás  esto  que  á  mí  es  demandado.»  Salu^lunqui- 
dlo  fué  á  besar  las  manos  al  Rey,  é  dijo  a  don  Gru- 
medan  :  «  Yo  pasaré  esta  batalla  a  mi  lionra  é  de  las 
doncellas,  é  pues  vos,  don  Grumedan,  en  tanto  te- 
néis esos  cabaileros  que  decís  é  á  vos,  crejendo 
que  mejor  ellos  que  nosotros  la  pasarían,  si  tal  de 
la  batalla  saliere  que  armas  pueda  tomar ,  yo  tomaré 
dos  compañeros  é  me  combatiré  con  esos  é  con  vos ; 
é  si  yo  fio  podiere ,  daré  olro  en  mi  lugar,  que  ligera- 
meule  me  podrá  excusar.  —En  el  nombre  de  Dios, 
dijo  don  Grumedan ,  yo  tomo  esta  batidla  por  mia  é  por 
aquellos  que  comigo  entrar  quisieren. ^  E  sacando  un 
anillo  de  su  dedo,  lo  tendió  contra  el  Rey  é  dijole : 
ci  Señor,  veis  aquí  mi  gaje  por  mí  é  por  los  que  comigo 
metiere  en  U  batalla ;  é  pues  esto  por  ellos  se  deman- 
dó, no  lo  pmleis  negar  de  dereclu)  si  se  no  otorgan  por 
Tencídos.»  Salustanquidio  dijo:  «Antes  las  mai'es  se- 
rán secas  que  palabra  de  romano  se  torne  atrás ,  sino  á 
su  honra  j  é  si  á  vucslra  vejez  se  os  quitó  el  seso,  el 
cuerpo  lo  pagará  si  lo  en  la  batalla  metiérdes. — Cier- 
tamente, dijo  don  Grumedan,  no  soy  tan  mancebo  que 
Bo  baya  asaz  de  dias ,  y  esto,  que  vos  pensáis  que  me 
será  contrario,  esto  tengo  por  mayor  remedio ;  que  con 
ellos  be  visto  muchas  cosas  ,  entre  las  cuales  sé  que  la 
Boberbia  nunca  boho  buena  fm ,  é  asi  espero  yo  que  os 
Bcaecerá,  pues  que,  segim  vuestra  alabanza^  sois  capí- 
Un  é  caudillo  de  11  a.» 

El  rey  Árban  de  Norgales  se  levantó  Ara  responder 
é  ios  romanos ,  é  bien  treinta  cabalfci  di  que  las  aven- 
turas demandaban  con  él ,  é  mas  otros  ciento ;  mas  el 

^Jley,  que  lo  conosclu,  tendió  una  vara ,  é  maudoles  que 
i  aquello  no  hablasen,  é  asi  lo  mandó  á  don  Grume- 

^dan.  El  conde  Argamon  te  dijo  al  Bey :  uMandad^  Señor, 
á  los  unos  é  á  los  otros  que  se  vayan  á  sus  posadas; 
que  mengua  es  vuestra  pasar  ante  vos  tales  razones.»  Y 
el  Rey  asi  lo  hizo,  y  el  Conde  le  dijo  :  «  ¿  Qué  os  pare- 
ce, Señor,  de  la  locura  desla  gente  romana,  que  así 

'  amenguan  á  los  de  vuestra  corte,  no  os  teoiendo  nín- 

'  gun  acatamiento?  Pues  ¿qué  farán  estando  mi  su  tierra, 
ó  en  qué  vuestra  fija  será  tenida  *  que  me  dicen,  Se- 
fior,  que  se  la  habéis  ya  prometido?  No  sé  qué  engaño 

¡  es  este ;  hombro  tan  cuerdo  é  que  Untas  buenas  ven- 
turas |)or  el  querer  de  Dios  ba  habido  p  é  por  el  vuestro 
buen  &eso,  en  logar  da  le  dar  gracias  por  ello^  queréis 
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le  tenlar  y  enojar ;  catad  que  muy  presto  podría  hacer 
que  la  fortuna  su  rueda  revolviese,  é  cuando  asi  es  eno^ 
jada  de  aquellos  á  que  muchos  bienes  fízo,  no  con  nq 
azote  solo,  mas  con  muchos  muy  crueles  los  castiga;  6 
como  las  cosas  de  ate  mundo  sean  transitorias  é  perece- 
deras, no  tura  mas  la  gloria  é  la  fama  dellas  de  cuanto 
ante  los  ojo^  andan ;  ni  es  juzgado  cada  uno  sinocomcii 
al  presente  le  ven  ,  que  todas  aquellas  buenas  veoturai 
é  vuestra  grande  alteza  en  que  sois  agora  serian  en  olvi-. 
do  puestas,  somidas  so  la  tierra  si  la  íorluna  vos  fueis 
contraria ;  ó  si  alguna  recordación  dellas  se  hobieseg 
no  seria  sino  para  que,  culpándoos  en  lo  pasado,  os 
menguasen  en  lo  presente.  Acuérdeseos,  Señor,  del 
yerro  tan  grande  que  sin  oousa  ninguna  fecísíes  en 
apartar  de  vuestra  casa  tan  honrada  caballería  como  lo 
era  Amadis  de  Gaula ,  é  sus  hermauos'é  los  de  su  lina- 
je,  é  otros  muchos  caballeros  quo  por  causa  suya  os  de* 
jaron,  con  que  tan  honrado  é  teruido  por  todo  el  mun- 
do erados ,  ó  casi  ao  siendo  aun  salido  de  aquel  yerro, 
¿fpiereis  entrar  en  otro  peor'/  Pues  eslo  no  os  viene 
shio  de  gran  parle  de  soberbia  ;  que  si  así  no  fuese,  te- 
mer íades  á  Dios  é  t ornar íades  consejo  de  los  que  oi 
han  de  servir  lealmcute  ;  é  yo,  Señor,  con  esto  das- 
cargo  aquella  fe  é  vasallaje  que  os  debo,  é  quiéreme  ir 
á  mi  tierra;  que  si  Dios  quisiere,  no  veré  yo  los  llantos 
ó  amarguras  que  vuestra  lija  Oriana  fai-á  al  tiempo  qua 
la  entroguédes  ;  que  me  han  dicho  que  para  ello  la  mmh 
dais  venir  de  Mirallores.  — Tio,  dijo  el  Rey,  no  fableit* 
mns  en  esto  que  es  hecho^  é  desfacer  no  se  puede,  é 
ruégeos  que  os  detengáis  ñista  tercero  día  por  ver  á 
qué  hn  vernán  estas  baLillas  que  aquí  son  puestas, é 
seréis  juez  dellas  con  otros  caballeros  cuales  quisiérdes; 
esto  faced ,  porque  mejor  que  hombre  de  mi  tierra  en- 
ten<l('is  el  lenguaje  griego,  según  el  tiempo  que  en  Gre- 
cia morastes,»*  Argamon  le  dijo  :  «Pues  así  os  place, 
yo  lo  faré ;  pero  pasadas  las  batallas ,  no  me  déteme 
mas  ;  que  no  lo  podría  sofrir,  d  Quejando  la  habla,  se 
fué  el  Conde  a  su  posada  y  el  Rey  quedo  en  su  palacio. 
Lasindo,  el  escudero  de  don  Brunco,  que  por  manda* 
dodcl  caballero  Griego  allí  viniera,  aprendió  bien  todo  lo 
que  ante  el  Rey  pasara  después  que  la  doncella  de  allí 
partiera ,  é  fuese  luego  á  las  naos ,  é  conté  cumo  los  ro- 
manos pidieran  al  Rey  las  batallas ,  y  él  se  las  otorga* 
ra ,  é  las  palabras  que  Grumedan  pasó  con  Salustan- 
quidio, é  cómo  tenian  su  batalla  aplazada,  é  todas  las 
otras  que  ya  oistes  que  allí  pasaron.  E  asimismo  dijo 
cómo  el  Rey  liabia  enviado  por  su  tija  Uriana  para  l« 
entregar  á  los  romanos  tanto  que  las  batallas  pasasen. 
Cuando  el  caballero  Griego  oyó  decir  que  los  romanos 
habían  de  facer  las  batallas  é  se  babian  de  combatir 
por  las  doncellas  fué  muy  ledo,  porque  lo  que  61  mas 
dudaba  en  aquella  afrenta  era  pensar  que  su  lienuano 
don  Galaor  tomarla  aquella  batalla  por  las  donceJlia; 
quo  esto  tenia  él  en  mas  que  otra  afrenta  que  le 
pediese,  porque  don  Galaor  fué  el  caballero  que  ea' 
estrecho  le  poso  que  ninguno  con  quien  él  so  comba- 
tiera, aunque  gigante  fuese,  así  como  to  cuenta  el 
primer  libro  desla  historia,  que  bien  creía  que  sien  h 
corle  se  fallara  que  como  el  mas  preciado  cu  armas  de 
todos  ios  que  en  ella  babia  tomara  esta  recjuesta,  de  la 
cual  no  podía  redundar  sino  de  dos  cosas  La  una:  6  mo^ 
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llr  él,  6  matar  á  su  hermano  don  C;vlaor^  ijue  anl(*s 

sofrieni  h  miierlí*  que  olorírar  cosa  que  á  nníiigua  le  , 
lomai^e  ;  6  pr>r  psto  U\é  ledo  en  súber  que  en  h  corte 

no  era ,  t*  dninás  (iesto,  poiNjuí?  no  se  había  de  comba-  ! 

tír  con  ninguno  de  ¡su^h  uniigos  que  en  la  curte  eran  ;  '■ 

édijo  á  Gnisinda :  «Señora »  en  !a  mañana  ovamos  misa  , 

en  aquella  tienda,  ó  guisadvos  muy  itpueálamente,  é  * 
llevad  las  duncellas  qtit*  os  plujLjuiere  bien  alaviailas,  é 

iremos  á  dar  cabo  en  esto  en  4|ue  esinmos ;  que  lio  en  ; 

It  merced  de  Dm  alcanzaréis  aquella  honra  por  vos  | 

tanlo  deseada,  é  porque  á  csla  lierní  vcrjisfeí.»  Con  \ 

esto  se  aco¿3'ió  Grasiiida  á  su  cámara,  y  el  caballero  i 

Griego  é  bus  compa  ñeros  á  su  Tus  La.  | 

CAPITULO  xyiu  I 

t3v  cdmo  el  eibiflero  Griego  é  sus  compañeros  sacaron  ñt\  toir   , 
i  GmúíuU,  y  In  lleurou  con  su  rompafla  á  la  plau  de  las  ba- 
UIIní^i  düiiilü  su  eabdlluro  tialiia  de  defender  su  partido,  túta 
pUcndo  aii  dc]]ii;itida« 

Üe  la  mar  sacaron  á  Grasioda  con  cnatro  donci^lías,  é  | 
fnéronse  á  oir  misa  á  la  tienda,  y  de  atlí  cabalgüron   ! 
ellos  lodos  Ires  armados  en  sus  caballos ,  é  Grasinda  tan  I 
apuesta  ella  é  su  palafrén  de  paños  de  oro  é  de  seda  | 
con  leerlas  é  piedras  tan  preriadas ,  que  la  mayor  era-   i 
perairi^z  del  mundo  no  podif^ra  ma^  llevar,  porque  es-  [ 
perando  ella  siempre  aquel  tiia  en  ffue  estaba ,  mucho  , 
antes  m  apercebia  de  tener  para  ello  las  mas  fenno^as  ; 
é  ricas  cosas  que  podo  haber ,  como  fíran  señora  que  j 
era .  que  no  lenierrdo  marido  ni  frjos  ni  gente ,  é  siendo 
aba«ífada  de  gran  tierra  é  renta ,  no  pensaba  en  lo  gas- 
tar salvo  en  e55lo  que  oÍs*,  e  sus  doncellas  asimismo  de 
preciosas  ropas  veslldas;  é  como  Grasinda  de  su  nalu- 
jul  fermosa  fuese,  aquellas  riquezas arlifjcíales  tanto  la 
acrecenUiban ,  c[ue  por  maravilla  lo  tenían  lodos  los  que 
la  mirubíni ,  é  ^nn  esfuerzo  daba  su  pare^cer  á  aquel 
que  por  ella  se  había  de  combatir;  é  llevaba  encima  de 
su  cabeza  solamente  la  corona,  que  en  seíial  de  ser  mas 
fermosa  que  todas  las  dueñas  de  Ron>anía  había  gana-  I 
do  como  ya  oisles;  y  el  caballero  Griego  !a  llevaba  de 
rienda ,  ó  armado  de  unas  armas  que  Grasinda  le  man- 
dárn  facer,  é  la  loriga  era  tan  alba  como  la  nieve,  é  las 
iotireseñales  de  la  misma  librea  é  colores  que  Grasinda 
era  vestida ,  é  abrochábase  de  una  y  de  otra  parte  con 
^  Cuentas  tejidas  de  oro,  y  el  yelmo  y  escudo  eian  pin- 
tados de  l:is  mismas  señales  de  la  sobrevista ;  é  don  Bru- 
neo  llevaba  unas  armas  verdes  y  en  el  escudo  hahia  fi- 
gurada una  doncella ,  é  ante  ella  un  cal)allero  armado 
de  ondas  de  oro  é  de  cárdeno ,  ó  semeja!>a  que  le  de- 
[^mandaba  merced;  é  Angriole  de  Estravan*.  iba  en  un 
lllo  recio  é  ligero,  ¿  llevaha  unas  armas  de  veros 
ttla  é  de  oro  ,  é  llevaba  por  la  rienda  :í  la  doncella 
I  cpie  ya  oisles  que  fuera  al  Rey  con  el  mensaje,  é  don 
j  líruneo  llevaba  otra  su  hermana  »  é  lodos  llevaban  los 
yelriJüs  enlajados ,  y  el  mayordomo  ó  sus  fijos  con  ellos. 
rilúíí  lat  compaña  Herraron  á  una  plaza  en  cabo  de  la 
I  villa  donde  las  halatlas  se  acostumbraban  facer.  En 
hnedío  de  la  plaza  habia  un  puilron  d''  inJrmol,  alto 
[  romo  un  estado  de  homltre,  é  loí  t|ue  justas  é  batallas 
I  allí  vonian  ú  demamlar  |»onian  sobre  *^l  el  escudo,  6 
yelmo,  ó  ramo  d(^  flon^s,  ó  guante  en  señal  ilelto.  E 
I  i\0'¿náo  alli  el  caI>allero  Griego  é  su  comp«ktia,  vieron 
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al  Rey  al  un  cabo  del  campo,  é  al  otro  los  romimos,  y 
entre  ellos  á  Sdiustanquidio  con  tmas  armas  priolas,  ó  ' 
por  ellas  unas  sierpes  de  oro  é  de  plata ,  y  era  tan  gran*  ! 
de,  que  parecía  un  gigante,  y  estaba  en  un  caballo  inuy 
crecido  á  maravilla.  La  Reina  eslaba  ú  sus  ílnicslnis,  i  ' 
las  infanlas  cabe  ella,  ú  Olinda  la  fermosa^  que  entro 
sus  ricos  atavíos  tenia  encima  de  sus  hermosos  cabellos  ' 
una  rica  corona. 

Cuando  el  caballero  Griego  !leg<^  al  cam{iO  vio  d  la 
Reina  é  las  infanlas  é  oirás  dueñas  é  doncellas  de  gran 
guisa,  é  como  no  vid  á  su  señora  Oriana,  que  entre 
ellas  ver  solía ,  eslremeciésele  el  corazón  con  soledad 
dolía  ^  ó  cuando  vio  estar  á  Saluslanquidio  bravo  é 
fuerte  tornó  el  rostro  contra  Grasinda ,  é  viola  estar  ya 
cuanto  desmayada  é  dijole :  «Mi  señora ,  no  os  espan- 
téis por  ver  Immbre  lan  desmesurado  de  cuerpo;  que 
Dios  será  por  vos ,  é  yo  os  faré  ganar  aquello  <pie  4 
vuestro  corazón  holganza  dará.  Así  plega  á  él  por  la  su 
piedad ,  dijo  ella.  >i  Entonces  le  tomó  él  la  rica  corona 
(jue  en  la  cabeía  tenia,  é  fué  su  paso  en  m  eabalto,  ó 
[►usóla  encima  del  padrón  de  mármol ,  é  de  ahí  tornóse 
luego  aílo  estaban  sus  escuderos ,  que  le  tenían  tres 
lanzas  muy  fuertes ,  con  pendones  muy  ricos  de  diver- 
sas colores,  é  tomautlo  la  que  mejor  le  pareció,  echíS 
su  escudo  al  cuello,  é  fuese  do  el  Rey  estaba  édijoíe,  no 
habiéndosele  olvidado  el  lenguaje  griego:  o  Sálvete  Dios 
Rey,  yo  só  un  caljallero  extraño  <|ue  del  imperio  de 
Grecia  vengo  con  pen?aioiento  de  me  probar  con  tu« 
caballeros,  que  tan  buenos  son;  é  no  por  mi  voluntad, 
mas  por  la  de  aquella  que  en  esTe  caso  mandar  me 
puede;  agora,  gulándofo  mi  dicha,  par^^ceme  qu<?  la 
requesla  será  entre  mí  é  los  romanos ;  mandaldes  que 
pongan  en  el  padrón  la  corona  de  las  doncettas ,  asi 
como  contigo  mí  doncella  lo  asentó. »  Enímicns  blrmdifi 
la  lanza  recio  é  arremetió  su  caballo  cuanto  pudo ,  y 
púsose  al  un  cabo  del  campo.  El  Rey  no  entendió  lo 
que  le  dijo;  que  no  sabia  el  lenguaje  griego;  pero  dijo 
á  Argamon,  que  cabo  el  estaba:  íiSeméjame,  lio,  que 
aquel  caballero  no  querrá  la  mengua  para  <i ,  segim 
parece.— Cierto,  Señor,  dijo  el  Conde,  aunque  aquí  al- 
guna vergñenza  pasáredes  por  eslar  csla  gente  de  Roma 
en  vuestra  casa ,  muy  ledo  seria  en  que  algo  de  su  so- 
berbia quebrantada  fuese.  —No  sé  lo  que  será »  dijo  el 
Rey ;  mas  creo  que  fermosa  justa  se  apareja. »  Los  ca- 
balleros é  la  otra  gen  le  de  la  casa  del  Rey ,  que  vieron 
loque  el  caballero  Griego  hiciera,  maravilláronse,  d 
decían  que  nunca  vieran  lan  apuesto  ni  lan  fermoso  ca- 
ballero armado  sino  Amadís.  Saluslanquidlo ,  que  cercn 
estaba,  é  vio  cómo  toda  la  genlc  leuian  los  ojos  en  el 
caballerx)  Griego  é  lo  toaban ,  dijo  con  gran  saña :  n¿Qm 
65  eso,  gente  de  la  Gran  Bretaña?  ¿Por  qa¿  os  maravi- 
lláis en  ver  un  caballero  griego  loco,  que  no  sabe  al 
suio  trebejar  por  el  campo  ?  Bien  parece  que  los  no  co- 
nocéis como  nosotros ,  que  como  al  fuego  el  nombro 
rofnano  temen  ;  que  es  señal  de  Uiber  visto  ni  |ia^do 
por  vosotros  grandes  hechos  de  armas ,  cuando  de^lft 
tan  pequeño  os  espantáis;  pues  ahora  veréis  cómo  • 
aquel  que  tan  fermoso  armado  e  á  caballo  os  parece, 
cuan  frío  é  desbomrado  en  el  suelo  os'parecerá. « 

Entonces  se  fué  á  la  parle  donde  la  Reina  r*taba  ,  é 
dijo  coatn  OUoda :  a  Mi  i>eñora ,  dadme  usa  \'miim  e^ 
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roiia ;  que  vos  sois  la  que  yo  amo  é  precio  sobre  lorias; 
dádmela  j  mi  señora ,  é  no  *lude¡s ;  que  yo  os  la  lomaré 
luego  con  Jiqucila  que  en  el  padrón  eslá »  é  con  ella 
eníraréis  en  Boma ;  que  el  Rey  é  la  Reina  serán  con- 
lenlos  que  os  yo  cou  Uriana  lleve,  é  os  üiga  señora  de 
mi  é  de  mi  tierra.  »  OlinJa^  que  esto  oía  ,  no  tovo  en 
nada  sus  locuras,  y  estremeciósele  el  coraxon  é  las  car- 
nos,  tí  vínole  nna  color  viva  al  rostro,  pero  no  le  dio 
la  corona,  Saluslanquulío,  que  asila  vio,  dijo:  «No 
temáis ,  mi  señora  ,  de  me  dar  la  corona ;  que  yo  faré 
que  quedando  vos  con  eslu  honra,  sin  ella  vaya  de  aquí 
aquella  dueña  loca  que  la  quiso  poner  en  la  fuerza  de 
aquei  griego  cobarde*»  Mas  por  lodo  eslo  Olinda  nunca 
£6  la  quiso  dar,  hasta  que  la  lieina  se  la  tomó  de  la  ca- 
beza é  se  la  envió;  é  tomándola  en  su  manoj  la  Tué  po« 
ner  en  el  patlron  cabe  la  otra ,  é  demandó  sus  armas  á 
gran  priesa,  é  diéronselas  presto  tres  caballi?ros  de 
Roma ,  é  tomó  su  escudo  y  echóle  al  cuello ,  é  puso  eí 
yelmo  en  su  cabera,  «  lomando  inia  laiixa  mas  gruesa 
que  otra ,  con  un  fierro  grande  é  agudo,  se  asosegó  en 
su  cakdlo,  é  como  se  vio  lan  grande  é  Uin  bien  arma- 
do, ¿  que  todos  le  miraban ,  crecióle  el  esruert o  é  la 
soberbia,  é  dijo  contra  el  Rf^y :  «  Agora  quiero  que  vcau 
vuestnis  caballeros  la  diferencia  dellos  y  de  los  roma- 
nos;  que  yo  venceré  aquel  griego;  é  si  él  tlijo  que  ven- 
ciendo á  mí,  se  combaliría  con  dos .  yo  me  combatiré 
con  los  dos  mejores  que  él  I  rae ,  é  sí  el  csruerzo  les  fal- 
lare, enlre  el  tercer»  i.w  Duu  Grumedan,  que  es  I  aba 
berviendo  con  saña  en  otr  aquello  y  en  ver  la  pacieiic::i 
4el  Rey  ,  díjole :  «Salustanfjuiíiio,  ¿olvídaseos  ía  ba- 
Ullaque  fiabeis  de  fiaber  comigo,  si  desla  escupáis, 
que  demandéis  otra? — Ligero  es  eso  de  pasar  ,  n  dijo 
Salüstanquiilío;  y  el  caballera  Griego  dijo  á  altas  vo- 
ces: «Bestia  mala ,  desemejada ,  ¿ qué  oslas  fidjhtu Jo? 
¿cómo  dejas  pasar  el  tlia?  ¿n tiende  en  lo  que  lias  de 
facer.  »  Cuando  eslo  oyó  volvió  el  c^iballo  conlra  él^  é 
movieron  uno  contra  otro  á  gran  correr  de  los  caballos, 
las  lanzas  bajas  é  cubiertos  de  sus  escudits ;  los  ci^ba- 
Ik»  eran  ligeros  é  corredores ,  ó  los  caballeros  fuertes 
é  sañudos;  juntáronse  ambos  en  medio  de  la  plaza,  6 
ninguno  faltó  de  su  goípe,  y  el  caballero  Críego  lo  ti- 
rio so  el  brocal  del  escudo,  e  falsógelo ,  é  la  tanza  lopó 
en  unas  fiojas  fuertes ,  é  no  las  podo  pasar;  mas  pujólo 
tan  fuertemente ,  que  lo  erbé  fuera  de  la  silla ;  asi  que, 
todos  fueron  maravillados,  E  pasó  por  él  muy  apuesto, 
llevándola  lanza  de  SalusUmquidio  metida  por  el  es- 
cudo é  por  la  manga  de  la  loriga ;  así  que ,  todos  pen- 
saron que  ib:i  terido,  mas  no  era  así;  é  tirando  la  lauM 
del  escudo,  la  tomó  á  sobrcniano,  ó  fuese  donde  es- 
talla Salustanquidío ,  é  viole  que  no  bullía  é  yacia 
como  muerto ;  é  no  era  maravilla ,  que  él  era  grandtí  y 
pesado,  é  cayera  del  caliallo ,  que  era  üWa,  é  las  armas 
'  pesadas  y  el  suelo  duro ;  así  que ,  todo  fué  causa  ilc  le 
lle;^ar  cerca  de  la  muerte,  como  lo  estaba;  ó  sobre  lodo, 
liobo  el  brai»  siniestro,  sobni  que  cíiveni,  quobraílo 
cabe  U  mano,  é  las  nws  coslilías  movidas  de  su  lugar. 
El  caballero  Griego,  que  pensó  que  mas  esforzado  es- 
taba, paróse  sobre  él  asi  á  caballero,  é púsole  el  fierro 
de  la  lanxa  en  e!  rostió ,  que  e*  yelmo  le  cayera  de  la 
Cabeza  con  la  fuerza  de  b  caída,  ó  dijole:  h  Caballero, 
HP  seáis  de  tan  mal  talante  en  no  otorgar  las  coronas 
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I  de  las  doncellas  á  aquella  formóla  dueña,  pues  que  las 

I  merece.  »  Saluslauípiidio  no  respondió,  é  dejándole  allí, 
se  fué  para  el  Rey ,  e  dijo  en  su  lenguaje :  «  Buen  Rey, 

I   aquel  cdbulíero  ^  aunque  ya  está  sin  soberbia ,  no  quiere 

,   otorgiu-  las  coronas  á  aquella  señora  ijue  las  aliende,  oí 
las  quiere  defentler  ni  ref^ponder ;  olorgaldas  vos  por 

>  juicio  .  como  es  derecho;  si  no,  cortarle  be  la  cabeía, 

I  é  será»  las  coronas  otorgadas.» 

Entonces  se  tornó  donde  el  caballero  estaba,  y  el  Rey, 
que  preguntó  lo  ijue  dijera,  y  el  Conde ^  su  lio,  se  lo 

I  tizo  enlcnder ,  dijole:  u  Vuestra  es  U  culpa  en  dejar 
morir  á  aquel  caballero  ante  vos ,  pues  no  puede  defen- 
derse ;  con  derecbo  podéis  juzgar  las  coronas  para  el 
caballero  Griego.  —Señor,  dijo  don  Gruraedan,  dejad 
al  caballero  baga  lo  que  quisiere;  que  en  los  romanos 
bay  mas  artes  que  en  la  raposa ;  que  si -él  vive  dirá  que 
aun  estaba  en  disposición  Je  mantener  la  batalla  si  o« 
no  aquejárades  tanto  en  el  juicio. »  Todas  se  reían  de 
lo  que  don  Grumedan  dijo ,  é  á  los  romanos  les  quebri- 
bíin  los  c<>razoncs;  y  el  Rey,  que  rió  al  caballero  Griego 
descender  del  caballo  y  querer  cortar  la  cabeza  a  Sa* 
lustanijuidio,  dijo  a  Argamonte  :  uTio,  acorred  presto^ 
é  decítde  que  se  safra  de  lo  malar »  é  que  tome  las  co- 
ronas ,  que  yo  gelas  otorgo ,  é  las  dé  donde  debe.  »  Ar- 
gamonie  fué  contra  él ,  dando  voces  que  ojese  mandado 
del  Rey,  El  caballero  Griego  tiróse  afuera  é  poso  la  es- 
fiüda  sobre  el  botnbro*  En  esto  llegó  el  t^londe  é  dijole : 
íi Caballero,  e!  Rey  vos  ruey;a  que  i>or  él  vos  sofraisdo 
malar  ese  caballero ,  é  mándaos  quí  toméis  las  coro- 
nas,—Pláceme,  dijo  él,  é  safM^d,  Señor,  que  si  me  yo 
combalicse  con  algún  vascllo|lel  Rey  no  lo  mataría, sí 
por  otra  cualquier  guisa  poJiese  acabar  lo  que  comen- 
zase; mas  á  los  romanos  matarlos  é  deshonrarlos  be, 
como  á  mulos  que  ellos  son,  siguiendo  las  falsas  mane* 
ras  de  aquel  soberbio  emperador ,  su  seiior ,  de  quien 
lodos  ellos  aprenden á  seí  soberbios  é  á  la  fin  cobardes.» 
El  Conde  se  tornó  al  Rey  é  dijole  cuanto  el  caballero 
dijera,  y  el  caballero  cabalgó  en  su  caljatlo,  é  tomando 
del  padrón  ambas  las  coronas,  las  llevó  á  Grasinda,  ó 
púsole  en  la  cabeza  la  corona  de  las  doncellas,  é  la  otra 
dióla  á  una  su  doncella  que  la  guardase.  El  caballero 
Griego  dijo  á  Gr*isrnda:  «Mi  señora,  vuestro  hecho  es 
en  el  estado  que  descábades ,  é  yo ,  por  la  merced  do 
Dios,  quilo  del  don  que  os  prometí;  id  vos,  si  os  plo- 
guiere,  á  tas  tiendas  á  foliar;  é  yo  atenderé  si  los  ro- 
manos, cou  este  pesar  que  han  habido,  saldrán  al  cam- 
po,—  Mí  señor,  dijo  ella^  yo  no  me  partiré  de  vos  por 
ninguna  guisa;  que  no  puedo  yo  haber  mayor  descan- 
so ni  fulgura  en  cosa  que  en  ver  vuestras  grandes  ca- 
ballerías.—  Rálbase,  dijo  él,  vuestra  voluntad.»)  En- 
tonces arrerneüó  el  rehallo  ♦  é  fallólo  recio  é  liolgado, 
que  poco  afán  llevara  aquel  dia ;  y  echó  su  escudo  al 
cuello ,  é  tomó  una  lanza  con  un  pendón  muy  liermoso, 
é  llamó  á  la  doncella  cjue  allí  viniera  con  el  mensaje  da 
Grasinda,  ó  dijole:  « Amiga,  id  al  Rey  é  decible  que 
ya  sabe  cómo  quedó  que  si  de  la  primera  batalla  yo 
quedase  para  me  poder  comliatir,  que  ternra  campo  á 
dos  caballeros  que  juntos  á  mí  viniesen ,  é  agora  con- 
viéneme  complir  aquella  locura;  y  que  le  pido  de  mer- 
oed  que  no  mande  combatir  contigo  ninguno  de  sus 
caballeros,  porque  ellos  son  tales,  que  no  ganarían  honra 
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oonfgo  en  me  Tencer;  roas  déjeme  con  los  romanos, 
fne  han  comenzado  sus  batallas,  y  verá  si  por  yo  ser 
griego  los  temeré.  i>  La  doncella  se  fué  al  Rey ,  é  por 
il  lenguaje  francés  le  dijo  aquello  que  el  caballero  Grie- 
fo  le  mandara  decir.  « Doncella,  dijo  el  Rey,  á  mi  no 
Be  place  que  ninguno  de  mi  casa  ni  de  mi  señorío  se 
eoii¿Nita  con  él;  él  lo  ha  pasado  hoy  á  su  honra,  é  yo 
fe  precio  mucho,  é  si  le  ploguiere  quedar  comigo,  fa- 
ctrle-hia  mucho  bien;  é  á  los  de  mi  corte  é  tierra  de- 
fiendo yo  que  lo  dejen ,  que  en  al  tengo  que  facer;  pero 
lOB  romanos,  que  son  sobre  sí,  hagan  lo  que  les  plo- 
guiere. i>  Esto  decía  el  Rey  porque  tenia  mucho  que 
koer  en  la  partida  de  Oríana ,  su  fija ,  é  porque  no  tenia 
á  e6a  sazón  en  su  corte  ninguno  de  sus  preciados  ca- 
balleros, que  por  no  ver  la  crueza  é  sinrazón  que  á  su 
Oía  bacía,  de  allí  se  habían  partido.  Solamente  eran  en 
la  corle  don  Guilan  el  cuidador,  que  doliente  estaba, 
é  Gendil  de  Ganota ,  que  las  piernas  tenia  pasadas  de 
ODá  flecha  con  que  le  hirió  Brondajel  de  Roca,  roma- 
BOy  en  un  monte  que  el  Rey  corría  por  dar  á  un  ve- 
nado. 

Oída  la  respuesta  por  la  doncella  que  el  Rey  le  dio, 
S^Büe:  «Señor,  muchas  mercedes  hayáis  del  bien  y 
merced  que  al  caballero  Griego  facéis;  mas  sed  cierto 
^M  él  en  Grecia  quisiese  quedar  con  el  Emperador, 
lado  lo  que  él  demandara  le  fuera  otorgado ;  pero  su 
vobmtad  no  es  sino  de  andar  suelto  por  el  mundo,  so- 
camendo  á  las  dueñas  é  doncellas  que  tuerto  reciben, 
é  á  otros  muchos  que  se  lo  piden  justamente ;  y  en  estas 
com  é  otras  que  siempre  se  le  descubren  ha  fecho  tan- 
toy  que  no  tardará  de  venir  á  vuestra  noticia,  por  do 
m  macho  mas  de  vos ,  Señor,  é  de  los  otros  que  no  lo 
caoocen  será  tenido  y  preciado.  — Sí  Dios  vos  salve, 
ioDoella  y  decidme  de  quién  será  ese  mandado.— Cier- 
to»  Señor,  yo  no  lo  sé ;  pero  sé  que  su  fuerte  corazón 
de  alguna  cosa  es  sojuzgado;  creo  que  no  será  sino  de 
alguna  que  en  estremo  ama ,  que  debajo  de  su  señorío 
as  puesto;  é  á  Dios  quedad  encomendado,  que  á  él  me 
vuelvo  con  esta  respuesta ,  é  quien  lo  quisiere,  allí  en 
arte  campo  lo  fallará  hasta  mediodía. »  Oída  la  res- 
puesta, el  caballero  Griego  fuese  yendo  á  paso  contra 
donde  Grasinda  esUba,  é  dio  al  uno  de  los  lijos  del  ma- 
yordomo el  escudo ,  é  al  otro  la  lanza ,  é  no  se  quitó  el 
yelmo  por  no  ser  conocido ;  é  dijo  al  que  le  tomara  el 
escudo  que  lo  fuese  poner  encima  del  padrón,  y  que 
dijese  que  el  caballero  Griego  lo  mandara  poner  contra 
los  caballeros  de  Roma  para  atender  lo  que  había  pro- 
metido ;  y  él  tomó  á  Granuda  por  la  ríenda  y  estovo  con 
ella  hablando. 

Había  entre  los  romanos  un  caballero  que  después  de 
Salustanquidio  en  mayor  prez  de  armas  lo  tenían,  que 
llaganil  había  nombre ,  é  bien  pensaban  ellos  que  dos 
caballeros  de  aquella  tierra  no  le  temían  campo ;  y  él 
traía  dos  hermanos  consigo,  otrosí  buenos  caballeros; 
é  como  el  escudo  fué  en  el  padrón  puesto,  miraban 
los  romanos  á  este  Maganíl,  como  que  del  espera- 
ban la  honra  é  la  venganza ;  pero  él  les  dijo :  « Ami- 
gos, no  me  miréis,  que  no  puedo  en  aquello  facer 
ninguna  cosa;  que  yo  tengo  prometido  al  príncipe  Sa- 
histanquidio,  si  saliese  de  su  batalla  en  guisa  que  se 
oombaUr  no  pediese,  que  tomaré  á  mi  cargo  la  batalla 
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de  don  Grumedan ,  é  mis  hermanos  comigo ;  é  si  él  no 
osare  combatir  con  nosotros  é  sus  compañeros ,  que  por 
él  la  he  de  tomar,  entonces  yo  os  vengaré  del  caballe- 
ro.» Y  ellos  estando  así  fablando,  vinieron  do:;  caba- 
lleros de  su  compaña ,  romanos,  bien  armados  de  ricas 
armas  y  en  hermosos  caballos;  al  uno  decían  Grada- 
mor  éal  otro  Lasanor  (1),  é  ambos  eran  hermanos  é  so- 
brinos de  Brondajel  de  Roca,  hijos  de  su  hermana,  que 
era  brava  é  soberbia ,  é  así  lo  era  el  marido  é  los  hi- 
jos ,  por  causa  de  lo  cual  eran  muy  temidos  de  los  suyos, 
é  por  ser  sobrinos  de  Brondajel ,  que  era  mayordomo 
mayor  del  Emperador;  y  estos  llegados  al  campo,  como 
oís,  sin  fablar  ni  se  homillar  al  Rey  fuéronse  al  pa- 
drón ,  y  el  uno  dellos  tomó  el  escudo  del  caballero  Grie- 
go, é  dio  con  él  tal  golpe  en  el  padrón ,  que  lo  fizo  pe* 
dazos,  é  dijo  en  voz  alta:  a  Mal  haya  quien  consiente 
que  delante  romanos  se  ponga  escudo  de  griego  contra 
ellos.  9  • 

El  caballero  Griego,  cuando  su  escudo  vio  quebra- 
do,  fué  tan  sañudo ,  que  el  corazón  le  ardía  con  saña, 
é  dejando  á  Grasinda ,  fué  á  tomar  la  lanza  que  el  escu- 
dero le  tenía ,  é  no  se  curó  de  escudo ,  aunque  Angriote 
le  decía  que  tomase  el  suyo ,  é  dejóse  ir  á  los  caballeros 
de  Roma,  y  ellos  á  él ,  é  hirió  de  la  lanza  al  que  le 
quebrara  el  escudo  tan  duramente,  que  lo  lanzó  de  la 
silla ,  é  de  la  caída  le  saltó  el  yelmo  de  la  cabeza;  asi 
que,  quedó  toliido  sin  se  poder  levantar,  é  todos  pen- 
saron que  muerto  era ,  é  allí  perdió  la  lanza  el  caba- 
llero Griego ,  y  echó  mano  á  su  espada ,  é  volvió  á  La- 
sanor,  que  de  grandes  golpes  le  hería ,  é  dióle  por  cima 
del  hombro  é  cortóle  las  armas  é  la  carne  fasta  los  hue- 
sos ,  é  fizóle  caer  la  lanza  de  la  mano ,  é  dióle  otro  golpe 
por  cima  del  yelmo,  que  perdiendo  las  estriberas,  le 
hizo  abrazar  á  la  cerviz  del  caballo ;  é  como  así  lo  vio, 
pasó  presto  la  espada  á  la  mano  siniestra ,  é  trabóle  del 
escudo  y  lléveselo  del  cuello ,  y  el  caballero  cayó  en  el 
campo,  mas  levantóse  luego,  con  el  temor  de  la  muerte, 
ó  vio  á  su  hermano  que  estaba  á  pié,  la  espada  en  la 
mano ,  é  fuese  juntar  con  él ;  y  el  caballero  Griego ,  te- 
miendo que  el  caballo  le  matarían,  descabalgó  del,  y 
embrazó  su  escudo,  que  él  tomara,  é  con  su  espada 
se  fué  para  ellos ,  é  finólos  tan  recio ,  que  los  hermanos 
no  lo  podieron  sofrir  ni  tefier  campo ;  así  que ,  los  que 
le  miraban  se  espantaban  de  le  ver  tan  valiente ,  que 
en  poco  los  estimaba ;  allí  fizo  él  conocer  á  los  roma- 
nos su  bondad,  é  la  Oaqueza  dellos,  é  dio  luego  á  La- 
sanor un  golpe  en  la  pierna  siniestra ,  que  no  se  podo 
tener ,  pidiéndole  merced;  mas  él  fizo  que  lo  no  enten- 
día ,  é  dióle  del  pié  en  los  pechos ,  é  lanzóle  en  el  campo 
tendido,  é  tornó  contra  el  otro  que  el  escudo  le  que- 
brara i  mas  no  le  osó  atender ,  que  mucho  dudaba  la 
muerte  que  contra  él  venia;  é  fuese  adonde  el  Reyes-* 
taba ,  pidiéndole  merced  á  alias  voces  que  no  lo  de- 
jase matar.  Mas  aquel  que  le  seguia  se  le  paró  dolante, 
é  á  grandes  golpes  que  le  dio  le  fizo  tornar  al  padrón, 

(1)  El  texto  qoe  seguimos  llami  i  este  caballero  Luamor;  mai 
COBO  hubo  en  la  corte  del  rey  Lisuarte  otro  de  so  mismo  nombre 
(piglna  138),  qae  yendo  escoltando  i  la  infanta  Leonoreta ,  jastü 
con  Amadís  y  fué  vencido,  h<>mos  creído  dehor  rorrrgir  LainHor^ 
seflis  esti  impreso,  con  tanto  mas  motivo,  cnanto  este  nombre 
•eiRf  4espaM  «serito  coa  ». 
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é  cuantln  á  él  llegú  mdaba  al  derredor  pctr  se  guardar 
de  los  guliJfis;  y  el  caballero  Griego,  que  gran  saña  te- 
nía ,  queríale  herir,  é  á  las  veces  acertaba  cu  el  padrón, 
que  de  piedra  muy  dura  era,  ó  facia  del  y  de  la  espada 
salir  llamas  de  fuego ;  é  como  le  vio  cansado ,  que  ya 
no  se  mudaba^  tomóle  entre  &m  brazos ,  é apretóle  lan 
fuerte,  que  de  toda  su  fuerza  lo  desapoderó,  y  déjalo 
caer  en  el  campo;  entonces  lomóle  el  escudo,  6  dió!a 
con  él  tal  ^olpe  encima  de  la  cabeza ,  qiie  fué  fecho 
piezas ,  y  el  romano  quedó  tal  como  muerto ,  é  púsole 
la  punta  de  la  espada  en  el  rostro  é  pujóla  ya  cuanto, 
é  Gradarnor  estremecióse,  é  ascondia  el  rostro,  del 
gran  miedo,  é  pniasus  brazos  sobre  la  cabeza,  con 
temor  de  la  espada,  é  comenzó  á  decir:  «¡Ay  buen 
Griego,  señor ;  no  me  maleís,  é  mandad  loquebiíga.» 
Mas  el  caballero  Griego  mostraba  que  no  lo  en  tencua, 
é  como  lo  vio  acordado,  tomóle  por  la  míino,  é  dándole 
de  llano  con  la  espada  en  la  cabeza ,  le  bizo ,  mal  de  su 
grado ,  poner  en  pié ,  é  fizóle  seíial  que  se  subiese  en 
el  padrón;  mas  él  era  tan  üaco,  que  no  podía,  y  el 
Griego  le  ayudó ;  y  estando  asi  de  pies  sosegado,  dióle 
(]/&  las  manos  Un  recio ,  f|ue  le  fizo  caer  tendido  ,  é 
como  él  era  grande  y  pesado  é  cayera  de  alto ,  qu^ó 
lan  quebraiUado,  que  no  buliia,  y  el  Griego  le  puso 
las  piezas  del  escudo  sobre  los  pecbos;  é  yendo  á  La- 
sanor,  tomóle  por  la  pierna,  y  llevólo  arrastrando 
cabe  su  berniano,  é  todos  pensaban  que  los  qvieria  des- 
cabezar,  é  don  Gfumedan ,  que  cou  placer  io  miraba, 
dijo :  M  t^aréceme  que  el  Griego  bien  ha  vengado  su  es- 
cudo, n 

Esplandían  el  doncel,  que  la  batalla  miraba,  pen- 
sando que  el  caballero  Griego  quería  matar  los  dos  ca- 
bilderos que  vencidos  tenia ,  habiendo  duelo  delios ,  dio 
de  las  espuelas  á  su  palafrén  é  llamó  á  Anibor,  su  com- 
liañcro,  é  ¡né  donde  los  caballeros  estaban.  El  caballe- 
ro Griego »  que  así  lo  vié  venir,  esperóte  por  ver  qué 
quería ,  é  como  cerca  llegó ,  parecióle  el  mas  fermoso 
ttoncel  de  cuantos  en  su  vida  viera ;  y  Esplandian  se 
llegó  á  él  é  díjole  :  «Señor,  pues  que  estos  caballeros 
son  en  tal  estado  que  no  se  pueden  defender ,  y  es  co- 
noscida  la  vuestra  bondad,  bacedmc  gracia  delios,  pues 
con  vos  queda  toda  la  honra*  n  Y  él  daba  á  conoscer 
que  no  lo  entendía;  y  Esplatidian  llamó  ú  altas  voces  al 
cnnde  Argamonte  que  se  llegase  allí,  que  el  caballero 
Griego  no  te  entendía  su  lenguaje;  y  el  Conde  vino 
luego ,  y  el  Griego  le  preguntó  qué  demandaba  el  don- 
cel, y  él  le  dijo:  u Pídeos,  Señor,  esos  caballeros  que 
gelos  deis.  —  Mucbo  sabor  habría  de  ios  matar,  dijo 
él ;  pero  yo  gelos  otorgo,  w  E  dijo  at  Conde :  «  Señor, 
¿quién  es  este  lan  hermoso  doncel ,  é  cuyo  fijo  es?» 
El  Conde  le  dijo :  «  Cierto ,  caballero ,  eso  no  os  diré  yo; 
Tiuenolosé,  ni  ninguno  que  en  esta  tierra  sca.w  E 
contóle  la  manera  de  su  crianza.  í^Ya  yo  oi  hablar  de 
este  doncel  en  Boma  nía,  y  pienso  que  se  llama  Es  pía  n- 
diau ,  é  dijéronme  que  tenia  en  los  pechos  unas  letras, 
"Verdad  es,  dijo  el  Conde,  é  bien  las  podéis  ver,  si 
qniHÍérdes.  Mucho  os  lo  gradeceré,  y  á  él,  que  m©  las 
enseñe,  que  extraña  cosa  es  de  oir,  é  mas  de  ver. j»  El 
Conde  te  rogó  á  Espían dian  que  gelas  mostrase,  y  lie* 
góse  mas  cerca ,  é  traía  cola  é  capirote  francés  trenado 
COD  leones  de  oro^  é  una  cinta  de  oro  estrocha  ceñiik» 
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<  y  el  sayo  y  capirote  se  abrochaba  con  brochas  de  oro^ 
^  é  quitando  algunas  de  las  brochas ,  mostró  al  caballero 
¡  Griego  las  letras,  de  que  fué  maravillado,  teniéndolo 
por  la  mas  extraña  cosa  que  nunc^  oyera;  é  las  letras 
blancas  decían  Espiandian ,  mas  las  coloradas  no  lai 
I  podo  entender,  aunque  bien  cortadas  y  hechas  erante  | 
dijule :  »  Doncel  ferxñoso ,  Dios  os  haga  bienaventura-  \ 
do,i)  Entonces  se  despidió  del  Conde  é  cabalgó  en  so  \ 
caballo ,  que  alli  su  escudero  le  tenía ,  é  fuese  doodo 
Grasinda  estaba ,  é  díjole:  uWí  señora ,  enojada  batiréis 
estado  en  esperar  mis  locuras ;  mas  poned  la  culpa  á  la 
soberbia  de  los  romanos,  que  lo  han  causado.— Si  Üíos 
me  salve,  dijo  ella,  anles  las  vuestras  venturas  buenas 
me  facen  ser  muy  alegre»  Entonces  movieron  dcaílt 
contra  las  fustas,  é  Grasinda,  con  gran  gloria  é  alegría  , 
de  su  ánimo,  y  no  menos  el  Griego  caballero  en  haber 
l>arado  tales  á  los  romanos ,  de  que  muchas  gracias  da* 
ha  á  Dios.  Pues  llegados  á  las  barcas,  haciendo  poner 
bs  tiendas  dentro,  movieron  luego  ta  vía  de  la  insola 
Firme,  Mas  dígoos  de  Angriote  de  Estravaus  y  don 
Bruiieo  que  quedaron  por  majidado  del  caballero  Grie- 
go en  una  galea,  porque  escondidamente  ayudasen  á 
don  Grumedan  en  la  batalla  que  puesta  tenia  con  los 
romanos ,  rogándoles  que  pasando  aquella  afrenta  como 
á  Dios  pluguiese,  procurast^n  de  saber  algunas  nuevas 
de  Oriana,  y  se  fuesen  luego  á  la  bisóla  Firme.  Al 
buen  doncel  Es[>landian  fué  muclio  gradecido  lo  qws 
fizo  por  los  caballeros  romanos  en  les  quitar  U  muflif-*! 
te  ^  á  quo  tan  allegados  estaban. 

CAPITULO  XVIIL 

Cémo  t\  rey  Llsoarlc  envld  por  Oriana  psa  1i  eatr^fif  i  tói  i^* 
minos,  é  de  \í}  que  k  acaescíi)  con  un  eaballeto  de  li  ItsoU 
Firme,  y  de  li  batalla  qut'  p»«óeDtrií  don  Grunufdain  é  los  «im-ij 
llaneros  del  cal>uíli*ro  C riego  contra  \ús  ttvs  remanos  desafíalo* 
rfs;  y  dficámo,  ilesimes  de  si?r  V4?nciíl05  Un  romanos «  se  frie- 
ron a  la  insola  Firme  los  compaberos  del  cibaUero  Griega»,  f^ 
de  h  1(110  allí  d  cié  ron. 

Oido  babeis  cómo  Oriana  efítaba  en  Mirañores,  é  la 
reina  Sardamira  con  ella ,  que  por  mandado  del  rcf 
Lisuarle  la  fué  á  ver  para  le  contar  las  grande ms  d¿ 
Roma ,  y  el  mando  lan  crecido  que  con  arjuel  casamien- 
to del  Emperador  se  !e  aparejaba.  Agora  sabed  que  ha- 
biéndola ya  el  Rey  su  padre  prometido  á  los  romanos, 
acordó  de  enviar  por  ella  para  dar  orden  cerno  la  lleva- 
sen ,  é  mandó  á  Giontes,  su  sobrino ,  que  tomase  con- 
sigo otros  dos  caballeros  é  algunos  servientes  é  la  tra- 
jesen ,  é  no  consintiese  qne  nltignn  caballero  con  ella 
fablase,  Gionles  tomé  á  Gangel  de  Sadoca,  é  á  Lasamor 
é  otros  servidores ,  é  fuese  donde  Oriana  estaba ,  é  to- 
mándola en  unas  andas  ^  que  de  otra  guisa  venir  no  po- 
día, según  estaba  desmayada  del  mucbo  llorar,  é  sus 
doncellas  é  la  reina  Sardamira  con  su  compaña  partie- 
ron de  MirafloreSy  é  veníanse  camino  de  Tagádes,  don- 
de el  He  y  estaba ,  é  al  segundo  dia  acaeció  lo  que  agora 
oiréis;  que  cerca  del  camino,  debajo  de  unos  árboles, 
cabe  una  fuente  estaba  un  caballero  en  un  caballo  par-- 
do ,  y  él  muy  bien  armado ,  é  sobre  su  loriga  veslia 
una  sobreseñal  verde  ^  que  de  una  parle  é  otra  se  abro- 
chaba con  cuerdas  verdes  é  ojales  de  oro ;  asi  ffue ,  les 
pareció  en  gran  manera  fermoso,  é  tomó  un  escudo  j 
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echólo  al  cuello ,  é  tomó  unn  Isinza  con  un  pendón  Ter- 
5,  y  esblandecióla  nn  poco,  é  dijoá  suescmlero:  «Vó 
!  di  á  aquellos  aguardadores  de  Oriana  que  les  ruo^o 
que  me  den  ín£;ir  cómo  yo  la  haíile ;  que  no  será 
►  dellos  ni  ddla;  ó  sí  lo  ficieren  ,  que  gelo  gradé- 
ete; é  sí  no  y  que  me  pesará,  pero  serán  forzados  de 
'  lo  que  puedo.»  El  escudero  lle^ó  á  clloa  6  lííjo- 
es  el  mensaje ,  é  cuando  les  dijo  que  liaría  su  poder  por 
hablar, riénmse  dello  é  dijéronle:  «Decid  á  nieslro 
Bfior  que  no  la  dejaremos  ver,  y  que  cuando  su  poder 
[  no  babrá  heclio  nada.*>  Mas  Oriaiía  ,quelooy6, 
;  a  ¿Qué  os  liaceá  vosotros  que  el  caballero  rae  fa- 
We?  Quizá  me  Irae  alfíunas  nuevas  de  mí  placer— Se- 
l&ora ,  dijo  Gionles ,  el  Rey  vuestro  padre  nos  mandó 
ae  no  eonsíniiésemos  que  ninguno  se  llegase  á  os  fa- 
|Uár*«  El  escudero  se  fué  con  esta  respuesta ,  é  Gion- 
s  se  aparejó  para  la  batalla ,  é  como  el  caballero  de 
I  AnniB  Verdes  lo  ové,  fué  luego  contra  él,  6  diéronse 
odes  encuentros  en  los  escudos,;  así  que,  las  lanzas 
aerOD  en  píelas;  mas  el  cabullo  de  Giontes,  con  la 
an  fuerza  del  encuentro,  bobo  la  una  pierna  salida 
\  8ti  lugar  é  cayó  con  su  señor,  é  iomándoíí*  el  un  pié 
ajo  üon  la  esLrlljera  donde  le  tenia ,  no  se  podo  le- 
ntar*  El  caballero  de  las  Armas  Verdes  pasó  por  el 
Ikermoso  cabalgante,  é  lomó  luego  é  dijo :  «Caballero, 
iruégoo»  que  me  dejéis  bablar  con  Oriana.»  El  le  dijo; 
liiYa  por  mi  defensa  no  lo  perderéis,  aunque  mi  caballo 
Iba  la  culpa.»  Entonces  Goojel  de  Sadoca  le  diú  voces 
[que  se  guardase ,  6  no  posiese  las  roanos  en  el  calalle- 
¡ro;  qae  moriría  por  ello.  «Ya  os  loviese  á  vos  en  tal 
ado«  dijo  él.»  E  movió  contra  él  cuanlo  el  calmllo 
»  podo  llevar ,  con  otra  lanza  que  su  escudero  le  díú, 
r  erró  el  encuentro ;  é  Ganjcl  de  Sadoca  lo  encontró  en 
bt  escudo,  donde  qtiebró  la  lanza,  mas  otro  mal  no  le 
|fizo;  y  el  caballero  tornó  á  él ,  que  le  vio  estar  con  5u 
spada  en  la  mano ,  y  encontróle  Un  fuertemente ,  que 
I  lanía  roló  en  piezas ,  é  Ganjel  fué  fuera  de  la  silla  é 
Kó  gran  calda,  é  luego  sobrevino  Lasamor;  mas  el  ca- 
llero ,  que  muy  diestro  era  en  aquel  menester»  guar- 
í  tan  bien^  que  le  fizo  perder  el  golpe  de  lu  lanza; 
í  que^  Lasamor  la  perdió  de  la  mano,  é  juntáronse 
|lan  bravamente  uno  con  otro ,  que  los  escudos  fueron 
ados,  é  Lasamor  bobo  el  brazo  en  que  lo  tenia 
do;  y  el  de  tas  Armas  Verdes,  que  á  él  volvió 
[  la  e^»adi  en  la  mano^  vio  cómo  estaba  desacordar 
I,  é no  lo  quiso  herir ,  mas  desenfrenóle  el  caballo  y 
lióte  de  llano  con  la  espada  en  la  cabeza ,  é  fizóle  ir 
ayeado  por  el  campo  con  su  señor,  6  como  así  lo  vio 
r  I  m  podo  estar  que  no  Hese. 
Entonces  tomó  urm  carta  que  traia ,  é  fuese  contra 
nde  Oriana  en  sus  andas  estaba,  y  ella ,  que  así  lo 
ió  vencer  aquellos  tres  caballeros  tan  buenos  en  ar- 
Das,  cuidó  que  era  Amadís,  y  estremecióselc  el  cora- 
i;  mas  el  caballero  llegó  á  ella  con  mucha  homildad, 
f  tendió  la  carta  é  dijo :  «Señora,  Agrájes  é  don  Flo- 
stazi  os  envían  esta  carta ,  en  la  cual  fallaréis  tales 
aevas  que  os  darán  placer,  é  á  Dios  quedéis.  Señora; 
ue  JO  roe  vuelvo  á  aquellos  que  á  vos  rae  enviaron, 
I  sé  cierto  que  me  habrán  bien  menester,  aunque 
i  de  poco  valor,— Al  contrario  deso  roe  parece  á  mí, 
ifjo  Oiiiot,  seguu  lo  que  he  visto,  é  ruégoos  que  iiie 
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digáis  vuestro  nombro,  que  tanto  afán  pasastcs  por  me 
dar  placer.  —  Señora ,  dijo  él ,  yo  soy  Cavarte  de  Val 
Temeroso,  á  quien  mucho  pesa  de  lo  que  el  Rey  vues- 
tro padre  contra  tos  face ;  mas  yo  fio  en  Dios  que  muy 
duro  le  será  de  acabar;  antes  morirán  tantos  de  vues- 
tros naturales  y  de  otros,  que  por  todo  el  mundo  será 
sabido,— ¡  Ay  don  Cavarte,  mí  buco  amigo!  á  Dios  plega 
por  la  su  merced  de  me  llegar  á  tiempo  que  esta  vues- 
tra gran  lealtad  de  mi  os  sea  galardonada, — Señora» 
dijo  él ,  siempre  fué  rai  deseo  de  os  servir  en  todas  las 
cosas  como  á  mi  señora  naluml ,  y  en  estn  muclío  mas, 
conociendo  la  gran  sinrazón  que  os  facen ,  é  yo  seré  en 
vuestro  socorro  con  aquellos  que  la  servir  quisieren, — 
Mi  amigo,  dijo  ella,  ruégoos  mucho  que  &5Í  lo  ratonéis 
donde  os  fal lardes.— Así  lo  faré ,  dijo  el,  pues  que  con 
lealtad  facer  lo  puedo.»  Entonces  se  despidió  della,  é 
Oriana  se  fué  á  Mabjlia ,  que  estaba  con  la  reina  Sarda- 
mira,  é  la  Reina  le  dijo:  dParéceme,  mi  seiiora,  que 
iguales  beraos  sido  en  nuestros  aguardadores;  no  sé  si 
lo  ha  fecho  su  flaqueza  ó  la  desbucha  deste  cáramo; 
que  aqui  donde  \o<,  vuestros ,  los  raios  fueron  vencidos 
é  mal  trechos.»  Desto  que  la  Reina  dijo  rieron  todas 
mucho  mas  los  caballeros  estaban  avergonzados  é 
corridos,  que  no  osaban  ante  ellas  parecer.  Oriana  es- 
tovo allí  una  pieza,  en  tanto  que  los  caballeros  se  re- 
medialMín;  que  el  caballo  que  llevaba  Lasamor  noto 
podo  volver  fasta  gran  pieza,  é  apartóse  con  MabiLía^ 
y  leyeron  la  carta ,  en  la  cual  fallaron  cómo  Agrájes  é 
don  Floreslan  é  don  Cándales  le  facían  saber  cómo  eran 
ya  en  la  insola  Firme  (jandalin  é  Ardian  el  enano,  y 
que  en  esos  ocho  dias  seria  con  ellos  Amadís ,  é  cómo 
por  ellos  les  enviaba  decir  que  toviesen  una  gran  flota 
a^iarejada ,  que  la  habla  menester  para  ir  á  un  logar 
muy  señalado,  y  que  así  la  tenían  ellos;  que  hobiese 
placer,  é  toviese  esperanza  que  Dios  seria  por  ella. 

Mucho  fueron  alegres  de  aquelia^^  nuevas  sin  com* 
paracion,  como  quien  por  ellas  esperaban  vivir;  que 
por  muertas  se  tenían  si  aquel  casamiento  pasase;  6 
Mabilia  confortaba  á  Oriana  é  rof;ábala  que  comiese,  y 
ella  fasta  allí,  con  la  gran  tristeza,  no  quería  ni  podía 
comer,  ni  con  la  roncha  alegría.  Así  fueron  por  su  ca- 
mino fasta  que  llegaron  á  la  villa  donde  el  Rey  era; 
pero  antes  salió  el  Rey  é  los  romanos  á  las  recebtr,  6 
otras  muchas  genlds.  Cuando  Oriana  los  vio  comease 
á  llorar  fuertemente,  -é  fizóse  d»?cender  de  las  andas,  é 
to<las  sus  doncellas  con  ella,  é  como  le  veian  facer 
aquel  llanto  tan  doioriílo,  lloraban  ellas  y  mesaban  sus 
cabellos,  y  besáltanle  las  manos  é  los  vestidos,  como 
si  muerta  ante  sí  la  toviesen;  así  que,  á  todos  ponían 
gran  dolor.  El  Rey,  que  así  las  vró,  pesóle  mucho,  6 
dijo  al  rey  Arban  de  Norgalef :  «Id  á  Oriana,  é  docilde 
que  siento  el  mayor  pesar  del  mundo  en  aquello  que 
face,  y  que  la  envió  á  mandar  que  se  acoja  á  ^us  an- 
das é  sus  doncellas,  é  faga  mejor  serablanle  y  se  vaya 
á  su  madre ;  que  yo  le  diré  tales  nuevas  de  que  sori 
alegre.»  El  rey  Arban  gelo  dijo  como  le  fué  mandado; 
roas  Oriana  respondió :  n  ¡  Oh  rey  do  Norgalcs ,  mí  buen 
primo !  pues  que  mi  gran  desventura  me  ha  sido  tan 
cruel ,  que  vos  é  aquellos  que  por  socorrer  las  trÍ»»los 
é  cuitadas  doncellas  muchos  peligros  habéis  pasado, 
QO  me  podéis  con  las  armas  socorreri  acorreduie  sí<* 
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quiera  con  vuesira  palribrü,  consejando  íi!  Rey  mi  pa- 
dre que  no  me  Imga  tanlo  mal,  f^  do  quiera  tentar  A 
Dio!^,  porque  las  sus  buenas  vfnUirjisque  haslíiaqtií  le 
ha  dado,  ai  coRtrarío  no  gelas  lome:  é  trabajad  vos, 
mi  primo ,  Cierno  acfuí  me  lo  liap;ais  llagar»  y  veagan 
con  él  el  confie  Argamon  é  don  r.nimedím»  que  ea 
ninguna  guisa  de  aquí  no  i>arUré  hasla  íjue  i^slo  ^.  fu- 
gaji  El  rey  Arban  en  Xwh  esto  no  fai'ia  sino  llorar  muy 
fqerlemente,  é  no  !*?  poiliendo  respondír.  se  lomó  al 
Rey  é  dfjole  el  m andado  de  Oriana.  Mn^  á  él  >e  le  ba- 
cía grave  ponerse  con  ella  en  la  plaza  en  aqin^lla  afrunn- 
ta,  porque  mientra  mas  sus  dolores  é  iingusliaí?  ernn  á 
lodos  notorias,  mas  la  culpa  del  era  ci-ecida.  El  conde 
Argamon  ,  viéndole  dudar ^  rogógf^lo  mucbo  que  lo  íi- 
Ciese  ,  é  tanto  le  afmcó ,  que  venido  don  Grumedan »  el 
Rey  con  ellos  ires  se  fué  á  su  fija,  é  cuando  ella  le  vio 
fué  contra  él  asi  de  hinojos  como  estaba,  é  sus  donce- 
llas cou  ella;  ¡pero  el  Rey  se  apeó  lu*>go,  é  alzándola 
por  la  mano,  la  ahrazó,  y  ella  le  dijo:  uMi  [jatlre  é  mi 
señor ,  habed  piedad  desüi  fija »  que  eu  fuerte  punto  de 
ws  fué  engendrada ,  é  oidiuc  ante  estos  hombres  bue- 
nos.— Fija,  dijo  el  Rey,  decid  lo  que  os  ploguicre; 
que  con  el  amor  de  padre ,  que  os  debo,  os  oir«\n  Ella 
se  dejó  caer  en  lierní  por  le  l>esar  los  pi("S,  y  él  s^t  líru 
afuera,  y  levantóla  suso.  Ella  dijo:  uMi  señor,  vues- 
tra voluntad  es  de  me  enviar  al  emperador  de  Boma , 
6  partirme  de  vos  y  de  fa  Heína  mi  madre  y  desta  tier- 
ra ,  donde  Dios  natural  me  fizo;  y  porque  desta  Ida  yo 
no  empero  sino  la  muerte,  ó  que  elta  me  vencía ,  ó  que 
yo  raesma  me  la  dé;  así  que ,  por  ninguna  guisa  sp  pue- 
de complir  vuestro  querer;  de  lo  que  á  vos  se  sigue 
gran  pecado  en  dos  maneras :  la  un;i,  ser  yo  ú  vuestro 
^ygo  desobeilíenlc,  é  la  otra  morir  á  causa  vuestra;  y 
!}ue  lodo  esto  sea  excusado ,  é  üios  seíi  dft  nos  dros 
servido,  yo  quiero  ponerme  en  orden  é  allí  vivir,  de- 
jándoos libre  para  que  de  vuestros  reinos  y  s tenorios 
dispongáis  á  vuestra  voluntad,  é  yorenonciaré  lodo  ci 
derecho  qne  Dios  me  dio  en  clloís  á  Leonorela,  mi  her- 
mana, ó  á  vos,  cuaí  vos  mas  quisiórdes ;  y,  Stjñor, 
mejor  seréis  servido  del  que  con  c\\3l  casare  que  de  los 
romanos,  que  por  cansa  mía,  nWú.  me  teninodo,  luí*go 
vuestros  enemigos  serán;  asi  f|nr! ,  por  esta  vía  <|ue 
los  gaí>ar  cuidáis ,  por  esta  misma ,  no  solamente  tos 
perdéis,  mas,  como  dije,  los  facéis  enemigos  mortales 
▼oeslros;  que  nunca  en  al  pensarán  sino  en  cómo  ha- 
l^lMn  esta  tierra. — Mi  tija,  dijo  el  Rey,  bien  ♦entiendo 
lo  qUe  me  decís »  é  yo  os  díiró  la  resf^uesta  ante  vues- 
tra madre;  acogedos  á  vuestras  andas  é  idvos  para 
ella.» 

Entonces  aquellos  señores  la  posieron  en  las  andas 
é  la  llevaron  d  la  Heina  su  madre,  é  aüá  llegada,  re- 
cibióla con  mucho  amor,  pero  llorando;  que  mucho 
contra  su  volunlad  se  hacia  aquel  casamiento.  Alas  ni 
elta  ni  todos  los  grandes  del  reino  ni  los  otros  meno- 
res nunca  podier^m  mudar  al  Rey  de  su  propósito,  y 
esto  causó  que  ya  la  fortuna,  enojada  é  cansada  de  !e 
haber  puesto  en  tan  gran  altezaé  buenas  ventoras ,  por 
causa  de  las  cuales  mucho  mas  que  solía  de  la  ira  é  de 
la  soberbia  se  iba  facicmio  sujeto ,  quiso  mas  por  repa- 
ro de  su  ánima  que  d^  su  honra  mtídár^ete  al  contra- 
rio, como  en  el  cuarto  libro  desla  grande  historia  vos 


CABAIXERlA. 

I  será  contado,  porqne  ]ii  se  d^^clarará  mas  largamente 
I  Mas  la  Reina,  con  mucha  piedad  que  tenía,  coüsolab 
á  la  fija,  é  la  lija  con  muchas  lúi^nmas,  rm\  mudij 
homildad ,  hincados  los  hinojos ,  le  demándala  mí*efi 
cordia,  diciendo  que,  pues  tdla  s^malada  en  el  muni 
fuese  para  consolar  las  mujeres  tristes,  p.ira  bu 
rewidio  á  las  atribuladas,  que  ¿cuál  m;is  tjiie  eíb  ,  i 
lanto,  en  lodo  el  mumío  fallar  so  podria?  En 
otras  cosas  de  gran  [dclad  á  qníeu  las  veía ,  ' 
abrazadas  la  madreé  la  lija,  mezclando  con  los  grand 
deleites  pasados  las  angustias  é  grandes  dolores  qúj 
muchas  veces  á  las  personas  les  son  sobrevenidos,  sq 
que  ninguno,  por  gramle  é  por  discreto  que  sea  ,  la 
puede  fu  ir.  Y  el  coniie  ArgJimon  y  el  rey  Arban  de  Xo 
gales  é  don  Grunicd.in  a|njrlaron  al  Rey  delmji»  de  nna 
árboles,  y  el  Conde  le  dijo:  ít  Señor,  fH>r  dicfio  met 
nia  de  vos  no  fablar  mas  i^n  este  caso,  porfjue  sien 
do  vuestra  gran  discrocjon  tan  extremada  entre  lod 
conociendo  mejor  lo  bueno  é  contrarío,  bien  é  hone 
tamenle  me  podría  excusar;  pero,  como  yo  sea  do  vue 
tra  sangre  é  vuestro  vasallo,  no  me  contento  ni  satis- 
fago con  lo  dicho,  porque  veo,  Señor,  que  así  como  lo 
cuerdos  muchas  veces  aciertan  ,  así  cuando  una  ver** 
ran  es  mayor  quede  ningún  locu,  porque  atreviéndosl 
en  su  saber  no  tomando  consejo,  cegándoles  amOTiJ 
desamor,  codicia  ó  soTierbia  ,  raen  dondo  muy  á  du 
levantar  se  pueden.  Calad  ,  Señor ,  que  facéis 
crueza  y  pecado,  é  muy  presto  podríades  lir^bcr  ' 
aí.ole  del  Señor  muy  alto  con  que  la  vuestra  gran  da*^ 
ridad  é  gloria  eu  murlta  escur.d.id  puerta  fuese;  aco*j 
gedos  á  consejo  esta  vez,  considerando  cuántos  cuer-l 
dos,  desechando  los  suyos,  doblando  sus  volun'aites,] 
los  vuestros  é  la  vuestra  si^Jiuieron ;  purque  si  dcl]r>  oial  | 
os  viniere,  dellos  mas  qu>?  de  vos  quejaros  podáis ;qiiflj 
este  es  un  gran  remedio  y  descanso  de  los  errailos.-»! 
Buen  rio,  dijo  el  Rey  ,  bien  tengo  en  la  memoria  todal 
lo  que  ante  me  habéis  dicho ,  mas  yo  no  puedo  mas  lia  J 
cer  sino  complir  !o  que  á  estos  tengo  prometido.— Pucij 
Si^uor,  dijo  el  Conde,  demandóos  hccni:¡a  para  quetj 
mi  tierra  me  vaya. —  Adiós  vayáis ,«  dijo  el  Rey. 

Así  se  partienm  de  aquntla  habla,  y  el  Rey  se  fuéí 
comer ;  é  los  manteles  alzador ,  mandó  llamar  á  Bron-J 
ílFijf^l  de  Roc^  é  dijolc  :  uMi  amigo,  ya  vt-iles  ru.1nu 
contra  voluntad  de  mi  hija  y  de  lodos  mis  vasallos,  quí 
la  mucho  aman,  se  face  este  casamiento;  pero  yo,  cono 
ciendo  darla  á  hombre  tan. honrado  é  ponerla  entre  vo 
otros,  no  me  quitaré  de  lo  que  os  he  prometido;  (♦< 
ende,  aparejad  las  fustas;  que  dentro  en  tercero  dtat 
entregaré  á  Oria  na  con  todas  las  sus  dueiías  é  done 
lias ;  poned  en  ella  recaudo  que  os  no  salga  de  una  cá-1 
mará ,  i}orque  no  acaezca  algún  desastre.»)  Broudajcl  It 
dijo  :  ííTodo  se  liará ,  Scüor,  como  lo  mandáis ,  é  iiun-^J 
que  agora  se  le  h;iga  grave  á  la  Emperatriz  mi  t>oño 
salir  de  su  tierra,  donde  á  todos  conosce,  viendo  laf| 
grandezas  de  Roma  y  el  su  gran  señorio ,  cómo  los  i 
yesé  prújcipes  ante  ella  para  la  servir  se  homílíareü,  n(| 
pasará  [uucbo  tiempo  que  su  voluntad  i:on  mucho  con-l 
lentiunienío  sera  satisíecha;  y  tales  nuevas  anics  di] 
mucho  os  serán.  Señor,  escritas.  *>  El  Rey  lo  idirat 
riendo  é  díjole  :  (íSi  me  Dios  siilve,  Rrondajel  mi  ami- 
gOj  yo  crcü  que  tales  soü  vosulros  que  uiuy  bim  bahréilj 
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ucer  Cuino  ella  sea  en  su  til^^ría  cohntila.')  E  Salus- 

ííif|niiiio,quese  ya  levan  tara,  le  piílió  i^or  merced  qm 

Qjifíiiaso  ir  con  suíijfiáülimia;  y  qm  él  le  pronielia  que 

íído  ól  rey,  como  el  Kriiperailor  írelo  promctieru,  t»n 

lltí^aoilo  con  Oriana,  él  la  lomaria  por  su  mujitr  Al  lit*y 

^iogo  dolió,  y  eslóvogela  lonuflo  rnur lio.  diciontlo  quo, 

eguu  su  íliscrecioQ  é  hotiesUilafl  •'  gran  lrnrio?ura,quB 

piuy  bien  morccia  ser  reina  é  seíiora  de  ,^ran  tierra. 

I^í  como  oís  pagaron  aquella  iioclie,  é  otro  día  posio- 

[>n  eu  las  ba^ca:^  lodo  lo  quü  tirduan  de  llevar,  é  Ma* 

,!n¡l  ¿  sus  hermanos  pare<*iorüfi  ar»to  ei  Rey.  é  con  gran 

líullo  dijeron  ¿  don  Gruniedan  :  uVa  vedes  cómo  se 

pkoercaeldía  de  vuestra  vcrisrúon/íi,  que  mañana  se  eom- 

pU*  el  jilazu  tin  que  la  baiaíkqueconluí'ur^  dinnaiidailes 

I  ha  de  facer;  no  pen5€i>quc  lu  partida  la  hade  eslor- 

BF^  ni  Cira  cosa  ninguna;  que  necesario  es,  st  no  os 

itorgajs  por  vencido,  que  paguéis  los  desvarios  que  r|«- 

sie^.  como  homlire  de  tnii\  mayor  edad  que  seso  oi  tieií- 

.«  Ikm  firumedan,  que  cuasi  fuera  ú*r  s«'»*ido  csibha, 

oyendo  aquello,  levantóse  para  responder;  mas  el  Rey, 

ae  lo  rouo^cia  í>er  muy  sculíbie  eu  las  cosaB  de  honra, 

liobo  recelo  del  e  diju  :  uDon  Gruniedan,  ruegoo-^  por 

ai  ^e^vicio  que  no  l'ableis  en  esto,  é  ajarejadO!^  ala 

aulla  f  pues  que  vos  mejor  que  uiu^'uno  sabéis  que 

fiejonlGs  aulofi  roa^  consisten  en  obras  que  en  pala- 

-Señor,  dijo  él ,  haré  lo  que  mandáis  por  vues- 

nriitnmirínto  I  >  uMÚaua  yo  sei'ó  ea  el  campo  con 

nts  rompaüeros»  é  alli  parecerá  lu  bondad  ó  maldad  de 

ada  uno,» 

Los  romanos  se  fueron  á  sus  posadas,  y  el  Rey  llamií 

¡Iparle  á  don  lirumedan  é  díjole  :  «¿yui»*n  tenéis  que  os 

Ijyude  contra  esios  caballeros,  que  me  paix^scen  recios 

¡  valientes? — Señor,  dijo  él,  yo  be  por  nu  á  Dios,  y  este 

crpo  y  cora/on  6  manos  que  é\  me  ilio;  si  don  (la- 

aor  viniere  mañana  fasla  la  tercia,  halierlo  lie,  qun  soy 

perto  que  manlerna  íd  mi  razón  ,  é  no  me  quejaría  ^mr 

f  tercero;  6  si  no  viniere,  combatirme  he  coii  «dios 

I  uno,  81  úp  df'reclto  hacer  se  pu«ule  ¿No  vedes, 

I  Rey,  que  la  batalla  fué  demandaila  lie  tres  {H)r 

jes .  y  vos  asi  lo  oiorgaslr* ,  y  «o  la  querrán  mudar, 

orf|ue  m  lo  lienen  pursín  é  jurado  en  fas  mano;  de 

¡ilustanquidio?— lK)n  Gruroedau,  dijo  el  Rey,  h  me 

)Í05  salve,  mucho  be  gran  pe<ar  en  cd  mi  corazón  piir- 

\  os  760  menguailo  de  tales  compañeros  cuales  ha- 

H»des  menester  en  tal  afrenta,  é  mucho  lUfi  leu;o  dtí 

CAmo  esta  vuestra  facíenda  irá,— Señor,  *lgo  él.  nu  le- 

iai!^;  en  poca  de  hora  face  Ihos  gran  nierceil  é  aeorro 

i  quien  le  place,  é  yo  \ú  contra  la  soberbia  con  la  me- 

aim  y  buen  talanle,  y  ello,  que  es  coofiínne  ú  Dioy, 

ne  ayudaríi ;  e  si  don  Galaor  no  viniero  ,  ni  olro  de  los 

dueños  caballeros  do  vuestra  casa ,  meteré  comigí»  ibis 

Jesfo^  míos  cuales  mejor  viere. —  No  es  eso  iiaila, 

lijo  el  Rey;  que  lo  libéis  con  fuertes  hombre?  e  u?^- 

lioü  de  tal  mene.-ler,  *•  no  «i    ntnqile  liiles  Ciunii.;u<Tos. 

|hi^,  mi  amlfío  don  Gruiiied.ni .  vu  os  duri'  Tnoji*r  fuu- 

be)ú.  Yo  quiero  st?ereiafneuie  nificr  mi  cuerpo  cou  el 

Ifueslro  en  esla  batalla  ,  que  muchas  vecei  lo  aveuUi- 

tes  vos  en  mi  servicio;  é,  mi  amigo  leal  >  mucho 

eria  yo  desagradecido  sí  eu  tal  sazón  m)  (Ktrdcite  vo 

nr  TOS  mi  vida  é  mi  honra  eu  pa^'o  de  riirmias  veces 

$tés  la  vuestra  en  el  extremo  é  filo  de  la  mtiene 
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por  me  servir.»  Y  en  todo  esto  lo  lonia  abrajwulo  el 
Rey.  tiiyéndole  las  lagrima?  de  los  ojotí,  Üon  r,runjc- 
dun  le  bcVí  las  manos  y  le  dijo  :  uSo  plcjia  a  l^ios  quo 
lan  leal  rey  Corno  lo  vos  sois  cayese  en  tul  yerro,  poí 
aquel  que  siempre  en  crecer  vuestra  fainu  e  honra  *e- 
rá;  é  como  quiera,  Señor,  «juo  esto  teuya  tüi  una  de  ias 
mas  SfxiaUddS  merceiJeí  qü<^  di'  vus  he  rcc«díido  .  é  iiU5 
servicias  no  [tuedau  ^ef  bástanles  para  lo  servir,  no  so 
recebirá  por  mí,  por  ser  vos  rey  é  setmt  é¡\it*i,  que 
así  á  ios  extraños  como  á  los  vuestros  justamente  juz- 
gar en  tal  caso  debe.  »> 

Oionaventtirailos  los  vasallos  á  quien  Dios  tales  reyes 
da,  que  lejíiendo  en  mas  el  amor  que  les  debejí  q\x  tos 
servicios  que  les  facen,  olvidando  sus  vidas  y  sus  fjran- 
dezas^  quieren  poner  sus  cuerpos  i  la  rnuerlc  por 
ellos,  como  lo  este  facer  quería  píír  un  pobre  caballe- 
ro, aunque  muy  rico  ¿abastado  de  virUidos.  upues  quo 
asi  es,  dijo  el  Rey,  iio  pfiedo  facer  al  sino  rofiJir  íí  Dios 
que  os  ayude  •>  bon  lirumedan  «e  fué  ó  su  posada,  ó 
matfidn  a  dos  caballeros  de  ¡os  suyos  que  se  aderezasen 
para  otro  día  S4*r  con  él  en  la  batalla,  Ma«i  diñóos  que 
aunque  muy  esforíajlo  y  fuerte  era ,  é  usado  en  las  ar- 
mas, que  tenia  su  corazón  quebrantado,  porque  los 
«queconsíf^o  métia  en  iu  batalla  no  eran  cuales  él  halda 
menester  pora  tan  gran  fecho ;  que  é\  era  de  tan  alto  ó 
fuerte  corazón,  que  antes  la  muerte  que  eosa  eit  qua 
vergúenía  se  le  tornase  faria  ni  tliria;  pero  eslo  nulo 
niuilral»a,  íjino  al  contrario  todru  Aquella  noche  alber- 
gó en  la  capilla  do  Santa  Maijíi,  é  á  ta  mañana  oyeron 
mi^a  eoii  mucha  de vfM!Íon,é  dun  (irumedan,  robando  ú 
Dios  que  le  dejase  acabar  aqueüa  halalla  á  su  honra,  é 
si  su  voluutail  fueso  de  ser  allí  sus  dias  aí^abudiis,  lo 
hubiese  merced  del  ánima.  E  luego  cou  ^ran  esfuer- 
zo demandó  sus  armas ,  é  díisíjue   vistió  su  lori^ía 
fuerte  y  muy  blaiíca  ,  v¡slí<^  eoeínia  una  sobreseñal  do 
sus  Colores,  que  era  c^irdena  é  cisnes  blancos;  é  aun  tro 
era  acabado  de  armar  etiiindo  entró  por  ta  puerta  la 
fermü«a  dotieella  que  con  mam  lado  de  (irasintb  y  tUd  i 
caballero  Grie^'o  aili  hahuí  veniílo,  é  cou  ella  venían 
dos  doncellas  y  dos  escudei'os ,  e  traía  en  su  mano  una 
umy  fermosa  espatfa  ^*  ricamente  guarnida,  y  pre^uu- 
laba  por  ilon  Grumedon,  y  luego  leeio  moslrarou.  Ella 
le  iiljo  por  el  ten^^uaje  fi'ancés  :  uSeñor  don  lirumetlaní 
el  ciballeroGrlr^Of  que  vos  mucho  ama  por  la>  nuevas 
í|ue  de  vos  luí  oido,  de^i>ues  que  cu  esla  tierra  es,  <¡  por- 
que ha  sabido  una  liatulla  que  con  los  romano*  tenéis 
íip!a:/,ada,  déjaos  tíos  eaballeros  muv  bueno»  que  viütes 
que  le  aguardaban,  y  envíaos  decir  que  no  queráis  otros 
paia  osla  batalla,  y  quo  sobre  su  fe  los  loméis,  sin  otra 
cosa  temer ;  y  envíaos  esta  hermosa  espada,  que  |Hir 
nuíy  buena  e^  >a  probada,  jtefuri  vistes  en  hrs  t:raudei  J 
goljtes  que  con  ella  díó  en  el  padnin  de  piedra  cuando  I 
el  rabnilero  le  andaba  íoyendo.»  Muy  al»'í?rHhieilonGru-  Í 
ine<lan  cuando  esto  oyó,  ci»n 
tjue  puerto  es  I  alia ,  y  (jue  en 
como  el  caballero  Grie¿;o  no  pciUia  uiiJar  smo  quien  j 
mucho  valiere,  é  díjole  :  liLkuicella,  haya  buena  ven*  J 
Lurii  el  buen  cafüdlfro  Griogo,  que  Uin  cortés  «s  conlrft  | 
quien  no  conoce,  y  esto  causa  la  su  gran  met^tira;  IN 
Um  plefía  de  mn  llegar  á  Üempo  que  íielo  pueda  *er-  J 
vir.— Seuor,  dijo  ella ,  mu£ho  lo  pniciaría  lei  a  lo  ccl  " 
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nociésedes,  é  asf  lo  haréis  á  estos  Cíimpíin<!ros  suyos  tan- 
to que  los  hayáis  probado;  ó  cabalgad  Juego,  que  á  la 
entrada  del  canipo  ño  mheh  de  lidiar  os  esperan  n  Don 
Grumedan  sacó  la  espada,  é  católa  cumo  era  muy  lim- 
pia, tí  no  parecia  en  ella  Fcñal  alguna  de  los  ^'olpes  que 
en  el  píidron  diera;  é  santiguándola,  la  cüjo  y  dejóla 
suya  ,  é  cabalgando  en  el  caballo  que  don  Floreslun  le 
diera  cuando  lo  ganó  á  los  romanos ,  como  ya  oistes, 
pareciendo  en  él  ferrnoso  viejo  é  valiente  ,  se  fué  á  los 
caballeros  que  lo  aLemlían ,  ó  todos  tn^s  se  recibieron 
may  ledamente,  mandón  Grumedan  nunca  ninguno 
iJellos  pudo  conocer;  é  así  entraron  en  el  campo  tan 
liicn  apuestos,  que  los  que  á  don  Grumedan  bien  que- 
rían hobicron  gran  placer. 

El  Hey,  que  ya  venido  era ,  fué  maravillado  ctoo 
acpi  el  I  os  caballeros  sin  cíiusa  ninguna,  no  conociemlo 
á  don  Grumedau ,  se  querían  poner  ¿i  tan  grao  peligro, 
y  como  viu  la  doncella,  mamlúla  llamar.  Ella  vino  ante 
él  é  díjole  :  «Doncella,  ¿poreitill  razón  estos  dos  caba- 
lleros de  vuestra  compaña  brtu  querido  ser  en  bataltii 
tan  peligrosa  ,  no  conociemío  á  aqiiel  por  qtnen  In  fa- 
cen?—Señor,  dijo  ella,  los  buenos,  así  como  los  malos, 
por  sos  nuevas  son  conocidos;  é  oyendo  el  caballero 
Griego  las  buenas  innnerus  de  don  Grumedan  é  fa  ba- 
talla que  aplazarla  tenia ,  sabiendo  qiip  fi  esta  sazou  son 
aquí  (locoíí  de  los  vuestros  buenos  caballeros,  tovn  por 
bien  de  dejar  estos  dos  compañeros  suyos  que  le  ayuda- 
sen ,  que  son  de  lan  alia  Iiondad  y  prez  de  armas,  que 
ante  que  el  mediodía  pasado  sea  será  aun  mas  que* 
brantada  la  gran  soberbia  de  los  romanos,  é  (a  lionra 
de  ios  vuestros  muy  ínmrdada.  é  no  quiso  que  don  Gru- 
medan lo  sóplese  fasla  los  fallar  en  el  campo,  como 
I  vos,  Señor,  halxMS  visto,  n  Mucbo  fué  alegre  el  Uey  con 
tal  socorro;  que  el  corazón  Iciituquebi-antiido,  toaiien- 
do  alguna  desventura  que  á  don  Grumedan  por  falta 
cíe  ayudarle  en  aquella  batalla  le  poilria  sobrevenir,  é 
muclio  le  í?raderifWil  caballero  Griepo,  aunque  !o  no 
tnoslraba  tanto  como  en  la  voluntad  lo  tenia.  Los  tres 
caballeros,  yendo  don  Grumedan  en  media,  se  posieron 
á  un  cabo  de  la  ptaza,  íilemliendoa  <us  eneniií?os;que 
Juego  í^ulraron  allá  el  rey  Arban  do'  Xorgales  y  el  con- 
de de  Clara  por  su  parle  [lara  los  juzgar,  é  por  parle 
de  los  romanos  fueron  Salustanquidio  é  Brondajel  de 
Roca,  todos  por  man<bdo  del  Rey;  é  a  poco  rato  llega- 
ron los  romanos  que  se  habían  de  combatir,  é  venían 
en  fermosos  caballos  é  armas  frescas  é  ricas,  ^  como 
eraa  meml»ruiios  i'*  altos,  mucho  parecia  que  babian  en 
6Í  gnm  fuerza  «''  valentía,  é  traían  consigo  gaitas  é  Irom- 
petas  é  otras  cosas  que  gran  roido  facían ,  é  todns  los 
caballeros  de  tí  orna  que  los  acompañaban  ,  «5  asi  llega- 
ron ante  el  Rey  é  dijéronle  r  tiSeñor,  nosotros  quere- 
mos llevar  las  cabezas  de  aquellos  calmlleros  gringos  á 
Roma,  é  no  os  pese  que  asi  lo  fagamos  eu  la  de  don 
Grumedan,  que  de  vuestro  enojo  nos  pe?ana,  ó  mimiíal- 
óe  que  se  desdiga  de  lo  i|iie  ha  dicho,  é  que  otorgue 
Ser  los  romnuos  los  mejores  caballeros  de  t(»das  las  otras 
tierras»»  El  Hey  no  les  respondió  á  aquello  que  decían; 
mas  dijo  :  «k!  á  facer  vuestra  batalla,  é  los  que  gana- 
ren las  cabezas  de  los  otros  fagan  deltas  lo  que  por  bien 
tovieren^n  Ellos  entranm  en  el  campo,  é  Saluslanquidio 
t  Brondajel  los  posierou  d  una  parte  de  ta  plaza,  y  el 
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rey  Arban  y  el  eontle  de  Cbra  poileí^n  á  don  Gr 
dan  é  á  sus  compañeros  á  la  otra. 

Entonces  llegó  fa  Reina  con  sus  dueñas  é  doncellas  . 
á  las  finiestras  por  ver  la  batalla ,  é  mandó  venir  alli  ái 
donGuilan  clcuid^idor,  que  flaco  estaba  de  su  dolenciati 
é  á  don  Centiil  de  Ganóla,  que  aun  no  era  bien  sano  di  I 
su  líaga,  édijo  coulra  don  Guílan:   «Mi  hum  araígo^j 
¿qué  os  paresce  que  será  en  esto  rpiemí  padre  don  Gru^J 
medan  está  puesto?  (que  la  Reina  siempre  le  llamaba  pa»| 
dre,  porque  ól  la  criard);  íjue  veo  afiuellos  diablos  taai 
grandes  é  lau  va  I  ¡en  I  es,  que  me  poneu  íirande  espaD^l 
lo,— Mi  seíiora,  dijo  él,  todo  el  liecho  de  las  armas  eitl 
la  mano  de  Dios  es,  y  en  la  razón  qiie  lo^  hombres pcci 
si  toman  ,  que  es  á  él  conforme ,  ú  no  en  la  gran  raleo- 
lía;  y,  Señora,  conociendo  yo  á  don  Grumedan  por  uní 
caballero  muy  cuerdo,  lemeroso  de  Dios ,  é  defendien^i 
do  juslicJa;  é  ú  los  romanos  ser  tan  desmesurados,  tanj 
soberbios,  tomando  las  cosas  por  sola  víduntad,dígoof  I 
que  si  yo  ostoviese  donde  Grumedan  está  con  aqiie^ 
llosdos  compañeros,  que  no  temeria  estos  tres  romanos,  i 
aunque  el  cuarto  á  ellos  se  llegase.»  Muclio  fue  la  Reini  j 
consolada  y  esforzada  con  lo  que  don  Guílan  le  dijo,  é 
rogabaá  Dios  de  cora /.on  que  ayudaseá  su  amo  e  lesacas- 
can  honra  de  aquel  pelif'ro.  Los  caballeros  que  en  el  canift 
po  estaban  enderezaron  los  caballos  contra  sí,  é  movíe-  ) 
ron  al  mas  correr  ílellos ,  y  como  ellos  fuesen  muy  dies- 
tros en  las  armas  y  eulas  silfns.  parecían  unos  é  otroi 
muy  apuestos,  y  encontráronse  muy  bravamente  enlof 
escudos ,  que  ninguno  falleció  de  su  encuentro ;  asi  queJ 
las  lanzas  fueron  quebrailas ,  é  acaeció  entonces  ío  quil 
se  nunca  viera  en  batalla  íjue  eu  casa  del  Rey  se  iS-*  I 
cíese  de  tantos  por  lautos ,  que  lodos  tres  romanos  fue- I 
ron  lanzados  de  las  sillas  en  el  campo,  e  donCrumedattJ 
é  sus  compañeros  pasaron  muy  apuestos,  sin  ser  delasl 
sillas  movidos  por  eílos,  í  lomaron  luego  los  cahallí»! 
contra  ellos,  ó  víétouIos  cómo  yMjnabnn  de  se  levantar j 
é  juntar  de  consuno.  Don  Bruneo  bobn  una  ferida  mi 
grande  en  el  costado  siniestro  de  la  lanza  de  aquel  coal 
quien  Juslara.  Muy  grande  fué  el  pesar  que  los  rnma-«J 
nos  bobieron  de  la  justa,  é  grande  el  placer  de  )as  otraf  j 
gentes, que  los  desamaban,  é  amaban  a  dou  Grumedan*| 
El  caballerode  bis  Armas  Verdes  dijo  á  don  Grumedan:] 
«Pues  que  les  tmbeis  mostrado  cómo  sabéis  justar,  no  e$\ 
razón  que  a  caballo  los  acometamos,  siendo  ellos  á  pié.wl 
Dou  Grumedan  y  el  olro  cahotlero  dijeron  que  decin 
bien,  y  descabalgaion  de  sus  cxifialíos,  ó  fueron  lodof^ 
tres  juntos  contra  los  romanos,  que  ya  no  estaban  tan 
bravos  como  ante,  y  d  de  las  Armas  Verdes  dijo:  «Se*l 
ñores  cítballeros  de  Roma,  dejastes  vuestros  caballos;! 
esto  no  debe  ser  sino  por  nos  tener  en  poco;  pues  aun-* 
que  no  seamos  de  tal  nombradía  como  la  vuestra, 
quesiuios  que  esta  boura  nos  lleváscdcí,  c  por  eáo  de 
€  en  demos  de  los  nuestros.  " 

Los  romanos,  i]ue  anles  muy  locos  eran ,  estaban 
esj^anlados  ilc  se  ver  tan  ligenmieute  en  el  suelo,  é  m 
respondían  ninguna  cosa,  é  teiiian  su^  espadas  en  la^ 
manos ,  á  sus  escudos  ante  li ,  é  Iucíío  se  íicomctieroníl 
muy  bravamente,  ó  d.-íbanse  muy  duro>  golpes,  lanto^l 
que  á  todos  los  que  los  miraban  hacían  maraviUnr,  y  í 
poco  espacio  a[>arecíó  eu  sus  armas  la  valentía  é  san 
dellos,  que  por  muchas  parles  fueron  rolas,  é  la  san* ' 
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gre  salía  por  ellas «  é  asimismo  los  yelmos  y  escudas 
eran  mal  parados*  Mas  don  Gr anieilan ,  con  ln  grande 
eoeoiip  é  sañaifue  renia  ,  aquejóse  mucho,  é  adelan- 
tábase de  sus  compañeros;  de  manera  que,  recibienílo 
mas  golp€>,  era  mal  ferido,  é  sus  compañeros,  que  crau 
IOS  que  Síd>eis ,  y  que  mas  tomiau  vergüenza  que  muer- 
te^  viendo  que  los  romanos  se  defcudiau ,  probaron  to- 
das sus  fuerzan!,  é  comenzaron  á  los  cargar  de  grandes 
golpes  que  fasta  alü  se  habían  sofrido;  usí  que,  los  ro- 
manos se  ^^^panta  ron,  creyendo  que  las  fuerzas  se  les 
doblaban,  é  tanto  fueron  afrentados  é  apretados,  que 
en  otra  cosa  no  entendian  sino  en  se  guardar,  é  tirá- 
banse afuera  lan  desacordados,  que  no  tenían  liento 
para  se  junlar;  mas  los  otros,  que  de  venciila  los  lleva- 
bSin,  no  los  dejaban  descansar;  que  entonces  facian  on 
sus  enemigos  maraTÍllaSj  como  si  enlodo  el  dia  no  tl- 
rieran  golpe.  Maganil ,  que  el  mayor  de  los  hermanos 
era  y  el  mas  valienle^  que  en  todo  el  dio  mucho  dellos 
ae  babia  señalado,  viendo  su  escudo  fecho  piezas  >  el 
yelmo  corlado  é  abollado  en  muchas  partes  ,  y  en  la 
loriga  que  no  había  defensa,  fuese  cuanto  pudo  contra 
las  tiníestrasde  la  Betna,  y  el  de  las  armas  de  los  veros, 
que  lo  seguía,  no  lo  dejalja  descausar ;  u^s  él  daba  vo- 
ces, diciendo :  ítSenora,  merced  por  Dios»  no  me  dejéis 
toalari  que  yo  otorgo  ser  verdad  toilo  lo  que  don  Gru- 
ntedao  dijo. — Mal  hayáis,  dijo  el  de  tos  vt^ros,  que  eso 
conocido  es. »  £  lomándole  por  el  yelmo,  gelo  sac^i  de 
la  cabeza  é  (izo  que  gela  quería  corlar ,  é  la  Reina,  que 
lo  vio,  tiróse  de  ía  huiestra.  Don  Guilan,  que  allí  esta- 
ba á  las  llníeslras  de  la  Reina,  como  ya  oisu?s,  díjole  : 
<tSeik>r  caballero  de  Grecia,  no  os  tome  codicia  de  llc- 
Tar  á  vuestra  tierra  cabeza  tan  soberbia  como  esa ;  de- 
jadla, si  osploguiere,  volver  á  Roma,  tloiide  son  precia- 
das sus  maneras;  que  atlá  serán  aborrecidas. — Facerlo 
he,  dijo  él ,  porque  pidió  merced  á  la  sonora  Reina ,  é 
por  TOS,  que  lo  queréis,  aunque  no  vos  conozco.  Yo  os 
lo  dejo;  mandadle  sanar  las  heridas;  que  de  la  locura 
carado  es.»  E  volviéndose  á.sus  conípaueros,  vio  cómo 
don  Grumedan  tenia  al  uno  tic  los  romanos  de  espaldas 
en  el  suelo,  y  él  las  rodillas  sobre  sus  pechos^  é  djíbale 
eo  el  rostro  grandes  golpes  de  la  manzana  de  la  espa- 
da, y  el  romano  decía  á  grandes  voce<:  u;Ay  señor  don 
Grumeilan!  no  me  matéis;  que  yo  otor;;o  ser  verdad  to- 
do to  que  vos  dejistes  en  loor  de  los  caballeros  do  la 
Gran  Bretaña ,  é  lo  mió  es  mentira.» 

El  caballero  de  las  armas  de  los  veros,  que  mucho  pla- 
cer liabiade  como  Don  Grumedan  estaba»  llamó  los  fieles 
que  oyesen  lo  que  el  caballero  decía,  é  viese»  cómo  el  de 
las  Armas  Verdes  hahia  echadlo  del  campo  al  otro  (|ue  le 
ya  fuyera;  mas  Salustan/|uídio  é  Brondajel  ile  Roca 
fueron  tan  tristes  ó  tan  quebrantados  en  ver  aquel  ven- 
cimiento  tan  aviltado,  tjue  sin  fablar  al  Rey  se  sitlieron 
del  campo  é  se  fueron  á  sus  posada^ ,  é  mandaron  que 
lea  llevasen  aquellos  cakilleros  que  se  ílesdijeran,  pues 
que  su  fuerte  ventura  les  fuera  tan  contraria ;  é  don 
Grumedan,  viendo  que  no  quedaba  qué  hacer,  con  ii- 
GQíicia  ele  los  fieles,  cabalgó  él  é  sus  companeros,  é  fue* 
ion  besar  las  manos  al  Bey,  y  el  de  la5^  Anms  Verdes  le 
d^e;  dSeitor,  á  Dios  queileis  encomendado  .  que  nos 
fioioi  al  caballero  Griego, en  cuya  compana  somos  muy 
bonndas  é  bioaaventarados*  Dios  os  guíe,  d^o  el  Ue^í 
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que  bien  nos  Imitéis  mostrado  él  é  vosotros  que  sois  de 
alto  fecho  de  armas, «  Ahí  se  de^pMieron  del,  é  la  donrc* 
lia,  que  allí  con  ellos  viniera  llegó  al  Rey  é  díjole  :  «Mi 
señor,  oídme  á  poridarl ,  si  vas  ploguiere,  antes  que  nio 
vaya.  »  El  Rey  fizo  apartará  todos  é  dijule  :  uA^*c»ra de- 
cid lo  que  vos  ploguícre.  —  Señor»  dijo  ella ,  vos  fuel- 
les fasta  aqui  el  mas  preciado  rey  de  to^t  cristianos» 
é  siempre  vtiesiro  buen  prez  llevastes  adelarUe;  y  «n- 
tre  las  vuestras  buenas  maneras  tovístes  sjcjnpro  vn  la 
memoria  el  fecho  de  las  doncellas ,  haciéndolos  merce* 
des  é  cumpliéndoles  de  derecho,  siendo  muy  cruel  con- 
tra aquellos  que  tuerto  les  hacían;  é  agora ,  [lenlída 
aquella  gran  esperaíiza  que  en  vostcnian  » llénense  to- 
das por  dcsampsu^adas  de  vos,  viéndolo  que  contra 
vuestra  fija  Uriana  facéis,  querirmlola  latí  sin  causa  ni 
razón  des  he  re  dar  de  aquel  I  o  de  que  Dios  heredera  la  tizo. 
Mucho  son  espavoridas  é  es  pan  tadascómo  asuena  v  uestra 
noble  condición  así  es  tan  al  coiUrarioen  este  caso  (or- 
nada, que  muy  poQí*  liucía  lernáu  en  sus  rCíUedios  cuando 
así  contra  Dios  é  contra  vuestra  fija  é  *!c  todos  vuestros 
naáurales  u^is  de  tanta  crueza,  sieudo  mas  que  otio 
üinguno  obligado ,  no  como  rey  que  á  lodos  derecho  ha 
de  guardar ,  mas  como  padre,  que  aunque  de  lodo  el 
mundo  ella  fuese  de^mparada,  de  vos  babia  con  mu- 
cho amor  ser  acogida  ó  consolada;  é  no  solamente  al 
muudo  es  mal  ejemplo,  mas  ante  Dios  nm  llantos  é  li- 
grimas reclamarán ;  mtraldo,  Sciior,  é  conformad  el  Oa 
de  vuestros  dias  con  el  principio  dellos,  pues  que  mas 
gloría  é  fama  vos  han  dado  que  á  ninguno  de  los  que 
viven;  é,  nii  señor,  á  Dios  seáis  encomendado;  que  me 
vó  á  aquellos  cukdleros  que  me  atienden.  —  Adiós  va- 
yáis, dijo  el  Rey;  que  si .  Dios  me  salve,  yo  vos  tongo 
por  buena  é  de  buen  entendimiento,  o  Ella  se  fué 
para  sus  aguardadores,  étomátidala entre  si,  se  fuenm 
á  la  galea ,  que  el  tiempo  les  fucia  enderezado  para  su 
viaje;  pues  luego  movieron  ilcl  puerto,  é  como  sabían 
que  el  rey  Lisuarte  babia  (le  entregar  su  tija  Uriarja  á 
los  romanos,  y  qué  dia  hahia  de  ser,  cuitáronse  mucho 
de  andar  porque  lo  so  píese  el  cabal  I  ero  Griego»  Así  que, 
en  dos  días  é  dos  noches  le  alcanzaron ,  porque  él  los 
iba  esperando.  Mucho  bien  se  recibieron  é  con  gran 
placer,  por  así  haber  acabado  aquellas  aventuras  tanto 
á  su  honra.  La  doucolla  les  contó  cómo  la  baíatta  pa- 
sara, é  lo  que  se  había  fecho  en  ayuda  de  don  Grume- 
dan ^  é  lo  necesidad  tan  grande  que  tenia  por  falta  do 
compañeros ,  y  el  pluecr  que  con  ella  hobo,  é  las  gra- 
cias que  enviaba  al  caballero  Griego  por  taUocorro,  lo- 
do lo  contó;  que  nti  falló  nada.  Grasinda  le  dijo :  «¿So^ 
pistes  lo  queiíi  Rcj  ordena  de  facer  de  su  lija 'f— Sí,  So- 
ñora,  dijo  la  doncella;  que  en  cuatro  días  después  quo 
de  allí  parlisttLs  la  han  do  meter  en  la  mar  en  poder  de 
los  romanos  para  que  ta  lleven.  Mas^ver,  Señora,  los 
llantos  qiH>  ella  ó  sus  doncellas  facen,  é  todos  los  del 
reino,  no  hay  persona  que  lo  pueda  contar,'»  A  Grasin- 
da  le  vinieran  tas  lágrimas  á  los  ojos,  é  rogaba  a  Dios 
que  mítótrándolo  su  miscricortlia  ,  en  esta  gran  sinra- 
zón le  enviase  algún  remedio.  Mas  el  caballero  Griego 
fué  muy  alegre  de  aquellas  nuevas ,  porque  ya  tenía  él 
en  su  corazón  de  la  lomar,  é  no  vía  la  liora  de  eUar 
envuelvo  con  los  romanos ;  y  que  esto  hcctio,  gozaría  de 
su  señora  con  descauso  de  9u  triste  oorazou }  que  por 
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i  gaisa  no  lo  podí&  haber;  que  lo  del  rey  Lbuarte  ni 
'del  Emperador  no  lo  tenia  en  muclio,  que  bien  pen- 
sab»  de  les  dar  harlo  que  bacor;  é  lo  que  masa  su  áni- 
mo alexia  daba,  era  pensiir  que  sin  culpa  de  su  seño- 
ra en  lo  se  raciá* 

r*ues  Í15Í  Imblanílo  é  folgando  como  oís » llegaron  un 
día  á  hora  de  tercia  al  gran  puerto  de  la  insola  Firme;  é 
los  de  la  insola ,  que  ya  por  Gandaün  sabían  el  tiempo 
de  su  venida»  vieron  de  muy  lejos  las  fusUR,  é  conoscie- 
ron ,  según  las  seilas ,  que  él  era*  El  alegría  fui'^  muy 
grande  en  lodos  ellos ^  que  to  mucho  amaban,  é  acu- 
dieron con  muclia  priesa  á  la  ribera,  é  con  ellos  lodos 
los  grandes  hombres  de  su  linaje  é  amigos  que  lo  süeíi- 
dian ;  é  cuando  Grasiuda  \hgá  al  puerto  é  vio  tanta  gen- 
te, y  el  alegría  queen  todas  parles  facían,  inucbo  fué  ma- 
ravillada, é  mas  cuando  oyó  decir  á  lodos:  alíien  venga 
el  nuestro  señor,  que  tanto  tiempo  de  nos  ba  sido  alon- 
gado.» E  dijo  contra  el  caballero  Griego  :  ítfeíior,  ¿por 
qué  causa  vos  hacen  estas  gtxitcs  lauto  acatamiento  é 
Iionra,  diciendo :  Bien  veoga  nueslro  Seuor?»  El  le  dijo: 
(iScñora,  demandóos  perdón  porque  tan  luengamentede 
TOsmefTicobri;  quonopode  menos  fiícer  sin  gran  pelíjíro 
de  mi  ver^iüenza,  éasí  lo  be  fecho  por  loilas  taslíerrds  ex- 
trañHs  que  andove ,  que  ninguno  mi  immbre  saber  po- 
do; é  agora  quiero  que  sepáis  que  yo  soy  el  Señor  des! a 
insola ,  é  soy  aquel  Amailís  de  Caula  de  qun  algunas 
VG(!es  oiríades  fablar;  é  aquellos  caballeros  que  alü  ve- 
des, son  de  mi  linaje  é  mis  amigos,  é  las  oirás  gentes 
mis  vasallos,  é  á  duro  se  fallarian  en  el  mundo  otros 
lautos  caballeros  que  en  grüu  valor  se  les  igualasen. — 
Si  yo,  Señor,  dijoGrasimía,  placer  sienl(»  en  saber  vues- 
tro nombre ,  asi  raí  corazón  es  triste  en  po  vos  haber 
fecho  aquel  servicio  que  hombro  tan  alto  é  de  tal  linaje 
merecía,  é  habiéndoos  tratado  como  un  pobre  caballe- 
ro andanle,  sií-ntome  por  muy  desdicharla,  é  si  alguna 
cosa  mfl  consnela  ,  no  es  al ,  salvo  que  la  honra  que  en 
mi  tierra  se  vos  fizo,  si  alfíuna  fué  que  vos  agradase, 
se  puede  atribuir  at  valor  de  vuestra  sola  persoüLi ,  stn 
dar  par  til  ninguna  al  vuestro  gmnde  estado  ni  alio  li- 
naje, ni  lampocoá  esloT;  caballeros  que  me  lanío  loáis.» 
Amadís  le  dijo  :  riSeñora,  no  se  fable  mas  en  esto,  que 
las  honras  é  merceiles  que  de  vos  recebí,  fueron  tantas 
é  U!©s  y  en  tal  samn,  que  comigo  nícoiL  afpieüos  que 
allí  veis,  que  mas  que  yo  valen,  no  las  podría  pagar. >» 
Entonces  se  llegaron  al  puerto  donde  todos  los  aten- 
dían» é  allí  ^ni  don  Gaiidiiles  con  veinte  palafrenes,  en 
que  las  mujcrps  subíeseíi  arriba  al  castillo;  mas  para 
Grasinda  sacaron  ile  las  naos  un  palafrén  muy  liermo- 
so  con  guarniciones  de  oro  é  plata  esmaltados;  y  ella 
se  vistió  de  paños  ricos  ú  maravilla,  y  desde  e!  batel 
donde  ella  é  Aiuíidis  víMiían,  ecliaron  tablas  muy  fuer- 
tes fasta  el  arena,  por  iloude  salieron  ,  é  á  la  ríliera  los 
atendían  Agrájes  é  dun  Cuadraganle  é  don  Floreslan 
é  Cavarte  de  Val  Temeroso ,  y  el  bueno  de  don  Drago- 
nís  é  Orlandín,  é  Gaiíjes  de  Stidoca  ( i ),  é  Argoman  el  va- 
liente ,  é  Sardaiiaii ,  hermano  de  Angriotc  de  Estravaus, 
é  sus  sobrinos  Pinores  é  Sarquíles,  Madanad  de  la  F*uen* 

(1)  Parece  distinta  dnj  que  ea  las  páginas  Wt  y  itíS  ti  llamado 
Gangct  de  Sidnca,  pu^s  aiitiel  se  hallaba  en  la  ci>rte  del  rey  Li- 
marte ,  j  este  on  uno  Út  los  caliaUeros  d«  Amadli  m  U  iusoU 


le  de  la  Plata,  é  oíros  muchos  hombres  buenos  qtie  los 
aventuras  ílemandabnn ,  mas  de  treinta;  y  Eníl  el  bttó* 
no  y  entendido  estaba  ya  dentro  en  el  batel  ffiUtando 
con  Amndís.  Ardían  el  enano  é  Gandalin  coxi  las  don- 
cellas de  (irasinda. 

Eulonces  tomó  Amadís  á  Grasinda  por  el  brazo,  asa- 
cóla del  batel  basta  la  poner  en  tierra,  donde  con  mu- 
cho acatamiento  é  cortesía  de  todos  atfuellos  señores  fué  < 
recebí Ja ,  é  dióla  á  Agrájes  é  á  I-  loresian ,  que  m 
el  palafrén  la  posieron.  Mucho  íuorttn  lodos  pagju1c»scta 
su  gran  fermosura  é  rico  atavío;  asi  la  llevaron  como 
oís,  é  á  su-í  dueñas  e  doncellas  á  la  insola,  donde  en  las 
formosas  casas  que  Amadís  é  sus  Ijcrmanos  albergaron 
cuando  fué  la  ínsoht  ganada,  la  bcieron  ser,  éalli,  por' 
le  facer  m^iyor  Ücsia ,  cotnípron  con  ella  todos  \m  mas 
de  aquellos  caballeril^;  que  doriGíUidóles  lo  ficiera  te- 
ner muy  bien  aparejado,  sieudo  maestresala  Ardiaa  el 
enano ,  que  de  placer  no  cabía  consigo ,  dicienilo  mu- 
chas cosas  con  que  les  facia  reír;  mas  Ama<t!s,  m  toda 
eslti  revuelta,  nunca  de  sí  tiró  al  maestro  Elísabal .  an- 
tes lo  traía  por  la  mano,  é  mosiránduloíi  todos,  les  de- 
cía que  Ijios  é  aquel  le  íicieran  vivir,  é  á  la  mesa  lo  hi- 
zo asentar  entre  él  é  donGa\-arle  de  Val  Temí^rosojpero 
lodos  estos  placeres  é  ta  vista  de  aquellos  cahalieros  ijim 
Amadís  tan  lo  amaba,  no  podían  lanío  que  su  corazón 
no  fuese  en  grande  apretura  [»nesto,  pensando  que  los 
romanos  podrian  con  Uriana  pasar  por  la  mar  antes  que 
él  los  encontrase,  i"  no  podía  sosegar  ni  haber  descanso 
con  otra  ninguna  cosa,  ponjue  en  com[taracion  deaqoe* 
lia  que  el  tanto  amaba ,  lodo  lo  otro  le  era  causa  de  gnm 
soledad* 

Pues  habiendo  lodos  con  gran  placer  comido,  6 
levantados  los  manteles,  Amarlís  les  rogó  que  ningu- 
no de  su  logar  se  moviere ,  que  les  quería  fablar,  y 
ellos  lo  fj  cíe  ron  así.  Víondo  pues  Amadís  sosegados  á 
aquellos  caballeros  que  á  las  mesas  estaban,  atendiendo 
lo  que  él  diría,  fabléles  en  esta  guisa  :  u  Después  que 
me  no  vistes,  mis  buenos  señores,  muchas  tierras  ex- 
Irañas  he  andado  é  grandes  aventuras  fian  (tasado  por 
mí,  que  largas  serian  de  contar;  pero  las  que  mas  noa 
ocuparon,  é  las  que  mayores  peligros  me  atrajeron,  f\á 
socorrer  dueñas é  doncellas  en  muclios  luerlos  ¿agra- 
vios que  les  hacían;  porque  ,  a^^i  como  estas  níiscieroil 
para  obedecer  cou  flacos  jnimos,  é  las  mas  fueríes ar- 
mas suyas  sean  lágrimas  ó  sospíros ,  así  los  de  fuertes 
corazones  extreraadameiile  entre  fas  otras  cosas  las  su- 
yas deben  lomar, amparándolas,  de fendien dotas deaque- 
llos  que  con  poca  virtud  las  mallratan  é  deshonraii| 
como  los  griegos  é  los  romanos  en  los  tiempos  antiguo! 
to  ficieron ,  pasando  las  mares ,  destruyendo  Jas  tier* 
ras,  venciendo  batallas,  matando  reyes  é  de  sus  remos 
los  echando ,  solamenle  por  satisfacer  las  fuerzas  é  in- 
jurias á  ellas  fechas ,  por  donde  lanta  fama  é  gloria  de- 
líos  en  sus  liíslorías  ha  í|uedado  y  quedará  en  cuanto ei" 
mundo  durare;  pues  lo  que  en  nuestros  tiempos  pasa, 
¿quién  mejor  que  vosotros,  mis  buenos  señores,  losa^ 
be,  que  sois  lentigos  por  quien  muchas  afrentase  peli-* 
gros  por  esta  causa  cada  día  pasan?  No  vos  hago  taiT 
luenga  fabla,  poniendo  delante  los  enjemplos  anliguol 
verdaderos,  pensando  con  ellos  esfi>r/,¡rr  vuestros  cora- 
zones ,  que  ellos  son  en  sí  lau  fuertes,  que  si  lo  que  lef 
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sobra  por  él  mnndo  reparlir  se  podíosc,  ningún  cobarde 
caél  quedaría ;  mas  porque  las  buenas  hazaíias  pasadas  . 
ittordadas  en  las  memorias  queden  con  mayor  cuidado, 
do  mayor  deseo  las  presentes  se  procuran  é  loman. 
pQfis  veuiendo  al  caso,  yo  1iq  sabido  después  que á  esta 
üem  vine ,  el  gran  tuerto  que  el  rey  Lisuarle  á  su  hija 
diana  lácer  quiere ;  que  siendo  ella  la  legitima  suce- 
aan  de  sus  remos,  él,  contra  todo  derecho,  desechan- 
áoU  dellos,  al  emperador  de  Roma  por  mujer  la  envía,  y 
«gan  me  dicen,  mucho  contra  la  voiunladde  todos  sus 
Mtiirales,  é  mas  délia,  que  con  grandes  llantos,  grandes 
fKrellaS;  á  Dios  é  al  mundo  reclamanüo,  de  tan  gran 
taarxt  se  querella.  Pues  si  o^  verdad  que  este  rey  Lisuar- 
le, sin  temor  de  Dios  ni  de  las  gentes,  tai  crueza  hace, 
dlgOTos  que  en  fuerte  punto  acá  nacimos  si  por  nos- 
•bos  remediada  no  fuese ,  pues  que  dejándola  pusar, 
tt  pasaban  é  ponian  en  olvido  los  peligros  é  trabajos 
fK  por  ganar  honra  é  prez  fasta  aqui  tomado  ha- 
i.  Agora  diga  cada  uno ,  si  vos  ploguiere,  su  |)a- 
,  que  el  mío  ya  vos  he  manifestado. o 
Luego  respondió  Agrájes ,  por  ruego  de  todos  aque- 
Bk  caballeros ,  é  dijo :  «  Aunque  vuestra  presencia, 
;  ■!  tenor  6  buen  primo,  nuestras  fuerzas  doblado  liaya, 
él» cosas  que  antes  mucho  dudábamos,  con  ella  li-  | 
linis  ó  de  poca  sustancia  parezcan ,  nosotros ,  con 
fKt  esperanza  de  vuestra  venida,  habiendo  sabido 
Irtoque  el  rey  Lisuarte  facer  quiere,  cl^terminados 
éramos  al  remedio  é  socorro  dello ,  no  dejando  tan  gran 
tena  pasar,  antes  ó  ellos  ó  nosotros  ser  pasados  de 
^  ii  vida  ¿  la  muerte ;  é  pues  que  en  la  voluntad  confor- 
JMS  somos ,  seámoslo  en  la  obra ,  é  tan  presto  que 
aquella  gloria  que  deseamos  alcanzar  se  pueda ,  sin 
fK  por  nuestra  negligencia  se  pierda.uOida  por  aque- 
les caballeros  la  respuesta  de  Agrájes,  todos  á  una 
,  teniéndola  por  buena ,  dijeron  que  el  socorro  de 
se  debía  hacer ,  é  que  se  no  tardase ;  que  si  era 
^«ardad  que  por  muchas  cosas  livianas  sus  vidas  aven- 
taraban,  con  mas  voluntad  lo  debian  facer  en  esta  tan 
Moalada ,  que  perpetua  gloria  en  este  mundo  les  da- 
ñan. Como  Grasinda  Vio  el  concierto,  abrazando  á 
Amad»,  le  dijo:  ujAy  Amadís,  mi  señor!  agora  pa- 
iMce  bien  el  vuestro  gran  valor  é  de  los  vuestros  ami- 
gos é  parientes,  en  facer  el  mejor  socorro  que  nimca 
oballeros  fícieron ;  que  no  solamente  á  esta  tan  buena 
sñora,  mas  á  todas  las  dueñas  é  doncellas  del  mundo 
tt  fiue ,  porque  los  buenos  y  esforzados  caballeros  de 
otras  tierras,  tomando  enjemplo  en  esto,  con  mayor 
cuidado  é  osadía  se  pornán  en  lo  que  con  razón  por 
ellas  deben  bacer;  é  los  desmesurados  é  sin  virtud, 
Ubiendo  temor  de  ser  tan  duramente  constreñidos, 
'nfrenarse  ban  deles  facer  tuertos  é  agravios;  é,  mi  Se- 
ñor, id  con  la  bendición  de  Dios,  y  él  vos  guie  y  ende- 
nee;  yo  os  atenderé  aqui  fasta  ver  el  cabo,  é  después 
ké  lo  que  mandárdes.»  Amadís  gelo  gradosció  mucho, 
¿dejóla  en  guarda  de  Isanjo,  el  gobernador  de  la  in- 
nb,  que  la  hiciese  serviré  le  mostrase  todas  las  cosas 
abrasas  que  por  la  insola  eran ,  é  Gciese  muclia  honra 
ú  su  gran  amigo ,  maestro  Elisabat.  Mas  el  maestro  le 
dyo:  «Buen  señor,  si  yo  en  algo  vos  puedo  servir .  no 
ai  tino  en  semejantes  cosas  que  estas  á  que  vais;  que 
coalas  armas^  según  mi  hábito,  excusado  me  habréis; 
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así  que,  por  ninguna  guisa  quedaré;  antes  quiero  ser 
en  socorro  vuestro  con  esto  que  Dios  me  dio ,  si  á  vos, 
Señor,  pluguiere;  que  bien  sé,  según  la  gran  locura 
de  los  romanos  é  la  porfía  de  vosotros ,  que  seréis  do 
mí  bien  servidos  é  ayudados.  »  Amadís  lo  abrazó  é  dijo: 
« i Ay  maestro,  mi  verdadero  amigo!  á  Dios  plega  por 
la  su  merced  (jue  lo  que  por  mí  habéis  foclio  é  facéis 
de  mí  vos  sea  galardonado,  y  pues  vos  place  de  ir,  en- 
tremos luego  en  la  mar  con  la  ayuda  do  Dios.  »  Como 
la  flota  aparejada  esto  viese  de  todo  lo  necesario  al  via- 
je, é  la  gente  apercebida,  á  la  prima  noche,  inamiaii- 
do  Amadís  que  todos  los  caminos  se  tomasen,  porque 
nuevas  algunas  dellos  no  fuesen  sabidas «  entraron  lo- 
dos en  la  flota ,  é  siu  hacer  ruido  ni  bullicio ,  comen- 
zaron á  navegar  contra  aquella  parle  que  los  romanos 
habían  de  acudir,  según  el  camino  que  les  pertenecía 
llevar  para  que  en  lu  delantera  ios  hallasen. 

CAPITULO  AIX. 

Cómo  el  rey  Lisaarte  entrego  sa  fija  muy  coutra  so  gana ,  é  del 
socorro  que  Amadís  con  todos  los  otros  caballeros  de  la  iuSoU 
Firme  hicieron  i  la  muy  fcrmosa  Oriana. 

Como  determinado  estovicse  el  rey  Lisuarte  en  en- 
tregar á  su  lija  Oriana  á  los  romanos ,  y  ol  i>ensamionto 
tan  firme  en  ello,  que  innguna  rosa  de  tns  que  habéis 
oido  le  podo  remover;  Helado  el  plazo  por  ól  prometi- 
do, fabló  con  ella,  tentando  muchas  manoras  para  la 
atraer,  que  por  su  volmitad entrase  á  aquel  i::ini¡noquc 
á  él  tanto  le  agradaba ,  mas  por  ninguna  guisa  podo 
sus  llantos  é  dolores  amansar.  Así  que,  yendo  muy  sa- 
iíudo,  se  apartó  della  é  se  fué  á  la  Reina,  dicióndole 
que  amansase  á  su  hija,  pues  que  poco  le  aprovechaba 
lo  que  facia ;  que  no  se  podía  excusar  a<}ucllo  que  él 
prometiera.  La  Reina .  que  muchas  veces  con  él  fablara 
sobre  ello,  pensando  hallar  algún  estorbo,  é  siempre 
en  su  propósito  le  halló,  sin  le  poder  ninguna  cosa 
mudar,  no  quiso  decirle  otra  cosa  sino  facer  su  man- 
dado ,  aunque  tanta  angustia  su  corazón  sintiese ,  que 
mas  ser  no  podía,  é  mandó  á  todas  las  infantas  é  otras 
doncellas  que  con  Oriana  habían  de  ir,  que  luego  á  las 
barcas  se  acogiesen;  solamente  dejó  con  ella  á  Mabilia 
é  Olinda  é  la  doncella  de  Denamarca,  é  mandó  llevará 
las  naves  todos  los  paños  é  atavíos  ricos  que  ella  le  daba. 
Mas  Oriana  cuando  vio  á  su  madre  é  á  su  hermana 
fuese  para  ellas ,  haciendo  muy  gran  duelo ,  é  trabando 
de  la  mano  á  su  madre ,  comenzógela  de  besar ,  y  ella 
le  dijo:  «Buena  hija,  ruégovos  agora  que  seáis  alegre 
eii  esto  que  vos  el  Rey  manda ;  que  lio  en  la  merced  de 
Dios  que  será  por  vuestro  bien ,  é  no  querrá  desampa- 
rar á  vos  é  á  mí. »  Oriana  le  dijo:  «Señora,  yo  creo 
que  este  apartamiento  de  vos  é  de  mí  será  para  siem- 
pre, porque  la  mi  muerte  es  muy  cerca.»  £  diciendo 
esto  cayó  amortecida ,  é  la  Reina  otrosí ;  así  que ,  no 
sabían  de  sí  parte.  Mas  el  Rey,  que  luego  allí  sobre- 
vino ,  Gzo  tomar  á  Oriana  asi  como  estaba  y  que  la  lle- 
vasen á  las  naos ,  é  Olinda  con  ella,  la  cual,  fincados 
los  hinojos,  le  pedía  por  merced  con  muchas  lágrimas 
que  la  dejase  ir  á  casa  de  su  padre  é  no  la  manilase  ir 
á  Roma;  i)ero  él  era  tan  sañudo,  que  no  la  quiso  oír, 
é  fizóla  luego  llevar  tras  Oriana,  é  mandó  á  Mabílía  ó 
á  la  doncella  de  Denamarca  que  asimismo  se  fuesen 
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luego.  Pues  todas  recogidas  á  la  mar ,  é  los  rcMnaof>s , 
como  cides ,  el  rey  Lisuarlc  cabalgó  é  fuese  at  imerío, 
tionde  b  tlota  es^taba^  é  allí  consolaba  á  su  fija  cott  pie- 
dad de  padre ,  mas  m  de  forina  que  esfieranza  le  po- 
biesa  de  ser  su  propósiío  nuuladí»;  é  amm  \ié  que  eslu 
no  tenía  tanta  íuerza  que  á  su  pasión  al^un  descau^o 
diese,  hobo  en  algulia  manera  piedad;  im  que,  las 
lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos,  é  partiéndose  della, 
habló  con  Saluslanquidio  é  con  Brondajel  de  Roca,  y  al 
ar¿obíspodeTaíancia,  enconiendándogela  qLie  la^u'üardii- 
seií  tí  íjirviesen;  que  de  allí  gela  entregaba,  corno  lo  pru- 
iueliera;  é  volvióse  á  su  palacio,  dejando 011  las  nrives 
los  mayorfís  lian  los  é  cuitas  en  las  ducaas  é  doinellas,, 
cuaíido  ir  lo  vieron  ,  fjue  cserei>ir  ni  contar  se  podrian. 
Saltislanquidlo  é  Brondajel  de  Roca,  después  que  el 
rey  Lisuarie  fué  dellos  partido,  teTiiendu  ya  en  su  po- 
der A  Oríana,  é  á  lodas  stisdoncellFisinetídas  en  las  na* 
ves,  acordaron  do  la  puner  en  una  dmmrík  qm  para 
ülla  muy  ricamente  estaba  ataviada  é  puesta  allí ,  é  con 
ella  á  Mabiliíi,  que  sabían  ser  esta  la  doncella  del  intm- 
do  que  ella  mas  amaba.  Cerraron  la  puerta  con  fucrles 
candados  »  é  dejaron  en  la  nave  á  la  reina  Sardamira 
con  su  compaía  é  oirás  mucbas  dueFias  é  doncellas  de 
las  de  Oríana.  E  Sal  usía  nq  nidio ,  que  moría  por  los 
smiores  de  Olinda ,  la  hizo  llevar  á  su  uave  con  otra 
pieza  de  doncellas,  oo  sin  gramlcs  llantos  por  se  ver 
así  apartar  de  Oríana  su  señora ,  la  cuíil  oyendo  en  la 
cámara  donde  estaba  lo  que  ellas  íjacian ,  é  c6ma  se 
]|e;;aban  d  la  puerta  de  la  cámara ,  abrazándola  é  lla- 
mándola á  ella  que  las  socorriese,  mucbas  veces  se 
amortecía  en  los  braios  de  Mabilía.  Pues  así  lodo  en- 
derezado ,  dieron  las  velas  al  viento  ^  é  movieron  su  vía 
con  gran  placer  por  baber  acabado  aquello  que  el  Em- 
perador su  señor  lanto  deseal}fl ,  é  ficíeron  imner  una 
muy  gran  seña  del  Emperador  encima  del  mastel  de  la 
nao  donde  uriana  iba ,  é  todas  las  otras  naves  al  der- 
redor della,  guardándola.  E  yeuilo  así  muy  lozanos  ó 
alegres,  miraron  á  su  diestra  é  vieron  la  flota  de  Ama- 
dís,  que  raucbo  se  les  llegaba  en  la  delantera ,  entrando 
enire  ellos  é  2a  tierra  donde  salir  querían ;  é  así  era  ello, 
que  Agrájes.  é  don  Cuadrábante ,  é  Dragonis,  é  Listo- 
ran  de  la  Torre  Blanca  pusieron  entre  sí  que  antes 
que  Amadfs  llegase,  ellos  se  envolviesen  con  los  mma- 
nos  é  p uñasen  de  socorrer  á  Oríana ,  é  por  eso  se  me- 
tían entre  su  ílolaé  la  tierra;  mas  don  Floreslan  y  el 
bueno  de  don  Cavarte  de  Val  Temeroso ,  é  Orlandin  Ó 
Imosil  de  Borgoña  otrosí,  liabian  puesto  con  sus  amigos 
y  vasallos  de  ser  los  primeros  en  el  socorro ,  é  iban  á 
mas  andar  metidos  entre  la  flota  de  los  romanos  é  la 
nave  de  Agrájes;  é  Amadís  con  sus  naves,  muy  acom- 
pañadas de  gentes ,  asi  de  sus  amigos  como  de  los  de  la 
insola  Firme ,  venia  á  mas  andar ,  porque  el  primero 
que  el  socorro  hiciese  fuese  él.  Dí^^ovos  de  los  roma- 
nas ^  que  cuando  la  flota  de  lueñe  vieron  pensaron  que 
alguna  gente  de  paz  seria ,  que  por  la  mar  de  un  cabo 
á  otro  pasaban ;  mas  viendo  que  en  tres  parles  se  par- 
tían, é  que  las  dos  les  lomaban  ia  delantera  á  la  parte 
de  la  tierra,  é  la  otra  los  seguía,  mucho  fueron  espan- 
tados, é  luego  fué  entre  ellos  beclio  gran  ruido,  di- 
ciendo á  altas  voces;  « Armas  ^  armas ^  que  eiiraña 
gente  mm*n  E  luego  $e  armaron  muj  presto,  é  pu* 
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sleron  los  ballesteros ,  que  muy  buenos  tratan ,  donde 
habíaj)  de  estar  ^  é  la  otra  gente  é  Brouilajel  de  Ro 
con  muchos  é  buenos  cabal  leroí*  de  la  corle  del  Erap 
rador,  estaba  en  la  nave  donde  Oriana  era,  é 
posieran  la  mui  que  ya  oisles  del  Emperador. 

A  esta  sa/un  ^0  juntaron  los  unos  é  olms,  é  Ag 
é  don  Cuadniíínule  se  juntaron  á  la  nave  de  Salusb 
qMídso,  dond**  la  hermosa  Olinda  lie  valían  ,  e  co 
y.áronse  de  herir  muy  bravamente;  é  don  PloresUn  < 
Cavarte  de  Val  Temeroso ,  que  por  m^dio  de  la^  I 
entraron,  firíernti  en  las  naves  que  iban  el 
dWncona  y  el  arzobispo  de  Talancia,  que  gran 
tenían  de  sus  vasalios,  que  muy  armados  é  recio?  eran 
asi  que,  la  batalla  era  fuerte  entre  ellos;  é  Amadi>  hi¡ 
enderezar  su  flota  a  la  que  la  seña  del  Emperador  lli 
vaba,  é  mandü  á  los  suyos  que  lo  aguardasen,  é  po 
niendo  la  mano  en  el  hombro  de  Angriote ,  le  dijo  1 
<i Señor  Angriote ,  mi  buen  araji?n ,  miémbreseos  la  | 
lealtad  que  siempre  liobisles  é  tenéis  á  los  vu 
amíííO> ;  punad  de  me  ayurüir  esforMiiaj nenie  en  eslil 
feclio,  e  si  Üios  quiere  que  b>  yo  con  bien  acabe,  aquí  J 
acabaré  toda  mi  honra  é  toda  mi  buena  ventura 
pliila mente,  é  ito  vos  partáis  de  mí-en  tanto  que  j 
diérdcs. »  Él  le  dijo:  <iMi  señor,  no  puedo  mas  ha 
sino  perder  la  vida  en  vuestro  favor  é  ayuda  pon^ua-^ 
vuestra  honra  sea  guardada,  é  Dios  sea  por  voí.t  | 
Luego  fuercyi  junLis  las  naves ;  grande  era  allí  el  ferir  | 
de  saetas,  é  piedras,  é  lanzas  de  la  una  é  dti  la  oUi 
parle,  que  no  parescia  sino  que  llovía:  tan ospesasaa- 
díü>an ;  é  Amadís  no  enlendia  con  los  suyos  en  al  stno 
en  juntar  su  fusta  con  la  de  los  contrarios,  mas  no  po- 
dían ;  que  ellos ,  aunque  muchos  míLs  eran ,  no  se  as«* 
han  llegar,  viendo  cuáu  denodadamente  eran  acoroeli- 
dos;  é  defenilíanse  con  grandes  garfios  de  hteTro,éotras 
anuas  mucbas  de  diversas  guisas.  Enlonce^i  Tanta- 
lis  (1)  de  Sobradisa,  mayordomo  de  la  reina  Bríolanjai . 
que  en  el  castillo  (estaba,  como  vié  que  la  voluntad  di  I 
Amadís  no  podía  haber  electo,  rnündi'i  traer  una  áncon 
muy  gruesa  é  pecada,  trabada  á  una  fuerte  cadena,  4] 
desde  el  castillo  lanzáronla  en  la  nave  de  los  enemigoa^ 
¿  asi  él  como  otros  muclios  que  le  ayudciban  tiraron  I 
fuerte  por  ella,  que  por  gran  fuerza  hicieron  juntar  \i 
naves  una  con  otra ;  así  que ,  no  se  podían  partir  ( 
ninguna  manera  si  la  cadena  no  quebrase.  Cuandul 
Amadís  esto  viu  pasó  por  toda  la  gente  con  gran  araQ|.| 
que  estaban  muy  apretados ;  é  por  la  vía  qu¿  él  eul 
iban  Iras  él  Angriote  é  don  Bruneo;  é  como  llegó  eftl 
los  delanteros ,  puso  el  un  pié  en  el  borde  de  su  nav8|| 
é  saltó  en  la  otra,  que  nunca  los  contraríos  quitar  1 
estorbar  lo  pedieron ;  é  como  el  salto  era  grande,  y  éti 
iba  con  gnm  furia,  cayo  de  rodillas ,  í  allí  le  die 
muchos  í^ol[)cs;  pero  él  se  levanté,  mal  su  grado  1 
que  le  herían  tíin  malamente,  é  puso  mano  á  la  su  bu 
capaila  ardiente ,  é  vio  cómo  Angriote  é  don 
habían  con  él  entrado,  y  herían  á  los  enemigos  dii 
fuertes  é  duros  golpes,  diciendo  á  grandes  vocestl 
u  Caula  ,  Caula ;  que  aquí  es  Amadís ; »  que  asi  getoj 
rogara  él  que  lo  dijesen ,  si  la  nave  pudiesen  tomar. 

Mabilía ,  que  en  la  cámara  encerrada  estaba  coal 
Oríana ,  que  oyú  el  ruido  é  las  voces ,  é  después  aquel '< 
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[ «peUIdo,  tomó  á  Oriana  por  los  brazos,  que  mas  muerUi 
[qoe  viva  estaba,  é  díjole:  u Esforzad,  Senon,  que  so- 
[corrida  sois  de  aquel  bienavcnUinido  caballero  vuestra 
liFisallo  é  leal  amigo.»  Y  ella  se  levantó  en  [jié ,  preguu* 
fiando  qué  sería  aquello ;  que  del  llorar  estaba  «iesva- 
lliecidft,  que  no  oía  ninguna  cosa,  é  la  vista  de  los  ojos 
icasi  perdida.   Et  después  que  Amadís  se  tcvautó  6 
mano  á  la  su  espada,  é  vio  las  maravillan  que 
pAogriote  é  don  Brutieo  facían ,  é  córao  los  otros  de  su 
Dave  se  metían  de  rendon  con  ellos ,  fué  con  su  espada 
fen  la  mano  contra  Brondajel  de  Roca,  que  delante  sí 
•lalló,  é  dióle  por  címa  del  yelmo  tan  fuerte  golpe ,  que 
dio  con  él  tendido  á  sus  pies,  é  si  el  yelmo  tal  no  fue- 
ra, hiciera  la  cabeza  dos  partes,  é  no  pasó  adelante, 
porque  vio  que  los  eoíilrririos  eran  rendidos  é  deman- 
merced ;  é  como  vio  las  armas  muy  ricas  que 
ajel  tenia,  bien  cuidó  que  aquel  era  al  que  los 
E  aguardaban ,  é  quitándole  el  yelmo  de  la  cabeza, 
ale  con  la  manzana  del  espada  eu  el  rostro,  pre- 
Halándole  dónde  estaba  Oríana,  y  él  le  mostró  la  cá- 
I  de  los  candados,  diciendo  que  allí  la  fallaría. 
^Amadis  se  fué  apriesa  contra  allá ,  é  llamó  á  Augriole 
\  á  doD  Bruneo ,  é  con  la  gran  fuerza  que  de  cunsuno 
osieron,  derribaron  la  puerta  y  enlraron  dentro,  é 
Pvíeron  á  Oríana  é  á  Mabilia ,  é  Amadis  fué  linear  les 
►hinojos  ante  ella  por  le  besar  las  manos,  mas  ella  lo 
JBibraió,  é  tomóle  por  la  manga  de  la  loriga,  que  toda 
pera  tinta  de  sangre  de  los  enemigos.  ((¡Ay  Amadís! 
^dijo  ella ,  lumbre  de  todas  las  cuitadas,  agora  f>arecerá 
vuestra  gran  bondad  en  baber  socorrido  á  mí  é  á  estas 
i,  que  cu  tanta  amargura  é  tribulación  puestas 
nos,  é  por  todas  las  tierras  del  mundo  será  sabido 
fensiisado  vuestro  loor.  »>  Mabilia  estaba  de  binojos 
nle  él  é  teníale  por  la  falda  de  la  loriga,  que  teniendo 
:  los  ojos  en  su  señora ,  no  la  había  visto;  mas  como 
TÍO,  levantóla,  é  abrazándola  con  mucho  amor, te 
lijo:  «Mi señora  é  mí  prima ,  mucho  vos  he  deseado ji 
;  quísose  partir  del  las  por  ver  lo  que  se  facía;  mas 
riana  le  tomó  por  la  mano  é  dijo :  «  Por  Dios,  Señor, 
» me  desamparéis. — Señora,  dijo  él,  no  temáis;  que 
ntro  en  esta  fusta  está  Angriote  de  Estravaus  é  don 
aneo  é  Gandáles  con  treinta  caballeros  que  os  aguar- 
án,  é  yo  iré  á  acorrer  á  los  nuestros ,  que  muy  gran 
han.  n  Enlonceíi  salió  Amadís  de  la  cámara,  ó 
I  á  Landiii  de  Fajarque ,  que  había  combatido  los 
I  en  el  casUllo  estaban  é  se  le  habían  dado,  é  mandó 
m,  pues  á  prisión  se  daban ,  que  no  roaíasen  ninguno; 
I  luego  se  pasó  ú  una  muy  fermosa  galea,  en  que  esta- 
I  Enil  é  Gandalíii  con  hasta  cuarenta  caballeros  de 
1  Insola  Firme ,  é  mauJóta  guiar  contra  aquella  parte 
ue  oÍJi  el  apellido  de  Agrájes,  que  se  combatía  cou  los 
i  la  gran  nave  de  Saluslanquidío ;  é  cuando  él  llegó 
i  que  la  habían  entrado,  é  llegóse  con  su  gale^  fasta 
~  'entraren  la  nao,  y  et  que  le  ayudó  fué 

ante,  que  ya  dentro  estaba,  é  la  priesa  y 
i  muy  gmude  ,  que  Agrájes  e  los  de  su  com- 
i  andaban  liricndo  é  matando  muy  cruelmente. 
i  dostiuc  á  ATniídís  vieron  ,  los  romanos  sallaban 
í  iMleles,  é  otros  en  el  agua  ,  ó  detlos  modan,  é 
|*«6  ptaalian  á  las  otras  naves  que  aun  no  eran 
' '  i»  Mas  Aroadi»  iba  todavía  adelante  por  entre 
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la  gente,  preguntando  por  Agrájes,  $n  primo,  é halló- 
lo, é  vio  que  tenía  á  sus  píes  Sa  Instan  quid  ¡o,  que  le 
díem  una  gran  herida  en  un  brazo,  é  peillale  merced ; 
raas  Agrájes,  que  de  antes  sabia  cómo  nmiiba  Oiindfi, 
no  dejaba  de  lo  herir  é  allegarlo  á  la  muerte^  como  aíjuel 
que  mucho  desamaba ,  é  don  Cuadragante  le  decía  (fue 
no  lo  matase,  que  buen  preso  ternia  en  él  Mas  Ama- 
dís  le  dijo  riendo :  u Señor  don  Cuadragante,  dejad  á 
Agrájes  cumpla  su  voluntad  ;  que  si  demle  lo  parli- 
raos,  lodos  somos  muertos  cuantos  de  nos  hallare,  que 
no  dejará  hombrea  vída.w 

Pero  en  estas  razones  la  cabeza  de  Salustanquidio  fué 
cortada,  ó  Ja  nave  libr*'  de  todos,  é  los  pendoues  do 
Agrájes  é  de  don  Cuadragante  puestos  encima  ile  los 
castillos,  é  arabos  mu  y  bien  guardados  de  muy  buenos 
caballerosa  muy  esforzados.  Esto  fecbo,  Agrájes  se  fué 
luego  á  la  camera  donde  le  dijeron  que  estaba  Olimla, 
su  señora  ,  que  demandaba  por  él;  é  Amadís,  é  don  dm- 
draganle,  é  Landin  ,é  Listoran  de  la  Torre  nianca,  lo* 
dos  junios ,  fueron  á  ver  cómo  le  iba  a  don  Florcstan  é  á 
los  que  !c  aguardaban ,  é  luego  entraron  en  la  galea  que 
allí  Amadís  trajera,  é  luego  encontraron  otra  gáleo  de 
las  de  don  Florestan  ,  en  que  venia  un  caballero,  su|)a- 
riente  de  parte  de  su  madre,  que  había  nomlire  I  sanes, 
é  díjoíes:  «Señores,  don  Floreslau  óGavaríede  Val  Te- 
meroso vos  hacen  saber  cómo  han  muerto  ó  preso  to*loi 
los  de  aquellas  fustas,  é  tienen  al  duque  (1)  de  Ancon- 
éal  arzobispo  de  Talancia.t>  Amailis,  que  dcllo  mucho 
placer  bobo,  envióles  decir  que  junta^^iii  <u  gale^  con 
la  que  él  había  tomado,  dondo  estaba  Oriuua ,  y  qua 
&tlí  babriíi  consejo  de  lo  que  licicscn.  Entonces  mira- 
ron á  todas  parles ,  é  vieron  que  bi  tlota  de  loi  roma- 
nos era  destrozada,  que  ninguno  dellívs  se  podo  sal- 
var, aunque  lo  probaron  en  algunos  bateles  ;  mas  lue- 
go fueron  alcanzados  é  tomados  de  forma ,  que  no  q\ie- 
dó  quien  la  nueva  podiese  llevar,  é  fuerons<*  derecf la- 
mente á  la  nave  de  Oriana ,  é  allí  era  preso  Brundajel 
de  Boca.  Entrados  dentro,  desarmaron  las  cabezas  ó 
las  mano»^  é  laváronse  de  la  sangre  é  sudor,  é  Amadís 
preguntó  por  don  Florestan,  que  no  le  veía  allí.  Lan- 
dln  de  Fajarque  le  dijo :  u  Está  cou  la  reina  Sardamin 
en  su  cántara,  qut"  á  altas  voces  deniFindaba  por  él ,  di- 
ciendo que  gelo  llamasen  prestamente,  que  él  seria  su 
ayudador;  y  ella  está  ante  los  pies  de  Oríana,  pidiéndo- 
le merced  que  no  la  dejase  malar  ih  '.\u  Afna- 
dís  se  fué  allá ,  6  preguntó  por  la  .  ;.uijira,é 
Mabilia  gola  mostró^  que  esUtba  con  ella  idira/.ada ,  é 
don  Florcslím  la  tenia  por  la  roano,  é  fué  unte  ella  muy 
homildoso,  é  quísole  besar  las  manos ,  y  ella  los  tir«'> 
á  sí  é  díjole:  »  Buena  señora  ,  no  temáis  nada ,  que  te- 
niendo á  vuestro  servicio  ó  mandado  á  don  Fioreitan, 
á  quien  todos  aguardamos  é  seguimos ,  lodo  se  fará  á 
vuestra  vobtntad  ,  dejando  aparte  nuestro  deseo»  <(iie 
es  servir  é  honrar  todas  las  mujeres ,  á  cada  um  según 
su  raereciuuenlo  ;  é  como  vos,  buena  s^imirn ,  entre 
todas  muy  señalada  y  exlreimdt  seáis»  así  extrematla- 
mente  es  razón  que  muctu»  se  mire  vue^itro  contenta- 
miento. »  L^  Bcina  dijo  contra  iloií  Florestan :  u  I)<ícid- 
me,  buen  íicñor,  ¿quién  es  osle  cí*b<illcrolan  me^unido  é 
tan  vuestro  amigo?  — Seiwra,  dijo  d ,  ci  Amadíit,  iji 
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s6uor  é  mi  liermauo^  con  quieii  aqaí  lodos  somos  eti 
este  íocciTOflo  Uriana.» 

Cunn<lo  í3llji  nsio  oyó  levantóse  á  él  con  gran  {ikc^r 
é  dijo:  M  Buen  scüor  Ania'iís,  si  vo-  no  rccebí  como 
debía,  no  me  ciilp**!? ,  qtie  el  no  tener  conociniaMilo  de 
Vüs  Tué  ln  causa ,  i'í  mucbo  gratlenco  á  í>Íos  que  co  esta 
tanta  tritnilacion  nie  Imtt  pm<,U)  en  In  vuestra  niesuru, 
\jBn  kfjuardai'  mamparo  de  don  Floreslaii.»  Amodís 
Ja  tom^  por  la  olrü  mano,  v,  tlevfironla  al  estrado  de 
Uriana,  é  allí  la  hicieron  senUr,  y  Al  ^í^  asentó  con 
Mabitíiif  «;u  [Tiinat  i\m  mnolio  d^'^eo  tenia  de  la  lia- 
bfar ;  mas  en  lodo  o^lo  la  rn¡na  Simlamira ,  como  quic- 
Tti  que  sopiese  ser  la  Hola  íÍc  lo^  romanos  vencida  é 
destrozada,  é  íafíeaU»  nju<dii>s  niücr!u.<  i-  otro*  pi-esos, 
aun  no  Itafua  viniído  a  «u  noticia  U  muerte  del  prínci- 
pe Salustanquidio.  á  quien  ella  de  buenu  y  leal  amor 
mucho  amnha ,  é  tenia  por  el  rnas  principa!  é  grande 
de  lodos  los  del  señorío  do  Roma ,  ni  lo  íiopo  dcsa  ^ran 
pieza.  Estando  a^i  sentados  como  tii^ ,  Uriana  dijo  u 
h  rema  Sardamira  :  «Reina,  señora,  Iiust;i  aquí  fui  yo 
«aojada  de  vuestras  palabras  (juc  al  comienzo  nie  de- 
jistes,  porque  eran  dicbas  sobre  cosa  que  lau  aborre- 
cida tenia  ;  mas  conosciendo  cómo  vosdellas  parlistcs, 
é  la  mesura  ó  cortesía  vuestra  en  todo  lo  otro  que  por 
vos  pasa,  dígoosque  siempre  os  amaré  é  bonraré  c  aca- 
taré de  lf»do  corazón ,  porque  á  lo  quo  á  mí  pesaba  óra- 
des  constreñida ,  sin  poder  facer  otra  cosa ,  é  lo  que 
me  daba  cuntealamienlo  manaba  é  sucedía  de  vuestra 
noble  condición  é  propría  virUid. — Seíiora,  dijo  c'la,  ! 
pues  que  tal  es  vuestro  coiiocimienlo,  excusado  será 
hacer  yo  dello  mas  salva.»  En  eslo  liahlando,  llcíírt 
Agrájes  con  01  inda  é  las  doncellas  quo  con  ellas  se  ha- 
bían apartado.  Cuando  Oriaua  la  vio  levantóse  á  ella, 
é  abrazábala  como  si  mucha  tiempo  pasara  que  no 
la  viera ,  y  ella  le  besaba  las  manos  ;  é  volviénitose 
á  Agrújés,  iú  abrazó  con  firan  amor,  é  asi  recíhif'»  íl  lo- 
dos los  caballeros  que  con  él  veafan ,  é  dijo  contra  Ga- 
yarle de  Val  Temeroso  :  uMi  amigo  Gavarte,  trien  vos 
quiíasles  de  la  promesa  que  me  distes ,  ü  cí^io  vos  lo 
yo  RRidezcü  y  el  deseo  que  tengo  de  lo  fíalardounr  el 
Señor  del  mundo  lo  sabe.  —Señora,  ilíjo  c! ,  yo  [f^  fe- 
cho lo  que  debía,  como  vuestro  vasailp  que  soy ;  (*  vos» 
señora,  como  mi  señoranalural,  cuando  (Himpofuí?re, 
acut'^rdescos  do  mí ,  que  siempre  seró  en  vuestro  servi- 
cio j»  \  esta  saíotí  eran  allí  pmlos  lodos  los  mas  lion- 
nulos  caballeros  de  aquella  conq>ana,  los  cuales  íÍ  un 
cabo  de  la  nao  se  apañaron  por  fablar  qué  consigo  lo- 
marían ,  é  Uriana  i¡am6  á  Afuaills  á  un  cabo  del  estra- 
do, K  muy  paso  le  dijo :  «  Mi  vcnladero  amigo,  yo  vos 
ruef^o  Lí  mando  por  aquel  venlailero  amor  que  me  te- 
neis,  que  ngora  mas  que  nunca  se  guarde  el  sei-rcto  de 
nueslros  amores,  ó  un  fableis  comigo  afirirladameate, 
sino  ante  todos,  é  lo  que  vos  ploguiere  decirme  secre- 
to falíladta  con  Mabilia,  é  puna  I  cómo  de  aquí  nos  lle- 
véis á  la  insola  Firme,  porque  estando  cu  logar  seguro, 
Dios  proveerá  en  mis  cosas ,  como  él  sabe  que  leiigo 
la  juslícia.— Señoril ,  dijo  Amadís ,  yo  no  vivo  sino  en 
ejporanza  de  vos  servir,  6  si  esta  me  faltase,  fallarme- 
Iii-a  la  vida ,  é  como  lo  mandáis  se  fará ;  y  en  esta  ida 
de  la  insola  bien  será  que  coa  Mabiiia  lo  enviéis  á  do- 


c'iT  á  e.>los  caballeros^  por-iue  parexca  qae  mas  de  rmsi-l 
tm  ^ana  é  votunlail  que  de  la  mía  procede. — A<»i  lo^ 
fjiré,  dijo  td la,  é  bien  me  pareca;  agora  vos  i*l ,  dijo,  ( 
á  aquellos  caballeros.»)  Aniadís  así  lo  tixo,  6  fal)laron| 
en  lo  qiie  adebmle  se  debe  facer.  Mas  comf>  ^rati  mu-  j 
clios^  los  acuerdos  eran  diversos;  que  á  los  unos  pji-  ( 
recia  que  debían  llevar  á  Uriana  á  la  insola  Firm*»,  otros  i 
ú  Gaula  é  otros  á  escocía »  á  la  Ucrra  de  Agriijes,  así  i 
que,  no  se  aconiaban. 

En  cslo  Ilegal  la  infanta  Mabrlía  ,  é  cuatro  doncelltii 
con  ella.  Todos  la  reribieroti  muv  bien  é  la  posieron 
entre  sí,  y  ella  le^  dijo  :  m Señores .  Uriana  vos  ruefía  i 
por  vuestras  bondndes  é  por  el  amurque  en  este  ?o€or-4 
ro  le  habéis  moslrailo  qne  la  llevéis  u  la  insola  Flrme^j 
quj*  allí  quiere  eííar  fasta  que  sea  en  el  amor  de  su  í>a-  ^ 
dre  ♦♦  madre ;  é  ruégaos ,  siMierps  ,  que  A  tan  buen  i 
mreu'/o  deis  el  cabo,  mirando  m  fjran  fortuna  ó  fue 
que  ge  le  lace,  é  fstgíiis  por  ella  lo  que  por  las  olnif 
doncellas  facer  soléis  ,  que  no  son  de  tan  alta  puist.— 
Mi  buena  señora,  dijo  don  Cuadrag^ni^,  ol  buetío  é  muyi 
esforzado  de  .\m.idrs  é  loilos  los  cidi^i Hitos  »iue  enstf4 
socorro  hemos  sido  eslumns  de  voUmtad  de  le  >er?jr 
fasta  la  muerte,  así  con  nuestras  personas  como  con  I 
de  nueslros  parientes  é  amigos ,  que  mucho  puedan  é 
muchos  serán,  é  todos  seremos  junios  en  í-u  delena 
contra  su  padre  é  contra  el  emperador  de  Ronia  ,  sí  i 
la  razón  é  juslicia  no  se  alle^fr^ren  cotí  ella  ;  í»  decítd 
que  si  nios  quisiere,  que  asi  como  dicho  lengfi  se  I 
sin  falla,  é  asi  lo  leu^'n  íirnie  en  su  pensamiento,  é^ 
ayudándonos  Dios,  por  nosotros ^lo  faltará;  et  si  coa ^ 
deliberación  y  csfuer/,o  esie  servicio  se  le  ha  f^hoJ 
que  así  con  olro  mayor  ó  mf»jor  a'!uerdo  será  por  nos| 
sostenido  fasta  que  su  seguridad  é  nuestras  honras  i 
Üsíechassean.i) 

Todos  aquellos  caballeros  loviernn  por  bien  aquello^ 
que  don  Cuadragante  respondió,  é  con  mucho  csfoenMil 
olorgaron  que  desta  demanda  nunca  serian  parlidaií 
fasta  qtie  Uriana  en  su  libertad  é  seíior ios  reM i Uu<ia^ 
fuese,  siendo  cicrla  y  segura  de  los  haber,  si  eltst  mas^ 
que  su  padreé  madre  la  vida  poseyere.  I. a  infanta  Ma- 
bilia  se  despidió  dellos  y  se  fué  á  Uriana ,  6  por  ella  ! 
bida  la  respuesta  y  recaudo  que  de  su  mensaje  le  Iraia,! 
fué  muy  consotada,  creyendo  que  la  permisión  del  jus«' 
lo  Juez  lo  guiaría  de  fonna  que  la  fm  fuese  la  que  ella 
deseaba.  Con  este  acuerdo  se  fueron  arfucüos  CJiballfi- 
ros  á  sus  naves  por  mandar  poner  reparo  en  los  presi 
y  despojo,  que  muchos  eran  ;  y  dejaron  con  Uriana  to-j 
das  sus  doncellas,  é  á  la  reina  Sardamira  con  las  su-f 
yas ;  é  ó  don  Bruneo  de  Bonamar,  é  Landín  de  Fajanjue J 
é  ¿  don  Gordan  (I),  hermano  de  Anpriote  de  Esfn^ 
vaus,  é  é  Sarquíles,  su  sobrino,  é  Urlandín  ,  hijo 
conde  de  Irlanda,  é  á  Enil ,  que  andaba  llagado  de  I 
llagas,  las  cuales  él  encobija  como  aquel  que  era 
forrado  é  soíridarde  íoiío  nfitL  A  estos  cali;< 
encomendada  la  guarda  de  Oriaua  éde  aquellü 
de  gran  guisa  que  con  ella  eran ,  y  que  se  no  partiowifl 
della  fasta  que  en  la  insola  Firme  puestas  fucseí»,  don- 
de tenían  acordado  de  tas  llevar. 


U)  QoizA  el  mlscno  Uamado  GroTidia  ¿  la  páf.  19e. 
ACÁaABB  BL  TfiaCfiAO  LIBftO  DEL  NOBLE  Ú  VUlTt^OSO  OBALUliO  AMADÍS  ht  GAUIA. 


iSüMAIUO  DEL  CUARTO  LIBRO  DEL  VENTUROSO  CABAUERO  AMADlS  DE  GAÜLA. 
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OB  SUS  PaOEZAS  É  GRANDES  rECBOS  KR  AHKAS  QUfi  tt  Ú  OTROS  CABAILeROS  DB  StT  LlIVAJB  riClERaif  (1). 


CAPITULO  PRIMERO. 

I  fnnde  duda  que  fizo  la  reina  Sardamlra  por  \t  aaerta 
del  príDcipe  Salosianquií^m, 

Cantado  tos  ha  la  parle  tercera  desia  gmn  historia, 

en  el  Gn  é  cabo  della,  cómo  el  rey  Lisuarle,  conira  la 

noluntad  de  lodos  los  grandes  y  pequemos  de  sus  rei- 

i  é  de  oíros  íducIjos  que  su  servicio  deseaban ,  en- 

só  á  los  romanos  á  su  lija  Uriana  para  la  casar  con 

I  «i  Patín ,  erapeniJor  de  Roma ,  é  como  fué  por  Amadís 

1^  íius  compañeros,  que  en  la  ínátita  Firroe  juntos  se 

aliaron  ,  en  la  mar  lomada  ú  muerto  el  príncipe  Salus> 

anquidio,  é  presos  Bmndajel  de  Roca,  mayordomo 

IfDayor  del  Emperador,  y  el  duque  de  Ancona  y  el  ar- 

bispo  de  Talancia ,  e  oíros  muchos  de  los  suyos  muer- 

i ,  y  presa  y  deslrozada  I  oda  i  a  flota  en  rjue  la  lleva- 

an  ;  é  agora  vos  diremos  lo  que  desto  sucedió.  Sabed 

Que,  veücida  e^ta  gran  batalla,  Amadis  con  oíros  ca* 

'i  de  su  parlCí  dejando  á  Oriana  é  á  la  reina  Sar- 

,  é  á  todas  las  oirás  dueñas  ó  donoeUas  que  con 

I  A<|ii(  It  «dleiOD  de  Vcnf  cia  del  iDo  1S35  trae  nn  lirgo  f  pfgn- 

.  alLidido  p<»r  Fraocísco  Dpücado,  fítima]  de  ta  PeAa  de  Martoi 

I  ftcirio  del  valle  de  la  Cabezuela,  que  (tté  el  corredor  de  la  iia- 

oa.  Dice  asi:  *£n  el  cual  Ubro  cuarto  os  serán  (untarl;t5  co'- 

ai  oísj  sabrosas  de  leer  y  entender,  con  tin  orden  oiuv  mAravi- 

>  j  muy  ddetlofo  ft  tus  lectores,  que  ron  *u  dulce  esiitíi  los  íd- 

#iá»rS  i  leerlo  j  tornarlo  i  leer.  EiifeOa  ifimlsain  á  Ins  rabalteroi 

I  verdadero  arte  de  caballería  ,  i  luí»  mjincebús  á  segniíla*  -k  los 

■nciAtios  4  defenderla.  Qtroü  a<ia(  e&Uí  eoccrndo  el  arte  del  d^ 

Uü  amor,  la  lealtad  y  cortesía  <jue  con  \as  útmn  se  lia  de 

litar,  \*%  deíens»  y  d^recbos  <|ue  i  la.^  dueflas  {o&  caballeros  iet 

I  de  razón »  las  fiíUgas  y  trabiJAs  que  por  Us  doncellas  se 

i  paiar¡  asi  que,  cuauta  tos  cabAlltifos  j  üombrct  bucnot, 

,  duques  y  iiDtrqucsfs,  reyes,  soldancf  f  emperadores  de- 

r  uliliipdns  ú  b^  mujeres.  Aquí ,  por  enjempto,  el  mtty  si* 

Itdo  rompiineüor  dr  lu  sitbredtcha  historia  lo  en>eAa.  el  caat  mi* 

ifillo»«iairole  cada  ras»  en  su  lugar  j  i  tiempo  coirtd.  Y  destai 

felrs  biiiorins  im  se  notan  salvo  el  arlo  di^l  cooiponer  y  iptlcar 

lit  SI  niejaittes  clisas  Íí  las  \iiltidcs  ,  qtie  esio  es  Id  qoe  de  aqui  i« 

i  de  iarjr ;  fonvlene  A  5.ihcr-  (^iinnr  por  enjrmplo  el  modo,  li 

V  bondad  que  de  Am.iilis  se  cuenta  ^  y  di>  Itjs  otros  uiity  if9K 

(  esbalkros,  par»  por  aquel  camino  scfuír  ¡  J  si  lo  que  d« 

íredirhoft  oo  laA  \eid^d,  bacer  cuda  utio  qu6  lo  qoe  él  bl- 

t  verdadero  por  dar  ocasión  i  tos  roronlslas  que  út\  piie- 

rKrtblr  el  tefiladefó  efeio,  porque  di|¡o  yo,  ú  nU  parecer, 

oe  la  blsioni  de  Añadís  pnede  ser  «proi^aib  á  t<nlo  buen  taba» 

ktro,  porqac  dke  el  sagrado  I  ir  no  quien  b^rirrr  la 

,  sino  qukrnb  Uciere  y  laer-  i.  ,0h  glorioso  dicba« 

apeo-  í  los  rabatlrroi.  <i':  lyj.vr.  jquí  ae  tfats  !  Porque 

I  if[<  ría  es  muy  aUo  ,  y  el  aUlslrao  y  soberano  S^ 

1 4fa  que  Tueste  guardada  la  jusltcia  y  la  psf  eii* 

llr  iiooibre»,  y  para  cunscrvar  la  verdad,  y  dar  á 

If ..  >n  derecbo.  Asi  que,  tmlos  estos  frutos  sacarli 

1^1  irla  ,  is  eutl  el  neUeftdo,que  fué  rorretur  deU 

|lit  ^uwiú  4ivlAt  coao  hVJBtiiai  por  svr  ceo  iiati 


ella  estaban  en  m  nao,  é  ciertos  caballeros  que  la* 
guardasen,  enlraron  en  otra  nave  é  fueron  á  mandar 
poner  recaudo  en  la  ilota  de  los  romanos  y  en  el  des- 
pojo, que  muy  grande  era ,  é  los  presos,  que,  demás  de 
ser  muchos,  la  mayor  parte  eran  de  gran  valor;  que 
tales  convenia  enviaren  semejante  embajada,  Y  Ite^a- 
dos  á  la  fusla  donde  el  príncipe  Saluslanf|uidio  muerto 
estaba,  oyeron  gramíes  voces  é  llantos,  é  sablila  la 
causa  dcllo,  era,  que  los  suyos,  así  caballeros  como 
otra  gente,  estaban  á  rededor  del,  faciendo  el  mayor 
duelo  del  mundo,  contando  sus  bondades  é  grandeza; 
así  que,  los  de  Agrájes,  que  la  fusta  ocupada  lenian, 
no  los  podían  quitar  nj  apartar  de  allí.  Amadís  mandó 
que  á  otra  nave  los  pasasen,  porque  cesase  el  duelo  que 
hacían,  é  mandó  poner  el  cuerpo  de  Salustanquídío  en 
una  arca  para  le  bacer  dar  la  sepultura  que  á  tal  señor 
convenía ,  como  quiera  que  enemigo  fuese,  pues  que 
como  bueno  moriera  en  servicio  de  su  señor ;  y  esta 
fué  ta  cau'íi  que  así  del  como  de  los  oíros  que  vivos 
quedaron  hobieron  corapasíoo ,  mamlartdo  expresa- 
mente que  la  vida  les  ím^  dada ;  lo  cual  en  los  vfr-* 
tuosos  caballeros  acaecer  debe,  que  apartada  la  ira  é  la 
saña ,  la  nizun  quedando  libre  de  conocimiento  al  jut- 
eioquo  siga  la  virtud.  Et  munnullo  de  este  llanto  fué 
tan  grande,  que  h  nueva  llegó  ú  h  nao  donde  Oriana 
estaba,  como  aquella  gente  liacían  aquc!  duelo  por 
aquel  príncipe,  de  gui<a  t(ue  por  la  rema  Sardamira 
fué  sabido ;  aunque  hasta  enlotices  supiese ,  é  por  sus 
ojos  hubiese  visto  ser  toda  la  flota  de  su  parle  destruí* 
da,  é  muchos  muertos  y  presos,  no  había  llegado  á  su 
noticia  la  muerte  de  aquel  caballero.  K  como  lo  oy6, 
salió,  con  el  gran  pesar,  de  lodo  su  sentido,  é  olvidan- 
do el  miedo  é  gran  temor  que  fasta  allí  loviera ,  desean-  • 
do  mas  la  muerte  que  la  vida ,  con  mucha  pasioo  j 
gran  alteración»  torríendo  sus  manos  una  con  otra, 
llorando  muy  fuerioint*ute,  se  tlejó  caer  en  el  sucio,  di- 
ciendo eslas  palabras;  «¡Oh  príncipe  gimeroso,  de  muy 
alto  limije,  luz  y  espejo  de  loJo  el  imperio  romano  I 
jqué  tlolur  y  pe^ar  será  la  tu  mucrle  á  muchos  é  mu- 
chas que  le  aínalnm  ysarvian ,  y  de  tí  esperaban  gran- 
des bienes  y  mcrc^de^l  Ob  qué  nueva  lan  dolorida 
sorá  liara  ellos  caaiido  sopieren  la  tu  malaventurada  y 
desastrada  fin!  Oh  gran  ©mprnilor  de  Rmna,  qu4 
angustia  y  dolor  habrás  en  saber  la  nmerle  deste  prín- 
c¡iie,  tu  prtmo^  á  qtiien  tanto  tú  jin^dtas  y  1c  tenias  co- 
I  mo  un  fuerle  escudo  de  tu  imperio,  ó  la  deslruicíoo 
'  de  tu  flota,  con  muertes  tan  uiuaucdladas  de  tu9no^ 
bles  cut»allerüs!  ¥»  sobre  lodo,  fiaberle  lomado  por 
i  fu^M  d«  armas  eu  \m  grao  de^oora  tuya  la  cosa  eo 
*  18 
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el  mundu  que  mas  omíibais  y  deseabais,  Bien  puedes  de- 
cir que  si  la  f  Tluna  de  un  cribnüera  andante  que  las 
aventuras  seguía,  y  de  tnn  pequefio  eslado  te  ensalzó 
á  te  poner  en  tan  alta  cumbre  como  es  la  silla  é  cetro 
é  corona  ímperia! ,  que  con  duro  azote  quiso  abajar  tu 
lionra  hasta  la  poner  en  el  abismo  é  centro  de  la  tier- 
ra, que  desle  tal  golpe  no  se  te  puede  8c;íuir  sino  uno 
de  dos  extremos :  ó  disimular,  quedando  el  mas  des- 
honrado príncipe  del  mundo;  ó  lo  vengar,  poniendo 
tu  persona  é  gran  estado  on  mucha  congoja  é  faüga 
de  espíritu,  é  al  cabo  tener  dello  la  salida  muy  dudo- 
sa j  que  por  cierto  en  lo  que  yo  he  visto  después  que 
en  la  Gran  Bretaña  mi  desastrada  ventura  me  trajo,  no 
liay  en  el  mundo  tan  alto  emperador  ni  rey  á  quien 
estos  caballeros  é  los  de  su  linaje,  tjue  muchos  6  pode- 
rosos ^on ,  no  déu  guerra  é  batalla ;  é  creído  Icngo, 
como  quiera  que  de! los  tanto  mal  y  dolor  me  ha  veni- 
do, ser  la  flor  de  totla  la  caballería  del  mundo;  y 
mas  llora  ya  mi  afií^ido  corazón  los  vivos  é  los  niales 
quedesla  desaventura  adelante  se  esperan,  que  los 
muertos,  que  ya  su  deuda  dan  pagado.») 

Oríana,  que  así  la  vio^  liobo  della  piedad,  porque  la 
tenia  por  muy  cuerda  é  de  buen  talante;  sino  la  prime- 
ra vez  que  la  fabló  en  el  heclio  del  Emperador,  de  que 
ella  fiobo  gran  enojo ,  y  le  rogó  que  en  elfo  mas  no  lo 
rabiase ,  siempre  la  fallti  con  mucho  comedimienlo,  é 
como  persona  do  gran  discreción  para  la  nunca  mas 
enojar,  antes  diciendole  cosas  con  que  placer  te  diese  ;  é 
llamó  á  Mabilia  é  di  jóle  :  Mi  amiga,  poned  remedio 
en  aquel  llanto  de  la  Reina,  é  consolalda  coniü  vos  lo 
sabéis  facer,  é  no  miréis  á  com  que  diga  ni  haga,  por- 
que» como  veis ,  eslá  casi  fuera  de  sentido,  teniendo 
mucha  razón  de  se  quejar;  masa  loque  yo  soy  obligada 
é  á  lo  que  debe  facer  eV  vencedor  al  vencido  teniéndolo 
en  su  poder.))  Mabilia,  que  era  de  muy  gentil  gracia, 
llegó  á  la  Reina,  6  Gncaatfo  los  hinojos,  tomándola  por 
las  manos,  le  dijo  :  aNoble  Reina  y  sefiora,  no  convie- 
ne á  persona  de  tan  alio  liuEije  como  vos  así  se  vencer 
é  sojuzgar  de  la  fortuna;  que  aunque  todas  las  mujeres 
naturalmente  seamos  de  flaca  compliiion  é  corazón, 
mucho  bien  paresce  en  los  antiguos  ejemplos  de  aque- 
llas que  con  fuertes  ánimos  quisieron  pagítr  la  deuda 
ú  sus  antecesores,  mostrando  en  las  cosas  adversas  la 
nohle/a  de!  linaje  é  sangre  donde  vienen;  é  como  quie- 
ra que  agora  sintáis  este  gran  golpe  de  lo  contraria' 
fortuna  vuestra,  acuérdeseos  que  ella  mesma  vos  poso 
en  gran  honra  é  alteza,  no  para  que  mas  tiempo  dello 
gozar  podiésedes  de  cuanto  la  su  movible  voluntad  vos 
Otorgase,  y  que  mas  á  su  cargo  é  culpa  que  vuestra  la 
habéis  perdido,  porque  siempre  le  plogo  é  place  de 
trabucar  y  ensayar  estos  semejantes  juegos,  é  con  esto 
debéis  mirar  que  sois  en  poder  dcsta  noble  princesa, 
que  con  muciio  amor  6  voluntad  que  os  tiene  se  duele 
de  vuestra  pasión ,  teniendo  en  la  memoria  de  os  facer 
aquella  compañía  é  cortesía  que  vuestra  virtud  y  real 
oslado  demanda. )i  La  Reina  le  dijo  :  «¡Oh  muy  noble  é 
graciosa  infanta!  aunque  la  discreción  de  vuestras  pa-- 
labras  es  de  tanta  virtu  1,  que  á  todo  de  consuelo  con- 
solar podrían,  por  grande  que  él  fuese,  ía  mi  desastrada 
suerte  es  en  tanto  grado,  que  mis  apasionados  é  ílacos 
espíritus  na  la  pueden  sofrÍTi  ó  si  alguna  esperanza 


para  esta  tan  gran  desesperación  á  la  memoria 
ocurre ,  no  es  otra  sino  verme ,  como  decís,  en  podd 
desta  tan  alta  é  noble  señora,  que  por  su  gran  virtud  i 
consentirá  que  mi  eslima  é  fama  sea  menoscabada,  po 
que  este  es  el  mayor  tesoroque  toda  mujer  mas  guar 
debe  é  haber  temor  de  lo  perder.»  Entonces  la  ínfantj 
Mabilia  con  grandes  promesas  la  hizo  cierta  y  seg 
que  asi  como  ella  lo  quería ,  Orlana  lo  mandaría  con 
plír;  y  levantándola  por  las  manos,  la  íizo  sentaren 
estrado,  donde  muchas  de  aquellas  señoras  que  alli  ( 
laban  lo  vinieran  á  hacer  compaña. 

CAPITULO  ir. 

Cómo  cúD  tenerdo  é  msndamfenta  úc  ta  |)Hflc«si  Orítfia  iqielloi 
caballeros  la  llfvaroa  i  ti  tiisoU  Firme. 

Después  que  Amadfs  é  aquellos  caballeros  salleroa 
de  la  fusta  de  Síilustanquidio ,  é  vieron  cómo  la  flotí 
toda  de  los  romanos  era  en  poder  de  los  suyos  sin  nin- 
guna contradicion,  juntáronse  lodos  en  la  nave  de  don 
flores  tan  é  hobieron  su  acuerdo;  que  pues  el  querer 
de  Oriana  y  el  parecer  dellos  era  que  se  fuesen  á  la  ínsolt 
Hrme,  que  seria  bueno  ponerlo  luego  por  obra;  é  man- 
daron poner  lodos  los  presos  en  una  fusta,  y  que  Ca- 
varte de  Val  Temeroso,  é  Landin^  sobrino  de  don  Cua- 
dragante ,  con  copia  de  cabaíleros  los  guardasen  é  pu- 
siesen á  recaudo;  y  en  otra  nave  mandaron  poner  el 
despojo,  que  muy  grande  era,  é  lo  guardasen  don  Gan- 
da les,  amo  de  Anmdis,  é  Sadamon ,  que  dos  muy  cuer- 
dos é  Heles  caballeros  eran  ;  y  en  todas  las  otras  naves 
repartierün  gento  do  armas  é  marineros  para  que  las 
guiasen,  y  ellos  se  quedaron  cada  uno  en  las  suyas,  así 
como  de  la  insola  Firmo  salieron.  Esto  aparejado,  ro- 
garon á  don  Bruneo  de  Bou  amar  c  A  Angriotc  de  Es- 
travaus  que  lo  ficiesen  saber  á  Oriana,  y  les  trujesen  su 
querer  de  lo  que  mandaba ,  porque  así  se  compliei^e. 
Estos  dos  caballeros  entraron  en  una  barca  é  pasaron  i 
}a  nave  donde  ella  estaba,  y  entraron  en  su  cáman,  él 
fincáronlos  hinojos  ante ellaédijéronle :  «Buena  señoraj 
lodos  los  caballeros  que  aquí  son  ayuntados  en  vuesli 
acorro  para  suguir  vuestro  servicio,  os  facen  saber  có*l 
mo  toda  la  flota  es  aparejada  y  en  disposición  de  movef  J 
de  aquí,  quieren  saber  vuestra  volutiíad,  porque  aque 
lia  coniplírán  con  toda  afición. w  Oriana  íes  dijo  :  oHS 
grandes  amigos,  si  este  amor  que  lodos  me  mostráis,  Íl 
á  lo  que  por  mi  os  habéis  puesto ,  yo  en  algún  tlempdl 
no  hohiese  logar  de  galardonarlo,  desde  agora  desespe 
rariade  mi  vida;  mas  yo  tengo  fjucia  en  nuestro  Señctl 
que  por  la  su  merced  querrá ,  asi  como  en  la  volunta! 
lo  tengo ,  por  obra  lo  pueda  complir.  Y  decid  á  esoil 
nobles  caballeros  que  el  acuerdo  que  sobre  eso  se  to-*! 
lüó  se  debe  poner  en  obra ,  que  es  ir  á  la  insola  FirmoJ 
é  aÜE  llegados,  lomarse  ha  consejo  de  lo  que  se  debe  fa- 
cer; que  esperanza  tengo  en  Dios,  que  es  el  justojucí  fl 
conoce  todas  las  cosas ,  que  esto  que  agora  parece  eftl 
tanta  rotura,  lo  guiará  é  raducirá  en  mucha  honra  ll 
placer,  porque  de  las  cosas  justas  y  verdaderas,  coiiMll 
esta  lo  es,  aunque  el  comienzo  se  muestra  áspero  é  Ira-l 
bajoso  como  al  presente  parece,  de  la  Gn  no  se  debe  es-J 
perar  sino  buen  fruto ,  y  de  ios  contrarias  aquello  quftl 
la  fídsedad  y  desiealtad  suele  dar.u  Con  esta  respuesta* 
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a  tomaitm  estos  dos  caballeros;  é  sabida  por  aquellos 
IBS  k  «speraban,  mandaron  tocar  las  trompetas,  de  las 
Mies  la  flota  muy  guarnida  estaba,  é  con  mucha  ale- 
jifa  é  gran  grita  de  la  mas  baja  gente ,  de  alU  movíe- 
m.  Todos  aquellos  grandes  señores  é  caballeros  iban 
ny  alegres  é  con  gran  esfuerzo,  é  puesto  en  sus  vo- 
■Dlades  de  no  se  partir  de  consuno  ni  de  aquella  prin- 
na  bala  dar  cabo  é  buena  cima  en  aquello  que  co- 
■eniado  hablan.  E  como  todos  fuesen  de  gran  linaje 
r  en  gran  fecho  de  armas ,  crecíales  el  esfuerzo  é  co- 
nooes  OD  saber  el  gran  derecho  que  de  su  parte  te- 
liaD,  y  por  se  ver  en  discordia  con  dos  tan  altos  prínci- 
^,  donde  no  esperaban  sino  ganar  mucha  honra,  como 
|BÍeit  que  ks  cosas  prósperas  ó  adYorsas  les  viniesen, 
f  qne^os  teian  en  esta  demanda,  si  en  rotura  para* 
la,  casoe  de  glandes  hazañas ,  donde  para  siempre  loa- 
Isa  fve»n,  y  en  el  mundo  dellos  quedase  perpetua  me- 
laría; é  COBO  i&n  todos  armados  de  armas  muy  ricas, 
feran  muchos,  aun  á  los  que  desús  grandezas  é  gran- 
Isa  proeaaa  noticia  no  hobiesen,  lea  parecería  una  com- 
paña de  on  gran  emperador;  é  por  cierto  asi  era  ello, 
(oe  á  duro  se  podrían  £sllar  en  ninguna  casa  de  prín- 
cipe, por  grande  que  fuese ,  tantos  caballeros  juntos  de 
IsUmaie  y  de  tanto  vator. 

Puea  ¿qné  se  puede  aquí  decir,  sino  que  tü ,  rey  Li- 
aarle ,  debieras  pensar  que  de  infuite  desheredado  la 
lantnra  te  había  puesto  en  tan  grandes  reinos  y  seuo- 
riaa  9  dándote  seeo ,  esfuerzo ,  virtud ,  templanza ,  y  la 
praciosa  fhmqueza  mas  complidamente  que  á  ninguno 
de  k»  mortales  que  en  tu  tiempo  fuese;  é  por  te  poner 
k  áttáenaa  ó  corona  preciosa,  bacerte  señor  de  tal  caba- 
i  j  por  la  cual  en  todas  las  partes  del  mundo  eras 
>  y  en  gran  estima  tenido;  y  no  se  sabe  si  por  la 
ventura  ser  tomada  en  desventura  ó  por  tu  mal 
ato  lo  has  perdido ,  recibiendo  tan  gran  re- 
«éft  «1  la  gran  estima  é  honrada  fiuna;  que  la  satisfác- 
CHi  desto  en  la  mano  de  Dios  es  para  le  la  dar  ó  qui- 
tar; pero,  la  mí  fe,  antes  entiendo  que  para  que  con  ella 
vivas  lastimado  y  menoscabado  de  aquella  alteza  en  que 
pMBto  estabas,  que  tanto  mas  lo  sentirás  cuanto  mas 
loa  tienpos  prósperos  liobiste  sin  ninguna  contradicción 
qna  te  mucho  doliese;  é  si  desto  tal  te  quejares,  quéjale 
áa  tí  mesmo,  que  queáiste  sojuzgar  las  orejas  á  hombres 
áa  peca  virtud  y  menos  verdad ,  creyendo  antes  k)  que 
drilas  oíste  que  lo  que  tú  con  t^s  proprios  ojos  vías ;  é 
|bMo  con  esto,  sin  ninguna  piedad  é  conciencia  diste 
iMlo  lugar  á  tu  albedrío ,  que  no  emprimiendo  en  tu 
camón  los  amonestamientos  que  muchos  te  íkieron, 
■i  los  áoLoridos  llantos  de  tu  hija ,  la  quesiste  poner  en 
^hatiano  y  en  toda  tribulación ,  habiéndola  Dios  ador- 
Más  de  tanta  fermosura,  de  Umta  nobleza  é  virtud  so- 
Ive  todas  las  de  su  tiempo;  é  sien  algo  de  su  honra  ae 
fnsde  trabar,  según  su  bondad  y  sano  pensamiento  é 
la  fin  que  dello  redundó,  mas  se  debe  atribuir  á  permi- 
áoD  éeDios,  qneioquiao  y  fué  su  voluntad,  que  á  otro 
yerro  w  pecado.  Asi  que,  si  la  forluna,  volviendo  la 
nieda,  te  fuere  contraria,  tú  la  desataste  donde  ligada 


Pnes  tamañas  al  propósito,  así  como  ds  fué  la  flota 
nveganáo  por  la  mar,  é  á  los  siete  días  amanescieren 
en  el  puerto  da  la  inaola  Fivmei  donde^  en  señal  de 
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alegría,  fueron  tirados  muchos  Uros  de  bombardas. 
Cuando  los  de  la  Insola  vieron  a]lí  arribadas  tantas  fus- 
tas fueron  maravillados,  é  todos  con  sus  armas  ocur- 
rieron á  la  mar;  mas  desque  llegados  conoscieron  ser 
de  su  señor  Amadís,  por  los  pendones  y  devisas  que 
en  las  gavias  traian ,  que  eran  los  misnoos  que  de  allí 
habían  llevado,  é  luego  echando  los  bateles,  salió  gen- 
te, é  don  Cándales  con  ellos ,  así  para  facer  el  aposen- 
tamiento como  para  que  de  barcas  se  fieiese  una  puen- 
te desde  la  tierra  fasta  las  fustas,  por  donde ^Oiiana  6 
aquellOB  senoiea  ealir  pediesen. 

CAPITULO  UI. 

Góao  !•  IsTaato  Grttlsdt ,  sabidt  U  Titorii  vae  ámsdis  boblert, 
u  aUTló»  aeompafiadi  de  laacbos  caballeros  ¿  damas,  pan  salir 
a  recebir  á  Oriasa. 

Destos  que  vos  digo ,  la  muy  hermosa  Grasinda ,  que 
allí  había  quedado,  sopo  la  venida  é  todas  las  cosas  co- 
mo  pasaron,  é  luego  con  mucha  diligencia  se  aparejó 
para  reacebir  áOríana,  que  por  las  grandes  nuevas  que 
della  sonaban  por  todas  partes  deseaba  mucho  ver,  mas 
que  á  persona  que  en  el  mundo  fuese.  E  así ,  como  due- 
ña de  gran  guisa  é  muy  rica  que  ella  era  se  quiso  mos- 
trar, que  luego  se  vistió  saya  é  cota  con  rosas  de  oro 
sembradas,  puestas  por  extraña  arte ,  guarnidas  y  cer- 
cadas de  perlas  é  piedras  preciosas  de  gran  valor,  que 
fasta  entonces  no  lo  había  vestido  ni  mostrado  á  persona, 
porque  lo  tenia  para  se  probar  en  la  cámara  defendida, 
como  después  lo  fizo;  y  encima  de  sus  fermosos  cabe- 
llos no  quiso  poner,  salvo  la  corona,  que  muy  rica  era, 
que  por  su  fermosuia  é  gran  bondad  del  caballero  Grie- 
go había  ganado  de  todas  Jas  doncellas  que  á  la  sazón 
en  la  corle  del  rey  Lisuarte  se  hallaron ,  con  mucha 
Vitoria  del  uno  y  del  otro;  é  cabalgó  en  un  palafrén 
blanco,  guarnido  de  silla  y  freno,  é  las  otras  guarnicio- 
nes, todo  cubierto  de  oro  esmaltado  de  labores  fechas 
por  gran  arte ;  que  esto  tenia  ella  para  que  si  su  ven- 
tura la  dejase  acabar  aquella  aventura  de  la  cámara 
defendida,  de  se  tomar  para  la  corte  del  rey  Lisuarte 
con  estos  ricos  é  grandes  aUvíos ,  y  se  hacer  conocer 
con  la  reina  Brisena  é  cou  Oriana,  su  fija,  é  con  las  otras 
infantas ,  é  dueñas  é  doncellas ,  é  con  gran  gloria  se 
volver  á  su  tierra.  Mas  esto  tenía,  y  estaba  muy  alejado 
de  lo  acabar  como  lo  cuidaba,  porque  aunque  ella  muy 
guarnida  y  hermosa  al  parecer  de  muchos  fuese,  é  mucho 
mas  al  suyo,  no  se  igualaba,  con  gran  parte,  con  la  muy 
hermosa  reina  Briolanja,  que  ya  aquella  aventura  pro- 
bado había,  sin  la  poder  acabar.  Pues  con  este  gran 
atavío  que  oís  que  esta  señora  Grasinda  llevaba,  movió 
de  su  pasada,  é  con  ella  sus  dueñas  é  doncellas  rica- 
mente vestidas,  é  diez  caballeros  suyos  á  pié,  que  de 
las  riendas  la  llevaban,  sin  otro  alguno  á  ella  llegar.  E 
así  fué  á  la  ribera  de  la  mar,  donde  con  mucha  priesa 
se  había  acabado  de  facer  la  puente  que  ya  oistes,  hasta 
la  nave  donde  Oriana  vem'a,  éalli  llegada,  estovo  queda 
á  la  entrada  de  la  puente,  esperando  la  salida  de  Oriana, 
la  cual  estaba  ya  aparejada,  é  todos  aquellos  oabaMeíoa 
pasados  á  su  fusta  para  la  acompañar,  y  vestida  mas 
convenible  á  su  fortuna  é  honestidad  á  ella  conforme, 
que  en  acrecentamiento  de  su  fermosura ,  v¡ó  esta 
duañai  6  preguntó  á  don  Bruneo  ai  era  aquella  la  door- 
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m  qu&  viniera  á  la  corte  del  Bey  ^u  padi-e  y  imanara 
la  corona  de  las  doncella?,  Don  Bruneo  le  dijo  que 
aquella  era,  y  que  la  honrase  é  allef;ase,  que  era  una 
de  las  buenas  dueñas  del  mundo  de  su  manera.  E  con- 
tóle mucíio  de  su  fecho  y  de  las  grandes  honras  que 
delta  Amodis  é  Angríole  y  él  hablan  receliído.  Uriana 
Id  dijo  ;  «Mucha  razón  es  que  vosolros  y  vueslros 
amigos  la  hotiren  é  amen  mucho ,  é  yo  así  lo  faré.» 

Entonces  la  tomaron  por  los  brazos  don  Cuadraganle 
é  Agrájíjs  ^  ó  á  la  reina  Sardamira  don  Plorestan  é  An- 
griote,  é  á  Mabilía  Amadís  solo,  é  á  Olintla  don  Bru- 
neo  é  Dragofíiá,  é  á  las  oirás  infantas  é  dueñas  oíros 
caballeros,  é  todos  venían  armados  é  muy  alegres, 
rieíido  por  las  esforzar  ó  dar  placer.  Asi  como  Uriana 
llegó  cerca  de  tierra  ,  Grasmda  se  apeó  del  palafrén  é 
fíncelas  rodillas  al  cabo  de  la  puente,  é  lomóle  las 
manos  para  gelas  besar;  mjis  Oriana  las  líró  á  sí,  é  no 
gelas  «|uÍso  dar ,  antes  la  abrazó  con  mucho  amor»  co- 
mo aquella  que  por  coslumbre  lenia  de  ser  muy  bomil- 
de  é  graciosa  con  quien  lo  debía  ser.  Grasinda,  como 
tan  cerca  la  ¥ió,  é  miró  la  su  gran  fermosura,  fué  muy 
espantada ,  aunque  muclio  gela  habían  loado ;  según  la 
diferencia  por  la  Tísla  bailaba,  no  po  di  era  creer  que 
persona  mortal  pod  i  ese  alcanzar  tan  gran  belleía;  ó  así 
como  estaba  de  hinojos ,  que  nunca  Oriana  la  podo  ha- 
cer levantar  >  le  dijo :  a  Agora ,  mi  buena  señora ,  con 
mucha  razón  debo  dar  muchas  gracias  á  nuestro  Señor 
y  le  servir  la  gran  merced  que  me  hzo  en  no  estar  vos 
en  la  corte  del  Rey  vuestro  padre  á  la  sazón  que  p  á 
ella  vine;  porque  cíertameule,  aimque  en  mi  guarda 
é  ampitro  traía  el  mejor  caballero  del  mundo ^  según  mi 
demanda  ser  por  ra/.on  de  heniiosura,  digo  tjue  él  se 
pediera  Ver  en  gran  peligro  si  en  las  armas  ayuda  Dios 
al  derecho,  é  como  se  dice,  yo  fuera  en  avent  ura  de  ga- 
nar  la  honra  que  gané ,  que ,  según  la  gran  extremidíid 
y  ventaja  liene  vuestra  hermosura  á  la  mía ,  no  tuviera 
en  mucho,  aunque  el  caballero  que  por  vos  se  comba- 
tiera fuera  muy  llaco,  é  mi  demanda  no  hubiera  la  fin 
que  bobo.M  Entonces  miró  contra  Amadís  é  tlíjole:  «Se- 
fior,  ísi  desto  que  he  dicho  recebis  injuria,  perdonadme, 
porque  mis  ojos  nunca  vieron  lo  semejante  que  delante 
si  lienen, ))  Amadis,  que  muy  ledo  estaba  porque  así 
loaban  á  su  señora ,  dijo :  n  Mi  noble  seüora,  á  gran  sin- 
razón ternia  haber  por  mal  loque  á  esta  señora  habéis 
dicbo,  que  sí  dcllo  me  quejase,  sería  contra  la  mayor 
verdati  (jue  nunca  se  pudo  decir.»  Oriana,  que  algún 
tanto  con  vergijenza  estaba  de  asi  se  oir  loar,  é  mas  con 
pensamiento  de  la  ferluna  que  á  la  sazón  tenia  que  de  se 
ifiBckr  de  su  fermosurai  respondía:  uM  señora,  no 
r-^ero  responder  ú  lo  que  me  habéis  dicho ,  porquB  si  lo 
contradijese  erraría  contua  persona  de  tan  buen  cono- 
ciraícnlo,  é  si  lo  afirmase  seria  gran  vergüenza  y  de^ 
nuesto  para  mí ;  solamente  quiero  que  sepáis  que  tal 
cual  yo  soy  seré  muy  contenta  de  acre  secutar  vuestra 
honra ,  asi  como  lo  puede  facer  una  doncella  pobre 
desheredada  como  yo  soy, »  Entonces  rogó  á  Agrá  jes  que 
k  tomase  é  la  pusiese  cabe  01  inda  é  la  acúmpauasen, 
y  ella  quedó  con  don  Cuadragante ,  y  él  asi  lo  fizo.  E 
salidos  todos  de  la  puente ,  posieron  á  Oriana  en  un 
palafrén  el  mas  ricamente  guarnido  que  nunca  se  vio, 
que  su  madre  la  reina  Brisena  le  habia  dado  para  cuan- 
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do  en  Boma  entrase»  ¿  la  reina  Sardamira  en  otro,  i 
asi  á  todas  las  otras,  é  Grasinda  en  el  suyo.  C  por  mu^ 
dio  qtie  Oriana  podio,  nunca  podo  cicusar  ni  quiu 
á  lodos  aquellos  señores  é  caballeros  que  á  pié  no  fu« 
sen  con  ella,  de  lo  cual  mucho  empacho  llevaba;  perft 
ellos*  consideraban  que  toda  la  lionra  y  servicio  que  It 
íjcíesen ,  á  ellos  en  loor  suyo  se  tornaba» 

Así  como  oís  entraron  en  la  insola  por  el  castillo,  f 
llevaron  aquellas  señora?  con  Oriana  á  la  Torre  de  It' 
huerta ,  donde  don  Cándales  les  había  fecho  aparejar 
sus  aposentamientos,  que  era  la  mas  principal  cosa 
toda  la  insola ,  que  aunque  en  muchas  partes  della 
hiese  casas  ricas  y  de  grandes  labores,  aquella  torrt 
donde  Apolídon  habia  dejado  los  encantamentos  qut 
en  la  parle  segunda  mas  largo  lo  recuenta ,  era  la  stt 
princípat  morada,  donde  mas  coniíno  su  estancia  era» 
é  por  esta  causa  obró  en  ella  tantas  cosas  y  de  Unta 
riqueza ,  que  el  mayor  emperador  del  mundo  no  se  atre* 
vería  ni  emprendería  á  otra  semejante  facer.  Habia  ei|, 
ella  nueve  aposentamientos  de  tres  en  tres  á  la  par,, 
unos  encima  de  otros ,  cada  uno  de  su  manera ,  é  aun-» 
í|ue  algunos  del  los  fuesen  fechos  por  ingenio  de  hoíD- 
bres  qne  mucho  sabían ,  lodos  los  otros  eran  por  la  artt^ 
ó  gran  sabiduría  de  Apolidon ,  tan  eitrañamenle  l8bí»*i 
dos,  que  persona  del  mundo  no  seria  bastante  de  losa-* 
ber  ni  poder  estimar,  ni  menos  entender  su  gran  soti-» 
leza-  E  porque  gran  trabajo  sería  contarlo  toJo  poTí 
menudo,  solamente  se  dirá  cómo  esta  torre  eslahá^ 
asentada  en  medio  de  una  huerta,  era  cercada  dealt<i 
muro  de  muy  fermoso  canto  y  betún ,  la  mas  fermos4 
de  árboles  é  otras  yerbas  de  todas  naturas ,  y  fucnles 
de  aguas  muy  dulces,  que  nunca  se  víó;  muchos  ár-»i 
boles  había  que  todo  el  año  tenían  fruta,  otros  que  te- 
nían llores  fermosas.  Esta  huerta  tenia  por  de  dentro 
pegado  al  muro  unos  portales  ricos,  cerrados  todos  con 
redes  doradas ,  desde  donde  aquella  verdura  se  paré»-^ 
cía;  é  por  ellos  se  andaba  todo  alrededor  sin  que  salir 
pediesen  dcllos  sino  por  algunas  puertas;  el  suelo  era; 
solado  de  piedras  blancas  como  el  cristal ,  é  otras  colo- 
radas é  claras  como  rubíe«i,  éde  otras  diversas  maneras, 
las  cuales  Apolidon  mandara  traer  de  unas  insolas  qus, 
son  á  la  parte  de  oriente ,  donde  se  crian  las  pied^l 
preciosa^; ,  y  se  falla  en  ellas  mucho  oro  é  otras  cosas 
eitraüas  é  diversas  de  las  que  acá  en  las  otras  lierraa 
parecen ,  las  cuales  cría  el  gran  hervor  del  sol ,  que  allí 
con  tino  flere;  pero  no  son  pobladas,  salvo  de  bestial 
fieras ,  de  guisa  que  fasta  aquel  tiempo  deste  gran  sa- 
bídor  Apolidon ,  que  con  su  ingenio  Czo  tales  artificio» 
en  que  sus  hombres,  sin  temor  de  se  perder,  podieroa 
á  ellas  pasar,  donde  los  otros  comarcanos  tomaron  avi- 
so, ninguno  antes  á  ellas  habia  pasado;  asi  que^  desdo 
entonces  se  pobló  el  mundo  de  muchas  cosas  de  tas 
que  fasta  allí  no  se  babían  visto ^  y  de  allí  Itobo  ApoU-* 
don  grandes  riquezas. 

A  las  cuatro  partes  desta  torre  venían  de  ana  alta 
sierra  cuatro  fuentes  que  la  cercaban ,  traídas  por  caños 
de  metal ,  y  el  agua  del  las  salía  tan  alta  por  unos  pila- 
ros de  cobre  dorados  é  por  bocas  do  animalias ,  quo 
desde  las  ventanas  primeras  bien  podían  tomar  el  agua, 
que  so  recogía  en  unas  pilas  redondas  doradas,  qud 
engastadas  en  los  mesmos  pilares  eslabanj  destas  cui- 
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tro  fuentes  se  regalwi  IcnJi  la  huerlíi*  Pues  en  esta  tor- 

kique  oís  fué  aposentada  la  princesa  Oriana  é  aquellas 

■iéDaras  que  oístes  ^  cada  una  en  su  aposentamiento  asi 

como  lo  merecía,  é  la  infanta  Mabilia  gelos mand<í  re- 

trtir*  Aquí  eran  servidas  de  dueñas  y  doncellas ,  de 

as  las  cosas  abastadamente  que  Amadis  les  mandara 

r;  é  ningún  caballero  en  la  huerta  ni  donde  ellas  pa- 

I  eniraha ;  que  así  le  plogo  á  Oriana  que  se  ficie- 

I,  é  asi  lo  entiú  á  rogar  á  aquellos  scuores  todos  que 

I  tOTíeseii  por  bien ,  por  cuanto  ella  quería  estar  co- 

)  en  orden  fasta  que  con  el  Rey  su  padre  aigun  asten- 

I  de  concordia  é  paz  se  (ornase.  Todos  ge!o  lo  vieron 

í  muelja  virtud,  é  loaron  su  buen  propósito,  y  le  en- 

EÍaroo  á  decir  que  así  en  aquella  como  en  todo  lo  otro 

su  servicio  fuese  no  habian  de  seguir  sino  su  vo*^ 

nUd, 

Amadís ,  como  quiera  que  su  cuitado  corazón  á  una 
ríe  ni  á  otra  fallase  asiento  ni  reparo,  sino  cuando  en 
I  presencia  de  su  señora  se  hallaba ,  porque  aquel  era 
do  el  G a  de  su  descanso ,  é  sin  él  las  grandes  cuitas 
^mortales  deseos  comino  le  atormentaban ,  como  mu* 
feces  en  esta  grande  hisioria  habéis  oído;  que- 
"riendo  ODAS  el  contejitamíento  della,  é  lémíendo  mas  el 
menoscabo  de  su  honra  que  cien  mili  veces  su  muerte 
61,  mas  que  ninguno  mostró  contentamiento  é  pta- 
de  aquello  quB  aquella  señora  por  bueno  é  honesto 
nía ,  tomando  por  remedio  de  sus  pasiones  é  cuida- 
;  tenerla  ya  en  su  poder  en  tal  parte  donde  al  res- 
ate  del  mundo  no  temía  ^  é  donde  antes  que  la  per- 
' diese  perdería  su  vida ,  en  que  cesarían  y  serian  res- 
friadas aquellas  grandes  llamas  que  á  su  triste  corazón 
aünuamenle  abrasaban «  Todos  aquellos  señores  é 
s,  é  la  ot-ra  gente  mas  baja  fueron  aposentados 
US  guisas  en' aquellos  logares  de  la  insola  que  mas  á 
condiciones  é  calidades  conformes  eran,  donde 
iiy  abastadamente  se  les  daban  las  cosas  necesarias  á 
i  buena  é  sabrosa  vida ;  que  aunque  Amadla  siempre 
adovo  como  un  caballero  pobre,  halló  en  aquella  in- 
cides tesoros  de  la  renta  della  ,*  é  otras  muchas 
gran  valor,  que  la  Reina  su  madre  é  otras 
\  señoras  le  habían  dado ,  que  por  las  no  haber 
er  fueron  allí  enviadas;  y  demás  deslo,  lodos 
los  fOCÍDOs  é  moradores  da  la  insola ,  que  muy  ricos  é 
muy  honrados  eran ,  habían  á  muy  buena  dicha  de  le 
ser? ir  con  grandes  provisiones  de  pan  é  carnes  é  vinos, 
né  las  otras  cosas  que  darle  podían.  Pues  asi  como  ots 
[lléUmida  la  princesa  Oriana  á  la  insola  Firme  con  aque- 
níis  aenoras,  é  aposentada,  é  lodos  los  caballeros  que 
fin  fta  servicio  é  socorro  estaban. 
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CAPITULO  IV. 

lO  Kmih  ixo  Jantar  aqoetlos  lefloreí,  f  el  nzonamleata  fue 
les  010,  é  lo  qoe  cobre  ello  acordtroD. 


Amadis ,  como  quiera  que  gran  esfuerzo  mostrase, 
oomo  lo  él  tenia  ,  mucba  pensaba  en  la  salida  queden* 
te  gran  negocio  podía  ocurrir ,  como  aquel  sobre  quien 
iodo  cargaba,  aunque  a!ti  esto  viesen  muchos  príncipes 
^Htodfié  señores  6  caballeros  de  alta  guisa ,  é  tenia  ye 
^HBi  oondenada  á  nuierte  ó  saiir  con  aquella  gran 
tmprefa  qoe  á  su  honra  amenauba  y  en  gran  cuidado 
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ponía ;  é  cuando  todos  dormían  él  velaba ,  pensando  en 
el  remedio  que  poner  se  debía*  é  con  esle  cuidado .  con 
acuerdo  ¿  consejo  de  don  Cuadragante  é  de  su  primo 
Agrájes,  fiso  llamar  á  lodos  aquellos  señores  que  en  la 
posada  de  don  Cuadragante  se  juntasen  en  una  gran 
sala  que  en  ella  había,  q\i6  de  las  mas  ricas  de  toda  la 
insola  era.  Y  allí  venidos  lodos,  que  ninguno  falló, 
Amadís  se  levantó  en  pié,  teniendo  por  ta  mimo  al 
maestro  Elisabat ,  á  quien  él  siempre  mucba  honra  fa- 
cía, é  fablüles  en  esta  giusa :  «Nobles  príncipes  é  caba- 
lleros ,  yo  m  ílre  aquí  juntar  por  traer  á  vuestras  me* 
morías  c^mo  por  todas  las  partes  del  mundo  donde 
vuestra  fama  corre  se  sabe  los  grandes  linajes  y  estados 
de  donde  vosotros  venís,  é  que  cada  uno  de  vos  en  sus 
tierras  fK)dia  vivir  con  muchos  vicios  é  placeres,  le» 
niendo  muchos  servidores ,  con  otros  grandes  aporejos 
que  para  recreación  de  la  vida  viciosa  é  folgada  se  suelen 
procurar  é  tener,  allegando  riquezas  á  riquezas;  pero 
vosotros  considerando  haber  tan  gran  diferencia  en  el 
seguir  de  las  armas  ó  en  los  vicios ,  y  ganar  los  bienes 
temporales,  como  es  entre  el  juicio  de  los  hombres  é  las 
anímalias  brutas,  habéis  desechado  aquello  que  muchos 
codician é  Iras  que  muchos  se  pierden,  queriendo  pa- 
sar grandes  fortunas  por  dejar  fama  loada ,  siguiendo 
esle  oficio  miUtar  de  las  armas,  que  desde  el  c^imíenzo 
del  mundo  fasta  esle  nuestro  tiempo  ninguna  buena 
ventura  de  las  terrenales  al  vencimíenlo  é  gloria  suya 
se  pudo  ni  puede  igualar,  por  donde  fasta  aquí  otros 
intereses  ni  señoríos  habéis  cobrado ,  sino  poner  vues- 
tras personas  llenas  de  muclias  heridas  en  grandes  tra- 
bajos peligrosos,  fasta  las  llegar  mili  veces  al  punto  y  es- 
trecho de  la  muerte,  esperando  é  deseando  mas  ta  glo- 
ria é  fama  que  otra  alguna  ganancia  que  dello  venir 
podicse,  en  galardón  de  lo  cual ,  si  lo  conocer  queréis, 
la  próspera  é  favorable  fortuna  vuestra  ha  querido  traer 
á  vuestras  manos  una  tan  gran  Vitoria  como  al  presen- 
te tenéis ;  y  esto  no  lo  digo  por  el  vencimiento  fecho  á 
los  romanos,  que,  según  la  diferencia  de  vuestra  virtud 
á  la  suya ,  no  se  debe  tener  en  mucho ,  mas  por  ser  por 
vosotros  socorrida  é  remediada  esta  tan  alta  princesa» 
é  de  tanta  bondad,  que  no  recibiese  el  mayor  desagui- 
sado é  tuerto  que  há  grandes  tiempos  que  persona  do 
tan  gran  guisa  rescibió,  por  causa  de  lo  cual,  de- 
más de  haber  mucho  acrecentado  en  vuestras  famas, 
habéis  hecho  gran  servicio  á  Dios ,  usando  du  aquello 
para  que  nacistes,  que  es  socorrer  á  los  corridos,  qui- 
tando los  agravios  é  fuerzas  que  les  son  hechas;  é  lo 
que  en  mas  se  debe  lencr  é  mas  ctknlenlamiento  nos  de- 
be dar,  es  haber  descontentado  é  enojado  á  dos  tan  altos 
é  poderosos  príncipes  como  es  el  emperador  de  Roma 
y  el  rey  Lisuarie ,  con  los  cuales,  si  á  la  justicia  é  razón 
llegar  no  se  quisieren ,  nos  converná  tener  grandes  de* 
bates  é  guerras. 

«Pues  de  aquí ,  nobles  señores,  ;qué  sé  puedo  espe- 
rar! Por  cierto  olra  cosa  no,  salvo  como  aquellos  que 
la  razón  y  verdad  mantienen  en  mengua  y  menoscabo 
suyo ,  de  los  que  la  desechan  y  menosprecian  ganar 
nosotros  muy  grandes  Vitorias,  que  por  todo  el  mundo 
suenen  ;  é  si  de  su  grandeza  algo  se  puede  temer,  pues 
no  estamos  tan  despojados  de  otros  muchos  é  gnndü 
señores f  parientes  ¿amigos,  que  ligeramente  no  poda- 
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mos  honchir  ellos  campos  de  caballeros  é  gentes  en  tan 
gran  número,  que  ningunos  contrarios,  por  muchos 
que  sean ,  puedan  ver  con  una  jornada  la  insola  Fir- 
me. Así  que,  buenos  señores,  sobre  esto  cada  utm  diga 
su  parecer^  no  délo  que  quiere ,  que  mucbo  mejor  que 
yo  conosceis  é  queréis  la  virlud  é  á  lo  que  sois  obliga- 
dos, mas  de  lo  que  para  sostener  esto  é  lo  llevar  atle- 
lante  con  aquel  esfuerzo  é  diBcrecion  se  debe  hacer.» 

Con  mucha  votunlad  aquella  graciosa  y  esforzada 
habla  que  por  Amadís  se  fizo  de  loíjos  aquellos  seño- 
res oída  fué,  los  cuales  considerando  haber  entre  ellos 
tanlos  que  muy  bien  según  £U  gran  discreción  y  es- 
fuerzo responder  sabrían ,  por  una  pieza  cstovíeron  ca- 
llados convidándose  los  unos  á  los  otros  que  fablasen. 
Entonces  don  Cuadragantc  dijo:  «Mis  señores,  sí  por 
bien  lo  hobiérdes,  pues  que  todos  calláis,  diré  lo  que 
mi  juicio  á  oonoscer  é  responder  me  da.w  Agrájes  le 
dijo:  «Señor  don  Cuadraganle,  todos  os  lo  rogamos 
(jue  así  lo  bagáis ,  porque ,  según  quien  tos  sois  é  las 
grandes  cosas  que  por  vos  han  pasado ,  é  con  tanta 
honra  al  íln  deltas  llegastes  ^  á  vos  mas  que  á  ninguno 
de  nosotros  cottvíene  la  respuesta.  Dúu  Cuadragante  le 
agradesció  la  honra  que  le  daba,  é  dijo  contra  Amadis: 
n Noble  caballero,  vuestra  gran  discreción  é  buen  co- 
medimiento ha  tanto  comentado  nuestras  voluntades, 
é  así  habéis  dicho  lo  que  hacer  se  debe ,  que  haber  de 
responder  replicimdo  á  todo  sería  cosa  de  gran  proliji- 
dad y  enojo  á  quien  lo  oyese ;  é  solamente  será  por  mí 
dicho  lo  que  al  pre-^eote  remediar  se  debe ,  lo  cua!  es, 
que  pues  vuestra  voluntad  en  lo  pasado  no  ha  sido  pro- 
seguir pasión  ñ¡  enemistad,  sino  solamente  por  í^crvir 
á  Dios  é  guardar  lo  que  como  caballero  tenéis  jurado, 
que  es  quitar  las  fuerzas ,  especialmente  de  las  dueñas 
é  doncellas  quo  fuerza  ni  reparo  tienen  sino  de  Dios  é 
Tucstro,  que  sea  esto  por  vuestros  mensajeros  mani- 
festado al  rey  Lisuarle ,  y  de  vuestra  parte  sea  reque- 
rido haya  conocimiento  del  yerro  pasado ,  ó  se  pongt 
en  justicia  é  raxon  con  esta  princesa ,  su  fija ,  desatan- 
do la  gran  fuerza  que  por  él  se  le  face ,  dando  tales  se- 
guridades que  con  mucha  causa  y  cerlenidad  de  no  ser 
nuestras  honras  menoscabüda'? ,  gola  podamos  é  deba- 
mos restituir;  é  de  lo  que  del  á  nosotros  loca  no  se  le 
facer  mención  alguna,  porque  esto  acabado,  si  acabar 
86  puede ,  yo  fio  tanto  en  vuestra  virtud  é  esfuerzo 
grande  que  aun  él  nos  demandará  la  paz ,  é  se  lema 
por  muy  contento  si  por  vos  le  fuere  otorgada;  y  entre 
tanto  que  la  embajada  va ,  por  cuanto  no  sabemos  có- 
mo las  cosas  sucederán ,  quien  demandar  nos  quisie- 
re nos  halle ,  no  como  caballeros  andantes ,  mas  como 
principes  é  grandes  señares ,  seria  bien  que  nuestros 
«nijgois  é  parieJites  p  que  muchos  son ,  por  nosotros  sean 
requeridos,  para  que  cuando  llamar  se  convenga,  pue- 
dan veoir  á  yempo  que  su  trabajo  haya  aquel  efeto  que 
debe<i» 

CAPITULO  V. 

CdlBo  todoi  l0i  CAballefoi  rderoü  muf  ¿ootetitaE  de  todo  lo  que 
doa  Caidraganle  propuit». 

Oe  la  reapuesla  de  don  Cuadragante  fueron  muy  con- 
taolos  aquellos  caballeros,  porque  á  su  parescer  no 
üncabft  nada  por  decir.  E  luego  fué  acorda(¿3  que  Anm- 


dts  lo  ficiese  saber  al  rey  Perlón ,  su  padre,  pídiéadcüi 
toda  ayuda  é  Javor,  así  del  é  de  los  suyos  como  de  los 
otitiü  que  SU8  amigos  y  servidores  fuesen ,  pars  cuando 
llamado  fuese.  Asimismo  envíase  á  todos  los  otros 
que  él  sabia  que  le  podrían  é  querrían  acmlir,  que  ma- 
chos eran ,  por  tos  cuales  grandes  cosas  en  su  honra  a 
provecho  hiciera,  con  gran  peligro  de  su  persona ;é 
que  Agrdjes  enviase  ó  fuese  al  rey  de  Escocia  su  padrs 
á  lo  semejante;  é  don  Bruneo  eovíai^e  al  Uarqués^ga 
padre^  é  áBranfil,  su  hermano^  que  con  gran  ditigai- 
cia  aporegase  toda  la  mas  gente  que  haber  podiese^é 
no  partiese  de  allí  fasta  saber  su  mandado;  é  que  así 
lo  hiciesen  todos  los  otros  caballeros  que  allí  estabiiif 
que  estados  é  amigos  tenían,  Don  Cua  dragan  te  dijo 
que  enviaría  á  Landin ,  su  sobrino,  á  la  reina  de  Irlan- 
da ,  6  que  creia  que  si  el  rey  Cildadan ,  su  marido,  acu^ 
dia  al  rey  Lisuarte  con  el  número  de  la  gente  que  le 
era  obligado^  que  ella  daría  lugar  á  todos  los  de  su  rei^ 
noque  le  quisiesen  venir  á  servir,  é  que  asi  de  aque- 
llos como  de  sus  vasallos  é  otros  amigos  suyos  se  le- 
garía buena  gente.  Esto  así  acordado,  rogaron  á  Agri- 
jes  éá  don  Florestan  que  lo  hiciesen  saber  á  la  princesa 
Oriaim,  porque  sobre  todo  mandase  lo  quemassuicr- 
vicio  fuese ;  é  así ,  se  salieron  todos  juntos  del  ajunta- 
mienlo  con  mucho  esfuerzo,  especial  los  que  eran  de 
mas  baja  condición  ,  que  en  alguna  manera  tenían  esle 
negocio  por  muy  grave,  temiendo  la  salida  del  masque 
lo  mostraban;  é  como  agora  veían  el  gran  cnididoé 
proveimiento  de  los  grandes,  é  por  razón  dello  gran 
socorro  se  esperase,  crecíales  el  esfuerzo  é  perdian  lo- 
do tpmor :  é  llegando  á  la  puerta  del  castillo,  por  aque- 
lla que  loda  la  insola  se  mandaba ,  vieron  por  la  coesti 
subir  un  caballero  armado  en  su  caliallo,  é  cinco  es* 
euderos  con  él ,  que  las  armas  le  traían  é  otros  atavios 
de  su  persona.  Todos  estovieron  quedos  fasta  saber 
quién  seria,  é  como  de  mas  cerca  lo  vieron  ,  conos- 
tieron  que  ^ra  don  Brian  de  Honjaste,  de  que  mu| 
grao  placer  se  les  siguii^,  porque  de  todos  era  amado! 
tenido  por  buen  c^iballero,  é  por  cierto  tal  era,  qtis 
dejando  aparte  ser  de  tan  alto  logar,  como  fijo  de  Lada* 
san ,  rey  de  Kspatla ,  él  por  su  persona  en  discreción  J 
esfuerzo  era  tenido  en  todas  partes  donde  le  conoscian 
en  gran  reputación  -  é  demás  desto,  era  el  cabalti 
del  mundo  que  mas  á  sus  amigos  amase,  é  nunca 
ellos  estaba  sino  en  burlas  de  placer,  como  aquel  qui' 
muy  discreto  y  de  linda  crianza  era ;  é  asi  eltos  loama- 
han  é  holgaban  mucho  con  éL  E  todos  juntos  decea- 
dieron  por  la  cuesta  ayuso  é  pié  como  estaban ,  y  él 
cuando  los  vié  mucho  fué  maravillado,  é  no  podo  pen- 
sar que  ventura  los  ficiera  juutar,  aunque  algo  le  ha- 
bían dicho  después  que  de  la  mar  salió  en  aquella  tier- 
ra ;  é  apeóse  del  caballo,  é  fué  contra  ellos,  los  brazos* 
tendidos,  é  dijo:  (iJuntos  vos  quiero  abrazar,  que á  ti 
dos  tengo  por  uno,  a 

Entonces  llegaron  les  que  adelante  iban ,  é  tras  elíosj 
Amadis;  y  cuando  don  Brian  lo  vido,  si  bobo  deíl( 
gran  placer,  esto  no  es  de  contar ;  porque,  demás  dil| 
gran  deudo  que  con  él  tenía ,  como  ser  hijos  de 
hermanos,  que  la  madre  desle  don  Brían,  mujer  del 
rey  de  España ,  era  hermana  del  rey  Perion ,  era  al 
caballero  del  mundo  que  mas  amaba ^  é  dfjole  riendo: 
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AMADfS  DE  GAULA 
t¿Aquí  sois  TOS?  pues  en'vuesira  busca  venia  yo,  que 
aonque  todas  las  aveDturas  nos  fallasen,  temíamos 
harto  que  hacer  en  vos  buscar,  según  vos  escondéis.» 
Amadis  le  abrazó  é  díjole :  a  Decid  lo  que  quisiérdes, 
que  venido  sois  en  parle  donde  presto  tomaré  la  emien- 
da ,  y  estos  señores  os  mandan  que  subáis  en  vuestro 
caballo  y  os  metáis  en  esta  insola  donde  una  prisión 
está  aparejada  para  los  semejantes  que  vos.»  Entonces 
llegaron  todos  los  otros  á  lo  abrazar,  é  aunque  contra 
su  voluntad ,  le  hicieron  subir  en  su  caballo,  y  ellos  á 
pié  se  fueron  con  él  por  la  cuesta  arriba  hasta  que  lle- 
garon á  la  posada  de  Amadis,  donde  descabalgó;  é  sus 
primos  Agrájes  é  don  Floreslan  lo  desarmaron  é  le 
mandaron  traer  un  manto  de  escarlata  que  secobríese; 
é  como  desarmado  fué,  y  en  derredor  de  si  vio  tantos 
é  tan  nobles  caballeros  de  quien  sus  bondades  é  proe- 
us  sabia  ^  dijoles :  «  Compaña  de  tantos  buenos  no  pu- 
do sin  gran  misterio  é  causa  ser  aquí  allegada;  decid- - 
meló,  señores,  que  mucho  lo  deseo  saber,  porque  algo 
he  oído  después  que  en  esta  tierra  entré.»  Todos  roga- 
ron á  Agrájes  que  por  él  la  relación  le  fuese  hecha,  el 
cual  como  aquel  que  en  todo  lo  pasado  presente  había 
sido,  é  así  en  ello  y  en  lo  porvenir  gran  gana  toviese 
de  lo  acrecentar  é  favorecer,  gelo  dijo  todo  asi  como 
la  historia  lo  lia  contado,  culpando  al  rey  Lisuarle,  é 
loando  é  aprobando  con  gran  aGcion  lo  que  aquellos 
c&balleros  habían  liecho  é  querían  adelante  hacer. 
Ciando  Brian  de  Monjaste  esto  oyó  en  mucho  lo  tovo, 
como  persona  de  gran  discreción ,  que  antes  á  la  sa- 
lida que  á  la  entrada  mira ;  é  si  por  hacer  esloviera, 
no  sabiendo  el  secreto  de  los  amores  de  Amadis,  po- 
diexa  ser  que  su  consejo  fuera  al  contrarío,  é  á  lo  me- 
nos que  por  oirás  vías  mas  honestas  se  templara  el 
negocio,  sin  venir  en  tanto  rigor  como  al  presente  es- 
taba, fue,  según  el  conocimiento  él  tenia  del  rey  Li- 
SDirleen  ser  tan  sospechoso  é  guardador  de  su  honra, 
é  la  inpria  fuese  tan  crecida ,  bien  consideró  que  así 
tan  cretída  se  había  de  buscar  la  venganza ;  pero  vien- 
do la  cota  ser  llegada  en  tal  estado  que  mas  ayuda  que 
consejo  se  requería ,  especial  siendo  el  cabodello  Ama- 
dis, con  mucha  afición  aprobó  lo  hecho,  loando  la  gran 
virtcd  qae  con  Oriana  habían  usado,  haciéndoles  cier- 
U  ss  persona  con  la  mas  gente  de  su  padre  que  él  ha- 
berpodiese  para  ló  sostener ;  é  «lijóles  que  quería  ver 
la  irincesa  Oriana  porque  del  so])íese  cómo  entera- 
meite  habla  de  seguir  su  servicio.  Amadis  le  dijo : 
«Seior  primo,  vos  venís  de  camino,  y  estos  señores  no 
han  ^mido,  y  en  tanto  que  vuestra  venida  se  les  envía 
deci. reposad 'é  comed,  é  á  la  tarde  se  podrá  mejor 
hace.» 

Do  Brían  lo  tovo  por  bueno,  é  con  esto  aquellos 
senors  del  despedidos ,  se  fueron  á  sus  posadas ;  é  la 
tarde  'en ida,  Agrájes  é  don  Floreslan ,  que  señalados 
por  aqiellos  estaban  para  fablar  con  Oríana ,  como  di- 
cho es  tomaron  consigo  á  don  fírían ,  é  todos  tres  se 
.fueron  ricamente  vestidos,  adonde  Oriana  estaba,  é 
^ballárola  que  los  esperaba  en  el  aposentamiento  de  la 
i  Srdamira,  acompañada  de  todas  aquellas  seño- 
I  qoeiabeis  oído  é  la  historia  os  ha  recontado.  Pues 
~  lülf ,  don  Brían  se  fué  á  Oriana  é  fmcó  los  hi- 
I  pode  besar  las  manos,  mas  tirólas  ella  á  sí ,  6 
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no  gelas  quiso  dar;  antes  le  abrazó  é  lo  recibió  con 
mucha  cortesía,  así  comeen  aquella  que  toda  la  noble- 
za del  mundo  so  hallaba,  é  díjole:  nMí  señor  don 
Brfan,  vos  seáis  muy  bien  venido,  que  aunque,  según 
vuestra  nobleza  é  virtud,  en  cualquier  tiempo ^r muy 
bien  recebído  merecía,  en  este  presente  mucho  mas  lo 
debe  ser,  é  porque  tengo  creido  que  aquellos  noMefi 
caballeros  amigos  vuestros  os  Imhrán  fetlio  relación  de 
todo  lo  pasado, remitiéndome  á  ellos,  ^erá  excusado  de- 
cir yo  ninguna  cosa,  ni  tampoco  traeros  á  la  memoria 
lo  que  en  ello  hacer  debéis ;  porque,  según  lo  habéis 
usado  é  acostumbrado,  mas  para  dar  consejo  que  para 
lo  pedir  basta  vuestra  discreción.  Don  Brían  le  dijo: 
aMí  señora ,  la  causa  de  mi  venida  ha  sido,  como  há 
mucho  tiempo  que  me  yo  partiese  de  la  batalla  que  el 
Rey  vuestro  padre  hobo  con  los  siete  reyes  de  las  in- 
solas, y  en  España  me  fuese  á  mi  padre,  estando  en 
una  cuestión  que  él  tenia  con  los  africanos,  supe  cómo 
mi  prímo  é  señor  Amadis  era  ido  en  tierras  extrañas, 
donde  del  ningunas  nuevas  se  sabían ;  é  como  este  sea 
la  flor  y  espejo  de  todo  mi  linaje,  é  aquel  á  quien  yo 
mas  precio  y  amor  tenga ,  tanto  dolor  me  puso  su  au« 
sencia  en  mi  corazón ,  que  trabajé  como  en  aquel  de<- 
bate  algún  asiento  se  diese  por  me  poner  en  demanda 
de  lo  buscar ;  y  considerando  que  en  esta  insola  suya 
antes  que  en  otra  alguna  parte  podría  algunas  nuevas 
hallar  de  mí  primo,  fui  por  aquí  donde,  mi  buena  di- 
cha é  ventura  me  guió,  así  por  lo  haber  fallado  como 
ser  venido  en  tiempo  que  el  deseo  que  siempre  tove  de 
os  servir  por  obra  pueda  parescer;  é  como,  Señora,  ha- 
béis dicho,  ya  sé  lo  que  ha  pasado,  é  aun  pienso  alero 
de  lo  que  dello  puede  redundar,  según  la  dura  condi- 
ción del  Rey  vuestro  padre ;  é  como  quiera  que  venga 
é  la  ventura  lo  guiare,  é  á  mi  persona  pediere  haber,  es* 
tá  con  toda  voluntad  ofrecida  é  aparejada  al  remedio 
dclla.»  Oriana  le  rindió  muchas  gracias  por  ello. 

CAPITULO  VI. 

C^mo  todos  los  eaballeros  tenias  moeha  gini  del  serrleio 
¿  honra  de  la  princesa  Oriana. 

Gran  razón  es  que  se  sepa  é  no  quede  en  olvido  por 
qué  causa  estos  caballeros  é  otros  muchos  que  adelan- 
te se  dirán  con  tanto  amor  é  voluntad  deseaban  el  ser- 
vicio desla  señora ,  poniéndose  en  el  extremo  de  las 
afrentas  como  con  tan  altos  príncipes  puestos  estaban. 
¿Seria  por  ventura  por  las  mercedes  que  della  habían 
recebído,  ó  porque  sabían  el  secreto  é  cabo  de  los  amo- 
res  della  é  Amadis ,  é  por  causa  suya  á  ello  se  dispo- 
nían? Por  cierto  digo  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro  Gzo  á 
ello  mover  sus  voluntades ,  porque,  como  quiera  que 
ella  fuese  de  tan  alto  estado,  el  tiempo  no  le  habla  da- 
do lugar  que  á  ninguno  podiese  hacer  mercedes ;  pues 
otra  cosa  no  poseia  mas  que  una  pobre  doncella. 
Pues  en  lo  que  á  sus  amores  é  de  Amadfs  toca ,  ya  la 
grande  historia,  si  leído  la  habéis,  os  da  testimonio 
del  secreto  dellos;  pues  por  alguna  causa  será.  ¿Sa- 
béis cuál?  Por«)ue  esta  princesa  siempre  fué  la  mas 
mansa  é  de  mejor  crianza  é  cortesía ,  é  sobre  todo,  ta 
templada  homildad  que  en  su  tiempo  se  halló ,  tenien- 
do memoria  de  honrar  é  bien  tratar  á  cada  uno,  segnn 
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lo  merecía :  qis  esté  es  m  lazo  é  una  red  en  que  los 

.grandes  que  así  !o  facen  prenden  muchos  de  los  que 
poco  cargo  tienen  de  su  servicit>»  como  cada  dia  lo  ve- 
mos» que  sin  otro  interés  alguno,  de  sus  bocas  son  loa- 
dos^ de  sus  voluntades  muy  amados,  oblípdos  á  los 
lervir^coioo  estos  señores  liacian  aquella  noble  prin- 
cesa. 

Pues  ¿qué  se  dirá  aquí  de  los  grandes ,  que  mucha 
esquí  veza  ó  demasiada  presunción  tienen  con  aquellos 
que  la  no  debían  tener?  Yo  os  lo  diré :  Qtie  queriéíi- 
¿ose  con  los  menores  poner  en  respuestas  desabridas, 
con  gestos  sañudos,  teniendo  en  poco  sus  cortesías  é 
proferías ,  son  en  menos  tenidos,  menos  acatados,  mal- 
trados  de  sus  lenguas ,  deseando  que  algún  revés  les 

^  Tiniese  para  los  deservir  y  enojar.  ;  Ob  yerro  tan  gran- 
de! E  ¡qué  poco  conocimiento  por  merced  tan  pequeña 
como  darla  habla  graciosa,  el  gesto  amoroso,  que  tan 
poco  cuesta  ^  perder  de  ser  queridos ,  amados  é  servi- 
dos de  aquellos  á  quien  nunca  merced  tí  i  bien  íicieron! 
¿Queréis  saber  !o  que  macíias  veces  á  estos  desdeñosos 
despreciadores  acaece  ?  Yo  os  lo  diré.  Que  como  aque- 
llos que  lo  suyo  desprenden  é  gastan ,  no  miranda  lo- 
gares ni  tiempos,  dándolo  donde  no  deben,  son  teni- 
dos, en  logar  de  francos  é  liberales,  por  torpes  é  por 

,  indiscretos ;  así  estos  por  el  semejan  te  ^  dejatnio  de 
honrar  á  aquellos  que  por  virtud  les  seria  reputado, 
hoíníl lause  é  sojüzganse  á  otros  mayores,  é  por  ven- 
tura sus  ¡guales ,  que  mas  por  servicio  é  poco  esfuer- 
zo que  por  virtud  ea  tenido. 

Pues  al  propósito  tornando,  acabada  la  bahía  de 
Brian  de  iMoiíjasle,  y  hecKa  reverencia  á  la  reino  Sar- 
daniira,  é  aquellas  infitnlas  con  Grasioda,  Agriijcs  é 
dun  Florestan  llegaron  á  Uriana ,  é  con  mucho  acala- 
míento  todo  lo  que  aquellos  caballeros  les  encomenda- 
ron le  dijeron ;  lo  cual  habiendo  por  buen  acuerdo,  fes 
remitió  é  dejó  el  cargo  de  lo  que  facer  se  debía ,  pues 
el  auto  y  efecto  del  lo  mas  de  calialleros  que  de  donce- 
llas era ;  euviándoles  mucho  á  rogar  que  siempre  lo- 
Tiesen  en  la  memoria,  complíendo  con  sus  honras,  de 
querer  é  allegar  la  paz  con  el  Rey  su  paflre,  por  lo  que 
á  ella  éá  su  fama  tocaba.  Esto  fecho,  Oriann,  dejíindo 
i  don  Florestan  é  á  Rrian  de  Monjaste  con  la  reina  Sar- 
damira  ó  aquellas  señoras,  tomó  por  la  mniio  á  Agrá- 
jes  ,  é  con  él  á  una  parte  de  la  sala  se  fué  á  asentar  é  así 
le  dijo:  «Mi  buen  señor  é  verdadero  hermano  Agrajes, 
aunque  la  fucia  y  esperanza  que  en  vuestro  primo  Ama- 
dís  y  en  aquellos  nobles  caballeros  que  yo  tengo  sea 
muy  grande,  que  con  todo  cuidado  é  gran  diligencia, 
miraudo  por  sus  honras ,  complirán  muy  enteramente 
con  lo  que  á  mi  toca^  muy  mayor  ia  tengo  en  vos,  co- 
mo sea  cierto  babcmic  criado  mucho  liempn  en  facasa 
del  Rey  vuestro  pailre,  donde  así  dé!  como  de  la  Reina 
vuestra  madre  rescebí  muclias  honras  é  placeres ;  é 
sobre  lodo,  haberme  dado  á  la  infanta  Mabiüa,  vuestra 
liennana ,  de  lo  cual  puedo  bien  decir  que  si  Dios 
nuestro  señor  me  dio  el  primero  ser  de  la  virla ,  así, 
después  del,  esta  me  la  ha  dado  muchas  veces;  que  si 
por  su  gran  discreción  ó  consuelos  no  fuese,  según 
mis  dolencias,  ó  sobre  lodo,  ía  mí  contrada  fortuna, 
que  después  que  los  romanos  en  casa  de  mí  padre  vi- 
pieron  me  ha  fatigado,  si  sus  remedios  me  fallaran  ^ 
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;  imposibile  fuera  pmler  sostetier  la  vltla:  é  t^f  pw  i^ 
como  por  otras  causas  muchas  que  decir  podría,  á  que 
si  Dios  lugar  me  diese  para  lo  satisfacer»  soy  tan  obli- 
gada ;  é  creyendo  que  asi  como  en  mis  enlrañas  lo  ten. 
go,  cono::eís  que,  venida  el  Uempo,  por  obra  lo  por- 
nia ,  como  dicho  tengo,  me  da  causa  á  que  tos^  secretos 
de  mi  apasionado  corazón  antes  a  vos  que  á  otro  nin- 
guno se  digan ,  é  asi  lo  haré,  que  lo  que  á  todos  «eri 
encobierlo,  á  vos  solo  manifiesto  será ;  é  por  el  pre- 
sente solamente  os  encargo  con  la  mayor  aticioo  que 
yo  puedo,  que  dejando  apart3  la  saña  é  sentimiento 
que  de  mi  padre  tengáis ,  se  ponga  toda  la  paz  é  con- 
cordia por  vuestra  mano  é  consejo  entr'él  é  vuestro 
primo  Amadís,  porque,  según  su  grandeza  de  cora- 
zón ,  é  la  enemistad  de  tanto  tiempo  acá  tan  endureci- 
da ,  no  dudo  sino  que  ninguna  razón  que  se  atrav^» 
de  buen  amor  le  pueda  satisfacer ;  é  si  por  vos ,  mi  vci^ 
dadero  hermano  é  amigo,  en  esto  algún  remedio  se 
puede  poner,  no  solamente  muchos  de  grandes  muer* 
tes  serán  quitados  y  reparados ,  mas  mi  honra  é  fama, 
que  por  ventura  en  muchas  partes  está  en  disputa,  se- 
rá aclarada  con  aquel  remedio  que  á  su  bonesLidad  se 
conviene.» 

Oido  eslo  por  Agrájes ,  cou  mucha  cortesía  é  homíl- 
dad  ast  respondió :  a  Con  mucha  razón  se  pueile  é  de 
be  otorgar  todo  loque  por  vos.  Señora,  se  ha  dicho, é  . 
según  lo  que  del  Rey  mi  padre  é  mí  madre  conoced, 
su  deseo  es  en  cuanto  podiesen  ayudar  á  crecer  vuesfe"! 
honra  é  gran  estado^  como  ahora  por  obra  parecer»; 
pues  de  mi  hermana  Mabilia  é  de  mi  no  será  meneslár 
decirlo,  que  las  obras  dan  teslimonío  de  muy  enteca- 
mente querer  é  desear  vuestro  servicio.  E  viniendo á  lo 
que  me  manda,  digo  que  verdad  eá,  Stiriora,  quemas 
que  otro  ninguno  soy  en  mas  desconienUmienlo  dd  Rey 
vuestro  padre,  que,a^í  como  soy  testigo  de  los  graides  á 
señalados  servicios  que  Amadís,mi  primo, étod»  su  U* 
naje  le  liecimos,  como áloiio el  mundo  notorio e,  asilo 
soy  del  gran  desconocimiento  é  desagradccimi«>Jo  su- 
yo; que  por  nosotros  nunca  merced  le  fué  pelída,  si 
no  fué  la  insola  de  Mongaza  para  mí  lio  don  Qlváno^, 
ta  cunl  fué  ganada  á  la  mas  honra  de  su  corte  y  al  ma- 
yor [leligro  de  la  vida  de  quien  la  ganó,  que  [m^r  ni 
decir  se  podría,  así  como  vos,  mi  buena  señora,  oor 
vuestros  ojos  vistes ;  é  que  no  bastásemos  todos ,  n  la 
bondad  é  gran  merecimiento  de  mi  tío,  para  que  al- 
canzar se  podíese  una  tan  pei]ueña  cosa,  quedandcen 
su  vasallaje  é  señorío;  antes  sacudirse  de  nosotros,  .es- 
echando  nuestra  suplicación  con  tanta  descortesíaco- 
mo  si  de  scrviilores  que  éramos  le  fuéramos  enemgos. 
E  por  eslo  negar  no  puedo  que  en  cuanto  en  mí  uese 
no  ímbria  gran  placer  de  ayudar  á  que  él  en  laS  atre- 
cho é  necesidad  fuese  puesto,  que  arreidn liendre  de 
lo  fecho,  diese  á  lodo  el  mundo  á  conocer  la  grar  pér- 
dida que  en  nos  o  I  ros  fizo,  sabiéndose  la  honr  que 
nuestros  servicios  le  daban  ;  pero  así  como  ne^ido  é 
apremiando  hombre  su  voluntad  gana  ante  Dií  mas  % 
mérito,  fnciéndolo  en  su  servicio,  así  yo.  Señora  com- 
pliendocon  el  vuestro,  qtiiero  negar  é  forzar  ri  snña, 
porque  en  esto,  que  tan  grave  me  es,  pueda  onoscer 
en  las  otras  cosas  que  tanto  obligado  me  tienípara  la 
servir ;  pero  esto  será  con  muclia  templanza  porque 
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cotno  ya  s«i  «i<w  wfos  menores  Icnido  por  muy  prin- 
€ÍpAl  acrefenUílar  de  vu<*slni  honra»  íeríTi  gran  causa 
de  poner  flaqueza  en  muchos  d^^lloi  *^i  cti  mí  la  sintió- 
sen. — Así  \o  pido  yo,  mí  buen  anrirgo,  dijo  Om na; 
que  bien  conozco,  seiíuu  la  calidad  de  lo  pasado  •*  con 
quien  este  gran  dcbale  es,  que  no  soltmenle  es  me- 
nester del  fuerte  esfuer/o  Iiacer  naco,  nya<i  del  muy 
ítoco  roo  mucho  cuiílado  facer  fuerte;  y  porque  muy 
njejor  que  yo  io  sabría  pedir,  sabréis  vos  io  que  convie- 
ne, y  en  qué  tiempo  os  puede  aprovechar  ó  danar ;  yo 
os  lo  remito  coo  aquel  ?erdadero  amor  que  eotre  nos- 

^Lrosesiá.i» 

HAsS  acabaron  su  habla  y  se  tomaron  adonde  aquellas 

añorase  caballeros  estaban.  Agrá  jes  no  podía  partir 
los  ojos  de  su  señora  Ülínila  ,  como  aquella  que  déf  con 
QMieba  afición  era  muy  amada,  lo  cual  así  se  debe  creer, 
pues  que  por  su  causa  mereció  pafar  por  el  arco  en- 
cantado de  los  leales  amadores ,  asi  como  el  segundo 
libro  desta  tiistoría  lo  ba  contado.  Mas  como  él  fue^e 
de  noble  sangre  é  crianza ,  que  los  tales  no  con  mucln 
premta  son  obli^dos,  desechando  la  pasión  é  afición  íi 
seguir  la  virtud ;  é  sabiendo  la  viJa  honesta  que  á  Orin- 
na  le  placía  tener ,  determinado  estaba  de  sojuzgar  so 
Tolunlad,  aunque  en  etlo  mucha  pavcza  sintiese ,  fns- 
U  i?er  en  qué  loi  nc^O'^io-í  comenia^íos  paraban.  Asi 
eslovieron  una  pieza  fabian  lo  en  muchas  cr»sas ,  é  aqu(>> 

■líos  caballeros ^  como  muy  esforzados,  esforzando  su 
partido,  quitándoles  #1  temor  que  las  mujeres  en  autos 
tan  extraños  para  ellas  como  aquel  en  que  estaban  sue- 
len leoer;  pues  despcjidos  del  la,  é  dada  la  respuesU 
deOríanaf  aquellos  que  á  ella  les  habían  envúirb,  cua 
moclia  dilis^encía  comeo^ron  ú  poner  en  obra  lo  que 
acoiviado  liibiao,  é  despacliar  los  embajadores  que  al 
rey  Licuarte  fuesen;  lo  cual  fué  encomaadado  |>or  to- 
\  é  don  Cuailraganle  é  don  Brian  de  MoDJaste ,  que 
I  Ules  que  á  tal  embajada  con  eniao. 

CAPnxíLO  vn. 

( fSta»  AftUfil  hb\6  eoD  Griii&ái,  i  lo  «ne  elta  mpaailé. 

imidU  se  fué  á  la  posada  de  Grasinda,  que  él  mucho 
i  é  preciaba »  así  por  quien  ella  era,  como  por  las 
gunflm  Konras  que  bahía  recebítlo ,  é  no  pensaba  qoe 
pa^iilai  fttesen  «  aunque  por  etla  había  hecho  loque  la 
historia  ba  cuntadu,  considerando  luber  muy  grin  di- 
ineaeia  entre  los  que  por  su  virtud  hacen  las  proezas, 
no  MiiiBdo  awiclio  caiociiiúeiito  de  aquellos  qoe  lat  ) 
focibaa,  6  loa  qoe,  despoesdereoébídas.lassatssfooMi 
é  pofyi;  porque  lo  primero  ea  de  corazoo  geoeroao*  é 
lo9igQodo,  oomo  quiera  ^MiOi  buen  cooocimientoé 
l^radodoiaiito,  pero  es  deuda  conocida  que  se  paga.  Y 
aeoiaáoeoo  aHa  eo  un  estrado ,  asi  le  dtjo :  crMi  seno- 
A,  9  asi  como  yo  deseo  é  querría  por  mi  no  se  os  lace 
el  serficio  A  placer  que  vuestra  virtud  merece»  séaoM 
perdúOidOt  poique  el  tiempo  que  veises  laenlpa  deMí»; 
é  pofquo  TUeaIn  noble  condición  asi  lo  juigari,  dejao- 
4o  ülo  aparü,  acQcdé  de  os  hablar  é  pedir  por  merced 
va  Ügab  ol  «ako  de  TuesUo  quereré  fotontad ,  porque 
Manoteo  tiempo  que  da  fuestra  tierra  saltsses,  éno 
#  M  mi  iüo  YuesHo  loimo  fedbo  alguna  congoja, 
D,  10  ponga  fueitroBtfidoeaqocQcioo.»  1 


Grasinda  le  díjri :  ..Mi  señor,  sí  notovlese  creído  que  de 
viipslra  compañía  é  amistad  no  ííc  me  haya  focuido  la 
mayor  honra  que  de  ninguna  cosa  me  podría  vonir.  é 
ser  papado  é  ^alisíecho  lodo  el  servicio  é  placer  que  en 
mi  casa  vos  ficieron.  sí  alguno  fué  que  contentamiento 
o>  diese,  seria  de  ju/garpor  la  perdona  dí?l  peor  conos- 
cfinien^o  dH  mundo;  é  porque  esio  es  muy  cíf»rtod 
fahiJo  por  todos ,  quiero,  mi  «eñor,  que  mi  voluntad 
entera,  así  como  la  tengo  os  sea  manífi-^sla;  vorpo  que 
aunque  aquí  son  junios  tantos  principesa  caballeros  do 
eran  valor  á  esle  ívocorro  de  esta  princesa,  que  fos,  mj 
huon  seuor,  sois  aquel  á  quien  todos  miran  é  catan. 
ríe  manera  que  en  vuestro  seso  y  esfuerzo  esti  toda  la 
e«peranra  é  buena  ventura  qoe  esperan ,  ésegim  vuefi- 
iro  gran  corazón  é  condición,  no  podéis  excusaros  do 
f!f»  tomar  el  cargo  de  lodo  enteramente ,  porque  á 
tifo^no  así  justo  ni  debido  como  á  vos  viene  >  donde 
s.^rá  forzado  que  vuestros  amigos  é  valedores  acudan  é 
rrocuren  de  sostener  vuestra  honra  é  gran  estado ;  é 
1  or|ue  yo  en  la  voluntad  principal  mente  por  uno  de- 
Tos  roe  teníio,  quiero  que  así  en  la  obra  parezca  mi 
i!e>eo;  é  tengo  acordado  qtie  el  maestro  El Ísal>ai  seva- 
;  ts  á  mi  lierra , «  1 1  cuidado  todo*i  mis  vasallos 

r  Jimtgos  con  un-  *  ten^a  apercebidos  é  apare- 

jados para  cuando  menester  fuere ,  que  vem^n  ,  Se- 
fior,  i  serviros  en  lo  que  les  mandárde?;  y  entre  tanto 
qiícdar^  yo  en  compañía  é  servicio  desta  «enera  con  las 
otras  que  consigo  tiene ,  y  della  ni  de  vos  no  me  partí- 
ré  basu  qu»  cabo  deste  negocio  me  diga  lo  que  hacer 
dí*ho.i> 

Cuando  Amadís  esto  le  oyó  abrazada  ríendo  é  dijo; 
mVo  creo  qoe  sí  lod«  la  virtud  énoblez»  que  en  elmoa- 
.1»  hay  se  penliese,  que  en  vos,  mí  buena  señora,  se 
[  odria  cobrar,  é  pues  asi  os  piare ,  así  se  haíía ;  es  me- 
R'*í!ier  qoe  por  servicio  vueslra  é  ruego  mío  el  maestro 
riisabat.  aunque  en  ello  íatiga  reciba ,  vaya  al  empera- 
dor de  Constantinopla  con  mi  mandado ,  que  según  ta 
graciosa  profertí  per  él  me  fué  dada ,  j  el  mal  conten- 
tamiento que  muchos  medí  jeron  cuando  á  aquellas  par* 
P'3  íuí  que  dí*l  efn['*>r3n1or  de  Roma  tiene,  é  ^hiendo 
que  la  quis'  palmeóle  con  él  os,  por  dicho  rae 

tengo  que  u  ^u  gran  virtud  acostumbrada .  me 

nfandará  ayudar  como  si  modjo  servido  le  bobíese.» 
GmimU  dijo  que  lo  tenia  por  buen  acuerdo »  é  qu>l 
maestro,  según  la  gran  aftcioo  le  tenia  ^  que  eicusodq 
era  su  mandamiento  para  lo  que  su  servicio  fuese^équo 
éste  Ul  camino  con  mensaje  de  tal  persona  aita  por 
honra  é  desianso  lo  temía  que  por  trabajo.  Amadfs  le 
dijo  :  a  Mi  señora,  pues  Tueslra  voluntad  es  de  quedar 
eoo  cata  senon,  razón  seri  qoe  asi  coa»  las  otras  ín- 
fantae  é  grandes  señoras,  como  vos  sois,  eaÜD  cabe  ella 
1 00  9U  apoemHamitato,  a^i  vos  lo  estáis,  é  dalla  recl- 
haia  aquella  hoora  é  cortesk  que  vuestra  gimo  virtud 
OMfOfics  S  luego  oíandé  lloinar  á  su  amo  don  Gan*tiles 
y  le  rogé  que  fuese  á  Uriana  é  le  díjeie  la  gnm  voluo^ 
tad  qoe  aquella  añon  á  su  scrricio  tenJa ,  éSeómo  lo 
poola  por  obra;  é  le  aopllease  de  an  porte  la  tomase 
eooaigo,  é  le  fieieie  aqoelli  bonti  qoe  á  laa  naü  prin- 
ei|9olee  de  aquellas  hacia  »  lo  cual  asi  fué  iaeiio,  que 
Oriaoa  la  locibié  ooo  aquel  amor  é  volmlail  que  leoo* 
mnlmbo  di  neager  é  leeAfr  ha  tales  pemmas;  pero 
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no  tanto  por  el  servicio  presente  como  por  el  pasado 
(¡ue  á  Amadis  habia  fecho  en  le  dar  tal  aparejo  para 
|vasar  en  Greeiü;  é  sobre  lodo,  el  maestro  Elísabat^íiue, 
después  de  Dios,  como  la  historia  lo  ha  conUtlo  en^h 
tercera  parte,  dii*  la  vida  á  él  é  á  ella,  que  un  día  no 
poíliera  vivir  ella  después  de  su  muerte,  é  esto  fué 
cuando  le  ^iió  de  las  grandes  heridas  que  bobo  cuando 
malo  al  Endriago.  Esto  así  fecho,  después  que  Gmsin- 
da  dio  lodo  el  despacho  que  necesario  era  al  maestro 
Elísahalpara  facer  lo  susodicho,  é  le  rogó  é  mandu  que 
sabiendo  lo  que  Amadis  quería  que  [►or  él  hciese ,  lo 
posiese  asi  en  obra,  que  en  semejíuUe  cosa  de  lan  gran 
fecÍKí  se  debía  poner  El  maestro  le  respondió  que  por 
falta  de  no  poner  sy  persona  á  todo  peligro  é  trabajo  no 
se  dejiiritt  de  coraplír  lo  que  le  mandasen.  Amadis gelo 
gradesciu  mucho,  é  luego  acordó  deescrebir una  caria 
al  Emperador ,  la  cual  decía  asi : 

CAUTA  De  AMádN  al  CMPEaAOOlt  DE  C0?rSTA!1Tt!l0PLA. 

«Muy  alio  Emperador:  Aquel  caballero  de  la  Verde 
Espada,  que  por  su  propio  nombre  Amadis  de  Gatda  es 
liímiudo ,  manda  besar  vuestras  manos  ó  le  traer  á  la 
memoria  aquel  ofrecimiento  que  mas  por  su  gran  vertud 
(i  nobleza  que  por  mis  servicios  le  plogo  de  me  facer,  é 
[)orque  agora  es  venido  el  tiempo  en  que  principalmen- 
te ¿  vuestra  gr3nde?.a  ó  á  todos  mis  amigos  ó  valedores 
que  justicia  é  raxon  querrán  seguir,  como  el  maestro 
Elísabut  mas  largo  lo  dirá,  he  menesler,  le  suplico  le 
mande  dar  fe  é  ¡java  su  embajada  aquel  efecto  que  yo 
con  mí  persona  é  todos  los  que  han  de  guardar  é  seguir 
pornianen  vuestro  servicio,» 

Acabada  bi  caria  é  dada  por  eitenso  la  creencia  al 
maestro,  como  adelante  parecerá,  tomando  licencia  dL4 
Cit  de  su  señora  Crasiiitia»  se  metió  á  la  mar  para  Imcer 
su  viaja,  el  cual  acabó  tan  complidamente  como  en  su 
tiaiopo&edírá. 

CAPITULO  VIIL 
€¿mo  Aittftdís  envld  otro  (iimisai«ro  i  la  rein»  Briolanji. 

La  hisloria  dice  que  despuf^s  que  Amadis  IioIm)  des- 
pachado al  maestro  Elisabat  6  aposentado  á  Grasinda 
con  la  princesa  uriana,  que  mrmdó  llamar  á  Tantíles, 
el  mayordomo  de  la  fermosa  reina  Briolanjft ,  é  díjole  : 
<iMi  buen  amigo, yo  querría  que  por  mí  tomásedes  el 
Irabajo  é  cuidado  que  en  las  co^asque  á  vos  tocasen  to- 
•  mariü;  y  esto  es ,  que  mirando  en  el  punto  que  mi  hon- 
ra  tengo ,  *^.  cuanto  con  buen  recaudo  é  aparejo  acrecen- 
tar se  puede,  é  con  el  contrario  lo  que  menoscabar  se 
fHJdria,  vais  á  vuestra  señora,  ó  como  quien  todo  lo  ha 
visto,  le  digáis  lo  que  conviene^  trabajando  mucho  có- 
mo loda  su  gen  le  é  amigos  mande  aparejar  para  cuan- 
do menester  será ;  c  decildc  que  ya  sabe  que  lo  que  á 
mi  loca  ífuyo  es ,  pues  que  perdiéndolo  yo,  de  su  servi- 
cio se  pierde.)»  Tantíles  le  respontlif'*asS:  o  Señor,  como 
lo  mandáis  se  liará  lue^opor  mi,  é  podéis  ser  bien  cier- 
loqueno  podiera  venir  cosa  en  que  la  Reina  mi  señora 
hobiese  tanto  placercomoenserllegadoel  tiempo  en  que 
conozcáis  el  gran  amor  é  voluntad  que  U^oepara  seguir 


lodo  lo  que  delta  é  de  lodo  su  reino  mandar  quIsSérdiTi 
é  de  lo  que  á  esto  loca,  perded  cuidado,  que  yo  vemé 
cuando  menester  será  con  aquel  recaudo  ó  aparejo  que 
gran  seuora  lal  como  to  es  esta  debe  enviar  á  quien, 
después  de  Dios,  le  díé  todo  su  reino. o  Amadis  gelo 
gr^desció  mucho ,  é  djóle  una  carta  de  creencia  que 
para  con  él,  como  persona  que  todo  su  estada  goberoA- 
ba,  bastaba.  El  se  melió  luego  á  la  mar  en  una  nave 
que  allí  había  venido,  é  íizo  lo  que  adelante  se  dirá, 

Esto  fecho,  Amadis  se  apartóconGandatiné  díjole: 
a  Mí  amigo  Gandalin  ,  si  yo  he  menester  amigoi  épir 
rientes  en  esta  necesidad,  que  sin  la  poder  excusar  me 
tía  puesto,  tú  lo  ves;  é  aunque  mucha  gravcM  siento  eo 
verte  alongado  de  mí,,  la  ra^on  me  obliga  á  que  lo  ba- 
ga; ya  ves  cúmo  por  todos  estos  caballeros  es  acordado 
que  sean  lodos  nuestros  amigos  requeridos  é  apercebi- 
dos  porque  con  liempo  puedan  venir  á  sostener  nues- 
tras honras;  y  aunque  en  muchos  por  quien  yo  mucho 
he  fecho,  como  tú  sabes,  tengo  gran  esperanza  que 
querrán  pagar  la  deuda  en  que  me  son,  mucho  mas  la 
lengo  en  el  rey  Perion,  mi  padre,  que  éste,  con  razón 
ó  sin  ella,  ha  de  acudir  á  lo  que. me  tocare;  y  poqou 
tú  mejor  que  otro  é  mas  sin  empacho  le  dirás  que  tao- 
lo  esto  me  toca ,  é  cómo  en  la  voluntad  é  pensamiento 
de  todos,  aunque  aquí  haya  tantos  c^iballeros  famosos  ó 
de  gran  linaje,  ¿  mí  solo,  como  mas  principal,  lo  atri- 
buyan, será  bien  que  á  él  te  partas  luego ,  é  le  digas 
]o  que  has  visto  é  sabes  que  conviene  á  la  necesidad  en 
que  me  dcja^.  E  á  vueltas  de  las  otras  cosas ,  le  dirás 
c6mo  yo  no  temo  fuerza  ninguna  de  lodo  el  restante 
del  mundo ,  según  esla  fuerza  es ;  pero  que  harta  faeru 
seria  para  el  si  yo,  que  su  fijo  y  el  mayor  soy ,  no  po- 
diese  responder  á  estos  dos  principies  si  contra  mí  vi- 
niesen en  !a  forma  é  manera  que  ellos  me  llamasen  ,  y 
porque  entiendo  que  estás  al  cabo  dolió ,  no  «era  me- 
nester que  mas  te  diga  ,  sino  antes  que  le  parlas  vayas 
á  hablar  con  mí  coticrmana  Mabilía  si  manda  al| 
su  lia  é  Melícia ,  mí  hermana,  é  verás  á  mi  señoi 
na  qué  tal  está,  porque  aunque  á  los  otro»  se  eni 
á  tí  solo  descubrirá  su  querer  é  voluntad ;  y  esto 
partirle  lias  luego  con  es  la  creencia  que  por  escdto 
doy ,  la  cual  dice  así : 

dDirás  al  Rey,  mí  señor,  que  ya  su  merced  sabe  c< 
>)dcspue$  que  Dios  quiso  que  por  su  mano  yo  fuese 
wballero,  nunca  mi  pensamiento  fué  de  seguir  otro  fts- 
j>tado  sino  de  caballero  andante ,  é  á  todo  mí  podaf, 
«quitar  los  tuertos  é  sinrazones  de  muchos  que  los 
ncibian,  especialmente  de  las  dueñas  é  doncellas,  qi 
»aule  que  otros  algunos  acorridas  deben  ser ,  é  por  ei 
»he  puesto  mi  persona  á  muchos  trabajos  y  peligí 
)í?inque  dello  otro  interés  esperase  sino  servir  á  Dii 
»>é  cobrar  prez é  fama  entre  las  gentes;  é  con  estó  de- 
ííseo,  cuando  de  su  reino  partí ,  quise  andar  por 
Mtierras  extrañas  buscando  los  que  mi  acorro  y  defei 
«habían  menester,  viendo  lo  que  visto  no  habia»  doi 
i^por  muchas  aventuras  pasé,  como  tú  le  puedes 
«decir,  si  saberlo  quisiere;  ó  que  á  cnbo  de  mucho' 
Hliempo,  viniéndome  á  esta  ínsula ,  supe  como  el  rey 
nLísuarte,  no  catando  al  temor  de  Dios  ni  á  conseja  de 
j)sus  naturales,  ni  de  oíros  que  to  no  non ,  que  so bon* 
ora  y  sorricio  desean;  antes  con  loda  erueu  é  gcto 
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«mgnoacjJ»  de  su  Tama  quiso  deshcreilará  la  princesa 
lOriuia,  su  Gja,  que  después  de  sus  días  ha  de  ser  si- 
■Bon  de  sus  reíaos,  por  heredar  á  otra  Gja  menor,  que 
ipor  ningún  derecho  le  venia ,  dándola  al  emperador 
»de  Roma  por  mujer;  é  como  se  querellase  esta  prin- 
•eesa  á  todos  cuantos  la  Tían  é  á  los  otros ,  por  sus 
mensigeros,  con  muchos  llantos  é  angustias  |H)r  ella 
■bechas,  que  della  bobicsen  piedad,  é  no  consintiesen 
ique  á  tan  gran  sinrazón  desheredada  fuese,  aquel  jus- 
ilo  loei,  Emperador  de  todas  las  cosas,  la  oyó,  y  por  su 
sfoliiitad  é  permisión  fueron  juntos  en  esta  insola  mu- 
idios  principes  é  grandes  caballeros  para  el  remedio 
■dalla,  donde  yo  cuando  vine  los  hallé,  y  dellos  supe 
Basta  fuerza  tan  grande  que  pasaba ,  é  con  acuerdo  ó 
aeoosejo  suyo  se  consideró  que,  pues  á  las  cosas  desta 
■calidad  mas  que  á  otras  ningunas  son  los  caballeros 
anas  obligados,  en  esta,  que  tan  señalada  era,  se  pu- 
■óese  remedio,  porque  lo  que  fasta  aqui  con  mucho 
apeligro  é  trabajo  de  nuestras  personas  habíamos  ga- 
,  en  una  sola  no  se  perdiese,  pues  razón  no  lo 
,  porque,  según  la  grandeza  de  su  calidad, 
15  á  cobardía  é  poco  esfuerzo  que  á  otra  causa  juzgar 
debría;  é  asi  se  Gzo,  que  desbaratada  la  flota  de  los 
^  é  muertos  muchos,  é  los  otros  presos,  fué 
■por  nosotros  tomada  é  socorrida  esta  princesa  con  to- 
adas sus  dueñas  é  doncellas ;  sobre  que  tenemos  acor- 
Éánáo  de  enviar  á  don  Cuadragante  de  Irlanda  é  á .  mi 
■primo,  don  Brían  de  Monjaste,  al  rey  Lisuarte  á  le 
vtBqoeríf  de  nuestra  parte  se  quiera  poner  en  toda  ra- 
woDy  y  que  si  caso  fuere  que  no  lo  quiera ,  antes  el 
■rigor,  será  menester  principalmente  su  ayuda,  y  des- 
■pnesde  todos  aquellos  que  nuestros  amigos  son ;  la 
acoal  le  suplico  esté  presla  con  toda  la  mas  gente  que 
■haber  pudiere,  paca  cuando  fuere  Humada;  éá  la  Uci- 
ma  mi  señora  besa  las  manos  por  mi ,  y  le  suplica 
imuide  venir  aqui  á  mi  hermana  Melicia  que  tenga 
■eampañia  á  Oriana/é  porque  su  nobleza  é  gran  fer- 
■Bosara  seaconoscida  de  muchos  por  vista,  así  como 
•la  «6  por  filma. » 

Esto  fecho,  dijole :  «Adereza  para  te  ir  en  una  fusta 
desas ,  que  mejor  proveída  fallares ,  y  lleva  quien  te 
fmie  é  íabla  con  mi  prima  Mabilía  ante,  como  te  dije.» 
Gandalín  le  dijo  que  así  lo.  baria.  Agrájes  fabló  con  tlon 
Gandáles,  amo  de  Amadís,  para  que  se  partiese  á  Esco- 
cia al  Rey  su  padre,  é  con  este  bien  se  pudo  excusar  el 
4nÍMJo  de  escrebir ,  porque  era  tanto  suyo  y  de  tan  lar- 
§0  tiempo,  é  tan  fiable  en  todas  las  cosas,  que  ya  mas 
por  deudo  é  consejero  que  por  vasallo  era  tenido;  pues 
áacreer  es  que  este  caballero  con  toda  aficioné  dili- 
fleocia  procuraría  el  efecto  deste  viaje,  tocando  tanto 
i  ra  criado  Amadís,  que  era  la  cosa  del  mundo  que 
naa  amaba;  é  cómo  lo  hizo  adelante  se  dirá. 

CAPITULO  IX. 

Ciaa  ioB  Gaa^ncaiite  bablí)  con  so  sobrino  Uadin ,  é  le  dijo 
fie  riese á  Irbnda  é  fablase  con  la  Reina,  sn  sobrina ,  para 
Oe  ^se  lagar  á  alginos  de  sos  vasallos  le  viniesen  i  servir. 

Don  Cuadragante  habló  con  Landin ,  su  sobrino,  que 
BOJ  buen -caballero  era,  é  dijole:  «Amado  sobrino, 
'  es  que  con  toda  diligencia  partáis  y  seáis  en 
1, 6  bableis  coo  la  ReiJia  mi  aobrina  sin  que  el 


rey  Cildadan  ninguna  cosa  sepa;  porque,. según  loque 
tiene  jurado  é  prometido  al  rey  Lisuarle ,  no  sería  razón 
que  ninguna  cosa  deslo  se  lo  diga,  contándole  en  lo 
que  estoy  puesto,  y  que  aunque  aquí  haya  muchos ca 
balleros  de  gran  guisa,  en  mí  por  quien  yo  soy  y  del 
linaje  donde  vengo  se  tiene  mucha  esperanza  y  se  face 
gran  cuenta,  como  vos,  sobrino,  lo  veis;  que  le  pido 
mucho  á  su  merced  dé  lugar  á  los  que  de  sus  vasallos 
me  querrán  venir  á  servir;  y  que  crea  que  la  revuelta 
es  acá  tan  grande,  que  deslas  semejantes  cosas  mu- 
chas veces  acaece  trabucarse  los  estados  y  señoríos ;  de 
suerte  é  forma  que  los  vasallos  quedan  por  señores  ó 
los  señores  por  vasallos ,  y  que  por  esto  no  dude  de 
mandar  esto  que  le  suplico ;  é  asi  con  los  que  destos 
haber  pedieres,  como  de  mis  vasallos  é  amigosadereza 
una  flota,  la  mayor  que*ser  pediere  ,é con  ella  estaréis 
prestos  para  cuando  mi  llamamiento  veáis.  Landin  lo 
respondió  que,  con  ayudado  Dios,  él  pomiatal  recaudo 
de  que  fuese  contento,  y  se  mostraría  mucho  de  su  va- 
lor ó  grandeza.»  Con  esto  se  despidió  del,  y  en  una 
nao  de  las  que  á  los  romanos  tomaron  se  metió  en  la 
mar,  ó  lo  que  recaudó  deste  camino  adelante  se  dirá. 

Don  Bruneo  de  Bonamar  habló  con  I^sindo ,  su  es- 
cudero/que  luego  partiese  para  su  padre  el  Marqués 
é  para  Branfil ,  su  hermano ,  con  su  carta ,  y  que  muy 
afincadamente  fablase  con  su  hermano,  y  de  su  parlo 
le  rogase  que,  sin  en  otra  cosa  se  entremeter,  traba- 
jase en  juntar  la  mas  gente  que  ser  pediese ,  é  navios 
para  ella ,  y  que  se  no  partiese  de  allí  fasta  ver  su 
mandado;  y  demás  desto,  le  dijo:  <f  Lasindo,  mi  buen 
amigo,  aunque  tú  vees  aquí  tantos  caballeros  y  de  tan 
gran  cuenta,  bien  debes  creer  que  toda  la  mayor  parle 
deste  fecho  es  de  Amadís ;  pues  si  yo  tengo  razón  de 
le  ayudar,  dejando  aparte  el  grande  amor  que  comigo 
tiene,  que  á  ello  mucho  me  obliga,  ya  lú  lo  sabes;  que 
esle  es  liermano  de  mi  señora  Melicia ,  este  es  el  que 
ella  ama  y  precia  mas  que  á  ninguno  de  su  linaje; 
pues  si  este  mi  enemigo  fuese ,  á  mi  no  me  convenia 
otra  cosa  sino  seguir  su  voluntad  é  mandamiento,  por- 
que esto  seria  seguir  el  servicio  é  voluntad  suya  della; 
pues  seyendo  al  contrario  en  ser  el  hombre  del  mundo 
que  YO  mas  amo ,  con  mas  afición  é  voluntad  me  tengo 
de  aparejar  á  sostener  su  lM)nra  y  estado,  especial  en 
esle  caso ,  en  que  ninguno  mas  que  yo  está  puesto  ni 
mas  que  á  mí  le  toca.  Todo  esto ,  mi  buen  amigo ,  de- 
jando aparte  lo  d^  mi  señora ,  puedes  hablar  con  mi 
padre  é  con  mi  hermano ,  porque  les  hará  mover  á  lo 
que  con  gran  razón  se  debe  complir  con  mi  honra, 
aunque  de  Branfil,  mi  hermano,  cíqtío  soy  yo  que 
anles  querría  estar  aqui  é  haber  sido  en  lo  pasado  que 
ganar  un  gran  señorío,  porque  su  condición  y  deseo 
mas  inclinado  es  á  ganar  prez  y  fama  de  caballero  que 
á  otras  cosas  de  las  que  otros,  mirando  mas  á  los  vicios 
que  á  la  virtud,  desean. »  Lasindo  le  dijo:  «Señor^  para 
mí  no  es  menester  de  me  decir  mas  de  lo  que  sé  que 
es  necesario.  Yo  fio  en  Dios  que  de  allí  os  Iraeréinos 
tal  aparejo,  que  vuestra  señora  sea  muy  servida  é 
vuestro  estado  puesteen  mucha  mas  honra.»  Con  esto, 
se  partió  en  otra  fusta,  é  lo  que  fizo  la  historia  lo  con- 
tará buando  tiempo  fuere;  que  este  Lasindo  era  muy 
buen  escudero  i  iít^^^ásA^^i'^^'^^si^^SgiA^ 
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é  voluntad ,  é  así  puso  en  obra  su  viaje  en  servicio  de 
BU  señor ,  que  con  muclia  lioara  suya  acrecentó  en  el 
negocio  graiiiie  ayudn. 

CAPITULO  X. 
Cdfflo  Affladls  envió  »I  re;  de  Bobwlt. 

Amadfs  como  aquel  {[ue  sobre  sí  tenia  tan  gran  car- 
ga, Gspecial  Locando  á  su  señora,  nunca  su  pensa- 
miento apartaba  de  proveer  en  lo  que  menester  era, 
acordando  de  euviiir  á  Isanjo,  caballero  muy  honrado 
é  de  may  gran  discreción ,  el  cual  halló  por  goberna- 
dor en  la  insola  Firme  al  tiempo  que  la  ganó,  el  cual 
cargo  le  había  sucedido  de  sus  antecesores  ^  como  mas 
largo  lo  cuenta  el  segundo  libro  desta  bisloria ;  é  apar* 
lado  con  él.  Je  dijo:  tíMi  buen  señor  é  gran  ami{;o,  co- 
nííSüiendo  vuestra  virtud  y  buen  seso,  y  el  deseo  que 
siempre  Jes  que  me  conocí  síes  habéis  tenido  de  guar- 
dar mi  honra,  y  el  que  yo  de  lo  galardonar  tengo,  cuan- 
do el  caso  viniese,  he  acordado  de  os  poner  en  un  poco 
de  Irabíijo ,  porque ,  según  á  quien  vos  envió ,  no  se 
requiere  sino  scm ájanle  mensajero;  y  esto  es,  que  ha- 
l>eis  de  ir  luego  al  rey  Taíinor  de  Bohemia  con  una  mi 
caria ,  é  mas  la  creencia  que  vos  será  remitida  ^  en  que 
mtiY  por  entero  le  diréis  este  caso  como  pasa,  é  cuanta 
fiucia  y  esperanza  tengo  en  la  su  merced ;  é  yo  fio  en 
Dios  que  de  vuestra  embajada  se  nos  seguirá  gran  pro- 
vecho, porque  aquel  es  un  muy  noble  rey,  é  con  mti- 
clia  afición  me  quedó  ofrecido  al  tiempo  que  de  su  casa 
me  partí.»  Isanjo  le  respondió  é  dijo:  «Señor,  para 
mucho  mas  que  vuestro  servicio  sea  mi  voluntad  apa- 
rejada está,  que  este  camino  mas  por  Lonra  que  por 
j*ena  ni  trabajo  lo  tengo,  y  en  cuanta  en  mí  fuere  po- 
déis, Señor,  ser  cierto  que,  así  en  esto  como  en  todo 
lo  que  acrecen tamienlo  de  vuestro  estado  fuere,  tengo 
de  poner  mi  persona  fasta  el  punto  de  !a  muerte ;  é  por 
esto.  Señor,  no  es  menester  sino  que  el  despacho  se 
haga,  que  mi  partida  será  cuando  por  bien  toviérdes.» 
Amadis  gelo  gradeció  con  mucho  amor,  conociendo 
con  la  voluntad  que  le  reípondia;  que  no  menos  la 
buena  voluntad  reputarse  ikhp  que  !a  buena  obra,  por- 
que de  allí  nace  é  aquel  es  el  futidamento  della.  Pues 
con  este  concierto  Amadis'escribió  una  carta  al  Rey, 
ta  cual  así  decía: 

«  Noble  rey  Taíinor  de  Bohemia ,  si  en  el  tiempo  que 
wen  vuestra  rasa  como  caballero  andante  estove  algún 
» servicio  os  fice,  yo  me  lengo  por  muy  bien  pagado 
»deIIo,  según  las  honras  é  buenas  obras,  así  de  vues- 
» tra  persona  cómo  de  todos  los  vuestros  yo  líe  recebi- 
»do,  é  si  agora  envió  á  requerir  á  la  merced  vuestra, 
«pidiendo  ayuda  en  mi  necesidad,  no  es  teniendo  en 
ííla  memoria  otra  cosa  sino  conocer  vuestro  noble  de- 
)>seo  é  mucha  virtud  que  siempre  en  aquel  poco  tiempo 
wque  en  vuestra  corto  me  fallé  la  vi  aparejada  á  seguir 
M  toda  cosa  justa  é  conforme  á  ioda  virtud  é  buena 
» conciencia;  é  porque  esle  caballero  que  de  mi  parle 
»dirá  el  caso  mas  por  extenso  como  pasa,  le  pido,  des- 
j)  pues  de  le  íiiandar  dar  fe ,  haya  aquel  efcto  su  emba- 
» jada  qae  habría  la  que  de  vuestra  parte  á  mí  ei:^ viada 
» fuese,  o 

Acabada  la  carta  é  focha  la  creencia ,  Isanjo  hizo 


caballeuIa. 

aparejar  una  nave,  y  luego  como  Te  era  mandado 
partió;  é  muy  bien  se  pueile  decir  ser  su  camino  bíeal 
empleado ,  según  la  gente  que  este  buen  rey  enTÍ6  i\ 
AmadiSi  com  ^¿^lante  se  dirá. 

CAPITULO  XI. 

Oe  t&m  Giadftlla  liibló  con  Mabilia  é  coa  Orl«Q« ,  6  lo  ^ae  U  ] 
mandirmí  que  dijese  i  Amadls. 

Cuenta  ía  historia  que ,  partidos  estos  mensaj 
como  oído  habéis,  Gandalin  esüiba  muy  aquejado  poT^ 
ir  donde  su  señor  íe  mandaba ;  é  porque  te  mandó  qut^ 
se  no  partiese  hasta  ver  su  cohermana  Mabilía,  fuési 
luego  al  apasentamieuto  de  Uriana ,  donde  hombre  al-»j 
guno  entrar  no  podía  sin  su  especial  mandado ,  que  ei 
aquella  torre  que  ya  oístes,  la  cual  no  era  guardada 
cerrada  sino  por  dueñas  é  doncellas.  E  llegando  á 
puerta  de  la  huerta,  dijo  que  dijesen  á  Mabiíia  cói 
estaba  allí  Gandalin,  que  se  partía  para  Gaula,  y  qi 
la  quería  ver  ante  que  se  partiese.  Sabido  por  IMabttía, 
díjoloá  Oriona,i  cuando  lo  oyó  plógole  mucho  dello, 
é  mandé  que  entrase.  E  como  llegó  donde  Oriana  e^ 
taba ,  fincó  los  hinojos  ante  ella  y  besóle  las  manos ,  f 
luego  se  fué  á  Mabília  é  díjote  lo  que  su  señor  le  había 
mandado.  Mabília  dijo  á  Oriana  tan  alto,  que  todos  lo 
oyeron:  « Señora ,  Gandaliti  parle  para  Gaula;  ved  si  le 
mamJaís  que  diga  algo  ú  la  fieína  é  á  Melícia ,  mi  c&* 
hermana,  w  Oriana  le  dijo  que  había  placer  de  les  ei 
víar  con  él  su  mandado,  y  llegóse  donde  el  los' estaban, 
apartados  de  todos  los  oíros,  é  díjolt*:  <i\  Ay  amigo  Gan* 
dalin!  ¿qué  te  parece  de  mi  contraria  fortuna ,  que  ll 
cosa  del  mundo  que  mas  deseaba  era  estar  en  parte 
donde, nunca  pudiese  de  mis  ojos  partir  á  tu  señor, 
que  mi  dicha  me  haya  puesto  en  su  poder  en  ca^o  de 
Lil  calidad ,  que  le  no  ose  ver  sin  que  su  honra  é  la  mía 
mucho  menoscabadas  sean?  Puedes  creer  que  mi  cui- 
tado corazón  siento  del  lo  tan  grín  fatiga,  que  si  sen- 
tirlo pedieses,  muy  gran  piedad  habrías  de  mL  E  por- 
que des  lo  se  te  de  la  cuenta ,  así  para  su  consuelo  cooio 
para  desculpa  mía ,  decirle  has  que  tenga  manera  coma 
él  y  todos  esos  caballeros  me  vengan  á  ver,  é  buscarse' 
ha  medio  como  delante  lodos,  no  oyendo  alguno  le 
que  pasa,  le  pueda  hablar,  y  esto  será  con  achaque  des* 
ta  tu  partida.  )í  Gandalin  le  dijo:  «^Oh  señora!  cuánta 
ra7,on  tenéis  de  tener  en  la  memoria  el  remedio  que  A 
este  caballero  conviene,  y  que  tantas  fortunas  en  este 
camino  que  fecimos  he  tenido  por  le  sostener  la  vida; si 
layo  podiese  decir,  mticho  mayor  dolor  é  angustia  ^ues- 
tro  espíritu  recebíria  de  lo  que  siente;  que  es  cierto,  Se-' 
ñora,  que  las  grandes  cosas  que  en  armas  fizo  é  pasd 
por  aquellas  tierras  extrañas ,  que  fueron  tales  y  tantas, 
que  no  solamente  ser  fechas  por  otro ,  mas  ni  pensadas, 
no  posieron  en  su  vida  de  mil  veces  la  una  el  estreche 
do  la  muerte,  que  vuestra  memhranza  é  apartamiento 
de  vuestra  vista  le  ponía,  é  porque  hablar  en  esto  es  muy 
eicusado ,  pues  que  cabo  no  tiene ,  solamente  quedn 
que  haynis,  Señora,  del  piedad  y  le  consoléis;  pues  que 
según  yo  he  visto,  é  lo  creo  verdaderamente,  en  su  vi-» 
da  está  la  vuestra.»  Oríana  le  dijo  :  «Mí  buenamigo^^ 
eso  puedes  tú  decir  con  gran  verdad,  que  siu  él  no  p<H  V 
dría  yo  vivir  ni  lo  querría,  que  la  vida  me  seria  muy 
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SÉ  7  grave  que  la  muerte;  y  en  esto  notable- 
sino  que  luego  te  yayas  á  él  y  le  digas  lo  que 
. — Así  se  hará ,  Señora ,  y  se  porná  en  obra.» 
:o  se  despidió  deltas  é  fuese  para  su  seúor; 
s  le  mandó  Oríana  delante  todas  las  que  allí 
;ue  se  no  partiese  fasta  que  le  mandase  dar 
para  la  reina  Elisena  é  otra  para  su  liija  Me- 
[  dijo  que  asi  lo  baria ,  y  que  le  soplicaba  le 
luego  despacbar,  porque  ya  todos  los  olros 
)s  eran  idos ,  é  no  quedaba  olro  alguno  sino 
despidió  y  se  fué  á  Amadís,  é  díjole  lodo  lo 
11  le  dijera,  é  la  respuesta  suya,  é  cómo  le  cn- 
Qdar  que  él  é  aquellos  señores  todos  la  fuesen 
algún  acbaque,  porque  le  quería  fablar.  Ama- 
lo aquello  oyó  estuvo  una  pieza  cuidando,  é 
^Sabes  cómo  se  podría  eso  mejor  facer?  Habla 
ohermano  Agrájes ,  é  dile  cómo  fablando  tú 
ia  si  mandaba  algo  para  Gaula,  le  dijo  que  le 
lie  seria  bueno  que  él  loviese  manera  con  lo- 
señores  que  aquí  estáo  cómo  fuesen  á  ver  y 
Oríana,  porque  según  la  gravedad  del  caso 
taba,  é  tan  extraño  para  ella,  que  necesario  le 
ia  y  esfuerzo,  y  demás  lo  que  tú  vieresque  será 
decirle,  é  por  este  camino  se  fará  mucbo  mejor 
la  manda.»  E  luego  le  dijo:  «Dime,  ¿qué 
ó  de  mí  señora?  ¿está  triste  en  se  ver  así?» 
e  dijo :  a  Ya,  Señor,  sabéis,  su  gran  cordura , 
íñ  ella  no  puede  mostrar  sino  la  virtud  de  su 
izon ;  pero  ciertamente  me  pareció  su  sem- 
s  conforme  á  tristeza  que  á  alegría.»  Amadís 
mos  al  cielo  é  dijo :  « ¡Ob  Señor  muy  poderoso! 
i  darme  logar  que  yo  pueda  dar  el  remedio  que 
i  y  servicio  desta  señora  conviene,  é  mi  muer- 
da pase  como  la  ventura  lo  guiare.»  Ganda- 
:  «Señor,  no  toméis  congoja ;  que  así  como 
as  cosas  siempre  Dios  por  vos  bizo  é  adelan- 
estra  bonra  que  olro  caballero  ninguno,  asi  en 
M>a  tanta  razón  é  justicia  babeis  tomado,  lo  ha- 
e  partió  Gandalin  de  Amadís,  y  se  fué  Agrá- 
íjo  todo  lo  que  su  señor  mandó  é  lo  que  mas 
unplia.  Agnijes  le  dijo  :  «Mi  amigo  Gandalin, 
eon  es  que  así  se  faga  como  mi  hermana  lo 
luego  se  complirá;  que  si  fasta  aquí  no  se  ba 
ts  la  causa,  salvo  conocer  estos  caballeros  la 
Je  Oríana  ser  conforme  á  tener  la  vida  mas 
ue  ser  podiere ,  é  bien  será  que  lo  vayamos 
ünadís ,  mi  cohermano.»  G  lomándole  consi- 
I  á  la  posada  de  Amadís  y  le  dijo  aquello  qiíe 
u  hermana,  le  mandó  por  Gandalin  decir.  El 
,  como  si  nada  sopiera ,  que  lo  remitía  á  su 
Sstonces  Agrájes  habló  con  aquellos  caballo- 
I  manera  que,  sin  saber  que  Oríana  lo  quería, 
&  Ter  é  consolar,  dicíéndoles  que  en  los  se- 
cesos aun  los  muy  esforzados  habían  menes- 
lo;  que  mas  se  debía  hacer  á  las  débiles  mu- 
08  lo  lovíeron  por  bien  y  les  plogo  mucho 
bordaron  de  la  ver  olro  día  en  la  tarde ,  é  asi 
i;  que  vestidos  de  muy  ricos  paños  de  guerra, 
alafrenes  bien  guarnidos ,  é  con  sus  espadas 
midas  de  oro,  llegaron  al  aposentamiento 
imt  estaba.  £  como  todos  eran  mancebos  y 
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hermosos,  parecían  tan  bien,  que  maravíUa  era ;  é  ya 
Agrájes  había  enviado  á  decir  á  Oríana  cómo  la  querían 
ver,  y  ella  envió  por  la  reina  Sardamira  é  por  Grasin- 
da,  é  por  todas  las  infantas  ó  dueñas  é  doncellas  de  gran 
guisa  que  con  ella  estaban ,  porque  con  ellas  juntas  es- 
toviesea  para  los  recebir. 

CAPITULO  XO. 

Cómo  Amidfs  é  Afrijes  é  todos  aquellos  esballeros  de  alta  guisa 
qne  con  él  estaban  faeron  ter  é  consolar  i  Oriana  é  aqaeUas 
sefioras  que  con  ella  estaban ,  é  de  las  cosas  qne  pasaron. 

Llegando  aquellos  caballeros  doide  Oriana  estaba, 
saludáronla  lodos  con  gran  reverencia  é  acatamiento,  y 
después  á  todas  las  otras,  y  ella  ios  recibió  con  muy  buen 
talante,  como  aquella  que  de  muy  noble  condicioné 
crianza  era.  Amadís  dijo  á  don  Cuadraganle  é  á  Brian 
de  Monjaste  que  se  fuesen  para  Oriana ,  y  él  se  fué  á 
Mabilia  é  Agrájes  adonde  Olinda  oslaba  con  otras  due- 
ñas, é  don  Florestan  á  la  reina  Sardamira,  é  don  Bru- 
neo  é  Angriote  á  Grasinda,  que  ellos  mucho  amaban  y 
I  preciaban ;  é  los  otros  caballeros  á  las  otras  dueñas  é 
doncellas,  cada  uno  á  laque  mas  le  agradaba  y  de  quien 
esperaba  recebir  mas  honra  é  favor;  asi  esto  vieron  lodos 
fablando  con  mucho  placer  en  las  cosas  que  mas  les 
agradaban.  Entonces  Mabilia  tomó  por  la  mano  á  su 
primo  Amadís,  é  á  una  parle  de  la  sala  se  fué  con  él, 
é  díjole,  que  lodos  lo  oyeron  :  «Señor,  mandad  llamar 
á  Gandalin  porque  en  presencia  vuestra  le  mande  lo 
que  diga  ¿  la  Reina ,  mi  lia ,  é  á  Melicia ,  mi  prima ,  é 
aquello  le  encargad  vos,  pues  con  vuestro  mandado 
va  al  rey  Perion  á  Gaula.»  Oriana  cuando  es'.o  oyó  di- 
jo :  «Pues  también  quiero  que  lleve  mi  mandado  á  la 
Reina  é  á  su  fija  con  el  vuestro.»  Amadís  ftandó  llamar 
á  Gandalin,  el  cual  en  la  huerta  estaba  con  otros  escu- 
deros ,  que  él  biep  sabía  que  lo  babian  de  llamar ;  y 
desque  fué  venido  fuese  á  la  parte  de  la  sala  donde  él 
é  Mabilia  estaban,  é  fablaron  con  él  una  gran  pieza,  é 
Mabilia  dijo  contra  Oriana  :  «Señora,  yo  he  despacha- 
do con  Gandalin;  ved  si  le  mandáis  algo.»  Oriana  áe 
volvió  contra  la  reina  Sardamira  é  díjole  :  «Señora,  to- 
mad con  vos  á  don  Cuadraganle  mientra  yo  vó  á  des- 
pachar aquel  escudero.»  E  tornando  por  la  mano  á  don 
Brian  de  Monjaste,  se  fué  donde  Mabilia  e:$laba;  é  co- 
mo á  ella  llegó,  don  Brian  de  Monjaste  le  dijo,  como 
aquel  que  muy  gracioso  é  comedido  era  en  todas  las 
cosas  que  á  caballero  convenia  :  «Pues  que  estoy  elegi- 
do para  ser  embajador  á  vuestro  padre ,  no  quiero  ser 
presente  á  embajada  de  doncellas;  que  he  recelo,  según 
vosotras  sois  engañosas,  é  la  gracia  que  en  todo  lo  que 
habéis  gana  tenéis,  que  me  pornéis  en  mas  cortesía  de 
lo  que  conviene  á  lo  que  estos  caballeros  me  han  manda- 
do que  diga.»  Oriana  le  dijo,  riendo  muy  hermoso  :  «Mi 
señor  don  Brian,  por  eso  os  traje  yo  aquí  comigo ,  porque 
viéndolo  de  nosotras,  templéis  algo  de  vuestra  saña  con 
mi  padre;  mas  he  miedo  que  vuestro  corazón  no  está 
tan  sojuzgado  ni  aficionado  á  las  cosas  de  las  mujeres, 
que  en  ninguna  guisa  puedan  quitar  ni  estorbar  nada 
de  vuestro  propósito.»  Esto  le  decía  aquella  muy  fer- 
mosa  princesa  en  burla  con  tanta  gracia ,  que  era  ma- 
ravilla; porque  don  Brian,  aunque  mancebo  fuese  ó 
muy  hermoflOi  mas  se  daba  á  ks  armas  é  cosas  de  pa» 
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lacio  con  los  caballeros  que  sojuzgarse  ni  aficionarse  A 
ninguna  mujer;  como  quiera  que  en  las  cosas  que  ellas 
BU  defensa  é  amparo  habían  menester,  ponía  su  perso- 
na á  Itkia  aírenla  y  peligro  por  les  hacer  alcanzar  su 
derecho,  é  á  todas  amaba ,  é  de  todas  era  muy  amado, 
pero  no  ninguna  en  parlicular.  Don  Brian  le  dfjo  :  «Mi 
señora,  aun  por  eso  me  quiero  4|uilar  de  vosotras  y  de 
vuestras  lisonjas ,  por  no  perder  en  poco  tiempo  lo  que 
en  tan  grande  he  ganado.  ^  E  asi  riendo  todos,  se  par- 
tió de  Oriana  y  se  tornó  donde  Grasinda  estaba,  qu'éi 
mucho  deseaba  conocer  por  lo  que  della  le  liabian 
dicho.  • 

Cuando  Amadís  se  vio  anto  su  señora,  que  tanto 
omabíi,  y  que  tanto  tiempo  había  que  la  no  viera,  que 
no  contaba  por  vista  la  de  la  mor,  porque  con  tan  gran 


porto  del  remedio  y  descanso  que  d  mi  pasíonido  co- 
razón conviene.» 

C  cuando  esto  Amadís  decía  Oriana  le  estaba  minin- 
do,  é  víale  caer  las  lágrimas  de  los  ojos,  que  lodo  el 
rostro  le  mojaban,  é  dijole:  uMi  buen  amigo,  aisi  lo 
tengo  yo  como  me  lo  decís,  é  no  es  nuevo  para  mi 
creer  que  en  todo  seguiríades  nú  voluntad ;  pues  cóoo 
yo  querría  contener  é  satisfacer  á  la  vuestra  ^  aquel  S&* 
ñor  á  quien  nada  se  esconde  lo  sabe.  Mas  conviene, 
como  dicho  tengo ,  que  por  agora  se  sufra ;  y  entre  tan* 
to  que  él  lo  remedia,  si  mi  amor  queréis  con  aquella 
afición  que  siempre  quesistes ,  os  pido  que  las  anslai  é 
laiigas  de  vuestro  corazón  sean  por  vos  apartadas  ;qiie 
no  puede  ya  mucho  tardar  que  de  una  manen  que  di 
otra  no  se  sepa  nuestro  secreto ,  é  con  paz  ó  con  guer^ 


revuelta  y  entre  tanta  gente  habia  sido ,  como  lo  lia  ^  ra  no  seamos  juntos  en  aquella  forma  que  tanto  tiempo 


contado  la  historia  tercera ,  todas  las  carnes  y  el  cora- 
zón le  tremían  con  placer  en  ver  la  su  gran  fermosura, 
é  á  BU  parecer  con  mas  alegría  que  él  la  esperaba  lia- 
llar;  y  estaba  ian  fuera  de  si ,  que  decir  ni  hablar  cosa 
alguna  podia.  De  manera  que  Origina ,  que  los  ojos  del  t 
no  partía,  lo  conoció  luego,  y  llegóse  á  él,  y  lomóle 
las  manos  por  debajo  del  monto^  é  apretógelas  en  se- 
ñal de  le  mostrar  mucho  amor  como  si  le  abrazase ,  é 
dijole :  u  Mi  verdadero  amigo ,  sobre  cuantos  en  el  mun* 
do  son  ,  aunijue  mi  ventura  me  haya  traido  á  la  cosa 
que  en  este  mundo  mas  deseaba ,  que  es  estar  en  vues-  j 
tro  poder ,  donde  nunca  mis  ojtís  así  como  el  corazón 
de  vos  apartar  potiiese  ,  ha  queríilo  mi  gran  desdicha 
que  en  tal  manera  sea ,  que  agora  mas  que  nunca  me 
convenga  apartar  de  vuestra  conversación  ,  porque  es- 


hornos  deseado;  y  porque  hemos  hablado  gran  pieza, 
quicrome  toniir  aquellos  señolees  caballeros  que  no  lo- 
men alguna  sospecha ;  é  vos ,  Señor ,  limpiad  esas  lá- 
grimas de  los  ojos  lo  mas  encubierto  que  ser  pueda,  y 
quedad  con  Mabilia,  que  ella  os  dirá  algunas  cosas  que 
vos,  mi  señor,  no  sabéis  ni  hasta  aquí  he  habido  lúgtf 
para  os  las  decir;  con  que  mucho  placer  é  alegría  voes* 
tro  corazón  sentirá/»  Entonces  mandó  llamará  doQ 
Cuadiagante  é  á  don  Brian  de  Monjasle ,  é  con  ellos  m 
tomó  donde  antes  estaba.  Amadis  quedó  con  llali¡lia« 
é  allí  le  conló  olla  todo  el  hecho  de  Csplandian ,  coma 
era  flu  hijo ,  y  de  Oriana ,  6  todas  las  cosas  que  actas-* 
cieron,  asi  en  su  nacimiento  como  en  su  crianza,  á 
cómo  la  doncella  de  Denamarca  é  Durin ,  su  hermano, 
llevándolo  á  criar  á  Miraiores,  lo  perdieron ,  é  lo  tomó 


le  caso  tan  señalado  é  tan  publicado  que  por  el  mundo  i  la  leona,  é  la  crianza  que  el  ermitaño  en  él  hizo;  todo 
tí&rá,  sea  á  rodos  manifiesto  con  aquella  fama  que  á  ía  |  gelo  contó  muy  por  extenso ,  que  no  faltó  nada,  cam 
grandeza  de  mi  estado  ó  á  la  virtuii  á  que  ella  me  obli- 


ga se  debe  ;  é  parezca  que  vos,  mi  amado  amigo,  mas 
por  seguir  aquella  nobleza  que  siempre  procurastos  en 
socorrer  á  los  cuitados  y  necesitados  que  socorro  han 
menester,  manteniendo  siempre  razón  é  juslicia,  que 
por  otra  causa  alguna  vos  movistcs  á  una  tan  grande 
y  señalada  empresa  como  al  presente  parece  ¡  porque 
si  la  causa  principal  de  nuestros  amores  publicada  fue- 
se ,  así  de  los  vuestros  como  de  los  contrarios  en  diver- 
sas maneras  sería  juzgado.  E  por  esto  ea  necesario  que 
lo  que  con  mucha  congoja  é  grandes  fatigas  hasta  aquí 
hemos  encoiiiorto ,  de  aquí  adelante  con  aquellas  mis- 
mas, é  aunque  mayores  fuesen,  Ío  sostengamos,  y  lo- 
memos por  remedio  ser  en  nuestra  libertad,  tomar 
aqiieílo  que  mas  á  la  voluntad  de  nuestros  deseos  pue- 
da satisfacer  en  cualquiera  tiempo  que  mas  nos  agra- 
de ;  pero  esto  sea  cuando  remedio  ninguno  hallar  se 
podiere,  ó  asi  pasemos  hasta  que  a  Dios  plega  de  lo 
traer  aquel  ñn  que  desearnos. »í  Amadis  le  dijo:  «¡Ay 
Señora!  por  Dios  no  se  me  dé  á  mf  cuenta  ni  excusa 
para  lo  que  á  vuestro  servicio  tocare ;  que  yo  no  nací 
en  este  mundo  sino  para  ser  vuestro  é  os  servir  mien- 
tra esta  ánima  en  el  cuerpo  toviere ,  que  en  mí  no  hay 
otro  querer  ni  otra  buena  ventura  sino  seguir  lo  que 
vuestra  voluntad  sea;  é  lo  que  yo,  Señora,  pido  en 
galardón  de  mis  mortales  cuitas  y  deseos ,  no  es  al, 
salvo  que  nunca  de  vuestra  memoria  se  aporte  el  cui- 
dado de  me  mandar  en  que  la  sirva ;  que  esto  será  gran 


la  tercera  parte  desta  gran  historia  lo  cuenta.  Amadis 
cuando  esto  le  oyó  fué  muy  ledo  de  lo  oír,  que  mas  no 
podía  ser,  ó  estovo  una  gran  pieza  que  no  la  fabló;  y 
después  que  aquella  alteración  de  alegría  que  iu  cora- 
zón sintió  le  fué  pasada  dijole  asi :  a  Mí  seiiora  y  buent 
eohermana ,  sabed  que. estando  yo  con  esta  muy  nobl#^ 
dueña  Grastnda ,  en  aquel  tiempo  que  allí  llegaron' 
aquellos  caballeros  Angriote  de  Estravaus  é  don  Bm- 
neo,  acaso  me  contó  Angriote  lodo  el  hecho  de  Espían- 
dían ,  mas  no  me  sopo  decir  cuyo  hijo  era ,  é  luego  rae 
ocurrió  á  la  memoria  la  carta  que  con  mi  amo  Cánda- 
les i  est^  insola  me  enviasles,  por  la  cual  me  haciades 
saher  que  había  acrecentado  en  mi  linaje;  y  pensé,  se- 
gun  en  el  tiempo  que  me  escrebistes ,  el  cual  me  lo  dk 
jo,  y  que  no  se  sabía  de  dónde  ni  cuyo  hijo  fuese  aquí ' 
doncel ,  que  podría  ser  mi  hijo  y  de  Oriana ;  pero  estl 
fué  por  sospecha ,  é  no  por  otra  alguna  certenidad.  Ui 
agora ,  que  lo  sé  cierto ,  creed ,  señora  é  amada  prima, 
que  soy  mas  alegre  dello  que  si  de  la  meJtad  del  mundo 
me  hiciesen  señor,  Y  esto  no  lo  digo  yo  por  ser  el  don- 
cel lal  y  tan  eitraño ,  mas  por  ser  hijo  de  tal  raai 
que  como  Dios  la  seiíaló  é  apartó  así  en  fermosura  c< 
mo  en  todas  las  otras  bondades  que  buena  señora  de^ 
tener  de  todas  las  que  en  este  mundo  son  nacidas ,  i 
quiso  que  las  cosits  que  delta  proceden  de  dulxura  é 
amargura  sean  extremadas  de  las  otras;  que  yo,  comí 
aquel  que  por  la  experiencia  lo  pruebo  é  siento ,  lo 
do  muy  bien  decir.  ¡Oh  señora  cohermaaa!  ai 


I 

i 

i 


AMADfS  DE  GAULA 
coDtAftM  las  angustias  é  grandes  congojas  que  en  este 
tiempo  que  no  me  habéis  visto  mi  cativo  corazón  ha 
pasado ,  que  sin  duda  podéis  creer  que ,  en  compara- 
ck»  dellas,  todos  los  peligros  é  afrentas  que  por  aquellas 
tiems  extrañas  pasé ,  no  se  deben  juzgar  sino  como  el  j 
miedo  y  espanto  que  se  suena ,  ó  el  que  en  efeto  y  vcr- 
<kd  pasa;  é  Dios  queriendo  haber  piedad  de  mi,  me 
quiso  traer  á  tiempo  que  á  ella  de  gran  afrenta  é  á  mí 
de  la  mas  dolorosa  muerte  que  nunca  caballero  murió 
quitase,  donde  ya  mi  corazón ,  que  hasta  aquí  en  nin- 
guna parte  descanso  ni  reposo  fallaba,  está  seguro, 
porque  desto  no  puede  redundar  sino  ganarla  del  todo 
á  la  satisftecion  de  sus  deseos  é  mios ,  ó  perder  la  vida, 
donde  con  ella  todas  las  cosas  temporales  fenecen.  E 
pues  mi  buena  ventura  ha  querido  remediar  é  socorrer 
mis  fatigas ,  es  gran  razón  que  todos  seamos  en  repa- 
lar  las  suyas,  que  como  persona  que  nunca  en  tal  se 
Tió ,  ni  á  ella  es  dado  saber  en  qué  cae,  entiendo  que 
no  estará  sin  las  tener  muy  grandes;  ó  vos ,  mi  señora, 
que  en  los  tiempos  pasados  liabcis  sido  el  mayor  repa- 
ro de  su  vida,  en  este  presente  la  aconsejad  y  esforzad, 
poniéndole  delante  que  ni  ante  Dios  ni  su  padre  no  es 
en  cargo  desto  que  pasó,  ni  con  razón  por  ninguna 
peisona  del  mundo  puede  ser  culpada.  Pues  si  teme  el 
gran  poder  de  su  padre  con  el  del  emperador  de  Roma, 
podéis ,  mi  señora,  decirle  que  tantos  é  tales  somos  en 
su  servicio ,  que  sí  su  enojo  no  temiese ,  yo  los  busca- 
rla en  sus  reinos;  y  esto  poibrá  muy  bien  ver  tanto  que 
don  Guadragante  é  don  Brian  de  Monjaste  vengan  deste 
camino  que  á  su  padre  van ,  donde  sabremos  si  quiere 
la  paz  ó  tenemos  guerra ;  y  entre  tanto  siempre  me  avi- 
sad de  aquello  en  que  mas  placer  y  servicio  haya ,  por- 
que asi  como  su  voluntad  fuere  se  cumpla.» 

Habilia  le  dijo:  «Mi  señor,  si  quisiese  contaros  lo 
que  yo  lie  pasado  después  que  dcsla  tierra  partistes  por 
la  consolar  y  remediar  sus  angustias  é  dolores,  eí^pe- 
cial  después  que  los  romanos  á  casa  de  su  padre  vinic- 
toa ,  sería  causa  de  nunca  acabar ,  é  por  esto ,  é  por(juc 
enteramente  conocéis  el  gran  amor  que  os  tiene,  os 
dejaré  de  roas  en  ello  fublar ;  y  esto  que ,  mi  señor,  man- 
dáis ,  yo  lo  hago  siempre ,  aunque  su  discreción  es  tan 
crecida ,  que  así  en  las  cosas  en  que  se  lia  criado  con- 
formes á  la  calidad  é  flaqueza  de  las  mujeres,  como  en 
todas  las  otras  que  para  nosolrus  son  muy  nuevas  y  ex- 
trañas, las  conoce  é  siente  con  aquel  ánimo  é  corazón 
que  á  su  real  estado  se  requiere.  E  si  no  es  en  lo  vues- 
tro, que  la  hace  salir  de  todo  sentido,  en  lodo  lo  otro 
ella  basta  para  consolar  á  todo  el  mundo ,  y  de  las  co- 
sas que  ella  habrá  placer  seréis  siempre  de  mí  avisa- 
do.» Ck)n  esto  acabaron  su  fabla,  y  se  tornaron  donde 
Uriana  estaba.  Gandalin  se  despidió  dellos ,  é  fué  á  en- 
trar en  la  mar  para  ir  á  Gaula ,  del  cual  se  dirá  en  su 
tiempo.  Dest>ues  que  estos  señores  estovieron  gran  pie- 
za con  la  princesa  Oriana  é  con  aquellas  señoras  que 
con  ella  estaban ,  fablando  en  muclias  cosas  do  gran 
solaz,  ó  mucho  esforzando  su  partido,  despidiéronse  de- 
llas  é  tornáronse  á  sus  posadas ,  donde  con  mucho  pla- 
cer é  alegría  estaban  todos ,  teniendo  las  cosas  necesa- 
rias muy  abastadamente ,  é  viendo  todas  las  cosa.s  ma- 
ravillosas de  aquella  insola ,  las  cuales  otras  semejantes 
que  ellas  en  ninguna  parte  del  mundo  se  podrían  ver, 
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hechas  é  ordenadas  por  aquel  gran  sabidor  Apolidon, 
que  seyendo  señor  della,  allí  las  dejó. 

Mas  agora  dejará  la  historia  de  hablar  dellos  por  con- 
tar del  rey  Lisuarte ,  que  desto  nada  sabia. 

CAPITULO  Xlil. 

Cómo  llegó  la  naera  deste  desbarato  de  los  romanos  é  la  tomada 
de  Oriana  al  rey  Lisuarte,  é  de  lo  que  en  ello  flzo. 

Salió  el  rey  Lisuarte  el  dia  que  entregó  su  hija  á  lo*; 
romanos  con  ella  una  pieza  de  la  villa ,  é  ibala  con- 
solando algo  con  gran  piedad  como  padre ,  é  otras  ve- 
ces con  pasión  demasiada  por  le  quitar  esperanza  que 
su  propósito  por  ninguna  manera  se  podia  mudar,  mas 
lo  uno  é  lo  otro  poco  consuelo  ni  remedio  le  daba ;  é  sus 
llantos  é  dolores  eran  tan  grandes ,  que  no  hnbia  hom- 
bre en  el  mundo  que  le  no  moviese  á  piedad.  E  como 
quiera  que  el  Rey  su  padre  en  a(|uel  caso  habia  estado 
muy  duro  é  muy  crudo ,  no  pudo  negar  aquel  amor  pa- 
ternal que  á  su  hija  tan  acabada  debia,  é  las  lágrimas 
le  vinieron  á  los  ojos  sin  su  grado,  é  sin  mas  le  decir 
se  volvió  muy  mas  triste  que  en  el  semblante  mostra- 
ba; é  antes  habló  con  Salustanquid'o  é  con  Brondajel 
de  Roca,  encomendándogela  mucho,  é  tornóse  á  su 
palacio ,  donde  grandes'  llantos  así  en  hombres  como 
en  mujeres  halló  por  la  partida  de  Oriana ,  que  no  bastó 
para  el  remedio  dello  el  mandamiento  muy  estrecho  que 
por  él  se  les  tizo,  porque  esta  infanta  era  la  mas  que- 
rida é  mas  amada  de  todos  que  nunca  persona  en  la 
Gran  Bretaña  lo  fué.  El  Rey  miró  por  el  palacio  é  no 
vio  caballero  ninguno,  como  ver  solia,  sino  fué  á  Bram- 
doibas,  que  le  dijo  cómo  la  Reina  estaba  en  su  cámara 
llorando  con  mucho  dolor.  El  se  fué  para  ella,  é  no  fa- 
lló en  su  aposentamiento  ninguna  de  las  dueñas  é  in- 
fantas é  otras  doncellas  de  que  muy  acompañada  estar 
solia;  é  como  así  lo  vio,  todo  tan  desierto  é  mudado 
de  como  solia ,  asi  de  caballeros  como  do  mujeres ,  é  los 
que  en  él  estaban  con  tan  gran  tristeza ,  hobo  tan  gran 
pesar,  que  el  corazón  se  le  cubrió  de  una  nube  escura, 
de  manera  que  por  una  pieza  no  habló;  y  entró  en  la 
cámara  donde  la  Boina  estaba ,  é  cuando  ella  lo  vio  en- 
trar cayó  amortecida  en  un  estrado  sin  ningún  senti- 
do; el  Rey  la  levantó  é  la  llegó  á  sí,  teniéndola  en  sus 
brazos  fasta  que  en  acuerdo  fué  tomada ,  é  como  ya 
en  mejor  disposición  la  viese  é  mas  reposada ,  díjole: 
a  Dueña ,  no  conviene  á  vuestra  discreción  ni  virtud 
nx)strar  tanta  flaqueza  por  ninguna  adversidad ,  cuanto 
mas  por  esto  en  que  tanta  honra  é  provecho  se  rccil>e. 
E  si  mi  amor  é  amistanza  queréis  vos  haber ,  cese  de 
manera  que  esto  sea  lo  postrimero;  que  vuestra  hija  no 
va  tan  despojada ,  que  no  se  pueda  tener  por  la  mayor 
princesa  que  nunca  en  su  linaje  hobo.»  La  Reina  no  le 
podo  responder  ninguna  cosa,  sino  así  como  estaba  se 
dejó  caer  de  rostro  sobre  una  cama ,  sospírando  con 
gran  cuita  de  su  corazón. 

El  Rey  la  dejó,  y  se  tornó  á  su  palacio ,  donde  no  fa- 
lló á  quien  hablar,  sino  fué  al  rey  Arban  de  Norgales  é 
ádon  Grumcdan,  los  cuales  demostraban  en  sus  gosios 
y  semblantes  la  tristeza  que  en  sus  corazones  tenían; 
é  aunque  el  Rey  muy  cuerdo  é  sofrido ,  y  mejor  que 
otro  liombro  sóplese  disimular  todas  las  cosas,  no  pudo 
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tanto  con?ígOj  que  bien  no  mostrase  en  su  gf  slo  é  ha- 
bla el  dolor  que  en  lo  secreto  tenia  ,  é  luego  pensó  que 
seria  híen  de  se  apartar  por  las  íloreslas  con  sus  cazado- 
res Imsía  dar  itigar  al  tiempo  que  curase  aquello  que 
por  enioncos  nial  rernoiiio  ienia  ,  6  mandó  al  rey  Arb^n 
que  lo  íiciese  llevar  tienda:»  é  todo  el  aparejo  que  |>ara 
h  caza  convenia  á  la  fltn'esla ,  porque  se  quería  ir  á 
correr  monte  luego  olro  dia  de  moímna ,  é  así  se  fizo, 
que  esa  noche  no  quiso  dormir  en  la  cámara  de  la  Rei- 
na por  no  le  dar  mas  pasión  de  la  que  tenía.  E  otro  día 
en  oyendo  misa  se  fué  á  su  caza ,  en  la  cual  como  solo 
ée  fallase,  mucho  mas  la  tristeza  y  pcn^nmienlo  le 
agraviaban ;  de  manera  que  en  ninguna  parle  fallaba 
descanso,  que  como  eslc  l'ucae  un  rey  tan  noble,  tan 
gracioso,  codicioso  de  tener  los  mejores  caballeros  que 
haber  podiese,  como  ya  los  íovicra,  é  con  ellos  le  ha- 
ber veiviilo  todas  las  honras  é  buenas  dichas  ó  venturas 
ó  la  mecida  de  sus  deseos ,  é  agora  en  f  an  poco  Cí^pacio 
verlo  todo  trocado  é  tanto  al  confrario  de  lo  que  solia  é 
íiu  condición  deseaba,  no  (ovo  tanto  poder  m  discre- 
ción ni  fuerte  corazón  qite  muchas  veces  no  le  posíese 
en  grandes  congojas;  pero  como  muchas  veces  acaes- 
ce ,  cuando  la  fortuna  comienza  á  mudar  sus  veces ^  no 
se  contenta  con  los  enoJDs  que  los  hombres  de  su  pro- 
pria  volnnl.id  toman,  aulcí^  elfacon  mucha  crueza  de- 
seando los  aumentar  é  crecer ,  siguiendo  la  orden  de  su 
estilo,  que  es  en  ninguna  cosa  ser  ordenada,  allí  don- 
de Cíite  rey  .estaba  lo  quiso  mostrar,  que  olvidando 
aquel  pesar  que » á  paresccr  della ,  por  tan  liviana  cau- 
sa é  de  su  ^rado  había  tomado .  se  doliese  de  otro  tmia 
duro  azote  de  que  él  no  snlia :  que  venidos  algunos  de 
Jos  romanos  que  de  la  in>ola  Firme  íiabian  fuido ,  é  sa- 
biendo cómo  el  Rey  al  I  i  Oíítaba  ^  se  fueron  para  él  y  le 
contaron  todo  lo  que  les  híibia  acacscido.,  ¡HÍ  como  la 
hisloria  lo  ha  contado ,  que  no  falíó  ninguna  rosa ,  como 
aquellos  que  presentes  habían  seido  á  todo  ello.  Cuando 
el  Rey  esto  oyó,  como  quiera  que  el  dolor  fuese  muy 
grande  ,  como  de  cosa  tan  extraña  para  él  é  que  lanío 
le  tocaba»  con  buen  semblante,  no  mohlrnndo  ningún 
pesar ,  como  los  reyes  suelen  hacer,  les  dijo :  u  Amigos, 
do  !a  muerte  de  Salustanquidio  é  de  la  i)érdída  de  voí-- 
otroá  rae  pesa  mucho;  que  de  lo  que  á  mi  loca  usado 
soy  derecebir  ahcnlas  é  darlas  á  otros,  «  no  os  partáis 
de  raí  corle ,  que  yo  os  mandaré  remediar  de  lodo  lo 
que  uienester  hobiénies.»  Lllos  le  besaron  las  manos  Ó 
le  pidieron  por  merced  que  se  le  acordase  de  Ioíj  otros 
sus  eompaheros  é  de  aquellos  señores  que  con  ellos  es- 
taban presos.  I£l  les  dijo:  «Amigos,  deso  no  tengáis 
cuidado ,  que  ello  se  remediará  como  á  la  honra  de  vues- 
tro señor  é  mía  cumple.»  E  mandóles  que  á  la  villa  se 
fuesen,  donde  la  Reina  estaba,  ó  que  nada  ílijesen  de 
aquello  fasta  que  ól  fuese;  y  ellos  asi  lo  íicieron. 

El  Rey  andovo  cazando  tres  días  con  el  cuidado  que 
podéis  entender,  6  luego  se  tornó  donde  la  Reina  esta- 
ba, é  al  parecer  de  todos  con  alegre  semblante,  aunque 
el  corazón  sentía  lo  que  en  tal  caso  debía  sentir;  y  él 
descabalgando ,  se  fué  á  la  cámara  de  la  Reina,  é  como 
ella  era  una  de  las  nobles  é  cuerdas  del  mundo,  por  no 
le  dar  mas  pasión,  viendo  que  con  ella  poco  se  reme- 
diaba su  deseo,  raoslrósele  mucho  mas  consolada. 
Pues  el  Rey  llegado ^  niandú  que  todos  sahesca  fuera  de 
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I  la  cámara ,  é  ajeniándose  con  ella  en  sq  eslrado,  asile 
i  dijo  :  «(En  las  cosas  de  poca  sustancia  que  poracciden^ 
I  te  vienen  tienen  las  personas  alguna  facultad  é  licencta 
i  para  mostrar  alguna  pasión  é  mnlüncíínía;  porque  asi 
'  como  sobre  pequen»  causa  vienen^  asi  livlanaineala 
con  pequeño  reniedio  ^e  pueden  dello  partir;  pero  en 
las  muy  graves,  que  mucho  duelen ,  especialraeole en 
los  casos  de  honra ,  es  por  el  contrario,  que  destas  ta- 
les ha  de  ser  y  se  ha  de  mostrar  la  graveza  pequeña,! 
la  venganza  y  el  rigor  muy  grande.  E  viniendo  al  caso, 
vos,  Reina,  habéis  sentido  mucho  la  auseucia  de  vues- 
tra tija ,  como  es  coí^tumbre  de  las  madres,  é  sobre  ello 
habéis  mostrado  mucho  sentimiento,  así  como  eo  se- 
mejantes casamicnlos  por  otros  muchos  se  suele  facer; 
oero  por  dicho  rae  tenia  que  en  breve  tiempo  se  ponie- 
ra en  olvido.  Mas  lo  que  desto  sucede  es  de  calidad, 
que  no  mostrando  íobrailo  enojo,  con  mucha  diligencia 
é  corazón  grande  se  ha  de  buscar  la  emienda  dello. 
Sabed  que  los  romanos  que  á  vuestra  hija  llevaron,  coa! 
toda  su  flota  son  destruidos  é  presos,  é  muertos  mu- ] 
chos  dellos  con  su  t>ríncipc  Salustanquidio,  y  ella  con] 
todas  sus  dueñas  é  doncellas  tomada  por  Amadís  é  por  I 
los  caballeros  que  en  la  insola  Firme  están,  donde  coa] 
mucha  vilorta  é  placerla  tienen;  así  que^  bieti  se  pui^daj 
decir  que  cosa  tan  señalada  en  grandaza  como  estanca] 
f "  c:i  memoria  do  hombres  que  en  el  mundo  haya  pt-i 
sado;  é  por  esto  es  menester  que  vos  con  mucha  dis-J 
crecion,  como  mujer,  é  yo  con  gran  esfueriía,  comí 
rey  é  caballero ,  pongamos  e!  remedio  que  mas  cotj 
obra  que  con  demasiado  senlimienlo  á  vuestra  lioñe»**] 
tidadé  á  mi  honra  t>oner  so  debe.»  Oído  esto  porlil 
Reina,  estovo  una  pieza  que  no  respondió,  é  como  esta] 
fuese  una  de  las  dueñas  del  mondo  que  mas  á  su  mari-] 
do  amase,  penseque  en  cesa  tal  como  esta,  écon  laJes  j 
hombres  ,  mas  era  menester  de  |>oíier  concordia  que  de] 
encender  la  discordia,  6  dijo  :  «Señor,  aunque  vos  len-J 
gais  en  mucho  lo  que  ha  pasado  é  sabéis  de  vuestiil 
lija,  si  lo  j 07 gardos  consíderatulo  aquel  liernpo  quil 
fuiste^  caballero  andnnlf ,  pen-^aríis  que,  según  loil 
clamores  é  dolores  de  Oriuíia  y  d<i  toilas  sus  tloncclla*,] 
y  el  gran  espacio  de  liernpo  que  en  ello  turaron,  dondt 
se  di<S  causa  de  ser  |ior  muchas  jiarles  publicadas,  qo 
pareciendo  en  voz  de  todos,  aunque  lo  no  fuese,  un 
g;and¡síma  fuerza:  que  no  se  debe  hombre  maravillar] 
que  aíjuellos  caballeros^  como  hombres  que  otro  csltld 
no  lengan  sino  acorrer  dueñas  é  doncellas  cuando  slU 
gun  tuerlo  é  desaguisado  resciben ,  se  atreviesen  á  Ifl 
que  han  fecho;  é  como  quiera.  Señor,  que  sea,  vue^l 
lija  ya  la  entregantes  a  aquellos  que  por  parte  del  Em-^ 
pcrador  por  ella  vinieron  ,  é  la  fuerza  6  injuria  masa 
él  que  á  vos  toca,  é  agora  al  comienzo  se  debe  lo 
con  aquella  templanza  que  no  parezca  ser  vos  el  cab 
desta  afrenta,  que  de  otra  manera  so  fadendo,  mu]] 
mal  se  podrá  disimular»» 

El  Rey  le  dijo  :  ((Agora  ,  dueña,  tened  vos  memori^i 
de  lo  que  ¡i  vuestra  honestidad  ,  Cümo  dicho  tengo,! 
conviene,  que  en  lo  que  á  raí  toca,  con  ayuda  de  Diü3,l 
se  tomará  la  enmienda  que  á  la  grandeza  de  vuestro! 
eslado  é  tnio  se  requiere.»  Con  esto  se  partió  della  y  mi 
fué  á  su  palacio ,  é  mandó  llamar  al  r?y  Arban  de  Nor-i 
galos  I  é  tt  don  Gruiuedanj  é  u  Guiku  el  cuidadori  qti 
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ya  de  ^  dolencia  mejor  i^Uba;  é  apartado  con  ellos, 
les  dijo  todo  el  negocio  de  su  hija,  é  de  lo  que  cod  la 
[Beína  había  pasado,  [morque  eslos  tres  eran  los  c^balle- 
;  de  todo  su  reiiiD  de  quien  é]  mas  confiaba.  E  rogó- 
;  é  mandóles  que  mocho  en  ello  pensasen  é  le  dijesen  i 
Pso  paresoer,  porque  tómaselo  que  mas  á  su  honra  com- 
iplJese ,  é  que  por  entonces ,  sin  mas  deliberación ,  do  ! 
[qpiena  quenada  le  respondiesen.  Asi  estovo  el  Rey  peo-  j 
I  algunos  días  lo  que  debia  facer.  La  Reina  quedó  | 
Icón  gran  pensamiento  é  congoja  por  ver  la  rigoridad 
Vdel  Ref  su  marido ,  é  tenerla  contni  aquellos  que  bien 
sabia  que  antes  perderían  las  vidas  que  un  punto  de  sus 
lliooras,  lo  cual  asimismo  del  Rey  se  esperaba.  Así  que, 
rniaganas  afrentas  que  le  bobiesen  venido,  aunque 
[ muy  grandes  fueron ,  como  esta  gran  historia  tos  Ici  ha 
rcontado ,  en  comparación  desta  no  las  tenia  en  ningu- 
pna  cosa.  Pues  estando  en  su  cámara  revolviendo  en  su 
f'Seiotido  muchas  é  inánitas  cosas  para  procurdr  el  re- 
^  medio  de  tanta  rotura ,  entró  una  doncella  que  le  dijo 
i  cómo  Durin  ¡  hermano  de  la  doncella  de  Denauíarca» 
j  era  allí  Llegado  de  la  insola  Firme,  é  que  la  quería  ra- 
mblar. La  Reina  mandó  que  entrase,  y  él  fincó  los  hiño- 
I  jos,  j  le  besó  las  manos,  y  le  dio  una  carta  de  Oriana, 
'  &u  fija.  Que  paresce  ser  que,  comoOríana  vio  la  deter- 
ininacíún  de  los  caballeros  de  la  insola  Firme ,  que  fué 
de  enviar  á  don  Cuadragante  é  á  Brian  de  Monjasle  al 
Rey  su  padre  con  el  mandado  que  ya  oistes,  acordó  que 
I  sería  bueno  para  enderezar  su  embajada,  que  antes  que 
[dios  llegasen  á  la  corte  del  Rey  su  padre,  de  escribir 
[  á  la  Reina  su  mapire ,  con  este  Durin ,  una  carta ;  é  así 
i  lo  fizo.  Pues reseobida  la  Reina  la  carta,  viniéronle  las 
rlágrimas  á  los  ojos  con  soledad  de  su  6ja ,  é  porque  no 
la  podía  cobrar,  si  Dios  por  su  misericordia  no  lo  re- 
mediase ,  sin  gran  peligro  é  afrenta  del  Roy,  su  señor. 
E  asi  estOTO  una  pieza  callada ,  que  no  podo  uecir  á 
Durin  ningtma  cosa ,  é  antes  que  mas  le  preguntase 
abrió  la  carta  para  la  leer,  la  cual  decía  asi : 

CiPITüLO  XTV, 

Dala  earU  que  U  princesa  Oriioi  esfló  i  h  reina  Brisena»  sa 
püre,déide  la  íasoU  Firme,  donde  e»ttl>t. 

alfny  poderosa  reina  Brisena,  mi  señora  madre :  Vo 
í»l»  Inste  é  desdichada  Oriana,  vuestra  liija ,  con  mu- 
]»cha  homildad  mando  besar  vuestros  pies  é  manos.  Mí 
»f buena  señora ,  ya  sabéis  cómo  la  mi  adversa  fortuna, 
aiqueriándoine  ser  mas  contraria  y  enemiga  que  á  nin- 
[  ngona  mojer  de  las  que  fueron  ni  serán ,  no  lo  mere- 
íicíísnilo  50,  dio  causa  á  i(ue  de  vuestra  presencia  y  rei- 
^>iOos  desterrada  fuese  con  toda  crueza  del  Rey,  mi  so- 
lí padre ,  é  tanto  dolor  é  au;¿ustja  de  mi  triste 
K  que  yo  misma  me  maravillo  cómo  solo  un 
'  páia  la  vida  pude  sostener ;  pues  no  contenta  de  mi  gran 
ndesvenluní  con  lo  primero ,  voyeudo  cómo  ames  ¿  la 
^cruel  muerte  que  á  contradecir  el  niandamieuto  del 
»Rey  mi  padre ,  con  la  obediencia  que,  con  uion  ó  sin 
«ella^  le  debo  estaba  dispuesta  á  la  compür,  qui^o  dar-» 
i»me  el  remedio  muy  mas  cruel  para  mi  que  la  pston 
i,iié  irisle  vida  que  en  lo  primero  tener  esperaba ;  por- 
leo  fenecer  yo,  sola  fenecía  una  triste  doncella,  que, 
.  toa  pandea  foíMinaSi  mucbo  mas  conveniente 
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9é  apacible  la  muerte  le  fuera  que  la  vida.  Mas  de  ln  ^ 
»que  agora  se  espera,  sí,  después  de  Dios,  vos.  Señora, 
sbabiendo  piedad  de  mí,  no  procuráis  el  remedio ,  no 
ttsolameole  yo,  mas  muchas  otras  gentes  que  culpa  no 
alienen ,  con  muy  crueles  é  amargas  muertes  feuesce- 
»rán  sus  vidas.  £  la  causa  dello  es,  que,  ó  por  permisioo 
»de  Dios ,  que  sabe  la  gran  sinrazón  é  agravio  que  se 
»me  lace ,  ó  porque  mi  fortuna ,  como  dicho  tengo ,  lo 
vha  querido,  los  caballeros  que  en  la  insola  Fírme  se  fa^ 
aliaron  desbarataron  la  flota  de  los  romanos,  con  gran- 
»des  muertes  é  prisiones  de  los  que  defender  se  quisie* 
vron  ;  yo  fui  tomada  con  todas  mis  dueñas  é  doncellas, 
»é  llevada  á  la  mesma  insola ,  donde  con  tanta  revé- 
orencía  é  honestidad  como  si  en  vuestra  real  casa  es^ 
loloviese  me  tienen  é  soy  tratada.  E  porque  ellos  en- 
nvian  al  Rey,  mi  señor  é  mí  padre,  ciertos  caballeros 
ucon  intención  de  paz ,  sí  en  lo  que  á  mí  toca  algua 
t>medio  se  diese ,  acordé  de  antes  que  ellos  allá  llega- 
ttsen  escrebir  esta  carta,  por  la  cual,  é  ()or  las  mu- 
i>chas  lágrimas  que  con  ella  se  derramaron  é  sin  ella 
vse  derraman ,  suplico  á  vuestra  gran  uobleza  é  vir- 
Mtud  ruegue  al  Rey  mí  padre  que  haya  mancilla  é 
ocompasic^  de  mi ,  dando  mas  lugar  al  servicio  de 
i»Dios  que  á  la  gloría  é  honra  perecedera  deste  mtmdo, 
né  no  quiera  poner  en  condición  el  gran  esUulo  en  qua 
»la  movible  fortuna  basta  aquí  con  mucho  íkvor  le  ha 
Impuesto;  pues  que  mejor  él  que  otro  alguno  sábela 
iigran  fuerza  é  atojusticia  que»  sin  lo  yo  meiescer,  se 
ume  fizo.i» 

Acabada  la  carta  de  leer,  la  Reina  mandó  á  Durin 
que  sin  su  respuesta  no  se  partiese ,  porque  convenia 
ante  fablar  con  el  Rey;  y  él  dijo  que  así  lo  faria  como 
lo  mandaba ,  é  dijole  cómo  todas  las  infantas  é  dueñas 
é  doncellas  que  con  su  seíiora  quedaban  le  besaban  las 
manos.  La  Reina  envió  á  regar  al  Rey  que  sin  otro  al- 
guno se  viniese  á  su  cámara ,  porque  le  quería  lablor;  y 
él  asilo  fizo;  é  como  en  la  cámara  solos  quedaron,  fincó 
la  Rebla  los  hinojos  delante  del  llorando,  é  dijole :  aSe- 
ñor,  leed  esta  carta  que  vuestra  hija  Oriana  me  ha  en- 
viado, é  habed  piedad  dellay  demi.i»  El  Rey  la  levantó 
por  las  manos,  é  tomó  la  carta  é  leyóla,  épor  darle  algún 
contentamiento  díjole:  «Reina,  pues  que  Oriana  escribe 
aquí  que  aquellos  caballeros  envían  á  mí,  podrá  ser  1^ 
embajada  la  que  envían ,  que  con  el  la  se  satisfaga  la  meo.  < 
gua  recebida;  é  si  tal  no  fuere,  habed  vos  por  mejor  que 
con  algún  peligro  sea  sosten  i  la  mi  honra,  que  ain  él 
sea  menoscabada  mi  fama.»  Y  ro¿;ándola  mucho  que 
remitiéndolo  todo  á  Dios,  en  cuya  mano  é  voluntad  \ 
taba ,  se  dejase  de  lomar  mas  congojas  \  é  con  esto  sa 
parüii  della  é  se  tomó  á  su  palacio.  La  Reina  mandó  * 
llamar  á  Durin  é  díjole  :  «Amigo  Durín ,  vete,  é  di  á  mi 
hija  que  hasta  que  esos  caballeros  vengan,  como  por  su 
caria  escribe,  y  se  sepa  la  embajada  que  traen,  que  na  | 
|jay  qué  te  pueda  responder,  ni  el  Rey  su  |»adrei 
sabe  determinar;  y  que  venidos,  si  camino  de  concort' 
se  puede  fallar,  que  con  mis  fuerzas  lo  {irocuraré;  íl 
salúdamela  mucbo ,  é  á  todas  sus  dueñas  c  doncollaa » é  j 
dile  que  agora  es  tiempo  en  que  se  debe  mostrar  quién  1 
es;  lo  principal  en  su  lama,  que  sin  esto  ninguna cofitJ 
que  de  preciar  ni  estimar  íuéee  lequedaria ;  é  lo  otro  en  ] 
bofrir  las  angustias  é  pasioon  collkoperíOtia  de  tan  alto 

id 
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logar;  que  «sí  como  Bíoslos  estallos  é  gi-ftndífs  serti>ríos 
á  las  personas  d<i,  así  sus  angustias  4  cmAñám  setimuy 
diferentes  en  grandaza  de  Iob  de  ks  olfas  m»«  bajas 
personas ;  é  que  la  eiieomiendo  ye  á  D¡©s  qiic  la  guarde 
é  Iraya  con  mucha  tenrt  é  mi  poder,  m  Durín  le  besó 
las  manos  é  se  tornó  por  su  carniuo;  del  ewá  no  se  4irá 
mas,  porque  en  esle  viaje  no  IleiFÚ  cofttwlo  algitno,  ni 
Oriaiía  con  la  re^puesía  éc  la  Reina  ,  su  madre,  quedS 
con  esperanza  de  lo  que  ella  deseaba. 

La  historia  dice  que  el  Hey  Lisuarte  estando  m  día, 
después  de  haber  oído  misa,  en  su  palacio  con  sus  ricos 
hombres  queriendo  comer,  que  entró  por  la  puerta  «n 
escudero  é  di6  una  carta  al  Rey^  !a  coül  era  de  creencia, 
y  el  Rey  la  toitiü,  é  leyéndola,  le  dijo:  «Amigo,  ¿qué es  lo 
que  queréis  6 cuyo  soÍí;?— Señor,  tiíjoél ,  yo  soy  de  ilon 
Cuadragante  de  Irlanda,  que  vengo  á  vos  con  su  man* 
•  dado.— Pues  decid  lo  i|ue  queréis ,  dijo  d  Rey;  qm  de 
grado  os  oiré.»  El  escudero  dijo  :  aSeiior,  don  Cuadra- 
gante  é  Brian  deMonjasteson  llegados  de  la  ínfsola  Fimie 
en  vuestro  reino  con  mandado  de  AniadístíeGaula  é  de 
los  iiríncipes  é  caballeros  que  con  él  están ;  y  aiiles  qtte 
ea  vuestra  corte  entrasen  quisieron  que  lo  sopiései4e9, 
porque  si  anle  vos  pueilmi  venir  segijros  decirvos  han 
.  su  eml]ajuda  ,  é  si  no,  publicarlo  han  por  muchas  par- 
les é  volverse  han  adonde  vinieron.  Por  ende ,  Señor, 
respondedme  lo  que  vos  placerá  porque  no  se  deten- 
gan.») Oido  esto  por  el  Rey,  estovo  un  poco  sin  nada 
decir,  lo  cual  lodo  gran  schot  debe  Ifaccr  por  dar  logar 
al  pensamiento;  é  considerando  quédelas  embajadas  de 
los  contrarios  siempre  se  sigue  mí»  provecho  que  olro 
inconveniente  alguno»  porque  si  !o  que  traen  es  su  ser- 
vicio, lómalo,  6  si  al  contrario ,  les  quedan  grandes 
avisos;  é  también  porque  paresce  poco  sofrimiento 
rehusar  de  no  oír  á  los  semcjanles ,  dijo  al  escudero  : 
«Amigo,  decid  á  esos  caballeros  que  emi  toda  seguri- 
dad, mientra  en  n^ii  reino  eslovreron ,  imt?d en  venir 
á  mi  corte,  é  que  yo  les  oiré  lodo  lo  qce  decir  me 
querrán.  t> 

Con  esto  se  tornó  el  menstjero,  é  sabida  la  respuesta 
del  Rey,  salieron  de  la  nave  don  Cuadragante  é  Orlan 
do  Mt>njastej  annados  de  muy  ricas  armas,  é  al  tercero 
día  lleg.iron  á  la  villa  cuando  el  Rey  acababa  de  co- 
mer. E  como  iban  por  las  calles,  mucho  los  miraban 
todos,  que  muy  bien  los  conocían;  é  declan  unos  á 
otros:  ciMildilos  sean  los  traidores  que  con  sus  mez-^ 
cías  íalsis  hicieron  perder  tales  caballeros  é  otros  mu- 
chos de  gran  valor  á  nuestro  yehor  el  Rey,  »>  Pero  otros, 
que  ma»  sabían  de  cerno  liabía  pasado  toda  la  culpa, 
cargaban  al  Rey  que  quiso  sojuzgar  su  discreción  á 
boni!»rcs  «scQíidalosos  y  envidiosos.  Así  fueron  por  la 
villa  hasU  que  llegaron  al  palacio,  y  entrados  en  el 
patií»,  descabalgaron  de  sus  caballos  y  entraron  donde 
el  Rey  estaba,  é  saináronlo  con  mucliíi  cortesía,  y  él  los 
recibió  con  buen  talante,  é  don  Cuadragante  !e  dijo  r 
uk  los  grandes  principes  conviene  oir  los  mensajeros 
que  á  ellos  vienen ,  quitaíla  é  apnrlaJa  de  sí  toda  pasión, 
porque  si  la  embajada  que  les  traen  les  contenta,  mucho 
niegres  deben  ser  Ijaberia  graciosamente  recebido ;  ó 
sí  ul  contrario ,  mas  con  fuertes  ánimos  6  recios  cora- 
iones  deben  poner  el  remedio  que  con  respuestas  des- 
íi'»ridas;  é  á  los  embajadores  se  requiere  decir  hoaeii- 
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lamente  lo  que  les  es  ertcoitiendado ,  síti  temer  níngmi 
peligro  que  dello  le*  pueda  venir.  La  causa  de  nuestrt 
venida  á  vos ,  rey  Lisuarte,  es  por  mandado  é  rnep  de 
Ainadís  de  Caula  é  de  otros  mochos  grandes  caballexüi 
que  en  la  insola  Firma  quedan ,  los  cuales  vos  hacen 
saber  cómo  andando  por  las  tierras  eitmñas  buscando 
las  aventuras  peligrosas ,  tomando  las  juslts  é  casti- 
gando las  contrarias ,  así  como  la  grandeza  do  sa  virtul 
é  fuertes  corazones  requieren ,  sopieron  demtichoscd*, 
fno  vos,  mas  por  seguir  voluntad  masque  razan  éjusll^j 
cia ,  no  curando  de  los  grandes  amonesUmientos  de  loi 
grandes  de  vuestros  reinos,  ni  de  la»  muchas  lágrftnif 
'de  la  gente  mas  baja ,  ni  habiendo  memoria  de  lo'quo 
á  Dios  do  buena  conciencia  se  debe «  quesfisles  iles'* 
heredar  á  vuestra  hija  Oriana,  socesora  de  vuestros 
reinos  después  de  vuestra  vida ,  por  heredar  otra  rúes* 
tra  fija  menor,  la  cual,  con  muchos  llantos  é  dolores 
muy  doloridos j  sin  ninguna  piedad  entregaste  á  los  ro- 
manos, dándola  por  mujer  al  emperador  de  Roma,  con- 
tra todo  derecho  é  fuera  de  la  voluntad ,  así  suya  coomi 
de  todos  vuestros  naturales;  é  como  estas  tales  cofiís 
sean  muy  señaladas  ante  Dios,  y  él  sea  el  remediadof^ 
deltas,  quiso  permitir  que,  sabido  por  noáo.ros,  poáé^ 
somos  remedio  en  cosa  que  tan  gran  agravio  se  facía 
I  contra  su  servido;  é  así  se  hizo,  no  con  voluntad  ni; 
I  intención  de  injuriar,  mas  de  quitar  tan  gran  fuerza 
desaguisado ,  de  la  cual  sin  mucha  vergiienza  nuestn- 
no  nos  poiiiamos  partir,  que  vencidos  los  romanos  quft 
I  la  llevaban ,  filé  por  nosotros  tomada  y  llevada  con  tUL 
\  gran  acatamiento  é  reverencia  como  á  la  su  nobleza  f 
[  real  eislado  convenía,  á  la  insola  Flnne,  donde  acom- 
;  panada  de  muchas  nobles  señoras  é  grandes  caballeros 
la  dejamos;  y  porque  nuestra  intención  no  fué  sino  servir 
á  Dios  é  mantener  derecho ,  aquellos  señores'é  grandeá 
caballeros  acuerdan  de  vos  requerírque  en  lo  que  aquella 
noble  princesa  toca  queráis  dar  algún  medio  como,  ce- 
sando el  grande  agravio  ú  tan  cono-^cida  fuerza,  sea  res- 
tituida en  vuesLro  amor  con  aquellas  Qrraezas  que  á  1^ 
verdad  é  buena  coHciencia  se  requieren  dar;  é  si  pof, 
ventura  vos,  Rey,  algún  sentimíeiiio  de  nosotros  Icaeis, 
quede  para  &u  tiempo ,  porque  uo  seria  razón  que  lo 
cierto  de  aquella  princesa  con  lo  dubdoso  de  nosotiot 
se  mezclase.» 

El  Rey,  después  que  don  Cuadragante  hobo  acabado 
su  raion.  rcíifíoutiíii  en  esta  guisa  :  «Caballeros,  porque 
tas  demasiadas  palabras  é  duras  respuestas  no  acarrean 
virtud ,  ni  de  los  corazones  flacos  hacen  fuertes,  será 
mi  respuesta  breve  é  con  mas  paciencia  que  vuestra 
demanda  lo  merece.  Vosotros  habéis  coroplido  aqáello 
que ,  según  vuestro  juicio,  mas  á  vuestras  honras  satis- 
face ,  con  mas  sobrada  soberbia  que  con  demasiado  es^ 
fuerzo,  porque  no  á  gran  gloriase  debe  contar,  saltear 
é  vencer  á  los  que  sin  ningún  recelo  é  con  toda  segu- 
ridad caminan ,  no  teniendo  en  las  memorias  cómo  yo, 
seyendo  lugar^teniente  de  Dios,  á  él,  y  no  á  otro  nin- 
guno, soy  obligado  de  dar  la  cuenta  de  lo  que  por  mí 
fuere  hecho.  E  cuando  la  emienda  desto  tomada  fuere 
se  podrá  fablar  en  el  medio  que  por  vos  se  pide,  6  por- 
que lo  demás  será  sin  ningún  fruto,  no  es  menester 
repticacioa.M  Don  Briaade  Monjasle  le  dijo  :  oN¡  á  nos- 
otros otra  cosa  coiiviencí  sino  que,  sabida  vuestra  vo-* 
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limtid,  é  ta  eaeoU  qué  áñ  lo  ptatño  4  Dio«  debernos, 
pcmgau  cada  una  de  1^  partes  en  ejecución  aqucKoque 
jBtt  á  EO  honra  cumple,  u  Y  desf^edidos  del  Bey,  cabal- 
^tfxmen  sus  caballos,  eslieron  del  palacio,  é  don 
GniiDddan  con  elios,  á  quien  el  [ley  mandó  que  los 
aguardase  basla  que  de  h  vHka  salieren.  Cuando  don 
,  se  vio  con  ellos  fuera  de  la  |>rcsencia  del  Rey 
iMís  buenos  señores,  mucho  me  pesa  de  lo 
>,  porque  >o,  conociendo  h  ^ran  discreción  del 
r  é  la  Dobleía  de  Amadís  y  de  todos  vosotros,  é  los 
\  amigos  que  acá  leníades,  mucha  esperanza  le- 
i  este  enojo  habría  algún  buen  íiu ;  é  paréceme 
I  siendo  todo  al  contrario,  agora  nla^  que  nunca  da- 
» lo  veo,  fasta  que  á  nuestro  Señor  plega  poner  en 
>  aquella  concordia  que  menester  es;  t>ero  tanto  f  os 
^que  me  digáis  cómo  se  halló  en  la  Nt«;ola  Firme 
i  á  tal  lierapo ,  que  nuiclK)  há  que  del  no  se  so- 
1  nuevas  ningunas ,  aunque  muchos  de  sus  ami- 
i  lo  han  buscado  c<in  grandeB  afanes  por  tierras  ex* 
L»  DoD  Brian  de  Monfaile  le  dijo :  ciBli  señor  don 
i«  en  lo  qtie  étm  éel  EUey  é  de  nosotros  no 
L  menester  á  tos,  qoe  tan  sabido  lo  tenéis ,  daros 
i  cuenta  muy  larga ,  sino  que  conocida  está  la  gnfr 
L  que  el  Ref  i  su  lija  biio «  é  la  raEon  que  i  nos- 
otros nos  obliga  de  la  quitar;  é  eiertamente,  dejando 
su  enojo  é  vuestro  aparta»,  pl^er  hobiéramos  que  algún 
^«nedio  se  tomara  en  lo  que  á  él  é  la  princesa  Oriana 
i;  mas,  pues  todavía  con  mucho  rij^  te  place  pro- 
'  contra  no,sotros,  mas  que  con /usía  causa,  él  verá 
\  U  salida  dello  le  será  mas  tr^ibajo^a  que  la  entrada 
i  paresce,  Y  á  lo  que,  mi  btie»  señor,  preguntáis  de 
^lAmdb,  ealiréis  qne  fasta  qu'él  desla  éorte  fué,  tlamán- 
I  el  caballero  Griego,  é  llevó  consigo  aquella  dueña 
I  tos  lomnos  fueron  vencidos  é  lo  corona  ga- 
I  Kas  defieellas,  nunca  nrn;^no  de  nosotros  su- 
^  nuevas  del. — ¡Sanu  Maríaí  va],  díjo  do»  Grume- 
^iQtié  me  decis?  ^^Es  verdad  qu>l  caballero  Griego 
ftfim  aqví  fino  era  Amailís?  Yordid  ain  du6da  nio^na  et , 
dijo  don  Brian.— Agora  os  digo  vo,  dijo  don  Gniroedao, 
1  bíneme  teogo  por  hombre  de  mal  conocimiento,  que 
^  lÉBtt  ilebíora  yo  pensar  qne  caballero  que  tales  extrañe- 
i  §Km  en  armaB  sobfe  todos  los  otros,  que  no  debió* 
ra  aer  aino  él  Agora  voa  pnfnirlo ,  loa  dos  caballeros 
I  aquí  dejó  que  me  ajrudaaoi  m  la  kialalla  que  lonia 
con  los  romanos ,  iqéém  enn?» 
I  irían  ie  dijo  riendo :  uViiestfoa  amigos  Angriote 
Tdt  BsIriTaita  é  don  Bnmeo  de  Bonamar.  —A  Dios  mar- 
p  dyo  él;  que  ú  yo  los  conociera  no  temiera  taulo 
illa  como  la  tonUa;  ¿  a§ora  conozco  que  #Mé  en 
tmiiy  poco  prez  I  pues  que  eon  tales  ayudadores  no 
I  «o  mucho  vencer  i  dos  tanioe  de  los  que  fue- 
ron.—Sí  Dios  m  vala ,  diio  don  Cuadrapnte ,  yo  creo 
i|iitt  ü  por  mealio  eoraxoa  ée  juz^aao,  toa  solo  btstá- 
bid»piiieUos.— Señor,  dijo  don  Gfumodan,  cualquier 
1 10  eea^  ioy  mucho  eo  el  amor  é  voluntad  de  todos 
,  ai  á  Um  ploguíeae  do  dar  algún  cabo  bueno 
I  aobte  que  venis. »  Asi  fueron  faUando  Casta  adir 
da  la  fula  é  una  pieía  tms  adelante;  é  qoariéoJaaa  don 
Orumodan  despedir  deltos ,  vieron  venir  ¿  Csplandlaii, 
e)  knoum  doncel,  de  caía,  é  Ambor ,  fgo  i^lo  Angriote 
da  fiamvaus,  con  6);  y  él  Inúa  uti  8»vtlaii«  é  catait- 
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gando  en  un  palafrén  muy  fermoso  é  ricamente  guar- 
nido, que  la  reina  Briscna  le  Irnlrft  dado,  é  vesliilo  de 
ricoá  {jaíios,  que  asi  por  bu  fermosura  tan  eitremaila 
I  coino  lo  que  del  Ürganda  la  Beaoonocída  había  e^riio 
;  al  rey  Lísuarte,  como  la  tercera  parle  desta  hlMoria 
I  mas  largo  lo  cuenta  ^  el  Rey  é  la  Reina  le  m.in  daban  d.ir 
I  coropl idamente  lo  quo  menester  había ;  é  cuando  llegó 
'  donde  ellos  estaban  saUíólos ,  y  ellos  á  éL  E  Brian  de 
Honjaste  preguntó  á  don  Grumedan  quíi^n  er^  aquel  tan 
fernioso  doncel,  y  él  le  dijo:  «ÜJi  señor,  este  se  llama 
I  Esplandian ,  é  fué  criado  por  grande  aventura  ,  é  muy 
grandes  cosas  del  escribió  Urganda  al  Rey  de  lo  que  él 
será.  — Yálame  Dios,  dijo  don  Cuadraganle ,  mucho  ho- 
rnos allá  en  la  Insola  Firme  oído  decir  de^te  doncel ,  é 
bien  será  que  lo  llaméis,  é  oiremos  loque  dice.w  Eolon* 
ees  don  Grumedan  lo  llamó,  que  ya  era  pagado,  é  diju: 
«Buen  doncel,  torond  y  enviaréis  encamien^las al  c^iba- 
llero  Griego,  que  con  vos  de  tanta  corlesía  usó  en  dartjs 
los  romanos  que  para  malar  tenia, »  Entonces  Esplandiiin 
se  lornóé  dijo :  nMt  señor,  mucho  alegre  sería  en  sa!>er 
de  aquel  tan  noble  caballero ,  donde  gelas  podiese  en- 
viar, como  lo  vos  mandáis  y  él  lo  merece.— Esto*  caba- 
lleros van  donde  él  está,  dijo  don  Grumedan.  — Dícevos 
verdad,  dijo  don  Cuadraganle;  que  nosotros  llevaremos 
vuestro  mandado  al  que  se  llamaba  el  caballero  Griego, 
ésgora  se  llama  Amadf^.u  Cuando  Esplandian  esio  oyó, 
dijo:  «¡Cómo»  seíiores  í  ¿es  este  Amadis  de  que  todos  tan 
altamente  fablan  de  sos  grandes  caballerías  é  tan  extre- 
mado es  entre  lodos? — Si,  sin  falta,  dijo  don  Cuadragan- 
le, este  ei.— Yo  os  digo  cierlamienle ,  dijo  Esplandian, 
en  mucho  se  debe  tener  su  gran  valor,  pues  lan  seña- 
lado es  entre  tantos  buenos;  é  la  envidia  que  del  se 
tiene  pone  osadía  á  muchos  de  se  facer  sus  iguales; 
pues  no  menos  debe  ser  Iqado  por  su  gran  m^ura  é  ' 
cortesía ,  que  aunque  yo  le  tomé  con  gmn  ira  é  >ana, 
no  dejó  por  e<o  de  me  facer  gran  lionra,  que  n>e  di5 
aquellos  caballeros  que  vencido?;  teníit,  de  que  gran 
enojo  había  recebído,  lo  cual  mucho  te  gradezco^  é 
plcga  A  Dios  de  me  lleg:ará  tiem^to  que  con  tanta  hon- 
ra como  lo  él  flío  con  otra  tal  gelo  pueiia  pagar,»  Mu- 
dio  fueron  contentos  aqueflos  c^alleros  áé  lo  que 
oyeron  decir,  é  por  extntiía  cosa  tenían  su  gran  f*jr- 
mosnra ,  é  lo  que  del  les  babia  dicho  don  Grumedan ,  á 
sobre  todo,  la  gracia  y  discreción  con  que  con  ellos  h^ 
biaba;  é  don  Brian  de  Monjaste  le  dijo :  aBuen  doncel. 
Dios  os  faga  hombre  bneno  asi  como  os  fizo  ferm^o. — 
Huellas  mercedes,  dijo  él,  p  ir  lo  que  me  decís;  mía  » 
«Ignn  bien  me  tiene  guardado,  agora  lo  quisien  para 
poder  sorvir  al  Rey,  mi  señor,  que  tanto  ha  menealor 
el  servicio  de  los  suyos;  é,  señores,  á  Dios  quedéis  eo^ 
comendados;  que  hágran  piea  que  de  la  rttla  salL  »  E 
don  Grumedan  se  despidió  deUos,  é  se  fué  con  él,  y 
elloe  se  fueron  é  entrar  en  su  nave  pan  se  lomar  A  la 
insola  Firme.  Ma^  agora  de>  la  historia  de  hablar  do- 
Uos,  é  torna  al  ley  tiatioite. 
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De  cómo  el  rey  Llsnartc  demandd  cqdscjo  ai  rey  Arban  de  Nor< 
lales  é  A  don  GrumedaQ  é  i  GüUid  el  cuitl^dúr,  ¿  Iú  que  elius 
le  respoadíeron. 

Después  qu6  aquelk)s  caballeros  del  rey  Lísuarle  se 
parüeron,  mandó  llamar  al  rey  Arban  de  Noriales  é  á 
don  Grumedaii  é  á  Guílaíi  el  cuidador,  é  díjoles :  (lAmi- 
gos,  ja  sabéis  en  lo  que  esloy  puesto  con  estoí  caballe- 
ros de  la  insola  Firme ,  é  la  gran  mengua  que  debos  be 
recebído;  é  ciertamente,  si  yo  no  lomase  la  emienda  de 
manera  que  aquel  gran  orgübo  que  tienen  no  sea  ijue- 
Irantado,  no  me  leraía  por  rey  ni  pensaria  que  por  lal 
íiinguno  me  loiriese;  é  por  dar  aquelía  cuenta  de -mí 
que  los  cuerdos  deben  dar ,  que  es  facer  sus  cosas  con 
gran  consejo  é  mucba  del  ib  eme  ion ,  quiero,  como  os 
bobe  dicbo,  me  digáis  vuestro  parecer,  porque  sobre 
ello  yo  tome  lo  que  mas  á  mí  serYÍcio  cumple.»)  Gl  rey 
Arban,  que  era  buen  caballero  é  muy  cuerdo^  é  que 
mucbo  deseaba  la  Itonra  del  Rey,  le  dijo  :  «Señor,  es- 
tos caballeros  é  yo  hemos  mucbo  peiitíado  é  fablado, 
como  nos  lo  mamiasttis,  por  vos  dar  el  mejor  consejo 
que  nuestros  juicios  alcanzaren;  é  fallamos  que*  pues 
vuestra  voluntad  es  de  no  venir  en  ninguna  concordia 
conaquellos  caballeros,  que  con  mucba  diligencia  é  gran 
discreción  se  debe  buscar  el  aparejo  para  que  sean 
aprtmiadosé  su  locura  refrenada ;  que  nosolroá»  S^rior, 
de  una  parte  remos  que  los  caballeros  ijue  en  la  insola 
Firmo  eslán  son  muchos  é  muy  poderosos  en  armas> 
como  vos  io  sabéis,  que  ya,  por  la  bondad  de  Dios,  lo- 
dos ellos  fueron  mucbo  tiempo  en  vuestro  servicio ;  é 
demás  de  lo  que  ellos  pueden  é  valen,  somos  certifica- 
dios  que  han  enviado  a  mucbas  partes  por  grandes  ayu- 
das, las  cuales  creemos  que  hallarán,  porque  son  de 
gran  linaje,  asi  como  fijos  é  hermanos  de  reyes  é  de 
otros  grandes  hombres,  é  por  sus  personas  lian  gana- 
do oíros  muchos  amigos ;  é  cuando  así  vienen  gentes 
de  muchas  partes,  prestamente  sa  allega  gran  hueste; 
é  de  la  otra  parte,  Señor,  vemos  vuestra  cüsa  é  corte 
muy  despojada  de  caballeros,  masque  en  nitiguu  tiem- 
po queen  la  memoria  tengamos,  é  la  grandeza  de  vues- 
tro estado  ha  traído  en  vos  poner  en  runchas  eriemista- 
I  •  des  que  agora  mostrarán  las  malas  voluntades  que  con- 
tra vos  tienen,  que  muchas  tlolencias  destas  acostum- 
bran á  descobrir  las  necesidades  que  con  las  bonanzas 
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presto ,  que  vuestro  mandamiento  será  puesto  luego  en 
ejecución.» 

El  [ley  le  dijo:  aCon  vos  no  será  menester  sino  creen- 
cia, y  es  esta,  que  digáis  al  Emperador  cómo  ét  de  su 
Vülunlad  me  envió  á  Salustanquidio  é  Brondajel  de  Ro- 
ca, su  mayordomo  mayor,  con  otros  asaz  caballeros 
que  con  ellos  vinieron  á  demandar  mi  fija  Oria  na  pan 
se  casar  con  ella ;  que  yo ,  por  le  contentar  é  le  loniar 
en  mi  deudo,  contra  la  voluntad  de  todos  mis  oalun- 
les,  teniendo  á  esta  por  señora  deílos  despees  de  mus 
dias,  me  dispuse  á  gela  enviar,  como  quiera  que  coo 
muclia  piedad  mía,  é  mucho  dolor  é  angustia  de  su 
madre,  por  la  ver  apartar  do  nosotros  en  tierras  tan  ei- 
trañas;  y  que  rescebída  por  los  suyos  con  sus  dueñas  é 
doncellas,  y  entrados  en  la  mar,  fuera  de  los  términos 
de  mis  reinos,  que  Amadis  de  Gaula  con  otros  caballe- 
ros sus  amigos  salieron  con  otra  flota  de  la  insola  Fir- 
mo, y  que  desbaratados  lodos  tos  suyos ,  6  muerto  Sa- 
lustanquídío,  fué  por  ellos  lomada  mí  fija  con  todos  los 
que  vivos  quedaron ,  é  llevada  á  la  misma  insola,  don- 
de la  tienen  j  é  que  han  enviado  á  mí  sus  mensajeros^ 
por  los  cuales  me  profieren  algunos  partidos;  pero  que 
yo,  conociendo  que  á  él  mas  que  á  roí  toca  este  nego- 
cio, no  bo  querido  venir  coa  ellos  en  ninguna  contra- 
lacion  basta  gelo  hacer  saber ,  é  que  sepa  que  con  lo 
que  yo  mas  satisfecho  seria ,  es  que  allí  donde  ellos  la 
tienen  por  nosotros  cercados  fuesen  »  de  tal  suerte  que 
dicsenios  a  todo  el  mundo  á  conocer  que  ellos  como 
ladrones  ó  salteadores  lo  bcieron,  ó  nosotros,  como 
grandes  principes,  castigamos  este  insulto  tan  grande, 
que  tanto  nos  toca,  Y  vos  decilde  lo  que  en  este  case 
vos  pareciere  allende  deslo,  é  si  en  esto  acuerda,  que  se 
ponga  luego  en  ejecución,  porque  las  injurias  siempre 
crecen  con  la  dilación  de  la  emienda  que  dolías  se  debe 
lomar.»  Don  Guilan  le  dijo  :  «Señor,  todo  se  liará  come 
lo  mandáis,  é  ú.  Dios  plega  que  mí  viaje  baya  aquel 
efecto  que  en  mi  voluntad  está  de  vos  servir. »  Y  to- 
mando una  corta  por  do  creído  fuese ,  se  partió  á  enlsar 
en  la  mar,  é  lo  que  hizo,  la  historia  lo  contará  adelan- 
te. Esto  hecho ,  mandó  el  Rey  llamar  á  Bramdoibas,  é 
mandóle  que  fuese  á  la  íusnta  de  Mongaza  á  don  Gal- 
^  vanes,  que  luego  con  toda  la  gente  de  la  insola  para  él 
se  viniese,  é  desde  allí  se  pasase  en  IrlaudL  al  rey  Cil- 
dadan  é  le  dijese  otro  tanto,  é  trabajase  con  él  cÓrao 
con  el  mayor  aparejo  de  guerra  que  haber  pudiese  se 
viniese  á  él  donde  sóplese  que  estaba;  é  asimismo  man- 


I 


están  suspensas  é  calladas ;  é  así  por  estas  causas  como  \  dó  á  Fílispinel  que  fuese  á  Gasquilan ,  rey  de  Suesflj 


por  otras  muchas  que  decir  se  podrían  ,  seria  bien  que 
vuestros  servidores  é  amigos  sean  requiridos,  y  se  sepa 
lo  que  en  ellos  tenéis;  en  especial  el  emperador  de  Ro- 
ma, á  quien  ya  mas  que  i  vos  esto  toca,  como  la  Itei- 
na  vos  dijo;  é  visto  el  poder  que  se  os  apareja,  así,  Se- 
íior,  podéis  tomar  el  rigor  ó  el  partido  que  se  vos  ofres- 
ceji  El  Rey  se  tovo  por  bien  aconsejado  é  dijo  que  así 
lo  quería  hacer,  é  mandó  á  don  Guilan  que  él  tomase 
cargo  de  ser  el  mensajero  para  el  Emperador,  que  á  lal 
caballero  como  él  convenía  tal  embajada ;  él  le  respon- 
dió :  ((Señor,  para  esto  é  mucho  mas  está  mí  voluulad 
presta  á  vos  servir;  é  á  Dios  plega,  por  la  su  merced, 
que  así  como  lo  yo  deseo  se  cumpla,  en  acrecentamien* 
to  de  Vuestra  boura  é  gran  estado,  y  el  despacho  sea 


y  le  dijese  en  lo  que  estaba;  é  pues  que  era  caballero/ 
lan  famoso ,  é  tanto  se  agradaba  é  procuraba  hazañas, 
que  agora  tenia  tiempo  de  mostrar  la  virtud  é  ardi- 
miento de  su  coraron ;  é  así  envió  á  oíros  muchos  sus 
amigos  ,  aliados  é  servidores,  é  á  todo  su  reino,  que 
esloviesen  apercebidos  para  cuando  estos  mensajeros 
tornasen;  émand^  buscar  muchos  caballos  é  armas  por 
todas  partes  para  hacer  la  mas  gente  de  caballo  qua 
pediese.  Mas  agora  dejaremos  esto,  que  no  se  dirá  mas 
fasta  su  tiempo,  por  decir  lo  que  Arcalaus  el  eucanUi- 
dor  hizo. 

Cuenta  la  historia  que  estando  Arcalaus  el  encanta* 
doren  sus  castillos,  esperando  siempre  de  hacer  algún 
mal,  como  él  é  todoi  los  m^im  do  cusiuiubre  lu  lienent 


AMADfS  DE  GAtJU. 
Ueg<$Ii  eslí  gran  nuevi  de  ta  discordia  é  gran  rotura 
!  entre  el  re?  Lisuarte  6  Amadis  estaba,  é  si  dello 
obo  placer  no  es  de  contar,  porque  estos  eran  los  dos 
ubres  del  mundo  á  quien  él  ma^  desamaba ;  é  nun- 
de  su  pensamiento  ni  cuidado  se  partía  pensar 
cómo  sería  cao<^a  de  su  destruicíon ;  é  pensó  qué 
1  hacer  en  lal  coyuntura  como  esta  con  que  da- 
'  les  podiese,  que  su  corazón  no  se  podía  otorgtr  de 
'  en  ayuda  de  ninguno  del  los ;  é  como  en  todas  las 
aldades  era  muy  solil ,  acordó  de  trabajar  en  que  se 
atase  otra  tercera  hueste,  así  d<3  los  enemigís  del  rey 
Ifisuarie  como  de  Amadis»  é  ponerla  en  tal  parte,  que  si 
Tintilla  bohíesen,  que  muy  ligeramente  podíesen  los  de 
su  parte  Tencer  é  destruir  los  que  quedasen ;  é  con  este 
pensamiento  é  deseo  cabalgó  en  su  caballo,  tomando 
eonsigo  los  ser? ídores  que  menester  había,  é  fuese  por 
808  lorDtd&s  así  por  tierra  como  por  la  mar  al  rey  Aré- 
^bigo,  que  tan  mal  trecho  había  quedado  de  la  batalla 
Bque  él  é  los  otros  seis  reyes  sus  compañeros  hobieron 
B  €00  el  rey  Lisuarlp,  como  lo  cuenta  la  parte  tercera 
V  desta  historia ,  del  gran  daño  é  mengua  que  en  ella  de 
Amadis  y  de  su  linaje  había  rcscebido ;  é  como  á  él 
llegó,  le  dijo  :  cr¡Oh  rey  Arábigo!  si  aquel  corazón  y  es- 
fuerzo que  á  la  grandeza  de  tu  real- estado  se  requiere 
tener  I  tienes,  é  aquella  discreción  con  que  gobernarlo 
debes,  aquella  contraría  fortuna,  que  el  tiempo  pasado 
te  fuA  tan  enemiga,  con  mucho  arrepentimiento  dello 
I  le  quiere  dar  la  emienda  tal,  que  con  doblada  citoria  el 
gran  aieooscabo  de  tn  honra  sea  satisfecho,  lo  cuaK  sí 
I  wSblo  eieSy  eenocerás  ser  en  tu  mano  el  remedio  dello. 
I  Tú ,  Rey,  safarás  cómo  yo  ef;lando  en  mis  castillos,  con 
I  gnu  cuidado  de  pensar  en  tu  pérdida  é  buscar  co- 
I  reparada  fuese,  porque  del  acrecentamiento  de  tu 
liifüi «indo ocurre  á  mi,  como  á  servidor  tuyo,  muy 
I  provecho,  supe  por  nueva  muy  cierta  c6- 
I  ne  loa  toi  grandes  enemigos  é  mios,  el  rey  Lisuarte  é 
Aioadbáb  Giula,  son  en  todo  el  extremo  de  rotura  el 
uno  contra  el  otro ,  é  sobre  causa  de  tal  calidad ,  que 
ningún  medio  ni  remedio  se  cupiera  ni  puede  haber,  sino 
gnD  bateíta  é  cuestión,  condestruicion  del  uno  diello^, 
é  por  Teotura  de  entrambos;  é  si  mi  consejo  quisiere? 
lonur,  es  cierto  que  no  solamente  será  remedio  de  la- 
pérdida  que  por  el  pasado  de  raí  bobiste ,  mas  para  que 
ñacbos  mas  señoríos  tu  estado  será  crecido,  é  deft- 
lée  lodos  aquellos  que  tu  servicio  queremos.»»  El  rey 
'  |0,  cuando  esto  (e  oyó,  é  tío  á  Arc^ilaus  llegar  de 
MU  moSm  tierras  é  con  tanta  priesa,  dijo  :  «Amigo  Ar- 
faln»,  li  grandexa  del  camino  é  ta  fatiga  de  vuestra 
penoQi  me  dan  causa  á  que  vuestra  venida  en  mucbo 
'  to4o  aquello  que  me  dijérte,  é  quiero 
*  estenso  me  sea  declarado  esto  que  me  decís, 
\  mi  vtiluntad  nunca  por  tiempo  adverso  dejará 
-*"  lo  que  á  la  grindeía  de  coi  persona  con- 

i  Arcataus  le  dijo:  «Sabrás,  Rey,  que  el  em- 
r  de  Roma,  í¡ui»rÍendo  tomar  mujer,  envió  al  rey 
I  qut  le  diese  á  su  hija  Oriana;  el  cual,  viendo 
tea,  tonque  esta  princesa  es  sudererha  here- 
í  la  Gran  Rretana ,  se  fltspuso  i  gela  dar ,  y  eo- 

Ifigóta  á  un  |>rimo  Iwrmnno  del  mismo  emperador.  Iti. 

mido  StlusUsquidio ,  príncipe  muy  poderoso;  é  tlevlih 
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dola  con  gran  compana  de  romanos  por  la  mar»  salid  i 
ello«  Amadis  do  Gaula  con  muchos  caballeros  sus  ami- 
gos; é  muerto  este  príncipe  é  destruida  tota  su  flota  ,  é 
presos  é  muertos  otros  muchos  de  los  que  en  ella  falta- 
ron ,  fué  robada  é  tomada  Oríana,  é  llevada  á  la  insola 
Firme,  donde  la  tienen.  La  mengua  que  desto  viene  al 
rey  Lisuarte  é  al  Emperador  ya  lo  puedes  conoscer;  é 
quiero  que  sepas  que  este  Amadis,  de  quien  te  fablo, 
es  uno  de  los  caballeros  de  las  armas  de  las  sierpes  que 
contra  tí  fueron ,  é  contra  los  otros  seis  reyes  que  con- 
tigo estuvieron  en  la  gran  batalla  que  con  el  rey  Lisuar- 
te hobiste ,  y  este  fué  el  que  el  yelmo  dorado  Iraia,  que 
por  virtud  de  su  alta  proeza  é  gran  esfuerzo  la  v¡ loria 
de  las  tus  roanos  fué  quitada.  Así  que,  por  esto  que  te 
digo,  el  rey  Lisuarte  de  un  cabo  é  Amadis  de  otro  lla- 
man la  mas  gente  que  pueden,  donde  con  moa  se  pue- 
de é  debe  juzgar  que  el  mismo  emf>erador,  por  vengar 
lan  gran  lástima  de  su  corazón  é  mengua  de  su  honra, 
verná  en  perdona;  pues  de  aquí  puedes  juzgar,  habien- 
do batalla,  qué  daño  delta  les  puede  ocurrir;  é  si  tú 
quieres  llamar  tus  compañas ,  yo  te  daré  por  ayudador 
á  Barsioan,  señor  de  Saosueña,  hijo  del  otro  Barsínan 
que  el  rey  Lisuarte  hizo  malar  en  Londres;  é  darle  he 
mas  á  todo  el  gran  linaje  del  buen  caballero  Dardtn  et 
soberbio,  que  Amadis  en  Vindilisora  mató,  que  será 
gran  compaña  de  muy  buenos  caballeros ;  é  asimismo 
faré  venir  al  rey  de  li  Profunda  insola,  que  contigo  es- 
capó de  la  batalla;  é  con  toda  esta  gente  nos  podremos 
poner  en  tal  parte ,  donde  por  mi  serás  guiado;  que  da- 
da la  batalla  por  ellos,  así  á  los  vencidos  comoá  los  ven- 
cedores llevarás  muy  seguramente  en  las  manos  sin 
ningún  peligro  de  tus  gentes;  pues  ¿qué  puede  de  aquí 
redundar,  sino  que,  demás  de  ganar  tan  gran  Titoría, 
toda  la  Gran  Bretaña  le  será  subjecta,  é  tu  real  estado 
puesto  en  la  mas  alta  cumbre  que  de  ningún  empera- 
dor del  mundo?  Agora  mira,  Rey  poderoso,  sí  por  Un 
pequeño  trabajo  y  peligro  quieres  perder  lan  gran  glo- 
ria y  señorío,  ti  Cuando  el  rey  Arábigo  esto  oyó,  mucho 
fué  alegre  é  dijole :  «Mí  amigo  Arcalaus,  gran  cosa  es 
esta  que  me  habéis  dicho,  é  como  quiera  que  mi  vck* 
(untad  tenga  de  no  tentar  mas  la  fortuna,  gran  locura 
spria  dejar  tas  cosas  que  con  mucha  razón  ádar  grande 
lionra  é  provexiho  se  ofrecen ;  porque  si  como  se  espen 
salen ,  é  ta  mi^ma  razón  las  guia ,  reciben  los  hombres 
aquel  fruto  que  su  trabajo  merece;  é  si  al  contrario  les 
sale,  facen  aquello  que  por  virtud  son  obligados,  dando 
la  cuenta  de  sus  honras  que  dar  se  debe ,  no  teniendo 
en  tanto  las  desaventuras  pasadas,  que  el  remedio  de- 
llas,  cuando  el  caao  se  ofiece,  dejen  de  probar ,  sin  ^oi 
tener  sumidos  é  abatidos  é  deshonrados  todos  los  días 
de  su  vida.  E  pues  que  asi  es,  lo  que  en  mí  seri  de  mtt  ' 
gentes  é  amigos,  perded  cuidado.  En  lo  otro  proveed  con  i 
aquella  afición  é  diligencia  que  veis  que  para  feaii(jaj]tt| 
caso  conviene.» 

Arcalaus,  lomada  esta  palabra  del  Rey,  se  partió  pan 
Sansuffj;!,  é  faldó  ron  Barsioan,  trayéndolc  á  la  m#*mo- 
rta  la  muerte  de  su  padre  y  de  su  hermano  Gaodaiod, 
el  que  venció  don  Guílan  el  cuidador  é  lo  llevó  pceso  al 
re  ^  '  el  cual  le  mandó  despeñar  de  una  terre,  al 

p¡<-  1  su  padre  fuera  quemado;  é  aslioetino  te 

dijo  cómo  en  aquel  líeiTipo  te  tenia  so  iécbo  acabado 
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pm-a  que  su  paílre  Tuese  rey  de  la  Gran  Bretaüa»  que 
tenia  preso  al  rey  Lísuarle  é  á  su  fija ,  é  cíirao  por  el 
traidor  de  Amadls  le  fuera  todo  quirailo;  que  agora  íe- 
nia  Líempo  de  no  solamente  ser  vengado  de  sus  enemi- 
gos á  su  voluntad ,  mas  que  aquel  gran  seíiono  que  su 
Eadre  errado  había,  él  estaba  en  disposición  de  lo  co- 
rar; y  que  tovíese  corazón»  que  sin  él  las  grandes  co- 
sas pocas  veces  se  podían  alcanzar ,  é  que  si  la  fortuna 
á  su  padre  fué  tan  contraria ,  que  dello  arrepentida ,  á 
él  queria  hacer  la  satisfacción  ¿el  daiío  riicebido.  B  asi- 
raismo  le  dijo  cómo  el  rey  Arábigo  ctío  todo  su  poder 
seaparejaba,  porque  veia  la  cosa  tan  vencida  que  seno 
podia  erraren  ninguna  manera^  é  todas  las  otras  ayu- 
das que  para  este  negocio  tenía  ciertas,  é  oirás  cosa$ 
muchas,  como  aquel  que  tal  oficio  siempre  ha1)ia  usado 
é  muy  gran  maestro  de  maliiades  había  salido.  Como 
Bafsinan  fuese  mancebo  muy  orgulloso,  y  en  lo  matoá 
su  padre  pareciese,  con  poca  preíiiia  ó  trabajo  le  irajo 
&  todo  lo  que  quiso ,  é  con  corazón  muy  ardiente  é  so- 
berbia demasiada  le  respondió  que  con  toda  afición  é 
\"olunlad  seria  en  este  viaje,  llevando  consigo  toda  la 
mas  gente  de  su  señorío,  é  de  fuera  del  todos  los  que 
seguir  le  quisiesen.  Arcalaus,  cuando  oyó  estas  ra- 
bones, fué  alegre  de  cúmo  fallaba  aparejo  al  con  lenta - 
raienlo  de  su  voluntad ,  é  díjole  que  fuese  todo  aper- 
cebidopara  cuando  el  aviso  le  enviase,  porque  esto  era 
necesario  que  fuese  mirado  con  diligencia.  Y  desde  allí 
'  fué  prestamente  é  con  corazón  alegre  al  rey  de  la  Pro- 
funda ínsula,  é razonó  con  él  muy  gran  pieza;  é  tanto 
le  dijo,  é  tales  razones  le  di  6,  que  asi  como  á  estos  Je 
íizo  mover  ó  aperccbír  toda  su  gente  muy  en  únlen, 
como  aquel  que  ih  lo  tal  necesidad  tonia.  Esto  !iec!io, 
se  tornó  ásu  tierra  é  fabló  con  los  parientes  de  Bardan 
el  soberbio,  por  cnanto  creia  é  todos  con  la  semejante 
liabla  venir  muciio  provecho,  é  lo  mas  secreto  que  pu- 
do se  concertó  con  ellos,  diciéndotes  el  grande  aparejo 
que  lenjan.  Así  estovo  esperando  al  tiempo  para  poner 
en  obra  lo  que  habcis  oido. 

Mas  agora  no  faüjfa  la  lüstoria  del  fasta  su  tiempo,  é 
torna  á  contar  lo  que  les  acaeció  á  don  Cuadragante  éá 
don  Brian  de  Monjaste  det^pues  qqe  de  la  corte  del  rey 
Lisuarte  partieron. 

CARTULO  XVÍ. 

Cdruj  don  Cdi(fr3|afite  é  Brian  de  MoDjiste  coo  forluní  le  per- 
dieron en  la  mar;  é  cómo  U  ventora  las  flio  íiUar  1  la  reina 
BrioUiya,  é  lo  que  con  dia  les  acaeció. 

Don  Cuadragante  é  don  Brian  de  Monja&le,  después 
que  de  don  Grumedan  se  partieron ,  como  la  In'sloria  lo 
na  contado  lodo ,  andovieron  por  su  camino  fasta  que 
llegaron  al  puerto  donde  su  nave  tenian,  en  la  cual  en- 
traron por  se  ir  á  la  insola  Firme  con  la  respuesta  que 
de!  rey  Lisuarte  llevaban,  ó  todo  aquel  día  les  fué  la 
mar  muy  agradable  con  viento  próspero  para  su  viaje; 
mas  la  noclie  venida ,  la  mar  se  comenzó  á  embravecer, 
con  lanía  fortuna  é  tan  reciamente,  que  del  todo  pen- 
saron ser  perdidos  é  anegados ,  é  fué  la  tormenta  l¡ni 
grande,  que  los  marineros  perdieron  el  tino  que  lleva- 
ban, con  lanío  desconcierto,  que  la  fusta  iba  por  la  mar 
sin  ningún  gol>ernalle,  é  asi  andovieron  toda  la  noche 
con  harto  temor,  porque  á  semejante  caso  no  bastan 


armas  ni  corazón.  E  cuanílo  el  allia  tic*!  dia  pareció,  los 
marineros  podieron  mas  reconocer,  é  hallaron  que  ci- 
taban muy  allegados  al  reino  de  Sobradi"^ ,  donde  la 
muy  fermosa  reina  Briolanja  reina  era;  y  en  aquella  Iwra 
la  mar  comenzó  en  mas  bonanza,  y  queriendo  volver  su 
derecho  camino ,  aunque  á  muy  gran  traviesa  habían  de 
tornar,  vieron  á  su  diestra  venir  una  nao  muy  graode 
á  maravilla,  é  como  su  nao  fuese  muy  ligera,  (pie do 
aquella  m  podría  reecbir  ningún  daño,  aunque  de  ene- 
migos fuftje,  acordaron  de  la  esperar,  é  como  cerca 
íueron  é  él  vieron  mas  á  su  voluntad .  parecióles  la  mas 
fermosa  que  nunca  vieron ,  asi  de  grandeza  como  de 
rico  atavio,  que  las  velas  écuerdíis  eran  todas  de  seda, 
♦*  guarnecida,  lodo  lo  que  ver  se  podia,  de  muy  ricos 
panos,  é  al  bordo  della  vieron  caballeros  é  doncellas  que 
estaban  f^blando,  muy  ricamente  vestidas*  Mucho  fue* 
ron  maravillados  úm  Gyadragante  é  Brian  de  Monjaste 
d0  la  ver,  é  no  podian  pens»ar  quién  eo  ella  viniese, 
é  luego  mandaron  á  un  escudero  de  tos  suyos  que  es 
un  batel  fuese  a  saber  cuya  era  aquella  gran  nao  é  quien 
en  ella  venia*  El  escudero  así  lo  fizo ,  y  preguntando 
aquellos  caballeros  que  por  corlesía  gelo  dijesen ,  ellos 
respondieron  que  allí  venia  la  reina  Briolanja ,  que  pa- 
saba á  la  íns<)la  Firme,— A  Bios  merced,  dijo  el  escu- 
dero^ con  tan  buenas  nuevas,  que  mucho  placer  habrán 
de  las  saber  aqiiellos  que  acá  me  enviaron.^ Buen  es- 
cudero, dijeron  las  doncellas,  decidnos,  si  os  place, 
quién  son  estos  que  decis,  —Señoras,  dijo  óU  son  doi 
caballeros  que  este  mismo  camino  llevtu  que  vosotras, 
é  la  fortuna  de  la  mar  los  ha  echado  á  esta  parte,  don- 
de, según  lo  que  fallan,  será  para  su  I  raba  jo  gran  des- 
canso ;  é  porqutj  ellos  se  vos.  niostrarán  tanto  que  yo 
vuelva ,  no  es  menester  de  mi  saber  mas,  u  Con  estorque . 
oidcs  se  tonió  é  dijoles  ;  «Señores,  mucho  vos  debe 
placer  con  las  nuevas  que  trayo  ,  y  por  bien  emfdcuiia 
se  debe  tener  la  lonneiita  pasada  y  el  rodeo  del  cami- 
no ,  pues  leñéis  tal  conrpaña  para  ir  donde  queréis;  sa- 
bed que  en  la  nao  viene  la  jeina  Briolanja  que  á  la  in- 
sola Firme  va,» 

Mucho  fueron  alegres  aquellos  dos  caballeros  con  lo 
que  el  escudero  les  dijo ,  é  luego  mandaron  enderezar 
su  nao  para  se  llegar  á  la  nao ;  é  cuando  ellos  mas  cer* 
'  cá  fueron ,  las  doncellas  los  conocieríin  ,que  ya  otra  vei 
los  vieron  en  la  corte  del  rey  Lisuarte,  cuando  la  Rei- 
na su  señora  alli  algún  tiempo  estovo;  é  muy  alegres 
lo  fueron  á  decir  á  su  señora  cómo  alli  estaban  dos 
caballeros  mucho  amigos  de  Amadís,  que  el  uno  en 
don  Cuadragante  y  el  otro  don  Brian  de  Monjaste,  U 
Reina  cuando  lo  oyó  fué  muy  alegre ,  é  salió  de  su  cá- 
mara con  las  dueñas  que  consigo  tenia  para  los  r^cebír, 
que  Tan  tiles,  su  mayordomo,  le  había  dicho  cómo  los 
dejaba  en  la  insola  Firme  de  camino  pjira  ¡r  al  rey  Li- 
suarte. E  cuando  ella  salió, ^a  ellos  estaban  dentro  en. 
la  nao ,  é  fueron  para  le  besar  las  manos ,  mas  ella  no 
quiso;  antes  los  tomu  á  entrambos  cada  uno  con  su 
brazo  ^  é  así  los  tovo  un  rato ,  abrazados  con  mucha 
placer;  ó  desque  se  levantaron  los  tornó  á  abrazar  édí* 
joles :  ííMis  buenos  señores  é  amigos,  mucho agrader» 
coa  Dios  porque  vos  íallé ,  que  no  podiera  venir  agoré 
cosa  con  que  mas  me  ploguiera  que  con  vosotros,  sitia 
fuese  ver  á  Amadís  de  Gaula ,  aquel  á  quien  yo  con  tan» 


AMADfS  m  GAUU. 
lo  derecho  c  razón  debo  amar,  como  fosoiros  sabéis. 
—Mi  buena  señora,  dijo  don  Ciutdraganle ,  gran  sinia- 
lOD  seria  si  así  no  fuese  como  lo  decís,  y  el  placer  que 
coa  nosotros  babeis,  Dios  vos  lo  agradezca,  é  nos  os  ser- 
memos  en  lo  que  mandárdcs.— Muchas  mercedes,  dijo 
alia. — Agora  me  decid  cómo  aportasles  en  esla  tierra.» 
Ellos  le  dijeron  cómo  habían  partido  de  la  insola  Firme 
eoa  mandado  de  aquellos  seiíores  que  allí  esta))an  para 
•I  rey  Lisuarte,  é  lodo  lo  que  con  él  liabian  pasado,  é 
cómo  quedaban  sin  ningún  concierto  en  todüsi  rotura, 
que  no  faUó  nada,  é  que  queriéndose  tornar,  la  gran 
Unneota  desa  nocbe  los  liabia  ecltado  aquella  parte  don- 
de daban  por  muy  bien  empleada  su  fatiga  é  su  traba- 
jo ,  pues  que  en  aquel  camino  la  podían  servir  é  aguar- 
dar fasU  la  poner  donde  quería.  La  Reina  les  dijo : 
«Pues  yo  na  be  estado  muy  segura  sin  grande  espanto 
de  b  tormenta  quedecis,  que  ciertamente  nunea  pensé 
que  pediéramos  guarecer;  peto  como  esta  raí  nao  es 
■ay  gruesa  é  grande,  é  las  áncoras  é  maromas  muy  re- 
cias,  plogo  á  la  voluntad  de  Dios  que  nunca  la  fortuna 
las  podo  quebrar  ni  arrancar.  Y  en  esto  del  rey  Lisuarte 
qae  me  decís,  yo  supe  de  mí  mayordomo  Tantíles  có- 
mo voBOlvos  ibades  á  él  con  esta  embajada,  é  bien  me 
tove  por  diclio  que ,  como  e^e  sea  un  rey  tan  en- 
tero y  que  tan  compHdamente  la  fiorbona  le  ka  fovore- 
cido  y  ensalxado  en  todas  las  cosas,  que  teniendo  en 
üdcIh)  el  caso  de  Oriana,  querrá  antes  testar  é  probar 
n  poder  que  dar  forma  de  ningún  asiento,  é  por  esta 
cansa  yo  acordé  de  juntar  todo  mi  reino  é  todos  mis 
UDÍgos  que  de  fuera  del  son ,  é  con  nñicha  «fíeion  les 
rogar  é  mamlar  (jue  estén  prestos  é  aiK^eja^los  de  guer- 
la  para  cuando  mi  carta  vean,  é  á  todos  dejo  con  gran 
foluntad  de  rae  servir,  é  mi  mayordomo  con  ellos  para 
que  los  guie  é  traya;  y  entre  tanto  pensé  que  seria  bien 
da  ir  yo  á  la  íusohi  Firme  á  estar  con  la  princesa  Oria- 
na, é  pasar  coa  eHa  la  ventura  que  Dios  diere;  esta  es 
la  causa  por  donde  aqui  me  falláis,  é  soy  muy  alegre 
porque  iremos  jun(os.~Mi  señora  ,  dijo  don  Brian  de 
Hoojoste,  de  tal  señora  y  fermosa  como  vos  no  se  es- 
pera sino  toda  virtud  é  nobleaa ,  asi  como  por  obra 
puece.» 

La  Reina  les  rog^^que  mandasen  ir  su  nao  cabe  la 
soya ,  y  ellos  se  fuesen  con  ella;  é  así  se  fizo ,  que  los 
aposentaron  en  una  muy  rica  cámara ,  é  siempre  con 
eUa  é  á  so  mesa  comioA,  hablando  en  las  cosas  que  les 
mas  agradaba.  Pues  asi  como  vos  digo  fueron  por  su 
mar  adelante  contra  )a  insola  Firme.  Agora  sabed  aqui 
que  al  tiempo  que  Abiseos,  tío  desta  reina,  ftié  muerto 
coa  los  dos  sus  lijos ,  en  venganza  de  la  muerte  que  é^ 
filo  á  su  hermano  el  Rey,  padre  de  Briotanja ,  y  le  ba- 
hía Lomado  el  reino,  por  Amadis  é  Agn^es ,  como  mas 
largamente  lo  cuenta  el  primero  libro  desta  historia, 
foe  quedó  otro  lijo  peqneuo,  que  un  caballero  macho 
iiHH>  le  criaba.  Este  mozo  era  ya  caballero  muy  recio 
y  esforzado ,  según  ba!«ia  parecido  en  las  cosas  de 
grandesaírentasque  se  falló,  é  como  fasta  allí  liabia  seido 
Buy  moao,  no  pensaba,  ni  discreción  le  daba  lugar, 
sino  eir  seguir  mas  las  armas  que  en  procurar  las  cosas 
de  proiecbe;  é  como  ya  iie  mayor  edad  fuese,  bobo  al- 
gUMM  de  los  servidores  de  su  padre ,  que  fuidos  anda- 
ban,  que  á  la  memoBia  le  tnjeron  la  Buerte  de  su  pa* 
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dre  y  de  sus  hermanos,  é  cómo  aquel  reino  de  Sobra- 
disa  de  derecho  era  suyo,  é  aquella  reina  gt]o  tenia 
forzosamente;  é  que  si  él  corazón toviese par» el  reparo 
de  cosa  que  tanto  le  compila  como  para  las  otras  cosas, 
que  con  poco  trabajo  podría  recobrar  aquella  gran  pér- 
dida y  ser  gran  señor,  agora  tornando  al  reino,  ó  sa-> 
cando  tal  partido  que  lionradamente  como  fijo  de  quien 
era  podíese  pasar.  Pues  esta  caballero ,  que  Trlon  ha- 
bla nombre,  como  ya  fuese  codicioso  de  señorear,  siem- 
pre estaba  pensando  eo  esto  que  aquellos  criados  «le  su 
padre  le  decían,  é  aguardando  tiempo  conreniblc  para  el 
remedio  de  su  deseo;  é  como  agora  sóplese  esla  tawgran 
discordia  que  entreel  rey  Lisuarte  é  Araaiif»  estaba,  pen- 
só que  tanto  ternia  ({ue  facer  Amadfs  en  aqueNo  q«e  de 
lo  otro  no  ternia  memoria,  é  puesto  que  la  beiviese,  que  su 
gran  peder  no  bastaría  para  socorrer  á  todas  partes,  se* 
gun  con  tan  grandes  hombres  estaba  resuelto ;  que  este 
caballero  era  el  mayor  entrevalo  que  él  fallaba.  E  sa- 
biendo la  partida  de  ki  reina  Briolanja,  cocao  tan  des- 
acompañada fuese,  que  en  toda  su  nao  ne  llevaba  veíD> 
te  hombres  de  pelea,  é  ninguoo  dallos  de  mudiaafrueD- 
ta ,  salió  luego  de  un  castillo  muy  fuerte,  que  de  su 
padre  Abiseos  le  había  quedado,  del  cual,  é  no  ée  mas, 
era  señor  coando  á  su  hormano  el  Rey  mató ,  é  fué  por 
causa  de  sus  amigos;  é  no  les  diciendo  el  caso,  allegó 
fasta  cincuenta  liombres  bien  armados  é  algunos  ba* 
llesteros  é  arebcros,  é  goarneciendo  dos  navios,  se 
metió  á  la  mar  con  intención  de  prender  la  Reina ,  é 
con  ella  sacar  gran  partido,  é  si  tal  tiempo  viese,  le 
tomar  todo  el  reino.  E  sabiendo  la  via  que  llevaba,  una 
tarde  le  salió  á  la  delantera  sin  sospecha  que  del  se  to* 
viese,  é  como  de  lejos  los  de  la-  nao  viesen  aquellos  dos 
navios,  dijéronlo  á  la  Reina,  é  salieron  luego  don  Cua- 
dragante  é  Brian  de  Monjaste  al  bordo  de  la  nao,  é  vie- 
ron cómo  derecliamente  venían  contra  ellos,  é  ficieron 
armar  esos  que  ende  estaban ,  y  ellos  se  armaron  é  no 
curaron  sino  ir  su  camino ,  é  asi  los  otros  que  venian 
llegaron  tan  cérea,  que  bien  se  podía  oírlo  que  dijesen. 
Entonces  Trien  dijo  en  una  voz  alta  :  a  Caballeros 
que  en  esa  nao  venís ,  decid  á  la  reina  Briolanja  qué 
está  aqui  Tríen,  su  prímo,  que  la  quiere  faMar,  y  que 
mande  á  los  suyos  que  se  no  defiendan;  si  no,  que 
uno  dellos  no  escapará  de  ser  muerto.»  Cuando  la: 
Reina  esto  oyó  liobo  gran  miedo  y  espante,  é  dijo : 
«Señores,  este  es  el  mayor  enemigo  que  yo  tengo,  é 
pues  agora  se  atrevió  á  facer  esto,  no  es  sin  gran  cau- 
sa é  sin  gran  compaña.»  Don  Cuadragante  le  dijo : 
«Mi  buena  señora,  no  temados  nada ,  que  placiendo  ái 
Dios ,  muy  presto  será  castigado  de  su  lóbura. »  Enton- 
ces mandó  á  uno  que  le  dijese  que  si  él  solo  quería  en- 
trar donde  la  Reina  estaba,  que  de  grado  lo  recebirían. 
E  dijo  él :  «Pues  asi  es,  yo  la  veré,  mal  su  grado  é  de 
todos  vosotros.»  Entonces  mandó  á  un  caballero  cria- 
do de  su  padre  que  con  la  una  nao  acometiese  la  nao 
por  la  otra  parte,  y  que  punnse  de  la  entrar,  y  él*  así  lo- 
Gzo.  Como  don  Brian  de  Monjaste  los  vio  apartar  dijo 
á  don  Cuadragante  que  tomase  de  aquella  gentn  la  que 
le  ploguicse ,  é  guardase  la  una  parte,  y  que  é\  conht 
otra  defendería  la  otra  parte,  é  así  lo  ficieron ;  que  dom 
Cuadragante  quedó  á  la  parte  donde  Tríen  querifrcom^ 
batir,  é  Brian  de  Moniaste  á  la  del  otro  cabaitorot  Boq^ 
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Cuadragante  maiifió  á  los  suyos  cjue  estoviosen  delan- 
I  te,  y  él  quedé  lo  mas  encobierto  que  pudo  tras  ellos,  é 
díjoles  que  si  Triou  quisiese  entrar,  que  gelo  no  estor- 
basen. Estando  así  el  negocio,  h  nao  fué  acometida 
por  ambas  partes  é  muy  reciamente,  porque  los  que  la 
combatian  sabían  muy  bien  cómo  ella  no  liabia  defensa 
>  ni  peligro  para  ellos;  que  de  los  caballems  de  la  insola 
I  Firme  ninguna  cosa  sabían.  E  como  ilegaron ,  Trion, 
con  la  soberbia  grande  que  traia,  é  la  gana  de  acabar 
BU  hecho,  en  llegando  saltó  en  la  nao  sin  ningún  rece- 
lo, é  la  gente  de  la  Eeina  se  comenzó  á  retraer,  como 
Jes  era  mandado.  Don  Cuadragante ,  como  denfro  lo 
'▼ió,  pasó  por  los  suyos,  é  como  era  muy  grande  tle 
I  cuerpo,  como  la  historia  ?os  lo  ha  contado  en  la  parle 
segunda»  é  le  vio  Trion,  bien  conoció  que  aquel  no  era 
de  los  que  él  sabia;  pero  por  eso  no  perdió  el  corazón^ 
antes  se  fué  para  él  con  mucho  denuedo ,  é  dieron  se 
tan  grandes  golpes  por  cima  de  los  yelmos,  que  el  fuego 
ealia  deílos  é  do  las  espadas ,  mas,  como  don  Cuadiíi- 
gante  era  de  mayor  fueria  é  le  di6  á  su  voluntad,  fu¿ 
Triontan  cargado  del  golpe,  que  la  espada  se  le  rayó  íle 
la  mano ,  ó  cayó  de  rodillas  en  el  suelo ,  é  don  Cuadra- 
gante  miró,  é  viócómo  los  contrarios  entraban  en  la  nao 
I  mas  andar,  6  dijo  á  los  suyos :  úTomad  este  caballero.» 
Entonces  pasó  á  los  otros,  é  al  primero  que  delante 
6Í  falló  dióle  por  cima  de  la  cabeza  tan  gran  golpe,  que 
no  bobo  menester  maestro;  los  otros  cuando  vieron 
preso  á  su  señor,  é  aquel  caballero  muerto,  é  los  gran- 
des golpes  que  don  Cuadragante  daba  á  unos  é  ó  otros, 
punaron  cnaalo  podieron  por  se  tornará  su  rmo,  é  con 
la  priesa  que  don  Cuadragante  é  los  suyos  les  dieron, 
algunos  se  salvaron,  é  otros  murieron  en  el  agua;  asi 
que,  en  poca  di*  linra  fueron  lodos  vencidos  y  echados  de 
la  nao,  que  ya  como  suya  lenian.  Entonces  miréá  la  olra 
parle  donde  Brian  se  «-ombatia,  é  vio  cómo  estaba  den- 
tro en  la  nao  con  loí?  «enemigos,  é  que  facía  gran  eslra- 
go  en  ellos»  y  envióle  de  los  que  él  tenia  que  le  fuesen 
ayudar,  y  él  quedó  con  los  otros  alendiendo  á  los  con- 
trarios ,  si  le  querían  acometer,  E  con  esta  ayuda  que  á 
don  Brian  le  llegó  é  con  los  que  el  tenia,  muy  prt'^la- 
mente  fueron  todos  vencidos,  porque  aq^iel  cafcallero 
su  capitán  fué  allí  muerto;  é  vieron  cómo  la  nao  de 
Trion  se  apartaba  como  cosa  vencida.  Entonces  los  que 
estaban  vivos  demHudaban  nrrced;  ó  don  Brian  mandó 
que  ninguno  muriere,  pues  que  se  no  defendían ,  é  así 
&e  üío ,  que  los  tomaron  presos  y  se  apoderaron  de  la 
nao.  La  reina  Briolanja  en  toda  esta  revuelta  estovo 
metida  en  su  cámara  con  todas  sus  dueñas  6  doncellas, 
rogando  á  Dio4,  fincadas  de  rodillas,  que  las  guardase 
de  aquel  peligro ,  é  á  aquellos  caballeras  que  la  ayuda- 
ban é  defendían,  A,^í  estando,  llegó  uno  de  los  suyos 
É  dijo  :  «Señora,  salid  fuera  é  veréis  cómo  Trion  es 
preso  é  toda  su  compaña  mal  trecha  y  desbaratada ;  que 
estos  caibal teros  de  la  insola  Firmo  han  hecho  grandes 
maravillas  de  armas,  las  cuides  ningunos  podieran 
hacer.  )>  Cuando  la  Reina  esto  oyó  fué  tan  alegre  como 
podéis  pensar,  é  alzó  las  manos  é  dijo  :  «Señor  Dios 
todopoderoso ^  bendito  vos  seáis  porque  en  tal  tiempo  é 
por  tal  avenlura  me  trajistes  ú  estos  caballeros;  que  de 
Amadla  é  tus  amigos  no  me  puede  venir  sino  toda  bue- 
na Tontura.^  E  salida  de  la  cámara^  vio  cómo  los  suyos 
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I  tenían  preso  á  Trion  ^  é  que  don  Cuadragttnt^  guardaba 
I  que  los  enemigos  no  llegasen  combatir ;  é  vio  cómo  la 
nao  que  don  Brian  de  Monjaste  había  ganado  estaban 
los  suyos  apoderados  della,  y  llegóse  á  don  Cuadragan- 
te é  dijole  t  «Mi  señor,  mucho  gradezco  i  Dios  é  á  vos 
lo  que  por  mí  habéis  fecho,  que  ciertamente  yo  estaba 
en  gran  peligro  de  mi  persona  é  de  mi  reino,  o  El  le  di- 
jo :  «Mi  buena  sentirá ,  veis  ende  á  vuestro  enemigo, 
mandad  dól  facer  justicia.»  Trion  cuando  esto  oyóoo 
estovo  seguro  de  la  vida ,  é  fincó  los  hinojos  anl«  la 
Reina  é  dijo  :  « Señora ,  demándeos  merced  que  no 
muera ,  é  mirad  á  vuestra  gran  mesura  é  que  soy  de 
vuestra  sangre ,  é  si  os  he  enojado ,  algún  tiempo  tos  lo 
ppíké  servir.  1»  Como  la  Reina  era  muy  noble,  bobo 
piedad  del  é  dijo  :  t<TrÍon ,  no  por  lo  que  vos  merecéis, 
mas  por  to  que  á  mí  toca ,  yo  os  seguro  la  vida  fasta 
que  mas  con  estos  caballeros  sobre  ello  vea. w  E  mandó 
que  lo  metiesen  en  su  cámara  é  lo  guardasen.  Asi  es^ 
lando,  don  Brian  de  Monjaste  se  vino  á  la  Reina,  y  e!U 
lo  fué  abrazar  é  dijole  :  ííMí  buen  señor,  ¿qué  tal  te- 
nis?í>  El  le  dijo  :  «Señora ,  muy  bueno  é  mucho  alegra 
de  haber  habido  lal  dicha  que  en  alguna  cosa  os  po- 
diese  servir ;  una  ferida  Ira  yo,  mas  merced  á  Dios,  no 
es  peligrosa.» 

Entonces  mostró  el  escudo,  é  vieron  cómo  una  saeb 
gelo  había  pasado  con  parte  del  brazo  en  que  lo  te- 
nia. La  Reina  con  las  sus  hermosas  manos  gela  qmlá 
lo  mas  paso  que  pudo,  y  le  ayudó  á  desarmar,  é  curániD- 
gela  como  otras  ^muchas  veces  otras  mayores  le  habían 
curado;  que  sus  escuderos,  así  del  como  de  todos  los 
oíros  caballeros  andantes, siempre  andaban  apercobidos 
de  las  cosas  que  para  de  presto  eran  necesarias  á  las 
beridos.  Todos  fueron  muy  alegres  de  aquella  buena 
dlclia  que  les  vino,  é  cuando  quisieron  ir  tras  la  nao  de 
Trion,  vieron  cómo  iba  muy  léjo«,  é  dejáronse  della.  E 
alzaron  sus  velas  é  fuéronse  su  camino  derecliamcnte 
á  la  insola  Firme  sin  ningún  entrévalo  que  les  viniese. 
Acaesció  pues  que  á  la  hora  que  ellos  al  puerto  llega- 
ron ,  que  Amadís  é  lodos  los  mas  de  aquellos  señores 
andaban  en  sus  palafrenes  holgamlo  por  una  gran  ve- 
ga que  debajo  de  la  cuesta  del  castillo  estaba,  como 
olías  muclias  vecei  lo  hacian ;  é  como  viesen  aquellas 
fustas  al  puerto  llegar,  fuéronse  liácia  allá  por  saber 
cuyas  fuesen,  y  llegando  á  la  mar,  hallaron  los  escude- 
ros de  don  Cuadragante  y  de  don  Brian  de  Monjaste, 
que  salian  de  un  batel  é  iban  á  les  hacer  salier  su  veni- 
da, é  déla  reina  Briolanja,  porque  la  saliesen  á  recebir; 
é  como  vieron  áAmadís  é  aquellos  caballeros,  dljéronles 
el  mnudado  de  sus  señores »  con  que  muy  alegres  fue- 
ron, y  lleiráronse  todos  á  la  ribera  de  lámar,  é  los  otros  < 
desde  la  nao  se  saludaron  con  murlm  risa  é  gran  ale- 
gría ,  é  don  Brian  de  Monjaste  les  dijo  :  íf¿Qué  vos  pa- 
recGiCómo  venimos  mas  ricos  que  de  aqui  fuimos?  No 
lo  habéis  así  fecho  vosolros ,  sino  estar  encerrados  c<H 
mo  gente  perdida.»  Todos  se  comenzaron  á  reir,  y  le 
dijeron  que,  pues  lau  ufano  venia,  que  mostrase  la  ga- 
nancia que  baljíii  feclio.  Entonces  echaron  en  la  mar 
una  barra  asaz  grande ,  y  enlraron  en  ella  la  Reina  y 
ellos  ambos,  y  otros  hombres  que  los  posieron  en  tier- 
ra ,  é  lodos  aquellos  caballeros  so  apearon  de  sus  i>alá- 
frencs^  é  fueron  á  besar  las  manos  á  la  Reina,  mas 
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so  dar,  antes  los  abrazó  con  mucho  amor, 
d  ella ,  é  quísole  besar  las  manos ,  mas 
lomóle  enlre  sus  muy  hermosos  brazos, 
m  ralo,  que  le  nunca  dejó,  é  las  lágrimas 
os  ojos,  que  le  calan  por  sus  muy  hermosas 
)lacer  que  bobo  en  lo  ver,  porque  desde 
el  rey  Lisuarle  bobo  con  el  rey  Cildadan, 
Fenusa ,  aquella  villa  donde  el  Rey  esla- 
a  visto,  é  aunque  ya  su  pensamiento  fue- 
B  pensar  de  lo  haber  por  casamienlo,  é 
ranza  dello  toviese ,  este  era  el  caballero 
e  ella  mas  amaba ,  6  por  quien  ante  por- 
i  y  estado  en  peligro  de  lo  perder ;  é  cuan- 
ta podo  fablar:  tanto  estaba  turbada  de  la 

dijo  :  «Señora,  muchas  gracias  á  Dios 
rajo  donde  os  pediese  ver,  que  mucho  lo 
ora  mas  que  en  otro  tiempo,  porque  con 
daréis  mucho  placer  á  estos  caballeros,  é 
vuestra  buena  amiga  la  princesa  Oriana, 
ninguna  persona  le  pediera  venir  que 
le  diese  como  vos ,  mi  buena  señora ,  le 
respondió  é  dijo  :  aMi  buen  señor,  por  eso 
reino,  prinripalmente  por  vos  ver,  que  era 
undo  que  yo  mas  deseaba ;  é  Dios  sabe  la 
fasta  aquí  bo  tíMiido  en  pasar  tan  largo 
le  de  vos ,  mi  seííor,  yo  pudiese  saber  nin- 
i,  aunque  mucho  lo  he  procurado;  é  ago- 
li  mayordomo  me  dijo  «le  vuestra  ventura 
;tra  caria,  Inciío  pensé,  dejando  todo  lo  que 
buen  ro(\iU'Io ,  de  me  venir  á  vos  é  á  esta 
3cis,  porque  agora  es  tiempo  que  sus  ami- 
}re5  le  muostrcn  el  deseo  é  amor  que  le 
ú  no  fuera  por  Dios  é  por  estos  caballeros 
iventura  comigo  juntó,  mucho  peligro  de 
9d¡era  pasar  en  este  viaje,  lo  cual  ellos  di- 
5mo  lo  remedió  por  su  gran  esfuerzo,  y  esto 
ñas  espacio.»  Después  que  la  Reina  ¿alió 
s  sus  dueñas  é  doncellas  é  caballeros,  é 
►eslias  que  traian ,  é  para  la  Reina  un  pa- 
amido,  como  á  tal  señora  convenia,  é  ca- 
los é  todas ,  é  fuéronse  al  castillo  donde 
a,  la  cual,  como  su  venida  supo,  bobo  tan 
que  fué  cosa  extraña,  é  rogó  á  Mabilia  ó  á 
las  oirás  infantas  que  á  la  entrada  de  la 
iesen  á  recebir,  y  ella  ^quedó  con  la  reina 
\  la  torre.  Cuando  la  reina  Sardamira  vio 
í  todos  mostraban  con  las  nuevas  que  les 
o  á  Oriana :  aMi  señora,  ¿quién  es  esta  que 
mto  placer  ha  dado  á  .todos?»  Oriana  le  di- 
reina la  mas  fermosa ,  así  de  su  parecer 
fama,  que  yo  en  el  mundo  sé,  como  agora 
¡uando  la  reina  Briolanja  llegó  á  la  puerta 
,  é  vio  lanías  señoras  é  tan  bien  guarnidas 
maravillada,  é  bobo  el  mayor  placer  del 
laber  allí  venido,  é  volvióse  contra  aquellos 
díjoles  :  «Mis  buenos  señores,  á  Dios  seáis 
os,  que  aquellas  señoras  quílanme  que  no 
ra  compañía  mas.»  E  riendo  muy  fermoso, 
r,  y  se  melió  con  ellas,  é  luego  la  puerta 
Todas  vjDjeroa  á  ella  j  la  saludaron  con 


mucha  cortesía.  E  Grasinda  fué  mucfio  maravillada  de 
su  fermosura  é  gran  apostura;  é  si  á  Oriana  no  hobiera 
visto ,  que  esta  no  tenia  par,  bien  creyera  que  en  el 
mundo  no  había  mujer  que  tan  bien  como  aquella  pa« 
reciese. 

Asi  la  llevaron  á  la'  torre  donde  Oriana  oslaba ,  é 
cuando  se  vieron  fueron  la  una  á  la  otra,  los  brazos  ten- 
didos, é  con  mucho  amor  se  abrazaron.  Oriana  la  tomó 
por  la  mano  é  llevóla  á  la  reina  Sardamira,  é  díjole: 
«Reina .  señora,  hablad  á  la  reina  Briolonja  é  facelde 
mucha  honra,  que  bien  lo  merece. v  Y  ella  lo  fizo;  que 
con  gran  cortesía  se  saludaron ,  guardando  cada  una 
del  las  lo  que  á  sus  reales  estados  con  venia.  E  tomando 
á  Oriana  en  medio,  se  asentaron  en  su  estrado,  é  todas 
las  otras  señoras  al  derredor  deltas.  Oriana  dijo  á  la 
reina  Briolanja :  «Mi  buena  señora ,  gran  cortesía  lia 
sido  la  vuestra  en  me  venir  á  ver  de  tan  lejos  tierra, 
ó  mucho  vos  lo  gradezco,  porque  tal  camino  no  se 
pudo  hacer  sino  con  sobra  de  mucho  amor. — ^Mi  seño- 
ra, dijo  la  Reina,  á  gran  desconocimiento  é  á  muy  mal 
comedimiepto  me  debiera  ser  contado  si  en  este  tiempo 
en  que  estáis  no  diese  á  entender  á  todo  el  mundo  el 
deseo  que  tengo  de  vuestra  honra  y  de  crescer  vuestro 
estado;  especialmente  seyendo  este  cargo  tan  principal 
de  Amadís  de  Caula,  á  quien  yo  lanloamoédebo,  como 
vos,  mi  señora,  sabéis.  E  cuando  esto  sope  de  Tamiles, 
que  aquí  se  falló,  luego. mandé  apercebir  lodo  mi  reino 
que  vengan  á  lo  que  él  mandare;  é  parecióme  que  en- 
tre tanto  debía  hacer  este  camino  para  vos  acompañar 
y  ver  á  él,  que  mucho  deseaba  ver,  mas  que  á  ninguna 
persona  dest^  mundo,  y  estar,  mi  señora,  con  vos  lias- 
la  que  vue^lro  negocio  se  despache,  que  á  nuestro  Se- 
ñor plega  que  sea  como  vos  lo  deseáis. — Así  le  plega 
áel,  dijo  Oriana,  por  su  sania  piedad;  y  esperanza 
tengo  que  don  Cuadraganle  é  don  Brian  de  Monjasle 
traerán  algún  asiento  con  mi  padre.»  Briolanja,  que  sa- 
bia la  verdad,  que  ninguno  traian ,  no  gela  quiso  decir. 
Asi  eslovieron  hablando  gran  pieza  en  las  cosas  que 
mas  placer  les  daban ;  é  cuando  fué  Iiora  de  cenar,  la 
doncella  de  Denamarca  dijo  á  Oriana  :  «Acuérdeseos, 
Señora,  que  la  Reina  viene  de  camino  y  querrá  cenar 
é  descansar,  y  es  ya  tiempo  que  os  paséis  á  vuestro 
aposentamiento  y  la  llevéis  con  vos,  pues  es  vueslra 
huéspeda.» Oriana  le  preguntó  si  estaba  todo  aderezado; 
ella  dijo  que  sí.  Entonces  lomó  á  la  reina  Briolanja  por 
la  mano,  é  despidióse  de  la  reina  Sardamira  é  de  Gra- 
sinda, lascuales  se  fueron  ásus  aposentamientos,  é  fuese 
I  con  ella  á  su  cámara,  mostrándole  mucho  amor.  E  desque 
fueroullegadas,  Briolanja  pregunlóquién  era  aquella lan 
bien  guarnida  y  fermosa  dueña  que  cabe  la  reina  Sarda- 
mira  estaba.  Mabilia  le  dijo  cómo  se  llamaba  Grasinda, 
y  que  era  muy  noble  dueña  é  muy  rica,  é  díjole  la  causa 
por  qué  habla  venido  á  la  corle  del  rey  Lisuarte,  é  la 
grande  honra  que  allí  Amadís  le  hizo  ganar,  é  la  lionra 
que  ella  le  fizo,  no  le  conosciendo;  é  contóle  muy  por 
extenso  todo  lo  que  habla  pasado  con  Amadís,  que  ella 
mucho  amaba ,  llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Es- 
pada, é  cómo  llegó  al  punto  de  la  muerte  cuando  mató 
al  Endriago,  y  le  sanó  un  maestro  que  esta  dueña  le 
dio,  el  mejor  que  en  gran  tierra  se  podría  fallar;  todo 
gelo  C0U16 ,  qu«  no  laXV)  lásk^tdi  ^^:f».« 
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Cuando  la  Reina  esto  oyó  dijo  :  aMeiquina  de  mí, 
¿porquéñnte  no  lo  sopí*,  qiie  llc^ró  á  me  faWar,  é  pa- 
sé i>or  ella  muy  livianamenle?  Pero  remcilio  Imbrá; 
f|ue  aunque  su  merecimiento  no  lo  mereciese ,  solo  por 
haber  fecho  lanía  honra  con  tanto  proveclio  á  Amudís, 
5oy  yo  mocho  obligada  de  la  lionrar  v  facer  placer  to- 
dos los  días  de  mi  vida ,  porque ,  dcspueis  de  Dios,  no 
tengo  yo  otro  reparo  de  mis  frabajos  ,  n\  que  á  mi  co- 
razón contenlamienlo  dé,  sino  este  caballero ;  y  en  ce- 
nando la  mandad  llamar,  porque  quiero  que  me  conoz- 
ca, n  Oríana  dijo  :  «Reina ,  mi  amiga ,  no  sola*süis  vos 
h  que  por  esla  causa  honrar  la  dol}e ,  que  \oisme  á  mí 
aquí,  que  si  por  ese  cabal  tero  que  habéis  dicjio  no  fuese, 
yo  seria  hoy  la  mas  perdida  y  desventurada  mujer  que 
nunca  nació ,  porqne  cstaria  en  tierras  eilrahas  con 
tanta  soledad^  que  me  no  fuera  sino  la  muerte,  y  des- 
Iieredada  de  aquello  de  qbe  Dios  me  bizo  señora;  é  co- 
mo ya  habéis  sabido,  este  noble  caballero,  socorredor 
é  amparador  de  los,  corridos ,  sin  á  ello  le  mover  otra 
cosa  sino  su  noble  virtud,  se  ha  puesto  en  esto  que  veis 
porque  mi  justicia  áea  guardada.— Amiga  scficira,  dijo  la 
Reinn,  no  fablemos  en  Amadís,  que  esle  nasció  para  se- 
mejííntes  cosas ;  que  asi  como  Dios  lo  eitremé  é  aparté 
en  gran  esfuerzo  djs  todos  los  del  mundo,  asi  quiso  que 
fuese  en  todas  las  otras  bomladesé  virtutíes.i»  Pues  asen- 
tadas á  la  mesa,  fueron  de  muchos  manjares  é  diversos 
servidas,  asícomu  convenia  á  tan  grandes  princesas, é 
fablfmdo  en  mticbas  cosas  que  les  agradaba ;  é  desque 
hobicron  cenado,  mandaron  ú  la  doncella  de  Dcnamar- 
ca  que  fuese  por  G  ras  i  mía  y  le  dijese  ^ue  la  Reina  la 
qneria  fablan  La  doncella  usí  lo  ñio,  é  Grasinda  vino 
Juego  con  ella ,  é  cuando  entró  donde  ellífS  estaban  ,  la 
reina  Briolanja  !a  fué  abrazaré  díjole :  «Mi  fiucna  ami- 
ga, perdonadme,  que  no  sope  quién  erados  cuando 
aquí  vine;  que  si  lo  sopiera,  cou  mas  atnor  é  afición 
OS  recibiera ,  porque  vuestra  virtud  lo  merece;  ó  por  la 
(;rande  honra  ú  hueua  obra  que  de  vos  Amadís  recibió, 
somo*^  sus  amigos  mucho  obligados  ú  vos  lo  gradecer; 
é  de  mí  vos  digo  que  nunca  en  tiempo  seré  que  lo  pueda 
pagar  que  lo  no  haga,  porfjue  aunque  de  lo  mió  lo  dé, 
de  lo  SUYO  le  doy ;  que  lodo  lo  que  yo  ten^o  es  suyo,  é 
por  suyo  lo  tengo,— Mi  buena  seüora,  dijo  Grasiuda,si 
algima  honra  hice  á  este  caballero  que  decis,  yo  soy  tan 
satisfecha  é  contenta  dello,  como  nunca  persona  lo  fué 
d«  persona  á  quien  placer  hobiesc  fecho;  é  lo  que  me 
decís  agradezco  yo  mucho  mas  á  vueslra  virtud  que  u 
la  deuda  en  que  él  me  <ytm,  qun  ploguiese  á  Dios  que  lo 
demás  en  que  él  me  ha  pagado  lo  que  de  mí  recibió  me 
dé  lugar  á  que  yo  gelo  sirva* »  Entonces  Mabilia  le  di- 
jo :  «Mi  buena  señora ,  decidnos  si  vos  [doguiere,  cómo 
hobisles  conocimiculo  de  Amatiís,  é  por  qué  causa  ei 
vos  hallé  tan  buen  acogí  míen  lo ,  pues  que  lo  no  cono- 
cíades  ni  sabíades  su  nombre.  » 

Ella  gelo  contó  toflo,como  la  tercera  parte  desta  his- 
toria mas  largo  lo  cuenta.  E  mucho  rieron  de  Rranda- 
sidcl,  el  que  íizo  ir  en  el  caballo  cabalgando  á  viesas, 
la  cola  en  la  mano;  é  dijoles  cómo  lo  había  tenido  mal 
llagntio  en  su  casa  algunos  días,  é  cémo  antes  que  en 
aquella  tiorríi  fuese  había  oído  decir  del  muy  grandes  y 
extrnñas  co^as  en  armas  que  había  fecho  por  todas  las 
insolas  de  Romanía  é  de  Alemana,  donde  todos  los  que 


las  sabían  eran  maravillados  de  c6mo  por  un  solo  ca- 
ballero fueron  tales  cosas  tan  peligrosas  acabadas,  é  ila. 
los  tuertos  é  grandes  agravios  que  había  emendado  por" 
muchas  dueñas  é  doncellas  é  otras  personas  que  su  ayu- 
da é  acorro  hobieron  menester,  é  cómo  lo  había  cono- 
cido por  el  enano  é  por  la  verde  espada  que  traía,  cuyo 
nombre  él  se  llamaba.  E  asimismo  les  contó  toda  la  ba- 
talla que  con  don  Garadanhobo,  é  laque  después  pasé 
con  los  otros  once  caballeros ,  é  que  por  los  vencer  qui- 
tó al  rey  de  Bohemia  de  muy  cruda  guerra  con  el  em- 
perador de  Roma ;  é  otras  muchas  cosas  les  contó  qoé 
déi  en  aquellas  parles  liabia  sabido,  que  serian  largas  de 
escrebir;  y  entonces  les  dijo  :  «Por  estas  cos^  que  del 
oía,  é  p^^r  lo  que  del  vi  en  presencia,  quiero ,  señoras, 
que  sei^taís  lo  que  comigo  mesma  me  aconteció.  Yo  fot 
taB  prigadi  del  é  de  sus  grandes  IümícUoíS,  que  como  quie- 
ra que  yo  fuese  |>ara  en  aquella  tierra  asaz  ricaé  grao, 
señora j  y  él  anduviese  como  un  pobre  caballero,  sin 
que  del  mas  noticia  hobiese  sino  lo  dicho,  lo  viera  por 
bien  de  lo  tomar  en  c-asamíento ;  é  pensara  yo  que  6a> 
tener  su  persona  ninguna  reina  de  todo  el  mundo  nwr 
fuera  igJüL  E  como  le  vi  liin  mesurado  é  cou  grandes 
peusamienlos  é  congojas,  é  sabiendo  la  fortaleza  de  su 
corazón ,  sospeché  que  aquello  no  le  vonin  siüo  por  cau- 
sa íle  alguna  mujer  que  él  amase;  é  por  mas  me  certi* 
licar  íablé  con  Gaadalin,  que  me  paresció  muy  cuenlo 
escudero,  y  pregunté  gelo;  y  él,  conociendo  dónde  mi 
pensamiento  tiraba,  por  una  parte  me  lo  negó,  é  por 
oU"a  me  dio  á  entender  que  no  seria  su  cuita  por  al  sino< 
por  alguna  que  amase;  é  bien  vi  yo  que  lo  dijo  porquo 
me  quitase  de  aquel  pensamiento  é  no  procediese 
adelante,  pues  que  dello  no  babria  fruto  ninguno,  Y( 
gelo  gradeci  mucho ,  é  de  aquella  liora  adelante  mt 
aparté  de  mas  pensar  en  ello.n  Briolanja,  cuando  esto  la 
oyó,  miró  contra  Oríana  riendo,  é  díjole  :^«  Mi  señora, 
pan'ceme  que  este  caballero,  por  mas  parles  que  yo 
salía  anda  sembrando  esta  dolencia,  é  acuérdeseos  lo 
que  os  hol>e  dicho  en  esle  caso  en  el  castillo  de  Miraflo- 
res. — Bien  se  rae  acuerda,  dijo  Oriana.»  Esto  fué  quo 
la  reina  Briolanja  yendo  á  ver  á  Oriana  á  esle  castillo 
de  Miraflores,  como  el  segundo  libro  lo  díce,  le  dijo 
casi  otro  lauto  que  con  Amadis  le  babin  acaecido.  Pi 
así  en  aquello  como  en  otras  cosas  estovieron  hablandoj 
hasta  que  fué  hora  de  dormir,  é  Grasínda  se  despidif 
dellas ,  y  se  tornó  á  sn  cámara ,  y  ellas  quedaron  ea  ' 
suya, é a  la  reina  Briolanja  hicieron  en  la  c^ara 
Oriaua  una  cama  cabe  la  suya ,  porque  ella  é  Mübilii^ 
dormían  juQtas;  é  allí  se  echaron á dormir,  donde  aqii( 
lia  noche  descansaron  é  folgaroo. 

CAPÍTULO  XVIL 

D«  ti  embijada  pe  doo  CntdriKinte  é  Bfi^a  ie  Vktnjstste  tr»Jeü>^ 
ron  M  rfj  Lísaarte,  é  lo  qae  todos  Los  cabtUeros  ó  Mfloref 
que  allí  csiaban.  a  torda  ron  sobre  ello. 

Otro  dia  de  mañana  to<los  aquellos  nobles  señores 
cabal lem-  se  juntaron  á  oír  misa,  é  á  la  embajada 
don  Cuadragaute  é  don  Rriun  de  Moujaste  del  rey 
suarle  traían.  E  la  misa  oida,  estando  alli  todos  junli 
don  Cuadraganle  les  dijo  :  líBüeuos  señores ,  nui 
mensaje  é  la  respuesU  del  fu¿  Im  breve,  q^e  jqa  no 
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podemos  decir  otra  cosa  sino  quo  dcbcis  dar  gracias  á 
Dios  porque  con  mucha  justicia  ó  razón,  (}  ganando  gran 
prez  é  fama,  podéis  experimentar  la  virtud  de  vuestros 
noUes  corazones;  que  el  rey  Lisuarte  no  quiere  otro 
medio  sino  el  rigor,  n  E  con  esto  les  dijo  todo  lo  que  con 
él  hal>ian  pasado;  é  cómo  sabían  cierto  que  enviaba  al 
enperador  de  Roma  é  á  otros  sus  amigos.  Agrájes,  á 
quien  nadadesto  pesaba,  aunque  por  el  mandado  é  rue- 
go de  Oríana  hasta  allí  mucho  se  templase ,  dijo :  «Por 
cierto,  buenos  señores ,  yo  tengo  creido  que,  según  el 
esUdo  en  que  este  negocio  está,  que  muy  mas  dificul- 
toso seria  buscar  seguridad  para  esta  princesa  é  para 
h  (ama  de  nuestras  honras  que  remedio  para  esta  guer- 
ra; é  fiísüi  aquí,  porque  ella  con  gran  aflcion  me  man- 
dó ¿  rogó  que  en  lo  que  pediese  templase  vuestras  sa- 
its  é  la  mía,  me  he  excusado  de  fablar  tanto  como  mi 
conueoo  deseaba ;  pero  agora ,  que  se  sabe  el  cabo  de  su 
vperanza ,  que  era  pensar  que  con  el  Rey  su  padre  se 
podría  tomar  algún  medio,  é  no  se  halla,  yo  quedo  libre 
de  lo  que  mas  por  la  servir  que  por  mi  voluntad  le  ha- 
bía prometido ;  é  digo,  señores,  que  en  cuanto  á  mi  que- 
m  é  gana  toca ,  que  soy  mucho  mas  alegre  de  lo  que 
(neis  que  si  el  rey  Lisuarte  otorgara  lo  que  de  nuestra 
parte  le  pedistes;  porque  pediera  ser  que ,  so  color  de 
yn  é  concordia,  se  posiera  con  nosotros  en  contrala- 
ekmes  cautelosas  donde  pediéramos  rescebir  algún  en- 
gaño, porque  el  rey  Lisuarte  y  el  Emperador,  como  po- 
derosos, con  poca  pena  podierau  muy  presto  llegar  sus 
gentes  y  lo  que  nosotros  asi  no  pediéramos  hacer,  por 
cnanto  las  nuestras  lian  de  venir  de  muchrs  parles  é 
muy  lueoes  tierras;  é  aunque  el  peligro  de  nuestras  per- 
aonas,  por  estar  en  esta  fortaleza  tan  fuerte ,  fuera  segu- 
ro ¿  sin  daño,  haciéndonos  alguna  sobra,  no  lo  fuera  el 
de  nuestras  honras.  Y  por  esto,  señores,  tengo  por  me- 
jor la  guerra  conocida  que  los  tratos  é  concordia  simu- 
lada ,  pues  que  por  ello,  como  he  dicho ,  á  nosotros  mas 
qoe  á  ellos  daño  venir  podría.»  Todos  dijeron  que  decía 
gran  verdad,  é  que  luego  se  debia  poner  recaudo  en  que 
la  gente  viniese ,  é  darle  la  batalla  dentro  en  su  tierra. 
Amidis,  que  muy  sospechoso  estaba,  é  con  gran  rece- 
to que  la  concordia  por  alguna  manera  se  podria  hacer, 
é habría  de  entregar  á  su  señora,  é  aunque  su  honra 
dalla  é  la  de  todos  ellos  se  asegurase  é  guardase  por  en- 
InOy  que  el  deseo  de  su  cuitado  corazón  quedaba  en 
tmta  extremidad  de  dolor  é  tristeza,  poniéndola  en 
parte  donde  la  ver  no  pediese ,  que  seria  ya  imposible 
ds  poder  sostener  la  vida;  cuando  oyó  lo  que  los  men- 
^jeros  traían  é  lo  que  su  cohermano  Agrájes  dijo ,  aun- 
qa»  del  mundo  todo  le  hicieran  señor,  no  le  ploguicra 
tinto  y  porque  ninguna  afrenta  ni  guerra  ni  trabajo  no 
lo  tenia  en  nada  en  comparación  de  tener  á  su  señora 
como  la  tenia,  é  dyo :  «Señor  primo ,  siemj)re  vutíslras 
cosas  han  sido  de  caballero ,  é  así  las  tienen  todos  aque- 
llos que  vos  conoscen ;  é  mucho  debemos  agradecer  á  j 
Dios  los  que  de  vuestro  linaye  é  sangre  somos  por  ha-  I 
ber  echado  entre  nosotros  caballero  que  en  las  afrentas  | 
tal  recaudo  de  su  honra ,  y  en  las  cosas  de  consejo  coa 
tanta  discreción  la  acreciente.  E  pues  que  asi  vos  como 
estos  señores  yos  habéis  determinado  en  lo  mejor,  á  mi 
cxcosadoaerá  sino  seguir  lo  que  vuestra  voluntad  é  su- 
;tfqeie.9 
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Angriote  de  Estravaus,  como  era  un  caballero  cuer- 
do é  muy  esforzado,  é  que  mucho  é  lealmente  á  Ama- 
dís  amaba,  bien  conoció  que  aunque  no  se  adelantaba á 
hablar  é  se  remitía  á  la  voluntad  de  todos,  que  bien  le 
placía  de  la  discordia ;  y  esto  mas  lo  atribuía  él  á  su 
gran  esfuerzo,  que  no  se  contentaba  sino  con  las  seme- 
jantes afrentas,  que  aquello  era,  que  no  otra  cosa  al- 
guna que  del  sóplese,  dijo :  aSeñores,  á  todos  debe  pla- 
cer con  lo  que  vuestros  mensajeros  trajeron  é  con  lo 
que  Agrájes  dijo,  porque  aquello  es  lo  cierto  é  seguro; 
pero  dejando  lo  uno  é  otro  aparte,  digo,  señores,  que  la 
guerra  nos  es  mucho  mas  honrosa  que  la  paz,  y  porque 
las  cosas  que  para  esto  podria  decir  son  tantas,  que  di- 
ciéndolas  mucho  enojo  vos  daría,  solamente  quiero  trae- 
ros á  la  memoria  que  desque  fuistes  caballeros  hasta 
agora,  siempre  vuestro  deseo  fué  buscar  las  cosas  peli- 
grosas y  de  mayores  afrentas,  porque  vuestros  corazo- 
nes con  ellas  extremadamente  de  los  otros  fuesen  ejer- 
citadas, é  ganasen  aquella  gloria  que  por  muchos  es 
deseada,  é  alcanzada  por  muy  pocos ;  pues  si  esto  con 
mucha  afición  é  aflicion  de  vuestros  ánimos  es  procu- 
rado, ¿cuándo  ni  en  cualquier  tiempo  de  los  pasados 
tan  complidamente  lo  alcanzastes  como  en  el  presente? 
que  por  cierto,  aunque  en  cualidad  deste  á  mucliasdue- 
ñas  é  doncellas  hayáis  socorrido,  en  cuantidad  no  es  en 
memoria  que  por  vosotros  ni  por  vuestros  antecesores 
liaya  sido  otro  semejante  alcanzado ,  ni  aun  será  en  los 
venideros  tiempos,  sin  que  muchos  dellos  pasen.  Y  pues 
que  la  fortuna  ha  satisfecho  nuestro  deseo  tan  compli- 
damente ,  dando  causa  que  así  como  nuestros  ánimos  en 
el  otro  mundo  son  inmortales ,  lo  sean  nuestras  famas 
en  este  en  que  vivimos ,  póngase  tal  recaudo  como  lo 
que  ella  á  ganar  nos  ofrece  por  nuestra  culpa  é  negli- 
gencia no  se  pierda.»  Habido  por  bueno  todo  lo  que  es- 
tos caballeros  dijeron ,  é  poniendo  en  obra  su  parecer, 
acordaron  de  enviar  luego  á  llamar  toda  la  gente  de  su 
parte,  y  con  esto  se  fueron  á  comer. 

Y  deja  la  historia  por  agora  de  hablar  dellos,  é  tofba 
á  los  mensajeros  qye  habían  enviado,  como  dicho  eS|  ó 
la  historia  lo  ha  contado. 

CAPITULO  XVHL 

Cómo  el  maestro  Eliubat  llegó  i  la  tierra  de  Grastnda ,  6  de  allí 
pasó  al  emperador  de  Constantinopla  con  el  mandado  de  Ama- 
dfs,  é  de  lo  qae  eon  él  recaadd. 

Dice  la  historia  que  el  maestro  Elisabat  andovo  tanto 
por  la  mar  hasta  que  llegó  á  la  tierra  de  Grasiuda ,  su 
señora ,  é  allí  mandó  llamar  á  todos  los  mayores  del  se* 
ñorío,  é  mostróles  los  poderes  que  della  traía,  é  rogó- 
les muy  afincadamente  que  luego  aquello  se  compliese; 
los  cuales  con  gran  voluntad  le  respondieron  que  todos 
estaban  prestos  para  lo  complir  myicho  mejor  que  si 
ella  presente  estovíese ;  é  luego  dieron  orden  cómo  se 
ficiese  gente  de  caballo  é  ballesteros,  é  arcberos  é  otros 
hombres  de  guerra,  ó  se  aderezasen  muchas  fustas,  é 
otras  se  ficiesen  de  nuevo.  E  como  el  maestro  vio  el 
buen  aparejo ,  dejó  para  el  recaudo  dello  á  un  caballe- 
ro su  sobrino,  mancebo,  que  Libeo  se  llamaba;  é  ro- 
gándole que  con  mucho  cuidado  en  ello  trabajase ,  se 
metió  á  la  mar  ése  fué  al  emperador  da  Qofwtantoaopb; 
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é  como  lleg^  se  fuá  al  palacio ,  é  dijéronle  ci^jno  e^eaba 
fabfando  con  sus  hombres  Ivuenos.  El  maestro  entró  en 
la  sala  é  llegó  á  besar  la^  manos,  las  roílíllaií  en  el  sue- 
lo; y  ei  Emperador  lo  recibid)  beniunamenlí»,  ponjUí^ile 
antes  lo  conoscia  é  tenia  por  hueii  lionibre.  Et  maestro 
le  dio  le  caria  de  Amadis»  é  como  el  Efiiperadurla  leyó, 
mucbo  fué  maravillado  que  el  caballero  de  la  Verde 
Espada  fuese  Amadla  de  Caula ,  á  quien  gran«l<*s  días 
mucho  (labia  deseado  conoscer ,  por  tas  rovas  pxtrríuns 
((lie  muc!ios  de  los  que  le  habían  visto  le  dijenm  del,  é 
di  jóle :  «Maestro ,  mucho  soy  quejoso  de  vos,  si  sopis- 
Icsel  nombre  dc«^te  caballero  é  no  me  lo  ilijisíes,  por- 
que corrido  estoy  que  liombre  de  tan  alto  estado  í*  lina- 
je,  é  tan  sonado  por  lodo  el  mundo ,  á  mi  casa  viniese, 
é  no  recibiese  en  ella  la  honra  que  él  merecía,  sino  so- 
lamente como  un  caballero  andante. í>  E\  mne^stro  le  di- 
jo :  aSefíor,  yo  juro  por  las  órdenes  que  lengo,  (jue  has- 
ta que  él  se  dejó  de  liamar  el  caballero  Griego  y  se  fizo 
conoscer  ú  Grasinda ,  mi  seííoni »  é  á  nosotros  todos, 
nunca  sope  que  él  fuese  Amadís,  —  ¡  Cómoí  dijo  el  Em- 
perador. ¿El  caballero  Griego  se  llamó  después  quede 
aipi  rué?í>EI  maestro  le  dijo:  «¿Luego,  Señor,  no  han 
llegaiio  á  vuestra  corte  las  nuevas  délo  que  fizo  llam¿in- 
dose  e!  caballero  Griego?— Ciertamente,  dijo  el  Em- 
perador, nunca  lo  oí,  si  agora  no.  Pues  oiréis  grandes 
cosas,  dijo  cL  sí  a  la  vuestra  merced  pluguiere  que  las 
diga.  —  Muclio  lo  tengo  por  bien,  dijo  el  Emperador, 
que  lo  digáis j» 

Entonces  el  maestro  le  contó  de  cómo,  después  que 
ílc  allí  Imhían  partido,  llegaron  donde  su  señora  Grasiu- 
da  estaba^  é  cómo  por  el  don  que  el  ca!)alleir»  de  la  Ver- 
de Espada  la  había  prometido  la  Itevú  por  la  mar  á  la 
Gran  firelaña,  é  por  cuíil  ramn ,  é  como  ante  f|ue  allá 
llegase^  mandó  que  lo  no  llamasen  sino  el  cahullero 
Griego;  é  las  balallas  que  en  la  corte  del  rey  Lisuarte 
(Izo  con  Salustanquíilío  é  los  otros  dos  caballeros  ro- 
manos que  contra  él  babiau  tomado  la  batalla  por  las 
donceltas,  é  cómo  los  venció  tan  ligeramente;  é  asimis- 
mo te  cfinló  las  grandes  soberbias  q\ie  los  romanos  an- 
te <|ue  á  la  batalla  saliesen  decían,  é  cómo  dijeron  al  rey 
LisuMrU!  que  á  ellos  les  diesn»  aí|uella  empresa  contra 
el  cídialUMo  Griego,  que  en  sabiendo  que  se  había  tic 
coinb:(lir  con  ellos,  no  Íes  osaría  espí^rar»  porque  los 
gringos  temían  como  al  fuego  los  romanos ;  é  tainbtpn 
le  contó  la  Ul  ¡illa  de  don  Grumedan ,  ó  cómo  el  cabal  I  e- 
Tú  Griftgo  le  dejó  allí  dos  cabatleros  sus  amigo<,  é  có- 
mo veiiciernn  á  los  tres  romanos;  todogelo  contó,  qiiñ 
no  falló  nada,  mi  cojno  aquel  que  presente  babi  a  sidoá 
lodo  elfo.  Tollos  ruanlos  allíesiíiban  fueron  mucho  ma- 
ravillados de  tal  bondad  de  cabEillero,  é  muy  alí^gres  da 
cómo  liabia  quebrantado  Ifi  írrim  <:oberbÍa  de  Iok  rofnanns 
con  tanta  de sbonra  suya.  El  Empf^rador  fe  estuvo  loando 
mucho é  dijo:  u Maestro,  afiorn  tup deri.1  la  crcetiria:  que 
vos  yo  oiré.»  El  maestro  lo  dijo  todo  e!  ni^ííocio  del  rey 
Lisuárto  y  de  su  bija ,  é  por  cuál  causa  fué  tom:ida  en  la 
mar  por  Amadís  é  por  aquellos  caballeros,  é  las  cosas 
que  los  naturales  del  reítto  habían  pasado  con  el  rey 
Lisuarle,  é  de  cómo  Oriaiía  se  habia enviado  á  quejará 
todas  parles  de  aquella  tan  gran  síiijust icio  t¡n**  el  Hey  su 
padre  con  lauta  crueldad  le  bacía,  desheredííndola  sin 
L  causa  de  un  reino  tan  grande  é  lan  honrado. 


donde  Dios  la  había  heclM)  heredera;  €  cdmo ,  no  eiimndo 
de  cimciencia  ni  usando  de  ninguna  piedad,  queriendo 
herc<lar  en  sus  reinos  otra  hija  menor,  la  entregó  i^  los 
romanos  con  muchos  llantos  6  dolores,  así  della  cofno 
de  todos  cuantos  la  veían  ,  é  cómo  sobre  estas  qu<^jas 
é  grandes  clamores  de  aquella  princesa  se  jungaron 
muclios  caballeros  andantes  de  gran  linaje  é  de  muy 
alto  hecho  de  armas,  de  los  cuales  te  contó  lodo?  los 
nombres  de  los  mas  dellos ,  é  cómo  allí  en  la  íncola  Fir- 
me los  había  fallado  Amadis,  f]ue  desto  nada  no  «^.ihia. 
E  allí  él  con  ellos  Irobierou  consejo  de  cómo  esta  prin- 
cesa fueser  socorrida,  é  ante  ellos  no  pasase  tan  gran 
fuerza  como  aquella;  que  si  era  verdad  que  ellos  íijeseo 
obligados  á  reparar  las  fuerzas  que  á  las  dueñas  é  don* 
Cirilas  se  hacían ,  é  por  ellas  habian  sotrído  basta  alli 
imiclios  afanes  é  peligros,  (¡ue  mucha  mas  les  obíí^ba 
íiquellti  tan  scñíilada  é  lau  maflilíqsta  á  lodo  el  mundo; 
V  (|ue  siiiqoella  no  socorriesen ,  que  no  solamente  per- 
dían la  memoria  del  socorro  é  amparo  que  á  las  otras 
habian  hecho ,  mas  que  quedaban  deshonrados  p«fa 
siempre,  é  m  les  complia  parecer  donde  hombres  bue- 
ans  hobiese. 

E  contóle  cómo  filé  ta  Qota  por  la  tnar^  é  la  gran  bi- 
lalta  que  con  los  romanos  hobíeron  ,  é  cómo  al  ctbo 
fueron  vencidos ,  é  muerto  Salustanquidío,  el  primo 
del  Emperador ,  é  preso  Brondajel  de  Roca  y  el  duqne 
de  Ancona  y  el  arzobispo  de  Talancin  ,  é  los  otros  pre- 
sos é  muertos;  é  cómo  llevaron  aquella  princesicaii 
to  las  ^m  dueñas  é  doncellas  é  la  reina  Sardamira  á  la 
insola  Firme,  y  que  desde  allí  habían  enviado  mensi- 
jíirosal  rey  LisuartCi  requinéndoleerogfindolG  qued0* 
jando  de  facer  tan  gran  crueldad  é  siujuslieia  á  su  fija^ 
til  quisiese  tornar  a  su  roino  sin  rigor  ninguno;  é  qu0 
daíido  tal  seguridad  cual  en  tal  caso  convenía,  á  TístJ 
di*  oíros  reyes  gefa  enviarían  luego  con  lodo  el  (]ei£poj|{| 
(■  [>re?os  que  habian  lomado.  Y  que  lo  que  él  de  píirlÉ 
de  Amadis  le  suplicaba  era,  que  si  caso  fuese  que  el  rcj| 
Lisuarle  no  se  quisiese  llegar  á  lo  justo,  estando  toda 
viíi  en  su  mal  propósito  de  no  querer  del  salir,  y  el  en 
[>erador  ile  Roma  viniese  en  su  ayuda  cotí  gran  junti 
miento  de  gentes  contra  elfos,  que  á  su  merced  comol 
uno  de  los  mas  priuci[>ale^  mi  lustros  de  Dios  que  en  l| 
tierra  había  dejado  para  nianlener  justicia;  cuanto  mi 
ser  lan  conocido  este  tan  grande  agravio  que  á  esti 
t!Ui  virtuosa  princesa  se  le  facía,  que  muy  jusU  causí 
era  de  ser  dól  socorrida ,  é  allende  deslo ,  dar  algún ! 
corro  a  aquel  noble  caballero  Atnadis  para  apremiara 
los  que  á  la  justicia  no  quisiesen  ,  é  ayudase  á  que  i 
pagase  tan  gran  fuerza  é  tuerto  como  en  aquello  se  fa^ 
cia,  y  c|iie,  demás  de  servir  á  Dios  en  ello  é  hacer  lo  qxti 
debia ,  Auiadis  é  lodo  su  linaje  y  amigos  le  serian  oi»l¡^ 
gados  á  gelo  servir  todos  los  dias  de  su  vida.  Cuaod  ' 
esto  lodo  oyó  el  Emperador,  bien  vtó  que  el  caso  * 
grande  é  de  gran  fecho,  así  por  ser  de  la  cualidad  qu 
era,  como  porque  sabia  la  gran  bondad  del  rey  Lisuar- 
le,  y  en  cuanto  8U  honra  é  fama  siempre  habia  tenido 
é  tatubien  t>orque  conoeta  la  soberbia  del  emperador  í 
Roma,  que  era  mas  hecho  á  su  volunlad  que  seguid 
seso  ni  raion ,  é  bieU  creyó  que  esto  no  se  podia  curai 
sino  con  í¿ran  afrenta,  yon  mucho  lo  lovo;  perocoiiüiá 
derando  La  gran  justicia  que  aquellos  caballeros  teuj&lii ' 
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é  cómo  Amddís  tjabía  venido  de  tanlueue  tierra  á  te 
er,  é  le  liabiu  dadu  palabra,  aunque  liviana  fuese^  éno 
[icba  á  aquella  iiaite  que  la  él  lomó,  quiso  inirar  á  su 
andeza,  acordándose  de  algunas  soberbias  (jut!  eleni- 
prador  de  Roma  en  algunos  tiempos  pasailo>  le  babía 
cho ;  é  respondió  al  maestro  Etisabal  é  lIíjoIc  :  ^iMaes* 
»»  grandeá  cosas  me  habéis  dicho  ♦  é  de  lan  buen  bom-  I 
!  como  vos  sois  lodo  se  puede  é  debe  creer.  Y  pueá 
jue  el  esforzado  Amadis  ha  menester  mi  ayudu,  yogela 
aré  tan  complidanieale,  que  aquella  palabra  que  él  de 
ú  lomó ,  aunque  en  alguna  manera  üviana  pareciese, 
.  halle  muy  verdadera  é  muy  complída,  como  palabra 
'  tan  gran  hombre  como  yo  soy,  dada  á  lan  honrado  ca- 
allero  é  lan  señalado  como  él  es,  porque  imncaen  cosa 
ne  ofrecí  que  al  cabo  no  acabasen  E  io«los  cuantos  allí 
staban  bobieron  muy  gran  placer  de  lo  que  el  Einpe- 
idor  respondió ,  é  sobre  lodos,  Gasülcs,  su  sobrino, 
it|uel  que  ya  oisles  que  fué  por  Amadis,  llamatido^e  el 
bnbüllero  de  la  Verde  Espada  cuando  mató  al  Ei)Jri;igo* 
;  luego  se  fincó  de»rodillasaíiteel  Emperador,  su  tio, 
I  dijo:  íiSenor,  si  á  la  vuestra  merced  pluguiere  é  mis 
ervícios  lo  merecen ,  fágaseme  por  vos  esla  señalada 
Derced,  que  sea  yo  enviado  en  ajuda  de  aquel  noble  é 
irluoso caballero ,  qne  tanto  ha  honrado  la  corona  de 
rueslro  imperio.^)  El  Emperador,  cuando  oyó  esto,  le 
lijo;  (iBuen  sobrino ,  yo  os  lo  otorgo,  é  así  me  place  que 
ea,é  desde  agora  vos  mando  á  vos  é  al  marqués  ba- 
udcr  que  loméis  cargo  de  gnarnecer  una  Hola  que  t^ea 
il  é  tan  buena  como  á  la  grofideza  de  mi  estado  re- 
juiere;  porque  en  otra  manera  no  me  podria  venir  de* 
iu  honra ;  é  sí  fuere  mcne^ler ,  vos  y  él  iréis  en  ella  é 
Klréis  dar  batalla  al  em^^rador  de  Homa,  como  cum- 
ple.» Gastíles  le  besó  las  manos  é  gelo  tovo  en  mny 
gran  merced;  é  así  como  lo  él  mand  i  lo  (icieron  él  y  el 
Üarqués,  Cuando  el  maeslro  Elisabat  esto  vio,  bien  fto- 
jéis  pensar  el  placer  que  del  lo  sinliera ,  é  dijo  al  Em- 
orador :  «Señor,  por  esto  que  me  liabeis  dicho  os  beso 
i  manos  de  parle  de  aquel  caballero,  é  por  ser  yo  el 
)ue  lal  recaudo  tievo,  le  beso  los  píes,  é  porque  por  el 
[iresente  me  queda  mucho  do  hacer ,  sea  !a  vuestra 
nerced  de  me  dar  licencia,  é  si  el  empenidor  de  Roma 
Hegxre  sQ  gente ,  pues  qne  es  bombre  de  muy  gran  sen- 
lifuiento  para  semejanles  casos;  é si  él  las  llegare,  que 
f»>¡nnsfDü  por  consiguiente  vos  mandéis  llamar  las  vues- 
tras, porque  á  un  tiempo  lleguen  á  los  que  esperaren.»» 
|£i  Emperador  le  dijo  :  «  Maestro,  id  con  Dios ,  é  deso 
fjad  ámí  el  cargo;  que  si  menester  será  ,  allá  ?eréi5 
(|uién  yo  soy  y  en  lo  que  á  Amadis  tengo. n  Así  el  maes- 
ro  se  despidió  del  Emperador,  é  se  tornó  á  la  tierra  de 
|u  señora  Grasinda. 

CAPÍTULO  XIX. 

Cd«o  CnntallD  [legó  en  Gaoli  é  fibtó  al  ny  Perlón  lo  que  itt 
icbur  le  inaadiV,  á  la  re»puefU  que  bobo. 

Sabed  que  Gandalin  llegó  en  Caula ,  donde  con  mn- 

p?io  placer  fué  rerebido  por  las  buenas  nuevas  «pie 

Se  Amadis  llevaba ,  do  quien  mucho  tiempo  halda  qn© 

^19  fio  liabiari  sabido ;  é  lue¿;o  apartó  al  Rey  é  dijole 

odo  cuanto  «u  icñor  le  mandu  que  le  dijese ,  asi  como 

l|a  oisles.  E  comn  este  fuese  un  rey  tan  esforzado»  que 

íinguQi  ifrenli,  por  grande  que  fuese,  temía,  eo  es* 
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pecial  locando  á  aquel  hijo  que  era  uu  espejo  luciente 
en  todo  el  mundo,  ¿  qne  él  tanto  amaba,  dijo  :  uCan- 
dalia ,  eslo  que  de  parle  de  tu  señor  me  dices  se  hará 
luego;  é  si  anto  que  yo  le  vieres,  di  le  que  le  no  lovie^ 
ra  por  caballero  si  aquella  fuerza  dejara  pasar,  porque 
á  los  grandes  corazones  es  dado  las  ^.eaiejanies  empre- 
sas ;  é  yo  le  digo  que  si  el  rey  Lisuarie  no  se  quisiere 
llegar  á  la  razón ,  que  será  por  su  daño ;  é  cata  que  le 
mando  (jue  naíla  desto  no  digas  á  mi  fijo  tíalaor,  que 
aquí  tengo  muy  doliente,  tanto,  que  muchas  voces  le 
be  tenido  mas  por  muerto  que  por  vivo ,  é  «un  agora 
tiene  mucho  peligro ;  ni  á  su  compañero  Norandel,  que 
por  le  ver  es  aquí  venido;  que  á  él  ya  gelo  diré.»  Gan- 
dalin le  dijo:  »<Señor,  como  mandáis  se  fará ,  é  mnclio 
me  place  por  ser  dello  avisado;  que  yo  no  mirara  en 
elln  é  podiera  errar. — Pues  vete  á  lo  ver,  dijo  el  Rey, 
é  dile  nuevas  de  su  hermano»  é  guarda  no  te  sienla 
nada  a  lo  que  vienes.»  Gandalin  se  Uw  A  la  cámara 
donde  Galaor  estaba  ,  lan  flaco  é  lan  m:i!o,  que  él  fué 
maravillado  de  lo  ver;  é  como  eniro  fincó  los  hinojos 
por  le  boí^ar  las  manos,  é  Galaor  le  miró,  é  conoció  que 
era  Gandalin ,  é  Ia5  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos  con 
placer,  á  dijo  :  uXIi  amigo  Gimdalin,  tú  seas  bien  ve- 
niilo ;  ¿qué  me  dices  de  m¡  señor  é  hermano  Amadis?» 
Gandalin  le  dijo  :  íiSeíior,  éf  queda  en  la  tusóla  Firme 
sano  é  bueno  é  con  niuclio  deseo  de  vuestra  vista,  é  no 
sabe,  Señor,  de  vuestro  mal,  ni  yo  no  lo  sabia  fasta  que 
el  Rey  mi  señor  me  lo  dijo;  que  yo  vine  aquí  con  su 
mandado  para  le  liacer  saber  á  él  é  á  la  Reina  su  veni- 
da; é  cuando 61  sepa  et  estado  de  vuestra  salud,  mucho 
pesar  dello  Iiabrá,  como  de  aquel  ú  quien  ama  é  precia 
mas  que  á  persona  de  su  linaje.»  ÍSorandel,  que  allí  es- 
taba, te  abrazó,  é  le  preguntó  por  Amadis  f|ué  tal  ve- 
nia, y  él  !e  dijo  lo  que  había  dicho  á  don  Galaor,  é  les 
contó  algunas  cosas  de  las  que  en  las  insotasile  Roma- 
nía y  en  aquellas  cxirañas  tiernis  les  habian  íicaccido. 
Norandel  dijo  á  don  Galaor  :  íiSeñor,  razón  es  que  con 
Ules  nuevas  como  eslas  toméis  esfuerzo  é  desechéis 
vuestro  mal ,  porque  vamos  á  ver  aquel  caballero  ,  que 
si  Dios  me  ayude,  él  es  lal,  que  aunque  por  al  no  fuese 
sino  por  le  ver,  todos  los  que  algo  valen  debrian  tener 
en  poco  el  trabajo  do  su  camino,  aunque  muy  largo 
fuese,» 

Estando  así  fublando  é  preguntando  Galaor  é  Ganda- 
lin muchas  cosas ,  entró  el  Rey  é  tomó  á  Norandel  por 
la  mano,  é  fablando  entre  otras  cosas,  le  sacó  de  la  cá- 
mara, é  cuando  fueron  donde  el  don  Galaor  no  podioáe  oír 
el  Rey  le  dijo :  uMi  buen  amigo,  á  vos  conviene  que  lue- 
go os  vayáis  á  vuestro  padre  el  Rey,  porque ,  según  be 
sabido, os  habrá  menester» é á  todos  tos  suyos;  é  no  v09 
empachéis  en  otras  demandas,  porque  yo  sé  cierto  qtie 
será  muy  servido  con  vueslra  ida,  é  des  I  o  no  dii^afs 
nada  á  don  Galaor,  vuestro  amigo,  ponfue  seria  poner- 
le en  gran  alteración,  deque  mucho  daño  venirle  po^ 
<lria,  spgun  su  üaquczaj)  Norandel  le  dijo:  <t Mí  señor, 
dnian  buen  hombre  como  vo^^soís  no  «edebc  tomar  sino 
el  consejo,  sin  mas  preguntarla  causa;  porqupcierto  soy 
que  asi  será  como  lo  decís,  ó  yo  me  de*; pediré  esta  no^ 
che  de  dotí  Galaor,  é  mañana  entraré  en  la  mar;  qtio 
allí  tengo  mi  fusta,  que  cada  día  espera. >>  Esto  bízo el 
Rey  porque  Norandel  compUeie  loque  i  su  padre  obli- 
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gado  era,  é  Umbien  porque  no  vie&e  que  él  itiatidiiba  ade- 
rezar  sii  gente  é  apercebír  sm  ainigos.  As^í  esli> vieron 
uí]uel  día  mas  alegres  con  ilotiGataar»  porque  lo  él  estaba 
Cüii  tas  nuevas  de  su  hermano.  Gaii(k1in  dijo  ala  Reina  Ío 
que  Amadis  la  sopticalía,  y  ella  le  dija  rpie  todo  se  ba- 
ria como  él  lo  envialia  á  decir:  uMa^,  Gandalin,  amigo, 
rlijo  la  Beíim ,  mucho  e^toy  lyrbada  de  estas  nuevas, 
porque?  eniiendo  que  mí  hijo  estará  eu  gran  cuidado,  é 
ilesjíiies  en  gran  peligro  de  su  perdona.— Señora ,  dijo 
ílíüidalifi ,  no  teníais ;  que  él  batirá  tanUí  gente,  que  el 
rey  Licuarte  ni  el  emperador  ife  liorna  no  le  osen  aco- 
nte te  r.— Así  pleiía  (i  Dios,»  dijo  la  Reina.  Venida  ta 
inifbe  ,  Norandel  dijo  d  don  Galaor  :  «Mi  señor,  yo 
acuerdo  de  me  ir,  porque  veo  que  vuesira  dolencia  es 
larya,  é  para  yo  no  aprovechar  en  ella,  mejor  será  que 
en  otras  cosas  entienda,  porque,  como  vos  sabéis^  tú 
puco  que  soy  caballero,  é  no  lie  ganado  lanía  lionra 
como  me  seria  menester  para  ser  leniilo  entre  los  bue- 
nos por  hombre  de  algún  valor;  é  lo  que  su[ie  de  vues- 
tro mal  me  estortió  de  un  camino  en  que  estaba  puesto 
cuando  de  casa  de  mi  padre  el  Rey  salí ,  é  agora  me 
fonviene  de  ir  a  otra  parte  donde  es  menester  mi  ida, 
ó  bios  sabe  el  pesar  que  mí  corazón  diente  en  no  poder 
andar  en  vuestra  compañía.  Mas,  placiendo  a  Dios,  en 
este  comedio  de  tiempo  en  que  yo  cumpla  lo  que  eicu* 
sar  00  puedo,  seréis  mas  mejorado,  é  yo  lenié  cargo 
de  me  venir  á  vos,  é  irt'mos  de  consuno  á  buscar  aígunag 
aventuras.»  Don  Galaor,  como  esto  oyó,  sospiró  con 
í^ran  congoja,  é  dijole  :  uEl  dolor  que  yo,  mi  buen  se- 
ñor, siento  en  no  poder  ir  con  vos  non  lo  sé  decir;  mas 
pues  así  place  á  Dios,  no  se  puede  al  facer;  ó  conviene 
que  su  voluntad  se  cumpla  así  como  éi  quiere,  é  á  Dios 
vais  encoñieiidaiío,  E  si  caso  fuere  que  vais  al  Rey 
vuestro  padre  é  mí  Señor,  besalde  las  manos  por  mí, 
é  decible  que  quedo  á  su  servicio,  aunque  roas  muerto 
que  vivo ,  como  vos,  Señor,  vedes, »  Norande!  se  fi¡6  á 
su  cámai-a,  émny  triste  por  e!  mal  de  don  Galaor,  su  leal 
amigo;  é  otro  día  de  mañana  oyó  misa  con  el  rey  Periou, 
y  despidióse  de  la  Reina  éde  su  fija»  éde  tudas  las  dueñas 
é  doncellas  ;  é  la  Reina  la  enconiendu  á  Dios,  é  su  tija 
é  todas  las  otras  dueñas  é  doncellas  le  encomendaron  i 
Dios,  como  aquellas  que  lo  mucho  amaban,  é  así  entró 
luego  en  \'ú  mar.  G  a(¡uí  no  cuenta  cosa  de  que  lo  acae- 
ciese, sino  que  con  muy  buen  liempo  llegó  en  la  Gran 
Bretaña,  é  se  fué  donde  el  Rey  su  padre  estaba,  é  fué 
asi  ilél  como  de  los  otros  todos  muy  bien  rescebido,  co* 
mo  buen  caballero  que  éi  era. 

CAPITULO  XX 

CúEDo  Lislndo ,  escudero  ée  éon  Bnineo  de  BoDamir,  llegd  coa 
el  mandada  de  su  seAoí  al  marqBés  é  á  BranUl ,  é  lo  que  eon 
eltoi  uto. 

Lasindo,  escudero  de  don  Bruneo  de  Bonamar,  llegó 
adonde  el  Marqués  estaba,  é  como  ledijo  el  mandado  de 
BU  ieñor  úé\  é  á  Branrd,  Branlit  se  congojó  tanto  por  no 
se  hallaren  lo  pasado  con  aquel  los  caballeros,  éno  iiaber 
sido  en  la  lomada  de  Oriana,  que  se  quería  maUir;é 
hincó  los  hinojos  delante  de  su  padre,  é  muy  afincada- 
mente le  pidió  por  merced  que  mandase  poner  en  obra 
lo  que  su  hermano  enviaba  demandar.  El  Marqués,  co- 
mo era  buen  caballero  é  sabia  la  gran  amistad  que  sus 


CABALLERÍA. 
hijos  tenían  con  AmadCs  é  con  todo  su  linaje,  de  quttJ 

gran  honra  y  estima  les  crescía,  dijole  :  íiFíjo»  notti 
congojes;  que  jo  lo  haré  coniplidameule ,  y  le  enviaréjl 
si  menester  es,  con  tanta  buena  coin|i^ña,  que  la  luyi 
no  sea  la  peor.»  Bninlil  le  besó  las  manos  por  dio»  é 
luego  se  dio  órdoa  cóu^o  la  Hola  se  adórense  é  tageoie 
para  ella,  que  este  maques  era  muy  gran  señor  é  muy 
rico ,  é  habia  en  su  señorío  muy  buenos  caballerM»  i 
de  otra  genle  de  guerra  muctia  é  bien  armada. 

CAPITULO  XXL 

De  cóiBO  banjo  llegó  con  el  mandado  de  Amadis  al  buen  rejdf 
nofíemía,  y  el  $t»a  recaude»  «ine  en  61  halld. 

l?íanjo,  el  caballero  de  ía  insola  Firme,  lleg^i  al  reina 
de  Roljernia  é  dio  la  carta  de  Amadis  é  la  creencia  al 
rey  Tahnor.  No  vos  podrá  liombi'e  decir  el  placer  qutí 
con  éi  bobo  cuando  lo  vio,  é  dijo  :  uCaballero^  vosseütis 
bien  venido,  é  mucho  gradexco  á  Dios  este  mensaje j 
que  me  traéis,  é  por  lo  que  se  fará  podréis  Tor  con  la 
voluntad  que  se  recibe,  é  si  vuestro  camino  es  bie 
empleado.»)  E  llamando  á  su  fijo  Grasandor,  le  ( 
t^Fijo  Grasandor,  si  yo  soy  obligado  á  tener  cooocimica«| 
lo  de  las  grandes  ayudas  é  provechos  que  el  caballc 
de  la  Verde  Espada  me  hito  esLindo  en  el  mi  reino,  tú  li 
sabes;  que,  demás  de  ser  porélguardadaé  acrecentada  la  I 
honra  de  mi  real  corona ,  él  me  quitó  de  la  roas  cruda  J 
é  peligrosa  {guerra  que  nunca  rey  tovo ,  así  por  la  lenej 
con  hombre  tan  poderoso  como  el  emperador  de  Ro 
como  por  él  ser  en  sí  mismo  tan  soberbio  é  fuera  t 
loda  razón ,  iJonde  no  se  esperaba  oKro  fin  sino  ser  3 
é  tú  perdidos  é  deslruidos,  é  ]ior  ventura  al  cabo  mué 
tos;  é  aquel  noble  caballero  que  Dios  por  mi  bien  án 
casa  trajo  lo  reparó  lodo  á  mi  honra  é  de  mi  reino,  co-l 
mo  lu  viste.  £  asi,  como  testigo  dello^  te  mando  qtiel 
veas  esta  carta  que  me  cnvia,  é  lo  í|ue  este  caliallero  dij 
su  parte  me  ha  dicho ,  é  con  toda  áüigencja  te  aparejl 
para  que  aquel  gran  beneficio  que  de  aquel  cubalie 
receMnios,  de  nosotros  sea  satisfecho  ;  é  sabe  queesll 
caballero  se  llama  Amadis  de  Gaula,  aquel  dequieftl 
les  cosas,  tan  famosas,  i:K>r  todo  el  mundo  se  cu 
é  pomo  ser  conocido  se  llamó  el  caballero  de  la  ^ 
Es|:>ada»»  Grasandor  lomó  la  carta  é  oyó  lo  que  IsanJ 
le  dijo ,  é  respondió  á  su  padre,  diciendo:  «¡Ob  Seño 
qué  descatiso  tan  grande  recibe  mi  corazón  en 
aquel  noble  caballero  haya  menester  el  favor  é  ayud 
de  vuestro  real  estado,  y  en  ver  el  conoscimieuloí 
agradecimiento  que  de  las  cosas  pasadas  6  por  él  feclu 
vos ,  Señor,  tenéis ;  solamente  queda  para  salisfacio 
de  mi  voluntad  que  á  la  merced  vuestra  plega  qu 
quedando  el  conde  Galtines  pai^  llevar  la  gen  le,  si  me 
nesler  fuere,  á  mí  me  dé  licencia  con  veinte  Caballé 
qualuef^o  me  vaya  ala  insola  Fijme,  porque  aunque  < 
esla  quistíon  algún  atajo  se  dé ,  gran  honra  será  j 
mí  estar  en  compaña  de  tal  caballería  como  ayuntad 
allí  está.»  El  Rey  le  dijo :  uF^'ijo,  yo  loviera  por  bie 
que  esperaras  ¡i  ver  el  hn  dest.o,  é  llevaras  aquel  ap 
JO  que  á  k  honra  mia  é  luya  con  venia  llevar;  mas,  pu 
asi  esto  le  place ,  hágase  como  lo  pides ,  y  escoge  I 
caballeros  que  mas  le  placerá,  é  yo  mandaré  que  luc, 
sea  aparejada  una  nao  en  que  vayas ,  é  á  Dios  plega  1 
te  dar  tan  buea  viaje  é  tau,lg  m  liuara  do  aquel  nobtf 
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eabillero,  ijiie  con  todo  nuestro  estado  le  paguemos  la 

Duda  que  ét  con  su  persona  sota  nos  dejó.»  Eíito  se  Gzo  , 

liego,  y  este  Grasiindor,  infante  Ijeredero  desle  rey  j 
taíinor  de  Bohemia,  lomó  consigo  los  veinle  caballeros 

ue  le  mas  conlenlaron,  é  se  metió  á  la  ímT,  ú  fué  su  ' 

M  el  caraino  de  la  insola  Finiie. 

CAPITULO  XXIL 

Landlir,  «obriiiá  de  dun  CuadnsfiulPt  He^  rn  Irlanda,  é 
út  lo  qoc  con  la  Beiai  recaudd. 

Con  el  mandado  de  su  señor  llegó  Landin .  sobrino 
|de  don  Cuadraganic,  en  Wanda,  é  secrelarnente  fa- 

W6  con  la  Reina,  é  dijole  el  mandado  de  su  señor;  é 
Tcomo  ella  oyó  tan  gran  revuelta  é  tan  peligrosa,  como 

quiera  que  sabia  ser  su  padre  el  rey  Abies  de  Irlanda, 

k muerto  por  la  mano  de  Amadís,  como  el  primero  desta 
bislorúi  lo  cuenU,  é  siempre  en  su  coraion  aíiuel  rigor 
■J  enemistad  que  en  semejante  caso  se  suele  tener  con 
él  tuviese,  consideró  que  mucho  mejor  era  acorrer  é 
poner  remedio  en  los  dañoií  presentes  que  en  los  pasa- 
doís  que  cuasi  como  olvidados  estaban;  é  fablé  con  algu- 
nos de  quien  se  fiaba,  é  con  ellos  lovo  tal  manera,  que 
BÍn  que  el  Bey  su  marido  lo  sopiese,  don  Cuatlragante, 
y^ii  lio,  Tuese  mucho  ayudado,  con  intención  que,  cres- 
Cida  la  parte  de  Amaáís,  el  rey  üsaarle  seria  destruida^ 
[i  su  marido  el  rey  Cíldadan  con  su  reino  salido  de  lo 
er  sujeto  é  tributario»  Pues  así  como  os  habernos  con- 
liado,  todas  estas  gentes  quedaron  apercebídas  con 
liiipjelltt  voluntad  y  deseo  que  se  requiere  tener  á  los 
1  vencedores,  Mas  agora  deja  la  historia  de  haíjlür  dellos 
ifOT  contar  lo  que  los  mensajeros  del  rey  Lisuailo  íi- 
[cieroü. 

CAPITULO  XXIII, 

[•De  eóno  éoB  Gaítan  ti  cy  i  dador  ilcfil  en  Komi  con  el  mandado 
lid  ftj  Liaiartf!,  sa  s«Aor ,  é  dé  to  que  fizo  en  lO  eiutiajada 
OOD  el  emtiendor  PiUa. 

Don  Guilan  el  cuidador  andovo  tanto  por  sus  jorna- 

I  das,  que  á  los  veinte  días  después  que  de  la  Gran  Bre- 

partió ,  fué  en  Roma  con  el  emperador  Patín  ,  el 

[cual  halló  con  muchas  gentes  é  grandes  aparejos  para 

[recehír  á  Oriana,  que  cada  día  esperaba,  porque  Sa- 

luslanquidio,  su  primo,  é  Brondajel  de  Roca  le  habían 

I  escrito  cómo  ya  lo  tenían  despachado,  é  que  presto 

Fserian  con  é!  con  lodo  recaudo,  y  estaba  mucho  mara- 

[ filiado  cómo  tardaban  -,  é  don  Cuitan  entró  asi  armado 

>?<SOÍa,  sino  las  manos  é  la  cabeza ,  en  el^jjalacío, 

'  I  donde  el  Emperador  estaba ,  é  fincó  los  huiojos 

^í  besóle  las  manos,  é  dióte  la  carta  que  le  llevaba,  | 

I  el  Emperador  le  conocié  muy  bien,  que  muchas  veces 

le  fiera  en  casa  del  rey  Lísuarte  al  tiempo  que  él  allí 

estovo,  cuando  se  volVió  muy  mal  ferido  del  golpe  que 

Amadís  le  dio  de  noche  en  la  floresta,  como  al  libro  se- 

íguttdo  desla  historia  lo  cuenta,  é  dijole  :  «Don  Guilan, 

I  fosaeab  muy  bien  venido;  entiendo  que  venís  con  Oria- 

[mi  Ttiesln  señora ;  decidme  dónde' queda,  é  mi  gente 

pqud  la  tme.^Señor ,  dijo  él ,  Oriana  á  vuestra  gente 

^  quedan  en  tal  parte,  donde  á  vos  ni  á  otK>s  convenia. — 

,  ¿Corno  i^e&o?t)  dijo  el-Emperador.  Elle  dijo:  «Señor» 

I  leed  esta  carta ,  é  cuando  os  ploguiere ,  deciros  he  á  lo 

foe  viDgo;  que  mucho  hay  mas  de  lo  que  pensar  po* 
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deis, »  El  Emperador  leyó  la  carta,  é  vid  que  era  da 
creencia ,  é  como  en  todas  las  cosas  fuese  muy  liviano 
é  desconcertado ,  sin  mas  mirar  á  otro  consejo,  le  dijo: 
«Agora  me  decid  la  creencia  desta  carta  delante  de  lo- 
dos eslos  que  aquí  están;  que  me  no  podría  mas  so- 
frir.»  Don  Guilan  le  dijo  ;  «Sefior,  pues  asi  vos  placo, 
a5í  sea.  El  Rey  Lisuarte,  mi  señor,  os  face  saber  có- 
mo Saluslanquidioé  Brondajel  de  Roca,  é  otros  muchos; 
calialleros  con  ellos,  llegaron  en  «u  reino,  ó  de  vuestra 
parte  le  demandaron  á  su  fija  Oriana  para  ser  vuestni 
mujer;  y  él,  conociendo  vuestra  vírUid  é  grandeza, 
aunque  esta  princesa  fuese  su  derecha  heredera  ó  la 
cosa  del  mundo  que  él  é  la  Reina  su  mujer  mas  ama- 
sen .  por  os  lomar  por  Ojo  é  ganar  vuestro  amor,  con- 
tra la  voluntad  de  todos  los  de  sus  reinos,  gí?la  dio  con 
aquella  compaña  é  atavíos  que  ala  grandeza  de  vuestro 
estallo  é  'uyo  convenia;  y  que  entraiios  en  la  mar,  fue- 
ra de  tos  términos  de' su  reino,  salió  Amadís  de  Gaula 
con  otros  muchos  caballeros  con  olra  Hola,  é  desbara- 
tados los  vuestros ,  é  muertos  muchos  con  el  principo. 
Salustanquidio,  é  preso  Brondajel  de  Roca  y  el  arzc- 
•hispo  de  Talancia  y  el  duque  de  Ancona ,  é  otros  mu- 
chos con  ellos ,  fué  Oriana  lomada ,  con  todas  sus  due- 
ñas é  doncellas ,  é  la  reina  Sardaraira,  é  todos  los  pre- 
sos é  despojos  fueron  llevados  á  la  insola  Firme,  donde 
la  tienen,  y  que  desde  allí  le  han  enviado  mensajeros 
con  algunos  conciertos;  pero  que  los  no  ha  querido  oír 
fasta  que  vos,  Señor,  á  quien  este  fecho  tanto  toca,  lo 
sepáis,  é  vea  cómo  lo  sentís;  faciéndole  saber  que  si 
así  como  á  él  le  ¡tarece  que  deben  ser  castigados ,  sí 
os  parece  á  vos  que  sea  lan  breve,  que  el  tiempo  largo 
no  faga  la  injuria  mayor.i»  Cuando  el  Emperador  esto 
oyó ,  fué  muy  espantado ,  é  dijo  coa  gran  dolor  de  su 
coraiotí  :  (qOh  cativo  emperador  de  Roma!  si  tu  esto 
no  castigas ,  no  te  cumple  sola  una  hora  en  este  mun- 
do vivir,  í>  E  tornó  é  dijo :  «¿Es  cierto  que  Oriana  es 
lomada  é  mi  primo  muerto?— Cierto  sin  ninguna  duda, 
dijo  don  Guilan ;  que  lodo  ha  pasado  como  vos  be  dí- 
ch'i.— Pues  agom,  raballero ,  os  volved,  dijo  el  Empe- 
rador, é  decid  al  Rey,  vuestro  señor,  que  esta  injuria 
é  la  vénganla  della  yo  la  tomo  á  mi  cargo,  y  que  él  no 
entienda  en  otra  cosa  sino  en  mirar  lo  que  yo  faré;  que 
si  deudo  con  él  yo  quiero ,  no  es  para  darle  trabajo  ni 
íuidado,  sino  para  le  vengar  de  quien  enojo  le  ficiere. 
—  Senur,  dijo  don  Guilan,  vos  respondéis  como  gran 
señor  que  sois  é  caballero  de  gran  esfuerto ;  pero  en- 
tiendo que  lo  habéis  con  tales  hombres  que  bien  será 
menester  lo  de  allá  con  lo  de  acá.  Y  el  Rey ,  mí  señor, 
fasla  agora  está  bien  satisfecho  de  lodos  los  que  enojo 
le  han  fecho,  é  así  lo  estará  de  aquí  adelante.  Y  pues 
Un  buen  recaudo  en  vos,  Señor,  fallo ,  yo  nne  partiré, 
é  mandad  poner  en  obra  lo  que  cumple ,  é  muy  presto, 
con  tal  aparejo  como  es  menester  para  tomar  vengan- 
za sin  que  el  contrarío  se  resciba.n 

Con  esto  se  despidió  don  Guilan  del  Emperador,  é  no 
muy  contento;  que  como  este  (uesc  un  muy  noble  ca^ 
ballero  ó  muy  cuerdo  y  esforrado,  ó  viese  con  tan  poca 
autoridad  é  liviandad  Tablar  aquel  emperador,  gran  pe- 
sar en  su  corazón  Hevaba  de  ver  ul  Rey  su  señor  en 
compañía  de  hombre  tan  desconcertado,  donde  no  le 
podía  venir,  li  por  muy  gran  dicha  no  fuese  |  sino  toda 
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mengua  é  dcslionra;  ó  así  se  volvió  por  su  camino,  llo- 
rando niuclias  veces  la  gran  pérdida  que  el  Rey  su  se- 
fior  por  su  culpa  liahia  fecho  en  perder  á  Amadis  ó  á 
todo  su  linaje,  é  á  oíros  muchos  que  lanío  valían,  ó  por 
su  causa  eslahan  en  su  servicio,  é  agora  le  eran  lan 
grandes  enemigos.  Pues  con  mucho  trabajo  llegó  á  la 
Gran  Bretaña,  ó  fué  bien  rccebido  del  Iley  é  da  iodos 
los  de  la  corle.  K  luego  fabló  con  el  Hey  é  le  dijo  lodo 
lo  que  en  el  Kmi)erddor  fallado  había,  é  cómo  se  apareja' 
ha  para  venir  con  gran  priesa,  écon  eslo  le  dijo:  (tQuíe- 
ra  Dios ,  Señor,  que  d»?í  deuilo  deslc  hombre  vos  venga 
Iionra;  que  si  Dios  me  ayude,  muy  poco  contento  ven- 
go de  su  autoridad ,  é  no  puedo  creer  que  gente  que  tal 
caudillo  traya  haga  cosa  (pie  buena  sea. »  El  Rey  le  di- 
jo :  «Don  Guilan,  mucho  soy  alegre  de  veros  venido 
bueno  é  con  salud ,  é  tcnien«lo  yo  á  vos  é  á  otros  tales 
que  me  lian  do  servir ,  solamente  habremos  menester 
la  gente  del  Emperador,  que  aunque  él  no  la  rija  lú  la 
guie,  vosotros  bastáis  para  gobernar  á  él  é  á  mí;  é  pues 
él  así  lo  toma,  menester  es  que  acá  nos  falle  con  tal 
recaudo,  que  vcyéndolo  no  tenga  en  tanto  su  po^Ier 
como  lo  agora  tiene.»  Así  estovo  el  Rey  aderezando  to- 
das las  cosas  que  convenian  con  mucha  diligencia;  que 
bien  sabia  que  sus  contrarios  no  dejaban  de  llamar  cuan- 
tas gentes  podían  haber ;  (pie  él  sopo  cómo  el  empera- 
dor de  Constantinopla  y  el  rey  de  Rohcmia  y  el  rey 
Perion  ó  otros  muclios  llamaban  sus  gcnles  para  las 
enviar  á  la  insola  Firme;  é  por  dicho  se  tenia,  según 
la  bondad  de  Amadis  é  de  todo*^  aquellos  caballeros  (|ue 
con  él  estaban ,  que  viéndose  con  aquellos  tan  grandes 
poderes,  no  se  podrían  sofrir  de  lo  no  busrar  dentro  en 
su  reino;  é  por  esta  cau<a  nunca  cesaba  de  buscar  ayu- 
das de  loilas  parles ,  pues  vcia  que  le  serian  meneslor; 
y  también  sopo  cómo  el  rey  Arábigo,  é  Barsinan,  se- 
ñor d(í  Sansuefia,  é  oíros  muchos  coni'llos,a«lerezaban 
grr.u  armada,  é  no  j'O.lia  peii>ar  adonde  acudirían.  Es- 
tando en  eslo,  ll»'gó  Hranidoibas,  é  dijole  cómo  el  rey 
Cildailan  se  apareja!)a  para  complir  su  mandado,  y  que 
don  (íalvánesle  suplical)a  que  le  no  mandase  ser  con- 
tra Ama. lis  é  Agrájes,  su  sobrino;  y  (jut?  si  deslo  con- 
tenió no  fuíNc,  i^ne  él  le  dejaría  libre  y  d(send)ari;a«!a 
la  insola  de  Monga/.a ,  cv»mo  había  queda>l(»  al  tiempo 
que  del  la  recibió,  que.  mientra  él  la  loviese  fuese  su 
vasallo,  y  cuando  no  lo  quisiese  ser,  que  dejándole  la 
insola,  quedase  libre. 

El  itey,  Como  era  tnuy  cuenlo,  aunque  su  necesidad 
fuese  ;irande,  bien  vio  que  don  Cálvanos  tenia  razón, 
y  envióle  á  tlecir  que  queda^(• ;  que  auuípie  en  aquella 
jornada  no  le  sirviera,  cnd(;  vernia  tiempo  en  que  se 
jiodiese  enmendar;  pues  donde,  á  pocos  «lias  llegó  F¡- 
lispinel  del  rey  (Jasíjuilan  de  Suesa  ,  é  dijo  al  \W\  onm 
le  había  rccebido  nuiy  bien,  y  que  con  gran  víduntad 
le  vernia  ayudar ,  é  combaLírsíí  con  Amadis,  [»or  cum- 
jílir  lo  que  tanlo^lescaba.  Sabido  por  el  Rey  el  gran 
aparejo  que  tenia,  acordó  de  no  dílaliu*,  é  mandó  lla- 
mar á  su  sobrino  Gionles  é  dijole  :  uSobrino,  es  nn'ncs- 
tcr  que  luego  vayáis  lo  mas  ¡)reslo  que  ser  pediere  al 
Patín,  emperador  de  Roma,  y  le  digáis  que  yo  esloy 
contento  de  lo  que  de  su  parle  don  Guilan  me  dijo ,  y 
que  yo  me  voy  á  la  mi  villa  de  Yiudilisora ,  porque  es 
cerca  deJ  j)uerlü  donde  él  ha  de  desembarcar,  y  que  ulli 
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;  llegaré  todas  mis  compañas  y  estaré  en  el  campo  en  real 
I  esperando  su  venida ;  que  le  ruego  yo  mucho  que  sea 
lo  mas  presto  que  él  pediere ;  porque ,  según  su  gran 
poder  y  el  mío ,  si  luego  en  el  comienzo  á  nuestros 
contrarios  sobramos  de  gentes ,  muchas  ayudas  les  fal« 
taran  de  las  que  vernian  poniendo  dilación.  Y  vos,  so- 
brino, no  vos  parUiis  del  basta  venir  en  su  compaña; 
que  vuestra  ida  le  poma  mayor  gana  ó  cuidado  para  su 
venida.»  Giontes  le  dijo :  «Señor,  por  mi  noquedaráde 
sor  complido  lo  que  mandáis.»  El  Rey  se  partió  luego 
para  Vindilisora,  é  mandó  llamar  todas  sus  gentes,  é 
Giontes  se  metió  á  la  mar  en  una  fusta  guarnida  ¿  ade- 
rezada de  lo  que  para  semejante  viaje  convenia ,  «i 
do  marineros  como  de  viandas ,  para  ir  á  Roma. 

CAPITULO  XXIV. 

Cómo  Grasandor ,  hijo  del  roy  de  Bohemia,  se  eacoalrtCM 

(¡iüotes,  élo  que  le  avino  con  él. 

Dicho  os  habernos  cómo  Grasandor  se  partió  de  cisa 
de  su  padre  el  rey  de  Bohemia  en  una  fusta  con  veinla 
caballeros  para  se  ir  á  la  insola  Finne.  Pues  nave^aiH 
do  por  la  mar  la  ventura  que  le  guió,  topóse  una  noche 
con  Giontes,  sobrino  del  reyLisuartc,  queconsumuh 
dado  iba  á  Roma  al  Emperador,  como  ya  oistes,  ¿viéo- 
(lose  cércalos  unos  de  los  otros,  (xnis:uidor  mandó  i  ras 
marineros  que  enderezasen  contra  aquella  nao  pan  li 
tomar;  é  Giontes,  como  no  llevaba  otra  compaña  sine 
la  (jue  necesaria  era  para  el  gobernar  de  la  fusta,  é  al- 
gunos olro!>  servidores,  é  iba  en  cosa  que  tanto C4iin- 
plia  al  Rey  su  señor,  no  pensó  en  al  sino  en  sequilar 
de  toda  afrenta  é  complír  su  viaje ,  según  le  era  man- 
ílado;  mas  lanío  no  se  pudo  arredrar  (¡iic  tomado  no 
fuese,  é  traído  ante  Gra^and^ir  así  armailo  como  esta- 
ba, y  preguntóle  quién  era,  y  él  le  dijo  que  era  une*- 
halloro  del  rey  Lisuarle(|uo  íhacon  su  mandado  alrm- 
pi'radorde  Roma,  y  que  si  él  por  cortesía  lo  mandase 
sellar,  é  podiese  cumplir  su  camino,  que  mucho  gelo 
gradescería ,  pues  que  causa  ni  razjm  ninguna  había 
para  lo  detener.  Grasandor  le  dijo  :  «Caballero,  corno 
quiera  que  yo  espere  (h;  ser  muy  presto  contra  ese  rey 
que  decís,  en  ayuda  de  Amadis  de  Gaula,  épor  eslo  no 
sea  obligado  á  tratar  bien  ¿ninguno  de  los  suyos,  quie- 
ro usar  con  vos  de  toda  mesura  y  dejaros  ir,  á  tal  jarti- 
do,  que  me  digáis  vuestro  nond)re  y  el  mandado  queal 
Emperador  lleváis.»  Giontes  le  dijo  :  aSi  por  no  deciros 
mi  nombi-e  é  á  lo  (¡ue  voy  ganase  mas  honra  ,  y  el  Iley 
mí  señor  fuese  mas  servido,  excusado  seria  pregutilár- 
inelo ,  pues  que  seria  en  vano ;  [lero,  líonjue  mi  emba- 
jada es  pública,  y  en  decirla,  como  quien  yo  soy,  cumplo 
mas  lo  que  debo,  faré  lo  que  me  ¡)edís.  Sabed  que  ámi 
llaman  Gionles,  é  soy  sobrino  del  rey  Lisuarle,  éd 
mensaje  que  llevo  es  traer  al  Emperador  con  lodosa 
poder  lo  mas  presto  que  pueda  para  que  se  junte  con  el 
Rey  mi  lio ,  é  vayan  contra  aquellos  que  á  la  princesa 
Oriana  tomaron  en  la  mar,  como  entiendo  que  habréis 
sabido ,  porque  cosa  tan  grande  no  se  puede  excusar  do 
ser  pública  ei^  nmchas  partes.  Agora  vos  he  dicÍK)  lo 
que  salier  queréis;  dejadme  ir,  si  vos  ploguiere,  mi 
camino.»  Grasandor  le  dijo  :  a  Vos  lo  bal)cis  dicho  co- 
mo caballero;  yo  vos  sucltOi  que  yoí  vayádes  do  qui- 
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érdes ,  y  venid  presto  con  ese  que  decís  ;  que  preslos 
liluréis  los  que  buscáis.» 

Asi  se  fué  Gionles  su  camino,  é  Grasandor  mandó  i 
no  ríe  aquellos  caballeros  que  con  él  tban ,  que  en  una 
L  que  alii  llevaban  se  tornase  ásu  padre  é  le  dijese 
[}aellas  nuevas ;  é  pue^  el  fecbo  estaba  en  tal  estado, 
i  le  pedia  por  merced  se  avisase  cuando  el  Empera- 
Dr  ó  %\i  gente  moviese  para  ir  al  rey  Ltsuarte ,  é  que 
jn  otro  llamamíeulo  que  le  fuese  fecha,  enviase  toda 
1  gente  á  la  insola  Firme  con  el  conde  Gallínes^  por- 
[ife  lo  suyo  seyemlo  lo  primero,  en  mnclm  mas  sería 
enido.  E  asi  se  hizo;  que  este  rey  de  Bohemia,  sabida 
K>r  él  esta  nueva,  luego  mandó  partir  su  Itola  con  mu- 
llía gente  é  bien  armada ,  como  aquel  que  con  mucha 
[lición  tí  amor  estaba  de  acrecentar  la  honra  é  provecho 
aadis.  Grasandor  tiró  por  su  mar  adelante,  é  sin 
i  entrévalo  llegó  al  puerto  do  la  insola  Firme;  é 
no  algunos  de  los  de  la  insola  los  vieron,  dijéronlo  á 
Imadís,  é  él  mandó  que  fuesen  á  saber  quién  venia  en  la 
ave ,  é  así  se  hizo.  E  cuando  le  dijeron  que  era  Gra- 
^iandor,  fijo  del  'cy  de  Bohemia,  bobo  muy  gran  pla- 
cer, ó  calialgü  é  fuese  á  la  posada  de  don  Cuadra  gan- 
óle, é  lomaron  consigo  á  .Agrájes,  é  fuéronlo  á  recebin 
:  cuando  llegaron  al  puerto  ya  era  salido  de  la  mar  Gra- 
|iandor  é  sus  caballeros ,  e  estaban  todos  á  caballo;  é 
cuando  él  vio  venir  Amadís  contra  sí,  adelantóse  (h  los 
iuyos  é  fuélo  abrazar  éAniadis  á  el,  édijole  :  «Mi  se- 
ttor  Grasandor,  vos  seáis  muy  bien  venido,  é  mucho 
[placer  he  coo  vuestra  vista.— Mi  buen  señor,  dijo  él, á 
iLios  plega,  por  la  su  merced,  que  siempre  comigo  pía- 
[c<'r  hayáis,  é  que  sea  tan  crescido  como  lo  yo  trayo  en 
1  Buber  que  el  Rey  mi  padre  é  yo  os  podemos  ¡wigar  algo 
[úú  aquella  gran  deudu  en  que  ñus  dejastes;  el  liieñ  será 
epais  unas  nuevas  que  en  el  camino  por  do  vengo 
,  é  con  tiempo  poní^'ais  el  remedio  que  cutn[de.í) 
l:itonees  les  contó  todo  loque  do  Gionles  supo ,  a!i.i  co- 
lmo ya  oisles  que  lo  aprendió ,  é  cómo  desde  allí  envió 
^á  «tu  padre  para  que  en  sabiendo  ([uc  la  genle  de!  Em- 
w  movía,  que  él.  sin  otro  llamamienlo,  enviase 
^lotla  su  gente,  en  lo  cual  no  posicse  duda  alguna, 
iím  que  veruia  antes  que  la  de  los  contrarios,  y  que  de 
[a  ti  perdiere  cuiííado  del  llamamiento.  Don  Cuadnigan- 
V  dijo  :  ftSí  lodos nuoijlros  ami^ío?  con  lal  voluntadnos 
I  ayudan  como  esfe  seuor,  no  temeremos  mucho  esla 
afreula.  n  Asi  se  fueron  al  castillo,  é  Amadís  llevó  í  su 
I  i^'isada  á  Grasandor,  ó  fizo  aposentarlos  suyos,  é  raan- 
I  d'ilesdtr  ludo  lo  que  hobiesen  mcne^ster,  y  envió  á  lo- 
Quetlos  señores  que  viniesen  A  ver  aquel  príncipe 
pnrado  que  tes  era  venido,  é  asi  lo  ácieron ;  que 
I  vinieron  lodos  á  la  posada  de  Amadís,  así  vesli- 
I  paños  de  guerra  muy  preciados,  como  siempre 
ftíi  los  logares  que  algún  reposo  tenían  lo  liabian  acos- 
I timbrado;  é  cuando  Grasandor  los  víá^  é  vio  tantos  ca- 
balleros, é  de  quien  su  fama  por  todas  las  parles  del 
I  Dumdo  (an  sonada  era ,  mucho  fué  maravillado,  é  por 
I  muy  honrado  $e  tovo  en  se  ver  en  eompafin  de  Ules 
[bombres*  Todos  llegaron  con  mucha  corU'^ta  á  lo  abra- 
f,  ^  él  i  ellos,  y  le  mostraron  mucho  amor,  Atuadís 
(jo:  (iBuenos  señorea,  bien  será  que  scpriis  lo  que 
^caballero  noi  dijo  de  loque  del  rey  Lii^uarte  suf^ov» 
Entoaces  gelo  coutó  todo,  coioo  ya  ío  okt^»;  ¿  toé>» 
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dijeron  que  seria  bien  que  fuesen  enviados  oíros  men- 
sajeros á  llamar  la  gente  que  atiercebida  estaba.  Easí 
se  hizo.  E  porque  muy  larga  y  enojosa  seria  esta  escrip- 
tura  si  por  ei tenso  se  dijesen  las  cosas  que  en  estos 
viajes  pasaron,  solamente  vos  contaremos  que,  llega- 
dos estos  meuíiajeros  adonde  iban  ,  las  gentes  por  sus 
señores  fueron  llamadas ;  é  metidos  en  sus  uave^ ,  ca-* 
minaron  todos  á  la  insola  Firme ,  cada  uno  con  los  que 
aquí  se  dirán. 

El  buen  rey  Perion  trajo,  de  los  suyos  é  de  sus  ami- 
gos, tres  mili  caballero»;  el  rey  Tafinorde  Bohemia  en- 
vió con  el  conde  Galtínes  mili  é  quinientos  caballeros; 
Tantiles,  mayordomo  de  la  reina  Bríolanja,  trajo  millé 
docientos  caballeros;  BranOI,  hermano  de  don  Bruneo, 
trajo  seiscientos  caballeros;  Lnndiu,  sobrino  de  don 
Cuadragante,  trajo  de  Irlanda  seiscientos  caballeros; 
e)  rey  Ladasan  de  Es[»aFia  envió  á  su  hijo  d<»n  Briau  de 
Monjaste  dos  aiill  caballeros;  don  tiandáles  Irnjo  iiot 
i^y  Languines  de  Escoeja,  padre  de  Agrajeí^,  nuil  é  quí- 
nientos  caballeros ;  la  gente  del  e^l[^erador  de  Constüu- 
linopla  que  trajo  Gasllles^  su  sobrino,  fueron  ocho  mili 
caballeros. 

Todas  estas  gentes  que  la  historia  cuenta,  llegaron  á 
k  insola  Firme ;  é  el  primero  que  allí  vino  fué  el  rey 
Per  ion  de  Caula ,  por  la  priesa  que  se  diu,  é  porque  su 
tierra  estaba  mas  cerca  que  ninguna  de  las  otras;  é  si  él 
fué  bien  recebido  de  sus  hijos  é  de  todos  aquellos  se- 
ñores, no  es  necesario  decirlo ,  é  asimesmo  el  gran  pla- 
cer qu'él  con  ellos  hobo.  E  por  él  fué  acordado  que  toda 
la  genle  de  la  Insola  Firme  saliesen  con  sus  tiéndase 
aparejos  á  una  vega  que  debajo  de  la  cuesta  del  castillo 
estaba  ,  muy  llana  é  muy  fcrmosa,  cercada  de  muclm 
arboledas  y  en  que  había  muchas  fuentes;  é  así  se  fizo, 
que  desde  allí  adelante  lodos  «■ataban  en  real  en  el  cam- 
po, é  así  como  la  gente  venía,  así  luego  era  al)Í  ni»o^en- 
lada.  Y  desque  todos  fueron  juntOí^ ,  ¿quien  vos  (»odria 
decir  qué  caballeros  é  armas  allí  eran?  Por  cierto  pe- 
déis creer  que  en  memoria  de  liombres  no  era  que  gen- 
le tan  escogida  y  tanta  como  aquella  fuese  en  ninguna 
sjizon  junta  en  ayuda  de  ningún  principe ,  como  esta  lo 
fué.  Oriana,  á  quien  mucho  pesaba  desla  discordia,  no 
hacia  sino  llorar  é  maldecir  su  ventura ;  pues  que  la 
habla  traído  á  lal  estado,  que  tan  gran  por<licion  do  gen- 
tes, si  Dios  no  lo  remediase ,  á  su  causa  fuese  venida; 
pero  aquellas  señoras  que  con  ella  estaban  con  mucha 
piedad  é  amor  le  daban  consuelo,  diciendo  que  ni  ella 
ni  los  que  en  su  servicio  estaban  eran  en  cargo  de  nada 
deslo  ante  Dios  ni  ante  el  mundo;  é aunque  no  quiso, 
la  ficieron  subir  á  lo  mas  alto  de  la  torre,  de  donde  to* 
da  la  vega  é  gente  se  páresela.  B  cuando  ella  vi6  todo 
aquel  campo  cubierto  de  gentes,  é  tantas  armas  relu-> 
cir »  é  (antas  tiendas ,  no  pensó  sino  que  todo  el  mun-  ^ 
do  era  alti  ayuntado;  é  cuando  todas  estaban  mirarw 
do, 'que  en  al  no  eu tendían ,  Mabilia  se  llegó  á  Oria- 
na é  lo  dijo  muy  paso  :  «¿Oué  os  parece,  Señora?  ¿Hay 
en  el  mundo  quien  tal  servidor  ni  amigo  como  voi 
tenets  ion0a?i>  uriana  dijo :  «¡Ay,  fní  señora  y  verda- 
dera amiga!  ¿Qu¿  haré?  que  mí  cora7.on  no  puede  so* 
frir  en  ninguna  manera  lo  que  veo,  que  dasto  no  mo 
purjtt  rfíilunitar  sino  mucha  desventura ;  que  de  un  cabo 
^•iá  e»tfl  que  decís ,  que  es  la  lumbre  de  mía  o|o$  y  el 
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consuelo  de  mí  ti'Iite  coraion,  sin  el  cual  sería  impo- 
sible poder  yo  vivir;  y  de  la  olra  está  mi  padre,  que 
aunque  muy  cruel  le  \m  liallado ,  no  le  i>aedo  uegar 
arjuel  verdadero  amor  que  como  hija  le  debo.  Pues 
cuitada  de  mí,  ¿qué  haré?  que  cualquier  deslosque  se 
pierda  siempre  seré  la  mas  triste  y  desventurada,  todos 
losdías  demí  vida,  qye  nunca  mujer  lo  fué.»  Ecomen- 
^  26  á  llonir,  apretando  las  manos  una  coa  otra.  Mabilia 
la  lomó  por  ellas  é  dijole:  ^  Señora,  por  Dios  os  pido 
r^  que  dejéis  estas  congojas  ó  tengáis  es^peranza  en  Dins, 
el  cual  muchas  veces  por  mostrar  su  gran  poder  trae 
las  cosas  semejantes  de  gran  espanto  con  muy  poca  es- 
peranza de  se  poder  remediar;  y  después  con  pensado 
consejo  les  pone  el  On  al  contrario  de  lo  que  los  hom- 
bres piensan;  é  así,  Señora,  puede  acaescer  en  esto,  si 
á  él  lü  pluguiere.  E  puesto  raso  que  la  rotura  por  él 
permitida  esté ,  habéis  de  mirar  que  una  fuerza  lan 
grande  como  es  la  que  voh  harén  ,  que  sin  otra  mayor 
no  se  podía  rcmediiir.  Pues  ilad,gracras  ú  Dios  que  no 
es  á  cargo  vuestro,  como  estos  señores  vos  lian  dicíio.i» 
Uriana,  cono  muy  cuerda  ora,  bien  entendió  que  decía 
verdad  ,  é  algún  tanto  fué  consolada.  Pues  así  estovie- 
ron  gran  pieza  mirando ,  é  después  acogiéronse  á  sus 
aposenta  míen  I  os. 

El  rey  Perion,  desque  vio  toda  la  gente  aposentada, 
lomó  consigo  á  Grasaudor,  hijo  del  n>y  de  Bohemia,  é 
Agrijjes,  é  dijo  que  quería  ver  á  Oriana;  é  así  se  fué 
contíllüs  al  castillo,  é  mandé  á  Amadís  éádon  Elores- 
lan  que  quedasen  cun  la  gente.  Oriana,  cuando  sopo 
la  venida  del  Rey,  mucho  le  plogo»  porque,  después 
que  él  por  su  ruego  liizo  caballero  á  Amadís  de  C;uda, 
llamándose  el  Doncel  del  Mar,  estando  en  ca^a  del  rey 
Languíues  de  Escocia,  paiire  de  Agrájes,  asi  como  el 
primero  libro  desta  historia  lo  cuenta »  nunca  lo  había 
visto,  é  juntó  consigo  todas  aquellas  sfíhoras  para  ío  re- 
cebir.  Pues  el  fiey  é  aquellos  caballeros,  llegados  á  su 
aposentamiento,  entraron  donde  Oriana  estaba,  é  el 
Hey  la  saludé  con  mucha  cortesía,  y  ella  a  él  muy  lio- 
mil  mente ,  é  después  a  la  reina  Briolanja  é  á  la  reina 
Sardamira,  é  (i  todas  tas  oirás  infan tasé  señoras;  é  Ma- 
bilia vino  á  él  é  fincó  bs  hiriojos»  é  quísole  besar  Ins 
manos ,  mas  él  las  lirO  a  si,  é  abrazóla  con  nuichoamor, 
é  di  julo  :  ííMi  buena  sobrina,  muchas  encomiendas  os 
Ira  yo  de  la  Reina  vuestra  tía  é  de  vuestra  prima  Metí- 
cía,  eomuaquellu  u  quien  mucho  aman  y  precian,  éGan- 
dalin  vos  Iraeni  su  mandado ,  que  quedó  para  venir  con 
Melida,  que  será  agora  aquí  con  vos,  é  hará  compañía 
á  esta  señora,  que  tan  bien  lo  merece.  )>  Mabilia  le  di- 
jo: wDiosgelo-ghidezca  por  mí  lo  que  ,  Señor,  me  de- 
cis,  é  yo  gelo  serviré  en  lo  quo  á  mí  mano  venga;  é  mu- 
cJjo  soy  leda  de  la  venirla  <lc  mi  prima ,  é  así  lo  liará 
esta  princesa,  que  há  gran  liempo  que  h  desea  ver  por 
las  buenas  nuevas  que  della  se  dicen. »  El  Rey  se  lomó  á 
Oriana  é  díjole  :  tí  Mi  buena  señora,  la  razón  que  me' ha 
dado  causa  do  sentir  y  me  pesar  mucfio  de  vuestra  fa- 
tiga ,  aifuetla  mesma  con  mucho  deseo  me  obliga  de  pro- 
corar  el  retULnUo  della;  é  por  esto  soy  aquí  venido»  don- 
de á  nuestro  Señor  plega  rae  dé  lugur  que  las  cosas  de 
vuestro  servicio  é  honra  sean  acrecen  la  da  ?^,  como  yode- 
seo,  é  vos.  mi  buena  señora,  deseáis;  é  mucho  mara- 
villado soy  del  Hey  vuestro  padre^  seyendo  tiui  cuerdo 


é  tiin  com  piído  m  todas  las  buenai^  manerta  que  rej| 
debe  tener,  que  en  este  caso,  que  tanta  á  su  honrad 
fama  toca  ,  tan  cruda  é  cortamente  se  haya  habido;  é'| 
ya  que  lo  primero  tanto  errado  fuese,  deliiéralo  emen- 
dar en  lo  segundo;  qne  me  dicen  estos  cabaltcros  qut^i 
con  mucha  cortesía  le  hati  requerido»  é  que  no  losquí*1 
so  oír;  é  sí  alguna  excusa  para  su  desculpn  tiene^  no  eti 
al  ^  salvo  que  los  grandes  yerros  tienen  esta  dolencí»,  í 
que  no  saben  volver  las  espaldas  para  se  tomar  al  buftn  \ 
conocimiento;  antes  estando  rigurosos  en  su  |iornn,i 
piensan  con  otros  yerros  é  insultos  mayores  dar  n?me-.^l 
dio  á  los  primeros.  Pues  el  provecho  é  honra  que  de*-  , 
lo  se  le  apareja ,  Ríos,  que  es  el  verdadero  sabidor  é  jueij 
de  la  gran  sinjuslicia  que  os  face,  lo  sabe ,  que  en  eslii 
cosa  tan  señalada  muy  señaladamente  mostrará  su  po-»l 
der;  é  vos,  mi  señora,  en  él  tened  mucha  esperanza;] 
que  ól  os  ayudará  é  tornará  en  aquella  grandeza  quaj 
vuestra  justicia  é  gran  virtud  merece,  w 

Oriana,  como  muy  entendida  era,  é  todas  las  1 
mejor  que  otra  mujer  conociese,  miraba  mucho  alReVpl 
é  parecióle  tan  bien  así  en  su  persona  como  en  su  íia-«| 
bla,  que  nunca  vio  otro  que  así  le  pareciese,  é  biei 
conosció  que  aquel  merecía  ser  padre  de  tales  hijos»  3 
que  con  rauclia  razón  era  loado  é  corría  su  fama  iiorl 
todas  las  partes  del  mundo  por  uno  de  los  mejores  ca«| 
balteros  que  en  él  había;  é  fué  tan  consolada  en  fo  verpf 
que  si  el  amor  que  á  su  padre  babia  tan  grande  uo  h\eA 
ra ,  que  en  muy  grandes  congojíis  é  cuidarlos  la  leniíl 
puesta,  no  toviera  en  nada  que  todo  el  mundo  fuenf 
contra  ella ,  teniendo  de  su  parte  tal  caudillo  con  1 
gciitoqucél  gobernar  esperaba,  é  díjole  :  «Mí  sehorJ 
¿qué  gracias  os  puede  dar  desto  que  me  habéis  dicho 'jriJ 
pobre  cativa  desheredada  doncella  como  lo  yo  soy?  Pa 
cierto  no  otras  ningunas  sino  las  que  os  han  dado  lo 
das  aquellas  á  quien  con  mucho  peligro  fasta  aquí  so 
corrido  habéis,  que  son  servir  á  Diosen  ello  é  gana 
aqnclla  gran  famaé  prez  que  entre  las  gentes  habeil 
ganado.   Una  cosa  demando  que  por  mí  «  faga  ,  de 
más  de  Um  grandes  be  ne  He  los  que  de  vos ,  mí  bue 
señor ,  recibo ;  que  es,  que  en  loilo  lo  que  la  concordil 
se  podíere  poner,  se  ponga  con  el  Rey  mí  padre,  por 
que  no  solamente  nuestro  Señor  será  servido  en  se  ex^ 
cusar  muertes  de  tantas  gentes,  mas  yo  me  ternia  | 
la  mas  bienaventurada  miijer  del  mundo  si  acabar  s 
pudiese.»  El  Rey  le  dijo  :   ciLfls  cosas  son  llegadas  ( 
tal  estado ,  que  muy  dificultoso  seria  poderle  hallar  li 
ígualeza  de  las  partes ;  pero  muchas  veces  acaesce  qu 
en  el  exlrcmo  de  las  roturas  se  falla  la  concordia ,  qm 
con  mucho  trabajo  hasta  allí  fallar  no  se  pudo,  é  asté 
esto  puede  acaescer;  é  si  tal  se  hallase,  podéis  vos,  1 
buena  señora,  ser  cierta  qne,  así  por  el  servicio  de  Dio 
como  por  el  vuestro,  con  Uhla  afición  será  por  mi  vo 
lunlad  otorgado,  como  aquel  que  desea  mu  iio  servi- 
ros, p  Oriana  gelo  gradeció  con  mucha  homildad,  con 
aquella  en  quien  toda  virtud  reinaba  mas  que  eu  otrtf 
mujer* 

En  este  comedio  que  el  rey  Períon  con  Oriana  ba-i 
biaba,   Agrájes  é  Grasandor  hablaban  con   la  reina 
Briolanja,  é  con  la  reina  Sardamira,  é  Olinda  é  lasotmrfl 
señoras*  K  cuando  Grasandor  víó  á  Oriana  é  ínju».dlaaf 
señoras  tan  extremadas  en  hermosura  é  gealtlexa  d01 
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todas  cuantas  é)  había  visto  ni  oido,  estaba  tan  espan- 
tado, que  no  sabía  qué  decir ,  é  no  podía  creer  sino  que 
Dios  por  su  mano  las  había  hecho.  E  como  quiera  que 
á  la  fennosura  de  Oriana  é  la  reina  Bríolanja  é  Olin- 
da  ninguna  se  podía  igualar ,  si  no  fuese  Melícía ,  que 
por  venir  estaba,  tan  bien  le  pareció  el  buen  donaire  ó 
gracia  y  gentileza  de  la  infanta  Mabilia,  é  su  gran  ho- 
nestidad, que  desde  aquella  hora  adelante  nunca  su  co- 
laion  fué  otorgado  de  servir  ni  amar  á  ninguna  mujer 
oomo  aquella;  é  asi  fué  preso  su  corazón,  que  mientra 
mas  la  miraba  mas  afición  le  ponía ,  como  en  semejan- 
tes tiempos  é  autos  suele  acaescer. 

Pues  estando  así  casi  como  turbado,  como  caballero 
mancebo,  que  nunca  del  reino  de  su  padre  había  sali- 
do, preguntó  á  Agrájcs  que  por  cortesía  le  quisiese  de- 
dr  los  nombres  de  aquellas  señoras  que  allí  con  Oriana 
estaban;  Agrájes  le  dijo  quién  eran  todas  y  la  grandeza 
desús  estados;  é  como  aun  Mabilía  estovíese con  el  rey 
PeríoQ  é  con  Oriana,  también  le  preguntó  por  ella ,  é 
Agrájes  le  dijo  cómo  era  su  hermana ,  y  que  creyese 
que  en  el  mundo  no  había  mujer  de  mejor  talante  ni 
ñas  amada  de  cuantos  la  conocían.  Grasandor  calló, 
que  no  dijo  nada,  é  bien  juzgó  por  su  corazón  que  Agrá- 
jes  decía  verdad;  é  así  era,  que  todos  cuantos  á  esta 
íafiuita  Mabilía  conoscían  la  amaban  por  la  gran  humil- 
dad é  gracia  que  en  ella  había.  Asi  estando  con  mucho 
pboer,  por  gelo  dar  á  Oriana,  que  alegrar  non  se  podía, 
la  reina  Bríolanja  dijo  á  Agrájes :  n  Mi  buen  señor  é 
gian  amigo ,  yo  he  menester  de  hablar  con  don  Cuadra- 
gaole  é  Brian  de  Monjaste  delante  vos  sobre  un  ca- 
to, é  niógoos  mucho  que  los  fagáis  venir  ante  que  os 
vayáis. »  AgrJjes  le  dijo :  a  Señora ,  eso  luego  se  fará.o 
E.Boandó  á  uno  suyo  que  los  llamase,  los  cuales  viníe- 
iQo,  é  la  Reina  los  apartó  con  Agrájes  é  les  dijo  :  aMís 
aeoores,  ya  sabéis  el  peligro  en  que  me  vi,  donde,  des- 
pués de  Dios,  la  bondad  de  vosotros  me  libró,  é  cómo 
metistes  en  m'i  poder  aquel  mí  primo  Trlon ,  el  cual  yo 
tengo  preso;  y  pensando  mucho  qué  haré  del,  de  un 
cabo  veo  ser  este  hijo  de  Abíscos,  mí  tío ,  que  á  mi  pa- 
dre á  tan  gran  tuerto  é  traición  mató,  y  que  la  simien- 
te de  tan  mal  hombre  debria  perecer,  porque  sembra- 
da por  otras  parles,  no  pudiesen  nascerdella  semejan- 
tes traiciones;  y  de  otro  constrínéndomeel  gran  deudo 
que  con  él  tengo,  y  que  muchas  veces  acaesce  ser  los 
hijos  muy  diversos  de  los  padres;  y  que  el  acometi- 
i  que  este  hizo,  fué,  como  mancebo,  por  algunos 
;  consejeros,  como  lo  he  sabido,  no  me  sé  deler- 
'  en  lo  que  baga,  é  por  esto  os  hice  llamar,  para 
fie,  como  personas  que  en  esto  y  en  todo  vuestra  gran 
isóecion  alcanza  lo  que  hacer  se  debe ,  me  digáis 
mestro  parecer.»  Don  Brian  de  Monjaste  le  dijo :  «Mi 
boena  señora ,  vuestro  buen  seso  ha  llegado  tanto  al 
cabo  lo  que  en  este  caso  decir  se  podría ,  que  no  queda 
qné  consejar,  salvo  traeros  á  la  memoria  que  una  de 
las  causas  por  donde  los  príncipes  é  grandes  son  loa- 
dos, é  sus  estados  y  personas  seguras,  es  la  clemencia, 
poique  con  esta  siguen  la  doctrina  de  aquel  cuyos  mi- 
nistros son,  al  cual  faciendo  Jas  personas  loque  deben, 
se  debe  referir  todo  lo  restante;  y  sería  bien  que  porque 
mas  vuestra  duda  se  .aclarare  en  determinar  el  un  ca-. 
^dalosque.  Señora,  habéis  dicbOi  lo  manda- 
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sedes  aquí  venir,  é  hablando  con  él,  por  la  mayor  par- 
te se  podría  juzgar  algo  de  lo  que  ver  ni  adevinar  por 
el  cabo  en  ausencia  suya  se  podría.»  Todos  lo  tovieron 
por  bien,  é  así  se  fizo;  que  la  Reina  rogó  al  rey  Pe- 
rlón que  se  detuviese  alguna  pieza  hasta  que  con  aque- 
llos caballeros  toipase  conclusión  de  un  caso  en  que 
muciio  le  iba. 

Venido  Tríon,  pareció  ante  la  Reina  con  mucha  hu- 
mildad, é  con  tal  presencia,  que  bien  daba  á  entender 
el  gran  linaje  donde  venia.  La  Reina  le  dijo :  «  Tríon, 
sí  yo  tengo  causa  de  vos  perdonar  ó  mandar  poner  en 
ejecución  la  venganza  del  yerro  que  me  hecistes,  vos  lo 
sabéis,  pues  también  os  es  notorio  lo  que  vuestro  pa- 
dre al  mío  fizo;  pero,  como  quiera  que  las  cosas  hayan 
pasado,  conosciendo  que  el  mayor  deudo  que  en  este 
mundo  yo  tengo  sois  vos,  soy  movida,  no  solamente  á 
haber  piedad  de  vuestra  juventud,  habiendo  en  vos  el 
conocimiento  que  de  razón  haber  debéis,  mas  á  os  te- 
ner en  aquel  grado  é  honra  que  si  de  enemigo  que  me 
habéis  seido,  me  fuésedes  amigo  y  servidor.  Pues  yo 
quiero  que  delante  destos  caballeros  me  digáis  vuestra 
voluntad,  y  sea  tan  enteramente,  que  buena  ó  al  con- 
trario parezca ,  sin  tener  en  vuestra  boca  sino  aquella 
verdad  que  hombre  de  tan  alto  logar  decir  debe. »  Tríon, 
que  otra  peor  nueva  esperaba ,  dijo :  a  Señora,  en  lo 
que  á  mi  padre  toca  no  sé  responder,  porque  la  tierna 
edad  en  que  yo  quedé  me  excusa ;  en  lo  mío  cierto  es 
que,  así  por  mi  querer  y  voluntad,  como  por  la  de  otros 
muchos  que  me  consejaron ,  yo  quisiera  poneros  en  tal 
estrecho,  é  á  mí  en  tanta  libertad,  que  pudiera  alcan- 
zar el  estado  que  la  grandeza  de  mi  linaje  demanda ; 
pero ,  pues  que  la  fortuna  así  en  lo  primero  de  mi 
padre  é  mis  hermanos  como  en  esto  segundo  me  ha 
querido  ser  tan  contraría ,  no  queda  para  mí  reparo, 
salvo  conociendo  ser  vos  la  derecha  heredera  de  aquel 
reino  que  de  nuestros  abuelos  quedó ;  é  la  gran  piedad 
y  merced  que  me  hacéis  alcance  con  muchos  servicios 
épor  vuestra  voluntadlo  que  por  fuerza  mí  corazón  al- 
canzar deseaba.— Pues  sí  vos,  Tríon ,  dijo  la  Reina,  asi 
lo  hacéis,  é  me  sois  leal  vasallo,  yo  os  seré,  no  sola- 
mente prima,  mas  hermana  verdadera,  y  de  mí  alcan- 
zaréis aquellas  mercedes  con  que  vuestra  honra  sea  sa- 
tisfecha é  vuestro  estado  contento.  »£ntonces  Tríon  fin- 
có los  hinojos  y  besóle  las  manos;  é  de  allí  adelante  es- 
te Tríon  le  fué  á  esta  reina  tan  leal  en  todas  las  cosaS| 
que  así  como  ella  mesma  todo  el  reino  mandaba. 

Donde  los  grandes  deben  tomar  enjemplo  para  ser  in- 
clinados á  perdón  é  piedad  en  muchos  casos  que  se  re- 
quiere tener  con  todos,  é  muy  mejor  con  sus  deudos, 
gradesciendo  á  Dios  que,  seyendo  de  una  sangre,  de  un 
abolorío,  los  hizo  señores  dellos,  é  á  ellos  de  sus  vasa- 
llos, é  aunque  algunas  veces  yerren ,  sofrir  el  enojo, 
considerando  el  gran  señorío  que  sobre  ellos  tienen.  La 
Reina  le  dijo  :  o  Pues  apartando  de  mí  todo  enojo ,  y 
dejándovos  en  vuestro  libre  poder,  quiero  que  tomando 
cargo  de  gobernar  é  mandaresta  mi  gente,  (ágais aque- 
llo que  la  voluntad  de  Amadís  fuere.»  Mucho  loaron 
aquellos  caballeros  lo  que  esta  muy  hermosa  é  apuesta 
reina  fizo.  E  de  allí  adelante  este  caballero  por  ellos 
fué  muy  allegado  é  honrado ,  como  adelante  mas  larga- 
mente se  dirá|  i  por  todos  los  otros  que  su  bondad  ó 
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gran  esfuerzo  conoscieron.  El  rey  Perion  se  despidió  de 
Oriana  é  de  aquellas  señoras ,  é  con  aquellos  caballeros 
se  tornó  al  real.  E  la  reina  Briolanja  encargó  inuciio  á 
Agrá  jes  que  hiciese  conoscer  á  Trion ,  su  primo,  con 
Aroadis ,  y  le  dijese  todo  lo  que  con  él  habia  pasado,  ó 
asi  se  hizo;  que  todo  gelo  contó  por/extenso.  Pues  lle- 
gado el  rey  Perion  al  real,  falló  que  entonces  llegaba 
allí  Baláis  de  Carsante  con  veinte  caballeros  de  su  li- 
naje ,  muy  buenos  é  muy  bien  armados  é  aparejados 
para  servir  é  ayudar  á  Amadis.  E  quiero  que  sepáis  que 
este  caballero  fué  uno  de  los  caballeros  que  Amadis  sa- 
có de  la  cruel  prisión  do  Arcalaus  el  encantador,  con 
otros  muchos ,  y  el  que  cortó  la  cabeza  á  la  doncclla^ue 
juntó  á  Amadis  é  á  su  hermano  donGalaor  para  que  se 
matasen.  E  por  cierto,  si  por  este  no  fuera,  al  ano  de- 
llos  convenia  morir,  ó  entrambos,  asi  como  el  primero 
libro  desta  historia  lo  cuenta.  Este  Baláis  dijo  al  Beyé 
á  aquellos  caballeros  cómo  el  rey  Lisuarle  estaba  en  el 
real  cerca  de  Vindilisora,  y  que,  según  le  hablan  dicho, 
que  podria  tener  liasla  seis  mil  de  caballo  é  otras  gentes 
de  pié ;  y  que  el  emperador  de  Roma  era  llegado  al  puerto 
con  gran  ilota,  é  toda  la  gente  saliade  la  mar,  é  asen- 
taban su  real  cerca  del  rey  Lisuarte;  y  que  asimesmo 
era  venido  Gasquilan,  rey  de  Suesa,  y  que  traia  ocho- 
cientos caballeros  de  buena  gente;  y  el  rey  Cildadan 
era  ya  allá  pasado  con  docientos  caballeros,  y  que  creía 
que  en  esos  quince  dias  no  moverían  de  alli ,  porque 
la  gente  venia  muy  fatigada  de  la  mar.  Esto  pudo 
muy  bien  sabéroste  Baláis  de  Carsante ,  ponjuo  un  cas- 
tillo muy  bueno  que  él  tenia  era  en  el  señorío  del  rey 
Lisuarte ,  y  estaba  en  tal  comarca  donde  sin  mucho  tra- 
i)ajo  podria  saber  las  nuevas  de  la  gente. 

Asi  pasaron  aquel  dia  folgando  por  aquellos  campos, 
aderezando  todos  sus  armas  ó  caballos  para  la  batalla, 
aunque  las  armas  todas  oran  hedías  de  nuevo,  tan  ricas  é 
tan  lucientes  como  adelante  se  dirá.  Olro dia  de  gran  ma- 
ñana llegó  al  puerlo  el  maesiro  Klisabat  con  la  ^'cnlo  do 
Grasinda,  en  que  venían  qiiiniontos  caballeros  é  arclic- 
ros.  E  cuando  Amadis  lo  supo  lomó  á  Aiifj;r¡olc.  ó  á  don 
Bruneo  é  fué  á  lo  rccebir  con  a<|uella  voluntad  é  amor 
que  la  razón  le  obligaba ;  é  hicieron  salir  toda  la  frente 
de  la  mar,  é  aposentáronla  en  el  real  con  la  otra ;  ó  Liboo, 
sobrino  del  maestro,  con  ella,  como  su  capitán.  Vellos 
tomaron  al  maestro  entro  sí ,  é  con  mucho  placer  lo 
llevaron  al  rey  Perion,  é  Amadis  le  dijo  quií'íu  ora,  ó  lo 
que  por  él  habia  hecho,  como  la  tercera  parte  dosta 
historia  lo  cuenta  en  la  muerte  del  Endria^'o;  é  cómo 
no  les  pediera  venir  á  tal  tiempo  persona  que  tanto  les 
aprovechase.  El  Rey  lo  recibió  bien  é  de  buen  talante, 
é  díjole:  aMi  buen  amigo,  quede  para  desjtuesde  la  ba- 
talla, si  vivos  fuéremos,  lu  (lispula  á  qui<'ín  debe  agrade- 
cer mas  Amadis,  mi  liijo:  á  mí,  (|ue,  después  de  Dios,  de 
nada  lo  fice,  ó  á  vos,  que  de  muerto  lo  tornastcs  vivo.») 
El  Maestro  le  besó  las  manos,  é  con  mucho  placer  le 
dijo :  «Señor,  sea  así  como  lo  mandáis;  que  íasta  qutt 
mas  se  vea  no  quiero  daros  la  ventaja  de  á  (juirn  es 
mas  obligado.  i>  Todos  hobieron  placer  de  lo  que  el  llcy 
dijo  é  de  la  respuesta  del  maestro  Elisabat ;  é  luego  dijo 
al  Rey  :  «Mi  señor,  yo  os  traigo  dos  nuevas  que  os 
cumple  saber;  é  son,  que  el  emperador  do  Roma  es 
ja  partido  con  &\x  üota,  en  ia  cual ,  según  fui  cer^lfvca^- 
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do  de  personas  que  allá  envié,  lleTa  diez  mili  de  cabi- 
llo; é  asimismo  me  llegó  mandado  de  Gatlíles,  sobrtao 
del  emperador  de  Constantinopla ,  cómo  ya  era  dentio 
en  la  mar  con  ocho  mili  de  caballo,  que  su  Uo  envía  ea 
ayuda  de  Amadis ,  y  que  á  su  creer,  este  tercero  dk  se- 
rá en  el  puerto.  nToidos  cuantos  lo  oyeron  fueron  muclio 
alegres  é  muy  esforzados  coo  tales  nuevas,  especial  la 
gente  de  mas  baja  condición.  Pues  asi  como  oís  estaba 
el  rey  Perion  con  toda  aquella  compaña,  atendiendo  b 
gente  que  veoia  ó  «deroi^aQdo  las  cosas  necesarias  á  h 
batalla. 

CAPITULO  XXV. 

Cámo  el  emperador  da  Roma  üegó  en  la  Gran  Bretafia  coi  n 
flota ,  é  de  lo  que  él  y  el  rey  Usoarte  flderoiu 

Dice  la  historia  que  Giontes,  sobrino  del  rey  Lisuv.  ' 
te ,  después  que  de  Grasandor  se  partió ,  como  habéis  ^ 
oído,  él  se  fué  derecliamente  á  Roma,  é  así  coon 
priesa  como  con  la  que  el  Emperador  se  daba,  iniiy 
prestamente  fué  armada  gran  flota ,  é  guarnecida  ds 
aquellos  diez  mili  caballeros  que  vos  ya  contamos.  B 
luego  el  Emperador  so  metió  á  la  mar,  ó  sin  niagon 
embargo  que  en  el  camino  hobíeso  llegó  en  la  Gm 
Bretaña  á  aquel  puerto  de  la  comarca  de  Vindilison, 
donde  sabia  que  el  rey  Lisuarte  estaba ;  é  como  él  lo 
supo,  cabalgó  con  muchos  iiombres  bueaos  é  con  aqn^ 
líos  (los  reyes,  el  rey  Cildadan  é  Gasquilan,  é  fuéloi 
rescebir ;  ó  cuando  llegó  ya  toda  la  mas  de  la  gente  en 
de  la  mar  salida ,  y  el  Emperador  con  ella ,  é  como  sa 
vieron  fuéronsó  á  abrazar,  é  recibiéronse  con  mndM 
placer.  El  Emperador  le  dijo  :  «Si  alguna  mengua  é 
enojo  vos.  Rey,  hal)eis  por  mi  causa  recebido,  yo  estoy 
aquí ,  que  con  doblada  victoria  vuestra  honra  será  sa- 
tisfecha; é  asi  como  yo  solo  fui  la  causa  dello,  asi  qoeN 
riu  que  solo  con  los  mios  se  me  diese  lugar  para  tomar 
la  ven^'anza,  por(|ue  á  todos  fuese  enjcmplo  é  castigo 
que  á  tan  alio  liomhre  como  yo  soy  ninguno  se  atrevie- 
se á  enojar.))  El  Rey  le  dijo  :  «Mi  buen  amigo  é  señor, 

¡  vos  ú  vuesira  fíenle  venis  maltrechos  de  la  mar,  se- 
gún el  lar;^'()  camino;  mandadlos  salir  ó  aposentar, y 
refrescarán  (hl  trabajo  pasado ,  y  entre  t^into  habremos 
aviso  de  nueslros  enetnigos;  é  sabidí,  ¡)Oílréis  tomnrel 
lugar  é  consejo  que  o^  mas  placerá.»  El  Emperador 
quisiera  que  lue^o  fuera  la  partida;  mas  el  Rey, que 
mejor  que  él  sabia  lo  qun  necesario  era,  é  con  quién 
hábia  la  cuestión,  deiúvola  fasta  el  tiempo  convenible; 
que  bien  via  que  rn  aquella  batalla  estal)a  todo  su  he- 
cho. Asi  estovioron  en  aquel  real  bien  ocho  dias,  alle- 
gando la  gente  que  de  cada  dia  vpuia  a)  I\ey.  Pues  así 
acaesció ,  une  andando  un  dia  el  Emperador  é  los  re- 
yes, é  otros  muchos  caballeros  cabalgando  fior  aque- 
llas vegas  ó  prados  al  derredor  del  real,  que  vieron  re- 
ñir un  caballero  armado  en  su 'caballo,  é  un  escudero 
con  él,  que  le  traia  las  armas;  é  si  al^'uno  me  pregunta- 
se quién  era,  yo  le  diría  que  Enil,  el  buen  caballero  so- 
brino de  don  (ían:lálos;  é  como  al  real  llegó,  preguntó 
si  estaba  allí  Arquisil,  un  pariente  del  emperador  Pa- 
tín, é  íuéle  dicho  que  sí,  y  (jue  cabalgaba  con  él  el  Em- 
perador; él  cuando  esto  oyó  fué  muy  alegre,  é  fuéso 
donde  vio  andar  la  gente ,  que  bien  pensó  que  allí  es- 

\  Vm^  f  k  ^\^xi^  i  ^VV^i^  \k^^4  Ca\l^  qiJLe  el  Erop^adoró 
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aquellos  reyes  estaban  fablando  en  un  prado  cerca  de 
una  ribera ,  en  las  cosas  que  á  la  batalla  pertenecían ;  é 
Enil  supo  que  con  ellos  estaba  Arquisil,  y  él  se  fué 
para  ellos  é  saludólos  muy  homilroente,  y  ellos  le  di- 
jeron que  fuese  bien  venido,  é  qué  demandaba.  Enil 
cuando  esto  oyó  dijo :  «Señores,  yengo  de  la  jnsola 
Firme  con  mandado  de  aquel  noble  caballero  Aroadfs 
de  Gaula,  mi  señor,  bijodel*rey  Perion,  á  un  caballero 
que  se  llama  Arquisil.»  Guando*  esto  oyó  Arquisil,  que 
por  él  preguntaba,  dijo  :  «Caballero,  yo  soy  el  que  vos 
demandáis;  decid  lo  que  quisiérdes,  que  oido  tos  será.» 
Enil  le  dijo  :  «Arquisil,  Amadis  de  Gaula  os  face  saber 
cómo,  llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Espada,  es- 
tando en  la  corte  del  rey  Tainor  de  Bohemia ,  llegó  allí 
mi  caballero  llamado  don  Garadan,  con  otros  once  caba- 
lleros, á  le  acompañar,  de  los  cuales  vos  fuistes  el  uno ;  y 
que  él  bobo  batalla  con  el  áicbo  don  Garadan,  en  la  cual 
foé  vencido  é  muerto,  como  vos  vistes ;  é  que  luego  otro 
dia  la  bobo  con  vos  é  con  vuestros  compañeros  él  é 
otros  once  caballeros,  como  se  asentó;  é  que  siendo 
vos  y  ellos  vencidos,  vos  tomó  en  su  prisión,  de  la  cual, 
i  ruego  vuestro,  vos  fizo  libre,  é  que  le  prometistes, 
eoiDO  leal  caballero,  que  cada  que  por  él  fuésedes  reque- 
rido vos  tomaríades  en  su  poder.  E  agora  por  mí  vo^ 
i  Uaina  que  4;umplais  lo  que  hombre  de  tan  alto  logar  é 
I  tan  buen  caballero  como  vos  sois  debe  complir.o  Ar- 
¿  qoisil  dijo  :  «Cierto,  caballero,  en  todo  lo  que  habéis 
I  dicho,  habéis  dicho  verdad ;  que  asi  pasó  como  decis.  So- 
f  lamente  queda  si  aquel  caballero  que  se  llamaba  de  la 
'  Verde  Esjñuia  si  es  Amadis  de  Gaula.  v  Algunos  caballeros 
de  los  que  allí  estaban  le  dijeron  que  sin  dubda  lo  podía 
creer.  Entonces  Arquisil  dijo  al  Emperador  :  «Oído  ha- 
béis. Señor,  loque  este  caballero  me  pide,  de  que  me  no 
puedo  excusar,  sino  complir  lo  que  soy  obligado,  por- 
que podéis  croer  que  él  me  dio  la  vida,  é  me  quitó  que 
Bie  DO  matasen  aquellos  que  gran  voluntad  lo  tenían;  é 
por  esto,  Señor,  os  suplico  no  os  pese  de  mi  ida ;  que  si 
la  dejase  en  tal  caso^  no  era  razón  que  hombro  tan  po- 
deroso y  de  tan  alto  linaje  como  vos  me  toviese  por  su 
deudo  ni  en  su  compañía. » 

El  Emperador,  como  era  muy  acelerado,  é  las  mas  ve- 
ees  miraba  mas  al  contentamiento  de  su  pasión  ó  afición 
que  i  la  honestidad  de  la  grandeza  de  su  estado,  dijo: 
«Vos,  caballero,  que  de  parte  de  Amadis  habéis  venido, 
decidle  que  harto  debe  estarde  me  hacer  los  enojos  que 
los  pequeños  suelen  á  los  grandes  hacer ;  que  de  otra  ma- 
nen bien  apartado  está,  y  que  venido  es  el  tiempo  en 
qoe  él  sabrá  quién  yo  soy  é  lo  que  puedo,  y  que  me  no 
escapará  en  ninguna  parte,  ni  en  esa  cueva  de  ladro- 
nes en  que  se  acoge,  que  no  me  pague^  lo  que  me  ha 
fecho,  con  las  setenas  á  la  satisfacion  de  mí  voluntad ;  é 
voSy  Arquisil,  complid  lo  que  vos  pide ;  que  notardará 
mucho  que  vos  no  meta  en  mano  este  de  quien  sois 
preso  para  que  bagáis  del  lo  que  os  placerá.»  Enil  cuan- 
do aquello  oyó  fué  sañudo,  é  pospuesto  todo  temor,  di- 
jo :  «Bien  creo.  Señor,  que  Amadis  os  conoce,  que  ya 
otra  vez  os  vio ,  mas  como  caballero  andante  que  como 
gran  señor,  é asimismo  vos  á  él;  que  no  vos  partistes 
de  su  presencia  tan  livianamente.  Pues  en  lo  de  ago- 
ra, asi  como  vos  venís  de  otra  forma,  asi  él  viene  á  vos 
kíicar;  lo  pasado  júsguelo  quien'io  sabe,  é  Dios  lo 


porvenir ;  que  á  él,  shi  otro  alguno,  es  dado.»  Como  el 
roy  Lísuarte  aquello  vido,  hobo  recelo  que  por  manda- 
do del  Emperador  aquel  caballero  algún  daño  resclbie- 
se ,  de  lo  cual  él  sintiera  grao  pesar,  é  así  lo  había  ha- 
bido de  todo  loque  le  había  oido  decir,  porque  muy  apar- 
tado era  de  su  condición,  sino,  como  rey,  ser  honesto  en 
la  palabra,  y  en  la  obra  muy  riguroso;  antes  que  el  Em- 
perador nada  dijese  tomóle  por  la  mano  é  dijole  :  «Va- 
yamos á  nuestras  tiendas,  que  es  tiempo  de  cenar,  y 
este  caballero  goce  de  la  libertad  que  los  mensajeros 
suelen  é  deben  tener.»  Así  se  fué  el  Emperador  tan  sa- 
ñudo como  si  el  enojo  fuera  con  otro  tan  grande  como 
ér.  Arquisil  llevó  á  Enil  á  su  tienda,  é  fizóle  mucha 
honra ,  é  luego  se  armó^  é  cabalgando  en  su  caballo» 
fué  con  él. 

Pues  aquí  no  cuenta  la  historia  de  cosa  que  le  acae- 
ciese, sino  que  llegaron  á  la  insola  Firme  en  pazéeon- 
cordia;  é  como  cerca  del  real  fueron,  é  Arquisil  vio  tan- 
ta gente ,  que  ya  la  del  emperador  de  Constanlinopla  era 
llegada,  fué  mucho  maravillado  de  la  ver,  y  calló,  que 
no  dijo  nada;  antes  mostró  que  lo  no  miraba.  E  Enil  lo 
llevó  á  la  tienda  de  Amadis,  donde  así  del  como  do 
otros  muchos  nobles  caballeros  fué  muy  bien  recebido. 

Pues  allí  estovo  Arquisil  cuatro  días  que  Amadis  le 
traía  consigo,  é  le  mostraba  toda  la  gente  é  los  seña- 
lados caballeros,  é  decíale  sus  nombres,  los  cuales  por 
sus  bondades  é  grandes  fechos  de  armas  eran  muy  co- 
noscidos  por  todas  las  partes  del  mundo.  Mucho  se 
maravillaba  de  ver  tal  caballería,  en  especial  dOi aque- 
llos muy  hermosos  caballeros ;  que  bien  croia  que  si 
algún  revés  el  Emperador  habla  de  haber,  no  era  sino 
por  estos;  que  de  la  otra  gente  no  temia  mucho,  ni  se 
curaba  dellos  si  tales  caudillos  no  to viesen,  que  el  es- 
fuerzo destos  era  bastante  de  facer  esforzados  todos 
los  de  su  parte;  é  bien  vio  que  el  Emperador  su  se-, 
ñor  había  menester  grande  aparejo  para  les  dar  ba- 
talla ;  y  teníase  por  malaventurado  ser  en  tal  tiempo 
preso,  que  si  muy  lejos  estoviese,  oyendo  decir  de  una 
cosa  tan  señalada  é  tan  grande  como  aquella,  veroía 
por  ser  en  ella;  pues  en  ella  estando,  é  no  lo  poder  ser, 
teníase  por  el  mas  desaventurado  caballero  del  mundo, 
é  cayó  en  tal  pensamiento ,  que  sin  lo  sentir  ni  querer, 
las  lágrimas  le  cdlan  por  las  faces,  é  con  esta  gran  con- 
goja acordó  de  tentar  la  virtud  é  nobleza  de  Amadis. 
Así  fué,  que  estando  el  esforzado  Amadis  é  otros  mu- 
chos grandes  señcres  y  esforzados  caballeros  en  la 
tienda  del  rey  Perion,  é  Arquisil  con  ellos,  que  aun  no 
le  era  dicho  donde  había  de  tener  prisión,  él  se  levantó 
donde  estaba,  é  dijo  al  Rey  :  «Señor,  la  vuestra  merced 
sea  de  me  oír  delante  estos  caballeros  con  Amadis  de 
Gaula.»  El  Rey  le  dijo  que  de  grado  le  oiría  todo  lo  que 
él  toviese  por  bien  de  decir.  Entonces  Arquisil  contó 
allí  todo  lo  que  le  aconteció  en  la  batalla  que  don  Ga- 
radan y  él  é  loi  otros  sus  compañeros  bebieron  con 
Amadis  é  con  los  caballeros  del  rey  de  Bohemia,  é  có- 
mo fueron  vencidos  é  maltrechos,  é  muerto  don  Gara- 
dan,  é  cómo  Amadis  por  su  gran  mesura  le  quitó  á  él 
de  las  manos  de  aquellos  que  gran  sabor  é  intención 
tenían  de  lo  malar,  é  cómo  á  ruego  y  petición  suya  le 
soltó  y  dejó  ir  porque  MHiiese  dar  algún  reparo  á  sus 
compañeros  I  que  mu  j  llagados  estaban,  dejándole  eo 
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prenda  su  fe  y  palabra,  como  ra  preso»  de  le  acudir 
cadi  que  por  él  fuese  requerido,  como  mas  largo  lo 
cuenta  la  parte  tercera  desta  liistoria,  y  que  agora  fue- 
ra por  Amadís  llamado,  y  era  yenido,  como  todos  veían, 
para  complir  su  palabra,  y  estar  en  aquella  parte  donde 
por  él  le  fuese  mandado  y  señalado ;  pero  que  si  Amadís, 
usando  con  él  de  aquella  liberalidad  que  su  gran  me* 
sura  ó  virtud  con  todos  los  que  su  gracia  é  ayuda  ha- 
blan menester  acostumbrado  tenia ,  en  le  dar  licencia 
para  que  él  en  aquella  batalla  que  se  esperaba  dar,  lan 
señalada  en  el  mundo,  pediese  al  Emperador  su  señor 
servir  como  debia,  que  le  prometía  como  leal  é  buen 
caballero  delante  del  é  de  todos  los  que  allí  présenles 
seian,  si  vivo  quedase,  de  venir  donde  le  fuese  manda- 
do á  complir  su  prisión.  Amadís,  que  ala  sazón  en  pié 
con  él  estaba  por  le  honrar,  le  respondió :  cArquisil, 
mi  buen  señor,  si  yo  hobieso  do  mirar  á  las  soberbias  y 
demasiadas  palabras  del  Emperador,  vuestro  señor,  con 
mucho  rigor  y  gran  crueza  trataría  todas  sus  cosas,  sin 
temer  que  por  ello  en  ninguna  desmesura  cayese;  mas, 
como  vos  sin  cargo  seáis,  y  el  tiempo  nos  haya  traído 
á  tal  estado,  que  la  virtud  de  cada  uno  de  nos  será  ma* 
nifiesta,  tengo  por  bien  de  venir  en  lo  que  pedido  .ha- 
béis, é  dovos  licencia  que  podáis  ser  en  esta  batalla ,  de 
la  cual  sin  peligro  saliendo,  seáis  en  esta  insola  dentro 
de  diez  días  á  complir  lo  que  por  mí  é  los  de  mi  parte  vos 
fuere  mandado.»  Arquisil  gelo  agradeció  mucho,  é  asi  lo 
prometió. 

Algunos  podrán  decir  que  por  cuál  razón  se  face 
tanta  mincíon  de  un  caballero  tal  como  este ,  tan  poco 
nombrado  en  esta  tan  gran  historia.  Digo  que  In  causa 
dello  es  así ,  porque  en  lo  pasado  este  con  mucho  es- 
fuerzo trató  todas  las  afrentas  que  por  él  pasaron,  como 
adelanto  oiréis,  que  por  su  gran  linaje  ié  noble  condición 
-llegó  á  ser  emperador  do  Roma;  é  siempre  tovo  ú  Ama- 
dís, que  fué  la  principal  causa  de  alcanzar  tan  gran  se- 
ñorío, en  logar  do  verdadero  hermano,  como  cuando  sea 
tiempo  é  sazón  mas  largo  se  recontará.  Pues  do  allí  sa- 
lidos aquellos  señores,  recogidos  en  sus  tiendas  é  al- 
bergues, Arquisil  se  armó,  é  cabalgando  en  su  caballo, 
se  despidió  de  Amadís  ó  do  todos  los  que  con  él  esta- 
ban ,  é  so  tomó  por  el  camino  que  viniera ;  é  no  cuenta 
la  historia  de  cosa  que  le  acaeciese ,  sino  que  llegó  á  la 
hueste  del  Emperador,  donde  dio  á  todos  mucho  pla- 
cer con  su  venida ;  é  aunque  muchas  cosas  le  pregun- 
taron, no  quiso  decir  sino  solamente  la  gran  cortesía 
que  de  aquel  muy  noble  caballero  Amadís  había  rece- 
bido;  quo  bien  podéis  creer  que  sus  cortesías  eran  tales 
é  tantas,  que  á  duro  en  ningún  caballero  en  aquel  tiem- 
po se  podrían  hallar. 

Y  quiero  que  sepáis  que  la  causa  por  qué  estos  ca- 
balleros caminaban  tan  largos  caminos  sin  aventura  fa- 
llar, como  en  los  tiempos  pasados ,  era  porque  no  en- 
tendían todos  en  al ,  salvo  en  aderezar  é  aparejar  las 
cosas  necesarias  para  la  batalla;  que  les  semejaba,  se- 
gún la  grandeza  do  aquella  afrenta,  que  entrometerse 
en  las  otras  demandas  que  á  esta  empachase ,  era  caso 
de  menos  valer.  Llegado  Arquisil  al  real,  fabló  con  el 
Emperador  aparte ,  é  díjolo  la  verdad  de  todo,  así  de  la 
gran  gente  do  sus  contrarios  como  de  los  caballeros 
fieüaladoá  quo  alií  estaban  i  de  los  cualea  to  coal6  pos 


nombre  todos  los  mas  dallos;  é  cómo  Amadks  de  Gaula 
le  había  dado  licencia  para  ser  en  aquella  batalla ,  y  ea 
ello  mucho  no  le  penaba ;  é  que  lo  que  habia  saludo 
era,  que  él  en  sabiendo  que  movia  de  alli  con  la  hues- 
te, movería  luego  para  él  sin  ningún  temor;  é  que  de 
todo  Je  avisaba  porque  ficiese  lo  que  mas  compUa  á  su 
servicio. 

El  Emperador  cuando  esto  oyó,  aunque  muy  sobeN 
bío  y  desconcertado  fdeso,  como  oido  habéis ,  é  así  lo 
era  cierto  en  todas  las  cosas  que  hacia ,  conociendo  h 
bondadde  este  caballero,  por  la  cual  él  le  tenia  mocbo 
amor,  y  que  le  no  diría  sino  la  verdad,  cuando  esto  o]ó 
fué  desmayado,  asi  como  lo  suelen  ser  todos  aquellos 
que  su  esfuerzo  despenden  mas  en  palabras  que  cq 
obras;  é  no  quisiera  ser  puesto  en  aquella  demanda, 
que  bien  conoció  la  gran  diferencia  (le  hi  una  gente  ala 
otra,  é  nunca  él  pensó,  según  el  grao  poder  suyo,  jualo 
con  el  del  rey  Lisuarte ,  que  Amadís  toviera  facultad  ni 
aparejo  para  salir  de  la  insola  Firme,  y  que  alli  lo  oer- 
carian,  así  por  la  tierra  como  por  la  mar,  de  manen 
que  ó  por  hambre  ó  por  otro  partido  alguno  pediera 
cobrar  á  Oriana,  é  la  falta  y  mengua  que  sobre  su  hon- 
ra tenia ;  é  de  allí  adelante ,  mostrando  mas  espenna 
'  y  esfuerzo  que  en  lo  secreto  tenia,  procuró  de  se  con- 
formar con  la  voluntad  del  rey  Lisuarte  é  de  aqoeUoi 
hombres  buenos.  Asi  estovieron  en  aquel  real  quince 
dias,  tomando  alarde  é  recibiendo  los  caballeros  que  de 
cada  dia  les  venían ;  así  que.  Callaron  que  eran  por  todos 
estos  que  se  siguen  :  el  Emperador  Ingo  dies  mil  de  ca- 
ballo, el  rey  Lisuarte  seis  mil  é  quinientos,  Gasqoi- 
lan,  rey  de  Suesa ,  ochocientos;  el  rey  Gildadan  doden- 
tos.  Pues  todo  aderezado,  mandó  el  Emperador  álos 
reyes  que  el  real  moviesen ,  é  la  gente  fuese  detenida  en 
aquella  gran  vega  por  donde  habían  do  caminar ;  é  así 
se  hizo,  que  puestos  todos  en  sus  batallas,  el  Empera- 
dor íizo  de  su  gente  tres  faces.  La  primera  dio  á  Floyan, 
liermano  del  principo  Saluslanquidio ,  con  dos  mil  é 
quinientos  caballeros;  la  segunda  dio  á  Arquisil  conolros 
tantos ,  y  él  quedó  coa  los  cinco  mil  para  les  faceré^ 
paldas ;  é  rogó  al  rey  Lisuarte  que  toviese  por  bien  qoe 
él  llevase  la  delantera,  é  asi  se  tizo;  aunque  él  mas 
quisiera  llevarla  á  su  cargo ,  pon]ue  no  tenia  en  mucho 
aquella  gente,  é  habia  miedo  que  del  desconcierto  deilos 
les  podría  venir  algún  gran  revés ;  pero  otorgólo  por  le 
dar  aquella  honra,  lo  cual  en  semejantes  casos  es  mal 
mirado;  que,  apartada  toda  aíicion,  se  debe  seguir  loque 
la  razón  guia.  El  rey  Lisuarte  (i/.o  de  sus  gentes  dos 
haces ;  en  la  una  puso  con  el  rey  Arban  de  Nurgaies 
tres  mil  caballeros ,  é  (jue  fuesen  con  él  Norandel ,  8q 
Ojo,  ó  don  Guilan  el  cuidad(»r,  é  don  Gendil  de  Ganota, 
é  Brandoibas ;'  é  dio  de  su  gente  mili  caballeros  al  rey 
Gildadan,  é  á  Gasquilan,  con  tres  mili  que  ellos  tenían, 
que  fuese  otra  haz;  é  los  otros  tomó  consigo,  é  dio  el 
su  estandarte  al  bueno  de  don  Grumcdan,  que  con  mu- 
cho pesar  é  angustia  de  su  corazón  miraba  aquel  Uue- 
que  tan  malo  que  el  rey  Lisuaríe  habia  fecho  en  dejar 
la  gente  que  contraría  tenia  por  la  que  llevaba.  Puesfc- 
cho  esto,  ó  concertadas  las  liaces,  movieron  |)or  el  cam- 
po tras  el  fardaje ,  que  iba  á  asentar  real  con  los  apo- 
sentadores. ¿Quién  os  podría  decir  los  caballos  y  armas 
tau  cicas  ó  tm  lucidas  ó  de  taulaü  maneras  como  allí 
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ibu? Por  cierto  mny  grantrabijo  seritenlocontar;  so* 
kmente  ce  dirán  de  las  que  el  Emperador  é  los  reyes  é 
otros  tlgunos  señalados  caballeros  llevaban;  pero  esto 
■era  cuando  el  día  de  la  batalla  se  armaren  para  ciilrar 
CB  ella.  Mas  agora  no  íablarémos  dellos  fasta  su  tiem- 
po; é  contarse  ha  lo  que  fizo  el  rey  Perlón  é  aquellos 
fCDores  que  con  él  estaban  en  el  real  cabe  la  insola 
Firme. 

CAPITULO  XXVI. 

Cdao  el  HfVtñM  movió  U  gente  del  real  contra  nu  eseBlgoi, 
é  cómo  repartió  las  haces  para  la  batalla. 

Dice  It  historia  que  este  rey  Perion ,  como  fuese  un 
caballero  muy  cuerdo  y  de  gran  esfuerzo,  é  basta  allí 
siempre  la  fortuna  le  habia  ensalzado  en  lo  guardar  y 
defender  su  honra ,  é  se  viese  en  una  Un  señalada 
*afinenU  en  que  su  persona  é  fijos  é  todo  lo  mas  de  su 
lin^e  se  habían  de  poner,  é  conociese  al,  rey  Lisuarte 
por  tan  esforzado  é  vengador  de  sus  injurias,  que  al 
Emperador  ni  ¿  su  gente  no  lo  preciaba  tanto  como 
nada  en  saber  su  condición ,  que  siempre  estaba  pen- 
sando en  lo  que  menester  era,  porque  bien  se  tenia  por 
dicho  que  si  la  fortuna  contraria  les  fuese,  que  aquel 
ley,  como  can  rabioso,  no  daría  á  su  voluntad  conten- 
tamiento con  el  Tencimiento  primero;  antes  con  mu* 
dm  diligencia  é  rigor,  no  teniendo  en  nada  ningún  tra- 
bajo, los  buscaría  donde  quiera  que  fuesen,  como  él 
tenis  pensado,  siendo  vencedor,  de  lo  hacer;  é  á  Tud- 
tu  de  las  otras  cosas  que  eran  necesarias  de  proveer, 
tenis  siempre  personas  en  tales  partes  de  quien  supie- 
se lo  que  sus  enemigos  hacían ,  de  los  cuales  luego  fué 
aTÍssdo  cdmo  la  gente  venia  ya  contra  ellos,  y  en  qué 
ordenanza.  Pues  sabido  esto  luego,  otro  día  de  mañana 
se  leTsntó  é  mandó  llamar  todos  los  capitanes  é  caba- 
lleros de  gran  linaje,  é  dijogelo,  é  como  su  parecer  era 
que  el  real  se  levantase ,  é  la  gente  junta  en  aquelbs 
prados,  se  ficiese  repartimiento  de  las  haces ,  porque 
todo»sopíesen  á  qué  capitán  é  seña  habían  de  acudir; 
é  qoe  hecho  esto,  moviesen  contra  sus  enemigos  con 
gran  esfuerzo  é  mucha  esperanza  de  los  vencer  con  la 
josta  demanda  que  llevaban.  Todos  lo  tovienm  por 
bien ,  é  con  mucha  afición  le  rogaron  que  así  por  su 
dignidad  real  é  gran  esfuerzo  é  discreción  tomase  á  su 
cargo  de  los  regir  é  gobernar  en  aquella  jomada,  é  que 
todos  le  serian  obedientes.  El  lo  otorgó;  que  bien  conos- 
dó  que  pedían  lo  justo  é  no  se  podia  con  razón  excusar 
dello. 

Pues  mandándolo  poner  en  obra,  el  real  fué  levanta- 
do é  la  gente  toda  armada  é  á  caballo  puesta  en  aquella 
gran  TOga.  El  buen  Rey  se  puso  en  medio  de  todos  en 
on  caballo  muy  fermoso  é  muy  grande,  é  armado  de 
muy  ricas  armas,  é  tres  escuderos,  que  las  armas  lle- 
gaban, ó  días  pajes  en  diez  caballos ,  todos  de  una  de- 
fisa ,  que  por  ki  batalla  andoviesen  é  soccnriesen  á  los 
caballeros  con  ellos  que  los  menester  bebiesen ;  é  como 
él  era  ya  de  tanta  edad,  que  lo  mas  de  la  cabeza  é  bar- 
ba torlese  blanco,  y  el  rostro  encendido  con  el  calor  de 
las  armas  y  de  la  orgulleza  del  corazón ;  é  como  todos 
sabían  sa  gran  esfuerzo ,  parecía  tan  bien,  é  tanto  es- 
foerzo  dio  á  la  gente  que  lo  estaba  mirando,  que  les  ha 
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de  Dios ,  aquel  caudillo  sería  causa  de  les  dar  la  gloría 
de  la  batalla.  E  así  estando ,  miró  á  don  Cuadraganteé 
díjole  :  «Esforzado  caballero ,  á  vos  encomiendo  la  de- 
lantera ;  é  tú,  mi  fijo  Amadís ,  é  Angriote  de  Eslravaus, 
é  don  Cavarte  de  Val  Temeroso,  y  Enil,  é  Baláis  de 
Carsanle ,  y  Landin ,  que  le  fagáis  compañía  con  los 
quinientos  caballeros  de  Irlanda  é  mil  y  quinientos  de 
los  que  yo  traje.  E  vos,  mi  buen  sobrino  Agrájes,  tomad 
la  segunda  liaz,  é  vayan  con  vos  don  Bruneo  de  Bona- 
mar  é  Branfil,  su  hermano ,  con  la  gente  suya  é  con  la 
▼ucstra ,  en  que  seréis  mil  é  seiscientos  caballeros.  E 
vos,  honrado  caballero  Grasandor,  que  toméis  la  haz  ter« 
cera.  E  tú,  mi  fijo  don  Florestan,  é  Dragonis  y  Landin  de 
Fajarque,  é  Elian  el  Lozano^  con  la  gente  de  vuestro  pa- 
dre el  Rey,  é  con  Triou  é  la  gente  de  la  reina  Briolaiija, . 
que  seréis  dos  mili  é  setecientos  caballeros,  lefac^ 
compañía.»  E  dijo á  don  Brian  de  Monjaste:  aE  vos  hon- 
rado caballero,  mi  sobrino ,  habed  la  cuarta  haz  con 
vuestra  gente  é  con  tres  mil  caballeros  de  los  del  em- 
perador de  Ck>nstantinopla;  así  que,  llevaréis  cinco  mili 
caballeros;  é  vayan  con  vos  Mancian  t  de  la  Puente  de 
Plata,  é  Sadamon,  é  Urlandin,  fijo  del  conde  de  (Irlan- 
da ^.»  E  mandó  á  don  Gandáles  que  tomase  mili  caballe- 
ros de  los  suyos  é  socorriese  á  las  mayores  priesas.  B 
el  Rey  tomó  consigo  á  Gastíles  con  la  gente  que  de| 
Emperador  le  quedaba ,  é  púsose  debajo  de  su  seña, 
é  rogó  á  todos  que  así  mirasen  por  ella ,  como  si  el 
mismo  Emperador  allí  en  persona  estoviese.  Concerta- 
das las  haces  como  habéis  oido,  movieron  todos  en  sus 
ordenanzas  por  aquel  campo,  tocando  muchas  trompe- 
tas é  otros  muchos  instrumentos  de  guerra.  Oriana  é  las 
reinas,  é  las  infantas  é  dueñas  é  doncellas  estábanlos 
mirando,  é  rogaban  á  Dios  de  corazón  les  ayúdasele  ai 
su  voluntad  fuese,  los  pusiese  en  paz. 

Mas  agora  deja  h  historia  de  hablar  dallos,  que  se 
iban  á  juntar  contra  sus  enemigos^  como  oídes,  y  toma 
á  Arcalaos  d  encantador. 

CAPITULO  xxvn. 

Ceno .  sabido  por  AreaUus  el  eseantador  cómo  Mtu  feotes  so 
aderexibas  pan  pelear,  eavid  i  mu  andar  A  llamar  al  rey  Ará- 
bigo é  su  compaflas. 

Arcalaus  el  encantador,  asi  como  oido  habéis,  tenia 
apercebidoal  rey  Arábigo,  é  á  Barsinan,  señor  de  San« 
suena,  é  al  rey  de  la  Profunda  ínsula ,  que  habia  esca- 
pado de  la  batalla  de  los  Siete  Reyes ,  é  á  todos  los  pa- 
rientes de  Dardan  el  soberbio;  y  como  supo  que  lu 
gentes  eran  venidas  al  rey  Lisuarte  é  Amadís ,  envió 
con  mucha  priesa  á  un  caballero  su  pariente ,  que  se 
llamaba  Garin,  fijo  de  Grumen,  el  que  Amadís  mató 
cuando  á  él  é  á  otros  tres  caballeros  con  Arcalaus  el 
encantador  les  tomó  á  Oriana,  asi  como  el  libro  prime- 
ro desta  historia  lo  cuenta ,  é  mandóle  que  no  liolgase 
día  ni  noche  hasta  lo  hacer  saber  á  todos  estos  royes 
é  caballeros,  é  les  diese  mucha  priesa  en  su  venida;  y 
él  quedó  en  sus  castillos,  llamando  á  sus  amigos  y  los 
del  linaje  de  Dardan ,  é  llegando  la  mas  gente  que  po« 

*  Parece  ser  el  mismo  llamado  en  otras  partes  M§iMÍÍ  y  Jír 
déneil.  Véanse  las  páginas  1Ti  y  SOS. 
1  En  otro  lugar  Oriandin ,  hijo  del  conde  de  Irlanda.  Véanse  las 
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dia.  Paes  este  Garin  llegó  al  rey  Arábigo,  el  cual  falló 
en  la  au  gran  ciudad,  llamada  Arábiga,  que  era  lamas 
principal  de  todo  su  reino,  del  nombre  de  la  cual  todos 
los  reyes  de  allí  se  llamaban  Arábigos,  é  porque  su  se- 
ñorío alcanzaba  gran  parte  en  la  tierra  de  Arabia ;  6 
habló  con  todo  él  loque  Arcalaus  le  hacia  saber,  é  con 
todos  los  otros  que  sus  gentes  tenían  apercebidas ;  ó 
sabida  por  ellos  aquella  nueva,  luego  sin  mas  tardar  los 
llamaron ,  6  fueron  todos ,  unos  ó  otros  juntos  é  asona- 
dos cerca  de  una  villa  muy  buena  del  señorío  de  San- 
sueña,  la  cual  había  nombre  Galifan;é  asentaron  sub 
tiendas  en  aquellos  campos,  6  serian  por  todos  hasta 
doce  mili  caballeros;  é  allí  concertaron  toda  su  flota, 
que  fué  asaz  grande  y  de  buena  gente ,  con  las  mas 
viandas  que  haber  pudieron ,  como  aquellos  que  iban  á 
reino  extraño.  E  con  mucho  placer  é  tiempo  endereza- 
do fueron  por  su  mar  adelante,  é  á  los  ocho  días  apor- 
taron en  la  Gran  Bretaña  á  la  parte  donde  Arcalaus  te- 
nia un  castillo  muy  fuerte,  puerto  de  mar.  Arcalaus  te- 
nia ya  consigo  seiscientos  caballeros  muy  buenos,  que 
todos  los  mas  dellos  desamaban  mucho  al  rey  Lisuarte 
é  á  Amadís,  porque  como  á  malos  siempre  los  habían  cor- 
rido é  muerto  muchos  de  sus  parientes,  é  estos  todos 
los  mas  andaban  fuidos.  Guando  aquella  flota  allí  apor- 
tó no  vos  podría  decir  el  gran  placer  que  los  unos  con 
los  otros  hobieron ;  é  sabido  por  las  espías  de  Arcalaus 
cómo  ya  las  gentes  del  rey  Lisuarte  y  de  Amadís  iban 
unas  contra  otras,  y  el  camino  que  llevaban,  luego  á 
ellos  movieron  con  toda  su  compaña.  La  delantera  hobo 
Barsinan,  que  era  mancebo  é  recio  caballero,  muy  de- 
seoso de  vengar  la  muerte  de  su  padre  y  de  su  herma- 
no Gandalod ,  é  demostrar  el  esfuerzo  é  ardimiento  de 
su  corazón,  con  dos  mili  caballeros  é  algunos  archcros 
é  ballesteros.  Arcalaus  hobo  la  segunda  haz,  que  po- 
déis creer  que  en  esfuerzo  é  gran  vulenlía  no  era  peor 
que  él;  antes,  aunque  la  media  mano-derecha  tenia 
perdida,  en  gran  parle  no  se  fallaría  mejor  caballero  en 
armas  que  él  ora,  ni  mas  valiente,  sino  que  sus  malas 
obras  é  falsedades  le  quitaban  todo  el  prez  que  su  es- 
fuerzo ganaba.  Este  llevaba  los  seiscientos  caballeros, 
y  el  rey  Arábigo  le  dio  dos  mil  y  cuatrocientos  do  los 
suyos.  La  tercera  haz  hobo  el  rey  Arábigo  y  el  otro  rey 
déla  Profunda  ínsula,  con  toda  la  otrageate,  é  llevaba 
consigo  seis  caballeros  parientes  de  Broiitajar  Danfania, 
el  que  Amadís  mató  en  la  batalla  do  los  Siete  Reyes  cuan- 
do traía  el  yelmo  dorado,  así  como  lo  cuenta  el  tercero 
libro  desta  historia;  y  este  Bronlajar  Danfania  era  tan 
valiente,  así  de  cuerpo  como  de  fuerza ,  que  con  él  es- 
peraban vencer  los  de  su  parte ;  é  ciertamente  así  lo 
fuera,  sino  porque  Amadís  vio  el  gran  daño  que  en  las 
gentes  del  rey  Lisuarte  hacia,  é  que  si  mucho  durase, 
que  bastaba  para  dar  la  honra  de  la  batalla  á  los  de  su 
parle;  é  fué  para  él,  ó  de  un  golpe  solo  le  tollo,  de 
manera  que  cayó  en  el  campo,  donde  fué  muerto. 

Estos  seis  caballeros  que  vos  cuento  vinieron  de  la 
fnsola  Sagitaria,  donde  so  dice  que  al  comienzo  los  sa- 
gitarios hacían  su. habitación,  y  eran  tan  grandes  de 
cuerpo  y  de  fuerza  como  aquellos  que  de  derecho  lina- 
je venían  de  los  mayores  é  mas  valientes  gigantes  que 
en  el  mundo  hobo.  Pues  estos  supieron  esta  gran  ba- 
taUa  que  se  orJejiuba  ó  posioron  oq  sus  voluntados  de 
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ser  en  ella ,  asi  por  vengar  la  muerta  de  aquel  BwtíM^ 
jar,  que  era  el  mas  principal  hombre  de  su  linaje,  como 
por  se  probar  con  aquellos  caballeros  de  que  tan  graa 
fama  oían ;  é  por  esta  causa  se  vinieron  al  rey  Arábigo, 
al  cual  mucho  plogo  con  ellos,  é  rogóles  que  fuesen  en  su 
batalla,  é  asi  lo  otorgaron  contra  su  voluntad ,  que  mas 
quisieran  que  los  mandara  poner  en  la  delantera.  Enes- 
te  comedio  llegó  allí  el  duque  de  Bristoya ,  que ,  como 
quiera  que  él  fuera  por  Arcalaus  requerido ,  no  había 
osado  de  mostrarse,  teniendo  por  liviana  cosa  lo  que  le 
decía;  mas  cuando  vio  el  gran  aparejo  de  gente  que  babia 
juntado,  tovo  por  buen  partido  de  se  ir  para  ellos,  por 
vengar,  si  podría,  la  muerte  de  su  padre,  que  maUroo 
don  Galvánes  é  Agrájes  con  Olivas,  así  como  el  libio 
primero  desta  historia  lo  cuenta ;  é  por  cobrar  su  tier- 
ra, que  el  rey  Lisuarte  le  había  tomado ,  diciendo  que 
su  padre  muriera  por  aleve;  é  consideró  que  si  al  rey 
Lisuarte  le  fuese  mal ,  que  él  podría  ser  restituido  ea 
lo  suyo,  é  si  á  Amadís ,  que  se  vengaba  de  aquellos  que 
tanto  mal  le  habían  fecho.  E  como  llegó,  y  el  rey  Aribí- 
go  é  aquellos  señores  lo  vieron,  é  les  dijeroo  quién  en, 
gran  placer  hobieron  con  él ,  é  mucho  los  esforzó  «on 
su  venida,  porque  en  mas  tenían  aquel,  que  era  natu- 
ral de  la  tierra  é  tenia  en  ella  algunas  villas  é  castilloi 
con  lo  que  traía,  que  á  otro  que  extraño  fuese  con  mo- 
cho mas.  Este  duque  fué  sobresaliente  con  los  suyoié 
con  quinientos  caballeros  que  el  rey  Arábigo  le  dio; 
pues  con  tal  compaña  como  oídcs,  y  en  tal  ordenaon, 
partieron  aquellas  compañas  por  una  traviesa  con  Itt 
mayores  guanlas  que  poner  pudieron ,  con  acuerdo  da 
se  poner  en  tal  parte  donde  estoviesen  seguros,  é  salie- 
sen cuando  fue^e  sazón  á  dar  en  sus  enemigos. 

CAPITULO  XXVIU. 

Cómo  el  emperador  de  Roma  y.cl  tqj  Lisoarte  se  fbtn  con  todi 
sus  compañas  contra  la  insola  Firme  i  bascar  sus  enemiiot. 

La  historia  dice  que  el  emperador  de  Roma  y  el  rey 
Lisuarte  partieron  del  real  que  cabe  Vindilisora  teníaa, 
con  aquellas  compañas  que  dicho  vos  habernos,  é  acor- 
daron de  andar  mucho  despacio  porque  las  gentes  é 
caballos  fuesen  holgados ,  ó  aquel  dia  no  anflovieron 
mas  de  tres  leguas ,  é  asentaron  su  real  cerca  de  uní 
floresta  en  un  gran  llano,  é  holgaron  allí  aquella  noche, 
ó  otro  día  al  alba  del  dia  partieron  en  su  ordenanza, 
como  vos  contamos,  é  así  continuaron  su  camino  fasta 
que  sopieron  de  algunas  personas  de  la  tierra  cómo  el 
rey  Perion  é  sus  compañas  venían  contra  ellos,  é  qae 
los  dejaban  dos  jornadas  de  donde  ellos  estaban ;  é  lue- 
go el  rey  Lisuarte  mandó  proveer  que  Ladasin  el  es- 
gremidor,  que  se  llamaba  primo  hermano  de  don  Gui- 
lan,  con  cincuenta  caballeros  fuese  descubriendo  la 
tierra  siempre  delante  de  la  hueste  tres  leguas.  E  al 
tercero  dia  se  toparon  con  la  guarda  del  rey  Perion, 
que  asimesmo  lo  había  proveído  con  Eníl ,  é  cuarenta 
caballeros  con  él ,  é  allí  pararon  los  corredores  unos  é 
otros,  é  cada  uno  lo  hizo  saber  á  los  suyos,  é  no  osaban 
pelear,  porque  así  les  era  mandado ;  é  las  huestes  lle- 
garon de  un  cabo  y  de  otro  tanto,  que  no  había  en  medio 
mas  espacio  de  media  legua  de  un  campo  grande  é  Ihh 
00.  En  estas  huestes  venían  muchos  caballerosi  grandes 
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sabidoras  de  gnem ,  do  manera  que  muy  poca  ventaja 
se  podían  llevar  los  unos  á  los  otros ;  é  no  pareció  sino 
que  de  acuerdo  de  las  parles  la  una  gente  é  la  otra  hi- 
cieron fortalcscer  con  muclias  cavas  é  otras  defensas  sus 
reales,  para  allí  se  socorrer  si  mal  les  fuese. 

Asi  estando  estas  huestes  como  oís,  llegó  Gandalin, 
escudero  de  Amadís,  que  con  Mclicia  de  Gaula  á  la  insola 
Firme  había  venido,  é  habíase  aquejado  mucho  por  He- 
lar antes  que  la  batalla  se  diese ,  é  la  causa  del  lo  fué 
esta.  Ya  sabéis  cómo  Gandalin  era  hijo  de  aquel  buen 
caballero  don  Gandáles,  que  Amadis  crió,  é  su  hermano 
de  leche;  é  desdo  el  día  que  Amadis  fué  caballero,  lla- 
mándose Doncel  del  Mar,  supo  que  no  era  su  hermano, 
que  hasta  allí  por  hermanos  se  habían  tenido ,  y  desde 
aquella  hora  siempre  Gandalin  le  aguardó  como  su  es- 
'  endero.  E  como  quiera  que  él  por  él  muchas  veces  había 
seido  importunado  que  le  hiciese  caballero,  Amadis  no 
se  atr«via  á  lo  hacer,  porque  este  era  el  mayor  remedio 
de  sus  amores;  este  era  el  que  muchas  veces  le  quitó  de 
la  muerte ,  que,  según  las  angustias  é  mortales  deseos 
que  por  su  señora  Oriana  pasaba .  é  contino  atormen- 
tibaa  é  ailegian  su  corazón,  si  en  este  Gandalin  no  fa- 
jara el  consuelo  que  siempre  falló ,  mili  veces  fuera 
muerto ;  que,  como  este  fuese  el  secreto  de  todo ,  é  con 
olio  ninguno  pudiese  fablar,  si  poralgunamaneradesílo 
apprtara,  no  era  otra  cosa  salvo  apartar  de  sí  la  vida;  é 
como  él  supiese  que  faciéndole  caballero  no  podían  es- 
tar en  uno,  porque  luego  le  convernia  ir  á  buscar  las 
aventuras  donde  honra  ganase ,  aunque  la  razón  á  ello 
mucho  le  obligaba,  como  esta  gran  historia  lo  ha  con- 
tadOj  asi  por  la  parte  de  su  padre,  que  le  crió  é  sacó  de 
la  mar,  como  por  él,  que  le  sirvió  mojor  que  nunca  ca- 
bulero de  escudero  fué  servido,  no  se  atrevía  á  lo  aivar- 
tar  de  si ;  é  Gandalin  habiendo  este  conoscfmienlo, 
qae  muy  cuerdo  era,  é  con  el  demasiado  amor  que  le 
tenia;  comoquiera  que  mucho  descase  ser  cal>alIero,  por 
ss  mostrar  hijo  del  buen  caballero  Gandáics  é  criado  de 
til  liombre ,  no  le  osaba  afincar  mucho  por  le  ver  en 
tan  gran  necesidad;  pero  agora,  veyeudo  cómo  ya  tenia 
m  poider  á  su  señora  Oriana,  que  por  gnulo  ó  por  fuer. 
B  no  la  había  de  quitar  de  sí  sin  la  vida  perder,  acor- 
dó que  con  muclia  razón  le  podía  demandar  caballería, 
y  en  especial  en  una  cosa  tan  grande  y  tan  seíialada 
oodx)  aquella  batalla  seria ;  e  con  este  pensamiento, 
después  de  le  haber  dado  las  encomiendas  de  la  Reina  su 
madre,  é  de  le  haber  dicho  de  la  venida  de  su  hermana 
Melicia,  é  del  placer  que  Oriana  ó  Mabilia  é  todas  aque- 
Uas  señoras  con  ella  habían  habido,  é  cómo  era  la  mas 
hermosa  cosa  del  mundo  ver  juntas  á  Oriana  é  la 
reina  Bríolanja  é  Melicia,  en  quien  toda  la  hermosura 
del  mondo  encerrada  estaba/;  é  asimesmo  cómo  don 
Galaor,  su  hermano,  algo  mejor  quedaba,  é  las  enco- 
miendas que  del  le  traía,  tomóle  un  día  por  aquel  cam- 
po,  donde  ninguno  oír  les  pudiese,  é  díjole  :  aSenor, 
la  causa  por  qué  yo  he  dejado  de  os  pedir  con  aquella 
aGcion  é  voluntad  que  me  convenia  que  me  ilciéscdes 
caballero,  porque  pediese  compllr  con  la  honra  é  gran 
deuda  que  á  mi  padreé  á  mi  linaje  debo,  vos  lo  sabéis; 
que  aquel  deseo  que  siempre  he  tenido  de  os  servir,  y 
el  conocimiento  de  la  necesidad  en  que  siempre  habéis 
estado  de  mi  servicio,  luo  dado  lugar  que,  aunque  mi 
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honra  hasta  aquí  haya  sido  menoscabada,  que  antes  á 
lo  vuestro  socorriese  que  á  lo  mío,  que  tan  tcnudo 
era;  agora,  que  puedo  ser  excusado,  porque  en  vuestro 
poder  veo  aquella  que  tanta  congoja  vos  daba,  ni  para 
comigo,  ni  menos  para  con  otros  ninguna  excusa  que 
honesta  fuese  podría  hallar,  dejando  de  seguir  la  orden 
de  caballería.  Porque  vos  suplico ,  Señor,  por  me  facer 
merced ,  que  hayáis  placer  de  me  la  dar ;  pues  sabéis 
cuánta  deshonra,  no  la  teniendo,  de  aquí  adelante  se  me 
seguirá;  que  en  cualquier  manera  é  parle  donde  yo  fue- 
re só  vuestro  para  vos  servir  con  el  amor  é  voluntad 
que  de  mí  siempre  conoscistes. » 

Cuando  Amadis  esto  le  oyó  fué  tan  turbado,  que  por 
una  pieza  no  pudo  hablar,  é  díjole  :  «¡Oh  mi  verdadero 
amigo  y  hermano,  que  tan  grave  es  á  mí  ccmplír  lo  que 
pides!  Por  cierto  no  en  menos  grado  lo  siento  que  si 
mi  corazón  de  mis  carnes  se  apartase ;  é  sí  con  algún 
camino  de  razón  apartar  lo  pediese ,  con  todas  mis  fuer- 
zas lo  baria;  mas  tu  petición  veo  ser  tan  justa,  que  en 
ninguna  guisa  se  puede  negar ;  é  siguiendo  mas  la 
obligación  en  que  te  soy  que  la  voluntad  de  mi  querer, 
yo  me  determino  que  así  como  lo  pides  se  faga ;  sola- 
mente me  pena  por  no  lo  haber  antes  sabido ,  porque 
con  aquellas  armas  é  caballo  que  tu  honra  merece ,  se 
compliera  esta  honra  que  tomar  quieres.»  Gandalin  hin- 
có los  hinojos  por  le  besar  las  manos ;  mas  Amadis  lo 
alzó  ó  lo  tovo  abrazado,  veniéndole  las  lágrimas  á  los 
ojos  con  el  mucho  amor  que  le  tenia,  que  ya  tenia  en  si 
tigurada  la  gran  soledad  é  tristeza  en  que  se  vería  nq^le 
teniendo  consigo,  é  díjole  :  «Señor,  dc§o  no  hayáis 
cuidado ;  que  don  Galaor,  por  su  bondad  é  mesura,  di- 
cíéndole  yo  cómo  quería  ser  caballero ,  me  mandó  dar 
su  caballo  é  todas  sus  armas  f  pues  que  á  él  poco,  con 
su  mal,  le  aprovechaltan,  é  yogelo  loveen  merced,  ele 
dije  que  lomaría  el  caballo,  porque  era  muy  bueno,  é 
la  loriga  y  el  yelmo;  mas  que  las  oirás  armas  habían 
de  ser  blancas,  como  á  caballero  novel  con  venia.  Dába- 
me su  espada,  é  yo.  Señor,  le  dije  que  vos  me  daríades 
una  do  las  que  la  reina  Menoresa  en  Grecia  vos  diera ; 
y  mientra  allí  estove  (ico  facer  todas  las  otras  armas 
que  convienen ,  con  sus  sobreseñales ,  é  aquí  lo  tengo 
todo. — Pues  que  así  es,  <l¡jo  Amadis,  bien  será  que  la 
noche  antes  del  día  que  la  batalla  hobiéremos  de  haber, 
veles  armado  en  la  capilla  de  la  tienda  del  Rey  mi  pa- 
dre ,  é  otro  día  cabalga  en  tu  caballo  así  armado ,  é 
cuando  quisiéremos  romper  contra  nuestros  enemigos 
el  Rey  te  hará  caballero;  que  ya  sabes  que  en  todo  el 
mundo  no  se  podría  fallar  mejor  hombre,  ni  de  quien 
mas  honra  recibas  en  este  auto.»  Gandalin  le  dijo  :  «Se- 
ñor, todo  cuanto  decis  es  verdad,  é  á  duro  hallaría  hom- 
bre otro  tal  caballero  como  el  Rey;  pero  yo  no  seré  caba- 
llero sino  de  vuestra  mano.— l^ues  que  así  quieres,  dijo 
Amadis,  asi  sea,  é  faz  lo  que  te  digo.— Todo  se  fará  como 
lo  mandáis,  dijo  él ;  que  Lasíndo,  escudero  de  donBru- 
neo,  me  dijo  agora,  cuando  llegué,  que  ya  tenia  otorga- 
ndo do  su  señor  que  le  hiciese  caballero,  y  él  é  yo  vela- 
remos las  armas  juntos ,  é  Dios  por  su  piedad  me  guie 
como  yo  pueda  complir  las  cosas  de  su  servicio  é  las 
de  mí  honra  así  como  la  orden  de  caballería  lo  manda, 
é  que  en  mí  parezca  la  crianza  que  de  vos  he  recebi-  , 
do.»  Amadis  no  le  dijo  mas,  porque  sentía  gran  congo- 
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ja  en  le  oir  aquello,  é  muy  mayor  en  pensar  que  había 
de  llegar  á  efeto.  Así  se  fué  Ainadís  donde  el  Rey  su 
padre  andaba,  haciendo  forlnlcccr  el  real  é  aderezar  las 
cosas  convenientes  á  la  batalla,  como  sus  enemigos 
facian. 

Así  estovieron  las  liucstcs  dos  días,  que  en  al  no  en- 
tendían,  salvo  en  aderezar  todas  las  gentes,  cada  uno 
on  su  cargo ,  por  estar  muy  prestos  para  la  batalla.  E 
al  segundo  día  en  la  tarde  llegaron  las  espías  del  rey 
Arábigo  suso  en  la  montana  que  cerca  de  allí  estaba, 
é  no  se  quisieron  mostrar,  porque  así  les  fué  mandado; 
é  vieron  los  reales  tan  cerca  como  vos  dijimos  uno  de 
otro,  é  luego  lo  fícieron  saber  al  rey  Arábigo ,  el  cual 
con  todos  aquellos  caballeros  acordó  que  las  escuchas 
se  tornasen  donde  bien  pediesen  ver  lo  que  se  hacia,  y 
ellos  quedasen  encobiertos  lo  mas  que  ser  pediese ,  é  en 
tal  parle,  que  aunque  aquellas  gentes  se  aviniesen  6 
los  quisiesen  demandar,  que  los  no  temiesen,  que  hf  por 
la  sierra  se  pediesen  acoger  á  sus  naos,  si  en  tal  estre- 
cho fuesen  que  lo  hobiesen  menester,  6  sí  ellos  pelea- 
sen, que  saldrían  de  allí  sin  sospecha,  é  darían  sobre  los 
que  quisiesen  á  su  salvo.  E  así  lo  fícieron ,  que  so  pu- 
sieroncnun  lugar  muy  áspero  é  fuerte  además, é  toma- 
ron todos  los  pasos  é  subidas  de  la  montaña,  é  fortaleciólo 
de  manera,  que  tan  seguro  estaba  como  en  una  fortale- 
za, ó  allí  esperaron  el  aviso  de  sus  escuchas;  pero  no 
se  pudieron  ellos  cncobrír  tanto,  que  antes  que  allí  lle- 
gasen ,  que  el  rey  Lisuarto  no  fuese  avisado  de  cómo 
desembarcaran  en  su  tierra  ó  la  gente  que  venían ,  é 
por  esta  causa  mandó  alzar  todas  las  viandas,  así  de 
ganados  como  de  todo  lo  otro,  á  la  parte  de  aquella  co- 
marca, ü  que  la  gente  de  las  aMcas  ó  logares  flacos 
se  acogiesen  á  las  ciudídcs  6  villas,  6  las  velasen  d 
rondasen,  «>  se  no  partiesen  de  allí  hasta  que  la  batalla 
pasase,  6  doj(')  en  ollas  algunos  de  los  caballeros,  que 
lo  facían  liarla  incnf^ua  para  on  lo  que  estaba.  Mas  no 
supo  mas  de  lo  que  liabian  fecho  ni  dónde  hablan  pa- 
rado. El  rey  i*erioii  también  sopo  ilc  aquella  gente ,  é 
recí^Iíibasc  dellos,  mas  no  sabia  dónde  estaban;  así  ((uc, 
á  anih.ís  las  partes  ponían  temor.  Pues  oslando  así  la 
rosa  romo  oís ,  á  cabo  de  tres  días  que  los  reales  se 
asentaron,  el  cni[)erador  I'alin  se  aquejaba  niuelio  por- 
que la  batalla  se  diese,  que  vencido  ó  vencedor,  no 
veía  la  hora  de  ser  tornado  á  su  tierra ;  porque  asi  aam- 
tece  muchas  veces  á  los  lumibres  acidenlales,  que  apre- 
suradamente facen  sus  cosas,  que  tan  presto  las  aborres- 
cen ,  como  este  con  su  liviandad  facía.  Amadís  é  Agrá- 
jes  6  don  Cuadraganle  ó  lodos  los  otros  caballeros  asi- 
mesmo  aquejaban  mucho  al  rey  Perion  que  la  batalla 
se  diese,  ('.  que  Dios  fuese  juez  de  la  verdad.  Pues  el 
Rey  no  lo  quería  menos  que  toilos,  mas  habíalo  dete- 
nido hasta  que  las  cosáis  eslovicsen  en  disposición  cual 
con  venia,  é  luego  mandaron  apregonar  que  lodos  al 
alba  del  día  oyesen  miía  ó  se  armasen,  ó  cada  gente 
arudiese  á  su  capitán,  porque  la  batalla  se  daría  luego, 
rasimesmo  se  íizo  por  los  contrarios,  que  luego  lo  su-^ 
pieron. 

Pues  venida  el  alba ,  Ips  trompetas  sonaron ,  6.  tan 

claros  se  oian  los  unos  á  los  otros  como  si  juntos  esto- 

'  viesen.  La  gente  se  comenzó  á  armar  é  á  ensillar  sus 

caballos,  é  por  ¡as  tiendas  á  oir  misaSi  é  caba\gai  lodQ% 
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é  se  ir  para  sus  Beñas.  iQalén  Mrta  aquel  de  tal  senü- 
do  6  memoria,  que  puesto  caso  que  lo  viese  é  mucho 
en  ello  metiese  todas  sus  mientes,  que  podiese  contar 
ni  escrebir  las  armas  6  caballos  con  sus  devisas  é  caba- 
lleros que  allí  juntos  eran?  Por  cierto  mucho  loco  seria 
é  fuera  de  todo  saber  el  hombre  que  aqueste  pensa- 
miento en  sí  tomase ;  ó  por  esto ,  dejando  lo  general, 
algo  de  lo  particular  se  dirá  aquí,  é  comenzaremos  per 
el  emperador  de  Roma,  que  era  valiente  de  cuerpeé 
fuerza,  é  asaz  buen  cal)allero,  si  su  gran  soberbia  é  p»- 
ca  discreción  no  gela  gastase.  Este  se  armó  de  unas  a^ 
mas  negras,  así  el  yelmo  como  el  escudo  é  sobreseñi. 
les,  salvo  que  en  el  escudo  llevaba  Ggurada  una  dea- 
celia  de  la  cinUí  arriba  á  semejanza  de  Oriana,  fecfai 
de  oro,  muy  bien  labrada  é  guarnida  de  muchas  pie- 
dras é  perias  de  gran  valor,  pegada  en  el  escudo  can' 
clavos  de  oro,  é  por  sobre  lo  negro  de  las  sobrevis- 
tas llevaba  tejidas  unas  cadenas  muy  rícamente  borda- 
das, las  cuales  tomó  por  devisa,  é  Juró  de  nunca  las 
dejar  hasta  que  en  cadenas  llevase  preso  á  Amadís  é  á 
todos  los  que  fueron  en  le  tomar  á  Oriana.  E  cabalgó 
en  un  caballo  hermoso  é  grande ,  é  su  lanza  en  la  ma- 
no; así  salió  del  real  é  se  fué  donde  estaba  acordado 
que  se  juntasen  sus  gentes.  Luego  tras  él  salió  Floyin, 
hermano  del  príncipe  Salustanquidío ,  armado  de  anas 
armas  amarillas  é  negras  á  cuarterones,  ó  no  había 
otra  cosa  en  ellas ,  salvo  que  iba  muy  extremado  y  f^ 
ualado  entre  los  suyos.  Tras  él  salió  Arquisil ;  este  lle- 
vaba unas  armas  azules  é  blancas  de  plata  de  porme- 
dio,  é  todas  sembradas  de  unas  rosas  de  oro;  así  que, 
iba  muy  señalado.  El  rey  Lisuarte  llevaba  unas  amw 
negras  é  águilas  blancas  por  ellas,  y  una  águila eo  el 
escudo ,  sin  otra  riqueza  alguna ;  pero  al  cabo  bien  sa- 
lieron (le  gran  valor,  según  lo  que  su  ducfio  en  aque- 
lla batalla  íizo.  El  rey  Cildadan  llevó  unas  annas  todas 
negras,  que  después  que  fué  venciílo  en  la  batalla  de  los 
ciento  por  ciento  que  con  el  rey  Lisuarte  bobo,  donde 
quedó  su  tribularío,  nunca  otras  trajo.  De  Gasqullaa, 
rey  de  Suesa ,  no  se  dirá  las  armas  que  llevaba  basli 
su  tiempo,  como  adelante  oirédes.  El  rey  Arban  de  Nor- 
galcs,  é  don  (iuilan  el. cuidador,  é  dun  tBrumcdan,flo 
quisieron  llevar  sino  armas  mas  do  [>rovecljo  que  de 
parecer,  mostrando  la  tristeza  que  lenian  en  ver  al  Re; 
su  señor  puesto  en  mucha  afrenta  con  atiuellos  que  ya 
fueron  en  su  casa  é  á  su  servicio,  y  que  tanta  honnk 
hablan  dado. 

Agora  os  dirimes  las  armas  que  llevaba  el  rey  Perion  j 
é  Amadís  é  algunos  de  aquellos  grandes  señores qoe de 
su  parte  estaban.  El  rey  Perion  se  armó  de  unas  amas, 
el  yelmo  y  el  escudo  I  impíos  ó  muy  claróse  de  muy  baen  , 
acero ,  ó  las  sobreseñales  de  una  seda  colorada  de  muy 
viva  color,  y  en  un  gran  caballo  que  le  dio  su  sobrino  don 
Brian  de  Monjnste ,  que  su  padre  el  rey  de  E.^paña  le 
envió  veinte  caballos  muy  líennosos ,  que  por  aqueHos 
caballeros  repartió,  ó  asi  salió  con  la  seña  del  empera- 
dor de  Constan! inopia.  Amadís  fué  armado  de  unas  ar 
mas  verdes,  tales  cuales  las  llevaba  al  tiempo  que  mató 
áFamongomadanéá Basagantc,  su  hijo,quc eran  loados 
mas  fuertes  gigantes  que  en  el  mundo  so  bailaban;  tih 
das  sembradas  muy  bien  de  leones  de  oro;  é  con  estas 
^  tiiToa.*»  V.euia  él  mucha  afición ,  porque  las  tomó  cuando 
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salió  de  la  Pena  Pobre,  é  con  ellas  fué  á  ver  á  su  seño- 
ra al  castillo  de  Miraflores,  como  el  segundo  libro  desta 
historia  lo  cuenta.  Don  Guadragante  sacó  unas  armas 
pardillas  é  flores  de  plata  por  ellas ,  ó  en  un  caballo  de 
k»  de  España.  Don  Bruneo  de  Bonamar  no  quiso  mudar 
las  suyas,  que  eran  una  doncella  figurada  en  el  escudo  | 
é  nn  caballero  Gncado  de  rodillas  delante,  que  parecía  ! 
que  le  demandaba  merced.  Don  Floreslan ,  el  bueno  é  ' 
gran  justador,  llevó  unas  armas  coloradas  con  flores 
da  oro  por  ellas,  é  un  caballo  grande  de  los  de  Espa- 
üa.  Agrájes  sus  armas  eran  de  un  fino  rosado,  y  en  el 
escudo  la  mano  de  una  doncella,  que  tenia  un  cora- 
un  apretado  con  olla.  £1  bueno  de  Angriote  no  quiso 
mudar  sus  armas  de  veros  azules  6  de  plata.  E  todos 
los  otros  de  que  se  no  face  mención  por  no  dar  enojo  á 
k»  que  lo  leyeren,  llevaban  armas  muy  ricas  de  sus  co- 
lores, como  les  mas  agradaban.  E  así  salieron  todos  al 
campo  en  buena  ordenanza.  Pues  la  gente  toda  junta, 
cada  uno  con  sus  capitanes,  según  habédes  oido,  movie-  | 
ron  muy  paso  por  el  campo  á  la  hora  que  el  sol  salía, 
que  les  daba  en  las  armas;  é  como  todas  eran  nuevas  é 
frescas  é  lucidas,  resplandecían  de  tal  manera ,  que  no 
era  sino  maravilla  de  los  ver. 

Pues  á  esta  bora  llegaron  Gandalin  é  Lasindo ,  escu- 
dero de  don  Bruneo ,  armados  de  armas  blancas ,  como 
convenia  á  caballeros  noveles.  Gandalin  se  fué  donde 
su  señor  Amadís  estaba,  é  Lasindo  á  don  Bruneo. 
Cuando  Amadís  le  vio  así  venir  salió  de  la  batalla  A  él, 
é  rogA  á  don  Guadragante  que  detoviose  la  gente  fasta 
que  él  Gciese  aquel  su  escudero  caballero;  é  tomóle 
consigo,  é  fuese  donde  el  rey  Perion,  su  padre,  estaba, 
é  por  el  camino  le  dijo  :  uMi  verdadero  amigo,  yo  te 
mego  mucho  que  hoy  en  esta  batalla  te  quieras  haber 
000 mucho  tiento,  é  no  te  partas  de  mí,  porque  cuando 
menesterserá  te  pueda  acorrer;  que  aunque  has  visto  mu- 
chas batallas  é  grandes  afrentas,  é  á  tu  parecer  piensas 
que  sabrás  hacer  lo  que  cumple,  ó  que  no  le  falle  para 
ello  sino  solamente  el  esfuerzo,  no  lo  creas;  que  muy 
gran  diferencia  es  entre  el  mirar  é  el  obrar,  porque 
c»]a  uno  piensa,  veyendo  las  cosas,  que  muy  mejor  re- 
caudo en  ellas  daría  que  el  que  las  trata ,  si  en  el  caso 
eslOTiese ;  después  que  en  ello  se  ve ,  muchos  embara- 
ña delante  se  le  ponen ,  que  por  lo  no  haber  usado  le 
oieoden ;  ó  grandes  mudanzas  hallan  que  de  antes  no 
las  tenían  pensadas ,  y  esto  es  porque  todo  está  en  la 
I,  aunque  algo  por  la  vista  aprender  se  puede;  é 
tu  comienzo  sea  en  un  tan  alio  feclio  de  armas 
al  presente  tenemos ,  y  de  tantos  te  hayas  de 
guardar,  es  menester  que  asi  para  aguardar  tu  vida 
como  tu  honra,  que  mas  preciada  es  y  en  mas  tener  se 
debe,  que  con  mucha  discreción  é  buen  saber,  no  dan- 
do tanto  lugar  al  esfuerzo  que  el  seso  te  turbe,  te  ha- 
yas é  acometas  á  nuestros  enemigos;  é  yo  temé  mucho 
cuidado  de  murar  por  tí  en  cuanto  pediere ,  é  asi  lo  faz 
tú  por  mi  cuando  vieres  que  es  menester.)»  Gandalin, 
cuando  esto  le  oyó ,  dijo  :  «Mi  señor,  todo  se  fará  co- 
mo lo  mandáis  en  cuanto  yo  pudiere  y  el  saber  me  al- 
canure ,  é  á  Dios  le  plega  que  así  sea;  que  harto  será 
para  mi  ponerme  en  los  logares  donde  vuestro  socorro 
haya  menester.»  Así  llegaron  donde  el  rey  Perion  esta- 
ba, é  AmadSa  le  dijo :  «Señor,  Gandalin  quiere  ser  ca- 
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ballero,  ó  mucho  me  pluguiera  que  lo  fuera  de  vuestra 
mano;  pero  pues  á  él  place  de  lo  ser  de  la  mía,  vengo 
á  os  suplicar  que  de  vuestra  mano  haya  la  espada, 
porque  cuando  lo  fuere  menester  liaya  memoria  desta 
grande  honra  que  recibe  y  de  quien  gela  da.o  El  Rey 
miró  á  Gandalin  é  Conoció  el  cuballo  de  don  Galaor,  su 
fijo,  é  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos  é  dijo  :  «Gan- 
dalin amigo,  ¿qué  tal  dejaste  á  don  Galaor  cuando  dól  (o 
partiste?»  Y  él  le  dijo :  «Señor,  mucho  mejorado  en  su 
dolencia,  mas  con  gran  dolor  é  pesar  de  su  corazón, 
que  por  mucho  que  se  le  encubrió  vuestra  partida 
bien  la  supo,  aunque  no  la  causa  della,  é  á  mi  roe  con- 
juró que  le  dijese  la  verdad  si  la  sabía ,  é  yo  le  dije, 
Señor,  que  de  lo  que  yo  aprendiera  dello  que  íhadcs  á 
ayudar  al  rey  de  Escocia,  padre  de  Agrájes ,  que  tenia 
cuestión  con  unos  vecinos  suyos,  é  no  le  quise  decir  la 
verdad,  porque  en  tal  caso  y  en  tal  afruenta  como  él  es- 
tá, pensé  que  aquello  era  lo  mejor.»  El  Rey  sospiró  muy 
de  corazón,  como  aquel  á  quien  amaba  y  en  sus  entra- 
ñas tenia,  é  pensaba  que  después  de  Amadís  no  había 
en  el  mundo  mejor  caballero  que  él ,  así  de  esfuerzo 
como  de  todas  las  otras  maneras  que  buen  caballero 
debia  tener,  é  dijo  :  «¡Oh  mi  buen  fijo!  á  nuestro  Se- 
ñor plega  que  no  vea  yo  la  tu  muerte,  é  con  honra  to 
vea  quitado  desta  tan  grande  aflcion  que  con  el  rey  Li- 
suarte  tienes,  porque  quedando  libre,  libremente  pue- 
das ayudar  á  tus  hermanos  ó  á  tu  linaje.» 

Entonces  Amadís  lomó  una  espada  que  le  traía  Du- 
rin,  hermano  de  la  doncella  de  Dcnamarca,  á  quien 
había  mandado  que  le  aguardase,  é  dióla  al  Rey,  y  él 
hizo  caballero  á  Gandalin ,  besándole  é  ponióudole  la 
espuela  diestra ,  y  el  Rey  le  ciñió  la  espada ,  é  así  se 
cumplió  su  caballería  por  la  -mano  de  los  dos  mojorüs 
caballeros  que  nunco  armas  trajeron ;  é  tomándole  con- 
sigo, se  volvió  á  don  Guadragante,  y  cuando  á  él  lle- 
garon salió  á  abrazar  á  Gandalin  por  le  dar  honra,  é  dí- 
jole  :  « Mi  amigo ,  á  Dins  ploga  que  vuestra  caballería 
sea  en  vos  tan  bien  emplcaila  como  hasta  aquí  ha  sido 
la  virtud  é  buenas  maneras  que  buen  escudero  debía 
tener;  é  creo  que  así  será,  porque  el  buen  comienzo 
todas  las  mas  veces  trae  buena  fin.»  Gandalin  se  le 
humilló ,  teniéndole  en  merced  la  honra  que  le  daba. 
Lasindo  fué  caballero  por  la  mano  de  su  señor,  é  Agrá- 
jes  le  dio  el  espada ;  é  podéis  creer  que  estos  dos  nove- 
les ticieron  en  su  comienzo  tanto  en  armas  en  esta  ba- 
talla, é  sufrieron  laníos  peligros  é  trabajos,  que  para 
todos  los  días  de  su  vida  ganaron  honra  é  gran  proz, 
asi  como  la  historia  os  lo  contará  mas  largamente  ade- 
lante. 

Yendo  las  batallas  como  digo ,  no  andovícron  mu- 
cho que  vieron  á  sus  enemigos  contra  ellos  venir  en 
aquella  orden  que  de  suso  oistcs;  é  cuando  fueron  cer- 
ca los  unos  de  los  otros,  Amadís  conoció  que  la  seña 
del  emperador  de  Roma  traía  la  delantera,  é  bobo  muy 
¿ron  placer  porque  con  aquellos  fuesen  los  primeros 
golpes,  que  como  quiera  que  al  rey  Lisuarte desamase, 
siempre  tenia  en  la  memoria  haber  sido  en  su  corte,  y 
de  las  grandes  honras  que  del  había  rescebido;  é  sobre 
todo,  lo  que  mas  temía  é  dubdada,  ser  padre  de  su  se- 
ñora, á  quien  él  tanto  temor  tenia  de  dar  enojo;  y  en 
su  corazón  Uevaba  puesto,  si  hacerlo  pudiese  sin  mu-« 


Sfft  LÍBEOS  m 

cho  peligro  strro,  de  s«  apartar  de  donde  el  rey  Li- 
suarle  aidoTiese,  por  no  topar  con  él  ni  dar  ocasión 
de  b  enojar^  aunque  él  bien  sabía ,  según  las  cosas  pa- 
sadasj  (pie  aquella  cortesía  no  la  esperaba  del,  sínocjue 
como  á  raorlal  enemigo  lo  buscaría  la  muerte.  Pero  de 
Agrájes  vosdigo  qae  su  pensamiento  estaba  muy  alejado 
del  de  Araadís ,  que  nunca  rogaba  á  Dios  sino  que  le 
guiase  para  que  él  podiese  llegarlo  á  la  muerte  é  des- 
truir todos  los  suyos;  que  siempre  tenia  delante  sufi 
ojos  la  descortesía  é  poco  conoscimiento  que  les  íiabia 
fecho  en  !o  de  la  insola  de  Mongaza ,  é  lo  que  contra 
su  tío  don  GaWánes  é  los  do  su  parte  había  fecbo,  que 
aunque  la  misma  insola  le  habla  dado^  mas  por  deshon* 
ra  que  por  bonra  lo  tenia,  pues  fué  sobre  ser  vencidos, 
donde  toda  la  honra  quedaba  con  et  Rey*  E  si  él  en 
aquel  tiempo  allí  se  hallara,  no  la  consintiera  tornar  á 
su  liOj  antes  le  diera  otro  tanto  en  el  reino  de  su  pa- 
dre. E  con  esta  gran  rabia  que  tenía,  muchas  veces  se 
hobiera  de  perder  en  aquella  batalla  por  se  meter  en 
las  mayores  priesas  por  mataró  prender  al  rey  Lisuarle; 
mas ,  como  el  otro  fuese  esforzado  é  usado  de  aquel 
menester,  no  daba  mucho  por  él  ní  dejaba  de  se  com- 
ba Lir  en  todas  las  oirás  parles  donde  can?eoía,  como 
adelanto  se  dirá. 

Estando  las  bataJtas  para  rompmr  unas  con  otras ,  so- 
lamente esperando  el  son  do  las  trompetas  é  aFíafiles, 
Amadís^que  en  la  delantera  estaba^  víé  fenirun  escu- 
dero en  un  caballo  á  mas  andar  áí^  la  parte  de  los  con- 
trarios, é  á  grandes  voces  pregunlaha  sí  estaba  allí  Ama- 
dís  de  Gaula.  Amndí^;  le  dio  de  la  mano  que  se  llogase 
á  él  E!  escudero  así  lo  fizo,  y  llegando  á  él ,  le  dijo : 
íiEscudero,  ¿qué  queréis?  que  yo  soy  el  que  vos  deman- 
dáis.» El  escudero  le  miró,  6  á  su  parecer  en  loda  su 
vida  babia  visto  cabaflero  que  así  |uireciese  armado  ni 
á  cütmllo ,  é  díjole :  «  Buen  señor,  yo  creo  bien  lo  que 
me  decis ;  qxie  vuestra  presencia  da  leslimonio  de  vues- 
tra gran  fama.— Pues  agora  decid  lo  qiio  me  queréis,» 
dijo  Amadís.  El  escudero  (e  dijo  :  ctSeiior,  €;isqiJiLin, 
rey  ilc  Sucsa,  mi  señor,  vos  hace  sabflr  ctímo  en  el  tiem- 
po pasado»  cuando  el  rey  Lisuarle  tenia  guerra  con  vos 
é  con  don  Gal  vanes,  é  otros  muchos  caballeros  que  de 
vuesira  parte  y  do  la  suya  estaban  sobre  la  íncola  de 
MongTiJta,  que  él  vino  á  la  parle  del  rey  Lísuarte  con 
[)ensamionlo  y  deseo  de  se  combatir  con  voi,  no  por 
enemislnd  que  os  tenga,  sino  por  la  gran  fama  que  oyu 
de  vueslras  grandes  caballerías;  en  lu  cual  guerra  estu- 
vo basta  que  mal  ferido  se  volvió  á  su  tierra,  sabiendo 
que  vos  no  es  taba  des  en  parle  donde  este  su  deseo  efeto 
pudiese  haber ;  y  que  agora  el  rey  Lisuarte  le  hí?.o  sa- 
ber desta  guerra  en  que  estáis,  donde,  seguu  In  causa 
della,  no  se  podrá  excusar  gran  quístíon  ó  batalla»  y  que 
61  «9  venido  á  ella  con  aquella  mii^ma  gana  ;  é  diceos, 
Seíior,  que  anlesque  las  batallas  se  junten  rompáis  con 
él  dos  6  tres  langas ;  que  él  de  grado  lo  fará  ,  porque  si 
las  batallas  se  juntan,  no  os  podrá  topar  á  su  volun- 
tad; que  habrá  estorbo  de  oíros  muchos  cabalteros.» 
Amadls  le  dijo:  a  Buen  escudero,  decid  al  Roy  vuestro 
señor  que  todo  lo  que  por  vos  me  etivia  á  decir  yo  lo 
supo  en  aquel  ticm[io,  que  en  aquella  guerra  no  pude 
ser;  y  que  e*lo  que  él  quiere»  antes  lo  tengo  á  gran- 
de» de*esíuerzo  que  á  olra  eneinístad  ni  malquerencia^ 
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y  que  aunque  mí<;  obras  no  sean  tan  eomplídas  üomo  la 
fama  delías,  yo  me  tengo  por  muy  contento  en  que 
hombre  de  tan  gran  guisa  y  de  tanta  nombradla  me  ten- 
ga en  tan  buena  posesión  ;  y  que ,  pues  esta  demanda 
es  mas  voluntaría  que  necesaria ,  querría  ^  si  á  él  plo- 
guiese ,  que  mi  bien  ó  mi  mal  lo  probase  en  cosa  de  nus 
su  honra  y  provecho;  pero  sí  á  él  lo  que  me  envii  i 
decir  mas  le  agrada,  que  yo  ío  haré  como  lo  pide.»»  El 
escudero  dijo :  «Seíior,  el  Rey  mí  seríor  bien  sabe  lo 
que  vos  acaeció  con  Hadarque,  el  Jayán  de  la  inseli 
Triste,  su  padre,  é  cómo  le  vencistes  por  salvar  al  rey 
Cildadan  é  á  don  Galaor^  vuestro  hermano;  y  que,  come 
quiera  que  esto  le  tocase  como  cosa  de  padre,  á  quien 
tanto  deudo  es ,  que  sabiendo  la  gran  cortesía  que  coa 
él  usastes,  antes  sois  digno  de  gracias  que  de  pena ;  i^ 
que  91  él  ha  gana  de  se  probar  con  vos,  no  es  al ,  salvo 
la  grande  envidia  que  de  vuestra  gran  bondad  tiene; 
que  hace  cuenta  quo  si  os  vence  será  su  loor  y  fami 
sobre  todos  los  caballeros  del  mundo ,  é  si  él  fuere  ven- 
cido, que  le  no  seríi  ílenuesio  grande  ni  vergüenza  serlo 
por  mano  de  quien  tantos  caballeros  é  gigantes  c  otras 
•cosas  fieras  fuera  do  la  natura  de  los  hombres  ba  fend- 
do. — Pues  que  así  es,  dijo  Amadís,  decible  que  si\  cocno 
be  dicho,  esto  que  pide  mas  le  contenta,  que  yoestej 
presto  de  lo  facer.» 

CAPITULO  XXLl. 

Cdmo  di  menta  por  pé  caasa  mía  Gasqui^n ,  rey  de  Soeu»  enr 
Ti4  i  su  estadero  coq  la  demanda  qae  üiáít  bibédes  i  Amadii. 

Cuenta  la  historia  por  qué  causa  este  caballero  vino 
dos  veces  á  buscar  á  Araadis  por  se  combatir  con  é! ,  que 
sin  raxon  seria  que  un  tan  grande  príncipe  como  este, 
que  con  tal  empresa  viniese  de  tauluefie  tierra  como  lo 
era  su  reino,  no  fuese  sabido  ó  publicado  su  buen  deseo. 
Ya  la  historia  tercera  os  ha  contado  cómo  este  Gasqui- 
bn  era  lijo  de  Madarque,  il  jayán  de  la  insola  Trisle,  y 
de  la  hermana  de  Lancino,  rey  de  Suesa,  por  parte  dá» 
cual  fué  altí  tomado  por  rey,  porque  él  murió  sin  here^j 
dcro,  6  como  este  fuese  valienle  de  cuerpo,  como  lijodeí 
jayán,  é  de  gran  fuerza,  en  muchas  cosas  de  armas  que  j 
se  probó,  las  pasó  todas  á  su  lioura  tan  enteramente»! 
que  en  todas  aquellas  parles  no  se  fablaba  de  ninguna^ 
bondad  de  caballero  tanto  como  de  la  suya  ,  aunque  erii 
mancebo.  Este  fuá  enamorado  en  gran  manera  de  una 
princesa  muy  fertnnsa,  llamada  la  formóla  Pinela,  que 
después  de  la  muerte  del  Rey  su  padre,  por  señora  de-fl 
la  insola  Fuerte  quedó ,  que  con  el  reino  de  Suesa  con-^  ™ 
fjnaba ,  é  por  su  amor  emprendió  grandeá  cosas  é 
afruentas,  é  pasó  muchos  peligros  de  su  persona  para 
la  atraer  á  qne  le  ama^e  ;  mas  ella,  conociendo  ser  dO' 
linaje  de  gigantes,  é  muy  follón  é  soberbio,  nunca  fu4 
otorgada  á  le  daré  imperan/,  a  ninguna  desús  dénseos;  pero 
algunos  de  los  grandes  de  su  señorío,  viendo  la  grandesi'i 
y  soberbia  des  te  Gasrjuílan,  é  temiendo  no  tener  re» 
medio  en  sus  amores ,  y  el  gran  amor  no  se  torna» 
en  desamor  y  enemistad,  como  algunas  veces  ai 
y  que  donde  estaban  en  paz  no  se  le  vnlvlcse  en  i 
guerra ,  to?ieron  por  bien  de  aconsejarle  que  no 
quivase  tan  crudamente  sus  embajadas,  é  con  algtnuil 
ínGntosa  esperanza  le  detoviese  lo  mas  que  pudiese 
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Pues  GOD  este  acuerdo,  cnando  esta  señora  se  \\6  muy 
•quejada  del»  envióle  áecir  que ,  pues  Dios  la  liabia  fe- 
cho señora  áe  tan  gran  tierra ,  su  propósito  era ,  é  así 
lo  había  prometido  á  su  padre  al  tiempo  de  su  fínamíen- 
tOp  de  DO  casar  sino  con  el  mejor  caballero  que  se  poLÜese 
bllar  en  el  mundo,  aunque  de  gran  estado  no  fuese,  y 
que  ella  había  procurado  mucho  por  saber  quién  lo  fue- 
te,  enviando  sus  mensajeros  á  muciías  tierras  extrañas, 
los  cuales  le  liabian  traído  nuevas  de  uno  que  se  llama- 
ba Amadís  de  Gaula;  que  este  era  extremado  entre  to- 
dos los  del  mundo  por  el  mas  esforzado  é  valiente  caba- 
nerOy  acabando  y  emprendiendo  las  cosas  peligrosas  que 
los  otros  acometer  no  osaban ;  é  que  si  él,  pues  tan  va- 
liente é  tan  esforzado  era,  con  este  Amadís  se  combatie- 
se é  lo  venciese,  que  ella  cumpliese  su  deseo  é  la  prome- 
sa que  á  su  padre  hizo;  le  daría  su  amor  y  le  haría  se- 
ñor de  sí  ó  de  su  reino ;  que  bien  creía  que ,  después  de 
aquel ,  no  le  quedaría  par  de  bondad.  Esto  respondió 
esta  fennosa  princesa  por  se  quitar  de  sus  recuestas,  é 
también  porque  de  los  suyos  que  Amadís  vieron  é  oye- 
foo  sus  grandes  hechos,  supo  que  no  era  igual  la  bon- 
dttl  de  Gasquilan  á  la  suya,  con  gran  parte.    • 

Como  esto,  le  fué  dicho  á  Gasquilan  >  así  por  el  gran 
amor  que  á  esta  princesa  tenia ,  como  por  la  presun- 
ckn  é  soberbia  suya ,  se  puso  en< buscar  manera  como 
esto  que  le  era  mandado  pudiese  poner  en  obra ,  é  por 
esta  causa  que  oís  vino  estas  dos  veces  de  su  reino  á 
buscar  ¿  Amadís;  la  primera  á  la  guerra  de  la  insola 
da  Mongaza ,  donde  volvió  ferido  de  un  gran  golpe  que 
don  Floreslan  le  dio  en  la  batalla  que  con  él  é  con  el 
rey  Arban  de  Norgalcs  hobicron ;  la  segunda  agora  en 
esta  quisUon  del  rey  Lisuarle ,  porque  fasta  allí  nunca 
podo  saber  nuevas  de  Amadís ,  porque  él  anduvo  des- 
eonocido ,  llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Espada, 
por  las  insolas  de  Romanía ,  é  por  Alemana  é  Constan- 
tinopla,  donde  hizo  las  extrañas  cosas  en  armas  que  la 
parte  tercera  desta  historia  cuenta.  El  escudero  deste 
Gasquilan  tornó  á  él  con  la  respuesta  de  Amadís  tal  cual 
la  habéis  oído,  é  como  gela  dijo,  respondióle :  «Ami- 
gOy  agora  traes  aquello  que  yo  mucho  tengo  deseado, 
é  todo  viene  á  mi  voluntad ,  é  yo  entiendo  ganar  el  amor 
da  mí  señora ,  si  yo  soy  aquel  Gasquilan  que  tú  cono- 
ces, d  Estonces  demandó  sus  armas ,  las  cuales  eran 
deata  manera:  el  campo  de  las  sobreseñales  é  sobrevis- 
tas pardillo,  é  grifos  dorados  por  él ;  el  yelmo  y  escudo 
eran  limpios  como  un  espejo  claro ;  y  en  medio  del  es- 
cudo, clavado  con  clavos  de  oro,  un  grifo  guarnido  de 
muchas  piedras  preciosas  y  perlas  de  gran  valor ,  el 
cual  tenia  en  sus  uñas  un  corazón  que  con  ellas  le  atra- 
vesaba todo,  dando  á  entender  por  el  grifo  é  su  gran 
Oereza  la-esquiveza  é  gran  crueldad  de  su  señora;  que 
así  como  te¿ia  aquel  corazón  atravesado  con  las  uñas, 
así  el  suyo  lo  estaba  de  los  grandes  cuidados  é  mortales 
deseos  que  della  continuamente  le  venían;  é  aquestas 
armas  pensaba  él  traer  fasta  que  á  su  señora  bebiese, 
é  también  porque,  considerando  traerlas  en  su  remem- 
branza ,  le  daban  esfuerzo  é  gran  descanso  en  sus  cuida- 
des.  Pues  armado  como  oís ,  tomó  una  lanza  en  la  mano, 
gruesa  y  de  un  hierro  grande  é  limpio ,  é  fuese  adonde 
d  Emperador  estaba,  é  pidióle  por  merced  que  mandase 
i  su  gente  que  no  rompiese  basta  que  él  hobiese  una 
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justa  que  tenia  concertada  con  Amadís ,  y  que  le  no  to- 
viese  por  caballero  si  del  primero  encuentro  no  gelo 
quitase  de  su  estorbo. 

El  Emperador,  que  mejor  que  él  loconoscia  y  le  ha- 
bía proliado,  aunque  lo  no  mostró,  bien  tenia  creído  que 
mas  duro  le  seria  de  acabar  de  lo  que  pensaba.  Así  <e 
partió  del  é  pasó  por  las  batallas.  Todos  cslovicrun  (fuo- 
dos  por  mirar  la  batalla  dcstosdos  tan  fumosos  rabane- 
ros é  tan  señalados.  Dcsí  llegó  Gasquilan  á  la  parle  donde 
Amadís  estaba  aparejado  para  lo  rcsccbír ,  é  uun'|uc  él 
sabía  que  este  fuese  un  valiente  caballero,  teníalo  por 
tan  follón  é  soberbio,  que  no  temía  mucho  su  valen  Lia, 
porque  á  estos  tales  en  el  tiempo  que  mas  piensan  facer 
é  mas  menester  lo  han ,  allí  Dios  les  quebranta  su  gran 
soberbia,  porque  los  semejantes  lomen  enjemplo;  ó 
como  lo  vio  venir,  enderezó  su  caballo  contra  él,  é  cu- 
brióse de  su  escudo  lo  mejor  que  supo ,  é  dióle  de  las 
espuelas  é  fué  lo  mas  recio  que  pudo  ir  contra  él ,  ó 
Gasquilan  asimesmo  iba  muy  desapoderado  cuanto  el 
caballo  lo  podía  llevar ;  y  encontráronse  en  los  escu- 
dos de  manera ,  que  las  lanzas  fueron  en  pedazos  por 
el  aire ,  é  al  juntar  uno  con  otro  fué  el  golpe  tan  duro, 
que  todos  pensaron  que  ambos  eran  fechos  piezas;  é 
Gasquilan  fué  fuera  de  la  silla ,  é  como  era  valiente  de 
cuerpo  y  el  golpe  fué  muy  grande ,  dio  tan  gran  caída 
en  el  campo  duro ,  que  quedó  tan  desacordado ,  que  se 
no  pudo  levantar,  é  bobo  el  brazo  diestro  sobre  que  ca- 
yó quebrado;  é  así,  quedó  en  el  campo  tendido  como 
muerto.  El  caballo  de  Amadís  hobo  la  una  espalda  que- 
brada, que  no  se  pudo  tener;  é  Amadís  fué  ya  cuanto 
desacordado,  pero  no  de  manera  que  del  no  saliese 
luego  antes  que  cayese  con  él ,  é  así  á  pió  se  fué  donde 
Gasquilan  yacía « por  ver  sí  era  muerto.  El  enii)erador 
de  Roma,  que  la  batalla  miraba ,  como  le  vio  muerto, 
que  asi  él  como  todos  los  otros  lo  pensaron ,  é  Amadís 
á  pié,  dio  voces á  Floyan,  que  la  delantera  tenia,  que 
socorriese  con  su  batalla,  é  así  lo  fizo;  ó  como  don 
Cuadragante  esto  vio,  puso  las  espuelas  á  su  caballo,  é 
dijo  á  los  suyos :  «Feridlos,  señores,  é  no  dejéis  nin- 
guno á  vida. »  Entonces  fueron  los  unos  é  otros  á  se 
encontrar ;  mas  Gandalin ,  como  vio  á  su  señor  Amadís 
é  pié,  y  que  las  haces  rompían,  hobo  gran  recelo  del, 
é  fué  delante  todos  una*  pieza  por  le  acorrer ,  é  vio  ve- 
nir á  Floyan  delante  de  todos  los  snyos ,  é  fuese  para 
él,  y  encontráronse  ambos  de  recios  golpes ,  é  Floyan 
cayó  del  caballo ,  é  Gandalin  perdió  las  estriberas  am- 
bas ,  mas  no  cayó.  Entonces  llegaron  muchos  romanos 
por  socorrer  á  Floyan,  é  don  Guadraganle  á  Amadís,  ó 
cada  uno  puso  al  suyo  á  caballo ,  que  en  al  no  enlen- 
dieron ;  pero,  como  los  romanos  llegaron  muchos  é  muy 
presto,  cobraron  á  Gasquilan,  que  algo  mas  acordado 
estaba,  é  sacáronlo  de  la  priesa  á  gran  trabajo.  Don 
Cuadragante  en  su  llegada ,  antes  que  la  lanza  penlic- 
se,  derribó  á  tierra  cuatro  caballeros ;  é  del  primero 
que  derribó  fué  tomado  el  caballo  por  Angriote  de  Es- 
travaus ,  y  gelo  trajo  prestamente  á  Amadís ;  é  Cavarlo 
de  Val  Temeroso  é  Landin  siguieron  la  vía  de  don  Cua- 
dragante ,  é  ficieron  mucho  daño  en  los  enemigos,  co- 
mo aquellos  que  en  tal  menester  eran  usados. 

Estos  que  vos  digo  llegaron  delante  de  su  haz;  pero 
cuando  la  una  é  la  otra  batalla  se  juntaron,  el  ruido  é  las 
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voces  fuá  tan  grande,  que  se  no  otan  unos  á  oíros,  é  allí 
yerbdes  caballos  sin  seuores,  é  tos  caballeros,  üellos 
muertos  y  ijellos  feridos ,  v  pasalian  sobre  ellos  los  que 
j5odiaa ;  é  Floyan,  como  era  valienle  y  deseoso  de  ganar 
iionra  y  de  vengar  h  muerle  de  Saluslanquidio,  su  lier- 
mano,  como  á  cabaHo  se  viú,  lomó  una  lan/a  é  fué  conlra 
Angriole,  que  le  vio  facer  cosas  exlrañas  en  anuas,  y  en* 
cünlrúle  por  el  un  costado  tan  reclámenle ,  que  por  muy 
poco  no  le  derruid  del  caballo,  y  quebró  la  lanza,  é  puso 
mano  á  su  espada,  é  fui'  ferirá  Enil ,  que  delante  sí  fa- 
llój  é  dióle  por  encima  del  yelmo  tan  gran  golpe,  que 
las  llamas  salieron  del ;  é  pasó  lan  recio  por  enlramlKJS 
al  través  de  las  balalla^,  que  nitiguiio  dellos  le  pudo 
herir  ,  tanto,  que  so  maraviliaron  de  su  ardimcnto  é 
gran  prez;  é  antes  íjue  á  los  suyos  Hedíase  topó  con  un 
caballero  de  Irlanda,  criado  de  don  Ciiadraganle,  é  dióle 
lal  golpe  por  cima  del  bombro ,  que  !e  corló  fasta  la 
carne  é  los  buesos,  e  fue  lan  mal  irecfio,  que  le  fué 
forzado  de  salir  de  la  kilalla,  A.iiadís  en  csle  tiempo 
lomó  consigo  á  Baláis  do  Carsante  é  á  Gandalin ,  é  con 
gran  saña,  viendo  que  los  romanos  tan  bien  se  defen- 
dían ,  etilró  lo  mas  recio  que  pudo  por  el  un  costado  de 
la  baz,  é  aquellos  que  le  seguían,  e  dió  tan  grandes  gol- 
l>es  del  espada,  que  no  habia  liombre  que  lo  viese  que 
mucíio  no  fuese  espantado ;  é  mucho  mas  lo  fueron 
aquellos  que  le  esperaban ,  que  tan  gran  mioiío  les  pu- 
so, que  ninguno  le  osaba  atender,  anltís  se  me  lian  en- 
tre los  otros,  como  hace  el  ganado  cuando  de  los  lubos 
son  acometidos,  é  yendo  así  sin  fall^ir defensa»  salió  á el 
al  encuentro  un  hermano  bastardo  de  ía  reino  Sarda- 
mira  ^  que  Flamíneo  luibia  nombre ,  muy  buen  cal^alle- 
ro  en  armas ,  é  como  vio  á  Amadís  facer  tales  maravi- 
llas, y  que  ninguno  le  osaba  esperar,  fué  para  él ,  y 
encoíi trole  en  el  escudo  con  so  lanza,  que  gelo  falso,  é  la 
lan/a  fué  quebrada  en  piezas ,  é  al  pa^ar  Amadis  le  cui- 
dó ferir  en  el  yelmo;  mas,  como  pasó  recio,  no  pudo,  é 
hirió  al  caballo  en  el  lomo  junto  con  los  arzones  de  */aga, 
é  corlóle  todo  lo  mas  del  cuerpo  ó  de  las  tripas ,  é  dió 
con  él  en  el  suelo  gran  c^ida,  tanto ,  que  pensó  quo  le 
había  abierto  por  las  es|>ak!as.  Don  Cuadraganle  ó  los 
otros  caballeros  que  por  la  otra  parte  se  combalian  apre- 
taron tanto  los  conlrarios ,  que  si  no  fuera  porque  llegó 
Arquisil  con  la  segunda  haz  en  su  socorro,  todos  fue- 
ran destrozados  ó  vencidos;  mas,  como  este  llegó,  lodos 
fueron  reparados  é  cobraron  gran  esfuerzo ,  ó  por  su 
llegada  cayeron  á  tierra  de  los  caballos  mas  de  mili  de 
los  unos  é  de  los  otros.  Este  Arquisil  se  encontró  con 
Landin,  sobrino  de  don  Cuadragante,  é  dieron  se  lan 
grandes  golpes  de  las  lanzas  é  los  caballos  uno  con  otro, 
que  ambos  cayeron  en  tierra.  Floyan,  que  é  todas  par- 
tes andaba,  habia  s<H:orrido  con  cincuenta  caballejosd 
Flamíneo,  que  estaba  á  pió,  y  le  diera  un  caballo,  que 
Amadis  después  que  lo  derribó  no  mini  por  él,  porque 
viu  venir  á  la  segunda  haz ,  é  por  ser  el  primero  en  la 
recebir,  dejólo  en  poder  de  Gandalin  y  de  Baláis,  los 
cuales  pensaron  que  muerto  quedaba,  é  fueron  ferir  en 
la  haz  de  Arquisil ,  porque  los  suyos  en  su  llegada  no 
recibiesen  daíio,  que  llegal)íin  muy  folgados;  é  como 
Floyan  vio  á  pié  á  Arquisil, que  se  combatia  con  Landin, 
dió  muy  grandes  voces ,  diciendo :  «¡  Oh  caballeros  de 
Bjoid9  j  socorred  á  vuestro  capitán !  n  Estonces  él  ane* 
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metió  muy  bravo,  6  mas  de  quinientos  caballeros  i 
él ,  si  no  fuera  por  Angriote,  y  por  Enil,  é  Gava 
Val  Temeroso,  que  io  vieran  é  dieron  voces  á  doB 
dragante,  que  con  mucha  [iriesa  socorrieron,  é  moc 
caballeros  de  tos  suyos  con  ellos,  Latidin  fuera  aquelli 
hora  muerto  ó  preso;  mas,  corao  estos  llegaron,  fírieroa 
tan  reciamente,  que  era  maravilla  de  ver.  Fhimineo»  qo 
como  dicho  es,  estaba  ya  á  caballo,  tomó  los  ma^s  que  pd 
do,  é  socorrió  como  buen  caballero  á  los  suyos,  ¿C 
vos  diré?  ia  priesa  fué  allí  lan  grande,  é  tantos  Caballé 
ros  muertos  y  derribados ,  que  todo  aquel  campo  dond 
ellos  se  combatían  estaba  ocupado  de  los  muertos  y  < 
los  heridos;  mas  los  romanos,  como  eran  muchos^  to*l 
marón  a  Arquisil  á  pesar  de  sus  enemigos,  é  don  Cua*' 
dragante  é  sus  compañeros  á  Landin  ;  é  así  salvó  ca- 
(ia  uno  al  suyo ,  é  los  Ikieron  cabal,^ar  en  sendos  caba- 
llos, que  muchos  habia  por  allí  sin  señores. 

Amadis  andaba  á  la  otra  parte  faciendo  maravillas  da 
armas ,  é  como  ya  lo  conoscían  todos  los  mas,  dejáliaiH 
le  la  carrera  por  donde  quería  ir ;  pero  todo  era  menes- 
ter, que  como  los  romanos  eran  muchos  mas,  si  no 
fuera  por  los  caballeros  señalados  de  la  otra  parte,  á  i 
voluntad  los  trajeran*  Mas  luego  socorrió  Agrá  jes  é  da 
Brunco  de  Bonamar  coa  8U  haz,  y  llegaron  tau  recioAl 
y  tan  juntos,  que,  como  los  romanos  ando  viesen  todosj 
barajados ,  muy  prestamente  los  ficieron  dos  partes;  daf 
manera  que  ningún  remedio  tenían ,  si  el  Emperad 
con  su  batalla,  en  que  traía  cinco  mil  caballeros ,  no 
socorriera.  Esta  gente ,  como  era  mucha ,  dió  lan  graitl 
esfuerzo  á  los  suyos,  que  muy  prestamente  cobraron! 
todo  lo  que  habían  perdido.  El  Empendor  llegó  en  su  j 
gran  caballo  é  armado  como  es  dicho,  é  como  era  grandal 
do  cuerpo ,  y  venia  delante  de  los  suyos,  parescíó  tan] 
bien  ú  todos  los  que  lo  velan  ,  que  era  maravilla;  é  íuél 
mucho  mirado,  é  al  primero  que  delante  falló  fué  á  Ba-*  I 
lais  de  Carsanle ,  y  encontróle  en  el  escudo  lan  recia- 
mente ,^qye  quebró  ta  lanza,  é  topóle  con  el  caballo,  quft 
venia  muy  folgado ,  é  como  el  de  Baláis  cansado  ando-^ 
viese,  lio  pudo  sofrir  el  duro  golpe  ,  é  cayó  con  su  se-^M 
ñor  de  tal  manera,  que  fué  muy  quebrantado.  Y  el  Em* 
pcrador  cuando  tal  encuentro  fizo  tomó  en  si  gran  or- 
gullo ,  y  metió  mano  á  la  espada  é  comenzó  á  decir  á 
grandes  voces :  ftRoma ,  Roma ;  á  ellos ,  mis  cabal leroaj^j 
no  vos  escape  ninguno ;»  é  luego  se  metió  por  la  prii 
dando  muy  grandes  é  fuertes  golpes  á  lodos  los  que  de- 
lante sí  hallaba,  á  guisa  de  buen  caballero;  é  yendo  ai 
faciendo  gran  daño,  encontróse  con  dou  Cuadniííanle, 
que  asimesmo  andaba  con  la  espada  en  h  mano  hriendo 
y  derribando  cuantos  alcanzaba.  É  corao  se  vieron,  fué 
el  uno  contra  el  otro  muy  recio,  las  espadas  altas  en  las 
manos,  é  diéronse  tales  golpes  por  cima  de  los  yelmos, 
que  el  fuego  salió  dellos  é  de  las  espadas;  mas,  com^ 
Cuadragantecrade  mas  fuerza,  el  Emperador  fué  tai 
gado  del  golpe,  que  perdió  las  estriberas,  é  hóbose 
abrazar  al  cuello  del  caballo ,  y  quedó  ya  cuanto  desa- 
cordado. Acaeció  que  aquella  hora  se  falló  allí  Costan- 
fio,  hermano  de  Brondajel  de  Boca,  que  era  buenca* 
Iiallcro,  mancebo,  ó  como  vio  al  Emf)erador  su  señor  en 
tal  guisa ,  tirio  al  caballo  de  las  espuelas ,  é  fui^  para 
don  Cuadragante  con  ia  lanza  sobre  mano,  é  dióle  uní 
gran  lanzada  en  el  escudo ,  que  golo  falso «  é  firióle  ua 
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poco  en  el  brazo;  y  en  tanto  que  don  Cifadragante  vol- 
vió á  lo  ferir  con  la  espada,  el  Emperador  hobo  logar 
de  se  tornar  á  la  parte  donde  los  suyos  estaban.  Gos- 
I  iancio,  como  viú  quo  era  en  salvo,  no  paró ;  roas  an- 
tes,  como  llegaba  holgado  él  é  su  caliallo,  salióse  muy 
presto,  é  fué  á  la  parte  donde  Amadís  andaba,  é  cuan* 
do  tío  lia  cosas  eitranas  que  facía ,  é  los  caballeros  que 
i  dejaba  por  el  suelo  por  do  quiera  que  iba ,  fué  tan  es- 
pantado, que  no  podia  creer  que  fuese  sino  algún  dia- 
blo que  alli  era  venido  para  los  destruir;  y  esiándole 
mirando,  vio  cómo  salió  á  él  un  caballero  que  fué  go- 
bernador del  principado  de  Calabria  por  Sal  us  tan  qu  i  dio, 
é  ílrióte  de  la  espada  ene!  cuello  del  caballo^  é  Amadis  le 
úió  por  cima  del  yelmo  tal  golpe ,  que  así  el  yelmo  co- 
mo la  cabeza  le-fízo  dos  partes ,  é  luego  cayó  muerto  en 
el  suelo ;  de  que  Costancío  hobo  gran  dolor,  porque  muy 
buen  caballero  era.  É  luego  llamó  á  Floyan  á  grandes 
,  Toces^  é  dijo :  «A  este,  á  este  herid  y  nialad ;  que  este  es 
el  que  nos  destruye  sin  niogutia  piedad.»  Estonces  am- 
bos juntos  vinieron  áé\,  é  diéronle  grandes  golpes  de 
I  las  espadas;  mas  Amadis  á  CosLancio,  que  delante  falló, 
dio  tal  golpe  en  el  brocal  del  escudo,  que  gelo  fizo  dos 
I  pedazos ;  é  no  se  detovo  alli  la  espada,  antes  llegó  al 
yelmo,  y  el  golpe  fué  tan  grande,  que  Costancío  fué 
alonÜdo,  que  cayó  del  caballo  abajo.  Como  los  romanos 
f  ^ue  á  Floyan  aguardaban  lo  vieron  con  Amadis,  é  á  Cos- 
tando en  el  suelo,  juntáronse  mas  de  veinte  caballeros, 
é  dieron  en  él ,  mas  no  le  podieron  derribar  del  caballo, 
í  é  no  osaban  parar  con  él,  que  al  qUe  alcanzaba  no  había 
1  menester  mas  de  un  golpe. 

Estando  asi  la  batalla,  en  que  los  romanos,  como 
eran  muclios  en  demasía,  tenían  algo  de  la  ventaja,  so- 
*  corrió  Crasandor  y  el  esforzado  de  don  Florestan,  y  lie- 
firon  á  tiempo  que  los  romanos  tenían  cercados  á  Agrá- 
I  jes  éá  don  firuneo  é  Angriote,  que  les  habían  muerto 
los  caballos ,  é  habíanlos  socorrido  Lasindo  é  Gandalin, 
é  Gavarle  de  Val  Temeroso  é  Branfil ,  que  acaso  se  fa- 
llaron juntos;  mas  la  muchedumbre  de  la  gente  queso* 
,  bre  ellos  estaba  era  tanta,  que  estos  que  digo,  aunque 
\  muchos  caballeros  derribaron  é  mataron ,  é  pasaron  mu- 
cho peligro,  no  podieron  llegar  á  ellos.  É  comodón 
[Florestan  llegó,  é  vio  allí  tan  gran  priesa,  bien  cuidó 
que  no  sería  sm  mucha  causa»  é  como  llegó  conosció 
aquellos  caballeros  que  socorrían  á  Agrá  jes  é  á  sus  com- 
i  pañeros ;  é  como  Lasindo  lo  vio  dijo :  «;  Oh  señor  don 
[Florestan !  socorred  aquí ;  si  no,  perdidos  son  vuestros 
aigos.t)  Como  él  esto  oyó,  dijo  :  aPues  llegad vo«  á  mí, 
I  é  firiroóslos,  que  no  osarán  atender,»  Estonces  se  metió 
[por  la  gente,  derribando é  matando  cuanlos  alcanzaba, 
fasta  que  la  lanza  quebró ;  é  puso  mano  á  su  espada,  é 
,.  dio  tan  grandes  golpes  con  ella,  que  espanto  ponía  á 
[todos  los  que  allí  estaban.  É  aquellos  caballeros  que  vos 
^dije  fueron  teniendo  con  él  fasta  que  llcpmn  dondf. 
[Agraes  é  sos  companeros  estaban  á  pié,  como  habéis 
f  Oido.  ¿Quién  vos  podna  decir  loque  allt  pasaronen  aquel 
f  Socorro,  é  lo  que  habían  fecho  los  que  estaban  cerca* 
rdo*?  Por  cierto  no  se  puede  contar,  que  lan  pocos  co- 
mo ellos  eran  se  pediesen  defender  á  Untos  como  los 
tipierian  malar;  pero  aun  con  todo,  todos  ellos estnbnn 
piín  muy  gran  peligro  de  sus  vidas ,  si  la  ventura  no  tra- 
^ jerft  por  allí  á  Amadis ,  al  cual  Floyan  é  los  suyos  ha- 
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bian  dejado ,  porque  de  los  veinte  caballeros  que  vos 
dije  que  socorrieron  á  Costaticio  había  él  muerto  y  der- 
ribado los  seis ;  é  como  vio  que  lo  dejaban  y  se  apartaban 
del ,  é  oyó  las  grandes  voces  que  en  aquella  priesa  se 
daban,  acudió  allí,  é  como  llegó,  luego  los  conosció 
en  las  armas»  é  comenzó á  llamar  á  los  suyos,  é  juntá- 
ronse con  él  mas  de  cuatrocientos  caballeros.  É  como 
allí  fuese  la  mayor  priesa  que  eu  lodo  eldia  babia  sido, 
acudieron  también  de  la  parte  de  los  romanos  Floyan  é 
Arquí^íl  é  Flamtneo,  con  la  mas  guateque  pudieron,  é 
comenzóse  la  mas  brava  batalla  é  mas  peligrosa  que 
liombre  vio.  Allí  viérades  facer  maravillas  íT  Amadis,  tai 
cuales  nunca  fueron  vistas  ni  oídas  i]ue  caballero  pu- 
diese facera  tanto,  que  asi  á  los  contrarios  como  á  los 
suyos  facía  mucho  maravillar,  asida  los  que  mataba 
como  de  los  que  derribaba;  é  como  las  voces  eran  muchas 
y  el  ruido  muy  grande ,  así  el  Emperador  como  todos 
los  mas  que  en  la  batalla  andaban  acudieron  attí. 

Don  Cuadragante,  que  ¿otra  parle  andaba,  fuéle  di- 
cho por  un  ballestero  de  caballo  la  coía  como  estaba,  é 
luego  á  gran  priesa  juntó  consigo  mas  de  mil  caballeros 
que  le  aguardaban  de  su  haz ,  é  díjoles :  «A  gara,  señores, 
parezca  vuestra  bondad  ¿seguidme;  que  mucho  es  me- 
nester nuestro  socorro,  n  Todos  fueron  con  él,  y  él  delan- 
te, é  cuando  llegaron  á  la  priesa  había  tanta  gente  de  un 
cabo  y  de  otro,  que  apenas  podían  llegar  á  los  enemigos. 
É  como  esto  él  vio ,  así  con  su  gente ,  como  la  traía  jun- 
ta, que  era  muy  buena  y  de  buenos  c^iballeros,  diú  por 
el  un  costado  tan  reciamente ,  que  en  su  llegada  fueron 
por  el  suelo  mas  de  docientos  caballeros  ;  é  bien  vos 
digo  que  los  que  él  á  derecho  golpe  alcanzaba  que  no 
habían  menester  maestro,  Amadis,  cuando  vio  á  don 
Caadra;?ante  lo  que  él  é  su  gente  hacían  ,  fué  muy  ma- 
ravillado, é  metióse  tan  desapoderadamente  por  los  con- 
trarios, dando  tales  golpes  é  tan  pesados,  que  no  deja- 
ba hombre  en  silla ;  pero  aquella  hora  Arquisil  é  Floyan 
é  Flamfneo,  é  otros  muchos  con  ellos,  se  combatían  tan 
esforzadamente,  que  pocos  había  que  mejor  lo  ficíesen; 
é  puñaban  cuanto  podían  de  llegará  la  muerte  á  Agrá- 
jes  é  sus  compañeros,  que  con  él  á  pió  estaban ,  é  á  don 
Florestan,  éíi  los  otros  que  vos  dijimos  que  cabe  ellos  es- 
taban para  los  defender;  que  después  que  pasaron  la  gran 
priesa  de  la  gente  y  llegaron  á  ellos ,  nunca ,  por  ^^ente 
que  viniese  ni  por  golpes  que  les  diesen  ,  los  pudieron 
de  allí  quitar.  Y  como  vieron  estos  lo  que  los  suyos  ha- 
cían, é  tan  gran  daño  en  sus  enemigos,  apretaron  tan 
recio  á  los  romanos,  asi  por  la  parte  de  don  Cuadra- 
gante  como  de  la  de  Amadis  y  de  don  Cándales,  que 
sobrevino  con  hasta  ochocientos  caballeros  do  los  »|uo 
traía  en  cargo,  que  á  mal  de  su  grado,  aunque  el  Empe» 
rador  daba  muy  grandes  voces  ,  que  después  que  don 
Cuadrufi^imte  le  dio  aquel  gran  golpe  de  la  espada,  mas 
entendió  en  gobernar  la  gente  que  en  pelear,  los  ficie- 
ron  perder  el  campo;  de  manera  que  Agrájes  é  An- 
griote é  don  Bruueo ,  que  muctK»  afán  y  peligro  Ixabfan 
pasado,  pudieron  cobrar  caballos,  en  que  cabalgaron; 
é  luego  se  metieron  en  la  priesa  contratos  romanos,  quo 
iban  de  vencida,  é  as!  los  llevaron  hasta  dar  en  la  ba- 
talla del  rey  Arban  de  ISorgales ,  á  tal  hora,  que  era  ya 
puesto  el  sol »  é  por  esto  oi  rey  Arban  Ion  recogió  con- 
sigo, é  no  quiso  romper ,  que  así  gelo  envi6  á  mandar 
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o!  rey  Llsiiarte,  por  ser  la  hora  tal,  6  porque  do  sus  con- 
traríos  (¡iiO(I:iI)a  mucha  ^'cnto  por  entrar  en  la  vuclla, 
6  iioho  rect^lo  do  rc(!e!)¡r  dollos  al^un  rovos;  que  bien 
<uiíd.'d)a  que  para  los  príinoros  bastaba  el  Kuipcradorcon 
los  suyos ;  6  así  p()r  esto  corno  por  la  noche  que  sobre- 
vino, que  fué  la  causa  mas  i)rinripal ,  recogieron  á  los 
rom.inos ,  6  los  contraríos  se  detuvieron,  (juc  los  no  si- 
f^uíeron  ina$.  De  manera  que  la  batalla  se  partió  con 
iniicho  dam»  de  ambas  las  partes ,  aunque  los  romanos 
r»'ríl)¡pron  el  mayor. 

Amadís  é  los  de  su  parlo ,  como  por  ellos  quedó  el 
campo,  ílcicron  llevar  todos  los  ferídos  de  los  suyos  é 
de  su  gente;  despojaron  lodos  los  otros,  é  quedaron  on 
el  campo  lo^  feridos  é  muerlos  de  la  parte  de  los  roma- 
nos, que  los  no  quisieron  matar,  de  los  cuales  muchos 
murieron  por  no  ser  socorridos.  Pues  vueltas  las  gen- 
tes, nsíde  uncai)OComo  de  otro,  ú  susn^^ales,  bobo  al- 
f!unos  hombres  de  orden,  que  en  las  batallas  venían  para 
roparar  las  «animas  do  los  que  menester  lo  liobiesen, 
(|ue  como  vieron  tan  gran  destrozo  ó  las  voces  que  los 
feridos  daban,  demandando  piedad  é  misericordia,  acor- 
daron, asi  de  un  cabo  como  de  otro,  de  se  poner,  por  ser- 
vicio de  Dios ,  en  trabajar  ponjue  alguna  tregua  hubiese, 
ep  que  los  ferídos  se  reparasen  é  los  muertos  fuesen  so- 
terrarlos; é  así  lo  íicieron ,  que  estos  fablaron  con  el  rey 
Lisuarte  é  con  el  ICmpcrador,  é  los  otros  con  el  rey 
Perion,  ó  todos  lovieron  por  bien  que  la  tregua  se  asenta- 
se por  el  día  siguiente.  Aquella  noche  pasaron  ccn  gran- 
des guardas  ó  curaron  de  los  feridos ,  ó  los  otros  descan- 
saron del  gran  trabajo  que  habían  pagado.  Venida  la 
mañana,  fueron  murlios  á  buscar  A  sus  imcntes,  6 
otros  íí  «íus  señores.  É  allí  víérades  h)s  llantos  tan  gran- 
des de  andtas  las  partes,  que  de  oírlo  pono  gran  dolor, 
cuanto  mas  de  lo  ver.  Todos  los  vivos  llevaron  al  real 
del  KmpiTador,  6  los  muertos  fueron  soterrados,  de  ma- 
nera (pie  el  campo  (lucdó  desembargado.  Asi  pasaron 
aquel  día  endei-ezaudo  sus  armas  é  curando  de  sus  ca- 
ballos. K  á  don  (]uadragantc  curaron  de  la  ferida  deí 
brazo,  é  vieron  que  era  pora  cosa;  pero  aunque  otro  ca- 
ballero (pie  la  toviera  ({ue  no  fuera  tal  como  él  no  se  pu- 
s  era  en  armas  ni  en  trabajos,  él  no  (pliso  por  eso  de- 
jir  de  ayu.lar  ú  sus  compañeros  en  la  batalla  siguieide. 
Venida  la  noche,  todos  so  aí^ogieron  á  sus  albergues, 
y  al  alba  del  dia  se  levantaron  al  son  de  las  trompas ,  é 
oyeron  misas ,  é  luego  toda  la  gente  fu(';  armada  y  puesta 
á  caballo,  é  cada  capitán  recogió  los  suyos.  Así  de  la 
una  parle  como  de  la  otra  hié  acordado  (pie  las  delan- 
teras lomasen  las  batallas  que  no  habían  peleado ,  é  así 
se  ilzo. 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  sacedlo  en  la  segunda  batalla  i  cada  una  de  las  partes, 
é  pur  qué  causa  la  batalla  se  partiO. 

Puso  en  la  delantera  el  rey  Lisuarte  al  rey  Arban  de 
Norgales,  é  á  Norandeh'i  donGuilan  el  cuidador,  é  los 
otros  caballeros  (|ue  ya  oíslos,  y  (il  con  su  batalla  y  el  rey 
Cildadan  lesficíeron  espaldas,  d  tras  ellos  el  Kmperadoré 
todos  los  suyos,  cada  uno  en  su  haz  6  con  sus  capitanes, 
según  é  ])or  la  ordenanza  que  tenían.  El  rey  Perion  dio 
Ja  dckaien  á  su  aobrm  dun  Briaa  do  ttODÍasVe^i  t\b 
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ftastíleii,  con  la  sena  del  emperador  de  Constanlinopk, 
les  hacían  espaldas ,  é  todas  las  otras  batallas  en  su  con- 
cierto; de  manera  que  las  que  mas  desviadas  estovie- 
ron  el  primero  dia  que  pelearon ,  agora  iban  mas  cena. 
(]on  esta  onlenanza  movieron  los  unos  y  los  otros,  é 
cuando  fueron  cerca  tocaron  las  trompas  de  todas  pir- 
tes,  é  las  haces  de  Hrian  do  Monjaste  y  del  roy  Arbau 
de  Norgales  se  juntaron  tan  bravamente ,  quo  de  U 
primera  fueron  por  el  suelo  mas  de  quinientos  caballe- 
ros ,  ó  sus  caballos  sueltos  por  el  campo.  Don  Bríansa 
falló  con  el  rey  Arban ,  ó  diéronse  muy  grandes  encuen» 
tros;  así  que,  las  lanzas  fueron  (¡ucbradas,  mas  otro 
mal  no  se  ücicron;  é  metieron  mano  á  sus  espadas,  é 
comenzáronse  A  ferir  por  todas  las  partes  que  mas  daño 
se  i)odian  facer ,  como  aquellos  que  muchas  veces  lo 
habían  hecho  é  usado.  Norandel  é  don  Guilan  Grienm 
juntos  en  la  gente  de  sus  contrarios,  ó  como  eran  muy 
valientes  é  muy  esforzados,  mucho  danOy  é  mas  Gde- 
ran  sino  por  un  caballero,  pariente  de  don  Brian,  que 
con  la  gente  de  España  había  venido ,  que  liabia  nom- 
bre Fileno ,  quo  tomó  consigo  muchos  de  los  españoles, 
que  eran  buena  gente  de  guerra ,  é  íiríó  tan  recio  aqiM- 
11a  parte  donde  don  Guilan  ó  Norandel  andaban,  qoe 
asf  á  ellos  como  á  todos  los  que  delante  si  tomaron ,  los 
llevaron  una  pieza  por  el  campo;  pero  allí  íacian  cow 
extrañas  Norandel  y  don  Guilan  por  reparar  los  suyos. 
Al  rey  Arban  tS  á  don  Brian  despartieron  de  su  batalla, 
asi  los  unos  como  los  otros ,  por  la  gran  priesa  queáU 
otra  parte  había ;  ó  cada  uno  dellos  comenzó  á  esfonir 
los  suyos ,  firíeiido  y  derribando  en  los  contrarios;  pero 
como  la  gente  de  España  fuese  mas  é  mejor  encabil- 
gados,  hobieron  tan  gran  ventaja,  que  sino  porque  el 
rey  Lisuarle  y  el  rey  Cildadan  socorrieron  con  sus  ha- 
ces, no  les  tovieran  campo,  ií  todos  fueran  perdidos;  m» 
en  la  llegatladestosrevíís  fu(3  todo  repara»lo.  El  rey  Pe- 
rion, como  vio  la  seña  del  rey  Lisuarte ,  dijo  á  Gasli- 
les :  (i Agora ,  nn  buen  señor,  movamos,  é  todavía  mi- 
rad por  esta  seña ;  que  yo  así  lo  faro,  m  Entonces  fueron 
derraiicadamente  contra  sus  enemigos.  El  rey  Lisuarte 
los  recibió  como  aijuel  á  quien  nunca  fallcsció  corazón 
ni  esfuerzo,  (]uc  sin  duda  podéis  creer  que  en  su  tiempo 
nunca  bobo  rey  que  mejor  ni  mas  denodadamente  sa 
cuerpo  aventurase  en  las  cosas  que  á  su  honra  tocabnn, 
así  como  por  esta  gran  historia  podéis  ver  en  todas  las 
batallas  é  afruentasen  que  se  falló. 

Pues  vueltas  así  estas  gentes  en  número  tin  cre(*ido, 
¿rpii(''n  os  podría  contar  las  caballerías  que  allí  se  íicie- 
ron? Seria  imposible  al  (jue  verdad  quisiese  decir;  que 
tantos  buenos  caballeros  fueron  allí  muertos  6  llagatioi, 
que  casi  los  caballos  no  podian  andar  sino  sobre  ellos. 
Dcste  rey  Lisuarte  digo  que,  como  hombre  lastimatki,  no 
teniendo  su  vida  tanto  como  en  nada,  so  metía  entre 
sus  enemigos  tan  e>forzadamente,  que  pocos  fallaln  qitc 
lo  osasen  atender.  El  rey  Perion ,  yendo  por  otra  parle 
haciendo  maravillas,  acaso  se  encontró  con  el  rey  Cilda- 
dan, écomo  se  conocieron,  no  quisieron  acometerse; 
antes  pasaron  el  uno  por  el  otro,  y  fueron  iierir  en  los 
que  delante  sí  fallaron,  é  derribaron  muchos  caballeros 
muertos  y  llagados  á  tierra.  Como  el  Emperador  vio  tan 
gran  revueluí  y  le  pareció  estar  los  de  su  parle  en  grao 

i  ^V\QCQ|tOASx4<^  i^ttft  c&QiUnea  que  con  todas  sus  bt- 
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ees  rompiesen  lo  mas  denodadamente  que  ser  pudiese, 
y  que  él  así  lo  baria ;  lo  cual  fué  iiecho ,  que  todas  las 
batallas  juntas  con  el  Emperador  dieron  en  los  contra- 
rios. Mas  antes  que  ellos  llegasen»  las  otras  de  la  parte 
eootnría,  de  que  los  vieron  venir,  asimismo  todos 
juntos  demncaron  por  el  campo ;  asi  que ,  todos  fueron 
neiclados  unos  con  otros,  de  manera  que  no  podían 
baber  concierto  ni  aguardar  ninguno  á  su  capitán.  Mas 
andaban  tan  envueltos  é  tan  juntos,  que  se  no  podían 
berir  ni  aun  con  las  espadas ;  é  trabábanse  á  brazos ,  y 
derribábanse  de  los  caballos ,  é  mas  eran  los  que  mu- 
rieron de  los  pies  dellos  que  de  las  feridas  que  se  da- 
ban. El  estruendo  y  cl  roído  era  tan  grande,  asi  de  las 
voees  como  del  reteñir  de  las  armas ,  que  todos  aque- 
llos valles  de  la  montaña  facían  reteñir,  que  no  pares- 
cían  sino  que  todo  el  mundo  era  allí  asonado;  ó  por 
cierto  asi  lo  podéis  creer,  que  no  el  mundo,  mas  todo 
lo  mas  de  la  cristiandad  é  la  flor  della  estaba  allí,  donde 
Unto  daño  en  ella  se  recibió  aquel  dia,  que  por  mu- 
chos y  largos  tiempos  no  se  pudo  reparar. 

Asf  que,  esto  se  puede  dar  por  eujemplo  á  los  reyes  6 
gnndes  señores,  que  antes  que  las  cosas  fagan  las  nú- 
icQ  é  piensen  primero  con  hi  buena  conciencia,  miran- 
do mocho  los  inconvenientes  que  dello  se  pueden  se- 
guir, porque  no  á  su  cargo  é  por  sus  yerros  é  aficiones 
lacena  ó  mueran  los  que  culpa  no  tienen ,  como  mu- 
chas veces  acaesce ;  que  puede  ser  que  la  inocencia  de 
ailos  tales  lleve  sus  ánimas  á  buen  lugar.  Así  que,  por 
■ayor  muerte  ó  muy  mas  peligrosa  se  puede  contar, 
Hnque  al  presente  las  vidas  les  queden ,  á  los  causa- 
dores de  tal  destruicion  como  esta  á  que  dí2  ocasión  es- 
te rey  Lisuarte ,  aunque  muy  discreto  é  sabido  en  to- 
éa  las  cosas  ém ,  como  oido  babeis ;  pero  causólo  esto 
ao  querer  estar  á  consejo  de  otro  alguno ,  sino  del  suyo 
froprío. 

Pues  dejando  todo  esto  aparte,  que ,  según  la  gran 
soberbia  é  la  ira,  que  sobre  nosotros  están  muy  ense- 
ñoreadas para  nos  poner  en  muchas  pasiones  y  en  gran- 
des tribulaciones,  donde  creo  que  los  amonestamientos 
SOD  eicusados ,  tornaremos  al  propósito ;  et  digo  que, 
como  las  batallas  así  andoviesen ,  é  muriesen  muchas 
gentes ,  la  priesa  era  tan  grande,  que  no  se  podían  va- 
ler los  unos  á  ios  otros,  que  todos  estaban  ocupados,  é 
delante  si  hallaban  con  quién  pelear.  Agrájes  siempre 
tenia  el  cuidado  de  mirar  por  el  rey  Lisuarte,  ó  no  le 
hal^  visto,  con  la  gran  priesa  é  muchedumbre  de  gen- 
te; é  yendo  por  entre  las  batallas ,  viole  que  acababa  de 
derribar  de  un  encuentro  á  Dragonis,  en  que  quebró 
lalanza^  é  tenia  la  espada  en  la  mano  paralo  ferir,  é 
Abijes  fué  para  él  con  su  espada  é  di  jóle :  a  A  mí ,  rey 
Lísuarle;  que  yo  soy  el  que  te  mas  desama.»  Él,  como 
lo  oyó,  volvió  la  cabeza  u  fué  para  él ,  ó.  Agrájes  á  él ; 
é  lan  recios  llegaron  el  uno  al  otro,  que  se  no  pudieron 
ferir;  é  Agrájes  soltó  la  espada  en  la  cadena  con  que 
k  traia,  é  abrazóse  con  él;  que,  como  ya  es  dicho  en 
otras  partes  desta  historia,  este  Agrájes  fué  el  mas 
aoümetedor  caballero  é  de  mas  vivo  corazón  que  en  su 
tiempo  bobo,  é  si  asi  la  fuerza  como  el  esfuerzo  le  ayu- 
dan 9  no  hobiera  en  el  mundo  mejor  caballero  que  él; 
é  asi,  eaunode  los  buenos  que  en  gran  parle  se  po- 
drian Dallar.  Pues  estando  abrazadoSi  cada  uno  punaba 
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cuanto  podía  por  derribar  al  otro;  Agrájes  se  viera  en 
gran  peligro ,  porque  el  Rey  era  mas  valiente  de  cuerpo 
y  de  fuerza,  sino  por  el  buen  rey  Perion ,  que  sobre- 
vino, con  el  cual  vmieron  don  Florestan  é  Landin  y 
Enil,  é  otros  muchos  caballeros,  é  cuando  así  vio  á 
Agrájes  puno  de  lo  socorrer;  é  de  la  otra  parle  acudió 
don  Guilan  el  cuidador  é  Norandel,  é  Brandoibas,  é 
Giontes,  sobrino  del  Rey;' que  estos,  aunque  en  otras 
partes  facían  sus  entradas  é  grandes  caballerías,  siem- 
pre tenían  ojo  á  mirar  por  el  Rey;  que  asf  lo  tenían 
en  cargo.  Pues  como  estos  llegaron ,  firieron  de  las 
espadas,  que  las  lanzas  quebradas  eran,  todos  tan  bra- 
vamente ,  que  cosa  extraña  era  de  ver ;  y  llegábase  de 
entrambas  partes  por  socorrer  cada  uno  al  suyo,  mas 
el  rey  é  Agrájes  estaban  tan  asidos ,  que  los  no  podían 
quitar,  ni  tampoco  derribarse  el  uno  al  olro,  porque 
los  de  su  parte  los  tenían  en  medio,  é  los  sostenían  que 
no  cayesen.  Como  aquí  fuese  la  mas  priesa  de  la  ba- 
Ulla  y  el  mayor  ruido  de  las  grandes  voces ,  ocurrie- 
ron allí  muchos  caballeros  de  cada  una  de  las  parles; 
entre  los  cuales  vino  don  Cuadragante,  é  como  llegó, 
yíó  la  revuelta,  é  al  Rey  abrazado  con  Agraes,  me- 
tióse muy  recio  por  todos,  y  echó  mano  del  Rey  tan 
bravamente ,  que  por  poco  hobiera  derribado  á  entram- 
bos; que  no  osó  ferir  al  Rey  por  no  dar  á  Agrájes ,  é  por- 
que le  dieran  muchos  golpes  los  que  al  Rey  defendianí 
nunca  le  soltó. 

El  rey  Arban  de  Norgales,  que  vem'a  con  el  empe- 
rador de  Roma,  que  había  pieza  que  no  había  al  Rey 
visto,  llegó  allí,  é  como  lo. vio  en  lan  gran  peligro,  fué 
muy  desapoderado,  é  abrazóse  con  don  Cuadragante 
muy  apretadamente;  asi  estaban  todos  cuatro  abrazados, 
ó  al  derredor  dellos  el  rey  Perion  é  los  suyos,  y  de  la 
otra  parte  Norandel  é  don  Guilan  é  los  suyos,  que  nunca 
cesaban  de  se  combatir.  Pues  asi  estando  la  cosa  en  tan 
gran  revuelta  y  peligro,  sobrevino  de  la  parle  del  rey 
Lisuarte  el  Emperador  y  el  rey  Cildadan  con  mas  de  tres 
mil  caballeros,  y  de  la  otra  Gastíles  é  Grasandor  con 
otras  muchas  compañas,  y  llegaron  unos  é  otros  tan 
recios  á  la  priesa  y  con  tan  gran  estruendo,  que  por 
fuerza  hicieron  derramar  los  que  se  combatían ;  y  los 
que  estaban  abrazados  bebieron  por  bien  de  se  soltar,  y 
quedaron  todos  cuatro  á  caballo,  pero  muy  cansados, 
que  casi  en  las  sillas  tener  no  se  podían ;  é  tanta  fué  la 
gente  que  á  la  parle  del  rey  Lisuarte  cargó,  que  en  muy 
poco  estuvo  el  negocio  de  se  perder,  si  no  fuera  por 
la  grande  bondad  del  rey  Perion  y  de  don  Cuadra- 
gante  éde  don  Florecían,  é  los  otros  sus  amigos,  que 
como  esforzados  caballeros  sufrieron  tanto,  que  fué 
gran  maravilla.  Así  estando  en  esta  priesa ,  como  oides, 
llegó  aquel  muy  esforzado  caballero  Amadís ,  que  ha- 
bla andado  á  la  diestra  parte  de  la  batalla ,  é  había  muer- 
to de  un  solo  golpe  á  Costancio ,  y  desbaratado  todo  lo 
mas  de  aquella  parte ,  y  traia  en  su  mano  la  su  buena 
espada  tinta  de  sangre  hasta  el  puño ,  é  vinieron  con  él 
el  conde  Galtínes  é  Gandalin  ^"^ion ,  y  como  vio  tanU 
gente  sobre  su  padre,  y  sobre  ios  suyos  vio  estar  al 
Emperador  delante  combatiéndose,  como  cosa  que  ya 
por  vencida  tenia,  puso  bis  espuelas  á  su  caballo,  que 
entonces  había  tomado  á  un  doncel  de  los  de  su  padre 
que  venia  folgado,  y  metióse  tan  recio  y  tan  denodado 
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por  la  gante,  que  fué  maravilla  de  lo  ver.  Floya»,  quo 
lo  conosció  ea  las  sobreseuales  y  liobo  recelo  que  si  el 
Emperador  llegase,  que  lodos  no  serian  tan  poderosos 
de  gelo  defender  ni  araparar ,  y  lo  mas  presto  que  pudo 
so  puso  delante,  aventurando  su  vida  por  salvar  la  suya 
del  Emperador.  Don  Florestan ,  que  á  aquella  parte  se 
falló,  entraba  á  la  par  con  Amadís,  écomo  vio  á  Fio- 
yan ,  fué  para  él  lo  mas  presto  que  pudo ,  ó  diéronse 
muy  grandes  golpes  do  las  espadas  por  cima  de  los  yel- 
mos; mas  Floyan  fué  desacordado,  que  se  no  pudo  te- 
ner en  el  caballo,  é  cayó  en  tierra,  é  allí  fué  muerto, 
asi  del  gran  golpe  como  de  ia  mucba  gente  que  sobre 
él  anduvo. 

Amadís  no  curó  de  su  batalla;  antes,  como  llevaba 
los  ojos  puestos  en  el  Emperador,  é  mas  en  el  corasen 
de  lo  matar  si  pediese,  que  ya  entre  los  suyos  estaba, 
metióse  con  muy  gran  rabia  entre  ellos  por  le  ferir ;  6 
como  quiera  que  de  todas  partes  grandes  golpes  le  die- 
sen por  gelo  defender,  nunca  tanto  pudieron  facer  los 
contrarios ,  que  le  estorbasen  de  se  juntar  con  él ;  é 
como  á  él  llegó,  alzó  la  espada  ó  liirióle  de  toda  su  fuer- 
za, é  dióle  tan  gran  golpe  por  encima  del  yelmo,  que 
le  desapoderó  de  toda  su  fuerza,  y  le  hizo  caer  el  esi- 
pada  de  la  mano,  é  como  Amadís  vio  que  iba  á  caer  del 
caballo ,  dióle  muy  prestamente  otro  golpe  por  cima 
del  hombro,  que  lo  cortó  todas  las  armas  é  la  carne  fasta 
el  hueso,  de  manera  que  todo  aquel  cuarto  con  el  brazo 
le  quedó  colgado,  ó  cayó  del  caballo  tal,  que  dende  á 
poco  fué  muerto.  Cuando  los  romanos,  que  muy  cerca 
dól  estaban,  lo  vieron,  dieron  muy  grandes  voces,  de 
manera  que  se  llegaron  muchos,  é  tornóse  á  avivar  la 
batalla,  que  andovícron  ulli  muy  presto  Arquisil  ó  Fla- 
míneo,  y  llegaron  con  otros  muclios  caballeros  donde 
Amadís  ó  don  Florestan  estaban,  é  diéronle  muy  gran- 
eles é  fuertes  golpes  de  todas  partes ;  mas  el  conde  Gai- 
tínes  é  Gandul in  é  Trion  dieron  voces  á  don  Drunoo  é 
Angriote  que  se  juntasen  con  ellos  para  los  socorrer.  E 
todos  cinco,  á  pc^r  de  todos,  llegaron  on  su  ayuda,  fa- 
ciendo mucho  daño. 

El  rey  Porion  estaba  con  don  Cuadraganto,  é  Agrájcs 
é  otros  muchos  caballeros  á  la  parte  del  rey  Lisuajrte  y  del 
rey  Gíldadan ,  é  otros  muchos  quo  con  ellos  estaban ,  é 
combatíanse  muy  reciamente.  Así  que ,  allí  fué  la  mas 
brava  batalla  que  en  todo  el  diu  había  sido,  é  mayor  mor- 
tandad de  gente.  Mas  á  esta  hora  sobrevino  don  Briun  de 
Monjaste  é  don  Gandáles,  que  habían  recogido  de  los 
suyos  basta  seiscientos  caballeros ;  é  dieron  en  los  ene- 
migos tan  bravamente  á  la  parte  donde  Amadís  é  sus 
compañeros  estaban,  que  á  mal  de  su  grado  los  rctraje- 
ro|i  una  grau  pieza.  A  estas  grandes  voces  quo  entonces 
se  dieron,  Artian  ,  roy  de  Norgales,  volvióla  cabczaévió 
cómo  losromunos  perdían  elcampo,  ó  dijo  al  rey  Lisuarte: 
«Señor,  retraedvos;  si  no,  perderos  heis.»  Cuando  el  Rey 
esto  oyó,  miró,  é  bien  conosció  que  decía  verdad.  En- 
tonces dijo  al  rey  Cildadan  que  le  ayudase  á  retraer  los 
suyos  en  son  que  se  no  perdiesen ;  é  así  lo  hicieron,  que 
siempre  vueltos  á  los  contrarios,  é  dándose  muy  grandes 
golpes  con  ellos;  se  retrajeron  fasta  se  poner  cu  igual  de 
los  romanos ,  é  allí  se  detuvieron  lodos ,  porque  Noran- 
del,  é  don  Guilan,  é  Candil  de  Ganota,  éLadasin,  é 
olro§  mucboB  cw  :íIíqs,  se  pasaron  i  la  pwU  da  lo6  rít- 


manos ,  que  en  lo  mas  flaoo,  fin  )m  ealómi;  fwoiodo 
era  nade;  que  ya  la  cosa  iba  de  vencida. 

BsTando  la  batalki  en  tal  estado  como  ois ,  Amadb  vil 
cómo  la  porte  del  rey  Lisuarte  iba  perdida  wim  aiogmi 
ramedio,  y  que  si  la  cosa  pasase  nus  sdetete ,  que  no 
seria  en  su  nano  de  lo  poder  salvar,  ni  aqutHot  gran 
des  amigos  suyos  quo  con  él  estaban;  y  sobra  lodo,  Ig 
viso  á  la  memoria  ser  este  padre  de  su  señora  Orians, 
aquella  que  sobre  todos  las  cosos  del  mindo  omabo  é 
temió ,  é  los  grandes  bonros  que  él  é  su  linaje  los  tiem- 
pos pasados  habían  del  recebido,  tas  cuales  seda* 
bion  anteponer  á  los  enojos ,  y  que  iodo  cosa  que  eo  la! 
0080  se  ftcíese  serio  gron  glorío  pora  61 ,  oontáadoia 
mas  á  sobrada  virtud  que  á  poco  esfuerao.  B  vio  qos 
muelles  do  los  romanos  llevobon  á  s»  señor  lioiend» 
groo  duelo  y  que  lo  gente  se  esparcía.  Y  porqne  veaio 
la  noche  ac(utió,  aunque  afruento  posase  da  algiino  ver- 
güenza, de  probar  si  podría  servir  á  Su  saaotaeo  eea 
tonseilalado;  y  tomó  consigo  al  oonda  Gaitínea,  qoi 
cabe  sí  tenia,  y  fuese  cuanto  pudo  por  entre  oflobos  loi 
batallas  á  gran  ofon,  porque  lo  gente  esa  nndio é  la 
priesa  gnnda;  que  los  de  su  parte,  coma  conoscíao  li 
vent^ ,  apretaban  á  sus  enemigos  con  gmn  eafuem^ 
y  en  k»  otros  ya  cuasi  no  hablo  defénu ,  sine  por  el  ny 
Lisuarte  y  el  rey  Cildadan  é  los  otros  sañalados  cúh 
Ueros ;  y  llegaron  él  y  el  Conde  al  rey  Paríon ,  sn  psdn, 
é  díjole :  «Señor,  lo  noche  viene;  que  á  poco  de  bon 
no  nos  podríamos  conocer  unos  á  otros ,  6  si  mas  do- 
rase lu  contienda,  serio  gran  peligro,  segnn  la  mucbs- 
dumbre  de  la  gente ,  que  así  podríamos  motar  á  k»  aai* 
gos  como  á  los  enemigos,  y  ellos  á  nosotros;  poréea- 
me  que  seria  bien  apartar  b  gente ;  que ,  según  el  dúo 
que  nuestros  enemigos  han  recebido ,  Uen  creo  que 
mañano  no  nos  osarán  atender.»  El  Rey,  qae  gron  pesar 
en  su  corazón  tenia  en  ver  morir  tanta  gente  sin  culpa 
ninguna ,  díjole :  «Hijo ,  fágase  como  te  parece,  así  por 
eso  que  diccs,'como  porque  mas  gente  no  muera;  qus 
aquel  Senor  que  todas  las  cosas  sabe ,  bien  ve  que  esto 
mas  se  deja  ppr  su  servicio  quo  por  otra  ninguna  cau^ 
que  en  nuestra  mano  está  toda  su  destniicion,  segim 
son  vencidos.»  Agrájos  estaba  cerca  del  Rey,  é  Anmlb 
no  Ichahia  visto ,  é  oyó  todo  lo  que  pasaron ,  é  vino  coa 
gran  furia  á  Amadís ,  é  dijo.  «¿Cuno,  señor  primo,  ago- 
ra que  tenéis  á  vuestros  enemigos  vencidos  y  desban^ 
tados ,  y  estáis  en  disposición  de  quedar  el  mas  honrado 
príncipe  del  mundo,  los  queréis  salvar? — Señor  primo, 
dijo  Amadís ,  á  los  nuestros  querría  yo  salvar,  que  coo 
la  noche  no  se  matasen  los  unos  á  los  otros ;  que  á  noss- 
tros  enemigos  por  vencidos  los  tengo ,  que  no  hay  eo 
ellos  defensa  ninguna.»  Agrájcs,  como  muy  cuerdo  erot 
bien  conocía  la  voluntod  de  Amadís ,  é  dfjole :  «  Pu€S 
que  no  queréis  vencer,  no  debéis  señorear ;  que  siem- 
pre seréis  caballero  andante ,  pues  que  en  tal  coyuntura 
os  vence  é  niega  la  piedad ;  pero  hágase  como  por  bien 
toviórdes.» 

Entonces  el  rey  Períon  é  don  Cuadrogonte,  á  quien 
desto  no  pesaba,  por  el  rey  Cildadan ,  con  quien  tan- 
to deudo  tenio ,  é  á  quien  él  mucho  omobo ,  por  una 
IMrte,  é  Amadís  é  Gastíles  por  la  otro,  comenzoroaá 
apartar  la  gento,  é  hiciéronlo  con  poco  premio,  qio 
^a  ionoQba  los  i^tio.  El  rey  LisuortOi  que  astobosa 
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aspeniua  ningOBi  d0  poder  cobrar  lo  perdido,  y  detw- 
minado  de  morir  antes  que  ser  ?encido,  cuando  tío 
que  aquelloo  caballeros  apartaban  la  gente  mucho  íüé 
■aranlltdo,  6  bien  creyó  que  no  sin  algún  gran  miste- 
rio aquello  se  fiíck,  y  estofo  quedo  hasta  ver  qu6  dello 
podría  redundar.  E  como  el  rey  Gildadan  fió  lo  que  los 
coQtraríos  hacían ,  dijo  al  Rey  :  «Paréceme  que  aquella 
gante  no  os  seguirá,  ó  hónranos  facen;  y  pues  que  asi  es, 
recojamos  la  nuestra,  é  vamos  á  descansar,  que  tiempo 
es.»  Asi  se  filo ,  que  el  rey  Arban  de  Norgales,  é  don 
Gnilan  el  cuidador,  é  Arquisil ,  é  Fiamíneo  con  los  ro- 
manos retnú^ron  toda  hi  gente.  Así  se  partió  esta  báta- 
la oomo  oides;  y  por  cuanto  el  comienzo  de  toda  esta 
gran  historia  fué  fundado  sobre  aquellos  grandes  amo^ 
m  que  tí  voy  Pericm  toro  coo  b  reina  Elisena,  que 
fiMTOD  causa  de  ser  engendrado  este  caballero  Amadis, 
wa  hijo,  del  cual  y  de  loa  que  él  tiene  con  su  señora 
Oriana  ha  procedido  é  procede  tanta  y  tan  gran  escrip- 
Inim,  annque  algo  parezca  saUr  de  propósito ,  razón  es 
foe,  asi  para  su  dÑculpa  destos  que  tan  desordenada- 
menta  amaron,  como  para  los  otros  que  eomo  ellos 
aman,  ae  diga  qué  fueru  tan  grande  es  sobre  todas 
la  de  los  amores,  que  en  una  cosa  de  tan  gran  fedm 
eeno  «ate  líié,  y  tan  señalado  per  el  mundo,  don- 
de tiles  é  tantas  gentes  de  grandes  estados  se  junta- 
ron, é  tantas  nmertes  hubo  y  la  honra  tali  grandísima 
9»  ganaban  los  vencedores,  que  dejándolo  todo  aparte 
aüf  entre  la  ira  é  k  saña  é  gran  soberbu,  con  tan  an- 
t%ai  enemislad,  que  la  menor  destas  es  bastante  para 
cigar  y  tnrbar  á  cualquiera  que  muy  discreto  y  es- 
trado sea,  alli  tovo  tanta  fuerza  el  amor  que  este  ca- 
Ulero  tenk  con  su  señora,  que  olvidando  la  mayor 
gloria  que  en  este  mundo  se  puede  alcanaar,  que  es  el 
wnoer,  pusiese  tal  embarazo,  por  donde  sus  enemigos 
recibiesen  el  beneGclo  que  habéis  oído,  que  sin  duda 
ninguna  podéis  creer  que  en  la  ifiano  é  voluntad  de 
Amidfs  y  de  los  de  su  parte  estaba  toda  la  destruicion 
del  rey  Lisnarte  y  dé  los  suyos ,  sin  se  poder  valer. 
Pero  no  es  razón  que  se  atribuya  sino  á  aquel  Señor  qne 
es  reparador  de  todas  las'  cosas ;  que  bien  se  puede 
creer  que  asi  Aié  por  él  permitido  que  se  ficiese,  según 
k  pal  é  eoBCordk  que  desta  tan  grande  enemislad  re- 
dundó, como  adelante  vos  contaremos.  Pues  ka  gentes 
^orladas  é  temadas  á  sus  reales,  pusieron  treguas  por 
dos  dias,  porque  los  muertos  eran  mochos ,  é  acordóse 
qna  a^gnramente  cada  una  de  ks  partes  pudiese  llevar 
kaaayoa.  El  trabajo  que  pasaron  en  los  soterrar,  é  los 
IkntoB  que  por  ellos ficieron,  será  excusado  decirlo;  por- 
que la  numrte  del  Emperador,  según  lo  que  per  elk  se 
fiao,  poso  olvido  en  los  restantes.  Pero  lo  uno  y  kotio 
se  d^erá  de  contar,  asi  porque  sería  prolijo  y  eno^, 
cono  |K«  no'saUr  del  pn^ito  comenzado. 

CAPITULO  XXXI. 

Góae  al  rar  Ufaiifa  Sio  ntvtr  el  eaerfodel  aoifenior  at  Boaa 
i  u  BtMiteflo,  é  COBO  kibló  coa  los  roiUDM  sabré  ifMl 
k€ko  ea  fie  estiba,  é  U  respoesta  que  le  dieron. 

Aso  tienda  Ikg^el  rey  Lisuarte,  é  ro^áral  rey  Gil- 
dadan que  aBI  ae  apeaae  é  desarmase,  porque  antes  de 
DMB  reposo,  diesen  óidan  cómo  el  cuerpo  del  Empera- 
dor ae  puaiese  dmida  convenk  estar;  é  como  desar- 


mados fueron,  aunque  muy  quebrantados  é  cansados 
estaban,  llegaron  entrambos  á  la  tienda  del  Easperador, 
donde  muerto  estaba,  é  fallaron  todos  ios  mayores  de 
sus  caballeros  en  derredordél  faciendo  gran  duelo.  Que 
aunque  este  emperador  de  su  proprio  natural  fuese  so- 
berbio é  desabrido,  por  k  cual  causa  con  mucha  razón 
los  que  eétas  maneras  tienen  deben  ser  desamados ,  era 
muy  franco  ó  liberal  en  facer  á  los  suyos  tantos  bienes  é 
mercedes,  que  con  esto  encubría  muchos  de  sos  defe* 
tos;  porque ,  aunque  naturalmente  todos  tengan  mucho 
contentamiento  de  los  que  con  grack  é  cortesk  reciben 
á  los  que  á  ellos  llegan,  mucho  mas  lo  tienen  de  los 
que,  aunque  con  alguna  aspereza,  ponen  por  obra  las 
cosas  que  les  piden ,  porque  el  efelo  verdadero  está  en 
obrar  k  virtud ,  é  no  en  la  pkticar.  Libados  allí  estos 
dos  reyes,  quitaron  aquellos  caballeros  de  hacer  su  due- 
lo, é  rogáronles  que  se  fuesen  á  sus  tiendas,  y  se  des- 
armasen é  curasen  de  sus  llagas;  que  ellos  no  se  quita- 
rían de  alli  hasta  que  aqud  cuerpo  fuese  puesto  adon- 
de se  requería  estar  tan  gran  príncipe.  Pues  idoo  todos, 
que  no  quedaron  sino  los  oGckles  de  la  casa,  mandó  el 
rey  Lisuarte  que  aparejasen  al  Emperador  como  luego 
podiesen  caminar  con  él,  é  lo  llevasen  á  un  monesterío 
que  á  una  jomada  de  allí  estaba  cabe  una  su  villa,  que 
babk  nombre  Luvaina ,  porque  desde  allí  se  pudiese 
con  mas  reposo  á  Boma  llevar,  á  k  capilla  de  los  «npe- 
redores. 

Esto  asf  hecho,  tomáronse  los  reyes  á  la  tienda 
donde  hablan  salido,  é  allí  les  tenian  aderezado  de 
cenar  é  cenaron,  é  al  parescer  de  los  que  alli  estaban, 
con  buen  semblante.  Pero  alguno  habia  que  en  lo  se- 
creto no  era  asf,  antes  su  espíritu  estaba  muy  afligido 
é  con  mucho  cnidado;  el  cual  era  el  rey  Lisuarte,  por« 
que  salida  la  tregua,  no  esperaba  ningún  remedio  á  su 
salud,  que,  según  la  ventaja  que  sus  enemigos  le  liabian 
tenido  en  las  dos  batallas  pasadas,  é  la  flaqneza  graiido 
que  en  sus  gentes  eonoscta ,  especial  en  los  romanos, 
que  era  k  mayor  parte ,  é  habiendo  conoscimiento 
del  gran  esfuerzo  de  los  contrarios,  por  dicho  se  tenia 
que  no  era  parte  para  sostener  la  tercera  batalla,  y  no 
esperaba  otra  cosa,  salvo  en  ella  ser  deshonrado  é  ven- 
cido, aunque  lo  mas  cierto  era  muerte,  porque  él  no 
deseaba  mas  k  vida  de  cuanto  la  honra  sostener  podle- 
se.  E  cuando  bobo  cenado  el  rey  Gildadan  se  fué  á  su 
tienda,  y  el  rey  Lisuarte  quedó  en  k  suya.  Así  pasaron 
aquella  noche,  poniendo  grandes  guardas  en  su  real ;  6 
venida  k  mañana,  el  Rey  se  kvantó ,  é  desque  bobo 
oido  misa  llevó  consigo  al  rey  Gildadan,  y  fuese  á  la 
tienda  del  Emperador,  el  cual  habían  ya  llevado ,  é  á 
Floyan  con  él ,  al  monesterío  que  vos  dije ;  é  fizo  lla- 
mar á  Arquisil  é  á  Fiamíneo,  é  á  todos  los  otros  gran« 
des  señores  que  allí  de  su  compaña  estaban ,  y  venidos 
ante  él ,  hablóles  en  esta  guisa  :  «Mis  buenos  amigos, 
el  grande  pesar  que  yo  tengo  de  la  muerte  del  Empe-* 
rador,  é  la  gana  é  voluntad  de  la  vengar,  no  otro  algu- 
no sino  Dios  lo  sabe.  Pero,  como  estas  sean  cosas  muy 
comunes  en  el  mundo,  ó  que  eicusar  no  se  pueden, 
asi  como  cada  uno  de  vos  habrá  visto  é  oído,  no  queda 
otro  remedio  sino  que,  dejando  aparte  los  muertos,  los 
vivos  que  quedan  pongan  tal  remedio  á  sus  honras,  que 
no  parezca  que  de  k  muerte  natural  dellos  redunda 
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otrn  muerte  arlifíciül  en  los  que  71  ven.  Lo  pasado  es 
sin  remedio  para  lo  présenle  y  porvenir ;  por  la  bondad 
do  Dios  laníos  quedamos,  que  si  con  aquel  amor  ú  volun- 
tad «  que  los  buenos  son  tonudos  é  obligados  nos  ayuda- 
mos, yo  fío  en  él  que  con  muclia  gloria  ú  ventaja  cobra- 
remos aquello  que  haslaaquí  se  lia  perdido;  é  quieroque 
de  mi  sepáis  que  si  lodo  el  mundo  en  contrario* loviese,  é 
h>  que  comigo  están  me  dejasen,  no  partiré  desle  lugar 
sinti  vencedor  ó  muerto;  así  que,  mis  buenos  amigos, 
mirad  quién  sois  y  del  linaje  donde  venis,  é  faced  en 
esto  de  manera  que  á  todo  el  mundo  se  dé  á  conocer 
que  en  la  muerte  del  señor  no  eslaba  la  de  lodos  los 
suyos.» 

Acabada  el  rey  Lisuarte  su  fabla,  como  Arquísil  fue- 
se el  mas  principal  do  lodos  ellos,  así  en  esfuerzo  como 
en  linaje,  porque,  como  muclias  veces  se  os  ha  dicho,  á 
osle  venia  de  derecln  la  sucesión  del  imperio ,  se  le- 
vantó donde  estaba ,  y  respondió  al  Rey,  diciendo  :  «A 
todo  el  mundo  es  notorio,  desde  que  Roma  se  fundó,  las 
grandes  hazañas  é  afruenlasque  los  romanos  en  los  tiem- 
pos pasados  á  su  muy  gran  honra  acabaron,  de  las  cua- 
les las  historias  están  llenas,. y  en  ellas  señalados  sus 
fechos  famosos  entre  todos  los  del  mundo ,  así  como  el 
lucero  enlre  las  estrellas;  y  pues  de  tan  excelente  san- 
gre venimos,  no  creáis  vos ,  buea  señor  rey  Lisuarte, 
ni  otro  ninguno,  sino  que  agora  mejor  que  de  primero, 
é  con  mas  esfuerzo  é  cuidado,  posponiendo  todo  el  pe- 
ligro y  temor  que  vos  avenir  podiese,  seguiremos 
aquello  que  los  nuestros  famosos  antecesores  siguieron, 
por  donde  dejaron  en  esto  mundo  fama  tan  loada  con 
perpetua  memoria,  é  como  los  virtuosos  lo  deben  se- 
guir; é  vos  no  vos  dejéis  caer,  ni  á  vuestro  corazón  deis 
causa  de  flaqueza ,  que  por  lodos  estos  señores  me  pro- 
fiero, é  por  los  oíros  que  aquellos  ó  yo  leiioinos  encargo 
de  gobernar  é  mandar,  que  la  tregua  salida,  tomare- 
mos la  delantera  de  la  baUílIa,  é  con  mas  esfuerzo  é  <:o- 
razón  resistiremos  é  apromiarómos  á  nuestros  enemigos 
que  si  el  Euiporador  nuestro  señor  delante  ostüviose.» 
Mucho  pareció  bien  á  todos  cuantos  allí  oslaban  lo  que 
este  caballero  dijo,  principalmente  al  rey  Lisuarlo;é  bien 
dio  á  entender  que  con  nmcho  derecho  merecía  la  honra 
y  gran  señorío  que  Dios  le  dio ,  como  adelante  se  dirá. 
Con  esta  respuesta  se  fué  muy  contento  el  rey  Lisuar- 
te, ó  dijo  al  rey  Cildadan  :  u  Mi  buen  señor,  pues  que 
tal  recaudo  hallamos  en  los  romanos,  é  con  tan  buena 
voluntad  nos  ayudan ,  lo  cual  de  mi  creído  así  no  era; 
y  teniendo  tan  buen  caballero  é  tan  esforzado  por  cau- 
dillo como  este  Arquísil ,  gran  razón  es,  é  cosa  muy 
aguisada,  que  nosotros,  posi)ueslo  lodo  pelií¿ro,  tomemos 
este  negocio  según  la  razón  nos  obliga ;  ó  de  mí  os  di- 
go que,  salida  la  tregua,  no  habrá  otra  cosa  sino  huígo 
la  batalla ,  en  la  cual  si  Dios  la  Vitoria  no  me  da ,  no 
quiero  que  me  dé  la  vida ;  (jue  la  nmorle  me  será  mas 
honra.»  El  rey  Cildadan,  como  fuese  nmy  buen  cal»;ille- 
ro  y  de  gran  esfuerzo,  aunque  su  corazón  ^ii;mpn>  llo- 
rase aquella  tan  gran  lástima  que  sobre  sí  tenia ,  en  se 
ver  tributario  de  aquel  rey,  mirando  mas  á  lo  que  su 
promesa  6  juramento  era  obligado  que  al  contenta- 
miento de  su  voluntad  ni  querer,  le  dijo  :  aMi  señor, 
mucho  soy  alegro  de  lo  que  en  los  romanos  se  falla,  é 
mucho  mas  en  Imbcr  conocido  ei  cslueno  do  vueslio 


corazón ;  que  las  cosas  semejantes  que  son  pasadas,  é 
las  presentes  que  se  esperan  son  el  toque  donde  se  con- 
viene descobrir  su  virtud;  y  en  lo  que  á  mí  loca,  te-i 
nedfiucia  que  vivo  ó  muerto  donde  vos  quedarles  que- 
dará esto  mi  cuerpo.»  Guando  el  Rey  esto  le. oyó  muclio 
gelo  grádeselo ,  y  lo  tovo  en  tanto,  que  desdo  aquella 
hora,  según  después  por  él  se  supo,  propuso  en  su  vo- 
luntad que,  como  quiera  que  la  fortuna  próspera  ó  ad- 
versa le  viniese,  de  le  soltar  el  señorío  que  sobre  él  te- 
nia ,  lo  cual  así  se  hizo ,  como  adelante  oiréis. 

Esta  cosa  es  muy  señalada  é  mucho  do  notar  á  quien 
la  leyere;  que  solamente  por  conocer  el  rey  Licuarte 
con  la  gran  afición  que  este  rey  se  le  profirió  á  morir  en 
su  servicio,  aunque  el  efeto  no  vino,  tovo  por  hienda 
le  dejar  libre  de  aquel  vasallaje  que  sobro  él  tenia,  por 
donde  se  da  á  entender  que  la  buena  y  verdadera  vo* 
luntad,  así  en  lo  e.<;piritual  como  en  lo  (emjioral ,  me- 
rece tanto  galardón  como  si  la  propria  obra  pasase, 
porque  della  naco  el  efeto  de  lo  bueno,  y  de  la  contn- 
ria  de  lo  malo.  Llegados  estos  reyes  á  sus  tiendas,  co- 
mieron y  descansaron,  dando  orden  en  las  cosas  nece- 
sarias para  dar  fin  en  esta  afruenla  tan  p*ande  y  tan  le- 
ñalada  que  sobre  sus  honras  é  vidas  tenían. 

Mas  agora  dejaremos  á  los  unos  y  otros  en  sus  rel- 
ies, como  habéis  oído,  esperando  que  en  la  tercera  ba- 
talla estaba  la  gloria  y  vencimiento  de  la  una  parte, 
aunque  la  certidumbre  de  la  una  muy  conoscida  y  clan 
osloviese,  é  contaros  hemos  lo  que  en  este  medio  tiem- 
po acaeció ,  por  donde  conosceréis  que  la  soberbia  é 
gran  saña,  y  el  peligro  tan  junto  é  tan  coreano  que  es- 
tas gentes  tenían  unas  de  otras,  no  pedieron  eslorbir 
aquello  que  Dios,  poderoso  eo  todas  las  cosas,  tenia  pe^ 
mitido  que  se  ficicse. 


CAPITULO  XXXIL 

Cómo,  sa1)f(Io  por  oí  santo  ermitaño  Nasciano,  qne  i  Espladiao  el 
fermuso  doncel  crió,  esta  gran  rotura  di'stos  reyes,  se  disposol 
tos  puaer  co  paz,  y  de  lo  que  en  cllu  üzo. 

Cuenta  la  historia  que  aquel  santo  hombre  Nasciano, 
que  á  Esplandian  criara ,  como  la  tercera  parle  desta 
historia  lo  cuenta,  estando  en  su  ermita,  en  aquella 
gran  fioresta  que  ya  oistes,  mas  había  de  cuarenta  aíios 
que,  se^iin  ora  el  lugar  muy  esquivo  é  a])artado,  pocas 
veces  iba  allí  ninguno,  que  él  siempre  tenia  sus  provi- 
siones para  gran  tiempo ;  y  no  se  sabe  si  por  gracia  ds 
Dios  ó  por  Jas  nuevas  que  dello  pudo  oír,  su^h)  cómo 
estos  reyes  é  grandes  señores  estaban  en  tanto  peligro 
y  afruenta,  asi  de  sus  personas  como  de  todos  aquellos 
que  en  su  servicio  iban,  de  lo  cual  muclio  dolor  é  gran 
pesar  en  su  corazón  bobo ;  6  porque  á  la  sazón  estaba 
tan  doliente,  que  andar  ni  se  levantar  podia,  siempre 
rogaba  á  Dios  (pie  le  diese  salud  y  esfuerzo  para  que  él 
pudiese  ser  reparo  destos  que  eran  en  su  santa  ley ; 
porque,  como  él  hubiese  confesado  á  Oriana,  y  della  su- 
piese todo  el  secreto  de  Amadís,  y  ser  Esplandian  su 
hijo,  bien  conosció  el  gran  peligro  que  se  aventuraba  en 
haberla  de  casar  con  otro;  ó  por  aquí  pensó  que,  pues 
Oriana  estaba  en  tal  parte  donde  la  ira  de  su  padre  no 
|^vii&  lAuaftC)  <yxe  Mcia  bien «  aunque  61  muy  viejo  é 
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candido  faese,  de  s«  poner  en  camino  y  llegar  á  la  in- 
sola Firme ,  porque  con  su  lícenda  della ,  que  de  otra 
guisa  no  podía  ser^  podtese  desengañar  al  rey  Lísuarte 
de  lo  que  no  sabia,  é  lovíesc  tal  manera,  que  poniendo 
la  paz  é  concordia^  allegase  el  casamiento  de  Amadís  y 
della*  Con  este  pensamientc  y  deseo,  cuando  algún  po- 
•cn  aliviado  se  sinliu^  tomó  consigo  dos  hombres  de  aquel 
logar  do  su  hermana  vivía,  que  era  la  madre  de  Sargil, 
el  que  andaba  con  Esplandian ,  y  encima  de  su  asno  se 
metió  al  camino ;  aunqua  con  mucha  flaque¿a ,  y  con 
pequeñas  jomadas  y  mticho  trabajo,  andovo  tanto,  que 
llegó  á  la  insola  Firme  al  tiempo  que  el  rey  Perion  y 
toda  la  gente  era  ya  partida  para  la  batalla ,  de  lo  cual 
mucho  pesar  hobo.  Pues  allí  ¡legado,  fizo  saber  á  uria- 
na su  venida ;  como  ella  lo  supo,  fué  mtiy  alegre  por  dos 
cosas:  la  primera,  porque  esle  santo  ermilaño  habia 
criado  é  dado^  después  de  Dios,  la  vida  á  su  hijo  Es- 
plandian, y  la  olra  por  lomar  consejo  con  él  de  lo  que 
é  5U  alma  é  buena  conciencia  se  reipiería;  y  luego  man- 
ilo á  la  doncella  de  Denamarca  que  saliese  á  él ,  y  lo 
trajes* donde  ella  estaba,  éasí  lo  ñio.  CuandoOriana  le 
.?ÍA  entrar  por  la  puerta ,  fué  para  él  é  Oncó  los  hinojos 

inte,  é  comenzó  de  llorar  muy  reciamente,  édíjole: 
santo  hombre í  dad  Tuestra  bendición  á  esta  mu- 
|er  malaventurnda  é  muy  pecadora ,  que  por  su  mala 
Tentura  y  de  otros  muchos  fué  nascida  en  este  mundo. d 
Al  ermilaño  le  vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos  de  la 
piedad  que  defla  hoho ,  y  alzó  la  mano  y  bendíjolai  é 
díjole  :  aAquel  Seíior  que  es  reparador  y  poderoso  en 
todas  cosas  os  bendiga ,  y  sea  en  la  guarda  y  reparo  de 
todas  las  Tueslrasco>as.»  Enioncesla  tomó  portas  manos 
é  alzóla  suso»  ó  díjote  :  « !dj  buena  señora  é  amada  hi- 
ja, con  mucha  fatiga  é  gran  trabajo  soy  venido  por  vos 
fablar,  é  cuando  os  ploguiere  mandadme  oír,  porque 
yo  no  me  puedo  detener^  ni  el  estilo  de  mi  vivir  é  há- 
bito me  da  licencia  para  ello.»  Oriana,  a<^í  llorando  como 
estaba,  le  lomó  por  la  mano,  sin  ninguna  cosa  le  res- 
ponder, que  los  grandes  sollozos  no  le  daban  lugar,  y 
ie  metió  en  su  ciimara  con  él ,  é  mandó  que  alli  solos 
dejasen;  así  fué  fecbo.  Cuando  el  ermitaño  vio  que 
ílo  podía  decir  lo  que  quisiese,  dijo  :  «Mi  buena 
yo  atando  en  aquella  ermita  donde  há  tanto 
tiempo  que  he  demandado  á  Dios  nuestro  Señor  que 
liaya  piedad  de  mí  ánima ^  poniendo  en  olvido  todo  lo 
mundanal,  por  no  rcscebír  algún  entrévalo  en  mí  pro- 
pdfijlOj  fuf  i^abidor  cómo  el  Rey  vuestro  padre  y  el  cm- 

lór  de  Roma  con  muchas  gentes  son  venidos  con- 

l^tra  Amadís  de  Gaula ,  é  asitoismo  él  con  su  pudro  é 

^olros  principéis  é  caballeros  de  gran  estado  va  á  le§  dar 

IkiUIIq.  Lo  que  dcaquí  se  puede  se:^iir,  quien  quiera  lo 

aonocerá;que  por  cierto,  según  la  mueliedumbre  de  las 

nles,  y  el  trrnn  ngnrcon  que  se  demandnné  bnsran.no 

tqalredundar  sino  en  mucha  perdición  dellos  y  en 

ofensa  de  Dios  nuestro  Señor;  é  f>orqtie  la  causa , 
gun  me  dicen ,  es  «l  casamiento  que  vue<>tro  padre 
¡uíerc  juntar  de  vos  y  del  emperador  de  Roma ,  yo,  Se* 

,  me  díüpuse  á  haeer  esle  camino  que  veis »  como 
a  que  sabe  et  secreto  de  cómo  vuestra  conciencia 
esle  caso  está ,  y  el  gran  peligro  de  vuestra  perdona  ó 
la,  Si  loque  el  Rey  vuestro  padre  quiere  hubiese  efe» 
tOf  y  porque  de  vos ,  mí  buena  6ja ,  eu  confesión  to  su- 
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pe ,  no  he  tenido  licencia  de  poner  en  ello  aquel  reme- 
dio que  á  tan  gran  daño  con»o  aparejado  está  conve- 
nía. Agora  que  veo  el  estado  en  que  las  cosas  eslan^ 
será  mas  pecado  callarlo  que  decirlo.  Vengo  á  que  vos, 
amada  hija»  liayats  por  mejor  que  vuestro  pudre  sepa  lo 
pasado ,  y  que  no  vos  puede  dar  otro  marido  sino  el  que 
tenéis;  que  no  lo  sabiendo,  pensando  que  lo  que  él 
quiere  justamente  se  puede  complír,  su  porfía  será  tal, 
que  con  gran  deslrulcion  de  los  unos  y  de  los  otros  si- 
guiese su  propósito ,  é  al  cabo  sea  publii^ado,  asf  como 
el  Evangelio  to  dice :  que  ninguna  cosa  puede  oculta 
ser  que  sabida  no  sea.»  Oriana,  que  algún  tanto  mas 
el  espíritu  reposado  tenia,  lo  tomó  por  las  manos  y  ge* 
las  besó  muclras  veces  contra  su  voluntad  del ,  é  d ¡jo- 
te :  «¡Oh  muy  santo  hombre  é  siervo  de  Dios  f  en  vues- 
tro querer  é  voluntad  pdngo  y  dejo  lodos  mis  trabajos 
y  angUí^lías  para  que  hagáis  aquello  que  mas  al  bien  do 
mi  ánima  cumple;  é  á  aquel  Señor  á  quien  vos  servís, 
é  yo  tanto  tengo  ofendido ,  íe  plega  por  su  santa  piedad 
de  lo  guiar,  no  como  yo  muy  pecadora  lo  merezco,  mas 
como  él  por  su  ínGnila  bondad  lo  suete  bacer  con  aque- 
llos que  mucho  le  ban  errado,  si  do  lodo  corazón ,  co- 
mo yo  agora  lo  hago,  merced  le  piden.  «El  hombre  bueno 
con  mucho  placer  !e  responilíé :  aPues,  amada  tijii,  en 
este  Señor  que  decis  que  á  ninguno  faltó  en  las  gran- 
des nccesi<lades  si  corj  verdadero  corazón  é  contrición 
le  llaman,  tened  mucha  ilucía,  éámí  conviene,  como 
aquel  que  con  mas  honestidad  lo  puede  é  debe  facer» 
poner  aquel  remedio  que  su  servicio  sea,  y  vuestra 
honra  sea  guardada  con  aquella  seguridad  que  á  la 
conciencia  de  vue>tra  ánima  se  requiere;  y  porque  dd 
la  dilación  mucho  daño  y  mal  se  puede  seguir,  con- 
viene que  luego  por  vos,  mi  buena  señora,  me  sea 
dada  licencia,  porque  el  trabajo  de  mi  persona  (si  ser 
pudiere)  alcance  algo  del  fruto  que  yo  deseo,»  Oriana 
lo  dijo:  <tMi  señor  Nasciano,  aquel  doncel  que,  des- 
pués dü  Dios ,  distes  la  vida  os  encomiendo  que  le  re- 
guéis por  él^  é  si  acá  toniáredes,  haced  mucho  por  le 
traer  con  vos ,  6  á  Dios  vayáis  encomendado  que  vos  guie, 
de  manera  que  vuestro  buen  deseo  se  cumpla  al  su  santo 
servicio,  n 

Asi  el  santo  ermitaño  se  despidió ,  é  con  mucba  fa- 
tiga de  su  espíritu ,  é  grande  esperanza  de  conipür  su 
buena  volontad,  entró  en  el  camino  por  donde  supo 
que  la  gente  íl>a ;  pero  como  él  fuese  tan  viejo ,  como 
la  historia  lo  cuenta,  é  no  podiese  andar  sino  en  sa 
asno ,  6U  caminar  fué  tan  vagaroso,  que  no  pudo  llegar 
hasta  que  las  dos  batallas  ya  dadas  eran ,  como  dicho 
es;  así  que,  estando  las  huestes  en  tregua  ^  soterrando 
tos  muertos  é  curando  de  los  feridos,  llegó  este  muy 
santo  hombre  al  real  del  rey  Lisuarle,  é  como  vio  tan- 
tas gentes  muertas  é  otros  muchos  feridos  de  diversas 
feridas »  por  los  cuales  muy  grandes  llantos  á  todas 
partes  hacían,  fué  mucho  espantado,  é  aUó  las  manos 
al  ciclo,  llorando  con  mucha  piedad,  é  dijo :  «¡Oh  Se- 
ñor del  mundo*  á  li  plega,  por  la  tu  santa  piedad  é  pa- 
sión que  por  nosotros  pecadores  pasaste,  que  no  mi- 
rando á  nuestros  muy  grandes  yerros  é  peciidos,  mo 
des  gracia  como  yo  pueda  quitar  tan  grande  mal  é  daño 
que  entre  estos  tus  siervos  a^Mirejado  está,»  Pue<  en- 
trando en  el  real,  preguntó  por  las  tiendas  del  rey  U^ 
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ioarte ,  I  las  cuales ,  síd  en  otra  parte  reposar ,  se  fué, 
6  como  allí  llegó,  descabalgó  de  su  asno,  y  entró  dentro 
donde  el  Rey  estaba.  Guando  el  Rey  lo  tío  conoscíólo 
luego,  é  fué  mucho  maravillado  de  su  venida,  porque, 
según  su  edad  grande,  bien  tenia  creído  que  aun  de  la 
ermita  no  pediera  salir,  é  luego  sospechó  que  tal  hom- 
bre como  aquel,  tan  pesado  y  de  vida  tan  santa,  que  no 
venia  sin  alguna  causa  grande,  é  fué  contra  él  á  lo  res- 
cebir ,  é  como  á  él  llegó  hincó  las  rodillas  é  dijo :  «Pa- 
dre Násciano,  amigo  ó  siervo  de  Dios,  dadme  vuestra 
bendición.»  El  ermitaño  alzó  la  mano  é  dijo :  a  Aquel 
Señor  á  quien  yo  survo  é  todo  el  mundo  es  obligado  á 
servir  os  guarde,  y  dé  tal  conocimiento,  que  no  te- 
niendo en  mucho  las  cosas  perecederas  del,  antes  las 
despreciando,  hagáis  tales  obras,  por  donde  vuestra 
inima  haya  é  alcance  aquella  gloria  é  reposo  para  que 
fué  criada ,  si  por  vuestra  culpa  no  lo  pierdo.»  Entonces 
le  dio  la  bendición  é  lo  alzó  por  las  manos,  y  él  fincó 
los  hinojos  para  golas  besar,  mas  el  Rey  lo  abrazó  é  no 
quiso;  é  tomándole  por  la  mano,  le  fizo  asentar  cabe  sí, 
4  mandó  que  luego  le  trajesen  de  comer;  é  así  fué  fo- 
eiio;  é  desque  bobo  comido,  apartóse  con  él  en  un  re- 
traimiento de  la  tienda ,  y  preguntóle  la  causa  de  su 
venida,  diciéndole  que  se  maravillaba  mucho,  según 
su  edad  ó  gran  retraimiento,  poder  ser  venido  en  aque* 
Uas  partes  é  tan  lejos  de  su  morada.  El  ermitaño  le  res* 
pondió  é  dijo :  «Señor,  con  mucha  razón  se  debe  creer 
todo  lo  que  decis ;  que  por  cierto ,  según  mi  gran  vejez, 
así  del  cuerpo  como  de  la  voluntad  é  condición,  no  es- 
toy ya  mas  sino  para  salir  de  mi  celda  al  altar;  pero 
conviene  á  los  que  quieren  servir  á  nuestro  Señor  Jesu* 
cristo,  y  desean  seguir  sus  sanias  dotrinas  ó  carreras, 
que  en  ninguna  sazón  do  su  edad ,  por  trabajos  ni  fa- 
tigas que  les  vengan ,  hayan  de  aflojar  solo  un  momento 
dello ;  que  acordándoso  de  cómo  seyendo  Dios  ver- 
dadero criador  de  todas  las  cosas,  sin  á  ello  ninguna 
Gom  le  coslroñir,  sino  solamente  su  santa  piedad  é 
misericordia,  quiso  venir  por  nos  dar  el  paraíso,  que 
cerrado  teníamos  en  este  mundo,  donde  con  tantas 
injurias  y  deshonras  de  tan  deshonrada  gente  recibió 
muerte  é  tan  cruda  pasión.  ¿Qué  podemos  Iiacor  nos- 
otros ,  por  mucho  que  le  sirvamos ,  que  pueda  lle- 
gar ¿  la  corroa  de  su  zapato,  como  aquel  su  grando 
amigo  é  servidor  lo  dijo?  Y  esto  considerando ,  pos- 
puesto el  temor  é  peligro  do  mi  poca  vida ,  pensando 
que  mas  aquí  que  on  la  parte  donde  estaba  podía  seguir 
su  servicio,  me  dispuse,  con  mucho  trabajo  de  mi  per- 
sona ó  grande  voluntad  de  mi  deseo,  de  hacer  este  ca- 
mino, en  el  cual  á  él  ple^^a  de  me  guiar,  ó  á  vos,  mi 
señor,  de  recobir  mi  embajada,  quitada  aparte  toda  saña 
é  pasión,  ó  sobre  lodo,  la  malvada  soberbia,  enemiga 
de  toda  virtud  é  conciencia,  para  que  siguieuílo  su  ser- 
vicio, se  olviden  aquellas  co^as  que  en  este  mundo  al 
parescer  de  muchos  valen  algo,  y  en  el  otro,  que  es  el 
mas  verdadero,  son  aborrecidas.  E  viniendo,  mí  sofior, 
al  caso,  digo  que  estando  en  aquella  ermita  donde  la 
ventura  vos  guió ,  metida  on  aquella  esposa  é  úsitora 
montaña,  donde  comigo  hablastes  todas  los  cosas  que 
tocaban  á  aquel  muy  hermoso  ó  bien  criado  doucei  Es- 
plandian,  supe  desta  muy  grande  afruenta  ó  cruda  guer- 
ra  donde  vos  hallo,  é  también  la  mea  ^  ciyms^  fOT 
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qué  se  mueve;  é  porque  yo  sé  muy  cierto  qne  lo  qua 
vos,  mi  buen  señor,  queríades,  que  es  caur  á  vuestra 
hija  con  el  emperador  de  Roma,  por  quien  tanto  malé 
daño  es  venido,  no  se  podia  hacer,  no  solamente  por 
lo  que  muchos  grandes  é  otros  menores  de  vuestro  reino 
muclias  veces  vos  dijeron,  diciendo  ser  esta  princesa 
vuestra  legítima  heredera  é  sucesora  después  de  la  fia 
de  vuestros  dias ,  que  era  é  es  muy  legítima  causa  pin 
que  con  mucha  razón  é  buena  conciencia  se  debien 
desviar,  mas  por  otra  que  é.vos  é  á  otros  es  oculta,  é 
á  mí  manifiesta ,  que  con  roas  fuerza,  según  la  ley  di- 
vina é  humana,  lo  desvia,  por  donde  en  ninguna  ma- 
nera se  puede  hacer;  y  estoes,  porque  vuestra  bijaei 
junta  al  matrimonio  con  el  marido  que  nuestro  Señor 
Jesucristo  tovo  por  bien  y  es  su  servicio  que  sea  ch 
sada.» 

El  Rey,  cuaDdoestoIeoyó,pensó  que,  comoettehofr 
bre  bueno  era  ya  de  muy  gran  edad ,  que  el  seso  y  k 
discreción  se  le  turbaba,  ó  que  alguno  le  Iiabia  Inte- 
rnado muy  bien  de  aquello  que  habla  dicho,  y  respoa» 
dióle  é  dijo :  «Naseíano,  mi  buen  amigo ,  mi  fija  Oriaoi 
nunca  tovo  marido  ni  agora  tiene,  salvo  aquel  empe- 
rador quo  le  yo  daba;  porque  con  él,  aunque  de  odi 
reinos  apartada  fuese,  en  mucha  mas  honra  é  miyor 
estado  la  ponía,  é  Dios  es  testigo  que  mi  voluntad  dodci 
fué  de  la  desheredar  por  heredar  á  la  otra  mi  hfja,  ce- 
rno algunos  lo  dicen ,  sino  porque  hacia  cuenta  que  esle 
mi  reino  junto  en  tanto  amor  con  el  imperio  de  Rou, 
la  su  santa  fe  católica  podia  ser  mucho  ensalzada;  qos 
si  yo  supiera  ó  pensara  en  las  grandes  cosas  que  doto 
han  redundado,  con  muy  poca  premia  volviera  miqns- 
rer  y  voluntad  en  tomar  otro  consejo;  pero,  pues  que 
mi  intención  fué  justa  y  buena,  entiendo  que  lo  pasado 
ni  porvenir  se  puede  ni  debe  imputar  á  mi  cargo.»  El 
buen  hombre  le  dijo :  aMi  señor,  y  aun  por  eso  vos  dijo 
que  lo  que  á  vos  era  oculto  á  mí  es  manifiesto;  y  (fe- 
jando  aparte  lo  que  me  decis  de  vuestra  saña  é  volon- 
tad,  que  según  vuestra  gran  discreción  y  la  honra  tan 
alta  en  que  Dios  os  ha  puesto,  así  se  debe  y  puede 
creer ,  quiero  quo  sopáis  de  mí  lo  que  muy  á  duro  de 
otro  saber  podríades,  ó  digo  que  el  día  que  por  vues- 
tro mandado  llegué  á  las  tiendas  en  la  floresta  dondi 
la  Reina  é  su  fija  uriana  con  muchas  dueñas  é  dooce- 
lias,é  vos  con  muchos  caballeros  cstébades,  cuando 
llevé  conmigo  aquel  bienaventurado  doncel  Esplandiao, 
quo  la  leona  por  la  trailla  llevaba,  á  quien  el  Señor 
tiene  tanto  bien  prometido ,  como  vos ,  mi  buen  señor, 
lo  habéis  oído  decir ,  la  Reina  ú  Oriana  fablaron  comigo 
todo  el  secreto  de  sus  conciencias,  para  que  en  nomiue 
de  aquel  que  las  crió  y  las  ha  de  salvar  les  diese  la  pe- 
nitencia que  á  la  salud  de  sus  ánimas  convenia;  supe 
do  vuestra  hija  Oriana  cómo  desde  el  dia  que  Amadís 
de  Gaula  la  tiró  á  Arcalaus  el  encantador  é  á  los  cuatro 
caballeros  que  con  él  la  llevaban  presa,  al  tiempo  que 
vos  fuistes  encantado  por  la  doncella  que  de  Londres 
vos  sacó  por  el  don  que  le  prometistes,  é  fuistes  pres» 
y  en  gran  peligro  de  perder  vuestro  cuerpo  é  todo  vue^ 
tro  señorío ,  de  lo  cual  don  Galaor ,  su  iiermono,  vos  li- 
bró, con  gran  peligro  de  su  vida ;  que  así  por  aquel 
gran  servicio  que  le  fizo ,  como  aun  mas  por  el  qoa 
\  «ailAviutftf^N^  ikiA  i'Ki^^qjiA  en  ^lardón  dello  ella 


AMADtS  DE  GAtTLA. 
e&satnVento  á  iqQet  noble  cabaT1«ro»  repa- 
do  muchos  cuitados ,  flor  y  espejo  de  lodos  !os 
^bilferm  del  tnuodo ,  asi  en  linaje  como  en  esfuer- 
80  T  en  todas  las  otras  buenas  maneras  que  caballero 
ét¿B  Xmu;  donde  se  siguió  que  por  gracia  y  ?oloníad 
da  Diaa  fw^  engendrado  aquel  Esplandian  que  tan  ex- 
lltBiada  y  señalado  le  quiso  hacer  sobre  cuantos  Tíven, 
qm  GOQ  verdad  podemo<^  decir  ser  muchos  y  grandes 
pasados^  y  en  los  porvenir  pasarán ,  que  por 
I  no  ce  snpo  que  persona  mortal  fuese  con  tan 
í  fnilagro  críado ;  pues  lo  que  de  sus  becbos 
imetrtodeimie^ini  aquella  gran  sabidera  Uriganda 
}ída,  f<»,  Señor,  muy  mejor  que  yo  lo  sa- 
^ká  que ,  podemos  decir  que  aunque  aquello  por 
i  filé  hecho,  según  en  lo  que  parece,  no  fué  sino 
^ilsiterio  de  nuestro  Señor  que  le  plugo  que  asf  pásase; 
jpoa  que  á  él  tanto  agrada,  á  vos,  mí  buen  señor, 
fitt  debe  jitsar;  totes  considerando  ser  esta  su  to\m^ 
lad  y  la  nobleza  é  gran  Talor  deste  caballero^  habe!- 
por  bien  de  lo  tomar,  con  todo  su  gran  linaje ,  pt>r  su 

Írvidor  é  hijo ,  dando  Orden ,  como  dar  se  puede ,  que 
Kstra  bonm  guardada,  se  aparte  el  presente  peligro, 
m  h  porrenir  se  tenga  tal  forma ,  que  personas  de 
lana  eomseleficía  determinen  lo  que  sea  Mrvkio  de 
^,/aúBm)t^  para  serricio  del  cual  en  este  mundo  na^ 
ttaiMy  é  vuestro,  que  después  del,  sois  so  ministro  en 
lo  temporal ;  é  agora»  gran  rey  Lisoarie ,  quiero  ver  si 
aaan  vos  bien  empleada  aqtiella  gran  discreeton  de  que 
0iú6  OS  \m  querido  guarnecer,  y  el  crecido  é  gran  es- 
tado en  que  mas  por  su  infinita  bondad  que  por  vues* 
tro»  merescimientos  vos  Im  puesto ;  y  pues  él  ha  fecho 
0jB  fes  mis  de  lo  que  le  meresceis ,  no  tengáis  en 
I  seguir  algo  de  lo  que  las  sus  santas  dolrinaa  voé 

«a 

ndo  esto  fué  oído  por  el  Rey,  mucho  fué  maravi^ 

),  é  dijo:  ftfiU  padre  Nascíano!  ¿es  verdad  qivs 

I  es  casada  con  Amadís  ?— Por  cierto^  verdad  es, 

I ;  que  él  es  marido  de  vuestra  fija ,  y  el  doncel 

áiati  es  vuestro  nieto.— -¡Oh  Sania  Marial  val, 

I  Rey,  [qué  mal  recaudo  tenérmelo  tanto  tiempe 

i!  Oue  si  lo  yo  sepiera  ó  pensara ,  no  fueran  moer^ 

IM  é  perdido^  tantos  cuitados  como  sin  !o  merescer  k) 

htXk  sido;  é quisiera  que  vos,  mi  buen  amigo,  en  liem- 

|io  qot  remediar  se  pudiera  me  lo  hiciérades  saber. — 

EíO  oo  pndd  ser,  dijo  el  hombre  bueno ,  porque  lo  que 

iO  coníbs&on  se  dice  no  debe  ser  descubierto ;  é  si  agom 

iefoé,  lia  sido  con  licencia  de  aquella  princesa  de  la  cual 

ye  igera  wago ,  que  lo  plugo  que  se  dijose ;  é  yo  fio  etl 

igoel  SeFrador  del  mundo ,  que  sí  en  lo  presente  se  da 

i¿i  mnedioque  su  servicio  sea,  que  con  poca  penitencia 

k^  pasado  perdonará ;  pues  que  mas  la  obra  que  la  in- 

mfíon  IMirnrr  rrr  dañadfy.n  El  Rey  estova  una  grsn 

^^km  peftíBiidO,  sin  ninguna  cosa  decir,  donde  á  la  me- 

fnorta  te  ocurrió  el  gran  valor  de  Amadfs  ^  é  cómo  m^ 

Hescia  ser  señor  de  grandes  üerras ,  asi  cómo  lo  era,  y 

Beer  nkarido  de  persona  que  del  mundo  aeñora  fuese ,  é 

^  ü&DiiKee  el  grande  amor  que  él  babía  á  m  hija  Oriana, 

é  c4i>eiiBaria  de  virtud  y  buena  coosoieiicia  en  la  dejar 

porbéfedera,  pseaáedereclm  leviñii;y  elamorque 

éldevpre  tevoá  don  Galaer^  é  losservíeldi  que  él  y  todo 

m  llmíe  le  fbcjenih  é  emiiiea  veeasi  después  de  Dios, 
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fué  r>or  ellos  socorrido  en  tiempo  qne  otra  cesa  sino  la 
muerte  y  destruicion  de  todo  su  estado  esperaba;  y  sohfe 
todo,  ser  su  nieto  aquel  muy  hermoso  doncel  áf^Oan- 
dían,  en  quien  Unta  esperanra  tenia;  qee  el  Diea  fe 
guardase  y  llegase  á  ser  caballero,  según  lo  que  Urganda 
le  escribíé,  no  temia  per  de  bended  en  el  mundo;  é 
asimismo  cómo  en  fa  misma  carta  le  escribió  qite  escte 
doncel  pomia  paz  entre  él  é  Amadis ;  é  también  le  vino 
i  la  memoria  eer  muerto  el  Emperoi?*  u  él 

y  con  su  deudo  ganaba  honra,  que  ;  ^i  el 

deudo  de  Amadís  la  temia ,  así  como  pof  la  experien- 
cia muchas  veces  lo  había  visto.  E  con  esto,  demás  de 
recebir  descanso,  así  en  su  persona  como  ai  so  reino, 
cresceria  en  tanta  honra,  que  ninf^no  en  el  mundo 
su  igual  fuese ;  y  después  que  de  su  cuidado  acordó 
dijo:  A  Padre  Nascíano,  amigo  de  Dios^  como  quiera 
que  mi  corazón  é  voKintad  de  la  soberbia  eojuEgtdo  ee- 
to viese ,  y  no  desease  otra  cosa  sino  recebir  muerte  6 
darla  á  otros  muchos,  porque  mi  honra  fuese  aatlsíb- 
cbe,  vuestras  santas  palabras  hoo  sefde  de  tanta  vir- 
tud ,  que  yo  determino  de  retraer  mi  querer  en  tal 
manera»  que  si  la  pas  é  concordia  no  tfnlere  en  eféc* 
to,  seáis  vos  testigo  ante  Dios  no  ser  á  mi  culpa  ni 
cargo;  por  ende  no  dejéis  de  hablar  eon  Amtdfs,  y  no 
le  descubriendo  nada  de  mi  propósito ,  tomad  su  pare- 
cer de  lo  que  en  este  caso  quiere,  é  aquello  me  de- 
cid, é  sí  es  tal  que  con  el  mió  se  conforme,  poderse 
ha  dar  tal  orden  como  lo  presente  é  porvenir  se  ataje 
en  aquella  manera  que  á  provecho  é  honra  de  ambas 
las  partes  se  conviene,»  Nascíano  hincó  los  hinojos 
llofendo  ante  él,  de  gran  placer  que  bobo,  é  díjote: 
«¡Oh  bienaventurado  Rey !  aquel  Señor  que  nos  vinoá 
salvar  os  agradezca  esto  que  me  decis ,  pues  que  yo  no 
puedo,  o  El  Rey  lo  levantó  y  le  dijo :  «Padre,  esto  qne 
vos  he  diciío  tengo  determinado,  mn  haber  hl  al.— 
Pues  conviéneme  *  dijo  el  buen  hombre ,  partirme  lue- 
go^ é  antes  que  la  tregua  salga  trabajar  cómo  en  esto 
en  que  tanto  nuestro  Señor  será  s^vido  ae  dé  tm* 
clüsion.  9 

Así  se  salieron  el  Rey  y  él  á  la  gran  tienda,  donde 
muchos  cabaHéros  é  otras  gentes  estaban ,  y  queriendo 
el  ermitaño  despedirse  del ,  entró  por  la  puerta  de  la 
tienda  aquel  hermoso  doncel  su  criado  Esplandian ,  é 
Sargil  con  él ,  que  la  reina  Brisena  le  enviaba  por  saber 
nuevas  del  Rey  su  señor.  Cuando  e)  buen  hombre  le  vio 
tan  crescldo.  entrado  ya  en  talle  de  hombre,  ¿quién 
vos  podría  contar  el  alegría  que  bobo?  por  cierto  seHa 
imposible.  Pues  asi  como  estaba  con  el  ííey,  se  fué  con- 
tra él  lo  mas  apriesa  que  pudo  á  lo  abrazar,  fó  doncel, 
aunque  habie  muy  gran  tiempo  que  visto  no  le  había, 
eonosciólo  luego,  é  fué  á  fincar  los  hinojos  delante  dGl, 
y  encomendóle  á  besar  las  manos,  y  e¡  hombre  santo 
le  tomó  entre  sus  brazos ,  y  besóle  muchas  veces  con 
tan  grandísima  alegría ,  que  cuasi  del  todo  te  tenia 
fuera  de  sentido ;  é  así  desta  manera  lo  tovo  gran  rato, 
que  no  se  podía  apartar  del ,  diciéndole  desta  manera ; 
o  ¡Oh  mi  buen  fijo!  bendita  sea  la  hora  en  que  Lá  nasciste, 
y  bendito  é  alabado  sea  aquel  Señor  que  por  tan  gran 
milagro  te  quiso  dar  la  vida  é  llegarte  á  tal  estado  co- 
mo mis  ojos  agora  te  ven.i>  Y  cuando  en  esto  estaba, 
todod  esiobaD  mirando  to  q^  el  hufobte  bii<&tio  tiü/cut^ 
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decia ,  y  el  grande  placer  que  le  daba  la  visla  de  aquel 
8U  criado,  é  los  corazones  se  les  movían  á  piedad  en  ver 
tanto  amor.  Mas  sobre  todos,  aunque  no  lo  mostró, 
fué  el  placer  que  el  rey  Lisuarte  hobo,  que  aunque  de 
antes  en  mucho  lo  toviese  é  lo  amaso  \)0t  lo  que  del  es* 
peraba  6  por  su  gran  fermosura,  no  era  nada  en  com- 
paración de  saber  cierto  que  su  nieto  fuese;  6  no  i)0- 
dia  partir  los  ojos  dól;  que  tan  grande  fué  el  amor  que 
súpito  le  vino,  que  toda  cuanta  pasión  y  enojo  que  hasta 
alli  de  las  cosas  pasadas  tenia ,  así  fué  del  partido  é  tor- 
nado al  revés ,  como  en  el  tiempo  que  mas  amor  ú  Ainu- 
dis  tovo.  Y  luego  conosció  ser  gran  verdad  lo  ({ue  IJr- 
ganda  la  Desconocida  le  liabia  escripto,  que  este  por- 
nía  paz  entre  él  é  Amadís,  é  asi  creyó  verdaderamente 
que  seria  cierto  todo  lo  otro.  Después  que  el  hombre 
bueno  con  tanto  amor  lo  tovo  abrazado,  soltóle  de  los 
brazos  con  que  lo  tenia ,  y  el  doncel  fué  fíncar  los  hi- 
nojos ante  el  Rey,  é  dióle  una  carta  de  la  Reina,  i)or  la 
cual  le  suplicaba  mucho  por  la  paz  é  concordia ,  si  á 
su  honra  hacer  se  pediese ,  é  otras  muclias  cosas  que 
no  es  necesario  decirlas.  El  hombre  bueno  dijo  al  Rey : 
«Mi  señor,  mucha  merced  recebiré,  é  gran  consolación 
de  mi  espíritu ,  que  deis  licencia  á  Esplandian  que  me 
haga  compañía  mientra  por  aquí  andovicre,  porque 
tenga  espacio  de  lo  mirar  é  liablar  con  él.— Así  se  fa- 
ga, dijo  el  Rey ,  y  yo  le  mando  que  de  vos  no  se  parla 
en  cuanto  vuestra  voluntad  fuere.»  El  hombre  bueno 
gelo  gradeció  mucho ,  é  dijo :  «Mi  buen  hijo  bienaven- 
turado, id  comigo,  pues  el  Rey  lo  manda.»  El  doncel 
le  dijo :  «Mi  buen  señor  y  verdadero  padre,  muy  con^ 
tentó  soy  dolió;  que  gran  tiempo  há  que  vos  deseaba 
ver.» 

Así  se  salió  de  la  tienda  con  aquellos  dos  donceles 
Esplandian  é  Sarfííl ,  su  sobrino ,  é  cabalgó  en  su  asno, 
y  ellos  en  sus  palafrenes,  é  fué  su  camino  donde  Ama- 
dís tenia  su  real ,  fablando  con  v\  muchas  cosas  en  que 
había  sabor ,  y  rogando  siempre  á  Dios  que  le  diese  f^'ra- 
cia  como  pudiese  dar  cabo  en  aquello  sobre  que  i\m, 
tal  que  fuese  su  santo  servicio.  Pues  con  esta  compa- 
ña que  ofdes  llegó  aquel  santo  lionibre  ermitaño  al  real, 
y  se  fué  derecliamentc  á  la  tienda  de  Amadís,  donde 
falló  tantos  caballeros  é  tan  bien  guarnidos,  que  fué 
mucho  maravillado.  Amadís  no  lo  conosció,  que  le  nun- 
ca viera,  é  no  pudo  pensar  qué  demainlaba  hombre 
tan  viejo  é  tan  pesado,  é  miró  á  Esi)lantl¡an,  é  violo  tan 
fermoso,  que  no  pudiera  creer  que  persona  mortal 
tanto  lo  fuese,  é  tampoco  lo  conoció;  que  aunque  baldó 
con  él  cuando  le  demandó  los  romanos  que  tenia  ven- 
cidos, é  gelos  dio,  como  esta  historia  lo  ha  contado, 
fué  tan  breve  aquella  vista ,  ijue  le  liizo  perder  la  me- 
moria del.  Mas  don  Cuadruf^ante,  que  estaba  allí,  co- 
nosciólo  luego,  é  fué  para  él  é  dijole :  «Mi  buen  amigo, 
abrazar  os  quiero,  é  ¿acuénlasevos  cuantío  vos  liallu- 
mos  don  Brian  de  Monjasle  é  yo ,  que  nos  distes  en- 
comiendas para  el  caballero  Griego?  Yo  gelas  di  de 
vuestra  parte.»  Entonces  dijo  contra  Amadís :  «Mi  buen 
seiíor,  veis  aquí  el  fermoso  doncel  E-plandian,  do 
quien  don  Brian  de  Moujaste  é  yo  os  dejinios  el  man- 
dado.» Cuando  Amadís  oyóuo  mbrar  á  Esplandian  lue- 
go lo  conosció,  é  si  de  verlo  hobo  placer,  esto  no  es 
if0  contar;  quo  así  perdió  los  sentidos  cou  la  gnu  dlíi- 


caballería. 

I  gría  que  hobo,  que  apenas  podo  responder,  ni  de  si 
I  mismo  se  acordaba ;  ó  si  alguno  en  ello  parara  mien- 
tes, muy  claro  viera  su  alteración;  mas  no  liabia  sos- 
pecha en  tal  cosa;  antes  todos  tenían  creído  que  nin- 
guno, si  Urganda  no,  otro  no  sabia  quién  su  padre  fue- 
se. Pues  teniéndole  don  Cuadraganle  por  la  mano,  Ama- 
dís le  quiso  abrazar,  mas  Esplandian  lo  dijo:  «Uueii 
señor,  haced  antes  Iionra  á  este  hombro  santo  Nascia- 
no,  que  vos  demanda.»  t,  como  todos  oyeron  decir  ser 
aquel  Nasciano ,  de  quien  tanta  fama  de  su  sanUdad  y 
estrecha  vida  por  todas  las  partes  era  maailiesta,  lle- 
gáronse á  él  coa  mucha  homíldad ,  ó  las  rodillas  en  el 
suelo,  le  rogaron  que  les  diese  su  bendición.  El  ermi- 
taño dijo :  «Ruego  á  mi  Señor  Jesucristo  que  si  ben- 
dición de  tan  pecailor  como  yo  soy  puede  aprovechar, 
que  esta  mía  abaje  la  gran  saña  é  soberbia  que  en  vues- 
tros corazones  está ,  é  os  ponga  en  tanto  conoscímiento 
de  su  servicio ,  que  olvidando  las  cosas  vanas  desle 
mundo,  sigáis  las  verdaderas  del  que  verdadero  es. i 
Entonces  alzó  la  mano  ó  bendíjolos.  Amadís  se  volvió  á 
Esplandian  ó  abruzóle,  y  Esplandian  lo  fizo  el  acata- 
miento y  reverencia ,  no  como  á  padre ,  que  lo  no  sa- 
bia que  ¡o  fuese,  mas  como  al  mejor  caballero  de  quieo 
nunca  oyera  fablar ,  é  por  esta  causa  le  tenia  en  taoio 
y  le  contentaba  su  visla,  que  los  ojos  no  podía  del  par- 
tir. Y  desde  el  día  que  le  vio  vencer  los  romanos,  siem^ 
pre  su  deseo  fué  de  andar  en  su  compaña,  sirviéndote, 
por  ver  sus  grandes  calKillerías  ó  aprender  para  ade- 
lante ;  é  agora  que  se  veía  en  mas  edad  y  cerca  de  ser 
caballero,  mucho  mas  lo  deseaba;  é  si  no  fuera  por  la 
gran  división  que  el  Rey  su  señor  con  Amadís  tenia,  ya 
le  hobiera  demandado  licencia  para  se  ir  á  él;  uusesto 
lo  detuvo  fasta  entonces. 

Amadís,  que  á  duro  los  ojos  del  podía  partir,  veia 
cómo  el  doncel  le  miralxi  tan  armcadamcnto,  ó  sospeclN 
que  algo  debía  saber;  mas  el  buen  liumbrc  ennitaño, 
que  la  verdad  sabia,  miraba  al  pailrc  é  al  liijo,  ó  como 
los  veia  juntos  é  tan  ferinosos,  estaba  tan  ledo  como  si 
en  el  paraíso  estovicsc ,  y  en  su  corazón  rogaba  á  Dios 
por  ellos,  é  que  fuese  su  servicio  dele  dar  lucrará  él  cómo 
entro  estos  dos,  quo  eran  la  flor  del  mundo,  pudiese  ¡lo- 
ner  mucho  amor  ú  concordia.  Pues  estando  asi  toilos  a\ 
derredor  del  santo  liombre,  él  dijo  contra  don  Cua- 
draganle :  «Mi  señor,  yo  tengo  do  fablar  algunas  cosas 
con  Amadís ;  tomad  con  vos  este  doncel,  pues  mas  que 
ninguno  dcstos  señores  lo  habéis  conoscido  é  fablado.p 
Entonces  tomó  por  la  mano  á  Amadis,  é  apartóse  con  ¿I 
bien  desviado,  é  díjolo  :  «Mí  íijo,  antes  que  la  cau^a 
princiiml  do  mi  venida  se  vos  maníliesle,  quiero  traeros  4 
la  memoria  el  encargo  tan  grande,  mas  que  otro  nin^nino 
delosiiue  hoy  viven,  en  que  sois  á  Dios  núes  tro  .Señor; 
que  en  la  hora  que  nacislcs  fuisles  echado  en  la  niiir, 
cerrado  en  una  arca  sin  guardador  alguno,  é  aquel  Re- 
dentor del  mundo,  habiendo  de  vos  piedad,  milagrosa- 
mente os  trajo  á  vista  de  (luien  tan  bien  os  crió.  E^ln 
Señor  que  os  digo  os  ha  fecbo  el  mas  fermoso  y  el  mjs 
fuerte,  é  mas  amado  é  honrado  de  cuantos  en  el  mumlu 
se  sabiM),  dándovos  él  su  gracia.  Por  vos  han  scido  ven- 
cidos muchos  valientes  caballeros  é  gigantes,  é  otras 
cosas  fieras  é  desemejadas,  que  cu  este  mundo  muy  grao 
\  ^uo  üclecQU\  vos  sois  hoy  en  el  mundo  extremado  de 
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caantos  en  él  son.  Pues  quien  tanto  ha  hecho  por  vos, 
¿qué  es  razón  que  hagáis  vos  por  él?  Por  cierto,  si  el  ene- 
nügo  malo  no  os  engaña ,  con  mas  homildad  é  pacien- 
cia que  otro  alguno  debéis  mirar  por  su  servicio ;  é  si 
así  no  lo  liaceis,  todas  lasgracias  y  mercedes  que  de  Dios 
Inbeis  rescebido  serán  en  daño  y  mcno=;cabo  de  vuestra 
honra;  porque,  así  como  su  santa  piedad  es  grande  en 
aquellos  que  le  obedescen  é  conoscen ,  asf  su  justicia 
es  mayor  sobre  aquellos  que  del  mayores  bienes  han 
rescebido  y  no  Iiabiendo  dellos  conocimiento  ni  grade- 
dmiento.  E  agora,  mi  buen  fijo,  sabréis  cómo  ponien- 
do este  cansado  é  viejo  cuerpo  á  toilo  peligro  de  su  sa- 
lud, queriendo  seguir  aquel  propósito  por  donde  quise 
dejar  las  cosas  deste  mundo  perecedero,  soy  venido 
con  gran  trabajo  é  cuidado  de  mi  espíritu ,  con  ayuda 
de  aquel,  qué  sin  ella  nada  se  puede  hacer  ;que  bueno 
sea,  á  poner  paz  é  amor  donde  tanta  rotura  é  dcsven- 
tnra  está,  como  al  presente  parece.  E  porque  yo  he 
hablado  con  el  rey  Lisuarle,  y  en  él  hallo  aqueilo  en 
que  todo  buen  roy,  ministro  de  Dios,  obedescer  debe, 
quise  saber  de  vos ,  mí  buen  señor,  si  teméis  conoci- 
miento masa  a(]uel  que  os  crió  que  á  la  vanagloria  deste 
mundo,  y  porque  sin  recelo  ni  temor  alguno  podáis  ha- 
blar comigo,  vos  hago  saber  comeantes  que  aquí  vinie- 
m  fui  á  la  insola  Firme,  ó  con  licencia  de  la  princesa 
Qriana,  de  quien  yo  en  confesión  sé  todo  su  corazón  é 
grandes  secretos,  tomé  este  cuidado  en  que  puesto  me 
ieís.D 

Amadís,  como  esto  le  oyó  decir,  bien  creyó  que  le 
decia  verdad,  porque  este  era  uu  hombre  santo,  é  por 
ainguna  cosa  diria  sino  lo  cierto ;  y  respondióle  en  esta 
manera  :  «¡Amigo  de  Dios  é  santo  crniitaíio !  sí  el  co- 
nocimiento que  tengo  de  los  bienes  y  mercedes  que  de 
■d  Señor  Jesucristo  he  rescebido  iioiiiese  de  poner  en 
obra  los  servicios  á  que  obligado  le  soy,  yo  seria  el  mas 
bienaventurado  caballero  que  nunca  nasció ;  mas  reci- 
biendo del  todo  é  mucho  mas  de  lo  que  dicho  habéis, 
é  yo  no  solamente  no  lo  conoscer  ni  pagar,  mas  ofen- 
derie  cada  dia  en  muchas  cosas,  téngome  por  muy  pe- 
cadiNT  7  errado  contra  sus  mandamientos;  ú  si  agora  en 
Toestra  venida  puedo  emendar  algo  de  lo  pasado,  mu- 
cho alegre  y  contento  seré  en  que  se  haga;  por  ende 
decid  lo  que  es  en  mi  mano;  que  aquello  con  toda  afi- 
ción secomplirá.— ¡Oh  bienaventurado  fijo!  dijo  el  buen 
hombre,  cuánto  habéis  esta  muy  pecadora  ánima  ale- 
grado é  consolado  mi  desconsuelo  en  ver  tanto  mal,  é 
aquel  Señor  que  vos  ha  de  salvar  vos  dé  el  galardón 
por  mf ,  é  agora  sin  ningún  temor  quiero  que  sepáis  lo 
que  Jo  tengo  fecho  después  que  á  esta  tierra  vine.» 
Entonce  le  contó  cuanto  él  habia  fablado  con  Oriana, 
é  cdmo  por  su  mandado  vino  al  Rey  su  padre,  é  todas 
las  cosas  que  con  él  habló,  é  cómo  claramente  le  dijo 
que  Oriana  era  casada  con  él ,  y  que  el  doncel  Es- 
plandian  era  su  nieto ,  é  cómo  el  Rey  lo  habia  tomado 
con  mucha  paciencia ,  ó  que  estaba  muy  llegado  á  la 
pax;  y  que  pues  él,  con  la  ayuda  de  Dios,  en  tal  es- 
tado lo  habia  puesto,  que  él  diese  orden  cómo,  que- 
dando casado  con  aquella  princesa ,  se  concertase  la 
pax  entrellos  ambos.  Amadís  cuando  esto  oyó  el  cora- 
zón y  las  carnes  le  temblaban  con  la  gran  alegría  que 
b(Ao,  en  saber  que  por  voluntad  de  su  señora  era  des*^ 
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cubierto  el  secreto  de  sus  amores ,  teniéndola  él  en  su 
poder,  donde  peligro  alguno  no  se  aventuraba;  é  dijo 
al  ermitaño  :  «Mi  buen  señor,  si  el  rey  Lisuarte  dése 
propósito  está  y  por  su  hijo  me  quiere ,  yo  lo  tomaré 
por  señor  é  padre  para  le  servir  en  lodo  lo  que  su  hon- 
ra sea.— Pues  que  asi  es,  dijo  el  buen  hombre,  ¿cómo 
vos  parece  que  se  pueden  juntar  del  todo  estas  dos  vo- 
luntades sin  que  mas  mal  venga?»  Ainndís  le  respon- 
dió :  «Paréccnie,  padre,  que  debéis  fablar  con  el  rey 
Perion ,  mi  señor,  y  decirle  la  cansa  y  deseo  de  vues- 
tra venida,  é  si  lerna  por  bien  que  viniendo  el  rey  Li- 
suarle en  lo  que  don  Cuadrngante  é  donBrian  de  Mon- 
jaste  de  parte  de  nosotros  le"  demandaren  sobre  el  fe- 
cho de  Oriana ,  de  se  llecar  á  la  paz  con  él ,  é-yo  fio 
tanto  en  la  su  virtud  que  hallaréis  todo  el  recaudo  que 
deseáis;  y  decilde  que  a'go  dello  me  fablastes,  pero  que 
yo  lo  remito  todo  á  su  voluntad.» 

El  hombre  bueno  tovo  que  decia  bien ,  é  asi  lo  fizo; 
que  luego  se  partió  de  la  tienda  de  Amadís  con  sus  don- 
celes é  compaña,  é  fuese  á  la  del  rey  Perion ,  del  cual, 
sabido  quién  era,  fué  con  mucho  amor  é  voluntad  re- 
cebido.  Miró  el  Rey  á  Esplandian ,  que  le  nunoa  viera, 
é  fué  mucho  maravillado  en  ver  criatura  tan  hermosa 
é  tan  graciosa ,  y  preguntó  al  santo  hombre  ermitaño 
quién  era.  El  sanio  hombre  le  dijo  cómo  era  su  criado, 
que  Dios  gelo  diera  por  muy  gran  maravilla.  El  rey 
Perion  le  dijo  :  «Cuánto  mas,  padre,  si  es  este  el  don« 
ccl  que  traía  la  leona  con  que  cazaba,  y  que  vos  crías- 
tes  en  la  selva  donde  es  vuestra  morada,  de  quien  mu- 
chas cosas  y  extrañas  la  gran  sabidora  Urganda  la 
Desconocida  ha  enviado  á  decir  que  leavernán,  sí  Dios 
vivir  lo  deja ;  é  paréceme ,  según  me  dicen ,  que  envió 
decir  al  rey  Lisuarte  por  un  escripto  que  este  doncc'l 
pornia  mucha  paz  ó  concordia  entre  él  é  mi  hijo  Ama- 
dís. El  si  así  es,  todos  le  debemos  mucho  amar  é  hon- 
rar, pues  que  por  su  causa  lanío  bien  puede  venir,  co- 
mo vos,  padre,  veis.))  Él  sanio  hombre  bueno  Nascia- 
no  le  dijo  :  aMi  señor,  verdaderamente  esle  es  el  que 
vos  decís ;  é  si  agora  tenéis  razón  de  le  amar,  mucho 
mas  la  teméis  adelante,  cuando  mas  de  su  fecho  su- 
pícrdes.D  Entonces  dijo  á  Esplandian  :  «Hijo,  bosad  las 
manos  al  Rey;  que  bien  lo  merece.»  Kl  donrel  fincó  los 
hinojos  por  le  besar  las  manos,  mas  ol  Rey  le  ubrazó  y 
le  dijo  :  ((Doncel ,  mucho  deijeís  gradescer  á  Dios  la 
merced  que  vos  fizo  en  darvos  tanla  herinn^ura  é  buen 
donaire,  que  sin  conocimiento  que  de  vos  se  ten^'a 
atraéis  á  todos  que  vos  amen  é  vos  precien ;  y  pues  á  ól 
plugo  de  os  dolar  de  tanta  gracia  y  feniiosura,  sí  le 
fucrdcs  obediente,  mucho  mas  vos  liene  prometido.»  El 
doncel  non  le  respondió  ninfznna  cosa;  antes  con  gran 
vergüenza  de  se  oir  loar  de  tal  príncipe,  se  le  encendió 
el  rostro  en  color,  lo  cual  pareció  muy  bien  á  lodos  en 
lo  ver  con  tanta  honestidad  como  su  edad  lo  demanda- 
ba; é  mucho  se  maravillaban  de  persona  tan  señalada, 
que  no  se  conoscia  padre  ni  madre.  El  Rey  preguntó  al 
santo  hombre  Nascíano  si  sabia  cuyo  fijo  fuese.  El 
buen  hombre  le  dijo  :  «De  Dios,  que  hace  todas  las  co- 
sas, aunque  de  hombre  é  mujer  mortal  nació  é  fué  en* 
gendrado;  pero,  según  su  comienzo  é  el  cuidado  que 
de  guardar  lo  tovo  é  criar,  bien  parece  que  como  á  fijo 
lo  ama  í  é  á  él  placerá,  por  su  santa  clemencia^  \^ledad^ 
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que  antes  da  mucha  tiempo  sabréis  mas  de  su  tacien- 
da.n  Entonces  le  tomó  por  la  mano  y  se  apartó,  é  (líjen- 
le :  «Rey  bienaventurado  en  todas  las  cosas  deste  mun- 
do, y  en  el  otro  si  á  Dios  leraíérdes  é  mirárdes  por  to- 
llas las  cosas  que  sean  de  su  servicio ,  yo  soy  venido  á 
estas  partes  con  esta  persona  tan  flaca  é  cansada  de 
sobrada  vejez,  con  propósito  que  Dios  mi  Señor  me  da- 
rá gracia  que  yo  le  pueda  servir  en  quitar  tanto  mal 
como  aparejado  eslá^  é  mis  dolencias  é  grandes  fatigas 
no  dieron  togar  á  que  antes  viniese ;  y  he  fablado  con 
el  rey  Lisuartc,  el  cual,  como  siervo  de  Dios,  querrá 
venir  en  paz  si  con  honra  de  las  partes  se  puede  hacer; 
y  del  he  venido  á  vuestro  hijo  Amadis,  y  remitiéndome 
á  vos  é  á  seguir  vuestro  mandamienlo,  se  excusé  de 
responder  á  lo  que  le  dije;  de  manera  que  en  vos,  mi 
saíiorp  queda  la  paz  d  ta  guerra;  pues  cuánto  seáis 
obligado  á  desviar  las  cosas  contrarias  al  servicio  de 
4ique1  muy  alto  Señor  todos  lo  saben,  según  de  los  bienes 
deste  mundo,  así  de  mujer  como  fijos  é  reinos,  tos 
ha  proveído,  é  agora  es  tiempo  que  él  conozca  cómo  gelo 
gradeceis  y  deseáis  servir.» 

El  Rey,  como  siempre  estoviese  inclinado  á  la  paz  é 
sosiego,  por  la  parte  del  daño  que  de  la  guerra  se  po- 
dría seguir,  asi  como  aquel  que  allt  lenia  á  Amadís, 
que  era  la  lumbre  de  sus  ojos,  é  don  Florestan,  é  Agrá- 
jes,  é  oíros  muchos  caballeros  de  su  linaje,  le  respon- 
dió é  dijo  ;  «Padre  Nasciano,  Dios  es  testigo  de  la  vo- 
luntad que  en  esla  tan  gran  rotura  yo  lie  tenido,  é 
cíimo  la  hobiera  excusado  si  camino  para  ello  pediera 
fallar ;  mas  el  rey  Lisuarte  ba  dado  ocasión  á  que  nin- 
gún medio  en  ella  se  podieso  fallar,  porque  mucho 
contra  Ditis  é  su  conciencia  quiso  desfier«dar  á  su  hija 
Oríana,  como  lodo  el  mundo  sabe ,  la  cual ,  como  ha- 
bréis sabido,  fué  reparada;  é  aun  dospufls  ha  sido 
amonestado  é  rogado  que  quiera  venir  en  lo  que  justo 
sea,  y  que  todo  se  baria  á  su  ordenanza ;  pero  él,  como 
príncipe  poderoso,  é  mas  en  este  caso  soberbio  que  ra- 
zonable ,  pensando  que  teniendo  al  emperador  de  Ro- 
ma todo  el  mundo  le  había  de  ser  sujeto,  nunca  quiso, 
no  solamente  ponerse  en  justicia,  mas  ni  oiría  ;  pues 
lo  que  deslo  se  le  ha  seguido  é  ganado.  Dios  lo  sabe  é 
todos  lo  ven.  Mas  si  agora  quiere  haber  el  conocimien- 
to que  fasla  aquí  no  ba  tenido,  yo  fio  tanto  en  estos 
caballeros  que  de  mí  parte  están,  que  harán  é  seguirán 
mi  parecer»  que  no  es  otro  sino  que  estos  males  sean 
atajados ;  y  porque  vos ,  padre ,  veáis  en  cuan  poco  la 
porfía  eslá,  solamente  que  en  lo  de  Oriana,  su  hija,  se 
diese  medio, era  el  remedio  para  todos.»  El  buen  bora* 
bre  le  dijo  :  «Mi  buen  señor,  Dios  le  daré ,  é  yo  en  au 
logar;  por  ende,  hablad  con  vuestros  caballeros  é  nom- 
brad personas  que  el  bien  quieran ;  que  por  el  rey  Li- 
suarte así  será  fecho;  é  yo  estaré  con  ellos,  como  sier- 
▼0  de  Jesucristo,  para  soldar  é  reparar  lo  que  se  rom- 
•  piere.»  Gl  rey  Ferion  lo  tuvo  por  bien  ,  é  díjole  :  «Eso 
luego  se  fará;  que  yo  daré  dos  caballeros  qiie  con  todo 
amor  y  voluntad  se  lleguen  á  lo  que  justo  fuere.»  El 
iiombre  bueno  con  eslo  se  tornó  muy  contento  é  paga- 
do al  real  del  rey  Lisuarte.  El  rey  Perion  mandó  lla- 
iiwir  á  su  tienda  todos  los  mi»  principales  caballeros,  é 
junloa  «fií ,  les  dijo  :  fiNobles  príncipes  y  caballeros, 
tsl  como  todos  tomos  muy  obligados  eo  dcfendtmienlo 
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de  nuestras  honras  y  estados  á  poner  las  personas  en 
lodo  peligro  por  las  defender  y  mantener  justicia,  tai 
lo  somos  para  sin  toda  sana  é  soberbia  de  nos  volver  y 
recoger  en  la  razón  cuando  manifiesta  nos  fuere;  por- 
que, aunque  al  comienzo  con  justa  justicia,  sin  ofensa 
de  Dios,  las  cosas  se  pueden  lomar,  pero  procediendd 
en  la  causa  ,  si  con  fantasía  é  mal  conocimiento  no  nos 
llegásemos  á  lo  razonable,  lo  justo  primero  con  lo  pos* 
trímero  injusto  se  baria  igual ;  asi  que ,  conviene  que 
la  honra  y  estima ,  estando  por  la  mayor  parte  en  sa 
perdición,  si  camino  de  concordia  como  al  presentA 
parece  se  descubriere ,  que  dejando  las  cosas 
aparte,  se  tome  por  servicio  del  alto  Señor  y  re) 
nuestras  ánimas,  á  quien  tan  tenudos  somos. 
sabréis  cómo  á  mí  es  venido  este  santo  hombre  ermita- 
ño ,  amigo  é  siervo  de  Dios ,  y  según  dice ,  nuestros 
contrarios  querrán  paz  mas  conforme  á  buena  con- 
ciencia que  á  puntos  de  bonra,  si  así  la  queremos.  Ser- 
iamente demanda  para  el  efeto  del  lo  se  nombren  per- 
sonas de  ambas  las  partes  que  con  buena  Totunlid, 
apartada  la  injusta  pasión ,  lo  determinen ;  parecióme 
cosa  muy  justa  que  lo  sepáis  y  deis  el  voto  que  mejor 
vos  pareciere,  porque  aquel  se  siga.»  Todos  callaron  por 
una  gran  píejia.  Angriole  de  Eslravaus  se  levantó  é  di- 
jo :  n  Pues  que  todos  calláis,  diré  yo  mi  parecer;*»  é  di- 
jo al  Rey  :  ctSeñor,  así  por  vuestra  dinidaJ  real  é  gran 
valor  de  vuestra  persona ,  é  mas  por  el  muy  gran  amor 
que  estos  príncipes  é  caballeros  vos  tienen,  lo  vieron  por 
bien  de  os  tomar  en  esta  jornada  por  su  mayor,  para 
que  las  cosas  de  la  guerra  é  paz  sean  por  vticsiro  con- 
sejo guiadas,  conociendo  que  ningún  temor  ni  aGcion 
loma  parte  de  vos  sojuzgar ;  é  yo  fio  por  su  virtud  qae 
lo  que  por  vos  se  determinase,  por  ninguno  dellos  se- 
ria contradicho ;  asi  que,  para  lo  uno  y  otro  es  nuestra 
poder  bastante;  pero,  pues  que  á  la  vuestra  merced  pla- 
ce de  oírlo  que  cada  uno  decir  querrá  ,  quiero  que  mi 
voto  se  sepa ;  el  cual  es ,  que  pues  por  nosotros  se  üeoi 
la  princesa  Oríana  con  lodo  lo  que  con  ella  se  hobo, 
que  soría  gran  sinrazón,  queriendo  nuestros  contrarios 
la  paz,  estando  nuestras  honras  tan  crecidas,  habérgela 
de  negar  en  esta  demanda,  que  tan  poco  aventuramos; 
é  pues  que  ti  comienzo  fueron  nombrados  don  Cuadra- 
gante  é  donBrian  do  Mon jaste,  que  asi  agora  lo  deben 
ser;  que  su  discreción  é  virtud  es  tan  crecida,  que  eo 
la  hora  en  que  agora  lotofUDren,  en  aquella  é  aun  mas 
tllonde  lo  dejarán  con  asiento  de  paz  ¿rotura  de  guer- 
ra.n  Así  como  este  caballero  lo  dijo  se  concertó  por  el 
Rey  é  por  aquellos  señores ,  quo  estos  dos  caballems, 
con  acuerdo  é  consejo  del  Rey»  determinasen  lo  qm  ln» 
hian  de  hacer  adelante. 

CAPITULO  MXIH, 

De  c^a  el  «aaio  boDlr«  Na&ciana  tomó  con  It 
úH  rcjr  Periojí  al  reí  Ü&aarle,  é  lo  qtie  se  cooceHé, 

Tomó  el  hombre  bueno  Ifascíano  at  rey  Lisuarte, 
como  oislesjé  díjole  loque  habia  íablado  con  el  rey  Pe-  i 
rion,  é  cómo  lodos  por  él  se  mandaban,  que  le  parecía 
que  la  obra  debria  seguir  é  concertar  con  las  palabras  , 
tan  buenas  que  le  babta  dicho.  Como  ya  el  Rey  dciar-  ' 
minado  estoviese^  é  muy  ganoso  de  no  dar  mas  porte  al 
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enemigo  mtlo  de  la  que  haeti  aUl  habia  lenido,  donde 
gran  daño  redundado  habia,  dijole :  aPadre,  pues  por 
■U  00  quedará,  asi  como  lo  veréis;  y  quedad  vos  aquí 
con  vuestra  compaña  en  esta  mi  tienda,  é  yo  iré  á  ha- 
hhr  con  estos  rayes,  que  tanto  mal  é  peligro  han  race- 
Udo  por  sostener  mi  honra.»  Entonces  se  fué  á  la  tien- 
da de  Gasquilan,  roy  de  Suesa,  que  aun  en  la  cama  es- 
taba de  la  batalla  que  con  Amadís  hobo ,  como  ya  oistcs; 
é  hizo  llamar  al  roy  Cildadan  é  á  todos  los  mayores  ca- 
balleros, así  de  los  suyos  como  de  los  romanos ,  é  dfjo- 
las  lo  qne  aquel  hombre  bueno  ermitaño  le  habia  di- 
dio,  asi  al  comienzo  de  su  venida,  como  agora  en  la 
respuesta  que  del  rey  Perlón  traia,  guardado  lo  que  to- 
.ei'de  Amadís  é  su  hija,  que  no  quiso  que  por  entonces 
ftiese  manifiesto ;  é  rogóles  mucho  que  le  dijesen  su 
parecer,  porque  si  la  salida  de  aquel  concierto  buena 
fiíese,  ó  al  contrario,  á  todos  su  parte  alcanzase.  En 
especial  quería  saber  el  voto  de  los  romanos,  por- 
fíe, según  la  gran  pérdida  que  en  perder  á  su  señor 
babian  habido,  mucho  le  obligaba  ¿  él,  negando  su 
propria  voluntad,  la  suya  seguir.  El  rey  Cildadan  le  di- 
jo.: «Mi  señor,  gran  razón  es  que  á  estos  caballeros  de 
Boma  80  les  dé  la  parte  que  decís  y  tenéis  por  bien ,  y 
d  boeo  comedimiento  vuestro  les  obliga  en  la  fin  se- 
guir lo  que  vuestra  voiuntad  fuero ,  así  como  yo  é  to- 
dos los  otros  que  somos  en  mcstra  obediencia  lo  liabe- 
■M»  de  lacer,  juntos  con  este  noble  rey  de  Suesa,  que 
pan  esto  su  querer  no  será  diverso  del  nuestro;  é  ago- 
ra digan  ellos  lo  que  quisieren.»  Entonces  aquel  buen 
caballero  Arquisil  se  levantó  é  dijo :  «Si  el  Emperador 
ni  señor  fuese  vivo,  así  por  su  grandeza  como  por  ha- 
ber sido  á  causa  suya  esta  contienda,  á  él  convenia,  se- 
gún su  querer  é  voluntad,  tomar  la  paz  ó  dar  la  guerra; 
mas,  pues  él  es  muerto,  puédese  decir  que  con  él  mu- 
rió aquello  á  que  obligado  era ;  que  nosotros  los  que  de 
SB  sangre  somos  y  todos  sus  vasallos,  á  quien  mandar 
é  gobernar  habeinos,  no  somos  ya  mas  parle  de  aquella 
fue  vos,  mi  buen  señor  rey  Lisuarte,  como  su  igual  en 
b  misma  causa,  quisiérdes  tomar,  para  lo  cual  ya  se 
vos  dijo,  é  agora  se  vos  dice,  que  hasta  que  uno  do 
nosotros  vivo  no  quede ,  nunca  dejaremos  de  seguir  el 
propdsito  que  vuestra  voluntad  fuere ;  así  que,  para  lo 
uno  é  lo  otro  á  vos,  como  mas  principal,  y  que  ya  mas 
esto  presente  atañe  que  á  ninguno,  dejamos  el  cargo  que 
bMer  se  debe.»  Mucho  fué  el  Rey  pagado  deste  caba- 
llero, 7  todos  cuantos  allí  eran,  porque  su  respuesta  fué 
muy  conforme  á  toda  discreción  con  gran  esfuerzo,  lo 
cual  pocas  veces  en  uno  concuerda;  é  díjoIe  :  aPues 
que  en  mí  lo  dejais  ,  yo  lo  tomo ,  é  si  en  algo  se  erra- 
re, mia  sea  parle  mayor,  asi  como  acertando,  la  de 
la  honra.» 

Con  esto  se  fué  á  su  tienda,  é  mandó  al  rey  Arban  de 
Margales  é  á  don  Guílan  el  cuidador  que  ellos  tomasen 
cargo  de  hablar  con  los  que  el  rey  Perion  nombrase,  é 
con  su  consejo  se  diese  orden  en  la  determinación;  é 
luego  dijo  al  ermitaño  :  «Padre,  paréceme,  pues  que 
él  negocio  es  llegado  á  tal  punto,  que  será  bueno  que 
toméis  al  rey  Perion  y  le  digáis  cómo  yo  tengo  señala- 
dos estos  dos  caballeros  para  que  con  los  suyos  contra- 
ten; y  que  seria  bien,  porque  las  coau  semejantes 
siompro  traen  dilacioni  y  estando  en  estos  reales  \m 
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feridos,  no  pueden  sereorador,  n!  los  mantenimientos 
para  las  gentes  é  bestias  habidos,  que  los  reales  á  un 
punto  se  levanten,  y  él  con  todos  los  suyos  se  retraya 
una  jornada  por  donde  vino,  é  yo  á  otra ,  que  será  á  la 
mi  villa  de.Luvaina,  para  dar  orden  en  el  reparo  desla 
gente,  que  mal  trecha  está,  é  hacer  llevar  al  Empera- 
dor á  su  tierra ,  y  que  nuestros  mensajeros  fablen  en  lo 
que  facer  se  debe,  y  él  é  yo  vemémos  en  lo  mejor,  y 
que  él  diga  su  voluntad  á  los  suyos,  yo  asi  haré  á  los 
mios ,  é  vos  estaréis  en  medio  para  ser  testigo  <le  aquel 
que  á  la  razón  no  se  llegare ,  y  que  si  menester  será,  él 
é  yo  con  menos  gente  nos  podremos  ver  donde  á  vos 
paresciere.n  Al  ermitaño  plugo  mucho  desto,  porque 
bien  vio  que  aunque  el  concierto  no  se  ficiese,  que  el 
peligro  estaba  mas  alejado,  oslándolo  las  gentes;  quo 
como  quiera  que  este  santo  hombre  fuese  de  orden  y 
de  tan  estrecha  vida  en  logar  tan  esquivo ,  primero  fué 
caballero  é  muy  bueno  en  armas  en  la  corle  del  rey  su 
padre  del  «rey  Lisuarte,  y  después  del  su  hermano  el 
rey  Falangris;  de  manera  que,  así  como  en  lo  divinal 
tan  acabado  fuese,  no  dejaba  por  ende  de  entender  bien 
en  lo  temporal,  que  mucho  lo  liabia  usado;  é  dijo  al 
Rey  :  «Mi  buen  señor,  bien  me  paresce  lo  que  decis; 
solamente  queda  que  á  dia  cierto  sean  vuestros  mensa* 
jeros  é  los  suyos  aquí  en  este  logar,  que  es  el  medio 
camino,  é  podrá  ser  quo  con  ayuda  de  aquel  Señor,  que 
sin  él  ninguna  cosa  puede  ser  ayudada,  se  dará  tal  for- 
ma entre  ellos,  que  vos  y  el  rey  Perion  vos  veáis  como 
habéis  dicho ,  y  se  atajen  las  dilaciones  que  por  las  ter« 
ceras  personas  suelen  acaescer ;  é  yo  me  volveré  luego, 
é  vos  enviaré  decir  á  la  hora  é  sazón  que  el  real  podéis 
mandar  levantar,  que  por  aquella  se  levante  el  otro.» 
Así  se  tomó  el  buen  hombre  al  rey  Perion ,  y  le  dijo 
todo  el  concierto,  que  nada  faltó.  Al  Rey  plogo  dello, 
pues  que  á  tan  gran  ventaja  suya  los  reales  se  alzaban ; 
ó  con  acuerdo  de  don  Cuadragante  é  don  Brían  de  Mon- 
jaste  mandó  apregonar  que  otro  dia  bien  de  mañana 
fuesen  todos  prestos  en  quitar  sus  tiendas  é  otros  apa- 
rejos para  levantar  de  alli.  El  buen  hombre  así  lo  envió 
á  decir  al  rey  Lisuarte,  é  que  á  lo  mas  presto  que  él 
pudiese  seria  con  él.  Pues  la  mañana  venida ,  las  trom- 
pas fueron  sonadas  por  los  reales,  é  alzadas  las  tiendas; 
y  con  mucho  placer  de  los  unos  y  de  los  oíros  movieron 
los  reales,  cada  uno  donde  debía  ir.  Mas  agora  los  de- 
jaremos ir  por  sus  caminos ,  y  contar  vos  hemos  del  rey 
Arábigo,  quo  suso  en  la  montaiía  estaba,  como  ya 
oistes. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  cóao,  sabida  por  el  rey  Arábigo  la  partida  deitu  f  entes, 
acordó  de  pelear  con  el  rey  Lisoarte. 

Ya  vos  habernos  contado  cómo  el  rey  Arábigo  éBar* 
sinan ,  señor  de  Sansueña,  é  Arcalaus  el  encantador  é 
sus  compañas  estaban  molidos  en  lo  mas  bravo  y  mas 
fuerte  de  la  montaña,  aguardando  el  aviso  délas  escu- 
chas que  continuamente  muy  secreto  sobre  los  reales 
tenían;  las  cuales  vieron  muy  bien  las  batallas  pasadas, 
é  asimismo  la  fortaleza  de  los  reales,  donde  ninguna 
de  las  partes  podía  rescebir  de  noche  ningún  daño;  6 
eomo  fasta  allí  no  bebiese  habido  vencimiento  ningu- 
nO|  antes  aienij^  los  reales  parecían  estar  enterosi  no 
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se  atrevió  el  rey  Arábigo  á  salir  de  allf ,  pues  que  no 
habia  disposición  para  coiUcnlar  á  su  deseo ,  é  siempre 
su  pensamiento  fué  de  esperar  ú  lo  postrimero;  que 
bien  cuidaba  que  aunque  alf^una  pieza  se  detovieson 
los  unos  con  los  otros ,  que  al  cabo  la  una  parle  habia 
dt>'  ser  vencida ,  ó  mucho  placer  tomaba  consigo  por- 
que de  la  primera  no  se  mostraba  el  vencimiento,  que 
turando  la  porfía,  mas  se  acrecentaba  el  daño;  que  á  la 
iin  quedarían  tales ,  f|ue  con  poco  trabajo  y  menos  pe- 
ligro despacharía  á  los  que  quedasen ,  é  (juedaria  señor 
de  toda  la  tierra  sin  haber  en  ella  quien  gelo  contradi- 
jese ;  é  con  mucho  placer  abrazaba  muchas  veces  ú  Ar- 
calaus,  loándolo  é  a^rradcciéndole  aquello  que  había 
pensado,  6  prometiéndole  grandes  mercedes,  dícíén- 
dole  que  ya  no  se  podía  errar  de  no  ser  restituidos  en 
los  danos  pasados  con  mucho  mas  acrecentamiento  que 
lo  perdido.  Pues  así  estando ,  con  mucho  placer  6.  ale- 
gría vinieron  las  escuchas,  é  díjéronle  cómo  las  gentes 
habían  alzado  los  reales ,  6  armados  so  volvían  por  los 
caminos  que  habían  allí  venido ,  que  no  podían  pensar 
qué  cosa  fuese.  Oído  esto  por  el  rey  Arábigo ,  luego 
pensó  que  sobre  alguna  avenencia  se  podrían  partir. 
Acordó  de  antes  acometer  al  rey  Lisuarte  que  á  Ama- 
dís,  porque  aquel,  muerto  ú  preso  Amadís,  tcrnia  poco 
cuidado  del  bien  ni  del  mal  del  reino ,  y  que  así  lo  po- 
dría todo  ganar;  pero  dijo  que  no  sería  bien  acometer- 
los fasta  la  noche,  porque  los  lomarían  mas  descuida- 
dos é  á  su  sídvo;  é  mandó  á  mi  sobrino  suyo,  que  ha- 
bía nombre  Esclavor,  hombre  muy  sabido  de  guerra, 
que  con  diez  de  caballo  muy  on(U)bíertamente  siguiese 
el  rastro,  é  mírase  bien  dónde  se  aposentaban;  el  cual 
asi  lo  hí/.o ,  que  por  lo  mas  cnrobierio  de  aquella  sierra 
iba  mirando  la  ^ente  que  por  el  llan(»  iba.  El  rey  Lí- 
Kuarlo,  que  iba  por  su  raniino,  siempre  tovo  recelo  do 
a(juella  «ente,  aunque  no  sabia  dónde rierla  esloviese; 
])ero  que  al^Minos  de  los  de  la  tierra  le  habían  dicho 
cómo  siempre  veiiin  pMile  en  acjuelJa  nionlaíia  á  I;í  parle 
de  la  mar,  mas  nin;;(moallá  acostarlo  osaba,  ni  el  Hey 
habia  tenido  líonipo  de  proveer  en  ello  lo  que  menes- 
ter era  :  lauto  tenia  íjue  haeer  en  lo  que  dolante  sí  te- 
nia. K  viMulo  por  su  camino,  como  dicho  es ,  Uut  avi- 
sado do  alguno-;  de  la  comarca  cómo  habían  vislo  j^íMiie 
de  caballo  ir  oncobíorlos  \^v  encima  de  los  cerro*  de 
aquella  sierra. 

El  Ucy,  como  fuese  muy  apercebido  y  de  vivo  cora- 
zón, luego  pensó  lo  que  vino,  (¡ue  no  se  podría  partir 
de  aquella  gente,  sí  á  su  i»arle  arostaseii,  -Mi  i^ran  bata- 
lla, la  cual  por  entonces  ItMuia,  por  ver  su  gente  tan 
niallrecha  de  las  batallas  pa<a(las;  pero  con  su  fuerte 
corazón,  no  tardó  de  poner  el  remedio  que  eomplia,  é 
llamando  al  rey  Cildadan  v  á  los  caiiitanes  todos,  les 
dijo  las  nuevas  que  había  sabido  de  atjuellas  fíenles,  ó 
«pie  les  rogaba  toviesen  todas  sus  genles  arniatlas  y 
en  bu(;na  ordenanza  ,  porijue  si  menester  fuese  los  fa- 
llasen con  aquel  recaudo  que  convenia  á  caballeros. 
Todos  le  respondieron  que  así  como  lo  mandaba  so 
Cümi)liria  por  clh^s,  y  que  creyese  (jue  antes  que  men- 
gua ni  daño  rei-íldesen  perderían  las  vidas.  Algunos 
bobo  <pie  secrej ámenle  le  dijeron  que  lo  debía  hacer 
saber  al  rey  IVríon,  porque  aíjuella  gente  era  mucha  é 
foli^ada,  V  ia  suya  estaba  toda  al  conlrario,  ^  que  l\a- 
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bian  recelo  quo  se  no  podrían  sin  gran  peligro  dellos  pu. 
tir;  que  mirasen  quo  todos  oran  sus  enemigos;  que  si 
ia  ventura  contraria  lo  fuese,  que  no  habría  en  ellos 
piedad  ni  dejarían  de  facer  el  mal  que  pediesen.  Estos 
fueron  don  Grumedan  é  Hrandoibas ,  que  hacían  cuen- 
ta, si  esto  se  Ocíese,  que  el  Hey  su  señor  no  habría  de 
quién  temer,  y  que  por  este  camino  la  paz  sería  mas  fir- 
me é  abreviada  entre  ellos.  Mas  el  Rey,  que,  como  miH 
chas  veces  vos  hemos  dicho,  siempre  temió  mas  lapé> 
dída  de  la  honra  que  el  seguramícnto  do  la  vida,  res- 
pondióles que  las  cosas  no  estaban  tanto  al  cabo  del 
bien,  que  quisiese  encargarse  de  sus  contrarios,  quepo- 
dría  ser  que  lo  que  agora  se  les  figuraba  gran  afrueuu, 
que  al  íin  saldría  al  contrario;  y  que  no  pensasen  en  al, 
sino  en  ferír  reciamente  á  los  enemigos ,  si  vinieren, 
como  siempre  en  las  cosas  de  mayores  afruentas  que 
aquella  era  en  que  se  habían  vislo  lo  ficieran.  Y  luego 
mandó  á  Filispíncl  que  con  veinte  caballeros  se  acos- 
tase á  la  montaña ,  é  lo  mas  cuenlamenle  que  pOilie<;e 
ser,  de  manera  que  se  no  perdiese,  tomase  algún  avi- 
so; é  asi  lo  íizo  como  él  lo  mandó.  Entre  tanto  hizo 
reposar  la  ^enle ,  que  habría  ya  andado  hasta  cualn 
leguas ,  y  que  las  bestias  refrescasen ,  porque  si  ser  po- 
diese,  llegasen  á  Luvaína  sin  mas  reparar,  poniueéi 
roas  temía  de  sct  acomelído  de  noche  que  de  día ;  é  ú 
la  gente  reparase ,  que  no  seria  en  su  mano,  segim es- 
taban fatigados,  de  los  poder  excusar  que  se  no  (k»a^ 
masen  é  no  dormicsen;  de  manera  <iue  asaz  poca  geale 
le  podría  desbaratar;  é  cuanto  una  pieza  reposaron, 
mandó  que  cabalgasen,  y  llevó  delante  si  lodo  el  far- 
daje é  los  ferídos,  aunque  en  aquellos  días  de  la  tre- 
gua había  enviado  todos  los  mas  á  atjuella  villa.  Fílis- 
piuel  se  fué  tliírecbo  á  la  monlaua,  é  con  gran  re'-audo 
que  puso  sintió  luego  las  espías  y  la  gente  de  Escla- 
vor;  é  (juedanilo  él  con  l(»s  mas  de  los  que  llevaba  á 
visia  dií  los  conlrarios,  envió  el  aviso  al  Kcy,  liacípn- 
dole  saber  cómo  habia  hallado  aquellos  |)Oco.s  caballi^ 
ros  (pie  siempre  iban  alalayaudo,  é  que  creía  que  la 
otra  pMite  no  eslaria  muy  lejos. 

Kl  hey  no  faria  sino  andar  su  camino  con  harta  prie- 
sa, poniue  la  afruí'uta,  si  viniese,  le  tomase  cerca  de 
aquella  su  villa,  que  facia  cuenta  que,  aunque  bien 
cercada  no  esloviese ,  que  mejí)r  en  ella  que  en  el  canj- 
po  se  podría  reparar;  así  que,  en  poca  de  hora  sealrjj 
gran  pieza  de  la  montana.  lOscIavor,  sobrino  del  r^y 
Arábi^'o,  como  vido  que  lo  iinbian  descobierto,  envió!» 
facer  saber  á  su  lio,  y  que  su  parecer  era  í|ue  sí»í  »!*•- 
tenencia  alguna  debría  descendir  de  la  montaña  á  lo 
llano;  que  pues  descobierios  eran,  que  el  rey  LisiLirli^ 
no  querría  parar  sino  en  parte  que  á  su  ventaja  huM». 
Cuando  este  mensajero  llegó  al  rey  Arábigo  loda  su 
genle  estaban  de  buen  re[íoso,  aparejando  para  la  no- 
che ,  sin  jHínsamienlo  algimo  de  acomeior  á  sus  enemi- 
gos de  día ,  é  no  pedieron  tan  preslo  armarse  é  cabal- 
gar, que,  como  la  gente  mucha  fuese ,  que  gran  pinza 
no  tardasen ;  é  lo  í|ue  mas  embarazo  les  puso  fué  los 
malos  pasos  de  la  montaña;  que  así  como  jKira  se  ik- 
fender  habían  escogido  lo  mas  áspero  é  fimrle ,  «isí  para 
ofender  lo  hallaban  muy  conlrario.  Pues  así  como  oís 
esU  gente  comenzó  á  seguir  al  rey  Lisuarle ;  pero  an- 
Vfl&m^&fi  dA  U  oiQuUuia  saliesen  él  iba  ya  tan  grao  trecho, 
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que  por  mucho  que  despuesque  d  lo  llano  salieron  é  agui-  ¡ 
jaron  Iras  él,  no  !o  podieron  alcanzar  fasla  bien  cerca  de 
ia Tilla ;  mas  Arcalaus,  corno  sabia  la  tierra,  iba  diciendo 
al  rey  Arábigo  rjue  se  no  aquí^jase,  porque  la  gente  no 
*e  fatigase ;  pues  á  vista  los  llevaban ,  no  era  posible 
podérseles  ir,  y  que  no  loviese  en  nada  quo  se  le  aco- 
giesen á  la  villa ,  que  él  ta  sabia  muy  bien ,  é  que  mas 
peligroso  eslaría  en  ella  que  en  el  campo,  según  sus 
pocas  faenas.  En  este  comedio  acaeció  que,  por  vo- 
luntad de  Dios,  porijuc  aquella  mala  gente  su  mal  de- 
seo no  pusiese  en  eíeto,  que  el  buen  bombrc  é  suiílo 
ermitaíio  envió  á  Esidandían ,  su  criado,  éá  Sargil,  su 
Bobrino,  al  rey  Lisuartc  á  le  facer  saber  cthiio  el  nego- 
cio estaba  eo  buen  estado,  é  que  lo  mas  presto  que  él 
podíese  éeria  con  él  en  Luvaina  para  dar  úrdeu  cómo 
los  cualro  caballeros  de  ambas  parles  se  juntasen.  Cuan- 
do estos  donceles  llegaron  al  real  del  Hey  falláronlo 
partido  pieza  había,  y  ellos  siguieron  h  vía  que  lleva- 
ban ;é  anduvieron  tanlo,  que  llegaron  al  lugar  donde 
el  Rey  babia  reposailo^  é  allí  supieron  cuino  iba  con 
recelo  é  con  mas  priesa ,  é  apresuraron  su  caniino  por 
lo  alcanzar;  é  antes  que  la  hueste  del  Rey  viesen»  vie- 
ron decendir  la  genle  de  la  montana  á  ^ran  andar,  y 
luego  pensaron  que  era  la  del  rey  Arábigo,  que  eslandu 
con  la  reina  Brisena,  oyeron  decir  de  aquella  gente,  é 
vieron  cómo  la  Reina  enviaba  algunas  gentes  de  unos 
logares  á  otros  á  la  parte  donde  se  decía  estar  a(|Uélla 
compaña;  é  como  asi  lo  viesen  ir  con  lanto  poder,  y  el 
Rey  su  señor  con  tan  poco^  y  tan  fatigada  su  gente, 
que  los  no  podría  sofrir,  y  se  veria  en  gran  peligro,  de 
ío  cual  Esplandian  muclio  dolor  6  pesar  bobo ,  dijo  á 
Sargil :  «Hermano,  sigúeme,  y  no  holguemos  hasta  que, 
si  ser  podiere,  el  Rey  mi  señor  sea  socorrido,  porque 
aquella  mala  gente  no  le  puedan  empecer.» 

Entonces  volvieron  las  riendas  á  los  palafrenes  é  lor- 
naroo  por  el  camino  que  veuian  al  mas  andar  que  po- 
dieron todo  lo  que  del  dia  les  lineó  y  toda  la  ncsclje,  que 
nunca  pararon;  é  otro  dia  al  alba  llegaron  al  real  del 
w&f  PeríoQ,  que  aquel  dia  no  había  andado  mas  de  cua- 
tro leguas ,  é  halló  asentado  su  real  en  una  ribera  de 
muchos  árboles  é  huertas,  y  tenia  á  la  parte  de  la  mon- 
tana su  guarda  de  muchos  caballeros,  por(|ue  también 
bobo  nuevas  de  unos  pastores  de  aquella  gente;  é  co-* 
mo  movían  del  lugar  donde  estaban ,  recelóse  dellos,  é 
por  esla  r,  ;  lo  poner  gran  guarda;  é  como  allí 

llegaron  fu  ndian  derechamente  á  ta  tienda  de. 

Amadís,  é  íultu  al  buen  hombre  enniluno  que  se  le- 
vantaba y  quería  caminar ;  é  cuando  así  con  tanta  príesu 
vio  el  doncel ,  di  jóle  :  «Mí  buen  Ojo,  ¿qué  venida  tan 
apresurada  es  esla  ?»  El  lo  dijo :  *  Mi  señor  padre,  lanto 
es  de  priesa  que  hai^ta  que  con  Amadís  fable  no  vos  lo 
puedo  contar.»  Gulonces  descabalgó  del  palafrén  y  en* 
tro  á  la  cama  donde  Amadís  estaba  armado,  queeatovo 
toda  la  noche  en  la  guarda  del  camr>o ,  é  al  alba  se  vin^ 
i  dormir  é  reposar,  é  despciUíndole,  le  dijo  :  a;Ob 
*hmü  señor!  si  en  algún  tiempo  vtie&lro  noble  corazón 
4leoeó  grandes  hazañas ,  venida  es  la  hora  donde  su 
grandeza  mostrar  puede,  que  aunque  fáslaaqui  por 
muy  grandes  nfruentas  é  muy  peligrosas  haya  p:i«:ido, 
ninguna  tan  señalada  como  esta  ser  pudo,  Sabnlííj,  buen 
leuor,  cómo  la  gente  que  se  lia  dicbo  estar  en  la  mon-* 
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taña  con  el  rey  Arábigo,  va  cuanto  mas  puede  sobre  el 
rey  Lisuarte,  mí  señor;  é  creo,  Señor,  que»  s<>gun  la 
muchedumbre  dclla,  é  la  pocaé  mal  reparada  del  Rey, 
no  se  le  puede  excusar  gran  peligro;  así  que,  dL'spues 
de  Dios,  el  solo  remedio  vuestro  es  el  suyo.»  Aniadis, 
como  aquello  oyó,  levantóse  uuiy  presto  é  dijo  :  «  Buen 
doncel ,  esperadme  aquí ;  que  si  vo  pucilo,  vuej^lro  Ira- 
bajo  no  será  en  balde.»  Entonces  se  fué  luego  á  lu  lien- 
da  del  rey  Perion,  su  padre ,  é  contándole  aquellas  nue- 
vas, le  suplicó  mucho  que  le  diese  licencia  para  hacer 
aquel  socorro,  del  cual  mucha  honra  é  grjin  prez  po- 
dría recebir,  y  sería  muy  loado  en  todas  las  parlífs  lion- 
de  se  snpiese;  y  eslo  le  pidió  Aiiíudís  hincados  los  hi- 
nojos; que  nunca  levantar  se  qín,su  hasta  que  el  Rey^ 
como  era  llegado  á  toda  virtud ,  é  nunca  su  uenipo  [líisó 
sino  en  semejantes  cosas  de  gran  fama,  le  dijo  :  «Hijo, 
fágase  como  iú  lo  quieres,  é  toma  lu  delantera  con  Ja 
gente  que  te  placerá;  que  yo  te  seguíró;  que  si  con  este 
rey  l,i^uarle  hemos  de  tener  paz,  esto  la  luirá  mas  (ir- 
me; é  si  guerra,  mas  vale  que  por  nos  sea  desl ruido 
que  por  otros,  que  por  ventura  serian  mas  nuestros 
enemigos  que  a^íora  lo  es  él,»  Y  luego  mandó  tocnr  In^ 
trompas  é  los  añaíiles,  é  como  la  genle  estaba  toda 
armada  é  sospechosíi  de  rebato»  luego  á  cabullo  fueron 
cada  uno  con  su  capiían.  El  rey  l'erion  é  Amadís  ha- 
bían fecho  cabalgar  á  Giistiles,  e!  sobrino  del  empera- 
dor de  Costa n tí nopla,  é  con  su  seña  se  salieron  del  real, 
tras  la  cual  salieron  todas  las  otras;  é  como  todos  fue- 
ron en  el  campo,  el  Rey  tes  dijo  las  mrevas  qtíc  había 
sabido,  é  rogóles  mucho  que,  no  mirando  d  lo  pasudo, 
quisieron  mostrar  su  virtud  en  socorrer  aquel  rey  que 
con  tan  mala  genle  en  tan  gran  necesidad  estaba.  To* 
dos  fo  lovíeron  por  bien^  é  dijeron  que  como  lo  él  man- 
dase se  faria.  Entonces  Amadís  tomó  consigo  á  don  Cur- 
dragante,  éá  don  Florcstan,  su  hermano,  é  Angriota 
de  Estravaus,  é  Cavarte  de  Val  Temeroso,  é  Gondalin 
y  Enil ,  y  cuatro  mil  caballeros,  é  al  maestro  Elisabai, 
que  asi  en  esta  jornada  como  en  las  batallas  [meadas  hi^ 
zo  cosas  maravillosas  de  su  oíicío,  datnio  la  vida  .1  mu- 
chos de  los  que  haber  no  la  podieran  sino  por  Dios  y 
por  él  Con  esta  compaña  lomó  el  camino,  y  ol  Rey  su 
padre  é  todos  los  otros  en  sus  batallas  ordenadas 
trai  él. 

Mas  agora  deja  el  cuento  de  hablar  dellos,  que  se 
iban  á  ma^^  andnr,  é  torna  á  contar  lo  que  los  reyes  en 
este  medio  tiempo  lucieron. 

CAPITULO  nxw 

Be  Ta  batjtfa  irtío  «í  rey  Lisuartc  hahé  con  el  Hy  Artbtfro  é  tQi 
coropiñif ,  6  túma  (üé  ti  rey  Lisuartí  veDcírio  é  nicorrid*!  put 
AmadU  do  Gaüta,  aquel  que  nañca  faUó  de  socorrer  al  nieuc»- 
tcjroso. 

Contado  vos  babemo?  cómo  el  rey  Lísníirte  fué  avi» 
sado  de  loa  caballcroa  que  á  ta  montaña  rnvíó  cómo 
habían  visto  ya  las  atalayas  de  la  gente  del  rey  Arábigo, 
é  como  él  con  gran  f>r¡e*a  se  iba  por  llegar  á  la  su  villa 
de  Luvainu,  ponjue  ^i  afruenta  alguna  le  viniese,  iilH  ^e 
¡x)diese  reparar;  que,  según  la  geníc  [hvabn  mal  para-»** 
da  de  las  batallas  pasadas  quo  ya  oíslos,  bien  tenía  freí- 
do que  aquel  gran  poder  de  sus  enemigos  no  h  podría 
sofrir.  Pues  asi  fué^  que  él  yendo  su  camino ,  las  com* 
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palias  del  roy  Arábigo  le  siguieron  fasta  que  fué  nocho, 
ó  siempre  llevaban  á  Esclavor  con  los  diez  de  caballo  6 
oíros  cuarenta  que  el  Uey  su  lio  le  envió  junto  consigo; 
(t  .según  la  gente  do  la  moiUaüa  andovo  después  que  ti 
llano  bajaron ,  bien  lo  ponieran  alcanzar,  mas  la  nocbe 
facia  tan  escura ,  que  no  se  voian  los  unos  á  los  otros; 
ó  por  esla  causa,  6  también  por  lo  que  Arcalaus  dijera 
de  la  poca  fuerza  de  la  villa  donde  ellos  llevaban  espe- 
ranza ,  no  curaron  de  pelear  con  ellos,  roas  fueron  to- 
davía ú  sus  espaldas  é  sus  corredores  casi  envueltos  con 
los  del  rey  Lisuarte.  Asi  andovieron  basta  que  vino  el 
alba  del  día ,  que  muy  cerca  unos  de  otros  se  vieron,  é 
á  poco  Irecliode  la  villa.  Entonces  el  rey  Lisuarte,  co- 
mo esforzado  príncipe,  reparó  con  todos  los  suyos,  ó 
hizo  de  su  gente  dos  haces  :  la  primera  dio  al  rey  Gil- 
dudan,  é  con  él  Norandcl,  su  hijo,  y' el  rey  Arban  de 
Norgales,  ó  don  Guilan  el  cuidador,  ú  Cendil  do  Caño- 
ta, y  con  ellos  fasta  dos  mili  caballeros.  En  la  segunda 
fué  Arquisil  ó  Flamineo,  romanos ,  ó  Giontes,  su  so- 
brino, é  Brandoibas,  6  otros  nmclios  caballeros  de  su 
compaña,  é  con  ellos  fasta  seis  mili  caballeros;  que  si 
estas  dos  batallas  estovieran  reparadas  de  armas  é  ca- 
ballos holgados,  no  tovieran  mucho  que  temer  á  sus 
enemigos;  mas  todo  lo  tenian  al  revés,  que  las  armas 
eran  todas  rotas  por  mucfios  lugares ,  de  las  batallas 
pasadas,  y  los  caballos  muy  flacos  é  cansados,  así  del 
trabajo  grande  pasado  como  del  presente ;  que  en  to- 
do aquel  dia  é  noche  no  liabian  parado  sino  muy  poco, 
de  lo  cual  mucho  daño  se  les  siguió,  como  adelante  oi- 
réis. El  rey  Arábigo  traia  en  la  delantera  á  liarsinan , 
señor  de  Simsueña,  que,  como  es  dicho,  era  un  caba- 
llero mancebo  esforzado,  ganoso  do  ganar  honra,  y  de 
vengar  la  muerte  de  su  padre  y  de  Gandalod ,  su  her- 
mano, el  que  don  Guilan  venció  y  lo  llevó  preso  al  rey 
Lisuarte ,  é  lo  mandó  en  Londres  despeñar  de  una  tor- 
re, al  pié  de  la  cual  fué  su  padre  quemado,  como  lo 
cuenta  el  primero  libro  de  esta  historia,  é  llevaba  consi- 
go dos  mili  caballeros ,  é  las  otras  batallas  tras  él ,  como 
dicho  es. 

Pues  como  fué  el  día  claro,  y  se  viesen  cerca  unos 
de  otros ,  íuóronse  á  acometer  reciamente ,  de  manera 
que  de  los  encuentros  primeros  muclios  caballos  fueron 
sin  señores ;  é  Rarsínan  quebró  su  lanza ,  é  puso  mano 
á  su  espada,  é  dio  grandes  golpes  con  ella,  como  aquel 
que  era  valiente  y  estaba  con  gran  saña.  Norandcl ,  que 
delante  los  suyos  venia,  encontróse  con  un  tio  deste 
Barsinan ,  hermano  de  su  madre ,  que  fue  gobernador 
de  la  tierra  después  que  su  padre  de  Barsinan  fué  muer- 
to ,  hasta  que  este  su  sobrino  entró  en  edad  de  la  saber 
regir;  é  dióle  tan  gran  encuentro ,  que  le  falso  el  escudo 
é  la  loriga ,  é  pasó  la  lanza  á  las  espaldas ,  é  dio  con  él 
muerto  en  tierra  sin  detenimiento  ninguno.  El  rey  Cil- 
dadan  derribó  otro  caballero  que  venia  con  este ,  que 
era  de  los  buenos  de  la  compaña  de  Barsinan.  E  así  hi- 
rieron de  grandes  golpes  don  Guilan  y  el  rey  Arban  de 
Norgales,  é  los  otros  que  con  ellos  Tonian,  que  eran 
todos  muy  señalados  y  escogidos  caballeros ;  de  manera 
que  la  haz  de  Barsinan  fuera  desbaratada,  sino  porque 
Arcaluus  socorrió ,  é  aunque  él  tenia  perdida  la  mitad 
de  la  mano  derecha ,  que  Amadís  le  cortó  llamándose 
DeJienebros,  cuando  mató  á  Liadoraque ,  su  sobrino, 
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con  el  grande  uso  de  lae  nraas,  se  mendabi  yi  con  1t 
mano  siniestra  como  con  la  otra;  y  eo  su  llegada  fueron 
los  de  su  parte  muy  esforzados,  é  tomaron  á  cobrar 
fíran  ardimiento  en  sus  corazones;  de  manera  que  mo- 
chos de  los  del  rey  Lisuarte  fueron  muertos  é  mal  lla- 
gados, y  derribados  de  los  caballos.  Arcalaus  se  metió 
entre  ellos  é  hacia  grandes  cosas  en  armas ,  asi  como 
aquel  que  era  valiente  y  esforzado ;  pero  á  esta  hon 
viérades  hacer  maravillas  al  rey  Gildadan  é  Norandel^ 
ó  don  Guilan  é  á  Cendil  de  Ganóla,  que  estos  eitn  es- 
cudo é  amparo  de  todos  los  suyos.  Poro  todo  no  valiera 
nada  si  el  rey  Lisuarte  no  socorriera;  que  los  cootia- 
rios,  como  fuesen  mas  é  mas  holgados,  jalostraiaBde 
vencida;  mas  el  rey  Lisuarte,  que  nunca  perdió  ponte 
en  lo  que  hacer  debía  en  las  grandes  afruentas  quese 
halló,  fué  delante  los  suyos,  mas  ganoso  do  resoel» 
muerte  que  dejar  do  hacer  k>  que  era  obligado;  y  al 
primero  que  delante  si  halló  fué  un  hermano  de  AM* 
mas,  el  que  mató  don  Florestan  sobre  las  doncellas  qoi 
los  enanos  guardaban  é  la  fuente  de  los  Olmos,  qoB 
era  primo  cohermano  de  Bardan  el  soberbio,  j  eo» 
controle  é  falsóle  todas  sus  armas,  é  dio  con  él  muerta 
en  tierra ,  é  su  gente  hirió  tan  recio  en  los  otros,  qoi 
les  hicieron  perder  gran  pieza  del  campo.  EIReyoMlf 
mano  á  su  espada ,  é  daba  tan  grandes  golpes  ooo  élli, 
que  á  cualquiera  que  alcanzaba  á  derecho  golpe  boIm- 
bia  menester  maestro;  é  aquella  hora  lomó  consigo  tn 
gran  saña,  que  olvidando  toido  peligro,  se  metió  entre  In 
enemigos,  hiriendo  é  matando  en  ellos.  Arcalaus,  qoi 
de  antes  había  sabido  las  armas  que  traia,  por  le  codos- 
cer  é  nucir  en  cualquiera  manen  que  él  mejor  podís* 
se,  que  tales  eran  sus  maneras,  cuando  así  lo  vidUa 
desviado  de  los  suyos ,  fué  para  Barsinan  é  dijole :  n  Bu^ 
sinan ,  ves  delante  ti  tu  enemigo;  que  si  este  muere,  de^ 
pachado  es  todo.  ;^No  miras  lo  que  hace  el  rey  Lisuarte?* 
Barsinan  tomó  iliez  caballeros  de  los  suyos,  que  le 
aguardaban,  ó  dijo  á  Arcalaus  :  (i  Agora  él  ó  muera, é 
muramos  todos.»  Entonces  fueron  para  el  Rey,  y  en- 
contráronle de  todas  partes ;  asi  que ,  le  derribaron  del 
caballo.  Filispinel  andaba  siempre  junto  con  los  veinte 
caballeros  que  ya  oistes  con  que  fué  á  tentar  la  siem, 
y  se  habían  prometido  compañía  en  aquella  batalla; 
como  asi  vieron  derribar  al  Rey,  díjoles :  «¡Oh señoras! 
agora  es  tiempo  de  morir  con  el  Rey.» 

Entonces  movieron  todos ,  é  llegaron  donde  el  Rey 
estaba,  é  hallaron  que  le  tenian  dos  caballeros  abrazado, 
que  se  habían  derribado  sobre  él  antes  que  se  levanta- 
se, y  lo  habían  tomado  la  espada ,  é  firieron  en  Banl- 
nan  y  en  Arcalaus  é  los  suyos,  que  mal  de  su  gradólos 
apartaron  de  allí ;  mas  ya  la  gente  cargaba  tanta  de  loe 
contrarios ,  á  las  voces  que  Arcalaus  daba ,  llamando  i 
los  suyos ,  que  si  la  ventura  no  trajiera  por  allí  al  rey 
Gildadan  é  Arquisil,  ó  Norandel  é  Brandoibas,  conpien 
de  caballeros  que  socorrieron ,  el  Rey  fuera  perdido;  ñus 
ostns  mataron  tantos,  que  por  fuerza  de  armas  cobraron 
al  Rey,  que  Norandel ,  como  llegó ,  se  dejó  derribar  del 
caballo ,  é  hirió  de  duros  golpes  á  los  que  le  tenian,  é 
cobró  la  espada  del  Rey,  é  púsogela  en  la  mano  é  di- 
jóle :  «A  este  mi  caballo  vos  acoged;»  y  el  Rey  así  lo  fizo, 
é  no  partió  de  allí  hasta  que  Brandoibas  dio  otro  caba- 
^  lio  á  Norandel  é  le  hizo  cabalgar;  é  luego  fueron  i  ayn- 
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dar  á  los  suyos ,  qoe  u  eoiobaftiin  tao  reciaroento,  que 
loi  cootraríos  no  los  osaban  espoEar.  Axcalaus  dijo  á 
im  caballero  da  los  suyos :  «Di  al  rey  A^ibigo  que  por 
qué  me  deja  matar.»  Este  caballero  llegó  al  rey  Arábigo 
é  dQogelo,  y  él  le  dijo :  «  Bien  veo  que  pieza  há  que  era 
mion  de  los  socorrer»  mas  dejábalo  porque  los  contra- 
ltos 86  apartasen  mas  de  la  Tilla;  pero,  pues  que  lo  quie- 
ra, así  se  baga.»  Entonces  tocaron  la»  trompetas  y  fué 
son  toda  su  gente,  y  con  él  los  seis  cabaHeros  de  la  fn- 
Ida  Sagitaria  y  é  como  los  halló  revueltos  é  cansados, 
irió  á  su  salvo,  é  bizo  gran  estrago  en  ellos.  Aquellos 
Mia  caballeros  que  vos  digo  hicieron  cosas  extrañas  en 
dsrribar  é  matar  cuantos  alcanzaban;  asi  que,  con  lo 
qoa  ellos  hicieron ,  como  con  la  mucha  gente  holgada 
qin  con  el  rey  Arábigo  llegó,  los  del  rey  Lisuarte  no  los 
podienm  sofrir,  é  comenzaron  á  perder  el  campo  asi 
eomo  gente  vencida.  El  rey  Lisuarte,  que  su  fecho 
vi6  perdido,  y  que  en  ninguna  manera  se  podía  co- 
brar, tomó  consigo  al  rey  Gíldadan,  é  á  Norandel,  é 
dSD  Gnilan ,  é  Arquisil ,  é  otros  de  ios  mas  escogidos; 
piAsoea  ante  los  suyos,  é  mandó  á  la  otra  gente  que  se 
lebijesen  á  la  villa  que  tenian  cerca.  ¿Qué  vos  diré? 
Que  en  esta  buida  é  vencimiento  flzo  tanto  el  Rey  en  de- 
faider  los  sayos,  que  nunca  tanto  su  bondad  y  esfuerzo 
»  mostró  después  que  caballero  fué  como  entonces,  é 
arimiaoio  todos  aquellos  caballeros  que  con  él  se  halla- 
lan;  penoal  cabo  cabo,  con  gran  menoscabo  de  su  gen- 
til asi  muertos  como  muchos  presos  y  otros  heridos, 
kíron  por  fuerza  embarrados  por  las  puertas  de  la  vi- 
li dentro.  Ecomo  la  gente  se  comenzó  á  apretar,  y  los 
MBOügos, ya  como  cosa  vencida,  á  cargar  sobre  ellos, 
Éeron  muchos  mas  los  que  allí  se  perdieron,  é  allí  fue- 
ran derribadosde  los  caballos  el  rey  Arbande  Fforgales, 
édon  Grumedan  con  la  seña  del  rey  Lisuarte ,  é  presos 
ia  b»  contrarios;  é  así  lo  fuera  el  Rey,  sino  porque  ai- 
I  de  loo  suyos  se  abrazaron  con  U,  é  por  fuerza  lo 
I  dentro  en  la  villa,  é  luego  las  puertas  fueron 
I,  é  la  gente  qoe  alli  entró  Tué  muy  poca.  Los 
\  se  tiraron  afuera,  porque  les  tiraban  con  ar- 
óos é  con  ballestas,  y  llevaron  consigo  al  rey  Arban  é 
i  don  Grumedan  con  la  seña  del  Rey.  Arcalaus  quisiera 
qna  luego  fueran  muertos,  mas  el  rey  Arábigo  no  lo 
eoniintié,  dicíéndole  que  se  sofriese,  que  presto  ha- 
brian  al  rey  Licuarte  é  á  todos  los  otros,  é  que  con 
aeneido  del  y  de  los  otros  grandes  señores  que  alli  es- 
taban se  baria  de  ellos  justícia;  é  mandólos  llevar  á 
chftoa  bombres  dellos  suyos ,  que  los  guardasen  muy 
bien. 

Así  eomo  vos  digo  fué  el  rey  Lisuarte  vencidoy  des- 
teatodo,  7  su  gente  toda  la  mas  perdida,  muertos  y 
pisaos,  y  él  é  los  otros  con  él  encerrados  en  aquella  fla- 
ca viDa,  donde,  st  hi  muerte  no,  otra  cosa  no  espera- 
ba. Pues  ¿qué  diremos  que  lo  flzo  ?  ¿Dios  é  su  ventu- 
ra? Por  cierto  no,  salvo  él  mismo,  por  tener  las  orejas 
( éaparejadas,  mas  para  r^ceblr  las  pahbras  da- 
I  en  creer  lo  que  aquellos  malos  Brocadan  y  Gan- 
I  le  dijeron  de  Amadís ,  que  lo  él  con  sos  propríos 
ojos  veía;  é  mas  dio  fe  alas  maldades  de  aquellos  que  i 
las  bondades  de  Amadís  y  de  so  linaje,  por  loscuales  era 
pneatoen  la  mayor  altura  de  ñmia  qi^e  idogun  prínci- 
pe del  mundo.  Pues  dejando  á  Dios  nuestro  Señor  apar- 
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te,  ¿quién  le  socorrerá?  ¿Por  ventura  será  reparado  su 
daño  é  su  peligro  por  Brocadan  é  Gandandel  y  los  de  su 
limye,  ó  de  aquellos  qoe  tal  oficio,  sin  tener  consciencia, 
como  ellos  tenian  é  tienen ,  que  es  haber  envidia  de  los 
virtuosos  y  de  los  esforzados  que ,  por  seguir  virtud ,  se 
ponen  á  los  peligros,  é  no  envidia  para  desear  de  se- 
guirlo que  ellos  siguien,  sino  para  lo  dañar  é  afear  con 
todas  sus  fuerzas?  Pues  paréceme  que  si  á  estos  espe- 
rase, que  prestamente  sería  vengada  la  muerte  de  Bar- 
sinan,  señor  de  Sansueña,  é  la  gran  pérdida  que  el  rey 
Arábigo  bobo  en  la  batalla  de  los  Siete  Reyes,  é  la  saña 
de  Arcalaus.  Pues  ¿de  quién  será  remediado  é  socorri- 
do? Por  cierto  de  aquel  famoso  y  esforzado  Amadís  de 
Gaula,  del  cual  otras  muchas  veces  lo  fué,  eomo* esta 
grande  historia  lo  ha  mostrado.  Pues  tenia  mucha  razón 
para  ello,  dejando  el  servicio  de  su  señora  aparte;  an- 
tes digo  que ,  según  los  grandes  é  provechosos  servi- 
cios le  había  hecho,  y  el  mal  conoscimíeuto  é  agra- 
decimiento que  del  bobo,  con  mucha  razón  é  causa 
debiera  ser  en  su  tolal  deslruicion.  Mas,  como  este 
caballero  fuese  nascido  en  este  mundo  para  ganar  la 
gloria  y  la  fkma  del ,  no  pensaba  sino  en  autos  nobles 
y  de  gran  virtud,  así  como  oiréis  que  lo  hizo  con  este 
rey  vencido,  encerrado,  puesto  en  el  hilo  de  la  moer- 
te,  é  su  reino  perdido. 

Pues  tomando  al  propósito,  digo  que  después  que  el 
rey  Lisuarte  fué  encerrado  en  aquella  su  villa,  el  rey 
Arábigo  se  apartó  en  el  campo  donde  estaba  con  aque- 
llos grandes  hombres,  y  demandóles  su  parescer  para 
dar  cabo  os  aquel  negocio;  entrellos  bobo  muchos  acuer- 
dos, unos  en  contra  de  otros,  así  como  suele  acaescer 
entre  los  qoe  la  ventura  les  es  favorable ;  que  tanto  es  el 
bien ,  que  no  saben  escoger  de  lo  bueno  lo  mejor.  Algu- 
nos dellos  decían  quesería  bueno  descansar  alguna  pie- 
za, 'é  hacer  aparejos  para  el  combate ,  é  poner  entre 
tanto  grandes  guardas  porque  el  Rey  no  se  fuese.  Otros 
decían  que  luego  seria  bien  combatirlos  antes  que  mas 
remedios  facer  pediesen  para  su  defensa,  y  que,  como 
estaban  perdidos  y  medrosos,  que  presto  serían  entra- 
dos é  tomados. 

Oído  todo  esto  por  el  rey  Arábigo,  todos  esperaban 
de  seguir  su  determinación ,  porque  él  era  el  mayor  é 
cabo  de  todos  ellos ,  é  dijo :  «  Buenos  señores  é  honra- 
dos caballeros,  siempre  oí  decir  que  los  hombres  de- 
ben seguir  la  buena  ventura  cuando  les  viene,  é  no 
buscar  entrévalos  ni  achaques  para  lo  dejar;  antes  con 
mas  corazón  é  diligencia  tomar  junto  el  trabajo,  por- 
que junto  venga  el  placer;  é  por  ende  digo  queshi  mas 
tardar  Barsinan  y  el  duque  de  Bristoya ,  con  la  gente 
que  ellos  querrán,  se  pasen  luego  de  cabo  de  la  villa, 
é  yo  é  Arcalaus  con  el  rey  de  la  Profunda  Insola,  y 
estos  otros  caballeros ,  quedemos  desta  otra ,  é  con  el 
aparejo  qoe  tenemos,  que  es  este  con  que  peleamos, 
sean  hiego  acometidos  nuestros  enemigos  antes  que  la 
noche  venga;  que  no  quedan  dos  horas  de  sol;  é  si  des- 
te  combate  no  los  entramos,  quitamos  hemos  afuera, 
é  la  gente  podrá  refrescar  algún  tanto,  é  al  alba  del 
día  tomemos  á  combatir;  é  de  mí  vos  digo,  é  así  lo 
diré  á  todos  los  míos,  é  á  los  otros  que  me  seguir  quer- 
rán, que  no  folgaré  fasta  morir  ó  los  tomar  anies  que 
coma  ni  beba,  é  asi  lo  prometo  como  rey;  que  mi  muer- 
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le  ó  la  suya  de  mañana  no  faltará.  Grande  esfuerzo  é 
ptaccr  dio  el  rey  Arábigo  á  aquellos  seímrcs,  é  así  co- 
mo lo  é\  dijo  é  prometió  lo  otorgaron  todos;  6  luego 
mutidarod  Lraar  de  sus  provisiones  muchas  que  traían, 
é  hicieron  comer  é  beber  4  todas  sus  gentes,  esforzán- 
dolos para  el  combale,  é  dkiéndoles  que  al  cabo  tenían 
para  ser  ricos  é  bienaventurados,  si  por  su  poco  cora- 
íEOü  no  lo  perdiesen.  Eíto  fecíio,  flar¿Inan,  senor  de 
Sansuefia,  y  el  dut|uc  de  Brisloya,  con  la  mitad  de  la 
gente,  se  pasaron  <k\  ca!>o  de  la  villa,  y  el  rey  Arábigo  é 
la  blra  quedú  á  la  otra  parle,  y  luego  se  apearon  lodos 
\  aparejaron  para  combatir  en  oyendo  el  son  dt?  las  trom- 
pas. Cl  rey  Lisuartc  así  como  en  la  villa  fué  no  quiso 
holgar,  que  bien  vio  su  perdimiento;  é  aunque  conos- 
cía  estar  eii  parte  don i le  mucho  tiempo  defender  no  se 
podía,  acordó  de  poner  todas  sus  fuerzas  fasta  el  cabo 
de  la  mala  ventura,  é  morir  como  caballero  antes  que 
86r  preso  de  aquellos  lauto  sus  eoemtgos  mortales  ;  é 
cuanto  comió  algo  que  los  de  la  villa  le  díerou ,  6  á  los 
suyos,  luego  repartió  to^Jos  los  caballeros  con  los  de  la 
villa  en  las  partes  del  muro  donde  mas  flaqueza  eslaba, 
amonestándoles  é  diciéndolcs  que ,  después  de  Dios ,  !a 
salud  é  vida  estaba  en  el  defendimieuto  de  sus  manos 
é  corazones ;  pero  ellos  eran  tales,  que  no  habiau  me- 
nesler  quien  buenos  los  ficíese;  que  cada  uno  por  sí  es- 
peraba morir  como  el  Rey  su  seíior. 

Pues  así  estando  como  oÍdc3,  los  enemigos  se  vi- 
íííerou  de  rondón  al  combale  con  aquel  esfuerzo  que 
los  vencedores  suelen  tener,  ó  sin  ningún  temor,  cu- 
biertos de  sus  escudos,  é  sus  lanzas  en  las  uianos,  tas 
que  sanas  podieron  haber,  é  los  otros  con  sus  espadas, 
\  los  liallesteros  é  arcberos  á  sus  espablas ,  llegaron  ai 
muro,  los  de  dentro  los  resciblerotí  con  muchas  piedras 
é  saetas ,  así  de  ballesteros  como  de  ai'chcros ;  é  como 
la  cerca  era  muy  baja  y  en  algunos  lugares  rota,  así  se 
juntaron  los  unos  con  los  otros  como  sí  en  cl  campo 
estoviesen ;  mas  con  aquel  poco  de  defensa  que  los  de 
dentro  tenian,  y  mas  con  su  gran  esfuerzo,  se  defen- 
dieron tan  bravamente,  que  los  contrarios,  perdido 
aquel  ímpetu  é  arrebatamiento  con  que  llegaron,  lue- 
go los  mas  comenzaron  a  aflojar  y  desviábanse,  c  otros 
se  combatían  reciamente,  de  manera  que  de  ambas  las 
parles  bobo  muchos  muertos  y  f»3ridos.  El  rey  Arábi- 
go é  todos  los  otros  capitanes,  que  á  caballo  andaban, 
nunca  cesaban  de  meter  la  gente  delante,  y  ellos  lle- 
gaban á  la  cerca  sin  ningún  recelo  porque  los  suyos 
llegaren ,  y  desde  los  caballos  daban  con  las  lanzas  á 
los  de  encima  del  muro  ;  así  que ,  en  muy  poco  estuvo 
cl  rey  Lisuarle  de  ser  entrado ;  mas  quísole  Dios  guar- 
dar, en  que  la  noche  vino  con  grande  escuranza.  Es- 
tonces la  gente  se  tiró  afuera,  porque  les  fue  manda- 
do, é  curaron  de  los  feridos ,  ¿  los  otros  se  repartieron 
al  derredor  de  ta  villa ,  é  pusieron  muy  gran  guarda,  é 
bien  se  tenían  por  dicho  que  otro  día  al  primero  com- 
bate era  dcspacliado  c!  negocio ,  como  lo  fnú. 

Mas  agora  vos  contaremos  lo  que  Amadis  é  sus  com- 
piuieroslicieron,  después  qutí  del  rey  Vmon  se  par- 
tieron ^  ea  socorro  deste  rey  Lisuarle* 
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Cdmo  Amadis  Uii  en  sororro  del  rey  Lisaarte^  y  lo  qoe  le  eeot< 
en  el  eamioo  aniei  que  4  ti  Uegase. 

Contado  vos  hemos  ya  cdmo  aifuel  muy  Unm 
doncel  Esptandiun  con  gran  priesa  tleg<^  al  real  del  rey 
Pcrion,  é  hizo  saber  á  Amadis  de  G.iula  la  grande  afrueii- 
ta  y  peligro  en  que  el  rey  Lisuarle ,  su  señor,  psUha, 
é  cúmo  luego  el  rey  Períon  con  toiia  la  gente  movió  ea 
su  acorro,  trayendo  la  delanlera  Amadis  con  aqueiloi 
caballeros  que  ya  oistes.  Pue^  agora  vos  dirL^mos  lo  quA 
hicieron.  Amadis,  después  que  de  su  padre  &e  aparta, 
se  aíiuejó  mucho  por  llegar  á  tiempo  que  por  él  pod¡e>fi 
ser  heclio  aquel  socorro,  é  su  Síjiíora  Uriana  cooüicieie 
como,  con  razón  ó  sin  ella,  siempre  la  tenia  d< 
SUS  ojos  para  la  servir.  Et  por  gran  priesa  que  á  ^^ 
le  dio ,  como  cl  camino  era  largo ,  que  'df  sde  dond^  fl ! 
partió  fasta  el  real  donde  el  rey  Lisuarle  íiabta  estado 
cuando  las  grandes  batallas  hobieron ,  había  cíqco  \t^ 
guas,  y  desde  allí  fasta  la  villa  de  Luvaina  ocho;  iri 
que,  eran  por  todas  ücce  leguas;  no  pudo  tanto  andar, 
que  la  noche  no  le  tomase  á  mas  de  tres  leguas  de  li 
villa,  é  con  la  gran  escuridad,  é  porque  Amadis  man- 
dó á  las  guias  que  se  acostasen  siempre  á  la  parte  de 
la  montana ,  por  atajar  al  rey  Arábigo  que  se  le  no  po- 
dtese  acoger  á  algún  logar  fuerte,  erróse  el  camino»  que 
las  guias  desatinaron  ó  no  sabían  d^nde  ir.  ni  si  ha* 
bian  pasado  la  villa  ó  sí  la  dejaban  atrás ;  lo  cual  dije* 
ron  luego  á  Amadis ;  6  como  lo  oyó  liol>o  tan  gran  pe*, 
sar,  que  se  quería  lodo  desfacer  de  congoja ;  é  conm 
quiera  que  ¿I  fuese  el  hombre  del  mundo  mas  sofñdoy 
que  mejor  sabia  sojuzgar  su  sana  en  cualquiera  cosa  de 
pasión ,  no  bc  pudo  estonces  lanío  refrenar,  que  se  no 
maldijese  muchas  veces  á  ól  é  á  su  vcíitura,  que  Un 
contraria  le  era,  é  no  había  hombre  que  le  hablar  osa- 
se, Don  Cuadragante,  á  quien  también  mucho  pesaba 
por  el  rey  Cildadan,  que  él  mucho  amaba,  é  con  quien 
tanto  deudo  tenía,  se  llegó  áól  é  díjolc  :  a  Buen  señor, 
no  toméis  tanta  congoja ,  que  Dios  sube  cuál  es  lo  me- 
jor, é  si  él  es  servido  que  por  nosotros  este  bcDeflcio  se 
faga  á  aquellos  reyes  y  caballeros  tanb  nuestros  ami- 
gos, él  nos  guiará ;  é  si  su  voluntad  no  es,  ninguno 
tiene  poder  de  hacer  otra  cosaj>  E  cíertamcnle,  según 
lo  que  después  ocurrió,  si  aquel  yerro  no  bobiera,  no 
•se  diera  tal  salida  ni  tan  honrosa  para  ellos ^  según  ^ 
dio,  como  adelante  oirédes.  Pues  así  estando  paradoa,  y 
que  no  sabían  qu¿  se  facer^  preguntó  Amadis  á  las  guías 
si  la  montafia  estaba  cerca ,  é  dijéronle  que  creían 
que  sí,  so^un  ellos  habían  siempre  guiado,  acostándose 
liácía  ella,  como  les  él  mandara.  Estonces  dijo  á  Gaa- 
dalín  :  uToraa  uno  destos  guias  ó  trabaja  por  fallar  al- 
guna cuesta,  ó  subo  en  ella  ;  que  si  la  gente  en  el  real 
está,  fuegos  lemán,  é atina  bien  sí  algo  vieres. ^  Gan- 
datin  así  lo  ííxo ,  que  como  ta  sierra  á  la  mano  sinies- 
tra estoíiese,  no  hicieron  sino  andar  todavía  por  aquc* 
lia  mano ,  é  á  cabo  de  una  pieza  falláronse  al  píA  de  la 
montana,  é  Gandalin  subió  cuatito  más  pudo,  é  miró 
ayu&o  á  la  parle  de  lo  llano ,  é  vio  luego  los  fuegos  de 
la  gente ,  de  que  bobo  muy  gran  placer,  é  llamó  d  la 
guia  é  moi^li'ógelos,  é  dijole  si  sabia  ulll  atinar;  él  dijo 
quesi* 
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Monees  se  tornaron  á  mas  an^ar  donde  Amadh  é 
rja  gQn(e  estaba,  ó  contárongclo,  de  que  bobo  gran  pin- 
^€tr,  é  dijo  :  m  Pues  que  asi  es ,  guiad  é  andemos  lo 
» presto  que  ser  pueda,  que  yu  ^ran  pieza  de  la  do- 
!  6S  pesada. »)  Asi  fueron  lodos  tras  la  guia  lo  mas 
[ordenadameDle  que  pudieron;  que  ellos  no  sabían  del 
L*y  Perion,  ni  él  dellos,  mas  de  cuanlo  segura  el  ras- 
Tanlo  andoTieron  y  se  acercaroo  á  la  villa,  que 
If  ieron  los  fuegos  del  real,  que  eran  muchos,  é  si  delto 
1  plugo  no  es  de  contar,  especialmente  aquel  esfor- 
ado  de  Amadís ,  que  en  toda  su  vida  nunca  tanto  en 
I  cosa  se  deseó  fallar,  porque  el  rey  Lisuarle  conosciese 
ique  él  era  siempre  el  reparo  do  todas  sus  afruenias,  y 
Ique»  después  de  Dios,  por  él  se  aseguraba  su  vida  é 
jtodo  su  estado;  que  bien  cuidaba  que  de  vencido  ó 
I  muerto  desla  no  podia  escapar,  segufi  la  poca  gente 
[taya  ó  la  mucba  de  sus  contrarios ,  y  que  sin  le  ver  ni 
"  blar  se  tornaria.  Ya  á  esta  hora  comenzaba  á  romper 
ñ\  alba,  é  aun  estarían  de  la  villa  una  legua.  Pues  el 
L  venido ,  el  rey  Arábigo  y  todos  aquellos  caballeros 
I  aparejaron  para  el  combate  con  muy  gran  esfuerzo 
Lé  placer ;  é  como  armados  fueron ,  llegaron  todos  al 
[muro  é  á  los  porlijlos  de  la  cerca  ;  mas  el  rey  Lisuarte 
i  «oa  los  suyos  se  los  defendía  rauy  bravamente ;  mas  al 
[cabo,  cotno  la  gen  le  era  mucha  y  esforzada  con  la  prós^ 
era  íorluna,  é  los  del  Rey  pocos,  y  los  mas  dellc»  he- 
ridos y  desmayados,  non  podieron  tanto  resistir  ni  de- 
i'feoder»  que  los  contrarios  no  los  entrasen  por  fuerza 
i  muy  grande  alarido ;  asi  que  ^  el  ruido  era  muy 
|r&nde  por  las  calles,  por  las  cuales  el  Rey  é  los  suyoi^ 
ífe  defendían  reciamente,  y  desde  las  venUuias  les  ayu* 
I  daban  las  mujeres  é  mozos ,  é  otros  que  no  eran  para 
I  mas  afruenta  de  aquella.  La  revuelta  de  las  cucbílla- 
júii3  é  lanzadas  y  pedradas  era  tan  grande ,  y  el  sonido 
I  jde  las  voces,  que  no  había  persona  que  lo  viese  que 
mucho  no  fuese  espantada. 

Como  el  rey  Lisuarte  é  aquellos  caballeros  sus  criados 
8e  vieron  perdidos,  como  ya  en  mas  toviesen  ser  presos 
que  muertos,  no  se  os  poilrian  decir  tas  maravillas  gran*- 
da«que  allí  (icieroo  é  los  duros  golpes  que  daimn,  que  los 
enolrarios  no  osaban  llegar  á  ellos,  sino  con  la  fuerza  de 
\n  luisas  é  piedras  los  iban  retii|endo.  Pues  el  rey 
Oldidan,  é  Arqaiail^  é  Flamineo.é  NorandeL  que  á 
k  otn  parta  del  rey  Axiíbigo  se  faUaroo,  podéis  bien 
creer  que  no  estarían  de  balde ;  y  con  estos  fué  una 
brava  balalla,  que  el  rey  Arábigo  entró  en  la  villa ,  é 
Arctlaitt  con  ól,  y  llevaron  consigo  los  seis  caballeros 
de  la  fn^la  Sagitaria «  que  ya  deeir  oístes,  los  cuales 
síeni;  tenia  calm  sí  que  le  aguardasen ;  é  co- 

mo ^  i  en  tal  estado ,  envió  loa  dos  dellos  por 

UOi  traviesa  de  una  calle  á  la  parle  donde  Barainan  y 
el  daque  de  Brisloya  peleaban,  y  tos  otros  cuiLro  me- 
Uó  ooo&igo  por  aquella  parte  dtíl  rey  Cildadan »  é  dijo- 
to :  «Agora,  mi»  amigos,  es  tiempo  de  vengar  vues- 
tras sillas  é  la  muerte  de  aquel  uobl<í  caballero  Bron- 
*  lijtr  Duifimia ,  que  veis  enik  los  que  le  mataron ;  fe- 
rid «D  ellos,  que  no  tienen  defensa  ninguna. w 
Bslonoos  estos  cuatro  caballeros,  como  se  falltroo 
^  IStfis  del  Rey,  ponen  mano  á  sus  cucliillas  grandes  y 
fiieriés,  é  cq|i  gren  furia  piaaroo  por  todo&  los  ^uyos, 
■psrtáodolos  y  derribándolos  por  el  stttrto ,  íaUi  que 
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llegaron  adonde  al  rey  Cildadan  é  sus  companeros  es- 
taban ♦  el  cual,  como  los  vio  tan  grandes  y  desmesura- 
dos, no  era  Un  ardid  ni  esforzado,  que  mucho  lemor 
no  holsiese,  é  luego  dijo  A  tos  snya^ :  «Ea ,  señores, 
que  con  eslos  es  la  muerte  bien  etu|jleadíi ;  pero  st^a  ún\ 
tal  suerte,  que,  si  podíere  ser,  ellos  vayan  ante  nos.  n 
Estonces  van  unos  á  otros  tan  cruda  é  tan  bnivam«nttí 
como  a(|u6llos  que  no  deseaban  otro  medio  sino  morir 
Ó  matar.  El  uno  destos  llegó  al  rey  Cildadan  é  alzó  el 
cuchillo  por  le  dar  por  encima  del  yelmo,  que  bien 
pensó  de  le  facer  dos  pedazos  la  cabeza.  Y  el  Rey,  co- 
mo vi6  el  -golpe  venir,  alzó  el  escudo,  en  que  lo  res* 
cíbió,  é  fué  tati  grande,  que  la  espada  entró  por  éi 
fasta  el  medio ,  y  le  cortó  el  arco  ó  cerco  de  acoro ,  é 
al  tirar  del  cuchillo  m  lo  podo  sacar,  y  llevó  el  escu- 
do tras  él.  El  rey  Cildadan,  como  era  de  gran  esfuerzo, 
é  muchas  veces  se  habia  visto  .en  tal  menester,  no  per- 
dió aquella  hora  el  corazón  ni  el  sentido ,  antes  le  dio 
con  su  espada  en  el  brazo ,  que  con  el  peso  del  escudo 
uo  le  pudo  tan  presto  tirar  á  sí,  é  cortóle  la  manga  de 
la  loriga  y  el  brazo  todo,  sino  en  muy  poco  que  quedó 
colgüdo,  écayó  á  sus  píes,  el  cucIjíHo  meííilo  ¡mr  el 
escudo.  Este  se  tiró  afuera  como  hombre  tolUdo ;  asi  el 
Rey  ayudó  á  sus  companeros,  que  £0ü  los  tres  s^  Com- 
batían bravamente,  é*asi  con  el  golpe  que  aquel  dio 
como  con  su  ayuda ,  los  otros  desmayaron  ya  cuanto ; 
de  manera  que  por  aquella  parte  se  defentlia  la  calle 
muy  bien  sin  rccebir  mucho  daño,  aunque  el  rey  Ará- 
bigo estaba  tras  ellos,  dándoles  voces  que  no  dejasen 
bombre  á  ?ida.  Los  otros  dos  caballeros  que  por  le 
otra  parte  fueron  llegaron  á  la  pelea,  y  en  su  llegttde 
fué  el  rey  Lisuarte  é  los  suyos  retraídos  fasta  la  tra- 
vieso de  otra  calle ,  donde  algunas  de  sus  gentes  esta- 
llan sin  [lelcar  porque  no  caLian  en  la  caUe «  ó  allí  se 
detuvieron  ;  mas  todo  no  valia  nada  :  que  tanta  gente 
cargaba  por  todas  partes  sobre  ellos  y  1^  tomab^in  lai 
espaldas,  que  si  Dios  por  su  misericordia  no  socorriera 
con  la  venida  de  Amadís ,  no  tardaran  media  hura  do 
ser  todus  muertos  y  presos,  según  las  ferídas  tenían  é 
las  armas  todas  fcrlwv  pedazos ;  pero  aunque  totlo  es- 
loviera  sano  y  reparado  no  montaba  nada,  q^rr  yn  eran 
vencidos  é  muertos ,  que  [lor  tales  ellos  f¡  on* 

laban  ;  mas  á  esta  íiora  llegó  Amadís  é  ,  ue-- 

ros  con  aquella  ícente  que  ya  oistes;  que  después  que 
el  dia  vino  aguijó  cuanto  pudo,  porque  ante  que  se 
apercibicíicn  los  ¡jodiesen  lomar.  E  como  llegó  á  la  vi- 
lla ó  vio  la  gente  dentro,  é  otros  algunos  que  andaban 
de  fuera ,  dio  lueqo  *'•  tomó  al  derredor,  q  llrícron  ó 
mataron  Luaui  n  alcanzar,  y  él  por  una  puer- 

ta é  don  Cuadr-  i  It  otii  entraron  con  la  getde, 

diciendo  á  grandes  voces  :  «Gaula,  Caula;  Irlanda, 
Irlanda  ;•>  é  cotno  filiaban  las  gentes  desmaudadaí^  ó  siu 
recelo,  aularott  muchos,  ó  otfoe  se  les  eocerrdroo  eu 
lascases. 

Los  delaoteres  que  pelesbtn  oyeron  las  vocc^  y  el 
gran  roldo  que  con  los  suyos  andaban,  ó  lo«  apellidos  ^ 
luego  pensaron  que  el  rey  Li^uaiteer»  socorrido, é des* 
mayaroQ  mudio ,  que  00  sabían  qué  facer,  tí  pelear  otm 
los  que  tenían  dolaote  ó  ir  socorrer  los  otros.  El  rey 
Lisuarte»  como  aquello  oyó,  ó  vid  que  sus  contrarios 
afiojabao,  cobró  nson,  ó  comenzó  á  esforzar  los  suyo», 

22 


33S  LIBROS  DE 

é  dieron  en  ellos  tan  bravamen4e,  íjue  los  Uevaroo  has- 
ta dar  en  los  que  venían  huyendo  de  Amadís  é  de  los 
suyos ;  así  que ,  no  lovieron  otro  media  sino  poner  es- 
pildai  con  espaldas  y  defenderse.  El  rey  Arábigo  é  Ar- 
cáliuSf  corao  vieron  la  cosa  perdida,  metiéronse  en  una 
casa;  que  no  tovieron  esfuerzo  para  morir  en  la  calíe, 
mas  luego  fueron  tomados  y  presos.  Amadís  daha  tan 
duros  golpea,  que  ya  no  hallaba  quien  lo  esperase,  sino 
fueron  aquellos  dos  caballeros  de  la  insola  Sagitaria^  que 
ya  oís  les  que  á  aquella  parte  peleaban,  que  vinieron  para 
61;  y  él,  aunque  los  vio  tan  valientes  como  la  liLsioria 
lo  ha  ante  dicho,  no  se  espantó  dellos,  antes  alzó  la  su 
muy  buena  espada ,  é  díé  al  uno  dellos  tan  gran  golpe 
por  cima  del  yelmo,  que  aunque  muy  fuerte  era ,  no 
tovo  poder  que  no  hincase  las  lodillas  ambas  en  el 
suelo;  é  Amadís,  corao  así  lo  vio,  llegó  recio  é  dióle  de 
las  manos,  é  hízole  caecde  espaldas  ,  é  pasó  por  él ,  é 
vio  cumo  don  Floreslan ,  su  hermano ,  é  Angriote  de 
Estravaus  habían  derribado  al  otro  é  dejado  en  poder 
de  los  que  detrás  venían;  é  pasando  todoa  tres  donde 
estaba  Barsinan  y  el  duque  de  Bristoya,  los  cuales  fue- 
ron luego  rendidos,  que  líarsinan  se  vino  á  abrazar  con 
Amadís,  y  el  duque  de  lírísloyacon  don  Floreslan,  por- 
que el  jey  Lísuarte  los  apretaÍB  de  manera,  que  ya  no 
Imbia  en  ellos  sino  la  muerte,  é  demandáronles  merced* 

Amadís  miró  adelanto  é  conoció  al  rey  Lisuarle,  é 
como  vjdo  que  por  allí  no  habla  con  quién  pelear^  tor- 
nóse lo  mas  que  pudo  por  donde  hsibía  venido,  6  llevó 
consigo  á  Barsinan  é  al  Duque ,  é  quiso  ir  á  la  parte 
donde  habia  entrado  don  Cuadragante ,  é  dijíTonle  có- 
mo ya  había  despachado  el  negocio,  y  que  tenia  presos 
al  rey  A  ni  higo  6  á  Arcalaus.  Como  esta  nueva  supo, 
dijo  á  Gandalin :  «Vé,  di  á  don  Cuadragante  que  yo  me 
salgo  de  la  villa,  y  que  pues  esto  es  despachado,  que 
será  bien  que  nos  vamos  sin  ver  al  rey  Lisuarle. n  E  lue- 
go fué  por  la  calle  hasta  que  llegó  á  la  puerta  de  la  villa 
por  donde  habia  entrado,  ó  fizo  cabalgar  la  gcnle  que 
con  él  iba,  é  él  cabalgó  en  su  caballo.  El  rey  Lisuarte, 
como  tan  presto  vié  el  socorro  de  su  vida,  é  sus  enemi- 
gos muertos  é  destrozados,  estaba  de  tal  manera,  que 
DO  sabia  qué  decir,  é  llamó  á  don  Guilan,  que  cabe  sí 
tenía,  6  Jijóle  :  ciDon  Guilan,  ¿qué  será  esto?  ó  ¿quién 
son  estos  que  tanto  bien  han  hecho?  —  Señor,  dijo  él, 
¿quién  puede  ser  sino  quien  suele?  No  es  otro  sino 
Amadís  de  Gaulu,  que  bien  oistes  cómo  nombraban  su 
apellido,  é  bien  será,  Señor,  que  le  deis  las  gracias  que 
merece.»  Entonces  el  Rey  dijo  :  «Pues  id  vos  adelante, 
é  si  él  fuere,  deleneldo ;  que  por  vos  bien  lo  hará ,  é  yo 
luego  seré  con  vos.u 

Estonces  fué  por  la  calle,  é  cuando  don  Guilan  llegó 
á  la  puerta  de  la  villa ,  luego  supo  que  era  Amadís,  é  ya 
había  cabalgado  é  se  iba  con  su  gente ,  que  no  quiso  es- 
fiorar  á  don  Cuadragante  porque  lo  no  deto viese,  é  don 
Guilan  le  díó  voces  que  tornase,  que  estaba  aüi  el  Rey. 
Amadís ,  como  lo  oyó,  bobo  gran  empacho,  que  cono- 
ció  muy  bien  aquel  que  ío  llamaba,  á  quien  él  preciaba 
mucho  ó  lo  amaba  ;  é  vio  al  Rey  cabe  él  estar,  ó  vol- 
vió, ó  cuando  fué  mas  cerca  miró  al  Rey,  é  tenia  todas 
las  armas  despedazadas  y  llenas  de  sangre  de  sus  feri- 
das,  é  hobo  gran  piedad  de  así  lo  ver;  que  anu  jue  su 
Ulácordia  tan  crecida  fuese,  sienjpre  tenia  en  la  memo- 
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ría  ser  este  el  mas  cuerdo,  mas  honrada  é  mas  esftnna- 
do  rey  que  en  el  mundo  bebiese;  é  como  fué  mas  cercí 
descabalgó  de)  caballo^  é  fué  para  él  ^  á  Gjicó  los  biiMH 
jos  é  quísole  besar  las  manos ,  mas  ál  no  las  quiso  dar, 
antes  lo  abrazó  con  muy  buen  talante  é  lo  alzó  suso. 
Estonces  llegó  don  Cuadragante,  que  tras  Amadís  venia, 
y  el  rey  Cíldadan  é  otros  muchos  con  ellos,  que  salían 
por  detener  á  Amadis  que  se  no  fuese  basta  que  vie^  al 
Rey;  y  llegaron  él  é  don  Florestan  é  Angriote  á  lo 
ÍM3sar  las  manos,  Amadís  se  fué  al  rey  Cildadán,  é  abra* 
xáronse  muchas  veces.  ¿Quién  vos  podría  contar  ol  pla- 
cer que  todos  habían  en  se  ver  asi  juntos  eon  destrui- 
cíon  de  sus  enemigos?  El  rey  Cildadan  dijo  á  Amadís: 
«Señor,  tornadvos  al  Rey,  ó  yo  quedaré  con  don  Cua- 
dragante, mi  tio.v  Y  él  asi  lo  Gzo.  Estando  eo  esto  lle- 
gó Braodoihas  con  gran  afán ,  que  muchas  ferídas  t^ 
nía,  é  dijo  al  Rey  :  a  Señor,  los  vuestros  é  los  de  la  vilfa 
matan  tantos  de  tos  contrarios  que  se  metieron  en  tai 
casas,  que  todas  las  calles  antiau  corriendo  arroyos d» 
sangre ;  é  aunque  sus  señores  aquello  mereciesen  ,  no 
lo  merecen  los  suyos ;  por  ende  mandad  lo  que  se  ba^ 
en  tan  cruel  destruicion, »  E  Amadís  dijo  :  «Señor, 
mandaldo  remediar;  que  en  las  semejantes  afrueolas  ó 
vencimientos  se  muestran  é  parecen  los  grandes  áni- 
mos. i>  El  Rey  mandó  á  Norandel ,  su  hijo,  é  á  don  Gui* 
ían  que  fuesen  allá  é  no  dejasen  matar  de  los  que  vivos 
Itallasen ;  pero  que  los  lomasen  á  prisión  é  los  pusiesen 
á  hupn  recaudo;  é  así  se  hizo.  Amadís  mandó  á  Gan- 
dalín  ó  á  Enil  que  con  Cándales,  su  amo,  pusiesen  re- 
caudo en  el  rey  Arábigo,  é  Arculaus,  Ó  Barsinan  y  el 
duque  de  Bristoya,  y  se  no  pariiescn  dellos ;  é  así  lo 
hicieron.  El  rey  Lisuarle  tomó  par  la  mano  á  Amaiis 
é  díjole  :  M Señor,  bien  será,  si  á  vos  ploguiere,  que  de- 
mos orden  de  descansar  é  folgar,  que  bien  nos  liace  mi 
nester,  y  entremos  á  la  villa,  é  sacarán  la  gente  muer- 
l-a.w  E  Anmdís  le  dijo  :  «Señor,  sea  la  vuestra  merced 
de  nos  dar  licencia  porque  nos  podamos  con  tiempo 
tomar  yo  y  estos  caballeros  al  rey  Perion ,  mi  señor, 
que  con  toda  la  otra  gente  viene,  —  Por  cierto  e^a  lí-«^ 
cencía  no  vos  daré  yo;  que  aunque  en  virtud  ni  esfuer-j 
zo  ninguna  os  pueda  vencer,  en  esto  quiero  que  seáis 
de  mí  vencido ,  y  que  aquí  esperemos  al  Rey  vuestro' 
padre;  que  no  es  razón  ([ue  tan  brevemente  nos  parla-» 
mos  sobre  cosa  tan  señatadií  como  agora  pasó.n  Enton- 
ces dijo  al  rey  Cildadan  :  a  Tened  este  caballero,  puei 
que  yo  no  puedo.»  El  rey  Cíldadan  le  dijo :  (rSefior, 
haced  lo  que  el  Rey  vos  ruega  con  tanta  aficioo,  f] 
no  pase  por  hombre  Tan  bien  criado  como  vos  tal  des-«i 
cortesía,  n  Amadís  se  volvió  á  su  hermano  don  Flores- 
tan,  é  á  don  Cuadragante,  é  á  tos  otros  caballeros,  é 
díjoles  :  a  Señores,  ¿qué  farémos  en  esto  que  el  Ref 
manda?»  Ellos  dijeron  que  lo  que  él  (3or  bien  to viese* 
Don  Cuadragante  dijo  que,  pues  allí  habían  venido  pan 
le  ayudar  y  servir,  y  en  lo  mas  lo  habían  fecho,  que  en 
lo  monos  se  íiciese.  ^  Pues  que  á  vos,  Señor,  vos  pare- 
ce, asi  se  haga  como  lo  mandáis,»  dijo  Amadís.  Enton- 
ces mandaron  á  la  gente  que  descabalgasen  é  pusiesen 
los  caballos  por  aquel  campo  ^  é  busctsea  aJgo  da 
comer. 

Estando  en  esto,  vieron  venir  al  rey  A^n  é  á  don 
Crumedan,  que  ks  guardas  que  ios  teoiaa  los  Jiiabian 
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AMADfS  DE  GAÜLA. 
[  dejado»  é  ini^  atadas  las  manos ^  é  fué  maraTilla  c6- 
^  ma  lo5  no  mat;iron.  Cuando  el  Rey  los  vid  hobo  gran 
1  placer,  que  por  muertos  los  tenia ,  é  así  fuera,  sino  por 
1^1  socorro  que  vmo.  Ellos  llegaron  y  besáronle  las  ma-' 
DOS,  é  luego  fueron  á  Amadís  con  aquel  placer  que  po* 
eis  pensar  que  habrían  loa  mayores  amigos  suyos  que 
\  podrían  bal  lar,  Todos  dijeron  al  Rey  que  tomase  con- 
tigo aquellos  caballeros  y  se  aposentase  en  el  moneste- 
^  fio  fasla  que  la  ?i11a  fuese  dcspacbada  de  los  muertos. 
'  Estando  en  esto,  llegó  Arquisil ,  que  habia  dado  recau- 
*  éo  á  Flamíneo,  que  estaba  mal  herido ,  é  cottío  tío  á 
Amadis^  le  fué  á  abrazar,  é  dijole:  u Señor,  á  buen 
1  tiempo  nos  acorrisles ;  que  si  algunos  de  los  nuestros 
I  »os  habéis  muerto,  otros  muchos  mas  habéis  salvado.» 
I  Amudís  le  dijo  :  «Señor,  mucho  placer  recibo  en  vos  le 
'  dar  á  vos,  que  podéis  creer  y  estar  seguro  de  mi  vo- 
[lunlad  que  sin  engaño  vos  amo.»  Pues  queriendo  ir  el 
I  ley  Lisuarte  al  monesterio,  vieron  venir  tas  batallas  de 
kla  gente  que  el  rey  Perion  Iraia,  que  veotan  á  mas  ao* 
[é^t  é  don  Grumedan  dijo  al  Rey  :  a  Señor,  buen  so- 
I  corro  es  aquel,  mas  si  el  primero  se  tardara,  tardara- 
]  m  asi  nuestro  bien  de  todo  punió,  u  El  Rey  le  dijo  riendo 
|jy  de  buen  talante : «  Quien  se  pusiere  con  vos,  don  Gni- 
j  medan,  en  debate  sobre  las  cosas  de  Amadis,  si  son 
bien  hechas  6  no,  muy  luenga  demanda  seria  para  él, 
é  mayor  el  peligro  que  dcnde  le  vernia,»  E  Amadís 
hdijo;  o  Señor,  gran  razón  es  que  todos  Los  caballeros 
I  ttnemos  é  honremos  á  don  Grumedan ,  porque  él  es 
nuestro  esjiejo  é  guia  d«  nuestras  honras,  é  porque 
!  él  con  qué  obediencia  faria  yo  lo  que  él  mandase 
\  quiere  bien,  é  no  porque  de  mi  haya  recebido  nín- 
na  obra  buena  ^  sino  la  buena  voluntad,»  Así  estaban 
I  con  mucho  placer ,  aunque  algunos  dellos  con  hartas 
¡Bridas ;  pero  lodo  lo  lenian  en  nada  en  ser  escapados 
l¿e  aquella  muerte  tan  cruel  que  ante  sus  ojos  tenían. 
El  rey  Lisuarte  demandó  un  caballo,  é  dijo  al  rey  Gil- 
I  dadan  que  tomase  otro,  y  que  ¡rían  á  rescebir  al  rey  Pe- 
[irion.  Amadís  le  dijo  ;  «Señor,  por  mejor  habría,  si  por 
|4>¡en  lo  loviérdes,  que  descanséis  y  curen  de  vuestras 
I  leridas ;  que  el  Rey  mi  señor  no  dejará  de  venir  su  ca- 
•mino  hasta  vos  ver.»  El  Rey  le  dijo  que  en  todo  caso 
hqueria  ir.  Entonces  cabalgó  en  un  caballo,  y  el  rey  Cil- 
dadan  é  Amadís  en  los  suyos ,  é  fueron  contra  donde  el 
rey  Períon  venia.  Amadís  mandó  á  toda  su  gente  que 
^.estuviesen  quedos  fasta  que  él  volviese ,  é  Durin  que 
l!]>asase  adelante  dellos,  é  hiciese  saber  &  su  padre  la 
I  Ida  del  rey  üsuarte.  Así  fueron ,  como  oídos ^  é  muchos 
'  t  aquellos  caballeros  con  ellos,  é  Durin  andovo  mas 
If  llegó  á  lai  batallas,  y  en  tas  delanteras  le  dijeron  co- 
cido el  Bey  é  Gaslíles  traian  la  rezaga. 

Entonces  pasó  por  ellas  y  llegó  al  Rey,  é  dijole  el 
k  de  Amadís;  y  él  tomó  consigo  á  Gaslilcs,  6  á 
^Crasandor,  é  i  don  Brían  de  Monjaste,  é  á  Trion,  é 
\  á  Agrájes  que  él  le  viniese  con  la  gente,  y  esto  fizo 
la  sana  que  conocia  tener  con  el  rey  Lisuarte,  é 
por  le  00  poner  en  afrucnta.  Agrájes  plogo  dello,é  como 
^jbI  rey  Perion  pasó  adelante,  fuese  él  deteniéndose  con 
i  ^ote  por  no  haber  razón  de  ftblar  el  rey  Lisuarte, 
i  rey  (^erion  llegó  con  la  compaña  que  vos  digo  al  rey 
jsuarte,  é  como  se  vieron,  salieron  entraathos  adelante 
el  am»  al  otroj  é  abra^ironso  con  buea  talaote«  ú  cuan*  j 
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do  el  rey  Períon  le  vio  así  llagado  é  mal  parado,  é  las 
armas  despedazadas,  dijole;  rcParéceme,  buen  señor, 
que  no  parüsles  del  real  tan  mal  üecho  como  agora  vos 
veo,  aunque  allá  vuestras  armas  no  estovieron  en  las 
fundas,  ni  vuestra  persona  á  la  sombra  de  las  tiendas. 
—  MI  señor,  dijo  el  rey  Lisuarte,  así  love  por  bien  ffue 
me  viésedes,  porque  sepáis  qué  tal  estaba  á  la  hora  <|ue 
Amadís  y  estos  caballeros  me  socorrieron. t>  Entonces 
le  contó  todo  lo  mas  de  la  gran  afruenla  en  que  había 
estado.  El  rey  Perion  liotw  muy  gran  placer  en  saber 
lo  que  sus  lijos  habían  fecho  con  la  buena  ventura  é 
honra  tan  grande  que  dello  se  les  se^ía,  é  dijo  :  «Mu- 
chas gracias  floy  á  Dios  porque  así  se  paró  el  pleito,  Ó 
porque  vos,  mi  señor,  seáis  servido  ó  ayudado  de  mis 
fijos  y  de  mi  linajej  que  ciertamente,  como  quiera  que 
las  cosas  hayan  pasado  entre  nosotros,  siempre  fué  y 
es  mi  deseo  que  os  acaten  é  obedezcan  como  á  señor  é 
á  padre.»  ^El  rey  Lisuarte  dijo:  «Dejemos  agora  esto 
para  mas  espacio ;  que  yo  fio  en  Dios  que  antes  que  «ie 
en  uno  nos  partamos  quedaremos  juntos  é  atados  con 
mucho  deudo  é  amor  para  muchos  tiempos.»  Entonces 
miró  Ó  no  vio  á  Agrá  jes,  é  quien  en  mucho  tenia,  así 
por  su  bondad  como  por  el  deudo  grande  de  aquellos 
señores,  é porque  ya  en  su  voluntad  estaba  determinado 
de  hacer  loque  adelante  oiréis,  no  quiso  que  rastro  do 
enojo  ninguno  quedase,  que  bien  sabia  cómo  Agrájes  • 
mas  que  otro  ninguno  se  agraviaba  del ,  6  publicaba 
quererlo  mal ,  y  preguntó  por  él ,  y  el  rey  Períon  lo 
dijo  cómo  por  rue^o  suyo  habia  quedado  con  las  bata- 
llas, porque  no  hobiese  el  desconcierto  que  entre  la 
gente  mucha  suele  haber,  uo  habiendo  persona  ú  quien 
teman  y  que  los  rija.  «Pues  hacelde  llamar,  dijo  el  Re]f ; 
que  no  [lartiré  de  aquí  hasta  lo  ver.u 

Entonces  Amadís  dijo  á  su  padre:  «Señor,  yo  iré 
por  él.»  Y  esto  fizo,  porque  bien  pensó  que  si  [M}r  su 
ruego  no  viniese,  que  otro  no  le  traería;  é  así  lo  fizo, 
que  luego  se  fué  donde  la  gente  estaba ,  é  fabló  con 
Agrájes,  é  dijole  todo  lo  que  habían  fecho,  é  cómo  ha- 
bían desbaratado  é  destruido  toda  aquella  gente,  é  los 
presos  que  tenían,  é  como  viniéndose  sin  hablar  al  rey 
Lisuarte,  había  salido  tras  él ,  é  lo  que  habinn  pagado;  . 
é  que  pues  aquella  enemistad  iba  tanto  al  cabo  para  ser 
amistad,  quedando  su  honra  tan  crecida,  que  le  rogaba 
mucho  se  fuese  con  él ,  porque  el  rey  Lisuarte  tiu  que- 
ría partir  de  allí  sin  le  ver.  Agrájes  le  dijo :  u  Mi  señor 
cohermano,  ya  sabéis  vos  que  ni  saña  ni  placer  no  ha 
de  durar  mas  de  cuanto  vuestra  voluntad  fuere,  y  esto 
acorro  que  habéis  fecho  á  este  rey,  quiera  Dios  que  os 
sea  mejor  agradcscido  que  los  pasados,  que  no  fueron 
pocos ;  pero  entiendo  que  la  pérdida  y  el  daño  ¿obn; 
él  ha  venido,  que  asi  ha  placido á  Dios  que  sea,  parque 
su  mal  conocimiento  lo  merecía,  é  así  le  acaecerá  ade- 
lante sí  no  muda  su  condición;  é  pues  á  ves  place  que 
le  vea,  hágase, i»  E  mandó  á  la  gente  que  estovíeácn 
quedos  fasta  que  su  mandado  hubiesen.  Así  se  fueron 
entrambos,  é  llegando  al  Rey,  Agrájes  le  quiso  basar 
las  manos,  mas  él  no  gola.*»  dio ,  antes  lo  abrazó  é  tóvole 
así  una  pieza,  Ó  dijo :  «¿Cuál  lia  sido  t^ra  vos  mayor 
afruenta?  ¿estar  agora  comígo  abrazado  ó  cuando  lo  es* 
tábamos  en  la  balalla?  Entiendo  que  esta  tonutis  por 
mayor.  D  Todos  rjeroa  de  aquello  que  el  Rey  dijo;  é 
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Agrñjes  con  mucha  mesura  le  dijo : «  Señor,  mas  tieropo 
será  menester  (>ara  *|ue  con  deierrainada  verdad  pueda 
resjjonder  á  eslo  que  me  preguntáis,  —  Pues  luego  bien 
será»  dijo  el  Rey,  que  nos  vamos  á  repo«ar;  é  vos,  mi 
buen  señor,  dijo  al  rey  Perion ,  iréis  á  ser  mi  liuésped 
con  estos  caballeros  que  con  vos  vienen,  é  vuestra  gen- 
le  entren  ios  que  cupieren  en  ia  villa,  é  los  otros  por 
estos  prados  podrán  albergar,  é  nosotros  aposenlurnos 
hemos  en  el  roon  este  rio ,  é  mandaré  que  todas  !as  re- 
cuas de  provisión  que  de  mi  4ierra  vienen  al  real  se 
vengan  aquí,  porque  no  falte  lo  que  liobiéremos  nece- 
sario.» El  rej  Perion  gclo  gradeció  mucho  é  díjoleque 
le  diese  licencia,  pues  que  ya  no  íos  hato  menester; 
mas  el  rey  Lisuarle  no  quiso ;  antes  le  afincó  tanto  y  el 
rey  Cildadan  con  61 ,  que  lo  hobo  de  hacer,  é  así  juntos 
se  volvieron  al  moncsterio,  donde  fueron  bien  aposen- 
tados. Pues  allí  al  rey  Lisuarte  curaron  de  sus  fendas 
los  maestros  que  él  traia ;  pero  todos  no  sabían  ningu- 
na cosa  ante  el  maestro  Eüsabat;  que  este ,  así  al  Rey 
como  á  lodos  los  otros  curó  é  sané,  que  fué  maravilla 
de  lo  ver ;  é  también  á  Amadís  é  á  algunos  de  los  de  su 
pacte,  que  algunas  feridas  tenían,  aunque  no  grandes; 
pero  el  rey  Lisuarte  mas  estovo  de  diez  días  que  de  la 
cama  no  se  levantó ,  é  cada  día  estaban  allí  con  él  et 
rey  Perion  é  todos  aquellos  señores  hablando  en  cosas 
de  mucho  placer,  sin  locar  á  cosa  que  de  paz  ni  de 
guerra  fuese,  sino  solamente  fahlando  é  riendo  de  Ar- 
calaus,  cómo  siendo  un  caballero  de  baja  condición  é 
DO  de  grande  estado,  con  sus  artes  había  revuelto  tan- 
tris  gentes  como  ímheh  oído;  é  allí  se  trajo  á  la  memo- 
ria (le  cómo  encantó  á  AmatUs,  é  cómo  prendió  al  rey 
Lisuarte,  é  hobo  por  grande  engaño  á  su  hija  Oriana, 
é  murió  por  su  causa  Barsínan,  señor  de  Sansueria ;  é 
cómo  después  fizo  venir  ú  tos  siete  reyes  á  la  batalla 
contra  el  rey  Lisuarte,  é  cómo  tovo  al  rey  Perion,  é  á 
Amadís  é  á  don  Florestan  en  la  prisión ,  que  fueron  en- 
gañados por  Sil  sobrina  Din  arda ;  y  después  cómo  se  es- 
capó de  don  Galaor  y  de  Norandel ,  llamándose  Bran- 
files,  primo  cohermano  ie  don  Cruraedan  ,  é  agora  có- 
mo había  tornado  á  traer  at  rey  Aráiiigo  é  aquellos  ca- 
balleros, é  cómo  tenia  su  fecho  acabado  si  se  no  estor- 
bara por  tan  gran  aventura  de  se  hallar  lanfo  á  la  mano 
aquel  socorro,  é  otras  muchas  cosas  que  del  contaban 
en  burla,  que  en  poco  estovieron  de  salir  de  verdad;  de 
las  cuales  mucho  reían. 

Estonces  don  Grumedan,  que,  como  en  €sla  gran 
historia  se  vos  ha  mostraiJo,  en  todas  sus  cosas  ora  un 
caballero  muy  entendido  en  todo,  dijo  :  u  Vúdcs  aquí, 
buenos  señores ,  por  quó  muchos  se  atreven  á  ser  ma- 
los, porque  mirando  algunas  buenas  dichas  que  con  sus 
malas  ohras  el  diablo  leis  hace  alcanzar,  con  aquella  rlul- 
zura  que  en  ella  sienten ,  no  se  curan  ni  piensan  en  las 
caídas  tan  deshonradas  y  peligrosas  que  dello  á  la  fm 
les  ocurre;  que  si  mirásemos  lo  que  deste  Arcalatí^  !ia- 
hemos  dicho,  que  en  su  favor  contar  so  puede,  á  estar 
agora  preso  é  viejo  é  manco ,  á.  h  merced  de  sus  etie- 
migos ,  él  solo  bastaba  para  ser  enjemplo  que  ninguno 
se  desviase  del  camino  de  la  virttid  por  sej^uir  aquello 
que  ían'odaño  y  desaventura  trae;  mas,  como  las  vir- 
tudes son  ásperas  de  soírtr ,  é  hay  en  ellas  muy  á*ipcros 
senderos,  é  lasmalító  obxi^s  al  coulrario;  é  como  lodos 
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naturalmente  seamos  mas  inclinados  al  mal  que  al  bien, 
seguimos  con  toda  afición  aquello  que  m^ts  al  presenta 
nos  agrada  é  contenta,  é  descuidamos  de  lo  que^  aun^ 
al  comienzo  sea  áspero,  la  salida  é  fin  es  bienaventu- 
rada; ^  siguieiulo  mas  e)  apetito  de  nuestra  mala  voluo- 
tad  que  la  justa  razón ,  que  es  señora  y  madre  de  las 
virtudes ,  venimos  á  caer,  cuando  mas  ensalzadots  es- 
lamos ,  donde  ni  «I  cuerpo  ni  el  alma  reparar  se  pue- 
den, como  este  malo  de  matas  obras  Arcalaus  el  eocan- 
I  ador,  lo  lia  hecho,  w  Mucho  pareció  bien  al  rey  Períon 
lo  que  este  caballero  dijo,  é  por  hombre  discreto  lo  tu- 
vo ,  é  mucho  preguntó  después  por  él ;  que  bien  cono- 
ció que  tal  caballero  como  aquel  digno  y  merecedor  en 
de  estar  cabe  los  reyes.  En  este  medio  tiempo  U^d  ú 
hombre  bueno  santo  Nasciano ,  con  que  todas  hobieroo 
grao  placer;  que  asi  como  hasta  allí  con  la  discordk 
todas  las  cosas  á  los  unos  é  á  los  otros  con  grandes  so- 
bresaltos é  fatigas  del  espíritu  les  habían  venido ,  así 
agora,  tornado  to-do  al  revés  con  la  paz ,  descansaban  ¿ 
reposaban  sus  ánimos  con  gran  placer.  Cuando  el  buea 
hombre  los  vio  juntos  en  tanto  amor,  donde  oo  había 
tres  dias  que  se  mataban  con  tanta  crueza ,  alzó  Ui 
manos  al  cielo  é  dijo  :  «¡Oh  Señor  del  mundo,  que  tm 
graode  es  la  tu  santa  piedad,  é  cómo  la  envías  sobr» 
aquellos  que  algún  conocimiento  del  Iti  santo  servicio 
tienen !  que  es  los  reyes  é  caballeros  aun  la  sangre  no 
tienen  enjuta  de  las  feridas  que  se  Gcieron ,  causando* 
lo  el  enemigo  malo;  é  porque  yo  en  ei  tu  nombre  écon 
tu  gracia  les  puse  en  comienzo  de  buen  camino,  qon- 
riendo  ellos  haber  conocimiento  del  yerro  Un  gniula 
en  que  puestos  estaban,  tú,  Setmr,  los  has  traído  i 
tanto  amor  é  buena  voluntad  cual  nunca  por  pewona 
alguna  pensar  se  pudo»  Pues  así ,  Señor,  te  ple^  que, 
permitiendo  el  cabo  é  la  Im  desta  paz,  yo,  como  tu 
siervo  y  pecador,  antes  que  dellos  me  porta,  losdcj«  m 
fcmto  sosiego,  que  dejando  las  cosas  contrarias  al  tit 
servicio»  entiendan  en  acrescenlar  en  la  tu  santa 
cttlülicají  Este  santo  hombre  ermitaño  nunc.vhacja  «i 
andar  de  los  unos  á  los  otros,  poniéndoles  debuten 
chos  cnjcmplos  é  dolririas  porque  siguiesen  é  diesel 
buen  cabo  en  aquello  en  que  él  les  liabía  puesto;  a 
que,  sus  diu^os  corazones  ponia  en  toda  blandura 
razón. 

Pues  estando  un  día  todos  juntos  en  la  cámara,  < 
rey  Lisuarte  preguntó  al  rey  Perion  de  quién  babia  sa 
bído  las  nuevas  de  la  gente  que  fué  sobre  él.  El 
Perion  le  dijo  cómo  el  doncel  Csplandían  lo  bahía  diclia 
á  Amadís ,  y  que  no  sabia  mas.  Estonces  mandó  llamar 
á  Esplaiidian ,  y  preguntóle  cótim  fué  él  sabidor 
aquella  gente.  Él  le  dijo  cómo  viniendo  por  manda  lo 
del  buen  hombre  su  amo  á  él  al  rea],  le  falló  partido p 
y  que  siguiendo  su  camitio ,  había  visto  descendír  %&< 
la  gente  de  la  montaña  á  h  parte  donde  él  iba ,  y  qué 
luego  pen?ó,  según  la  muchedumbre  della,  é  la  poca 
mal  parada  que  él  llevaba,  que  se  no  podía  quitar  delloi 
sin  mucho  peligro;  y  que  luego  él  é  Sargil ,  á  mas  cor» 
rer  de  sus  palafrenes ,  habían  andado  toda  la  noche  siil 
parar,  é  lo  ficícron  saber  á  Amndis.  El  rey  Lisuarte  to 
dijo :  <T  Esplandiun,  vos  me  hacéis  gran  servicio ,  é  yo" 
fio  en  Dios  que  de  mí  vos  será  bien  galardonado,  u  El 
hombre  bueno  dijo : «  Fijo,  besad  hs  manos  &í  Rey  vues- 
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tro  nñor  por  to  que  foi  dice.»  El  doncel  llegó  é  fin- 
eó  los  hinojos  y  y  besóle  las  manos;  el  Rey  le  tomó 
por  It  cabeza,  é  ¡lególo  á  sí  y  besóle  en  la  faz,  é  miró 
eooln  Amadfs;  é  como  Amadís  tenia  los  ojos  puestos 
CD  el  doncel  y  en  lo  que  el  Rey  liada,  é  vio  que  á  tal  sa- 
lOD  le  núraba,  embermejecióle  el  rostro,  que  bien  co- 
Bosció  que  el  Rey  sabia  ya  todo  el  fecbo  del  y  de  Oria- 
na,  y  de  cómo  el  doncel  era  su  hijo;  6  tanto  le  conten- 
tó aqael  amor  que  el  Rey  á  Espiandían  mostró,  6  así  lo 
ginlió  en  el  corazón ,  que  le  acrecentó  su  deseo  de 
Is  servir  mucho  mas  que  lo  tenia,  y  eso  mesmo  fizo  al 
Rsy,  que  la  vista  é  gracia  de  aquel  mozo  era  tal  para 
«a  contoitamiento ,  que  mientra  en  medio  estoviese 
no  podría  venir  cosa  que  les  estorbase  de  se  querer  é 
amar.  Gasquilan,  rey  de  Suesa,  había  quedado  en  él 
mi,  maltrecho  de  la  batalla  que  con  Amadís  hobo,é  su 
gente  con  61,  aquella  que  de  las  batallas  había  escapa- 
do; é  cuando  el  rey  Lisuarte  se  partió  del ,  rogóle  mu- 
cho qae  se  fuese  en  andas,  é  desviado  por  otro  camino, 
i  It  mano  diestra  lo  mas  que  pediese  de  la  montaña ,  y 
dejó  coa  él  personas  que  muy  bien  le  guiasen ;  é  así 
I»  fizo,  que  tomó  por  una  vega  ayuso  ribera  de  un  rio, 
el  coal  metió  entre  si  é  la  montana ,  é  albergó  aquella 
BOChe  so  unos  árboles,  ó  otro  día  andovo  su  camino, 
pero  de  grande  espacio;  así  que,  con  el  rodeo  que  llevó 
■o  pudo  ser  en  Luvaina  de^s  cinco  días ;  y  Hegó  al 
nooesterío  donde  los  reyes  estaban,  que  no  sabia  nada 
de  lo  pasado,  é  cuando  gelo  dijeron  fué  muy  triste,  por 
ertar  en  disposición  de  no  se  hallar  en  cosa  tan  seña- 
lada; é  como  era  muy  follón  é  soberbio,  decía  algunas 
eoeas,  quejándose  con  grande  orgullo,  que  los  que  lo 
oían  no  lo  tenían  á  bien. 

Gomo  el  rey  Períon  y  el  rey  Gíldadan  é  aquellos  se- 
iknes  supieron  de  so  venida,  salieron  á  él  á  la  puerta 
del  monesterío,  donde  en  sus  andas  estaba,  é  ayudá- 
ronle i  descendir  dellas,  é  caballeros  le  tomaron  en  sus 
hrasos  y  lo  metieron  donde  el  rey  Lisuarle  estaba  echa- 
do, qne  así  gelo  ^nvió  á  él  á  rogar;  é  allí  en  la  cámara 
donde  el  Rey  estaba  le  Goieron  otra  cama,  donde  le  pu- 
sieron. Estando  allí  Gasquilan,  miró  á  todos  ¡os  cai»- 
Ueros  de  la  insola  Firme,  é  viólos  tan  fermosos  é  tan 
bien  tallados  é  guaniídos  de  atavíos  de  guerra,  que  á  su 
parescer  nunca  había  visto  gente  que  tan  bien  le  pare- 
ciese, y  preguntó  cuál  de  aquellos  era  Amadís,  é  mos- 
tiirongelo;  é  como  Amadís  vio  que  por  él  preguntaba, 
Begóse  á  él,  teniendo  por  la  mano  al  rey  Arban  de  Nor- 
gales,  é  dijo:  «Mi  buen  señor,  vos  seáis  muy  bien  ve- 
nido, é  mucho  me  plnguien^de  vos  hallar  sano  mas 
que  así  como  estáis;  que  en  tan  buen  hombre  como  vos 
Mis,  mal  empleado  es  el  mal;  mas  placerá  á  Dios  que 
pnsto  habréis  salud ,  y  lo  que  con  desamor  entre  vos  é 
Dil  hobo,  con  buenas  obras  será  emendado,  n  Gasqui- 
lan, como  le  vio  tan  fermoso  é  tan  sosegado  é  con  tan- 
ta cortesía ,  sí  no  conociera  tanto  de  su  bondad,  así  por 
oidas  como  por  loliaber  probado,  no  lo  toviera  en  mu- 
dio;  que  á  su  parecer  roas  aparejado  era  para  entre 
dueñas  é  doncellas  que  entre  caballeros  é  autos  de 
goem;  que,  como  él  fuese  valiente  de  fuerza  é  cora- 
ion,  así  se  preciaba  de  lo  ser  en  la  palabra,  porque 
tenia  creído  que  el  que  muy  esforzado  había  de  ser,  en 
todo  era  necesario  que  lo  fuese,  é  si  algo  dello  le  (alta- 
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se ,  que  le  menoscababa  en  su  valor  muclio,  y  por  esto 
no  tenía  él  por  taclia  ser  soberbio,  antes  dello  se  pre- 
ciaba mucho,  en  lo  cual  si  engaño  recebia,  quien  quie- 
ra lo  puede  juzgar;  y  respondió  á  Amadís,  é  díjole: 
«  Mi  buen  señor  Amadís,  vos  sois  el  caballero  del  mun- 
do que  yo  mas  ver  deseaba,  no  para  bien  vuestro  ni 
mío,  antes  para  me  combatir  con  vos  hasta  la  muerte; 
é  si  lo  que  agora  con  vos  me  avino  os  aviniera  comi- 
go,  é  aquello  que  de  vos  recebí  recibiérades  de  mí,  de- 
más de  me  tener  por  el  mas  honrado  caballero  del  mun- 
do, cobrara  por  ello  el  amor  de  una  señora  que  yo  mu- 
cho fkiAo  é  quiero,  por  mandamiento  de  la  cual  vos  de- 
mandé hasta  agora;  é  así  me  avino,  que  no  sé  cómo 
ante  ella  parecer  pueda;  así  que ,  mi  mal  mucho  mas  es 
lo  que  se  no  ve  que  lo  que  es  claro  é  público  á  lodos.» 
Amadís,  que  esto  oía,  le  dijo :  «  Deso  de  vuestra  amiga 
os  debe  mucho  pesar;  asimismo  lo  hace  á  mí,  que  de 
todo  lo  que  se  ganara  en  me  vencer  no  debéis  tener  mu- 
cho cuidado;  que,  según  los  vuestros  hechos  son  tan 
grandes  é  famosos  por  todo  el  mundo,  y  tan  señalados 
en  armas,  no  gunárades  mucho  en  sobrar  á  un  caballe- 
ro de  tan  poca  nombradla  como  lo  yo  soy.» 

Entonces  el  rey  Gíldadan  dijo  al  rey  Lisuarte ,  ríen* 
do:  «Mi  señor,  bien  será  que  echéis  el  bastón  entre 
estos  dos  caballeros;»  y  fuese  en  placer  para  ellos,  y 
metiólos  en  otras  burlas.  Así  estovíeron  estos  reyps  ó 
caballeros  en  el  monesterío ,  muy  viciosos  de  todo  lo 
que  habían  menester;  que,  como  el  rey  Lisuarte  esto- 
viese en  su  tierra,  Ozo  allí  traer  muchas  viandas,  tan 
abastadamente ,  que  á  todos  daba  gran  contentamien- 
to. El  rey  Períon  le  rogó  muchas  veces  que  le  dejase 
con  la  gente  ir  á  la  insola  Firme,  y  que  luego  faría  allí 
venir  los  dos  caballeros,  como  estaba  acordado  entre 
ellos;  mas  el  rey  Lisuarte  nunca  lo  quiso  facer,  é  dí- 
jole que  pues  Dios  le  había  allí  traído ,  que  en  ninguna 
manera  por  su  voluntad  le  dejaría  ir  hasta  que  todo 
fuese  despachado.  Así  que ,  el  rey  Períon  hobo  empa- 
cho de  mas  gelo  rogar,  é  así  aguardó  á  ver  en  qué  pa- 
raría aquella  tan  buena  voluntad  que  el  rey  Lisuarte 
mostraba.  Arquisil  habló  con  Amadís ,  diciendo  que 
qué  le  mandaba  hacer  en  su  prísion;  que  presto  esta- 
ba de  complir  la  promesa  que  le  tenia  hecha.  Amadís 
le  dijo  que  él  hablaría  con  él  así  en  aquello  como  c 
otras  cosas  que  liabía  pensado,  y  que  á  la  mañacj^  eu 
oyendo  misa,  hiciese  traer  su  caballo,  que  en  el  campo 
le  quería  hablar;  lo  cual  así  se  fizo,  que  .luego  otro  día 
cabalgaron  en  sus  caballos,  é  saliéronse  paseando  al  der. 
redor  de  la  villa ,  y  cuando  de  todos  fueron  alongados, 
Amadís  le  dijo:  «Mi  buen  señor,  todos  estos  días  pa- 
sados que  aquí  be  estado  os  quisiera  fablar,  y  con  la 
ocupación  que  habéis  visto  no  he  podido ;  agora,  que 
tenemos  tiempo ,  quiero  deciros  lo  que  tengo  pensado 
de  vos.  Yo  sé  que,  según  la  Ihiea  derecha  de  vuestra 
sangre,  que  muerto  el  emperador  de  Roma,  como  lo  es, 
no  queda  en  todo  el  imperio  ningún  derecho  sucesor 
ni  heredero  sino  vos,  y  también  sé  que  de  todos  los  del 
señorío  sois  muy  amado,  é  si  de  alguno  no  lo  érades,  no 
fué  smo  de  aquel  vuestro  pariente  emperador,  que  la  en- 
vidia de  vuestras  buenas  maneras  le  daban  causa  á  que 
su  mala  condición  vos  desamase;  y  pues  el  negocio  es 
venido  en  tal  estadOi  gran  razón  seria  que  se  tomase 
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cuidado  de  una  cosa  do  tan  gran  hecho  como  esta.  Vos 
tenéis  aquí  los  mas  é  los  mejores  caballeros  «leí  señorío 
de  Boma ,  é  yo  longo  en  la  insola  Firme  á  Brondiijel  de 
Roca,  é  ai  duque  do  Ancona,  é  al  arzobispo  de  Talan* 
cia»  con  oUos  muclio*  que  en  la  mar  fueron  presos;  yo 
enviaré  luego  por  ellos,  é  fablemos  en  ello;  é  antes 
que  do  aquí  parlan  se  tenga  manera  como  vos  juren 
por  su  emperador,  é  si  algunos  vos  ío  conirallaren ,  yo 
vos  ayudaré  á  todo  vuestro  derecho;  asi  que,  buen 
amigo,  pensad  é  trabajad  en  ello;  conoced  el  tietnpo 
que  Diotí  vos  da,  é  por  vuestra  culpa  no  se  pierda.» 
Cuando  Arquisil  esto  le  oyó,  ya  podéis  entender  el  pla- 
cer que  dello  Itahria ;  que  no  esperaba  sino  que  le  iiue- 
ría  mandar  tenor  prisión  en  algún  logar  donde  por 
gran  pieza  de  tiempo  salir  no  podiesc ,  é  díjole :  «  M¡ 
buen  seuor,  no  sé  porqué  todos  los  del  mundo  no  pro- 
curan por  vuestro  amor  é  conocencia,  é  no  son  en  cres- 
cer  vueslra  honra  y  estado;  y  de  mí  vos  digo  .que  agora 
podiéndose  hacer  lo  que  decís  ó  no  se  haciendo,  como 
quiera  que  la  ventura  lo  traiga,  nunca  seré  en  tiempo 
que  esta  merced  é  gnín  honra  que  de  \os  recibo  no  lo 
pague  hasta  perder  ía  vida ;  é  si  gracias  poiliesen  has- 
lar  á  tan  gran  beneficio,  darlas  liia ;  pero  ¿cuáles  pue- 
den ser?  Por  cieno  no  otra  sino  mí  persona  misma, 
como  lo  he  dicho,  con  todo  lo  que  Dios  é  mi  dicha  me 
pediere  dar,  é  desde  agora  dejo  en  vuestras  manos  todo 
mi  bien  é  honra;  pues  tan  bien  lo  habéis  dícbo,  dalde 
cabo ;  que  mas  es  vuestro  que  mió  lo  que  se  ganare, 
—  Pues  yo  lo  lomo  ú  mi  cargo,  dijo  Amadís,  é  con  aju- 
da  de  Dios  vo;^  iréis  de  aquí  emperador  ú  yo  no  me  ter- 
nia  por  cahallero.»  Con  eslose  parlierondosu  habla, é 
Amadís  le  dijo  :  «Antes  que  al  moneslerio  volvamos, 
eniremos  á  la  villa ,  é  mostrarvos  he  el  hombre  del 
mundo  que  peor  me  quiere.» 

Asi  entraron  en  Luvaina,  é  fuéronse  á  la  posada  de 
don  Cándales,  donde  tenia  presos  al  rey  Arábigo  e  á  Ar- 
caiaus  é  los  oíros  caballeros  que  ya  oistes  ;  é  como  en 
ella  entraron ,  fuéronse  luego  á  la  cámara  donde  el  rey 

'  Arábigo  é  Arcalaus  solos  estaban,  é  hallároníos  vestidos 
é  sentados  en  una  cama,  que  desf|ue  fueron  presos  nun- 
ca se  quisieron  desnudar,  6  Aniadís  conoció  luego  Á 
Arcalaus,  é  díjole  :  a¿Qué faces,  Arcalaus?»  Y  él  le 
dijo  :  fí¿ Quién  eres  tú,  que  lo  preguntüs?  —  Yo  soy 
Aiftaíiís  de  Caula,  aquel  que  lú  tanto  deseabas  ver. » 
lit  I  loncos  Arcalaus  le  miró  mas  que  do  antes,  é  díjole  : 
«Por  cierto,  verdad  dices;  que  aunque  la  distancia  del 
tiempo  lin  sido  larga,  en  que  le  no  he  visto,  la  memo- 
ria no  pierde  de  conocer  ser  tu  aquel  Amaáís  que  yo 

•  tove  en  mi  poder  en  el  mi  castillo  de  Balderin,  é  aque- 
llo piedad  que  de  tu  lierha  joventud  y  desa  gran  feí^- 
mosura  entonces  bobe ,  aquella  después  por  luengos 
tiempos  me  ba  puesto  en  muchas  é  grandes  tribulacio- 
nes, basta  que  en  el  cabo  me  ha  traído  en  tal  eslreclio, 
que  me  conviene  demandarte  misericordia.)»  Amadis  lo 
dijo  :  «Si  la  yo  hobiese  de  tí,  ¿cesarías  de  facer  aque- 
llos grandes  males  é  cruezas  que  hasta  aquí  has  fe- 
cho? —  No,  dijo  él ;  que  ya  la  edad ,  tan  luengamente 
habituada  en  ello,  jior  su  voluntad  no  se  líoilria  re- 
traer de  lo  que  tanto  tiempo  por  vicio  lia  tenido ;  mas 
la  necesidad,  que  es  muy  duro  é  fuerte  freno  para  ha* 
per  mudar  toda  mak  costumhr^  de  buena  eo  mala,  é  de 
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mala  en  buena»  según  sobre  la  penona  é  ctasai  quo 

viene,  me  faria  hacer  en  la  vejer  nqucllo  qu^  la  j 
tud  tí  libertad  no  ípu^sieron  ni  podteron.  —  Pues  ¿^ 
necesidad  te  podrís  yo  [>oner,  dijo  Amadís,  si  librea 
suelto  te  dejase ?^ —  Aquella,  dijo  Arcalaus,  que  por  I 
sostener  é  acrecentar  he  hecho  mucho  mal  ámi  con^J 
ciencia  y  fama,  que  es  mis  castillos ,  los  cuales  le  man-  ] 
daré  dar  y  entregar  con  loda  mi  fierra ,  é  no  tomaré  * 
dello  mas  de  lo  ijue  por  virtud  darme  quisieres,  porqu«  j 
al  presente  no  me  puedo  en  olm  cosa  poner,  y  podrá 
ser  que  esta  tan  gran  premia  é  la  bondad  tuya  pren- 
de harán  en  mí  aquella  mudanza  que  fasta  aquí  la  ra- 
zón no  ha  podido  bacer  en  ninguna  suerte.»  Amadís  la 
díío  :  <tArc:ilaus,  sí  alguna  esperanza  tengo  que  tu 
fuerte  conthcíon  será  emendada,  no  es  otra,  salvo  ei  < 
conocimiento  que  tienes ,  en  te  tener  por  malo  y  peca- 
dor; por  ende  esfuérzate  é  loma  consuelo,  que  po<iri 
ser  que  eshi  prisión  del  cuerpo ,  en  que  agora  eslás  á 
tanto  temes,  será  llave  para  soltnr  tu  ánima,  que  laii 
encaden tMi  y  presa  tanto  U>nipo  Ims  tenido.»  É  Ama* 
dís  queriéndose  ir,  ío  dijo  Arcalaus  :  w Amadís,  mira 
este  rey  sin  ventura,  que  poco  há  que  estaba  muy 
cercano  de  ser  uno  de  los  mayores  príncipes  del  raun-  i 
do  ;  y  en  un  momento  la  mesma  fortuna,  qtie  paraelld^l 
le  hié  favorable,  aquella  te  ha  derribado  y  puesto  en  imA 
cruel  ¿aliverío.  Séate  enjempluá  ti  é  á  todos  tos  quoj 
honra  é  grande  estado  tienen  ó  desean ,  é  quiérote  itwmi 
á  la  memoria  que  en  los  fuerles  ánimos  é  co 
consi'íte  e!  vencer  y  perdonar.»)  Amadís  no  le  quiso] 
respondf^r,  pues  que  le  tenía  preso,  que  bien  haciij 
contra  él  esta  razón  ;  que  aunque  por  armas  é  sus  «i*í 
c^ntamícntos  había  venciito  á  muchos,  nunca  supo  á| 
ninguno  penlonar  ;  pero  por  eso  no  dejó  de  coQOíce^] 
que  había  dicho  iiermosa  raswn. 

Así  se  salieron  él  é  Arquisil  de  la  cámara,  6cabifgt«4 
ron  en  sus  caballos,  é  fuéronse  al  monesterio,  y  luegff^ 
Amadís  mandó  llamar  á  Ardían ,  el  su  enano,  é  i 
Ú6le  que  fuese  á  la  insola  Firme ,  é  fíjese  á  Oriana  di 
á  aquellas  señoras  lodo  lo  que  había  visto ;  é  dióle  una  I 
carta  para  Isanjo ,  que  luego  le  enviase  allí  á  buen  fB- 
caudo  á  Brondajei  de  Roca  é  ti  duque  de  Ancona  y  al  j 
arzobispo  de  Talancía,  con  todos  tos  otros  romanos* 
que  allí  presos  estaban,  lo  mas  presto  que  venir  fjo-  I 
dieren.  El  Bnano  bobo  muclK)  placer  en  llevar  üsui 
nueva,  jorque  della  esperaba  gran  honra  é  mucho  pro»l 
vecho  ;  é  cabalgó  luego  en  su  rocín  ,  é  aíidovo  de  dij  / 
y  de  noche,  sin  mu*iliu  parar,  tanto,  que  llegó  ú  la  in-l 
sola  Firme,  donde  nada^de  esto  postrimero  se  saina¡( 
que  Oriana  no  había  Ijabido  otras  nuevas  stuo  de  tas  J 
dos  batallas ,  y  de  cómo  Nasciano ,  el  santo  ennilano,  | 
los  tenia  en  tregua ;  é  cómo  era  muerto  el  emperador 
de  Roma,  de  lo  cual  do  poco  placer  bobo ;  mas  de  las  J 
cosas  de  allí  adelanto  no  supo  cosa  alguna,  antes  siem- | 
pro  estaba  con  mucha  angustia ,  pensando  que  aquel  i 
liombre  bueno  Nasctaiio  no  bastaría  á  poner  paz  en  tan  i 
gran  rotura,  é  nuncí»  hacía  sino  rezar  é  facer  muchas  ] 
devociones  é  romerías  por  las  iglesias  de  la  msola ,  é  | 
rogar  a  Dios  por  la  paz  é  concordia  deÜos ;  é  como  e|  i 
Enano  llegó,  fuese  luego  derecb&men  te  ala  huerta  daa«] 
de  Oriana  posaba ,  é  dijo  á  una  dueña  que  la  puerlt  i 
guardaba ,  que  dijese  á  Uriana  cómo  estaba  aiji  y  Í6  ImíA  j 
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i  tiueTas.  La  du^na  gcto  dijo,  é  Oríana  le  mandó  entrar; 
k  esperando  qué  díria,  no  lonía  el  corazou  asosL'gado, 
lüDies  con  gran  sobresalió,  porque  no  las  podía  oír  sino 
[  i  proveclio  de  la  una  parle  é  daño  de  la  otra ,  y  como 
|4e  un  cabo  to viese  á  su  amigo  Amadla  y  del  otro  al 
t^lley  su  padre ,  aunque  el  daño  de  Amadis  temieso  tan* 
>to,  que  ser  mas  no  podría ,  de  cualquiera  que  á  su  pa- 
dre viniese  habria  mucho  dolor ;  é  como  el  Enano  en- 
flTü,  dijo  conlra  Oriana  :  aScuorar  albricias  os  dcman- 
L'áo ,  no  como  quien  yo  soy,  mas  como  quien  vos  sois  é 
fh&  grandes  nuevas  que  os  traigo,  u  Oriana  le  dijo  : 
I  «Ardían,  mi  amigo,  st*gun  tu  semblante »  bien  va  á  la 
I  jparle  de  tu  señor ;  mas  dime  si  mi  padre  es  irivo.  w  El 
Enano  dijo  ;  «¿Cómo,  Seüora,  si  es  vivo?  Es  vivo  6  sa^ 
no,  Ó  roas  alegre  que  lo  nunca  fué.— ¡  Ay,  sania  Ha- 
►  líal  dijo  Oriana,  dime  lo  que  sabes;  que  si  Dios  mo  da 
^  tlgun  bien ,  yo  te  haró  bienaventurado  en  este  mun- 
do. » 

Entonces  el  Enano  le  contó  todo  el  fecho  como  ba* 
bia  pasatlo ;  6  cómo  el  Rey  su  padre ,  estando  en  pun- 
to  de  perder  la  vida ,  vencido  y  encerrado  de  sus  ene- 
i  migos,  sin  ningún  remedio,  que  el  doncel  muy  bermo* 
so  Esplandian  lo  hizo  saber  á  Amadis,  é  cómo  tuego 
^  partió  con  la  gente ,  é  todas  las  cosas  que  le  acaecíe* 
ron  en  el  camino ,  á  lo  cual  él  habla  sido  presente ;  y 
cómo  llegó  Amadis  á  la  villa  ,  y  de  la  manera  que 
€[  Rey  su  padre  estaba ,  y  cómo  en  su  llegada  todos 
sus  enemigos  fueron  destruidos ,  muertos  y  presos  ;  y 
preso  el  rey  Arábigo,  é  Arcalausel  Encantador,  é  Bar- 
sínao ,  señor  de  Sansucna ,  y  el  duque  de  Bristoya ;  y 
después  cómo  el  Rey  su  padre  salió  Iras  Amadis,  que 
sin  le  ver  se  tomaba ;  é  cómo  llegó  el  rey  Perion  ;  ñ- 
talmente » te  conti^  todo  to  pasado  y  de  cómo  estaban 
eo  aquel  monosterio  con  muclio  placjr  todos  juntos, 
eomo  aquel  que  lo  había  visto.  Oriana,  que  de  oírlo  é^ 
labt  coflEko  fuera  de  sentido,  de  gran  placer  que  había, 
.fincó  tos  binojos  en  tierra  é  alzó  las  maoos,  é  dijo  : 
«¡Oh»  Señor  poderoso,  reparador  de  todas  lascoí^as! 
el  tu  santo  nombre  sea  bendito;  y  como  tú,  Senor^ 
seas  el  justo  juez ,  é  sabes  la  gran  sinrazón  que  á  mi 
se  me  Lace,  siempre  tove  esperanza  en  la  tu  miseri- 
cordia, que  con  mucha  honra  mía  y  de  los  que  de  mi 
parte  fuesen ,  se  había  de  atajar  este  negocio!  V  ben- 
dito sea  ique)  muy  fcrmoso  doncel  que  de  tanto  bien 
fué  ómst,  y  que  así  qui^o  hacer  verdadera  la  profecía 
de  üiganda  la  Desconi)CÍda  que  dét  escribió,  por  don- 
de se  puede  y  debe  creer  todo  lo  al  que  se  dijo ;  é  yo 
soy  muy  oblipda  de  lo  querer  é  amar  mas  que  ningu- 
no pensar  puede ,  y  de  le  galardonar  la  buena  veninra 
que  por  él  me  vie^ie.  n  Todas  pensaban  que  por  haber 
sido  cansa  de  aquel  socorro  quo  á  su  padre  el  Rey  hizo 
to  óecMkf  pero  lo  secreto  salía  de  las  entrañas,  como  de 
madre  á  hijo.  Entonces  se  levanté,  é  dijo  al  Enano  si 
se  volvería  luego.  El  dijo  que  si;  que  Amadis  le  ba- 
I  bia  mandado  que  después  que  aquellas  nuevas  dijese  á 
i  é  aquellas  señoras  que  allí  estaban,  diese  una  car- 
l.la  á  Isanjo,  que  lo  traía,  en  que  le  mandaba  que  luego 
f  ib  enfiaso  tos  romatJos  quo  allí  tenia  presos.  « Pues 
I  Ardían,  mi  amigo,  dijo  Oríana ,  dime,  qué  goces,  que 
aa  dice  allá  que  querrán  facer.  —  Señora,  dijo  é),  yo 
no  k»  sé  por  cierto ,  sino  quo  el  Rey  vuestro  padre  de- 
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tiene  at  rey  Perion  é  á  mi  señor,  é  á  lodos  los  señores 
é  caballeros  que  de  aquí  fueron ,  é  dice  que  no  quiero 
que  de  allí  se  vayan  fasta  que  todo  sea  despachado  con 
mucha  paz  que  entre  ellos  quede,  —  Así  píega  á  Dios 
quesea,*»  dijo  Oriana,  Entonces  le  preguotaron  la  rei- 
na BrloJanja  é  Mclicia,  que  estaban  juntas,  que  les  di- 
jese de  aquel  muy  fermoso  doncel  Esplandian  qué  tal 
era,  y  eo  qué  había  tenido  el  rey  Licuarle  aquel  gran 
servicio  que  le  üzo ;  y  él  les  dijo  :  « Buenas  señoras, 
estando  yo  con  Amadis  en  la  cámara  del  Rey,  vi  llegar 
á  Esplandian  á  le  Ivesar  las  manos  por  las  mercedes 
que  le  prometía ,  é  vi  cómo  el  Rey  le  tomó  con  sus 
manos  por  la  cabeza  y  le  besó  los  ojos ;  y  de  su  her- 
mosura os  digo  que ,  aunque  él  es  hombre  é  vosotras 
presumís  de  muy  íermosas,  si  delante  del  os  foll asedes 
asconder  os  híadf?s  y  no  osaríades  parecer.  —  Por  esto 
está  lien ,  dijeron  ellas ,  que  estemos  aquí  encerradas, 
donde  no  nos  verán.  —  No  curéis  deso ,  dijo  él ;  que  él 
es  tal, que  aunque  mas  encerradas  estéis,  vosotras  y  to- 
das las  que  hermosas  son  saldréis  á  lo  buscar,  i>  Mucho 
rieron  todas  con  las  buenas  nuevas  que  oían,  é  con  lo 
que  el  Enano  respondió. 

Oríana  miró  á  la  reina  Sardamíra,  é  dfjofe  :  «iReina, 
señora,  alegrad  vos,  (jue  aquel  señor  que  ha  dado  re- 
medio Á  los  que  aquí  estamos,  no  querrá  que  vos  que- 
déis olvidada.»  La  Reina  dijo  :  a  Mí  señora,  tal  espe-« 
ranza  tengo  yo  en  él  y  en  vos  que  miraréis  por  mi  re- 
paro, aunque  no  os  lo  merezca  j)  Entonces  preguntó  al 
Enano  qué  tales  habían  quedado  aquellos  desdichados 
é  sin  ventura  romanos  que  con  el  rey  Lisuarte  estaban. 
Él  dijo :  ((Señora,  así  dellos  como  de  los  otros  falljin 
muchos,  é  los  que  son  vivos  están  mal  llagados ;  mas 
después  de  la  muerte  del  Emperador,  é  Ftoyan  é  Cos- 
tando, no  falla  ningún  hombre  de  cuenta  delfos ;  que 
yo  vi  bueno  á  Arquisil,  é  fablar  mucho  con  raí  señor 
Amadis ;  é  Flamíneo,  vuestro  hermano,  queda  ferido, 
pero  no  mal,  según  se  decía.»  La  Reina  dijo  :  uA  Dios 
ple^'a  que,  pues  en  los  muerto?  no  hay  remedio,  que 
lo  haya  eo  los  vivos,  y  les  dé  gracia  que  no  curando 
de  las  cosas  pasadas,  qusden  amigos  é  con  mucho 
amor  en  lo  presente  é  porvenir.»  El  Enano  dijo  á  Oria* 
na  si  mandaba  algo ;  que  quería  ir  á  recaudar  el  man- 
dado de  su  señor.  Ellu  dijo  que ,  pues  no  trajera  cartSi 
que  le  encomendase  mucho  al  rey  Perion  é  A  grajea  é 
á  todos  aquellos  caballeros.  Con  esto  se  íuó  á  Isanjo  6 
le  dio  la  carta  de  Amadis,  é  como  vio  lo  que  por  ella 
mandaba ,  sacó  luego  de  una  torre  aquellos  señores  de 
Roma  por  quien  enviaba,  é  dlóles  bestias  é  un  hijo 
suyo,  é  olías  personas  que  los  llevasen  6  guiasen,  é  les 
hiciesen  dar  viandas  é  todas  las  cosas  que  hobieseo  me* 
nester ;  é  soluí  todos  los  otros  que  estaban  presos ,  qua 
serian  basta  decientes  hombres,  y  enviólos  á  Amadis, 
Asi  andovieron  por  su  camino  fasta  que  llegaron  al 
moneslerio  donde  el  rey  Lisuarte  estaba,  é  l)esáronle 
las  manos,  y  el  Rey  los  recibió  con  mucho  placer, 
aunque  otra  cosa  en  lo  secreto  sintiese ,  por  no  ks  ditr 
mas  congoja  que  en  sí  tenían.  Mas  cuando  vieron  ú  Ar- 
quisil  no  podíeron  excusar  que  las  lágrimas  no  les  vi» 
nicron  á  los  ojos  así  á  ellos  como  á  él.  Amadis  les  fa* 
bló  con  mucha  cortesía  y  loa  alegró  muelle  é  llevó  á  su 
aposentamiento  r  donde  dól  reeíbieron  muclit  honra  i 
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consolación.  Pues  allí  !l^güi!o<i,  después  fjue  del  camí- 
DO  algo  descansaron ,  Amiidís  st*  apartó  con  ellos  sin 
Arf|uisí! ,  é  díjoles  :  «Buenos  señores,  yo  vos  Ike  aquí 
venir  peque  me  pareció  que ,  según  las  cosas  van  A 
\mm  tí  11 ,  que  es  cosa  muy  razonable  que  eslüviísedes 
presentes  á  todo  lo  que  m  hará ;  qne  de  homlifes  lan 
iionnidos  con  mucha  razón  se  debe  hacer  cuenta ,  é 
también  por  vos  hacer  saber  cómo  yo  tengo  palabra  de 
Arquisil ,  como  creo  que  habréis  oído ,  que  terna  pri- 
sión donde  por  mí  le  fuere  señalada  ;  é  conosciendo  el 
gran  linaje  donde  viene  y  la  nobleza  suya,  que  le  acar- 
rea á  merecer  muy  gran  merecimiento ,  acordé  de  vos 
hablar ,  pues  que  en  el  imperio  de  Roma  m  vos  queda 
quien  con  tanto  derecho  como  este  caballero  lo  deba 
haber,  que  se  tenga  manera  como^  asi  por  vosotros  co* 
mo  por  lodos  los  que  aquí  se  fal!an,  sea  jurado  é  to- 
mado por  señor;  y  en  esto  hartiís  dos  cosas :  la  prime- 
ra cumplir  con  lo  que  obligados  sois  en  dar  el  señorío 
á  cuyo  es  de  derecho »  é  caballero  tan  com piído  en  io- 
das  bondades,  y  que  muchas  mercedes  vos  hará  ;  j  la 
otra,  que  en  cuanto  á  la  prisión  suya  y  vuestra,  yo  lia- 
hrépor  bien  de  os  dejar  libres,  que  sin  eiilrevalo  sil|,ni- 
nc  vos  podáis  ir  á  vuestras  tierras,  é  siempre  vos  seré 
buen  amigo  mientra  vos  ploguíere ;  que  yo  precio  mu- 
cho á  Arquisil  y  le  tengo  gran  amor,  tanto  como  á 
liennano  verdadero ,  é  asf  gelo  guardare ,  si  por  él  no 
se  pierdo  en  esto  que  vos  he  tablado  y  en  todo  lo  ál  que 
le  tocare.  D 

Oido  esto  por  aquellos  señores  romanos ,  rogaron  á 
Brondnjel  de  Ro^a ,  que  eni  muy  principal  é  muy  ra- 
Eonador  entre  ellos,  (]\w  le  respondiese;  el  cual  le  di- 
jo :  riEn  mucho  tenemos,  señor  Amadís,  vuestra  gra- 
ciosa habla,  é  mucho  vos  debe  ser  gradecíiia;  pero  co- 
mo este  hecho  sea  tan  crecido,  é  para  ello  es  mene^^ter 
el  consenlimienlo  de  muchas  voluntades,  no  podría- 
mos a&í  al  prt^senfc  responder,  hasla  que  con  los  caba- 
lleros queitqui  son  se  platique,  porque  aunque  de  mu- 
chos de  los  que  aquí  vienen  no  se  fuce  cuenta,  muy 
principales  son  para  eslo  que.  Señor,  nos  tlecis,  por- 
que en  nuestra  tierra  tienen  muchas  fortalezas  é  cíb- 
dfldes  é  villas  del  imperio,  é  oíros  oficios  do  comuni- 
dades que  tocan  mucho  á  la  elección  del  imperio ;  y 
por  esto,  si  vos  plo^^uíere»  nos  dnrcis  lu,í?ar  que  vea- 
mos á  Flamíneo,  que  es  un  caballero  muy  honrado, 
que  nos  lum  dicho  que  está  ferido,  y  en  su  presencia 
serán  por  nosQlros  todos  llamados,  y  se  vos  podrá  dar 
deliberadamente  la  respuesta.»  Amadís  lo  tovo  por 
bien ,  y  les  dijo  que  respondian  como  caballeros  cuer- 
dos é  lo  que  debían ,  ó  que  les  rogaba ,  porque  creía 
que  su  partida  de  allí  seria  breve ,  no  bohcíie  dilación. 
Ellos  le  dijeron  que  así  se  haría,  que  la  tardanza  seria 
para  ellQS  mas  grave.  Pues  luego  cabalgaron  todos 
tres ,  y  se  entraron  en  la  villa  ,  que  ya  de  los  muertos 
estaba  desembargada  ;  que  el  rey  Lisuarte  maudó  ve- 
nir desas  comarcas  muchas  gentes  que  los  enterraron; 
é  como  llegaron  á  la  posada  donde  Flamíneo  esta! jh^ 
descabalgaron  y  entraron  en  su  cámara  ,  é  como  se 
vieron  fueron  muy  ledos  en  sus  voluntades ,  aunque 
los  continentes  muy  tristes  por  (a  gran  desventura  que 
les  habi^  venido  ;  y  luego  le  dijeron  cómo  era  menes- 
ter que  hiciese  llamar  todos  los  alcaldes  y  personas  se- 
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najadas  que  habbn  ínii»ff?tdo  tÍíos  de  1o^  qu<!  aflf  e5l«4 
han ,  porque  era  necesario  í\uq  sopieseri  una  Iinhla  qui 
Amadis  les  babia  hecho,  en  que  esfaba  su  deliberación^ 
é  prisión  para  siempre.  Flamíneo  los  raand<5  llamar,  ] 
venidos  los  que  venir  pudieron,  estando  jirnto^í,  Bron-I 
dajcl  de  Roca  les  dijo  :  «  Honrado  rn?»allero  Flammpo,^ 
é  vosotros ,  buenos  ami^íos,  ya  sabéis  las  malas  dicha: 
é  grandes  fortunas  que  sobre  toilos  los  de  Roma  son  i 
venidas  después  que  por  mandado  de  nuestro  empe- j 
rador,  que  Dios  perdone ,  venimos  en  esta  isla  de  ít'j 
Gran  Bretaña ,  y  porque  lan  notorias  son  á  vosotro*,  I 
será  excusado  repetirlas  agora.  Nosotros  estando  pre-  ' 
sos  en  la  insola  Firme,  Am?>dís  de  Caula  tovo  por  bien 
de  nos  facer  venir  aquí  dointe  nos  veis ,  el  cual  con  J 
mucho  amor  y  buena  voluntad  nos  ha  traído  é  hecNi  I 
muchas  honras,  y  nos  ha  fablado  lafgament«,  diciendo  f 
que,  pues  nuestro  imperio  romano  esfá  sin  senor,  j  j 
de  derecho  mas  que  á  otro  alguno  le  viene  ta  sucesión  | 
áé\'i  Arquisil ,  que  él  será  agradable  en  que  por  vos-^ 
otros  é  nosotros  sea  por  señor  y  emperador  lomado  ^  i  I 
que  no  solamenle  nos  dará  por  ubres  de  la  prisión  que 
sobre  nosotros  liene.  mas  que  nos  será  fiel  amigo  él 
ayudador  en  lodo  lo  que  menester  le  I)obr<^emos ;  r 
parecirtuoR,  según  el  afición  ó  eslo  que  vos  derimof] 
mostró^  que  tiene  por  dicho  que  si  con  voluntad  dtj 
nosotros  se  hiciese,  quo  nos  dará  fas  gracias  que  oi** 
tes,  é  si  no,  de  se  poner  con  sus  fuerzas  para  /|ue  por  j 
otra  vía  se  haga.  Asi  que ,  buen  señor,  é-yos,  hue[io94 
amigos ,  ese  es  lo  para  que  aquí  fuisles  llamados:  é  por*  j 
que  vuestras  voluntades  se  determinen  ,  sabiendo  Iw  I 
nuestras,  es  mucha  razón  que  se  vos  declaren;  lo  cual ' 
es,  que  hemos  platicado  entre  nos  mucho  sobre  esto, I 
y  hallamos  que  lo  que  e^\e  cahatlero  Amadis  nos  pid«  I 
y  ruega,  es  lo  f^ie  nos  habíamos  con  mucha  aGcion  dft  1 
rogar  y  pedir  á  (A;  porque,  como  sabéis,  aquel  Uin 
gran  señorío  de  Roma  no  puedo  estar  sin  señor.  Puei  | 
¿quién  mas  pnr  dcreclio,  pr  esfuerzo,  por  virtudes,  | 
que  este  Arquisil  lo  merece?  Por  cierto,  á  mi  ver,  nin-1 
guno.  Este  es  nuestro  natural,  criado  entre  nosolros^j 
sabemos  sus  buenas  costumbres  é  maneras.  A  este  sinl 
empacho  podemos  pedir  por  fuero  lo  que,  seyendo  de«l 
reclio,  otro  por  ventura  que  e:ctraño  fuese  nos  lo  nega*  j 
ria ;  demás  desto,  ganamos  en  amistad  á  este  famo54l] 
caballero  Amadis^  que  así  como  seyendo  enemigo  lanto I 
poder  tovo  de  nos  daiMr,  seyendo  amigo,  con  aqueti 
mismo  mucha  honra  é  bien  nos  puede  facer,  y  enmen-'l 
(lar  todo  lo  pasado.  Agora  decid  lo  que  vos  place,  é  noi 
miréis  á  nuestra  prisión  ni  fatiga,  sino  solamente  á  lo^ 
que  la  razón  é  justicia  os  guiare. » 

Como  las  cosas  justas  é  honestas  tengan  tanta  fueT^j 
m ,  que  aun  los  malos  sin  gran  empacho  negar  no  latf 
puedan,  asS  estos  caballeros,  como  perdonas  discreta J 
y  de  buen  conocimiento,  veyendo  ser  mucho  justo  ii 
lo  que  eran  obligados  lo  que  nquel  caballero  Br 
de  Roca  dijo,  no  le  podieron  coutradecir,  aunque,  ( 
siempre  acaece  en  las  muchas  voluntades  haber  diver-'l 
sas  discordias ,  tantos  bobo  allí  que  á  la  razón  mfmroii  ] 
é  siguieron ,  que  los  que  otra  cosa  quisieran  no  ha 
logar  su  deseo;  é  todos  juntamente  dijeron  que  asi  eomol 
Amadis  lo  demandaba  se  hiciese ,  é  con  su  emperador*! 
se  tornasen  á  sus  casas  sm  se  mas  detener  en  aq|ue-«| 


AMADtS  DE  GAULA. 
lias  tleiTM  donde  mal  andantes  habían  sido,  é  qiie  á 
ellos,  como  á  muy  principales,  dejaban  á  cargo  de  lo 
que  Arquisil  habia  de  jurar  é  prometer.  Y  con  este 
eíento  se  tomaron  á  Amadis  al  monesterio ,  é  dijéronle 
todo  lo  que  estaba  concertado,  de  que  hobo  gran  pla- 
cer. Pues  finalmente,  juntos  todos  los  caballeros  é  gran- 
des seuores  de  los  romanos ,  é  las  otras  gentes  mas  ba- 
jKS  del  imperio,  dentro  en  la  iglesia  jururon  á  Arquisi 
por  so  emperador^  y  le  promelieron  vasallaje,  y  él  les 
jur6  todos  sus  fueros  é  costumbres ,  y  les  hizo  é  dio  to-  , 
das  las  mercedes  que  con  razón  le  pidieron. 

Asi  que ,  por  esto  podemos  decir  que  algunas  veces 
vale  mas  ser  sojuzgados  é  apremiados  de  los  buenos 
fuera  de  nuestra  libertad ,  que  con  ella  servir  é  obede- 
cer á  los  malos ;  porque  de  lo  bueno,  bueno  se  espera 
en  la  fin,  sindubda  en  ello  poner;  y  de  lo  malo,  aunque 
algún  tiempo  tenga  flores ,  al  cabo  han  de  ser  secas  con 
las  rafees;  donde  procede  que  este  Arquisil  fué  cria- 
do con  hombre  de  su  sangre,  que  fue  el  emperador  Pa- 
tín, alcual  muchos  señalados  servicios  hizo  en  honra  de 
so  corona  imperial,  y  en  logar  de  haber  conoscimiento 
dellos,  le  trajo  desviado,  casi  desterrado  *y  maltratado, 
de  donde  él  estaba,  temiendo  que  la  virtud  é  buenas 
mañas  deste  caballero  por  donde  había  de  ser  querido 
é  amado,  y  hechas  muchas  mercedes,  le  habia  de  quitar 
el  señorío;  y  seyendo  preso  de  su  enemigo,  donde  no 
esperaba  gracia  ni  honra  ninguna,  antes  todo  al  con- 
trarío deste,  por  ser  tan  diverso  y  acabado  en  la  virtud 
que  al  otro  fallecía,  le  vino  aquella  tan  gran  honra, 
tan  gran  estado  como  ser  emperador  de  Roma,  en  lo 
ciul  deben  tomar  todos  enjcmplo  é  llegarse  á  los  vir- 
tuosos y  cnerdos,  porque  de  lo  bueno  su  parte  les  al- 
cance,  y  apartarse  de  los  malos ,  escandalosos ,  envidio- 
sos, de  poca  virtud  y  de  muchos  vicios,  porque  así  como 
ellos  dañados  no  sean. 

CAPITULO  xxxvn. 

Ctee  el  rey  Limarte  Izo  jantar  los  reyes  é  grandes  sefiores  é 
otros  aacbos  caballeros  en  el  monasterio  de  Lnnina ,  que  alli 
coa  él  estaban,  y  les  d^o  los  grandes  servicios  ¿  honras  que 
de  Amadis  de  GaoU  babia  recibido,  y  el  galardón  qae  por  ellos 
ledid. 

Ail  como  habéis  oído  fué  tomado  por  emperador  de 
Roma  este  virtuoso  y  esforzado  caballero  Arquisil  á  cau- 
■  de  sa  buen  amigo  Amadis  de  Gaula.  Agora^uenta  la 
Ustoría  que  todos  estos  reyes,  príncipes  é  caballeros 
ertoTieroo  muy  viciosos  á  su  placer  en  aquel  mones- 
terio y  en  la  villa  de  Luvaina,  {asta  que  el  rey  Lisuarle 
toé  «n  mejor  disoosicion  de  salud  é  se  levantó  de  la  ca- 
sia, 6  otros  mucLos  de  sus  nobles  caballeros  que  heri- 
ém  habian  estado,  curando  del  y  dellos  aquel  maestro 
gruide  Elisabat;  é  como  así  el  rey  Lisuarte  se  viese. 
Mío  un  dia  llamar  á  los  reyes  é  grandes  señores  de  am- 
bn  partes ,  é  junto  con  ellos  en  la  iglesia  de  aquel  mo- 
nesterio, les  dijo :  «Honrados  reyes  é  famosos  caballe- 
nm,  muy  excusado  me  parece  traeros  á  la  memoria 
iMeoau  pasadas,  pues  que  así  como  yo  las  habéis  visto, 
•B laa  cuales  si  atajo  no  se  diese,  los  vivos  que  somos 
da  km  muertos  ¡guales  nos  haríamos;  pues  dejándolas 
aparta  I  conociendo  el  gran  daño  que  así  al  servicio 
ftTBlM  eono  i  nuesUts  personas  y  estado  octnriera  en 
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ellas  procediendo,  he  detenido  al  noble  rey  Períon  de 
Gaula  é  á  todos  los  príncipes  é  caballeros  de  su  parte, 
para  que  en  presencia  suya  é  vuestra  se  diga  lo  que 
oiréis.»  Entonces  volviéndose  á  Amadis,  le  dijo :  aGs- 
forzado  caballero  Amadis  de  Gaula,  según  la  Gn  é  pro- 
pósito de  mí  habla ,  fuera  de  mi  condición ,  que  es  no 
loar  á  ninguno  en  presencia ,  y  de  vuestro  querer,  que 
siempre  dello  empacho  rescíbe ,  me  será  forzado  de- 
lante destos  reyes  é  caballeros  reducir  á  sus  memorias 
las  cosas  pasadas  entre  vos  é  mí  desde  el  día  que  en  mi 
corte  quedastes  por  caballero  de  la  reina  Brisena ,  mí 
mujer;  é  aunque  á  todos  ellos  sean  notorias,  veyendu 
que  así  como  ellas  pasaron  por  mí  son  conoscidas,  tor- 
nan á  bien  ó  á  honesta  causa  el  galardón  que  á  su  me- 
recimiento por  mí  se  quiere  dar.  Cierto  estando  vos  en 
mi  casa  después  que  vencistes  á  Dardan  el  soberbio,  é 
habiéndome  traído  para  mi  servicio  á  vuestro  hermano 
don  Galaor ,  que  fué  el  mayor  don  que  nunca  á  rey  se 
hizo,  yo  fui  enhartado,  é  mi  hija  Oriana,  por  este  malo 
Arcalaus  el  encantador,  é así  ella  como  yo  presos,  sin 
que  de  todos  mis  cañileros  pediese  ser  defendido  ni 
socorrido,  constreñidos  á  guardar  mi  palabra,  que  ge- 
lo  defendió,  donde  teníamos  ella  é  yo  en  peligro  do 
muerte  y  de  cruel  prisión  las  personas ,  é  mis  reinos 
en  aventura  de  ser  perdidos.  Pues  á  este  tiempo ,  ve- 
niendo  vos  é  don  Galaor  de  donde  la  Reina  vos  liabia 
enviado,  sabiendo  en  el  estado  que  mi  facienda  estaba, 
poniendo  entrambos  vuestras  vidas  en  el  punto  de  la 
muerte  por  remediar  las  nuestras,  fuimos  remediados 
ó  socorridos,  mis  enemigos  los  que  presos  nos  lle- 
vaban muertos  y  destrozados;  y  luego  por  vos  fué  so- 
corrida la  Reina  mi  mujer,  y  muerto  Barsinan,  padre 
deste  señor  de  Sansueua ,  que  la  tenia  cercada  en  la  mi 
cíbdad  de  Londres.  De  manera  que,  así  como  con  mu- 
cho engaño  y  gran  peligro  fui  preso ,  así  con  mucha 
honra  y  seguridad  mía  y  de  mis  reinos  por  vos  fui  res- 
tituido. 

»Esto  pasado,  dende  algún  espacio  de  tiempo  fué  apla- 
zada batalla  entre  mí  y  el  rey  Cildadan ,  que  presente 
está,  de  ciento  por  ciento  caballeros,  y  antes  queá 
ella  viniésemos  vos  me  quitastes  de  mi  estorbo  á  esto 
caballero  don  Cuadragante  y  á  Famongomadan,  é  Ba- 
sagante,  su  hijo,  los  dos  mas  bravos  y  fuertes  jayanes 
que  en  todas  las  Insolas  de  la  mar  había ,  y  les  tomas- 
tes  á  mi  hija  Leonoreta  con  sus  dueñas  y  doncellas,  é 
diez  caballeros  de  los  buenos  de  mi  mesnada,  que  ios 
llevaban  presos  en  carretas ,  donde  con  todo  mi  poder 
nunca  la  pediera  cobrar;  pues  según  la  gente  que  el 
rey  Cildadan  á  la  batalla  trajo,  así  de  fuertes  jayanes 
como  de  otros  muy  valientes  caballeros,  si  por  vos  no 
fuera,  que  de  un  golpe  roatastes  al  fuerte  Sarmadan  el 
leen ,  y  de  otro  me  librastes  de  las  manos  de  Madan- 
fabul ,  el  jayán  de  la  Torre  Bermeja ,  que  desapoderado 
de  todas  mis  fuerzas ,  sacándome  de  la  silla,  debnjo  el 
brazo  me  llevaba  á  meter  en  sus  barcas,  y  por  otras 
muchas  cosas  famosas  que  en  la  batalla  fecistes ,  cono- 
cido es  que  no  hobiera  yo  la  Vitoria  é  gran  honra  que  allí 
hobe.  Pues  junto  con  esto,  vencistes  aquel  muy  valiente 
y  famoso  en  todo  el  mundo  Ardan  Caniieo  el  dudado,  por 
donde  mi  corte  fué  muy  honrada  en  se  fallar  en  ella 
lo  que  en  ninguna  de  las  qu'él  andovo  pudo  liallar; 
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que  en  ellds  ni  en  t{^das  ks  partes  «{De  él  fué,  uno  ni 
ám,  ni  tres,  iií  cuatro  caballeros  te  podieron  oin  osa- 
ron tener  campo.  Pues  si  queremos  decir  que  á  todo 
esto  érades  obligado,  pues  que  vos  fallábades  en  mí 
fierricio ,  y  que  la  gran  necesidad  é  la  obligación  que 
sobre  Tucstra  honra  lenbdes  vos  coslrenia  á  lo  ha- 
cer, dígase  lo  que  por  mí  habéis  hecho  después  que 
mas  á  mi  cargo ,  por  haber  mas  dado  logará  malos  con- 
sejeros quo  al  vuestro,  de  mi  casa  mas  como  contra- 
rio y  enemigo  que  como  amigo  ni  servidor  vos  par- 
tistes.  Que  sabido  por  vos  en  el  tiempo  que  mas  ene- 
migos estábamos  la  gran  batalla  ¡que  con  este  rey 
Arábigo  é  otros  seis  reyes,  é  otras  muchas  extrañas 
gentes  é  naciones  yo  hobe,  que  venían  de  propósito  y 
esperanza  de  sojuzgar  mis  reinos ,  tovisles  manera  con 
el  Rey  vuestro  padre,  é  con  don  Florestan,  vuestro 
hermano,  cómo  á  ella  viniésedes  en  roí  ayuda,  donde 
con  mas  razón  é  justa  causa ,  según  el  rigor  é  saüa 
nuestra ,  me  debíérades  ser  contrarios  é  casi  por  la 
bondad  de  vos  todos  Ires ,  aunque  de  mi  parte  hobo 
muy  buenos  é  muy  preciados  caballeros,  yo  alcancé  tan 
gran  vencimiento,  que  destruyendo  todos  mis  enemigos, 
aseguré  mi  persona  y  real  estado  con  mnclia  mas  honra 
é  grandeza  que  la  que  de  antes  tenia.  Agora  viniendo 
al  cabo,  yo  sé  que  á  vuestra  causa,  en  la  segunda 
batalla  que  hobimos  fué  quiUida  é  reparada  la  gran 
ñfruenta  en  que  yo  é  totlos  los  de  mi  parte  estábamos, 
como  ellos  saben,  que  eulicndo  que  catia  uno  sintió  en 
sí  lo  que  yo*  Pues  en  esle  socorro  postrimero  bien  será 
excusado  traerlo  ú  la  memoria ,  que  aun  la  sangre  de 
nuestTJks  llagas  corre,  é  las  ánimas  no  han  tenido  lo- 
gar de  tornar  á  sus  moradas ,  según  ya  de  nosotros  eran 
alejadas  y  despedidas.  Agora,  buenos  señores,  me  de- 
cid qué  galardón  se  puede  dar  que  á  la  igualeza  de  tan 
grandes  servicios  é  cargos  satisfacer  pueda.  Por  cierto 
ninguno,  salvo  que  honrada  é  acatada  esta  mi  persona 
mientra  que  sus  dias  duraren  ,  que  estos  mis  reinos  y 
señoríos  que  juntofí  con  ella  tantas  veces  por  la  mano 
é  bondad  destecalKillerolian  sido  socorridos  é  ampara- 
dos, los  haya  en  casamienuí  con  Oriana »  mí  hija ;  y  que 
así  como  por  voluntad  ellos  dos  son  jnntos  on  matri- 
monio sin  lo  yo  saber,  así  sabiéndolo  y  queriéndolo  que- 
den por  mis  hijos  sucesores  herederos  de  mis  reinos.*» 
Amadls  cuando  oyó  el  consentimiento  que  el  Rey  tan 
público  daba  para  que  &  su  señora  bebiese ,  que  en 
comparación  deila  todas  las  otras  cosas  por  él  contadas 
6  dichas  no  tenia  tanto  como  en  nada ,  fué  al  Rey  é 
fincó  los  hinojos ,  é  aunqnc  no  quiso ,  le  besé  las  ma- 
nos é  !e  dijo ;  ftSeüor,  si  á  la  vuestra  merced  ploguiera, 
todo  esto  que  en  loor  mió  se  lia  dicho  se  pudiera  excu- 
aar,  porque,  según  las  mercedes  ó  honras  que  yo  é  mi 
linaje  de  vos  reccbimos,  á  mucho  mayores  servicios 
éramos  obligados ,  é  por  esto.  Señor,  Tío  vos  quiero  dar 
gracias  ningunas;  pero  por  lo  postrimero  ,  no  digo  de 
k  herencia  de  vuestros  grandes  seriónos ,  maa  darme 
por  su  voluntad  á  la  princesa  Oriana ,  os  serviré  lodos 
los  dias  que  viva  con  k  mayor  obediencia  é  acalamienlo 
que  nunca  hijo  á  padre»  ni  servidor  á  señor  lo  fixo.u 
El  rey  Lisuarte  lo  abrazó  con  muy  grande  amor  é  le  dijo : 
«Pues  en  mí  lialkréis  aquel  amor  tan  entrañable  como 
con  vos  lo  tiene  ©se  rey  que  vos  engendré.» 
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Todos  fueron  mucho  maravillados  cómo  el  Hey  en  su 
habla  alajú  aquellos  grandes  fuegos  de  encniigiüLdes  t 
lan  gran  tiempo  habían  durado ,  sin  quedir  cosa  algún 
en  que  fuese  necesario  de  entender;  é  sí  dello  les  plogOj 
excusado  seria  decillo,  porque  al  comieuzo  los  unos  ^ 
otros  con  gran  soberbia  se  demandasen  y  según  las  mu 
tes  de  los  suyos  habían  visto ,  é  las  suyas  tan  cercanas^ 
mucho  estaban  ledos  de  haber  paz ,  y  pregunta baiisi 
unos  á  otros  si  sabían  por  qué  el  Rey  dijera  que  Amadlis  j 
Oriana  estaban  juntos  en  matrimonio ,  porque  desp 
que  ta  tomaron  en  la  mar  é  la  llevaron  á  la  insola  Firmi 
nunca  en  ellos  Uil  cosa  sintieron ,  pues  de  antes  muchal 
menos ;  mas  el  Rey ,  que  lo  sintió ,  rogó  al  santo  hombroi 
Nasciano  que  así  como  ú  él  gelo  habia  dicho,  gelo  dl-«J 
jese  á  aquellos  señores,  porque  sopiesen  el  poco  car| 
que  Amadls  tenia  en  la  haber  tomado  en  la  mar;  é  tam« 
bien  cómo  él  estaba  sin  culpa ,  no  lo  sabiendo,  en  la  dar] 
al  E[n{H!rador ,  é  cómo  sí  su  lija  sin  su  licencia  é  sabi-l 
duria  lo  fizo,  la  gran  causa  ó  razón  á  ello  la  obligi>*| 
Entonces  el  hombre  l)ueno  gelo  contó  lodo ,  como  ; 
habéis  oido ;  que  al  rey  Lisuarte  lo  dijera  en  el  real  i 
•  su  tienda.  Cuando  el  doncel  Eiíplandian,  que  el  hora-l 
bre  bueno  por  la  mano  cabe  sí  tenia,  oyó  cómo  aque-| 
Itos  dos  reyes  eran  sus  abuelos,  é  Amadls  su  padre ,  di 
dello  le  plugo  no  es  de  preguntar.  E  lue^o  el  ermitañaJ 
se  lineó  con  él  de  hinojos  ante  ambos  reyes  é  ante  suj 
padre ,  y  le  hizo  que  les  besase  las  manos ,  y  ellos  i 
le  diesen  su  bendición.  Amadís  dijo  al  rey  Lbuiirte: 
(iScñor,  asi  como  de  aqui  adelante  me  place  é  convient:! 
que  os  sirva,  asi  será  forzado  de  vos  demandar  meree*! 
des;  é  la  primera  sea,  que  pues  el  emperador  de  HoiDi| 
no  tiene  mujer  y  es  en  dispusicion  de  la  haber,  que  i 
plega  darle  á  la  infanta  Leonoreta,  vuestra  Iiiji,  éiéf] 
ruego  yo  que  la  reciba,  porque  sus  bodas  é  mías  sean  ( 
juntas,  é  juntos  qtiedeiFius  por  vuestros  h  i  jos.  t>  El  Rey  j 
lo  tovo  por  bien  de  lo  tomar  en  su  deudo,  6  luego  ío 
olorgó  á  Leonoreta  por  mujor,  y  el  Emperador  la  reci- 
bió con  mucho  contenlümiento. 

El  rey  Lisuarlo  preguntó  al  rey  Perton  si  haUia  sa- 
bido algunas  nuevas  de  don  Galaor,  su  fijo.  Él  le  ilija  I 
que  después  de  su  venida  viniera  Gandalin,  que  lo  dd*Í 
jara  algo  mejor,  y  que  estaba  con  mucho  cuidado  de  su  I 
mal ,  ó  con  gran  Icmor  de  algun  peligro.  «  Yo  vos  digo  J 
dijo  el  Rey,  que  aunque  él  es  vuestro  fijo,  que  lo 
tengo  y^  menos;  é  si  no  fuera  por  las  diferencias  t\uú\ 
á  tal  sazón  vinieron ,  yo  por  mi  persona  lo  bobiera  vi- 
sitado ;  é  mucho  os  ruego  que  enviéis  por  él  si  eslovi^J 
re  en  disposición  de  vQpir,  porque  yo  me  partiré  luego  1 
á  Yindilisoni,  donde  la  Rtíína  mandé  venir,  é  quiero,] 
por  honra  de  Amadís,  cnn  ella  é  con  Leonoreta,  mi  luja,  | 
volverme  luego  á  vosotros  ú  la  insola  Firme,  donde  sai 
harán  ks  bodiis  suyas  é  del  Emperador,  y  veremos  laiJ 
cosas  extrañas  que  allí  Apolidon  dejó;  é  si  á  don  Galiorl 
ende  hallo,  mucho  placer  me  dará  su  vista,  que  graiiT 
tiempo  le  he  deseado.)}  El  rey  Perion  le  dijo  que  asi  si  I 
haría  luego  como  loquería.  Amarlis  besó  las  manos  al] 
rey  Lisuarte  por  la  merced  é  honra  que  le  duba,  6  f 
Agrá  jes  le  pidió  mucho  ahincado  que  enviase  por  doai 
Galvánes  su  tio,  ó  por  Madasima»  é  los  trajese  consigo.  [ 
El  rey  Lisuarte  dijo  que  le  placía  delk»,  y  que  asi  so  ] 
faría  sin  (alta, y  que  luego  de  mañana  se  quería  portiTi  I 
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por  «e  tomar  presto;  qm  ya  era  licmpo  que  aquellos 
caballeros  é  sus  gentes  se  volviesen  á  sus  tierras  á  des- 
caoí^ar,  que  bien  menester  les  facía,  según  los  trabajos 
|tor  ellos  habian  pasado,  y  que  Icxlos  hiciesen  llevar  ms 
navios  al  pulirlo  déla  insola  Firme,  porque  de  alli  era- 
imrcascn  todos  para  suá  caminos.  El  Emperador  rogij 
mucho  al  rey  Lisuarte  que  mainlasc  venir  su  riiila  á  la 
Insola  Finno;  é  que  pues  él  ó  la  Reina  habían  do  vol- 
ver allí,  que  le  diese  licencia »  que  so  quería  ir  con 
Amadis,  que  le  había  de  faldar  mucho  en  su  hacienda. 
ElHey  galo  otorgó  que  así  lo  üciesc. 

CAPITULO  XXXVIIL 

Cdmo  «1  téj  LIsDArte  Ikgúi  la  TÜlade  VíodiliKon,  doade  U  reina 
JtrUeni ,  lu  mojer,  «staba,  ü  c^ioo  con  ella  é  coa  sa  hija  acordó 
de  se  volver  á  la  Insola  Firioe. 

Consigo  lomó  el  rey  Lisuarte  al  rey  Cildadan  é  á 
Caaquilan,  rey  de  Suesa,  é  toda  su  gente,  é  volvióse 
i  la  su  villa  de  Vin*ülisora,  donde  había  enviado  a 
mandar  á  la  reina  Brisena ,  su  mujer ,  que  le  esiierase. 
Pues  no  se  cuenta  mas  de  cosa  que  le  acaecieiíc,  sino 
que  á  los  cinco  días  llegó  á  la  villa,  mostrando  mejor 
seníblante  que  alegría  llevaba  eu  el  corazón;  que  bien 
conocía  que  aunque  A madís  quedaba  por  su  hijo,  é  muy 
lionmila  su  hija  con  él,  y  que  así  del  como  del  empe- 
rador de  Roma  y  del  rey  Perlón  y  de  lodos  los  otros 
grandes  señores  quedalia  por  mayor,  y  ello^  lodos  á  su 
ordeoanzaj  no  estaba  en  su  voluntad  satisfecho,  porque 
loda  esta  honra  é  ganancia  le  vino  sobre  ser  vencido  y 
estrechado,  como  se  vos  ha  coiiUuIo,  y  quo  Amadís, 
contra  quien  él  iba  como  contra  enemigo  mortal,  se  lle- 
vaba tOila  la  gloria  ^  é  tan  gran  tristura  se  le  había  asen- 
tado en  el  corazón,  que  en  ninguna  manera  se  podia  ale- 
grar;  mas  como  ya  en  edad  crescida  fuese ,  y  estuviere 
muy  cansado  y  enojado  de  ver  tantas  muertes  é  grandes 
males,  é  todo  entre  cristianos,  y  quo  las  causas  por  donde 
venian  eran  mundanales,  perecederas,  y  que  áél,  como 
prmcipe'muy  poderoso,  era  da<Ío  de  las  quilará  su  po- 
der, aunque  algo  de  su  honra  se  menoscabase,  lo  cual 
babla siempre  seguirlo  tolo  a)  contrario,  teniendo  eu 
lanío  la  bofira  del  mundo,  que  de  todo  punió  le  había 
fecho  olvidar  el  reparo  de  su  ánima ,  y  que  con  jusla 
cauf^o  Dios  le  había  dado  tan  grandes  azotes,  especial 
el  postrimero  que  ya  oistes;  consoláljasc  é  disimulaba» 
como  bombre  de  gran  discreción,  porque  ninguno  ún- 
tiase  que  su  pensamiento  oslaba  eo  ál  sino  en  se  tener 
r  ó  mayor  do  todos,  y  que  con  mucha  honra 
i  uanado.  Pues  con  esta  alegría  Gngida  é  con 

gesto  muy  pagado  llegó  donde  la  Ecina  estaba  con  sus 
dueñas  é  doncellas  muy  ricamente  vestidas,  llevando 
por  la  mano  al  doncel  Eí^plandian ;  que  las  cosas  pasa- 
das, así  de  peligro  como  Je  placer,  ya  ella  la!t  sabia  por 
Bnindoibas ,  que  de  parle  del  Boy  del  inonQSl«no  dc- 
.laole  babia  venido  á  lo  dar  placer.  Como  el  Rey  euiíá 
m  la  sala  la  R^dna  vino  á  úl,  é  futci^  los  hinojos  é  quí* 
ida  besar  las  manos ,  mas  ó  I  la^  líró  á  hi,  y  tcvantáado- 
'k  000  mucho  amor,  la  abrazó,  como  aquella  li  quien  rl' 
todo  corazón  amaba*  Y  en  taalo  que  las  dil^as  é  do  > 
celias  llegaron  á  besar  las  manos  al  Bey ,  la  Reina  to- 
nió  eotre  sus  braaos  al  doncel  C^^plandian ,  que  de  hi- 
nojos delante  del!a  estaba,  i  comentóle  de  besar  mu- 
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chas  vécese  dijo :  <i¡0hmi  ferrooso  fijo  bienaventurado! 
Bendita  sea  aquella  hora  en  que  nucirte,  é  la  bcndicíoa 
de  Dios  hayas  ó  la  mía,  que  tanto  bien  por  lu  causa  me 
ba  venido;  ó  á  él  plega  [)ot  la  su  sania  piedad  que  ino 
dó  logar  que  este  servicio  tan  grande  que  al  Roy  mi 
señor  feciste » en  ser  cansa ,  después  de  Dios ,  de  le  dar 
la  vida,  yo  lo  pueda  satisfacer.»  Estonces  llegiiron  el 
rey  Cildadan  é  Gasquilau,  rey  de  Suesa,  á  fablar  á  la 
Reina,  y  ella  los  recibió  con  mucha  cortesía,  como 
aquella  que  era  una  de  las  cuerdas  é  bten  criadas  due^ 
ñas  del  mundo ,  y  después  á  todos  los  otros  caballeros^ 
que  llegaron  á  le  besar  las  manos. 

A  esta  sazón  era  ya  tiempo  do  cenar,  y  quedaron  con 
el  Rey  aquollo^^  dos  reyes  é  otros  muchos  caballeros,  4 
quien  dieron  cu  la  cena  muchos  é  di  vernos  manjares, 
como  en  mesa  de  tal  hombre  y  que  tantas  veces  lo  ha- 
bía dado  ó  por  ca^tumbt'e  lo  tenia.  Después  que  cena- 
ron ,  el  Rey  üzo  quelar  en  su  palacio  aquellos  reyes  en 
muy  ricos  aposenUmientos,  y  el  se  acogió  á  la  cámara 
de  la  Reina,  y  estando  en  su  cama,  le  dijo  :  ^< Dueña,  si 
por  ventura  os  habcis  maravillado  de  las  nuevas  que 
vos  han  dicho  de  Uriana ,  vuestra  hija ,  y  de  Amadís  de 
Caula,  también  lo  fago  yo,  que  cier  Lamen  te  bien  creo 
que  de  vos  y  de  mi  estaba  aquel  pensamiento  alejado  é 
sin  ninguna  sospecha  de  ello;  no  me  pesa  sino  porque 
anle  no  lo  sopimos ;  que  excusar  se  pedieran  tantas 
muerles  y  daños  como  de  la  causa  de  lo  no  saber  han 
sucedido.  Agora  que  á  nuestra  noticia  viene ,  é  ningún 
remedio  se  |K>diera  buscar  ui  dar  que  con  niui  deshon- 
ra no  fuese ,  lomemos  por  remedio  quo  Orín  na  quedo 
con  el  marido  que  le  plogo  tomar,  pues  quitada  lasa* 
na é  pasión  d'enmcdio,  é  conociendo  lo  verdadero  i'* jus- 
to, no  hay  hoy  en  el  mundo  omiwjrador  ni  príncipe  quo 
á  él  se  pueda  igualar ;  é  no  solamente  igualar,  mas  que 
con  su  sobrada  discreción  ¿  gran  esfuerzo,  seyendo  la 
fortuna  mas  favorable  que  á  ninguno  de  los  nacidos, 
c-siando  como  un  caballero  andante  pobre,  tiene  hoy  á 
su  mandar  toda  la  flor  de  los  grandes  y  pequeños  que 
en  el  mundo  viven ;  y  Leouoreta  será  emperatriz  do 
Roma,  que  asi  lo  dejo  yo  otorgado.  Asi  que ,  es  menes- 
ter que,  pues  yo  de  mi  propria  voluntad,  por  houra  de 
Amadis,  di  palabra  que  seriamos  vos  é  yo  é  Leoriorota 
en  la  (n<ola  Firme,  donde  nos  aguardan  para  dar  cabo 
en  todo ,  os  aderecéis  según  que  conviene ,  é  mostran- 
do el  rostro  con  Unta  alegría ,  dejando  de  fablar  en  las 
cosas  pasadas,  como  en  los  tales  autos  se  conviene  y 
debe  facer, i»  La  Reíim  lo  besó  las  manos,  porque  así 
quiso  forzar  ¡sU  s;jua  é  fuerte  corazón  y  veiúr  en  lo  asen- 
tado; e  sin  mas  replicar,  le  dijo  que  como  lo  mandaba 
so  pornia  en  obra,  é  que,  pues  tales  dos  lijos  le  queda- 
ban ,  é  tOiios  los  otros  por  causa  dellosá  su  servido,  que 
lo  loviese  por  bien ,  é  diese  muchas  gracias  á  Dios  por- 
que asi  loquiso  hacer,  aunque  la  forma  dullo  no  hobio» 
se  6\fio  conforme  mucho  á  su  voluniad.  Así  folgaron 
aquella  nocbe,  ó  otro  día  se  levauíu  el  Ruyé  mandó  al 
rey  Arban  deNorgales,  su  '  ^rv,  que  Ikiese 

aparejar  muy  prestamente  lo  isas  necesarias 

para  aquella  ida ;  é  la  Reina  asi  io  bzo ,  ponjue  6U  Qja 
íue^e  como  conv eoia  é  empetatria  de  tan  alta  senoiJo, 


dis 


LIBROS  DE 


CAPITULO  XXXIX, 


Cómo  ti  Ttj  Perlón  6  tas  compiftis  fe  tontiroii  ft  la  insola  Fli^ 
jDCp  é  do  Lo  qae  flúeroo  amiet  %iie  el  re;  U&uarie  allí  cob  cUoi 
íüMe. 

Agora  áice  lo  historia  que  el  rey  Perion  é  sus  com- 
pañas ,  después  que  el  rey  Lisuarte  de  ellos  se  partió 
para  Vindilisora,  donde  la  reina  Brisena,  su  mujer,  es- 
taba, se  tornaron  luego  todos  con  sus  balallas  muy 
concertad  amen  te  como  allí  habian  venido,  é  con  mucho 
placeré  alegría  de  sus  corazones  se  fueron  camino  de 
la  insola  Firme.  E\  emperador  do  Roma  siempre  pos6 
con  Amadís  cu  su  (ienda,  y  entrambos  dormían  en  unn 
cama,  que  nunca  una  hora  eran  partidos  de  en  uno,  é 
toda  su  gente  é  tiendas  é  atavíos  eran  en  guarda  de 
Brondaje)  de  Roca,  como  su  mayordomo  mayor,  asf 
como  lo  fuera  del  emperador  Patín ,  su  antecesor*  Las 
jornadas  que  andaban  eran  muy  pequeñas,  é  siempre 
fallaban  sus  posadas  en  logares  muy  placenteros  é  apa- 
cibles ,  cuanto  facían  algún  pcH30  de  compaña  al  rey 
Perion  en  su  tienda,  é  luego  se  recogían  todos  juntos  á 
las  tiendas  de  Amaüts ,  é  otras  veces  á  las  del  Empera- 
dor; é  como  todos  los  mas  fuesen  mancebos  y  de  gran 
guisa  é  crianza,  nunca  estaban  sino  jugando  é  burlan- 
do en  cosas  de  placer;  así  que,  llevaban  la  mejor  vida 
que  tovieran  grandes  tiempos  babia.  Pues  asi  llegaron 
á  la  insola  Firme ,  donde  hallaron  á  Uriana  é  á  todas 
las  grandes  señoras  queaití  estaban  en  la  buerla,  tan 
hermosas  é  tan  ricamente  vestidas ,  que  maravilla  era 
de  las  ver,  que  no  creáis  que  parescian  personas  terre- 
nales ni  mortales ,  sino  que  Dios  las  había  fecho  en  el 
cíelo  é  las  había  allí  enviado*  La  grande  alegría  que  los 
unos  é  los  otros  hobieron  en  se  ver  así  junios  é  sanos, 
con  tanta  honra  é  concierto  de  paz,  no  se  vos  podría 
en  ninguna  manera  decir.  El  rey  Perion  iba  delante ,  é 
todas  le  hicieron  muy  gran  acatamiento,  é  con  mucha 
homildad  !e  saludaron  las  que  asi  les  con  venia  facer,  é 
las  otra*  le  besaron  las  manos.  Amadís  llevaba  por  ta 
mano  a)  Emperador ,  y  llegése  á  Orí  ana  é  di  jóle :  u  Se- 
íiora»  fablad  á  este  caballero  ¿  gran  principe ,  que  vos 
nunca  vió  é  vos  mucho  ama.»  Ella,  como  ya  sabia 
que  era  emperador  é  había  de  ser  marido  de  su  her- 
mana ,  llegóse  á  él  ti  quiso  fincar  tos  hinojos  y  besarle 
las  manos,  roas  él  se  abajó  €&n  muy  gran  acatamiento 
é  la  levantó,  é  dijo:  «Señora,  yo  soy  el  que  me  debo 
borní  llar  ante  vos  é  ante  vuestro  marida},  porque  él  es 
señor  de  mi  tierra  y  de  mí  persona;  que  podéis  sin  fal- 
la ,  Señora ,  creer  que  de  lo  uno  ni  otro  no  se  fará  sino 
lo  que  su  voluntad  y  vuestra  fuere.»  Oriana  le  dijo: 
«  Mi  señor ,  eso  consiento  yo  cuanto  al  buen  agrádese i- 
raiento  vuestro,  y  mas  al  acalamienlo  que  á  la  virtud 
é  grandeza  vuestra  se  dé,  yo  soy  la  que  con  mucha 
obediencia  vos  debo  tratar.»  Él  le  dio  muchas  gracias 
por  ello.  Agrájes  é  don  t'lowsUn  é  don  Cuadrogante  é 
don  Brian  de  Monjaste  se  fueron  a  la  reina  Sardamíra, 
é  á  Olinda  é  á  Grasinda,  cpie  estaban  juntas;  é  don  Bru- 
ñen de  Bonamar  ú  la  su  muy  amada  señora  Melícia ;  é 
los  otros  caballeros  á  las  otras  infantas  é  donceÜas  muy 
hermosas  y  de  gran  guisa  que  alli  estaban ,  é  con  mu- 
cho placer  hablaron  con  ellas  en  lo  que  loai  sabor 
habían*  ^ 


caballería. 

Amadís  tomó  i  Gn^tfles,  sobrino  del  etaperador  di 
Costantinopla,  é  á  Grasandor,  lijo  del  rey  de  Bohemia, 
y  llególos  á  la  infanta  Mabilia,  su  prima,  é  dijole:  «Mi 
buenaseñora,  lomad  estos  principes  é  haceldes  boora.» 
Ella  los  tomé  por  las  manos  é  asentóse  entre  ambos, 
A  Grasandor  plugo  mucho  deslo ,  porque ,  como  rm 
hemos  contado ,  el  día  primero  que  la  ? ido  fué  su  co- 
razón otorgado  de  la  amar ,  é  conosciendo  quién  ella 
era  é  su  grande  bondad  y  gentileza,  y  el  gran  deudo 
é  amor  que  le  tenia  Amadís,  determinado  estaba  de  la 
demandar  por  mujer,  y  deseaba  mucho  verla  hablaré 
tratarla  en  alguna  contratación,  é  por  esto  bobo  tuudio 
placer  de  se  ver  tan  cerca  della.  Pero  como  esla  infan- 
ta fue^e  una  doncella  tan  extremada  en  toda  bondad é 
honestidad  é  gracia ,  con  gran  parte  de  hermosura ,  tao 
pagado  fué  Grasandor  della,  que  muy  mayor  afjcioa 
que  de  ante  tenia  le  puso*  E  así  como  oídes  ^  estaban 
todos  aquellos  menores  razonando  de  aquello  que  mas 
deseíiban ,  sino  Amadís ,  que  habia  gran  deseo  de  ha- 
blar á  su  señora  Oriana,  é  no  podia  con  el  Emp€ra- 
dor  y  é  como  vió  ó  la  reina  Bríolanja ,  que  estaba  cabe 
don  Bruneo  ,  ó  su  hermana  Melicia ,  fué  para  ella  é 
trájola  por  la  mano,  é  dijo  al  Emperador  :  «Señor, 
hablad  á  esta  señora  é  bacelde  compañía.»  El  Em- 
perador volvió  el  rostro ,  que  aun  fasta  alü  nunca  la- 
bia quitado  ios  ojos  de  Oriana,  que  de  ver  su  ^na 
fennosura  estaba  espantado;  é  como  vió  é  la  Reina  tan 
loíana  é  tan  hermosa ,  é  á  las  otras  señoras  que  con 
aquellos  caballeros  estaban  hablando ,  mucho  se  man* 
vHlóde  ver  personas  tan  eitiemadas  de  todas  cuantas 
liobiese  visto ,  é  dijo  á  Amadís :  a  Mi  buen  señor ,  yo 
creo  verdaderamente  que  estas  señoras  no  son  nacídís 
como  las  otras  mujeres,  sino  que  aquel  gran  sabidor' 
Apolidon  por  su  gran  arte  las  hizo  é  las  dejé  aquí  ao  ' 
esta  insola ,  donde  las  hnllastes ,  é  no  puedo  pensar  sino 
que  ellas  ó  yo  estemos  encantados ;  que  puedo  decir,  y 
es  verdad ,  í|ue  si  en  todo  el  mundo  tal  compaña  como  es- 
ta  se  buscase,  no  seria  posible  poderse  fallar.»)  E  Ama- 
dis  le  abrazó  riendo,  é  díjoie  si  habia  en  alguna  corte, 
por  grande  que  fuese ,  visto  otra  tal  compañía.  Él  la 
dijo:  «l^or  cierto  yo  ni  otro  alguno  la  pudo  ver,  si  do 
fue $6  en  la  del  cielo.»* 

Ellos  asi  estando  como  oís ,  llegó  d  ellos  el  rey  PeTion, 
que  había  estado  hablando  gran  pieza  con  la  muy  fer- 
mosa  Grasinda,  é  tomó  por  la  mano  á  la  reina  Bríolanja, 
é  dijo  al  Emperador:  «Buen  señor,  estemos  vos  é  yo, 
sí  á  vos  placerá,  con  esta  fcrmosa  reina ;  é  Amadís  ba- 
ble con  Oriana,  que  bien  creo  que  con  ella  gran  placer 
habrá  Jí  E  así  queibron  ambos  con  la  reina  Bríolanja,  é 
Amadís  se  fué  con  grande  alegría  á  su  señora  Uriana,  e 
con  gran  homildad  se  asentó  con  ella  á  una  parte  é  dí^ 
jóle:  «¡Oh  señora!  ¿con  qué  servicios  puedo  pagarla 
merced  que  me  habéis  hecho,  en  que  por  vuestro  vo- 
luntad sean  descubiertos  nuestros  amores?»  Uriana  di- 
jo :  «Señor,  ya  no  es  tiempo  que  por  vos  se  me  diga 
tanta  cortesía  ni  yo  la  reciba;  que  yo  soy  la  que  vos 
tengo  de  servir  é  seguir  vuestra  voluntad  con  aque- 
lla obediencia  que  mnjer  á  su  marido  debe,  é  de 
aquí  adelante  en  esto  quiero  conoscer  el  gran  amoc 
que  me  tenéis,  en  ser  tratada  de  vos,  mí  señor,  como  la 
raxon  lo  consiente ^  é  no  en  otra  manera;  y  en  esto  oo 
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se  Inble  mas,  sino  tanto  qoSffO  saber  qué  tal  queda  mí 
padre»  é  cómo  tomó  esto  nuestro.»  Amadís  dijo :  «Vues- 
tro padre  es  muy  cuerdo,  é  aunque  otra  cosa  en  to  se- 
creto toTíese,  en  lo  que  á  todos  pareció,  muy  coulenlo 
queda,  é  asi  se  partió  de  nosotros.  Ya,  Señora,  sa- 
bréis cómo  ba  de  venir  aqui  la  Reina  é  vuestra  herma- 
na.— Ya  lo  sé,  dijo  ella, y  el  placer  que  mi  corazón 
uente  no  lo  puedo  decir.  A  nuestro  Senor  pl^ga  que 
asi  como  está  asentado  se  cumpla ,  sin  que  en  ello  lia- 
3fa  alguna  mudanza ;  que  podéis ,  mi  señor ,  creer  qne 
después  de  tos,  no  hay  en  el  mundo  persona  que  yo 
tanto  ame  como  á  él,  aunque  su  gran  crueza  dobicia 
dar  Chusaque  con  mucha  razón  toviera  lo  contrario.  C 
agora  roe  decid  de  Csplandian  qué  tal  queda  y  qué  os 
parece  del.— Esplandian ,  dijo  Amadls ,  en  su  parecer  ó 
eostmnbreses  vuestro  fíjo;  que  no  se  puede  mas  decir, 
é  mucho  quisiera  el  santo  hombre  Nasciano  traérosle, 
el  cual  seií  agora  aquí,  que  no  quiso  venir  con  In  gen- 
te; mas  el  Rey  vuestro  padre  le  rogó  que  gelo  dejase 
Itevará  la  Reina  para  que  lo  viese,  y  que  él  gelo  traeria.» 
Bd  esto  y  en  otras  cosas  estovieron  fablando  hasta 
que  fué  hora  de  cenar,  que  el  rey  Perion  se  levantó  é 
loiiió  al  Emperador ,  é  fuéronse  á  Oríana  é  dijéronle : 
cSeoora,  tiempo  es  que  nos  acojamos  á  nuestras  posa- 
dK.B  Ella  les  dijo  que  se  hiciese  como  mas  les  con- 
tentase. Asi  se  salieron  todos,  y  ellas  quedaron  tan 
dagres  é  contentas,  que  maravilla  era.  Todos  cenaron 
aquella  noche  en  la  posada  del  rey  Perion ,  que  Amadís 
mandó  que  allí  lo  aparejasen ,  donde  fueron  muy  bien 
terridos  é  abastados  de  todo  lo  que  á  tal  menester  con- 
venia,  donde  tantos  é  tan  grandes  señores  estaban. 
Después  que  cenaron  vinieron  juglares ,  que  hicieron 
■udias  maneras  de  juegos,  de  que  bebieron  gran  pla- 
cer, fasta  que  fuera  ya  tiempo  de  dormir,  que  se  file- 
no todos  á  sus  posadas ,  salvo  Amadís ,  á  quien  el  Rey 
n  padre  mandó  quedar,  porque  le  quería  fablar  algu- 
nas cosas.  Pues  todos  idos ,  el  Rey  se  acogió  á  su  cáma- 
ra, é  Amadís  con  él,  y  estando  solos,  le  dijo:  «Fijo 
Amadís,  pues  que  á  Dios  nuestro  Seiíor  plugo  que  con 
tanta  honra  tuya  estas  armenias  é  grandes  batallas  pa- 
«les,  que  aunque  en  ella  muchos  príncipes  de  gran 
valer  6  grandes  caballeros  hayan  puesto  sus  personas  y 
estados,  á  ti,  por  la  bondad  de  Dios,  se  refiere  la  ma- 
yor gloría  é  fama ,  asi  como  de  lo  contrario  tu  honra  é 
gnn  fama  aventuraba  el  mayor  peligro,  como  conosci- 
do  lo  tienes ,  ya  otra  cosa  no  queda  sino  que  con  aquel 
cuidado  é  tan  gran  diligencia  que  al  comienzo  desta  tan 
icreacida  afruenta,  costriñéndote  tan  gran  necesidad, 
allegaste  é  animaste  á  tí  todos  estos  honrados  caballe- 
ras ,  que  agora  estando  fuera  della  lo  tengas  mayor  para 
te  les  mostrar  muy  gradescido,  remitiendo  á  sus  volun- 
tades lo  que  facer  se  debe  asi  en  estos  presos ,  que  son 
tan  grandes  príncipes  é  seííores  de  grandes  tierras, 
como,  pues  que  tú  ya  tienes  mujer,  que  ellos  las  hayan 
joDtamente  contigo,  porque  parezca,  como  en  los  males 
y  peligros  te  fueron  ayudadores ,  que  asi  en  los  bienes 
y  placeres  te  sean  compañeros;  é  para  esto  yo  remito 
i  tu  querer  mi  fija  Melicia,  que  la  des  á  aquel  en  quien 
Uen  empleada  sea  su  virtud  é  gran  fermosura ,  é  lo  se« 
I  hacer  puedes  de  Mabilia,  tu  cohermana ;  pues 
I  entiendo  que  la  reina  Briolanja  no  saldrá  ni  seguí- 
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rá  sino  tu  parecer;  también  te  acordarás  de  poner  con 
estas  á'tu  amiga  Grasinda ,  é  aun  á  la  reina  Sardamira; 
pues  aquí  está  el  Emperador,  que  la  mandar  puede;  si 
á  ellas  les  agrada  casar  en  esta  tierra ,  no  faltará  igua- 
leza  de  caballeros  á  sus  estados é  linaje,  é  acuérdate 
de  tus  hermanos ,  que  son  ya  en  disposición  de  haber 
mujeres ,  en  que  puedan  dejar  generación  que  sosten- 
ga la  vida  y  remembranza  de  sus  memorias;  y  esto  se 
faga  luego,  porque  las  buenas  obras  que  con  pena  ó 
dilación  se  hacen,  muy  gran  parte  pierden  de  su  valor.» 
Amadís  fincó  los  hinojos  ante  él  y  besóle  las  manos  por 
loque  le  dijo,  é  que  así  como  él  mandalva  se  Taria. 

Con  este  acuerdo  se  fué  Amadís  á  su  posada ,  y  en  la 
mañana  se  levantó  é  fizo  juntar  todos  aquellos  señores 
en  la  posada  de  su  cohermano  Agrájes,  é  así  junios  les 
dijo :  a  Mis  buenos  señores,  las  grandes  fatigas  pasadas, 
é  la  honra  y  prez  que  con  ellas  íiabeis  ganado ,  vos  dan 
licencia  para  que  con  mucha  causa  é  razón  á  vueslros 
afanados  espíritus  algún  descanso  y  reposo  deis;  é  pues 
Dios  ha  querido  que  con  vuestro  deudo  é  amor  las  co- 
sas que  yo  mas  en  este  mundo  deseaba  alcanzase,  así 
querría  que  las  que  por  vosotros  se  desean ,  si  algo  en 
mi  mano  es,  vos  fuesen  restituidas;  por  ende ,  mis  se- 
ñores ,  no  hayáis  empacho  que  vuestra  voluntad  mani- 
fiesta me  sea  asi  en  lo  que  á  vuestros  amores  y  deseos 
toca ,  si  algunas  destas  señoras  amáis  é  por  mujeres  las 
quisiérdes,  como  en  lo  que  hacer  se  debe  destos  pre- 
sos ,  que  por  la  gran  virtud  y  esfuerzo  de  vuestros  co- 
razones vencistes ;  porque  cosa  muy  aguisada  es ,  que 
como  por  causa  suya  muchas  feridas  con  gran  afruenta 
recebistes,  que  agora  ellos  padeciendo,  gocéis  y  des- 
canséis en  aquellos  grandes  señoríos  que  ellos  poseye- 
ron.» Mucho  gradecieron  todos  aquellos  señores  lo  que 
por  Amadís  se  les  profería ,  é  muy  contentos  fueron  del, 
y  en  lo  que  á  sus  casamientos  tocaba  luego  allí  se  se- 
ñalaron :  Agrájes  el  primero  que  tomaría  á  Oliiida ,  su 
señora.  E  don  Bruneo  de  Bonamar  le  dijo  que  bien  creía 
que  sabía  él  que  toda  su  esperanza  é  buena  ventura  te- 
nía en  Melicia,  su  señora.  Grasandor  dijo  que  nunca 
tu  corazón  fuera  otorgado  á  ninguna  mujer  de  cuantas 
viera  sino  á  la  infanta  Mabilia,  y  que  aquella  amaba  é 
la  demandaba  por  mujer.  Don  Cuadragante  le  dijo :  «Mi 
buen  señor,  el  tiempo  é  la  juventud  hasta  aquí  me  han 
sido  muy  contrarios  á  ningún  reposo ,  ni  tener  otro  cui- 
dado sino  de  mi  caballo  é  armas ;  mas  ya  la  razón  y  edad 
me  convidan  á  tomar  otro  estilo;  é  si  á  Grasinda  le  plu- 
guiere casar  en  estas  partes,  yo  la  tomaré  por  mujer.» 
Don  Florestan  le  dijo:  «  Señor ,  como  quiera  que  mi  de- 
seo fuese ,  acabadas  estas  cosas  en  que  hemos  estado ,  do 
luego  pasar  en  Alemana ,  donde  de  parte  de  mi  madre 
natural  soy,  así  por  la  ver  como  á  todo  mi  linaje,  que, 
según  el  gran  tiempo  que  de  allá  salí ,  apenas  los  cono- 
cería; si  acá  se  puede  ganar  la  voluntad  de  la  reina 
Sardamira,  podríase  mudar  mi  propósito.» 

Los  otros  caballeros  le  dijeron  que  le  gradecian  mu- 
cho su  voluntad,  pero  que,  así  porque  por  estonces  sus 
corazones  estaban  libres  de  ser  sujetos  á  ningunas  de 
aquellas  señoras  ni  á  otras  algunas,  como  por  ser  man- 
cebos é  no  de  mucha  nombradía,  que  la  edad  no  les 
había  dado  mas  lugar  para  ganar  honra,  de  propósito 
estaban  de  no  se  entremeter  en  otras  ganancias  ni  re- 
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[loso  §iQo  en  buscar  las  a?€nturaa  donde  sus  cuerpos 
ejercitar  podíesen  ;  y  que  asi  en  lo  de  aquellas  sonoras 
que  aquellos  cabolleros  domamlafían  como  en  lo  que  de 
J06  presos  Íes  duda,  etlos  se  desbtian  de  todo  elto,  y 
él  lo  rejiarUese  por  ellos,  pues  que  yu  vida  de  mas  re- 
poso é  costa  les  placía  turnar,  y  á  ellos  en  las  cosas  de 
las  armas  d  aíruenLis  los  pusiese  donde  él  pensase  quo 
mas  fama  y  prez  podrian  ganar.  Amadfs  les  dijo:  «Mis 
buenos  señores,  yo  fio  en  Dios  que  estoque  pedís  será 
su  servido  é  con  su  ayuda  se  hará ;  é  pues  estos  caba- 
lleros mancebos  en  vos  lodo  lo  dejan ,  yo  quiero  luego 
repartirlo  como  mi  juicio  lo  tiene  determinado;  édigo 
que  vos,  señor  don  Cuadragante,  que  sois  íijoderey  y 
hermano  de  rey ,  é  vuestro  estado  no  iguala  con  gran 
piírle  con  vuestro  linaje  c  gran  merecimiento,  que  Iia- 
yais  el  señorío  de  Sansueña ,  que  pues  el  scnor  en  vues* 
1ro  poder  está ,  sin  mucho  trabajo  lo  podéis  haber.  £t 
vos ,  mi  buen  señor  don  Bruneo  de  Bormmar,  demás  de 
TOS  otorgar  desde  agora  á  mi  hermana  Melícía ,  liabróis 
el  reinu  del  rey  Arábigo  con  ella ,  y  el  señorío  que  del 
Marriuós  vuestro  paire  esperáis  lo  traspaséis  en  Oran- 
111 ,  vuestro  hermano.  Don  Florestan ,  mi  hermano ,  ha- 
brá á  esta  reina  que  pide ,  y  demás  de  lo  que  ella  posee, 
que  es  la  isla  de  Cerdoña,  el  Emperador,  á  mi  ruego, 
le  dará  todo  el  señorío  de  Calabria ,  que  fué  de  Salus- 
tauquidio.  Vosotros,  mis  señores^  Agrájes  ó  Grasandor, 
contentaos  por  el  presente  con  los  grandes  reinos  y  se- 
ñoríos que  después  de  las  vidas  de  vuestros  padres  es- 
peráis, é  yo  con  este  rinconcillo  desta  insola  Fírrac, 
fasta  que  nuestro  señor  traya  tiempo  en  que  podamos 
haber  mas.»  Todos  otorgaron  é  loaran  mucho  lo  que 
Amadís  determinó,  é  mucho  le  rogíiron  que  así  se  fi- 
cicsc  como  lo  señalaba ;  é  porque  si  se  bohiesen  de  con- 
tar las  cosas  que  sobre  estos  casamientos  pasaron  con 
aquellas  señoras ,  é  con  el  Emperador  en  lo  de  la  reina 
Sardamira,  seria  á  la  escriplura  gran  prolijidad,  sola- 
mente sabréis  quo  así  como  aquellos  cabidleros  lo  dijiv 
ron,  así  Amadís  lo  cumplió  todo,  y  el  Emperador  lo 
que  para  don  Florestan  le  pidió ,  ¿  mucho  mas  adelan* 
le ,  como  la  historia  lo  contará ;  ó  fueron  luego  despo- 
sados por  mano  de  aquel  santo  hombre  Nasciauo ,  que- 
dando las  bodas  para  el  día  que  Amadís  y  el  Emperador 
las  tidcsen. 

CAPITULO  XL, 

Cono  don  Bfuneo  de  Bc^uatnjir  é  A&grlote  de  Estntaas  é  BtinU 
faerou  en  Gaula  por  la  reiua  Etiscna  é  por  d^Q  Galaor^  ¿  la 
veniura  que  lee  ivino  á  li  iremda  qua  volvieron. 

Amadís  dijo  al  rey  Perion,  su  padre;  «Señor,  bien 
será  que  enviéis  por  la  Eeina  mi  señora  é  por  don  Ga- 
laor,  mí  hermano,  para  el  cual  tengo  yo  guardada  á  la 
hermosa  reina  Briolanja ,  coa  que  siempre  será  bien- 
aventurado, porque  cuando  el  rey  Lisuarle  venga,  como 
quedó  acordado,  se  fallen  aquí/— Así  se  faga,  dijo  el 
Rey,  é  yo  escrebiró  á  la  Reina ,  y  envia  tú  los  que  qui» 
sicres.»  Don  Bruneo  se  levantó  é  lüjo :  «  Yo  quiero  ir  es- 
te viaje  si  á  la  vuestra  merced  place ,  é  llevaie  coraigo  ú 
mi  hermano  Branlih  — Pues  ese  camino  no  se  fará  sin 
tni,]»dijoAngriútedeEstravaus.  El  rey  Feríon  dijo :  a  En 
vos ,  Angriole  é  Branül,  consiento;  que  don  Brunoono 
lo  dice  de  verdad  ¿  que  quien  de  cabe  su  arni^  le  quí- 
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I  are  no  será  sU  amigo ;  4porqt]e  yo  siempre  lo  be  sido^ 
é  por  lo  no  perder,  no  le  daré  la  hcencia.»  Don  Brun4 
le  respondió  riendo:  «Señor,  aunt:pje  esta  es  la  may< 
merced  de  cuantas  de  vos  be  rescebido,  todavía  quj< 
servirá  la  Reina  mt  señora,  porque  de  allí  viene 
contentamiento  ú  todo  lo  otro. — Así  sea,  dijo  el 
é  quiera  Dios,  mi  buen  amigo,  que  halléis  á  don  Gj 
laof ,  vuestro  hermano ,  en  disposición  de  poder  venir j 
tsanjo,  que  alli  eslaba,  dijo:  a  Señor,  bueno  está 
que  lo  supe  de  unos  mercaderes  que  venían  de  Gaul 
é  pasaban  á  la  Gran  Bretaña ,  é  por  se  asegurar  Tinie-»' 
ron  por  aquí ,  que  liobieron  miedo  de  la  guerra  que  ilt 
sazón  había;  é  yo  les  pregunté  por  don  Galaor,  y 
dijeron  que  lo  vieron  levantado  é  andar  por  la  ciJ 
pero  liarlo  naco.u  Todos  hobieron  mucho  pla( 
aquellas  nuevas ,  y  el  Bey  mas  que  ninguno,  que 
pTC  su  corazón  traía  aHigído  é  congoja<lo  con  el  mal 
aquel  lujo,  é  tenía  gran  temor,  según  la  dolen* 
larga ,  de  le  perder.  Pues  luego  otro  día  estos  ti 
balleros  que  oisles,  mandaron  aderezar  una  nao 
lo  que  liobieron  menester  para  aquel  camino,  é  ficíi 
ron  en  ella  meter  sus  armas  é  sus  caballos ,  é  con  si 
escuderos  é  marineros  que  los  guiasen  se  metieron  á 
mar;  é  como  el  tiempo  hacia  bueno  y  enderezado, 
poco  espacio  pasaron  en  Gaula ,  donde  fueron  de  la 
na  muy  bien  recebidos ;  mas  de  don  Gataor  vos 
que  cuando  tos  vido  tan  grande  fué  su  placer,  quo 
Óaco  como  estaba  fué  corriendo  á  los  abrazar  é 
tres ,  é  asi  los  tovo  una  pieza,  ó  las  lágrimas  le  vinie- 
ron á  los  ojos,  é  drjoles:  «lOb  mis  señores  é  grandes 
amigos^  ¿cuándo  querrá  Dios  que  yo  ande  en  vuesln 
compañía,  tornando  á  las  armas ,  que  tanto  tiempo  por 
mí  desventura  tengo  desamparadas?»  Angriole  le  dijo: 
u Señor,  no  os  congojéis;  que  Dios  lo  coniptiri  tosió 
como  vos  lo  deseáis,  y  dejaos  de  todo ,  sino  solameots 
de  saber  las  grandes  nuevas  y  de  mucha  alegría  quo 
vos  traemos.» 

Estonces  contaron  á  la  Reina  é  á  él  todas  las  cosai 
que  habédes  oido  que  pasaran ,  así  el  comienzo  con» 
la  buena  fin  que  en  ello  se  daba.  Cuando  don  Galaor  lo 
oyó  fué  muy  turbado  é  dijo:  a  ¡  Ay  santa  María  I  ¿y  es 
verdad  que  todo  eso  ha  pasado  por  el  rey  Lísuarte,  mi 
señor,  sin  que  yo  con  él  me  hallase?  Agora  puedo  de* 
cir  que  Dios  rae  ha  hecho  señalada  merced  en  me  list 
en  tal  sazón  tan  gran  dolencia;  que  por  cierto ,  auiiqua 
de  la  otra  parte  estaba  el  Bey  mi  padre  é  mis  hernias- 
nos  ,  no  podiera  eicusarde  no  poner  por  su  servicio  eale 
mi  cuerpo  fasta  la  muerte ;  é  cierto  que  si  hasta  aqui 
lo  sopiera ,  según  mi  flaqueza ,  de  congoja  fuera  muer- 
to* n  Don  Bruneo  le  dijo :  a  Señor ,  mejor  está  asi,  que 
con  honra  de  todos ,  y  vos  ganando  por  mujer  á  aque-* 
lia  muy  fcrmosa  reina  Bríoianja ,  que  vuestro  hennaiio 
Amadis  vos  tiene,  está  la  paz  hecha,  como  lo  veiéíi 
cuando  allá  tlegárdes.)i  Cstouces  dieron  la  carta*!  la 
Reina ,  é  dijéroiile  cómo  su  venida  era  para  la  llevir» 
porque  fuese  presente  á  las  bodas  de  todos  sus  fijos»  i 
viese  á  la  reina  Brísena  é  á  Oriaua,  é  á  todas  aquellas 
grandes  sonoras  que  alli  estaban.  Como  esta  faina  Ifiía* 
sü  muy  noble  é  amase  á  su  marido  é  á  sus  lujos^  y  di 
tan  grande  afruenla  y  peligro  los  viese  en  tanto  sostego 
de  p42^  diú  muchas  gracias  a  Dios  é  dijo . « Mi  Ugo  don 
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Galaor^  cnfni  esta  carta  é  túma  esfuerzo,  y  vé  á  ver  al 
Bey  tu  padre,  é  á  tus  hermanos,  que,  según  me  pa- 
ree©, allí  fatlaris  al  rey  Lisuarle  con  mas  liorira  de  tu 
linaje  que  61  deseaba,»  Angriole  le  dijo :  «Señora,  eso 
i  vos  muy  bien  decir »  que  vuestro  fijo  Amadiá  es 
^toda  la  flor  y  la  tama  del  muiido ,  y  en  su  volun- 
f  querer  está  la  de  todos  los  grandes  que  en  el  mun- 
do viven  é  mas  valen ;  lo  cual ,  buena  señora ,  veréis 
por  vuestros  ojos ,  que  en  su  casa  é  á  su  mandar  soi» 
junios  emperadores  é  rejes ,  é  otros  príncipes  é  gran- 
des caballeros ,  que  mucho  le  aman ,  y  le  üenen  en 
aquel  gratlo  que  su  valor  merece ;  é  por  esto  es  menes- 
ter que  lo  mas  presto  que  ser  pueiJa  sea  vueslra  ida; 
que  bien  creemos  que  ya  seré  alli  el  rey  Lisuarte  é  la 
reina  Erisena,  su  mujer,  con  su  Ip  Leonoreta  para 
la  entregar  por  mujer  al  emperador  tte  Roma,  al  cual 
vuestro  lijo  Araadis  ha  puesto  en  aquel  gran  señorío 
que  ya  por  suyo  tiene. d  Ella  le  dijo  con  muy  grande 
alej^ía :  u  Mis  buenos  amigos ,  luego  se  hará  como  lo 
decís,  é  man(!aré  aderezar  naos  en  que  vaya.i>  Así  se 
delovjeron  aquellos  caballeros  con  la  Beína  ocho  días, 
en  cabo  de  los  cuales  las  fustas  fueron  aparejadas  de 
todas  las  cosas  necesarias  al  viaje ;  é  luego  entraron  en 
ellas  con  muy  gran  alegría  de  sus  ánimos ,  é  comen" 
üLTOü  á  navegar  la  vía  de  la  insola  Firme, 

Pues  yendo  por  la  mar,  como  vos  digo,  con  muy 
buen  tiempo  que  les  facía,  al  tercero  día  vieron  venir 
á  su  diestra  un  navio  á  vela  y  remos ,  é  acordaron  de  lo 
^«iperar  por  saber  quién  dentro  venia  ,  é  también  por- 
i  derechamente  venia  á  la  parte  donde  ellos  iban;  é 
cuando  la  nao  cerca  \k%(> ,  salió  contra  elta  un  escude- 
ro de  don  Gafáor  en  un  batel ,  y  preguntó  quién  vem'a 
ilH.  Uno  de  los  que  dentro  estaban  le  dijo  muy  cor- 
[  tésinente  que  una  dueña  que  iba  á  la  insola  Firme  con 
[muy  gran  priesa.  E\  escudero  cuando  esto  oyó  díjole: 
|-«  Pues  decid  á  esa  dueña  que  decis,  que  esta  Hola  que 
aquí  veis  va  allá ,  y  que  -no  haya  recelo  de  se  llegar  á 
I  ella ;  que  en  ella  van  tales  personas  con  que  habrá  mucho 
[placer  de  ir  en  su  compañía. n  Cuando  esto  oyó  aquel 
hombre «  muy  prestamente  fué  é  muy  alegre ,  é  díjolo 
[i  su  señora ,  y  ella  mandó  echar  un  batel  en  el  agua, 
é  un  caballero  en  él ,  y  que  sopiese  si  era  verdad  lo  que 
aquel  decía.  Este  llegó  á  la  nao  donde  la  Reina  eslaba^ 
I  é dijo  á  aquellos  caballeros:  <i Señores,  por  la  fe  que  á 
Hoa  dabais  que  me  digáis  sí  aquella  nao  que  allí  está, 
I  qiia  ma  dueña  viene  de  gran  guisa,  que  va  á  la  ín- 
[aola  Firme ,  sí  podrá  seguramente  llegarse  aquí ,  por- 
tee este  escudero  dijo  que  vosotros  ibades  este  mismo 
amíno.»  Angriote  le  dijo:  «  Amigo ,  verdad  vos  ha  di- 
t  el  escudero,  y  esa  dueña  que  decís  puede  venir  se- 
ura ,  que  aquí  no  va  ninguno  de  quien  daño  resciba; 
ates  de  quien  habrá  toda  el  ayuda  que  justamente  se  lo 
Iftcer  pediere  contra  quien  mal  le  querrá  Tacer.^A  Dios 
[iheroed,  dijo  el  caballero;  agora  vos  pido  por  cortesía 
I  La  atendáis ,  é  yo  luego  la  faré  venir  á  vos ,  que 
pues  sois  caballeros ,  gran  dolor  habréis  cuando  sopíér- 
,  dea  SQ  facienda.i»  Luego  se  tomó  á  la  nao ,  é  como  dijo 
>  que  había  hallado »  derechamente  se  fueron  á  la  nao 
onde  U  Reina  estaba «  que  aquella  les  pareció  de  mas 
f  aparato ;  pues  alU  llegados ,  salió  una  dueña  toda 
ta  de  un  imo  n^nro  U  cabca  y  al  roj^tro,  y  pre« 
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gunió  quién  venia  en  aquellas  naos.  Angriote  le  dijo: 
«Dueña,  aquí  viene  una  reina,  señora  de  Gaula,  que 
va  á  la  insola  Firme.  — Pues  seiior  caballero,  dijo  la 
dueña ,  mucho  vos  pido  por  lo  que  sois  á  virlud  obliga-* 
do,  que  tengáis  manera  como  yo  con  ella  fable.»)  An- 
griote le  dijo:  «Esto  luego  se  farJ,  y  entrad  en  esta 
nao;  que  ella  es  tal  señora ,  que  habrá  placer  con  vos, 
asi  como  lo  ha  con  todos  los  otros  que  la  demandan.)» 
La  dueña  entró  en  la  nao,  Ó  Angriote  la  tomó  por  la 
mano ,  é  la  metió  á  la  Reina  é  dijo :  ce  Señora,  esta  due- 
ña vos  quiere  ver.— Ella  sea  bien  venida »  dijo  la  Reina, 
y  preguntóos ,  Angriote ,  que  me  digáis  quién  es.»>  Es- 
lonces  ía  dueña  se  llegó  á  ella ,  é  la  saludo  é  dijo:  a  Se- 
ñora ,  á  ú'iú  no  os  sabrá  responder  ese  buen  caballero, 
f«)rque  no  lo  sabe ;  mas  de  mí  lo  sabréis ,  é  no  será  po- 
co de  contar ,  según  la  desastrada  ventura  é  gran  fati- 
ga que  sin  lo  merecer  es  sobre  mí  venida.  Poro  quiero, 
mi  buena  señora,  sacar  fianza  de  vos  si  seré  segura  é 
toda  raí  compaña ,  si  lo  que  dijere  por  ventura  vos  mue- 
va antes  á  saña  que  á  piedad. d  La  Reina  respondió  que 
seguramente  podía  decir  lo  que  quisiese. 

Estonces  la  dueña  comenzó  de  llorar  muy  agramen- 
te,  é  dijo  :  a  Mí  buena  señora,  aunijue  de  aquí  no  lle- 
ve otro  reparo  sino  descansar  en  contar  mis  desdichas 
á  tan  alta  señora  como  vos ,  será  algún  descanso  á  mi 
airíbuladú  corazón.  Vos  sabréis  que  yo  fuJ  casada  con 
el  Rey  de  Dacia,  y  en  su  compañía  me  vi  muy  bienaven- 
turada reina;  delcual  hobedos  Ajos  éuna  lija  ;  pues  esta 
hija,  que  por  mi  mala  ventura  fué  por  mi  engemlrada^ 
el  rey  su  padre  é  yo  la  casamos  con  el  duque  de  la 
provincia  de  Suecía ,  un  gran  señorío  que  con  nuestro 
reino  confina ;  las  bodas  de  los  cuales,  así  como  con 
mucho  placer  é  grandes  Gestas  y  alegrías  fueron  cele- 
br^as,  asi  después  muy  grandes  llantos  y  dolores  han 
traído;  que  como  este  duque  sea  mancebo  y  co^licioso 
de  señorear,  como  quiera  que  lo  haber  pediese ,  y  el 
Rey  mí  marido  fuese  entrado  en  días ,  üio  cuenta  que 
matando  á  él  é  tomando  á  los  dos  mis  lijos ,  que  son 
mozuelos,  que  el  mayor  no  pasa  de  catorce  año;*,  pres- 
tamente podría ,  por  parle  de  su  mujer,  ser  rey  del 
reino;  é  asi  como  lo  pensó  lo  puso  en  obra,  que  fingien- 
do que  se  venia  á  folgar  á  nuestro  reino,  y  que  nuestra 
honra  era  venir  muy  acomt>añado^  saliendo  el  Rey  mi 
marido  con  mucho  placer  á  In  reccbir  é  con  sana  vo- 
luntad ,  el  malo  traidor  le  mató  por  su  mano;  é  Dios, 
que  quiso  guardar  á  los  mozos ,  como  venían  detrás  en 
sus  palafrenes  I  se  acogieron  á  la  cibdad  donde  habían 
salido ,  é  con  ellos  todos  los  mas  de  nuestros  caballe- 
ros, é  otros  que  después  con  mucha  afruenta  y  peligro 
asimismo  entraron,  porque  aquel  traidor  luego  los  cer- 
có é  así  los  tiene ;  pues  á  la  sazón  yo  habia  ido  á  rome- 
ría que  tenia  promelida ,  que  es  una  iglesia  muy  imli- 
gua  de  nueslñ  Señora ,  que  está  en  una  roca  cuanto 
medía  legua  metida  en  la  mar;  alli  fui  avisada  de  la 
mala  ventura  que  tenia  sin  la  saber,  é  como  me  viaat 
sola  y  no  tove  otro  remedio  sino  que  en  este  navio  eo 
que  alli  me  había  pasado  me  acogí.  Como,  Señora,  van- 
go  con  intención  de  me  ir  á  la  insola  Firme  á  un  ca* 
ballcro  Amadis ,  é  otros  muchos  de  gran  cuenta  qua  . 
me  dicen  ser  allí  con  él ,  ^  contarles  he  esta  gran  trai* 
eion,  donde  Unlo  uial  idc  Vicuej  ó  pedirles  be  que  bayao 


352  UBBOS  DE 

piedad  de  aquellos  ínraDles  é  no  los  dejen  matar  á  tan 
gran  tuerta;  que  solfuínííile  algunos  ijue  fuesen  que 
eÁfürzasen  los  míos  ú  lus  ucdtiddlasi^n  ^  iujuei  lu^Jo  no 
osarm  allí  estar  cnuclio  Uempo.»  La  reina  Eli^ena  ó 
aquellos  caballeros  fueron  maravillailos  de  tan  gran 
traición  ^  é  liobicron  nmclm  piedad  de  aquella  reioa,  ó 
luego  la  Reina  b  lomit  por  la  mano,  é  la  ñiQ  sentar 
cabe  sí,  é  dijole  :  «Mi  buena  señora,  ú  no  vos  he  fe- 
cho el  acataniienlo  que  vuestro  real  estailo  meresce, 
perdonadme ,  que  vos  no  conocía ,  ni  sabia  el  estado 
de  vuestra  fa  cien  da  como  agora  lo  sé ,  ('^  podéis  creer 
que  vuestra  pérdida  6  fatiga  rne  ha  puesto  gran  piedad 
é  congoja  en  ver  que  la  conlraría  fortuna  á  estado  nin- 
guno perdona,  por  grande  qtie  sea,  é  aquel  que  mas 
contento  y  ensalzado  se  ve ,  aquel  debe  mas  temer  sus 
mudanzas ;  porque  cuando  mas  seguros  á  su  parescur 
están,  entonces  les  viene  aquello  que  á  vos,  mi  buena 
señora,  ha  venido;  y  pues  Dios  aquí  os  trajo,  tengo 
por  bien  que  vayáis  en  micompañia  basta  la  insola  Fir- 
me, á  allí  halbr^^is  el  recaudo  qtie  vuestra  voluntad 
desea,  como  lo  fallan  cuantos  lo  han  babido  menester. 
— Ya  lo  sé,  mi  buena  señora,  dijo  la  reina  de  Dacia;que 
úl  Rey  mi  señor  conüiron  unos  caballeros  que  pasaban 
en  Grecia  las  cosas  que  son  pasadas  sobre  que  Amadis 
lomó  la  bija  del  rey  L¡suarte¡  que  la  desheredaba ,  por 
otra  liija  menor,  é  la  enviaba  al  emperador  do  Koraa 
por  nmjer,  y  esto  me  dio  causa  de  buscar  este  bien- 
aventurado caballero,  socorredor  de  los  cuitados  que 
tuerlo  resciben.í> 

Cuando  Angriote  é  sus  compañeros  oyéronlo  qiio  la 
reina  Elísena  tlijo ,  todos  tres  se  le  fincaron  ilo  rodillas 
delante ,  6  h  suplicaron  mucho  que  les  diese  licencia 
para  que  por  ellos  fuese  aquella  reina  socorrida  é  ven- 
gada, si  la  voluntad  de  Dios  fuese,  de  tao  gran  trai- 
ción ,  y  que  esto  se  podia  muy  bien  hacer,  porque  ya 
estaban  muy  cerca  de  la  insola  Firmo ,  donde  embarazo 
alguno  por  razón  no  se  esperaba.  I.a  Reina  quisiera 
que  primero  llegaran  donde  estaba  el  Rey  su  marido, 
mas  ellos  la  afmcaron  tanto,  que  lo  hubo  de  otorgar. 
Pues  luego  se  metieron  en  su  nao  con  sus  armas  é 
caballos  é  servidores,  é  dijeron  á  la  reina  de  Dacia  que 
les  diese  quien  los  guiase,  y  que  ella  se  fuese  con  la 
reina  Elisena  á  la  insola  Firme.  Ella  les  respondió  que 
no  quedaría,  antes  quería  ir  con  ellos ;  que  su  vista  val- 
dría mucho  para  reparar  y  remediar  el  negocio.  Así  se 
fueron  de  consuno,  pues  vieron  su  voluntad;  y  la  reina 
Elisena  é  don  Galaor  se  fueron  su  camino ,  é  sin  cosa 
que  les  acaescíese  llegaron  una  mañana  al  puerto  de  la 
Insola  Firme.  C  cuando  fué  sabida  su  venida  cabalga- 
ron el  Rey  su  marido  é  sus  hijos,  con  el  Emperador  ó 
con  todos  los  otros  caballeros  ,  para  la  recebir.  Orí  a  na 
quisiera  con  aquellas  señoras  ir  con  ellos,  mas  el  Rey 
la  envió  á  rogar  que  lo  no  ficiese,  ni  tomase  aquel  Ira- 
iKijo;  que  él  la  llevaría  luego  para  ella^  é  así  quedó. 
Pues  ta  Reina  é  don  Galaor  salieron  de  la  mar  á  tierra, 
é  allí  fueron  con  mucho  placer  recebídos.  Amadís,  des- 
pués que  besó  las  manos  á  su  madre,  fué  abrazar  á  don 
Galaor,  y  él  le  quiso  besar  las  manos,  mas  él  no  quiso; 
antes  estovo  una  pieía  preguntándole  por  su  mal ,  é 
don  Galaor  diciendo  que  ya  estaba  mucho  mejorado, 
y  que  mas  lo  estaría  de  allí  adelante,  pues  que  los 
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enojos  p  sañas  de  entre  él  y  et  rey  Lísuarto  i^ran  iia 
jados.  Después  que  el  Emperador  é  todos  los  otros  s 
ñores  saludaron  á  la  Reina,  pusiéronla  en  un 
y  fuéronse  al  castillo  al  aposentamiento  de  Oriana,  quiJ 
estaba  ella  é  las  reinas  é  grandes  señoras  con  muy  j 
eos  atavíos  para  la  recebir  á  la  puerta  de  la  huerta. 
Emperador  la  llevaba  de  rienda,  é  no  quiso  que  desc» 
balgase  sino  en  sus  brazos ;  pues  cuando  eDtró  domi 
Oriana  estaba,  ella  tenia  por  las  manos  á  Jas  reinail 
Sardamiraé  Briolanja,  é  con  ellas  llegó  á  la  reina  EU- 1 
sena,  é  todas  tres  se  la  tincaron  de  hinojos  delante  con  / 
aquella  obediencia  que  á  verdadera  madre  se  debia.  Lt ' 
Reina  las  abrazó  y  besó ,  é  las  levaiitó  por  las  manos. 
Entonces  llegaron  Mabília  y  Meticia  é  Grasinda»  é  to- 
das las  otras  señoras ,  y  besáronle  las  manos  ^  é  tomán- 
dola en  medio,  se  iban  con  ella  á  su  aposentamiento. 

En  esto  llego  don  Galaor,  é  no  se  vos  podría  decir  ( 
amor  que  Oriana  le  mostró;  porque,  después  de  Aii 
dis,  no  había  en  el  mundo  caballero  que  ella  mas  i 
se,  así  por  la  [larlo  de  su  amigo,  que  >;abia  que  mucJij 
le  amaba,  corno  por  el  amor  lan  grande  que  el  rey  Li«i 
suiírte,  su  padre,  le  tenia  lan  verdadero,  y  el  de!?eu  ( 
don  Galaor  de  le  servir  contra  todos  los  del  mundo,  í 
como  por  la  obra  muchas  veces  había  pare^cido.  Todü] 
las  otras  señoras  le  recibieron  muy  bien.  Amadb  1 
á  !a  reina  Briolanja  por  la  mano  é  dijole  :  «Señor  I 
mano,  esta  fermosa  reina  os  encomíetido,  que  ya  > 
veces  vistes  é  la  conocéis,  o  Don  Galaor  la  tomó  i 
^0  sin  ningún  empacho,  como  aquel  que  se  no  i 
taba  ni  turbaba  en  ver  mují^res,  é  dijo  :  «SenorJ 
tengo  en  gran  merced  que  me  la  dais,  é  á  ella  poit|11 
me  tome  é  quiera  por  suyo.»  La  Reina  no  dijo  Qi^ 
antes  le  embermeiesclu  el  rostro  ,^  que  la  hizo  muy  i 
fermosa.  Galaor,  que  la  miraba,  que  desde  que  se  ] 
tió  de  Sobradísa  cuando  allá  trajo  á  don  FloresLan , ! 
hermano ,  y  después  un  poco  de  tiempo  en  la  corte  c 
rey  Lisuarle,  cuando  vino  á  buscar  á  Amadis,  nunca  1 
había  visto,  é  aquella  sazón  era  muy  moza,  mas^ 
estaba  en  su  períicion  de  edad  y  fcrmosura,  é  pagos 
to  del  la  é  tan  bien  le  pareció,  que  aunque  muchas  mu 
jeres  había  visto  é  tratado,  como  esta  historia  doiid 
del  Tabla  lo  cuenta ,  nunca  su  corazón  fué  otorgado  i 
amor  verdadero  de  ninguna  sino  desla  muy  fermoi 
reina;  é  asimismo  ella  lo  fué  del,  que  sabiendo  suf 
valor  así  en  armas  como  en  todas  las  otras  buenas  i 
ñeras  que  el  mejor  caballero  del  mundo  debia  tenai 
todo  el  grande  amor  que  á  su  hermano  Amadís  1 
puso  con  este  caballero  que  ya  por  marido  tenia;  é  < 
asi  sus  voluntades  tan  enteramente  entonces  se  juQU 
ron,  así  permaneciendo  en  ello  después  que  á  su  i 
se  fueron f  tovieron  la  mas  graciosa  é  honrada  vida, 
con  mas  amor  que  se  vos  no  [>odría  enterataente^ 
é  hobieron  sus  hijos  muy  fermosos  é  muy  sen 
caballeros ,  que  acabaron  grandes  cosas  ó  peligrosas  i 
armas ,  é  ganaron  grandes  tierras  é  señoríos »  así  i 
lo  contaremos  en  un  ramo  desta  historia ,  que  se  Ha 
Las  sergas  de  Esplandiañj  porque  ahí  enteramedH 
esto  será  contado;  con  el  cual  gran  compañía  lovien 
antes  que  el  emperador  de  Gostanlínopla  fuese  j  dei 
pues  que  lo  fué.  Pues  hecho  este  reciJbimíeDto  á  i 
noble  reina  Elisena « é  a£K>íieuUdá  con  aquellas : 
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oode  otro  ningono  entraba  sino  el  rey  Períon,  que  así 
i  acordado,  hasta  que  el  rey  Lisuarle  é  la  reina 
na  é  su  hija  viniesen,  y  se  licíesen  los  casarnien- 
I  de  Oriana  y  de  todas  las  otras  en  su  presencia,  to- 
\  se  fuercm  á  sos  posadas  á  Totgar  eii  mochos  pasa- 
npos  que  en  aquella  insola  lenian ,  especialmente 
i  que  eran  aGcioaados  á  monte  y  á  caza,  porque  fue- 
l'iade  la  Snsola,  en  la  tierra  firme  cuanto  una  legua, 
I  había  las  mas  ferraosas  arboledas  é  matas  de  montes 
tinuy  espesos,  que  como  lu  tierra  estaba  muy  guardada, 
iloda  era  llena  de  venados  é  puercos  y  conejos  ^  é  otras 
as  salvajes,  de  las  cuales  muchas  mataban,  así  con 
keanes  y  redes  como  corriéndolos  á  caballo  en  sus  para* 
dis.  Había  también  para  cazar  con  aves  muchas  liebres 
|f  perdices  é  otras  aves  de  ribera;  asf  que,  se  puede  de< 
icír  que  en  aquel  rínconcíllo  tan  pequeño  era  junta  toda 
Jli  flor  de  la  caballería  del  mundo,  é  quien  en  mayor 
ráltesa  la  sostenía ,  é  toda  la  bettad  y  hermosura  que  en 
lél  se  podía  fallar,  é  después  los  grandes  vicios  y  de- 
j  feites  que  vos  habernos  dicho ,  é  otros  infinitos  que  se 
[lio  pueden  contar,  asi  naturales  como  arlíficiales ,  he* 
I  dios  por  encantamentos  de  aquel  muy  gran  sabidor 
I^Apolidoo ,  que  allí  los  dcj6. 

Mas  agora  deja  el  cuento  de  tablar  destos  señores  é 
lieoonis  que  estaban  esperando  al  rey  Lísuarte  é  su 
[compaña ,  por  contar  lo  que  acaeció  á  don  Brunco  ó 
IJlogríote  éáBranfilj  que  se  iban  con  la  reina  de  Dacia, 
}miio  ya  oíste?. 

CAPITULO  XLI. 

[Bélo^oe  cootecíó^  úqü  Draneo  de  Bostmir.  éi  ángríotede 
Esiraiam,  é  4  BnBBl,  co  el  soeom»  ^«t  ibio  I  liaccr  á  U  reí- 
aa  de  Dide. 

Dice  la  historia  que  Angriote  de  Estravaus ,  é  don 
'  Bruneo  de  Bonamar ,  é  Branfil ,  m  hermano ,  después 
que  de  la  la  reina  Elisena  se  partieron ,  que  fueron  por 
la  mar  adelante ,  por  donde  los  guiaban  aquellos  que 
el  camino  sabian ;  é  la  Keina  con  su  turbación ,  como 
000  el  placer  de  haber  fallado  ayudadores  para  su  prie- 
sa, nunca  les  preguntó  de  donde  ni  quién  eran*  E  yendo 
asi  como  ?oe  digo,  un  día  les  dijo :  «Buenos  señores  é 
amigos,  aunque  en  mi  compana  vos  llevo,  no  sé  mas  do 
fUMtra  (acienda  de  lo  que  antes  que  vos  hallase  ni 
▼iese  sabia;  mucho  os  ruego,  si  os  pluguiere,  me  lo  di- 
gáis, porque  sepa  trataros  en  aquel  grado  que  i  vues- 
tra honra  é  mía  conviene.—Buena  señora,  dijo  Angrio- 
te ,  como  quiera  que  en  saber  nuestros  nombres ,  se- 
gún el  poco  conoscimlento  do  nosotros  teméis,  no  acre- 
cienta o¡  mengua  en  vuestro  descanso  ni  remedio ;  pues 
que  os  place  asberh),  decirvos  lo  hemos.  Sabed  que 
estos  dos  caballeros  son  hermanos,  é  al  uoo  Uaman 
don  Brunao  de  Bonamar,  é  al  otro  Branfil ,  é  don  Bru- 
neo es  en  deudo  de  hermandad  por  su  esposa  con  Ama^ 
dis  de  Caula ,  aquel  á  quien  ibades  demandar,  é  yo  he 
nombre  Angriote  de  Estravaus.»  Cuando  la  Beina  oyó 
dedr  quien  eran  dijo  :  a¡Oh  mis  buenos  señores !  mu- 
chas gracias  doy  á  Dios  porque  á  tai  tiempo  vos  hallé^ 
é  á  vosotros  por  el  descanso  é  placer  que  á  mi  afligido 
6i|»fnlii  habéis  dado  en  me  hacer  sabidom  de  quién 
éradss;  que  aunque  vos  no  conozco ,  que  nunca  vos  vj, 
gmide»  Quetas  unenan  por  todas  partes;  que 
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aquellos  caballeros  de  Grecia  que  á  la  reina  Elisenn  dije 
que  por  mi  tierra  habían  pasado,  al  Rey  mí  marido  di- 
jeron é  contaron  tas  grandes  batallas  pasadas  entre  el 
rey  Lisuarte  é  Amadis.  Aquellos,  contándole  las  cosas 
que  habían  visto ,  le  dijeron  los  nombres  de  totlos  los 
mas  principales  cabalíeros  que  en  ellas  fueron ,  é  mu- 
chas de  las  grandes  caballerías  por  ellos  bochas;  6 
acuerdóme  que  entre  los  mejores  fuisles  allí  contados, 
lo  cual  mucljo  gradczco  á  nuestro  Señor,  que  cierta- 
mente con  mucho  cuidado  he  venido  en  vos  ver  tan 
pocos ,  é  no  saber  el  recaudo  que  para  esta  tan  gran 
necesidad  traia;  mas  agora  iré  con  mayor  esperanza 
que  mts  hijos  serán  remediados  é  derendidos  de  aquel 
traidor.»  Angriote  dijo:  aSeiJora,  pues  que  esto  está 
ya  á  nuestro  cargo ,  no  se  puede  en  ello  mas  poner  de 
todas  nuestras  fuerzas  con  las  vidas.— Dios  vos  lo  gra- 
dcEca,  dijo  ella,  y  me  llegue  á  llempo  que  mis  hijos  é 
yo  lo  paguemos  en  acrecenUniieulo  de  vuestros  esta- 
dos.» Asi  fueron  por  la  mar  sin  entrévalo  atguno  hasta 
que  llegaron  en  el  reino  de  Dacía.  Pues  atU  llegados, 
tomaron  por  acuerdo  que  la  Reina  quedase  en  su  navio 
dentro  en  ta  mar  hasta  ver  cómo  les  iba ,  y  ellos  ficie- 
ron  sacar  sus  caballos ,  é  armáronse ,  é  sus  escuderos 
consiga,  ¿  dos  caballeros  desarmados  que  con  la  Boina 
se  hallaron  al  tiempo  que  en  la  mar  entrií ,  que  los  guía- 
ron  ,  é  fueron  su  camino  derecho  á  la  cibdad  donde  los 
infantes  estaban ,  que  de  alli  seria  una  buena  jornada, 
é  mandaron  á  sus  escuderos  que  les  llevasen  de  córner, 
y  cebada  para  los  caballos,  porque  no  entrarían  en  po* 
blado. 

Así  como  vos  digo  fueron  estos  tres  caballeros,  ó 
andovicron  lodo  el  día  fasta  la  tarde,  é  reposaron  en 
la  falda  de  una  floresta  de  matas  espesas ,  é  altí  comie- 
ron ellos  é  sus  caballos,  é  luego  cabalgaron  é  andovie- 
ron  tanto  de  noche,  que  llegaron  una  hora  antes  que 
amaneciese  al  leal ,  é  acercáronse  lo  mas  cncobrerlo 
que  podíeron  por  ver  dónde  estaba  el  mayor  golpe  do 
la  gen  le,  por  se  desviar  delta  é  pasar  por  lo  mas  naco 
fasta  entraren  la  villa ;  é  asi  lo  hcieron ,  que  mandaron 
á  sus  escuderos  é  á  los  dos  caballeros  que  con  ellos  iban, 
que  en  tanto  quedaban  en  la  guarda  punasen  de  se  pa- 
sar á  la  villa*  Todos  tres  juntos  dieron  sobre  fasta  diez 
caballeros  que  delante  sí  fallaron ,  é  de  los  primeros 
encuentros  derritió  cada  uno  al  suyo,  y  quebraron  las 
lanías,  é  posicron  roano  á  las  espadas,  é  dieron  en 
ellos  tan  bravamente ,  que  asi  por  los  grandes  golpes 
que  les  itaban  como  porque  pensaron  que  era  mas  gen- 
te, comentaron  i  fuir,  dando  voces  que  los  socorrie- 
sen. Angriote  dijo:  «Bien  sea  que  los  dejemos d  vamos 
esforzar  los  cercados.*  Lo  cual  así  se  fizo,  que  con  su 
compaña  se  llegaron  á  la  cerca,  donde  al  ruido  do  su 
rebato  se  habían  llegado  algtmos  de  los  de  dentro. 
Los  dos  caballeros  que  allí  venían  llamaron ,  é  luego 
fueron  conocidos,  é  abrieron  un  j>ostigo  jic^ueuo,  por 
donde  algunas  veces  salían  i  sus  enemigos  ,  6  por  allí 
entraron  Angriote  é  sus  companeros.  Los  itifatites  acu- 
dieron allí,  que  al  alboroto  sa  levantaron  é  supieron 
c6mo  aquellos  cabnllisros  venían  en  su  ayuda ,  é  C(*^mo 
la  Reina  sn  madre*  quedaba  buena  ó  á  salvo,  que  Ibta 
eiitoa€ei  oo  sabían  si  era  presa  ú  muerta;  do  que  ho- 
hkiofi  mtiy  gran  placer;  i  \Qú^  los  d^l  logar  fueron 
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mucho  esfomdos  cotí  sa  venida  ctinndo  sopieron  quién 
nran ,  é  íicíéroDlos  aposentar  con  los  infantes  en  su  pa- 
lacio, donde  se  desarmaron  y  descansaron  grají  pieza. 
En  el  real  del  Duque  se  íizo  í^Tan  revuelta  á  las  voces 
que  los  caballeros  que  huyendo  iban  dieron  ,  d  con  mu- 
cha priesa  salió  toda  la  gente,  asi  á  pié  comoá  caballo, 
quo  no  sabían  qué  cosa  fuese ;  é  antes  que  se  apaci- 
guaso  vino  el  dia.  El  Duque  supo  de  los  caballeros  lo 
que  les  conteció,  é  cómo  no  habían  nsto  sino  hasta 
oclío  ó  diez  de  caballo ,  aunque  habían  pensado  que  mas 
fuesen ,  y  que  se  entraran  en  la  villa.  El  Duque  dijo: 
«No  serán  sino  algiuios  de  la  tierra  que  se  habrán  aire- 
vidoá  entrar  dentro;  yo  lo  mandare  saber,  é  si  sé  quien 
son,  perderán  iodo  cuanto  acá  defuera  dejan.»  £  luego 
mandó  á  todos  que  se  desarmaren  é  se  fuesen  á  sus  po- 
sadas, y  él  así  lo  tizo.  An^^Tiofe  é  sus  compañeros, 
dftsquc  hobícroü  dormiJo  é  descansado,  levantáronse  é 
oyeron  misa  con  aquellos  donceles  que  Ioí  a¿íuardaban, 
é  lue^o  les  dijeron  (¡ue  mandasen  venir  alli  ios  mas 
principales  liombres  de  los  suyos ;  é  así  se  Ozo.  y  de- 
líos  quisieron  saber  qué  gente  tenia»,  por  ver  si  liabria 
copia  paxa  salir  á  pelear  con  los  contrarios,  é  rogáron- 
les mucho  que  los  Ticiesen  llamar  á  lodos,  é  juntos  en 
una  gran  pla^a  que  ende  había  los  verían;  é  asi  lo  fi- 
cieron* 

Pues  salidos  allí  todos «  é  sabido  por  cierto  la  g6ale 
<ÍUo  el  Duque  tenia,  bien  vieron  que  no  estaba  la  cosa  en 
disposición  de  se  sofrircon  ellos ,  si  por  alguna  manera 
de  las  que  en  las  guerras  se  suelen  buscar  no  fuese ;  é 
habido  todos  tres  su  consejo ,  acor  Jaron  que  esa  no- 
ch«  saliesen  á  dar  en  los  enemigos  con  mucbo  tiento, 
éque  don  Bruneo  con  el  infante  menor,  que  había  Imsta 
-we  años,  púnase  de  salir  por  otra  parte ,  é  no  enten- 
flfesen  en  al  sino  en  pasarse  por  los  contrarios  y  se  ir  á 
algtmoii  logares  que  cerca  en  esa  comarca  éfiaban ;  que 
como  habían  vistí»  muerto  al  Rey,  cercados  sus  señores 
6  la  Reina  fuida ,  no  osaban  mustrarse ,  antes  mucho 
contra  su  voluntad  enviaban  viandas  al  real  del  Duque; 
y  que  alli  llegados,  que  viendo  al  hifaute  y  el  esfuerzo 
que  4]on  Bruneo  les  daría ,  que  llegarían  alguna  gente 
l»ara  poder  ayudEír  á  los  cercados ;  y  que  si  tal  aparejo 
tallasen,  quede  noche  les  fi cíese n  ciertas  señales ,  é  que 
saliendo  ellos  á  dar  en  el  real,  don  Bnmeo  vernía  con 
la  gente  que  toviese  por  la  otra  parte^  donde  ningún  re- 
celo tenían ,  é  que  así  podrían  hacer  gran  daíio  en  sus 
enemigos.  Esto  les  paresció  buen  acuerdo,  é  consultá- 
ronlo con  algunos  de  aquellos  caballeros  que  mas  valían 
y  en  quien  se  tenia  6  ponía  mayor  lianza  que  servirían 
á  los  infantes  en  aquella  afruenta  y  (>eligro  tan  grande 
como  estaban.  Todos  lo  tovieron  por  bien  que  asi  se 
íiciese.  Pues  venida  la  noche  ,  é  pasada  gran  parte  de* 
lia ,  Angriotc  é  Branfd  con  toda  la  geu!c  del  logar  sa- 
lieron á  dar  en  sus  enemigos ,  é  don  Bruneo  salió  por 
otra  parte  con  el  Infante,  como  vos  ihjimos.  Angriote 
é  Branlil,  que  delaotc  todos  iban ,  entraron  poruña 
calle  de  unas  huertas  que  ese  día  habían  mirado ,  la 
cual  salía  adonde  el  real  estaba  en  un  gran  campo ,  é 
alli  no  había  estancia  ninguna  de  día,  salvo  que  de 
Dodie  guai'daban  eu  ella  fasta  veinte  hombres,  en  los 
cua^c*;  dieron  tan  bravamenle  ellos  é  su  cf>mpaiia,  quo 
luogofuorondcilmititefi^  pasaron  adelante  tras  ellos, 
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ú  algunos  qumlaron  muertos  é  otros  kr 
fuesen  gente  de  baja  manera,  y  estos  caLiill 
cogidos ,  muy  prcsío  fueron  tollidos  é  deslri 
dos ,  ó  las  voces  fueron  muy  grande? ,  y  el  ruidu  ét  I 
feridas  mas.  Angriote  é  Branlil  no  hacían  sino 
adelanto  é  dar  en  los  otros  que  allí  acudían  del  real  ¡ 
de  las  otras  estancias ,  é  dejaban  muchos  delios  en  ( 
der  de  los  suyos,  que  no  hacían  sino  prender  é  malajj 
hasta  que  salieron  al  campo  donde  el  real  estaba*  Aqu 
lia  hora  ya  ej  Duque  estaba  y  ;cabaIlo,  é  como  víó  la 
suyos  destrozados  por  tan  pocos  de  sus  enein 
bü  ou  sí  gran  saña ,  é  puso  las  espuelas  á  su 
fué  ferír  en  ellos,  é  toda  su  gente  la  que  allí  se  kiiU 
con  ♦jI,  tan  recíamenle ,  que  como  era  de  nocbe ,  uo  [u 
rescia  sino  que  todo  aquel  campóse  fundía;  de  mancí^ 
que  la  gente  de  la  cibdad  fueron  puestos  en  grau  es- 
panto, é  todos  se  acogieran  al  callejón  por  doudc  ian 
bian  entrado;  así  que,  no  quedaron  defuera  sino  aqu 
líos  dos  caballeros  Angriote  é  Brauli),  que  loib  la  fnr 
del  Duque  esperaron ;  mas  tanta  gente  áiá  sobre  eXl(« 
que  pur  mucho  que  en  armas  íícíeron,  ó  dicroa  seual;i 
dos  golpes  á  los  delanteros ,  é  derribaron  al  Duqu-  riel 
caballo,  por  fuerza  les  convino  de  se  retraer  á  ta  calk 
donde  los  suyos  se  acogieran»  e  aUi'i  como  el  lagtir  i 
angosto,  se  deto vieron, 

£1  Duque  no  fué  ferído  aunque  cayó.  ¿  luego  de  lúi 
suyos  fue  muy  presto  socorrido  ¿  puesto  eii  el  cabaJkyJ 
é  vj6  d  sus  contraríos  metidos  en  b  calle ,  é  como  lU 
á  ellos,  hobo  gi-an  pesar  que  dos  caballeros  solos  ú  tanlil 
gente  como  él  traía  se  defendiesen  é  I  o  viesen  aquel  pa«  [ 
so,  é  dijo  en  una  voz  que  todos  lo  oyeron :  a-^Qh  milj 
andantes  caballeros,  á  quien  yo  doy  lo  mío!  ¿qué  * 
güenza  es  esta ,  que  vuestro  poder  no  baste  para  ven«  I 
cer  dos  cabal  teros  solos?  que  ya  no  lo  habéis  con  maü.t 
Entonces  arremetió,  é  otios  mucboscon  él,  y  llegaroil  ^ 
tantos  ó  con  tan  gran  priesa ,  quú  á  mal  de  su  grada 
de  Angriote  é  Branlil ,  á  ellos  é  á  todos  los  suyoá  <p»  j 
tieran  unu  pieza  por  el  calícjonadelanlc.  El  Duquei 
que  ya  iban  de  vencida ,  y  que  allí  con  la  priesa  [ 
matar  muchos ,  y  entraron  á  vuelta  do  los  otros  en  k^ 
villa,  écomo  vencedor  adelantóse  de  los  suyos,  é  llcg*  | 
con  su  espada  en  la  mano  á  Angriote,  que  delante  Iw 
tlóf  ó  díóle  un  gran  golpe  por  encima  del  yebno,  mas 
no  tardó  de  llevar  el  pago;  que  cúmft  Angriote  siempni 
por  el  miraba ,  desque  oyó  denostar  á  los  su  v 
espada,  (:  de  toda  su  fuerza,  lo  lirio  en  el  yei.>     ._   ... 
golpe ,  que  le  desapoderó  de  su  fuerza,  6  dio  i   ^ 
los  pii's  de  su  caballo;  é  como  asi  lo  vio,  dió  va 
los  ¡fuyos  que  lo  lomasen»  que  ci  Duque  era.  E  Biaúfil 
y  61  salieron  adelante  contra  los  otros;  é  lirióronloi  ¿ñ 
muy  grandes  golpes  y  pesados,  de  manera  quu  lo*  no 
osaban  esperar;  que  con>o  aquel  logar  donde  se  com- 
batían era  angosto,  nu  los  poiUan  ícrir  sino  por  delan- 
te. En  este  c'O medio  fu*^^  el  Duque  lomado  y  preso  ü^ 
los  de  la  villa;  pero  tanto  desacordado  y  fuera  t[r  sen- 
tido, que  no  sabia  si  lo  llevaban  los  suyos  ó  1> 
rios.  Como  los  suyos  asi  le  vieron,  que  reu 
muerto  era,  retrajéronse  hasta  salir  ^le  tüj 
ra,  Angriote  é  Branfd, como  aquello  viurui-, ....  i.sr*.^,,^ 
e\  Duque  era  rauerio  ó  preso,  como  |iorí|uc  ios  coutrj- 
nm  eran  muflios  é  m  era  razón  de  los  coiueitjr  en  iin 
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gran  plaia ,  acordaron  da  sa  tomar,  é  haber  por  bien  lo 
que  aD  la  primera  salida  habían  recaudado;  é  asi  lo  fi- 
deron,  que  muy  paso  se  volvieron  á  los  suyos»  muy  con* 
lenlosde  ctoo  había  el  negocio  pasado,  aunque  con  algu- 
nas láridas,  pero  no  grandes ,  é  sus  armas  mal  paradas ; 
ñas  los  caballos  á  poco  rato  Tueron  muertos  de  las  llagas 
que  tenían,  é  recogida  su  gente,  se  volvieron  á  la  villa,  y 
fallaron  á  la  puerta  al  principe  Garínto ,  que  así  había 
JMMDbre ,  el  cual  cuando  los  vio  venir  sanos  é  al  Duque, 
m  enemigo,  preso,  ya  podéis  entender  el  placer  que 
rinliría  en  ello.  Entonces  se  acogieron  todos  al  logar, 
bcíeodo  grandes  alegrías  porque  así  llevaban  á  su  ene- 
migo mortal,  el  cual,  como  diclio  es,aun  no  estaba  en 
M  acuerdo,  ni  en  todo  lo  que  quedó  de  la  noche,  ni 
Qiro  dia  basta  mediodía  lo  estuvo. 

Don  Broneo^  que  por  la  otra  parle  salió ,  no  supo 
mdíL  deatOi  sino  solamente  las  voces  y  el  gran  ruido 
que  oía;  é  como  toda  la  mas  de  la  gente  de  fuera  allí 
Kodió,  no  quedaron  á  aquella  parle  sino  pocos  é  de  pié, 
da  k»  cuales,  según  andaban  derramados,  é  no  había 
quien  los  rigiese ,  él  podiera  matar  algunos ;  mas  de- 
jólo por  no  perder  al  Infante,  que  á  su  cargo  llevaba,  é 
peió  por  ellos  sin  embargo  alguno, é  andovioron  todo 
lo  que  quedó  de  la'noche  tras  un  hombre  que  los  guia- 
ba, que  iba  en  un  rocín;  é  venida  la  mañana ,  vieron 
i  qjo  una  villa  adonde  la  guia  los  llevaba ,  que  era  asaz 
buena,  que  se  llamaba  Alimenta;  é  venían  della  dos 
eabelleros  armados,  que  el  Duque  había  enviado  á  saber 
quién  fueran  los  que  liabían  entrado  en  la  villa;  é  asi 
lo  habían  Teciio  á  otras  partes ,  é  no  habían  fallado  ras* 
lio  ni  razón  alguna  dello,  é  tomábanselo  á  decir;  é 
aabnismo  mandaron  de  parle  del  Duque,  so  grandes 
penas ,  á  los  de  la  villa  que  enviasen  toda  la  mas  vian- 
da que  pediesen  al  real.  E  don  Bruneo,  que  los  vio, 
preguntó  i  aquel  hombre  si  sabia  quién  fuesen  aquellos 
doi  caballeros,  é  de  cuál  parte,  o  Señor,  dijo  el  hom- 
hn,  de  la  parte  del  Duque  son ;  que  ya  les  he  visto 
■nchas  veces  con  aquellas  armas  andar  al  derredor  de 
la  fula  en  compaña  de  los  otros  sus  comiviñeros.a  En- 
lanees  dijo  don  Bruneo :  a  Pues  vos  mirad  por  este 
ÍMoel  é  no  vos  parláis  del ;  que  yo  ver  quiero  qué  ta- 
hiion  los  caballeros  que  á  tan  mal  señor  aguardan.» 
Muacea  se  adelantó  ya  cuanto ,  é  fué  al  encuentro  de- 
jpe,  que  del  no  se  curaban ,  pensando  que  de  los  del 
le,  écoino  llegó  cerca  dijo:  «Malos  caballeros, 
aquel  duque  traidor  vivís  é  sois  sus  amados, 
Ivos  de  mi ,  que  yo  vos  desafio  fasta  la  muerte.» 
I  le  respondieron :  «Tu  gran  soberbia  te  dará  el  pago 
M  locuit;  que  pensando  que  eras  de  los  nuestros, 
I  dejar;  pero  agora  pagarás  con  esa  muerte 
( lo  que  como  hombre  de  poco  seso  osas  aco- 
r.»  Luego  se  fueron  unos  contra  otros  al  mas  cor- 
to aua  c¿allos,  é  firiéronse  reciamente  en  los  es- 
i;  aal  que,  las  lanzas  fueron  en  piezas;  roas  el 
k4eios  eidNÜleros  que  don  Bruneo  encontró  fué  en 
rin  detenimiento  alguno,  é  dio  tan  gran  caída 
^MDpo,que  era  duro,  que  no  bullía  con  pié  ni 
ata  estaba  tendido  como  si  muerto  fuese ;  é 
■o  i  iu  eapada  con  muy  vivo  corazón  que  él 
%é  para  el  otro,  que  asimismo  £on  la  espada 
üMltoi  é  UoB  cubierto  de  su  escudo  aten« 
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diéndole ,  é  diéronse  muy  grandes  y  duros  golpes;  pero 
como  don  Bruneo  fuese  de  mas  valor  é  fuerza,  que  maít 
aquel  menester  liabía  usado,  cargóle  de  tantos  golpes, 
que  le  fizo  perder  la  espada  de  la  numo  é  ambas  las  es- 
triberas ,  é  abrazóse  al  cuello  del  caballo  é  dijo :  a¡  Oh 
señor  caballero!  por  Dios  no  me  matéis,  o  Don  Bruneo 
se  sufrió  de  lo  ferir  é  dijo :  «Otorgadvos  por  vencido.— 
Otorgólo,  dijo  él,  por  no  morir  ó  perder  el  alma. — Pues 
apeaos  del  caballo,  dijo  don  Bruneo,  fasta  que  vos 
mande.»  Él  asi  lo  fizo,  mas  tan  desatentado  estaba, 
que  se  no  podo  tener,  é  cayó  en  el  suelo,  é  don  Bru- 
neo le  fizo,  mal  su  grado,  levantar,  é  díjole :  «Id  á  aquel 
vuestro  compañero  é  mirad  si  es  muerto  ó  vivo. »  £l  así 
como  mejor  pudo  lo  fizo,  é  llegóse  á  él  é  quitóle  el  yel- 
mo de  la  cabeza,  é  como  el  aire  le  dio,  cobró  huelgo  ó 
acordó  ya  cuanto. 

En  esto  miró  don  Bruneo  por  el  doncel ,  é  violo  una 
pteza  de  si;  que  el  hombre  no  teniendo  tanta  fiucía  en 
su  bondad^  habíase  alejado  dellos  con  él,  é  llamólos 
con  el  espada  que  se  viniesen  á  él ,  é  así  lo  ficieron.  E 
como  el  doncel  llegó,  estuvo  espantado' de  lo  que  don 
Bruneo  había  hecho;  é  como  era  niño  é  nunca  cosa 
semejante  viera,  estaba  todo  demudado;  é  díjole  don 
Bruneo :  «  Buen  doncel,  faced  malar  estos  vuestros  ene- 
migos^ aunque  será  pequeña  venganza  á  la  gran  trai- 
ción que  su  señor  á  vuestro  padre  fizo.»  El  doncel  le 
dijo :  «Señor  caballero,  por  ventura  estos  están  sin 
culpa  de  aquella  traición ,  é  mejor  será,  si  vos  ploguic- 
re,  que  los  llevemos  vivos  que  matarlos.»  Don  Bruneo 
lo  tuvo  |K)r  bien  é  pagóse  de  lo  que  el  Infante  dijo,  y 
pensó  que  seria  liombre  bueno  si  viviese.  Entonces 
mandó  aquel  liombre  que  con  ellos  venia  que  ayudase 
al  otro  caballero,  é  pusiesen  aquel  que  mas  desacordado 
estaba  travesado  en  la  silla  de  su  caballo ,  y  que  el  otro 
cabalgase,  y  se  irían  á  la  villa;  é  asi  lo  fizo.  E  cuando 
allá  llegaron  salieron  muchos  por  los  ver,  é  maravillá- 
banse cómo  así  traían  aquellos  dos  caballeros  que  do 
allí  habían  partido  esa  mañana.  Así  fueron  por  la  rúa 
del  lugar  fasta  la  plaza,  donde  mucha  gente  se  llegó, 
é  como  vieron  al  Infanle,  vinieron  á  él  á  le  bes;;r  las 
manos  llorando,  é  decíanle :  «Señor,  si  nuestros  cora- 
zones osasen  poner  en  obra  lo  que  las  voluntades  de- 
sean, ó  viésemos  aparejo  para  ello,  todos  seriamos  en 
vuestro  servicio  iiasta  morir;  mas  no  sabemos  qué  re- 
medio tomar ,  pues  que  no  hay  entre  nos  caudillo  ni 
mayor  que  mandar  nos  sepa. »  Don  Bruneo  les  dijo : 
«¡Oh  gente  de  poco  esfuerzo!  aunque  fasta  aquí  ha- 
yáis sido  honrados,  ¿no  se  os  acuerda  que  sois  vasallos 
del  Rey  su  padre  deste  doncel  y  príncipe,  del  que  rey  (1) 
será  su  hermano?  ¿Cómo  les  pagáis  aquello  que  como 
subditos  ó  naturales  debéis,  veyendo  muerto  á  traición 
tan  grande  á  vuestro  señor,  ó  á  sus  fijos  encerrados  é 
cercados  de  aquel  duque  traidor  su  enemigo?  —  Señor 
caballero,  dijo  uno  de  los  mas  honrados  de  la  villa,  vos 
decís  gran  verdad;  mas,  como  no  tengamos  quien  nos 
guie  é  nos  mande,  é  seamos  todos  gentes  que  mas  por 
Us  haciendas  que  por  las  armas  vevimos,  no  nos  sabe- 
mos dar  el  recaudo  que  á  nuestra  lealtad  conviene; 
pero  agora,  que  aquí  está  este  nuestro  señor,  é  vos  en 

(1)  BaUéadaia  «eaio  Nmno  UUmw- 
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su  guarda,  ved  ío  pe  dí3bemí)s  é  podemos  facer,  é  Im* 
go  se  porná  fin  obra  á  todo  niieslro  poder.  ^  Vos  lo  de- 
cís como  bueno^  dijo  don  Bruneo,  y  es  gran  razón  que 
el  Rey  tos  faga  mercedes,  é  á  lodos  los  que  esle  vues- 
tro voló  é  parecer  siguieren ,  é  yo  vengo  á  vos  guiar  é 
á  morir  6  vevir  con  vosotros.» 

Entonces  les  dijo  el  recaudo  que  en  la  villa  con  el 
olro  infante  dejaba,  écómohabian  venido  con  la  I^eina 
su  señora,  é  donde  la  dejaban,  6  cómo,  yendo  á  la  in- 
sola Firme,  la  habiaij  fallado  en  la  mar ,  é  que  no  te- 
miesen, que  con  poco  de  su  ayuda  sus  enemigos  serian 
muy  presto  destruidos  é  muertos.  Cuando  esto  oyu  aque- 
lla getJte  lomaron  en  sí  gran  esfuerzo  é  corazón ,  é  al- 
borota ronso  todos ,  é  dijeron :  « Sefior  caballero  de  la 
Insola  Firme,  que  allí  nunca  liobo  caballero  que  bien- 
aventurado no  fuese  después  que  aquel  famoso  Amadís 
de  Gaula  la  g^inó,  mandad  é  ordenad  de  nos  todo  lo  que 
debemos  facer,  é  luego  se  porná  en  obra. »  Don  Bruiíeo 
gelo  gradeció  muclio,  é  hizo  al  Infante  que  ge  lo  gra- 
desciese,  é  díjoles :  tiPnes  mandad  luego  cerrar  las  puer- 
tas desle  lugar,  é  poner  guardas,  que  de  ninguno  de 
aquí  no  sean  avisados  nuestros  enemigos,  é  yo  os  dJré 
lo  que  liaeer  se  debe.»  Esto  fué  luego  hecho,  é  díjoles : 
a  Pues  id  á  vuestras  casas  é  comed,  é  aderezad  vuestras 
armas,  cualesquiera  que  sean,  y  estad  prestos,  é  guar- 
dad vuestra  villa,  é  no  liayais  miedo  de  aquella  mala 
gente;  que  allá  tienen  harto  en  que  entender,  según  el 
recaudo  con  el  Infímle  queda ;  é  cuanto  comamos  y 
descansen  nueslros  caballos,  el  lunmle  é  yo  nos  pasa- 
remos ú  otra  villa ;  que  esta  guia  que  Ira  yo  me  dice  que 
es  á  tres  leguas  de  esta,  é  tomaremos  toda  aquella  gen- 
te, y  vemémos  por  aquí,  é  yo  os  llevaré  de  manera  que 
vuestros  enemigos  ,  si  esperan ,  serán  perdidos  é  mal- 
trechos y  en  vuestro  poder,  w  Ellos  le  dijeron  que  así  lo 
llirian,  é  luego  fueron  todos  juntos  con  mucha  gana  á 
lo  facer  como  lo  él  mandaba ;  y  al  Infante  é  á  don  Brunco 
dieron  de  comer  muy  bien  en  un  palacio  que  del  Bey 
era,  y  desque  hobieron  comido,  que  pasaba  ya  el  me- 
diodía, queriendo  cabalgar  para  se  ir,  llegaron  dos 
peones  qué  venían  á  mas  andar  á  la  puerta  de  la  villa, 
y  dijeron  á  las  guardas  que  los  dejasen  entrar,  que 
traían  nuevas  de  su  placer.  Las  guardas  los  llevaron  al 
Infante  é  á  don  Bruneo ,  y  preguntáronlos  qué  decían. 
Ellos  dijeron  :  a  Señores,  nosotros  no  veníamos  sino  á 
los  desta  villa^  que  no  sabíamos  de  la  venida  del  Infante 
ni  de  vos,  que  os  nunca  vimos;  y  las  nuevas  que  trae- 
naos  son  tales,  que  así  vosotros  como  ellos  habréis  gran 
placer  de  las  saber.  Agora  sabed  que  esta  noche  pasa- 
da salieron  de  la  villa  nmclm  gente ,  é  dieron  en  las 
guardas ,  é  mataron  y  prendieron  muchos  de  los  del 
Duque,  ó  como  el  Duque  lo  supo  acudió  alli,  y  falló 
dos  caballeros  extraños  que  maravülas  dicen  dcllos,  que 
mataban  los  suyos,  y  él,  por  los  socorrer,  combatióse  con 
el  uno  dellos,  y  de  un  golpe  solo  derribó  al  Duque  del 
caballo,  y  quedó  en  poder  de  los  de  la  vifla,  no  saben 
si  muerto  ó  s¡  vivo.  Toda  la  gente  del  real  no  saben  qué 
hacer,  sino  andar  á  corrillos  en  consejos,  é  parecíanos 
que  aparejaban  para  levantar  de  allí,  de  tan  gran  te- 
mor que  tienen  de  aquellos  caballeros  extraños  que  vos 
decimos ;  é  nosotros  sonns  de  una  aldea  de  aquí  cerca, 
que  Ufniamos  cu  el  real  provisión,  é  como  viraos  esto^ 
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acordamos  de  lo  decir  á  estos  señores  desta  villa  porqué 
se  pongan  á  recaudo,  que  como  gente  que  va  huyend 
no  les  fagan  mal  ó  algún  robo. » 

Don  Bruneo,  como  esto  oyó,  salió  cabalgando,  y  il| 
Infante  con  él,  á  la  plaza,  é  hizo  ú  los  peones  que  < 
tasen  las  nuevas  ú  todos  los  que  allí  se  juntaron,  poi^J 
que  lomasen  en  sí  esfuerzo  6  corazón,  6  dijoles :  a  J 
buenos  amigos  ,  yo  acuerdo  que  no  debo  de  pasar  i 
adelante ;  que,  según  estas  nuevas,  bien  bastamos  vos*! 
otros  ú  yo  para  lo  que  dejé  concertado;  por  ende  con-  [ 
viene  que  seaís  todos  artaados  en  anocheciendo  é  pv^l 
tamos  de  aquí ;  que  gran  sinrazón  seria  que  los  de  li[ 
villa  llevasen  la  gloria  deste  veucimieírto  sin  quei 
tra  parte  nos  quepa.  —  Todo  se  hará  luego  como  voij 
Señor,  lo  mandáis  ,j>  dijeron  ellos.  Así  eslovieron  toda] 
el  día  aderezando  sus  armas  con  tanta  voluntad,  quet 
velan  la  hora  de  estar  envueltos  cont?llos,  porque  yaloi] 
tenian  por  desbánitados,  é  querian  vengarse  de  los  r 
lesé  daños  que  dellos  habían  recibido-  Venida  la  noclie^l 
don  Ontueo  se  armó  é  cabalgó  en  su  caballo,  é  sacó  todi  | 
la  gente  al  campo,  é  rogó  al  Infante  que  le  esperase  I 
alli ;  mas  él  no  quiso  sinu  ir  con  él.  Pues  así  fueron  to-  j 
dos,  como  oídes ,  la  via  del  real ,  é  don  Brunco,  des- 
pués que  pieza  de  la  noche  pasó ,  mandó  ¿  la  guia  qui 
con  él  viniera  que  llcíese  la  señal  á  los  de  la  villa  i 
de  donde  la  viesen^  como  quedó  acordado,  y  él  así  lij 
hizo;  é  tanto  que  por  ellos  fué  vista,  luego  cuíd 
que  buen  recaudo  tenia  don  Bruneo,  é  luego  se  apare- 1 
jaron  para  salir  ante  que  amanescíese  á  dar  en  el  real;  I 
mas  los  del  real  acordaron  en  otra  cosa ;  que  como  vi&- ) 
ron  al  Duque  su  señor  en  poder  de  sus  enemigos,  é. 
vieron  facer  aquellas  señales  do  huegos  de  ¿oche,  él 
porque  tenían  perdida  la  esperanza  de  lo  cobrar,  ante»  | 
si  mas  allí  se  detovíesen  tes  sería  gran  peligro,  en  pa* 
sando  parte  de  la  noche  recogieron  toda  la  gente  é  far*  | 
daje  é  los  heridos,  é  muy  secreto,  sin  que  sentidos  i 
fuesen,  alzaron  el  real  é  movieron  camino  de  su  tierra;  i 
de  manera  que  antes  que  su  ida  fuese  sentida  anduvie- 
ron gran  pieza,  Tues  venida  la  hora  que  ios  de  la  villaJ 
salieron,  é  don  Bruneo  llegó  por  el  otrocabo^  no  balti*  j 
ron  nada ,  antes  no  se  conociendo,  como  era  de  noche,  J 
hobíera  de  haber  entre  ellos  grar*  revuelta ,  cada  uqo 
pensando  por  los  otros  que  fuesen  los  contrarios,  di  j 
que  ninguna  gente  en  medio  se  fullaba ;  pero  de  que  si  I 
conocieron,  hobieron  muy  gran  pesar  porque  asi  se  les  I 
habían  ido,  é  luego  siguieron  el  rastro ,  mas  mucho  i  ] 
duro,  que  con  la  noche  no  podian ,  é  añilaban  á  tíenUl  I 
fasta  que  el  alba  vino,  y  entonces  los  vieron  muy  ola-  j 
ro;  por  lo  cual  los  de  caballo  mucho  se  apresuraron ,  é  j 
alcanzaron  todo  el  fardaje  é  los  peones  é  feridos;  qiñ] 
la  otra  gente,  como  p  iban  de  vencida,  no  quisieroa] 
aguardar  desque  el  dia  vino,  porque  aun  il^an  por  tieni  ^ 
de  sus  enemigos;  destos  pues  mataron  muchos,  6  olroi  ' 
prendieron,  é  cobraron  muy  grande  haber,  é  con  mu-  ' 
cha  alegría  é  gloria  se  volvieron  á  la  villa,  é  luego  en- 
viaron caballeros  que  trajesen  á  la  Reina;  é  como  vino,  [ 
é  vio  sus  hijos  sanos  é  buenos,  ó  á  su  enemigo  preso, ! 
¿quién  puede  decir  el  placer  granile  qtte  simio?  An-  i 
griote  é  sus  compañeros ,  como  saldan  el  concierto  da  ] 
la  insola  Firme,  y  que  los  hiibíaii  de  esperar  aqiiíilli>«  j 
grandes  señores^  demandaron  liceui^úi  a  h  Ri*¡na ,  d;-*  f 
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clémMñ  qm  &  día  5crja1a«1d  Ijabiün  d«  ser  en  la  fnsota 
Firme;  que  puns  ya  no  eran  mencsierj  que  qnerian  an- 
dar su  camino.  La  Reina  les  rogó  que  por  su  amor  se  de* 
lovíesen  dos  días,  porqu*  queria  en  su  presencia  alzar 
á  su  fijo  Garinlo  por  rey,  é  facer  justicia  de  aquel  trai- 
dor del  Duque  muy  cruel.  Ellos  le  dijeron  que  á  lo  de 
su  fijo  les  placía  estar,  pero  que  i  la  justicia  del  Duque 
no;  que  pues  en  su  poder  quedaba,  que  después  dellos 
idos  fjciese  del  á  su  guisa. 

La  Reina  mandó  Taccr  luego  en  la  phJM  un  gran  ca- 
dahalso de  mactcra,  cubicrlo  de  muy  ricos  é  graciosos 
paños  de  oro  y  do  seda,  é  mandó  venir  allí  lodos  los 
mayores  desureino<|uemas  cerca  se  fallaron ,  é  su- 
bieron ende  al  príncipe  Garinto  é  ilm  tres  caballeros, 
é  trajioron  al  Duque,  así  mal  parailo  como  ciclaba,  en- 
cima de  un  rocin  sin  sitia ,  é  delante  del  locaroa  mu- 
chas trompas,  llamando  al  Infante  rey  de  Dacia,  é  An- 
gríole  é  don  Bruneo  le  pusieron  en  la  cabeza  una  muy 
rica  corona  de  oro  con  muchas  perlas  é  piedras.  Así 
eslovieron  en  aquellas  fiestas  gran  parle  del  dia,  con 
mucho  dolor  é  angustia  de  aquel  duí|úc  que  lo  miraba» 
al  cual  la  gente  deeian  muchas  injurias  é  denuestos; 
pero  aquelloís  caliallcros  rogaron  á  la  Reina  que  lo  man- 
dase llevar  de  alli ,  oque  ellos  se  ¡rian  ■  que  no  querían 
ver  que  ningún  hombre  preso  é  vencido  en  su  presen- 
cía  recibiese  injuria.  La  Reina  lo  mandó  llevar  á  la  pri- 
sión j  pues  vio  que  les  pesaba  en  estar  allí .  é  rogóles 
que  lomasen  joyas  ricas  que  alli  fizo  Irdcrpara  les  dar; 
roas  ellos,  por  ruegos  que  les  ficiese,  ninguna  cosa  qui- 
sieron lomar,  sino  solamente,  porque  sabían  que  en 
aquella  tierra  había  muy  fermosos  lebreles  é  sabuesos, 
que  su  merced  fuese  de  les  mandar  dar  algunos  para 
los  montes  de  la  insola  Firme.  Luego  les  Irajeron  allí 
mas  de  cuarenta  en  que  escogiesen  los  mas  fermosos, 
que  mas  les  agradasen.  Cuando  la  Beína  vié  que  se  que- 
rían ir  dijoles :  tcMís  amigos  é  buenos  señores,  pues 
i|ue  de  mis  joyas  no  queréis  llevar,  forzado  es  que  lie- 
"  ¥ei9  una,  que  es  la  que  yo  mas  en  este  mundo  amo ,  y 
este  es  el  Rey  mi  fijo»  que  de  mi  parte  le  deis  á  Amadís, 
porque  en  su  compañía  é  de  sus  anngos  cobre  la  crianza 
é  buenas  maneras  que  á  caballero  conviene;  que  de  loa 
bienes  temporales  asaz  es  abastado;  é  sí  Dios  á  edad 
complida  le  llega ,  mejor  de  su  mano  que  de  otro  algu- 
no podrá  8Qr  caballero;  6  decílde  que  así  por  sus  nue- 
ras como  por  la  bondad  de  vosotros,  que  esle  reino  me 
hecístes  ganar,  que  para  él  é  para  vos  se  ganó.  i>  Ellos 
gclo  olorgaron  de  que  vieron  que  con  lanía  afición  lo 
quería,  i  porque  mucha  honra  era  tener  en  su  compa* 
na  un  rey  tal  como  aquel ,  que  scyendo  do  tan  gran  es- 
lado  ,  procuraba  su  compañía  por  v^íh^r  mas.  la  Reina 
se  fizo  gtmrnecer  una  fusta  muy  ricamente,  como  á  rey 
convenía»  así  de  grandes  atavíos  como  de  joyas  mtiy 
ricas  y  preciadas,  para  que  las  diese  á  tos  caballeros  é 
á  otras  personas  que  él  quisiese,  é  su  ayo  con  otros 
iervídores,  é  fuese  con  ellos  fasta  la  mar,  é  do  allí  se 
tornó,  y  llegada  ú  la  villa ,  con  mucha  deshonra  mandó 
enforcar  al  Duque,  porque  lodos  viesen  el  frulo  que  las 
flores  de  la  traición  llevaban.  Ellos  enfraron  en  sus  rus- 
tís A  caminaron  tanto  fasta  que  llegaron  á  aquel  gran 
puetto  de  la  insola  Finno,  donde  con  mucho  deseo  los 
6iperaban.  Llegados  al  puerto  i  cnviarou  decir  á  Ama- 
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dis  cómo  traían  consigo  a?  r^y  de  Díicía,  é  U  ntm  poi* 
qué;  que  viese  loque  se  dchla  facer  en  la  venida  de  tal 
princi|>0.  Amadis  cabalgó,  é  no  llevó  consigo  sino  á 
Agrájes,  é  á  la  meitad  de  la  cuesta  del  castiílo  encon- 
traron con  los  caballeros  é  con  el  Rey ,  el  cual  rica- 
mente vestido  venia  y  en  un  palafrén  guarnido  d  mará- 
villa.  Amadís  so  fué  á  él  é  lo  saludó,  y  el  niñoá  él  con 
mucha  cortesía,  que  ya  le  habían  dicho  cu41  era;  des- 
pués se  abrazaron  lodos  con  gran  risa  é  placer  que  do 
si  hohíeron,  é  así  juntos  se  fueron  al  castillo,  donde 
aquol  rey  fué  aposentado  en  compañía  de  don  Bmneo 
fasta  que  otros  donceles  viniesen,  que  esperaban.  Así 
ef;tahau  aquellos  señores  en  aquella  insola  esperancloal 
rey  Lísuarle,  que  por  contar  del ,  dejaremos  estos  fíisU 
su  tiempo. 

CAPITULO  XLII. 

Cdmo  d  rf|  Ltsaartt,  é  la  reini  Brlsena  *  m  miijer*  é  id  1i(Ji 
Leouoreta  viDíeroD  fl  la  losóla  Firme  ,  é  cútno  tqucllos  seQortt 
y  sefioras  toi  laUeroD  á  resccliir* 

Como  es  dicho ,  d  rey  Lisuarte ,  después  que  llegó  i 
Vindjlisora,  mandó  á  la  Reina  que  se  aderezase  de  las 
cosas  necesarias  á  ella  é  á  su  bija  Leonoreta^  é  al  rey 
Arban  de  Norgales,  su  mayordomo  mayor,  de  lo  que  a 
él  con  venia;  é  todo  fecho  é  aparejado  según  su  gran- 
deza, partió  con  su  compaña  >  é  no  quiso  llevar  sino  al 
rey  Cildadan,  é  á  don  Calvan  es»  é  á  Madasima^  su  mu* 
que  estonces  allí  por  su  mandado  llegaran  de  la 
la  de  Mongaza,  é  otros  algunos  de  sus  caballeros 
ricamente  vestidos ;  que  tíasquilan,  rey  de  Sucsa,  áear 
de  alli  se  lornó  en  su  reino.  Pues  con  mucho  placer 
fueron  ^r  sus  jornadas  fasta  que  llegaron  i  dormir  á 
cuatro  leguas  de  la  insola,  !o  cuallué  sabido  luego  por 
Amadts  é  por  todos  ios  otros  príncipes  é  caballeros  que 
con  él  estaban ,  é  acordaron  que  lodos  juntos,  é  aque-» 
lias  señoras  con  ellos,  lo  saliesen  á  recebír  á  dos  leguas 
de  la  insola;  ó  asi  se  fizo,  que  otro  dia  salieron  todos  ó 
todas  las  reinas  tras  la  reina  l^lisena.  Los  vestidos  é  rL 
quezas  que  sobre  sí  é  sobre  sus  palafrenes  llevalian,  no 
bastaría  memoria  para  lo  contar,  ui  menos  para  lo  e&- 
crebir.  Tanto  ú%  digo,  que  antes  ni  después  nunca  se 
supo  que  una  compaña  de  tan  los  caballeros  de  lao  alto 
linaje  y  de  tanto  esfuerzo^  é  lanías  señoras,  reinas  y  in- 
fantas, é  otras  de  gran  guisa ,  tan  fennosas  é  tan  bien 
guarnidas,  hobiese  habido  en  el  mundo.  Asf  juntos  fue- 
ron por  aquella  vega  fasta  que  llegaron  á  vista  del  rey 
Lisuarte,  el  cual,  cuamltl  vio  tanta  gente  que  contra  él 
iba,  luego  pensó  lo  que  era,é  con  lo^la  su  compaña 
andovo  tanto,  que  se  encontró  con  é  rey  Poríon ,  y  el 
Emperador  ó  todos  los  otros  caballeros  que  delante  ve- 
nían allí  pararon  todos  para  se  abrazar.  Amadís  venía 
mas  delrás,  Lblando  con  don  Gafoor,  su  hermano,  que 
aun  oslaba  muy  flaco ,  que  apenas  podía  andar  cabal- 
gando, é  como  llegó  cerca  del  Rey  apeóse  de  su  caba- 
llo, y  el  Rey  le  dio  Tooes  que  lo  no  Hdese;  roas  él  no 
lo  dejó  por  eso,  y  llegó  ápíé,  é  aunque  no  quiso,  le  besó 
las  manos ^  é  pasó  á  la  Reina,  que  Esplandian,  aquel 
fermoso  doncel,  de  rienda  traía «  6  la  Reina  se  abajó 
del  palafrén  por  le  abrazar;  ma»  Amadís  le  tomó  las 
manos  y  se  las  besó.  Don  Galaor  llegó  al  rey  Lisuarte, 
é  cuando  le  vió  tan  flaco  fuélo  é  abfW,  é  las  lágrimas 
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les  vinieron  á  entftmtói  á  los  ojof ;  é  uWolo  asi  el  Iley 
un  rato,  que  áclionca  poilieron  füblnr,  tanlo^  que  al- 
guíios  íiijeron  que  csle  sciiUmieiilo  fué  licl  i)lac<;r  que 
de  se  ver  hobíeron»  pero  otros  lo  juzgarüii  diciendo  que, 
teniendo  cfi  las  memorias  las  cosas  pasadas,  é  m  se  lia- 
lícr  en  ellas  fallado  junios,  como  sus  corazones  desea- 
h&üf  hobian  traído  aquelUis  lágrimas.  Esto  se  eclie  á  la 
parle  que  os  plogtiierc;  [^e^o  de  cua!(¡uier  manera  que 
fuese,  era  portjue  miiclio  se  amaban. 

Oriaiía  llegf'j  ú  la  Reina  m  madre  despucs  que  la  rei- 
na El  i  sena  la  saludó ,  é  como  su  madre  la  vio ,  que  era 
la  cosa  que  mas  ütuaba,  fm^  á  ella  é  iomuia  entre  sus 
brazos,  é  cayeran  ambas  á  tierra  í9Íno  por  caballeros 
que  las  sosltivieron ,.  é  coinen7r>la  á  bessir  por  los  ojos 
é  por  el  rostro,  luciendo:  «¡Oh,  mi  íijalá  Dios  plc- 
ga  por  la  su  mercHl  que  los  Irabajos  é  fatigas  que  esla 
lu  gran  bcrmosiira  nos  híi  dado  ,  que  ella  sea  caiisií  de 
los  remediar  con  muctia  pa?.  é  alegría  de  aqui  adelan- 
te.»  Oriaua  no  f^cia  sino  llorar  de  placer,  é  Jiiuííuna 
cosa  te  respondió.  En  eslo  lle'^Eiron  las  reinas  Briotan- 
ja  é  Sardamira,  é  quitárongela  de  culrc  los  brazos »  é 
!»al>laron  á  la  Hmmi ,  é  después  todas  las  otras  con  mu- 
cha curtesia ;  ifue  á  esla  dueua  tenían  por  luia  de  las 
mejores  é  mas  bonradas  reinas  del  inundo.  Lconorela 
liego  á  besar  las  manos  á  Oriana ,  y  ella  la  abra¿ó  y 
besó  muclias  veces ,  é  así  lo  Ocieron  todas  las  dueñas 
é  doncellas  de  la  Heina  su  madre,  que  la  amaban  deco* 
razón  mas  que  á  si  mesma ;  que  y  como  se  os  ha  di^o, 
esta  princesa  fué  la  mas  noble  é  mas  comedida  para  non* 
ra  á  tmlos  que  en  su  tiempo  fué ,  é  por  esta  causa  era 
muy  miiáá'á  y  querid¡t  do  todos  é  todas  cuantas  la  cono- 
cían. Hecho  el  rescebimienlo,  no  como  fué,  que  seria 
imposible  decirlo,  mas  como  á  la  órdoii  dd  fibro  con- 
viene^ movieron  toílos  juntos  para  la  insola* 

Cuando  la  reina  ÜrííMjna  vio  laníos  caballeros^!  tantas 
dueñas  é  doncellas  de  tan  alta  guisa,  á  quien  ella  muclio 
y  bien  conocía  é  sabia  dó  llegaba  su  gran  valor ,  y  que 
lodos  eslabónala  volunlad  (í  ordenan /.a  do  Amadis ,  fué 
tan  espantada  ,  que  no  subía  qué  ilecir;  é  fasta  allí  bien 
pensaba  que  en  el  mundo  no  bebiese  igual  casa  ni  corle 
á  la  del  Rey  su  marido ;  piíio  vislo  esJ.o  que  os  digo,  uo 
figuraba  su  estado  sino  de  un  bajo  conde ,  é  miralia  á  to- 
das partes,  é  vía  que  lodos  andaban  tras  Amadis  é  lo 
acataban  como  á  señor ,  y  el  que  ma5  cerca  del  iba  m 
tenia  por  mas  ImnrEido ,  é  do  quiera  que  él  iba  iban  to- 
dos. Maravillábase  cúmo  pudo  ganar  lal  allezaun  ca- 
ballero i]uo  nunca  alean /,ó  sho  armas  é  cabal  lo ;  é  como 
qttiera  que  por  marido  de  su  bija  lo  tovíese  é  muy  en- 
tero en  su  servicio ,  no  pudo  eicusar  do  no  balier  de- 
lio  gran  envidia ,  porque  aquel  gran  estado  quisiera 
ella  fiara  su  mariib,  6  de  allí  lo  heredara  Amadis  con 
6U  hija ;  pero  coñjo  lo  veía  ser  al  revés,  no  so  podía 
alegrar  con  ello;  mas ,  como  era  muy  cuerda,  Ütú  que 
lo  no  miraba  ni  crdendia ,  écon  rostro  alegre  é  corazón 
turbio  Tahlaba  y  reía  con  todos  aqupllos  caballeros  y  se- 
nonis  que  al  derredor  de  sí  llevaba ,  que  el  Rey ,  des- 
pués que  fabló  á  don  Galaor,  nunca  dé!  se  partid  en  lo* 
do  aquel  comino  fasta  que  á  la  insola  llegaron.  Pues 
yendo  por  el  camino ,  Oríana  no  podía  parlir  los  ojos 
de  Esplaiidian ,  que  lo  mucho  amalia ,  así  como  la  ra- 
zón lo  mandaba ,  ó  la  Heina  su  madre  ^  quti  lo  víó|dija: 


caballería: 

ff  U\pt ,  lomad  este  «loncelí  qm  vSSWÍff.l  O^itflt  Mo- 
ví» queda,  y  el  doncel  llegó  cun  muy  gran  homiltiid  h 
le  besar  las  manos.  Ortana  tenía  gran  deseo  de  le  be- 
sar, mas  el  graude  empacha  que  hobo  la  íizo  sofrir. 
Mabilia  se  llegó  á  él  é  díjole  :  uMi  buen  amigo,  bm- 
bien  quiero  yo  parle  de  vuestros  abrazos,  n  El  volvió  el 
rostro  can  un  semblante  tan  gracioso,  que  maravilb 
6ia  de  le  mirar,  é  conocióla  luego ,  y  fáhlóla  con 
mucha  corlesía. 

Así  lo  llevaron  en  medio  entrambas,  fablandocoa  él 
en  lo  que  mas  les  contentaba,  é  pagábanse  mucho  de 
cómo  él  respotidia ;  que  la  graciosa  babla  é  donaire  su- 
yo las  facía  á  ellas  alegrarse ;  é  mirábanse  Oríana  é  Ma- 
bilia una  á  otra,  é  miraban  al  doncel,  é  Uabilia  dijo: 
fl¿  Pareceos,  Señora,  si  era  esta  preciosa  vianda  para  h 
leona  é  para  sus  fijos? —  i  Ay  mi  señora  é  amiga  I  «lijo 
Oríana ,  por  Dios  no  me  lo  trayais  á  la  memoria ;  qu« 
aun  agora  se  me  aílige  el  corazón  en  lo  pensar.— Pues 
entiendo,  dijo  Mabilia,  que  no  menos  peligro  pasósu 
padre  tan  pequeño  como  él  en  la  mar ,  mas  Dios  le 
guardó  paracÑto  que  veis,  é  así  lo  fará,  si  le  ploguíere»  i 
esle ,  que  pasará  de  !>ondad  á  él  c  á  lodos  los  del  mun- 
do. i>  Oríana  se  rió  muy  de  corazón  é  dijo : «  Mi  veriiade- 
ra  lien  ñau  a ,  no  fiarece  sino  que  me  queréis  leu  lar  por 
ver  á  cuál  dcllos  otorgaré ;  pues  no  quiero  decir  que 
asi  plega  á  Dios ,  sino  que  á  entrambos  los  faga  Ul«s, 
que  no  tengan  par ,  como  fasta  aquí  cada  uno  en  su 
edad  no  la  lian  tenido.»  En  esto  y  en  otras  cosas  de  mu- 
clio  placer  hablando  todos,  llegaron  al  castillo  de  h 
insola  Firme ,  donde  al  rey  Lísuarte  é  á  la  Reina  su 
mujer  a|josentaron  muy  bien  douile  uriana  posaba,  é 
al  rey  Períon  é  á  su  [nujer  donde  la  reina  Sardamira. 
Oríaoa ,  cotí  todas  las  novias  que  habían  de  ser ,  toma- 
ron lo  mas  alto  de  la  torre.  Amadis  había  mandado  po- 
ner las  mesas  en  aquellos  portales  muy  ricos  de  la 
huerta ,  é  allí  lízo  comer  toda  aquella  compaña  muf 
ricamenle,  con  tanta  abundancia  do  viandas,  é  vinos, 
é  frutas  de  todas  maneras,  que  muy  gran  maravilla  era 
de  lo  ver,  cada  uno  según  su  estado  lo  merecía,  6  lo* 
do  era  fecho  muy  por  orden.  Don  Cuadraganla  llevé 
consigo  al  rey  Cildadan ,  (¡uq  él  mucho  amaba ,  é  n4 
lo  ftcicron  todos  los  otros  caballeros,  cada  uno  da  loi: 
del  Rey ,  según  lo  amaban.  E  Amadis  llevó  consigo  il 
rey  AvL»an  de  Norgales ,  é  á  don  Grumcdan ,  é  á  dea 
Guilan  el  cuiítador,  Norandel  posó  con  su  gran  amigfl 
don  Galaor.  Así  pasaron  aquel  dia,  con  el  placer  qtit 
pensar  podéis. 

Mas  lo  que  Agrájes  hizo  con  su  tío  é  con  Uadaslmi 
no  se  i^o^lria  contar  en  ninguna  manera  ni  pensar;  qne 
á  este  rcnia  en  tanto  acaiam tentó  y  reverencia  como  il 
Rey  su  padre  siempre  tovo ,  é  íizo  quedar  á  Madasiint 
con  Oríana  ó  con  aquellas  reinas  ó  señoras  grandes  qua 
allí  oslaban ,  y  él  llevó  á  don  Galváncs  consigo  á  su  po« 
sada.  Esptandían  se  llegó  luego  al  rey  do  Ducía,qut 
era  de  bu  edad ,  y  le  pareció  muy  bien ;  é  tan  graüdo^ 
amor  se  les  siguió  desde  la  tjora  que  se  vieron ,  que  to« 
dos  los  dias  de  su  viih  les  turó ;  asi  que ,  por  muy 
grandes  tiempos  andoríeron  junios  en  compañía  des- 
pués quo  caballeros  fueron,  é  pasaron  muy  graridcf 
bccbos  do  armas  en  muy  gran  peligro  desús  i>cr^jnas, 
eomo  caballeroii  tnuy  eifor^ados.  Este  rey  fue  lo^lo  el 


i 


AMAÜÍS  DE  GAÜU 
secreto  de  los  amoret  d©  Esplívndian ;  por  sus  consejos  | 
buenos  fue  ijuílailí)  muchas  veces  de  grandes  angus- 
tias ir  mortales  cuidados  que  de  su  señora  le  vonian, 
fasüi  le  llegar  al  liiío  de  la  muerte.  Este  rey  que  os  di- 
go se  puso  i  muy  gninde^  arañes  por  tablar  ¿  esta  se- 
úorA  u  le  decir  lo  quo  por  su  amor  este  caballero  pade- 
cía y  que  hobiese  piedad  de  su  dolorosa  muerte.  Estos 
dos  príncipes  que  os  cuento ,  por  amor  desta  señora, 
tomaudo  consigo  A  Talanque,  fijo  de  don  Galaor,  é  i 
Maneli  el  mesurado ,  fijo  del  rey  Cíldadan ,  que  en  las 
sobrinas  de  Urganda  los  liobieron  cuando  estaban  pre- 
sos ^  como  el  ^gundo  libro  desla  historia  mas  largo  lo 
cuenta,  é  á  Ambor,  fijo  de  Angriote  de  Estravaus,  to- 
dos noveles  calmlleros ,  pasaron  la  mar  por  la  parte  de 
Conslanünopla  A  la  tierra  de  los  paganos,  ú  hobioron 
grandes  recuestas,  así  con  fuertes  gigantes  como  con 
Otras  naciones eitrañas,  de  muchas  maneras; las  cuales 
pasaron  á  su  gran  honra ,  por  donde  sus  altas  proe¿as 
é  grandes  caballerías  fueron  por  todo  el  mundo  sona- 
das, a<r  como  mas  largo  vos  lo  contaremos  en  aquel 
ramo  que  de  Bsplandían  es  llamado,  que  d^sta  historia 
sale »  que  fabla  de  los  sus  grandes  fechos,  é  de  los  amo- 
res que  con  la  í]or  y  fcrmosura  de  todo  el  mundo  tovo, 
que  fué  aciuella  cslrolla  luciente,  que  ante  ella  toda  fer- 
inosura  cscurccia »  Leonorina,  fija  del  emperador  de 
Conslantínopla,  aquella  que  su  padre  Amadís  dej6  ni- 
ña en  Grecia  cuando  allá  pasó  é  mató  el  fuerte  Endria- 
go, como  vos  ya  contamos,  Pero  dejemos  agora  esto  fas- 
la  su  tiempo,  é  tornemos  al  propósito  de  nuestra  his- 
toria.  Pues  pasado  aquel  día  que  llegaron  ,  é  otro  para 
descansar  del  camino ,  los  reyes  se  juntaron  paia  dar 
'  orden  en  los  casamientos  cómo  se  ficíesen  con  miiclio 
placer,  y  se  tornasen  á  sus  tierras,  que  mucho  les 
quedaba  de  hacer,  los  unos  en  ir  á  ganar  los  señoríos  de 
sus  enemigos,  é  los  otros  en  les  dar  ayuda  para  ello, 
¡lando  junios  debajo  de  unos  árboles  cabe  las  fuen- 
ae  ya  oisles ,  oyeron  grandes  voces  que  las  gentes 
'  dahan  de  fuera  de  la  huerta  ^  é  sonalya  ^ran  murmullo, 
^é  sabido  qué  cosa  fuese,  dijéronles  que  venia  la  mas 
espantable  cosa  é  mas  extntiía  por  la  mar  de  cuantas 
I  habían  visto. 

Entonces  los  reyes  demandaron  sus  caballos  é  cabal- 
garon ,  é  todos  los  otros  caballeros »  i*  fuf  n^n  al  puer- 
to ,  é  las  reinas  é  todas  las  seíwras  sa  subieron  fi  lo 
mas  alto  de  la  torre ,  donde  gran  parle  df  la  tierra  y  de 
la  mar  so  parescía;  <>  vieron  venir  un  humo  por  el  agua, 
rnas  negro  ¿  mas  espantable  que  nunca  vieran.  Todos 
•  cslovicron  quedos  fasta  saber  qué  cosa  fuese,  é  den- 
do  d  poco  rato  que  el  fumo  se  comenzó  á  esparcir ,  vie- 
ron en  medio  del  una  serpiente  mucho  mayor  que  la 
I  mayor  nao  ni  fusta  del  mundo ;  é  traía  tnn  grandes 
atas,  que  tomaban  espacio  t]uú  una  ccliadura  de  arco, 
I  ¿  la  cola  enroscada  hacía  arriba ,  muy  mas  alta  que  una 
[gran  torre ;  é  la  cabeza » é  la  boca ,  é  los  dientes  eran  tan 
\  grandes ,  i  los  ojos  tan  espuntables »  que  no  habla  per- 
'  ftona  que  la  mirar  osase ;  e  de  rato  en  rato  echaba  por 
t  hi  nortees  aquel  muy  negro  humo,  que  hÚA  el  cielo 
'  f  ubía  ;  y  desque  so  cubría  todo  daba  los  roncas  y  silbos 
tio  fuertes  i)  tan  Guipnlaldes ,  que  no  par  jUe 

la  mar  se  queri:»  ftmdir  Kclmba  por  la  1'  r^o- 

del  agua  tan  redo  é  ton  fojos » que  nii)guu4  na- 
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ve ,  por  grande  que  fuese,  á  ella  so  podría  llegar,  que 
no  fuese  anegada.  Los  reyes  é  caballeros ,  como  quie- 
ra que  muy  esfor/^ados  fueren ,  mirábanse  unos  á  otros, 
é  no  sabían  qué  decir ;  que  á  cosa  tan  espantable  é 
tan  medrosa  de  ver  no  fallaban  ni  pensaban  que  resis- 
tencia alguna  podría  bastar;  pero  estuvieron  quedos. 
La  gran  serpiente .  como  ya  cerca  llegase,  dio  por  el 
agua  al  través  tres  (V  cuatro  vueltas,  laciendo  sus  bra- 
vezas ,  é  sacudiendo  las  nías  tan  recio ,  que  mas  de  me- 
dia legua  sonaba  el  crujir  de  las  conchas.  i^.omo  los  ca- 
ballos en  que  aquellos  señores  estaban  la  vieron ,  nin* 
guno  fué  poderoso  de  tener  el  suyo;  antes  con  ellos 
iban  huyendo  por  el  campo  fasta  que  de  fuerza  les  con- 
vino apearse  dellos.  E  algunos  decían  que  seria  bueno 
armarse  para  atender ,  otros  decían  que ,  como  fuese  . 
bestia  fiera  de  agua ,  que  no  osaría  salir  en  tierra^  é 
puesto  caso  que  saliese,  que  espacio  habría  para  te 
meter  en  la  insola ,  y  que  ya  ella  ,  de  que  vi:i  la  tierra, 
comenzaba  á  reparar.  Pues  estando  así  lodos  maravi- 
llados de  tal  cosa  cual  nunca  oyeran  ni  vieran  olra  se- 
mejante, vieron  cómo  por  el  un  costado  di?  la  serpien- 
te echaron  un  batel  cubierto  todo  de  un  paho  de  oro 
muy  rico ,  é  una  dueña  en  él ,  que  á  cada  parle  traía  un 
doncel  muy  ricamente  vestidos,  é  sofríase  con  los  bra- 
£os  Aobre  los  hombros  dellos ,  é  dos  enanos  muy  feos  en 
eiiraua  fnanera.con  sendos  remos,  que  el  batel  traían 
i\  tierra.  Mucho  fueron  maravillados  aquellos  señores 
de  ver  cosa  tan  eitmña;  mas  el  rey  Lisuarle  dijo:  «>'() 
me  creáis  si  esta  dueiia  no  es  Ur^anda  la  Desconocida; 
que  bien  se  vos  debe  acordar»  dijo  á  Amadís ,  del  mie- 
do que  nos  puso  estando  en  lamí  villa  de  Fenusa cuan- 
do con  loF  fuegos  vino  por  la  mar.— .Yo  lo  he  pensado 
asi  ^  dijo  Amadís ,  después  que  *?1  batel  vi;  que  de  an- 
tes no  creia  sino  que  aquella  serpiente  era  algún  lüa- 
blo  con  que  to^i oramos  harto  que  hacer,  n 

En  esto  llegó  el  batel  á  la  ribera,  é  como  cerca  fué, 
conoscieron  ser  !a  dueña  Urganda  la  Desconocida ;  uuc 
ella  tóvo  por  bien  de  se  les  mostrar  en  su  propria  for- 
ma, lo  cual  pocas  veces  facía ;  antes  se  demostraba  en 
liguru>  eltrañas,  cuándo  muy  vieja  demasiado,  cuándo 
muy  niña ,  como  en  muchas  paru^  desla  historia  se  ha 
contado.  Así  llegó  con  sus  donceles  muy  fermosos  6 
muy  guarnecidos,  que  sus  vestiduras  eran  en  mucho-i 
(ogíires  guarnecidas  é  labradas  de  i>iedras  preciosas  íin 
gran  valor.  E  los  reyes  é  grandes  ¿eñorcs  se  fueron  asi 
d  pié  conio  estaban  acostando  á  la  porte  donde  ella  sa-* 
lia;  é  como  llegada  fué  salió  del  bnlcL  teniendo  por 
las  oíanos  fi  sus  fermosos  donceles,  ése  fué  luego  al  rey 
Lisuartc  por  le  besar  las  manos ,  mas  el  Rey  li  abrazó 
é  no  gelis  t|UÍso  dar,  é  asi  lo  liciermí  el  rey  Perion  y  . 
el  rey  Cildadan.  Entonces  so  volvió  ella  al  Em(>eraílor 
édjjole  :  a  Buen  señor,  aunque  no  m^^'  • 

vos  haya  visto ,  mucho  sé  de  vuestra  íi 
quién  sois  y  el  valor  de  vuestra  noble  |icn)ona ,  coniu 
de  vuoatro  grande  estado ,  1^  por  esto ,  é  por  algún  ser- 
vicio que  antes  do  mucho  liempo  d«  mí  recebirüis,  jun- 
to con  la  Emperatriz ,  quiero  quedar  en  vueiítro  amor 
é  buena  conocencia,  paraque  se  os  acuerde  de  mí,  cuan* 
do  en  vu  río  estoviérdes ,  en  me  mandar  algo 

en  qui?  <  ^ivir  ;  quft  aunque  vos  |>arece  estar 

esta  tierra  iJou  Jo  tui  iiabitacioii  es  muy  lejos  do  ia  vtics* 
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Ir.» ,  no  "nria  para  Tni  gran  mbaio  auA.ir  d  i.«iii¡fiij  to- 
do ttu  un  «lia  nalural.  »i  El  Emi»cra(\oT  \e  dijo :  «  Mi  bue- 
na «í»  ñora,  por  mas  conlcnlo  me  teiiuo  de  haber  gana- 
do viie-tro  amor  é  buena  voluniad  que  qran  parle  «le 
rni  ^MNorío ;  y  ¡lU^^s  por  vueslni  virtuil  á  ello  me  habéis 
convidado ,  no  se  os  olvide  lo  que  me  prometiste^;  que 
si  011  mi  cor.i7.on  é  voluntad  está  asentado  de  lo  agrá- 
íicscer  co'i  todas  mis  fuerzas ,  vos  muy  mejor  que  yo  lo 
sab<;i'S.M  Urginia  le  dijo  :  «Mi  señor,  yo  os  veré  en 
tieni|.o  que  por  mi  os  será  restituido  el  primer  fruto  de 
vuestra  gon^rarion. »  Entonces  miró  contra  Amadís, 
que  no  había  habi'lo  tiempo  de  le  poder  fablar ,  é  dijo- 
|e  :  n  Pues  de  vos ,  noble  caballero ,  no  se  debe  perder 
oí  abrazo ,  aunque ,  según  la  Eavorable  fortuna  en  tan- 
ta gnn<ieza  os  ha  ensalzado  é  puesto  en  la  cumbre,  ya 
no  tRrnt;is  en  mucho  los  servicios  é  placeres  de  los  que 
poco  ¡«odemos;  porque  estas  munibnales  cosas  muy 
prestamente ,  siguiendo  la  orden  del  mundo ,  con  pe- 
queña causa  é  aun  sin  ella  podrían  variar.  Agora  que 
os  paresce  que  mas  sin  cuíilado  podréis  pasar  vuestra 
virla,  especial  teniendo  la  cosa  del  mundo  por  vos  mas 
fleseada  en  vuestro  poder,  sin  la  cual  todo  lo  restante 
vos  fuera  causa  de  doloro^a  soledad ;  agora  es  mas  ne- 
cesario sostenerlo  con  doblado  traliajo ;  que  la  fortuna 
no  es  contenta  cuando  en  semejantes  alturas  fiere  é 
muestra  sus  fuf'rzas ,  porque  muy  mayor  mengua  y  me- 
noscabo de  vuestra  gran  honra  seria  perderlo  ganado, 
quo  sinidloiiasar  antes  que  ganado  fué.  n  Amadísledíjo : 
«Según  los  grandes  beneíicios  que  de  vos,  mí  buena  se- 
ñora ,  yo  tengo  rescebidos,  con  el  gran  amor  que  siem- 
fire  me  tov¡.s'e<i ,  aunque  ¡xira  la  satisfaoion  de  mi  vo- 
lunüni  muy  pOiieroso  me  fallase,  muy  pobre  me  sin- 
liria  para  lo  poner  en  las  cosas  que  á  vuestra  honra  tn- 
casrn ,  (|ue  por  vds  me  fuesen  mandadas:  que  no  pueile 
ser  ello  tanto,  aunr|ue  el  mundo  fuese,  que  mucho  mas 
no  sea  razón  de  loavuiituraren  loque  digo. o  Urganda 
lo  dijo  :  a  El  i^ran  amor  que  vos  tengo  me  causa  decir 
desvarios  «  dar  consojo  donde  menester  no  es.» 

Entonces  l|p.i;nron  todos  aquellos  caballoros  «•  la  sa- 
ludaron ,  i';  dijo  á  don  (¡alaor  :  «A  vos ,  mi  bqen  «señor, 
ni  al  rey  Cildadan  nodigíi  agora  nada,  porque  yo  mo- 
ran; aquí  con  vos  alj^imos  dias ,  y  tememos  tiempo  de 
tablar.»  E  volviiíndose  á  sus  enanos,  les  mandó  que 
SI!  tornasen  á  la  Gran  Seri)iente ,  ó  trajesen  en  una 
iKirca  un  palafrén ,  y  sendos  para  sus  donceles ;  lo  cual 
fue  lurgo  fecho.  Los  reyes  y  señores  tenían  sus  caballos 
alejailos  de  allí;  quí*  el  temor  de  aquella  fiera  bestia  no 
les  daba  logar  (jue  á  ellos  se  llegasen ,  ó  dejaron  allí 
hombres  rpie  la  pusiesen  en  el  (uilafren,  y  ellos  le  Ale- 
rón A  pi(';  á  tomar  los  suyos.  Ella  les  dijo  que  leü'i'l 
ha  mucho  que  hobiesen  ñor  bien  que  níngtr 


vase  sino  aquellos  dos  '^ 
se  fizo ,  que  todos  fo' 
la  postre  con  su  coir 
la  liuiTta  donde  las  * 
que  no  quiso  posar  Olí 
«•nlrasü  dijo  contra  E 
Ho  doncel,  encoiníend 
deis ;  quo  en  gran  pan 
lonros  le  enti-ngó  los  d 
Cii  la  liuarla  'qó  i 


sus  enamo; 
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nunca  mujer  en  ninguna  [lOrte  U>  Um.  Citando  ella 
TÍO  tantas  reinas,  tantas  pr¡:ic»írá« ,  •-  iiiüaiía:*  oirás 
personas  de  gran  estima  i  valor ,  mír>ílas  á  tolas  con 
mucho  placer  édijo  :  a  ¡Oh  corazón  raio!  ¿qué  pueiles 
de  aquí  adelante  ver,  que  causa  de  gran  soledad  no  t'\ 
sea,  pues  en  un  día  has  visto  los  mejores  é  mas  virtuo- 
sos caballeros  é  mas  esforzados  que  ea  el  inuD«io  lue- 
roD ,  é  las  mas  Ironradas  y  fermosas  reinas  y  señoras 
que  nunca  nacieron?  Por  cierto  puedo  decir  qoe  de  k» 
uno  ú  otro  es  aquí  la  perft'cion ;  <¿  aun  mas  digo,  que 
así  como  aquí  es  junta  toda  la  gran  alteza  de  las  ar- 
mas é  la  beldad  del  mundo,  así  es  mantenido  amer 
con  la  mayor  lealtad  que  lo  nunca  fué  en  ninguna  sa» 
zon.o  Así  se  metió  en  la  torre  con  ellas,  é  demandó  ti- 
cencía  á  las  reinas  para  que  podiese  posar  con  Oriana 
é  con  las  que  con  ella  estiban ,  las  cuales  la  subíenm 
luego  á  su  aposentamiento.  Pues  metidas  en  su  cá- 
mara ,  no  podía  partir  los  ojos  de  mirar  á  Oríana,  éá 
la  reina  Briolanja ,  é  á  Melicia ,  é  01  inda ,  que  á  li  fer- 
mosura  dcstas  ningima  se  igualaba,  é  no  facía  sino 
abrazar  á  la  una  é  á  la  otra ;  así  estaba  con  ellas  co- 
mo fuera  de  sentido ,  de  placer ,  y  ellas  le  hacían  taata 
honra  como  si  señora  de  todas  fuese. 

CAPITULO  XLIII. 

CODO  Amidfs  Uto  easar  A  so  primo  Ongonit  eon  la  iibsta  Es- 
irelltia,  y  qae  fíese  á  ganar  la  Profuada  InsoU,  donde  faete 
rey. 

Agora  dice  la  historia  que  Dragonis ,  primo  de  Aina- 
dis  y  de  don  Galaor,  era  un  caballero  mancebo  muy 
honrado  y  de  gran  esfuerzo ,  así  como  lo  mostró  en  las 
cosas  pasadas,  especial  en  la  batalla  que  el  rey  Lisaxt* 
te  bobo  con  Galvánes  é  sus  comiuiñeros  sobre  la  insola 
de  Mongaza,  donde  este  caballero,  des{>ues  que  doii 
Florcstan  c  don  Cuadraganle ,  é  otros  muchos  nobles 
caballeros  fueron  feridos  y  presos  por  don  Galaor,  y 
el  rey  Cildadan ,  é  Norandel ,  é  por  toda  la  gran  gen!ft 
de  su  parte  que  sobre  ellos  cargó,  ¿  don  Galvánes  lle- 
vado á  la  dicha  ínso!a  muy  mal  fcrido,  quedó  con  lo» 
pocos  que  de  su  ¡larle  quedaron ,  é  con  los  caballeros 
que  de  su  padre  allí  tenia,  por  escudo  é  amparo  de  to- 
dos ello<« ,  donde  por  causít  de  su  discreción  é  buen  es- 
fuerzo fueron  reparados,  así  como  mas  largo  el  tercero 
libro  desta  historia  lo  cuenta.  Este  no  se  falló  en  la  in- 
sola Firme  al  tiemiK)  que  Amadis  hizo  los  casamientos 
de  sus  hermanos  ó  de  los  otros  caballeros  que  ya  oís- 
tes,  porque  desde  el  monesterio  de  Luvaína  se  fué  con 
una  doncella ,  á  (luíen  él  do  antes  había  prometido  un 
don.  E  combatióse  con  Aiigrifo,  señor  del  valle  del 
Fondo  Piélago,  que  preso  tenia  al  padre  della,  ¡lor  ha- 
ber del  una  fortaleza  quo  á  la  entrada  del  valle  tenía; 
é  Dragonis  hobo  con  él  una  cruel  é  gran  batalla,  por- 
ne  aquel  Angrifo  ar  el  mas  valiente  caballero  que  eii 
jellas  monlaña*"  'i  ¿1  moraba  se  iKxlia  fallar; 
o  al  cabo  fué  f  por  Dragonis  como  hombro 

se  á  derecho  i  sacó  de  su  poder  al  pa- 

3  la  doncella  Angrifo  que  dentro  de 

días  fuese  i  Firme ,  y  se  pusiese  en 

ed  do  la  p  ina ;  ú  (mrquc  se  fallé 

la  ÍQsoln:  «  quiso  ver  á  don  Gal- 

*  Ihftofr  lo  con  ellos  ,  llegó  el 


AMADtS  DE  GA^U 
I  del  rey  Lisuarte  á  los  llamar  para  Wevarlus 
I  Firme,  así  como  lo  prometiera  á  Agrájes;  6 
ellos  á  Viadilisora ,  donde  fueron  con  mucho 
-ande  bonra  reccbidos ;  ó  desde  allí  se  fueron 
ly  é  con  la  Reina  á  la  insola  Firme,  como  ya 
«de  falló  Dragonis  el  concierto  do  los  casa- 
f  el  repartimiento  de  los  señoríos ,  como  es 
de  que  hobo  gran  placer,  é  loaba  mucho  lo 
dís,  su  primo,  habla  fecho,  é  aparejábase 
)dia  para  ser  en  aquella  conquista,  que  bien 
lía  que  se  no  podía  acabar  sin  grandes  fechos 
;  pero  Amadís,  como  le  amase  de  todo  su  co- 
onsideró  que  mucha  sinrazón  seria  é  gran 
a  suya  si  tal  caballero  quedase  sin  gran  parle 
él  había  ayudado  con  tanto  trabajo  á  ganar, 
apartándole  por  aquella  huerta ,  así  le  dijo  : 
rébuen  primo,  aunque  vuestra  juventud  6 
lerzo  de  corazón ,  deseando  acrecentar  honra 
ndes  afruentas ,  vos  quite  deseo  de  mas  estado 
del  que  hasta  aquí  tovistes,  la  razón,  á  quien 
ígados  somos  de  nos  llegar,  como^uente  prín- 
de  la  virtud  mana ,  y  el  tiempo  que  se  os  ofre- 
m  que  vuestro  propósito  mudado  sea,  é  sigáis 
)  de  mi  poco  saber  é  gran  voluntad ,  que  asi 
i  proprio  corazón  vos  ama.  Yo  he  sabido  cómo 
í  que  socorrimos  en  Luvahia  al  rey  Lisuartc 
ue  de  los  contrarios  al  principio  fuyeron ,  fué 
la  Profunda  Insola,  que  ferido  estaba;  agora 
I  escudero  del  rey  Arábigo,  que  es  aquí  ve- 
no entrando  en  la  mar  luego  fué  muerto ;  pues 
isola  donde  él  fué  señor  tengo  yo  por  bien  que 
tía,  é  della  seáis  llamado  rey;  é  á  Palomir, 
lermano,  se  le  quede  el  señorío  de  vuestro  pa- 
ais  casado  con  la  infanta  Estréllela,  que,  co- 
s,  viene  de  ambas  partes  de  reyes,  é  á  quien 
ucho  ama ;  y  esto  tongo  por  bueno  é  me  pía- 
s  faga ,  porque  mas  quiero  forzar  vuestra  vo- 
metíéndola  á  la  razón ,  que  yo  pasar  tal  ver- 
m  no  haber  vos ,  mi  buen  primo ,  parte  del 
Dios  me  ha  dado ,  asi  como  vos  mas  que  otro 
él  mal  habido  lo  ha.»  Dnigonis ,  como  quiera 
sseo  fuese  de  ir  con  don  Brunco  ó  don  Cuadra- 
ss  ayudar  con  su  persona  fasta  que  aquellos 
bobiesen ,  é  si  de  allí  vivo  quedase,  de  se  pa- 
pirtes  de  Roma,  buscando  algunas  aventuras, 
Iguna  temporada  con  el  rey  de  Gerdeña,  don 
,  por  le  ver  é  saber  si  le  había  menester  para 
»! ,  como  liombre  que  en  tierra  extraña  se 
)  de  allí  tornarse  á  ver  á  Amadís  á  la  insola 
londe  estoviese;  y  pensaba  que  en  estos  ca- 
lcha honra  é  gran  fama  podría  ganar  ó  morir 
«llero,  veyendo  con  el  amor  tan  grande  que 
loello  le  dijo,  hobo  gran  empacho  de  le  respon- 
cosa,  sino  que  lo  remitía  todo  á  su  voluntad, 
quello  y  en  todo  lo  que  le  mandase  le  seria 
) ;  así  que ,  luego  fué  desposado  con  aquella 
y  señalada  para  (*I  la  Profunda  Insola  que  ya 
)  que  luego  se  llamó  rey  é  lo  fué  con  muy 
ra ,  como  adelaiMc  se  dirá.  Esto  así  fecho ,  co- 
Imadís  demandó  al  rey  Lísuarte  el  ducado  de 
para  doo  Guilan  el  cuidador,  que  lo  él  mu- 
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cho  amaba,  y  s%  casase  cou  la  Duquesa « que  él  tanto 
amaba,  y  que  él  le  entregaría  al  Duque  que  allí  tenia 
preso.  El  Rey,  así  por  su  amor  de  Amadís,  como  por- 
que tenia  muchos  tuirgos  é  grandes  de  don  Guilan ,  é 
porque  el  Duque  le  había  sido  traidor,  otorgólo  de  bue- 
na voluntad.  Amadís  le  besó  las  manos  por  ello,  é  don 
Guilan  gelas  quiso  besar  á  él;  mas  Amadís  no  quiso, 
antes  lo  abrazó  con  grande  amor ;  que  este  fué  el  ca- 
ballero del  mundo  de  su  Uempo  que  mas  comedido  ó 
mas  manso  é  humano  fué  con  sus  amigos» 

CAPITULO  XLIV. 

Gtfmo  loi  reyes  ta  JntiroB  i  dir  orden  en  Iti  bodti  de  aqaeUos 
fnodes  sefioret  j  lefio  ns,  é  lo  qie  en  ello  te  Oío. 

Los  reyes  se  tornaron  á  juntar  como  de  ante,  é  con- 
certaron las  bodas  para  el  cuarto  día,  y  que  durasen 
las  fiestas  quince  días,  en  cabo  de  los  cuales  todas  las 
cosas  despachadas  fuesen  para  se  tomar  á  sus  tierras. 
Venido  el  día  señalado,  todos  los  novios  se  juntaron  en 
la  posada  de  Amadís,  y  se  vistieron  do  tan  ricos  y  pre- 
ciados paños  como  su  gran  estado  en  tal  auto  deman- 
daba, é  asimesmo  lo  Ilcíeron  las  novias;  é  los  reyes 
é  grandes  señores  los  tomaron  consigo,  é  cabalgando 
en  sus  palafrenes,  muy  ricamente  guarnidos,  se  fue- 
ron á  la  puerta,  donde  fallaron  las  reinas  é  novias  asi- 
mesmo en  sus  palafrenes;  pues  así  salieron  todos  jun- 
tos á  la  iglesia ,  donde  por  el  santo  hombre  Nasciano 
la  misa  aparejada  estaba.  Pasado  el  auto  de  los  matri- 
monios é  casamientos  con  las  solenidades  que  la  santa 
Iglesia  manda,  Amadís  se  llegó  al  rey  Lísuarte  é  díjo- 
le :  c  Señor,  quiero  demandaros  un  don  que  os  no  será 
grave  de  lo  dar.-— Yo  lo  otorgo,  dijo  el  Rey.  — Pues, 
Señor,  mandad  á  Oríana  que  antes  que  sea  hora  de  co- 
mer pruebe  el  arco  encantado  de  los  leales  amadores, 
é  la  cámara  defendida,  que  hasta  aquí  con  su  gran 
tristeza  nunca  con  ella  acabar  se  pudo,  por  mucho  que 
ha  sido  por  nosotros  suplicada  y  rogada ;  que  yo  fío 
tanto  en  sa  lealtad  y  en  su  gran  beldad,  que  allí  donde 
há  mas  de  cien  años  que  nunca  mujer,  por  extremada 
que  de  las  otras  fuese ,  pudo  entrar,  entrará  ella  sin  nin- 
gún detenimiento ;  porque  yo  vi  á  Griinanesa  en  tonta 
perfícion  como  si  viva  fuese,  donde  está  lieclia  por 
gran  arte  con  su  marido  Apolidon ,  é  su  gran  fermo- 
sura  no  iguala  con  la  de  Oríana ;  é  en  aquella  cámara 
tan  defendida  á  todas  se  hará  fiesta  de  nuestras  bodas.» 
Y  el  Rey  le  dijo  :  a  Buen  hijo,  señor,  liviano  es  á  mi 
complir  ¡o  que  pedís ;  mas  he  recelo  que  con  ello  pon- 
gamos alguna  turbación  en  esta  fiesta,  porque  muchas 
veces  contecQ,  é  todas  las  mas  la  grande  afición  de  la 
voluntad  engañar  los  ojos,  que  juzgan  lo  contrario  do  lo 
que  es;  é  asi  podría  acaescer  á  vos  con  mi  hija  Oríana. 
—  No  tengáis  cuidado  deso,  dijo  Amadís;  que  mi  co- 
razón me  dice  que  asi  como  lo  digo  se  complirá.  — 
Pues  asf  os  place,  asi  sea^»  dijo  el  Rey.  Entonces  se  fuó 
á  su  hija,  que  entre  las  reinas  é  las  otras  novias  esta- 
ba, é  díjola  :  cMi  hija,  vuestro  marido  me  demandó 
un  don,  é  no  se  puede  complir  sino  por  vos ;  quiero 
que  mi  palabra  bagáis  verdadera. »  Ella  fincó  los  hi- 
nojos delante  del  y  besóle  las  manos,  é  dijo  :  «Señor, 
á  Dios  pleg^  <\v»  v^t  %\t[;QLVi^  xsatffin.  ^^^^  ^"^39^  ^^>^ 
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Ira ,  no  sería  para  mí  gran  Irabaio  aniat  el  camino  lo- 
do en  un  (lía  naturaK  »  El  Emperador  \e  dijo :  «  Mi  bue- 
na seíiora,  por  mas  contento  me  tengo  de  haber  gana- 
do vuestro  amor  é  buena  voluntad  que  gran  parte  de 
mi  señorío ;  y  pues  por  vuestra  virtud  ¿  ello  me  habéis 
convidado ,  no  se  os  olvide  lo  que  me  prometistes;  que 
si  en  mi  corazón  é  voluntad  está  asentado  de  lo  agrá- 
descer  con  todas  mis  Tuerzas ,  vos  muy  mejor  que  yo  lo 
sabéis.»  Urganda  lo  dijo  :  «Mi  scuor»  yo  os  veré  cu 
tiempo  que  por  mi  os  será  restituido  el  primer  fruto  de 
vuestra  generación.»  Entonces  miró  contra  Amadfs, 
que  no  había  habido  tiempo  de  le  poder  fablar ,  é  díjo- 
lo  :  (i  Pues  do  vos ,  noble  caballero,  no  se  debo  perder 
el  abrazo,  aunque,  según  la  favorable  fortuna  en  tan- 
ta grandeza  os  ha  ensalzado  é  puesto  en  la  cumbre,  ya 
no  teméis  en  mucho  los  servicios  é  placeres  de  los  que 
poco  podemos;  porque  estas  mundanales  cosas  muy 
prestamente ,  siguiendo  la  orden  del  mundo ,  con  pe- 
queña causa  é  aun  sin  ella  podrían  variar.  Agora  que 
os  paresce  que  mas  sin  cuidado  podréis  pasar  vuestra 
vida,  especial  teniendo  la  cosa  del  mundo  por  vos  mas 
deseada  en  vuestro  poder,  sin  la  cual  todo  lo  restante 
vos  fuera  causa  de  dolorpsa  soledad;  agora  es  mas  ne- 
cesario sostenerlo  con  doblado  trabajo ;  que  la  fortuna 
no  es  contenta  cuando  en  semejantes  alturas  fícre  ó 
muestra  sus  fuerzas ,  porque  muy  mayor  mengua  y  me- 
noscabo de  vuestra  gran  honra  seria  perderlo  ganado, 
que  sin  ello  pasar  antes  que  ganado  fué. »  Amadisledijo : 
a  Según  los  grandes  beneficios  que  de  vos,  mi  buena  se- 
ñora, yo  tengo  resccbidos,  con  el  gran  amor  que  siem- 
pre me  lovistcs ,  aunque  para  la  satisfacion  de  mi  vo- 
luntad muy  poderoso  me  fallase,  muy  pobre  me  sín- 
tiria  para  lo  poner  en  las  cosas  que  á  vuestra  honra  to- 
casen ,  que  por  vos  me  fuesen  mandadas:  que  no  [tueile 
ser  ello  tanto,  aunque  el  mundo  fuese,  que  mucho  mas 
no  soa  razón  de  lo  aventurar  en  lo  que  digo. »  Urganda 
le  dijo  :  a  El  gran  amor  que  vos  tengo  me  causa  decir 
desvarios  é  dar  consejo  donde  menester  no  es. a 

Entonces  llognron  todos  aquellos  caballeros  é  la  sa- 
ludaron ,  é  dijo  á  don  Galaor  :  a  A  vos ,  mi  bqen  <^ñor, 
ni  al  rey  Cildadan  no  digo  agora  nada,  porque  yo  mo- 
raré aqui  con  vos  alburnos  días ,  y  tememos  tiempo  de 
fablar. »  E  volv¡én<Iose  á  sus  enanos,  les  mandó  que 
se  tornasen  á  la  Gran  Serpiente ,  ó  trajesen  en  una 
Imrca  un  palafrén ,  y  sendos  para  sus  donceles ;  lo  cual 
fue  luego  fecho.  Los  reyes  y  señores  tenían  sus  cabaHos 
alejados  de  allí;  que  el  temor  de  aquella  fiera  bestia  no 
les  daba  lo^r  que  á  ellos  se  llegasen ,  é  dejaron  alli 
hombres  que  la  pusiesen  en  el  palafrén ,  y  ellos  se  fue- 
ron á  píe  A  tomar  los  suyos.  Ella  les  dijo  que  les  roga- 
l)a  mucho  que  hobiesen  por  bien  que  ninguno  la  lle- 
vase sino  aquellos  dos  donceles  sus  enamorados;  asi 
se  fi/o »  que  todos  fueron  delante  al  castillo ,  y  ella  á 
ia  postre  con  su  compaña ;  é  andovieron  fasta  llegar  á 
la  huerta  rlondc  las  reinas  estaban  ó  señoras  grandes, 
({un  no  i]u¡so  posaren  otra  parte.  E  antes  que  con  ellas 
entrase  dijo  contra  Esplandian  :  o  A  vos,  muy  fermo- 
KO  doncel,  encomiendo  yo  este  mi  tesoro  que  lo  guar- 
déis ;  ({uo  en  f^ran  parle  no  se  fallarla  tan  rico.  »  En- 
tonees  le  eiifivi;ó  los  donceles  por  la  mano  y  entróse 
en  lu  liueria,  dundo  fué  de  todas  tan  bien  recebidacuai 
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nunca  mujer  en  ninguna  parto  lo  fuera.  Cnando  ella 
TÍO  tantas  reinas,  tantas  princesas,  ó  iuQuitas  otras 
personas  de  gran  estima  é  valor,  mirólas  á  todas  con 
mucho  placeré  dijo  :  a  ¡Oh  corazón  mío!  ¿qué  puedes 
de  aqui  adelante  ver,  que  causa  de  grao  soledad  no  tu 
sea,  pues  en  un  día  has  visto  los  mejores  é  mas  virtuo- 
sos caballeros  é  mas  esforzados  que  en  el  mundo  fue- 
ron ,  é  las  mas  honradas  y  fermosas  reinas  y  señoras 
que  nunca  nacieron?  Por  cierto  puedo  decir  que  de  k» 
uno  é  otro  es  aquí  la  perfecion ;  ó  aun  mas  digo,  que 
así  como  aquí  es  junta  toda  la  gran  alteza  de  las  ar- 
mas é  la  beldad  del  mundo,  así  es  mantenido  amor 
con  la  mayor  lealtad  que  lo  nunca  fué  en  ninguna  si* 
zon.o  Asi  se  metió  en  la  torre  con  ellas,  é  demandó  li- 
cencía  á  las  reinas  para  que  podiese  posar  con  OríaDa 
é  con  las  que  con  ella  estaban ,  las  cuales  la  sobiema 
luego  á  su  aposentamiento.  Pues  metidas  en  su  cá- 
mara ,  no  podía  partir  los  ojos  de  mirar  d  Oríana,  éá 
la  reina  Briolanja ,  é  á  Melícia ,  é  Olinda ,  que  á  la  fer- 
mesura  destas  ninguna  se  igualaba,  é  no  facía  sino 
abrazar  á  la  una  é  á  la  otra ;  asi  estaba  con  ellas  co- 
mo fuera  de  sentido ,  do  placer ,  y  ellas  le  hacían  taata 
honra  como  si  señora  de  todas  fuese. 

CAPITULO  XL11L 

CODO  Amidíi  fls0  casar  ft  so  primo  Dragón is  eon  la  labila  Et. 
trellata,  y  qae  ftaese  i  ganar  la  rrofanda  Insola,  donde  faeía 
rey. 

Agora  dice  la  historia  que  Dragonis ,  primo  de  Aan- 
dls  y  de  don  Galaor,  era  un  caballero  mancebo  muy 
honrado  y  de  gran  esfuerzo,  así  como  lo  mostró  eolu 
cosas  pasadas ,  especial  en  la  batalla  que  el  rey  Lisiuff- 
te  bobo  con  Galvánes  é  sus  compañeros  sobre  la  IdsoU 
de  Mongaza ,  donde  este  caballero ,  después  que  doo 
Florcstan  é  don  Cuadraganle ,  é  otros  muchos  nobles 
caballeros  fueron  foridos  y  presos  por  don  Galaor,  y 
el  rey  Cildadan ,  ó  Norandcl ,  ó  por  toda  la  gran  geoic 
de  su  parte  que  sobre  ellos  car^ó,  ó  don  Galvánes  lle- 
vado á  la  dicha  ínso!a  muy  mal  ferido ,  quedó  con  los 
pocos  que  de  su  parle  quedaron ,  é  con  los  caballeros 
que  de  su  padre  allí  tenia,  por  escudo  é  amparo  de  Uh 
dos  ellos ,  donde  por  causa  de  su  discreción  é  buen  es- 
fuerzo fueron  reparados,  así  como  mas  largo  el  tercero 
libro  desta  historia  lo  cuenta.  Este  no  se  falló  en  la  in- 
sola Firme  al  tiempo  que  Amadís  lil/.o  los  casamientos 
de  sus  hermanos  ó  de  los  otros  caballeros  que  ya  oís- 
tes,  porque  desde  el  monesterio  de  Luvaína  se  fué  coo 
una  doncella ,  ó  quien  el  de  antes  había  prometido  un 
don.  E  combatióse  con  Angrífo,  señor  tlcl  valle  del 
Fondo  Piélago ,  que  preso  tenia  al  padre  della,  por  ha- 
ber del  una  fortaleza  que  á  la  entrada  del  valle  tenía  ¡ 
é  Dragonis  bobo  con  ó1  una  cruel  é  gran  batalla ,  por^ 
que  aquel  Angrifo  era  el  mas  valiente  caballero  que  eu 
aquellas  montañas  donde  él  moraba  se  podía  fallar; 
pero  al  cabo  fué  vencido  por  Dragonis  como  hombn» 
que  se  ú  derecho  combatía ,  é  sacó  de  su  poder  al  pa- 
dre de  la  doncella,  é  mandó  An¿^rifo  que  dentro  de 
veinte  días  fuese  en  la  ínsoia  Firme ,  y  se  pusiese  en 
la  merced  do  la  princtisa  Oriana ;  ó  porque  se  falló 
cerca  de  la  insola  de  Mongaza ,  quiso  ver  á  don  Gal- 
vánes ó  tt  Ibdasima ,  y  estando  con  ellos ,  llegó  el 
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meoMyero  del  rey  Lisuarte  á  los  llamar  para  llevarlos 
á  la  ¡usóla  Firme,  así  como  lo  prometiera  á  Agrájes ;  6 
lúése  con  ellos  á  Vindilisora ,  donde  fueron  con  mucho 
amor  é  grande  honra  reccbidos ;  ó  desde  allí  se  fueron 
coa  el  Rey  é  con  la  Reina  á  la  insola  Firme,  como  ya 
distes,  donde  falló  Dragonis  el  concierto  do  los  casa- 
■lientos  y  el  repartimiento  de  los  señoríos ,  como  es 
ooQtado ,  de  que  bobo  gran  placer,  é  loaba  mucho  lo 
que  Amadís,  su  primo»  habla  fecho,  é  aparejábaso 
cuanto  podia  para  ser  en  aquella  conquista,  que  bien 
creído  tenia  que  se  no  podia  acabar  sin  grandes  fechos 
de  annas ;  pero  Amadis,  como  le  amase  de  todo  su  co- 
moD,  consideró  que  mncha  sinrazón  seria  é  gran 
vergüenza  suya  si  tal  caballero  quedase  sin  gran  parle 
de  k>  que  él  habia  ayudado  con  tanto  trabajo  á  ganar, 
é  QD  día  apartándole  por  aquella  huerta,  así  le  dijo  : 
«Mi  seuor  é  buen  primo,  aunque  vuestra  juventud  6 
gran  esfuerzo  de  corazón ,  deseando  acrecentar  honra 
en  las  grandes  afnientas ,  vos  quite  deseo  de  mas  estado 
y  reposo  del  que  hasta  aquí  tovistes,  la  razón,  á  quien 
todos  obligados  somos  de  nos  llegar,  como^uente  prin- 
cipal donde  la  virtud  mana ,  y  el  tiempo  que  se  os  ofre- 
ce, quieren  que  vuestro  propósito  mudado  sea,  é  sigáis 
el  consejo  de  mi  poco  saber  é  gran  voluntad ,  que  asi 
como  á  mi  proprio  corazón  vos  ama.  Yo  he  sabido  cómo 
al  tiempo  que  socorrimos  en  Luvaiua  al  rey  Lisuartc 
con  los  que  de  los  contrarios  al  principio  fuyeron ,  fué 
el  rey  de  la  Profunda  Insola,  que  ferido  estaba ;  agora 
sé  por  un  escudero  del  rey  Arábigo,  que  es  aquí  ve- 
nido, ctkno  entrando  en  la  mar  luego  fué  muerto ;  pues 
aquella  insola  donde  él  fué  señor  tengo  yo  por  bien  que 
aaa  vuestra,  é  della  seáis  llamado  rey;  é  á  Palomir» 
vuestro  hermano,  se  le  quede  el  señorío  de  vuestro  pa- 
dre, y  seáis  casado  con  la  infanta  Estréllela,  que,  co- 
mo sabéis,  viene  de  ambas  partes  de  reyes,  é  á  quien 
Oriaoa  mucho  ama ;  y  esto  tengo  por  bueno  é  me  pla- 
ce que  se  faga ,  porque  mas  quiero  forzar  vuestra  vo- 
lanud  sometiéndola  á  la  razón ,  que  yo  pasar  tal  ver- 
güenza en  no  haber  vos ,  mi  buen  primo ,  parte  del 
Imcq  que  Dios  me  lia  dado ,  así  como  vos  mas  que  otro 
alguno  del  mal  habido  lo  lia.»  Dragonis ,  como  quiera 
que  BU  deseo  fuese  de  ir  con  don  Brunco  ó  don  Cuadra- 
gante  á  les  ayudar  con  su  persona  fasta  que  aquellos 
tenorios  bebiesen ,  é  si  de  allí  vivo  quedase,  de  se  pa- 
sar á  las  partes  de  Roma,  buscando  algunas  aventuras, 
y  estar  alguna  temporada  con  el  rey  de  Gerdeña,  don 
Flomtan,  por  le  ver  é  saber  si  le  habia  menester  para 
alguna  cosa ,  como  liombre  que  en  tierra  extraña  se 
f^aba,  é  de  allí  tomarse  á  ver  á  Amadis  á  la  insola 
Firme  ó  donde  estoviese;  y  pensaba  que  en  iestos  ca- 
minos mucha  honra  é  gran  fama  podria  ganar  ó  morir 
como  caballero,  veyendo  con  el  amor  tan  grande  que 
Amadis  aquello  le  dijo,  hobo  gran  empaclio  de  le  respon- 
der otra  cosa,  sino  que  lo  remitía  todo  á  su  voluntad, 
que  en  aquello  y  en  todo  lo  que  le  mandase  le  seria 
obediente ;  así  que ,  luego  fué  desposado  con  aquella 
inlanla,  y  señalada  para  él  la  Profunda  Insola  que  ya 
oístes,  de  que  luego  se  llamó  rey  é  lo  fué  con  muy 
gran  bonn ,  como  adelante  se  dirá.  Esto  así  fecho,  co- 
mo oís  9  Amadis  demandó  al  rey  Lísuarle  el  ducado  de 
Bristoja  para  don  Gwilan  el  cuidador,  que  lo  él  mu- 
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ciio  amaba,  y  se  casase  con  la  Duquesa,  que  él  tanto 
amaba ,  y  que  él  le  entregaría  al  Duque  que  allí  tenia 
preso.  El  Rey,  asi  por  su  amor  de  Amadis,  como  por- 
que tenia  muclios  cargos  é  grandes  de  don  Guilan ,  é 
porque  el  Duque  le  liabia  sido  traidor,  otorgólo  de  bue- 
na voluntad.  Amadis  le  besó  las  manos  por  ello,  é  don 
Guilan  gelas  quiso  besar  á  él;  mas  Amadis  no  quiso, 
antes  lo  abrazó  con  grande  amor ;  que  este  fué  el  ca- 
ballero del  mundo  de  su  Uempo  que  mas  comedido  é 
mas  manso  é  humano  fué  con  sus  amigos* 

CAPITULO  XLIV. 

Gamo  loi  reyei  le  Jantiron  i  dir  orden  en  lii  bodas  de  aqsellos 
fnndes  sefloret  y  stüons,  é  lo  qae  en  ello  lo  Oto. 

Los  reyes  se  tornaron  á  juntar  como  de  ante,  é  con« 
cortaron  las  bodas  para  el  cuarto  día,  y  que  durasen 
las  fiestas  quince  días,  en  cabo  de  los  cuales  todas  las 
cosas  despachadas  fuesen  para  se  tomar  á  sus  tierras. 
Venido  el  día  señalado,  todos  los  novios  se  juntaron  en 
la  posada  de  Amadis ,  y  se  vistieron  de  tan  ricos  y  pro* 
ciados  paños  como  su  gran  estado  en  tal  auto  deman- 
daba, é  asimesmo  lo  Ücieron  las  novias;  é  los  reyes 
é  grandes  señores  los  tomaron  consigo,  é  cabalgando 
en  sus  palafrenes,  muy  ricamente  guarnidos ,  se  fue- 
ron á  laMerta ,  donde  fallaron  las  reinas  ó  novias  asi- 
mesmo en  sus  palafrenes ;  pues  asi  salieron  todos  jun- 
tos á  la  iglesia ,  donde  por  el  santo  hombre  Nasciano 
la  misa  aparejada  estaba.  Pasado  el  auto  de  los  matri- 
monios é  casamientos  con  las  solenidades  que  la  santa 
Iglesia  manda,  Amadis  se  llegó  al  rey  Lisuarto  é  dijo- 
le  :  €  Señor,  quiero  demandaros  un  don  que  os  no  será 
grave  de  lo  díar.  — Yo  lo  otorgo,  dijo  el  Rey.  — Pues, 
Señor,  mandad  á  Oriana  que  antes  que  sea  hora  de  co- 
mer pruebe  el  arco  encantado  de  los  leales  amadores, 
é  la  cámara  defendida,  que  hasta  aquí  con  su  gran 
tristeza  nunca  con  ella  acabar  se  pudo,  por  mucho  que 
ha  sido  por  nosotros  suplicada  y  rogada ;  que  yo  fio 
tanto  en  su  lealtad  y  en  su  gran  beldad,  que  allí  donde 
há  mas  de  cien  años  que  nunca  mujer,  por  extremada 
que  de  las  otras  fuese ,  pudo  entrar,  entrará  ella  sin  nin- 
gún detenimiento ;  porque  yo  vi  á  Grimanesa  en  tanta 
perficion  como  si  viva  fuese,  donde  está  hecha  por 
gran  arto  con  su  marido  Apolidon ,  é  su  gran  fermo- 
sura  no  iguala  con  la  de  Oriana ;  é  en  aquella  cámara 
tan  defendida  á  todas  se  hará  fiesta  de  nuestras  bodas.» 
Y  el  Rey  le  dijo  :  a  Buen  hijo,  señor,  liviano  es  á  mi 
complir  lo  que  pedis ;  mas  he  recelo  que  con  ello  pon- 
gamos alguna  turbación  en  esta  fiesta,  porque  muchas 
veces  contecQ,  é  todas  las  mas  la  grande  afición  de  la 
voluntad  engimar  los  ojos,  que  juzgan  lo  contrario  do  lo 
que  es ;  é  asi  podria  acaescer  á  vos  con  mi  hija  Oriana. 

—  No  tengáis  cuidado  deso,  dijo  Amadis;  que  mi  co- 
razón me  dice  que  asi  como  lo  digo  se  complirá.  — 
Pues  asi  os  place,  asi  sea^»  dijo  el  Rey.  Entonces  se  fuó 
á  su  hija,  que  entre  las  reinas  é  las  otras  novias  esta- 
ba, é  dijole  :  cMi  hija,  vuestro  marido  me  demandó 
un  don,  é  no  se  puede  complir  sino  por  vos ;  quiero 
que  mi  palabra  bagáis  venladera. «  Ella  fincó  los  hi- 
nojos delante  del  y  besóle  las  manos,  é  dijo  :  o  Señor, 
á  Dios  plega  que  por  alguna  manera  venga  causa  cou 
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i|ue  os  pueda  servir,  ó  mandan  \o  qw^o  os  ploguiere, 
qn '  así  so  fará  si  por  mi  complir  se  puede. »  El  Roy 
la  levantó  é  la  besó  en  el  rostro, 6 dijo  :  oHfja,  pues 
cüiivicno  que  antes  de  comer  sea'  por  vos  probado  el 
arco  (le  los  leales  amadores  ó  la  cámara  defendida;  que 
oslo  es  lo  que  vuestro  marido  me  pide.n 

Cuando  esto  fué  oido  de  toda  aquella  gente,  &  mu- 
días  plogo  de  ver  que  la  prueba  se  fícicse,  6  á  otras  puso 
gran  turbación ;  que ,  como  la  cosa  tan  grave  de  aca- 
bar fuese ,  y  tantas  y  tales  en  ella  hablan  fallecido, 
bien  pensaban  que  la  gloría  que  acabándola  se  alcanza-* 
ba,  (juo  asi  en  olla  fallesciendo ,  se  aventuraban  me- 
noscabo y  vergüenza ;  mas,  pues  que  vieron  que  el  Rey 
lo  mandaba  ú  Amadis  lo  demandaba,  no  quisieron  de- 
cir sino  que  se  liciese.  Pues  asi  como  estaban  salieron 
de  la  iglesia ,  é  cabalgando  llegaron  tá  marco  donde 
allí  adulante  á  ninguno  ni  á  ninguna  era  dada  licencia 
de  entrar,  si  dinos  para  ello  no  fuesen.  Pues  allí  llega- 
dos, Mclicia  ó  Olinda  dijeron  á  sus  esposos  que  tam- 
bién querían  ellas  probar  aquella  aventura ,  de  lo  cual 
-gran  alegría  en  los  corazones  dcllos  vino,  por  ver  la 
gran  lealtad  en  que  so  atrevían ;  pero  temiendo  algún 
revés  que  venir  les  podiese ,  dijéronles  que  ellos  esta- 
ban bien  contentos  ó  satisfechos  en  sus  voluntades ;  é 
|)or  lo  (¡ue  á  ellos  tocaba  no  tomasen  en  si  aquel  cui- 
dado. Mas  ellas  dijeron  que  lo  hablan  de  probar ;  que 
si  en  otra  parte  cstoviesen ,  con  alguna  razón  se  po- 
drían excusar  dolió;  mas  allí,  donde  ninguna  bastaba, 
no  querían  que  pensasen  que  por  lo  que  en  si  habían 
sentido  lo  hablan  dejado.  <t  Pues  que  así  es ,  dijeron 
dios,  no  podemos  negar  que  no  recebimos  en  ello  la 
mayor  merced  que  de  ninguna  otra  cosa  que  venir  nos 
podicsc. »  l2sto  dijeron  luego  al  rey  Lisuarte  é  á  los 
oíros  señores.  aKn  el  nombre  de  Dios,  dijeron  ellos ,  é 
á  él  plcgu  que  sea  en  tal  hora ,  que  con  mucho  placer 
su  ucrccienlo  la  íiesta  en  que  estamos.»  Allí  descalKil- 
guron  todos  é  acordaron  que  entrasen  delante  Melicía 
é  Olinda ;  é  así  se  (izo,  que  la  una  tras  la  otra  pas^iron 
el  marco ,  é  sin  ningún  entrévalo  fueron  so  el  arco  y 
culraron  en  la  casa  donde  Apolidon  é  (irim.uiesa  esta- 
ban ;  c  la  trompa  que  la  imagen  encima  del  arco  tenia 
lanío  muy  dulcemente ;  así  que  todos  fueron  muy  con- 
solados de  tal  son  ,  que  nunca  otro  tal  vieran ,  sino 
aqii(;llosquc  ya  lo  habían  visto  é  probado.  Oríana  llegó 
al  marco  é  volvió  el  rostro  contra  Amadis  ó  paróse 
muy  colorada ;  é  tornó  luego  á  entrar,  y  en  llegando  á 
la  milad  del  sillo,  la  imagen  comenzó  el  dulce  son ;  é 
como  llegó  so  el  arco ,  lanzó  por  la  boca  de  la  trompa 
lanías  llores  é  rosas  en  tanta  abundancia,  (jue  lodo  el 
campo  fué  cubierto  dolías ;  y  el  son  fué  tan  dulce  é 
tan  ¿ifcrenciado  del  que  por  las  otras  se  fizo ,  que  to- 
dos sintieron  en  sí  tan  gran  deleito ,  que  en  tanto  que 
durara  lovíeran  por  bueno  de  no  partirse  de  allí ;  mas 
como  pasó  el  arco,  cesó  luego  el  son.  Uriana  falló  á 
Oliiidu  é  ú  Melicia,  que  estaban  mirando  aquellas  ligu- 
ras  é  sus  nombres ,  que  en  el  jaspe  hallaron  escritos ; 
ó  cumo  la  vieron,  fueron  con  muclio  placer  contra  ella, 
ó  tomáronla  entre  si  por  las  manos  é  volviéronse  ¿  las 
imagines ;  é  Uriana  miraba  con  gran  afición  á  Grima- 
nesa,  ó  bion  veia  claramente  que  ninguna  de  aquellas, 
ni  de  las  <¡ue  fuera  estaban ,  no  era  lau  tennosa  CMS»> 
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ella;  ó  mucho  dudó  en  la  pruolM  de  la  cámara,  t\w 
para  haber  de  entrar  en  ella  la  había  de  sobrar  eu  ler* 
mesura ;  é  por  su  voluntad  dcjárasc  de  la  probar,  rjiie 
de  lo  del  arco  nunca  en  si  puso  duda ;  que  bien  sabia 
el  secreto  enteramente  de  su  corazón,  cómo  nunca 
fuera  otorgado  de  amar  sino  á  su  amigo  Amadis. 

Asi  ostovieron  una  pieza,  y  eslovieran  mas,  sino  por 
ser  el  día  tal,  que  las  esperaba;  é  acordaron  de  salirse 
así  todas  tres  juntas  como  estaban,  tan  contentase 
tan  lozanas,  que  á  los  que  las  atendían  é  miraban  les 
páreselo  que  habían  gran  pieza  acrecenlndo  en  sus 
hermosuras,  é  bien  cuidaron  que  cualquiera  de  ellas 
era  bastante  para  acabar  la  aventura  de  la  cámara;  y 
esto  causó,  romo  digo,  la  gran  alogría  que  en  sí  traían; 
que  a<i  como  con  ella  toda  fermosura  es  crecida ,  así, 
al  contrario,  con  la  tristeza  se  aflige  é  abaja.  Sus  tres 
marídos,  Amadis  é  Agrájes  é  don  üruneo,  que  aque- 
lla aventura  habían  acabado,  como  ya  el  segundo  lOm 
desta  hlsloría  vos  lo  ha  contado,  fueron  contra  e11a«, 
lo  cual  ninguno  de  los  que  allí  estaban  podieran  ha- 
cer;  é  cont)  á  ellas  llegaron,  la  trompa  comenzó  el 
son  é  á  echar  las  flores,  que  lea  daban  sobre  las  cabe- 
zas, é  abrazáronlas  é  besáronlas,  é  asi  todos  seúse 
salieron.  Esto  hecho,  acordaron  de  ir  á  la  prueba  de  la 
cámara ,  mas  algunas  había  que  gran  recelo  llenbao 
de  lo  no  po<ler  acabar.  Pues  llegando  al  sitio  que  en  li 
sala  del  castillo  estaba,  Graslnda  se  llegó  á  Amadhé 
dfjole  :  «Mi  senor,  como  quiera  que  mi  fermosura  roe 
ayude  tanto  que  el  deseo  de  mi  corazón  complir  se 
pueda ,  no  puedo  forzar  mi  locura  á  que  no  desee  pr^ 
barse  en  esta  entrada ;  t\Vio  cierlamcnte  nunca  esta 
lástima  de  mi  en  ningún  tiempo  será  partidla,  si  se 
acaba  sin  que  la  pruebe ;  é  como  quiera  que  avenga, 
torlavín  mo  quiero  avenlurar. »  Amadis,  '¡ue  en  aloo 
estaba  pencando,  sino  en  que  toilas  la  probasen  antes 
que  su  señora,  porque  corn[»l¡da  ijjlnria  sobre  toilas  Ikí- 
vasc,  que  dolía  duda  ninguna  toiiia  do  la  no  po^ler  aca- 
bar, como  de  las  otras  tenia ,  le  respondió  é  dijo  :  tM; 
buena  señora ,  no  lo  tengo  yo  esto  que  decís  sino  á 
grando/a  de  conzon  en  (|uerür  acabar  lo  que  tantai 
fcrmosas  han  faltado,  ('■  asi  so  faga.»)  Entonces  la  lom*'» 
por  la  mano  é  la  pasó  adelanta ,  é  dijo  :  «  Señoras,  cs'.a 
sonora  muy  hermosa  se  (|u¡ere  aquí  probar,  ó  asi  !o 
debéis  facer  vosotras,  señoras  Olinda  é  Melicia ;  que 
á  gran  poquedad  s«  !lo!>ria  tenor,  haluendo  Dios  repar- 
tido solare  vosotras  tan  eitrcinada  hermosura,  qut^en 
cosa  tan  señalada  por  nin.irun  temor  la  dcjáscdcs  (i»i 
emplear,  é  podra  ser  que  por  alguna  de  vos  será  afi- 
bada,  é  quitaréis  á  Oríana  del  ^Tan  sobresalto  que  tíe- 
no.»  Esto  decía  él  en  lo  públicd,  mas  todo  eni  tiii£;¡J<>; 
que  bien  sabia  él,  como  dicho  es ,  que  por  ninguna  dc- 
llas  se  podia  acabar  sino  por  su  señora ,  que  nunn 
Grimanesaen  su  tiempo,  ni  después  á  otra  ninguna  co;) 
muy  gran  parte ,  pudo  llegar  á  la  Icrmosura  suya.  To- 
das dijeron  (|ue  así  se  ficiese;  é  lui>go  Grasinda  se  en- 
comendó á  Dios,  y  entró  en  el  silío  defendido,  écon 
poca  premia  llegó  al  padrón  de  cobre,  é  pasó  atielanle, 
é  llegando  cerca  del  padrón  de  mármol,  fué  detenida; 
mas  ella,  con  premia  ó  gran  corazón  que  allí  moslrú, 
mucho  mas  que  de  mujer  se  esperaba ,  llegó  al  de  na.ir- 

\  UtfA\  \SA&  ^^  ^\\  V^*^  Vü«s«a!\\  ^N.^  uiu^una  piedad  pc>r 


304  LIBROS  DE 

ello  mis  fuerzas ;  mas  como  de  aquel  a\io  Seuor  prome- 
tido csiovloso ,  fué  en  mí  con  so  gracia  de  lo  saber,  mas 
no  do  lo  remediar,  porque  lo  que  por  él  es  ordenado, 
sin  él  ninguno  es  poderoso  de  lo  desviar;  ó  pues  con 
mi  presencia  el  mal  excusar  no  se  podia,  acordé  con 
ella  do  crescer  en  el  bien  como  yo  cuido,  según  el  gran 
amor  que  con  muchos  de  vosotros  tengo  y  el  que  me 
tenéis ,  é  también  por  declarar  algunas  cosas  que  an- 
tes de  agora  vos  dije  por  encobiertas  vias ,  así  como  lo 
acostumbro  facer;  é  creáis  que  verdad  vos  dije,  como 
en  otras  cosas  que  de  mi  algunas  veces  de  antes  babeis 
oido.»  Entonces  miró  contra  Oriana  é  dijo :  allí  buena 
señora  é  fermosa  novia,  bien  se  vos  debe  acordar  que 
estando  yo  con  el  Roy  vuestro  padre  é  la  Reina  vuestra 
madre  en  la  su  villa  de  Fenusa,  acostada  con  vos  en 
vuestra  cama ,  me  rogastes  que  os  dijese  lo  que  os  ha- 
bía de  acaescer,  é  yo  vos  regué  que  saber  no  lo  quisié- 
sedes ;  pero  porque  conosci  vuestra  voluntad,  vos  dije 
cómo  el  león  de  la  Insola  Dudada  había  de  salir  de  sus 
cucvas,édesus  grandes  bramidos  se  espantarían  vues- 
tros aguardadores ;  asi  que ,  él  se  apoderarla  de  las  vues- 
tras carnes,  con  las  cuales  darla  á  su  grají  hambre  des- 
canso; pues  esto  claro  se  debe  conoscer  que  este  vues-> 
tro  marido  muy  roas  fuerte  é  mas  bravo  que  ningún 
león  salió  desta  insola ,  que  con  mucha  razón  Dudada 
se  puede  llamar,  donde  tantas  cuevas  é  tan  escondidas 
tiene,  é  con  sus  fuerzas  é  grandes  voces  su  flota  de  los 
romanos  que  os  aguardaban,  desbaratada  é  destrozada; 
así  que ,  vos  dejaron  en  sus  fuertes  brazos ,  é  se  apode- 
ró de  esas  vuestras  carnes,  como  todos  vieron ,  sin  las 
cuales  nunca  su  rabiosa  hambre  se  pudiera  contentar 
ni  hartar;  é  así  conosceréisque  en  todo  vos  dije  verdad.» 
Entonces  dijo  contra  Amadís :  a  Pues  vos ,  buen  se- 
ñor, bien  claro  conoceréis  ser  verdad  todo  lo  que  á  esta 
sazón  vos  dijo,  en  que  vuestra  sangre  daríadesporlaaje* 
Da,  cuando  en  la  batalla  de  Ardan  Canileo  el  Dudado  la 
distes  por  vuestros  amigos  el  rey  Arban  de  Norgales  ó 
Anf)Tiolo  de  Estravaus ,  quo  presos  estaban ;  pues  la 
vuestra  buena  espada ,  cuando  la  vistes  en  manos  de 
vuestro  enemigo,  con  que  revolvía  vuestra  carne  é  hue- 
sos, bien  la  quisicradcs  antes  ver  en  algún  lago  donde 
nunca  pareciera ;  pues  el  galardón  que  dcsto  so  os  si- 
^'uió  ¿cuál  fué?  Por  cierto  no  otro  sino  saña  é  gran  ene- 
mistad que  redundó  do  la  Insola  do  STongaza ,  que  á  la 
.sazón  ganasles,  entre  vos  y  el  rey  Lisuarte ,  que  pre- 
sente está ,  como  todos  muy  claro  han  visto ;  que  esta 
ganancia  vos  dije  que  sacaríades  dello.  Pues  las  cosas 
que  vos  escrebí  á  vos ,  muy  virtuoso  rey  Lisuarte ,  al 
tiempo  que  ese  muy  fermoso  doncel  Esplandian,  vues- 
tro nieto^  en  la  floresta  hallastes,  cazando,  con  la  leona, 
bien  las  teméis  en  la  memoria,  é  de  lo  que  dije,  que  es 
ya  pasado ,  veréis  que  lo  supe  porque  fué  criado  de  tres 
amas  muy  desvariadas,  asi  como  la  leona  ó  la  oveja  é 
la  mujer,  que  todas  leche  le  dieron.  También  vos  fice 
sal)cr  que  este  doncel  pornia  paz  entro  vos  é  Amadís; 
esto  dejo  que  se  juzgue  por  vos  é  por  él ,  cuánta  saña, 
cuánto  rigor  y  enemistad  ha  quitado  de  vuestras  volun- 
tades la  su  graciosa  é  gran  fermosiua ,  é  cómo  por  su 
causa  é  gran  discreción  fuistes  de  Amadís  socorrido  en 
oí  lioinpo  que  otra  cosa  sino  la  muerte  esperábades. 
Pues  si  tul  servicio  con»o'"cst6^ra  diguo  de  ((vxiVax  ^uii- 
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mistad  ó  atilier  amor,  dújolo  á  cslo^  .señores  que  lo  juz- 
guen; pues  en  las  otras  cosa»,  que  en  su  tiempo  suce- 
derán ,  así  como  la  carta  vos  mostró ,  quede  para  Im 
que  vivieren  que  las  juzguen ;  que  por  lo  pasado  podrán 
creer  lo  porvenir,  como  cosa  ante  de  mí  sabida.  Otrt 
profecía  vos  dije,  muy  mayor  que  ninguna  destas.eo 
que  se  contiene  todo  lo  que  os  acaeció  eu  el  entregar  de 
vuestra  hija  Oriana  á  los  romanos,  é  los  graiulM  malesé 
crueles  muertes  que  dello  se  siguieron » la  cual,  por  vos 
no  traer  á  la  memoria  en  dias  que  tanto  placar  se  debe 
tomar,  cosa  de  que  congoja  é  enojo  hayáis,  la  dejo  ptn 
los  que  la  ver  quisieren  en  el  libro  segundo  :  por 
ella  verán  claramente  ser  acaescidas  todas  las  cosas  ea 
ella  contenidas  ó  dichas  por  mí  primero.  Agora,  que  vh 
he  dicho  las  cosas  pasadeis,  quiero  qiie  sepáis  lo  presen- 
te, de  que  sabiduría  no  habéis.»  Entonces  tomó  per 
las  manos  á  los  hermosos  donceles  Talanqua  é  MañeU 
el  mesurado,  que  así  habla  nombre ,  6  diyo  contra  deo 
Galaor  y  el  rey  Glldadan  :  a  Mis  buenos  sañores,  sí  al« 
gunoü  servicios  é  socorros  para  vuestras  vidas  de  ni  - 
recebistes,  yo  roe  doy  por  contenta  del  galardón  que 
tengo;  que  harta  gloria  será  para  roí ,  pues  que  eo  oú 
propia  persona  ninguna  generación  engendrar  se  pue- 
de, que  fuese  yo  causa  que  de  las  ajenas  tan  liennoies 
donceles  nasciesen  como  aquí  veis  que  tengo;  que  sb 
duda  podéis  creer,  si  Dios  los  deja  llegar  á  edad  de  ser 
caballeros  é  lograr  su  caballería,  ellos  farán  tales  cont 
en  su  servicio  y  en  mantener  verdad é  virtud,  que  o» 
solamente  serán  perdonados  aquellos  que  contra  el  ms* 
damiento  de  la  santa  Iglesia  los  engendraron,  é  á  laí, 
que  lo  causé,  mas  sus  méritos  é  mereciroientos  eerio 
tan  crescidos ,  que  así  en  este  mundo  como  después  éa 
el  otro  alcanzarán  gran  descanso  en  sus  personas  ééní- 
mas;  y  porque  las  cosas  que  dostos  donceles  sucederán, 
por  mucho  que  yo  dijese  no  les  fallaría  cabo,  déjelas 
para  su  tiempo,  quo  no  será  muy  tardio,  según  eo  la 
disposición  que  la  edad  de  sus  personas  está.» 

Entonces  dijo  contra  Esplandian :  aTú,muy  hermo- 
so bienaventurado  doncel ,  Esplandian ,  que  en  gran 
fuego  de  amor  fuiste  engendrado  por  aquellos  de  quien 
muy  gran  parte  dello  heredaste,  sin  que  de  lo  snyo 
solo  un  punto  les  falleciese ,  que  la  tu  tierna  é  simple 
edad  agora  encubierto  tiene,  toma  este  doncel  Talanque, 
hijo  de  (Ion  Gulaor,  y  este  Maueli  el  mesurado,  hijo  del 
rey  Gildadan,é  ámalos  asi  al  uno  como  al  otro;  que 
aunque  por  ellos  á  muchas  afrentas  peligrosas  seris 
puesto ,  ellos  tu  socorrerán  en  otras  que  ningún  otro 
par  á  ello  baslaria;  y  esta  gran  serpiente  que  aquí  me 
trajo  dejo  yo  para  tí ,  en  la  cual  serás  armado  caballero 
con  aquel  caballo  ó  armas  que  en  sí  ocultas  y  encerra- 
das tiene ,  con  otras  cosas  extrañas  que  en  la  órdeo  do 
tu  caballería  al  tiempo  que  se  ficierc  manífíestas  serán. 
Esta  sieri)e  será  guia  en  la  primera  cosa  que  el  tu  moj 
fuerte  corazón  dará  señal  de  su  alta  virtud ;  esta ,  entre 
grandes  tempestades  é  fortunas,  sin  peligro  alguno, 
pasará  á  tí  é  á  otros  muchos  del  tu  gran  linaje  por  li 
gran  mar,  donde  con  grandes  afruentas  é  trabajos  paga- 
réis al  Señor  del  mundo  algo  de  la  gran  merced  que 
dél  recebistes;  y  en  muchas  partes  el  lu  nombre  no  se- 
rá conocido  sino  por  caballero  de  la  Gran  Serpiente,  é 
\  ^ú^iv^\iA  ^^  V^^^  ^^  m  ningún  reposo  lialier; 
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qne,  demis  de  hs  afróehtas  peligrosas  que  por  ti  pasa- 
láD ,  tu  espirita  será  en  toda  aflicion  é  gran  cuidado 
poeslo  por  aquella  que  las  siete  letras  de  la  tu  sinies- 
trt  parte,  encendidas  como  fuego,  serán  leídas  é  enten« 
didas  y  é  aquel  gran  encendimiento  é  ardor  que  fasta 
allí  hiD  poseído  traspasará  sus  entrañas  de  tanto  fuego, 
que  nunca  será  amatado  fasta  que  las  grandes  nubadas 
de  los  coenros  merinos  pasen  de  la  parte  de  oriente 
Bor  encima  de  las  bravas  ondas  de  la  mar,  é  pongan  en 
tan  gran  estrechura  al  gran  aguUocho,  que  aun  en  el  su 
estrecho  albergue  guarescer  no  se  atreva ;  y  el  orgullo- 
so filcon  neblí,  mas  preciado  é  fermoso  que  todas  las 
caadons  aves ,  junte  á  sf  muchos  de  su  linaje  6  otras 
aves  que  lo  no  son;  é  venga  en  su  socorro,  é  ftga  tan 
gran  destruícion  en  los  merinos  cuervos,  que  todo  aquel 
campo  quede  cubierto  de  su  pluma ,  é  muchos  dellos 
perexcan  con  sus  muy  agudas  unas ,  é  otros  sean  afo- 
lados en  el  agua,  donde  del  fuerte  neblí  y  de  los  suyos 
serán  alcanzados.  Estonces  el  gran  aguiloclio  sacará  la 
mayor  parte  de  sus  entrañas,  é  ponerla  ha  en  las  agu- 
das unas  del  su  ayudador,  con  que  le  fará  perder  y  ce- 
sar aquella  rabiosa  hambre  que  de  gran  tiempo  muy 
atonnentado  le  ha  tenido ,  é  faciéndolo  poseedor  de  to- 
das sos  selvas  é  grandes  montanas ,  será  retraído  en  el 
akandaia  del  árbol  de  la  santa  huerta.  A  este  tiempo 
esta  gran  serpiente,  cumpliéndose  en  ella  la  hora  Ihni- 
tada  por  la  mi  gran  sabiduría,  delante  todos  será  su- 
mida en  la  gran  mar,  dando  á  entender  que  á  tí,  mas 
en  k  üerra  íirme  que  en  la  movible  agua ,  te  conviene 
paiar  al  venidero  tiempo.» 

Eslo  dicho,  dijo  á  los  reyes  é  caballeros:  o  Buenos 
señores,  á  mí  conviene  ir  á  otra  parte  donde  excusar  no 
me  puedo;  pero  al  tiempo  que  Esplandian  será  en  dis- 
posición de  recebir  caballería,  é  todos  estos  donceles 
qoe  junto  con  él  la  tomarán,  bien  sé  que  á  aquella  sazón, 
per  nn  caso  que  á  vos  es  oculto ,  seréis  aquí  juntos  mu- 
chos de  los  que  agora  aquí  estáis ;  é  aquel  tiempo  yo  ver- 
né,  y  en  mi  presencia  se  fará  aquella  gran  fiesta  de  los 
noveles,  é  vos  diré  muy  grandes  é  maravillosas  cosas  de 
las  qoe  adeUnte  vemán ;  é  á  todos  amonesto  que  ningu- 
no en  sf  tome  tal  osadía  de  se  llegar  á  la  serpiente  fasta 
qoe  yo  vuelva ;  si  no,  todos  los  del  mundo  no  le  quitarán 
de  perder  la  vida.  E  porque  vos,  mi  señor  Amadís,  tenéis 
aqoi  preso  aquel  malo  é  de  malas  obras  Arcalaus,  que 
se  llama  el  Encantador,  é  con  su  mala  sabiduría,  que 
nonca  fué  sino  para  dañar,  vos  podría  empecer,  toinad 
estos  dos  anillos,  uno  será  vuestro  é  otro  de  Oríana,  que 
mientra  en  las  manos  ios  trajérdes,  ninguna  cosa  que  por 
él  se  faga  vos  podrá  empecer,  ni  á  otro  alguno  de  vues- 
tra compaña,  ni  sus  encantamentos  teman  fuerza  nin- 
guna mientra  preso  lo  toviérdes ;  é  dígovos  que  lo  no 
I ,  porque  con  la  muerte  no  pagaría  nada  de  los 
;  por  él  fechos;  mas  que  lo  pongáis  en  una  jaula  de 
Cerro,  donde  todos  lo  vean ,  é  allí  muera  muchas  veces; 
que  muy  mas  dolorosa  es  la  muerte  que  á  la  persona 
viva  deja,  que  no  con  la  que  del  todo  muere  y  fenes- 
ce.9  Entonces  diados  anillos  á  Amadís  é  á  Oriana;  que 
eran  los  mas  ricos  é  nuis  extraños  que  nunca  fueran 
vistos.  Amadís  le  dijo:  cMi  señora ,  ¿qué  puedo  yo  ha- 
cer qoe  vuestra  voluntad  sea ,  en  pago  de  tantas  hon« 
ras  é  mercedes  quo  de  vos  recibo?-«'FO;  oarla,  dijo 
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ella;  que  todo  cuanto  he  fecho  é  Gciere  de  aquí  ade- 
lante me  lo  pagastos  al  tiempo  que  mí  saber  aprove- 
char no  me  podía ,  é  me  restituistes  aquel  muy  fermo- 
so caballero,  que  es  la  cosa  del  mundo  que  yo  roas  amo, 
aunque  él  lo  hace  á  mí  al  contrarío,  cuando  por  fuerza 
de  armas  vencistes  los  cuatro  caballeros  en  el  castillo  de 
la  Calzada ,  donde  me  lo  tenían,  é  después  al  señor  del 
castillo  en  la  sazón  que  focistes  caballero  á  don  Galaor, 
vuestro  hermano;  é  así  como  con  aquel  gran  benefício 
esta  mi  vida*  que  sin  él  sostener  no  se  podiera,  fué  re- 
parada, así  será  puesta  todos  los  días  que  el  Señor  muy 
poderoso  en  este  mundo  la  dejare  por  las  cosas  de  vues- 
tro acrecentamiento,  o  Entonces  mandó  que  le  trajesen 
su  palafrén,  é  todos  aquellos  señores  la  pusieron  en  la 
ribera  de  la  mar,  dondte  sus  enanos  é  batel  halló;  pues 
despedida  de  todos,  entró  en  él,  é  vióronla  cómo  á  la 
gran  serpiente  se  tornó,  é  luego  el  fumo  fué  tan  negro, 
que  por  mas  de  cuatro  días  nunca  pudieron  ver  ningu- 
na cosa  de  lo  que  en  él  estaba;  mas  en  cabo  de  ellos  se 
quitó,  é  vieron  la  serpiente  como  de  antes.  De  Urganda 
no  supieron  qué  se  fizo. 

Eslo  así  fecho,  tomáronse  aquellos  señores  á  la  in- 
sola á  sus  juegos  é  grandes  alegrías  que  en  ^qutíllas 
bodas  se  ficieron;  finalmente,  todas  las  cosas  despa-' 
chadas,  el  Emperador  demandó  licencia  á  Amadís,  por- 
que, si  le  ploguiese,  quería  con  su  mujer  tomarse  á  su 
tierra  á  reíbrmar  aquel  gran  señorío  que  después  de  Dios 
él  le  había  dado,  é  que  se  fuese  con  él  don  Fiorestan, 
rey  de  Gerdeña,  é  que  luego  le  entregaría  todo  el  se- 
ñorío de  Calabria,  como  lo  él  mandó,  é  de  lo  otro  par- 
tiría con  él  como  con  hermano  verdadero;  lo  cual  así  se 
fizo;  que  después  que  este  Arquisíl,  emperador  de  Ro- 
ma, llegó  en  su  gran  imperio,  de  todos  con  mucho  amor 
filé  recibido,  é  siempre  tovo  en  su  compañía  á  aquel 
esforzado  é  valiente  caballero  don  Fiorestan ,  rey  de 
Gerdeña  é  príncipe  de  Calabria,  por  el  cual  así  él  como 
todo  el  imperío  fué  acrecentado  é  honrado,  así  como 
adelante  vos  contaremos.  Despedido  este  emperador  de 
Amadís,  ofresciéndole  su  persona  é  señorío  á  su  quoer 
á  mandado.  Hoyando  consigo  á  su  mujer,  que  mas  que 
así  mismo  amaba,  é  á  aquel  muy  noble  y  esforzado  ca- 
ballero Fiorestan,  que  en  igual  de  hermano  le  tenia,  é 
á  la  muy  fermosa  reina  Sardamira,  é  haciendo  llevar  el 
cuerpo  del  emperador  Patín  é  de  aquel  muy  esforzado 
caballero  donFloyan,  que  en  el  monesterío  de  Lu vaina 
estaban,  que  por  mandado  del  rey  Lisuarte  allí  hablan 
puesto,  y  el  del  príncipe  Salustauquidio,  que  al  tiempo 
que  Amadís  é  sus  compañeros  trajeron  allí  á  la  inso- 
la Firme  á  Oriana,  lo  mandó  muy  honradamente  poner 
en  una  capilla  para  en  su  tierra  les  dar  las  sepolturas 
que  á  su  grandeza  convenia ,  é  á  todos  los  romanos  que 
presos  en  la  insola  Firme  habían  estado.  Entrado  en 
k  gran  flota  que  el  emperador  Patín  en  el  puerto  de 
VindilisoFa  había  dejado,  que  allí  mandó  venir,  se  vol- 
vió á  su  imperio.  Todos  los  otros  reyes  é  señores  adere- 
zaron para  se  irá  sus  tierras;  pero  antes  de  su  partida 
acordaron  de  dar  orden  cómo  aquellos  caballeros  que 
habían  de  ir  á  ganar  aquellos  señoríos  de  Sansueña,  ó 
del  rey  Arábigo,  é  la  Profunda  ínsula,  fuesen  con  tal  re- 
caudo, que  sin  coutrastc  alguno  acaba  en  lo  que  les 
conveoia. 
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AinailN  liftbl/í  con  ^\  rey  Licuarte ,  diciéndole  que 
rrrlii,  •  i'giiii  el  tifsmpo  liahia  fAX^o  funra  de  su  tierra, 
f|iii'  n!f;(íbin  alf^una  congoja;  que  si  así  era,  le  pedia  por 
iiK'rOífil  rpie  i»or  (i\  mas  no  Re  tleloviese.  E\  Rey  le  dijo 
que  aiitOH  allí  lialila  ilescansado  con  mucho  placer,  pe- 
roque  ya  era  razón  de  se  hacer  como  lo  él  decía ;  y  que 
H¡  para  aquello  que  aquellos  caballeros  iban  su  ayuda 
fuese  menester,  que  de  grado  gela  ilaila.  E  Amad»  ge- 
lo  agraileció  muciio  ó  le  dijo  que,  pues  los  señores  esta-i 
ban  presos ,  que  no  seria  menester  mas  aparejo  de  te 
gente  que  con  el  rey  Perion,  su  señor,  allí  quedaba,  ¿ 
que  si  caso  fuese  que  lo  suyo  fuese  necesario,  que  co- 
mo de  su  señor,  á  quien  todos  Imliian  de  servir,  6  para 
«!lt(i  aquello  se  ganaba,  lo  tomaría.  El  Rey  le  dijo  que 
pues  así  te  parecía,  que  luego  aconluba  de  se  iiarlír ; 
pero  antes  hizo  juntar  loilos  aquellos  señores  6  señoras 
en  la  gran  sala,  porque  les  quería  fablar.  Pues  estando 
todos  juntos,  el  rey  Lisuartc  dijo  al  rey  Gildadan  :  «La 
gran  lealtad  vuestra ,  que  en  las  cosas  pasadas  de  mu- 
chos ¡«lígros  é  congojas  me  sacó,  aquella  me  atormen- 
ta é  allige ,  por  no  saber  alcanzar  en  qué  satisfacer  se 
pueda ;  ú  sí  la  igualeza  del  galardón  (pie  su  gran  me- 
recimiento merece  so  hobiese  de  dar,  en  balde  sería 
buscarlo,  pues  que  hallar  no  se  podría ;  é  viniendo  á  lo 
l>osiblo  que  es  en  mi  mano,  digo  que  así  como  vuestra 
nolile  persona ,  por  lo  que  á  mi  servicio  tocó,  fué  puesta 
en  muchas  afruentas,  así  esU  mia,  con  todo  lo  que  lieba- 
jo  de  su  señorío  está^  será  con  voluntad  entera  presta  á 
complír  las  cosas  que  á  vuestra  iionra  sean ,  dejándoos 
desde  hoy  en  adelante  el  vasallaje  que  la  contraria  for- 
tuna vuestra  á  mi  señorío  sometió ,  para  que  aquello 
que  hasta  aquí  con  prciiiia  se  liacia ,  de  aquí  adelante, 
si  vuestro  placer  fuero,  sin  ella,  como  entre  buenos  her- 
manos, se  faga.»  El  rey  Cildadan  le  dijo  :  «Si  esto  se 
debe  agradecer  ó  no,  dejólo  que  lo  juzguen  aquellos 
que  tovieron  por  alguna  premia  causa  de  seguir  mas  la 
voluntad  nj<Mia  que  la  suya,  por  donde  siempre  congoja 
é  sospiros  les  aroiiipañaron.  E  podéis,  mi  señor,  creer 
que  la  voluntad  tpio  hasla  nqui  con  desamor  por  fuerza 
teníades ,  que  de  aquí  adelante  con  amor  ó  mucha  mas 
gente  é  mas  olxídicnoia  é  aralamiento  os  seguirá  en  las 
cosas  que  mas  a^adables  vos  fueren,  y  oslo  quede  i>ara 
el  tiempo  en  que  la  experíencia  lo  pueda  mostrar.»  Todos 
aqtielloi  grandes  señores  to vieron  á  gran  virtud  lo  que  el 
rey  Lisuarle  fizo,  6  mucho  gelo  loaron ;  mas  sobre  to- 
dos fué  don  Cuadraganle ,  (pie  nunca  en  al  [tensaba 
sino  en  cómo  aquella  lástima  y  desventura  tan  grande 
que  sol>rc  aquel  reino  estaba,  donde  él  natural  era,  y 
en  otros  tiempos  muy  honrado  ó  señoreado  sobre  otros 
fuera ,  fuese  quitada  de  aquella  tan  grande  6  deshonrada 
servidumbre.  El  rey  Lisuarle  lo  pregimtó  (jué  era  su 
voluntad  do  facer,  porc  %iba  do  se  volver  á  su 

tierra.  El  respondió  qi  niiese ,  quedaría  allí 
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Con  esto  8é  partió  el  rey  Uiilart«  é  la  eoopaii. 
Amadís  é  Oriana  fueroo  con  él ,  aunque  él  no  quiso^ 
cerca  de  una  jornada ,  donde  se  voWíeron  á  dar  órdeo 
en  aquello  que  liabeis  oído ,  lo  cual  se  coocertó  eo  esla 
manera  :  que  por  cuanto  el  reino  del  rey  Arábigo  en 
comarcano  al  señorío  de  Sansucña,  que  don  Cuadra 
gante  é  don  Bruneo  fuesen  juntos,  ó  luego  al  comienzo 
ganasen  loque  en  mejor  disposición  é  menos  fuerte  fuese, 
y  que  lo  otro  seria  mas  ligero  deconqucrír.  Y  dooGalsor 
dijo  que  él  se  quería  ir,  é  que  Uragonis,  so  príno,  n 
fuese  con  él,  pues  que  ya  á  poco  tiempo  podría  totaír 
armas ;  que  él  con  todo  lo  mas  que  de  su  reino  haber 
pediese  quería  ayudaría  á  ganar  aquella  Profwida  ta- 
sóla ;  é  don  Galvánes  le  dijo  que  también  quería  él  b^ 
cer  aquel  mismo  viaje ,  é  que  de  la  insola  de  Moogaa 
sacaría  para  ello  buena  gente.  Con  este  acuerdo  se  pa^ 
tió  don  GaUíor  con  aquella  muy  fermosa  reina  Bríolaih 
ja,  su  mujer,  é  üragonis  con  ellos ,  é  don  Calváiiesé 
Madasima  á  su  tierra,  para  aderezar  lo  mas  presto  qw 
pediesen  para  aquel  camino.  Agrájes ,  aunque  mucb 
fué  rogado  que  quecUse  en  la  insola  Firme  con  Ann* 
dís,  no  lo  quiso  facer;  antes  dijo  que  Iría  con  don  Bninei 
con  la  gente  del  Rey  su  padre ,  ó  quo  no  se  partim 
del  fasta  que  en  paz  rey  lo  dejase,  é  asi  lo  fliedos 
Brian  de  Monjasle  con  don  Guadraganto  6  todos  In 
otros  caballeros  que  allí  se  (aliaron,  en  especial  el  Im». 
no  y  esforzado  de  Angríote  de  Estravaus,  que  nunca  pv 
cosas  que  Amadís  le  dijo  porque  se  fuese  áreposar  án 
tierra,  le  podo  quitar  de  no  ir  con  don  Bruneo  de  Bom» 
mar.  Todos  estos,  con  armas  nuevas  é  corazones  esfsr* 
zados,  llevando  consigo  la  gente  de  España,  é  la  de  Ei. 
cocía,  é  de  Irlanda,  y  del  marqués  de  Troque,  padre  di 
don  Bruneo,  é  la  de  Caula,  é  la  del  rey  de  Bohemia, é 
otras  muchas  compañas  que  alli  de  otras  partes  les  vi* 
nieron,  entraron  en  una  gran  flota,  rogando  tOilosmucl» 
á  Grasandorque  con  Amadís  quedase  para  le  facer  coid- 
pañía,  el  cual  contra  su  voluntad  quedó,  que  mas  qui- 
siera facer  aquel  camino;  pero  no  estovo  de  balde,  u 
Amadís  Lim|K)Co ;  que  muchas  veces  salieron  é  acaba* 
ron  grandes  cosas  en  armas ,  quitando  muchos  tuertes 
é  agravios  que  á  dueñas  é  á  doncellas  se  facían,  é  á 
otras  licrsoaas  que  por  sus  manos  ni  facultad  no  se  pt^ 
(lian  valer,  de  que  fueron  requeridos,  asi  como  la  his- 
toria os  lo  contará  adelante. 

El  rey  Cildadan,  como  mucho  amase  á  don  Cuadra- 
gante,  |K)rrió  de  ir  con  él  cuanto  pudo,  mas  él  nob 
consintió  en  ninguna  guisa;  antes  le  rogó  que  porta 
amor  luego  se  fuese  á  su  reino ,  por  dar  alegría  é  coa- 
solar á  la  iteina  su  mujer  é  á  todos  los  suyos  con  las  bue- 
nas nuevas  que  llevaban ;  que  bien  poilia  decir  que  si 
haciendo  enteramente  su  deber  había  su  libertad  per^ 
dido ,  que  así  cumpliendo  con  su  honra  á  lo  que  ¿li- 
gado  era ,  por  la  tiromesa  c  jura  «¿ue  fizo  la  bahía  ga- 
nado. Gasliies,  sobrino  del  emperador  de  Constantino- 
pía,  liabia  enviado  toda  su  gente  con  el  mar(|ucs  Sala- 
dor, y  quedó  él  por  ver  el  cabo  de  aquel  negocio  eo 
mé  paraba,  porque  al  Emperador  su  señor  contar  lo 

líjese  por  entero;  é  como  esto  vio  que  se  ÜMúa,  la- 
cón Amadís  é  díjole  que  muclio  le  pesaba  por  no 
r  aparejo  de  gente  |)ara  ayudar  aquellos  cabi- 
^  Ul  iorcujida  ^  Qero  mu^  si  él  por  bien  lo  toviese, 


AMADÍS  DE  GA^U. 

m  é\  ¡ría  con  su  porsona  6  con  algunos  de  los  quc  le 
abhn  quedado.  Araadísle  dijo  :  aM¡  señor,  bastar  de- 
B  lo  fecho,  que  por  causa  de  vueslro  lio  é  vuestra  soy 
aesto  en  tanta  lionra  como  veis,  é  á  Dios  plega,  por 
i  su  merced,  que  me  llegue  á  tíemiío  que  gelo  yo  sír- 
1,  V  vos,  mi  señor,  partios  luego,  é  besadlo  las  manos 
)r  mí,  ú  decidle  que  todo  cuanto  so  ganó  cu  eslo  pa- 
ulo lo  ganó  él ,  é  que  siempre  será  ú  su  servicio  é  de 
iiien  él  mandare ;  ¿  también  vos  comiendo  que  beséis 
[S  manos  por  mi  á  la  muy  fermosa  Leonorina  6  á  la 
;ina  Menoresa ,  é  decildes  que  yo  cumpliré  lo  que  les 
remetí,  y  les  enviaré  un  caballero  de  mi  linaje,  de 
uc  muy  bien  se  podrán  servir.— Eso  creo  yo  bien,  dl- 
íGaslíles;  que  tantos  liay  en  él,  que  para  toilo  el 
iundo  podrían  bastar.» Con  estose  despidió,  é  se  mc- 
ó  en  su  nave,  donde  por  agora  no  se  cuenta  mas  del 
asta  su  tiempo. 

Concertado  é  aparejado  lo  que  oído  liabédes,  movió  la 
ran  flota  del  puerto  por  la  mar  con  lodos  aquellos  ca- 
illerns,  con  aquel  esfuerzo  que  sus  grandes  corazones 
s  solían  dar  en  las  otras  afruenlas.  Amadísquedóen  la  i 
isola  Firme,  é  Grasamlor  con  él ,  como  dicho  es;  6  con 
nana  quedaron  Mabilia,  é  Melícía,  é  Olinda,  6  Gra- 
inda ,  rogando  á  Dios  que  ayudase  á  sus  maridos.  El 
jy  Pcrion  ó  la  reina  Elisena,  su  mujer,  sé  tomaron  á 
aula.  Esplandian  y  el  rey  de  Dacia  é  los  otros  donccr- 
s  quedaron  con  Amadís,  esperando  el  tiempo  de  ser 
ibalieros,  é  Urganda  la  Desconocida,  que  lo  había  de 
rdenar,  como  lo  prometió  é  lo  dijo. 
)|ns  agora  deja  la  historia  do  hablar  de  aquellos  ca- 
illoros  que  iban  á  ganar  aquellos  señoríos,  é  de  todas 
ü  otras  cosas,  por  contar  lo  que  le  avino  á  Amadis  á 
ibo  de  algún  tiempo  que  allí  eslovo. 

CAPITULO  XLVI. 

fino  Amadfs  sf  partió  solo  con  la  duefia  que  ^ino  por  la  mar  por 
Tragar  h  moerCe  del  caballero  muerto  que  en  el  barco  traia ,  y 
de  lo  qac  le  avino  en  aqiella  demanda. 

Así  como  habédes  oido  quedó  en  la  insola  Firmo  Amá- 
is con  su  seüora  Oriana  al  mayor  vicio  é  placer  que 
linca  caballero  estovo,  de  lo  cual  no  quisiera  él  ser  apar- 
ido  porque  del  mundo  le  ficiesen  seíior ;  que  asi  como 
Uando  ausente  de  su  señora  las  cuitas  é  dolores  é  con- 
ejas de  su  apasionado  corazón  sin  comparación  le 
.ormentaban,  no  fallando  en  ninguna  parto  reparo  ni 
»canso  alguno,  así  extremadamente  se  tornaba  todo 
» al  contrario  estando  en  su  presencia,  viendo  aquella 
1  gran  fermosura,  que  par  no  lonia ,  é  así  se  le  fueron 
idas  las  cosas  pasadas  de  la  memoria ,  que  en  al  no 
siia  mientes  salvo  en  aquella  buena  ventura  en  que 
Uonces  se  veía.  Pero  como  en  las  cosas  perecederas 
!Slc  mundo  no  baya  ni  se  pueda  fallar  ningún  aca- 
ldo bien,  pues  que  Dios  no  lo  quiso  ordenar,  que 
lando  aquí  pensamos  ser  llegados  al  cabo  de  nuestros 
Bseos,  luego  en  punto  somos  atormentados  de  otros  ta- 
laíios  ó  por  ventura  mayores,  á  cabo  de  algún  espacio 
i  tiempo «  Amadís  tornando  en  sí,  conociendo  que  ya 
¡uello  por  suyo  sin  ningún  contraste  lo  tenia,  comcn- 
í  áaconlirse  de  la  vida  pasada,  cuánto  á  su  honra  é 
rez  fastd  allí  habla  seguido  las  cosas  de  las  armas,  é 
kno  e  'ando  mucho  tiempo  en  aquella  vida  se  podría 
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escurecf  r  é  menoscabar  su  fama ;  de  manera  que  era 
puesto  en  grandes  congojas,  no  sabiendo  qué  facer  do 
sí,  é  algunas  veces  lo  fabló  con  muclia  homildad  con 
Oriana,  su  señora,  rogándola  muy  alincadamento  le  die- 
se licencia  para  salir  de  allí  é  ir  ú  algunas  parles  don- 
de creía  que  seria  menester  su  socorro ;  mas  ella,  como 
se  viese  en  aquella  insola  apartada  de  su  padre  y  ma« 
dre  y  de  toda  su  naturaleza,  é  otra  consolación  no  to« 
víesc  ni  compañía  sino  á  él  para  satisfacer  su  soledad, 
nunca  otorgárgelo  quiso ,  antes  siempre  con  muchas 
lágrimas  rogaba  que  diese  algún  descanso  á  su  cuerpo 
de  los  trabajos  que  fasta  allí  había  pasado,  é  asimismo 
diciéndole  que  se  le  acordase  cómo  aquellos  sus  amigos 
eran  idos  á  tan  gran  peligro  de  sus  personas  é  genios 
como  por  ganar  aquellos  .señoríos  se  les  podría  recre- 
cer, é  que  sí  algún  contraste  allá  hobiesen,  que  estan- 
do allí  muy  mejor  que  de  otra  parte  les  podría  socor- 
rer; y  con  esto  ó  oirás  cosas  muchas  de  grandes  amores 
trabajaba  por  le  detener.  Mas  como  muchas  veces  so 
vos  ha  dicho  en  esta  historia ,  que  las  entrañas  destc 
caballero  desde  su  niñez  fueron  encendidas  de  aquel 
gran  fuego  de  amor,  que  desde  el  primero  día  que  la 
comenzó  á  amar  le  vino,  é  jimio  con  esto,  el  gran  temor 
de  ninguna  co>a  la  enojar  ni  pasar  su  mandamiento, 
por  bien  ni  por  mal  que  le  avenir  pediese,  con  muy 
poca  premia,  aunque  su  deseo  gran  congoja  pasase,  era 
detenido. 

Pues  ya  determinado  á  complir  lo  que  su  señora  le 
mandaba,  acordó  con  Grasandor  que  en  tanto  que  al- 
gunas nuevas  de  la  flota  les  venían ,  que  de  allí  fuera 
saliesen  á  correr  monte  é  andar  á  caza  por  dar  algún 
ejercicio  á  sus  personas ,  lo  cual  luego  fué  aparejado; 
é  salían  con  sus  monteros  é  canes  fuera  de  la  insola; 
que,  como  se  ha  os  dicho  en  este  libro,  había  los  mejores 
montes  é  riberas  de  osos  é  puercos  y  venados,  é  otras 
muchas  animalias,  ó  aves  de  rio,  que  en  otra  tanta  par- 
te hallar  se  podicsen ;  é  cazaban  mucho  dello,  con  quo 
á  las  noclies  se  acogían  á  la  insola  con  gran  placer, 
así  dellos  como  deltas,  y  esta  vida  lovieron  por  algún  es- 
pacio de  tiempo.  Pues  así  acaesció,  que  estando  un  día 
Amadís  en  una  armada  en  la  halda  de  aquella  monta- 
ña, cerca  de  la  ribera  de  la  mar,  esperando  algún  puer- 
co ó  bestia  (¡era ,  teniendo  por  la  trailla  un  muy  her- 
moso can ,  que  él  mucho  amaba ,  miró  contra  la  mar  é 
vio  de  lueñe  venir  un  batel  la  vía  donde  él  estaba;  é 
cuando  mas  cerca  fué  vio  en  él  una  dueña  é  un  hombre 
que  lo  remaba,  é  porque  le  pareció  que  debía  ser  algu- 
na cosa  extraña,  dejó  la  armada  donde  estaba,  é  fuese 
con  su  can  por  la  cuesta  abajo,  colando  entre  las  gran- 
des millas  sin  que  alguno  de  su  compana  le  viese ;  é 
llegando  á  la  ribera,  falló  que  la  dueiía  é  aquel  hombm 
que  con  ella  venia  sacaban  arrastrando  del  batel  un 
caballero  muerto,  armado  de  todas  armas,  é  le  pusieron 
en  tierra ,  é  su  escudo  cabe  él.  Amadís ,  como  á  ellos 
llegó,  dijo  :  «Dueña,  ¿quién  es  ese  caballero  é  quién  lo 
mató?»  La  dueña  volvió  la  cabeza,  é  aunque  con  paños 
de  monte  lo  vio,  como  los  caballeros  en  tal  auto  andar 
suelen,  é  solo,  luego  conoció  que  era  Amadís,  é  comen- 
zó á  romper  sus  tocas  é  vestiduras,  faciendo  muy  gran 
duelo  é  diciendo  :  a  ¡Oh  señor  Amadis  de  Caula!  acor- 
red á  e»(atri8t9iÍD  irw\ur» por  loque  4^is  i  cabelle- 
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ría,  é  porque  oslas  mis  manos  os  sacaron  del  vientre  de 
vuestra  madre ,  6  ficieron  el  arca  en  que  en  la  mar  fuistes 
echado  porque  la  vida  so  salvase  de  aquella  que  vos  pa- 
rió ;  acorredme,  Señor,  pues  que  para  acorrer  é  reme- 
diar los  atribulados  6  corridos  en  este  mundo  nascis- 
Ics,  en  tanta  amargura  como  sobre  mí  es  venida.»  Ama- 
dis  Iiobo  muy  gran  duelo  de  la  dueña,  é  como  le  oyó 
aquellas  palabras,  miróla  mas  que  antes,  é  luego  cono- 
ció que  era  Dariolcta,  la  qne  se  falló  con  la  Reina  su 
madre  al  tiempo  que  ól  Tué  engendrado  ó  nacido,  de  lo 
cual  mucho  mas  el  dolor  le  creció ;  y  llegóse  á  ella ,  é 
quitándole  las  manos  do  los  cabellos,  que  la  mayor  par- 
te düllos  eran  blancos,  le  preguntó  qué  cosa  era  aquella 
por  que  así  lloraba  6  tan  duramente  sus  cabellos  me- 
saba ;  (|uc  gelo  dijese  luego,  y  que  no  dejaria  de  poner 
su  vida  al  punto  de  la  muerte  porque  su  gran  pérdida 
reparada  fuese.  La  dueña  cuando  esto  le  oyó  fincóse  de- 
lante del  de  hinojos  é  quísole  besar  las  manos,  mas  él 
no  golas  quiso  dar,  y  ella  le  dijo :  «Pues,  Señor,  cumple 
que ,  sin  á  otra  parte  ir  donde  algún  estorbo  hayáis, 
entréis  luego  comigo  en  este  batel ,  é  yo  vos  guiaré 
donde  mi  cuita  remediar  se  puede,  é  por  el  camino  la 
mi  desventura  os  contaré.»  Amadis,  como  tan  aquejada 
la  vio  é  con  tanta  pasión,  bien  creyó  que  la  dueña  ha- 
bía pasado  por  gran  afruenta ;  ó  como  desarmado  se  vie- 
se, sino  solamente  de  la  su  muy  buena  espada,  y  que  si 
por  sus  armas  enviase,  Oríana  lo  deternia,  de  manera 
que  no  podría  ir  con  la  dueña,  acordó  de  se  armar  de 
las  armas  del  caballero  muerto,  é  asi  lo  fizo,  que  mandó 
ú  aquel  hombre  que  lo  desarmase,  é  armase  á  él,  lo  cual 
luego  fué  liccho ;  é  tomando  la  dueña  consigo  y  el  hom- 
bre que  remaba ,  se  metió  prestamente  en  el  batel ,  y 
queriendo  partir  de  la  ribera ,  acaso  llegó  un  montero 
(lo  los  de  su  compaña ,  que  iba  tras  un  venado  que  iba 
herido,  y  se  le  acogiera  á  aquella  parte  que  las  matas  eran 
muy  mas  espesas,  al  cual,  cuando  Amadis  lo  vio,  llamóloé 
dijole  :  «Di  á  Grasandor  cómo  yo  me  voy  con  esla  dueña 
que  aquí  agora  aportó ,  y  que  le  tl(>mando  perdón ;  que 
la  gran  pérdida  é  priesa  suya  me  quita  que  no  lo  pueda 
hablar  ni  ver,  y  que  le  ruego  que  faga  enterrar  este 
caballero,  y  me  gane  perdón  de  Oriana,  mi  señora,  por- 
que sin  su  mandado  fago  este  viaje ;  crea  que  no  he 
podido  hacer  al  que  gran  vergüenza  no  me  fuese.»  E 
dicho  esto,  partió  el  batel  de  la  ribera  á  la  mas  priesa 
(pie  llevar  se  imdo ,  ó  andovieron  todo  aquel  dia  é  la 
noche  por  la  via  que  allí  la  dueña  habí»  venido. 

En  este  comedio  preguntó  Amadis  á  la  dueña  que  le 
dijese  la  priesa  é  afruenta  en  que  estaba,  para  que  su 
acorro  Uuito  había  menester,  ia  cual,  llorando  muy 
agrámente ,  le  dijo : «  Mi  señor,  vos  sabréis  que  al  tiem- 
po que  la  Reina  vuestra  madre  partió  de  Guula  para  ir  á 
(!sta  vuestra  insola  á  las  bodas  vuestras  y  de  vuestros 
liermanos,  ella  envió  un  mensajero  á  mi  marido  éá  mi 
A  la  pequeña  Bretaña ,  donde  por  su  mandado  estamos 
por  gol)ernadores,  por  el  cual  nos  mandó  que  en  vien- 
do su  carta  nos  viniésemos  tras  ellos  á  la  insola  Firme, 
purijue  no  era  razón  que  tales  tiestas  sin  nosotros  pasa- 
sen ;  y  esto  lo  causó  la  su  gran  nobleza  y  el  mucho  amor 
((uo  nos  tiene,  mas  que  nuestros  merecimientos.  Pues 
haliido  c^te  mandamiento,  luego  mi  marido  y  aquel 
desventurado  de  mi  íijo  que  alli  dejíuiios  muerto  i  cu- 
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yas  son  esas  armas  que  lleváis,  é yo  entramos  con  bue- 
na compaña  de  servidores  en  la  mar  en  una  nave  asaz 
grande;  é  navegando  su  tiempo,  el  cual,  por  la  nuestra 
contraria  fortuna,  se  mudó  de  tal  manera ,  que  nos  fizo 
desviar  de  la  vía  que  traíamos  gran  parte ,  c  nos  trajo 
á  cat)0  de  dos  meses  y  de  muchos  peligros  que  con  aque- 
lla gran  tormenta  nos  sobrevinieron ,  una  noche  por 
gran  esfuerzo  del  viento  á  la  insola  de  la  Torre  Berme- 
ja ,  donde  es  señor  dolía  el  gigante  llamado  Balan ,  mis 
bravo  y  mas  fuerte  que  ningún  gigante  de  todas  las  ío- 
»  solas;  é  como  al  puerto  llegamos,  no  sabiendo  en  qué 
parte  éramos  arribados ,  cuanto  alguna  pieza  nos  dcto* 
vimos  por  guarecer  allí  en  aquel  puerto ,  luego  c»  la 
hora  gentes  de  la  insola  en  otras  fustas  nos  cercaron, 
de  manera  que  fuimos  todos  presos  y  tenidos  allí  fasta 
ia  mañana  que  al  gigante  nos  llevaron ,  el  cual  como 
nos  vio  preguntó  si  venia  entre  nos  algún  caballero. 
Mi  marido  le  dijo  que  sí ,  que  él  lo  era,  é  aquel  uUt> 
que  cabe  él  estaba  que  era  su  fijo.— Pues ,  dijo  el  Gi« 
gante,  conviene  que  paséis  por  la  costumbre  de  la  in- 
sola.—Y  ¿qué  costumbre  es?  dijo  mi  marido. —  Qoc 
os  habéis  de  combatir  comigo  uno  á  uno,  dijo  el  Gi- 
gante, é  si  cualquier  de  vosos  podiérdcs  defender oni 
hora,  seréis  libres  y  toiIa  vuestra  compaña;  é  si  fuér- 
des  vencidos,  en  aquella  hora  seréis  mis  presos;  pero 
quedaros  ha  alguna  esperanza  á  vuestra  salud  si  como 
buenos  probárcdos  todas  vuestras  fuerzas;  roas  si  por 
ventura  vuestra  cobardía  fuere  tan  grande  que  eoesta 
aventura  de  tomar  la  batalla  no  vos  deje  poner,  seréis 
metidos  en  una  cruel  prisión,  donde  pasaréis  grandes 
angustias  en  pago  de  haber  tomado  orden  de  caballe- 
ría ,  teniendo  en  mas  ia  vida  que  la  honra  ni  los  cosas 
que  para  tomar  jurastes.  Agora  vos  lie  diclio  toda  la 
razón  de  lo  que  aqui  se  mantiene;  escoged  lo  que  mas 
vos  agradare.— Mi  marido  le  dijo:— La  batalla  quere- 
mos; que  de  balde  traeríamos  armas  si  por  espanto  de 
algún  peligro  dejásemos  de  facer  con  ellas  aquello  para 
que  fueron  establecidas.  Mas  ¿qué  seguridad  tememos, 
si  fuéremos  vencedores ,  que  nos  será  guardada  la  ley 
que  decís? — No  hay  otra ,  dijo  el  Gigante ,  sino  mi  pa- 
labra, que  por  mal  ni  por  bien  nunca  á  mí  grado  que- 
brada será ;  antes  me  consentiré  quebrar  por  el  cuerpo, 
é  así  lo  tengo  hecho  jurar  á  un  mi  tijo  que  aqui  tengo, 
é  á  todos  mis  servidores  é  vasallos.— En  el  nombre  da 
Dios,  dijo  mí  marido,  hacedme  dar  mis  armas  é  mi  caba- 
llo, é  á  este  mi  fijo  también,  é  aparejadvos  para  labi- 
talla.— Eso,  dijo  el  Gigante,  luego  será  fecho.— Pues 
así  fueron  armados  ellos  y  el  Gigante ,  y  puestos  á  ca* 
l>allo  (MI  una  gran  pla/.n  que  está  cnirc  unas  peñas  i  la 
puerta  del  castillo,  que  es  muy  fuerte. 

nEntoncesel  malaventurado  de  mí  lijo  rogó  tanto ásu 
padre,  que  á  mal  de  su  grado  le  otorgó,  la  primera  juv 
ta,  en  la  cual  fué  del  Gigante  tan  duramente  encontra- 
do ,  que  asi  á  él  como  al  caballo  derribó  tan  crudamen- 
te, que  el  uno  y  el  otro  á  un  punto  perdieron  la  vida. 
Mi  marido  fué  para  él  y  encontróle  en  el  escudo,  mas 
no  fué  sino  como  dar  en  una  torre;  y  el  Gigante  lleijú 
á  él,  é  trabóle  tan  recio  por  el  un  brazo,  que ,  como 
quiera  que  él  sea  dotado  de  alta  fuerza ,  según  su 
grandeza  tic  cuerpo  y  do  edad ,  asi  lo  sacó  de  la  silla 
como  si  uu  niño  fuera.  Esto  fecho,  mandó  dejar  á  mí 
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Sjo  muerto  en  el  campo ,  é  á  mi  marido  é  á  mí ,  é  una 
uieslra  fija  quo  traíamos  para  que  sirviese  á  Melicía, 
rnestra  hermana ,  nos  hizo  llevar  suso  al  alcázar ,  é  á 
auestra  compaña  mandó  meler  en  una  prisión.  Cuan- 
lo  yo  esto  tí  comencé ,  como  mujer  fuera  de  sentido, 
que  así  lo  estaba  en  aquella  hora,  á  dar  gritos  muy  gran« 
ta  y  decir:  —¡  Oh  rey  Perion  de  Gaula !  agora  fueses 
tú  aquí  ó  alguno  de  tus  fijos ,  que  bien  me  cuidaría  con- 
tigo ó  con  cualquier  dellos  salir  desta  tan  gran  tribula- 
doD. — Cuando  el  Gigante  esto  oyó  dijo : — ¿Qué  conoci- 
miento tienes  tú  con  ese  rey  ?  ¿Es  este  por  ventura  el 
ptdre  de  uno  quo  se  llama  Amadís  de  Gaula?— Sí  es, 
por  cierto,  dije  yo;  é  si  cualquier  dellos  aquí  estovie- 
86  no  serias  poderoso  de  me  facer  ningún  desaguisa- 
do; que  ellos  me  ampararían  como  aquella  que  todos 
mis  días  gasté  y  despendí  en  su  servicio.— Pues  si  tan- 
ta fianza  en  ellos  tienes ,  dijo  él ,  yo  te  daré  logar  que 
llames  aquel  que  te  mas  agradare ;  é  mas  me  placería 
qoe  ftiese  Amadís,  que  tan  preciado  es  en  el  mundo, 
porque  este  mató  á  mi  padre  Madanfabul  en  la  batalla 
del  rey  Cildadan  y  del  rey  Lisuarte ,  cuando  so  el  bra- 
10  fiíeni  de  la  silla  al  mesmo  rey  Lisuarte  llevaba  é  se 
ibo  con  él  á  las  barcas;  y  este  Amadis ,  que  á  la  sazón 
Beltenebros  se  llamaba,  lo  siguió,  é  como  quiera  que 
en  defensa  de  su  señor  y  de  los  de  su  parte  pudo  herir, 
iId  que  mi  padre  le  viese,  á  su  salvo ,  no  se  le  debe  con- 
tar á  gran  esfuerzo  ni  valentía,  ni  á  mi  padre  á  gran 
dashoma;  é  si  deste,  que  tan  famoso  es  é  tanto  has  ser- 
vido,  te  quieres  valer ,  toma  aquel  barco  con  un  mari- 
nero qu^o  te  daré  para  le  guiar,  é  búscalo,  é  porque 
mas  su  saña  é  gana  de  te  vengar  se  encienda,  Uevarús 
aquel  caballero  tu  fijo  armado  é  muerto  como  está,  é 
tí  él  te  ama  como  tú  piensas ,  y  es  tan  esforzado  como 
todos  dicen ,  veyendo  esta  tu  gran  lástima ,  no  se  ex- 
cusará de  venir.— Guando  yo  esto  le  oí  díjele:  —Si  yo 
fago  k>  que  dices,  é  trayo  aquel  caballero  á  aquesta  tu 
fnaolA,  ¿por  dónde  será  cierto  que  le  man  temas  ver- 
dad?— Deso ,  dijo,  no  tengas  ni  él  tenga  cuidado;  que 
aonqne  en  mi  haya  otras  cosas  de  mal  y  de  soberbia, 
esto  he  mantenido  é  mantorné  todo  el  tiempo  de  mi  vi- 
da,  de  antes  la  perder  que  mi  palabra  fallezca  de  aque- 
llo que  prometiere,  la  cual  yo  te  doy  para  cualquiera 
caballero  que  contigo  viniere,  é  mucho  mas  entera  si 
iiiere  Amadís  de  Gaula,  que  no  haya  de  qué  se  temer 
riño  de  mi  persona  sola  á  mi  grado.— Pues  yo,  Señor, 
veyendo  esto  que  el  Gigante  me  dijo,  é  á  mi  fijo  muer- 
to, é  mi  marido  é  mi  señor  é  mi  lija  presos ,  con  toda 
noeslra  compaña ,  heme  atrevido  á  venir  en  esta  ma- 
nera,  confiando  en  nuestro  Señor  y  en  la  buena  ven- 
tara vuestra ,  y  en  la  crueza  de  aquel  diablo ,  que  tan- 
to contra  su  servicio  es ,  que  me  dará  venganza  de  aquel 
traidor  con  gran  prez  de  vuestra  persona. »  Amadís, 
caaildo  esto  oyó ,  mucho  le  pesó  de  la  desventura  de  la 
dneoa ,  que  mucho  de  su  padre  el  rey  Perion  é  de  la 
Reina  su  madre  é  de  todos  ellos  era  amada,  y  tenida 
por  una  de  las  buenas  dueñas  de  todo  el  mundo  de  su 
manera;  é  asimesmo  tovo  por  grande  afruonta  aquella, 
no  tanto  por  el  peligro  de  la  batalla ,  aunque  grande  era, 
según  la  fami^  de  aquel  Balan ,  como  por  entrar  en  su 
Insola  9  y  entre  gente  donde  le  convenia  estar  á  toda 
su  mesura;  pero  poniendo  su  fecho  todo  en  la  mano 
LC 
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de  aquel  Señor  que  sobre  todos  la  tiene,  é  habiendo 
gran  piedad  de  aquella  dueña  y  de  su  marido ,  la  cual 
nunca  de  Horar  cesaba,  pospuesto  todo  temor ,  con  muy 
gran  esfuerzo  la  iba  consolando,  é  diciéndole  que  muy 
presto  seria  reparada  y  vengada  su  pérdida ,  si  Dios  por 
bien  lo  toviese  que  por  él  se  pediese  acabar.  Pues  así 
como  oís  andovieron  dos  días  é  una  noche ,  é  al  ter- 
cero dia  vieron  á  su  siniestra  una  insola  pequeña  con 
un  castillo  que  muy  alto  parecía.  Amadís  preguntó  al 
marinero  si  sabia  cuya  fuese  aquella  insola;  él  dijo  quo 
si,  que  era  del  rey  Cildadan,  y  que  se  llamaba  la  in- 
sola del  Infante.  «Agora  nos  guia  allá,  dijo  Amadís, 
porque  tomemos  alguna  vianda ;  quo  no  sabemos  lo  quo 
acaescer  podrá.» 

Entonces  volvió  el  barco ,  é  á  poco  ralo  llegaron  á  la 
insola,  é  cuando  fueron  á  pié  de  la  peña ,  vieron  des- 
cendir  por  la  cuesta  ayuso  un  caballero ,  é  como  á  ellos 
llegó  saludólos,  y  ellos  á  él;  y  el  caballero  déla  inso- 
la preguntó  quién  era.  Amadis  le  dijo:  «Yo  soy  un  ca- 
ballero de  la  insola  Firme,  que  vengo  por  dar  derecho 
á  esta  dueña,  si  la  voluntad  de  Dios  fuere ,  de  un  tuer- 
to y  desaguisado  que  acá  delante  en  otra  insola  rescí- 
bió.— ¿En  qué  insola  fué  eso?  dijo  el  caballero.— En 
la  insola  de  la  Torre  Bermeja ,  dijo  Amadís.— E  ¿quién 
le  fizo  ese  tuerto?»  dijo  el  caballero.  Dijo  Amadís: 
«  Balan  el  gigante ,  que  me  dicen  que  es  señor  de  aque- 
lla insola.— Pues  ¿qué  enmienda  le  podéis  vos  solo 
dar?— Combalirme'con  él,  dijo  Amadis,  y  quebran- 
tarle la  soberbia  que  á  esta  dueña  ha  fecho  é  á  otros 
muchos  que  gelo  no  merecieron. »  El  caballero  se  co- 
menzó *á  reír ,  como  en  desden ,  é  dijo : «  Señor  caballe- 
ro de  la  insola  Firme ,  no  se  ponga  en  vuestro  corazón 
tan  gran  locura  en  querer  de  vuestra  voluntad  buscar 
aquel  de  quien  todo  el  mundo  huye ;  que  si  el  señor 
desa  insola  donde  venís,  que  es  Amadís  de  Gaula,  6 
sus  dos  hermanos  don  Galaor  é  Florestan ,  que  hoy  son 
la  flor  y  el  cabo  de  los  caballeros  del  mimdo,  todos  tres 
viniesen  á  se  combatir  con  este  Balan,  les  seria  tenido 
á  gran  locura  de  aquellos  que  le  conocen ;  por  eso  yo 
os  consejo  que  dejéis  este  camino;  que  de  vuestro  mal 
é  daño  habría  pesar,  por  ser  caballero  é  amigo  de  aque- 
llos á  quien  tanto  ama  y  precia  el  rey  Cildadan ,  mi  se* 
ñor,  que  me  han  dicho  que  él  y  el  rey  Lisuarte  son  ya 
concertados  con  Amadís,  é  no  sé  en  qué  forma,  sino 
tanto  que  soy  certificado  que  quedaron  en  mucho  amor 
é  concordia;  é  si  como  lo  habéis  comenzado  lo  seguís, 
no  es  otra  cosa,  salvo  iros  conocidamente  á  la  muer- 
te.» Amadís  le  dijo :  «La  muerte  ó  la  vida  en  las  manos 
de  Dios  están ,  é  á  los  que  quieren  ser  loados  sobre  los 
otros  conviene  que  se  pongan  é  acometan  cosas  peli- 
grosas é  las  que  los  otros  no  osan  acometer;  y  esto  no 
lo  digo  yo  por  me  tener  por  tal ,  mas  por(|uc  lo  deseo 
ser;  é  por  esto  vos  ruego,  caballero,  señor,  que  me  no 
pongáis  mas  miedo  del  que  yo  trayo ,  que  no  es  poco; 
é  si  vos  ploguiere ,  por  cortesía  me  socorráis  con  al- 
guna vianda  deque  nos  podamos  ayudar,  si  algún  en- 
trévalo viniere.— Esto  haré  yo  de  buen  grado,  dijo  el 
caballero  de  la  insola ;  ó  mas  haré  :  que  por  ver  cosa 
tan  extraña,  quiero  tener\'os  compañía  hasta  que  vues- 
tra ventura»  buena  ó  mala ,  pase  con  aquel  bravo  gi- 
gante.» 
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K)  por  lo  haber  sabido ,  por  el  grande  amor  que 
;  á  Gandalac  6  á  sus  hijos ,  que  era  amo  de  su 

0  don  Galaor;  todas  sus  cosas  tenia  él  para  las 
-  como  las  suyas  propias ;  é  dijo  al  cabalici-o: 
me  habéis  dicho  que  mas  que  de  ante  me  facen 

9  y  esto  era  por  lo  que  le  dijo  de  Gandalac ,  y  * 
lero  sospecfió  que  dudaba  con  temor  de  la  bala- 
s  no  era  así ,  que  aunque  con  el  mismo  su  hcr- 
(Mi  Galaor ,  á  quien  mas  que  al  Gigante  dudaría, 
de  ser,  no  se  partiera  della  en  ninguna  guisa 
derecho  y  emienda  á  aquella  dueña ,  ó  perder 
,  porque  siempre  fué  su  costumbre  acorrer  á 
)n  razón  gelo  pidiese.  Pues  así  fablando  en  es- 
!iabeis  oido  y  en  otras  muchas  cosas ,  andovie* 
)  aquel  dia  é  la  noch^.  E  otro  dia  á  hora  de  ter- 
so la  insola  de  la  Torre  Bermeja ,  de  qué  mu- 
ser  hobieron,  é  andovieron  tanto  fasta  que  He- 
Brea  della.  Amadís  la  miraba  é  parecíale  muy 
,  así  la  tierra  de  espesas  montañas  lo  que  de- 
podia,  como  el  asiento  del  alcázar  con  sus  muy 
3  y  fuertes  torres,  especial  aquella  Bermeja 
laban,  que  era  la  mayor  y  de  mas  extraña  piedra 
ue  en  el  mundo  se  podría  fallar;  y  eo  algunas 
s  se  lee  que  en  el  comienzo  de  la  población  de 
insola  y  el  primer  fundador  de  la  torre,  y  de 
mas  de  aquel  gran  alcázar ,  que  fué  Josefo  el 
Josef  Abarímatiá ,  que  el  santo  Gríal  trajo  á  la 
etaña ;  é  porque  á  la  sazón  todo  lo  mas  de  a'que- 
aera  de  paganos,  que  veyendo  la  disposición 
lia  insola,  la  pobló  de  cristianos,  é  hizo  aque- 
torre ,  donde  se  reparaban  él  y  todos  los  suyos 
50  alguna  priesa  se  veían ;  pero  después  á  tíem- 
eooreada  de  los  gigantes  fasta  venir  en  este  Ba- 
is  la  población  siempre  quedó  de  cristianos,  co- 
a  lo  era,  los  cuales  vivian  allí  muy  sojuzgados 
iados  de  los  señores,  porque  todos  los  mas  de- 
án la  seta  de  los  paganos ;  pero  todo  lo  sofrían 
in  por  Is^ran  riqueza  de  la  tierra,  é  si  en  al- 
opo  algún  descanso  tovieron,  no  fué  sino  en 
Balan ,  por  la  buena  condición  que  para  con 
ia,  é  porque  por  amor  de  su  padre  era  mas  llega- 
j  de  Jesucristo  que  ninguno  de  los  otros,  é  mu- 
lo fué  adelante ,  como  la  historia  lo  contará. 
¡  llegados,  Amadís  dijo  al  caballero  de  la  ínso- 
ifante :  o  Mi  buen  señor,  si  á  vos  plogulere, 

1  este  Balan  tenéis  conocimiento,  que  por  cor- 
lis  á  él  y  le  digáis  cómo  la  dueña  á  quien  él 
lujo  y  prendió  el  marido  é  la  hija  trae  consí- 
ilNillero  de  la  insola  Firme  para  le  demandar 
del  daño  que  le  ha  fecho,  é  si  la  no  diere,  para 
ttir  con  él ,  é  al  su  grado  facérgcla  dar ,  y  que 
JB  fianza  que  el  caballero  será  seguro  de  todos 
fenite  del  solo ,  como  quiera  de  bien  ó  de  mal 
k»  El  caballero  le  dijo :  o  Contento  soy  de  lo 
■i  podéis  ser  cierto  que  en  la  promesa  que  él 

irá  otra  cosa,  o 

el  caballero  con  sus  hombres  entró  en  su 
é  al  puerto,  é  Amadís  quedó  con  su  dueña 
I.  Pues  llegado  aquel  caballero,  luego  fué 
loi  hombres  del  Gigante ,  é  aniel  levado, 
Utf  60D  buen  talante,  que  asax  veces  le 
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Iiabia  hablado ,  é  dfjole :  «Gobefhadof,  ¿qué  deman- 
das en  mi  tierra?  Dito;  que  ya  sabes  que  le  tengo  por 
amigo,  o  El  caballero  le  dijo :  a  Asi  lo  tengo  yo ,  é  mucho 
te  lo  gradezco ;  pero  mi  venida  no  ei  por  cosa  que  á-mí 
toque ,  mas  por  una  cosa  extraña  que  he  visto ;  y  esto 
es  que  un  caballero  de  la  insola  Finne  se  viene  por  su 
voluntad  á  se  combatir  contigo,  de  lo  cual  me  fago 
mucho  maravillado  á  tal  cosa  se  atrever.»  Cuando  esto 
oyó  el  Gigante  dijole :  «Ese  caballero  que  dices  ¿trae 
una  dueña  consigo?— Sí,  dijo  el  caballero,  sin  falta. — 
Entiendo,  dijct  el  Gigante,  que  será  aquel  Amadís  de 
Gaula ,  el  que  de  tanto  loor  y  fama  por  el  mundo  es 
loado,  6  alguno  de  sus  hermanos ,  que  para  traer  uno 
dellos  partió  ella  de  aquí ,  para  lo  cual  yo  le  di  logar 
que  ella  fuese.»  Estonces  dijo  el  caballero  :  <pNo  sé 
quién  será ;  mas  dígole  que  es  un  caballero  muy  for- 
móse é  muy  bien  tallado  de  su  grandeza, ó  sosegado  en 
sus  razones ,  y  no  puedo  entender  si  su  simpleza  ó  gran 
esfuerzo  de  corazón  le  han  puesto  en  esta  locura.  Ven- 
góte demandar  seguridad  por  él ,  que  no  se  temerá  sino 
de  tí  solo.  D  El  Gigante  le  dijo  :  a  Ya  tú  Scibes  que  mi 
palabra  á  mi  grado  niuica  será  quebrada ;  tráclo  segu- 
ramente, é  viniendo,  conocerás  la  experiencia  de  cuál 
desas  dos  cosas  que  dijiste  toca. »  El  caballero  se  tomó 
á  su  barca,  y  se  fué  para  Amadí§,  é  como  la  respuesta 
oyó ,  sin  ningún  recelo  se  vino  luego  al  puerto,  é  sa- 
lieron luego  de  sus  bateles  en  tierra,  é  Amadís  apartó 
primero  aquel  hombre  que  á  la  dueña  había  guiado  en 
el  barco,  é  dijole  :  «Amigo ,  yo  te  ruego  que  no  digas 
mi  nombre  á  ninguno ;  que  si  aquí  tengo  de  morir,  ello 
fe  descobrirá;  si  tengo  de  ser  vencedor,  yo  te  faré  mu- 
cho bien  por  ello. »  El  marinero  gelo  prometió.  Eston* 
ees  subieron  suso  al  castillo,  é  hallaron  al  Gigante  des- 
armada en  aquella  gran  plaza  que  delante  de  la  puerta 
estaba,  é  como  llegaron,  el  Gigante  lo  miró  mucho,  é 
dijo  á  la  dueña  :  «¿Es  este  alguno  de  los  hijos  del  rey 
Perlón  que  habías  de  traer?  o  La  dueña  le  dijo  :  a  Este 
es  un  caballero  que  te  demandará  el  mal  que  me  fecis- 
te.»  Estonces  Amadís  dijo :  a  Balan ,  no  es  necesario  i 
tí  saber  quién  yo  soy;  bástete  que  vengo  á  te  deman- 
dar que  fagas  emienda  á  esta  dueña  del  mal  tan  gran- 
de que  sin  te  lo  haber  merecido  le  feciste  en  le  malar 
su  hijo  y  prender  á  su  marido  con  otra  su  fija ;  é  si  la 
ficeres,  quitarme  he  de  haber  contigo  debate,  é  si  no^ 
aparéjateparalabatalla.»  El  Gigante  le  dijoriendo  :  «La 
mayor  emienda  que  le  yo  puedo  dar  es  darte  á  ti  por 
quito  é  quitarte  la  muerte ;  que  pues  tú  veniste  con  tan 
buena  voluntad  á  remediar  su  pérdida ,  en  tanto  debe 
tener  tu  vida  como  la  suya ;  é  aunque  esto  no  acostum* 
bro  á  focer  á  ninguno  sin  que  primero  pruebe  el  filo  des* 
ta  mi  espada 9  facerlo  he  á  ti,  porque  con  inorancia  has 
venido  á  demandar  tu  daño  no  lo  conoscíendo. — Si  es* 
tas  amenazas  que  me  das,  dijo  Amadís ,  yo  las  temiese 
tanto  como  lo  tú  piensas ,  excusado  me  fuera  buscarte 
de  tan  lueña  tierra.  No  creas ,  Balan ,  que  por  inorancia 
te  demando ;  que  bien  sé  que  eres  uno  de  los  gigantes 
del  mundo  mas  nombrado;  pero,  como  vea  que  la  cos« 
lumbre  que  aquí  mantienes  sea  tanto  en  contra  del  ser- 
vicio del  muy  alto  Señor ,  é  la  razón  que  traigo  es  con- 
forme á  su  santa  ley,  no  tengo  en  mucho  tu  valentía, 
porque  41  cw^M  to  <(a9&  ta  uiül  td^t\  ^  ^)^r5^\^ 
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Cómo  Amadff  se  Iba  con  U  durfln  contra  la  insola  del  gigante 
llamado  Balan ,  é  fué  en  su  coDpala  el  caballero  gobernador 
de  la  insola  del  Infante. 

Aquol  caballero  que  la  historia  dice,  mandó  traer 
viandas  cuanto  vio  que  complia,  y  metióse  asi  desar- 
mado como  estaba  en  una  barca  con  liombres  que  le 
guiabaír,  6  partieron  de  aquel  puerto  juntos  contra  la 
insola  de  Balan.  E  yendo  por  la  maradelante,  el  caba- 
llero preguntó  ¿  Amadís  ai  conocía  al  rey  CUdadan. 
Amadis  le  dijo  que  si,  que  muchas  veces  lo  viera,  ó 
sus  grandes  caballerías  en  las  batallas  que  el  rey  Li- 
suarte  bobo  con  Amadís ,  y  que  él  bien  podia  decir  con 
verdad  que  era  uno  de  los  esforzados  é  buenos  leycs 
del  mundo.  aPof  cierto,  dijo  el  caballero  de  la  insola 
del  Infante,  tal  es  61,  sino  que  la  su  contraria  fortuna 
le  ha  sido  mas  adversa  que  nunca  lo  fué  á  hombre  del 
mundo  que  tanto  valiese,  en  le  poner  so  el  señorío  é 
vasallaje  del  rey  Lisuarle;  que  tal  rey  mas  era  para 
mandar  y  ser  señor  que  para  ser  vasallo.  —-Ya  es  fuera 
dése  tributo,  dijo  Amadís;  aquel  gran  esfuerzo  de  su 
corazón  y  el  valor  de  su  persona  quitaron  de  su  gran 
estado  aquella  lástima  que  no  á  su  cargo  tenia.— ¿Có- 
mo lo  sabéis  vos  eso,  caballero?  — Señor,  dijo  él,  yo 
lo  sé,  que  lo  vi.»  Estonces  le  contó  lo  que  el  rey  Li- 
suarte  había  fecho  en  le  dar  por  quito ,  así  como  este 
libro  lo  ha  contado.  El  caballero  euando  esto  oyó  fincó 
los  hinojos  en  la  barca  é  dijo :  v  ¡  Señor  Dios !  loado  seas 
tú  por  siempre  jamás ,  que  quesiste  dar  á  aquel  rey  lo 
que  su  gran  virtud  é  nobleza  merecían.»  Amadís  le  dijo: 
aBuen  señor,  ¿conocéis  vos  este  Balan?— Muy  bien, 
dijo  él.  —Mucho  os  ruego ,  si  os  ploguiere,  pues  en  al 
no  hay  necesidad  de  hablar,  me  digáis  lo  que  del  sa- 
béis, especial  en  lo  que  de  su  persona  conviene  sa- 
ber.-—Así  lo  faré,  dijo  el  caballero,  é  por  ventura  no 
hallaríadcs  otro  quo  por  tan  entero  os  lo  pueda  decir. 
Sabed  que  esto  Balan  es  hijo  del  bravo  Madanfabui) 
aquel  gigante  que  Amadís  de  Gaula  mató ,  llamándose 
Beltenehros,  en  la  batalla  que  el  rey  Cildadan  bobo  con 
el  rey  Lisuarte  de  los  ciento  por  ciento ,  donde  murie- 
ron otros  muchos  gigantes  é  fuertes  caballeros  de  su  li- 
naje, que  por  esta  comarca  tenian  muchai  insolas  de 
muy  gran  valor;  los  cuales,  con  el  grande  amor  é  afi- 
ción que  al  rey  Cildadan,  mi  señor,  tovicron ,  quisie- 
ron ser  en  su  servicio ,  donde  poco  menos  todos  fueron 
perecidos.  Y  este  Balan  por  quien  me  preguntáis  que- 
dó harto  mancebo  cuando  su  padre  murió  ,*  y  quedóle 
esta  insola ,  que  es  la  mas  frutífera  de  todas  las  co.as» 
así  frutas  de  todas  naturas,  como  de  todas  las  mas  pre- 
ciadas y  estimadas  especias  del  mundo ;  é  por  esta  cau- 
sa iiay  en  ella  muclios  mercaderes ,  é  otros  infinitos  que 
seguros  á  ella  vienen,  do  las  cuales  redundan  al  Gigante 
muy  grandes  intereses ;  ó  digoos  que  después  que  es- 
to fué  caballero ,  se  ha  mostrado  mas  fuerte  que  su  pa- 
dre en  toda  valentía  y  esfuerzo;  é  su  condición  é  ma- 
neras, de  que  vos  saber  queréis,  es  muy  diversa  ó  con- 
traria á  la  de  los  otros  gigantes ,  que  de  natura  son 
soberbios  é  follones,  y  este  no  lo  es,  antes  muy  sose- 
gado ú  muy  verdadero  en  todas  sus  cosas ;  tanto,  que 
es  maravilla  que  hombre  quo  de  tal  linaie  vengOL  (u^&aL 
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ser  tan  apartado  de  la  condición  de  los  otros;  y  esto 
piensan  todos  que  le  viene  de  parte  de  su  madre,  que 
es  hermana  de  Gromadaza ,  la  brava  giganta ,  mujer  que 
fué  de  Famongomadan  el  del  Lago  Herviente ,  no  sé  ai 
lo  oistes  decir;  é  así  como  esta  pasó  de  nyy  gran  her- 
nx)sura  á  Gromadaza,  su  hermana,  é  á  otras  mucbu 
que  en  su  tiempo  hermosas  fueron,  así  fué  muy  dils. 
rente  en  todas  las  otras  maneras  de  bondad;  que  la  otra 
fué  muy  brava  é  corajosa  en  demasía ,  y  esta  nñuy  muh 
sa  é  sometida  á  toda  virtud  é  bomildad;  y  esto  debe 
causar  que,  así  como  las  mujeres  que  feas  son ,  tomín, 
do  mas  Ggura  de  liombre  que  de  majar,  les  TieDe  por 
la  mayor  parte  aquella  soberbia  y  desabrímieiito  varo- 
nil que  los  hombres  tienen,  que  es  conforme  á  su ca« 
lidad,  asi  las  hermosas  que  son  dotadas  de  la  pnprii 
naturaleza  de  las  mujeres  lo  tienen  al  contrario,  con» 
formándose  su  condición  con  la  V6z  delicada,  con  las 
carnes  blandas  é  lisas ,  con  la  gran  fermoBura  de  n 
rostro,  que  las  ponen  en  todo  sosiego  é  las  desVIan  da 
gran  parte  de  la  braveza ,  así  como  á  psta  giganta,  mu- 
jer de  Madanfabul ,  madre  deste  Balan ,  lo  tiene ,  de  lo 
cual  redunda  aquella  mansedad  é  reposo  á  aqueste  n 
fijo.  Esta  se  llama  Madashna ,  é  por  causa  suya  pusiena 
este  nombre  mismo  á  una  hija  muy  hermosa  que  que- 
dó de  Famongomadan,  que  casó  con  un  caballeiD  qoa 
se  llama  don  Gal  vanes ,  hombre  de  tan  alto  lugar,  ata- 
dos los  que  la  conocen  dicen  que  así  es  de  muy  noUi 
condición  é  con  todos  muy  humilde.  Agora  vos  quien 
decir  cómo  yo  sé  todo  esto  que  digo ,  é  mocho  mas,  dol 
liecho  destos  gigantes.  Sabed  que  yo  soy  gsbemidor 
de  aquella  insola  del  Infante,  donde  me  fallastes,  dei- 
de  el  tiempo  que  el  rey  Cildadan  era  infante,  qoad 
señorío  dellu  tenia,  sin  tener  otro  heredamiento  algu- 
no, é  mas  por  su  gran  esfuerzo  é  buenas  maneras  qoa 
por  su  estado ,  envió  por  todo  el  reino  de  Irlanda  pan 
lo  casar  con  la  hija  del  rey  Abíes ,  que  aquel  reino  be- 
redó  al  tiempo  que  lo  mató  Amadís  de  Gaula,  éáoí 
siempre  me  dejó  en  esta  gobernación  que  tengo ;  é  co- 
mo estoy  aquí  entre  estas  gentes,  y  todas  tienen  mucha 
afición  al  Rey  mi  señor,  tengo  yo  muclia  contratación 
con  ellos ,  y  sé  que  los  fijos  de  aquellos  gigantes  qoa 
en  aquella  batalla  que  vos  dije  murieron ,  que  son  p 
hombres,  están  con  mucho  deseo  de  vengar  la  muerta 
de  sus  padres  é  parientes,  si  razón  para  ello  hobiesen.a 
Amadís,  que  estas  razones  oía,  le  dijo:  «Buen  señor, 
muy  gran  placer  he  habido  do  lo  que  me  habéis  conta- 
do. Solamente  me  pesa  de  la  muy  buena  condición  des- 
te  á  quien  yo  voy  á  buscar;  que  mas  me  plogiiiera  que 
todo  fuera  al  revés,  con  mnclia  bravura  ó  soberbia, 
porque  á  estos  tatos  no  tarda  mucho  que  no  les  alcanu 
la  ira  y  el  castigo  de  Dios,  é  no  quiero  negaros  que  no 
llevo  mas  temor  que  fasta  aípií.  Pero,  como  quien  que 
sea,  no  dejaré  do  dar  emienda  á  esta  dueña ,  si  puedo, 
del  gran  nial  é  sinrazón  que  sin  lo  merecer  ha  recebi- 
do ,  é  tanto  quiero  de  saber  de  vos  si  es  este  Balan  ca- 
sado.» El  caballero  de  la  insola  le  dijo  que  sí,  (té  con 
una  hija  de  un  gigante  que  se  llama  Gaiidálac,  señor 
de  la  peña  de  Gallares,  de  la  cual  tiene  un  liijo  de  fas- 
ta quince  años ,  que  si  vive ,  será  iieredero  dcsle  se« 
ñorío.» 
Oi^^nd»  KviAiiísk  ^te  OYÓ  turbóse  ya  cuanto,  y  pesó- 
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T  lo  haber  sabido  ^  por  el  grande  amor  que 

Gindalac  é  á  sus  hijos  ^  que  era  amo  de  <^ü 

Galáor;  lodos  sus  cosas  tenia  él  para  las 

a  las  sayas  propias ;  é  dijo  al  caballero: 

lis  dicho  que  mas  que  de  anle  me  facen 

era  por  lo  qm  le  dijo  de  Gandalac  ,  y  • 

sospechó  que  dudaba  con  temor  de  la  bala- 

0  era  así ,  que  aunque  con  el  mismo  su  her- 
i&laor  f  á  quien  mas  que  al  Gigante  dudaria, 

,  no  se  parlieni  delln  en  ninguna  guisa 

iho  y  emienda  á  aquella  dueña ,  ó  perder 

siempre  fué  su  costumbre  acerré r  á 

gek»  pidiese.  Pues  así  fablando  en  es- 

y  en  otra<i  muchas  cosas ,  andovie* 

ia  é  la  noche.  E  otro  día  á  hora  de  ter- 

insola  de  la  Torre  Bermeja ,  de  qué  mu- 

bobierODi  é  andovien>n  tanto  fasta  que  he- 

1  della*  Amadís  la  miraba  é  parecíale  muy 
li  la  tierra  de  espesas  montanas  lo  que  de- 
día ,  como  el  asiento  del  alcázar  con  sus  muy 
f  fuertes  torres,  especial  aquella  Bermeja 
ID,  que  era  la  mayor  y  de  mas  extraña  piedra 
en  el  mundo  se  podría  fallar;  y  en  algimas 
B  lee  que  en  el  comienzo  de  la  población  de 
lOla  y  el  primer  fundador  de  la  torre ,  y  de 
B  de  aquel  gran  alcázar ,  que  fué  Josefo  el 
lef  Abanmatia ,  que  el  santo  Grial  trajo  á  la 
ba ;  é  porque  á  la  sazón  todo  lo  mas  de  aque- 
n  de  paganos,  que  veyendo  la  disposición 
Insola,  la  pobló  de  cristianos,  é  hizo  aque- 

,  donde  se  reparaban  él  y  todos  los  suyos 
ilguna  priesa  se  vetan ;  p-  rí  ticra* 

reada  dtí  los  gigantes  fas  i  ¡  'ste  Ba* 

i  población  siempre  quedó  de  cristiatios,  co- 
era,  los  cuales  vivían  allí  muy  sojuzgados 
de  los  señores,  porque  todos  los  mas  de- 
la  seta  de  los  paganos ;  pero  todo  lo  sofrían 
por  l&^ran  riqueza  de  la  tierra ,  é  si  en  al- 
0  algún  descanso  tovieron ,  no  fué  sino  en 
Balan ,  por  la  buena  condición  que  para  con 
*"  é  porque  por  amor  de  su  padre  era  mas  Iloga- 
Jc^ucristo  que  ninguno  de  los  otrosi  é  mu- 
fué  adulante»  como  la  historia  lo  contará, 
ados,  Amadís  dijo  al  caballero  de  la  Inso- 
le :  «Mí  buen  señor,  si  á  vos  ploguiere, 
e  Balan  tenéis  conocimiento,  que  por  cor- 
61  y  le  digáis  cómo  la  dueña  a  quien  él 
y  prendií'i  el  marido  é  la  hija  trae  con  si- 
lero de  la  (n<ola  Firme  para  le  demandar 
que  le  ha  fecho,  é  si  la  no  diere,  para 
1 ,  é  al  su  grado  facérgela  ilar ,  y  que 
la  que  ol  caballero  será  seguro  de  lodos 
te  del  sulo ,  como  quiera  de  bien  ó  de  mal 
El  caballero  le  dijo :  ^Comento  soy  de  lo 
podéis  ser  cierto  que  en  la  promesa  que  él 
rá  otra  cosa,  o 

hallero  con  sm  hombres  entró  en  su 

puerto,  6  Amadís  quedó  con  su  ducíia 

de.  Pues  llegado  aquel  cabatlero,  luego  fué 

jle  lo4  hombres  del  Gigante  ,  é  onlél  levado, 

cüuó  coQ  buen  talante ,  que  asax  veces  le 
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habia  hablado .  Ó  df jóle :  «Gobernador,  ¿qué  demíin- 
dus  en  mí  tierra?  Dilo;  qutí  ya  sabes  que  te  tengo  por 
amigo, »  El  cabíillero  le  dijo : »  Así  to  tengo  yo ,  é  mucho 
le  lü  gradezco ;  pero  mi  venid«i  no  e<  por  cosa  que  á'ml 
U)qm,  mas  por  una  cosa  en  raña  que  lie  visto;  y  esto 
es  que  un  caballero  de  la  insola  Firme  se  viene  por  su 
voluntad  á  se  comlxilir  contigo,  do  lo  cual  me  fago 
mucho  maravillado  á  tal  cosa  se  atrevern  Cuando  esto 
oyó  el  Ciganle  dijolo  :  uEse  caballero  que  dices  ¿trae 
una  dueña  consigo?— Sí,  dijo  el  caballero,  sin  falta,— 
Entiendo,  dijo  el  Gigante,  que  será  aquel  Amadís  de 
Gaula ,  el  que  de  tanto  loor  y  fama  por  el  mundo  es 
loado,  6  alguno  de  sus  Ijermanos .  que  para  traer  uno 
dcllos  partió  ella  de  oqut ,  para  lo  cual  yo  le  dí  lognf 
que  ella  fuese,  d  Estonces  dijo  el  caballero  :  <lfío  sé 
quiíín  será ;  mas  diñóte  que  es  un  cabaltcro  muy  fer- 
moso  é  muy  bien  tallado  de  su  granln^a,!'"  soregado  en 
sus  razones ,  y  no  puedo  entender  si  su  simpleza  6  gran 
esfuerzo  de  corazón  le  han  puesto  en  caU  locura.  Ven- 
góte demandar  seguridad  por  él ,  que  no  se  temerá  sino 
de  ti  solo,  ti  £1  Gigante  lo  dijo  :  «i  Va  tu  sabes  que  mi 
palabra  á  mi  grado  nunca  será  quebrada ;  tráelo  segu- 
ramente ,  é  viniendo ,  conocerás  la  i'  (de  cuál 
desas  dos  cosas  que  dijiste  loca. »  ti  se  toni) 
á  su  barca,  y  se  fuó  para  Amadí^,  é  como  ia  respueüla 
oyó ,  sin  ningún  recelo  se  vino  luego  al  puerio,  é  sa- 
lieron luego  de  m$  bateles  en  tierra,  é  Amadís  apartó 
primero  aquel  hombre  que  á  la  dueña  había  guiado  en 
el  barco,  é  dijole  ;  «Amigo »  yo  le  ruego  que  no  digas 
mi  nombre  á  ninguno ;  que  si  aquí  tengo  de  morir,  ello 
f e  descobrirá ;  si  tengo  de  ser  vencedor,  yo  le  faro  mu- 
cho bien  por  ello.  »>  El  marinero gclo  prometió.  EsloR- 
ees  subieron  suso  al  casiillo,  é  hallaron  al  Cigaale des- 
armador en  aquella  gran  plaza  que  delante  de  la  (tuerta 
estaba,  é  como  llegaron,  el  Gigante  lo  miró  mucho ,  é 
dijo  á  la  dueña  :  f(¿Es  este  alguno  de  los  hijos  del  rey 
Pcrion  que  habias  de  traer?»  La  dueña  le  dijo  :  a  Este 
es  UD  caballero  que  te  demandará  el  mal  que  me  fecia- 
te.i7  Estonces  Amadis  dijo  :  n  Balan ,  uo  es  necesario  i 
tí  saber  quien  yo  soy;  bíístele  que  vengo  á  te  deman- 
dar que  faga?*  emienda  a  esta  dueña  del  mal  tan  gran- 
de que  sin  te  lo  liaber  merecido  le  fecisle  en  le  malar 
su  hijo  y  prender  á  su  marido  con  otra  su  flja ;  é  si  k 
Gcores,  quitarme  he  de  haber  contigo  debate,  é  si  m, 
apareja  te  para  i  a  bata  lia. »  El  Gigante  le  dijo  riendo  ;  oLa 
major  etuicnda  que  le  yo  puedo  dar  es  darte  ¿  ti  por 
quito  é  quitarte  la  muerte; que  pues  tú  venistecon  tan 
buena  voluntad  á  remediar  su  pi^rdida,  en  tanto  debe 
tener  tu  vida  como  la  suya ;  é  aunque  esto  no  acostum- 
bro á  facer  a  ninguno  sin  que  primero  pruet»e  el  filo  des* 
tu  mi  espada»  facerlo  he  á  ti,  t>orque  con  inorancia  lias 
venido  á  demandar  tu  daño  uo  lo  conosciendo. — Si  es* 
tas  amenazas  que  me  das,  dijo  Amadís ,  yo  tas  temieso 
tanto  como  lo  tú  piensas ,  eicttsado  me  fuera  buscarte 
de  tan  íucña  tierra.  No  creas,  Balan ,  que  por  inorancia 
te  demando ;  que  bien  sé  que  eres  uno  de  los  gigantes 
del  mundo  mas  nombrado;  pero,  como  vea  que  la  eos* 
lumbre  que  aqui  mantienes  sea  tanto  en  contra  del  ser- 
vicio del  muy  alto  Señor  ,  é  la  ra¿on  que  traigo  es  con- 
forme á  su  santa  ley,  no  tengo  en  mucho  tu  valeuüa, 
porque  ti  cm\i\ki  lo  <\u^  ta  \síí  U\<04S^\  ^^<»^^\<^ 
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te  tongo  on  muclm  y  te  amo  por  otros  que  te  uinan, 
yo  te  ruego  que  bagas  emienda  á  esta  dueña ,  como  sea 
justa.» 

Cuando  esto  oyó  el  Gigante  díjole  :  «Tan  bien  de- 
mandas oi^to  que  dices ,  que  si  á  vergüenza  no  me  fue- 
se reputado,  yo  faria  todo  lo  que  fallar  se  pediese  pa- 
ra el  contentamiento  dcsta  dueña;  poro  primero  quie- 
ro probar  y  ver  qué  tales  son  los  caballeros  de  la  inso- 
la Firme.  Porque  ya  es  larde  yo  te  enviaré  de  comer,  é 
dos  caballos  muy  buenos  en  que  escojas  á  tu  voluntad, 
con  dos  lanzas,  é  aparéjale  con  todo  tu  esfuerzo,  que 
lo  has  bien  menester,  para  la  batalla  de  aquí  á  tres  lio» 
ras;  é  porte  facer  complacer,  si  otras  armas  quisieres, 
yo  le  las  daré  mejores;  que  creo  que  asaz  tengo  de  los 
caballeros  que  he  vencido.»  Amadís  le  dijo  :  o  Tú  lo 
faces  como  buen  caballero,  é  mientra  mas  cortesía  co 
tí  veo ,  mas  me  pesa  que  no  tengas  conocimiento  nin» 
guno  de  lo  que  facer  debes.  Un  caballo  é  una  lanza  to- 
maré ,  é  no  otras  armas  mas  de  las  que  traigo;  que  la 
sangre  de  aquel  que  tan  sin  causa  mataste,  que  en  ellas 
viene ,  me  dará  mas  esfuerzo  de  lo  vengar,  n  E\  Gi- 
gante se  fué  al  castillo  sin  le  responder  mas ,  é  Amadis 
é  su  compaña,  y  el  caballero  de  la  insola  del  Infante, 
que  del  parlir  no  se  quiso ,  por  mucho  que  el  Gigante 
le  rogó  que  fuese  coa  él  alcastillo ,  quedaron  debajo  de 
urr  portal  de  un  templo  que  al  cabo  de  aquella  plaza  es- 
taba ,  y  dende  á  poco  espacio  les  trajeron  de  comer. 
Así  holgaron ,  fablando  en  algunas  cosas  que  á  mas  los 
conlcnlaban ,  esperando  al  plazo  qu'el  Gibante  saliese. 
Aquel  caballero  miraba  muclío  á  menudo  el  semblante 
do  Amadís,  por  ver  si  con  aquella  grande  afruenla  se 
mudaba ,  é  á  su  parecer  siempre  le  veía  con  mas  esfuer- 
zo ,  do  lo  cual  mucho  era  maravillado.  Pues  venida  la 
hora  portel  Gigante  señalada,  trajeron  á  Amadí»  dos  ca- 
ballos muy  grandes  y  fennosos  con  ricos  atavíos  para 
tal  menester,  y  él  tomó  el  que  mas  y  mejor  le  pareció; 
y  después  de  lo  mirar  cómo  venia  ensillado ,  cubulgó  en 
él ,  é  puso  su  yelmo ,  y  echó  su  escudo  al  cuello ,  é  pues- 
to en  aquella  gran  plaza ,  mandó  al  Iiombre  que  los  ca- 
ballos le  había  traído  que  el  otro  tornase,  é  dijese  al 
Gigante  que  lo  esperaba ,  y  que  no  dojase  ir  el  día  en 
vano.  Toda  la  mas  de  la  genle  de  la  insola  que  allí  po- 
do venir,  estaban  al  derredor  de  la  plaza  por  ver  la  ba- 
talla, élos  adárvese  íiníeslras  del  alcázar  llenos  de  due- 
ñas é  doncellas;  y  estando  asi  como  oídos,  oyó  sonar 
en  la  gran  torre  Bermeja  tros  tromi)as  muy  acorda- 
das ,  que  facían  dulce  son ,  que  era  señal  que  el  Gigante 
salía  abalalla,  ó  así  lo  acostumbraba  facer  cada  vez 
que  se  había  de  combatir.  Amadís  pre^'unló  á  los  que 
allí  estaban  qué  era  aquello.  Ellos  le  dijeron  la  causa 
por  qué  se  facía;  lo  cual  muy  bien  le  pareció,  é  auto 
degran  señor,  é  vínole  en  mientes  que  si  estando  en  lu 
insola  Firme  con  su  señora  le  viniese  ocasión  de  fucor 
alguna  batalla  con  alguno  que  allí  gela  demandase ,  (¡uc 
él  así  lo  mandaría  facer ,  |)orque  á  su  parecer  aquel  son 
era  cosa  para  crecer  el  esfuerzo  del  caballero  i)or(]uien 
se  ficiese.  Pues  cesando  las  trompas,  abrieron  las  puer- 
tas del  alcázar,  é  salió  el  Gigante  encima  del  otro  ca- 
ballo que  había  enviado  á  Amadís ,  é  su  lanza  en  la  ma-' 
no,  ó  armado  de  una.s  armas  de  acero  muy  limpio  como 
el ocipejo,  abí  ei  yelmo  como  el  escudo  4  líu  lu^^viisa^,  ^ 
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unas  hojas  que  todo  lomas  del  cuerpo  le  cubrían;  é  co- 
mo vil)  á  Amadís  díjole  ;  u  Caballero  de  la  insola  Firme, 
¿agora  quemo  ves  armado  osarme  lias  atender  ?—A;'ora 
te  quiero,  dijo  él,  que  emieudes  á  esta  dueña  del  oíaf 
que  le  fecieste;  si  no,  guárdate  de  mí.» 
'  EstQnces  el  Gigante  movió  contra  cuanto  el  caballo 
lo  llevar  pudo,  y  era  tan  grande,  que  no  liabia  caba- 
llero en  el  mundo,  por  esforzado  qno  fuese,  que  le  no 
posiese  ^:ran  pavor;  é  como  iba  muy  recio  é  con  gran 
codíoía  do  lo  encontrar ,  abajó  tanto  la  lanza  por  na  er- 
rar el  golpe;  asi  que,  encontró  al  caballo  de  Anudis 
por  milad  de  la  frente ,  y  metió  la  lanza  por  la  cabea  del 
caballo  é  por  el  pescuezo  gran  pieza;  pero  Amadís, á 
quien  su  grandeza  ni  valentía  no  turbaban ,  como  aquel 
que  ya  sabia  qué  cosa  eran  los  semejantes,  lo  encontró 
en  er grande  é  fuerte  escudo  tan  reciamente,  que  por 
fuerza  iiizo  salir  al  Gigante  de  la  silla ,  é  cayó  en  el  cam- 
po ,  que  era  muy  duro ,  gran  caida ,  de  que  fué  quebran- 
tado mucho ,  y  el  caballo  de  Amadís  cayó  muerto  eoD 
él  en  el  suelo,  del  cual  Amadís  salió  lo  mas  presto qoe 
podo,  aunque  á  gran  afán,' que  le  tomó  la  una  pier- 
na debajo;  y  lexantóse,  ó  vio  al  Gigante  que  se  levan- 
taba y  estaba  algo  desacordado,  pero  no  tanto,  que  no 
posiese  luego  mano  á  una  espada  de  muy  fuerle  acero 
que  traía ,  con  la  cual  pensal>a  que  no  habla  en  el  man- 
do tan  fuerte  caballero  que  dos  golpes' lo  osase  esperar, 
que  le  no  tolliese  ó  matase.  Amadís  puso  mano  á  la» 
muj  buena  espada ,  é  cubrióse  de  su  escudo  y  fuésa 
para  él ,  y  el  Gigante  asimesmo  vino  contra  él,  el  hruo 
alto,  por  lo  herir,  con  gran  desatiento,  así  con  lasa 
gran  soberbia,  como  porque  el  encuentro  de  la  lana 
que  Amadís  le  diólTué  en  derecho  del  corazón ,  c  por 
tan  gran  fuerza  dado ,  que  le  juntó  el  escudo  con  el  [w- 
cho  tan  reciamente,  que  la  carne  fué  niugullada,  ú  las 
ternillas  quebradas ,  de  manera  que  le  daba  gran  do- 
lor ,  y  le  (¡uitaba  nuicho  do  la  fuerza  y  del  aliento,  kiüh 
dís,  cuino  así  lo  vio  venir,  conoció  que  perdido  re- 
ñía ,  é  alzó  el  escudo  cuanto  mas  |)odo  por  recebir  eu 
él  el  golpe ,  y  el  Gigante  descargó  tan  recio ,  é  la  espa- 
da  corló  tan  livianamente,  que  desde  el  brocal  fasu 
ayuso  le  lUiVó  el  un  tercio  del  escudo,  que  le  no  alcan- 
zó mas;  así  que,  si  mas  en  lleno  le  alcanzara,  Uinibíea 
fuera  el  brazo  con  ello  á  tierra.  Amadís,  como  mud» 
aquel  menester  había  usado  y  en  casos  tan  |>eligrof« 
se  supiese  librar,  no  perdiendo  ni  olvidando  cosa  drlo 
que  facer  debía,  antes  (¡ue  el  Gigante  el  brazo  cootra 
bí  tirase,  lirióle  de  tal  golpe  cabe  el  codo,  que  como 
quiera  que  la  manga  do  la  loriga  muy  fuerle  y  de  muy 
gruesa  malla  era,  no  le  pudo  prestar  ni  estorbar  que  la 
su  muy  buena  espada  no  gela  tajase  fasla  le  corlar  grm 
|)arte  de  la  carne  del  brazo  é  la  una  de  las  canillas.  El 
Gigante  sintió  mucho  aquel  ^'olpe,  ó  tiróso  ya  cuanto 
afuera ;  pero  Amadís  fué  lue^'o  á  él,  é  dióleotro  golf» 
por  cima  del  yelmo  de  toda  su  fuerza,  que  la  llaman 
lió  tan  grande  como  si  con  otra  cosa  allí  gelo  enceudie* 
ran;  é  torcióle  el  yelmo  en  la  cabeza;  asi  que,  la  vista 
le  ({uitó. 

Cuando  el  caballero  gobernador  de  la  insola  del  In- 

fant<;,  (jue  con  Amadís  allí  hubia  venido,  vio  los  golpes 

que  Amadís  daba,  así  el  encuentro  de  la  kinza,  con  el 

\  v^MaX  \x^\&  lA.^^  4^  VisiUauua  cosa  lau  vaiieule  ó  Uui 
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I  Kn  aquel  gigante ,  como  los  que  con  la 
i  le  dabn ,  cointín^ósc  á  santiguar  muchas  veces, 
I  j5  l.j  jiiPMi  «nii»  cabtü  ii  tenia  :  «Dueña»  ¿donde 
|t  ,  que  Ules  c<»sas  face ,  cual  nunca 

MiiL'ii)  u/u  ^utí  morlal'fuesíf? »»  La  dueña  Icdijor 
tales  diablos  como  eslc  muchos  por  el  mundo 
Xj  no  liabria  tantos  cuitados  é  corridus  de  los 
ié  mnlos  como  lir»y.  n  El  Gigante  fué  muy  pres* 
ate  C'>  1 1>  por  lo  enderezar»  é 

fiiBlióqiiO'i  I  a  perdido  mucha  fuer- 

xa  t  qoo  a|)enis  la  espada  podía  tener  en  la  mano»  é  ti- 
Hü  oíkas  afuÉra;  mas  Amadís  juntó  luego  con  é\  como 
éiCabOi  é  didle  otro  gran  golpe  encima  del  brocal  del 
élcodú  ^  pdosaodo  darle  en  la  cabeza,  é  no  podo ;  que  el 
S^^ie^  como  et  golpe  viú  venir  tan  recio ,  túié  el  es- 
1  lo  en  él  recebir ,  y  la  espada  entró  tanto  por 
^cyodo  Araadís  la  pensó  sacar  no  podo,  y  el 
í  lo  peüsó  ferir,  mas  no  podo  levantar  el  brazo 
imoy  poco,  de  manera  que  el  golpe  fu<S  flaco.  Es- 
\  Amadís  liralia  por  la  espada  cuanto  podía,  y  el 
í  j>or  el  escudo:  así  que,  con  la  gran  fuerza  del* 
al  otro ,  convino  que  las  correas  con  que  lo  tenia 
ho  quebrasen ,  y  lleró  Amadis  el  escudo  con  su 
ada,  lo  cual  le  podíera  facer  é  atraer  gran  peligro, 
[Mí  lina  guisa  della  se  podia ayudar.  El  Gi- 

(lie ,  10  Tió,  y  se  vio  sin  escudo ,  tomó  la  es- 

i  con  la  mano  izquierda  é  comenzó  á  dar  á  Amadfs 
i  golpes  con  ella ;  pero  él  se  guardaba  con  mu* 
I ,  cubriiSndose  de  so  escudo ,  mas  no  en  tal 
^  que  excusar  podiese  que  los  golpes  del  Gigante 
le  rompiesen  en  algunas  partes  la  longo,  y  le  Ue- 
I  á  la  carne ,  é  ciertamente ,  si  el  Gigante  podiera 
herir  con  la  diestra  mano,  él  se  viera  en  gran  peligro 
danmerla;  mascón  la  izquierda,  aunque  los  golpes 
firandes  y  de  gran  fuerza  fuesen «  eran  muy  desvaríl- 
doi,  que  los  fURs  deilos  faltaban  é  iban  en  rano;  Ama- 
U|||^£Omo  quería  alzarla  espada  para  lo  herir ,  subía  con 
^^B  isctido  en  que  metida  estaba;  así  que,  no  en- 
^PKtn  al  sino  en  se  defender;  pero^  como  se  viese 
^bitrazado  y  en  tanto  peligro ,  acordó  eo  se  remediar 
flaflaas  presto  ipie  podo ,  é  tiróse  ya  cuanto  afuera ,  é 
i  del  cuello  su  escudo,  y  echólo  en  el  campo  entre 
gigante ,  é  puso  el  un  pié  encima  del  escudo  del 
)  tiró  con  ambas  las  manos  por  la  espada  tan 
ue  la  sacó  del. 

I  comedio  el  Gigante  tomó  con  la  mano  dere^ 

I  eeeudo  de  Amadís ,  6  aunque  harto  liviano  era, 

ñas  lo  podía  levantar  ni  sostener  con  el  brazo  ,  que 

)t  ferida  fuíí  grande  é  cabe  la  coyuntura  del  codo,  é 

cm  la  mucha  sangre  que  se  le  había  ido ,  tenia  el  bra- 

u^f^CMsá  muerto,  qm  3pen?»s  lo  podía  alzar  ni  írabarcon 

[lie  mas  le  empe- 

ali  L'  los  huesos  que- 

t  que  sobre  el  cora/on  tema,  del  encuentro  de  la 

iqTu-  v:»  níqes,que  le  quitaba  tanto  del  aliento, 

resollar;  pero  como  él  fuese  muy  va- 

fe«tir  luriíii  y  de  corazón,  y  so  viese  en  aventura 

I  muerte ,  sofrínse  con  gnuí  trabajo,  y  esto  fué  por- 

i4r  *    ti*  Amadís,  con  el  gnm  gol- 

^  qvi  üdo ,  nunca  con  ella  le  ha* 

\  podídü  knr  ni  iiacer  estorbo ;  mas  como  la  sacó  y 
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salió  libre  de  aquel  embarazo,  lomó  por  las  embraza- 
duras el  escudo  del  Gigante,  que  apenas  lo  podía  levan- 
tar ,  segxm  su  grandeza  é  pesadumbre ,  y  fuélo  ferír  de 
muy  grandes  golpes,  probando  todo  su  poder ;  de  ma- 
nera que  el  Gigante  fué  tan  aquejado,  así  con  Id  priesa 
que  Amadis  le  daba  como  coo  la  qu'él  tomó  por  se 
defender  y  ferir,  quo  sa  le  cerró  el  corazón  del  dolor 
que  en  él  tenia»  é  cayó  í^o  muerto  en  el  campo.  Cuan- 
do los  hombres  que  en  el  alcázor  estaban  mirando  esto 
vieron »  dieron  muy  grandes  voces  ,  é  fas  dueñas  é  don- 
cellas grandes  gritos ,  diciendo  :  a  ¡  Muerto  es  nueslro 
señor í  muera  el  traidor  que  le  nmtó.»  Amadís,  en  ca- 
yendo el  Gigante,  fué  luego  sobre  él,  é  quitóle  el  yel- 
mo, é  púsole  la  punta  de  la  espada  en  el  rostro  é  dijo- 
le :  «Balan ,  muerto  eres  sí  á  la  dueña  no  satisfaces  del 
daño  que  le  fcrfste:»  mas  él  no  respondió  ni  enten- 
dió lo  que  le  dijo;  que  estaba  como  muerto.  Entonces 
llegó  el  caballero  de  la  insola  del  Infante,  que  con 
Amadis  allí  habla  venido,  é  dijo :  aSeñor  caballero,  ¿ea 
muerto  el  Gigante?— Entiendo  que  no,  dijo  Amadís; 
mas  el  grande  afogamíento  lo  tiene  tal  como  veis;  que 
yo  no  le  veo  golpe  mortal  nínguno;t)  é  decía  verdad,  que 
el  golpe  que  en  el  pecho  tenía,  que  el  aliento  le  quítd, 
no  lo  habla  él  visto  ni  sentido.  El  caballero  le  dijo : 
41  Señor,  por  cortesía  os  pido  qne  lo  no  matéis  fasta  quo 
sea  en  su  acuerdo  é  tenga  juicio  para  emendar  á  esta 
dueña  á  su  voluntad ,  é  también  porque  si  él  muere 
ninguno  será  poderoso  de  os  dar  la  vida.  —  Por  eso, 
dijo  Amadis ,  no  dejaré  yo  del  de  facer  mí  voluntad; 
mas  por  amor  vuestro  é'por  el  deudo  que  con  Ganda- 
lac  tiene  ^  me  sofriré  de  lo  matar  fasta  que  del  sepa  sí 
querrá  venir  en  lo  qne  le  yo  pediré.»  Estando  en  ^(o 
vieron  salir  del  castillo  al  hijo  del  'Gigante  con  fasta 
treinta  hombres  armados,  é venían  diciendo:  alfuera» 
muera  el  traidor.»  Cuando  Amadís  esto  oyó,  ya  podéis 
entender  qué  esperanza  tenia  en  su  vida ,  veyéndolos 
lodos  de  rendon  venir  á  lo  mat^tr ;  pero  acordó  de  se  no 
poner  á  su  mesura,  y  qne  la  muerte  le  viniese  sobre 
hal>er  fecho  todo  su  poder ,  sin  faltar  cosa  de  lo  que  fa- 
cer debía ,  é  mÍrÓ  á  un  cabo  é  á  otro  al  derredor,  é  vio 
una  quiebra  entre  aquellas  penas  de  que  la  plaza  era 
cercada,  que  aquella  plaza  fué  fecha  allí  á  mano,  qui- 
tando lodos  los  recodos  é  peñas,  é  al  derredor  que- 
daron muchas  dellas;  é  fuese  yendo  hacia  allá,  é  llevó 
el  escudo  del  Gigante,  que  muy  grande  é  fuerte  era,  6 
púsose  á  la  entrada  de  atjuella  quiebn ,  que  por  nin- 
guna parte  le  podían  [fucir  sino  por  delante ,  ni  tam- 
poco por  encima;  que  se  hacia  allí  una  solapa.  Pues  la 
gente  llegó  los  unos  al  Gigante  por  ver  si  era  muerto  é 
tos  otros  contra  Amadís;  é  tres  hombres  que  delante 
llegaron  echaron  en  él  las  lanzas ,  mas  no  le  íicieron 
mal ,  que  como  el  escudo  nra ,  como  se  vos  ha  dicho, 
muy  grande  é  fuerte ,  todo  lo  mas  del  cuerpo  lo  cobria, 
é  de  las  piernas  ,  lo  cual ,  después  do  üios ,  le  dió  la 
vida ;  é  destos  tres  llegó  el  uno  con  su  espada  para  lo 
íerir ,  é  como  Amadís  lo  vio  cerca  salió  para  él ,  é  dióle 
tal  golpe  por  cima  de  la  cabeza ,  que  le  hendió  fasta  el 
(lescuezo ,  é  derribólo  muerto  á  sus  pit-s.  Cuando  tos 
otros  le  vieron  fuera  de  aquella  guariiia  llegaron  todos 
por  lo  matar;  mas  él  se  tornó  luego  allí,  é  al  primero 
que  llegó  dióle  un  golpe  en  el  hombro^  que  las  armas 
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as  afrüentas  peligrosas  que  por  tí  pasa- 
i  será  en  toda  aflicion  é  gran  cuidado 
tUa  que  las  siete  ¡elras  de  la  tu  sinies- 
didas  como  fuego,  serán  leídas  é  enten- 
gran  encendimiento  é  ardor  que  fasta 
traspasará  sus  entrañas  de  tanto  fuego» 
amatado  fasta  que  las  grandes  nubadas 
merinos  pasen  de  la  parle  de  oriente 
is  bravas  ondas  de  la  mar,  é  pongan  en 
ura  al  gran  aguilocbo,  que  aun  en  el  su 
le  guarescer  no  se  atreva;  y  el  orgullo- 
mas  preciado  é  fermoso  que  todas  las 
junte  á  sf  muchos  de  su  linaje  é  otras 
on;  é  venga  en  su  socorro»  é  íaga  tan 
i  en  los  merinos  cuervos,  que  todo  aquel 
ibierlo  de  su  pluma,  é  muchos  dellos 
is  muy  agudas  uñas ,  é  otros  sean  afo- 
t,  donde  del  fuerte  neblí  y  de  los  suyos 
s.  Estonces  el  gran  aguilocho  sacará  la 
sus  entrañas,  é  ponerla  ha  en  las  agu- 
ayudador,  con  que  le  fará  perder  y  ce- 
osa  hambre  que  de  gran  tiempo  muy 
la  tenido,  é  faciéndolo  poseedor  de  to- 
grandes  montañas,  será  retraído  en  el 
'bol  de  la  santa  huerta.  A  este  tiempo 
ite,  cumpliéndose  en  ella  la  hora  limi- 
Sran  sabiduría,  delante  todos  será  su- 
mar, dando  á  entender  que  á  tí,  mas 
e  que  en  la  movible  agua,  te  conviene 
x)  tiempo.» 

ijo  á  los  reyes  é  caballeros:  a  Buenos 
iviene  ir  á  otra  parte  donde  excusar  no 
al  tiempo  que  Esplandian  será  en  dis- 
ibir  caballería,  é  todos  estos  donceles 
la  lomarán,  bien  sé  que  á  aquella  sazón, 
í  vos  es  oculto,  seréis  aquí  juntos  mu- 
gora  aquí  estáis ;  é  aquel  tiempo  yo  ver- 
tencia  se  fará  aquella  gran  fiesta  de  los 
lé  muy  grandes  é  maravillosas  cosas  de 
femán ;  é  á  todos  amonesto  que  ningu- 
I  osadía  de  se  llegar  á  la  serpiente  fasta 
I  no,  todos  los  del  mundo  no  le  quitarán 
.  E  porque  vos,  mi  señor  Amadís,  tenéis 
malo  é  de  malas  obras  Arcalaus,  que 
mtador,  é  con  su  mala  sabiduría,  que 
mn  dañar,  vos  podría  empecer,  tomad 
,  ono  será  vuestro  é  otro  de  Oriana,  que 
UM»  los  trajérdes,  ninguna  cosa  que  por 
diá  empecer ,  ni  á  otro  alguno  de  vues- 
■118  encantamentos  ternán  fuerza  nin- 
«0  lo  toviérdes ;  é  dígovos  que  lo  no 
m  la  muerte  no  pagaría  nada  de  los 
Ha;  mas  que  lo  pongáis  en  una  jaula  de 
ialo  vean ,  é  allí  muera  muchas  veces; 
ItoDsa  es  la  muerte  que  á  la  persona 
m  la  que  del  todo  muere  y  fenes- 
nillos  á  Amadís é  á  Oriana;  que 
■as  extraños  que  nunca  fueran 
«Mi  señora ,  ¿qué  puedo  yo  ha- 
ll sea,  en  pago  de  tantas  hon- 
foe  recibo?-* Ko,  nada,  dijo 
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ella;  que  todo  cuanto  be  fecho  é  Gciere  de  aquí  ade- 
lante me  lo  pagastes  al  tiempo  que  mi  saber  aprove- 
char no  me  podía,  é  me  restituistes  aquel  muy  fermo- 
so caballero,  que  es  la  cosa  del  mundo  que  yo  mas  amo, 
aunque  él  lo  hace  á  mí  al  contrarío ,  cuando  por  fuerza 
de  armas  vencistes  los  cuatro  caballeros  en  el  castillo  de 
la  Calzada,  donde  me  lo  tenían,  é  después  al  señor  del 
castillo  en  la  sazón  que  fecistes  caballero  á  don  Galaor, 
vuestro  hermano;  é  así  como  con  aquel  gran  beneficio 
esta  mi  vida*  que  sin  él  sostener  no  se  pediera ,  fué  re- 
parada, así  será  puesta  todos  los  días  que  el  Señor  muy 
poderoso  en  este  mundo  la  dejare  por  las  cosas  de  vues- 
tro acrecentamiento.»  Entonces  mandó  que  le  trajesen 
su  palafrén ,  é  todos  aquellos  señores  la  pusieron  en  la 
ríbera  de  la  mar,  donde  sus  enanos  é  batel  halló;  pues 
despedida  de  todos,  entró  en  él ,  é  viéronla  cómo  á  la 
gran  serpiente  se  tomó,  é  luego  el  fumo  fué  tan  negro, 
que  por  mas  de  cuatro  días  nunca  pudieron  ver  ningu- 
na cosa  de  lo  que  en  él  estaba;  mas  en  cabo  de  ellos  se 
quitó,  é  vieron  la  serpiente  como  de  antes.  De  Urganda 
no  supieron  qué  se  fizo. 

Esto  así  fecho,  tomáronse  aquellos  señores  á  la  in- 
sola á  sus  juegos  é  grandes  alegrías  que  en  aquellas 
bodas  se  fícieron;  finalmente,  todas  las  cosas  despa-' 
chadas,  el  Emperador  demandó  licencia  á  Amadís,  por- 
que, si  le  ploguiese,  quería  con  su  mujer  tomarse  á  su 
tierra  á  reformar  aquel  gran  señorío  que  después  de  Dios 
él  le  había  dado»  é  que  se  fuese  con  él  don  Florestan, 
rey  de  Cerdeña,  é  que  luego  le  entregaría  todo  el  se- 
ñorío de  Calabria,  como  lo  él  mandó,  é  de  lo  otro  par- 
tiría con  él  como  con  hermano  verdadero;  lo  cual  así  se 
fizo;  que  después  que  este  Arquisil,  emperador  de  Ro- 
ma, llegó  en  so  gran  imperio,  de  todos  con  mucho  amor 
fué  recibido,  é  siempre  tovo  en  su  compañía  á  aquel 
esforzado  é  valiente  caballero  don  Florestan ,  rey  de 
Cerdeña  é  príncipe  de  Calabria,  por  el  cual  así  él  como 
todo  el  imperio  fué  acrecentado  é  honrado,  así  como 
adelante  vos  contaremos.  Despedido  este  emperador  de 
Amadís,  ofresciéndole  su  persona  é  señorío  á  su  qu«rer 
á  mandado,  Ueyando  consigo  á  su  mujer,  que  mas  que 
así  mismo  amaba,  é  á  aquel  muy  noble  y  esforzado  ca- 
ballero Florestan,  que  en  igual  de  hermano  le  tenia,  é 
á  la  muy  fermosa  reina  Sardamira,  é  haciendo  llevar  el 
cuerpo  del  emperador  Palin  é  de  aquel  muy  esforzado 
caballero  donFloyan,  que  en  el  monesterío  de  Luvaina 
estaban,  que  por  mandado  del  rey  Lisuarte  allí  hablan 
puesto,  y  el  del  principe  Salustanquidio,  que  al  tiempo 
que  Amadís  é  sus  compañeros  trajeron  allí  á  la  inso- 
la Firme  á  Oriana,  lo  mandó  muy  honradamente  ponor 
en  una  capflla  para  en  su  tierra  les  dar  las  sepoltoras 
que  á  su  grandeza  convenía,  é  á  todos  los  romanos  que 
presos  en  la  fnaola  Firme  habian  estado.  Entrado,  en 
la  gran  flota  que  el  emperador  Patín  en  el  puerto  de 
Vindilisora  habia  dejado,  que  allí  mandó  venir,  se  vol- 
vió á  su  imperio.  Todos  los  otros  reyes  é  señores  adere- 
zaron para  se  hrá  sus  tierras;  pero  antes  de  su  partida 
acordmn  de  dar  drden  cómo  aquellos  caballeros  que 
habian  de  irá  ganar  aquellos  señorfos  de  Sansueña,  6 
del  rey  Arábigo,  é  la  Profunda  ínsula,  fuesen  con  tal  re- 
caudo, que  sin  coMlrastc  alguno  acabalen  lo  que  les 
convenia. 
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ello  mis  fuerzas ;  mas  como  de  aquel  alto  Señor  prome- 
tido esiovlesc ,  fue  en  mí  con  su  gracia  do  lo  sab^,  mas 
no  de  lo  remediar,  porque  lo  que  por  él  es  ordenado, 
sin  él  ninguno  es  poderoso  de  lo  desviar;  é  pues  con 
mi  presencia  el  mal  excusar  no  se  podia,  acordé  con 
ella  de  crescer  en  el  bien  como  yo  cuido,  según  el  gran 
amor  que  con  muchos  de  vosotros  tengo  y  el  que  me 
tenéis,  é  también  por  declarar  algunas  cosas  que  an- 
tes de  agora  vos  dije  por  encobiertas  vias ,  asi  como  lo 
acostumbro  facer;  é  creáis  que  verdad  vos  dije,  como 
en  otras  cosas  que  do  roí  algunas  veces  de  antes  habéis 
oido.»  Entonces  miró  contra  Oriana  é  dijo :  a  Mi  buena 
señora  ó  fermosa  novia,  bien  se  vos  debe  acordar  que 
estando  yo  con  el  Rey  vuestro  padre  é  la  Reina  vuestra 
madre  en  la  su  villa  de  Fenusa,  acostada  con  vos  en 
vuestra  cama,  me  rogastes  que  os  dijese  lo  que  os  ha- 
bía de  acaescer,  é  yo  vos  rogué  que  saber  no  lo  quisié- 
sedes ;  pero  porque  conosci  vuestra  voluntad,  vos  dije 
cómo  el  león  de  la  insola  Dudada  habla  de  salir  de  sus 
cuevas,  é  de  sus  grandes  bramidos  se  espantarían  vues- 
tros aguardadores ;  así  que ,  él  se  apoderarla  de  las  vues- 
tras carnes,  con  las  cuales  daría  á  su  gran  hambre  des- 
canso; pues  esto  claro  se  debe  conoscer  que  este  vues» 
tro  marido  muy  mas  fuerte  é  mas  bravo  que  ningún 
león  salió  desta  insola ,  que  con  mucha  razón  Dudada 
se  puedo  llamar,  donde  tantas  cuevas  é  tan  escondidas 
tiene,  é  con  sus  fuerzas  é  grandes  voces  su  flota  de  los 
romanos  que  os  aguardaban,  desbaratada  é  destrozada; 
así  que ,  vos  dejaron  en  sus  fuertes  brazos ,  é  se  apode* 
ró  de  esas  vuestras  carnes,  como  todos  vieron,  sin  las 
cuales  nunca  su  rabiosa  hambre  se  pudiera  contentar 
ni  hurtar;  é  asi  conosceréis  que  en  todo  vos  dije  verdad.» 
Entonces  dijo  contra  Amadís :  <i  Pues  vos ,  buen  se- 
ñor, bien  claro  conoceréis  ser  verdad  todo  lo  que  á  esta 
sazón  vos  dijo,  en  que  vuestra  sangre  daríadesporlaaje« 
na,  cuando  en  la  batalla  de  Ardan  Canileo  el  Dudado  la 
distes  por  vuestros  amigos  el  rey  Arban  de  Norgales  é 
Angrioto  de  Estravaus ,  que  presos  estaban ;  pues  la 
vuestra  buena  espada ,  cuando  la  vistes  en  manos  de 
vuestro  enemigo,  con  que  revolvía  vuestra  carne  é  hue- 
sos, bien  la  qulsiérades  antes  ver  en  algún  lago  donde 
nunca  pareciera ;  pues  el  galardón  que  deslo  se  os  si- 
guió ¿cuál  fué?  Por  cierto  no  otro  sino  saña  6  gran  ene- 
mistad que  redundó  de  la  insola  de  llongaza ,  que  á  la 
^zon  ganastes ,  entre  vos  y  el  rey  Lísuarto ,  que  pre- 
sente está ,  como  lodos  muy  claro  han  visto ;  que  esta 
ganancia  vos  dije  que  sacaríades  dello.  Pues  las  cosas 
<iue  vos  escrebi  á  vos ,  muy  virtuoso  rey  Lisuarte ,  al 
tiempo  que  eso  muy  fermoso  doncel  Esplandian,  vues- 
tro nieto,  en  la  floresta  hallastes,  cazando,  con  la  leona, 
bien  las  tornéis  en  la  memoria,  é  de  lo  que  dije,  que  es 
ya  pasado ,  veréis  que  lo  supe  porque  fué  criado  de  tres 
amas  muy  desvariadas,  asi  como  la  leona  é  la  oveja  é 
la  mujer,  que  todas  leche  le  dieron.  También  vos  fice 
sal>er  que  este  doncel  pornia  paz  entre  vos  é  Amadís; 
esto  dejo  que  se  juzgue  por  vos  é  por  él ,  cuánta  saña, 
cuánto  rigor  y  enemistad  ha  quitado  de  vuestras  volun- 
tailes  la  su  graciosa  é  gran  fermosura ,  é  cómo  por  su 
causa  ü  gran  discreción  fuisles  de  Amadís  socorrido  en 
el  tiempo  que  otra  cosa  sino  la  muerte  esperábades. 
Pues  si  tíü  servicio  como'cstS^ra  digno  de  <\u\V9ii  <iu^ 
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.  mistad  é  atiíier  amor,  dújt>lo  á  csto^scuon»  que  lo jo^. 
guen;  pues  en  las  otras  cosas,  que  en  su  tiempo  suce- 
derán, así  como  la  carta  vos  mostró,  quede  pan  loi 
que  vivieren  que  las  juzguen ;  que  por  lo  pasado  podrán 
creer  lo  porvenir,  como  cosa  anto  de  roí  sabida.  Otn 
profecía  vos  d^e,  muy  mayor  que  nlogiua  distas, eo 
que  se  contiene  todo  lo  que  os  acaeció  ea  el  entregar  de 
vuestra  hija  Oriana  á  los  romanos,  é  los  grandes  milesé 
crueles  muertes  que  dello  se  siguieron ,  la  cual ,  por  vos 
no  traer  á  la  memoria  en  días  que  tanto  placer  se  debe 

'  tomar,  cosa  de  que  congoja  é  enojo  hayáis,  la  dejo  pm 
los  que  la  ver  quisieren  en  el  libro  segando  :  por 
ella  verán  claramente  ser  acaescidas  todas  las  cosum 
ella  contenidas  ó  dlclias  por  mí  primero.  Agora,  que  vos 
be  dicho  las  cosas  pasadas,  quiero  qiie  sepáis  lo  pman- 
te,  de  que  sabiduría  no  habéis.»  Entonces  tomó  por 
las  manos  á  los  hermosos  donceles  Talanque  é  llaneU 
el  mesurado,  que  así  había  nombre,  6  dijo  contra  don 
Galaor  y  el  rey  Gildadan  :  a  Mis  buenos  señores,  sí  al- 
guno»  servicios  é  socorros  para  vuestras  vidas  de  mi 
recebistes^  yo  me  doy  por  contenta  del  galardón  que 
tengo;  que  harta  gloria  será  para  mí ,  pues  que  eo  ai 
propia  persona  ninguna  generación  engendrar  se  pi»- 
de,  que  fuese  yo  causa  que  de  las  ajenas  tan  hermoaos 
donceles  nasciesen  como  aquí  veis  que  tengo;  que  lin 
duda  podéis  creer,  si  Dios  ios  deja  llegar  á  edad  de  m 
caballeros  é  lograr  su  caballería,  ellos  farán  tales  eons 
en  su  servicio  y  en  mantener  verdad  é  virtud ,  que  m 
solamente  serán  perdonados  aquellos  que  contra  el  oso- 
damiento  de  la  santa  Iglesia  los  engendraron,  6  á  sí, 
que  k)  causé,  mas  sus  méritos  é  merecimientos  seráa 
tan  crescidos ,  que  así  en  este  mundo  como  despoes  cu 
el  otro  alcanzarán  gran  descanso  en  sus  personas  é  áni- 
mas; y  porque  las  cosas  que  deslos  donceles  sucederán, 
por  mucho  que  yo  dijese  no  les  fallaría  cabo,  déjelas 
para  su  tiempo ,  que  no  será  muy  tardío ,  sogun  en  la 
disposición  que  la  edad  de  sus  personas  está.» 

Entonces  dijo  contra  Esplandian  :  aTú,muy  hermo- 
so bienaventurado  doncel,  Esplandian,  que  en  gran 
fuego  de  amor  fuiste  engendrado  por  aquellos  de  quien 
muy  gran  parte  dello  heredaste,  sin  que  de  lo  sojo 
solo  un  punto  les  falleciese,  que  la  tu  tierna  é  simple 
edad  agora  encubierto  tiene,  toma  este  doncel  Talanque, 
hijo  de  don  Galaor,  y  este  Maiieli  el  mesurado,  hijo  del 
rey  Gildadan,  é  ámalos  así  al  uno  como  al  otro;  que 
aunque  por  ellos  á  muchas  afrentas  peligrosas  serás 
puesto ,  ellos  te  socorrerán  en  otras  que  ningún  otro 
par  á  ello  bastarla;  y  esta  gran  serpiente  que  aquí  me 
trajo  dejo  yo  para  tí ,  en  la  cual  serás  armado  caballero 
con  aquel  caballo  é  armas  que  en  sí  ocultas  y  encerra- 
das tiene ,  con  otras  cosas  extrañas  que  en  la  órdeo  do 
tu  caballería  al  tiempo  que  se  Gciere  manifiestas  seráe. 
Esta  sierpe  será  guía  en  la  primera  cosa  que  el  to  mnj 
fuerte  corazón  dará  señal  de  su  alta  virtud ;  esta ,  entra 
grandes  tempestades  é  fortunas,  sin  peligro  alguno, 
pasará  á  tí  é  á  otros  muchos  del  tu  gran  linaje  por  la 
gran  mar,  donde  con  grandes  afruentas  é  trabajos  pagi- 
réis  al  Señor  del  mundo  algo  de  la  gran  merced  qoe 
del  recebistes;  y  en  muchas  partes  el  tu  nombre  no  se- 
rá conocido  sino  por  caballero  de  la  Gran  Serpiente,  é 

[  ^s¡ív\^ii%  ^oc  Ur^Qs  días  sin  ningún  reposo  halier; 
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qoe,  demis  de  las  afroentas  peligrosas  que  por  tí  pasa- 
ido  ,  tu  espíritu  será  en  toda  aflicion  é  gran  cuidado 
puesto  por  aquella  que  las  siete  letras  de  la  tu  sinies- 
tn  paite^  encendidas  como  fuego,  serán  leídas  é  enten- 
didas,  6  aquel  gran  encendimiento  é  ardor  que  fasta 
allí  hio  poseído  traspasará  sus  entrañas  de  tanto  fuego, 
que  nanea  será  amatado  fasta  que  las  grandes  nubadas 
de  k»  cuervos  merinos  pasen  de  la  parte  de  oriente 
gor  encima  de  las  bravas  ondas  de  la  mar,  é  pongan  en 
tan  gran  estrechura  al  gran  aguilocbo,  que  aun  en  el  su 
estrecho  albergue  guarescer  no  se  atreva;  y  el  orgullo- 
so fücon  neblí  f  mas  preciado  é  fermoso  que  todas  las 
candores  aves,  junte  ásf  muchos  de  su  linaje  é  otras 
aves  que  lo  no  son;  é  venga  en  su  socorro,  é  &ga  tan 
gran  destruicion  en  los  merinos  cuervos,  que  todo  aquel 
campo  quede  cubierto  de  su  pluma,  é  muchos  dellos 
pereican  con  sus  muy  agudas  uñas ,  é  otros  sean  afo- 
liados en  el  agua,  donde  del  fuerte  neblí  y  de  los  suyos 
serán  alcanzados.  Estonces  el  gran  aguilocho  sacará  la 
aiayor  parte  de  sus  entrañas,  é  ponerla  ha  en  las  agu- 
das uñas  del  su  ayudador,  con  que  le  (ara  perder  y  ce- 
sar aquella  rabiosa  hambre  que  de  gran  tiempo  muy 
atonnentado  ie  ha  tenido ,  é  faciéndole  poseedor  de  to- 
das sos  selvas  é  grandes  montañas ,  será  retraído  en  el 
alcándara  del  árbol  de  la  santa  huerta.  A  este  tiempo 
esta  gran  serpiente,  cumpliéndose  en  ella  la  hora  limi- 
tadn  por  la  mi  gran  sabiduría,  delante  todos  será  su- 
mida en  la  gran  mar,  dando  á  entender  que  á  tí,  mas 
en  b  tierra  Grme  que  en  la  movible  agua ,  te  conviene 
pasar  al  ^nidero  tiempo.» 

Esto  dicho,  dijo  á  los  reyes  é  caballeros:  aBuenos 
señores,  á  mí  conviene  ir  á  otra  parte  donde  excusar  no 
me  puedo;  pero  al  tiempo  que  Esplandían  será  en  dis- 
posición de  recebir  caballería,  é  todos  estos  donceles 
que  junto  con  él  la  tomarán,  bien  sé  que  á  aquella  sazón, 
por  on  caso  que  á  vos  es  oculto ,  seréis  aquí  juntos  mu- 
chos de  los  que  agora  aquí  estáis ;  é  aquel  tiempo  yo  ver- 
né,  7  en  mi  presencia  se  fará  aquella  gran  fiesta  de  los 
noveles,  é  vos  diré  muy  grandes  é  maravillosas  cosas  de 
las  qne  adekmte  vemán ;  é  á  todos  amonesto  que  ningu- 
no en  sí  tome  tal  osadía  de  se  llegar  á  la  serpiente  fasta 
que  yo  Tuel  va ;  si  no,  todos  los  del  mundo  no  le  quitarán 
de  perder  la  vida.  E  porque  vos,  mi  señor  Amadís,  tenéis 
a^i  preso  aquel  malo  é  de  malas  obras  Arcalaus,  que 
is  Oama  el  Encantador,  é  con  su  mala  sabiduría,  que 
nunca  fué  sino  para  dañar,  vos  podría  empecer,  tomad 
estos  dos  anillos,  uno  será  vuestro  é  otro  de  Oríana,  que 
mientra  en  las  manos  los  trajérdes,  ninguna  cosa  que  por 
él  se  faga  vos  podrá  empecer,  ni  á  otro  alguno  de  vues- 
tra compaña,  ni  sus  encantamentos  teman  fuerza  nin- 
guna mientra  preso  lo  toviérdes ;  é  dígovos  que  lo  no 
matéis ,  porque  con  la  muerte  no  pagaría  nada  de  los 
males  por  él  fechos;  mas  que  lo  pongáis  en  una  jaula  de 
Geno,  donde  todos  lo  vean ,  é  allí  muera  muchas  veces; 
qne  muy  mas  dolorosa  es  la  muerte  que  á  la  persona 
vi^  d^,  que  no  con  la  que  del  todo  muere  y  fenes- 
ce.»  Entonces  di/S  los  anillos  á  Amadís  é  á  Oríana;  que 
eran  los  mas  ricos  é  mas  extraños  que  nunca  fueran 
▼btos.  Amadfs  le  dijo:  «Mi  señora,  ¿qué  puedo  yo  ha- 
cer que  Tuestra  voluntad  sea ,  en  pago  de  tantas  hon* 
ras  é  mercedes  que  de  vos  reciboT-^^Ko,  narla,  dijo 
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ella;  que  todo  cuanto  be  fecho  é  ficiere  de  aquí  ade- 
lante me  lo  pagastes  al  tiempo  que  mi  saber  aprove- 
char no  me  podía,  é  me  restituístes  aquel  muy  fermo- 
so caballero,  que  es  la  cosa  del  mundo  que  yo  mas  amo, 
aunque  él  lo  hace  á  mí  al  contrarío,  cuando  por  fuerza 
de  armas  vencisteslos  cuatro  caballeros  en  el  castillo  de 
la  Calzada,  donde  me  lo  tenían,  é  después  al  señor  del 
castillo  en  h  sazón  que  fecistes  caballero  á  don  Galaor, 
vuestro  hermano;  é  así  como  con  aquel  gran  beneficio 
esta  mi  vida*  que  sin  él  sostener  no  se  podiera,  fué  re- 
parada, así  será  puesta  todos  los  días  que  el  Señor  muy 
poderoso  en  este  mundo  la  dejare  por  las  cosas  de  vues- 
tro acrecentamiento,  o  Entonces  mandó  que  le  trajesen 
su  palafrén,  é  todos  aquellos  señores  la  pusieron  en  la 
ribera  de  la  mar,  donde  sus  enanos  é  batel  halló;  pues 
despedida  de  todos,  entró  en  él ,  é  viéronia  cómo  á  la 
gran  serpiente  se  tornó,  é  luego  el  fumo  fué  tan  negro, 
que  por  mas  de  cuatro  días  nunca  pudieron  ver  ningu- 
na cosa  de  lo  que  en  él  estaba;  mas  en  cabo  de  ellos  se 
quitó,  é  irieron  la  serpiente  como  de  antes.  De  Urganda 
no  supieron  qué  se  fizo. 

Esto  así  fecho,  tomáronse  aquellos  señores  á  la  in- 
sola á  sus  juegos  é  grandes  alegrías  que  en  aquellas 
bodas  se  ficieron;  finalmente,  todas  las  cosas  despa- 
chadas, el  Emperador  demandó  licencia  á  Amadís,  por- 
que, si  le  ploguiese,  quería  con  su  mujer  tomarse  á  su 
tierra  á  reformar  aquel  gran  señorío  que  después  de  Dios 
él  le  había  dado,  é  que  se  fuese  con  él  don  Florestan, 
rey  de  Cerdeña,  é  que  luego  le  entregaría  todo  el  se- 
ñorío de  Calabria,  como  lo  él  mandó,  é  de  lo  otro  par- 
tiría con  él  como  con  hermano  verdadero ;  lo  cual  así  se 
fizo;  que  después  que  este  Arquísil,  emperador  de  Ro- 
ma, llegó  en  su  gran  imperio,  do  todos  con  mucho  amor 
filé  recibido,  é  siempre  tovo  en  su  compañía  á  aquel 
esforzado  é  valiente  caballero  don  Florestan ,  rey  de 
Cerdeña  é  príncipe  de  Calabria,  por  el  cual  así  él  como 
todo  el  imperio  fué  acrecentado  é  honrado,  así  como 
adelante  vos  contaremos.  Despedido  este  emperador  de 
Amadís,  ofresciéndole su  persona  é  señorío  á  su  qu«rer 
á  mandado.  Hoyando  consigo  á  su  mujer,  que  mas  que 
así  mismo  amaba,  é  á  aquel  muy  noble  y  esforzado  ca- 
ballero Florestan,  que  en  igual  de  hermano  le  tenia,  é 
á  la  muy  fermosa  reina  Sardamira,  é  haciendo  llevar  el 
cuerpo  del  emperador  Patin  é  de  aquel  muy  esforzado 
caballero  donFloyan,  que  en  el  monesterío  de  Luvaina 
estaban,  que  por  mandado  del  rey  Lisuarte  allí  habían 
puesto,  y  el  del  príncipe  Salustanquidio,  que  al  tiempo 
que  Amadís  é  sus  compañeros  trajeron  allí  á  la  inso- 
la Firme  á  Oriana,  lo  mandó  muy  honradamente  poner 
en  una  capilla  pareen  su  tierra  les  dar  las  sepolturas 
que  á  su  grandeza  convenía,  é  á  todos  los  romanos  que 
presos  en  la  Insola  Firme  habían  estado.  Entrado  en 
la  gran  flota  que  el  emperador  Patin  en  el  puerto  de 
Vindílisora  había  dejado,  que  allí  mandó  venir,  se  vol- 
vió á  su  imperío.  Todos  los  otros  reyes  é  señores  adere- 
zaron para  se  irá  sus  tierras;  pero  antes  de  su  partida 
acordaron  de  dar  orden  cómo  aquellos  caballeros  que 
habían  de  irá  ganar  aquellos  señoríos  de  Sansueña,  6 
del  rey  Arábigo,  é  la  Profunda  ínsula,  fuesen  con  tal  re- 
caudo, que  sin  coMtrastc  alguno  acaba  en  lo  que  les 
convenia. 
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Ainadís  habló  con  el  rey  Lisuarle ,  dicíéndole  que 
CTCia,  según  el  tiempo  liabia  estado  fuera  de  su  tierra, 
que  rccebia  alguna  congoja ;  que  si  así  era,  le  pedia  por 
merced  que  por  él  mas  no  se  detoviese.  El  Rey  le  dijo 
que  antes  allí  liabia  descansado  con  muclio  placer,  pe- 
roque  ya  era  razón  de  se  bacer  como  lo  ól  decia ;  y  que 
si  para  aquello  que  aquellos  caballeros  iban  su  ayuda 
fuese  menester,  que  de  grado  gela  daría.  E  Amadís  ge- 
lo  agradeció  mucho  é  le  dijo  que,  pues  los  señores  estai 
ban  presos,  que  no  seria  menester  mas  aparejo  de  la 
gente  que  con  el  rey  Perion,  su  señor,  allí  quedaba,  6 
que  si  caso  fuese  que  lo  suyo  fuese  necesario,  que  co- 
mo do  su  señor,  á  quien  todos  habían  de  servir,  é  para 
ello  aquello  se  ganaba,  lo  tomaría.  El  Rey  le  dijo  que 
pues  asi  lo  parecía,  que  luego  aconluba  de  so  partir ; 
pero  antes  hizo  juntar  todos  aquellos  señores  6  señoras 
en  la  gran  sala,  ¡)orque  les  quería  fablar.  Pues  estando 
lodos  juntos,  el  rey  Lisuarle  dijo  al  rey  Cildadan  :  «La 
gran  lealtad  vuestra ,  que  en  las  cosas  pasadas  de  mu- 
chos peligros  ó  congojas  me  sacó,  aquella  me  alormen* 
ta  é  aflige ,  por  no  saber  alcanzar  en  qué  satisfacer  so 
pueda ;  é  si  la  Igualoza  del  galardón  que  su  gran  me- 
recimiento merece  se  hobieso  de  dar,  en  balde  seria 
buscarlo,  pues  que liallar  no  se  podría ;  ¿  viniendo  á  lo 
(losible  que  es  en  mi  mano,  digo  que  así  como  vuestra 
noble  persona ,  por  lo  que  á  mi  servicio  tocó,  fué  puesta 
en  muchas  afruentas,  así  esta  mía,  con  todo  lo  que  deba- 
jo de  su  señorío  está,  será  con  voluntad  entera  presta  á 
complír  las  cosas  que  á  vuestra  honra  sean ,  dejándoos 
desde  lioy  en  adelante  el  vasallaje  que  la  contraria  for- 
tuna vuestra  á  mi  señorío  sometió ,  para  que  aquello 
que  basta  aquí  con  premia  se  liacia ,  do  aquí  adelante, 
si  vuestro  placer  fiiorn,  sin  ella,  como  entre  buenos  her- 
manos, so  faga.n  El  rey  Cildadan  le  dijo  :  «Si  esto  se 
debe  agradecer  ó  no,  dejólo  que  lo  juzguen  aquellos 
que  tovifíron  por  alguna  premia  causa  de  seguir  mas  la 
voluntad  njona  que  la  suya,  por  donde  siempre  congoja 
é  sospiros  les  acompañaron.  E  [lodeis,  mi  señor,  creer 
que  la  voluntad  ({uo  linsla  aquí  con  desamor  por  fuerza 
teníades ,  que  de  aquí  adelante  con  amor  ó  mucha  mas 
gente  é  mas  obediencia  c  acatamiento  os  seguirá  en  las 
cosas  que  mas  a^dables  vos  fueren,  y  esto  quede  para 
el  tiempo  en  que  la  experiencia  lo  pueda  mostrar.»  Todos 
aquel  lo  j  grandes  señores  to  vieron  á  gran  virtud  lo  que  el 
rey  Lisuarte  fizo,  6  mucho  gelo  loaron ;  mas  sobre  to- 
dos fué  don  Cuadragnnte ,  que  nunca  en  al  pensaba 
sino  en  cómo  aquella  lástima  y  desventura  tan  grande 
que  sol»rc  aquel  reino  estaba,  donde  él  natural  era,  y 
en  otros  tiempos  muy  honrado  é  señoreado  sobre  otros 
fuera ,  fuese  quitada  de  aquella  tan  grande  é  deshonrada 
servidumbre.  El  rey  Lisuarte  le  preguntó  qué  era  su 
voluntad  de  facer,  porque  él  acordaba  de  se  volver  á  su 
tierra.  El  respondió  que,  si  le  ploguiese,  quedaría  allí 
para  dar  orden  cómo  su  tío  don  Guadragante  fuese  á 
ganar  el  señorío  de  Sansueña,  aunque  si  menester  fue- 
so,  (pie  iría  con  él.  El  Rey  le  dijo  que  decia  bien,  é  que 
le  placía  que  se  ficiese,  é  sí  alguna  de  su  gente  hu- 
biese menester,  que  luego  gela  enviaría.  El  gelo  agrá- 
desríó  mucho ,  é  dijo  que  bien  creia  que  bastaba  la 
que  de  allí  podían  enviar,  pues  que  Barsinan  oslaba 
pretO0 


caballería. 

Con  esto  se  partió  el  rey  Unkarté  é  fo  conpala. 
Amadís  é  Oríana  fueron  con  él,  tanque  él  no  quiso, 
cerca  de  una  jornada,  donde  se  volvieroa  á  dar  orden 
en  aquello  que  habéis  oído ,  lo  cual  so  coacerió  en  esta 
manera  :  que  por  cuanto  el  reino  del  rey  Arábigo  en 
comarcano  al  señorío  de  Sansueña,  qiio  don  Cuadra- 
gante  é  don  Bruneo  fuesen  juntos,  é  luego  al  comieoza 
ganasen  loque  en  mejor  disposición  é  menos  fuerte  fuese, 
y  que  lo  otro  seria  mas  ligero  de  conquerir.  Y  don  Galaor 
dgo  que  él  se  quería  ir,  é  que  Dragonis,  lu  primo,  it 
fuese  con  él ,  pues  que  ya  á  poco  tiempo  podría  imu 
armas ;  que  él  con  todo  lo  mas  que  de  su  reino  biÍMr 
pediese  quería  ayudarle  á  ganar  aquella  Profunda  la- 
soUt ;  é  don  Galvánes  le  dijo  que  también  quería  él  ha- 
cer aquel  mismo  viaje ,  é  que  de  la  insola  de  Noagua 
sacaría  para  ello  buena  gente.  Con  este  acucnlo  se  pa^ 
tío  don  Galaor  con  aquella  muy  fermosa  reina  Brícisa- 
ja,  su  mujer,  é  Dragonis  con  ellos,  é  don  (¡alváuesé 
Madasima  á  su  tierra,  para  aderezar  lo  mas  presto  qn 
pediesen  para  aquel  camino.  Agrájes ,  aunque  nuefao 
fué  rogado  que  quedase  en  la  üisola  Firme  con  Aña- 
dís, no  lo  quiso  facer;  antes  dijo  queiria  con  don  Bíudm 
con  la  gente  del  Rey  su  padre,  é  que  no  se  partirii 
del  fasta  que  en  paz  rey  lo  dejase,  é  así  lo  Gsodoa 
Brían  de  Monjaste  con  don  Cuadraganto  6  todos  lü 
otros  caballeros  que  alli  se  fallaron,  eo  especial  el  b» 
no  y  esforzado  de  Angriote  de  Estravaus,  quenunea  pti 
cosas  que  Amadís  le  dijo  porque  se  fuese  á  reposar  á  a 
tierra,  le  podo  quitar  de  no  ir  con  don  Bruneo  de  Bsoii 
mar.  Todos  estos,  con  armas  nuevas  é  corazones  esfv* 
zados,  llevando  consigo  la  gente  de  España,  é  k  de  Ei. 
cocía,  é  de  Irlanda,  y  del  marqués  de  Troque,  padndt 
don  Bruneo,  é  la  de  Gaula,  é  la  del  rey  de  Bobefflíi,é 
otras  muchas  compañas  que  allí  de  otras  partes  les  vi- 
nieron ,  entraron  en  una  gran  flota,  rogando  todos  mocfao 
á  Grasaiidor  que  con  Amadís  quedase  para  le  facer  con- 
pañía,  el  cual  contra  su  voluntad  quedó,  que  mas  qui- 
siera facer  aquel  camino;  pero  no  estovo  de  balde, oí 
Amadís  lami)oco ;  que  muchas  veces  salieron  é  acabi- 
ron  grandes  cosas  en  armas,  quitando  muchos  tuerlos 
é agravios  que  adueñas  é  á  doncellas  se  facían, é i 
otras  personas  que  por  sus  manos  ni  facultad  no  se  po- 
dían valer,  de  que  fueron  requeridos,  así  como  la  his- 
toria os  lo  contará  adelante. 

El  rey  Cildadan ,  como  mucho  amase  á  don  Coadn- 
gante,  |>orfió  de  ir  con  él  cuanto  pudo,  mas  él  no  lo 
consintió  en  ninguna  guisa;  antes  le  rogó  que  persa 
amor  luego  se  fuese  á  su  reino ,  por  dar  alegría  é  coa- 
solar á  la  Reina  su  mujer  é  á  todos  los  suyos  con  las  bue- 
nas nuevas  que  llevaban ;  que  bien  podía  decir  que  si 
haciendo  enteramente  su  deber  liabia  su  libertad  per* 
dido ,  que  así  cumpliendo  con  su  honra  á  lo  que  obli- 
gado era,  por  la  i)rome¿a  é  jura  «¿ue  Gzo  la  había  ga- 
nado. Gastiles,  sobrino  del  emperador  de  Gonstanlíno- 
pla,  liabia  enviado  toda  su  gente  con  el  marqués  Salo* 
dcr,  y  quedó  él  por  ver  el  cabo  de  aquel  negocio  en 
qué  paraba,  porque  al  Emperador  su  señor  conUrlo 
sóplese  por  entero;  é  como  esto  vio  que  se  facia,  Ia- 
bló  con  Amadís  é  díjole  que  muclio  le  pesaba  por  uo 
tener  aparejo  de  gente  ()ara  ayudar  aquellos  caba- 
,  Ueíoa  en  tal  jornada  i  pero  qtw  siél  por  bien  lo  lovieseí 
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irla  con  su  pori^ona  é  con  algunos  de  los  que  le 
quo<lailo.  Amailis  le  dijo  :  «Mi  scuor,  bastar  de- 
sello, que  por  causa  de  vuestro  tío  é  vuestra  soy 
en  tanta  lionra  como  veis,  ¿  ú  Dios  plcga,  por 
icpced,  que  me  llegue  á  tiempo  que  gclo  yo  sir- 
os,  mi  senor,  partios  luego,  é  bcsaillo.  las  manos 
,  ó  decidle  que  todo  cuanto  so  ganó  en  esto  pa- 
)  ganó  el ,  c  que  siempre  será  á  su  servicio  ó  de 
él  mandare ;  é  también  vos  comicmlo  que  beséis 
nos  por  mí  á  la  muy  ferroosa  Leonorina  é  á  la 
tfenorcsa ,  ó  decildes  que  yo  cumpliré  lo  que  les 
lí,  y  les  enviaré  un  caballero  de  mi  linaje,  de 
uy  bien  se  podrán  servir.— Eso  creo  yo  bien,  di- 
lles; que  tantos  hay  en  él,  que  para  todo  el 
I  podrían  bastar.» Con  esto  se  despidió,  é  se  mc- 
su  nave,  donde  por  agora  no  se  cuenta  mas  del 
>u  tiempo. 

:erlado  é  aparejado  loque  oído  liabédes,  movió  la 
ota  del  puerto  por  la  mar  con  todos  aquellos  ca- 
s,  con  aquel  esfuerzo  que  sus  grandes  corazones 
¡andar  en  las  otras  afnientas.  Amadisquedóen  la 
Firmo,  é  Grasamlor  con  él ,  como  dicho  es;  6  con 
quedaron  Mabilia ,  é  Melicia,  é  OUnda ,  é  Gra- 
rogando  á  Dios  que  ayudase  á  sus  maridos.  El 
rion  ó  la  reina  Elisena,  su  mujer,  sé  tomaron  á 
Esplandian  y  el  rey  de  Dacia  é  los  otros  doncer- 
ídaron  con  Amadís,  esperando  el  tiempo  de  ser 
tros,  é  Urganda  la  Desconocida,  que  lo  había  de 
r,  como  lo  prometió  é  lo  dijo, 
agora  doja  la  historia  de  hablar  de  aquellos  ca- 
«  que  iban  á  ganar  aquellos  señoríos,  é  de  todas 
as  co5:as,  ]K)r  contar  lo  que  le  avino  á  Amadis  ú 
e  algim  tiempo  que  allí  estovo. 

CAPITULO  XLVI. 

nadis  sr  partió  solo  eon  la  daeúa  que  vino  por  la  mar  por 
r  la  mof  rte  del  caballero  muerto  que  en  el  barco  iraia ,  y 
fcc  le  a^ino  en  aqiella  demanda. 

:omo  liabédes  oído  quedó  en  la  insola  Firme  Ama- 
:  su  seúora  Oriana  al  mayor  vicio  é  placer  que 
raballero  estovo,  de  lo  cual  no  quisiera  él  ser  apar- 
»rque  del  mundo  le  ficiesen  señor;  que  así  como 
)  ausente  de  su  señora  las  cuitase  dolores é  con- 
le  su  apasionado  corazón  sin  comparación  le 
ntaban,  no  fallando  en  ninguna  parte  reparo  ni 
50  alguno,  asi  extremadamente  se  tornaba  todo 
mtrario  estando  en  su  pre-encía ,  viendo  aquella 
i  íermosura,  que  par  no  lenia,  é  así  se  le  fueron 
as  cosas  pasadas  de  la  memoria,  que  en  al  no 
nientes  salvo  en  aquella  buena  ventura  en  que 
es  se  veía.  Pero  como  en  las  cosas  perecederas 
mundo  no  haya  ni  se  pueda  fallar  ningún  aca- 
úen,  pues  que  Dios  no  lo  quiso  ordenar,  que 
I  aquí  pensamos  ser  llegados  al  cabo  de  nuestros 
p  luego  en  punto  somos  atormentados  de  otros  ta- 
ó  por  ventura  mayores,  á  cabo  de  algún  espacio 
ipo,  Amadis  tornando  en  sí,  conociendo  que  ya 
I  por  suyo  sin  ningún  conlrasle  lo  tenia,  comcn- 
ordarse  de  la  vida  pasada ,  cuánto  á  su  honra  é 
sta  allí  habla  seguido  las  cosas  de  las  armas,  é 
i'iDÜo  mucho  tiempo  en  aquella  vida  se  podría 
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escurecer  é  menoscabar  su  fama ;  de  manera  que  ora 
puesto  en  grandes  congojas^  no  sabiendo  qué  facer  do 
sí,  é  algunas  veces  lo  fabló  con  muclia  homildad  con 
Oriana,  su  señora,  rogándola  muy  afincadamente  le  die- 
se licencia  para  salir  de  allí  é  ir  á  algunas  parles  denu- 
de creía  que  seria  menester  su  socorro ;  mas  ella,  como 
se  viese  en  aquella  insola  apartada  de  su  padre  y  ma« 
dre  y  de  toda  su  naturaleza,  ¿  otra  consolación  no  to« 
viese  ni  compañía  sino  á  él  para  satisfacer  su  soledad, 
nunca  otorgárgelo  quiso ,  antes  siempre  con  muchas 
lágrimas  rogaba  que  diese  algún  descanso  á  su  cuerpo 
de  los  trabajos  que  (asta  allí  bahía  pasado,  6  asimismo 
diciéndolo  que  se  le  acordase  cómo  aquellos  sus  amigos 
eran  idos  á  tan  gran  peligro  de  sus  personas  é  gentes 
como  por  ganar  aquellos  .señoríos  se  les  podria  recre- 
cer, é  que  si  algún  contraste  allá  hobiesen,  que  estan- 
do allí  muy  mejor  que  de  otra  parte  les  podria  socor- 
rer; y  con  esto  ó  otras  cosas  muchas  de  grandes  amores 
trabajaba  por  le  detener.  Mas  como  muchas  veces  so 
vos  ha  dicho  en  esta  historia ,  que  las  entrañas  deste 
caballero  desde  su  niñez  fueron  encendidas  de  aquel 
gran  fuego  de  amor,  que  desde  el  primero  día  que  la 
comenzó  á  amar  le  vino,  é  junto  con  esto,  el  gran  temor 
de  ninguna  cosa  la  enojar  ni  pasar  su  mandamiento, 
por  bien  ni  por  mal  que  le  avenir  podieso,  con  muy 
poca  premia,  aunque  su  deseo  gran  congoja  pasase,  era 
detenido. 

Pues  ya  determinado  á  complir  lo  que  su  señora  lo 
mandaba,  acordó  con  Grasandor  que  en  tanto  que  al- 
gunas nuevas  de  la  flota  les  venían ,  que  de  allí  fuera 
saliesen  á  correr  monte  é  andar  á  caza  por  dar  algún 
ejercicio  á  sus  personas ,  lo  cual  luego  fué  aparejado; 
ó  salían  con  sus  monteros  é  canes  fuera  de  la  insola; 
que,  como  se  ha  os  dicho  en  este  libro,  había  los  mejores 
montes  é  riberas  de  osos  é  puercos  y  venados,  é  otras 
muchas  animalías,  é  aves  de  río,  que  en  otra  tanta  par- 
te hallar  se  podicsen ;  é  cazaban  mucho  dello,  con  quo 
á  las  noclies  se  acogían  á  la  insola  con  gran  placer, 
asi  dellos  como  deltas,  y  esta  vida  tovieron  por  algún  es- 
pacio de  tiempo.  Pues  así  acacsció,  que  estando  un  día 
Amadís  en  una  armada  en  la  halda  de  aquella  monta- 
ña, cerca  de  la  ribera  de  la  nuir,  esperando  algún  puer- 
co ó  bestia  Cera ,  teniendo  por  la  trailla  un  muy  her- 
moso can,  que  él  mucho  amaba,  miró  contra  la  mar  é 
vio  de  lueñe  venir  un  batel  la  vía  donde  él  estaba ;  é 
cuando  mas  cerca  fué  vio  en  él  una  dueña  é  un  hombre 
que  lo  remaba,  é  porque  le  pareció  que  debia  ser  algu- 
na cosa  extraña,  dejó  la  armada  donde  estaba,  é  fuese 
con  su  can  por  la  cuesta  abajo,  colando  entre  laf^  gran- 
des matas  sin  que  alguno  de  su  compaña  le  viese ;  é 
llegando  á  la  ribera,  failó  que  la  dueña  é  aquel  hombre 
que  con  ella  venia  sacaban  arrastrando  del  batel  un 
caballero  muerto,  armado  de  todas  armas,  é  le  pusieron 
en  tierra,  é  su  escudo  cabe  él.  Amadis,  como  á  ellos 
llegó,  dijo  :  «Dueña,  ¿quién  es  ese  caballero  é  quién  lo 
mató?»  La  dueña  volvió  la  cabeza,  é  aunque  con  paños 
de  monte  lo  vio,  como  los  caballeros  en  tal  auto  andar 
suelen,  é  solo,  luego  conoció  que  era  Amadís,  é  comen- 
zó á  romper  sus  tocas  é  vestiduras,  faciendo  muy  gran 
duelo  é  diciendo  :  «¡Oh  señor  Amadis  de  Gaula!  acor- 
red á  eMatiiMf  liiK  ¥eaVur»porloqi|e  dei^is  i  cabelle* 
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ría,  é  porque  oslas  mis  maiios  os  sacaron  del  vicnlrc  de 
vuestra  inudrc ,  é  Gcieron  el  arca  en  que  en  la  mar  fuistcs 
echado  porque  la  vida  se  salvase  de  aquella  que  vos  pa- 
rió; acerredme,  Señor,  pues  que  para  acorrer  é  reme- 
diar los  atribulados  ó  corridos  en  este  mundo  nascis- 
tes,  en  tanta  amargura  como  sobre  mí  es  vcnida.o  Ama- 
dis  bobo  muy  gran  duelo  de  la  dueña,  é  como  le  oyó 
aquellas  palabras,  miróla  mas  que  antes,  ó  luego  cono- 
ció que  era  Dariolcta,  la  (¡ue  se  falló  con  la  Reina  su 
madre  al  tiempo  que  él  fué  engendrado  é  nacido,  de  lo 
cual  mucho  mas  el  dolor  le  creció ;  y  llegóse  á  ella ,  é 
quitándole  las  manos  do  los  cabellos,  que  la  mayor  par- 
te dcllos  eran  blancos,  le  preguntó  qué  cosa  era  aquella 
por  que  así  lloraba  ó  tan  duramente  sus  cabellos  me- 
saba ;  (|ue  gelo  dijese  luego,  y  que  no  dejaria  do  poner 
su  vida  al  punto  de  la  muerte  porque  su  gran  pórdida 
repiíraila  fuese.  La  dueña  cuando  esto  le  oyó  íincóse  de- 
lante del  de  hinojos  é  quísole  besar  las  manos,  mas  él 
no  gelas  quiso  dar,  y  ella  le  dijo :  «Pues,  Señor,  cumple 
que,  sin  á  otra  parte  ir  donde  algún  estorbo  hayáis, 
entréis  luego  comigo  en  este  batel ,  é  yo  vos  guiaré 
donde  mi  cuita  remediar  se  puede,  é  por  el  camino  la 
mi  desventura  os  contaré.»  Amadis,  como  tan  a(|uejada 
la  vio  é  con  tanta  pasión,  bien  creyó  ({ue  la  dueña  ha- 
bía pasado  por  gran  afruenta ;  ó  como  desarmado  se  vie- 
se, sino  solamente  de  lasu  muy  buena  espada,  y  que  si 
por  sus  armas  envíase,  Oriana  lo  deternia,  de  manera 
que  no  podría  ir  con  la  dueña,  acordó  de  se  armar  de 
las  armas  del  caballero  muerto,  é  asi  lo  fizo,  que  mandó 
ú  aquel  hombre  que  lo  desarmase,  6  armase  á  él,  lo  cual 
luego  fué  hecho ;  é  tomando  la  dueña  consigo  y  el  hom- 
bre que  remaba,  se  metió  prestamente  en  el  batel,  y 
queriendo  partir  de  la  ribera,  acaso  llegó  un  montero 
do  los  de  su  compaña,  que  iba  tras  un  venado  que  iba 
hondo,  y  so  le  acogiera  á  aquella  parle  í]ue  las  malas  eran 
muy  masespesas,alcual,  cuando  Amadíslo  vio,  llamóloé 
dijole  :  «Di  á  Grasandor  cómo  yo  me  voy  con  esta  dueña 
que  aquí  agora  aportó ,  y  que  le  demando  perdón ;  que 
la  gran  [lérdída  é  priesa  suya  me  quita  que  no  lo  pueda 
hablar  ni  ver,  y  que  le  ruego  que  faga  enterrar  este 
caballero,  y  me  gane  perdón  de  Oriana,  mi  señora,  por- 
que sin  su  mandado  fago  este  viaje ;  crea  que  no  he 
l^odido  hacer  al  que  gran  vergüenza  no  me  fuese.»  E 
dicho  esto,  partió  el  batel  de  la  ribera  á  la  mas  priesa 
qufí  llevar  se  i>udo ,  é  andovieron  todo  aquel  día  é  la 
noche  por  la  via  que  allí  la  dueña  había  venido. 

En  cáte  comedio  preguntó  Amadis  á  la  dueña  que  le 
dijese  la  priesa  é  afruenta  en  que  estaba,  para  que  su 
acorro  tanto  había  menester,  la  cual,  llorando  muy 
agrámente ,  le  dijo : «  Mi  señor,  vos  sabréis  que  al  licrn- 
[10  que  la  Reina  vuestra  madre  parlió  de  Gaula  para  ¡r  á 
esta  vuestra  insola  á  las  bodas  vuestras  y  de  vuestros 
Iiennanos,  ella  envió  un  mensajero  á  mi  mando  éá  mi 
(i  la  pequeña  Bretaña ,  donde  por  su  mandado  estamos 
por  gobernadores,  por  el  cual  nos  mandó  que  en  vien- 
do su  carta  nos  viniésemos  tras  ellos  á  la  insola  Firme, 
porque  no  era  razón  que  tales  tiestas  sin  nosotros  pasa- 
sen ;  y  esto  lo  causó  la  su  gran  nobleza  y  el  mucho  amor 
que  nos  tiene,  mas  que  imestros  merecimientos.  Pues 
habido  este  mandamiento,  luego  mi  marido  y  aquel 
desventurado  Je  mi  lijo  que  allí  dejiunoa  muerU) ,  cu- 
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yas  son  esas  armas  que  lleváis,  é  yo  entramos  con  bue- 
na comi>aña  de  servidores  en  la  mar  en  una  nave  a«az 
grande;  é  navegando  su  tiempo,  el  cual,  perla  nuestra 
contraría  fortuna,  se  mudó  de  tal  manera ,  que  nos  ri¿o 
desviar  de  la  via  que  traiamos  gran  parte,  é  nos  trajo 
á  cabo  de  dos  meses  y  de  muclios  peligros  que  con  aque- 
lla gran  tormenta  nos  sobrevinieron,  una  noche  por 
gran  esfuerzo  del  viento  á  la  insola  de  la  Torre  ilenoe- 
ja ,  donde  es  señor  della  el  gigante  llamado  Balan ,  nos 
bravo  y  mas  fuerte  que  ningún  gigante  de  todas  las  in- 
solas; é  como  al  puerto  llegamos ,  no  sabiendo  en  qué 
parte  éramos  arribados ,  cuanto  alguna  pieza  noi>  doto* 
vimos  por  guarecer  allí  en  aquel  puerto ,  luego  en  la 
hora  gentes  de  la  insola  en  otras  fustas  nos  cerraron, 
de  manera  que  fuimos  todos  presos  y  tenidos  allí  fasta 
la  mañana  que  al  gigante  nos  llevaron ,  el  cual  contó 
nos  vio  preguntó  si  venia  entre  nos  algún  caballero. 
Mi  mando  le  dijo  que  sí ,  que  él  lo  era,  ó  aquel  otro 
que  cabe  él  estaba  que  era  su  fijo. ^ Pues,  dijo  el  Gi- 
gante, conviene  que  paséis  por  la  costumbre  de  laio- 
sola.  — Y  ¿qué  costumbre  es?  dijo  mi  marido. ^Qoc 
os  habéis  de  combatir  comigo  uno  á  uno,  dijo  el  Gi- 
gante, é  si  cualquier  de  vosos  [lodiérdes  defender  ana 
hora ,  seréis  libres  y  toda  vuestra  compaña ;  é  si  fuer- 
des  vencidos,  en  aquella  hora  seréis  mis  presos;  pero 
quedaros  ha  alguna  esperanza  á  vuestra  salud  si  cono 
buenos  probárcdes  todas  vuestras  fuerzas;  mas  sí  por 
ventura  vuestra  cobardía  fuere  tan  grande  que  en  esta 
aventura  de  tomar  la  batalla  no  vos  deje  poner,  seréis 
metidos  en  una  cruel  prisión,  donde  pasaréis  grandes 
angustias  en  pago  do  haber  tomado  orden  de  caballe- 
ría ,  teniendo  en  mas  la  vida  que  la  honra  ni  las  cosas 
que  para  tomar  jurasles.  Agora  vos  he  dicho  toda  la 
razón  de  lo  que  aquí  se  mantiene;  escoged  lo  que  mas 
vos  agradare. — Mi  marido  le  dijo:— La  batalla  quere- 
mos; que  de  balde  traeríamos  armas  si  por  espanto  de 
algún  peligro  dejásemos  de  facer  con  ellas  aquello  pan 
que  fueron  establecidas.  Mas  ¿qué  seguridad  tomemos, 
si  fuéremos  vencedores ,  que  nos  será  guardada  la  ley 
que  decís  ?^ No  hay  otra ,  dijo  el  Gigante ,  sino  mi  pa- 
labra, que  por  mal  ni  por  bien  nunca  á  mi  grado  que- 
brada será ;  antes  me  consentiré  quebrar  por  el  cuerpo, 
é  asi  lo  tengo  hecho  jurar  á  un  mi  fijo  que  aquí  tenf;o, 
é  á  todos  mis  servidores  é  vasallos.  ^  En  el  nombre  de 
Dios,  dijo  mi  marido,  hacedme  dar  mis  armas  é  mi  caba- 
llo, ó  á  este  mi  fijo  land)ien ,  é  aparejadvos  para  labi- 
talla.— Eso,  dijo  el  Gigante,  luego  será  fecho.— Pues 
así  fueron  armados  ellos  y  el  Gigante ,  y  puestos  á  ca* 
bailo  en  una  gran  plaza  que  esiá  entre  unas  peñas  á  la 
puerta  del  castillo,  que  es  muy  fuerte. 

«Entonces  el  malaventurado  de  mi  lijo  rogó  tanto  á  su 
padre,  que  á  mal  de  su  grado  le  otorgó,  la  primera  jus- 
ta ,  en  la  cual  fué  del  Gigante  tan  duramente  encontra- 
do ,  que  así  á  él  como  al  caballo  derribó  tan  crmlainen- 
te,  que  el  uno  y  el  otro  á  un  punto  perdieron  la  vi(b. 
.Mi  marido  fué  para  él  y  encontróle  en  el  escudo,  mas 
no  fué  sino  como  dar  en  una  torre;  y  el  Gigante  llega 
á  él ,  é  trabóle  tan  recio  por  el  un  brazo ,  que ,  como 
quiera  que  él  sea  dotado  de  alta  fuerza ,  según  su 
grandeza  de  cueriio  y  do  edad,  asi  lo  sacó  de  la  silU 
c<yaiQ  61  uu  niño  fuera.  Esto  fecho,  mandó  dejar  á  mi 
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fijo  muerto  en  el  campo ,  é  á  mi  marido  é  á  mi,  é  una 
Dueslra  fija  que  traíamos  para  que  sirviese  á  Méllela, 
foestra  hermana,  nos  hizo  llevar  suso  al  alcázar,  é  á 
■ueslra  compaña  mandó  meter  en  una  prisión.  Guan- 
do yo  esto  tí  comencé ,  como  mujer  fuera  de  sentido, 
que  asi  lo  estaba  en  aquella  hora,  á  dar  gritos  muy  gran- 
des y  decir:  —  ¡  Oh  rey  Perion  de  Gaula !  agora  fueses 
tá  aquí  ó  alguno  de  tus  fijos ,  que  bien  me  cuidaría  con- 
tigo ó  con  cualquier  dellos  salir  desta  tan  gran  tribula- 
doo. — Cuando  el  Gigante  esto  oyó  dijo :— ¿Qué  conoci- 
mioDto  tienes  tú  con  ese  rey  ?  ¿Es  este  por  ventura  el 
padre  de  uno  que  se  llama  Amadis  de  Gaula?— Sí  es, 
por  cierto,  dije  yo;  é  si  cualquier  dellos  aquí  estovie* 
ae  oo  serias  poderoso  de  me  facer  ningún  desaguísa- 
te; que  ellos  me  ampararían  como  aquella  que  todos 
■lis  días  gasté  y  despendí  en  su  servicio.— Pues  si  tan- 
ta fianza  en  ellos  tienes ,  dijo  él ,  yo  te  daré  logar  que 
llames  aquel  que  te  mas  agradare;  é  mas  me  placería 
que  fílese  Amadis,  que  tan  preciado  es  en  el  mundo, 
poique  este  mató  á  mi  padre  Madanfabul  en  la  batalla 
del  rey  Cildadan  y  del  rey  Lisuarte,  cuando  so  el  bra- 
10  fuera  de  la  silla  al  mesmo  rey  Lisuarte  llevaba  é  se 
iba  eoD  él  á  las  barcas;  y  este  Amadis ,  que  á  la  sazón 
Beltenebros  se  llamaba,  lo  siguió,  é  como  quiera  que 
eo  defensa  de  su  seiíor  y  de  los  de  su  parte  pudo  herir, 
SD  que  mi  padre  le  viese,  á  su  salvo ,  no  se  le  debe  con- 
tar á  gran  esfuerzo  ni  valentía,  ni  á  mi  padre  á  gran 
deshonra;  é  si  deste ,  que  tan  famoso  es  é  tanto  has  ser- 
vido, te  quieres  valer ,  toma  aquel  barco  con  un  mari- 
nero qu^o  le  daré  para  le  guiar,  é  búscalo,  é  porque 
mas  su  saña  é  gana  de  te  vengar  se  encienda,  llevarás 
aquel  caballero  tu  fijo  armado  é  muerto  como  está,  é 
si  él  te  ama  como  tú  piensas,  y  es  tan  esforzado  como 
todos  dicen ,  veyendo  esta  tu  gran  lástima,  no  se  ex- 
cosaride  venir.— *  Guando  yo  esto  le  oí  díjele:  —Si  yo 
ligo  lo  que  dices,  é  trayo  aquel  caballero  á  aquesta  tu 
insola,  ¿por  dónde  será  cierto  que  le  mantemás  ver- 
dad?— Deso ,  dijo,  no  tengas  ni  él  tenga  cuidado;  que 
aunque  en  mi  haya  otras  cosas  de  mal  y  de  soberbia, 
«sto  he  mantenido  é  manterné  todo  el  tiempo  de  mi  vi- 
da, de  antes  la  perder  que  mi  palabra  fallezca  de  aque- 
llo que  prometiere,  la  cual  yo  te  doy  para  cualquiera 
caballero  que  contigo  viniere,  é  mucho  mas  entera  si 
fuere  Amadis  de  Gaula,  que  no  haya  de  qué  se  temer 
sino  de  mi  persona  sola  á  mi  grado.— Pues  yo,  Seiíor, 
teyendo  esto  que  el  Gigante  me  dijo,  é  á  mi  fijo  muer- 
to, é  mi  marido  é  mi  señor  é  mi  lija  presos ,  con  toda 
noeslra  compaña ,  heme  atrevido  á  venir  en  esta  ma- 
nen, confiando  en  nuestro  Señor  y  en  la  buena  ven- 
tara vuestra ,  y  en  la  crueza  de  aquel  diablo ,  que  tan- 
to contra  su  servicio  es ,  que  me  dará  venganza  de  aquel 
traidor  con  gran  prez  de  vuestra  persona. »  Amadis, 
cuando  esto  oyó ,  mucho  le  pesó  de  la  desventura  de  la 
dueña,  que  mucho  de  su  padre  el  rey  Perion  é  de  la 
Bdna  su  madre  é  de  todos  ellos  era  amada,  y  tenida 
por  una  de  las  buenas  dueñas  de  todo  el  mundo  de  su 
manera;  é  asimesmo  tovo  por  grande  afruenta  aquella, 
no  tanto  por  el  peligro  de  la  batalla ,  aunque  grande  era, 
legun  la  lánu^  de  aquel  Balan ,  como  por  entrar  en  su 
fosóla ,  y  entre  gente  donde  le  convenia  estar  á  toda 
su  mesura;  pero  poniendo  su  lecho  todo  en  la  mano 
LC. 
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de  aquel  Señor  que  sobre  todos  la  tiene,  é  habiendo 
gran  piedad  de  aquella  dueña  y  de  su  marido ,  la  cual 
nunca  de  Horar  cesaba ,  pospuesto  todo  temor ,  con  muy 
gran  esfuerzo  la  iba  consolando,  é  dicióndole  que  muy 
presto  seria  reparada  y  vengada  su  pérdida ,  si  Dios  por 
bien  lo  toviese  que  por  él  se  podiese  acabar.  Pues  asi 
como  oís  andovieron  dos  dias  é  una  noche ,  é  al  ter- 
cero dia  vieron  á  su  siniestra  una  insola  pequeña  con 
un  castillo  que  muy  alto  parecia.  Amadis  pre^nló  al 
marinero  si  sabia  cuya  fuese  aquella  insola;  él  dijo  que 
sí,  que  era  del  rey  Cildadan,  y  que  se  llamaba  la  in- 
sola del  Infante.  «Agora  nos  guia  allá,  dijo  Amadis, 
porque  tomemos  alguna  vianda ;  que  no  sabemos  lo  que 
acaescer  podrá.» 

Entonces  volvió  el  barco,  é  á  poco  ralo  llegaron  á  la 
insola,  é  cuando  fueron  á pié  de  la  peña,  vieron  des- 
cendir  por  la  cuesta  ayuso  un  caballero ,  é  como  á  ellos 
llegó  saludólos,  y  ellos  á  él;  y  el  caballero  déla  inso- 
la preguntó  quién  era.  Amadis  le  dijo:  «Yo  soy  un  ca- 
baUero  de  la  insola  Firme,  que  vengo  por  dar  derecho 
á  esta  dueña,  si  la  voluntad  de  Dios  fuere,  de  un  tuer- 
to y  desaguisado  que  acá  delante  en  otra  insola  resci- 
bió.— ¿En  qué  insola  fué  eso?  dijo  el  caballero.— En 
la  insola  de  la  Torre  Bermeja ,  dijo  Amadis.— E¿ quién 
le  flzo  ese  tuerto?»  dijo  el  caballero.  Dijo  Amadis: 
«  Balan  el  gigante ,  que  me  dicen  que  es  señor  de  aque- 
lla insola.— Pues  ¿qué  enmienda  le  podéis  vos  solo 
dar? — Combatirme'con  él,  dijo  Amadis,  y  quebran- 
tarle la  soberbia  que  á  esta  dueña  ha  fecho  é  á  otros 
muchos  que  gelo  no  merecieron. »  El  caballero  se  co- 
menzó á  reir ,  como  en  desden ,  é  dijo :  (« Señor  caballe- 
ro de  la  insola  Firme ,  no  se  ponga  en  vuestro  corazón 
tan  gran  locura  en  querer  de  vuestra  voluntad  buscar 
aquel  de  quien  todo  el  mundo  huye ;  que  si  el  señor 
desa  insola  donde  venís,  que  es  Amadis  de  Gaula,  é 
sus  dos  hermanos  don  Galaor  é  Florestan ,  que  hoy  son 
la  flor  y  el  cabo  de  los  caballeros  del  mundo,  todos  tres 
viniesen  á  se  combatir  con  este  Balan,  les  sería  tenido 
á  gran  locura  de  aquellos  que  le  conocen ;  por  eso  yo 
os  consejo  que  dejéis  este  camino;  que  de  vuestro  mal 
é  daño  habría  pesar,  por  ser  caballero  é  amigo  de  aque- 
llos á  quien  tanto  ama  y  precia  el  rey  Cildadan ,  mi  se- 
ñor, que  me  han  dicho  que  él  y  el  rey  Lisuarte  son  ya 
concertados  con  Amadis,  é  no  sé  en  qué  forma,  sino 
tanto  que  soy  certíGcado  que  quedaron  en  mucho  amor 
é  concordia;  é  si  como  lo  habéis  comenzado  lo  seguís, 
no  es  otra  cosa,  salvo  iros  conocidamente  á  la  muer- 
te.» Amadis  le  dijo :  «La  muerte  ó  la  vida  en  las  manos 
de  Dios  están ,  é  á  los  que  quieren  ser  loados  sobre  los 
otros  conviene  que  se  pongan  é  acometan  cosas  peli- 
grosas é  las  que  los  otros  no  osan  acometer;  y  esto  no 
lo  digo  yo  por  me  tener  por  tal ,  mas  porque  lo  deseo 
ser;  é  por  esto  vos  ruego,  caballero,  señor,  que  me  no 
pongáis  mas  miedo  del  que  yo  trayo ,  que  no  es  poco; 
é  si  vos  ploguiere ,  por  cortesía  me  socorráis  con  al- 
guna vianda  de  que  nos  podamos  ayudar,  si  algún  en- 
trevalo  viniere.— Esto  haré  yo  de  buen  grado,  dijo  el 
caballero  de  la  insola ;  é  mas  haré  :  que  por  ver  cosa 
tan  extraña ,  quiero  tenervos  compañía  hasta  que  vues- 
tra ventura»  buena  ó  mala ,  pase  con  aquel  bravo  gi- 
gante.» 
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Ira ,  no  ísoría  para  mi  gran  trabajo  andar  c\  camino  to- 
do en  un  (lia  natural. »  El  Emperador  le  dijo :  «Mi  bue- 
na señora  y  por  mas  contento  me  tengo  de  haber  gana- 
do vuestro  amor  é  buena  voluntad  que  gran  parte  de 
mi  scuorio ;  y  pues  por  vuestra  virtud  á  ello  me  liabeis 
convidado ,  no  se  os  olvide  lo  que  me  prometisles;  que 
6i  en  mi  corazón  é  voluntad  está  asentado  do  lo  agra- 
dcscor  con  todas  mis  fuerzas ,  vos  muy  mejor  que  yo  lo 
sabéis.»  Urganda  le  dijo  :  a  Mi  señor,  yo  os  veré  en 
tiom[)0  que  por  mi  os  será  restituido  el  primer  fruto  de 
vuestra  generación.»  Entonces  miró  contra  Amadís, 
que  no  Iiabía  habido  tiempo  de  le  poder  fablar,  é  dijo- 
le  :  «  Pues  de  vos ,  noble  caballero,  no  se  debe  perder 
el  abrazo,  aunque,  según  la  Cavorable  fortuna  en  tan- 
ta grandeza  os  ha  ensalzado  é  puesto  en  la  cumbre,  ya 
no  teméis  en  mucho  los  servicios  é  placeres  de  los  que 
poco  podemos;  porque  estas  mundanales  cosas  muy 
prestamente,  siguiendo  la  orden  del  mundo,  con  pe- 
queña causa  é  aun  sin  ella  podrían  variar.  Agora  que 
08  paresce  que  mas  sin  cuidado  podréis  pasar  vuestra 
vida»  especial  teniendo  la  cosa  del  mundo  por  vos  mas 
deseada  en  vuestro  poder,  sin  la  cual  todo  lo  restante 
vos  fuera  causa  de  dolorpsa  soledad ;  agora  es  mas  ne- 
cesario sostenerlo  con  doblado  trabajo ;  que  la  fortuna 
no  es  contenta  cuando  en  semejantes  alturas  ílcre  é 
muestra  sus  fuerzas ,  porque  muy  mayor  mengua  y  me- 
noscabo de  vuestra  gran  honra  seria  perderlo  ganado, 
que  sin  ello  pasar  antes  que  ganado  fué. »  Amadís  le  dijo : 
a  Según  los  grandes  bencllcios  que  de  vos,  mi  buena  se- 
ñora, yo  tengo  rescobidos,  con  el  gran  amor  que  siem- 
pre me  lovistes ,  aunque  para  la  satisfacion  de  mi  vo- 
luntad muy  poderoso  me  fallase,  muy  pobre  me  sin- 
tiria  para  lo  poner  en  las  cosas  que  á  vuestra  honra  to- 
casen ,  (¡ue  por  vos  me  fuesen  mandadas:  que  no  puede 
ser  ello  tanto,  aunque  el  mundo  fuese ,  que  mucho  mas 
no  sea  razón  de  lo  aventurar  en  lo  que  digo,  o  Urganda 
le  dijo  :  a  El  gran  amor  que  vos  tengo  me  causa  decir 
desvarios  ó  dar  consejo  donde  menester  no  es.  a 

Entonces  llegaron  todos  aquellos  caballeros  é  la  sa- 
ludaron ,  é  dijo  á  don  Galaor  :  a  A  vos ,  mi  bqen  señor, 
ni  al  rey  Cildadan  no  digo  agora  nada ,  porque  yo  mo- 
rare aquí  con  vos  al^'unos  dias ,  y  tememos  tiempo  de 
fablar.))  E  volviéndose  á  sus  enanos,  les  mandó  que 
se  tomasen  ii  la  Gran  Serpiente ,  ó  trajesen  en  una 
iKirca  un  palafrén ,  y  sendos  para  sus  donceles ;  lo  cual 
fue  luego  fecho.  Los  reyes  y  señores  tenian  sus  cabaHos 
alejados  de  allí ;  que  el  temor  de  aquella  fiera  bestia  no 
les  daba  logar  que  á  ellos  se  llegason ,  é  dejaron  allí 
hombres  que  la  pusiesen  en  el  palafrén ,  y  ellos  se  fue- 
ron á  pié  á  tomar  los  suyos.  Ella  les  dijo  que  les  roga- 
ba mucho  que  hobiesen  por  bien  que  ninguno  la  lle- 
viise  sino  aquellos  dos  donceles  sus  enamorados;  así 
se  fizo ,  que  todos  fueron  delante  al  castillo ,  y  ella  á 
la  postre  con  su  compaña ;  6  andovieron  fasta  llegar  á 
la  huerta  donde  las  reinas  estaban  ó  señoras  grandes, 
que  no  quiso  posaren  otra  parte.  B  antes  que  con  ellas 
onlruso  dijo  contra  Esplandian  :  a  A  vos,  muy  fermo- 
so  doncel,  encomiendo  yo  este  mi  tesoro  que  lo  guar- 
déis ;  f]uc  en  gran  parle  no  so  fallarla  tan  rico. »  En- 
tonres  lo  oiitiví^ó  los  donceles  por  la  mano  y  entróse 
en  )a  hunria,  duiidc  fué  do  todas  tan  bien  recebidacual 
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nunca  mujer  en  ninguna  parlo  Ip  fuera.  Caando  ella 
vio  tantas  reinas ,  tantas  princesas ,  ó  iiiíinita^  oins 
personas  de  gran  estima  é  valor,  mirólas  á  todas  con 
mucho  placer  édijo  :  a  ¡Oh  corazón  mío !  ¿qué  pueden 
de  aqui  adelante  ver,  que  causa  de  gran  soledad  oo  le 
sea,  pues  en  un  dia  has  visto  los  mejores  ó  mas  virUio- 
806  caballeros  é  mas  esforzados  que  en  el  mundo  íoe- 
ron ,  é  las  mas  lionradas  y  fermosas  reinas  y  señons 
que  nunca  nacieron?  Por  cierto  puedo  decir  que  de  lo 
uno  é  otro  es  aqui  la  perfecion ;  ó  aun  mas  digo,  que 
así  como  aqui  es  junta  toda  la  gran  alteza  de  las  ar- 
mas é  la  beldad  del  mundo,  así  es  mantenido  amor 
con  la  mayor  lealtad  que  lo  nunca  fué  en  ninguna  sa* 
zon.n  Asi  se  metió  en  la  torre  con  ellas,  é  demandó  li- 
cencia á  las  reinas  para  que  pediese  posar  con  Oriana 
é  con  las  que  con  ella  estaban ,  las  cuales  la  subiema 
luego  á  su  aposentamiento.  Pues  metidas  en  su  cá- 
mara, no  podía  partir  los  ojos  de  mirar  á  Oriana,  éá 
la  reina  Briolanja ,  é  á  Melicia ,  é  Olínda ,  que  á  la  fer- 
mesura  destas  ninguna  se  Igualaba,  é  no  facía  sino 
abrazar  á  la  una  é  á  la  otra ;  así  estaba  con  ellu  co* 
mo  fuera  de  sentido,  de  placer ,  y  ellas  le  hacían  laali 
honra  como  sí  señora  de  todas  fuese. 

CAPITULO  XLIIT. 

CODO  Amadff  flto  eaur  A  ib  primo  DnfonU  eon  la  inhati  Ei- 
treltfta,  y  qae  fseie  ft  ganar  la  Profaada  Insola,  donde  twt%% 
rey. 


Agora  dice  la  historia  que  Dragonis ,  primo  de  i 
dls  y  de  don  Galaor,  era  un  caballero  mancebo  nuy 
honrado  y  de  gran  esfuerzo,  asi  como  lo  mostró  so lu 
cosas  pasadas,  especial  en  la  batalla  que  el  rey  Uam- 
te  bobo  con  Galvánes  é  sus  compañeros  sobre  la  insola 
de  Mongaza,  donde  este  caballero,  después  que  dou 
Florestan  é  don  Cuadraganle,  é  otros  muchos  nobles 
caballeros  fueron  feridos  y  presos  por  don  Galaor,  y 
el  rey  Cildadan ,  ó  Norandel ,  ó  por  toda  la  gran  gen'e 
de  su  parte  que  sobre  ellos  cargó ,  ó  don  Galvánes  lle- 
vado á  la  dicha  insola  muy  mal  ferido ,  quedó  con  los 
pocos  que  de  su  parle  quedaron ,  é  con  los  caballeros 
que  do  su  padre  allí  tenia,  por  escudo  é  amparo  de  to- 
dos ellos ,  donde  por  causa  de  su  discreción  é  buen  es- 
fuerzo fueron  reparados,  asi  como  mas  largo  el  tercero 
libro  (Insta  liistoria  lo  cuenta.  Este  no  se  falló  en  la  in- 
sola Firme  al  tiempo  ({ue  Amadís  hi/o  los  casamientos 
de  sus  hermanos  ó  de  los  otros  caballeros  que  ya  oís- 
tes,  porque  desde  el  monesterío  de  Luvaina  se  fué  coa 
una  doncella ,  ó  quien  él  de  antes  habia  prometido  un 
don.  E  combatióse  con  Atigrifo,  señor  del  valle  del 
Fondo  Piélago,  que  preso  tenia  al  padre  dolía,  |iot ha- 
ber dül  una  fortaleza  que  á  la  entrada  del  vulto  tenia; 
é  Dragonis  hobo  con  él  una  cruel  é  gran  batalla ,  po^ 
que  aquel  Angrifo  era  el  mas  valiente  caballero  que  ea 
aquellas  montañas  donde  él  moraba  se  podía  fallar; 
pero  al  cabo  fué  vencido  por  üragonis  como  hombro 
que  se  á  derecho  combatía ,  (\  sacó  «le  su  poder  al  pa- 
dre de  In  doncella,  é  mandó  Angrifo  que  dentro  de 
veinte  días  fuese  en  ta  insola  Firme ,  y  se  pusiese  en 
la  merced  de  la  princüsa  Oriana ;  ó  porque  se  fallé 
cerca  de  la  insola  de  Monga/a ,  quiso  ver  á  don  Gal- 
vines  é  á  Vadasima ,  y  estando  con  ellos  ^  llegó  el 
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nensflyero  del  rey  Lísuirto  &  los  llamar  para  llevarlos 
i  la  insola  Firmo,  así  como  lo  prometiera  á  Agrájes;  ó 
iuése  coD  ellos  á  Vindilisora ,  donde  fueron  con  mucho 
mor  é  grande  honra  recebidos ;  é  desde  allí  se  fueron 
Km  el  Rey  é  con  la  Reina  á  la  insola  Firme,  como  ya 
Bbtes,  donde  falló  Dragonis  el  concierlo  de  los  casa- 
■lientos  y  el  reparUmiento  de  los  señoríos ,  como  es 
oootado»  de  que  hobo  gran  placer,  é  loaba  mucho  lo 
ifm  Amadís,  su  primo»  había  fecho,  é  aparejábase 
eointo  podía  para  ser  en  aquella  conquista,  que  bien 
creído  tenia  que  se  no  podía  acabar  sin  grandes  fechos 
de  innas ;  pero  Amadís,  como  le  amase  de  todo  su  co- 
moD,  consideró  que  mocha  sinrazón  seria  é  gran 
vergüenza  suya  si  tal  caballero  quedase  sin  gran  parle 
de  lo  que  él  había  ayudado  con  tanto  trabajo  á  ganar, 
6  QD  día  apartándole  por  aquella  huerta,  asi  le  dijo  : 
■Mi  seuor  é  buen  primo,  aunque  vuestra  juventud  6 
gnn  esfuerzo  de  corazón ,  deseando  acrecentar  honra 
en  las  grandes  afruentas ,  vos  quite  deseo  de  mas  estado 
y  reposo  del  que  hasta  aquí  tovistes,  la  razón,  á  quien 
lodos  obligados  somos  de  nos  llegar,  coroo^uente  prin- 
cipal donde  la  virtud  mana ,  y  el  tiempo  que  se  os  ofre- 
ce, quieren  que  vuestro  propósito  mudado  sea,  é  sigáis 
el  consejo  de  mi  poco  saber  é  gran  voluntad ,  que  así 
como  á  mi  proprio  corazón  vos  ama.  Yo  he  sabido  cómo 
al  tiempo  que  socorrimos  en  Luvahia  al  rey  Lisuartc 
con  los  que  de  los  contraríos  al  principio  fuyeron ,  fué 
el  rey  de  la  Profunda  Insola,  que  ferido  estaba;  agora 
i¿  por  un  escudero  del  rey  Arábigo,  que  es  aquí  ve- 
nido, ctkno  entrando  en  la  mar  luego  fué  muerto ;  pues 
■quella  insola  donde  él  fué  señor  tengo  yo  por  bien  que 
sea  vuestra,  é  della  seáis  llamado  rey ;  é  á  Palomír, 
vuestro  hermano,  se  le  quede  el  señorío  de  vuestro  pa- 
dre, y  seáis  casado  con  la  infanta  Estréllela,  que,  co- 
wú  sabéis,  viene  de  ambas  partes  de  reyes,  é  á  quien 
Qriant  mucho  ama ;  y  esto  tengo  por  bueno  é  me  pla- 
ce que  se  faga ,  porque  mas  quiero  forzar  vuestra  vo- 
luntad sometiéndola  á  la  razón ,  que  yo  pasar  tal  ver^ 
gúenza  en  no  haber  vos ,  mi  buen  primo ,  parte  del 
(Neo  que  Dios  me  lia  dado ,  así  cohk)  vos  mas  que  otro 
ilguno  del  mal  habido  lo  lia.»  Drngonis ,  como  quiera 
¡De  SQ  deseo  fuese  de  ir  con  don  Brunco  é  don  Guadra- 
gmle  á  les  ayudar  con  su  persona  fasta  que  aquellos 
nooríos  hobiesen ,  é  si  de  allí  vivo  quedase,  de  se  pa- 
nr  i  las  partes  de  Roma,  buscando  algunas  aventuras, 
f  estar  alguna  temporada  con  el  rey  de  Gerdeña,  don 
Florestan ,  por  le  ver  é  saber  si  le  había  menester  para 
dguoa  cosa,  como  liombre  que  en  tierra  eitraña  se 
aUaba,  é  de  allí  tornarse  á  ver  á  Amadís  á  la  insola 
^iime  ó  donde  estovlese;  y  pensaba  que  en  éstos  ca- 
oioos  mucha  honra  é  gran  fama  podría  ganar  ó  morir 
XKDO  caballero,  veyendo  con  el  amor  tan  grande  que 
Unadís  aquello  le  dijo,  hobo  gran  empacho  de  le  respon- 
Isr  otra  cosa,  sino  que  lo  remitía  todo  á  su  voluntad, 
pn  eo  aquello  y  en  todo  lo  que  le  mandase  le  seria 
ibadiente ;  así  que ,  luego  fué  desposado  con  aquella 
inbnta,  y  señalada  para  él  la  Profunda  Insola  que  ya 
niales^  de  que  luego  se  llamó  rey  é  lo  fué  con  muy 
pin  honra,  como  adelaute  se  dirá.  Esto  así  fecho,  co* 
DBG  oís,  Amadís  demandó  al  rey  Lisuarte  el  ilucado  de 
Mstoya  para  don  GviiltQ  el  cui^adori  que  lo  él  inu- 
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cho  amaba,  y  se  casase  con  la  Duquesa,  que  61  tanto 
amaba,  y  que  él  le  entregaría  al  Duque  que  allí  tenia 
preso.  El  Rey,  así  por  su  amor  de  Amadís,  como  por- 
que tenia  muchos  t^gos  é  grandes  de  don  Guilan ,  é 
porque  el  Duque  le  había  sido  traidor,  otorgólo  de  bue- 
na voluntad.  Amadís  le  besó  las  manos  por  ello,  é  dou 
Guilan  gelas  quiso  besar  á  él;  mas  Amadís  no  quiso, 
antes  lo  abrazó  con  grande  amor ;  que  este  fué  el  ca- 
ballero del  mundo  de  su  tiempo  que  mas  comedido  é 
mas  manso  é  humano  fué  con  sus  amigos* 

CAPITULO  XLIV. 

Cámo  lof  reyes  la  Jantaron  i  dar  orden  en  las  bodas  de  aquellos 
Snodes  sefioreí  y  sefioras,  6  lo  qie  en  ello  se  fizo. 

Los  reyes  se  tomaron  á  juntar  como  de  ante,  é  con* 
cortaron  las  bodas  para  el  cuarto  día,  y  que  durasen 
las  fiestas  quince  dias,  en  cabo  do  los  cuales  todas  las 
cosas  despachadas  fuesen  para  se  tomar  á  sus  tierras. 
Venido  el  día  señalado,  todos  los  novios  se  juntaron  en 
la  posada  de  Amadís ,  y  se  vistieron  de  tan  ricos  y  pre- 
ciados paños  como  su  gran  estado  en  tal  auto  deman- 
daba, é  asimesmo  lo  licíeron  las  novias;  é  los  reyes 
é  grandes  señores  los  tomaron  consigo,  é  cabalgando 
en  sus  palafrenes,  muy  ricamente  guarnidos,  se  fue- 
ron á  laMerta,  donde  fallaron  las  reinas  é  novias  asi- 
mesmo en  sus  palafrenes ;  pues  asi  salieron  todos  jun- 
tos á  la  iglesia,  donde  por  el  santo  hombre  Nasciano 
la  misa  aparejada  estaba.  Pasado  el  auto  de  los  matri- 
monios é  casamientos  con  las  solenidades  que  la  sania 
Iglesia  manda,  Amadís  se  llegó  al  rey  Lisuarte  é  díjo- 
le  :  «Señor,  quiero  demandaros  un  don  que  os  no  será 
grave  de  lo  dar.  —  Yo  lo  otorgo ,  dijo  el  Rey.  —  Pues, 
Señor,  mandad  á  Oriana  que  antes  que  sea  hora  de  co- 
mer pruebe  el  arco  encantado  de  los  leales  amadores, 
é  la  cámara  defendida,  que  hasta  aquí  con  su  gran 
tristeza  nunca  con  ella  acabar  se  pudo,  por  mucho  que 
ha  sido  por  nosotros  suplicada  y  rogada ;  que  yo  fío 
tanto  en  su  lealtad  y  en  su  gran  beldad,  que  allí  donde 
há  mas  de  cien  años  que  nunca  mujer,  por  extremada 
que  de  las  otras  fuese ,  pudo  entrar,  entrará  ella  sin  nin- 
gún detenimiento ;  porque  yo  vi  á  Griinanesa  en  tanta 
pedición  como  si  viva  fuese,  donde  está  hedía  por 
gran  arte  con  su  marido  Apolídon,  é  su  gran  fermo- 
sura  no  iguala  con  la  de  Oriana ;  é  en  aquella  cámara 
tan  defendida  á  todas  se  hará  fiesta  de  nuestras  bollas.» 
Y  el  Rey  le  dijo  :  a  Buen  hijo,  señor,  liviano  es  á  mi 
complir  ¡o  que  pedís ;  mas  he  recelo  que  con  ello  pon- 
gamos alguna  turbación  en  esta  fiesta,  porque  muchas 
veces  contecQ,  é  todas  las  mas  la  grande  afición  de  la 
voluntad  engañar  los  ojos,  que  juzgan  lo  contrario  do  lo 
que  es;  é  así  podría  acaescer  á  vos  con  mi  hija  Oriana. 

—  No  tengáis  cuidado  deso,  dijo  Amadís;  que  mí  co- 
razón me  dice  que  así  como  lo  digo  se  complirá.  — 
Pues  asi  os  place,  asi  sea,»  dijo  el  Rey.  Entonces  se  fu6 
á  su  hija,  que  entre  las  reinas  é  las  otras  novias  esta- 
ba, é  dijole  :  «Mi  hija,  vuestro  marido  me  demandó 
un  don,  é  no  se  puede  complir  sino  por  vos ;  quiero 
que  mi  palabra  bagáis  venladera. »  Ella  fincó  los  hi- 
nojos delante  del  y  besóle  las  manos,  é  dijo  :  « Señor, 
á  Dios  plega  que  por  alguna  manera  veu^  caais».  ca\i 
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que  os  pueda  servir,  é  mandad  lo  que  os  plogiiiere, 
rrn?  así  se  fará  si  por  mi  compürso  puede.»  El  Rey 
la  levantó  ¿  la  besó  en  el  rostro,  é dijo  :  «Hija,  pues 
conviene  que  antes  de  comer  sea*  por  vos  probado  el 
arco  de  los  leales  amadores  ^  la  címara  defendida;  que 
esto  es  lo  que  vuestro  marido  me  pide.n 

Guando  esto  fuó  oido  de  toda  aquella  gente,  fi  mu- 
chas plogo  de  ver  que  la  prueba  se  ficicsc,  é  á  otras  puso 
^ran  turbación ;  que,  como  la  cosa  tan  grave  de  aca- 
bar fuese ,  j  tantas  y  tales  en  ella  hablan  fallecido, 
bien  pensaban  que  la  gloria  que  acabándola  se  alcanza-" 
ba,  que  asi  en  ella  fallcsciendo ,  se  aventuraban  me- 
noscabo y  vergüenza ;  mas,  pues  que  vieron  que  el  Rey 
lo  mandaba  ó  Amudís  lo  demandaba,  no  quisieron  de- 
cir sino  que  so  ficiese.  Pues  asi  como  estaban  salieron 
de  la  iglesia ,  ó  cabalgando  llegaron  al  marco  donde 
allí  adulante  á  ninguno  ni  á  ninguna  era  dada  licencia 
de  entrar,  si  dinos  para  ello  no  fuesen.  Pues  alli  llega- 
dos, Melicia  ó  Olinda  dijeron  á  sus  esposos  que  tam- 
bién querían  ellas  probar  aquella  aventura ,  de  lo  cual 
gran  alegría  en  los  corazones  dellos  vino,  por  ver  la 
gran  lo^illad  en  que  se  atrevían ;  pero  temiendo  algún 
revés  que  venir  les  pediese ,  dijúronles  que  ellos  esta- 
ban bien  contentos  é  satisfechos  en  sus  voluntades ;  6 
|)or  lo  que  á  ellos  tocaba  no  tomasen  en  si  aquel  cui- 
dado. Mas  ellas  dijeron  que  lo  habían  de  pijg^ar ;  que 
si  en  otra  parle  estovicsen ,  con  alguna  razón  se  píó- 
drian  excusar  dello;  mas  allí,  donde  ninguna  bastaba, 
no  querían  que  pensasen  que  por  lo  que  en  sí  habían 
sentido  lo  iiabian  dejado.  <i  Pues  que  asi  es ,  dijeron 
dios,  no  podemos  negar  que  no  recebimos  en  ello  la 
mayor  merced  que  de  ninguna  otra  cosa  que  venir  nos 
podíese.  i>  Esto  dijeron  luego  al  rey  liisuarte  é  á  los 
oíros  señores.  aEn  el  nombre  de  Dios,  dijeron  ellos,  6 
á  él  plegu  que  sea  en  tal  hom ,  que  con  mucho  placer 
se  acreciente  la  llcsta  en  que  oslamos.»  Allí  dcscalHil- 
garon  lodos  é  acordaron  que  entrasen  delante  Melicia 
6  Olinda ;  é  así  se  ílzo,  que  la  una  tras  la  otra  pasaron 
el  marco,  é  sin  ningún  entrévalo  fueron  so  el  arco  y 
entraron  en  la  casa  donde  Apolidon  ó  (irimanesa  esta- 
ban ;  é  la  trompa  que  la  imagen  encima  del  arco  tenia 
taíiió  muy  dulcemente ;  así  que  todos  fueron  muy  con- 
solados do  tal  son  ,  que  nunca  otro  tal  vieran ,  sino 
atiuollosquo  ya  lo  habían  visto  é  probado.  Oriana  llegó 
al  marco  é  volvió  el  rostro  contra  Amadis  ó  paróse 
muy  colorada ;  é  tornó  luego  á  entrar,  y  en  llegando  á 
la  mitad  del  sillo,  la  imagen  comenzó  el  dulce  son;  é 
como  llegó  so  el  arco ,  lanzó  por  la  boca  de  la  trompa 
lanías  (lores  é  rosas  en  tanta  abundancia,  que  lodo  el 
campo  fuó  cubierto  dolías ;  y  el  son  fué  tan  dulce  é 
tan  üircrenciado  del  que  por  las  otras  so  fizo ,  que  to- 
dos síulieron  en  sí  tan  gran  deleite ,  que  en  tanto  que 
durara  lovieran  por  bueno  de  no  partirse  de  allí ;  mas 
cumo  pasó  el  arco,  cesó  luego  el  son.  Oriana  falló  á 
Olinda  é  á  Melicia,  que  estaban  mirando  aquellas  ligu- 
ras  ú  sus  nombres,  que  en  el  jaspe  hallaron  escritos ; 
ü  como  la  vieron,  fueron  con  muclio  placer  contra  ella, 
é  lomáronla  entre  sí  por  las  manos  é  volviéronse  á  las 
imagines ;  ó  Oriana  miraba  con  grao  afición  á  Grima- 
üosa,  ó  bien  veía  claramente  que  ninguna  de  aquellas, 
ni  de  las  que  fuera  estaban ,  no  era  lau  tennoví  ooim 
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olla;  ó  mucho  dudó  en  la  prueba  de  la  cámara,  que 
para  haber  do  entrar  en  ella  la  había  de  sobrar  m  fer* 
mesura ;  é  por  su  voluntad  dejárese  de  ia  probar,  que 
de  lo  del  arco  nunca  en  si  puso  dada ;  qae  bien  9¿ia 
el  secreto  enteramente  de  su  corazón,  cómo  nunca 
fuera  otorgado  de  amar  sino  á  su  amigo  Amidís. 

Así  cstovieron  una  pieza,  y  estovieran  mas,  sino  por 
ser  el  día  tal,  que  las  esperaba;  é  acordaron  de  salirse 
así  todas  tres  juntas  como  estaban ,  tan  contentase 
tan  lozanas,  que  á  los  que  las  atendían  é  miraban  les 
paresció  que  habían  gran  pieza  acrecentado  en  ms 
hermosuras,  é  bien  cuidaron  que  cualquiera  de  ^u 
era  bástanle  para  acabar  la  aventura  de  la  cámara;  j 
esto  causó,  como  digo,  la  gran  ah'gría  que  en  sí  traían; 
que  a«í  como  con  ella  toda  fermosura  es  crecida ,  así, 
al  contrario,  con  la  tristeza  se  aíligo  é  abaja.  Sus  trn 
maridos,  Amadis  é  Agrájes  é  don  Bruneo,  que  aque- 
lla aventura  habían  acabado,  como  ya  el  segundo  IQwo 
desta  historia  vos  lo  ha  contado,  fueron  contra  ellas, 
lo  cual  ninguno  de  los  que  allí  estaban  pedieran  ha- 
cer;  é  coiHb  á  ellas  llegaron,  la  trompa  comenzó  el 
son  é  á  echar  las  flores,  que  les  daban  sobre  las  cabe- 
zas, é  abrazáronlas  é  besáronlas,  é  así  todos  leísse 
salieron.  Esto  hecho,  acordaron  de  ir  á  la  prueba  de  k  ¡ 
cámara,  mas  algunas  había  que  gran  recelo  llevabín  ' 
de  lo  no  pofler  acabar.  Pues  llegando  al  sitio  que  en  U  > 
sala  del  castillo  estaba,  Grasinda  se  llegó  á  Amadis é  ': 
dfjole  :  «Mi  señor,  como  quiera  que  mi  fermosura  roe  i 
ayude  tanto  que  el  deseo  de  mi  corazón  complir  k 
pueda ,  no  puedo  forzar  mi  locura  á  quo  no  desee  pnn 
barse  en  esta  entrada ;  que  cierlamcnte  nuna  esta 
lástima  do  mi  en  ningún  tiempo  será  partidla,  si  se 
acaba  sin  rpie  la  pruebe ;  A  como  quiera  que  aven^, 
toflavía  me  quiero  avenlurar. »  Amadis,  que  en  al  no 
estaba  pcn<«ando ,  sino  en  que  loilas  la  probasen  antes 
que  su  señora,  porque  coniplidií  gloria  sobre  lo^lasll^ 
vase,  qucdclla  duda  ninguna  tenia  do  la  no  poder  aca- 
bar, como  de  las  otras  tenia ,  le  respondió  é  dijo  :  iN: 
buena  señora ,  no  lo  tengo  yo  esto  que  decís  sino  á 
grandeza  de  conzon  en  querer  acabar  lo  que  tantas 
fcrmosas  han  faltado,  »'•  así  se  Taga.w  Entonces  la  \mv 
por  la  mano  é  la  piisó  adelante ,  ó  dijo  :  «  Scfiora»,  ijsti 
señora  muy  hermosa  so  quiere  aquí  probar,  ó  asi  lo 
debéis  facer  vosotras,  señoras  Olinda  é  Melicia;  qne 
á  gran  poquedad  se  dobria  lencr,  habiendo  Dios  repar- 
tido sobre  vosotras  tan  extremada  hermosura ,  que  en 
cosa  tan  señala<Ia  por  nín.L'un  temor  la  dejásedcs  <1r 
emplear,  é  podrá  ser  que  i»or  alguna  de  vos  será  afi- 
bada,  é  quitaréis  á  Oriana  del  ^tatí  sobresalto  quo  tie- 
ne.» Esto  decía  él  en  lo  público,  mas  lodo  era  Ungido; 
que  bien  sabia  él,  como  dicho  es ,  que  por  ninguna  d^ 
lias  se  podía  acabar  sino  por  su  señora,  que  nuocí 
Grimanesaen  su  tiempo,  ni  después  á  otra  ningún» coa 
muy  gran  parle ,  pudo  llegar  á  la  fermosura  suya.  To- 
das dijeron  que  así  se  íiciese;  é  luego  Grasinda  se  en- 
comendó á  Dios,  y  enlró  en  el  sitio  defendido,  écon 
poca  premia  llegó  al  padrón  de  cobre,  é  pasó  adelante, 
ó  llegando  cerca  del  padrón  de  mánnol,  fuó  detenida; 
mas  ella,  con  premia  é  gran  corazón  quo  alli  mostró, 
mucho  mas  que  de  mujer  so  esperaba ,  llegó  al  de  m:ír- 

\  utfA')  \sia&  ^  ^VVV  ÍM!^  tomada  sin  ninguna  piedad  pur 
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los  ns  noy  tomoMS  cibellAS ,  y  ecliada  fuora  del  aiUo 
Un  desacordada ,  que  no.tenia  sentido. 

Don  Gmdnigante  la  tomó  consigo ,  é  aunque  sabia 
cierto  no  ser  da  petigro  aquel  mal,  no  podía  excusar 
éa  no  le  pesar  nmcho  dallo  é  haber  gran  piedad,  que 
etíe  cabiUero,  como  ya  fuese  en  mas  edad  que  mozo, 
é  mnica  an  ooraion  bebiese  calivado  en  amor  de  nin- 
B,  dalla  estaba  tan  contento  é  tan  enamorado ,  que 

i  qoe  ninguno  mas  que  él  lo  podía  ser ;  que  lo 
«IfidMlo  de  antes  con  lo  presente  habian  sobre  él  cai- 
gndo  de  golpe;  en  tal  manera,  que  no  diera  ventaja  á 

» de  los  que  alli  estaban  en  querer  é  amar  á  su 

.  Pues  luego  llegó  Olinda  la  mesurada,  trayén- 
[  Agrájes  por  la  mano,  que  le  daba  gran  esfuerzo, 

I  no  con  mucba  esperanza  que  en  si  toviese,  que 
el  gran  amor  ni  afición  del  á  ella  no  le  quitaba  el  co- 
BOGÍmíento  de  ver  que  no  igualaba  á  la  fermosura  de 
Grlmanesa ;  pero  bien  pensó  que  llegaría  |con  las  mas 
dalanterts ;  y  llegando  al  sitio,  dejóla  de  la  mano»  y 
ella  entró  é  fuese  derecbamente  al  padrón  de  cobre,  é 
de  illf  pasó  al  de  mármol ,  que  nada  sintió ;  mas,  co- 
bo quiso  pasar,  la  resistencia  fué  tan  dura ,  que  por 
WKodbo  que  porfió  no  pudo  mas  de  una  pasada  pasar 
■Ms  adelante,  é  luego  fué  echada  fuera,  como  la  otra. 
Meticin  entró  con  gentil  continencia  é  lozano  corazón, 
qoe  asi  era  ella  muy  lozana  é  muy  fermosa,  é  pasó  por 
lee  padrones  ambos,  tanto ,  que  cuidaron  todos  que  en- 
tnria  en  la  cámara; é  Oríana,  que  asi  lo  pensó,  fué 
toda  demudada  de  pesar;  mas  llegando  un  paso  mas  que 
dindi,  luego  fué  Urflida  é  sacada  sin  ninguna  piedad, 
eomo  las  otras,  tan  desacordada  como  si  muerta  fuese ; 
^  má  eomo  mas  adelante  entraban,  mucho  mas  la 
pena  les  era  dada  á  cada  una  en  su  grado,  é  asi  se  ha- 
da á  los  caballeros  antes  que  Amadís  lo  acabase.  Las 
labias  que  don  Bruneo  por  ello  hacia  á  muchos  movian 
á  piedad;  mas  á  los  que  sabian  el  poco  peligro  que  de 
alU  redundaba,  reíanse  mucho  de  lo  ver.  Esto  asi  fe- 
cho, llevó  Amadís  á  Oríana,  en  quien  toda  la  fermo- 
aus  del  mundo  ayuntada  era ,  y  llegó  al  sitio  con  pa- 
sos muy  sosegados  y  rostro  muy  honesto,  é  santiguóse 
é  encomendóse  á  Dios,  y  entró  adelante,  é  sin  que  nada 
siBliese  pasó  los  padrones,  é  cuando  á  una  pasada  de 
la  cámara  llegó  sintió  muchas  manos  que  la  pujaban  é 
lomaban  atrás,  tanto,  que  tres  veces  la  volvieron  hasta 
earca  del  padrón  de  mármol ;  mas  ella  no  hacia  sino  con 
las  sus  muy  fermosas  manos  desviarlos  á  im  cabo  é  á 
otro,  ó  parecíale  que  tomaba  brazos  é  manos ;  é  asi 
con  mucba  porfía  é  gran  corazón,  é  sobre  todo  su  gran 
fmiosura ,  que  muy  mas  extremada  era  que  la  de  Grí- 
manesa ,  como  dicho  es ,  llegó  á  la  puerta  de  la  cámara 
noy  cansada ,  é  trabó  de  uno  de  los  umbrales ;  entonces 
salió  aquel  brazo  é  mano  que  á  Amadís  tomó,  é  tomó 
i  ella  por  la  una  mano,  é  oyó  mas  do  veinte  voces  que 
muy  dulcemente  cantando  dijeron  :  «Bien  venga  la 
aoUe  señora,  que  por  su  gran  beldad  ba  vencido  la 
fBcmosora  de  Grímanesa ,  é  hará  campaüa  al  caballero 
400,  por  ser  mas  valiente  y  esforzado  en  armu  que 
aqoal  Apolidon,  que  en  su  tiempo  par  no  tuvo,  ganó 
■I  senorio  desta  insola,  y  de  su  generación  será  seño- 
leada grandes  tiempos  con  otros  grandes  scnoriot»  que 
desds  ella  ganarán,  o 
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Entonces  el  brazo  é  la  mnno  tiró ,  y  entró  Oriana  en 
la  cámara ,  donde  so  halló  tan  alegre  como  si  del  mun- 
do fuera  seiíora,  é  no  tanto  por  su  fermosura,  como 
porque,  seyendosu  amigo  Amadís  señor  de  aquella  in- 
sola, sin  empacho  alguno  le  podia  facer  compaña  en 
aquella  fermosa  cámara,  quitando  la  esperanza  desde 
allí  adelante  de  se  venir  á  probar  ninguna ,  por  fermo- 
sa que  fuese.  Isanjo,  el  caballero  gobernador  de  aquella 
insola,  dijo  entonces:  «Señores,  los  encantamentos  des- 
ta Insola á este  punto  son  todos  deshechos,  sin  ninguno 
quedar;  que  asi  fué  establecido  por  aquel  que  aquí  los 
dejó;  que  no  quiso  que  mas  durasen  de  cuanto  se  ha- 
llasen señor  é  señora  que  estas  aventuras  acabasen, 
como  estos  señores  lo  han  fecho ;  é  sin  embargo  alguno 
pueden  allí  entrar  todas  las  mujeres,  así  como  lo  facen 
los  hombres  después  que  por  Amadís  acabada  fué.» 
Entonces  entraron  los  reyes  é  reinas ,  é  todos  los  otros 
caballeros,  é  dueñas  é  doncellas  cuantas  allí  estaban, 
é  vieron  la  mas  rica  é  mas  sabrosa  morada  «que  nunca 
fué  visU ,  é  todas  abrazaron  á  Oríana ,  como  si  por  luen- 
go tiempo  no  la  bebieran  visto;  era  tanto  el  placer  ó 
alegría  de  todos,  que  no  tenían  memoria  de  comer,  ni 
de  otra  alguna  cosa,  sino  de  mirar  aquella  támara  tan 
extraña.  Amadís  mandó  que  luego  fuesen  en  aquella 
gran  cámara  traídas  las  mesas,  é  así  se  fizo;  é  finalmen- 
te, los  novios  é  novias ,  é  los  reyes  é  los  que  allí  cupie- 
ron, folgaron  é  comieron  en  la  cámara,  donde  de  mu- 
chos é  diversos  manjares ,  é  frutas  de  muchas  maneras, 
é  vinos,  fueron  muy  bien  servidos.  Pues  venida  la  no- 
che, después  de  cenar  en  aquel  muy  fermoso  destajo 
de  la  cánura  que  ya  vos  dijimos  en  el  libro  segundo, 
que  era  muy  mas  ríco  que  todo  lo  otro,  y  era  apartado 
de  la  pared  de  críslal ,  fícieron  la  cama  para  Amadís  é 
Oríana,  donde  albergaron ;  é  al  Emperador  é  los  otros 
caballeros  con  sus  mujeres  por  las  otras  cámaras,  que 
muchas  é  muy  rícas  las  liabia ,  donde  cumpliendo  sus 
grandes  é  mortales  deseos ,  por  razón  de  los  cuales  mu- 
chos peligros  é  grandes  afanes  liabian  sofrído,  hicieron 
dueñas  á  las  que  no  lo  eran,  é  kis  que  lo  eran  no  me- 
nos placer  que  ellas  hubieron  con  sos  muy  amados  ma- 
ndos. 

CAPITULO  XLV. 

De  eóno  Urgandt  U  DeseoDoeidt  janUI  todos  «qnellos  reyes  é 
caballeros  cuantos  eo  U  insola  Firme  estaban ,  é  las  grandes 
cosas  qae  les  dijo,  pasadas  6  presentes  6  por  venir ,  ¿  cómo  al 
cabo  se  partid. 

Cuenta  la  historia  que,  pasadas  estas  grandes  Gestas 
de  las  bodas  que  en  la  insola  Firmo  se  íicieron ,  Urganda 
la  Desconocida  rogé  á  los  royes  que  mandasen  juntar  á 
todos  los  caballeros  é  dueñas  é  doncellas ,  porque  delante 
dallos  les  quería  dedr  la  causa  é  razón  de  su  venida; 
lo  cual  mandaron  que  asi  se  ílciese.  Pues  todos  juntos 
en  una  gran  sala  del  alcázar,  Urganda  se  asentó  aparte, 
teniendo  por  las  manos  aquellos  sus  dos  donceles ,  ó 
cuando  todos  callaban,  estando  esperando  lo  que  diría, 
dijo :  o  Mis  señores,  yo  supe ,  sin  que  me  fuese  dicho , 
esta  tan  gran  Desta  sobre  tantas  muertes  é  pérdidas 
que  por  vos  han  pasado;  é  Dios  es  testigo,  si  algo  ó  todo 
de  aquellos  males  por  mí  pedieran  ser  remediados,  que 
por  ningún  trab^o  de  mi  persona  dejara  de  poner  cu 
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ello  mis  fuerzas ;  mas  como  de  aquel  alio  Señor  prome- 
tido esiovleso ,  fué  en  nif  con  so  gracia  do  lo  saber,  mas 
no  do  lo  remediar  y  porque  lo  que  por  él  es  ordenado» 
sin  él  ninguno  es  poderoso  de  lo  desviar;  é  pues  con 
mi  presencia  el  mal  excusar  no  se  podía,  acordé  con 
ella  do  crescer  en  el  bien  como  yo  cuido,  según  el  gran 
amor  que  con  muchos  de  vosotros  tengo  y  el  que  me 
tenéis ,  é  también  por  declarar  algunas  cosas  que  an- 
tes de  agora  vos  dije  por  encobiertas  vías ,  asi  como  io 
acostumbro  facer;  é  creáis  que  verdad  vos  dije,  como 
en  otras  cosas  que  de  mi  algunas  veces  de  antes  habéis 
oido.))  Entonces  miró  contra  Oriana  é  dijo :  «Mi  buena 
señora  é  fermosa  novia,  bien  se  vos  debe  acordar  que 
estando  yo  con  el  Roy  vuestro  padre  é  la  Reina  vuestra 
madre  en  la  su  villa  de  Fenusa,  acostada  con  vos  en 
vuestra  cama,  me  rogastes  que  os  dijese  lo  que  os  ha- 
bla de  acaescer,  é  yo  vos  rogué  que  saber  no  lo  quisié- 
sedes ;  pero  porque  conoscf  vuestra  voluntad,  vos  dije 
cómo  el  león  de  la  insola  Dudada  habia  de  salir  de  sus 
cuevas, é  desús  grandes  bramidos  se  espantarían  vues- 
tros aguardadores ;  así  que ,  él  se  apoderaría  de  las  vues- 
tras carnes,  con  las  cuales  daría  á  su  gran  hambre  des- 
canso; puts  esto  claro  se  debe  conoscer  que  este  vues- 
tro marido  muy  mas  fuerte  é  mas  bravo  que  ningún 
león  salió  desta  insola,  que  con  mucha  razón  Dudada 
se  puede  llamar,  donde  tantas  cuevas  é  tan  escondidas 
lionc,  é  con  sus  fuerzas  é  grandes  voces  su  flota  de  los 
romanos  que  os  aguardaban,  desbaratada é  destrozada; 
asi  que ,  vos  dejaron  en  sus  fuertes  brazos ,  é  se  apode- 
ró de  esas  vuestras  carnes,  como  todos  vieron ,  sin  las 
cuales  nunca  su  rabiosa  hambre  se  pudiera  contentar 
ni  Iiarlar;  é  así  conosceréis  que  en  todo  vos  dije  verdad.» 
Entonces  dijo  contra  Amadís :  <i  Pues  vos ,  buen  se- 
ñor,  bien  claro  conoceréis  ser  verdad  todo  lo  que  á  esta 
sazón  vos  dijo,  en  que  vuestra  sangre  dar¡adesporlaaje« 
na,  cuando  en  la  batalla  de  Ardan  Caníleo  el  Dudado  la 
distes  por  vuestros  amigos  el  rey  Arban  de  Norgales  é 
Augríolc  de  Estravaus ,  que  presos  estaban ;  pues  la 
vuestra  buena  espada ,  cuando  la  vistes  en  manos  de 
vuestro  enemigo,  con  que  revolvía  vuestra  carne  é  hue- 
sos, bien  la  quisiéradcs  antes  ver  en  algún  lago  donde 
nunca  pareciera ;  puos  el  galardón  que  desto  so  os  si- 
guió ¿cuál  fué?  Por  cierto  no  otro  sino  sana  é  gran  ene- 
mistad que  redundó  do  la  insola  de  Mongaza ,  que  á  la 
^zon  ganastes,  entre  vos  y  el  rey  Lisuartc ,  que  pre- 
sente está,  como  todos  muy  claro  han  visto;  que  esta 
ganancia  vos  dije  que  sacaríades  dello.  Pues  las  cosas 
que  vos  escrebí  á  vos,  muy  virtuoso  rey  Lisuarte ,  al 
tiempo  que  ese  muy  fermoso  doncel  Esplandian,  vues- 
tro nielo,  en  la  floresta  Imllastes,  cazando,  con  la  leona, 
bien  las  teméis  en  la  memoria,  é  de  lo  que  dije,  que  es 
ya  pasado ,  veréis  que  lo  supe  porque  fué  criado  de  tres 
amas  muy  desvariadas,  asi  como  la  leona  é  la  oveja  é 
la  mujer,  que  todas  leche  le  dieron.  También  vos  flce 
saber  que  este  doncel  pornia  paz  entre  vos  é  Amadís; 
esto  dejo  que  se  juzgue  por  vos  é  por  él ,  cuánta  saña, 
cuánto  rigor  y  enemistad  ha  quitado  de  vuestras  volun- 
tades la  su  graciosa  é  gran  fermosura ,  é  cómo  por  su 
causa  ó  gran  discreción  fuísies  de  Amadís  socorrido  en 
el  tíetnjto  que  otra  cosa  sino  la  muerte  esperábades. 
Pues  si  tal  servicio  como'cstecra  digno  de  (\uvVai  (iu^ 
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,  mistad  é  atiler  amor,  dújulo  á  estos  seuon»  que  lo  juz- 
guen; pues  en  las  otras  cusas,  que  en  su  tiempo  suce- 
derán, asi  como  la  carta  vos  mostró,  quede  para  Im 
que  vivieren  que  las  juzguen ;  que  por  lo  pasado  ¡[Mdrán 
creer  lo  porvenir,  como  cosa  ante  de  mi  sabida.  Otra 
profecía  vos  dije,  muy  mayor  que  ninguna  d9stas,eB 
que  se  contiene  todo  lo  que  os  acaeció  ea  el  entregar  de 
vuestra  hija  Oriana  á  los  romanos,  é  los  grandes  maleeé 
crueles  muertes  que  dello  se  siguieron ,  la  cual ,  por  vog 
no  traer  á  la  memoria  en  días  que  tanto  placer  te  debe 

'  tomar,  cosa  de  que  congoja  é  enojo  hayáis,  la  dejo  pan 
los  que  la  ver  quisieren  en  el  libro  segundo  :  por 
ella  verán  claramente  ser  acaescidas  todas  las  cosas  «a 
ella  contenidas  ó  dichas  por  mí  primero.  Agora,  que  vos 
he  dicho  las  cosas  pasadas,  quiero  qiie  sepáis  iopreasa- 
te,  de  que  sabiduría  no  habéis.»  Entonces  lomó  por 
las  manos  á  los  hermosos  donceles  Talanque  é  Haaetl 
el  mesurado,  que  asi  había  nombre,  é  d^jo  contra  doo 
Galaor  y  el  rey  Gildadan  :  «Mis  buenos  señores,  sí  al- 
guno» servicios  é  socorros  para  vuestras  vidas  de  oí 
recebístes,  yo  me  doy  por  contenta  del  galardón  qoe 
tengo;  que  harUi  gloria  será  para  mf ,  pues  que  en  mi 
propia  persona  ninguna  generación  engendrar  se  pea- 
de,  que  fuese  yo  causa  que  de  las  ajenas  tan  liennosas 
donceles  nasciesen  como  aquí  veis  que  tengo;  que  lia 
duda  podéis  creer,  si  Dios  los  deja  llegar  á  edad  da  m 
caballeros  é  lograr  su  caballería,  ellos  farán  tales  cotu 
en  su  servicio  y  en  mantener  verdad  ó  virtud ,  que  no 
solamente  serán  perdonados  aquellos  que  contra  el  nao. 
damiento  de  la  santa  Iglesia  los  engendraron,  é  á  laí, 
que  lo  causé,  mas  sus  méritos  6  merecimientos  seria 
tan  crescidos ,  que  así  en  este  mundo  como  después  eu 
el  otro  alcanzarán  gran  descanso  en  sus  personas  é  áni- 
mas; y  porque  las  cosas  que  destos  donceles  sucederán, 
por  mucho  que  yo  dijese  no  les  fallaría  cabo ,  déjolts 
para  su  tiempo ,  que  no  será  muy  tardío ,  sogun  eo  la 
disposición  que  la  edad  de  sus  personas  está.» 

Entonces  dijo  contra  Esplandian  :  aTá,muy  hermo- 
so bienaventurado  doncel,  Esplandian,  que  en  gran 
fuego  de  amor  fuiste  engendrado  por  aquellos  de  quien 
muy  gran  parto  dello  heredaste ,  sin  que  de  lo  sayo 
solo  un  punto  les  falleciese ,  que  la  tu  tierna  é  simple 
eilad  agora  encubierto  tiene,  toma  este  doncel  Talanque, 
hijo  de  don  Gulaor ,  y  este  Maneli  el  mesurado,  hijo  del 
rey  Gildadan,  é  ámalos  asi  al  uno  como  al  otro;  quo 
aunque  por  ellos  á  muchas  afrentas  peligrosas  serás 
puesto ,  ellos  te  socorrerán  en  otras  que  ningún  otro 
par  á  ello  bastaría;  y  esta  gran  serpiente  que  aquí  m» 
trajo  dejo  yo  para  tí ,  en  la  cual  serás  armado  caballero 
con  aquel  caballo  é  armas  que  en  sí  ocultas  y  encerra- 
das tiene ,  con  otras  cosas  extrañas  que  en  la  orden  do 
tu  caballería  al  tiempo  que  se  Gciere  maniflestas  serán. 
Esta  sierpe  será  guia  en  la  primera  cosa  que  el  tu  moj 
fuerte  corazón  dará  señal  de  su  alta  virtud ;  esta ,  entro 
grandes  tem|)estade8  é  fortunas,  sin  peligro  alguno, 
pasará  á  tí  é  á  otros  muchos  del  tu  gran  linaje  por  li 
gran  mar,  donde  con  grandes  afruentas  é  trabajos  pigi- 
réis  al  Señor  del  mundo  algo  de  la  gran  merced  que 
del  recebistes;  y  en  muchas  partes  el  tu  nombre  no  se- 
rá conocido  sino  por  caballero  de  la  Gran  Serpiente,  é 

(  %.ú«:ctf\;»^%  ^<ic  Ur^Qs  días  sin  ningún  reposo  liikr; 
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que,  demis  de  tes  afróetitas  peligrosas  que  por  ti  pasa- 
rán ,  tu  espirílu  será  en  toda  aflicíon  6  gran  cuidado 
puesto  por  aquella  que  tes  siete  letras  de  la  tu  sinies- 
tit  parte,  encendidas  como  fuego,  serán  leídas  6  enten- 
didas» é  aquel  gran  encendimiento  é  ardor  que  fasta 
allí  han  poseído  traspasará  sus  entrañas  de  tanto  fuego, 
que  nanea  será  amatado  fasta  que  las  grandes  nubadas 
de  los  cuervos  merinos  pasen  de  la  parte  de  oriente 
sor  eoeima  de  las  bravas  ondas  de  te  mar,  é  pongan  en 
tan  gran  estrechura  al  gran  aguiiocbo,  que  aun  en  el  su 
estrecho  albergue  guarescer  no  se  atreva;  y  el  orgullo- 
so fiílcon  neblí,  mas  preciado  é  fermoso  que  todas  las 
caadoras  aves ,  junte  á  sí  muchos  de  su  linaje  é  otras 
aves  que  lo  no  son;  é  venga  en  su  socorro,  é  tega  tan 
gnn  deatruicion  en  los  merinos  cuervos,  que  todo  aquel 
campo  quede  cubierto  de  su  pluma ,  é  muchos  dallos 
perezcan  con  sus  muy  agudas  unas ,  é  otros  sean  afo- 
fj/kéos  en  el  agua,  donde  del  fuerte  neblí  y  de  los  suyos 
serán  alcanzados.  Estonces  el  gran  aguilocho  sacará  la 
nayor  parte  de  sus  entrañas,  é  ponerla  ha  en  tes  agu- 
das unas  del  su  ayudador,  con  que  le  fará  perder  y  ce- 
nr  aquelte  rabiosa  hambre  que  de  gran  tiempo  muy 
alotmentado  le  ha  tenido ,  é  faciéndolo  poseedor  de  to- 
das sus  selvas  é  grandes  montañas,  será  retraído  en  el 
alcándara  del  árbol  de  la  santa  huerta.  A  este  tiempo 
esta  gran  serpiente,  cumpliéndose  en  ella  te  hora  limi- 
tada por  te  mi  gran  sabiduría,  delante  todos  será  su- 
mida en  te  gran  mar,  dando  á  entender  que  á  tí,  mas 
en  te  tierra  Grme  que  en  la  movible  agua ,  te  conviene 
pasar  al  venidero  tiempo.» 

Esto  dicho,  dijo  á  los  reyes  é  caballeros:  aBuenos 
señores,  ároi  conviene  ir  á  otra  parte  donde  excusar  no 
ne  puedo;  pero  al  tiempo  que  Esplandian  será  en  dis- 
posidoB  de  recebir  caballería,  é  todos  estos  donceles 
que  junto  con  él  te  tomarán,  bien  sé  que  á  aquella  sazón, 
por  un  caso  que  á  vos  es  oculto ,  seréis  aquí  juntos  mu- 
chos de  los  que  agora  aquí  estáis ;  é  aquel  tiempo  yo  ver- 
né,yenmi  presencte  se  fará  aquelte  gran  fiesta  de  los 
noveles,  é  vos  diré  muy  grandes  é  maravillosas  cosas  de 
Jas  que  adelante  vemán ;  é  á  todos  amonesto  que  ningu- 
no en  s!  tome  tal  osadía  de  se  llegar  á  la  serpiente  testa 
qoe  yo  vuelva ;  si  no,  todos  los  del  mundo  no  le  quitarán 
de  perder  te  vida.  E  porque  vos,  mi  señor  Amadis,  tenéis 
aquí  preso  aquel  malo  é  de  midas  obras  Arcateus,  que 
te  llama  el  Encantador,  é  con  su  mate  sabiduría,  que 
nottca  fué  sino  para  dañar,  vos  podría  empecer,  toinad 
estos  dos  anillos,  uno  será  vuestro  é  otro  de  Ortena,  que 
mientra  en  las  manos  los  trajérdes,  ninguna  cosa  que  pcv 
él  80  faga  vos  podrá  empecer ,  ni  á  otro  alguno  de  vues- 
tra compaña,  ni  sus  encantamentos  teman  fuerza  nin- 
i  mientra  preso  lo  toviérdes ;  é  dígovos  que  lo  no 
I ,  porque  con  la  muerte  no  pagaría  nada  de  los 
;  por  él  fechos;  mas  que  lo  pongáis  en  una  jaula  de 
flerro,  donde  todos  lo  vean ,  é  allí  muera  muchas  veces; 
qoe  muy  mas  dolorosa  es  la  muerte  que  á  la  persona 
▼iva  á^tí ,  que  no  con  te  que  del  lodo  muere  y  fenes- 
oe.»  Entonces  díalos  anillos  á  Amadis  é  á  Oriana;  que 
eran  los  mas  ricos  é  mas  extraños  que  nunca  fueran 
vistos.  Amadte  le  dijo :  «  Mi  señora ,  ¿qué  puedo  yo  ha- 
cer que  vuestra  voluntad  sea,  en  pago  de  tantas  hon- 
ras 6  mercedes  que  de  vos  recibo?-»>Ho,  narte,  dijo 
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ella;  que  todo  cuanto  he  fecho  é  Gciere  de  aquí  ade- 
lante me  lo  pagastos  al  tiempo  que  mi  saber  aprove- 
char no  me  podía,  é  me  restituistes  aquel  muy  fermo- 
so caballero,  que  es  la  cosa  del  mundo  que  yo  roas  amo, 
aunque  él  lo  hace  á  mí  al  contrario,  cuando  por  fuerza 
de  armas  vencistes  los  cuatro  caballeros  en  el  castillo  de 
te  Calzada ,  donde  me  lo  tenten,  é  después  al  señor  del 
castillo  en  te  sazón  que  fecistes  caballero  á  don  Galaor, 
vuestro  hermano;  é  así  como  con  aquel  gran  beneficio 
esta  mi  vida*,  que  sin  él  sostener  no  se  pediera,  fué  re- 
parada, así  será  pueste  todos  los  dtes  que  el  Señor  muy 
poderoso  en  este  mundo  la  dejare  por  las  cosas  de  vues- 
tro acrecentamiento.»  Entonces  mandó  que  le  trajesen 
su  palafrén ,  é  todos  aquellos  señores  la  pusieron  en  la 
ribera  de  la  mar,  donde  sus  enanos  é  batel  halló;  pues 
despedida  de  todos,  entró  en  él ,  é  viéronla  cómo  á  la 
gran  serpiente  se  tomó,  é  luego  el  fumo  fué  tan  negro, 
que  por  mas  de  cuatro  días  nunca  pudieron  ver  ningu- 
na cosa  de  lo  que  en  él  esUba;  mas  en  cabo  de  ellos  se 
quitó,  é  vieron  la  serpiente  como  de  antes.  De  Urganda 
no  supieron  qué  se  fizo. 

Esto  así  fecho,  tomáronse  aquellos  señores  á  la  in- 
sola á  sus  juegos  é  grandes  alegrías  que  en  aquellas 
bodas  se  ficieron;  finalmente,  todas  las  cosas  (tespa- 
chadas,  el  Emperador  demandó  licencia  á  Amadis,  por- 
que, si  le  ploguiese ,  querte  con  su  mujer  tomarse  á  su 
tierra  á  reformar  aquel  gran  señorío  que  después  de  Dios 
él  le  habte  dado,  é  que  se  fuese  con  él  don  Florestan, 
rey  de  Gerdeña,  é  que  luego  le  entregarte  todo  el  se- 
ñorío de  Calabrte,  como  lo  él  mandó,  é  de  lo  otro  par- 
tiría con  él  como  con  hermano  verdadero;  lo  cual  así  se 
fizo;  que  después  que  este  Arquisil,  emperador  de  Ro- 
ma, llegó  en  su  gran  imperio,  de  todos  con  muclio  amor 
fué  recibido,  é  siempre  tovo  en  su  compañía  á  aquel 
esforzado  é  valiente  caballero  don  Florestan ,  rey  de 
Cerdeña  é  príncipe  de  Calabria,  por  el  cual  así  él  como 
todo  el  imperio  fué  acrecentedo  é  honrado,  así  como 
adelante  vos  contaremos.  Despedido  este  emperador  de 
Amadis,  oíresciéndole  su  persona  é  señorío  á  su  querer 
á  mandado,  Ueyando  consigo  á  su  mujer,  que  mas  que 
así  mismo  amaba,  é  á  aquel  muy  noble  y  esforzado  ca- 
ballero Floresten,  que  en  igual  de  hermano  le  tenia,  é 
á  te  muy  fermosa  reina  Sardamira,  é  haciendo  llevar  el 
cuerpo  del  emperador  Patin  é  de  aquel  muy  esforzado 
caballero  don  Floyan ,  que  en  el  monesterio  de  Luvaina 
estaban,  que  por  mandado  del  rey  Lisuarte  allí  hablan 
puesto,  y  el  del  príncipe  Salustanquidio,  que  al  tiempo 
que  Amadis  é  sus  compañeros  trajeron  allí  á  la  inso- 
la Firme  á  Oriana,  lo  mandó  muy  honradamente  poner 
en  una  capilla  para  en  su  tierra  les  dar  las  sepolturas 
que  á  su  grandeza  convente,  éá  todos  los  romanos  que 
presos  en  la  ínsote  Firme  habian  estado.  Entrado  en 
te  gran  flota  que  el  emperador  Patin  en  el  puerto  de 
Vindilisora  habla  dejado,  que  allí  mandó  venir,  se  vol- 
vió á  su  imperio.  Tocios  los  otros  reyes  é  señores  adere- 
zaron para  se  irá  sus  tierras;  pero  antes  de  su  partida 
acordsjDon  de  dar  orden  cómo  aquellos  caballeros  que 
habían  de  ir  á  ganar  aquellos  señoríos  de  Sansueña,  6 
del  rey  Arábigo,  é  la  Profunite  Insute,  fuesen  con  tal  re- 
caudo, que  sin  coutrastc  alguno  acaba  en  lo  que  les 
convenia* 
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Ainadfs  habló  con  el  rey  Lisuarle ,  diciéndole  que 
crciu,  según  el  tiempo  liabia  estado  fuera  de  su  tierra, 
que  rccel)ia  alguna  congoja ;  que  si  asi  ero,  le  pedia  por 
merced  que  por  él  mas  no  se  delotiesc.  El  Rey  le  dijo 
que  antes  allí  habia  descansado  con  mucho  placer,  pe- 
roque  ya  era  razón  de  se  hacer  como  lo  61  decía ;  y  que 
8¡  para  aquello  que  aquellos  caballeros  ilMín  su  ayuda 
fuese  menester,  que  de  grado  gcla  daría.  E  Amadis  ge- 
lo  agradeció  muclio  6  le  dijo  que,  pues  los  señores  esta-i 
ban  presos ,  que  no  seria  menester  mas  aparejo  de  la 
gente  que  con  el  rey  Perion,  su  señor,  allí  quedaba,  é 
que  si  caso  fuese  que  lo  suyo  fuese  necesario,  que  co- 
mo de  su  señor,  ¿  quien  todos  habían  de  scrYÍr,  é  para 
ello  aquello  se  ganaba,  lo  tomaría.  El  Rey  le  dijo  que 
pues  asi  le  parecía,  que  luego  aconluba  de  so  partir ; 
pero  antes  hito  juntar  todos  aquellos  señores  6  señoras 
en  la  gran  sala,  porque  les  quería  fablar.  Pues  estando 
todos  junios,  el  rey  Lisuarte  dijo  al  rey  Cildadan  :  «La 
gran  lealtad  vuestra ,  que  en  las  cosas  pasadas  de  mu- 
chos |)elígroá  ó  congojas  me  sacó,  aquella  me  atormen- 
ta é  aflige ,  por  no  saber  alcanzar  en  qué  satisfacer  se 
pueda ;  ú  si  la  igualeza  del  galardón  que  su  gran  me- 
recimiento merece  se  hobieso  de  dar,  en  balde  seria 
buscarlo,  pues  que liallar  no  se  podría ;  é  viniendo  á  lo 
|K)sible  que  es  en  roí  mano,  digo  que  asi  como  vuestra 
noble  persona ,  por  lo  que  á  mi  servicio  tocó,  fué  puesta 
en  muchas  afruentas,  asi  esta  mía,  con  todo  lo  que  deba- 
jo de  su  señorío  está,  será  con  voluntad  entera  presta  á 
complir  las  cosas  que  á  vuestra  honra  sean ,  dejándoos 
desde  lioy  en  adelante  el  vasallaje  que  la  contraria  for- 
tuna vuestro  á  mi  señorío  sometió ,  para  que  aquello 
que  hasta  aquí  con  |ircui¡a  se  liacia ,  de  aquí  adelante, 
si  vuestro  placer  Uw.to.,  sin  ella,  como  entre  buenos  her- 
manos, so  fuga.»  El  rey  Cildadan  le  dijo  :  «Si  esto  se 
debe  agradecer  ó  no ,  dójolo  que  lo  juzguen  aquellos 
que  tovifíron  por  alguna  premia  causa  de  seguir  mas  la 
voluntad  njona  que  In  suya,  por  donde  siempre  congoja 
6  sospiros  les  acompañaron.  E  podéis,  mi  señor,  creer 
que  la  voluntad  quo  hasta  aqui  con  desamor  por  fuerza 
teníades ,  que  de  aqui  adelante  con  amor  é  mucha  mas 
gente  ó  mas  obediencia  ó  acatamiento  os  seguirá  en  las 
cosas  que  mas  a¿(radable¿}  vo.s  fueren,  y  esto  quede  para 
el  tiempo  en  que  la  cxperícncia  lo  pueda  mostrar.»  Todos 
aquellos  grandes  señores  tovicron  á  gran  virtud  lo  que  el 
rey  Lisuarte  (izo,  é  mucho  gelo  loaron ;  mus  sobre  to- 
dos fué  don  Guadraganle ,  que  nunca  en  al  pensaba 
smo  en  cómo  aquella  lástima  y  desventura  tan  grande 
que  sobre  aquel  reino  estaba,  donde  él  natural  era,  y 
en  otros  tiempos  muy  honrado  ó  señoreado  sobre  otros 
fuera,  fuese  quitada  de  aquella  tan  grande  é  deshonrada 
servidumbre.  El  rey  Lisuarte  le  preguntó  qué  era  su 
voluntad  de  facer,  porque  él  acordaba  de  se  volver  á  su 
tierra.  El  respondió  que,  sí  le  ploguiese,  quedaría  allí 
para  dar  orden  cómo  su  tío  don  Guadragante  fuese  á 
ganar  el  señorío  de  Sansueña,  aunque  si  menester  fue- 
so,  ([ue  iría  con  61.  El  Rey  le  dijo  que  decía  bien,  é  que 
le  placía  que  se  ficiese,  é  sí  alguna  de  su  gente  hu- 
biese menester,  que  luego  gela  enviaría.  Kl  gelo  agre- 
dcsrió  mucho ,  é  dijo  que  bien  creía  que  bastaba  la 
que  de  allí  podían  enviar,  pues  que  Barsinan  estaba 
pre§o/ 


CABALLERÍA. 

Ck>n  esto  sa  partió  el  rey  UsOarté  é  iq  eompiBa. 
Amadis  é  Oriana  fueron  con  él »  aunque  él  no  quiío, 
cerca  de  una  jornada»  donde  se  voWieroii  i  dar  orden 
en  aquello  que  liabais  oído ,  lo  cual  sa  concertó  eo  esta 
manera  :  que  por  cuanto  el  reino  del  rey  Arábigo  en 
comarcano  al  señorío  de  Sansueña,  quo  don  Cuadra- 
gante  é  don  Bruneo  fuesen  juntos,  é  luego  al  comtenio 
ganasen  loque  en  mejor  disposición  é  menos  fuerte  fuese, 
y  que  lo  otro  seria  mas  ligero  de  conquerir.  Y  donGalaor 
dgo  que  él  se  quería  ir,  é  que  Dragonii,  su  (tfimo,  m 
fuese  con  él ,  pues  que  ya  á  poco  tiempo  podría  teñir 
armas ;  que  él  con  todo  lo  mas  que  de  so  reino  bate 
podíase  quería  ayudaría  á  ganar  aquella  Profunda  In- 
sohi ;  é  don  Galvánes  le  dijo  que  también  quería  él  ba- 
cer  aquel  mismo  viaje ,  é  que  de  la  insola  de  Moogua 
sacaría  para  ello  buena  gente.  Con  este  acuGnklsapa^ 
tío  don  Galaor  con  aquella  muy  fermosa  reina  Bríolaii- 
ja,  su  mujer,  é  Üragonis  con  ellos,  ó  don  C;alvánes¿ 
Madasima  á  su  tierra,  para  aderezar  lo  mas  presto  qas 
podíesen  para  aquel  camino.  Agrájes ,  aunque  nuche 
fué  rogado  que  quedase  en  la  insola  Firme  con  Aon- 
dís,  no  lo  quiso  facer;  antes  dijo  queiria  con  don  Braaei 
con  la  gente  del  Rey  su  padre,  ó  que  no  ae  partiría 
del  fasta  que  en  paz  rey  lo  dejase,  ó  asf  lo  fisodoa 
Brían  de  Monjaste  con  don  Guadragante  é  todos  loi 
otros  caballeros  que  allí  se  fallaron,  en  especial  al  b» 
no  y  esforzado  de  Angríote  de  Estnvaus,  quenuoea  psi 
cosas  que  Amadis  le  dijo  porque  se  fuese  á  repoiar  á  m 
tierra,  le  podo  quitar  de  no  ir  con  don  Branee  daBooi' 
mar.  Todos  estos,  con  armas  nuevas  é  corazones  ailNw 
zades,  llevando  consigo  la  gente  do  España,  é  la  de  Ei. 
cocía,  é  de  Irlanda,  y  del  marqués  de  Troque,  padre  di 
don  Bruneo,  é  la  de  Gaula,  é  la  del  rey  de  Bohemia,  é 
otras  muchas  compañas  que  allí  de  otras  partes  les  vi- 
nieron, entraron  en  una  gran  (Iota,  rogando  todos  mucbo 
á  Grasandor  que  con  Amadis  quedase  para  le  facer  coia- 
pañia,  el  cual  contra  su  voluntad  quedó,  que  mas  qui- 
siera facer  aquel  camino;  pero  no  estovo  de  balde, ni 
Amadis  laroiK>co ;  que  muchas  veces  salieron  é  acaíu* 
ron  grandes  cosas  en  armas,  quitando  muchos  tuertos 
é  agravios  que  á  dueñas  é  á  doncellas  se  facían,  é á 
otras  personas  que  por  sus  manos  ni  facultad  no  se  po* 
diaii  valer,  de  que  fueron  requeridos,  así  como  la  his- 
toria os  lo  contará  adelante. 

El  rey  Cildadan,  como  mucho  amase  á  don  Goadn- 
gante,  porfió  de  ir  con  él  cuanto  pudo,  uins  él  no  lo 
consintió  en  ninguna  guisa;  antes  le  rogó  que  por n 
amor  luego  se  fuese  á  su  reino ,  por  dar  alegría  é  cea- 
solar  á  la  Reina  su  mujer  é  á  todos  los  suyos  con  las  bue- 
nas nuevas  que  llevaban ;  que  bien  podía  decir  que  sí 
haciendo  enteramente  su  deber  iiabía  su  libertad  per- 
dido ,  que  así  cumpliendo  con  su  honra  á  lo  que  eliU- 
gado  era,  por  la  |)rome¿a  é  jura  «iue  Gzo  la  bahía  gi^ 
nado.  GastUes,  sobrino  del  emperador  de  Constantino* 
pía,  liabia  enviado  toda  su  gente  con  el  marqués  Sala- 
dcr,  y  quedó  él  por  ver  el  cabo  de  aquel  negocio  oo 
qué  paraba,  porque  al  Emperador  su  señor  contar  lo 
sóplese  por  entero;  é  como  esto  vio  que  se  facía,  la- 
bio con  Amadis  é  dfjole  que  muclio  le  pesaba  por  no 
tener  aparejo  de  gente  iiara  ayudar  aquellos  caba- 
^  llievoaentaliomadaiperoqueaiélporliienloiovieaei 
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iría  con  sn  porsona  é  con  algunos  de  los  que  le 
quedado.  Amadís  le  dijo  :  «5Ii  scfior,  bastar  de- 
tclio,  que  por  causa  de  vuestro  lio  c  vuestra  soy 
en  tanta  Iionra  como  veis,  6  á  Dios  plega,  por 
lerced,  que  me  llegue  á  tiempo  que  gelo  yo  sir- 
os,  mi  sonor,  partios  luego,  é  besadle  las  manos 
,  ú  decidle  que  todo  cuanto  se  ganó  en  esto  pa- 
gano él ,  6  que  siempre  será  á  su  servicio  é  de 
il  mandare ;  6  también  vos  comiendo  que  bcieis 
ios  por  mí  á  la  muy  fermosa  Leonorina  é  á  la 
lenorcsa ,  é  decildes  que  yo  cumpÚró  lo  que  les 
í,  y  les  enviaré  un  caballero  de  mi  linaje,  de 
ly  bien  se  podrán  servir.— Eso  creo  yo  bien,  di- 
lles; que  tantos  hay  en  él,  que  para  todo  el 
podrían  bastar.» Con  estose  despidió,  é  se  mc- 
^u  nave,  donde  por  agora  no  se  cuenta  mas  del 
u  tiempo. 

lerlado  ó  aparejado  loque  oído  habédes,  movió  la 
)la  del  puerto  por  la  mar  con  todos  aquellos  ca- 
^,  con  aquel  esfuerzo  que  sus  grandes  corazones 
andar  en  las  otras  afruenlas.  Amadísquedóen  la 
^irmc,  O  Grasanilor  con  él ,  como  dicho  es;  6  con 
quedaron  Mabilia ,  é  Melicia,  é  Olinda ,  6  Gra- 
rogando  á  Dios  que  ayudase  á  sus  maridos.  El 
•ion  é  la  reina  Elisena,  su  mujer,  sé  tornaron  ú 
Esplandian  y  el  rey  do  Dacia  é  los  otros  doñee* 
daron  con  Amadís,  esperando  el  tiempo  de  ser 
ros,  é  Urganda  la  Desconocida,  que  lo  habia  de 
r,  como  lo  prometió  é  lo  dijo, 
agora  deja  la  historia  de  hablar  de  aquellos  ca- 
s  que  iban  á  ganar  aquellos  señoríos,  é  de  todas 
i<;  cosas,  i>or  contar  lo  que  1c  avino  ¿  Amadís  á 
3  algún  tiempo  que  allí  estovo. 

CAPITULO  XLVI. 

nadfs  sp  partió  solo  eon  la  dueña  que  vino  por  la  mar  por 
'  la  muerte  del  caballero  muerto  que  en  el  barco  traía,  y 
jiG  le  avino  eD  aquella  demanda. 

orno  Iiabédes  oido  quedó  en  la  insola  Firme  Ama- 
su  señora  Oriana  al  mayor  vicio  é  placer  que 
caballero  estovo,  de  lo  cual  no  quisiera  él  ser  apar- 
rque  del  mundo  le  fíciesen  señor ;  que  asi  como 
\  ausente  de  su  sciíora  las  cuitase  dolores  é  con- 
le  su  apasionado  corazón  sin  comparación  le 
ntaban,  no  fallando  en  ninguna  parto  reparo  ni 
w  alguno,  asi  extremadamente  se  tornaba  todo 
ntrario  estando  en  su  presencia,  viendo  aquella 
i  fcrmosura,  que  par  no  lenia,  é  así  se  le  fueron 
as  cosas  pasadas  de  la  memoria,  que  en  al  no 
líenles  salvo  en  aquella  buena  ventura  en  que 
is  se  veía.  Pero  como  en  las  cosas  perecederas 
nundo  no  haya  ni  se  pueda  fallar  ningún  aca- 
ien,  pues  que  Dios  no  lo  quiso  ordenar,  que 
aquí  pensamos  ser  llegados  al  cabo  de  nuestros 
luego  en  punto  somos  atormentados  de  otros  ta- 
6  por  ventura  mayores,  á  cabo  de  algún  espacio 
po,  Amadís  tornando  en  sí,  conociendo  que  ya 
por  suyo  sin  ningún  contraste  lo  tenia,  comcn- 
)rdarse  de  la  vida  pasada ,  cuánto  á  su  honra  ó 
>ta  allí  habla  seguido  las  cosas  de  las  armas ,  ú 
■züáo  mucho  tiempo  en  aquella  vida  se  podría 
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escurecer  é  menoscabar  su  fama;  de  manera  que  era 
puesto  en  grandes  congojas^  no  sabiendo  qué  facer  de 
sí,  é  algunas  veces  lo  fabló  con  muclia  homildad  con 
Oriana,  su  señora,  rogándola  muy  aGncadamente  le  die- 
se licencia  para  salir  de  allí  é  ir  á  algunas  partes  don- 
de crcia  que  seria  menester  su  socorro ;  mas  ella,  como 
se  viese  en  aquella  insola  apartada  de  su  padre  y  ma- 
dre y  de  toda  su  naturaleza ,  é  otra  consolación  no  to- 
viese  ni  compañía  sino  á  él  para  satisfacer  su  soledad, 
nunca  otorgárgelo  quiso,  antes  siempre  con  muchas 
lágrimas  rogaba  que  diese  algún  descanso  á  su  cuerpo 
de  los  trabajos  que  fasta  allí  habia  pasado,  6  asimismo 
diciéndolc  que  se  le  acordase  cómo  aquellos  sus  amigos 
eran  ¡dos  á  tan  gran  peligro  de  sus  personas  é  gentes 
como  por  ganar  aquellos  .señoríos  se  les  podría  recre- 
cer, é  que  si  algún  contraste  allá  hobicsen,  que  estan- 
do allí  muy  mejor  que  de  otra  parte  les  podría  socor- 
rer; y  con  esto  ó  otras  cosas  muchas  de  grandes  amores 
trabajaba  por  le  detener.  Mas  como  muchas  veces  se 
vos  ha  dicho  en  esta  historia ,  que  las  entrañas  destc 
caballero  desde  su  niñez  fueron  encendidas  de  aquel 
gran  fuego  de  amor,  que  desde  el  primero  día  que  la 
comenzó  á  amar  le  vino,  é  junto  con  esto,  el  gran  temor 
de  ninguna  cosa  la  enojar  ni  pasar  su  mandamiento, 
por  bien  ni  por  mal  que  le  avenir  podiese,  con  muy 
poca  premia,  aunque  su  deseo  gran  congoja  pasase,  era 
detenido. 

Pues  ya  determinado  á  complir  lo  que  su  señora  le 
mandaba,  acordó  con  Grasandor  que  en  tanto  que  al- 
gunas nuevas  de  la  flota  les  venían ,  que  de  allí  fuera 
saliesen  á  correr  mohte  é  andar  á  caza  por  dar  algún 
ejercicio  á  sus  personas,  lo  cual  luego  fué  aparejado; 
é  salían  coo  sus  monteros  é  canos  fuera  de  la  insola; 
que,  como  se  ha  os  dicho  en  este  libro,  habia  los  mejores 
montes  6  riberas  de  osos  é  puercos  y  venados,  é  otras 
muchas  animalías,  é  aves  de  rio,  que  en  otra  tanta  par- 
te hallar  se  pudiesen ;  é  cazaban  mucho  dello,  con  que 
á  las  noches  se  acogían  á  la  insola  con  gran  placer, 
así  dellos  como  deltas,  y  esta  vida  tovieron  por  algún  es- 
pacio de  tiempo.  Pues  así  acaesció,  que  estando  un  día 
Amadís  en  una  armada  en  la  halda  de  aquella  monta- 
ña, cerca  de  la  ribera  de  la  mar,  esperando  algún  puer- 
co ó  bestia  fiera ,  teniendo  por  la  trailla  un  muy  her- 
moso can ,  que  él  mucho  amaba ,  miró  contra  la  mar  ó 
vio  de  lueñe  venir  un  batel  la  vía  donde  él  estaba ;  é 
cuando  mas  cerca  fué  vio  en  él  una  dueña  é  un  hombre 
que  lo  remaba,  é  porque  le  pareció  que  debiaser  algu- 
na cosa  extraña,  dejó  la  armada  donde  estaba,  é  fuese 
con  su  can  por  la  cuesta  abajo,  colando  entre  las  gran- 
des matas  sin  que  alguno  de  su  compaña  le  viese ;  é 
llegando  á  la  ribera,  falló  que  la  dueña  é  aquel  hombre 
que  con  ella  venia  sacaban  arrastrando  del  batel  un 
caballero  muerto,  armado  de  todas  armas,  é  le  pusieron 
en  tierra,  é  su  escudo  cabe  él.  Amadís,  como  á  ellos 
llegó,  dijo  :  «Dueña,  ¿quién  es  ese  caballero  é  quién  lo 
mató?»  La  dueña  volvió  la  cabeza,  é  aunque  con  paños 
de  monte  lo  vio,  como  los  caballeros  en  tal  auto  andar 
suelen,  é  solo,  luego  conoció  que  era  Amadís,  é  comen- 
zó á  romper  sus  tocas  é  vestiduras,  faciendo  muy  gran 
duelo  é  diciendo  :  «;0h  señor  Amadís  de  Gaula!  acor- 
red i  esUtriaif  tria  v^iur» por  loque  debéis  i  cabaile- 
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ría,  é  porque  cslas  mis  manos  os  sacaron  del  vicnlrc  de 
vuestra  madre ,  é  fícieron  el  arca  en  que  en  la  mar  fuistes 
odiado  porque  la  vida  se  salvase  de  aquella  que  vos  pa- 
rió; acorredme,  Scuor,  pues  que  para  acorrer  ó  reme- 
diar los  atribulados  6  corridos  en  este  mundo  nascis- 
Ics^en  tanta  amargura  como  sobre  mies  venida.D  Ama- 
dis  liobo  muy  gran  duelo  de  la  dueña,  é  como  le  oyó 
aquellas  palabras,  miróla  mas  que  antes,  ú  luego  cono- 
ció que  era  Dariolcla,  la  que  se  falló  con  la  Reina  su 
inailre  al  tiempo  que  él  fué  engendrado  é  nacido,  de  lo 
cual  mucho  mas  el  dolor  le  creció ;  y  llegóse  á  ella ,  é 
(]HÍtándole  las  manos  de  los  cabellos,  que  la  mayor  par^ 
te  dcllos  eran  blancos,  le  preguntó  qué  cosa  era  aquella 
])or  que  así  lloraba  é  tan  duramente  sus  cabellos  me- 
saba ;  que  gelo  dijese  luego,  y  que  no  dejaría  de  poner 
su  vida  al  punto  de  la  muerte  porque  su  gran  pérdida 
rnprada  fuese.  La  dueña  cuando  esto  le  oyó  ílncóse  de- 
lante del  de  liinojos  ó  quísole  besar  las  manos,  mas  él 
nogelas  quiso  dar,  y  ella  le  dijo :  «Pues,  Señor,  cumple 
(¡ue,  sin  á  otra  parte  ir  donde  algún  estorbo  hayáis, 
entréis  luego  comigo  en  este  batel ,  é  yo  vos  guiaré 
donde  mi  cuita  remediar  se  puede,  é  por  el  camino  la 
mi  desventura  os  contaré. o  Amadís,  como  tan  aquejada 
la  vio  é  con  tanta  pasión,  bien  creyó  (jue  la  dueña  ha- 
bia  pasado  por  gran  afruenta ;  ó  como  desarmado  se  vie- 
se, sino  solamente  de  lasu  muy  buena  espada,  y  que  si 
por  sus  armas  enviase,  Oriana  lo  deternia,  de  manera 
que  no  podria  ir  con  la  dueña,  acordó  de  se  armar  de 
las  armas  del  caballero  muerto,  é  asi  lo  Gzo,  que  mandó 
á  aquel  hombre  que  lo  desarmase,  é  armase  <  él, lo  cual 
luego  fué  hecho ;  é  tomando  la  dueña  consigo  y  el  hom- 
bre que  remaba ,  se  metió  prestamctito  en  el  batel ,  y 
queriendo  partir  de  la  ríbera,  acaso  llegó  un  montero 
do  los  do  su  compaña ,  que  iba  tras  un  venado  que  iba 
herido,  y  se  le  acogiera  (i  aquella  parte  (¡ue  las  matas  eran 
muy  mas  espesas,  al  cual,  cuando  Amadís  lo  vio,  llamólo  é 
dijole  :  «Di  á  Grasandor  cómo  yo  me  voy  con  esla  dueña 
(|ue  aquí  agora  aportó ,  y  que  le  dtMnando  perdón ;  que 
la  gran  pérdida  é  priesa  suya  me  quila  que  no  lo  pueda 
hablar  ni  ver,  y  que  le  ruego  que  faga  eninrrar  este 
caballero,  y  me  gane  perdón  de  Oriana,  mi  señora,  por- 
que sin  su  mandado  fago  este  viaje ;  crea  que  no  lio 
podido  hacer  al  que  gran  vergüenza  no  me  fuese.»  E 
dicho  esto,  partió  el  batel  de  la  ribera  á  la  mas  priesa 
que  llevar  se  pudo,  é  andovieron  todo  aquel  día  é  la 
noche  por  la  vía  que  allí  la  dueña  había  venido. 

En  este  comedio  preguntó  Amadís  á  la  dueña  que  le 
dijese  l.i priesa  é  afruenta  en  que  estaba,  para  que  su 
acorro  t;mto  habia  menester,  la  cual,  llorando  muy 
agrámente ,  le  dijo : «  Mi  señor,  vos  sabréis  que  al  tiem- 
po que  la  Reina  vuestra  madre  partió  de  Gaula  para  ir  á 
esta  vuestra  insola  á  las  bodas  vuestras  y  de  vuestros 
hermanos,  ella  envió  un  mensajero  á  mi  marido  éá  mí 
á  la  pequeña  Bretaña ,  donde  por  su  mandado  estamos 
por  gobernadores,  por  el  cual  nos  mandó  que  en  vien- 
do su  carta  nos  viniésemos  tras  ellos  ú  la  insola  Firme, 
porque  no  era  razón  que  tales  fiestas  sin  nosotros  pasa- 
sen ;  y  esto  lo  causó  la  su  gran  nobleza  y  el  mucho  amor 
que  nos  tiene ,  mas  que  nuestros  merecimientos.  Pues 
hiiliido  este  mandamiento,  luego  mi  marido  y  aquel 
doavcntarado  de  mi  lijo  que  alli  dejamos  muerto ,  cu.- 
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vas  son  esas  armas  que  lleváis ,  é  yo  entramos  con  bue- 
na compaña  de  servidores  en  la  mar  en  una  nave  asaz 
grande;  é  navegando  su  tiempo,  el  cual,  perla  nuestra 
contraria  fortuna,  se  mudó  de  tal  manera ,  que  nos  fizo 
desviar  de  la  vía  que  traíamos  gran  parte ,  ¿  nos  trajo 
á  cal)o  de  dos  meses  y  de  muchos  peligros  que  con  aque- 
lla gran  tormenta  nos  sobrevinieron,  una  noche  por 
gran  esfuerzo  del  viento  á  la  insola  de  la  Torre  Renne- 
ja ,  donde  es  señor  della  el  gigante  llamado  Raían ,  mas 
bravo  y  mas  fuerte  que  ningún  gigante  de  todas  las  in- 
solas; é  como  al  puerto  llegamos,  no  sabiendo  en  qué 
parte  éramos  arribados ,  cuanto  alguna  pieza  nos  délo* 
vimos  por  guarecer  allí  en  aquel  puerto,  luego  en  la 
hora  gentes  de  la  insola  en  otras  fustas  nos  cercaron, 
de  manera  que  fuimos  todos  presos  y  tenidos  allí  fasU 
la  mañana  que  al  gigante  nos  llevaron ,  el  cual  como 
nos  vio  preguntó  si  venia  entre  nos  algún  caballero. 
Mi  marido  le  dijo  que  sí ,  que  él  lo  era,  é  aquel  otro 
que  cabe  él  estaba  que  era  su  íijo.— Pues,  dijo  el  G¡« 
gante,  conviene  que  paséis  por  la  costumbre  de  la  in- 
sola.—Y  ¿qué  costumbre  es?  dijo  mi  marido.  — Que 
os  habéis  de  combatir  comigo  uno  á  uno,  dijo  el  Gi- 
gante, ó  si  cualquier  de  vosos  podiérdcs  defender  ana 
hora ,  seréis  libres  y  toda  vuestra  compaña ;  é  si  fuéN 
des  vencidos,  en  aquella  hora  seréis  mis  presos;  pero 
quedaros  ha  alguna  esperanza  á  vuestra  salud  si  como 
buenos  probáredes  todas  vuestras  fuerzas;  mas  si  por 
ventura  vuestra  cobardía  fuere  tan  grande  que  en  esta 
aventura  de  tomar  la  batalla  no  vos  deje  poner,  seréis 
metidos  en  una  cruel  prísion,  donde  pasaréis  graoiies 
angustias  en  pago  de  haber  tomado  orden  de  caballe- 
ría ,  teniendo  en  mas  la  vida  que  la  honra  ni  las  cosa& 
que  para  tomar  jurastes.  Agora  vos  he  dicho  toda  la 
razón  de  lo  que  aquí  se  mantiene;  escoged  lo  i|ue  mas 
vos  agradare. — Mi  marido  ledijo:-~La  batalla  quere- 
mos ;  (¡ue  de  balde  traeríamos  armas  si  por  espanto  de 
algún  peligro  dejásemos  de  facer  con  ellas  aquello  para 
que  fueron  establecidas.  Mas  ¿qué  seguridad  tomemos, 
si  fuéremos  vencedores ,  que  nos  será  guanhida  la  ley 
que  decís?— No  hay  otra,  dijo  el  Gigante,  sino  mi  pa- 
labra, que  por  mal  ni  por  bien  nunca  á  mi  grado  que- 
brada será;  antes  me  consentiré  quebrar  por  el  cuerpo, 
é  así  lo  tengo  hecho  jurar  á  un  mi  fijo  que  aquí  tengo, 
é  á  to<los  mis  servidores  é  vasallos.  —  En  el  nombre  da 
Dios,  dijo  mí  mando,  hacedme  dar  mis  armas  é  mi  caba- 
llo, é  á  este  mi  fijo  también,  é  aparejad  vos  para  la  ba- 
talla.—Eso,  dijo  el  Gigante,  luego  será  fecho.— Pues 
así  fueron  armailos  ellos  y  el  Gigante,  y  puestos  á  ca- 
liallo  en  una  gran  pla/a  que  está  entre  unas  peñas  á  la 
puerta  <Icl  castillo,  que  es  muy  fuerte. 

nEntoncxisel  malaventurado  de  mi  lijo  rogó  tanto  á  su 
padre,  que  á  mal  de  su  grado  le  otorgó,  la  primera  jus- 
ta, en  la  cual  fué  del  Gigante  tan  duramente  encontra- 
do ,  que  asi  á  él  como  al  caballo  derribó  tan  crudamen- 
te, que  el  uno  y  el  otro  á  un  punto  perdieron  la  vida. 
Mi  marido  fué  para  él  y  encontróle  en  el  escudo,  mas 
no  fué  sino  como  dar  en  una  torre;  y  el  Gigante  \k*^ó 
á  él,  é  trabóle  tan  recio  por  el  un  brazo,  que ,  como 
quiera  que  él  sea  dotado  de  alta  fuerza ,  .se^fun  su 
grandeza  de  cuerpo  y  do  edad ,  asi  lo  sacó  de  la  silla 
como  si  uu  niuo  fuera.  Esto  fecho ,  mandó  dejar  á  mi 
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fijo  muerto  en  el  campo ,  é  á  mi  marido  é  á  mí,  é  una 
nuestra  fija  que  traíamos  para  que  sirviese  á  Melicia, 
muestra  hermana ,  nos  hizo  llevar  suso  al  alcázar ,  é  á 
wiestra  compaña  mandó  meter  en  una  prisión.  Guan- 
do yo  esto  TÍ  comencé ,  como  mujer  fuera  de  sentido, 
^e  asi  lo  estaba  en  aquella  hora,  á  dar  gritos  muy  gran- 
des y  decir:  —  ¡  Oh  rey  Perion  de  Gaula !  agora  fueses 
tú  aquí  ó  alguno  de  tus  fijos ,  que  bien  me  cuidaría  con- 
loo ó  con  cualquier  dellos  salir  desta  tan  gran  tribula- 
doo. — Cuando  el  Gigante  esto  oyó  dijo :— ¿Qué  conocí- 
mieato  tienes  tú  con  ese  rey?  ¿Es  este  por  ventura  el 
padre  de  uno  que  se  llama  Amadís  de  Gaula?— Si  es, 
por  ciarto,  dije  yo;  é  si  cualquier  dellos  aqui  estovie- 
se  no  serias  poderoso  de  me  facer  ningún  desaguisa- 
do; que  ellos  me  ampararían  como  aquella  que  todos 
nn  días  gasté  y  despendí  en  su  servicio.— Pues  si  tan- 
ta fianza  en  ellos  tienes ,  dijo  él ,  yo  te  daré  logar  que 
Uimes  aquel  que  te  mas  agradare ;  é  mas  me  placería 
qoe  fílese  Amadís,  que  tan  preciado  es  en  el  mundo, 
porque  este  mató  á  mi  padre  Madanfabul  en  la  batalla 
del  rey  Gildadan  y  del  rey  Lisuarto ,  cuando  so  el  bra- 
10  fuera  de  la  silla  al  mesmo  rey  Lisuarte  llevaba  é  se 
iba  con  él  á  las  barcas;  y  este  Amadís ,  que  á  la  sazón 
Beltenebros  se  llamaba,  lo  siguió,  é  como  quiera  que 
60  defensa  de  su  señor  y  de  los  de  su  parte  pudo  herir, 
sin  que  mi  padre  le  viese,  á  su  salvo ,  no  se  le  debe  con- 
tar á  gran  esfuerzo  ni  valentía,  ni  á  mi  padre  á  gran 
deshonra;  é  si  deste ,  que  tan  famoso  es  é  tanto  has  ser- 
vido, te  quieres  valer ,  toma  aquel  barco  con  un  mari- 
nero qu^'o  te  daré  para  le  guiar,  é  búscalo,  é  porque 
mas  su  saña  é  gana  de  te  vengar  se  encienda,  llevarás 
aquel  caballero  tu  fijo  armado  é  muerto  como  está,  é 
si  él  te  ama  como  tú  piensas ,  y  es  tan  esforzado  como 
todos  dicen ,  veyendo  esta  tu  gran  lástima,  no  se  ex- 
casará de  venir.— *  Cuando  yo  esto  le  oí  díjele:  —Si  yo 
Digo  lo  que  dices,  é  trayo  aquel  caballero  á  aquesta  tu 
insola,  ¿por  dónde  será  cierto  que  le  mantemás  ver- 
dal?— Deso ,  dijo,  no  tengas  ni  él  tenga  cuidado;  que 
aunque  en  mi  haya  otras  cosas  de  mal  y  de  soberbia, 
esto  he  mantenido  é  mantemé  todo  el  tiempo  de  mi  vi- 
da, de  antes  la  perder  que  mi  palabra  fallezca  de  aque- 
Oo  que  prometiere,  la  cual  yo  te  doy  para  cualquiera 
caballero  que  contigo  viniere,  é  mucho  mas  entera  si 
fuere  Amadís  de  Gaula ,  que  no  haya  de  qué  se  temer 
sino  de  mi  persona  sola  á  mi  grado.— Pues  yo.  Señor, 
veyendo  esto  que  el  Gigante  me  dijo^  é  á  mi  fijo  muer- 
to, é  mi  marido  é  mi  señor  é  mi  lija  presos ,  con  toda 
nuestra  compaña,  líeme  atrevido  á  venir  en  esta  ma- 
nera, confiando  en  nuestro  Señor  y  en  la  buena  ven- 
tura Tueslra ,  y  en  la  crueza  de  aquel  diablo ,  que  tan- 
to contra  su  servicio  es ,  que  me  dará  venganza  de  aquel 
tiúdor  €00  gran  prez  de  vuestra  persona. »  Amadís, 
cuantío  esto  oyó,  mucho  le  pesó  de  la  desventura  do  la 
dueña,  que  mucho  de  su  padre  el  rey  Perion  é  de  la 
Reina  su  madre  é  de  todos  ellos  era  amada,  y  tenida 
por  una  de  las  buenas  dueñas  de  todo  el  mundo  de  su 
manera;  é  asimesmo  tovo  por  grande  afruenla  aquella, 
no  tanto  por  el  peligro  de  la  batalla ,  aunque  grande  era, 
según  la  lama  do  aquel  Balan ,  como  por  entrar  en  su 
insola ,  y  entre  gente  donde  le  convenía  estar  á  toda 
su  mesura;  pero  poniendo  su  lecho  todo  en  la  mano 
LC 
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de  aquel  Señor  que  sobre  todos  la  tiene ,  é  habiendo 
gran  piedad  de  aquella  dueña  y  de  su  marido ,  la  cual 
nunca  de  Horar  cesaba ,  pospuesto  todo  temor ,  con  muy 
gran  esfuerzo  la  iba  consolando,  é  diciéndolc  que  muy 
presto  seria  reparada  y  vengada  su  pérdida ,  si  Dios  por 
bien  lo  tovíese  que  por  él  se  podiese  acabar.  Pues  asi 
como  oís  andovicron  dos  días  é  una  noche ,  é  al  ter- 
cero día  vieron  á  su  siniestra  una  insola  pequeña  con 
un  castillo  que  muy  alto  parecía.  Amadís  pronto  al 
marinero  si  sabia  cuya  fuese  aquella  insola;  él  dijo  que 
si,  que  era  del  rey  Gildadan,  y  que  se  llamaba  la  in- 
sola del  Infante.  «Agora  nos  guía  allá,  dijo  Amadís, 
porque  tomemos  alguna  vianda ;  que  no  sabemos  lo  que 
acaescer  podrá.» 

Entonces  volvió  el  barco ,  é  á  poco  rato  llegaron  á  la 
insola,  é  cuando  fueron  ápié  de  la  peña,  vieron  des- 
cendir  por  la  cuesta  ayuso  un  caballero ,  é  como  á  ellos 
llegó  saludólos,  y  ellos  á  él;  y  el  caballero  déla  inso- 
la preguntó  quién  era.  Amadís  le  dijo:  «Yo  soy  un  ca- 
ballero de  la  insola  Firme,  que  vengo  por  dar  derecho 
á  esta  dueña,  si  la  voluntad  de  Dios  fuere,  de  un  tuer- 
to y  desaguisado  que  acá  delante  en  otra  insola  rescí- 
bió. — ¿En  qué  insola  fué  eso?  dijo  el  caballero. — En 
la  insola  de  la  Torre  Bermeja ,  dijo  Amadís.— E¿  quién 
le  fizo  ese  tuerto?»  dijo  el  caballero.  Dijo  Amadís: 
«Balan  el  gigante ,  que  me  dicen  que  es  señor  de  aque- 
lla insola.— Pues  ¿qué  enmienda  le  podéis  vos  solo 
dar?— Combatirme*con  él,  dijo  Amadís,  y  quebran- 
tarle la  soberbia  que  á  esta  dueña  ha  fecho  é  á  otros 
muchos  que  gelo  no  merecieron.  »>  El  caballero  se  co- 
menzó á  reír ,  como  en  desden ,  é  dijo : «  Señor  caballe- 
ro de  la  insola  Firme ,  no  se  ponga  en  vuestro  corazón 
tan  gran  locura  en  querer  de  vuestra  voluntad  buscar 
aquel  de  quien  todo  el  mundo  huye ;  que  si  el  señor 
desa  insola  donde  venís,  que  es  Amadís  de  Gaula,  é 
sus  dos  hermanos  don  Galaor  é  Florestan ,  que  hoy  son 
\¡L  flor  y  el  cabo  de  los  caballeros  del  mundo,  todos  tres 
viniesen  á  se  combatir  con  este  Balan,  les  seria  tenido 
á  gran  locura  de  aquellos  que  le  conocen ;  por  eso  yo 
05  consejo  que  dejéis  este  camino;  que  de  vuestro  mal 
é  daño  habría  pesar ,  por  ser  caballero  é  amigo  de  aque- 
llos á  quien  tanto  ama  y  precia  el  rey  Gildadan ,  mi  se- 
ñor,  que  me  han  dicho  que  él  y  el  rey  Lisuarte  son  ya 
concertados  con  Amadís,  é  no  sé  en  qué  forma,  sino 
tanto  que  soy  certificado  que  quedaron  en  mucho  amor 
é  concordia;  é  si  como  lo  habéis  comenzado  lo  seguís, 
no  es  otra  cosa,  salvo  iros  conocidamente  á  la  muer- 
te.» Amadís  le  dijo :  «La  muerte  ó  la  vida  en  las  manos 
de  Dios  están ,  é  á  los  que  quieren  ser  loados  sobre  los 
otros  convíeue  que  se  pongan  é  acometan  cosas  peli- 
grosas é  las  que  los  otros  no  osan  acometer;  y  esto  no 
lo  digo  yo  por  me  tener  por  tal ,  mas  porrjuc  lo  deseo 
ser;  é  por  esto  vos  ruego,  caballero,  señor,  que  mono 
pongáis  mas  miedo  del  que  yo  trayo,  que  no  es  poco; 
é  sí  vos  ploguiere ,  por  cortesía  me  socorráis  con  al- 
guna vianda  de  que  nos  podamos  ayudar,  si  algún  en- 
trévalo viniere.— Esto  haré  yo  de  buen  grado,  dijo  el 
caballero  de  la  insola ;  é  mas  haré  :  que  por  ver  cosa 
tan  extraña ,  quiero  tenerv  os  compañía  hasta  que  vues- 
tra ventura»  buena  ó  mala ,  pase  con  aquel  bravo  gi- 
gante.» 
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Cómo  Amadff  te  Iba  con  la  doofln  contra  la  Insola  del  giganta 
llamado  Balan ,  é  fué  en  aa  compafla  el  caballero  gobernador 
de  la  insola  del  Infante. 

Aquol  caballero  que  la  historia  dice,  mandó  traer 
viandas  cuanto  vio  que  complía,  y  metióse  asi  desar- 
mado como  estaba  en  una  barca  con  hombres  que  le 
guiabaír,  é  partieron  de  aquel  puerto  junios  contra  la 
insola  de  Balan.  E  yendo  por  la  maradelante,  el  caba- 
llero preguntó  á  Amadís  si  conocía  al  rey  Gildadan. 
Amadis  le  dijo  que  si,  que  muchas  veces  lo  viera,  ó 
sus  grandes  caballerías  en  las  batallas  que  el  rey  Li- 
suarle  bobo  con  Amadís ,  y  que  él  bien  podia  decir  con 
verdad  que  era  uno  de  los  esforzados  é  buenos  royes 
del  mundo,  a  Por  cierto,  dijo  el  caballero  de  la  insola 
del  Infante ,  tal  es  él ,  sino  que  la  su  contraria  fortuna 
le  ha  sido  mas  adversa  que  nunca  lo  fué  á  hombre  del 
mundo  que  tanto  valiese,  en  le  poner  so  el  señorío  é 
vasallaje  del  rey  Lisuarte;  que  tal  rey  mas  era  para 
mandar  y  ser  señor  que  para  ser  vasallo.  —Ya  es  fuera 
dése  tributo,  dijo  Amadís;  aquel  gran  esfuerzo  de  su 
corazón  y  el  valor  de  su  persona  quitaron  de  su  gran 
estado  aquella  lástima  que  no  á  su  cargo  tenia.— ¿Có- 
mo lo  tobéis  vos  eso,  caballero?  — Seiíor,  dijo  él,  yo 
lo  sé,  que  lo  vi.»  Estonces  le  contó  lo  que  el  rey  Li- 
suarte habia  fecho  en  le  dar  por  quilo ,  asi  como  este 
libro  lo  ha  contado.  El  caballero  euando  esto  oyó  fincó 
los  hincyos  en  la  barca  é  dijo :  « ¡  Señor  Dios !  loado  seas 
tú  por  siempre  jamás ,  que  quesiste  dar  á  aquel  rey  k) 
que  sugran  virtud  é  nobleza  merecían.»  Amadís  le  düjo: 
«Buen  señor,  ¿conocéis  vos  este  Balan?— Muy  bien, 
dijo  él.  — Mucho  os  ruego ,  si  os  ploguiere,  pues  en  ai 
no  hay  necesidad  do  hablar,  me  digáis  lo  que  del  sa- 
béis, especial  en  lo  que  de  su  persona  conviene  sa- 
ber.—Asi  lo  faro,  dijo  el  caballero,  é  por  ventura  no 
hallaríades  otro  que  por  tan  entero  os  lo  pueda  decir. 
Sabed  que  esto  Dalun  es  hijo  del  bravo  Madanfabul, 
aquel  gigante  que  Amadis  do  Caula  mató,  llamándose 
Beltenebros,  en  la  batalla  que  el  rey  Gildadan  bobo  con 
el  rey  Licuarle  de  los  ciento  por  ciento ,  donde  murie- 
ron otros  muchos  gigantes  ó  fuertes  caballeros  de  su  li- 
naje, que  por  esta  comarca  tenían  muchas  insolas  de 
muy  gran  valor ;  los  cuales ,  con  el  grande  amor  é  afi- 
ción que  al  rey  Gildadan,  mi  señor,  tovieron ,  quisie- 
ron ser  en  su  servicio ,  donde  poco  menos  todos  fueron 
perecidos.  Y  este  Balan  por  quien  me  preguntáis  que- 
dó harto  mancebo  cuando  su  padre  murió ,-  y  quedóle 
esta  insola,  que  es  la  mas  frutifera  de  todas  las  co.us, 
asi  frutas  de  todas  naturas,  como  de  todas  las  mas  pre- 
ciadas y  estimadas  especias  del  mundo;  é  por  esta  cau- 
sa liay  en  ella  muchos  mercaderes ,  6  otros  infinitos  que 
seguros  á  ella  vienen,  de  las  cuales  redundan  al  Gigante 
muy  grandes  intereses ;  ó  dígoos  que  después  que  es- 
te fué  caballero ,  se  ha  mostrado  mas  fuerte  que  su  pa- 
dre en  toda  valentía  y  esfuerzo;  ó  su  condición  ó  ma- 
neras, de  que  vos  saber  queréis,  es  muy  diversa  ó  con- 
traria á  la  de  los  otros  gigantes ,  que  de  natura  son 
soberbios  é  follones,  y  este  no  lo  es,  antes  muy  sose- 
gado ó  muy  verdadero  en  todas  sus  cosas ;  tanto,  que 
es  maraviUa  que  hombro  quo  de  tal  Unaie  vengoi  yu<[^^ 
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ser  tan  apartado  de  la  condición  de  los  otros;  y  esto 
piensan  todos  que  le  viene  de  parte  de  su  madre ,  que 
es  hermana  de  Gromadaza ,  la  brava  gigania ,  mujer  que 
fué  de  Famongomadan  el  del  Lago  Herviente ,  no  sé  si 
lo  oistes  decir;  é  así  como  esta  pasó  de  nyy  gran  ha«- 
mosura  á  Gromadaza,  su  hermana,  é  á  otras  muchii 
que  en  su  tiempo  hermosas  fueron,  así  fué  muy  difs* 
rente  en  todas  las  otras  maneras  de  bondad;  que  la  otra 
fué  muy  brava  é  corajosa  en  demasía ,  y  esta  iñuy  man- 
sa é  sometida  á  toda  virtud  é  horoildad ;  y  esto  debe 
causar  que,  así  como  las  mujeres  que  feas  son,  tomao- 
do  mas  figura  de  hombre  que  do  mujer,  les  viene  por 
la  mayor  parte  aquella  soberbia  y  desabrimiento  varo- 
nil que  los  hombres  tienen,  que  es  conforme  á  su  ci« 
lidad,  asi  las  hermosas  que  son  dotadas  de  la  pn^ 
naturaleza  de  las  mujeres  lo  tienen  al  contrario,  con* 
formándose  su  condición  con  la  Voz  delicada,  con  las 
carnes  blandas  é  lisas ,  con  la  gran  fermosun  de  sa 
rostro,  que  las  ponen  en  todo  sosiego  é  las  desVIan  ds 
gran  parte  de  la  braveza ,  así  como  á  psta  giganta,  no- 
jer  de  Madanfabul ,  madre  deste  Balan ,  lo  tiene,  de  lo 
cual  redunda  aquelUí  mansedad  é  reposo  á  aqueste  n 
fijo.  Esta  se  llama  Madasima ,  é  por  causa  suya  pusienRi 
este  nombre  mismo  á  una  hija  muy  hermosa  que  que- 
dó de  Famongomadan,  que  casó  con  un  caballero  qoe 
se  llama  don  Cálvanos ,  hombre  de  tan  alto  logar, éto* 
dos  los  que  la  conocen  dicen  que  asi  es  de  muy  noUi 
condición  é  con  todos  muy  homilde.  Agora  vos  quieio 
decir  cómo  yo  sé  todo  esto  que  digo ,  ó  mucho  mas,  del 
liecho  destos  gigantes.  Sabed  que  yo  soy  gibenndor 
de  aquella  insola  del  Infante,  donde  me  fallastes, ésh 
de  el  tiempo  que  el  rey  Gildadan  era  infante,  que  el 
señorío  dcllu  tenia,  sin  tener  otro  heredamiento  algu- 
no, é  mas  por  su  gran  esfuerzo  é  buenas  maneras  qoe 
por  su  estado ,  envió  por  todo  el  reino  de  Irlanda  para 
lo  casar  con  la  hija  del  rey  Abíes ,  que  aquel  reino  be- 
redó  al  tiempo  que  lo  mató  Amadís  de  Caula,  éámí 
siempre  me  dejó  en  esta  gobernación  que  tengo ;  é  co« 
mo  estoy  aquí  entre  estas  gentes,  y  todas  tienen  mucha 
afición  al  Rey  mi  señor,  tengo  yo  muclia  contratacioa 
con  ellos ,  y  sé  quo  los  fijos  de  aquellos  gigantes  qoe 
en  aquella  batalla  que  vos  dije  murieron ,  que  son  p 
hombres,  están  con  mucho  deseo  de  vengar  la  muerte 
de  sus  padres  é  parientes,  si  razón  para  ello  hobiesen.» 
Amadís,  que  estas  razones  oia,  le  dijo:  a  Buen  señor, 
muy  gran  placer  he  habido  de  lo  que  me  habéis  conta- 
do. Solamente  me  pesa  deí  la  muy  buena  condición  des- 
te  á  quien  yo  voy  á  buscar;  que  mas  me  ploguicra  que 
todo  fuera  al  revés,  con  mucha  bravura  é  soberbia, 
porque  á  estos  tales  no  tarda  mucho  que  no  les  alcanza 
la  ira  y  el  castigo  de  Dios ,  é  no  quiero  negaros  que  no 
llevo  mas  temor  que  fasta  aquí.  Pero,  como  quien  qoe 
sea ,  no  dejaré  do  dar  emienda  á  esta  dueña ,  si  puedo, 
del  gran  mal  é  sinrazón  que  sin  lo  merecer  ha  recebi- 
do,  ó  tanto  quiero  de  saber  de  vos  sí  es  este  Balan  ca- 
sado.)» El  caballero  de  la  insola  le  dijo  que  sí,  eré  coa 
una  hija  de  un  ^i^Mute  <iue  se  llama  Caitdálac ,  señor 
do  la  peña  do  Gallares,  de  la  cual  tiene  un  hijo  de  fas- 
ta quince  anos ,  que  si  vive ,  será  lierodero  desle  se- 
ñorío.» 
O^^&iGdo  K^oaadi^  ^^  o^ó  turbóse  ya  cuanto,  y  pesó* 


AMABISW? 
!  mueho  por  lo  haber  sabido ,  por  el  grande  amor  quo 
I  h^tíji  á  GandalQC  é  á  sus  hijos  ^  que  era  orno  di>  su 
» don  Galaor;  todas  sus  cosas  leiih  ¿I  p.ini  la^ 
'Como  las  5uyas  propias;  é  dijo  ai  caballei-o: 
^Gosas  me  habéis  dlcfio  qi»e  mas  que  de  ante  me  facen 
iiultr;  n  y  esto  era  por  to  que  te  dijo  de  Gaodatac ,  y  * 
él  caballero  sospectió  que  dudaba  con  temor  de  la  bata- 
lla: nnss  no  era  ssf  f  que  aunque  con  el  nusmo  su  lier* 
maoo  don  Galaor ,  á  quien  mas  que  al  Gigante  dudaría, 
Irablera  de  ser,  no  se  partiera  dellaen  ninguna  gui^a 
tío  dar  derecho  y  emienda  á  aquella  dueña ,  Ó  perder 
k  Tlda^  porque  siempre  fué  su  costumbre  acorrerá 
ípúetk  con  razón  gelo  pidiese.  Pues  asi  rabiando  en  es* 
to  que  habéis  oído  y  en  otras  muchas  ca^as»  andovio 
roo  todo  aquel  día  é  la  noche.  E  otro  día  á  hora  de  ter- 
cia TÍeron  la  insola  de  la  Torre  Bermeja ,  de  qué  mu- 
cho placer  bebieron,  é  andovieron  tanto  fasta  que  lie- 
gamo  cerca  della.  Amadi>  la  miraba  é  pareciale  muy 
tanosa,  asi  la  tierra  de  espesas  montañas  to  que  de- 
Tisar  se  podía »  como  el  asiento  del  alcázar  con  susmu)' 
fennosas  y  fuertes  torres,  especial  aquella  Bermeja 
i^  Uanaban,  que  era  la  mayor  y  de  mas  extraña  piedra 
bÉCha  que  m  el  mundo  se  j»odria  fallar;  y  en  algunas 
llUtonas  se  lee  que  en  el  comienzo  de  la  población  de 
lasóla  y  el  primer  fundador  de  la  torre,  y  de 
mas  de  aquel  grao  alcázar  ^  que  fué  losefo  el 
de  Josef  Abarimalia ,  que  el  santo  Grial  trajo  á  la 
etaña ;  é  porque  á  la  sazón  todo  lo  mas  de  aque-^ 
iers  de  paganos,  que  voyendo  la  disposición 
ella  insola ,  ta  pobló  de  cristianos,  é  hizo  aque*- 
I  gran  torre ,  donde  se  reparaban  él  y  todos  los  suyos 
"inmido  en  alguna  prie  i ;  pirro  tle^pues  d  tiem* 

po  fue  señoreada  de  It.  ,  fasta  venir  en  este  Ba- 

ilo ;  mas  k  población  siempre  quedó  de  cristianos,  co- 
yMMora  to  era ,  los  cuales  vivían  allí  muy  sojuzgados 
^^^■Diados  de  los  señores,  porque  todos  los  mas  de- 
^PHhian  la  seta  de  los  paganos ;  pero  todo  lo  sofrían 
Vpas&ban  por  l^ran  riqueza  de  la  tierra,  é  si  en  al* 
^¿a  tiempo  algún  descanso  lovieron ,  no  fué  sino  en 
este  de  Bjiíao ,  por  la  buena  condición  que  para  con 
dfes  ti'  lue  poramorde  su  pndre  era  mas  llnga- 

é^ih  íicristo  que  ninguno  de  los  otros,  é  mu- 

cho mas  io  fué  adelante,  como  la  historia  lo  contará, 
\  allí  llegados,  Amadís  dijo  al  caballero  de  h  inso- 
el  Infante  :  a  Mi  buen  señor,  si  á  vos  pioguiere, 
t  con  este  Balan  tenéis  conocimiento,  que  por  cor- 
i  fayais  á  él  y  le  digáis  cómo  la  dueña  á  quien  él 
el  hijo  y  prendió  el  marido  é  la  hija  trae  consi- 
^  un  caballero  de  la  insola  Firme  para  le  demandar 
aBUlMida  dd  daño  que  le  ha  fecho,  é  sí  la  no  diere,  para 
la  eMhatir  con  él ,  é  al  su  grado  facérgeta  dar ,  y  que 
saquéis  del  lianza  que  el  caballero  será  seguro  de  lodos 
fiitto  s<»lamente  del  solo ,  como  ([uiera  de  bien  ó  de  mal 
la  ai^eogaj)  El  cjiballero  le  dijo  :  aContento  soy  de  lo 
ai{  íkear,  é  podéis  ser  cierto  que  en  la  promesa  que  él 
4Í0re  DO  habrá  otra  cosa,  a 

el  caballero  con  sus  hombtes  entró  en  su 

i  y  se  fué  al  puerto,  6  Amadís  quedó  con  su  dueña 

)  desviado.  Pues  llegado  íiqucl  c.iballoro ,  luego  fué 

de  los  hombres  del  Gigante ,  d  aatél  levado, 

ttmi  lo  múÁá  coa  buen  talante ,  que  asaz  vecoá  lo 
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linbia  hablado ,  é  dfjole :  «Gobernador,  ¿qué  deman- 
d4s  en  mi  tierra?  l>ilo;  que  ya  ñibes  que  le  Icoí^o  por 
amigo. »  El  cab.dlero  le  dijo : «  Asi  lo  tengo  yo ,  ó  mucho 
te  lo  gradezcü ;  pero  mi  venídi  no  es  por  coi^a  que  á  mí 
loqne»  mas  por  una  cosa  extraña  qu<^  he  visto;  y  esto 
os  que  un  caballero  de  la  insola  Firme  se  viene  por  su 
voluntad  á  se  combatir  contigo,  de  lo  cual  me  fago 
mucho  maravillado  d  tal  cosa  se  atrever.»»  Cuando  esto 
oyó  el  Gigante  t lijóle  :  «Ese  caballero  que  dices  ¿trae 
una  dueña  consigo?— Si,  dijo  el  caballero,  sin  falta. — 
Entiendo,  dijo  el  Gigante ^  que  será  aquel  Amadis  de 
Gaula,  el  que  de  tanto  loor  y  tima  por  el  mundo  es 
loado,  6  alguno  de  sus  hermanos .  que  para  traer  uno 
del  los  partió  ella  de  aquí,  pam  lo  cual  yo  le  di  lo^r 
que  ella  fuese.»  Estonces  tlijo  el  caballero  :  <ffío  sé 
qui»jn  será ;  maí  dígole  que  es  un  caballero  muy  fer- 
moso  é  muy  bien  tallado  de  su  gran  loza ,  e  sosegado  en 
sus  razones ,  y  no  puedo  entender  si  su  simpleza  6  gran 
esfuerzo  de  corazón  le  han  puesto  en  eñta  locura.  Ven- 
góle demandar  seguridad  por  él ,  que  no  se  ternera  sino 
de  ti  solo,  u  El  Gigante  le  dijo  :  u  Va  tú  sabes  que  mi 
palabra  á  mi  grado  nunca  será  quobraiia;  tráolo  segu- 
ramente, é  viniendo ,  conocerás  la  eipcricncia  de  cuál 
desas  dos  cosas  que  dijiste  toca, »  El  caballero  se  tornó 
¿  su  barca,  y  se  fué  para  Amadí? ,  é  como  la  respuesta 
oyó ,  sin  ningún  recelo  se  vino  luego  al  puerto,  é  sa- 
lieron luego  de  sus  bateles  en  tierra,  é  Amadi!»  apartó 
primero  aquel  hombre  que  á  la  dueña  había  guiado  en 
el  barco,  é  dijole  :  «Amigo ,  yo  te  ruego  que  no  digas 
mi  nombre  ú  ninguno;  que  si  acjuí  tengo  de  morir,  ello 
re  descubrirá ;  si  tengo  de  ser  vencedor ,  yo  le  Taré  f nu- 
cho  bien  por  ello.  >*  El  marinero gelo  prometió,  Eston- 
ces subieron  suso  al  castillo,  é  hallaron  al  Gigante  des- 
armadtyen  aquella  gran  plaza  que  delante  de  la  puerta 
estaba,  ó  como  llegaron»  el  Gigante  lo  miró  mucho,  é 
dijo  á  la  dueña  :  «¿Es  osle  alguno  de  los  hijos  del  rey 
Ferion  que  habías  de  traer  ?i»  La  dueña  le  dijo  :  a  Este 
es  un  caballero  que  te  demandará  el  mal  que  me  fecis- 
te.»  Estonces  Ama«Üs  dijo  :  «  Balan ,  no  es  necesario  á 
tí  saber  quien  yo  soy;  baste Lt¡  que  vengo  á  te  deman- 
dar que  fagas  emiemla  á  esta  dueña  del  mal  tan  gran- 
de que  sin  te  lo  haber  merecido  le  feciste  en  le  matar 
su  hijo  y  prender  á  su  marido  con  oira  su  fija ;  «  si  la 
ílccres,  quitarme  he  de  haber  contigo  debate, é  si  no, 
aparéjaleparalabalalla.»  El  Gigante  le  dijoriendo  ;  «La 
mayor  emienda  que  le  yo  puedo  dar  es  darte  é  U  por 
quito  é  quitarle  la  muerte;  que  pues  tú  veníste  con  tan 
buena  voluntad  á  remediar  su  perdida,  en  tanto  debo 
tener  tu  vida  como  la  suya ;  é  aunque  eslo  no  acostum- 
bro á  facer  á  ninguno  sin  que  primero  pruebe  el  filo  des- 
ta  mi  espada,  facerlo  he  á  ti,  porque  con  inorancia  has 
venido  á  demandar  tu  daño  no  lo  cooosciendo.— Si  es* 
tas  amenazas  que  me  das,  dijo  Amadís ,  yo  las  temiese 
tanto  como  to  tu  piensas,  eicusado  me  fuera  buscarte 
de  tan  lueña  tierra.  No  creas,  Balan ,  que  por  inorancia 
te  demando ;  que  biea  sé  que  eres  uno  de  los  gigantes 
del  mundo  mas  nombrado;  pero,  como  vea  que  la  eos* 
tumbre  que  aquí  maiiiieues  sna  tünlo  en  contra  del  ser- 
'vicio  del  muy  alto  Señor ,  é  la  razón  quelraigoes  con- 
forme á  su  sant^  ley ,  no  tengo  en  mucho  tu  valentía^ 
i^ortiue  él  cgm^liii  lo  q\ub  «a  tsá  bVut^\  4  ^i^^h^ 
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que  Oí)  pueda  servir,  é  mandad  lo  que  os  plofciiiere, 
nn-y  así  so  fará  si  por  mi  complir  se  puede,  n  El  Rey 
la  levantó  é  la  besó  en  ol  rostro,  6 dijo  :  oHfja,  pues 
conviene  que  antes  de  comer  sea*  pof  vos  probado  el 
arco  de  los  leales  amadores  ^  la  cámara  defendida;  que 
oslo  es  lo  que  vuestro  marido  me  pide.» 

Guando  esto  fué  oido  de  toda  aquella  gente,  á  mu- 
chas plogo  de  ver  que  la  prueba  se  ñcicse,  é  á  otras  puso 
^ran  turbación ;  que,  como  la  cosa  tan  grave  de  aca- 
bar fuese ,  y  tantas  y  tales  en  ella  habían  fallecido, 
bien  pensaban  que  la  gloria  que  acabándola  se  alcanza-*^ 
ba,  que  asi  en  ella  fallcsciendo ,  se  aventuraban  me- 
noscabo y  vergüenza ;  mas,  pues  que  vieron  que  el  Rey 
lo  mandaba  ó  Amadis  lo  demandaba,  no  quisieron  de- 
cir sino  que  so  liciese.  Pues  asi  como  estaban  salieron 
do  la  iglesia ,  ó  cabalgando  llegaron  at  marco  donde 
allí  adelanto  á  ninguno  ni  á  ninguna  era  dada  licencia 
de  entrar,  si  dinos  para  ello  no  fuesen.  Pues  alli  llega- 
dos, Melicia  ó  Olinda  dijeron  á  sus  esposos  que  tam- 
bién querían  ellas  probar  aquella  aventura ,  de  lo  cual 
■gran  alogrfa  en  los  corazones  dellos  vino,  por  ver  la 
gran  lealtad  en  que  se  atrevían  ;  pero  temiendo  algún 
rovos  que  venir  les  pediese ,  dijúronles  que  ellos  esta- 
ban bien  contentos  ó  salidfeclios  en  sus  voluntades ;  6 
|)or  lo  que  á  ellos  tocaba  no  tomasen  en  si  aquel  cui- 
dado. Mas  ellas  dijeron  que  lo  liabian  do  pr^iar ;  que 
8Í  en  otra  parle  cstoviesen ,  con  alguna  razón  so  pio- 
drian  oxcusar  delto;  mas  allí,  donde  ninguna  bastaba, 
no  querían  que  pensasen  que  por  lo  que  en  sí  habían 
sentido  lo  habían  dejado.  «  Pues  que  asi  es ,  dijeron 
olios,  no  podemos  negar  que  no  recebimos  en  ello  la 
mayor  mcroe<l  que  de  ninguna  otra  cosa  que  venir  nos 
podicso. »  Esto  dijeron  luego  al  rey  Lisuarte  é  á  los 
oíros  señores.  aEn  el  nombre  de  Dios,  dijeron  ellos,  é 
á  él  [llega  que  sea  en  tal  hora ,  que  con  mucho  placer 
se  acreciento  la  fiesta  en  que  estamos.»  Allí  descalKil- 
guron  todos  ó  acordaron  que  entrasen  delante  Melicia 
é  Olinda ;  é  asi  se  fizo,  que  la  una  tras  la  otra  pasaron 
el  maroo,  ó  sin  ningún  entrévalo  fueron  so  el  arco  y 
entraron  en  la  casa  donde  Apolidon  é  Grimanesa  esta- 
ban ;  ó  la  trompa  que  la  imagen  encima  del  arco  tenia 
tanió  nmy  dulcemente ;  así  que  todos  fueron  muy  con- 
solados de  tal  son  ,  que  nunca  otro  tal  vieran ,  sino 
aqiuilios  que  ya  lo  habían  visto  é  probado.  Uriana  llegó 
al  marco  é  volvió  el  rostro  contra  Amadis  é  paróse 
muy  colorada ;  ó  tornó  luego  á  entrar,  y  en  llegando  á 
la  milud  del  sitio,  la  imagen  comenzó  el  dulce  son;  é 
como  llegó  so  el  arco ,  lanzó  por  la  boca  de  la  trompa 
tantas  flores  ú  rosas  en  tanta  abundancia,  que  todo  el 
campo  fuú  cubierto  dolías ;  y  el  son  fué  tan  dulce  é 
tan  ¿ifcrenciado  del  que  por  las  otras  se  fizo ,  que  to- 
dos sintieron  en  sí  tan  gran  deleito ,  quo  en  tanto  que 
durara  lovieran  por  bueno  de  no  partirse  de  allí ;  mas 
como  pasó  el  arco,  cesó  luego  el  son.  uriana  falló  á 
Uliuda  é  á  Melicia,  que  estaban  mirando  aquellas  figu- 
ras c  sus  nombres,  que  en  el  jaspe  hallaron  escritos ; 
ó  como  la  vieron,  fueron  con  mucho  placer  contra  ella, 
ó  lomáronla  entre  sí  por  las  manos  é  volviéronse  á  las 
imagines ;  é  Uriana  miraba  con  gran  afícion  á  Grima- 
nesa, é  bien  veía  claramente  que  ninguna  de  aquellas, 
ai  do  Jas  que  fuera  estaban ,  no  ert  lau  fecmoví  cm»> 
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olla;  ó  mucho  dudó  en  la  prueba  de  la  cámara,  que 
para  haber  de  entrar  en  ella  la  había  de  sobrar  en  fer* 
mesura ;  é  por  su  voluntad  dejárase  de  la  probar,  nue 
do  lo  del  arco  nunca  en  sí  puso  duda ;  que  bien  sabia 
el  secreto  enteramente  de  su  corazón,  cómo  nunca 
fuera  otorgado  de  amar  sino  á  su  amigo  Amadis. 

Asi  ostovieron  una  pieza,  y  estovieran  mas,  sino  por 
ser  el  día  tal,  que  las  esperaba;  é  acordaron  de  salim 
asi  todas  tres  juntas  como  estaban ,  tan  contentase 
tan  lozanas,  que  á  los  que  las  atendían  é  miraban  la 
paresció  que  habían  gran  pieza  acrecenlado  en  sos 
liermosuras,  é  bien  cuidaron  que  cualquiera  de  ellis 
era  bastante  para  acabar  la  aventura  fie  la  cámara;  t 
esto  causó,  como  digo,  la  gran  alegría  que  en  sí  traían; 
que  así  como  con  ella  toda  fermosura  es  crecida ,  isí. 
al  contrarío,  con  la  tristeza  se  aflige  c  abaja.  Sus  tres 
maridos,  Amadis  é  Agrájes  é  don  Bruneo,  que  aque- 
lla aventura  habían  acabado,  como  ya  el  segundo  libro 
desta  histdría  vos  lo  ha  contado,  fueron  contra  ellas, 
lo  cual  ninguno  de  los  que  alli  estaban  podierao  ha- 
cer ;  é  conto  á  ellas  llegaron ,  la  trompa  comenzó  el 
son  é  á  echar  las  flores,  que  lea  daban  solire  las  cabe- 
zas, é  abrazáronlas  é  besáronlas,  é  así  todos  seis  se 
salieron.  Esto  hecho,  acordaron  de  ir  á  la  prueba  de  b 
cámara,  mas  algunas  había  que  gran  recelo  llevaban 
de  lo  no  pofler  acabar.  Pues  llegando  al  sitio  que  en  la 
sala  del  castillo  estaba,  Grasinda  se  llegó  á  Amadis é 
díjole  :  «Mi  señor,  como  quiera  que  mi  fermosura  me 
ayude  tanto  que  el  deseo  de  mi  corazón  complir  n 
pueda,  no  puedo  forzar  mi  locura  á  quo  no  desee pm- 
barse  en  esta  entrada ;  que  ciertamente  nunca  esU 
lástima  de  mi  en  ningún  tiempo  será  parli'ia ,  si  » 
acaba  sin  que  la  pruebe ;  «  como  quiera  que  avengí, 
todavía  me  quiero  aventurar. «  Amadis,  que  en  al  no 
estaba  pensando,  sino  en  que  todas  la  probasen  antes 
que  su  señora ,  porque  coinplida  í^toria  sobre  toilas  ll^ 
vaso,  que  dclla  duda  ninguna  tenia  de  la  no  poder  aca- 
bar, como  de  las  otr.is  tenia,  le  respondió  é  dijo  :  iMl 
buena  señora ,  no  lo  tengo  yo  esto  que  decís  sino  i 
grandeza  de  conzon  en  (]uerer  acabar  lo  que  tantas 
fermosas  han  faltado,  r*  asi  so  faga.t)  Entonces  la  teakí 
por  la  mano  é  la  pasó  adelante ,  é  dijo  :  «  ScFiora? ,  rsía 
señora  muy  hermosa  se  quiere  aquí  probar,  ó  asi  lo 
debéis  facer  vosotras,  señoras  Olinda  ó  Melicia ;  que 
á  gran  poquedad  se  ;Io!)ria  tener,  habiendo  Oíos  repar- 
tido sobre  vosotras  tan  extremada  hermosura ,  qup  en 
cosa  tan  señalada  por  nín.^un  temor  la  dejásedes  de 
emplear,  é  podrá  ser  que  i»or  alguna  de  vos  será  aca- 
bada, é  quitaréis  á  Oriana  del  gran  sobresalto  <]W'  tie- 
ne.» Esto  decía  él  en  lo  público,  mas  todo  era  GngiJr>; 
que  bien  sabia  él,  como  dicho  es ,  quo  por  ninguna  át- 
lias  se  podía  acabar  sino  por  su  sonora ,  que  nuocn 
Grimanesa  en  su  tiempo,  ni  después  á  otra  ninguna  coa 
muy  gran  parte ,  pudo  llegar  á  la  fermosura  suya.  To« 
das  dijeron  que  así  so  Gciese;  é  luego  Grasinda  se  en- 
comendó á  Dios,  y  entró  en  el  silio  defendido,  écon 
poca  premia  llegó  al  padron  de  cobre,  é  pasó  adelante, 
ó  llegando  cerca  del  padrón  de  mármol,  fué  detenida; 
mas  ella,  con  premia  é  gran  corazón  quo  alli  mostrú, 
mucho  mas  que  de  mujer  so  esperaba ,  llegó  al  de  m:ir- 

\  um\\  \sa&  <&!(^  V\V  ím4  uscnada  sin  ninguna  piedad  p^r 
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ká  sqs  muy  femosos  cabeltos ,  y  echada  fuera  del  sitío 
tu  desacordada,  que  nótenla  sentido. 

Ikm  Guadraganta  la  tomó  consigo,  é  aunque  sabia 
cierto  no  ser  do  peligro  aquel  mal,  no  podia  excusar 
és  no  le  pesar  mucho  dallo  é  haber  gran  piedad,  que 
«Ble  caballero,  como  ya  fuese  en  mas  edad  que  mozo, 
é  ■anca  so  coraion  bobíese  cativado  en  amor  de  nin- 
0011»,  deila  estaba  tan  contento  é  tan  enamorado ,  que 
pensaba  qoe  ninguno  mas  que  él  lo  podía  ser ;  que  lo 
olf  idido  de  antes  con  lo  presente  habian  sobre  él  car- 
gado de  golpe;  en  tal  manera,  que  no  diera  Tentaja  i' 
» de  los  que  allí  estaban  en  querer  é  amar  á  su 
.  Pues  luego  llegó  Olinda  la  mesurada,  trayén- 
i  Agrájes  por  la  mano,  que  le  daba  gran  esfuerzo, 
I  no  con  mucha  esperanza  que  en  si  toviese,  que 
ai  gian  amor  ni  aGcion  del  ¿  ella  no  le  quitaba  el  co- 
noeimiento  de  yer  que  no  igualaba  á  la  fermosura  de 
Grímanesa ;  pero  bien  pensó  que  llegaría  [con  las  mas 
delanteras;  y  llegando  al  sitio,  dejóla  de  la  mano,  y 
ella  entró  é  fuese  derechamente  al  padrón  de  cobre,  é 
de  allí  pasó  al  de  mármol,  que  nada  sintió ;  mas,  co- 
mo quiso  pasar,  la  resistencia  fué  tan  dura ,  que  por 
que  porfió  no  pudo  mas  de  una  pasada  pasar 
( adelante,  é  luego  fué  echada  fuera,  como  la  otra. 
IMíeia  entró  con  gentil  continencia  é  lozano  cwazon, 
foe  asi  era  ella  muy  lozana  é  muy  lermosa,  é  pasó  por 
lee  padrones  ambos,  tanto,  que  cuidaron  todos  que  en- 
tana  en  la  cámara;  é  Qriana ,  que  asi  lo  pensó,  fué 
toda  demudada  de  pesar;  mas  llegando  un  paso  mas  que 
Olinda^  hiego  fué  tollida  é  sacada  sin  ninguna  piedad, 
eomo  las  otras,  tan  desaccMrdada  como  si  muerta  fuese; 
foe  aai  como  mas  adelante  entraban,  mucho  mas  ki 
pana  les  en  dada  á  cada  una  en  su  grado,  é  asi  se  ha- 
cia á  los  caballeros  antes  que  Amadis  lo  acabase.  Las 
nhías  que  don  Bruneo  por  ello  hacia  á  muchos  movían 
i  piedad;  mas  á  los  que  sabían  el  poco  peligro  que  de 
allirodundaba,  reíanse  mucho  de  lo  ver.  Esto  así  fe- 
do,  nevó  Amadis  á  Oríana,  en  quien  toda  hi  fermo- 
■n  del  mundo  ayuntada  era ,  y  llegó  al  sitio  con  pa- 
aoB  noy  sosegados  y  rostro  muy  honesto,  é  santiguóse 
é  encomendóse  á  Dios,  y  entró  adelante,  é  sin  quu  nada 
aiotíeso  pasó  los  padrones,  é  cuando  á  una  pasada  de 
la  cámara  llegó  sintió  muchas  manos  que  la  pujaban  é 
tomaban  atrás,  tanto,  que  tres  veces  la  volvieron  hasta 
cena  del  padrón  de  mármol ;  mas  ella  no  hacía  sino  con 
ka  sos  muy  fiarmosas  manos  desviarlos  á  un  cabo  é  á 
otiOy  6  parecíale  que  tomaba  brazos  é  manos ;  é  así 
con  mocha  porfía  é  gran  corazón,  é  sobre  todo  su  gran 
.  fniosun,  que  muy  mas  extremada  era  que  la  de  Gri- 
■anesaycomo  dicho  es,  llegó  á  la  puerta  de  hi  cámara 
■oy  cansada ,  é  trabó  de  uno  de  los  umbrales ;  entonces 
salió  aquel  brazo  é  mano  que  á  Amadis  tomó,  é  tomó 
i  olla  por  la  una  mano,  é  oyó  mas  de  veinte  voces  que 
■uy  dulcemente  cantando  dijeron  :  «Bien  venga  la 
noble  señora,  que  por  su  gran  beldad  ha  vencido  \ñ 
i  de  Grimanesa,  é  hará  campaiía  al  caballero 
mas  valiente  y  esforzado  en  armas  que 
I  Apolidon,  que  en  su  tiempo  par  no  tuvo,  ganó 
él  iooorio  desta  msola,  y  de  su  generación  será  seno- 
loada  grandes  tiempos  con  oíros  grandes  señoríos  que 
I  ella  ganarán,  o 
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Entonces  el  brazo  é  la  mnno  tiró ,  y  entró  Orianu  on 
la  cámara ,  donde  so  halló  tan  alegre  como  si  del  mun- 
do fuera  señora ,  é  no  tanto  por  su  fermosura ,  como 
porque,  seyendosu  amigo  Amadis  señor  de  aquella  in- 
sola ,  sin  empacho  alguno  le  podia  facer  compaña  en 
aquella  fermosa  cámara,  quitando  la  esperanza  desilc 
allí  adelante  de  se  venir  á  probar  ninguna ,  por  fermo- 
sa que  fuese.  Isanjo,  el  caballero  gobernador  de  aquella 
insola,  dijo  entonces:  «Señores,  los  encantamentos  des- 
ta Insola á este  punto  son  todos  deshechos,  sin  nin^'uno 
quedar;  que  así  (üé  establecido  por  aquel  que  aquí  los 
dejó;  que  no  quiso  que  mas  durasen  de  cuanto  se  ha- 
llasen señor  é  señora  que  estas  aventuras  acabasen, 
como  estos  señores  lo  han  fecho ;  é  sin  embargo  alguno 
pueden  allí  entrar  todas  las  mujeres,  así  como  lo  facen 
los  hombres  después  que  por  Amadis  acabada  fué.» 
Entonces  entraron  los  royes  é  roinas ,  é  todos  los  otros 
caballeros,  é  dueñas  é  doncellas  cuantas  allí  estaban, 
é  vieron  la  mas  rica  é  mas  sabrosa  morada  «que  nunca 
fué  vista ,  é  todas  abrazaron  á  Oríana ,  como  si  por  luen- 
go tiempo  no  la  bebieran  visto;  era  tanto  el  placer  é 
alegría  de  todos ,  que  no  tenían  memoria  de  comer,  ni 
de  otra  alguna  cosa,  sino  de  mirar  aquella  támara  tan 
extraña.  Amadis  mandó  que  luego  fuesen  en  aquella 
gran  cámara  traídas  las  mesas,  é  así  se  Gzo;  é  fínalmen- 
te,  los  novios  é  novias ,  é  los  reyes  é  los  que  allí  cupie- 
ron, folgaron  é  comieron  en  la  cámara,  donde  do  mu- 
chos é  diversos  manjares ,  é  (rutas  de  muchas  maneras, 
é  vinos,  fueron  muy  bien  servidos.  Pues  venida  la  no- 
che, después  de  cenar  en  aquel  muy  fermoso  destajo 
de  la  cámara  que  ya  vos  dijimos  en  el  libro  segundo, 
que  era  muy  mas  ríco  que  todo  lo  otro,  y  era  apañado 
de  la  pared  de  cristal ,  Gcieron  la  cama  para  Amadis  ó 
Oríana,  donde  albergaron;  é  al  Emperador  é  los  otros 
caballeros  con  sus  mujeros  por  las  otras  cámaras,  que 
muchas  é  muy  rícas  las  liabia,  donde  cumpliendo  sus 
grandes  é  mortales  deseos ,  por  razón  de  los  cuales  mu- 
chos peligros  ó  grandes  afanes  liabian  sofrido,  liicieron 
dueñas  á  Us  que  no  lo  eran,  é  las  que  lo  eran  no  me- 
nos placer  que  ellas  liobíeron  con  sus  muy  amados  ma- 
ndos. 

CAPITULO  XLV. 

De  eóüo  Urgasdi  It  Deseonoddt  jaotd  todos  aqoellos  reyes  é 
cabaUcros  cuantos  en  la  insola  Firme  estaban ,  ¿  las  grandes 
cosas  qae  les  dijo,  patadas  é  presentes  6  por  venir,  e  cono  al 
cabo  se  partió. 

Cuenta  la  historia  que,  pasadas  estas  grandes  Gestas 
de  las  bodas  que  en  la  insola  Firme  se  licieron ,  Urganda 
hi  Desconocida  rogó  á  los  reyes  que  mandasen  juntar  á 
todos  los  caballeros  é  dueñas  é  doncel  las ,  porque  delante 
dellos  les  quería  decir  la  causa  é  razón  de  su  venida; 
lo  cual  mandaron  que  así  se  Gciese.  Pues  todos  juntos 
en  una  gran  sala  del  alcázar,  Urganda  se  asentó  aparte, 
teniendo  por  las  manos  aquellos  sus  dos  donceles,  é 
cuando  todos  callaban,  estando  esperando  lo  que  diría, 
dijo :  o  Mía  señores,  yo  supe ,  sin  que  me  fuese  dicho , 
esta  tan  gran  fiesta  sobre  tantas  muertes  é  pérdidas 
que  por  vos  han  pasado;é  Dios  es  testigo,  sí  algo  ó  todo 
de  aquellos  males  por  mí  pedieran  ser  remediados,  que 
por  ningún  trab^o  de  mí  persona  dejara  de  gonor  «n 
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dio  mis  fuerzas ;  mas  como  de  aquel  alto  Señor  prome- 
tido eslovioso ,  fué  en  mf  con  so  gracia  de  lo  saber,  mas 
no  do  lo  remediar,  porque  lo  que  por  él  es  ordenado, 
sin  él  ninguno  es  poderoso  de  lo  desviar;  é  pues  con 
mi  presencia  el  mal  excusar  no  se  podia,  acordé  con 
ella  de  crescer  en  el  bien  como  yo  cuido,  según  el  gran 
amor  que  con  muchos  de  vosotros  tengo  y  el  que  me 
tenéis,  é  también  por  declarar  algunas  cosas  que  an- 
tes do  agora  vos  dije  por  encobiertas  vias ,  así  como  lo 
acostumbro  facer;  é  creáis  que  verdad  vos  dije,  como 
en  otras  cosas  que  de  mí  algunas  veces  de  antes  habéis 
oido.»  Entonces  miró  contra  Oríana  é  dijo :  a  Mi  buena 
sefiora  é  fermosa  novia,  bien  se  vos  debe  acordar  que 
estando  yo  con  el  Rey  vuestro  padre  é  la  Reina  vuestra 
madre  en  la  su  villa  de  Fenusa,  acostada  con  vos  en 
vuestra  cama ,  me  rogastes  que  os  dijese  lo  que  os  ha- 
bla de  acaescer,  é  yo  vos  rogué  que  saber  no  lo  quisié- 
sedes ;  pero  porque  conoscí  vuestra  voluntad,  vos  dije 
cómo  el  león  de  la  insola  Dudada  habia  de  salir  de  sus 
cuevas,  é  de  sus  grandes  bramidos  se  espantarían  vues- 
tros aguardadores ;  asi  que ,  él  se  apoderaría  de  las  vues- 
tras carnes,  con  las  cuales  daría  ¿  su  gran  hambre  des- 
canso; pues  esto  claro  se  debe  conoscer  que  este  vues- 
tro marido  muy  mas  fuerte  é  mas  bravo  que  ningún 
león  salió  desta  insola,  que  con  mucha  razón  Dudada 
se  puede  llamar,  donde  tantas  cuevas  é  tan  escondidas 
tiene,  é  con  sus  fuerzas  é  grandes  voces  su  flota  de  los 
romanos  que  os  aguardaban,  desbaratada  ó  destrozada; 
asi  que ,  vos  dejaron  en  sus  fuertes  brazos ,  é  se  apode- 
ró de  esas  vuestras  carnes,  como  todos  vieron,  sin  las 
cuales  nunca  su  rabiosa  hambre  se  pudiera  contentar 
Di  hartar;  é  así  conosceréis  que  en  todo  vos  dije  verdad. i> 
Entonces  dijo  contra  Amadis :  a  Pues  vos ,  buen  se- 
ñor, bien  claro  conoceréis  ser  verdad  todo  lo  que  á  esta 
sa/.on  vos  dijo,  en  que  vuestra  sangre  daríadesporlaaje« 
nn,  cuando  en  la  batalla  de  Ardan  Canileo  el  Dudado  la 
distes  por  vuestros  amigos  ol  rey  Arban  de  Norgales  ó 
Angríolo  de  Estravaus,  que  presos  estaban ;  pues  ia 
vuestra  buena  espada ,  cuando  la  vistes  en  manos  de 
vuestro  enemigo,  con  que  revolvía  vuestra  carne  é  hue- 
sos, bien  la  quisiérades  antes  ver  en  algún  lago  donde 
nunca  pareciera ;  pues  el  galardón  que  desto  so  os  si- 
guió ¿cuál  fué?  Por  cierto  no  otro  sino  sana  é  gran  ene- 
mistad que  redundó  de  la  insola  do*lifongaza ,  que  á  la 
.sazón  ganastes ,  entre  vos  y  el  rey  Lísuarte ,  que  pre- 
sente está,  como  todos  muy  claro  han  visto;  que  esta 
ganancia  vos  dijo  que  sacaríades  dello.  Pues  las  cosas 
(¡ue  vos  escrebí  á  vos ,  muy  virtuoso  rey  Lísuarte ,  al 
tiempo  que  ese  muy  fermoso  doncel  Esplandían,  vues- 
tro nieto,  en  la  floresta  hallasles,  cazando,  con  la  leona, 
bien  las  teméis  en  la  memoria,  é  de  lo  que  dije,  que  es 
ya  pasado ,  veréis  que  lo  supo  porque  fué  criado  de  tres 
amas  muy  desvariadas ,  asi  como  la  leona  é  la  oveja  é 
la  mujer,  que  todas  lectie  lo  dieron.  También  vos  fice 
saber  que  este  doncel  pornía  paz  entre  vos  é  Amadis; 
esto  dejo  que  se  juzgue  por  vos  é  por  él ,  cuánta  saña, 
cuánto  rigor  y  enemistad  ha  quitado  de  vuestras  volun- 
tades la  su  graciosa  é  gran  fermosiva ,  é  cómo  por  su 
causa  ó  gran  discreción  fuísles  de  Amadis  socorrido  en 
el  tiempo  que  otra  cosa  sino  la  muerte  esperábades. 
Pues  si  tul  servicio  como^oslTcra  digno  de  í^\\ax  ms^ 
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mistad  é  atiler  amor,dúJMlo  á  estos.seaorf»  que  lojoi* 
guen;  pues  en  las  otras  cosa»,  que  en  au  tiempo  suce- 
derán, asi  como  la  carta  vos  mostró,  qaede  pan  los 
que  vivieren  que  las  juzguen ;  que  por  lo  pasado  podrán 
creer  lo  porvenir,  como  cosa  ante  de  mi  sabida.  Otn 
profecía  vos  dije,  muy  mayor  que  ninguna  dsstas,  eo 
que  se  contiene  todo  loque  os  acaeció  eo  el  entregar  de 
vuestra  hija  Oriana  á  los  romanos,  é  los  giandei  nahsé 
crueles  muertes  que  dello  se  siguieron ,  la  cual ,  por  vos 
no  traerá  la  memoria  en  días  que  tanto  placer  se  debe 
'  tomar,  cosa  de  que  congoja  é  enojo  hayáis,  la  dejo  pnt 
los  que  la  ver  quisieren  en  el  libro  segundo  :  por 
ella  verán  claramente  ser  acaescidas  todas  las  cosas  oq 
ella  contenidas  ó  diclias  por  mí  primero.  Agora,  que  voi 
he  dicho  las  cosas  pasadas,  quiero  qiie  sepáis  lo  presea- 
te,  de  que  sabiduría  no  liabais.»  Entonces  tomó  por 
las  manos  á  los  hermosos  donceles  Talanqoe  é  HaneU 
el  mesurado,  que  asi  habia  nombre ,  é  dijo  contra  den 
Galaor  y  el  rey  Cildadan  :  a  Mis  buenos  soñmvs,  ú  il- 
gunoi»  servicios  é  socorros  para  vuestras  vidas  de  mi 
recebistes,  yo  me  doy  por  contenta  del  galardón  que 
tengo;  que  harta  gloria  será  para  mf ,  paes  que  en  mi 
propia  persona  ninguna  generación  engendrar  se  pue- 
de, que  fuese  yo  causa  que  de  las  ajenas  tao  hermosos 
donceles  nasciesen  como  aqui  veis  que  tengo;  que sfai 
duda  podéis  creer,  si  Dios  los  deja  llegar  á  edad  da  ser 
caballeros  é  lograr  su  caballería,  ellos  farán  tales  eoiis 
en  su  servicio  y  en  mantener  verdad  é  virtud ,  que  no 
solamente  serán  perdonados  aquellos  que  contra  elmso- 
damiento  de  la  santa  Iglesia  los  engendraron,  é  á  mí, 
que  lo  causé,  mas  sus  mérítos  é  merecimientos  serán 
tan  crescidos ,  que  así  en  este  mundo  como  después  ca 
el  otro  alcanzarán  gran  descanso  en  sus  personase  áni- 
mas; y  porquetas  cosas  que  destos  donceles  sucederán, 
por  mucho  que  yo  dijese  no  les  faltaría  cabo ,  déjolis 
para  su  tiempo ,  quo  no  será  muy  tardío ,  según  eo  ia 
disposición  que  la  edad  de  sus  personas  está.» 

Entonces  dijo  contra  Esplandían  :  ttTú,muy  hermo- 
so bienaventurado  doncel ,  Esplandían ,  que  en  gnn 
fuego  do  amor  fuiste  engendrado  por  aquellos  de  quieo 
muy  gran  parto  dello  heredaste,  sin  que  de  lo  sajo 
solo  un  punto  les  falleciese ,  que  la  tu  tierna  é  simple 
edad  agora  encubierto  tiene,  toma  este  doncel  Talanque, 
hijo  do  don  Galaor,  y  este  Maiieli  el  mesurado,  hijo  del 
rey  Cildadan,  é  ámalos  así  al  uno  como  al  otro;  que 
aunque  por  ellos  á  muchas  afrentas  peligrosas  serás 
puesto ,  ellos  te  socorrerán  en  otras  que  ningún  otro 
par  á  ello  bastaría;  y  esta  gran  serpiente  que  aqui  me 
trajo  dejo  yo  para  tí ,  en  la  cual  serás  armado  caballero 
con  aquel  caballo  é  armas  que  en  si  ocultas  y  encerra- 
das tiene  y  con  otras  cosas  extrañas  que  en  la  orden  do 
tu  caballería  al  tiempo  que  so  Gciere  manifiestas  serán. 
Esta  sierpe  será  guia  en  la  primera  cosa  que  el  tu  maj 
fuerte  corazón  dará  señal  de  su  alta  virtud ;  esta ,  entre 
grandes  tempestades  é  fortunas,  sin  peligro  aíguoo, 
pasará  á  tí  é  á  otros  muchos  del  tu  gran  linaje  por  la 
gran  mar,  donde  con  grandes  afrucntas  é  trabajos  ptgt- 
réis  al  Señor  del  mundo  algo  de  la  gran  merced  qoe 
del  recebistes;  y  en  muchas  partes  el  tu  nombre  no  se- 
rá conocido  sino  por  caballero  de  la  Gran  Serpiente,  é 
^.^Vti,iv^Y^«  ^Qi  lardos  días  sin  ningún  reposo  hakr; 
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que,  demis  de  las  afróetitas  peligrosas  que  por  ti  pasa- 
iiQ ,  tu  espíritu  será  en  toda  aflicíon  é  gran  cuidado 
puesto  por  aquella  que  las  siete  letras  de  la  tu  sinies- 
tn  parte,  encendidas  como  fuego,  serán  leidas  é  enten* 
didas »  é  aquel  gran  encendimiento  é  ardor  que  fasta 
allí  lian  poseído  traspasará  sus  entrañas  de  tanto  fuego, 
que  nuoca  será  amatado  fasta  que  las  grandes  nubadas 
de  los  cuervos  merinos  pasen  de  la  parte  de  oriente 
ser  eodoia  de  las  bravas  ondas  de  la  mar,  é  pongan  en 
tan  gran  estrechura  al  gran  aguüocho,  que  aun  en  el  su 
ostracho  albergue  guarescer  no  se  atreva;  y  el  orgullo- 
so iücon  neblí,  mas  preciado  é  fermoso  que  todas  las 
cazadoras  aves ,  junte  á  sí  muchos  de  su  linaje  é  otras 
aves  que  lo  no  son;  é  venga  en  su  socorro,  é  &ga  tan 
gran  destruicion  en  los  merinos  cuervos,  que  todo  aquel 
campo  quede  cubierto  de  su  pluma,  é  muchos  dellos 
perexcan  con  sus  muy  agudas  uñas ,  é  otros  sean  afo- 
lados en  el  agua,  donde  del  fuerte  neblí  y  de  los  suyos 
serán  alcanzados.  Estonces  el  gran  aguiloclio  sacará  la 
■ayor  parte  de  sus  entrañas,  ó  ponerla  ha  en  las  agu- 
das unas  del  su  ayudador,  con  que  le  ferá  perder  y  ce- 
sar aquella  rabiosa  hambre  que  de  gran  tiempo  muy 
atoimentado  le  ha  tenido ,  é  faciéndolo  poseedor  de  to- 
das sos  selvas  é  grandes  montañas ,  será  retraído  en  el 
alcándara  del  árbol  de  la  santa  huerta.  A  este  tiempo 
esla  gran  serpiente,  cumpliéndose  en  ella  la  hora  limi- 
tada por  la  mi  gran  sabiduría,  delante  todos  será  su- 
mida en  la  gran  mar,  dando  á  entender  que  á  tí,  mas 
en  la  tierra  Grme  que  en  la  movible  agua,  te  conviene 
pasar  al  venidero  tiempo.» 

Esto  dicho,  dijo  á  los  reyes  é  caballeros:  a  Buenos 
señores,  á  mi  conviene  ir  á  otra  parte  donde  excusar  no 
ne  poedo;  pero  al  tiempo  que  Esplandlan  será  en  dis- 
posición de  recebir  caballería,  é  todos  estos  donceles 
que  jonlo  con  él  la  tomarán,  bien  sé  que  á  aquella  sazón, 
por  on  caso  que  á  vos  es  oculto ,  seréis  aquí  juntos  mu- 
chos de  los  que  agora  aquí  estáis ;  é  aquel  tiempo  yo  ver- 
n6, 7  en  mi  presencia  se  fará  aquella  gran  fiesta  de  los 
noveles,  é  vos  diré  muy  grandes  é  maravillosas  cosas  de 
las  qne  adelante  vemán ;  é  á  todos  amonesto  que  ningu* 
no  en  sí  tome  tal  osadía  de  se  llegar  á  la  serpiente  fasta 
qoe  JO  vuelva;  si  no,  todos  los  del  mundo  no  le  quitarán 
de  perder  la  vida.  E  porque  vos,  mi  señor  Amadís,  tenéis 
aquí  preso  aquel  malo  é  de  malas  obras  Arcalaus,  que 
se  llama  el  Encantador,  é  con  su  mala  sabiduría,  que 
mmca  fué  sino  para  dañar,  vos  podría  empecer,  toinad 
estos  dos  anillos,  uno  será  vuestro  é  otro  de  Oríana,  que 
mientra  en  las  manos  los  trajérdes,  ninguna  cosa  que  por 
él  se  faga  vos  podrá  empecer,  ni  á  otroalgunode  vues- 
tra compaña,  ni  sus  encantamentos  teman  fuerza  nin- 
guna mioDtra  preso  lo  toviérdes ;  é  dígovos  que  lo  no 
mattts ,  porque  con  la  muerte  no  pagaría  nada  de  los 
males  por  él  fechos;  mas  que  lo  pongáis  en  una  jaula  de 
flerro,  donde  todos  lo  vean ,  é  allí  muera  mochas  veces; 
que  muy  mas  dolorosa  es  la  muerte  que  á  la  persona 
viví  d^,  que  no  con  la  que  del  todo  muere  y  fenes- 
ce.»  Entonces  dij5  los  anillos  á  Amadís  é  á  Oriana;  que 
eran  los  mas  ríeos  é  mas  extraños  que  nunca  fueran 
viMos.  Amadís  le  dijo:  « Mi  señora ,  ¿qué  puedo  yo  ha- 
cer qne  vuestra  voluntad  sea,  en  pago  de  tantas  hon- 
ras é  mercedes  que  de  vos  recibo?-«No,  narla,  dijo 
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ella;  que  todo  cuanto  be  fecho  é  ficiere  de  aquí  ade- 
lante me  lo  pagastes  al  tiempo  que  mi  saber  aprove- 
char no  me  podía,  é  me  restltuistes  aquel  muy  formó- 
se caballero,  que  es  la  cosa  del  mundo  que  yo  mas  amo, 
aunque  él  lo  hace  á  mí  al  contrario,  cuando  por  fuerza 
de  armas  vencistes  los  cuatro  caballeros  en  el  castillo  de 
la  Calzada,  donde  meló  tenían,  é  después  al  señor  del 
castillo  en  la  sazón  que  fecistes  caballero  á  don  Galaor, 
vuestro  hermano;  é  así  como  con  aquel  gran  beneficio 
esta  mi  vida*,  que  sin  él  sostener  no  se  podiera ,  fué  re- 
parada, así  será  puesta  todos  los  días  que  el  Señor  muy 
poderoso  en  este  mundo  la  dejare  por  las  cosas  de  vues- 
tro acrecentamiento.»  Entonces  mandó  que  le  trajesen 
su  palafrén,  é  todos  aquellos  señores  la  pusieron  en  la 
ríbera  de  la  mar,  donde  sus  enanos  é  batel  halló;  pues 
despedida  de  todos,  entró  en  él ,  é  viéronla  cómo  á  la 
gran  serpiente  se  tornó,  é  luego  el  fumo  fué  tan  negro, 
que  por  mas  de  cuatro  días  nunca  pudieron  ver  ningu- 
na cosa  de  lo  que  en  él  estaba;  mas  en  cabo  de  ellos  se 
quitó,  ó  vieron  la  serpiente  como  de  antes.  De  Urganda 
no  supieron  qué  se  fizo. 

Esto  así  fecho ,  tomáronse  aquellos  señores  á  la  in- 
sola á  sus  juegos  é  grandes  alegrías  que  en  aquellas 
bodas  se  ficieron;  finalmente,  todas  las  cosas  despa- 
chadas, el  Emperador  demandó  licencia  á  Amadís,  por- 
que, si  le  pluguiese,  quería  con  su  mujer  tomarse  á  su 
tierra  á  reformar  aquel  gran  señorío  que  después  de  Dios 
él  le  había  dado,  é  que  se  fuese  con  él  don  Florestan, 
rey  de  Gerdeña,  é  que  luego  le  entregarla  todo  el  se- 
ñorío de  Calabria,  como  lo  él  mandó,  é  de  lo  otro  par- 
tiría con  él  como  con  hermano  verdadero ;  lo  cual  así  se 
fizo;  que  después  que  este  Arquisil,  emperador  de  Ro- 
ma, llegó  en  su  gran  imperio,  de  todos  con  mucho  amor 
fué  recibido,  é  siempre  tovo  en  su  compañía  á  aquel 
esforzado  é  valiente  caballero  don  Florestan ,  rey  de 
Cerdeña  é  príncipe  de  Galabría,  por  el  cual  así  él  como 
todo  el  imperio  fué  acrecentado  é  honrado,  así  como 
adelante  vos  contaremos.  Despedido  este  emperador  de 
Amadís,  ofiresciéndole  su  persona  é  señorío  á  su  querer 
á  mandado.  Hoyando  consigo  á  su  mujer,  que  mas  que 
así  mismo  amad»,  é  á  aquel  muy  noble  y  esforzado  ca- 
ballero Florestan,  que  en  igual  de  hermano  le  tenia,  é 
á  la  muy  fermosa  reina  Sardamira,  é  haciendo  llevar  el 
cuerpo  del  emperador  Palin  é  de  aquel  muy  esforzada 
caballero  donFloyan,  que  en  el  monesterío  de  Luvaina 
estaban,  que  por  mandado  del  rey  Lisuarte  allí  habían 
puesto,  y  el  del  príncipe  Salustanquidio,  que  al  tiempo 
que  Amadís  é  sus  compañeros  trajeron  allí  á  la  inso- 
la Firme  á  Oriana « lo  mandó  muy  honradamente  poner 
en  una  capilla  para  en  su  tierra  les  dar  las  sepolturas 
que  á  su  grandeza  convenia ,  é  á  todos  los  romanos  que 
presos  en  la  ínsohi  Firme  habian  estado.  Entrado  en 
la  gran  flota  que  el  emperador  Patio  en  el  puerto  de 
Vindilisora  habia  dejado,  que  allí  mandó  venir,  se  vol- 
vió á  su  imperio.  Todos  los  otros  reyes  é  señores  adere- 
zaron para  se  irá  sus  tierras;  pero  antes  de  su  partida 
acordajron  de  dar  orden  cómo  aquellos  caballeros  que 
habian  de  ir  á  ganar  aquellos  señoríos  de  Sansueña,  6 
del  rey  Arábigo,  é  la  Profunda  ínsula,  fuesen  con  tal  re- 
caudo, que  sin  coutrastc  alguno  acaba  en  lo  que  les 
convenia. 
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Ainadfs  habló  con  el  rey  Lisuarle ,  díciéndole  que 
creía,  según  el  tiempo  había  estado  fuera  de  su  tierra, 
que  rccebia  alguna  congoja ;  qtke  si  así  era,  le  pedia  por 
merced  que  por  él  mas  no  se  detoviese.  El  Rey  le  dijo 
que  antes  allí  habia  descansado  con  mucho  placer,  pe- 
roque  ya  era  razón  de  se  hacer  como  lo  ól  decia ;  y  que 
8i  para  aquello  que  aquellos  caballeros  iban  su  ayuda 
fuese  menester,  que  de  grado  gcla  daría.  E  Amadís  ge- 
lo  agradeció  muclio  6  le  dijo  que,  pues  los  señores  e8ta% 
ban  presos,  que  no  serla  menester  mas  aparejo  de  la 
gente  que  con  el  rey  Perlón ,  su  señor,  allí  quedaba,  é 
que  si  caso  fuese  que  lo  suyo  fuese  necesario,  que  co- 
mo «le  su  señor,  á  quien  todos  habían  de  servir,  é  para 
ello  aquello  se  ganaba,  lo  tomaría.  El  Rey  le  dijo  que 
pues  así  le  parecía,  que  luego  aconlaba  de  so  partir ; 
pero  antes  hizo  juntar  toilos  aquellos  señores  6  señoras 
en  la  gran  sala,  porque  les  quería  fablar.  Pues  estando 
todos  juntos,  el  rey  Lísuarte  dijo  al  rey  Cildadan  :  «La 
gran  lealtad  vuestra ,  que  en  las  cosas  pasadas  de  mu- 
chos peligros  ó  congojas  me  sacó,  aquella  me  alormen- 
ta  é  allíge ,  por  no  saber  alcanzar  en  qué  satisfacer  se 
pueda ;  ó  si  la  igualoza  del  galardón  que  su  gran  me- 
recimiento merece  se  hobiose  de  dar,  en  baldo  sería 
buscarlo,  pues  que  hallar  no  se  podría ;  ú  viniendo  d  lo 
posible  que  es  en  mi  mano,  digo  que  así  como  vuestra 
noble  persona,  por  lo  que  á  mi  servicio  tocó,  fué  puesta 
en  muchas  afruentas,  así  esta  mia,  con  todo  lo  que  deba- 
jo de  su  señorío  está,  será  con  voluntad  entera  presta  á 
complír  las  cosas  que  á  vuestra  honra  sean ,  dejándoos 
desde  lioy  en  adelante  el  vasallaje  que  la  contraria  for- 
tuna vuestra  á  mí  señorío  sometió ,  para  que  aquello 
que  hasta  aquí  con  premia  se  hacia ,  de  aquí  adelante, 
si  vuestro  placer  fuero,  sin  ella,  como  entre  buenos  lier- 
manos,  so  faga.n  El  rey  Cildadan  le  dijo  :  «Si  esto  se 
debo  agradecer  ó  nu,  dejólo  que  lo  juzguen  aquellos 
que  tovioron  por  alguna  premia  causa  de  seguir  mas  la 
voluntad  ajena  que  la  suya,  por  donde  siempre  congoja 
é  sospiros  les  acompañaron.  E  podéis,  mí  señor,  creer 
que  la  voluntad  que  hasla  aquí  con  desamor  por  fuerza 
teníades ,  que  do  aquí  adelante  con  amor  ó  mucha  mas 
gente  é  mas  obediencia  ó  acatamiento  os  seguirá  en  las 
cosas  q\ie  mas  agradables  vos  fueren,  y  esto  quede  [rara 
el  tiempo  en  que  la  experiencia  lo  pueda  mostrar. »  Todos 
aquellos  grandes  señores  tovioron  á  gran  virtud  lo  que  el 
rey  Lisuarte  fizo,  ó  mucho  gelo  loaron ;  mas  sobre  to- 
dos fué  don  Cuadragante ,  que  nunca  en  al  infusaba 
sino  en  cómo  aquella  lástima  y  desventura  tan  grande 
que  sol»re  aquel  reino  estaba,  donde  él  natural  era,  y 
en  otros  tiempos  muy  honrado  é  señoreado  sobre  otros 
fuera ,  fuese  quitada  de  aquella  tan  grande  é  deshonrada 
servidumbre.  El  rey  Lisuarte  le  preguntó  qué  era  su 
▼oluntad  de  facer,  porque  ól  acordaba  de  se  volver  á  su 
tierra.  El  respondió  que,  si  le  ploguiese,  quedaría  alli 
para  dar  orden  cómo  su  tío  don  Cuadragante  fuese  á 
ganar  el  señorío  de  Sansueña,  aunque  si  menester  fuo- 
so,  que  iría  con  él.  El  Rey  le  dijo  que  decia  bien,  é  que 
le  placía  que  se  ficiese,  é  si  alguna  de  su  gente  hu- 
biese menester,  que  luego  gela  enviaría.  El  gelo  agrá* 
dcscin  mucho ,  é  dijo  (|ue  bien  creia  que  bastaba  la 
que  de  allí  podían  enviar,  pues  que  Barsinan  eslabí 
pmo» 


caballería. 

Con  esto  se  partió  el  rey  Usikarta  é  m  eompda. 
Amadís  é  Oríana  fueron  con  él,  aunqua  él  no  quiso, 
cerca  de  una  jornada,  donde  se  voWleiraa  á  dar  orden 
en  aquello  que  habéis  oído ,  lo  cual  se  concertó  en  esia 
manera :  que  por  cuanto  el  reino  del  rey  Arábigo  en 
comarcano  al  señorío  de  Sansueoa,  quo  don  Cuadra- 
gante  é  don  Bruneo  fuesen  juntos,  ó  luego  al  oomienze 
ganasen  lo  que  en  mejor  disposición  é  monos  fuerte  fue», 
y  que  lo  otro  seria  mas  ligero  deconquerir.  Y  dooGahíit 
dijo  que  él  se  quería  ir,  é  que  Dragonís,  su  primo, « 
fuese  con  él ,  pues  que  ya  á  poco  tiempo  podría  temar 
armas ;  que  ól  con  todo  lo  mas  que  do  su  reino  haber 
pediese  quería  ayudarie  á  ganar  aquella  Profunda  la* 
sohi ;  é  don  Cálvanos  le  dijo  que  también  quería  él  ha- 
cer aquel  mismo  viaje ,  é  que  de  la  insola  de  Mongui 
sacaría  para  ello  buena  gente.  Con  este  acuenlo  se  pa^ 
tió  don  Galaor  con  aquella  muy  fermosa  reina  Bríolao. 
ja,  su  mujer,  é  üragonis  con  ellos ,  é  doii  Galvánesé 
Madasíma  á  su  tierra,  para  aderezar  lo  mas  presto  que 
pediesen  para  aquel  camino.  Agraes ,  aunque  nmel» 
fué  rogado  que  quedase  en  la  bisela  Firme  con  Ani* 
dís,  no  lo  quiso  facer;  antes  dijo  que  Iría  con  don  Brunei 
con  la  gente  del  Rey  su  padre,  ó  quo  no  le  paitirii 
del  fasta  que  en  paz  rey  lo  dejase,  é  asf  lo  filo óm 
Brian  de  Monjaste  con  don  Cuadragante  ó  todos  loi 
otros  caballeros  que  alli  se  fallaron,  en  especial  el  bis* 
no  y  esforzado  de  Angriote  de  Estravaus,  que  nunca  p« 
cosas  que  Amadís  le  dijo  porque  se  fuese  á  reposar  ási 
tierra,  le  podo  quitar  de  no  ir  con  don  Bruneo  de  Bonii 
mar.  Todos  estos,  con  armas  nuevas  é  corazones  erfv- 
zades,  llevando  consigo  la  gente  de  España,  é  la  de  El 
cocía,  ó  de  Irlanda,  y  del  marqués  de  Troque,  padrada 
don  Bruneo,  é  la  de  Gauhi,  é  la  del  rey  de  Bohemia, é 
otras  muchas  compañas  que  allí  de  otras  partes  les  vi- 
nieron,  entraron  en  una  gran  flota,  rogando  todos  mudio 
á  Grasandor  que  con  Amadís  quodiasc  para  le  facer  coia- 
pañía,  ül  cual  contra  su  voluntad  quedó,  que  mas  qui- 
siera facer  aquel  camino;  pero  no  estovo  de  balde,  ai 
Amadís  tamiK>co ;  que  muchas  veces  salieron  é  acaba- 
ron grandes  cosas  en  armas ,  quitando  muchos  toerloi 
é agravios  que  á  dueñas  é  á  doncellas  se  facían, é i 
otras  i)crsouas  que  por  sus  manos  ni  facultad  no  se  po- 
dían valer,  de  que  fueron  requeridos,  asi  como  la  his- 
toria os  lo  contará  adelante. 

El  rey  Cildadan ,  como  mucho  amase  á  don  Caadn- 
gante,  porfió  de  ir  con  él  cuanto  pudo,  mas  él  no  lo 
consintió  en  ninguna  guisa;  antes  le  rogó  que  persa 
amor  luego  se  fuese  á  su  reino ,  por  dar  alegría  é  coa- 
solar á  la  Reina  su  mujer  é  á  todos  los  suyos  con  las  bue- 
nas nuevas  que  llevaban ;  que  bien  podía  decir  que  si 
íiaciendo  enteramente  su  deber  liabia  su  libertad  per^ 
dido ,  que  usí  cumpliendo  con  su  honra  á  lo  que  obli« 
gado  era,  por  la  promesa  é  jura  ^ue  fizo  la  había  gi- 
nado.  Gastíles,  sobrino  del  emperador  de  Gonstantíoo- 
pla,  liabia  enviado  toda  su  gente  coa  el  man|ués  Sala- 
dor, y  quedó  él  por  ver  el  cabo  de  aquel  negocio  ao 
qué  paraba,  porque  al  Emperador  su  señor  contar  lo 
sóplese  por  entero;  é  como  esto  vio  que  se  hcia,  lia- 
bló  con  Amadís  é  dyole  que  mucho  le  pesaba  por  uo 
tener  aparejo  de  gente  luira  ayudar  aquellos  cabi- 
,  Ueíoi  en  tal  iomada  \  pero  qt^e  si^l  por  iuen  lo  lovieseí 
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ía  con  su  por^oriiL  6  con  algunos  de  los  que  le 
jctlado.  Amadis  le  dijo  :  o5Ii  señor,  bastar  da- 
to, que  por  causa  de  vuestro  lio  é  vuestra  soy 
1  tanta  honra  como  veis,  C*  ú  Dios  plega,  por 
rced,  que  me  llegue  á  tiemito  que  gelo  yo  slr- 
,  mi  senor,  partios  luego,  é  besadle  las  manos 
I  decidle  que  todo  cuanto  so  ganó  cu  esto  pa- 
anu  él ,  é  que  siempre  será  ú  su  servicio  c  de 
mandare ;  é  también  vos  comiendo  que  beicis 
s  por  mi  á  la  muy  fcrroosa  Leonorina  é  á  la 
norcsa ,  ¿  dccildes  que  yo  cumpliré  lo  que  les 
y  les  enviaré  un  caballero  de  mi  linaje,  de 
bien  se  podrán  scrvir.^Eso  creo  yo  bien,  di- 
is;  que  tantos  liay  en  él,  que  pora  todo  el 
odrian  bastar.»  Con  esto  se  despidió,  é  se  mc- 
navc,  donde  por  agora  no  se  cuenuí  mas  del 
tiempo. 

•tado  6  aparejado  lo  que  oído  liabédes,  movió  la 
1  del  puerto  por  la  mar  con  todos  aquellos  ca- 
cen aquel  esfuerzo  que  sus  grandes  corazones 
I  Jar  en  las  otras  afruentas.  Amadisquedóen  la 
me,  é  Grasandor  con  él ,  como  dicho  es;  é  con 
uedaron  Mabilia ,  é  Melicia,  é  Olinda ,  ó  Gra- 
)gando  á  Dios  que  ayudase  á  sus  maridos.  El 
in  é  la  reina  Eiisena ,  su  mujer,  se  tomaron  á 
»plandian  y  el  rey  de  Dacia  é  los  otros  donce:- 
iron  con  Amadis,  esperando  el  tiempo  de  ser 
s,  ó  Urganda  la  Desconocida,  que  lo  habia  de 
como  lo  prometió  é  lo  dijo. 
;ora  deja  la  historia  de  liablar  de  aquellos  ca- 
lue  iban  á  ganar  aquellos  señoríos,  é  de  todas 
cosas,  jtor  contar  ¡o  que  le  avino  á  Amadis  á 
ilgun  tiempo  que  alli  estovo. 

CAPITULO  XLVI. 

dls  sp  partió  solo  con  la  daeña  que  vino  por  la  mar  por 

I  mnrrte  del  caballf  ro  muerto  que  en  el  barco  iraia ,  y 
i  le  3\ino  en  aquella  demanda. 

no  liabédes  oido  quedó  en  la  insola  Firmo  Ama- 

II  señora  Oriana  al  mayor  vicio  é  placer  que 
>allero  estovo,  de  lo  cual  no  quisiera  él  ser  apar- 
[ue  del  mundo  le  iiciesen  señor ;  que  así  como 
úsente  de  su  señora  las  cuitas  é  dolores  é  con- 

su  apasionado  corazón  sin  comparación  le 
aban,  no  fallando  en  ninguna  parle  reparo  ni 
alguno,  así  extremadamente  se  tornaba  todo 
rario  estando  en  su  pre-encia ,  viendo  aquella 
ermosura,  que  par  no  ienia,  é  asi  se  le  fueron 

cosas  pasadas  de  la  memoría,  que  en  al  no 
mies  salvo  en  aquella  buena  ventura  en  que 
se  vcia.  Pero  como  en  las  cosas  perecederas 
indo  no  haya  ni  se  pueda  fallar  ningún  acá- 
n,  pues  que  Dios  no  lo  quiso  onlcnar,  que 
^uí  pensamos  ser  llegados  al  cabo  de  nuestros 
lego  en  punto  somos  atormentados  de  otros  ta- 
por  ventura  mayores,  á  cabo  de  algún  espacio 
)j  Amadis  tornando  en  sí,  conociendo  que  ya 
or  suyo  sin  ningún  contraste  lo  tenia,  comcn- 
ilarse  de  la  vida  pasada,  cuánto  á  su  honra  é 
i  allí  linbia  seguido  las  cosas  de  las  armas ,  é 
mdo  mucho  tiempo  eo  aquella  vida  se  pgdrii 
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escurecer  é  menoscabar  su  fama ;  do  manera  que  era 
puesto  en  grandes  congojas,  no  sabiendo  qué  facer  de 
sí,  é  algunas  veces  lo  fabló  con  muclia  homildad  con 
Oriana,  su  señora,  rogándola  muy  afincadamente  le  die- 
se licencia  para  salir  de  allí  é  ir  á  algunas  partes  don« 
de  creía  que  seria  menester  su  socorro ;  mas  ella,  como 
se  viese  en  aquella  insola  apartada  de  su  padre  y  ma- 
dre y  de  toda  su  naturaleza ,  é  otra  consolación  no  to- 
viese  ni  compañía  sino  á  él  para  satisfacer  su  soledad, 
nunca  otorgárgelo  quiso,  antes  siempre  con  muchas 
lágrímas  rogaba  que  diese  algún  descanso  á  su  cuerpo 
do  los  trabajos  que  fasta  alli  había  pasado,  é  asimismo 
diciéndoU)  que  se  le  acordase  cómo  aquellos  sus  amigos 
eran  ¡dos  á  tan  gran  peligro  do  sus  personas  é  gentes 
corno  por  ganar  aquellos  .señoríos  se  les  podría  recre- 
cer, é  que  si  algún  contraste  allá  hobiesen,  que  estan- 
do alli  muy  mejor  que  de  otra  parte  les  podría  socor- 
rer; y  con  esto  é  otras  cosas  muchas  de  grandes  amores 
trabajaba  por  le  detener.  Mas  como  muchas  veces  se 
vos  ha  dicho  en  esta  historia,  que  las  entrañas  deste 
caballero  desde  su  niñez  fueron  encendidas  de  aquel 
gran  fuego  de  amor,  que  desde  el  primero  día  que  la 
comenzó  á  amar  le  vino,  é  junto  con  esto,  el  gran  temor 
de  ninguna  cosa  la  enojar  ni  pasar  su  mandamiento, 
por  bien  ni  por  mal  que  lo  avenir  pediese ,  con  muy 
poca  premia,  aunque  su  deseo  gran  congoja  pasase,  era 
detenido. 

Pues  ya  determinado  á  complir  lo  que  su  señora  le 
mandaba,  acordó  con  Grasandor  que  en  tanto  que  al- 
gunas nuevas  de  la  flota  les  venian ,  que  de  alli  fuera 
saliesen  á  correr  monte  é  andar  á  caza  por  dar  algún 
ejercicio  á  sus  personas ,  lo  cual  luego  fué  aparejado; 
é  salían  con  sus  monteros  é  canes  fuera  de  la  insola; 
que,  como  se  ha  os  dicho  en  este  libro,  habia  los  mejores 
montes  é  riberas  de  osos  é  puercos  y  venados,  é  otras 
muclias  animalías,  é  aves  de  rio,  que  en  otra  tanta  par- 
te hallar  se  podicsen ;  é  cazaban  mucho  dello,  con  que 
á  las  noches  se  acogían  á  la  insola  con  gran  placer, 
asi  dellos  como  dolías,  y  esta  vida  tovieron  por  algún  es- 
pacio de  tiempo.  Pues  así  acaesció,  que  estando  im  día 
Amadis  en  una  armada  en  la  halda  de  aquella  monta- 
ña, cerca  de  la  ribera  de  la  mar,  esperando  algún  puer- 
co ó  bestia  Gera ,  teniendo  por  la  trailla  un  muy  her- 
moso can ,  que  él  mucho  amaba ,  miró  contra  la  mar  é 
vio  de  lueñe  venir  un  batel  la  vía  donde  él  estaba;  é 
cuando  mas  cerca  fué  vio  en  él  una  dueña  é  un  hombre 
que  lo  remaba,  é  porque  le  pareció  que  debia  ser  algu- 
na cosa  extraña,  dejó  la  armada  donde  estaba,  é  fuese 
con  su  can  por  la  cuesta  abajo,  colando  entre  las  gran- 
des matas  sin  que  alguno  de  su  compaña  le  viese ;  é 
llegando  á  la  ribera,  failó  que  la  dueña  é  aquel  hombro 
que  con  ella  venia  sacaban  arrastrando  del  batel  un 
caballero  muerto,  armado  de  todas  armas,  é  le  pusieron 
en  tierra ,  é  su  escudo  cabe  él.  Amadis ,  como  á  ellos 
llegó,  dijo  :  «Dueña,  ¿quién  es  ese  caballero  é  quién  lo 
mató?i)  La  dueña  volvió  b  cabeza,  é  aunque  con  paños 
de  monte  lo  vio,  como  los  caballeros  en  tal  auto  andar 
suelen,  é  solo,  luego  conoció  que  era  Amadis,  é  comen- 
zó á  romper  sus  tocas  é  vestiduras,  faciendo  muy  gran 
duelo  é  diciendo  :  a;Oh  señor  Amadis  de  Gaula!  acor- 
red á  eftUtiistf  líB  v9ii\itf»parloqiie  deiwis  i  cabelle- 
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rfa,  6  porque  oslas  mis  manos  os  sacaron  del  vicnlrc  do 
vuestra  madre ,  é  Gcieron  el  arca  en  que  en  la  mar  Tuistes 
odiado  i)orque  la  vida  so  salvase  de  aquella  que  vos  pa- 
rió ;  acerredme,  Señor,  pues  que  para  acorrer  6  reme- 
diar los  atribulados  ó  corridos  en  este  mundo  nascis- 
tes,  en  tanta  amargura  como  sobre  mi  es  venida.»  Ama- 
dis  bobo  muy  gran  duelo  do  la  dueña,  6  como  lo  oyó 
aquellas  palabras,  miróla  mas  que  antes,  é  luego  cono- 
ció que  era  Darioleta,  la  que  se  falló  con  la  Reina  su 
madre  al  tiempo  que  él  fué  engendrado  é  nacido,  do  lo 
cual  muclio  mas  el  dolor  le  creció ;  y  llegóse  á  ella ,  é 
quilándole  las  manos  do  los  cabellos,  que  la  mayor  par- 
te dellos  eran  blancos,  le  preguntó  qué  cosa  era  aquella 
por  que  así  lloraba  é  tan  duramente  sus  cabellos  me- 
saba ;  que  gelo  dijese  luego,  y  que  no  dejaría  de  poner 
su  vida  al  punto  de  la  muerte  porque  su  gran  pérdida 
reparada  fuese.  La  dueña  cuando  esto  le  oyó  fincóse  de- 
lante del  de  hinojos  é  quísole  besar  las  manos,  mas  él 
nogelas  quiso  dar,  y  ella  le  dijo :  «Pues,  Señor,  cumple 
que ,  sin  á  otra  parte  ir  donde  algún  estorbo  hayáis, 
entréis  luego  comigo  en  este  batel ,  é  yo  vos  guiaré 
donde  mi  cuita  remediar  se  puede,  é  por  el  camino  la 
mi  desventura  os  contaré. n  Amadís,  como  tan  aquejada 
la  vio  é  con  tanta  pasión,  bien  creyó  que  la  dueña  ha- 
bla pasado  por  gran  afruenla ;  é  como  desarmado  se  vie- 
se, sino  solamente  de  lasu  muy  buena  espada,  y  que  si 
por  sus  armas  enviase,  uriana  lo  deternia,  de  manera 
(jue  no  podría  ir  con  la  dueña,  acordó  de  se  armar  de 
las  armas  del  caballero  muerto,  é  asi  lo  fizo,  que  mandó 
ú  aquel  hombre  que  lo  desarmase,  é  armase  á  él,  lo  cual 
luego  fué  hecho ;  é  tomando  la  dueña  consigo  y  el  hom- 
bre que  remaba ,  se  metió  prestamente  en  el  batel ,  y 
queríendo  partir  do  la  ribera ,  acaso  llegó  un  montero 
do  los  de  su  compaña,  que  iba  tras  un  venado  que  iba 
herido,  y  se  le  acogiera  á  aquella  parteque  las  matas  eran 
muy  masespesas,alcual,  cuando  Amadís  lo  vio,  llamólo  é 
díjole  :  «Di  ú  Gnisandor  cómo  yo  me  voy  con  esta  dueña 
que  aquí  agora  aportó ,  y  que  le  demando  perdón ;  que 
la  gran  pérdida  é  priesa  suya  me  quila  que  no  lo  pueda 
hablar  ni  ver,  y  que  le  ruego  que  faga  enterrar  este 
caballero,  y  me  gane  perdón  de  Oriana,  mi  señora,  por- 
que sin  su  mandado  fago  este  viaje ;  crea  que  no  lie 
podido  hacer  al  que  gran  vergüenza  no  me  fuese.»  C 
dicho  esto,  partió  el  batel  de  la  ribera  á  la  mas  príesa 
que  llevar  se  pudo ,  é  andovieron  todo  aquel  dia  é  la 
noche  itor  la  via  que  allí  la  dueña  habla  venido. 

Eii  este  comedio  preguntó  Amadís  á  la  dueña  que  le 
dijese  la  priesa  é  afruonta  en  que  estaba,  para  que  su 
acorro  tanto  habia  menester,  la  cual,  llorando  muy 
agrámente ,  le  dijo : «  Mi  señor,  vos  sabréis  que  al  tiem- 
po que  la  Reina  vuestra  madre  partió  de  Guula  para  ir  á 
(*sta  vuestra  insola  á  las  bodas  vuestras  y  de  vuestros 
hermanos,  ella  envió  un  mensajero  á  mi  marido éá  mí 
(i  la  pequeña  Bretaña,  donde  por  su  mandado  estamos 
por  gobernadores,  por  el  cual  nos  mandó  que  en  vien- 
do su  carta  nos  viniésemos  tras  ellos  ú  la  insola  Firme, 
porque  no  era  razón  que  tales  fiestas  sin  nosotros  pasa- 
sen ;  y  esto  lo  causó  la  su  gran  nobleza  y  el  mucho  amor 
(|ue  nos  tiene,  mas  que  nuestros  merecimientos.  Pues 
habido  este  mandamiento,  luego  mi  marido  y  aquel 
desveutarailo  de  mi  íijo  que  allá  dejaimos  muerto « cu- 
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yas  son  esas  armas  que  llováis ,  é  yo  entramos  con  bue- 
na compaña  de  servidores  en  la  mar  en  una  nave  asaz 
grande;  é  navegando  su  tiempo,  el  cual,  por  la  nuestra 
contraria  fortuna,  se  mudó  de  tal  manera ,  que  nos  fizo 
desviar  de  la  vía  que  traíamos  gran  parte,  ¿  nos  trajo 
á  calx)  de  dos  meses  y  de  muchos  peligros  que  con  aque- 
lla gran  tormenta  nos  sobrevinieron,  una  noche  por 
gran  esfuerzo  del  viento  á  la  insola  de  la  Torre  Reniie* 
ja ,  donde  es  señor  dolía  el  gigante  llamado  Balun ,  nías 
bravo  y  mas  fuerte  que  ningún  gigante  de  todas  las  in- 
solas; é  como  al  puerto  llegamos ,  no  sabiendo  en  qué 
parte  éramos  arribados ,  cuanto  alguna  pieza  noi%  ilcln« 
vimos  por  guarecer  allí  en  aquel  puerto,  luego  en  la 
hora  gentes  de  la  insola  en  otras  fustas  nos  cercaron, 
de  manera  que  fuimos  todos  presos  y  tenidos  allí  (asta 
la  mañana  que  al  gigante  nos  llevaron ,  el  cual  cono 
nos  vio  preguntó  si  venia  entre  nos  algún  caballero. 
Mi  marido  le  dijo  que  si ,  que  él  lo  era ,  é  aquel  otro 
que  cabe  él  estaba  que  era  su  fijo.— Pues,  dijo  el  Gi- 
gante, conviene  que  paséis  por  la  costumbre  de  la  in- 
sola.—Y  ¿qué  costumbre  es?  dijo  mi  marido.  — Qiic 
os  habéis  de  combatir  comigo  uno  á  uno,  dijo  el  Gi- 
gante, é  si  cualquier  de  vosos  podiérdes  defender uoa 
hora,  seréis  libres  y  toila  vuestra  compaña;  é  si  fuér- 
des  vencidos,  en  aquella  hora  seréis  mis  presos;  pero 
quedaros  ha  alguna  esperanza  á  vuestra  salud  si  cono 
buenos  probárcdes  todis  vuestras  fuerzas;  mas  si  por 
ventura  vuestra  cobardía  fuere  tan  grande  que  eoesta 
aventura  de  tomar  la  batalla  do  vos  deje  poner,  seréis 
metidos  en  una  cruel  prisión,  donde  pasaréis  grandes 
angustias  en  pago  de  haber  tomado  orden  de  caballe- 
ría ,  teniendo  en  mas  la  vida  que  la  honra  uí  las  cosas 
que  para  tomar  jurastes.  Agora  vos  he  dicho  toda  b 
razón  de  lo  que  aquí  se  mantiene;  escoged  lo  que  mu 
vos  agradare. — Mi  marido  le  dijo:— La  batalla  quere- 
mos; que  de  balde  traeríamos  armas  sí  por  espanto  de 
algún  peligro  dejásemos  de  facer  con  ellas  aquello  para 
que  fueron  establecidas.  Mas  ¿qué  seguridad  tememos, 
si  fuéremos  vencedores ,  que  nos  será  guardada  la  ley 
que  decís?— No  hay  otra ,  dijo  el  Gigante ,  sino  mi  pa- 
labra, que  por  mal  ni  por  bien  nunca  á  mi  grado  que- 
brada será ;  antes  me  consentiré  quebrar  por  el  cuerpo, 
é  así  lo  tengo  hecho  jurar  á  un  mi  fijo  que  aquí  tengo, 
é  á  todos  mis  servidores  é  vasallos.  — En  el  nombre  de 
Dios,  dijo  mi  mando,  hacedme  dar  mis  armas  é  mi  caki- 
llo,  é  á  este  mi  lijo  también,  é  aparejadvos  para  la  ba- 
talla.—Eso,  dijo  el  Gigante,  luego  será  fecho.— Pues 
así  fueron  armados  ellos  y  el  Gigante ,  y  puestos  á  ca* 
IkiIIo  en  una  gran  pla/n  qucohlá  entre  unas  penis  i  la 
puerta  del  castillo ,  que  es  muy  fuerte. 

vCntoncesel  malaventurado  de  mi  lijo  rogó  tanto  á  su 
padre,  que  á  mal  de  su  grado  le  otorgó,  la  primera  jus- 
ta, en  la  cual  fué  del  Gigante  tan  duramente  encontra- 
do ,  que  así  á  él  como  al  caballo  derribó  tan  crudamen- 
te, que  el  uno  y  el  otro  á  un  punto  perdieron  la  vida. 
Mi  mando  fué  para  él  y  encontróle  en  el  escudo,  mas 
no  fué  sino  como  dar  en  una  torre;  y  el  Gigante  llegó 
á  él ,  é  trabóle  tan  recio  por  el  un  brazo ,  que ,  como 
quiera  que  él  sea  dotado  de  alta  fuerza ,  según  su 
grandeza  de  cuerpo  y  do  cilad ,  asi  lo  sacó  de  la  silla 
CQOíQ  si  uu  niño  fuera.  Esto  fecho,  mandó  dejar  á  mi 
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Dverto  en  el  campo ,  é  á  mi  marido  é  á  mi ,  é  una 
Ira  fija  que  traiamos  para  que  sirviese  á  Melicia, 
tn  hennana ,  nos  bizo  llevar  suso  al  alcázar ,  é  á 
tn  compaña  mandó  meter  en  una  prisión.  Cuan- 
»  esto li comencé,  como  mujer  fuera  de  sentido, 
asi  lo  estaba  en  aquella  bora,  á  dar  gritos  muy  gran- 
y  decir:  —¡  Oh  rey  Perlón  de  Gaula !  agora  fueses 
]iii  ó  alguno  de  tus  fijos ,  que  bien  me  cuidaría  con- 
ó  coa  cualquier  dellos  salir  desta  tan  gran  tríbula- 
.— Cuando  el  Gigante  esto  oyó  dijo  :^¿Qué  conocí- 
Uo  tienes  tú  con  ese  rey  ?  ¿Es  este  por  ventura  el 
«  de  uno  que  se  llama  Amadis  de  Gaula?— Si  es, 
cierto,  dije  yo;  é  si  cualquier  dellos  aqui  estovie- 

0  serias  poderoso  de  me  facer  ningún  desaguísa- 
que  ellos  me  ampararían  como  aquella  que  todos 
dias  gasté  y  despendí  en  su  servicio.— Pues  si  tan- 
mza  en  ellos  tienes ,  dijo  él ,  yo  te  daré  logar  que 
tes  aquel  que  te  mas  agradare;  é  mas  me  placería 
fiíese  Amadis,  que  tan  preciado  es  en  el  mundo, 
[He  este  mató  á  mi  padre  Madanfabul  en  la  batalla 
rey  Cildadan  y  del  rey  Lisuarte,  cuando  so  el  bra- 
nen  de  la  silla  al  mesmo  rey  Lisuarte  llevaba  é  se 
OOD  él  á  las  barcas;  y  este  Amadis ,  que  á  la  sazón 
«lebros  se  llamaba,  lo  siguió,  é  como  quiera  que 
lefensa  de  su  señor  y  de  los  de  su  parle  pudo  herir, 
108  mi  padre  le  viese,  á  su  salvo ,  no  se  le  debe  con- 
i  gran  esfuerzo  ni  valentía,  ni  á  mi  padre  á  gran 
Honra;  é  si  deste,  que  tan  famoso  es  é  tanto  bas  ser- 
>»  te  quieres  valer,  toma  aquel  barco  con  un  marí- 
»  qu^o  te  daré  para  le  guiar ,  é  búscalo ,  é  porque 

1  so  saña  é  gana  de  te  vengar  se  encienda,  llevarás 
el  caballero  tu  fijo  armado  é  muerto  como  está,  ó 
1  te  ama  como  tú  piensas,  y  es  tan  esforzado  como 
]6  dicen ,  veyendo  esta  tu  gran  lástima,  no  se  ex- 
aráde  venir.^^Guando  yo  esto  le  oí  díjele:  —Si  yo 
I  lo  que  dices,  é  trayo  aquel  caballero  á  aquesta  tu 
lia,  ¿por  dónde  será  cierto  que  le  mantornas  ver- 
.? — Deso ,  dijo»  no  tengas  ni  él  tenga  cuidado;  que 
tqioe  en  mí  baya  otras  cosas  de  mal  y  de  soberbia, 
>  he  mantenido  é  mantemé  todo  el  tiempo  de  mi  vi- 
de  antes  la  perder  que  mi  palabra  fallezca  de  aque- 

qoe  prometiere,  la  cual  yo  te  doy  para  cualquiera 
alleroque  contigo  viniere,  é  mucho  mas  entera  si 
re  Amadis  de  Gaula,  que  no  baya  de  qué  se  temer 
o  de  mi  persona  sola  á  mi  grado. — Pues  yo,  Señor, 
endo  esto  que  el  Gigante  me  dijo«  é  á  mi  fijo  muer- 
é  mi  marido  é  mi  señor  é  mi  fija  presos ,  con  toda 
sslra  compaña,  heme  atrevido  á  venir  en  esta  ma- 
«y  confiando  en  nuestro  Señor  y  en  la  buena  ven- 
a  vuestra ,  y  en  la  crueza  de  aquel  diablo ,  que  tan- 
DOntra  su  servicio  es ,  que  me  dará  venganza  de  aquel 
¡dor  con  gran  prez  de  vuestra  persona. »  Amadis, 
mdo  esto  oyó,  mucho  le  pesó  de  la  desventura  de  la 
B&a,  que  mucho  de  su  padre  el  rey  Períon  é  de  la 
DM  su  madre  é  de  todos  ellos  era  amada,  y  tenida 
r  una  de  las  buenas  dueñas  de  todo  el  mundo  de  su 
aera;  é  asimesmo  tovo  por  grande  afruenta  aquella, 
tanto  por  el  peligro'de  la  batalla ,  aunque  grande  era, 
{on  la  íám^  de  aquel  Balan ,  como  por  entrar  en  su 
Kda ,  y  entre  gente  donde  lo  convenia  estar  á  toda 
mesura;  pero  poniendo  su  tacho  todo  en  la  mano 
LC. 
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de  aquel  Señor  que  sobre  todos  la  tiene ,  é  habiendo 
gran  piedad  de  aquella  dueña  y  de  su  marido ,  la  cual 
nunca  de  Morar  cesaba ,  pospuesto  todo  temor ,  con  muy 
gran  esfuerzo  la  iba  consolando,  é  diciéndole  que  muy 
presto  seria  reparada  y  vengada  su  pérdida ,  si  Dios  por 
bien  lo  toviese  que  por  él  se  pediese  acabar.  Pues  asi 
como  oís  andovieron  dos  dias  é  una  noche,  é  al  ter- 
cero día  vieron  á  su  siniestra  una  insola  pequeña  con 
un  castillo  que  muy  alto  parecía.  Amadis  prd^ntó  al 
marinero  si  sabia  cuya  fuese  aquella  insola;  él  dijo  que 
sí,  que  era  del  rey  Gildadan,  y  que  se  llamaba  la  in- 
sola del  Infante.  «Agora  nos  guia  allá,  dijo  Amadis, 
porque  tomemos  alguna  vianda ;  que  no  sabemos  lo  que 
acaescer  podrá.» 

Entonces  volvió  el  barco ,  é  á  poco  rato  llegaron  á  la 
insola,  é  cuando  fueron  á  pié  de  la  peña ,  vieron  des- 
cendir  por  la  cuesta  ayuso  un  caballero ,  é  como  á  ellos 
llegó  saludólos,  y  ellos  á  él;  y  el  caballero  déla  inso- 
la preguntó  quién  era.  Amadis  le  dijo:  a  Yo  soy  un  ca- 
ballero de  la  insola  Firme,  que  vengo  por  dar  derecho 
á  esta  dueña,  si  la  voluntad  de  Dios  fuere,  de  un  tuer- 
to y  desaguisado  que  acá  delante  en  otra  insola  resci- 
bió.  —¿En  qué  insola  fué  eso?  dijo  el  caballero.— En 
la  insola  de  la  Torre  Bermeja ,  dijo  Amadis.— E  ¿quién 
le  fizo  ese  tuerto?»  dijo  el  caballero.  Dijo  Amadis: 
«Balan  el  gigante ,  que  rae  dicen  que  es  señor  de  aque- 
lla insola.— Pues  ¿qué  enmienda  le  podéis  vos  solo 
dar?^Combatirme*con  él,  dijo  Amadis,  y  quebran- 
tarle la  soberbia  que  á  esta  dueña  ha  fecho  é  á  otros 
muchos  que  gelo  no  merecieron. »  El  caballero  se  co- 
menzó'á  reír ,  como  en  desden ,  é  dijo : «  Señor  caballe- 
ro de  la  insola  Firme ,  no  se  ponga  en  vuestro  corazón 
tan  gran  locura  en  querer  de  vuestra  voluntad  buscar 
aquel  de  quien  todo  el  mundo  huye;  que  si  el  señor 
desa  insola  donde  venís,  que  es  Amadis  de  Gaula,  6 
sus  dos  hermanos  don  Galaor  é  Florestan ,  que  hoy  son 
U  flor  y  el  cabo  de  los  caballeros  del  mundo,  todos  tres 
viniesen  á  se  combatir  con  este  Balan,  les  sería  tenido 
á  gran  locura  de  aquellos  que  le  conocen ;  por  eso  yo 
os  consejo  que  dejéis  este  camino;  que  de  vuestro  mal 
é  daño  habría  pesar,  por  ser  caballero  é  amigo  de  aque- 
llos á  quien  tanto  ama  y  precia  el  rey  Cildadan ,  mi  se* 
ñor,  que  me  han  dicho  que  él  y  el  rey  Lisuarte  son  ya 
concertados  con  Amadis,  é  no  sé  en  qué  forma,  sino 
tanto  que  soy  certificado  que  quedaron  en  mucho  amor 
é  conconlia;  ó  si  como  lo  habéis  comenzado  lo  seguís, 
no  es  otra  cosa,  salvo  iros  conocidamente  á  la  muer- 
te.» Amadis  le  dijo :  «La  muerte  ó  la  vida  en  las  manos 
de  Dios  están,  é  á  los  que  quieren  ser  loados  sobre  los 
otros  conviene  que  se  pongan  é  acometan  cosas  peli- 
grosas é  las  que  los  otros  no  osan  acometer;  y  esto  no 
lo  digo  yo  por  me  tener  por  tal,  mas  porque  lo  deseo 
ser;  é  por  estoves  ruego,  caballero,  señor,  que  me  no 
pongáis  mas  miedo  del  que  yo  trayo ,  que  no  es  poco; 
é  si  vos  ploguiere ,  por  cortesía  me  socorráis  con  al- 
guna vianda  de  que  nos  podamos  ayudar,  si  algún  en- 
trevalo  viniere.- Esto  haré  yo  de  buen  grado,  dijo  el 
caballero  de  la  insola;  é  mas  haré  :  que  por  ver  cosa 
tan  extraña,  quiero  tenerlos  compañía  hasta  que  vues- 
tra ventura^  buena  ó  mala ,  pase  con  aquel  bravo  gi- 
gante.» 
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trn ,  no  soría  para  mí  gran  trabajo  andu  el  caininu  to- 
do en  un  (lia  natural. »  El  Emperador  le  dijo :  «  Mi  bue- 
na señora,  por  mas  contento  me  tengo  de  haber  gana- 
do vuestro  amor  é  buena  voluntad  que  gran  parte  de 
mi  señorío ;  y  pues  por  vuestra  virtud  á  ello  me  liabeis 
convidado ,  no  se  os  olvide  lo  que  me  prometistes;  que 
si  en  mi  corazón  é  voluntad  está  asentado  de  lo  agra- 
dcsccr  con  todas  mis  fuerzas ,  vos  muy  mejor  que  yo  lo 
sabéis.»  Urganda  le  dijo  :  a  Mi  señor»  yo  os  veré  en 
tiempo  que  por  mi  os  será  restituido  el  primer  fruto  de 
vuestra  generación,  v  Entonces  miró  contra  Amadís, 
que  no  babia  habido  tiempo  de  le  poder  fablar ,  ó  díjo- 
le  :  «  Pues  de  vos ,  noble  caballero ,  no  se  debe  perder 
el  abrazo,  aunque,  según  la  favorable  fortuna  en  tan- 
ta grandeza  os  ha  ensalzado  é  puesto  en  la  cumbre,  ya 
no  teméis  en  mucho  los  servicios  6  placeres  de  los  que 
poco  podemos;  porque  estas  mundanales  cosas  muy 
prestamente,  siguiendo  la  orden  del  mundo,  con  pe- 
queña causa  é  aun  sin  ella  podrían  variar.  Agora  que 
os  paresce  que  mas  sin  cuidado  podréis  pasar  vuestra 
vida,  especial  teniendo  la  cosa  del  mundo  por  vos  mas 
deseada  en  vuestro  poder,  sin  la  cual  todo  lo  restante 
TOS  fuera  causa  de  dolorpsa  soledad ;  agora  es  mas  ne- 
cesario sostenerlo  con  doblado  trabajo ;  que  la  fortuna 
no  es  contenta  cuando  en  semejantes  alturas  flore  é 
muestra  sus  fuerzas ,  porque  muy  mayor  mengua  y  me- 
noscabo de  vuestra  gran  honra  sería  perderlo  ganado, 
que  sin  ello  pasar  antes  que  ganado  fué.  nAmadís  le  dijo : 
a  Según  los  grandes  beneficios  que  de  vos ,  mi  buena  se- 
ñora, yo  tengo  rescebidos,  con  el  gran  amor  que  siem- 
pre me  lovistes ,  aunque  para  la  satisfacion  de  m!  vo- 
luntad muy  poderoso  me  fallase,  muy  pobre  me  sin- 
tiría  para  lo  poner  en  las  cosas  que  á  vuestra  honra  to- 
casen ,  que  por  vos  me  fuesen  mandadas:  que  no  puede 
ser  ello  tanto,  aunque  el  mundo  fuese,  que  mucho  mas 
no  sea  razón  do  lo  aventurar  en  lo  que  digo,  o  Urganda 
lo  dijo  :  ((El  gran  amor  que  vos  tengo  me  causa  decir 
desvarios  ó  dar  consejo  donde  menester  no  es.n 

Entonces  Ilog.iron  lodos  aquellos  cnhalioros  é  la  sa- 
ludaron ,  é  dijo  á  don  Galaor  :  (i  A  vos ,  mi  bqen  señor, 
ni  al  rey  Cildadan  no  digo  n^ora  nada ,  porque  yo  mo- 
raré aquí  con  vos  a1;:;unos  días,  y  tememos  tiempo  de 
fablar. »  E  volviéndose  á  sus  enanos,  les  mandó  que 
se  tornasen  á  la  Gran  Serpiente ,  é  trajesen  en  una 
barca  un  palafrén ,  y  sendos  para  sus  donceles ;  lo  cual 
fue  luego  fecho.  Los  reyes  y  señores  tenían  sus  cabaHos 
alejados  de  allí ;  que  el  temor  de  aquella  ñera  bestia  no 
les  daba  logar  que  á  olios  se  llegasen ,  é  dejaron  alli 
hombres  que  la  pusiesen  en  el  palafrén ,  y  ellos  se  fue- 
ron á  pié  á  tomar  los  suyos.  Ella  les  dijo  que  les  roga- 
ba mucho  que  hobiesen  por  bien  que  ninguno  la  lle- 
vase sino  aquellos  dos  donceles  sus  enamorados;  así 
se  fizo ,  que  todos  fueron  delante  al  castillo ,  y  ella  á 
la  poslre  con  su  compaña ;  é  andovieron  fasta  llegar  á 
In  huerta  donde  las  reinas  estaban  ó  señoras  grandes, 
i\m  no  r|uiso  posar  en  otra  parte.  E  antes  que  con  ellas 
onlraso  dijo  contra  Esplandian  :  «A  vos,  muy  fermo- 
80  doncel,  encomiendo  yo  esto  mi  tesoro  que  lo  guar- 
déis ;  ((ue  en  grnn  parte  no  so  fallarla  tan  rico,  n  En- 
tonos lo  (MI t royó  los  donceles  por  la  mano  y  enlróso 
en  ia  liunria,  doiidG  fué  üc  todas  tan  bien  recebidacuol 
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nunca  mujer  en  ninguna  parlo  lo  fuera,  dundo  ella 
vio  tantas  reinas,  tantas  princesas,  é  iuQnita.s  otras 
personas  de  gran  eslima  ó  valor,  mirólas  á  todaicon 
mucho  placer  édijo :  « ¡Oh  corazón  mío !  ¿qué  puedes 
de  aquí  adelante  ver,  que  causa  de  gran  soledad  no  lo 
sea,  pues  en  un  día  has  visto  los  mejores  ó  mas  virtuo- 
sos caballeros  é  mas  esforzados  que  en  el  mundo  fue- 
ron ,  é  las  mas  honradas  y  fermosas  reinas  y  señoras 
que  nunca  nacieron?  Por  cierto  puedo  decir  que  de  lo 
uno  é  otro  es  aquí  la  perfecion ;  é  aun  mas  digo,  que 
asi  como  aquí  es  junta  toda  la  gran  altcxa  de  las  ar- 
mas é  la  beldad  del  mundo,  así  es  mantenido  amor 
con  la  mayor  lealtad  que  lo  nunca  fué  en  ninguna  u» 
son.»  Así  se  metió  en  la  torre  con  ellas,  é  demandó  lí- 
cencía  á  las  reinas  para  que  pediese  posar  con  Oríaot 
é  con  las  que  con  ella  estaban ,  las  cuales  la  sublema 
luego  á  su  aposentamiento.  Pues  metidas  en  sa  cá- 
mara, no  podía  partir  los  ojos  de  mirar  á  Oriana,  éá 
la  reina  Briolanja ,  é  á  Melicia ,  ó  Olinda ,  que  á  la  fer- 
mosura  destas  ninguna  se  igualaba,  é  no  facía  lino 
abrazar  á  la  una  é  á  la  otra ;  asi  estaba  con  ellas  co- 
mo fuera  de  sentido,  do  placer ,  y  ellas  le  hacían  tanta 
honra  como  si  señora  de  todas  fuese. 

CAPITULO  XL1II. 

Cono  Amidfs  flio  eaur  i  su  primo  Dngonit  con  la  iahsia  Ei* 
treltéta,  y  qoe  flieie  i  gantr  U  Profunda  Insoli,  doade  fieie 
rey. 

Agora  dice  la  historia  que  Dragonis ,  primo  de  Am- 
dís  y  de  don  Galaor,  era  un  caballero  mancebo  muy 
honrado  y  de  gran  esfuerzo,  asi  como  lo  mostró  eolu 
cosas  pasadas ,  especial  en  la  batalla  que  el  rey  Usau' 
te  bobo  con  Galvánes  é  sus  comimñeros  sobre  la  Insola 
de  Mongaza,  donde  este  caballero,  después  que  don 
Florcstan  é  don  Guadraganle ,  é  otros  muchos  nobles 
caballeros  fueron  feridos  y  presos  por  don  Galaor,  y 
el  rey  Cildadan ,  ó  Norandel ,  é  por  toda  la  gran  gente 
de  su  parle  que  sobre  ellos  cargó,  é  don  Galvánes  lle- 
vado á  la  dicha  inso!a  muy  mal  ferido ,  quedó  con  los 
pocos  que  de  su  parle  quedaron ,  é  con  los  caballeros 
que  do  su  padre  allí  tenía,  por  escudo  ó  amparo  de  to- 
dos ellos ,  donde  por  causa  de  su  discreción  é  buen  es- 
fuerzo fueron  reparados,  así  como  mas  largo  el  tercero 
libro  desta  historia  lo  cuenta.  Este  no  so  falló  en  la  in- 
sola Firme  al  tiempo  que  Amadis  hizo  los  casamientos 
de  sus  hermanos  é  de  los  otros  caballeros  que  ya  oís- 
tes,  porque  desde  el  monesterio  de  Lu vaina  se  fué  coa 
una  doncella ,  á  quien  él  de  antes  habia  prometido  un 
don.  E  combatióse  con  Angrifo,  señor  del  valle  del 
Fondo  Piélago,  que  preso  tenia  al  (mdre  dclla,  por  ha- 
ber del  una  fortaleza  que  á  la  entrada  del  vallo  tenia ; 
é  Dragonis  hobo  con  él  una  cruel  é  gran  l^atalla ,  por- 
que aquel  Angrifo  era  el  mas  valiente  caballero  que  ta 
aquellas  montañas  donde  él  moraba  se  i>odia  follar; 
pero  al  cabo  fué  vencido  por  Drngonis  como  hombre 
que  se  á  derecho  combalia ,  é  sacó  de  su  poder  al  pa- 
dre de  la  doncella,  é  mandó  An¿^rifo  que  dentro  de 
veinte  días  fuese  en  la  insola  Firme ,  y  se  pusiese  en 
la  merced  do  la  princusa  Oriana ;  ó  porque  se  falló 
cerca  de  la  insola  de  Monga/.a ,  quiso  ver  á  don  Gal- 
I  vincs  ó  tt  Uadasima ,  y  estando  con  ellos ,  llegó  el 
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meosiyero  del  rey  Lisotrte  i  los  llamar  para  llevarlus 
i  la  íusola  Firme,  asi  como  lo  prometiera  á  Agrájes ;  6 
loése  con  ellos  á  Vindilisora,  donde  Tueron  con  mucho 
amor  é  grande  bonra  recebidos ;  é  desde  allf  se  fueron 
eoQ  el  Rey  é  con  la  Reina  á  la  insola  Firme,  como  ya 
obtes,  donde  falló  Dragonis  el  concierto  de  los  casa- 
mientos y  el  repartimiento  de  los  señoríos ,  como  es 
eoolado ,  do  que  hobo  gran  placer,  é  loaba  mucho  lo 
qoa  Amadis,  su  primo >  habia  fecho,  é  aparejábase 
coaoto  podía  para  ser  en  aquella  conquista,  que  bien 
creído  tenia  que  se  no  podía  acabar  sin  grandes  fechos 
de  armas ;  pero  Amadís,  como  le  amase  de  todo  su  co- 
raioD,  consideró  que  mocha  sinrazón  sería  é  gran 
itrgüenu  suya  si  tal  caballero  quedase  sin  gran  parle 
de  lo  que  él  habia  ayudado  con  tanto  trabajo  á  ganar, 
é  un  día  apartándole  por  aquella  huerta,  asi  le  dijo  : 
«Mi  seiíor  é  buen  primo,  aunque  vuestra  juventud  ó 
gran  esfuerzo  de  corazón ,  deseando  acrecentar  honra 
en  las  grandes  afruentas ,  vos  quite  deseo  do  mas  estado 
y  reposo  del  que  liasta  aqui  tovísles,  la  razón,  á  quien 
todos  obligados  somos  de  nos  llegar,  comojuente  prín- 
ciptl  donde  la  virtud  mana ,  y  el  tiempo  que  se  os  ofre- 
ce, quieren  que  vuestro  propósito  mudado  sea,  é  sigáis 
el  consejo  de  mí  poco  saber  é  gran  voluntad ,  que  asi 
como  á  mi  proprío  corazón  vos  ama.  Yo  he  sabido  cómo 
al  tiempo  que  socorrimos  en  Luvahia  al  rey  Llsuartc 
con  los  que  de  los  contrarios  al  principio  fuyeron ,  fué 
el  rey  de  la  Profunda  Insola,  que  ferido  estaba ;  agora 
sé  por  un  escudero  del  rey  Arábigo,  que  es  aqui  ve- 
nido, C(^mo  entrando  en  la  mar  luego  fué  muerto ;  pues 
aquella  Insola  donde  él  fué  señor  tengo  yo  por  bien  que 
sea  vuestra,  é  della  seáis  llamado  rey;  é  á  Palomir, 
vuestro  hermano,  se  le  quede  el  señorío  de  vuestro  pa- 
dre, y  seáis  casado  coa  la  infanta  Estréllela,  que,  co- 
mo sabéis,  viene  de  ambas  partes  de  reyes,  é  á  quien 
Oriana  mucho  ama ;  y  esto  tengo  por  bueno  é  me  pla- 
ce que  se  faga,  porque  mas  quiero  forzar  vuestra  vo- 
luntad iometíéndoia  á  la  razón ,  que  yo  pasar  tal  ver- 
güenza en  no  haber  vos ,  mi  buen  primo ,  parte  del 
bien  que  Dios  me  ha  dado,  asi  como  vos  mas  que  otro 
alguno  del  mal  habido  lo  lia.»  Dmgonis,  comoquiera 
que  su  deseo  fuese  de  ir  con  don  Bruneo  é  don  Cuadra- 
gante  á  les  ayudar  con  su  persona  fasta  que  aquellos 
MDoríos  bebiesen,  é  si  de  allí  vivo  quedase,  de  se  pa- 
ar  á  las  partes  de  Roma,  buscando  algunas  aventuras, 
y  esUr  alguna  temporada  con  el  rey  de  Gerdeña,  don 
Florestan,  por  le  ver  é  saber  sí  le  habia  menester  para 
alguna  oosa ,  como  hombre  que  en  tierra  extraña  se 
fallaba ,  é  de  allí  tomarse  á  ver  á  Ainadís  á  la  Insola 
Firme  ó  donde  estoviese;  y  pensaba  que  en  estos  ca- 
minos mucha  bonra  é  gran  fama  podría  ganar  ó  morir 
como  caballero,  veyendo  con  el  amor  tan  grande  que 
Amadís  aquello  le  dijo,  hobo  gran  empacho  de  le  respon- 
der otra  cosa,  sino  que  lo  remitía  todo  á  su  volunUid, 
que  en  aquello  y  en  todo  lo  que  le  mandase  le  seria 
obediente;  así  que,  luego  fué  desposado  con  aquella 
infinita,  y  señalada  para  él  la  Profunda  Insola  que  ya 
I,  de  que  luego  se  llamó  rey  é  lo  fué  con  muy 
1  bonra ,  como  adelante  se  dirá.  Esto  asi  fecho,  co- 
mo oís,  Amadls  demandó  al  rey  Lísoarle  el  ducado  de 
Bristoya  para  don  Gvílan  el  cuidador,  que  lo  él  mu- 
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clio  amaba,  y  se  casase  con  la  Duquesa,  que  él  tamo 
amaba ,  y  que  él  le  entregaría  al  Duque  que  allí  tenia 
preso.  El  Roy,  así  por  su  amor  de  Amadís,  como  por- 
que tenia  muchos  t:argos  é  grandes  de  don  Guílan ,  é 
porque  el  Duque  le  habia  sido  traidor,  otorgólo  de  bue- 
na voluntad.  Amadís  le  besó  las  manos  por  ello,  é  don 
Guílan  gelas  quiso  besar  á  él;  mas  Amadís  no  quiso, 
antes  lo  abrazó  con  grande  amor ;  que  este  fué  el  ca- 
ballero del  mundo  de  su  tiempo  que  mas  comedido  é 
mas  manso  ó  humano  fué  con  sus  amigos. 

CAPITULO  XLIV. 

Cerno  los  reyes  la  Jantiron  i  dir  orden  en  las  bodas  de  aquellos 
fnndes  seflores  j  sefioras,  é  lo  qie  en  ello  se  ftso. 

Los  reyos  se  tomaron  á  juntar  como  de  ante,  é  con- 
certaron las  bodas  para  el  cuarto  día,  y  que  durasen 
las  fiestas  quince  días,  en  cabo  de  los  cuales  todas  las 
cosas  despachadas  fuesen  para  se  tomar  á  sus  tierras. 
Venido  el  dia  señalado,  todos  los  novios  se  juntaron  en 
la  posada  de  Amadís ,  y  se  vistieron  de  tan  ricos  y  pre- 
ciados paños  como  su  gran  estado  en  tal  auto  deman- 
daba, é  asímesmo  lo  lícíeron  las  novias;  é  los  reyes 
é  grandes  señores  los  tomaron  consigo,  é  cabalgando 
en  sus  palafrenes,  muy  ricamente  guarnidos ,  se  fue- 
ron á  la  huerta,  donde  fallaron  las  reinas  é  novias  así- 
mesmo en  sus  palafrenes ;  pues  asi  salieron  todos  jun- 
tos á  la  iglesia,  donde  por  el  santo  hombre  Nasciano 
la  misa  aparejada  estaba.  Pasado  el  auto  de  los  matri- 
monios é  casamientos  con  las  solenídades  que  la  sania 
Iglesia  manda,  Amadís  se  llegó  al  rey  Lisuarte  é  díjo- 
le  :  «Señor,  quiero  demandaros  un  don  que  os  no  sorá 
grave  de  lo  diar.  —  Yo  lo  otorgo ,  dijo  el  Rey.  —  Pues, 
Señor,  mandad  á  Oriana  que  antes  que  sea  hora  de  co- 
mer praebe  el  arco  encanUido  de  los  leales  amadores, 
é  la  cámara  defendida,  que  hasta  aquí  con  su  gran 
tristeza  nunca  con  ella  acabar  se  pudo,  por  mucho  que 
ha  sido  por  nosotros  suplicada  y  rogada ;  que  yo  fío 
tanto  en  su  lealtad  y  en  su  gran  beldad,  que  allí  donde 
há  mas  de  cien  años  que  nunca  mujer,  por  extremada 
que  de  las  otras  fuese ,  pudo  entrar^  entrará  ella  sin  nin- 
gún detenimiento ;  porque  yo  vi  á  Grimanesa  en  tanta 
perfícion  como  si  viva  fuese,  donde  está  hedía  [»or 
gran  arte  con  su  marido  Apolídon,  é  su  gran  fenno- 
sura  no  iguala  con  la  de  Oriana ;  é  en  aquella  cámara 
tan  defendida  á  todas  se  hará  fiesta  de  nuestras  bodas.» 
Y  el  Rey  le  dijo  :  a  Buen  hijo,  señor,  liviano  es  á  mi 
complír  lo  que  pedís ;  mas  lie  recelo  que  con  ello  pon- 
gamos alguna  turbación  en  esta  fiesta,  porque  muchas 
voces  contecQ,  é  todas  las  mas  la  grande  afición  de  la 
voluntad  engañar  los  ojos,  que  juzgan  lo  conürario  do  lo 
que  es;  é  así  podría  acaescer  á  vos  con  mi  hija  Oriana. 
—  No  tengáis  cuidado  deso ,  dijo  Amadís ;  que  mí  co- 
razón me  dice  que  asi  como  lo  digo  se  complirá.  — 
Pues  así  os  place,  asi  sea,»  dijo  el  Rey.  Entonces  se  fu6 
á  su  hija,  que  entre  las  reinas  é  las  otras  novias  osla-* 
ba,  é  dijole  :  «Mi  hija,  vuestro  marido  me  demandó 
un  don ,  ó  no  se  puede  complír  sino  por  vos ;  quiero 
que  mí  palabra  bagáis  verdadera. »  Ella  fincó  los  hi- 
nojos delante  del  y  besóle  las  manos,  é  dijo  :  «Señor, 
á  Dios  plega  que  por  alguna  manera  ven^a  causa,  cqu 
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tn,  no  seria  para  mi  grnn  Iraliajo  andar  el  camino  to- 
do en  un  dia  natural. »  El  Emperador  le  dijo :  « ?ai  bue- 
na señora,  por  mas  conlcnto  me  tengo  de  haber  gana- 
do vuestro  amor  é  buena  voluníad  í|ue  gran  parle  de 
mi  señorío ;  y  pues  por  vuestra  virtud  á  ello  me  hahcis 
convidado ,  no  se  os  olvide  lo  que  me  prometiste^;  que 
si  en  mi  corazón  é  voluntad  eslá  asentado  de  lo  agra- 
desccr  con  todas  mis  fuerzas ,  vos  muy  mejor  que  yo  lo 
sabéis.»  Urganda  le  dijo  :  «Mi  señor,  yo  os  veré  en 
tiempo  que  por  mí  os  será  restituido  el  primer  fruto  de 
vuestra  generación,  w  Entonces  miró  contra  Amadís^ 
que  no  íiatiía  habido  tiempo  de  le  poder  fablar,  é  dijo- 
le  :  «Pues  de  vos ,  noble  caballero»  no  se  debe  perder 
el  abrazo ,  aunque ,  según  la  tavorable  fortuna  en  tan- 
ta grandeza  os  ha  ensalzado  é  puesto  en  la  cumbre,  ya 
lio  lernois  en  mucho  los  servicios  é  placeres  de  los  que 
poco  podemos;  porque  estas  mundanales  cosas  muy 
prestamente ,  siguiendo  la  orden  del  mundo ,  con  pe- 
quen u  causa  é  aun  sin  ella  podrían  variar.  Agora  que 
os  paresce  que  mas  sin  cuidado  podréis  pasar  vuestra 
vida,  especial  teniendo  la  cosa  del  mundo  por  vos  mas 
deseada  en  vuestro  poder»  sin  la  cual  todo  lo  restante 
vos  fuera  causa  de  dolorosa  soledail;  agora  es  mas  ne- 
cesario sostenerlo  con  doblado  trabajo  ¡  que  la  fortuna 
no  es  contenta  cuando  en  semejantes  alturas  íiere  é 
muestra  sus  fuerzas ,  porque  muy  mayor  mengua  y  me- 
noscabo de  vuestra  gran  bonra  seria  perderlo  ganado, 
que  sin  ello  pasar  antes  que  ganado  fué. »  Amadisledijo : 
«Según  los  grandes  beneficios  que  de  vos,  mi  buena  se- 
ñora, yo  tengo  res  cébidos,  con  el  gran  amor  que  siem- 
pre me  tovistes ,  aunque  para  la  satisfacion  de  mi  vo- 
luntad muy  poderoso  rae  fallase ,  muy  pobre  me  sin- 
liria  para  lo  poner  en  las  cosas  que  d  vuestra  honra  to- 
casen ,  que  por  vos  me  fuesen  mandadas;  que  no  puede 
ser  ello  tanto  j  aunque  el  mundo  fuese,  que  raucbo  mas 
no  sea  razón  de  lo  aventurar  en  lo  que  digo,  n  Urganda 
le  dijo  :  «  El  gran  amor  que  vos  tengo  me  causa  decir 
desvarios  é  dar  concejo  donde  menester  no  es.m 

Entonces  llegaron  todos  aquellos  caballeros  é  la  sa- 
ludaron ,  6  dijo  á  don  Galaor  :  w  A  vos ,  mi  bgen  señor, 
ni  al  rey  Cildadan  no  digo  agora  nada ,  porque  yo  mo- 
raré aqui  con  vos  algunos  dias ,  y  tememos  tiempo  de 
fablar.  í>  E  volviéndose  a  sus  enanos,  les  mandó  que 
se  tornasen  á  la  Gran  Serpiente ,  é  trajesen  en  una 
barca  un  palafrén ,  y  sendos  para  sus  donceles ;  lo  cual 
fue  luego  fecho.  Los  reyes  y  señores  icnian  sus  caballos 
alejados  de  atli;  que  el  lemor  de  aquella  fiera  bestiario 
les  daba  loriar  que  á  ellos  se  llegasen,  é  dejaron  alli 
bombres  que  la  pusiesen  en  el  palafrén ,  y  ellos  se  fue- 
ron á  pié  á  lomar  los  suyos.  Ella  les  dijo  que  les  roga- 
ba mucho  que  hubiesen  por  bien  que  ninguno  ta  lle- 
vase sino  aquellos  dos  donceles  sus  enamorados;  así 
se  fizo,  que  todos  fueron  delante  al  caslílto,  y  ella  á 
la  postre  con  su  compaña ;  é  andovicron  fasta  llegar  á 
la  buerla  donde  las  reinas  estaban  é  señoras  grandes, 
que  no  f|uÍso  posar  en  otra  parte.  E  antes  quo  con  ellas 
entrase  dijo  contra  Esplandian  :  a  A  vos,  muy  fermo- 
60  doncel ,  encomiendo  yo  este  mi  tesoro  que  lo  guar- 
déis ;  (¡uo  en  gran  parte  no  se  fallaría  tan  rico,  n  En- 
toni>^s  le  eíitrot:n  los  donceles  por  la  mano  y  éntrese 
en  la  huerta  f  dundo  fue  de  todas  tan  bien  recebidacual 


CABALLEfÜA. 

I  nunca  mujer  en  ninguna  parlo  t)  fuera.  Cuando  día 
vio  tantas  reinas,  tantas  princesas,  é  ixiúnitas  otras 
personas  de  gran  estima  é  valor ,  mlrdlás  ¿  todas  coa 
mucho  placer  édijo  :  «]0b  corazón  mioí  ¿qué  puede» 
de  aqui  adelante  ver ,  que  causa  de  gran  soledad  no  In 
sea ,  pues  en  un  dia  has  visto  los  mejores  ó  mas  virtuo- 
sos  caballeros  é  mas  esforzados  que  en  el  mundo  íue- 
ron ,  é  las  mas  honradas  y  fermosas  reinas  y  señoras 
que  nunca  nacieron  ?  Por  cierto  puedo  decir  que  de  lo 
uno  é  otro  es  aquí  la  perfeclon  ;  é  aun  mas  digo,  que 
así  como  aqui  es  junta  toda  la  gran  atleza  de  bs  ar- 
mas é  la  beldad  del  mundo,  asi  es  mantenido  amor 
con  la  mayor  lealtad  que  lo  nunca  fué  en  ninguna  sa- 
zón.» Asi  se  metiá  en  la  torre  con  ellas,  é  demandó  U* 
cencía  á  las  reinas  para  que  podiese  posar  c^n  Oriana 
é  con  las  que  con  ella  estaban,  las  cuales  la  subieroa 
luego  ¿  su  aposentamiento.  Pues  metidas  en  su  cá-* 
mará ,  no  podía  partir  los  ojos  de  mirar  á  Oriana,  é  i 
ta  reina  Briolanja,  é  á  Melicia,  é  OlLnda ,  que  á  la  fer* 
mosura  destas  ninguna  se  igualaba,  é  no  facía  sino 
abrazar  á  la  una  é  á  la  otra ;  así  estaba  con  ellas  co- 
mo fuera  d©  sentido ,  de  placer ,  y  ellas  le  hacían  tanU 
bonra  como  sí  señora  de  todas  fuese. 

CAPITULO  XLUl 

Cómo  AmadU  fl»  cisar  á  su  primo  Draganís  eon  la  lihala  Eh 
trelliti,  y  que  ráese  á  ginar  U  Proíanda  Insali^  doide  luM 
wy. 


í 


Agora  dice  la  historia  que  Dragonis ,  primo  de 
dis  y  de  don  Gaiaor ,  era  un  caballero  mancebo  muy 
honrado  y  de  gran  esfuerzo ,  asi  como  lo  mostró  en  lai 
cosas  pasadas  f  especial  en  la  batalla  que  el  rey  Lisuai* 
te  bobo  con  Galvánes  é  sus  compañeros  sobm  la  insola 
de  Mongaza,  donde  este  caballero,  después  que  don 
Florestan  é  don  Cuadragante ,  é  otros  mucbos  nobles 
c{ibalIero9  fueron  feridos  y  presos  por  don  Gaiaor,  y 
el  rey  Cikladan,  é  ISorandel ,  é  por  toda  la  gran  genfo< 
da  su  parte  que  sobre  ellos  cargó,  é  don  Galvánes  lle- 
vado á  la  dicha  insola  muy  mal  ferido ,  quedó  con  los 
pocos  que  de  su  parte  quedaron ,  é  con  los  caballeros 
que  de  su  padre  alli  tenía »  por  escudo  é  amparo  de  lo- 
dos ellos ,  donde  por  causa  de  su  discreción  é  buen  e&* 
fuerzo  fueron  reparados,  asi  como  mas  largo  el  tercero 
libro  desla  historia  lo  cuenla.  Este  no  se  falld  en  la  in- 
sola Firme  al  tiempo  que  Amadís  hizo  los  casamientos 
de  sus  hermanos  é  de  los  otros  caballeros  que  ya  oís- 
tes,  porque  desde  el  monesterio  de  Luvaina  se  fué  con 
una  doncella ,  á  quien  él  de  antes  babia  promelido  un 
don.  E  combatióse  con  Angrifo,  señor  del  valle  del 
Fondo  Piélago ,  que  preso  tenia  al  padre  della,  por  ha- 
ber del  una  fortaleza  que  á  la  entrada  del  valle  tenia ; 
é  Dragonis  hobo  con  él  una  cruel  é  gran  batalla,  por-^ 
que  aquel  Angrifo  era  el  mas  valiente  caballero  que  eu 
aquellas  montañas  donde  él  moraba  se  podia  fallar;^ 
pero  al  cabo  fué  vencido  por  Dragonb  como  hombr» 
que  se  á  derecho  combatía ,  é  sacó  de  su  poder  al  pa-, 
dre  de  h  duncella,  é  mandó  Angrifo  que  dentro  dft 
veinte  dias  fuese  en  la  insola  Firme ,  y  se  pusiese  ei^ 
la  merced  de  la  princesa  Oriaiía ;  ó  porque  se  fallA 
cerca  de  la  insola  de  Mongaza,  quiso  ver  á  don  Gal- 
I  vines  é  á  Uadasima ,  y  estando  coq  f Uoi  ^  ll<»g^  el 
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ioní;ajem  ik\  rey  Licuarlo  á  lo?^  llamar  para  llcvürlus 
[  la  insola  Vkma,  así  como  la  promeUera  á  Agrájes;  é 
t  con  ellos  á  Vindílisora ,  donde  fueron  con  mucíjo 
ñor  é  grande  honra  recebidos ;  6  desde  allí  se  fueron 
I  el  Rey  é  con  la  Reina  á  la  insola  Firme,  como  ya 
listes,  donde  falló  Dragonis  el  concierto  de  los  casa- 
Bienios  y  el  reparLimiento  de  los  señoríos ,  como  es 
onUtlo ,  do  que  bobo  gran  placer»  é  loaba  mucho  lo 
ue  Amadís,  su  primo >  había  fecho,  é  aparejábase 
uanlo  podia  para  ser  en  aquella  conquista,  que  bien 
eido  Icnia  que  se  no  podia  acabar  sin  grandes  fechos 
f  armas  j  pero  Amadís,  como  le  amóse  de  todo  su  co- 
aion»  consideró  que  murba  sinrazón  sería  é  gran 
ergüenza  suya  si  lal  caballero  quedase  sin  gran  parle 
( lo  que  él  había  ayudado  con  tanto  trabajo  á  ganar, 
un  dia  apartándole  por  aquella  huerta ,  así  le  dijo  : 
lt Mi  señor  é  buen  primo,  aunque  vuestra  juventud  ó 
an  esfuerzo  de  corazón ,  deseando  acrecentar  honra 
i  las  grandes  afnientas ,  vos  quite  deseo  de  mas  estado 
•  reposo  del  que  hasta  aquí  tovistes,  la  razón,  á  quien 
dos  obligados  somos  de  nos  llegar,  comojucnte  prin- 
Ipal  donde  la  virtud  mana ,  y  el  liempo  que  se  os  ofrc* 
B,  quieren  que  vuestro  propósito  mudado  sea»  é  sigáis 
!  consejo  de  mi  poco  saber  é  gran  voluntad ,  que  asi 
no  á  mi  proprio  corazón  vos  ama.  Yo  he  sabido  cómo 
tiempo  que  socorrimo:^  en  Luvaina  al  rey  Lisuarlc 
on  los  que  de  los  contrarios  al  principio  fuyeron ,  fué 
I  rey  de  la  Profunda  Insola ,  que  feriüo  estaba ;  agora 
por  un  escudero  del  rey  Arábigo ,  que  es  aquí  ve- 
aido,  cómo  entrando  en  la  mar  luego  fué  muerto ;  pues 
quella  insola  donde  él  fué  señor  tengo  yo  por  bien  que 
vuestra,  é  delta  seáis  llamado  rey ;  é  á  Pulomír, 
\  bmamo,  se  le  quede  el  señorío  de  vuestro  pa- 
,  y  seáis  casado  con  la  infanta  Estréllela,  que,  co* 
.  sabéis,  fiene  de  ambas  partes  de  reyes,  é  á  qin'en 
ana  mucho  ama  ;  y  e^to  tengo  por  bueno  é  mo  pla- 
tee que  se  faga ,  porque  mas  quiero  forzar  vuestra  vo- 
luntad someti«'índola  á  la  razón,  que  yo  pasar  tal  ver- 
uetiza  en  no  liaber  vos,  mi  buen  primo,  parte  del 
Ibien  que  Dios  me  lia  dado,  así  como  vos  mas  que  otro 
liguno  del  mal  habido  lo  ha. n  Dragonis,  como  quiera 
ífue  su  deseo  fuese  de  ir  con  don  Brunoo  é  don  Cuadra- 
Qie  á  les  ayudar  con  su  persona  fasta  que  afjuellos 
ríos  hobiesen,  é  si  de  allí  vivo  quedase,  de  se  pa- 
r  á  las  ptrl^  de  Boma,  buscando  algunas  aventuras, 
'  estar  alguna  temporada  con  el  rey  de  Ordena ,  don 
stan,  por  lo  ver  é  saber  si  le  había  menester  para 
llguaa  cosa ,  como  fiombre  que  en  tierra  exlraiía  se 
Ulaba ,  é  de  allí  tornarse  á  ver  á  Amadís  á  la  ín&ola 
Firme  ó  donde  esto  viese;  y  pensaba  que  en  estos  ca- 
El  i  nos  mucha  honra  é  gran  fama  podría  ganar  ó  morir 
I  caballero,  veyendo  con  el  amor  tan  grande  que 
I  aquello  le  dijo,  hobo  gran  empacbo  de  le  respon- 
dra  cosa,  sino  que  lo  remitía  todo  á  su  voluntad, 
aquello  y  en  todo  lo  que  le  mandase  le  sería 
lienta  ¡  así  que ,  luego  fue  desposado  con  aquella 
ata,  y  señalada  para  v\  la  Profunda  Insola  que  ya 
I,  de  que  luego  se  llamó  rey  é  lo  fui^  con  muy 
I  bonra ,  come»  aJelaiHo  se  dirá.  Esto  asi  fecho ,  co- 
roía,  Amadis  dcmaudóal  rey  Lisuarle  el  ilurado  ele 
'BrUtoya  para  don  Gttilan  el  cuifladori  qm  lo  él  mu-*  i 
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cito  amaba,  y  se  casase  cou  1u  Duquesa,  que  é\  tanto 
amaba ,  y  que  él  le  entregaría  al  Duque  que  allí  tenia 
preso.  El  Rey,  así  por  su  amor  de  Amadís,  como  por- 
que tenia  muchos  t:argos  é  grandes  de  don  Guilaa,  é 
porque  el  Duque  le  había  sido  traidor,  otorgólo  de  bue^ 
na  voluntad.  Amadís  le  besó  las  manos  por  ello,  é  don 
Güilan  gelas  quiso  besar  á  él;  mas  Amadis  no  quiso, 
antes  lo  abrazó  con  grande  amor ;  que  este  fué  el  ca- 
ballero del  mundo  do  su  tiempo  que  mas  comedido  6 
mas  man^  ó  bumano  fué  con  sus  amigos* 

CAHTULO  XLIV. 

CdBió  lof  reyes  stlanlaron  i  d»r  orden  en  lii  bodas  de  aqaelioá 
f rindes  sefiores  y  seflons»  é  lo  410  ea  ello  se  lUo* 

Los  royos  se  tornaron  á  juntar  como  de  ante,  é  eon* 
cortaron  las  bodas  para  el  cuarto  día,  y  que  durasen 
las  fiestas  quince  días,  en  cabo  de  los  cuales  todas  las 
cosas  despachadas  fuesen  para  se  tornar  ¿sus  tierras. 
Venido  el  dia  señalado,  todos  los  novios  se  juntaron  m 
la  posada  de  Amadís ,  y  se  vistieron  de  tan  ricos  y  pre- 
ciados paños  como  su  gran  estado  en  tal  auto  deman- 
daba, é  asimesmo  lo  ücicron  las  novias;  é  los  re^fes 
é  grandes  señores  los  tomaron  consigo,  é  cabalgando 
en  sus  palafrenes ,  muy  ricamente  guuruidos  ,  se  fue- 
ron á  la  Jjuerta,  áondii  fallaron  las  reinas  é  novias  asi- 
mesmo en  sus  palafrenes;  pues  asi  salieron  lodos  jun- 
tos á  la  iglesia ,  donde  por  el  santo  hombre  Nasciano 
la  misa  aparejada  estaba,  fosado  el  auto  do  los  matri- 
monios é  casamientos  con  las  soleuidades  que  la  sania 
Igleiia  míinda,  Amadís  se  llegó  al  rey  Lisuarte  é  dijo- 
le  :  «Señor,  quiero  demandaros  un  don  que  os  no  scrd 
grave  de  lo  dar.  —  Yo  lo  otorgo ,  dijo  el  Rey.  —  Fue*, 
Señor,  mandad  á  Oriana  que  antes  que  sea  hora  de  co- 
mer pruebe  el  arco  encantado  de  los  leales  amadores, 
é  la  cámara  defendida,  que  basta  aquí  con  su  gran 
tristeza  nunca  con  ella  acabar  se  pudo,  por  mucho  que 
ha  sido  por  nosotros  suplicada  y  rogada ;  que  yo  fio 
lauto  en  su  lealtad  y  en  su  gran  beldad,  que  allí  donde 
há  mas  de  cien  años  que  nunca  mujer,  por  eilremada 
que  de  las  otras  fuese ,  pudo  entrar,  entrará  olla  sin  nin- 
gún detenimiento ;  porque  yo  vi  á  Griinanesa  en  tunta  . 
perOcíon  como  si  viva  fuese,  donde  está  bocha  iior 
gran  arte  con  su  marido  Apolidon ,  é  su  gran  ferrao- 
sura  no  iguiila  con  la  de  Oriana  ;  é  en  aquella  cámara 
tan  dercndida  á  todas  se  hará  fiesta  de  nuestras  borlas.» 
Y  el  Rey  le  dijo  :  a  Buen  hijo,  señor,  liviano  es  á  mi 
complir  lo  que  pedís ;  mas  he  recelo  que  con  ello  pon- 
gamos alguna  turtiucion  en  esta  fiesta,  porque  muchas 
veces  contece,  é  todas  las  mas  la  grande  alicton  de  la 
voluntad  engañar  los  ojos,  que  juzgan  lo  contrario  do  lo 
que  es;  é  asi  podría  acaoscer  á  vos  con  mí  hija  Oriana. 

—  No  tengáis  cuidado  deso,  dijo  Amadis;  que  mi  co- 
razón me  dice  que  asi  como  lo  digo  ^q  complirá.  — 
Pues  asi  05  place,  asi  sca,»>  dijo  el  Rey.  l£nlonces  sí!  fu6 
á  su  hija,  que  entre  las  reinas  é  las  otras  novias  esta- 
ba, é  dfjole  :  «Mí  bija,  vuestro  marido  me  demandó 
un  don ,  ó  no  se  puede  comtdir  sino  por  vos  ;  quiera 
quii  mi  palabra  bagáis  verdadera.  »  Ella  fincó  los  ül- 
aojos  delante  del  y  besólo  las  mano»,  é  dijo  :  «Señor, 
á  Dio9  plega  que  por  al^uaa  manera  veusa  causa  con 
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que  os  pueda  S€rvir,  é  mandad  lo  qtio  os  ploguíere, 
qitn  así  se  fará  si  por  mí  complir  se  puede,  n  El  Ríiy 
!a  levanld  é  la  besó  en  el  rostro,  ó  dijo  :  «Bija,  pues 
conviene  que  antes  de  comer  sea'  por  vos  probado  el 
arco  (le  los  leales  amadores  c>  la  cámara  defendida;  <jue 
oslo  os  lí>  «lue  vuestro  marido  me  pide.» 

Cuando  cslo  fué  oído  de  loda  aquella  gente ,  á  mu- 
chas plogo  de  ver  que  la  prueba  se  ficiesc,  ó  á  otras  puso 
f^ran  turbación  ;  que ,  como  la  cosa  tan  grave  de  aca- 
bar fuese,  y  tantas  y  tales  en  ella  habían  fallecido, 
bien  penaaban  que  ía  gloria  que  acabándola  se  alcanza- 
ba, que  así  en  ella  falloscieiido »  se  aventuraban  me- 
noscabo y  vergüenza ;  mas,  pues  que  vieron  que  el  Rey 
lo  mandaba  é  Amadís  lo  demandaba ,  no  nuisieron  de- 
cir sino  que  se  I  i  cíese.  Pues  así  como  estaban  salieron 
de  ta  iglesia  *  é  cabalgando  llegaron  trt  marco  dunde 
allí  adelante  á  ninguno  ni  á  ninguna  era  dada  licencia 
de  entrar,  üí  dinos  para  ello  no  fuesen*  Pues  alli  llega- 
dos, Melicia  é  Olinda  dijerun  á  sus  esposos  que  tam- 
bién querían  ellas  probar  aquella  aventura ,  de  lo  cual 
f^ran  alegría  en  los  coazones  dellos  vino,  por  ver  la 
gran  loídlad  en  que  se  atrevian  ;  pero  temiendo  algún 
revés  t|uc  venir  les  pediese ,  dijéronles  que  ellos  esta- 
bm  bien  contentos  é  satisfecltos  en  sus  voluntades ;  é 
(íor  lo  (|ue  á  ellos  tocaba  no  tomasen  en  sí  aquel  cui- 
dado. Mas  ellas  dijeron  que  lo  bnbian  do  prgíjar ;  que 
sí  en  otra  parle  estoviesen »  con  algui^a  razón  se  po* 
drian  eicusar  deílo;  mas  alÜ,  donde  ninguna  baslnhn, 
no  qucrian  que  pensasen  que  por  lo  que  en  si  babian 
sentido  lo  habían  dejado.  «Pues  que  así  es,  dijeron 
dios,  no  podemos  negar  que  norccebimos  en  ello  la 
maj'or  merced  que  de  [iiii;;una  otra  cosa  que  venir  nos 
pediese. «  Esto  dijeron  luego  al  rey  Lisuartc  é  á  los 
otros  señores.  «En  e$  nombre  de  Dios,  dijeron  ellos,  ó 
á  él  plega  que  sea  en  tal  tiora ,  que  con  mucho  placer 
se  acreciente  la  fiesta  en  que  estamos,»  Allí  descíibal- 
garon  lodos  ó  acordaron  que  entrasen  delante  Melicia 
6  Olinda;  é  así  se  fizo,  que  la  una  tras  la  otra  pasaron 
el  marco,  é  sio  ningún  entrévalo  fueron  so  clareo  y 
entraron  en  la  casa  donde  Apolidon  é  Grimaiiesa  esta- 
ban ;  é  la  trompa  que  la  imagen  encima  del  arco  tenia 
.  Uiuió  muy  dulcemente ;  así  que  lodos  fueron  muy  con- 
solados de  tal  son  ,  que  nunca  otro  tal  vieran ,  sino 
aquellos  que  ya  lo  babian  visto  é  probado.  Uriana  llegó 
al  marco  ó  volvió  el  rostro  contra  Amadís  t?  paróse 
muy  colorada ;  é  tornó  luego  á  entrar,  y  en  llegando  á 
la  mitad  del  sitio ,  la  imagen  comenzó  el  dulce  son ;  é 
como  llegó  so  el  arco,  lanz^  por  la  boca  de  la  trompa 
tuntas  flores  é  rosas  en  tanta  abundancia,  que  lodo  el 
campo  íuó  cubierto  dcllas ;  y  el  son  fué  tan  dulce  é 
tan  ¿iferenciado  del  que  por  las  otras  se  fizo ,  que  to- 
dos sintieron  en  sí  tan  gran  deleite ,  que  en  tanto  que 
durara  tovieran  por  bueno  de  no  partirse  de  allí ;  mas 
como  pasó  el  arco,  cesó  luego  el  son.  Orinna  fallé  á 
üliüda  é  á  Melicia,  que  estaban  mirando  aquellas  figu- 
ras é  «US  nombres,  que  en  el  ja^pe  Jialtaron  escritos  ; 
é  como  la  vieron,  fueron  con  mucbo  \\hcer  contra  ella, 
ó  tomáronla  entre  sí  por  las  manos  é  volviéronse  á  las 
imagines  ;  é  Oríana  miraba  con  gran  abcion  d  Grima- 
nosa,  e  bien  veía  claramente  (|ue  ninguna  de  aquellas, 
ni  de  las  que  fuera  estaban,  no  era  tan  fermosa  conio 
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ella ;  é  mucho  dudó  en  la  prueba  de  la  c4imrt  *  qu 
para  haber  de  entrar  en  elb  la  liabia  de  sobrar  cu  fcr* 
mosura ;  é  por  su  voluntad  dejárasc  de  la  probar,  qi 
de  lo  del  arco  nunca  en  sí  puso  duda ;  que  bien 
el  secreto  enteramente  de  su  corazón,  cómo  qudcií 
fuera  ob}rgado  de  amar  sino  á  su  amifo  Amadís. 

Así  eslovíeron  una  pieza,  y  estovieran  mas,  sino  per, 
ser  el  dia  tal,  que  las  esperaba;  é  acordaron  de  salírsa 
asi  todaí^  tres  juntas  como  estaban ,  tan  contentas  é 
tan  lozanas,  que  ¿  los  que  las  atendian  é  miraban  les 
paresció  f|ue  habían  gran  pieza  acrecentado  en  sus 
hermosuras,  é  bien  cuidaron  que  cualquiera  de  ellas 
era  bastante  para  acabar  la  aventura  de  la  cátnara;  y 
esto  causó,  como  digo»  la  gran  alegría  que  en  sí  traían; 
que  a<í  como  con  ella  toda  fermosura  es  crecida,  así, 
al  coiUrario»  con  la  tristeza  se  aflige  é  abaja.  Sus  tres 
iTinridos,  Amadís  é  Agrííjes  é  don  Bruneo,  que  aque- 
lla aventura  babian  acabado,  como  ya  el  segundo  libro 
desto  historia  vos  lo  ha  contüiío,  fueron  contm  ella?, 
lo  cual  ninguno  de  los  que  allí  estaban  pedieran  ha- 
cer ;  é  conio  á  ellas  llegaron ,  (a  trompa  comenzó  «f 
son  é  A  echar  las  flores ,  que  les  daban  sobre  las  cabe- 
zas, é  abrazáronlas  é  besárontas,  A  así  todos  msm 
salieron.  £sto  hecho,  acordaron  de  ir  á  la  prueba  de  II 
cámara ,  mas  algunas  imhh  que  gran  recelo  llévate 
de  lo  no  poder  acabar.  Pues  llegando  al  sitio  que  en  ti 
saía  del  castillo  estaba ,  Grasinda  se  llegó  á  Amadís  é 
díjolc  :  o  Mi  señor,  como  quiera  que  mi  fermosura  m» 
ajude  tanto  que  el  deseo  de  mí  corazón  complir  st 
puetla ,  no  puedo  forzar  mi  locura  á  que  no  desee  pra» 
barse  en  esta  entrada ;  quM  cierlamenle  nunca  esto 
lástima  de  mi  en  ningún  tiempo  será  partida ,  si  sa 
acaba  sin  que  la  pruebe;  «  como  quiera  que  avenga, 
todavía  me  quiero  aveiiiurar  »  Amadis,  que  en  al  Q4> 
estaba  pensando ,  sino  en  que  todas  la  probasen 
que  su  señora ,  porque  coniplidn  gloría  sobre  todi 
vaso,  que  delta  duda  ningunu  tenía  de  la  no  podei 
bar,  como  de  las  otras  tenia ,  le  respondió  é  dijo  :  «Ifi 
buena  señora ,  no  lo  tengo  yo  esto  que  decís  sino  i 
gnndcza  de  corazón  en  querer  acabar  lo  que  tantas 
fermosas  han  ñittado,  <■  asi  se  fagaj»  Entonces  la  tomd 
por  la  mano  é  la  pasó  adelante,  é  dijo  :  « Señoras, csfli 
señora  muy  hermosa  se  quiere  aquí  probar,  é  así  la 
debéis  facer  vosotras,  señoras  Olinda  é  Melicia;  qut 
á  gran  poquedad  se  del>ria  tener,  habiendo  Dios  repar» 
ti  do  sobre  vosotras  tan  ei  tremada  hermosura ,  que  etr 
cosa  tan  sefmlada  por  ningún  teinor  la  dejásedes  da 
emplear,  é  podrá  ser  que  por  alguna  de  vos  sera  aei- 
bada,  é  quilaréís  á  Oriana  del  gran  sobresalto  que  tie- 
ne.»  Esto  decia  él  en  lo  público,  mas  todo  era  ungido; 
que  bien  sabia  él,  como  dicho  es,  que  por  nincruTiA  de* 
lias  se  podía  acabar  sino  por  su  señora»  <]*  i 

Grimanesa  en  su  tiempo ,  ui  después  á  otra  n  i  i .  t 

muy  gran  parle ,  pudo  llegar  á  la  íermosurn 
das  dijeron  que  así  so  Üciesc;  é  luego  Grashi.i^  .  .  - 
comandó  á  Dios,  y  entró  en  el  sitio  defendido,  é 
poca  premia  llegó  al  padrón  de  cobre,  é  pasó  adelanleí 
{\  llegando  cerca  del  padrón  de  mánnol,  fué  detenida; 
mas  ella,  con  premia  ó  gran  corazón  que  allí  mostró/ 
mucho  mas  que  de  mujer  se  esperaba ,  llegó  ai  de  már^' 
mol;  mas  de  alli  fué  tomada  sin  ninguna  piedad  pof 
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que,  demis  dd  las  afrbetitas  peligrosas  que  por  ti  pasa- 
láo ,  tu  espíritu  será  en  toda  aflicion  é  gran  cuidado 
puesto  por  aquella  que  las  siete  letras  de  la  tu  sinies- 
tn  parte,  encendidas  como  fuego^  serán  leidas  é  enten« 
didas»  é  aquel  gran  encendimiento  é  ardor  que  fasta 
allí  liúi  poseído  traspasará  sus  entrañas  de  tanto  fuego, 
que  miiica  será  amatado  fasta  que  las  grandes  nubadas 
de  los  cuervos  merinos  pasen  de  la  parte  de  oriente 
Bar  eocíaia  de  las  bravas  ondas  de  la  mar,  é  pongan  en 
tn  gran  estrechura  al  gran  aguUocho,  que  aun  en  el  su 
estrecho  albergue  guarescer  no  se  atreva;  y  el  orgullo- 
so iücon  neblí,  mas  preciado  é  fermoso  que  todas  las 
cazadoras  aves,  junte  á  sí  muchos  de  su  linaje  é  otras 
aves  que  lo  no  son;  é  venga  en  su  socorro,  é  &ga  tan 
gran  destruicion  en  los  merinos  cuervos,  que  todo  aquel 
campo  quede  cubierto  de  su  pluma,  é  muchos  dallos 
perexctn  con  sus  muy  agudas  uñas ,  é  otros  sean  afo- 
{jados  en  el  agua,  donde  del  fuerte  neblí  y  de  los  suyos 
seián  alcanzados.  Estonces  el  gran  aguilocho  sacará  la 
mayor  parte  de  sus  entrañas,  é  ponerla  ha  en  las  agu- 
das uñas  del  su  ayudador,  con  que  le  íará  perder  y  ce- 
sar aquella  rabiosa  hambre  que  de  gran  tiempo  muy 
aloimentado  le  ha  tenido ,  é  faciéndolo  poseedor  de  to- 
das sos  selvas  é  grandes  montañas,  será  retraído  en  el 
alcandaia  del  árbol  de  la  santa  huerta.  A  este  tiempo 
esta  gran  serpiente,  cumpliéndose  en  ella  la  hora  limi- 
tada por  la  mi  gran  sabiduría,  delante  todos  será  su- 
mida en  la  gran  mar,  dando  á  entender  que  á  tí,  mas 
en  la  tierra  Grme  que  en  la  movible  agua,  te  conviene 
pasar  al  venidero  tiempo.» 

Esto  dicho,  dijo  á  los  reyes  é  caballeros:  a  Buenos 
señores,  á  mí  conviene  ir  á  otra  parte  donde  excusar  no 
ne  puedo;  pero  al  tiempo  que  Esplandian  será  en  dis- 
posición de  recebir  caballería,  é  todos  estos  donceles 
que  junto  con  él  la  tomarán,  bien  sé  que  á  aquella  sazón, 
por  un  caso  que  á  vos  es  oculto ,  seréis  aquí  juntos  mu- 
chos de  los  que  agora  aquí  estáis ;  é  aquel  tiempo  yo  ver- 
n6,  y  en  mi  presencia  se  fará  aquella  gran  fiesta  de  los 
noveles,  é  vos  diré  muy  grandes  é  maravillosas  cosas  de 
Jas  que  adelante  vemán ;  é  á  todos  amonesto  que  ningu* 
no  en  sí  tome  tal  osadía  de  se  llegar  á  la  serpiente  fasta 
qoe  yo  vuelva;  sí  no,  todos  los  del  mundo  no  le  quitarán 
de  perder  la  vida.  E  porque  vos,  m!  señor  Amadís,  tenéis 
aquí  preso  aquel  malo  é  de  malas  obras  Arcalaus,  que 
se  Ihuna  el  Encantador,  ó  con  su  mala  sabiduría,  que 
nunca  fué  sino  para  dañar,  vos  podría  empecer,  toinad 
estos  dos  anillos,  uno  será  vuestro  é  otro  de  Oríana,  que 
mientra  en  las  manos  los  tnyérdes,  ninguna  cosa  que  por 
él  se  faga  vos  podrá  empecer ,  ni  á  otro  alguno  de  vues- 
tra compaña,  ni  sus  encantamentos  teman  fuerza  nin- 
guna mioDtra  preso  lo  toviérdes ;  é  dígovos  que  lo  no 
matds ,  porque  con  la  muerte  no  pagaría  nada  de  los 
males  por  él  fschos;  mas  que  lo  pongáis  en  una  jaula  de 
flerro,  donde  todos  lo  vean ,  é  allí  muera  muchas  veces; 
que  muy  mas  dolorosa  es  la  muerte  que  á  la  persona 
viví  d^,  que  no  con  la  que  del  lodo  muere  y  fenes- 
ce.»  Entonces  dij5  los  anillos  á  Amadís  é  á  Oriana;  que 
eran  los  mas  ríeos  é  mas  extraños  que  nunca  fueran 
viMos.  Amadís  le  dijo:  «Mí  señora ,  ¿qué  puedo  yo  ha- 
cer qne  vuestra  voluntad  sea,  en  pago  de  tantas  hon- 
ras é  mercedes  que  de  vos  recibo?-«No,  nada,  dijo 
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ella;  que  todo  cuanto  be  fecho  é  ficíere  de  aquí  ade- 
lante me  lo  pagastes  al  tiempo  que  mi  saber  aprove- 
char no  me  podía,  é  me  reslituistes  aquel  muy  fermo- 
so caballero,  que  es  la  cosa  del  mundo  que  yo  mas  amo, 
aunque  él  lo  hace  á  mí  al  contrario ,  cuando  por  fuerza 
de  armas  vencisteslos  cuatro  caballeros  en  el  castillo  de 
la  Calzada ,  donde  me  lo  tenían,  é  después  al  señor  del 
castillo  en  la  sazón  que  fecistes  caballero  á  don  Galaor, 
vuestro  hermano;  é  así  como  con  aquel  gran  beneficio 
esta  mi  vida*  que  sin  él  sostener  no  se  podlera ,  fué  re- 
parada, así  será  puesta  todos  los  días  que  el  Señor  muy 
poderoso  en  este  mundo  la  dejare  por  las  cosas  de  vues- 
tro acrecentamiento.»  Entonces  mandó  que  le  trajesen 
su  palafrén ,  é  todos  aquellos  señores  la  pusieron  en  la 
ribera  de  la  mar,  donde  sus  enanos  é  batel  halló;  pues 
despedida  de  todos,  entró  en  él ,  é  viéronla  cómo  á  la 
gran  serpiente  se  tornó,  é  luego  el  fumo  fué  tan  negro, 
que  por  mas  de  cuatro  días  nunca  pudieron  ver  ningu- 
na cosa  de  lo  que  en  él  estaba;  mas  en  cabo  de  ellos  se 
quitó,  é  vieron  la  serpiente  como  de  antes.  De  Urganda 
no  supieron  qué  se  fizo. 

Esto  así  fecho,  tomáronse  aquellos  señores  á  la  in- 
sola á  sus  juegos  é  grandes  alegrías  que  en  aquellas 
bodas  se  ficieron;  finalmente,  todas  las  cosas  despa- 
chadas, el  Emperador  demandó  licencia  á  Amadís,  por* 
que,  si  le  pluguiese,  quería  con  su  mujer  tomarse  á  su 
tierra  á  reformar  aquel  gran  señorío  que  después  de  Dios 
él  le  había  dado,  é  que  se  fuese  con  él  don  Florestan, 
rey  de  Gerdeña,  é  que  luego  le  entregaría  todo  el  se- 
ñorío de  Calabria,  como  lo  él  mandó,  é  de  lo  otro  par- 
tiría con  él  como  con  hermano  verdadero;  lo  cual  así  se 
fizo;  que  después  que  este  Arquisil,  emperador  de  Ro- 
ma, llegó  en  su  gran  imperio,  de  todos  con  mucho  amor 
fué  recibido,  é  siempre  tovo  en  su  compañía  á  aquel 
esforzado  é  valiente  caballero  don  Florestan ,  rey  de 
Gerdeña  é  príncipe  de  Calabria,  por  el  cual  así  él  como 
todo  el  imperío  fué  acrecentado  é  honrado,  así  como 
adelante  vos  contaremos.  Despedido  este  emperador  de 
Amadís,  ofrescíéndole  su  persona  é  señorío  á  su  querer 
á  mandado.  Hoyando  consigo  á  su  mujer,  que  mas  que 
así  mismo  amad»,  é  á  aquel  muy  noble  y  esforzado  ca- 
ballero Florestan,  que  en  igual  de  hermano  le  tenia,  é 
á  la  muy  fermosa  reina  Sardamira,  é  haciendo  llevar  el 
cuerpo  del  emperador  Patín  é  de  aquel  muy  esforzada 
caballero  donFloyan,  que  en  el  monesterío  de  Luvaina 
estaban,  que  por  mandado  del  rey  Lisuarte  allí  habían 
puesto,  y  el  del  príncipe  Salustanquidio,  que  al  tiempo 
que  Amadís  é  sus  compañeros  trajeron  allí  á  la  inso- 
la Firme  á  Oriana,  lo  mandó  muy  honradamente  poner 
en  una  capilla  para  en  su  tierra  les  dar  las  sepulturas 
que  á  su  grandeza  convenia ,  é  á  todos  los  romanos  que 
presos  en  la  insohi  Firme  habían  estado.  Entrado  en 
la  gran  flota  que  el  emperador  Patín  en  el  puerto  de 
Vindilisora  había  dejado,  que  allí  mandó  venir,  se  vol- 
vió á  su  imperío.  Todos  los  otros  reyes  é  señores  adere- 
zaron para  se  irá  sus  tierras;  pero  antes  de  su  partida 
acordaron  de  dar  orden  cómo  aquellos  caballeros  que 
habían  do  irá  ganar  aquellos  señoríos  de  Sansueña,  6 
del  rey  Arábigo,  é  la  Profunda  ínsula,  fuesen  con  tal  re- 
caudo, que  sin  coutrastc  alguno  acaba  en  lo  que  les 
convenia. 
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Ainadfs  habló  con  el  rey  Lisuarle ,  dicíéndole  que 
CTCln,  según  el  tiempo  habia  estado  fuera  de  su  tierra, 
que  rccebia  alguna  congoja ;  que  si  así  era,  le  pedia  por 
merced  que  por  él  mas  no  se  detovicse.  El  Rey  le  dijo 
que  antes  allí  iiabia  descansado  con  mucho  placer,  pe- 
roque  ya  era  razón  do  se  hacer  como  lo  ól  decía ;  y  que 
si  para  aquello  que  aquellos  caballeros  iban  su  ayuda 
fuese  menester,  que  de  grado  gcla  daria.  E  Amadís  ge- 
1o  agradeció  muclio  ó  le  dijo  que,  pues  los  señores  e8ta% 
ban  presos ,  que  no  serla  menester  mas  aparejo  de  la 
gente  que  con  el  rey  Perion ,  su  señor,  allí  quedaba,  é 
que  si  caso  fuese  (jue  lo  suyo  fuese  necesario,  que  co- 
mo do  su  señor,  á  quien  todos  habían  de  servir,  ó  para 
ello  aquello  se  ganaba,  lo  tomaría.  El  Rey  le  dijo  que 
pues  asi  le  parecía,  que  luego  aconluba  de  so  partir ; 
pero  antes  hizo  juntar  toilos  aquellos  señores  6  señoras 
en  la  gran  sala,  porque  les  quería  fablar.  Pues  estando 
todos  juntos,  el  rey  Lísuarte  dijo  al  rey  Cildadan  :  aLa 
gran  lealtad  vuestra ,  que  en  las  cosas  pasadas  de  mu- 
chos peligros  ó  congojas  me  sacó,  aquella  me  alormen- 
ta  é  aflige ,  por  no  sal)cr  alcanzar  en  qué  satisfacer  se 
pueda ;  é  si  la  igualeza  del  galardón  que  su  gran  me- 
recimiento merece  se  hobiese  de  dar,  en  balde  sería 
buscarlo,  pues  que  hallar  no  se  podría ;  ó  viniendo  á  lo 
posible  que  es  en  mi  mano,  digo  que  así  como  vuestra 
noble  persona ,  por  lo  que  á  mi  servicio  tocó,  fué  puesta 
en  muchas  afruentas,  así  esUi  mía,  con  todo  lo  que  deba- 
jo de  su  señorío  está,  será  con  voluntad  entera  presta  á 
complir  las  cosas  que  á  vuestra  honra  sean ,  dejándoos 
desde  hoy  en  adelante  el  vasallaje  que  la  contraria  for- 
tuna vuestra  á  mi  señorío  sometió ,  para  que  aquello 
que  hasta  aquí  con  iironiia  se  liacla ,  de  aquí  adelante, 
si  vuestro  placer  Umvo,  sin  ella,  como  entre  buenos  her> 
manos,  se  faga.n  El  rey  Cildadan  le  dijo  :  «Si  esto  se 
debe  agradecer  ó  no ,  dejólo  que  lo  juzguen  aquellos 
que  tovioron  por  alguna  premia  causa  de  seguir  mas  la 
voluntad  ajena  que  la  suya,  por  donde  siempre  congoja 
é  sospiros  les  acompañaron.  E  podéis,  mí  señor,  creer 
que  la  voluntad  (¡ue  hasta  aqui  con  desamor  por  fuerza 
teniades ,  que  de  aquí  adelante  con  amor  é  mucha  mas 
gente  é  mas  obediencia  ó  acatamiento  os  seguirá  en  las 
cosas  que  mas  agradables  vos  fueren,  y  esto  quede  |)ara 
el  tiempo  en  que  la  experiencia  lo  pueda  mostrar.»  Todos 
aquellos  grandes  señores  tovicron  á  gran  virtud  lo  que  el 
rey  Lísuarte  fizo,  ó  mucho  gelo  loaron;  mas  sobre  to- 
dos fué  don  Cuadraganle,  que  nunca  en  al  pensaba 
sino  en  cómo  aquella  lástima  y  desventura  tan  grande 
que  sobre  aquel  reino  estaba,  donde  él  natural  era,  y 
en  otros  tiempos  muy  honrado  é  señoreado  sobre  otros 
fuera,  fuese  quitada  de  aquella  tan  grande  é  deshonrada 
servidumbre.  El  rey  Lísuarte  le  preguntó  qué  era  su 
voluntad  de  facer,  porque  él  acordaba  de  se  volver  á  su 
tierra.  El  respondió  que,  si  le  ploguiese,  quedaría  allí 
para  dar  orden  cómo  su  tío  don  Cuadragante  fuese  á 
ganar  el  señorío  de  Sansueña,  aunque  si  menester  fu^ 
se,  que  iría  con  él.  El  Rey  le  dijo  que  decía  bien,  é  que 
le  placía  que  se  ficiese,  é  si  alguna  de  su  gente  hu- 
biese menester,  que  luego  gela  enviaría.  El  gelo  agra- 
desrió  mucho ,  ó  dijo  i|iie  bien  creía  que  bastaba  la 
que  de  allí  podían  enviar,  pues  que  Barsinan  estaba 


Con  esto  se  partió  el  rey  Lbttarto  é  m  eompda. 
Amadís  é  Oríana  fueron  con  él,  aunque  él  oo  quiso» 
cerca  de  una  jornada,  donde  se  volvieron  á  dar  ótáea 
en  aquello  que  habéis  oído ,  lo  cual  se  concertó  en  esla 
manera  :  que  por  cuanto  el  reino  del  rey  Arábigo  en 
comarcano  al  señorío  de  Sansueña,  que  don  CiMdn- 
gante  é  don  Bruneo  fuesen  juntos,  é  luego  al  oomieozo 
ganasen  lo  que  en  mejor  disposición  é  menos  fuerte  fuese, 
y  que  lo  otro  seria  mas  ligero  de  conquerir.  Y  donGaliíit 
d(jo  que  él  se  quería  ir,  é  que  Dragonis,  su  primo,  m 
fuese  con  él ,  pues  que  ya  á  poco  tiempo  podría  temar 
armas ;  que  ól  con  todo  lo  mas  que  de  su  reino  baber 
pediese  quería  ayudaría  á  ganar  aquella  Profunda  lo* 
sob ;  é  don  Galvánes  le  dijo  que  también  quería  él  bi- 
cer  aquel  mismo  viaje ,  ó  que  de  la  insola  de  Mongua 
sacaría  para  ello  buena  gente.  Con  este  acuenlosepv* 
tío  don  Galnor  con  aquella  muy  fermosa  reina  BríolaD- 
ja,  su  mujer,  é  Üragonis  con  ellos ,  é  doii  Galvincsé 
Madasima  á  su  tierra,  para  aderezar  lo  mas  presto  qoa 
pediesen  para  aquel  camino.  Agrájes ,  aunque  mucho 
fué  rogado  que  quedase  en  la  insola  Firme  con  Ani* 
dís,  no  lo  quiso  facer;  antes  dijo  que  iría  con  don  Brunea 
con  la  gente  del  Rey  su  padre,  ó  que  no  se  paiüria 
del  fasta  que  en  paz  rey  lo  dejase,  é  asf  lo  Gsodoa 
Brían  de  Monjaste  con  don  Cuadragante  ó  todos  loi 
otros  caballeros  que  alli  se  fallaron,  en  especial  el  bao* 
no  y  esforzado  de  Angríote  de  Estravaus,  quenuoca  por 
cosas  que  Amadís  le  dijo  porque  se  fuese  á  reposar  áaa 
tierra,  le  podo  quitar  de  no  ir  con  don  Bruneo  de  Bonii 
mar.  Todos  estos,  con  armas  nuevas  é  corazones  ealor- 
lados,  llevando  consigo  la  gente  deEspafiay  é  la  do  El 
cocía,  ó  de  Iríanda,  y  del  marqués  de  Troque,  padre  da 
don  Bruneo,  ó  la  de  Gaula,  é  la  del  rey  de  Bohemia,  é 
otras  muchas  compañas  que  allí  de  otras  partes  les  vi- 
nieron, entraron  en  una  gran  flota,  rogando  todos  mucbo 
á  Grasandorque  con  Amadís  quedase  para  le  facer  coi&- 
pañía,  el  cual  contra  su  voluntad  quedó,  que  mas  qui- 
siera facer  aquel  camino;  pero  no  estovo  de  balde,  ni 
Amadís  tamiK>co ;  que  muchas  veces  salieron  é  acalNi- 
ron  grandes  cosas  en  armas,  quitando  muchos  tnerlos 
é  agravios  que  á  dueñas  é  á  doncellas  se  facían ,  é  i 
otras  i'.crsonas  que  por  sus  manos  ni  facultad  no  se  po- 
dían valer,  de  que  fueron  requeridos,  asi  como  la  his- 
toria os  lo  contará  adelante. 

El  rey  Cildadan ,  como  mucho  amase  á  don  Cuadro- 
gante,  porfió  de  ir  con  él  cuanto  pudo,  mas  él  no  lo 
consintió  en  ninguna  guisa;  antes  le  rogó  que  persa 
amor  luego  se  fuese  á  su  reino ,  por  dar  alegría  é  con- 
solar á  la  Reina  su  mujer  é  á  todos  los  suyos  con  las  bue- 
nas nuevas  que  llevaban ;  que  bien  podía  decir  que  ti 
haciendo  enteramente  &u  deber  liabia  su  libertad  per- 
dido ,  que  así  cumpliendo  con  .su  honra  á  lo  que  obli- 
gado era,  por  la  promesa  ú  jura  «iue  fizo  la  Labia  ga* 
nado.  Gasliles,  sobrino  del  emperador  do  Gonslanlino- 
pla,  liabia  enviado  toda  su  gente  con  el  marqués  Sala- 
dor, y  quedó  él  por  ver  el  cabo  de  aquel  negocio  eo 
qué  paraba,  porque  al  Emperador  su  señor  contarlo 
sopiese  por  entero;  é  como  esto  vio  que  se  íacia,  la- 
bio con  Amadís  é  díjole  que  muclio  le  pesaba  por  im 
tener  aparejo  de  gente  luira  ayudar  aquellos  aba- 
^  llecos  en  tal  ¡ornada ;  pero  qtiie  sí  61  por  iúen  lo  toviesoí 


AMADÍS  DE  GAULA 

qi:f%  é\  iría  con  su  perdona  é  con  algunos  de  los  que  le 
habían  quoilado.  Amadis  le  dyo  :  oMí  señor,  bastar  de- 
be lo  fecho,  (jue  por  causa  de  vueslro  lio  c  vuestra  soy 
puesto  en  tanta  honra  como  veis,  ó  a  Dios  plega,  por 
la  su  merced,  que  me  llegue  á  tiempo  que  gclo  yo  sir- 
Ta,  V  vos,  mi  señor,  partios  luego,  é  besadle  las  manos 
por  mi,  é  decidle  que  todo  cuanto  so  ganó  en  esto  pa- 
sailo  lo  ganó  él ,  é  que  siempre  será  ú  su  servicio  ó  de 
quien  él  mandare ;  é  también  vos  comiendo  que  bebéis 
las  manos  por  mi  á  la  muy  fennosa  Leonorina  é  á  la 
reina  Menoresa ,  é  decildes  que  yo  cumpliré  lo  que  les 
prometí,  y  les  enviaré  un  caballero  de  mi  linaje,  de 
que  muy  bien  se  podrán  servir.^Eso  creo  yo  bien,  di- 
jo Gasliles;  que  tantos  hay  en  él,  que  para  todo  el 
mundo  podrían  bastar.»  Con  esto  se  despidió,  é  se  me- 
tió en  su  nave,  donde  por  agora  no  se  cuenta  mas  del 
hasta  su  tiempo. 

Concertado  6  aparejado  lo  que  oido  liabédes,  movió  la 
gran  dota  del  puerto  por  la  mar  con  todos  aquellos  ca- 
balleros, con  aquel  esfuerzo  que  sus  grandes  corazones 
les  solían  dar  en  las  otras  afruenlas.  Amadísquedóen  la 
insola  Firme,  é  Grasamlor  con  él ,  como  dicho  es;  é  con 
Oriana  quedaron  Mabilia,  é  Melicia,  é  Olinda ,  é  Gra- 
sinda ,  rogando  á  Dios  que  ayudase  á  sus  maridos.  El 
rey  Perion  é  la  reina  Elisena ,  su  mujer,  se  tornaron  íí 
Gaula.  Esplandian  y  el  rey  de  Dacia  é  los  otros  donce- 
les quedaron  con  Amadís,  esperando  el  tiempo  de  ser 
caballeros,  é  Urganda  la  Desconocida,  que  lo  había  de 
ordenar,  como  lo  prometió  é  lo  dijo. 

Vas  agora  deja  la  historia  de  hablar  de  aquellos  ca- 
lialieros  que  iban  á  ganar  aquellos  señoríos,  é  de  todas 
las  otras  cosas,  por  contar  lo  que  le  avino  á  Amadls  á 
cabo  de  algún  tiempo  que  allí  estovo. 

CAPITULO  XLVf. 

Cdmo  Amadís  so  partió  solo  eon  la  dueña  qac  vino  por  la  mar  por 
veogjr  h  maerce  del  caballero  mocrCo  que  en  el  barco  trata ,  y 
4€  io  qac  le  avino  en  aqiella  demanda. 

Así  como  liabédes  oido  quedó  en  la  insola  Firme  Ama- 
dís con  su  señora  Oriana  al  mayor  vicio  é  placer  que 
nunca  caballero  estovo,  de  lo  cual  no  quisiera  él  ser  apar- 
tado porque  del  mundo  le  ílciesen  señor ;  que  así  como 
estando  ausente  de  su  señora  las  cuitase  dolores  é  con- 
gojas de  su  apasionado  corazón  sin  comparación  le 
atormentaban,  no  fallando  en  ninguna  parte  reparo  ni 
descanso  alguno,  asi  extremadamente  se  tornaba  todo 
lo  al  contrario  estando  en  su  presencia,  viendo  aquella 
su  gran  fermosura,  que  par  no  lenia ,  é  así  se  le  fueron 
todas  las  cosas  pasadas  de  la  memoria,  que  en  al  no 
tenia  mientes  salvo  en  aquella  buena  ventura  en  que 
entonces  se  veía.  Pero  como  en  las  cosas  perecederas 
destc  mundo  no  haya  ni  se  pueda  fallar  ningún  aca- 
bado bien,  pues  que  Dios  no  lo  quiso  ordenar,  que 
cuando  aquí  pensamos  ser  llegados  al  cabo  de  nuestros 
deseos,  luego  en  punto  somos  atormentados  de  otros  ta- 
maños ó  por  ventura  mayores,  á  cabo  de  algún  espacio 
de  tiempo «  Amadís  tornando  en  si,  conociendo  que  ya 
aquello  por  suyo  sin  ningún  contraste  lo  tenia,  comen- 
zó ú  acordarse  de  la  vida  pasada ,  cuánto  á  su  honra  é 
\)Tei  fasta  allí  había  seguido  las  cosas  de  las  armas ,  é 
romo C: -^do  mucho  tiempo  eo  aquella  vida  se  podría 
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escurecer  é  menoscabar  su  fama ;  de  manera  que  era 
puesto  en  grandes  congojas^  no  sabiendo  qué  facer  do 
sí,  é  algunas  veces  lo  fabló  con  muclia  homildad  con 
Oriana,  su  señora,  rogándola  muy  afincadamente  le  die- 
se licencia  para  salir  de  allí  é  ir  á  algunas  parles  don- 
de creía  que  seria  menester  su  socorro ;  mas  ella,  como 
se  viese  en  aquella  insola  apartada  de  su  padre  y  ma« 
dre  y  de  toda  su  naturaleza,  é  otra  consolación  no  to- 
viese  ni  compañía  sino  á  él  para  satisfacer  su  soledad, 
nunca  otorgárgelo  quiso ,  antes  siempre  con  muchas 
lágrimas  rogaba  que  diese  algún  descanso  á  su  cuerpo 
de  los  trabajos  que  fasta  allí  habia  pasado,  é  asimismo 
diciéndole  que  se  le  acordase  cómo  aquellos  sus  amigos 
eran  idos  á  tan  gran  peligro  de  sus  personas  é  gentes 
como  por  ganar  aquellos  .señoríos  se  les  podría  recre- 
cer, é  que  si  algún  contraste  allá  hobicsen ,  que  estan- 
do allí  muy  mejor  que  de  otra  parte  les  podría  socor- 
rer; y  con  esto  ó  otras  cosas  muchas  de  grandes  amores 
trabajaba  por  le  detener.  Mas  como  muchas  veces  so 
vos  ha  dicho  en  esta  historia,  que  las  entrañas  deste 
caballero  desde  su  niñez  fueron  encendidas  de  aquel 
gran  fuego  de  amor,  que  desde  el  primero  dia  que  la 
comenzó  á  amar  le  vino,  é  junto  con  esto,  el  gran  temor 
de  ninguna  cosa  la  enojar  ni  pasar  su  mandamiento, 
por  bien  ni  [)or  mal  que  le  avenir  pediese,  con  muy 
poca  premia,  aunque  su  deseo  gran  congoja  pasase,  era 
detenido. 

Pues  ya  determinado  á  complir  lo  que  su  señora  le 
mandaba,  acordó  con  Grasandor  que  en  tanto  que  al- 
gunas nuevas  de  la  flota  les  venían ,  que  de  allí  fuera 
saliesen  á  correr  monte  é  andar  á  caza  por  dar  algún 
ejercicio  á  sus  personas ,  lo  cual  luego  fué  aparejado; 
é  salían  con  sus  monteros  é  canes  fuera  de  la  insola; 
que,  como  se  ha  os  dicho  en  este  libro,  habia  los  mejores 
montes  é  riberas  de  osos  é  puercos  y  venados,  é  otras 
mucbas  animalías,  é  aves  de  rio,  que  en  otra  tanta  par- 
te hallar  se  pudiesen ;  é  cazaban  mucho  dello,  con  quo 
á  las  noches  se  acogían  á  la  insola  con  gran  placer, 
así  del  los  como  del  las,  y  esta  vida  tovieron  por  algún  es- 
pacio de  tiempo.  Pues  así  acaesció,  que  estando  un  dia 
Amadís  en  una  armada  en  la  halda  de  aquella  monta- 
ña, cerca  de  la  ribera  de  la  mar,  eí^perando  algún  puer- 
co ó  bestia  Cera ,  teniendo  por  la  trailla  un  muy  her- 
moso can ,  que  él  mucho  amaba ,  miró  contra  la  mor  é 
vio  de  lueñe  venir  un  batel  la  vía  donde  él  estaba ;  é 
cuando  mas  cerca  fué  vio  en  él  una  dueña  é  un  hombre 
que  lo  remaba,  é  porque  le  pareció  que  debía  ser  algu- 
na cosa  extraña,  dejó  la  armada  donde  estaba,  é  fuese 
con  su  can  por  la  cuesta  abajo,  colando  entre  la>  gran- 
des matas  sin  que  alguno  de  su  compaña  le  viese ;  é 
llegando  á  la  ribera^  falló  que  la  dueña  é  aquel  hombre 
que  con  ella  venia  sacaban  arrastrando  del  batel  un 
caballero  muerto,  armado  de  todas  armas,  é  le  pusieron 
en  tierra,  é  su  escudo  cabe  él.  Amadís,  como  á  ellos 
llegó,  dijo  :  «Dueña,  ¿quién  es  ese  caballero  é  quién  lo 
mató?»>  La  dueña  volvió  la  cabeza,  é  aunque  con  paños 
de  monte  lo  vio,  como  los  caballeros  en  tal  auto  andar 
suelen,  é  solo,  luego  conoció  que  era  Amadís,  é  comen- 
zó á  romper  sus  tocas  é  vestiduras,  faciendo  muy  gran 
duelo  é  diciendo  :  «;0h  señor  Amadís  de  Gaula!  acor- 
red á  eslaUis^Nii  vw\ur»por  io  W  4e!^i9  ¿  cabelle- 
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eltt»  mis  fuerzas ;  mas  como  de  aquel  alio  Señor  prome- 
tido esto  vi  ese ,  fué  en  mí  con  so  gracia  de  lo  sal>er,  mas 
iiü  de  lo  remediar,  porque  lo  que  por  él  es  ordenado, 
sin  él  ninguno  es  poderoso  de  lo  desviar;  é  pues  con 
mí  presencia  el  mal  excusar  no  se  podía,  acordé  con 
ella  de  crescer  en  el  bien  como  yo  cuido >  según  el  gran 
amor  que  con  muchos  de  vosotros  tengo  y  el  que  me 
tenéis ,  é  lanibien  por  declarar  algunas  cosas  que  an- 
tes de  agora  vos  dije  por  encobiertas  vias ,  así  como  lo 
acostumbro  facer ;  é  creáis  que  verdad  vos  dije ,  como 
en  otras  cosas  que  de  mi  algunas  veces  de  antes  habéis 
oidü.í»  Entonces  mirii  contra  Oriana  é  dijo  :  «Mi  buena 
señora  é  fermosa  novia ,  bien  se  vos  debe  acordar  que 
oslando  yo  con  el  Rey  vuestro  padre  6  la  Reina  vuestra 
madre  en  la  su  villa  de  Fenusa,  acostada  con  vos  en 
vuestra  cama »  me  rogastes  que  os  dijese  lo  que  o?,  ha- 
bía de  acaescer,  é  yo  vos  rogué  que  saber  no  lo  quisié- 
sedes;  pero  porque  conoscí  vuestra  voluatad,  vos  dije 
cómo  e]  león  de  la  insola  Dudada  había  de  salir  de  sus 
cuevas, ti  desús  grandes  bramidos  se  espantarían  vues- 
tros aguardadores ;  así  que ,  él  se  apoderaría  de  las  vues- 
tras carnes,  con  las  cuales  daría  á  su  grají  hambre  des- 
canso; pues  esto  claro  se  debe  conoscer  que  este  vues- 
tro marido  muy  mas  fuerte  é  mas  bravo  que  ningún 
Icón  salió  desta  insola ,  que  con  mucha  razón  Dudada 
se  puede  llamar,  donde  tantas  cuevas  é  tan  escondidas 
tiene,  é  con  sus  fuerzas  é  grandes  voces  su  ilota  de  los 
romanos  que  os  uguar daban,  desbaratada  ó  destrozada; 
así  que,  vos  dejaron  en  sus  fuertes  brazos,  éso  apode- 
ró de  esas  vuestras  carnes,  como  todos  vieron,  sin  las 
cuales  nunca  su  rabiosa  hambre  se  pudiera  contentar 
ni  hartar;  é  así  conosceréisque  en  todo  vos  dijo  verdad,  w 
Entonces  dijo  contra  Amadis  :  «Pues  vos  ^  buen  se- 
íior,  bien  claro  conoceréis  ser  verdad  lodo  lo  que  á  esta 
sazón  vos  dijo,  en  que  vuestra  sangre  daríades  porla  aje^ 
lia,  cuando  en  la  batalla  de  Ardan  Canileo  el  Dudado  la 
disíes  por  vuestros  amigos  el  rey  Arban  de  Norgales  é 
Aogrlüie  de  Estravaus  ,  que  presos  estaban ;  pues  la 
vuestra  buena  espada ,  cuando  ta  vistes  en  mano^  de 
vuestro  enemigo,  con  que  revolvía  vuestra  carne  é  hue- 
sos ,  bien  la  quisiera  des  antes  ver  en  algún  lago  donde 
nunca  pareciera ;  puftíi  el  galardón  que  desto  se  os  si* 
guió  ¿cuál  fué?  Por  cierto  no  otro  síjio  saña  é  gran  ene- 
mistad que  redundó  de  la  insola  déUongaza ,  que  á  la 
^azon  ganastes,  entre  vos  y  el  rey  Lisuarle ,  que  pre- 
sente está,  como  todos  muy  claro  han  visto;  que  esta 
ganancia  vos  dije  que  sacaríades  dello*  Pues  las  cosas 
que  vos  escrcbí  á  vos ,  muy  virtuoso  rey  Lisuarle ,  al 
tiempo  que  ese  muy  formoso  doncel  Espl an di an,  vues- 
tro nieto,  en  la  floresta  lia  lias  I  es,  cazando,  con  la  leona, 
bien  las  tcrnt'is  en  la  memoria,  ó  de  lo  que  dije,  que  es 
yapasatio,  veréis  que  lo  supe  porque  fué  criado  de  tres 
amas  muy  desvariadas,  así  como  la  leona  é  la  oveja  é 
la  mujer,  que  todas  loche  le  dieron.  También  vos  fice 
saber  que  este  doncel  pornia  paz  entre  vos  é  Araadís; 
esto  dejo  que  se  juzgue  por  vos  é  por  él ,  cuánta  saFía, 
cuánto  rigor  y  enemistad  ba  quitado  de  vuestras  volun- 
tades la  su  graciosa  ó  gran  fermosura ,  6  cómo  por  su 
causa  é  gran  discreción  fuistes  de  Amadis  socorrido  en 
el  tiempo  que  otra  cosa  sino  la  muerte  ctíperábades. 
Pues  si  Li!  servicio  como^esíTera  digno  de  quitar  enc- 
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mistad  é  atrñer  amor, ilújolo  á  úsio^smoTüs  que  lojut- 
gueo;  pues  en  las  otras  cusan,  que  en  su  tiempo  suc 
deráUi  así  como  la  curta  vos  mostró,  quede  para  lo 
que  vivieren  que  las  juzguen ;  que  por  lo  pasado  podráül 
creer  lo  porvenir ,  como  cosa  ante  de  mí  sabida,  Otitl 
profecía  vos  dijo,  muy  mayor  que  ninguna  distas ^cfl] 
que  se  contiene  todo  lo  que  os  acaeció  en  el  enlregar  li 
vuestra  hija  Oriana  á  los  romanos^  é  los  grandes  male&l 
crueles  muertes  que  del  lo  se  siguieron ,  ta  cual,  por  ve 
no  traer  á  h  memoria  en  días  que  tanto  placer  ^  ti 
tomar,  cosa  de  que  congoja  é  enojo  hayáis,  la  dejo  pan  ] 
los  que  la  ver  quisieren  en  el   libro  segundo  :  por 
ella  verán  claramente  ser  acaescidas  todas  las  cosas  en 
ella  contenidas  é  dichas  por  mípricnero.  Agora,  que  vos 
he  dicho  las  cosas  pasadas, quiero  qiie  sepáis  lo  presea* 
te,  de  que  sabiduria  no  habéis.»  Entonces  tomó  per 
las  manos  á  loa  hermosos  donceles  Talaoque  é  Mane 
el  mesurado,  que  así  había  nombre ,  é  dijo  contra  doial 
Galaor  y  el  rey  Gildadan  :  r<  Mis  buenos  señores ,  d  a]«] 
gunos  servicios  é  socorros  para  vuestras  vidas  de  i 
recebíste^,  yo  me  doy  por  contenta  del  galardón  < 
tengo;  que  harta  gloria  será  para  mí ,  pues  que  en  olí  j 
propia  persona  ninguna  generación  engendrar  se  pue* } 
de,  que  fuese  yo  causa  que  <lc  las  ajenas  tan  líennos  I 
donceles  nasciesen  como  aquí  veis  que  tengo;  quo  sin  j 
duda  podéis  creer,  si  Dios  los  deja  llegar  á  edad  de  ser  | 
caballeros  é  lograr  su  caballería,  ellos  farán  tales  i 
en  su  servicio  y  en  mantener  verdad  é  virtud ,  que  Di  j 
solamente  serán  perdonados  aquellos  que  contra  el  mao*  I 
damiento  de  la  santa  Iglesia  los  engendraron,  é  á  mí,| 
que  lo  causé,  mas  sus  méritos  é  merecímíenlos  ser¿il4 
tan  crescidos ,  que  asi  en  este  mundo  como  después  mí 
el  otro  alcanzaran  gran  descanso  en  sus  personas  Óánt*] 
mas;  y  porque  las  cosas  que  destos  donceles  sucederáD|^ 
por  mucho  que  yo  dijese  no  les  fallaría  cabo,  déjoli 
para  su  tiempo ,  que  no  sera  muy  tardío ,  sogun  en  la  j 
disposición  que  la  edad  de  sus  [tersonas  eslá.u 

Entonces  dijo  contra  Esplandian  ;  «Tú, muy  herroo-J 
so  bienaventurado  doncel »  Esplandian,  que  en  graaí 
fuego  de  amor  fuiste  engendrado  por  aquellos  de  quienl 
muy  gran  parte  dello  heredaste ,  sin  que  de  lo  suye  1 
solo  un  punto  les  falleciese,  que  la  tu  tierna  é  símptol 
edad  agora  encubierto  tiene,  loma  este  doncel  Tatanque,  [ 
hijo  de  don  Galaor »  y  esle  Maneli  el  mesurado ,  hijo  del  1 
rey  Gildadan ,  é  ámalos  así  al  tmo  como  al  otro;  qutl 
aunque  por  ellos  á  muchas  afrentas  peligrosas  sqtíi^i 
puesto ,  ellos  te  socorrerán  en  otras  que  ningún  otm] 
par  á  ello  baslaria;  y  esta  gran  serpiente  que  aquí  n»! 
trajo  dejo  yo  para  tí ,  en  la  cual  serás  armado  ca bailen 
con  aquel  caballo  é  armas  que  en  si  ocultas  y  encerra- 
das tiene ,  con  otras  cosas  ext reinas  que  en  la  orden  del 
tu  caballería  al  tiempo  que  se  licierc  maniOestas  serán., 
Esta  sierpe  será  guia  en  la  primera  cosa  que  el  tu  muf 
fuerte  corazón  dará  seüal  de  su  alta  virtud;  e^la  ^  entr 
grandes  tempestades  é  fortunas,,  sin  peligro  algu 
psará  á  Ü  é  á  oíros  muchos  del  tu  gran  linaje  per  ! 
gran  mar,  donde  con  grandes  afruentas  é  trabajas  ¡ 
reís  al  Señor  del  mundo  algo  de  la  gran  merced  i 
del  rccebistes;  y  en  muchas  partes  el  lunombre  nos 
rá  conocido  sino  por  caballero  de  la  Gran  Serpiente ,  i 
asi  andarás  por  largos  días  sin  ningún  reposo  haber; ' 
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AMADtS  DE  GAULA. 
fijo  miierto  en  el  campo ,  é  á  mi  marido  é  á  mi^  é  una 
nneslra  fija  que  traíamos  para  que  sirviese  á  Melicia, 
fueslia  hermana ,  nos  hizo  llevar  suso  al  alcázar ,  é  á 
■oestra  compana  mandó  meter  en  una  prisión.  Cuan- 
do yo  esto  ti  comencé,  como  mujer  fuera  de  sentido, 
que  así  lo  estaba  en  aquella  hora,  á  dar  gritos  muy  gran- 
des y  decir:  —  ¡  Oh  rey  Perlón  de  Caula !  agora  fueses 
tá  aquí  ó  alguno  de  tus  fijos ,  que  bien  me  cuidaría  con- 
tigo é  oOq  cualquier  dellos  salir  desta  tan  gran  tribula- 
cioD. — Cuando  el  Gigante  esto  oyó  dijo  :~¿Qué  conocí- 
aüenlo  tienes  tú  con  ese  rey?  ¿Es  este  por  ventura  el 
padre  de  uno  que  se  llama  Amadis  de  Caula?— Sí  es, 
por  cierto,  dije  yo;  é  si  cualquier  dellos  aquí  estovie- 
M  no  serias  poderoso  de  me  facer  ningún  desaguisa- 
do; qae  ellos  me  ampararían  como  aquella  que  todos 
oiis  días  gasté  y  despendí  en  su  servicio.— Pues  si  tan- 
ta fianza  en  ellos  tienes ,  dijo  él ,  yo  te  daré  logar  que 
Dames  aquel  que  te  mas  agradare;  é  mas  me  placería 
que  Ihese  Amadis,  que  tan  preciado  es  en  el  mundo, 
pofqne  este  mató  á  mi  padre  Madanfabul  en  la  batalla 
del  rey  Cildadan  y  del  rey  Lisuarte,  cuando  so  el  bra- 
10  fuera  de  la  silla  al  mesmo  rey  Lisuarte  llevaba  é  se 
iba  con  él  á  las  barcas;  y  este  Amadis,  que  á  la  sazón 
Beltenebros  se  llamaba,  lo  siguió,  é  como  quiera  que 
en  defensa  de  su  señor  y  de  los  de  su  parte  pudo  herir, 
sin  que  mi  padre  le  viese,  á  su  salvo ,  no  se  le  debe  con- 
tar á  gran  esfuerzo  ni  valentía,  ni  á  mi  padre  á  gran 
deshonra;  é  si  deste,  que  tan  famoso  es  é  tanto  has  ser- 
vido, te  quieres  valer ,  toma  aquel  barco  con  un  mari- 
nero qu^o  te  daré  para  le  guiar,  é  búscalo,  é  porque 
mas  su  saña  é  gana  de  te  vengar  se  encienda,  llevarás 
aquel  caballero  tu  fijo  armado  é  muerto  como  está,  é 
al  él  te  ama  como  tú  piensas ,  y  es  tan  esforzado  como 
todos  dicen ,  veyendo  esta  tu  gran  lástima,  no  se  ex- 
cusará de  venir.-^Cuando  yo  esto  le  oí  díjele:  —Si  yo 
figo  lo  que  dices,  é  trayo  aquel  caballero  á  aquesta  tu 
insola,  ¿por  dónde  será  cierto  que  le  mantemás  ver- 
dad?—Deso,  dijo,  no  tengas  ni  él  tenga  cuidado;  que 
noque  en  mí  haya  otras  cosas  de  mal  y  de  soberbia, 
esto  he  mantenido  é  mantorné  todo  el  tiempo  de  mi  vi- 
da, de  antes  U  perder  que  mi  palabra  fallezca  de  aque- 
llo qne  prometiere,  la  cual  yo  te  doy  para  cualquiera 
caballero  que  contigo  viniere,  é  mucho  mas  entera  si 
fuere  Amadis  de  Caula ,  que  no  haya  de  qué  se  temer 
sino  de  mi  persona  sola  á  mi  grado.— Pues  yo,  Señor, 
veyendo  esto  que  el  Cigante  me  dijo,  é  á  mi  fijo  muer- 
to, é  mi  marido  é  mi  señor  é  mí  lija  presos ,  con  toda 
noeslra  compaña,  líeme  atrevido  á  venir  en  esta  ma- 
nera, confiando  en  nuestro  Señor  y  en  la  buena  ven- 
tora vuestra ,  y  en  la  crueza  de  aquel  diablo ,  que  tan- 
to contra  su  servicio  es ,  que  me  dará  venganza  de  aquel 
txaidor  con  gran  prez  de  vuestra  persona. »  Amadis, 
coaildo  esto  oyó,  mucho  le  pesó  de. la  desventura  de  la 
dueña,  que  mucho  de  su  padre  el  rey  Perion  é  de  la 
Reina  su  madre  é  de  todos  ellos  era  amada,  y  tenida 
por  una  de  las  buenas  dueñas  de  todo  el  mundo  de  su 
manera;  é  asimesmo  tovo  por  grande  afruenla  aquella, 
no  tanto  por  el  peligro'de  la  batalla ,  aunque  grande  era, 
según  la  fama  de  aquel  Balan ,  como  por  entrar  en  su 
Insola ,  y  entre  gente  donde  le  convenía  estar  á  toda 
su  mesura;  pero  poniendo  su  fecho  todo  en  la  mano 
LC. 
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de  aquel  Señor  que  sobre  todos  la  tiene,  é  habiendo 
gran  piedad  de  aquella  dueña  y  de  su  marido ,  la  cual 
nunca  de  Horar  cesaba ,  pospuesto  todo  temor ,  con  muy 
gran  esfuerzo  la  iba  consolando,  é  diciéndole  que  muy 
presto  seria  reparada  y  vengada  su  pérdida ,  si  Dios  por 
bien  lo  toviese  que  por  él  se  pediese  acabar.  Pues  asi 
como  oís  andovieron  dos  dias  é  una  noche ,  é  al  ter- 
cero día  vieron  á  su  siniestra  una  insola  pequeña  con 
un  castillo  que  muy  alto  parecía.  Amadis  preguntó  al 
marinero  si  sabia  cuya  fuese  aquella  insola;  él  dijo  que 
sí,  que  era  del  rey  Cildadan,  y  que  se  llamaba  la  in- 
sola del  Infante.  «Agora  nos  guia  allá,  dijo  Amadis, 
porque  tomemos  alguna  vianda ;  que  no  sabemos  lo  que 
acaescer  podrá.» 

Entonces  volvió  el  barco ,  é  á  poco  rato  llegaron  á  la 
insola ,  é  cuando  fueron  á  pié  de  la  peña ,  vieron  des- 
cendir  por  la  cuesta  ayuso  un  caballero ,  é  como  á  ellos 
llegó  saludólos,  y  ellos  á  él;  y  el  caballero  déla  inso- 
la preguntó  quién  era.  Amadis  le  dijo:  a  Yo  soy  un  ca- 
ballero de  la  insola  Firme,  que  vengo  por  dar  derecho 
á  esta  dueña,  sí  la  voluntad  de  Dios  fuere,  de  un  tuer- 
to y  desaguisado  que  acá  delante  en  otra  insola  resci- 
bió.  ~¿Gn  qué  insola  fué  eso?  dijo  el  caballero.— En 
la  insola  de  la  Torre  Bermeja ,  dijo  Amadis.— E¿  quién 
le  fizo  ese  tuerto?»  dijo  el  caballero.  Dijo  Amadis: 
<i  Balan  el  gigante ,  que  me  dicen  que  es  señor  de  aque- 
lla insola. —Pues  ¿qué  enmienda  le  podéis  vos  solo 
dar?— Combatirrae-con  él,  dijo  Amadis,  y  quebran- 
tarle la  soberbia  que  á  esta  dueña  ha  fecho  é  á  otros 
muchos  que  gelo  no  merecieron. »  El  caballero  se  co- 
menzó'á  reír ,  como  en  desden ,  é  dijo : «  Señor  caballe- 
ro de  la  insola  Firme ,  no  se  ponga  en  vuestro  corazón 
tan  gran  locura  en  querer  de  vuestra  voluntad  buscar 
aquel  de  quien  todo  el  mundo  huye;  que  si  el  señor 
desa  insola  donde  venís,  que  es  Amadis  de  Caula,  é 
sus  dos  hermanos  don  Calaor  é  Florestan ,  que  hoy  son 
la  flor  y  el  cabo  de  los  caballeros  del  mundo,  todos  tres 
viniesen  á  se  combatir  con  este  Balan,  les  sería  tenido 
á  gran  locura  de  aquellos  que  le  conocen ;  por  eso  yo 
os  consejo  que  dejéis  este  camino;  que  de  vuestro  mal 
é  daño  habría  pesar,  por  ser  caballero  é  amigo  de  aque- 
llos á  quien  tanto  ama  y  precia  el  rey  Cildadan ,  mi  se* 
ñor,  que  me  han  dicho  que  él  y  el  rey  Lisuarte  son  ya 
concertados  con  Amadis,  é  no  sé  en  qué  forma,  sino 
tanto  que  soy  certificado  que  quedaron  en  mucho  amor 
é  concordia;  é  si  como  lo  habéis  comenzado  lo  seguís, 
no  es  otra  cosa,  salvo  iros  conocidamente  á  la  muer- 
te.» Amadis  le  dijo :  a  La  muerte  ó  la  vida  en  las  manos 
de  Dios  están ,  é  á  los  que  quieren  ser  loados  sobre  los 
otros  conviene  que  se  pongan  é  acometan  cosas  peli- 
grosas é  las  que  los  otros  no  osan  acometer;  y  esto  no 
lo  digo  yo  por  me  tener  por  tal,  mas  porrjue  lo  deseo 
ser;  é  por  esto  vos  ruego,  caballero,  señor,  que  mono 
pongáis  mas  miedo  del  que  yo  trayo ,  que  no  es  poco; 
é  si  vos  ploguierc ,  por  cortesía  me  socorráis  con  al- 
guna vianda  de  que  nos  podamos  ayudar,  si  algún  en- 
trévalo viniere.— Esto  haré  yo  de  buen  grado,  dijo  el 
caballero  de  la  insola ;  é  mas  haré  :  que  por  ver  cosa 
tan  extraña,  quiero  tener\os  compañía  hasta  que  vues- 
tra ventura,  buena  ó  mala ,  pase  con  aquel  bravo  gi- 
gante.» 
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Ainaílís  habló  tm  el  rey  Lisuarie »  diciéndole  qm 
crcia,  según  el  tiempf»  liabía  esXnAQ  tucrn  ife  su  tierra, 
que  recebía  alguna  congoja ;  qiie  ú  íisÍ  era,  le  podía  por 
merced  que  por  él  mas  no  se  detoviese.  Eí  Rey  le  dijo 
qoe  afiles  alií  babia  descansotlo  con  mucíii*  placer,  pe- 
lo que  ya  era  razón  de  se  íiacer  como  lo  61  decía ;  y  qoe 
si  paranqucllo  que  aquellos  caballeros  íLian  su  aymla 
fues€  menester j  que  de  grado  gcla  daiia.  E  Amadis  ge* 
lo  agradeció  mucbo  é  le  dijo  que,  pues  los  señores  C5la% 
ban  preíios ,  que  no  serla  menester  mas  aparejo  de  la 
gente  que  con  el  rey  Perion ,  su  Beuor,  allí  quedaba,  ó 
que  si  caso  fuese  que  lo  suyo  fuese  necesario,  quo  co- 
mo ile  su  señor,  á  quien  lodo^  liabian  de  servir,  é  para 
ello  aquello  &c  ganaba,  lo  lomaría.  El  ttey  le  dijo  que 
pues  así  le  parecía ,  que  luego  acoftklia  de  se  partir  ¡ 
|»ero  antes  bizo  juntar  lodos  aquellos  snuores  é  señoras 
en  Itt  gran  sala,  j>orque  íes  quería  falilar.  Pues  oslando 
todos  junios,  el  rey  Lisuarte  ilíjo  al  rey  Cildadan  :  uLsn 
gran  leallad  vueslni ,  que  en  las  cosas  pasadas  de  mu- 
dios  peligros  é  congojas  me  sacó,  aquella  rae  atormen- 
ta á  aflige  ^  por  no  saber  alcan^.ar  en  qué  satisfacer  se 
pueda  ;  é  si  la  ignaleza  del  galardón  que  m  gran  me- 
reciniienlo  merece  so  bohiese  iJe  dar,  cu  balde  sería 
buscarlo,  pues  que  bailar  no  se  podría;  A  viniemlo  ú  lo 
(tosíhkí  que  es  en  mi  mano ,  digo  qne  asi  como  vuestra 
noble  persona,  por  lo  queá  mi  servicio  tocó,  fué  puesla 
en  muchas  afruentas,  asi  esta  mía,  con  todo  lo  que  deba- 
jo de  su  señorío  esláj  será  cou  voluntad  entera  presta  á 
compiir  las  cosaos  que  á  vuestra  lionra  sean ,  dejándoos 
desde  boy  eu  adelante  el  vasallaje  que  la  contraria  for- 
tuna vuestra  á  mí  señorío  sometió ,  para  que  aquello 
que  iiasta  aquí  con  premia  se  bacía ,  tío  aquí  adelante, 
si  vuestro  placer  ítiero,  sin  ella,  como  entre  buenos  ber- 
manos,  se  niga.n  El  rey  Cildadan  le  dijo ;  «Si  esto  se 
debe  agradecer  Ó  no,  déjelo  que  lo  juaguen  aquellos 
que  lovíeron  por  atfíuna  premia  causa  de  seguir  mas  la 
voluntad  ajena  que  h  suya^por  donde  siempre  congoja 
é  sospiros  les  a€<>nipañaron.  E  podéis,  mi  señor,  creer 
que  la  voluntad  iiue  liasla  aquí  con  desamor  por  fuer¿a 
leníades ,  que  de  aquí  adelante  cou  amor  «  mucba  mas 
gente  ó  mas  obediencia  é  ar^ilamiento  os  seguirá  en  tas 
cosas  que  mas  agradables  vos  fueren,  y  esto  quede  para 
el  tiempo  en  que  la  eiperiencia  lo  pueda  mostrar.» Todos 
aquelloi  grandes  señores  lovieron  á  gran  virtud  lo  que  el 
rey  Lisuarte  fizo,  é  mucbo  gelo  loaron ;  mas  sobre  to- 
dos fué  don  Cuadragante ,  que  nunca  en  al  pensaba 
sino  en  cómo  aquella  lástima  y  desventura  tan  grande 
que  sobre  aquel  reino  estaba,  donde  él  natural  era,  y 
en  otros  tiempos  muy  bonrado  6  señoreado  sobre  otros 
fuera « fuese  quitada  de  aquella  tan  grande  6  dcsbonrada 
servidumbre.  El  rey  Lisuarte  le  preguntti  qué  era  su 
voluniñd  de  facer,  porque  él  aconlaba  de  se  volver  á  su 
tierríL  El  rei^pondió  que ,  sí  le  ploguiese,  quedaría  allí 
para  dar  orden  cómo  su  tio  don  Cuadragante  fuese  á 
ganar  el  sí^ñorío  de  Sansueña,  aunque  si  menester  fue- 
se, que  iría  con  éL  El  Rey  le  diju  que  decía  bten,  é  que 
le  placía  que  se  ficiese,  é  si  alguna  de  su  gente  bu- 
bi6vsc  menester,  que  luego  gela  enviaría.  El  gelo  agrá- 
desció  muclió ,  é  dijo  que  bien  creía  que  bastaba  la 
que  de  allí  podían  enviar,  pues  que  Barsiuan  eMaba 
preso.  --— — ^ 


CABALLERÍA. 

Con  esto  3«  partió  el  rey  Lisuarte  é  sü  compaña. 
Amadís  é  Oriana  fueron  con  él ,  aunque  él  no  quís< 
cerca  de  una  jornada  ^  donde  se  volvieron  á  dar  órde 
en  aquello  quebabeís  oído,  lo  cual  se  coacertó  ea  esl| 
manera  :  que  por  cuanto  el  reino  del  rey  Arábigo  ( 
comarcano  al  señorío  de  Sansueña^  que  doo  Ciiad 
gante  é  don  Brunco  fuesen  junios,  é  luego  al  comíeoD 
ganasen  loque  en  mejor  disposición  é  me noá  fuerte  fue 
y  que  lo  otro  sería  mas  ligero  de  conquerir.  V  doní 
dijo  que  él  se  quería  ir,  é  que  Üragonís,  su  prima, i 
fuese  con  él  ^  pues  que  ya  á  poco  tiempo  podría  to 
armas ;  que  él  con  todo  lo  mas  que  de  su  reino  Labef  J 
pediese  quería  ayudarle  á  ganar  aquella  Profunda  íiv*  j 
sola;  é  don  Cálvanos  le  dijo  que  también  quería  61  Un^\ 
cer  aquel  mismo  viaje ,  é  que  de  la  insola  de  Mongaa 
sacaría  para  ellu  buena  gente*  Con  esle  acuerflose  par-,  J 
tío  dun  Galaor  con  aquella  muy  fermosa  reina  Bríolan»! 
ja,  su  raiqer,  6  Diagonis  con  ellos,  é  don  Galvíuieséi 
Madasírna  á  su  tierra,  para  aderezar  lo  mas  presto  qnal 
ludiesen  para  aquel  camino.  AgrAjes ,  aunque  muclül 
fué  rogailo  que  queíiase  en  la  insola  Eirme  con  Ama*' 
dís,  no  lo  quiso  facer;  antes  dijo  que  i  ría  con  don  Bruneo 
con  la  gente  del  Rey  su  padre ,  é  que  no  se  partirii 
del  fasta  que  en  paz  rey  to  dejase ,  é  así  lo  fizo  d^  | 
Crían  de  Monjas  te  con  don  Cuadragante  é  todos  loi  | 
otros  caballeros  que  allí  se  fallaron,  en  especial  el  to- 
no y  esforzado  de  Angriote  de  Estravaus,  que  nunca  p«f| 
r^sas  que  Amadís  le  dijo  tmrque  se  fuese  á  reposar  á  svl 
tierra,  le  podo  quitar  do  no  ir  con  don  Bruneo  de  Bona«] 
mar.  Todos  estOR,  con  armas  nuevas  é  corazones  esíor*  ] 
zados,  llevando  consigo  la  gente  de  España,  é  la  de  Es*] 
cocía,  é  de  Iríanda,  y  del  marqués  de  Troque,  padre dt^ 
don  Ilruneo^  ó  la  de  Caula,  é  la  del  rey  de  Bobemia,  é' 
otras  mucba s  compaña 'í  que  allí  de  otras  partea  les  vi^  ] 
nierou,  entraron  en  una  gran  Oota,  rogando  todos  mucho 
áGrasrmdorque  con  Amadís  quedase  para  le  facer  com- 1 
pañía,  el  cual  contra  su  voluntail  quedé,  que  mas  qui-| 
siera  facer  aquel  camino;  pero  no  eslovu  de  balde,  iii  { 
Amadís  tamj^oco;  que  muclias  veces  salieron  é  acatMNl 
ron  grandes  cosas  en  armas,  quitando  mucbos  laertof  J 
é  agravios  que  á  dueñas  é  á  doncellas  se  facían,  é  il 
otrai  jiersonas  que  por  sus  manos  ni  facultad  no  se  po*] 
dían  valer,  de  que  fueron  requeridos,  asi  comg  la  liis-»  j 
torta  os  to  contará  adelante. 

El  rey  Cildadan ,  como  mucbo  amase  á  don  Cuadra*  ] 
gante,  porfió  de  ir  con  él  cuanto  pudo,  mas  ¿1  no  lü] 
consintió  en  ninguna  guisa;  antes  le  rogó  que  porsiti 
anmr  luego  se  fuese  ú  su  reino ,  por  dar  alegría  é  con-- 
solar  á  la  tteina  su  mujer  é  á  loiloslos  suyos  c^m  las  bue^  ' 
ñas  nuevas  que  llevaban ;  que  bien  podía  decir  que  si  I 
baciendo  enteramente  su  deber  babia  su  libertad  j^t-^A 
dido ,  que  así  cumpliendo  con  su  bonra  á  lo  que  ablí- 
gado  era,  por  la  promeia  é  jura  que  tizo  la  babia  ga«| 
nado.  Gastíles,  sobrino  del  emperador  de  ConstanUiio*] 
pía,  babia  enviado  toda  su  gente  cou  el  marqués  Salu- 1 
der,  y  quedó  él  por  ver  el  cabo  de  aqutd  negocio  en  I 
qué  paraba,  porque  al  Emperador  su  señor  contarlo] 
Supiese  por  entero ;  é  como  esto  vio  que  se  facía ,  ha*  I 
bló  con  Amadís  é  díjole  que  mucho  le  pesaba  por  iid) 
tener  aparejo  de  genio  i>ara  ayudar  aquellos  caba*f 
lleras  m  Ul  jornada  ^  p«r9  ^}m  H  él  F^  bien  lo  tovies6| ' 


AMADlS  DE  GAULA 

que  él  iría  €ím  su  persona  6  con  algunos  do  lofi  que  íc 
f  habían  (¡uudado.  Arnatüs  le  dijo  :  «Mi  seüor,  bastar  de- 
fha  lo  feclio,  (|ue  por  causa  de  vuestro  lio  é  vuestra  soy 
■^pueslo  en  lanta  honra  como  vei?,  6  á  Oio^  pleg.i,  por 
Ita  su  merced,  que  mo  llegue  á  tiemjK* que  gelo  yo  sir- 
fa,  ¿  vos,  mí  señor,  partios  luego,  é  besadle  las  nmnos 
or  mí,  é  decidle  que  todo  cuanto  so  ganó  en  cslo  pa- 
usado lo  ganó  ú\ ,  é  í[ue  siempre  será  á  su  í^crvicio  é  de 
^uicn  el  naandare ;  é  también  vos  comiendo  que  beséis 
jas  manos  por  mí  á  la  muy  fermosa  Leonoriua  éih 
^f  eina  Menoresa ,  é  decüdes  que  yo  cumpliré  lo  que  les 
Lpromeli,  y  les  enviaré  un  caballero  de  mi  linaje,  de 
^gue  muy  bien  se  podrán  servir.— Eso  creo  yo  bien,  di- 
^JoCaslíles;  que  tantos  lia  y  en  él,  que  para  lotlo  el 
ffnundo  podrían  bastar. «Con  estose  despidió,  é  se  inc- 
lín cu  su  nave,  donde  por  agora  no  se  cuenta  mas  del 
Imshisu  tiempo. 
Concertado  é  aparejado  lo  que  oido  babédes,  movió  la 
T:m  flota  del  puerbo  por  la  mar  con  lodos  aquellos  ca- 
aileros,  con  aquel  esfuerzo  que  sus  i^raudes  corazones 
IOS  solían  áar  en  las  otras  afruentas.  ^madBíjuednen  li 
rfnsola  Firme,  é  Grasandor  con  él ,  como  dícíio  es  j  é  con 
Fpríana  quedaron  Mabilia ,  é  Melicia,  é  Olinda ,  6  Gra- 
slnda ,  rogando  á  Dios  que  ayudase  d  sus  maridos.  El 
^T^y  Perion  é  la  reina  Elisena ,  su  mujer,  se  lomaron  á 
aula.  Eiplandian  y  e!  rey  de  Dacia  é  los  otros  doñee- 
es  quedaron  con  Amadis,  esperando  el  tiempo  de  ser 
caballeros ,  é  Urganda  la  Desconocida ,  que  lo  habia  de 
brdenar,  como  lo  prometió  é  lo  dijo. 

M»s  agora  deja  la  historia  do  hablar  do  aquellos  ca- 
Iwllcros  que  iban  á  ganar  aquellos  señoríos,  é  de  todas 
las  otra^  cosas,  por  contar  lo  que  le  avino  á  Amadis  á 
[tabo  do  algún  tiempo  que  aIJi  estovo. 

CAPITULO  XLVl 

fCómo  Amadfs  st"  partió  solo  con  ta  dueüa  que  vino  por  li  mar  por 
venfarla  tnaerle  del  eabillero  muerto  que  ro  cí  l»arco  inia,  r 
de  lo  que  le  a^ino  en  atti^H*  demanda. 

Asi  como  liabédes  oido  quedó  en  la  insola  Fh^me  Ama- 
[dís  con  su  seuora  Oriana  al  mayor  vicio  é  placer  que 
nunca  caballero  estovo,  de  lo  cual  no  quisiera  él  ser  apar- 
ado porque  del  mundo  le  Ücieseu  seiior  ¡  que  así  como 
siando  ausente  de  su  señora  las  cuitas  é  dolores  é  con- 
fgójas  de  su  apasionado  corazón  sin  comparación  le 
^atormentaban,  no  fallando  en  ninguna  parte  reparo  ni 
Ldescanso  algimo,  así  eilremadamente  se  tornaba  todo 
lio  al  coalrarío  estando  en  su  pre^^encia,  viendo  aquella 
pu  gran  fcrmosura,  que  par  no  itínia ,  é  así  se  le  fueron 
as  las  cosas  pasadas  de  la  memoria,  que  en  al  no 
[tenía  mientes  salvo  en  aquella  buena  ventura  en  que 
fentonces  se  veia.  Pero  como  en  las  cosas  perecederas 
l^<%te  mundo  no  haya  ni  so  pueda  fallar  ningún  aca- 
chado bien ,  pues  que  Dios  no  lo  quiso  ordenar,  que 
fcuanilü  aquí  pensamos  ser  llegados  ítl  cabo  de  nuestros 
Pd^^os^  luego  en  punto  somos  atormentados  de  oti'os  ta- 
f  'or  ventura  mayores,  á  cabo  de  nlpun  espacio 

,  Amadis  turnando  en  si ,  conociendo  que  ya 
r  ^íuyo  sin  ninguü  contraste  lo  tenia,  comen- 
uirse  de  la  vida  pasada ,  cuánto  4  su  lionra  é 
prez  ta^ta  allí  h^ibia  seguido  las  cosas  de  la»  arma^^,  é 
[|6isio«;:.m(lo  mücbo  tiempo  en  aquella  vida  se  podrii 
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oscurecer  é  menoscabar  su  fama ;  de  naanora  que  era 
puesto  en  grandes  congojas,  no  sabiendo  qué  facer  de 
sí,  é  algunas  veces  lo  fabló  con  mucha  homildad  con 
Oriana,  su  señora,  rogándola  muyatincadamenlo  le  di<w 
se  licencia  para  salir  de  allS  é  ir  á  algunas  partes  don- 
de creía  que  seria  menester  su  socorro;  mas  ella,  com<J 
se  viese  en  aquella  insola  apartada  de  su  padre  y  ma- 
dre y  de  toda  su  naturaleza ,  é  otra  consolación  m  to* 
viese  ni  compañía  sino  A  él  para  satisfacer  su  soledad, 
nunca  otorga rgclo  quiso ,  antes  siempre  con  muchas 
lágrimas  rogaba  que  diese  algún  descanso  á  su  cuerpo 
de  lo:»  trabajos  que  fasta  allí  habia  pasado,  é  asimismo 
diciéndoto  que  se  le  acordase  cómo  aquellos  sus  amigos 
eran  idos  á  tan  gran  peligro  de  sus  personas  é  gentes 
como  por  ganar  aquellos  señoríos  se  les  podría  recre- 
cer, é  cjucsi  algún  contraste  allá  lioblesen ,  que  estan- 
do ulli  muy  mejor  que  de  otra  parte  les  podría  socor- 
rer; y  con  esto  ó  otras  cosas  muchas  de  grandes  amores 
trabajaba  por  le  detener.  Mas  como  muchas  veces  so 
vos  ha  dicho  en  esta  liistoria ,  que  las  entrañas  desle 
cal>allero  desde  su  niñez  fueron  encendidas  de  aquel 
gran  fuego  de  amor,  que  desde  el  primero  dia  que  la 
comenzó  áamar  le  vino,  é  junto  con  cslo,  el  gran  temor 
de  ninguna  co^  la  enojar  ni  pasar  su  mandamiento, 
por  bien  ni  por  mal  que  lo  avenir  podiese ,  con  muy 
poca  premia,  aunque  su  deseo  gran  congoja  pasase,  era 
detenido. 

Pues  ya  determinado  á  complir  lo  que  su  señora  le 
mandaba,  acordó  con  Grasandor  que  en  tanto  que  al- 
gunas nuevas  de  la  flota  les  venían  ,  que  de  allí  fuera 
saliesen  á  correr  monte  é  andar  á  caza  por  dar  algún 
ejercicio  á  sus  peipsonas ,  lo  cual  luego  fué  aparejado; 
é  salían  con  sus  monteros  é  canes  fuera  de  la  insola; 
que,  como  se  ha  os  dicho  en  este  libro,  habia  los  mejores 
montes  é  riberas  de  osos  é  puercos  y  venados,  ^  otras 
muchas  animalías,  6  aves  de  rio,  que  en  otra  tanta  par- 
le hallar  se  podi<isen  ;  6  caiaban  mucho  dello,  con  quo 
á  las  noches  se  acogían  á  la  insola  con  gran  placer, 
a&t  didlos  como  deHa»,yesla  vida  tovieron  por  algún  es* 
pació  de  tiempo.  Pues  asi  acacsció^  que  estando  un  dia 
Amadi;":  en  una  armada  en  la  halda  de  aquella  monta- 
¡ia,  cerca  de  la  ribera  de  la  mar,  esperando  algún  puer- 
co ó  bestia  Cera ,  teniendo  por  la  trailla  un  muy  her- 
moso can ,  que  él  mucho  amaba ,  miró  contra  la  mar  é 
vio  de  lueñe  venir  un  batel  la  vía  dondti  él  estaba ;  6 
cuando  mas  cerca  fué  vio  en  61  una  dueña  é  un  hombro 
que  lo  remaba,  é  porque  le  pareció  que  debia  ser  algu- 
na cosa  extraña,  dejó  la  armada  donde  estaba,  é  fuese 
con  su  can  por  la  cuesta  abajo,  colando  entre  las  gran- 
des malas  sin  que  algufio  de  su  compaña  le  viese;  6 
llegando  á  la  ribera^  (alié  que  ta  dueüa  é  aquel  hombro 
que  con  olla  venía  sacaban  arrastrando  del  batel  un 
caballero  muerto,  armado  de  todas  amias,  é  le  pudieron 
en  tierra ,  é  su  escudo  cabe  éL  Amadis ,  como  á  ellos 
llegó,  di]0  :  (I Dueña,  ¿quién  es  ese  caballero  é  quién  lo 
mató?»)  La  dueña  volvió  la  cabexa,  é  aunque  con  tóanos 
de  monlc  lo  vio,  como  los  caballeros  en  tal  auto  andar 
suelen,  é  solo,  luego conocid que  era  Amailís  écnmen* 
té  á  romi^er  sus  locas  é  vettiduras,  faciendo  muy  gran 
duelo  é  íUciendo  :  a;Ob  iañor  Amadis  de  Caula ^  .itror- 
red  4  e^lairis^iiii  veglitf9|K»r  loqqe  Jeti^is  i  cabaile-» 
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ir.i ,  no  seria  para  mí  gran  trabajo  andar  el  camino  lo- 
do en  un  dia  natural. »  El  Emperador  le  dijo :  «Mi  bue- 
na señora,  por  mas  contento  me  tengo  de  haber  gana- 
do vuestro  amor  6  buena  voluntad  que  gran  parle  de 
mi  scuorio ;  y  pues  por  vuestra  virtud  ¿  ello  me  habéis 
convidado ,  no  se  os  olvide  lo  que  me  prometislos;  que 
sí  en  mí  corazón  é  voluntad  está  asentado  de  lo  agrá- 
desccr  con  todas  mis  fuerzas ,  vos  muy  mejor  que  yo  lo 
sabéis.»  Urganda  le  dijo  :  a  Mi  señor,  yo  os  veré  en 
tiempo  que  por  mi  os  será  restituido  el  primer  fruto  de 
vuestra  generación.»  Entonces  miró  contra  Amadfs^ 
que  no  había  habido  tiempo  de  le  poder  fablar ,  é  díjo- 
le  :  «  Pues  de  vos ,  noble  caballero,  no  se  debe  perder 
d  abrazo,  aunque,  según  la  favorable  fortuna  en  tan- 
ta grandeza  os  ha  ensalzado  é  puesto  en  la  cumbre,  ya 
no  teméis  en  mucho  los  servicios  é  placeres  de  los  que 
poco  podemos;  porque  estas  mundanales  cosas  muy 
prestamente ,  siguiendo  la  orden  del  mundo ,  con  pe- 
quena  causa  é  aun  sin  ella  podrían  variar.  Agora  que 
os  paresce  que  mas  sin  cuidado  podréis  pasar  vuestra 
vida»  especial  teniendo  la  cosa  del  mundo  por  vos  mas 
deseada  en  vuestro  poder,  sin  la  cual  todo  lo  restante 
vos  fuera  causa  de  dolorpsa  soledad ;  agora  es  mas  ne- 
cesarfo  sostenerlo  con  doblado  trabajo ;  que  la  fortuna 
no  es  contenta  cuando  en  semejantes  alturas  íiere  é 
muestra  sus  fuerzas ,  porque  muy  mayor  mengua  y  me- 
noscabo de  vuestra  gran  honra  seria  perderlo  ganado, 
que  sin  ello  pasar  antes  que  ganado  fué. »  Amadísledijo : 
a  Según  los  grandes  benefícios  que  de  vos ,  mi  buena  se- 
ñora, yo  tengo  rcscebidos,  con  el  gran  amor  que  siem- 
pre me  lovistes ,  aunque  para  la  satisfacion  de  mi  vo- 
luntad muy  poderoso  me  fallase ,  muy  pobre  me  sín- 
tiría  para  lo  poner  en  las  cosas  que  á  vuestra  honra  to- 
casen ,  que  por  vos  me  fuesen  mandadas:  que  no  puede 
ser  ello  tanto,  aunrpie  el  mundo  fuese ,  que  mucho  mas 
no  sea  razón  de  lo  aventurar  en  lo  que  digo,  o  Urganda 
le  dijo  :  a  El  gran  amor  que  vos  tengo  me  causa  decir 
desvarios  ó  dar  consejo  donde  menester  no  es.  a 

Entonces  llegnron  todos  aquellos  caballeros  é  la  sa- 
ludaron ,  ó  dijo  á  don  Galaor  :  a  A  vos ,  mí  bqen  señor, 
ni  al  rey  Gildadan  no  digo  agora  nada ,  porque  yo  mo- 
raré aquí  con  vos  algunos  días ,  y  tememos  tiempo  de 
fablar. ))  E  volviéndose  á  sus  enanos,  les  mandó  que 
se  tornasen  á  la  Gran  Serpiente ,  é  trajesen  en  una 
ÍKirca  un  palafrén ,  y  sendos  para  sus  donceles ;  lo  cual 
fue  luego  fecho.  Los  reyes  y  señores  tenían  sus  cabaHos 
alejados  de  allí;  que  el  temor  de  aquella  fiera  bestia  no 
les  daba  lo^ar  que  á  ellos  se  llegasen ,  é  dejaron  alli 
hombres  que  la  pusiesen  en  el  palafrén ,  y  ellos  se  fue- 
ron á  pié  á  tomar  los  suyos.  Ella  les  dijo  que  les  roga- 
ba mucho  que  hobiesen  por  bien  que  ninguno  la  lle- 
vase sino  aquellos  dos  donceles  sus  enamorados;  así 
se  fr/o ,  que  todos  fueron  delante  al  castillo ,  y  ella  á 
la  postre  con  su  compaña ;  é  andovieron  fasta  llegar  á 
la  huerta  donde  las  reinas  estaban  é  señoras  grandes, 
que  no  quiso  posar  en  otra  parte.  E  antes  que  con  ellas 
eniniso  dijo  contra  Esplandian  :  a  A  vos,  muy  fermo- 
so  doncel ,  encomiendo  yo  este  mi  tesoro  que  lo  guar- 
déis ;  ({uo  en  grnn  pnrle  no  se  fallarla  tan  rico. »  En- 
lonn»s  le  eiihvüó  los  donceles  por  la  mano  y  entróse 
en  la  liuüria;  donde  fué  de  todas  tan  bien  recebidacual 
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nunca  mujer  en  ninguna  parto  Ip  fuera.  Cuando  ella 
vio  tantas  reinas,  tantas  princesas,  ó  infinitai  otras 
personas  de  gran  estima  é  valor,  rairólu  á  toducoo 
mucho  placer  édijo  :  a  ¡  Oh  corazón  mío !  ¿qué  puedes 
de  aquí  adelante  ver,  que  causa  de  gran  loledad  no  te 
sea ,  pues  en  un  dia  has  visto  los  mej<ves  6  mas  virtuo- 
sos caballeros  é  mas  esforzados  que  en  el  mundo  fue- 
ron,  é  las  mas  honradas  y  fermosas  reinas  y  señor» 
que  nunca  nacieron?  Por  cierto  puedo  decir  que  de  lo 
uno  é  otro  es  aquí  la  perfccion ;  é  aun  mas  digo,  que 
asi  como  aquí  es  junta  toda  la  gran  alteza  de  las  ir- 
masé  la  beldad  del  mundo,  así  es  mantenido  amor 
con  la  mayor  lealtad  que  lo  nunca  fué  en  ninguna  n* 
zon.»  Asi  se  metió  en  la  torre  con  ellas,  é  demandó  li- 
cencia á  las  reinas  para  que  pediese  posar  con  Oríaoa 
é  con  las  que  con  ella  estaban ,  las  cuales  la  subienu 
luego  á  su  aposentamiento.  Pues  metidas  en  va  ti- 
mara ,  no  podía  partir  los  ojos  de  mirar  á  Oríana,  é  i 
la  reina  Bríolanja ,  é  á  Melícia ,  6  Olinda ,  que  á  la  fer* 
mesura  destas  ninguna  se  igualaba,  é  no  facía  sino 
abrazar  á  la  una  é  á  la  otra ;  así  estaba  con  eltas  co- 
mo fuera  de  sentido ,  de  placer ,  y  ellas  le  hadan  tanta 
honra  como  si  señora  de  todas  fuese. 

CAPITULO  XLIII. 

Cono  Amidfs  flio  eaiar  i  su  primo  Dnfonit  eon  !•  iabeii  Bf- 
trelltta,  y  qae  fkese  ft  (ranar  la  Profunda  Insoli»  donde  Íum 
rey. 


Agora  dice  la  historia  que  Dragonis ,  primo  de  i 
dís  y  de  don  Galaor,  era  un  caballero  mancebo  muy 
honrado  y  de  gran  esfuerzo,  asi  como  lo  mostró  en  las 
cosas  pasadas,  especial  en  la  batalla  que  el  rey  LisQa> 
te  bobo  con  Galvánes  é  sus  comimñeros  sobre  la  insola 
de  Mongaza,  donde  este  caballero,  después  que  dou 
Florcstan  é  don  Cuadragante,  é  otros  muchos  nobles 
caballeros  fueron  feridos  y  presos  por  don  Galaor,  y 
el  rey  Gildadan,  é  Norandel ,  é  por  toda  la  gran  gente 
do  su  parto  que  sobre  ellos  cargó ,  é  don  Galvánes  lle- 
vado á  la  dicha  insola  muy  mal  fcrido ,  quedó  con  loi 
pocos  que  de  su  parle  quedaron ,  é  con  los  caballeros 
que  de  su  padre  allí  tenia,  por  escudo  é  amparo  de  to- 
dos ellos ,  donde  por  causa  de  su  discreción  é  buen  es- 
fuerzo fueron  reparados,  así  como  mas  largo  el  tercero 
libro  desta  historia  lo  cuenta.  Este  no  se  falló  en  la  in- 
sola Firme  al  tiempo  ((Uo  Amadis  hizo  los  casamientos 
do  sus  hermanos  é  de  los  otros  caballeros  que  ya  oís- 
los, porque  desde  el  monesterio  de  Luvaina  se  fué  con 
una  doncella ,  á  quien  él  de  antes  había  prometido  un 
don.  E  combatióse  con  Angrifo,  señor  ilel  valle  dvl 
Fondo  Piélago,  que  preso  tenia  al  padre  dclla,  por  ba- 
bor del  una  fortaleza  que  á  la  entrada  del  valle  tenia ; 
é  üragonis  hobo  con  él  una  cruel  é  gran  batalla ,  por- 
que aquel  Angrifo  era  el  mas  valiente  caballero  que  en 
aquellas  montañas  donde  él  moraba  se  podia  fallar; 
pero  al  cabo  fué  vencido  por  Dragonis  como  hombro 
que  se  á  derecho  combatía ,  ó  sacó  de  su  poder  al  pa- 
dre de  la  doncella,  é  mandó  An^^Tifo  que  dentro  de 
veinte  días  fuese  en  la  insola  Firme ,  y  se  pusiese  en 
la  mcrcctl  de  la  princosa  uriana ;  ó  porque  se  falló 
cerca  de  la  insola  de  Monga/.n ,  quiso  ver  á  don  Gal- 
vánes é  tt  llftdasima ,  y  estando  con  ellos ,  lle^'O  el 
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mensajero  del  rey  Lísutrto  i  los  llamar  para  llevarlos 
i  la  iusola  Firme,  asi  como  lo  prometiera  á  Agrájes;  é 
foése  con  ellos  á  Vindilisora ,  donde  fueron  con  muciio 
anor  é  grande  honra  recebidos ;  é  desde  allí  se  fueron 
coQ  el  Rey  é  con  la  Reina  á  la  insola  Firme,  como  ya 
obtes,  donde  falló  Dragonis  el  concierto  de  los  casa- 
Bíentos  y  el  repartimiento  de  los  señoríos ,  como  es 
eootado,  de  qae  bobo  gran  placer,  é  loaba  mucho  lo 
que  Amadis,  su  primo,  había  fecho,  é  aparejábase 
cuanto  podía  para  ser  en  aquella  conquisU,  que  bien 
creído  tenia  que  se  no  podía  acabar  sin  grandes  fechos 
de  armas ;  pero  Amadís,  como  le  amase  de  todo  su  co- 
raioD,  consideró  que  mncha  sinrazón  sería  6  gran 
irergúenza  suya  si  tal  caballero  quedase  sin  gran  parle 
de  lo  que  él  había  ayudado  con  tanto  trabajo  á  ganar, 
é  un  día  apartándole  por  aquella  huerta,  así  le  dijo  : 
«Mi señor  é buen  primo,  aunque  vuestra  juventud  6 
gran  esfuerzo  de  corazón ,  deseando  acrecentar  honra 
en  las  grandes  afhíentas ,  vos  quite  deseo  de  mas  estado 
7  reposo  del  que  hasta  aquí  tovistes,  la  razón,  á  quien 
todos  obligados  somos  de  nos  llegar,  como^uente  prín- 
dpil  donde  U  virtud  mana ,  y  el  tiempo  que  se  os  ofre- 
ce, quieren  que  vuestro  propósito  mudado  sea,  é  sigáis 
el  consejo  de  mi  poco  saber  ó  gran  voluntad ,  que  asi 
como  á  mi  proprio  corazón  vos  ama.  Yo  he  sabido  cómo 
al  tiempo  que  socorrímos  en  Luvaina  al  rey  LLsuartc 
OOD  los  que  de  los  contrarios  al  principio  fuyeron ,  fué 
el  rey  de  la  Profunda  Insola,  que  ferido  estaba ;  agora 
sé  por  un  escudero  del  rey  Arábigo,  que  es  aquí  ve- 
nido, cómo  entrando  en  la  mar  luego  fué  muerto ;  pues 
aquella  insola  donde  él  fué  señor  tengo  yo  por  bien  que 
sea  vuestra,  é  della  seáis  llamado  rey;  é  á  Palomir, 
vuestro  hermano,  se  le  quede  el  señorío  de  vuestro  pa- 
dre, y  seáis  casado  con  la  infanta  Estréllela,  que,  co- 
mo sabéis,  viene  de  ambas  partes  de  reyes,  é  á  quien 
Oriana  mucho  ama ;  y  esto  tengo  por  bueno  é  me  pla- 
ce que  se  faga,  porque  mas  quiero  forzar  vuestra  vo- 
InnUd  sometiéndola  á  la  razón ,  que  yo  pasar  tal  ver- 
güenza en  no  haber  vos ,  mi  buen  primo ,  parte  del 
bien  que  Dios  me  ha  dado ,  asi  como  vos  mas  que  otro 
alguno  del  mal  habido  lo  lia.»  Dmgonis,  comoquiera 
que  su  deseo  fuese  de  ir  con  don  Bninco  é  don  Cuadra- 
gante  á  les  ayudar  con  su  persona  fasta  que  aquellos 
tenorios  hobiesen,  é  si  de  allí  vivo  quedase,  de  se  pa- 
sar i  las  partes  de  Roma,  buscando  algunas  aventuras, 
y  estar  alguna  temporada  con  el  rey  de  Gerdeña,  don 
Florestan,  por  le  ver  é  saber  si  le  habia  menester  para 
alguna  cosa ,  como  hombre  que  en  tierra  extraña  se 
íaUaba ,  é  de  allí  tornarse  á  ver  á  Amadís  á  la  insola 
Firme  ó  donde  estoviese;  y  pensaba  que  en  estos  ca- 
minos mucha  honra  é  gran  fama  podria  ganar  ó  morir 
como  caballero,  veyendo  con  el  amor  tan  grande  que 
Amadís  aquello  le  dijo,  bobo  gran  empacho  de  le  respon- 
der otra  cosa,  sino  que  lo  remitía  todo  á  su  voluntad, 
que  en  aquello  y  en  todo  lo  que  le  mandase  le  seria 
oiiediente ;  asi  que ,  luego  fué  desposado  con  aquella 
¡nfiuta,  y  señalada  para  él  la  Profunda  Insola  que  ya 
üuta$,  de  que  luego  se  llamó  rey  é  lo  fué  con  muy 
gm  honra ,  como  adelante  se  dirá.  Esto  asi  fecho,  co- 
mo ds,  Amadís  demandó  al  rey  Lísuarle  el  ducado  de 
Briitoya  para  don  Gqilan  el  cuidador,  que  lo  él  inu- 
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cho  amaba,  y  se  casase  con  la  Duquesa,  que  él  tamo 
amaba ,  y  que  él  le  entregaría  al  Duque  que  allí  tenia 
preso.  El  Rey,  así  por  su  amor  de  Amadís,  como  por- 
que tenía  muchos  cargos  é  grandes  de  don  Gullan ,  é 
porque  el  Duque  le  habia  sido  traidor,  otorgólo  de  bue- 
na voluntad.  Amadís  le  besó  las  manos  por  ello,  é  don 
Guilan  gelas  quiso  besar  á  él;  mas  Amadís  no  quiso, 
antes  lo  abrazó  con  grande  amor ;  que  este  fué  el  ca- 
ballero del  mundo  de  su  tiempo  que  mas  comedido  é 
mas  manso  é  humano  fué  con  sus  amigos* 

CAPITULO  XLIV. 

Cerno  los  reyes  te  Jantaron  i  dir  orden  en  lai  bodas  de  aquellos 
frandea  aeftores  j  sefioras,  é  lo  que  en  ello  le  fixo. 

Los  reyes  se  tornaron  á  juntar  como  de  ante,  é  con- 
certaron las  bodas  para  el  cuarto  día,  y  que  durasen 
las  flestas  quince  días,  en  cabo  de  los  cuales  todas  las 
cosas  despachadas  fuesen  para  se  tomar  á  sus  tierras. 
Venido  el  día  señalado,  todos  los  novios  se  juntaron  en 
la  posada  do  Amadís ,  y  se  vistieron  de  tan  ricos  y  pre- 
ciados paños  como  su  gran  estado  en  tal  auto  deman- 
daba, é  asimesmo  lo  iicíeron  las  novias;  é  los  reyes 
é  grandes  señores  los  tomaron  consigo,  é  cabalgauilo 
en  sus  palafrenes ,  muy  ricamente  guarnidos ,  se  fue- 
ron á  la  Jiuerta,  donde  fallaron  las  reinas  é  novias  asi- 
mesmo en  sus  palafrenes ;  pues  asi  salieron  todos  jun- 
tos á  la  iglesia ,  donde  por  el  santo  hombre  Nasciano 
la  misa  aparejada  estaba.  Pasado  el  auto  de  los  matri- 
monios é  casamientos  con  las  solenídades  que  la  sania 
Iglesia  manda,  Amadís  se  llegó  al  rey  Lisuarte  é  dijo- 
le  :  «Señor,  quiero  demandaros  un  don  que  os  no  :;crú 
grave  de  lo  dar.  —  Yo  lo  otorgo ,  dijo  el  Rey.  —  Pues, 
Señor,  mandad  á  Oriana  que  antes  que  sea  hora  de  co- 
mer pruebe  el  arco  encantado  de  los  leales  amadores, 
é  la  cámara  defendida,  que  hasta  aquí  con  su  gran 
tristeza  nunca  con  ella  acabar  se  pudo,  por  mucho  que 
ha  sido  por  nosotros  suplicada  y  rogada ;  que  yo  fío 
tanto  en  su  lealtad  y  en  su  gran  beldad,  que  allí  donde 
há  mas  de  cien  años  que  nunca  mujer,  por  extremada 
que  de  las  otras  fuese ,  pudo  entrar,  entrará  ella  sin  nin- 
gún detenimiento ;  porque  yo  vi  á  Gríinanesa  en  tanta 
perGcion  como  si  viva  fuese,  donde  está  heclia  [lor 
gran  arte  con  su  marido  Apolidon ,  é  su  gran  fermo- 
sura  no  iguala  con  la  de  Oriana ;  é  en  aquella  cámara 
tan  defendida  á  todas  se  hará  fiesta  de  nuestras  bodas.» 
Y  el  Rey  le  dijo  :  o  Buen  hijo,  señor,  liviano  es  á  mi 
complir  lo  que  pedís ;  mas  he  recelo  que  con  ello  pon- 
gamos alguna  turbación  en  esta  fiesta,  porque  muchas 
veces  contece,  é  todas  las  mas  la  grande  aíicion  de  la 
voluntad  engañar  los  ojos,  que  juzgan  lo  contrarío  do  lo 
que  es;  é  así  podria  acaescer  á  vos  con  mi  hija  Oriana. 

—  No  tengáis  cuidado  deso ,  dijo  Amadís ;  que  mi  co- 
razón me  dice  que  asi  como  lo  digo  se  complirá.  -— 
Pues  asi  os  place,  asi  sea^»  dijo  el  Rey.  Entonces  se  fu6 
á  su  hija,  que  entre  las  reinas  é  las  otras  novias  esta- 
ba, é  díjole  :  «Mí  hija,  vuestro  marido  me  demandó 
un  don,  é  no  se  puede  complir  sino  por  vos ;  quiero 
que  mi  palabra  hagáis  vcnladera. »  Ella  fincó  los  iii- 
nojos  delante  del  y  besóle  las  manos,  é  dijo  :  « Señor, 
á  Dios  plega  que  por  alguna  manera  ven^  cau^  CQU 
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que  os  pueda  servir,  é  mandad  lo  quo  os  ploguíero, 
qrii^  así  so  fará  si  por  mí  complir  se  puede.»  El  Rey 
la  levantó  é  la  besó  en  el  rostro ,  ó  dijo  :  «Hija,  pues 
conviene  quo  antes  de  comer  sea'  por  tos  probado  el 
arco  de  los  leales  amadores  (';  la  cámara  defendida;  que 
esto  es  lo  que  vuestra  marido  me  pide.n 

Guando  oslo  fué  oido  de  toda  aquella  gente,  á  mu- 
chas plogo  de  ver  que  la  prueba  se  ficicsc,  é  á  otras  puso 
f;ran  turbación ;  que,  como  la  cosa  tan  grave  de  aca- 
bar fuese ,  y  tantas  y  tales  en  ella  hablan  fallecido, 
bien  pensaban  que  la  gloria  que  acabándola  se  alcnnza-" 
ba,  quo  asi  en  ella  fallesciendo ,  se  aventuraban  me- 
noscabo y  vergüenza ;  mas,  pues  que  vieron  que  el  Rey 
lo  mandaba  ó  Amadis  lo  demandaba,  no  quisieron  de- 
cir sino  que  se  liciese.  Pues  asi  como  estaban  salieron 
de  la  iglesia ,  ú  cabalgando  llegaron  at  marco  donde 
allí  adelante  á  ninguno  ni  á  ninguna  era  dada  licencia 
de  entrar,  si  dinos  para  ello  no  fuesen.  Pues  allí  llega- 
dos, Melicia  é  Olinda  dijeron  á  sus  esposos  que  Uim- 
bien  querían  ellas  probar  aquella  aventura ,  de  lo  cual 
•gran  alegría  en  los  corazones  dellos  vino,  por  ver  la 
gran  lealtad  en  que  se  atrevían ;  pero  temiendo  algún 
revés  quo  venir  les  podiese ,  dijéronles  que  ellos  esta- 
ban bien  contentos  é  satisfeclios  en  sus  voluntades ;  é 
|)or  lo  (]ue  á  ellos  tocaba  no  tomasen  en  si  aquel  cui- 
dado. Mas  ellas  dijeron  que  lo  habían  de  pi|^ar ;  que 
8i  en  otra  parle  estoviesen ,  con  alguna  razón  se  po- 
drían excusar  dello;  mas  allí,  donde  ninguna  bastaba, 
no  querían  que  pensasen  que  por  lo  que  en  si  liabian 
sentido  lo  liabian  dejado,  a  Pues  que  asi  es,  dijeron 
dios,  no  podemos  negar  que  no  rocebiroos  en  ello  la 
mayor  merced  que  de  ninguna  otra  cosa  que  venir  nos 
podiese. »  Esto  dijeron  luego  al  rey  Lisuarte  é  á  los 
oíros  señores.  aEn  el  nombre  de  Dios,  dijeron  ellos ,  é 
á  él  plega  que  sea  en  tal  liora ,  que  con  mucho  placer 
se  acreciente  la  tiesta  en  que  estamos.»  Allí  desculal- 
garon  lodos  é  acordaron  que  entrasen  delante  Melicia 
ó  Olinda ;  é  así  se  tizo,  que  la  una  tras  la  otra  pasaron 
el  marco ,  é  sin  ningún  entrévalo  fueron  so  el  arco  y 
entraron  en  la  casa  donde  Apolidon  é  (^rimanesa  osla- 
ban ;  ú  la  trompa  que  la  imagen  encima  del  arco  tenia 
tañió  muy  dulcemente ;  asi  que  todos  fueron  muy  con- 
solados de  tal  son  ,  que  nunca  otro  (al  vieran ,  sino 
aqiKtlIosque  ya  lo  habían  visto  é  probado,  uriana  llegó 
al  marco  ó  volvió  el  rostro  contra  Amadis  ó  paróse 
muy  colorada ;  é  tomó  luego  á  entrar,  y  en  llegando  á 
la  milad  del  sillo ,  la  imagen  comenzó  el  dulce  son ;  é 
como  llegó  so  el  arco,  lanzó  por  la  boca  de  la  trompa 
lanías  flores  é  rosas  en  tanta  abundancia,  que  todo  el 
campo  fuó  cubierto  dolías ;  y  el  son  fué  tan  dulce  é 
tan  ¿ifurtinciado  del  que  por  las  otras  se  fizo ,  que  to- 
dos siulierou  en  si  tan  gran  deleite ,  quo  en  tanto  que 
durara  to  vieran  por  bueno  de  no  partirse  de  allí ;  mas 
cumo  pasó  el  arco ,  cesó  luego  el  son.  Oriana  falló  á 
Ulinda  c  á  Melicia,  que  estaban  mirando  aquellas  ligu- 
ras  é  sus  nombres ,  que  en  el  jaspe  hallaron  escritos ; 
ó  cumo  la  vieron,  fueron  con  muclio  placer  contra  ella, 
ó  lomáronla  entro  sí  por  las  manos  é  volviéronse  á  las 
imagines ;  ó  Oriana  miraba  con  gran  afición  á  Grima- 
ncsa,  ó  bien  veía  claramente  que  ninguna  de  aquellas, 
ni  de  las  que  fuera  estaban ,  no  en  tan  fermosa  cooio 
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olla;  é  mucho  dudó  en  la  prueba  de  la  cámara,  que 
para  haber  de  entrar  en  ella  la  había  de  sobrar  vu  ter- 
mosura ;  ú  por  su  voluntad  dejáraso  de  la  probar,  que 
do  lo  del  arco  nunca  en  si  puso  duda ;  que  bien  sabia 
el  secreto  enteramente  de  su  corazón,  cómo  nunca 
fuera  otorgado  de  amar  sino  á  su  amigo  Amadis. 

Así  esto  vieron  una  pieza,  y  estovieran  mas,  sino  por 
ser  el  día  tal,  que  las  esperaba;  é  acordaron  de  salirse 
así  todas  tres  juntas  como  estaban ,  tan  contentase 
tan  lozanas,  que  á  los  que  las  atendían  é  miraban  les 
páreselo  que  habían  gran  pieza  acrecentado  en  sos 
hermosuras,  é  bien  cuidaron  que  cualquiera  de  di» 
era  bastante  para  acabar  la  aventura  de  la  cámara;  y 
esto  causó,  como  digo,  la  gran  alogrfa  que  en  sí  traían; 
que  así  como  con  ella  toda  fermosura  es  crecida ,  isí, 
al  contrarío,  con  la  tristeza  se  aflige  é  abaja.  Sus  tre? 
maridos,  Amadis  é  Agrájes  é  don  Rruneo ,  que  aque- 
lla aventura  habían  acabado,  como  ya  el  segundo  libro 
desta  historia  vos  lo  lia  contado ,  fueron  contra  ellas, 
lo  cual  ninguno  de  los  que  allí  estaban  pedieran  ha- 
cer ;  é  coiHb  á  ellas  llegaron ,  la  trompa  comenzó  el 
son  é  á  echar  las  flores,  que  lea  daban  sobre  las  cabe- 
zas, é  abrazáronlas  é  besáronlas,  é  así  todos  seis  se 
salieron.  Esto  hecho,  acordaron  de  ir  á  la  prueba  de  la 
cámara,  mas  algunas  había  que  gran  recelo  llenbui 
de  lo  no  porler  acabar.  Pues  llegando  al  sitio  queen  li 
sala  del  castillo  estaba,  Grasindi  se  llegó  á  Amadis ¿ 
díjole  :  «Mi  señor,  como  quiera  que  mi  fcrmosun  roe 
ayude  tanto  que  el  deseo  de  mi  corazón  complir  se 
pueda ,  no  puedo  forzar  mi  locura  á  quo  no  desee  pr^ 
barse  en  esta  entrada ;  que  ciertamente  nunca  esta 
lúslima  do  mi  en  ningún  tiempo  sei'á  parli'ia ,  si  se 
acaba  sin  que  la  pruebe ;  «^  como  quiera  que  aven^, 
toflavía  me  quiero  aventurar.»  Amadis,  que  en  al  do 
estaba  pensando ,  sino  en  que  todas  la  probasen  anles 
que  su  señora,  porque  coniplida  í^loria  sobre  loilas  ll^ 
vaso,  que  dclla  duda  nin^'una  tenia  de  la  no  po<ler  acá» 
bar,  como  de  las  otras  tenia ,  le  respondió  é  dijo  :  iMi 
buena  señora ,  no  lo  tengo  yo  esto  que  decís  sino  i 
grandeza  de  corazón  en  querer  acabar  lo  que  tantai 
fermosas  lian  faltado,  i'  así  se  raga.»  Entonces  la  toco/» 
por  la  mano  é  la  pasó  adelante ,  (\  dijo  :  «  Sonoras,  íí<*i 
sonora  muy  hermosa  se  quiere  arpií  probar,  é  asi  lo 
debéis  facer  vosotras,  señoras  Olinda  é  Melicia ;  que 
á  gran  poquedad  se  doiiria  tenor,  habiendo  Dios  repar- 
tido sobre  vosotras  run  extremada  hermosura,  qu^^en 
cosa  tan  señalada  por  nini.'un  temor  la  dcjásc>le>  de 
emplear,  é  podrá  ser  que  por  alguna  de  vos  será  ati- 
bada, é  quitaréis  á  Oriana  del  ^Tan  sobresalto  quo  tís- 
nc.v  Esto  decia  él  en  lo  público,  mas  todo  era  liu^iJ^'; 
que  bien  sabia  él,  como  dicho  es ,  que  por  ninguna  de- 
ltas se  podía  acabar  sino  por  su  señora,  que  nunca 
Grimanesa  en  su  tiempo,  ni  después  á  otra  ninguna  coa 
muy  gran  parte ,  pudo  llegar  á  la  Icrmosura  suya.  To-  ¡ 
das  dijeron  (|ue  así  se  ficieso;  é  luego  Grasliida  se  en-  | 
comondó  á  Dios,  y  entró  en  el  sitio  defendido,  «'tcon  j 
poca  premia  llegó  al  piídron  de  cobre,  é  pasó  adelante,  ' 
é  llegando  cerca  del  padrón  de  mármol,  fué  detenida; 
mas  ella,  con  premia  ú  gran  corazón  que  alli  mostró, 
mucho  mas  que  de  mujer  so  esperaba ,  llegó  al  de  már- 
mol; mas  do  allí  fuó  tomada  sin  ninguna  piedad  fvr 
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Iq6  ms  noy  fémotos  cabellas ,  y  ccliada  fuera  del  aiüo 
Un  desMordada,  qoe nótenla  sentido. 

Don Gmdraganta  la  lomó  consigo,  é  aanque  «alna 
enrto  no  ser  do  peligro  aqnel  mal,  no  podía  excusar 
éa  no  le  pesar  mneho  dello  é  haber  gran  piedad,  que 
Oite  cabeUsro,  como  ya  fuese  en  mas  edad  que  mozo, 
é  onnci  sa  coraion  bobiese  cativado  en  amor  de  nin- 
gún, desU  estiba  tan  contento  é  tan  enamorado ,  que 
pennba  que  ninguno  mas  que  él  lo  podía  ser ;  que  lo 
«If  idido  de  antes  con  lo  presente  hablan  sobre  él  car- 
gado de  golpe;  en  tal  manera,  que  no  diera  Tentaja  á' 
■íngono  de  los  que  alli  estaban  en  querer  é  amar  ¿  su 
senon.  Poes  luego  llegó  Olinda  la  mesurada,  trayén- 
dala  Agh^  por  la  mano,  que  le  daba  gran  esfuerzo, 
aonqoe  no  con  mucha  esperanza  que  en  si  totiese,  que 
•I  gran  amor  ni  afición  del  á  ella  no  le  quitaba  el  co- 
nocimiento de  Ter  que  no  igualaba  á  la  fermosura  de 
Grimanesa ;  pero  bien  pensó  que  llegaría  |con  las  mas 
delanteras;  y  llegando  al  sitio,  dejóla  de  la  mano,  y 
•lia  entró  é  Inése  derechamente  al  padrón  do  cobre,  é 
de  allí  pasó  al  de  mármol,  que  nada  sintió ;  mas,  co- 
no quiso  pasar,  la  resistencia  fué  tan  dura ,  que  por 
■ndio  qoe  porfió  no  podo  mas  de  una  pasada  pasar 
BBis  adelante,  é  luego  fué  echada  fuera,  como  la  otra. 
llelicia  entró  con  gentil  continencia  é  lozano  corazón, 
qoe  asi  era  ella  muy  lozana  é  muy  fermosa,  é  pasó  por 
Im  padrones  ambos,  tanto ,  que  cuidaron  todos  que  en- 
tnria  en  la  cámara;  é  Qriana,  que  asi  lo  pensó,  fué 
toda  demudada  de  pesar,  mas  llegando  un  paso  mas  que 
Ottoda,  luego  fué  tollida  é  sacada  sin  ninguna  piedad, 
eoBO  las  otras,  tan  desacordada  como  si  muerta  fuese; 
fm  asi  oomo  mas  adelante  entraban^  mucho  mas  la 
peoa  les  era  dada  á  cada  una  en  su  grado,  é  asi  se  ha- 
cia á  los  caballeros  antes  que  Amadis  lo  acabase.  Las 
ubias  qoe  don  Bruneo  por  ello  hacía  á  muchos  movían 
á  piedad;  mas  á  los  que  sabían  el  poco  peligro  que  de 
aUíredondaba,  reíanse  mucho  de  lo  ver.  Esto  asi  fe- 
tkOf  lloTó  Amadis  á  Oriana,  en  quien  toda  la  fermo- 
ann  del  mtmdo  ayuntada  era,  y  llegó  al  sitio  con  pa- 
sos muy  sosegados  y  rostro  muy  honesto,  é  santiguóse 
é  encomendóse  á  Dios,  y  entró  adelante,  é  sin  que  nada 
sintiese  pasó  los  padnmes,  é  cuando  á  una  pasada  de 
la  cámara  llegó  sintió  muchas  manos  que  la  pujaban  é 
tomaban  atrás,  tanto,  que  tres  veces  la  volvieron  hasta 
eerca  del  padrón  de  mármol ;  mas  ella  no  hacia  sino  con 
las  sos  muy  fermosu  manos  desviarlos  4  un  cabo  é  á 
olio,  ó  parecíale  que  tomaba  brazos  é  manos ;  é  así 
oon  mucha  porfía  é  gran  corazón,  é  sobre  todo  su  gran 
fHmosura,  que  muy  mas  extremada  era  que  la  de  Gri- 
manesa,como  dicho  es,  llegó  4  la  puerta  de  la  cámara 
■oy  cansada,  é  trabó  de  uno  de  los  umbrales;  entonces 
salió  aquel  brazo  é  mano  que  á  Amadis  tomó,  é  tomó 
á  olla  p<tf  la  una  mano,  é  oyó  mas  do  veinte  voces  que 
■uy  dulcemente  cantando  dijeron  :  «Bien  venga  la 
mUo  señora,  que  por  su  gran  beldad  ha  vencido  la 
lénnosora  de  Grimanesa ,  é  hará  campaiía  al  caballero 
fOB,  por  ser  mas  valiente  y  esforzado  en  armu  que 
aquel  Apolídon,  que  en  su  tiempo  par  no  tuvo,  ganó 
■I  aeñorio  desta  insola,  y  de  su  generación  será  scho- 
xoada  grandes  tiempos  con  otros  grandes  señoríos»  quo 
desda  eUa  ganarán.  • 
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Entonces  el  brazo  é  la  mnno  tiró ,  y  entró  Orianu  vw 
la  cámara ,  donde  so  halló  tan  alegre  como  si  del  mun- 
do fuera  señora,  é  no  tanto  por  su  fermosura,  como 
porque,  seyendosu  amigo  Amadis  señor  de  aquella  in- 
sola, sin  empacho  alguno  le  pedia  facer  compaña  en 
aquella  fermosa  cámara,  quitando  la  esperanza  desde 
allí  adelante  de  se  venir  á  probar  ninguna ,  por  fermo- 
sa que  fuese.  Isanjo,  el  caballero  gobernador  de  aquella 
Insola,  dijo  entonces:  «Señores,  los  encantamentos  des- 
ta insola áeste  punto  son  todos  deshechos,  sin  ninízuno 
quedar;  que  así  fué  establecido  por  aquel  que  aquí  los 
dejó;  que  no  quiso  que  mas  durasen  de  cuanto  se  ha- 
llasen señor  é  señora  que  estas  aventuras  acabasen, 
como  estos  señores  lo  han  fecho;  é  sin  embargo  alguno 
pueden  allí  entrar  todas  las  mujeres,  así  como  lo  facen 
los  hombres  después  que  por  Amadís  acabada  fué.» 
Entonces  entraron  los  reyes  é  reinas ,  é  todos  los  otros 
caballeros,  é  dueñas  é  doncelkis  cuantas  allí  estaban, 
é  vieron  la  mas  rica  é  mas  sabrosa  morada  «que  nunca 
fué  vista ,  é  todas  abrazaron  á  Oriana ,  como  si  por  luen- 
go tiempo  no  la  hobieran  visto;  era  tanto  el  placer  c 
alegría  de  todos,  que  no  tenían  memoria  de  comer,  ni 
de  otra  alguna  cosa ,  sino  de  mirar  aquella  t^ánnara  tan 
extraña.  Amadis  mandó  que  luego  fuesen  en  aquella 
gran  cámara  traidas  las  mesas ,  ó  asi  se  fizo ;  é  finalmen- 
te, los  novios  é  novias ,  é  los  royes  é  los  que  allí  cupie- 
ron, folgaroo  é  comieron  en  la  cámara,  donde  do  mu- 
chos é  diversos  manjares ,  é  frutas  de  muchas  maneras, 
é  vinos,  fiíeron  muy  bien  servidos.  Pues  venida  la  no- 
che, después  de  cenar  en  aquel  muy  fermoso  destajo 
do  la  cámara  que  ya  vos  dijimos  en  el  libro  segundo, 
que  era  muy  mas  rico  que  todo  lo  otro,  y  era  apartado 
de  h,  pared  de  cristal ,  ficieron  la  cama  para  Amadís  c 
Oriana,  donde  albergaron;  é  al  Emperador  é  los  otros 
caballeros  con  sus  mujeres  por  las  otras  cámaras,  que 
mudias  é  muy  ricas  las  había ,  donde  cumpliendo  sus 
grandes  é  mortales  deseos ,  por  razón  de  los  cuales  mu- 
chos peligros  ó  grandes  afanes  liabian  sofrido,  hicieron 
dueñas  á  Us  que  no  lo  eran,  é  Us  que  lo  eran  no  me- 
nos plaew  que  ellas  hobíeron  con  sus  muy  amados  ma- 
ridos. 

CAPITULO  XLV. 

Oe  edvo  Urgisda  la  Of  seonoeida  jantd  todos  aqnellos  reyes  é 
caballeros  cuantos  ea  la  lasóla  Fime  estaban ,  é  las  grandes 
eosas  qae  les  dijo,  pasadas  é  presentes  é  por  venir,  d  cómo  al 
cibo  se  partió. 

Cuenta  la  historia  que,  pasadas  estas  grandes  fiestas 
ÓB  las  bodas  que  en  la  insola  Firmo  se  ficieron ,  Urganda 
la  Desconocida  rogó  á  los  reyes  que  mandasen  juntar  á 
todos  los  caballeros  é  dueñas  é  doncellas ,  porque  delante 
dallos  les  quería  decir  la  causa  é  razón  de  su  venida; 
lo  cual  mandaron  que  asi  se  ficiese.  Pues  todos  juntos 
en  una  gran  sala  del  alcázar,  Urganda  se  asentó  aparte, 
teniendo  por  ha  manos  aquellos  sus  dos  donceles,  6 
cuando  todos  callaban ,  estando  esperando  lo  que  diría, 
dijo :  «Mis  señores,  yo  supe ,  sin  que  me  fuese  dicho , 
esta  tan  gran  fiesta  sobre  tantas  muertes  é  pérdidas 
que  por  vos  han  pasado;  é  Dios  es  testigo,  sialgoótodo 
de  aquellos  males  por  mí  pedieran  ser  remediados,  que 
por  ningún  trab^o  de  mi  persona  dejara  de  poner  cu 
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elio  mis  fuerzas ;  mas  como  de  aquel  alto  Señor  prome- 
tido esioviesc ,  fué  en  mí  con  so  gracia  do  lo  saber,  mas 
no  do  lo  remediar,  porque  lo  que  por  él  es  ordenado, 
sin  él  ninguno  es  poderoso  de  lo  desviar;  é  pues  con 
mi  presencia  el  mal  excusar  no  se  podia,  acordé  con 
ella  de  crescer  en  el  bien  como  yo  cuido,  según  el  gran 
amor  que  con  muchos  de  vosotros  tengo  y  el  que  me 
tenéis ,  é  también  por  declarar  algunas  cosas  que  an- 
tes de  agora  vos  dije  por  encobiertas  vias ,  asi  como  lo 
acostumbro  facer;  é  creáis  que  verdad  vos  dije,  como 
en  otras  cosas  que  do  mí  algunas  veces  de  antes  habéis 
oido.»  Entonces  miró  contra  Oriana  é  dijo :  «Mi  buena 
seiíora  é  fermosa  novia,  bien  se  vos  debe  acordar  que 
estando  yo  con  el  Roy  vuestro  padre  é  ja  Reina  vuestra 
madre  en  la  su  villa  de  Fenusa,  acostada  con  vos  en 
vuestra  cama,  me  rogastes  que  os  dijese  lo  que  os  ha- 
bia  de  acaescer,  é  yo  vos  rogué  que  saber  no  lo  quisié- 
sedes ;  pero  porque  conosci  vuestra  voluntad,  vos  dije 
cómo  el  león  de  la  insola  Dudada  habia  de  salir  de  sus 
cuevas,  é  de  sus  grandes  bramidos  se  espantarían  vues- 
tros aguardadores ;  así  que ,  él  se  apoderarla  de  las  vues- 
tras carnes,  con  las  cuales  daría  á  su  gran  hambre  des- 
canso; pues  esto  claro  se  debe  conoscer  que  este  vues- 
tro marido  muy  mas  fuerte  é  mas  bravo  que  ningún 
león  salió  desta  insola ,  que  con  mucha  razón  Dudada 
se  puede  llamar,  donde  tantas  cuevas  é  tan  escondidas 
tiene,  é  con  sus  fuerzas  é  grandes  voces  su  flota  de  los 
romanos  que  os  aguardaban,  desbaratada é  destrozada; 
así  que ,  vos  dejaron  en  sus  fuertes  brazos ,  é  se  apode- 
ró de  esas  vuestras  carnes,  como  todos  vieron ,  sin  las 
cuales  nunca  su  rabiosa  hambre  se  pudiera  contentar 
ni  hartar;  é  así  conosceréis  que  en  todo  vos  dije  verdad.» 
Entonces  dijo  contra  Amadís :  (t  Pues  vos ,  buen  se- 
ñor, bien  claro  conoceréis  ser  verdad  todo  lo  que  á  esta 
sazón  vos  dijo,  en  que  vuestra  sangre  daríadesporlaaje* 
na,  cuando  en  la  batalla  de  Ardan  Caníleo  el  Dudado  la 
(lisies  por  vuestros  amigos  el  rey  Arban  de  Norgales  é 
An^Tiole  de  Estravaus,  que  presos  estaban ;  pues  la 
vuestra  buena  espada ,  cuando  la  vistes  en  manos  de 
vuestro  enemigo,  con  que  revolvía  vuestra  carneé  hue- 
sos, bien  la  quisiérades  antes  ver  en  algún  lago  donde 
nunca  pareciera ;  pues  el  galardón  que  desto  so  os  si- 
guió ¿cuál  fué?  Por  cierto  no  otro  sino  sana  é  gran  ene- 
mistad que  redundó  de  la  insola  de  STongaza,  que  á  la 
.sazón  ganastes,  entre  vos  y  el  rey  Lisuarte ,  que  pre- 
sente está ,  como  todos  muy  claro  han  visto ;  que  esta 
ganancia  vos  dije  que  sacaríades  dello.  Pues  las  cosas 
que  vos  escrebí  á  vos ,  muy  virtuoso  rey  Lisuarte ,  al 
tiempo  que  ese  muy  fermoso  doncel  Esplandian,  vues- 
tro nieto,  en  la  floresta  hallastes,  cazando,  con  la  leona, 
bien  las  tornéis  en  la  memoria,  é  de  lo  que  dije,  que  es 
ya  pasado ,  veréis  que  lo  supo  porque  fué  criado  de  tres 
amas  muy  desvariadas,  asi  como  la  leona  é  la  oveja  é 
la  mujer,  que  todas  leclie  lo  dieron.  También  vos  fice 
saber  que  este  doncel  pornia  paz  entre  vos  é  Amadís; 
esto  dejo  que  se  juzgue  por  vos  é  por  él ,  cuánta  saña, 
cuánto  rigor  y  enemistad  ha  quitado  de  vuestras  volun- 
tades la  su  graciosa  é  gran  fermosura ,  é  cómo  por  su 
causa  é  gran  discreción  fuistes  de  Amadís  socorrido  en 
el  tiempo  que  otra  cosa  sino  la  muerte  esperábades. 
Pues  si  tal  servicio  como'cstffera  digno  d^  <\\úVai  eu^ 
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mistad  é  atiler  amor,dójolo  á  cstosscuorf»  que  lo  juz- 
guen; pues  en  las  otras  cosos,  que  en  su  tiempo  suc^ 
derán,  así  como  la  carta  vos  mostró ,  quede  para  los 
que  vivieren  que  las  juzguen ;  que  por  lo  pesado  podrán 
creer  lo  porvenir,  como  cosa  ante  de  mí  sabida.  Otra 
profecía  vos  dije,  muy  mayor  que  ninguna  destas,  eo 
que  se  contiene  todo  lo  que  os  acaeció  en  el  entregar  de 
vuestra  hija  Oriana  á  los  romanos,  é  loi  grandea  nnlesé 
crueles  muertes  que  dello  se  siguieron ,  la  cual ,  por  voi 
no  traer  ó  la  memoria  en  dias  que  tanto  placer  se  debe 
tomar,  cosa  de  que  congoja  é  enojp  hayáis,  la  dejo  pan 
los  que  la  ver  quisieren  en  el  libro  segundo  :  por 
ella  verán  claramente  ser  acaesddas  todas  las  cosas  en 
ella  contenidas  édiclias  por  mi  primero.  Agora,  que  lee 
he  dicho  las  cosas  pasadas,  quiero  qiie  sepaii  lo  presen- 
te, de  que  sabiduría  no  habéis.»  Entonces  tomó  per 
las  manos  á  los  hermosos  donceles  Telanque  6  VaneU 
el  mesurado,  que  asi  habia  nombre,  6  dijo  contra  dea 
Galaor  y  el  rey  Cildadan  :  «Mis  buenos  señores,  sí  al- 
guno»  servicios  é  socorros  para  vuestras  vidas  de  ni 
recebistes»  yo  me  doy  por  contenta  del  galardón  qee 
tengo;  que  harta  gloria  será  para  mí ,  pues  que  en  oú 
propia  persona  ninguna  generación  engendrar  se  pue- 
de, que  fuese  yo  causa  que  de  las  ajenas  tan  benneaes 
donceles  nasciesen  como  aquí  veis  que  tengo;  que  sin 
duda  podéis  creer,  si  Dios  los  deja  llegar  á  edad  de  m 
caballeros  é  lograr  su  caballería,  ellos  farán  tales  eoHi  ^ 
en  su  servicio  y  en  mantener  verdad  6  virtud,  que  no 
solamente  serán  perdonados  aquellos  que  contra  el  aüo. 
demiento  de  la  santa  Iglesia  los  eugendranm,  é  á  ni, 
que  lo  causé,  mas  sus  méritos  é  rnerecimientos  seráa 
tan  crescidos ,  que  así  en  este  mundo  como  después  ea 
el  otro  alcanzarán  gran  descanso  en  sus  personase  áni- 
mas; y  porque  las  cosas  que  destos  donceles  sucederán, 
por  mucho  que  yo  dijese  no  les  fallaría  cabo,  dejolas 
para  su  tiempo ,  que  no  será  muy  tardío ,  sogun  en  la 
disposición  que  la  edad  de  sus  personas  está.» 

Entonces  dijo  contra  Esplandian  :  ttTú,muy  hermo- 
so bienaventurado  doncel,  Esplandian,  que  en  grao 
fuego  de  amor  fuiste  engendrado  por  aquellos  de  quien 
muy  gran  parte  dello  heredaste,  sin  que  de  lo  snyo 
solo  un  punto  les  falleciese,  que  la  tu  tierna  é  simple 
edad  agora  encubierto  tiene,  toma  este  doncel  Talanque, 
hijo  de  don  Galaor,  y  este  Maueli  el  mesurado,  hijo  del 
rey  Cildadan,  é  ámalos  así  al  uno  como  ai  otro;  que 
aunque  por  ellos  á  muchas  afrentas  peligrosas  serás 
puesto ,  ellos  te  socorrerán  en  otras  que  ningún  otro 
par  á  ello  bastarla;  y  esta  gran  serpiente  que  aquí  me 
trajo  dejo  yo  para  tí ,  en  la  cual  serás  armado  caballero 
con  aquel  caballo  é  armas  que  en  sí  ocultas  y  encerra- 
das tiene ,  con  otras  cosas  extrañas  que  en  la  orden  de 
tu  caballería  al  tiempo  que  se  ficiere  manifiestas  serás. 
Esta  sierpe  será  guia  en  la  primera  cosa  que  el  tu  moj 
fuerte  corazón  dará  señal  de  su  alta  virtud;  esta,  entre 
grandes  tempestades  é  fortunas,  sin  peligro  alguno, 
pasará  á  tí  é  á  otros  muchos  del  tu  gran  linaje  por  la 
gran  mar,  donde  con  grandes  afruentas  é  trabajos  paga- 
réis al  Señor  del  mundo  al^o  de  la  gran  merced  qne 
del  recebistes;  y  en  muchas  partes  el  tu  nombre  no  se- 
rá conocido  sino  por  caballero  de  la  Gran  Serpiente ,  é 
«&i  e^dd&cás  \¡Qr  largos  dias  sin  ningún  reposo  liajier; 
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qae,  demis  de  ks  afrttentas  peligrosas  que  por  t!  pasa- 
rio  »  tu  espirita  será  en  toda  aflicion  é  gran  cuidado 
puesto  por  aquella  que  las  siete  letras  de  la  tu  sloies- 
tn  parte,  encendidas  como  fuego,  serán  leídas  é  enten- 
didas» 6  aquel  gran  encendimiento  é  ardor  que  fasta 
allí  haÍD  poseido  traspasará  sus  entrañas  de  tanto  fuego, 
que  nunca  será  amatado  fasta  que  las  grandes  nubadas 
de  los  cuervos  merinos  pasen  de  la  parte  de  oriente 
|ior  encima  de  las  bravas  ondas  de  la  mar,  é  pongan  en 
tan  gran  estrechura  al  gran  aguilocbo,  que  aun  en  el  su 
estrecho  albergue  guarescer  no  se  atreva ;  y  el  orgullo- 
so &lcon  nebli,  mas  preciado  é  fermoso  que  todas  las 
cazadoras  aves ,  junte  á  sf  muchos  de  su  linaje  é  otras 
aves  que  lo  no  son;  ó  venga  en  su  socorro,  é  faga  tan 
gran  destruicion  en  los  merinos  cuervos,  que  todo  aquel 
campo  quede  cubierto  de  su  pluma,  é  muchos  dellos 
perezcan  con  sus  muy  agudas  unas ,  é  otros  sean  afo- 
(*ados  en  el  agua,  donde  del  fuerte  neblí  y  de  los  suyos 
serán  alcanzados.  Estonces  el  gran  aguilocho  sacará  la 
mayor  parte  de  sus  entrañas,  é  ponerla  ha  en  las  agu- 
das unas  del  su  ayudador,  con  que  le  fará  perder  y  ce- 
sar aquella  rabiosa  hambre  que  de  gran  tiempo  muy 
alonnentado  le  ha  tenido ,  é  faciéndolo  poseedor  de  to- 
das sos  selvas  é  grandes  montañas ,  seií  retraído  en  el 
alcándara  del  árbol  de  la  santa  huerta.  A  este  tiempo 
esta  gran  serpiente,  cumpliéndose  en  ella  la  hora  limi- 
tada por  la  mi  gran  sabiduría,  delante  todos  será  su- 
mida en  la  gran  mar,  dando  á  entender  que  á  tí,  mas 
en  la  tierra  Grme  que  en  la  movible  agua,  te  conviene 
pasar  al  venidero  tiempo.» 

Esto  dicho,  dijo  á  los  reyes  é  caballeros:  a  Buenos 
Eenores,  ámí  conviene  ir  á  otra  parte  donde  excusar  no 
me  puedo;  pero  al  tiempo  que  Esplandian  será  en  dis- 
posición de  recebir  caballería,  é  todos  estos  donceles 
que  junto  con  él  la  tomarán,  bien  sé  que  á  aquella  sazón, 
por  un  caso  que  á  vos  es  oculto ,  seréis  aquí  juntos  mu- 
chos de  los  que  agora  aquí  estáis ;  é  aquel  tiempo  yo  ver- 
né,  j  en  mí  presencia  se  fará  aquella  gran  fiesta  de  los 
noveles,  é  vos  diré  muy  grandes  é  maravillosas  cosas  de 
lasque  adekmte  vemán ;  é  á  todos  amonesto  que  ningu- 
no en  sf  tome  tal  osadía  de  se  llegar  á  la  serpiente  fasta 
qoe  yo  vuelva ;  si  no,  todos  los  del  mundo  no  le  quitarán 
de  perder  la  vida.  E  porque  vos,  mí  señor  Amadís,  tenéis 
aquí  preso  aquel  malo  é  de  malas  obras  Arcalaus,  que 
se  llama  el  Encantador,  é  con  su  mala  sabiduría,  que 
nunca  fué  sino  para  dañar,  vos  podría  empecer,  toinad 
estos  dos  anillos,  uno  será  vuestro  é  otro  de  Orlana,  que 
mientra  en  las  manos  los  trajérdes,  ninguna  cosa  que  por 
él  se  faga  vos  podrá  empecer,  ni  á  otroalgunode  vues- 
tra compaña,  ni  sus  encantamentos  teman  fuerza  nm- 
gnna  mientra  preso  lo  toviérdes;  é  dígovos  que  lo  no 
matéis ,  porque  con  la  muerte  no  pagaría  nada  de  los 
males  por  él  fechos;  mas  que  lo  pongáis  en  una  jaula  de 
fierro,  donde  todos  lo  vean ,  é  allí  muera  muchas  veces; 
que  muy  mas  dolorosa  es  la  muerte  que  á  la  persona 
viví  de^,  que  no  con  la  que  del  lodo  muere  y  fenes- 
ce.9  Entonces  di/S  los  anillos  á  Amadís  é  á  Oriana;  que 
enñ  los  mas  ricos  é  mas  extraños  que  nunca  fueran 
vistos.  Aouidís  le  dijo :  «  Mi  señora ,  ¿qué  puedo  yo  ha- 
cer que  vuestra  voluntad  sea,  en  pago  de  tantas  hon- 
ras 6  mercedes  que  de  vos  recibo?-»No,  nada,  dijo 
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ella;  que  todo  cuanto  be  feeho  é  Gcicre  de  aquí  ade- 
lante me  lo  pagastes  al  tiempo  que  mi  saber  aprove- 
char no  me  podía,  é  me  restltuistes  aquel  muy  fermo- 
so caballero,  que  es  la  cosa  del  mundo  que  yo  mas  amo, 
aunque  él  lo  hace  á  mí  al  contrario,  cuando  por  fuerza 
de  armas  vencistes  los  cuatro  caballeros  en  el  castillo  de 
la  Calzada,  donde  me  lo  tenían^  é  después  al  señor  del 
castillo  en  la  sazón  que  fecistes  caballero  á  don  Galaor, 
vuestro  hermano;  é  así  como  con  aquel  gran  beneficio 
esta  mi  vida*,  que  sin  él  sostener  no  se  podíera,  fué  re- 
parada, así  seií  puesta  todos  los  días  que  el  Señor  muy 
poderoso  en  este  mundo  la  dejare  por  las  cosas  de  vues- 
tro acrecentamiento.»  Entonces  mandó  que  le  trajesen 
su  palafrén,  é  todos  aquellos  señores  la  pusieron  en  la 
ríberade  la  mar,  donde  sus  enanos  é  batel  halló;  pues 
despedida  de  todos,  entró  en  él ,  é  viéronla  cómo  á  la 
gran  serpiente  se  tomó,  é  luego  el  fumo  fué  tan  negro, 
que  por  mas  de  cuatro  días  nunca  pudieron  ver  ningu- 
na cosa  de  lo  que  en  él  estaba;  mas  en  cabo  de  ellos  se 
quitó,  é  vieron  la  serpiente  como  de  antes.  De  Urganda 
no  supieron  qué  se  fizo. 

Esto  así  fecho,  tomáronse  aquellos  señores  á  la  in- 
sola á  sus  juegos  é  grandes  alegrías  que  en  aquellas 
bodas  se  ficieron;  finalmente,  todas  las  cosas  despa- 
chadas, el  Emperador  demandó  licencia  á  Amadís,  por- 
que, si  le  ploguiese,  quería  con  su  mujer  tomarse  á  su 
tierra  á  reformar  aquel  gran  señorío  que  después  de  Dios 
él  le  había  dado,  é  que  se  fuese  con  él  don  Florestan, 
rey  de  Gerdeña,  é  que  luego  le  entregaría  todo  el  se- 
ñorío de  Calabria,  como  lo  él  mandó,  é  de  lo  otro  par- 
tiría con  él  como  con  hermano  verdadero;  lo  cual  así  se 
fizo;  que  después  que  este  Arquisil,  emperador  de  Ro- 
ma, llegó  en  su  gran  imperio,  de  todos  con  mucho  amor 
fué  recibido,  é  siempre  tovo  en  su  compañía  á  aquel 
esforzado  é  valiente  caballero  don  Florestan ,  rey  de 
Gerdeña  é  príncipe  de  Calabria,  por  el  cual  así  él  como 
todo  el  imperío  fué  acrecentado  é  honrado,  así  como 
adelante  vos  contaremos.  Despedido  este  emperador  de 
Amadís,  ofresciéndole  su  persona  é  señorío  á  su  querer 
á  mandado.  Hoyando  consigo  á  su  mujer,  que  mas  que 
así  mismo  amad)a,  é  á  aquel  muy  noble  y  esforzado  ca- 
ballero Florestan,  que  en  igual  de  hermano  le  tenía,  é 
á  la  muy  fermosa  reina  Sardamira,  é  haciendo  llevar  el 
cuerpo  del  emperador  Patín  é  de  aquel  muy  esforzado 
caballero  donFloyan,  que  en  el  monesterio  de  Lu vaina 
estaban,  que  por  mandado  del  rey  Lisuarte  allí  habían 
puesto,  y  el  del  príncipe  Salustanquidio,  que  al  tiempo 
que  Amadís  é  sus  compañeros  trajeron  alli  á  la  inso- 
la Firme  á  Oriana « lo  mandó  muy  honradamente  poner 
en  una  capilla  para  en  su  tierra  les  dar  las  sepulturas 
qoe  á  su  grandeza  convenia ,  é  á  todos  los  romanos  que 
presos  en  la  insola  Firme  habían  estado.  Entrado  en 
la  gran  flota  que  el  emperador  Patín  en  el  puerto  de 
Vindilisora  había  dejado,  que  allí  mandó  venir,  se  vol- 
vió á  su  imperio.  Todos  los  otros  reyes  é  señores  adere- 
zaron para  se  irá  sus  tierras;  pero  antes  de  su  partida 
acordaron  de  dar  orden  cómo  aquellos  caballeros  que 
hablan  de  ir  á  ganar  aquellos  señoríos  de  Sansueña,  6 
del  rey  Arábigo,  é  la  Profunda  ínsula,  fuesen  con  tal  re- 
caudo, que  sin  coulraitc  alguno  acaba  en  lo  que  les 
convenia. 
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Ainadís  habló  con  el  rey  Lisuarle ,  dicíéndole  qae 
CTCla,  según  el  tiempo  había  estado  fuera  de  su  tierra, 
que  rccelúa  alguna  congoja ;  que  si  así  ora,  le  pedia  por 
merced  que  por  él  mas  no  se  detoviese.  El  Rey  le  dijo 
que  antes  allí  Imbia  descansado  con  mucho  placer,  pe- 
roque  ya  era  razón  de  se  hacer  como  lo  él  decia ;  y  que 
si  para  aquello  que  aquellos  caballeros  iban  su  ayuda 
fuese  menester,  que  de  grado  gela  daría.  E  Amadis  ge- 
lo  agradeció  muclio  é  le  dijo  que,  pues  los  señores  esta^ 
ban  presos ,  que  no  sería  menester  mas  aparejo  de  la 
gente  que  con  el  rey  Perlón ,  su  señor,  allí  quedaba,  é 
que  si  caso  Tuese  que  lo  suyo  fuese  necesario,  que  co- 
mo do  su  señor,  á  quien  todos  habían  de  servir,  é  para 
ello  aquello  se  ganaba,  lo  tomaría.  El  Rey  le  dijo  que 
pues  asi  le  parecía,  que  luego  acollaba  de  se  partir ; 
pero  antes  liizo  juntar  lodos  aquellos  señores  é  señoras 
en  la  gran  sala,  porque  les  quería  fablar.  Pues  estando 
todos  juntos,  el  rey  Lisuarte  dijo  al  rey  Cildadan  :  «La 
gran  lealtad  vuestra ,  que  en  las  cosas  pasadas  de  mu- 
ciios  peligros  é  congojas  me  sacó^  aquella  me  atormen* 
ta  é  allige ,  por  no  saber  alcanzar  en  qué  satisfacer  se 
pueda ;  é  si  la  igualeza  del  galardón  que  su  gran  me- 
recimiento merece  se  hobieso  de  dar,  en  baldo  sería 
buscarlo,  pues  que  hallar  no  se  podría;  é  viniendo  á  lo 
posible  que  es  en  mi  mano,  digo  que  asi  como  vue&tra 
noble  persona ,  por  lo  que  á  mi  servicio  tocó,  fué  puesta 
en  muchas  afruentas,  así  esta  mía,  con  todo  lo  que  deba- 
jo de  su  señorío  está,  será  con  voluntad  entera  presta  á 
complir  las  cosas  que  á  vuestra  honra  sean ,  dejándoos 
desde  lioy  en  adelante  el  vasallaje  que  la  contraría  for- 
tuna vuestra  á  mi  señorío  sometió ,  para  que  aquello 
que  hasta  aquí  con  (ironiia  se  iiacia ,  de  aquí  adelante, 
si  vuestro  placer  fiiüre,  sin  ella,  como  entre  buenos  her- 
manos, se  faga.i)  El  rey  Cildadan  le  dijo  :  «Si  esto  se 
debe  agradecer  ó  no ,  dejólo  que  lo  juzguen  aquellos 
que  tovioron  por  alguna  premia  causa  de  seguir  mas  la 
voluntad  ajena  que  la  suya,  por  donde  siempre  congoja 
é  sospiros  les  acompañaron.  C  podéis,  mi  señor,  creer 
que  la  voluntad  (¡uc  linsla  aquí  con  desamor  por  fuerza 
teniades ,  que  de  aquí  adelante  con  amor  é  mucha  mas 
gente  é  mas  obediencia  ó  acatamiento  os  seguirá  en  las 
cosas  que  mas  agradables  vos  fueren,  y  esto  quede  ¡mra 
el  tiempo  en  que  la  experiencia  lo  pueda  mostrar.  )>  Todos 
aquellos  grandes  señores  tovioron  á  gran  virtud  lo  que  el 
rey  Lisuarte  fizo,  é  mucho  gelo  loaron ;  mus  sobre  to- 
dos fué  don  Cuadragante ,  que  nunca  en  al  pensaba 
sino  en  cómo  aquella  lástima  y  desventura  tan  grande 
que  sohre  aquel  reino  estaba ,  donde  él  natural  era,  y 
en  otros  tiempos  muy  honrado  ó  señoreado  sobre  otros 
fuera,  fuese  quitada  de  aquella  tan  grande  é  deshonrada 
servidumbre.  El  rey  Lisuarte  lo  preguntó  qué  era  su 
voluntad  de  facer,  porque  él  acordaba  de  se  volver  á  su 
tierra.  El  respondió  que,  si  le  ploguiese,  quedaría  allí 
para  dar  orden  cómo  su  tío  don  Cuadragante  fuese  á 
ganar  el  señorío  de  Sansueña,  aunque  si  menester  fue- 
se, que  iría  con  él.  El  Rey  le  dijo  que  decia  bien,  é  que 
le  placía  que  se  ficiese,  é  si  alguna  de  su  gente  hu- 
biese menester,  que  luego  gela  enviaría.  El  gelo  agre* 
dcsrió  mucho ,  é  dijo  (|ue  bien  creía  que  bastaba  la 
que  de  allí  podían  enviar,  pues  que  Barsinan  estaba 
prmo/ 


Con  esto  se  partió  et  rey  Liiiktrt«  é  m  eompiia. 
Amadís  é  Oriana  fueron  con  él,  aunque  él  no  quiso, 
cerca  de  una  jornada ,  donde  se  volvíenm  á  dar  orden 
en  aquello  que  liabeis  oído ,  lo  cual  se  concertó  en  esta 
manera  :  que  por  cuanto  el  reino  del  rey  Arábigo  en 
comarcano  al  señorío  de  Sansueña,  qiio  don  Cuadra 
gante  é  don  Bruneo  fuesen  juntos,  é  luego  al  conüeoie 
ganasen  loque  en  mejor  disposición  é  menos  fuerte  foeie, 
y  que  lo  otro  seria  mas  ligero  de  conquerir.  T  don  Galaor 
dyo  que  él  se  quería  ir,  é  que  Dragonis,  su  priflio,ai 
fuese  con  él ,  pues  que  ya  á  poco  tiempo  podría  teinr 
armas ;  que  él  con  todo  lo  mas  que  de  su  reino  Itaber 
pediese  quería  ayudaría  á  ganar  aquella  Profunda  In- 
soUi ;  é  don  Galvánes  le  dijo  que  también  quería  él  bi- 
cer  aquel  mismo  viaje ,  é  que  de  la  insola  de  Mongiui 
sacaría  para  ello  buena  gente.  Con  este  acue^lo8epa^ 
tió  don  Galaor  con  aquella  muy  fermosa  reina  BríciaD- 
ja,  su  mujer,  é  Dragonis  con  ellos ,  ó  doii  Galvánes  é 
Madasima  á  su  tierra,  para  aderezar  lo  mas  preslo  qaa 
pediesen  para  aquel  camino.  Agrájes ,  aunque  uMicho 
fué  rogado  que  quedase  en  la  insola  Firme  con  Ana* 
dís,  no  lo  quiso  facer;  antes  dijo  que  ¡ría  con  don  Bnnai 
con  la  gente  del  Rey  su  padre ,  é  quo  no  se  parlin 
del  fasta  que  en  paz  rey  lo  dejase,  é  asi  lo  610 don 
Brían  de  Monjaste  con  don  Cuadragante  é  todos  tai 
otros  caballeros  que  allí  se  (aliaron,  en  especkl  el  bes* 
no  y  esforzado  de  Angriote  de  Estravaus,  quenuacapti 
cosas  que  Amadís  le  dijo  porque  se  fuese  á  reposarán 
tierra,  le  podo  quitar  de  no  ir  con  don  Bruneo  de  Boo^ 
mar.  Todos  estos,  con  armas  nuevas  é  coraionei  esfior^ 
lados,  llevando  consigo  la  gente  de  España,  é  la  de  Ei. 
cocía,  é  de  Irlanda,  y  del  marqués  de  Troque,  padre  de 
don  Bruueo,  é  la  de  Gaula,  é  la  del  rey  de  Bohemia,  é 
otras  muchas  compañas  que  allí  de  otras  partes  les  vi- 
nieron, entraron  en  una  gran  ilota,  rogando  todos  mucbo 
á  Grasanilor  que  con  Amadís  quedase  para  le  facer  coo- 
pañía,  el  cual  contra  su  voluntad  quedó,  que  mas  qui- 
siera facer  aquel  camino;  pero  no  estovo  de  balde,  ai 
Amadís  tami)OCo;  que  muchas  veces  salieron  é  acaia« 
ron  grandes  cosas  en  armas,  quitando  muchos  tuerU» 
é  agravios  que  á  dueñas  é  á  dona'llas  se  facían, é  á 
otras  personas  que  por  sus  manos  ni  facultad  no  se  po- 
dían valer,  de  quo  fueron  requeridos,  asi  como  la  his- 
toria os  lo  contará  adelante. 

El  rey  Cildadan ,  como  mucho  amase  á  don  Cuadra- 
gante,  porfió  de  ir  con  él  cuanto  pudo,  mas  él  nelo 
consintió  en  ninguna  guisa;  antes  le  rogó  que  por» 
amor  luego  se  fuese  á  su  reino ,  por  dar  alegría  é  con- 
solar á  la  Reina  su  mujer  é  á  todos  los  suyos  con  las  bue- 
nas nuevas  que  llevaban ;  que  bien  podía  decir  que  sí 
haciendo  enteramente  su  deber  liabia  su  libertad  per- 
dido ,  que  así  cumpliendo  con  .su  honra  á  lo  que  obli- 
gado era,  por  la  promesa  é  jura  ^ue  fizo  la  liabia  ga- 
nado. Gastíles,  sobrino  del  emperador  de  Gonstantioo* 
pía,  habia  enviado  toda  su  gente  con  el  marqués  Sala- 
dcr,  y  quedó  él  por  ver  el  cabo  de  aquel  negocio  eo 
qué  paraba,  porque  al  Emperador  su  señor  contar  lo 
sóplese  por  entero;  é  como  esto  vio  que  se  facía,  ln- 
bló  con  Amadís  é  díjole  que  muclio  le  pesaba  por  uo 
tener  aparejo  de  gente  (uira  ayudar  aquellos  caba- 
,  Ueros  en  tal  jornada  i  pero  qt|e  si^l  por  hien  lo  tovieee, 
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qr.ft  él  iría  con  su  por?ona  é  con  algunos  de  los  que  le 
liabian  quedado.  Amadís  le  dijo  :  «Mí  seaor,  bastar  de- 
be lo  fecho,  que  por  causa  do  vuestro  lio  é  vuestra  soy 
puesto  en  tanta  lionra  como  veis,  é  á  Dios  plcga,  por 
la  su  merced,  que  me  llegue  á  tiempo  que  pelo  yo  sir- 
va, V  vos,  mi  señor,  partios  luego,  ó  besadle  las  manos 
por  mi,  ó  decidle  que  todo  cuanto  se  ganó  en  esto  pa- 
satlo  lo  ganó  él ,  é  que  siempre  será  ú  su  servicio  é  de 
quien  él  mandare ;  é  también  vos  comiendo  que  be.^cis 
las  manos  por  mí  á  la  muy  fcrmosa  Leonorina  é  á  la 
reina  Menoresa ,  é  decildes  que  yo  cumpliré  lo  que  les 
promcli,  y  les  enviaré  un  caballero  de  mi  linaje,  de 
que  muy  bien  se  podrán  servir.— Eso  creo  yo  bien,  di- 
jo Gaslíles;  que  tantos  hay  en  él,  que  para  todo  el 
mundo  podrían  bastar.» Con  estose  despidió,  é  se  mc- 
líó  en  su  nave,  donde  por  agora  no  se  cuenta  mas  del 
Iinsia  su  tiempo. 

Concertado  é  aparejado  loque  oído  liabédes,  movió  la 
gran  ilota  del  puerto  por  la  mar  con  lodos  aquellos  ca- 
balleros, con  aquel  esfuerzo  que  sus  grandes  corazones 
les  solían  dar  en  las  otras  afruentas.  Amadísquedóen  l:i 
insola  Firmo,  é  Grasandor  con  él ,  como  dicho  es;  é  con 
Oriana  quedaron  Mabilia,  é  Melicia,  é  Olinda ,  é  Gra- 
sinda ,  rogando  á  Dios  que  ayutiase  á  sus  maridos.  El 
rey  Perion  é  la  reina  Elisena ,  su  mujer,  sé  tornaron  á 
Caula.  Esplandiaii  y  el  rey  de  Dacia  é  los  otros  doncel- 
Íes  quedaron  con  Amadís,  esperando  el  tiempo  de  ser 
caballeros,  é  Urganda  la  Desconocida,  que  lo  habia  de 
ordenar,  como  lo  prometió  é  lo  dijo. 

Vas  agora  deja  la  historia  do  Iiablar  de  aquellos  ca- 
Iiallcros  que  ib¿m  á  ganar  aquellos  señoríos,  é  de  todas 
las  otra*:  cosas,  por  contar  lo  que  le  avino  á  Amadís  á 
cabo  de  algún  tiempo  que  allí  estovo. 

CAPITULO  XLVf. 

G¿m9  Amadís  se  partió  solo  eon  la  duefla  qac  tino  por  la  mar  por 
ytn%it  Ix  maerce  del  caballero  muerto  que  en  el  barco  traía ,  y 
de  lo  qac  le  a\ino  en  aqiella  demanda. 

Así  como  liabédes  oído  quedó  en  la  insola  Firme  Ama- 
dís con  su  señora  Oriana  al  mayor  vicio  é  placer  que 
nunca  caballero  estovo,  de  lo  cual  no  quisiera  él  ser  apar- 
tado porque  del  mundo  le  ficiesen  señor;  que  así  como 
estando  ausente  de  su  señora  las  cuitas  é  dolores  é  con- 
gojas de  su  apasionado  corazón  sin  comparación  le 
atormentaban,  no  fallando  en  ninguna  parte  reparo  ni 
descanso  alguno,  así  extremadamente  se  tomaba  todo 
lo  al  contrario  estando  en  su  pre-encia,  viendo  aquella 
su  gran  fermosura,  que  par  no  lenia,  é  asi  se  le  fueron 
todas  las  cosas  pasadas  de  la  memoria,  que  en  al  no 
tenía  mientes  salvo  en  aquella  buena  ventura  en  que 
entonces  se  veia.  Pero  como  en  las  cosas  perecederas 
destc  mundo  no  haya  ni  se  pueda  fallar  ningún  aca- 
bado bien,  pues  que  Dios  no  lo  quiso  onlenar,  que 
cuamlo  aquí  pensamos  ser  llegados  al  cabo  de  nuestros 
deseos,  luego  en  punto  somos  atormentados  de  otros  ta- 
maños ó  por  ventura  njayores,  á  cabo  de  algún  espacio 
de  tiempo^  Amadís  tornando  en  sí,  conociendo  que  ya 
aquello  por  suyo  sin  ningún  conlrasle  lo  lonia,  comen- 
zó ú  acordarse  de  la  vida  pasada ,  cuánto  á  su  honra  é 
prez  fasta  allí  habia  seguido  las  cosas  de  las  armas ,  é 
romo  e.  -  ^do  mucho  tiempo  eo  aquella  vida  se  pgdria 


-LIBRO  CUARTO.  aC7 

escurecer  é  menoscabar  su  fama ;  de  manera  que  era 
puesto  en  grandes  congojas « no  sabiendo  qué  facer  do 
sí,  é  algunas  veces  lo  fabló  con  muclia  homildad  con 
Oriana,  su  señora,  rogándola  muy  afincadamente  le  die- 
se licencia  para  salir  de  allí  é  ir  á  algunas  parles  don- 
de creía  que  .seria  menester  su  socorro ;  mas  ella,  como 
se  viese  en  aquella  insola  apartada  de  su  padre  y  ma« 
dre  y  de  toda  su  naturaleza ,  é  otra  consolación  no  to- 
viese  ni  compañía  sino  á  él  para  satisfacer  su  soledad, 
nunca  otorgárgelo  quiso ,  antes  siempre  con  muchas 
lágrimas  rogaba  que  diese  algún  descanso  á  su  cuerpo 
de  los  trabajos  que  fasta  allí  habia  pasado,  6  asimismo 
diciéndole  que  se  le  acordase  cómo  aquellos  sus  amigos 
eran  idos  á  tan  gran  peligro  de  sus  personas  é  gentes 
como  por  ganar  aquellos  .señoríos  se  les  podría  recre- 
cer, é  que  si  algún  contraste  allá  hobiesen,  que  estan- 
do allí  muy  mejor  que  de  otra  parte  les  podría  socor- 
rer ;  y  con  esto  é  otras  cosas  muchas  de  grandes  amores 
trabajaba  por  le  detener.  Mas  como  muchas  veces  so 
vos  ha  dicho  en  esta  historia ,  que  las  entrañas  deste 
caballero  desde  su  niñez  fueron  encendidas  de  aquel 
gran  fuego  de  amor,  que  desde  el  primero  dia  que  la 
comenzó  á  amar  le  vino,  é  junto  con  esto,  el  gran  temor 
de  ninguna  cosa  la  enojar  ni  pasar  su  mandamiento, 
por  bien  ni  por  mal  que  le  avenir  pediese ,  con  muy 
poca  premia,  aunque  su  deseo  gran  congoja  pasase^  era 
detenido. 

Pues  ya  determinado  á  complir  lo  que  su  señora  le 
mandaba ,  acordó  con  Grasandor  que  en  tanto  que  al- 
gunas nuevas  de  la  flota  les  venían ,  que  de  allí  fuera 
saliesen  á  correr  monte  é  andar  á  caza  por  dar  algún 
ejercicio  á  sus  personas ,  lo  cual  luego  fué  aparejado; 
é  .salían  con  sus  monteros  é  canes  fuera  de  la  insola; 
que,  como  se  ha  os  dicho  en  este  libro,  habia  los  mejores 
montes  é  riberas  de  osos  é  puercos  y  venados,  é  otras 
muchas  animalias,  é  aves  de  rio,  que  en  otra  tanta  par- 
te hallar  se  podiesen ;  é  cazaban  mucho  dello,  con  quo 
á  las  noches  se  acogían  á  la  insola  con  gran  placer, 
así  dellos  como  dellas,  y  esta  vida  tovieron  por  algún  es- 
pacio de  tiempo.  Pues  asi  acacsció,  que  estando  un  dia 
Amadíü  en  una  armada  en  la  halda  de  aquella  monta- 
ña, cerca  de  la  ribera  de  la  mar,  esperando  algún  puer- 
co ó  bef  lia  fiera ,  teniendo  por  la  trailla  un  muy  her- 
moso can ,  que  él  mucho  amaba ,  miró  contra  la  mar  é 
vio  de  lueñe  venir  un  batel  la  vía  donde  él  estaba ;  é 
cuando  mas  cerca  fué  vio  en  él  una  dueña  é  un  hombre 
que  lo  remaba,  é  porque  le  pareció  que  debía  ser  algu- 
na cosa  extraña,  dejó  la  armada  donde  estaba,  é  fuese 
con  su  can  por  la  cuesta  abajo,  colando  entre  las  gran- 
des matas  sin  que  alguno  de  su  compaña  le  viese ;  é 
llegando  á  la  ribera^  falló  que  la  dueña  é  aquel  hombn^. 
que  con  ella  venia  sacaban  arrastrando  del  batel  un 
caballero  muerto,  armado  de  todas  armas,  é  le  pusieron 
en  tierra ,  é  su  escudo  cabe  él.  Amadís ,  como  á  ellos 
llegó,  dijo  :  «Dueña,  ¿quién  es  ese  caballero  é  quién  lo 
mató?»  La  dueña  volvió  la  cabeza,  é  aunque  con  paños 
de  monte  lo  vio,  como  los  caballeros  en  tal  auto  andar 
suelen,  é  solo,  luego  conoció  que  era  Amadís,  é  comen- 
zó á  romper  sus  tocas  é  vestiduras,  faciendo  muy  gran 
duelo  é  diciendo  :  «;0h  señor  Amadís  de  Gaula!  acor- 
red á  eslaui8t«9jii  V9ii\ur» por  toque  4e!^i9  ¿  cabelle- 
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ría,  é  porque  estas  mis  tnaiios  os  sacoroo  del  vientre  de 
vuestra  madre ,  éficieron  el  arca  en  que  en  la  mar  fuisles 
echado  porque  la  vida  se  salvase  de  aquella  que  vos  pa- 
rió ;  acorredme,  Seuor,  pues  que  para  acorrer  é  reme- 
diar los  atribulados  (i  corridos  en  esle  mundo  nascis- 
tes,en  tanta  amargura  como  sobre  míes  venida,»)  Ama- 
dis  bobo  muy  gran  duelo  de  la  dueña,  é  como  le  oyó 
aquellas  palabras,  miróla  mas  que  antes,  ó  luego  cono- 
ció que  era  Darioleta,  la  que  se  falló  con  la  Reina  su 
madre  ul  tiempo  que  61  fué  engendra  Jo  é  nacido,  de  lo 
cual  mucho  mas  el  dolor  le  creció ;  y  llegóse  á  ella  ^  é 
quitándole  las  manos  de  los  cabellos,  que  la  mayor  par- 
l«  del  los  eran  blancos,  le  preguntó  qué  cosa  era  aquella 
por  que  así  lloraba  é  tan  duramente  sus  cabellos  me- 
saba ;  que  gelo  dijese  luego,  y  que  no  dejaría  de  poner 
su  vida  al  punto  de  la  muerte  porque  su  gran  pi^rdida 
reparada  fuese.  La  dueña  cuando  eslo  le  oyó  Oncóse  de- 
lante del  de  hinojos  é  quísole  besar  tas  manos,  mas  él 
nogelas  quiso  dar,  y  ella  le  dijo :  ííPues,  Señor,  cumple 
que ,  sin  á  otra  parte  ir  donde  algún  estorbo  bayais, 
entréis  luego  comigo  en  este  batel,  é  yo  vos  gt daré 
donde  mi  cuita  remediar  se  puede ,  é  por  el  camino  la 
mi  desventura  os  contaré,  ti  Amadís,  como  tan  aquejada 
la  vio  é  con  tanta  pasión,  bien  creyó  que  la  dueña  ba- 
hía pasado  por  gran  afruenta;  é  como  desarmado  se  vie- 
se, sino  solamente  de  la  su  muy  buena  espada,  y  que  si 
por  sus  armas  enviase,  Orí  ana  lo  deternia,  de  manera 
que  no  podría  ir  con  la  dueiía ,  acordó  de  se  armar  de 
las  armas  del  caballero  muerto,  é  así  lo  fizo,  que  mandó 
á  aquel  hombre  que  la  desarmase,  é  armase  á  él,  lo  cual 
luego  fué  hecho ;  é  tomando  la  dueña  consigo  y  el  hom- 
bre que  remaba » se  metió  prestamente  en  el  batel ,  y 
queriendo  partir  de  la  ribera,  acaso  llegó  un  montero 
do  los  de  su  compana  ^  que  iba  tras  un  venado  que  iba 
herido,  y  so  le  acogiera  á  aquella  parte  que  las  matas  eran 
muymasespesa8,alcual,  cuando  Amadíslo  vio,  llamólo  é 
dijole  :  ciDi  á  Grasandor  cómo  yo  me  voy  con  esta  dueña 
que  aqui  agora  aportó  ,  y  que  le  tlemando  perdón ;  que 
la  gran  pérdida  é  priesa  suya  me  quila  que  no  lo  pueda 
hablar  ni  ver,  y  que  le  ruego  que  faga  enterrar  este 
caballero,  y  me  Éjane  perdón  de  Uriana,  mi  señora,  por- 
que stn  su  mandado  fago  este  viaje  ;  crea  que  no  he 
podido  hacer  ai  que  gran  vergüenza  no  me  fuese,»»  E 
diclio  esto,  partiiS  el  batel  de  la  ribera  á  la  mas  priesa 
que  llevar  se  pudo  ^  é  andovieron  todo  aquel  día  é  la 
noche  por  la  via  que  allí  la  dueña  habí  j  venido. 

£u  este  comedio  preguntó  Amad  i  s  á  la  dueña  que  le 
dijese  la  priesa  é  afruenta  en  que  estaba,  para  que  su 
acorro  tanto  habia  menester,  la  cual,  llorando  muy 
agrámente ,  le  dijo : «  Mi  señor,  vos  sabréis  que  al  tiem- 
po que  la  Reina  vuestra  madre  partió  de  Caula  para  ir  á 
esta  vuestra  Insola  á  las  bodas  vuestras  y  de  vuestros 
hermanos,  ella  envió  un  mensajero  á  mi  marido  é á  m¡ 
á  la  pequeña  Bretaña,  donde  por  su  mandado  estamos 
por  gobernadores,  por  el  cual  nos  mandó  que  en  vien- 
do  su  carta  nos  viniésemos  tras  ellos  á  la  insola  Firme, 
porque  no  era  razón  que  tales  tiestas  sin  nosotros  pasa- 
sen ;  y  eslo  lo  causó  la  su  gran  nobleza  y  el  muclio  amor 
f|ue  no3  tiene,  mas  que  nuestros  merecimientos.  Pues 
habido  este  mandamiento ,  luego  mi  marido  y  aquel 
desventurado  de  mi  lijo  que  allá  dejamos  muerto ,  cu- 
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y  as  son  esas  armas  que  lleváis,  é  yo  entramos  con  bue-  \ 
na  com[iaña  de  servidores  en  la  mar  en  una  nave  asai^ 
grande;  é  navegando  su  tiempo,  el  cual,  por  la  nuestra  \ 
contraria  fortuna,  se  mudó  de  tal  manera,  que  nos  fizo- 
desviar  de  la  vía  que  traíamos  gran  parte ,  é  nos  traja  ^ 
á  cabo  de  dos  meses  y  de  muchos  peligros  que  con  aque-  \ 
lia  gran  tormenta  nos  sobrevinieron ,  una  noche  por  ^ 
gran  esfuerzo  del  viento  á  la  insola  de  la  Torre  Renne^^ 
ja ,  donde  es  señor  della  el  gigante  llamado  Balan ,  i 
bravo  y  mas  fuerte  que  ningún  gigante  de  todas  las  in- 
solas; é  como  al  puerto  llegamos,  no  sabiendo  en  qudJ 
parte  éramos  arribados,  cuanto  alguna  pieza  nos  delo*J 
vimos  por  guarecer  allí  en  aquel  puerto,  luego  uu  laJ 
hora  gentes  de  la  insola  en  otras  fustas  nos  cerrarort^J 
da  manera  que  fuimos  todos  presos  y  tenidos  alli  faslAi 
la  mañana  que  al  gigante  nos  llevaron ,  el  cual  como  j 
nos  vio  preguntó  si  venia  entre  nos  algún  caballero. 
Mi  marido  le  dijo  que  si ,  que  él  lo  era ,  é  aquel  i 
que  cabe  él  estaba  que  era  su  fijo.— Pues,  dijo  el  Gí-« 
gante,  conviene  que  paséis  por  la  costumbre  de  la  ÍH'-J 
sola.  —  Y  ¿qué  costumbre  es?  dijo  mi  marido. —  Qu$d 
os  habéis  de  combatir  comigo  uno  á  uno,  dijo  el  Gi- 
gante, é  si  cualquier  de  vosos  podiérdes  defender  una 
hora ,  seréis  libres  y  toda  vuestra  compaña;  é  si  fuér«jl 
des  vencidos,  en  aquella  hora  seréis  mis  presos;  p< 
quedaros  ha  alguna  esperanza  á  vuestra  salud  si  coi 
buenos  probare  des  todas  vuestras  fuerzas;  mas  ai] 
ventura  vuestra  cobardía  fuer^  tan  grande  que  eoc 
aventura  de  tomar  la  batalla  no  vos  deje  poner  ^  i 
metidos  en  una  cruel  prisión ,  donde  pasaréis  | 
angustias  en  pago  de  haber  lomado  orden  de  caballe-.] 
ría ,  teniendo  en  mas  la  vida  que  la  honra  ni  las  cosaij 
que  para  tomar  jurastes.  Agora  vos  be  dicho  toda  la 
razón  de  lo  que  aquí  se  mantiene;  escoged  lo  que  xm 
vos  agradare. — Mi  marido  le  dijo: — La  batalla  quere-i 
mos;  que  de  balde  traeríamos  armas  si  por  espanto  t 
algún  peligro  dejásemos  de  facer  con  ellas  aquello  para  j 
que  fueron  establecidas.  Mas  ¿qué  seguridad  teniémos^ 
si  fuéremos  yencedores,  que  nos  será  guardada  la  I 
que  decís  ?^  No  hay  otra ,  dijo  el  Gigante ,  sino  mi  pa- 
labra, que  por  mal  ui  por  bien  nunca  á  mi  grado  qu 
brada  será ;  antes  me  consentiré  quebrar  por  el  cue 
é  asi  lo  tengo  hecho  jurar  á  un  mi  Hjo  que  aqui  tan 
é  á  todos  mis  servidores  é  vasallos.^ En  el  nombre c 
Dios,  dijo  mi  marido,  hacedme  dar  mis  armase  mi  < 
lio,  é  á  este  mi  fijo  también ,  é  apare  jad  vos  para  la  I 
talla.— Eso ,  dijo  el  Gigante ,  luego  será  feclio.' 
así  fueron  armados  ellos  y  el  Gigante ,  y  puntos  á  ca« 
bailo  en  una  gran  plaza  que  está  entre  unas  penas  á  lt| 
puerta  del  castillo,  que  es  muy  fuerte. 

i>Entonces  el  malaventurado  de  mi  fjjo  rogó  tanto  ásiil 
padre ,  que  á  mal  de  su  grado  le  otorgó,  la  primera  jus*l 
ta ,  en  la  cual  fué  del  Gigante  tan  duramente  enconlra* 
do ,  que  así  á  él  como  al  caballo  derribó  tan  cruilaraen-» 
le,  que  el  uno  y  el  otro  á  un  punto  perdieron  la  vida.; 
Mi  marido  fué  para  él  y  encontróle  en  el  escudo,  i 
no  fué  sino  como  dar  en  una  torre;  y  el  Gigante  II 
á  él,  é  trabóle  tan  recio  por  el  un  brazo,  que ,  con 
quiera  que  él  sea  dotado  de  alta  fuerza,   según  f. 
grandeza  de  cuerpo  y  de  e^lad,  asi  lo  sacó  de  la  silla! 
como  ú  un  niño  fuera.  Esto  fecho ^  mandó  dejar  á  mi- 
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fijo  muerto  en  el  campo ,  é  á  mi  marido  é  á  mi^  é  una 
nuestra  fija  que  traiamos  para  que  sirviese  á  Melicia^ 
Toestra  hermana ,  nos  hizo  llevar  suso  al  alcázar ,  é  á 
nuestra  compaña  mandó  meter  en  una  prisión.  Cuan- 
do yo  esto  ti  comencé,  como  mujer  fuera  de  sentido, 
qne  así  lo  estaba  en  aquella  hora,  á  dar  gritos  muy  gran- 
des y  decir:  —¡  Oh  rey  Perion  de  Caula !  agora  fueses 
tá  aquí  ó  alguno  de  tus  fíjos ,  que  bien  me  cuidarla  con- 
tigo é  oOq  cualquier  dellos  salir  desta  tan  gran  tribula- 
ción.— Cuando  el  Gigante  esto  oyó  dijo  :~¿Qué  conoci- 
miento tienes  tú  con  ese  rey?  ¿Es  este  por  ventura  el 
padre  de  uno  que  se  llama  Amadís  de  Caula?— Sí  es, 
por  cierto,  dije  yo;  é  si  cualquier  dellos  aquí  estovie- 
se  no  serías  poderoso  de  me  facer  ningún  desaguisa- 
do; qne  ellos  me  ampararían  como  aquella  que  todos 
mis  días  gasté  y  despendí  en  su  servicio.— Pues  si  tan- 
ta fianza  en  ellos  tienes ,  dijo  él ,  yo  te  daré  logar  que 
llames  aquel  que  te  mas  agradare;  é  mas  me  placería 
qne  Ibese  Amadís ,  que  tan  preciado  es  en  el  mundo, 
porqne  este  mató  á  mi  padre  Bladanfabul  en  la  batalla 
del  rey  Cildadan  y  del  rey  Lisuarte,  cuando  so  el  bra- 
10  fufliía  de  la  silla  al  mesmo  rey  Lisuarte  lloTaba  é  se 
iba  oon  él  á  las  barcas;  y  este  Amadis ,  que  á  la  sazón 
Beltenebros  se  llamaba,  lo  siguió,  é  como  quiera  que 
en  defensa  de  su  señor  y  de  los  de  su  parte  pudo  herír, 
sin  qne  mi  padre  le  viese,  á  su  salvo ,  no  se  le  debe  con- 
tar á  gran  esfuerzo  ni  valentía,  ni  á  mi  padre  á  gran 
deshonra;  é  si  deste,  que  tan  famoso  es  é  tanto  has  ser- 
vido, te  quieres  valer,  toma  aquel  barco  con  un  mari- 
nero qu^o  te  daré  para  le  guiar,  é  búscalo,  é  porque 
mas  su  saña  é  gana  de  te  vengar  se  encienda,  llevarás 
aqnel  caballero  tu  fijo  armado  é  muerto  como  está,  é 
ii  él  te  ama  como  tú  piensas,  y  es  tan  esforzado  como 
todos  dicen ,  veyendo  esta  tu  gran  lástima,  no  se  ex- 
cusará de  venir  .-«Cuando  yo  esto  le  oí  díjele:  —Si  yo 
fago  lo  que  dices ,  é  trayo  aquel  caballero  á  aquesta  tu 
insola,  ¿por  dónde  será  cierto  que  le  mantemás  ver- 
dad?— Deso ,  dijo»  no  tengas  ni  él  tenga  cuidado;  que 
annqne  en  mí  baya  otras  cosas  de  mal  y  de  soberbia, 
esto  he  mantenido  é  mantemé  todo  el  tiempo  de  mi  vi- 
da, do  antes  la  perder  que  mi  palabra  fallezca  de  aque- 
llo qne  prometiere,  la  cual  yo  te  doy  para  cualquiera 
caballero  que  contigo  viniere,  é  mucho  mas  entera  si 
fuere  Amadís  de  Caula,  que  no  baya  de  qué  se  temer 
riño  de  mi  persona  sola  á  mi  grado.— Pues  yo.  Señor, 
veyendo  esto  que  el  Cigante  me  dijo,  é  á  mi  íijo  muer- 
to, é  mi  marido  é  mi  señor  é  mi  fija  presos ,  con  toda 
nuestra  compaña,  heme  atrevido  á  venir  en  esta  ma- 
nera, confiando  en  nuestro  Señor  y  en  la  buena  ven- 
tura vuestra ,  y  en  la  crueza  de  aquel  diablo ,  que  tan- 
to contra  su  servicio  es ,  que  me  dará  venganza  de  aquel 
traidor  con  gran  prez  de  vuestra  persona. »  Amadís, 
cuaddo  esto  oyó,  mucho  le  pesó  de  la  desventura  de  la 
dnena,  que  mucho  de  su  padre  el  rey  Perion  é  de  la 
Reina  su  madre  é  de  todos  ellos  era  amada,  y  tenida 
por  una  de  his  buenas  dueñas  de  todo  el  mundo  de  su 
manera;  é  asimesmo  tovo  por  grande  afruenla  aquella, 
no  tanto  por  el  peligro  de  la  batalla ,  aunque  grande  era, 
según  la  fámi^  de  aquel  Balan ,  como  por  entrar  en  su 
insola ,  y  entre  gente  donde  le  convenia  estar  á  toda 
su  mesura;  pero  poniendo  su  lecho  todo  en  la  mano 
LG. 
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de  aquel  Señor  que  sobre  todos  la  tiene,  é  habiendo 
gran  piedad  de  aquella  dueña  y  de  su  marido ,  la  cual 
nunca  de  Morar  cesaba ,  pospuesto  todo  temor ,  con  muy 
gran  esfuerzo  la  iba  consolando,  é  diciéndole  que  muy 
presto  seria  reparada  y  vengada  su  pérdida ,  si  Dios  por 
bien  lo  toviese  que  por  él  se  pediese  acabar.  Pues  asi 
como  oís  andovieron  dos  dias  é  una  noche ,  é  al  ter- 
cero día  vieron  á  su  siniestra  una  insola  pequeña  con 
un  castillo  que  muy  alto  parecía.  Amadis  prcí^ntó  al 
marinero  si  sabia  cuya  fuese  aquella  insola;  él  dijo  que 
sí,  que  era  del  rey  Cildadan,  y  que  se  llamaba  la  in- 
sola del  Infante.  «Agora  nos  guia  allá,  dijo  Amadís, 
porque  tomemos  alguna  vianda ;  que  no  sabemos  lo  que 
acaescer  podrá.» 

Entonces  volvió  el  barco ,  é  á  poco  rato  llegaron  á  la 
insola ,  é  cuando  fueron  á  pié  de  la  peña ,  vieron  des- 
cendir  por  la  cuesta  ayuso  un  caballero ,  é  como  á  ellos 
llegó  saludólos,  y  ellos  á  él;  y  el  caballero  déla  inso- 
la preguntó  quién  era.  Amadis  le  dijo:  a  Yo  soy  un  ca- 
ballero de  la  insola  Firnáe,  que  vengo  por  dar  derecho 
á  esta  dueña,  si  la  voluntad  de  Dios  fuere,  de  un  tuer- 
to y  desaguisado  que  acá  delante  en  otra  insola  resci- 
bió.— ¿En  qué  insola  fué  eso?  dijo  el  caballero.— En 
la  insola  de  la  Torre  Bermeja ,  dijo  Amadis.— E¿ quién 
le  fizo  ese  tuerto?»  dijo  el  caballero.  Dijo  Amadís: 
«Balan  el  gigante ,  que  me  dicen  que  es  señor  de  aque- 
lla insola.— Pues  ¿qué  enmienda  le  podéis  vos  solo 
dar? — Combatirme-con  él,  dijo  Amadís,  y  quebran- 
tarie  la  soberbia  que  á  esta  dueña  ha  fecho  é  á  otros 
muchos  que  gelo  no  merecieron. »  El  caballero  se  co- 
menzó'á  reír ,  como  en  desden ,  é  dijo : «  Señor  caballe- 
ro de  la  tosola  Firme ,  no  se  ponga  en  vuestro  corazón 
tan  gran  locura  en  querer  de  vuestra  voluntad  buscar 
aquel  de  quien  todo  el  mundo  huye ;  que  si  el  señor 
d^  insola  donde  venís,  que  es  Amadís  de  Caula,  é 
sus  dos  hermanos  don  Calaor  é  Florastan ,  que  hoy  son 
la  flor  y  el  cabo  de  los  caballeros  del  mundo,  todos  tres 
viniesen  á  se  combatir  con  este  Balan,  les  sería  tenido 
á  gran  locura  de  aquellos  que  le  conocen ;  por  eso  yo 
os  consejo  que  dejéis  este  camino;  que  de  vuestro  mal 
é  daño  habría  pesar,  por  ser  caballero  é  amigo  de  aque- 
llos á  quien  tanto  ama  y  precia  el  rey  Cildadan ,  mi  se* 
ñor,  que  me  han  dicho  que  él  y  el  rey  Lisuarte  son  ya 
concertados  con  Amadis,  é  no  sé  en  qué  forma,  sino 
Unto  que  soy  certificado  que  quedaron  en  mucho  amor 
é  concordia;  é  si  como  lo  habéis  comenzado  lo  seguís, 
no  es  otra  cosa,  salvo  iros  conocidamente  á  la  muer- 
te.» Amadis  le  dijo :  a  La  muerte  ó  la  vida  en  las  manos 
do  Dios  están ,  é  á  los  que  quieren  ser  loados  sobre  los 
otros  conviene  que  se  pongan  é  acometan  cosas  peli- 
grosas é  las  que  los  otros  no  osan  acometer;  y  esto  no 
lo  digo  yo  por  me  tener  por  tal ,  mas  porque  lo  deseo 
ser;  é  por  esto  vos  ruego,  caballero,  señor,  que  me  no 
pongáis  mas  miedo  del  que  yo  trayo ,  que  no  es  poco; 
é  si  vos  ploguiere ,  por  cortesía  me  socorráis  con  al- 
guna vianda  de  que  nos  podamos  ayudar,  si  algún  en- 
trévalo viniere.— Esto  haré  yo  de  buen  grado,  dijo  el 
caballero  de  la  insola ;  é  mas  haré  :  que  por  ver  cosa 
tan  extraña ,  quiero  tener\  os  compañía  hasta  que  vues- 
tra ventura,  buena  ó  mala ,  pase  con  aquel  bravo  gi- 
gante.» 
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Cdnto  AiBtdfi  se  Iba  con  la  úw^flt  contra  ta  (nsoli  del  flffante 
tlamiirfn  Babn,  é  fué  en  lu  compaia  el  caballero  got^eroador 
de  la  Insoli  del  iJifautet 

Aquel  caballero  que  !a  Msloria  dice,  mandó  traer 
viandas  cuanto  vio  que  complit ,  y  metióse  así  desar- 
mado como  es  taba  cu  nm  barca  con  hombres  que  le 
guiaban,  é  partieron  de  aquel  puerto  junios  contra  la 
insola  de  Balan.  E  yendo  poria  maradclanle,  el  caba- 
llero preguntó  á  Amadís  ú  coiiocia  al  rey  CüdaJan, 
Amadís  !e  dijo  que  sí ,  que  muchas  veces  lo  viera ,  é 
sus  grandes  caballerías  en  las  batallas  que  el  rey  Li- 
suarlc  bobo  con  Amadís ,  y  que  él  bien  podía  decir  cou 
verdíid  que  era  uno  de  los  esforzados  é  buenos  reyes 
del  mundo.  «  Por  cierto  >  áijo  el  caballero  de  la  insola 
del  Infante,  tal  es  él,  sino  que  la  su  conlraria  fortuna 
le  ha  sido  mas  adversa  que  nunca  lo  fué  á  hombre  del 
mundo  que  tanto  valiese,  en  le  poner  so  el  señorío  é 
vasallaje  del  rey  Lisuarte;  que  tal  rey  mas  era  para 
mandar  y  ser  seíior  que  para  ser  vasallo.  —Ya  es  fuera 
dése  tríbulo,  dijo  Amadis;  aquel  gran  esfuerzo  de  su 
corazón  y  el  valor  de  su  persona  quitaron  de  su  gran 
estado  Qf|uella  lástima  que  no  ú  su  cargo  tenia»— ¿Cd* 
mo  lo  sabeiá  vos  eso,  caballero?  — Sefior^  dijo  él,  yo 
lo  sé,  que  lo  vi.»  Estonces  le  contó  lo  que  el  rey  Li- 
suarte había  feclio  en  le  dar  por  quito ,  asi  como  este 
libro  lo  ha  contado.  El  caballero  cuando  eslo  oyó  fincó 
los  hinojos  en  la  barca  é  dijo :  u  ¡Señor  Dios !  loado  seas 
tú  por  siempre  jamás ,  que  quesiste  dar  á  aquel  rey  Ío 
que  su  gran  virtud  é  nobleza  iiierecian.)»  Amadis  le  dijo: 
a  Buen  señor,  ¿conocéis  vos  este  Balan?— Muy  bien, 
dijo  él.  —Mucho  os  ruego ,  si  os  pliígniere,  pues  en  al 
no  hay  necesidad  de  hablar,  me  digáis  lo  que  del  sa- 
beiSj  especial  en  )o  que  de  su  persona  conviene  sa- 
ber,---Así  lo  faié,  dijo  el  caballero,  é  por  ventura  no 
hallaríades  otro  que  por  tan  entero  os  lo  pueda  decir. 
Sabed  que  este  Balan  es  hijo  del  bravo  Madanfabul, 
aquel  gigante  qua  Amadís  de  Caula  mató,  llamándose 
BeltenebroSi  en  la  batalla  que  el  rey  Cildadait  bobo  con 
el  fisy  Liiuarte  de  los  ciento  por  ciento ,  domlc  murie- 
ron otros  muchos  gigantes  é  fuertes  caballeros  de  su  It* 
naje,  que  por  esta  comarca  tenían  mucbaá  Insolas  de 
muy  gran  valor ;  los  cuales ,  con  el  grande  amor  é  afi- 
ción que  al  rey  Cildadan ,  mi  señor ,  tovieron ,  quisie- 
ron ser  en  su  servicio ,  donde  poco  menos  todos  fueron 
perecidos,  Y  este  Balan  por  quien  me  preguntáis  que- 
dó barto  mancebo  cuando  su  pendre  murió ,  y  quedóle 
esta  insola,  que  es  la  mas  frutifera  de  todas  las  co.jS, 
asi  frutas  de  todas  naturas^  como  de  todas  las  mas  pre- 
ciadas y  estimadas  especias  del  mundo;  é por  esta  cau- 
sa Iiay  en  ella  muchos  mercaderes ,  é  otros  infiin  tos  que 
seguros  á  ella  vienen,  de  las  cuales  redundan  al  Gigante 
nauy  grandes  intereses ;  ó  dígoos  que  después  que  es- 
te fué  caballero ,  se  ha  mostrado  mas  fuerte  que  su  pa- 
dre en  toda  valentía  y  esfuerzo;  é  su  condición  é  ma- 
neras>  íle  que  vos  saber  queréis,  es  muy  diversa  é  con- 
traria á  ta  de  los  otros  gigantes ,  que  de  natura  son 
soberbios  é  follones,  y  este  no  lo  es,  antes  muy  sose- 
gado i]  muy  verdadero  en  todas  sus  cosas ;  tanto,  que 
es  maravilla  que  hombre  quo  de  tal  linaje  venga  pueda 
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ser  tan  apartado  de  la  condición  de  !oi  otro«;  j  esta  j 
piensan  todos  que  le  viene  de  parte  de  su  madre,  qutJ 
es  hermana  de  Gromadaza ,  la  brava  gi^^anta ,  tnujer  quo  j 
fué  de  Famongomadan  el  del  Lago  Herviente ^  no  sé  sil 
lo  oístes  decir;  é  así  como  esta  pasó  de  n^y  gran  her--] 
nH>sura  á  Gromadaza,  su  hermana,  é  á  otras  muchas  I 
que  en  su  tiempo  hermosas  fueron ,  así  fué  muy  dífe- 1 
rente  en  todas  las  otras  maneras  de  bondad;  que  la  otra  ] 
rué  muy  brava  é  corajosa  en  demaí^ía,  y  esta  muy  mao-  ] 
sa  é  sometida  á  toda  virtud  é  homildad ;  y  esto  debs  1 
causar  que,  así  como  las  mujeres  que  feas  son ,  tomao-J 
do  mas  Qgura  de  hombre  que  de  mujer,  les  viene  potí 
la  mayor  parte  aquella  soberbia  y  desabrimiento  va 
nil  que  los  hombres  tienen,  que  es  conforme  á  su  ca^l 
lidad,  así  las  liermosas  que  son  dotadas  de  la  propria] 
naturaleza  de  las  mujeres  lo  tienen  al  contrario ,  coq« 
formándose  su  condición  con  la  ^oz  delicada ,  coo  laii 
carnes  blandas  é  Usas,  con  la  gran  fermosura  de  sai 
rostro,  que  las  ponen  en  todo  sosiego  é  las  desV!an  de  j 
gran  parte  de  la  braveza ,  así  como  a  esta  giganta ,  mo^  I 
jer  de  Madanfabul ,  madre  deste  Balan ,  lo  llene ,  de  lo  I 
cual  redunda  aquella  mansedad  é  re[)oso  á  aqueste  stti 
fijo.  Esta  se  llama  Madasima ,  é  por  causa  suya  pusieroQ  I 
este  nombre  mismo  á  una  hija  muy  hermosa  que  que- 1 
dó  de  Famongomadan,  que  casó  con  un  caballero  qm\ 
se  llama  don  Galvánes ,  hombre  de  tan  alto  lugar ,  é  t 
dos  ios  que  la  conocen  dicen  que  asi  es  de  muy  nobltl 
condición  é  con  lodos  muy  homilde.  Agora  vos  quierttJ 
decir  cómo  yo  sé  todo  esto  que  digo,  é  mucho  mas^  dell 
hecho  destos  gigíuiles.  Sabed  que  yo  soy  gíberna 
de  aquella  insola  del  Infante  ^  donde  me  fallastes,  < 
de  el  tiempo  que  ol  rey  Cildadan  era  infante ,  qu«  ell 
señorío  della  fenia,  sin  tener  otro  heredamiento  algu-*] 
00,  é  mas  por  su  gran  esfuerzo  é  buenas  maneras  < 
por  su  estado,  envió  por  todo  el  reino  de  Irlanda  pa 
lo  casar  con  la  hija  del  rey  Abíes ,  que  aquel  reino  lie-1 
redó  al  tiempo  que  lo  mató  Amadís  de  Gaula ,  é  á  mil 
siempre  me  dejó  en  esta  gobernación  que  tengo ;  é  co«l 
mo  estoy  aquí  entre  estas  gentes,  y  todas  tienen  mucha  I 
afición  al  Bey  mi  señor ,  tengo  yo  mucfia  contratacioM 
con  ellos,  y  sé  que  los  fijos  de  aquellos  gigantes  < 
en  aquella  batalla  que  vos  dije  murieron ,  que  son 
hombres,  están  coti  mucho  deseo  de  vengar  la  muerta J 
de  sus  padres  é  parientes,  si  razón  para  ello  tiobiesen.t  I 
Amadís ,  que  estas  razones  oía ,  le  dijo :  n  Buen  señor,  I 
muy  gran  placer  be  habido  de  lo  que  me  habéis  conla- j 
do.  Solamente  me  pesa  de  la  muy  buena  condición  des 
te  á  quien  yo  voy  á  buscor;  que  mas  me  ploguiera  qual 
todo  fuera  al  revés,  con  mucha  bravura  é  soberbia J 
porque  á  e^tos  tales  no  tarda  mucho  que  no  les  alcanza! 
la  ira  y  el  castigo  de  Dios,  é  no  quiero  negaros  que  no] 
llevo  mas  temor  que  fasta  aquí.  Pero,  como  quiera  \ 
sea,  no  dejaré  de  dar  emienda  á  esta  dueña,  si  puedo,J 
del  gran  mal  é  sinrazón  que  sin  lo  merecer  ha  recebi- 
do,  é  tanto  quiero  de  saber  de  voíí  sí  es  este  Balan  ca-*! 
sado.»  El  caballero  de  la  insola  le  dijo  que  si,  «é  i^ill 
una  bija  de  un  í^íjínute  que  se  llamu  Gandálac,  señor] 
de  la  peña  de  Gallares,  de  ía  cual  tiene  un  hijo  de  ra»-| 
la  quince  anos^  quo  si  vive ,  será  heredero  dcsle  se- 
ñorío.» 
Cuando  Amadís  e%\a  oyó  turbóse  ya  cuanto ,  y  pesó 
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^1e  mucIjQporlo  haber  sabido ,  por  el  grande  amor  que 
él  bahía  á  Gandnlac  é  á  siis  hijos,  que  era  amo  de  su 
berraano  don  Gdaor;  lodus  su*  cosas  tenia  él  para  las 
^rdar  como  las  suyas  propias ;  6  dijo  a!  cjjbülliíro: 
it  Cosas  rae  habéis  dicbo  qm  mas  qm  de  ante  rae  facen 
dudar;  m  y  esto  era  por  lo  que  !e  dijo  de  Gandalac ,  y 
el  caballero  sospechó  que  dudaba  con  temor  de  la  bala- 
Ha  ;  raas  no  era  así ,  que  aunque  con  el  mismo  su  her- 
mano don  Galaor,  á  quien  mas  que  al  Gigante  dudaría, 
bobiera  de  ser,  no  se  partiera  dellaen  ninguna  guisa 
Rin  dar  derecho  y  emienda  á  aquella  dueña ,  ú  perder 
la  vlán  y  porque  siempre  fué  su  costumbre  acorrer  á 
quien  con  razón  gelo  pidie^íe*  Pues  así  fablando  en  es- 
to q[ue  habéis  oído  y  en  otras  rauchas  co!^as,  ando  vie- 
ron lodo  aquel  día  é  la  noche  E  olro  din  ú  hora  de  ter- 
cia vieron  la  insola  de  la  Torre  Bermeja ,  de  qué  mu- 
cho placer  bobieron^  é  andoneron  tanto  fasta  que  lle- 
garon cerca  della.  Amadís  ta  miraba  é  parecíale  muy 
fermosa ,  así  la  tierra  de  esposas  monlañas  lo  que  de- 
Tísar  se  podía,  corao  el  asiento  del  alcázar  con  sus  muy 
ferraosas  y  fuertes  torres,  especial  aquella  Bermeja 
que  llamaban  j  que  era  la  mayor  y  de  raas  extraña  piedra 
hecha  que  en  el  mundo  se  podría  fallar;  y  en  algunas 
historias  se  lee  que  en  el  comienzo  de  la  población  de 
aquella  insola  y  el  primer  fundador  do  la  torre » y  de 
lodo  lo  raas  de  aquel  gran  alcázar,  que  fué  Josefo  el 
hijo  de  Josef  Abarimatia ,  que  el  santo  Grial  Irajo  á  la 
Gran  Bretaña ;  é  porque  á  la  sazón  todo  lo  mas  de  a'que* 
Ha  tierra  era  de  jvaganos,  que  veyendo  la  disposición 
de  aquella  insola ,  la  pobló  de  cristianos ,  é  hizo  aque- 
lla gran  lorre ,  donde  se  reparaban  ^él  y  lodos  lob  suyos 
cuando  en  alguna  priesa  se  veian ;  pero  después  ú  liem- 
po  fue  señoreada  de  los  g^igantes  fasta  venir  en  este  Ba- 
lan ;  mas  la  población  siempre  qiied4  de  cristianos,  co- 
mo agora  lo  era,  los  cuales  vivían  alli  muy  sojuzgados 
é  apremiados  de  los  señores,  porque  lodos  los  mas  de- 
líos  tenian  la  seta  de  los  paganos ;  pero  todo  lo  sofrían 
é  pasaban  por  Is^ran  riqueza  de  la  tierra ,  é  si  en  al- 
gon  tiempo  atgun  descanso  to vieron,  no  fué  sino  en 
este  de  Balan »  por  la  buena  condición  que  para  con 
ellos  tenia,  é  porque  por  amor  desu  padre  era  mas  lí'^ga- 
do  á  la  ley  de  Jesucristo  que  ninguno  de  ios  oíros,  é  mu- 
cho mas  lo  fué  adelante  ,  coniu  la  historia  lo  contará. 
Pues  allí  llegados,  Amadis  dijo  al  caballero  de  la  Inso- 
la iel  Infante  :  a  Mi  buen  señor,  si  á  tos  plogulere^ 
pues  con  este  Balan  tenéis  conocimiento,  que  por  cor- 
te--fa  vayáis  á  él  y  le  digáis  cómo  la  dueña  á  quien  él 
mató  el  hijo  y  prendió  el  mando  é  la  hija  trae  consi- 
go un  caballero  de  la  inmola  Firme  para  le  demandar 
emienda  del  daño  que  le  ba  fecho,  é  si  la  no  diere,  para 
se  combatir  con  él,  é  al  su  grado  facérgcla  dar ,  y  que 
I  f.  \  fianza  que  el  caballero  será  seguro  de  todos 

I  ii  riotite  del  solo,  como  quiera  de  bien  6  de  mal 

Ik  avenga.»  El  caballero  le  dijo :  «Contento  soy  de  lo 
sí  facer,  é  podeta  ser  cierto  que  en  la  promesa  que  él 

I  DO  bibrá  otra  cosa,  i» 

Estonces  ol  cahallero  con  sus  hombfcs  enlró  en  su 

[Itrca  y  se  fué  al  puerto,  é  Amadis  quedó  con  m  dueña 

ígo  desviado.  Pues  llegado  aquel  caballero,  luego  fué 

Cido  de  los  hombres  del  Gigante ,  é  antél  levado^ 

I  cual  lo  (^cibié  coa  buw  talaoio ,  qu«  isoí  voces  le 
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habia  habiado ,  é  díjote :  «Goberftadof,  ¿qué  deman- 
das en  mi  tierra?  üilo;  que  ya  sabes  que  le  teui;o  por 
amigo.  M  El  cal):illero  le  dijo : «  Así  lo  tengo  yo ,  é  mucho 
te  lo  grndezco ;  pero  rai  venida  no  eá  por  cosa  que  á  mi 
toque,  mas  por  una  cosa  extraña  que  he  visto*,  y  esto 
es  que  un  caballero  de  la  insola  Firme  se  viene  por  su 
voluiUad  á  se  comlxitír  contigo,  de  lo  cual  me  fago 
mucho  maravillado  a  tal  cosa  se  atrever»  Cuando  esto 
oyó  el  Gigante  díjole :  «Ese  caballero  que  dices  ¿trae 
una  dueña  consigo?— Sí,  dijo  el  caballero,  sin  falta. — 
Entiendo,  dijo  el  Gigante,  que  seráüquel  Amadis  de 
Caula ,  el  que  de  tanto  loor  y  tuna  por  el  mundo  es 
loado,  ó  aíguno  de  sus  hermanos  ,  que  para  tnier  uno 
dellos  partió  ella  de  aqui ,  para  lo  cual  yo  le  di  logar 
que  ella  fuese,  n  Entonces  dijo  el  caballero  :  #No  sé 
quién  será ;  raas  diñóle  que  es  un  caballero  muy  fer- 
moso  é  muy  bien  tallado  de  su  granleza^é  sosegado  en 
&US  razones ,  y  no  t^uedo  entender  si  su  simpleza  ó  gran 
esfuerzo  de  corazón  lo  híin  puesto  en  c>la  locura.  Ven- 
góte demandar  seguridad  por  él ,  que  no  se  temerá  sino 
de  tí  solü.  }>  El  Gigante  le  dijo  :  n  Va  tu  sabes  que  mi 
paliibra  á  mí  grado  nunca  será  quebrada;  trácjo  segu- 
ramenie ,  é  viniendo .  conocerás  la  experiencia  de  cuál 
desas  dos  cosas  que  dtji^'le  toca. »  El  caballero  se  tomó 
á  su  barca ,  y  se  fué  para  Amadi^ ,  é  como  la  respuesta 
oyó,  sin  ningún  recelo  se  vino  luego  al  puerto,  é  sa- 
lieron luego  de  sus  bateles  en  tierra,  é  Amadis  apartó 
primero  aquel  hombre  que  á  la  duehu  habia  guiado  eti 
el  barco,  6  dijole  :  <i Amigo,  yo  te  ruego  que  no  digas 
mi  nombre  á  ninguno;  que  si  aqui  tengo  de  morir,  ello 
fe  dcscobrirá ;  si  tengo  de  ser  vencedor ,  yo  te  faré  mu-* 
cho  bien  por  ello. »  El  marinero  gelo  prometió.  Eston*  ' 
ees  subieron  suso  al  castillo,  é  hallaron  al  Gigante  dos- 
arraadcpen  aquella  gran  plaza  que  delante  de  la  puerta 
estaba,  é  como  llegaron,  el  Gigante  lo  miró  mucho ^  é 
dijo  á  la  dueña  :  a  ¿Es  csle  alguno  de  los  hijos  del  rey 
Pcríon  que  hahiasdetraer?»  La  dueña  le  dijo  :  «Este 
es  un  caballcrp  que  te  demandará  o)  mal  que  me  fecis- 
le.»  Estonces  Amadis  dijo  :  «  Batan ,  no  es  necesario  á  - 
ti  saber  quién  yo  soy;  bástele  que  vengo  á  te  deman- 
dar que  fagas  emienda  ú  esta  dueña  del  mal  tan  grana- 
do que  sin  le  lo  babor  merecido  le  feciste  en  le  matar 
su  hijo  y  prender  á  su  marido  con  otra  su  Gja ;  é  si  la 
(jceres,  quitarme  he  de  haber  contigo  debate,  é  si  m, 
aparéjate  para  la  batalla. »  ElGiganie  le  dijoriendo  ;  «La 
mayor  emienda  que  le  yo  puedo  dar  es  darte  á  ti  por 
quilo  é  quitarte  la  muerte; que  pues  tú  venistecon  tan 
buena  voluntad  á  remediar  su  pórdidu ,  en  tanto  debo 
tener  tu  vida  como  la  suya ;  é  aunque  esto  no  acostum- 
bro  á  facer  ¿ninguno  sin  que  primero  pruebe  el  fdodes- 
ta  mi  espada j  facerío  lie  á  ti,  porque  con  inorancia  has 
venido  á  demandar  tu  daño  noto  conosciendo. — Si  efi* 
tas  amenazas  que  roe  das»  dijo  Amadís ,  yo  las  temiese 
tanto  como  lo  tú  piensas,  eicitsado  me  fuera  buscarte 
de  tan  lueña  tierra.  No  creas.  Balan ,  que  por  inoraitcift 
le  demando ;  que  bien  sé  que  eres  uno  do  los  gigantea 
del  mundo  mas  nombrado;  pero,  como  vea  que  la  coa^ 
tnmbrc  que  aqui  mantienes  sea  lanío  en  contra  del  ser* 
vicio  del  muy  alio  Señor  ,  6  lu  razón  que  traigo  es  con- 
forme á  HU  sanUí  ley ,  uo  tengo  en  mucho  lu  valentía, 
porque  ól  coniplixJi  lo  que  m  toí  füitarc^  ó  porque  yo 
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le  lengo  en  mucho  y  lo  amo  por  oíros  que  te  aiimii, 
yo  le  ruego  que  bagas  emienda  ú  esla  dueiiu  i  como  sea 

Cuaado  esto  oyó  el  Gigante  díjole  :  «Tan  bien  de- 
man^a^i  eslo  que  tlíccs ,  que  si  á  vergüenza  no  me  fue- 
se reputado ,  yo  faria  todo  lo  que  fallar  se  podiese  pa- 
ra el  conlcntamienlo  desla  dueña ;  pero  primero  quie- 
ro prol>ar  y  ver  qué  tales  son  los  caballeros  4e  la  inso- 
la Firme.  Porque  ya  es  tarde  yo  le  enviaré  de  comer ,  é 
doá  caballos  umy  buenos  en  que  escojas  á  tu  voluntad, 
coa  dos  lanzas,  é  aparéjate  con  loiio  tu  esfoorzo,  quo 
lo  lias  bien  menester,  para  la  batalla  de  aquí  á  ires  bo* 
ras;  é  por  te  facer  complacer,  si  otras  armas  quisieres, 
yo  le  las  daré  mejores;  que  cree  que  asaz  tengo  de  los 
Ciibalfteros  (¡ue  lie  vencido. »  Amadis  le  dijo  :  a  Tu  lo 
faces  como  buen  caballero,  é  mientra  mas  cortesía  en 
tí  veo  ^  mas  me  pesa  que  no  tengas  conocimiento  nin- 
guno de  lo  que  facer  debes.  Un  caballo  é  una  lanza  lo» 
maré  ,  é  no  otras  armas  mas  de  las  que  traigo;  que  la 
sangre  de  aquel  que  tan  sin  causa  mataste,  que  en  ellas 
Tiene  ,  me  dará  mas  esfuerzo  de  lo  vengar,  n  El  Gi- 
gante se  fué  al  castillo  sin  le  responder  mas,  é  Amadis 
ésn  compana,  y  el  caballero  de  la  insola  del  Infante, 
que  del  partir  uo  se  quiso,  por  rauclio  que  el  Gigante 
le  rogo  que  fuese  coa  él  al  castillo  ^  íjuedaron  debajo  de 
urr  portal  de  un  templo  que  al  cabo  de  aquella  plaza  es- 
taba, y  dende  á  poco  espacio  les  trajeron  de  comer. 
Así  holgaron j  fabliindo  en  algunas  cosas  que  amas  les 
conlenlaban,  esperando  al  plazo  qu'el  Gibante  saliese. 
Aquel  caballero  miraba  mucho  á  menudo  el  semblante 
de  Amadis,  por  ver  si  con  aquella  grande  iifruenta  se 
mudalia ,  é  á  su  parecer  siempre  le  veia  con  mas  esfuer- 
zo, de  lo  cual  muclio  era  maravillado.  Pues  venida  la 
Ihora  portel  Gigante  señalada ,  irajerou  á  Amiidí»  do.^  ca- 
ballos muy  grandes  y  fermosos  con  ricos  atavíos  para 
tal  menester,  y  él  lomó  el  que  mas  y  mejor  le  pareció; 
y  después  de  lo  mirar  cémo  venia  ensillado  ,  cabaigó  en 
él,  é  puso  su  yelmo ,  y  echó  su  escudo  al  cuello ,  ó  pucs- 
'  lo  en  aquella  gran  plaza ,  mandó  al  lionibre  que  los  ca- 
ballos le  habia  traido  que  el  otro  tornase ,  é  dijese  a} 
Gigaate  que  lo  esperaba ,  y  que  no  dejase  ir  el  dia  en 
vano.  Toda  la  roas  de  la  gente  de  la  insola  que  nllj  po- 
do venir,  estaban  al  derredor  de  la  plaza  |ior  ver  la  ba- 
talla, é[o3  adárvese  Jinicslrus  del  alcázar  llenos  de  due- 
üas  é  doncellas;  y  estando  asi  corao  oidei,  oyó  sonar 
en  la  gran  torre  Bermeja  tres  trompas  muy  acorda- 
das ,  que  facian  dulce  son ,  que  era  señal  que  el  Gigante 
salía  áfoatnlla,  é  asi  lo  acostumbraba  facer  cada  vez 
que  se  babia  do  coinbaltr.  Amadis  preguntó  á  los  que 
allí  estaban  qué  era  aquello.  Ellos  le  dijeron  la  causa 
por  qué  se  facía;  lo  cual  muy  bien  le  pareció^  é  aiiLo 
de  gran  señor,  6  vínolo  en  míenles  que  si  estando  en  la 
insola  Firme  con  su  señora  le  viniese  ocasión  de  facer 
alguna  batalla  con  alguno  que  allí  geta  demandase ,  í[uc 
él  asi  lo  mandarla  facer,  porque  á  su  parecer  aquel  sun 
era  cosa  para  crecer  el  esfuerzo  del  caballero  por  quien 
se  fjciese.  Pues  cesando  las  trompas,  abrieron  las  puer- 
tas del  alcázar,  é  salió  el  Gigante  encima  del  otro  ca- 
ballo que  había  enviado  á  Amadís,  é  su  lanza  en  lama-* 
no,  ú  armado  íle  una«  armas  de  acero  muy  litnpjo  como 
el  espejo ;  así  el  yelmo  como  el  escudo  á  m  mesura,  é 
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unas  hojas  que  lodo  ío  mas  del  cuerpo  lecubrian ;  ó  < 
mo  vio  á  Amadís  díjole  :  ((Calnillero  de  la  insola  Firma 
¿agora  que  me  ves  armado  osarme  has  atender?— Agón 
te  quiero ,  dijo  él ,  que  emiendes  á  esta  dueaa  del  I 
que  le  feciesle;  s¡  no,  guárdate  de  mí.» 
'     Estonces  el  Gigante  movió  contra  cuanto  el  cabalk 
lo  llevar  pudo,  y  era  tan  grande,  que  no  liatna  C4ib 
llero  en  el  mundo,  por  esforzado  que  fuese,  que  Je  i 
posiese  '¿vm  pavor;  é  como  iba  muy  recio  é  con  grai 
codicia  de  lo  encontrar,  abajó  tanto  la  lanza  pomo  ef 
rarel  golpe;  así  que,,  encontró  al  caballo  de  AmaiÜ 
por  mitad  de  la  frente ,  y  metió  la  lanza  por  la  cabexa  dd 
caballo  é  por  el  pescuezo  grao  pieza ;  pero  Amadís ,  I 
quien  su  grandeza  ni  valentía  no  turbafian ,  como  atpjcj 
que  ya  sabia  qué  cosa  eran  los  semejantes,  lo  enconlp 
en  el" grande  é  fuerte  escudo  tan  reciamente  ^  que  poi 
fuerza  bizo  stdir  al  Gigante  de  la  silla»  é  cayo  en  el  í 
po ,  que  era  muy  duro ,  gran  caida ,  do  que  fué  quebn 
lado  mucho,  y  el  caballo  de  Amadís  cayó  muerto  i 
él  en  el  suelo,  del  cual  Amadís  salió  lo  mas  presto  ( 
podo,  aunque  á  gran  afán,* que  le  tomó  la  una  picí 
na  debajo;  y  leíamlóse,  é  vio  al  Gigante  que  se  levaiHi| 
taba  y  estaba  algo  desacordado,  pero  no  tanto,  que  i 
posíese  luego  mano  á  una  espada  de  muy  fuerte  acerjl 
que  traía,  con  tu  cual  petisaliaque  no  babiaen  el  uiuik^l 
do  tan  fuerte  caballero  que  dos  golpes  le  osase  es peraTij 
que  le  no  tolliese  u  matase.  Amadís  puso  mano  á  la^ 
muy  buena  espada,  é  cubrióse  de  su  escudo  y  fué9( 
para  él ,  y  el  Gigante  asimesmo  vino  contra  él ,  el  hraztl 
alto,  por  lo  lierir,  con  gran  desatienta,  así  con  la  su] 
gran  soberbia ,  tomo  porque  el  encuentro  de  la  lanzal 
que  Amadís  le  dióitué  en  derecho  del  corazón ,  é  por  1 
lan  gran  fuerza  dado ,  que  lo  juntó  el  escudo  con  el  pe-J 
clio  tan  reciamente,  que  la  carne  fué  mugulíadü,  é  las] 
ternillas  quebradas,  de  manera  i|üe  le  daba  gran  do*] 
lor ,  y  le  quitaba  inuclio  de  la  fuerza  y  del  aliento.  Ama-  j 
dís,  couio  así  lo  vio  venir,  conoció  que  perdido  fO^J 
nia,  é  alzó  el  escudo  cuanto  mas  podo  por  recebir  m\ 
él  el  gotpe,  y  el  Gigante  descargó  taft  recio ,  é  in  espft* 
da  cortó  tan  livianamente ,  que  desde  el  brocal  fasta 
ayuso  le  llevó  el  un  tercio  del  escudo,  que  le  no  alcan- 
zó mas;  asi  que,  si  masen  lleno  le  alcanzara,  Lambiea] 
fuera  el  brazo  con  ello  á  tierra.  Amadís,  como  mucboj 
aquel  menester  había  usado  y  en  casos  tan  pelígixjsoí  | 
se  sóplese  librar,  no  perdiendo  ni  olvidando  cosa  Ú0\9 
que  facer  debía,  antes  que  el  Gigaule  el  brazo  contra^ 
sí  tii'ase,  íirióle  de  tal  golpe  cabe  el  codo,  queGomi' 
quiera  que  la  manga  de  la  loriga  muy  fuerte  y  de  nmy  I 
gruesa  malla  era ,  no  le  pudo  prestar  ni  estorbar  que  la  | 
su  muy  buena  espada  no  gela  tajase  fasta  le  cortar  graa 
parte  de  la  carne  del  brazo  é  la  una  de  las  canil  las.  El  i 
Gigante  sintió  nmcbo  ar]uel  golpe,  ó  tiróse  yacuanln 
afuera ;  pero  Amadís  fué  luego  á  él,  é  dióleotro  golpe 
por  cima  del  yelmo  do  toda  su  fuerza,  (juc  la  llama sa-» 
lió  tan  gi'andtí  como  si  con  otra  cosa  allí  gelo  oncendit*  * 
ran;  ó  torciólo  el  yelmo  en  la  cabeza;  asi  que,  la  vista  I 
le  quitó. 

Cuando  el  caballero  gobernador  de  la  insola  del  In-«  • 
fanle,  que  con  Amadis  allí  Imbia  venido,  vio  los  gol[*cs  ¡ 
que  Atiiadis  duba»  así  el  encuentro  de  la  lanza ^  con  el 
cual  babia  sacado  do  la  silla  una  cosa  tan  vaiioate  €  tan 
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i  como  ^n  ftffijAl  jEríí»f»nM  ,  como  lo^  qne  con  la 

t  aquel  diíililo ,  que  lales  cosas  íace ,  cual  nunca 
illero  fizo  í|üe  morlal  fncs^ '»  Líi  ducna  !c  dijo: 
tñks  diablos  como  este  mudioa  por  el  mundo 
1,  DO  babria  tantos  cuitados  é  corridos  d(i  tos 
»¿  malús  como  hay.  o  El  Gigante  fuA  muy  pres- 
i  yelmo  por  locndercíiir,  é 
'  habia  [K'rdído  mucha  fuer- 
It,  que  apüims  I  'dia  tener  cu  la  miino^  é  ti- 

rém  mas  afuera ;  lis  juntó  1u<*í;o  cou  H  como 

detftbo,  é  dióle  otro  gran  golpe  encinta  del  brocal  del 
íido,  pensando  darle  en  )a  cabeza,  é  no  podo;  que  el 
ale ,  como  el  golpe  vid  venir  tan  recio » alió  el  es- 
lo  en  él  recebir»  y  la  espada  entró  lanío  por 
!  cwindo  Amadis  la  pensó  sacar  no  podo,  y  el 
i  lo  pensó  ferír,  mas  no  podo  1  I  brazo 

poco,  de  manera  que  el  gol  i  o.  Es- 

i  Amadi?  tiraba  por  la  espada  cuanto  podia^  y  el 
ípor  el  escudo;  así  que,  con  la  gran  fuerza  del* 
c(  of ro ,  convino  que  las  correas  con  que  lo  tenia 
9o  quebrasen ,  j  üeTÓ  Amadis  el  escudo  con  su 
nda ,  lo  cual  le  podiera  facer  é  atraer  gran  peligro, 
.lina  guisa  della  se  podía  ayudar.  £1  Gi- 
ntc  ,  !o  vio ,  y  se  vio  sin  escudo ,  tomó  la  es» 

I  coa  ta  maoo  izqin'erda  é  comenzó  á  dar  á  Amadis 
pradee  golpes  con  ella ;  pero  él  se  guardaba  con  mu- 
cha ligereza,  cubriéndose  de  su  escudo ,  mas  no  en  tal 
faroia  que  excusar  podtese  que  los  golpes  del  Gigante 
1)0  le  rompií'sen  en  algunas  partes  la  loriga ,  y  le  lle- 
^KSim  i  la  carne ,  é  ciertamente,  stel  Gigante  podiera 
héErir  coo  la  diestra  mano,  él  se  viera  en  gran  peligro 
denroeite;  mascón  la  izquierda,  aunque  los  golpes 
I  y  de  gran  fuerza  fueren ,  eran  muy  desTarií- 
los  mas  dellos  faltaban  é  iban  en  vano.  Ama- 
no quería  alzarla  espada  para  lo  berír ,  subiacon 
|€scud0  en  que  metida  estaba;  así  que,  no  en* 
Í€D  al  sino  en  se  defender;  pero,  como  se  viese 
zadoy  en  tanto  peligro,  acordó  en  m  remediar 
presto  que  podo,  é  tiróse  ya  cuanto  afuera ,  é 
flcó  ddl  cuello  su  escudo ,  y  ccbób  en  el  campo  entre 
ligante,  é  puso  el  un  pié  encima  del  escudo  del 
_  I,  é  Urtí  con  ambas  las  manos  por  la  espada  tan 
if  quelasacó  déU 

t  ^te  comedio  el  Gigante  tomó  con  la  mano  dere- 
I  el  escudo  de  Amadis ,  é  aunque  harto  liviano  era, 
aas  lo  podía  levantar  ni  sostener  con  el  brazo ,  que 
¡ferida  fué  grande  é  cabe  la  coyuntura  del  codo,  é 
( mucha  sangre  que  se  le  habla  ido ,  tenía  el  bra- 
[  muerto ,  que  apenas  lo  podía  alzar  ni  trabar  con 
I  sino  muy  (lacamente ;  é  lo  que  mas  le  empe- 
dfa  é  fatigaba  en  la  carne  magullada  é  los  huesos  que- 
htwAtn  que  sobre  el  corazón  tenia,  del  encuentro  de  la 
ya  oi&tes,  que  le  quitaba  tanto  del  aliento, 
aa%  podía  resollar;  pero  como  él  fue<ie  muy  va* 
fuerza  y  de  corazón,  y  se  viese  en  avenUira 
í  muerte ,  sofriase  con  gran  trabajo ,  y  esto  fue  por* 
I  después  que  la  espada  de  Amadis,  con  el  gran  gol** 
pe,  quedé  metida  en  el  escudo ,  nunca  con  ella  le  ha- 
Ma  poáiáQ  km  ni  hacer  estorbo;  mas  como  la  sacó  | 
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salió  libre  do  aquel  embararo,  lom6  por  1»  embrtza- 
duras  el  escudo  del  Gigante,  que  apenas  lo  podía  levan- 
lar,  según  su  grandeza  é  pesadumbre,  y  fuélo  ferir  de 
muy  grandes  golpes,  probando  iodo  su  poder ;  de  ma- 
nera que  el  Gigante  fué  tan  aquejado,  así  con  la  priesa 
que  Amadis  le  daba  como  con  la  qu'^1  lomó  por  se 
defender  y  ferir,  que  se  le  cerró  el  corazón  del  dolor 
que  en^d  tenia,  é  cayó  cmno  muerto  en  el  campo.  Cuan- 
do los  hombres  que  en  el  alcázar  estaban  mirando  esto 
vieron ,  dieron  muy  grandes  voces  ,  é  las  dueñas  é  doW'» 
celias  grandes  gritos,  diciendo  :  «¡Muerto  es  nuestro 
señor!  muera  el  traidor  que  le  mató.»  Amadis,  en  ca- 
yendo el  Gigante,  fuó  luego  sobre  él,  é  quitóle  el  yel- 
mo, é  púsole  la  punta  de  la  espada  en  el  rostro  6  díjo- 
le :  aBalan ,  muerto  eres  si  á  la  dueña  no  satisfaces  del 
daño  que  lo  fcciste ;  i>  mas  él  no  respondió  ni  enten- 
dió lo  que  le  dijo;  que  estaba  como  muerto.  Entonces 
llegó  el  caballero  de  la  insola  del  Infante,  que  con 
Amadis  allí  había  venido,  é  dijo:  «Señor  caballero»  ¿es 
muerto  el  Gigante? — Entiendo  que  no,  dijo  Amadis; 
mas  el  grande  afogamícnto  lo  tiene  tal  como  peis ;  que 
yo  no  le  veo  golpe  mortal  ninguno;»  6  decía  verdad,  que 
el  golpe  que  en  el  pecho  tenia,  que  el  aliento  le  quitó, 
no  lo  había  él  visto  ni  sentido.  El  caballero  le  dQo: 
<iSeñor,  por  cortesia  os  pido  que  lo  no  matéis  fasta  qm 
sea  en  su  acuerdo  é  tenga  juicio  para  emendar  á  esta 
dueña  á  su  voluntad ,  é  también  porque  si  él  muere 
ninguno  será  poderoso  de  os  dar  la  vida.  —  Por  eso, 
dijo  Amadis,  no  dejaré  yo  del  de  facer  mi  voluntad; 
mas  por  amor  vuestro  é'por  el  deudo  que  con  Gandt- 
lac  tiene,  me  sofriré  de  lo  matar  fasta  que  del  sepa  sí 
querrá  venir  en  lo  que  le  yo  pediré.  »>  Estando  en  esto 
vieron  salir  del  castillo  al  hijo  del  'Gigante  con  fasta 
treinta  hombres  armados ,  é  venían  diciendo :  uMuera^ 
muera  el  traidor.»  Cuando  Amadis  esto  oyó,  ya  podéis 
entender  qué  esperanza  tenia  en  su  vida ,  veyéndolos 
todos  de  rendon  venir  á  lo  matar;  pero  acordó  de  se  no 
poner  á  su  mesura,  y  que  la  muerte  le  viniese  sobre 
jjaber  fecho  todo  su  poder,  sin  fallar  cosa  de  loque  fa- 
cer debía ,  é  miró  á  un  cabo  é  á  otro  aJ  derredor,  ¿  vio 
una  quiebra  entre  aquellas  penas  de  que  la  plaza  era 
cercada,  que  aquella  plaza  fué  fecba  alli  á  mano,  qui- 
tando todos  los  recodos  é  perías ,  é  al  derredor  que- 
daron muchas  dellas;  é  fuese  yendo  hacia  allá,  é  llevó 
el  escudo  del  Gigante,  que  muy  grande  é  fuerte  era,  é 
púsose  á  la  entrada  de  aquella  quíebn ,  que  por  nin- 
guna parte  le  podían  mjcir  sino  por  delante ;  ni  tam* 
poco  por  encima;  que  :*e  hacia  allí  una  solapa.  Fues  la 
gente  llegó  los  unos  al  Gigante  por  ver  sí  era  muerto  é 
los  otros  contra  Amadis;  é  tres  hombres  que  delante 
llegaron  echaron  en  él  las  lanzas ,  mas  no  le  ficieron 
mal,  que  como  el  escudo  era,  como  se  vos  ha  dicho^ 
muy  grande  é  fuerle ,  todo  lo  mas  del  cuerpo  le  cobría, 
é  de  las  piernas ,  lo  cual ,  después  de  Dios ,  le  dio  la 
vida ;  é  destos  tres  llegó  el  uno  con  su  espada  para  lo 
ferir,  é  como  Amadis  lo  vió  cerca  salió  para  él ,  é  dióle 
ial  golpe  por  cima  de  la  cabeza ,  que  le  hendió  fasta  el 
pescuezo,  é  derribóla  muerto  á  sus  píes.  Cuaudo  los 
otros  le  vieron  fuera  ile  aquella  guarida  llegaron  lodos 
por  lo  matar;  mas  él  se  tornó  luego  allí,  é  al  primero 
que  llegó  djóle  un  golpe  en  el  hombro,  que  las  armas 
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no^le  Lovieron  ningún  pro;  que  el  brazo  cayó  en  el 
suelo  f  y  el  lionilbrc  muerto  del  olro  cabo.  Estos  dos 
golpes  ios  escarmentüron  lauto,  que  ninguno  fué  osa- 
do de  se  á  él  acostar,  ¿  cercáronlo  allí  por  dclanle  é  por 
loíí  lados  f  que  por  otra  parte  no  podían ,  é  tirábanle 
lanzas «  é  saetas,  é  piedras  tantas,  que  Tasla  la  meitad 
del  cuerjio  estaba  cobierto;  ñero  ninguna  cosa  le  nu- 
da, que  el  escudo  lo  amparaM  de  todo  ello. 

En  esto  comedio  llevaron  al  Gigante  al  castillo,  lia- 
ciendo  gran  duelo ,  ¿  pusiéronlo  en  su  lecho  tal  como 
muerto  sin  sentido  alguno,  é  tornáronse  luego  aquellos 
que  lo  llevaron  á  ayudar  á  sus  coíiipañeros ;  é  corno  lie* 
garon  vieron  que  ninguno  á  él  se  llegaba ,  é  cónm  te* 
nia  ios  dos  hoinl>res  muertos  cabe  si,  é  cnino  venían 
liotgados  ó  con  gran  sana ,  é  no  sabiíin  nt  iiabian  víítlo 
sus  golpes  ton  esquivos ,  llegáronse  á  lo  fedr  con  las 
lanzas ;  mas  Amadis  estovo  quedo  bien  cobierto  de  su 
escudo ,  é  al  uno  que  llegó  mas  delantera,  que  con  fa 
lanza  le  dio  á  manteniente  en  el  escudo,  dióle  tal  gol- 
pe, que  la  cabeza  le  íizo  volar  á  kiene,  é  luego  ee  des- 
viaron aquellos  con  los  otros ,  que  ninguno  se  osaba  á 
él  llegar  Pues  asf  estando,  sin  mas  liacer,  salvo  tirán- 
dole muchas  saetas  é  piedras  iníinitas ,  el  caballero  de 
la  fnsola  del  Infamo  hobo  gran  piedad  de  lo  asi  ver,  é 
bien  cuidó  que  si  lo  matasen,  que  moría  el  mejor  caba- 
llero que  nunca  armas  trajo,  é  fuese  luego  al  hijo  del 
Gigante,  que  desarmado  estaba  por  su  tierna  edad,  é 
ilijole  r  «Bravor,  ¿por  qué  haces  esto,  contra  la  palabra 
é  verdad  de  tu  padre  ,  la  cual  nunca  hasta  hoy  se  halla 
ser  quebrada?  Mira  que  eres  su  hijo  y  le  has  de  pares- 
cer  en  las  buenas  maneras,  é  mira  que  lu  padre  lo  ase- 
guró do  lodos  los  suyos  salvo  del  solo;  y  que  si  sobre 
eslo  le  faces  niatar ,  nunca  le  cumple  parescer  ante 
hombres  buenos^  que  siempre  serás  avdtado  y  en  gran 
menosprecio  tenido.»  Ei  mozo  le  dijo :  «¿Cómo  sofriré 
ver  á mi  padre  muerto  delante  mí,  y  que  no  lomo  vcH' 
ganza  del  que  lo  fizo*?— Tu  padre,  dijo  él,  no  es  muer- 
to, ni  liene  golpe  de  que  morir  deba;  que  yo  lo  miré 
estando  en  el  suelo,  y  aquel  caballero  á  mi  ruego,  é 
porque  me  dijo  que  lo  preciaba  mucho  por  el  deudo  que 
con  Gandalac  tiene,  lo  dejó  de  matar;  que  en  su  mano 
estaba  de  lo  facer- — Pues  ¿qué  haré?  dijo  el  mozo. — Yo 
le  lo  diré»  dijo  el  caballero  :  fazlo  tener  cercado  así 
como  está  toda  esta  noche ,  sin  que  daño  reciíja ,  y  de 
aquí  á  la  oíanana  se  verá  la  disposición  de  tu  padre  ,  é 
según  él  estuviere  j  asi  tomarás  el  acuerdo;  que  en  tu 
mano  é  voluntad  está  la  vida  6  la  muerte  suya,  que  de 
aquí  no  puede  salir  si  lo  tú  no  mandas.»  El  mozo  le 
dijo  :  (iMücbo  le  agradezco  lo  que  me  consejas;  (¡ue  si 
este  moriese  é  mi  padre  vivo  quedase ,  no  me  comt>lia 
parar  en  lodo  o!  mondo  donde  él  lo  sopíese ;  que  bien 
cierto  soy  que  me  buscaría  para  me  matar.— t'ucs  eso 
conoces,  dijo  él ,  faz  lo  que  te  consejo.—  Déjame  fablar 
primero  con  mi  abuela  é  mu  mi  madre ,  é  hágase  con 
su  consejo. — ^Por  bien  lo  teugo^  dijo  el  caballero,  y  en- 
tre lauto  manda  á  tus  hombres  que  no  fagan  mas  de 
loque  han  fecho.»  El  mozo  dijo  :  «Por  demás  será  ese 
mandamiento ;  que ,  seguu  me  parece  que  aquel  caba- 
llero defiende  su  vida,  que  si  de  hambre  Tío,  de  otra 
manera ,  según  veo ,  no  hay  quien  matarle  pueda ;  pe- 
rt  poi  lo  que  me  consejas  faré  lo  que  vm  dÍQe6,i> 


Entonces  les  mandó  que  estoviesen  allí ,  é  guardaMBti 
hien  que  aquel  caballero  no  saliese  de  donde  estaba, 
sin  lo  facer  mal  ninguno.  £u  tanto  que  él  iba  al  casti- 
llo todos  los  que  allí  estaban  Ikicron  su  mandado,  y  él 
se  fué  é  fabló  con  átjucllas  dueñas ,  é  como  quiera  que 
su  pasión  é  tristeza  del  las  grande  fuese,  considerando 
que  el  caballero  no  se  poilria  ir,  é  veyendo  cómo  el  Gi- 
gante iba  cobrando  huelgo  é  algún  acuerdo,  y  temien- 
do pasar  su  verdad ,  díjéronl#  que  así  se  ficiese  como 
aquel  caballero  de  la  insola  del  fnfante  gelo  había  con- 
sejado, á  lo  coal  njucim  ayudó  cuando  su  madre  desta 
mozo  fué  sabidora  que  aquel  calmllero  amaba  á  su  f  a- 
dre Gandalac,  que  temió  no  fuese  donGalaor,  aquel 
que  su  padre  había  criado  y  le  restituyó  en  el  señorío 
de  la  pena  de  Gallares  ,  malando  á  Alvadan  .  el  gigante 
bravo  que  forzado  gelo  tenia ,  como  mas  largo  lo  cuenta 
e!  primero  libro desla  historia,  el  cual  ella  f^cbo  biea 
conocía  é  lo  amaba  de  corazón ,  porque  se  criaron  jun* 
los  ;  é  si  no  fuera  porque  su  marido  en  tal  punto  esta- 
ba »  que  á  gran  deshonestidad  le  fuera  contado ,  ella 
misma  por  su  persona  sopiera  si  el  caballero  era  doa 
Galuor  ó  alguno  de  sus  hermanos,  que  á  todos  ellct 
había  visto  en  casa  del  rey  Lisuarte  ^  donde  estovo  al* 
gun  tiempo  en  la  sazón  que  fué  la  batalla  del  rey  Li- 
suarte  con  el  rey  Cildadan ,  cu  la  cual  su  padre  é  sus  ber* 
manos  fueron  é  ücieron  cosas  extrañas  en  armas  enser- 
víeiodel  rey  Lisnarie  por  amor  de  don  Galaor,  comoelso- 
guuíln  libro  desta  historia  mas  largo  lo  cuenta.  Con  esti^ 
acuerdo  tornó  el  mozo  á  tal  hora  que  era  ya  noche  cer»- 
rada,  é  mandó  paner  un  fuego  grande  delante  áaoéá 
Amadis  oslaba^  que  de  su  concierto  ninguna  co^  sa* 
bia,  c  aUi  fizo  á  sus  hombres  que  armados  velasen,  é 
á  hnen  recaudo,  porque  el  caballero  no  saliese  é  lesfif 
cicse  mal ;  que  lo  temian  como  á  la  muerte.  Amadíf  es* 
tovo  en  aquel  logar  donde  antes  estaba ,  puesto  el  canto 
del  escudo  en  el  suelo  é  la  mano  sobre  el  brocal ,  é  li. 
espada  en  lu  otra,  espemndo  de  morir  antes  que  se  de» 
jar  prender ;  que  bien  pensaba  que ,  pties  sobre  tal  ^, 
guro  como  de  Baían  tenia ,  aquellos  hombres  le  aco- 
melieron ,  queriéndole  malar,  que  ninguna  otra  pala* 
hra  que  Je  diesen  le  seria  guardarla ;  pues  pensar  de  do?, 
mandar  merced,  esto  no  lo  ^iria  él  aunque  sopiese 
mil  veces  por  la  muerte,  si  á  Dios  no^  á  quien  ól  sienH 
pre  en  todas  sus  cosas  se  encomendó  de. gran  corazón; 
y  en  aquella  mas,  donde  otro  remedio,  si  el  sujo  üO|  le» 
nia  ni  esperaba. 

CAPITULO  XLVm* 

De  cémo  Darlolcla  bacto  áatio  por  ti  graa  pellfro  ea  qae 
AmadJs  estaba. 

Darlolela,  k  dueña  que  lo  allí  fizo  venir,  cuando  aá 
vid  cercado  á  Amadis  de  todos  sus  enemigos  sin  tener i 
ni  esperar  socorro  alguno  de  ninguna  parte,  comenzó á 
facer  muy  gran  duelo  é  á  maldecir  su  ventura,  que  á 
lauta  cuita  é  dolor  la  había  traído,  diciendo:  a  ¡Oh  cativa, 
desventurada!  ¿Qué  será  de  mi  si  por  mi  causa  eliQ^ 
caballero  que  nunca  nasció  muere?  ¿Cómo  osaré 
cer  ante  su  padre,  madre  ó  sus  hermanos,  sal 
que  yo  fui  ocasión  de  la  su  muerte?  que  sí  á  la  sazón 
su  nacimionio  yo  trabajé  por  le  salvar  la  nii^  íacifDdo 
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é  IrabajaDilo  con  mi  sabliluría  el  arca  en  que  escapar 
podíese ,  de  lo  cual  he  liabklo  mucho  galardón ;  que  si 
entonces  moriera ,  moría  una  cosa  sin  provecho ;  ago- 
ra no  solamenle  íie  perdido  los  servicios  pasados »  mas 
antes  soy  dina  do  morir  con  las  mas  penas  é  tormentos 
que  ninguna  persona  lo  fué  y  porque  siendo  la  flor  é  fíiraa 
del  mundo,  le  be  traído  ú  la  muerle.  ¡Oh  cuitada  de  mí! 
¿Por  qué  no  le  di  lugar  al  tiempo  que  en  la  ribera  de  la 
mar  á  mí  llegó  para  que  podíera  tornar  á  la  insola  Fií^ 
me  é  trajera  algunos  caballeros  que  fueran  en  su  ayutla, 
ó  á  lo  menos  podíeran  con  razón  morir  en  su  compa- 
ña? Mas  ¿qué  puedo  dedr ,  sino  que  mi  liviandad  é  ar- 
rebatamiento fué  ée  propia  mujer?»  Así  como  oídes 
estaba  Oariolcta  faciendo  su  duelo  debajo  de  los  por^ 
tales  de  aquel  templo  con  muy  gran  afigusUa  de  su  co^ 
razón  I  é  no  con  otra  esperanza  sino  de  ver  morir  muy 
presto  á  Amadis ,  y  elta  é  ju  marido  é  hija  ser  metidos 
e¡i  prisión ,  donde  nunca  saliesen. 

Aniadís  estaba  á  la  boca  de  aquella  quiebra  de  las 
peñas,  como  vos  hemos  contado, é  vio  loque  la  dueña 
facía,  que  con  el  gran  huego  que  ciclante  del  estaba  toda 
la  plaza  se  parescía,  aunque  asaz  grande  era,  é  bobo 
gran  pesar  en  verla  como  estaba ,  llorando  é  alzando 
las  manos  al  cielo »  ci^mo  demandaba  piedad;  asi  que, 
la  saña  le  crescio  tan  grande,  que  le  sacó  de  su  senÜ- 
do,  é  pensé  que  muy  mas  peligro  le  pdQria  recrecer  ve- 
nido el  día  que  con  la  noche;  porquo  entonces  toda  la 
mas  de  la  gente  de  la  insola  estaba  sosegada  i  é  sola- 
mente se  habia  de  guardar  de  aquellos  que  delante  te- 
nia, y  que  la  m^uiana  venida,  que  poilria  cargar  muclia 
nfts  gente  sobre  él  y  de  n)anera  que  no  podría  escapar 
de  ser  muerto ;  y  puesto  caso  que  allí  adonde  estaba 
BO  le  podlesen  nucir,  que  el  sueiio  ó  la  hambre  le  car- 
garía é  ae  habría  de  poner  m  sus  manos,  é  con  esta  sa- 
tía  pensó  de  lo  poner  todo  en  aventura ,  y  embrazó  su 
eacudo ,  é  con  la  espada  en  la  mano  aderezó  para  dar 
en  sus  ejiemigos ;  mas  el  caballero  de  la  insola  del  lu- 
fanie,  á  quien  mucho  pesaba  de  su  daño  por  le  haber 
iseguiado  de  parte  del  Gigante^  é  así  le  haber  quebrado 
la  promesa,  estaba  en  medio  dellos  con  mucho  cuidado 
que  la  gente  á  él  no  llegase  fasta  ver  la  disposición 
del  Gigante ;  que  bien  tenía  creído  que  cuando  en  su 
juicio  fuese ,  que  pornía  tal  remedio  é  castigo  en  ello» 
que  su  palabra  fuese  guardada;  é  como  vio  que  Ama- 
dis movía  para  salir  contra  aquellos,  fué  lo  mas  que 
podo  contra  él  é  díjole:  a  Señor  caballero,  ruégovos 
por  cortesía  que  me  oyais  un  poco  ante  que  de  aquí 
salgáis.»  Amadis  estivo  quedo,  y  el  caballero  le  contó 
todo  lo  que  había  hablado  con  Bravor,  fjjo  del  Gigante» 
é  cómo  lo  tenía  por  entonces  todo  amansado  fusta  que 
la  mañana  viniese,  y  que  en  aquel  espacio  de  tiempo 
el  Gipnte  seria  muy  mejorado  é  metido  en  su  acuer- 
do, y  que  sin  duda  creyese  que  complirJa  con  él  lodo 
lo  que  fuese  obligado ,  aunque  le  viniese  peligro  de  la 
muerte ,  é  que  quisiese  sofrirse  lanío ,  que  él  Oaba  en 
.Dios  de  la  remediar  todo ,  é  que  lo  tomaba  á  su  cargo* 
I  Amadis ,  cOmo  así  lo  vio  fablar,  bien  cuidó  que  tardid 
le  decía ,  porque  en  aquello  poco  que  le  liabía  tratado 

tenia  por  hombre  bueno,  é  dijole  :  «Por  amor  vues- 
tro yo  me  sofriré  esta  vez,  mas  digovos»  caballero,  que 
todo  afán  que  en  ^to  pongáis  será  perdido »  si  Ío  prt- 
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mero  no  es  que  la  emienda  do  la  dueña  se  faga.i>  Él 
caballero  le  dijo :  aEso  se  fará ,  é  mucho  mas ,  6  yo  no 
me  lernía  por  caballero,  ni  este  gigarfle ,  por  quien 
siempre  le  be  tenido ;  que  creed  que  en  él  se  falla  mu- 
cha verdad  é  virtud. »  Amadis  estovo  quedo  en  su  lo« 
gar,  como  anle^  pues  asi  como  oís  estaba  cercado  de  sus 
enemigos ,  metido  entre  aquellas  bravas  peñas,  espe- 
rando asi  él  como  ellos  ú  la  ipañana. 

Agora  dice  la  historia  que  después  que  al  Gigante 
llegaron  sus  hombres  al  castillo,  tan  desacordado  como 
si  muerto  fuese,  é  lo  echaron  en  su  lecho,  que  así  es- 
tovo todo  lo  mas  de  la  noche,  sin  que  fablar  podiese,  é 
no  facía  sino  poner  la  mano  en  derecho  del  corazón,  é 
señalar  que  de  alli  le  venia  el  dolor*  É  como  su  madre 
é  su  mujer' aquello  vieron,  fieieron  á  los  maestros  que 
le  calasen ,  é  luego  fatlaron  el  mal  que  lenia,  en  el  cual 
posieron  tantos  remedios  de  melecinas  é  otras  cosas 
que  en  él  obraron ,  que  antes  del  alba  fué  en  todo  su 
acuerdo,  é  cuando  hablar  podo  preguntó  que  dónde  es- 
taba. Los  maestros  le  dijeron  que  en  su  lecho.  «Pues 
la  batalla  que  hobecon  el  caballero,  dijo  él,  ¿cómo  pa- 
só ?u  Ellos  Ib  dijeron  toda  la  verdad,  que  le  no  osaron 
mentir  en  cosa  alguno ,  como  es  razón  que  se  diga  á 
los  hombres  verdaderos  ^  contándole  todo  c^mo  habia 
pasado,  é  cómo,  teniéndole  el  caballero  de  la  insola  Fir- 
me en  el  suelo,  que  su  hijo  Bravor,  pensando  que  era 
muerto ,  bahía  salido  con  sus  hombres  del  castillo  y  lo 
tenían  cercado  entre  las  peñas  de  la  plaza  donde  la  ba- 
talla fuera ,  y  que  est^eraban  á  lo  queéi  mandase.  Cuan* 
do  el  Gigante  esto  oyó  díjoles :  «Es  vivo  el  caballero? 
—Si ,  dijeron  ellos.— Pues  faced  venir  aquí  á  mi  hijo 
é  á  lodos  los  hoinbros  que  con  él  están ,  é  dejen  al  ca- 
ballero en  su  Uberlad.ií  Esto  fué  luego  hecho;  é  como 
el  Gigante  víó  al  hijo  díjole:  <i Traidor ,  ¿porqué  has 
quebrado  mi  verdad?  ¿Qué  honra  6  qué  ganancia  desto 
quo  fecistes  se  te  podía  seguir?  que  si  yo  muerto  fue- 
ra, ya  con  olra  cosa  ninguna  restituirme  podías,  é 
mucho  mas  muerta  tu  honra  quedaba,  é  con  mas  pér- 
dida de  mí  linaje  en  quebrar  é  pasar  lo  que  feciste, 
que  la  muerte  que  yo,  como  caballero,  sin  faltar  alguna 
cosa  de  que  facer  debía  había  recibido.  Pues  si  vivo 
quetlase»  ¿no  $ahe5  que  en  ninguna  parte  me  pedias 
escapar  que  matar  no  te  ficiese  ?  Así  que ,  tá  y  todos 
aquellos  que  verdad  no  mantienen  van  muy  lejos  de  su 
propósito ;  que  pensando  vengar  injurias ,  caen  en  eilai 
con  mucha  mas  vergüenza  é  desfionra  que  de  «utai; 
pero  yo  faré  que  como  malo  lo  laceres,  w  Entonces  b 
mandó  tomar ,  é  hízole  atar  las  manos  é  los  pies ,  é 
mandó  que  lo  llevasen  á  poner  dclaute  del  caballero  de 
la  insola  Firme,  é  le  dijesen  que  aquel  malo  de  su  hijo 
habia  quebrantado  su  promesa  ;que  lomase  de!  lo  emleu* 
da  que  le  ploguiese.  ^sí  lo  llevaron  anle  Amadis  é  ge^ 
lo  posieron  á  su^  píes.  La  madre  de  aquel  mozo,  cuaii- 
do  esto  víó,  bobo  recelo  que  el  caballero^  como  booi- 
bre  lastimado,  le  üciese  algún  mal ;  é  como  madre  se 
fué ,  sin  que  el  Gigante  lo  siiitiese,  é  lo  mas  ahina  que 
pudo,  llegó  donde  Amadis  estaba.  £  Amadis  tenia  aque- 
lla sazón  el  yelmo  en  la  mano,  que  basta  allí ,  en  UnlA 
que  la  gente  lo  tenia  cercado,  nunca  de  la  cabeza  la 
quitó  I  é  )a  espada  en  la  vaina,  y  estaba  desatando  al 
híjO  del  Giganta  para  lo  soltar^  é  como  la  dueña  Ue^é 
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é  le  TÍd  el  rostro,  conocMlo  luego  qne  era  Amadís ;  é 
fué  para  él  llorando  sÍq  otra  persona  alguna ,  é  díjole  : 
(cSeñor,  ¿coníceisnaa?!)  Amadís,  auntjue  luego  vio  que 
era  la  hija  de  Gaudalac ,  amo  de  don  Galaor ,  su  her- 
raauo,  respondióle  é  dijo  :  c*  Dueña ,  no  vos  conozco,  »> 
Pues  dijo  ella  :  <(Mi  señor  Amadís,  bien  sé  yo  que  sois 
hermano  do  mi  señor  don  Galaor,  é  si  por  bien  toviér- 
des  que  vuesiro  nombro. se  encubra,  así  lo  faré,  é  si 
queréis  que  se  sepa ,  no  temáis  del  Gigante ,  pues  que 
vos  aseguren,  y  en  esto  que  hace  veréis  si  ha  talante  de 
guardar  su  palabra;  que  aquí  vos  envía  este  su  fijo  ó 
raio,  que  la  quebró ,  para  que  del  loméis  toda  la  vén- 
ganla que  os  ploguiere ;  del  cual  vos  demando  piedad.— 
Mi  buena  señora ,  dijo  Amadís  j  ya  sabéis  vos  cuan  obli- 
gados somos  lodos  los  hermanos  é  amigos  de  don  Ga- 
laor á  las  cosas  de  vuestro  padre  é  de  sus  hijos;  y  en 
otra  cosa  qu€  á  vos  mucho  fuese  lo  quisiera  yo  mostrar; 
que  en  esta  no  hay  qué  me  gradecer  ^porque  sin  vues- 
tro ruego  ya  lo  soltaba  ;  que  yo  no  tomo  venganza  sino 
de  aquellos  que  con  las  armas  quieren  defender  sus  ma- 
las obras.  Y  en  esto  que  me  decís  de  mi  nombre ,  si 
temé  por  bien  que  se  diga  ó  se  encuhra,  digo  que  an- 
tes me  place  que  el  Gigante  sepa  quién  yo  soy  ^  é  que 
le  digáis  que  de  aquí  no  parlíré  en  ninguna  guisa  fusta 
que  la  emienda  que  yo  mandare  se  faga  á  la  duefia  que 
aquí  me  trajo ;  é  si  él  es  tan  verdadero  como  todos  di- 
cen, débese  poner  así  como  lo  yo  tenia  venciilo  en  este 
car^po,  para  que  del  yo  faga  toda  mi  voluntad ;  que  si 
el  no  tener  sentido  cuando  de  aquí  lo  llevaron  algo  le 
eicusa,  que  agora,  si  lo  tiene,  con  ninguna  cansa  que 
honesta  sea  se  puede  excusar.»  Laduefia  gelo  grádes- 
elo con  mucha  bomildadédíjole  :  «iMi  señor,  no  pon- 
gáis duda  en  mi  marido;  que  él  se  poma  como  lo  de* 
oís  é  complirá  !o  que  le  mandárdes,  é  sin  ningún  re- 
celo vos  id  comigo  donde  él  está.— Mi  buena  amiga,  se* 
ñora  ^  dijo  él ,  do  vos  sin  recelo  Caria  yo  mi  vida ;  mas 
temóme  de  la  condición  de  tos  gigantes^  que  muy  po- 
ras veces  son  gobernados  é  sometidos  á  la  razón,  por- 
que  su  gran  furia  é  sana  en  todas  las  mas  cosas  los  tie- 
ne enseñoreados. — Verdad  es ,  dijo  la  duciia ;  mas  por 
lo  que  deste  conozco ,  vos  mego  que  sin  recelo  alguno 
voa  va¡3  comigo.— Pues  que  así  vos  place ,  dijo  Amadís, 
por  bien  lo  tengo.» 

Entonces  puso  su  yelmo  en  k  cabe%a»  é  tomó  su  es- 
cudo é  la  espada  en  la  mano,  ó  fuese  con  ella ,  consi- 
derando que  aquello  le  podría  ser  mas  seguro  que  es- 
tar, como  estaba,  ei^pcrando  la  muerte  sin  tener  ni  es- 
perar socorro  alguno ;  que  aunque  éi  matara  á  todos 
aquellos  hombres  que  le  habian  tenido  cercado,  no  se 
pódiera  por  ende  salvar;  que  antes  que  él  podiera  ha- 
ber na?ío  para  se  poder  ir,  que  lodos  estaban  en  poder 
de  los  hombres  del  Gigante,  la  mígma  gente  de  la  insola 
io^matara ;  porque,  como  quiera  que  en  las  otras  partes 
donde  los  gigantes  tenían  sefioríos,  por  bus  soberbias  ó 
grandes  crueldades  eran  desamados,  no  lo  era  e^le  Ba- 
lan de  los  suyos,  porque  á  todos  los  tenia  guardados  é 
defendidos^  sin  les  tomar  cosa  alguna  de  lo  suyo.  Pues 
pensar  poder  sostener  á  sí  solo  era  imponible ,  é  por 
estas  causas  se  aventuró  sin  mus  seguro  del  primero 
que  le  liaíjian  dado ,  é  del  que  la  dueña  le  daba ,  de  se 
meter  en  uquel  grande  alcázar  así  armado  como  estaba, 
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y  que  sí  lo  acometiesen,  queríeniio  burlar,  que  ét  faríá 
cosas  extrañas  antes  qne  lo  matase n« 

Pues  así  como  la  historia  vos  cuenla  fué  Amadís  coa 
la  Giganta  mujer  de  Balan  a!  castillo,  é  como  dentro  fué^ 
ficiéronlo  saber  al  Gigante  cómo  alli  estatua  él  caballero 
que  con  él  se  combatiera,  que  le  quería  fablar.  El 
mandó  que  lo  trajesen  donde  él  oslaba  en  su  lecho,  é 
asi  se  fi20.  Entrado  Amadís  en  la  cámara,  dijo:  ciBi- 
ktn  ,  mucho  soy  quejoso  de  Ü ,  que  veníendo  yo  ¿  ta 
buscar  ó  ponerme  en  tu  poder,  confiando  en  tu  palabra, 
para  me  combatir  contigo  sobre  el  seguro  que  diste  á 
la  dueña  que  por  mí  fué,  é  después  el  caballero  de  la 
insola  del  Infante,  tus  hombres,  quebrando  tu  vcñlad, 
me  han  querido  matar  malamente;  bien  creo  que  átí 
no  place  ni  lo  mandaste,  que  no  estabas  en  tal  dispo- 
sición ;  poro  esto  no  me  quitó  á  mi  el  peligro,  que  fui 
bien  cerca  de  la  muerte;  qgs,  como  quiera  qne  sea,  yo 
me  doy  por  contento  por  lo  que  de  tu  Gjo  feciste.  Rué- 
gole,  Balan,  que  quieras  emendar  á  esta  dueña  queaqui 
me  trajo ;  si  no,  no  te  puedo  quitar  la  batalla  fasta  qu» 
haya  cima ,  aunque  ya  la  hubo ,  que  en  mi  fué  de  lo 
matar  ó  salvar.  Yo  te  amo  y  precio  mas  que  ^ieosas, 
por  et  deudo  que  con  Gandalac ,  el  gigante  de  la  pmía 
de  Gallares,  tienes,  que  !ie  sabido  que  eres  consu  hija 
casado;  mas  aunque  esta  voluntad  le  tenga>  no  puedo 
excusarme  de  dj^r  derecho  é  esta  dueña  de  l¡j>  El  Gi- 
gante le  respondió  :  «Caballero,  aunque  el  dolor  y  pe- 
sar que  yo  be  de  me  ver  vencido  de  un  caballero  solo 
sea  tan  grande  é  tan  eitraüa  cosa  para  mí,  que  lo  nunca 
fasta  boy  fué,  é  me  sea  masque  la  muerte,  no  lo  sie^ 
tanto  como  nada  en  comparación  de  lo  que  mi  hijo  é 
mis  hombres  te  ficieron;  é  si  mis  fuerzas  logar  md 
diesen  que  por  mi  persona  lo  pediese  ejecutar,  tú  ve- 
rías la  fuerza  de  mi  paUbra  á  qué  se  extendía ;  pero  no-- 
pude  mas  facer  de  te  entregar  aquel  que  lo  fizo,  aun- 
que este  solo  sea  el  espejo  en  que  su  madre  é  yo  nos 
miramos;  é  si  mas  quieres,  demanda ;  quelu  voluntad 
será  satisfecha.«  Amadís  le  dijo ;  aYo  soy  contento  con 
lo  que  feciste;  agora  me  di  qué  tras  on  esto  de  li 
dueña.  —  Lo  que  lú  vieres  que  puedo  facer,  dijo  el  Gi- 
gante ;  que  su  hijo  desta  dueña  no  se  puede  remediar, 
pues  es  muerto;  ruégote  mucho  que  me  pidas  lo  posi- J 
ble.  — Así  lo  faré,  dijo  Amadís;  que  lo  al  seria  locu-  ' 
ra.— Pues  di  lo  que  quieres,  dijo  éL— Lo  que  yo  quie- 
ro, dijo  Amadís,  es  que  luego  fagas  soltara!  marido 
de  aquella  dueña  é  á  su  hija,  con  toda  su  compaFia,  res* 
lituycndoles  todo  lo  suyo  é  su  nave ,  é  por  el  hijo  qu«, 
le  mataste ,  que  le  des  el  tuyo ,  que  sea  casado  con 
aquella  doncella ;  que  aunque  tú  eres  gran  senor,  yo 
le  digo  que  de  linaje  y  do  toda  bondad  no  le  debe  na- 
da, pues  aun  de  estado  é  grandeza  no  están  muy  des- 
pojados ;  que  demás  de  sus  grandes  posesiones  y  ren- 
tas, gobernador  es  de  uno  de  los  reinos  que  de  mi 
padre  son.w 

Entonces  el  Gigante  le  miró  mai  que  antes,  cuando 
esto  le  oyó,  é  dijolo  :  «Ruégote  por  cortesía  que  m« 
digas  quién  eres,  que  en  tanto  te  has  puestx) ,  é  qutéiA 
es  tu  padre*  —  Sabed,  dijo  Amadís,  que  mi  padrees  el 
rey  Perion  de  Gaula,  é  yo  soy  su  Gjo  Amadís.»  Cuando 
ésto  oyó  el  Giganlo  luego  levantó  la  caliezacomo  m^ 
jor  pudOj  é  dijo :  «¿Cómo  es  eso?  ¿Es  verdad  que  ere» 
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AMADÍS  DE  GAULA. 
16  aqnel  Amadfs  qne  á  mi  padre  mató?— Yo  soy,  dijo 
él ,  b1  que  por  socorrer  al  rey  Lisuarte ,  que  en  punto 
de  muerte  estaba,  maté  un  giQBnief  é  dícenme  que  fué 
tu  padre.— Agora  te  digo,  Amadís,  dijo  el  Gigante,  que 
esU  tan  gran  osadía  en  venir  á  mi  tierra  yo  no  sé  á  la* 
parte  que  la  ecbe,  ó  al  tu  gran  esfuerzo,  ó  á  la  fama  de 
ser  mi  palabra  tan  verdadera.  Pero  tu  gran  corazón  lo 
ha  causado,  que  nunca  temió  ni  dejó  de  acometer  é 
vencer  todas  las  cosas  peligrosas ;  ó  pues  que  la  fortu- 
na te  es  tan  favorable,  no  es  razón  que  yo  de  aquí  ade- 
lante procure  de  contradecir  tus  fuerzas,  pues  que  ya 
me  mostró  lo  que  las  mias  para  te  nucir  bastaban;  y 
en  esto  que  níe  dices  de  mi  liijo  j  yo  te  lo  dó  que  fagas 
del  á  tu  voluntad ,  é  no  por  bueno,  como  lo  yo  espera- 
ba, mas  por  malo,  porque  el  que  no  guarda  su  palabra, 
pinguna  cosa  que  de  loar  sea  le  puede  quedar;  é  asi- 
mismo doy  por  quito  al  caballero  é  á  su  fija,  con  su 
compaña,  como  lo  mandas ,  é  quiero  quedar  por  tu  ami- 
go, para  fa^r  tu  mandado  en  las  cosas  que  menester 
me  bobieres.»  Amadis  gelo  gradesció,  é  le  dijo :  o  Por 
amigo  te  tengo  yo,  pues  lo  eres  de  Gandalac,  é  como 
amigo  te  ruego  que  de  aquí  adelante  no  mantengas  esta 
milt  costumbre  en  esta  insola ;  que  si  te  no  conformas 
con  el  servicio  de  Dios,  siguiendo  sus  santas  dotrinas, 
todas  las  otras  cosas,  aunque  alguna  esperanza  de  hon- 
ra é  provecho  te  acarreen,  en  la  fin  no  te  podrán  qui- 
tar de  caer  en  grandes  desventuras;  é  por  esto  lo  ve- 
rás; que  él  quiso  guiarme  aquí,  lo  que  yo  no  pensaba, 
é  darnoe  esfuerzo  para  te  sobrar  é  vencer ;  que,  según  bi 
grandeza  de  tu  cuerpo  y  demasiado  esfuerzo  de  cora- 
zón é  valentía,  no  bastaba  yo  sin  la  su  merced  para  te 
focer  ningún  dauo:  mas  agora  dejemos  esto,  que  yo 
pienflb  que  lo  farás  como  lo  yo  pido;  perdona  á  tu  hijo, 
asi  por  su  tierna  edad,  que  fué  causa  de  su  yerro,  como 
p(w  amor  de  su  madre,  que  como  iiermana  la  tengo,  é 
hazle  venir  aquí,  é  á  la  doncella,  é  luego  sean  casa- 
dos—  Pues  que  yo  estoy  determinado,  dijo  el  Gigante, 
de  ser  tu  amigo,  todo  lo  que  por  bien  tovieres  faró.o 
Entonces  mandó  allí  venir  al  caballero  marido  dé  la 
dueña  é  á  su  fija,  é  toda  su  compana;  que  Darioleta 
con  ellos  estaba,  con  tan  gran  placer  de  lo  ver  así  ata- 
jado, coitfo  si  del  mundo  la  hicieran  señora,  é  delante 
dallos  é-dela  madre  y  abuela  del  mozo  los  desposaron, 
¿  Amadis  les  mandó  que  luego  ficiesen  sus  bodas. 

Agora  vos  quiere  mostrar  la  historia  la  razón  deste 
casamiento,  lo  primero  por  faceros  saber  cómo  Amadis 
acabó  aquella  tan  grande  aventura  á  su  honra  ó  á  la  sa- 
tisfiícion  de  aquella  dueña  que  allí  lo  trajo,  venciendo 
aquel  fuerte  Balan ,  atreviéndose ,  aunque  su  enemigo 
era,  por  el  padre  que  le  matara ,  á  se  meter  en  su  in- 
sola ,  donde  pasó  tan  gran  peligro  como  oído  habéis.  Lo 
olio  porque  sepáis  que  deste  Bravor,  fijo  de  Balan,  é 
de  aquella  bija  de  Darioleta,  nasció  un  hijo  que  bobo 
nombre  Galeote,  que  ya  este  tomó  de  la  madre,  é  no  fué 
tan  grande  ni  tan  desemejado  de  talle  como  lo  eran  los 
gigantes.  Este  Galeote  fué  señor  d'aquella  insola  después 
de  la  vida  de  Bravor,  su  padre,  é  casó  con  una  fija  de  don 
Gal  vanes  é  de  la  hermosa  Madasima,  su  mujer;  y  des- 
tos  nació  otro  hijo,  que  hobo  nombre  Balan ,  como  su 
bisabuelo;  así  que,  vinieron  sucediendo  unos  en  pos 
do  otros,  señoreando  siempre  aquella  ín^a  tantos  tiem* 


—  LIBRO  CUARTO.  377 

po.  fasta  que  dellos  decendió  aquel  valiente  y  esforzado 
don  Segurádes ,  primo  cohermano  del  caballero  ancia- 
no que  á  la  corte  del  rey  Artur  vino,  habiendo  cíenlo  ó 
veinte  años,  é  los  cuarenta  postrimeros  que  había  por 
su  gran  edad  dejado  las  armas,  é  sin  lanza  derribó  á 
todos  los  caballeros  de  gran  nombradla  que  á  la  sazón 
en  la  corte  se  hallaron.  Pues  este  Segurádes  fué  en 
tiempo  del  rey  UterPadragon  (1),  padre  delreyArlur  ó 
señor  de  la  Gran  Bretaña ,  y  este  dejó  un  hijo  é  señor 
de  aquella  insola  á  Bravor  el  Brun,  que  por  ser  dcma-  . 
sia(}o  bravo  le  pusieron  aquel  lumbre,  que  en  el  len- 
guaje de  entonces  por  bravo  decían  brun.  A  este  Bra- 
vor mató  Tristan  de  Leonis  en  batalla  en  la  (ftsma  in- 
sola, donde  la  fortuna  de  la  mar  eelió  á  él  é  á  Iseo  La- 
brunda,  hija  del  rey  Languínes  de  Irlanda,  é  á  toda  su 
compaña,  trayéndola  para  ser  mujer  del  rey  Mares  do  ' 
Gomualla,  su  tío ,  é  deste  Bravor  el  Brun  quedó  aquel 
gran  príncipe  muy  esforzado  Galeote  el  Brun  (2),  se- 
ñor de  las  Luengas  insolas,  gran  amigo  de  don  Lanza- 
rote  del  Lago; así  que,  por  aquí  podéis  saber,  si  habéis 
leído  ó  leyérdes  el  libro  de  don  Tristan  é  de  Lanzarote, 
donde  se  Jace  mención  destos  Bruñes,  de  dónde  vino  el 
fundamento  de  su  linaje;  é  porque  sucedieron  de  aquel 
jayán  fijo  de  Balan ,  siempre  los  llamaron  gigantes, 
aunque  en  sus  cuerpos  no  se  conformasen  con  la  gran- 
deza dellos  por  la  parte  de  la  mujer,  así  como  os  lo  he- 
mos contado,  é  también  porque  todos  los  de  aquel  lí- 
.naje  fueron  muy  fuertes  é  valientes  en  armas ,  é  con 
mucha  parte  de  la  soberbia  é  follonía  donde  des- 
cendían. , 

Mas  agora  dejaremos  á  Amadis  en  aquella  insola,  don- 
de reposó  algunos  días  por  se  facer  curar  las  llagas  quo 
Balan  le  había  fecho  en  la  batalla,  é  porque  el  Gigante 
é  su  mujer  mucho  gelo  rogaron ,  donde  fué  muy  bien 
servido;  é  contaros  ha  la  historia  lo  que  Grasandor  fizo 
después  que  por  el  montero  le  fué  dicho  el  mandado 
de  Amadis,  é  sopo  cómo  se  iba  con  la  dueña  en  el  ba- 
tel por  la  mar. 

Ya  la  historia  os  ha  contado  cómo  al  tiempo  que 
Amadis  se  partió  de  la  ribera  de  la  mar  con  la  dueña 
en  el  batel,  é  se  armó  de  las  armas  del  caballero  muer- 
tp,  que  mandó  á  un  hombre  de  los  suyos  que  dijese  á 
(^sandor  cómo  él  se  iba,  é  que  ficiesen  enterrar  á 
aquel  caballero,  y  le  ganase  perdón  de  su  señora  uria- 
na. Pues  este  hombre  se  fué  kiego  á  la  parte  donde  an- 
daba cazando  Grasandor,  que  de  la  ida  de  Amadis  nada  « 
sabia,  antes  pensaba  que,  como  todos  los  otros,  estaba 
con  su  perro  en  el  armada  donde  le  habían  puesto ,  ó 
díjole  el  mandado  de  Amadis;  ^  cuando  Grasandor  lo 
oyó,  maravillóse  mucho  qué  causa  tan  grande  fizo  á 
Amadis  partirse  del ,  y  mucho  mas  de  su  señora  Oria- 
na,  sin  que  primero  los  viese;  é  dejó  luego  la  caza ,  é 
mandó  al  montero  que  le  guitge  donde  el  caballero 
muerto  estaba ;  é  allí  llegado,  vioH  yacer  en  el  suelo,  mas 
por  la  mar  no  vio  cosa  alguna;  que  ya  el  barco  en  que 

(1)  Es  el  llimado  Uter  Pendil on  en  el  libro  de  Artas. 

(S)  Gallebant ,  le  Bnin ,  por  los  iUlianos  y  por  los  noestros  lla- 
mado Galeotto  y  Galeote,  á  qnien  el  traductor  del  Tristan  llama  el 
Dhrm  romo  llama  la  Brunda  á  Isenlt  la  Bloade  ó  Ixeo ,  bija  del  rry 
Laogafnesde  Escocia.  Asi  qne,  lo  qae  el  aator  dice  del  significado 
de  la  palabra  hnm  no  tiene  f andamento  algano,  y  solo  piede  tra- 
daalrte  por  el  de  color  Boreno. 
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Amadís  iba  traspuesto  era,  é  ]mga  fizo  cargar  el  caba- 
llero en  un  palafrén,  é  recogida  toda  sq  compaM,  se 
tornó  á  la  insola  Firmo ^  pensando  mucho  on  lo  que  ba- 
ria; y  llegado  a!  pié  de  la  peña,  manrJu  á  aquellos  hom- 
bres que  con  él  venían  que  enterrasen  á  aqiiel  calía- 
liero  en  el  motiesterio  que  allí  estaba,  que  Amadís  man- 
dara facer  al  tiempo  que  do  la  Peña  Pobre  salió ,  en 
reverencia  de  la  Virgen  María,  como  el  segundo  libro 
dcsia  bisíoria  lo  cuenta»  y  él  se  fué  donJe  Oriana,  é 
Mabília,  su  mujer,  é  aquellas  señoras  estaban ;  y  como 
solo  le  vieron,  preguntáronle  dónde  quedaba  Amadís; 
él  les  contó  lodo  lo  que  le  aviniera  é  del  sabia ,  que 
nada  fallS ;  pero  con  alegre  semblante  por  la  no  poner 
en  algún  sobresaltó.  Cuantío  Oriana  lo  oyó  estovo  una 
píeia  que  no  podo  fablar,  con  gran  turbación  que  bobo, 
é  cuando  en  sí  tornó  dijo :  «Bien  creo  que,  pr.cs  Ama- 
dís se  fué  sin  vos  é  sin  que  yo  lo  sopiese^  que  no  seria 
sin  gran  causa,u  Grasandor  le  dijo  :  vkUi  señora,  yo  así 
lo  creo ;  pero  demandóos  perdón  por  él ,  que  asi  rae  lo 
envió  á  decir  que  lo  ficiese  con  el  montero  que  lo  vio 
ir.^ — Mi  buen  señor^  dijo  Oriana ,  mas  es  menester  de 
rogar  á  Dios  que  le  guarde  por  la  su  merced ,  que  de 
me  rogar  á  mí  que  lo  perdone ;  que  bien  sé  que  nunca 
me  fizo  yerro  en  ninguna  sazón  que  fuese ,  ni  de  aquí 
delante  lo  fará ;  que  tal  fianza  tengo  yo  en  el  grande  y 
verdadero  amor  que  me  tiene.  Mas  ¿qué  os  parece  que 
se  debe  facer?»  Grasandor  le  dijo :  ttí*£iréceme,Señüra, 
que  será  bim  de  lo  ir  yo  á  buscar,  é  si  le  fallar  pue- 
do, pasar  aquel  bien  ó  mal  que  él  pasare ;  que  yo  no 
folgaré  día  ni  nocbc  fasta  que  lo  falle.  »  Toilas  aquellas 
señoras  se  otorgaron  en  esto,  que  Grasandor  partiese 
luego;  mas  M.ibilia  íoda  aquella  noche  nunca  cesó  de 
llorar  con  él ,  pensando  que  de  aquel  viaje  no  se  le  po- 
drían excusar  grandes  peligros  é  afruenlas ;  jiero  en  la 
ün,  queriendo  mas  la  bonra  de  su  marido  que  satisfacer 
su  deseo,  tovo  por  bien  que  así  lo  ficiese.  t*aes  venida 
la  maFinna,  Graí^anuor  se  levantó  é  oyó  misa,  é  despe- 
diéndose de  Oriana  é  deMabilia  é  las  otras  dueñas,  en- 
tró en  una  barca,  é  llevando  consigo  sus  armas  é  caba- 
llo, é  dos  escuderos  con  la  provisión  necesaria  ^  é  un  ma- 
rinero que  lo  guiase^  se  metió  á  la  mar  por  atjuella  mis- 
ma vin  que  Aiiiadís  había  ido. 

Grasandor  andovo  por  la  mar  adelante ,  sin  sabci^á 
cuál  parte  podiese  ir,  sino  donde  la  ventura  lo  llevase; 
que  otra  cerlirlumbrc  niuguna  no  tenia  sino  tan  sola- 
mente saber  que  aqatjlla  via  Amadís  había  llevado.  Pues 
yendo  como  oís  todo  aquel  dia  é  la  noche  é  otro  día, 
navegaron  sin  fallar  persona  alguna  que  nuevas  le  po- 
diese decir,  é  su  desdicha,  que  lo  fizo,  que  ala  segun- 
da noche  pasé  bien  cerca  de  la  insola  del  Infante,  é  con 
la  gran  oscuranza  no  la  vieron ;  que  si  allí  aportara,  no 
podiera  errar  do  no  fallar  á  Amadís ,  porque  sopiera 
cómo  allí  aportara,  ¿cómo  el  caballero  gobernador  de 
aquella  insola  fuera  en  su  compañía ,  é  luego  le  guia- 
ran á  la  insola  de  la  Torre  Bermeja ;  puro  de  otra  ma- 
nera ie  avino,  que  aquella  noche  pasó  mucho  adelante, 
6  andovo  otro  dia,  6  á  la  noche  se  falló  en  la  ribera  de 
la  mar  en  una  gran  playa,  é  allí  mandó  Grasandor  pa- 
rar el  navio  fasta  la  mañana,  por  saber  qué  tierra  era 
aquella.  Así  esto  vieron  fasta  que  el  dia  vino ,  que  pe- 
dieron devisar  la  Uerra,  é  parecióles  que  debia  ser  Uor- 
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ra  fírme  á  muy  fermosa  do  grandes  aHioledas.  Grasan- 
dor mandé  sacar  su  caballo  é  armóse ,  é  dijo  al  mari- 
nero que  se  no  partiese  de  aquel  logar  fa§ta  que  él  tor- 
nase, ó  su  mandado,  porque  él  quería  ver  dónde  habían 
arribado,,  é  procurar  de  saber  alguna  nueva  do  aquel 
que  demandaba.  Entonces  cabalgó  en  su  caballo,  é  sus 
escuderos  á  pié  con  él ,  que  no  traían  palafrenes,  por- 
que la  barca  mas  liviana  anduviese.  Así  andovo  muy 
gran  parte  del  dia,  que  no  falló  persona  ninguna,  é  ma^ 
ravillóse  mucho,  que  le  pareció  aquella  tierra  despo- 
blada, y  descabalgó  en  una  falda  de  la  floresta  por  don- 
de iba,  cabe  una  fuente  que  falló,  é  los  escuderos  le 
dieron  de  comer,  é  á  su  caballo,  ó  desque  hobieron  co- 
mido dijéronle:  «Señor,  tornaos  á  la  barca;  que  esti 
tierra  yerma  debe  ser.»  Grasandor  tes  dijo:  f( Quedad 
aquí  vosotros,  que  no  podréis  tener  comigo,  é  yo  an* 
daré  fasta  que  sepa  algunas  nuevas,  é  si  las  no  lafio, 
luego  me  tomaré  á  vosotros,  é  si  viérdes  que  lardo, 
tornad  vos  ú  la  barca;  que  si  puedo,  allí  seré  yo.D  Los 
escuderos,  que  ya  de  cansados  no  podían  andar,  lo  aco- 
mendaron d  Dios,  et  dijéronle  que  así  lo  farían  cómalo 
él  mandaba.  Pues  Grasandor  se  fué  por  aquella  lloresU, 
é  á  cabo  de  una  pieza  falló  un  valle  hondo  é  muy  es- 
peso de  árboles ,  é  al  un  cabo  del  vÍÓ  un  moneslerio 
pequeño  metido  en  lo  mas  espeso  del ,  é  fué  luego  allá, 
é  llegando  á  la  puerta,  hallóla  abierta,  é  descatialgó  de 
su  caballo,  é  arrendólo  á  las  aldabas,  y  entró  dentro,  i 
fuese  derechamenLc  á  la  iglesia,  é  ü/,o  su  oración  Ío 
mejor  que  él  supo,  rogando  a  Dios  que  lo  guiase  en  aquel 
viaje  como  las  cosas  áél  fuesen  á  su  honra,  ó  le  ende* 
rezase  donde  podiese  fallar  á  Amadís*  A^i  estando  do 
rodillas,  vio  venir  á  la  íglesta  un  monje  do  los  blancos, 
é  llamóle  ó  dijole  :  «  Padre,  ¿qué  tierra  es  esla*y  di 
qué  seFíorío  es?»  El  monje  le  dijo  :  a  Esta  es  del  seño- 
río de  Irlanda,  mas  no  está  agora  mucho  á  su  mandar 
del  Bey;  porque  aquí  cerca  esta  un  caballero,  que  se 
llama  Galífon,  é  con  dos  hermanos  caballeros  muy  fuer- 
tes así  como  él ,  é  un  castillo  de  gran  fortaleza,  en  que 
se  acoge,  ha  sojuzgado  toda  esta  montaña,  de  muy  bue- 
na tierra  é  logares  asaz  ricos ,  é  face  mucho  mal  á  los 
caballeros  andantes  que  por  aquí  pasan;  que  ellos  an^ 
dan  todos  tres  de  consuno,  é  cuando  fallan  algún  cabar 
lloro  uscóndcnse  los  dos ,  y  el  uno  solo  le  acomete,  é  si 
el  c^iballero  del  castillo  vence,  estánse  quedos,  é  si  !•< 
va  mal  en  la  batalla,  salen  los  dos,  é  ligeramente  ven- 
cen ó  m;Uan  al  uim)  que  es  solo ;  é  ayer  acaesció  que  vi*' 
niendo  dos  monjes  desta  casa  de  pedir  limosnas  por 
estos  logares ,  vieron  cómo  todos  tres  hermanos  ven- 
cieron un  caballero  é  lo  llagaron  muy  mal,  é  aquellái' 
dos  padres  gelo  pidieron ,  rogándoles  que  por  amor  áá 
Dios  no  lo  matasen  é  gelo  diesen ,  pues  que  en  él  yi 
defensa  niui^una  no  había ;  é  tanlo  les  afincaron ,  qui 
lo  hobieron  de  facer,  ó  trajiéronle  en  un  asno,  é  aqaf< 
lo  tenemos;  é  luego  á  poco  rato  llegó  otro  su  compás 
ñero,  é  como  esto  sopo»  partió  de  aquí  poco  ante  qu( 
vos  llegásedes,  con  intención  de  morir  ó  vengar  á  estt 
que  está  ferido;  é  ciertamente  éi  va  á  gran  peligro  d 
su  persona.i) 

Guando  esto  oyó  Grasandor,  dijo  al  monje  que  le  moi 
trase  el  caballero  ferido,  y  él  así  lo  fijto,  que  ie  metií 
á  una  celda  y  dondo  estaba  en  un  lecho,  é  como  le  vid^ 
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conociólo,  que  era  EUseo,  cohermano  de  Landin,  el 
sobrino  de  don  Guadragante,  ^  asimismo  el  caballero 
conoció  á  él,  que  muchas  veces  se  vieran  ó  fablaran  en 
la  guerra  de  entre  el  rey  Lisuarte  é  Amadís.  E  cuando 
Elíseo  lo  vio  dijole:  o  ¡Oh  mi  buen  señor  Grasandor! 
ruégeos  por  mesura  que  socorráis  á  Landin ,  mi  coher- 
mano, que  va  á  gran  peligro,  y  después  os  diré  mi  aven- 
tura cómo  me  avino;  que  si  os  detoviese  en  lo  contar, 
DO  le  prestaimnada  vuestra  ayuda. »  Grasandor  dijo: 
«  ¿  Dónde  lo  miaré  ?— En  pasando  este  valle ,  dijo  Elí- 
seo, veréis  un  gran  llano,  y  en  él  un  fuerte  castillo,  é 
allí  lo  fallaréis ,  que  va  á  demandar  á  un  caballero  que 
es  señor  del ,  de  quien  yo  este  mal  recebí.o  Grasandor 
vio  luego  que  era  verdad  lo  que  el  monje  le  dijera,  y 
encomendólo á  Dios  é  cabalgó  en  su  caballo,  é  fué  lo 
mas  presto  que  pudo  en  aquel  derecho  que  el  monje  le 
mostró,  donde  mejor  podría  ver  el  castillo;  é  como  bo- 
bo el  valle  pasado,  violo  luego  en  un  otero  mas  alto  que 
la  otra  tíerra  de  alderredor ;  é  yendo  contra  él ,  llegan- 
do al  cabo  de  un  monte  por  do  iba ,  vio  á  Landin ,  que 
estaba  delante  la  puerta  del  castillo  dando  voces ,  pero 
no  entendía  él  lo  que  decia ,  que  estaba  algún  tan  ale- 
jado; y  detovo  el  caballo  entre  las  matas  espesas;  que 
no  quiso  parescer  fasta  que  viese  si  Landin  habla  me« 
nester  socorro.  Pues  así  estando,  á  poco  rato  vio  salir 
por  la  puerta  del  castillo  á  la  parte  donde  Landin  esta- 
ba, un  caballero  asaz  grande  é  bien  armado,  é  habló  un 
poco  con  Landin,  é  luego  se  apartaron  uno  de  otro  una 
pieza,  é  fuéronse  ferir  al  mas  correr  de  sus  caballos,  é 
díéronse  tan  grandes  encuentros  con  las  lanzas  é  con 
los  caballos  uno  con  otro,  que  ambos  les  convino  caer 
en  tierra  ¿rendes  caídas;  mas  el  caballero  del  castillo 
dio  muy  mayor  caída;  así  que,  fué  desacordado,  pero 
levantóse  lo  mas  presto  que  podo,  y  metió  mano  á  su 
espada  para  se  defender.  Landin  se  levantó  como  aquel 
que  muy  ligero  é  valiente  era,  é  vio  cómo  su  enemigo 
estaba  guisado  de  lorescebir,  y  metió  mano  á  su  espa- 
da, é  puso  el  escudo  ante  sí,  é  fuese  para  él ,  y  el  otro 
asimesmo  movió  contra  él,  é  díéronse  muy  grandes 
golpes  de  las  espadas  por  cima  de  los  yelmos;  así  que,  el 
fuego  salía  dellos ,  é  rajaban  sus  escudos ,  é  desmallaban 
las  lorigas  por  muchas  partes;  de  guisa  que  las  espadas 
llegaban  á  sus  carnes ,  é  así  andovíeron  una  gran  pieza. 
Diciéndose  todo  el  mal  que  podían;  mas  á  poco  rato 
Landin  comenzó  á  mejorar  de  tal  forma ,  que  traía  al 
caballero  del  castillo  á  su  voluntad,  y  que  ya  no  enten- 
día salvo  en  se  guardar  de  los  golpes,  sin  él  poder  dar 
ninguno;  é  cuando  asi 9b  vio  comenzó  á  llamar  con  el 
espada  á  los  del  castillo  que  lo  socorriesen,  que  mucho 
tardaban.  Estonces  salieron  dos  caballeros  á  mas  cor- 
rer de  sus  caballos,  con  las  lanzas  en  las  manos,  é  di- 
ciendo :  «Traidor,  malo ,  no  lo  mates.» 

Cuando  Landin  así  los  vio  venir  púsose  para  los  es- 
perar,  como  buen  caballero,  sin  ninguna  alteración  de 
sn  voluntad,  porque  ya  se  tenia  él  por  dicho  que  yén- 
dole  mal  al  primero ,  que  había  de  ser  socorrido  de  los 
dos,  é  díjoles:  a  Vosotros  sois  los  malos  é  traidores; 
que  á  mala  verdad  matáis  á  traición  los  buenos  y  leales 
caballeros.»  Grasandor,  que  todo  lo  miraba,  cuando 
asi  los  vio  venir,  puso  las  espuelas  á  su  caballo  lo  mas 
nqp  que  poda,  y  fM  contra  ellosi  dicieado :  «Dejad  el 
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caballero,  malos  é  aleves.»  E  íurió  al  uno  dellos  d^^a 
lanza,  de  tan  gran  encuentro  en  el  escudo ,  que  sin  de- 
tenimiento alguno  lo  lanzó  por  cima  de  las  ancas  del 
caballo,  é  dio  en  el  campo,  que  era  duro,  tan  gran  caí- 
da, que  el  brazo  diestro,  sobre  que  cayó ,  fué  quebra- 
do; é  tan  desacordado  fué,  que  so  no  pudo  levantar. 
El  otro  caballero  fué  por  dar  una  lanzada  á  sobremano 
á  Landin ,  ó  lo  tropellar  con  el  caballo ;  mas  no  pudo, 
que  él  se  desvió  con  tanta  ligereza  é  buen  tiento ,  que 
el  otro  no  le  pudo  coger,  é  tan  recio  pasó  con  el  caba- 
llo, que  Landin  no  le  pudo  ferir,  maguer  que  él  cuidó 
cortarle  las  piernas  al  caballo.  Grasandor  le  dijo :  uQue- 
dad  con  ese  que  está  á  pié,  y  dejadme  á  mí  este  de  ca- 
ballo.» Cuando  Landin  esto  vio mucliofué  alegre,  é  no 
pudo  entender  quién  seria  el  caballero  que  á  tal  sazón 
lo  había  socorrido,  é  tornó  luego  para  el  caballero  con 
quien  antes  se  combatía ,  é  dióle  con  su  espada  muy 
grandes  y  pesados  golpes ;  é  aunque  el  caballero  puno 
cuanto  mas  pudo  de  se  defender,  no  le  prestó  nada;  que 
Landin  le  traía  á  toda  su  voluntad.  Grasandor  se  feria 
con  el  de  caballo,  dándose  grandes  golpes  de  las  espa- 
das, que  Grasandor  le  había  cortado  la  lanza  y  le  había 
herido  en  la  mano,  é  así  estaban  todos  cuatro  faciendo 
todo  el  mayor  mal  que  ellos  podían ;  mas  á  poco  r^o 
Landin  derribó  el  suyo  ante  sus  pies ,  é  cuando  esto 
vio  el  otro,  que  aun  á  caballo  estaba,  comenzó  de  fuir 
contra  el  castillo  cuanto  mas  podia^  é  Grasandor  tras 
él, que  lo  no  dejaba;  é  como  iba  desatentado,  erró  el 
tino  de  la  puente  levadiza,  é  cayó  con  e¡t  caballo  en  la 
cava,  que  muy  fonda  era  é  llena  de  agua;  así  que,  con 
el  peso  de  las  armas  á  poco  rato  fué  afogado,  que  los  del 
castillo  no  lo  pedieron  socorrer,  porque  Grasandor  so 
puso  al  cabo  de  la  puente ,  é  Landin ,  que  llegó  luego 
encima  de  otro  caballo  de  los  que  en  el  campo  habían 
quedado ;  é  como  vieron  el  pleito  parado  y  que  no  había 
qué  hacer,  torn^fonse  entrambos  adonde  habían  deja- 
do los  caballeros,  por  ver  si  eran  muertos.  E  Landin 
dijo :  a  Señor  caballero ,  ¿quién  sois,  que  á  tal  sazón  me 
socorrístes,  habiéndolo  tanto  menester?»  Grasandor  le 
dijo:  a  Mi  señor  Landin,  yo  soy  Grasandor,  vuestro 
amigo,  que  doy  muchas  gracias  á  Dios  que  os  fallé  en 
tiempo  que  menester  me  bobiésedes.»        • 

Cuando  Liandin  esto  oyó  fué  mucho  maravillado  qué 
ventura  lo  pudo  traer  á  aquella  tíerra;  que  bien  sabia 
cómo  quedara  en  la  insola  Firme  con  Amadís  al  tiempo 
que  de  allí  la  ilota  se  partió  para  ir  á  Sansueña  é  al  reino 
de^rey  Arábigo,  é  dijole :  (c  Buen  señor,  ¿quién  os  trajo 
en  esta  tierra  tan  desviada  de  donde  con  Amadís  quedas- 
tes?»  Grasandor  le  contó  todo  lo  que  habéis  oído ,  por 
dónde  le  conviniera  salir  á  buscará  AmaiUs,  y  pregun- 
tóle si  sabia  algo  del.  Landin  le  dijo:  «Sabed,  señor 
Grasandor,  que  Elíseo,  mi  cohermano,  é  yo  venimos 
de  donde  queda  don  Cuadragante,  mi  tío,  é  don  Bruneo 
de  Bonamar  con  aquellos  caballeros  que  de  la  insola 
Firme  vistes  partir,  con  mandado  de  mi  tio  para  el  roy 
Cildadan  á  le  demandar  alguna  gente;  que  allá  hobí- 
mos  una  batalla  con  un  sobrino  del  rey  Arábigo,  que  se 
apoderó  de  la  tierra  cuando  supo  que  el  Rey  su  tio  era 
vencido  y  preso;  é  como  quiera  que  nosotros  fuimos 
vencedores  y  fecimos  gran  estrago  en  los  enemigos, 
Rscebimos  mucho  daño,  que  perdimos  muclia  gente, 
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é^yir  éata  causa  venimos  para  levar  ma<^;  é  habrá  ires 
días  que  apor tamos  á  la  insola  del  Inranle,  é  allí  so- 
pimos  cómo  un  caballero  que  una  dueña  traía  ó  un 
hombre  solo  venían  en  un  batel ,  y  que  dijeron  que  iban 
á  la  insola  de  la  Torre  Bermeja  á  secombalir  con  Balan 
el  gigante ,  é  no  me  sopieron  decir  pof  qué  causa ,  sino 
lanío  que  el  gobernailor  de  aquella  insola  fué  con  el  ca- 
ballero á  ver  la  batalla,  porque,  segim  se  dice,  aquel 
jayán  es  el  mas  valiente  que  hay  en  lotlas  las  insolas,  y 
según  vos  decís  que  Amadís  se  partió  por  la  mar  con 
la  dueña j  creed  que  no  es  otro  sino  este;  que  á  ét  con- 
venía tal  empresa. — Mucho  me  habéis  hecho  alegre, 
ílíjo  Grasandor,  con  estas  nuevas;  mas  no  me  puedo 
|>artir  de  ser  muy  triste  por  rae  no  hallar  con  él  en  lal 
afruenta  como  aquella.— No  os  pese ,  dijo  Landiii ;  que 
agüe!  no  lo  fizo  Dios  sino  para  !e  dar  por  sí  solo  la  iion- 
ra  é  gran  fama  que  todos  los  del  mundo  juntos  no  po- 
drían alcanzar.— Agora  me  decid,  dijo  Grasandor, có- 
mo os  avino ;  que  yo  fallé  en  un  monesterio  acá  yuso 
en  un  fondo  valle  á  vuestro  cohermano  Elíseo  mal  lla- 
gado ^  del  cual  no  pude  saber  qué  cosa  fuese,  sino  tan 
solamente  que  me  dijo  cómo  vos  veníadeí5  á  combatir 
con  este  caballero ,  é  los  monjes  de  aquel  raoneslerio 
ék  dijeron  la  mala  orden  que  él  y  sus  hermanos  tenian 
para  vencer  y  deshonrar  á  los  caballeros  que  con  ellos 
se  combatían,  é  no  supe  olra  cosa  por  no  me  detener*» 
Landin  le  dijo :  «Sabed  que  nosotros  salimos  ayer  de  la 
mar  por  nos  ir  por  lierní  adonde  el  rey  Cildadan  está; 
qije .estábamos  muy  enojados  de  andar  sobre  el  aguo;  y 
llegando  cerca  de  aquel  monesterío  que  tristes,  encon- 
tramos  con  una  doncella  que  venia  llorando,  y  deman- 
dónos ayuda.  Yo  le  pregunté  la  cau&a  de  su  llanto;  que 
81  era  cosa  que  justamente  la  pediese  remediar,  que  lo 
faria.  Ella  me  dijo  que  un  caballero  tenia  pic^o  á  su 
esposo  contra  razón,  por  le  tomar  una  heredad  muy 
buena  que  tenia  en  su  tierra,  é  lo  tenia  en  una  torre  en 
cadenas,  que  era  á  la  diestra  parte  del  moncstcrio  bien 
dos  leguas;  é  yo  tomé  fianza  de  la  doncella  si  me  decía 
verdad  ,'la  cual  me  la  fizo  luego;  é  díjole  á  mi  coher- 
mano Elíseo  que  se  quedase  en  aquel  monesLcrio ,  por- 
que venia  mas  enojado  de  la  mar ,  en  tanto  que  yo  iba 
con  la  doíffcella,  é  que  si  Dios  me  enderezase  con  bien,  ^ 
que  luego  me  tornarin  para  él ;  mas  él  porfió  tanto  co- 
migo,  que  no  pude  cicusar  de  lo  no  llevar  en  mi  com- 
pañía, é  yendo  por  aquel  valle  entre  aquellas  m^tas  es- 
pesas, é  la  doncella  que  nos  guiaba  con  nosotros,  vimos 
ir  un  caballero,  que  ya  alo  llano  encumbraba,  armMo 
encima  do  un  caballo.  Entonces  Elíseo  me  dijo:— Coher- 
mano ,  id  vos  con  la  doncella  6  ^o  iré  á  sal>er  de  aquel 
caballoro.— Así  se  partié  de  mí ,  é  yo  fui  con  la  donce- 
lla, y  llegué  á  la  torre  donde  su  esposo  estaba  preso^  é 
llamé  al  caballero  que  lo  tenia,  el  cual  salió  desarmado 
ú  tablar  comigo;  é  como  el  rostro  me  vio,  conoscióme 
luego,  y  preguntóme  qué  demandaba.  Yo  fe  dije  todo  lo 
que  la  doncella  me  bahía  dicho,  y  que  le  rogaba  que 
iicleso  luego  soltar  á  su  esposo  y  le  no  ficicse  mal  de 
ñlU  adelante  contra  derecho;  y  él  lo  hizo  luego  por 
amor  de  mí,  porque  en  ninguna  manera  se  quería  com- 
batir comigo,  y  me  prometió  de  lo  facer  como  lo  yo 
pedia,  é  malLrájelc  mucho, diciéndole  que  para  hombre 
áie  ínn  buem  suerte  no  coavenia  ^acer  semejantes  cosas. 


é  púilelo  facer ,  porque  este  caballero  era  mi  amigo,  é 
andovimos  cuando  noveles  caballeros  algún  tiempo  en 
uno  buscando  las  aventuras»  Pues  esto  despachado, 
Tolvíme  al  moneslerio  como  quedé  ,é  falle  á  Elíseo 
ferido,  y  preguntóle  qué  fuera  déJ,  y  él  me  dijo  que 
yendo  Iras  aquel  caballpro  cuando  de  mí  se  partió,  dán- 
dole voces  que  tornase;  que  á  cabo  de  una  pieza  qus 
tornara  á  él  y  que  hobieran  una  brava  batalta,  y  que,  4 
su  parecer,  le  tenia  murha  venlüja  é  cm^l  vencido,  y, 
que  salieron  otros  dos  caballeros  de  la  noresta  y  le  en- 
contraron tan  fuerlemenle,  que  le  derribaron  á  él  6  al' 
caballo  y  le  firieron  muy  mal :  y  que  si  üios  uo  trajera^ 
á  la  saxofi  por  allí  dos  monjes  de  aqtiel  raoneslerio,  qaai 
mucho  les  rogaron  por  su  vida,  que  todavía  lo  acabaran 
de  malar,  6  por  amor  dellos  lo  dejaron ,  y  que  aqnellos 
monjes  lo  llevaron,— Todo  eso  sé  yo  de  lo  de  vuestra 
primo;  que  los  monjes  me  lo  dijeron,  dijo  Gra*=andor;i 
mas  de  lo  vuestro  no  supe  otra  cosa  sino  cómo  vos  pap« 
listéis  del  moneslerio  para  os  coml*at¡r  con  estos  malo» 
y  desleales  caballeros.  Mas  ¿qué  acordáis  que  fagamos 
dellossi  muertos  no  fueren?»  Landin  le  dijo:  o  Se*' 
liamos  en  qué  disposición  están ,  é  así  tomaremos  «l^ 
acuerdo,  w  < 

Estonces  llegaron  donde  Galifon ,  el  señor  del  caslí^' 
lio,  estaba  tendido  en  el  suelo,  que  nunca  tovo  poder' 
de^e  levantar;  pero  ya  con  algf*  de  mas  aliento  é  mas 
acuerdo  qm  de  ante ,  6  asíme>mo  fullaron  á  su  herma-*' 
no,  que  no  era  muerto^  pero  que  í^ilaba  muy  maltre- 
cho. Landin  llamó  dos  escuderos ,  uno  suyo  é  otro  de  su 
primo,  que  con  ellos  venían ,  é  fizóles  descender  de  sus 
palafrenes,  é  pusieron  aquellos  dos  caballeros  en  las  si-' 
lias  atravesados ,  é  los  escuderos  en  las  ancas ,  é  fué-* 
ronse  contra  el  moneslerio  con  pen  amiento,  si  Eliseoí 
fuese  muerto  ó  ferido  de  peligro,  de  los  facer  matar,  i 
si  estovicse  mejorado  en  salud,  que  tomarían  otro  con- 
sejo. Así  como  oídes  Ilegarou  al  monesterío ,  é  fallaron 
á  Elíseo  sin  peligro  ninguno;  que  un  monje  de  aque- 
llos, que  sabia  de  aquel  menester  Je  había  curado  y  rc^ 
mediado  mucho.  \  esta  sazou  aquel  Galifon,  señor  del 
castillo ,  estaba  en  todo  su  acuerdo,  é  coraovié  á  Lan»' 
din  desarmado,  conociólo;  que  así  e^te  como  sus  her- 
i  nanos  todos  eran  del  rey  Cildadan.  Mas  cuando  vieron 
(juc  se  iba  á  ayudar  al  rey  Lisunrle  á  la  guerra  que  con 
Amadís  tenia,  estos  tres  hermanos  quedaron  en  la  tier- 
ra, que  los  no  pudo  llevar  consigo,  y  en  tanto  que  él  se 
detuvo  en  aquella  cuestión,  Gcícron  ellos  mucho  dafio 
en  aquella  comarca,  teniendo  al  rey  Cildadan  en  poco 
en  le  ver  so  el  señorío  del  rey  lísuarte;  que  cuando  la 
fortuna  se  muda  de  buena  en  mala ,  no  solamente  es 
contraria  é  adversa  en  la  causa  principal ,  mas  en  otras 
muchas  cosas  que  de  aquella  caida  redutidafi ,  que  se 
pueden  comparar  alas  circunstancias  del  pecado  mor- 
tal ,  é  díjole  :  «Señor  Landin,  ¿podría  yo  alcanzar  de 
vos  alguna  corlcsía?  Si  pensáis  que  mis  malas  obras  no 
lo  merescen,  merézcanlo  las  vuestras  buenas,  é  no  mi- 
réis á  mis  yerros ,  mas  á  lo  que  vos ,  según  quien  sois 
y  del  linaje  donde  vpnis,  debéis  hacer jí  Landin  le  dijo: 
((Galifon, no  se  esperaba  do  vos  tan  malas  hazañas; 
que  caballero  que  se  crió  en  casa  de  tan  buen  rey  y  en 
compañía  de  tantos  buenos ,  mucho  estaba  obligado  I 
seguir  toda  virtud ;  6  soy  maravillado  de  m  ver  eslra* 
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gadaTues<ra  crianza,  siguiendo  vida  tan  mala  é  tan 
desleal. — Lsf  codicia  de  señorear,  dijo  Galifon,  i8e 
desvió  de  lo  que  la  yirlud  me  obligaba ,  asi  como  lo  ha 
.  fecho  á  otros  muchos  que  mas  que  yo  valían  é  sabían ; 
pero  en  vuestra  mano  é  voluntad  está  todo  el  remedio. 
^¿Qué  queréis  que  faga?  dijo  Landín. — Que  me  ga- 
néis penton  del  Rey  mi  señor,  dijo  él ,  é  yo  me  pomo 
en  la  su  merced  de  vuestra  parte  cuanto  pueda  cabal- 
gar.—  ¿Será  asi  como  lo  decís,  dijo  Landin ,  que  de 
aquí  adelante  tomaréis  el  estilo  que  conviene  á  la  órd^n 
de  caballería?— Asi  será ,  dijo  Galifon ,  sin  duda  ningu- 
na»— Pues  yo  os  dejo  libre,  dijo  Landin,  é  á  vuestro 
hermano,  tanto  que  seáis  de  lioy  en  veinte  días  delante 
del  rey  Gildadan ,  mi  señor,  é  hagáis  lo  que  él  os  man- 
dare, y  en  este  comedio  yo  os  ganaré  perdón.»  Galifon 
gelo  gradéelo  mucho,  é  así  como  lo  él  mandaba  gelo 
prometió.  Pues  fecho  esto ,  quedaron  allí  aquella  no- 
che todos  juntos,  é  otro  dia  de  mañana  Grasandor  oyó 
misa  é  despidióse  de  Landin  y  de  su  primo  para  se  tor- 
nar á  su  barca,  donde  la  había  dejado  en  la  playa  de  la 
mar,  é  con  mucho  placer  en  su  corazón  por  las  nuevas 
que  Landin  le  dijera,  que  por  cierto  tenia  ser  Amadís 
el  caballero  que  aportó  á  la  insola  del  Infante  con  la 
dueña,  é  iba  para  se  combatir  con  el  gigante  Balan. 

Así  86  4omó  por  el  mesmo  camino  por  donde  vinie- 
ra, y  llegó  á  la  barca  ante  que  anocheciese,  donde  ía- 
Uó  sus  escuderos,  con  que  mucho  le  plugo,  é  á  ellos 
con  él.  Grasandor  preguntó  al  marinero  si  sabría  guiar 
á  la  insola  que  se  llamaba  del  Infante.  Él  dijo  que  sí, 
qoe  después  que  allí  llegaron  había  atinado  bien  dónde 
estalMD,  lo  cual  luego  que  allí  llegaron  no  sabían,  y  quo 
él  lo  guiaría  á  aquella  insola,  o  Pues  vamos  allá,»  dijo 
Grasandor.  Así  movieron  de  la  playa  é  andovieron  toda 
aquella  noche ,  é  otro  dia  á  hora  de  vísperas  llegaron  á 
la  insola,  é  Grasandor  salió  en  tierra ,  é  subió  suso  á  la 
viHa,  donde  le  dijeron  todo  lo  que  le  habla  acaescido  á 
Amadís  con  el  Gigante,  que  lo  sopleran  del  Gobernador, 
que  allí  era  llegado ;  é  Grasandor  íabló  con  él  por  nuis 
aer  certificado,  e\  cual  le  contó  todo  cuanto  viera  de 
Amadís,  asi  como  la  historia  lo  ha  contado.  Grasandor 
le  dijo:  a  Buen  señor,  tales  nuevas  me  habéis  dicho, 
eon  que  he  habido  gran  placer,  y  esto  no  lo  digo  por- 
que tenga  en  mucho  haber  salido  Amadís  tanto  á  su 
honra' desta  aventura,  que,  según  las  grandes  cosas  y 
peligrosas  que  por  él  han  pasado,  á  los  que  las  sabe- 
mos no  nos  podemos  maravillar  de  otras  ningunas,  por 
grandes  que  sean ;  mas  por  lo  haber  fallado,  que  cier- 
tamente yo  no  pediera  rescebir  descanso  ni  folganza  en 
ninguna  parte  en  tanto  que  del  no  sepiera  nuevas.»  El 
caballero  le  dijo:  «Bien  creo  que ,  según  las  grandes 
cosas  suenan  deste  caballero  por  todas  las  partes  del 
mundo,  que  muchas  dellas  habrán  visto  aquellos  que 
en  alguna  sazón  en  su  compañía  han  andado ;  pero,  yo 
05  digo  que  si  esta  por  que  agora  pasó  todos  \a  pedie- 
ran ver  como  la  yo  vi ,  que  bien  la  contarían  entre  las 
mas  peligrosas.»  Entonces  se  dejaron  de  fablar  mas  en 
^ello,  é  Grasandor  le  dijo:  «Ruégeos,  caballero,  por 
cortesía  que  me  deis  alguno  vuestro  que.me  guie  á  la 
faisola  donde  Amadís  está.— De  grado  lo  faré,  dijo  él,  é 
ii  alguna  provisión  habéis  menester  para  la  mar,  luego 
ieo6dac4.^HuGbo  os  lo  gradezco^  dijo  Grasandor;  que 


yo  trayo  todo  lo  que  me  cumple.»  El  caballero  de  la  in- 
sola dijo :  «  Vedes  aquí  uno  que  os  guiará ,  que  ayer 
vino  de  allá.»  Grasandor  gelo  gradeció  y  se  metió  en 
su  fusta  con  aquel  hombre  que  lo  guiaba ,  y  fué  por  la 
mar  adelante,  é  tanto  andovieron,  que  llegaron  sin  con- 
traste alguno  al  puerto  de  la  insola  de  la  Torre  Berme- 
ja, donde  Amadís  estaba,  é  luego  fué  tomado  por  los 
hombres  del  jayán,  y  le  preguntaron  qué  demandaba. 
£l  les  dijo  que  venia  á  buscar  un  caballero  que  se  lla- 
maba Amadís  de  Gaula,  que  le  dijeron  que  estaba  en 
aqnella  insola.  «Verdad  decís ,  dijeron  ellos;  sobid  con 
nosotros  al  castillo ,  que  allí  lo  fallaréis.» 

Estonces'salió  de  la  barca  armado  como  estaba,  é  su» 
bió  suso  al  castillo  con  aquellos  hombres,  é  cuando  á  la 
puerta.fué  dijeron  á  Amadís  cómo  estaba.allí  un  caba- 
llero que  le  demandaba.  Amadís  pensó  luego  que  se- 
ria alguno  de  sus  amigos,  ^ salió  contra  la  puerta,  ó 
cuando  vio  que  era  Grasandor  fué  el  mas  alegre  del 
mundo,  é  abrazólo  con  mucha  alegría,  é  Grasandor  asi- 
mesmo  á  él ,  como  si  mucho  tiempo  pasara  que  se  no 
hobieran  visto.  Amadís  le  preguntó  por  su  señora  Oria- 
na  qué  tal  quedaba,  é  si  recibiera  mucho  enojo  por  su 
venida.  Grasandor  le  dijo :  «Mi  buen  señor,  eVa  y  todas 
las  otras  quedaban  muy  buenas,  é  de  Oríana  os  digo 
que  recibió  grande  afhíenta  é  mucha  turbación  cuando 
por  mí  lo  supo ;  mas  como  su  discreción  sea  tan  sobra- 
da ,  bien  cuidó  que  no  sin  gran  causa  fecistes  este  ca- 
mino, é  no  tengáis  creído  que  ningún  enojo  ni  saña  le 
queda,  sino  es  pensar  tan  solamente  que  no  os  podrá 
ver  tan  presto  como  lo  desea ;  é  como  quiera  que  yo 
venga  á  os  llamar,  placer  liabró  que  por  mí  os  deten- 
gáis aquí  cuatro  ó  cinco  días,  porque  vengo  enojado  de 
la  mar.— Por  bien  lo  tengo,  dijo  Amadís,  que  así  se  ía- 
ga;  que  yo  también  lo  he  menester,  porque  aun  me 
siento  flaco  de  unas  ferídas  que  hobe,  de  que  no  soy 
bien  sano,  é  mucho  me  fecistes  alegre  de  lo  que  me  de- 
cís de  mi  señora ;  que  en  comparación  de  su  enojo,  to- 
das las  cosas  que  me  podrían  venir  de  grandes  afnien- 
tas,  ni  aun  la  mesma  muerte,  no  las  tengo  en  tanto 
como  nada.» 

•       CAPITULO  XLIX. 

Cómo  estando  Amadís  e»  la  insola  de  la  Torre  Berme|a,  sentado 
en  anas  peflas  sobre  la  nur,  hablando  con  Grasandor  en  las  co- 
sas de  su  seüora  Orlana»  vid  venir  ana  fasta,  de  donde  sapo 
naevas  de  la  floU  qae  en  ida^  Sansaeiia  é  i  las  insolas  de 
Lindas. 

Así  como  oís  estaban  en  aquella  insola  de  la  Torre 
Bermeja  Amadís  é  Grasandor  con  mucho  placer,  é  Ama- 
dís'siempre  preguntaba  por  su  señora  Oríana,  quo  en 
ella  eran  todos  sus  deseos  é  cuidados;  que  aunque  la 
tenia  en  su  poder,  no  le  fallecía  un  solo  puntó  del  amor 
que  siempre  le  hobo,  antes  agora  mejor  que  nunca  1c 
fué  sojuzgado  su  corazón,  é  con  mas  acatamiento  en- 
tendía seguir  su  voluntad,  de  lo  cual  eracau^  que  es- 
tos grandes  amores  que  entrambos  lovicron  po  fueron 
por  accidente ,  como  muchos  hacen ,  que  mas  presto 
que  aman  y  desean ,  aborrecen ;  mas  fuéton  tan  entra- 
ñables ó  sobfe  pensamiento  tan  honesto  é  conforme  á 
buena  conciencia ,  que  siempre  crecieron ,  así  como  lo 
ftcen  todas  laa  cosas  armadas  ó  fundadas  sobre  la  vír- 
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luíl ;  pero  es  al  contrarío  lo  quo  lodos  generalmenle  se- 
guimos» que  nuestros  deseos  son  mas  al  con  ten  I  itm  lento 
c  saUsfacíüü  de  nuestras  malas  volunUuie^  é  apetUos, 
que  á  lo  que  la  bondad  ó  razón  nos  obliga ;  lo  cual  en 
nuestras  memürias  é  ante  nuestros  ojos  debriamos  te- 
ner, considerando  que  si  todas  las  cosas  dulces  é  sa- 
brosas fueáen  en  nuestras  bocas  puestas ,  y  en  fin  de 
la  du)7.ura  un  sabor  amargo  quedadle ,  no  tan  solamente 
lo  dulce  80  perdería ,  mas  la  voIunLíid  seria  tan  altera- 
daj  que  con  lo  postrimero  grande  enojo  do  lo  primero 
se  senttria ;  asi  que ,  bien  podemos  decir  que  en  la  fin 
es  lo  mas  de  la  gloria  y  pcrficion.  Pues  si  esto  es  asi, 
¿por  qu(í  dejamos  de  cmiocer  que  aunque  Us  cosas  des- 
lionestas,  así  amores  como  de  otra  cualquiera  cualidad, 
trayan  al  coipienzo  dulzura  é  al  fin  amargura  6  arre- 
pcntimionlo;  que  las  virtuosas  y  de  buena  conciencia, 
que  al  comienzo  pasan  con  aspereza  é  amargura,  la  ffi* 
siempre  da  contentamiento  é  alegría.  Pero  en  lo  dcste 
caballero  y  de  su  seüora  no  podemos  apartar  lo  malo  de 
lo  íiueno,  ni  lo  triste  de  lo  alegre ,  porque  desde  su  co- 
mienzo siempre  su  pensamiento  fué  en  seguir  la  ho- 
nesta íin  «n  que  agora  estaban;  é  si  cuidados  é  angus- 
tias una  por  otro  [vasaron,  que  no  fueron  pocas,  como 
esU  grande  liis loria  lo  cuenta ,  no  creáis  que  en  ellas 
recibían  pena  ni  pasión ,  anles  mucbo  descanso  é  ale- 
gría, porque  mientra  mas  veces  á  la  memoria  traían  sus 
grandes  amores,  tantas  eran  causa  de  se  tener  el  uno 
al  otro  delante  sus  ojos  como  si  en  efeto  pasara,  lo  cual 
les  daba  tan  gran  remedio  é  consuelo  á  sus  alegres 
congojas,  que  por  ninguna  guisa  quisieran  de  9Í  partir 
aquella  sabrosa  membranza.  Mas  dejemos  de  fablar  en 
esto  destos  leales  amadores,  asi  porque  no  tienen  cabo, 
coma  porque  muy  grandes  tiempos  pasaron  y  pasarán 
antes  que  otros  semejantes  se  vean,  ni  de  quien  con 
tan  grande  escritura  memoria  quede.  Pues  asi  hablaba 
Amadís  con  Grasandor  en  aquellas  cosas  que  mas  le 
agradaban,  é  avínoles  que  oslando  entrambos  en  unas  pe- 
ñas alias  sobre  la  mar,  vieron  venir  una  fusta  pequeña 
derecliaraenle  á  aquel  puerto,  ó  no  quisieron  de  allí 
partir  sin'que  primero  sopieson  quién  en  ella  venia. 
Llegada  la  fusta  al  puerto,  mandaron  á  un  escudero  de 
los  de  Grasandor  que  sóplese  qué  gente  era  la  que  al  I  i 
arribara;  el  cual  fué  luego  á  lo  saber,  ó  cuando  volvió 
dijo  :  aScñores,  allí  viene  un  mayordomo  de  Madasima, 
mujer  de  don  Galváncs ,  que  pasa  á  la  insola  de  Mon- 
gaza.— Pues  ¿de  dónde  viene?  dijo  Amadís,— Señor, 
dijo  el  escudero,  dicen  que  de  donde  está  don  Gal  vanes  é 
don  Galaor,  é  no  supe  dellos  ma8,í>  Cuando  Amadís  es- 
to oyó  descendiéronse  él  é  Grasandor  de  las  peñas,  é 
fuéronse  al  puerto  donde  la  fusia  estaba,  é  como  llega- 
ron, conoció  Amadis  á  Nolfon,  que  así  babia  nombre  el 
mayordomo,  é  díjole  :  «Nolfon,. amigo^  mucho  soy  ledo 
con  VQg  porque  me  diréis  nuevas  de  mi  hermano  don 
Galaor  y  de  don  Galvánes;  que  después  que  de  la  in- 
sola Firme  partieron  nunca  las  be  sabido.)) 

Cuando  el  mayordomo  lo  vio  y  conoció  que  era  Amadís, 
mucho  fué  maravillado  por  lo  hallar  en  tal  parte,  que 
bien  sabia  él  cómo  aquella  insola  era  de!  gigante  Balan, 
el  major  enemigo  que  Amadís  tenia,  por  le  haber 
muerto  á  su  padre ;  é  luego  salió  en  tierra ,  é  fincó  los 
hinojos  ante  él  por  le  besar  Us  manos,  mas  Amadís  lo 
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abrazó  é  no  gelas  quiso  dar.  El  mayordomo  le  dijo : 
ttSenor,  ¿qué  aventura  fué  aquella  que  aquí  vos  tJujo 
en  esta  üerra  tan  desviada  de  donde  os  dí'jiíujos?^»  Ama» 
dís  le  dijo  :  uMi  buen  amigo,  Dios  me  trajo  por  un  ca- 
so quo  después  sabréis  ;  mas  decidme  lodo  lo  que  do 
mi  liermano  y  de  don  Galvánes  é  Dragonts  habéis  vis- 
to.—Señor,  dijo  él ,  Dios  loado ,  yo  os  lo  p^edo  decir 
muy  bien,  é  cosas  de  vuestro  placer*  Sabed  queden 
Galaor  é  Dragonis  partieron  de  Sobradisa  con  mucha 
gente  é  bien  aderezada ,  é  don  Galvánes ,  mi  señor,  so 
junio  con  ellos  con  toda  la  mas  gente  que  baber  pudo 
de  la  insola  de  Alongaza  en  la  alta  mar,  á  una  roca  que 
por  señal  tenían,  que  se  llama  la  páfm  de  la  Doncelli« 
Encantadora;  no  sé  sí  la  oistes  decir.»  Amadis  le  dijo :. 
«Por  la  fe  que  á  Dios  debéis ,  mayordomo,  que  si  algo 
de  las  coBas  que  en  esa  peña  son  sabéis ,  que  me  tas 
digáis ;  porque  don  Cavarte  de  Val  Temeroso  me  bobo 
dicho  que  seyendoél  mal  doliente,  veníendo  por  laoEiar, 
pasó  al  pié  desta  peíiaquc  decís,  y  que  sumid  le  estor*. 
bara  de  sobir  suso,  y  ver  muchas  cosas  que  en  ella  son, 
y  que  le  dijeron  los  que  las  han  visto  que  entre  ellos 
había  una  gran  aventura  en  que  íallecian  de  la  acabar 
tos  caballeros  que  la  probaban, w  El  mayordomo  le  di- 
jo :  ttXodo  lo  que  des  lo  pude  aprender  y  quedó  en  me- 
moria de  hombres  vos  diré  de  ¿^rado.  Sabed  que.á  aquella 
peña  quedó  este  nombre  porque  tiempo  fué  que  aquella 
roca  fué  poblada  por  una  doncella  que  de  allí  fué  seño- 
ra, la  cual  mucbo  trabajó  de  saber  las  arles  biágloia 
é  nigromancía,  é  aprendiólas  de  tal  manera»  que  todas 
las  cosas  que  á  la  voluntad  le  venían  acabal>a;  y  el 
tiempo  que  vivió  allí  hizo  su  morada,  la  cual  tenia  h 
mas  fermosa  é  rica  que  nunca  se  víó ;  é  muchas  veces 
acaeció  tener  al  derredor  de  aquella  peña  muclias  fus- 
las  que  por  la  mar  pasaban  desde  Irlanrla  é  Nuruega  i 
Sohradisa  d  las  insolas  de  Laudas  é  á  la  Profunda  ín- 
sula, é  por  ninguna  guisa  de  allí  se  podían  partir  sida 
doncella  no  diese  á  ello  lugar,  desatando  aquellos  en- 
cantamentos con  que  ligadas  é  apremiadas  estaban,  y 
dellas  tomaba  lo  que  lo  pbcia ;  é  si  en  las  fusUis  venían 
caballeros,  teníalos  todo  el  tiempo  que  le  agradaba,  ó 
hacíalos  combatir  unos  mn  otros  basta  que  se  vencjaQ 
é  aun  mataban ,  que  no  habían  poder  de  facer  otra  co- 
sa, y  de  aquello  tomaba  ella  mucho  placer;  otras  cosai 
muchas  facía  que  serian  largas  de  contar;  pero^ooilMI 
sea  cosa  muy  cierta  los  que  engañan  ser  engañados  á 
maltrechos  en  este  mundo  y  en  el  otro,  cayendo  en  lo» 
mesmos  lazos  que  á  los  oíros  armaron  ,  ú  cabo  de  al- 
gún tiempo  que  esta  mala  doncella  con  tanta  riqueza 
é  alegría  sus  días  pasaba,  creyendo  penetrar  con  su 
gran  saber  los  grandes  secretos  de  Dios,  fué,  pcnni- 
liéndolo  él ,  traída  y  engañada  por  quien  nada  desio  no 
sabia;  y  esto  fué ,  que  enlre  aquellos  caballeros  que  asi 
allí  trajo  fué  uno  natural  de  la  isla  do  CroUi,  borabre 
íermoso  é  asaz  valiente  en  armas,  de  edad  de  veinte  y  • 
cinco  años.  Desle  fué  la  doncella  con  tanta  afición  ena- 
morada, que  de  su  sentido  la  sacaba;  de  manera  que 
su  gran  saber  ni  la  gran  resistencia  y  freno  que  á  sa 
voluniad  tan  desordenada  y  vencida  ponía,  no  la  po- 
dieron  excusar  que  á  este  caballero  no  liciese  señor  da 
aquello  que  aun  fa^ta  allí  ninguno  poseído  babia,  quo 
era  su  persona;  con  el  cual  algún  lienipo  con  mudio 
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placer  de  su  ánimo  puso ,  y  é]  asímesmo  con  elta »  mas 
por  el  irilere^e  fjue  de  allí  esperaba  que  por  su  fermo- 
sura  della  >  de  la  cual  muy  poco  la  iiaiura  la  lialúa  or- 
nado* Así  estando  en  esla  vida  aquella  íioucelja  y  el  ca- 
ballero su  amigü ,  él  considerando  que  en  tal  parte  co- 
mo aquella  tan  extraña  é  apartada ,  siendo  del  mundo 
señor,  muy  poco  le  aprovechal>a ,  comenzó  á  pensar 
qué  furia  porque  de  aquella  prisión  salir  podiese^  y 
p<en&6  que  la  dtilco  palabra  y  el  rostro  amoroso  con  los 
agradables  autos,  que  en  los  amores  consisten,  aun 
siendo íing idos,  tenían  mucha  fuerza  de  turbar  é  Iras- 
tarnar  el  juicio  de  toda  persona  que  enamcirada  fuese; 
éeomm^  muclio  mas  que  ante  á  se  le  mostrar  sojuz- 
gada é  apasionado  por  sus  amores ,  así  en  lo  publico 
como  en  lo  secreto,  é  rogarla  con  muetia  afición  que 
diese  lugar  á  que  no  pensase  que  aquello  le  venia  por 
causa  de  las  fuerzas  de  sus  cncantamculos,  sino  solamen- 
te por*|ue  su  voluntad  Querer  á  ello  le  inclinaban.  Pues 
lanío  la  alineó,  que  creyendo  ella  tenerlo  enteramente, 
é juzgando  por  su  sojuzgado é  apremiado  corazón,  que 
lan  sin  engaño  como  ella  lo  amaba,  así  lo  bacía  él,  de- 
jóle libre  que  de  si  podiese  facer  á  su  guisa.  Como  él 
así  se  ?ió ,  deseando  roas  que  ante  dejar  aquella  vida, 
estando  un  dia  fablando  con  la  doncella  á  la  vísla  de  la 
mar,  como  otras  muchas  veces,  abrazándola,  mostrán* 
dolé  mucbo  amor,  díÓ  con  ella  de  la  peña  ayuso  lan 
gran  calda ,  que  toda  fué  hecha  piezas.  Como  el  ca- 
ballero esto  bobo  fecho,  tomó  cuanto  allí  falló  é  lo- 
dos los  moradores,  asi  hombres  como  mujeres,  y  de- 
jando la  isla  despoblada,  se  fué  A  la  isla  de  Ci'eta;  pero 
dejó  allí  on  una  cimaradel  mayor  palacio  Je  la  doncella 
un  gran  tesoro,  según  diccn^  que  no  lo  puúo  lomar  él 
üi  olro  alguno,  por  eslar  encantado,  fasta  el  dia  de  boy; 
é  algunos  que  eo  el  tiempo  de  los  grandes  fríos,  cuan- 
do las  serpientes  se  encierran ,  que  se  ban  atrevido  á 
Eubir  en  la  peiía,  dicen  que  tian  llegado  á  la  puerta  de 
aquella  cámara;  pero  que  no  han  poder  de  entrar  dentro, 
y  que  están  letras  escritas  en  la  una  puerta,  tan  colora- 
das como  sangre,  y  en  lo  otra  otras  letras  que  señalan  el 
caballero  que  allí  ha  de  entrar  y  Im  do  ganar  aquel  te- 
soro, sacando  primero  un  espada  que  está  metida  hasta 
k  empuñadura  por  las  puertas,  é  luego  serán  abier- 
toa.  Esto  08,  Señor»  lo  que  sé  de  lo  que  roe  pregun- 
taste», o 

Amadíf,  desque  lo  bobo  oído,  estovo  un  poco  pen- 
ando cómo  podría  él  acabar  aquello  que  en  tantos  habia 
feltescido,  é  calló,  que  no  dijo  nada  del  lo;  mas  pre- 
guntó á  ^olfon  lo  de  sus  hermanos  é  sus  amigos  ;  él  lo 
dijo  :  «Señor,  pues  j unías  las  Dotas  allí  al  pié  de  aque- 
lla pena  que  oís,  tomaron  la  via  de  fa  Profunda  Insola, 
nías  00  pudo  serian  secreta  su  llegada,  que  ante  no  les 
fuese  á  todos  maniOesla  por  algunas  personas  que  por 
la  mar  tenían,  é  toda  la  fosóla  se  alborotó  con  un  pri- 
mo hermano  del  rey  muerto ;  é  como  al  puerto  llega- 
mos^ ocurrió  allí  toda  la  gente,  con  la  cual  hobímos  una 
gnnde  y  peligrosa  batalla,  ellos  de  la  tierra é  nosotros 
de  los  navios;^  mas  al  cabo  don  Galaor  é  don  Gal  vanes 
á  Ongoflis  saltaron  en  tierra  á  mal  su  grado  do  los 
aoeraígos,  é  íicicron  tal  estra^^o  en  ellos,  é  con  otros 
moebos  «le  lo<  ntifksfrcK  que  les  ayudaran,  que  aparU- 
roQ  por  aquel  abo  la  gente  de  ia  ribera)  así  que,  ho» 
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bimos  lugar  de  salir  de  las  naos,é  luego  lodos  de  con- 
suno ferimos  en  ellos  lan  recio,  que  no  nos  [>i)<lipndo 
sofrir,  volvieron  las  espaldas;  pero  las  cosas  que  don 
Gaíaorhízo  no  las  podría  hombre  nhiguno  contar,  que 
allí  cobré  todo  lo  que  en  lauto  tiempo  con  su  |j;ran  do- 
lencia había  perdido ;  y  enlce  los  que  mató  fué  aquel 
capitán  primo  del  Rey,  que  diú  mas  abína  causa  á  que 
toda  su  gente  fueíe  por  nosotros  en  la  villa  encerrada, 
donde  los  cercamos  por  todas  partes;  mas  como  lodos 
fuesen  hombres  de  poca  suerte  é  no  toviescn  caudillo, 
que  los  mas  principales  de  aquella  insola  murieron  eco 
oí  Rey  su  señor  en  el  socorro  de  Lu vaina ,  é  otros  mu* 
clios  fueron  presos ,  é  nos  vieron  señorear  el  campo  é  i 
ellos,  sin  remedio  de  ser  socorridos,  movieron  trato  lue- 
go que  les  asegurasen  lo  suyo',  é  los  dejasen  en  ello  co- 
mo lo  tenian,  y  se  darían  ;  é  asi  se  Jtzo ,  que  no  ocho  días 
después  que  allí  llegamos  fi^  ganada  toda  la  isla  é  alza- 
do Uragonis  por  rey;  é  porque  don  fiulvénes,  mi  se- 
ñor, c  don  Galaor  fueron  feriiios,  aunque  no  mal,  acor- 
daron de  me  enviar  á  mi  señora  Mada^ima  é  á  la  reina 
Briolanja  á  las  decir  las  nuevas,  é  yo  ,  Señor,  vínome 
por  aquí  por  ver  á  Madasima,  tía  de  mí  señora,  á  quien 
ella  mucho  precia  é  ama,  porque  es  una  señora  muy 
noble  y  de  gran  bondad ,  é  no  con  pensamiento  de  vos 
hallar  en  esta  parte,  m  Amadis  bobo  gran  placer  de 
af]ueilas  nuevas ,  é  dio  muchas  gnicías  ú  Dios  porque 
tal  Vitoria  habia  dado  á  su  hermano  é  aquellos  caballe- 
ros que  él  tanto  amaba,  y  preguntóle  si  sabían  iillu  al- 
go de  lo  que  don  Cuadra  gante  ó  djn  Bnmeo  de  Dona- 
mar  é  los  caballeros  que  con  ellos  fueron  habían  fe- 
cho. (iSeñor,  dijo  él,  después  que  la  isla  ganamos  falla- 
mos en  ella  algunas  personas  que  fuyeron  de  las  insolas 
de  Laudas  é  de  la  cit>dad  de  Arabia  (1),  pencuudo  que 
allí  estaban  mas  á  salvo ,  no  sabiendo  nada  de  nuestra 
ida,  é  dijeron  que  antes  que  de  allá  pnrliesen  labian 
habido  una  gran  batalla  con  un  sobrino  del  rey  Arábi- 
go é  con  la  gente  de  la  cíbdad  é  de  la  isla ;  pero  al  ca* 
bú  los  de  las  insolas  fueron  dosbaratxidos  é  maltrechos, 
y  que  de  lo  demás  no  sabían  cosa  alguna.»  Con  estas  * 
nuevas ,  todos  con  gran  placer  subieron  al  castillo ,  é 
Amadis  hablé  con  Balan  el  gigante,  que  aun  del  lecho 
no  era  levantado,  é  díjole  que  le  convenia  partir  de  allí 
en  tjodo  caso ,  é  que  te  rogaba  que  mandase  dar  á  Di- 
ríoleta  é  á  su  marido  todo  lo  que  tes  balda  tomado»  é  la 
fusta  en  que  allí  vinieran ,  porque  so  fuesen  &  la  insola 
Firme ,  v  que  también  habría  placer  que  con  ellos  en- 
viase á  su  fijo  Bravor  é  á  su  mujer,  porque  los  fíese  Oria- 
oa,  y  estoviese  con  otros  doncclesde  gran  guisa  que  alU 
estaban  fasta  que  fuese  sazón  de  lo  armar  caballero,  y 
que  él  se  lo  enviaría  tan  honrado  como  á  hombre  de 
tan  alio  logar  convenía.  El  Gigante  le  dijo  :  a  Señor 
Amadis,  asi  como  mi  voluntad  lasta  aquí  ha  estado  con 
deseo  de  te  facer  lodo  el  mal  que  podiese,  asi  agora  al 
revés  d'aquel  pensamiento ,  que  yo  le  amo  de  htien 
amor,  y  me  tet>go  por  honrado  en  ser  tu  amí^o,  y  esto 
que  mandaa  se  faxá  luego;  é  jo  cuando  me  levante  jf 
esté  en  é'sposicion  de  trabajar,  quiero  ir  á  ver  tu  Cíisa 
y  eaa  In^la,  y  editar  eu  tu  compaña  todo  ol  tiempo  que 
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te  ügradarc.»  Amadís  dijo  :  «Asi  comolo  dices  se  faga, 
y  cree  que  sieniprc  en  mí  ternas  un  hermaoo ,  por  lo 
que  lú  vales  é  |»oi'  quien  ere&,  é  por  el  deudo  que  con 
Gandalac,  al  cual  iiiis  liemianos  é  yo  en  lugar  de  padre 
tenemos;  é danos  licencia,  que  mailana  oos queremos 
ir,  é  no  pongas  en  olvido  lo  que  me  prometes,  u  Pero 
quiero  que  sepakque  esle  Balan  no  fizo  aquel  camino 
lan  presto  ccnio  él  cuidaba ;  ante  sabiendo  que  don 
Cuadragante  é  don  Druneo  tenían  cercada  la  cibdad  de 
Arabia  y  estaban  en  alguna  necesidad  de  genle ,  lomó 
R)da  !a  mas  que  pudo  baber  de  la  insola  y  de  las  otras 
desús  amigos,  y  fuéles  á  ayudar  con  Ul aparejo,  que 
di6  o<ías¡on  que  aquello  que  comenzado  estaba  con 
grtin  üonra  se  acabase ,  ó  nunca  de  líos  se  partid  fasta 
que  aquellos  dos  señoríos  de  Sansueña  y  del  rey  Ará- 
bigo fueron  ganados^  como  adelante  lo  contará  la  his- 
toria. ^ 

Agora  dice  la  hisloria  que  Amadís  é  Grasandor  se 
partieron  un  lunes  por  la  man  ana  de  la  gran  insola  lla- 
mada de  la  Torre  Bermeja ,  donde  aquel  fuerte  gigante 
llamado  Balan  era  señor,  é  Amadís  rogó  áNolfon ,  ma- 
yordomo de  Madasima ,  que  le  diese  un  hombre  de  los 
suyos  que  le  guiase  á  la  peña  de  la  Doncella  Encanta- 
dora. Nolfon  le  dijo  que  le  placía ,  y  que  sí  él  quisiese 
subir  á  la  peña ,  que  entonces  tenia  buen  tiempo,  por 
ser  ivierno ,  y  en  lo  mas  frío  del ,  y  que  si  le  manda- 
ba ir  con  él ,  que  de  grado  lo  faria.  Amadís  se  lo  gra- 
déelo, é  le  dijo  que  no  era  menester  que  él  dejase  loque 
le  habían  mandado  j  que  á  él  le  bastaba  so  lamente  una 
guia.  (( En  el  nombre  de  Dios,  dijo  el  mayordomo»  y  él 
VOS  guie  y  enderece  en  esto  y  en  lodo  lo  otro  que  co- 
menzdrdes ,  como  fasta  aquí  lo  ha  fecho,  ií  Entonces  se 
despidieron  unos  de  otros,  é  el  mayordomo  fué  su  cami- 
no ¿eAnleyna  (l)t  é  Amadís  é  Grasandor  movieron  por 
lámar  con  la  guía  que  levaban ,  é  bien  andovieron  cin^ 
co  dias  que  la  peña  no  pedieron  ver,  aunque  el  lieiripo 
les  facía  muy  bueno;  é  al  sexto  dia,  una  mañana,  vié- 
ronla  tan  alta,  que  no  páresela  sino  que  á  las  nubes 
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se  podrá  seguir,  quiero  que  mi  parte  me  quepa.»  Ami- 
dis  lo  abracó  riendo  é  dijo :  nM¡  señor,  no  lo  toméis  á 
esa  parte  lo  que  yo  dije;  que  ya  sabéis  vos  muy  bien  si 
soy  testigo  ¡de  lo  [que  vuestro  esfuerzo  puede  bastar;  é 
pues  así  os  place,  así  se  haga  como  lo  decís.» 

Eutonces  mandaron  que  les  diesen  algo  de  comeri 
é  así  fué  feclio ;  é  desque  bobieron  comido  to  que  les 
bastaba  para  tan  gran  subida  é  á  pié ,  que  á  caballo  era 
imposible,  lomaron  sus  armas  todas  sino  las  lanzas,  é 
comenzaron  su  camino,  el  cual  era  lodo  labrado  porla 
pena  arriba,  pero  muy  átipero  de  sobir;  é  así  ando- 
vicron  una  gran  pieza  del  dia ,  á  las  veces  andando  é 
otras  descansando  muchas  veces,  que  con  el  peso  da 
las  armas  recebian  gran  trabajo;  é  á  la  mitad  de  la  pe» 
na  fallaron  una  casa  como  ermita  labrada  de  canto,  j 
dentro  en  ella  una  imagen  como  ídolo  de  melal  con  un^ 
grao  corona  en  la  cabeza  del  mesmo  metal ,  la  cual  te- 
nía arrimada  á  sus  pechos  una  gran  tabla  cuadrada  do- 
rada de  aquel  metal  ^  é  sosteníala  la  imagen  con  las 
manos  ambas,  como  que  la  tenia  abrazada,  y  estabwi 
en  ella  escritas  unas  letras  asaz  grandes,  muy  bien  fe^ 
chas ,  en  griego ,  que  se  potlian  muy  bien  leer ,  aunque 
fueron  fechas  desde  el  tiempo  que  la  Doncella  Encanta- 
dora allí  había  estado ,  que  eran  pasados  mas  de  docten^ 
tos  anos;  que  esta  doncella  fué  fija  de  un  gran  sábio^ 
rn  todas  lus  arles ,  natural  de  la  ciudad  de  Argos,  m 
Grecia,  é  mas  en  las  de  la  mágica  é  nigromancía,  qm 
se  llamaba  Finetor,  6  la  hija  salió  de  tan  sotíl  ingenio^ 
que  se  díé  á  aprender  aquellas  iLrtes;  é  alcanzólas  dA 
tal  manera ,  que  muy  mejor  que  su  padre  ni  que  otrflr 
alguno  de  aquel  tiempo  las  supo ,  é  vino  á  poblar  aqiifr< 
lia  peña ,  como  dicho  es.  (^a  forma  de  cémo  lo  Ozo ,  por 
ser  muy  prolijo,  é  por  no  salir  del  cuento  que  convid» 
ne ,  lo  deja  la  historia  de  contar.  Cuando  Amadís  é  Gt«« 
sandor  entraron  en  la  ermita,  sentáronse  en  un  poyodt 
piedra  que  en  ella  hallaron  por  descansar,  é  á  cabo  dt 
una  pieza  levantáronse  é  fueron  á  ver  la  imagen,  qat 
les  parecía  muy  fermosa ,  é  miriÍroii!a  gran  rato  é  vid- 


tocaba.  Pues  asi  andovieron  fasta  ser  al  pié  della,  é  1  ron  las  letras.  E  Amadís  las  comenzó  á  leer,  que  en  d 


tallaron  allí  un  barco  en  la  ríliera  sin  persona  que  to 
guardase ,  de  que  fueron  maravillados ;  pero  bien  cre- 
yeron que  alguno  que  á  ta  peña  era  subido  lo  dejara 
allí.  Amadis  dijo  á  Grasandor :  «i Mi  buen  señor,  yo  quie- 
ro subir  en  esta  roca  y  ver  lo  que  el  mayordomo  nos 
dijo ,  ai  es  asi  verdad  como  lo  él  conté ;  é  mucho  vos 
ruego,  aunque  alguna  congoja  sintáis,  que  me  aguar- 
déis aquí  fasta  mañana  en  la  noche ,  que  yo  podré  ve- 
nir ó  haceros  señal  desde  arriba  cómo  me  va;  é  si  en 
este  comedio  ó  al  tercero  dia  no  tornare ,  podréis  creer 
que  mi  facienda  no  va  bien ,  é  tomaréis  el  acuerdo  que 
vos  mas  agradare,»  Grasandor  le  dijo:  fi Mucho  rae  pe- 
sa ,  Señor ,  porque  no  me  tengáis  por  tal  que  mi  esfuer- 
zo baste  para  sofrir  cualquiera  afrenta  que  sea,  fasta  la 
muerte ,  en  especial  fallándome  en  vuestra  compañía; 
que  lo  que  á  vos  sobra  de  esfuerzo  podrá  bien  suplir 
lo  que  en  mí  faltare;  y  el  mal  ú  bien  quo  desla  sobida 

41)  Asi  en  h$  dos  étres  ediciones  antlgatt  <ia€  befiíos  coatui- 
tado  COR  el  üü  dr  rc*stabl«eer  eu  k  posible  «?]  texto  genuino  de 
este  nbro  ,  peroaaspectiamos  que  en  lugar  de  Atiit^yna  ó  Aoleliiji, 
nomlirc  (\Tie  parece  de  ana  eludid  ó  iéiíi  UQ  UüíAhíiii  antes ,  bi- 
bri  f¡uUft  de  icerío  i  do  ^m  jiu  »• 


tiempo  que  andovo  por  Grecia  aprendió  ya  cuanto  de 
lenguaje  é  de  la  letra  griega,  é  mucbo  dello  te  tnosLrd  el 
maestro  Elisabat  cuando  por  la  mar  iba ,  é  también  U 
mostró  el  lenguaje  de  Allemaña  é  de  otras  tÍ6r 
cuales  él  muy  bien  sabia,  como  aquel  que  era  ( 
bio  en  todas  las  artes,  é  babla  andado  mucbas  pr 
cías;  ¿  las  letras  decían  asi:  itEn  el  tiempo  que  la  | 
insola  ílorescera  y  será  señoreada  del  poderoso  Rey ,  J 
ella  señora  de  otros  mucbos  reinos  é  cáballoroa  por  i 
mundo  famosos ,  serán  juntos  en  uno  ta  alteza  de  li 
armas  é  la  flor  de  ffirmosura ,  que  en  su  tiempo  par  i 
ternán ,  y  dellos  saldrá  aquel  que  sacará  la  espada  cd 
que  la  orden  de  su  caballería  complida  será ,  y  las  fue 
les  puertas  de  piedra  serán  abiertas ,  que  en  sí  encie 
ran  el  gran  tesoro,  u  Cuando  Amadis  bobo  leída 
letras  dijo  á  Grasandor:  aSeííor,  ¿habéis  leído  esU 
letras?— No,  dijo  él;  que  no  entiendo  en  qué  lenguajl 
son  escritas. i^  Amadís  le  dijo  todo  lo  qije  decían  j  I 
semejaba  profecía  antigua ,  é  que ,  á  su  pensar,  m  se 
acabaría  por  ninguno  dellos  aquella  aventuní;  cam^H 
quiera  que  bien  pensó  que  él  é  Oríana,  su  señoi^H 
,  podirka  ^t  cítU^í»  úm^  do  qyieu  ^  Uúím  de  eDgendnr 
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iquel  caballero  que  la  acabase;  mas  desto  do  dijo  nada. 
T Grasandor  le  dyo:  oSi  por  vos  no  se  acaba,  que  sois 
(¡jo  del  mejor  caballero  del  mundo ,  é  aquel  que  en  to- 
do su  tiempo  en  mayor  alteza  ba  tenido  é  sostenido  las 
armas,  y  de  la  Reina,  que,  según  he  sabido,  fué  una 
de  las  mas  fermosas  que  en  su  tiempo  bobo,  muchos 
tiempos  pasarán  antes  que  liaya  fin ;  por  esto  vamos 
suso  á  la  pena,  é  no  nos  quede  cosa  alguna  por  ver  é 
por  probar;  que  así  como  á  otros  es  cosa  exlraua  aca- 
bar una  grande  aventura,  así  lo  será,  é  mucho  mas  á 
vos,  dejar  de  la  acabar,  é  si  tal  acaeciere,  veré  yo  lo 
que  ninguno  hasta  hoy  pudo  ver  en  vuestro  tiempo.» 
Amadís  se  riómuclio,  é  no  le  respondió  ninguna  cosa; 
pero  bien  vio  que  su  dicho  valia  poco,  porque  ni  la 
bondad  de  su  padre  en  armas ,  ni  la  fermosura  de  su 
madre  no  igualaba  con  gran  parte  á  lo  déi  y  de  Oria- 
na,  é  dfjole:  «Agora  subamos,  6  si  ser  pediere,  lle- 
guemos suso  antes  que  sea  noche.» 

Entonces  salieron  de  la  ermita  é  comenzaron  é  subir 
con  gran  afán,  que  la  peña  era  muy  alta  ó  agrá ,  é  tar- 
daron taqto,  que  antes  que  á  la  cumbre  llegasen  les 
tomó  la  noclie ;  así  que ,  les  convino  quedar  debiyo  de 
ma  peña,  en  la  cual  toda  la  noche  estovieron  (ablando 
en  las  cosas  pasadas,  todo  lo  mas  en  sus  amigas  é  mu- 
jeres, que  allí  tenían  sus  corazones,  y  en  las  otras  se- 
ñoras que  con  elUs  estaban;  ó  Amadís  le  dijo  á  Gra- 
sandor que  si  la  ira  é  sana  de  su  señora  no  temiese, 
que  en  bajando  de  la  peña  se  irían  donde  estaban  don 
Guadragante  é  don  Bruneo  é  Agrájes,  é  los  otros  sus 
amigos,  para  los  ayudar.  Grasandor  le  dijo:  «Asi  lo 
querría  yo,  pero  no  conviene  que  á  tal  sazón  se  faga; 
porque ,  según  vos  partistes  de  la  Insola  Firme  con  tan- 
ta presura,  é  yo  con  ella  os  vine  á  demandar,  si  acá 
nos  tardamos ,  gran  tristeza  é  dolor  se  causaría  dello  á 
vuestra  amiga,  especialmente  no  sabiendo  cómo  vos 
bllé ;  asi  que ,  temía  por  bien  que  aquella  ida  á  la  ver 
primero  que  á  otra  parle  que  excusar  se  pueda  se  cum- 
pliese«  y  entre  tanto  sabremos  mas  nuevas  de  aquellos 
caballeros  que  decís,  é  tomaremos  el  mejor  acuerdo; 
ési  menester  fuere,  nuestra  ayuda  Digámosla  con  mas 
compaña  que  con  nos  vayan.»  Así  se  faga,  dijo  Ama- 
db,  é  sea  nuestro  camino  por  la  Insola  del  Infante,  é 
alli  tomaremos  un  barco  para  uno  destos  vuestros  es- 
cuderos, en  que  lleve  mi  carta  á  Balan  el  gigante,  por 
la  cual  le  rogaré  que  desde  su  insola  envié  tal  recaudo 
adonde  ellos  están,  que  presto  podamQs  ser  avisados 
de  lo  que  facen  en  la  insola  Firme ,  donde  lo  atende- 
remos.* Mucho  bien  será,»  dijo  Grasandor.  Asi  esto- 
vieron debido  de  la  peña,  á  las  veces  (ablando  é  á  las 
veoea  dormiendo,  fasta  que  el  día  vino,  que  comenza* 
ron  i  sobir  aquello  poco  que  les  quedaba;  é  cuando 
fueron  en  la  cumbre  miraron  á  todas  parles,  é  vieron 
un  llano  muy  grande ,  é  muchos  edificios  de  casas  der^ 
ribadas ,  y  en  medio  del  llano  estaban  unos  palacios  muy 
grandes ,  é  gran  parte  dellos  caída ,  é  luego  fueron  por 
loa  ver,  y  entraron  debijo  de  un  arco  de  piedra  muy 
fermoso,  encima  del  cual  estaba  una  imagen  de  don- 
eella  de  piedra  hecha  en  mucha  perficion ,  y  tenia  ea  la 
mano  diestra  una  péndola  de  la  misma  piedra  tomada 
con  la  mano,  como  ai  quisiese  escrebir,  y  en  la  mano 
siBintn  nn  i«Mo  COB  iiou  telm  en  friego ,  que  de« 
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cían  en  esta  manera:  a  La  cierta  sabiduría  es  aquella 
que  ante  los  dioses  mas  que  ante  los  hombres  aprove- 
cha, é  la  otra  es  vanidad.»  Amadís  leyó  las  letras  é 
dijo  á  Grasandor  lo  que  decían ,  é  asimismo  le  dijo :  a  Si 
los  hombres  sabios  toviesen  conocimiento  de  la  merced 
que  de  Dios  resciben  en  les  dar  tanta  parte  de  su  gra- 
cia, que  por  ellos  sean  regidos,  consejados  é  goberna- 
dos otros  muchos ,  é  quisiesen  ocupar  su  saber  en  ha- 
ber cuidado  de  apartar  de  su  ánima  aquellas  cosas  que 
apartar  los  pueden  de  ir  con  aquella  claridad  é  limpieza, 
como  en  el  mundo  venir  la  fizo  aquel  su  muy  alto  Se- 
ñor, ¡  oh  cuan  bienaventurados  serian  los  tales ,  é  cuan 
fhituoso  é  provechoso  su  saber !  Pero  siendo  al  contra- 
rio, como  generalmente  por  nuestra  mala  inclinación 
é  condición  nos  acaece,  empleamos  aquel  saber  que 
para  nuestra  salvación  nos  fué  dado,  en  las  cosas  que 
prometiéndonos  lionras,  deleites,  provechos  munda- 
nales, perecederos,  desle  mundo,  nos  facen  perder  el 
otro  eterno  sin  fin,  así  como  lo  fizo  esta  sin  ventura 
doncella,  que  en  estas  pocas  letras  tan  grandes  sen- 
tencias é  dotrinas  muestra ,  é  tanto  su  juicio  fué  dota- 
do é  complido  de  todas  las  mas  sotiles  artes,  é  tan  poco 
de  su  gran  saber  tovo  conocimiento  ni  se  supo  aprove- 
char.» 

Pero  dejemos  agora  de  fablar  mas  en  esto ,  pues  que 
errando  como  los  pasados ,  hemos  de  seguir  lo  que 
siguieron,  é  vamos  adelante  á  ver  lo  que  se  nos  ofresce. 
Así  pasaron  por  aquel  arco,  y  entraron  á  un  gran  cor- 
ral ,  en  que  había  unas  fuentes  de  agua ,  cabe  las  cuales 
parecía  haber  habido  grandes  edificios,  que  ya  estaban 
derribados,  é  las  casas  que  al  derredor  otro  tiempo  alU 
fueron,  no  parecía  dallas  sino  tan  solamente  las  pare- 
des de  canto  que  eran  quedadas ,  que  las  aguas  no  ha- 
bían podido  gastar ;  é  asimismo  fallaron  entre  aquellos 
casares  cuevas  muchas  de  las  serpientes  que  allí  se 
acogían,  é  bien  cuidaron  que  no  podrían  ver  Ip  que 
buscaban  sin  alguna  grande  afruenta;  pero  no  fué  así, 
que  ninguna  dallas,  ni  otra  cosa  que  estorbo  les  (ície- 
se,  pedieron  ver.  Así  entraron  por  las  casas  adelante, 
embrazados  sus  escudos,  é  los  yelmos  en  las  cabezas, 
é  las  espadas  desnudas  en  las  manos;  é  pasando  aquel 
corral ,  entraron  en  una  gran  sala ,  que  era  de  bóveda, 
que  la  fortaleza  del  betún  é  del  canto  pedieron  defen- 
der que  en  cabo  de  tantos  años  se  podiese  ver  gran 
parte  de  su  rica  labor ;  en  cabo  desta  sala  vieron  unas 
puertas  cerradas  de  piedra,  tan  juntas ,  que  no  par&*- 
cia  cosa  que  dentro  estoviese ,  é  por  donde  se  junta- 
ban estaba  metida  una  espada  por  ellas  fasta  la  empu- 
ñadura, é  luego  vieron  que  aquella  era  la  cámara  en- 
cantada donde  estaba  el  tesoro.  Mucho  miraron  el 
guamimiento  della ,  mas  no  pedieron  saber  de  qué  fue- 
se, tan  eitraño  era  fecho,  especialmente  la  manzana 
é  la  cruz ,  que  lo  que  el  puño  cierra  semejóles  que  era 
de  hueso  tan  darocomo  el  cristal,  é  tan  ardiente  é  co- 
lorado como  un  fino  rubí ;  é  asimismo  vieron  á  la  parlo 
diestra  de  la  una  puerta  siete  letras  muy  bien  tajadas, 
tan  coloradas  como  viva  sangre,  y  en  la  otra  parte  es- 
taban otras  letras  mucho  mas  blancas  que  la  piedra, 
que  eran  escritas  en  latín,  que  dccinn  así:  «Kn  vano 
se  trabajará  el  caballero  que  esta  espada  de  aquí  qui-. 
siere  sacar  por  vaWfith  ni  twm  W^^^l^i  ^no 
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(ís  aquel  que  las  letras  de  la  imágon  figuradas  en  la  U- 
bU  que  ante  sus  (lechos  tiene  seciala ,  y  qae  lai  tiete 
letras  de  su  pecbo  encendidas  como  fuego  con  mUs 
juntara ;  para  «ate  se  ha  |;;uardadD  por  aquctln  que  con 
su  gran  sabidaiia  alcanzó  á  saber  que  en  sti  tiempo  ni 
ileapues  muchos  años  Temía  otro  que  igual  le  íuese.» 
Cuando  Aroadíd  esto  vio,  é  miró  mucho  las  Iciras  coló-* 
radas,  luego  ic  vino  é  la  memoria  ser  tales  aquellas 
como  las  que  su  fijo  Esplanrlian  tenía  en  ia  parto  si- 
niestra, é  creyó  que  para  él ,  como  mcprque  lodos,  y 
que  á  él  mismo  de  bondad  pasaría ,  estaba  aquella  a?en** 
tura  guardada ,  é  dijo  contra  Grasandor : «  Qué  vos  pare* 
cedestas  letras  ^-—Parécemc ,  dijo  él ,  que  entiendo  bien 

10  que  las  blancas  dicion ,  pero  las  coloradas  no  las  al* 
canso  á  leer. --Ni  yo  tampoco,  dijo  Amadís,  aunquo 
ya,  á  mi  parecer,  en  otra  parle  vi  otras  semejantes 
que  catas,  y  pienso  que  las  vos  vistes.»  Entonces  Gra- 
sandor  tas  tomó  á  mirar  mas  que  de  ante  é  dijo :  h  ¡  San- 
la  Maria  val  ^  estas  son  las  mismas  que  vuestít»  fijo  tie- 
ne,  é  á  él  es  otorgada  esta  aventura.  Agora  os  digo  que 
iréis  de  aquí  sin  la  acabar,  y  quejaos  de  vott  mismo, 
que  fecistes  otro  que  mas  que  vos  vale.»  Amadís  le  di* 
ja'i  tCreed,  mi  buen  amigo,  que  cuando  leímos  las 
letras  de  la  tabla  que  la  imagen  de  la  ermita  por  ámáe 
pasamos  tiene ,  pensé  esto  que  me  decís ,  f  porque  me 
DO  tengo  yo  por  tan  bueno  como  allí  dice  que  Rifa  el 
que  engendrare  aquel  caballero  no  os  to  osé  decir,  y 
ettifl  letras  loe  facen  creer  que  qué  habéis  dicbo.n  Gra- 
sandor  le  dijo  riendo  é  de  buen  látante :  a  DesoentaMs 
de  aquí  é  tornemos  á  nuestra  compana ;  que ,  según  me 
parece,  por  un  parejo  lltívurúmos  de  aquí  las  honras  h 
U  Vitoria  deste  viaje ,  y  dejemos  e<;to  para  aquel  doncel, 
que  comienza  á  subir  donde  vos  descendéis.)) 

Asi  se  salieron  entrambos,  habiendo  placer  el  uno 
eofi  el  otro,  é  cuando  fueron  fuoni  de  los  grandes  pa*- 
lacios  dijo  Amadís :  (i  M  iremos  bí  aquella  cámara  cncan«> 
tada  tiene  otro  lugar  alguno  por  donde  á  ella  ran  algún 
«rüficio  la  podiesen  entrar.»  EntoDces  andovieron  á  la 
redcnda  de  los  palacios  á  la  parle  donde  la  cámara  os* 
taba,  i  fallaron  que  era  toda  de  una  piedra ,  sin  haber 
eo  ella  junta  ninguna,  o  A  buen  recaudo ,  dijo  Grasan* 
dor ,  esta  facienda  bien  será  que  la  dejemos  é  su  due- 
ño, y  que  en  huta  desta  espada  que  venistes  é  pnar, 
no  dejéis  esa  vuestra,  que  con  tantos  sospiroe  é  cui- 
dados é  grande  afición  de  vuestro  espirito  garwsles.» 
Esto  decía  Grasandar  porque  In  ganó  como  el  mas  alto 
é  leal  enamorado  que  en  su  ticm^io  bobo;  que  no  se 
pudo  alcanzar  sia  que  en  muchas  y  fuertes  congojas  su 
ánimo  puesto  fuese,  como  la  parte  segunda  desta  his- 
toria lo  cuenta.  Entonces  se  fueron  por  aquel  llano 
donde  les  pareció  que  habia  mas  población ,  é  fallaron 
unas  albercas  muy  grandes  cabe  uiu»  liientes,  é  unos 
baños  derribidos,  é  unas  casillas  peqneniis  muy  bien 
fecbis  con  algunas  imagines  de  metal  é  otras  de  pie- 
dra, é  ansí  otras  muchas  cosas  antiguas.  Pues  estando 
üS  como  ofdes^  lieroo  venir  adonde  ellos  estaban  un 
fiílkallera  armado  de  todas  armas  blancas ,  ó  bu  espada 

011  lu  mano,  que  subiera  por  el  camino  mismo  que  ellos, 
que  no  había  otra  subida,  E  como  á  olios  llegé,  saluó^ 
lús,  y  ellos  á  él,  y  el  caballero  les  dijo:  <i Caballeros, 
isois  vosotros  de  la  insola  Firme í»Sí,  dieron  ellos; 


caballería. 

¿por  qué  to  demandáis?— Porque  hallé  acá  jnao  al  piel 
de  ta  peña  unos  hombres  en  una  barca ,  que  me  dijeroil 
que  eran  acá  suso  dos  caballeros  de  la  insola  Firme ,  iJ 
no  pude  deilos  saber  sus  nombres;  é  ponjue  yo asimis*] 
me  lo  soy,  no  querría  haber  con  ninguno  que  de  aflf  1 
fuese  ninguna  contienda  sí  de  paz  no  fuese ;  que  ya  I 
vengo  en  demanda  de  un  mal  caballero,  é  trayo  nueva 
e6mo  aquí  se  ac4igi6  con  una  doncella  que  forzarla  trae,»  I 
Amadís  cuando  esto  oyó  dijo:  ct Caballero^  por  corte*] 
6(a  os  demando  que  me  digáis  vuestro  nombre  á  vqíI 
quitéis  el  yelmo. — Si  vosotros,  dijo  él ,  <  as6«| 

gurais  en  vuestra  fe  que  sois  de  la  Íh^ím  yoot^ 

lo  diré ;  de  otra  manera ,  excusado  será  preguniárme- 
lo, —  Yo  os  digo ,  dijo  Grasandor ,  sobre  nuestra  fe ,  que 
somos  de  allí  donde  os  dijeron,  n  Entonces  el  OiMIvo 
quitó  el  yelmo  de  la  cabeza  é  dijo:  r«  Agora  roe  pedrélf  j 
conocer  si  asi  es  como  he  dicho.»  Como  asi  la  vie 
conocieron  que  era  Ganda! i n.  Amadís  fue  para  ét  kil 
brazos  abiertos  é  dijole:  rt;  Ola  mi  buen  amigo  é  her^l 
mano!  i  qué  buena  ventura  ha  sido  para  mi  fallarte!! 
Gandalin  estovo  mucho  maravillado ,  que  aun  no  le  < 
noscía,  é  Grasandor  le  dijo:  «Gandalin,  Amadís  os  Üeml 
abrazado j>  Cuando  él  esto  oyó  tincó  los  hinojos,  é  to*l 
mole  tas  manos ,  é  beeógelas  muchas  vec^s ;  mas  Am^j 
dfs  lo  levanté  é  lo  tornó  é  abrazar,  como  aquel  é  < 
de  todo  corazón  amaba, 

Entonce^^  se  quitaron  ios  yelmos  Amadis  é  Gra«;andor,1 
f  preguntáronle  qué  venUim  lo  trajera  allí.  El  le^díjo:] 
«Buenos  señores,  eso  mismo  os  podría  yo  r 
según  donde  os  dejé  y  el  logar  en  que  agora  o  a  j 

apartado  y  esí[uivo ;  pero  quiero  responderá  loquee 
preguntáis.  Sabed  que  estando  yo  con  Agrájes  é  coula 
otros  caballeros  que  con  él  están  en  aqueUas  conqu 
tas  que  sabéis ,  después  de  haber  vencido  una  gran  bi 
talla ,  en  que  mucha  gente  padeció,  que  con  un  sobri-*! 
no  del  rey  Arábigo  hobimos,  é  los  encerramos  en  ta  granl 
ciudad  de  Arabia,  un  día  entró  por  la  tienda  de  Agrá*» 
jes  una  dueña  del  reino  de  Nuruega,  cubierta  toda  di| 
negro ,  que  so  echó  á  los  pies  de  Agrájcs ,  demandándole 
muy  atlncadamente  que  la  quisiese  socorrer  en  una  gran 
tributación  en  que  estaba.  Agr-ljes  la  Gzo  levantar  é  la 
ftentó  cabe  sí ,  y  demandólo  que  le  áV\e$e  qué  cuita  en 
la  suya  ,  que  él  le  daría  remedio  si  con  jusia  causa  fa-j 
oer  se  podieso»  La  dueña  le  dijo:  —Señor  Agrá  jes ,  i 
soy  del  reino  de  Nuruoga ,  donde  es  mi  señora  Olíndl 
vuoítira  mujer;  Ó  por  ser  yo  su  natural  é  vasalla  del  Bfi 
su  patlre ,  vengo  á  vos,  por  el  deudo  é  amor  que  aquell<IÍ1 
señores  tenéis ,  á  os  demandar  ayuda  de  algún  caballa 
fO  ÍHieiio  que  me  faga  tornar  una  doncella  mi  raja,  i 
por  fuerza  me  tomo  un  mal  caballero  señor  de  la  ( 
torre  de  la  Ribera ,  porque  no  gela  quise  dar  por  tnu 
jcr;  que  él  no  es  del  linaje  oí  sangre  que  raí  Ijíja,  an 
tes  de  poca  suerte ,  sino  qne  alcanzó  á  ser  señor 
aquella  torre,  conque  ^  uríia  de  aquella  partii 

donde  vive;  é  mi  niari.í  hio  hermano  de  doí 

Grumedan .  ol  amo  de  la  rejna  Brisena  de  la  Gran  Br 
luna ,  é  nunca  por  cosas  que  he  fecho  me  la  ha  querid 
tomar;  é  dice  que  si  por  fuerza  de  armas  no,  quof 
otra  manera  no  la  espere  ver  on  mí  compañía*-- A tcrájd 
le  dijo : — Dueña ,  ¿  cómo  el  Hey  vuestro  señor  no  os  b% 
ce  ju$ticia?*SeJIOT|  dijo  eWa,  eí  Rey  es  ya  mü|  iíi( 


AMADlS  DE  CAULA 
é  doliente ,  de  forma  que  ni  á  si  ni  á  olro  pueile  gober- 
nar.— Pms  ¿es  lí'jos  dtó  aquí,  dijo  Agráji^s,  dotnie  ese 
cabatlcro  pslá? — No,  dijo  ella;  qm  en  un  día  é  una  no* 
ctie ,  con  buen  liempo,  pueden  llegar  atíü  por  la  mar.» 
Gomo  yo  esto  vi,  rogué  mucho  á  Agriíjos  que  me  diese 
licencia  para  Ir  con  la  dueña;  que  si  Dios  me  diese 
Tiloria,  luego  me  volvería  para  él.  Agrájes  me  la  dio»  6 
mandóme  quo  en  otra  aventura  no  me  entremetiese, 
salvo  en  csln ;  yo  así  gelo  prometí.  Entonces  tomé  mis 
nrmas  é  mí  caballo ,  y  meiíme  con  la  dueña  en  una  na- 
v«  en  que  allf  babía  venido » é  andovímos  todo  ki  que  de 
aquel  día  quedó  é  la  noche ,  é  otro  dia  á  mediodía  sati- 
mos  en  Uerra ,  é  la  dueña  salió  comigo ,  y  me  guió  á  I» 
parle  donde  era  la  torre  del  caballero  ;  ó  como  á  ella 
llegamos ,  llamé  á  la  puerta ,  y  respondióme  un  hombre 
fie  una  íiníe«;lra,  diciendo  qué  demantlaba.  Yo  le  dije 
que  dijese  al  c^iballcro  señor  de  aquella  torre  que  diese 
luego  una  doocclla  que  había  lomado  á  aquella  diieria 
ffiie  coinigo  Iraia,  ó  diese  ra^on  por  qné  la  podía  ¿  de- 
bía lencr;  é  si  no  lo  liciese,  que  fuc^  cierto  que  no 
saldría  persona  de  aquella  torro  que  no  matase  ó  pren- 
diese. El  hombre  me  respondió,  é  dijo:  —Por  lo  que  tú 
puedes  fficcr  muy  poco  daremos  ncá;  pero  ps[)OTa,  qiie 
ahina  habrás  lo  que  pides,  — Entonces  me  aparté  de  la 
torre ,  é  deoile  á  una  pieza  abrioron  las  puerto  é  ialíó 
vn  caballeril  asaz  grande,  armado  de  unasanms  j«M08 
y  on  gran  caLwllo,  é  díjome:—  Caballero  nmen&7.aiior 
ton  poco  seso  que  traes ,  ¿quó  es  lo  que  demandas?  — 
Yo  le  dije : — No  le  amonazo  ni  desafio  basta  saíKjr  la  ra- 
SOO  que  tienes  para  tener  por  Hierza  una  doncella  bija 
I  duefra ,  que  me  dice  que  le  lomasle.— Pues  win- 
s !a  tlueña  diíía  verdad ,  dij»  id  ,  ¿qué  puedes  tú  facer 
90bre  ello?— Tomar  de  lí  la  emienda ,  dije  yo,  sí  li  to^ 
lunlad  de  Dios  fuere.— El  caballero  dijo: — Pua<i  por  es- 
la  punta  de  la  lanza  te  ta  quiero  dar; — é  vínose  luego  de 
renden  para  mí,  é  yo  para  él ,  é  tovtmos  nuestra  bainUa, 
que  duró  gran  pieza  del  día;  mas  á  la  fin,  como  yo  de- 
mandaba la  verdad,  é  a(|u<^l  defendía  lo  contrarío ,  qiii* 
m  Dios  darme  la  vítoría ,  de  manera  que  W  tenia  tendí- 
río  á  mis  pié^  para  le  corlar  la  cabeza ,  y  él  me  pidió 
erced  que  no  le  matase,  y  que  faria  en  todo  mí  volun- 
l^id,  é  yo  le  mandé  que  diese  ta  doncella  á  su  madre,  y 
•;  de  nunca  lomar  mujer  ninguna  contra  su 
,  y  él  asi  lo  olorgó.  Pues  esto  asi  focfio ,  solté- 
Itj,  é  demandóme  lirfnrín  para  entrar  en  la  torre  y  que 
>  *él  mismo  me  traería  la  dunn^lla ,  é  yo  tomé  del  lianza 
[-é  déjele  ir;  y  demle  á  (»ocfi  que  en  la  torre  entró,  s&lió 
' otra  puerta  que  eunlra  la  mar  tenía,  y  metióse  en 
\*^n  bfttel  con  la  doncella ,  asi  armado  como  estaba ,  é  di- 
:— Caballero,  no  te  maravilles  sí  no  te  manteogo 
ferdad;  que  gran  fuerza  de  amor  me  lo  cm%a  fficer; 
f'que  sin  esta  doncella  no  v  é  puos 

"due  á  mi  mi^mo  no  m<»  pu  :imr,  no 

>  IMdgas  culpa ,  yo  lo  ruí*j;t> ,  de  cosa  i[\w  cu  mi  vea?;; 
iporqua  pierdas  iT§pfran/4i  do  la  nunca  haber,  ni  su 
adre  tampoco ,  veisme  cómo  con  ella  me  voy  por  es- 
i  mar  á  Ul  parto  donde  gran  li«mpo  pasa  quo  ningu* 
\  de  mi  ni  dellasepa. — G  como  esto  dijo,  con  un  remo 
I  «Q  0111  minoa  llenl»  pirtíó  ds  la  ribera  á  ma^  an- 
r, f liéae  por  li  imt  tdalante,  é  la  doncelhi  lloran- 
4o  con  él  muy  doloronmento.  Cuando  yo  esto  vi,  liobe 


—LIBRO  aURTO. 

tan  gran  dolor  é  pesar ,  que  quisiera  mas  la  muerte  qu^ 
la  vida;  porque  la  dueña  que  allí  me  trajo  rompió  sut 
locas  é  vestiduras  delante  de  mi,  facieiido  el  tnayor 
duelo  del  mundo,  que  era  muy  gran  dolor  de  la  ver,  di- 
ciendo que  mayor  mal  había  de  mí  rocebido  4jue  dol  ca- 
baUcro,  porque  oslando  en  aquella  torre  su  fija ,  siem- 
pre tenia  esperanza  de  la  robrar ,  \u  '  i  M  loilo 
cesaba,  pues  que  la  vía  ir  ó  parto  ^l  i  su$ ajos 

la  podrían  ler;  de  lo  cual  había  yo  ¡itiiu  cauia;  qun»  ro- 
mo quiera  que  supe  vencer  al  caballero,  uo  fuA  mí  dis- 
creción bastante  para  tlar  del  el  dnrof^lio  que  ella  e^pe- 
ralia ;  é  que  no  solamente  no  me  gradecia  lo  que  {>or  ella 
había  fectjo,  mas  que  á  todo  ol  mundo  se  quejaría  de 
mí.  Yo  la  consolé  lo  mas  que  pude  é  lo  dije : — Dueña,  yo 
me  tengo  por  muy  cul[tado ,  pues  que  no  supe  dar  ca- 
bo en  esto  para  que  me  trajistes ;  que  tlebiera  pencar  que 
caballero  que  con  tanta  desleal Ind  tenia  por  fuerza  vues- 
tra hija ,  que  así  en  todas  las  oirás  cosas  hiera  de  poca 
virtud;  pero  pues  que  asi  es,  yo  os  prometa  qm  nun- 
ca fuelgue  ni  haya  descanso  basta  que  por  la  mar  ó 
por  la  tierra  lo  falle  é  vos  Iraya  la  doncella  »  ó  muera 
en  esla  demanda;  solamente  vos  ruego,  (mes  quedáis 
on  vuestra  tierra ,  me  socorráis  con  la  barca  en  que  ve- 
nimosy  é  ron  uno  de  vuestros  homlM-es  que  la  guíei».  La 
dueña ,  algo  con  esto  consolada ,  dijo  que  la  lomase^  ó 
mandó  á  un  hombre  de  los  suyos  que  cornigo  fuese,  é 
mírase  bien  lo  que  le  prometía  é  lo  qm  faria  en  ello. 
Con  oslo  me  despedí  del  la,  é  torné  ix)r  el  camino  quo 
allí  había  venido ,  é  cuando  á  la  barca  llegué  o-ra  ya  no- 
che cerrada ;  así  que ,  liobe  de  esperar  ú  ta  mañana;  la 
cual  venida ,  lomé  la  vía  que  el  caballero  con  la  doace* 
Ua  vi  llevar,  é  ando  ve  aquel  dia  todo  sin  dól  saber  nue* 
vas  algunas;  é  así  lio  andado  oíros  cinco  días  navegan- 
do á  todas  parles  donde  ía  ventura  me  llevaba,  y  esla 
mañana  failO  unos  hombres  que  andaban  ftescando,  é 
díji  ronme  que  habían  vislo  venir  un  caliallero  en  un 
batel  armado  é  qut*  traía  consigo  una  donoelta^y  que 
llcTaban  la  vía  desla  peña ,  que  se  llama  de  la  OonctiUa 
Encantadora.  Como  esta  nueva  supe,  mandé at  hombre 
que  me  guiaba  que  aquí  me  trajese;  é cuando  fui  al  pió 
dti  la  pena  fall^i  vuestra  compaúl,  é aun  barco  vacío  des- 
viadodcllos,6  pregúnteles  pornuevas  del  cabal  lero  é  da 
la  dtmcella ;  dijeron  me  que  lo  no  habían  víslo ,  sino  sola- 
mente aquel  batel  varío  que  allí  estaba,  é  por  osla  cau- 
sa subí  acá  encima;  r¡  ^  i  duda  que  aquí  se  acogió 
este  desleal  cabitllein  *)mi  por  probar  una  aven- 
Uira,  que  aquellos  paacadoras  ino  d^joron  que  en  esta 
peña  habia^de  una  cámaní  oncantada.si  la{KHlios43  aca- 
bar,  é  si  no,  que  50t>iesc  decir  nuovai  dcila  á  los  quo 
della  no  saben. u  Grasandor  le  dijo  riendo  :  «Mi  buen 
amigo  Gandalin ,  ou  lo  fiel  caballero  lí  de  la  doncella  se 
fMMiga  remedié ;  que  en  eslu  qut^  decís  desla  aventura 
ifutniará  maa  ospicto;  que  no  es  tan  ligero  de  acabaro 
Entonces  locoolar^m  iodo  lo  que  lott  acón tfscí era,  de 
lo  cual  Gindalin  fu4  mucho  maravillado.  Awudis  le  di- 
jo :  a  Nosotros  hemotí,  andado  f^ran  purle  de*ire  llano  é 
dealas  casas ;  p«io  iioltomos  visto  |M^rsi)na  alguna;  mas^ 
puos  así  (»,  buiqíiéiaosk)  todo,  (wnjue  salisiagaita 
voiantad.»  B  tiMigo  lodos  tfoa  eomoaiaron  á  buscar  to- 
dta  aquoSis  ctsia  dorrlbadas,  é  firilacoii  i  (kico  ti- 
lo dentro  eit  un  ba&o  al  oibilítro  con  la  doocolta,  el 
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isual ,  como  los  vio ,  salió  luego  fuera ,  trayéndola  por  ta 
mano ,  é  dijo  :  a  Senoros  cabulloms ,  ¿á  quién  buscáis? 
--A  vos,  üoíi  mal  hombre,  dijo  Üandaltn;  que  ya  no 
os  podrán  prestur  vuestros  engaños  ni  mentiras  que  me 
DO  paguéis  la  burla  que  me  fecislcs  y  el  trabajo  que 
tomé  en  vos  Miar. »  El  caballero  le  conoscíó  luego  en 
las  armas  blancas ,  que  aquel  era  el  que  lo  tenia  ven- 
cido, é  díjole:  acaballero,  ya  te  dije  que  el  gran  amor 
que  á  esta  doncella  tengo  me  face  que  no  sea  sefior  de 
mi  f  é  si  tú  6  alguno  desos  caballeros  sabe  qué  cosa  es 
amor  verdadero,  no  me  culpará  de  cosa  que  faga.  Tú 
haz  de  mi  loque  la  voluntad  te  diere ,  en  tal ^  si  la  muer- 
te nOf  otra  cosa  oo  me  porta  desta  mujer,  m  4madis» 
cuando  esto  le  oyó  decir,  bien  conoció  por  su  corazón 
y  por  los  grandes  amores  que  síeníipre  toviera  á  su  se- 
ñora I  que  el  caballero  era  sin  culpa ,  pues  que  su  po- 
der no  bastaba  paro  se  mas  forzar,  é  dijo  :  «Caballero, 
como  quiera  que  eso  que  decis  algo  excuse  vuestra 
gran  culpa ,  ni  por  eso  este  que  os  demanda  debe  dejar 
de  dar  derecho  de  vos  á  la  madre  desa  doncclia ;  que  si 
así  no  lo  fie  i  ese ,  con  mucha  razón  seria  culpado  ante 
los  hombres  buenos,  d  El  caballero  le  dijo  :  o  Buen  se- 
ñor ,  asi  lo  conozco  yo ,  é  si  á  él  le  ploguiere,  yo  me  pon- 
go en  su  poder  para  que  me  lleve  á  la  dueíia  que  decís, 
á  cuya  recuestase  combatió  comigo,  que  de  mi  faga  su 
voluntad  y  me  sea  ayudador ,  pues  que  la  bija  está  de 
mí  contenta ,  que  lo  esté  la  madre ,  y  me  la  dé  por  mu- 
jer, n  A^madis  preguntó  á  la  doncella  si  dccia  verdad  el 
calKillero.  Ella  rosponrlié  que  sí ;  que  aunque  fasta  allí 
Ijiíbía  estado  en  su  poder  contni  loda  su  voíunlad ,  que 
viendo  el  gran  amor  que  le  tenia ,  é  á  lo  que  por  ella  se 
habia  puesto,  que  ya  era  otorgado  su  corazón  de  lo  que- 
rer é  amar  é  le  tomar  por  marido.  Amadís  dijo  á  Gan- 
dalm:  (!t  Llévalos  entrambos  e  mcleiii.'*en  mano  de  aque- 
lla dueña ,  y  en  lo  que  podreres  adereza  cómo  la  baya 
por  mujer,  pues  que  á  ella  le  place.»)  Con  esto  se  de- 
ccndieron  todos  de  la  peña  abajo ,  é  durmieron  aquella 
noche  en  !a  ermita  de  la  imagen  de  metal ,  é  allí  cena- 
ron de  b  que  el  caballero  é  la  doncella  para  si  tenían; 
otro  dia  se  bajaron  donde  sus  bajeas  tenían.  E  Ganda- 
lln  se  despidió  dellos  y  se  fué  con  el  caballero  é  con  ta 
doncella ;  i>ero  antes  hablaron  Amadis  6  Grasandor  con 
él,  y  le  dijeron  que  les  encomendase  mucho  á  Agrájes 
6  aquellos  sus  amigos ,  é  que  si  necesidad  de  gente  to- 
vií*5en ,  que  se  lo  ficiesen  saber  en  la  insola  Firme,  que 
ellos  irian  6  se  la  enviarían  luego. 

Así  se  partieron  unos  de  otros,  é  Gandalín,  llegado 
ala  casa  de  ta  dueña ,  puso  en  su  mano  al  caballero  o  á 
su  tlri;  é  así  como  aquella  doncella,  con  el  amor  que 
aquí  1  caballero  le  mostró ,  fué  su  propósito  mudado,  como 
las  mujeres  lo  acostumbran  facer,  así  la  madre ^  por 
ventura  siendo  de  la  misma  naturaleza  que  su  íija^  mu- 
dó el  suyo  con  lo  que  Gandalín  le  dijo,  é  otros  algu- 
nos que  en  ello  aderezar  quisieron;  de  manera  que 
i  placer  é  contentamiento  do  todos  fueron  casados  en 
uno.  Esto  fecho,  Gandaün  se  tornó  adonde  Agrájos  es- 
taba ;  que  mucho  con  él  le  plogo  por  las  nuevas  que  de 
Amadís  le  dijo,  é  fallé  que  todos  estaban  muy  alelares 
por  las  buenas  venturas  que  en  aquel  cerco  les  habían 
Tenido,  porque  después  que  á  sus  enemigos  encerra- 
ron en  aquella  ciudad ,  como  ya  oístQSi  hsiJbim  habido 
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grandes  peleas ,  en  que  los  mas  é  mejores  cabaUervii 
que  dentro  estaljan  eran  muertos  é  lolliilos ,  é  Uiului 
con  la  venida  de  don  Galaor  é  do  don  GaKiíne* ,  que, 
como  dejaron  en  la  Profunda  Insola  por  rey  á  Úngo» 
nis ,  sin  ningún  entrévalo  muy  prestamente  enimos 
en  su  flota  é  fuéronleaé  ayudar;  que  así  como  acaesceqat 
tos  dolientes  cuando  de  gran  dolencia  se  levantan  é  na 
cobrando  salud,  nunca  piensan  sino  en  las  cmíA  mai 
conformes  á  su  querer  é  voluntad,  é  con  aquello  creen 
desechar  del  todo  lo  que  del  mal  les  queda ;  así  este  rey 
de  Sobrad  isa ,  don  Galaor ,  viéndose  escapado  de  aque- 
lla gran  dolencia,  en  que  muchas  veces  al  punto  de  la 
muerte  llegado  se  vio,  no  pensaba  él  de  dar  contenüH 
mienlo  á  su  voluntad  ^  ni  reformar  su  salud  sino  coa 
aquellas  cosas  que  su  bravo  é  fuerte  corazón  le  deman* 
daban;  que  en  esto  era  todo  su  vicio  é  gran  placer , co- 
mo aquel  que  desde  el  dia  que  su  hermano  Amadis  k 
armó  caballero  del  castillo  de  la  Calzada ,  siendo  preseo* 
te  ÜrganJa  la  Desconocida,  nunca  de  su  memoria 
apartó  de  tiuerer  saber  todo  lo  que  á  la  orden  de 
Hería  tocaba  é  lo  poner  en  obra ,  como  en  todas  h 
tes  que  esta  gran  historia  dét  face  mención  lo  cuenta» 
no  mirando  agora  en  se  ver  rey  poderoso  con  afjueUi 
tan  fermosa  reina  Bríolanja ;  é  que ,  según  las  proezas 
que  por  él  pasado  habían ,  con  mucha  causa  é  raion  po- 
diera  por  gran  espacio  de  tiempo  reposar  é  dar  folgan- 
za  ¿  su  espíritu ;  mas  considerando  que  la  honra  no  tie- 
ne cabo  j  é  que  es  tan  delicada,  que  con  muy  pocool- 
vido  se  puede  escurecer,  en  especial  á  los  que  eo  (a 
cumbre  della  la  fortuna  les  ba  pu-isto;  dejándolo  todo 
aparte,  c¡utso  este  esforzado  rey  tomar  la  empresa  de 
ayudar  :i  Dragonis,  su  primo,  como  ya oístes ,  é  no9er 
contento  con  el  c-abo  de  aquella  afruenta  ni  trabajo,  si- 
no luego  se  ir  á  la  mayor  priesa  que  pudo  ayudar  aque- 
llos caballeros  sus  grandes  amigos. 

¡Obi  cómo  dehrian  esto  considerar  aquellos  que  en 
este  mundo  fueron  nacidos  para  seguir  el  auto  de  la  ca- 
ballería ,  1'  cómo  debrian  pensar  que  aunque  algún  üem- 
po  de  su  honra  den  buena  cuenta,  que  dejando  aquella 
gran  obligación  que  sobre  si  tienen  olvidar,  no  sota- 
mente  las  armas  se  toman  de  orín ,  mas  la  fama  dolto 
es  tan  cubierta ,  que  por  muchos  tiempos  uo  lo  puebla 
de  sí  desechar;  que  asi  como  los  ollciales  de  cualquier 
oficio,  tratándolo  con  diligencia,  son,  según  sus  esta-» 
dos ,  en  honra  sin  necesidad  puestos,  é  olvidándolo ,  coa 
flojura  é  poco  cuítiado  pierden  lo  ganado,  viniendo  ea 
pobreza  é  miseria ;  así  los  cabúlleros  por  el  semejante, 
perdiendo  el  cuidado  de  lo  que  facer  deben,  su^  hon- 
ras ,  sus  famas  é  virtudes  de  gran  mengua  en  miscn^i 
son  combatidos  é  derribados.  Y  este  noble  rey  don  Ga- 
laor ^  por  no  caer  en  este  yerro ,  teniendo  siempre  al 
rey  Perion  su  padre  delante,  é  á  sus  hermanos,  que 
eran  los  que  hal>cis  oído,  en  la  hora  que  fué  lo  de  h 
Profunda  Insola  despachado  se  partió,  como  se  o>  tt.i 
dicho,  con  don  Cálvanos ,  á  ayudarle  á  que  lo  otro  da 
ganar  se  acabase ,  é  su  venida  puso  tan  gran  esfuerzo 
á  los  do  su  parte,  é  á  los  contrarios  tal  espanto p  quo 
desde  el  dia  que  al!í  llegaron  nunca  mas  tuvieron  osa- 
día de  salir  de  los  muros  afuera ;  de  forma  que  en  poco 
espacio  de  tiempo  todo  aquel  reino  esperaban  ganar. 

Mas  agora  los  dejaremos  en  sus  reales  acordando  do 
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conüMÜr  á  sus  enemigos ,  pues  que  á  ellos  salir  no  osa- 
ban ,  é  conlar  tos  líala  historiade  Amadis  y Grasandor, 
qoe  de  Gandalin  se  partieran  de  la  peña  de  la  Donce- 
lla fiocantadora,  6  se  iban  á  la  Insola  Firme.  La  his- 
toria dice  que  después  que  Amadis  é  Grasandor  se  par- 
tieron de  Gandalin  al  pié  de  la  peña  de  la  Doncella  En- 
cantadora,  que  navegaron  tanto  por  la  mar,  que  sin 
contraste  ni  estorbo  alguno  llegaron  al  gran  puerto  de 
h  insola  Firme  una  mañana,  ó  saliendo  de  la  barca, 
cabalgaron  en  sus  caballos  asi  armados  como  iban ,  é 
antes  que  al  castillo  sobiesen  entraron  á  facer  oración 
ca  el  monesterio  que  al  pié  de  la  peña  estaba ,  que  Ama- 
dis mandó  facer  á  la  sazón  que  de  la  Peña  Pobre  salió, 
asf  como  lo  habla  prometido  delante  de  la  imagen  déla 
Virgen  María  que  en  la  ermita  estaba  entonces;  é  lle- 
gando á  la  puerta,  fallaron  alli  una  dueña  vestida  de 
panos  negros ,  é  dos  escuderos  con  ella ,  é  sus  palafre- 
nes cerca  de  si.  Ellos  la  sainaron ,  y  ella  asimismo  saluó 
á  elloSy  y  en  tanto  que  Amadis  y  Grasandor  estovieron 
de  hinojos  ante  el  altar,  la  dueña  supo  de  algunos  del 
monesterio  cómo  aquel  era  Amadis,  é  atendiólo  á  la 
fNierta  de  la  iglesia ,  é  como  le  vio  venir  fué  contra  61 
llorando ,  é  fincó  los  hinojos  en  tierra  é  díjole  :«  Mi  se- 
ñor Amadis  ,  ¿no  sois  TOS  aquel  caballero  que  álos  atri- 
bulados  y  mezquinos  socorre ,  en  especial  á  las  dueñas 
é  doneeUas?^ Ciertamente,  si  asi  no  fuese,  no  seria 
Yuestra  gran  fama  por  todas  las  partes  del  mundo  con 
tanta  pres  divulgada. — Pues  yo ,  como  una  de  las  mas 
tristes  é  sin  ventura ,  os  demando  misericordia  é  pie* 
dad.  9  Entonces  le  trabó  por  la  falda  de  la  loriga  con 
las  manos  ambas,  tan  fuerte,  que  solo  im  paso  no  lode- 
jaba  andar.  Amadla  la  quiso  levantar,  mas  no  pudo,  é 
díjole  :  «Buena  amiga,  decidme  quién  sois  é  para  qué 
queréis  mi  acorro ;  que ,  según  la  gran  tristeza  vuestra, 
aunque  i  todas  las  otras  dueñas  falleciese,  por  vos  sola 
pomia  mi  powna  á  todo  peligro  é  afnienta  que  me  ve- 
nir pudiese.»  La  dueña  le  dijo:  «Quien  yo  soy  no  lo 
sabréis  fasta  tanto  que  de  vos  tenga  certidumbre  que 
Ikréis  mi  ruego ;  perolo  que  yo  demando  es ,  que  seyen- 
do  casada  con  un  caballero  que  mucho  amo ,  su  gran 
desventura  é  mia  lo  ha  traído  estar  en  prisión  del  ma- 
yor enemigo  que  en  este  mundo  él  tiene;  é  della  no 
puede  salir ,  ni  me  puede  ser  restitm'do ,  si  por  vuestra 
pemna  no ,  y  creed  que  estas  mis  rodillas  nunca  des- 
to  suelo  serin  levantadas ,  ni  quitadas  mis  manos  des- 
ta  loriga,  si  con  gran  desmesura  y  descortesía  no  me 
las  ficéis  quitar,  fasta  que  por  vos  me  sea  otorgado  es- 
to que  denoando.o  Cuando  Amadis  asi  la  vio  estar,  é 
oyó  lo  que  le  decía,  no  sabia  qué  le  responder;  que 
habla  miedo  de  cativar  su  palabra  en  cosa  que  después 
i  gran  vergüenza  se  le  tomase;  pero,  como  tan  fiera- 
mente la  vio  llorar,  é  trabada  tan  recio  de  su  loriga,  é 
las  rodillas  en  tierra,  fué  á  tan  gran  piedad  movido, 
que  olvidando  de  sacar  la  fianza  de  la  socorrer  con  jus- 
ta causa,  le  dijo  :  «Dueña,  decidme  quién  sois,  é  yo 
os  prometo  de  sacar  á  vuestro  marido  donde  está  pre- 
so,  é  os  le  dar,  si  por  mi  acabar  se  puede.» 

Entonces  la  dueña  lo  trabó  de  bu  manos  6  i  fuerza 
gelas  Imsó,  é  dijo  contra  Grasandor :  «Señor  caballero, 
mirad  ]oqueAmadismepromete;Béluego  dijo:  «Sabed, 
mi  seSor  AinadiSy  que  yo  soy  miyer  de  Arcalaus  el  En* 
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cantador,  el  cual  vos  tenéis  preso ;  demándeos  el  que  mo 
lo  deis  é  meló  pongáis  en  tal  parte  que  no  tema  de  le  per- 
der esta  vez;  que  vos  sois  el  mayor  enemigoque  él  tiene, 
é  como  á  enemigo  mortal,  para  lo  facer  amigo,  si  puedo, 
le  demando.»  Cuando  Amadis  esto  oyó  fué  muy  tur- 
bado en  se  ver  engañado  de  aquella  dueña  con  tal  arte, 
é  si  camino  honesto  hallara  para  lo  no  complir,  de  gra- 
do lo  ficiera>  temiendo  mas  el  peligro  y  el  daño  que  do 
aquel  mal  caballero  podría  redundar  á  muchos,  que 
gelo  no  merescian,  que  á  lo  que  del  le  podría  venir; 
pero  veyendo  la  gran  causa  que  aquella  dueña  tovo,  6 
que  con  ninguna  razón ,  seyendo  tan  obligada  á  la  sal- 
vación de  su  marido,  la  podían  culpar,  é  sobre  todo, 
querer  que  su  palabra  é  verdad  por  m'nguna  guisa  por 
dudosa  se  juzgase,  acordó  de  facer  lo  que  le  pedia,  é 
díjole : «  Dueña,  mucho  me  habéis  pedido;  que  podéis 
ser  bien  cierta  que  por  mayor  afruenta  tengo  el  doblar 
mi  voluntad  á  que  en  lo  que  me  demandáis  consioita, 
que  en  esforzar  mi  corazón  para  sacar  á  vuestro  mari- 
do por  fuerza  de  armas  de  donde  quiera  que  él  estovie- 
se,  por  peligro  que  en  ello  se  aventurase ;  é  bien  puedo 
decir  que  desde  la  hora  que  caballero  fui  nimca  servi- 
cio ni  socorro  que  á  dueña  ni  doncella  ficiese  fué  con- 
tra mi  voluntad,  si  este  no.»  Entonces  cabalgaron  él  é 
Grasandor  en  sus  caballos,  é  Amadis  dijo  á  la  dueña  quo 
en  pos  dellos  se  fuese,  é  subiéronse  al  castillo.  Cuando 
Oriana  é  Mahilia  supieron  su  venida,  el  gran  placeré 
gozo  que  dello  hobieron  no  se  puede  decir,  é  luego  ella» 
é  todas  aquellas  señoras  que  alh'  estaban  los  salieron  á 
recebir  á  la  entrada  de  la  huerta  donde  ellas  posaban. 
Los  autos  é  cortesías  con  que  Amadis  é  su  señora  so 
recibieron  será  excusado  de  decirlo;  porque,  como 
quiera  que  fasta  aquí  como  de  enamorados  se  facia  dellos 
mención,  agora  ya,  como  de  casados,  se  deben  poner 
en  olvido,  aunque  con  aquel  verdadero  amor  que  siem- 
pre fué  pasen.  Olinda  la  mesurada  é  Grasinda  abraza- 
ron á  Amadis  é  á  Grasandor,  é  juntos  todos  se  acogie- 
ron á  sus  aposentamientos ,  que  en  la  gran  torre  que  ya 
oistes  tenían,  que  en  aquella  huerta  estaba,  donde  fol- 
garon  con  mucho  placer,  como  aquellos  que  de  todo  su 
corazón  se  amaban.  Amadis  mandó  aposentar  la  mena 
é  le  diesen  todo  lo  que  hobiese  menester,  é  otro  dia  do 
mañana  oyeron  todos  misa  con  Grasinda  en  su  aposen- 
tamiento; é  luego  que  fué  dicha,  la  mujer  de  Arcalaus 
demandó  á  Amadis  que  cunpliese  su  promesa.  £1  le  dijo 
que  lo  tenia  por  bien. 

Entonces  fueron  todos  juntos  como  allí  estaban  al  al« 
cazar  donde  Arcalaus  preso  estaba  en  la  jaula  de  fierro, 
que  desque  Amadis  febló  con  él  en  la  villa  de  Luvaina 
cuando  lo  prendieron,  nunca  mas  lo  quiso  ver,  ni  aque- 
llas señoras  le  hablan  visto;  porque  si  cuando  salieron 
á  rescebir  al  rey  Lisuarte  no,  y  el  dia  de  las  bodas ,  nun- 
ca de  aquella  huerta  habian  salido;  é  como  llegaron» 
halláronle  vestido  de  una  aljuba  aforrada  en  pieles  de 
unas  animallas  que  en  aquella  insola  se  tomaban,  que 
era  muy  preciada,  que  don  Cándales,  su  amo  de  Ama- 
dís,  le  ficiera  dar  por  ser  invierno,  é  leyendo  en  un  li« 
bro  que  le  envió  de  muy  buenos  enjemplos  é  dotrínas 
contra  las  adversidades  de  bi  fortuna;  é  tenia  la  barba 
muy  luenga  é  cana,  é  como  era  muy  grande  de  cuerpo 
é  feo  de  rostro,  é  siempre  lo  tenia  muy  sañudo,  y  eo 


390  ~         Lfnnos  r>E 

aquella  sazón  cuando  lo  vtó  ?ünif  contra  si  mticbo  mas, 
aquellas  seiioras  fueron  muy  espantadas  de  lo  ver,  es- 
pecialmente Oriana,  qnc  le  vino  á  la  memoria  de  cuatí- 
do  por  fuerza  la  llevaba,  6  la  quitó  de  suü  mauos  Ama- 
úHt  á  él  é  á  otros  cuatro  caballeros,  como  lo  cuenta  el 
primero  libro  desla  bistoria.  E  cuando  llegaron  él  dqú 
de  leer,  é  levantóse  en  pié,  é  vio  i  su  mojer ,  mas  no 
dijo  nada.  Amadís  le  dijo:  oArcalaus,  ¿ronosces  csla 
diteiia?  —  Sí  conoxco,  dijo  él,  —¿lias  habido  placer 
con  su  venida?  —  Si  es  por  mi  bien,  dijo  él,  tú  to  pue- 
des juzgar;  pero  si  otro  fruto  no  tratí  mas  del  ijuc  pa* 
«ce»  es  al  contrario ;  que,  como  yo  esté  en  mi  voluulad 
determinado  de  sofrir  lodo  el  mal  que  venir  me  puede, 
é  ya  mi  corazón  tenga  á  ello  sojuzgado,  si  no  fuese  que 
su  vista  me  pusiese  esperanza  do  algún  descanso,  es 
causa  para  mí  de  mayor  dolor.»  Amadís  le  dijo :  a  Si 
con  su  venida  eres  libre  desta  prisión,  ¿gradecérmelo 
lias,  é  conocer  lo  has  para  adelante  ?  — Si  de  tu  propia 
voluntad ,  dijo  él ,  enviaste  i>or  ella  para  facer  lo  que 
diix;->,  sienípre  lo  terne  en  mucho.  Mus  si  ella  se  vino 
sin  tu  placer  ni  sabiduria,  é  si  algo  le  has  prometido, 
no  le  puedo  yo  dar  gracios ,  [lorquc  las  buenas  obras 
que  mas  constriñendo  la  necesidad  qiio  caridad  se  fa- 
cen, no  son  difíiías  de  mucbo  mérito ;  é  por  eso  to  ruego 
mucbo  que  me  digas,  si  por  bien  lo  tovieres,  que  cau- 
sa le  movió  á  ella  é  á  lí  con  estas  dueñas  de  me  venir 
á  ver.»  Amadís  le  dijo ;  uYo  le  diré  verdiid  de  todo  co- 
mo lia  pasado,  é  mucho  te  ruego  que  así  me  la  digas 
en  Ui  respuesta.»  Entonces  le  coiiló  cómo  su  mujer  jxír 
eiíguño  le  había  demandado  un  don,  é  cómo  le  había 
pedido  que  le  soltase,  é  todo  lo  olro  que  él  respondió, 
que  no  faltó  ninf^unacosa.  Arcabius  le  dijo  ú  Amadis  : 
<(Coino  quiera  (¡ue  de  mi  fucienda  avenga,  yo  te  diiié 
la  verdad  enleramenle  de  lo  que  en  la  vulmUad  tengo, 
I>ues  que  la  deseus  saber.  Si  cuando  en  Luvaína  te  íhjíIÍ 
piedad  é  misericordia  la  hobieras  de  mí,  resli  tu  vendó- 
me on  mi  libre  poder,  cree  verdaderamente  que  lodo 
el  tiempo  do  mi  vida  te  fuera  obligado,  é  siempie  fu* 
liaras  en  mí  obras  de  verdadero  amigo ;  mas  íaciéiidolo 
agora,  no  lo  deseando  ni  lo  podiendo  excusar,  asi  como 
con  enemiga  me  faces  es  la  buena  obra ,  asi  con  ella  yo 
ta  rescibo  para  la  tener  en  íiqnel  grodo  que  merece; 
que  aun  tu  rae  termas  en  poco  y  de  muy  llaco  corazón, 
si  por  lo  que  te  debo  querer  mal  te  diese  gracias.  — 
Gran  placer  he  babí«io^  dijo  Amadis,  de  lo  que  has  di- 
cho, é  dices  verdad,  que  por  le  sacar  de  aquí  no  me 
debes  ser  en  cargo  ninguno;  que  cierlamente  delcrnn- 
nado  estaba  de  teuerle  mucho  l]cm[io ,  creyendo  que 
mas  convenible  cosa  era  darte  la  pena  que  merescias, 
que  no  que  tú  la  dieses  á  muchos  que  la  no  merecie- 
ron; pero  por  in  promesa  que  ú  esta  dueña  fice  yo  lo 
mandaró  sacar  desa  prisión  é  ponerle  en  salvo.  Una 
cosn  te  ruego;  que  aunque  á  mí  tu  voluntad  ni  obra  no 
perdone,  y  me  trales  con  aquella  enemiga  que  siempre 
CQ  los  tiempos  pasados  me  tuviste ,  que  perdones  ú  los 
otros  que  te  nunca  mal  ücicron ;  y  esto  fazlo  por  aquel 
Señor  que,  cuando  imis  sin  esperanza  estabas  de  tu  de* 
liberación,  ó  yo  de  le  la  otorgar,  lovo  por  bien  de  poner 
remedio  á  tus  males ;  que  así  lo  face  con  su  sobrada 
mi^ricordia  con  los  malos  después  de  los  haber  lerita- 
dO|  ¡jocque  con  semejaules  ^oles  é  fatigas  pongan  Do 
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ú  liis  obras  que  contra  su  servicio  son ;  é  euando  han 
este  conocimiento  I  duleti  en  esle  mundo  buena  postri- 
mería, y  en  el  olro  bienavenlurHdo  placer,  que  es  ^m 
íin;  é  si  al  contrario  lo  facen,  aí  contniríogelodft,e)eeil- 
tando  la  jusUcia  con  la  pena  que  meresccn,  sia  les  dlsr 
esperanza  alguna  ni  remedio  íí  sus  ánimas  deí^puesque 
destos  desaven  turados  cuerpos  son  salidas. »  Arcalairs  te 
dijo :  «En  lo  que  á  tí  toca  conoscido  está  quo  por  nin- 
guna manera  te  podría  querer  bien  ni  le  ilf  jar  de  facer 
el  mal  que  pediere  En  los  o' ros  que  dices,  no  sé  loqut  i 
faré,  porque,  sefíun  mí  costmiibre  tan  envejecida,  4 
con  ella  haya  fecho  laníos  mates,  poca  espenmzime  i 
queda  en  aquel  Señor  que  dices  que  me  dará  sa  gracia 
sin  gelo  merecer,  porque  sin  ella  no  podría  mi  condi*  \ 
cion  resistir  ni  conlni^lar  una  co^  tan  dura  é  lan  fuera  i 
de  su  querer ;  é  puesto  ipie  bastase ,  no  lo  faria  p<ir  Iñ 
consejo,  porque  comigo  no  ganuses  la  gloria  que  con 
lodos  los  oíros  has  gauad(»;  é  h\  alguna  merced  de  Dioi  I 
be  rescebído ,  no  es  aira ,  salvo  no  te  dar  gnicíft'fii  tf  ] 
poner  en  corazón;  que  cuando  yo  con  lanía  homitdid  i 
te  demandé  me  soltases,  antes  quiso  que  fuese  á  pe*  j 
sar  luyo^  é  tanto  contra  tu  voluntad ,  que  na  que 
co^a  alguna  en  que  en  cargo  te  podiesc  ser.» 

Mucho  fueron  espantadas  aquellas  señoras  de  oír  b  j 
que  Arcaiaus  le  dijo,  é  mucho  ro|;,mron  á  Amadis  quelfl  j 
no  solíase ,  porque  mas  erraría  contra  Dios  en  dar  catsi  i 
que  aquel  mal  hombre,  estando  libre, libremente  podí^l 
se  ejecutar  sus  malos  deseos,  que  teniéndolo  preso,  dtl 
su  promes»  fallase.  Amadís  les  dijo  :  a  Mis  señoras,  é4/Í 
como  muchas  veces  acaesce  quo  con  las  grandes  adver-l 
sidades  las  personas  son  corregidas  y  emendadas ,  \b^  I 
niendo  los  ánimos  muy  fuertes  é  firmes  en  la  esperanztJ 
é  misericordia  de  Dios;  así  los  que  desto  caresoenij 
aquellas  mistnas  son  causa  de  su  desespeniciaii ,  por4 
donde  sin  ningún  remedio  son  dañados;  é  asj  podriifl 
acaescer  á  este  Arcaiaus  si  mas  aqui  iotovteso,  con<HJ 
cien  do  que  en  él  no  cabe  de  ser  emendado  ni  carrt»gi*  j 
do  iK>r  esta  vía ;  yo  guardaré  mi  palabra  y  verdad, é  lo  é^ 
dejólo  á  aquel  Señor  que  en  un  momenl4)  le  puede  Iraer^ 
á  su  santo  servicio,  como  á  otros  muchos  mas  p^cad 
res  lo  ha  fecho,  n  Con  esto  se  partieron  de  su  fabla ,  él 
la  dueña,  por  mandado  de  Amadís,  fué  mclid}i  eu  li] 
jaula  de  hierro  con  su  marido,  pon]ac  le  hciese  coin^^ 
pahíu  aquella  noche,  y  él  con  aqu**llas  señoras  se  lomáí 
á  la  torre  de  la  huerta.  E  olro  día  de  mañana  mauddi 
Amadis  llamar  á  Isanjo,  gobeniador  do  la  insola,  é  ro-4 
gólü  que  saraso  á  Arcaiaus  é  á  su  niuj<*r  de  la  ftriskHi,/ 
y  le  diese  uti  cabillo  é  armas,  é  mantla.^»  á  sua  liijoiJ 
que  con  diez  caballeros  le  pusiesen  en  síiIto  dooile  i 
fuese  contento  6  su  mujer  satisfecha  de  lo  que  le  lii 
demandado;  lo  cual  así  se  hizo,  que  los  hijos  de  tsi 
fueron  con  él  fasta  el  su  castillo  do  Valderiii ,  que  1 
dejaron.  Y  quericndosedesiiedir,  dijoles  Arí*alaus:  uH*-! 
boUeroH,  decid  á  Amadis  que  á  las  besUn>^  bravas  é  la 
aniíualías  brutas  suelen  poner  en  la:^  jaulai,  que  «o  i 
los  tales  cahalieros  como  yo ;  que  se  guardo  bien  de  mjg 
que  yo  espero  presto  vengarme  dét,  aunque  tanga  < 
su  ayuda  aquella  mala  pula  Urganda  la  Descouooifia.i 
Ellos  lo  dijeron  :  uPor  eí»e  camino  presto  lora&n 
adonde  sabstes, «  E  con  esto  se  lornarun. 

Puédese  crear  aqui  que  como  esta  dueña,  mujer  i 


AHADÍS  DE  GAUU 
ArcalauB,  fué  may  piadosa  é  muy  temerosa  de  Dios,  y 
de  todas  las  cosas  de  muertes  é  cruezas  que  su  marido 
lacia,  babia  eUa  gran  pesaré  dolor  en  su  coraxon,  ex- 
cusando dellas  todas  las  que  podia,  que  por  sos  méri- 
tos alcanzó  esta  gracia  de  sacar  á  su  marido  de  donde 
todos  los  del  mundo  no  lo  podleran  facer.  Asi  que,  la 
buena  dueña  é  devoia  mujer  debe  ser  muy  preciada  y 
eo  mucbo  tenida ,  porque  por  ella  muchas  veces  Dios 
nuestro  Señor  permite  que  la  bacienda,  hijos  é  marido 
sean  de  grandes  peligros  guardados.  Pues  como  ois 
estaban  Amadís  é  Grasandor  en  la  insola  Firme  con  sus 
mujeres,  á  gran  placer  de  sus  corazones,  donde  i  poco 
tiempo  Uegó  Darioleta  é  su  marido,  é  fija  con  su  ma- 
rido Bravor,  que  acrecentaron  mucho  en  su  alegría. 

Mas  agora  dejará  la  historia  de  fablar  deUos,  é  con- 
tará de  lo  que  Balan  el  gigante ,  señor  de  la  insola  de  la 
Torre  Bermeja^  üzo. 

Dice  la  historia  que  á  los  quince  dias  después  que 
Asiadis  é  Grasandor  partieron  de  la  insola  de  la  Torro 
Bermeja,  donde  dejaron  maltrecho  al  gigante  Balan, 
qu^el  Gigante  se  levantó  de  su  lecho,  é  mandó  dar  á 
Dirioleta  é  á  su  marido  é  ¿  su  fija  muclias  joyas  precia- 
das é  una  fusta  muy  buena  en  que  se  fuesen;  y  envió 
GOD  ellos  á  Bravor,  su  fijo,  asi  como  lo  babia  prome- 
tido á  Amadis;  ó  luego  que  de  allí  partieron «  él  fizo 
aparejar  una  flota  asaz  grande,  así  de  sus  fustas,  que 
mochas  tenia,  como  de  otras  que  babia  tomado  á  los 
qm  por  allí  caminaban ;  é  guarnecióla  de  armas  é  gen- 
tes é  viandas  coanUs  haber  pudo,  y  metióse  á  la  mar 
OQD  muy  buen  tiempo  enderezado,  é  tanto  andovo  sin 
contraste  alguno,  que  á  los  diez  días  llegó  al  puerto  de 
una  Tíllela  pequeña,  que  babia  nombre  Licrea,  del  se- 
ñorio  del  rey  Arábigo,  é  allí  supo  cómo  aquellos  seño- 
res tenían  cercada  la  gran  cibdad  de  Arabía,  y  el  cerco 
muy  apretado,  especialmente  después  que  aUí  llegó  el 
rey  de  Sobradisa  don  GaUor  é  den  Gaivánes;  é  luego 
fizo  que  80  gente  saliese  eo  tierra,  é  sacasen  sus  caba* 
líos  é  armas,  é  los  ballesteros  é  archeros,  é  todos  tos 
otros  aparejos  de  real  ;é  dejando  en  la  Qota  tal  recaudo 
coo  que  segure  quedase,  se  fué  derechamente  á  hi  parte 
donde  sopo  que  el  rey  don  Galaor  é  don  Gaivánes  te- 
nían SQ  aposentamiento ,  é  como  ellp  sopieron  su  ve- 
nida por  sos  mensajeros  del  Gigante,  cabalgaron  con 
gran  compaña  é  salieron  á  recebirlo.  El  Gigante  Uegó 
con  sa  may,buena  compaña,  y  él,  armado  de  muy  ricas 
araias,encima  deon  muy  fermosoégran  caballo;  asiqoe, 
pocos  podiera  haber  que  tan  bien  é  tan  apuestos  como 
fi  paresdesen  de  su  grandeza.  Ellos  ya  sabían  lo  que  le 
avinien  coo  Amadla,  que  Gandalin  gelo  contó  como 
había  pasado,  é  don  Galaor  puso  dehmte  á  don  Gaivá- 
nes, qoe  annque  en  señorío  no  era  so  igual,  en  en 
mucha  mas  edad  crecido  qoe  no  él;  é  por  esU  causa, 
é  también  por  el  su  gran  linaje  donde  venia,  é  por  las 
boenas  maneras  de  su  condición ,  siempre  Amadís  é  sus 
hermanos  é  Agrájos  le  cataron  mucha  cortesía.  El  Gí- 
ganla  no  lo  coooscía,  que  to  nunca  viere,  aunque  sabia 
moy  bien  por  menudo  todo  su  feclio,  porque  Madasi- 
ma,  sn  mnjer  deste  don  Gaivánes ,  era  sobrina  de  Ma- 
dasima,  madre  deste  Balan « como  ya  se  os  ha  contado; 
¿  como  á  él  llegó,  dijo  el  Gigante :  «Mi  buen  señor, 
¿sois.  vuB  don  CMaorT—Ho,  dijo  él,  sino  don  Galvá* 
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nos,  que  mucho  os  lia  deseado.»  Estonces  el  Gigante  to 
abrazó,  é  díjole :  «  Señor  don  Gaivánes,  según  el  den* 
do  tenemos,  no  hobíera  pasado  tanto  espacio  de  tiem» 
po  sin  que  me.  viérades,  mas  la  enemiga  qoa  yo  tenia 
con  quien  vos  tan  gran  amistad  tenéis,  dio  causa  á  la 
tardanza  dello;  pero  esta  ya  fuera  va  por  la  mano  de 
aquel  que  en  discreción  ni  esfuerzo  no  tiene  par.0  El 
rey  don  Galaorríendo  y  debuen  talante  llegó  á  lo  abrazar, 
é  dijo :  «  Mi  buen  amigo ,  señor,  yo  soy  aquel  por  quien 
preguntáis.»  Balan  lo  miró  é  dijo :  aVerdaderamente, 
buen  testigo  es  dello  ese  vuestro  gesto,  según  se  parece 
á  aquel  por  quien  yo  vos  deseaba  conocer.»  Esto  deda 
el  Gigante  porque  Amadís  é  don  Galaor  se  parecían  min- 
cho, tanto,  que  en  muchas  partes  tenían  al  uno  por  el 
otro,  salvo  que  don  Galaor  era  algo  mas  alto  de  cuerpo, 
é  Amadis  mas  espeso.  Esto  fecho,  lomaron  al  rey  don 
Galaor  en  medio  é  fuéronse  á  su  real ,  é  don  Gaivánes 
llevó  á  don  Balan  á  su  tienda  en  tanto  que  su  aposen- 
tamiento  se  lacia,  donde  fué  servido  como  al  uno  é  al 
otro  to  requería  y  debía  ser. 

CAPITULO  L. 

Oe  eóno  Af  rtjes  é  da»  Giadniíite  é  dos  BnsM  4é  BaMnar, 
eos  otros  anelios  caballeros,  viniero»  á  ver  al  gigaiio  Batos,  f 
de  lo  qae  con  él  pasaros. 

Agrájes  é  don  Guadragante  é  don  Bruneo  de  Bona- 
mar,  como  sopieron  la  venida  de  aquel  gigante ,  toma- 
ron consigo  á  Angriote  de  Estravaus,  é  á  don  Cavarte 
de  Val  Temeroso,  é  á  Palomir,  é  á  don  Brian  de  Mon- 
jaste,  é  á  otros  muchos  caballeros  de  gran  prez  que  aUi 
con  ellos  estaban ,  para  les  ayudar  á  ganar  aquellos  se- 
ñoríos que  habéis  oído;  é  fueron  todos  al  real  del  rey 
don  Galaor  y  de  don  Gaivánes,  donde  el  Gigante  apo- 
sentado estaba ,  é  falláronlo  en  la  tienda  de  don  Gaivá- 
nes, que  era  la  mas  rica  é  bien  obrada  qoe  ningún  em- 
perador ni  rey  podría  tener,  la  cual  h6bo  con  Madaaí- 
ma,  su  mujer,  que  le  quedó  do  Famongomadan,  su 
padre.  En  esta  tienda,  después  que  cada  ano  la  hacia 
armar  en  una  vega  que  delante  del  castillo  Ferviente 
estaba ,  fiscia  senUr  en  un  rico  estrado  á  su  fijo  Basa- 
gante,  é  todos  sus  parientes,  que  muchos  eran,  y  le  obe- 
decían como  á  su  señor  por  so  gran  fortaleza  é  riqueza, 
é  sos  vasallos  é  otras  muchu  gentes  que  sojuzgadss  por 
fuerza  de  armas  tenia,  le  besaban  la  mano  por  rey  de 
la  Gran  Bretaña,  é  con  este  pensamiento  envió  éeroan- 
dar  al  rey  Lisuarte  á  Oriana  pan  la  casar  con  aquel  su 
hijo  Basagante ,  é  porque  se  la  no  quiso  dar  le  fisMúa 
muy  cruda  guerra  al  tiempo  que  Amadis  los  mató  á 
entrambos,  cuando  les  quitó  á  Leonoreta,  hermana  de 
Oriana,  é  los  diez  caballeros  que  con  ella  presos  lleva- 
ban, como  el  segundo  libro  desta  historia  mas  hurgo 
lo  cuenta.  Pues  al  tiempo  que  estos  caballeros  llegaron, 
el  Gigante  estaba  desarmado  é  cobierto  de  una  capa  de 
seda  jaldada,  con  unas  rosas  de  oro  bien  puestas  por 
ella;  é  como  él  era  grande  y  fermoso  y  en  edad  florea- 
ciente,  parecióles  á  todos  muy  bien,  é  mucho  mas  des- 
pués que  le  GEÜ)laron;  porque,  según  ellos  conocían  la 
condición  tan  fuerte  de  los  gigantes ,  é  como  á  u.itiira 
eran  todos  muy  desabridos  é  soberbio?,  sin  se  so)u/.':ar 
á  ninguna  razón ,  no  pensaban  que  ninguno  deUos  po« 
dría  ser  todo  esto  tanto  ai  coniraóo  come  este  Baliiu 
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Id  tenía ,  é  por  esta  tm^  lo  preciarun  mucliü  nías  quo 
por  su  f;r:nj  vaNjutía,  aumiue  nmdios  dellos  sal>iaii 
fíramJes  cosas  que  en  armas  íialjia  fecho,  leiiieíido  que 
el  grande  esfuerzo  sin  buena  condiciun  é  discreción 
muchas  veces  es  aborrecido. 

Pues  estando  todoí»  junios  en  aquella  gran  tienda ,  el 
Gigante  los  miraba ,  é  parecíanle  lan  bien ,  que  no  po- 
diera  creer  que  en  ninguna  píirlc  podiera  fiaber  laníos 
é  lan  buenos  caballeros;  é  como  los  vio  sosegados,  di- 
joles:  (tSi  por  yo  venir  lan  sin  sospccfia  en  vuestra  ayu- 
da, dcllo  os  mará  vil  ládes,  como  cosa  de  que  muy  poca 
esperanza  ni  cuidado  leniadcs,  as!  lo  faj^o  yo;  porque 
ciertamento  no  pudiera  creer  que  por  ninguna  guisa 
|K)d¡era  venir  causa  que  estorbar  podiera  de  no  ser  co- 
mo morfal  enemigo  en  vuestro  estorbo  fasta  la  muerte. 
Tero,  como  la  ejecución  de  los  pen^^aínicntos  sea  mas 
en  la  niüitodc  Dios  que  en  la  áe  injuellos  que  con  gran 
rigor  los  queriaii  obrar,  entre  mucbns  fuertes  y  ásperas 
lia  tal  tas  que  á  mi  bonra  pase  ,  me  sobrevino  una,  de  la 
cual  eos  I  reñí  do  al  comienzo ,  en  la  íin  del  la ,  por  mi 
propria  voluntad,  fu6  uii  proptfsiLo  mudado  en  tener 
f>or  bonra  lo  que  todos  los  días  de  mi  vida  pordeslmn- 
Tii  l«ner  pensaba  fasta  bal»er  la  venganza  dello  alcanza- 
do; é  cuando  la  cosa  que  yo  en  este  mundo  mas  desea- 
ba fuú  á  mi  voluntad  cojnplida ,  estonces  se  acabó  é 
cumplió  el  Icrmino  de  mi  gran  saña  é  rigor,  no  por  el 
camino  que  yoalondia,  mas  por  aquel  que  ú  la  mi  con- 
traria fortmia  mas  le  plogo.  Ya  babréis  sabiilo  cómo  yo 
soy  bijo  de  aquel  vali«?nte  y  esforzado  gigante  Madaii- 
fabul .  señor  de  la  insola  de  la  Torre  Bermeja,  al  cual 
Amadísdc  fiaula,  llumaudosc  Bellenebros,  en  lo  batalla 
que  líobieron  el  rey  Lisuarte  y  el  rey  Cildadan  mató; 
et  yo,  como  Itíjo  de  tan  bonrado  padre ,  y  que  tanto  á 
la  venganza  deila  muerte  obligado  era ,  nunca  de  mi 
miimoria  se  partía  cómo  este  gran  deseo  fuese  ejcculü- 
do,  quitando  la  vida  aquel  que  á  mi  padre  la  quitó ;  ii 
cuando  mas  sin  esperanza  ilello  e^sfoviese,  la  fortuna^ 
junto  con  el  gran  esfuerzo  de  aquel  caballero ,  me  lo 
rníjo  á  mis  manos,  dentro  en  el  mi  scucirío,  solo» sin 
persona  que  le  ayudar  poílicse;  del  cual  con  mucha  for- 
laleza  fuí  vencido  é  con  mayor  corlesia  tratado,  asi 
como  aquel  que  lo  uno  é  olro  mascomplido  que  nbigu- 
no  de  los  que  vi  veo  tiene  ;de  lo  cual  redundó  que  aque- 
lla grande  é  morbl  enemistad  que  le  yo  tenia  se  tornó 
en  mayor  grandeza  de  amistad  y  verdíidero  amor,  que 
\m  dado  causa  de  venir  como  veis,  sabiendo  que  en  al- 
guna necesidad  do  gente  esta  hueste  estaba,  creyendo 
que  tle  la  honra  y  provecho  de  vosotros  ocurre  á  ella 
niayor  parlo.»  Estonces  les  contó  desde  el  comienzo 
todo  lo  que  con  Amadis  le  acaesciera ,  é  la  batalla  que 
en  uno  líobieron,  6  todas  las  otras  cosas  que  pasaron, 
que  nada  falló,  asf  como  la  historia  vos  Ío  ha  contado; 
y  en  la  bn  les  dijo  que  fasta  lanío  que  aquella  guerra 
«e  partiese  él  no  stí  pariiria  de  su  compaña ,  y  que  aque- 
llo acabado,  se  queria  ir  luego  á  la  insola  Firme,  como 
lo  prometiera  á  Amadis.  Todos  aquellos  seimres  bobie- 
ron  gran  placer  de  le  oir  lo  que  les  dijo ,  |H>rque  como 
quiera  que  de  Ciandatin  habían  sabido  cómo  Arnadis  ^e 
combatiera  con  este  gigante  ó  lo  venciera ,  no  sopicron 
la  causa  dello ,  así  como  lo  él  contó ;  é  mucho  lei  fifc- 
go  de  m  venida ,  así  por  el  valor  de  su  perdona  como 
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por  la  grande  é  muy  buena  genle  de  guerra  gue  coom- 
go  traía,  lo  cual  habían  necesario, según  lo  que  en  lat^ 
afruenlas  pisadas  perdido  habían ,  é  gradeciértnle  (du<«  J 
üho  su  buena  voluntad,  con  la  obra  que  por  aiDor  dQ] 
Amadis  so  les  ofreci^t 

CAPITULO  LL 

A^al  ídbla  lie  h  r^c puesta  que  diA  Agrájes  at  gígsiitr  Datan 
ESObre  Li  fibta  que  ¿l  ñto. 

A  grujes  lo  ro^^poíidió  édijo  :  «11  i  buen  seuor  DilanJ 
quiero  yo  responderos  en  lo  que  en  la  enemíslad  de  mi| 
seíiorcohermano  Amadis  toca;  [lues  que  estos  serioreipl 
yoconeilos,  vos  hetnoá  rendido  las  gracias  ¿lo  quepo 
vos  se  nos  promete;  ó  sí  mi  respuesta  no  fuere  conforme  I 
vuestra  voluntad,  loma  Ida  como  de  caballero;  que  auii<4 
que  en  bs  cosas  do  las  armas  no  os  sea  igual ,  ¡tor  ven«l 
tura  por  la  edad  que  mas  tengo  ^  é  las  haber  tratado J 
mas  sabré,  é  mas  conqi! idamente  que  vos,  lo  que  par 
complircon  ellas  se  requiere.  E  digo  que  los  cahalk 
que  con  justa  causa  las  üfruentas  toman,  y  cu  ellas C 
su  ileber ,  sín  que  algo  de  lo  que  la  razón  les  obíigifl 
mengiie ,  aunque  en  ello  cumplen  lo  que  juraron ,  mu 
che  son  de  loar,  pues  que  la  voluntail  é  la  obra  queda<« 
ron  sin  deuda  alguna.  Pero  los  que  el  límite  de  la  ra^ 
zon  con  fantasía  salir  quieren  ,  estos  tales  los  que  mu 
al  cíibo  do  la  honra  alcanzan,  mas  por  soberbios  é  \mtt 
desvariados  que  por  fuertes  ni  esforzados  los  juzgan«| 
Muy  nolorio  es  á  todos,  é  á  vos,  Señor,  no  debe ; 
oculto ,  la  manera  de  la  muerte  de  vuestro  padre ,  quiíj 
asi  como  si  ta  fortuna  lo  con^^hiiíera,  ibndo  hn  á  sa  j 
atrevimiento  en  llevar  al  rey  Lisuarte  como  lo  llevaba,  j 
fuera  su  gran  loor  é  fama  lias  la  el  ciclo,  así  la  deshon-^ 
ra  y  menoscabo  de  los  que  á  este  rey  servían  é  ajiidi* 
han  fuera  puesta  en  tos  abismos ;  é  por  esto  no  os  á^i 
heis  maravillar  que  Amadis,  halxieudo  gran  envidia  del 
la  gloria  que  vuestro  pailrc  alcanzar  esperaba ,  para  sf ' 
la  quisiese ,  como  todo^  los  buenos  lo  hacen  ó  dcbriiin 
hacer;  é  tal  muerte  como  esta ,  considerando  cada  uno  ^ 
quererla  haber  hecho,  é  con  ella  pensar  haber  alcaiKM 
zado  gran  prez,  no  debría  por  ninguno  ser  demandad!,  ■ 
como  aquellas  que  feamente  se  Ijaciendo ,  muy  giín 
parte  de  la  honra  se  aven  tura  en  las  perdonar.  Aíiíque, 
mi  señor,  en  lo  que  de  vuestro  padre  loca,  y  en  lo  quoj 
C4>n  Amadis  vos  avino,  no  se  podría  ha!  lar  ju^sla  cjáusaétj 
queja,  pues  que  vosotros  y  61  couiplistes  muy  cnlera^J 
mente  todo  lo  que  caballeros  cumplir  debían ;  é  si  al-  j 
guu  cargo  ínqmLar  se  pueile,  es  á  la  fortuna  ,  que  coii| 
mas  favor  á  él  que  á  vosotros  ayuítar  é  favorecerle  plu-« 
go.  Asi  que,  mi  buen  amigo » tened  vos  por  bien  que, i 
quedando  entera  é  sin  ninguna  falla  vuestra  honra  »^ 
hapis  ganado  aquel  lan  noble  caballera  é  todos  esleii 
señores  y  esforzados  caballeros  que  aquí  veis,  con  atroil 
muchos  que  ver  podriades ,  si  causa  eu  que  meuesU 
hobiésedes  viniese.» 

Cuando  esto  bobo  oido  el  gigante  Balan,  dfjole:  oi 
señor  Agrájes ,  aunque  para  la  satis  faetón  de  mi 
luntad  ningún  amonesLamienlo  necesario  era,  muclio  j 
vos  gradezco  lo  que  me  habéis  dicho ,  porque  aunque 
en  este  caso  eicusar  se  po  hora ,  no  es  razón  que  para 
los  veaideros  se  excuse ;  y  dejando  de  liablor  mas  m 
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eslo,  como  cosa  olvidada  é  pasada ,  será  bien  que  en- 
tendamos en  dar  fin  en  esla  afrucnla  con  aquel  esruerzo 
é  cuidado  que  deben  tener  aquellos  que»  dejando  en 
recaudo  sos  tkirras,  quieren  conquistar  las  ajenas.» 
Don  GaWánes  le  dijo:  «Buen  señor»  vayanse  estos  ca- 
balleros á  sus  tiendas»  que  es  horaüe  cenar,  y  descan- 
saréis esta  noche  é  mañana,  y  en  tanto  serán  vuestras 
tiendas  armadas,  é  aposentada  vuestra  gente,  6  luego 
con  vuestro  consejo  se  dará  la  orden  de  lo  que  facer  se 
debe.»  Asi  se  fueron  aquellos  seiíores  á  sus  reales ,  y 
quedaron  con  el  Gigante  don  Galváoes  y  el  rey  don  Ga- 
laor,  que  con  ellos  aquella  noche  cenó  en  aquella  graur 
de  é  rica  tienda  que  ya  oistes » con  gran  placer ;  6  la  Ci- 
ña acabada,  el  Rey  se  fué  á  sus  tiendas ,  y  ellos  que- 
daron, é  durmieron  en  sus  ricos  leclios,  y  venida  la 
mañana ,  el  Gigante  dijo  á  don  Galvánes  que  quería  ca- 
balgar é  dar  una  vuelta  á  la  cibdad  por  ver  en  qué  dis- 
posición estaba ,  é  p<v  dónde  mejor  combatir  se  podría. 
Don  Galvánes  lo  fizo  saber  al  rey  don  Galaor,  y  entram- 
bos se  fueron  con  él ,  é  rodearon  aquella  gran  cibdad, 
la  cual ,  asi  como  de  mucha  gente  era  poblada,  asi  de 
muy  grandes  torres  é  muros  enforlalecida,  que,  como 
esta  fuese  cabeza  de  todo  aquel  gran  reino  y  de  las  In- 
solis  de  Laudas,  que  con  ellas  se  contenían,  é  la  mas 
principal  morada  de  los  reyes,  asi  como  unos  en  pos  de 
otros  venían ,  asi  trabajaban  de  la  acrecentar  en  mayor 
nQmerode  puebloy  de  la  enfortalecer  lomas  que  podían; 
de  manera  que  en  grandeza  é  fortaleza  era  muy  señala- 
da. Pues  de  que  visto  la  hobieron,  dijoles  Balan  :  «Mis 
señores,  ¿qué  vos  parece  que  se  podría  facer  á  tan 
gran  cosa  como  esta?»  Don  Galaorle  dijo:  «Noliay  en 
el  mundo  mas  fuerte  ni  mayor  cosa  que  el  corazón  del 
liombre ,  é  si  los  que  dentro  están  esfuerzo  tienen ,  mu- 
cho dudaría  yo  que  por  fuerza  tomar  se  (pediese;  pero 
como  en  los  muclios  siempre  haya  gran  discordia ,  es- 
pecialmente seyéndoles  la  fortuna  contraría,  é  con  ella 
les  sobrevenga  luego  la  flaqueza ,  no  pongo  duda  que  asi 
como  otras  cosas  Impunables  ( 1)  por  esta  causa  se  per^ 
dieion,esta  se  perdiese.»  Pues  hablando  enestoyen 
otras  cosas,  se  fueron  todos  tres  de  consuno  á  los  rea- 
les de  don  Coadragante  é  don  Bruneo  y  de  los  otros  sus 
compañeros;  que  á  aquella  parte  que  dios  iban  estaban 
mirando  por  donde  mejor  el  combate  darse  podría,  t 
cuando  cerca  de  las  tiendas  de  donde  Agrájes  posaba  lle- 
garon, vino  contra  ellos  el  bueno  y  esforzado  Enil,  é 
dijo  :  a  Mi  señor  Balan ,  Agrájes  os  ruega  que  veáis  al 
rey  Arábigo,  que  yo  en  mi  tienda  preso  tengo,  qu'él 
vos  quiere  fablar;  que  como  vuestra  venida  le  dijeron, 
envió  con  mucha  afición  agrande  amor  á  rogará  Agrá- 
jes  qneá  él  diese  licencia,  é  á  vos  rogasen  que  le  vié- 
sedes.»  El  Gigante  le  dijo :  «Buen  caballero,  contento 
soy  de  lo  hacer,  é  podría  ser  que  desta  vista  se  saque 
mas  fruto  que  de  otras  gnndes  afruentas ,  donde  mayor 
se  esperase.» 

Asi  fueron  todos  fosta  llegar  á  la  tienda  de  Enil,  y 
el  rey  don  Galaorédon  Galvánes  se  fueron  á  don  Bru- 
neo, y  el  Gigante  descabalgó  de  su  caballo,  y  entró  en 
un  apartamiento  donde  el  rey  Arábigo  estaba ,  el  eiíai 
da  ríeos  tapetes  é  paños  era  guarnido,  y  él  vestido  de 

(I)  Por  lmfw§nük$  4  íux/f9§H9$,  ema  boy  Ma  iodaos. 
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nobles  paños,  donde ,  por  m«indado  de  Agrájes ,  ronw  á 
rey  le  servían;  pero  tenia  unos  tan  pesados  é  fuertes 
gríllos,  que  le  quitaban  de  dárselo  un  paso;  é  como  el 
Gigante  asi  lo  vió,  fincó  los  hinojos  ante  él  é  quísole 
b«nr  las  manos,  mas  el  Rey  fais  tiróá  si,  é  abrazóle  llo- 
rando é  dijole :  «Mi  amigo  Balan ,  ¿qué  te  parece  dn 
mi  T  ¿Soy  yo  aquel  gran  rey  que  tu  padre  é  tú  muchas 
veces  vistes  ó  ftütesme  en  aquella  corte  acompañado  de 
tan  altos  prhicipes  écaballeros  éotros  reyes  mis  amigos, 
romo  muchas  veces  me  fallaste,  esperando  de  conquis- 
taryseñorear  muy  gran  parte  del  mundo?  Porciertoantes 
creo  yo  que  me  juzgarás  por  un  hombre  bajo,  preso,  cati- 
vo, deshonrado,  puesteen  poder  de  mis  enemigos,  como 
tú  bien  ves;  é  lo  que  mas  dolor  á  mi  triste  corazón 
acarrea  es ,  que  aquellos  de  quien  yo  mas  remedio  es- 
peraba ,  asi  como  tú  é  otros  muy  fuertes  gigantes  quo 
por  mis  amigos  tenia ,  los  vea  venir  á  dar  fin  é  cabo  en 
mi  total  destruidon.»  Esto  dicho,  no  pudo  mas  tablar, 
con  las  muchas  lágrímas  que  le  sobrevinieron.  Balan 
le  dyo :  «Manifiesto  es  á  mi,  como  mis  ojos  lo  vieron, 
ser  verdad  lo  que  tú,  buen  rey  Arábigo,  has  dicho  en 
te  ver  muy  acompañado  é  honndo  con  grandes  aparejos 
y  esperanza  de  conquistar  grandes  señoríos,  é  sí  agora 
te  veo  tan  mudado  é  trocado,  no  creas  que  mi  ánimo 
en  ello  sienta  gran  alteración ,  porque  aunque  mi  esta- 
do muy  diferente  on  grandeza  del  tuyo  sea,  no  dejo 
por  eso  de  sentir  los  crueles  é  duros  golpes  de  la  fortu- 
na,  que  ya  sabes  tú ,  buen  rey,  cómo  aquel  muy  esfor- 
zado Amadla  de  Gaula  á  mi  padre  Madunfabul  mató,  é 
cuando  mas  la  venganza  yo  de  su  muerte  esperaba  ven- 
gar, la  mi  adversa  é  contraria  fortuna  quiso  que  desle 
mismo  Amadla  fuese  vencido  é  sojuzgado  por  fuerza  do 
armas ,  seyendo  en  su  libertad  de  me  dar  la  muerto  ó  la 
vida;  é  porque,  según  la  coligoja  é  gran  tristeza  tuyn, 
en  tanto  grado  te  sojuzgan,  que  no  te  darían  logar  á  oír 
relación  tan  larga  como  sotire  ello  contar  te  podría , 
bástete  saber  que,  como  vencido  de  aquel  á  quien  yo 
tanto  vencer  deseaba ,  é  matar  p<v  mis  manos  si  ser  pe- 
diera, soy  aqni  venido,  donde  con  legítima  causa  po- 
dría pagarte  con  otras  tantas,  ó  por  ventura  mas  lágrí- 
mas que  mi  presencia  te  dieron  causa  de  derramar. 
Asi  que,  no  menos  que  tú,  yo  habría  menester  consuelo; 
pero  conociendo  las  grandes  é  diversas  vueltas  del  mun- 
do, é  cómo  la  discreción  sea  dada  para  seguirla  razón, 
tomé  por  partido  de  ser  amigo  de  aquel  tan  mi  mortal 
enemigo,  que  mas  ser  no  podía,  pues  que  con  justa 
causa,  no  quedando  cosa  alguna  por  flaqueza  de  lo  que 
obligado  era,  lo  pude  facer,  fi  si  tú»  noble  rey,  mi  con- 
sejo tomas ,  asi  lo  farás,  porque  muy  conocido  tengo  te 
será  bien  que  le  tomes,  é  yo,  como  aquel  que  en  el  rí- 
gor  é  discordia  te  tengo  de  ser  enemigo,  podría  ser  que 
en  la  ooncordia  te  seré  leal  amigo.»  E  cuando  esto  le  oyó 
dijole :  «¿Qué  concordia  puedo  facer  perdiendo  mí  rei- 
no?—Contentarte,  dijo  el  Gigante,  con  loque  del  bue- 
namente sacar  pedieres.— ¿No  vale  mas,  dijo  él,  morir 
que  verme  menguado  y  deshonrado?— Gomo  la  muerte, 
dijo  Balan ,  quite  toda  la  esperanza ,  é  muchas  veces 
con  la  vida  y  largo  tiempo  se  satisfi^pui  loa  deseos ,  é 
las  grandes  pérdidas  se  remedien,  mucho  mejor  parti- 
do es  proc'irar  la  vida  que  desear  la  muene  aquellos 
qna  con  mas  pérdida  de  interese  que  con  deshonra  Di- 
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cerlo  pueden;— Balan,  mi  amigo,  dijo  el  Roy,  por  tu 
consejo  quiero  ser  guiado,  y  en  iu  mano  dejo  todo  lo 
(]ue  vieres  que  facer  debo ;  é  ruego  te  mucho  que  aun- 
que allá  fuera  en  mis  cosas  enemigo  te  muestres  en 
iiüseucia,  que  voyendome  en  asta  prisión ,  en  mi  pre- 
sencia como  amigo  me  aconsejes.^ Así  lo  far6,  dijo  el 
Gigante,  sinfalta.i> 

Entonces  tlnspidléndosa  del ,  é  loiklQlldo  consigo  á 
Enil,  í5e  fuí>  ú.  la  tienda  de  don  Bruneo  de  Bonamiir, 
donde  falló  al  rey  don  Galaor  é  á  Agrájes  é  don  Galvi- 
nes,  é  otros  asaz  caballeros  de  gran  cuenta,  los  cuales 
lo  recibieron  é  lomaron  entre  sí  con  mucho  placer,  y 
(ú  les  dijo  que  por  cuanto  liabia  fablado  con  el  rey  Ará- 
bigo algunas  cosaB  que  debim  ^¡aber,  que  viesen  M  era 
necesario  que  á  ello  oíros  algunos  osiovtesen.  Agrájes 
le  dijo  que  ^rrm  bueno  que  don  Guadragafile,  é  don 
Dríao  da  Monjasle ,  é  A uf  rióte  de  Ci^travaus  fuesen  lla- 
mados, é  así  se  lizo;  los  cuales  vinieron^  é  con  ellos 
otros  caballeros  de  gran  nombradía.  Entonces  el  Gi- 
giinle  les  dijo  lodo  lo  que  con  el  rey  Arábigo  Itabia  pa- 
sado, que  nada  falld,  y  que  su  parecer  era,  dejando 
aparte  que  á  muerte  áá  vida  los  había  de  seguir  t»  fiui- 
tlar,  que  si  el  rey  Arábigo  con  alguna  de  aquellas  in- 
molas de  Lindas,  la  mas  aparlada,  se  contentase,  é  sin 
IDUS  pérdidas  de  gentes  lo  resiante  mandase  entregar, 
qno  la  concordia  é  atajo  seria  bueno»  especialmenle 
qucfJando  aun  por  ganar  el  señorío  de  Sansueña ,  que 
así  de  gentes  como  de  f órlale iias  era  muy  áspero.  Mu- 
cho le  gradecieron  aquellos  señores  al  Gigante  lo  que 
les  dijo,  é  por  muy  cuerdo  lo  tovjeron,  que  no  podie- 
ran  pensar  ni  creer  que  en  hombre  de  aquel  linaje 
tanta  discreción  hobiese ;  é  asi  era  razón  de  lo  pensar, 
fKjrque  la  su  grande  y  demasiada  soberbia  no  dejaba 
ninyun  logar  donde  la  discreción  é  la  razón  aposentar- 
se podiesen  ;  pero  la  diferencia  que  este  Bnlan  tenia  á 
líjs  oíros  gigantes  era ,  que  como  su  madre  Madasima 
fué  tal  y  de  tan  noble  condición  como  la  historia  os  lo 
ha  contado,  no  teniendo  de  su  marido  Madanfabul ,  si 
este  solo  lijo  no,  trabajú  mucho,  aunque  contra  la  vo- 
luntad de  su  marido,  que  era  niülo  é  soberbio,  de  lo 
criar  so  la  disciplina  de  nn  gran  sabio  que  de  Grecia  tra- 
jo, con  la  crianza  del  cual ,  6  con  la  que  de  su  madre 
tomd,  que  era  muy  noble  en  todas  las  cosas,  salió  tan 
manso  é  tan  discrelo,  que  pocos  hombres  habia  mejor 
razunatlos  que  lo  él  era ,  ni  de  tanta  verdad.  B  habido 
acuerdo,  aquellos  señores  entre  sí  fallaron  que  sí  lo 
que  el  Gigante  les  decía  pediese  haber  efeto,  que!es  se- 
ria buen  partido  é  mucho  descanso ,  aunque  alguna 
ptrle  de  aquel  reino  al  rey  Aráliigo  le  quedase;  é  res» 
¡íondiéronle  que ,  conociendo  el  amor  e  voluntad  con 
que  allí  liabia  venido,  é  fablando  en  aquello  que  estaba^ 
f¡ue  antes  por  él  que  por  otro  alguno  doblarían  sus  vo- 
luntades á  dar  asiento  con  aquel  rey. 

Donde  aquí  so  puede  notar  que  fallando  en  las  gran- 
des roturas  personas  que  con  buena  intf^ncion  se  mue- 
van á  poner  remedio,  vienen  y  se  recrecen  muertes, 
prisiones ,  robos  é  otras  cosas  de  iníinilos  males.  Pues 
oido  esto  por  el  Gigante,  fabló  con  el  rey  Arábigo,  é 
sobre  muchos  acuerdos  é  fahlas  que  excusar  de  decir 
£6  deben ,  así  por  su  prolijidad  conio  por  no  salir  del 
prupiiáito  comcDiadü,  fué  acordado  que  el  rey  Arábigo 
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entregase  aquella  gran  cíbdad  con  toda  la  tierra  crniur- 
cana  que  debajo  de  su  señorío  estaba ,  6  de  las  tres  in- 
solas de  Landas  lomase  para  é  la  una  mas  apartada, 
que  Liconía  llamaban,  que  era  á  la  parte  del  cierzo,  é 
de  alii  se  llamase  rey ;  (¿las  otras  fuesen  asimismo  con 
lo  otro  entregadas,- é  don  Biuneo  se  llamase  wyde 
Arabia. 

Esto  íeclio  tí  consentido  por  el  sobrino  del  rey  Ará- 
bigo ,  que  el  reino  defendía ,  como  ya  oistes,  é  por  to* 
dos  los  mas  principales  de  la  cíbdad,  entregase  todo 
como  señalado  estaba  ,  é  suelto  el  rey  Arábigo»  el  cm) 
con  harta  falíga  ó  angustia  de  su  corazón  se  fué  por  la 
mar  á  la  insola  de  Ltconia,  é  don  Bruneo  hií*  alzado 
por  rey  con  mucho  placer  é  grandes  alegrías»  así  <le 
los  de  su  parte  como  de  los  contrarios,  porque  cooos- 
clendo  su  bondad  é  fíran  esfuerzo,  con  él  esperaban  ser 
muy  h'^i irados  é  duléudidos.  Acabado  esto,  como  la 
liisioria  lo  í*a  contado ,  a  poco  tiempo  que  allí  descan- 
saron ó  holgaron  con  el  rey  don  Bruneo,  ordenaron  sus 
batallas,  é  todas  tas  otHS  cosas  necesarias  á  su  cami- 
no ,  é  partieron  do  allí  la  vía  de  la  villa  Califan ,  que 
era  la  roas  cercana  de  donde  ellos  liabian  el  real  teni- 
do ;  mas  los  sansones ,  como  supieron  que  la  cíbdad  de 
Arabia  era  tomada ,  é  concertado  e)  rey  Arábigo  con 
aquellas  gentes ,  temiendo  loque  fué.  juntáronse  lo* 
dos,  así  cubal loros  comfi  peones ,  en  muy  grnn  número 
de  gentes;  que  aquel  señorío  era  grande,  é  las  gentes 
del  muchas  é  bien  armados  e  sabídores  de  guerra,  co- 
mo aqu4>llos  que  siempre  habían  tenido  los  señores  muy 
soberbios  y  escandalosos ,  que  en  muchas  afruentasles 
ponían;  é  cuando  así  se  vieron  juntos  en  tanta  canti* 
dad,  cresciütcs  ios  corazones,  é  con  gran  soberbia  é 
osadía  ordenadas  sus  haces ,  llevando  por  capitanes  loa 
mas  principales  del  señorío ,  salieron  ai  encuentro  á  sus 
enemigos  antes  queá  la  villa  de  Cabían  llegasen ,  don- 
de los  unos  é  los  otros  se  juntaron ,  é  hobieron  una 
muy  cruel  é  bra?a  batalla ,  que  mucho  do  ambas  las 
partes  fué  herida ,  en  la  cual  pastiron  cosas  muy  extra- 
ñas en  armas,  ó  muertes  de  muchos  caballeros  é  de 
otros  hombres ;  pero  lo  que  alU  ios  caballeros  señala- 
dos é  aquel  bravo  é  valiente  gigante  hicieron  no  se 
podria  en  ninguna  guisa  acabar  de  contar ,  sino  tanto 
que  por  sus  grandes  feclios  y  esfuerzo  de  sus  bravos 
corazones  fueron  los  de  Sansueña  vencidos  é  destrui- 
dos ,  de  tal  manera,  que  tos  mas  dcllos  quedaron  muer- 
tos é  feridüs  en  el  campo,  é  los  otros  Um  quebraula- 
dos,  que  aun  en  los  logares  que  fuertes  eran  no  sa 
atrevieron  defender;  así  que,  don  Guadragante  coa  to- 
dos aquellos  señores  é  las  gentes  que  de  la  batalla  les 
fincaron ,  aunque  muchos  fueron  muertos  é  feridoa,  se-  ^ 
ñorearon  el  campo,  sin  fallür  defensa  ni  resistencia  al-  i 
guna.  E  sí  la  historia  no  vo^  cuenta  por  mas  extenso 
las  grandes  caballerías  é  bravos  é  fuertes  fechos  qua. 
en  todas  aquestas  conquistas  é  batallas  que  sobre  ganar  ' 
estos  señoríos  pasaron » la  causa  dolió  es ,  porque  esta 
historia  es  de  Amadis  é  los  sus  grandes  fechos ,  no  ea . 
razón  que  los  de  los  otros  sean  sino  casi  en  suma  co^« 
tados ,  porque  de  otra  manera ,  no  solamente  la  escri-^ 
tura,  de  lajga  é  [irolija,  daría  Á  los  oyentes  ^lajoé fas-,'^ 
lidio,  mas  el  juicio  no  podría  Jmstar  á  complir  con  ambas 
las  pariei»;  así  que,  con  mayor  razón  se  debe  courplir 


con  la  causa  principal ,  qod  es  este  esforzado  ó  valiente 
caballero  Aniadís,  que  con  los  otras  que  por  su  respeto 
á  la  bístoría  le  convino  dalias  facer  mención ;  ó  por  efr- 
to  no  se  dirá  mas,  salvo  que  vencida  esta  tan  grande 
é  peligrosa  batalla,  á  poco  espacio  de  tiempo  fué  aquel 
gran  señorío  de  Sansucua  sojuzgado,  de  manera  que 
los  logares  flacos  de  su  propia  voluntad ,  no  esperando 
remedio  alguno ,  é  los  mas  fuertes  costrouidos  por  gran- 
des combates,  á  todos  les  convino  tomar  por  señor  á 
don  Cuadragante. 

Mas  agora  los  dejaremos  muy  contentos  é  pagados 
de  las  Vitorias  que  liobicron,  ó  contarvos  ba  la  bistorla 
del  rey  Lisuartc;  que  bá  gran  pieza  que  del  so  no  fizo 
meucioQ. 

CAPITULO  LO. 

CUBO  «eiHes  «le  el  rey  Lisoirte  setoratf  desde  It  fnsolt  Firne 
á  SI  Uem,  fot  preso  ptr  MeaoUBieato,  y  é«  lo  qne  sobre  ello 
•ucció. 

La  bistoria  cuenta  que  después  que  el  rey  Lisnarle 
con  la  reina  Brísena ,  su  mi^er ,  partió  de  la  insola  Fir- 
me al  tiempo  que  dejó  casadas  sus  bijas,  6  las  otras 
sefions  que  con  ellas  casaron,  como  ya  oistes,  qu'él 
se  fué  derecbamente  á  la  su  villa  de  Fenusa,  poique 
en  puerto  de  mar  é  muy  poblada  de  florestas,  en  que 
mocba  caía  se  bllaba ,  y  era  logar  muy  sano  é  alegre, 
donde  él  aolia  bolgar  mucbo;  6  como  allí  fué,  luego  al 
comienzo,  por  dar  algún  descanso  é  reposo  á  su  ánimo 
de  loa  trabajos  pasados,  dióse  á  la  caza  é  á  las  cosas 
que  mas  placer  le  podrían  ocurrir,  é  asi  pasó  algún 
espacio  de  tiempo;  pero  como  ya  esto  le  enojase,  asi 
como  todas  las  cosas  del  mun(k>  que  liombre  mucho 
sigue  lo  ftcen,  comenzó  á  pensar  en  los  tiempos  pa- 
sados ,  y  en  la  gran  caballeria  de  que  su  corle  basteci- 
da fué ,  é  las  grandes  aventuras  que  los  sus  caballeros 
pasaban,  de  que  á  él  redundaba  mucha  lionra  é  tan 
gran  fama»  que  por  todas  lu  partes  del  mimdo  era 
nombrado  y  ensalzado  su  loor  fasta  el  cielo;  é  como 
quiera  que  ya  su  eilad  reposo  é  sosiego  le  demandase,  la 
voluntad,  criada  é  liabiluada  en  lo  contrario,  de  tanto 
tiempo  envejecida,  no  lo  consentía;  de  manera  que, 
leniende  en  la  memoria  la  dulzura  de  la  gloria  pasada 
;  el  amargura  de  la  no  tener  ni  poder  haber  al  presen- 
le,  le  pusieron  en  tan  gran  estrecho  de  pensamiento, 
que  muchas  veces  estaba  come  fuera  de  todo  juicio, 
no  se  podiendo  alegrar  ni  consolar  con  ninguna  cosa 
que  viese;  é  lo  que  mas  á  su  espíritu  agraviaba  era  te- 
ner en  so  memoria  cómo  en  las  batallas  é  cosas  pasa- 
das con  Amadb  fué  su  honra  Unto  menoscabada,  y  que 
en  voi  de  todos  mas  costreñido  con  necesidad  que  con 
virtud  dio  fin  á  aquel  gran  debate.  Pues  con  estos  tales 
pensamieatoB  bobo  la  tristeza  logar  de  cargar  sobre  él 
de  tal  forma,  que  este,  que  era  un  rey  tan  poderoso, 
tan  gracioso  é  Un  humano,  é  tan  temido  de  todos, 
foé  tomado  triste,  pensativo,  retraído,  sin  querer  ver 
á  perMMia  alguna,  como  por  la  mayor  parte  acaece 
aquellos  que  con  las  buenas  venturas,  sin  recibir  con- 
traste  ni  entrévalos  que  mueho  les  duelan,  pasan  sus 
tismpoa,  é  amollentadas  sus  fuerzas»  no  piíeden  sofrir 
ni  saben  leaistir  loa  duros  é  eraeles  goliM  de  ia  advir- 
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sa  fortuna.  Este  rey  tenia  porntilo  cada  mauana ,  m 
oyendo  misa ,  de  tomar  consigo  un  ballestero ,  y  eiici* 
madesu  caballo,  solamente  la  su  muy  buena  y  preciada 
espada  ceiiida,  irse  por  la  floresta  gran  pieza,  cuiíluu* 
do  muy  fieramente,  é  á  las  veces  tirando  con  la  ba- 
llesta, é  con  esto  le  parecía  roccbir  algún  descanso. 
Pues  un  día  acaesció  que  seyeudo  alongó  do  I;i  villa 
por  la  espesura  de  la  floresta ,  que  vio  venir  una  don- 
cella encima  de  un  palafrén  corrienilo  á  mas  anJar  [>or 
entre  Us  matas,  é  dando  voces  demandando  á  Uioi 
ayuda,  é  como  la  vio  fué  contra  ella  ó  dijole :  a  Donce- 
lla, ¿qué  habéis?^; Ay  señor!  áijo  ella,  por  Dios  é 
por  merced  acorre4Í  á  una  mi  hermana  que  acá  dejo  cun 
un  mal  hombre  que  la  forzar  quiere.»  £1  Rey  liobo 
della  duelo  ó  dijole:  «Doncella,  guiedme;  que  yo  os 
seguiré.» 

Entonces  volvió  por  el  mismo  camino  por  donde  allí 
viniera  cuanto  el  palafrén  aguijar  pudo,  é  andovieron 
tanto  fasta  que  el  Rey  vio  cómo  entre  unas  espesas 
matas  un  iMNnbre  desarmado  tenia  la  doncella  por  los 
cabellos,  é  tirábala  reciamente  por  la  derribar,  é  la 
doncella  daba  grandes  gritos.  El  Rey  llegó  en  su  caba- 
llo dando  voces  que  dejase  U  doncella,  é  cuando  el 
hombre  cerca  de  si  lo  vio  soltóla,  é  fuyó  por  entre  las 
mas  espesas  malas.  El  Rey  siguiólo  con  el  caballo ,  mas 
DO  pudo  pasar  mucbo  adelante,  con  el  estorbo  de  las 
ramas ,  é  como  esto  vio,  apeóse  lo  mas  preslo  que  pu- 
do, con  gran  gana  de  lo  tomar  por  le  dar  el  casügo  quo 
tal  hisulto  merecía;  que  bien  cuidó  que  de  su  tierra 
podría  ser;  é  corrió  tras  él  cuanto  pudo,  llamáudule 
siempre  muy  cerca ,  ó  pasada  kt  espesura  de  aquel  gran 
monte,  falló  un  prado  que  descombrado  estaba,. cu  el 
cual  vio  armado  un  tendejón  donde  el  hombre  tras  que 
él  iba  á  gran  priesa  fué  metido.  £1  Rey  llegó  á  la  puer- 
ta del  tendejón,  é  vio  una  dueüa,  y  el  hombre  que  fuia 
tras  elU,  como  que  allí  pensaba  guarecer.  El  Rey  le 
dijo :  «  Dueña,  ¿es  ose  hombre  de  vuestra  compaija?— 
¿Por  qué  lo  preguntáis  ?  dijo  ella. —Porque  quiero  que 
me  lo  deis  para  facer  del  justicia,  que  si  por  mi  no 
fuera,  forzara  acá  donde  le  yo  hallé  una  doncella.»  La 
dueiía  le  d^o:  a  Señor  caballero,  entrad  é  oiré  lo  que 
diréis,  é  si  así  es  como  decís,  yo  os  lo  daré;  que  puus 
yo  doncella  fui  y  en  mucha  estima  tuve  mi  honra,  no 
daría  lugar  á  que  otra  ninguna  deshonrada  fuese.»  El 
Rey  fué  luego  contra  donde  la  dueña  oslaba,  é  al  pri- 
mer paso  que  dio  cayó  en  el  suelo  tan  inora  de  sentido 
como  si  muerto  fuese.  Entonces  llegaron  las  doncellas 
que  tras  él  venían ,  é  la  dueña  con  ellas ,  é  con  el  hom- 
bre que  alli  tenia  tomaron  al  Rey  así  desacordado  como 
estaba  en  sus  brazos,  é  salieron  otros  dos  hombres  de 
entre  los  árboles,  que  tiraron  el  tendejón  é  fuéronso 
todos  á  la  ribera  de  k  mar,  que  muy  cerca  estaba,  don- 
de tenían  un  navio  enramado  é  tan  cubierto,  que  npe* 
ñas  nada  del  se  parecía;  é  melicronse  dentro,  ó  pu- 
sieron en  un  lecho  al  Rey ,  é  comenzaron  de  navegar. 
fisto  fué  tan  prestamente  fecho  é  tan  encobierto,  en 
tal  parte ,  que  persona  otra  alguna  no  lo  pudo  ver  ni 
sentir.  El  ballestero  del  Rey ,  como  andaba  á  pié ,  no  lo 
pudo  seguir,  porque'el  Rey  se  aquejó  mucho  por  so- 
correr la  doncella;  é  cuando  Uegó  adonde  había  el  ca« 
Udio  quedado,  nnucho  se  ntaravüló  de  lo  foliar  wi  solOi 
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é  nifitiíSse  cuantío  ma«t  frado  por  las  espesas  matas,  bus- 
cando á  lodas  parles ,  mas  no  fallrt  nada ;  é  á  poco  ralo 
ííillóse  en  el  prado  donde  el  tendejón  había  estado,  é 
desde  alli  tórnese  al  caballo »  ¿  cabalgó  en  él  c  andovo 
^ran  pieza  á  un  cabo  é  á  otro  ^  buscando  por  la  floresta 
6  por  la  ribera  del  mar,  é  como  no  fallase  nada,  acor- 
dó de  se  tornar  á  la  villa ,  é  cuando  corea  della  llegó, 
é  algunos  que  por  alli  andaban  lo  vieron ,  cuidaron  qtie 
el  Hey  to  enviaba  por  alguna  cosa ,  mas  úl  no  decía 
nada  sino  andar  fasta  donde  la  Reina  estaba ,  é  desca- 
balgó del  caballo,  y  entró  en  el  palacio  con  gran  prie- 
sa, é  como  la  tío  díjole  todo  lo  que  del  Rey  viera  ^  é 
cómo  lo  buscara  con  mucha  diligencia,  sin  lo  poder 
fallar.  Cuando  la  Reina  esto  oyó  fué  muy  turbada  é  di- 
jo: a  í  Ay  santa  UarSa  f  j^qué  será  del  Rey  tni  señor  si 
le  he  perdido  por  alguna  desaventura?» 

Entonces  fizo  llamar  al  rey  Arban ,  su  sobrino ,  é  á 
Ceudíl  de  Ganota,  é  dijoles  aquellas  nuevas.  Gllos  mos- 
tx'aron  buen  semblante ,  dándote  esperanza  que  no  te- 
miese; que  no  era  aquello  cosa  de  peÜgro  para  el  Rey, 
porque  muy  presto  se  podía  perder  por  ai^uella  floresta, 
con  codicia  de  ílir  venganza  á  la  doncella;  y  que  pues 
él  sabia  aquella  tierra ,  por  donde  muchas  veces  á  caza 
audoviera,  que  no  tardaría  de  venir -,  que  sí  él  el  caballo 
dejó,  no  sería  sino  porque,  con  la  espesura  de  los  árbo- 
les, no  se  podría  del  aprovechar;  pero  teniómlolo  en 
la  verdad  en  mas  de  lo  que  mostraban ,  fueron  luego  á 
m  armar  é  cabalgar  en  sus  caballos,  é  fícieron  salir 
toda  la  gente  de  la  vílta  ^  é  lo  mas  presto  que  ser  pudo 
se  metieron  por  la  floresta,  llevando  consigo  el  balles- 
tero que  los  guiase ,  y  la  otra  gente ,  que  muclia  era  >  m 
derramó  á  todas  partes ;  pero  ni  ellos  ni  aquellos  caba- 
lleros ,  por  mucho  afán  que  tomaron  en  lo  buscar,  nun- 
ca dc^l  nuevas  supieron.  La  Reina  tuvo  todo  aquel  día, 
alguna  nueva  esperando,  con  mucha  turbación  é  alte- 
ración de  su  ánimo;  pero  ninguno  fué  tan  osado  que 
con  tan  poco  recaudo  como  fallaban  volviese;  antes 
asi  los  que  de  allí  salieron  como  todos  los  de  la  comar- 
ca, que  las  nuevas  oían ,  nunca  cesaban  de  buscar  con 
mucha  diligencia.  Venida  la  noche,  la  Fteina  acordó 
de  enviar  mensajeros  á  mas  andar,  é  cartas  á  los  mas 
lugares  que  ella  pudo ,  y  en  esto  pasó  tmla  la  noche 
t»in  sueño  dormir.  Al  alba  del  día  litigaron  don  Grumc- 
dim  é  Giontes ,  é  cuauílo  la  Reina  los  vio  preguntóles 
Si  sabian  algo  del  Rey  su  señor.  Don  Grumedan  le  di- 
jo :  «No  sahf^nios  mas  de  cuanto  nos  dijeron  á  Giontes 
é  á  mí  en  la  casa  donde  estábamos  cacando,  cómo  mu- 
cha gente  lo  bu^cnba,  y  pensando  fallar  nqui  alguna 
nueva,  acordan^ns  do  no  Ir  antes  á  otra  parte;  pero, 
pues  que  la  iio  fallamos  ,  metemos  hemos  luego  en  su 
demanrla.— Oon  Grumedan,  dijo  la  Reina,  yu  no  puedo 
■osegar,  ni  fallo  descanso  ni  remedio,  ni  puedo  pen- 
qué baya  sido  esto;  é  si  aquí  quedase,  de  gran 
congoja  seria  muerta ,  é  por  esto  acuerdo  de  me  ir  con 
vos;  porque  si  buena  nueva  viniere»  allá  mas  aliiiia  que 
acá  la  sabré;  ú  si  al  contrario,  no  dejaré  fasta  la  muerte 
de  tomar  el  trabajo  que  con  razón  tomar  dobojj  Luego 
mandó  que  le  trnjesen  nn  palafrén ,  é  lomando  consigo 
á  don  Grumedan  é  á  don  Giontes.  é  una  dueña,  mujer 
de  Brandoibas,  se  fuó  por  la  floresta  lo  mas  presto  que 
pudo,  é  andovo  por  ella  tres  días,  que  siempre  alber- 
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gaba  en  poblado;  en  Ion  cuales,  si  pnr  don  Gmmcdaa  i 
no  fuera,  no  comiera  solo  un  lM>rado;  mas  61  con  gran  i 
fuerza  hacia  que  algo  comiese.  Todas  las  uoclies  dormía 
vestida  debajo  de  los  árboles ,  que  aunque  algunas  al- 
deas pequeñas  fallaba,  no  quería  entrar  en  ellas,  di- 
ciendo que  su  gran  congoja  no  lo  consentía. 

Pues  en  cabo  destos  dias  acaesció  que ,  entre  las  mu- 
chas gentes  que  por  li  íloresta  encontraron ,  Cailó  al 
rey  Arban  de  Norgales ,  que  venia  muy  triste  é  muy 
fatigado,  é  su  cabello  tan  laso  é  candado,  que  ya  no  le 
podía  traer.  Cuando  la  Reina  lo  vio  díjole :  a  Buen  so- 
brino, ¿qué  nuevas  traéis  del  Bey  mi  señor?»  A  él  te 
vinieron  las  lágrimas  á  los  ojos  6  dijo:  ^Señora,  no  ^ 
otras  ningunas  mas  da  las  que  sabía  cuando  de  vuestra  i 
presencia  me  partí ;  y  creed ,  Señora,  que  tantos  somos 
en  su  demanda ,  y  con  tanto  trabajo  á  aGcion  le  hemos  ^ 
buscado,  que  sinía  imposible,  sí  desta  parte  de  la  mar 
estovíese ,  no  le  fallar;  pero  yo  entiendo  que  si  algún 
engaño  recibió ,  que  no  fué  para  lo  dejar  en  su  reino;  , 
é  ciertamente ,  Señora ,  siempre  me  pesó  desle  aparta-  i 
miento  suyo  con  tanta  esquiveza  é  mal  recaudo  de  su  i 
persona ,  porque  los  príncipes  é  grandes  señores  que 
á  muchos  han  da  gobernar  é  mandar ,  no  pueden  usar 
del  lo  tan  justamente  é  con  tanta  clemencia ,  que  no 
sean  de  los  mas  temidos;  é  deste  tal  temor,  faltando  el 
amor,  viene  luego  el  aborrecimiento,  é  por  esta  cau- 
sa de  boa  poner  tal  recaudo  en  sus  personas ,  que  los 
menores  no  se  atrevan  á  su  grandeza ;  que  muchas  ve* 
ees  los  tales  dan  ocasión  de  recordar  á  otros  lo  que  no 
tenian  pensado ;  é  á  Dios  ptega  por  la  su  merced  de 
me  poner  en  parte  donde  k  vea  é  le  diga  esto  é  otras  i 
muchas  cosas ,  en  el  cual  yo  tengo  esperanza  que  él  , 
lo  fará ,  é  vos.  Señora,  así  lo  tened.»  Cuando  la  Reina  I 
esto  0^6,  salió  de  todo  su  sentido»  é  amortecida cayft  ^ 
del  palafrén  ayuso«  Don  Grumedan  se  derribó  de  so 
caballo  lo  mas  presto  que  pudo^  é  tomóla  en  sus  bra- 
zos ;  así  la  tovo  por  unn  gran  pieza ,  que  mas  por  muer- 
ta que  por  viva  la  juzjLíuban;  é  cuando  acordó  dijo  muy 
dolorosamcntfi  con  gran  abundancia  de  lágrimas:  o  En- 
gañosa y  espantable  fortuna ,  esperanza  de  los  misera- 
bles, cruel  enemiga  de  los  prosperados,  trastomadora 
do  las  mundanales  cosas,  ¿de  qué  me  puedo  loar  de  tí? 
que  si  en  los  tiempos  pasados  me  feristes  señora  de 
muchos  reinos,  obedecida  é  acatada  de  muchas  sentei, 
é  sobre  lodo,  junta  en  matrimonio  de  tan  poderoso é 
virtuoso  rey,  en  un  solo  momento  á  él  me  quitando, 
lo  llevaste  é  robaste  todo;  que  si  á  él  perdiendo,  lo# 
bienes  mundanos  me  dejas,  no  causa  ni  esperanza 
de  recobrar  descanso  ni  placer,  mas  de  muy  mayor 
dolor  é  amargura  me  serán  ocasión ,  porque  si  de  mi 
preciados  eran  y  en  algo  tenidos ,  no  era  salvo  por  aquel 
que  los  mandaba  y  defendía.  t*or  cierto  con  mucha  mas 
causa  te  podiera  gradecer  sí ,  como  una  destas  simples 
mujeres  sin  fama ,  sin  pompa ,  me  dejaras ,  porque  yo, 
olvidando  los  flacos  6  lívianofi  males  míos,  así  cono 
ella,  por  los  ásperos  é  crueles  ajenos  derramara  mis 
lágrimas.  Mas  ¿  por  qué  me  quejaré  de  ti ,  pues  que  los 
engaños  é  fuertes  mudanzas  tuyas  derribando  los  qiio  • 
ensaíMstos  son  tan  maniliestos  ú  todos,  que  no  do  tí^ 
mas  de  sí  mismos ,  en  tí  confiando ,  se  deben  quejar?t> 

Asi  estaba  esta  noble  Reina  faciendo  su  duelo,  en  la 
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üerra  sentada » é  su  amo  don  Gromedan  los  hinojos  Bn- 
cados,  teniéndote  las  manos,  con  palabras  muy  dulces 
la  consolando ,  como  aquel  en  quien  toda  virtud  6  dii- 
cncion  moraba ,  con  aquella  piedad  é  amor  que  en  la 
cana  lo  liciera;  roas  consuelo  no  era  menester,  que 
ella  se  amortecia  tantas  veces ,  que  sin  ningún  sentido 
é  casi  muerta  quedaba;  que  era  causa  de  gran  dolor  á 
k»  que  la  veian;  é  cuando  algún  tanto  su  espíritu  al- 
gunas fuerzas  fué  cobrando ,  dijoá  don  Grumedan :  «¡Oh 
mi  fiel  y  verdadero  amigo!  yo  te  ruego  que  asi  como 
estas  tus  manos  en  los  mis  primeros  días  fueron  causa 
de  los  crecer ,  que  agora  en  los  postrimeros  enellu  mis- 
mas reciba  la  mi  muerte.»  Don  Grumedan,  veyendo 
ser  su  respuesta  eicusada  según  su  disposición ,  calló, 
que  no  dijo  nada ;  antes  acordó  que  sería  bueno  de  la 
llevaráalgunpobladodonde  n  procurase  algún  remedio; 
asi  lo  lícieron ,  que  él  é  aquellos  caballeros  que  alli  esta- 
ban la  pusieron  en  su  palafrén ,  é  don  Grumedan  en  las 
ancas ,  teniéndola  abraiada ,  la  llevaron  á  unas  casas  de 
montaros  del  Rey  que  en  la  floresta  para  la  guardar  vi- 
vían, é  luego  enviaron  por  camas  é  otros  atavies  donde 
descansase;  pero  ella  nunca  quiso  estar  sino  en  la  mas 
pobre  cama  que  alli  se  falló.  Asf  estovo  algunos  dias, 
sin  saber  dónde  ir  ni  qué  de  sí  íiciese ;  é  cuando  don 
Grumedan  mas  reposada  la  v¡ó  dijole  :  «Noble  y  pode- 
rosa Reina,  ¿dónde  es  fuida  vuestra  gran  discreción 
en  el  tiempo  que  mas  menester  la  hobistes ,  que  tan  fue- 
ra de  consejo  la  muerte  procuráis  y  demandáis ,  no  te- 
niendo en  hi  memoria  fenescer  con  ella  todas  las  mun- 
danales cosas?  Y  ¿qué  remedio  será  pan  aquel  vuestro 
tan  amado  marido  ser  vuestra  ánima  desas  carnes  sali- 
da? ¿Por  ventura  compráis  con  ello  su  salud  ó  ponéis 
nmedio  á  sus  males?  Antes  por  cierto  es  todo  al  con- 
trarío de  k)  que  los  cuerdos  doben  íacer,  que  el  cora- 
zón é  discreción  para  semejantes  afruentas  fueron  esta- 
blecidos é  dotados  de  aquel  muy  alto  Señor,  émas  con 
grande  esfuerzo  é  diligencia  que  con  sobradas  lágrímas 
á  las  fortunas  de  los  amigos  se  han  de  socorrer.  Pues 
ai  aparojo  i  esto  que  digo  se  vos  ofrece,  quiero  que  co- 
mo yo  lo  sepáis.  Bien  sabéis ,  Señora ,  que,  demás  de 
los  caballeros  é  muchos  vasallos  que  en  vuestros  seño- 
ríos viven « que  con  gran  afición  é  amor  seguirán  é  oom- 
plirán  vuestros  mandamientos,  de  la  sangre  de  vuestra 
realcasapendehoy  casi  toda  la  cristiandad,  asi  en  es- 
fuerzo como  en  grandes  imperios  é  señoríos  sobre  to- 
dos, como  el  cielo  sobro  la  tierra.  Pues,  ¿quién  duda 
que  estos,  sabiendo estagran  fatiga,  noquieran,  como 
vos  misma,  ser  en  el  remedio  della?  E  si  el  Rey  vues- 
tro marido  en  estas  partes  está ,  nosotros,  que  suyos 
somos,  daremos  el  remedio;  é  si  por  ventura  á  lámar 
lo  pasaron ,  ¿en  qué  tierra  tan  áspera,  ni  qué  gente  tan 
brava  podrá  resistir  que  habido  no  soa?  Asi  que,  muy 
buena  señora,  dejando  aparte  las  cosas  que  mas  daño 
que  pro  traen,  tomando  nuevo  consuelo  y  consejo,  si- 
gamos aquelUs  que  á  la  salud  y  remedio  deste  negocio 
aprovechar  pueden. »  Pues  oido  por  la  Reina  esto  que 
don  Grumedan  dijo,  así  como  de  muerte  a  vida  la  tornó; 
é  conociendo  que  en  todo  verdad  decía ,  dejando  las  lá- 
grimas é  grandes  querellas,  acordó  de  enviar  un  men- 
sajero á  Amadla,  que  mas  á  la  mano  estaba,  confiando 
en  su  buena  ventara  que  p  asi  como  en  las  ouaa  coms. 
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en  esta  poraia  remedio ,  é  luego  mandó  á  Brandoibas 
que  lo  mas  apresuradamente  que  él  pediese  buscaseá 
Amadis,  y  le  diese  una  carta  suya,  que  decía  asi: 

CAZTá  DI  U  RUHá  aaisBff  A  Á  amadís. 

«Si  en  los  tiempos  pasados,  bienaventurado  caballero, 
esta  real  casa  por  vuestro  granesfuerzo  fué  defendida  é 
amparada,  en  estos  presentes  costreñida  masque  lo 
nunca  fué,  con  mucha  aOcion  é  afllcion  vos  llama;  6 
si  los  grandes  beneficios  de  vos  recebidos  no  se  grade- 
cieron  como  vuestra  gran  virtud  lo  merecia ,  contentaos, 
pues  aquel  justo  juez ,  en  todo  poderoso,  en  defeto  nues- 
tro, vos  k)  quiso  pagar  ensalzando  vuestru  cosas  íasla 
el  cielo,  é  las  nuestras  abatiendo  debajo  de  la  tierra. 
Sabréis,  mi  muy  amado  fijo  y  verdadero  amigo,  que 
así  como  el  relámpago  en  la  escura  noclie  redobla  la  vis- 
ta de  los  ojos  en  que  fiero,  é  súpitamente  se  partiendo, 
en  mayor  tenebregura  y  oscuridad  que  ante  los  deja; 
asi,  teniendo  yo  ante  los  míos  la  real  persona  del  rey 
Lisuarte,mimarídoémisenor,queeraialuz  é  lum- 
bre delkM  y  de  lodos  mis  sentidos,  seyéndome  en  un 
momento  arrebatado,  loe  dejó  en  tanta  amargura  ó  abun- 
dancia de  lágrimas,  que  muy  presto  con  la  muerte  pe- 
recer esperan;  y  porque  el  caso  es  tan  doloroso,  que 
hs  fuerzas  ni  el  juicio  podrían  bastar  á  lo  escrebir ,  re- 
mitiéndome al  mensajero,  doy  fin  en  esta  y  en  mi  tris- 
te vida,  si  eiremedio  del  presto  no  viene.» 

Acabada  la  carta,  mandó  á  Bnndoilas  que  él  por 
extenso  le  contase  aquellas  malaventuradas  nuevas ,  el 
cual  fué  luego  partido  con  aquella  voluntad  que  muy 
fiel  criado,  como  lo  él  era,  lo  debía  facer.  I^ues  es- 
to fecho,  con  aquellos  caballeros  se  puso  luego  en  el 
camino  de  Londres,  porque  aquella  cibdad  era  cabeza 
de  todo  el  reino,  é  alU  mejor  que  en  otra  parte ,  si  al- 
gún movimiento  bebiese,  se  fallaría;  pero  no  fué  asi, 
antes  eztendiéndose  las  nuevas  á  todas  partes ,  la  alte- 
ración de  las  gentes  fué  de  tal  manera ,  que  grandes  y 
pequeik»,  homlires  y  mujeres  desampararon  los  loga- 
res; é  como  si  fuera  de  sentido  estoviesen,  andalian 
dando  voces  por  los  campos ,  llorando  é  llamando  al  Bey 
su  señor,  en  tanto  número  de  gente,  que  hs  fioresUs 
é  monlaiías  todas  dallas  eran  llenas  ,émuclias  de  las  due- 
ñas é  doncellas  de  gran  guisa  descabelladas,  haciendo 
grandes  llantos  por  aquel  que  siempre  en  su  defensa  ó 
socorro  fiülaron, 

¡Oh ,  cómo  se  debrían  tener  los  reyes  por  bienaven- 
turados si  sus  vasallos  con  tanto  amor  é  tan  gran  dolor 
se  sintiesen  de  sus  pérdidas  é  fatigas!  Y  ¡cuánto  asi- 
mismo lo  serían  los  subditos  que  con  mucha  causa  lo 
pediesen  é  debiesen  facer,  seyendo  sus  reyes  tales  |ia- 
nellos  como  lo  era  este  noble  rey  para  los  suyos!  Po- 
ro, mal  pecado ,  los  tiempos  de  agora  mucho  al  con- 
trario son  de  los  pasados,  según  el  poco  amor  é  menos 
verdad  que  en  las  gentes  contra  sus  reyes  se  CbIU  ,  y 
esto  deiie  causar  la  costetecion  del  mundo  ser  mas  en- 
vejecida; que  perdida  la  mayor  parte  de  la  virtud,  no 
puede  llevar  el  froto  que  debía,  asi  como  la  cansada 
tierra ,  que  ni  el  mucho  labrar  ni  la  escogida  simiente 
pueden  defender  ijMjtfdosé  las  espinu»  con  Ici oirw 
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]f«rijiis  de  póeo  provecho  que  en  ella  nacen.  Pues  rogae- 
Itios  á  aquel  Señor  poderoso  que  ponga  en  ello  remedio, 
é  si  á  lioso  Líos,  como  indinos,  oir  no  le  place,  que  oya 
aquellos  que  aun  dentro  en  las  fraguas,  sin  dcllas  Imlwr 
Sidido,  se  fallan;  que  losfoga  «acor  con  tanlo  encendi- 
niienio  de  caridad  é  amor  couio  en  aíjuestos  pagados  Ija- 
Ua ,  6  á  los  reyes,  que,  apartadas  sus  iras  é  sus  pa- 
BÍoueS|  con  jusla  inanoé  piadosa  los  lialen  é  sostengan  > 
Puos  lomando  al  proposito,  cuenta  la  historia  que 
«stas  nueva» volaron  muy  presto  á  todas  partes  poraque- 
■líos que  grandes  tratos  en  la  Gran  Brclaíia  tenia»,  de 
los  cuales  todo  lo  mas  del  tiempo  por  la  rnar  navega- 
ban; asi  que,  muy  presto  fué  sabido  en  aquellas  ticr- 
Ti\s  donde  don  Cuadragante ,  señor  de  Siin*iuemi ,  é  don 
Brnneo,  rey  do  Arabia,  é  los  otros  señores  sus  amibos 
calaban ;  tos  cuales  con^íiderando  la  pjnn  parle  que  ifes- 
\fí  á  Amadís  locaba  en  reparar  la  pénliila  del  Rey  6  del 
reino,  sí  en  él  algunos  escándalos  se  levantasen,  acor- 
daron, pues  ya  en  aquellas  conquisias  no  baldo  qué  fa- 
cer, é  toda  estaba  señoreado ,  de  se  ír  junios  como  es- 
taban A  la  insola  Firme  por  se  fídlar  con  x\maflís  A  se- 
guir lo  que  él  mandase,  Pücíí  con  e>ste  acuerdo ,  dejan- 
do don  Bruneo  en  su  reino  ú  Branfil  ,su  hermano ,  é  don 
€uadragante  ú  Landin,  su  sobrino,  que  poco  ante  allí 
era  Uegado  con  gente  del  rey  Cildaibn  en  su  señorío  de 
San  suena,  llevando  la  mas  gente  que  podif^mn ,  í^dejttndo 
cxHi  ellos  la  que  necesario  Itabian  para  ^tiardar  aquellas 
lierras,  se  metieron  en  sus  fustas  por  la  mar,  y  el  gi- 
§H)le  Balan  con  ellos,  que  de  todos  muy  amado  y  pre- 
dkáú  era.  Tanto  andovieron ,  é  con  tan  próspero  fíen- 
lo, que  á  los  docfl  días  qne  de  afli  partieron  llegaron  al 
puerto  de  ta  insola  Firme.  Cnando  Balan  vio  la  gran 
sierpe  quoaílí  Lfrganda  babia  dejado»  como  la  hisloria 
vos  lo  lia  dicbo ,  muclio  fué  maravillado  de  cosa  tan  ei- 
traña,  é  mucbo  mas  lo  fuera  si  le  no  contaran  la  causa 
éella  aquellos  que  con  f'^l  venían.  Al  tiempo  que  estos 
menores  allf  arribaron  Amadís  estaba  con  su  señora  Oria- 
m»  quo  della  no  se  o>alia  partir,  que  como  Brandoi- 
bna  llegase  de  parte  de  la  reina  Brii^na  con  la  carta  que 
ya  oisles ,  é  Oriana  sopiese  lo  de  su  padre,  fué  su  do- 
lor é  tristcia  tan  sobrada ,  que  en  muy  poco  estuvo  de 
perder  la  vida ;  ó  como  le  dijeron  la  venida  de  aquella 
flota  en  que  aquellos  señores  venían ,  rogó  á  Grasandor 
que  los  rescibiese  y  les  dijese  la  cau?a  por  qué  á  ellos 
no  podía  salir.  Grasandor  asi  lo  fiKo ,  que  en  su  caba- 
llo llegó  al  puerto ,  é  falló  que  ya  salían  de  la  mar  et  rey 
de  Sobrad  isa  don  Galaor,  y  el  rey  de  Arabía  don  Bru- 
neo ,  6  don  Cuadra  gante,  señor  de  Sansueña,  y  el  gi- 
gante Balan ,  é  don  Gal  vanes,  é  Angríote  de  Estravaus, 
6  Gavarte  de  Val  Temeroso,  é  Agrájes,  éPalorair,  y 
otros  muchos  caballeros  de  gran  prez  en  armas,  que 
seria  enojo  contarías.  Grasandor  les  dijo  de  la  forma 
que  Amadís  estaba,  y  que  se  aposentasen  é  descansa- 
.^en  esa  nodie»  y  que  otro  día  saldría  para  ellos  á  dar 
úlden  en  aquel  caso ,  que  ya  á  elíos  maniiicsto  seria.  To- 
dos lo  tovieroQ  por  bien  que  así  se  Ocíese,  é  luego  su- 
bieron at  castillo  y  se  aposentaron  en  sus  posadas ,  ó 
Agrájes  é  su  tio  don  Gal  vanes  llevaron  consigo  á  Balan 
por  le  facer  toda  la  bonra  que  ellos  podiesen.  Pasada 
pues  aquella nocbe,  b:ibiendo  oído  misa,  fuéronse lo- 
dosa la  liuecia donde  Amadis  estaba»  é  cotno  él  lo  m- 


po  f  dejando  á  su  señora  con  mas  sosiego ,  6  á  su  pTftBi 
Mabílía »  y  Alelicía ,  su  bermana ,  é  Grastnda  con  éH!) 
mM  de  la  torre  é  vínose  para  ellos* 

Cuando  así  Juntos  los  vio  fechos  reyes  é  grané 
ñores,  escapados  de  tantas  afrentas  y  peligros  comií 
bian  pasado  con  tanta  salud ,  aunque  en  el  eonttnente 
trislcM  mostrase  por  lo  dol  rey  Lísuíurte ,  en  su  cora- 
^on  sintió  tan  gran  alegría ,  mucbo  mas  que  si  para  él 
solo  todo  aquello  se  hoblera  ganado ,  é  fuélos  abrazar^ 
é  todos  á  él;  tnas  al  que  éj  mas  amor  mostró  fué  á  Ba» 
lan  el  gigante;  que  ú  bs.\ú  abrazó  muctias  veces  ,  lion- 
rátidole  con  mucha  cortesía.  Pues  estando  así  juntos, 
el  rey  don  Gaiaor,  como  aquel  que  en  tanto  grado  la 
pérditia  del  rey  Lísuarte  sintiese  como  la  del  rey  Pe* 
non,  m  padre,  les  dijo  que  sin  poner  dilación  de  nin- 
gún tiempo  se  dt*bia  tomar  acuf^rdode  lo  que  facer  de- 
bían en  lo  del  rey  Lisuarle,  tw)rque  él,  si  Amadis  lo 
otorgase,  luego  quería  entrar  en  aquella  demanda ,  sin 
holgar  ni  tiaber  reposo  día  ni  noche  fasbi  perder  la  ví- 
díi  A  salvar  la  suya,  si  vivo  fuese,  Amadís  lo  dijo :  «  Buen 
señor  hermano ,  Rran  sinrazón  sería  que  aí|yel  rey  que 
tan  bueno  fué  é  lan  honrado  é  lan  socorredor  de  ícii 
buenos,  que  los  buenos  en  tan  exlrenia  necesidad  no  k 
socorriesen ,  dejando  aparte  el  gran  deudo  qr>e  yo  con 
él  tengo,  que  á  todos  obliga  A  facer  lo  que  decís,  é  poratt 
sola  virtud  é  gran  noI)leza  merecía  ser  servíilo  é  ayü* 
dado  en  sus  afrncnlas  de  loilos  aquellos  en  quier»  virtnd 
é  buen  conoscimienlo  hobiese.  w  Entonces  mandaron  ve- 
nir ante  ellos  Brandoibas,  por  saber  \n  que  se  bahía 
fecho  en  buscar  al  Bey,  é  que  les  dijese  cxin  qué  la 
Reina  sería  mas  servida  é  contenta.  El  les  dijo  iodo  la 
que  viera,  é  la  gran  gente  que  luego  en  la  liora  que  et 
Rey  fué  perdido  salió  á  lo  buscar ,  y  que  creyesen  que 
si  en  aquella  floresta  ó  aun  en  lodo  su  reino  fuera  pre* 
so  y  en  aígun  logar  detenido ,  que  no  era  cosa  que  en- 
cobrirse  podiera ;  mas  que  el  pensamiento  de  la  Reina 
y  de  todos  los  otros  no  era  salvo  creer  que  por  la  raaf 
lo  llevaron  ó  en  ella  lo  habían  afogado,  que  según  el 
socorro  fuera  presto ,  aun  para  lo  soterrar  no  lovieran 
tiempo ;  y  qxie  su  paroscer  era  ,  pues  que  lodo  aquel  rei* 
no  babia  tanlo  sentimiento  fecho ,  é  con  tanto  amor  6 
voluntad  todos  al  servicio  de  la  Reina  quedaban ,  no  se 
esperando  de  otra  ninguna  parle  lo  contrario ,  que  elloí 
en  aquella  gran  flota  que  allí  tenían  se  debrian  partir 
en  muchas  parles ;  que ,  según  en  todas  las  cosas  por 
ellos  comenzadas  siempre  la  fortuna  les  babia  sido  mu} 
favorable ,  que  esía  á  que  con  tanto  afán  é  afición  se  po- 
nían no  era  de  creer  en  otro  estilo  mudarse.  A  loios 
aquellos  señores  les  pareció  muy  buen  consejo  el  que 
Brandoibas  les  daba »  y  en  arpiello  se  otorgaron  que  iSO 
líciese,  6  rogaron  é  Amadis  que  lomase  cuidado  ile  Id 
señalar  la  parte  de  la  mar  y  de  las  tierras  qlie  busc^?en| 
é  por  ninguna  cosa  quedase  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  ,  } 
que  luego  los  llevase  ante  Oriana ,  que  en  sus  m.uins 
querían  jurar  y  prometer  de  nunca  cesar  la  demanda  fastt 
tanto  que  del  Rey  su  padre  nuevas  de  vivo  ó  de  muerl0 
le  trajesen ;  que  con  esto  pensaban  de  dar  consuelo  rt  stl 
tristeza.  Pues  yendo  todos  para  entrar  eu  ta  torre ,  [!c¿j4' 
un  hombre  que  les  dijo  :  «Señores,  una  dueña  de  ll 
Gran  Serpienle ,  y  créese  que  es  Urganda  la  Desconocí^ 
da,  que  olía  no  fuera  pofíí^rost  de  allí  entrar  ni  salir» 


AMADiS  DE  GAl'LA 
Cjamlo  Amadís  esto  oyó  dijo  :  aSicllaes,  sea  muy  bien 
venida;  que  á  tal  sazoa  mas  con  ella  que  con  otra  nin> 
guna  persona  nos  debe  placer.» 

Luego  enviaron  por  sus  caballos  para  la  reccbír ,  pero 
nosc  pudo  hacer  tan  presto,  que  anlelJrganda  de  la  mar 
salida  no  fuese,  y  en  su  palafrén,  trayéiidola  sus  dos  ena- 
nos por  las  riendas,  á  la  puerta  de  la  huerta  llegada. 
Cuando  aquellos  señores  asi  la  vieron  fueron  contra  ella , 
y  el  rey  don  Galaor  fué  el  primero ,  é  la  tomó  con  sus 
brazos  del  palafrén ,  é  la  puso  en  tierra ;  todos  la  salua- 
ron  y  la  honraron  con  mucha  cortesía,  y  ella  les  dijo: 
« Bien  creeréis ,  mis  buenos  señores ,  que  de  fallaros 
así  juntos  no  lo  temé  por  extraña  cosa,  pues  que  cuan- 
do de  aqui  parí!  vos  lo  dije,  que  sobre  un  caso  á  vos- 
otros oculto  lo  seriados;  mas  dejemos  agora  de  fablar 
en  ello ,  y  antes  que  mas  os  diga  quiero  ver  é  consolar 
¿Oríana ,  porque  sus  angustiase  dolores  mas  que  los  mis 
proprios  los  siento.»  Entonces  se  fueron  todos  con  ella 
fiasta  el  aposentamiento  de  Oriana.  Cuando  Oríana  la 
vio  por  la  puerta  entrar,  comenzó  á  llorar  muy  agrá- 
mente é  á  decir  :  « ¡  Oh  mi  buena  amiga ,  señora !  ¿có- 
mo ,  sabiendo  vos  todas  las  cosas  antes  que  vengan ,  no 
pusistcs  remedio  en  esta  tan  gran  desventura  venida 
sobre  aquel  rey  que  Umto  vos  amnlm?  Agora  conozco 
yo  que ,  pues  vos  le  fallecistes,  que  todo  el  mundo  le 
fallece;»  é  dando  con  sus  palmas  en  el  rostro,  se  dejó 
caer  en  su  estrado.  Urganda  se  llegó  á  ella ,  é  fincadas 
las  rodillas,  tomándola  por  las  manos ,  le  dijo  :  «  Ama- 
da señora  fija,  no  os  congojéis  ni  aflijáis  tanto,  pues 
que  los  imperios  é  grandes  estados  de  que  vos  tan  or- 
nada ó  abastada  sois  traen  siempre  consigo  las  seme- 
jantes tribulaciones,  é  sin  esta  condición  ninguno  po- 
seerlos puede ;  que  con  mucha  razón  nos  podríamos 
quejar  los  que  poco  tenemos  de  aquel  poderoso  Señor 
si  de  otra  guisa  pasase;  pues  que  siendo  todos  de  una 
masa  y  de  una  naturaleza  obligados  á  los  vicios  é  pa- 
siones, al  cabo  iguales  en  la  muerte ,  nos  fizo  tan  di- 
versos en  los  bienes  deste  mundo,  á  los  unos  señores, 
á  los  otros  vasallos  con  tanta  sujeción  é  homildad,  que 
eou  razón  ó  sin  ella  nos  convenga  sofrir  prisiones,  muer- 
tes ,  destierros  é  á  otras  cosas  de  inunierables  penas ,  asi 
como  la  voluntad  yquererde  los  mayores  lo  mandan;  é 
si  algún  consuelo  estos  asi  sojuzgado  sé  apremiados  al  su 
gran  desconsuelo  sienten,  no  es  al ,  salvo  ver  estos  jue- 
gos de  la  fortuna,  que  traen  estas  caldas  peligrosas;  é 
como  esto  sea  ordenado  é  pennitido  de  la  su  real  Ma- 
jestad, asi  son  todas  las  otras  cosas  que  por  el  mundo 
se  rodean ,  sin  ser  á  ninguno  poder  dado,  por  discre- 
ción ni  sabiduría  que  en  sí  haya,  de  solo  un  punto  re- 
mover dello.  Así  que,  muy  amada  señora,  compensan- 
do lo  malo  con  lo  bueno  é  lo  triste  con  lo  alegre,  da- 
réis muclK)  descanso  á  vuestra  fatiga;  y  en  lo  que  me 
deóis  del  Rey  vuestro  padre ,  verdad  es  que  á  mí  antes 
manifiesto  fué,  como  por  palabras  encubiertas ,  al  tiem- 
po que  de  aquí  partí ,  lo  dije;  pero  no  fué  enmí  tal  po- 
der que  desviar  pediese  lo  que  ordenado  estaba ;  mas 
lo  que  á  mi  03  otorgado  en  esta  venida  se  poma  en 
obra;  lo  cual,  con  la  ayuda  del  mayor  Señor,  será  causa 
de  traer  el  remedio  que  á  esta  tan  gran  tristeza  en  que 
vos  fallo  conviene.» 

Entonces  la  dejó ,  y  se  tornó  á  los  caballeros,  que 
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juntos  estaban  por  dar  orden  en  el  viaje  que  cada  uno 
había  de  facer,  é  díjoles :  «Mis  buenos  señores,  bien 
se  vos  acordará  cómo  al  tiempo  do  mi  partida  desta 
insola,  cuando  juntos  qucdasles,  vos  dije  que  á  la  sa- 
zón que  el  doncel  Esplandian  hobicse  de  rccebir  caba- 
llería, por  un  caso  á  vosotros  oculto,  todos  los  mas  se- 
riados aquí  tornados;  pues  si  así  se  cumplió,  la  pre- 
sencia vuestra  da  dello  testimonio.  Agora  yo  soy  veni- 
da, como  lo  prometí,  así  para  aquel  auto,  como  por  vos 
quitar  de  las  afruentas  é  grandes  trabajos  que  dcsla  de- 
manda en  que  todos  puestos  estáis  vos  pueden  venir,  sin 
que  deltas  remedio  ninguno  de  lo  que  deseáis  vos  al- 
cance; que  si  todos  los  que  en  el  mundo  son  nascidos 
con  los  que  por  nacer  están ,  que  vivos  fuesen ,  procu- 
rasen con  toda  diligencia  de  fallar  al  rey  Lisuarte ,  sn- 
ria  imposible  poderlo  acabar,  según  en  la  parte  donde 
lo  llevaron.  Por  ende,  mis  señores,  no  enlm  en  vuestros 
corazones  tan  gran  follfa,  que  con  poca  discreción,  sien- 
do primero  por  mí  avisados,  queráis  alcanzar  á  saí»cr 
aquello  que  la  voluntad  del  mas  poderoso  Señor  de- 
fiende que  sabido  no  sea,  ydejaldo  áaquel  á  quien  por 
su  especial  gracia  le  es  permitido;  ó  porque  de  la  dila- 
ción grande  dañóse  po(h*¡a causar,  es  menester  para  el 
efeto  de  lo  que  conviene,-asf  como  estáis,  llevando  con 
vosotros  al  fermoso  doncel  Esplandian ,  é  á  Talanque, 
é  Maneli  el  mesurado,  é  al  rey  de  Dacía,  é  á  Ambor, 
hijo  de  Angriote  de  Estravaus,  seáis  mis  huespede^; 
esta  noche  con  alguna  parle  del  día  siguiente  dentro 
en  aquella  gran  fusta  que  serpiente  paresce. »  Cuando 
aquellos  señores  oyeron  esto  que  Urganda  les  dijo,  to- 
dos callaron,  que  ninguno  supo  qué  responder,  porque 
según  las  cosas  pasadas  della  dichas  tan  verdaderas 
habían  salido,  bien  creyeron  que  así  aquella  presente 
seria,  é  por  esta  causa,  sin  mas  le  decir,  acordaron 
de  cumplir  lo  que  mandaba,  considerándolo  por  me- 
jor; é  luego  cabalgando  en  sus  caballos,  y  ella  en  su 
palafrén,  llevando  consigo  á  Esplandian  é  á  los  otros 
donceles,  se  fueron  á  la  marina ,  donde  Urganda  les 
dijo  que  en  una  de  aquellas  fustas  pasasen  con  ella  fasta 
se  meter  en  la  Gran  Serpiente;  lo  cual  así  fué  hecho. 
Pues  llegados  y  entrados  en  aquella  gran  nao,  Urgan- 
da se  metió  con  ellos  en  una  grande  é  rica  sala,  donde 
les  fizo  poner  mesas  en  que  cenasen ,  y  ella  con  los 
donceles  se  metió  á  una  capilla  que  en  cabo  de  la  sala 
estaba ,  guarnida  de  oro  é  piedras  de  muy  gran  valor, 
é  allí  cenó  con  ellos  con  muchos  instrumentos  que 
unas  doncellas  suyas  muy  dulcemente  tañían.  Acabada 
la  cena,  Urganda,  dejando  los  donceles  en  la  capilla, 
salió  á  la  gran  sala ,  donde  aquellos  señores  estaban,  é 
rogóles  que  á  la  capilla  se  fuesen,  é  ficiesen  compañía 
á  los  noveles.  A  cabo  de  una  pieza  de  tiempo  tomó  Ur- 
ganda é  traía  en  sus  manos  una  loriga,  é  tras  ella  ve- 
nia su  sobrina  Solisa  con  un  yelmo,  é  Julianda ,  su 
hermana  de  Solisa,  con  un  escudo,  y  estas  armas  no 
eran  conformes  á  las  de  los  otros  noveles,  que  acostum- 
braban en  el  comienzo  de  su  caballería  de  las  traer 
bUmcas;  mas  eran  tan  negras  é  tan  escuras,  que  nin- 
guna otra  cosa  tanto  lo  podia  ser. 

Urganda  se  fué  á  Esplandian  é  díjole :  aBienaventth 
rado  doncel,  mas  que  otro  alguno  de  tu  tiempo,  vís- 
tete estas  armas  conformes  á  b  mancilla  x  ue^^cÁ^iKlL 
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del  tu  fuerte  y  broto  ooraion ,  que  por  el  Rey  lu  abuelo 
lieiics ;  que  así  como  los  pasadcfé  que  la  urden  de  la  ca- 
ballería esLablecieron  lo  vieron  por  bueno  que  á  la  nueva 
alegría  nuevas  armas  é  blancas  se  diesen  ^  asi  lo  lengo 
yo  que  á  lan  gran  iris  Leía  negras  é  Instes  se  den ;  por- 
que víénilolas  hayas  memoria  de  remediar  la  causa  de 
su  triste  color,  n  KiUoncesse  vistiú  la  loriga ,  que  muy 
fuerte  é  bien  labrada  era.  SoHsa  le  puso  el  yelmo  en  la 
cabeza  é  Juihnda  el  escudo  al  cuello,  Entonces  miro 
Urgautla  contra  Amadis^  é  dijole  can  mucha  razón: 
hEsIos  caballeros  podian  preguntarla  causa  por  qué  en 
estas  armas  la  espada  falte ;  mas  vos ,  mi  buen  señor, 
4|ue  Silbéis  donde  la  fallasLes^  é  de  qué  tan  grandes  tiem- 
pos le  es  I  á  guardada  por  aquella  que  en  su  tiempo  par 
de  j^ibiduria  no  tuvo  en  todas  las  artes ,  sinp  «olamenle  j 
en  la  del  engañoso  amor  de  aquel  qué^mas  qne  á  sí/ 
me.'^ina  amaba,  por  quien  la  desastrada  y  dolorosa  fm 
hubo;  put!á  con  aquella  encantada  espada  que  fuerza 
tiene  <le  desalaré  disolver  todos  los  otros  encantamen- 
tos ,  [luesla  en  el  puno  del  su  muy  fuerte  brazo ,  tari 
tales  co^as ,  [>or  donde  los  que  fasta  aquí  muclK»  res- 
plandesciim  ,  en  niiicha  escurtdad  y  menoscabo  serán 
puestos,»  Armado Esplandian  como  ois,  entraron  en  la 
capilla  cualro  doncellas,  cada  una  con  un  guamimen- 
lo  de  cabullero  de  unas  anuas  tan  blancas  y  tan  claras 
como  ta  luna ,  orladas  é  guarnidas  de  muchas  piedras 
precíosari  con  unas  cruces  negras,  é  cada  una  del  las 
armó  uno  de  aquellos  donceles,  é  teniendo  á  Espían- 
dían  en  medio,  fincados  de  rodillas  delante  del  altar  dii 
la  Virgen  María ,  velaron  las  armas ,  así  como  era  en 
aquel  lietnpo  costumbre.  Todos  tenían  las  manos  y  las 
cabezas  desarmadas,  y  Espían  di  an  estaba  entre  ellos 
tan  fermoso ,  que  su  rostro  resplandecía  como  los  ra- 
yos del  sol  f  lanío,  que  facía  mucho  maravillar  á  todos 
aqudlos  (¡uc  le  veían  fincado  de  Idnojos  con  muclia  de- 
vficíon  e  ^Taufle  liomíldad ,  rogándola  que  fuese  su  abo- 
gada con  el  su  glorioso  Hijo ,  que  le  ayudase  y  ende- 
rezase  en  tal  manera  ^  que  siendo  su  &ervícío ,  podie- 
se  complir  con  aquella  tan  gran  honra  que  tomaba,  y 
le  diese  gracia  por  la  su  inrmíta  bondad  como  por  él 
anles  que  por  otro  alguno  el  rey  Lisuarle »  si  vivo  era, 
en  su  honra  é  reino  restituido  fuese.  Así  estovo  loda 
la  noche ,  sin  que  en  cosa  alguna  fablase,  sino  en  es- 
ia.s  tales  rogarías  y  en  otras  muchas  oraciones,  con- 
siderarjdo  que  ninguna  fuerza  ni  valentía ,  por  grande 
que  Tu  ese ,  tenia  rnas  facullad  de  la  que  alli  otorgada  le 
fue^c. 

Así  pasaron  aquella  noche ,  como  babeís  oído ,  ve- 
lando tOili*s  y  todas  aquellos  noveles;  y  venida  la  ma- 
ñana, pareció  encima  de  ai|uella  gran  serpiente  un  ena- 
no muy  feo  é  muy  laso ,  con  una  gran  trompa  en  la 
mano ,  é  láñela  tan  reciamente ,  que  el  su  íuerie  son 
fué  oído  por  la  mayor  parle  de  aquella  insola ;  así  que, 
loda  la  gente  fizo  alborotar  é  salir  encima  de  los  adar- 
ves é  torres  del  castillo ,  é  otros  muchos  por  tas  penaíi 
é  alturas  donde  mejor  poiliesen  mirar;  6  las  dueñas 
é  doncellas  que  en  la  gran  torre  de  la  huerta  estaban 
subieron  susoá  En  mas  priesa  que  poilleron,  por  mirar 
qué  seria  aquello  que  lan  fucrlemente  había  sonado. 
Cuando  Tr^randa  así  lo?  vié ,  lizo  aquellos  señores  que 
ilU  donde  su  enano  estaba  se  f'ubiesen ;  y  luego  día 


tomó  ante  sf  i  los  cuatro  nóteles  é  i  Esplandian  por  U 
mano ,  á  subió  tras  ellos ;  y  en  pos  del  la  iban  seis  don- 
cellas veslidas  de  negro,  con  seis  trompas  doradas;  é 
cuando  fueron  suso,  Urganda  dijo  contra  el  gigante 
Balan  :  f^Amígo  Balan ,  así  como  la  natura  te  quiso  ex- 
tremar de  todos  aquellos  que  de  tu  linaje  fueron 
facer  tan  diverso  de  sus  costumbres ,  allegándote 
nocer  razón  é  virtud  »  la  cuat  fasta  agora  en  ningtmo 
de  tus  antecesores  fallar  se  pudo ,  en  que  se  puede  de- 
cir que  este  don  ó  gracia  de  h  divinal  escocia  te  vino» 
asi  por  aquel  amor  entrañable  que  en  tí  conozco  que  á 
Amadis  tienes ,  quiero  yo  que  otni  temporal  te  sea  olor* 
gada  entre  estos  tan  señalados  caballeros ;  la  cual  nin* 
guno  antes  que  nos  ni  presentes  ni  porvenir  alcanzaron 
ni  alcanzar  podrán ;  y  esta  es^  que  de  tu  mano  sea  ar- 
mado este  doncel  caballero;  que  los  sus  grandes  becbos 
serán  lestímonio  de  ser  mí  palabra  verdadera,  é  farin 
estable  la  gloría  que  tú  alcanzas  en  dar  esta  órJeo  i 
aquel  que  tan  señalado  é  aventajado  sobre  tantos  bue- 
nos será.  i>  El  Gigante,  cuando  esto  oyó ,  miró  contra 
Amadis,  sin  nada  responder,  como  que  dudaba  de  com* 
plír  lo  que  aquella  dueña  le  decía.  Amadis,  que  asi  lo 
vio ,  conoció  luego  que  su  con  sen  ti  míen  tu  era  necesa- 
rio ,  é  dijole  con  gran  homildad  :  uWi  buen  señor,  ha* 
ccd  lo  que  Urganda  vos  dice ;  que  todos  Iremos  de  obe- 
decer sus  mandamientos  ^  sin  que  en  ninguna  cosa  con- 
I  radie  I  IOS  sean.»  Entonces  el  Gigante  tomó  por  la  mano 
á  Esplan<lian  é  dijole  :  «  Hermoso  doncel ,  ¿quiere-s  ser 
caballero?— Quiero,»  dijo  éh  Luego  le  besó  y  le  puso  la 
espuela  diestra ,  é  dijo  :  a  Aquel  poderoso  Señor  que 
tanta  de  su  forma  y  de  su  gracia  en  ti  puso  mas  que  en 
ninguno  que  jan)ás  se  viese ,  aquel  te  faga  lan  btieii 
calKillero ,  que  con  mucha  ra/.on  pueda  yo  desde  agora 
guardar  la  cuarta  promesa  que  fago,  de  nunca  ser  esta 
auto  en  otro  alguno  hecho.»  Esto  asi  acabado,  Urganda 
dijo:  a  Amadis,  mi  señor ,  sí  por  ventura  hay  algo  en 
vuestra  memoria  que  á  este  novel  caballero  queráis 
mandar ,  sea  luego ;  porque  presto  le  conviene  de  vues- 
tra presencia  ser  partido.»  Amadis,  sabiendo  las  cosas 
de  Urganda,  y  cómo  aquel  ümonestamiento  sin  gran 
causa  no  se  facía,  dijo:  tiEsplandían,  lijo,  al  tiempo 
que  yo  pasé  por  las  insolas  de  Bonianía  y  llegué  eo 
Grecia,  yo  recebi  de  aquel  grande  emperador  muchas 
honras  y  mercedes ;  y  después  que  de  su  presencia  me 
partí ,  muchas  mas ,  así  como  estos  señores  en  mis  ne- 
cesidades é  suyas  vieron ,  por  lionde  le  soy  obligado  á 
servir  todo  el  tiempo  de  mi  vida;  pues  entre  aquellas 
grandes  honras  que  allí  alcancé ,  fué  una  la  que  yo  en 
mucho  tener  debo ;  y  esta  es,  que  la  muy  hermosa  Leo- 
noriiia,  fija  de  aquel  emperador,  mas  graciosa  y  her- 
mosa que  en  lodo  el  mundo  doncella  fallar  se  podría » 
é  la  reina  Menoresa ,  con  otras  dueñas  é  doncellas ,  de 
muy  gran  ^um ,  me  tovieron  en  sus  aposcntamientoa 
con  tanto  gozo  é  alegría  é  cuídailo  de  á  mí  me  lo  dar, 
como  si  hijo  de  un  emperador  del  mundo  yo  fuera, no 
liabíendo  al  iirescnte  oíra  noticia  de  mí  sino  de  un  po- 
bre caballero ;  las  cuales  al  tíem|io  de  mí  partida  ma 
demandaron  en  don  que,  si  facerlo  podíese,  las  tor- 
nase á  ver;  y  si  ser  no  podicse,  les  envíase  un  caba* 
ller«i  de  mi  liiiEijf*,  de  que  servir  se  pediesen.  Yo  les 
prometí  de  asilo  facer,  e  porque  yo  no  estuy  en  dispo- 
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sicion  do  lo  complir,  á  tí  lo  encomiendo;  qae  si  Dios, 
por  su  merced ,  te  dejare  acabar  esto  que  todos  desea- 
mos, tengas  memoria  de  quitar  mi  palabra  donde  pre- 
st en  poder  de  tan  alta  señora  quedo ;  é  porque  pue- 
dan creer  ser  tá  aquel  que  do  mi  parle  va ,  toma  osle 
fermoso  anillo,  que  de  su  mano  tirado  fué,  para  lo  poner 
con  ella  en  la  nu'a.» 

Entonces  le  dio  el  anillo  que  aquella  infanta  le  diera, 
con  la  piedra  preciada ,  compañera  de  la  que  en  la  rica 
corona  estaba ,  como  lo  cuenta  la  tercera  parte  desta 
historia.  Esplandian  fincó  los  hinojos  ante  él  y  besóle 
las  manos ,  diciendo  que  como  gelo  mandaba  lo  com- 
pliría ,  si  Dios  por  bueno  le  toviese ;  pero  no  se  compiló 
tan  cedo  como  el  uno  y  el  otro  lo  cuidaban ,  antes  este 
caiMillero  pasó  por  mucbas  cosas  peligrosas  por  amor 
desta  infanta  fermosa,  solamente  por  la  gran  fama  que 
della  oyó,  como  adelante  vos  será  contado.  Esto  asi  fe- 
cho, Urganda  dijo  á  Esplandian:  a  Hijo  hermoso,  fa- 
ced TOS  caballeros  estos  donceles,  que  muy  presto  vos 
pagarán  esta  honra  que  de  vuestra  mano  reciben.»  Es- 
plandian, asi  como  ella  lo  mandó,  lo  fizo;  de  guisa 
que  en  aquella  hora  todos  cinco  recibieron  aquella  ór- 
éaa  de  caballería.  Entonces  las  seis  doncellas  que  ya 
oístes  tocaron'las  trompas  con  tan  dulce  son  y  tan  sa- 
broso de  oir,  que  todos  aquellos  señores  cuantos  allí 
estaban  é  los  cinco  caballeros  noveles-cayeron  adormi- 
dos, sin  ningún  sentido  les  quedar,  et  la  gran  serpiente 
echó  por  sus  narices  el  fumo  tan  negro  y  tan  espeso, 
que  ninguno  de  los  que  miraban  pedieron  ver  otra  cosa, 
ñivo  aquella  grande  oscuridad ;  mas  á  poco  rato,  no  sa- 
biendo en  qué  forma  ni  manera  todos  aquellos  señores  se 
fallaron  en  la  huerta,  debajo  de  los  árboles  donde  Ur- 
ganda los  habia  fallado  al  tiempo  que  allí  llegó ;  y  es- 
parcido aquel  gran  fumo,  no  pareció  mas  aquella  gran 
serpiente ,  ni  supieron  de  Esplandian  ni  de  los  otros 
noveles  caballeros;  de  que  fueron  todos  muy  espanta- 
dos. Cuando  aquellos  señores  así  se  vieron,  mirábanse 
Ottos  á  otros,  é  parescíales  que  lo  pasado  fuera  como 
en  sueños;  anas  Amadís  falló  en  su  mano  diestra  un  es« 
crito  que  decía  asi : 

«Vosotros,  reyes  y  caballeros  que  aquí  estáis,  tor- 
inad  á  vuestras  tierras ,  dad  holganza  á  vuestros  es- 
apirítus,  descansen  vuestros  ánimos,  dejad  el  prez  de 
•las  armas,  la  fama  de  las  honras  á  los  que  comienzan 
»á subir  en  la  muy  alta  rueda  de  la  movible  fortuna; 
vooQtentáos  con  lo  que  della  fasta  aquí  alcanzastes, 
apues  que  mas  con  vosotros  que  con  otros  algunos  de 
«vuestro  tiempo  le  plogo  tener  queda  é  firme  la  su  pe- 
aligrosa  rueda;  é  tú,  Amadís  de  Gaula,  que  desde  el 
sdía  que  el  rey  Perion,  tu  padre,  por  ruego  de  tu  se- 
•ñora  Oriana,  te  fizo  caballero,  venciste  muchos  caba- 
alleros  é  fuertes  é  bravos  gigantes,  pasando  con  gran 
apeligro  de  tu  persona  todos  los  tiempos  fasta  el  dia  de 
aboy ,  haciendo  tremer  las  brutas  y  espantables  ani- 
amalías,  habiendo  gran  pavor  de  la  braveza  del  tu 
afoerie  corazón,  de  aquí  adelante  da  reposo  á  tus  afa- 
•nados  miembros;  que  aquella  tu  favorable  fortuna, 
•volviendo  la  rueda  á  este,  dejando  á  todos  los  otros 
•debajo,  otorga  ser  puesto  en  la  cumbre;  comienza  ya 
•á  sentir  los  jaropes  amargos  que  los  reinados  y  seño- 
•rfoi  atraen;  que  cedo  los  alcanzarás;  que  asi  comooon 
LC 
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•tu  sola  persona  é  armas  é  caballo ,  haciendo  Vida  de  un 
•pobre  caballero,  á  muchos  socorriste  é  muchos  menes- 
Her  te  hobieron,  así  agora,  con  los  grandes  estados,  que 
•falsos  descansos  prometen,  te  convemáser  de  mochos 
«socorrido,  amparado  y  defendido;  é  lá ,  que  fasta  aquí 
•solamente  te  ocupabas  en  ganar  prez  de  tu  sola  per- 
•sona,  creyendo  con  aquello  ser  pagada  la  deuda  á  que 
•obligado  eres,  agora  te  convcrná  repartir  tus  pensa- 
•mientos  é  cuidados  en  tantas  é  diversas  partes ,  que 
•por  muchas  veces  querri^  ser  tomado  en  la  vida  pri- 
•mera ,  y  que  solamente  te  quedase  el  tu  enano  á  qiiien 
•mandar  pedieses;  toma  ya  vida  nueva,  con  mas  cui- 
•dado  de  gobernar  que  de  batallar,  como  fosta  aquí  fe- 
•ciste ;  deja  las  armas  para  aquel  á  quien  las  grandes 
•Vitorias  son  otorgadas  de  aquel  alto  Juez,  que  su- 
•perior  para  ser  su  sentencia  revocada  no  tiene;  que 
•los  tus  grandes  fechos  de  armas  por  el  mundo  tan 
•sonados,  muertos  ante  los  suyos  quedarán;  asi  que, 
•por  muchos  que  mas  no  saben  será  dicho  que  el  Iiijo 
•al  padre  mató;  mas  yo  digo  que  no  de  aquella  muér- 
ete natural  á  que  todos  obligados  somos,  salvo  de 
•aquella  que,  pasando  sobre  los  otros  mayores  pe- 
•ligros  mayores  angustias^  ganando  tanta  gloria,  que 
ala  de  los  pasados  se  olvide;  é  si  alguna  parte  les  de- 
»j&>  no  gloria  ni  lama  se  puede  decir,  mas  la  sombra 
•della.  o 

Acabado  de  leer  aquel  escrito,  fablaron  mucho  en- 
tre sí  qué  debían  ó  podían  facer.  Así  que ,  los  consejos 
eran  muy  diversos ,  aunque  á  un  efeto  se  reduciesen; 
mas  Amadís  lea  dijo :  aBuenos  señores,  como  quiera 
que  á  los  encantadores  é  sabios  destas  tales  artes  sea 
defendido  de  les  dar  ninguna  fe ,  las  cosas  desta  dueña 
pasadas,  é  vistas  por  nosotros  en  experiencia,  nos  de- 
ben poner  en  verckdera  esperanza  de  las  venideras ;  no 
por  tanto  que  sobre  todo  no  quede  el  poder  á  aquel  Se- 
ñor que  lo  sabe  y  puede  todo ,  del  cual  puede  ser  per- 
mitido que  antes  por  esta  Urganda  sea  reparado  é  ma- 
nifiesto lo  que  tan  á  duro  por  otras  vías  podríamos  sa- 
ber, así  como  fasta  aquí  se  ha  mostrado  en  otras  mu- 
chas cosas;  é  por  esto,  buenos  señores ,  yo  temía  por 
bueno  que,  así  como  ella  lo  conseja  é  manda,  así  por 
nosotros  se  cumpla ,  tornándoos  á  vuestros  señoríos, 
que  nuevamente  habéis  ganado ;  é  mi  hermano  el  rey 
don  Galaor,  é  don  Galvánes,  mi  tío,  tomando  consi- 
go á  Brandoibas,  se  vayan  á  la  reina  Brisena,  porque 
dellos  sepa  con  qué  voluntad  queríamos  poner  en  efeto 
sus  mandamientos,  é  la  causa  por  qué  cesó  de  se  fa- 
cer, y  dellas  sabrán  lo  que  mas  le  placerá  que  si- 
gamos; é  yo  quedaré  aquí  con  mi  primo  Agrájes  fas- 
ta tanto  que  algunas  nuevas  nos  vengan ;  é  si  nuestra 
ayuda  é  acorro  para  ellas  fuere  menester,  mucho  mas 
apartados  que  juntos  lo  sabremos;  é  adonde  vinieren, 
aquellos  tengan  cargo ,  haciéndolo  saber  á  los  otros,  de 
acudir.  • 

A  todos  aquellos  señores  é  caballeros  pareció  ser  buen 
acuerdo  este  que  Amadís  les  dijo ;  é  así  lo  pusieron  por 
obra,  que  el  rey  don  Bruneo  é  don  Cuadragante,  se- 
ñor de  Sansueña,  se  tornaron  á  sus  señoríos,  llevando 
consigo  aquellas  sus  muy  formosas  mujeres  Melicia  ó 
Grasinda;  y  el  rey  don  Galuor  ó  don  Gal  vanes,  con 
Bxaodoibási  se  fueron  á  Londres ,  donde  la  reina  Bri- 
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sena  estaba*  E  Amadis  é  Agrájes  é  Grasandor  se  que-     que  del  rey  Lisuarle  nuevas  algunas  se  sopiesen;  é  si 


daron  en  la  insola  Firme ,  é  con  ellos  aquel  fuerte  gi- 
gante Balan,  señor  de  la  insola  de  la  Torre  Berme- 
jal con  voluntad  de  no  se  partir  de  Amadis  fasta  tanto 


fuesen  tales  que  socorro  de  gente  menester  fuese ,  de 
pasar  por  aquella  ventura  é  trabajo  que  dar  le  quisie- 
sen. 


k  Dios' SEAN  DADAS  GRACIAS* 


ACABAN SB  AQUf  LOS  CUATBO  LIBROS  DEL  ESFORZADO  É  MCT  VIRTUOSO  CABALLERO  AMADÍS  DE  GADLA ,  FIJO  DEL  RBT 
PBRION  Y  DE  LA  REINA  ELISENA,  EN  LOS  CUALES  SE  FALLAN  MUT  POR  EXTENSO  LAS  GRANDES  AVENTURAS  T  TERRl- 
RLES  BATALLAS  QUE  EN  SUS  TIEMPOS  POR  ÉL  SE  ACABARON  É  VENCIERON ,  É  POR  OTROS  MUCHOS  CABALLEROS,  ASÍ 
DE  SU  UNA»  COMO  AMIGOS  8UV08. 


aoB^s 


EL  RAMO 

QUE  DE  LOS  CDÁTBO  UBBOS  DE  UIADIS  DE  GiNA  SALE; 


LUHAIK) 


LAS  WAS  DEL  MUY  ESFORZADO  CABALLERO  ESPLANDIAN, 

HUO  DEL  EXCELENTE  REY  AHADIS  DE  GAÜLA. 


aquí  comienza  el  ramo  que  de  los  cuatro  libros  de  AMADfS  SALE,  LLAMADO  LAS  SERGAS 

DB  ESPLAKDIAN ,  QUE  FUERON  ESCRIPX4S  EN  GRIEGO  POR  LA  MANO  OB  AQUEL  GRAN  MAESTRO  ELISARAT,  QUE  MUCHOS 
DE  SUS  GRANDES  HECHOS  VlÓ  T  OTÓ,  COMO  AQUEL  QUE,  POR  ÉL  GRANDE  AMOR  QUE  Á  SU  PADRE  AMADÍS  TENU,  SE  QUISO 
FOIIBR  EN  TAN  GRAN  CUIDADO,  T  POR  TER  SUS  GRANDES  HECHOS  EN  ARMAS  T  LE  SOCORRER  CON  SARIDURÍA,  COMO  LO 
MIZO  EN  MUCHAS  PARTES  DONDE  MAL  HERIDO  FUÉ.  LAS  CUALES  SERGAS  DESPUÉS  Á  TIEMPO  FUERON  TRASLADADAS  EN 
MUCHOS  LENGUAJES,  SEGÚN  Á  US  PROTINCUS  T  REINOS  DONDE  LLEVARLAS  QUISIERON  POR  DONDE  Á  MUCÉOS  MANIFIES- 
TAS FUESEN,  QUE  HABIENDO  LEÍDO  LAS  GRANDES  COSAS  DEL  PADRE ,  CON  MUCHA  AFICIÓN  LAS  DEL  HUO  DESEABAN  fER. 
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Qoe  habla  cómo  Esplandian,  despertado  del  dnlceson  ie  bs  trom- 
petas, <|ae  dormir  le  hizo ,  se  halló  en  la  gran  fasu  de  la  Ser- 
pieaie.  al  pié  de  la  pefia  de  la  Doncella  Encantadora,  y  lo  qae 
allí  le  aconteció. 

Cuenta  la  historia  que ,  recordado  Esplandian  de 
aquel  dulce  son  que  las  seis  doncellas  de  Urganda  la 
Desconocida  con  las  trompas  doradas  hicieron ,  al  tiem- 
po que  la  orden  de  caballería  recibió ,  él  se  halló  enci- 
ma de  las  muy  fieras  y  espantables  alas  de  la  Gran  Ser- 
piente ,  solo,  sin  persona  alguna ,  armado  de  todas  sus 
armas  negras,  y  junto  al  pié  de  una  peiía  muy  alta; 
de  lo  cual  fué  mucho  maravillado.  Pero  bien  tenia  en  la 
memoria  haber  estado  en  aquel  mismo  lugar  al  rede- 
dor de  su  padre  Amadis,  y  todos  los  otros  grandes  se- 
ñores y  caballeros,  y  Urganda  la  Desconocida,  y  los 
cuatro  donceles  que  él  hiciera  caballeros.  Y  como  asi 
se  yIó  ,  no  sabia  qué  hacer  de  sí ;  pero  luego  pensó  que 
como  las  cosas  de  Urganda  muy  diversas  y  extrañas  de 
las  otras  todas  fuesen,  que  así  aquella,  que  por  su  sabi* 
dnria  había  sido  guiada,  lo  era,  y  bajóse  por  la  puerta 
que  desceadja  á  la  gran  sala  que  ya  oistes ,  y  tampoco 
halló  allí  ningimo.  Mas  entrado  en  la  rica  capilla  don- 
de sus  armas  velara ,  halló  delante  del  altar  durmiendo 
á  Sargil ,  su  escudero,  y  dos  hombres  cabo  él ,  que  asi- 
roesmo  muy  fieramente  dormían ,  con  las  barbas  y  ca- 
bellos muy  largos,  y  vestidos  de  unas  vestiduras  he- 
chas á  la  guisa  de  Turquía.  Entonces  dio  del  pié  á 
Sargil ,  y  llamóle  que  se  levantase ;  el  cual  despertó 
despavorido,  y  levantóse  en  pié  y  dijo:  «¿Quién  sois 
vos  que  aquí  veoistes?»  Espía  udiru  comenzó  á  reír  de 


gana  y  díjole :  a  Conoce  que  algunas  veces  me  viste.» 
Y  tomóle  por  la  mano  y  trájolo  contra  sí.  Sargil  acordó 
mas  que  antes,  y  conosció  á  Esplandian ,  y  dijo:  a  El 
gran  sueño  que  he  tenido  por  poco  me  hiciera  perder 
el  seso.»  Esplandian  le  dijo:  «Pues  mas  es  aun  de  lo 
que  tú  piensas.»  Entonces  le  contó  cómo  se  habla  ha- 
llado durmiendo  encima  de  aquella  fusta ,  y  que  no  vie- 
ra persona  alguna  de  las  que  estuvieran  á  la  sason  que 
le  armaron  caballero;  y  como  estaban  al  pié  de  una  muy 
alta  peña  sin  medida,  que  no  sabia  qué  lugar  fuese; 
y  que  había  mirado  en  derredor,  y  no  viera  sino  agua, 
y  aquella  roca  cercada  della  de  todas  parles;  pero  que 
bien  creía  que  esta  fuese  la  peña  llamada  de  la  Donce- 
lla Encantadora,  de  que  algunas  veces  habia  oído  á  su 
padre  Amadís  hablar.  Sargil  vio  aquellos  dos  hombres 
que  dormían ,  y  dijo :  «¿Quién  son  estos  que  aquí  ya- 
cen?—No  sé ,  dijo  Esplandian ;  pero  bien  creo  que  Ur- 
ganda los  dejó  aquí ,  y  bien  será  que  los  despertemos.» 
Entonces  fué  cada  uno  al  suyo,  y  llamáronlos  que  se 
levantasen;  los  cuales  presto  recordaron  y  fueron  en 
pié.  Esplandian  les  preguntó  quién  eran;  ellos  hicie- 
ron señal  que  no  hablaban ,  que  eran  mudos.  Y  esto 
seria  ya  á  tal  hora  que  el  mediodía  era  pasado ,  y  Es« 
plandlan  tenia  gana  de  córner^  y  dijo  á  Sargil :«  Aml* 
go,  ¿qué  liaremos,  que  en  esta  fusta  no  veo  recaudo 
ninguno  cómo  pasar  podamos,  que  estos  hombres  poco 
remedio  nos  portíán;  busquemos  á  todas  partes  si  ha- 
llaremos algo  de  comer.»  Ckiando  aquellos  hombres  en- 
tendieron en  lo  que  hablaban,  hiciéronles  señas  que  es- 
tuviesen quedos,  y  ellos  salieron  de  la  capilla  y  entraron 
en  una  c<;iAWLq,Mft^uV»i^^%SL^\\^^^Vj^^ 
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ralo  salieron  con  una  mesa  y  vianda  de  que  \vs  dieran 
de  comer.  Pero  á  Esplandian  sirvieron  como  !o  mere- 
cía; y  desque  linbieron  comido,  Esplandiai}  llatnó  á 
Sai'gil ,  y  subieron  encima  de  la  fusta  ^  y  mostróle  la 
roca  cómo  era  alia,  y  díjolc  que,  pue^^  allí  había  la  su 
serpiente  parado  y  no  se  movía,  que  eni  sefml  de  pro- 
bar él  aquella  peña,  y  saber  qué  cosa  fuese.  Sar|¿il  le 
dijo:  «Paréceme,  Señor,  que  scjyun  el  recado  aquí 
hallamos,  que  mas  es  necesario  de  adevinar  lo  que  ha- 
cer se  dehe ,  que  de  lo  prcfsiuntar ,  que  en  cslos  lionibres 
poca  razón  se  Imllaril.w  Pues  que  asi  es,  dijo  Espían - 
(lian  ,  quiero  saber  por  qué  caus^  ó  ventura  somos  aqoí 
arribaílos. 

Entonces ,  asi  armado  como  estaba  cuando  el  gigan- 
te Balan  lo  armó  cabal  i  ero ,  que  solamente  la  espada 
le  fídtaba,  se  abajo  á  la  sala,  y  bizo  señus  á  ai|uellüS 
hombres  que  por  el  costado  de  la  sierpe  te  echasen  un 
batel  en  el  agua ,  lo  cual  fue  luego  Jiccho;  y  entrando 
él  y  Sargil  en  él ,  y  los  mudos  quedando  en  la  fusta, 
les  pusieron  tanto  que  comiesen  ^  que  bastarles  pudiese 
para  Ircs  días;  y  luego  llegaron  el  batel  á  la  fieña,  que 
bien  cerca  estaba,  y  saltaron  en  tierra  ;  y  á  poco  tre- 
ciio  que  al  rededor  della  anduvieron,  ballarou  a^|ncl 
camino  labraflo  y  tajado  por  donde  Amadis  y  Grasandor 
habían  subido,  como  ya  se  os  dijo.  Y  queriendo  Esplan- 
dian  por  éí  subir,  Sargil  lo  dijo:  ft Señor ,  ¿qué  haréis 
sin  espada  si  luego  en  esta  peña  algún  peligro  se  vos 
ofrece?  Quiero  que,  por  falta  della,  llevéis  un  pedazo 
deslc  remoque  en  el  barco  queda;  que  muchas  veces 
el  gran  esfuerzo  es  menoscabado  no  tanto  á  culpa  su- 
ya como  de  aquel  aparejo  que  para  ser  mostrado  se  re- 
quiere, n  Entonces  se  tornó  al  barco  que  ahí  los  trajo, 
y  quebrando  un  pedazo  del  remo  y  tornándose  a  Es* 
plundian ,  se  lo  puso  en  la  mano,  y  Esplandian  se  quitó 
el  yelmo  y  se  lo  diú  que  lo  llevase ,  y  luego  subieron 
por  la  peña  arriba  á  gian  trabajo  de  L^splaniüan,  por  ir 
armado,  y  atidu vieron  hasta  la  noche,  que  lle;u,a ron  á  la 
ermita  donde  la  granile  imagen  de  ujelal  estaba,  con 
la  tabla  escripta  ante  sus  pechos  como  ja  oistes,  y  en- 
traron dentro ,  no  con  otra  claridad  mas  de  la  que  por 
k  puerta  entraba ,  que  era  harto  bien  pequeña;  a^i  que, 
no  pudieron  ver  sino  solamente  el  bulto  de  la  intágen,  y 
acordaron  de  quedar  allí ,  y  así  lo  iiicíeron  ;  que  Esplan- 
dian  se  quitó  el  escudo,  y  cuando  fué  tiempu  cenaron,  y 
dormieron  á  la  puerta  de  la  ermita,  porque  denlro  hacia 
gran  calor,  V  venida,  et  alba,  levantáronse,  y  vieron 
bien  clara  la  imagen  de  la  forma  en  que  eslakii  y  las  le- 
tras griegas  que  en  la  tabla  de  meLal  tenia,  mas  oo  las 
pudieron  leer.  Y  desque  una  muy  gran  pieza  la  mira- 
ron toda ,  dijo  Espían dian :  «Amigo  Sargil ,  yo  te  ruego 
mucbo  que  en  esta  ermita  me  esperes ,  porque  si  es, 
como  yo  creo  ser,  esta  la  roca  en  quo  mi  padre  y  (ira- 
sandor  aportaron ,  6  de  voluntad  la  buscaron ,  iiarésce- 
mtí  que  entre  las  otras  aventuras  della,  conlaban  por  la 
mas  principal  en  el  tiempo  deslas  calores  haber  en  ella 
cosas  emponzoñadas,  que  por  causa  de  no  traer  armas 
le  pondrías  en  peligro  de  perder  tu  vida;  y  á  mí,  que 
las  traigo,  me  conviene  subir  allá ,  por  cobrar  lo  que  me 
falta,  si  mi  ventura  tal  fuere,  que  nea  yo  aiiuel  que  do 
tan  grandes  tiempos  señalado  y  profetizado  está,»)  Sar- 
gil  le  dijo:  »No  mo  quedaió  por  ninguna  ujancra,  ni 
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Dios  quiera  que  por  temor  de  la  muerte  en  ningún  tiem- 
po os  desampare;  que  mucho  mas  trabajosa  y  penosa 
seria  para  mí  la  vj<la  que  la  muerte  si  fuera  de  vuestro 
servicio  la  («iseycse,»  Así  lo  tengo  yo,  mi  buen  amigo 
y  verdadero  hermano,  dijo  Esplandian;  mas  la  roía  se 
puede,  esUmdo  armado,  por  ra/on  remediar,  y  la  luya 
mas  á  locura  y  poco  seso  se  puede  alribuir  que  á  es- 
fuerzo ni  amor;  por  que  te  ruego  que  sin  mas  roe  decir 
hagas  lo  que  mando. 

Sargil ,  como  vio  ser  aquella  su  voluntad,  quedó  llo- 
rando muy  fieramente ,  como  aquel  quemas  queá  sito 
amaba.  Entonces  Esplandian  tomó  su  yelmo  y  escudo, 
y  algo  que  comer  pudiese ,  y  con  el  pedazo  del  remo  en 
la  mano  subió  |>or  la  peña  arriba ;  y  uo  pu<lo  tanto  an- 
dar, que  antes  le  convino  descansar  y  comer.  Y  cuando 
á  la  cumbre  llegó,  vio  aquel  gran  llano  que  ya  oistes, 
y  los  grandes  palacios  y  otros  edificios  derribados  que 
en  él  estaban ,  á  tal  hora ,  que  no  quedaban  dos  horas 
del  día  por  pasar.  Entonces  se  enrotnendó  á  Dios  muy 
de  corazón  ,  y  fuese  derechamente  contra  los  palacios, 
y  pasó  por  el  arco  de  piedra ,  y  miró  la  imagen  quo 
encima  estaba;  mas  no  supo  leer  las  letras  y  el  rétulo 
que  en  la  súnestra  mano  tenia,  y  pasó  adelante  tanto, 
que  entró  dentro  en  ta  gran  sala  donde  la  cámara  M 
lesüro  estaba ,  á  la  puerta  de  la  cual  vio  cslar  echada 
una  gran  serpiente ,  y  miró  las  puertas  de  pledm  y  la 
empuñadura  de  la  espada  que  por  ellas  metida  estaba; 
y  como  quiera  que  íiquella  bestia  fiera  gran  espanlo  le 
pusiese,  espeeíalmen Le  no  tcuiemlo  ron  qué  la  herir, 
no  dejó  por  eso  de  ir  cojitra  ella  cou  muy  esforzada 
corazón.  I 

La  sierpe,  como  así  lo  vido  venir,  levantóse,  dando 
graniles  silbos  y  sacando  la  lengua  miíi*  de  una  braza- 
da de  la  boca,  y  dio  un  gran  sallo  contra  él ;  mas  Es- 
plan  dian  se  cubrió  de  su  escudo,  y  como  la  vio  cerca 
del ,  díóle  presto  con  aquel  palo  que  traia  un  tan  gran 
golpe  entre  las  orejas,  que  nmy  grandes  las  tenia,  da 
que  muy  poco  mal  le  tiízo,  que  ta  serpiente  vino  taa 
recia  y  tan  desapoderada ,  que  lo  derribó  en  el  suela,  y 
ella  pasó  por  encima,  que  no  se  pudo  tener.  Esplandiaa^ 
se  levantó  muy  presto,  como  aquel  que  se  veía  en  pun- j 
to  do  muerte,  y  hallóse  bien  cerca  de  las  puertas  de  laj 
cámara;  y  como  vio  venir  conira  sí  la  serpiente,  tm¿ 
cuanto  mas  recio  pudo ,  y  soltando  el  palo  de  la  raanOp  ^ 
tiró  por  b  espada  tan  recio,  que  la  sacó;  y  luego  las  I 
puertas  se  abrieron  arabas  con  tan  gran  soniilo,  que  así 
Esplandlan  como  ia  sierpe  cayeron  en  el  suelo  como, 
muertos,  y  así  lo  hizo  Sargil ,  allá  en  la  ermita  adunda  | 
bahía  quedado;  que  el  sonido  y  ruido  fué  tan  espanta- 1 
ble,  que  por  mas  de  veinte  leguas  en  derredor  fué  oído  i 
por  aquellos  que  á  fa  sazón  por  la  mar  andaban  ,  y  no  I 
cuidaron  í^ino  que  la  roca  cayera  y  se  hundiera  en  laj 
mar.  Este  ruido  tuvo  tanlu  fuerza,  que  nunca  Esplao-l 
diau  tornó  en  su  acuerdo  hasta  la  media  noche  pasa<lap i 
y  como  fué  tornado  en  sí,  levatitóse  y  tomó  la  espada»^ 
que  cabe  sí  vio,  y  la  serpiente  estaba  nmeria;  la  cuald 
bien  se  parescia,  quo  de  lacámarii  salía  una  gran  clari- 
dad que  toda  ta  casa  alumbraba  tanto  como  lo  hiciera  el  j 
sol  muy  claro;  y  luego  fué  Esplandian  á  entrar  deiitro,J 
pE}r  saber  qué  cosa  tan  extraña  era  aquella,  y  vio  eslj 
en  medii»  de  tu  can  un  a  nn  ntuy  grnn  b*on«  hecho  dal 
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meta] ,  asentado  onclma  de  una  tumba  ^  Ui  cual  era  [ie- 
clia  en  una  piedra  como  de  cristal ,  lau  clara  y  lan  lim- 
pia ^  quo  siü  empacho  alguno,  aunque  de  ludas  las 
parles  era  cerrada ,  se  paréela  muy  bien  claramente  to- 
cia lo  que  dentro  delta  estaba ;  y  aquel  león  que  allí 
estaba  tenia  en  la  mano  diestra  la  vaina  de  la  espada; 
que  su  guaruimíento  era  becbo  por  tal  arle  y  forma, 
que  ééi  salia  aquel  gran  resplandor  de  que  toda  aque- 
lla cánDara ,  y  no  menos  la  gran  sala  ^  oran  bien  alum- 
bradas ;  y  en  la  otra  mano  siniestra  f  euia  uti  muy  gran 
título  de  leiras,  las  cuales  deciaii  así: 

CAPITULO  IL 

Be  coma  Cs(tl>Bflliii ,  leída»  b&  letras  Úcí  ri'tnlo,  tomó  U  v»lD» 
de  la  espailadeJa  manodd  kon,  j  acurdíi  ilc  salir,  j  de  las 
ociosa»  raiones  qae  cerca  de  la  ermita  cod  Sargil  ¿lUtícd. 

tilm  bramidos  espantables  en  el  liempo  do  la  gran 
priesa  construí  Irán  á  ti,  caballero  que  la  espada  ga- 
naste ,  á  le  baccr  que  vuelvas  por  el  gran  tesoro  que  le 
liará  restituir  la  perdida  alegría,  y  resfriará  aquellas 
llamas  encendidas  de  los  crueles  rayos  que  de  lejos  se- 
r/isbcrido;  conteníate  con  lo  que  ganaste,  pues  en 
tan  graniles  tiempos,  donde  tantos  caballeros  por  gran 
fama  fallecieron ;  la  mudable  fortuna  á  ti  sobre  todos 
ensalzó,  otorgándote  la  gloria  quo  ninguno  alcanzar 
pudo.w  Leidas  las  letras  por  Esplandian^  estuvo  por 
una  pieza  pensando  ^  y  eu  el  (in  cono^ciú  que ,  como 
^iera  que  á  él  era  aquello  otorgado,  que  con  venia  e^* 
perar  lo  que  las  letras  señülaban ;  mas  no  supo  por  qué 
causa  las  otras  cosas  le  babian  de  venir,  como  aquel 
que  bofíta  entonces  en  su  libertad  entera  estaba;  pero 
á  tiempo  fué,  sin  que  gran  espacio  pasase ,  que  sin- 
tió la  cruel  herida  de  aquella  qiiG  mas  por  nuevas  que 
por  vista  te  vino ,  así  como  la  bistoria  aJelantc  os  con- 
tara. Entonces  tom6  la  vaina  que  en  la  mano  tenia 
aquel  muy  gran  leou,  y  puso  en  ella  la  espada,  y  edi6- 
laá  su  cuello,  yhíncú  los  binojosen  tierra,  dando  muy 
muchas  gracias  á  aquel  soberano  Dios  por  aqnelli  tan 
gran  bonra  en  que  le  babia  puesto.  Y  levantándose ,  an* 
duvo  al  derredor  de  aquella  tumba  mirando^  mas  no 
pucto  ver  por  dúnde  abrir  se  pudiese ;  que  mucbo  qui- 
siera E^ptandian  ver  lo  que  dentro  de  la  tumba  estaba, 
pero  empachábalo  muy  mucbo  otra  cubierta  que  debajo 
delapiedracrisl  a  lina  tenía;  la  cual  piedra  era  como 
color  de  cielo ,  que  ningún  hombre  podía  devisar  de 
qué  metal  n  material  fue&e.  V  así  estuvo  Esplandian  por 
una  muy  gran  pieza ,  y  después  acordó  de  salir  y  tor- 
nar á  su  compaña;  y  salido  de  la  cámara,  y  de  la  gran 
sala  donde  muerta  quedaba  la  serpiente ,  perdió  la  es- 
pada del  gran  resplandor  por  la  claridad  del  dia,  que 
ya  era  sobrevenido,  y  comenzó  á  decendir  con  grande 
priesa bdcta  la  ermita  donde  Sargil  liabia  quedado,  al 
cual  haltó  que  con  gran  priesa  subía  la  peña  arriba ,  de- 
terminado de  morir  Ó  saber  qué  había  sido  de  su  señor. 
Y  cuando  él  lo  víó  venir  tan  alegre  y  con  la  rica  espa- 
da al  cuello,  fué  para  él,  llorando  de  grande  alegría,  y 
dljole:  «A  Dios  gracias,  quo  os  guardó,  y  loada  sea  su 
misericordia ,  porque  ya  comienia  á  mostrar  las  vues- 
tras grandes  y  eitranas  cosas,»  fisplandian  lo  abrazó, 
que  mucbo  lo  amaba ,  y  contóte  todo  aquello  por  que 
babia  pasado;  que  Sargil  buho  lauto  placer  que  mas  no 
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podía  ser,  y  luego  se  abajaron  por  la  cuenta  apriesa, 
al  mayor  andar  que  pudieron,  y  llegaron  á  la  ermita; 
pero  antes  les  convino  comer  de  lo  que  Sargil  traia, 
y  allí  durmieron  fuera  delta,  debajo  de  unos  grandes 
árboles. 

Pues  estando  con  mucba  alegría  hablando  en  las  c(k 
sas  que  mas  placer  les  daban ,  dijo  Sargil  á  Esplandtan: 
ir  Señor,  mejor  sois  que  vuestro  padre,  pues  que  esta 
aventura  que  él  faltó ,  vos  la  acabastes.»  Esto  decia  él 
porque  todos  sabían  cómo  Amadísno  quiso  probaraque- 
11  a  aventura ,  pues  que  halló  razón  por  donde á  él  no  le 
era  otorgada;  pero  no  supieron  para  quién  guardada 
estaba,  que  á  Amadís  plugo  que  se  guardase  en  secreto 
hasta  ver  si  las  letras  decían  verdad.  Así  que,  si  él  no, 
y  Gra'íatidor,  que  presente  fué ,  y  Urganda  la  Descono- 
cida, otro  ninguno  no  sabia  lo  que  seria  de  la  espada. 
Gsplandian  le  respondió  y  dijo :  a  Mi  buen  amigo  Sar- 
gil ,  si  las  grandes  co^s  que  mí  padre  con  tanto  esfuer- 
zo de  su  muy  esforzado  corazón  y  no  menos  peligro 
de  su  vida  pasó,  fueran  empleadas  en  servicio  de  aquel 
Señor  que  tan  extremado  entre  tantos  buenos  le  hizo 
en  este  mundo,  no  pudiera  ser  hombre  ninguno  igual 
ni  semejante  á  la  su  virtud  y  gran  valentía.  Pero  él  ha 
seguido  con  mucha  alicíon  mas  las  cosas  del  mundo 
perecedero  que  las  que  siempre  han  de  durar ;  y  co- 
mo quiera  que  on  sus  afrentas  procuró  de  tomar  el  de- 
recho y  la  razón  de  su  parle ,  en  que  paresce  que  la 
culpa  en  grande  parle  se  desculpa ,  no  por  tanto  deja- 
ra de  ser  mucho  mejor  que  aquella  ira  y  saña  que  coih 
tra  los  de  su  tey ,  en  gran  daño  y  muerte  de  muchos  d^ 
líos,  fué  con  tanta  volunutd  eieculada,  que  lo  fuera 
contra  los  enemigos  de  su  Salvador ,  el  cual  no  permita 
ni  quiere  que  los  malos  sean  castigados  con  otras  ar- 
mas sino  con  aquellas  que  ¡i  los  sus  ministros  dejó.  Ea 
las  cuales ,  aunque  muy  justas  sean ,  se  hallan  muchas 
veces  grandes  ofensas  y  agravios;  pues  ,  ¿qué  será  en 
las  que  sin  pasión  y  grandes  crueldades  ejecutar  no  sa 
pueden?  que  ya  puedes  considerar  la  excusa  que  los 
reyes  y  grandes  señores,  que  en  lugar  de  Dios  en  esto 
mundo  quedaron .  pueden  dar,  teniendo  delante  los  ene- 
migos de  la  santa  fe ;  no  solamente  en  dar  lugar  á  que  los 
suyos  y  cruelmente  se  maten  ,  mas  ellos,  olvidando  su 
grandeza,  su  honestidad,  y  fa  justa  justicia  á  que  tan 
tenidos  de  guardar  son ,  lo  iiacer  por  sus  proprías  ma- 
nos, y  recebir  en  ello  tanta  gloria  como  si  para  dar  la 
cuenta  superior  faltase.  Así  que,  plega  al  muy  alto  Se- 
ñor que,  si  yo  en  algo  á  mi  padre  paresciere,  ó  le  pasa- 
re de  bondad,  que  sea  mas  por  el  camino  de  salvzir  mi 
alma  que  de  honrar  al  cuerpo ,  apartando  de  mí  aquello 
con  que  ofenderle  puedo.» 

Sargil  le  dijo:  «¿Cómo,  Señor,  queréis  vos  reprobar 
y  contradecir  loque  todos  siguen  ,  y  este  estilo  con  que 
el  mundo  es  gobernado?»  El  mal  estilo,  dijo  Esplan- 
dian ,  tanto  mas  es  peor,  y  mas  yerran  y  pecan  los  que 
lo  siguen ,  cuanto  roas  es  usado  y  envejecido;  y  ¿quie- 
res ver  el  plardon  que  los  que  al  mundo  siguen  al- 
canzan? mira  aquel  grande  y  poderoso  rey  Lísuarte, 
mi  abuelo,  cuántos  tiempos  permitió  nuestro  Señor 
Dios  que  su  gran  gloria  y  gran  fama  por  todo  el  mun- 
do ensaltada  fuese;  y  esto  por  le  dar  lugar  que  hubie- 
se conoscimienlo,  como  dando  ocasión  que  los  suyos 
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unos  con  oíros  se  maLasen,  era  centra sti  servicio,  y  así 
como  m  aquellos  I  ¡era pos  el  placer  y  gloria  quo  los  que 
obrando  mal  reciben,  ^l  recibié ,  cuando  mas  seguro  y 
ensalzado  oslaba ^  hubo  la  f>ena(|ue  merecía,  perdiendo 
su  honra  y  su  fama,  y  al  cabo  su  persona,  que  áé\h  no 
se  sabe.  Y  si  algunos  dijeren  que  la  fortuna  suya  lo  lia 
fjeclio ,  no  creas  que  o  Ira  forltina  bay  sino  el  bien  que 
de  Dios  viene ;  y  así,  no  menos  el  mal  que  los  hombres 
se  acarrean »  partiéndose  de  sus  mandamientos,  y  si- 
guiendo los  que  le  aon  coulrarios,  Y  siá  Dios  pluguiere 
que  mi  descose  cumpla,  tú  verás  que  cuanto  mis  obras 
serán  mas  diversas  de  las  de  los  otros ,  tanto  serán  mas 
dignas  de  alcanzar  galardón  de  aquel  que  darlo  puede* 
Y  asi  fué  como  este  caballero  lo  dijo ;  porque  sus  gran- 
des caballerías,  que  en  su  tiempo  par  no  tuvieron,  fue- 
ron conira  los  paganos  enemigos  de  la  sania  fe  calóli- 
qi;  que  poco  tiempo  li&bia  pasado  que  era  establecida ^ 
como  la  bislorla  adelante  cuenta. 

CAPITULO  !1!, 

En  (|tin  respoBde  H  autor  qoe  no  es  de  maravilUr  de  los  mira^'t- 
Uosos  consejos  y  santa  doctrina  qae  dcste  caballero  adelante  ge 
eseril^e  que  en  so  jo  ven  la  il  tenia ,  por  cuaott»  o  neutro  Ubre  ^1- 
bedrfo,  siendo  en  la  santa  doclrina  bíeo  informüdOt  como  lo  fué 
este  caballero,  es  de  mayor  faena  que  los  planetas. 

Y  porque  en  este  romo  que  desta  historia  sale,  que  fué 
y  es  nplicado  á  este  caballero,  se  bailarán  en  muchas 
parles  razonamientos  de  muy  buenas  y  católicas  doc- 
LrÍBas  por  él  dichas;  y  algunos,  con  muy  gran  causa, 
podrían  decir:  «Pues  siendo  tan  mozo,  no  cabía  en  él 
dar  consejo  de  lan  anciano;  y  debiendo  ser,  según  su 
poca  edad  y  níticha  Taleutj'a,  muy  soberbio,  darlo  lan 
humilde;  y  con  la  soberbia  y  valentía,  debiendo  ser 
muy  cruel,  ser  tan  piadoso;»  por  cierto  en  alguna  ma- 
nera el  tal  decir  y  la  tal  sospecha  con  muclia  razón 
podría  haber  logar ,  y  creer  que  estas  lan  blandas  y 
católicas  palabras  mas  quedaron  de  aquel  que  su  his- 
toria escribió ,  ornándola  y  aderezándola  porque  bien 
parcsciese,  que  de  aquel  á  quien  alribuidas  fueron. 
Pero  no  es  razón  que  lo  que  suyo  proprío  fué ,  asi  como 
lodas  las  otras  virtudes  de  quo  Dios  dotarle  quiso,  se 
lo  quitemos  y  apartemos  dolías;  porque  la  verdad  des- 
loes, que  como  este  caballero  fué  criado  de  aquel  san- 
to hombre  Nasciano»  que  de  h  boca  de  h  leona  lo  quilo, 
que  para  el  gobierno  de  sus  hijos  lo  llevaba,  y  en  su 
poder  lo  tuvo  hasta  la  edad  de  siete  ó  de  ocho  anos, 
que  le  convino  darlo  al  rey  Lisuarte ,  como  la  tercera 
parte  desla  historia  confado  ha ;  que  en  aqueste  medio 
tiempo  fué  por  él  doctrinado  y  ensenado  con  tantas  y 
tan  dulces  palabras,  quo  aquel  que  con  aquella  ah- 
cioo  las  obraba  las  decía ,  y  así  le  quedaron  en  la  me- 
moria eacritas  eti  sus  enlrauas,  que  nunca,  por  sana 
m  por  ira  que  le  viniese,  las  pudo  en  olvido  poner.  Las 
cuales  recordadas ,  sobre  ser  muy  fuerte  y  muy  bravo 
de  corazón  en  las  cosas  en  que  le  convenia  serlo,  le  hi- 
cieron liumilde ,  católico  y  muy  piadoso,  mas  que  á  otro 
alguno  de  su  tiempo.  En  lo  cuul  todos  los  liotubres ,  e^- 
pecialmenlc  aquellos  que  para  sef^'uir  las  armas  y  so- 
bre otros  mando  han  de  tener,  deben  lomar  ejcmjdo,  y 
poner  sus  hijos ,  siendo  en  tierna  edad  ,  debajo  de  la 
doctrina  y  corrección  de  personas  muy  sanias  y  de 
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buena  vida ,  y  no  menos  de  sana  fliscrecion.  Porque, 
aunque  por  algunos  sabios  se  dice  nacer  las  criaturas 
en  este  mundo  debajo  de  la  costelacíon  de  los  planetas» 
y  según  e]  movímienlo  y  calidad  dellas,  y  que  así  son  sui 
manas  y  costumbres,  yo  oso  decir  que  este  albedrío  qoo 
el  muy  alto  Señor  del  mundo  sobre  todas  las  cosas  vi- 
vas que  con  él  viven  nos  dio,  siendo,  como  digo,  doctri- 
nado y  enseñado  y  corregido  de  aquellos  que  aquí  nom* 
bré,  lerna  tanta  fuerza  que,  forzado  la  mayor  parte  d«  fl 
lo  natural  con  que  nació ,  será  tornado  y  sometido  ata  V 
órdea  de  las  buenas  costumbres  y  hímesta  crianza* 

Pero  dejemos  por  agora  de  mas  hab!ar  en  esto ,  por- 
que si  nuestra  mala  condición  á  quien  nos  lauto  lugar 
damos ,  que  de  síerva  que  de  razón  debía  í?er,  la  hace- 
mos señora,  criándola,  halagáutlola  con  sus  apetitos,  no 
lo  estorbase  como  muchos  en  ejemplos  y  doctrinas  dt 
grandes  sabios  nos  tienen  amonestados^  que  la  m^oor 
deJIas  debria  pasar,  para  que  df jando  lo  malo  y  daiio- 
60,  siguiésemos  aquello  que  á  nuestras  ánimas  gloria 
promete;  y  tornemos  á  EspSandian  y  á  Sargil,  sq  cria-: 
do ,  quo  debajo  de  los  grandes  árboles  estaban  ,  como 
dicho  es. 

CAPITULO  rv. 

Oe  cómo,  qaen>ndo  volf  er»e  á  la  nao,  entriron  en  scndaf  btreai«.1 
guiídais  por  dos  mncfoR,  de  loi  CflAles,  uno  tlevd  A  Sar^il  I  la] 
nao .  y  el  otra  guid  con  EspJBiittfio  por  U  mar  adclaoie. 

Cuenta  la  historia  que,  á  las  veces  hablando,  y  otras  ] 
veces  dormiendo ,  Esplandían  y  Sargíl  pasaron  aquelJ 
noche  alU  debajo  de  los  grandes  árboles  que  cabe  I 
ermita  que  en  ia  peña  de  la  Doncella  Encantadora  ^m| 
taban ,  donde  eslaba  el  gran  ídolo  de  metal.  Y  la  ma-i 
nana  vcmda,  descendiéronse  por  la  cuesta  abajo,  mas  I 
no  pudieron  tanto  andar,  que  muy  tarde  no  llegaien] 
donde  el  Larco  habían  dpjado ,  y  hallaron  los  dos  hom-l 
bres  mudos  que  ya  oístes,  el  uno  delloí5  en  »í1  racsraol 
barco,  y  el  otro  en  una  barca  muy  mayor,  los  cuales] 
los  estaban  esperando,  Y  como  ¡i  la  ribera  llegaron,  di 
hombre  que  en  la  gran  barca  estaba  llamó  por  seuia] 
á  Esplandian  que  viniese  para  él,  y  el  otroáSargiLl 
Así  que ,  cada  uno  dellos ,  no  recelándose  de  ninguol] 
cosaj  eniró  con  el  suyo,  y  luego  el  del  barco  huyó  adon*1 
de  la  gran  fusta  de  la  Serpiente  estaba ,  y  el  de  Ja  barctj 
porolra  parte,  si  la  mas  priesa  que  pudo;  de  guisa  ( 
sin  se  poder  habíarj  se  partieron  los  unos  de  los  otroil 
Mas  ahora  dejaremos  á  Sargil  con  el  mudo  en  la  Graai 
Serpiente ,  Imciendo  gran  duelo  porque  así  veia  ir  A  < 
señor,  sin  él  se  hallar  ou  su  compañía,  y  contará  lij 
historia  cómo  Esplandían,  llamándose  el  cíiballeroNe-j 
gro ,  fué  por  la  gran  mar,  guiándolo  aquel  mudo  quaj 
lo  llevaba ,  sin  saber  dunda ,  ui  lo  que  del  quería  hacer,  j 
y  como  en  cabo  de  diez  dias  que  por  ella  navegó ,  apop»J 
ló  en  !a  parle  donde  el  rey  Lisuarle  preso  eslaba,  y  I» 
gran  dea  cosas  que  allí  te  acontecieron. 

CAPÍTULO  V. 

Úe  cerno  Es|>l3ndian  y  el  mudo  aporiaron  aü  U  ribc>ra  d«  ui 
rucrie  montaüa  ,  la  conl  era  riel  si-fiorío  Úe  Vcm»  ,  y  úe  jis^i 
gtintis  j  razones  que  C^plandiaii  con  qji  ermUaüo  i]Be  halH 
allí  pnsü. 

Cuenta  la  historia  que ,  pasados  diez  dias  que  el  c\ 
ballero  Negro  anduvo  navegando  por  la  mar  do  nocirá! 


L\S  SERGAS 
)'  (le dio,  sin  saber  dúDile  fuese  y  sin  lo  preguular  ú 
aijiicl  que  lo  Uevaua,  porque  él  bien  veía  que  no  mon- 
laría  nada ,  solamente  se  servia  dól  en  que  de  lo  que 
en  la  barca  traía  le  daba  de  comer.  Pues  en  cabo  des- 
tos  diez  días  vieron  la  tierra  Grme ,  de  que  el  caballero 
Negro  bubo  mucbo  placer,  asi  porque  estal»  enojado 
de  andar  en  el  agua,  cpmó  porque  le  parecía  perder 
tiempo  sin  se  ocupar  en  otras  cosas  que  él  mas  desea- 
ba, que  era  en  bailarse  en  aigunas  aventuras  en  que 
otra  bonra  y  prez  pudiese  ganar.  Y  con  aquel  placer 
bizo  señas  al  mudo  que  para  aquella  parle  lo  guiase, 
mas  él  no  lo  bizo;  antes  á  vista  de  la  tierra  por  la  cos- 
ta de  la  mar  llevó  la  barca,  navegando  todavía,  basta 
tanto  que  vieron  una  montana  muy  esposa  de  árboles 
en  una  gran  peña  tajada,  y  beclia  á  manera  de  un  mu- 
ro, en  que  la  mar  batía. 

Entonces  et  marinero,  antes  que  con  una  pieza  á  ella 
llegasen ,  guió  la  barca  á  la  orilla ,  y  bizo  señas  al  ca- 
ballero que  en  tierra  saliese ;  el  cuul  a.^i  lo  bizo,  y  mos- 
tróle una  senda  con  la  mano  que  iba  bacía  la  montaña, 
haciendo  señal  que  se  fuese  pur  ella.  £1  caballero  se 
encomendó  á  Dios ,  y  tomó  el  yelmo  en  la*  roano  por- 
que no  le  empacbase ,  y  su  escudo  al  cuello ,  y  Ja  rica 
espada  que  ya  oistes  ceñida ,  y  á  pió ,  se  metió  por  aque- 
liii  senda  que  por  entre  muy  espesas  matas  del  monte 
guiaba.  Y  asi  anduvo,  sin  bailar  persona  alguna,  ni  otra 
cosa  que  estorbo  le  diese ;  pero  á  cabo  de  una  pieza 
lialló  á  mano  derccba,  entre  unos  árboles  muy  altos,  una 
cnnlia  pequeña,  encima  de  la  cual  estaba  una  cruz ,  y 
plúgole  dallo,  que  bien  pensó  de  hallar  allí  alguno  i 
quien  preguntar  pudiese  qué  tierra  era  aquella;  y  fuese 
luego  allá.  Y  como  llegó  cerca ,  vio  estar  cabe  una  fuen- 
te un  bombre  viejo  con  la  barba  muy  larga ,  que  con  un 
cántaro  tomaba  del  agua  de  la  fuente.  El  caballero  Ne- 
gro se  fué  á  él  y  le  dijo :  a  Dios  vos  salve ,  buen  bom- 
bre.— Asi  le  plega,  dijo  el  viejo;  que  por  eso  vine 
aquí  á  bacer  esta  vida.  Mas  vos,  caballero,  ¿quién 
iois?  que  ni  vuestro  hábito  ni  parecer  no  es  desta  tier- 
ra.» El  caballero  Negro  le  dijo :  a  Verdad  decís,  buen 
iioubre,  que  no  soy  desta  tierra;  antes' de  muy  lejos 
della,  y  la  ventura  me  trajo  aquí,  sin  haber  hallado 
persona  alguna  á  quien  preguntase  sino  á  vos;  de  que 
be  iiabido  mucho  placer,  y  mas  en  haber  visto  aquella 
ieiíal  que  encima  desta  casa  pusiste.— ¿Cómo ,  dijo  el 
hombre  bueno,  conoceisla  vos,  é  sabéis  qué  tanto  es 
preciada?—  Si  conozco ,  dijo  él ,  porque  en  otra  de  su 
semejanza  padeció  muerte  aquel  Señor  cuyo  soy.— A 
Dios  mercedes,  dijo  el  buen  hombre,  y  muclias  gracias 
le  doy  porque  antes  que  desta  vida  pasase  me  dejó  ver 
alguno  que  suyo  fuese;  que  bien  tos  digo  que  desde 
que  él  padeció  acá,  que  no  se  hallarla  en  esta  tierra 
ninguno  de  su  ley,  porque  los  que  en  ella  viven,  todos 
80D  sus  enemigos;  y  si  yo  soy  aquí  hallado >  esto  fué 
un  caso  que  por  mí  sabréis.  Mas  mucho  soy  maravilla- 
do de  vos ,  y  mas  lo  seria  si  yo  creyese  que  vos  érades 
mortal ,  de  lo  que  yo  dubdo,  según  vuestra  gran  her- 
mosura; que  si  asi  no  fuese,  no  osárades  venir  á  tal 
parte  en  tal  forma  como  vos  vea  —Buen  hombre,  dijo 
el  caballero,  mortal  soy  y  pecador;  y  si  vos  de  mi  os 
maravilláis,  así  lo  bago  yo,  que  ciertamente  la  forma 
de.iDi  vftGúdi iidiud^  laiylm  c:LUim,  que  púa  cueu- 
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ta  ni  razón  dello  vos  sabría  dar;  mas  rnégovos,  padro, 
si  os  pluguiere ,  que  me  digáis  qué  tierra  es  esta  y  de 
qué  señorío.»  El  buen  bombre  le  dijo:  o  Venid  comi- 
go,  y  do  muy  buen  grado  os  lo  diré.» 

Entonces  se  fueron  entrambos  á  la  ermita,  y  entra- 
ron dentro,  y  el  caballero,  hincadas  las  rodillas,  hizo 
oración  delante  de  otra  cruz  que  dentro  halló ,  la  cual 
acabada ,  tomóle  por  la  mano  aquel  hombre  bueno ,  y 
sentóse  con  él  en  un  poyo,  y  díjolc:  a  Caballero,  de-' 
cidnie  de  dónde  sois;  que  lo  que  yo  de  acá  supier^i ,  de 
grado  vos  lo  diré.»  El  caballero  Negro  le  dijo:  «Padre, 
yo  soy  de  la  Gran  Bretaña ;  no  sé  si  la  oistes  acá  decir. — 
Y  ¿cuánto  Iiá  que  della  partiste?  dijo  el  caballero;  que 
en  ella  estuve;  ¿conocéis  al  rey  de  aquella  grande  ínsu- 
la ,  que  se  llama  Lisuarte?  —  Sí  conozco ,  dijo  él ;  que 
muchas  veces  lo  vi. — ¿Qué  tal  quedó  cuando  vos  par- 
tistes,  dijo  el  hombre  bueno?— Esto  no  vos  sabría  yo 
decir,  porque  en  aquella  sazón  fué  perdido,  y  no  se 
pudo  saber  cómo,  del  cual  hasta  entonces  no  se  sabia 
cosa,  aunque  por  mudios  con  grande  aQcíon  y  no  menos 
trabajo  es  buscado.»  Guando  el  hombre  bueno  esto  oyó 
decií  al  caballero  estuvo  suspenso ,  sin  hablar  por  una 
gran  pieza,  como  maravillado.  En  lo  cual  el  caballero, 
como  él  en  su  pensamiento  no  tuviese  sino  saber  nue- 
vas del  Rey,  paró  mientes,  y  calló  hasta  ver  á  qué  podría 
recudir  su  sospecha.  El  hombre  bueno,  tornando  en  sí, 
,  dijo :  (cGaballero,  porque  sin  recelo  ni  menos  temor  que 
por  ello  mal  vos  pueda  venir,  me  digáis  de  vuestra  ha- 
cienda en  todo  y  por  todo;  aliora,  pues  que  así  es,  yo 
quiero  que  sepáis  quién  soy ,  y  no  menos  por  qué  ra- 
zón vine  á  esta  tan  eztraña  tierra.  Sabed  que  yo  en  es- 
ta Gran  Bretaña  nací,  della  es  todo  mi  linaje  natural, 
y  al  tiempo  que  una  dueña  cuyo  yo  era  casó  con  un  gi- 
gante que  desta  montaña  que  aquí  cerca  está  fué  se- 
ñor, con  ella  me  vine,  asi  por  la  servir  y  haber  algún 
bien  della ,  como  por  ver  mundo  y  tierras  extrañas ,  que 
todos  ver  desean.  Y  aquí  llegados,  aquella  mi  señora, 
que  hasta  aquella  sazón  la  ley  de  Cristo  mantuvo,  fué 
luego  vuelta  á  la  de  los  paganos,  que  su  mando  tenía 
con  mas  afición  que  otro  alguno.  Y  como  yo  vi  esto, 
no  halló  remedio  para  me  tornar  á  esa  tierra;  y  consi- 
derando, según  la  flaqueza  de  los  hombros,  que  la  con- 
trjitacion  de  las  gentes  en  algún  errado  camino  me  po- 
dría poner,  tomó  por  partido  de  me  venir  á  este  lugar, 
donde  lie  ¡iasado  asaz  peligros  de  mi  vida  con  esta  ma- 
la gente ,  por  causa  de  tener  ella  muy  aborrecida  la  ley 
que  de  mi  es  tan  amada;  y  si  algún  reinedio  ten 30,  no 
es  otro ,  después  de  Dios ,  siuo  saber  todos  que  aque- 
lla mi  señora  recilúria  mucbo  enojo  de  quien  á  mi  lé 
hiciese.  Así ,  estoy  esperando,  si  la  ventura  me  guiase, 
cómo,  partiendo  de  aquí ,  pueda  tomar  á  mi  tierra.  Di- 
cho vos  he  lo  que  habéis  oído;  ahora  os  ruego,  caba- 
llero, si  vos  pluguiere ,  que  me  digáis  la  ventura  que  á 
esta  tierra  tan  peligrosa  vos  trajo ,  donde  si  algún  re- 
medio no  tomáis  en  vos  volver,  no  escaparéis  de  muerto 
ó  de  cruel  prisión ,  de  que  habría  gran  pesar ,  por  ser  de 
aquella  tierra  donde  yo  soy ,  con  tanta  hermosura  cual 
nunca  mis  ojos  vieron.»  El  caballero  Negro  le  respon- 
dió y  dijo :  «Mucho  me  hecistes  alegre  desto  que  me 
habéis  contado ;  y  antes  que  vos  responda ,  vos  rurgo 
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,  rey  Lísuaríe ,  pareció  qu*el  seniído  se  vos  aUerú ,  y  có- 
mo turbado  6  espantado  esLuvisles.» 

El  ermilaFio  le  dijo:  <* Sabed,  señor  caballero,  (fUe 
de  una  doncella  mi  hija  que  con  la  dueña  que  vos  dije 
.  vive  f  que  aquí  me  trae  que  coma ,  y  me  viene  á  ver 
algunas  veces ,  supe  como  viniendo  aquella  dueña  po* 
[  j  co  tiempo  liá  do  la  Gran  Bretaña  ,  de  saber  de  una  pri- 
sión de  un  liermano  suyo  que  allá  tiene,  trajo  muy 
encubierto  un  caballero  preso  de  gran  valor;  pero  no 
me  supo  decir  quién  fuese ,  pino  ífue  así  ú  ella  como  á 
ambos  los  dos  hijos  gigantes  que  liene  les  puso  en  gran- 
de alegría;  y  por  esto  que  sabia ,  dudé,  cuando  me  di- 
jisles  que  el  rey  Licuarte  era  perdido  en  este  Uempo, 
si  seria  él ,  porque  esta  dueíja  sabe  muebas  artes  mági- 
cas y  de  encantamientos,  con  que  gran  mal  puede  ba- 
cer.w  El  caballero  Negro  le  dijo:  a  Ruego  vos  cuanto 
» puedo  que  me  digáis  qué  lierra  es  esla  y  á  qué  par- 
te cae;  y  esta  montana  que  decis,  en  qué  forma  está 
y  quién  la  posee.»  El  hombre  bueno  le  dijo:  a  Esta 
lierra  es  en  el  señorio  de  Persia,  y  á  esla  parle  que 
esta  montaña  está  se  hace  una  gran  vuolla ,  que  entra 
en  !a  mar ,  de  utia  peña  lajada  y  alta ,  encima  de  la  cual 
es  la  montaña  donde  fué  señor  aquel  gigante  que  vos 
dije ;  el  cual  en  su  vida ,  con  su  gran  fortaleza ,  así  de 
la  persona  como  de  la  montaña,  sojuzgó  mucha  parte 
desta  tierra;  que,  como  quiera  que  del  un  cabo  tenga 
al  rey  de  Persia,  que  es  á  la  parle  de  la  lierra  Firme, 
y  del  olro  al  emperador  de  Constantinopla,  por  un  pe- 
queño brazo  de  mar  que  eo  medio  es,  nunca  de  nin- 
guno dellos  pudo  ser  sojuzgado  ni  ganarle  esla  monta- 
na ,  tanta  es  su  aspere*¿a ,  ni  por  ello  dejaba  él  de  hacer 
mucho  de  lo  que  quería,  así  contra  el  uno  como  contra 
el  otro.  Y  lo  que  mas  le  guareció  fué  la  muy  grande  dis- 
cordia en  que  estos  dos  muy  poderosos  señoríos  ^3  im- 
perios de  muy  grandes  tiempos  aci  siempre  han  estado, 
haciéndose  guerra  muy  cruü!.  V  desle  jayán  que  vos 
cuenlo  quedaron  dos  hijos  muy  grandes  y  muy  valientes 
caballeros,  que  mucho  mas  que  su  padre  lian  ganado 
y  sojuzgado  á  su  señorío.  Los  cuales  hasta  agora  están 
en  compañía  de  aquella  dueña  su  madre,  mi  señora.» 
El  caballero  Negro  le  dijo :  «  ¿  Por  dónde  es  el  cami- 
no para  ir  á  la  mou laña?— Por  ribera  de  la  mar,  dijo  el 
buen  hombre;  que  en  la  gran  lorre  del  alcázar  hieren 
las  ondas,  y  cabe  la  torre  eslá  hecha  una  escalera  de 
mas  de  cincuenta  pasos,  labrada  en  la  dura  peña;  en  ca- 
bo de  la  cual  hay  una  puerta  de  hierro,  que  siempre  es 
guartUda  por  un  caballero  armado ,  en  quien  mticha 
fianza  se  hace ,  porque  en  aquella  montaña  no  hay  oíra 
entrada  ninguna,  salvo  a{|uella;  que  la  mar  la  rod(*a 
casi  luda,  y  lo  que  de  lierra  es  guárdase  con  muy  aUo 
muro  y  fuertes  torres,  entre  las  cuales  hay  un  pequc- 
íio  poísligo,  por  donde  no  pueile  mas  de  una  bestia  ca- 
ber.— Pues  i  por  dónde  pasan  á  la  pucrla?  dijo  el  caba- 
Ilero.  — Por  una  puenle  bien  larga  que  de  maderos  es 
Itccha,  por  donde  los  del  alcázar  salen ,  la  cual  presta- 
tnente  se  derrueca  cuando  alguna  priesa  viene ;  que  es 
á  esla  parle  donde  estamos,*- A  Dios  séades  encomen- 
dado, dijo  el  caballero  Negro;  que  ir  quiero  á  ver  esto 
que  me  decis  en  qué  forma  está ,  y  si  pudiere  saber 
quién  es  e!  preso  que  me  dijistes.»  El  hombre  bueno  !e 
dijo;  «  Y  ¿qué  voi  aprovecliaró  haberlo  visto?  No  otra 
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cosa  por  cierto,  sino  morir,  ú  ser  todos  los  diati 
vuestra  vida  en  capliverio.— Como  quiera  que  sea,  di- 
jo el  caballero ,  no  dejaré  de  probar  la  ventura  que  Dios 
me  diere* — Caballero,  dijo  el  buen  hombre, en  las  co- 
sas que  llevan  razón  son  los  hombres  obligados  de  po- 
ner sus  fuerzas ,  porque  de  su  trabajo  se  puede  esperar 
y  alcanzar  fruto ;  pero  las  que  desta  carecen  ,  débense 
conlar,  no  solamente  á  praa  locura ,  ma?  á  desespert- 
cion  conocida,  donde  claramente  se  aventura  el  cnerpo 
y  el  ánima.  Y  por  esto »  entre  los  muchos  ejemplos  y 
doctrinas  que  nuestro  redentor  Jesucristo  nos  dejó  en 
las  cosas  de  grandes  milagros  que  andando  en  el  mun- 
do, en  toda  su  vida  hizo,  fué  señalarbimente  una ,  qiie, 
como  quiera  qtie  del  enemigo  mato  fué  tentado  que  hi- 
ciese algunas  cosas  ú  él  posibles  y  á  nosotros  muy  irnpo* 
sibles ,  nunca  quiso  hacer  sino  aquello  que  por  ratón 
natural  se  debía ,  d  leían  dolé  que  lo  ál  era  tentar  á  Dios, 
dando  á  cnlender  que  así  lo  habían  de  seguir  sus  ser- 
vidores ,  y  no  se  poner  á  semejantes  cosas  como  esta 
que  empegar  queréis;  que  yo  vos  dif^o  que,  demás  de 
aquel  fuerte  caljídlero  que  la  puerta  de  la  cueva  que  rs 
entrada  dé  la  montaña  guaTtla ,  hay  en  la  gran  tortaleza 
dos  gigantes,  hijos  de  la  dueña  qtie  v->s  dije ,  que  en  to- 
do el  mundo  apenas  se  po<lrÍan  hallar  oíros  semejantes 
en  Císfuerzo  y  gran  valentía.» 

El  caballero  Negro  le  dijo:  ftDnen  amigo,  mucho 
vos  agradezco  el  consejo  que  me  dais;  pero  á  mí  me 
conviene  seguir  aquello  para  que  nascido  en  este  mun- 
do fui,  buscando  y  probando  fas  cosas  fuera  áñ  toda  la 
orden  de  natura;  que  si  así  no  lo  hiciese,  aquellos 
grandes  sabios  que  sobre  nú  nacimiento  y  maravillosa 
crianza  muchos  juicios  echaron  ,  no  solamente  su  tra- 
bajo en  vano  quedaría,  mas  serian  por  mentirosos  te- 
nidos. Pues  si  en  lo  que  de  mí  liablaron  dijeron  ver- 
dad ,  i  quL'  mayor  gloria  para  mi  se  puede  haber  que 
acabar  yo  las  cosas  imposibles  y  espantables  á  otros? 
Y  si  por  ventura  su  sabidurin  saliere  mentirosa,  quiero 
que  parezca  mas  cargo  y  culpa  de  su  ílaco  saber  que  á 
mi  cobardía,  Solamente  me  queda  un  remedio,  que 
esto  sea  emplea<lo  conira  esla  mala  gente ,  rninislros  j 
miembros  del  diablo ,  de  los  cuales  tengo  esficranza  de 
haber  victoria;  y  si  de  otra  manera  fuere,  el  Señor  en 
quien  yo  creo  habrá  piedad  de  mi  alma.»  El  hombre 
bueno  eslaba  mirando,  en  tanto  ijue  esto  dí.^cia,  aquella 
su  gran  hermosura  y  esforzado  continente ,  y  las  lágri- 
mas le  vinieron  á  los  ojiis ,  y  díjole:  «Oh  caballero  mas 
hermoso  que  nunca  nació ,  aquel  Señor  en  quien  íanla 
esperanza  tienes  te  nyude  y  d*iienda;  y  pues  tu  volun- 
tad en  eslo  se  determina,  ruégole  que  aquí  quedes  esta 
noche,  porque,  aunque  con  hora  {►odríades  llegar,  uo 
entrarías  en  la  montaña;  que  la  puerla  se  cierra  atUes 
que  el  día  pase  con  gran  pieza,  w  El  caballero  se  lo  i 
otorgó ,  pues  vio  que  mas  ser  no  podía. 

CAPITULO  VL 

De  eñmn  frl  estiaUsTO  Tí^ííro,  gatintlosc  parj  la  pf  ña  TajtdA,  cnirrt 
üQ  eL  ftterie  eastiUa ,  dond^  por  latrm  de  armas  oito  ti^ft  ca-*  ] 
bolleros  gígtnies,  y  libró  al  rcj  Lbuanc  do  lA  prlsloB. 

Asi  como  la  hííítoría  vos  ha  contado,  quedó  el  calía-' 
llero  Negro  en  compañía  de  aquel  hombre  ermitaño, 
que  lo  dio  de  cenar  de  aquello  que  para  sí  tenia,  y  cu-* 
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ma  en  que  durmiese,  la  menos  pobre  que  él  pudo.  Pues 
la  roauana  Tenida,  levantóse  y  hizo  su  oración ,  enco- 
mendándose á  Dios  muy  de  corazón ,  y  rogándole  que 
lo  guiase  y  ayudase  de  tal  manera ,  que  mas  su  honra 
que  la  vida  sin  peligro  quedase,  y  luego  se  armó  de 
todas  sus  armas ,  así  como  allí  había  llegado ,  y  por  un 
camino  asaz  estrecho  de  muy  espesas  matas ,  que  el 
liombre  bueno  le  mostró ,  se  fué ,  el  tual  de  grado  le 
hiciera  compañía;  pero  no  osó,  por  miedo  que  los  jaya- 
des  lo  sabrían ,  y  volvió  llorando,  rogando  á  Dios  le 
ayudase  en  tan  gran  peligro  como  iba.  Pues  así  anduvo 
el  caballero  por  aquella  senda,  muy  cerrada  de  la  espe- 
sura de  los  árboles,  y  á  poco  rato  hallóse  en  la  ribera 
de  la  mar ,  y  junto  con  el  agua  guiaba  la  senda  por  don- 
de seguía  su  via ;  y  así ,  al  cabo  de  aquella  floresta  ha- 
lló un  campo  hermoso,  al  cabo  del  cual  la  peña  vio 
que  encima  la  montaña  tenia ,  que  le  pareció  de  muy 
hermosas  arboledas,  y  la  peña  alta  tajada  como  si  á  sa- 
tkieodas  se  hiciera ;  y  tanto  anduvo ,  que  llegó  á  la  puen- 
te de  los  maderos  por  donde  podían  al  castillo  pasar, 
y  luego  á  mas  andar  se  metió  por  ella;  así  que,  llegó 
presto  al  cabo  donde  estaba  una  pequeña  plaza  que  una 
calzada  de  canto  defendía  que  la  mar  no  entrase  en 
ella ,  y  se  juntaba  con  la  gran  torre  del  alcázar  por  la 
ana  parte ,  y  en  la  otra  las  ondas  batían  con  gran  fuer- 
xa.  El  cal»llero  miró  arriba ,  y  vio  á  una  ventana  de 
la  torre  que  sobre  el  agua  caia  estar  dos  caballeros ,  el 
uno  de  los  cuales  le  pareció  de  tan  gran  cuerpo  y  ros- 
tro, que  fué  maravillado,  y  bien  pensó  que  aquel  seria 
el  UDO  de  los  jayanes ;  el  otro  con  gran  parte  no  se  le 
igualaba ,  y  luego  á  su  diestra  cerca  de  la  torre  vio  la 
escalera  labrada  en  la  dura  peña,  y  en  la  puerta,  encima 
doodeestaba,  un  caballero  asaz  grande ,  armado  de  to- 
das armas  y  una  liacha  de  acero  en  sus  manos.  Pues 
isf  estando  mirando  lo  uno  y  lo  otro ,  díjole  la  guarda 
déla  puerta:  «Caballero  sin  ventura,  ¿quién  te  guió 
i  esta  parte?  que  si  la  color  de  tus  armas  tristeza  anun- 
cia, venido  eres  donde  muchas  mas  que  ella  las  pide 
te  vemán.»  El  caballero  Negro  le  dijo:  a  No  conviene 
i  los  caballeros  de  tan  lejos  responder  como  hombres  de 
peco  valor;  y  sila  razón  de  mi  venida  saber  quisieres, 
aguárdame,  que  yo  te  la  diré.»  Entonces  puso  el  yelmo 
en  la  cabeza,  que  hasta  allí  en  la  mano  lo  trajo,  por  no 
perder  el  camino,  y  subió  por  la  escalera  tanto,  que 
llegó  á  la  puerta  donde  el  caballero  estaba,  que  le  dijo: 
«Entra,  malaventurado ,  donde  ninguno  que  extraño 
fuese  buena  ventura  hubo.»  El  caballero  Negro  no  le 
dijo  cosa  alguna ,  sino  luego  se  metió  con  él  en  la  cue- 
va; y  como  dentro  fué,  la  guarda  cerró  la  puerta  de 
tal  manera ,  que  si  no  él  ó  los  iiombres  del  castillo,  otro 
ninguno  la  sabría  abrir,  y  la  cueva  quedó  con  una  luz 
gve  por  otra  puerta  que  á  la  montaña  salía  entraba. 

Pues  así  andando,  díjole  la  guarda:  «A  tí  conviene 
dejar  esas  armas ,  y  que  comígo  te  vayas  al  alcázar,  para 
te  presentar  á  aquellos  señores  cuyo  yo  soy. —Mas  llé- 
vame^  dijo  el  caballero  Negro,  con  ellas,  así  como  estoy, 
y  de  grado  haré  lo  que  pides.  —  Eso  no  puede  ser,  dijo 
Bl  otro;  que  las  armas  son  mías  de  derecho,  y  si  con  ellas 
Fueses ,  te  guarecerían  del  otro  que  la  puerta  del  grande 
ücázar  guarda,  y  perderías-bi-a.»  Y  diciendo  esto,  alzó 
la  hacha  con  ambas  JsajHW  por  Je  herir  en  Ja  cabeza; 
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mas  el  caballero,  que  aperccbido  estaba,  alzó  el  escutlo, 
y  recibió  en  él  el  gran  golpe ,  y  puso  muy  presto  mano 
á  su  espada ,  y  dióle  con  ella  por  encima  del  yelmo  tan 
fuerte  golpe,  que  las  manos  le  puso  en  tierra,  y  fué 
luego  sobre  él  de  rodillas  por  le  cortar  la  cabeza,  que 
asi  le  convenia  hacer,  porque  aquella  tierra  y  la  gente 
della,  según  en  las  leyes  tan  diversos  estaban ,  no  re- 
quiria  otra  cosa  sino  matar,  ó  recebir  él  muerte  si  ven- 
cido fuese. 

Y  teniéndole  as!  como  ofdes,  entró  un  hombre  por 
la  otra  puerta,  que  era  á  la  salida  de  la  montaña  para 
en  ella  entrar,  y  dijo:  a  Argante,  ¿por  qué  no  traes  el 
caballero  que  aquí  entró?  ¿En  qué  te  has  ocupado?»  El 
caballero  Negro  le  dijo:  «No  te  aquejes  tanto;  que  yo 
seré  allá  mas  presto  de  lo  que  tú  querrás,  si  las  puer- 
tas no  me  embargan.»  Cuando  el  hombre  esto  oyó,  y 
vio  cómo  su  caballero  estaba  tendido  de  espaldas  y  el 
otro  encima,  quitándole  los  lazos  del  yelmo,  tornó  cuan- 
to mas  pudo  y  cerró  la  puerta  por  donde  entrado  había, 
y  volvióse  al  alcázar.  Así  quedó  el  caballero  Negro  en 
la  cueva  encerrado,  sin  saber  de  si  lo  que  hacer  pudie- 
se. Y  como  quiera  que  tentó  las  puertas,  para  abrir  al- 
guna del  las ,  no  podía ,  porque  eran  tan  fuertes  y  de  Uil 
guisa  cerradas,  que  en  ninguna  manera  podían  ser 
abiertas  sino  por  aquellos  que  lo  sabían.  Pues  como  asi 
estuvo  por  una  pieza .  ron  mas  rong'^ja  de  ser  allí  pre- 
so COD  tal  aventura  que  temor  de  ninguna  afrenta  que 
venirle  pudiese;  tanto,  que  ya  él  se  contentara  y  to- 
mara por  remedio  que  los  gigantes  entrambos  á  él  vi- 
nieran ,  y  aun  otros  caballeros  en  su  compañía,  con  tal 
que  la  puerta  abierta  fuese,  y  él  como  caballero  pu- 
diese padecer,  haciendo  aquello  que  debía,  y  no  verse 
encerrado  donde  le  con  venia  morir  ^  como  lo  hiciera 
una  triste  animalía. 

Pues  asi  estando  con  tanta  pasión ,  que  el  corazón  lo 
hervía  con  saña ,  sintió  cómo  abrían  la  puerta  que  al 
castillo  salía.  Y  luego  vio  entrar  por  ella  un  caballero 
grande  de  cuerpo,  armado  de  unas  armas  verdes,  bor- 
dadas con  oro,  y  venia  blandiendo  una  espada  con  la 
siniestra  mano;  y  como  vio  al  caballero  de  las  armas 
negras  con  su  espada  en  la  mano ,  y  cerca  del  la  guar- 
da descabezada,  hubo  muy  gran  pesar,  y  dijo :  «Capti- 
vo caballero,  ¿  por  qué  de  tu  grado  te  venisle  á  la  muer- 
te?» El  caballero  Negro  lo  miró,  y  viole  grande,  de 
hermoso  cuerpo  y  bien  tallado, con  aquellas  armas  fres- 
cas ,  y  parecióle  muy  bien ,  y  díjole : «  Pues  que  Dios  tan 
grande  y  tan  hermoso  te  hizo ,  ¿  por  qué  causa  te  dañas 
con  tu  ¿Serbia,  que  asi  tan  denodado  me  amenazas? 
¿No  piensas  que  esa  muerte  que  dices,  te  está  tan  apa- 
rejada?» El  gran  caballero  le  dijo  :  «Teniendo  tú  ese 
que  mataste  á  tus  pies,  que  yo  tanto  amaba,  ¿cómo  quie- 
res ser  de  mí  bien  tratado?— Ellos  son  dos  daños,  dijo 
el  caballero  Negro: que  perdiste  el  amigo  sin  tu  culpa, 
y  COD  ella  menoscabas  tu  honra;  porque  la  fortaleza  y 
valentía  con  cortesia  y  gran  tiento  se  deben ,  para  ser 
loadas,  obrar;  que  las  que  con  mucha  ira  y  soberbia  se 
ejerciun,  la  mayor  parte  pierden  de  su  valor.»  El  ca- 
ballero le  dijo :  a  Yo  no  vengo  á  tomar  consejo ,  sino  á 
te  dar  la  muerte.»  Entonces  se  fueron  á  herir  tan  bra- 
vamente, que  no  hay  hombre  que  los  viese,  que  espan- 
tado no  M  ea\wn«8i^\  ^^  ^\x^^  «c^  Mu^  ^^^\^^s^ 
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en  Ja  cueva  se  Imcía ,  qm  no  semejabt  sino  batalla  de 
diez  caballeros  y  mas. 

Así  se  anduvioron  bí riendo  por  todas  las  partes  que 
mas  daño  se  [vodian  hacer,  sin  que  un  punlo'se  para- 
len ;  y  el  tiran  caballero  se  combaiia  iari  sabíamcnie, 
recibiendo  en  el  escudo,  y  otras  veces  en  el  espacia,  los 
frraiiJes  golpes  í|ne  el  caballero  Negro  le  daba ,  que  era 
inaravilla  dts  lo  ver.  Pero  poco  le  aprovechó,  que  an- 
tes que  media  bora  püsase  fué  lodo  su  escudo  desbcelio, 
i\ne  solamente  tas  mangas  en  el  brazo  (e  quedaron  ^  y 
la^  armrts  corladas  por  tantos  luííares,<3ue  ninfíuna  de- 
fensa en  ellas  tiabia.  Asi  que,  el  caballero  fué  bien  es- 
pantarlo de  se  ver  en  ian  poco  espacio  de  i lempo  tan 
inaliratado,  que  su  fuerza  ni  su  gran  sabidnria  eti  aquel 
menester  no  lo  porlian  amparar,  que  mii<^rto  no  fuese. 

Y  comoquiera  que  este  caballero  se  combatió  en  su  ju- 
ventud, y  después  en  mejor  edad,  como  ahora  eslaha, 
con  los  mejores  caballeros  del  rminílo,  nunca  bnllú  en- 
tre ellos  ninguno  que  áeste  con  gran  parte  fuese  iguab 

Y  como  así  se  vido  casi  sin  armas ,  y  que  en  muclias 
partes  la  sangie  salia  ,  comenzó  á  Imír  contru  la  puerta 
Í>or  donde  venido  liubm,  pensando  de  se  salvar.  Mas  el 
caballero  Negro  lo  siguió  de  tal  suerte,  que  aales  que 
por  ia  puerta  saliese  le  alcanzó ,  y  dióle  por  encima 
del  yelmo  lan  fuerte  golpe  y  tan  grande,  que  no  pudo 
prestar  ninguna  cosa  que  la  espada  no  coriase  hnsta  el 
casco  de  la  cabeza,  y  diú  con  él  tendido  en  el  suelo; 
dmáa  á  poco  rato,  así  de  aquel  golpe  como  de  las  otras 
muchas  heriiias  ífue  teñí:),  fué  muer! o. 

Pues  en  csle  medio  tiempo,  en  tanto  (pao  los  calxi- 
llerosasi  fieramente  se  combatían ,  los  que  estaban  en 
el  alcázar  enviaron  dos  hombres  que  supiesen  cómo 
iba  en  la  batalla  á  su  cahailero,  y  cuando  cerca  de  la 
puerta  llegaron  vieron  cumo  el  caballero  Negro  salió 
por  ella  con  la  espada  en  la  mano ,  toda  teñida  en  san- 
gre, y  dijeron  te  :  «Caballero ,  ¿qué  ha  sido  de  los  núes* 
Iros  caballeros?»  Él  les  dijo :  ciHa  sido  aquello  que  es- 
taba ordenado.  — V  ¿qué  es  eso?  dijeron  ellos.— Que 
padezcan  en  esta  vida,  y  después  ca  la  oira  ^  dijo  él, 
como  lo  líacen  tos  malos.»  EnUsnces  los  dos  hombres 
miraron  contra  la  puerta,  y  vieron  el  gran  caballeru 
nmerto,  y  tornaron  á  mas  correr,  diciendo  agrandes 
voces:  «Salid ,  salid,  Seúor;  que  ínuerto  es  vuestro  tio^u 
A  esUs  voces  acudió  á  la  puerta  drUlcázar  un  gipnte 
mancebo  de  días,  que  se  llamaba  Furion,y  venia  des- 
armado:  pero  tan  grande  do  cuerpo  y  de  rostro,  que 
cosa  exiraha  era  de  lo  ver.  Y  como  vio  al  caballero  Ne- 
gro que  contra  él  venia,  díjole  ;  «Tú  a!gun  diablo  con 
armas  desemejadas  debes  ser,  que  asi  por  fuerza  hm 
jKisado  las  dos  puürlas,  y  vencido  en  ellas  uno  de  los 
mejores  caballeros  del  mundo ;  pésame  que  lu  muerte 
nos  dará  poca  vengan /.a.»  FA  caballero  Negro  le  dijo: 
idíestia  mala  deíiemejada ,  sin  talle  y  sin  razón ,  ¿qué  te 
diré,  sino  que  eres  muy  peor  que  ese  enemigo  malo  que 
dices?  Porque  el  condenado  del  muy  alio  Señor  ya  no 
le  qíicda  lugar  á  ningún  arrepentimiento  ni  remedio  de 
salud;  mas  lú ,  á  quien  te  úu*  juicio  y  tiempo  de  le  ac- 
repentir,  hacer  las  crueldades  que  haces,  por  mucho 
peor  que  ninguno  dellos  le  debo  tener,  pues  qne  lo 
que  es  en  lu  mano ,  ya  no  lo  es  en  la  suya  ni  lo  puede 
^cTj  quítate  de  osa  inierUi,  y  dame  lugar  que  yo  entre  y 
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acabe  mi  demanda! u  El  jayán  cuando  esto  oyó  dijo: 
xjOb  sin  ventura  de  mí!  ¿qué  venganza  pueda  yo  tomar 
en  tan  captiva  cosa?»  Y  cerró  luego  la  puerta^  y  lo  mas 
presto  que  pudo  (ornó  á  ella ,  armado  de  unas  armas 
tan  fuertes  y  tan  pesadas ,  como  su  grandeza  y  V'Skleii- 
tía  lo  demandaban.  Cl  caballero  Negro  le  estaba  at^* 
diendo  asentado  en  una  piedra  que  alti  halló,  y  como 
el  Gigante  tornéala  puerta ,  levantóse  y  díjole  :  uComo 
quiera  que  en  tí  no  haya  corlesia  ni  crianza,  pues  que 
en  forma  de  caballero  eslíis ,  haz  una  cosa  que  le  diré. 
—¿Qué  es  Jo  que  quieres?  dijo  el  jayán.— Que  rae  des 
lugar,  dijo  él ,  pues  á  píe  nos  hallamos,  cómo  nuestra 
batalla  se  haga  dentro  de  ese  corral  del  alcázar,  y  no 
sea  fuera  en  el  campo,  como  to  hacen  las  brutas  ani- 
mallas;  porque,  así  como  á  caballo  acá  fuera  mejor 
seria,  así  á  pié  allá  dentro  es  mas  conveniente  que  se. 
baga.»  Esló  dectael  caballero  á  lin  que  si  lo  venciesa 
se  hallare  dentro  en  el  castillo,  y  no  le  pudiesen  cerrar 
la  puerta.  El  Gigante  le  dijo:  oí'uautloasíte  oí  ímblar, 
pensé  que  merced  me  demandabas;  lo  que  poca  prt>  la 
tuviera ,  porque  necesario  es  que  pases  el  trago  de  la 
muerte ;  pero  pues  á  otra  parto  va  lu  demanda ,  hacerla 
he,  que  el  daíjo  es  luyo;  porque  allá  fuera  con  mas  ra- 
zón huyendo  pudieras  escapar.» 

El  caballero  Negro,  como  esto  le  oyó  decir,  no  la 
quiso  mas  responder,  salvo  qne  le  dijo  :  «  Yo  baga  lo 
que  c^balleiM)  liacer  debe;  Dios  sabe  lo  que  mas  su  vo- 
luntad será.n  Y  fuese  contra  la  puerta;  y  elUigarile  apar- 
tándose, eniró  con  él  en  el  corral, el  cual  de  muy  blan* 
cas  y  Usas  piedras  era  labrailo ,  asi  ol  suelo  como  toa 
pilares  que  los  grandes  corredores  sostonian ,  y  frontero 
de  aquella  puerta  que  él  entró  estaba  otra  puerta  gran- 
de, y  á  ella  puesta  una  tlnefía  en  edaii  crecida,  y  otras 
dueñas  y  doncellas  ron  ella.  Entonces  el  Gigante  se 
vulvióá  la  Dueña  y  díjole:  «Ma  Ire,  yo  vos  ruego  que^ 
por  mal  ni  bien  que  con  esle  cabnllcr*í  me  avenga,  no 
si-a  osado  ninguno  de  me  socorrer;  si  no, yo  misino  con 
mi  espada  me  mataré.»  Y  luego  díjo:  «Agora  te  guarda, 
malaventurado.»  Y  puso  mano  ü  la  espada»  y  cubríósa 
con  su  fuerte  y  grande  escudo,  y  al  mayor  paso  qu» 
pudo  so  fué  contra  él.  Y  el  otm,  cuaudo  así  lo  vio  taa 
gramle  y  lan  bien  armado,  dijo :  «Señor  Jesucristo,  ayÍH 
dame  contra  csle  diablo  enemigo  tuyo,  que  sin  Ü  poco 
para  le  empecer  bastarían  mis  fuerzas. »  Y  fué  pora 
él,  y  alzaron  el  uno  y  el  otro  las  espadas,  y  dJéronse 
con  ellas  por  encima  de  los  yelmos  lan  grandes  golpes, 
que  el  fuego  salló  en  gran  llama  dellos.  Mas  como  quie- 
ra que  el  golpe  del  jayán  muy  fuerte  y  pesado  fuese,  el 
yelmo  negro  fué  por  aquella  que  se  lo  dio  en  tal  fomit 
íiecho,  que  ninguna  cosa  éi  espada  en  él  pudo  trabar ;  asf 
que,  el  caballero  sintió  muy  poco  el  gol;»e.  Pero  no  fué  ast 
en  el  fií gante  „  que  con  la  fuerza  del  gídpe  y  la  bondad 
del  espada,  corleen  él  tan  ligeramente,  que  no  lo  sintió 
tanto  como  nada  en  !a  mano,  y  derribóle  una  gran  parta 
de  la  baUla  del  ychno,  con  clareo  de  acero  que  le  ator- 
mentaba;  de  lo  cual  el  Gigante  fué  muy  espantado,  qua 
bien  creía  que  con  tal  golpe  y  lan  en  lleno,  que  no* 
hubiera  arma  en  cl  mundo ,  por  fuerte  que  fuera ,  que^ 
amparar  le  pudiese ,  ni  caballero  alguno  que  en  pié 
se  quedase.  Y  dudó  su  batalla  mas  que  antes,  ¡Maroiíd 
de  tal  manera,  que  no  tomé  con  grande  ira  y  9ana  á  io 


I 


LAS  SERGAS  DG 

lierir  pof  donde  mejor  pudo.  Ma  sí  él  bravo  ll€git,  no 
Jialló  cobarde  ni  perezoso  aquel  que  delante  sí  tenía; 
antes  lodos  los  mas  golpes  lo  recibid  en  el  escuJo,  (juc 
de  la  mesma  masa  quo  el  yelmo  era.  Y  hirióle  tan  re- 
ciamente por  todas  porLeá ,  que  la  espada  le  hacia  sen- 
tir en  las  carnes ;  tanto,  que  las  piedras  blancas  eran  co- 
loradas de  su  sangre.  Pero  el  jayán  era  l^m  bravo  de 
corazón ,  que  no  lo  sentía  con  la  gran  sana ,  y  hería  al 
caUallero  Negro  de  grandes  y  pesados  golpes;  mas  él  se 
guardaba  dellos  con  mucha  ligereza  y  viveza  de  cora- 
xon ,  de  manera  que  los  mas  dellos  le  baria  perder,  co- 
mo aquel  que  desde  que  fue  para  menear  armas  apren^ 
diiV  con  ella?»  loílas  las  cosas  qne  le  convenían ,  en  el 
tiempo  que  con  su  abuelo  el  rey  Lisuarle  estuvo ,  y  des- 
pués en  la  ínsula  Firme  con  su  padre.  Lo  cual  todo  ca- 
ballero, siendo  manceho,  debe  hacer ^  porque  muchas 
veces  el  esfuerzo  se  lurba ,  no  de  miedo  ni  flaquea  de 
corazón,  mas  de  poca  discreción,  por  no  lo  haber  usado; 
y  como  esto  sea  oíicio,  así  como  todoi^  tos  otros,  deben 
los  caballeros  procurar  con  gran  cuídíulo  do  lo  apren- 
der, porque  aunque  en  1c^  otros  no  lo  sabiendo  f^e 
aventura  c)  uiLerese,  en  este  la  vida  y  la  honra,  que 
mucho  mas  que  ella  es  preciada. 

Pues  as!  como  oides  andaban  en  la  batalla  el  caballe- 
ro Negro  y  Furion  el  gigante,  lan  juntos  el  uno  con  el 
otro,  que  muchas  veces  se  daban  con  las  empuñadura*? 
de  las  espadas  tales  golpes  en  los  yclmoá^que  los  hacían 
revolveren  las  cabezas.  Mas  las  armas  del  Gigante  eran 
ya  lalcs  y  tan  rolas,  que  ninguna  dereiisa  en  ellas  ha- 
bía, y  con  la  mucha  sangre  que  de  las  llagas  se  le  iba, 
era  lau  enHaquecído,  que  apenas  se  podía  tener  en  los 
¡►iés,  y  con  ol  grande  ahíncamictiloque  el  caballero  Ne- 
gro le  hacia,  quo  no  lo  dejaba  un  punto  holgar ,  no  lo  , 
|)odiendo  mas  sufrir,  comenzó  4  se  reiraer,  y  amlar  ni 
derredor  de  los  pilares  de  piedra,  por  se  guardar  de  los 
duros  y  esquivos  golpes,  de  los  cuales  no  otra  cosa  sino 
la  muerte  esperaba.  Guando  la  dueña  su  madre ,  que  á 
la  puerla  la  balalla  miraba,  como  ya  oíslos,  así  lo  ví6, 
comenzó  á  dar  graudeü  gritos  y  voces,  y  decir:  «fAy  mi 
hijo,  y  cómo  puedo  ísuínr  ante  mis  ojos  la  tu  muerte!» 
Entonces,  como  persona  fuera  de  senlido,  movió  contra 
ellos,  mas  antes  que  ella  llegase,  el  jayán  cayó  en  el 
suelo  de  un  gran  golpe  que  el  caballero  Negín  le  dio 
por  encima  del  yelmo,  y  de  otro  que  le  babia  rlado  en 
una  iiienia ,  que  mas  de  la  media  fué  cortada,  por  don- 
de so  le  fué  tanta  sangre ,  que  antes  que  socorrido  fue* 
so  so  le  salió  ol  alma. 

Cuando  la  dueña  (o  vio  muerto  asi,  cayó  fin  ningún 
senlído  sobre  él;  asi  que,  aquellas  dueñas  pensaron  que 
muerta  era;  y  llegaron  todas,  que  serian  basta  diez,  y 
loíuáronla  en  sus  brazos,  y  laváronla  al  casüllo,  maldi- 
dendü  al  caballero  y  denostándole  mucho  con  grandes 
aviluimientos.  Mas  él  por  ludo  eso  nunca  palabra  mal 
agraciada  l^a  dijo,  antes  se  fué  tras  ellas,  diciéndoles 
quo  le  echasen  agua  por  el  rostro ,  que  aquello  no  era 
sinoamorlcscimÍL^nlü;  y  no  quiso  entrar  en  un^  sata 
(louilc  U  Dueña  pusieron,  ba^la  en  tanto  que  ella  fué 
en  túdü  su  acuerdo;  la  cual,  como  tornada  fué  y  vio  il 
caballero  Negro  ser  alli,  dijole  :  «  Caballero  destruidor 
de  iodo  mi  bien  y  alegria ,  ¿que  quieres  aqui  nías  do  b 
que  lias  hecho?  Vele  desle  castillo ¿  quo  ya  no  dejas  en 
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61  sino  flacas .  amarga?  y  cnrtadas  mujeres.  Y  si  otra  co- 
sa te  place »  entra  y  hazlo ;  que  no  hay  quien  te  lo  es- 
torben Esto  decía  ta  dueña  con  grande  infinta ;  porque, 
como  olla  fuese  la  mayor  encantadora  y  mágica  que  en 
muy  gran  parte  se  podía  hallar,  y  tuviese  aquella  gran 
sata  encantada  para  que  cualquiera  sin  su  voluntad  en 
clin  enira?e,  bien  pensaba  que  el  primero  paso  que  el 
caballero  diese,  caería  en  el  suelo  sin  sentido  alguno, 
desapoderado  de  toda  su  fuerza.  Mas  de  otra  guisa  que 
ella  pensaba  le  acaeció;  que  como  aquel  caballero  la  es- 
pada encmlada  con^^igo  trújese,  ningún  otro  encanía- 
mienlo  Ir*  podía  empecer;  que  sobre  todas  las  virtudes 
suyas,  esta  era  la  una  de  ellas,  porque  fué  heclia  por  el 
arte  y  gran  sabiduría  de  la  doncella  Desdichada,  llama* 
da  Encantadora,  bija  del  gran  sabio  Finetor,  que  ansí 
como  etla  no  tuvo  par  en  las  artes  de  nigromancia, 
y  como  el  encantamiento  de  la  espada  muchos  tiempos 
nnles  fuú  hecho,  ningunode  los  que  des  pues  se  hicieron 
podían  ser  bastantes  á  lo  desalar;  y  poresta  causa,  aun- 
que Urganda  la  Desconocida  fuese  en  estas  arles  tan 
se'ialada  en  el  mundo ,  como  esta  grande  liisloría  os  ha 
contado,  no  ba^íaba  tanto  su  saber  que  del  castillo  del 
alcázar  á  su  muy  hermoso  y  amado  atnigo  sacar  pudie- 
se .  por  estar  antes  el  castillo  encantado  por  la  señora 
dÁl,  y  sacólo  Amadís  por  fuerza  de  armas,  como  se  ha 
dicho  en  la  primera  parte ;  asi  que,  oído  esto  que  la  due- 
ña decía  por  el  caballero  Negro,  entró  en  la  sala  y  dijo  : 
«Dueña,  moslradme  el  rey  que  aquí  trujisles  preso.») 
Cuando  la  dueña  le  vio  dentro  sin  estorbo  alguno,  y 
que  preguntaba  por  el  Rey,  fué  mucho  espantada,  y  no 
stq>o  qué  cosía  fuese  haber  ansí  perdido  la  fuerza  ile  su 
íiabiduría,  y  dijo  con  una  voz  dolorida  :  « ;  Ay  cativa  y 
desvenlnrada !  ¿qué  he  hecho,  que  pensando  vengar  los 
muertos,  he  dado  muerte  ú  los  vivos?»  Con  esto,  lloran- 
do de  sus  ojos,  drjo;  n¡Ob  mí  hijo  Matroco!  ¿dónde  agón 
tú  estas?  íQué  fuerte  ventura  fité  la  tuya,  en  tnl  sazón 
tf»  fuiste  deste  castillo,  pues  que  cuando  á  él  volvieres 
otro  poseedor  bailarás ,  y  sí  cobrar  lo  quisiere*?,  perde- 
rás la  vida,  asi  como  los  tuyos  lo  han  hecho; que  este 
caballero,  según  lo  que  de  sí  muestra,  no  es  mortal;  quo 
si  fuese,  mayor  estorbo  le  diera  el  viejo  cuitado  de  mi 
liermaTio  y  el  mozo  sin  venlura  de  mi  hijo !  »>  Luego  di- 
jo alcaMlero  :  «¿Qué  rey  demandas?  Díme  cuál  es.'» 
FA  caballero  le  dijo ;  «Cualquier  que  sea,  tal  te  lo  deman* 
lio  paralo  sacar  de  aqui;  que  corno  los  reyes  sean  mi- 
nistros de  Dios  por  su  voluntad,  ungidos  y  señoreados 
obro^antas  gentes,  no  deben,  si  por  él  no,  poi  otro  al- 
guno ser  corregidos  ni  apremiados  de  tal  guisa,  por- 
que cuando  él  fuere  Lal  que  gran  pena  ó  corregiraienlo 
cnerezca ,  muy  mayor  y  mas  cruel  lo  habría  de  su  mano 
que  las  gentes  se  lo  pueden  dar;  porque,  asi  como  la 
merced  fué  tan  señalada  en  grandeza ,  así  en  crueza  la 
pena  les  fobreverná  en  mayor  cantidad;  por  ende,  due- 
ña, muéstrame  dónde  está.»  La  Dueña  le  dijo  :  «Wosd 
quién  xd  eres,  ni  quién  te  guía,  que  as!  sin  peligro  has 
pasado  tan  gran  afrenta  de  armas,  la  cual  creído  lonía 
yo  que  veinte  tales  como  tu  para  ello  no  bastaran ;  y 
con  esto  h^s  dostniido  aquel  mi  gran  salter,  en  que 
tanto  trabajo  por  lo  «prender  puse;  [Miro  bí^n  creo  r|ñfj 
hi  |»odi!r  ni  esfui^rfo  no  lo  hacfín,  sino  aquel  en  quírui 
yo  primero  creía,  que  como  á  bueno  lo  dejé,  por  me  lor- 
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,mr  al  enemigo  malo,  que  md  fui  dado  la  peoa  que  á 
ios  que  le  siguen  acostumbra  á  dar;  y  pues  que  el  qiic 
lanío  puede  tienes  en  iu  ayuda ,  á  mí  excusado  será 
eonlradecír  lo  que  demandaros.  Sigúeme;  que  yo  te 
moslrare  lo  que  pides,  y  no  sé  si  por  ventura  será  lo 
que  piensas. « 

Entonces  la  dueña  se  entr6  por  otra  puerta  en  una 
escura  y  pequeña  casilb,  y  sacó  del  seno  una  llave  y 
abriú  otra  puerla  de  liierro.y  dijo  al  caballero:  ítEntra; 
aquí  Ijallarás  lo  que  demandas.»  El  cabailero  le  dijo ;  «Si 
otro  engaño  aquí  no  se  aventurase  sino  de  armas ^  no 
verías  en  mí  punto  de  coljardía;  pero  si  con  tu  daca 
mano,  estando  yo  dn  dentro,  la  puerta  cerrase?,  ¿quién 
me  daría  remedio  para  la  salida  ?  Conviene  que  por  ra- 
zón vaya,  como  los  cuerdos  liacer  lo  deben.»  Y  enton- 
ces lomó  ú  h  puerla  por  donde  enlraron,  y  cerróla  con 
la  Ira V io sa ,  porque  ninguno  alli  entrar  pudiese,  y  dijo 
á  la  dueua:  aEnlr&d  vos  delante,  porque  si  mal  hubiere, 
lo  primero  sea  vuestro. — Bien  veo,  dijo  la  dueña»  que 
mis  arles  no  le  pueden  empecer;  por  eso  baró  lo  que 
dices;  pero  ¿qué  será  que  no  liay  luz  con  que  ver  pue- 
das?— Diosla  dará,»  dijo  úK  Entonces  quitó  la  cubierta 
defa  vaina  de  su  espada,  que  era  un  pailo  de  lino  que 
el  su  barquero  le  dio,  y  el  resplandor  fué  tal ,  que  vio 
um  escalera  que  iba  bácia  bajo,  que  la  Dueña  fue  muy 
maravillatla  en  ver  tan  extraña  cosa  ¡  de  manera  que  la 
tfue  basta  entonces  poder  tenia  de  á  todos  eneantari 
estaba  como  encanlada,  perdido  toilo  saber. 

Pues  bajados  por  aquella  escalera,  bíilláronse  en  una 
Mveda  de  canto ,  y  vieron  á  un  cabo  della  al  rey  Li- 
suarle  ser  encima  de  un  lecíio,  y  tenia  á  la  garganta 
una  gruesa  cadenu,  y  á  los  píes  unos  muy  pesados  ado- 
hf»  (i).  Cuímdo  el  caballero  Negro  así  lo  viú  hubo  muy 
grande  piedad  del  y  las  lágrimas  le  vinieron  á  los  ojos, 
pero  no  quiíM>  darse  á  conocer  hasta  tanto  que  viese  lo 
que  el  Rey  diría*  Cuanilo  el  Fiey  tk%í  los  vio  delante,  que 
hasta  en  Ion  ees  nunca  claridad  ni  per^^ona  habia  visto 
desde qu'í  alli  le  Irujeron,  fué  maravillado  porque  ansí 
entraba  el  caballero  armado,  y  de  tales  arma^,  y  temióse 
de  algún  peligro  y  acordó  de  hablar  á  la  ducaíi,  y  dijo- 
le :  (i bueña,  ¿conocelsme  quién  yo  soy?— Si,  dijo  ella, 
que  en  mal  punto  nacísíes  en  este  mundo  para  mí,  que 
por  vuestra  causa  he  perdido  cuanto  bien  en  él  tenia, 
— Mucbo  pesar  he  yodeso,  dijo  el  Hoy,  porque  siempre 
cuanto  pude  procuré  en  guaniar  y  honrar  todas  las 
dueñas  y  doncellas,  por  tas  cuales  mi  persona  fué  en 
grandes  peligros  puesta ,  y  si  vos  al  contrario  re*ebis- 
les, no  seria  por  mi  voluntad.  Y  por  esto  vos  ruego 
mucho, s¡  vos  pluguiere,  que  me  digáis  en  qué  parle 
y  en  qué  poder  estoy  así  preso  en  tan  esquivo  lugar, 
porque  yo  ni  lo  sé  ni  lo  puedo  pensar  cémo  aquí  vinej 
que  bien  tengo  en  ta  memoria  cómo,  por  socorrer  una 
doncella  que  un  mal  hombre  forzar  queria,  fui  entrado 
en  una  tienda  donde  llegué;  pero  cómo  aquí  vine,  ni 
í[uirn  me  tr:ijo,  no  puedo  entender,  sino  tanto  que  co- 
mo recordé  de  un  sueño  me  liallé  en  este  lecho  que  aquí 
veis,  y  con  estos  grandes  adobes  de  hierro,  y  esta  cade- 
na  á  la  garganta,  y  en  esta  tan  grande  tenehrcgnra; 
que  aunque  me  tian  traído  de  comer ,  nunca  vi  quiéa 
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I  io  trújese^  antes  á  escuras  lo  be  lomado  donde  me  lo 

I  ponían.» 

La  dueña  le  dijo:  «Si  lu,  Rey,lan  poco  tiempo  en  e** 
ta  tenebr^gura  has  estado ,  no  creas  í|ue  con  ella  queiJo 
yo  salisfeclia ,  porque  muy  largos  tiempos  la  he  yo  por 
tu  causa  sostenido ,  tan  cruel  y  lan  aniarga,  que  si  el 
corazón  me  sacasen ,  lo  verían  tornailo  de  carbón ;  y 
cuando  pensóla  mía  angustia  haber  fmcon  lu  prisión, 
y  remediar  la  pérdida  pasada,  aquella  conlraria  fortu- 
na, que  siempre  me  fué  adversa,  no  se  mudando  de  co- 
mo soiia,  aunque  por  esta  lu  piision  grande  alivio  rae 
djesejasaliila  de  mi  esperanza  ha  sido  mucho  mas  amar- 
ga y  cruel  que  lo  pasadoj  que,  como  yo  pensase  contigo 
darme  remedio,  no  sé  c«>mo  ni  dúmie  ha  sobrevenido 
este  caballero,  que  por  fuerza  de  armas  ha  vencido  y 
muerto  lodos  los  que  en  este  caslitlo  armas  tomaban; 
y  yo  dé!  conslrenida ,  me  hizo  que  en  lu  presencia  io 
trújese,  lo  cual  de  mí  voluntad  muy  alejtido  estaba; 
que  como  la  grave  ira  de  la  mujer  no  tenga  alivio  ni 
remedio  alguno  liasla  tanto  que  la  venganza  que  desea 
cumpla,  s¡  esta  lan  gran  fuerza  no,  otra  cosa  DÍnguoi. 
pudiera  hacer  que  mi  propósito  mudado  fuese ;  pero  ya 
la  fortuna  no  tendrá  tanto  poder,  que  dándome  tantos 
dolores  y  angustias  me  pueda  sostener  la  vitla,  que  si 
con  ellas  la  muerte  no  me  sobreviene,  yo  misma  por  de 
ellas  salir  me  ía  daré.»»  Y  entonces  se  volvió  al  caballero 
Negro  y  dijo  :  aTú,  espíritu  malino ,  que  en  forma  de 
caballero  vienes ,  que  si  fueses  hombre  humano  no  al- 
canzarías sobre  el  mi  gran  saber  mas  que  lo  que  has 
mostrado,  ves  aquí  el  rey  que  demandas;  ¿qué  es  lo 
que  quieres  que  del  se  haga?« 

El  caballero  Negro  le  dijo  :  «Quiero  que  luego  le 
quites  esas  prisiones  y  que  quede  en  su  iibertad.o  La 
dueña  saco  las  llaves  que  ella  tenia,  sin  las  fiar  de  per- 
sona alguna,  y  abriendo  la  cadena  y  los  adobes,  quedó  el 
Rey  suelto,  y  levándose  en  pié,  fué  contrael  caballero  y 
díjole;  «¡Oh  buen  amigo  I  ¿quién  sois,  que  tanto  bien 
me  hecístes  y  tanta  honra  y  prez  en  ello  ganasles?»*  El 
caballero  respondió:  a  Cuando  convenga,  yo.  Rey,  vos 
diré  lo  que  saber  queréis;  en  tanto  salid  de  esl^i  pri-  ^ 
fiion, dando  gracias  al  poderoso  Señor,  que  nos ,  por  bien, 
y  reparo  de  los  suyos,  suele  dar  semejantes  acotes,»  El 
Bey  no  le  respondió  nada ,  pues  vio  que  «e  quería  en- 
cubrir, y  saliéronse  todos  tres  de  la  prisión  á  la  gran 
sala ,  y  nunca  el  caballero  Negro  se  quiso  quitar  el  yel- 
mo, por  no  se  dar  á  conocer,  aunque  el  Rey  mucho  se 
lo  rogi>;  y  esto  era  ya  á  íal  hora,  que  las  dos  partes  del  día 
eran  ya  pasadas;  que  el  caballero  Negro  llegó  allí  bien 
de  mañana,  aunque  en  las  batallas  que  hubo  con  ( 
ballero  que  la  puerta  guarilaha  y  con  el  otro  que  lúe 
sobrevino,  y  después  con  el  Gigante,  se  detuvo  mucho. 
Y  corno  quiera  que  las  fuertes  armas  defendieron  que 
herido  no  fuese,  no  pudieron  resistir  que  las  carnes  no 
lacerasen  mucho,  las  cuates  él  tenia  quebradas  y  ma- 
gulladas por  muchos  lugares,  y  auoque  su  espíritu  gran 
fatiga  delío  recibiese,  el  corazón  y  esfuerzo,  determina- 
do á  cumplir  lo  que  dellos  profetizado  estaba  por  aque- 
lla gran  sabidora  Urganda  y  por  ía  doncella  Encantadora, 
no  da  ha  lugar  que  flaqueza  ni  quejarse  del  lo  mostrase; ' 
así  como  por  la  mayor  parte  á  mucfios  suele  acaeoerv 
í]uc  el  loor  do  sus  hechos  los  pone  en  mucha  roas  osa- 
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día  de  k)  que  obligados  son;  de  manera  que  reciben  do- 
bldda  vanagloria,  y  el  grande  esfuerzo  se  convierte  en 
locura,  que  les  hace  perd^  la  vida  y  gran  parte  de  la 
honra,  no  quedando  el  ánima  muy  segura;  así  que,  se 
puede  bien  decir  que  ordenando  el  seso  y  ejecutando  el 
eifueno  se  puede  alcanzar  perficionr 

CAPITULO  VIL 

Do  eómo,  siendo  desatado  el  rey  Lisnarte  de  la  prisión ,  loego 
aportó  por  la  mar  el  gigante  Matroeo,  qae  era  el  seftor  del  cas- 
tillo, eoB  el  coal  convino  al  ealMllero  Negro  iiaeer  armas,  en  qne 
bnbo  la  victoria. 

Pues  estando  todos  tres  en  la  gran  sala,  preguntando 
el  caballero  Negro  al  Rey  qué  mandaba  hacer  sobre  su 
deliberación  y  qué  quería  de  sí  hacer,  llegó  á  ellos  una 
dueña  y  dijo  que  ya  en  el  alcázar  no  había  hombre  nin- 
guno, que  todos  huyeron  cuando  el  Gigante  murió,  y 
dijo  :  «Señora,  vuestro  hijo  Matroeo  es  venido  ea  sus 
fustas,  y  trae  otros  consigo,  con  gran  presa  de  gente.» 
La  dueña  dijo :  «No  sé  qué  diga,  si  de  su  venida  me 
place,  porque  ya  no  querría  ver  mas  angustias;  que  la 
soberbia  y  braveza  de  mi  corazón  con  ellas  es  quebran- 
tada.» El  caballero  Negro  cuando  esto  oyó  dijo:  «Due- 
ña, guiadnos  á  una  ventana  que  yo  vi  salir  sobre  la 
mar.»  Entonces  la  dueña  fué  delante  por  el  castillo,  y 
el  Rey  y  él  tras  ella,  y  llegaron  á  la  ventana>  donde 
muy  gran  parte  de  la  tierra  y  de  la  mar  parecía;  y  vie- 
ron cómo  al  pié  de  h  torre  estaban  las  fustas  del  Gi- 
gante y  las  otras  que  por  fuerza  traía,  en  las  cuales  co- 
nocieron al  maestro  Elisabat  y  á  Libeo,  su  sobrino,  que 
por  grande  aventura  fueron  del  Gigante  tomados  y  allí 
traídos,  así  como  adelante  oiréis,  con  hasta  quince  hom- 
bres suyos.  A  esta  sazón  el  Gigante  era  ya  fuera  de  la 
mar  y  hablaba  con  los  hombres  que  del  castillo  huyeron, 
los  cuales  le  contaban  el  gran  daño  que  su  tío  y  su  her- 
mano habían  recebido,  y  cómo  su  alcázar  era  en  poder 
de  aquel  que  los  había  muerto. 

Con  estas  nuevas  el  Gigante  fué  tan  turbado,  que  mas 
ser  no  podía,  y  miró  arriba  á  la  ventana,  y  vio  al  rey 
Lisoarte  y  al  caballero  con  las  armas  negras,  y  pregun- 
tó á  sus  hombres  quién  era  aquel  caballero.  Estos  le  di- 
jeron :  a  No  es  caballero,  sino  infernal  diablo;  que  sus 
cosas  no  son  de  persona  mortal ;  aquel  es  el  que  ha 
DMierto  á  los  tuyos  y  gananlo  tu  alcázar,  y  según  nos 
parece,  ha  sacado  de  la  prisión  al  otro  que  consigo  está, 
qne  tú  muy  guardado  tenias,  tanto,  que  hasta  agora 
ninguno  de  nosotros  vimos,  ni  sabemos  quién  es.»  En- 
tonces el  Gigante  dijo  con  una  voz  alia  y  medrosa: 
«¿Eres  tú,  caballero ,  el  que  mataste  á  mi  tío  y  á  mi 
hermano  y  la  guarda  desta  montaña?»  El  caballero  le 
dijo:  «Mas  ¿eres  tú  aquel  que  atrevido, con  gran  sober- 
bia prendes  los  reyes  y  haces  guerra  con  los  empera- 
dores, y  traes  por  fuerza  otras  muchas  gentes  que 
nanea  mal  te  hicieron?  Estos  que  dices  que  yo  maté, 
ñutiólos  su  gran  soberbia  y  crueles  obras;  que  ya  el  Re- 
dentor del  mundo,  enojado  dellos,  no  quiso  sufrir  sus 
maldades,  y  quiso  que  aquí  algo  dellas  pagasen,  no  les 
fttitando  la  infernal  pena  que  allí  donde  van  merecen.» 
El  jayán,  cuando  estoleoyó  decir,  dijo :  «¡Ay  caballe- 
ro,  cómo  la  fortuna  te  ha  querido  en  todo  ayudar  y  fa- 
vorecer, por  te  hallar  yo  encerrado  en  tanfuerle  lugari 


donde  no  temes  los  duros  golpes  de  mis  brazos!  Mas 
no  será  ella  tan  poderosa,  que  quitarme  pueda  de  te  te- 
ner cercado  por  la  mar  y  por  la  tierra  hasta  que  á 
merced  te  tome,  y  entonces  haré  de  tí  lo  que  mi  volun- 
tad fuere.  No  te  malaré,  que  en  ello  poca  pena  te  da- 
ría; mas  sosteniendo  la  vida ,  recibirás  innuclias  y  muy 
crueles  muertes.— Por  muchas  amenazas,  dijo  el  caba- 
llero Negro,  que  me  hagas,  no  placerá  á  aquel  Señor  en 
quien  yo  tengo  esperanza,  que  á  ira  ni  gran  saila  me 
muevas;  porque  si  yo  de  vencerte  lengo,  ha  de  ser  con 
bravo  y  fuerte  corazón ,  teniendo  la  voluntad  humilde 
y  con  lo  justo  conforme,  así  como  él  por  nos  salvar,  pa- 
deciendo, nos  lo  dejó  por  ejemplo;  y  por  esto,  no  con- 
viene que  mas  me  digas  ni  yo  responda,  sino  tanto 
quiero  de  tí  saber  de  qué  serás  mas  contento  :  que  yo 
salga  ende  donde  estás,  ó  que  tú  sin  olra  compañía  al- 
guna vengas  aquí,  como  yo  lo  estoy.— Pues  que  en  mi 
determinación  lo  dejas,  dijo  el  jayán ,  allá  entraré  con- 
tigo; porque  viendo  eso  que  mío  es,  la  vida  perdiendo, 
con  mas  esfuerzo  pugnaré  de  lo  defender.  —  Asi  me 
place  que  sea, »  dijo  el  caballero  Negro. 

Entonces  el  jayán  mandó  á  los  suyos,  que  serian 
hasta  sesenta  hombres,  que  de  allí  donde  oslaban  no 
se  partiesen,  y  él  se  fué  á  la  escalera  que  ya  oisles  que 
en  la  peña  labrada  estaba,  y  por  ella  subió,  armado  de 
todas  armas ,  salvo  la  lanza.  V  llegó  á  la  puerta  de  hier- 
ro, que  sus  hombres  que  huyeron  abierto  habían;  y  co- 
mo entró  en  la  cueva,  halló  á  Argante,  su  caballero  y 
guarda  de  la  montaña,  muerto,  de  que  gran  dolor  liulx), 
así  por  la  bondad  de  armas  que  en  él  habla ,  como  por 
ser  criado  de  mucho  tiempo  de  su  padre;  y  pasó  por  él, 
y  llegó  á  la  otra  puerta,  donde  halló  al  gran  caballero  de 
las  Armas  Verdes ,  asímesmo  muerto,  y  como  lo  vio, 
estuvo  una  gran  pieza  espantado,  y  dijo:  «¡Oh  mí  buen 
tío,  qué  dolor  es  á  mí  tu  muerte,  en  cualquier  parte 
que  murieras,  y  mucho  mayor  en  esla  donde  yo  tengo  el 
señorío!  Mi  fuerte  ventura  lo  lia  causado,  que  habiendo 
tú  tratado  tan  largos  tiempos  las^rmas,  pasando  por  las 
mayores  afrentas  que  caballero  pasar  pudo,  escapando 
de  muchos  peligros,  en  el  cabo  dellos  y  de  tus  largos 
días  te  quiso  poner,  muerto,  frío,  tendido  en  la  tierra, 
ante  mis  ojos!  Pues  ¿qué  haré?  ¿  En  quién  tomaré  la  ven- 
ganza? Pues  que  solo  un  caballero,  y  no  mas,  me  queda 
de  conquistar,  el  cual,  habiendo  en  tan  poco  espacio  de 
un  día  tanto  en  armas  hecho,  no  le  (|uedarán  sus  fuer- 
zas tan  enteras,  que  venciéndolo,  sea  mas  que  vencer 
una  mujer.  ¡A  los  dioses  pluguiese  que ,  para  que  mi  sa- 
ña y  fuerzas  bien  empleadas  fuesen ,  que  tuviese  agora 
delante  de  mí  aquel  Amadís  de  Gaula,  que  tan  loado  es 
por  el  mundo,  ó  alguno  de  sus  hermanos,  aunque  todos 
tres  de  consuno  fuesen,  porque  la  pérdida  de  tu  des- 
venturada muerte  con  la  gran  honra  que  venciéndolos 
ganase  fuese  reparada,  y  epmienda  de  tu  sangre  pre- 
ciada con  derramamiento  de  la  suya  se  satisGcíese!» 

Pues  asi  estuvo  aquel  gigante.  Matraco  llamado ,  ha- 
ciendo su  duelo,  el  cual  acabado,  salió  por  la  puerta,  y 
vio  estar  á  la  otra  del  alcázar  el  caballero  Negro,  que  le 
esperaba,  y  fuese  luego  á  gran  paso  contra  él,  y  como 
llegó,  quiso  con  una  apresurada  arremetida  entraren 
el  casUllo,  pófqiie  DO  péflsábá  tti  efék  qne  la  fuerza  de 
Aquel  lugu  Iq  di«ni  o^ttdla  \}uaL  «umqlii:  au  (tomesai 
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tií  para  ello  bastara;  mas  el  caballero  Negro^  como  así 
,  lo  vio  venir,  púsole  laá  manos  ea  los  pedios,  y  empu- 
jóle tan  recio,  que  por  poco  diera  con  él  en  el  sueío  de 
espaldas ,  y  dijo  le  :  a  Bestia  íicra  desemejada^  no  puedes 
aquí  entrar  sin  mi  grado.»  El  jayán  tornó  como  turha- 
do,  y  dijo  :  ííTú  lo  quisiste.— Verdad  es,  dijo  el  caba- 
llero, mas  no  de  manera  que  parezca  que  en  ello  fuerxa 
reciba. )5  Entonces  se  aparté  de  la  puerta ,  y  díjole  : 
«Agora  vén ,  y  haz  lo  que  pudieres,»  El  Gigante  entró 
en  aquel  corral  de  los  pilares  de  piedra,  donde  su  lier- 
mano  Furion  muerto  estaba. 

Cuando  su  madie  así  lo  vio  junto  con  el  caballero, 
partióse  del  rey  Lísuarte ,  con  quien  estaba  á  la  puerUi 
de  !a  sala,  y  vinose  para  ellos,  y  dijo  :  «Mi  lujo  Matro- 
co,  yo  te  ruego,  por  aquella  obediencia  que  como  i  ma- 
dre me  debes,  que  esta  batalla  excuses^pues  tjue  ya  no 
me  queda  de  mi  marido  bonrado,  de  los  liijos  que  con  él 
bubc,  sino  á  tí  solo,  á  quien  mis  tristes  ojos  aliar  pueda; 
que  el  grande  amor  de  mí  á  tí  ba  dado  cansa  que  viva 
me  }j aliases,  porque  yo  soy  la  que  con  mucha  razón  mo- 
rir debo,  pues  que  quise  renovar  las  desventuras  que 
con  larf^o  tiempo  olvidadas  eran,  y  lie  sido  causa  dcsta 
tan  gran  destiuicion  como  este  caballero  la  hecho  en 
tu  linaje  y  sangre,  por  seguir  aquella  hum  que  desde 
que  á  lu  padre  perdí  he  tenido ,  que  nunca  de  mi  co- 
raion  apartarla  quise,  hüsta  quo  en  el  lin  ella  ha  sido 
mi  total  destruicion ;  yo  he  htibido  aquel  galardón  que 
alcanzar  los  que,  dejando  de  doblar  sus  voluntades  á  la 
mejor  parte,  quieren  con  un  mal  remediar  olro.»  El 
Gigante  le  dijo  :  «Madre  seíiora,  si  hasta  aquí  gran 
pérdida  en  los  muertos  recebistos ,  qu6  como  buenos 
caballeros  á  sus  dias  dieron  (in ,  cumpliendo  lo  que  de- 
bían, muy  mayor  se  os  seguirá  de  los  vivos;  si  algo  de 
lo  que  son  obligados  dejasen,  ¿qué  cuenta  6  excusa  yo 
podría  dar,  siendo  tan  valiente  y  esforzado  en  tal  edad, 
si  por  temor  de  la  muerte  tal  batalla  como  esta  dejase? 
A  vos,  como  mujer,  conviGric  decir  eso,  y  á  mí ,  como 
caJbatlero,  hacer  estotro.  Por  eso,  Señora,  quiláos  fueni, 
y  dejadme  tomar  esta  pequeña  vejíganza  que  en  vencer 
se  toma.» 

El  caballero  Negro  le  dijo  ;  ftMatroco,  como  quiera 
que  yo  !m hiera  placer  en  que  á  esta  dueña  que  te  pa- 
rió pagaras  la  deuda  que  le  debes,  ni  por  eso  la  batalla 
te  quitara ,  sin  que  primero  sacara  de  tí  tales  íianzas 
para  en  los  tiempos  de  adelante,  que  según  tu  condición 
y  la  mala  forma  de  tu  vivienda,  te  fuera  lanipoco  menos 
que  la  muer  Le.  Asi  que,  conviene  que  primero  se  mues- 
tre esta  tan  gran  valentía  de  que  tanto  te  alabas,  que 
la  cortesía  que  en  mi  podrás  hallar. 33  Cuando  vido  la 
dueua  que  poco  sus  ruegos  aprovecliaban  quitóse  afue- 
ra, y  entonces  los  cahaitcros  se  acojuelíeron  Uin  brava^ 
mente  y  con  tan  fuertes  golpes ,  que  el  rey  Lisuarte, 
que  los  miraba,  como  quiera  que  otras  batallas  muy 
bravas  visto  Imbiese  y  pasado  por  su  persona ,  no  le 
semejó  que  tai  como  esta  viera ,  y  fué  muy  maravillado 
del  caballero  de  las  armas  negras ;  y  no  pudo  pensar 
quién  seria  que  con  tan  gran  afrenta  y  peligro  de  su 
persona  babia  en  acpialla  parle  venido;  pues  que  fuese 
Amadls  aquel  que  en  todas  sus  fortunas  y  nfrentas  por 
Híparo  y  femedio  tuvo,  no  lo  pensó,  lo  uno  porque  «m 
el  talle  ni  m  k  iütura  no  le  era  c^uíormei  y  porque, 


como  él  casado  lo  dejaáo  y  con  la  cosa  qm  él  mas  amt- 
ba,  fiabiendo  ganado  tanta  houru  y  pasado  tanto  traba- 
jo, con  mucha  razón  el  tlescanso  podia  tomar,  aOojan- 
do  y  dejando  muchas  cosas  de  las  que  antes  que  lo 
fuese  procuraba ;  lo  otro  porque,  aunque  vio  la  batalla 
que  Amadís  hubo  con  Dardan  el  Soberbio  en  Vindíli- 
sora ,  que  muy  afrentado  fué ,  y  ta  que  después  pasé 
con  Ardan  Canileo  el  Dudado,  que  fué  una  de  las  peli- 
grosas que  él  nunca  viera,  las  cuales  se  hicieron  do 
uno  por  otro>  ninguna  dellas  á  esta  se  igualaba  ,  ni  la 
fuerza  de  Amadís  con  la  desle  caballero ,  y  en  lo  que 
mas  al  otro  este  le  pasaba,  era  en  la  ligereza  suya  y  vi- 
veza de  corazón,  que  habiéndose  combatido  aquel  mismo 
día  con  los  dos  caballeros  que  en  la  entrada  de  la  mon- 
taña mató  ,  y  después  con  el  otro  gigante  que  allí  va- 
cia muerto,  no  parecía  que  un  punto  de  su  grande 
fuerza  le  falleciese;  pues  pensar  que  fuese  su  nielo  Es- 
plandian,  que,  según  lo  que  Urganda  del  escribió,  á  él 
mas  que  á  ninguno  otro  era  debida  aquella  gloria  en 
armas,  tampoco  lo  tuvo  por  cierto  ,  porque  cuando  él 
preso  fué  no  era  aun  caballero ,  y  puesto  que  después 
lo  fuese,  no  tenia  por  conveniente  que  el  comienzo  de 
su  caballería  fuese  tan  alto  y  él  tan  diestro  en  aqticl 
ejercicio,  y  si  él  fuera,  la  fusta  de  la  Gran  Serpiente,  qud 
Urganda  le  dejó,  en  que  él  navegase,  diera  dello  lesü- 
monio.  Así  que,  par  ninguna  guisa  putlo  conocer  quíéíi 
seria ,  sino  que ,  por  lo  que  del  vio ,  lo  tuvo  por  el  me- 
jor caballero  que  armas  trajo  de  los  que  él  viera;  y  en 
lo  que  mas  su  pensamiento  atento  fué  ,  que  podría  ser 
algún  caballero  del  iiij|jerio  de  Grecia,  que  cerca  de 
aquella  montana  eslaba,  que  agora  nuevamente  se  ha- 
bía mostrado,  porque  la  largueza  del  tiempo  muchas 
cosas  descubre* 

Pues  tornando  á  los  caballcrofi,  digo  que  ellos  anda- 
vieron  en  su  batalla,  hiriéndose  por  todas  las  parles 
que  podían  una  gran  pie^a ;  que  como  el  Gigante  muy 
valiente  fucile  y  diestro  en  aquel  oficio,  á  las  veces  hi- 
rienílo  y  otras  sufriendo ,  manteníase  en  la  bal  al  la  muy 
nif'jor  que  si  con  mas  soberbia  y  menos  discreción  lo 
hiciera ,  como  a  su  hermano  le  acaeció.  Pero  tenia  dos 
cosas  que  mucho  le  dañaron  :  la  una,  que  por  maravilla 
podia  dar  golpe  al  caballero  ríegro,  que  á  derecho  ki 
alcanzase ,  porque  él  sabia  Um  bien  guardarse  dellos^ 
que  todos  los  mas  le  hacia 'perder  ;  la  otra,  que  desto 
era  muy  contraria ,  que  como  él  fuese  muy  grande  de 
cuerpo  en  demasía ,  y  la  grandeza  la  ligereza  le  quita- 
se ,  no  se  pOilia  guardar  de  no  rcccbír  en  sí  todos  los 
golpes  que  el  caballero  le  daba  con  la  espada  que  ya 
oisles;  que  nhígunas  armas,  por  recias  que  fuesen,  se  la 
podrían  detener  que  no  fuesen  hechas  pedazos.  Asi 
quo,  antes  de  dos  horas  que  la  batalla  comenzaron ,  el 
Gigante  fué  tan  maltratado  y  sus  armas  tan  mal  para-* 
das,  que  muy  poca  d  ufen  su  en  ellas  bahía,  que  por  mas 
de  veinte  lugares  era  su  gruesa  y  fuerte  loriga  rompi- 
da, y  la  sangre  le  salía  en  tanta  abundancia ,  que  otro 
que  tan  valiente  y  tan  esforzado  no  fuera,  no  se  pudie- 
ra en  los  pies  tener.  Pues  el  escudo  y  el  yelmo  no  eraii, 
mas  sanos;  que  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  uo  había  pan 
estorbar  que  la  espada  no  cortase  en  descubierto  cada 
vezquealli  alcanzaba.  Así  que,  la  gran  valentía  ni  bra- 
vo corazón  del  jayón  no  pudieron  re&idUr  que  no  so  U* 
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rase  afuera  algún  p&co,  y  dijo  i  ((Caballero,  aguárdate; 
quo  un  poco  te  quiero  liablar.w  El  caballero  estuvo 
quedo,  por  ver  lo  que  diria,  y  porque  á  él  también  le 
convenia  descansar,  que  nmclio  trabajo  habia  pasado. 

El  Gigante  le  dijo  :  «Tú,  caballero ,  veniste  á  esta 
mi  monüiña^  donde  basta  hoy,  en  lanío  que  ini  padre 
vivo  fué ,  y  después  de  su  muerte ,  quedanda  yo  della 
serior,  nunca  caballero  n¡  otra  persona  alguna  aquí  ost^ 
llegar,  sino  los  que  con  nuestra  voluntad  ó  fuerza  vi- 
nieron, y  no  solamente  lia;;  cometido  tan  gran  osadía  m 
ello  cual  nunra  otro  hizo ,  pero  m  tu  venida  y  por  lu 
ínaiio  son  muertos  tres  caballeros,  que  los  dos  dellos 
eran  los  mejoren  del  mundo;  y  como  quiera  que  yo  de 
muerte  lo  desame,  considerando  que  como  bueno  yes- 
forzado  !o  hcciíle,  no  puedo  negar  ser  obligado  á  perdo- 
narle el  mal  y  dano  que  me  has  becbo,  y  tenerte  por  uno 
de  los  mejores  caballeros  que  yo  jamás  vi,  aunque  mu' 
chos  he  probado  y  vene  ido,  y  si  caso  es  que  tu  deman- 
ila  sea  por  sacar  aquel  rey  de  la  prisión ,  yo  te  la  otor-  ¡ 
f»o  y  te  aseguro  que  lo  lleves,  y  te  quito  la  batalla,  con  | 
tal  que  luego  le  vayas  y  me  dejes  mi  castillo.w 

Oido  es  lo  por  el  caba^jero  Negro,  respoiiiliólc  en  esta 
manera  :  «Gigante,  en  mucho  lienes,  y  por  grande  osa- 
día, haber  yo  venido  á  este  tu  señorío  ,  y  ser  muertos 
por  mi  mano  los  que  dices.  Si  tú  hubieses  conocimicnlo 
de  aquel  Señor  cuyo  yo  soy,  y  como  luyo  lo  sirvieses, 
luego  verias  cómo  lo  que  parece  mucho,  según  su  gran 
poder,  no  es  nada ;  y  pues  que  del  viene  y  redunda ,  ó 
mí  ninguna  cosa  dello  se  debe  atribuir.  Pero  aquellos 
seuores  a  quien  lú  y  ellos  servís,  os  han  dado  el  ga- 
Ludon  que  á  los  suyoü  dar  suelen  ^  que  es  en  lanío  que 
E0Í5  vivos  haceros  muy  soberbios,  y  con  la  soberbia 
traeros  á  grandes  crueldades  y  pecados  que  en  vos  son 
señoreados  Jos  cuales,  aunque  algún  tiempo  resplande- 
cen con  honras  y  riquezas  y  otras  cosas  que  poco  valer 
üs  buceo,  y  en  mucho  por  los  malos  son  tenidas,  no 
puede  aquella  labor  armada  sobre  tan  falso  cimiento 
excusarse  de  caer  cuando  mas  seguro  el  que  en  ella  se 
lía  está,  porque  así  le  aconleció  á  aquel  mato  soberbio 
Lucifer»  capílan  y  señor  deslos  á  quien  tú  hoDras  y 
acaUís;  que  luciendo  sobre  los  oíros  ángeles ,  así  en 
hermosura  como  en  dignidad,  por  ser  su  propésílo  fun* 
diub  sobre  gran  soberbia ,  queriéndose  con  ella  poner 
en  lo  que  no  le  convenia ,  aquel  Señor  del  mundo,  que 
lodo  lo  puede ^  derribóle  de  tan  alto  ^  así  á  él  como  á  to- 
dos los  que  le  seguían  debajo  del  centro  de  la  tierra, 
düode  nunca  piedad  ni  redención  esperan.  Pero  sí  caso 
es  que  de  roalo  te  quieras  tornar  bueno,  y  de  cruel  en 
humilde,  y  volverte  á  la  buena  y  verdadera  creencia  que 
yolengo,  yo  le  quitaré  fa  batalla,  que  quitarla  puedo; 
que  lú  ya  (mra  ello  ni  aun  para  otra  cosa  no  eres  parte, 
qite  según  estás,  por  mas  muerto  que  vivo  te  cuento; 
yo  le  dejaré  libre  este  señorío ,  con  tal  que  cuando  yo 
aquí  viniere  junto  contigo  hagamos  guerra  y  daño  á 
aquellos  que,  dejando  la  verdad «  deücadco  y  creen  eo 
lo  mentiroso. T) 

Oido  esto  por  el  jayán ,  que  el  caballero  le  dijo ,  fué 
movido  á  gran  saña,  tanto,  que  le  hizo  dar  grandes  ge- 
iDÍdosde  congoja»  y  por  la  visera  del  yelmo  salir  un  hu- 
mo muy  espeso,  y  dijo  con  voz  espanüble  :  «¿Como, 
captivo  caúllero?¿EQ  tan  poco  mhjgrandesftierzas  üc- 
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nos,  que  ya  como  vencido,  con  tanto  aviltamicnlo  me 
traes?  jj  Esto  dicho,  sacó  muy  pa>sto  del  cuello  las  correas 
del  escudo,  que  del  muy  poco  tenia,  que  todo  el  suelo  de 
sus  pedazos  sembrado  estaba ,  y  dejólo  caer,  y  tomó  su 
gran  cuchillo  con  ambas  manos,  y  fué  cuanto  mas  pudo 
contra  ól  y  alzólo  arriba,  pensando  darle  por  encima 
del  yelmo  y  henderlo  liasta  la  cinta;  mas  de  otra  guisa 
le  acaeció,  queriéndolo  Dios  guardar,  que  como  el  golpe 
de  lan  alto  viniese  y  con  tanto  desconcierto ,  tomó  fuerza 
el  aballero  Negro  y  se  juntó  tan  presto  con  61 ,  que  el 
cncbillo  y  las  manos  con  que  le  tenia  pasó  lodo  por  en- 
cima de  la  cabeza  en  vacio;  asi  que,  dio  con  la  punta  en 
él  suelo  Lan  recio,  que  de  fuerza  le  convino  salir  do  las 
manos  del  jayán,  é  ir  rodando  alguna  pieza  por  las  duras 
piedras.  El  caballero  quedó  melido  entre  sus  brazos,  tan 
junto  con  él,  que  no  le  pudo  herir  sino  con  la  empuña- 
dura, y  fué  el  golpe  con  tan  grande  fuerza  dado,  que 
por  poco  le  sacara  el  yelmo  de  la  cabeza  y  diera  con  él 
en  el  suelo.  Y  el  Gigante  por  socorrer  al  yelmo,  hubo 
el  caballero  luf^ur  de  salir  de  entre  sus  brazos. 

Cuando  la  dueña  su  madre  asi  lo  vio  sin  espada  en 
peligro  de  muerte,  fué  cuanto  mas  pudo  para  ellos,  y 
metióse  en  medio,  diciendo  :  o  ¡Oh  caballero!  si  tu  an- 
duviste en  tal  vientre,  que  le  obligue  á  haber  piedad 
de  las  viudas  y  de  los  vencidos,  demandóle  por  aquel 
Señor  en  quien  tú  crees,  que  hayas  mancilla  de  mi,  y 
dejándome  este  solo  hijo,  te  contentes  con  los  otros  ca- 
balleros que  de  mi  linaje  hoy  has  muer  lo.  i>  El  cabuKero 
le  dijo  :  íiDueña,  oturgue¿epormi preso,  y  haga  lo  quo 
yole  mandare,  y  quitarle  he  la  batalla ;  <le  otra  manera, 
excusado  es  vuestro  ruego  y  vuestras  lágrrnias,»;  En- 
tonces el  Gigante  le  dijo  :  ^Caballero,  agora  conozco 
ser  veniad  lo  que  me  dijiste,  que  no  de  tí  te  viene  el 
esfuerzo,  mas  de  aquel  en  quien  es  la  verdad  y  el  poder; 
que  si  así  no  fuese ,  no  bastaran  tus  pequeñas  fuerzas 
para  asi  forzar  las  grandes  mias  y  de  aquellos  que  hoy 
has  vencido ,  porque  ellos  y  yo  basíáliamos  para  con- 
quistar cíenlo  tales  como  tu,  Y  pues  que  aííí  es,  de 
aquel  que  la  injuria  y  el  daño  rccebí,  por  ser  su  enetni- 
go,  de  aquel  mismo,  siendo  su  sicrvo',  quiero  haber  la 
emiendn  y  la  merced,  y  desde  abora  te  digo  que,  con  la 
batalla  &  sin  etla ,  con  la  vida  ó  la  muerte ,  qvtíero 
creer  en  el  que  tú  crees  y  fenecer  en  tu  ley.— ¿Promé- 
teslo  asi,  dijo  el  caballero  Negro,  sin  que  en  ello  baya 
otro  engaño?— Así  lo  prometo,  dijo  el  jayán,  comoÍo 
digo;»  y  luego  hincó  las  rodillas  en  tierra  y  dijo :  «Jesu- 
cristo, IJijü  íe  Uios,  yo  creo  que  tú  eres  la  verdad,  y  los 
dioses  que  basta  aquí  yo  he  honrado  son  falsos  y  men- 
tirosos; y  A  ellos  dejando,  ¿  ti  roe  vuelvo  y  dcnrando 
merced.»  Entonces  iiizo  una  cruz  en  las  piedras  con 
su  diestra  mano»  y  besjtndola,  se  levantó  en  pié. 

Cuando  esto  el  caballero  Negro  vído,  lomó  su  espeda 
por  la  punta  y  llegóse  al  Gigante ,  y  dijo  :  «Pues  qim 
tal  couocimiento  has  habido,  tomaesla  mi  espada,  eil 
señal  de  la  honra  destu  batalla ,  que  sí  mucíias  en  este 
mundo  hubiste  en  que  gran  gloria  recibieses ,  ninguna 
deltas  á  esta  igualarse  puede;  porque  en  ellas  venciste 
las  ajenas  fuerzas,  y  eu  esta  las  tuyas,  que  tan  fuertes 
y  contrarias  de  lo  sano  y  bueno,  en  lo  malo  eiálaban.» 
El  Gigante  le  dijo :  «Cuando  las  obras  lucieren  verdade- 
ras mis  palabra»;,  entonce«»  habré  par  buena  la  honra 
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'^  me  das ;  m  tanto  yo  me  pongo  en  tu  poder,  y  esle 
*ini  iefiorío  le  dejf»;  Uu  lo  que  líi  voluntad  sea.»  El  ca- 
Lallero  le  dijo  :  «Mi  voluntad  es  de  te  amar  y  tener  per 
amigo,  quedando  en  tu  libertad,  con  toilo  lo  que  posees. 
Agora  te  rue^ü  que  hagas  aquí  venir  aquellos  que  en 
las  barcas  presos  triqiste.n  El  Gigante  dijo  á  su  madre 
que  tos  biciese  llamar,  y  que  ninguno  de  los  suyos  se 
|ííirl¡ese  donde  estaban  liasta  que  aquel  caballero  lo 
mandase.  Y  la  duetm  lo  luzo  asi ,  que  desde  la  ventana 
que  ya  oistcs  tos  llamó,  dlciéniloles  que  subiesen  todos 
por  aquella  escalera  y  se  viniesen  al  alcázar.  El  maoíí- 
tro  Elisabat  hubo  gran  recelo;  que  no  sabia  por  qué  cau- 
sa los  hacían  subir,  pero  como  preso,  que  mas  no  pe- 
dia, salió  en  tierra ,  y  su  sobrino  Libeo  con  él ,  y  toda 
la  otra  compafda,  que  hasta  entonces  de  la  mar  no  ha- 
hiaii  salido.  Esto  sería  á  laí  liora  que  ya  seria  el  sol 
puesto ,  y  todos  subieron  por  la  escalera ,  y  pasando 
por  la  cueva,  hallaron  los  dos  caballeros  muertos»  deque 
muy  espantados  fueron.  E  yendo  hacia  el  ittcázar,  vie- 
ron al  caballero  Negro  á  !a  puerla  ^  que  los  agaardat>a ; 
el  cual  salió  á  ellos ,  y  tomando  por  la  mano  al  maes- 
tro Etisabali  le  dijo,  que  ninguno  de  los  otros  lo  oyó  : 
(iBuen  amigo,  sime  conocéis,  ruégovos  mucho  que  lo 
tengáis  secreto,  y  asi  lo  decid  á  vuestra  compaMia;  qne 
por  agora  no  quiero  que  ninguno  de  mí  sepa,  saívo  vu^, 
que  me  hallaréis  mañana  en  una  ermita  que  cerca  de 
aiuí  está ,  que  su  camino  es  el  cabo  do  la  puente  que 
alli  visles ,  por  Ka  ribera  de  la  mar,  hasta  dar  en  una 
senda  de  muy  espesas  matas,  por  donde  se  aparta,  y  si- 
guiéndola, vos  llevará  donde  me  hallaréis,  y  allí  os  ve- 
ré y  hablaré  de  mas  espacio.»  El  Maestro  lo  conoció 
luego  y  dijo  :  «Mi  señor,  bien  vos  conozco  en  las  ar- 
mas, que  con  ellas  vos  vi  armar  caballero,  y  mucho 
agradezco  á  Dios  que  á  tal  sazón  vos  hallé ;  que  bien 
puedo  decir  que  si  á  vuestro  padre  algunos  servicios 
hice,  con  muy  mayor  galardón  de  vos  son  pagados.»*  El 
caballero  le  dijo  :  «Maeslro  ,  entrad  en  este  castillo ,  y 
hallaréis  al  rey  Lisuarte ;  decidle  cómo  soy  un  caballe- 
ro eitrailo  que  servirle  deseo,  y  que  por  agora  no  es 
menester  de  le  decir  mi  nombre;  y  curad  de  un  gigan- 
te que  allá  hallaréis  herido;  que  pienso,  según  lo  que 
del  vi,  que  apenas  podrá  escapar,» 

Pues  estando  hablan«lo  como  oistes ,  salió  una  dueña 
del  castillo  y  dijo  :  «Buen  caballero,  si  queréis  ver  al 
jayán  vivo,  acerredle  presto,  que,  con  la  mucha  sangre 
que  salido  le  lia,  cayó  en  el  suelo  como  muerto. »  Cuando 
el  caballero  esto  oyó ,  dijo  :  a  Maestro,  á  vos  mas  que  á 
roí  aquel  socorro  conviene,  n  Entonces  lo  dejó ,  y  fuese 
derecho  á  la  cueva ,  y  pasando  por  ella ,  ahajóse  por  la 
escalera ,  y  pasó  la  puente  á  tal  hora  que  era  el  sol 
puesto,  y  fué  camino  de  la  ermita  con  muy  grande  afán 
de  su  persona.  Que  cierto  podéis  creer  que,  aunque  las 
armas  con  su  gran  fortaleza  lo  cui»rian ,  en  todo  su 
cuerpo  no  habia  cosa  sana ,  antes  de  los  grande  golpes 
lo  tenia  tan  molido  y  quebrantado,  que  no  lo  sentía  de 
otra  manera  sino  como  si  muerto  lo  lu viera.  Pues  así 
se  fué  por  la  senda  ,  llevando  el  yelmo  en  la  mano,  por 
no  perder  el  camino ,  y  á  poco  rato  llegó  á  la  ermita ,  y 
halló  en  ella  su  marinero  mudo,  con  que  hubo  mucho 
placer,  y  al  buen  hombre  ermitaño,  que  no  se  lo  éló 
mmoi^  Y  dijofcs  que  lo  desarmasen  y  le  diesen  algo 


de  comer;  que  desque  de alh'  saliera  ni  un  bocado  Ijabli 
comido  < 

Esto  fué  luego  hecho  de  loque  el  marinero  trajo  y  áñ 
lo  que  el  ermitaño  tenia,  el  cual  te  dijo :  uBuen  ( 
ro,  ¿cómo  csca pastes  de  tan  pehgrosa  avenlurat  ¿k 
los  jayanes?— Buen  anñgo,  dijo  él ,  vilos  y  mucíwl 
me  Jiicíeron»— Pues  ¿cómo  vos  dejaron  vivo?  dijo  el 
buen  hombre. —Como  plugo  á  Díos ,  dijo  él ,  que  me 
guardó,  y  mañana  sabréis  lo  que  ha  pasado;  que  agom 
mas  estoy  en  disposición  do  curar  do  mí  que  de  otns 
nuevas  ningunas,  y  ruégovos  que  me  deis  una  cama  ea 
que  me  acueste ;  que  vengo  muy  fatigado.  >i  El  buen  liom^ 
bre  le  dijo  :  ^Caballero,  yo  vos  la  daré ;  que  la  JoncelU 
mi  hija,  que  ya  vos  dije,  la  tiene  aquí,  en  que  algunas  ' 
veces  duerme. II  Entonces  lo  melió  eo  una  cámara  pe*  J 
quena  donde  la  cama  estaba,  que  asaz  era  buena,  y  allí  i 
se  acostó,  con  mucho  placer  en  haber  hallado  descansa» 
Y  el  mudo  le  tocó  el  cuerpo ,  y  viole  lleno  de  muchoi 
y  grandes  cardenales  de  carne  quebrada,  de  que  mU'*  I 
cho  dolor  y  tristeza  mostró.  Y  luego  sacó  de  aquella!  j 
medicinas  que  le  traía,  que  por  aquella  grande  maestn  ^ 
le  fueron  dadas  para  el  socorro  de  se  mn  jan  les  necesida- 
des, y  unláiidole  todos  aquellos  golpes,  le  envolvió  ea  i 
un  paño  de  tino  que  el  hombre  bueno  te  dio;  así  que^  < 
con  aquello  y  con  la  fuerza  de  las  venturas,  y  con  el  i 
gran  cansancio  que  él  traía ,  durmió  todo  lo  tuas  de  la  \ 
noche  muy  sosegadamcnle. 

Mas  agora  dejaremos  al  caballero  Negro  en  la  er- 
mita hasta  que  la  historia  del  tomemos  á  contar,  y  di-*  i 
rásc  del  rey  Lisuarte  lo  que  hizo  después  que  supo  pof^ 
el  maestro  EÜsabal  cómo  el  caballero  Negro  se  fué  sii|f| 
k  querer  hablar  ni  hacérsele  conocer. 

CAPITULO  Vllí. 

De  cómo  el  maestro  Eritalrat  eotrd  dentro  £i  el  osUUó  i 
curar  úet  gi gan le  Ma troco,  j  de  la  gnn  anpstb  y  pc^ar  quf  ei i 
rcj  Liáuarie  tenía  por  ta  aasenda  ifel  caballero  Negro. 

La  historia  cuenta  que  el  maestro  Elisabat,  des- 1 
pues  que  el  caballero  del  se  parlió  á  la  puerta  del  gran- 
de alcázar  de  la  Montaña,  como  ya  se  ha  dicho»  to«J 
mando  consigo  su  compañía,  se  metió  en  el  castillo ,  f  i 
halló  que  el  rey  Lisuarte  sostenía  la  cabeza  del  jayán  1 
con  sus  manos,  y  la  madre  lloraba  muy  agrámenle,  yj 
todas  las  otras  dueñas  y  doncellas,  y  como  llegó,  hincdj 
las  roíUllas  delante  del  Rey  y  besóle  las  manos.  El  Rej  I 
lo  recibió  con  mucho  placer,  que  le  tenia  por  boeaj 
hombre,  y  lo  sanó  de  sus  llagas  en  el  monasterio  do] 
i  Luvaina,  como  ya  se  os  lia  contado,  y  díjole  :  aAmigo^l 
á  tal  lieinpo  llegasteis  que  sois  menester  para  curar] 
des  le  caballero ,  que  poes  él  salvó  su  ánima ,  razón  ci] 
que  el  cuerpo  por  vos  se  remedie,— Todo  !o  que  yo  pu-| 
diere  haré ,  dijo  él ,  por  vuestro  mandado  y  por  el  do] 
aquel  caballero,  que  me  lo  rogó  nmcho.»  Entonces  mi- 
ró las  heridas  del  Gigante,  y  mucha  sangre  que  se  le  j 
habla  ido,  y  aunque  por  el  presente  algún  remedio  léj 
pudo  poner ,  bien  pensó  que  su  vida  estaba  en  grml 
peligro;  pues  quitándole  los  pedazos  de  las  armas  quaJ 
de  la  batalla  le  quedaron,  y  tomándole  la  sangre,  mttii*| 
do  que  lo  pusiesen  en  un  lecho,  y  así  se  hizo,  y  uo  qiii«« 
so  hacerle  otra  cura  hasta  ver  si  tornaría  en  su  acuc 
do.  Esto  hcclio,  el  Hey  le  dentando  por  el  cabdlleml 
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Kegro  qué  se  hiciere;  el  Maestro  le  dijo  :  «Mi  señor, 
fuese,  que  por  ninguna  guisa  le  plugo  quedar.— Santa 
Maria,  dijo  el  Rey,  y  ¿no  veré  yo  tal  hombre  como 
aquel,  que  tanto  bien  me  hizo?  Y  si  no  fuera  por  socor- 
rer al  Gigante  que  no  muriese,  no  se  me  fuera  él  así,  y 
también  porque,  según  el  gran  peligro  que  en  las  ba- 
tallas hubo,  hubiera  él  menester  socorro.— ¿Supisles 
quién  era?  Decídmelo,  Maestro,  por  la  fe  que  á  Dios  de- 
béis; que  no  lo  deseo  tanto  saber  por  el  gran  benefício 
que  me  hizo,  como  por  ser  el  mejor  caballero  en  armas 
que  yo  jamás  viese,  aunque  muchos  he  visto,  que  hoy 
son  la  flor  de  la  calmllería  del  mundo ,  pero  ninguno  á 
este  igualar  se  puede.»  El  Maestro  le  dijo  :  aMi  buen 
señor,  si  la  hacienda  de  aquel  caballero  vos  dijese  er- 
raría y  haríale  deslealtad ,  y  si  lo  que  me  pedis  negase 
írfa  contra  la  jura  que  me  ponéis;  así  que,  conviene 
por  ahora  de  os  sufrir,  que  podrá  ser  que  del  sepáis 
mas  presto  de  lo  que  pensáis.))  Entonces  dijo  lo  que  el 
caballero  le  mandó;  lo  cual  le  puso  en  mayor  deseo  de 
lo  coDOcer,  y  en  menos  esperanza  dello ,  así  como  en 
las  cosas  muy  deseadas  se  suele  tener.  El  Rey  le  dijo  : 
aMaestro  amigo ,  bien  será  que  vuestra  compaña  nos 
dé  de  comer  de  lo  que  aquí  hallaren ;  que  desde  ayer 
basta  agora  nunca  un  solo  bocado  en  mi  boca  entró.»  El 
Maestro,  que  no  menos  que  él  menester  lo  habia,  mandó 
á  sus  hombres  que  luego  le  aparejasen ,  y  así  se  hizo 
con  muchas  aves  y  otras  provisiones  que  en  el  castillo 
bahía. 

CAPITULO  IX. 

Eb  qie  la  reina  ArcaboDa  recoenta  al  rey  Lisoarte  las  fraudes 
desdichas  y  estrago  en  qae  la  cruel  fortuna  su  estado  y  linaje 
babia  puesto ,  y  Umbien  confiesa  ser  ella  la  que  por  encanta- 
miento lo  babia  captivado. 

Acabada  la  cena ,  vínose  la  dueña  madre  del  Gigan- 
te donde  el  Rey  estaba;  y  él  como  la  vio ,  levantóse  é 
ella  y  hízola  asentar  cabe  sí ,  y  preguntóle  cómo  que- 
daba su  hijo.  Ella  respondió  :  oLa  esperanza  que  del 
otro  que  allí  muerto  yace  tengo,  esa  tengo  deste;  por- 
que esta  tan  grande  desventura,  venida  sobre  tantas,  no 
se  puede  ya  resistir  que  no  dé  Gn  á  todas  mis  cosas,  y 
á  mi  con  ellas,  sobre  las  haber  pasado  con  gran  amar- 
gura de  mi  corazón ;  que  de  otra  guisa  no  fuera  ella 
satisiecba.  Peroá  loque  yo.  Rey,  vengo  á  tí,  no  es  á  te 
demandar  perdón  del  mal  y  daño  que  te  hice ,  porque 
muy  mas  contenta  seria  que  en  mi  ejecutases  la  pena  que 
merezco ,  la  cual  será  darme  la  muerte,  por  donde  á 
mis  grandes  angustias  y  dolores  se  dará  Gn.  Y  pues 
que  nunca  hasta  agora  á  dueña  ni  á  doncella  en  cosa 
que  demandasen  les  fallecistes ,  no  me  fallezcas  á  mí, 
habiéndolo  tanto  menester;  si  no ,  todos  los  males  que 
de  aquí  adelante  hiciere,  á  tí  serán  imputados. — Dueña, 
dijo  el  Rey,  yo  no  sé  qué  yerro  ni  dañp  haya  de  vos 
recebido ,  y  puesto  que  lo  supiese ,  bastarme  debe  la 
m^gua  que  vuestra  honestidad  en  ello  recibe ,  pues 
que  siendo  obligada  á  virtud,  se  puso  en  aquello  que 
de  su  valor  la  menoscaba ;  y  ruégoos  que  me  lo  digáis, 
que  pues  yo  tanto  he  errado  y  ofendido  á  aquel  Señor 
que  tanto  bien  me  hizo,  no  terne  por  extraño  que  me 
yerren  los  que  nunca  de  mí  lo  recibieron ;  y  cu  cual- 
quiera manera  que  pasado  haya,  habré  por  bien  de  lo  I 
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saber,  y  mucho  roas  si  es  en  esta  prisión  que  se  me 
hizo;  porque  aunque  yo  haya  pasado  muchos  y  grandes 
peligros  en  este  mundo ,  ninguno  dellos  como  este  do 
mi  sentido  me  sacó.» 

Entonces  la  dueña  le  dijo  :  aRey,  yo  te  lo  contaré, 
que  nada  no  falte,  por  temor  ni  miedo  que  dello  espere; 
que  aquellos  que  vida  ni  bienes  no  corÚcian  poco  pue- 
den temer.  Tú ,  Rey,  sabrás  cómo  mi  nacimiento  y 
crianza  fué  en  aquella  grande  ínsula  donde  tú  rey 
eres,  y  de  un  vientre  salimos  yo  y  aquel  sin  ventura  de 
mi  hermano ,  Arcalaus  el  Encantador,  y  como  en  un 
gran  tiempo  fuimos  criados,  y  él  aprendiese  con  gran 
cuidado  y  subtileza  muchas  artes ,  así  para  empecer  y 
hacer  mala  muchos,  como  para  dellos  se  defender; 
asimesmo  yo  tomé  dellas  en  memoria  tanta  parte ,  que 
por  muchos  tiempos ,  en  que  diversas  cosas  he  pasado, 
nunca  olvidarlas  pude,  antes  las  retuve  de  tal  manera, 
que  así  á  él  como  á  todos  los  otros  sabidores  en  las  se- 
mejantes artes  pensaba  ligeramente  vencer.  Pues  sien- 
do yo  doncella,  acaeció  que  entre  las  muchas  tierras  y 
provincias  que  mi  hermano  Arcalaus,  siguiéndolas 
aventuras  con  las  armas ,  anduvo,  la  aventura  lo  trajo 
á  esta  montaña,  que  se  llama  Defendida,  donde  á  la  sa- 
zón era  señor  dclla  un  gigante  mancebo,  llamado  Carta- 
(laque  (i),  con  el  cual  el  dicho  mi  hermano  gran  amistad 
tuvo,  de  que  se  siguió  que  á  mí  por  su  mujer  tomase* 
y  fui  aquí  traída,  donde  estando  de  consuno,  hubimos 
tres  hijos  :  el  primero  fué  aquel  hermoso  y  esforzado 
mancebo,  llamado  Lindoraque,  en  el  cual  toda  mi  bien- 
aventuranza se  contenia;  y  el  segundo  este  Matroco,  que 
aquí  herido  está ;  el  tercero  Furíon,  que  allí  fuera  muer- 
to yace.  Pues  estando  yo  con  tan  buena  ventura  de  tal 
marido  y  hijos  en  este  señorío,  que  así  con  su  fuerza 
del  como  con  las  dellos  gran  parte  destas  comarcas 
sojuzgadas  eran  y  de  las  mas  arredradas  muy  temidos, 
la  fortuna,  que  á  ninguno  perdona ,  queriendo  usar  de 
su  antiguo  y  acostumbrado  estilo,  con  una  nube  muy 
escura  turbó  aquella  grande  alegría  en  que  yo  estaba; 
que  sabidas  las  nuevas  por  mi  marido  cómo  tú.  Rey,  te- 
nias aplazada  una  batalla  con  el  rey  Gildadan  de  Irianda, 
en  la  cual,  aunque  el  número  de  la  gente  pequeño  fuese, 
la  virtud  y  gran  fortaleza  que  en  el  mundo  habia  allí 
se  juntaba ,  así  como  otros  muchos  y  fuertes  jayanes  al 
rey  Gildadan  acudieron,  así  por  ser  enaquelUtan  famosa 
batalla  mi  marido  Garladaque  lo  hizo ,  que  partiendo 
desta  montaña  y  llevando  consigo  á  Lindoraque,  nues- 
tro hijo,  sin  ningún  entrevalo  arribó  en  la  Gran  Breta- 
ña, en  aquellos  castillos  donde  yo  nací  y  fué  señor  Ar- 
calaus, mi  hermano.  Pues  allí  llegados,  y  estando  la  di- 
cha batalla  aplazada ,  tomando  Arcalaus  á  Lindoraque, 
mi  hijo  consigo  salió  por  los  términos  de  aquel  tu  gran 
señorío,  con  voluntad  de  te  empecer  y  dañar  en  alguna 
cosa  que  mucho  dolor  te  pusiese,  y  dicen  que  llegando 
á  una  gran  floresta,  que  bien  cerca  de  Londres  está,  la 
desventura  suya,  que  así  lo  quiso,  hizo  que  toparon  con 
un  caballero  que  Beltenebros  se  llamaba,  el  cual  á  la 
sazón  dicen  que  llevaba  una  doncella  con  una  muy  ex- 
traña capilla  de  flores  puesta  en  su  cabeza,  y  como  al 
mal  logrado  de  mi  hijo  Lindoraque  muy  hermosa  le 

(1)  Es  el  mismo  que  en  el  Amadis,  páginas  133  y  li8,  es  UtOMh 
do  Carttda,  elc«il  M  SQbclaQ  d«  FuaQii(QaL«da.a. 
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pirdciese,  y  la  desease  para  la  hermosa  Matlasiifiaj  liija 
del  famoso  Maiian  ( 1 )»  por  quien  él  por  su  amor  muchas 
cosas  famosas  en  anuas  hahia  lieclio,  envióle  un  escu- 
dero qm  se  la  demandase;  mas  aquel  Beltenebros,  que 
por  ventura  lauto  cuanto  él  á  su  amiga  amaba ^  amaba 
á  aquella  que  las  (lores  tenia ,  quiso  antes  mostrar  sus 
fuerítas  que  hacer  lo  que  con  alguna  amenaza  le  de- 
manilara.  Y  i?efiido  á  la  batalla »  al  primer  encuentro 
muri»'»  Líndorarjue,  y  su  tío  Árcala us,  pensándolo  ven- 
gar, fué  vencido  y  corlada  la  milad  de  la  mano  diestra, 
|-y  la  gran  ligereza  de  su  caballo  resistió  de  no  perder 
la  vida ;  pues  mi  fuerte  ventura  aun  desto  no  contenía, 
por  mo-itrar  que  otros  jarabes  mas  amargos  guardados 
me  tenia,  aquel  tan  esforzado  y  temido  jiiyan  Carlada- 
qtie,  mi  marido,  que  á  muchos  por  su  gran  esfuerzo  de 
corazón  y  gran  valentía  de  su  per^^ona  habia  vencido  y 
sojuzgado  de  solo  un  caballero  hermano  deste  mesmo 
Bel  [enebros,  vencido  y  muerto  fué  m  aquella  peligrosa 
batalla  que  ya  ílije.  Así  que  yo,  quedando  viuda  de  tal 
maritio  y  tal  hijo,  con  estos  dos  que  me  quedaron  ,  que 
á  la  sazón  mozuelos  de  poca  edad  eran,  pa^é  muy 
amarga  y  triste  vida  hasta  que  la  edad  y  gran  fortale- 
za suya  en  gran  parte  me  la  hicieron  arredrar  y  olvi- 
dar, no  digo  en  tanto  que  aquella  gran  lástima  y  ene- 
miga lortuna  en  la  memoria  no  me  quedase,  paraquo 
iriniendo  tiempo,  dejase  de  tomar  aquella  enmienda  que 
satisfacer  me  pudiese.  Pues  agora,  I\ey,  viniendo  al 
cabo ,  siendo  ya  casi  consolada ,  sobrevínome  la  nueva 
de  la  prisión  que  á  tni  hermano  A  reala  us  le  fué  hecha 
en  aquellas  grandes  batallas  que  contigo  pasaron  en 
esos  tus  reinos ,  por  mano  de  aquel  mismo  que  Belte- 
nebros  se  llamó,  y  agora  Amadis  de  Caula  se  nombra. 
Las  cuales  nuevas  hicieron  que  las  llagas  que  sobresa- 
nadas habian  sido  fuesen  dol  lodo  refrescadas  y  abier- 
tas; de  manera  que  las  viejas  angustias  con  los  nuevos 
dolores  tuvieron  tal  fuerza,  que  olvidando  el  reposo  que 
nii  edad  demanda ,  me  dispuse,  partiendo  de  aquí ,  á  ir 
allá ,  donde  todo  esto  que  íie  dicíjo  acaecido  Inibia ,  y 
cuando  con  mucho  afán  á  la  tierra  de  Arcalaus  llegué, 
bailé  que  entonces  era  suelto,  y  por  mano  de  aquel 
su  tan  gran  enemigo  y  mió.  Y  aunque  mi  espíritu  algo 
descansase  y  holgado  en  su  íleliberacion  bubicí^e,  la  an- 
tigua enemistad  y  grandes  pérdidas  mias  no  consintie- 
ron mi  tornada  á  esta  tierra  sin  probar  algo  en  que 
dañarte  pudiese.  Y  porque  mis  artes  no  bastaron  con- 
tra el  enemigo  principal,  por  una  sortija  que  en  su  dedo 
trae,  que  por  Urganda  la  Desconocida  dada  le  fué,  sabien- 
do el  tna!  recaudo  que  en  tu  persona  ponías ,  aparlán- 
dote  de  la  conversación  de  la  gente  por  las  lio  res  tas, 
tenté  de  te  hacer  aquel  engaño  en  que  caliste  cuando 
pensabas  socorrer  la  doncella  que  las  grandes  voces 
daba  entre  las  espesas  matas  de  la  floresta  que  cabe  la 
tu  villa  de  Fenusa  está;  fingiendo  de  la  querer  forzar 
al  hombre  que  por  sus  cabellos  la  tenia.  Y  si  bien  te 
acuerdas,  yo  soy  aquella  dueña  que  en  e!  tendejón  ha- 
llaste ,  y  que  al  hombre  tras  quien  ibas  mamparé,  y  te 
hice  entraren  la  tienda,  donde  como  muerto  sin  ningún 
sentido  caíste;  y  de  allí, metido  en  una  fusta, echado  en 
aquel  tecito,  donde  á  la  escura  cárcel  en  que  estabas  te 
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traje,  sin  que  p^ri^ina  alguna  dello  noticia  tOTíese;  y 
pensando  que  á  m\^  congojas  cou  esto  dada  habia  fín»  y 
que  contigo  podrían  ser  olvída^líis  las  pasadas  muertes^ 
Siicando  tal  parte  de  tus  grandes  senarios,  con  que  mis; 
hijos  y  parientes  en  muy  mayor  estado  pasasen ,  crea 
que  por  tu  causa  son  las  presentes  sobrevenidas,  en  tal 
manera,  que  nunca  acoutecíi^  ni  acaecer  puede  qut 
una  tan  gran  fuerza  como  esta ,  que  tantos  üempofii 
los  reyes  de  Tersía  y  á  los  emperadores  de  Constante 
nopla  defendida  hasta  agora  fué  por  amias ,  y  que  lo* 
dos  los  sabidores  del  mundo  que  encantamentos  sabea 
no  la  pudieran  ganar,  que  por  un  solo  caballero  fuesa 
en  un  dia  conquistada  con  tan  crueles  muertes  de  tan 
fuertes  ealmlleros  como  en  ella  se  hallaron*  Y  tú,  Rey, 
sacado  de  la  parte  donde  todos  ellos  son,  puesto  que  da 
tu  parte  fueran,  apenas  lo  pudieras  hacer.  Así  que ,  p»c» 
do  yo  muy  bien  decir  que  en  la  mayor  de^aveRtura  quf 
nunca  hubiste  estaba  encerrada  y  oculla  \jí  mayor  vefif 
tura  buena  qne  venir  te  pudiera,  y  á  mí,  que  habíenikl 
alcanzado  lo  qne  mas  en  este  mundo  deseaba ,  me  so* 
brevino  aquello  que  mas  aborrecido  y  fuera  de  mi ' 
lunlad  tenia  j> 

Cuando  el  rey  Lisuarte  esto  hubo  oído  á  la  dueña,  loe* 
go  la  conoció  que  era  la  que  en  el  tendejón  habia  llalli* 
do ,  y  dijole  :  (i  Dueña ,  cierto  creo  quo  me  habéis  dh« 
cho  la  verdad,  que  vos  sois  aquella  que  me  engañasies^ 
lo  cual  no  tenia  en  ia  memoria,  hasta  que  ahora  me  l^ 
habéis  recordado.  Mas  decidme,  ¿qué  culpa  os  tetdi 
yo  en  el  mal  que  oíros  os  hicieron?  —  No  otra,  dija 
ella,  salvo  tomar  la  venganza  en  la  mayor  parte,  donil* 
mas  honra  y  provecho  se  esperaba,  pues  que  por  causa 
luya  aquello  lodo  habia  rednmlado  ;  quo  de  los  olro?, 
no  teniendo  ni  poseyendo  mas  do  las  vidas,  aunque  pí^r 
mí  quitadas  les  fueran ,  no  podía  quedar  satisfecha,  f  ucs 
con  eílas  poco  remedio  sedaba  á  lo  pasado.  —  Eso  pu- 
diera ser ,  dijo  el  Rey  ^  en  aquella  sazón  que  aconte- 
ció lo  que  dices  con  verdad;  pero  ya  al  tiempo  que  tú 
lo  hiciste,  aquel  gran  poder  y  señorío  mío  en  oiraí 
traspasado,  donde  con  mayor  honra  y  venganza 
ardientes  iras  se  pudieran  amansar ;  ahora  vete  á  dor-»| 
mir ,  que  yo  estoy  determinado  de  con  el  bien  vencer j 
el  mal  si  pudiere ,  y  así  lo  haré  en  lo  tuyo,  si  quísicr 
haber  conocimiento  de  aquel  que  puede  dar  el  galardón-^ 
entero.)»  La  dueña  fuese  á  la  cámara  del  gigante  Ma- 
troco,  su  hijo.  Y  el  Rey,  mandando  poner  gran  recauíb 
en  las  puertas  del  alcázar,  durmió  y  descansó  aqu^llt 
noche;  que  nunca  tal  en  su  vida  esperaba,  seguu  la 
fortuna  lo  habia  traído  en  tal  tribulacLon. 

CAPITULO  X* 

De  cdmo  el  gtganio  Mitroco  íenefíd sas  días,  ^<^t ea?i  rooerietMj 
rabia  la  reíd»  Areaboaaacofíiutíu  mjUr  di  rej  Lk»uaite,  j  taf- 
go  CQD  dése  tapera  cío  a  se  faé  á  timar  por  una  veuMna  en  la  i 

Agora  cuenta  !a  historia  que  el  rey  Lisuarte  quedél 
en  la  torre  mas  fuerte  de!  alcázar  ^  en  la  cámara  que  IM 
nía  la  ventana  que  ya  oístes  que  salía  á  la  mar,  y  i 
en  un  lecho  que  le  hicieron,  y  otro  para  el  maestro  Eli« 
sabat  y  su  sobrino  Libeo ,  mandando  á  los  otros  sa 
hombres  que  e!  castillo  guardasen  y  velasen ,  dunní^ 
arfuella  noclie  con  mas  reposo  que  las  pasadas,  viéa 
dose  fuera  del  peligro  en  que  habia  estado  on  guel  i 
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lio  que  á  6u  mandar  era.  Y  pasada  la  noche  sin  en- 
treTalo  alguno,  solamente  á  las  voces  de  los  veladores, 
qae  su  sueno  mas  dulce  y  mas  reposado  hacia ,  al  alba 
deVdia  despertando,  oyó  por  el  castillo  muy  grandes 
gritos  y  akuridos,  de  lo  cual  fué  maravillado.  Y  levan- 
tándose presto ,  tomó  una  hacha  de  acero  que  la  noche 
antes  allí  hiciera  poner ,  y  despertó  al  maestro  Elisabat 
y  á  su  sobrino,  que  fieramente  dormían.  Y  abrió  la  ven- 
tana porque  la  claridad  del  dia  entrase,  y  mejor  pu- 
diese ver  qué  seria  aquello.  Y  hizo  abrir  ía  puerta  de  la 
eámara ,  y  salló  por  ella  con  aquel  esfuerzo  que  siem- 
pre ^  todas  sus  afrentas  tuvo.  Y  yendo  asi  desnudo 
por  una  sala,  vio  venir  contra  si  la  dueña,  señora  del 
castillo,  llorando  y  dando  grandes  gemidos,  solamente 
vestida  una  piel  sobre  la  camisa ,  y  el  Rey  le  dijo :  «Due- 
fia ,  ¿qué  es  esto  ?  »  Ella  dijo :  a  Es  lo  que  siempre  he  es- 
perado que  me  había  de  venir.»  Y  como  le  vio  descuida- 
do, puesto  d  cabo  de  la  hacha  en  el  suelo ,  sacó  una  es- 
pada que  debido  ^^  ^  P>^1  ^^^  >  Y  fué  por  dar  con  ella 
al  Rey  tan  presto,  que  no  pudo  hacer  otra  cosa  sino 
hurtar  el  cuerpo  á  la  una  parte ;  así  que,  el  golpe  fué  en 
vado.  De  manera  que  la  mano  no  tuvo  tanta  fuerza ,  que 
no  le  saliese  la  espada  della ,  y  cayó  á  los  piós  del  Rey, 
7  por  presto  que  él  quiso  abrazarse  con  ella,  por  no  la 
bttir  con  la  hacha,  muy  mas  prestóse  metió  por  la  puer- 
ta de  la  cámara ,  y  echóse  p6r  la  ventana  en  la  mar,  y  en 
poco  rato  fué  ahogada. 

En  esto  acudió  la  gente  que  velaban  con  algunas  ar- 
mas que  traían,  y  llegaron  donde  t\  Rey  estaba,  y  el 
Maestro  y  su  sobrino ,  que  otra  cosa  no  tenían  sino  los 
vestidos  en  los  brazos,  aguardando  al  Rey.  Y  luego  en- 
tnron  en  la  cámara,  donde  se  daban  las  voces,  y  ha- 
llaron que  eran  todas  las  mujeres  del  castillo,  que  Uora- 
ban  por  el  Gigante,  que  habían  liallado  en  su  lecho  muer- 
to, sin  que  le  sintiese  morir  persona.  Lo  cual  hicieron 
saber  al  Rey ,  y  como  lo  oyó ,  tornóse  á  su  lecho,  y  lue- 
go se  vistió ,  riyéndose  con  aquella  campaña  de  la  batalla 
que  había  pasado  con  la  dueña ,  y  dlcíéndoles  cómo  to- 
dos los  hombres  debían  siempre  tener  algunas  armas 
donde  durmiesen ,  proveyendo  á  los  peligros  que  mu- 
chas veces  ocurren  cuando  están  sin  mas  cuidado  dellos. 
Así  estuvo  un  rato  burlando  y  riyendo  con  ellos,  como 
aquel  que,  mas  de  ser  muy  esforzado  y  discreto,  mas 
que  otro  rey  de  su  tiempo,  fué  el  mas  gracioso  y  mas 
agradable  en  todas  sus  cosas  á  los  suyos  que  nunca 
príncipe  se  vio.  Pues  estando  así ,  preguntó  por  la  es- 
pada que  la  dueña  traía.  Libeo  le  dijo  :  «Señor,  veisla 
aquí,  que  yo  la  tomé.»  El  Rey  la  miró,  y  conocióla, 
que  era  la  suya  que  ceñida  tenia  á  la  sazón  que  fué 
encantado,  asi  como  ya  se  os  dijo  ante  desto;  y  tomán- 
dola en  la  mano,  dijo  estas  palabras :  «Oh  mí  buena  y 
¡vedada  espada,  cuánta  honra  y  cuánta  gloria  en  es- 
te mundo,  siendo  prosperado ,  me  ayudaste  á  ganar,  y 
cuando  la  fortuna  volvió  su  rueda  contra  mí,  no  sola- 
mente en  mis  enemigos  lo  siento,  mas  aun  en  tí,  que 
siempre  por  amiga  y  compañera  te  tuve,  poniéndote 
en  todas  mis  afrentas  en  aquellos  lugares  donde  mas 
honra  y  precio  ganases.» 

Así  estaba  razonando  aquel  gran  rey  con  su  buena 
espada,  que  por  muchos  y  largor  tiempos  grandes  pría* 
cipes  y  provincias  habla  sojuzgado,  y  vencido  muchas 
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batallas ;  consolándose  por  se  haber  así  defendido  de 
una  flaca  mujer,  recordó  en  su  memoria  los  prósperos 
y  adversos  tiempos ,  y  cómo  en  la  dulzura  del  corazón 
de  las  mundanales  cosas  son  engeridas  las  amargas 
congojas  y  grandes  tribulaciones ,  y  cómo  ninguno  no 
se  debe  fiar  en  su  grandeza ,  antes  siempre  vivir  en  te- 
mor del  Señor  muy  alto  que  se  la  dló,  y  con  mucha  hu- 
mildad rogarle  que  le  dé  juicio  como  á  su  servicio  lo 
sostenga ,  creyendo  que  cuando  él  la  mano  aflojare,  nin- 
guna cosa,  por  grande  ni  fuerte  que  sea,  se  le  podrá  sos- 
tener que  no  caya. 

CAPITULO  XI. 

De  cómo  nandtf  el  rey  Lisaarte  gnardar  el  caÉtilio,  y  sepultar 
los  muertos ,  cada  uno  sesan  sn  merecimienlo. 

Pues  estando  así  el  Rey,  c^o  oído  habéis,  mandó 
guardar  la  espada ,  que  era  la  mejor  que  en  aquel  tiem- 
po en  el  mundo  se  podría  hallar,  y  que  le  buscasen  la 
vama  della ,  y  dijo  al  Maestro : «  Buen  amigo ,  pues  que 
este  castillo  es  despachado,  como  veis,  razón  será  que 
en  él  se  ponga  recaudo,  y  sea  para  aquel  caballero  que 
por  su  gran  bondad  lo  ganó ,  y  en  tanto  haced  enterrar 
esos  caballeros  muertos;  que  á  mí  me  será  forzado  es- 
tar aquí  algunos  días ,  ponjue  aunque  irme  quisiese ,  no 
tengo  guía  para  ello,  y  si  alguna  de  los  desta  tierra  se ' 
pudiese  hallar,  no  es  razón  que  della  me  fiase. »  El  Maes- 
tro hizo  lo  que  el  Rey  mandó,  que  tomó  consigo  sus 
liombres ,  y  se  fué  á  la  entrada  de  la  montaña ,  y  hízo- 
los  sacar  fuera  y  desarmar  para  que  los  enterrasen.  Y 
como  fueron  desarmados ,  conoció  luego  al  de  las  armas 
verdes ,  que  era  Arcalaus  el  Encantador ;  que  parece  ser 
que,  como  Arcabona,  su  hermana,  vino  á  sus  castillos 
cuando  la  nueva  le  llegó  que  era  preso,  le  halló  suel- 
to, como  se  os  ha  dicho ;  y  partiendo  ella  de  allí,  llevó  al 
rey  Lísuarte  preso. 

Arcalaus  desto  no  supo  cosa  ninguna;  pero  como 
oyó  la  nueva  de  ser  el  dicho  Rey  partido ,  que  ni  muerto 
ni  vivóse  hallaba,  luego  sospechó  que,  según  las  artes 
de  su  hermana  y  la  grande  enemistad  que  con  él  te- 
nia, que  ella  por  alguna  guisa  de  engaño  lo  había  enoja- 
do, y  sin  mas  tardar  mandó  hacer  aquellas  armas ,  y  se 
metió  por  la  mar  en  una  fusta ,  por  saber  la  verdad  della, 
y  llegó  á  la  montaña  Defendida  cinco  días  antes  que  el 
caballero  Negro,  y  supo  de  su  hermana  Arcabona,  m 
gran  secreto,  cómo  tenia  al  Rey  Lísuarte,  de  que  Ar- 
calaus fué  muy  alegre  á  maravilla  en  se  ver  fuera  do 
la  prisión  de  su  gran  enemigo  Amadís,  y  tener  preso 
al  otro  su  mayor  enemigo,  aquel  rey.  Pero  como  en 
este  mundo  ninguno  sepa  en  qué  está  su  fortuna  mala 
ni  buena,  allí  donde,  á  su  parecer,  pensaba  estar  mas 
libre  y  bienaventurado  con  aquella  nueva,  allí  hubo 
dé  perderla  vida,  que  con  tantos  trabajos  hasta  enton- 
ces habla  defendido.  Pues  conociéndolo  el  Maestro,  se 
maravilló ,  y  apenas  lo  podia  creer  que  él  fuese ,  según 
el  poco  tiempo  que  era  pasado  de  cuando  de  la  jaula 
de  hierro  saliera,  y  la  distancia  del  camino  desde  su 
tierra  basta  aquella.  Y  fuélo  á  decir  alRey,  cómo  el  uno 
de  los  dos  caballeros  que  eu  la  cueva  estaban  muertos 
era  Arcalaus  el  Encantador.  El  Rey  le  dijo  :  «¿Cómo 
puede  ser  eso?  que  Amadis  lo  tenía  en  la  ínsula  Firme 
con  volunlad  dQ  a>u\!^  V^  «^<ütt  ds^Nsi^^^^^XÁssc^^ 
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El  Maestro  le  contó  c!  engaño  porque  fu^  suelto.  El  Rey 
le  {iíjo :  «  Veis  aquí,  Maestro ,  cúmo^  si  Dios  no,  otro  nin- 
guno puede  saber  cuál  es  lo  mejor  de  las  mundanales 
cosas.  Hacelde  enterrar  en  b  lierní  fria ;  que  su  ánima 
por  razón,  segiM  sus  ohras,  en  lo  mas  caliente  estará; 
y  al  gigante  Matroco,  pues  que  mtiríó  cristiano,  po- 
nelde  de  manera  que  se  pueda  llevar  á  lugar  sagrado.» 
Eslo  se  cumplió  después  que  á  tiempo  fué ;  que  el  ca- 
bal leroNe^ro,  siendo  señor  de  gran  parle  de  aquella 
tierra  de  P**rs¡a ,  mandó  hacer  un  monasterio  en  aijue- 
L|bl  ennita  donde  él  estuvo,  y  hizo  poner  al  Gigante  en 
Vil  Bíi  una  muy  rica  sepultura,  con  la  historia  íle  f;u ba- 
talla, ycóDQQ  se  cOQvírlió,  asi  como  el  libro  adeEaute  lo 
contará. 

CAPITULO  XIL 

Dficdnao  el  maestro  Eltsabat  faéft  visitar  el  cab^illero  Negro  en 
h  ermita  donde  esUba,  %\  cual  y  Éaeiéndole  salfer  h  emb^jvda 
que  por  Graáinda  al  Marqués  Jlcvara  en  CossODÜnoftla,  le  re- 
eueoíla  las  cosas  (|iie  del  y  de  ^\x^%  con  el  Empt^railur,  cod  b 
ftríQcesa  Leoaarma  y  Ja  reiQi  Meaorefta  habla  (platicado. 

Después  que  los  gigantes  y  caballeros  fueron  enter- 
rados» como  habédes  oido,  preguntó  el  rey  Lisuarte 
i}Uü  so  hicieron  los  hombres  det  gigante  Ma troco,  que 
en  la  mar  en  las  fustas  citaban,  Y  dijéronle  cómo  cuan- 
do Arcabona  se  echó  de  la  finiesU-a  ta  habían  tomado  y 
se  habían  ido  lodos  con  ella.  Enlonces  el  Rey  deman- 
dó que  le  diesen  de  comer,  y  asi  se  hizo,  aunque  no 
tan  bien  guisado  como  menester  era ,  por  la  revuelta 
que  habían  traído ;  y  desque  comió,  acostóse  en  su  le- 
cho por  dormir,  (|ue  bien  le  hacía  menester,  y  mandó 
que  no  lo  despertasen ,  que  se  sentía  cansado.  Como  e! 
maestro  Elisabat  asi  lo  vio,  pensó  qne  seria  tiempo 
de  ir  á  rer  el  cabatKero  Negro,  como  se  lo  habia  rogatlo. 
Y  dejando  á  Libeo,  su  sobrino ,  con  la  otra  compaña,  que 
guardasen  el  castillo  y  al  Rey,  salió  lo  mas  encubier- 
to que  pudo,  y  abajóse  por  la  escalera  déla  peña.  Y  en 
pasando  la  puente  ,  vio  luego  la  senda  que  guiaba  por 
el  llano,  y  fué  por  ella  al  mayor  paso  que  pudo,  hasta 
que  tornó  á  la  orilla  de  la  mar,  y  por  allí  se  fué,  y 
llegó  donde  la  senda  se  apartaba  por  entre  las  matas; 
las  cuales  halló  tan  espesas,  que  dudo  si  podría  salir 
delias  á  parte  que  no  fuese  perdido ,  y  muchas  veces, 
con  este  temor,  estuvo  para  se  volviir,  mas  la  gran  co* 
dicia  de  ver  aquel  que  tanto  deseaba  le  hizo  poner  en 
no  dudar  cualquier  aventura  que  le  pudiese  venir.  Pero 
no  anduvo  mucho  que  vio  la  ermita ,  que  por  las  senas 
que  el  caballero  Negro  le  dio,  conosció  ser  aquella,  y 
llegó  á  ella  bien  cansado ,  como  aquel  que  la  edad  y  el 
no  ftaber  acostumbrado  de  andar  á  pié  le  dieron  causa 
de  mayor  pena*  Y  halló  al  hombre  bueno  y  al  mudo 
á  ta  puerta ,  y  saludólos ,  y  ellos  á  él ,  y  preguntóles 
dónde  estaba  el  caballero,  El  hombre  bueno  lo  quisiera 
encubrir,  que  no  sabia  si  te  baria  enojo ;  mas  el  mudo, 
(|ue  conosció  al  Maestro,  bfzole  señas  contra  tapeque* 
ña  cámara. 

Cuando  el  Maestro  esto  vio  ,  fuese  á  ella ,  en  la  cual 
entrando ,  halló  al  caballero  echado  en  su  lecho ,  y  como 
vio  al  Maestro ,  levantóse  sobre  los  brazos  con  grandí- 
simo trabajo  para  le  hablar.  Mas  él  hincó  los  hinojos 
tute  la  cama,  y  quísolo  besar  las  manos,  y  el  caballc- 
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ro  le  abrazó,  con  mucho  placer  que  Imbo  con  su  venida^ 
y  asi  lo  detuvo  un  rato,  y  hízole  asentar  cabe  sí,  y  Ji- 
jóle: ft>fi  buen  amigo,  ¿qué  ventura  os  trajo  á  esta  tier- 
ra tan  ilesviada  en  la  ínsula  Firme ,  adonde  quedastes 
con  mi  padre? Que  de  mí  no  os  debéis  maravillar;  que 
según  lo  que  se  ha  diciio ,  yo  no  nascí  para  ningún  re- 
poso, lí  El  Maestro  le  dijo :  «  Mi  señor,  después  que  fuis- 
tes  caballero,  y  la  gran  fusta  de  la  Serpiente  os  llevó 
por  la  mar,  cuando  con  aquel  dulce  son  nos  liicieron 
caerlas  trompetas  adormidos,  luego  al  tercero  dia  se 
partieron  de  la  ínsula  Firme  el  rey  don  Bruneo  y  don 
Cuadragante,  y  lodos  los  otros  caballeros,  salvo  los  qua 
con  Amadis  quedaron.  Y  Grasinda,  mi  señora ,  memandi 
que  me  fuese  á  su  tierra,  y  cuando  hubiese  en  su  lia- 
cíenda  puesto  cobro  á  algunas  cosas ,  me  pasase  á  Cons-^ 
tantinopla,  al  marqués  Suluder,  su  hermano,  y  le  bi-« 
cíese  saber  cómo  ella  se  iba  con  mucha  honra ,  casaili' 
con  aquel  catKill'.'ro  de  tnn  alio  linnje.al  gran  señorío 
de  Sansueña ,  donde  ya  eran  señores;  y  asimesmo  le  con* 
tase  todas  las  otras  cosas  que  habian  acaescido  des-'] 
pues  que  había  partido  de  la  ínsula  Finnp,  y  por  saber 
del  qué  tal  habia  llegado*  Así  ijue ,  yo  llegué  con  estt 
embajada  á  Conslantinopla»  y  reeaudú  mi  demanda  co- 
mo la  llevaba  con  el  Marqués, y  vi  al  Emí'erudor  ,  que 
benignamente  me  recibió,  y  quiso  oir  lodos  las  cosas, 
que  sucedieron  después  que  su  soI*rtno  Gaslílesi  había 
llegado  allí;  las  cuales  yo  le  conté  así  como  pa'^aroo, 
en  que  gran  pieza  me  detuvo,  como  aquel  que  mucho 
amaba  vuestro  padre.  Y  queriéndome  despedir  del ,  fui 
llamado  por  parle  de  la  hermosa  Leonorina ,  su  hija, 
aquélla  que  hoy  vence  en  hermosura  y  apostura  á  to- 
das las  doncellas  del  mundo.  Y  cuando  ante  ella  llegué 
y  ante  la  reina  Menoresa  y  otras  doncellas  de  alta  ma- 
nera, preguntóme  con  mucha  aíicion  por  el  caballero 
de  la  Verde  Espada,  dkiéndome  que  aunque  habia  sabi. 
do  que  aliora  se  llamaba  Amadfs  de  Caula,  que  ella  no 
le  llamaría  sino  por  aquel  mismo  nombre  que  se  llanaa* 
ba  al  tiempo  que  le  hizo  la  promesa  de  la  tornar  á  ver, 
ó  enviar  tal  caballero  que  en  su  lugar  la  sirviese.  Yo 
le  conté  otras  muchas  cosas  de  las  que  acá  se  habían 
pasado  en  la  ínsula  Firme,  que  allanóse  sabían  ni  ba- 
hía noticia  dallas,  y  le  dije  cómo  el  rey  Lisunrte  fué 
perdido^  que  ningunas  nuevas  se  sabían  del ;  y  cómo  ^ 
sobre  esta  prisión  ürganda  la  Desconocida  os  liizo  ser  ^ 
caballero ,  y  la  fortuna  que  en  ello  se  tuvo;  y  cómo  vues- 
tro padre  os  mandó  que  cumpliésedes  la  promesa  qua 
le  hizo,  y  la  sirviésedes  en  todo  k  que  os  mandase;  % 
cómo  con  el  dulce  son  de  las  trompas  fuimos  todoi 
adormidos,  de  manera  que  no  supimos  do  vos  ni  de  los 
noveles,  ni  qué  se  hizo  la  gran  fusla  de  la  Serpiente; 
así  que,  ninguna  cosa  quedó  que  saber  no  le  hiciese.  Y 
dígoos  que  ella  lo  oyó  todo  con  la  mayor  afición  quo^ 
serpodía,  Y  díjome.— Mi  primo Gastíles,  entre  las  oLra$; 
cosas  que  me  contó  de  las  que  en  esa  parte  acaescieron, 
me  habló  de  ese  doncel  que  decís ,  y  de  su  gran  her- 
mosura, y  de  las  grandes  cosas  que  del  ha  dicho  e<i 
ürganda,  que  allá  por  tan  gran  sabidora  tienen,  y  do' 
unas  letras  muy  extrañas  con  que  nació.  Y  ruégoos^i 
Maestro  ,que  me  digáis  loque  del  sabéis, porque  la  gna 
alicíonqueel  Emperador  mi  señor  y  todos  tenemos  á  sa 
padre,  no3  hace  desear  saber  las  cosas  que  del  dcpendwi* 
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nEntODces  le  conté  por  extenso  toda  vuestra  crianza, 
de  qué  forma  fué,  y  cómo  el  rey  Lisuarle  os  Iialló  en  la 
floresta  con  la  leona,  y  la  carta  que  Urganda  la  Des- 
coQocida  le  escribió  de  las  grandes  cosas  que  vos  ba- 
bíio  acontecido,  así  como  lo  supe  después  que  en  la  Gran 
Bretaña  estuve;  y  díjele  cómo  en  la  caria  decía  que  en 
la  diestra  parte  traíades  el  nombre  vuestro,  y  en  la  si- 
niestra el  de  vuestra  amiga ,  y  las  letras  de  vuestro  nom- 
bre eran  blancas ,  que  muy  sin  pena  se  leían ,  y  las  otras 
coloradas,  tan  ardientes  al  parecer,  que  era  maravilla; 
las  cuales  de  persona  ninguna  hasta  entonces  pudie- 
ron ser  leidas  ni  entendidas ,  ni  lo  serán ,  salvo  de  aque- 
lla que ,  por  su  gran  hermosura ,  le  ganará  y  cautivará 
60  corazón.  Ella  me  dijo:^Maestro,'Si  las  letras  colo- 
ridas no  se  pueden  leer,  ni  persona  alguna  las  sabe  en- 
tender, ni  por  eso  se  podrá  encubrir  quién  es  aquella 
sa  amiga  que  desde  su  nacimiento  consigo  sobre  el 
corazón  trae.— Y  yo  le  respondí  que  vuestra  edad  aun 
DO  habia  sido  para  que  de  libre  os  hicíésedes  subjeto; 
pero  que  al  pensamiento  de  todos ,  según  el  gran  lina- 
je y  muy  gran  estado  que  esperábades ,  y  las  grandes 
cosas  porque  habéis  de  pasar  sobre  cuantos  caballeros 
en  el  mundo  son ,  que  no  podíades  ser  amado  ni  queri- 
do sino  de  aquella  que  en  grandeza  y  hermosura  sobra- 
se á  todas  las  de  su  tiempo.  Ella  dijo:— Maestro,  cier- 
tamente, si  el  caballero  es  tal  como  vos  decís,  tal  debe 
ser  aquella  que  por  señora  y  por  amiga  ha  de  tener; 
porque  según  su  valor  sea^empleado,  como  lo  merece. 
Tpues  que  su  padre  le  mandó  que  me  viniese  á  servir, 
nracho  os  ruego,  Maestro,  que  si  lo  víéredes,  que  de 
mi  parte  le  digáis  que  lo  baga ;  porque  quiero  ver  si  sus 
obras  son  tales  que  las  del  padre  con  razón  excusar  pue- 
dan.— Yo  le  dije:— MI  señora,  su  partida  de  la  ínsula 
Finiie  fué  tan  extraña  como  dicho  tengo,  que  por  esto 
no  sabré  yo  dónde  lo  hallase ,  aunque  á  gran  trabajo  por 
TOBstro  amor  me  quisiese  poner;  pero  yo  creo  cierta- 
mente que  antes  de  mucho  tiempo  sus  cosas  serán  ta- 
les» que  ellas  le  mostrarán  y  publicarán  adonde  muy 
eocobierto  esté;  porque  aquellas  armas  negras  que  Á 
trae ,  y  lo  que  con  ellas  hará ,  serán  causa  por  donde  en 
muebas  partes  sea  conocido. — Así  que,  mi  buen  señor, 
eo  esto  que  os  be  dicho  y  en  otras  cosas  me  detuvo 
aquella  princesa,  hasta  que  della  me  despedí.  Y  luego 
Mitramos  en  la  mar  yo  y  mi  sobrino  Libeo ,  con  aque- 
lla compañía  que  vistes ,  y  al  segundo  día  la  fortuna  me 
ecbó  á  la  parte  donde  el  gigante  Matroco  corria,  y  me 
poso  en  sus  manos.» 

Cuando  el  caballero  Negro  hubo  oído  lo  que  él  maes- 
tro Bllsabat  le  dijo,  y  cómo  aquella  tan  alta  y  tan  ber- 
moea  s^oraj  con  tanta  voluntad  habla  querido  saber 
de  sa  hacienda,  y  para  se  servir  del  le  enviaba  á  lla- 
mar» sútntamente  fué  herido  en  el  corazón ,  no  sa- 
Ueodo  cómo,  de  tan  gran  desmayo,  que  la  color  y  la 
habla  por  una  pieza  le  hizo  perder,  y  cuando  algo  en 
si  tomó,  no  se  atreviendo  hablar  mas  con  el  Maestro, 
dijo :  «Mi  buen  amigo,  bien  será  que  os  toméis  al 
Rey  ante  que  os  halle  menos,  porque  no  querría  que 
vuestra  ausencia  diese  causa  á  que  de  mi  supiese.»  El 
Ifaastro  le  dijo  :  «¿Porqué  causa  os  encubrís  tanto  del 
Rey  vuestro  abuelo,  que  sin  duda  creo  que  en  el  mun- 
do DO  sepodria  balJar  otro  de  su  igoa!,  si  no  es  aquel  \ 
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rey  Perion,  que  por  tal  le  conocemos?  Porque  aunque 
algunos  caballeros  se  podrían  igualar  á  su  esTuerzo,  y 
aun  pasar  adelante,  no  deben,  por  tanto,  en  igual  grado 
ser  tenidos;  que  mucha  diferencia  es  justo  que  baya 
entre  los  grandes  príncipes  que ,  olvidando  aquella  gran- 
deza de  estado  en  que  Dios  los  puso,  aventuran  sus  vidas, 
poniendo  sus  cuerpos  en  grandes  peligros  por  escudo  y 
amparo  délos  suyos,  queriendo  recebir  la  mayor  parte 
del  peligro  y  trabajo,  y  aquellos  que  sin  tenerla  lo  ha- 
cen ;  que  nunca,  aunque  para  adelante  se  espero ,  su- 
pistes  qué  cosa  es  señorear.  Que  no  es  este  de  los  reyes 
que  para  sostener  sin  peligro  sus  estados  quitan  sus 
personas  de  las  afrentas  que  empecer  les  pueden ,  y  man- 
dan poner  tasajonas  en  todo  rigor  de  muerte.  Deque  mu- 
chas veces  redunda  que,  siguiendo  ellos  mas  sus  apasio- 
nadas voluntades ,  que  de  razón  ni  necesidad  costreñi- 
dos,  toman  y  buscan  las  lejanas  tierras,  aventurando  las 
personas  y  vidas  ajenas,  quedando  las  suyas  en  muchos 
vicios  y  placeres,  con  muy  poco  cuidado  de  aquellos  que 
por  su  servicio  trabajan  y  padecen ;  lo  cual  muy  con- 
trarío fué  siempre  deste  rey.  Así  que,  no  solamente  los 
suyos,  mas  los  extraños,  con  mucha  razón  lo  debrían 
buscar  y  servir  á  él  y  á  todos  aquellos  reyes  y  grandes 
señorea  que  tienen  sus  mañas.» 

El  caballero  le  dijo:  a  Todo  eso  que  vos,  Maestro,  de- 
cís es  verdad ,  que  por  maravilla  otro  tan  buen  rey  co- 
mo este  se  podría  hallar.  Y  sí  yo  no  lo  veo  ni  me  lo  doy 
á  conocer,  no  es  otra  la  causa,  salvo  no  ser  digno,  se- 
gún las  grandes  cosas  que  de  mí  le  fueron  escriptas ,  y 
las  pocas  que  he  pasado  >  de  parecer  ante  él.— Pues  que 
esta  es  vuestra  voluntad,  dijo  el  Maestro,  así  se  haga, 
aunque  á  mi  pluguiera  que  con  vuestra  vista,  demás 
de  le  dar  mucho  placer ,  conociera  que  cuando  mas  de 
vuestro  padre  desviado  estaba ,  allí  déi  le  ocurrió  su  sal- 
vación.» 

CAPITULO  xra. 

De  tamo  U  ioseella  Ctnsela  te  di6  á  eoooeer  al  Rey,  y  tomada 
lieeDcia,  se  fué  ¿  ver  al  ermitafio  sn  padre  en  la  floresta ,  don- 
de, habida  noticia  del  caballero  Negro,  íüé  alterada  por  lo  ma* 
tar  en  la  cama  donde  solo  durmieodo  estaba ,  y  contemplando 
M  bermosnra,  quedó  de  sa  amor  eapUn. 

Con  esto  que  oístes,  se  salió  el  maestro  Elisabat  de 
la  ermita,  donde  dejó  al  caballero  Negro  tan  maltrata- 
do, que  en  ninguna  manera  no  se  podía  levantar  de  su 
lecho.  Y  por  el  mesmo  camino  que  allí  fué  se  volvió,  y 
entró  en  la  montaña  DeíendiJa ,  sin  que  ninguno  supie- 
se dónde  había  ido,  y  halló  que  el  rey  Lísuarte  se  le- 
vantaba ,  y  andaba  paseándose  por  la  cámara  de  la  gran 
torre,  mirando  la  mar  con  deseo  de  hallar  alguno  que 
por  ella  á  su  tierra  lo  llevase.  Pues  el  Maestro  llegado  al 
Rey,  le  preguntó  qué  bahía  hecho :  si  dormíera.  Él  le 
dyo  cómo  había  andado  por  aquella  montaña  mirando  la 
mas  hermosa  tierra  que  jamás  había  visto.  Pues  estan- 
do así ,  entró  en  la  cámara  una  doncella  de  las  del  al- 
cázar ,  que  Carmela  se  llamaba.  Esta  era  la  bija  del  er- 
mitaño que  ya  se  os  dijo,  y  hincó  los  hinojos  ante  el  Rey 
y  d^ole :  o  Rey ,  quiero  que  me  conozcas  y  de  mí  te  sir- 
vas, como  de  tu  natural  que  soy. »  El  Rey  le  dijo :  aDon- 
oella ,  agradézcoos  k)  que  me  decís ,  y  si  aquesto  es  \}oc 
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ganaréis;  í^ue  nunca  !as  duel^as  y  doncellas  perderán 
de  ser  honradas  y  ayudadas  de  mí ,  er»  cuatiio  yo  py* 
diere,  aunque  por  causa  de  algunas  dellas  la  fortuna 
ine  ha  sido  muy  contraria ;  mas  deslo  tío  las  culpo  yo» 
porque  no  deltas ,  mas  de  aquel  Señor  á  quien  yo  tengo 
enojudo  iijC  viene.  Atiora  me  decid  quién  sois.» 

Entonces  la  doncella  lo  contó  en  qué  manera  ú\\  ha- 
bían venido  con  Arcabona  ♦  su  señora,  yeísmo  su  padre 
€ra  ermilario  en  la  floresta  Tuera  de  aquella  montaña,  y 
todo  lo  otro  que  va  oisles  cómo  lo  contó  el  ermitaño 
9\  caballero  Kegro»  Así  estaha  ei  Rey  aquel  día  hablan- 
4I0  con  la  doncella ,  preguntándole  de  algunas  cosas  de 
aquella  tierra ,  y  con  el  maestro  Elisabat  y  su  sobri- 
no ,  diciendo  la  gran  congoja  que  su  espíritu  recehia  en 
no  saber  quién  fuese  el  caballero  de  las  armas  negras, 
y  que  si  de  aquella  tierra  partiese  sin  lo  saber ,  que  nun- 
ca aquella  lástima  se  le  quiíaría.  Pues  el  día  pasado  y 
la  noche  venida ,  dieron  al  Bey  de  cenar,  y  queriendo* 
so  ir  ¿  su  lecho,  entró  la  doncella  Csrmela ,  y  liincé  los 
iiíuojos  y  dijo  :  aRey ,  demandóte  licencia  para  quede 
mañana  vaya  á  ver  á  mí  padre  el  ermitaño,  y  le  diga 
lo  que  de  tí  he  visto,  con  ífuo  gran  consuelo  Imbrl— 
Así  se  haga,  dijo  el  Reyi  y  decílde  que  placer  habré  en 
que  me  vea.'»  Despedida  la  doncella  del  Rey ,  otro  día  al 
alba  hizo  que  la  puerta  del  castillole  abriesen ,  y  cabal* 
gando  en  su  palafrén,  se  fué  por  la  montaña,  á  lapnr- 
le  donde  no  era  cercada  de  la  mar,  y  por  un  po^itigo 
pequeño  que  entre  dos  torres  estaba ,  que  solamente  por 
él  un  caballo  cabía,  de  donde  ella  la  llave  llevó,  sac6 
su  palafrén ,  y  cerrando  la  puerta  por  defuera ,  cabalgó 
en  él,  y  se  fué  por  un  muy  hondo  y  espeso  valle,  y  He* 
gó  á  la  ermila  á  tiempo  que  el  mudo  m¡trinero  y  el 
ermitaño  su  padre  eran  n  la  barca  idos  por  cosas  que 
|Mira  el  caballero  erao  menester  >  y  le  habían  d«^jado 
durmiendo;  que  después  que  el  maestro  Eli^ibat  se 
partió  rlél  ol  dia  antes,  y  quedó  pensando  en  aquella  se- 
ñora de  la  cual  ya  so  corazón  estaba  atormentado,  co- 
mo cosa  lan  nueva  para  él ,  no  sabia  por  alyuna  mane- 
ra darse  remedio ;  antes  teniendo  en  la  memoria  la  sa- 
brosa membranxa  de  aquello  que  el  Maesiro  le  dijera, 
su  sentido  muclias  veces  se  amortecía,  y  con  esto  con- 
goja ponia  las  manos  sobre d  corazón,  con  gran  temor 
que  no  se  lo  saliese  del  pecho ,  y  hallaba  las  letras  co- 
loradas que  sobre  él  tenia  tan  ardientes ,  que  apenas  las 
manos  en  ellas  podía  sufrir.  Y  asi  esluvo  lotio  lo  que 
del  día  quedaba,  y  lo  mas  de  la  noche ,  que  nunca  pu- 
do dormir;  y  los  remedios  que  por  su  marinero,  pen- 
sando ser  aquel  mal  de  las  batallas  pasadas,  le  fueron 
puestos ,  muy  poco  to  aprovechaban ,  porque  el  un  mal 
era  para  que  la»  carnes  padeciesen ,  y  el  otro  quebrantaba 
y  rompía  las  cuerdas  y  telas  del  corazón.  Mas  ya  bien 
cerca  de  la  mañana  todo  cáfo  no  tuvo  tanta  fuerza,  que 
el  gran  cansancio  y  sueño  no  le  venció;  así  que ,  con 
gran  reposo  se  adormeció-  Pues  llegarla  la  doncella,  ató 
el  palafrén  á  un  árbol,  y  entró  on  la  ermita,  pensando 
hallar  como  solía  á  su  padre ,  y  como  no  le  vio ,  fuese 
luego  á  su  cámara,  como  hada  otras  muchas  veces,  Y 
abriendo  la  puerta,  entró  dentro,  y  viu  cómo  á  la  ca- 
becera de  su  camacslaba  arrimada  la  rica  espada,  y  un 
bulto  de  persona  echado  en  elSa,  de  lo  cual  estaba  muy 
maravillada.  Y  llegóse  paso  lo  mas  que  pudo,  y  tomó 
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la  espada  en  sus  manos  y  sacóla  de  la  vaina,  y  halló  cu 

ella  muchas  manchitlasde  sangre ,  y  miró  por  la  cama* 
ra,  y  viu  las  armas  negras  al  un  cabo  della ,  y  conoció 
ser  a(|ijctlas  las  del  caballero  que  á  sus  señores  liab 
muoilo.  Y  ian  gran  sobresalto  le  viuo^  que  las  carnes  y 
las  manos  le  temblaban ;  así  que,  la  espada  se  le  Imbie* 
ra  de  caer.  Pero  esforzandose,  que  aunque  fuese  loma- 
da en  lal  auto  como  eslaha ,  por  ser  mujer  no  se  le  si* 
guiera  peligro,  tomó  mas  esfuerzo,  y  quiso  ver  quién 
estaba  acontado  en  su  cama ,  y  si  su  corazón  basUse 
para  ello ,  tomar  venganza  de  aquel  que  tanto  mal  habii 
hecho  en  aquellos  de  quien  ella  raucho  bien  esperaba.  Y 
llegóse  á  la  cama  y  miró  el  rostro  del  cab:dlero,  que  al- 
go cubierto  icnja,  y  un  paño  de  lino  en  tn  cabeía  re- 
vuelto, para  remediar  el  dolor  que  los  golpes  que  en  ella 
hubo  le  daban.  Y  como  lo  vio  tan  hermoso,  y  su  cara< 
tan  hermosa  y  tan  resplandeciente ,  aunque  por  las  mu* 
chas  lágrimas  que  habia  derramado  mucho  detla  le 
menoscabase,  fué  muy  mucho  espantada  de  verlo,  j 
estúvole  mirando  por  una  muy  gran  pieza,  que  apenas 
los  sus  ojos  de  líos  podra  partir. 

Pues  ella  estando  asi ,  dio  el  caballero  Negro  uní 
vuelta  á  la  otra  parte  sin  que  el  sueño  rompiese ,  y  di- 
jo :<«  ¡  Oh ,  caballero  tan  sin  ventura !  ¿Qué  será  de  mí:i 
La  doncella  estuvo  muy  queda,  sín  se  mudar ;  pero  co- 
mo vio  que  dormía,  pasóse  ella  á  la  otra  parte  y  llegó  su 
roslrocaíje  el  suyo ,  como  aquella  que  en  si  sentía  gras 
turbación ;  que  Ian  fuertemente  era  de  su  amor  presa^ 
que  ningún  sentido  tenia,  y  tas  lágrimas  te  veoiasí 
los  ojos  sin  lo  sentir ,  que  por  el  rostro  en  gran  ahon- 
daíicia  le  corrían.  Así  que,  bien  se  puede  decir,  en  uní 
Cfi<iHa  tan  pequeña  y  tan  apartada  de  la  conversactoa 
ílrd  mundo,  tan  pobre  y  ian  sola,  allí  el  cruel  y  engji- 
ñoso  amor  aun  no  quiso  perdonar  á  estos  amantes,  y 
allí  tos  hirió  de  tan  recia  herida  con  sus  muy  crueles 
saetas ,  que  por  todo  el  liempo  de  sus  vidas  muy  dura- 
mente lo  sintieron ,  creciéndoles  siempre  dos  mil  con- 
gojas, sospíros,  dolores  y  angustias  enamoradas.  Coino 
quiera  que  en  la  sazón  que  esto  les  aconteci'j ,  el  uno 
dellos  tan  trabajado  y  fatigado  estuviese  de  aqueltai 
fuertes  batallas  pasadas,  que  con  mucha  razón  debieran 
quitar  causa  a  que  en  otra  cosa  pensase  sino  en  su  salud* 
Y  la  doncella,  viendo  cu  un  solo  día  muertos  lodos  su$ 
señores ,  y  no  menoi?  áu  seraora,  que  criado  la  habia,  y 
dellos  esperalm  muy  muclio  bien  y  merced,  que  no 
debiera  procurar  ni  menos  pensar  shio  en  quien  la  con- 
solase. Todo  esto  no  pudo  al  uno  ni  menos  ni  otro  po- 
ner tanto  remedio,  que  no  fuesen  presos  y  captivos  lo- 
dos los  dias  de  su  vida-  Pues  si  esto  es  así ,  que  de 
aqueste  cruel  tirano  ninguno,  por  fatígani  trabajo qm 
tenga,  se  puede  amparar  ni  defender,  ¿qué  harán  aque- 
llos y  aquellas  que  con  muy  muchos  vicios  y  muchos 
placeres,  no  Ian  solametiie  procuran  de  se  desviar 
del,  mas  ellos  mismos  de  su  propria  voluntad  despici^ 
tan  y  convidan  á  la  memoria  para  le  atraer  que ,  orí 
&ea  justo,  ora  sea  injusto ,  ora  íjonesto ,  ora  deshonesto, 
no  llenen  cuidado  sino  da  desear  y  amar. 
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Qie  la  doneellt  Camela  llevó  la  espada  del  caballero  eneobier- 
Úñente  al  aleáur,  por  eaya  pérdida  el  ermiiafio  y  el  mado, 
ouBdo  de  la  baret  folvieroo,  grande  leotinicnto  baciao. 

Eslando  pues  así  esta  doncella  Carmela ,  Iiija  de  aquel 
buBD  liombre  ermitaño ,  mirando  con  tanta  afición  y 
voluntad  la  liennosura  de  aquel  caballero,  como  dicho 
es,  tornando  algo  mas  en  su  sentido,  pensó  que  por 
otn  via  se  babia  de  curar  aquella  llaga  que  tan  súbl- 
timeate  allí  le  viniera;  y  metió  la  espada  en  la  vaina, 
y  púsola  debajo  de  su  manto,  y  cabalgando  en  su  pala- 
fren  ,  lo  mas  encubierto  que  ella  pudo  se  tomó  por  el 
espeso  valle  por  donde  había  venido ,  y  luego  al  postigo 
que  ya  oistes,  por  el  cual  se  entró  y  se  fué  al  castillo, 
adoode  guardó  muy  bien  la  espada,  que  ninguno  la  vie- 
se; y  á  poco  rato  vinieron  el  mudo  y  el  buen  hombre  er- 
mitaik)  con  el  recaudo  que  habia  menester,  asi  de  vian- 
da como  de  otras  cosas,  que  el  caballero  Negro  les  man- 
dó que  por  ninguna  manera  de!  castillo  se  trajese^  por- 
que por  ello  no  fuese  descubierto;  pues  traerlo  de  otra 
parle  no  podía  ser ,  que  los  lugares  de  aquella  comarca 
eran  lejos,  y  todos  de  los  turcos.  Y  enlrando  en  la  cá- 
mara, despertaron  al  caballero  para  le  dar  de  comer, 
que  con  el  sueño,  y  mas  con  la  congoja  muy  grande  que 
consigo  tenia,  estaba  como  atordido;  porque  aquella 
prisión  que  de  aquella  señora  le  vino,  aunque  por  la 
una  parte  su  memoria  muy  gran  dulzura  le  daba,  por 
oUm  parteóle  ponia  en  muy  grandes  desmayos.  Así  que, 
no  podía  este  caballero  pensar  su  remedio  cómo  venir 
le  pudiese;  que  si  procurase  de  la  ver  y  servir,  según 
80  grandeza  della,  junto  con  su  gran  hermosura,  no  se 
tenia  ól  por  tal  ni  por  tan  suficiente  para  que  su  bon- 
bad  baatase  para  satisfacion  de  su  muy  gran  deseo,  ni 
menos  para  cumplir  aquello  que  ella  (iél  esperaba.  Pues 
bailarse  lejos  de  su  presencia  era  muy  imposible  poder 
aoatener  la  vida,  ni  que  su  corazón  no  fuese  converti- 
do y  deshecho  en  lágrimas.  Con  este  pensamiento,  casi 
despierto  y  casi  dormiendo,  se  hallaron  estos  dos  que 
yidije,  y  luciéronle  comer,  aunque  muy  sin  gana,  y 
bien  pensaron  que  no  de  los  golpes  de  las  batallas ,  mas 
de  alguna  cosa  que  el  maestro  Elisabat  le  hubiese  di- 
cho, le  ocurrió  aquella  tan  gran  mudanza  en  que  á  la 
saion  estaba. 

Estando  así  como  oído  habéis,  hallaron  menos  la 
e^ada,  de  que  muy  mucho  maravillados  fueron ,  y  pre- 
guntaron al  caballero  si  la  pusiera  él  en  otro  lugar,  y 
él  les  dijo  que  no  la  viera,  y  ellos  comenzaron  muclio 
á  cuitarse,  especialmente  el  marinero,  por  la  pérdida 
Un  grande  que  á  su  señor  era  venida.  Mas  el  caballero 
les  dijo :  «Amigos  mios,  no  os  aflijáis  ni  congojéis  tan- 
to; que  mis  cosas  no  son  como  las  de  los  otros.  Esta 
espada  por  ventura  fué  ganada  y  por  ventura  es  perdi- 
da; puede  ser  que  me  fué  guardada  tanto  tiempo  mas 
de  para  lo  que  con  ella  se  hizo.  Dejémoslo  lodo  á  aquel 
Señor  en  cuya  mano  y  poder  bon  todas  las  cosas.v 


CAPITULO  XV. 


Oe^dmo  el  rey  LUoarte,  loformado  por  la  donecnt  Camela  M 
caballero  Negro  dónde  estaba,  se  partió  solo  eos  ella  porto 
ver,  y  eo  el  medio  canino,  por  naens  de  os  apresurado  aiensa^ 
jero ,  se  netió  por  la  floresta  presuroso ,  por  ver  na  erada  ba- 
talla, en  que  Liodoraqae  gigante  y  sos  dos  caballeros  qaedaroa 
muertos  por  mano  de  dos  caballeros  eitrafios,  á  los  eaales  el 
Rey,  conociendo  ser  Talanqae  y  Ambor,  sos  natorales,  los  llevé 
con  Carmela  i  la  ermiu ,  de  donde  á  Esplandiao ,  eoa  sobrad» 
plaeer,  al  alcisar  lletarf B ,  y  eonarmó  la  aereed  f  oe  á  Carse- 
la otorgada  tema. 

Tomando  pues  al  rey  Lisuarte,  dice  la  historia  que 
cinco  dias  estuvo  en  aquel  grande  alcázar  de  la  mon« 
taña  Defendida  sin  que  otra  cosa  hiciese,  salvo  hablar 
con  el  maestro  Elisabat,  que  era  hombre  letrado  y  en* 
tendido  en  todas  posas,  y  todo  lo  mas  en  el  caballero 
Negro,  por  ver  si  por  alguna  vía  le  podia  sacar  á  que 
del  le  dijese.  Pero  el  Maestro  era  tan  fiel  y  de  tanta 
verdad ,  que  en  ninguna  manera  quebrantarla  lo  que  al 
caballero  prometió,  que  era  no  le  descubrhr.  Has* la 
doncella  Carmela,  que  á  todo  esto  presente  se  hallaba, 
viendo  la  gran  afición  del  Rey  que  en  saber  d»  aquel 
caballero  tenia ,  no  se  pudo  sufrir  de  no  le  poner  en 
descanso.  Y  así,  con  esperanza  de  alcanzar  la  cosa  del 
mundo  que  inas  amaba,  y  apartando  al  Rey  un  día,  co- 
mo que  otra  cosa  fuese,  le  dijo  :  oBuen  Rey,  ai  me 
prometes  de  serme  ayudador  en  lo  que  me  es  ganar  la 
vida  ó  cobrar  la  muerte  con  aquel  caballero  que  tanto 
deseas ,  yo  te  lo  mostraré ,  y  en  tal  parte  donde  sin  nin- 
gún embargo  hablarle  puedas.  Y  porque  creas  ser  ver^ 
dad,  vente  á  mi  cámara,  y  verás  tal  señal ,  que  ai  de  mi 
alguna  duda  tienes,  ella  te  la  quitará.»  El  Rey  le  dijo': 
«Buena  doncella  j  si  hacéis  lo  que  habéis  dicho,  no  se* 
ría  cosa  tan  cara  que  por  mi  se  pueda  alcanzar  que  no 
la  hiciese. — No  quiero ,  dijo  ella ,  salvo  que  me  seas 
ayudador  en  una  cosa  que  á  aquel  caballero  yo  deman- 
daré.» 

Entonces  llevó  al  Rey  á  la  cámara  sin  otro  alguno ,  y 
mostróle  la  espada  del  caballero «  y  díjole  :  a  Esta  bien 
la  conocerás.—Por  cierto,  dijo  el  Rey,  sí  conozco;  que 
ella  fué  gran  ayudadora  en  mi  deliberacion.^Pues  no 
dudes,  dijo  ella,  de  te  ir  conmigo;  que  yo  té  mostraré 
aquel  que  con  ella  hizo  mas  armasen  tan  poco  espacio 
de  tiempo,  cual  otro  ahora  ni  nunca  pudiese  hacer.» 
El  Rey  le  dijo  :  «Doncella,  ¿qué  queréis  que  yo  haga 
en  esto?^Buen  Rey ,  dijo  la  doncella,  no  otra  cosa,  sal- 
vo que  mañana  salgas  comigo,  y  cuando  aquí  á  comer 
volvieres  será  cumplido  lo  que  te  prometo.^Llevar6 
armas?  dijo  él.~Solamentc  tu  espada,  dijo  ella;  porque 
ningún  caballero  en  tiempo  ni  sazón  alguna  dejarla  de- 
he,  y  un  caballo  de  los  que  aquí  en  este  castillo  halla- 
rás.— ^Asi  sea,  dijo  el  Rey;  que  no  puedo  yo  .aventurar 
tanto  por  ver  aquel  que  por  mí  tanta  aíbdnta  y  peligro  . 
pasó ,  que  mas  que  él  no  merezca.»  Entonces  se  tornó  á 
su  compañía  y  estuvo  hablando  con  ellos  muchas  cosas, 
y  diciéndoles  cómo  otro  día  en  compañía  de  aquella  don- 
cella quería  ver  algo  de  aquella  montaña;  que  deseo 
babia  de  andar  una  pieza  por'el  campo.  Pues  aquella 
noclie  pasada ,  y  el  dia  venido ,  mandó  el  Rey  que  le  en 
sillasen  un  caballo  de  aquellos  de  los  jayanes,  que  muy 
hermosos  los  tenían.  Y  cabalgando  en  él,  se  fué  con  la 
doncellai  in&a^^  ^llimNa;^  ^i^^n^isi^^fssíi^ús^ 
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el  nícázar  guardase.  La  doncella  lo  llevó  al  postigo  pe- 
queño que  ya  oístes,  por  do  sacaron  los  caballos^  y  fué- 
roDse  por  el  hondo  y  espeso  valle ,  el  camino  derecíio 
de  la  ermila,  donde  el  caballero  Negro  estaba,  Y  cuan- 
do el  medio  camino  anduvieron ,  Tíemn  venir  un  hom- 
bre en  un  caballo,  a!  mas  andar  que  podia,  que  ba- 
jaba por  la  cuesta  derecho  al  mesmo  valle  y  camino 
por  donde  ellos  iban. 

Cuando  así  el  Rey  lo  vid ,  detuvo  el  caballo ,  y  el  hom- 
bre llegó  á  ellos  y  conoció  luego  á  la  doncella,  y  ella  á 
él ,  y  díjole : «Amigo,  ¿qué  priesa  traes?— Vengo,  como 
ves,  á  la  montana  Defendida,  á  tus  señores  íjue  socor- 
ran  á  Lindoraque ,  su  tío ,  que  viniendo  á  ellos  de  su 
torre,  hallé  en  aquel  Ikuio  dos  caballeros  extraños,  que 
nunca  por  esta  tierra  se  supo  que  anduviesen,  con  unas 
armas  blancas  y  señales  negras ;  los  cuales  le  mataron 
á  dos  caballeros  suyos  que  delante  clél  venían  ,y  que- 
dan con  él  en  la  mas  brava  batalla  que  nunca  so  vló, 
p<prt(ue  aquellos  no  son  como  los  dusta  tierra.»  Cuando 
el  Itej'  esto  Icoyu  decir,  y  nombrar  aquellas  armas  y 
que  eran  caballeros ,  luego  sospechó  que  estos  serian 
compañeros  del  otro  caballero  exlrafao,  de  las  armas  ne- 
gras, y  dijo  á  la  doncella  :  «Amiga,  quedad  con  este 
hombre  que  os  conoce ;  que  yo  ¡r  quiero  á  ver  la  bala- 
jla.»  Entonces  hirió  al  caballo  de  las  espuelas,  y  fué  lo 
masque  ptido  por  ta  vía  que  el  hombre  á  ellos  viniera^ 
y  cuando  fué  suso  encima  de  la  cumbre,  vió  en  otro 
valltí  los düé  caballeros,  que  tenian  al  Gigante  en  medio 
y  lo  herian  da  mortales  y  muy  fieros  golpes;  pero  el  Gi- 
gante se  defendía  dellos  muy  bravarnenle  con  una  ma- 
za muy  grande,  y  como  era  pesada,  estaba  siempre 
quedo,  que  no  se  movía ,  y  lo^  Jos  caballeros  andaban 
ligeros  con  sus  caballos  y  guardábanse  de  sus  golpes, 
saliénilose  del  cada  vez  que  querían.  Y  así  anduviercín 
por  una  pieza ,  que  los  caballeros ,  aunque  grandes  gol- 
pes le  daban ,  no  le  bacían  daño  aliíuno,  por  las  fuertes 
armas  suyas  que  le  amparaban ,  ni  él  les  alcanzaba  gol- 
pe en  lleno  con  la  maza.  Mas  como  ím  cabal  los  co- 
menzaron á  cansarse ,  el  gigante  bravo  tuvo  tiempo  de 
dar  á  uno  deltas  con  la  fuerte  y  pesada  maza  en  la  ca- 
beza una  tíin  gran  herida,  que  se  la  hizo  pedamos,  y 
lüií  con  él  muerto  en  el  suelo;  y  de  h  caída  fué  el  ca- 
ballero algo  quebrantado,  pero  no  de  manera  que  pres- 
to lio  se  levantase  con  su  espada  en  la  mano,  que  nunca 
k  perdió,  Y  como  el  oiro  caballero  su  com|Niriero  a^í 
lo  vió ,  hirió  al  caballo  de  las  espuelas  lo  mas  recio  que 
pudo,  y  sin  que  el  Jayán  herirle  pudiese  ^  juntó  con  él 
tan  presto,  que  otro  hacer  no  pudo  sino  es  echarle  los 
bruzos  y  tenerle  abrazado ;  de  que  el  Rey,  que  la  bala- 
Ha  miraba ,  se  maravilló  de  su  esfuerzo. 

Pues  así  estando,  que  ya  el  Gigante  tiraba  por  él  tan 
recio  que  de  la  silla  lo  sacaba ,  el  otro  caballero  llegó  á 
pié  y  trabó  por  aquella  misma  parte  portl ;  así  que,  con 
.la  fuerxa  délos  dos,  todos  ircs  fueron  á  tierra,  ilas  el 
caballero  que  á  pié  se  halló,  como  lo  vió  venir  ayuso, 
apartóse  un  poco  afuera,  y  como  ellos  cayeron  abraza- 
dos, fu6  luego  él  sobre  el  Gigante,  y  anfes  que  el  otro 
caballero  desenvolver  se  pudiese,  le  metió  la  espada  por 
la  visera  del  yelmo  y  por  el  rostro,  que  le  pasó  á  la  otra 
parte;  asi  que ,  al  jayán  le  convino  abrir  los  brazos  y  sol- 
tar al  que  con  ellos  tenia ,  y  echó  la  mano  diestra  con 
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que  la  espada  perdiera  á  Liento,  que  la  vista  tenia  perdi- 
da de  la  mucha  sangre  que  le  estorbaba  ,  y  trabó  al 
ballero  que  lo  hiriera  por  'a  hal<Ja  de  la  loriga ,  y  tii 
te  contra  sí  tan  reciamente,  que  á  mal  de  su  grado 
hizo  caer  de  ros  Ir  os  por  encima  del  ala  otra  parte.  Mas 
otro,  que  ya  libre  estaba,  fué  lue^o  sobre  él  y  dióleo 
la  espada  en  la  una  mano  tal  golpe ,  que  se  la  hizo  caí 
en  el  campo.  Entonces  el  jayán  dio  un  gran  bramido 
fiero  no  tuvo  tanla  fuerza  para  mas  se  defender,  y  all 
fué  muerto ,  que  por  debajo  de  las  grandes  y  fui 
hojas  le  metieron  las  espadas. 

Como  el  Rey  vió  así  el  pleito  partido,  plúgoledelj 
que  bien  pensó  ser  aquellos  caballeros  cristianos,  poi 
en  las  armas  la  señal  de  la  cruz  traían  ,  y  fuese  conti 
ellos,  que  querían  ya  cafialgar  en  sus  caballos,  toman*tó 
el  del  Gigante  por  el  que  muerto  les  había.  Y  como  fe 
vieron  venir,  estuvieron  quedos,  que  no  sabían  quién 
fuese.  Mas  acercándose  á  ellos,  luego  le  conocieron,! 
dijéronle  :  n  Bendito  sea  aquel  Señor  que  nos  guió  don- 
de os  hallamos.»  E  hincaron  las  rodillas,  el  uno  de  ti 
una  parte  y  el  otro  de  la  otra.  El  Rey  les  dijo  :  ci  Caba- 
lleros ,  mucho  os  ruego  que  me  digáis  quién  sois, 
tanta  honra  me  liaceis.»?  Ellos  se  quitaron  los  yelmos»  f 
conociólos  el  Rey,  que  el  uno  eraTalanque,  hijo  dedoo 
Galaor,  y  el  otro  era  Ambor  de  Gadel  ^  hijo  de  Angrío- 
te  deEstravaus.  El  Rey  les  dijo  :  «Amigos  míos, no ei 
sin  razón  que  hayáis  placer  de  estar  aquí  comigo»  qu« 
siempre  lo  tuve  yo  de  estar  con  vuestros  padres,  y  así  lo 
he  agora  en  estar  con  vosotros.  Mas  deciiline,  ¿qué  ven- 
tura tan  fuerte  os  pudo  traerá  esta  tierra  taii'eitraua?» 
Ellos  le  dijeron :  «Señor,  nosotros  venimos  en  rastro  d« 
un  caballero  que  trae  unas  armas  negras,  si  lo  podriamoí 
hallar. —  ¿Sabéis  cómo  lia  nombre  ese  caballero?  dijo 
el  Rey,— Si,  dijeron  ellos;  que  es  vuestro  nielo  Es- 
plandian.— ¡Ay  santa  María,  váleme!  dijo  el  Rey,  que 
no  digáis  por  agora  mas ,  que  no  me  podré  sufrir.  Mas 
cabalgad  en  estos  vuestros  caballos  y   venid  comi- 
go;  que  yo  entiendo  de  os  lo  mostrar,  y  de  mas  sosie- 
go quiero  que  me  contéis  do  su  hacienda  y  de  la  vues- 
tra.» Los  caballeros  cabalgaron  como  el  Rey  mandó,  y 
íuéronse  tras  él ,  dejando  muerto  al  Gigante  y  á  los  otra, 
dos  sus  caballeros  en  oí  campo.  Y  á  poco  rato  encontrá- 
ronse con  la  doncella,  que  m Lidióse  marsívilló  que  aque- 
llos caballeros  venían  tan  en  paz  con  el  Rey,  y  díjole: 
((Rey,  ¿quién  son  estos  caballeros?— Buena  doncella, 
dijo  él ,  saberlo  liéis  cuando  sea  tiempo ;  mas  decidme, 
¿qué  se  hizo  el  hombre  que  con  vos  que^ió ,  y  lo  que 
del  aprendistes?»  La  doncella  le  dijo  :  «Fuese  á  mas 
andar  por  esta  montaña  cuando  de  mí  supo  ta  defini- 
ción tan  grande  de  los  jayanes  y  de  su  madre.  Poro  an- 
tes me  dijo  cómo  estando  este  jayán  que  allá  dejáis ci 
una  torre  suya,  supo  algo  de  lo  que  acá  pasó ,  y  venia 
por  saber  qué  cosa  fuese;  y  dijo  que  no  traía  coosigo 
sino  dos  caballeros  muy  buenos ,  que  siempre  lo  guar- 
daban* Y  cuando  él  se  partió  del,  halló  que  aquello^ 
dos  caballeros  dejaba  muertos,  sin  que  el  Gigante  lo 
viese ,  porque  venía  muy  atrás;  y  desque  llegó,  que  le 
vió  acometer  á  los  caballeros  extraños,  y  que  no  sabiíi 
mas^—Agora  nos  guiad,  dijo  el  Rey,  donde  meprome- 
tistes;  (¡ue  ese  gigante  que  decís,  ido  es  con  los  olro> 
donde  según  las  obras  habrá  el  galardón.)» 
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EDtonces  se  metía  la  doncella  en  el  camíao  contra  la 
ermiUi  y  no  auduvieroQ  mucho  que  llegaron  á  ella^ 
y  hallaron  al  ermitaño  á  la  pyerta,  aseaUdoen  una  pie- 
dra, y  como  tos  vio,  levantóse  con  gran  sobresalto  y 
dijo  :  ((Hija,  ¿quién  son  eslos  que  os  iraen?— Padre, 
dtjo  elfa ,  veis  aqui  al  rey  Lisuarte,  cuyos  naturales  so- 
mos.» El  hombre  íjueno  le  miró,  y  como  quiera  que 
cuando  él  allí  vino  le  hübia  dejado  muy  mas  mancebo, 
conocióle  en  la  íilosomia  ( I)  de  la  faz.  Y  llegó  por  le  be- 
sar el  pié,  mas  él  no  to  consinlió;  antes  descabalgó  de 
su  caballo,  y  diósclo  que  lo  tuviese,  y  entró  en  la  ermi- 
ta tras  la  doncella,  que  se  iIkl  á  su  cámara^  y  lle^ó  á 
tiempo  que  el  mudo  marinero  saliapor  saber  qué  gente 
fuese.  Y  como  vio  al  Rey ,  hincó  las  rodiltas  ante  él ;  pe- 
ro él  iLa  con  tanto  deseo  de  hallar  al  caballero,  que  no 
se  detuvo  cbsa  alguna;  y  entró  dentro  en  la  casilla,  y 
víóestará  Csplandian  vestido  y  sentado  en  la  cama,  que 
le  daban  de  comer,  y  lan  grande  fué  el  alegría  que  de 
lo  ver  hubo,  que  no  pudo  sota  uníi  palabra  hablar,  an- 
tes  se  fué  á  él  y  tomóle  en  sus  brazos ,  y  besíSndole  mu- 
chas veces ,  lo  tuvo  abrazado  tan  junio  consigo ,  que 
Esplandian  no  !e  podia  besar  tas  mauos«  Y  asi  estuvie- 
ron una  gran  pieía ,  viuiendo  ü1  uno  y  al  otro,  de  muy 
grande  alegría,  las  vivas  lágrimas  á  sus  ojos.  En  esto 
entraron  los  dos  compañeros,  y  dijeron  al  Roy  :  « Se- 
ñor ,  dejadnos  parte  dése  caballero,  que  mucho  lo  he~ 
mos  deseado  ver,  aunque  \ú  bien  poco  que  de  en  uno 
nos  partimos,  o  El  llev  ¿q  apartó  un  poco,  y  llegaron  ellos 
á  le  abrazar  con  aijucl  placer  y  alegria  que  pensar  po- 
déis. Esto  asi  hecho,  el  íiey  dijo  á  Esplandian  :  n  Hijo 
amado,  menester  es  que  al  osiillo  nos  vamos,  donde 
mejor  curado  seréis;  que  en  esta  pequeña  casa,  ni  para 
vos  ni  para  nosotros  liabria  lugar,  y  esCorzadvos  de 
manera  que  cabalgando  podáis  ir.i»  Esplandian  dijo : 
<cSeíior,  así  se  haga  como  á  vuestra  merced  place.» 
Luego  le  pusieron  en  el  palafrén  de  la  doncella,  y  á 
ella  llevó  Ambor  en  su  caballo;  y  el  ¡ley  mandó  al  er- 
nütaíio  y  al  marinero  que  llevasen  ellos  las  armas  ne* 
gras  de  Esplandian  y  se  fuesen  al  castillo. 

Así  como  oís,  se  fueron  todos  por  el  val  le  espeso  has-* 
ta  que  al  pequeño  postigo  llegaron ,  y  de  allí  se  fueron 
al  castillo,  donde  el  Rey  mandó  que  en  su  cámara  bi- 
ciescñ  un  lee  lio  para  Esplandian  y  otro  para  sus  com^ 
pañeros,  porque  le  diesen  algún  placer.  Pues  allí  pa- 
nroa  I0  que  del  dia  les  quedo ,  comiendo  y  hablando  en 
laaooeasque  mas  placer  habían.  En  lodo  este  medio 
tiempo  nunca  Carmela  la  doncella  partía  tos  ojos  de 
Esplandian^  antes  I  o  miraba  como  persona  fuera  de  sen* 
Iklo.  Mas  él  estaba  desto  muy  sin  sospecha ,  y  no  la  mi- 
raba. Otro  día ,  después  que  el  ttey  se  levantó,  y  estaba 
en  su  cámara  hablando  y  ri yendo  con  aquellos  caballe- 
ros, y  burlando  con  Ambor  de  cómo  el  Üigante  lo  ba- 
bia  echado  por  encima  de  si  ^  y  otrosí ,  diciendo  de  mu* 
clkBS  otras  cosas  pasadas,  de  que  todos  tomaron  gran 
placer  y  solaz,  entró  luego  la  doncella  Carmela  y  dijo : 
tiUuen  Rey,  ¿he  cumplido  la  promesa? — Si  por  cierto, 
dijo  élp  y  tanto  á  mi  voluntad,  que  seré  siempre  en 
c:argo  de  os  Ijacer  honra  y  merced,  —  fues  asi  es,  di- 
jo la  doncella,  cumplid  lo  que  vos  denian daré  sí  que- 
réis tener  verdad,  como  todos  los  odnlleros  son  obliga- 

(1)  EnUéBdiM  lUoHúmié,  <^^h^ 


dos,  y  mucbo  mas  los  reyes;  de  cuyo  ejemplo  puedo 
redundar  mucho  bien  y  mucbo  mal— Pedid  lo  que  voi  . 
placerá,  dijo  el  Rey,  y  según  mi  poder,  asi  se  porná, 
en  obra.v  Ella  dijo  :  «Rey ,  bien  sabes  que  poco  bá  qm 
te  demandé  licencia  para  verá  mi  padre,  que  en  k  er*  { 
mita  estaba ,  y  no  le  hallando  en  ella,  ni  otra  personi 
alguna,  entre  en  la  pequeña  cámara  que  viste,  donde 
\olos  tiempos  pasados  muchas  veces  dormir  solia,f 
iiallé  la  espada  deste  caballero ,  la  cual  yo  tomé,  y  co-  , 
nociendo  haber  sido  este  el  que  mató  á  mis  señores,  yd 
me  quise  atrever,  fuera  del  natural  esfuerzo  de  las  mu^ 
jeres,  de  tomar  del  la  venganza.  Y  teniendo  la  espada 
desnuda  en  mi  mano  para  lo  herir,  vi  su  hermoso  rostro 
en  tal  punto,  que  luego ,  sin  saber  cómo  ni  en  qué  for- 
ma, fui  presa  de  su  amor  en  tanto  grado,  que,  sino  por 
alguna  esperanza  que  en  tí  he  tenido,  muy  mas  con- 
tenta fuera  en  darme  !a  muerte  que  en  sostener  la  vi- 
da penada.  Pero  ya  después  que  deste  caballero  mas  hft 
conociilo ,  mi  propósito  es  mudado  en  otra  manera;  que 
considerando  de  antes  ser  este  de  la  condición  de  los 
oíros  caballeros  que  las  aventuras  demandan,  creía 
haber  yo  alguna  igualdad  con  él,  y  si  en  algo  me  so- 
bmse,  que  el  ruego  y  grandeza  tuya  pudieran  cum- 
plir mi  falta  y  liaccrme  su  mujer;  mas  la  igualezaes  < 
tan  desigualada ,  que  ni  tú,  gran  Bey,  ni  todos  tos  em- 
peradores y  príndi)es  del  xnundo  no  bastarían  á  que 
eu  uno  por  aquella  vía  que  yo  pensaba  conveníesemos. 
Y  pues  que  asi  es,  lo  que  le  demando  en  cumplimien- 
to de  tu  promesa ,  que  pues  por  compañero  haber  no  !e 
puedo ,  le  haya  por  señor ,  llamándome  suya,  y  él  por 
suya  me  tenga ,  que  sí  por  mt  voluntad  no  fuere  ^  nunca 
de  su  presencia  partida  sea.  Y  sí  esto  que  pido,  tú^  Rey, 
no  to  alcanzas ,  y  él  no  lo  otorga ,  aquella  misma  espa- 
da que  con  tanta  tribulación  á  mis  señores  dio  On,  aquc* 
lia  lo  dará  á  mí ,  con  gran  peligro  del  ánima ,  sin  nín^ 
gun  detenimiento.» 

Cuando  el  Rey  oyó  lo  que  la  doncella  demandaba  fuá 
maravillado  en  ver  así  un  amor  tan  fuerte  y  tan  entra- 
ñable venido  súbitamente  ,  y  hubo  recelo  que  si  en  al- 
go la  conlradijcse ,  que  haría  algún  mal  recaudo  de  sti 
vida,  y  respondióle:  «Buena  doncella,  mucha  gloría 
recibo  yo  en  que  este  caballero  sea  amado  de  todos  y 
todas  cuantas  le  vieren  y  supieren  todas  sus  buenas  ma- 
neras, y  esto  que  vos  me  pedís,  eso  vos  pido  yo  y  rue- 
go, que  siempre  lo  améis  y  aguardéis  cuanto  vuestra 
voluntad  fuere,  y  á  él  mando  yo  que  por  su  amiga  y 
compañera  vos  tome ,  y  guarde  vuestra  honra  y  fama, 
como  la  razona  ello  le  obliga. —Pues  otorgúelo  él,»  di- 
jo la  doncella.  Esplandian ,  qua  á  todo  esto  con  ver- 
giíenza  estaba ,  cuando  vio  que  el  Rey  lo  había  por  bien 
díjole:  «Buena  doncella ^  para  esto  que  vos  queiBii 
no  era  necesario  el  mandailo  del  Rey  mi  señor;  que  por 
vos,  sin  otro  alguno,  tuviera  por  bien  de  vos  amar  y 
querer ,  teniéndoos  en  mí  compañía ,  así  como  haría  de 
grado  á  todas  las  buenas  doncellas ,  como  vos  lo  sois. 
Pero  aunque  mivotuntadestoen  general  tenga,  lo  vues- 
tro será  en  particular ,  así  como  vuestro  amor  conmi- 
go lo  es.  Y  de  lo  que  Dios  me  diere,  yo  os  haré  parte, 
como  á  buena  amiga  Iiacer  debo.u  La  doncella  fué  tan 
cootentade  lo  oír ,  como  si  del  mundo  la  hicieran  seño- 
ra^ y  hincó  lis  rodiUis  ante  él  y  dijo  :  «  Desde  agora 
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quedo  por  tuya  Imsta  el  fio  de  mí  rida»  j  tú  por  mí  se* 
rior;  el  cual  nombre,  si  á  lí  no,  nunca  de  mi  boca  ha- 
brá emperador  ni  rey  ni  grande  que  en  el  iDundo  sea, o 

CAPITULO  XVI. 

^  Ea  que  se  trati  por  nué  nion  I*  blstoriA  btce  tiüt>  mencíoa 
desu  daoccEla  Canuda. 

La  tifstoría  os  quiere  cantar  porqué  razón  desta  don- 
cella Carmela,  pobre,  sin  mucha  parle  de  gran  linaje, 
tanta  mención  ha  hecljo.  Ponjue  fué  una  persona  de 
muy  mucha  discreción  y  virtud ,  que  hacen  igualar  á 
los  bajos  con  ios  altos,  si  en  ellos  faltan.  Aguardó  siem- 
pre á  nquel  caballero  en  todas  las  parles  qiie  se  halló,  j 
Tió  todas  las  mas  grandes  cosas  en  armas  que  él  hizo- 
Fué  por  él  enviada  á  ctrandes  reyes  y  provincias,  así 
en  cosas  de  amistad  como  de  enemistad.  Dio  tan  buen 
recaudo  de  su  honra  y  de  su  fama ,  que  fué  conocida  y 
tenida  en  gran  re|iiitac¡on  en  aqtiellas  tierras  ^  donde 
arpjel  caballero  pasó  lo  mas  de  su  tiempo  haciendo  guer- 
ras ú  los  infieles.  Asimesmo  fué  muy  querida  del  cm* 
[>erador  de  Consianl  inopia  y  de  su  ¡Fija  Leonorina,  á 
quien  ella  muchas  veces  fuú^  por  mandado  de  aquel 
caballero.  Llegó  á  tanto  su  hecho  por  sus  buenas  ma- 
neras y  servicios  que  hizo,  que  á  liempo  fué  que  tuvo 
lanía  honra  y  lanío  eslado,  que  miichos  principes  y 
señores  de  grandes  tierras  la  quisieran  de  muy  buena 
gana  por  mujer,  mas  ella  jamás  no  se  quiso  casar,  ni 
trocar  el  amor  primero  por  oiro  alguno;  anies  siempre 
esluvo  en  aquel  me.^mo  propósito,  sirviendo  y  aguar- 
dando á  aquel  que  mas  que  á  si  mesma  amalea ,  y  dur- 
miendo en  su  cama,  sirviéndole  á  su  me^a,  nunca  de 
su  presencia  se  par  lie  nd  o ;  por  donde  con  muclia  causa 
y  razón  las  personas  en  esle  mundo  deben  siempre  po- 
ner sus  pensamientos  en  buena  parle ,  procurando  ho- 
nestamente los  bienes  de  fortuna,  y  cuando  así  haber 
los  pudieren ,  tosnarlos,  pero  con  lal  medida  de  sus  con- 
ciencias ,  que  no  olviden  que  son  ajenos  y  perecede- 
ros, y  qu«^  por  ellos  no  pierdon  la  gloria  que  siempre 
ha  de  duran 

CAPITULO  XViL 

En  que  TalaTKjne,  hijo  de  éúñ  Galaor,  y  SmhdT  ñp  CííM,  h\]ü  Ae 
An((rlflt^  lie  Gírtraniius,  cuent:in  al  ncv  «;a;«  niuv  M-nlttrdsai  fía- 
sallas  ijae  anilatido  tn  busca  de  Kí(}>1<ii)<liiinj  dcipucs  pe  por 
¿t  rucron  ftrcnidoíi  caltailerof,  les  liabtan  acaecido. 

Estando  el  rey  Lisuarte  en  aquel  castillo  de  la  mon- 
taña Deléndida  ,  así  como  !iab€is  oido ,  después  que  le 
contaron  el  gran  maestro  Elisabat  y  Libeo,  su  sobrino, 
cómo  Ifrganda  la  Desconocida  hiciera  caballero  á  Es- 
plandian ,  y  el  modo  que  para  ello  tuvo,  j  la  carta  que 
Amadís  halló  en  su  nuno  al  tiempo  que  recordó  él  y  los 
oíros  caljallcros  del  sueno  del  dulce  son  que  las  trompas 
hicieron;  y  cómo  Esplandian  habia  armado  caballeros 
á  los  noveles,  y  así  él  como  ellos  se  partieron  de!  gran 
puerto  déla  ínsula  Firme ,  sin  saber  unos  de  otros ;  y 
también  cómo  Urganda  estorbara  ú  Amadís  y  al  rey  don 
Galaor,  y  á  todos  aquellos  sennics  que  puestos  estaban 
en  su  demanda  para  lo  buscar,  que  no  lo  hiciesen,  por- 
que muy  poco  provecho  temían,  por  mucho  afán  que 
allí  tomasen ;  y  subido  de  Esplandian  cómo  se  hallft  cu 
su  gran  fu^ta^  al  pié  do  \n  peña  de  h  Doncella  EnCiU- 
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ladora,  y  todo  lo  que  en  ganar  la  espada  le  acatcM;  j 
después  cómo  fué  guiado  en  la  mar  por  el  mudo  mari- 
nero, y  que  sin  saber  dónde  lo  llevaba,  navegaron  diez 
días,  en  cabo  de  los  cuales  se  bailó  en  la  ribera  dofitto 
Imbia  visto  aquella  montaña  Defendida,  y  saliendo  eo 
tierra  había  aportado  á  la  ermita  donde  halló  aquel  buen 
hombre ,  de  quien  lomó  lal  aviso  por  donde  sospecha 
que  el  caballero  que  él  le  dijo  que  los  jayanes  y  su  madre 
tenían  preso,  que  sería  él,  así  como  la  historia  contado 
lo  ha ;  quiso  el  Rey  saber  de  Talanque  y  de  Amlwr  la 
causa  y  manera  de  su  venida  á  aquella  tan  apartada 
tierra ;  los  cuales  dijeron  cómo  se  habían  íiallado  en 
una  barca  armados,  y  cómo  Esplandian  los  hiciera  ca- 
balleros, y  dos  caballos  cabe  sí ,  después  que  recordaroa 
del  gran  sueno  con  que  del  puerto  de  la  instila  Fim» 
partieron  cabe  una  villa  ribera  de  la  mar,  del  reino  da 
Nuruega,  que  se  llamaba  Arlimala,  y  que  luego  salieron 
en  tierra  por  saber  dónde  babian  arriljado  y  por  buscar 
algo  que  comiesen.  Y  como  los  de  la  villa  los  vieron  m 
alborotaron  contra  ellos,  y  les  enviaron  un  hombre  que 
supiese  quién  eran;  al  cual  dijeron  que  eran  caballeros 
eitraños  que  venían  de  la  ínsula  Firme.  El  bonribredíjo: 
íiA  Dios  merced,  queá  tal  sazón  llegastes;  que  bien  se- 
réis menester,  según  en  lo  que  el  rey  desta  tierra  cslá. 
—¿Quién  es  el  Rey,  preguntamos  nosotros,  y  qué  reino 
es  este?— Señores,  dijo  el  hombre,  este  reino  se  llama 
iNuruega,  y  el  rey  es  Adroin,  suegro  de  Agrájes,  w 
buen  caballero;  no  sé  si  lo  conocéis.— Pues  ¿qué  nec^ 
sidad  tiene?  dijimos  nosotros.  El  hombre  dip :  — Seño- 
res,  por  ser  ya  muy  viejo » que  ya  no  se  puede  mandar 
sino  muy  á  penas ,  un  su  primo,  bijo  de  bermajio,  ve- 
cino suyo  y  muy  poderoso,  con  parte  de  algunos  maloi 
vasallos  desleales,  liase  atrevido  de  le  entrar  en  su  rei- 
no ,  y  llénele  cerc4»da  una  villa  do  las  buenas  que  ¿I 
tiene;  y  el  Bey  está  en  otra,  que  no  la  puede  socorrer, 
así  por  la  sobra  de  su  edad  como  por  la  falta  de  gente; 
que  aquellos  en  quien  él  mucho  confiaba  le  han  faltado, 
como  muchas  veces  acaece  á  los  qno  están  en  necesidadp 
que  no  solamente  son  delosetjcmigos  maltratados  é  izi* 
juriados,  mas  aun  de  los  parientes  y  amigos  son  abor- 
recidos, y  esto  caúsalo  el  poco  amor  y  menos  verdad  y 
virtud  que  bay  en  las  gentes.— Agora  nos  decid  ,  diji- 
mos nosotros ,  ¿  qué  tanto  bay  de  aquí  adonde  el  Rey 
está?— Una  pequeña  jornada,  dijo  él.  — Pues  decid  á 
esos  buenos  liombres  desa  villa  que  nos  bagan  dar  de 
comer  y  una  guia;  que  de  grado,  por  amor  de  Agrájea, 
serviremos  á  este  rey  en  lo  que  justo  sea,  —  Eso  luego 
se  hará,  dijo  el  hombre. 

uEntonces  se  fué,  y  á  poco  rato  trajo  recaudo  de  lo 
que  piídimos;  y  desque  hubimos  comido,  nos  y  oues^^ 
tros  caballos,  con  un  hombre  que  ellos  por  gura  nosdie«f 
ron,  nos  metimos  al  camino  á  lal  hora  que  las  dos  par- 
tes del  día  eran  va  pasadas.  Asi  anduvimos  lo  que  del 
di  a  quedaba  y  la  noche,  y  al  a  I  lia  del  día  entramos  en 
la  villa  donde  el  Reyertaba,  el  cual,  sabido  de  nosotros 
cómo  eramos  caballeros  amigos  de  Agrájes,  tomó  gratt 
placer  y  esfuerzo,  y  contónos  en  la  manera  que  su  1i»-j 
cienda  estaba  :  cómo  aquel  su  primo  le  tenia  coroidA 
aquella  villa,  y  que  él  no  la  podía  socorrer  por  la  poca 
^enle  suya  y  la  mucba  del  otro;  especialmente  dos  s<^ 
brinos  su)o:í  que  consigo  tenia,  que  eran  lo^^  mas  va- 
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lieQtes  caballeros  que  en  gran  parte  se  podrían  hallar, 
y  que  en  estos  él  y  toda  su  gonte  tenían  toda  su  eq)e- 
ranza.  Nosotros  le  preguntamos  por  qué  razón  le  que- 
ría tomar  la  tierra.  Él  dijo  que  no  por  otra,  sino  que 
por  no  tener  hijo  varón  decía  que  le  viene  á  él  el  reino, 
el  caal  yo  tengo  para  lo  dar  á  Olinda ,  mi  lifja ,  que  es 
casada  con  Agrájes.— Pues  haced  esto,  dijimos  nos- 
otros :  enviadle  á  decir  que,  pues  esta  quistion  es  sobre 
razón  de  derecho ,  que  no  hay  por  qué  las  gentes  pa- 
dezcan y  mueran ;  que  vos  daréis  dos  caballeros  que 
sobre  ello  se  combatan  con  otros  dos  suyos ,  y  que  Dios 
sea  juez  de  la  verdad.  Y  si  caso  es  que  él  rehuse  la  ba- 
talla ,  díganle  que  también  consentiréis,  fiando  en  vues- 
tro derecÍH),  que  él  en<re  y  sea  el  tercero  con  ellos.» 
Cuando  el  Rey  esto  oyó,  estuvo  pensando  una  pieza,  y 
dijo: — Vosotros,  caballeros ,  yo  no  sé  quién  sois ;  pero 
si  me  cerliílcais  ser  de  la  ínsula  Firme ,  no  dudaró  de 
os  cometer  mi  justicia  y  de  vos  galardonar  todo  lo  que 
me  sirvientes;  porque  de  allí  na  pueden  salir  sino 
hombres  buenos ;  que  de  otra  manera  no  podrían  con- 
venir con  aquel  que  de  allí  es  señor,  y  con  los  otros 
({ue  aguardany  están  á  su  ordenanza.— Poroso  no  ten- 
¿;ais  vos  recelo,  dijimos;  que  sobre  nuestra  fe  os  hemos 
dicho  verdad. 

«Entonces  el  Rey  envió  sus  men<:ajeros  é  aquel  su 
enemigo  con  esta  demanda.  El  cual  cuando  le  oyó, 
pensando  que  el  Rey  no  ternia  en  su  corte  tales  dos 
caballeros  que  con  aquellos  sus  sobrínos  osasen  en  el 
campo  entrar,  respondió  que  le  placía  que  asi  aquel 
pleito  se  librase.  Esto  así  concertado,  salimos  todos 
cuatro  al  campo,  con  guardas  y  fieles  de  ambas  las  par- 
tes, y  hubimos  una  recia  batalla  de  mucha  porfía.  Pero 
al  cabo,  como  teníamos  lo  justo  de  nuestra  parte,  y 
aquellos  caballeros  y  su  tío  habían  maltratado  á  aquel 
anciano  rey  con  muchas  soberbias ,  plugo  á  la  merced 
de  Dios  de  nos  dar  victoria ,  mas  no  sin  algunas  heri- 
das en  nuestros  cuerpos.  Y  teniéndolos  toctos  tendidos 
en  el  campo  para  les  cortar  las  cabezas ,  su  tío  nos  los 
demandó  con  muchos  ruegos,  diciendo  que  él  haría 
nuestra  voluntad.  Nosotros  se  los  dimos,  con  tal  que  se 
quitasen  de  aquella  demanda,  y  dejasen  al  Rey  libre, 
que  hiciese  de  su  reino  á  su  voluntad.  Todo  lo  otorgó 
á  contentamiento  del  Rey.  Esto  hecho «  convino  que 
allí  estuviésemos  hasta  ser  en  disposición  de  poder  an- 
dar. Y  en  este  medio  tiempo  aportaron  allí  unos  mer- 
caderes, que  venían  con  grande  espanto  de  una  serpien- 
te que  habían  visto  cabe  la  pena  de  la  Doncella  Encan- 
tadora, en  la  mar.  Nosotros  les  preguntamos  de  qué  for- 
ma era.  Ellos  dijeron  que  era  tan  grande  como  la  mayor 
nave  que  en  la  mar  había.  Esto  oído,  conocimos  luego 
ser  la  fusta  de  Esplendían,  de  que  hubimos  mucho  pla- 
cer, y  aunque  nuestras  herídas  no  eran  del  todo  sanas, 
demandamos  al  Rey  que  nos  diese  algún  hombre  suyo 
que  á  aquella  pena  nos  supiese  guiar;  el  cual  nos  man- 
dó dar,  y  nos  daba  asimismo  muy  ricos  dones;  pero 
no  le  tomamos  cosa  alguna,  antes  luego  nos  metimoe 
en  la  mar,  y  á  los  seis  días  llegamos  donde  la  fusta  es- 
taba, la  cual  vimos  tan  fiera  y  espantable,  que  aunque 
á  nosotros  era  notoria,  y  en  ella  fuimos  armados  caba- 
lleros ,  nos  puso  gran  temor;  y  con  mucho  premio  he- 
cimos  al  hombre  9Qe nos  ¿fuJaiNi  que á  eikinos llegase; 
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y  no  viendo  persona  alguna,  dhnos  voees  tlamando,  al 
alguno  respondía ;  y  luego  salió  á  su  costado  un  hom- 
bre, que  conocimos  ser  Sargil ,  que  llorando,  nos  con- 
tó todo  lo  que  había  acontecido  á  Esplendían  en  ga- 
nar la  espada^  y  cómo  él  se  fuera  con  el  mudo  marine- 
ro, y  que  no  sabía  si  era  muerto  ó  vivo;  que  él  había 
quedado  con  otro  mudo ,  que  no  sabía  qué  se  hacer 
ni  adonde  fuese.  Cuando  esto  le  ohnos  decir,  le  diji- 
mos que  nos  llevase  al  mudo;  y  como  salió,  rogémoslo 
que  nos  guiase  por  el  camino  que  Esplendían  con  sa 
compañero  se  fué.  £l,  sin  nada  decir,  salteen  nuestra 
fbsta,  y  remando  con  gran  priesa ,  al  cabo  de  once  días 
nos  puso  en  tierra,  á  la  parte  donde  hallamos  los  dos 
caballeros  que  muertos  fueron  y  el  Gigante  que  vos, 
Señor,  vistes.  Esto  es  lo  que  hasta  aquí  nos  aconteció 
después  que  de  la  ínsula  partimos.» 

CAPITULO  XVttl. 

Bb  foe  el  Roj  ntndó  al  aaestro  Blisabal  qae  eelmente  eserlbleí  e 
las  hUioriu  de  las  bazafias  destos  caballeros. 

El  Rey  hubo  mucho  placer  de  lo  que  le  dijeron ,  y 
rogó  al  maestro  Etisabal  que,  así  aquello  que  los  dos 
caballeros  noveles  liabian  dicho ,  como  todo  lo  que  á 
Esplendían  acaeció  desde  que  de  la  ínsula  Firme  se 
partió  hasta  entonces,  lo  pusiese  en  escripto.  El  Maes- 
tro le  dijo  que  así  lo  liaría,  no  solamente  aquello,  mas 
todo  lo  otro  que  á  su  noticia  viniese ;  y  que  él  quería 
escríbir  su  historía,  porque  de  principe  tan  alto  y  fa- 
moso no  se  esperaban  sino  cosas  muy  extrañas  y  mara- 
villosas. Pues  así  como  oís  fueron  escripias  estas  Ser* 
ga$f  llamadas  de  Espíandian^  que  quiere  decir  las 
proezas  de  Esplendían ,  gue  tolos  cuatro  libros  de 
Amadís salen,  por  la  mano  de  aquel  tan  buen  hombre, 
que,  si  no  la  verdad,  otra  cosa  no  escribiera.  Aunque 
^ü  las  cosas  de  Amadís  alguna  duda  con  razón  se  podía 
poner,  en  las  de  esto  caballero  se  debe  tener  mas  creen- 
cía;  porque  este  maestro  solamente  lo  que  vio  y  supo 
de  personas  de  fe  qnjso  dejar  en  escrito. 

CAPITULO  xrx. 

De  COBO,  estando  el  lej  Lisaarte  deseoso  de  folfer  i  fo  tietrit 
aportó  en  la  ribera  la  fusta  de  la  Grao  Serpiente,  i  la  coal,  cooo 
el  Rey  j  los  caballeros  dccendieroo ,  salid  della  ana  doaeelta 
qoe  de  Urganda  embajada  les  traia ,  y  presentó  i  Esplaadian 
ñas  amas  y  caballo  de  apostan  tin  extraía,  qae  sobrenaiera 
todos  qnedaron  maravillados. 

Estando,  como  oístes,  el  rey  Lisuarle  con  tal  com- 
pañía, pensando  cómo  podría  volver  é  su  reino,  no 
por  codicia  de  seüorear  ni  mandar,  como  basta  allí  he- 
cho balúa,  porque  ya  la  edad  y  la  fortuna,  y  mucho 
roas  la  voluntad,  que  es  principal  señora  y  guardado- 
ra de  lo  que  el  apetito  codicia,  ee  lo  negaba;  mas  por 
dar  placer  á  la  Reina  su  mujer,  á  quien  él  como  i  si 
roesmo  amaba ,  y  á  sus  leales  vasallos,  que  tanto  dolor 
y  tristeza  por  su  adversidad  habían  mostrado,  según 
que  el  maestro  Elísabat  le  dijo ;  y  por  tomar  tal  manera 
en  su  vivir,  que  así  como  hasta  allí  en  las  cosas  tempo- 
rales su  loor  hasta  el  cielo  había  subido ,  así  en  las  es- 
phrítnales  el  fin  de  sus  días  con  otra  mayor  fama,  mas 
verdadera  y  mas  provechosa,  fuese  divulgado.  Y  antes 
que  en  la  forma  del  camino  se  determinase,  teniendo 
cuidado  da  itf>  dejjtt  dnraBai^mAa^^v^ 


««  UBROS  m 

como  era  aquella  mantaña  Defendida, donde  lanto  ser- 
vicio á  Dios  se  podía  hacer ,  y  si  se  perdiese ,  lanío  al 
conlrario,  acaeció  que,  estando  en  su  cama  con  este 
cuidado  y  con  otros  mas  graves ,  que  su  conciencia 
mucho  agravakm ,  una  hora  antes  que  el  alba  viniese 
oyó  en  la  mar,  debajo  de  la  ventana,  un  tan  dulce  son, 
que  era  una  cosa  eilraña ;  y  sin  despertar  á  ninguno 
de  aijuellos  caballeros  que  en  su  cámara  dormían,  se 
levan ló  y  abrió  las  ventanas,  y  estuvo  escuchaotlo  qué 
podía  ser  aquello.  La  noche  era  muy  escura,  con  tales 
vientos,  quo  algo  la  mar  Itacian  embravecer;  así  que^ 
el  aire  que  «n  las  concavidades  de  las  bravas  peñas  da- 
Ixíf  y  el  ruido  de  las  ondas,  acreceutaban  la  dulzura  de 
aquel  son  en  (al  manera ,  que  el  Rey,  que  desnudo  es- 
taba ,  no  se  podia  salir  de  la  ventana ,  y  no  sabia  ni 
pensaba  qué  cosa  Tuese,  sino  creer  que  alguna  serena 
lo  baria,  como  algunos  que  las  vieron  se  lo  habían 
dicho- 

Asi  estuvo  por  una  pieza,  que  en  ál  no  pensaba  ni  en 
la  memoria  olra  co^a  no  lenia  ^  hasta  que  el  son  ces6. 
Enlonces  llamó  los  noveles  caballeros,  que,  con  la  nueva 
edad,  dormían  sin  ninguna  cosa  sentir,  y  díjoles  loque 
oyó.  Ellos  se  levantaron  h¡ego  y  se  pusieron  á  la  ven- 
'  tana  lo  mas  paso  que  pudieron ,  y  no  tardó  muclio  que 
el  dulce  son  comenzó  con  lau  suave  mclotlia,  que  asi 
el  Rey  como  ellos  nunca  de  la  ventana  se  quitaron 
basta  que  el  día  claro  vino;  el  cual  les  mosiró  debajo 
donde  ellos  e^^Uiban,  en  la  honda  mar,  la  fusta  de  la 
Gran  Serpiente,  la  vista  de  la  cual  grandísimo  placer  y 
alegría  les  diu;  que  bien  pensaron  ser  por  su  bien  y 
descanso  venida.  Entonces  diemn  al  Rey  de  vertir  y  á 
los  caballeros,  y  mandando  abrir  las  puerlas  del  alcá- 
zar y  de  la  estrecha  enlnida  que  en  la  peña  se  hacia, 
salieron  fuera  y  se  descendieron  por  la  escalera  hasta 
se  poner  en  la  calzada  donde  las  ondas  batian ;  y  á  poco 
rato  que  alli  estuvieron,  salió  de  la  fusta,  en  un  balel , 
una  liermosísima  doncella,  muy  ricamente  aderezada, 
y  traía  cerca  de  si  un  lío  con  una  cobertura  de  seda  co- 
lorada. Y  como  salió  donde  ellos  eáluban,  sacó  e!  lio, 
y  hincó  las  rodillas  en  tierra  ante  el  Rey,ydíjole:  «Buen 
Señor,  ürganda,  mi  señora,  te  besa  hunn'ltnente  las 
inanes,  y  te  hace  saber  que  ^  por  ir  en  tu  servicio  á  una 
cosa  que  mucbo  al  emperador  de  Roma  y  á  tu  bija  ia 
Emperatriz  cumplía,  dejó  de  gozar  en  tu  presencia 
del  placer  entero  que  por  tu  deliberación  hubo, »  En- 
lonces se  volvió  á  Esplaudian  y  dijúte  :  tt  Hermoso  ca-> 
ballero,  aquesta  mi  señora,  que  mucho  le  ama,  le  en- 
vía aquí  unas  anuas  con  que  despidas  aquellas  que  á  la 
sazón  de  lu  grande  tristeza  te  dio;  en  las  cuales  halla- 
rás la  devisa  de  aquella  que  en  loor  y  gloria  de  su  gran 
liermosura,  tu  padre  se  la  puso  encima  de  su  cabeza; 
y  así  como  la  triste  recordación  déla  causa  por  qué  las 
primeras  que  te  fueron  dadas  te  pusieron  en  tal  coraje 
y  osadía  de  tan  alto  comienzo,  asi  ia  sabrosa  memoria 
destas  hará  tus  medios  y  fines  con  muy  mas  crecido 
loor»  Etitoncea  desenvolvió  la  doncella  el  lio,  y  sacó 
un  yelmo  y  un  escudo  y  loriga  de  una  muy  clara  y 
hi*rmosa  blancura,  y  della  las  sobreseñales  para  el  ca* 
bn lio,  todo  sembrado  de  unas  coronas  de  oro,  muy  ei- 
Irañumente  labradts ,  guarneciilus  de  piedras  y  aljófar 
de  gran  valor.  Era  todo  tan  bien  tallado ,  que  el  Rey, 


CABALLERtA, 
que  las  tenía  en  sus  mano^  y  las  miraba,  dija  que  <a 
toda  su  vida  tan  hermosas  ni  tan  ricas  las  viera,  y  muí 
que  á  principe  ni  caballero  del  mundo  habla  visto. 

.-,.»      CAPITULO  XX^ 

Efl  qoe  cuenta  I»  man  por  qa¿  «n  l«t  anaat  venta  U  devUa  dt 
coronas,  j  de  cdma  EKi^luniUaii  r«cibid  d  presente  «  reflrieadi» 
con  li  persona  tas  fraciiS ,  |  de  U  apacible  plática  que  alU  pa- 

StfOD. 

Agora  sabed  que  la  razón  por  qué  en  estas  coronas 
de  las  armas  se  liace  mención  de  la  devisa  que  aquí  di- 
ce ,  que  esto  fué  porque  al  tiempo  que  Amadís,  llamán- 
dose el  caballero  de  la  Verde  Espada,  fué  en  Constanti-» 
nopfa  en  la  casa  del  Emperador,  como  la  tercera  pártelo 
cuenta,  la  muy  henno«;a  Leonorina,  su  hija,  le  dio  dos 
coronas  muy  preciadas :  la  una  que  la  diese  á  la  mas  her- 
mosa doncella  del  mundo ,  y  la  olra  á  la  mas  hermosa 
dueña.  Entonces  él  guardó  la  una  para  su  señora  Oria- 
na  t  que  ya  dueüa  era ,  y  puso  la  otra  encima  de  la  cabe- 
za detla,  por  ser  la  mas  hermosa  doncella  de  cuantas 
él  visto  liabia,  y  dijo  que  si  algún  caballero  dijese  lo 
contrarío ,  que  él  se  lo  haría  otorgar  por  fuerza  de  ar- 
mas. Así  que ,  por  esta  honra  que  él  dio  á  aquella  her- 
mosa princesa,  ella  lo  tuvo  en  tanto,  que  desde  aque- 
lla hora  siempre  en  loilos  sus  atavíos  trajo  por  devisa 
unas  coronas,  en  mt^moria  de  aquella  que  por  mano  de 
tal  caballíiro  le  fué  dada.  Y  porque  Ürganda  la  DesoH 
nocida  sabia  lo  que  desta  Leouoriua  y  de  Esplaudian 
habia  de  venir ,  quiso  que  [lor  señales  desde  entonces 
lo  comejuasoj) ,  no  para  que  el  deseo  del  mas  de  lo  que 
estaba  se  encenthese ,  mas  para  despertar  el  dclla,  qus 
adormido  lo  lenia;  como  quiera  <{ue  las  cosas  que  el 
maestro  Elisahat  le  dtjo,  que  ya  la  historia  vos  contó, 
la  pouian  en  sobresalió  cada  ves  que  deste  caballero  lo 
hacían  mención* 

Eíplandian  tomó  las  armas  y  dijo:  ti  Buena  doncella, 
muclio  agradezco  á  vuestra  señora  las  grandes  honras 
que  della  me  vienen  j  á  Píos  plega  por  su  merced  que 
me  lleguen  á  tiempo  que  yo  las  pague  en  cosas  de  que 
mucho  ella  sea  honrada.  Estas  armas  yo  las  traeré  co- 
mo su  caballero ,  y  en  esto  que  de  las  devisas  dice ,  bien 
creo  que  asi  serán,  mas  por  aji^ora  no  lo  entiendo.»  I^ 
doncella  le  dijo:  «Si  algo  mi  sefiora  por  vos  hace,  á 
vuestro  padre  lo  debe ,  que  le  hizo  un  servicio  el  mayor 
para  ella  que  ser  podia  en  le  re;^  ti  luir  su  amigo»  que 
era  la  cosa  del  inundo  que  mas  amaba,  el  cual  lenia 
perdido  ^  que  su  gran  saber  no  le  aprovechaba  paia  Xa  m 
cobrar.  ¥  en  lo  de  las  devisas  dice  que  no  pasará  mucho  * 
tiempo  sin  que  sintáis  el  dolor  y  dukura  que  dellas  tos 
Tíemán  ,  por  donde  conoceréis  que  no  sin  gran  causa 
os  las  envía,  u  Carmela ,  la  doncella  que  ya  oisles ,  nun- 
ca de  Esplaudian  se  partia ,  y  como  esto  oyó  del  amíge 
de  ürganda^  díjo:  «Doncella,  decid  á  vuestra  señora 
que  mucho  razón  tiene  de  galardonar  lo  que  de  su  aroi* 
go  le  acaeció  si  tanto  lo  ama;  que  otras  hay  que  ú 
asi  tes  acaeciese ,  que  aquellos  que  mas  aman  pudiesen 
cobrar ,  que  no  con  las  cosas  mundanales  de  poco  valor 
lo  satisfarían ,  mas  aventurando  la  vida  y  parle  del  áni- 
ma.» La  doncella  de  ürganda  ia  miró,  y  dijo :  a  Yo  os 
digo,  doncella  ,  que  con  mucha  causa  en  el  cuenLo  de 
e^as  que  decís  me  podríadeü  puucr,)j  Ll  Itey  ao  coiuenxá 
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á  rehr  con  ella«,  eomoaqoel  que,  aunque  en  somemo- 
ria  le  quedaba  baber  sido  en  la  edad  que  en  aquel  caso 
pudiera  ser  el  tercero  con  ellas,  siendo  infante,  aman- 
do á  la  Reina  su  mujer,  doncella,  en  casa  del  rey  de 
Denamarca,  su  padre ,  por  quien  él  grandes  y  roarayi* 
liosos  becbos  en  armas  bizo,  antes  que  rey  de  la  Gran 
Bretaña  fuese ;  ya  la  volantad  resfriada  de  aquellas  en- 
cendidas llamas ,  se  maravillaba  de  la  gran  subjecion  en 
que  el  amor  las  tenia  puestas.  Entonces  preguntó  la 
doncella  quién  hacia  aquel  dulce  son  que  ¿b  noche  ha» 
bian  oido.  La  doncella  le  dijo :  «Mi  señor,  yo  lo  hice  con 
un  instrumento  de  que  mi  señora  mucho  se  huelga  y 
88  contenta,  el  cual  siempre  comigo  traigo,  porque  la 
misma  dolencia  de  vuestra  doncella  me  hace  que  muy 
poeo  duerma;  y  por  no  dar  tanto  lugar  al  pensamiento 
que  el  seso  me  turbe ,  tomo  por  remedio  de  me  conso- 
lar 000  aquello  que  oistes.» 

CAPITULO  XXL 

De  cdao  It  doacelte  de  Urgaidt ,  aetbiado  de  ntoaar  todM  lu 
CBtejidas  de  se  tefiora ,  dejó  allí  la  futa  de  la  Serpleale  pe- 
ía fie  d  Rey  y  Esplaadian  Yolvieaei  á  sa  ttern,  j  ella  eoa  la 
barca  eoa  los  dos  aados  se  despidió. 

«Decidnos  agora,  dijo  el  Rey,  quién  viene  en  esa 
fasta. ~ Buen  señor,  dijo  ella ,  no  otro  sino  solo  el  es- 
cudero de  Esplandian ,  que  por  no  saber  de  su  sm)r, 
mas  muerto  que  vivo  lo  bailé ,  y  un  caballo  blanco  para 
este  muy  principal  caballero,  el  mas  hermoso  que  nan- 
ea se  vio,  con  las  mas  ricas  guarniciones  de  freno  y 
silla  que  en  gran  parte  se  podrían  hallar.— Pues  ¿dijovos 
mas Urganda  que  me  dijésedes?  dijo  el  Rey. — Sí ,  dijo 
la  doncella ;  que  cuando  yo  llegase,  tá  y  Esplandian  en* 
trisedes  en  su  fusta,  que  á  tu  reino  os  guiará,  porque 
con  tu  vista  i  muchos  que  te  aman  darás  placer  y  gran 
consuelo.  Pero  porque  estos  son  lazoe  que  el  mundo 
echa  á  los  que  engañar  qaíere,  tomando  á  juntar  la  edad 
verde  y  florida  con  laque  ya  se  va  secando,  dfcete,  buen 
Rey ,  que  aquello  que  aquí  por  accidente  en  el  pensa- 
miento te  vino,  aquello  con  acuerdo  y  deliberación  pon- 
gas en  obra.n  Muy  espantado  fué  el  Rey  cuando  esto  la 
doncella  le  dijo,  en  que  Urganda  tan  presto  pudiese  sa- 
ber lo  que  aun  él  mismo  apenas  sabía  que  lo  hubiese 
pensado,  y  díjole:  «Doncella,  decid  á  vuestra  señora 
que  aunque  yo  della  he  recebido  muchas  honras  y  ser- 
vitíos,  que  este  de  agora  tengo  en  roas  y  por  él  le  doy 
muchas  gracias,  y  mas  aquel  Señor  que  me  dé  esfuerzo 
que  así  como  yo  lo  deseo  y  ella  lo  dice  lo  pueda  cumplir 
enteramente:— Dicete  mas,  dijo  la  doncella ;  que  en  es- 
ta montaña  dejes  á  Talaoque  y  á  Arobor  con  Libeo  y  su 
compañía  para  que  la  guarden ;  porque  desde  ella  se 
harán  tales  cosas  «i  servicio  de  Dios ,  que  por  todo  el 
■raudo  se  sabrán.  Esto  es  lo  que  mi  señora  me  man- 
dó decir.  Agora  quedes  á  Dios  encomendado;  que  yo 
frme  quiero  con  estos  dos  hombres  mudos,  pues  que 
ya  cumplieron  aquello  para  que  faeron  dejados.»  Luego 
■e  metió  en  la  barca  que  allí  trajo  á  Esplandian ,  y  to« 
mando  consigo  los  mudos,  se  fué  por  la  mar  adelante 
igran  priesa,  que  á  poco  rato  ht  perdieron  de  vista* 


CAPITULO  ZZIL 


De  edae  tí  nj  Uiaarte,  djejaodo  fvardas  ei  U  «aatala  •  ae  pa^ 

tl6  para  sa  tierra  •  y  de  la  embicada  «ae  Esplaodlaa  eoa  la  doo- 
ceUa  CaraMU  á  Uoaoriaa ,  aya  del  eaperador  da  Coastuttoo- 
pla,  eavld. 

El  rey  Lisuarte  se  tomó  al  castillo,  y  mandó  á  Te- 
lenque y  á  Ambor  y  Libeo  con  su  compaña  que  quedasen 
allí  y  pusiesen  recaudo  en  aquella  montaña ;  y  él  con 
Esplandian  y  el  maestro  Elisabat  se  metió  en  la  fusta 
de  la  Serpiente.  Vas  Esplandian ,  cuando  vio  que  le 
era  forzado  de  se  apartar  de  aquella  tierra  donde  que- 
daba su  señora,  que  él  tanto  amaba ,  sin  que  algo  de  sus 
angustias  y  deseos  supiese,  con  dolor  de  su  corazón 
habló  con  Carmela,  su  doncella,  y  dijo :  «Mi  doncella 
y  verdadera  amiga,  si  la  promesa  que  os  tengo  dada, 
que  con  tanto  amor  me  pedistes ,  pensase  por  ninguna 
guisa  de  os  la  quebrantar ,  no  me  temía  por  tal  caballe- 
ro ,  ni  ninguno  me  debria  tener,  ni  os  será  demandada 
cosa  mas  de  lo  que  vuestra  voluntad  fuere;  pero  si  con 
ella,  no  siendo  costreñida  de  empacho  ni  vergüenza, 
por  mí  hiciésedes  un  viaje,  mucha  alegría  daríades  á 
mi  corazón.»  La  doncella  le  dijo :  «Mí  señor  sobre 
cuantos  en  el  mundo  viven,  si  tanta  fuerza  en  mi  vo- 
luntad está,  que  por  ella  se  siguen  las  honras  y  mer- 
cedes que  de  vos  espero,  nunca  en  cosa  alguna  será 
cumplida  ni  satisfecha ,  sino  cuando  en  vuestro  servicio 
se  pusiere;  así  que,  mandad  vos.  Señor,  k)  que  mas  os 
contente,  que  por  mí  será  puesto  en  obra  hasta  el  pun- 
to de  la  muerte.»  Esplandian  se  lo  agradeció  mucho,  y 
díjole:  «Mi  buena  amiga,  llevad  mi  embigada  á  la  hija 
del  emperador  de  Gonstantinopla,  aquella  que  por  su 
gran  hermosura  por  el  mundo  es  su  nombre  ensalzado 
y  publicado,  y  deqmes  de  le  besar  las  manos  de  mi 
parte,  le  diií^s  cómo  al  tiempo  que  fui  caballero,  mi 
padre  me  mandó  que  la  hubiese  y  sirviese  en  su  lugar, 
quitando  una  palabra  que  á  la  sazón  que  della  muchas 
honras  y  mercedes  recibió,  le  dejó  prometida.  Y  que 
yo,  sabiendo  su  gran  valor  así  en  alteza  como  en  her- 
mosura, y  haberse  de  cumplir  por  tan  famoso  caballero, 
y  en  su  lugar  satisfacer  kM  grandes  servicios  que  ape- 
nas sus  fuerzas  bastaran  para  ello ,  siendo  yo  de  tan 
poco  nombre  como  soy ,  que  por  ninguna  manera  seria 
osado  de  ser  puesto  en  su  presencia,  aunque  por  Eli- 
sabat me  envió  á  mandar  que  lo  hiciese ;  pero  que  don- 
de quiera  que  yo  esté,  estoy  por  su  caballero,  y  todas 
las  cosas  que  por  mí  pasaren,  en  tanto  que  la  vida  pueda 
sostener,  serán  en  su  servicio;  y  porque  crea  ser  yo  aquel 
que  mi  padre,  sin  vergüenza  cte  ser  su  palalura  en  falta, 
anunció,  y  pueda  de  ello  estar  segura,  que  tome  en  señal 
este  anillo,  que  ella  muy  bien  conocerá ;  el  cual  quito 
M  dedo  del  corazón,  atribulado,  sojuzgado  y  captivo.» 
La  doncella  dijo :  «Mi  señor ,  esto  que  mandáis,  yo  lo 
cumpliré  si  mi  desdicha  no  lo  estorba.  Mas,  pues  vais 
este  camino  tan  desviado  desta  tierra,  ¿dónde  os  ha- 
llaré ciumdo  sea  de  vuelta?— Aquí  acudid,  en  esta 
montana,  dijo  él;  que  dejando  al  Rey  mi  señor  en  su 
reino,  no  me  déteme  de  venir.»  Con  esta  embajada 
que  oís,  se  partió  la  doncella  en  la  fusta  del  maestro 
Elisabat,  con  dos  marineros,  que  la  guiaron  á  Gons- 
tantinopla, y  lo  que  en  este  viiye  le  acaeció  se  dirá 
adelanta. 


UBROS  DE  CABALLERÍA. 


CAPITULO  xxni 


J>e  eémíi  h  Grao  Scrpienie  Jaego  q^eél  fle|  con  EspUnriisn  j 
el  Maestro  eiiUar^QQ  en  aUi,  &t  mavl<)  por  si  p  y  &iii  ^abicrno  de 
mariüLvms.  y  por  &ob  la  ubi4qiJa  de  Urgiiuda,  los  ilev6  á  la 
Ínsula  Flmte. 

Después  quo  el  rey  Lísuarte  entrd  en  la  fusla  de  la 
Serpíenle ,  llevando  consigo  á  Esplíinilian  y  al  Maestro 
yáSargil^  que  en  ella  bailaron ,  con  que  su  señor  Imtjo 
tan  gran  placer,  y  gran  bastimento  de  viandas,  de  que 
muy  bastecida  estaba ,  y  preguntó  cómo  harían  mover 
aquella  fusta,  el  Maestro  le  dijo  que  cuando  fuese 
tiempo  ella  misma  se  moveria.  Pues  b ablando  en  es- 
to, la  Serpiente  partió  de  aquel  puerto,  sin  haber  quíe» 
la  gobernase,  sino  la  gran  sabiduría  de  aquella  que  por 
sus  grandes  arles  á  mucho  m^is  bastaba  su  poder.  V 
navegando  noches  y  días  sin  haber  estürbo ,  tiuyendo 
todas  las  naves  que  andaban  por  la  mar,  siendo  dcHa 
sabi doras ;  en  cabo  de  veinte  días ,  una  larde ,  antes  que 
íuese  de  noche  ^  llegó  al  puerto  de  ta  ínsula  Firoic. 

CAPITULO  XXIV. 

Del  grav  goto  f  alefríi  pe  Amadfs  y  Agrljes  f  lof  otros  con  U 
presencia  de]  Itej  j  de  Espía ndiao  batieron,  j  de  eúaio  el  ñtf 
les  caen  la  las  aveQiyras  pasadas. 

Cuando  por  algunos  que  en  el  castillo  estaban  fué 
vista  aquelln  gran  fu^^ta,  que  bien  conocían  elfos,  dieron 
grandes  vwes ,  de  placer  que  dello  hubieron.  Así  que, 
muchos  de  los  que  las  oyeron  se  alborotaron^  y  con 
gran  priesa  corrieron  á  la  rnar  por  saber  la  causa  de 
aquella  venida ;  que  bien  pensaron  que  no  sería  sin 
misterio  de  alegría  para  sus  señores ,  según  lo  que  de 
Urganda  conocieron  al  tiempo  que  de  allí  partió.  Y 
luego  fueron  tas  nuevas  á  Amadfs  y  á  Agrájes  y  aquellos 
caballeros  que  allí  estaban ,  y  á  Oriana ,  que  mas  que 
todos  ellos  dei^eaba  saber  alguna  buena  nueva  del  Bey 
su  padre,  á  quien  ella,  después  de  su  amigo  y  marido, 
mas  que  á  todos  los  que  en  el  mundo  vivían  amaba. 
Cuando  Amadís  lo  oyó,  salió  con  aquellos  caballeros  á 
la  mas  priesa  que  pudo,  y  sin  esperar  enhallos  en  que 
fuesen ,  antes  así  á  pié  como  se  hallaron ,  bajaron  por 
la  cuesta  abajo ,  hasta  llegará  la  ribera  de  la  mar,  don- 
de ya  muclios  estaban  mirando  lo  que  seria.  Pues  es- 
lando  asi  como  habéis  oitlo ,  vieron  echar  un  batel  en 
e!  agua ,  y  entrar  en  él  el  rey  Lísuarle  y  Esplandian  y 
el  maestro  Elísabal  y  Sargil,  que  lo  remaba,  y  viniéron- 
le tlerechamente  á  la  parte  donde  Amadís  estaba;  y  co- 
mo llegó,  salieron  en  tierra ,  y  todos  aquellos  caballe- 
ros fueron  al  Rey  por  le  besar  las  manos,  poniendo 
delante  al  gigante  Balan ,  que  si  por  oídas  no ,  no  se 
conocían.  Cuando  el  Rey  los  vio  fué  muy  alegre,  y 
abrazó  al  jayán,  sin  le  querer  dar  las  manos ,  y  después 
á  Araadls  y  Agrájes  y  á  Grasandor,  y  á  lodos  los  oíros 
caballeros  que  con  ellos  estaban ,  y  luego  ellos  entre 
ni  tomaron  á  Esplandian ,  y  haciendo  grande  alegría» 
abrazándole  muchas  veces  ^  que  de  todos  era  muy  ama* 
do  por  su  graciosa  habla  y  buena  crianza. 

Amadís  buho  niuclio  placer  con  su  grande  amigo  el 
maestro  Elisabat ,  y  fué  maravillado  de  lo  ver  en  aque* 
lia  comparia,y  dSjole;  wMi  buen  amigo,  ¿qué  ventura  os 
juntó  aquí  donde  os  veo?— Mi  sehor^  díjoélj  mas  hubiera 


ser  de  desventura  la  causa  dello;  y  déjese,  si  4  vos  plti- 
guiore,  para  cuaiiilo  hayamos  mas  espacio;  que  muy 
mucho  hay  que  os  contar.»  En  esto  allegaron  todas  los 
caijallcros  de  Amadís  y  de  sus  compañeros  ,  y  hicieron 
caljúlgar  al  Rey  y  su  compaña ,  y  de  allí  se  fueron  lo^ 
dos  juntos  al  castillo*  Cuando  Oriana  supo  la  venida 
del  Rey  su  padre  y  de  su  hijo,  si  dello  hubo  gran  pla- 
cer no  es  de  contar ;  ella  y  todas  aquellas  señora*  sa- 
lieron fuera  de  la  huerta  á  pié,  con  muy  gran  deseado 
los  ver.  Cuando  el  Rey  así  las  vio ,  apeóse  del  caballo, 
y  fué  para  ellas  riyendo  y  con  buena  gracia ,  y  tomó  á 
Oriana ,  que  de  rodillas  estaba ,  con  sus  brazos  por  d 
cuello,  y  besóla  en  la  cara ,  y  ella  le  besó  las  manos ,  y 
todas  las  otras,  cayéndoles  por  el  rostro  y  á  Uriana  las 
lágrimas ,  que  la  grande  alegría  suele  atraer.  Entonces 
llegó  Esplandian  y  hincó  las  rodillas  ante  su  madre; 
mas  ella  lo  tomó  abrazado  consigo ,  y  besóle  muchas 
veces,  como  persona  fuera  de  sentido ,  del  gran  placer 
que  con  él  hubo.  Así  le  tuvo ,  sin  poder  partirse  dé], 
basta  que  Mabília  y  Olinda  se  lo  quitaron,  y  !o  abraca- 
ron con  mucho  amor  que  le  tenían.  Esto  hecho  así,  no 
contado  en  la  forma  que  pasó,  porque  semejantes  au- 
tos mas  consisten  en  se  obrar  que  en  recontar ,  todos 
se  entraron  al  alcázar,  donde  el  Rey  con  mucho  vicio  y 
placer  descansó  tres  días ,  y  allí  les  contó  todas  las  co* 
sas  que  le  acaecieron  :  cómo  Esplandian  lo  sacó  de  la 
prisión  por  fuerza  de  armas ,  matando  al  Gigante  y  i 
Arcalaus  el  Encantador  y  á  la  guarda  de  la  montana, 
y  lo  que  vio  en  la  batalla  del  jayán,  y  la  razón  por  qtM 
fué  preso,  y  por  qué  engaüo,  y  todas  las  otras  cosas  qui 
haslaalll  acaecieron  cuando  faltó.  Lt^go  Oriana  mundo 
á  la  doncella  de  Denamarca  que ,  lomando  consigo  i 
Durin,  su  hermano,  se  fuese  á  la  reina  Brlsena^  su  ma- 
dre,  y  le  contase  aquellas  bienaventuradas  nuevas,  asi 
como  las  aprendiera,  y  cómo  el  Hey  se  partiera  lue^o 
para  ella,  y  que  iría  con  él  Amadís  y  ella  y  todos  aque- 
llos señores  que  allí  oslaban,  con  sus  mujeres ;  y  que  to* 
mase  mucho  placer,  pues  que  Oíos  habla  remediado  tu 
gran  tristeza.  La  doncella  de  Denamarca,  oido  el  man- 
dado de  su  señora ,  luego  lo  puso  en  obra  cou  muciio 
placer;  que  de  tal  jornada  no  esperaba  sino  baher  oitry 
grande  honra  y  no  menos  provecho* 

CAPITULO  XXV. 

De  cómo  yendo  el  rey  Li coarte  con  sus  eabaftfros  S  Liíndri^s  por  j 

ver  ti  RcíD»,  salieron  de  una  floresta  cuatro  cabalicto^    i 

tiendo  la  jo&la  cun  Esplandian.  Vdespaes  qac  £spU 
ddloa  la  Vitoria,  diéronse  '^  ci»nocer,  qve  eran  ütit^ 
Ganúia,  j  don  Galvioes,  y  Angrlotü  de  Esinrius,  j  dou  A^iálior*  i 

Aquellos  tres  días  pasados ,  quo  el  rey  Lisuarte  re- 
posó del  trabajo  de  la  mar,  dijo  á  Atuadis  y  á  su  hija  [ 
Oriana  que  sin  otra  tardanza  se  quería  ir  donde  la  Reí-  I 
na  su  mujer  estaba ;  ellos  le  dijeron  que  asi  era  nioa 
que  lo  hiciese,  porque  con  su  vista,  demás  de  la  Reí-J 
na,  otros  muchos  serian  consolados,  y  que  ellos  y  Agrá- 1 
jes  y  Grasandor  con  sus  mujeres  y  con  los  caballeit»  < 
quo  allí  estaban,  y  el  gigante  Balan,  que  asi  lo  quería, 
le  acompailarian  y  sirvkian  en  aquel  camino,  M  Rey 
plúgole  que  así  lo  hiciesen ;  pues  luego  que  fueron  apa-  | 
rejadas  todas  las  cosas  necesarias  al  camino  parlieroa 
de  la  ínsula  Firmo ,  todos  los  caballeros  armados  como 


LAS  SERGAS  DE  ESPLANDIAN. 
goIiaD  andar,  y  Csplandian  en  su  cabaUo  Manco,  ar* 
mado  de  aquellas  armas  de  las  coronas  que  Urganda  le 
envió,  el  cual  parecía  tan  bien,  llevando  las  manos  y 
el  roslro  desarmado,  en  aquel  hermoso  caballo,  con 
las  ricas  armas  y  su  hermosura,  que  no  habia  persona 
que  lo  viese,  que  pudiese  parlir  del  los  ojos.  Así  fueron 
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el  brazo,  y  fué  para  él.  Esplandian  cuando  asi  lo  vi(> 
yenir  dio  de  las  espuelas  á  su  caballo ,  y  cuanto  llevar 
lo  pudo,  encontró  al  caballero  de  tan  recio  golpe  en  el 
escudo,  que  lo  sacó  de  la  silla  por  encima  de  las  ancas 
del  caballo,  y  dló  tan  gran  caída  en  el  campo,  que  en 
ninguna  manera  se  pudo  levantar,  y  la  lanza  fué  que- 


camino  de  Londres ,  donde  la  Reina  estaba ,  con  muy     brada.  Como  esio  vieron  sus  compañeros ,  salió  otro  y 


sabrosa  vida ;  que  Amadís  hiciera  ir  personas  que  les 
tuviesen  posadas,  con  todo  el  aparejo  de  camas  y  me- 
sas y  viandas  que  en  tal  jornada  se  requería.  Llegados 
á  una  jomada  de  la  villa  de  Londres,  entrando  por  una 
floresta  de  muy  espesas  matas,  que  el  Rey  siempre 
para  sus  cazas  tenia  guardada,  anduvieron  por  ella  bas- 
ta una  legua,  y  vieron  en  el  camino  cuatro  caballeros 
debajo  de  unos  árboles  encima  de  sus  caballos,  arma- 
dos de  todas  armas,  y  sus  escuderos  cabe  ellos,  que  les 
tenían  las  lanzas  y  los  escudos,  que  los  yelmos  en  sus 
cabezas  los  tenían,  y  una  doncella  en  un  palafrén  bien 
guarnida,  la  cual  se  vino  para  el  Rey,  y  como  llegó  di- 
jo:  <iA  vos,  don  Caballero  de  las  armas  blancas,  aquellos 
caballeros  que  allí  están  os  envían  á  decir  que  estas 
devisas  de  las  coronas  que  traéis,  les  digáis  por  qué 
razón  las  tomastes.  Y  si  tal  fuere  que  á  su  honra  se  sa- 
tisfaga, dejarse  han  de  aquí  adelante  desta  demanda, 
y  si  no,  conviene  que  las  dejéis  ó  las  defendáis ,  co- 
mo la  mas  alta  devisa  que  hay  en  el  mundo.»  Cuando 
esto  oyó  Esplandian  dijo:  oDoncella,  decid  á  esos  ca- 
balleros que  yo  no  sé  otra  razón  que  ellos  quieran  sa-* 
ber,  por  agora,  sino  que  las  traigo  por  aquella  dueña 
Urganda  la  Desconocida,  que  me  las  envió,  y  porque 
son  en  sf  muy  hermosas;  y  si  esto  no  les  satisíhce, 
decidles  que  la  causa  es  muy  pequeña  para  haber  co- 
mlgo  quístion  ni  batalla;  que  mucho  mejor  seria  que 
ans  fuerzas  fuesen  empleadas  en  otra  parte,  o  La  don- 
cella dijo :  oCabalIero,  no  son  aquellos  tales  que  han 
menester  vuestro  consejo,  ni  vuestra  respuesta  les  qui- 
tará de  lo  que  piden ;  por  eso  aparejaos;  que  no  os  po- 
déis excusar  con  palabras.*— Ciertamente,  doncella,  dijo 
él,  yo  estoy  muy  desviado  de  lo  que  ellos  quieren,  y 
ai  les  placiere,  no  debrian  por  tan  liviana  cosa  ponerse 
en  rigor  conmigo.— Mal  empleada  sea  en  vos,  dijo  la 
doncella,  esa  vuestra  hermosura  y  ricas  armas  y  ca- 
ballo; que  tal  respuesta,  en  deshonra  vuestra  y  suya, 
dais ;  pues,  ó  dejaréis  esta  compaña  y  el  camino,  ó  con- 
vioie  que  las  coronas  defendáis.»  Esplandian  dijo:  aPor 
d  camino  tengo  de  ir;  y  si  ellos  me  acometen,  me  ha- 
rán agravio.» 

El  Rey  y  aquellos  caballeros  se  maravillaron  mucho 
de  la  demanda  de  la  doncella,  y  no  hubo  ahí  tal  que  la 
conociese,  ni  podrían  pensar  quién  serian  los  caballeros; 
y  sin  decir  ninguna  cosa  fueron  su  vía,  porque  Amadís 
y  sus  compañeros  deseaban  mucho,  por  las  cosas  que  el 
Rey  le  dijera,  de  le  ver  combatir,  y  no  creían,  según 
SQ  tierna  edad,  que  sus  fuerzas  tanto  subiesen.  Oriana 
y  lasotras  dueñas,  de  empacho,  no  hablaron  en  cosa  tan 
apartada  y  diversa  de  su  condición.  Esplandian  enlazó 
el  yelmo  y  tomó  el  escudo  y  la  lanza,  y  fué  como  antes 
iba.  Como  esto  vieron  los  caballeros « apartóse  el  uno  y 
dijo :  acaballero,  pues  que  no  hecistes  lo  que  nuestra 
doncella  os  dijo,  guardadvos  de  mí; o  y  puso  las  es- 
puelas al  cdNülo  lo  mas  recio  que  pudo,  y  la  lanza  so 


dijo:  «Caballero  tomad  otra  lanza,  que  os  conviene  jus* 
tar.»  Como  Amadís  lo  oyó,  envióle  la  suya.  Esplandian 
la  tomó  con  algo  de  mas  saña,  porque  asi  lo  acome- 
tían, y  fueron  el  uno  contra  el  otro ;  mas  el  caballero 
cayó  en  tierra  sin  ninguna  diCcuUad,  y  el  caballo  so- 
bre él.  Cuándo  esto  vio  el  Rey  dijo:  «¿Qué  os  parece 
de  aquel  novel  caballero?  »  Agrájes  dijo :  «  Bien  puedo 
decirque  de  cuantos  caballeros  he  visto,  nunca  otro  que 
tan  hermoso  pareciese  en  la  justa  como  ese  vi ,  ni  su 
padre,  que  es  escogido,  pero  en  los  caballeros  que  ha 
derribado  no  sé  qué  diga,  hasta  saber  quién  son  y  á  lo 
que  su  bondad  basta.» 

Pues  luego  vino  el  otro  caballero  al  encuentro  y  dijo: 
aTomad  otra  lanza;  que  yo  quiero  probar  si  seré  mejor 
justador  que  estos  mis  compañeros.»  Esplanryan  le  dijo: 
a  Caballero ,  bastar  debría  lo  que  sin  ninguna  causa  ha- 
béis acometido  contra  mí;  ruégoos  que  me  dejéis,  que 
todo  esto  se  hace  contra  mí  volunlaJ;  porque  si  algún 
esfuerzo  he  recibido  de  aquel  Señor  que  dar  lo  puede,  en 
su  servicio  querría  que  se  emplease,  y  no  en  esto  que 
vosotros  tomáis  por  honra.»  El  caballero  le  dijo  luego: 
oComo  quiera  que  ello  sea,  no  pasaría  tal  vergüenza  sin 
que  tome  la  parle  del  bien  ó  del  mal,  que  estos  caballeros 
tomaron.^  No  tengo  yo  por  buen  seso,  dijo  Esplan- 
dian, si  ellos  erraron,  y  vos  lo  conocéis,  que  sigáis  lo 
que  ellos  hicieron;  antes  los  cuerdos  toman  ejemplo  en  lo 
que  otro  hace ,  asi  en  lo  malo  como  en  lo  bueno,  y  esto 
seria  mejor;  pero,  pues  que  así  os  place,  así  sea.»  En- 
tonces envió  á  Sargll  á  Agraes  que  le  diese  su  lanza, 
y  apartándose  del  caballero,  fué  el  uno  contra  el  otro  lo 
mas  recio  que  los  caballos  los  pudieron  llevar,  y  hirié- 
ronse en  los  escudos  con  las  lanzas,  que  luego  fueron 
quebradas  en  piezas,  y  juntáronse  los  caballos  uno 
con  otro,  y  los  escudos  tan  bravamente,  que  Esplan- 
dian fué  algo  sin  sentido ;  mas  el  otro  caballero  salió 
de  la  silla,  y  dio  tan  gran  caída  en  el  suelo  duro,  que 
no  supo  dónde  estaba.  Cuando  esto  vio  el  cuarto  caba- 
llero fué  muy  espantado  y  dijo :  a  Ahora  puedo  yo  decir 
que  deste  caballero  Urganda  ni  el  Rey  no  pudieron 
tanto  decir  del  bien,  que  en  él  mas  no  haya;  pero  toda- 
vía me  conviene  de  lo  probar;  que  si  no  lo  hiciese,  no 
perdería  esta  láslinu  en  toda  mi  vida;»  y  dijo  contra 
Esplandian :  a  Caballero,  conviene  que  justéis  comigo, 
aunque  bien  conozco  que  oi  hago  descortesía ;  mas,  se- 
gún lo  liabeis  hecho,  de  cosa  que  os  acaezca,  no  se  dto- 
be  contar  á  mengua. »  Esplandian  le  d^jo :  aVosotros  me 
acometéis  sin  razón  con  mucha  soberbia,  y  no,os  de- 
béis maravillar  que,  así  como  la  culpa  es  vueatra,  lo  sea 
el  daño.» 

Entonces  envió  por  la  lanía  de  Giaaaddor,  y  1 
el  uno  contra  el  otro  al  mas  ir  de  ana  caballoa»  f  i 
guno  dellos  faltó  el  golpe;  antes  ae  eneootiiraa  «aJ 
escudos  de  guisa,  que  ba  knaa  volan»  m 
mu  otro  mal  noae  hiGiaNa,Tfaaéal.i 


LIBROS  OE  CABALLEHÍA. 
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Cuando  esto  v¡6  el  caballero  do  k  floresta,  tornó  el 
caballo  y  dijo:  «Buen  caballero,  ruégoos  que  juste- 
naos  otra  vez;  esto  os  demando  por  corlesía,  — Pues 
que  lanío  os  p!ace,  dijo  Espíandían ,  bagase  así,  aun- 
que por  mi  voluntad  no  sea. »  Entonces  envió  por  una 
lanza  que  traían  para  el  Rey ,  y  apartándose  el  uno  del 
otro  y  encontrándose  de  tal  manera,  que  las  lanzas 
fueron  luego  quebradas,  juntáronse  uno  con  otro, 
asi  los  caballos  como  ellos  con  los  escudos  tan  fuerte- 
menU; ,  que  Esplandlan  perdió  los  estribos  ,  y  se  bubo 
de  abrazar  al  cuello  del  caballo;  mas  el  caballero  de  1q 
floresta  y  su  cabalío  cayeron  en  tierra  de  tan  dura  caí- 
da^  que  los  que  miraban  pensaron  que  era  muerto;  mas 
no  fué  así,  que  luego  salió  del  caballo  y  se  levantó  y 
dijo :  «Buen  caballero ,  bien  nos  liabeis  dado  á  conocer 
que  vos  sois  aquel  que  en  bondad  pasaá  lodos»»  Esplan- 
diíin  no  le  respondió  ninguna  cosa ,  <|ue  estaba  con  mu- 
clia  vergüenza  de  lo  que  ante  su  pailre  le  íiabía  acon- 
tecido. En  esto  llegó  el  rey  Amadíá  y  su  compana ,  y 
el  caballero,  <|ucá  pié  estaba,  se  quitó  el  yelmo  y  fuúsc 
al  Hey  por  le  abrazar  ^  y  conocieron  que  era  el  rey  de 
Sobradisa,  don  Galaor.  Guando  el  rey  Lisuarte  así  lo 
vio  ^  no  os  podría  hombre  contar  el  placer  que  bobo  en 
verlo,  y  quiso  bnjar  del  caballo  para  lo  abrazar;  mas 
4Íon  Galaor  no  locon::intiú,  antes  ast  seabrazaron^  como 
quellos  que  mucho  se  amaban.  Amadís  le  dijo  ri yendo: 
«Señor  hermano,  ¿así  os  habéis  Iiccho  salteador  de  ca^ 
minos?— Así,  Seiior,  como  veis,  dijo  él,  por  probar  este 
caballero  si  era  tal,  que,  dejando  á  vos  en  la  cuenta,  de 
nosolros  tuviésemos  á  él  por  el  mejor.»  Cuando  Espían- 
dian  conoció  ser  aquel  su  tio,  el  rey  don  Galaor  dcs- 
cal>alg6  de  su  caballo  y  hincó  los  binojos  ante  él  y  de- 
mandándole pcnlon;  mas  él  levantólo  luego,  y  lo  abrazó 
y  besó  con  mucbo  placer ,  y  díjole :  «Buen  sobrino ,  no 
íiay  que  os  perdone,  que  el  mayor  liierro  que  aquí  bubo 
á  mi  lo  hice »  eo  dar  á  conocer  á  todos  ser  vos  muy 
mejor  caballero  <|ue  yo ,  y  no  os  debéis  maravillar  que 
os  probase  con  intencioa  de  os  vencer ;  porque  sí  asi 
como  lo  pensaba  j  se  cunjplieran  las  ade  vi  ñamas  qtie 
en  vuestro  loor  son  dichas,  quedaran  por  vanas ,  y  la 
valentía  y  grande  esfuerzo  de  vuestro  padre  sin  par,  y 
con  la  gloria  y  fama  que  siempre  luvo.*»  El  Rey  le  pre- 
guntó quién  eran  los  otros  caballeros,  que  ya  se  levan- 
taban, desacordados  de  las  grandes  caídas.  Don  Galaor 
le  dijo  que  el  primero  que  justara  fué  don  Cendil  de 
Ganota,  e!  segundo  don  Galvónes,  y  ¿I  tercero  Angríote 
de  Eslravaus.  Mucho  placer  recibieron  el  Rey  y  Ama- 
dís, y  sus  compaTieros  con  ellos,  y  mas  por  no  haber 
cosa  de  peligro  j  mas  sobre  todos  lo  hubo  uriana,  que 
la  buena  ventura  de  su  hijo  liizo  tan  alegre  como  si  la 
hicieran  señora  del  mundo,  DeEsplandian  os  digo  que, 
como  quiera  <¡ue  en  el  semblante  mostró  gran  pcísar  por 
haber  justado  así  con  el  Rf^y  su  lio  y  con  los  otros  ca- 
balleros que  amaba  tanto  su  padre,  muy  grande  alegría 
sintió  en  su  corazón,  y  por  gran  alegría  tuvo  haber  der- 
ribado aquellos  que  tantas  cosas  y  tan  famosas  en  armas 
habían  becho,  especial  á  su  lio,  que,  después  de  Ama- 
día,  su  padre,  no  había  en  el  mundo  nitiguno  que  de 
bondad  le  pasase.  El  Rey  se  detuvo  allí  un  gran  ralo, 
hasta  que  los  caballeros  fu'^ron  en  todo  su  acuerdo ,  y 
bííolüá  ciibalgar  cu  sus  caballos,  y  fué  su  camino  ade- 


lante, hablando  y  ríyendo  con  ellos,  como  aquel  que 
de  corazón  los  amaba. 

CAPITULO  XXVI. 

De  cdmo  don  Gabor  declara  ^\  Rey  l«  caasj  por  qué  i  Cqt1a»diui 
onvldtron  ft  It  jtisla ,  y  tiabla  áei  gríD  plarrr  y  alt^gria  qire  la 
reina  Bríseos  y  los  de  sa  |>alado  coa  presencia  del  Rcf  j  de 
EsplaíiüiaiD  rectt^icron. 

Entonces  preguntó  el  Rey  á  don  Galaor  por  qué  cau- 
!^a  vinieron  á  aquella  justa.  £l  le  dijo  cómo  la  doncella 
de  Denamarca  había  llegado  con  el  mandado  de  Oría- 
na  ¿  la  Reina ,  y  le  contara  todas  las  cosas  que  á  étlo 
acaeciera  en  la  prisión ,  y  lo  que  Esplandian  habia  lie- 
cbo,  y  por  se  prubar  con  él,  como  !o  bicieron ,  babian 
salido  de  Londres  encubierlamenleí  que  ninguno  k) 
supo ;  pencando  que  la  bomladde  Esplandian  estalia  roas 
en  li  afición  de  le  lener  el  amor  del  nielo  que  en  aa 
valentía  ni  esfuerzo,  y  que  no  habían  hallado  otra  causa 
para  le  poner  en  sana ,  sino  aquella  de  las  coronas, 
porque  la  doncella  de  Denninarca,  entre  las  cosai»  quo 
del  contara ,  dijo  lo  que  Ürgan^la  le  enviaba  á  decir 
cuando  envió  las  armas  con  su  doncella ,  cómo  las  co- 
ronas trajese  por  devisa;  y  aííiraesmo  dijo  que  era  el 
caballero  del  mundo  de  menos  ira.  «Dijo  verdad,  res- 
pondió el  Rey,  tanto,  que  donde  uo  le  conozcan  será  en 
todas  las  mas  cosas  tenido  muy  en  poco  antes  que  lo 
prueben.»  Asi  como  oistes  iba  el  Rey  con  aquella  com- 
paña ,  y  llegaron  á  comer  á  un  lugar  pequeño ,  que  en 
la  floresta  estaba ,  donde  le  tenían  aparejado ;  así  que, 
con  lo  de  las  justas,  y  lo  que  el  Rey  se  detuvo  fiasla 
que  los  caballeros  enlraron  en  acuerdo,  y  con  la  comi- 
da, no  pudieron  llegar  ese  día  d  Londres;  y  fuéles  for- 
zado quedar  esa  nocneen  e!  castillo  de  MiraQores,  que 
por  él  era  el  derecho  camino.  El  Rey  se  apeó  en  el 
monasterio  donde  Adalíista ,  la  honrada  dueña,  era  aba- 
desa, y  mandó  que  ninguno  fuese  ó  Londres,  porque 
las  gentes  no  saliesen  á  lo  recebir;  que,  como  ya  li 
edad  y  la  voluntad  iban  envejeciendo ,  asi  la  codicia  de 
tas  cosas  que  basta  allí  por  gloria  linbía  tenido  se  iban 
resfriando ;  de  lo  cual  era  muy  obligado  á  dar  gracias 
al  Señor  del  mundo,  porque  la  condición  jun lamente 
con  la  edad  le  conformaba.  Lo  que,  por  nuestros  peca- 
dos, pocas  veces  acaece;  antes  de  ser  muclx)  al  con- 
trario ,  que  fallando  la  frescura  de  la  jovenlud ,  por 
donde  el  sano  y  justo  conocimienlo  habia  de  quedar 
libre  para  seguir  aquello  que  fué  criado,  entonces  la 
soberbia,  la  codicia,  la  vanagloria,  y  otros  muchos  vi- 
cios y  pecadoíi,  en  su  lugar  se  apoiscnlan. 

Pues  allí  en  aquel  monasterio  holgó  aquella  noche, 
con  aquellos  caballeros  bablaiido  en  su  justa  y  en  las 
oirás  cosas  en  que  mas  placer  habia ,  y  otro  día  cabal- 
gó el  Rey  con  aquella  compaña,  y  fuese  para  Londres^ 
que  dos  leguas  de  allí  estaba ,  y  entró  por  una  puerta 
de  sus  palacios  que  salía  al  campo.  Cuando  la  Reíoa 
supo  de  su  venida,  salió  de  su  cámara  con  sus  dueíías 
y  doncellas  á  lo  recebir,  y  viole  cómo  venia  por  la  sa- 
la, y  fué  á  él  por  le  besar  las  manos ;  mas  la  alteración 
fué  tan  grande,  que  sin  ningún  sentido,  así  Jimorteci- 
da  la  hizo  caer  en  sus  brazos.  Porque,  así  como  la  gran 
tristeza  en  la  pérdida  pasada  fué  sin  numero,  así  con  la 
presente  vista  en  mny  mayor  cantidad  le  sobrevino  la 
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gran  alegría ,  porque  naturalmente  lo  que  nos  agraria 
codickunos  desechar,  y  lo  que  nos  alegra  deseanx» 
creer ;  y  considerando  ella  en  lo  primero ,  que  perder 
so  marido»  todo  lo  roas  de  su  honra,  su  estado  y  su 
descanso  se  perdia,  y  en  lo  postrimero  ser  todo  repa- 
rado con  la  yista  de  aquel  que  como  á  si  mesma  ama- 
ba, y  por  quien  siempre  con  mucha  aGcion  y  devoción 
rogaba  á  Dios  que  antes  é  ella  que  á  él  llevase  deste 
mundo,  no  deseando  ser  fuera  de  aquella  premia,  como 
mochos  k)  hacen ,  que  después  de  lo  haber  probado,  de 
grandes  angustias  y  dolores  no  pensadas  son  comba- 
tidos; pues  estando  asi  tan  desccn^ada,  el  Rey  la  juntó 
consigo,  que  bien  vio,  si  la  dejase,  que  no  habría  fuerza 
para  m  sostener,  y  ya  algo  reparado  su  desmayo,  llegó 
Amadis  con  el  gigante  Balan  á  le  besar  las  manos,  y 
Agrájes  y  Grasandor;  mas  como  ella  vio  á  Esplendían 
amado,  tan  rico  y  tan  hermoso,  parecióle  que  un  pal- 
mo mas  que  cuando  antes  lo  viera  habia  crecido.  Y  co- 
mo 61  hincó  los  hinojos,  tomóle  entre  sus  brazos  y 
juntó  el  rostro  con  su  seno,  viniéndole  Uis  lágrimas  á 
los  ojos.  ¡Oh  mi  hijo  bienaventurado!  bendito  seas  tú, 
que  tanto  gozo  y  descanso  has  dado  en  la  casa  atribu- 
lada. Luego  llegaron  Oriana  y  aquellos  señores  con 
mucha  humildad,  y  los  hinojos  hincados,  le  besaron  las 
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CAPITULO  XXVIL 

De  tAmo ,  sabidas  las  noens  de  la  Teaf  da  del  Rey  por  sn  retad, 
coofiBleroB  de  todas  las  partes  sas  aatorales  por  le  ver;  y  de 
COBO  EspUadiai,  tomada  la  Uceoeia,  se  partió  para  la  iosala 
Fiíae. 

Asi  como  oido  habéis ,  fué  tomado  en  su  reino  en  su 
libertad ,  salido  de  la  cruel  prisión  el  rey  Llsuarte,  con 
mucho  mas  gozo  del  y  do  toda  su  casa  y  vasallos  que 
si  tan  doro  contraste  no  le  viniera ;  dando  mucho  mas 
gracias  á  Dios,  que  con  la  prosperidad  lo  hacia,  recor^ 
dándose  que  aquellas  fortunas  y  trabajos  le  venian  piff 
el  poco  conocimiento  que  basta  allí  tuvo  del  servicio 
del  verdadero  Señor,  que  tanto  bien  le  hizo,  creyendo 
que  contra  la  su  úra  ningún  imperio  ni  gran  señorío 
solo  un  momento  se  podría  amparar.  Así  que,  entre  los 
deleites  y  vicios  dcste  mundo,  estas  grandes  y  duras 
sofrenadas  debríamos,  no  solamente  no  temer  ni  huir 
dellas,  mas  demandarlas,  porque  muy  mejor  es  con  Us 
adversidades  ser  humildes  y  enmendados,  que  con  las 
prosperidades  soberbios  desagradecidos.  Estas  nuevas 
sabidas  por  todo  el  reino ,  las  gentes  se  levantaron  por 
k)  ver,  en  tanto  número,  que  los  caminos  y  campos  cu- 
brían; asi  que,  no  pasaron  ocho  días  que  la  villa  de 
Londres  con  gran  parte  de  la  comarca  no  se  hinchie- 
sen. El  Rey  con  aquellos  caballeros  anduvo  entre  ellos, 
animándolos,  honrándolos  y  dándoles  gracias  por  el 
grande  amor  que  en  el  sentimiento  por  ellos  hecho  le 
mostraron.  Esto  hecho,  y  las  gentes  á  sus  tierras  toma- 
das, el  Rey  quedó  con  aquellos  señores  y  señoras  en  mu- 
cho descanso  y  placer,  pero  no  poniendo  en  olvido  de 
tomar  de  allí  adelante  tal  vida,  que  siendo  muy  diversa 
de  la  pasada ,  diverso  galardón  alcanzase.  Esplendían 
tenia  mucho  deseo  de  volver  á  la  montaña  Defendida, 
por  estar  cerca  donde  su  señora  estaba,  y  porque  las 
eoBU  de  armas  qiia  por  él  pasasen  fuesen  empleadas 


en  destraicion  de  los  enemigos  turcos,  y  si  la  muerte 
en  ello  le  alcanzase,  alcanzarle  hia  gran  partede  la  per- 
petua gloria,  y  por  saber  lo  que  Camiela,  la  su  donce- 
lla, traerla  en  respuesta  de  la  embajada  que  llevó;  y 
luego  habló  con  el  Rey,  diciéndole,  si  á  su  merced 
plugiese  de  le  dar  Ucencia,  que  se  tomaría  á  aquella 
montaña  á  ganar  alguna  honra,  porque  la  cortedad  del 
tiempo  que  fuera  caballero  no  le  diera  hasta  allí  lugar 
que  como  convenia  la  alcanzase. 

El  Rey,  como  quiera  que  en  lo  partir  de  sí  tanto 
sentia  como  si  el  corazón  de  sus  entrañas  le  arranca- 
sen, considerando  su  edad  y  el  alio  principio  de  su  ca- 
ballería, no  quiso  estorbar  su  deseo,  especialmente  sa- 
biendo la  parte  donde  emplear  lo  quería.  Asi  que,  la 
razón  venciendo  á  la  voluntad,  pudo  tanto ,  que  la  li- 
cencia por  el  Rey  le  fué  otorgada ,  y  porque  si  decir  se 
hubiesen  las  cosas  que  pasaron  en  el  alcázar  de  la  Reina 
y  de  Oriana,  su  madre,  y  las  lágrimas  que  sobre  ello  se 
derramaron ,  seria  enojosa  prolijidad ,  no  se  dirá  mas, 
salvo  que ,  en  fin,  así  ellas  como  Amadis ,  su  padre,  se 
lo  otorgaron,  de  lo  cual  muy  gran  placer  y  alegría  so 
ánimo  sintió ;  y  luego  al  tercero  dia,  no  llevando  en  so 
compañía  mas  de  al  maestro  Elisabat  y  á  su  escudero 
Sargil ,  en  sendos  palafrenes,  y  en  su  hermoso  caballo 
blanco,  armado  de  aquellas  ricas  armas  de  las  coronas, 
se  partió  un  lunes  de  mañana,  camino  de  la  ínsula  F'a» 
me,  en  el  puerto  de  la  cual  su  gran  fusta  habia  que- 
dado. 

CAPITULO  xxvm. 

Cano  yéndose  Esplandian  por  sa  camino  para  la  Insola  Firmen 
00  valiente  caballero  de  aventora  lo  afrentó  Un  bravamente  ba« 
tallando,  qae  ambos  mas  cérea  de  la  mnerte  qne  de  la  vida  que- 
daron, y  conociéndose  el  aventorero  por  vencido,  declaró  ser  sv 
padre  Amadis,  y  con  grave  dolor  faeron  traídos  eo  el  noaaste- 
rio  de  Mlraflores. 

Partido  Esplandian  de  la  ciudad  de  Londres  con 
tal  compaña  como  habéis  oido ,  donde  al  rey  Lisuarte, 
abuelo,  y  á  la  reina  Oriana,  su  madre,  les  quedó  muy 
gran  deseo  del ;  que  su  padre  Amadís  el  dia  antes  ha- 
bla salido ,  diciendo  ir  á  caza  de  venados ,  que  ya  des- 
pedido del  estaba ;  tomó  el  camino  derecho  de  la  ínsu- 
la Firme ,  donde  su  gran  fusta  habia  quedado,  con  in- 
tención de  se  desviar  de  cualquiera  justa  ó  batalla  que 
ofrecer  se  le  pudiese ,  porque  su  deseo  ni  su  saña  no 
era  encendida  en  ál ,  salvo  en  hacer  guerra  á  los  ene- 
migos de  la  fe.  Y  como  anduviesen  tres  leguas,  entra- 
ron por  la  floresta,  que  antes  que  á  lo  descombrado  sa- 
liesen ,  les  quedaban  casi  otras  tres.  Y  á  una  pieza  ca- 
minando, antes  que  llegasen  á  on  gran  río  que  la  flo- 
resta atravesaba ,  en  el  cual  habia  una  gran  puente  y 
una  casa  de  monte  del  Rey,  donde  algunas  veces  se 
aposentaba  cazando  y  pescando ,  que  se  llamaba  la  Be- 
lla Rosa,  vieron  cómo  de  la  ríbera  salió  un  caballero 
en  un  hermoso  y  gran  caballo,  armado  de  todas  armas, 
su  lanza  en  la  mano ,  á  guisa  de  querer  justar,  y  como 
cerca  del  llegaron,  el  caballero  de  la  ríbera  dijo  :  ciCa- 
ballero,  no  paséis  mas  adelante,  porque  yo  soy  guarda- 
dor desta  puente;  que  asi  conviene  que  lo  haga  por  no 
faltar  de  mi  palabra;  pero  si  por  fuerza  de  armas  hi 
paaáaedei ,  yo  seré  qvito  de  mi  (promesa,  y  vos  del  trt- 
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bajo  de  luscar  otro  paMJe.»  Esplandlan  le  dijo  :  «Si 
eu  el  tiempo  de  mi  padre,  que  las  Yenluras  ea  esla 
tierra  demandaba ,  y  de  los  otros  ramosos  caballeros, 
que  sobre  tules  causas  como  estas  combatían,  acaecié- 
rades,  probárades  vuestra  Ycnlura ,  como  la  fortuna  os 
la  diera  *,  pero  digoos,  caballero  y  señor,  que  su  honra  ni 
su  fama  no  la  querria,  ni  Dios  por  tal  via  me  la  dé.  Pues 
el  paso  nos  quitáis ,  no  nos  quitaréis  el  campo ,  que  es 
harto  ancho.»  Entonces  se  apartó  por  se  desviar;  mas 
el  caballero  le  dijo :  «En  vano  es  vuestro  trabajo,  pen- 
sando hallar  vado  en  el  rio,  que  antes  os  tomarla  la  no- 
clie.»  Guando  Esplandlan  esto  oyó,  algo  enojado,  dijo  : 
«Caballero,  según  lo  que  decis,  no  me  puedo  excusar 
de  haber  con  vos  batalla ;  pues  que  asi  es,  quiero  ver  si 
vuestro  estorbo  me  porná  mas  embarazo  que  el  rodeo 
del  camino.*  Entonces  enlazó  su  yelmo,  y  echó  el  es- 
cudo ot  cuello,  y  tomó  la  lanza  y  dijo  :  «Ahora  me  de- 
id  el  paso,  ó  os  guanlad  de  mí.» 

El  otro  caballero  no  respondió  ninguna  cosa,  antes 
al  mas  correr  de  su  caballo  se  fué  para  él,  y  Esplendían 
osimismo,  y  diéronse  tan  grandes  encuentros  en  los  es- 
cudos, que  las  lanzas  quebraron,  sin  que  lo  sintiesen 
mucho.  Y  como  los  caballos  venían  recios,  y  los  caba- 
lleros con  volunlad  de  se  vencer,  juntáronse  tan  bra- 
vamente ,  y  los  escudos  y  los  yelmos  unos  con  otros, 
que  los  dos  cayeron  de  los  caballos  en  tierra,  y  dieron 
tan  grandes  caídas,  que  el  Maestro  pensó  que  eran 
muertos.  Mas  á  poco  rato  se  levantó  Esplandian  y  puso 
mano  á  su  espada ,  con  gran  vergüenza  por  haber  así 
caído,  y  fué  contra  el  otro,  que  ya  estaba  aparejado  pa- 
ra lo  herir,  y  comenzaron  entre  sí  la  mas  brava  batalla 
que  nunca  por  liombre  en  ninguna  sazón  fué  vista.  El 
maestro  Elisabat,  que  los  miraba,  dijo  :  «¡Oh  santa  Ma- 
ría, valedle!  ¿qué  será  C5to?Quo  algún  diablo  en  forma 
do  caballero  es  este,  que  al  cncucnlro  nos  ha  venido 
para  nos  confundir.»  Los  caballPros  anduvieron  en  su 
latalla  bien  una  hora ,  fin  descansar  ni  hacer  otra 
cosa ,  salvo  darse  los  mas  fuer! es  y  duros  golpes  que 
ellos  pOiünn.  Do  manera  que  los  escudos  eran  hechos 
jicilazos,  y  las  lorigas  desmalladas  y  rolas  por  muchos 
lugares;  así  que,  tanta  sangre  les  salia  que  ol  campo 
Citaba  teñido.  Entonces  el  caballero  de  la  puente  se 
quitó  un  poco  afuera  y  dijo :  «Caballero,  dejad  el  cami- 
no y  quitaros  be  la  batalla,  porque  siendo  vos  el  mejor 
de  cuantos  yo  he  probado ,  gran  pesar  habría  en  que 
aquí  fuésedes  perdido.»  Esplanílian  lo  dijo ;  «Si  vos, 
caballero,  fueseis  tal,  que  mas  á  virtud  que  á  cobardía 
me  fuese  reputado,  podría  ser  que  hiciese  lo  que  decís 
por  dar  cofttenlo  á  mi  voluntad;  mas  conociendo  do 
vos  tenerme  en  tal  estrecho ,  donde  pienso  que  el  fin 
de  la  gloría  será  la  muerte  de  entrambos,  no  penséis  en 
ál  sino  en  os  defender;  que  tened  por  cierto  que  hasta 
que  la  muerte  ó  el  vencimiento  del  uno  nos  desparla, 
otra  holganza  por  mi  parle  no  habrá.»  Entonces  se  fué 
el  uno  al  otro,  y  tomaroaí  su  batalla  con  mucha  mas 
saña  y  fuerza  que  de  primero ;  en  la  cual  duraron,  sin 
que  ninguno  delios  mostrase  flaqueza,  dos  grandes  horas, 
en  que  cada  uno  probó  todo  su  poder.  El  ruido  de  los 
Bolpes  era  tal,  como  si  allí  se  hiriesen  veinte  caballe*- 
TM.  Muchas  veces  se  trabaron  á  brazos,  dejando  las  es- 
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caballería. 

se  derribar,  lomaban  como  de  primero  i  le  herir  nmy 
cruelmente. 

Guando  el  maestro  Elisabat  los  vid  con  tal  ira  y  en 
tanto  peligro  dijo  :  «Mi  amigo  Sargíl,  entiende  que 
iísplandian  ha  hallado  la  sepultura  de  ao  tierna  y  her- 
mosa edad.  Señor  Dioi,  guárdalo  por  tu  piedad,  por- 
que su  deseo  no  es  sino  en  crecer  la  tu  ley  santa.»  Sa^ 
gil  estaba  como  espantado,  y  las  lágrimas  la  caiaopor 
su  cara  en  ver  el  gran  estrecho  en  que  so  tenor  aiia- 
ba.  Mas  no  tardó  muclio ,  que  antes  que  la  liora  terce- 
ra pasase,  el  caballero  de  la  puente  fué  tal  parado,  y 
sus  armas  tan  maltraudas,.  que  ya  eo  él  no  había  si- 
no la  muerte ;  que  Esplandian  lo  aquejaba  con  tales  gol« 
pes,  y  andaba  tan  vivo  y  tan  ligero,  que  solo  uo  mo- 
mento DO  le  dejaba  holgar,  tanto,  que  ya  aquellos qoe 
lo  miraban  conocieren  que  si  mas  porfiase  seria  rouer^ 
to,  cuando  así  Esplandian ,  que  con  saña  ardía  de  se  ver 
tan  maltratado ,  le  dijo :  «Don  Caballero,  mucho  mal  be 
recibido  de  vos,  queriéndome  sin  causa  llegar  á  hi  mue> 
te;  mas  yo  haré  que  os  vais  adelante.»  Entonces  alzó 
la  espada  por  le  herir  dé  toda  su  fuerza;  mas  el  otro, 
que  ya  la  suya  no  podía  mandar,  dio  una  voz  y  dijo: 
o  Ya  no  mas ;  que  yo  conozco  ser  vencido.»  Eaplandiu 
detuvo  el  golpe  y  dijo  :  «Pues  decid  quién  sois.»  El 
caballero  le  dijo :  «Venga  el  maestro  Elisabat,  quebiea 
será  menester.»  Luego  se  le  cayó  la  espada  de  la  ma- 
no, y  sentóse  en  el  campo;  que  no  se  pudo  en  los  pies 
tener.  Esplandian  llamó  al  Maestro,  dícióndole  que  aquel 
caballero  le  quería  liablar.  El  Maestro  llegó,  y  desca- 
balgando de  su  palafrén ,  fué  á  él ,  que  desacordado  es- 
taba, de  la  mucha  sangre  que  se  le  fué  y  de  los  golpes 
grandes  que  recehido  liabia ,  y  como  le  quitó  el  yelmo, 
conocióle  que  era  Amadis,  de  que  fué  muy  espantado. 
Cuando  Esplandian  le  vio,  echó  la  espada  en  el  cam- 
po, y  quitándose  el  yelmo ,  comenzó  de  llorar  muy  agrá- 
mente y  decir : « ;  Oh  captivo  sin  ventura !  ¿qué  he be- 
elio?»  Y  cayó  sin  ningún  sentido  cabe  su  padre. 

Cuantío  así  el  Maestro  vido  el  padre  y  el  hijo ,  comen- 
zó á  maldecirse  muchas  veces  porque  su  gran  desdi- 
cha lo  había  traído  á  estado  que  delante  si  viese  las  dos 
personas  queenol  mundo  mas  amaba  en  punto  de  muer* 
te; y  viendo  que  por  allí  poco  remedio  les  dnria ,  llamó ¿ 
Sargil  que  le  ayudase ;  y  como  aquel  que  en  el  mundo 
todo  no  liahía  quien  de  aquel  oíieío  fuese  su  igual ,  puso 
tal  remedio  en  las  heridas  de  Amadis ,  cual  otro  algu- 
no no  supiera.  Sargil  socorrió  á  su  señor,  tomándoleeo 
sus  brazos ,  y  asi  estuvieron  con  ellos  hasta  que  en  to- 
do su  acuenlo  fueron.  Luego  el  Maestro  los  hizo  cabal- 
gar en  sus  caballos ,  aunque  á  grande  afán  de  Amadis. 
Mas  su  grande  y  fuerte  corazón ,  que  siempre  la  flaqueza 
mucho  despreció ,  le  dio  tanto  esfuerzo ,  que  sin  mucho 
afon  de  los  que  llevaban ,  le  puso  en  el  monasterio  do 
üraflores,  donde  él  y  su  hijo  fueron  en  sendos  lechos 
echados. 

CAPITULO  XXIX. 

Qae  Amadli  no  murió  desUs  herida.^,  y  de  &^mo  declaró  al  Re^ 
la  causa  por  qué  con  tan  cruda  batalla  4  su  hijo  había  probado. 

Pasó  esta  cruel  y  dura  batalla ,  a<;í  como  ya  liabais 

oído,  entre  Amadis  y  su  hijo,  por  causa  de  la  cual  al^ 
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murieit»  y  otios  que  del  primer  encuentro  de  la  lanu^ 
fue  ks  espildas  le  pasó»  Y  sabido  por  OríaBayBedee^ 
peñó  de  una  Tentana  abajo.  Mas  ao  fué  así,  que  aquel 
grao  oiaesUu  Ellsabat  le  sanó  de  suá  Uagas;  y  á  poco 
aapack)  de  tiempo»  el  rey  Usuarte.  y  la  Reina  su  uui*- 
'  jer  les  renuociaroa  sus  reinoi  /quedando  ellos  ratraí- 
des,  como  adelante  se  os  contará;  y  Tueran  royes  él  y 
Oriana,  muy  prosperados,  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Giu- 
Ja,y  buUeron  oteo  hijo»  que  se  llamó  Paríop,  y  una  bija, 
que  no  menos  que  su  madre  Tuó  hermosa ,  que  casó  con 
un  bijode  Arquisil,  emperador  de  Roma.  Pero  la  muer- 
le  que  de  Amadis  le  sobrevino  no  fué  otra,  aioo  que 
quedando,  en  dvido  sus  grandes  becbos,  casi  como  so 
la  tierra,  florederpo  los  del  Mjo  con  tanta  fiuna ,  ceo 
tanta  gloría,  que  á  la  altura  da  las  nubes  parecían  to^ 
car.  Sabido  por  el  rey  Lisuarle.el  estado  de  estos  dos 
caballeroB,acudlóalliluegoconla  ReinayOrianayotroa, 
y  como  quiera  que  á»  su  gran  daño  deilos  mucho  do-^ 
lor  hubíáfien,  considerado  que  si  honra  en  ello  se  ga^ 
nara,  entrambos  la  ganaban,  como  padre  y  hijo,  coiiso^ 
lároulo  mas  con  semblantes  alegres  que  con  tristes,  sa« 
hiendo  del  Maestro  tener  buena  esperania  en  su  salud. 
Fuéle  preguntado  á  Amadis  por  la  Reina  y  aquelloa  se* 
ñores  por  qué  causa  tan  cruelmente  á  su  bijo  había 
probado.  £1  les  respondió  que  la  igualdid  de  la  faer* 
B  dallos  fué  en  tanta  cuantidad  de  tiempo  Um  pareja, 
que  sin  gran  afrenta  y  peligro  la  diferencia  de  la  meno- 
ría no  se  pudiera  conocer;  y  cómo  él  hubiese  pasado 
p(V  cosas  tan  señaladas,  ycon  las  presentes  da  su  hyo, 
ki  suyaa»  como  viejas,  eran  ya  puestas  en  olvido,  que 
quíbo  renovarlas,  poniendo  á  sí  y  á  él  en  aquel  estro- 
cbo ,  deseando  ser  vencedor.  Creyendo  que,  como  la  for- 
tuna  en  todo  lo  olro  tan  ayudadora  y  favorable  le  hahia 
sido,  que  así  én  aquello  lo  fuera ,  lo  cual  ganando,  ga- 
naba toda  la  fama ,  toda  la  alteza  áñ  las  armas,  queui  el 
padre  al  hfjo ,  n¡  el  criado  al  señor  debía  dejar,  pudién«* 
dola  para  sí  haber;  pero  que  aquella  misma  fortuna  la 
había  dado  bien  á  conocer  la  gran  diferencia  que  dol 
uno  al  otro  había;  y  que  si  algún  consuelo  le  quedaba, 
era  la  honra  que  del  buen  hijo  al  padre  podía  afcanzar. 
Pues  asi  estaban  Amadis  y  su  hijo  Esplandian  en  su^ 
tochos,  curando  deilos  el  maestro  Elisabat,  teniéndo- 
les compañía  el  ray  Lisuarte  con  muchos  caballeros ,  y. 
Ja  reina  Brisera  y  Oriana  con  muchas  dueñas  y  doiice- 
Ilaade  gran  manera.  Mas  i^on  dejará  la  historia  de 
hablar  dallos  por  una  píeía,  y  contaros  ha  lo  que  lea 
acaeció  al  rey  Garinto  de  Dada  y  á  Maneli  el  Mesu- 
rado después  que  del  gran  puerto  de  la  iosnla  Firme 
partieron  cuando  ellos  y  Esplandian  fueron  armados  ca- 
balleros. 

aPITüLO  XXX. 

Da  aóao  ü  ity  Garlito  de  Oidt  y  MaDeH  el  Mesando  leeorrie- 
roo  á  UraiBde  en  ia  trrenU  qoe  los  caballeros  le  badaí  ee  ia 
■oeitfa,  cuado  al  bUo  del  eaperador  de  Roma  tala. 

Después  que  el  rey  Garinto  de  Dada  y  Maneli  el  Me- 
surado recordaron  de  aquel  sueno  con  que  del  puerto 
de  Ja  ínsula  Firme  partieron,  coaoo  ya  se  oa  dijo,  ba- 
Uároose  armados  de  todas  armas  en  la  mar  en  una  bar- 
ca  ooD  dos  escuderos  suyos,  una  noche  tan  oscura  y  te> 
nafama,  que  apenas  unos á  otiea  ae  podían  ?ar|Utt 


carca  de  ia  tierra,  que  sin  entrévalo  alguno  en  ella  ssr 
lir  podían;  y  estando  todos  cuatro  muy  maravillailos 
cómo  habían  venido,  teniendo  en  la  memoria  las  cosas 
que  en  la  ínsula  Firme  viemn  y  plisaron ,  y  cómo  fue- 
ron armados  caballeros ,  no  sabiendo  cómo  delta  se  ha- 
bían partido ,  y  creyendo  que  casi  en  sueño  liahia  pasa- 
do todo,  no  sabían  qué  pensar  ni  qué  decir^.l^oya 
mas  acordados  V  cotísidéraiido  que  mas  en  k  voluntad 
del  Señar  poderlo ,  á  quien  todas  las  cosas  subjetas  son, 
que  en  la  suya  estaba  su  vida  é  muerte,  no  sabiendo 
qué  da  sí  hacer ,  si  desviar  la  barca  de  la  tierra ,  nave- 
gando por  la  mar ,  ó  esperar  á  que  el  dia  viniese ;  á  po^ 
co  rato  vieron  en  la  tierra  un  fuego  muy  grande  j  no 
muy  lejos  de  donde  ellos  estaban ,  y  acordaron  de  salir 
de  la  fusta ,  y  sabj&r  si-  allí  podrían  hallar  quien  les  di- 
jeaa  qué  parte  era  aquella  donde  habían  arribado ,  y 
lomando  sua  yelmos  en  las  manos  y  los  escudos  á  los 
cuellos,  y  salando  de  la  barca,  comenzaron  á  subir  á 
pié  por  una  espesa  montaña  hacia  donde  el  fuego  pa- 
recía ,  mandando  á  sus  escuderos  que- de  allí  no  se  par- 
tiesen, i'ues  llegados  al  fuego  con  muy  grande  afán; 
vieron  una  mujer  con  una  criatura  en  los  brazos  meti- 
da eu  él ,  de  manera  que  diez  pasos  al  rededor  la  cer- 
caba; y  diez  caballeros  que  al  rededor  andaban  arma- 
dos, sin  que  por  él  osasen  entrar,  y  el  uno  deilos,  que 
de  muy  ricas  armas  estaba  armado ,  amenazando  la  mu» 
jer,  diciendo;  «Dueña,  mala  hembra,  no  os  pueden  va- 
ler vuestras  artes,  que  yo  no  os  dé  n^uy  mala  muerte.» 
Mas  como  ellos  llegaron,  aunque  los  yelmos  tenian  en 
las  cabezas,  luego  de  aquella  mujer  fueron  conocidos, 
y  dejando  la  criatura  eñ  el  suelo ,  so  vino  corriendo  pa- 
ra ello^ ,  diciendo  á  grandes  voces  :  aSocórredroe ,  hi- 
jos, que  mucho  os  he  menester.»  A  estas  voces,  mirán- 
dola los  cfibolleros  mas  que  antes,  conocieron  ser  Ur- 
ganda  la  Desconocida ,  de  que  en  verla  fueron  muy  ma- 
ravillados, y  dijéronle  :  «Señora,  vos  no  temáis;  que 
nuestras  vidas  serán  puestas  por  salvar  la  vuestra.»- 

▲  esta  sazón  se  llegó  lu^p  á  ellos  aquel  caballero  que 
señor' de  tedoa  los  otros  parecía ,  y  díjoles  :  a  Caballeros, 
¿sois  vosotros  de  la  compañía  de  esta  alevosa  dueña  que 
tan  grande  engaño  me  ha  hecho  sin  saber  por  qué'?— 
Caballero,  dijo  Maneli,  la  dueña  es  leal,  y  ai  daño  ó 
agravio  os  hizo,  seria  porque  algún  yerro  vuestro  fuese 
emendado.— ¿Cómo?  dijo  el  caballero;  parece  que  que- 
réis vosotros  sostener  su  maldad.— Queremos,  dijo  Ma- 
neli, contradecir  vuestra  soberbia;  que  la  bondad  de- 
lta conocida  es  entauohas  partes  por  tan  grandes  hom- 
bres, que  muy  poco  las  palabras  vuestras  ni  de  otroa 
semcijantes  pueden  menoscabar  su  grande  honra.»  £l 
caballero,  quedestas  tales  palabras  muy  enojado  y  airado 
fué,  puso  mano  á  su  espada  para  lo  herir ,  y  asi  -lo  hi- 
cieron todps  sus  compañeros.  Maneli  y  el  Rey  pusierou 
luego  mano  á  lu  suyas  para  deilos  se  amparar  y  defen- 
der; mas  tjrganda,  como  asi  los  vio  revueltos  para  se 
herir,  mató  el  fuego  súpitamente,  y  tomandoá los  dos 
cab&lleroa  por  los  üncoies  de  los  yelmos ,  llevólos  ha- 
cia sí;  de  manera  que  la  oscuridad  de'la  noche  fué  en 
tanto  grado,  que  no  se  pudieron  ver  los  caballeros  loa 
unoe  á  los  otros,  aunque  la  tenian  cercada,  y  pensando 
de  herir  en  aquellos  dos  caballeros ,  con  la  mucha  saiía 
quASQ  si  miMnos  ioQlan,  hiríéronae  los  unoa  ooa  los 
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otros  de  esquivos  y  grandes  golpes ,  sin  se  poder  cono- 
cer unos  á  otros;  así  que,  la  porfía  fué  entre  ellos  de 
tal  manera,  que  en  muy  poco  espacio  de  tiempo  fue- 
ron todos  los  mas  dellos  mal  heridos.  Mas  Urganda,  to- 
mando los  dos  caballeros  y  el  niño  en  sus  brazos,  lo 
mas  ahina  que  ella  pudo  se  metió  por  las  mas  espesas 
matas  de  la  montaña;  y  asi  anduvieron  una  muy  gran 
pieza,  hasta  que  ya,  de  muy  cansados,  lesconvino  repo- 
sar debajo  de  unos  grandes  árboles ,  cuando  ya  la  luna 
comenzaba  á  aparecer.  Pues  ellos  allí  estando  como 
habéis  oido ,  Urganda,  muy  leda  con  los  dos  caballeros, 
7  ellos  asimismo  con  ella  por  la  haber  hallado  en  tai 
tiempo  que  la  pudiesen  servir ,  preguntándole  qué  ven- 
tura Tuera  aquella  tan  extraña,  y  quá  parte  era  aquella 
donde  estaban ,  que  ellos  no  sabían  mas  de  haber  lle- 
gado aquella  noche  á  la  ribera  de  la  mar ,  y  que  habien- 
do visto  aquel  tan  gran  fuego,  hablan  salido  de  la  barca 
por  ver  sí  hallarían  algunos  que  les  diesen  algunas  nue- 
vas. Urganda  les  dijo  :  «Mis  hijos,  sabed  que  este  ni- 
ño que  aquí  veis  es  hijo  del  emperador  de  Roma  y  de 
Leonorela,  su  mujer,  y  húrteselo  de  su  palacio  aquel 
caballero  que  entre  los  otros  mas  ricamente  armado 
vistes;  aquel  es  liíjo  del  mal  don  Garadan,  primo,  hijo 
de  hermano,  del  Patín,  emperador  de  Roma ,  que  Ama- 
dla, llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Espada ,  mató 
en  la  batalla  en  presencia  del  rey  Tafinor  de  Bohemia. 
Y  porque  este  hijo  no  halló  en  este  otro  emperador  tal 
acogimiento  como  él  lo  esperaba,  según  la  parte  que 
su  padre  en  aquel  gran  señorío  había  tenido ,  hurtó  este 
niño,  creyendo  con  él  alcanzar  aquello  que,  á  su  pa- 
recer, á  su  padre  y  á  él  le  era  debido;  no  consideran- 
do que  los  leales  y  buenos  servicios  que  en  este  mundo 
se  hacen,  si  de  aquellos  que  los  reciben  no  son  agradeci- 
dos, que  aquel  Señor  de  todo  el  mundo,  que  todo  lo  sabe, 
cuando  mas  sin  esperanza  de  aquel  galardón  que  los 
hombres  merecen  está ,  entonces  por  otras  vías  no  pen- 
sadas en  mayor  cantidad  los  satisface;  no  habiendo 
por  bueno  que  ninguno  con  tal  deslealtad  como  la  des- 
te  caballero  la  enmienda  tome ,  siendo  muy  extraño  de 
su  servicio  con  una  fuerza  ser  otra  emendada ;  por- 
que, según  á  la  soberbia  somos  todos  sojuzgados ,  no  se 
podría  hacer  sin  que  pasase  gran  parte  de  la  justa  me- 
dida ;  y  por  esta  causa  quiso  que  en  su  lugar  hubiese 
ministros  que  sin  afición  ni  pasión  alguna ,  con  acuer- 
do y  justo  juicio  las  fuerzas  emendar  hiciesen.  I^ero 
guay,  mis  hijos,  de  aquellos  que  tal  mando  y  no  menos 
poder  tienen ,  si  al  contrario  lo  hacen;  que  aunque  en 
este  perecedero  y  caduco  mundo  no  lo  sientan ,  en  el 
otro,  que  lia  de  durar  sin  fin ,  perpetuamente  lo  paga- 
rán ;  y  tanto  mas  grave ,  cuanto  á  ellos  mas  que  á  los 
otros  era  dado  poner  remedio  en  lo  mal  hecho.  Y  á  es- 
te caballero  que  os  digo,  olvidado,  siguiendo  aquella 
naturaleza  soberbiosa  de  Garadan ,  su  padre ,  con  que 
muerte  desastrada  recibió,  hurtó  por  grande  arte  este 
niño  para  con  él  se  meter  en  sus  castillos  que  tiene,  y 
viniendo  con  aquellos  caballeros  que  en  su  compañía 
viste,  siendo  ya  tan  cansados,  que  sus  caballos  no  los  po- 
dían llevar,  constreñidos  y  apremiados  de  gran  necesi- 
dad, se  recogieron  en  unas  casas  de  pastores  que  en 
esta  montaña  están ,  trayendo  consigo  una  mujer  para 
»  de  mamar  ¡e  diese ;  lo  cual  por  m\  sabido ,  c\u\sa 
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cumplir  aquella  promesa  que  al  Emperador  Uee  Mtui- 
do  en  la  ínsula  Firme ;  y  dejando  mi  palafiren  escondi- 
do en  las  mas  espesas  matas ,  me  fdí  á  aquellas  casas, 
diciendo  que  me  iba  huyendo  de  anos  ladrones  queim 
habían  robado  y  hablan  muerto  á  mi  marido.  Y  en  tan- 
to que  los  caballeros  y  la  mujer  comían  de  lo  quealt 
hallaron,  encomendáronme  el  niño  para  que  yo  b  tu- 
viese. Mas  aderezando  ya  para  luego  se  partir,  y  en* 
sillando  sus  caballos  y  tomando  ios  armas,  no  minu- 
do  ni  sintiendo  de  mí,  me  salí  lo  mas  presto  que  puda, 
corriendo  por  lo  mas  espeso  del  monte,  pensando  co- 
brar el  palafrén ;  mas  aquella  mujer  desque  lo  vído  dii 
grandes  voces  á  los  caballeros  que  me  siguiesen,  y  ful 
tanta  la  priesa  que  tomaron,  que  dejando  los  cabaOos, 
fueron  en  pos  de  mí  á  pié.  Pero  la  noche  hacia  tan  es- 
cura, que  no  me  podían  hallar  hasta  tanto  que  á  todas 
partes  se  esparcieron ,  y  como  yo  no  podia  mucho  cor- 
rer, así  por  el  niño,  que  me  ocupaba,  como  por  ser  ya 
cansada ,  alcanzáronme  dos  dellos,  y  viéndome  sin  dío- 
gun  remedio,  hice  súpitamente  aquel  fuego  que  vistes, 
de  que  toda  me  cerqué;  y  á  las  voces  que  estos  dieron 
acudieron  todos  los  otros,  como  los  hallastes  en  aqotila 
hora  que  al  muy  alto  Señor  plugo  de  vos  aportar  á 
aquella  parle,  así  cómelo  acostumbra  hacer  con  aque- 
llos que  su  servicio  siguen ,  quedando  ellos  con  al(p 
de  la  pena  que  merecen ,  y  nosotros  en  salvo.— Boeoa 
señora ,  dijeron  ellos ,  pues  ¿qué  haréis  ahora  destatao 
chiquita  criatura,  que  de  hambre  será  luego  perecida, 
y  qué  mandáis  que  nosotros  hagamos?— Mis  hijos,  dijo 
ella,  entre  tanto  que  el  día  venga  yo  habré  tales  yeífaes, 
que  el  zumo  dolías  bastará  para  le  sostener,  y  vosotros 
llegaréis  comigo  á  mi  fusta,  que  al  piédesta  montaña 
quedó  en  la  mar,  donde  tomaremos  consejo  de  lo  que 
se  debe  hacer.— Así  se  haga,  dijeron  ellos,  y  mudio 
nos  place,  porjueel  Emperador  y  su  mujer  reciban  es- 
te beneficio.  Pero  tanto  vos  rogamos.  Señora,  que  nos 
digáis,  si  á  vos  pluguiere,  qué  se  hizo  blsplandían,  \ú 
se  ha  sabido  algo  del  rey  Lísuarte.— No  os  lo  diré,  di- 
jo Urganda,  porque  antes  conviene  que  pascís  por  uní 
extraña  aventura,  en  que  vuestros  ánimos  serán  en  muy 
grande  aflicción  puestos.)) 

Cuando  ellos  vieron  que  así  se  quería  encubrir,  de- 
jaron de  mas  le  preguntar,  y  hablaron  en  otras  cosas 
hasta  que  el  día  vino.  Y  Urganda  puso  recaudo  en  la 
hambre  del  niño;  tomándolo  en  sus  brazos,  se  fué  con 
los  dos  caballeros  asi  á  pié,  á  las  veces  descansando, 
liaste  que  llegaron  á  la  nave ,  donde  liallaron  cuatro 
doncellas  y  dos  enanos,  que  la  gobernaban. 

CAPITULO  XXXI. 

De  cómo  Urganda,  dc.<;pcdida  de  loi  doi  eaballerof  Boveles,! 
acompasada  de  dos  fuertes  dragones,  se  faé  i  Iletar  el  fnrante 
•I  emperador  de  Roma,  y  del  gran  placer  qae  con  eJU  hubieron. 

En  aquella  nave  que  oístes,  estaba  Urganda  con  los  dos 
noveles  caballeros ,  hablando  y  holgando  en  aquello  que 
mejor  les  parecía,  no  queriendo  restituir  el  niño  al  Em* 
perador  su  padre,  porque  siendo  mas  sin  esperanza  de 
lo  cobrar,  en  mucha  mas  estima  su  servicio  tenido  fue- 
se; y  después  que  algunos  días  pa^^ron,  pareciéndole 
ser  cooviniente  cosa  poner  remedio  en  tanta  turba* 
{  fim^UroVAta.cAVQ.o«CLtAuce&  en  la  corte  del  Emperador 
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hftbria.  Sé  despidió  de  los  dos  eaballerüs»  diciéndoles 
que  SQ  tomasen  i  su  barca,  esforzdn dolos  y  amonestán- 
doles qm  con  grandes  corazones  resistiesen  las  fuer- 
zas de  la  moviWe  fortuna  cuando  adversa  y  conUaria 
se  les  mostrase;  pues  íjue  para  el  mas  eicclentc  y  alto 
oficio  f  quQ  era b  orden  de  la  caballería ,  babían  naci- 
do. Y  salida  en  tierra,  acompañada  de  dos  muy  fuertes 
dmgOBes,  qtie  entre  sí  la  llevaban ,  lanzando  por  áus  bo- 
cas llaraas  de  fuego,  encima  de  un  palafrén,  llevando  el 
mm  m  sus  brazos ,  tomó  el  camino  por  la  espesa  mon- 
taña conira  una  villa  donde  el  Emtierador  estaba ,  que 
Tríniofa  se  llamaba ;  mas  no  anduvo  mué  lio  sin  que 
mucbas  compañas  de  gentes  que  el  niño  buscalian 
encontró ;  que,  por  el  grande  espanto  y  miedo  de  los 
dragones,  asi  cotno  de  la  muerte,  della  buian.  &las  ella 
muy  alegre,  rlyendode  así  los  espantar,  no  se  apartaba 
del  camino;  y  anduvo  tanto,  hasta  que  al  encuentro 
!e  ocurrió  aquel  valiente  y  esforzado  rey  de  Cerdeña, 
don  Florestao,  que  mucbo  afán  había  pasado  en  aque* 
Ha  demanda,  y  fiabia  hallado  ya  al  hijo  de  don  Garadan 
y  á  sus  caballeros,  maltratados  de  la  quistion  que  entre 
sí  hubieron ,  cotno  ya  se  os  conté,  Y  como  babia  visto 
huir  la  gente  de  los  dragones ,  quiso  saber  qué  cosa  se- 
ria, como  ar|uel  que  su  fuerte  y  bravo  corazón  en  los 
seoiejantes  casos  de  grande  afrenta,  como  aquella  era» 
Itabia  de  mostrar  su  alta  vírlud.  Y  llegado  donde  la  due- 
ña venia,  conucióla  muy  mejor  que  los  otros ,  que  della 
Doticia  ninguna  habían  habido;  y  sin  nmgun  temor  ni 
miedo  se  fué  para  ella,  bumillándosele  con  muy  gran 
cortesía.  Y  la  dueña  Urganda  se  comenzó  á  reír,  y  dijo : 
ciEsforzado  Bey,  llegaos  á  mí;  que  siendo  yo  de  vos 
aguardada ,  los  espantables  dragones  serán  muy  bien 
eceosados,  pues  que  su  gran  braveza  á  la  vuestra  igua- 
lar no  se  puede» t> 

Entonces  el  Rey,  acostando  la  lanza  á  un  árbol ,  qui- 
tándose el  yelmo  de  la  C4ibeza«  viJo  la  dueña  sota  en  su 
pilafren,  con  el  niño  en  los  brazos,  sin  saber  qué  se  hi- 
zo de  aquel ías  dos  tan  grandes  serpientes;  y  saludando 
el  uno  al  otro,  !a  tomó  el  Rey  por  la  rienda,  y  dio  las 
armas  á  su  escudero,  que  en  pos  del  venia;  y  con  gran 
placer  del  uno  y  del  otro,  hablando  en  muchas  cosas^ 
llegaron  á  la  villa  de  Trímola ,  donde  la  Empemtri;^ 
por  la  pérdida  de  su  hijo ,  con  muy  grande  angustia  y 
no  menos  lágrimas  hallaron.  Y  tornándolo  todo  al  con* 
trarío ,  con  aquellas  fuerzas  que  la  grande  alegría  so- 
bre la  tristeza  Icncr  suele  f  siendo  ya  las  angustiosas 
congojas  pasadas,  enviaron  luego  mensajeros  á  todas 
parles  al  Emperador ,  que  con  muchas  compañas  por 
otra  vía  habia  salido.  El  cual  venido,  no  menos  placer 
con  la  vista  de  Urganda  que  con  haber  su  hijo  cobrado, 
su  ánimo  sintió.  Mas  agora  los  dejarumos  en  su  gran 
deleite,  que  con  las  esperanzas  que  Urganda  les  ái6 
en  la  pérdida  del  rey  Lisutrte,  mucbo  fué  acrecentado; 
^  contaros  hemos  qué  hicieron  los  do^  noveles  aballe- 
ros  después  que  de  Urganda  ^e  partieron* 
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Cn  el  tm],  fontando  la  blstorfa  de  tas  eitrafias  aventaras  que  i 
estos  oovetea  acaecieron,  dk£  cómo  en  naa  moDlufla  con  to 
valiente  oso  lidiaron,  y  útaút  á  la  ritiera  se  volviendo,  batlaroo 
su  barca  en  ias  ondas  ciisi  perdida. 

Gstas  dos  noveles,  rey  de  Dacía  y  Maneli  el  Mesu- 
rado ,  partidos  de  Urganda,  como  habéis  oído»  llegaron 
á  su  barca  ,  donde  los  escuderos  hallaron,  y  entrando 
en  ella ,  metiéronse  al  hondo  ^  no  pensando  de  ir  á  otm 
parle  sino  donde  la  ventura  los  guiase;  y  como  quiera 
que  á  !a  sazón  muy  agradable  el  tiempo  les  fuese ,  no 
tardó  mucho,  con  la  gran  fuerza  de  los  vientos  que  les 
sobrevinieron ,  que  la  mar  fué  tan  embravecida  y  la  tor- 
menta tan  grande  y  fuerte,  que  ni  se  podía  hallar  ni 
dar  remedio ;  aunque  todos  cuatro ,  con  tos  remos  que 
tenian,  mucbo  trabajasen  por  tornarse  á  la  tierra  donde 
habían  salido.  Y  como  sin  esperanza  alguna  se  vieseoí 
sino  la  de  Dios,  encomendándose  á  él,  se  consolaban, 
diciendo  que  no  se  diesen  ellos  mucha  fatiga  ni  trabajo 
de  lo  que  la  fortuna  y  aqtiel  mal  tiempo  les  dah» ;  con* 
siderando  que  la  honra  y  el  prez  de  las  armas  no  se  po- 
día alcanzar  sino  con  las  cosas  mas  cercanas  ú  la  muer* 
te.  Pues  así  estaban  lodos  cuatro,  sin  saber  lo  que  dellos 
podría  ser;  porque  aquella  tan  pequeña  morada  y  apo- 
sentamiento suyo,  en  la  voluntad  de  los  fuertes  vientos 
y  de  las  bravas  ondas,  mas  que  en  la  suya  deüos,  es- 
taba para  ser  guarida  ó  perdida  del  todo.  Pero  la  bar- 
ca ni  por  su  miedo  ni  consolación  co  dejaba  de  ir  dis- 
curriendo á  las  parles  que  la  ajena  voluntad  la  guiaba, 
así  dedia*conio  de  noche  desmandada,  sin  que  tierra  ni 
persona  que  por  la  mar  anduviese  ver  jamás  pudieran. 
Mas  ya  al  cabo  de  treinta  dias,  no  tes  quedando  ya  casi 
vianda  alguna ,  la  fortuna  los  ecbó  junto  á  una  isla  pe- 
queña» muy  hermosa  de  árboles»  en  que  habia  algunas 
peñas  que  de  fuera  parecían. 

Muclio  placer  hubieron  aquellos  caballeros  en  se  ver, 
por  cualquier  manera  que  fuesen,  salidos  en  tierra;  y 
como  la1>arca  á  la  orilla  llegase,  salieron  fuera,  y  atán-> 
dola  por  la  cadena  á  un  árbol ,  dejando  en  ella  el  uno 
de  sus  escuderos,  acordaron  de  saber  qué  remedio  altí 
se  hallaría;  y  comenzaron  de  entrar  por  la  isla,  llevan- 
do los  yelmos  en  sus  cabezas  y  los  escudos  á  los  cue- 
llos. Mas  Qo  anduvieron  mucho,  que  en  un  valle  halla- 
ron una  fuente  debajo  de  unos  altos  y  hermosos  árboles, 
donde  quitados  sus  yelmos,  se  lavaron  y  bebieron  del 
agua,  que  dulce  y  sabrosa  les  pareció.  El  escudero  que 
con  ellos  iba ,  que  era  del  rey  de  Dacia »  que  Argento 
se  llamaba,  les  dijo:  u Buenos  señores ,  yo ,  que  vengo 
sin  armas ,  si  lo  tenéis  por  bien ,  quiero  saber  qué  hay 
en  esta  isla,  porque,  se^un  lo  que  hallare,  así  tomaréis 
c!  acuerdo.— Bien  será,  dijeron  ellos,  pero  sea  de  ma- 
nera que  no  vos  perdamos. —  Así  lo  haré,  dijo  él,  quo 
si  desde  aquella  cumbre  no  viere  lo  que  busco,  tornar- 
me he  para  vosotros.»»  Entonces  se  fué  por  entre  las 
matas,  y  siendo  una  pieza  dellos  alejado,  vi  Jo  con*> 
tra  sí  venir  un  oso  muy  grande  á  maravilln ,  de  que 
buho  gren  temor;  y  dando  muy  grandes  voces  quo 
la  socorriesen ,  se  subió  muy  presto  en  un  árbol  ¡  mas 
el  050  lo  siguió  hasta  ser  al  pió  del  árbol.  Los  caballe- 
ros, que  á  la  fuente  quedaron ,  como  las  ? oces  de  Ar* 
^eoU)  oyeron,  fueron  á  mas  correr  hacia  allá,  con  tanta 
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priesa,  que  los  yelmos  no  pndiMon  tomar,  y  se  queda- 
ron cabe  la  rúenle;  y  Uesando  al  escudero,  viéronle 
estar  en  el  árbol,  y  el  Oso  que  subia  por  lo  tomar;  mas 
ellos  dieron  muy  grandes  voces  porque  lo  dejase,  á  las 
cuales  el  oso  volviendo  cl  rostro,  vido  los  caballeros  que 
contra  él  iban,  descendió  cuanto  mas  pudo,  y  se  volvió 
para  ellos  levantado  en  los  piós  traseros.  Mancli ,  como 
de  mas  edad  y  mas  recio  que  el  Rey  fuese,  iba  delante, 
poniendo  cl  escudo  encima  de  la  cabeza ,  y  la  espada  en 
la  mano  fué  para  él ,  y  dióle  un  gran  golpe  en  la  cabe- 
za, que  le  derribó  la  una  oreja  con  partcde  lasquijadas; 
mas  el  oso  le  tomó  entre  sus  fuertes  brazos  y  trabo  6on 
los  dientes  en  el  escudo  tan  fuertemente,  que  todos  pa- 
saron do  la  otra  parte;  asi  que,  Haneli  fue  Uin  embara- 
zado do  los  brazos,  del  oso  que  consigo  apretado  le  te- 
nia, que  no  se  pudo  valer  ni  hacer  mas,  y  pareciólo 
que  todos  los  huesos  del  cuerpo  le  quebraban.  Has  á 
esta  hora  llegó  el  rey  de  Dacia,  y  hirió  con  su  espada  al 
oso  en  el  un  brazo  do  tal  golpe,  que  se  lo  cortó  todo  i 
cercen,  junto  á  la  mano,  de  manera  que  luego  cayó  en 
tierra.  El  oso  dio  un  gran  bramido,  y  soltando  el  caba- 
llero, comenzó  de  huir  en  tres  pies,  y  el  Rey  en  pos  del 
corriendo  por  lo  herir;  y  no  lo  pudlcndo  alcanzar,  tor- 
nóse donde  Mnncli  estaba  asaz  quebrantado  de  la  bata- 
lla del  oso;  y  como  llegó  á  él ,  preguntóle  cómo  le  iba. 
«Mal  me  va ,  dijo  él ;  que  aquella  mala  bestia  endiabla- 
da me  ha  quebrantado  todo  mi  cuerpo.» 

En  tanto  decendió  el  escudero  del  árbol  muy  espan- 
tado, y  vínose  para  donde  ellos  estaban,  y  dfjoles:  «Se- 
ñores, esta  tierra  mas  me  parece  de  animales  brutos  que 
de  otras  gentes;  muy  bien  será,  si  os  parece,  de  vol- 
veros á  la  fuente ,  y  entre  tanto  que  la  mar  sosiega  su 
furia,  podría  ser  que  por  allí  acudiese  alguna  perso- 
na, si  la  isla  no  es  despoi)ladn.  — Hagámoslo  así,  dijo 
Mancli,  porqufi  puc'li  ser  en  fuerza  tornado.»)  Así  se 
volvieron  á  la  fuente,  y  llegando  cerca  della,  vieron  es- 
tar dos  jimios  mtiy  gandes,  que  tenían  los  yelmos  en 
las  manos,  y  poníanlos  en  las  cabezas  y  quitábanlos; 
y  cuando  vieron  á  los  caballeros  subiéronse  encima  de 
ios  árl)oles,  llevándose  los  yelmos ;  andaban  tan  ligeros 
de  unas  ramas  en  otras,  como  si  ninguna  cosa  llevaran. 
Los  caballeros ,  que  debajo  estaban ,  dábanles  voces  y 
tirábanles  piedras;  mas  los  jimios  se  guardaban  muy 
bien  dcUas ,  regañando  los  dientes  tan  fuortemonto.que 
los  hacían  crujir.  Cuando  los  caballeros  así  vieron  sus 
yelmos  perdidos  por  tal  aventura ,  y  lo  que  los  jíin'os 
hacían ,  y  cómo  los  amagaban  con  ellos  parase  los  tirar, 
y  los  detenían,  ni  pudieron  estar  que  de  muy  gran  ga- 
na no  ríycsen;  mas  no  sabían  qué  hacerse,  que  la  en- 
trada de  la  mar  los  defendía  la  tormenta;  pues  estar  en 
aquel  yermo,  no  teniendo  otra  vianda,  sino  algún  poco 
que  les  habla  quedado,  no  esperaban  otro  ningún  re- 
medio que  á  ellos  bueno  fuese.  Pero  acordaron  de  que- 
dar allí  aquella  noche ,  y  mandaron  á  Argento  que  lla- 
ma'^e  al  otro  escudero,  que  en  la  barca  había  querbido, 
y  que  trajese  algo  para  que  comiesen,  que  bien  menes- 
ter lo  habian.  Esto  se  hizo  luego  como  fué  mandado,  y 
venidos  con  cl  recaudo,  desarmáronse  luego  los  caba- 
lleros, y  cenaron  cal)e  aquella  fuente,  hablando  en  nni- 
ehás  cosas  de  placer.  Y  cuando  fué  tiempo  de  dormit, 
aeoBtáronse  sobre  la  fresca yeri>a,  que  aWihaUaiDNAYÁ, 


y  darmíeron  hasta  ta  mtRana ,  como  aquellos  qoe  los 
días  pasados  poco  sosiego  ni  reposo  eu  la  mar  habian 
tenido,  temiendo  de  ser  anegados. 

Y  siendo  el  dia  venido  desportaron ,  y  vieron  debajo 
de  los  árboles  en  el  campo  sus  yelmos;  pero  no  halla* 
ron  las  lorigas,  de  que  muy  maravillados  fueron.  Y 
buscando  al  derredor  de  si,  miraron  encima  de  \oi  it* 
boles  y  vieron  cómo  los  jimios  las  lenian  vestiilas,  y 
comenzáronse  á  santiguar,  creyendo  que  algunos  dia- 
blos fuesen  aquellos  jimios.  Mas  Argento,  el  escurlero 
del  rey  de  Dacia,  que  agudo  y  de  muy  sutil  ingenioera, 
dUo  á  los  caballeros :  «Señores,  buiupemos  algún  mo- 
do para  cobrar  las  lorigas,  y  vamos  de  aquí,  que  la  vian- 
da nos  falta;  que  menos  peligro  será  tentar  la  forlmu 
de  la  mar,  con  la  piedad  de  aquel  muy  alto  y  poderoso 
Señor,  que  morir  en  esta  isla  yerma  de  hambre.— Bien 
décis,  dijeron  ellos;  mas  ¿cómo  se  hará  eso,  que  los 
árboles  son  tantos  y  tan  altos,  que  por  ninguna  manen 
se  podrán  haber  los  jimios,  o  Entonces  fué  á  cortar  ana 
rama  de  un  árbol ,  la  que  mas  le  pareció  aparejada  pan 
su  obra ,  y  hizo  della  un  arco,  y  puso' en  él  una  cuerda 
desofla,  de  las  que  en  los  escudos  traían,  con  queá 
los  cuellos  los  echaban.  Asimesmo  hizo  flechas  con 
puntas  muy  agudas ,  y  paróse  debajo  de  los  árboles,  y 
comenzó  con  ellas  á  tirar  á  los  jimios,  y  por  mucho  que 
ellos  se  guardaban,  el  escudero,  quede  aquella  arte  sa- 
bia, dábales  en  las  caras  y  cabezas  y  por  los  cuerpos, 
de  manera  que  les  hacia  sangrar  por  muchas  parles. 
Los  jimios  querían  huir,  mas  embarazábalos  el  peso  de 
las  lorigas ;  asi  que,  no  se  podían  valer  y  daban  muy 
grandes  gritos,  de  que  los  caballeros  tomaban  muy  gran* 
de  placer,  y  reían  mucho,*y  esperábanlos  con  las  e$pi« 
das  para  los  malar  cuando  cayesen.  Finalmente,  tanto 
los  aquejó  Argento,  y  tantas  licridas  les  dio,  que  des- 
acor<lado6  de  sus  proprias  fuerzas,  derribó,  al  uno  á  tier- 
ra, y  luego  después  al  otro,  y  fueron  luego  tomados  por 
los  caballeros,  los  cuales  no  los  quisieron  matar,  antes 
en  habiéndoles  quitado  las  lorigas,  los  soltaron  luego, 
porque  guareciesen. 

Esto  asi  hecho,  armáronse,  queriéndose  tomar  á 
embarcar,  teniendo  por  mayor  forluna  aquella  de  la 
yerma  y  dc<diabilada  tierra  en  que  no  tenían  esperan^j, 
que  lado  la  mar;  qiic  así  como  la  muerte  es  el  reparo d<i 
la  vida,  así  della  les  poilria  esta  ocurrir;  pero  de  otra 
manera  les  aconteció,  que  llegados  á  la  ribera,  hallaron 
que  la  mucha  fuerza  de  los  vientos  quebrantó  la  caJe- 
na  con  que  la  barca  presa  estaba,  y  la  liabia  metido á 
lo  hondo,  do  que  muy  desmayados  fueron,  cieyenJo 
que  ya  de  tolo  en  todo,  sin  níni^una  esperanza  de  alcan- 
zar ninguna  fama  ni  gloria ,  la  muerte  les  era  venida; 
y  turbados  de  ver  un  tan  extraño  caso,  acordaron  d<¡ 
se  tornar  A  la  fuente  que  ya  oistes,  y  esperar  con  aque. 
lia  poca  vianda,  que  para  dos  días  les  podía  bastar, 
esperando  (\w  la  misericordia  de  Dios,  que  alli  los  ha- 
bía llevado,  los  sacaría  á  puerto. 
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CAPITULO  xxxin. 

De  fM  estando  espenndo  estos  caballeros  la  aventora  qoe  de 
Dios  les  Tiniese,  la  tormenta  de  la  mar  echó  allí  A  aquel  valiente 
Fúndalo,  con  sa  nate,  en  qne  A  la  doncella  Carmela,  embajado- 
ra «a  Esplandian,  captiva  traía,  con  el  casi  Maneli  el  Mcsorado 
Hr  librar  A  la  doncella  aceptó  la  batalla. 

Pues  ya  pasados  aquellos  dos  dias,  que  ninguna  co?a 
que  comer  pudiesen  les  quedaba,  esperando,  sin  ningu- 
na esperanza  de  la  vida ,  la  cruel  muerte ,  estando  so- 
bre una  muy  alta  pena,  mirando  la  gran  braveza  de  la 
mar,  que  aun  ninguna  cosa  habia  sosegado,  vínoles  el 
remedio  que  agora  oiréis ,  mas  no  sin  gran  afrenta  y 
peligro  de  sus  vidas;  que  á  muy  poco  rato  del  día  vieron 
hacia  flf  venir  una  nave  contra  donde  ellos  estaban,  que 
la  fortuna  por  allí  traía,  sin  ningún  gobernalle»  de  que 
no  poco  placer  sus  ánimos  sintieron  en  verla  así  venir. 
Pues  ya  llegada  á  la  ribera  la  nave,  y  los  caballeros  al 
agua,  preguntaron  á  los  hombres  que  en  ella  venían  cu- 
ya era  aquella  fusta.  Respondieron  ellos:  aCs  de  aquel 
que  su  mayor  alegría  es  cuando  pone  en  mas  tristeza 
y  tribulación  aquellos  que  le  encuentran. ^Aunque  ese 
sea,  dijeron  los  caballeros,  nosotros  la  tenemos  tan 
grande  y  que  regalo  nos  será  cualquier  crueza  que  sa- 
cándonos de  aquí  DOS  sea  hecha;  y  decidnos,  si  vos  pla- 
ce, ¿quién  es  este  que  decís  que  tal  espanto  pone?— Es- 
te es,  dijeron  ellos,  aquel  valiente  Fraúdalo,  que  con 
su  grande  esfuerzo  corre  y  sojuzga  toda  la  mayor  parte 
destas  mares  con  su  gran  flota;  quo  esta  tormenta  que 
veis  ha  esparcido  en  diversas  partes,  quedando  él  en 
esta  sola  fusta ,  que  por  muchas  veces  ha  sido  en  punto 
de  ser  anegada.»  Pues  á  esta  sazón  que  hablaban  salió 
al  borde  de  la  nave  un  hombre,  y  como  vido  los  caba- 
lleros así  armados^  dio  grandes  voces  diciendo:  «Salid, 
Señor,  salid;  qne  aquí  están  los  dos  caballeros  que  ma- 
taron á  vuestro  primo,  hijo  de  hermano.»  A  estas  vo- 
ces salió  un  caballero  grande  de  cuerpo  y  muy  fiero 
de  rostro,  y  dijo  contra  los  caballeros:  o¿Sois  vosotros 
los  que  matastes  á  Lindoraque,  mi  primo?— No  sa- 
bemos, dijo  Maneli ,  quién  fué  vuestro  primo,  ni  hasta 
agora  desde  que  caballeros  fuhnos,  nunca  nuestras  es- 
padas fueron  probadas  en  cosa  que  afrenta  se  pueda 
Haroar.— I'to  lo  creáis,  dijo  el  escudero ;  que  estos  son 
los  caballeros  que  yo  digo ,  que  yo  los  conozco  en  las 
amns,  y  asi  lo  dirá  la  doncella  que  aquí  presa  traéis.» 
Frandalo  les  dijo:  «Caballeros,  no  conviene  negar  lo 
que  hicistes,  pues  que  no  vos  ha  de  aprovechar;  que 
forzado  es  que  padezcáis  la  muerte ,  porque  la  distes  al 
mejor  caballero  del  mundo  y  al  que  roas  amaba.»  Ma- 
neli, como  era  muy  mesurado,  respondióle  diciendo: 
«Sí  tal  fué  aquel  vuestro  primo,  como  vos  decis,  bien 
osaríamos  aventuramos  al  peligro  con  que  nos  amena- 
xais,  por  haber  ganado  la  gloria  de  tal  vencimiento; 
pero  ád  lo  que  por  nos  pasase  no  temíamos  por  honesto 
de  nos  loar,  cuanto  mas  aquello  que  nunca  hecimos.— 
Pues  salga  la  doncella,  dijo  Frandalo,  porque  nos  de- 
clare la  verdad.» 

Entonces  aquel  escudero  fué  por  ella  y  trújela,  y 
eomo  ella  víó  á  los  dos  caballeros,  dijo  en  alta  voz: 
«¡Santa  María!  ¿quién  son  estos  que  veo?  que  las  ar- 
mas son  de  mi  conocidas,  mas  no  sus  rostros.»  Y  dijo: 
«Caballeros,  decidme  por  Dios,  ¿dónde  hubistes  esas 
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armas?~Buena  doncella,  respondió  el  rey  de  Dacia, 
¿por  qué  lo  preguntáis?— Porque,  dijo  ella,  yo  ks  vi  á 
des  caballeros  que,  si  aquí  se  hallasen,  procurarían  has- 
la  la  muerte  pelear  para  rae  sacar  desta  prisión.— Pues 
decidnos,  si  os  place,  dijo  el  Rey,  quién  son  los  caba- 
lleros á  quien  estas  armas  vistes,  y  si  la  razón  nos 
obliga  de  os  poder  librar  y  las  fuerzas  para  ello  nos  bas- 
tan, la  voluntad  no  faltará  de  lo  poner  en  ejecución.— 
Pues  que  así  vos  place,  dijo  ella,  decir  vos  lo  he,  y 
cumplid  lo  que  prometéis.— Sabed,  dijo  ella,  que  al  uno 
llaman  Talanque  y  al  otro  Ambor ,  compañeros  de  aquel 
mi  seiíor  cuya  yo  soy.— ¡Ay  doncella,  dijo  Maneli,  por 
Dios  decidnos  lo  que  dellos  sabéis!- Pues  rogad,  d^o 
ella ,  á  este  caballero  que  por  fuerza  me  trae ,  que  me 
deje  libre ,  y  todo  lo  que  yo  supiere  vos  será  por  mi  ma- 
nifiesto ;  que  no  será  poco  de  contar,  ni  el  placer  quo 
dello,  si  los  amáis,  se  vos  seguirá.»  Entonces  ellos  ro- 
garon muy  ahincadamente  al  caballero  de  la  nave  que 
les  diese  la  doncella,  pues  que  contra  su  voluntad  la 
traía.  Él  se  comenzó  á  reír  como  en  escarnio,  y  dijo: 
o  No  pasará  muclio  tiempo  que  os  porné  yo  en  tal 
parte  que  ella  habrá  de  ser  rogadora  por  vosotros ;  y 
procurad  de  vos  defender,  y  no  de  huir,  que  en  esa 
isla  yo  muy  bien  conozco  que  no  podréis  escapar.» 

Maneli,  que  así  se  oía  amenazar,  hubo  muy  grando 
enojo,  y  dijo:  «Caballero,  con  mas  razón  podríamos 
nosotros  decirvos  eso,  porque  estáis  en  parte  donde  li- 
bremente podéis  ir  donde  os  placerá;  que  nosotros ,  ni 
tenemos  fusta  ni  reparo  en  la  tierra ,  con  que  las  vidas 
se  puedan  sostener.  Y  pues  vuestro  corazón  basta  á  vos 
poner  en  tanta  soberbia,  baste  para  vuestra  persona  la 
ejecutar  con  aquel  que  de  nosotros  mas  le  contenUre, 
viniendo  vos  aquí  donde  nosotros  estamos ,  ó  con  se- 
guro de  todos  los  vuestros,  sino  de  vos  solo,  entrando 
allá  en  esa  nave  donde  estáis ,  y  el  vencedor  lleve  la 
doncella.»  Frandalo,  que  en  muy  poco  los  tenia,  así  por 
su  tierna  edad  dellos  como  por  la  sobrada  valentía  quo 
tenia,  comenzó  á  demandar  sus  armas,  que  luego  se 
las  trajesen,  y  así  se  hizo;  que  él  fué  armado  y  muy 
ricamente ,  como  aquel  que  por  sí  tenia  todas  las  demás 
riquezas  de  los  que  en  aquellas  partes  navegaban.  Y 
saltando  en  la  barca  de  la  doncella  que  de  la  nave  tra- 
bada estaba ,  salió  en  tierra ,  donde  ¡os  caballeros  esta- 
ban, el  yelmo  enlazado  yel  escudo  al  cuello,  y  díjo- 
les :  «Mozos  desavenlurados ,  habed  piedad  de  vuestra 
juventud,  dejando  las  armas  y  poniéndoos  en  la  mi 
merced. »  Dejemos  ya  tantas  amenazas,  dijo  Maneli; 
que  yo  fio  en  Dios  que  esa  merced  presto  la  pediréis, 
y  escoged  el  uno  de  nosotros  que  la  doncella  vos  de- 
mande, y  el  otro  en  esta  barca  se  pasará  á  vuestra  fus- 
ta, porque  la  batallase  haga  con  igual  pérdida.  De 
cualquier  manera  que  sea,  dijo  Frandalo,  no  os  me 
podéis  escapar,  que  en  poco  tengo  yo  batalla  de  dos 
caballeros,  aunque  muy  seiíaladosen  el  mundo  fue- 
sen ;  pero  á  tí  quiero  dar  esta  gloria,  que  será  la  mayor 
y  postrimera  que  en  tu  vida  podrás  gauar,  en  te  linccr 
tan  osado,  que  solo  conmigo  en  el  campo  quedes. 
Maneli  no  le  respondía  cosa  alguna ,  y  volviéndose  al 
rey  de  Dacia ,  le  dijo :  a  Buen  señor,  pues  que  á  esle 
caballero  place  que  yo  haya  la  primera  batalla,  mucho 
os  ruega  <\ue  vos  \}aMtt  il&uvte  ^  %úaiL\<ia(&uaC^^ 
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re  de  morir  aquí,  sabed  lo  que  la  razón  vos  obü^jarc.» 
El  Rey,  que  vldo  ser  aquello  juslo  y  en  acrecenlamicnlo 
de  la  honra  dellos ,  saltó  en  la  barca  y  pasóse  á  la  nave 
donde  los  hombres  y  la  doncella  estaban,  rogando  á 
Dios  que  diese  la  victoria  á  su  compañero ,  y  á  él  es- 
fuerzo para  le  vengar  sí  otra  cosa  del  no  ordenase. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  cómo  Frandalo  fa¿  vencido  en  U  batalla ,  y  á  merced  de  ManeU 
se  rindió,  y  de  cómo  le  ganaron  la  nave  y  libraron  la  don- 
cella. 

Quedando  así  solos  el  fuerte  Frandnlo  y  Maneli  el 
Mesurado,  como  hnbeis  uído,  Maneli  le  dijo :  «Caballe- 
ro ,  dadnos  la  doncella  y  id  vuestra  vía ;  que  de  las  pa- 
labras de  soberbia  que  habéis  dicho,  como  sobre  vos 
torne  el  denuesto,  yo  vos  doy  por  libre  dolías. — Pues 
que  ya  el  corazón  te  fallece,  dijo  Frandalo,  deja  las 
armas,  y  habré  piedad  do  tí,  y  será  hacer  loque  pocas 
ireces  acostumbro  de  hacer. — Agora  te  guarda,  dijo 
Maneli ;  que  yo  quiero  ver  si  tus  fuerzas  bastan  para 
quitar  de  culpa  á  tu  gran  soljerbía.»  Entonces  se  aco- 
metieron muy  bravamente;  que  el  caballero  era  muy 
membrudo ,  como  aquel  que  venia,  de  parte  do  su  ma- 
dre ,  de  los  mas  fuertes  jayanes  do  todo  el  señorío  de 
Persia;  y  de  su  padre,  do  muy  Talíentes  y  esforzados 
caballeros  paganos,  que  así  lo  era  él.  Mas  Maneli,  co- 
mo 'fiiícra  que  de  poca  edad  fuese ,  y  nunca  en  otra  tal 
ncccrsidad  so  hubiese  visto ,  sino  solamente  en  el  aco- 
metimiento del  socorro  de  Urganda  la  Desconocida, 
aquella  generosa  sangre  del  muy  valiente  y  muy  esfor- 
zado rey  Cildadan ,  su  padre,  le  daba  tanta  y  tan  grande 
osadía ,  que  antes  la  muerte  mil  veces  que  una  sola  ver- 
güenza quoria  sufrir.  Y  diéronse  grandes  y  muy  esquivos 
golpes  de  las  espadas  sobre  los  yelmos,  que  el  fuego  en 
vivos  llamas  hacían  en  ellos  encender.  Así  que,  lasca- 
bozas,  sintiendo  su  gran  dureza,  eran  algunas  veces 
abajadas  hasta  los  ¡tochos.  Pues  los  escudos  no  queda- 
ban sin  su  parte  recibir,  de  tal  manera,  que  el  campo 
era  sembrado  de  sus  rajas ,  tanto,  que  espanto  grande 
ponían  ú  aquellos  qiic  de  la  nave  los  miraban,  y  ma- 
ravillábanse muclio,  según  las  grandes  cosas  á  Franda- 
lo habían  visto  vencer,  que  tanto  un  solo  caballero 
le  durase  en  el  campo.  Y  el  rey  de  Dacia,  que  no  tenia 
creído  (¡ue  las  fuerzas  de  Maneli  tanto  podían  pujar, 
cslalui  nuiy  alejare,  porque  lo  veia  andar  muy  ligero 
y  que  nada  de  la  fuer/a  le  faltaba ,  pero  no  sin  mu- 
clio  temor  esperando  el  fin  de  la  batalla,  viendo  la 
gran  valentía  de  Frandalo,  que  con  mucha  sabiduría 
daba  y  recebia  los  golpes.  Mas  los  caballeros  anduvie- 
ron hiriéndose  por  todas  partes,  sin  un  punto  descan- 
sar una  hora  grande,  que  ninguna  mejoría  se  poilía 
conocer  del  uno  al  otro.  Pero  la  doncella,  que  los  mira- 
ba, decía:  «Si  vosotros  sois  de  aquel  linaje,  de  aquella 
compana  de  mi  sohor,  y  do  los  otros  que  estas  armas 
traen ,  no  tengo  en  duda  que  llevéis  de  aquí  la  gloría 
del  vencimiento,  y  yo  la  libertad  con  que  mi  embajada 
cumplir  pueda. »  Mas  dígovos  ile  los  hombres  que  en 
la  nave  eran,  ellos  no  pensaban  que  Manoli  hubiese  la 
victoria,  porque  todos  los  mas  ilellos  andaban  allí  por 
fuerza  contra  su  voluntad;  que  nunca  á  la  tierra  Mq- 
garlos  dejaban. 


A  esta  sazón  ya  los  caballeros  andaban  moy  cansa* 
dos,  y  sus  armas  rotas  por  muchos  lugares;  asi  que, 
poca  defensa  en  ellas  babia.  Las  lulipas  eran  desmalla* 
das  por  muclias  partes,  por  donde  la  sangre  salía  en 
mucha  abundancia,  que  el  campo  bacía  leñir.  El  ca^ 
ballero  de  la  nave  se  apartó  afuera  an  poco,  y  dijo: 
«Caballero ,  ponte  en  mi  poder  y  no  quieras  asi  mo- 
rir; que  por  la  bondad  que  en  ti  conozco,  mas  que  en 
otro  alguno  de  cuantos  he  probado ,  yo  liaré  contigo  lo 
que  nunca  con  ninguno  hasta  boy  bice.— Danos  la  don- 
cella, dijo  Maneli,  y  aquella  barca  con  alguna  vianda 
en  que  nos  vamos,  y  quitar  te  he  la  batalla;  que  de 
otra  guisa,  ni  tus  palabras  ni  fuerzas  te  quitarán  que 
no  mueras  á  mis  manos;  y  si  luego  no  lo  otorgas,  des- 
pués será  excusado ;  que  yo  te  digo  que  hasta  que  ta 
muerte  ó  honra  sea  acabada,  por  mi  no  te  será  dado 
espacio  alguno.»  Y  poniendo  lo  poco  del  escudo  que  le 
había  quedado  delante  de  sí,  fué  para  él  con  gran  es- 
fuerzo; mas  al  otro ,  como  quiera  que  muy  cansado  y 
herido  estuviese,  no  le  halló  con  ninguna  flaqueza,  an- 
tes vino  contra  él ,  y  diéronse  muy  grandes  y  esquivos 
golpes  de  las  espadas,  que  se  hacían  de  uno  y  de  otio 
cabo  revolver,  y  no  parecía  que  de  fuerza  nada  les  Gi- 
Ileciese.  Pero  Maneli ,  considerando  el  gran  peligro  en 
que  estaba,  donde  antes  la  muerte  que  el  vencimiento 
liabia  de  recebir,  sabiendo  la  crueza  de  aquel  caballera, 
que  no  era  satisfecha  sino  cuando  en  mayor  grado  la 
ejecutaba,  procuró  de  poner  todas  sus  fuerzas,  en  lis 
cuales,  después  de  Dios,  tenia  la  esperanza  de  su  salva- 
ción, y  aquejó  tanto  á  Frandalo  con  tan  duros  y  mor- 
tales golpes,  que  lo  traía  como  desatinado,  y  yanoes- 
tendía  sino  en  los  recebir  en  la  espada.  Mas  sintiéndo- 
se ser  herido  á  punto  de  muerte ,  así  de  la  muclia  san- 
gre que  se  le  iba ,  como  de  los  muy  grandes  golpes qae 
el  otro  lo  daba ,  sabiendo  que  en  la  tierra  no  había  gua- 
rida ,  metióse  por  el  agua,  creyendo  hallar  en  los  suyos 
algún  socorro;  Maneli,  aunque  muy  mal  herido  estaba, 
entró  tras  él ,  mas  no  pudo  llegar  á  él ,  que  como  fuese 
mas  alto  que  él ,  donde  le  daba  á  Frandalo  á  los  sobacos, 
le  daba  á  él  á  la  garganta. 

A  esta  sazón  fué  muy  gran  revuelta  en  la  nave ,  quo 
cuatro  criados  do  Frandalo  sallaron  muy  presto  en  la 
barca ,  y  fuéronle  á  socorrer.  Maneli ,  que  hubo  recelo 
que  le  anegaran ,  tornóse  muy  presto  á  la  tierra.  Pues 
aquellos  hombres  con  muy  mucho  afán  tomaron  á 
Frandalo  tan  desacordado,  que  casi  no  tenia  mas  nin- 
gún sentido.  Los  otros,  que  en  la  mesma  fusta  estaban, 
tomaron  las  armas  para  matar  al  rey  de  Dacia;  mas 
afpiellosque  por  fuerza  allí  traían,  pusiéronse  de  sa 
parle,  y  comenzóse  entre  ellos  una  peligrosa  batalla. 
La  doncella  estaba  á  las  espaldas  del  Hey,  escudándose 
con  él ,  y  él  la  amparaba  cuanto  podía,  y  daba  grandes 
golpes,  se¿;un  su  edad,  á  los  que  á  él  se  allegaban ;  mas 
como  vido  que  de  algunos  dellos  era  ayudado ,  cobró 
mas  corazón ,  y  metióse  entre  ellos,  hiriendo  y  matando 
los  que  podía,  que  los  hallaba  desarmados,  que  no  te- 
nian  los  mas  delios  sino  unas  varas  con  puntas  de  hier- 
ro, que  así  los  U'aia  Frandalo  á  sabiendas,  porque  no  se 
le  alzasen ;  y  de  tal  manera  los  aquejó  con  los  que  le 
ayudaban ,  que  los  hizo  rendir  á  que  merced  le  deman- 
y  d^^^w.  ^u  taulQ  los  de  ia  barca  aguardaban  si  los  suyos 
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▼enceríaii  para  se  acoger  en  ella  con  su  señor ,  que  al- 
go mas  acordado  ya  era.  Y  cuando  Yíeron  que  el  caba« 
llero  extraño  tenia  por  sí  la  fusta ,  fueron  muy  desma- 
yados ,  y  no  sabían  qué  se  bacer ;  que  á  su  señor  se  le 
iba  tanta  sangre  de  las  heridas,  sin  que  remedio  le  pu- 
diesen poner,  que  otra  cosa  alguna  no  entendían ,  sino 
verle  ante  si  morir. 

Maneli  estaba,  como  habéis  oído,  en  tierra,  á  la  ribera 
de  la  mar;  que  los  de  la  fusta  no  podian  tomarle  como 
querían ,  por  la  bajura  del  agua ,  ni  él  á  ellos  podia  pa- 
nr;  y  Argento,  el  escudero  del  Rey,  yMilon,  el  otro  su 
escudero,  quitadas  de  sí  las  camisas,  tomábanle  la 
sangre,  que  mucha  se  le  iba.  Fraúdalo,  que  se  Yeia  ya 
apunto  de  muerte,  sin  que  remedio  alguno  tuviese, 
aunque  pudiera  irse  en  la  barca,  que  lo  pudiera  bien 
hacer,  no  se  atrevía,  porque,  según  el  muy  gran  trecho 
que  de  navegar  había,  y  la  flaqueza  suya  le  atormentaba, 
00  pensaba  que  una  legua  le  durase  la  vida ;  y  como  no 
hallase  remedio,  quiso  anles  con  gran  atrevimiento 
tentar  lo  que  hallaría  en  aquel  caballero  su  enemigo, 
que  esperar  el  cruel  trago  de  la  muerte ,  y  dijo  con  voz 
flaca :  «  Caballero ,  si  me  aseguras  la  vida ,  seré  puesto 
eo  la  tu  merced,  esperando  hallar  en  ella  algún  reparo.» 
Manell ,  que  con  aquello  su  honra  era  satisfecha ,  mas 
que  con  dejarlo  así  morir,  otorgóselo,  y  mandó  á  los 
hombres  que  sin  recelo  lo  llevasen  á  la  nave ,  y  así  se 
hiio ;  que  el  Rey  y  los  que  con  él  eran ,  lo  tomaron  de 
la  barca  y  lo  pusieron  en  su  lecho,  donde  por  algunos 
de  los  suyos  le  fué  tomada  la  sangre ,  y  curado  como  lo 
babia  menester,  y  mandó  pasar  la  barca,  y  trajeron  i 
Ifineli  y  á  los  escuderos.  Mucho  se  alegraron  todos  con 
aquella  buena  ventura  que  Dios  les  había  dado ,  aun- 
que no  sin  gran  peligro,  como  oído  habéis;  Maneli  fué 
asioieaino  curado  y  puesto  en  otro  lecho,  y  la  doncella 
los  abrazaba  muchas  veces,  diciendo :  «  La  vista  destas 
vuestras  aitnas  me  hacen  recordar  de  aquel  mí  seiíor  y 
de  sus  amigos,  con  dulce  memoria  y  mas  crecido  de- 
seo de  los  ver.» 

CAPITULO  XXXV. 

De  eéno,  esperando  estos  ciballeros  baen  tienpo  para  lüTcgar, 
ycuindose  úe  sos  heridas,  qaisleron  saber  de  la  4loDcella 
%miH  en  y  las  aoevas  que  sabia,  y  de  lo  qae  ella  y  ao  escu. 
4ero  respondieron. 

Esto  asi  acabado ,  quisieron  los  caballeros  saber  de 
la  doncella  quién  era,  y  dónde  había  visto  á  Talanque 
y  á  Ambor ;  y  estando  asentados  el  Rey  y  ella  ante  el 
lecbo  de  Maneli ,  rogáronle  que  se  lo  dijese ,  como  lo 
habla  prometido.  La  doncella  les  dijo:  «Mis  buenos 
amigos  y  según  h  grande  alegría  que  mostrastes  cuan- 
do delk»  08  dije ,  bien  parece  que  los  amáis  mucho,  y 
dlgoos  que  yo  los  dejé  muy  alegres  y  sanos ,  en  tierra 
y  parte  donde  muclia  honra  y  gran  prez  de  armas  ga- 
naron. Y  de  mi  sabréis  que  soy  mandada  del  mejor 
caballero  del  mundo,  y  que  yendo  en  su  servicio  fui 
lomada  por  la  gente  deste  Fraúdalo,  que  aquí  tenéis 
preso,  como  fueron  otros,  que  tan  poco  como  yo  se  lo 
merecieron.  Y  si  mas  queréis  de  mí  saber,  ponadme 
BD  Constantinopla,  donde  es  el  Gn  de  mi  viaje ,  y  allí  os 
llré  cosas  muy  extrañas  y  maravillosas,  que  en  la  par- 
!e  doode  jo  weogo  acaecierao,»  Cuando  Jos  caballeros 


I  vieron  que  la  doncella  así  se  quería  encubrír ,  hicieron 
'  llamar  al  escudero  que  díó  las  voces,  llamando  al  ca- 
ballero de  la  nave ,  y  dijéronle:  «  Decidnos  loeí;o ,  ¿qué 
conocimiento  hubistes  de  nosotros,  que  así  procuraba- 
des  nuestro  daño,  afirmando  lo  que  nunca  hecimos?»> 
El  escudero,  que  gran  temor  tenia ,  dijo;  «Señores, 
pues  que  sois  caballeros,  no  os  debéis  maravillar  que 
yo  quisiese  tomar  venganza  de  la  muerte  de  un  señor 
que  me  crió,  el  cual  mataron  dos  caballeros  que  traían 
esas  mismas  armas,  no  sé  sí  sois  vosotros. — ¿Adonde 
fué  eso?  dijo  el  Rey.— Bien  cerca,  dijo  él,  de  la  fuer- 
te montaña  Defendida ,  donde  yo  encontré  esta  donce- 
lla, que  iba  por  un  espeso  valle  de  árboles  con  un  ca- 
ballero sin  armas ,  y  luego  me  partí  della,  sin  que  n>as 
supiese,  sino  que  torné  donde  fué  la  batalla  de  los  dos 
caballeros  con  el  Gigante  mi  señor,  y  hállelo  muerto; 
y  después  supe  cómo  un  caballero  de  unas  armas  ne- 
gras ganó  el  señorío  de  aquella  montaña,  matando  por 
su  persona  dos  muy  fuertes  jayanes  y  otros  dos  caba- 
lleros que  en  el  fuerte  alcázar  della  estaban;  y  otra  cosa 
no  sé  mas  de  cuanto  he  dicho.» 

Cuando  esto  los  dos  caballeros  oyeron ,  dijo  el  rey  de 
Dacia:  a¡  Ay  santa  María,  váleme!  que  aquel  debe  ser 
Esplandian,  que  con  tales  armas  fué  armado  caballero, 
y  según  lo  que  Urganda  del  dijo ,  no  á  otro  ninguno 
pudo  ser  otorgada  la  gloria  del  tal  vencimiento. »  La 
doncella  comenzó  de  reír  cuando  así  los  vio  de  tal  ma- 
nera ;  Maneli  le  dijo :  «  Doncella ,  por  la  fe  que  debéis  á 
la  cosa  del  mundo  que  mas  amáis,  decidnos  lo  que 
desto  sabéis. — La  cosa  del  mundo  que  yo  mas  amo, 
dijo  ella ,  es  aquel  caballero  de  las  armas  negras,  y  no 
curéis  de  me  conjurar ,  que  no  os  lo  diré  sino  allí  don- 
de os  tengo  dicho.— Pues  ni  por  eso  quedará,  dijeron 
ellos;  que  si  la  fortuna  no  lo  estorba,  haremos  que  la 
nave  se  guie  donde  pedís.»  Entonces  hablaron  con  los 
marineros,  preguntando  si  sabrían  guiar  á  Constanli- 
nopla.  «Muy  bien ,  dijeron  ellos;  gue  no  es  Um  lejos, 
que  cesada  esta  tormenta,  no  podáis  ir  allá  en  cuatro 
dias. — En  el  nombre  de  Dios,  dijeron  ellos,  aguardemos 
aquí  hasta  que  el  tiempo  sea  enderezado ,  y  haced  cu- 
rar mucho  de  Fraúdalo,  porque  no  muera;  que  podrá 
ser  que  así  como  se  le  mudó  la  fortuna ,  que  siendo 
hasta  aquí  vencedor,  es  ahora  vencido,  se  le  mudará 
la  condición  en  seguir  otro  mejor  camino;  que  así 
acaece  muchas  veces.» 

CAPITULO  XXXVL 

De  eómo,  el  tienpo  sosegado,  los  caballeros,  A  roego  de  la  donce- 
lla, Davefaron  á  Constantíoopla,  donde  acoapaflando  la  donce- 
lla al  palacio,  entregaron  ¿  Frandalo  en  servicio  al  Emperador 
y  á  Leononna,  segurándole  la  tida. 

Así  como  habéis  oido ,  estaban  el  rey  de  Dacia  y 
Maneli  el  Mesurado  en  aquella  nave  que  por  su  gran 
proeza  ganaron ,  donde  hallaron  el  reparo  de  vianda  y 
de  otras  muchas  cosas  que  habían  menester,  curando 
de  Maneli  la  doncella,  que  de  otro  no  se  fiaba,  y  de 
Frandalo  un  hombre  de  los  suyos  que  allí  traía  para 
aquello,  esperando  que  la  fortuna  de  la  mar  sosegase; 
7  así  estuvieron  veinte  dias  que  de  aquel  lugar  no  se 
osaron  mover ;  en  cabo  de  los  cuales,  siendo  el  tiempo 
sosegado,  fssVMt^  V%  m  d%  OuoMkxVúus^-^  ^oaasL 
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Franda!n,  que  ya  mejorado  era,  aunque  no  en  lal  ma- 
nera que  del  fecho  lU)  pudiese  levantar ,  sabiendo  el 
^Icye  que  llevaban ,  considerando  los  muchos  enojos,  y 
deservicios  que  al  Emperador  tenia  hechos ,  y  á  otros 
muchos  que  no  se  lo  merecieron,  grande  angusli.i  y 
dolor  en  su  ánimo  llevaba,  creyendo  que  ninguno  se- 
ría poderoso  do  le  quitar  de  la  muerte,  si  en  aquella 
parle  Tuese  visto;  y  así  lo  docia  al  rey  de  Dacia,  ro- 
gándole que  tuviese  manera  con  su  companero  cómo 
de  aquel  gran  peligro  le  pluguiese  quitarlo ;  pero  ellos 
le  ponían  en  buena  esperanza,  sí  las  cosas  hasta  allí 
por  ¿1  hechas  de  allí  adelanto  en  otra  guisa  las  mu- 
dase. 

Así  navegando  como  dicho  es,  al  cuarto  día  en  la 
mañana,  cuando  el  alba  quería  romper,  llegaron  á 
Constantinopla ,  de  que  muy  gran  placer  la  doncella 
hubo,  teniendo  ya  por  acabado  aquello  que  su  muy 
amado  Scuor  con  tanta  afición  le  había  mandado  que 
hiciese.  Pues  allí  llegados  los  caballeros,  progimtaron 
á  la  doncella  qnó  le  placía  hacer ,  y  que  les  dijese  lo 
que  les  prometiera  do  Tulanque  y  Ambor,  y  del  caba- 
llero de  las  armas  negras ,  pues  que  ellos  hablan  cum- 
plido todo  aquello  que  ella  había  querido.  La  doncella 
¡es  dijo :  «  Buenos  amigos ,  á  mí  cumple  iiablar  con  el 
Emperador  y  con  su  hija,  y  si  á  vos  pluguiere  de  ítie 
llevar  ante  ellos,  allí  sabréis  todo  lo  que  yo  sú;  que  mu- 
cho holgaréis  dello.»  Manolí,  (|ue  aun  flaco  estaba,  rogó 
al  Rey  que  acompañase  ú  la  doncella,  y  supiese  aquello 
que  tanto  les  cumplía,  porque  pudiesen  liallar  aquellos 
caballeros  que  tanto  amaban.  Al  Rey  le  plugo,  así  por 
aquello,  como  por  ver  al  Kmperador  y  á  su  hija,  que 
tan  loada  en  el  mundo  por  muy  hermosa  era.  Y  luego 
se  armó  de  (odas  sus  armas,  salvo  el  roálro  y  lus  manos, 
y  como  era  muy  hermoso  y  en  edad  de  diez  y  seis  años, 
y  las  armas  muy  ricas,  parocia  muy  apuesto  caballe- 
ro. Y  (]Uüricii(lo  sulir  de  la  fu^la  con  la  doncella,  dí- 
jo'c  Mancli :  aMi  scfior,  bien  será  (juo  de  nueslru  parte 
le  sea  hooho  alg.m  servicio  á  esta  hermosa  infanta, 
ponpie  de  nosolrus  en  esta  parle  queJe  alguna  memo- 
ria, y  sea  eslo,  que  llevéis  con  vo.s  á  Fraúdalo,  y  se  lo 
deis  de  parle  de  dos  noveles  caballeros  do  la  ínsula  Fir- 
me, y  que  guardándole  la  vida,  mande  del  hacerlo 
que  mas  sea  su  servicio.— Bien  docis,  dijo  el  lie  y;  que 
como  este  ha  sido  muy  contrario  á  su  servicio,  pudra  ser 
queesle  premio  le  traiga  en  olroconociiuieuto,  con  que 
^us  grandes  yerros  sean  enmendados.»  Kslo  fué  luego 
dicho  á  Fraúdalo,  de  que  en  gran  sobresalto  y  vergueu/.a 
iuú  pue-lo.  Pero  no  pudieiulo  ál  hacer,  vistióse,  y  como 
me^or  pudo  se  levantó  del  lecJio,  y  lomándolo  ArgiMilo, 
el  escudero  del  Rey,  consigo,  para  le  ayudar,  y  el  Rey 
llevuudo  á  la  doncella  por  la  mano,  ápié  corno  esíahan 
salieron  de  la  nave,  y  se  fueron  á  entrar  dentro  en  la 
ciudad. 

Cuando  lus  gentes  vieron  la  doncella  tan  ricamente 
ataviada,  y  el  caballero  tan  hermoso  y  con  tales  ar- 
mas ,  y  como  delante  si  llevaban  á  Fraúdalo ,  que  muy 
conocido  de  todos  por  malo  y  fuerte  caballero  era ,  mu- 
cho fueron  maravillado^  de  los  ver ,  y  llegábanse  de 
todas  parles  por  sabor  qu'*  aventura  allí  los  traía;  tan- 
io,  que  c¡  camino  les  era  eiul^aigado,  que  antenas  j^odiau 


del  Emperador,  que  d  la  sazón  faen  en  un  bosque  an* 
dabaá  caza,  que  cerca  de  la  ciudad  tenia ^  donde eo 
gran  número  habla  venados  y  otras  muclias  animalías 
de  caza,  de  extrañas  maneras,  que  de  lejanas  tierras  allí 
hacia  traer.  La  doncella  preguntó  por  el  aposentamíco- 
to  de  la  infanta  Leonorína,  y  habiéndoselo  mostra- 
do, rogó  á  sus  porteros  que  le  dijesen  cómo  una  don- 
celia  y  un  calmllero  extraño  le  querían  hablar.  Cuando 
Leonorina  lo  oyó,  y  le  dijeron  de  la  forma  que  veniao, 
muclia  priesa  se  díó  por  los  ver ,  y  mandó  que  enln- 
sen.  Pues  llegados  en  su  presencia,  dondo  estaba  con 
la  reina  Menoresa  y  otras  muchas  doncellas,  hijas  de 
reyes  y  grandes  príncipes,  maravilláronse  extrariamente 
en  ver  su  gran  hermosura,  y  mucho  mas  la  doncella  que 
el  Rey,  porque,  como  él  hubiese  visto  á  la  muy  fiermosa 
Oríana  con  la  reina  Briolanja,  y  á  Melícia  y  Olinda,  co- 
mo quiera  que  esta  infanta  á  todas  ellas  en  liermosun 
pasase ,  no  era  en  tanto  grado,  que  á  él  la  memoria  de 
las  otras  le  hiciese  perder. 

El  Rey  hincó  los  hinojos  ante  Leonorina  por  le  be- 
sar las  manos,  mas  ella  las  tiró  á  sí,  no  se  las  qneríen- 
do  dar,  y  levantólo.  La  doncella  se  le  humilló  estando 
en  pié ,  sin  que  mas  acatamiento  le  hiciese.  Leonorina, 
que  la  miraba,  díjolo :  oBuena  doncella,  vos  seáis  moy 
bien  venida,  y  el  caballero  que  os  aguarda.^ Infanta, 
dijo  ella,  cuando  él  haya  dicho  la  razón  de  su  venida  jo 
iiablaró  contigo  y  te  diré  quién  soy,  y  por  qué  causa, 
con  mucho  peligro  de  mi  persona,  he  venido  á  te  ver  y 
hablar. »  Entonces  el  Rey  le  dijo :  «  Hermosa  scnon, 
eomo  yo  y  otro  caballero,  siendo  noveles,  partíéseiiMs 
del  gran  puerto  de  la  ínsula  Firme,  y  nos  ballásenoi 
en  una  barca  por  la  mar  adormidos  en  muy  gran  sae- 
no,  por  extraña  aventuní,  cuando  del  recordamos  ea  la 
alta  mar ,  sin  ^aber  dónde  la  ventura  nos  había  guiado, 
y  después  que  al^zunas  cosas  por  nosotros  pasaron ,  U 
tormenta  nos  vhio  en  tal  manera ,  que  nuestras  viilos 
muchas  veces  fueron  puestas  en  el  punto  de  la  muer- 
te, no  en  afronta  de  armas,  mas  en  aquella  con  que 
la  fortuna  suele  atormentar  á  los  que  le  place,  por- 
que mostrando  sus  fuerzas  en  las  adversidades,  en  ma- 
yor grado  tengan  su  gran  poder ,  siéndoles  por  ella  ai 
contrario  roníedíadas.  I»ues  ya  llegaiios  con  mucho  afau 
á  una  isla  despoblada,  habiéndonos  faltado  toda  la  vi- 
tualla que  para  nuestro  sustento  llevábamos,  y  nuestra 
barca,  con  la  fuerza  de  la  gran  tormenta,  arrancada  del 
puerto  y  molida  á  lo  hondo,  esperando  la  nmcrte,  sio 
ninguna  esperanza  de  soslencr  las  vidas,  ocurrió  á  la 
hora  este  caballero  Fraúdalo ,  perdido  de  su  conserva, 
en  una  nave  que  á  esta  doncella  iraia  presa.  Y  nos- 
otros, así  por  su  deliberación  della  como  (K)r  la  nues- 
tra, siendo  por  él  con  la  cruel  nmerlc  amenazados,  mi 
compañero  con  él ,  y  yo  con  los  suyos  que  en  la  fusta 
venían ,  hubimos  una  fuerte  batalla ,  en  la  cual  siendo 
nosotros  vencedores,  señoreando  su  nave,  y  á  él  to- 
mando prjso,  acordamos,  por  ruego  de  esta  doncella, 
de  navegar  á  esta  [larle ,  donde  esperamos  entrar  en  la 
demand;!  de  un  cal)allero  de  unas  armas  negras,  á  quien 
está  promelida  toda  la  fama  y  toda  la  gloria  que  eo  el 
prez  de  las  armas  se  puede  alcanzar;  y  porque  sabenras 
<\uc  af\uel  tan  fumoso  caballero  Amadís  de  Gaula ,  sefior 


ir  par  la  calle  adelante ,  y  asi  Uogaron  ai  ^tm  vuVdc^vo  \  dt  w\U!c\Vi  V«l^v\^  >g\u\Y^  ^  Vi^^^t»^  tÁvia^\6.\s^ 
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LAS  SERGAS  DE 
hntid  á  la  honn  y  no  menos  serricio  de  vuestro  padre, 
ntonociendo  aquel  tan  gran  beneficio  y  merced  que 
en  sus  afrentas  pasadas  recibió  del ;  nosotros,  como  sus 
caballeros  y  leales  amigos,  quisimos  servir  á  vos ,  mi 
feñoia,  con  este  Fraúdalo,  que,  según  habemos  sa- 
bido ,  así  como  por  la  tierra  otros  muchas  cosas  extra- 
ñas ban  hecho  por  donde  ganaron  gran  fama,  así  este 
parece  que  de  la  fortuna  le  fué  otorgado  que  muy  gran 
parte  de  las  mares  le  fuesen  sojuzgadas ,  para  que, 
siéndole  guardada  la  vida,  como  por  aquel  caballero 
que  le  venció  le  está  prometida,  en  todo  lo  otro  siendo 
puesto  en  la  vuestra  merced,  mande  del  ordenar  aquello 
que  mas  sa  servicio  sea.»  Leonorína  estaba  muy  gozosa 
con  aquellas  cosas  que  el  caballero  decia ,  oyendo  ha- 
blar de  la  ínsula  Firme ;  agradeció  al  caballero  aquel 
presente  que  le  daba,  didéndole  que  en  tanto  mas  lo 
tenia  cuanto  ellos  de  mas  lejana  tierra  venidos  y  mas 
apartados  de  ser  en  cargo  á  su  servicio  fuesen. 

Entonces  mandó  á  un  mayordomo  suyo,  llamado  Al-  ¡ 
meno,  príncipe  de  Brandalía,  que  pusiese  buen  recau-  I 
do  en  Fraúdalo  basta  que  al  Emperador,  su  padre,  en-  I 
fregado  le  fuese.  £1  rey  de  Dacia,  vuelto  á  la  doncella 
Carmela,  dijo:  «Amiga,  ya  sabéis  loque  nos  prometisies  ! 
de  nos  decir;  sea  luego,  porque  aquello  será  causa  de  al-  | 
canzar  lo  que  en  otra  manera  muy  con  ditícultad  po- 
dríamos hallar.»  La  doncella  le  dijo :  oCaballerp,  tor- 
naos á  la  nave  en  tanto  que  yo  hablo  con  esta  infanta; 
que  por  mi  os  será  maniüesto  todo  lo  que  yo  supiere.» 
Pues  el  Rey  despedido  de  aquella  infanU,  tomado  á  la 
nave,  contó  á  Maueli,  su  compañero,  todo  lo  que  viera 
de  la  muy  gran  hermosura  de  Leonorína ,  y  de  la  gran-. 
deza  tan  sobrada  en  que  la  hallara,  y  cómo  la  doncella 
seria  luego  allí  con  ellos,  según  le  habla  prometido. 

CAPITULO  XXXVU. 

De  CÓMO  b  dOBceHa  Carmela  habló  noy  sáibianente,  y  dio  ra 
embajada  y  el  aniiia  A  la  priacesa  Leoaorina,  la  cual  qolao  qoe 
las  moy  altas  y  frandes  proeras  de  Esplandiao  faesea  ante  el 
Bñpendor  contadas ,  de  las  coales  el  Emperador  qoedando  en 
gran  ñanera  moy  alegre  y  maraTillado,  mandó  qoe  la  prumcsa 
del  padre  Amadla  absoelU  né  íaese  basta  qoe  la  presencia  del 
hyo  anu  si  viese. 

Quedando  la  doncella  con  Leonorína,  como  habéis 
okk),  dijole:  «Princesa,  óyeme,  si  te  pluguiere,  una  em- 
bajada queie  traigo,  á  aquella  ventana  que  alli  está. a  La 
Infecta,  apartada  de  aquellas  señoras  que.  con  ella  es- 
taban ,  tomándola  por  ía  mano,  se  fué  con  ella  y  dijo : 
«Agwa  decid  lo  que  vos  quisiéredes;  que  de  muy  biien 
gradóos  oiré.»  Entonces  la  doncella,  que  muy  espantada 
ea  ver  su  gran  hermosura  estaba ,  le  dijo :  a  Infanta 
Leonoriña,  mas  hermosa  que  ninguna  otra  doncella 
que  hoy  en  el  mundo  hubiese,  muy  mas  jesplandecien- 
te  sobre  todas  las  bellas  que  el  limpio  sol  sobre  toda 
la  otra  claridad»  mensaje  te  traigo  de  aquel  caballero 
mi  señor,  anie  el  cual  todos  los  apuestos,  todos  los 
valientes  y  esforzados  debrian  parecer  como  ante  cau- 
dillo principal  de  toda  la  orden  de  caballería,  y  le  po- 
ner k  corona  del  imperio  y  señorío,  aquella  que  es  muy 
mas  excelente  que  ninguna  de  otro  señorío,  por  muy 
grande  que  sea ;  pues  según  su  alto  comienzo  en  ar- 
mas, en  él  Wda  ia  perGcion  dellaa  te  espera.  Y  mm^ 
kiktA%,  f  lio  Wmi  crecida  f  alta  «adrieocía  et  la  tuf a, 
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que  aquel  ante  quien  todo  el  mundo  huye,  los  malos 
habiéndole  temor,  y  los  buenos  porque  no  sea  su  fama 
con  la  del  oscurecida,  aquel  teme  ser  puesto  ante  la  tu 
presencia ,  hallándose  indigno  que  sus  grandes  cosas 
ante  las  tuyas  cada  una  en  su  grado  no  sean  bastantes 
á  tu  servicio  ni  á  la  su  voluntad  satisfacer.  Por  donde 
le  convino  tener  por  bien  que  por  mí  sepas  ser  en  es- 
tas tierras  venido  á  cumplir  aquella  promesa  que  su 
muy  famoso  padre  te  dejó  en  remuneración  de  las  gran- 
des mercedes  de  tí  recebiilas ;  haciéndote  cierta  ser  tu 
caballero,  y  que  todas  las  cosas  que  su  ventura  de 
gran  precio  alcanzar  le  dejare  serán  á  la  tu  dulce  me- 
moria atribuidas;  que  sin  ella  ninguna  valentía  ni  me- 
nos fórUileza,  por  grandes  que  fuesen,  esfuerzo  ninguno 
le  podrian  poner,  y  porque  tú,  muy  alta  princesa,  mas 
cierta  seas,  toma  esta  joya,  que  con  tanta  voluntad  dis- 
te á  aquel  que  en  persona  servir  no  te  puede ;  que  por 
e!ro  mas  hermoso  y  mas  esforzado  que  es  él ,  en  cum- 
plimiento de  su  palabra  la  quiso  enviar.» 

Entonces  le  dio  el  anillo  que  ^-a  oístes,  diciendo: 
aEste  fué  quitado  de  la  mano  de  aquel  mi  seuor,  del  dedo 
que  al  'corazón  penetra ,  que  encontrándose  los  amoro- 
sos rayos  del  uno  y  del  otro.,  por  Se  buscar  las  encen- 
didas llamas,  con  algún  descanso  pasaban ,  mas  sin  él 
quedando  aumentadas,  en  mayor  cantidad  en  gran  tri- 
bulación queda.»  La  Tnfíinta  tomó  el  anillo,  y  mirándole, 
dijo:  «Amiga  doncella,  este  anillo  di  yo  al  mejor  caba- 
llero del  mundo.— Así,  ilijo  ella,  por  otro  moy  mejor  que 
61  ni  que  todos  los  nacidos,  es  á  ti  agora  enviado.»  Leo- 
norína, oido  esto,  bajó  la  cabeza  un  poco  y  los'ojos  ha- 
cia el  suelo,  y  asi  estuvo  un  poco  pensando,  sin  que  otra 
cosa  ninguna  míraise,  y  cuando  recordó,  vido  cómo  la 
doncella  no  era  de  allí  partida,  y  dijole :  aBuena  donce- 
lla, ¿si  será  por  ventura  este  caballero  que  vos  me  de- 
cís, uno  de  que  el  maestro  Elisabat  me  hubo  contado 
queEsplandian  se  llama,  hijo  del  caballero  de  la  Verde 
Espeda,  que  en  esta  tierra  vino ,  y  fué  armado  caballero 
por  extraña  manera,  con  armas  negras,  en  el  puerto  de 
la  ínsula  Firme,  por  consejo  y  astucia  de  la  sabidora  Ur- 
ganda,  y  de  alli -se  fué  para  la  alUt  mar,  sin  que  nin- 
guno supiese  ñas  del-,  en  una  espantable  fusta  que  en 
forma  de  sierpe  parece.— No  sé.yo,  dijo  la  doncella,  de 
aqueste  caballero  de  la  Verde  Espada  quién  fuese,  pero 
el  nombre  y  las  armas  que  tú,  mi  señora,  señalas,  cierto 
son  de  aquel  gran  caballero  por  quien  yo  á  tí  vengo. 
Y  si  saber  querrás  lo  que  con  esas  armas  negras  hizo 
en  solo  un  día,  y  la  razón  y  causa  por  qué  lo  empren- 
dió, y  cómo  yo  lo  conocí,  por  mi  le  será  contado,  y  por 
ti  tenido  en  gran  maravilla  en  hecho  de  armas.»  Leo- 
norína le  dijo:  «Buena  amiga,  tal  razón  como  esa  mas 
conviene  para  fuertes  caballeros  que  á  flacas  doncellas; 
y  ruégeos  cuanto  puedo  que ,  siendo  en  secreto  guar- 
dado aquello  que  al  Emperador,  mi  padre ,  en  sos|)ccha 
y  turbación  podría  poner,  ante  él  recontéis  eso  que  de- 
cís; porque  el  gran  valor  de  ese  caballero  sea  juzgado 
y  en  estima,  tenido  por  aquellos  que  en  semejantes 
afrentas  pasan  sos  tiempos ,  procurando  con  todas  sus 
fuerias de  las  alcanzar.  -*-Pues  que  tú  lo  mandas,  dijo 
ella,  así  se  cumplirá ,  con  aquel  secreto  que  á  la  hones- 
tidad de  dos  tan  altas  personas,  y  en  el  mundo  tan  se- 
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íünlonceaLeonorina,  tomándola  consigo,  sabíendoser 
ya  el  Emperador  de  su  caza  tornado,  se  fué  al  palacio 
donde  él  estaba;  y  siendo  llegados  ante  el  Emperador, 
viendo  bien  ataviada  la  doncella,  saludóla,  mas  ella 
DO  lo  bizo  mas  cortesía  de  so  le  bumillar,  y  díjole: 
a  Grande  y  muy  poderoso  Emperador,  por  no  se  te  ba- 
cer  aquel  acatamicnlo  que  tu  real  estado  demanda 
no  te  maravilles,  porque  teniendo  yo  un  solo  señor, 
después  de  Dios ,  á  quien  mi  corazón  siervo  se  lia  beclio 
con  muy  grandes  y  no  nicuos  fuertes  ataduras,  no  podría 
él  por  ninguna  manera  ser  puesto,  en  dicbo  ni  en  he- 
cbo,  en  obediencia  de  olro  ningún  señorío.  Y  no  te  de- 
mando perdón  dclio,  aunque  algunos  yerros  lo  empez- 
can en  ser  el  mió  tan  diverso  de  todos  aquellos  que  i  lu 
grandeza  y  obediencia  so  deben ;  porque ,  como  quiera 
que  tu  estado  el  mayor  del  mundo  sea ,  asi  el  de  aquel 
cuya  yo  soy,  por  quien  yo  lo  liaj/o,  en  virtud  y  fortaleza 
de  su  sola  persona  ninguno  lo  igualará.  Ahora,  si  lo  plu- 
guiere, contaré  la  razón  do  mi  venida.»  El  Emperador, 
que  con  mucha  afición  la  acataba,  mirando  aquel  su  tan 
desempachado  scmblanlo,  maravillándose  mucho  por 
qué  causa  hablaba  así  y  de  qué  parte  fuese  venida,  plú- 
gu!o  de  saberlo  y  díjole  :  «üueua  doncella,  cierto  creo 
yo  que,  así  como  en  vuestra  llegada  vuestras  cosas  pa- 
recen extrañas,  asimesmo  será,  ó  por  ventura  mas,  la 
causa  de  vuestra  venida,  y  decid  lo  que  os  pareciere; 
que  por  mi  con  voluntad  y  no  menos  gana  os  será  es- 
cuchado.» 

La  doncella  comenzó  su  razón  diciendo  en  esta  ma- 
nera :  <(Yo  tengo  creído,  Emperador,  no  ser  á  tí  ocul- 
ta la  gran  fortaleza  déla  montana  Defendida ,  que  sien- 
do tan  señoreada  de  aquel  tan  fuerte  y  bravo  y  no  menos 
crudo  jayán  Carladaque,  y  después  do  sus  hijos,  mu- 
chos enojos  y  deservicios  desdo  ella  recebiste,  sin  que 
la  oinniendadellos  liasla  el  diu  de  hoy ,  con  todo  tu  f^ran- 
do  cslado,  liabcr  puili'^.so^,  como  quiora  que  muchas  gen- 
tes luyas  ioi>rol)aron;  pues  aquella  tan  gran  fuerza, 
f:uardada  y  (Infendida  de  tan  valientes  jayanes  como  lo 
fueron  M a '.roco  y  su  honnano  Furion,  ellos  siendo  muí*r- 
tos  por  la  mano  de  un  solo  caballero,  y  Arralausel  Cu- 
cantador,  su  tío,  con  Arganlo,  mjuel  que  la  entrada  do 
la  montaría  guardaba  y  defendía ,  en  un  día  solo  fut';  por 
él  conrjuislada.  Si  olra  tan  ^ran  co.^a  como  esta  es  en 
memoria  de  hombres,  á  tí  dejo  que  lo  digas;  que  muy 
pocas  cosas  han  pa^^ado  que  la  grandeza  tuya  no  las  tra- 
jese á  te  ser  presentallas.  Pues  siendo  así  ganado  aquel 
señorío,  fué  lue^^o  sacado  de  la  muy  tenebrosa  y  e^"cu- 
ra  c.irci'l  y  cruel  prísion  por  su  mano  el  rey  Llsuarlc, 
que  allí  muy  encubierto  y  preso  oslaba;  lo  que  tú  ni 
cuantos  princiiies  ni  {.randes  señores  en  todo  el  mundo 
sois  hacer  pudiérades,  sin  ([uc  mucho  tiempo  y  mayor 
muchedumbre  de  ^vniüs  muertos  fueran  antes  que  es- 
la  gran  montaña  por  vosotros  fuera  tomada.»  Oído  es- 
to por  el  Emperador,  dijo  :  «Doncella,  si  en  eso  vos 
me  decís  verdad,  esta  es  la  mayor  maravilla  y  mayor 
embajada  que  á  nín¿:un  principe  del  mundo  de  tal  ca- 
lidad traída  fuese.— Yo  te  digo,  dijo  la  doncella,  que 
así  es  como  yo  lo  ho  dicho;  que  mucha  pena  merecía 
quien  á  tan  alto  señoreóme  tú  eres  no  dijese  verdad.— 


tura  tuvo?— Si  por  cierto,  d|jo  ella,  y  mu  cumplida* 
mente  por  mí  que  por  otro  alguno.^Pues  decídmelo, 
dijo  el  Emperador,  que  muclio  placer  he  do  lo  saber.i 

Entonces  la  doncella  lo  contó  en  quó  manera  el  rey 
Lisuarle  fué  preso,  y  cómo  andando  en  su  busca  el  ca* 
ballero  do  las  armas  negras,  habiendo  ganado  laespa* 
da  encantada  en  la  alta  peña  de  la  Doncellt  Encantado- 
ra, aportó  á  la  ermita  de  su  padre  della;  y  cómode:^ 
de  allí  so  fué  á  la  montaña  Defendida,  y  las  batallas  qio 
allí  hubo  con  Argento,  Arcalaus  y  con  los  jayanes,  lua. 
tándolos  á  todos ,  y  cómo  liabia  sacado  al  rey  Lisuart^ 
de  la  escura  prisión  do  ellos  le  tenían,  sin  se  le  dar  i  co- 
nocer,  y  se  lomó  á  la  ermita  donde  liabia  salido;  y  asi- 
mesmo cómo  la  dueña  Arcai)ona  hubiera  muerto  al  Rer 
con  la  espada  si  no  lo  hurtara  el  cuerpo.  Finalmente  le 
contó  todas  las  cosas  quo  habían  pa.sado,  como  la  hislo. 
ría  lo  ha  dicho ;  y  cómo  quedando  ella  en  el  alcázarcoo 
el  rey  Lisuarle,  fué  á  verá  su  padre  el  ermitaño,  y  no 
lo  Imllando  en  la  ermita ,  halló  echado  en  la  cama  della 
al  caballero  de  las  armas  negras,  y  tomando  su  e^pi- 
da,  teniéndola  desnuda  en  la  mano,  puesla  encima  de  sa 
cabeza  por  lo  matar,  viendo  su  muy  gran  hermosura,  se 
había  del  enamorado  súbitamente  de  tal  manera,  que 
no  pensó  vivir  una  sola  hora,  y  llevando  consigo  la  es- 
pada sin  que  el  caballero  despertase ,  so  tornó  á  la  mon- 
taua ;  y  de  cómo  había  traído  al  rey  Lisuarle  á  la  ermi- 
ta, que  mucho  penaba  por  loconoscer,  y  que  liallóser 
Esplendían  su  nieto,  y  la  muy  sobrada  alegría  que  dello 
hubo ;  y  do  como  lo  llevó  consigo  al  alcázar,  y  á  poco 
espacio  de  tiempo  se  liabian  ido  en  la  gran  fusta  de  b 
Serpiente  á  la  Gran  Bretaña,  y  que  ella ,  por  mandado 
de  Esplandlan,  á  quien  ella  por  señor  tenia,  era  allí 
venida  á  la  infanta  Leonorina  á  le  hacer  saber  de  su 
parte  ci'imo,  queriendo  Amadís  de  Gaula,  su  padre,  qui- 
tarse de  una  promesa  que  le  había  hecho  al  tiempo  que 
de  su  presencia  della  partió ,  que  había  de  tomar,  ó 
enviar  un  caballero  de  su  linaje  quo  lo  pudiese  senir 
las  grandes  mercedes  que  lo  hizo,  le  había  mandado  i 
él  (pie  dosla  promesa  le  quitase ;  y  que  considerando 
la  grande  alloza  y  nuiy  sobrada  virtud  della,  con  tanti 
hermosura  cual  en  el  mundo  ninguna  había  que  le 
igualase,  no  se  tenia  por  tal  que  á  princesa  como  ella  y 
de  tan  alta  guisa  osase  servir  en  su  presencia ;  pero  que 
doquiera  que  él  estuviese  era  su  caballero  para  la  servir. 

El  Dmp orador ,  que  esto  oía,  y  todos  los  grandes  qoe 
con  él  estaban,  quedaron  como  espantados,  que  poruiu 
gran  pieza  no  hablaron ;  y  recordando  en  sus  memorias 
las  cosas  extrañas  que  por  Amadís  habían  pasado,  j 
cómo  con  tan  alto  coniienzo  de  su  hijo  en  olvido  muy 
presto  podrían  quedar,  llevando  esto  la  gloria  así  dét  co- 
mo de  todos  los  que  en  el  mundo  traían  armas.  Gañi- 
les, sobrino  del  Emperador,  que  allí  estaba ,  dijo :  (lS^ 
ñor,  según  la  presencia  de  Esplandian,  y  lo  que  del 
Urgamla  la  Desconocida  dijo,  siendo  yo  presente,  fw 
la  menor  cosa  de  cuantas  se  esperan  que  por  él  paga- 
ran, se  puede  esta,  queá  los  ojos  de  los  vivientes  muy  ex- 
traña i>aresce  dejuzgar.— Cierto  es,  sobrino,  dijo  el  Em- 
perador; asi  escomo  vos  lo  decís;  sola  su  persona  bas- 
tará para  sojuzgar  toda  la  redondez  del  mundo.»  Leo- 


¿  Patina  saber,  dijo  el  Emperador,  quién  es  a(\ufil  ca-  y  uorína^queátodoestosebaüabapresenle,  estaba  con» 
baílero,  y  la  forma  que  para  acabar  lan  eiltaiiaa^«u<«  \  VoWx^cnci  ^QBaLi\^Na.  ^"^^nnv^  wa^(i^(Mk^a^  ^ — *- 
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ritt  7  placer  daa ,  mas  de  lal  manera  y  tan  nueva  pa« 
ra  ella  y  que  con  muy  grande  angustia  y  no  menos  con- 
goja se  mexclaba  su  placer;  comenzando  ya  el  cruel 
amor  á  lanzar  sus  encubiertas  saetas  en  el  corazón  ino- 
cente y  libre  para  la  poner  en  aquella  subjecion  que  el 
otro,  siendo  en  la  mesma  libertad,  kabia  puesto;  y  cuan- 
do pudo  hablar  dijo  á  su  padre  :  a  Señor,  veis  aqui  el 
hermano  anillo  que  delante  de  vos  hube  dado  al  caba- 
llero de  la  Verde  Espada ,  que  creyendo  quedar  él  quito 
de  lo  que  me  prometió,  me  lo  ha  traído  esta  doncella 
de  parte  del  caballero  de  quien  ha  hablado ,  que  parece 
dtr  fe  á  todo  lo  que  ha  dicho.— Mi  hija,  dijo  el  Empe- 
rador, pues  que  tales  dos  caballeros  como  estos  dos  son 
60  Tuestro  servicio,  no  consiento  que  la  promesa  dd 
padre  sea  suelta  hasta  que  la  presencia  del  hijo  veamos 
ai  68  bastante  para  la  quitar ,  y  asi  mando  que  lo  diga  la 
doncella  de  vuestra  parle  á  aquel  caballero  por  cuya 
emb^dora  vino.» 

CAPITULO  XXXVIIL 

Dee6m«el  Emperador,  siendo  por  Leonorína  de  la  prisión  de 
Fraadalo  eerUfleado ,  qoiso  por  todas  maneras  conocer  aqaellot 
Mveles caballeros  qae  tan  alto  aenício  le  habían  hecho,  nan- 
4ando  á  ella  qae  se  recogiese  y  qae  Carmela  faese  macho  bon* 
nda  en  el  sn  palacio. 

«Señor,  dijo  Lconorina,  mucha  razón  es  que  sepáis 
un  servicio  que  ahora  me  hicieron  dos  caballeros  nove- 
les de  la  ínsula  Firme ,  que  siendo  en  la  tormenta  de  la 
mar  en  grande  estrecho  sus  vidas  puestas,  la  fortuna, 
que  nunca  deja  las  cosas  en  un  sosiego ,  los  hizo  encon- 
trar con  Fiandalo  el  Valiente,  que  muchos  daños  ha  Íjo- 
cho  con  su  gran  flota  en  estas  partes ;  y  después  de 
baber  con  él  y  con  los  suyos  pasado  una  muy  cruel  y 
sanguinolenta  batalla,  siendo  ellos  los  vencedores,  le 
tomaron  una  naveien  que  él  andaba,  y  á  él  preso;  el 
cual  me  fué  traído  en  presente  por  el  uno  de  aquellos 
eabtlloro^  que  de  muy  ricas  armas  venia  armado,  ha- 
ciéndome  saher  que,  después  de  le  mandar  guardar  la 
lidi  que  por  ellos  prometida  le  estaba,  que  en  todo  lo 
demás  luciese  del  como  mas  fuese  mi  voluntad.— ¿Es 
cierto,  hija  muy  amada,  dijo  el  Emperador,  que  Fran- 
dak)  es  ep  vuestro poder?^Cierto,  sí.  Señor,  dijo  ella; 
que  el  príncipe  de  Brandalia,  mi  mayordomo,  lo  tiene. 
—Por  la  fe  que  tengo,  dijo  él ,  después  que  el  caballe- 
ro de  la  Verde  Espada  mató  el  Endriago  y  me  hizo  co- 
brar la  ínsula,  nunca  hasta  boy  tanto  placer  ocurrió 
mi  ánima  como  con  esta  prisión  de  este  mal  hombre, 
que  entiendo  que  en  solo  lo  que  de  mi  señorío  ha  ro- 
bado, bastaría  para  hacer  ó  deshacer  dos  reyes ,  y  mu- 
cho querría  saber  de  los  caballeros  que  le  prendieron 
60  qué  forma  la  batalla  fué  por  ellos  lidiada.o  La  don- 
odia  le  dijo  :  «  Esto  podéis  vos  saber  de  mí ,  que  fui  á 
todo  ello  piesente,  y  vi  cómo  pasó.— Pues  decídmelo, 
dyoel  Emperador;  que  gustaré  mucho  de  lo  saber.» 
EDa  le  contó  por  extenso  cómo,  viniendo  por  la  mar 
de  U  montaña  Defendida  en  aquella  embajada  á  su  hi- 
ja, ftié  tomada  por  la  gente  de  aquel  Fraiidalo,  y  que 
con  él  en  so  fusta,  la  fuena  de  loe  vientos 
esparcido  la  gran  flota ,  é  hicieron  arríbar  la 
oavo  de  Fraúdalo  á  la  isla  Despoblada,  donde  hallaron 
b»  doi  caballeroa  de  la  insola  Firme ,  abi  lomedio  para 


de  allí  salir  ni  tener  qué  comiesen.  Y  contó  asimcsmo 
todas  las  palabras  que  entre  ellos  y  Frandalo  habían  pa- 
sado ,  y  cómo  en  (¡n  dellas  se  acordaron  en  la  batalla,  y 
todas  las  otras  cosas  que  pasaron ,  así  como  ya  es  con- 
tado, t  Doncella,  dijo  Gastíles,  ¿conocistes  vos  e>os  no- 
veles caballeros,  ó  sabéis  sus  nombres?— No,  dijo  ella, 
mas  dígoos  que  son  muy  mancebos  y  muy  poderosos  y 
de  muy  grande  esfuerzo  en  aquello  que  en  ellos  vi ;  mas 
conozco  otros  desque  aquellas  mesmas  armas  traen,  que 
no  son  peores  que  ellos,  o  Gastíles  dijo:  «Pues  bien,  ¿sa- 
béis sus  nombres destos?— Sí  por  cierto ,  dijo  ella;  que 
al  uno  llaman  Talanque  y  al  otro  Ambor.— Agora  os 
digo,  dijo  él,  que  aquestos  olrosque  acá  hallastes  son  el 
rey  de  Dacia  y  Maneli  el  Mesurado,  que  estaban  por  Ur- 
ganda  señalados  que  habían  de  recebir  caballería  cuan- 
do Esplendían ,  y  así  nos  lo  dijo  el  maestro  Elisabat ,  que 
el  día  que  Esplandian  fué  caballero  lo  fueron  ellos.— 
¿  Conocelslos  vos?  dijo  la  doncella.  —Sí  conozco  sin  dub- 
da,  dijo  él,  porque  yo  los  vi  muchas  veces  en  la  ínsula 
Firme  siendo  ellos  donceles,  al  tiempo  que  me  halló 
con  Amadís  en  las  grandes  batallas  que  cun  el  empe- 
rador de  Koma  y  con  el  rey  Lísuarle  hubimos.— Pues 
hacedles  mucha  honra,  dijo  ella,  y  ganad  aquella  glo- 
ria que  los  naturales  ganan  con  los  extranjeros  cuando 
por  ellos  son  honrados  y  allegados.— Eso  haría  yo  de 
grado ,  dijo  él ,  si  supiese  yo  el  lugar  adonde  ellos  son. 
—En  una  nave,  dijo  ella,  que  al  puerto  hoy  llegó  los 
hallaréis.»  Guando  esto  fué  oído  por  el  Emperador,  dijo: 
a  Sobrino,  id  luego  allá,  y  trabajad  mucho  de  me  los 
traer.»  Gastíles  fué  luego  á  cumplir  su  mandado ,  con 
mucho  placer  por  hallar  caballeros  de  la  ínsula  Firme,  á 
quien  tanta  aiicion  tenia ;  y  luego  el  Emperador  man- 
dó retraer  á  su  hija,  y  que  llevase  la  doncella  Garmela 
consigo,  y  se  le  híciede  aquella  honra  que  ella  merecía. 

CAPITULO  XXXIX. 

Deedmoli  keraoM  Leonorini,  oyendo  las  altas  excelenelas  de 
Esplandiaii,  faé  de  las  fleehas  de  Cupido  tan  herida,  que  retra- 
yéndose en  puridad  con  dolcei  lif  rimas,  dio  pax  4  Carmela,  en 
nombre  de  aqnel,  para  quien  de  sa  cabeu  le  dio  nna  rica  em- 
presa, 7  la  doncella  con  dcvisai  de  coronas  visUdse  de  muy  ri- 
cos paftos. 

Pues  dice  ahora  la  historia  que  la  Princesa  se  fué  á 
su  aposentamiento,  hablando  con  la  doncella  Carmelai 
que  ya  mas  que  de  antes  la  amaba  y  deseaba  tener  con- 
sigo, y  íbale  preguntando,  riendo,  si  estaba  muy  ena- 
morada del  caballero  de  las  armas  negras,  y  porque  vía 
b)  había  sido  en  tan  breve  espacio  de  tiempo.  «Es  unto, 
dyo  día,  cuanto  yo  entiendo  que  él  está  enamorado  de 
otra,  de  que  siento  mucha  consolación ,  porque  juzgue 
por  su  corazón  el  mío,  y  sienta  aquella  dolorosa  y  dulce 
rabia  que  á  mí  me  hace  sentir.- Pues  ¿qué  esperanza 
tenéis  della,  dijo  Leonorína.- Aquella,  dijo  la' doncella, 
que  entiendo  ser  entre  él  y  mí  muy  contraria ,  que 
siendo  yo  ante  su  presencia,  mirando  su  muy  gran 
hermosura,  recibe  mi  ánimo  algún  descanso.  Mas  él, 
temiendo  estar  ante  la  de  su  sehora,  considerando,  se- 
gún lo  que  en  su  ausencia  pasa ,  que  con  la  vista  suya 
no  seria  poderosa  la  vida  de  le  acompañar,  andará  per- 
dido, desconsolado  y  con  mucha  tribulación,  sin  hallar 
remedio  nidMmaioaMs^&s^*^  ^^aN»&Vaji&\^^!^VsSsf»& 
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oído,  iba  iqticllt  muy  hermosa  princesa  con  la  doncella 
de  Esplandian ,  sinliendo  en  su  corazón  lo  que  sienten 
aquellos  que  son  presos  de  aquella  peligrosa  y  amorosa 
yerba,  como  ya  ella  lo  estaba;  teniendo  en  tanto  lo  que 
había  de  aquel  caballero  oido ,  así  de  hermosura  cotno 
de  gran  valentía,  que  si  ella  fuese  seííora  del  mundo,  se 
ternia  por  bienaventurada  en  lo  scrsubjela.  Pues  llegada 
á  su  cámara,  sentóse  ala  mesa,  que  ya  era  tiempo  deco- 
mcr,  y  con  ella  la  reina  Menoresa,  que  por  su  aya  y  por 
guarda  tenia,  y  las  otras  doncellas,  bijas  de  reyes  y 
príncipes,  y  á  otra  mesa  las  otras  de  gran  estado,  y 
con  ellas  la  doncella  Carmela,  donde  fueron  de  muchos 
y  diversos  manjares  servidas.  Pero  aquello  que  mejor 
sabor  y  deleite  en  su  comida  dio ,  fué  hacer  á  la  don* 
celia  Carmela  que  los  tomase  á  contar  mas  por  extenso 
todo  lo  que  con  el  caballero  de  las  armas  negras  le  liabia 
acontecido,  y  cómo  siendo  ella  tan  enamorada  del,  pen- 
sando sor  su  amiga  ó  su  mujer,  se  habia  hecho  su  ser- 
vidora. 

La  doncella  les  contó  en  quó  forma  y  manera  habia 
todo  pasado,  del  comienzo  hasta  el  fin,  que  no  faltó 
cosa  alguna,  y  que,  como  quiera  que  por  el  don  que  el 
rey  Lisuarte  le  había  prometido  tuviera  muy  grande 
esperanza  de  casar  con  el  caballero  Negro,  que  después 
de  le  haber  conocido  y  saber  su  grande  estado  y  linaje, 
teniendo  su  pensamiento  por  contrario  y  fuera  do  ca- 
mino de  la  razón ,  se  liabia  contentado  en  que  él  la  to- 
mase por  suya,  y  nunca  do  su  presencia  partida  fuese 
contra  su  voluntad  della;  que  esta  merced  tenia  en  mas 
que  ser  casada  ni  amada  de  ningún  rey.  En  estas  ra- 
zones que  habéis  oido,  y  en  otras  de  gran  solaz,  fué  la 
comida  acabada;  y  lovaiUados  los  manteles,  Leonorina 
quedando  sola  con  la  doncella ,  todas  las  otras  so  aco- 
gieron á  sus  aposentamientos.  Li  Infanta  dijo  á  la 
doncella  :  «Amiga,  muy  cxtrauo  me  parece  que,  sien- 
do aquel  vuestro  señor  tan  hermoso ,  se  llame  el  caba- 
llero Negro.— ¡Oh  Infanta!  dijo  ella,  óyeme  y  verás  que 
te  diré  sobre  eso.  Sábete  que  después  (le  ser  conocido 
de  su  abuelo  el  rey  Lisuarte,  estando  con  él  en  su  cá- 
mara, oyeron  una  noche  antes  del  alba  un  tan  dulce 
son  en  la  mar,  debajo  de  las  ventanas,  que  asi  el  Rey 
como  Esplandian  y  los  otros  dos  caballeros  noveles  se 
levantaron  de  sus  lochos,  y  nunca á  ellos  pudieron  tor> 
nar  :  tanto  era  suave  de  oír.  El  día  venido,  vieron  al 
pié  de  la  gran  torre,  en  que  la  mar  bate,  la  gran  fusta 
de  la  Serpiente,  de  que  no  poco  alegres  fueron.  Y  des« 
que  se  vistieron  y  bajaron  por  una  escalera  á  una  gran 
calzada ,  que  casi  el  agua  tOíla  la  toma  en  torno,  no  Uinló 
mucho  que ,  salienib  de  la  fusta  una  doncella  en  un  ht* 
tel,  para  ellos  so  vino,  trayendo  consigo  un  lio  cubierto 
de  soda ,  del  cual  socó  unas  armas  blancas  como  la  nie^, 
sembradas  todas  de  coronas  de  oro,  las  mas  hermosas  y 
ricas  que  nunca  jamás  rey  ni  emperador  vistió  en  nin- 
guna sazón ;  y  dijo  á  mi  señor  Esplandian  estas  palabras: 
—Hermoso  caballero ,  Urganda ,  mi  señora ,  te  envía  c^ 
tas  armas,  con  que  despidas  aquellas  que,  en  tiempo  do 
tu  tristeza  te  dio,  con  esta  devisa  de  aquella  que,  en  loor 
y  gloría  de  su  gran  hermosura,  tu  padre  se  la  puso  en- 
cima do  su  cabeza.  Y  asi  como  la  triste  recordación  do  la 

causa  por  qué  Jas  primeras  que  te  fueron  dadas  te  pu-  ^  ^  
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kmuy  suave  memorladestas  hará  totmedioeyfiQes  con 
muy  mas  crecido  loor.— Y  tomándoh»  EftpIaiKliaD,  dejé 
las  armas  negras,  con  aquel  negro  nombre  qoeporciioa 
dellas  y  de  su  gran  tristeza  tomado  habia.* 

Oido  esto  por  Leonorina ,  claramente  conodóliabene 
dicho  por  aquella  corona  que  el  caballero  de  la  Verde 
Espada,  en  señal  de  ser  ella  la  mas  hermosa  donceUadil 
mundo,  sobre  su  cabeza  pusiera.  Y  aunque  mucho  pía» 
curó  por  lo  disimular,  su  ánimo  fué  tan  alterado,  h- 
biendo  de  antes  cómo  las  cosas  de  Urganda  dicliu^  todM 
verdaderas  salían,  y  que  así  aquella  lo  en,  según  la  Buen 
pasión  ya  la  tenia  presa,  y  atormentada  aquella  looceodi 
y  libertad  que  hasta  allí  poseyera;  á  que  la  doncella,  qni 
della  los  ojos  no  quitaba,  claramente  conoció  ser  aqtnlla 
herida  la  propria  suya ,  do  que  nunca  pensaba  guarecer, 
y  dijole:  «Princesa  muy  hermosa,  lo  que  en  ti  sientes  te 
doy  por  respuesta  de  lo  que  me  preguntaste  en  qoi 
manera  fui  enamorada  de  Esplandian,  mi  señori  lo  cual 
así  como  yo,  tú  no  lo  sabrás  decir.» 

A  ella  le  vino  una  color  muy  viva  y  reluciente,  de  la 
mucha  vergüenza  que  hubo,  y  dijoá  la  doncella :  «Ami- 
ga, pues  que  habéis  cumplido  lo  que  os  mandaron,  ¿qoé 
queréis  hacer?--SI  tú  lo  mandas ,  dijo  ella ,  ir  á  conso- 
lar y  reparar  la  vida  de  aquel  con  aquella  medicina  qoe 
de  aquí  llevar  puedo,  ó  le  dar  de  lodo  punto  bi  cniel 
muerte,  si  tal  como  espera  no  la  llevase. — ^Puesid-os 
agora,  dijo  Leonorina,  y  saludadme  á  vuestro  señor, 
y  decidle  aquello  que  mi  padre  mandó  que  le  res- 
pondiese en  su  venida,  y  dadle  este  prendedero  que 
aquí  en  mi  cabeza  veis,  que  fué  la  primera  Joya  qué  Gri* 
manesa,  mi  abuela,  dejó  á  su  amado  amigo  Apolídoo,  y 
que  mas  por  el  nombre  que  por  su  valor  la  traiga  por 
amor  de  mí.»  Entonces  quitando  el  prendedero  de  sus 
liermosos  cabellos ,  que  era  de  las  mas  ricas  piedras 
guarnecido  que  nunca  hombro  vio,  so  lo  puso  en  la 
mano  á  la  doncella.  Cuando  ella  esto  vido,  consideran- 
do el  gran  servicio  que  á  Esplandian  había  heclio  m 
aquella  merced  que  de  allí  llevaba ,  hincó  las  rodillei 
ante  Leonorina,  diciendo :  «No  por  mí,  quo  á  niogune 
puedo  ser  sujeta,  mas  por  aquel  que  á  tí  lo  es,  te  quien 
besar  las  manos. — Por  esa  vía,  dijo  la  Infanta,  conviene 
que  yo  las  dé ,  mas  haré  yo  en  vos  lo  que  él  nierece.1 
Y  bajándose,  tomólo  la  cabeza  entre  sus  hermosas  na- 
nos y  besóla  en  la  faz,  no  pudiendo  ya  resistir,  aunque 
con  mucha  premia  lo  procurase ,  que  las  lágrímH  i 
hilo  por  sus  hermosos  carrillos  no  se  le  vertiesen.  Y 
llevando  la  doncella  consigo  á  otra  cámara,  la  biio 
vestir  unos  muy  preciados  paños  con  aquella  devía 
de  las  coronas,  que  ella  siempre  en  las  grandea  fieet» 
traía,  que  de  muchas  dellas  eran  sembrados. 

CAPITULO  XL. 

Cómo  el  Emperador  no  qaii o  dar  licencia  A  los  cAbaUeree  léiila 
7  A  Carmela  qae  se  partiesen  hasu  qoe  síganos  diu  eoíd 
holgasen. 

Acabado  por  Leonorina  el  dospedimiento  de  la  don- 
cella, dice  la  historia  que  fué  luego  donde  el  Empsn- 
dor  su  padre  estaba,  que  muy  alegre  por  tener  coaií§B 
al  rey  de  Dacia  y  Maueli  el  Mesurado  le  bailó.  Y  cma- 


Estando  el  rey  de  Dada  y  Maneli  el  Mesurado  y  la 
donedla  Carmela  en  Gonslantinopla  con  el  Emperador, 
como  la  historia  vos  lo  ba  contado,  muy  viciosos  y  ser» 
Tidos  de  todas  las  cosas  que  menester  habían, como  en 
cna  de  tan  grande  hombre,  hablando  el  Emperador  con 
k»  noveles  caiíalleros ,  sabiendo  todas  las  cosas  que  en 
k  Gran  Bretaña  pasaron  después  que  Gastíles,  su  so- 
brino, de  allá  vino,  y  la  infanta  Leonorina  con  la  don- 
cella, que  ya  mucha  soledad  sin  ^a  pensaba  tener, 
pasados  algunos  días,  en  que  les  parecía  que  la  volun- 
tad del  Emperador  era  bien  satisfecha,  tomaron  del  li- 
ceacia,  y  queriendo  entraren  ía  mar  para  se  ir  á  la  mon* 
tafia  Itofendida,  llegó  á  la  sazón  al  puerto  una  barca 
en  qne  cuatro  bonobres  venían  de  aquellos  que  al  maes- 
tio  Elisabat  con  su  sobrüio  Libeo  en  la  montana  había 
dqado,  los  coales  salidos  en  tierra,  y  venidos  en  la 
presencia  del  Emperador,  hiciéronle  saber  cómo  Ar- 
mto,  rey  de  Persia ,  sabiendo  cómo  los  gigantes  eran 
muertos,  y  que  en  ellos  no  había  tal  defensa  como  la  pa* 
ttda,  y  que  el  caballero  que  los  mató  y  ganó  aquella 
faena  era  de  allí  partido;  que  él  por  la  tierra  con 
gran  gente,  y  otros  capitanes  suyos  por  la  mar  con  gran 
flota,  en  venido  á  la  cercar,  y  que  ellos  por  grande 
avestora  hablan  salido  y  pasado  por  entra  sus  fustas, 
por  mandado  de  Táfamque  y  Amhor  y  Libeo  para  le 
hacer  aaber  eetas  nuevas ;  y  como  aquella  montaña  es* 
labt  0D8U  servkto,  que  asi  lo  dejara  mandado  Espían- 
üiB al liampo quede «111  ooDelfqr  Uraaite  parti6| 
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de  tan  grandes  señoras^  muy  maravillados  fueron  dello,  I 
y  mas  especialmente  desu  gran  hermosura.  Maneli,  que 
DO  la  había  visto,  fué  á  hiucar  las  rodillas  ante  ella  por  | 
le  besar  las  manos,  mas  ella  las  tiró  á  si,  y  no  se  las 
quería  dar ;  Maneli  porfiaba  todavía  por  las  besar,  mas 
el  Emperador  le  dijo  :  «Hija  mía ,  no  las  deis;  que  ese 
caballero  que  delante  de  vos  está,  es  hijo  de  los  mas 
preciados  reyes  del  mundo.»  Entonces  la  infanta  lo  le- 
vantó por  sus  manos,  y  fuese  á  sentar  cabe  el  Empe- 
rador y  cabe  su  madre.  Pues  allí  estando,  como  habéis 
oido,  supieron  los  dos  caballeros  noveles  de  la  doncella 
Carmela  todas  las  cosas  por  que  Esplandian  había  pa- 
ndo en  la  montaña  Defendida,  como  lo  había  contado 
al  Emperador;  de  que  muy  alegres  fueron,  así  por  la 
deliberación  del  rey  Lisuarte,  como  por  la  buena  ven- 
tnrade  Esplendían,  que  ellos  mucho  amaban,  y  deman- 
daron licencia  al  Emperador  para  se  ir  luego  á  la  mon- 
tana, donde  pensaban  que  Esplandian  estaría,  ó  vemia 
presto,  según  la  doncella  se  lo  certificaba.  Mas  él  no  se 
la  quiso  dar,  sin  que  allí  con  él  algunos  días  holgasen. 
Lo  cual,  mas  por  le  servir  que  por  su  contentamiento, 
otoigaron ;  y  luego  fueron  aposentados  en  aquel  apo- 
sentamiento en  que  solía  posar  el  caballero  de  la  Ver- 
de Espada  cuando  allí  estuvo,  y  la  doncella  en  el  apo- 
sentamiento de  la  infanta  Leonorina,  entre  aquellas  don- 
cellas suyas,  de  alta  manera. 

CAPITULO  XU. 

CámQp  tibido  por  el  Emperador  qae  Armito,  rey  de  Persii,  tenia 
cocada  la  nonufia  Oefendiila,  envió  á  Fnmdalo,  ya  de  su  mala 
wcti  eoBrertido,  y  4  loa  nóteles  caballeros  i  la  socorrer,  y  cómo 
la  daBteUa  Camelt  se  parüó  con  ellos. 
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venían  para  que,  como  sobre  cosa  suya  proprla,  manda- 
se  poner  el  remedio 

Oído  esto  porol  Emperador,  estuvo  un  ratoque  no  dijo 
naila,  pensando  cómo  en  el  socorro  de  tal  afrenta  muy 
gran  cosa  y  trabajo  se  le  aparejaba ,  y  de  otro  cabo  cono- 
ciendo que  sí  se  perdiese  se  perdería  de  su  servicio ;  y 
así,  acordó  que  mejor  partido  le  sería  el  trabajo  que  no 
la  holganza,  dejando  una  cosa  tan  señalada  como  aque- 
lla montana  era,  en  tal  manera  que  su  enemigo  la  pu- 
diese cobrar,  y  dijo  á  los  caballeros  :  o  Amigos,  dejad 
vuestra  partida,  que  con  mas  aparejo  que  el  de  vosotros 
solos  es  razón  que  se  haga.»  Y  luego  mandó  que  le  tnt- 
jesen  delante  á  Fraúdalo,  aquel  que  su  hija  había  man- 
dado guardar.  Y  venido  á  su  presencia ,  bincadas  las 
rodillas  en  tierra,  demandó  piedad  y  misericordia,  en« 
tendiendo  que  no  le  fuese  otorgada.  El  Emperador,  de- 
jándolo así  eslar,  le  dijo:  «Fraúdalo,  si  yo  creyese  que 
con  las  muy  duras  y  ásperas  prisioues  que  vos  mandase 
dar  fuesen  remediados  lodos  aquellos  á  quien  tanto  mal 
habéis  beclio ,  y  mas  los  muy  grandes  deservicios  que 
yo  de  vos  muchas  veces  be  recebído,  en  tantas  y  tan 
duras  y  muy  crueles  os  mandaría  poner,  cual  ja- 
más olro  hombre  en  esto  mundo  fué  puesto;  mas  con- 
siderando yo  que  vuestras  muy  grandes  fatigas  y  mu- 
chas angustias  no  quitan  ni  remedian  las  suyas ,  he 
acordado,  si  vos  por  bien  lo  tenéis,  de  usar  de  aquello 
que  el  nuestro  muy  alto  y  piadoso  Señor  hacer  suele 
con  los  malos  y  grandes  pecadores,  que  tornando  al  re- 
vés sus  obras  de  malas  en  buenas ,  y  en  ellas  perseve- 
rando, les  promete  y  da  piadosamente  salvación  en  el 
otro  mundo.  Y  yo,  como  ministro  suyo,  vos  la  daré  en 
este,  sí  quisiéredes  dejar  aquella  vuestra  mala  y  per- 
versa secta  que  basta  aquí  habéis  tenido ,  y  las  muy 
malas  obras  y  grandes  daños  que  á  muchos,  sin  os  lo 
merecer,  hecistes,  y  sirviéndome  á  mi  en  tal  manera, 
que  no  solamente  tenga  razón  y  causa  de  poner  en  ol- 
vido los  grandes  enojos  que  me  habéis  hecho,  mas  que 
con  gran  razón  vos  pueda  y  deba  hacer  mercedes.  Agora 
me  decid  lo  que  en  esto  haréis ,  no  con  aquella  verdad 
que  los  que  siguen  lo  malo  tener  suelen,  mas  con  la  de 
la  noble  caballería  que  recebistes.» 

Fraúdalo,  que  aun  de  rodillas  estaba,  esperando  quo 
los  grandes  males  por  él  hechos  no  darían  lugar  á  que 
la  fe  de  le  guardar  la  vida  que  le  prometieron  le  fuese 
cierta,  viendo  cómo  en  su  querer  y  voluntad  el  Empe- 
rador lo  dejaba ,  que  la  libertad  ó  la  prisión  escoger  pu« 
diese,  fué  muy  alegre  y  dijo:  «Señor,  las  grandes  y 
buenas  venturas  que  hasta  aquí  la  fortuna  me  hizo  co* 
brar ,  así  con  mi  sola  persona  como  con  la  de  otros  que 
me  ayudaron  y  sirvieron,  no  dieron  lugar  á  que  otro 
estilo  tomase  sino  aquel  con  que  mi  codicia  y  soberbia 
satisfechas  eran,  creyendo  yo  que  para  siempft  la  for- 
tuna amigable  y  contenta  la  tenia.  Mas  agora,  censido- 
raudo  que  en  tan  pequeño  y  breve  espacio  de  tiempo, 
por  mano  de  un  solo  caballero  de  tan  poca  edad  quiso 
derribarme  de  aquella  tan  grande  alteza  en  que  puesto 
me  había,  asi  como  ella  hizo  tan  gran  mudanza,  asi 
yo  la  he  hecho  en  mi  propósito ,  remitiéndome  mas  á  la 
razón  quo  á  la  voluntad.  Y  si  vuestra  grandeza,  habien- 
do de  mi  ptodad,  quisiere  fiarse  en  mi  palabra,  por  mi 
a«i4  eui^^  \ote  ii\^Hi&<^  Qfu^t^ 
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ga ,  asi  en  la  mudanza  de  la  ley  como  en  tornar  al  con- 
irarlo  las  obras  en  que  mi  tiempo  he  pasado ;  trabajando 
tanto  en  le  servir,  que,  como  bueno  y  leal,  alcanzar  pue- 
da muy  mayor  esludo  y  gloria  que  la  maldad  y  desíeal- 
tad  en  los  tiempos  pasados  me  atrajeron.— Pues  ago- 
ra  vos  levantad,  dijo  el  Emperador;  y  teniendo  yo  por 
cierto  lo  que  decís,  vos  mando  que  con  estos  noveles 
caballeros,  que  con  vos  de  unta  virtud  usaron ,  enlreis 
en  aquella  nave  en  que  aquí  vcnistes,  y  recogiendo  to- 
da vuestra  flota ,  que  por  la  mar  vos  andará  buscando, 
con  ella  me  sepáis  en  qué  disposición  está  la  montana 
Derendida,  y  si  vos  bastarédes  para  el  socorro  del  agua; 
li  no,  hacédmelo  saber,  porque  luego  seréis  proveído 
de  lo  que  cumple.»  Fraúdalo ,  llegando  de  rodillas  hasta 
él ,  le  besó  el  pié,  diciendo :  «Mis  obras  darán  testimo- 
nio de  mis  palabras ;}>  y  levantándose,  tomando  consigo 
los  dos  caballeros  y  la  doncella  Carmela,  que  allí  que- 
dar no  quiso,  despedidos  del  Emperador,  se  fueron  á 
meter  en  la  nave ,  mostrando  muy  grande  alegría  por 
ir  á  parte  donde  se  les  ofrecían  cosas  en  que  sus  fuer- 
zas mostrasen  el  deseo  de  sus  corazones  en  cosa  que  á 
Esplandian  tanto  tocaba.  Pues  llegados  á  la  nave ,  ar- 
mándose todos  tres,  mandando  alzar  á  Fraúdalo  su  se- 
ñal, que  de  los  suyos  muy  conocida  era,  partieron  de 
aquel  puerto  de  Constantinopla,  con  propósito  do  bus- 
car á  todas  parles  la  flota ,  y  con  ella  tentar  la  fortuna, 
y  aquello  que  á  sus  esfuerzos  bastaban.  Mas  agora  los 
dejará  la  historia  hasta  su  tiempo,  por  contar  cómo 
Esplandian ,  sano  de  sus  heridas ,  se  partió  del  casti- 
llo de  Miradorc!!,  para  se  Ir  á  la  ínsula  Firme,  en  el 
puerto  de  la  cual  su  gran  fusta  de  la  Serpiente  liabia 
dejado. 

CAPITULO  XLH. 

C<}mo  Efplandian.  sieudoiano  de  sos  heridas,  con  üceneU  del 
rey  LIsuarte  y  de  Amadls,  se  partió  del  casUlIo  de  Bliraflores 
para  la  ínsula  Firme ,  donde  salid  sa  fusta,  qoc  antes  alli  deja- 
do habla,  y  del  razonamiento  qoo  con  el  maestro  Clisahat  illi 
hnbo. 

Esplandian ,  como  ya  vos  contamos,  estaba  en  el  cas- 
tillo de  Miraflorcs  herido,  de  aquella  muy  cruel  y  peli- 
grosa batalla  que  con  Amadís ,  su  padre ,  hubo ;  y  en 
tanto  que  la  disposición  imra  se  levantar  y  tomar  ar- 
mas no  le  ayudaba,  el  rey  Lisuarte,  su  abuelo,  le 
mandó  hacer  otras  armas  sembradas  de  coronas,  como 
las  que  antes  traia,  porque  las  suyas  todas  fueron  cor- 
tadas y  rolas ;  y  como  quiera  que  muy  ricas  las  liicío- 
sen ,  no  i^^ualaban  con  las  primeras;  que ,  demás  de  lo 
que  los  maestros  alcanzar  podían,  eran  sus  hermo- 
sas labores  ordenadas  de  aquella  gran  sabidora  Urgaii- 
da,  que  se  las  dio,  que  á  ellas  ninguna  otra  obra  rica 
les  podra  ser  igual.  Pues  siendo  ya  levantado  y  en  tal 
manera  de  su  sjilud ,  que  sin  peligro  podía  tomar  traba- 
jo y  traer  armas,  tomando  licencia  del  Rey  y  de  su  pa- 
dre, que  aun  en  el  lecho  flaco  estaba,  y  de  la  Reina, 
su  abuela,  y  Oriana,  su  madre,  despidiéndose  deltas 
y  de  todas  las  otras  grandes  señoras  que  alli  estaban, 
cabalgó  en  su  muy  hermoso  caballo  blanco,  llevando 
consigo  al  maestro  Elisabat  y  á  su  escudero  Sargil ,  y 
tornando  á  su  camino  como  do  anlcs ,  \^xa  vi  ala  ínsula 
firme;  que  en  aquel  puorto  creia  haUar  \&  «u  yia.n^  4« 


CABALLERÍA. 
la  Gran  Serpiente,  con  grande  deseo,  ti  ella  lo  per- 
mitiese, de  volver  á  la  montana  Defendida,  y  saber  sj 
la  su  doncella  Carmela  le  traia  la  muerte  ó  la  vida; 
que  ya  á  esta  sazón  su  ánimo  estaba  puesto  en  tal  es- 
trecho, creciendo  siempre  aquella  amorosa  pasión  con 
el  cuidado  y  memoria  que  de  pensar  en  ella  nunca  ce» 
saba,  que  muchas  veces  era  puesto  en  el  hilo  de  la 
muerte,  y  tanto  mas  lo  sentía,  cuanto  roas  da  sene» 
jante  afrenta  y  batalla  inocente  y  alejado  bahía  vivida 
hasta  que  así ,  sin  lo  sentir ,  sojuzgado  y  apremiado  fa¿. 
Asi  anduvo  por  su  camino,  sin  que  cosa  que  de 
contar  sea  le  acaeciese;  porque  los  caballeros  que  en- 
contraba, conociéndole  en  las  señales  de  las  armai, 
temiéndole  como  á  la  muerte,  dejábanlo  ir  su  camino, 
sin  le  osar  acometer.  Y  otros  de  que  conocido  no  era, 
queriendo  con  él  justar ,  él  con  muy  buenas  razona 
los  desviaba,  guardando  sus  fuerzas  para  las  empleír 
*  en  servicio  de  aquel  Señor  que  las  dio.  Pues  tanto  an- 
duvo, que  á  los  doce  días  llegó  á  la  Ínsula  Firme;  y 
viendo  en  la  mar  la  su  fusta,  que  lo  aguardaba,  muy 
gran  placer  sintió;  y  sin  otro  reposo  lomar,  entró  eo 
una  barca  que  Isanjo  el  gobernador  en  el  puerto  te- 
nia ,  y  pasó  con  su  compaña  hasta  entrar  dentro  en 
ella ,  á  tal  hora  que  el  sol  se  quería  poner.  Pues  alli 
llegados ,  desarmándose  Esplandian ,  cenando  eo  lonas 
alto  de  la  nave,  mirando  la  mar,  que  muy  sosegada  es- 
taba, y  aquella  tan  gran  fuerza  del  alcázar  que  Ama<ii5 
con  su  alta  proeza  ganado  habla,  pasando  la  gran  bon- 
dad de  aquel  fuerte  y  valiente  Apolidon;  hablando  Es- 
plandian con  el  maestro  Elisabat  en  ello,  diciéndoleqoo 
mucho  dudaba  que  su  valor  pudiese  exceder  al  de  so 
padre,  según  las  extrañas  cosas  por  él  á  su  honra  ha- 
bían pasado;  y  el  Maestro  respondiéndolo  que,  según 
el  gran  poder  del  muy  alto  Sci^ior,  que  tal  y  tan  fuerte 
lo  hizo,  no  Feria  mucho  que,  no  solamente  á  él,  que  til 
muestra  en  el  comienzo  de  su  caballería  habla  mos- 
trado, mas  á  otro  cualquiera  era  bastante  de  le  liacer 
alcanzar  mayor  gloria  y  fama,  y  que  él,  teniéndole  siem- 
pre en  la  momoiia  para  le  seguir,  no  pusiese  á  su  vo* 
luntad  en  camino  de  holganza  ni  de  poco  esfueno, 
porque,  por  la  mayor  parle ,  la  viva  y  codiciosa  volua- 
tad  hacia  acabar  las  cosas  donde  ella  roas  tiraba  y  de- 
seaba 

CAPITULO  XLIII. 
Cómo  Esplandian  y  el  maestro  Elisabat,  partidos  del  paertA  dih 
Ínsula  Firme  para  donde  la  fortuna  los  guiase,  üefaroa  iiu 
Uerra  muy  dcálcrtj,  donde  Esplandian  crudameole  saliendo  en 
dos  muy  espantosos  y  Seros  gigantes,  por  íoeru  de  armas iM 
venció,  y  sacó  de  hierros  A  Gandalin  y  i  Lasindo  y  á  otros m* 
chos  cristianos,  que  aquellos  dos  gigantes  gran  Ueapokabíi 
que  en  ona  temerosa  cueva  alli  captivos  los  tcniao. 

Hablando  en  esto  que  habéis  oído,  y  en  muclias  otxai 
cosas  de  placer,  hízose  hora  do  ir  á  dormir.  Asi  qoe, 
echándose  en  sus  muy  ricos  lechos ,  sin  otro  cuidado 
alguno  de  quién  la  fusta  gobernase ,  mas  de  aquel  qoa 
ya  ellos  sabían ,  encomendáronse  al  muy  piadoso  y  po- 
deroso Dios  y  á  la  buena  ventura  que  prometida  ta 
estaba ,  y  durmiendo  hasta  que  la  claridad  del  día  ki 
dispertó.  Mas  cuando  se  levantaron,  otra  cosa  niogoaa 
sino  mucha  agua  á  todas  partes  ver  pudieron,  sin  saber 
.  en  qué  parle  ni  adonde  la  fusta  navegaba;  de  que  Es- 
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ti  al  tiempo  de  sa  voluntad  se  movió,  que  asf  iría  á 
parar  donde  su  deseo  satisfecho  fuese;  y  perdido  el 
cuidado  de  pensar  en  otra  cosa  mas  de  se  encomen- 
dar al  poderoso  Dios  y  á  la  ventura  de  su  nave,  ha- 
blaba con  el  maestro  Elisabat ,  que  era  muy  cuerdo  y 
entendido  hombre,  especialmente  en  que  le  mostrase 
todos  los  lenguajes  que  él  sabia,  griego  y  alemán  y  per- 
sianOy  que  destos  creia  tener  mayor  necesidad,  según 
n  gran  deseo  de  andar  por  aquellas  tierras ,  de  lo  cual 
mucbo  había  aprendido;  que  elrey  LIsuartecuando par- 
tiera de  la  montaña  Defendida,  como  ya  se  vos  contó, 
para  tomar  á  su  reino ,  y  todo  el  tiempo  que  hasta  allí 
pasó,  siempre  el  Maestro  le  mostró  aquellos  lenguajes 
7  otros  muchos,  de  que  gran  provecho  le  vino  en  algu- 
nas partes  donde  la  ventura  le  guió,  como  se  os  conta- 
rá. Pues  navegando  aquella  gran  fusta,  como  babédes 
oído,  en  cabo  de  siete  días  llegó  cerca  de  tierra,  donde 
paró;  y  visto  por  Esplandian  que  allí  le  con  venia  salir, 
d^o  al  Maestro:  «  Padre  (que  siempre  asi  lo  llamó  des- 
de la  batalla  que  con  Amadla  hubo,  y  lo  sanó  de  sus 
grandes  heridas),  pues  que  la  nave  aquí  se  para,  con- 
viéneroe  salir  á  la  tierra  y  saber  á  qué  parte  somos 
llegados;  y  porque  á  vos  seria  trabajo,  ruégeos  mucho 
que  aquí  me  aguardéis.»  El  Maestro  se  b  otorgó , co- 
nociendo ser  aquella  su  voluntad. 

Entonces  salido  en  un  batel ,  llevando  sus  armas  y 
caballo  blanco,  y  á  Sargil,  su  escudero,  en  el  suyo,  de- 
jando el  batel  preso  en  la  orilla  de  la  mar,  se  puso  m 
tierra,  y  con  su  caballo  se  metió  en  el  camino,  no  sa- 
biendo ni  queriendo  ir  á  una  parte  mas  que  á  otra;  y 
pasando  un  llano,  vio  abajo  una  muy  hermosa  tierra  de 
grandes  arboledas ,  y  unas  casas  no  muy  lejos  de  don- 
de él  estaba,  y  fuese  hacia  ellas,  pensando  hallar  algu- 
nos de  quien  supiese  qué  tierra  era  aquella;  y  cuando 
mas  cerca  llegó ,  vio  á  la  puerta  de  la  casa  un  caballo 
bayo,  muy  hermoso  y  muy  grande  en  demasía,  y  otros 
tres  caballos  mas  pequeños,  que  los  tenia  un  hombre;  y 
como  á  él  llegó,  díjole :  «Amigo,  ¿cuyos  son  estos  ca- 
ballos?» El  hombre  respondió  en  lenguaje  alemán  que 
no  le  oitendía.  Esplandian  tornóle  á  preguntar  por 
aquel  lenguaje  lo  mismo  que  antes,  y  el  hombre,  que  lo 
entendió ,  dijo :  «  Son  de  un  gigante  y  de  sus  escude- 
los.— ¿Qo*é8  del?  dijo  Esplaiidian.^Acá  dentro  está 
comiendo»»  dijo  el  hombre.  Entonces  se  llegó  mas  ade- 
lante, y  vio  al  jayán  armado  de  todas  armas,  muy  fuer- 
tes y  limpias,  sentado  en  una  mesa,  y  los  hombres  de- 
knie  del,  que  lo  servían;  y  como  el  Gigante  lo  vido, 
mirólo  con  fuerte  catadura  y  díjole :  acaballero,  ¿cuál 
diaUo  te  hizo  aquí  aportar?  que  por  mi  serás  puesto 
en  tal  parte  donde  otros  muchos  tengo,  y  esa  tu  gran 
hermosura  habrá  mal  gozo.»  Esplandian,  que  asi  lo  vio 
con  tan  mal  semblante  y  tanta  soberbia,  bien  conoció 
i|iie  no  en  ese  de  aquellos  que  él  rehusa!»  de  se  com- 
batir con  ellos ,  mas  de  los  que  habia  de  buscar  á  todas 
partes  para  los  quitar,  si  pudiese,  del  mundo,  donde  no 
tenían  otras  obras  sino  hacer  mal  á  los  siervos  de  Dios, 
y  dijo:  «El  que  ámi  aquí  me  trsjono  es  el  diablo,  que 
dices,  mas  es  aquel  que  te  tiene  encadenado  y  sojuz- 
gado, como  él  te  tiene  á  U;  si  yo  puedo,  no  pasará 
mncbo  que  no  lleves  la  pena  que  mereceS|  y  los  presos 
9oe  dices.  Ja  litartsd  900  los  coovteie.» 
LC 


Oído  esto  por  el  Gigante,  dejándose  de  comer,  se  le« 
vantó  muy  recio  y  con  gran  furia ,  diciendo  á  sus  hom^ 
bres :  tTomadle  por  el  freno  antes  que  no  huya.»  Los 
hombres  fueron  contra  él,  mas  al  primero  que  llegtf 
dióle  del  pié  en  el  rostro  tal  golpe,  que  lo  batió  en  tier- 
ra atordido,  y  los  otros  se  tiraron  afuera.  Esplandian 
d^o:  «Gigante,  cabalga  en  tu  caballo;  que  en  esta 
campo  me  hallarás,  y  allf  parecerá  quién  tiene  volun- 
tad de  huir.»  Entonces  se  tiró  afuera  de  la  puerta,  j 
tomó  sus  armas,  y  fuese  á  parar  á  un  llano  que  allí  es- 
taba, isa  Gigante  cabalgó,  poniendo  en  su  cabeza  un 
yelmo  limpio  como  el  espejo,  y  á  su  cuello  echando  un 
escudo  de  cuero  muy  fuerte,  y  en  su  mano  una  lanza 
de  un  hierro  grande  y  pesado,  y  fuese  para  el  caballe- 
ro y  dijo :  «Desque  yo  supe  lomar  armas ,  nunca  has- 
ta hoy  me  puso  la  fortuna  en  tanta  mengua  y  deshonra, 
que  un  mancebo  como  tú,  en  tal  edad,  me  osase  esperar 
en  campo;  que  vencerle  no  es  gloria,  antes  la  ganas  tü 
en  solamente  esperar  que  mis  ojos  te  alcancen  de  vis- 
ta.» Esplandian  le  respondió:  «Gomo  tú  eres  hechura 
del  diablo,  asi  precias  y  tienes  en  mucho  el  esfuerzo  y 
fuerzas  corporales,  creyendo  que  no  pueden  ser  regi- 
das ni  gobernadas  de  aquel  superior  que  las  da  y  pue- 
de quiur.  Bien  parece  no  ser  en  tu  noticia  aquel  flaco 
y  tierno  pastor  que  con  las  piedras  de  su  honda  mató 
al  valiente  filisteo,  uno  por  otro  en  el  campo,  ni  el 
otro  que  con  la  desnuda  quijada  de  la  bestia  mató  los 
seiscientos  hombres;  que  si  esto  en  la  memoria  tuvie- 
ses, seriase  la  razón  y  miedo  sojuzgado;  mas  no  te  deja 
aquel  á  quien  tú  sirven,  trayéndote  las  cosas  á  tu  vo- 
luntad; porque  en  la  fin,  no  perdiendo  aquella  dulce 
esperanza,  goce  él  del  fruto  de  su  trabajo,  que  será, 
perdiendo  tú  el  cuerpo,  llevarse  él  el  ánima  á  los  in- 
fiernos.—Maldita  sea  la  hora  en  que  yo  nacf ,  d^  el 
jayán,  pues  que  sobre  tantas  cosas  que  be  pasado,  ga- 
nando tan  gran  señorío  y  prez  de  armas,  soy  asf  avil- 
tado  de  un  rapaz,  en  quien  ninguna  venganza  tomar 
puedo.»  Y  abajando  la  lanza,  dio  de  las  espuelas  á  sn 
caballo,  que  muy  ligero  era;  mas  Esplandian,  que  asf  lo 
vio  venir,  no  le  temió  ninguna  cosa,  y  fuese  para  él ,  y 
juntando  el  uno  con  el  otro,  el  Gigante,  que  muy  recio 
venia,  falleció  de  su  golpe,  con  la  gran  furia  del  caba- 
llo ,  y  Esplandian  lo  encontró  en  medio  del  escudo  tan 
fieramente,  que  le  hizo  doblar  y  poner  la  cabeza  encima 
de  las  ancas  del  caballo,  de  manera  que  el  jayán  fué 
quebrantado  por  el  lomo ,  y  la  hiél  le  salió  por  la  boca; 
asf  que,  á  poco  rato  fué  muerto,  y  el  caballo  de  Esplan- 
dian se  retrajo  algún  poco  atrás  por  caer;  mas  él  le 
hirió  de  las  espuelas  y  lo  hizo  salir  adelante;  y  con» 
vio  al  jayán  muerto  y  colgado  de  la  silla,  dio  entre  sf 
muchas  gracias  á  Dios,  que  asf  por  un  solo  encuentro 
le  hizo  vencer  una  cosa  tan  fuerte  y  tan  desemejada;  y 
llamando  á  los  hombres  que  miraban,  les  dijo:  «Mos- 
tredme dónde  este  Gigante  tiene  los  hombres  presos ,  y 
no  me  mintáis;  si  no,  muertos  sois. — Señor,  dijeron 
ellos ,  asf  lo  haremos,  y  seguidnos.— Pues  id  adelante,» 
dijo  él. 

Entonces  los  metió  ante  sf ,  y  ellos  guiaron  por  una 
senda,  y  saliendo  de  aquel  llano,  entraron  por  unas 
muy  Iwavas peñas,  que  apenas  d  caballo  podía  cabor. 
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808  ¿rbolflft  ba8Ui  veíate  hombres  que  estaban  á  la  boca 
de  una  cue? a,  y  como  le  vieron  los  hombres,  dijéronlos : 
«¿Quién  es  este  caballero?  ¿Envíale  nuestro  Señor  á  la 
prisión ?-^Por  Dios,  dijeron  ellos,  antes  lo  acaeció  de 
otra  manera;  que  este  se  combatió  con  él,  y  lo  mató 
del  primer  encuentro.»  Guando  esto  fué  por  ellos  oido 
dieron  muy  grandes  vocos,  diciendo :  a  Pues  muera  él 
como  traidor,  pues  que  tanto  mal  nos  ha  hecho.»  Y  lo 
mas  presto  que  pudieron  entraron  en  la  cueva,  y  sa- 
cando della  lanzas  y  haclias  y  capellinas,  se  fueron  to- 
dos para  él.  Esplandian,  como  esto  vio,  puso  las  es- 
puelas á  su  caballo  y  metióse  entro  todos  ellos,  hirien* 
do  con  su  espadado  talos  golpes,  que  al  quo  alcanzaba 
no  se  levantaba  mas  del  suelo.  Mas,  como  los  liornbres 
eran  muchos ,  hiriéronle  d»  todas  partos ,  do  tal  mane- 
ra, que  le  mataron  el  su  hennoso  caballo.  Guando  ^ 
plandian  así  se  vio  en  tal  peligro,  y  el  caballo  muerto, 
salió  luego  del  con  mucha  ligereza,  aunquo  do  muy 
grandes  golpes  en  el  yelmo  y  en  el  escudo  fué  muy 
bien  acompañado;  mas  ¿quién  vos  podría  decir  la  mu- 
chaira  y  sana  que  en  esta  sazón  le  vino?  Por  cierto  ni 
las  muy  blandas  palabras  del  santo  ermilaiío  que  lo 
orió,  ni  lo  que  de  su  natural  tenía ,  no  pudieron  resis- 
tir, smo  que,  como  fuera  de  todo  sentido,  sallándole 
la  sangre  por  los  ojos,  no  anduviese  entre  ellos  hacien- 
do tan  gran  crueza  en  los  herir,  que  después  quo  los 
kobo  vencido,  él  mismo  se  espantaba  en  ver  los  mor- 
tales golpes  que  liabia  dado;  quo  á  los  que  alctinzaba 
por  encima  de  las  cabezas  eran  hcndhlos  hasta  la  cin- 
ta, y  las  capellinas  hechas  dos  pedazos,  y  á  los  quo 
daba  con  las  hachas  y  alcanzaba  en  los  costados,  casi 
todo  lo  mas  del  cuerpo  era  corlado;  de  manera  quo  to- 
dos fueron  muertos  y  mal  heridos,  sacando  dos,  quo  se 
le  acogieron  á  la  cueva  dando  voces, (líciendo :  «Salid, 
Señor;  que  muerto  es  vuestro  hijo  Braniato  y  todos 
nosotros.»  A  estas  vocos  salió  de  una  cámara  quo  eala 
peña  era  un  gigante  mas  íicro  y  desemejado  que  ja- 
más hombres  vieron ,  la  barba  y  los  cabellos  canos ,  y 
largo  lo  uno  y  lo  otro;  y  como  vido  al  caballero  con  su 
espada  tan  sangrienta,  y  al^^unos  do  los  suyos  muertos 
y  otros  mal  heridos,  dijo  con  una  voz  espantable: 
«¡Oh  dioses  en  quien  yo  creo!  ¿cómo  ó  por  qué  vos 
tengo  tan  airados,  que  por  un  solo  caballero  sean  mis 
hombres  y  mi  hijo  todos  muertos  y  vencidos?  Pues  no 
será  vuestra  saña  tan  crecida,  quo  mis  fuerzas  iio  bas- 
ten para  lo  contrastar  y  tomar  venganza  (leste  traidor, 
que  tanto  daño  me  ha  hecho.»  tlsplandian,  que  así  lo 
vido ,  muclio  fué  espantado;  que  por  cierto  no  lo  parecía 
figura  de  hombre,  según  estaba  grande  y  feo,  antes  pa- 
recía ser  una  fantasma  que  do  la  bajura  do  los  oscuros 
infiernos  salía  á  destruir  el  mundo,  y  díjole  Esplandian: 
«Diablo  desemejado ,  cierto  yo  creo  que  no  fuiste  en- 
gendrado según  la  orden  de  natura,  antes  entiendo  que 
de  la  liondura  de  los  infiernos  eres  venido,  y  allí  fué  tu 
proprio  nacimiento ;  que,  según  en  tí  parece,  de  tí  solo 
salieron  k»  enemigos  malos,ótúdello8,  que  su  liediu- 
ra  propria  tienes.  Ármate  luego  y  guárdate  de  mí;  que 
yo  confio  en  mi  Señor  Jesucristo  que  antes  que  la  no- 
che venga  te  enviaré  á  la  parte  adonde  tu  liijo  y  tus 
hombres  son  idos.»  El  jayán, que  vido  c\ espacio  (\\x«  e\ 


que  le  ayudasen  i  armarse;  ma8  ellos  nooeibín  de  aHí 
moverse  ni  partir  hasta  que  el  caballero  se  lo  mandó, 
diciendo  que  hiciesen  lo  quo  aquel  les  mandaba;  y  lue- 
go fueron  á  lo  hacer,  y  entrando  en  la  cámara,  arma* 
ron  lo  mas  presto  quo  ellos  pudieron  al  Gigante,  y 
salió  fuera  bion  presto  contra  Esplandian ,  que  ante  él 
no  parecía  sino  lo  que  parece  una  paloma  delante  de 
una  caudal  águila,  y  poniendo  mano  á  un  muy  grande 
cuchillo,  se  fué  para  él  muy  recio.  Esplandian  to  espe- 
ró con  varonil  corazon,muy  bien  cabierlo  de  su  escalo 
y  la  espada  en  la  numo ;  y  el  jayán  le  dio  tan  fiero  gol- 
pe por  encima  del  brocal  del  escudo ,  que  lo  cortó  en  dos 
pedazos ,  y  pasó  tan  recio  hacia  abajo  con  la  gran  fuer- 
za del  brazo,  que  dio  en  el  suelo ,  que  de  muy  dura  pe- 
ña era;  así  que,  por  medio  fué  quebrado.  Esplandán, 
que  sin  escudo  se  vio,  y  aun  á  su  parecer  sm  biai», 
según  le  quedó  del  gran  golpe  amortecido,  dio  al  jayán 
por  encima  del  yelmo,  que  aunque  la  fortaleza  suya  de- 
fendiese de  no  ser  cortado,  no  pudo  resistir  que  el  Gi- 
gante no  lo  sintiese  en  tal  manera  y  en  tanta  graveza, 
que  no  quedase  atordido,  saliéndole  llamas  de  fuego 
por  los  ojos ,  y  hízole  estar  una  pieza  que  no  pudo  es- 
tar en  su  acuerdo;  y  cuando  tornó  en  sí,  sintió  cóniü 
el  cal)allero  lo  daba  muchos  y  muy  grandes  golpes; 
mas  las  fuertes  armas  defendieron  que  hi  carne  nopi- 
deciesc. 

El  Gigante  levantó  el  medio  cuchillo  por  lo  herir  e& 
la  cabe/ii ,  r[ue  bien  pensó  quo  aquel  seria  el  postrioM- 
ro  golpe  que  había  de  liacer,  y  así  lo  fué;  pero  no  por 
la  vía  que  él  pensaba;  que  Esplandian,  como  no  tuviese 
escudo  y  viese  el  golpe  tan  fuerte  venir,  guardóse  del 
hurtándole  el  cuerpo;  así  que,  so  lo  hizo  perder,  y  lan- 
zó un  golpe  sobre  su  mano  dereclia  casi  como  al  tra- 
vés, y  Dios,  quo  lo  guió,  acertó  al  jayán  en  la  muñeca 
en  descubierto  debajo  de  la  manga  do  la  loriga,  que  la 
mano  con  el  cuchillo  cayó  en  tierra.  El  Gigante  iliú 
una  voz  terrible  y  espantosa,  que  toda  la  cueva  tri- 
zo temblar,  y  fue  cuanto  desapoderado  pudo  por  le 
tomar  con  la  mano  izquierda;  mas  Esplandian  lo  hiri) 
de  manera  que  se  la  hendió  por  medio  hasta  el  braio. 
Cuando  el  Gigante  so  sintió  manco  do  las  manos  v  qu^ 
no  se  poJia  valer,  dio  tan  grandes  y  fuertes  bramiJo^. 
que  espanto  era  de  los  oir,  y  daba  los  resoplidos  con  la 
gran  congoja,  que  el  humo  le  salía  muy  espeso  por  li 
visera  del  yelmo ;  mas  Esplandian ,  que  en  muy  grao 
peligro  de  muerte  se  halda  visto,  dábalo  muy  grantks 
golpes  de  la  espada  por  encima  del  yelmo,  que  le  hacia 
revolver  á  todas  partes;  y  tanto  lo  aquejó,  que  desaten- 
tado y  ahogado  en  no  po  Jer  coger  huel;^'o,  cayó  tendi- 
do en  tierra  sin  ningún  sentido.  Esplandian  fué  luego 
sobre  él,  y  quitándole  el  yelmo,  le  quitó  la  cabeza  del 
cuerpo;  esto  así  lieclio,  limpió  su  espada  y  metióla  en 
la  vaina,  dando  á  Dios  muchas  gracias  hincado  de  ro- 
dillas en  tierra,  creyendo  quo  del  le  hal)ia  venido  tu 
grande  victoria,  siendo  enojado  de  la  vida  de  aquello; 
malos,  que  mucho  tiempo  habían  perseverado  eu  las 
cosas  contrarias  á  su  santo  servicio ,  esperando  tanlo« 
tiempos  á  que  so  enmendasen  y  tornasen  á  su  santa 
ley  para  los  perdonar,  ó  sacarlos  del  inundo  con  tanla 
ctM^tai  ^  V^^ocvlos  en  los  tristes  infiernos ,  como  se 
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aposentadas 9  y  serán  por  siempre;  y  levantándose  en 
pió,  dijo  á  los  hombres:  «Mostradme  luego  los  presos.» 
Ellos  con  muy  grande  temor  lo  llevaron  por  la  cueva 
adelante,  hasta  que  en  el  cabo  della,  en  un  apartado 
muy  escuro ,  hallaron  en  muy  gruesas  cadenas  veinte 
dueuas  y  doncellas ,  y  diez  caballeros  y  quince  escude- 
ros y  entre  los  cuales  eran  el  uno  Gandalin  y  el  otro 
Lasindo,  que  después  que  el  señorío  de  Sansueña  fué 
ganado,  antes  que  la  nueva  supiesen  de  cómo  el  rey 
Lisuarte  era  perdido ,  se  partieron  entrambos  á  bus- 
car aventuras.  Y  porque  Gandalin  habia  andado  por 
aquella  tierra,  que  era  á  las  haldas  de  Alemana  con 
Amadfs,  llamándose  el  caballero  de  la  Verde  Espada, 
donde  hallaron  muchas  aventuras ,  quiso  que  allí  se  fue- 
seo  aprobar;  y  habiendo  pasado  por  muchas  dellas,  to- 
das á  su  honra  y  no  menos  fama ,  la  ventura  los  trajo  á 
aquella  parte  donde  aquellos  jayanes,  padre  y  hijo,  tenían 
aquella  coeva ,  con  que  muy  gran  parte  de  aquella  co- 
marca sojuzgaban  y  tenían  forzosamente  so  su  señorío, 
y  fueron  por  ellos  presos ,  sin  que  se  pudiesen  valer. 
Mas  coando  Esplandian  los  vido  tan  cargados  de  hierro 
y  grillos,  y  tan  descoloridos  y  desemejados  de  como 
dios  salían  ser ,  las  lágrimas  se  le  vinieron  á  los  ojos, 
sin  las  poder  detener,  de  gran  lástima  y  piedad  que 
dellos  hubo ;  y  por  les  dar  alguna  consolación  ¿  sus 
ánimos,  quitóse  el  yelmo  porque  lo  conociesen.  Ellos, 
que  muy  espantados  estaban  quién  seria  aquel  caballe- 
ro que  su  poder  tanto  bastase  para  allí  llegar  en  salvo, 
donde  le  veían,  y  viéndole  el  rostro,  conociéronle  lue- 
go; y  así,  como  pudieron  llegaron,  hincadas  las  rodillas, 
á  le  besar  las  manos.  Él  se  abajó  y  tomólos  entre  sus 
brazos,  llegándolos  á  sí,  mostrándoles  mucho  amor  y 
mancilla  por  los  ver  en  tal  estado.  Y  luego  mandó  á  los 
.  oíros  que  les  quitasen  las  prisiones ,  y  á  todos  los  otros 
que  de  rodillas  delante  del  estaban ,  llorando  con  gran- 
de alegría. 

CAPITULO  XLIV. 

De  cono  Esplandian  mandó  i  los  presos  qoe  de  b  cueva  habia 
librado  qie  se  presentasen  delante  el  emperador  de  ConstanÜ- 
■opla  y  de  sn  hija  Leonorina ,  excepto  á  Gandalin  j  ft  Lasiudo, 
que  acordd  de  los  Uevar  consigo  para  donde  él  dejado  habla 
M  futa. 

Habiendo  Esplandian  muerto  aquellos  bravos  y  fuer- 
tes jayanes  y  casi  á  todos  sus  hombres,  y  sacando  los 
presos  de  la  escura  cárcel ,  como  os  lo  liábamos  conta- 
do, siendo  ya  cerca  de  la  noche ,  no  sabiendo  dónde  ir, 
acordó  de  reposar  allí  en  la  cueva  hasta  que  la  maña- 
na viniese,  y  asi  lo  hizo ;  que  quitándose  las  armas, 
tomando  consigo  los  presos,  así  hombres  como  muje- 
res, se  salió  con  ellos  hasta  la  puerta,  donde  Sargil  lo 
agtmrdaba,  que  no  poco  espantado  estaba,  así  de  la 
tardanza  de  su  señor,  como  de  las  grandes  voces  del 
Gigante,  que  muy  espantosas  fueron.  Mas  cuando  le  vi- 
do  venir  sano  y  alegre  con  tal  compañía,  no  se  os  po- 
dría contar  el  placer  y  grande  alegría  que  su  ánimo 
úntió.  Esplandian  le  dijo:  «Sargil,  toma  uno  destos 
hombres  que  te  guien,  y  tráeme  el  caballo  bayo  del 
Gigante,  que  en  las  casas  quedó,  porque  el  mío,  como 
tü  ves,  es  muerto,  y  asimesmo  el  escudo  del  jayán,  y  á 
la  mañana  serás  aquí  con  ello.n  Sargil  fué  luego  á  cum- 
plir lo  que  mandaba,  y  Esplandian  mandó  que  le  die- 


sen de  comer,  lo  cual  fué  luego  aderezado,  que  muy 
abastadamente  se  halló  de  lo  que  los  gigantes  tenían. 
Pues  allí  holgó  aquella  noche,  y  á  la  mañana,  siendo 
ya  Sargil  venido  con  el  caballo  y  escudo,  entonces  di« 
jo  á  los  presos  qué  les  placía  hacer,  porque  él  quería 
partirse.  Ellos  le  dijeron  que  lo  que  él  mandase ,  que 
no  harían  otra  cosa.»  Pues  que  asi  es,  dijo  él,  si  por 
trabajo  no  lo  tenéis,  iréis  delante  el  emperador  de  Cons- 
tantínopla  los  hombres  que  aquí  estáis,  y  dueñas  6 
doncellas  ante  su  hija ,  y  presentadvos  ante  ellos  de 
parte  de  un  caballero  que  las  armas  de  las  coronas  trae, 
y  decildes  de  vuestra  fortuna,  demandándoles  merced 
para  el  reparo  della.  Y  si  por  ventura  otra  cosa  mas  os 
agradare,  aquella  haced;  que  yo  no  os  pongo  en  este 
trabajo,  sino  porque  creo  que,  según  la  grandeza  y  vir- 
tud de  aquel  emperador ,  hallaréis  en  él  buen  acogi- 
miento. Y  vosotros,  Gandalin  y  Lasindo,  iréis  conmi- 
go adonde  vuestras  voluntades  serán  contentas  en 
hallar  aquellas  aventuras  que,  ganando  mérito  ante  el 
muy  alto  Dios ,  se  puedan  justamente  acometer. »  Todos 
le  besaron  las  manos  por  aquello  que  les  mandaba ,  y 
los  presos,  tomando  todas  las  bestias  que  allí  hallaron, 
se  metieron  al  camino,  y  Gandalin  y  Lasindo,  en  sen- 
bes  caballos  y  armados  de  sus  mismas  armas ,  apare- 
járonse de  ir  donde  Esplandian  fuese.  Sargil  pasó  la 
silla  y  rico  freno  del  caballo  blanco  al  bayo,  y  diólo  á 
su  señor,  y  luego  partieron  de  allá  para  se  tornar  á  la 
mar ,  adonde  la  su  muy  gran  fusta  de  la  Serpiente  habia 


CAPITULO  XLV. 

De  cómo  Esplandlti ,  acompafiado  de  Gandalin  y  Lasindo,  vol- 
viéndose para  la  fusta  de  la  Serpiente,  enconirócon  Norandel, 
qae  venia  ¿  buscar  al  rey  Lisnarte,  sn  padre,  el  cual  certificado 
por  Esplandian  cómo  por  él  habia  sido  delibrado,  se  fueron 
lodos  con  mucho  placer  á  ver  al  maestro  Elisabat  ú  la  gran  fusta. 

Dice  la  historia  que,  siendo  Esplandian  y  aquellos 
dos  caballeros  ya  salidos  de  entre  aquellas  fragosas  pe- 
ñas al  llano  donde  el  primero  gigante  fué  muerto ,  vie- 
ron á  la  mano  derecha  venir  por  la  halda  de  una  sierra 
un  caballero  todo  armado  y  dos  escuderos,  con  él ;  y  por 
saber  quién  seria,  acordaron  de  lo  atender.  Y  á  poco 
rato,  que  fué  mas  cerca  dellos,  veíanle  el  caballo  muy 
fatigado  y  cansado,  y  las  armas  en  muchas  partes  ho- 
radadas y  rotas,  y  asimesmo  lo  era  el  yelmo  que  en  su 
cabeza  traía ,  y  como  allegó  á  ellos ,  dijo :  aSeñores  ca- 
balleros, decidme,  si  os  pluguiere,  de  dónde  sois.— So- 
mos, dijo  Esplandian,  de  la  Gran  Bretaña.— Gracias á 
Dios,  dijo  él,  que  ahora  puedo  saber  unas  nuevas  que 
traen  mi  corazón  muy  atribulado.  — Y  ¿qué  nuevas 
queréis  vos  saber,  dijo  Esplandian,  de  nosotros?  que  de 
grado  os  las  diremos,  si  por  nos  es  sabido. —Mucho 
os  lo  agradezco,  dijo  el  caballero;  pues  ahora  me  de- 
cid si  es  hallado  el  rey  Lisuarte,  mi  señor,  que  me 
hubieron  dicho  que  se  perdió ,  sin  saber  del  nueva  de 
muerto  ni  de  vivo,  por  quien  yo  he  llevado  muy  mucho 
trabajo  en  lo  buscar,  y  llevaré  todos  los  días  de  mi  vi- 
da ,  sin  haber  ningún  descanso  hasta  que  sea  cierto  de 
su  vida  ó  muerte.— Caballero,  dijo  Esplandian ,  si  vos 
mucho  amáis  á  ese  rey  que  decís ,  y  si  vos  tenéis  causa 
para  ello,  no  menos  lo  hacemos  nosotros;  y  decidme 
quién  sois,  y  sabréis  de  aqueso  que  preguntáis  tal  ra- 
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cia»  su  muy  hermoso  rostro  estaba  encendido  como 
escarlata  y  el  semblante  airado.  Así  quo^  no  menos  te- 
mor que  placer ,  raj'raiido  su  muy  gran  hemiosura  y 
fiereza  de  volaiilad,  en  ios  (¡ue  lo  miraban  ponia, 

CAPÍTULO  XLVIíL 

£0  cUoilEsplandían  da  Diiry  justas  causis  oí  gran  maiystro  Elh 
Mbat,  por  las  caules  su  padre  Amad!»  ilél  pudo  ser  vencido. 

El  maestro  Elisabal,  que  así  lo  vído,  dijolo:  «Buen  se- 
ñor, el  Tencimienlo  qm  á  vuestro  padre  becistes  os  de- 
be quitar  y  apartar  esta  duda  cpic  tenéis,— ¡Oh  padre! 
dijo  Espfandian ,  miiy  gran  diferencia  es  entre  la  va- 
lentía y  osadía ;  que  si  yo  á  Amadís  sobra  hice ,  no  lo 
causó  sino  subir  mis  fuerzas  donde  las  suyas  decíen- 
den;  {fue  faltando  la  edad,  falta  la  virtud,  la  viveza  del 
corazón,  y  falta  la  ganosa  y  deseosa  voluntad,  que  to- 
áSL%  las  mas  cosas  acaba.  Mas  ¿quién  pudo  ni  puede 
serle  igual  en  esta  osadía  y  temeroso  acometimiento? 
Cierto  ninguno,  ni  aquel  fuerte  Hérculcíi,  de  que  tan 
ptrmdes  inaravillas  en  armas  son  escripias  y  divulga- 
das por  el  mundo ,  porque  las  verdaderas  que  el  pasi}, 
comunes  y  tratables  son  á  muchos ,  y  aquellas  que  mas 
espantosas  parecen,  liien  sabéis,  padre,  que  masen 
fícioii  por  los  poetas  que  por  sor  ciertas  en  sí,  fueron  en 
memoria  por  ello^  dejadas.  Pero  dejemos  de  mas  hablar 
en  esto;  que  la  difereíieia  que  entre  él  y  mi  habrá  >  se- 
rá que  las  fuerzas  que  Dios  me  diere  serán  empleaths 
contra  los  malos  infieles,  sus  enemigos,  lo  que  mi  padre 
no  hizo.D  Y  cabalgando  en  su  caballo^  ponieniio  el  yel- 
mo en  su  cabeza,  so  tornaron  lodos  á  la  gran  nave  don- 
de Ijahian  salido,  y  desarmándose,  comieron  y  holgaron» 
atendiendo  la  veatura  que  les  viniese ,  sabiendo  cierto 
ser  mas  en  la  voluntad  ajena  que  en  las  suyas  el  ftn  de 
su  viaje» 

CAPITULO  XLIX. 

De  cómo  EsplAodlan  f  sas compañeros, salidos  de  la  Isla  ite  San- 
ta Uidd ,  entraron  vic torio sim&n le  en  el  puctio  de  la  fnioosa 
cíadrid  ile  ConstJimiiííipta,y  del  demasiado  plarer  y  cspdnlü que 
el  Emperador  j  biníania  Le tioo rína ,  viendo  venir  la  pan  fasta 
de  la  Serpiente,  hnbleroD. 

Estando  como  dicho  es  Esplandian  y  sus  compañeros 
en  el  puerto  de  la  isla  de  Sania  María,  la  gran  fusta 
partió  de  allí  antes  que  fuese  de  noche ,  y  navegando 
por  la  mar,  encaho  do  los  cinco  dias  fué  puesta  cuanto 
un  tiro  de  arco  de  aquella  muy  grande  y  famosa  ciudad 
de  Constan tinopla ,  y  con  su  vista  toda  la  ciudníl  fué 
movida,  salJendo  las  gentes,  así  hombres  como  mn|c- 
res,  á  la  mirar  encima  de  las  alias  torres  y  muros,  te- 
niéndola por  la  mas  extraña  y  espanUible  cosa  que  nun- 
ca oyeron  ni  vieron-  El  ruido  y  las  voces  fueron  tan 
grauíles,  que  el  Emperador  con  todos  sus  caballeros, 
royes  y  príncipes  ,  se  pusieron  en  las  ventanas  de  su 
gran  palacio,  y  asimesmo  la  Emperatriz  y  la  hermosa 
Leonorina,  su  hija,  con  las  dueñas  y  doncellas  de  alta 
sangre,  maravillándose  qué  podría  ser  aquella  cosa,  que 
veían  la  Gran  Serpiente  andará  todas  partes,  con  tan 
gran  braveza  crujiendo  las  alas,  hiriendo  de  la  cola  en  el 
agua,  lanzando  las  gor^^úzadas  por  la  garganta,  y  el 
Immo  negro  muy  espeso  por  las  narices ,  que  no  pare- 
cía sino  que  toda  la  toimenta  del  mundo  allí  venia  junta, 
fcasijíes^  el  sobrino  del  Emperador,  que  allí  estaba, 


dijo :  «Esta  es  la  gran  fusta  en  que  anda  esplandin, ' 
aquel  de  quien  han  dicho  las  cosas  maravillosas  que  m 
armas  ha  hecho.»  El  Emperador,  que  lo  oyó,  liubo  macho 
placer  y  díjole  :  «Sobrino,  pues  que  mas  vos  que  otro  \ 
ninguno  le  conocéis,  entrad  en  una  desas  naves,  y  te* 
ned  manera  con  él  cómo  me  vea .n  Gastíles ,  cumpliendo 
su  mandado,  entrando  en  la  mayor  fusta  que  en  el  pufi^ 
lo  habla,  con  gentes  muy  cursadas  de  aquel  oücio,  co* 
menzó  á  porfiar  de  llegarse  ú  la  fusta ,  mas  las  hondas 
de!  agua  eran  tan  bravas  con  la  fuerza  de  !a  Serpiente, 
que  en  ninguna  manera  con  gran  trecho  á  ella  llegir 
pudo,  antes  lo^  hacía  volver  muchas  veces  coomto 
tierra ,  miuy  cerca  de  ser  perdidos.  El  Emperador,  qne 
lo  miraba,  aquejábase  mucho,  diciendo  sí  había  algono 
allí  que  remedio  poner  pudiese  para  que  aquel  caballen) 
hubiese  su  embajada;  pero  en  ninguna  manera  se  bailé. 
Cuando  la  muy  hermosa  Leonorina  oy6  decir  que 
aquella  era  la  fusta  de  su  caballero,  y  le  vio  poseerán» 
tan  gran  espantable  cosa  y  tan  señalada  en  el  mando, 
bien  pensó  que  así  todas  las  otras  cosas  que  del  fueseo 
lo  serian,  y  comenzó  á  decir  entre  sí :  a;  Ay  fiista,  cúmo 
á  lodos  pones  espanto  y  á  mí  eres  muy  a^iuiable,| 
cómo  con  gran  razón  le  debes  tener  por  bienavenlundi, 
(rayendo  á  tu  placer  aquel  que  todo  el  mundo  mandar 
mereae  i  —  i  Oh ,  cómo  seria  yo  hiena  veo  turada  si  asi 
como  á  é\  me  hicieses  a  tí  sujeta ,  y  dolante  su  piBseo- 
cia  me  pusieses ;  porque  es^e  mi  cuitado  eoraion ,  coi 
h  vista  de  su  gran  hermosura ,  sus  encendidas  llamas 
algún  lanío  resfriadas  fuesen  antes  que  del  toilo  en  elbs 
con  muy  crueles  angustias  consumido  sea,»  Y  dcspue? 
dijo :  «¡Ay  doncella  Carmela!  cómo  con  tus  falaguerasi 
¡  blandas  palabras  me  quisiste  matar,  dejando  á  mí  cip* 
I  liva  todas  las  ansias  y  dolores  que  de  allá  Irajisie,  lle- 
vando á  aquel  que  l:is  pndecia  tan  gran  remedioyá 
qucy  bien  cierta  soy  que  sí  lo  que  me  dijiste  es  vid|K 
de  ser  yo  amada  en  tanto  grado  de  tu  señor ,  que  tinto 
cuanto  mas  la  esperanza  cierta  tuviere,  tanto  mas  sm 
ardientes  y  encendidas  llamas  se  harán  mayores;  ad 
que,  no  en  vano  mi  cuitado  corazón  padece  »  pues  que 
otrf>  tan  generoso  como  él  le  da  la  paga.»  AlU  estuvo  uu 
muy  gran  rato  como  atónita,  que  muy  claro  su  graiuli 
alteración  por  quien  la  mirara  visla  fuera;  mas  cooM 
todos  tenían  el  pensamienlo  y  los  ojos  en  la  gran  ft^ 
ta,  ninguno  á  otra  pane  mirar  entendía.  Mas  la  lüdK 
siendo  algo  mas  en  si  tornada,  dijo:  «;  Ay  captiva  yo,  có- 
mo fui  engañada  en  le  hacer  á  tí,  Carmela ,  mis  ricos 
paños  vestir!  Porque  cierto  es  que  siendo  vistos  porlü 
señor,  queriendo  á  ellos  abrazar ,  á  Ü  le  convernia  to* 
mar  en  sus  brazos;  pues  ¿quiún  duda  que,  teniendo td 
tan  cerca  la  cosa  del  mundo  que  mas  amas,  que  no  jun- 
tes lu  rostro  al  suyo  ó  quizá  tú  boca  á  la  suya?  Y  DO 
siendo  líi  tan  fea  ,  que  cualquiera  otro  caballero  DOü 
tuviese  por  muy  conlcnto  en  te  tener  pagada ,  ¿quftsé 
yo  si  este  asi  lo  hará?  Porque  las  causas  muy  apareja- 
das muchos  veces  tienen  tnn  gran  fuerza,  que  acarrean 
aquellos  hierros  y  pecados  que  nunca  se  pensaron ;  asi 
qwy  yo  podría  haber  sido  causa  de  mi  daño.  Mas  si  por 
ventura  lo  tal  acaescieso  con  aquel  sano  amor  que  en- 
tre él  y  ti  puesto  es  ,  gran  consolación  seria  para  mi 
Ecr  certificada ,  pites  que  ver  no  le  puedo^  que  iQjaj 
uos  le  vieron  y  abrazaron.^ 
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en  él  quiere  fenecer  sus  días  todos.— Pues  ahora,  Isucn 
señor,  vamos ,  dijo  Esplandían ,  en  el  nombre  del  may  i 
alto  Señor  Dios ,  y  él  nos  guie  cómo  la  honra  que  en 
este  mundo  gauárcmos  sea  para  alcanzar  la  bienaven- 
turanza del  otro,  donde  para  siempre  habernos  de  du- 
rar.» A  esta  sazón  era  ya  noche ,  y  cenando  con  mucho 
placer,  se  acostaron  en  sus  lechos ,  con  pensamiento,  si 
la  fusta  de  allí  no  partiese ,  de  tornar  á  salir  en  tierra, 
T  buscar  aquellos  que  con  muy  grandes  soberbias  ha- 
dan los  agravios  y  desabrimientos  á  quien  no  se  lo  me- 
recía. Pero  de  otra  manera  aconteció ,  que  cuando  el 
alba  pareció,  se  hallaron  tan  dentro  de  la  mar,  que  á 
ninguna  parte  se  les  mostraba  la  tierra ;  y  así  anduvie- 
ron seis  días,  sin  en  otra  cosa  entender,  salvo  en  con- 
tar las  aventuras  por  que  pasaron  al  maestro  Elisabat, 
para  que  las  pusiese  en  escripto,  y  deUas  perpetua 
memoria  quedase. 

CAPITULO  XLVII. 

Df  c4ao  Eiplradian,  Heirando  al  poerto  déla  isla  de  Santa  Varia, 
giiido  por  el  gran  maestro  Elisabat,  qne  antes  allí  con  Amadla 
había  estado ,  salió  con  los  sayos  por  ver  las  mará? illosaa  y 
may  grandes  figuras  de  sa  padre  Amadis  de  Gaala  y  del  En- 
driago, y  el  logar  donde  la  crnel  batalla  babia  babido,  y  del  do- 
i  rasonamiento  qoe  delante  el  Tolto  de  so  padre  bizo.         1 


En  esta  manera  que  oís  navegaron  por  aquellos  ma- 
res, tiasta  que  la  ventura  los  llevó  al  puerto  de  la  isla 
de  Santa  María,  aquella  donde  Amadis,  llamándose  el 
caballero  de  la  Verde  Espada,  con  muy  gran  tormenta 
apartó,  y  con  mayor  afrenta  y  peligro  de  su  persona 
sa  combatió  con  aquel  espantable  y  esquivo  Endriago, 
como  la  tercera  parte  desta  grande  historia  ha  conta- 
do ;  la  cual  por  el  maestro  Elisabat  luego  conocida  fué, 
7  dijo :  aDígoos,  buenos  señores,  que  ya  otro  tiempo 
llegué  yo  á  este  puerto  en  compañía  de  Amadis ,  con 
mi^a  mayor  afrenta ,  así  en  el  agua  como  fuera  en  la 
Itera;  que  la  misma  muerte,  porque,  como  ella  mas 
da  venir  una  vez  no  puede,  muchas,  con  el  gran  mie- 
do 7  espanto  que  aquí  hubimos,  nos  vinieron.  —  Pa- 
dre,  dijo  Esplandían «  ¿qué  tiempo  tan  fuerte  en  la 
mar  ni  peligro  en  la  tierra  pudo  tener  tanta  fuerza,  que 
tal  memoria  dello,  así  como  lo  decís,  os  quedase?— 
Mi  señor,  dijo  el  Maestro,  muchas  veces  acaece  hacer 
los  hombres  las  cosas  livianas  y  de  poca  sustancia  muy 
gnTes  7  pesadas,  quiríendo  huir  de  la  verdad,  y  acos- 
tarse al  contrario ;  mas  aquellas  que  en  el  extremo  de 
la  desventura  son  llegadas,  ninguno  es  poderoso  de 
contar  cómo  las  vio  y  cómo  las  sintió.  Y  si  quisiére- 
det  conocer  ser  verdad  lo  que  digo ,  salgamos  fuera  de 
la  teta,  pues  paresce  que  para  ello  nos  da  lugar,  y 
mostraros  be  la  sombra  de  alguno  de  aquellos  peligros 
que  he  dicho,  de  que  no  pequeño  espanto  habréis.» 
Mucho  fnooQ  alegres  aquellos  caballeros  en  oir  lo  que 
el  Maestro  les  decía. 

Y  luego  se  comenzaron  á  armar  para  salir  á  ver  aque- 
llo que  en  tanto  grado  había  encarecido.  Pero  Ganda- 
lin  bien  entendió  lo  que  era ,  mas  el  Maestro  le  hizo 
señal  que  no  lo  dijese.  Pues  armados  los  caballeros, 
y  salidos  ellos  7  sus  caballos  en  tierra,  y  el  maestro 
Elisabat  con  ellos  en  su  palafren ,  anduvieron  tanto, 
que  llegaron  al  castillo  que  ya  oistes,  donde  Amadis  fué 
cando  j  guarido  de  sus  llagas;  y  bailaron  alU  on  ca- 
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ballero  que  por  el  emperador  de  Constantinopla  lo  te- 
nia en  guarda,  y  á  toda  la  isla  en  gobernación;  el  cual, 
ronociendo  al  maestro  Elisabat,  y  sabiendo  quién  eran 
los  caballeros,  se  les  ofreció  con  mucho  servicio.  Pero 
olios,  habiéndoselo  agradecido,  rogaron  al  Maestro  que 
los  guíase  donde  les  prometió.  El  Maestro  pasó  ade- 
lante, y  no  tardó  mucho  que  llegaron  allí  donde  la  muy 
cruel  y  temerosa  batalla  de  Amadis  y  del  Endriago  ha- 
bia  pasado,  y  hallaron  las  figuras  del  uno  y  del  otro  tan 
propriamente  hechas,  y  de  aquella  misma  grandeza 
como  cuando  vivos  estaban ,  que  el  Emperador  mandó 
poner  allí  y  hacer  un  monasterio  de  monjas ,  por  me- 
moria de  tan  grande  hazaña.  El  Endriago  estaba  con 
aquella  misma  braveza  y  fiereza  espantosa  que  al  tiem- 
po que  murió  tenia,  y  Amadis  con  las  armas  proprias, 
y  otra  espada  á  k  semejanza  de  la  suya  veide,  muy 
bien  cubierto  de  su  escudo,  teniendo  la  punta  de  su  lan- 
za en  el  un  ojo  del  Endriago.  Así  que,  Gandalin,  que  los 
miraba,  7  la  batalla  por  sus  ojos  vio,  decia  que  tan  pro« 
priamente  como  pasó  en  efeto,  de  aquella  manera  es- 
taba figurado.  Pero  dígoos  de  Esplandian  7  Norandel  7 
Lasindo  que  muy  espantados  en  ver  cosa  tan  esquiva, 
se  santiguaron  muchas  veces ,  no  pudiendo  pensar  ni 
creer  que  ningún  esfuerzo  de  hombro  humano  tan  gran 
miedo  pudiese  vencer.  Esplandian  descabalgó  de  su  ca- 
bailo,  y  quitándose  el  yelmo  muy  presto,  fué  á  hincar 
las  rodillas  ante  aquella  imagen  de  su  padre,  7  besóle 
la  mano  con  que  la  lanza  tenía.  Luego  viniéronle  his  lá- 
grimas á  los  ojos,  no  tales  como  las  que  de  buena  gana 
venir  suelen,  según  él  después  lo  dijo:  mas  considerando 
en  si  las  sus  profecías,  que  había  de  pujar  en  esfuerzo  7 
valentía  á  su  padre,  mirando  aquello  que  presente  es- 
taba, no  pudo  tanto  la  braveza  ni  esfuerzo  de  su  fuer- 
te corazón,  que  desviar  pudiese  que  su  humana  carne» 
vencida  de  gran  miedo,  no  lanzase  fuera  á  aquellas  se- 
riales de  sus  ojos,  siendo  ya  su  vida  condenada  antes 
en  pasar  mil  veces  por  la  muerte  que  rehusar  las  se- 
mejantes afrentas,  y  otras  muchas  mayores  que  le  pu- 
diesen venir.  Y  levantado  en  pié,  volvióse  hacia  el  En- 
driago, y  poniéndole  la  mano  encima  de  su  cabeza, 
dijo  estas  palabras :  «Oh  gran  sabidora  Urganda  la  Des- 
conocida, como  quiera  que  tu  sobrada  discreción  al- 
canzase á  saber  las  cosas  por  venir,  y  con  ellas  hayas 
publicado  ser  yo  aquel  que  de  bondad  á  este  caballero 
pase,  por  cierto  en  muy  temerosa  duda  mi  voluntad  es 
puesta,  porque  siendo  este  peligro  que  él  pasó  en  el  al- 
tura del  extremo  subido,  no  quedando  ninguno  que  pa- 
sarle pueda ,  no  sé  yo  en  qué  manera  busque  ni  halle 
donde  vuestras  palabras  y  mi  deseo  puedan  ser  cum- 
plidos. Mas  vos,  mi  buena  señora,  que  nunca  en  vano 
hasta  agora  las  cosas  dichas  por  vos  pasaron ,  guiadme 
á  la  parte  donde  así  las  afrentas  naturales  como  artifi- 
ciales pueda  hallar,  pareciendo  á  todos  ser  imposible 
por  ninguno  ser  acabadas,  asi  como  parecía  aquella 
maravillosa  prueba  de  la  cándara  defendida  en  la  ínsula 
Firme,  ó  esta  tan  grave  que  ante  mis  ojos  tengo,  ó  otras 
tan  espantosas ,  que  con  su  grandeza  las  destas  en  ol- 
vido puestas  sean.  Porque  yo,  menospreciando  la  vida^ 
haciendo  ser  verdadero  lo  que  por  vos  se  ha  dicho,  quede 
viviendo  ó  muriendo,  en  mi  voluntad  y  en  la  vuestra 
satisfecho.a  Giiaiidn<&l5&\ato\a&aSs^ 
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denlíMr  M  mtiíidd,  como  cosa  muy  eilfaSa  y  desviada 
del  Sil  servicio,  los  quiso  apartar. 

Mas  df'jando  de  hablar  mis  en  eslo ,  por  ser  tan  altó, 
y  mi  juicio  lan  bajo,  sotamcnle  quiero  decir  al  nues- 
tro muy  sanio  Padre,  y  emperadores  y  reyes  y  prínci- 
pes ,  con  otros  de  menor  estado,  á  quien  el  Señor  muy 
poderoso  dio  lan  gran  mando  sobre  muchas  companas 
de  gentes f  que  sigan  y  hagan  tales  obras,  pues  en  ellas 
estú  la  mayor  parle  del  bien  ó  del  mat  con  que  sus  sub- 
ditos lomen  ejemplo,  y  ellos  mismos  se  puedan  salvar 
de  aquellas  crueles  penas  infernales ,  no  lo  dejando  ni 
remitiendo  lodo  á  aquella  triste  hora  de  la  muerte ,  si- 
guiendo ío  {fue  nuestro  Señor  nos  manda  y  él  siguió, 
porque  merezcan  y  merezcamos  ser  en  el  su  sanio  reino 
de  paraíso,  así  como  por  razón  lo  pudiéramos  creer  que 
lo  fuera  este  Fraúdalo  y  sus  gentes,  según  las  obras  que 
después  de  convertidos  hicieron,  si,  como  fingidamen- 
te dellos  se  hace  mención,  en  efecto  de  verdad  pasara.  Y 
tornando  al  propósito,  llegada  aquella  dota  de  Frandalo 
al  enr'uentro  de  la  gran  fusta  serpentina ,  luego  se  co- 
nocieron los  unos  á  los  otros  con  tanto  placer  y  alegría, 
que  apenas  se  os  potiría  contar;  y  por  ruego  de  Espían- 
dian  fueron  pasados  á  la  su  nave  el  rey  de  Dacía  y  Mane» 
lí  y  Frandalo;  los  cuales  subidos  en  ella,  y  habiéndose 
mucho  abrazado » en  especial  Espíandian  y  el  rey  de  Da- 
da, que  mucho  se  amaban,  como  ya  os  dijimos,  de^de 
la  primera  hora  que  se  vieron;  el  cual  amor  les  duró 
todo  el  tiempo  de  sus  vidas ,  así  como  adelanie  os  será 
contado. 

Sopo  Espían f^ian  la  hacienda  de  Fraúdalo,  y  quién 
era  y  porqué  manera  fué  preso  y  llevado  á  Constanii- 
nopla,  y  todo  aquello  ^ue  del  habrá  sido  hasta  enton- 
ces; y  asimesmo  le  contaron  los  dos  caballeros  en  el 
modo  que  hallaron  d  Urganda  la  Desconocida ,  y  todo 
lo  que  con  tos  diez  caballeros  que  la  tenían  cercada  les 
nronleció ,  y  cómo,  dejándola  en  salvo  en  su  nave ,  y  de 
camino  para  se  ir  al  Emperador  con  el  niño ,  se  hablan 
della  despedido ,  y  cómo,  con  la  gran  tormenta  después 
que  en  la  mar  entraron,  fueron  aporlados  en  la  Yerma 
Isla ,  y  lo  que  con  ios  jimios  les  aconlecié,  de  que  mu. 
cho  rieron  todos,  y  díjoles  Esplandian  :  «Dígoosqog 
con  razón  podéis  decir  que  pasasles  por  la  mas  exlraiia 
aventura  en  vuestro  comienzo  que  ninguno  do  cuanto* 
se  saben;  pero  creo  yo  que  no  lan  peligrosa  como  aque- 
lla que  nos  vimos  en  la  isla  do  Sania  Maria.— Bien  pue- 
de ser,  dijo  Argcnlo,  el  escudero  del  rey  de  Dacia;  pe- 
ro esa  seria  para  llorar ,  y  esta  otra  para  rcir,  como  lo 
liecimos.— Mi  amigo  Argenlo,  dijo  Esplandian ,  asi  esa 
paraser  luego  olvidada,  y  esta  otra  para  quedar  en  per- 
petua memoria, — Verdad  se^i  eso,  dijo  Argenlo;  mas  al 
cabo  la  una  y  la  otra  se  harán  ¡guales,  lo  que  no  acae- 
cerá desla  demanda  en  que  ahora  is  contra  los  iníieles, 
que  muy  niDs  loada  y  perpetua  será  en  los  altos  cielos 
que  en  la  baja  tierra. tJ  Asi  estuvieron  en  eslo  solazándose 
solos  estofí  caballeros,  comoois;  y  sabido  por  Est>íandian 
y  Norandel  cómo  el  rey  de  Porsia  tenia  la  montaña  De- 
fendida cercada,  acordaron  que  la  Hola  de  Frandalo  fuese 
algún  trecho  en  seguimiento  de  la  gran  fusta,  porque  las 
grandes  hondas  del  agua  así  á  ellos  como  á  los  contrarios 
podrían  anegar,  y  si  Dios  y  su  ventura  les  dieso  tal  di- 


junios  con  Tatanqüa  y  Imbof ,  si  los  atendí  c 
podrian  hacer  tales  cosas  que  por  todo  el  munoo  i.  - 
sea  oidas,  ó  morir  como  debiau. 

CAPITULO  LL 

Da  eómo  CArm&h,  no  eoD  poca  dlscreeioD.  quiso  qxte  huta  la  Bit* 
tafia  Defendida  EspIíDdiuii  &a  scflor,  della  di»  sopfew. 

La  doncella  Carmela ,  que  en  compañía  destos  tm 
caballeros  andaba ,  como  oísteis  ya »  considerando  ri 
aquellas  grandes  nuevas  que  ella  traía  á  EsplandiaDee 
aquella  5azon  se  le  dijesen,  seria  en  tal  alteración  puesto, 
que  loqueélpor  ventura  muy  secreto  quería  que  fuese, 
con  ella  á  lodos  sería  divulgado ;  y  aunque  su  gran  dis- 
creción 3f  juicio  para  el  remedio  deslo  bastase^  que  no 
bastaría  para  lo  quitar  en  aquel  socorro  que  quería  ha- 
cer, de  no  poner  su  vida  en  el  peligro  de  la  muerte,  mu- 
cho mas  que  el  su  grande  esfuerzo  lo  demandase,  rogó 
á  aquellos  caballeros  que  no  te  dijesen  della  ninguna 
cosa,  ni  le  hiciesen  sabidor  cómo  allí  venia  hasta  que 
en  la  mon tafia  Defendiila  fuesen ;  y  por  esta  causa  m 
quedó  en  la  nave  de  Frandalo,  como  aquella  que,  ano- 
que  su  ánimo  en  muy  grande  cantidad  desease  fer 
aquel  que  tanto  amaba,  y  le  manifestar  aquel  tan  gna 
servicio  que  le  Iiabia  hecho,  donde  para  siempre  le  ter- 
nia  obligado  á  que  bien  y  merced  le  hiciese ,  quiso  an- 
tes mirar  á  la  razón  que  al  conlcntamienlo  de  su  volun- 
tad ,  loque  muy  pocas  veces  acaece  á  los  sirvientes;  que 
tan  gran  codicia  es  la  suya  de  cobrar  aquesto  que  da 
sus  señores  esperan ,  que  no  solamente  no  aguardan  pi* 
ra  ello  liempa  y  sazón  conveniente,  mas  pénenles  la 
vidas  en  coudtcioD,  porque  suscodiciosos  apeütossm 
satisfechos ;  y  si  los  señores  no  les  hacen  aquellos  bía- 
nes  y  mercedes  que  á  su  parecer  les  son  obligados  i 
gun  sus  servicia?,  no  lo  debe  causar  sino  el  pocoi 
con  que  se  hicieron;  así  como  ya  dicho  es  por  mof 
cíerlomerecer  poco  guatardon  las  buenas  obras  que  soo 
hechas  sin  caridad.  Pero,  porque  á  nuestro  propósito  na 
haco,  dejaremos  de  hablar  masen  esto,  remitiéndolo  i 
aquellos  que  con  mas  discreción  mas  largamente  en  ello 
muy  bien  hablar  podrían. 

CAPITULO  LIL 

De  edno  frandalo,  por  eoiifti*jc}  de  Esplasdtan,se  biptl 
ante&al  Emperador  lo  faabia  promeUdo ,  tomindo  ai  i 
plamUaQ  y  lamltten  i  Norandel  por  sas  padriaos. 

Habiendo  Esplandian  sabido  de  aquellos  doscaballeroi^ 
lahaciendade  Frandalo>  y  la  vida  que  hastaallí  on  todoi 
su  tiempo  hahia  tenido,  según  en  Conslanlinopla  habiaii  1 
sabido,  y  lo  que  prometido  hahia  al  Emperador,  acordé  ] 
de  lo  batatar  antes  que  fuese  mas  adelante;  y  tnmándfh'j 
le  por  lamnno,  subiendo  encima  de  las  grandes  alasdal 
la  Gran  Serpiente,  mirando  cómo  se  iban  á  la  monta*  1 
ña  Defendida ,  así  desta  manera  le  comenzó  á  decir:  ' 
«Frandalo,  yo  he  sabido  destos  caballeros  quién  to0^ 
SOIS ,  y  muchas  de  las  buenas  venturas  y  victorias  qut  I 
en  este  mundo  hubistes;  mas  aquellas  que  lo  son  sin  I 
ventura  se  tornan,  y  que  eslo  sea  as¡,'á  vos  mes*) 
mo  dejo  que  lo  digáis,  que  siendo  tan  favorecido,  tan  ( 
ayudado  en  la  fortuna,  puesto,  á  vuestro  parecer,  en  la  \ 
cumbre  della,  creyendo  estar  muy  seguro ,  quísoos  ella  ' 


cl]a  que  en  el  alcázar  pudiesen  entrar,  hallándose  todos  I  moslrarel  galardón  que  d  aquellos  que  en  ellase  fian  dir 
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Asi  estaba  esta  infanta  muy  licrtiiosa  condoliéndose 
Cití  aquellas  fuertes  y  agudas  espinas  que  en  su  tierno 
corazón  eran  hincadas,  con  aquella  graveza,  con  aqU^ 
lia  dulzura,  con  aijuello  amargo  y  aquello  sabroso  que 
tos  metidos  en  este  tan  ñudoso  lazo  suden  iciicr,  y  co- 
mo quiera  que  sus  cuitas  y  afanados  deseos  tan  ásperos 
fuesen,  no  creáis  que  el  caballero  enlrc  las  afrentas  y 
peligros  las  tenia  menores ;  mas  como  de  Amadis ,  su 
padre,  tantas  y  tales  se  iiayan  contado  en  esta  grande 
ijísloria,  donde  este  ramo  ó  parte  de  su  iiijo  sale,  con 
tantos  suspiros  y  tanta  abundancia  de  iú¿,TÍmas,  si  aho- 
ra de  nuevo  lodeste  leal  enamorado  quisiésemos  escre- 
blr,  no  deleite,  antes  gran  fastidio,  á  los  leyentes  atrae- 
ría. Asi,  quedando  las  mas  dolías  en  olvido,  como  cosa 
ya  supérflua  y  demasiada ,  irá  procediendo  la  historia  en 
liaceros  saber  cómo  los  grandes  hechos  en  armas  deste 
caballero  pasaron  Imsta  que  la  fortuna,  enojada  y  can- 
bada  de  le  haber  en  lo  uno  y  en  lo  otro  tau  cruelmen^ 
le  atormentado,  le  quiso  poner  el  remedio,  haciéndole 
alcanzar  aquel  sabroso  fruto  que  sus  muy  grandes  tra- 
bajos merecían. 

CAPITULO  L. 

ne  cómo  la  gran  fusta  de  la  Serpiente,  partida  del  paertode 
CoastanliBopla ,  ilcgando  cerca  de  la  mnnljña  Defendida ,  halló 
i  Frandaio  con  toda  sa  floia  y  los  caballeros  noveles  rouo  de 
CoBstantinopla  habían  partido,  los  cuales  cuentan  á  Esplandian 
la  prisión  de  Frandaio  y  todas  las  otras  aventuras  que  después 
vnido  les  babiio. 

Así  como  dicho  es,  estuvo  aquella  gran  fusta  de  la 
Serpiente  ante  la  gran  ciudad  de  Constan! inopia  has- 
la  lanoche,  con  tanta  furia,  que  ni  (laraá  ella  allegar  ni 
menos  para  della  salir  ninguno  fué  poderoso;  pues  la 
escura  noche  venida,  acogido  el  Emperador  á  su  apo- 
sentamiento, y  toila  la  otra  gran  muchedumbre  de  gen- 
te que  le  habia  mirado ,  partióse  la  nave  de  aquel  puer- 
to,  y  navegando  toiia  la  noche  y  otro  día,  siendo  ya  ca- 
si pasadas  las  dos  partes  del,  vieron  á  ojo  á  la  muy  fuer- 
te montaña  Defendida ,  que  siendo  por  Esplandian  y  por 
el  maestro  Elisabal  conocida,  mucho  placer  y  muy  gran- 
de alegría  sintieron  en  demasía.  Pero  antes  que  á  ella 
con  gran  parte  llegasen,  hallaron  aquella  flota  que  ya 
se  os  contó,  del  muy  fueftle  Frandaio ,  donde  con  el  an- 
daban el  rey  de  Dacía  y  Maneli  el  Mesurado,  que  del 
mismo  puerto  de  Coiistanlínopla  partiera  para  aquel  so- 
corro, y  porque  la  flota  del  rey  pagano  era  tan  podero- 
sa, no  habían  podido  hacer  ningún  daño  en  ella,  y  así 
lo  habían  hecho  saber  al  Emperador,  y  aguardaban  tiem- 
po convenible ,  el  cual  Fraúdalo  sabría  muy  bien  co- 
nocer, como  aquel  que  en  todas  aquellas  mares  no  ha- 
bía quien  le  fuese  Igual ,  así  en  esfuerzo  como  para  lo 
que  en  semejante  caso  se  requería  hacer.  Y  quiero  que 
«epais  que  al  tiempo  que  los  de  la  flota  de  Fraúdalo  la 
teta  de  la  Serpiente  vieron,  que,  como  de  cosa  tan  es- 
pantable y  muy  extraña,  quisieran  todos  huir,  creyendo 
qoe  animal  vivo  fuese;  mas  conocida  por  aquellos  dos 
caballeros  el  rey  de  Dacía  y  Maneli ,  y  iiaciendo  saber  á 
Fnndalo  y  á  los  suyos  la  verdad  de  lo  que  era,  no  so- 
lamente se  aseguraron ,  mas  hicieron  por  ello  muy  gran- 
ees alegrías,  porque  conocían  en  su  señor  la  grande  aíi- 
doa  que  aquellos  caballeros  lo  tenían  y  con  qué  voluntad 
y  dewo  querían  hacer  aquel  socorro.  De  donde  pode- 


mos nolar  un  muy  grande  y  senaladoejcraplo.  EAe  Fran- 
daio que  oistes,  de  su  nacimiento  fué  pagano,  y  así  lo 
eran  aquellos  donde  él  decendia;  y  todos  sus  servidores, 
que  muy  grandes  cosas  le  ayudaron  á  ganar,  no  tenien- 
do otra  ley  ni  otra  vida  sino  la  que  sus  antecesores  tu- 
vieron ,  trabajando  y  muriendo  en  aquellas  cosas  que  á 
su  señor  mas  agradables  eran.  Como  quiera  que  en  la 
ilota  algunos  hombres  trajese  mas  por  fuerza  que  por 
voluntad dellos ,  como  dolencia  muy  antigua  que  en  las 
Izares  se  acostumbra;  y  porque  este  Fraúdalo,  constre- 
íiido  por  fuerza  de  le  ser  la  ventura  contraría,  por  la 
¿gracia  especial  del  muy  alto  Señor,  que  muchas  veces, 
sin  que  nuestro  flaco  saber  lo  pueda  alcanzar,  es  en- 
viada en  aquellos  que  al  parecer  de  todos  mas  enemi- 
gos son  d$  su  santa  ley ,  fué  tornado  oi  la  ley  de  la  ver- 
dad,  y  aquellos  sus  hombres ,  sin  mas  doctrina ,  sin  mas 
información  de  lo  que  se  suele  hacer  para  convertir  loi 
errados,  dejando  aquello  con  que  nacieron,  aquello  qoo 
por  verdadera  ley  tenían ,  aquello  que  á  sus  parientes  y 
amigos  veía  sostener,  como  que  con  ello  sus  ánimos  se 
salvaban,  luego  las  voluntades  las  obras  volvieron,  y  sa 
lomaron  en  seguir  y  amar  aquello  á  que  su  señor  se 
habia  vuelto,  con  tanta  afición,  que  siéndoles  dicho  có- 
mo aquella  gran  fusta  era  de  aplaudían ,  el  mayor  ene- 
migo de  los  paganos  que  á  la  sazón  entonces  en  el  mun- 
do se  levantaba,  la  misma  alegría  que  da  la  ver  á  su  se* 
ñor  Fraúdalo  ocflrrió,  aquella  mesma  les  vino  á  elloe 
l^or  seguir  su  buena  voluntad. 

Pues  ¿qué  diremosaquí,  cristianos?  Si  estos  perseguir 
ú  un  hombre  pecador  tan  súpitamente  fueron  á  la  fe  de 
Cristo  convertidos,  ¿qué  haremos  ó  qué  debemos  ba«> 
cer  nosotros,  sabiendo  cómo  aquel  verdadero  Dios,  por 
i:us  dar  buen  ejemplo ,  por  nos  dar  y  mostrar  la  verda* 
dera  ley,  en  que  nuestras  ánimas  salvarse  puedan ,  riño 
en  el  mundo,  no  solamente  á  ensenar,  mas  á  obrar  to- 
do aquello  que  para  nuestra  bienaventuranza  nos  dejó? 
Padeciendo  hambre ,  padeciendo  frío ,  y  otras  muchas 
fatigas  y  grandes  injurias,  iiasta  consentir  en  el  cabo 
ser  puesto  en  la  cruz  con  inlinítos  y  muy  grandes  y 
crueles  tormentos.  Y  desto  todo,  á  nosotros,  que  suyos 
nos  llamamos  y  su  nombre  tenemos,  ¿qué  nos  queda? 
¿Quédanos  por  ventura  ser  convertidos  y  vueltos  en  se- 
guir sus  santas  obras,  como  aquellas  gentes  de  Fran- 
daio seguían  las  suyas  por  le  agradar  y  contentar?  Cier. 
lamente  creería  yo  que  no ;  porque  sí  este  Señor,  nues- 
tro Redentor  y  Salvador,  vino  con  mucha  humildad , 
nosotros,  tomándolo  al  revés,  somos  de  nuestro  grado 
y  voluntad  sojuzgados  de  muy  gran  soberbia;  y  si  él 
vino  descalzo,  desnudo,  sin  ninguna  codicia,  nosotros, 
por  poder  alcanzar  los  bienes  temporales  deste  mundo, 
que  él  tanto  desechó  y  mucho  aborreció ,  ciegos,  per- 
didos, trabajando  muriendo ,  andamos  todo  lo  demás  en 
centrada  sus  amonestamientos,  y  creyendo  con  ellos  al- 
canzar algún  descanso,  alcanzaralgunalibertad  y  alcan- 
zar contentamiento,  cuando  ya  los  tenemos,  muy  mu- 
cha mas  fatiga  y  trabajo ,  muy  mucha  mas  codicia  cada 
día  nos  sobreviene,  y  lo  que  peor  es ,  que  en  lugar  de  nos 
hacer  libres,  nos  hacemos  captivos  y  subjetos  por  los 
augmentar  y  acrecentar,  ó  sostener  de  aquellos  que  co- 
mo nosotros  están  captivos;  por  donde  sin  duda  pode- 
mos ürmemeatA  ^xmc  qjift  «^  ^>)»íA&^  ^^&\\V«i- 
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ahom  e^iá  de  mf  pí^nsamicnto  f  voluntad ;  qtie  en  gran 
locura  seria  puesto  sí  creyese  que  yo  y  todos  los  naci- 
dos podamos  igualar  coa  roudia  parta  á  los  extrañas  y 
grandes  cosas  de  Amadís,  aunque  él  otras  afrentas  nío- 
ganas  hubiese  pasado ,  sino  solamente  una  que  agora 
vi,  en  la  muerto  del  csfpjiToy  espantoso  Endriago,  que 
esta  me  ha  quebrantado  el  corazón ,  no  porriue  él  no 
bastase  á  otra  seniejante  que  ella  acometer,  mas  porqu« 
tengo  por  imposible  poíler  yo  hallar  otra  tan  pcli^rrosa 
m  temerosa  en  todos  los  días  de  mi  vida,  ni  los  que  vi- 
tos quedaren. — No  penséis  en  eso,  dijo  el  Bey;  que 
mientras  que  el  mundo  durare  siempre  serán  descu- 
biertas oirás  cosas  extrañas ,  y  aunque  por  ventura  no 
sean  de  !a  cualidad  dése  Kndríago,  seríín  en  onlidad 
muy  mayores;  que  ciertamente  yo  creo  no  haber  en  el 
mundo  mas  fuerte  cosa  que  el  fuorle  corazón  del  hom- 
bre ,  ií  con  discreción  es  golíeroado ,  lo  que  no  puede 
acaecer  en  ninguna  bnita  animalía ,  que  si  en  mucha 
demasía  las  grandes  fuerzas  poseen ,  en  muy  mayores 
les  falta  el  juicio  para  se  dellas  aprovechar.  —  Agora, 
buen  señor,  dijo  Esplandinn,  dejemos  de  hablar  mas 
en  esto;  que  yo  no  soy  mas  obligado  de  ofrecuresta 
vida  á  la  muerte  por  hacer  verdaderas  las  cosas  que  de 
mi  son  dichas,  y  en  aquellas  partes  donde  mas  sin  ulcn- 
sa  de  Dios  yo  lo  pudiere  hacer;  y  si  á  la  medida  dellas 
mis  obras  no  llegaren,  no  les  puedo  dar  mayor  paga  ni 
mayor  saUsfacion  que  es  aquesta  que  digo,» 

CAPITULO  LIV. 

Coma  U  frin  fusí^  de  la  Serpiente ,  y  Frandalo  eon  sq  flota ,  d€s- 
bar3t3ria<i  la$  nciEis  de  los  en^mif^os,  con  marAvillast  faero  se 
junurdu  al  pié  del  alcázar  de  ía  moDUna  Uereodida  ,  y  cdiDo 
£spLandia(ü  y  Frandalo  eDiraron  ambos  en  la  fortaleza. 

Esplandian  y  aquel  su  muy  grande  amigo  Garinto , 
Tcy  de  Dacia ,  en  la  su  muy  gran  nave ,  con  la  nota  de 
Fraúdalo  navegaron  la  vía  de  le  montana  Defendida; 
pero  siendo  ya  bien  cerca  de  la  noche»  y  no  menos  de 
h  ya  dicha  montaña,  fué  entro  elíos  acordado  que 
l^andalo.y  Maneli,  y  el  rey  de  Oacia,  y  Gandalin,  y 
Lasindo  se  pasasen  ú  la  fíírta ,  porque  si  la  gran  fusta 
de  la  Serpiente  en  su  llegada  algún  desbarato  pusiese 
en  las  naves  de  los  contrarios ,  que  ellos  los  hiriesen  y 
irabíijasen  de  los  desbaratar.  Eslo  asi  hecho,  siendo 
Ijasla  dos  horas  de  la  noche  por  pasar,  la  gran  fusta  y 
l^randatoy  sus  compañeros  algún  trecho  iras  ella  lie* 
garoti,  donde  los  contrarios  con  reposo,  sin  recelo  de 
aquello  que  les  vino ,  que  la  muchedumbre  de  sus  na- 
ves y  gentes  no  temia  sino  solamente  las  fuerzas  del 
Em|ierador,  con  quien  tenían  treguas,  y  eran  avisados 
que  hasta  entonces  ningún  movimiento  mandaba  hacer 
en  aquellos  sus  puertos  que  las  fustas  tenían;  mas 
cu  ando  así  tan  sin  sospecha  Espían  dian  en  su  gran 
nave  lleg6 ,  la  fuerza  y  braveza  della  fué  tan  demasinda, 
que  todas  las  fustas  que  delante  ha!16  fueron  anegadas, 
y  las  otras  esparcidas  aluno  cabo  y  al  ntro;  asi  que,  sín 
entrévalo  alguno  fué  junta  con  la  gran  torre  del  alcá- 
zar, aquella  que  ya  oistes,  en  que  las  ondas  de  la  mar 
con  tí  no  bailan. 

Cuando  Frandaío  y  sus  companefos  vieron  la  revuel- 
ta pusieron  velas  y  remos ,  y  con  muy  grandes  voces  y 
trompetas  se  hicieron  i  la  diestra  parte,  y  como  ti&lkiron 
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los  contraríos  espantados,  y  %ú$  naves  retnélt) 
concierto  ali^imo,  antes  que  ellos  juntarías  ptidk 
unas  con  otras,  muchas  deílas  fueron  hundidas  y  i 
gadas,  y  otras  tomadas,  con  daño  y  muertes  de  los  i 
bres  que  las  defendían;  asi  que,  antes  que  el  alba  I 
venida»  era  toda  destrozada  y  desbaratada  coas  de  li 
mitad  de  la  Hola  del  rey  turco;  pero  de  Frandalo  oiJ 
digo  que,  junto  con  su  muy  grande  e&ftíerzo  y  valentiaiiJ 
y  grande  práctica  que  en  las  cosas  y  aírenlas  de  la  mar-í 
lodo  el  mas  tiempo  de  su  viik  tuvo,  hizo  on  aquelli 
lid  tales  maravillas  y  tan  extrahus  en  armas,  que  i 
muy  grande  prez  y  estima  fué  de  todos  los  caliaUei 
tenido,  tanto,  que  á  él  se  dí6  la  gloria  de  aquella  baU 
lia;  porque,  como  quiera  que  ú  aquellos c-aba  11  eros  < 
con  él  iban  el  esfuerzo  y  ardid  no  los  falleciese,  no  tu-J 
vieron  ellos  tanto  luj^ar  de  lo  ejercKar,  por  no  lo  haber  así  1 
como  él  üsado;  y  de  lo  que  mas  loor  á  este  caballero  si^j 
le  dié,  fué  por  haber  así  confirmado  en  el  pensamiento 
de  todos  cómo  en  si  retenía  aquella  muy  santa  ley 
nuestro  Señor  Jesucristo,  que  en  tan  breve  tiempo  r 
ctbió,  que  á  tres  dias  na  llegaba ,  y  ser  en  su  mano  ] 
libertad  de  hacer  lo  contrario  de  lo  que  alli  liizo,  pa-« 
sándose  con  su  flota  á  sus  naturales  y  parientes,  lievao* 
do  presos  aquellos  preciados  caballeros  que  del  se  fia**1 
ban.  Pues  esto  así  hecho, como  liabeis  oído,  querieadoj 
ya  el  alba  romper,  Frandalo  recogió  muy  bien  todill 
sus  naves  adonde  la  gran  fusta  ya  con  mas  sosiego  e 
taba,  y  púsolas  todas  debajo  de  sus  grandes  alas. 

A  esta  sazón  Taknque  y  Amborde  Gadel,  y  los  otros  I 
que  en  el  alcázar  eslaban,  pusiéronse  á  la  ventajudi 
la  gran  torre ,  viendo  aquel  socorro  con  aquel  pltcei  ( 
tjue  bien  pueden  pensar  aquellos  que  ea  semejaolK 
c^)sas  se  vieron.  Esplandian,  que  encima  de  la  giia 
fusta  estaba ,  y  Norandel ,  les  preguntó  por  dónde  pü* 
drian  mejor  entrar  en  el  castillo.  Elíos  le  respondicna 
qtic  por  ninguna  vía  ni  manera  lo  podían  hacer,  si  no 
fuese  por  aquella  ventana,  porque  ía  muchcJumbrt'  d» 
la  gente  por  fuerza  do  armas  les  habiijn  gao ado  lamina, 
que  era  la  entrada  de  la  montaña ,  y  asimesmo  el  [>os- 
ligo  que  á  la  tierra  ürme  salía;  así  que,  su  gente  estaha 
bien  cerca  de  las  puertas  principales  del  alcázar,  y  qun 
ellos  se  las  habían  defendido  con  una  muy  gruesa  | 
fuerte  pared  que  de  un  c&nlo  tenían  hecha*  «Tucí 
¿qué  haremos?  dijo  Esplandian,  ó  ¿en  qué  forma  ha- 
remos para  que  allá  podamos  subir,  pues  que  tanto  con- 
Tiene  que  se  haga?— En  eslo,  dijeron  ellos,  muy  hueo 
aparejo  se  puede  dar,  y  sín  peligro  alguno.»  Entoiic<es 
les  echaron  dos  escaleras  de  cuerdas  bien  recias,  que 
ellos  habían  hecho ,  con  esperanza  de  ser  por  alli  so* 
corridos  cuando  menester  lo  hubiesen.  Esplandian  man- 
dó luego  llamar  é  Frandalo  y  á  lodos  sus  compañeros, 
los  coales  luego  vinieron;  y  venidos  ante  él,  les  dyo 
que  dejando  tal  gente  en  la  flota  que  para  su  defensa 
bastase ,  que  el  mejor  acuerdo  sería  entrar  ellos  en  ú 
alcázar,  qne  había  buen  lugar  para  ello;  y  allí  toruaron 
consejo  de  lo  que  hacer  dobían.  Ellos  todos  lo  tuvieron  { 
por  Ivien ,  y  así  ac  hizo  como  hablan  acordado ,  que  por 
las  escalas  subieron  lodos  arriba  con  muy  poco  afán;  y 
estando  todos  juntos  con  la  mas  gente  d¿  frr-  '-:- 
aquella  tan  gran  fiienn  ^  muy  gran  goio  en 
ron,  creciéndoles  los  corazones,  como  quien  ya  U 
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sQéld;  qne  en  cabo  de  tantos  y  tan  grandes  trabiyos, 
tantos  peligros  por  vos  pasados  por  ganar  honra  y  pro- 
vecho, desamparado  de  vuestras  gentes,  desapoderado 
de  vuestras  fustas ,  fuístes  vencido  de  aquel  que  hasta 
entonces  nunca  en  afrenta  con  ningún  otro  caballero  se 
tatbia  visto,  y  llevado  preso  delante  de  aquel  empera* 
4or  á  quien  muchos  enojos  y  no  menos  danos  hicis- 
tes ,  donde  con  mucha  causa  se  debiera  ejecutar  en  vos 
la  justa  justicia  que  merecfades.  Mas  aquel  Redentor 
del  mundo,  que  por  los  semejantes  quiso  padecer,  ha. 
hiendo  mucha  piedad  de  ese  valiente  cuerpo  y  de  las 
grandes fuorcas  queól  vos  dio,  creyendo  que  son  pues- 
tas, al  contrario  que  de  lo  de  hasta  aqui»  en  su  servido, 
ba  puesto  tal  remedio,  si  por  vos  es  conocido,  con  que 
aquella  mala  Cuna  perócedera  que  en  lo  pasado  alean* 
nstes,  parasiempre  en  este  mundo,  y  después  en  el  otro» 
en  muy  gran  gloria  perpetua  se  vos  tome;  y  porque 
sin  el  buen  cimiento  ninguna  labor  segura  ni  durade- 
ra ser  puede ,  es  menester  que,  dejando  la  que  es  mala 
y  muy  falsa  secta  de  los  paganos,  vos  toméis  luegoá 
la  santa  ley  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  sin  la  cual 
m'ngono  puede  ser  salvo.  Pues  esto  sea  luego,  asi  como 
yo  he  sabido  que  lo  prometistes  al  Emperador,  porque, 
cerno  quiera  que  vuestras  gentes  y  fuerzas  mucins  sean, 
no  me  atrevería  yo  á  acometer  ninguna  afrenta  en  com- 
panfa  de  aquel  que  enemigo  fuese  del  Señor  Dios,  que 
lavictoria  dar  y  quitar  puede,  sin  que  alguno  ni  nin- 
guno á  la  mano  le  vaya.» 

Fraúdalo,  que  lo  miraba  y  vela  tan  hermoso  y  tan 
mesurado  en  su  hablar,  sabiendo  ya  las  cosas  maravi- 
llosas y  muy  extrañas  que  en  armas  habla  hecho,  bien 
creyó  verdaderamente  que  tal  persona  de  hombre  mor* 
tal  no  pedia  nacer,  ni  de  tal  forma  permanecer  sino  ea 
la  ley  de  la  verdadj  y  puesto  caso  que  no  fuera  llegado 
á  tal  estrecho  por  donde  le  convino  prometer  al  Empe- 
rador aquello  que  Esplandian  le  demandaba,  sola  su 
vista  y  habla  era  bastante  para  que,  no  tan  solamente  á 
fl,  mas  á  todo  el  paganismo  convertir  pudiese,  y  dfjole: 
«Bienaventurado  caballero,  aquel  Señor  en  quien  tá 
crees  y  que  tal  te  hizo,  quiero  yo  servir  y  creer;  puee 
ordena  de  mí  lo  que  mas  te  placerá;  que  determinado 
estoy  á  lo  que  tu  voluntad  fuere.»  Esplandian,quedesto 
muy  gran  placer  hubo,  tomándolo  por  la  mano,  se  bajó 
con  él  á  aquella  hermosa  capilla  donde  él  fué  armado 
caballero,  y  allí  el  maestro  Elisabat,  que  de  misa  era, 
dándole  por  padrino  á  Esplandian  y  á  Norandel ,  le  dio 
el  agua  del  baptismo ,  tomándole  cristiano  á  él  y  á  to- 
dos los  suyos;  mas  el  nombre  de  Fraúdalo  no  se  quiso 
mudar,  diciendo  que,  pues  hasta  entonces  con  aquel 
nombre  en  servicio  del  enemigo  malo  tanta  fama  alean- 
te, que  con  aquel  mismo ,  sirviendo  al  Señor  que  ago- 
ra babia  tomado,  queria  hacer  tales  cosas,  si  la  muerte 
no  le  atajase,  que  siendo  ejemplo  á  aquellos  sus  parien- 
tes y  amigos,  que  por  todas  aquellas  comarcas  vivian, 
ftiese  causa  de  los  tomar  al  santo  conocimiento  de  la 
santa  fe  católica,  en  que  él  ya  estaba.  Y  ciertamente 
esto  no  fué  en  vano,  antes  muchos  dellos  fueron  coo- 
vartidos  á  la  santa  fe  católica  por  causa  suya,  como 
adelante  se  os  contará;  de  que  muy  grande  acrecen- 
tamienlo  de  alii  se  aígoió  en  la  fe  de  Cristo. 
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Esplandian  y  el  rey  deDac¡a,quenRicfao  se  amaban, 
iban  hablando  ambos  en  uno,  y  el  Rey  le  contaba  en 
qué  manera  habia  visto  á  la  hermosa  infanta  Leonori- 
na  cuando  le  presentó  á  Fraúdalo,  y  dijole  :  oCieed, 
Señor,  que  ni  vuestra  madre,  que  por  todo  el  mundo 
ea  preciada  y  loada  por  la  mu  hermosa  de  cuantas  en 
esta  saion  ae  vieron ,  ni  todas  las  otras  que  vos  cono- 
céis, en  quiso  ea  la  perGeion  de  Inacabada  beldad,eoQ 
muy  gran  parte  no  se  le  igualan;  qne  cierto  yo  creo 
qoe  persona  mortal  nunca  tal  hermosura  ni  tal  gracia 
alcanxar  pudo.»  Y  aslmesmo  le  dyo  el  grande  amor 
que  el  Emperador lesmostró,  y  oómo,sabiendolas  gran- 
des cosas  que  del  le  hablan  dicho,  deseaba  mucho  verle, 
y  lo  que  GutUes  habia  dicho;  asi  que,  no  quedó  cosa 
que  no  le  contase,  sino  solamente  lo  de  la  doncella  Gai^ 
mela,  lo  cual  dejó  por  su  ruego  della,  como  ya  oo  diji- 
mos. Esplandian,  que  con  mucho  contento  escuchaba, 
aunque  no  sin  mucha  alteración  de  su  espíritu  en  oir 
hablar  de  tal  manera  en  aquella  de  quien  su  coraion 
enteramente  era  subjeto,  maravillábase  mucho  cómo 
no  le  hada  mención  de  la  doncella  Carmela,  y  dyo: 
aMi  buen  s^r,  ¿supiste  allá  por  ventura  de  una  mi 
doncella  que  con  mi  embajada  á  esa  casa  del  Empera^ 
dor  fué?— Si  supe,  dijo  el  Rey;  que  yo  la  vi  en  el  pa- 
hM^io  del  Emperador,  y  según  nos  dijo,  será  muy  prúto 
en  la  montaña  Defendida,  si  este  cerco  no  la  estorba. 
—¿Cómo  supistes,  dijo  Espbndian,  que  era  la  por 
quien  yo  pregunto,  ó  en  qué  manera  la  cooocistes? 
—Yo  os  ]o  diré,  dijo  él :  sabed  que  cuando  ella  vio  á 
Maneli  y  á  mí  armados  como  veb,  fué  muy  alegre  y 
muy  maravillada  en  conocer  las  armas,  y  no  á  nosotros, 
yhaUandocoDella,nosdijonuevasdeTalanqueyAmbor, 
y  cómo  traian  otru  semejantes  armasqueestasnuestras, 
y  dlgoosque  delante  de  nosotros  hiio  saber  al  Empera- 
dor todas  ks  cosas  que  por  vos  han  pasado  hasta  que 
al  rey  Lisnarte  sacastes  de  la  prisión,  que  por  gran  ma- 
ravilla lo  tuvo  él  y  todos  loa  caballeros  de  su  corte.— 
Cierto,  dijo  Esplandian,  no  puedo  pensar  por  qué  cau- 
sa se  detuvo  en  se  no  venir  en  vuestra  compañía,  por- 
que yo  la  envié  con  mensijeá  esa  infanta  que  vistes,  á 
le  hacer  saber  lo  que  mi  padre  me  mandó  el  dia  que 
fuimos  armados  caballeros,  y  que  yo  quitaría  aquella 
palabra  que  del  le  quedó,  haciendo  á  todo  mi  leal  poder 
todo  lo  que  su  servicio  y  voluntad  fuese ;  y  mucho  pla- 
cer habría  en  saber  lo  que  dello  recaudó,  y  si  con  mi 
servicio  tema  por  bien  de  excusar  el  de  mi  padre.— 
Deesoosdiréyo,dyoelRey,  lo  que  allá  supe:  lain- 
fimta  Leonorina  dyo  á  su  padre  esto  que  vos  decis,  y 
cómo  la  doncella  le  habia  traído  de  vuestra  parte  aque- 
lla emboada,  y  un  anillo  muy  hermoso  en  señal  de  ser 
así  cierto;  pero  el  Emperador  respondió  que  por  ningo- 
na  manera  no  diese  por  quito  á  vuestro  padre  de  aque- 
lla promesa  hasta  que  vuestra  persona  se  presentase 
en  aquel  lugar  que  la  palabra  se  dio,  porque  querían 
ver  si  vuestras  obras  son  bastantes  á  que  las  de  vues- 
tro padre  excusar  pudiesen.— Pues  eso  de  la  ida  y  de 
h  ígoalMA  dn  inL  \tadm^  ^  éL^  «Bn\  %k»quli^ 
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tenían  cargo  de  le  guardar,  se  fué  á  Ja  parte  donde  le 
dijeron  que  su  flota  se  ljaf>ia  recogido;  y  llegado  allí, 
entró  en  una  fusta  de  las  mas  ligeras  que  allí  liabia,  y 
desviándose  del  alcázar,  se  puso  en  parle  donde  á  su 
placer  y  sin  ningún  peligro  la  pudiese  muy  bien  mi- 
far;  mas  cuando  él  né  una  cosa  lan  espanlal>le  y  lan 
oitrana,  mas  que  cuantas  61  en  sus  días  oyó  decir,  es- 
tuvo una  gran  pieza  que  ninguna  cosa  habló,  conside^ 
rando  que  no  había  en  todo  el  mundo  tan  poderosa  Och 
la  que  resistir  ta  pudiese  por  ninguna  manera;  roas  por 
no  poner  á  sus  genles  en  mayor  dolor  y  quebranto  de 
lo  que  eIlo&  tenían ,  mostró  á  ellos  que  no  la  preciaba 
tanto  como  en  nada,  dícíéndoles:  tt Amigos,  no  vos 
espante  la  figura  de  aquella  fusUi  que  no  la  hicieron 
los  dioses  j  ni  ellos  en  ella  vienen ;  artiGcio  de  personas 
mortales  es,  y  tales  son  !os  que  en  ella  vienen ,  y  no  que- 
dáis lan  pocos  ni  tan  menguados  de  esfuerzo  que  no  baya 
en  vos  diez  para  uno  de  los  que  aquellas  naves  puedan 
guardar;  esforzadvos,  y  tened  ojo  esta  noclie  que  vie- 
ne ;  y  cuando  oyéredes  que  por  la  tierra  mis  genles 
combaten  el  castillo ,  llegad  todos  á  gran  priesa  y  muy 
reciamente  sin  recelo,  poned  fuego  á  aquellas  naves^ 
que  las  peí|ueñas  serán  cania  de  la  grande  ser  quema- 
da«  Así  que,  esto  hecho,  ta  mar  quedará  á  vos  libre, 
y  á  mi  la  tierra,  como  hasta  aquí  la  tuve ;  que  esta  gente 
que  aquí  es  venida  me  pone  en  mayor  esperanza  de 
acabar  esto  comenzado;  pues  que  no  teniendo  fustas 
ni  socorro,  la  vianda  muy  mas  presto  les  fallecerá.» 
En  esto  se  torné  ú  su  real ,  mandando  á  los  capitanes 
que  aderezasen  para  el  combate  dos  horas  antes  del 
alba;  quedando  los  de  la  Ilota  aparejando  las  casas  ne- 
cesarias para  poner  fuego  a  las  naves.  Asimesmo  los 
del  alcázar  recorriendo  sus  armas ,  para  cuando  por 
su  caudillo  Enplandian  les  fuese  mandado  que  las  lo- 
masen ,  para  se  poner  con  ellas  donde,  con  mas  cuidado 
de  herir  en  sus  enemigos  que  de  guardar  las  vidas , 
esforzaban  sus  fuertes  y  bravos  corazones. 

CAPITULO  LVIL 

De  la  CTHfl  liafjUa  qne  Esplandian  y  Frandalo  liutiieroD  fon  Arma* 
i&t  rey  úe  l'ersía,  por  qtiícii  Cii  monlaúa  cacaba  cerraüa  ,  en  la 
cual  baialb  íüé  ptehú  el  Ui-y ,  y  la  da  su  geitie  de&ba  rauda ,  y 
dfs  la»  eitranas  cosas  c|uc  Csiiiaudiaii  y  Fraúdalo  allí  iiicieróo. 

Pues  venida  apella  nocbe ,  de  los  unos  y  otros  es- 
perada, siendo  ya  la  escuridad  venida,  Esplandian  y 
sus  compañeros  se  armaron  ;  y  tomando  á  Fraúdalo  por 
lii  mano,  les  dijo  :  «Buenos  señores,  en  Dios  y  en  la 
gran  lealtad  deste  caballero  está  toda  nuestra  buena 
ventura ,  y  después  en  el  esfuerzo  de  vosotros ;  yo  os 
ruego  que  en  viendo  que  es  pasada  media  hora,  aco- 
metáis bravamente  á  los  enemigos,  y  sea  con  tal  acuer- 
do, que  la  lid  alguna  pieza  podáis  sostener;  y  esto 
encomiendo  yo  á  vos,  mi  señor  tio  Norandcl,  porque 
vuestro  grande  esfuerzo  y  dií^crecion  temple  la  valen- 
tía destos  caballeros,  que  las  ofrentasde  las  armas  lan- 
ío como  vos  no  han  usado ,  y  á  Fraúdalo  y  á  mí  enco- 
mendadnos  á  aquel  muy  alto  y  poderoso  Señor  en  cuyo 
ííervicio  vamos  y  quedáis,»  Entonces  cubné  Eíplan- 
di;m  sus  armas  y  Fraúdalo  las  suyas  con  sendas  vesti- 
duras hechas  al  uso  de  Turí¡uía »  que  en  el  alcáí.ar  á 
vueltas  de  otras  muchas  habían  liallado;  descendiéndo- 


se ambos  por  las  escalas  de  cuerda  ijue  ya  ohtes,  ce 
fueron  encima  de  la  gran  fusta;  y  de  alií  abajados,  to» 
marón  un  barco  pequeño ,  y  mandimdo  á  toda  lo  com- 
paña que  en  !a  Ilota  quedó  para  la  guardar ,  que  ar- 
mados todos  se  saliesen  arriba  al  castillo ,  y  hiciesen  lo 
(pie  por  Korandel  les  fuese  mandado,  se  fueron  con  un 
hombre  solo,  que  los  guiaba  por  la  maro  hacia  aquella 
parte  que  descombrada  quedu  de  la  batalla  de  ta  noche 
pasada;  y  anduvieron  una  pieza,  hasta  que  vieron  ser 
ya  tiempo  de  salir  en  tierra;  y  llegando  ala  orilla,  de- 
jando el  hombre  en  el  barco,  salieron  fuera  á  pié,  los 
yelmos  en  las  cabezas  y  los  escudos  á  sus  cuellos,  m. 
que  Fraúdalo  supiese  cuál  era  el  fin  de  aquel  viaje. 

Entonces  Esplondian  dijo áFnm dalo:  «Mí  buen  aroi- 
go ,  guiadme  á  la  tienda  del  rey  turco ,  allí  donde  vi- 
mos su  gran  señn,  que  estandarte  se  llama ,  y  si  las 
guardas  nos  encontraren ,  diréis  en  su  lenguaje  cáim 
somos  de  aquellos  que  la  entrada  de  ta  montaña  guar- 
dan á  !tt  entrada  de  la  mar,  y  que  llevamos  un  grande 
aviso  al  Bey»  con  que  se  liará  mucho  daño  en  las  fustas 
de  los  crístiunos ,  y  allá  delante  os  diré  mi  propósito. 
—Señor ,  dijo  Fraúdalo ,  esto  y  todo  lo  que  mandár- 
des  será  por  mi  hecho,  si  la  muerte  no  lo  estorba. ^Tal 
confianza,  dijo  Esplandian,  Icngo  yo  en  vos,  mi  buen 
amigo,  y  vamos  adelante.»  Y  luego  se  fueron  panel 
real ,  que  no  muy  lejos  estaba ,  y  no  tardó  que  salie- 
ron á  ellos  algunos  de  los  turcos ,  que  aun  la  gente  no 
eran  todos  recogidos  á  sus  estancias »  y  preguntándoles 
quién  eran ,  respondió  Frandalo  aquello  que  de  an- 
tes bahían  acordado.  Y  no  curando  de  les  decir  roas, 
crí»yendo  que  do  los  suyos  fuesen,  los  dejaron  pisif 
adelante;  y  anduvieron  tanto,  después  que  en  el  reil 
entraron,  sin  que  persona  mas  les  preguntase,  que 
llegaron  á  la  tienda  del  Rey,  donde  hallaron  que  á  ti 
sazón  llegaban  allí  otros  muchos  caballeros  armados, 
que  le  babian  de  guardar  de  nocbe ,  según  se  so  tía  ba» 
cer ;  y  los  capitanes  que  dentro  en  la  tienda  estabaa» 
concertando  el  combate  que  aquella  nocbe  habían  de 
liacer  Pues  estando  así  entre  aquellas  compañas,  mi- 
rando lo  que  bacian,  á  la  vuelta  de  los  otros  armados, 
oyeron  el  grande  alarido  de  aquellos  que  dentro  en  la 
moni  aña  sus  estancia!*  tenían  ,  que  á  esta  sazón  los  ct- 
balicros  del  alcázar  con  hasta  docientos  hombres  muy 
bien  armados,  de  la  compaña  de  Frandalo »  habían  sali- 
do, como  concertado  estaba ,  tan  denodadamente,  que 
pasando  las  barreras  de  los  enemigos,  mataron  y  birie- 
ron  muy  muchos  del  los;  así  que ,  un  muy  gran  trecho 
los  retrnjeron ,  y  por  esta  causa  las  voces  eran  muchas  y 
tan  grandes,  que  á  los  cielos  llegaban.  Esta  nueva  Ileg6 
luego  á  la  tienda  del  Rey,  el  cual  mandó  á  lodos  sus 
caudillos  que  con  la  mas  genle  que  pudiesen  les  ayu- 
dasen, y  trabn jasen  muy  mucho  de  se  meter  entre  los 
contrarios  y  la  fortaleza ,  y  atajasen  los  que  della  liabian 
salido.  Como  la  gente  e^ite  mandato  oyó .  fueron  lodoi 
prestamente  á  lo  cumplir;  pero  Esplandian  y  Frandalo 
quedáronse  con  los  guardas  del  Rey  donde  estaban; 
mas  no  tardó  mucbo  que  vino  un  hombre  y  dijo  al  Rey : 
íi Sabed,  Señor,  que  del  alcázar  ha  salido  mucha  gen- 
te ,  entre  lo^  cuales  hay  tales  caballeros  que  hacen  ma- 
ravillas en  armas,  y  ban  muerlo  muchos  de  los  vues- 
tros ,  que  ya  ai>enas  hallan  con  qwén  lidiar.»  El  Rey  fué 
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imierte  tragada  tenian ,  pensando  pugnar  de  hacer  en 
aquella  afrenta  en  que  estaban  tales  cosas ,  que  aunque 
allí  sus  vidas  falleciesen»  sus  muy  grandes  famas  mas 
perpetuamente  en  lodo  el  mundo  con  muy  giande  es- 
tima y  no  menos  loor  quedasen. 

CAPITULO  LV. 

£■  el  eoal,  preRonUdoTaUnqoe,  coenU  á  Esplandian  y  i  Fran- 
daloeo  qaé  manera  los  enemigos  les  entraron  la  montafia,  y  del 
esftaerxo  q^e  Esplandian  á  todos  pone. 

Luego  Esplendían  y  Frandalo  se  fueron  á  la  otra  par- 
te del  alcázar,  donde  vieron  cómo  la  gente  de  los  tur^ 
eos  estaban  en  sus  barreras  bien  cerca  de  las  puertas 
del  castillo,  y  la  defensa  que  los  de  dentro  habían  he- 
cho ,  y  cómo  la  otra  gente  entraba  y  salía  por  el  postigo 
que  era  entre  las  torres ,  y  asimesmo  vieron  á  muy  gran 
gente  del  real  donde  el  rey  Armato  estaba  con  muy  mu- 
chas tiendas  y  chozas.  Esplandian  preguntó  á  aquellos 
caballeros  en  qué  manera  los  enemigos  les  habían  entra- 
do en  la  montaiía,  siendo  fuerte.  «Decíroslo  he,  dijo  Ta- 
lanque.  Sabed  que  pasando  algunos  días  que  de  aquí 
partistes  con  el  rey  Lisuarte,  este  rey  turco  que  allí 
veis,  vino  con  muy  gran  poder  de  gente  por  la  tierra, 
y  no  menos  armada  por  la  mar,  á  ponernos  cerco;  y 
nosotros ,  temiendo  aquello  que  fué,  pusimos  muy  gran 
recaudo  de  aquel  postigo,  cerrándolo  por  de  dentro 
con  mucha  tierra  y  fuertes  cantos ,  teniendo  siempre 
encima  de  las  torres  cuatro  hombres,  que  defendían  que 
ninguno  allí  llegase.  Mas  los  turcos,  habiendo  muy 
muchas  veces  acometido,  y  recibiendo  muerte  muchos 
dellos  con  las  piedras  que  los  nuestros  dende  arriba  les 
tiraban ,  hicieron  un  pertrecho  cubierto  de  madera  y  de 
liojas  de  hierro,  con  que  sin  ningún  estorbo  pudieron 
llegar  al  postigo  sin  que  las  piedras  les  hiciesen  algún 
dauo;  y  con  sus  artificios  sacaron  la  puerta  de  su  lu- 
gar; y  como  hallasen  la  defensa  ser  de  tierra  y  piedras, 
muy  presto  la  horadaron ;  y  como  quiera  que  algunos 
de  nosotros,  así  de  día  como  de  noche,  fuertemente  les 
resistiésemos  la  entrada ,  tanta  gente  allí  ocurrió,  que 
fatigados  del  sueño  y  del  gran  cansancio,  nos  convino 
recogemos  al  castillo ,  donde  ya  la  gente  entraba  por 
el  postigo.  Asimismo  á  Ambor  le  convino  desamparar 
la  mina,  porque,  según  la  muchedumbre  de  la  gente 
que  vino ,  no  fuimos  poderosos  de  la  defender,  tomando 
por  mejor  partido  esperar  el  reparo  de  Dios,  pues  que 
en  su  servicio  estábamos  defendiendo  este  alcázar,  que 
aventurándonos  en  las  cosas  de  fuera,  nos  pusiésemos 
en  peligro  de  ser  perdidos.  Gomo  quiera  que  algunas 
veces  hemos  salido  á  los  enemigos  y  muerto  muchos 
dellos;  mas  considerando  que  era  mas  dauo  á  nosotros 
faltar  uno  que  á  ellos  ciento,  lo  dejamos  de  hacer.— 
Muy  bien  hecistes,  dijo  Esplandian ;  que  si  solamcnle 
de  vuestras  personas  hubíéradcs  de  dar  cuenta,  y  las 
pusiérades  en  peligros  demasiados ,  así  como  los  unos 
lo  juzgaran  á  locura,  así  los  otros  lo  tuvieran  á  gran 
esfuerzo,  como  generalmente  se  suele  hacer,  ponién- 
doos en  cargo  una  tan  señalada  fuerza  como  es  esta 
montana ,  donde  tanto  servicio  se  puede  seguir  al  muy 
alto  Señor;  y  perdiéndola,  ser  tanto  al  contrario,  ma- 
yor jDCOoveiiieDte  fuera  aLreveros  á  Jo  suyo  que  i  lo 
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vuestro ,  porque  agora  teméis  tiempo  eoA  mas  aparcyo 
de  mostrar  la  virtud  de  vuestros  corazones.» 

A^ta  sazón  era  yak  hora  de  comer,  y  fuéronseadoift- 
de  estaba  aparejado.  Pues  estando  allí  con  muclio  piar 
cer,  y  hablando  en  qué  manera  podrían  damnificar  á  sui 
enemigos,  di  joles  Esplandian : «  Ea,  buenos  señores,  que 
estas  no  son  las  aventuras  de  la  Gran  Bretaña ,  que  mas 
por  vanagloria  y  fantasía  que  por  otra  justa  causa  las  mas 
dallas  se  tomaban ;  que  si  la  ira  y  sana  en  aquella  grave- 
mente 06  eran  defendidas,  en  estasque  agora  se  os  re- 
presentan, no  tan  solamente  no  es  pecado  ejerciurlas, 
mas  ante  aquel  muy  alto  Señor  Dios  muy  gran  mérito 
se  gana;  y  asi,  mis  señores ,  comed  y  descansad ;  que  an- 
tes que  mañana  venga ,  yo  confio  en  la  merced  de  aquel 
muy  alto  é  inmenso  Dios  que  ya  os  dije,  y  en  la  muy  graa 
lealtad  deste  nuestro  verdadero  amigo  Frandalo,  que 
con  muy  gran  daño  y  pérdida  destos  nuestros  enemigos, 
estos  campos  que  agora  vemos  llenos  de  gente,  dallas 
serán  bien  vacíos.»  Así  como  habéis  oído  estaban  estos 
caballeros,  y  Libeo  con  ellos  comiendo,  esperando  á 
qué  podrían  salir  aquellas  palabras  que  á  Esplandiaa 
oían  decir,  teniéndolas  por  muy  extrañas,  según  la  gran 
cantidad  de  los  enemigos ,  y  el  poco  aparejo  que  para 
los  contrastar  ellos  tenían.  Mas  como  creído  tuviesen 
ser  sus  aventuras  tan  diversas  de  todos  los  otros  caba- 
lleros, no  en  poca  esperanza  de  venir  en  aquel  efecto 
que  él  dijo,  les  puso.  Y  cuando  hubieron  comido,  se 
desarmaron  para  dar  alguna  recreacien  á  sus  cuerpos 
y  reposo  á  sus  espíritus. 

CAPITULO  LVI. 

Cómo  Armato,  rey  de  Persia ,  sabido  d  dafio  de  si  aola ,  acor- 
dó de  ir  A  ver  la  gran  fusU  de  la  Serpiente,  qne  lo  habia  hecho; 
y  cdmo,  etfonindo  toda  la  gente  para  dar  el  coBhate«  U  toítíó 
alreaL 

El  rey  Armato,  que  en  el  real  en  sus  tiendas  estaba 
bien  alegre  y  muy  sosegado ,  sopo  del  gran  daño  y  des- 
barato que  los  cristianos  habian  hecho  en  su  ilota,  de 
que  muy  enojado  fué,  maravillándose  mucho  qué  gen- 
te pudo  ser  aquella  que  tan  sin  sospecha  allí  vino ,  te* 
niendo  él  personas  suyas  en  todos  los  lugares  donde  el 
emperador  de  (]onstantinopla  tenia  sus  naves,  de  que 
luego  había  de  ser  avisado  en  partiendo  de  allí ,  y  te* 
niendo  con  él  tregua  asentada.  Pero  algunos  de  los  que 
en  las  otras  fustas  quedaron ,  que  después  de  venida  la 
mañana  la  fusta  de  la  Gran  Serpiente  vieron,  con  muy 
grande  espanto  le  contaban  lo  que  dolía  les  habia  pa- 
recido ,  haciéndosela  tan  espantosa  y  tan  esquiva ,  que 
no  solamente  tenian  por  mucho  lo  que  en  su  flota  hi- 
cieron ,  mas  que  si  ád  allí  donde  estaba  salir  pudiese, 
que  no  serían  osadas  todas  las  naves  de  la  mar  de  se 
llegar  á  ella.  Pero  otros  que  ya  sabían  lo  cierto,  qué 
cosa  era,  y  cómo  Urganda  la  Desconocida  la  habia  dado 
á  Esplandian,  contáronselo  al  Rey,  diciendo  que  arti- 
ficiosamente era  hecha ,  y  que  creyese  que  en  ella  había 
venido  el  mejor  caballero  que  en  todo  el  mundo  hallar 
se  pudiese,  aquel  que  habia  muerto  al  gran  gigante 
Matraco  y  á  Furíon,  su  hermano,  y  les  ganó  el  señorío 
de  aquella  montaña. 

El  Rey,  como  esto  le  fué  diciio,  hubo  placer  de  la 
irá  ver,  K  GibaLs^ndoeaua<ahajykicQaaa^UafLc^ 
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|K)CO  de  rato  tc^  hizo  aportar  Á  mal  da  sa  grado  una 
I  fieza,  quedando  m  poder  de  Talanque  y  de  M;inel¡  los 
4od  capiUines  con  que  lidiaban ;  y  coino  de  noche  fué- 
SBf  *si  confióla  muchedumbre  de  los  lurcoá,  cuando  lia- 
rían )a  mejoría,  cargaban  de  golpe,  así  de  golpe  se  re- 
traían sin  ningún  concierto,  cuando  los  #uvos,  que  en 
la  delantera  andaban,  eran  apretados ;  que  los  unosá  los 
otros  se  desbarataban.  Cuando  Frandalo  vido  á  Espían- 
diaQ  todo  cubierto  de  sangre,  muy  triste  fué  dello^  y 
díjole  ;  w Señor ,  ¿cómo  estáis?  que  vos  veo  muy  deso- 
niejaJo,  y  tengo  recelo  que  estáis  en  peligro,  según  esa 
sangre  de  quo  cubierto  vos  veo.— Amigo  mió,  dijo 
Espkadian ,  tanta  es  la  sana  que  me  eiiseñúrca,  qne  no 
síonloolro  mal  sino  no  poder  deátruír  toda  esta  mala 
genle-  —Harto  babeis  hecho ,  dijo  él ;  que  >su  rey  queda 
en  e)  castillo,  y  lodo  este  caniiao  es  cubierto  de  los 
muertos,  y  yo  vos  ruego  que  con  esto  seáis  esta  vcí 
contento ;  y  recojámonos,  que  tiempo  es ;  que  en  el  cas- 
tillo hemos  oido  grandes  voces,  diciendo  que  nos  com- 
baten la  flota,  lí  Esplundían,  comoquiera  t|ue  otra  cosa 
desease,  quiso  hacer  loque  lo  rogaba »  y  comensL^iron- 
3e  i  retraer,  llevando  presos  los  dos  capitanes*  Los  tur- 
cos ,  que  muy  espantados  estaban ,  sabiendo  los  mas  de- 
llos  la  pri  «on  de  su  rey ,  no  curaron  de  los  seguir,  antes 
se  llamaban  unos  á  otros  para  se  tornar  al  real ;  Qnal- 
roeutei  todos  tuvieron  por  bien  que  la  batalla  cesase. 
Pues  recogidos  los  cristianos  al  castillo  y  los  turcos  al 
real»  no  qucdauíío  ningujio  dellos  dentro  en  la  monUi- 
na  ni  tampoco  en  la  mina  de  las  dos  puertas  ^  quedo 
el  campo  sembrado  de  muchos  muertos ,  casi  lodos  de 
los  turcos ,  porque  los  do  Frandalo ,  como  siempre  an- 
daban en  guerra  ,  eran  muy  bien  armados  y  sabían  ha- 
cer daño  en  ius  enemigos  y  guardar  sus  vidas. 

CAPITULO  LVIIL 

He  eófflo  loi  tarcos  quemaron  i  Frandato  su  ^nn  flota ,  y  d^  eDO- 
jo  qao  £j$plaaáiio  úelh  rucibió. 

Pues  siendo  Esplandían  y  sm  amigog  con  toda  la  otra 

gente  en  el  alcázar,  vieron  como  la  flota  de  Fraúdalo 
ardía  en  vivas  llamas.  Que  parece  ser  que  como  los 
turcos  de  tas  naves  del  rey  Ármalo  estuviesen  aperci- 
bidos para  combatir  y  poner  fuego  ú  aquellas  fustas, 
como  les  fué  mandado,  y  oyeron  el  gran  alarido  del 
combate ,  sin  mas  tardar  llegaron  de  rendon ,  pensan- 
do poderá  ellas  llegar,  pero  las  grandoí;  ondas  del  a;^ua 
quo  de  la  fusta  recudían ,  les  puso  para  ello  i m pedí m en- 
lo;  y  viendo  ser  imposible  que  su  proposito  hubiese  al- 
gún efecto,  comenzaron  de  tirar  con  los  arcos  y  balles- 
tas en  tanto  numero  como  la  lluvia  cuando  mas  espesa 
cae,  y  las  flcclias  y  saetas  llevaban  unas  pellas  peque- 
ñas conrecionadas  de  fuego  grecisco,  atadas  cabe  los 
hierros;  así  que,  aunque  las  naves  eran  recogidas  deba- 
jo de  las  alas  de  la  Serpiente ,  no  se  pudo  excusar  que 
d  fuego  en  ellas  no  trabase;  y  como  se  fueron  pren- 
diendo, las  llamas  eran  tan  crecidas,  que  d  los  del  cas- 
Uliñ  les  convino  cerrar  las  ventanas ,  con  recelo  que  el 
poder  del  fuego  por  allí  no  entrase;  así  que,  toda  k Jo- 
ta  de  Prandalo  fué  quemada.  Pero  dígoos  que  en  la  gran 
fusta  níngíina  coia  en  ella  pudo  el  fuego  Irabar^  ni  en 
^a  Olas  dáoo  que  de  aote  ^eció*  Mucho  posé  d  &s- 


ptandian  y  i  aquellos  caballeros  en  haber  asi  perdido 
sus  naves,  mas  como  ya  estuviesen  con  pensamíealo 

que  en  las  afrentas  semejantes  no  se  podia  ganar  hMK 
ra  ni  hacer  itanu  á  sus  enemigos  sin  qua  dellos  lo  t^ 
cibíobcn ,  consoláronse  tomando  por  remedio  éí  gnu 
daño  que  en  ellos  liiderou,  y  ei  tener  61  su  gran  repon. 

CAPITULO  LIX* 

Cdno  pasada  iqu^na  nr' v  -  --■-kc  ¡a  hcrídt s,  los  ciUlItf» 
se  fueroQ  i  comer,  11  ^^|)  al  lie;,  y  «Sel  lUtaalca- 

(o  que  Fnntfald  It  IjU    ,  ¿  couoccr  A  EspUndiin.  1 1zi 

gra&les  hitafias  i|tte  becüo  babia. 

Después  desto ,  estos  famosos  caballeros ,  ^lOñiéndi} 
sus  velas  y  guardas,  düiannáronse,  y  d  maestro  Elisi- 
ha t  tes  cur^)  de  las  heridas,  y  plugo  á  la  merced  de  Usas 
que  en  ninguno  lialló  peligro,  ni  que  por  días  dejasen 
de  se  levantar ;  que ,  como  quiera  que  golpea  red» 
hieren  muchos ,  la  flaqueza  de  las  armas  do  los  turóos, 
y  la  gran  forlale/.^i  do  las  suyas  defendieron  que  á  Jas 
carnes  mucho  daño  no  hiciesen ;  y  si  ulgun  peligro  bn- 
t)o,  fue  en  la  otra  gente,  quo  no  estaban  corso  ellos  a^• 
mados ;  pues  acostados  en  sus  lechos ,  poojefido  reoti- 
do  en  el  rey  preso  y  en  los  dos  capitanes ,  durmieron 
aquello  poco  que  les  quedaba  do  nquella  noche;  y  lami- 
nana  venida ,  después  que  el  Maestro  los  liulio  cursdob 
lovantároose  todos  paru  comer ,  que  biea  les  era  neee- 
sario.  Mas  Fraúdalo  les  rogó  que  antes  Tíeseo  al  Rey, 
que  en  la  cámara  estaba  retraído ,  y  consigo  lo  íúci^ 
sen  comer,  honrándole  como  convenia  que  á  tan  gran 
príncipe  se  hiciese.  Todos  lo  tuvieron  por  biew ,  y  jun* 
tos  se  fueron  á  la  cámara  donde  estaba ,  y  halliroili 
sentado  ante  una  cama,  cubierto  con  una  aljaba  de  seda, 
que  traía  sobre  sus  armas ;  y  como  vié  los  cabatkroi, 
kvantuse  en  píe.  Fraúdalo,  que  lo  conoció  nifty  bíeo  f 
había  sido  su  vasallo,  y  en  su  servicio  había  hecho 
muchas  cosas  en  armas  en  gran  daiío  de  los  crí^ 
tíanos ,  fué  á  tunear  las  rodillas  ante  él  y  besóle  la  i 
diciendo:  uComo  quiera  que  yo  esté  ya  en  otiai 

dndera  tey ,  y  skva  á  aquel  Seüor  que  tú,  Rey,  [     

migo  tienes,  considerando  tu  grandeza ,  así  como  ftd 
tuyo,  quiero  te  hacer  este  acatamiento,  no  con  la  obe- 
diencia que  solía,  mas  con  aquella  cortesía  que  como 
caballero  deho.>)  El  liey  lo  levantó  por  las  manos  y  di* , 
jóle  :  «Fraúdalo ,  por  mas  eitraila  cosa  tengo  en  te  vori 
á  esta  ley  que  dices  vuelto,  si  de  toda  tu  voluntadla^ 
estás,  según  fa  braveza  de  tu  fuerte  corazón,  juniamen* 
te  con  aquella  grande  enemiga  que  siempre  coa  los  cris* 
tianos  tuviste ,  que  verme  asi  preso  como  estoy ;  por^ 
aquellos  que  las  batallas  y  afrentas  de  las  arntaa  si- 
guen, así  grandes  como  menores,  no  pueden  ser tin 
seguros  que  á  la  fortuna  no  sean  subjetos,  quo  la  victo^  ] 
ria  dar  y  quitar  puede ,  según  su  querer;  mas  mudii^J 
so  las  pelanas  de  tu  calidad  de  una  ley  á  otra  con  1 
ardiente  aticíon ,  quo  basta  en  tan  breve  tiemp 
arrancar  la  primera  y  quedar  íirme  en  la  poslr 
esto  no  to  puedo  creer,  ni  puede  ser  sin  gran  inialeriiidl^ 
afuel  Señor  quo  has  tomado ,  ó  de  los  mis  dioieft ,  qoil 
habiendo  de  mí  recebido  algún  enojo ,  de  que  airados  loi  j 
tengo,  tuvieron  por  bien  que  por  ti  fuese  muy  durt-J 
mente  castigado.  Mas  como  quiera  que  entre  tí  y  mt] 
tanta  sea  la  dtveraidail,  como  dices,  ruégote  qyjGi  i 
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desto  muy  sañudo ,  y  dijo :  a  ¿Cómo  aquellos  canes  cap- 
tiros  son  bastantes  de  contrastar  mi  gente?  Pues  yo 
haré  luego  de  manera  que  sepan  que  ni  ellos  ni  su  Jesu- 
cristo podrán  excusar  que  no  sean  todos  confundidos  y 
muertos.»  Y  demandó  á  gran  priesa  sus  armas,  y  á  la 
puerta  de  la  tienda  se  hizo  armar.  Cuando  por  el  real 
fué  sabido  que  el  Rey  salía  á  la  pelea  en  socorro  de  los 
suyos,  sin  mas  tardar  se  armaron  todos  y  fueron  tras 
él ,  que  ya  á  caballo  se  iba  hacia  el  postigo.  Esplandian 
y  Fraúdalo  le  aguardaron,  yendo  delante  del,  por  entrar 
en  la  montaiía  cuando  él  entrase.  Y  así ,  llegó  el  Rey 
al  postigo,  y  descabalgando  de  su  caballo ,  tomó  en  su 
mano  siniestra  una  adarga,  y  en  la  otra  un  cuchillo^  y 
eolró  donde  los  suyos  con  gran  revuelta  andaban,  y 
▼ió  cómo  muchos  cargaban  de  golpe  sobre  los  crístia- 
008,  y  cómo  ellos  se  defendían  bravamente;  y  asi,  lle- 
gó basta  los  delanteros,  dando  voces  que  no  dejasen 
bombre  á  vida  y  (os  atajasen ,  porque  ninguno  se  pu- 
diese ir.  Esplandian  d^  á  Fraúdalo:  a  Amigo  mió,  no 
me  perdáis ,  y  aguardadme,  que  lo  que  yo  emprendie- 
re vos  dirá  k)  que  debéis  hacer.»  Y  fuese  luego  á  poner 
á  la  parte  que  el  Rey  andaba ,  y  vido  lo  que  sus  amigos 
hadan ,  y  cómo  mataban  muchos  de  los  turcos,  pero 
no  sin  grande  afrenta ,  según  la  mucha  gente  sobre 
elk»  cargaba,  y  dijo  entre  si :  a  ¡  Ay  mis  buenos  ami- 
gos! si  Dios  por  la  su  merced  trajese  en  efecto  lo  que 
tengo  pensado,  ayudarvos  hia  yo  en  esta  grande  afren- 
ta que  vos  veo,  hasta  la  muerte.» 

Y  andando  así  fieramente  á  un  cabo  y  á  otro ,  no  par- 
tiendo los  ojos  del  Rey,  como  lo  vido  en  aquella  parte 
que  él  aguardaba,  fué  cuanto  mas  recio  pudo,  y  abra- 
lándose  con  él,  llamó  á  Fraúdalo  que  le  ayudase.  Fraú- 
dalo, que  asi  lo  vido,  echó  mano  muy  bravamente  del 
Rey,  como  aquel  que  de  gran  fuerza  era,  y  comen- 
laron  ambos  á  tirar  por  él,  para  lo  pasar  á  los  de  su 
parte.  Mas  el  Rey,  poniendo  todas  sus  fuerzas,  daba 
grandes  voces,  llamando  álos  suyos  que  le  socorriesen. 
A  estas  voces  acudió  mucha  gente;  y  como  Esplandian 
vido  la  cosa  en  peligro,  dejó  el  Rey  en  poder  de  Fraú- 
dalo, y  puso  mano  á  su  muy  buena  espada ,  que  en  se- 
ñal de  ser  él  mejor  que  su  padre  habia  ganado,  oo* 
mo  ya  se  vos  contó ,  y  fuese  á  meter  entre  los  turcos, 
nombrándose,  y  comenzó  á  los  herir  tan  cruelmente  y 
de  tantos  golpes,  que  era  espanto  de  lo  ver.  Allí  le  cre- 
cía la  ira  y  la  saña,  allí  le  acompañaba  la  gran  sober- 
bia, allí  hacia  tales  maravillas,  que  nunca  caballero 
antes  ni  después  hizo ;  asi  que,  en  poco  de  tiempo  tuvo 
á  sus  pies  mas  de  veinte  hombres  muertos  y  mal  heri- 
dos, que  nunca  golpe  dio  en  lleno  que  no  lisiase  ó  ma- 
tase. Cuando  Norandel  y  los  otros  caballeros  vieron  la 
gran  revuelta,  y  cómo  Esplandian  se  nombraba,  aco« 
dieron  allí  algunos  dallos;  hallaron  cómo  Fraúdalo  te- 
niaahrazado  al  Rey  y  les  daba  voces  que  le  ayudasen 
para  lo  llevar,  y  asimesmo  cómo  el  Rey  á  gran  priesa 
llamaba  á  los  suyos  que  le  socorriesen,  y  también  las 
maravillas  que  Esplandian  hacia ,  que  aunque  de  noche 
era,  bien  vieron  cómo  estaba  cercado  de  los  turcos,  que 
ninguno  á  él  osaba  llegar,  y  los  muertos  que  en  derre- 
dor del  estaban  caídos ;  y  luego  Norandel  y  Talanque, 
y  Maneli  y  Gandalin,  le  socorrieron  bravamente; y  La- 
sindo  7  Libeoí  con  otros  algunos  I  acorrieron  i  Fraii* 
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dalo,  que  de  muchos  y  grandes  golpes  en  atormentado 
y  muy  mal  herido,  sin  que  él  ninguno  dar  pudiese,  que 
nunca  soltó  del  Rey ,  aunque  en  peligro  de  muerte  se 
vido,  considerando  que  aquello  era  el  cabo  díel  venci- 
miento de  los  enemigos.  Mas  como  estos  llegaron,  co- 
menzaron á  dar  en  los  turcos  muy  fieramente ;  así  que, 
muy  muchos  dellos  mataron ,  y  á  mal  de  su  grado  su 
gran  rey  fué  en  poder  de  los  cristianos. 

El  rey  de  Dacia  y  Ambor  y  Belleriz ,  sobrino  de  Prén- 
dalo, que  muy  valiente  caballero  era ,  resistían  á  la  otra 
parte  con  mas  de  cien  hombres  de  los  suyos,  peleando 
muy  fieramente,  porque  los  enemigos  les  querían  to- 
mar las  espaldas  y  habían  muerto  muchos  dellos ;  y  \u 
voces  eran  tantas  y  tan  grandes ,  que  no  parecía  sino 
que  loda  la  montaña  se  hundía.  Norandel  y  sus  compa- 
ñeros llegaron  con  gran  trabajo  donde  Esplendían  es- 
taba ,  y  halláronle  en  la  manera  que  ya  vos  contamos, 
como  el  bravo  y  fuerte  toro  que  de  lejos  le  echan  las 
varas.  Mas  cuando  él  vido  aquellos  buenos  caballeros 
cabe  sí ,  comenzó  á  esforzarse  y  decir  que  le  siguiesen, 
que  allí  era  la  braveza  bien  empleada ;  y  filé  cuanto 
mas  recio  pudo  á  se  meter  en  los  turcos,  que  delante 
del  huyendo  andaban ,  y  el  que  alcanzar  podía  no  habia 
menester  mas  de  un  golpe.  Norandel  y  los  otros  caballe- 
ros iban  teniendo  con  él,  así  con  gran  espanto  de  ver  sus 
cosas,  como  con  mucho  temor  que  allí  se  perderla;  y 
pesáúles  porque  tan  denodado  se  metía  entre  los  ene- 
migos, creyendo  no  bastar  el  poder  dellos  para  le  so- 
correr. Como  los  turcos  que  á  las  otras  partes  peleaban 
vieron  que  su  gente  por  aquella  parte  se  vencía, acor- 
daron de  socorrer  algunos  dellos,  y  acudieron  allí  dos 
capitanes,  y  dieron  sobre  Esplandian  y  Norandel  y  los 
otros  sus  compañeros  con  gran  fuerza  y  tropel  de  gen- 
te, que  por  poco  los  hubieran  de  derribar  en  tierra.  Mas 
allí  eran  las  grandes  maravillas  de  Esplandian  en  ma- 
tar y  derribar  los  que  alcanzaba;  toda  su  espada  esta- 
ba teñida  en  sangre ,  y  asimesmo  su  escudo  y  el  yelmo, 
que  no  parecia  sino  que  sus  carnes  eran  h^has  peda- 
sos,  mas  no  era  ello  asi,  que  aquella  de  la  de  los  ene- 
migos allí  le  había  saltado. 

Tttlanque  y  Maneli  fueron  á  los  dos  capitanes  que  con 
sus  fuertes  cuchillos  en  lid  entraron  delante  de  todos 
los  suyos,  y  comenzaron  con  ellos  una  brava  y  muy 
cruel  batalla.  Norandel  no  osaba  partirse  de  Esplendían, 
según  en  el  gran  peligro  que  le  veía  siempre;  así  que, 
pocas  veces  hería  en  los  turcos ,  aguardando  que  no 
le  ati\jasen  y  le  tomasen  las  espaldas;  pero  al  que  al- 
canzaba no  habia  menester  maestro;  mas  todo  era  bien 
menester,  que  como  la  gente  sobre  ellos  sin  número 
viniese,  y  Esplandian  anduviese  cansado,  y  Talanque 
y  Maneli  ocuimuIos  con  los  dos  capitanes  en  la  batalla,  y 
los  que  les  ayudaban  fuesen  pocos,  no  íieütó  mucho  de 
ser  allí  todos  muertos.  Mas  aquel  fuerte  Fraúdalo,  co- 
mo quiera  que  herido  estuviese,  habiendo  dejado  al 
rey  turco  en  poder  de  algunos  suyos,  que  en  el  casti- 
llo lo  metieron,  tomó  consigo  hasta  veinte  hombres  y 
vino  á  mas  andar  á  la  parte  donde  vido  la  mayor  prie-* 
sa ,  pensando  hallar  en  ella  á  Esplendían ,  y  díe  su  lle- 
gada se  remedió  el  peligro  en  que  aquellos  caballeros 
estaban ,  que  tan  poderosamente  comenzó  á  herir  y  ma- 
tar en  tol  tnicot ,  J IM  Slli  bombM  aiíaü^ 
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razón  proprio  á  este  rey,  y  se  ha  deteríninado  en  le 
dar  parte  entera  de  mí  vida  ó  muerte ,  segun  la  for- 
tuna lo  guiare,  delante  del  me  decid  todo  aquello  que, 
si  á  mí  no.  á  otro  no  debía  serdictio  oí  divulgado.]»  La 
doncelia  dijo  así:  «Mí  señor,  las  cosas  que  públicamenLe 
pasaron ,  este  rey,  que  asi  como  jo  las  víó ,  muy  mejor 
las  podrá  y  sabrá  contar ;  pero  las  que  á  él  ocultas  fue- 
ron ,  por  mí  serán  recontadas ,  no  con  aquella  afición 
que  pasaron  f  que  sena  imposible,  rn as  por  la  orden  que 
los  mensajeros  pueden  alcanzar  y  saber  para  las  decir. 
Y  salíod,  mi  señor,  que  estando  yo  sola  con  aquella  prin- 
cesa mas  hermosa ,  mas  graciosa  que  nunca  nació ,  le 
dije  f  uñstra  embajada  en  aquello  que  á  vuestro  padre 
toca;  mas  cuando  el  anillo  por  mí  le  fué  dado,  acor- 
dándoseme las  amorosas  y  muy  dulces  palabras  at  tiem- 
po que  me  lo  diste ,  que  por  vos  me  Tueron  dichas,  las 
mías  fueron  tales  y  con  tanta  fuerza  y  vigor,  que  aquel 
su  corazón,  que  con  tanta  libertad  hasta  entonces  había 
poseído^  con  aquel  verdadero  y  muy  conHtanfe  encen- 
dimiento que  el  mío  atribulado ,  apasionado  y  subjeto 
queda,  dando  dello  leslimonio  esta  joya  lauto  preciada, 
que  fué  la  primera  que  la  muy  hermosa  y  no  menos 
loada  Grimanesa ,  su  bisabuela ,  al  su  amado  nmigo  y 
marida  Apolidon  dié;  la  cual  por  ella  oses  enviada,  di- 
ciendo que  ,  no  por  su  poco  valor  ni  estima ,  mas  por 
el  nombre  que  á  ella  es  muy  agradable ,  por  su  amor 
la  traigáis,  y  queriéndole  yo  por  ello  besar  las  manos, 
hincarlos  los  hinojos ,  dijo  que  quería  hacer  en  mi  lo 
que  vos  merecíades;  y  tomándome  la  cabeza  entre  sus 
tan  hermosas  manos ,  me  besd  en  la  cara ,  cayendo  de 
sus  ojos  las  lágrimas  ahilo  por  sus  hermosos  carrillos.» 
Entonces  le  puso  en  la  mano  el  prendedera  que  la 
muy  hermosa  Leonor» na  le  había  dado,  y  dijo:  «tEste  fué 
con  sus  manos  de  encima  de  su  cabeza  quitada ,  y  es- 
tos ricos  patios  de  su  mesmo  cuerpo,  para  los  vestir  en 
el  mío.»  Cuando  Esplandian  vidoel  rico  prendedero,  y 
los  paños  con  la  devisa  de  las  coronas ,  que  liasta  en- 
tonces, mirando  al  rostro  de  la  doncella,  si  su  gesto  es- 
taba alegre  ó  triste ,  no  los  habia  visto ;  y  oídas  aque* 
lias  palabras,  fué  en  tan  grande  alteración  de  alegría, 
que  casi  perdidos  los  sentidos ,  ahina  cayera  en  tierra, 
sino  porque  el  Rey,  conociendo  su  desacuerdo,  se  abra- 
Eó  con  el ,  y  asi  lo  llevó  hasta  el  lecho*  La  doncella 
Carmela,  lomando  el  prendedero,  que  ante  si  estaba,  se 
fué  ú  sentar  delante  del,  y  allí  estuvo  una  gran  pieza  sin 
mas  hablar,  hasta  que  Esplandian,  con  mas  acuerdo,  le 
rogó  que  lodo  lo  que  con  aquella  infanta  pasó,  por  ci- 
lenso  le  recontase  otra  vei ;  que  muy  poco  de  lo  pasa- 
da habia  entendido.  La  doncella  lo  tornó  á  decir,  como 
la  habéis  ya  oído.  Entonces  Esplandian  tendió  los  bra- 
zos y  puso  las  manos  encima  de  los  hombros  de  Car- 
mela* diciendo:  a ¡01»  mi  doncella  y  verdadera  amiga! 
¿cuándo  será  aquel  tiempo  en  que  os  pueda  pagar  esto 
que  por  mi  habéis  hecho?  A  Dios  le  plega ,  por  su  in- 
mensa bondad»  que  asi  como  yo  lo  tengo  en  mi  corazón, 
así  en  efeto  lo  pueda  cumplir.'-Mi  señor,  dijo  ella,  aque- 
lla merced  que  de  vos  recebí ,  que  es  no  ser  contra  mí 
voluntad  de  vuestra  presencia  partida,  que  al  grande 
encendimiento  de  mi  muy  cuitada  y  afligida  corazón 
tul  descanso  amoroso  dio ,  aquella  me  da  el  galardón 
de  toda  lo  qm  yo  o»  puedo  m^ki  que  en  compar&cioa 
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de  la  fatiga  de  lo  primero,  todo  el  trnbajo  que  on  lo  alta 
pusiere,  como  por  sueño  cantar  se  debe.  Asi  que,  mi 
señor,  aquel  tiempo  que  por  venir  vos  esperáis  ,  aquel 
todo  ya  satisfecho  tengo  yo  por  pasado.  Mas  si  vuestn 
boca  llegárdes  aqui  donde  vuestra  señora  la  puso,  ala 
deuda  suya  y  á  mi  «leseo  satisfaréis.!» 

Esptanilian  ,  tomándola  con  sus  mesmas  manos  por 
los  carrillos,  juntó  la  boca  en  aquella  parte  que  la  dm- 
cclla  le  señsiló ,  y  allí  la  tuvo  un  gran  rato  ;  de  mantn 
que  él,  con  la  dulzura  de  la  sabrosa  memoria  de  su  se- 
ñora Leonorina,  y  la  doncella,  can  el  gran  placer  qoi 
su  apasionado  corazón  sentía,  tuvieran  ambos  por  biea 
de  no  ser  apartadas  de  aquel  auto  en  que  oslaban,  bisit 
que  la  muerte  les  sobreviniera.  Mas  Gandalín,  que  a 
la  cámara  entr6,  dio  causa  que  el  Rey  los  apartase;  el 
cual  les  dijo :  «tSefiores,  muy  gran  flota  por  la  mar  pa- 
rece que  por  la  mesma  via  que  nosotros  trajimos  vie* 
ne.ií  Oído  por  etlos  esto  que  Gnndalin  decía,  satíen» 
luego  á  la  ventana  de  sobre  la  mar,  donde  hallarooi 
Nor^ndel  y  á  Fraúdalo  y  á  los  otros  caballeros  que  mi- 
rando estaban,  y  vieron  muchos  navios  que  háeía  aque- 
lla montaña  señalaban  su  via,  y  entre  ellos  la  gran  se* 
ña  del  emperador  de  Conslanlinopla,  de  que  do  poco 
placer  hubieron ,  considerando  venir  en  su  favor  y  fo- 
corro-  Mas  no  tardó  mucfio  que  lodos  llegaron  doode 
la  nave  de  la  Gran  Serpiente  estaba,  con  muy  gran  mi- 
da de  voces  y  trompas;  pero  antes  que  llegasen  fué  por 
los  del  castillo  visto  cómo  la  flota  del  rey  Armato ,  qtie 
en  el  puerto  que  ya  oistes  era,  esperando  lo  que  les  fue- 
se mandado  por  los  capitanes  que  estaban  en  el  real»! 
la  mas  pricí^ü  que  pudieron  navegaron ,  desamparífldí 
aquel  lugar  donde  estaban,  Imyendo  á  la  parle  doode 
era  su  tierra,  conocicnda  ser  aquella  que  allí  venia  It 
seña  de!  emperador  de  Constan tinopla.  Y  asimismo  lo 
hicieron  todas  las  gentes  del  real  á  muy  gran  priesa, 
temiendo  ser  todos  ellos  perdidos  é  muertos  ;  inis  loi 
cuales  Esplandian  y  sus  compañeros  quisieran  salir  ea 
el  alcance,  sino  porque  se  lo  vedó  el  maestro  Elisabal, 
temiendo  el  peligro  que  de  las  heridas  que  ea  sus  cuer^ 
pos  lenian  les  podía  venir, 

CAPITULO  LXL 

Del  fotoso  reei))lmir<iua  qqc  Bsplandian  j  frandala  blcierov  I 
GasiUcs,  sobrinc»  del  £iiipfrj.dor,  que  por  &u  miadido  coáiB 
(r9n  Dota  eo  socorro  út  h  moQiaaa  venia. 

Pues  llegada  ya  allí  está  gran  flota  del  Emperador, , 
como  la  historia  os  cuenta,  tos  de  los  naves  dieron  CDUfj 
grandes  voces  á  los  del  alcizar ,  dicíéndoles  cómo  ve-l 
nía  Gasliics  en  socorro  de  aquella  montaña;  que  lo  tu*] 
ciesen  saber  á  Esplandian,  si  allí  estaba.  Cuando  estdj 
fué  oído  por  los  caballeros,  rogaron  al  maestro  Elisa« 
bat  que,  pues  á  ellos  su  mata  díspusícion  les  excu 
que  se  bajase  á  la  calzada  de  piedra,  y  recibiendo  í 
tiles  y  á  todos  aquellos  que  con  el  venian  ,  los  subiese* 
allí  arriba  donde  ellos  estaban.  El  maestro  Elísabat  taj 
hizo  asi  luego  que,  entrando  por  la  cueva,  se  desceadidj 
por  la  escalera  que  á  la  calzada  salía »  y  púsose  allí ,  f  j 
luego  fué  conocido  por  Gastites.  Y  mandó  llegar  su  na**  I 
ve  tanto,  que  pudo  del  la  salir  donde  el  Maestro  estaba; 
y  sabiendo  del  Maestro  la  disposición  de  los  caballeros, 
y  lo  que  le  rogabaBí  m  ísm  lardar  se  Cué  coa  él  iiiftll 
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pliendo  lo  que  debes^  mires  por  mi  servicio  en  lo  que 
á  tu  consejo  Yiniere.» 

Fraúdalo ,  tomando  por  la  mano  á  Esplandian,  dijo : 
«Rey ,  no  puedo  yo  hacer  ni  decir  mas  de  lo  que  la  vo- 
luntad deste  caballero,  mi  señor,  me  otorgare ,7  si 
dejando  la  ley  en  que  me  viste,  te  he  puesto  en  dudado 
no  estar  Grm'e  en  la  que  agora  tengo,  la  prisión  tuya 
te  da  el  testimonio  de  la  verdad.»  Esplandian,  que  bien 
entendía  aquel  lenguaje,  aunque  no  lo  quisiese  hablar, 
dijo  :  «Mi  amigo  Fraúdalo,  el  vuestro  gran  valor  y 
lealtad  merece  que  yo  y  todos  estos  caballeros  hayamos 
por  bueno  aquello  que  á  vos  bueno  pareciere.»  El  Rey, 
que  los  ojos  tenia  en  él ,  pareciéndole  muy  moio  y  mas 
hermoso  hcxnbre  de  cuantos  jamás  visto  había,  y  no 
entendiendo  su  respuesta ,  preguntó  á  Fraúdalo  qué 
le  respondió  y  quién  era  aquel  á  quien  tan  subjoto  se 
mostnba.  Él  se  lo  dijo  todo,  y  mas  que  supiese  por  cier- 
to; que  aquel  era  el  que  en  un  dia  mató  en  batalla  á  los  gi- 
gantes Matroco  y  Furion,  y  á  su  tio  Arcalaus,  y  á  Argan- 
te,  su  criado ,  y  ganó  el  señorío  de  aquella  montaña.  Y 
que  no  solamente  su  alta  bondad  en  aquello  solo  se  ha- 
bía mostrado ,  mas  que  después  pasó  por  otras  muchas 
mayores  afrentas  á  su  grande  honra.  El  Rey  fué  muy 
espantado  en  lo  oír  y  dijo :  «Ahora  te  digo,  Frandalo, 
que  aunque  el  Dios  de  los  cristianos  otro  milagro  no 
hiciese  sino  osle  que  dices ,  basta  para  creer  que  él  es 
el  mas  poderoso  de  todos  los  dioses.»  Frandalo  le  dijo: 
«Rey ,  vente  con  estos  caballeros  que  por  tí  vienen  pa- 
ra te  dar  de  comer,  y  ten  mas  confianza  en  su  gran 
Tirtud  que  en  el  poder  de  aquellos  ídolos  á  quien  sir- 
Tes.— Eacerlo  he,  dijo  el  Rey ,  porque  aquellos  á  quien 
la  ventura  es  contraria,  no  solamente  se  han  de  dar 
ellos  mayor  fatiga  que  ella  les  da ,  mas  con  gran  cora- 
zón resistir  todas  las  adversidades  que  les  pudieren  ve- 
nir, esperando  siempre  con  firme  propósito  las  vueltas 
de  la  movible  fortuna,  que  muy  presto  los  prosperados 
derriba  y  los  derribados  ensalza.»  Y  con  gesto  alegre, 
aunque  el  corazón  sintiese  la  fatiga,  se  fué  con  ellos, 
y  llegados  donde  las  tablas,  que  puestas  eran,  le  hicie- 
ron sentar  en  el  mas  honrado  lugar  dellas,  y  como  á 
rey  le  mandaron  servir,  y  á  los  dos  capitanes  tomaron 
los  caballeros  entre  sí,  haciéndoles  muclia  honra. 

Todos  estaban  en  aquel  comer  muy  alegres,  los  unos 
por  la  buena  ventura  que  habían  habido ,  y  los  otros 
por  no  dar  á  entender  que  la  mala  tenían  en  mucho. 
Allí  fueron  servidos  según  la  oportunidad  del  tiempo 
daba  á  ello  lugar.  Y  habiendo  comido,  llevaron  á  su  cá- 
mara al  Rey,  en  compañía  de  Gandalin  y  de  Lasíndo, 
á  quien  la  guarda  suya  fué  encomendada.  Y  los  dos  ca- 
pitanes fueron  dados  á  Libeo,  que  mirase  por  ellos.  No- 
randel,  por  consejo  de  Esplandian,  tomó  consigo  á  Fraú- 
dalo, y  á  Maneli,  y  á  Talanque,  y  Ambor,  y  en  una 
sala  muy  hermosa  se  entraron  á  reposar.  Esplandian  en 
otra  cámara  con  el  rey  de  Dacia,  que  él  amaba  mucho, 
se  retrajo ,  teniendo  en  su  voluntad  determinado  de  le 
descubrir  las  fatigas  y  mortales  deseos  que  por  su  se- 
ñora Leonorina  le  atormentaban  ,  considerando  que  si 
la  ventura  lo  guiase,  según  el  deseo  de  su  corazón,  que 
su  grande  alegría  en  mucha  cantidad  seria  augmenta- 
da, en  que  á  aquel  de  quien  como  de  su  proprio  corazón 
se  fiaba,  le  alcanzase  parte  della.  Y  si  la  desventura  en 


el  contrarío  to  volviese,  que  por  gran  consuelo  temía 
hallar  persona  á  quien  sus  angustias  y  esquivos  dolores 
pudiese  mostrar  y  quejarse  dellos ,  así  para  buscar  el 
remedio ,  como  para  que,  si  no  se  hallase  mas  conso- 
lado, pudiese  la  muerte  recebir. 

CAPITULO  LX. 

Cono  Carneli,  doocella  pnidcntc, 
Coenta  la  grande  y  alegre  embajada 
AI  boen  caballero,  de  su  enamurada, 
Halliudoseel  rey  de  Dacia  présenle; 
T  cómo  tendida  y  moy  reiaeiente 
vieron  la  se&a  del  Emperador 
Venir  por  la  mar,  mostrando  favor, 
A  ponto  gnamida ,  con  sobra  de  gente. 

La  doncella  Górmela,  que,  como  ya  se  os  contó, 
por  no  poner  á  Esplandian  en  sobrada  alegría  ó  en  de- 
masiado esfuerzo,  no  quiso  antes  de  aquel  socorro  de- 
cirle las  bienaventuradas  y  alegres  nuevas  que  le  traía, 
porque  dello  no  se  podría  seguir  sino  ser  descubierto 
aquello  que  secreto  era  razón  que  tuviese ,  ó  ser  su  per- 
sona con  mayor  osadía ,  que  su  grande  esfuerzo  bas- 
taba^ llegada  á  la  muerte,  estaba  sin  parecer  ante  su 
presencia  en  la  nave  del  fuerte  Frandalo.  Como  vido 
tiempo  aparejado ,  después  que  la  gran  fusta  al  casti- 
llo de  la  montaña  llegada  fué,  cubriéndose  de  una  ca- 
pa de  escarlata ,  que  de  la  cámara  de  Frandalo  le  die- 
ron, sabiendo  de  cómo  Esplandian  era  ido  fuera  del 
castillo,  cuando  al  real  fué  del  rey  turco,  como  ya  oís- 
tes,  se  subió  por  las  escalas  de  cuerda  arriba  al  alcá- 
zar, donde  metida  en  una  cámara  estuvo  hasta  que  Es- 
plandian fué  vuelto  de  la  pelea,  y  trajo  al  rey  turco 
preso ;  y  como  supo  que  todos  eran  ya  acogidos  en  sus 
aposentamientos,  vestida  de  aquellas  ricas  ropas  de 
las  coronas,  que  la  infanta  Leonorina  en  Constaiitino- 
pla  le  dio ,  se  fué  á  la  cámara  donde  Esplandian  con 
el  rey  de  Dacia  reposaba ,  y  en  entrando  por  la  puer- 
ta vido  cómo  ambos  estaban  en  un  lecho  vestidos  ha- 
blando. Mas  cuando  por  Esplandian  fué  vista,  saltan- 
do de  la  cama,  en  una  voz  alta  dijo :  «¡Santa  María! 
mi  doncella  es  esta  ó  yo  estoy  fuera  de  mí  sentido.» 
La  doncella  llegó  á el,  y  hincando  los  hinojos  en  tierra, 
le  comenzó  á  besar  las  manos,  que  él  no  lo  sentía  ,  así 
fué  turbado;  ni  la  doncella  pudo  hablar,  con  la  grande 
alteración  que  en  si  sintió ,  en  tener  delante  si  la  cosa 
del  mundo  que  mas  amaba.  Y  asi  estuvieron  por  un  gran 
rato.  Mas  Esplandian,  ya  mas  acordado,  levantóla  y  dijo- 
le:  «¡Oh,  mi  doncella!  ¿qué  ventura  en  tiempo  de  tanto 
peligro  os  pudo  ante  mí  traer?— Aquella  buena  ventu- 
ra^ dijo  ella,  que  á  los  vuestros  servientes  nunca  des* 
ampara;  que  siendo  yo  en  grande  afrenta  de  ser  perdida 
mí  honra,  no  sin  gran  peligro  de  ese  rey  que  ahí  está 
y  del  otro  su  compañero,  fui  de  prisión  salida,  y  llevada 
á  aquella  parte  donde  vos ,  mí  señor ,  me  mandastes 
que  fuese.  —  Pues  mí  buena  amiga,  dijo  Esplandian» 
¿qué  recaudo  me  traéis  de  ese  viaje?  Decídmelo  todo, 
y  especialmente  si  aquella  infanta,  dando  por  quilo 
á  mi  padre  con  lo  que  de  mi  parte  le  dijistes,  quedó  sa- 
tisfecha.—Señor,  dijo  la  doncella,  algunas  cosas  sonque 
sin  reguardo  de  ninguno  se  pueden  decir,  y  otras  que  á 
vos  solo  convienen  ser  manifíestas.— Eso  seria,  dijo  él, 
si  aquí  tercero  hubiese;  mas,  como  yo  tengo  pormí  co- 


gran  dlíscrecimí  qiie  m  muy  íuerlft  falenifa;  si  él  tm- 
ciéiidome  libre,  quisiese  quedar  conmigo  en  cualquier 
ley  qiifi  le  agradase  roas,  yo  le  haría  segando  rey  ento» 
da  mi  tierra.^ No  pienses^  Rey,  dijo  Frandaio,  i|iieeso 
que  dice3  es  mucli0;  qm  si  supieses  líien  quién  es,  aan- 
que  todo  lu  gran  seFiorío  lo  die^ses,  se  te  liaría  fvoco  para 
él ;  y  quiéroleio  decir :  lú  bien  sabes»  según  nnuchas  fe- 
ces oiste ,  quién  e»  el  rey  Lisuarle  de  la  Gran  Bretana, 
y  asiwiesmo  el  rey  Pcrion  de  Gaula. — Por  cierlo  si  só, 
dijo  el  rey  lurco ,  cjue  son  dos  príncipes  que ,  aunque 
todo  el  roslanle  do  la  cristiandad  fuese  perdido ,  ellos 
ambos  bastaban  para  lo  cobrar  todo<-^Pues  digole,  di- 
jo Fraúdalo ,  que  este  caballero  es  su  nielo  de  ambos 
reyes  y  heredero  en  lodos  sus  señoríos;  y  mas  te  digo, 
que  es  bijo  de  aquel  noble  y  esforzado  caballero  Amadls 
de  Gaula,  aquel  que,  no  solamente  ba  puesto  espanto 
con  sus  grandes  cosas  en  los  cristianos ,  mas  en  todo  e\ 
paganismo,  temiendo  ser  con  sus  grandes  fuerzas  sojuz- 
gados, como  algunas  veces  comigo  lo  bablítsle,  habien- 
do del  lemorn  El  R<^y  fué  espantado  de  lo  oir,  y  dijor 
«¡Oh  dioses!  ahora  os  digo  que  ni  ¥ueslro  poder,  ni  ta 
fuerza  de  mis  grandes  y  muchas  gentes,  ni  la  pujan/a 
de  mis  señoríos  no  serán  [loderosos  de  me  defender  de 
Un  fuerte  ad?er§arío  como  mi  contraria  fortuna  tan 
cerca  me  ha  puesto,  n 

En  estas  cosa^  que  habéis  oido ,  estuvieron  allí  por 
una  pieza ,  y  dejando  al  Bey ,  se  salieron  ellos  á  sus 
aposen lamió n los ,  haciendo  tanta  honra  á  Gaslíles  co- 
mo á  la  propria  pericona  del  Emperador  hicieran ;  y  allí 
holgó  dos  días  mucho  Ú  su  volonlad ,  y  queríénílose 
torníir  d  Constanlinopla,  viendo  ser  su  ayuda  eiciisada, 
Frandalo  rogó  mucho  á  Esplandian  que  (o  detuviese, 
porque  antes  que  aquella  gente  fuese  derramada,  en- 
tendía de  los  poner  en  tal  parle  donde,  ganando  rnurha 
honra ,  cobrasen  una  cosa  muy  señüíada  cu  aquella 
tierra  de  la  Turquía,  que  seria  ocasión  de  con  ella  so- 
Juzgar  muy  gran  parte  de  aquellas  comarcas;  lo  que 
con  muy  p4>ca  premia  con  Gastiles  seacab6;que,  como 
ya  viese  revuelta  la  guerra,  deseaba  mucho  hacer  antes 
de  su  tornada  algún  servicio  al  Emperador  su  lio ,  y 
placerá  todos  aquellos  caballeros;  mas  la  historia  no 
'  41  dirá  destopor  ahora ,  mas  contaron?  ha  lo  que  el  rey 
Lísuarte  y  la  reina  Brisena,  su  mujer,  hicieron ,  sien- 
do ya  mas  en  edad  de  salvar  sus  ánimas que  de  sostener 
las  pompas  y  finaglorías  que  basta  allí  siguieron, 

CAPÍTULO  LXn* 

Cómo,  olvidando  bs  pompa»  dtl  sacki, 
El  tej  Lisuatrf,  cargnndo  en  cúiá. 
Acuerda  que  3Ígi  ta  m  volynlad 
Los  (ríanras  j  ^alas  deJ  reino  del  eUla; 
V  cdmo  se  parten,  movidoj  ^an  cclj. 
Los  im  cihiiWüif  de  ver  ú  sus  liernis » 
Después  de  vencIdAs  Lantis  de  gaerrss, 
Üt\  despedidos  con  mucb^  cunsucio. 

El  rey  Lisuarte  eslaha  en  el  castillo  de  Miraflores, 
como  habéis  oido ,  haciendo  compaña  á  Amadis ,  que 
herido  era  de  la  batalla  que  con  su  hijo  Esplandian  hu> 
ho;  asimesmo  eran  allí  con  él  donGalaor,rey  de  Sobra- 
dísa,  y  Agrájes,  y  Grasandor,  y  el  gigante  Balan ,  y  don 
Galvánes,  y  Angríole  de  Esiravaus,  y  otros  algunos  ca- 
UUeros  de  los  suyos;  y  como  t}vtJerct  qa^  todos  ellos  lo 


CABALlEfllA. 
hiciesen  mucho  ¡íhtéf  y  servicio,  bu!íc5ndo!e  juegas  f  I 

cazas,  ni  ix)r  eso  dujaha  de  S'^'  •  ^«6» 

bra  ntado,  acordando  se  déla  íi¡  oqoi 

se  viera  en  el  acto  de  la  caUalteria ;  y  coijjn  ya  aqu 
compaña  y  mulliínd  de  tan  herm<>sos  caballeros, c 
en  el  mundo  en  su  líempa  crío  y  fueron  en  su  serví* } 
cío,  eran  los  unos  casado?,  queriendo  reposo,  y  losoíffl|| 
cansados  de  seguir  las  armas  y  enojado.^  de  buscar  lu 
iventnras ;  y  los  mancebos  que  á  la  sazón  comeniaI»ia 
á  las  querer  desear,  oyendo  tas  exlninas  cosas  que  Es» 
pkndian  hacia,  y  como  sus  fuer/as  eran  emplead 
tra  los  enemigos  hilieles,  buscaban  navios  yaparejf 
rase  ir  á  la  montaña  Defendida  á  servir  á  í>Íos,  yayntt 
á  aquel  caballero;  así  que,  no  podía  el  rey  Lísuarte  laalo 
resistir,  que  esto  mucha  congoja  no  le  causase;  inai  ji 
la  concieurja  y  su  gran  discreción,  con  la  edad  crecidí 
y  sobre  todo  la  gracia  del  Señor  muy  alto,  que  eo  i 
corazón  estaba  imprimida,  queriéndole  dar  el  gali 
de  la  vida  virtuosa  que  reinando  había  ^a>ado, 
do  muy  llrme  la  santa  fe  católica,  rnaaleniendo  jusl^l 
cia  y  verdad  á  éus  vasallos,  y  siguiendo  las  otras  boe* ' 
ñas  maneras  que  cualquier  buen  rey  seguir  dehria^ 
aunque  en  algo  errado  hubiese ,  cargaron  de  tal  §uisl 
con  tanta  fuerza,  así  como  si  alguno^  metiéndole  iaf 
manos  por  los  costados  con  muy  gran  crucia,  túdn 
aquellas  dulces  vanaglorias  perecederas  de  ^us  entra- 
ñas sacara,  poniéndole  tan  gran  dolor  y  atiglistla  con» 
casi  el  mesmo  trago  de  la  muerle. 

Asi  estas  cosas  ya  dichas  volvieron  con  aquella  gtí* 
veza  6U  voluntad,  su  deseo,  en  aquello  que  algaoii 
y  muchas  veces  hubía  pensado  de  hacer  cuaudo  en  ti 
escura  y  no  menos  triste  prisión  de  la  dueña  Arcabooa 
fué  metido,  que  es,  desamparando  lo  flaco,  cobrar  lo 
fuerte  y  lo  firme;  y  como  así  se  viese  con  tanUí  libertad 
quitada  aquella  nidilosa  nube  que  á  muchos  embar^ 
ga  de  ser  por  ellos  vista  la  verdadera  claridad ,  deter- 
mio(5|  sin  tnas  dar  lugar  al  albedrío  en  pensamientos,  do 
hablar  con  su  muy  amada  reina ,  y  asi  lo  hizo ;  quennt 
noche  eslan  do  acostado,  reposando  en  su  lecho  con  eUa,lt 
descubrió  todo  su  pensamiento ,  cómo  quería  dejar  sus 
reinos  y  scFioríos  á  Oríana,  su  bija,  y  á  Amadís,  su  roa» 
I  rido,  si  el! a  por  bien  lo  tuviese,  y  tomar  descanso  ea 
este  mundo,  procurando  de  lo  ganar  para  el  olro.  Li 
Reina ,  cuando  e:4o  le  oy5  ,  fué  muy  alegre ,  represen* 
tándosele  en  la  memoria  las  angustias  y  grandes  con- 
gojas que  en  sus  afrentas  del,  con  muy  grandes  peli- 
gros de  su  vidaí  en  las  batallas  y  cosas  que  liabia  pasadaj 
por  su  causa  ó  ella  le  habían  venido.  Así  que ,  loando | 
confirmando  su  bueno  y  santo  deseo,  quedaron  eutram» 
bos  conformes  en  una  voluntad,  de  que  el  Rey 'mucho 
placer  sintió,  creyendo  que  de  Dios»  mas  por  su  piedad 
que  por  sus  me  re  Oimientos,  le  venía  tan  grande  buena  i 
veulura,  y  dijo :  <í  Dueña,  pues  que  así  os  parece,  jo  la  I 
haré  de  manera  que  con  mas  honra ,  según  nuestii4 
edad ,  y  mas  descanso  de  nuestra  vida  y  de  la  otra  sej 
pongaesla  en  efecto.» 

Pues  ya  determinado  este  rey ,  como  habéis  oidOt  [ 
luego  en  este  punto  el  estilo  de  su  vida  fué  vuelto  ail 
revés  de  lo  que  solía,  que  hasta  allí,  desque  lasgranda».! 
cosas  que  con  Amadis  pasé,  donde  su  honra  fué  meóos» 
cabada,  iiempre  teniendo  el  corazón  aülgido  j  tñ$it, 
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entrar  en  el  castillo,  donde  en  la  primera  sala ,  que  al 
corral  salía,  halló  á  Esplandian  y  á  aquellos  caballeros, 
qne  lo  atendían.  Mas  cuando  él  vido  á  Esplandian  tan 
crecido  y  tan  hermoso,  fuéle  á  abrazar  con  mucho  amor, 
diciendo :  «Muchas  gracias  doy  á  Dios  porque  me  dejó 
▼er  UD  hombre  tan  señalado  en  el  mundo.»  Esplandian 
'se  le  humilló  con  mucha  cortesía.  Entonces  llegaron 
todos  á  lo  abrazar  y  á  le  hacer  mucho  acatamiento. 

Cuando  Gastiles  se  vido  así  entre  aquellos  caballeros 
mancebos  donceles,  que  él  en  la  ínsula  Firme  liabia  de- 
jado, sabiendo  cuyos  hijos  eran,  y  las  grandes  cosas  que 
en  tan  breve  tiempo ,  después  que  caballeros  fueron, 
habían  hecho,  no  os  podría  ninguno  decir  ni  contar  su 
gran  placer.  Pues  no  menos  habían  ellos  con  él,  espe- 
cialmente Esplandian ,  que  sabia  ser  este  caballero  muy 
junto  á  aquella  muy  alta  y  generosa  sangre  de  su  señora 
Leonorina.  Pues  estando  así  juntos,  Gastiles  les  dijo : 
«Buenos  señores  y  caballeros,  el  Emperador,  mi  tío  y 
mi  señor,  sabiendo  por  un  mensajero  de  Fraúdalo  la 
muchedumbre  de  la  gente  que  el  rey  Armato  sobre  esta 
montaña  tenia,  así  por  la  tierra  como  por  la  mar,  y  la 
poca  que  de  vuestra  parte  había  para  les  resistir  en  las 
naves  que  contra  ellos  veníades,  considerando,  si  esta 
fuerza  se  perdiese «  se  perdía  el  servicio  á  nuestro  Se- 
ñor Dios  y  suyo ,  y  vuestras  personas  serian  en  muy 
gran  peligro,  mandóme  venir  con  este  aparejo  que  veis, 
DO  solamente  porque  la  parle  de  la  mar  desembargada 
vos  quedase  para  que  sin  embargo  le  pudiésedes  hacer 
saber  las  cosas  necesarias  al  remedio  deslo ,  lo  cual  él 
mandaría  luego  poner  en  obra.  Y  paréceme  que,  por  la 
bondad  de  Dios,  en  mucho  menos  afrenta  y  necesidad 
os  hallo  de  lo  que  allá  nos  dijeron.  No  sé  cuál  haya  sido 
la  causa  dello;  por  eso  ved,  señores,  lo  que  queréis  que 
yo  liaga;  que  así  por  cumplir  el  mandamiento  de  mi 
señor  tío,  como  por  ser  muy  aficionado  á  vuestros  pa- 
dres, y  no  menos  á  vosotros,  se  cumplirá  todo  con  aquc. 
lia  alicion  que  sí  el  caso  mío  proprio  fuese.»  Esplandian 
y  los  otros  caballeros  rogaron  á  Norandcl  que  le  die- 
se las  gracias  que  á  tal  embajada  se  convenia  dar ;  el 
cual  asi  dijo :  «  Señor  Gastiles,  ya  fué  tiempo  que  por 
el  gran  daño  que  al  rey  Lisuarte,  mí  señor,  el  Empera- 
dor vuestro  tio  hizo,  no  tomara  yo  en  mí  de  os  dar  esta 
respuesta ,  porque  no  lo  pudiera  acabar  comigo  que  en 
ella  se  os  rindiera  las  muy  grandes  gracias  que  elja  me- 
rece. Mas ,  pues  que  á  Dios  nuestro  Señor  le  plugo  que 
aquellas  dos  tan  grandes  y  tan  graves  discordias  en  una 
conformidad  y  concordia  quedaron,  con  mucha  causa  mi 
propósito  mudar  se  debe ,  en  que  yo  así  como  Esplan- 
dian y  estos  caballeros  seamos  en  servicio  de  vuestro  lío 
el  Emperador,  y  á  su  grandeza  besamos  las  manos  por 
esta  tan  alta  merced  que  nos  hace  y  por  la  que  nos 
ofrece ,  couliañdo  en  su  gran  virtud.  Que  considerando 
ser  nuestro  deseo  de  servir  al  muy  alto  Señor  y  muy 
poderoso  Dios  y  á^su  santa  ley,  y  después  á  el ,  como 
vos  lo  harfades ,  que  asi  nos  mandará  dar  el  favor  y 
ayuda  que  en  nuestros  trabajos  y  adversidades  menes- 
ter nos  fuere.» 

Esto  así  hecho,  contáronle á  Gastiles  todo  lo  que  con 
los  turcos  habían  pasado,  y  cómo  á su  gran  rey  tenían 
preso,dcque  no  m^nos  alegría  que  maravilla  sintió,  y 
d^  que  lo  quería  ver,  que  algunas  veces  le  habla  ha- 


blado  en  los  tiempos  que  entre  él  y  el  Emperador  fué 
necesario  de  asentar  treguas.  Luego  se  fueron  todos  á 
Ja  cámara  donde  el  gran  rey  turco  estaba,  y  como  Gas- 
tiles  le  vido,  llegó  por  le  besar  las  manos,  conociendo 
ser  aquel  un  muy  grande  y  muy  poderoso  príncipe,  el 
mayor  que  al  tiempo  entre  los  turcos  se  sabía ,  señor 
de  muchos  y  muy  grandes  reinos  y  de  infínitas  gentes, 
que  vasallos  y  sujetos  le  eran ;  mas  el  Rey  que  lo  cono- 
ció bien  no  se  las  quiso  dar,  y  alzándole  arriba,  le  dijo: 
«Gastiles,  muciio  soy  maravillado  de  vuestro  tio,  que- 
brantarme las  treguas  que  vos  conmigo  de  su  parte 
asenlasles;  esto  no  convenia  á  tan  alto  hombre  como  él 
es.<— Rey,  dijo  Gastiles,  esa  queja  con  mas  razón  so 
os  debe  de  tener,  qne  sabiunilu  estar  esta  montaña  á  su 
servicio,  en  poder  de  caballeros  suyos,  lacercasles  con 
muchas  gentes;  de  manera  que  todas  lasíirmezas  asen- 
tadas y  jurailas  las  habéis  pasado. — No  lo  tengo  yo  así, 
dijo  el  Rey;  que  ni  la  montaña  oslaba  por  él,  ni  los 
caballeros  que  decís  eran  suyos,  antes  como  extranjeros 
la  ganaron  durante  el  tiempo  de  las  treguas,  y  no  te- 
niendo remedio  para  la  defender,  se  metieron  por  las 
puertas  de  vuestro  tio ;  y  si  en  él  hubiera  la  verdad  á 
que  era  obligado ,  sabiendo  que  esta  fuerza  estaba  en 
mí  señorío,  no  los  debiera  amparar  ni  ayudar;  que  los 
gigantes  cuya  fué,  aunque  algunos  deservicios  me  hicie- 
ron, muclias  veces  me  sirvieron  como  vasallos;  lo  que 
con  vuestro  tío  no  acaescíó,  que  siempre  le  fueron  ene- 
migos mortales;  así  que,  él  ha  hecho  lo  que  fué  su  vo- 
luntad, mas  no  lo  que  debía  para  su  honra  y  eslima;  y 
esto  no  pasará  asi ,  que  si  yo  no  pudiera  alcanzar  li- 
bertad de  demandárselo,  no  temía  á  mi  hijo  por  quien 
es,  si  muy  crudamente  no  se  lo  demandase.» 

Esplandian,  que  todas  estas  razones  enlendia,  estaba 
ya  con  enojo,  y  ante  que  Gastiles  le  respondiese  lo 
dijo:  «Rey,  en  todo  lieuipo  y  lugar  que  los  caballeros 
destempladamente  hablan  les  es  tenido  á  gran  mal ,  y 
mucho  mas  estando  en  parte  donde  sus  manos  ni  co- 
razón pueden  sostener  su  soberbia ;  que  así  aquellos 
que  con  mucha  discreclun  honestamente  saben  sufrir 
las  adversidades,  teniéndolas  y  soportándolas ,  satisfa- 
ciendo al  esfuerzo  de  su  corazón ,  son  por  virtuosos  y 
cuerdos  los  tales  tenidos ,  asi  aquellos  que  en  poder  y 
subjecion  de  sus  enetnigos  se  hallan ,  queriendo  mos- 
trar mucho  mas  esfuerzo  y  mas  soberbia  de  lo  que  tener 
debían,  antes  por  aulo  mujeril  que  de  caballero  lo 
juzgarán. todos  los  que  lo  vieren;  pues  que  solamente 
la  piedad  y  la  misericordia  del  enemigo  tienen  por  re- 
medio; y  queriendo  con  soberbia  usar  de  aquello  que 
estando  en  su  libertad  hacer  solía,  mas  á  la  locura  y 
poco  saber  será  reputado  que  á  grande  esfuerzo. »  Y 
volviéndose  contra  Gaslíles,  le  dijo  :  «Mi  señor,  rué- 
geos muy  mucho  que,  dejando  ya  esta  habla  porco-Hi 
vana  y  mas  rigurosa  que  provechosa,  no  repliqucis  mas 
en  esta  materia.» 

El  Rey,  que  los  ojos  en  Esplandian  siempre  tenia ,  y 
vido  cómo  su  habla  á  él  enderezaba  por  la  diversidad 
del  lenguaje,  rogó  á  Frandalo  que  se  la  declarase,  el 
cual  le  dijo  todo ;  y  como  lo  oyó,  bajó  la  cabeza,  y  aso- 
segándose mas  que  ante ,  dijo :  «üigote  de  muy  cier- 
to ,  Frandalo ,  que  este  cristiano  merece  ser  señor  de 
I  gran  tierra;  porque  en  parte  en  mucho  mas  len^o  su 
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le  puede  sobrepujar*  Pues  su  condícicMi  y  himms  ma-  , 
ñeras,  que  cualíjuier  buen  rey  aitpí  debe  haber,  así  co- 
mo yo  vosotros  las  sabei-i,  porque  lo  mejor  de  su  tiem- 
po en  mi  servicio  y  compaiíia  vuestra  lo  ba  pasado. 
Pues  de  Oríana ,  mi  bija ,  demás  de  ser  ella  la  dereclm 
heredera  destos  reinos,  su  contücion  y  virlud  es  lal, 
que  de  olro  cualquiera  cabo  que  ella  fuese,  siendo  co- 
nocida, no  teniendo  derecho  alguno,  coa  mucha  causa 
para  reinar  debria  ser  llamada.» 

CAPITULO  LXrV. 

Cómo,  (tejada  li  pompa  mundana, 
LEsu^rtc  y  BrisesAi  devotas  piír&onaSf 
Quktandd  de  «I  las  reales  cikrDnis, 
La»  düQ  Ji  Amadis  y  <i  Ja  Infant»  Orí  ana; 
Y  cdmci,  esco^íendc»  la  vida  mas  saoi  ^ 
A  Mjralle>rcs  se  vüd  ú  retraer 
Do  la  \iúA  mQná&tka  iiuierfii  hac^r, 
Dejaudo  la  olradel  muudOi  >irürina. 

Cuando  aquellos  altos  hombres  y  gente  del  pueblo 
oyeron  aquello  que  el  Rey  les  dijo,  el  murmurar  entre 
todos  fué  muy  grande,  y  muy  mayor  los  lloros ,  dando 
voces,  liincadas  lus  rodillas  en  tierra,  levantadas  las 
manos  contra  el  Rey,  diciendo  :  «¡Oh  rey  de  la  Gran 
Bretaña,  olí  señor  nuestro  y  rey  natural !  ¿[>or  qué  así  le 
place  desampararnos?  Por  qué  te  quieres  hacer  extrailo? 
¿Cuál  será  la  causa  delal  movimicntü?  Si  es  por  veulu- 
ra,  alguna  que  para  salisfacion  de  tu  volunlad  haber  no 
ptiedas,  nuestras  liacíendas,  nucslros  hijos  y  imijores, 
tómalo  tudo;  haz  dcUo,  no  como  de  vasallos,  mas  como 
de  siervos  captivos  harías;  y  no  nos  dejes,  Seíior,  en  tan 
gran  iribulacion  como  sin  tí  nos  bailaremos;  que  en 
esto  que  de  Ama/liü  dices,  así  por  nosotros  comu  por 
Lf  es  conocido,  mas  ¿quién  duda  que,  viéndose  rey  en 
alteza  tan  crecida,  que  su  gran  forlaleza  en  gran  crueza 
no  sea  tornada  ,  y  su  humilde  volimtad  en  mncba  so- 
berbia, y  aun  en  demasiada  codicia  su  liberalidad  y  íran- 
qnc/.a?  Así  como  á  oíros  príncipes  en  este  mundo  les 
ha  acaecido;  que  siendo  sin  mando  de  gobernación, 
mostrándose  sin  los  scfiorios  muy  graciosos  y  agrada- 
bles ,  después  que  los  cobraron ,  iodo  lo  liallaron  sus 
vasallos  al  revés.  Esto  que  fuese  por  ser  su  bondad  fin- 
gida, ó  porque  los  grandes  estados  las  semejantes  mu- 
danzas y  dolencias  conmigo  traían,  no  lo  sabemos.  Mas 
á  tí,  buen  señor,  qne  siempre  te  hallarnos  padre  verda- 
dero, escudo  fuerte  en  nuestras  defensas,  amparador  y 
socorredor  de  las  viudas  y  huérfanos,  sin  que  la  edad 
de  la  juventud,  ni  después  la  mas  anciana ,  en  tí  mu- 
danza hiciese;  á  tí,  Seíjor,  queremos,  y  á  lí  suplicamos 
oon  estas  nuestras  lágrimas,  con  esta  obediencia  de 
nuestras  rodillas  y  manos,  que  no  uos  desampares ,  oí 
en  tanto  que  á  tí.  Señor,  la  vida  durare,  no  nos  bagas 
conocer  yugos  nuevos,  dondo  nuestras  cervices,  que 
con  la  mansedumbre  de  tus  manda  míen  I  os  nunca  se 
sintieron,  blandamente  domadas  han  sido,  agora  de- 
golladas y  maliraladas  no  sean.^> 

Cuando  el  Rey  oyó  lan  gran  clamor  y  tantos  llanloá 
y  tantas  lágrimas,  con  palabras  tan  amorosas  y  piado- 
sas, no  pudo  lanío  resistir  la  fortaleza  de  su  corazón, 
que  á  la  humanidad  la  deuda  que  en  tal  auto  debia  no 
se  la  pagase.  Y  esto  fué  que  así  como  dos  fuenles  co- 
ineozaroQ  sus  ojos  á  llorar,  y  sin  su  grado  del  lanzar 


infinitas  lágrimas,  de  manera  qtie  par  una  gT«o  ptea 
no  es  pudo  responder;  pero  su  áninio  ya  mas  sosegado^ 
dijoles:  ít Mis  amigos  verdaderos,  ruégeos  yo  cuaatt 
puedo »  por  aquel  grande  amor  que  siempre  os  tuve  | 
lerné,  *|ue  con  íiíiuella  leal  obediencia  que  hasta  aquí  mif 
mandamientos  cumplistcs,  con  aquella  se  otorgue estfii' 
que  postrimero  será ,  en  que  tanto  mi  deseo  y  voluntji^ 
recibirán  descanso.  Y  en  esta  duda  que  vos  causa  i  I 
pone  en  algún  temor ,  yo  y  la  Reina,  de  quien  estn  ítc 
es  otorgado,  como  «n  todas  las  cosas  que  de  ella  (iu.Sk>  i 
re  siempre  lo  bi£0,  estaremos  tan  cerca  de  vos ,  que  ú\ 
algo  la  lianza  que  en  este  caballero,  mi  hijo,  tengo,  41 
contrario  de  mi  pensamiento  saliere,  lo  que  yo  no  ctcú^^j 
pod  émos  soldar  y  remediar  todo  lo  que  se  ronipicrü 
no  con  fuerzas  de  señores ,  mas  con  tnaiidado  y  rue{ 
de  padres  verdaderos.  ;> 

Conociendo  pues  los  alies  hombres  y  los  otros  visab- 
líos  ser  aquella  la  voluntad  de  su  rey,  creyendo  no  k 
poder  della  mudar,  pues  que  ya  en  lugar  lan  publico  li 
liabia  divulgado,  otorgaron  todos,  llorandocon  grand£s 
sollozos,  de  tener  por  bien  aquello  que  él  hiciese.  Y  Iin- 
go  el  Rey  levantado  de  su  silla  real,  tomó  con  su  mano 
corona  de  su  cabera,  y  pujóla  en  la  de  Ama<üs,  y  qui* 
tándose  el  manió,  le  cubría  cou  él, y  la  Reina  hizoá  s|J 
hija  lo  mismo.  Ellos  quedaron  con  unos  paños  de  laaf  j 
negros  :  aquellos  que  lodos  los  días  de  su  vida  no 
perabau  mudar,  sí  no  fuese  con  otros  tales.  Y  haciendo*] 
les  sentar  en  tas  sillas,  poniendo  á  Amadis  el  su  cej^fV 
real  en  la  diestra  mano,  te  dijo  :  aRey  de  la  Gran 
tana,  tomad  estas  preciadas  joyas,  y  con  ellas  el 
do  de  dar  cuenta  al  mundo  de  vuestni  honra  y 
áDios,  que  en  esta  silla  vos  ha  puesto,  de  vuesltll 
ciencia ;  porque,  así  como  teniendo  la  juslicia  y  u 
de  vuestros  vasallos,  aquel  amor  que  les  debéis, 
dándolos,  honrándolos  y  amándolos,  no  coma  ás¡cn< 
mas  como  á  vasallos  y  amigos ,  antes  del  poderost*  Ñ 
ñor  seréis  con  mucho  galardón  recebido;  así ,  liacici 
do  al  contrario ,  la  pena ,  la  crueza  serán  en  vos 
mas  rigor  que  en  otro  de  los  mas  bajos  ejcculadas^v 

Amadis,  rey  nuevo,  y  la  reina  Oriana,  liincada:^  ti 
rodillas,  besaron  las  manos  al  Rey  y  á  la  Berna.  Y  rík 
con  piadoso  amor  los  abrazaron  y  besaron,  dándotcii 
bendición  y  haciéndolos  sentar  en  sus  reales  silla? 
gando  á  todos  que  tomándolos  por  señores,  les  vinie^j 
sen  todos  ellos  á  besar  las  manos ,  no  queriendo  qmj 
otro  alguno  fuese  ,  sino  solanuínte  el  bueno  y  prectaí 
viejo  don  Grumedan,  ayoile  la  Reina ,  se  lomaron  á  ji- 
lacio,  y  entiando  por  uñado  las  salas  del,  vinieron  i 
él  tollas  las  dueñas  y  doncellas,  llorando,  ¿  se  ocliari 
sus  pies ,  queriéndoselos  besar ;  mas  ellos ,  cou  *q»jd 
amor  y  con  aquella  voluntad  que  siempre  las  habitó 
tratado»  las  levantaron,  llegándolas  así,  diciéndoles  lau- 
chas palabras  de  consolación ;  y  que  sus  hijos,  los  rejes 
nuevoi ,  con  míis  deseo  y  amor  que  ellos  las  IratariiD 
y  harían  mercedes.  Esto  así  hecho,  saliendo  ambos  ffr 
la  puerla  que  al  campo  salía,  llevándo^ie  el  Bey  ^^M 
ádouGrumedan,  que  con  muchas  lágrimas  le  haK^^^ 
gadoque  haslael  fin  de  sus  días  del  se  sirviese,  quenViK 
do  seguir  ta  via  que  él  tomaba,  y  á  la  Reina  ^u  unyA 
á  las  (tías  lie  la  ciml  fué  criada  ,  habiéndoles  olorgado 
comp.iuíd^  cabalgaron  en  suspálaíjreoesi  y  íuéroufeá 
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•1  rastro  con  nroy  gnn  ptonti  ilegrt  le  mestrabiu 
Ahon  el  alegrii  de  so  corazón  en  en  tanto  grado,  que 
for  mocho  que  delta  al  semblante  muy  gran  parte  le 
cabla,  no  era  poderoso  de  la  mitad  mostrar;  tanto,  qae 
aquellos  señorea  y  caballeros  qoe  allí  estaban  miraron 
todos  en  ello,  y  no  sabiendo  la  causa,  se  hacían  muy 
mucho  mareYíUados  de  ver  aquella  tan  gran  novedad; 
j  desque  tieron  con  tan  grandísima  mudanza  al  Rey,  y 
i  Amadís  levantado  del  lecho  y  sano  de  las  llagas  que 
Esplandian  le  había  hecho,  tomando  con  él  consejo  y 
acuerdo,  demandaron  licencia  al  Rey  para  se  hr  á  sos 
Menas,  don  Galaor,  rey  de  Sobradisa,  á  la  so  muy 
hennosa  rema,  y  don  Galvánes  á  su  amada  Hada- 
sima  ,  y  Agrájes  con  la  hermosa  Olinda,  su  mujer,  á 
temar  el  reino  de  Noruega ,  del  cual  era  llamado  por 
bllecimiento  del  rey  Galain  (1),  su  suegro;  y  el  gigante 
Man  para  se  tomar  ala  isla  de  la  Torre  Bermeja.  Este 
jayán  con  mucho  amor  y  amorosos  abrazos  fué  de  Ama- 
d¿  despedido,  rogándole  que  por  la  ínsula  Firme  se 
ftiese,  y  te  enviase  á  Bravor,  su  hijo,  para  le  armar  ca- 
ballero, que  ya  era  tiempo  y  sazón.  Solamente  quedó 
allí  con  AmadisGrasandor,  qoe  aunque  él  quisiera  con 
la  nMe  y  mesurada  Mabilia ,  su  mujer ,  ir  al  reino  de 
Bohemia,  donde  so  padre  estaba,  que  muchas  veces  le 
había  escripto  que  á  verle  fuese,  los  ruegos  y  lágrimas 
de  Oriana  tuvieron  tanta  fuerza  porque  á  Mabilia  no 
nevase,  que  le  convmo  mudar  su  propósito;  y  estas 
mesmas  lágrimas  causaron  que  Amadls  en  compafifa 
de  aquellos  caballeros  no  partiese  por  entonces ;  asi 
porque  ella  era  muy  aQcionada  á  aquel  tan  hermoso 
castillo  de  Miraflores,  en  que  tantos  vicios  y  tantos  pía* 
cares  hubiera  con  su  amigo ,  donde  de  la  cruel  muerte 
que  esperaba  á  la  alegre  y  dulce  vida  fué  restituida, 
como  esta  hbtoria  en  h  segunda  parte  cuenta,  como 
jporqoe  el  Rey  so  padre,  sin  le  manifestar  la  causa  dello, 
le  mandó  que  por  entonces  no  consintiese  que  Amadls 
foese  de  allí  por  ninguna  manera  partido. 

CAPITULO  LXni. 

Cámo  el  ray  LUttrle ,  partido  para  LóBdreí,  lliatdos  t«doi  los 
ffindes  de  si  reine,  erdeeó  •■  lesUmento,  diiieiide  á  AaadU  f 
á  Oritna ,  se  mja,  por  herederos  de  sn  reino. 

Despedidos  estos  caballeros  en  la  manera  que  habéis 
oído,  el  Rey  habló  con  Amadís,  diciendoque  seria  bien 
que  fuese  á  Londres,  porque  en  tanto  que  él  ponía  reme- 
dio'en  algunas  cosas  del  reino,  él  y  Oriana,  su  mm'er, 
tuviesen  mas  aparejo  de  sus  cosas  en  que  holgasoi. 
Amadfs  le  dijo  :  «Señw,  nosotros  no  tememos  desean* 
so  ni  holganza  sino  allí  donde  vos  la  tuviéredes.  Y  pues 
que  esto  parece  que  mas  os  agrada ,  asi  es  razón  que 
h>  cumplamos.»  Entonces  cabalgaron  en  sus  palafrenes 
con  toda  fo  compaña  que  allí  ora ;  y  entrando  en  el  ca- 
mino, después  de  haber  oído  misa,  llegaron  á  Londres 
á  comer,  donde  muy  bien  guisado  lo  tenían.  Pues  sien- 
do como  dicho  es,  hizo  luego  el  Rey  entregar  á  su 
ceniescM:  todos  los  tesoros,  que  eran  muy  grandes,  para 
que  dellos  satisfaciese  los  cargos  y  deudas  que  el  Rey  y  la 
Reinapareciesen  tener.  T  mandó  llamar  por  sos  cartas 
todos  los  altos  hombres  de  sus  reinos,  y  de  las  ciudades 

(I)  Ba  d  eapitilo  f lu,  pé|.  V  del  Am§di$,  eite  Galtia  as  lluaa- 
loiifatdellonaiadla. 


y  villae,  á  aquella*  personas  que  pan  venir  á  las  cortes 
eran  diputadas^  teniendo  poderes  bastantes  para  otorgar 
lo  que  en  elhB  se  conceruba.  Este  mandamiento  su- 
yo fué  con  mucha  volunUd  obedecido,  viniendo  todos 
al  día  señalado.  Lo  cual  visto  por  el  Rey,  mandó  luego 
hacer  un  estrado  fuera  del  su  gran  palacio,  debajo  de 
las  ventanas,  que  á  una  gran  plaza  salían,  cubierto  to- 
do de  paños  de  oro  y  de  seda ,  y  hizo  poner  encima  del 
la  silla  real,  y  la  de  la  Reina  asímesmo,  cubiertas  de 
muy  ricos  paños,  y  mandó  que  pregonasen  que  to- 
dos los  señores  y  las  otras  personas  que  allí  por  su 
mandato  eran  venidos,  y  todo  el  pueblo  do  la  ciudad, 
fuesen  juntos  en  aquel  lugar,  porque  quería  hablarles 
algunas  cosas  que  les  cumplían  mucho.  Los  cuales, 
así  por  saber  qué  seria  esto,  como  por  una  cosa  tan 
nueva  de  lo  que  en  las  otras  cortes  pasadas  se  solia  ha- 
cer, venían  con  aquella  ganaquecn  las  semejantes  cosas 
los  pueblos  y  gentes  suelen  venir.  Y  Untos  acudieron, 
que  siendo  toda  la  plaza  dellos  ocupada,  muchos  que- 
daban fuera  della  por  las  bocas  y  entradas  á  las  calles. 
Pues  estando  así  todos  juntos ,  salieron  el  Rey  y  h 
Reina  con  sus  vestiduras  reales,  llenas  de  piedras  de 
gran  valor,  y  en  sus  cabezas  sendas  coronas  de  tanta 
riqueza,  que  apenas  les  seria  hallado  precio;  y  tomando 
el  Rey  á  Amadís á  la  diestra  mano,  y  la  Rehia  á Oriana 
á  su  siniestra  mano,  siendo  ellos  asentados,  y  aquelloi 
sus  hijos  en  pié,  teniendo  el  Rey  en  su  mano  el  ceptro 
real ,  y  estando  todos  sosegados  en  un  callado  silencio, 
el  Rey  les  babló  en  esta  manera  :  ((Excusado  será,  mis 
amigos  y  leales  vasallos,  las  cosas  que  por  mí  y  vosotros 
pasaron  hasU  ahora,  desde  que  yo,  por  fallecimiento 
del  rey  Falangris,  mi  hermano,  vine  á  ser  vuestro  rey ; 
traerlas  á  vuestras  memorias ,  pues  que  los  unos  con 
las  personas,  poniéndolas  á  grandes  peligros  y  trabajos, 
y  los  otros  con  las  haciendas ,  dándolas  y  ofreciéndolas 
con  mucha  liberalidad,  así  como  ya  las  habéis  tratado 
y  pasado,  y  por  esto,  como  notorio  á  todos,  lo  dejaré. 
Solamente  quiero  que  sepáis  que  con  aquellast  buenas 
venturas,  muchas  que  en  aquellos  tiempos  nos  ocurrie- 
ron ,  de  que  grandes  deleites  y  placeres  sentimos,  con 
las  adversas,  que  mucho  enojo  y  fatiga  pasamos;  esta 
mi  cara,  que  en  juventud  con  frescura  conocístes,  ahora 
arrugada  y  envejecida  la  veis,  acompañándola  los  blan- 
cos cabellos,  la  menoscabada  vista  de  los  ojos,  la  flaque- 
za de  los  dientes,  con  otras  pasiones  á  ellas  conformes, 
que  á  vosotros  no  es  manifiesto.  Pues,  mis  buenos  aml* 
gos,  esto  tal  ¿de  dónde  viene,  6  quién  es  la  causa  de  lo 
acarread  Por  cierto  no  otra,  sino  que  la  tierra  deman* 
da  ya  este  mi  cuerpo ,  como  premio  ó  deuda  á  ella  de- 
bido, y  el  muy  alto  Señor  el  ánima,  que  le  vaya  á  dar 
cuenta  de  aquel  gran  mando  y  señorío  en  que  la  puso; 
y  yo  no  pudíendo  rehusar  este  camino,  antes  de  mi 
partida  tengo  acordado  qoe,  dejando  estos  reinos  de 
tierra  y  de  lodo,  haga  en  mi  tal  penitencia,  con  que 
pueda  aquellos  de  gloria  y  de  placer  sin  fln  alcanzar, 
considerando  ser  tan  imposible  tomar  á  la  juventud  y 
fuerza  pasada ,  como  ser  tomados  los  ríos  allí  donde 
nacieron.  Y  para  el  reparo  vuestro  dejo  á  mi  hija  Oriana 
eon  este  caballero,  su  marido;  que  si  en  mí  alguna for- 
taleza  senlistes,  muy  mucho  mayor  él  la  tiene,  y  si  gran 
Uoaja  es  el  mió ,  tan  alto  as  d  fa\o  >  qjie  oia^usA  <itfi(i 
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CANTULO  LXVm. 


Cémo  ti  rey  Amadfji  croplfabn  «n  ye  rapo  en  tener  «lis  reüoi  éli 
pal ,  7  en  f nviar  íu«U6  y  geote  A  sa  Uüo  E^plandíiQ  á  I2  idodU' 
lia  Dcfeudlda, 

Así  eomo  oído  Iiabcis ,  fueron  retraídos  m  aquel  cas* 
tillo  de  Miraflores  el  rey  Lísuarte  y  la  reina  dona  Bri- 
sena,  sti  mujer,  quedando  en  sus  reinos  y  grandes 
señor  I  os  Aniadís  y  Oriana,  los  unos  en  vidaespíriUial, 
y  los  otros  en  la  temporal »  holgando  cada  uno  dellos 
eegyn  ol  estilo  da  sti  vivir,  descansando  y  reposaiixta 
sus  espirilus  do  aquellos  grandes  trabajos  y  peligros 
que  por  ellos  en  otros  tiempos  liabiafl  pasado*  Pío  ca- 
raba ya  el  rey  Amadís  de  seguir  mas  eus  aventuras, 
i^i  deque  sus  caballeros  las  siguiesen,  aales  lodo  su  cui- 
dado ecnpleaba  en  tener  en  paz  y  soste^  sus  reinos  y 
en  hacer  mercedes  á  los  que  se  las  merecían ,  y  apare- 
jar mviclm  gente  y  fuslas  para  enviar  a  Esplandian^  su 
hijo  i  habiendo  sabido  de  un  escudero  de  ISoraudel,  que 
alli  llegó  f  cómo  se  iban  derechamente  Esplandiao  y 
Korandel ,  y  Gandalin  y  Lasindo  á  la  monlaua  Defen- 
dida ,  y  cómo  habla  Esplandian  muorlo  los  dos  gigan- 
tes que  ep  la  cueva  habilaban ,  que  era  en  la  falda  de 
la  alta  Alemana ;  y  no  supo  decir  mas ,  porque  de  allí 
se  partió  dellos.  Mas  porque  ya  las  cosas  del  rey  Ama- 
dís á  este  nuestro  cuento  no  convienen ,  como  pasadas 
I  recontadas  antes  desto ,  desde  agora  se  dojarfin  ^  por 
¡tóc<eros.  saber  aquellas  de  aquel  que  con  mas  esfuerzo 
y  con  mas  fe ,  por  otra  mas  diversa  y  eatólica  vía ,  las 
procuró ,  y  pasó  asi  á  la  honra  desle  mundo  como  á  la 
aalvAdon  de  su  ánima. 

CAPULXO  LXII. 

En  el  citalt^ran líalo,  eerlillanilo  sq  «rao  letUiñ  en  ti  sinta  Te^^n 
fae  está ,  amoncfitA  A  CfplKtdían  f  A  Ga^ljEes  que  piira  oirás 
najQrci  atrentis  y  ganaacias  £e  aperciban. 

Espkndían,  como  se  vos  ha  contado,  estaba  en  la 
monlaria  Defendida  deteniendo  áGasttles,  sobrino  del 
emperador  de  Conslanlínopla,  con  toda  la  Hola  que  allí 
trujo,  por  ruego  del  fuer  le  Frandalo,  que  con  graode 
afición  se  lo  pidió ;  con  esperanza  de  que,  asi  como  en  lo 
pasado  tan  leal  le  Imbia  hallado ,  que  así  en  lo  por  ve- 
nir su  propósito  no  se  rauíiaria ,  creyendo  que,  como  él 
de  aquella  tierra  natural  fuese ,  y  ta%to  liempo  el  ejer- 
cicio de  las  armas  liuhicse  continuado,  que  antes  por 
au  buen  consejo  que  por  el  de  otro  alguno  alguna  cosa 
muy  señalada  se  podría  ganar ,  en  que  él  Señor  mas 
pod(!roso  servido  fuese*  Tues  así  fuií ,  que  en  cabo  de 
veinte  iliasque  la  lid  que  con  el  rey  Annato  pasó,  sien- 
do ya  todos  los  caballeros  bien  sanos  de  sus  heridas 
y  cu  íh^posicion  fie  se  armar,  Frandalo,  sacando  apar- 
te á  Eí^plandian  y  á  Gaslílcs,  en  calo  manera  les  habló : 
ftBuen  señor  Gaslíles,  fjuién  yo  haya  sido,  y  las  mane- 
ras de  mi  vivir  en  los  tiempos  pasados,  tu  muy  bien 
las  sabes,  y  asimesmo  también  to  que  yo  he  hecho  des- 
pués que  por  la  n^isericordia  del  Bedentor  del  mundo 
y  por  la  nierced  de  lu  tío  yo  fuí  vuelto  en  esta  santa 
ley ,  en  que  el  encendimiento  de  mi  corazón  es  en  luti- 
to  grado  para  la  seguir,,  que  ningún  momento  ni  hora 
puedo  reposo  híiber,  hasia  ser  venitloel  cfeclo  que  de- 
seo ;  y  mucho  mas  lo  tengo »  después  que  con  el  maes- 
tro Ehsabat  be  hablado  en  el  hecho  de  mi  ánima;  e) 


CABALLEBlA, 
cual^  entre  las  otrai  santas  palabras  por  él  éídias ,  1 
dice  que  y  asi  como  el  padre,  puesto  caso  qu6  mueboi] 
hijos  en  8u  casa  tenga ,  y  le  venga  algún  otro  que  ] 
dido  I  ]  ubi  ese ,  con  poca  esperanza  de  lo  cobrar,  nm 
tra  con  aquel  solo  recebir  mayor  consolación  y  < 
que  con  los  otros  todos ,  aunque  del  sean  amados ;  < 
así  el  Redentor  nuestro  hace  cuando  algún  muy  pecaf 
dor  es  vuelto  de  lo  malo  á  lo  que  ól  por  obra  y  ejemplg| 
nos  dejó ;  porque  parece  que  las  penas  y  trabajos 
cru^Ja  pasión  y  muerte  que  como  hombre  recibió 
esle  mundo,  go&aa  do  aquel  fruto  sobre  que  tomar  Ii 
quiso,  que  fué  por  salvar  los  pecadores.  Y  aunque  mu^l 
ehos  santos  delante  su  divina  Majestad  sean,  que  cu 
alguno  de  ios  que  digo  se  le  representa,  recibe  aq 
glande  alegría  que  como  verdadero  Dios  recebir  poe^ 
de*  y  porque  como  yo  sea  por  lodos,  y  mas  por  mí,  te-l 
nido  por  uno  de  los  que  mayores  males  hayan  beclx»,  I 
soy  determinado,  poniendo  el  cuerpo  á  grandes  pelk  I 
gros  por  le  servir ,  de  los  quitar  del  ánima ,  porque  g<i«  j 
ce  de  la  gloria  que  fin  no  tiene.  Asi  que ,  mh  buenoi } 
señores,  no  dudando  en  mi  lealtad  ,  aparejad  vos  ;  qoi  I 
presto  vos  porné  en  parte  donde  por  razón  señáis  cteñ*  J 
los  que  grandes  y  jusUis  ganancias  y  provechos  se  MI 
seguirán.o 

CAPITULO  LXX, 

P0  ta  liabla  «oe  cerca  de  Frandalo  r  EspUm^iaQ  eoo  £«tUki 
bubo. 

Esto  oído  por  £sp1andlan ,  volviéndose  para  Ga5tJ*< 
íe^,  le  dijo:  «Mi  señor,  ya  veis  lo  que  esle  noble  ca- 
ira! Icro  ha  dicho ,  y  también  sabéis  lo  que  ha  hei 
después  que  con  nosotros  se  juntó.  Cierto  creo  yo  ( 
uno  de  los  mas  principales  aparejos  para  que  esta  tieni 
de  Turquía  sea  señoreada  en  el  servicio  de  Dios  y  dd 
Emperador,  vuestro  lio,  es  el  consejo  y  voluntad  suya* 
con  ei  trabajo  que  con  tanta  afición  tomar  quiere;  ^ 
no  puedo  mas,  sino  con  mis  compañeros  y  persona  s^ 
guirle,  y  llevar  al  cabo  todo  aquello  que  la  fortuna  noij 
querrá  otorgar.  Lo  demás  desto,  á  vos,  mi  buen  se^f 
ñor,  pertenece  de  responder. w 

CAPITULO  LXXL 

Del  consejo  qu  Frandalo  y  Espbndian  con  GistElei  bnbleri>B| 
ra  dar  cnmbatc  íí  Ib  \11fa  de  AITarifi ,  7  cdmo  CastUei  por  na 
ellos  por  Ucrra  para  ella  se  f4rtieroa. 

Gasiíles ,  que  muy  cuerdo  era  y  muy  buen  Caballé 
en  todo,  y  q\te  mucho  &  Esplandiau  amaba,  y  asimes^ 
mo  sabiendo  la  buena  voluntad  que  el  Emperador,  í 
lio,  le  tenia ,  y  como  la  tregua  eni  rompida,  bien  con-j 
sideró  que  todo  to  que  él  de  aquella  Ilota  dispusiese J 
como  quiera  que  la  fortuna  lo  guiase,  sería  recebidol 
antes  en  servicio  que  en  enojo,  y  respondió  en  estij 
manera  :  í{ Señor  Esplandiau,  si  es  cierto  que  por  ser 
vir  á  mi  lio  6  socorrer  á  vos  mi  ánimo  grande  deleiti 
y  descanso  recibo ,  ¿cuánto  mas  lo  debe  ser  en  pona 
mi  trabajo  por  aquel  Señor  á  quien  todos  sujetos 
mo> ,  cspeci!dmente  viendo  con  la  voluntad  que  Fran 
dato  quiere  poner  en  efecto  aquello  que  hasta  aquí  1 
cxlríuio  y  tan  aborrecido  tenia  ?  Y  pues  otra  co6a  no  ÍM 
sino  la  ejücucíon  dello ,  no  falte  la  diligencia  ;  que  ] 
seguiré  vuestro  parecer*— Pues  que  así  es,  dijo  ¥i\ 


US  SERGAS  DR 
mater  en  aquel  apacible  y  deleitoso  casiiilo  de  Miraflo- 
ns,  donde  liallaron  dos  capellanes  ancianos,  de  misa, 
que  deliajo  de  unos  hermosos  árboles  cerca  de  una 
filante,  dando  muchas  flores  y  rosas  había,  les  tenían 
puesta  una  mesa  pequeña,  cual  bastaba  á  dos  personas, 
y  cabe  ella  otra  con  platos  de  tierra  y  vasos  de  vidrio, 
y  alguna  fruta  de  la  huerta. 

Cuando  el  Rey  asi  se  vio ,  hincó  las  rodillas  en  tierra 
y  alzó  las  manos  al  cielo,  diciendo  :  «¡Oh  Señor  de  to« 
do  el  mundo!  Olí  muy  alto  Dios!  si  era  yo  obligado  á  te 
fervir  en  aquella  grande  alteza  en  que  me  pusiste,  en 
aquella  gran  fama  y  honra  que  sobre  muchos  reyes  y  prin- 
efpes  me  diste,  muclio  mas  lo  soy  agora,  Señor,  porque 
«¿ándeme  de  aquel  tan  fondo  piélago,  de  aquel  tan  pe«* 
tigroso  lazo,  roe  has  puesto,  sí  por  mi  culpa  y  mi  maldad 
DO  lo  pierdo,  donde,  dejando  aquí  tan  gran  señorío,  que 
OOD  tantas  tribulaciones  y  peUgros  de  mi  ánimo  y  mi 
ánima  sustentaba,  agora  sin  ellos,  solamente  queriendo 
faomOlar  la  voluntad,  esclarecer  el  entendimiento  en  tu 
aervicio,  puedo  ganar  otros  muy  mas  preciados ,  que 
fin  ni  cabo  no  tienen.»  Y  levantándose,  siendo  bendita 
la  mesa  por  los  capellanes,  ellos  y  don  Grumedan  y  su 
mujer  les  dieron  de  comer,  no  con  otra  ceremonia  mas 
que  á  dos  religiosos ,  aquellos  que  del  monesterio  don- 
de la- honrada  abadesa  Adalasta  estaba,  les  había  man- 
dado guisar.  Y  asi  se  los  enviaba  cada  día;  que  el  Rey 
no  quiso  que  otra  persona  alguna  allí  entrase,  sino 
aquellos  que  habernos  dicho;  y  acabando  de  comer  y  de 
cenar,  hincaban  las  rodillas  en  tierra,  dando  gracias  á 
Dios,  y  rezaban  y  oian  todas  las  horas  en  una  hermosa 
capilla  que  allí  había,  no  entendiendo  en  otro  sino  en 
las  devotas  contemplaciones,  en  mirar  d  cielo  y  las 
estrellas,  deseando  que  sus  méritos  fuesen  tan  dignos, 
que  dignamente  allí  sus  ánimas  salvasen,  olvidando  to- 
das las  cosas  pasadas ,  como  si  nunca  tratado  ni  pasado 
las  hubieran,  quedando  en  aquella,  vida  santa  y  devota, 
donde  pluguiese  al  Señor  muy  poderoso,  que  en  tal  for- 
ma, con  su  gracia,  todos  los  que  en  su  santa  ley  son  se 
retrajesen  al  tiempo  que  ya  el  mundo  los  va  desechando  y 
afrentando  con  pasiones,  con  dolencias  y  con  otras  mU 
cuitas  y  angustias  que  les  vienen ;  no  esperando  que  el 
fin  de  sus  dias  las  acabase.  Pues  que  la  fuerza  de  la 
juventud  algo  parece  excusar  sus  yerros,  siquiera  que 
en  la  vejez  algún  conocimiento  dellos  hubiesen ;  que 
siendo  verdadero,  el  verdadero  Dios,  por  tarde  que  á  él 
viniesen,  con  su  santa  misericordia  y  piedad  les  dará, 
no  lo  que  sus  pecados  merecen  ,  mas  aquello  que  su 
santa  pasión  cada  día  nos  promete. 

CAPITULO  LXV. 

Cómo  los  prioeipiles  del  reino  de  Breiafii  jararon  ft  Amadls 
por  sa  rey. 

Pues  los  royes  nuevos,  Amadis  y  Oríana,  quedando 
en  sus  reales  sillas  asentados,  llegaron  todos  los  altos 
hombres  y  procuradores  de  aquellos  reinos  á  les  besar 
las  manos ,  dándoles  aquella  obediencia  y  vasallaje  que 
leales  vasallos  á  sus  reyes  dar  suelen ,  y  allí  les  deman- 
daron sus  fueros  y  costumbres,  y  otras  muchas  merce- 
des; que  por  ellos  muy  graciosamente  les  fué  todo,  no 
solamente  otorgado ,  mas  aun  guardado  en  tal  manera, 
que  no  pasando  mucho  tiempo ,  aquel  grande  encen- 
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dimíento  de  amor,  aquella  leal  obediencia  que  al  rey 
Lisuarte  y  á  la  noble  reina  Brisena,  su  mujer,  tuvieron, 
aquella ,  y  mucho  mayor*  fué  vuelta  á  ellos ,  viendo  que 
su  nobleza ,  su  gran  virtud,  merecía  otros  mayores  reí- 
nos  y  señoríos. 

CAPITULO  LXVI. 

Oe  Iit  mercedes  4«e  el  rey  Añadís  hizo  á  loe  caballeros  de  qatea 
el  rey  Lisaarte  cargo  tenia. 

El  Rey  hizo  allí  mercedes  al  rey  Arban  de  Norgales 
de  una  isla  que  con  el  reino  de  Norgales  confinaba, 
porque  él  dijo  que,  como  quiera  que  por  suyo  y  á  su 
servicio  estuviese ,  no  podía  ya  acabar  consigo  de  an- 
dar mas  tiempo  en  la  corte ;  y  el  oficio  de  mayordomo 
mayor,  que  él  tenia,  diólo  el  Rey  á  su  grande  y  leal 
amigo  Angriote  de  Estravaus.  Y  la  Reina  dio  un  con- 
dado á  la  su  doncella  de  Denamarca,  y  el  Rey  dio  á 
Gandalin,  su  hermano  de  leche  y  su  escudero ,  toda  la 
tierra  y  castillos  que  fueron  de  Arcalaus  el  Encantador; 
y  mandó  á  don  Guilan,  duque  de  Bristoya,  que  con 
gente  los  fuese  luego  á  cercar ;  y  dio  á  su  amo  Cánda- 
les, en  el  señorío  de  Fresca,  una  parte  de  muy  hermosa 
tierra;  y  asi  hizo  mercedes  á  don  Cendil  de  Cañota  y  á 
Brandoibas,  y  á  otros  caballeros  criados  del  Rey.  Pero  el 
mayor  dellos  fué  Cíontes,  sobrino  del  Rey,  que  del  le 
quedó  encomendado,  que  le  hizo  duque  de  Gomualla; 
y  hizo  su  camarero  á  Ardían ,  su  enano ,  porque  aqnd 
trabajo  que  hasta  allí  tuvo  en  guardar  sus  panos  de  ca- 
ballero andante,  fuese  satisfecho  con  la  guarda  de  las 
reales  vestiduras  y  ricas  joyas ;  y  así  hiciera  muchas 
mercedes  á  los  caballeros  que  con  él  se  hallaron  en  las 
grandes  afrentas  y  batallas  pasadas  que  ya  oístes ,  sino 
porque  ellos  tomaron  por  mas  gran  honra  y  mejor  par- 
tido de  se  ir  á  la  montaña  Defendida ,  donde  Esplandian 
estaba ,  como  lo  hicieron  y  adelante  vos  será  contado. 
Algunos  podrían  decir  que ,  pues  estos  caballeros,  sien- 
do siempre  en  servicio  del  Rey  y  en  todas  sus  afrentas 
y  fortunas,  que  con  mucha  causa  y  razón  antes  que 
los  reinos  desamparase  lea  debiera  hacer  aquellas  mer- 
cedes, y  no  dejarlo  en  la  voluntad  y  cortesía  de  otro. 
Por  cierto,  en  alguna  manera  la  tal  razón,  como  justa, 
se  debria  tomar  en  cuenta;  pero,  como  el  Rey  muy 
cuerdo  fuese ,  consideró  que ,  pues  aquellos  caballeros 
quedaban  fuera  dé  su  servicio,  y  habían  de  ser  en  el 
de  Amadis  y  su  hija,  que  dejando  á  ellos  la  libertad 
para  les  hacer  aquellas  mercedes ,  el  amor  y  voluntad 
que  á  él  tenían,  á  ellos  se  podría  volver ,  y  con  mejor 
voluntad  serian  dellos  obedecidos;  y  asi  había  quedado 
que  se  hiciese  entre  él ,  Amadis  y  su  hija ,  de  manera 
que  tan  enteramente  lo  tuviera,  y  muclio  mas  tuvo 
por  bien  que  sus  hijos  lo  tuviesen* 

CAPITULO  LXVIL 

Oe  cómo  la  reina  Orlana  parió ,  y  de  las  fiestas  qoe  los  del  reino 
por  ello  hicieron. 

A  esla  sazón  parió  la  reina  Oriana  un  hijo  y  una  hija 
de  un  parto,  y  á  la  hija  llamaban  Brisena  y  al  hijo  Pe- 
rion ,  con  que  todos  los  del  reino  hubieron  mucho  pla- 
cer y  hicierou  grandes  fiestas  y  alegrías ,  y  trugeron 
al  Rey  y  á  la  Reina  muchas  cosas  en  servicio. 
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de  rendon  contra  ellos »  con  líiTes  y  tan  í^raniles  en- 
cuculms,  que  |>or  poco  les  hubieran  sacado  de  las  si- 
llas ;  tnaíí^  como  los  tíos  caballeros  fucficn  tales,  y  se  vie- 
,  sen  en  punto  de  muerle,  y  m  les  conviniese  sino  ma- 
lar ó  morir,  iior|ui^ieron  sor  perezosos,  y  Ijiriéronlos 
tan  crudameule,  que  antes  que  las  lanms  quebrasen, 
los  ocho  dallos  qu^^daron  tm  el  campo  muertos  y  heri- 
dos; y  perditias  las  lanzas,  pusterou  mano  á  sus  esf^adas» 
y  fueron  ú  íierir  en  lo<i  que  quedaban,  yellosasimesmo 
en  ellos;  de  tnanera  que  se  coínonz^ó  una  lid  muy  mu- 
cho llera  y  no  menos  peligrosa;  mas  los  golpes  que 
E^plandian  daba  no  m  pueden  ni  deben  creer ,  pues 
^ne  persona  que  mortal  fuese  nunca  tales  los  dio ;  y 
si  alguna  fe  á  ello  dar  se  puede,  será  que  como  este  ca- 
ballero fuese  de  tan  sania  vida»  y  su  propositen  entero 
y  enderezado  tan  solamenlc  en  el  servicio  del  Redentor 
del  mundo,  y  en  creer  su  sania  ley,  que  entonces  casi 
CoincuMba;  pudo  ser  que,  así  comoá  otros  algunos  por 
su  gracia  especial  les  dio  Lal  esfuer/.o  de  corazón  y 
fuerzas  corfiorales,  que  semejantes  golpes  dieron,  co- 
mo en  algunas  historias  se  lee ,  que  asi  las  quiso  dar  á 
este  caballero,  por  donde  tan  grandes  maravillas  en 
armas  hizo  lodo  el  tiempo  que  las  trajo.  Pero  todo  fué 
bien  menester;  que  como  ellos  anduviesen  cansados, 
según  los  golpes  que  habían  dado,  y  los  contrarios  fue- 
sen muchos  y  esforzados  caballeros ,  entre  los  cuales 
dos  muy  fuertes  jayanes  estaban ;  si  los  dos  no  fueran 
tales,  no  mantuvieran  ol  campo  mucho  espacio  de 
tiempo. 

Esplandían,  que  vido  lo  que  Frandalo  hacia,  y  cómo 
los  contrarios  con  mucho  esfuerzo  se  esforzaban  por 
los  matar ,  siendo  ya  el  dia  bien  claro,  vió  los  jayanes 
delante  los  suyos,  como  que  por  escudo  y  ampnro  los 
tuviesen ,  y  apretando  su  buena  y  encantada  espada  en 
6l  puño,  puso  las  espuelas  á  su  caballo,  que  muy  fati- 
gado y  cansado  andaba,  y  alzóse  en  las  estriberas^  y 
di6  al  uno  de  los  jayanes  tan  fiero  golpe  por  encima  del 
yelmo,  que  aunque  de  muy  fuerte  acero  era  y  muy  pe- 
sado, como  á  jayán  con  venia,  no  pudo  su  fortaleza  tan» 
to  resistir,  quo  ej  yelmo  y  la  cabeza  no  fuese  hecho 
dos  partos ,  lien<lido  hasta  e!  pescuezo,  y  dio  con  éi  lue- 
go  muerto  en  el  suelo  una  tan  gran  caida  como  si  ca- 
yera una  torre.  Esfe  fm.^  uno  de  los  dos  mas  senalidos 
y  mayores  golpes  quo  ñ  nunca  hizo,  ni  otro  alííunode 
que  esta  tan  grande  historia  haga  mención ,  que  aun- 
que Amadís,  su  padre»  algunos  muy  grandes  y  fuertes 
gigantes  mató,  y  don  Galaor,  sn  hermano,  que  maté  al 
fuerte  Albadan,  jayán  de  la  pena  de  Galtóros ,  fué  esto 
por  algunos  encuentros  que  i)or  muy  gran  dicha,  ó  per- 
misión de  nuestro  Señor  Jesucristo,  acertaron  por  lugares 
tan  peligrosos,  donde  no  con  muy  mucba  fuerza  entra- 
ron los  hierros  de  las  lanzas  por  parle  douile  los  gigan» 
tes  muertos  fueron ;  y  aun  algunos  dellos  fueron  heri- 
dos por  los  mismos  golpes;  mas  cortado  un  grueso  y 
fuerte  yelmo,  y  becho  dos  pedazos  con  la  cabeza  por  !a 
fuerza  del  braao,  nunca  en  toda  esta  historia,  como 
ya  dije,  se  hallará ;  porque,  como  los  gigantes  tan  va- 
lientes fuesen ,  podían  comportar  los  yelmos  tan  pe- 
sados, que  nunca  se  halla  haber  prendido  espada  de  ca- 
ballero en  nini^uno  dellos  hasta  aquella  &azon  que  ba^ 
beis  oído. 


Cuando  los  seis  cabalíeroi;  que  vívos queríabon,  que  lúi 
otros  seis  ya  eran  derribados  y  muy  mallraladoá,  t»- 
ron  tan  fiero  golpe,  no  solamente  fueron  espant^uJo^ 
mas  dejando  desamparado  el  campo,  comenzaron  i  J 
y  Esplandian^  que  ios  seguía  ,  alcanzó  al  uno  ^ 
por  encima  del  hombro  un  tan  grande  golpe,  que~!S 
abrié  hasta  la  cinta.  Fraúdalo  estaba  en  una  batalla  ^ 
con  el  otro  gigante ,  y  no  le  podía  vencer;  mas  Espían* 
dian,  que  los  caballeros  vio  huir,  y  quedar  el  campo  U» 
bre  dellos,  tornó  muy  presto  contra  el  Gigante  con  sa 
espada  en  la  matio  por  le  herir,  y  Frandalo,  que  asíto 
vido,  dijo :  «Señor,  por  merced  dejadme  á  mi  con  él,  | 
91  yo  lo  venciere,  seré  de  vos  en  mucha  mas  estima  te-  j 
nido,— ¡Oh  Frandalo,  dijo  Bsplandian  en  alu  voz,  co-  \ 
nocido  tengo  yo  vuestro  esfuerzo  y  probado ,  y  no  es  ' 
tiempo  agora  de  nos  combatir  con  eí^ta  tan  mala  genle, 
guardando  corlesía  ni  mesura.»  Cuando  el  Gigante  oy¿ 
nombrar  á  Frandalo ,  luego  rindió  la  espada  y  dijo: 
tíFrandalo,  demandóte  por  merced  que  me  ovas  lo  qud 
te  quiero  decir. »j 

Cuando  así  los  dos  caballeros  lo  vferoTí  rendir  Im 
armas,  y  que  no  se  queria  defender,  detuviéronse  en 
lo  berir,  y  díjnlo  Frandalo:  wDi  quién  eres;  que,  se» 
^m  veo,  conocido  soy  de  li.— Yo  soy,  dijo,   tu  primo 
Foron,  aquel  que  muy  mucha  corapañia  te  hizo  en  las 
grandes  aventuras  que  en  los  tiempos  que  sabes  pa- 
saste—Pues  quítate  el  yelmo,  dijo  Frandalo;  que  quiero 
ver  si  me  dices  verdad,  w  £1  jayán  se  lo  quitó  corao  me- 
jor pudo,  y  luego  fué  conocido  de  Frandalo,  porquij 
mucho  lo  amaba,  y  dijo  á  Esplandian  :  «Seiior,  sail 
vuestra  merced  de  me  dar  este  caballero. — Buen  smt- j 
go,  dijo  Esplandian,  ese  y  todo  lo  mas  que  vos  demao»  1 
dais  y  mandáredes  tengo  yo  de  cumplir.— Pues  primo,', 
dijo  Fraúdalo,  dad  vuestras  armas  á  aquellos  escuderos, . 
é  id  vos  con  nosotros ,  con  fe  que  por  cosa  que  veáis 
no  seréis  en  nuestro  estorbo ;  que  antes  que  la  noche 
venga,  yo  vos  libraré  ú  lodo  mi  leal  poder. — ^Pues  yt 
asi  lo  prometo, f>  dijo  el  jayán ;  y  dando  las  armts  i . 
Sargil  y  ú  Fornacc,  su  escudero  de  Frandalo,  se  fue-* ' 
ron  á  la  fuente,  donde  la  doncella  vieron ,  y  hallároalt-J 
vestida  y  en  pié  sobre  la  cama;  y  tenia  muy  ricas  ve**  . 
tiduras  con  llores  de  oro,  y  colgadas  de  sus  hermosos 
cabellos  muchas  piedras  y  perlas  de  muy  gran  valor, 
todas  horadadas  y  metidas  por  ellos;  así  que,  demás  da  I 
ser  su  atavío  muy  rico  y  do  grande  estima,  parecía  co*  1 
sa  extraña  de  la  mirar.  Pero  su  continente  era  con  tantol 
esfuerzo,  como  si  nada  de  lo  que  vio  de  sus  caballeros  j 
no  hubiera  pasado;  y  como  á  ella  Hegaron ,  Frandalo  H^ 
conoció  luego,  que  era  Helíaja,  mujer  del  infante  Alfo-j 
raj,  que  poco  antes  qu'él  fuese  preso  por  Maneli  el  Me-  i 
surado,  babia  estado  á  sus  bodas,  cuando  del  reino  de  j 
Media  la  trujeron ,  y  á  un  torneo  que  por  ella  se  hiio  i 
de  muchos  caballeros  y  fuertes  jayanes,  donde  Frandalo  1 
hizo  maravillas,  de  que  muy  loado  de  todos  fué,  y  muy  | 
favorecido  de  aquella  infanta ,  tomándole  por  su  caba*  j 
llero;y  volviéndose  á  Esplandian,  le  dijo:  «Señor,  estti 
es  la  presa  que  demandábamos;»  y  díjole  quién  era  f\ 
si  tenia  por  bien  que  te  hablase.  Esplandian  respondió  I 
que  aquello  y  todo  lo  otro  que  hiciese  tenia  61  siemprtj 
por  muy  hecho. 

Entonces  Frandalo  descabalgó  del  caballo,  y  qtiltdn-i 
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dose  el  yelmo,  fué  á  Ijincar  ks rodillas  delante  la  In- 
fanla,  de  la  cual  luego  fué  conociólo,  y  tendió  contra 
él  las  sus  muy  liemio:^s  niüoos^  y  sñ  las  dí6  para  que 
las  besase,  así  como  él  io  íjueria  Itacer,  y  dijolc  :  o  Mi 
buen  amigo  Frandalo,  ¿qué  lia  sitio  eslo,  que  siendo 
mi  caballero  y  mi  servidor.  Le  lias  lomado  mi  enemigo 
y  me  lias  muer  I  o  mis  caballeros?  No  esperaba  yo  de  tan 
buen  hombre  como  tú  eres,  y  tan  alto  eti  caballería,  tal 
obra  como  esta;  antes  tenia  creído  que,  si  lodos  me 
íallaran ,  que  tú  &oío  quedaras  en  mi  favor  y  serTício. 
—Buena  seriora,  dijo  Fraúdalo,  no  tengo  por  exlraiía 
la  culpa  que  me  pones,  pues  entiendo  que  á  tu  noticia 
BO  ban  venido  tas  cosas  que  por  mi  Jian  pasado  después 
que  de  tu  presencia  y  corle  fui  partido;  y  cuando  ma- 
oiliestoi}  le  fueren ,  según  tu  gran  discreción  y  virtud, 
cierto  soy  que  temas  por  con  viniente  todo  lo  que  yo  be 
hecbo ;  pero,  como  quiere  que  sea,  si  mi  voluntad  en- 
tera fuese,  a^ora  en  esta  fortuna  contraria  miraría  con 
mas  afición  por  tu  servicio,  n  Esplandian ,  que  lo  oyó, 
dijo:  (iMí  verdadero  amigo,  la  vuestra  voluntades  en^ 
lera,  sin  premia  de  uiní^uua  co^aque  la  estorbe. — Pues 
que  asi  es.  Señor,  dijo  el»  gu¡cn>e  los  hechos  desta  se- 
ñora por  mi  consejo. — Asi  será,»i  dijo  Esplanilian.  t¿n* 
tonces  Fraúdalo  dijo  ñ  la  Infanta:  aCabal^^a,  Señora,  en 
tu  palafrén,  é  iras  con  nosolros  á  ver  otro  mas  hermoso 
torneo  que  aquel  que  á  tus  bmlas  se  hizo ;  y  si  Dios  lo 
endereza  como  yo  lo  pienso,  allí  verás  que  responderán 
los  loores  y  favores  que  de  tí  recebí  siendo  en  tu  gran* 
de  alteza,  y  yo,  según  ello,  un  pobre  caballero  ^  porque 
sea  ejemplo  á  los  ailos  príncipes  como  tú ,  que  cuando 
Dios  los  pusiere  en  sus  reales  sillas,  teniendo,  á  su  pa* 
reccr,  todo  lo  resiente  debajo  de  los  piéN,  tengan  cuida- 
do de  allegar  y  honrar  á  los  menores,  considerando  h^ 
vueltas  de  la  movible  fortuna^  que  muy  presto  con 
ira  Fiables  cosas  se  muda,  así  c4)mo  en  esto  presente  se 
muestra. Q  La  Infanta,  oído  esto,  sin  hacer  mudanza  de 
ninguna  flaqueza,  tomó  el  palafrén,  y  subiendo  en  él, 
dijo:  «Si  he  perdido  buenos  caballeros,  otros  mejores 
me  quedan  para  mi  servicio;  y  vamos  donde  vos  plu- 
guiere.» 

CAPITULO  LXXm. 

C4iD0  Espliodiao  y  Kranüilo»  tifiados  A  U  villa  dcAlfirln,  viendo 
ta  bautla  irabjda  eoo  tos  sujos«  uo  osadamente  acoraeUcrun  á 
toi  «ncnigo«,  que  A  f  aellas  coa  ellos  por  faena  de  armas  dcü- 
iro  de  la  villa  aolos  ir  tiallaron* 

Esto  051  hecho ,  tomaron*  el  camino  bácia  la  villa  de 
Air^Lrin,  llevando  Frandalo  tie  la  rieuila  á  la  infanta  Be- 
liaja,  y  Espían.] ian  hablando  con  el  Gigante ,  aunque 
nunca  el  yelmo  de  la  cabeza  quitar  quíáo;  pues  siendo 
ya  alongados  cuanto  tres  Teguas  ^  oyeron  las  voces  y  gri- 
ta que  los  de  la  villa  y  los  de  fuera  liacian »  porque  el 
combale  andaba  muy  avivado ,  y  luego  pen«iarou  qué 
feria ,  pesándoles  mucho  de  tiaber  tanto  tardado ;  y  dan- 
lio  mas  priesa  á  las  bestias  que  de  ante<^,  no  tardó  mu- 
cho que  llegaron  á  vista  de  la  tilla  y  vieron  cumo  los 
suyos  por  la  tierra  traian  con  los  enemigos  nna  muy 
revuelta  j  peligrosa, li<);  y  cómo  llegaron  douilc  algu- 
nos de  los  sus  hombres,  servidores  de  poco  valor,  esta- 
ban nurando  la  pelea,  dejaron  con  ellos  y  con  lostócu- 
deros  y  la  doncella  Carmela  al  Gigante  y  á  li  iniíQti 
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He  I  ¡aja,  dici^ndgleA  que  no  hiciesen  otra  ensa  «fno  es* 
taralli ;  que  de  oira  manera,  el  daño  seria  suyo*  La  In- 
fanta les  dijo  :  í*  Caballeros,  deso  perdod  cuidado;  que 
sí  tan  Grmes  vosotros  estáis  en  la  pelea  como  yo  en  no 
salir  de  la  palabra  que  doy ,  no  pasará  mucho  tiempo 
que  no  seáis  dentro  m  la  vil  la.  d 

Entonces  tomaron  sus  armas,  y  al  mas  ir  de  sua  ca- 
ballos acometieron  á  sus  enemigos,  y  siendo  cerca  su 
gente ,  vieron  cómo  toclo!^  los  mas  andaban  á  pié ,  por^ 
que  aquella  parte  era  tan  fragosa ,  que  los  caballos 
eran  excusados;  y  asimesmo  vieron  cómo  NorandfM  y 
Talanque,  y  Maneli  y  Ambor,  y  el  rey  de  Dacia  y  Be- 
lleriz,  y  Gandalin  yLasíndo,  estaban  deluulc  délos 
suyos  en  una  cruda  batalla  con  tos  caballero;^  que  de  la 
villa  salieron  por  una  puerta  y  puente  lcvadí¿o  que  la 
honda  cava  atravesaba ;  y  cúmo  el  t>aso  fuese  muy  es- 
trocho, y  los  de  la  villa  muchos,  no  podían  «'[uellos 
pocos  llegar  á  los  herir,  como  deseaban.  E^ptandiuu,  que 
asi  los  vido,  apeóse  del  caballo,  y  también  Frandalo;  y 
diciendo  :  («Mi  amigo,  aguardadme, i»  litigó,  cubírTiode 
su  escudo  y  la  espada  en  la  mano ,  y  pasando  por  los  do 
su  parte  fue  á  herir  en  los  enemigos,  y  no  curó  ríe  se 
detener  en  los  primeros,  antes  con  los  grandes  y  morta- 
les golpes  que  coa  la  espada  daba, derribando  y  matan- 
do lodos  los  que  el  camino  le  impedían ,  sin  se  detener, 
hizo  tal  camino,  que  pasó  á  los  primeros;  y  Frandalo  le 
scj^uia,  temiendo  tanto  el  peligro  de  su  vida  como  la  suya 
propria.  ¿Qué  oa  diré?  Qug  tanto  los  apretaron ,  y  Uinlos 
maíaron  dellos,  que  de  fuerza  ies  convino  pasar  ta  puoo» 
te  para  se  amparar  y  defender  en  la  villa.  Ma^  como  Ea-> 
ptandian  fuese  envuelto  con  ellos «  no  pudieron  tanto, 
que  al  entrar  de  la  puerta  él  con  ellos  á  la  vuelta  no 
entrase.  Frandalo,  que  con  mucha  pena  sostenía  de  lo 
aguardar,  como  aquello  vido,  dijO  :  «Oh  Señor  del 
mundo,  ayuda  á  tu  caballero;»  y  con  fuerza  muy  graa- 
de  y  esforzado  corazón  llegó  ¿  la  puerta,  que  casi  esta- 
ba cerrada ,  y  sufriendo  muchos  y  muy  grandes  golpes, 
entró  dentro,  pero  luego  las  puertas  fueron  cerradas, 
quedando  Esíplandian  y  Frandalo  dentro  encerrados  con 
los  enemigos,  y  oíros  muchos  de  los  de  la  villa  defuera* 

CAPITULO  LXXIV. 

D6  las  couf  fitrañaf  que  lolos  bideroo 
El  %nü  caballero  y  Frandalo  el  fuerte, 
Viendo  delante  fcrjnj  1^  muerte. 
Citando  en  ta  tUI»  rerradoi  *c  ttefí»»; 
Y  tAtaú,  deapoes  qoe  fa»  puertas  roinpleroD 
Bettrrkt  j  TiilaD^iac  j  el  baca  Nor^odel, 
ItjaililiQ  j  Carintit  j  Ambor  de  Gadcl, 
Los  turcos  vencidos  las  anaas  ñaúitrot. 

Cuando  los  dos  ratmlleros  96  vierofi  dentro  da  la  f  Iltat 
como  quiera  que  Fraúdalo  viese  el  gran  peligro  en  que 
estaban,  tonleudu  1^.  puertas  cerradas,  por  no  (lerderá 
Esplandian ,  que  todavía  andaba  envuelto  con  l<>s  ene* 
migui  y  por  la  ronda  tos  llevaba «  matando  y  d^trrdiaa* 
do  cu  ellos,  creyendo  que,  aSi  como  él,  todos  sus  compa- 
íicms  eran  dentro .  no  curó  de  otra  co^  «ino  de  a;;uar- 
darle  y  ayudarle,  sin  tener  ojo  á  poner  otro  rcmeilio.da 
manem  que  con  la  su  ji^nm  fuerza  th  '^ntr^rios» 

con  el  temor  iio  la  muerte,  ¿  gran  ¡  rdtraiant 

asi  que,  algunos  da  la  villa  tuvieron  lug^ir  de  tornará 
abrir  las  puertaa  á  Icé  fujfot « que  grandea  voces  los  da-. 
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hm  que  los  abríesr^n ,  sino  quB  todos  eran  mueilos.  Y 
coiíio  quiera  que  todos  loa  maü  eiUraron,  y  otros  muclios 
^edari^u  (iiuerLos p  y  las  imcrUfi  fuemn  cerradas^  uíii- 
fjuno  de  los  dis  Esplamiian  entrar  pudo  con  ellos ,  por 
ser  el  i^aso  muy  esLrecbo  y  ocupado  de  Jos  rauerlos. 
Fucs  viúndose  aquella  geiUe  en  salvo,  y  que  solameu- 
.leles  quedaba  de  conqui^lar  dos  caballeros,  cobrando 
jcomiomá,  luerun  por  las  espaldas  cou  gran  alando  (>or 
Jos  matar,  Fraudado ,  que  la  cabeza  volvió  y  los  vtdo,  uo 
puílo  peusar  cumo  de  la  muerte  excusar  se  pudiesen; 
pero  Üioi,  que  á  ios  tales  tiempos  socorre  á  los  suyos 
£011  tales  remedios  que  no  fueron  pensados,  puso  á  Fran- 
4lulo  cuidado  que  niira'^e  á  la  cerca  ,  en  la  cual  Ú6  una 
escalera  de  piedra  por  donde  se  mandaba,  y  pon^óque» 
fiulddüs  por  ella,  que  muy  nmcbo  mojor  en  lo  ai  la  que 
€n  lo  büjo  defenderse  podrían;  y  tomando  h  Espían- 
dian  {m-  el  liíacol  del  yelmo,  le  dijo  asi  :  «  Habed,  Se- 
iior,  niimcillade  nuestras  vidas,  y  recogeos com i gopres- 
lo¡  i>i  no,  somos  muerlos  ambos. «  Y  diciendo  esto,  y  su- 
biemio  piiF  la  escalera  de  piedra,  loilo  fué  uno» 

E^plaudrai),  como  si  de  un  muy  gran  sueño  desper-» 
tase,  lun  embebecido  andaba  con  los  con) ranos,  deque 
se  vido  tle  todas  parles  cercado,  y  oyendo  las  grautles 
voces  que  el  fuei  Le  Frandalo  le  daba  ^  acordó  de  lomar 
aijuel  mesino  remedio,  y  á  mucbo  pesar  do  los  unos  y 
de  los  otros  coulrarios,  subió  por  el  escalera  con  muy 
grande  afan^  por  los  nxuchos  y  muy  fuertes  golpes  qne 
ioK  daban.  Pero  al  que  él  á  derccbas  ^olpe  alcanzaba 
no  iiabia  ü]ciieftk*r  mas.  Finalmente,  los  dos  caballeros 
fneron  encima  de  la  cerca,  y  el  fttcrle  Frandalo,  que 
la  villii  sabia,  dijo :  ts  Señor,  segnidme;»)  y  lo  mnspreslo 
qne  pudieix>n  tomaron  una  bóveda  que  sobre  la  pnerla 
de  la  villa  estalja;fpie  toda  la  líente  se  reco|íí6  á  lo  ba- 
jo, no  temiendo  loquu  fué.  Allí  fueron  acometidos  mu- 
ebas  veces;  mas,  como  la  cerca  no  fuese  mas  ancba 
do  cuanto  convenia  ú  la  (guarda  de  do»  ó  tre«  bombres 
solos,  el  ujio  por  la  una  parLc  y  el  otro  por  la  otra  se 
ddfondian  de  los  enemigos  sin  mucba  premia.  Así  su- 
,  frieron  tn-an  trabajo  basta  que  la  noclio  vino;  y  en  este 
medio  tiemtjo  Norandc!  y  suscompanerosjcon  muy  gran* 
dean^iijitia  de  sus  ánimos,  cn^yendo  ([ue  Esplandian 
era  perdido  ó  muerto,  Helaron  á  la  piicrla,  pencando 
poderla  quebranUr  cotí  la  gran  fuerza  de  lodos  que  le 
ponían;  pero  esto  era  en  vano;  que  las  pucrías  eran 
lan  fuertes ,  y  asimc^nio  los  candados  que  dentro  las 
cerraban ,  que  ninguna  cosa  el  trabajo  qne  ponian  les 
aprovecbaba,  y  acordíu-on  de  les  poner  fuego,  y  á  muy 
grandes  voces  lo  dcmandüron  á  los  suyos. 

Pues  eslamlo  en  el  término  que  oís  e!  negocio  que 
Ksplandian  y  el  fuerte  Fnmdalo  resislian  con  fuerza  de 
armas,  que  no  fuesen  muertos  ni  presos  aunque  de 
muchos  hombres  armados  futíscn  combatidos  ^  llcí^úpor 
la  calle  un  caballero  lodo  armado  cucima  de  un  gran 
caballo,  diciendo  á  grandes  voces  :  (tE^ forzad,  caballe- 
ros y  gente  de  la  villa ;  que  como  quiera  que  el  com- 
bate que  por  la  parle  de  la  mar  se  nos  da  muy  recio  y 
muy  cruel  sea,  donde  son  muertos  y  heridos  muchos  de 
uno  y  de  olro  cabo,  por  la  merced  de  nuestros  dioses» 
noban  podido  ganar  sola  una  almena. n  Cuando  los  que 
estañan  sobre  la  cerca  en  la  batalla  con  los  dos  caballeros 
oyeron  esio,  co^rarcwi  corastones;  que  gran  recoló  leiúan 


que  por  la  parte  de  la  mar,  donde  la  Tiltil  8III  ma^  fla- 
ca, podría  ser  perdida,  ydijúronle ;  aCaballero,  enea» 
do  allá  poned  remedio;  que  por  aquí  poco  i6fnemot«; 
pero  dirémos-os  una  maravilla,  la  cual  nunca  olra  tal 
vista  fué:  quo  dos  caballeros  de  los  enemigos  se  tnelie* 
ron  ú  la  vuelta  con  nosolroi,  que  han  heelm  marafi* 
Has  en  armas,  especialmente  el  de  menos  cycriK);  qoa 
cierto  él  no  debe  ser  hombre  morlal;  que  tantos  gol-', 
pos  ha  sufrido  y  tantos  ha  dado ,  y  muirla  de  nos- 
oíros,  que  sí  él  pudiese  morir  ya  seria  lodo  hecíio  pie- 
zas; y  al  cubo ,  cuiuido  mucho  los  apretamos,  la  forlo- 
na,  que  les  ha  querido  ser  favorable ,  le^  moslró  una  de 
las  escaleras  de  la  cerca  por  donde  se  salvaron ,  y  se  nos 
detienden  en  esta  >obrepuerla ;  que  pues  é  ella  se  acó* 
gieron  ^no  podenjo!*  creer  ^  smo  que  alguno  dellos  la  sa- 
bia de  antes,»  El  cabal  I  ero  que  a  bajo  es  taba  dijo  :  aAco« 
meledles  con  las  vidas  y  iléttse  presos ;  que  tales  pue«, 
den  ser,  que  por  los  cobrar,  los  de  su  parta  nos  dcrjcfl 
enpai.— líien  decís,»  dijeron  ellos. 

Entonces  se  retiraron  algo  afuera  los  que  secombt- 
tian ,  y  dijéronles  :  <x  Caballeros ,  ya  veis  que  por  nin- 
guna manera  podéis  excusar  qué  no  seáis  muertos;  mas 
por  la  gran  bondad  que  en  vos  hemos  visto ,  que  seria 
mancilla  que  tales  borní» res  muriesen ,  dad-os  lue^o  ñ 
prisión,  y  salvaros  hemos  las  vidas. w  Espfandian,  que  lo 
oy<>,  restvondióles  :  í(^,  Cómo,  gente  loca?  ¿Así  pensáis 
que  lo  tenéis  acabotlo?  Pues  yo  fio  en  mi  Seíior  Jesu- 
cristo que  antes  que  la  mañana  llegué  será  la  villa  to- 
mada, y  vosotros  muertos,  y  vuestras  mujeres  y  hijos 
puestos  en  muy  gran  captiverío.  Pero  si  á  merced  os 
queréis  dar  antes  que  mas  muertos  baya ,  haceros  be- 
Uíos  aquel  partido  que  nos  acometéis. w  Cuando  el  ca- 
iKilIero  que  abajo  estaba  en  el  caballo  esto  oyó,  dijo  con 
gran  saña  :  «Pues  agora  los  matad ,  6  moriil  todos;  que 
gran  vergüenza  es  qne  así  se  os  defiendan  dos  líombres 
solos ,  teniendo  el  Señor  que  nombraron  ,  que  es  nues- 
tro enemigo;  y  no  me  creáis  si  estos  no  son  de  los  que 
prendieron  á  nuestro  «erior  el  rey  Ármalo,  w  Cuando  los 
que  encima  de  la  cerca  estaban  oyeron  lo  que  el  caba- 
llero lesdijo,  dieron  una  gran  grila,  diciendo: «  A bom 
uíueran,  ó  muramos  todos,  jj  Y  como  la  alteración  fué 
lan  grande ,  y  quisíí^ron  llegar  todos  do  golpe,  apretá- 
ronle unos  á  otros  par  laesireclmra  de  la  cerca,  querien- 
do cada  uno  adelante  pasar;  de  manera  que  muchos  de- 
llos  cayeron  abajo  ala  parte  de  dentro.  Masporto<ias«us 
albuervo!as(J)  y  bravezas,  l^sdos  caballeros  no  perdie- 
ron el  esfuerzo  de  fus  muy  esforzados  y  lozanos  coraio- 
nes;  antes  Esplandian»  como  león  muy  sañudo  que  se  vft^ 
en  las  armadas  de  los  cazadores,  salió  muy  fieramente 
contra  ellos ,  y  los  que  k*  atendían ,  corno  los  tomaba  doi 
ó  tres  doílos  a  la  par,  al  que  en  lleno  alcanzaba,  ó  de  muer- 
to ó  mal  herido  no  \t  csí^apaba.  Pero  como  los  de  ani-' 
ba  le  tirasen  muchas  piedras  y  sacias ,  y  anduviese  ya 
en  algunas  parles  lií^rido ,  conveníale  tornarse  á  la  guar^ 
día.  Pues  Frandalo  por  olfa  parte  no  estaba  de  balde; 
antes  con  gran  esfuerzo ,  y  con  el  de  Esplandian,  que 
cabe  sí  tenia ,  temiendo  que  en  su  presencia  dejase  de 
hacer  lo  que  ero  obligado*  hacía  maravillas  de  armas; 
y  habia  muerto  á  muclios,  y  él  rccebido  muchos  golpea 
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y  heridas,  que  por  mas  de  dlee  lugares  le  salía  h  san- 
gre. Pero  coD  toda  esa  resistencia  que  vos  conlamos  no 
¡Midieran  eicusar  de  ser  muerlos ,  porque  bs  de  áenUo 
IraJan  ya  tales  artificios,  que  sin  mucho  peligro  los  pu- 
dieran malar  ó  derribar  de  la  cerca  abajo,  toas  en  aque- 
lla ^zon  llegó  la  gente  de  fuera  con  fuego  y  muclm  le- 
ña; y  como  loa  de  dentro  no  !o  pudieron  resistir,  por 
estar  la  sobrepuerta  tomada » llegaron  sin  ningún  peli- 
gro y  ptisierou  el  fuego ,  de  manera  que  no  lardó  mu- 
cho que  las  puertas  no  fuesen  hedías  ceniza. 

Cuando  los  de  la  villa  esto  vieron ,  no  hallaron  otro 
remeiiio  sino  traer  ellos  asimesmo  mucha  lefia ,  y  cre- 
cieron el  fuego  en  mayor  cantidad  porque  defendiesen 
Ja  entrada  á  los  enemigos.  ¿Qué  os  diré?  El  fuego  se  apo- 
deró tanto  y  de  tal  manera,  que  sino  fuera  por  ía  bondad 
que  Esplandian  y  Fraúdalo  tenían ,  no  tardaran  me- 
dia bora  en  ser  quemados.  Mas  aquello  los  defendió 
muy  gran  rato  » liasta  que  Iob  cantos  se  comenzaron  á 
escalentar,  y  lo  senüan  ya  en  las  plantas  de  los  pies. 
Píorandel  y  sus  compañeros ,  cuando  vieron  que  con  se- 
mejante artilkioqueel  suyo  los  de  dentro  les  defendían 
la  entrada,  y  oian  decir  cómo  los  caballeros  se  queina^ 
tan ,  acordaron  de  mandar  á  sus  gentes  que  lo  tnts 
presto  que  pudiesen  tomasen  en  los  yehnos  agua  da 
tina  laguna  que  cerca  de  allí  estaba ,  en  que  bebian  los 
ganados,  y  la  echasen  en  el  fuego.  Esto  se  hizo  con 
muy  gran  diligencia  y  mucho  peligro  de  los  de  Tucra; 
que  algunos  murieron  con  las  muchas  saetas  que  les 
tiraban.  Mas  tan  grande  fué  la  priesa  de  echar  el  agua, 
que  por  mucha  leíia  que  los  de  dentro  pusieron ,  como 
luego  era  mojada,  el  fuego  comenzó  á  enflaquecer. 

Cuando  esto  vió  Talanque  y  Maneli ,  que  delante  los 
suyos  estaban  tan  pegados  al  fuego,  que  por  muy  gran 
mamvitla  era  tenido  poderlo  sufrir ,  pusiéronse  to- 
dos juntos  en  aventura ,  y  entraron  por  medio  de  to* 
da  la  brasa ,  y  como  quiera  que  gran  parto  de  las  ar* 
mas  de  las  piernas  se  quemasen ,  y  la  carne  con  ellas, 
y  con  muchos  y  duros  golpes  fuesen  recebidos,  no 
dejaron  por  eso  con  grande  afán  de  pasar  i  la  otra  par- 
te; y  cuando  dentro  se  vieron ,  allí  viérades  las  mara- 
villas de  armas  que  hacian  en  matar  y  herir  de  los  de 
la  villa  que  ante  sí  hallaban.  Mas  como  eran  muchos, 
ya  los  cercaban  de  todas  partes ,  pero  socorrió  aquol 
Orforzado  Norandel ,  que  él  entró  luego  por  el  fuego ,  y 
tras  ól  Arabor  de  Gadel  y  Gandalin ,  y  el  rey  de  Dacia 
y  Bcllerii,  y  otros  muchos  muy  buenos  caballeros,  que 
las  seguían.  Cuando  los  de  la  villa  vieren  i  sus  enemi- 
gos dentro  consigo ,  perdieron  los  corazones  y  bulan 
par  laa  calles ;  los  de  la  cerca  asimesmo  comenzaron  á 
huir,  y  Esplundian  y  Prandalo  los  seguían  y  mataban, 
y  derribaban  tan  cruelmente  de  la  cerca  akjo,  que  en 
poco  rato,  de  muerlos  y  huidos,  no  les  quedó  con  quién 
se  combatiesen ;  y  luego  se  abajaron  á  los  suyos ,  que 
andaban  hiriendo  y  matando  en  los  contrario»;  que  aun- 
que li  noche  escura  era,  y  gran  pieza  dolía  pasada,  la 
claridad  del  fuego  les  daba  lugar  á  que  iodos  unos  y 
o'.ros  se  Tiesen^ 


ESPLANDUN. 


1^ 


CAPITULO  LXXV. 


De  cJfflo  Esplimtlmi ,  en  agüella  noche  qae  ert  U  vilt»  eniraron, 
tnnñ  por  la  f&riiiDta  Hditja  y  por  el  jayán,  que  t0ñ  ti  ilunce- 
tla  CuBielí  I  cM  fieflús  ^tuntñ  fuera  úe  la  íUh  btbita  qmt 
dido. 

Como  llegó  la  nueva  á  los  que  á  la  parle  de  la  mar 
defendían,  que  la  villa  era  entrada ,  y  que  no  tenían  re* 
medio,  aflojaron  y  desmayaron  de  tal  manera,  que  Gas- 
tiles  y  los  suyos,  que  asimesmo  lo  supieron ,  aprelaroa 
tan  recio,  que  en  poco  tiempo  los  entraron;  los  cuales 
se  recogían  todos  en  un  templo  de  Júpiter,  que  muy  rico 
y  fuerte  era.  Castiíes,  viendo  la  muy  gran  escuridad 
lie  la  noche^  detuvo  cuanto  mas  pudo  su  gente,  y  mivid 
luego  con  mucha  priesa  por  defuera  del  lugar  ¿  Espían* 
dían^  que  supiese  la  maciera  y  forma,  y  cómo  él  y  todos ' 
los  suyos  eran  deutjo  en  la  villa,  y  por  causa  de  la  es* 
curidad  de  la  noche  no  se  osaba  mas  exlejuier,  que  ham- 
bría por  buen  acuerdo  que  así  lo  hiciesen  ellos  liasta 
la  mañana;  porque  de  olra  manera,  si  la  gente  comen* 
zase  á  entrar  por  las  casas,  matarse  hian  unos  á  otros. 
Cuando  esto  fué  diclio  á  EsplaiKiian,  húbolo  por  muy 
buen  acuerdo,  y  mandó  que  asi  se  Júciese,  l£ii lotices 
se  le  acordó  cómo  habla  dejado  con  poco  recaudo  á  li 
ínEanta  Heliaja  y  al  jayán ;  que  no  quedaron  en  su  guar* 
da  sino  los  do^  escuderos  y  algunos  servidores,  qus 
los  camellos  que  la  provisión  traían  guardaban,  y  huh^ 
recelo  de  la  perder;  llamando  á  Gandalin  y  á  Lasindo, 
les  dijo :  ttid  luego  ó  la  parte  dunde  dejast^s  los  came- 
llos f  y  hallaréis  con  la  mí  doncella  Carmela  otra  mu- 
jer, y  no  os  partáis  del  la  basta  la  mañana,  que  la  trai- 
gáis; y  hacetde  mucho  servicio,  que  es  de  granes* 
tado.» 

Oído  esto  por  ellos,  salieron  por  la  puerta,  y  hallnroa  ■ 
cerca  de  allí  los  caballos,  que  les  tenían  sus  escuderos, 
y  cabalgando  en  ellos,  se  fueron  dundo  les  era  manda- 
do; y  llegando  donde  la  Infanta  estaba  sentada,  con  la 
doncella  Carmela ,  en  la  yerba  verde ,  parecióles  uua 
maravilla:  que  en  derredor  deHa  bien  veinte  pasos  e&> 
tuba  tal  resplandor,  de  gran  claridad  y  luz  como  la  de 
una  hacha,  que  salía  de  aquellas  ricas  y  preciadas  pie* 
dras  que  de  sus  eaheltos  tenia  colgadas;  y  de  sus  ma- 
nosj  que  todas  eran  sembradas  de  anillos  muy  hermo- 
sos, y  de  piedras  que  en  ninguna  parte  se  podrían  tan 
preciadas  bailar ,  que  el  rey  su  padre  de^ta  infanta  era 
muy  codicioso  de  semejantes  joyas,  y  hacíalas  buscar 
y  comprar  por  todas  las  partes  del  mundo ,  y  cuando 
hubo  de  enviar  esUi  su  hija  por  mujer  al  inftinte  Alfo- 
raj,  partid  con  ella  en  muy  gran  cuantidad  de  ellas; 
que  mucho  la  amaba* 

Pues  llegados  Gandalin  y  Lasíndo  en  sti  pre^tencla, 
saludironta  con  mucha  cortesía,  que  bien  vii^ron  y 
conocieron  que  era  persona  de  alto  lugar,  y  dijéroo- 
io  :  «Buena  señora,  Esplnndian  noi  manda  venir  pan 
os  hacer  servicio ,  y  nosotros  así  lo  haremos  áñ  muf 
buena  voluntad  eti  lo  que  mas  vos,  Señora,  agradare. 
—Buenos  amigos,  dijo  ella,  muy  mucho  se  lo  fign« 
deico  á  él  y  á  vos  lo  que  decís;  mas  no  sé  quíéo  fls 
esa  de  que  habláis ;  que  yo  ful  tnidft  á  esl^  lugar  por 
dos  caballeros ,  y  el  una  oonooJ  ser  Fraudólo,  y  el  otm 
no  sé  quién  fué. — Señora,  dijo  Carmela,  sabe  qiieaquel 
es  Esplaudian,  el  que  vistes  hacer  las  grandes  maraví- 
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lias  en  armas,  que  olro  ninguno  hacer  podría,  cuando 
fueron  muertos  y  Ltiriilos  i^uesLros  caballeros.  —  ¿Es 
cierto  doncella^  dijo  ía  Infanta,  que  aquel  que  coa 
Frandalo  se  halló  es  Esplandian ,  el  que  piiú  la  mon- 
taiia  Defendida,  y  mató  los  jayanes,  y  ikspues  pren- 
dió al  rey  Ármalo ,  mi  fe  ñor?— Cierto,  Señora ,  dijo  la 
doncella,  este  mismo  es  que  dices.— Mucho  estoy  que- 
josa del ,  dijo  la  Infanta ;  que  dicen  que  es  el  mas  cor- 
les y  mesurado  caballero  del  mundo  y  no  me  quiso  Im- 
blar ,  sabiendo  quién  yo  soy ,  y  teniéndome  pre.sa  en 
su  poder;  que  allí  se  había  de  mostrar  su  virtud  y 
noble  condición  ;  y  siempre  donde  me  bailare  seré  del 
coíi  esta  queja. — Buena  señora,  dijo  Carmela,  no  lo  juz- 
guéis asi,  ni  lo  tengáis  á  mal  lo  que  bizo;  que  no  se- 
ria sino  porque  ama  mucho  á  Frandalo ,  y  como  viiJo 
que  lo  conocistes,, quiso  darle  toda  Ja  honra;  y  que  pa- 
reciese que,  como  es  el  mas  principal  en  su  amor,  [«rin- 
cipalmenle  os  hacia  servicio,  sin  que  él  cütreviniese  en 
ningnna  cosa  dello;  que  sed  cierta  que  este  es  el  caba- 
llero del  mundo  mas  bien  mirado  y  que  mas  honra  y 
amor  hace  á  sus  amigos.  — Ahora  sea,  dijo  la  Tnranta; 
que  sí  con  razón  mas  legitima  no  se  eicusa,  no  alean* 
zara  de  mi  perdon.w 

Caudal in  y  Lasinclo  hicieron  á  los  hombres  que  alli 
csluban  sofíar  de  la  yerba  y  de  las  ramas  de  ks  ¿rbo- 
Icr-,  y  tomaron  los  mantos  de  Esplandian  y  de  Fran- 
dalo  y  los  suyos,  que  lodos  eran  de  bna  escaríala^  y 
hicieron  cama  para  la  infanta,  y  rogáronle  que  en  ella 
durmiese  y  holgase.  Ella  les  preguntó  si  la  villa  se 
les  había  entregado.  tíSi^  dijeron  ellos;  que  ya  los  nues- 
tros ,  así  de  la  parle  de  la  mar  como  de  la  iierra ,  son 
dentro,  y  no  esperan  sino  hasta  el  dia  para  los  njalar  to» 
dos.— Pues  ruégeos  mucho,  caballeros,  dijo  ella,  que 
antes  que  el  alba  venga  me  lle?eis  ante  Esplandian  y 
Fraúdalo,  y  podra  serqtíe  con  mi  vista  serán  á  mu- 
chos fas  vidas  ^^naríladas;  que  quien  ba  de  malar;  for- 
zado será  que  se  [>oiiga  en  el  peligro  de  la  muerte;  que 
la  gente  de  la  vitía  será  recogida  al  templa ,  y  sin  gran 
peligro  de  lOilos  no  podrán  ser  tomadas. — Así  lo  hare- 
mos, dijeron  ellos,  como  lo  mantláredes,  y  como  lo  man- 
dó Esplandian  cuando  acá  nos  hiio  venir.— Pues  quiero 
dormir,  dijo  la  Infanta,  por  sostener  la  vida;  que  si  ella 
falleciese,  poco  me  aprovecliai ¡a  cualquier  venganza 
que  sobre  esta  tan  grande  destruicion  so  podría  Imcer, 
que  á  mi  pensar  no  será  pequeña  ni  muy  mucíio  tar-- 
dta.í>  Entonces  se  acostó  y  durmió  muj  sosegada.  Gan- 
dalin,  que  supo  quién  era  el  Gigante ,  y  por  qué  cau^a 
escapó,  hízole  apear  deí  caballo  j  ligóle  muy  bien  toilas 
sus  llagas,  como  aquel  tjue  muy  muchas  veces  había  1¡- 
gadoásu  señor  Amadís.  V  consolándole, diciéndole la  no- 
bleza de  Fraúdalo,  su  primo,  le  rogó  que  reposase  y  dur- 
miese; que  aquella  palabra  que  liabian  dado  no  seria 
en  vano,  antes  en  su  deliberación.  El  Gigante  se  lo 
Bgradeció  mucho»  y  desde  entonces  conoció  el  gran 
jerro  en  que  basta  allí  estaba,  así  él  como  todos  los  ja- 
yanes, que  á  natura  nunca  tuvieron  conocimiento  de 
tnedad,  ni  en  ellos  jamás  se  halló,  causándolo  ser  muy 
apartados  de  la  virtud;  y  propuso  de  mudar  en  aquel 
niesmo  caso  su  condición,  si  en  su  libre  poder  lo  de- 
jasea. 
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CAPITULO  LXXVL 

Cdmo,  rngundo  túü  Uúo  scmlkltDte 
Frandulij  el  fue rtu  al  batn  caballero, 
Fué  ñrUbtín&ú  la  rntauía  primero, 

Y  luego  de^i^ues  Votmi  el  gigante ; 
lA  cual  por  los  turcos  siendo  me^liante, 
Aun4]ue  sus  joyjs  deje»  perdidas . 
Sahiin  los  írislCb  \úá  cuerpos  y  fidss, 

Y  v»ü5c  con  ella  al  rfud  Tesibute. 

Pues  así  como  la  historia  vos  cuenta  pasaron  lodaí 
aquella  noche;  pero  la  Infanta  no  puso  en  olvido  su  bu 
propósito.  Viendo  que  el  dia  era  cercano  ,  levantóse,  ¡ 
tomando  consigo  los  dos  caballeros  y  la  doncella  < 
mela,  so  fué  en  su  palafrén  á  la  villa,  y  entraron  por! 
puerta  cuando  alboreaba «  á  tal  hora  que  aun  eí  re; 
fdandor  de  hk  preciosas  piedras  no  era  en  nada  escu 
recido.  Cuando  Esplandian  la  vio,  y  la  muy  gran  clé^l 
ridad  que  consigo  traía  ,  muy  mucho  fué  niaravitladdil 
Frandato  fué  para  ella,  asi  herido  como  estaba,  y  ó^fHÍ 
lo :  ftSeñora,  veis  aquí  vuestro  caballero  y  servidor;  iq 
me  mandáis  que  haya?— Mi  buen  amigo,  dijo  ella,  esH 
ré  en  este  mi  palafrén  ha^ta  que  el  día  sea  claro,  y  ea^  1 
toncos  veré  ¿  Esplandian  y  á  eálos  caballeros ,  y  decir^J 
les  he  lo  que  tengo  pensado  para  excusar  mas  muerlei] 
de  las  pasadas;  que,  según  veo  este  cam[)0  sembrada] 
de  los  muertos,  no  han  sido  pocos*»  Esplandian  se  Ueg4  J 
á  ella  ,  que  aun  el  yelmo  traía  en  la  cabeza,  y  dljole; 
ítBuena  señora ,  todos  os  serviremos  y  haróraos  vueslJ 
mandado.  Y  pues  que  la  voluntad  de  Fraúdalo  os  i 
otorgada,  asi  es  la  de  nosolros  todos,  que  somos  en  su 
amor,  y  habemosde  hacer  lo  que  él  hiciere.  i> 

A  esta  sazón  ya  el  allaa  era  venida,  y  la  gente  co-  j 
menzaba  de  se  aparejar  para  dar  en  sus  enemigos;  y  , 
visto  estas  cosas  por  la  Infanta,  dijo  á  Fraúdalo:  ««Pues 
que  tú  dices  que  quieres  mi  servicio,  muéstrame  i  Es-- 
plandinn  y  los  mas  señalados  caballeros  desla  com- 
paña, y  ten  matiera  cómo  ante  sea  yo  oída  que  la  gen- 
te mueva  contra  los  de  la  villa,  y  así  lo  envía  á  decif 
á  la  otra  partido  la  mar,«  Fraúdalo  dijo  á  Esplandian: 
«Señor,  ¿qué  os  parece  deslo  que  la  Infanta  manda? — Lo 
que  a  vos  tni  amigo,  dijo  él.— I*ues  cúmplase  lo  que  pi- 
je.—Así  se  baga,w  dijo  Esplandian,  Luego  envió  un  cae 
ballero  á  Gaslíleí^,  que  le  rogaba  mucho  que  no  rora- 
pie^s©  con  los  contrarios  basta  que  una  hora  pasase,  j 
que  se  viniese  pani  ellos,  que  mucho  cumplía.  Esto  lue- 
go se  hizo,  y  venido  Gastíles  en  un  caballo,  armado] 
como  estaba,  y  sabido  por  él  en  lo  que  eslabau  cool 
aquella  infanta,  y  que  todo  se  remitía  á  la  voluntad  d»  | 
Fraúdalo,  otorgólo  y  túvolo  por  bien.  Y  quitándose 
Esplandíauel  yelmo,  tomando  consigo  á  Gastíles  y  4 
Norandel  y  á  Fraúdalo ,  apartando  de  la  genle  A  la  In- 
fanta en  su  palafrén,  lo  preguntaron  qué  mandaba. 
Cuando  ella  vio  á  Esplandian  tan  niño  y  tan  liermoso, 
no  pudo  creer  que  él  fuese»  según  las  grandes  cosas  ba- 
biii  oído  que  en  armas  butiiese  hecho ,  y  dijo  á  Fran» 
dalo :  ciDi :  ¿es  este  aquel  que  á  lodos  nos  ha  puesto  en 
espanto ,  y  ha  hecho  las  grandes  maravillas  los  tíempoi 
pasados,  y  lo  presente  que  yo  vi  ajer?— Estees,  dijo 
Fraúdalo,  aquel  que  hace  maravillas »  aquel  á  quiea 
todo  el  mundo  debía  ser  eubjelo.— Cierto,  Frandalo, 
dijo  ella^  creo  yo  que  de  otro  inas  pod&ro^  le  viene 
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tal  esfuerzo  y  valenlla;  qud  si  así  no  fuese ,  sf  gun  su 
edad  y  poca  grandozo  del  cuerpo,  muchos  otros  se  ha- 
lloriarx  que  le  liicícsen  sobra.  Y  dejando  eslo,  que  no  se 
puede  alcanzar ,  pues  que  va  sobre  loda  razón  y  orden 
de  naturaleza,  quiero  pediros  que  me  otorguéis  un  don , 
que  onles  Rerá  por  librar  á  oíros  que  á  nll ,  el  cual  es, 
que  por  mi  servicio  y  amor  otorguéis  las  vidas  á  es- 
tas gentes  desta  viíla,  que  en  punió  de  muerte  esláti, 
para  que  se  vayan  donde  quisieren. n  Espfandian  dijo: 
aMi  buena  señora^  todo  es  en  la  mano  de  Frandalo ,  asi 
lo  de  ellos  como  lo  vueslro;  qm  por  nos  no  será  contra- 
dicha cosa  do  lo  ipio  él  01  donare.»  Fraúdalo,  que  muy 
alegre  hiL\  hincadas  las  rodillas,  le  quiso  besar  las  ma- 
nos ,  y  siejvdo  levantado  con  mucho  amor  por  Esplan- 
diau ,  volviéndose  á  la  Infanta ,  le  dijo :  uSefiora ,  pues 
que  á  mí  es  olorgarlo  esto,  yo  os  dejo  libre  para  que  li- 
bremente os  vais  á  vuestro  marido,  y  lodos  aquellos  que 
vos  querrán  seguir. — Mucho  te  lo  agradezco,  dijo  ella, 
y  peíame  porí|ue  no  puedo  decir  que  le  lo  galardona- 
ré; que  según  en  la  compana  que  te  veo ,  si  los  nues- 
tros dioses  por  la  su  merced  no  lo  eslorban ,  mas  pres- 
to harás  tú  mercedes  ífue  las  puedas  rescebir.  Pero  yo 
]o  tomo  en  aquel  grado  que  merece ,  y  quiero  hablor 
eon  esta  gente  j> 

Entonces  tomó  consigo  ú  Carmeía,  doncella  de  Es- 
plan  dian  .  y  fuese  derechamente  al  templo  de  Júpiter, 
donde  todos,  esperando  las  crueles  muertes,  eran  reco- 
gidos. Cuando  por  ellos  Tué  vista ,  hincados  los  hinojos 
delante,  llorando,  así  hombres  corno  mujeres,  comen- 
zaron á  decir:  «j  Ay  señora  nuestra!  ¿quién  le  pudo  inier 
aquí  á  tal  tiempo,  que  aunque  por  nuestro  bien  parez- 
ca ser,  no  lo  será  por  el  luyo,  según  cl  gran  peiigroquc 
¿  los  de  alto  linaje ,  como  lú  eres,  mas  que  á  las  bajas 
personas  aparejado  tienen ;  pues  que  vienes  de  donde 
tus  enemigos  y  nuestros  son?— Amigos,  dijo  ella,  le- 
vantad vos  y  no  lloréis;  que  lo  quo  muchas  veces  pa- 
rece ser  en  contrarío  de  la  razón,  poultiidonos  mucho 
espanto  y  dolor  en  nuestros  ánimos,  a^iticllo  es  la  salud 
y  descanso  de  las  personas.  Sabed ,  amigos ,  que  cuan- 
do yo  de  aquí  fui  partida,  y  llegué  á  la  fuente  Aven- 
iurosa  coa  los  caballeros  y  jayanes  que  vistes,  hube 
placer,  por  el  gran  calor,  de  holgar  allí  aquella  no- 
che ,  y  por  ver  sí  alguna  extraña  aventura  íes  viniese 
á  mis  caballeros,  como  contino  allí  suelea  venir.  Y  al 
alba  del  dia  acudieron  dos  caballeros,  que  mataron  y 
destruyeron  lodos  los  tnioa  y  los  dos  jayanes ,  y  yo  ful 
presa  por  ellos.  Cierto  creo  yo  que,  aunque  la  fuente 
dure  liasta  el  fin  del  muudo,  nunca  otra  tal  aventura 
1  en  ella  acaecerá.  Pero  de  tanto  me  vino  bien  ,  que  cl 
uno  de  aquellos  caballeros  conocí  ser  Fraúdalo  el  fuer- 
|Lte,  que  muchas  veces  con  buen  celo  comigo  vivió»  y 
I  halló  en  él  tan  buen  servidor  y  tan  conocido,  que  me 
I  hizo  libre  de  la  prisión,  y  á  lodos  aquellos  de  vosotros 
trueco  mí  compañía  querrán  ir.  Ahora  ved  lo  que  ha- 
bréis; que  á  mi  parecer,  mas  tenéis  aparejo  de  perder  las 
vidas,  que  do  las  dofüniler  si  aquí  quedaredes.— Sci'io- 
ra,  dijeron  todos,  á  la  vuestra  merced  somos  que  tiaga 
aquello  con  que  nos  pueda  salvar  las  vidas;  que  de  re- 
cebir  la  muerie  aquí  cicrlos  somos,— Pues  luego  os  sa- 
lid  ,ñ  dijo  la  Infanta. 
Eutouces  los  que  eran  armadas  i6  de&attQaron,  y  con 
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toda  la  gente ,  así  hombres  como  mujeres  y  niños ,  sa- 
lieron del  templo,  y  cercando  á  la  Infanta  de  todas  par- 
tes^  llegaron  donde  Esplandían  y  aquellos  cabíilleros  es- 
laban»  que  con  mucha  cortesía  la  recibieron.  Cuando  la 
Infanta  vído  á  Esplaadian  díjole:  ciEspInndian,  mi  hueii 
señor,  muy  quejosa  estoy  de  tí,  que  habiéndome  muer- 
to mis  caballeros  y  teniéndome  presa ,  no  me  quisiste 
hablar;  aquello  no  se  conforma  con  tus  nuevas,  que 
de  muy  cortés  y  mesurado  te  dan  gran  loor.— Mi  huc^- 
na  señora,  dijo  él,  como  todos  lengamos  al  fuerte  FraTi- 
dalo  por  caudillo  que  nos  Ita  de  goheriiur ,  y  viese  el 
amor  que  á  vuestro  servicio  tenia,  excusado  era  yo  do 
hablar  cu  lo  que  él  ordenase. «  La  ItifaiHa  con  alegre  y 
risueño  semblante  dijo :  «Aunque  eso  asi  pa>e,  todavía 
pareciera  bien  que  tú  me  hablases ,  y  pth^^  que  la  ex- 
cusa no  es  razonable,  n&  me  doy  por  salisfecha  hasta 
que  de  tí  el  yerro  sea  enmendado.— Sefiora,  dijo  Es- 
plandían ,  yo  lo  quiero  corregir  en  lo  que  vuestro  ser- 
vicio fuere,— Pues  con  csIj  cortinitlad  quea^i  se  hará, 
te  de  cuando  licencia  para  me  ír  con  esla  mi  gctite  á  mí 
marido.»}  Estas  palabras  pasaron  com«  en  juego;  pero 
tiempo  fué  que  salieron  muy  verdaderas,  y  á  gran  cosa 
respondieron,  como  adelante  será  contado. 

La  Infanta  salió  por  la  puerta,  y  toda  la  gente  de  la 
villa  con  ella,  los  unos  teniendo  por  el  freno  del  pala- 
frén ,  y  los  otros  por  sus  ricas  vestiduras ,  y  tos  oíros 
llegándose  mas  cerca  del  la,  creyendo  que  aquello  era 
su  salvación.  Pues  saliendo  fuera,  vidoá  Fraúdalo,  que 
á  caballo  estaba  para  la  acom;>añar,  aunque  bien  he- 
rido de  la  lid  pasada^  y  preguntóle  ella  dónde  quería 
ír ;  él  dijo  :  ti  Buena  señora ,  á  te  acompñar  alguna 
pieza  deste  camino ,  porque  hasta  que  seas  en  Tesifan- 
te  todas  las  cosas  te  vengan  en  servicio, — No  lo  hará*», 
dijo  ella ;  porque  aunque  tú  ,  como  buen  caballero,  lu- 
vííile  poder  de  me  salvar  y  servir,  podría  ser  t[m  yo, 
como  mujer,  no  lernia  asLaf^arejo;  que  de  tos  cinco  ca- 
batlerosque  escaparon  huyendo  do  la  batalla  tuya  y  de 
E^plandian  en  la  fuenle  Aventurosa,  habrá  sabido  cl 
iuraiUe  Atforaj  Lo  que  pa^^ó;  y  no  dudo  que  con  mucha 
gente  ahora  sea  ya  en  el  campo,  y  como  la  pérdida  su- 
ya, así  las  pasadas  como  !a  mía,  son  en  tanto  grado, 
que  lo  de  la  villa  de  Alfarín  atm  noto  sabrá,  no  mo 
atrevería  yo  á  refrenar  la  dura  pasión  que  de  lio  ocurrir 
puede;  y  por  esto,  mí  buen  amigo,  no  quiero  que  el 
placer  que  agora  me  diste  se  torne  en  peligro  tuyo  y 
enojo  mió.»  Fraúdalo, que  vido  que  bien  decía,  dijo: 
(íMi  señora,  pues  que  esto  os  parece  ser  lo  mejor,  así 
so  haga,  y  llevad  con  vos  al  Gigante  mi  prímo^  que  yo 
le  quito  la  prisión.» 

CAPITULO  LXXVn. 

De  C45m<»  él  torioté  KiUrtj,  vinleiido  en  socorro  de  la  \ntint»  ca 
mvitr»  tütontrú  cao  ella  ocrea  de  la  rúente  Aventurosa.  doide 
lus  dos  caballeroi'l»  Itabian  tomada;  la  cual  cuenta  la  coDtrirb 
fortant  que  por  ella  f  por  loa  suyos  ttibla  pasado. 

Con  esto  se  fué  la  infanta  Heliaja ,  con  toda  la  gen- 
te, el  derecho  camino  de  la  gran  ciudad  de  Tesifauto, 
y  llevó  consigo  al  Jayán ,  que  herido  estaba ;  y  an- 
duvo tanto ,  que  pasó  U  fuente  Aveniurosa ,  y  mandó 
que  ninguno  quitase  de  allí  el  parió  de  oro  que  sobre 
Im  píiarei  «&iaL« ,  ni  h  cama  de  soda  ea  que  aquella 
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noche  durmió »  porque  todos  viesen  íineatirKjüe  aque- 
llos caballeros  de  la  monlaní»  Defendida  allí  la  pren- 
dieron p  que  no  soiamenlo  tuvieron  por  bien  de  la  de- 
jar lilire,  áiendo  una  princesa  tan  alta,  mas  lomar 
cosa  ninguna  de  sus  riquezas,  que  eran  tan  preciadas, 
qi.isieron;  que  apenas  otros  tales  se  hallariau  en  el  mun- 
do, y  que  fuese  ejemplo  á  los  sus  paganos ^  que  antes  á 
la  virltid  y  nobleza  que  á  la  nnala  cobdicia  y  crueldad 
se  moviesen.  Pues  babiendo  ya  fiasado  un  gran  trecho 
de  la  fuente,  encoulró  en  el  camino  muchos  caballeros 
que  venían  á  gran  prisa ,  corriendo  por  el  campo  en  el 
socorro  dclla,  y  el  Infante,  su  marido,  con  ellos,  mtiy 
turbado,  que  todo  lo  mas  del  dia  anles  anduvieron  per- 
didos, creyendo  que  á  la  montana  Defendida  la  habían 
llevado ,  no  leniondo  en  la  memoria  y  pensamiento  lo 
de  la  villa  deAlfarin;y  como  fio  hallaron  rastro  alguno, 
tornaron  á  la  buscar  donde  la  batalla  fué,  y  llegaban 
alli  al  tiempo  que  ois;  y  cuaudo  fuA  fista  por  ellos, 
espantáronse  cómo  pudo  ser  tan  gran  maravilla,  y 
mucho  mas  cuando  la  vieron  acompañada  de  tanta 
gente  de  di  versad  maneras,  y  estuvieron  quedos,  porque 
ella  se  lo  mandó.  En  esto  llegó  el  Infante»  y  como  la 
vi6,  dijo  :  «Señora,  ¿qué  ha  sidode  ti'^»  Dijo  ella :  ((Mi 
marido  y  mi  señor,  muy  mal  y  muy  bien;  que  estas 
dos  cosas  me  mostró  la  forluna  en  un  momenlo.w 

Entonces  le  contó  todo  lo  acontecido  hasta  ser  puesta 
en  su  presencia.  «¡Olí  dioses ,  dijo  el  Infante,  (¡ué  dos 
maj'avillas  oigo!  la  una  ser  tú  libre  con  lodo  lo  que 
traes,  í^iendo  persona  tan  señalada  en  todo  el  mundo, 
y  tomada  por  presa  de  aquellos  descreídos;  y  la  otra, 
que  por  fuerza  de  annas  se  lomase  la  mí  fuerte  villa 
de  Alfafin.  Ahora  te  digo,  mi  señora,  que  no  sé  á  qué 
parle  me  eche  esta  templanza  de  los  nuestros  dioses, 
que  por  la  una  parte  me  amenazan  de  perder  todo  mi 
señorío ,  y  por  la  otra  me  consuelan  en  me  guardar  la 
COM  del  mundo  qtie  yo  mas  amo,  teniéndola  perdida  en 
poder  de  mis  enemigos  ¡  y  pues  que  su  voluntad  e^ílá 
dudo&a,  el  mi  esfuerzo  y  diligencia  la  harán  determinar 
en  mi  favor;  y  no  contra  estos  que  la  villa  de  Alfarin 
me  tomaron,  porque  la  venganza  seria  muy  poca,  aun- 
que al  Rey  mi  señor  me  tengan  preso ;  mas  contra  aquel 
malo,  perjuro,  emperador  de  Gonslanl inopia,  que,  que- 
brándonos las  treguas ,  ha  sido  causa  de  todo  mi  mal; 
y  yo  juro  por  aquel  gran  Júpiter ,  y  por  el  muy  pode- 
roso Mars,  dios  de  las  batallas,  que  nunca  huelgue  ni 
sea  mi  corazón  reposado  hasta  que  tantas  gentes  cuan- 
tas arenas  la  gran  mar  tiene  le  ponga  sobre  aquella  su 
ciudad  de  Constantinopla»  y  dentro  de  su  palacio  le  sa- 
que preso  por  sus  blancos  cabellos;  y  esto  a^i  hecho, 
yo  tomaré  estos  tres  caballeros  á  merced,  y  tu,  mi  se- 
ñora, habiendo  piedad  üellos,  en  pago  de  tan  señala- 
do servicio  como  te  hicieron ,  los  dejarán  libres,  porqtw 
conozcan  mi  gran  poder  y  tu  muclia  magnanimidad.» 
¥  con  esto  se  uaúé  á  la  gran  ciudad  de  Teiiifdnle,  don- 
de salió. 

Mas  la  historia  no  hará  por  ahora  dcllomas  mención, 
hasta  su  tiempo,  en  que  05  será  recontada  una  tan  gran 
maravilla  de  ayuntamiento  de  gentes,  que  todo  el  mun- 
do hicieron  temblar.  Y  contarse  os  ha  lo  que  aquellos 
caballeros  que  en  la  villa  de  Alfarin  estaban  acorda- 
ron^ asi  para  su  defensa  della,  como  para  proseguir  su 


propósito,  el  cual  era  mttar  y  destruir  aqiieltos  mtlotfl 
y  muy  perversos  paganos^  enemigos  del  Rodeotar  delíf 
mundo. 

CAPITULO  LXXVIH. 

C6ido  Gasiftes;  p  despedido 
De  afjuel  que  por  armas  ganó  ti  fli«ot«Ot, 
ViCQiia  noa  rusia  del  rey  de  BraUfti 
Venir  por  la  nur,  esU  dolenido; 
La  caat  ^  desque  bubo  mejor  couocido. 
Alia  «UB  velas  il  f  lento  pe  soplí, 
Y  trríb»  en  t\  pnmé  de  Consuniinopli* 
Do  cieotí  las  eosaiqae  te  hin  ■%eold«>. 

Siendo  pues  ganada  aquella  muy  fuerte  TlUa  dé  Al«  ] 
farin,  gran  puerto  de  mar,  como  os  cootamos,  por  Es- 1 
plandian  y  sus  compañeros,  y  por  Gasilleá,  sobrino  dd  j 
emperador  do  Constanlinopla,  mandaron  luego  pooef] 
gente  por  laa  torres,  y  recaudo  en  el  despojo,  que  fút\ 
muy  grande,  asi  de  oro  como  de  plata  j  otras  muy  ri- 
cas y  preciadas  joyas ;  porque  como  aquella  viUa  fuese  I 
muy  gran  puerto  de  mar,  y  tan  recia  en  sí,  que  á  te  res»  1 
tante  de  las  comarcas  no  temiere,  vivían  en  ella  miH  j 
chos  ricos  mercadantes;  y  porque  era  lugar  muy  apt* 
cible,  de  grandes  arboiedas,  de  muchas  frutan  de  túdal 
maneras,  y  fuentes  de  aguas  muy  sabrosas,  habíase  del 
contentado  mucho  aquella  princesa  Holiaja,  j  e!  ref 
Ármalo ,  su  suegro ,  se  lo  diá  para  en  que  ella  y  su  ma- 
rido eaiuviesen  y  holgasen  mientras  que  él  vWia  y  «I 
señorío  de  Persia  pudiese  gobernar;  y  cuando  élftaé] 
preso,  como  ya  os  dijimos,  allí  estaban  entrambos;! I 
el  Infante ,  como  supo  lo  del  padre,  saltó  por  el  reina  | 
para  le  asegurar,  y  dejó  allí  á  su  mujer;  y  ahora  cn-j 
viando  por  ella  pe  á  Tesifante  se  fuese»  y  queriendo 4 1 
enviar  gente  á  la  villa ,  y  muy  gran  flota  por  la  mar, 
para  guerrear  al  Emperador,  guiólo  la  fortuna  por  otra  | 
manera,  como  oisteá,  y  por  esta  causa  no  se  halló  áll 
sazón  del  combate  en  ella  sino  muy  poca  gente  qui 
del  ejercicio  de  las  armas  supiesen,  por  donde  nofíji 
tan  cara  de  lomar ;  y  como  quiera  que  Esplandiao  hiao  ^ 
lo  que  se  ha  dicho ,  y  los  otros  caballeros  con  él » en  lo 
del  combate  no  se  debe  dar  la  gloria  dello  sino  á  aqtid 
fuerte  Frandalo,  que  por  el  cuidado  suyo  en  saber  pdr 
Bellerix ,  su  sobrino  ,  el  poco  recaudo  de  la  villa ,  did 
gran  priesa  á  los  caballeros  que  la  acometiesen «  por 
donde  se  ganó. 

Esto  licclio  a^i,  Gastíles  dijo  á  Es¡>!andían  y  i  aqu^ 
líos  caballeros:  «Mis  buenos  señores,  yo  me  he  tardado. . 
por  TOcstro  amor ,  mas  tiempo  de  loqueme  fuémandado^l 
mas  plega  á  Dios  que  de  tales  yerros  como  estos»  sa- j 
cando  tal  fruto, haga  yo  muclios;ahora  yoacuerdo  demt  ¡ 
volver,  y  porque,  según  va  el  negocio,  creído  tengo  qua 
lo  tomará  el  Emperador  de  manera,  que  presto  nOi| 
tornaremos  á  juntar ;  por  eso  ved  lo  que  do  mi  llotti 
queréis,  así  gente  como  bastimento;  que  todo  lo  que  ea J 
mi  fuere,  luego  será  cumplidojy  Esplandian  le  respoo*] 
dio:  c(Mi  señor  Gastóles,  en  lodo  to  que  vos  habéis  ha^l 
cho,  de  nuestro  Señor  Dios  habréis  las  gracias,  que  no  I 
de  nosotros,  que  no  las  podemos  dar  según  vuestro  me-] 
recimiento;  y  porque  así  como  vos,  nosotros  nos  lene- 1 
mos  por  servidores  del  Emperador  y  por  de  su  casa,] 
teniendo  por  suyo  y  para  su  servicio  todo  aquelk 
se  ganare;  y  con  esta  confianza  quiero  yo,  mi  bu 
ñor  I  hablaros  mas  largo,  como  ahora  oiréis ,  a  unqo 
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haya  Venido  algo  dello  á  vueslra  noticia  :  Sabréis  có- 
mo al  tiempo  que  yo  fui  armado  cíjballero ,  mi  patire 
Amatlis  me  mandú  qm  le  quitase  una  palabra  qm,é\ 
dojt'^  ^itipefíflda  en  poder  de  h  infanta  Leonorina,  pues 
qire  él  no  la  podía  cumplir,  y  eslo  Tuesc  en  ser  yo  su  ca- 
ballitro  para  la  servir  en  aquello  que  me  fuese  por  su 
parle  mandado ;  y  coamio  la  [írescncia  de  mi  padre  fué 
partida  por  tan  extraña  manera  como  ya  safíeif?,  asi  la 
fortuna  como  (a  sabiiiiiría  de  Urganda  me  guiaron  don- 
de, sacan  lio  de  1.1  prisión  al  rey  Licuarle,  mí  abuelo  y 
mi  señor,  gan^  la  montaña  Defendida, que  habéis  vis- 
to ;  y  porque  aquella  se  ganó  con  mi  sola  persona ,  la 
cual  está  sujeta  4  la  infanta  Leonorina,  como  dijo, 
siendo  yo  su  cabal  foro,  y  después  con  mis  amigo<i  pren- 
dí al  rey  pagano,  de  que,  con  su  consentimiento  dellos, 
puedo  disponer,  acuonlo  de  se  lo  dar  lo  (lo  en  servicio,' 
pues  que  eu  su  servicio  se  ganó;  y  dcsto  vos,  mi  señor, 
me  haced  saber  su  voluntad^  porque  aquella  luego  será 
cumplida;  y  en  esto  deaia  villa,  donde  lodos  hemos  en- 
tretenido» mas  por  suya  del  Emperador  que  de  otro 
ningimo  la  debemos  tener;  y  yo  así  lo  tengo,  y  vos 
etiraoételo  asf ,  llevándole  todas  las  ricas  Joyas  que  en 
tHá  se  bailan,  que,  según  nos  dicen ,  son  en  muy  gran 
número,  porque  son  suyas,  y  á  nosotros  no  hacen  me- 
nester otras  perlas,  ni  piedras,  ni  plata, ni  oro,  sino  es- 
tas armas  que  vestimos,  y  nos  fueron  dadas  para  tas  em- 
plear, no  donde  nuestra  voluntad  las  giüare,  mas  donde 
6ea  servido  aquel  que  lodo  el  mundo  liene  en  su  mano; 
j  lo  que  se  bailare  de  vianda  guardaremos,  con  que  las 
▼idas  y  la  villa  podamos  sostener ;  y  ruégovos  yo,  mi 
buen  señor,  que  lanto  que  el  Emperador  sepa  de  vos 
las  grandes  proezas  del  muy  fuerte  Frandaío  y  la  gran 
lealtad  suya,  que  de  nuestra  parte  le  rogueís  que  sea 
la  su  merced  en  le  hacer  merced  desta  villa,  ahora 
por  suya,  ahora  en  lenencia  ;  que  como  su  vasallo  la 
terná.^To  diré,  dijo  Gasliles,  todo  lo  que  vos  place  que 
diga ,  y  bien  creo  yo  que  asi  como  lo  pedís  verná  en 
efecto. u  Y  abrazando  á  Espbndían  ríyendo,  dijo:  «Y 
en  esto  que  ú  la  Infanta  mi  prima  ofrecéis,  aconsejarla 
líe  yo  que  lo  tome ,  y  deje  la  montaña  á  condición  que 
BU  alcaide  os  nombréis,  porque  ella  tenga  lo  que  no 
puede  alcanzar  ninguno  deruanlos  hoy  son  nacidos. « 
Esplanílian,  que  muy  alegre  estaba  en  oír  mentar  á 
sqnellñ  de  quien  sm  corazón  sujeto  y  captivo  eiti ,  le  di* 
Jo :  A  Pues  estos  que  decís ,  según  la  graude  alteza  y 
liennosura  de  aquella  princesa ,  debrian  ser  sus  mibje- 
ím,  no  é§  mocho  que  sea  yo  su  alcalde  y  su  cabnilero, 
pues  que  asf  me  foé  mandado. u  Entonces  mat)d<S  á 
Gandatín,  que  le  tenía  por  muy  leal  y  buen  caballero^ 
que  recogiere  en  sf  todas  las  mas  ricas  joyas  que  en  la 
tilla  se  haflasm,  y  las  pusiese  en  le  nave  de  Gastíles^ 
J  asimismo  él  y  Lasindo  supiesen  el  bastimento  que 
■e  haikeria  pora  la  gente ,  y  sí  no  fuese  tan  cumplido, 
que  tomasen  de  la  flota  de  Gastile^  lorio  lo  que  buena- 
mente 80  pudkse  sacar;  pero  esto  fué  excusado ,  que 
tn  ttvHli  m  billó  Unto,  que  para  la  gente  que  alli  que- 
ilase  ilnitirtí  pan  un  ado  y  mas;  t»em  lis  |oyts  fueron 
en  tan  gr.tnn6mcro,que  Gavilles,  fpie  en fru nave  las  vi- 
do,  mucho  de  las  ver  fué  maravillado.  Ptiesya  él^  dospe- 
ludo  de  Eeplandim  y  de  todo^  aquel to^  caballeros ,  que* 
tiemk)  eoifAT en  las  naves,  fué  avi&ado  de  los  bombm 
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qtte  en  edng  esinhan  cdmo  de  la  vía  de  la  monlann  De* 
fenilida  venia,  á  su  parecer,  una  muy  gran  fusta,  y 
acordó  de  esperar,  que  no  podía  pensar  de  qoién  fuese; 
pues  que  por  temor  de  su  flota ,  toda  la  mar  con  gran 
pieza  a)  derredor  era  barrida  de  naves,  que  por  ella  no 
osaban  andar.  Pues  pasando  cuanto  una  hora,  llegó 
la  gran  nave,  en  la  cual  veuian  cstoft  cab^iltoros  que 
oiréis  :  Palomir,  Branfrl,  Elinn  el  Lozano,  Gavarte  de 
Val  Temeroso,  y  Bravor,  hijo  del  gijíante  Balan,  que  ya 
el  rey  Amadis  había  hecho  con  grande  Ijoiira  caUíHero: 
y  asimismo  venia  ahí  Imosil  de  Bortíoña,  y  Lcdiulenii 
de  Fajirque,  y  Listoran  de  la  Torre  Dlnncíi,  y  Trion, 
primo  de  la  hermosa  reina  Briolattja,  y  Tantáles  el  íJr- 
gulloso,  y  Guil  el  Bueno  y  Preciado,  Grovadan  (I),  her- 
mano de  Angriote  de  Estravaus,  y  dos  hijos  de  ísanjo,  el 
gob<?rnailor  de  la  ínsula  Finne,  mancebos  que  á  la  se- 
zon  comenzaban  á  ser  caballeros;  y  oíros  muchos,  que 
por  !a  prolijidad  de  la  escriptura  se  dejanin  de  contar, 
aunque  muy  preciados  en  armas  eran;  que  estos  lodos ' 
de  una  voluntad,  sabiendo  el  santo  propósito  de  Ésplaii- 
dian,  y  a'ímo  andaba  envuelto  con  los  turcos,  y  porque 
ya  eti  la  Gran  Bretaña  todas  las  aventuras  cesaban, 
como  cosas  que  no  perlonecian  mucho  á  la  salvación 
de  sus  ánimas,  teniéndolas  en  comparación  de  las  que 
Esptandian  bacía  {X)r  una  grande  y  vana  locura, acor- 
daron de  se  meter  en  aquella  grande  y  hermosa  fusta, 
que  el  rey  Amalís  les  mand^í  dar,  que  en  el  gran  puer* 
to  de  la  ínsula  Firme  tenia  con  otras  muchas;  y  pasarse 
á  la  monlafia  Defendida  á  servir  á  Dios  y  ayudar  ú  aquel 
caballero  que  mucho  amaban ;  y  cuando  á  la  montaña 
llegaron ,  supieron  de  Líbeo  que  Esplandian  con  toda 
lagenlc,  por  la  mar  y  por  la  tierra,  era  idoá  combatir  la 
villa  de  Alfarin,  y  ellos,  con  este  aviso,  llev%uún  su  grao 
nave  siempre  á  costa,  por  no  ejrar,  con  mucho  desee 
de  se  hallar  en  las  afrentas  y  peligros  que  aquellos  ca- 
balleros se  hallaran.  Mas  cuando  fueron  sabídores  cómo 
ye  la  villa  era  tomada ,  dieron  muclias  gracias  á  Dioe, 
que  pues  ya  la  cosa  cu  tal  estado  estaba,  qua  no  les  fal- 
tarían otras  afrentas  donde  su  buen  propósito  y  santo 
deseo  ejecutado  fuese.  La  fusta  llegó  al  puerto,  J  todos 
aquellos  caballeros,  armados  de  muy  ricas  y  hermoaae 
armas,  y  traían  en  ella  muchos  caballos  escogidos,  cre- 
yendo qus  mas  en  aquoíla  üorra  que  eu  lis  suyas  loe 
habrían  menester. 

Cuando  Esplandiao  y  Nonindel  y  sus  companeros 
supieron  su  venida  y  quién  eran ,  ¿quien  oh  podra  con- 
tar el  gr*ñ  placer  que  en  sus  ánimos  les  ocurrió?  Y  co* 
mo  quiera  que  todos  ellos  heridos  estuviesen ,  y  reme- 
diados por  el  gran  maeslro  Elísabat ,  no  pudo  él  tanto 
con  ellos,  que  no  se  levmntasoo  de  los  lechos,  y  medio 
validos  no  fuesen  á  recebír  aquellos  tan  amigos  suyos, 
y  halláronlos  salidos  en  tierra,  que  ya  so  venían  con 
Gasliles á  los  ver;  alU  so  fueron  á  alunizar  los  unos  é  los 
oíros,  cayendo  dé  su  ímas  de  placer  en  ¿'rande 

abundancia,  esforza:.  s  en  se  ver  juntos ,  lanlo, 

que  DO  les  siendo  el  poderos  Seoor  airado ,  no  tenian 
en  mudio  níngeim  tlVenta  que  venir  lee  pudiese.  Y  lue- 
go fueron  apos^^ntados  cri  muy  buenas  casa?»  quQ  asaz 
babii  deMni  en  la  vtila;  pero  aniis  que  ae  áBiermasen, 

(f }  !f otándose  eti  Hit  loinr ifg^Di  i artedait  tn  Is  eseritun  it  los 
■oabr««  propios,  to«  hmn$  H«tia  cooo  sf  lutua  su  ti  áméáu. 
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tuvo  Esplandian  por  bien  que  viesen  y  hablasen  á  Fraii- 
dalo ,  que  peor  hrriílo  {}iie  lodos  eslaba ,  Iñnlo ,  quo  no 
se  puJo  del  leclio  levantar;  asi  por  le  dar  la  lioiira 
que  tiierecia,  cotijo  fiorque  él  viese  tantos  y  laib  pre» 
ciados  rabal  loros,  y  tomase  esfuerzo  |)ani  los  poner  en 
tquolfos  luííares  en  que  Dias  servido  fuese;  y  cuando 
estos  caballeros  enlraroo  donde  Frandalo  eslaba ,  mu- 
ño ya  avisadlos  iie  quién  era  y  tíis  grandes  cosas  que 
había  becba,  llegáronse  todos  ala  cámara,  y  cercáron- 
le en  derredor,  y  dijéronle :  «Noble  y  Oí^forzado  caba- 
Jlero,  muchris  graiúas  damos  á  Dios  porque  nos  trajo  á 
estas  partes  donde  vos  puilíéscmos  ver,  y  gOMr  en  í?ü- 
ber  las  gnindes  cü>as  que  por  vos  han  pasailo  y  pasarán 
de  aquí  adcknie,  si  la  merced  de  Üíos  fuere;  por  ende, 
buen  scíjor,  cuando  tiempo  fuere,  f.'uÍnluL»sá  aquellas 
cosas  que  deseamos  coiilrd  estos  íníieles;  que  después 
de  Esplandiau,  lodos  seremos  debajo  de  vuealra  mano;» 

CAPITULO  LXXIX. 

Dd  ({jbrido  placer  que  v\  tuerte  FramhlD  recibió  con  los  ciba- 
lleros  de  Í4  Gnu  DreUiía  qoc  i  h  aoia  le  facrüná  ver.  |  de 
Us  graciun  que  ¡tar  ellu  les  did. 

Cuando  Fraúdalo  vido  tal  camparía  de  caballeros, 
con  laíes armas,  en  tal  edad,  tan  bien  hechos  y  talla- 
dos, maravillado  fué,  y  en  mucbo  mas  que  antes  luvo 
á  Esplandian ,  pues  que  de  lan  lejos  tales  hombres  le 
veninn  ábuscíir;  pero  dijoles:  ciMís  buenos  señores, 
raucbo  os  agradezco  la  crecida  Imnra  que  me  dais,  y 
como  lo  pedis ,  yo  así  lo  haré ;  y  quiero  que  de  mí  se- 
páis que,  como  quiera  que  yo  lia  ya  visto  muclíos  ca- 
balleros, nunca  vi  compañía  lal  como  la  vueslra  y  de 
que  tanto  me  mar¡ivillase;  mas  habiendo  yo  visloá  Es- 
plandian,  mi  señor  y  verdadero  amigo,  y  su»  grandes 
proejas,  todo  lo  restanle  que  loca  en  caballería  nu 
pone  en  mi  ánimo  ninguna  alleraeion  de  miedo  ni  de- 
íeíte.w  Esplundian,  que  con  vergüenza  eslaba  en  verse 
tanto  loafj  dijo  :  «  Mi  buen  amigo,  si  yo  algo  be  becho 
que  bueno  parezca,  vos  fuisles,  después  de  Dios,  la 
causa  ^  y  de  vuestro  grande  estuerzo  redundé  lodo ,  y  á 
TOS  dejo  yo  ta  honra  y  la  {gloría  dello.  Y  porque  estos  ca- 
balleros liubrán  menester  de  bolgar ,  según  el  Irabajo 
qiiQ  hasta  lle|^araquí  han  sufrido,  quiérolos  puner  en 
sus  posadas  ^  donde  descansen ,  basta  que  seáis  en  dis- 
posiüion  de  los  guiar ,  como  os  piden ;  que  sin  vuestro 
acuerdo  no  seria  buen  seso  que  por  esla  tierra  nos 
desmandásemos,  basta  que  la  boyamos  mas  usado  y 
tralado.»  Etitonces  se  salió  fuera»  y  todos  con  él,  y  se 
fueron  á  sus  posadas,  y  los  iieridos  á  sus  lechos;  que 
bien  les  hacia  menester.  Y  agora  se  cesará  de  contar 
dellos ,  y  hablarse  ba  de  Gastíles,  cómo  llegó  ú  Cons- 
tan tino  pía  ,  y  el  placer  que  el  Emperador  y  todos  hu- 
bieron con  éh 

CAPITULO  LXXX. 

Cómo  Gasinos  tufíiU  por  Orden  al  Emperador  lis  ^aiüdes  aven- 
turas que  á  Eiplan«lbn  y  3I  íuerte  Prandalo  anies  que  él  tte^a- 
fte ,  f  después  A  C'l  con  eUos  les  babian  acaecido  p  y  de  li  áspera 
reipfiejta  que  k  Idüoíi  Lconorioa,  Ongida,  da  i  U  jusu  de* 
ntadi  deEsplaadlan,  izundando  á  Gisiücs  que  se  lo  i'i^cnba. 

Gastiles  llegó  con  toda  su  flota,  sin  impedimento  al- 
guno, á  Constafitinopla;  y  como  to  supo  el  Emperador, 
cabal¿¿ó  con  f^rati  compatia  de  muy  altos  hombres  pora 


caballería. 

lo  vfír;  que  mucbo  degeo  tenia  de  ser  aviftAdo  dtloiq 
había  becho,  y  del  estado  en  que  la  motilan  > 
c|ue  la  tenía  por  una  de  las  señalada-^  cosas  > 
y  según  la  grandeva  del  rey  Ármalo,  que  U  liati 
cado ,  creído  tenia  que  el  socorro  se  liaría  con  < 
lad;  y  yendo  a^i  por  la  calle  hácta  la  innr,  vjó  renirl 
Gastiles,  su  sobrino,  cun  nmcha  compaña  á  pié,  que  j 
de  las  naves  habían  salido,  y  estuvo  quedo;  y  G^tíi«] 
llegó  y  besóle  las  manos ,  y  díjole :  «  Señor,  Csplaitdin 
y  Frandaloi  y  los  dos  catmllcros que  de  aquí  fueron,] 
olro^  muchos  y  muy  señalados  caballeros  des  U  bn 
Bretaña  y  de  otras  tierras  os  besan  las  manos,  roía 
aquellos  que  en  todo  os  han  de  servir.»)  V  lo  rnaü  ( 
to,  si  vuestra  voluntad  fuere,  contarlo  he  anle  ia  I 
perairií  mi  sonora  y  Leonoriiia,  y  oiréis  cosas  eiirtítl 
*ñas  y  de  f(ran  placer,  en  acrecentamiento  de  vue^un' 
estado;  que  Dios  por  milagro  envió  aquel  calmUeroá 
que  os  sirviese j)  El  Emperador  dijo  :  «Buen  sobrino, 
bien  sabia  yo  que  enviando  tan  buen  hombre  comovoi 
sois,  buena  nueva  me  vernía;  y  así  se  haga  comak» 
pedis.» 

Entonces  se  tornó,  y  mandó  dar  á  Gastíles  nn  pnla* 
fren  en  que  cabalgase ,  y  llegado  á  sus  palacios ,  enró- 
se  al  aposento  de  la  Emperatriz,  y  lodos  arjuellus  gniH 
des  señores  ^  y  otros  muchos  con  él ,  con  gran  voluntad 
de  saber  lo  que  Gastíles  traía,  y  mondó  venir  aUf  el 
Emperador  á  su  hija  Lconorina  y  á  la  reina  Menort^, 
con  otras  señoras  de  alto  linaje,  que  la  acompaíiahan; 
que  siendo  ia  Emperatriz  ya  de  días  y  tiiuy  retniíb, 
no  entendía  en  otra  cosa  sino  en  rezar  sus  horas ,  y  to- 
das ias  dueñas  y  doncellas  estaban  cojí  Leonorina  en  sa 
aposento.  Dijo  el  Emperador  á  Gas  I  i  les  (juc  coa  tase  to» 
do  lo  que  le  aconteció  después  que  de  allí  partió.  €r* 
tiles  dijo:  uSeuor,  partí  con  aquella  Qota»  por  ruestni 
mandado,  en  socorro  de  la  montaña  Üefendida,  y  por 
muclio  que  la  forluna  con  próspero  viento  ine  fué  fa- 
vorable, cuando  allá  llegado  fui,  ya  EsplundJao  liabia 
desbaratado  lo  mas  de  la  Hola  del  rey  A^nnato  con  íu 
fusUi  de  la  Gmn  Scrpíonte  y  con  las  naves  del  fuertó 
Fraúdalo,  que  alli  maravillas  hizo;  y  asimismo  lialíf  r 
so  dentro  en  el  alcázar  al  n*y  Ármalo;»  y  codLó  la  Her- 
nia que  Esplandian  había  tenido  para  lo  prender^  y  U 
destruicion  que  en  los  turcos  hizo  en  aquella  sazón ,  f 
cómo  los  hizo  desamparar  toda  la  monuma.  Y  astmes^ 
mo  contó  cómo  vido  al  rey  Ármalo,  y  las  razones  ^r 
con  él  pasó,  y  cómo,  á  ruego  de  Esplandian ,  se  dein 
que  fué  causa  de  se  combatir  y  lomar  la  fuerte  villa  úí 
Airarin.  Finalmente,  le  dijo  lodo  loque  pasó,  ooui;. 
prisión  y  deliberación  de  la  infanta  Heliaja ,  y  i 
garon  al  tiempo  que  él  se  quería  i>artir  los 
de  la  gran  Bretaña ,  los  cuales  nombró  por  sus  noni*1 
bres,  que  ól  muy  bten  conocía;  y  después,  volriéodoái  I 
bécia  la  infanta  Lconorina,  le  dijo:  «Mi  señora,  iquel  I 
vueslro  caballero  tan  hermoso  vos  manda  besar  vues^^ 
Iras  manos,  y  vos  envía  decir  por  mi  que  de^sile  aquo- 
lia  hora  que  Amadís,  su  padre ,  le  mandó  que  eu  su  la- 
gar 05  sirviese ,  se  tiene  por  vuestro ,  y  que  todas  lai 
cosas  que  él  hiciere  serán  atribuidas  á  vuestro  servH 
ció;  y  que,  pues  él  con  sola  su  persona  ganó  la  idooük 
na  Defendida,  y  después  prendió  al  rey  Armato  éb 
Persia,  del  cual  es  su  voluntad  de  di$|Niiief » f  esta  m 


LAS  SERGAS  DE 
ganó  en  vuestro  nombre,  que  lo  mandéis  lomar  y  ha- 
cer dello  como  de  cosa  vuestra ,  y  así  os  entregará  lodo 
lo  que  Dios  te  diere  á  ganar  en  esta  demanda  en  que 
puesto  está.  £n  lo  que  loca  á  la  villa  de  Alfarin ,  díce 
á  TOS  f  señor  Emperador^  que  ^e  ganó  con  vuestra  gen* 
le ,  y  con  él  y  con  sus  amigos^  que  son  lodos  vuestros ; 
que  a^í  la  villa  como  todas  las  otras  riqueías  que  en 
el t a  se  hubieron  son  vuestras ,  para  mandar  hacer  de- 
ltas lo  que  la  vuestra  merced  fuere,  y  alii  vos  traigo 
Untas  joyas  y  tan  preciadas,  que  si  acá  no  tas  tuviese* 
des  en  tan  grande  abundancia ,  de  mucho  precio  vos 
parecerían ,  y  asi  creo  que  vos  parecerán ,  según  el 
"  grau  valor  dellas,  Y  lo  que  á  lo  de  la  villa  toca ,  supli<- 
coos ,  Señor^  que  pues  et  fuerte  Frandalo  lia  salido  tan 
leal  y  tan  íirme  en  esta  santa  ley  de  Jesucristo ,  que  si 
¿  vuestro  servicio  fuere ,  le  haga  merced  della ,  ó  por 
Suva  ó  en  tenencia,  como  mas  te  pluguiere Ji 

Oiilo  esto  ¡iOT  el  Emperador,  ilijo :  «Buen  sobrino, 
tnuctio  me  habéis  alegrado  de  iodo  lo  que  me  babeis 
dicho,  y  doy  muchas  gracias  á  Dios  de  lo  que  ba  pasa- 
do; solamente  me  pesa  de  haberme  traido  las  joyas  que 
decis ,  porque ,  según  con  d  peligro  que  se  ganaron ,  á 
esos  caballeros  les  convenían  masque  á  mí;  porque  no 
me  dio  Dios  tan  grande  alteza  para  tomar,  sino  para 
liacer  mercedes,  como  se  las  haré;  que  si  do  otra  ma- 
nera fu&>e ,  reputado  rae  seria  á  gran  codicia  desmesu- 
lada,  de  que  tos  príncipes  y  grandes  señores  mucho 
y  con  gran  cuidado  se  deben  guardar  y  resistirlo  fuer- 
temente ai  comienzo ,  porque  sí  dan  lugar  á  sus  muy 
codiciosos  apetitos,  como  no  tengan  cabo,  y  siempre 
con  mayor  sed  sean  encendidos,  cuanto  mas  los  pen- 
caren tener  Henos,  tanU>  y  mucho  mas  los  hallarán  va- 
cíos y  muy  queretloáos,  y  ya  cuando  sobre  ello  tornar 
quieren,  laníos  inconvinienles  delante  se  tes  ofrecen, 
que  no  solamente  piensan  de  dejar  lo  lomado ,  mas  con 
mucha  diQculiad  sosiegan,  pensando  cómo  habrán  lo 
que  queda ,  di*  que  grandes  peligros  muchas  voces  Ifis 
ocurren.  Que  esto  sea  verdad,  las  historias  antiguas 
DOS  lo  muestran  muy  claro,  en  que  so  baila  ser  mu; 
grandes  bomkes  destruidos ,  desterrados ,  arrastrado.^ 
y  aun  despedazados  por  su  mata  codicia,  aunque  aleo* 
niicnzo^  con  el  gran  reL^ptandor  de  sus  riquezas,  muy 
temidos  y  esforzados  se  tnuestren,  en  lo  que  yo,  sí  la 
oierceide  Dios  fuere,  no  caeré;  antes  desde  agora  man- 
do que  todas  esas  joyas  se  pongan  en  depósito ,  para  que 
aaí  ellas  como  otras  muchas  de  tas  mías  se  les  tornen  á 
aquellos  nobles  caballeros.  Y  de  ta  villa ,  como  quiera 
que  por  mia  la  tomo,  baga  delta  Esplandian  á  su  pla- 
cer, que  aquel  será  et  mió;  que  no  solamente  at^uella 
merced  merece  Fraúdalo,  mas  otras  que  yo  le  haré, 
como  lo  veréis  cuando  sea  tiempo;  y  vos,  mi  hija,  res- 
ponded á  lo  que  aquel  vuestro  caballero  os  oín^cc.»» 

ÍLeonorina,  que  en  tanto  que  el  Emperador  esto  di« 
Jo  estaba  muy  alegre  en  hablar  de  aquel  por  quien  lau- 
tas angustias  su  corazón  pasaba ,  pensó  que ,  pues  las 
palabras  blandas  y  graciosas  que  con  la  doncella  Car- 

»niela  le  envié  no  tuvieron  taula  fuerza  que  á  su  pre- 
aencta  lo  liíciesea  venir,  que  podría  ser  que  tornando-» 
laaal  conirurio  con  aspereza  y  no  buen  conteuianiiento, 
i^arroBriaii  que  su  deseo  efecto  bubiese;  y  con  coraxoo 
muy  alegre^  yr»u muy  liermoso  gesto  con  fingida  sana^ 
LC. 


ESPLANDIAN.  Mí 

así  respondió,  diciendo :  <« Primo  Ga<;liles,  comoquiera 

que  vos  y  todos  los  otros  tengáis  á  Esplaridian  por  tan 
biieno  y  tan  cortés  como  lo  habéis  muchas  veces  ál* 
cbo ,  y  por  mi  caballero ,  y  de  mi  parle  me  ofrezcáis  lo 
que  decis ,  yo  lo  tengo  al  contrarío ;  pues  que  no  que- 
riendo bacor  lo  que  su  padre  le  mandó  ní  lo  que  el 
Emperador, mí  señor,  respondió  á  su  doncella,  que  fué 
que  luego  me  viniese  á  ver,  porque  su  presencia  nos 
diese  testimonio  si  era  quilo  su  padre  de  lo  que  pro- 
metió y  no  to  ba  hecho ,  antes  anda  huyendo  de  mi; 
digo  que  no  lo  debo  tener  por  mío,  ni  ninguna  cosa  de 
lo  que  darme  quiere;  y  así,  os  ruego  cuanto  puedo 
que  luego  de  vos  lo  sepa,  y  crea  que  basta  que  aquí  lo 
veamos  no  lo  agradeceré  nada  de  cuanto  por  mi  hi- 
ciere, w  El  Emperador,  que  así  airada  la  vido,  dijo: 
o ¿Cémo,  hija  mía,  así  rehusáis  vos  el  servicio  de  tan 
alto  hombre  y  en  el  mundo  tan  señalado^  — Sí,  Se- 
ñor, dijo  ella;  que  así  lo  debo  hacer  el  señor  al  servi- 
dor que  anda  huyendo  de  su  presencia,  rehusando  de 
hacer  to  que  le  mandan,  pasando  ya  cerca  de  tres  años,  n 
El  Emperador  la  tomó  por  los  carrillos ,  riendo  de  mu* 
cha  gana,  y  besándola  en  ta  faz,  dijo:  «Bien  parece, 
liíja  mia,  que  vuestro  corazón  mases  que  de  mujer,  y 
no  sin  causa  el  Señor  del  mundo  permitió  que  á  vos 
quedase  tan  alio  señorío  como  yo  tengo.»  Y  volviéndose 
á  Gastiles,  le  dijo:  ct  Por  vuestra  fe,  sobrino,  que  lue- 
go hagáis  saber  ú  Esplandían  lo  que  vuestra  prima  di- 
ce, y  lo  que  yo  tengo  respondido, — Cierto,  Señor,  dijo 
él ,  no  tardará  por  mi ,  antes  luego  en  una  fusta  babrá 
mi  mandado.» 

Así  como  habéis  oido,  quedó  aquel  pleito  por  enton- 
ces, y  Gaslíles  envié  por  la  mar  con  sus  mensajeros  tal 
recaudo,  por  donde  Esplandian  supo  todo  (o  que  allí  ha- 
bía pasado,  de  que  muy  alterado  fue.  Lo  que  sobre  ello 
hizo  la  historia  os  lo  contará  adelante,  y  torna  á  Es- 
plandian. 

aPlTULO  LXXXl 

Cdffio,  desinfles  debaber  repoiado 
Aqoesla  estonada  lireltAa  cnadrillt^ 
T  aquellos  que  eolraron  por  armas  1i  fUli 
n«  tas  eradas  llagas  haberse  carado, 
Cerrando  li  nofhe,  j  e\  ni>m|io  Ilfgado, 
Salid  Espliodiao  coa  Fraodalo  laDto, 
Y  otroi  caarentá  armados  A  puoto, 
SifiiLeiido  el  cooiejo  por  Fuuúilo  dado. 

Csplandían  y  los  caballeros  que  en  la  villa  de  AlCa- 
rin  estaban  fué  les  for¿ado  do  reposar ,  los  unos  por 
la  gran  fatiga  que  en  la  mar  sufrieron ,  según  el  comí* 
no  fué  muy  largo  y  de  muchos  días ,  y  ellos  mas  por 
la  tierra  lirmc  habían  acostumbrado  de  tomur  el  traba- 
jo que  por  el  agua,  y  los  otros  hasta  ser  sduos  de  las 
heridas  que  en  el  combate  de  la  villa  recibieron;  pero 
á  e^los  en  Uinlo  les  sucedió  que  fueron  curados  por  ma- 
no de  aquel  gran  maestro  £lisabat ,  que  no  parece  sína 
que  por  Itt  permisión  de  Dios  les  fué  dado,  quo  cíor- 
lo  es,  según  en  las  grandes  afrenUis  en  aquellas  tier- 
ras se  vieron  de  sus  enemigos,  no  podían  hallar  per* 
H>na  alguna  que  olro  remedio  á  sus  malos  diese ,  si* 
no  en  acrecenlárselos  íiasta  la  muerte;  j  ú  este  sibJO 
y  lamoso  hombre  no  tuvieran  consÍgo>  moclios  dellos 
pasaran  por  la  cruel  muerte;  mas  viendo  Dios  su  san* 
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ta  y  buena  intención ,  que  ara  mas  en  querer  su  sanio 
servicio  que  en  cocí  ¡cía  de  los  temporales  bienes ,  no 
como  algunos,  que  llngidamente  to  bacoii ,  que  so  color 
do  lo  sanio  y  de  lo  bueno,  desean  y  procuran  de  alcan- 
aar  lo  coñlrario,  queriendo  catar  coi*  Dios  como  con 
las  aves  y  animalías ,  no  solamente  les  diese  este  reme- 
dio tan  grande,  tal  Itombre  como  esto  maestro  Eli»a- 
bat,  mas  otros  mticbos  quo  en  eslA  bistori»  vos  sarán 
contados.  Pero  pasando  ya  veinte  días,  en  que  los  unos 
del  trabajo  y  los  otros  de  les  lechos  fueron  Ubres,  to- 
maron acuerdo  con  aquel  fuerte  Frandalo  de  lo  que  po- 
dían Hacer ,  porque  aqncl  tiempo  en  vano  no  se  pasa- 
se ,  y  elfos  satisfaciesen  aquel  deseo  con  que  de  sus  tier- 
ras hablan  partido. 

Frandalo  les  di  ja  :  «Buenos  señores,  nosotros  esta* 
mos  en  parte  donde  otro  remedio  no  tenemos  sino  el 
de  nuestros  juicios  y  esfuerzo  de  nuestros  coi*azones. 
£1  primero  nos  ba  de  venir  y  ha  de  sor  alumbrado  del 
Redenlor  y  Señor  nuestro.  ¿1  segundo ,  como  qwiera 
que  á  él  asimismo  pertenece ,  pero  también  á  nosotros, 
que  sufriendo  grandes  miedos ,  comportando  grandes 
beridas,  no  babiendo  miedo  de  la  muchedumbre  de 
nuestros  enemigos,  tirióntiolos  >  macándolos  con  fuertes 
kfQZOSy  hemos  de  alcanzar  ía  gloria  doste  mundo  y  del 
otro,  donde  algunos  do  vosotros  me  becistes  heredero, 
dándome  la  parte ,  si  poi'  mi  maldad  no  la  pierdo ,  que 
perdida  tenia.  Asi  (pie,  mis  señores,  pues  esto  que  que- 
réis es  nuestro  olicio,  sigámosle  tan  entonmento  y  con 
tal  diligenciíij  que  nae&tris  Honras  no  venpii  en  pere- 
za; y  aparejad  vuestros  caballos  y  armas  para  esta  noche 
hasta  cuareAla  cabalieroe  ^  los  que  Esplandian  señalare, 
y  los  otros  queden  aguardar  la  villa  basta  que  venga  su 
tiempo,  que  yo  os  porne  en  tal  parte  donde  aeréis con^ 
lentos ,  según  tos  peligros  y  afrenlas  son  por  vosotros 
deseada  y  buscados.» 

Cuando  aquellos  caballeros  oyeron  lo  que  Frandalo 
íes  dijo ,  fueron  muy  contentos  de  su  buen  esfuerzo  y 
discreción,  especialmente  :iqudk?s  que  allí  llegaron ,  que 
del  no  ten  ion  otra  noticia  sino  por  oidas  que  Es  [blan- 
dían y  los  QlTon  ya  babian  esperimentadso  »  á  qué  bas- 
taba lo  uno  y  lo  otro  que  el  podía  y  sabia  hacer ;  y  sin 
mas  le  replicar,  con  mucho  placer  de  sus  ánimos ,  ca- 
da uno  aderezó  aquello  que  le  convenia  para  el  nego- 
cio, considerando  que  aunque  los  cuerpos»  que  eran  de 
tierra ,  la  tierra  los  gozase ,  ¡as  ánimas  serian  subidas 
en  aquella  gloria  para  que  habían  sido  criadas;  y  si  en 
las  aventuras  de  la  Gran  Bretaña^  en  que  se  habían  cria- 
do y  pasado  mucho  do  su  tiempo ,  grande  esfuerzo  tu- 
vieron, teniéndolas  yapor  vanaB  y  por  locura  conocida, 
muciio  mas  les  crecía  en  estos  en  quo  esperaban  po- 
nerse; pues  venilla  la  bora  convenible,  habiendo  cena- 
do ellos  y  sus  caballos ,  Fraúdalo  hizo  cabalgar  á  Es- 
plandian ,  que  siempre  con  él  posaba ,  y  el  su  sobrino 
BellerÍK  asimesrao,  cabalgaron  y  salieron  por  aquella 
puerta  que  ya  remediada  era  de  otras  nuevas  puerlas, 
que  ta  via  de  la  gran  ciudad  de  Tesifante  el  camino 
guiaba ;  y  tras  ellos  salieron  ios  cuarenta  caballeros  que 
Ñorandel ,  por  ruego  do  Esplandian ,  había  señalado ;  y 
luego  las  puertas  fueron  cerradas  por  los  que  quedaban 
llegando  á  Dios  que  los  guardase  j  pues  en  su  servicio 
iban. 
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Cdmo  Frandsilo  j  después  de  haber  avisado  i  todos  de  le^ne  tia^j 
biao  de  bacer,  eavid  ciertos  caballeros  con  BeUerli»  in  fobritte»  ] 
á  combatir  ú.  Jiatinomela,  parUéndose  él  j  Csplaiidlii)  ptn  el] 
talle  del  lie;  i  guardar  Iqi  quo  de  U  irraB  Tesif«gi«  «9  $9-* 
eorro  dell»  taUeseo. 

Guiando  Frandalo  e^tos  caballeros, llegaron  á  Hihal-  i 
da  de  una  montana,  donde  hallaron  dos  caminos,  y  allí  ' 
les  dijo ;  u  Buenos  sei^ores,  yo  sé  que  vosotros  nacisteí  •' 
y  que  vos  criastes  bien  todos .  ó  los  mas,  en  íaGran  Ore*  I 
taña  y  en  otras  partes,  domle  aunque  la  diversidad  de  laf  ] 
tierras  mucha  fuese,  pero  la  ley  toda  era  una;  de  ma- 
nera que,  con  fortuna  favorable  ó  contraria,  siempre  I 
ballábades  reparo  á  vuestras  necesidados ;  y  asimesoui 
la  costumbre  de  vuestras  tierras  es  tal  >  que  mucho  mas  I 
en  pmtkular  que  en  general  las  cosas  y  afrentas  delai  i 
armas  babeis  pasado;  que  si  no  fueren  algunas  batallas 
que  de  rey  á  rey  ban  pasado,  todo  lo  demás  ha  sido  aven-  I 
turas  de  vos  encontrar  unos  con  otros,  como  caballeros  1 
que  por  estilo  leníudes  de  caminar  solos,  creyendo  que 
mucha  mas  gloria  y  esfuerzo  aquello  vos  causaba  que  an- 
dar  en  compañía  de  oíros;  pero  acá ,  buenos  señores,  nd 
podéis  este  estilo  seguir  sin  peligro  de  la  muerte;  qoe 
como  nosotros  seamos  cris!  lanoíi,  y  estas  tierras  con  sta 
moradores  sean  paganos  y  enemigos  de  aquel  Señor  de 
quien  nosotros  servidores  somos ,  cierto  es  que,  así  coü  1 
su  ayuda  como  con  nuestro  esfuerzo ,  hemos  de  ponef  j 
remedio  á  nuestra  salud  ^  no  teniendo  esperanza  qna 
con  la  prisión  alcanzarla  podremos,  sino  que  de  fuerza  nos  1 
conviene  morir  é  malar,  pues  que  aunque  en  nosotroíl 
alguna  piedad  se  hallase ,  en  nuestros  enemigos  yo  rfl 
quo  no  so  hallaria.  Júz^oío  por  mi»  cuando  en  aqncH 
tan  grande  yerro  que  ellos  eátán  yo  estaba;  yjunt<ij 
con  esto,  no  podéis  acá  halíar  las  afrentas  conformes  i] 
Jas  de  vuestras  tierras ,  porque  no  es  semejante  ci  es— j 
tilo;  antes  nos  conviene  acometer  lugares  grandes  fj 
pequeños,  según  nuestras  fuerzas  bastaren  [lara  bata'-J 
llar  con  muchedumbre  de  caballeros,  y  asi mesmoconrj 
otras  muchas  gentes  de  baja  condición  ,'aquella 
por  deshonra,  allá  donde  habéis  estado  ^  teníades  ( 
ner  vuestras  espadas  en  ellos;  así  que,  como  la  fortúñ 
os  lia  echado  en  muy  diversas  y  exlranas  tierras ,  asf'j 
diversas  habéis  de  seguir  las  costumbres.  Esto  digo,  f 
mis  buenos  seiiores ,  porque  sí  las  co^as  que  deseáis  nflfJ 
vos  fueren  por  mí  á  vuestro  placer  f^uiadas,  que  la  cnW\ 
pa  del  lo  la  atríl}tiyais  á  lo  que  ya  dicho  lengOj  mas  qii 
á  no  desear  yo  la  satisfhccion  de  vuestras  voluntad 
Y  porque  me  parece,  señores,  que  la  noche  se  nos  1 
sin  ningún  fructo,  comencemos  de  peñeren  obra  aq 
lio  por  que  fué  la  causa  por  d<3ode  de  la  villa  d*^  Alfarli 
vos  saqué.»  V  tornándose  á  Belleriz,  le  dijo  :  a  Bu 
sobrino,  vos  habéis  sido  criado  en  esta  tierra,  ys 
como  la  sabéis  j  por  ende  guiad  á  Ñorandel  con  la  mi- 
tad desui  compaiiia ,  tomando  á  la  diestra  mano  pores^.j 
te  camino,  y  acomeled  aquel  lugar  que  á  vista  de  Te 
sifante  se  muestia ,  que  Jnnlínomeía  se  Hania,  y  maj 
sea  vuestro  acometimiento  de  gran  ruido  y  alhorotí 
que  de olra crueldad,  sino  halldrades  langran  resisten 
cia  quo  vos  la  conviniese  hac<jr;  la  cual  yo  no  es|>en>,i 
según  la  cualidad  y  tlaqueza  de  aquella  gente ,  que,  co 
mo  sabéis,  no  tienen  otro  estilo  sino  romper  los  campos^l 


LASSMGAÍ 

I  trafitórnar  los  céspedes  ¡  y  yo  guiaré  á  Espbnrlian  con 
esto?  otros  caballeros  por  este  camino ,  y  me  porné  en 
el  valle  que  del  Rey  se  llama  „  qae  muy  cercano  á  h  ciu- 
dad es  f  lo  mas  sccrolo  rf iie  yo  pueda ,  y  cuando  por 
nos  fuopen  oídas  vuestras  vores,  enviaré  uno  i!e  los 
roiosá  la  puerta  de  la  ciudaJ  couo  que  es  de  los  con- 
traríos, que  dcinande  socorro  de  parte  de  los  suyos, 
diciendo  cumo  los  cabaíleros  ffiie  tomaron  !a  villa  de 
Alfarln  los  coujhiitcn  y  los  oíalan ;  y  creí*  yo  que  el 
infante  Alforaj  enviará  luego  algunos  caballeros  para 
lo  remediar;  y  si  asi  es ,  temernos  nosotros  lugnr  de 
ejecutar  en  ellos  nuestras  sanas ,  matando  y  liiriendoeíi 
ellos  como  en  encmigof;  mortales.  Y  s¡  por  ventnrá  «o 
salíerii  alguno,  llevaremos  toda  C5ta gente  que  aquí  es- 
tuviere con  el  despojo  á  nuestra  fortaleza ;  y  posando 
60  otra  cosa  que  mucho  á  nuestro  salvo  Imccr  pckietims, 
coa  eita  debemos  ser  por  el  presento  contemos.» 

CAPITULO  IXWUL 

0«  li  faatitlli  fiera  pe  trabaron 
El  büpft  RíUDrii  y  Süs  compafleros» 
€«m  (iir^ü  ilúsrieiitos  y  mas  caballeroSp 
Que  minlia  camina  ilc  turcos  hiilt»ron; 
Y  f  íVoio  esforiaílos ,  después  que  Kt^gaMii 
Fraúdalo  j  el  hijo üel  rejr  di  BfítaGa, 
Vf  ncida  por  armas  la  itirca  eafnt»aA«i 
El  griD  AlgQKil  captivo  Ikfaroo. 

Así  como  por  este  caballero  fu  A  acor- lado ,  se  puso 
todo  en  obra;  que  Belleriz,  lomando  consigo  á  Norandel 
y  4  su  compañía ,  si^'uíé  por  la  via  que  le  fué  manda- 
do, y  Frandalo  ,can  Esplandian  y  los  otros  caballeros, 
tomaron  el  olro  camino,  con  intención  de  poner  en 
obra  los  unos  y  los  otros  lo  que  concertaron ;  mas  de 
olra  manera  les  acaeció  ^  como  en  las  semejantes  cosas 
muchas  veces  acaecer  suele ;  que  siendo  ya  apartados 
unos  de  ^Iros  al  garra  pieza  de  tiempo ,  pero  no  de  los 
caminos,  siendo  la  noche  asaz  clara,  que  tal  ta  hablan 
escogido,  encontró  Belleriz  con  unos  peones  que,  vi- 
niéndose hacia  la  ciudad,  pasaban  por  otro  camino  que 
el  suyo  atiiavesaba ;  y  como  los  vtdo  ,  fuego  salió  solo  á 
ellos ,  y  habiéndoles  en  su  lenguaje,  les  dijo :  «  Amigos, 
¿dónde  vais? — Vamos,  dijeron  ellos,  á  la  villa  de  Fa- 
landia.— Pues  nosotros  de  allí  somos,  dijo  Bcllerfz,  y 
vamos  á  nuestro  seuor  el  infante  á  le.  hacer  saber  cómo 
los  canes  cristianos  que  lomaron  á  Alfarín  ,  há  dgs  dias 
que  son  salidos  á  híicer  mol  por  C5la  tierra  ^  y  t^ue  sí 
nos  da  mas  gente  do  la  que  aquí  venimos ,  los  lomare- 
mos lodos  á  nuestro  salvo,  según  en  la  [tarle  que  los 
dejamos,— Y  ¿quién  sois  vos?  dij-M^on  ellos.— Yo  soy, 
dijo  él,  Rosan  » el  sobrino  del  Gol>eniador,— Vos  seáis, 
dijeron  ellos,  bien  venido,  y  pues  que  así  es,  queremoíi 
qu€  seáis  alc^^rc.  Snbed  que  aquí  tras  nosotros  viene  el 
Alguacil  mayor  con  doscientos  ifc  caballo ,  qu»?  por  maií- 
dado  del  Infante  va  á  esta  villa  de  Palandia  y  á  las  otras 
1 04 las,  que  las  Iui^m  estar  á  recaudo,  pri|uc  no  ncaez* 
ca  lo  quo  do  AU'arin  fué;  y  con  él  vos  podéis  juntar  y 
tiacer  esto  que  deois ,  porque  con  los  suyos  y  los  cjue 
ahi  vcnis ,  y  tos  que  él  podrá  sacar,  se  cumplirá  vuestro 
deseo,-— Plega  á  los  dioses ,  dijo  Belleni,  de  vos  ilar 
aquella  alegría  que  yo  déáeOj  y  al  Alguacil  asíinismo 
h  victoria.»» 

Entonces  los  dejó  ir  su  camino ,  y  tornando  á  Norau* 
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del ,  se  lo  coiltó  todo,  Cllatidó  ellos  Cito  oyeron ,  como 
quiera  que  los  contrarios  muclios  les  pareciesen ,  no 
perdieron  aquel  su  gnitide  osftn^rzo  que  siempre  ha- 
bían tenido ,  y  lonjaudosus  yelmos  y  escudos  y  lanza?, 
se  pusieron  en  lugar  donde  los  enemíí^os  no  los  pudic» 
sen  ver,  hasta  que  do! los  pudiesen  ser  acometidos.  Frau- 
dólo, que,  como  ya  se  os  dijo ,  iba  por  el  utro  camino  con 
Esplandian  y  su  cómpaua,  anduvieron  lauto  hasta  que 
se  pusieron  en  el  valle  del  Rey,  aguardando  cuando  o¡- 
rian  !a  revuelta  de  lo^  suyos.  Pues  así  cislaudü ,  llegó  el 
Alguacil  mayor ,  que  era  muy  buen  caballero ,  con  los 
docícntos  caballeros  que  os  dijimos,  rtiuy  bien  á  pun- 
ió, que  como  el  fuese  gran  guerrero,  y  del  lo  mucho  se 
preciase,  y  después  de!  Roy  y  del  hifanlp,  él  tenia  la 
mas  honra  y  mando  en  íiquel  señorío ,  procuraba  siem- 
pre tener  muy  boena  gente  de  guerra  y  Inen  artnados, 
y  cierto  tales  eran  aquellos  que  él  ú  la  sazón  llevaba; 
y  como  los  cristianos  los  vieron  cerca ,  salieron  con  gran 
denuedo  y  al  mas  andar  de  sus  caballos,  muy  juntos 
y  cubiertos  de  sus  eseudos,  á  los  herir;  y  de  los  prime- 
ros encuentros  derribaron  dellos  liarla  diez,  que  (os 
mas  murieron  luego,  y  pusieron  al  Alí^tincil  y  a  todos 
los  otros  en  gmn  sobresalto;  pero  luego  fueron  reco- 
gidos, y  viendo  cuan  pocos  eran ,  y  que  los  hablan  pa* 
sado  de  la  otra  parte  de  los  primeros  encuentros ,  co- 
nociendo, por  las  armas  y  sobreseñales  de  los  caballeros, 
que  eran  cristianos,  dio  el  Alguacil  grarules  voces  qua 
los  acometiesen  y  no  quedase  liombre  á  vida.  Los  tur- 
cos ,  dando  muy  grandes  alaridos ,  los  fueron  á  herir, 
yendo  su  caudillo  delante,  como  esforzado  caballero. 

Mas  Norandel,  que  delante  los  suyos  estaba,  y  con  ¿I 
Cavarte  del  Yal  Temeroso  y  Enil ,  salió  para  61  con  la 
espada  en  la  mano, y  el  Alguacil  le  encontró  tan  recio^ 
que  el  escudo  fué  fatsado  y  la  loriga ,  y  hirióle  algo  en 
el  brazo;  mas  Norandel  ledíó  al  pasar  de  toda  su  fuerza 
por  encima  del  yelmo  tan  fuerte  golpe,  que  perdiendo 
las  estriberas ,  no  se  pudo  tener  en  el  caballo  ,  y  cayó 
en  el  suelo  sin  sentido  alguno;  y  así  hicieron  Cavarle 
y  Enil  á  otros  dos  que  con  él  veglan  y  los  derribaron; 
mas  la  muchedumbre  de  la  gente  fué  tanta  y  lan  gran- 
de ,  que  así  con  los  encuentros  como  con  la  fuoria  de  los 
caballos  derribaron  deílos  cuatro, y  los  oíros  quedaron 
como  desacordados.  Mas  como  todos  fuesen  tan  escogi- 
dos y  tan  esforzados,  y  vieron  á  suscompaueros  en  el  sue- 
lo, tornaron  sobre  sí,  y  juntos  se  pusieron  cabe  eílos,  hi- 
riendo y  matando  lan  crudamente  en  los  turcos,  que  no 
osaban  á  ellos  llegar;  y  los  cuatro  caballeros  que  á  pid 
esliiban,  aunque  fueron  malparados  do  las  caídas  y  de 
tai  topadas  de  los  caballos,,  viéndose  en  el  peligro  de  la 
muerte,  quisieron  vender  muy  caro  sus  vidas,  y  con  las 
capadas" no  hacían  sino  duren  los  caliallos,  corlando 
piernas  y  brazos ,  y  dar  con  los  señores  en  el  suelo.  V 
como  quiera  que  así  estos  como  los  oíros  í|ue  quedüron 
en  los  caballos  hicieron  maravillas ,  no  era  tanto  su 
poder,  que,  si  Dios  no  los  socorriera,  pudieran  escapar 
de  ser  muertos  j  porque  ya  ellos  y  sus  caballos  andaba^ 
heridos,  y  los  turcos  eran  muchos,  y  no  les  hacían  muy 
gran  mengua  los  que  dellos  faltaban ,  y  con  grande* 
voces  y  gritos  los  acomeli&ii  tan  bravamente,  que  los 
diez  dellos  eran  fuera  de  las  sillas,  y  los  oUros,  ounque 
imlí  h  muerte  peleasen  por  se  defender,  no  tenían 
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rosisteíicía  en  sus  fuerzas,  eí  esfuerzo  de  cora/unes. 

Pues  en  este  tiempo  que,  como  dijimos,  Fraiitlalo  y 
sus comimnems estaban  eu  el  valledel  Rey,  oyeron  iue^^o 
las  voces  primeras  que  se  dieron,  y  Fraúdalo,  así  conio 
» era  acordado,  eu vi4  un  escudero  suyo  á  los  que  la  puer- 
ta de  la  ciudad  velaban,  y  díjolcs :  «  Atnigos,  yo  vengo  de 
Jantinomela,  donde  se  dan  aquellas  voces,  y  sabed  ciuo 
la  gente  que  lomú  á  Aifarin  la  combaten  ,  y  matan  los 
que  pueden,  y  son  muy  pocos;  decidlo  al  Inraiite  nues- 
tro señor,  que  \o^  inaíide  socorrer,  que  aunque  no  va- 
yan sino  cincuenta  caballeros  con  los  otros  íiombres 
del  lugar^  no  dejarán  ninguno  dellosá  vída-i)  Las  guar- 
das, que  las  grifas  y  alaridos  oran,  maravillados  qué  eo^ 
sa  fuese,  cuando  le  oyeron,  dijóronle:  oAmigo,  no  será 
menester  {|uc  el  Infante  lo  sepa ,  porque  el  su  alguacil 
mayor,  con  docienlos  caUlleros,  partió  agora  de  aquí, 
y  casi  lleva  la  via  de  ese  lugar,  y  él  estará  ya  envuelto 
con  ellos;  y  vos^  pues  que  á  caballo  estáis,  seguid  ese 
rastro  por  donde  nuestra  geute  fué,  y  si  no  lo  supiere, 
avisadle  dello;  que  aquel  es  el  socorro  que  mejor  y 
nías  presto  se  les  puede  hacer ,  pues  que  eii  el  campo 
y  armados  se  hallan,  n 

Cuando  esto  fué  oido  por  el  escuelero  de  Fraúdalo 
puso  las  espuelas  á  su  caballo  cuanto  mas  pudo,  temien- 
do lo  que  era,  y  llegando  al  valle  del  Rey,  díjoles  aque- 
llas nuevas ,  y  luego  creyeron  que  con  ellos  era  la  lid. 
Temiendo  de  los  lml>er  pe(  dido,  salieron  del  valle  ¿  gran 
priesa,  llevando  la  guia  Fraúdalo,  que  muchas  veces  por 
aquella  tierra  había  andado ;  y  anduvieron  tanto  y  con 
lauta  priesa,  que  cuaudo  ios  turcos  tenian  ya  á  los  ca- 
balleros para  los  matar»  y  ellos  con  grande  esfuerzo 
se  defendían,  no  teniendo  remedio  alguno;  y  si  alguno 
tuvieron,  fué  que  el  Alguacil ,  tornando  en  su  caballo, 
puesto  por  los  suyos  en  él,  viendo  que  en  los  cristianos 
no  habia  casi  ninguna  defensa ,  mandaba  que  se  los  to- 
masen todos  vivos,  para  se  los  presentar  al  Infante  su 
fieñor,  y  mas  á  la  infanta  Heiiaja,  con  que  pudiese  pa- 
gtr  algo  del  servicio  que  le  habían  hecho,  como  ya  ois- 
les;  y  á  esta  saion  llegaron  Esplandian  y  los  oíros  su- 
yos con  tanta  braveza  y  con  lanta  saiía  ,  que  no  sola- 
mente aquellos ,  que  mas  de  cíenlo  y  cincuenta  eran, 
mas  aunque  fuera  todo  el  poder  de  los  lurcoSj  los  pen- 
saran á  lodos  desiruir  y  despedazar.  Y  en  su  llegada 
fueron  muchos  de  los  paganos  por  el  suelo.  Pero  las 
maravillas  que  Esplandian,  viendo  sus  compañeros 
tan  míillratados,  Iiacia,  no  se  vos  pueden  en  ninguna 
manera  cou'ar,  porque  siendo  tan  eitrañas  y  tan  fuera 
de  razón  ,  muy  extraño  y  grave  seria  creerlas.  ¿Qué  vos 
diré?  Como  el  Alguacil  fuese  esforzado  y  valienlc  en 
armas,  y  muchas  veces  se  hubiese  visto  en  semejantes 
lides,  aunque  no  con  tales  caballeros,  y  le  quedase 
muclia  compana,  esforzaba  á  los  suyos  con  la  espada 
en  la  íliano,  y  juntábalos  cuanto  podía,  y  duba  en  sus 
enemigos  reciamente;  mas  como  los  otro:»  üegasen  de 
refresco  y  señalados,  cada  vez  que  querían  los  hacían 
dos  parles,  quedando  en  el  suelo  lodos  los  mas  que  de- 
lante sí  tomaban.  Así  que,  en  el  cabo,  viendo  Esplan- 
dian cámo  se  mantenían  contra  ellos,  y  que  aquel  su 
caudillo  que  los  esforzaba  era  la  causa ,  fué  para  él ,  y 
dióle  tal  golpe,  pensando  darle  en  la  cabeza ,  y  el  otro 
ühéel  e^icudoy  que  se  lo  hendió  por  medio,  y  decendi6 
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la  C!ít>ada  bástala  aguja  del  cabüllo,  y  cortóle  hasta  toa 
pechos.  Asi  que,  muy  poco  falló  que  no  lo  hizo  dos 
parles ,  y  el  caballo  cayó  luego  muerto ,  y  tomó  debajo 
á  su  senoi\ 

Cuando  los  turcos  vieron  tal  golpe  ,  y  á  su  caudillo 
muerto,  que  así  lo  pensaron,  fueron  muy  desmayados, 
y  en  lanta  flaqueza  puestos ,  que  los  que  á  caballo  se 
hallaron  comenzaron  á  liuir,  que  sabían  la  tierra,  y  loj 
de  pié  demandaban  mcrceil  Cuando  Esplandian  así  los 
vio  vencidos  y  muertos ,  aunque  la  soberbia  y  la  can- 
sa en  aquel  caso  mucho  lo  enseñorease ,  considefan* 
do  que  en  las  scnit^jinites  afrentas  muchas  veces,  asi 
como  la  fortuna  era  favorable ,  otras  mudándose,  suce- 
día lo  contrario  ,y  que  la  merced  que  aquellas  pedían 
podrían  pedir  algunos  de  los  de  su  parle,  mandó  que, 
cesando  las  muertes ,  las  vidas  se  les  otorgaren  á  loi 
que  las  letiian.  Pero  aquel  Fraúdalo ,  que  desde  que 
supo  tomar  armas  basta  entonces  mucfias  afrentaS| 
asi  en  la  mar  como  en  la  tierra ,  había  pairado,  que, 
como  la  historia  vos  contó,  eran  diíereotes  de  las  qiw 
aquellos  caiíalkros  pasado  habían,  porque  las  dellos 
casi  como  desalia  dos  de  unos  por  otros  se  hacían,  y 
las  suyas  i  manera  de  guerra  guerreada ,  á  las  veces 
entre  pocos ,  y  otras  en  gran  número,  quiso,  como  ea 
esto  mas  astuto  y  súh  io,  poner  el  remedio  que  con  ve- 
nia para  que  aquel  vencimiento  que  habia  liecho  no  se 
tu rl] ase  con  al|:;un  contrarjo  revés.  Que  viendo  cJmo 
el  dia  se  acercaba,  y  que  sabiendo  el  infante  Alfufaj 
lo  que  pasó  por  aquellos  que  de  la  lid  huyeron,  en- 
viaría mucho  socorro  ,  y  que  siendo  ellos  tan  pocos,  y 
todos  los  mas  heridos,  pasarían  peligro  de  muerto  6 
prisión ,  [jor  donde  parecería  que  su  consejo  había  sí* 
do  mas  do  loco  que  de  persona  que  de  aquel  ejercida 
supiese ,  llamó  luego  al  escudero,  que  con  las  velas  di 
la  ciudad  habia  hablado,  y  dijole :  «Amigo,  cumph*  qua 
á  mas  andar  de  lu  rocín ,  te  vayas  á  la  puerta  de  la  ciu* 
dad  dunde  antes  te  envié;  y  di  á  las  guardas  que  el  Al* 
guací  I  mayor  te  envía  á  í[ue  liaban  saber  al  Infanta 
cómo  él  ha  desbaratadu  á  los  crislíunos  y  muerto  mu- 
chos dellos,  y  otros  que  tiene  presos,  loa  cuales  le  lie* 
vara  atados  cuando  ponga  recaudo  en  tos  heridos  qua 
do  su  parte  hubo ,  que  no  fueron  pacos ,  porque  hall<l 
gran  resistencia  en  los  contrarios,  y  que  asimesmo  di- 
gáis al  Infante  que  si  algunos  de  los  suyos  allá  han  acu- 
dido a  decir  otras  nuevas,  que  los  mande  castigar  cruel" 
nienlc  porque  le  huyeron  de  ta  balaba,  Y  dicho  esla|,4 
tomarás  el  camino  de  la  villa  de  Aifarin,  que  atli  nos^^ 
oíros  acudiremos,  si  pluguiere  á  üios» »  ( 

Oído  esto  por  el  escudero,  puso  las  espuelas  á su  caba* 
lio, y  cuando  ala  puerta  llegó  andaba  por  la  ciudad  graii-s 
de  alboroto  y  priesa  en  las  gentes  para  socorrer  al  Al^ua-^ 
cil  mayor;  que  parece  ser  que  los  caballeros  que  *!«  la 
batalla  huyeron  acudieron  allí  algunos  y  dijeran  cuind 
el  Alguacil  y  la  gente  eran  muerlosy  heridos,  y  queelloii 
habían  escapado  á  gran  dicha;  y  con  esta  nueva  mandi 
el  infante  Alforaj  que  luego  fuesen  socorridos;  mas 
aquel  escudero  les  dijo:  fi  Amigos,  yo  sov  el  hombre  qui« 
de  ante  os  hablé ,  pidiendo  socorro »  y  fui ,  como  me  di* 
jístes,  Iras  el  Alguacil  major  y  su  gente;  sahcd  que  ha 
desbaratado  á  los  cristianos  y  muerto  muchos  dellos, 
y  los  otros  tiene  presoií*:»  ¥  coa  eálo^  le»  dijó  U>do  lo  qua 
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FríinHaía  le  TufifídÓ,  como  ya  ohlen ,  y  que  lo  hiciesen 
saber  al  Infante.  Cuantiólas  velas  esto  oyeron,  corrie- 
ron con  gran  placer  Ú  Im  palacios  y  conlároülo  al  In- 
fante, de  que  fué  muy  alegra,  y  mandó  desarmar  la  gen- 
le,  que  no  saliese  ninguno  de  la  ciudad,  pues  que  su 
alguacil  íiabia  habido  tan  grau  victoria;  íjue  bien  creía 
que  los  muertos  y  presos  serian  de  los  mejores ,  pues 
que  tal  alrevimieriio  hicieron  en  osar  venir  tan  cerca 
donde  él  estabaí  y  en  ciudad  de  tanta  gente. 

CAPITULO  LXXXIV. 

Oí  tómOf  veneldos  los  docifnio»  eibalkros  j  |>r<'so  ñ  S^piirW 
inajor,  E&pIsDíliiii  contados  los  soyos,  adüstrindolos  fruñ- 
úúOt  poreamioo  iciura  á  li  villa  de  Míátm  volvieron. 

Dcsta  manera  que  liabeis  oído,  por  el  seso  y  sabiduría 
de  aquel  fuerte  Frandalo,  no  solamente  fué  aquella  gen- 
te vencida  y  destrozada ,  mas  asi  Esplandian  como  to- 
dos los  otros  sus  compañeros  se  salvaron  ;  que  cierto* 
flt  por  esta  cautela  no  fuera ,  según  eltos  estaban  muy 
lejos  de  la  viila  de  Atfarin,  y  habían  quedado  maltra- 
tados de  la  batalla,  y  la  mañana  que  ya  les  esclarecía, 
no  pudieran  escapar  de  ser  perdidos  por  ninguna  ma- 
nera; que  tanta  gente  salía  coulra  ellos  para  los  ma* 
lar,  que  aunque  fueran  diez  tantos ,  no  pudieran  excu- 
sarse de  la  muerle.  Bien  se  podría  aquí  decir  que  en 
aquella  compaña  de  caballeros  había  muchos  que  en 
bondad  de  armas  serían  iguales  de  Fraúdalo ,  y  otros 
que  en  gran  parte  le  sobrasen.  Pero  ni  los  unos  ni  ¡os 
otros  no  se  le  deben  igualar  en  este  caso ,  porque  la 
osadía,  por  grande  que  sea,  sin  ser  gobernada  de  la  sá- 
hia  discreción  y  cuiítado,  en  lo  que  tener  lo  dehen  mu- 
chas veces,  es  convertida  en  locura  ó  necedad,  y  tanlo 
mas  lo  es^  cuanto  el  afrentó  mayor  fuere.  Así  que,  á  mi 
parecer,  sería  es  te  ejemplo  para  tos  reyes  y  grandes  liom- 
bres  que  tienen  mano  y  mando  sobre  muchas  gentes, 
que  debrian  dar  y  encomendar  los  cargos  á  aquellos  que 
de  mayor  suficiencia  se  hallasen  para  los  regir  y  go- 
bernar ;  y  señaladamente  sobre  todo  en  aquello  que  á 
la  guerra  y  afrentas  toca ;  no  mirando  á  deudos  ni  á 
privados ,  ni  á  grandeza  de  estado ,  ni  á  cargos  de  ser- 
vicios, ni  á  los  que  han  adquirido  las  riquezas,  ni  á 
o!ros  con  quien  mucha  afición  tengan ;  mas  aquellos  en 
quien  sientan  esfuerzo,  diligencia,  cuidado  y  sabiduría 
de  las  afrentas  que  por  ellos  liayan  pasado,  y  por  eipe- 
ríencias  sepan  casi  adevinar  en  lo  que  aun  por  venir 
estuviese ;  porque  si  la  conlraría  y  movible  fortuna  les 
ocurriese  se  conozca  por  todos  ser  mas  en  culpa  la  su 
mudanza  y  fuerte  condición,  que  en  haber  ellos  dejado 
de  seguir  aquello  que  la  verdad  y  razón  les  ob}ip« 

Pues  tornando  al  propósito,  digo  que  siendo  por  Es- 
plandian mandado  que  los  vivo3  no  muriesen ,  y  por 
Fraúdalo  puesto  el  rero^io  que  oístes,  acordaron,  lle- 
vando consigo  aquel  caballero  alguacil  mayor  preso, 
de  se  tomar  á  Alfarin ,  no  por  el  camino  que  allí  fi- 
nieron, sino  por  otro  que  Frandolo  les  mostró»  que  aun- 
que muy  áspero  dé  caminar  lo  hallaron,  por  mucho  mas 
seguro  lo  tenían.  V  así  anduvieron  liasta  el  mediodía 
por  io  mis  esptto  de  la  montaña ,  y  llegaron  d  una  rí- 
bttrt  de  agua  dolee»  donde  poniendo  algunos  de  su 
compiDB  por  atalayas  f^ra  descubrir  lo»  que  viníe* 
leo,  reposaron  y  comieron  de  lo  que  mu  escuderos  les 
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traían ,  y  los  caballos  de  la  yerba  verde,  Y  siendo  algo 
remediado  su  trabajo  y  sus  heridas  con  aquellas  cosas 
con  que  muchas  veces  se  curaban  y  les  traían  sus  ser- 
vientes ,  tornaron  á  su  camino ,  y  anduvieron  tanto. 
qtie  en  poniéndose  el  sol  entraron  por  la  puerta  de  li 
villa. 

Mas  ahora  déjala  historia  de  hablar  masen  esto,  ha- 1 
hiendo  piedad  deslos  dos  amantes,  por  haceros  saber  mi 
qué  manera  la  fortuna  los  juntó ,  para  que  se  víesmi,  y  I 
quedasen  en  muy  mayor  encendimiento  que  de  unios* 

CAPITULO  LXXXV- 

Como  d  «Dtor  ta  pluma  ifndlcse 
Tor  íifchos  licráküSf  fnndes  señortf, 
Fonálc  Cupido  qgc  i  cosas  áf  amorrs, 
Doladas  (asarmaii  la  mano  vohkse; 
Y  en  t\  largo  estilo  penan^ío,  d<]cse 
De  eÓd)o  fortuna  quiso  juntar 
Estos  amaDk'ü»  sin  mas  dilatar, 
A  Otes  qae  d  yjio  por  eJ  o  ira  am  riese. 

Gran  razón  es  que  la  Idstoria ,  dejando  por  a1f?\ma 
pieza  de  tiempo  en  silencio  y  olvido  las  cosas  de  las  ar- 
mas, y  todo  lo  que  aquellos  caballeros  arriba  nombra- 
dos querían  emprender  contra  aquellos  infieles,  ene- 
migos de  la  santa  fe  de  Jesucristo,  recuente  el  reme* 
dio  que  la  fortuna  quiso  poner  á  estos  dos  amantes, 
Esplandian  y  la  hermosa  Leoiiorína,  hija  de  aquel  gran» 
de  emperador,  habiendo  piedad  de  sus  cuitas»  de  sus 
mortales  deseos ,  de  aquellas  ínfínitas  lágrimas  que  sus 
lríbulados,caplivos  y  sojuzgados  corazones  conlíno  der* 
ramaban,  así  porque,  dejándolos  mas  padecer,  su  cruel- 
dad sin  medida  parecía,  como  porque^  en  las  mismas  lá- 
grimas convertidos,  de*^le  mundo  sin  algún  descanso  6 
refrigerio  no  pasasen,  Pero,  como  quiera  que  con  esta 
piedad  á  sus  grandes  deseos  algo  satisliciesenj  quísoles 
poner  tal  itnpedimento,  que  no  solamente  sus  rnuy  ar* 
dientes  corazones  en  algo  no  se  resfriaron,  mas  con  muy 
mayor  fuerza  de  fuego  sus  muy  encendidas  y  grandes 
llamas  fueron  augmentadas,  como  ahora  oiréis. 

CAPITULO  LXXXVI. 

De  la  lUeraetoi»  qoe  E&plandlan  sIqUó»  sabida  por  los  mefiSijeroi 
óc  GisUles  U  aaóúsa  r^spoesia  de  lamfauu  LeoDoria»,  jdel 
remedio  que  la  doocclla  Carmela  le  dt. 

Contado  se  os  ha  cómo  Gastfles,  sobrino  del  emped- 
rador de  Cons tan i inopia,  en?¡6  sus  mensajeros  á  Es- 
plandian f  haciéndole  saber  la  graciosa  respuesta  de  su 
tio,  y  la  sañosa  de  su  prima  la  infanta  Leonorina;  los 
cuales  llegaron  á  ta  villa  de  Alfartn  al  tiempo  que  a  que* 
líos  caballeros  alli  fueron  con  el  vencimiento  desust*ue* 
mígos,  y  con  el  gran  señor  y  caudillo  Alguacil  mayor, 
que  preso  tenían.  Pues  siéndola  on  sus  posadas  reposa- 
dos, y  curados  por  la  mano  del  maestro  Elisnhat,  entra- 
ron los  mensajeros  en  la  posada  de  Esplandian,  y  don- 
de él  habla  posado  con  el  rey  de  Dacía  y  su  doncella 
Carmela,  allí  le  dit^ion  las  cartas  que  traían.  La  don- 
cella ,  que  la  embajada  vi6,  sabiendo  de  ta  parle  ilon- 
de  venia ,  temiendo  la  mudanza  que  á  Esplandian  le  po* 
dría  ocurrir ,  así  de  gozo  como  de  lo  contrario ,  dijo  an- 
tes que  Esplandian  respondiese  :  n Amigos,  id  á  hol- 
gar á  vuestras  posadas;  que  yo  os  llevaré  la  respuesta. i> 
Pues  idos  los  mensajeros  I  Esplandian  leyó  lad  cartas^ 
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Bias  cuando  por  ollas  vid  la  respuesta  do  su  señora, 
perdió  suÍJilameíite  la  color ,  creyendo  íjue  toda  su  es- 
peranza, que  su  doncella  le  Iiabía  puesto,  era  en  vano,  y 
no  pudiciido  sostener  los  brazos,  se  le  cayeron  hasta  ser 
puestas  las  manos  en  sus  rodillas.  La  doncella ,  que  los 
ojos  del  no  partía  j  y  vido  aquella  mudanza  y  alteracioD 
lan  grande  que  Esplendían  tan  súliitamenie  en  sS  liabia 
mostrado,  llegóse  luego á  él, diciendo:  «Mi  señor,  ¿qué 
es  eso?  Qué  nueva  os  ha  turbado?  cierto  creo  yo  que 
ningurja  pudo  Unía  fuerza  leiier,  que  vuestro  bravo  y 
fuerte  corazón  en  ílaqueza  pusiese,  sino  es  de  aquella 
contra  la  cual  ninguna  fuerza  ni  valentía  puede  resis- 
tir. Decídmelo ,  Señor ;  que  quien  en  la  primera  y  dul- 
ce esperanza  vos  puso,  aquella  dará  el  remedio  para  la 
Boslcnery  hacer  verdadera.»  Esplandian  le  dijo  :<tMj 
doncella  y  mi  amiga,  leed  estas  cartas,  y  ellas  os  raos- 
trarán  !a  causa  de  mi  desveatura,») 

La  doncella  tomé  lascarlas?,  y  cuando  vido  la  respuesta 
sañosa  de  la  Infanta,  comenzóse  á  reír,  y  dijo:  oLa  dife- 
rencia que  esentre  el  amor  de  vosotros  y  nosotras  es  muy 
grande;  que  los  hombres  perla  mayor  parte,  aquello  que 
en  sus  corazones  sienten  y  tienen  sin  olra  encubierta, 
sin  otra  mana  y  cautela,  en  el  gesto  y  en  sus  hablas  lo 
demuestran,  y  aun  muchas  veces  mucho  mas.  Lo  que 
nosotras  no  hacemos;  que  aunque  la  voluntad,  siguiendo 
las  Catigas  que  el  corazón  siente  y  pasa,  alguna  cosa 
querría  el  seud>lantc  lo  que  la  palabra  muestra  dene- 
garlo; y  esto  nolüdigoque  porengaíio  se  haga,  mas  por 
aquella  gran  diversidad  que  las  costumbres  del  mundo 
pusierun  entre  las  honras  de  los  unos  y  de  los  otros; 
que  aquella  gloria  que  los  hombres  alcanzaban  en  po- 
ner sus  [lensamientos  en  amar  las  personas  de  mas  al- 
to oslado,  siendo  á  todos  manifiesto,  aquella  se  tor- 
na en  deshonra  y  cscuridad  de  las  mujeres,  si  dellas 
fuese  publicado;  y  por  esta  causa,  con  causa  muy  jus- 
ta nos  conviene  negar  loque  deseamos»  Aunque  por 
mí  no  se  debria  tomar ,  ni  esUi  razón  caber  podría ;  que 
si  alguna  alegría  mí  corazón  siente,  no  es  sino  querer 
que  fuese  publicado  por  todo  el  mundo  aquel  amor  ir- 
reparable que  yo,  mi  señor,  os  tengo.  Poro  el  justo  re- 
medio que  por  mi  y  en  mi  favor  hace ,  es  la  mí  bajeza  y 
la  grandeza  vuestra ,  ío  que  no  cahe  cuando  las  [perso- 
nas se  pueden  juzgar  en  igual  grado;  asi  quo,  esto  que 
vuestra  señora  responde ,  esto  es  lo  que  vuestro  cora- 
ma  con  muy  ardiente  afición  desea,  que  es  verse  jun- 
to con  aquel  que  de  aquella  herida »  de  aquellos  muy 
mortales  y  grandes  deseos  es,  como  él,  herido  y  atomien- 
lado.  Por  esto,  mi  buen  señor,  conviene  ijue,  dejanrlo 
lodo  lo  restante ,  os  dispongáis  á  la  ver;  que  si  por  oí- 
das os  tiene  aquel  sobrado  amor  que  ya  os  dije ,  mucho 
mas  lo  será  creciólo  con  vuestra  presencia ,  con  la  cual 
aun  vuestros  enemigos  en  la  ver  deleite  sienten ;  pues 
¿cuánto  mas  lo  harán  aquellos  que  con  grande  amor  y 
anctoa  la  miraren?» 
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Cómo  Garinto  habid 
Al  eabaUero  esfonido, 

Y  cdmo  le  roQsüló 
Caanrjo  iaiiirÍ!»Te  \t  ñ^ 

Y  de  sí  me?mo  olvidado; 

Y  tAmo  ite  larg»  ausfncti 
Olfídinu  siempre  restti 

Y  tí  c  00  Inri  o  de  preseocii^ 
Según  muestra  la  liceacia 
De  1*  reiua  Cliteiiesirj, 

Acabada  la  doncella  su  razón  ^  el  rey  de  Dacia  dijo: 
«(Mi  bu^D  señor ,  bien  qs  dice  lu  doncella  :  vqs  Tena- 
tes por  mandado  de  vuestro  padre  á  servir  esta  iiifan- 
la,  y  no  por  voluntad  tan  solamente,  mas  por  deuda 
que  le  debía ,  por  las  grandes  honras  y  mei-cedcs  que 
ella  le  hizo;  y  así  se  lo  beclsles  saber.  Envióos  á  man* 
dar  que  la  viésedcs,  todas  cosas  dejando,  porque  quería 
ver  si  aquello  que  iucstro  padre  era  obligado ,  vuestra 
persona  lo  podía  salisfaccr ;  no  lo  buhéis  hecho ,  excu- 
sándoos con  desculpas ,  mas  para  caballeros  que  con- 
formes á  la  voluntad  de  doncellis;  y  tenéis  poreilra-  j 
ño  esto  que  ha  respondido.  Bien  parece  ser  fuera  de 
vuestra  memoria  cuan  livianamente  los  encendidos  | 
verdaderos  amores  de  las  mujeres  con  la  ausenci 
olvidados  y  Irociidos.  Pues  ¿qué  será  de  aquelL 
aun  ningún  cimiento  tienen  sobre  que  ürmeza  ni  se- 
guridad deban  tener,  como  son  estos  vuestros?  Acuér- 
deseos de  aquella  muy  hermosa  Brazaida,  cuánUis  lá- 
grimas f  cuántos  dolores  y  cuántas  angustms  moñ\T& 
al  su  muy  amado  y  muy  esforzado  caballero  el  Iroyi- 
no  Troylo  la  noche  antes  que  de  fuerza  le  convino  fer 
del  apartada ;  y  cómo  el  mismo  dia  siguiente  ^  en  tm 
poco  espacio  de  tiempo  y  de  camino ,  que  no  pasaroa 
I  res  horas  antes  que  al  real  de  los  griegos  llegase,  fu4 
enamorada  de  aquel  Diomédes ,  rey  de  Tracia;  y  en  se- 
h:ú  de  líarecer  que  la  su  libertad  le  era  sujeta ,  le  di^ 
ella  una  alba  de  las  sus  hermosas  manos;  y  de  aquella 
reina  Clitenestra,  que  no  sclamenle  la  ausencia  de  su 
marido  fué  causa  de  su  gran  maleficioque  le  hizo,  mas 
aun  lo  fué  de  le  quitar  la  cabeza  con  aquella  dcscabe- 
zona^la  vestidura.  Digo  aquella  cabeza  que  en  tnnla  dis- 
creción sostuvo ,  que  bastd  para  mandar  diez  año^  lo* 
mas  y  los  mayores  reyes  y  príncipes  del  mundo.  Otras 
muchas  os  podría  traer  por  ejemplo,  que  por  no  poner 
en  dudn  la  bondad  y  lealtad  de  aquellas  que  la  a1can« 
zaron  y  la  perdieron  .  antes  por  ella  murieron,  se  deja- 
rán de  recontar;  solamente^  mi  buen  señor,  m  diré"' 
que  la  presencia  de  los  que  mucho  se  aman ,  especial- 
mente déla  vuestra  tan  seiíalada  en  el  mundo,  la  glo- 
riosa habla,  los  amorosos  autos,  aun  siendo  fingidos, 
escalientan  los  amores  tibios  y  resfriados.  Pues  miraíli 
qué  fuerza  pueden  tener  aquellos  que  de  muy  ardiente'^ 
deseo  son  inflamados  y  encendidos.— Oh  rey  de  Dacia/ 
dijo  Esplandian ,  todo  lo  que  me  dices  conozco  yo 
verdadero;  mas  ¿qué  haré?  Que  la  alteza  y  gran  herma*' 
sura  desta  infama  tengo  yo  en  mi  pensamiento  en  UH' 
alto  grado,  que  aunque  por  mi  sola  persona  todo  el  mun- 
do sojuzgado  hubiese ,  no  me  ternia  por  digno  de  anlti 
ella  parecer.— Pues  que  así  es ,  dijo  el  Rey ,  olvidadla, 
y  lomad  olra  de  muy  grande  estado,  que  de  rodillas 
pedirán  y  s^Jíviráa.^Esa  no  puede  ser,  dijo  Espían-' 
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dian,  así  porque  ¡mposibtü  S4?.n*a,  como  fíorque  yo,  per- 
diendo sn  mniTiorin ,  seria  olvidado  y  pueslas  mis  cosas 
deiKijotie  tierra.— Pues  haccct,  dijo  el  Rey,  loqueos 
íicoii&f jumo  1.— Yulo  liaré,  **<j<>  Esplandían.y  no  por  mi 
juicio ,  que  no  lo  ulcatuo,  mas  por  el  de  vosotros ,  como 
lo  onienárciies.i)  El  Rey  le  dijo;  «Yo  lernia  por  bueno 
que  habianiiú  con  estos  caballeros,  y  dejándolos  encíH 
mendidos  á  vuestro  Lio  ^'o^a^del  y  á  Fraúdalo,  para 
que  prncui'en  de  hacer  mal  y  daño  á  estos  inüeles,  co- 
ilM»  eofiieniaiio  csiá,  os  va»s,  e»  esta  fusti  que  elk»  tru- 
jercm,  á  la  montaña  Defendida,  y  lleveb  áGandalíny  á 
Euú  f  que  son  criados  de  vuestro  paiire  y  de  quien 
sin  rtoeia  os  podéis  ílar ,  y  á  mí  y  ^  esta  vuestra  doiH 
callo;  y  allí  llegados ^  tomarómns  el  acuenlo  que  con* 
viene ;  y  á  estos  mensajeros  de  Gaslíles  dadles  una 
carta  en  que  le  agradecéis  mucho  la  memoria  que  de 
loque  le  encomendaste.'^  tuvo,  y  que  él  líese  las  manos 
por  TOS  y  por  no^  al  Emperador  ^  y  en  lo  de  la  infinita 
Leonorina ,  qiie  vos  enviaréis  allá  un  mensajero  que  se- 
pa de  su  merced  lo  que  manda  y  m».^  su  servicio  es,  y 
que  aquelto  pornéis  luego  en  obra.— Pues  que  esto  te* 
neis  p«r  bien,  dijo  Espían  dian ,  asi  se  baga,  y  Dios  por 
m  niáericorilia  lo  enderece;  que  creed ^  mi  señor ^  que 
si  fenedíí>  [nini  su  saña  no  se  hiillare  ,  que  para  ei- 
cusarme  la  maarle  no  os  pongáis  en  cuidada  de  lo 
buscar.»  * 

CAPITULO  LXXXVnL 

Cóvo  la  gran  lonaenlt  de  li  mar  bit<o  á  EsphndianaporUr,  dfs« 
paeáde  diei  días,  at  pié  de  la  fefia  déla  Doncdl»  Enea  madura; 
el  cüjl  de  ti  %\íh  de  Alfaria  pan  b  okontafia  DeíenUlda  batí» 
partido. 

En  este  acuerdo  que  babeis  oido  quedó  aquella  ba- 
Na,  y  Enplandian,  tmblando  con  aquellos  caballeros  y 
dcspacbando  loa  mensajeros  de  Gastiles,  como  lo  lia- 
biaii  acordado ,  lomando  los  marineros  que  te  guiaren, 
se  meUó  con  aquella  eompana  en  la  mar ,  y  con  mucbo 
dci#o  de  los  que  quedaban  y  de  los  que  iban ,  causán- 
dolo el  verdadero  amor  que  el  Señor  muy  poderoso  en 
ellos  había  puesto,  partieron  de  aquel  puerto  de  Alia- 
ría ,  con  voluatad  do  lle^  á  la  montaña  Defendida; 
pero  de  otra  manera  y  forma  les  avino.  Que  la  fortu- 
m,  queriendo  gniar  áesle  caballero»  así  como  lo  sue- 
le bacer  coa  aquellos  que  ensalsar  y  alegrar  quiere,  des- 
cubriendo aquellas  cosas  que  nunca  fuemn  pensadfis, 
d^ndo  tugar  y  causas  ¿  que  pensadas  por  las  pereonas 
aean ;  liabiondo  ya  navegado  po;  la  mar  todo  aquel  día 
I  gran  pi6¿a  de  la  noche,  súbiiiimenle  el  prospero  y 
ieguní  tiempo  fnó  revuelto  y  trabucado  con  un  víva- 
lo sin  medula ,  de  forma  que  los  mareantes,  perdida  sn 
sabiduría  y  esperanza  de  la  cobrar,  dejaron  lugar  ú  ta 
ventura  que  la  nave  guíale  donde  mas  lo  pluguiese. 
Esta  lórmenta  íué  en  tanto  grado  crecida ,  que  muchas 
vcce«k  fueron  en  punto  de  ser  anegados,  teniendo  por  im- 
ponible que  cou  tal  afrenta  las  vidas  les  quedasen.  Allí 
eran  pTomelidos  Us  devotas  romerías,  alli  eran  Ioj»  hi« 
oojos  hincados,  allí  las  manos  liácía el  cielo,  demaqdan- 
dp  mí^encoráUa.  Mas  ní  por  todo  esto ,  siempre  los  vien- 
tos y  la  tormenta  en  gran  cualidad  mas  augmoaUdos 
no  drj alian  de  ser. 

Aquel  cgíoriudo  t^  pUndian,  que  engendrado  (Uc  á 
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la  saxon  que  d^  aquella  pena  Pobre  su  famoso  padre, 
con  tanta  cuiU,  con  tanto  dolor  y  amar^'ura  de  su  áni* 
rao,  por  mandado  dn  su  muy  amada  señora  Oriana,  sa- 
lió, y  con  tantít  gloria  y  buena  ventura,  antes  que  la 
viese,  vcíiciilo  en  batalla  á  aqnel  esforzado  don  Cuadra* 
ganle;  vendé  los  diez  caballeros  de  la  infanta  Leono^ 
reta ,  bija  del  gran  rey  Lisuarte;  venció  aquellos  espan* 
Ubles  y  en  todo  el  mando  duiJados  jayanes,  Famongo- 
roadan,  y  Basagante,  sn  hijo;  y  a£Ímei»mo  su  nacimiento 
y  crianza  habia  sida  tan  extraña  ^  y  sobre  todas  lasgran^ 
des  adevinanias  en  su  gran  loor  da<las  por  la  gran  ?a» 
bidora  Urganda  y  por  la  doncella  Encantadora ;  no 
solamente  iba  él  con  aquella  cruel  fuerza  de  los  vien- 
tos y  peligrosa  lannenta  confiado,  mas  aon consolaba 
á  la  doncella  y  al  rey  de  Dacia ,  y  á  los  otros  íMballeros 
y  híjfnbres  de  servicio ,  dieí ¿ti dolos  :  «  Mis  amífío^ ,  si 
esta  tan  gramle  afrenta  en  que  sois ,  á  vosotros  solos 
viniese  f  cierto ,  con  mucha  ra'¿on ,  mas  por  muertos  que 
vivos  os  debríades  tener.  Más  siendo  yo  presente^  que 
pan  semejantes  cosas  fui  nacido,  y  para  muy  mayores 
miedos  fui  armado  caballero,  no  temáis;  que  no  sola- 
mente aquel  muy  alto  Señor  fmrná  remedio  ú  esto  en 
que  somos,  mas  aun  pcrmítírl  que  en  doblaila  a1e;^ria 
se  nos  torne ;  que  sin  estos  S'^mejantes  espantos,  y  oíros 
mas  crecidos ,  no  pac  lo  yo  llegar  á  la  alteía  de  gloria  y 
prez  do  armas,  según  qi»e  las  cosas  dichas  de  mí  se  es-* 
peran.  Y  puesto  caso  que  en  e-ste  medio  tiempo  la  vida 
me  sea  quitada,  quito  seré  yo  de  culpa,  y  aun  aquellos 
que  de  mi  hablaron ,  pues  que  el  poder  del  muy  alto 
Señor  es  sobre  todo.w 

Pues  así  hablando  Esplandían  con  ellos ,  y  ellos  en- 
comendándose á  Dios,  la  fusta  navegando  sin  gober* 
natle  alguno,  no  sabiendo  la  parle  en  que  estaban,  ni 
ei  viaje  qiie  llevaban,  en  caínjílo  diez  dias,  que  *íin 
que  persona  encontrasen  que  por  la  lirada  mar  anda- 
viesa  ,  ni  ver  tierra  ú  ninguna  parta ,  sa  iMlhiron^  casi  á 
la  meflia  noche,  al  pié  de  la  peña  de  la  Doncella  Encan- 
tadora, h  cual  luego  por  Esptflndiany  Gandalin  y  Sar- 
git  fué  conocióla.  Pues  allí  h  nave  llegada  ,  sallaron  en 
tierra  tos  caballeros ,  y  por  tas  cadaoas  la  prcndíeroni 
porque  la  tuerza  del  agua  no  se  h  Kkevise. 

CAPITULO  LXXXIX. 

Cómo  Ei^'iitdlin  j  svt  eonpaflf ros  «ut^lerao  á  U  peBa  de  la 
DoAcelu  iLBeantadüfi .  y  ée  ti»  cou*  qfle  baiH  llagar  A  soi 
irand^H  (tlieiM  Iw  icae«íeroa< 

Muclio  fué  consolido  Esplandian  y  aquellos  cabiUe-* 
ros  en  ^cr  así  guaridos  de  tal  peligro;  pero  muy  mas 
(be ron  espantados  de  una  cosa  extraña  que  oyeron ,  y  , 
esto  ti"  ,  que  encima  de  la  alta  perla  sonaban  I03  ma- 
yores )  fuertes  bramtdoí  y  mas  espantables  que  jamÁs 
de  ninuuna  cosa  hubieron  oído,  tanto,  que  to  la  la  pe- 
ña parecía  que  hacia  eslrcmeccr.  Oido  esto  por  Esplan- 
dian ,  teniendo  en  la  memoria  aquella  prQfecSa  que  en 
el  rétulo  del  león  era  escripia ;  creyendo  que ,  pues  la 
fortuníi  alli  le  había  gtiiado,  que  entonces  era  permi- 
tido que  se  cuTíkplieso,  dijo  con  grande  alegría  do  su 
ánimo  en  una  voz  alta :  u  ;Ay  sania  Haría ,  váleme '  que 
llegado  es  el  tiempo  que  yo  lanío  he  deseado,  y  si  plu- 
guiere ú  Dios,  ahora  comenzar.in  mis  lügrimas,  mi 
moríalos  deseos  de  habar  algún  reposd.o  Cuando  el  rey 
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de  Dacii  y  la  doncella  y  aí|uello5  caballeros  esto  le 
oyeron,  mucho  fueron  mnravillfiílos ;  que  no  sabían  la 
causa»  pero  61  sí,  ífim  leyó  las  letras  que  declaraten 
ser  por  él  acabada  del  todo  aquella  avenlura  4e  la  cá- 
mara tiel  gran  tesoro ,  al  tiempo  que  aquellos  bríiniidos 
por  el  leoH  fuesen  dados ^  en  que  se  le  prometía  gran 
remedio  ii  sus  amores,  asi  como  ya  la  liisloria  os  conlá. 

Pues  allí  estuvieron  con  gran  placer,  cenando  de  la 
provisión  que  Irainn ,  y  durmiendo  en  la  ropa  que  de  !a 
fusla  sacaron  aquello  poco  que  de  la  noch^  les  quedaba 
por  pasar.  La  mañana  venida,  Esplandian  contó  al  Rey 
lo  que  en  aquella  pena  le  aconteció »  y  cómo  en  ella  ha- 
bía ganado  m  licrmo^a  y  rica  espada.  Y  Gandalín  asi- 
mesmo  les  conlú  cómo,  buscando  él  al  caballero  que  la 
doncella  forzada  traía,  babia  subido  en  la  peña,  y  corno 
en  ella  bailó  á  Amailis  y  á  Grasandor,  y  logran  risa  que 
tuvieron  cuando  í'*l  les  dijo  que  é;  quería  probar  la  es- 
pada que  Amadís  no  se  babia  atrevido  á  probar,  y  las 
palabras  que  sobre  ello  Grasautlor  dijo.  Mucbo  torna- 
ron ó  reír  dello ,  y  de  cómo  fiahian  bailado  en  los  baños 
antiguos  el  caballero  y  la  doncella,  y  cómo  después,  te* 
niéndüle  ella  aborrecido,  tuvo  por  bien  de  se  casar  con 
61 1  tornando  aquel  desamor  cu  muy  sobrado  amor, 
Cuanio  la  doncelhi  Carmela  esto  o\ñ,  dijo:  «Según 
030,  ninguno  debe  desesperar  de  la  merced  de  Dios  y 
do  lo  que  desea,  y  yo  asilo  bago.»  Esplandían  fa  abra- 
zó riendo,  y  dijo :  «  Mi  doncella  y  mi  muy  grande  ami- 
ga, muy  mucho  mas  verdadero  y  mas  cierto  es  el  amor 
que  os  tengo,  que  aquel  ni  otros  semejantes  dcL  Mi 
señor ,  dijo  olla ,  sufríft  vos  mis  locuras »  pues  que  mi 
corazón  por  vos  sufre  mil  afrentas,  mil  tormentos  y 
pasiones,  perdonando  á  quien  mas  bacer  no  puede;  y 
liincados  los  limojos,  le  quiso  besar  las  manos,  mas  él 
las  tiró  á  sí,  diciendo  :  «Mi  íímiga,  cnando  las  manos 
yo  03  diere,  será  en  tal  sazón,  que  otros  que  mucbo 
valgan  se  teman  por  contentos  de  besar  las  vuealias ;  n 
y  levantóla. 

En  esto  que  habéis  oido  estuvieron  hablando  un  ^ran 
ralo  con  mucbo  placer,  [Kir  haber  escapado  del  peligro 
de  la  mar,  como  ya  oistes;  pero  mas  que  totlos  lo  era 
Es]4audian ,  por  lo  que  ya  os  ilíje.  V  pasada  alguna  par- 
te  del  día,  que  hubieron  holgaiío  y  comido,  Esjdauílian 
dijo  al  rey  de  Dacia  que  á  él  le  con  venia  subir  á  la 
peua,  y  que  Itevaria  consigo  á  Gand:itin  y  a  Enil,  y  si 
á  él  se  le  hacia  trabajo,  que  le  esperase  allí  con  la  dou- 
cella  basta  qiin  volviese;  á  estos  dos  caballeros  quena 
él  llevar,  no  porque  afrenta  ninguna  temiese  ,  mas  cre- 
yendo que  para  levantar  la  tumba  solamente  los  liabría 
menester.  El  Rey  le  dijo:  a  Mi  Señor,  si  en  tal  tiempo 
yo  quedase ,  bien  se  podría  decir  que  quedaban  dos  don- 
cellas sin  ningxni  calmil  íero;  con  vos  quiero  subir  y  ver 
esto  que  por  mi  nunca  fué  visto.—  Así  lo  haré  yo,  dijo 
ia  doncella ;  que  en  nnguna  manera  quedaré.  —  Pues 
ahora,  varaos  con  la  bendición  de  Dios,»  dijo  Es¡ilan- 
dian. 

Entonces  tomaron  Sargil  y  Argento,  escudero  del 
Oey,  provisión  cuanto  llevar  pudieron,  y  la  doncella 
el  yelmo  de  E.-íplínidinn,  y  el  Rey  y  los  oíros  caballeros 
sus  armas,  y  comenzaron  á  subir  por  la  peña  arriba,  y 
anduvieron  tanto,  que  con  gran  trabajo,  al  sol  puesto, 
llegaron  á  la  ermiia  donde  el  gran  ídolo  estaba;  en  la 
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cual  cenaron  y  durmieron ,  y  al  nlha  del  día  cont 
ron  su  Cíimino ,  y  tanto  anduvieron ,  que  á  las  tres 
tes  lie  I  día  pasadas  fueron  en  la  cumbre  de  aquella  muy 
alia  ¡icña,  y  porque  ya  era  tan  larde ,  acordaron  de  r#* 
posar  cabe  tas  fuentes  y  estanques  aquella  nocüe.  Mas 
esto  no  fué  con  gran  reposo ;  que  las  serpientes  qu» 
allí  acostumbraban  beber  salían  de  sus  cuevas,  y  coma 
los  sentian,  andakm  saltando  y  dando  silbos  al  rede* 
dor  del  I  os ,  y  ellos  salían  á  ellas  por  las  herir ,  mas  oo 
los  atendian,  antes  las  unas  se  tornafmn  á  esconder, 
y  las  otras  se  iban  buyeníto  por  el  cam[>o.  Asi  pasaren 
tO[la  la  nocbe ,  que  nunca  tuvieron  lugar  de  dormir^  f 
ta  causa  por  qué  estas  serpientes  tau  bravas  y  tan  em* 
ponzoñadlas  no  osaban  llegar  á  aquellos  cabaliercs ,  fu¿ 
por  aquella  espaila  encantada  que  E>p}andian  teaia, 
que  demás  de  les  dar  \üz  toda  ta  nocbe  con  la  claridad 
ittí  sus  preciadas  piedras,  era  hecha  por  tal  arte,  que 
ningún  encantamiento  ni  cosa  emponzoñada  tenia  fuer- 
za de  emt^recer  á  ninguno  que  cabe  ella  estuviese;  qiia 
de  otra  manera ,  no  pudieran  por  ninguna  maneni  e«* 
capar  de  ser  lodos  muertos.  A  esta  sazón ,  ios  bramidos 
del  león  eran  lan  grandes,  que  muy  grande  aspanto 
le^  pusiera  si  Esplandian  no  les  hubiera  contado  la 
causa  por  qué  se  bacían ,  así  como  ya  él  lo  habla  visto» 

CAPÍTULO  XC. 

Cátaa  T?j[}b[]dtan,  abdfndo  U  eimin  dtl  Inúto  enctntado,  élf 
sus  rom¡uíicro!í  ^ntrirtíD  di-otm,  ¡r  abiorla  la  tumtta  de  cmlil, 
y  quUado  ñ  Icoii  de  fficímü  ñé\it  de  las  niiinivillo^as  y  ciua 
cosas  qiifi  dentro  !ial1(). 

Pues  siendo  ya  el  día  claro ,  fuéronse  á  aquellos  glan- 
des palacios  de  la  doncella  Encantadora,  y  entrarou 
por  la  sala  basta  llegar  á  las  puertas  de  la  cámara  en- 
cantada, y  poniendo  en  ellas  Esplandian  su  diestra  ina- 
no,  luego  fueron  abiertas  y  cesatlos  los  bramidos,  y 
luefio  él  y  todos  los  otros  entraron  dentro ,  y  dijo  á  Gan- 
da! in  y  á  Enil  que  quitasen  el  león  de  encima  de  la 
tumba;  mas,  por  mucbo  que  en  ello  trabajaran ,  niel 
rey  de  Dacia  ni  la  doncella,  que  les  ayudaron ,  nu  lo  pu- 
dieron mover*  Cuando  esto  vido  Esplandian ,  llegó  él  f 
probólo  á  quitar  con  sus  manos,  y  luego  fué  movido, 
y  lan  ligero  de  quitar,  como  la  cosa  mas  liviana  quo 
ser  pudiera.  Y  dosta  manera  fe  aconteció  en  la  luntba, 
que  él  solo  alzó  la  primera  cubierta  de  cristal ,  y  quc<J¿i' 
la  segunda ,  que  de  color  de  ciclo  era ,  la  cu:d  se  cem« 
ba  con  una  cerradura  toda  do  esmeralda ,  y  on  si  tenia 
una  llave  de  piedra  de  diamante,  y  los  gonces  erando 
oirás  piedras  rubíes  muy  preciadas ;  y  cuando  la  hu- 
bo abierto ,  vido  dentro  un  ídolo  de  oro,  todo  sembrada- 
de  piedras  [ireciosas  muy  grandes ,  sin  niedidsi ,  y  doi 
aljófar  muy  grueso,  y  tenia  una  corona  de  oro  en  la  ca- 
beza, tan  Imn  obrada,  que  por  maravilla  fué  tenida  i 
quien  después  la  víó,  y  unas  lelras  en  ella  todas  dn 
muy  ardientes  rubíes,  que  así  declan:  «Júpiter,  e! 
mayor  de  los  dioses;»  y  una  tabla  colgada  á  su  r^beía, 
con  otras  lelras  muy  hermosas  y  bien  tajadas,  de  dia- 
mantes ,  que  decían  así :  a  En  el  venidero  tiempo  que  el 
mi  gran  saber  será  perdido,  y  el  siervo  de  la  sierva  aqai 
sepultado,  y  á  la  vida  restituido  por  quien  la  muerta 
padece,  las  iL;recianas  ovejas,  que  de  otra  mas  eilnr» 
yerba  fuerojí  gobermdaii  serón  constreñidas  y  oa 
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diiD«  asi  porque  imposible  seria,  como  porque  yo,  per- 
diendo so  memoria ,  seria  olvidado  y  puestas  mis  cosas 
debajo  de  líerra.— Pues  Iiaced,  dijo  el  Rey,  loqueos 
aconsejamos.— Yo  lo  baré,díjo  EsplandIaD,y  no  por  mi 
juicio,  que  no  lo  alcanzo,  mas  por  el  de  vosolros ,  como 
lo  ordenáredes.o  El  Rey  le  dijo:  <cYo  lernia  por  bueno 
que  hablando  con  estos  caballeros^  y  dejándolos  enco- 
mendados á  vuestro  tio  Norandel  yá  Fraúdalo,  para 
que  procuren  dé  hacer  mal  y  daño  á  estos  ínfleles,  co- 
mo comenzado  está,  os  vais,  en  esta  fusta  que  ellos  tru- 
jaron, á  la  montana  Defendida,  y  llevéis  á  Gandaliny  á 
Enil ,  que.  son  criados  de  vuestro  padre  y  de  quien 
8¡D  recelo  os  podéis  fiar ,  y  á  mí  y  ^  esta  vuestra  don- 
eella;  y  allí  llegados,  tomaremos  el  acuerdo  que  con-^. 
Yíeoe ;  y  á  estos  mensajeros  de  Gastiics  dadles  una 
carta  en  que  le  agradecéis  mucho  la  memoria  que  de 
lo  que  le  encomendastes  tnvo,  y  que  él  bese  las  manos 
por  TOS  y  por  noe  al  Emperador ,  y  en  lo  de  la  inftmta 
Leonorína,  que  TOS ennaráis allá  un  roensaiero  quese- 
pt  de  SU  merced  lo  que  manda  y  mas  su  serTício  es,  y 
qoe  aqnell»  poraéis  luego  en  obra.— Pues  que  esto  te- 
néis por  bien ,  dijo  Esplendían ,  así  se  baga ,  y  Dios  por 
wa  Bíflerícordia  lo  enderecé;  que  creed,  mi  señor,  que 
si  remedia  ptfa  su  saña  no  se  hallare ,  que  para  ex- 
cusarme la  muurle  ño  os  pongáis  en  cuidado  de  lo 
buscar.)»  - 

CAPITULO  LXXXVrn. 

Cono  la  gran  tormenta  de  la  mar  hizo  i  EspUndiaaaporta^,  des- 
'  poesde  diei  dias,  al  pié  de  la  peña  de-la  Doncella  EncaDiadora; 
el  cual  de  la  yüU  de  Alfarin  pan  la  montafia  OeXendida  habla 
parUdo. 

En  esté  aenerdo  que  habéis  oido  quedó  aquella  ha- 
bla,, y  Espliodian,  hablando  con  aquellos  caballeros  y 
despachando  ios  mensajeros  de  GasUles,  como  lo  ha- 
bían acordado ,  tomando  los  marineros  que  le  guiasen, 
se  metió  ooii  aquella  compaña  en  la  mar,  y  con  mucho 
deseo  de  los  que  quedaban  y  de  los  que  iban ,  causán- 
dolo el  verdadero  amor  que  el  Señor  muy  poderoso  en 
ellos  había  puesto,  partieron  de  aquel  puerto  de  Al(a- 
ria ,  con  Tol untad  de  llegar. á  la  montaña  Defendida; 
pero  de  otra  manera  y  forma  les  aThio.  Que  la  fortu- 
na, queriendo  guiar  á  este  cabulero,  así  como  lo  sue- 
le hacer  con  aquellos  que  ensalzar  y  alegrar  quiere,  des- 
cubriendo aquellas  cosas  que  nunca  fueron  pensad^, 
dandq  lugar  y  causas  á  que  pensadas  por  las  personas 
sean;  habiendo  .ya  navegado  por.  la  mar  todo  aquel  dia 
7  gran  pieza  de  la  noche,. siibitamente  el  próspero  y 
seguía  tiempo  fué  revuelto  y  trabucado  con  un  vicn- 
.lo  sin  medida ,  de  forma  qué  los  mareantes^  perdida  su 
sabiduría  y  esperanza  de  la  cobrar,  dejaron  lugar  á  la 
ventura  que  la  nave  guiase  donde  mas  le  pluguiese. 
Esta  tormenta  fué  en  tanto  grado  crecida ,  que  muohas 
veoes  fueron  en  punto  de  ser  anegados,  teniendo  porim* 
posible  que  coa  tal  afrenta  las  vidas  les  quedasen.  Allí 
eran  prornelidas  las  devotas  romerías,  allí  eran  los  hi- 
nojos hincados,  allí  las  manos  hacia  el  cielo,  demandan- 
do misericordia;  Mas  ni  por  todo  esto ,  siempre  los  vien- 
tos y  la  tormenta  en  gran  cantidad  mas  augmentados 
no  dejaban  de  ser.  - 
*   jaquel  eafonuhlo  CspUndian,.  que  engendrado  (toé  á 
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la  sazón  que  d^;  aquella  peña  Pobre  su  famoso  padre, 
con  tanta  cuita,  con  tanto  dolor  y  amargura  de  su  áni« 
mo,  por  mandado  de  su  muy  amada  señora  Oriana,  sa- 
lió^ y  con  tanta  gloría  y  buena  ventura,  antes  que  la 
viese,  vencido  en  batalla  á  aqnel  esforzado  don  Cuadra- 
gante;  venció  los  diez  caballeros  de  la  infanta  Leono- 
reta^  hija  del  gran  rey  Lísoarte;  venció  aquellos  espan- 
tables y  en  todo  el  mundo  duilados  jayanes,  Famongo- 
madan,  y  Basagantc,  su  hijo;  y  asímesmo  su  nacimiento 
y  crianza  habia  sido  tan  extraña ,  y  sobre  todas  las  gran- 
des adevinanzas  en  su  gran  loor  datlas  por  la  gran  sa- 
bidora  Urganda  y  por  la  doncella  Encantadora ;  no 
solamente  iba  él  con  aquella  cruel  fuerza  de  los  vien- 
tos y  peligrosa  tormenta  consolado ,  mas  aan  consolaba 
á  hi  doncella  y  al  rey  de  Dacia ,  y  á  los  otros  caballeros 
y  hombres  de  servicio,  dkióndolos  :  «Mis  amigo? ,  si 
esta  tan  grande  afrenta  en  que  sois,  á  vosotros  solos 
viniese  f  cierto ,  con  mucha  razón ,  mas  por  muertos  que 
vlvoe  os  debríades  tener.  Mas  siendo  yo  presente,  que 
para  semejantes  cosas  fui  nacido,  y  para  muy  mayores 
miedos  fuf  armado  caballero,  no  temáis;  que  no  sola- 
mente aquel  muy  alto  Señor  poma  remedio  á  esto  en 
qoe  somos,  mas  aun  permitirá  que  en  doblada  alegría 
fie  nos  torne;  que  sin  estos  semejantes  espantos,  y  otros 
mas  crecidos ,  no  pue  lo  yo  llegar  á  ja  alteza  de  gloría  y 
prez  de  armas,  según  que  las  cosas  dichas  de  mi  se  es- 
peran. Y  puesto  caso  que  en  esto  medio  tiempo  la  vida 
me  sea  quitada,  quito  seré  yo  de  culpa,  y  aun  aquellos 
que  de  mí  hablaron ,  pues  que  el  poder  del  muy  alto 
Señor  es  sobre  todo.» 

Pues  así  hablando  Esplendían  con  ellos ,  y  ellos  en- 
comendándose á  Dios,  la  fusta  navegando  sin  gober- 
nalle alguno ,  no  sabiendo  la  parle  en  que  estaban ,  ni 
et  viaje  que  llevaban,  en  cabo  do  diez  diás,  que  sin 
que  persona  encontrasen  que  por  la  brava-  mar  andu- 
viese ,  ni  ver  tierra  á  ninguna  parte ,  se  hallaron,  casi  á 
la  media  noche,  al  pié  de  la  peña  de  la  Doncella  Encan- 
tadora, la  cual  luego  por  Esplandian  y  Gandalin  y  Sar- 
gil  fué  conocida.  Pues  allí  la  nave  llegada ,  saltaron  en 
tíem  los  caballeros,  y  por  las  cadenas  la  prendieron, 
poique  la  (üerza  del  agua  nó  se  la  llevase. 

CAPITULO  LXXXIX. 

Cómo  BspfaDdian  y  sus  eompafleros  sableron  S  la  pefta  de  la 
Doocelij  Kncanudora ,  y  de  las  cosas  qae  basta  llegar  i  sas 
grandos  palacios  les  acaecieron. 

Mucho  ítié  consolado  Esplandian  y  aquellos  caballe- 
ros en  ser  así  guaridos  de  tal  peligro;  pero  muy  mas 
fueron  espantados  de  una  cosa  extraña  que  oyeron ,  y 
esto  filó ,  que  encima  de  la  alta  peña  sonaban  los  ma- 
yores y  fuertes  bramidos  y  mas  espantables  que  jamás 
de  ninguna  cora  hubieron  oido,  tanto,  que  to  la  la  pe- 
ña parecía  que  hacia  estremecer.  Oído  esto  por  Esplan- 
dian, tcnietido  en  la  memoria  aquella  prqfecfa  que  en 
el  rétulo  del  león  era  escripia ;  creyendo  que ,  pues  la 
fortuna  allí  le  habia  guiado,  que  entonces  era  permi- 
tido que  se  cumpliese ,  dijo  con  grande  alegría  de  su 
ánimo  en  una  voz  alta :  a  ¡Ay  santa  Haría ,  váleme !  que 
llegado  es  el  tiempo  que  yo  tanto  he  deseado,  y  si  plu- 
guiere á  Dios,  ahora  comenzarán  mis  lágrimas,  mis 
mortales  deseos  de  haber  algún  reposó.»  Cuando  el  rey 
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pósilo  comenzado,  Espccíalmenle  cómo  aporló,  no  le- 
nienilo  ya  vianda  ninguna,  á  la  isla  del  gigante  Ikimado 
GrasíüDj  y  allí  salido  en  üerra,  behicndo  del  agua  de  una 
fuente  que  se  llamaba  de  la  Olvidanza,  y  Argenlo,  su 
escudero,  cayeron  cabe  ella,  pcrdidoslos  sentidos;  y  do 
allí  fueron  llevados  al  jayán,  que  los  tuvo  en  ima  crue! 
prlsiojí;  y  una  doncella,  viéndole  tan  mozo  ybormoso, 
£6  enamoró  líél ,  y  lo  sacó  por  una  muy  eilraüa  forma, 
y  le  Ijíxo  cobrar  sus  armas  y  su  barca  y  marineros;  y 
así  50  fué  con  él ,  y  después  aportó  á  otra  isla  á  la  par- 
le de  Hungría,  y  bulló  que  querían  quemar  una  douce- 
lla,  y  no  íiabia  caballero  que  lomase  por  ella  la-lid,  y 
so  combatió  cou  otro  caballero  y  lo  venció ,  y  también 
estü  doncella  se  fué  con  él;  y  cómo  después  la  ventura 
le  pu^o  al  pié  de  una  torre  en  quo  la  mar  balia,  en  la 
cual  estaba  una  dueña  presa,  y  cómo  se  le  en  comen  do, 
y  <¡\  la  sacó  de  allí,  venciendo  al  seíior  de  la  lorre.  Y 
otras  muchas  aventuras  f¡ue  por  é\  pasaron  ,  que  muy 
largas  y  prolijas  serian  de  contar ,  y  el  que  saber  las 
(juisiere,  lea  la  gran  corónica  que  á  tiempo  fué  que 
el  maesiro  t^üsabat  bi¿o  destc  Esplandian,  siendo  ya 
enq>erador,  y  allí  liallürá  toilo  esto  que  digo,  y  otras 
inucbas  y  grandes  calmUerias  que  los  otros  caballeros 
(pie  en  la  villa  de  Alfarin  quedín-on  hicieron^  y  de  oíros 
que  vinieron  de  la  Gran  Itrelaña  y  de  la  parte  de  Roma 
á  esta  guerra  que  comenzada  estaba  contra  los  inlielesj 
que  Rquí  en  eiías  Sergas  Uamadns  no  se  os  dirá  mas 
sino  cómo  esto^  dos  am:iiües  se  vieron,  y  cómo  la  sabi- 
dora  Urg^nda  la  Dc^conucida  vino  á  la  coríe  ile  aquel 
cmperudw  en  compania  de  Cs[>taudian  |  y  de  la?  exlra- 
ñas  coííts  que  en  ellit  acaecieron ,  y  asiraesmo  la  gran 
batalla  «¡ue  paso  j^ulirc  Constantinopla  por  la  mitr  y 
por  la  tierra,  y  la  mucliodurobre  de  los  rejos  bárbaros, 
de  nacumes  blancas  y  negras,  que  en  ella  fueron,  y  de 
otros  mucli05  principes  y  grandes  bombres  de  los  cris- 
líanos  qnc  acudieron  á  Eí^plandian,  y  la  gran  mortan- 
dad de  ios  unos  y  de  los  otros;  !a  cual  batalla  fenecida, 
fenecifíron  estas  dirbas  Sergas  ^  que  lanío  quiere  decir 
como  la>  proeriis  de  E^plnndian.  Así  que,  la  bi&toria  vos 
iní  jigí>ra  rGCOulainfo  cómo ,  viendo  E<[>landian  que  el 
rey  do  Dacin  lardal)a,  envió  á  saber  del,  y  no  se  (ja« 
liando  recaudo  alguno ,  tomó  el  acuerdo  quo  oiréis. 

CAPITULO  XCIIÍ. 
Cátno  después  que  rúrluua  negó 
Al  Iriülc  GaríiiTo  llei^ar  du  qUiTÍl , 
El  gran  c;ibulloic>»  (|iie  |iciii  svnWit 
Cotí  fob  C9rnii''ld  canscjo  tomü ; 
La  cual  no  )»ri)&»nílo  ,  mduüUii  \ii  ái6 

Y  arte  de  LúiDii  [ludiere  liabbr 
Aaiiuell;!  que  tJiili>  le  liiicr  penar, 

Y  sa  niurlad  toa  el  &csa  rubd. 

Esplandtan,  después  que  el  rey  de  Dacia  del  s©  par- 
lió,  mandó  guiar  su  nave  á  aquel  sitio  de  la  mar  donde 
por  señal  puso  de  le  atender,  y  llegado  allí,  estuvo 
agu^rbmdo,  estando  sobre  las  áncoras,  úkt  ám,  Y 
viendo  que  no  venia  él  ni  su  mandado,  acordó  de  enviar, 
en  un  batel  un  hombre  quQ  del  supiese  si  á  Constan- 
linopla  haíjia  aportado,  y  le  trajese  recaudo  dcllo; 
Itero  esle  mensajero ,  siendo  ido  y  venido,  no  pudo  sa- 
ber ninguna  cosa  del  Rey ,  así  como  era  verdad  que 
alta  no  babia  ido,  deque  Esplmulian  muy  maravillado 
íué.  Pero  luego  pensó  que,  m  como  las  cosas  de  los 
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oíros  caballeros ,  siendo  fuera  de  la  rtzon  guiai 
tcrnian  por  vanas  ó  inciertas,  que  usí  Iils  su>a9 
ser  cierlas  liabian  de  ser  obradas  al  contrario,  y 
lícnsamieiito  que  la  movible  fortuna  no  teruia  po<Í0r 
le  esturbar,  lo  cual  esperaba  del  Señor  umy  poderoso 
quien  muy  lirmeinente  creia  y  tenia  por  remedio; 
por  ello  buÍK^r  alguna  alteración  ,  llamando  á  su  doa-« 
celia  aparto,  le  dijo  :  «Mi  verdadera  amiga,  ya  sal>oi| 
á  lo  que  Garinto,  rey  de  Dacla,  de  nos  se  [>arUó,  y  eiH 
Uendo  que  mas  por  las  ondas  de  la  mar,  que  desviar  If 
hicieron,  que  poi  su  voluntad,  no  ba  venido  en  %íecW 
su  buen  projiósito;  y  pues  que  mas  bacer  no  se  puedi^. 
tomemos  el  remedio  t(ue  posible  nos  fuere.  Acoiise* 
jadme,  mi  buena  amiga;  porque  los  que  desta  pastos 
son  Iicrldos  y  alonncñtados,  aunque  en  todas  las  olns 
cosas  el  juicio  encero  tengan,  en  esla  umgutK)  lesqued^i 
como  por  muchos  grandes  bomhres  se  podría  probtTi- 
que  muy  famosas  cosas  acabaron,  y  en  estu  que  diga 
Mecieron.  *> 

La  doncella  dija:  a  Señor,  aunque  eo  lodo  el  mundo 
se  buscas<e  persona  que  esto  que  me  det*i!<  quisiese  por 
verdad  juzgar,  no  se  bailaría  que  á  mí  igualase ;  por-» 
que  aquella  pasión  y  angustia  sin  medida  que  yo  pa* 
iJa'¿co,  ninguno  así  como  yo  lo  pudo,  no  soknnenlo  pa^ 
sar,  mas  ni  aun  pensar;  pero  el  remedio  es  paraoil 
tan  grande  en  ser  en  vuesira  presencia,  i|ue  si  delli 
quiluda  y  aparUida  fuese,  luego  mí  vida  de  mf  quitadi 
seria  ;  y  si  yo  poiu^ase,  para  co  esto  i|U£  á  rai  toca  po- 
ner algún  remedio,  opriinir  el  mi  corazón^  no  seria 
en  ello  mas  ¡arLe  que  una  cosa  muerta.  Mas  el  vuestro, 
que  ron  menos  alicioi)  del  turbado  juicio,  y  mayor  vo* 
lanlad  de  la  servir,  está,  si  mi  consejo  tom¿redes,i 
mí  memoria  hi  venido  una  manera  citraña,  por 
Liquolla  vuestra  señora  vur  potleís,  y  no  será  sin 
peligro  suyo  y  vuestro*  I'ero  las  cosas  muy  altas  po* 
cas  veces  alcanzar  mi  él  !»e  pueden ;  yo  quiero,  mi  se^ 
iier^  deciros  en  que  forma  vos  tnieis  aquí  esta  lumbí 
con  lan  rico  y  preciado  tesoro,  qua  ningún  empeni-^ 
dor  ni  rey  del  mundo  así  junto  como  él  lo  tlei»e.  Ha-» 
Ced  llegar  cstn  nave  al  [Hicrto  da  GonslantÍní>¡i|:i,  y  cas-* 
ligad  esta  compaña  que  ioJos  guarden  secreto ,  qun 
no  se  sepa  ser  vos  aqiu ,  antes  estaréis  encubiei^U)  en 
lo  mas  bajo  de  ía  nave,  y  yo,  lomando  comigo  á  Gan* 
daltn  y  Enil ,  saldré  en  tierra ,  y  liaré  sabor  al  Erapo* 
rador  y  Emperalrix  cómo  de  vuesira  parto  soy  v^ifidi 
á  traer  á  su  laja  esto  lan  preciado  presente ;  y  traba- 
jaré cómo  ellos  vtíngan  á  esta  nave  ó  lo  ver ,  y  do>puei 
que  toilos  se  fueren  »  cn<ríivos  en  la  tumba  cou  ol  ído^ 
ío,  y  así  juntos  vos  llevaremos  á  la  infanta  Lcorior¿jit„ 
y  liaré  que  en  la  su  recámara  seáis  puesto.  ¥  lo  demia 
dejail  á  mí  el  remedio;  que  yo  terne  manera  cómo  ella 
os  vea ,  y  seáis  de  allí  luego  otro  din  wíc^do,  Y  si  oslo 
que  digo  muy  grave  vos  parece ,  acuérdese  vos  tpie  nKt^ 
gpvc  es  sostener  las  angustias  y  pr isioitea  que  de  con^ 
tino  vos  alormenlaiMí 

Esplandian,  cuando  esto  f/yó,  estuvo  un  ralo  pensando; 
que  cuando  en  sí  lurnó  dijo;  «Mi  doucelfa,  no  temo  yo 
!  la  muerte^  porque  no  me  puede  venir  lan  cruel  ni  tan 
penosa  como  yo  la  sienlo  cada  día  mucbas  veces,  mas 
tomo  la  vergüenza  desie  grande  emperador,  que  lanío 
bien  y  merced  a  mi  padio  liisto,  ú  por  nú  desveiitura> 
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íiesciibierlo  fuese ;  y  sobre  lodo,  el  dafio  y  enojo  que  re- 
dufidar  podría  á  aquella  mi  señora;  pero  como  mi  peti- 
&amieTilo  esté  íirnie  eo  !a  servir  y  aguardar  su  lionra 
mas  que  á  cuanlos  hoy  viven ,  y  el  muy  alto  Seiior  deílo 
sea  testigo,  él  ms  guardará  y  porná  remedio  en  este 
atrevimiento  que  por  consejo  me  dais ,  y  yo  lo  otorgo 
que  así  como  lo  habéis  dielio  se  liaga.— Ese  señor  que 
decís,  dijo  la  doncclía,  será  en  nuestra  ayuda;  después 
del,  yo ,  que  veréis  á  que  basta  este  mí  deseo  y  grande 
amor  que  tos  tengo.» 

CAPÍTULO  XCIV. 

Ctfoio  EspNndhn  secretamente  coa  lios  compnGfirof  llegA  al  puer- 
to de  ConsümiTioph,  y  de  lo  que  ú  Einpcra Jofi  pof  iaitusirit  de 
la  doQcelh  CariDcla»  hizo. 

Con  este  acuerdo  que  tos  digo,  hizo  Espían  di  an  par- 
tir la  navp  la  via  de  Constantínopta,  y  tanto  anaufo, 
que  en  cabo  do  los  ocho  dias  fué  en  el  gran  pEcrto*  Y 
allí  hablando  Esplandian  con  los  hombres  que  con  él 
Tenían,  les  dijo  que  en  ninguna  manera  dijesen  dól 
otra  cosa,  salvo  que  en  la  montaña  Defendida  quelita; 
porque  por  entonces  no  quería  ser  del  Emperador  co- 
nociilo,  hasta  que  mas  caballeros  con  él  viniesen;  que 
para  ser  representado  ante  tan  grande  hombre»  asi 
convenia  que  fuese ,  y  que  por  eslar  m.is  eucubiertOi 
él  queria  ponerse  en  lo  mas  secreto  de  la  nave,  y  así 
lo  hizo.  Mas  la  doncella,  tomando  consigo  á  Gandalni 
y  Enil,  armados  de  todas  armas,  salió  en  tierra,  y 
á  pié  se  fueron  á  los  grandes  palacios  por  la  calle, 
donde  luego  de  muchos  fué  conocida,  y  decían :  <(Esta 
es  la  doncella  de  aquel  bienaventurado  caballero.  ¡Ay 
Dios  Señor !  si  vos  diésedes  modo  como  él  aquí  vi- 
niese, todo  este  señoría  del  imperto  sería  por  él  muy 
honrado.!!» 

Y  asi  llegaron  á  tos  palacios,  y  liaciendo  saber  al 
Emperador  su  venilla,  con  mticho  placer  los  mandó  en- 
trar eo  la  su  gran  sala,  donde  la  Efnperalriz  y  otros  re- 
yes y  altos  señores  con  él  estaban.  La  doncella  lle- 
gó ,  sin  hacer  mas  acatamiento  del  que  ya  oistes  que 
hizo  al  tiempo  que  la  primera  vez  allí  llego;  pero  Gan- 
dalin  hincó  las  rodillas,  y  quísole  besar  el  piú  al  Empe- 
rador, y  asimismo  Eiiil,  y  él  no  to  consintió ,  antes  dio 
á  cada  uno  la  una  mano  y  los  mandó  levantar,  y  mop- 
Irando  mucha  alegría,  dijo :  «Amigo  Sandalia,  vos  seáis 
bien  venido,  y  como  quiera  que  vuestra  visita  me  da 
placer,  así  delkt  mí  :ínímo  congoja  recil^e  ea  acordár- 
seme de  aquel  tiempo  en  que  aquí  tos  tí  con  vuestro 
señor,  que  yo  mucho  amo ,  y  después  no  le  liaber  visto 
ni  lener  esperanza  dello.— Señor,  dijo  Candalin,  con 
mucha  razón  debe  vuestra  grandeza  tenerlo  como  lo 
dice;  porque  siendo  mi  señor  til ,  que  la  mayor  parto 
del  mundo  le  debía  ser  sujeta,  él  lo  es  para  vos  servir 
coa  tanta  obediencia  como  de  quien  ha  recebído  todo 
aquel  grande  oslaflo  ea  que  boy  es  puesto,  w  El  Empera- 
dor dijo :  «Yo  hice  con  Amadis  aquel  deudo  y  amor  que 
le  debía ,  y  mucho  me  tengo  por  honrado  en  te  tener 
j>or  amigo  ;  y  muy  gran  placer  hube ,  que  roe  dijeron 
que  ei  rey  Lisuarte,  de  su  voluntad,  le  renunció  el  rei- 
no de  la  Gran  Bretaña;  no  se  si  es  asf.  n  Enil  te  dijo : 
(1  Verdad  es  Señor;  que  yo  fui  á  ello  presente,  y  como 
quiera  que  yo  deiease  toilo  el  mundo  para  Amadis ,  mí 


señor,  cierto,  segim  la  fortuna  que  en  ello  el  rey  Li- 
fiuarte  tuvo,  á  todos  movió  ú  gran  piedad  y  compasión; 
y  con  muchos  llantos  y  abundancia  de  lágrima^  pasó 
aqítel  aucto,  aunque  dtíspucs  por  todos  los  que  vieron  y 
saben  cómo  fué, es  muyjoado*— Buégovos,  caballero, 
dijo  el  Emperador,  que  me  lo  contéis ;  porque  á  los 
altos  homlires  mucha  obligación  nos  constriñe  asa* 
ber  las  cosas  virtuosas  hechas  por  los  semejantes.» 
Enil  se  lo  contó  todo,  que  no  faltó  nada  ,  así  como  ya 
lo  oístes. 

El  Emperador  bajó  la  cabeza,  y  estuvo  un  ralo  pco^ 
sando,  y  después  dijo  :  «Cierto  yo  creo  que  grandM  - 
tiempos  pasarán  antes  que  otro  mejor  hombre  venga 
que  el  rey  Lisuarte,  ni  que  con  tanta  discreción  ni  es- 
fuerzo pase  su  tiempo  como  él  lo  hizo.  Y  según  me  pa- 
rece, aquella  fortuna  que  en  su  juventud  tan  favora- 
ble le  fué ,  y  le  dio  esfuerzo  para  vencer  y  alcanzar 
gloria  de  muchas  afrentas,  aquella  misma,  queriéndolo 
ser  muy  mas  graciosa,  mas  agradable,  le  puso  en  ca* 
miuo  que,  habiendo  cumplido  con  la  carne  mezquina  y 
atribulada,  cumpliese  en  la  fe  con  el  ánima  espiritual^ 
veneien<lo  á  sí  mismo ;  qne  muy  pacos  de  los  murtales, 
sin  la  gracia  y  misericordia  de  Dios ,  son  policromos  do 
to  hacer.  1^  Eatooces  con  alegre  semblante  volviéndosoi 
la  doncella  Carmela,  le  dijo:  o  truena  doncella,  vos  seáis 
muy  bien  veniíla;  ¿por  ventura  venis  mas  que  la  oUnt 
vex  inrlinada  la  volunlad  á  cortesía? jj  La  doncellu  res- 
pondió :  «Viniendo  yo  agora  mas  enamorada  y  mas  su- 
jeta de  aquel  por  quien  lo  hago ,  ¿cómo  pueiK;  mi  tjue- 
rer  doWarse?  Antes  cícrlamcnle  mucho  mas  al  conlra- 
rio  lo  teníío.  n  El  Emperador  y  la  Emperatriz  y  todos 
los  altos  hombres  riyeron  de  mudia  gana,  ydijole :  nSe- 
gun  en  vos  parece,  bien  podremos  ser  quitos  de  sospe- 
cha que  vuestra  Tenida  no  será  para  líaccr  cotirar  á 
rujuel  vuestro  señor  otra  amiga,  aunque  él  con  mncha 
afición  vos  lo  encargase. —En  esto,  Emperador,  dip 
ella  ,  juzgas  tú  por  razón  lo  que  debía  ser ,  pero  yo  en 
todo  lo  teugo  dé  servir.— Buena  doncella ,  dijo  eí  Em- 
perador, yo  TOS  amo,  yo  vos  pi 0^:10 ¡  si  vuestra  veiúda 
es  por  alguna  cosa  que  de  raí  queréis,  decidlo^  que  lue- 
go se  hará.  —  Emperador,  dijo  ella  ,  mi  venida  es  por 
demandar  un  don  á  tí  y  á  la  Emperatriz ,  que  no  será 
de  oro  ni  do  plata ;  que  según  lo  que  hoy  debajo  mi  ma- 
no está,  cierta  soy  que  con  lo<la  lu  grandeza  me  ler- 
nas envidia.  Mas  lo  que  yo  pido  es,  que  tu  y  cita  vais 
hasta  lina  nave  que  en  la  mar  dejo  debajo  de  tus  0- 
ti  íes  tras ,  por  ver  un  presente  que  Esplandian  mi  se- 
ñor envía  á  la  Infanta  lu  hija,  como  su  caballero.— Ese 
tal  don ,  dijo  él , á  mí  pensar,  mas  es  para  nos  lo  pedir 
que  para  lo  otorgar;  y  luego  se  baga  lo  que  p«dís.n 

Entonces  mandó  que  le  trujesen  bestias  en  que  él 
y  la  Emperalria  fuesen.  Pero  como  la  gente,  asi  del 
palacio  como  la  otra  de  fuera ,  sujx)  la  demanda  de  la 
doncella,  creyendo  que  alguna  cosa  eitraña  seria,  lo- 
dos fueron  á  caballo  y  á  pié  con  el  Emperador  y  Em- 
peratriz, en  tanto  número,  que  era  maravilla  de  lo  ver. 
Llegados  pues  á  la  mar,  y  el  Emperador  y  su  mu* 
jcr  apeados ,  entraron  ea  la  nave  con  tantos  cnlKilloros 
cuantos  caber  pudieron.  Y  la  doncella  los  guió  blondo 
la  tumba  estaba,  y  dijo  :  «Emperador,  dcsta  manera 
que  aquí  se  te  muestra  e:>Cavo  oita  tumba  paMdoi»  do- 


492  LIBROS  DE 

cientos  afios  m  h  muy  alta  peña  de  h  DoiKHslla  En* 
cantütloni,  donde  ninguno  de  cuantos  caballeros  en 
esle  medio  tieinpo  fueron ,  nunca,  por  esfuerzo  ni  va- 
lentía que  en  si  tuviesen,  la  pudieron  ver,  sino  fué  Ei- 
pkndian  mi  señor,  que  gané  la  rica  espada,  como  creo 
que  liabrás  sabido,  y  agora  lornó  por  esto  que  aqui  ve- 
rás. »  Entonces  quilo  el  león  y  levantó  la  primera  cu- 
bierta del  cristal ,  y  abriendo  la  cerradura  de  la  olra  se- 
gunda, descubrió  el  idulo  que  en  sí  encerraba. 

Cuando  el  Emperador  y  la  Emperatriz  lo  vieron,  mu- 
cbo  lo  miraron,  y  fueron  muy  espantados,  diciendo  que 
no  seria  posible  liaber  en  todo  el  mundo  una  cosa  de 
tanto  valor,  y  que  aquellas  piednis  de  aljófar  eran  bas- 
lanles,  si  repartidas  fuesen ,  de  hacer  ricos  á  todos  los 
que  en  el  mundo  vivían.  La  doncella,  que  asi  los  vído, 
dijoi  (í  Emperador,  ¿qué  le  parece?  Quien  la!  presenil 
Ú  la  Infanla  tu  hija  envia ,  ¿puede  eicusar  la  promesa 
de  su  padre?— Cierlo,  doncella,  dijo  el  Emperador, 
quien  tal  cosa  como  esla  posee,  por  muy  grande  liom- 
bre  se  debe  tener;  pero  en  eso  que  decís  no  consiento; 
que  los  bienes  temporales,  por  abastados  que  sean,  nun- 
ca se  pqdieron  igualar  á  la  virtud  y  buenas  coslumbrea 
que  los  cabal  I  eres  alcanzan;  porque  lo  primero  muchos 
malos  lo  pueden  haber,  y  lo  segundo,  no  otros  siuo 
aquellos  que  á  la  virtud  son  sojuzgailos;  y  ya  sabeb 
TOS  que  mandé  á  mi  hija  que  no  diese  por  quito  á  su 
padre  hasta  que  él  ante  su  presencia  pareciese,  y  vea- 
mos si  es  ta!  que  pueda  cumplir  la  palabra  y  promesa 
de  caballero  tan  señalado  en  el  mundo.*)  Enlonces  mi- 
ró la  labia  de  oro,  y  leyóla  paso,  que  ninguno  le  en- 
tendiese las  lelras  que  ya  oísles;  y  como  quiera  que 
escura  la  sealencia  dellas  por  el  presente  le  pareciere, 
en  gran  alteración  fué  puesto,  y  sacándola  de  la  tumba 
con  so  mano,  dijo  á  la  doncella  :  «Esloquiero  yo  des- 
tos  dones»  y  lo  al  baced  dello  lo  que  os  mandaron. »*  Y 
dicho  esto,  salió  do  la  nave,  y  la  Emperatriz  asimismo, 
y  con  ellos  lodos  los  que  hablan  entrado  en  ella ;  qoe 
ya  á  su  placer  habían  vislo  aquello  porque  M  vinie- 
ron; pero  idos  esto^,  Ijego  entraron  muchor^  á  !o  ver, 
en  tanta  abundancia  j  que  basla  la  nocbo  no  cesó. 

CAPITULO  XCV, 

Cdmo  ti  potíír  y  csfuerzft  de  amBr, 
A  qalfDino  (tfbftnos  salir  de  m»iiii:i<fa, 
£p  un  moincnto  prescola  c^ocfr ráelo, 
Di'hüie  la  tiirunta,  al  burn  ^loimluí ; 
La  cual,  tomojoyu  de  tanto  vaforj 
Recibe  en  ser\icio,  slo  otr*  MUtelí; 
La  Düve  entfe^a(b,  le  «lijo  Cuinela  : 
•Aquí  queda  el  vuestro  ka  I  servidor.* 

Pues  la  noche  venida,  y  la  nave  desembarazada  <3e  la 
genio  de  fuera,  la  doncella  entró  donáe  Esplandian  os- 
laba y  dijole  :  <iEa,  Señor,  que  la  hora  es  venida  en 
queá  la  merced  del  poderoso  Señor  placerá  que  vues- 
iros  deseos  se  cumplan;  aparejadlos  y  enlrad  en  la 
tumba ;  qtte  licmpo  es  de  !a  llevar  á  aquella  vucálra 
señora.  1)  Oído  esto  por  Esplandian,  sin  mas  respouiler, 
mandó  que  llamasen  á  Eníl,  y  dijole:  «Mi  buen  señor 
y  amigo,  ¿qné  beciste  los  paños  que  con  vos  me  envió 
la  reiíia  Uriana ,  mi  madre  ?  »  Eníl  le  dijo  :  u  Señor, 
aquí  los  tengo ;  que  pensando  que  los  habríades  meiíes- 
ier,los  paseen  vuestra  cámara.^Puestláémelos^n  dijo 
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Esplandian.  Enil  los  sac5  del  lio  donde  estUban;  fof 
cuales  eran  muy  hermosos  y  sembrados  de  tnucliai 
flores  y  rosas  de  oro,  cercarlas  de  pieilras  y  aljófar  grue- 
so,  y  en  algunas  partes  lenian  aves  que  parecía  que 
volasen,  que  la  Reina  su  madre  los  mandó  hacera  muy 
sutiles  maestros,  y  puso  en  ellos  aquellas  hermosas  pie- 
dras que  de  su  padre  y  madre  habia  beredado,  E^pUa- 
dtan  los  vjsUú  y  ciñó  encima  su  espada,  y  en  fa  cabeza 
DO  otra  cosa,  salvo  sus  muy  bennosos  cabellos,  que  los 
hombros  le  cubrían,  que  ante  ellos  el  Qno  oro  perdía  su 
color,  y  su  ha£  se  ¡lodia  comparar  á  la  de  los  ángeles. 
Cuando  la  .doncella  Carmela  así  lo  vido ,  dijo  cocao 
desatinada  :  «¡  Ay  Santa  María!  ¿qué  es  esto  que  veofAy, 
Señor,  habed  piedad  de  íni,  y  poned  vos  presto  cala 
í  tumba,  que  mis  cuitados  ojos  no  pueden  sufrir  de  mi- 
rar esa  lan  gran  hermosura;  que  no  sería  maravilla  de 
caer  súbito  muerta  ante  vuestra  presencia. »  Esplan- 
dian ,  que  asi  la  vido ,  tomóla  por  un  brazo  y  dijole: 
(iMi  amiga ,  pues  haced  apartar  la  gente,  y  liaré  lo  que 
me  decís j)  Ella,  aunque  con  grande  altemcion estaba» 
dijo:  «Eso  ya  está  remediado.— Pues  agora  vamos,» 
dijo  él.  Así  lleííaron  á  la  tumbo,  y  alzando  las  cubiertas, 
se  puso  Esplandian  donde  el  ídolo  estaba,  y  la  doncella 
cerró  con  la  llave  y  cubrióla  como  antes,  y  puso  el  león 
encima  della;  estando  asi  hecho,  hizo  tomar  por  el  un 
canto  á  Gandaliii,  y  é  Enil  por  el  otro ,  y  por  el  otro 
un  marinero  de  la  nave ;  y  levantando  la  tumba  sin  mu- 
cha premia ,  salieron  de  la  fusta ,  siendo  ya  puesto  el 
sol;  y  como  por  la  ciudad  entraron,  y  fueron  vistos,  «- 
lícron  todas  las  gentes  á  los  ver  con  muchas  candelas 
encendidas,  que  ,  como  si  de  dia  fuese,  así  los  podían 
mirar*  Alii  era  loado  y  ensalzado  Esplandian  por  todas 
las  gentes  con  tantas  alabanzas,  que  á  las  nubes  toca- 
ban; allí  era  recordada  en  sus  memorias  aquella e^ 
pantable  batalla  del  caballero  de  la  Verde  Espada  con  el 
cruel  Endriago;  allí  recordaban  y  decían  Itaber  Es- 
plandian, su  hijo,  acabado  aquello  que  el  padre  aco- 
meter no  osó ,  y  cómo  en  la  batalla  de  uno  por  olio  lo 
venció.  ¿Qué  os  diré?  Que  nunca  de  aquel  fuerte  Hér- 
cules,  de  aquel  valiente  H»klor,  de  aquel  esforzado 
Arquiles  ni  de  aquel  infante  Tideo  tales  maravillasen 
ningún  tiempo  se  contaron. 

Pues  de  esla  manera  que  habéis  oido,  llegaron  á  los 
palacios  dtd  Emperador  y  á  aquel  rico  aposentamiento 
de  la  muy  hermosa  Leonorina ,  que  ya  por  su  madre  sa- 
bia su  venida ;  la  cual  los  mandó  entrar  en  una  gran  sala 
llena  de  antorchas ,  donde  con  la  reina  Menoresa  y  ol» 
dueñas  y  doncel  las  de  muy  al  lo  linaje  estaba  a guardaiL 
do;  y  allí  llegadas,  pusieron  la  tumba  con  el  león  ante  la 
Infanta ,  y  la  doncella  Carmela  hincó  las  rodillas  dolante 
della  y  dijo :  «  Hermosa  Princesa ,  dame  las  manos  pam 
te  las  besar  de  parle  de  aquel  tu  caballero;  que  de  la 
mía ,  si  las  suyas  no,  otras  ningunas  de  besar  tengo. i»  Li 
hermosa  Infanta  no  las  quiso  dar,  mas  abracándola  y 
nyeiido  muy  graciosamente,  le  dijo:  ci Doncella,  ¿qué 
venida  es  esla?  Y  ¿qué  traéis  aquí?— Hermosa  Prince^ 
sa ,  dijo  ella ,  iráigote  de  parle  del  caballero  estos  do- 
nes en  servicio;  que  si  en  todo  el  mundo  otros  tales  sa 
buscasen ,  no  se  líallarian ;  y  no  quiero  que  por  ll  ni 
por  otro  alguno  esta  noche  vistos  sean  hasta  en  la  ma- 
ñana f  que  con  la  llave  ya  seré  venida*  solamente  la  da* 
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descubierto  faese ;  y  sobre  todo»  el  daño  y  enojo  que  re- 
dundar podría  á  aque]Ia  mi  señora;  pero  como  mi  pen- 
samiento esté  (irme  en  la  servir  y  aguardar  su  lionra 
mas  que  á  cuantos  hoy  viven ,  y  el  muy  alto  Señor  dello 
sea  testigo,  él  nos  guardará  y  porná  remedio  en  este 
atrevimiento  que  por  consejo  me  dais,  y  yo  lo  otorgo 
que  así  como  lo  habéis  dicho  se  haga.—Ese  señor  que 
decís,  dijo  la  doncella,  será  en  nuestra  ayuda;  después 
del,  yo ,  que  veréis  á  qué  basta  este  mi  deseo  y  grande 
amor  que  vos  tengo,  o 

CAPITULO  XCIV. 

Cómo  Esphndlan  secretamente  coa  dos  compafieros  llegó  al  paer- 
to  de  Consiantinopla,  y  de  lo  qa^  el  Emperador,  por  iadostria  do 
U  doncella  Carmela,  bizo. 

Con  este  acuerdo  que  vos  digo,  hizoGsplandian  par- 
tir la  nave  la  via  de  Constantinopla ,  y  tanto  anduvo, 
que  en  cabo  de  los  ocho  días  fué  en  el  gran  puerto.  Y 
alli  hablando  Esplandian  con  los  hombres  que  con  él 
venían ,  les  djjo  que  en  ninguna  manera  dijesen  del 
otra  cosa,  salvo  que  en  la  montaña  Defendida  qucihba; 
porque  por  entonces  no  quería  ser  del  Emperadoi;  co- 
nocido, liasta  que  mas  caballeros  con  él  viniesen;  que 
para  ser  represenUdo  ante  tan  grande  hombre,  asi 
convenia  que  fuese,  y  que  por  estar  mas  encubierto, 
él  quería  ponerse  en  lo  mas  secreto  de  la  nave,  y  asi 
lo  hizo.  Mas  la  doncella,  tomando  consigo  á  Gandalin 
y  Enil,  armados  de  todas  armas,  salió  en  tierra,  y 
i  pié  se  fueron  á  los  grandes  palacios  por  la  calle, 
donde  luego  de  muchos  fué  conocida,  y  decían :  ((Esta 
es  la  doncella  de  aquel  bienaventurado  caballero.  ¡  Ay 
Dios  Señor !  si  vos  diésedes  modo  cómo  él  aquí  vi- 
niese^ todo  este  señorío  del  imperio  seria  por  él  muy 
honrado.» 

Y  asi  llegaron  á  los  palacios,  y  haciendo  saber  al 
Emperador  su  venida,  con  mucho  placer  los  mandó  en- 
trar en  la  su  gran  sala,  donde  la  Emperatriz  y  otros  re- 
yes y  altos  señores  con  él  estaban.  La  doncella  lle- 
gó» sin  hacer  mas  acatamiento  del  que  ya  oLstes  que 
hizo  al  tiempo  que  la  primera  vez  alli  llegó ;  pero  Gan- 
dalin hincó  las  rodillas,  y  quísole  besar  el  pió  al  Empe- 
rador, y  asimismo  Enil,  y  el  no  lo  consintió ,  antes  dio 
á  cada  uno  la  una  mano  y  los  mandó  levantar,  y  mo^ 
trando  rouclia alegría,  dijo :  «Amigo Clandalín,  vos  seáis 
bien  venido,  y  como  quiera  que  vuestra  visita  me  da 
placer,  así  della  mi  ánimo  congoja  recibe  ea  acordár- 
seme de  aquel  tiempo  en  que  aquí  vos  vi  con  vuestro 
señor,  que  yo  mucho  amo,  y  después  no  le  haber  visto 
ni  tener  esperanza  dello. ^Señor,  dijo  Gandalin,  con 
mocha  lazon  debe  vuestra  grandeza  tenerlo  como  lo 
dice;  porque  siendo  mí  señor  tal ,  que  la  mayor  parte 
del  mundo  le  debía  ser  sujeta,  él  lo  es  para  vos  servir 
ooo  tanta  obediencia  como  de  quien  ha  recebido  todo 
aquel  grande  estado  en  que  hoy  es  puesto.*  El  Empera- 
dor dijo :  «Yo  hice  con  Amadís  aquel  deudo  y  amor  que 
le  debía,  y  mucho  me  tengo  por  honrado  en  le  tener 
por  amigo ;  y  muy  gran  placer  hube^  que  me  dijeron 
que  61  rey  Lísuarte,  de  su  volunUd,  le  renunció  el  nlr 
no  de  la  Gran  Bretaña;  no  se  si  es  así. »  Enil  la  dyo : 
«Verdad  es  Señor;  que  yo  fui  á  ello  preaente,  y  eofliQ 
quiera  que  yo  desease  todo  el  nui9i4p,Bm^4iM^jJrii 
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señor,  cierto,  según  la  fortuna  que  en  ello  el  rey  Li- 
suerte  tuvo,  á  todos  movió  á  gran  piedad  y  compasión; 
y  con  muchos  llantos  y  abundancia  de  lágrimas  pasó 
aquel  aucto,  aunque  después  por  todos  los  que  vieron  y 
saben  cómo  fué, es  muy.loado.— Ruógovos,  caballero, 
dijo  el  Emperador,  que  me  lo  coiUcís ;  porcjue  á  los 
altos  hombres  mucha  obligación  nos  constriñe  á  sa- 
ber las  cosas  virtuosas  hechas  por  los  semejantes.» 
Enil  se  lo  contó  todo,  que  no  falló  nada ,  asi  como  ya 
lo  oistes. 

El  Emperador  bajó  la  cabeza,  y  estuvo  un  ralo  pen- 
sando, y  después  dijo  :  a  Cierto  yo  creo  que  grandes 
tiempos  pasarán  antes  que  otro  mejor  hombre  venga 
que  el  rey  Lisuarte,  ni  que  con  tanta  di:^rec¡on  ni  es- 
fuerzo pase  su  tiempo  como  él  lo  hizo.  Y  según  me  pa- 
rece, aquella  fortuna  que  en  su  juventud  tan  fuvor.i- 
blo  le  fué ,  y  le  dio  esfuerzo  para  vencer  y  alcanzar 
gloria  de  muchas  afrentas,  aquella  misma,  queriéndolo 
ser  muy  mas  graciosa,  mas  agradable,  le  puso  en  ca- 
mino que,  habiendo  cumplido  con  la  carne  mezquina  y 
atribulada,  cumpliese  en  la  fe  con  el  ánima  espiritual, 
venciendo  á  si  mismo;  que  muy  pocos  de  los  mortales, 
sin  la  gracia  y  misericordia  de  Dios ,  son  poderosos  de 
k)  hacer. 9  Entonces  con  alegre  semblante  volviéndose  á 
la  doncella  Carmela,  le  dijo:  «Buena  doncella,  vos  senis 
muy  bien  venida;  ¿por  ventura  venís  mas  que  la  olra 
vez  inclinada  la  voluntad  á  cortesía?»  La  doncella  res- 
pondió :  «Viniendo  yo  agora  mas  enamorada  y  mas  su- 
jeta de  aquel  por  quien  lo  bago,  ¿cómo  puede  mi  que- 
rer doblarse?  Antes  cícrlamente  mucho  mas  al  contra- 
rio lo  tengo,  n  El  Emperador  y  la  Emperatriz  y  to>los 
los  altos  hombres  riyeron  de  mucha  gana,  y  dijulc :  «Se- 
gún en  vos  parece,  bien  podremos  ser  quilos  de  sospe* 
cha  que  vuestra  venida  no  será  pora  liaccr  colirar  á 
a^uel  vuestro  señor  otra  amiga,  aunque  él  con  mucha 
aGcion  vos  lo  encargase. —En  esto,  Emperador,  dijo 
ella ,  juzgas  tú  por  razón  lo  que  debía  ser,  pero  yo  en 
todo  Ip  tengo  dé  servir.— Buena  doncella,  dijo  el  Em- 
perador, yo  vos  amo,  yo  vos  precio;  si  vuestra  venida 
es  por  alguna  cosa  que  de  mí  queréis,  decidlo,  que  lue- 
go se  hará.— Emperador,  dijo  ella ,  mi  venida  es  por 
demandar  un  don  á  ti  y  á  la  Emperatriz ,  que  no  será 
de  oro  ni  de  plata ;  que  según  lo  que  hoy  debajo  mi  ma- 
no está,  cierta  soy  que  con  toda  tu  grandeza  me  ter- 
nas envidia.  Mas  lo  que  yo  pido  es,  que  tú  y  ella  vais 
hasta  una  nave  que  en  la  mar  dejo  debajo  de  tus  fi- 
niestras ,  por  ver  un  presente  que  Esplendían  mí  se- 
ñor envia  á  la  Infanta  tu  hija,  como  su  caballero.— Ese 
tal  don ,  dijo  él ,  á  mí  pensar ,  mas  es  para  nos  lo  pedir 
que  para  lo  otorgar;  y  luego  se  haga  lo  que  pedís.» 

Entonces  mandó  que  le  trujesen  bestias  en  que  61 
y  la  Emperatriz  fuesen.  Pero  como  la  gente,  así  del 
palacio  como  hi  otra  de  fuera ,  supo  la  demanda  de  la 
doncella,  creyendo  que  alguna  cosa  extraña  seria,  to- 
dos fueron  á  caballo  y  á  pié  con  el  Emperador  y  Em- 
peratris»  en  tanto  número,  que  era  maravilla  de  lo  ver. 
UfigadOP  vom  i  b  oiiir,  y  el  Emperador  y  su  mu- 
JPT  ^mbÍAm..  6Bt  ai  la  nixe  con  tantos  caballeros 
tffUtíM  MMfüUa  k»  guió  donde 

lyn  '^f  desta  manera 
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Entonces  abrM  con  !n  llave,  y  alzanílo  la  cubierta, 
saltó  Esplandlttn  f  ptísoso  ante  ella.  Goando  la  Reina  lo 
viiio  \m  hermoso,  con  aquellos  muy  ricos  paños,  fué 
lan  cspaoladn,  que  por  un  gran  rato,  sin  le  f>oder  lia* 
blar,  le  estuvo  miraíido,  considerando  que  nunca,  des- 
de que  el  mundo  se  comenzó,  olra  tan  bella  ni  tan 
apuesta  cria  tura  en  él  se  había  formado;  y  lomándolo 
por  la  muño,  sin  nada  le  decir,  se  llegó  con  él  á  la 
puerta  que  con  la  cámara  se  coíitenia ,  y  allí  |)aró  en- 
medio  della^  dicíéndole:  (( Oc  aquí  adelante  no  pasa- 
réis, «  Y  dijo  :  ít  Mi  señora  Leonoriria ,  perded  iodo 
temor,  y  desechad  lodo  miedo ;  que  el  Señor  muy  pode- 
roso vos  cnvia  en  socorro  un  ángel  de  los  suyos.  Ve- 
nid vos,  mí  buena  seriom,  y  veréis  la  mayor  maravilla 
que  nunca  vistes^  ni  en  otra  parte  ver  podriades;  que 
yo  vos  le  rué  lo  que  vos  prometí ,  que  vuestra  grarí  cui- 
ta en  sobrada  alegría  basta  tornar,  que  aun  acá  nos  al- 
canzan las  buenas  aventuras  que  ó  este  vuestro  caba- 
llero son  prometidas.»  Lalnfanla,  que  esto  oyó,  aunque 
como  las  hojas  de  los  árboles  con  el  viento  sus  carnes 
temblasen,  viendo  cómo  la  Reina  con  voi  de  alegría  la 
llamaba,  perdido  lo  mas  del  miedo, á  gran  deseo  fué  mo- 
vida de  ver  aquel  que  tanto  amaba;  J  levantada  de  su 
éslrudo,  con  paí>es  desmayados ,  como  lo  estaba  el  co-' 
raitotí,  se  fué  para  !a  Reina  y  se  juntó  al  otro  lado. 

Cuando  Espían  dian  la  vido,  considerando  en  si  que 
en  día  toda  la  beldad  y  apostura  del  mundo  se  oncer- 
fíiba ,  por  poco  se  dejara  caer  en  tierra  sin  sentido  al- 
guno. Mas  el  grande  deleite  que  los  ojos  sentían  en 
aquella  vista,  por  no  la  perder  le  sostuvo,  y  fiincadas 
las  rodfllíisen  tierra,  no  sabia,  con  la  gran  turbación, 
qué  decir;  y  asi  estuvo  por  un  rato;  mas  recordándo- 
se aquel  espanto  de  la  respuesta  enviada  por  Gas  tí  les, 
que  siempre  en  su  memoria  tenia,  íe  dijo  ;  «Señora, 
si  enojo  do  mi  tenéis,  demándovos  perdón;  que  do  los 
servicios ,  si  algunos  han  sido ,  no  me  doy  por  satisfe- 
cho ,  pues  que  no  pueden  ser  tan  crecidos ,  que  mas 
crecida  no  sea  aquella  deuda  en  que  el  Rey  >  mi  padre, 
me  ha  (íuéslo,  mandándome  f/ue  en  su  lugar  pague  las 
grandes  mercedes  que  de  vos ,  mi  señora ,  feeibió.»  La 
líiíanla,  que  deaqoella  misma  I urbadon  herida  era ,  mi- 
rábalo, sin  ningunacosa  respoUder;  rtrras  la  Ucina  le  dijo: 
(iSeñora,  mandadlo  levantar,  pues  que  so  grande  obe- 
dieiicjü  y  cortesía  á  ello  vos  obliga.— Reina,  miamigaf, 
dijoclla,  dejadlo;  que  en  tanto  qtie  ahí  estuviere  no  Iiuirá 
de  mí,  comoliasla  aquí  habccho,  aunque,  pues  vos  lolc- 
neisporlamano,  aunqucquiera  nopodrá^  ytevanladto.ü 
La  reina  Menoresa  lo  quiso  hacer,  pero  éí  te  dijo:  «Mi  bue- 
na señora ,  aquí  quiero  estar  hasta  que  esa  mi  señora 
me  dé  las  manos  y  ge  las  bese  por  su  caballero,  apar- 
tando de  sí  aquella  saña  que  fué  ocasión  de  me  enviar 
tan  áiístda  respuesta.  M 

La  íleina,  que  vido  que  la  Infanta  no  roílpondía,  dí- 
jbVe  :  «Mi  señora,  dadle  esas  hermosa!,  manos,  que  en 
tan  hermosa  boca  bien  empleadas  serán;  que,  según  me 
parece  que  la  fortuna  le  ha  puesto  en  tan  grande  alteza 
de  estado  y  linaje  y  prez  de  armas ,  sojuzgado  á  toda 
virtud,  dotado  de  grande  hermosura,  cual  nunca  en  hom- 
bre Í.C  vio,  no  seria  maravilla  qife  autes  de  rauclio  lo 
demandéis  vos  las  suyas ,  y  seáis  contenta  que  como 
marido  vos  ks  dé.»  La  Manta,  que  la  color  perdida  te- 
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hia,  síeíid'o  Ja  ItitM^  rtia^  encendida  que  la  ítt  tialti- 
ral ,  con  el  flshsegamíonto  dé  la  grande  alteración  qu0 
basta  entonces  tenia,  tendió  las  manos  iiácia  él,  y  61, 
lOmáiídolas  coh  las  suyas,  no  pudiendo  resisiir  que  las 
amorosas  señales  del  corazón  con  lágrfÍTias  én  sus  ojos 
no  se  mostrasen ,  se  !íis  besó  muchas  veceá,  tanto,  que 
en  ellas  fueron  bañadas.  Mas  !a  infanta,  que  hasta  allí 
alguna  libertad  por  la  ausencia  de  aquel  caballero  en  sí 
babia  reservado ,  cuando  sintió  que  stjs  manos  á  las  su- 
yas díl  y  á  la  boca  llegaban ,  el  corazón  se  le  abrió  por 
tantas  partes ,  que  no  quedando  en  él  ninguna  resis- 
tencia, fué  de  todo  en  todo  rompido,  vencido  y  sojuz- 
gado; f  así  que,  de  allí  adelante  flieron  lossospiros,  los 
moríales  deseos  y  pasiones  en  lanío  grado,  del  uno  y 
del  otro ,  que  si  el  Señor  mas  poderosií  no  pusiera  ú 
remedít»  que  les  convenia ,  quedara  con  su  muerte  de- 
llos  el  mundo  eri  pühreza  de  lasdosper^nas  mrts  seña- 
ladas que  en  él  habían  nacido*  Mas  '^  riu- 
ce;a  ser  razón  ya  de  le  dar  algún  <n  i  ,  to- 
tnúh  p¿)r  las  manos  t  lilzolo  levantar.  Así  esiuvleron 
nn  ralo  que  no  se  hablarori,  haciendo  en  sus  gestos 
aquellas  mudanzas  que  los  amorosos  y  atribulados  co- 
razones les  mandaban.  La  héína',  que  entre  ellos  esta- 
ba, mirábalos  como  espatitada,  lenfentfe  por  gran  ma- 
ravilla que  dos  tales  ¡)eríonas  fuesen  de  otras  morUles 
engendradas;  dijo  :  a  Cierto  yo  creo  que  m!iy  grandes 
tiempos  pasarán  antcs;queotrasnin5uiia<  npa- 
ffa/ías^  como  yo  estoy ,  y  á  su  mandar  lenf.'  i  jran- 
EJes  príncipes  en  aucto  de  calidad  tan  deshoiiesu  y  dtt 
obra  tan  lioncsla.» 

CAPITULO  xcvn. 

Cdmo ,  défpdct  qaf  t\  baen  esl^illcro 
Fné  drspcrtldo  dü  aqucHA  prtncesi, 
EsLandü  jircscnic  con  él  McDOJ-c&a, 
Se  türiTQ  á  la  lumba  do  e&taba  primero; 

Y  cuido ,  rampicndo  el  ílaro  tvcéro, 
Le  vQFtvc  cerrado  la  sftbia  Carmela, 
L'aando  dos  veces  de  apeUa  caaicb, 

Y  alzan  las  velas,  y  adiós,  copiiaaero* 

A  esta  sazón  que  habéis  oído,  ya  la  noche ,  con  poco 
cuidado  dé  su  miedo  ni  deleite,  iba  discurriendo  por  sus 
naturales  cursos  ^  huyendo  de  aquel  cruel  enemigo  de 
los  amantes ,  que  tras  ella  venia ;  y  viendo  la  Reina  lo 
poco  que  de  e lia  quedaba ,  temiendo  que  de  aquel  gran- 
de atrevimiento  alguna  desventura ,  siendo  sabido,  no 
redundase ,  dijo  á  E^plandfan  :  «Mi  buen  señor,  tiem- 
po es  de  vos  turnar  donde  s^listes ;  qnc  á  caballero  tan 
hermoso  y  lan  preciado,  tan  preciado  y  tan  hermosa 
aposcnlamieníó  le  conviene- n  Oido  esto  por  Espkndian, 
dijo  á  su  señora :  «  Pues  que  mi  b\ícna  aventura  alcan- 
zó quedar  yo,  mí  señora,  por  vuestro  caballero,  al- 
cance safrer  qué  manda  en  que  la  sirva»»  Leonorina  le 
dijo  :  ct  Mi  amigo ,  lo  que  yo  vos  ruego  y  mando  es,  qaa 
en  saliendo  de  aquí  vos  vais  á  aquellos  cabaHoros  vuestros 
amigos,  y  lo  mas  presto  que  ser  pueda,  trayén  dolos  con 
vos ,  dejando  quien  guarde  lo  que  liabeis  ganado^  tor- 
néis á  ver  al  Emperador,  mi  padre,  que,  por  el  grande 
amor  que  al  vuestro  tiene,  y  por  lo  que  de  vos  lo  dicen, 
tiene  mucba  vokuilád  de  vos  ver.  Eni 
por  mí  vos  será  mandado  lo  que  haga  i  ^  > 
Beina ,  tomándolo  por  la  mano,  fué  can  él ,  y 
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fdolo  ñé  h  tumba  d<mde  e^tabs ,  lo  pu<^íeron  debfijo  de 
la  otra  d€  cristal ,  que  mny  claro  y  mas  hermoso  pare- 
Cía  »  y  li^Jsndaá  Esp1an<1i;tii  eo  fu  otra  en  que  la  donce- 
lla Carmela  lo  llevase,  cerrado  con  la  llave,  se  lomé  á 
la  Infunta.  dicIenJo  :  ttSeuora,  csia  íhve  vos  hace  cier* 
ta  que  con  toda  seguridad  podáis  ver  el  servicio  qu« 
aquel  vuestro  caballero  vos  lia  licclio.«  Y  lomándola  por 
la  mano,  la  llevrt  donde  el  Ídolo  ^taba^  delKijo  de  aquel 
cristal ,  que  como  por  él  IrasQorüse ,  parecía  la  mas 
hermosa  joya  que  nunca  se  vió. 

Allí  eí>tii vieron  enlramhas  mirándok  gran  rato  con 
'  gran  pbcer,  creyendo  que  enviando  el  uno  sin  impe- 
dimento ,  quedaba  el  otro»  que  lal  como  él,  níque  lan- 
ío valiese,  no  había  emperador  en  el  mundo  ni  rey 
qiie  lo  afcanzaFc.  Así  eslabón  riycndo,  mas  la  Infanla 
mmca  partió  loí^  ojos  de  la  otra  lumba  donde  tenia  el 
corazón.  La  Reina,  que  lo  vído,  díjole  :  «Señora,  pnrí- 
cemc  que  vuestra  codicia  mas  lo  ha  por  lo  vivo  que  por 
lo  muerto. — Mi  amjga ,  dijo  ella ,  el  corazón  muerto  lo 
€ausa  ^  que  dei^ea  hallar  al  que  resucitarte  puede.»)  Mu- 
cho fué  maravillada  la  Reina  oyéndole  estas  palabras, 
segnn  su  Ücrna  edad,  y  nunca  Imber  conocido  en  ella 
quede  lal  parle  persona  ninguna  mim^e,  Pero  mas  lo  fué 
de  si  misma ,  que  ? iendo  libre  ^  sin  ningún  pensamien- 
to de  su jecion ,  no  lard6  mucho  tiempo  que  su  coraron 
fué  lan  encendido  de  aquel  mi^mo  foego ,  que  sí  t;m 
prcsio  el  remedio  no  le  viniera,  en  las  encendidas  lla- 
mas ó  en  las  mucha»  lágrimas  de  su^  ojo.4  fucrl^  con- 
sumido, como  adelante  se  dirá,  en  la  venida  á  aquella 
gran  corte  del  Emperador,  de  la  fiabidora  Urganda  la 
Desconocida,  cu  que  habla  así  deslo  como  de  otras  mu* 
cbfts  agradnblcs  cosa^  de  oír. 

Después  que  aquella  hermosa  infanta  Leonorina  y 
ta  reina  Menorcsa  hubieron  allí  estado  un  ralo,  mara- 
villadas de  ver  arptpí  ídolo  ,  con  sus  grandes  riquexas, 
debajo  de  b  Itimba  de  cristal,  fuíTonso  á  dormir,  A 
tiempo  que  ya  no  que  laba  de  la  noche  urna  hora.  La 
mañana  venida ,  luego  fueron  tevantailas,  y  no  sin  gran 
temor ,  Ijasla  ver  pupsto  en  salvo  aquel  caballero  que 
ya  oistes.  Mm  no  tardó  mucho  que  la  doncella  Car- 
mela vino  con  la  compaña  qoc  el  día  antes  había  ve- 
nido, y  dijo  á  f^eonorina  :  «Hermosa  frrínccsa,  ípiie- 
ro  que  me  dos  fo  mió,  que  de  llevar  tengo,  y  qiitídará 
lo  tuyo,  que  no  poca  niara víllu  será  á  If  de  lo  ver*  V 
si  mandares,  onir»i  y  con  la  reina  Meiíore- 

sa  á  lo  lomar,  y  d-  ,r.(<Io  mostrar  «I  quien  le 

pluguiere.— Así  se  haga,  dijo  Leononna ;  aun  mas  qui- 
siera que  se  q\icdara  todo  junto ,  como  lo  que  aquel  ca- 
ballero gan<S,  porque  es  muy  exlrano  lo  que  parece, 
y  asi  lo  debe  ser  lo  que  no  se  muestra ;  y  cualquier  co- 
sa dello  ífue  se  aparte ,  es  gran  menoscabo  do  su  valor. 
— Ya  te  deraandí^ ,  dijo  ella ,  en  merced,  de  parle  del  tu 
caballero,  la  lumba  segunda  para  U  «jiie  dije;  y  pues 
me  fuC»  otorgida,  no  osaría  ir  <  tinlo  te 

agradó,  lodo  loque  detla  estií  [  <  i*  sede- 

jará  por  tu  servicio,  y  yola  toniar*^  aqnír— Pues  ago- 
ra TcnM  vos  y  la  Heina,  dijo  á  la  Itifanla,  Itaced  lo 
que  á  vos  pluguiere.»  Enloncc^  cuín)  ella  delante,  y 
ellas  la  siguieron ,  y  cuando  hubieron  estado  un  po<:o^ 
^  salió  la  doncella  y  llñtn  1 .1  (¡nuJaün  j  i  Lnil  y  al  ma- 
rínela», 7  tomando  todM  emtro  h  tamtNi  áoné^  Es-  P  m  á  lo  hondo  do  la  mar.  Cierta  ao  poAdo  4kcir  stio 


l>landían  estaba,  la  sacaron  de  la  cámara  y  de  aquel 
ai>osentamiento,  y  por  mita<i  de  In  ciudad  la  llevaron 
á  su  nave,  y  lueyo,  aliadas  las  áiicürafs  por  los  mari- 
neros, se  parlieron  del  puerlo,  lomando  la  vía  de  la 
montaña  Defendida,  y  la  luíanla  quedó  con  graudí^^íma 
pesar,  porque,  con  la  lurhacíon  ,  no  tuvo  memoria  dor  i 
ver  las  leiras  que  aquel  caballero  en  su  jicrho  tenia,  y 
con  su  rico  tesoro,  so«ip¡raudo  por  el  otro  que  se  ilia, 
que  para  eUa  muy  mas  hermoso  y  agradable  era ;  que- 
dando con  arfuella  sole^hut  que  el  coraíon  preso  y  so- 
juígado  quedar  suela  viéndose  partido  de  aquel  quesiu^ 
61  no  puede  sosegar  ni  vivir. 

CAPITULO  SCVIIL 

CóflAo  el  lolor,  por  nna  visión  qnt*  vido  pone  ao*  sii  dir  fia» 

en  csb  obra,  y  áe\h  &4í  dcspldi;. 

Siendo  ya  mi  ánimo  y  mí  pluma  cansador,  y  el  jui* 
cío  en  gran  flaque/.a  puesto ,  consitlerando  el  poco  fru- 
to que  su  trabajo  alcanzar  puede  en  esta  simple  y  mal 
ordefiadaobra,  por  ellos  emendada,  tcinleiHlo  que  el  yer- 
ro mayor  no  fuese  de  lo  jkoner  (iu,  habiendo  junta- 
do dos  lan  leales  aruadores  como  la  historia  os  mos- 
trí'i ,  romilténdola  A  aquellos  que,  no  sotameíiie  con 
sus  subliles  y  agudos  ingenios  i^odrían  etlos  mis  sim-* 
pies  desvarios  emendar  y  corregir,  nm^  aun  sientlo  maá 
dignos,  con  muclm  mayor  gracia  y  discreción  prose- 
guir en  lo  de  adelante,  si  por  ventura  con  mM  erasen  que 
«ofire  tan  Haco  cimiento  como  este  alguna  hermosa  y 
perdurable  obra  levan  tarsf!  poiria;  puo^  ya  dL-jabila 
pluma  de  la  mano,  y  con  la  mndim/a  do  la  voluntad 
el  juicio  vuelto  en  seguir  y  fc  ejercitar  en  otras  mun- 
danales cosas,  vínome  de  súbíin^  noséenqutí  manera, 
nn  tan  grande  e^fui^rzo  al  corajton.  que  olvidando  el 
cansancio,  d98ech«ndo  la  pereza,  me  presento  en  la 
mem^i  ti  Jétrü  prande  que  haría  <;¡  f>or  ningún  tm- 
p^dimenlo  fb»jas«  d^  coíilar  aquella  eilraua  venida  qtie 
en  la  comfkaña  de  £>plandian  y  sus  compañeros  la  gran 
«^bidom  UrpOtlahí  [»c>conocida  hizo  á  la  corte  de  aquel 
gratido  Kmp^rBiior,  y  lis  muchas  coí^as  que  d«^llas  su- 
cetücrdi.  Y  asimismo  aquella  espantable  y  gran  baU- 
!|a,  en  qtie  casi  á  la  una  y  otra  parte  ayuntados  to  los  los 
del  tnnndo  ffieron»  así  por  la  tierra  como  por  la  mar, 
que  fué  caosi  de  poner  ñn  en  bs  grandes  angustias 
destos  Ieall9  «iiiAm,  eon  otras  mucfias  y  frsndeaen* 
sas  que  acaecieron.  M  qfoc,  dvíitaudo  toilns  las  otro 
ocupacioneüf  en  asta  sola  dnleniiinA  ocuparme.  Paro 
no  sé  en  qué  forma,  estando  yo  en  mi  cámara,  ó  si 
en  sueño  ínese ,  6  si  en  otra  manrní  pii<a>c ,  fui  Iras- 
portado,  sin  qne  en  mí  casi  algtma  parle  de  sentido 
quoilase ,  ni  d^  ot^  ai§atj»  tnanioria ,  $»alvo  do  la  que 
aijui  lüfé. 

Pare^dint  mt&t  m  una  muy  alta  pendí,  cercada  to- 
da da  \m  hrairaf  «idat  de  la  mar ,  donde  ostauilo  muy 
espantado,  mirafido  en  tomo  de  mi,  no  veía  fino  ro- 
que<Jos  tan  bravos ,  tan  á^^iieiMü  como  tas  punías  del 
diamante,  de  manara  que  olra  ninguna  cosa  de'íocupa- 
da,  por  dondr*;indár  pudiere,  tenía,  sino  solamente  to 
que  las  plantas  de  los  pies  ocupaban.  Los  vientos  eran 
I  tan  crecidos  encima  á9  aquella  afínra,  que  si  no  me 
aJirorara  á  las  aspen*  piáUi  me  llevaran  por  el  ai- 
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que  por  muclias  ve  oes  f«i  movido,  según  los  tragos 
muy  mayores  que  de  ía  cruel  muerle  me  ocurrían ,  úe 
me  dejar  caer  abajo »  porque  uno  solo  los  acabase,  sal- 
vo que  siempre  eo  la  [iiemoria  me  quedó  ei  pcrdiiuien- 
to  del  ánima  sí  hnüla  mas  no  poilcr  en  el  mezquino 
cuerpo  tío  la  defendiese.  Estando,  pues,  en  esta  iribu- 
lacion  todo  el  dia,  viendo  venir  la  noclie,  sin  que  re- 
metlio  á  mi  salud  esperase,  mirando  siempre  con  gran 
cuidado  toda  aquella  parle  de  la  mar  que  mis  lagrimo- 
sos  ojos  alcanzar  podian ,  vi  venir  por  tilla  una  peque- 
ña barca  con  lanta  I  i  ge  reía  como  si  volase,  Y  como 
quiem  que  su  cmso  laii  apresurado  como  la  sacia  cuan- 
do de  la  ballesta  safe  fuese,  á  mi  muy  perezosa  se  me 
hacía  su  Nogada,  coiiáideramlo  que  si  á  ell^  en  alguna 
manera  pudiere  descender^  que  oi  ea  la  mar  oí  eu  la 
tierra ,  cfi  cualquiera  parle  que  la  ventura  me  ecbase, 
no  podría  estar  sin  gran  coosolacíon ,  segim  el  descon- 
suelo y  angustia  allí  loiiia.  Pero  de  otro  cabo,  no  pu- 
diendo  pensar  ni  creer  que  persona  alguna  allí  subir 
pudiese,  ni  yo  asimismo  decender,  era  puesto  en  el  ex- 
tremo de  toda  tribulación  y  desesperación. 

En  este  medio  tiempo ,  la  barca  á  ia  pena  llegada, 
una  sola  doncella  vi  que  del  la  salía ,  y  como  si  en  ella 
una  muy  llana  escalera  bailase ,  comenzó  bacía  arriba  á 
subir  con  lanta  ligereza  como  las  grandes  y  largas  alas, 
si  las  tuviera,  le  pudieran  prestar;  así  que,  muy  presto 
fué  comif^o,  y  síeudo  en  mi  presencia ,  me  dijo  la  don- 
cella :  ít  La  sabiduría  maestra  y  enemiga  de  la  simple- 
za me  envía  por  tí,  que  parezcas  ante  ella  á  dar  razón 
de  aquello  que  le  preguntará »  y  si  tal  no  fuere ,  cree 
ciertamenle  que  serás  duramente  castigado  y  vuelto 
en  este  mismo  lugar,  no  para  que  mueras,  mas  para 
que  purgues  el  yerro  que  heeiste.— ¡Ay!  señora  donce- 
lla, dije  yo,  por  cualifuíer  guisa  que  sea  me  llevad  donde 
os  placerá,  que  no  puede  ser  en  parte  lan  cruel,  que,  en 
comparación  desta,  no  me  sea  holganza  ♦—-Pues  toma 
este  velo,  dijo  ella,  y  con  el  cubre  los  ojos ,  sin  que  vista 
ningnna  alcancen,  y  llevarle  he  donde  me  es  manda- 
do.w  Entonces,  quitándoselo  de  su  cabcia  y  lanzándolo 
contra  mí »  lo  tomé  y  hice  loque  me  dijo;  y  luego  no  sé 
en  qué  manera,  sino  pareciéndome  ir  por  el  aire ,  sentí 
á  poco  ralo  ser  dentro  de  b  barca,  pero  nunca  el  velo 
osé  quitar,  pues  que  por  ella  no  me  era  mandado  ¡  y 
partiendo  de  allí  la  barca,  no  sabiendo  yo  en  qué  tan- 
to espacio  de  tiempo  fuese ,  me  hallé ,  quitado  el  velo  y 
colírada  la  vista  de  mis  ojos ,  dentro  en  una  grande  y 
liermosa  nao ,  que  las  grandes  luminarias  en  ella  en^ 
cendidas  me  mostraron  rnuy  claros  caballeros,  y  due- 
ñas y  doncellas  con  ricos  atavíos, como  paseaban  y  hol- 
gaban por  una  gran  sala ,  en  cabo  de  la  cual  una  due- 
ña con  vestiduras  honestas  en  un  estrado  estaba  senta- 
da, y  cuatro  doncellas  muy  ricamente  ataviadas,  que 
con  sus  instrumenlos  muy  dulce  son  lo  hacían*  Es- 
tando yo  embarazado  en  no  saber  qué  hiciese ,  cesando 
Jas  doncellas  el  son,  fui  por  la  duelia  llamado  que  áella 
me  acercase. 

Pues  yo^  como  con  tal  apáralo  la  viese,  considerando 
ser  alguna  persona  de  estado  y  que  de  su  parle  ful  por 
la  doncella  allí  traído,  teniendo  gran  temor  de  lo  que 
mandar  roe  quería,  según  su  semblaate  lan  airado  contra 
mícrt;  7  sabiendo  que  la  mucha  obediencia  y  humildad 
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muchas  veces  aplacan  h  m  de  los  contrarios ,  Üeguil 
ante  ella,  y  hincadas  las  rodillas,  le  dije  :  u Señora,  sil 
sois  vos  la  que  por  mi  envía ,  venido  soy  ante  vuesut  j 
presencia,  mandadme  en  qué  os  sirva,  w  La  dueña  con  j 
una  desdeñosa  risa  dijo :  a  Bien  creo  yo  que,  aunque  li  j 
virtud  d  ello  no  te  obligase,  te  conslriñíria  el  miedíi] 
que  traes.  Pues  lo  mío  ni  lo  otro  le  valdrá ,  si  con  le- 
gítima razón  no  to  eicusas  desto  que  oirás.  Yo  he  sa-p 
hido,  dijo  ella,  que  eres  un  hombre  simple,  sin  letras, 
sin  ciencia,  sino  solamente  de  aquella  que,  así  como  lú|  • 
lüs  zafios  labradores  saben,  y  como  quiera  que  cargo 
de  regir  á  otros  muchos  y  mas  buenos  tengas,  ni  á  ellos 
ni  á  li  lo  sabes  hacer,  ni  tampoco  lo  que  ú  tu  casa  y  ha- 
cienda conviene.  Pues  dime,  hombre  de  mal  recauda, 
¿cuál  inspiración  te  vino,  pues  que  no  seria  la  del  ciclo, 
que,  dejando  y  olvidando  las  cosas  necesarias  en  qw 
los  hombres  cuerdos  se  ocupan,  le  quisiste  entrometer 
y  ocupar  en  una  ociosidad  lan  excusada ,  no  siendo  lo 
juicio  suficiente,  enmendando  una  tan  grande  escriplu- 
ra  de  tan  altos  emperadores,  de  tantos  reyes  y  reinas, 
y  dueñas  y  doncellas,  y  de  lan  famosos  caballeros;  ha- 
blando en  sus  grandes  hecho?,  olvidando  en  lu  memo- 
ria cuántos  famosos  sabios  en  las  semejantes  cosas  no 
osaron  hablar  ni  escrcbir,  y  si  algunos  se  atrevieron, 
muchas  fallas,  muchas  palabras  groseras  y  viciosas  co 
sus  escripluras  se  hallan.  Y  lú,  siendo  tan  lí>r|)0  y  Un 
ílaco  de  juicio,  tener  osadía  de  te  poner  en  tal  alrcri- 
mienlo,  merecedor  eres  de  gran  castigo»  Y  puesto  caso 
que  ya  lomases  esta  osadía,  que  con  alguna  color  de 
razón  excusar  te  podrías ,  porque  con  tanta  aGcíon  tu 
voluntad  está  deseosa  de  saber  los  famoso:»  hechos  da  j 
las  armas,  y  porque  el  estilo  de  tu  vida  desde  tu  nici-i 
miento  fué  en  las  desear  y  seguir,  ¿qué  pensamiento 
tan  contrarío  de  la  razón  fué  el  luyo,  entrometerte ea 
contar  aquellos  ardientes  y  leales  amores  de  las  dos 
personas  que  mas  en  perOcion  que  ninguno  de  los  naci- 
dos se  sosLu vieron  y  pasaron?  Que,  aunque  yo  de  k» 
engendrar  fui  la  primera  urdidara,  y  después  en  los 
augmentar  y  crecer  aquellas  fuerzas ,  que  á  ninguno 
de  los  mortales  tan  grandes  como  á  mí  no  se  dieron  ni 
ülorgaron,  no  osara  ni  mi  gran  sabiduría  bastara  i 
contar  la  menor  parlecilla  dellos,  como  quiera  que  yo 
así  como  ellos  en  mis  entrañas  y  sojuzgado  coraion 
los  siento,  Y  tú,  siendo  tu  juicio  simple,  como  ya  dije, 
lan  contrarío  de  la  discreción  y  sabiduría,  no  temiendo 
la  gran  vergüenza  que  de  los  sabios  discretos ,  burtao- 
do ,  profazando  dello ,  se  te  podría  seguir,  cerraste  loi 
I7J0S  del  entendimiento,  y  como  si  en  algún  lago  con 
desesperación  te  lanzases ,  que  muy  mejor  partido  pa- 
ra li  fuera ,  te  ocupaste  en  querer  que  por  tí  que<ks« 
en  memoria  aquello  que  ni  sabes  ni  sientes  en  qué 
consiste  su  mal  y  bien.  jOh  loco!  cuan  vano  ha  sido  tu 
pensamiento  ea  creer  que  una  cosa  tan  excelente,  tan 
señalada  entre  todas  las  leales  y  honestas  que  en  muy  j 
gran  número  de  escripluras  caber  no  podría,  en  i;m  ^ 
breves  y  mal  compuestas  palabras ,  lo  pensaste  dejar 
en  memoria  ,  no  temiendo  en  ella  ser  lan  contraria  lu 
etlad  de  semejantes  autos,  como  el  agua  de)  fuego,  y  U 
fria  nieve  de  la  gran  calentura  del  sol;  que  en  una  tan 
extraña  cosa  como  esta  no  puede  ni  debon  hablar  sino 
aquellos  en  quien  sus  entrañas  son  casi  quemadas  j ' 
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enreiidiilas  de  af|ueUa  amorosa  flama.  Sábele  que  eres 
digno  de  grau  rciirt^íietisíon  y  caáü^^o ,  y  así  lu  habrás 
atoles  que  ile  aquí  garlas. f> 

Cuanjo  pur  m¡,  qne  muy  lurbatlo  csUba,  eslo  que 
a  judia  tan  aulori/ada  duciía  me  tiijo  fué  oído,  consi- 
derando decirme  cu  ello  loda  la  verdad ,  no  soIatneiUe 
fui  en  gruu  temor  jnieslo ,  m^s  conocí  ser  digno  y  me- 
recedor de  cualquiera  grave  y  cruel  pena  que  en  mi 
fue^e  ejecutada,  y  dije  :  a  Si  ali;uu  consuelo  es  á  los 
que  sienten  en  sí  ser  justamente  por  sus  yerros  la  pena 
ejecutada;  y  como  yo,  mi  buena  señora ,  asi  en  mí  lo 
conozca,  cumo  quiera  que  el  espíritu  en  gran  altera- 
cion  sea,  esperando  la  pena  de  la  culpa  que  mi  gran 
yerro  cometido  merece,  consuélase  el  conociniienlo 
en  ver  ([ue  muy  mayor» que  dar  so  le  puede,  padecer 
d ebria.  Así  que,  yo  soy  aparejado,  no  sin  muy  gran  le- 
mor,  mas  con  jusla  razón,  á  que  la  discreción,  con  aquel 
muy  gran  «enorio  que  sobro  la  simpleza  tiene,  ton^e  la 
enmienda  y  baga  el  casügo  en  tní  que  mas  en  grado  y 
placer  le  sea*  Pero  si  vos,  mi  señora,  babeis  pic*lad  ile 
mí,  porque  viendo  yo  cóiuf>  estos  sabios  que  decis^  des- 
e<1janda  !as  semejantes  obras,  son  con  gran  d¡li¿^eiicia 
ocupados  y  trabajados  en  las  otras  que  mas  por  intere- 
ses que  por  gloria  ni  fama  venden  >  sin  alcanzar  yo  lo 
uno  ni  io  olro,  quise  mas  por  obra  que  por  voluntad 
errar;  y  es  saüsíecha  vue-^tra  grande  eicelencia  en 
que  yo ,  perdiendo  el  tiempo  del  trabajo  que  basta 
a-iui  tomé  en  enmendar  aquesta  obra  ,  sea  luego  Un- 
Zii  la  en  las  vivas  llamas  del  fuego,  sin  que  alguna  me- 
moriíi  Jella  quede,  no  solamente  se  cumplirá,  mas  con 
promciimienlo  liruie  seréis  cierta  que  en  el  proceder 
della  en  lo  de  delanLc  nunca  por  obra  ni  pcnsamíealo 

'  será  mas  en  mi  memoria  recordado.» 

La  ducna^que  con  gesto  dosdeiioso  y&ariudomc  bubo 
beblado,  viendo  cómo  me  conocía  en  teda  la  culpa  por 
clia  puesta,  ¡nuaíisaLla  algo  su  furor,  me  dijo  :  «Esa  tal 
ejecución  que  tú  nombras ,  no  quiero  yo  que  se  baga, 
porfjue  seria  para  lí,  no  |>cña,  mas  gloria,  en  que  ocul- 
tas fuosen  á  todos  tus  simplezas.  Antes  quiero  y  mando 
quo  por  unadelas  mayores  penas  que  dar  to  le  pue^lcui 
que  á  todos  sean  maniüeslas  y  que  sean  publicadas  y 
vislas  por  mtuilias  partes ,  poniéndole  silencio  que  de 
a.]uf  adelaule  m  es*a  materia  no  procedas  hasta  que 
por  mí  sea  mandado,  y  lo  que  mas  deslo  quería  para 
ejecución  de  lu  castigo,  tú  lo  sabrás  al  Üempfí  que  por 

'  otra  mas  citrana  aventura  serás  anle  mi  preí^cncia  ve- 
nida, y  quiero  que  sepas  que  yo  soy  oiiuella  gran  sabí* 
tiora  Urgamlala  Desconocida,  de  quien  en  mucbaspar* 
tese»  esta  obra  se  bace  mención,  y  aunque  de  mis 
eilrañas  obras  rauclio  le  maravillaslo  ,  cierta  soy  que 
nenguna  dellas  creíste,  l'ucs  dígote  que,  puesto  que 
mi  Kaber  va  fuera  de  la  católica  vía,  cni  juicio  le  bac« 
que  á  muclios  y  nuicbas  aproveche.» 

Estando  en  esto,  partiéndose  de  mí  aquella  gran  nube 
íi  fantasma,  crcycu'lü  quí'dar  en  las  ondas  de  la  brava 
mar,  lonmudo  en  mi  acuerdo,  me  liallé  eu  aquel  luyar 
lie  mi  cámara  donde  ante  babia  sido  udonnido  ó  cnb:ur- 
tado.  Pues  yo,  etípantado  do  la  tal  %ura,  temiendo  que 
U  tücaida  mas  brava  y  cruel  no  fuese ;  siendo  determí- 
itudo  en  seguir  toda  la  obediencia  de  aquella  gr¿m  Sjtbi- 
don  011  este  caso,  acorde  que  mientra  su  n^uidamiuiiu 
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no  me  die^e  osadía  y  esfner^so  de  poner  luí  en  eslo  á  que 
ebta  grande  bisloria  es  llegada,  regantío  á  a^juellosque 
con  ñas  saber,  con  mas  graciosa  discrcciüu  y  menos 
temor  que  yo  luiccrlo  pueden,  que  lomatído  algún  jh)co 
de  tralüijo  quieran  proceder  eu  reconiar  acuello  que 
fiílla,  según  la  orden  que  o^ladícba  escriplurales  mos- 
traía  el  cuuauo. 

CAPITITLO  XCIX. 

Ciurio  hüTiirnrlo  fsíe  autor,  por  el  raaniínítí)  di^ajUi^níi  Crjaudí  h 
lh'iuu*i^cuii,  puesto  iJiiá  estjiobrí,  como  $('  os  harortiado.  por 
eUx  tuuy  viiradj  ajeniar»  nao  se  le  ofreció  1«  faé  fouidu  de 

A  mí  me  convitvie,  con  gran  falíga  de  mi  espíritu  y 
fTuí  congoja  de  mi  corazón,  nefando  nu'  propria  vyiun- 
ta.l ,  seguir  la  ajena  ,  como  dolencia  im  atiliguit  en  el 
numdo;  digo  dolencia,  r^urfue  siendo  iguales  en  el  na- 
cer y  en  el  morir,  no  igu  des  seamos  cu  el  vivir  diver- 
so. í*uédese  creer  que  el  muy  alto  Señor,  porque  d 
mundo  me]or gobernado  fuese, asi  tMMiM¡t»rÍ4rqnÍ5ío,por 
dtuíde»  aunque  muy  grávenos  parezca,  pur  lo  mejor  y 
mu^  llegado  á  su  servicio  se  debe  tenor.  Va  o>  cyiilé  en 
el  C4ibo  dcita  obra  cómo  yo  tuí  llamadlo  en  eitraña  for- 
ma pDrai]uella  graiulesubidoraUrganda  la  Üesconocíila, 
y  cómo,  después  que  la  venganzadesu  sana  en  raí  fuese 
eje  cu  tilda,  con  aquel  tan  sañudo  rostro  y  crueks  palabras 
me  mandó  poner  íin  en  aquesta  obra,  ba>!a  que  lo  con- 
trario por  el  la  me  fuese  niaudadoi  ycómo  yo^  cumpliendo 
su  temeroso  mandamiento,  teniéndule  por  muy  juslo, 
según  la  pena  que  yo  rntrccia  por  haber  puesto  mi 
muy  llaco  y  simple  juicio  en  aquello  que  con  muy 
gran  parte  alcanzar  no  podía;  ocujdndole  en  otras  co- 
sas, de  todo  punto  lo  había  dejado »  creyendo  que  asi 
por  semejante  aquella  sabldora  dueiía,  ocuf»ada  en  otrits 
mas  gravea,  esta  no  terniaen  la  memoria.  Pero,  seguu 
njc  pai'ece,  no  fué  asi,  antes  ha  querido,  por  me  dar  mas  - 
pena,  ó  porqtie  su  voluntad  y  querer  sea  satisfecha,  de 
me  Mamar  í»or  la  manera  que  ahora  sera  demostrado. 
Pues  que  asi  fuó,  que  saliendo  un  día  á  caza,  como 
acosluuíbrado  lo  tengo,  á  la  parte  que  del  Castülejo  [i  J 
se  Ibmía»  (jue  por  ser  la  lieira  tan  pedregosa  y  recia  de 
aiubr,  en  ella  naas  que  en  ninguna  olra  piirlc  tie  caía 
se  hulla;  y  altS  llegado,  baile  una  lechuza,  y  atmqne 
viento  iiacia,  á  ella  mí  falcon  lancé;  los  cuales^  su- 
hícinto  en  gran  altura,  la  una  por  la  vida  defender,  y  el 
ülro  porque  con  su  muerde  crperaba  matar  la  hambre» 
en  bn  la  lecluua,  no  pudiendomas,  en  las  nñns  agudos 
del  fakon  fué  puesta,  deque  no  pequeiia  alegría  mi 
{inimo  sinti6  en  los  ver  venir  abajo.  Pero  un  cslorbo 
de  aquellos  que  á  tos  cazadores  muchas  vecet  venif 
suelen ,  gran  parte  dolió  nie  quitó;  y  esto  fué  que  lle- 
gando el  falcon  cou  la  presa  al  suelo,  fueron  ambos  cai- 
dos  en  uu  (loio  que  ulíí  se  muestra,  de  gran  hondura 
y  de  inmenjoríat  tiempo  becbo.  Y  como  por  mí,  que  , 
lo¿  seguía,  fué  esto  doiastre  visto,  turhadu  de  tal  des- 
dícba, descabalgué  del  caballo,  poniéndome  en  la  orilla  . 
del  i>02o,  por  mír^r  si  con  algún  artibcio  ¡^odria  cobrar 
el  falcon.  Mas,  como  los  desastres  i>oco  limite  tengan 
en  seguir  unos  á  otros ,  viniendo  con  gran  vietito  un 
torbellino  á  aquella  parte  donde  yo  estaba,  y  levanláu- 

(t(  hit%tt  práiimo  I  M«iUai  dtl  Cimpa p  letldojiclj  de  Carel» 
UrdgAa  di  ioatiivo. 
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dome  !os  píes  del  suelo,  en  aqaclla  gran  hondura  me  pu- 
so,  sin  qiieniníTun  daño  recibiese. 

Cuando  yo  alü  me  vi  entre  algunas  culebras  y  olraS 
cosas  ponzüfiosas,  cierto  fui  puesto  en  tribulacím».  Pe- 
ro acordándoseme  que  el  remedio  de  lates  aventuras 
es  el  esfuerzo  de  corazón,  que  con  él  muy  muclios  pe- 
ligros son  remediados,  y  también  esperdutlo  que  lle- 
gado un  mi  calador,  (juc  eu  un  valle  dejé  ca ido  con  su 
caballo,  viéndome  en  tal  parle ,  buscaria  por  los  \ü*¿^- 
res  comarcanos  gente  que  sacarme  pudiesen,  acortié  de 
Cftbar  el  fatcon ;  y  queriéndolo  hacer,  vínome  al  en- 
cuentro otra  muy  mayor  desventura,  mucho  mas  teme- 
rosa que  la  misma  muerte;  que  no  s6  en  qué  manera 
al  un  costado  de  los  cuatro  de  aquel  pozo  una  gran  bo- 
ca se  abrió ,  de  tanta  oscuridad,  y  á  mi  parecer  de  li»n 
gran  hondura,  que  con  mucha  causa  so  pudiera  juzgar 
por  una  de  las  infernales*  Pues  yo,  espantado  de  la  ver, 
no  pasando  mucho  espacio  de  tiempo,  pareció  venir 
por  ella  um  tan  gran  serpiente ,  tan  espantable ,  cual 
nunca  los  nacidos  jamás  pudieron  ver ;  la  cual  traía  la 
garganta  abierta,  lanzando  por  ella  y  por  las  narices  y 
ojos,  y  orejas  muy  grandes  llamas  de  fuego,  que  toda  la 
cueva  alumbraban.  ¡Ay  Dios!  Ay  Dios!  Cuando  por  mi 
vista  fué  una  tan  desemejada  bestia  liera,  y  fjuo  su  \  I¡ijc 
era  comigo  Juntarse,  no  teniendo  arma  alguna  con  que 
defender  me  pudiere,  creyendo  ya  ser  della  tragado  y  co- 
mido ,  recorrhiic  ó  aqitel  muy  alto  Señor,  que  ante  su 
gran  poder  las  semcjLmtes  cosas  como  en  nada  del>cn 
ser  tenidas;  y  hiiicaiios  los  hinojos  en  tierra,  aleadas 
las  manos  y  los  ojos  al  cíelo,  en  aquello  poco  que  devi- 
sar se  podía ,  dije  :  «¡Ofi  muy  alto  Dios!  pues  que  el 
cuerpo  pnga  su  deuda,  de  aquclía  en  que  la  ánima  es 
le  pido  que  hayas  picdati  y  merced,» 

Así  estuve  por  gran  espacio,  sin  que  los  ojos  abajar 
osase,  cercado  casi  de  aquella  claridad;  la  cual  como 
cesarla  fué ,  sintiendo  yo  quedar  en  la  forma  *|ue  ante 
estaba,  ubajé  los  ojos  hfeia  abajo,  queriendo  ya  ver  el 
fin  de  mi  triste  vida;  y  no  viendo  la  cruel  serpiente, pa- 
reció delante  de  mí  una  dueña  de  mucha  edad,  yá  ella 
ecmforma  vestida ,  y  díjome  r  a  Según  en  tu  semblante 
fiftrece,  ¡qué  gran  miedo  has  habido !»  Yo,  con  la  gran- 
de alteración,  y  porque  mi  ánima  por  el  cuerpo  andaba 
sallando  de  un  cabo  á  otro,  buscando  por  dó  salir ,  no 
tttve  esfuerzo  alguno  p;ira  responder ;  mas  ella  prosi- 
guiendo, dijo:  «¿Conócesme  por  ventura?  Dito,  no  te- 
mas ya;  que  aquella  que  en  tal  es¡ianto  te  puso,  en 
gran  deleite  lo  puede  convertir.» 

Oyendo  yo  esto ,  teniendo  fa  vida  con  gran  l\ierza, 
lemblándome  el  corazón,  dijo  :  «A  mi  parece.  Señora, 
que  ya  otras  veces  os  he  visto ,xuando  la  doncella,  lle- 
vándome por  la  mar  á  la  gran  fusta,  en  vuestra  presen- 
cia me  puso ;  yo  soy  muy  maravillado  si  así  es.  ¿Cuáles 
enojos  y  deservicios  tuvieron  tanta  fuerza  que  con  las 
semejantes  crueldades  mereciesen  ser  vengados?— De- 
jemos ahora,  drjo  ella,  de  hablar  en  eso;  porque  mucbas 
veces  con  las  amargas  cosas  que  al  apetito  muy  contra- 
rias son ,  se  causa  gran  sanidad  y  descanso  á  aquellos 
que  muclío  contra  su  voluntad  las  toman  y  reciben;  y 
así  podría  á  tí  a^aocer  en  lo  pasado  y  porvenir.  Con- 
viene que  ,  deJE4ndo  el  temor,  te  vengas  sin  él  conmigo, 
y  mostrarle  be  tales  y  tan  exli:anas  cosas,  que,  aunque 
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Viéndolas  comprehenderlas  pudieses,  las  ojos  i 
vieron  ni  ver  pudieran  faltando  yo  de  ser  la  iñl 
sora.tt  Pues  yo,  no  teniendo  ni  esperando  otro  remedio 
alguno,  sino  obedeciendo  aquella  gran  sabídora,  ha- 
llándome indigno  que  el  muy  poderoso  Señor  con  mi- 
lagro de  allí  me  sacase,  acordé  como  mejor  portídoi 
seguir  tal  mandamiento. 

A  esta  sazón  vinieron  por  aquella  cueva  dos  enai 
con  sentías  antorchas,  que  con  mucha  claridad { 
braban ,  y  tornando  por  el  camino  que  trajeroo,  It  doe- 
m  y  yo  los  seguimos.  Cierto  oreo  yo  que  nuestro  aotfi 
todavía  hacia  bíijo  turase  muy  poco  menos  de  dos  I 
ras,  en  fm  de  las  cuales  fuimos  llegadas  i  olra  | 
que  salidos  por  ella,  liallamos  cielo  con  muy  claro  sol, 
tierra  ^ue  parecía  ser  fírme,  eú  que  eacinfia  de  uiii  pe- 
ña se  nos  mostró  una  muy  hermosa  Torlaleza,  i 
nada  de  hermoso  y  muy  alto  muro  y  muy  gr 
espesas  torres;  y  la  dueña,  sin  rae  decir  algún 
comenzó  la  gran  cuesta  á  subir,  y  yo  tras  ella,  de 
ya  ver  y  saber  el  lin  que  seria  de  aquel  tan  extmJio  t 
je.  Pues  así  anduvimos  hasta  ser  en  un  Uano  qmc 
lante  la  puerta  de  aquel  grande  alcázar  estaba^ 
la  dueña  me  preguntó  si  por  ventura  lenta  enT 
moria  cómo  aquella  fuerza  se  llamase.  Y*o , 
pregunta  mal  avisado,  con  mas  diligencia  con 
traer  tos  ojos  en  torno  de  aquello  que  devisar  ] 
vi  á  la  una  parte  del  llano  un  arco  de  piedra  ñau 
moso,  y  encima  del  una  imagen  de  grim  estatura,  ( 
una  trompeta  en  la  diestra  mano,  pucsln  en  la  boca,  ( 
mo  que  quería  tnucr,  y  luego  addante  el  arco  un  j 
CÍO,  que  se  contenia  con  una  huerta  de  muy  granáeif 
hermosas  arboledas ,  y  un  poco  mas  adelante  del  t 
un  grande  mármol  de  pie^ira  en  el  suelo  hincado;  | 
iyefío  me  ocurrió  á  la  memoria,  según  la  noltcia  det2i 
había  habido,  ser  este  el  arco  de  los  leales  aioadon 
que  en  la  insuta  Fírme  a^juel  gran  sabidor  Apolidoa  I 
bo  dejado,  y  dijele  á  la  dueña  :  «Señora,  ¿  mi  pareofJ 
por  esta  señal  que  aquí  se  nos  muestra ,  y  por  lodo  I 
otro  que  mis  ojos  ven ,  creería  yo  ser  esta  la  íasula  I 
me;  no  sé  si  en  clin  mi  juicio  está  errado, w  La.  da 
vuelUí  á  mi  el  rostro  muy  amoroso,  dijo  :  ciTúdíeaii 
dad,  que  esta  ts  la  ínsula  que  declaras,  y  ptác 
mucho  porque  tu  ingenio  esté  tanto  al  cabo  i 
dero  conocimiento,  porque  sepas  discerncr  y  c 
todas  las  otras  cosas  que  te  quiero  mostrar,  ya 

Entonces  fuimos  llegados  á  la  puerta  da  «iml  ^ 
de  alcázar,  que  abierla  hallamos,  y  entramos  dentrnl 
Guióme  la  dueña  á  la  cámara  Defendida,  la  cuaV  yo  cihI 
noci  bien ,  por  aquellas  señales  inesmas  que  ea  ^1 
grande  esciiptura  ante  fueron  mostradas.  Allí  vi  aqiii*| 
líos  padrones  do  cobre  y  de  mámiol ,  y  las  le  tras 
encima  de  la  puerta  se  mostraban ;  pero  cuantío  deaü 
della  íuinios,  la  riqueza  y  cosas  extrañas  suyas,  qaai 
ella  estaban,  era  de  tanta  admiración,  que  por  ser  í 
posibles  de  las  dejar  por  escripto,  en  memoria  d^iriil 
do  ser  aquí  recontadas,  asi  aquellas  que  la  cámaniefl 
si  contem'a,  como  las  del  destajo  muy  hermoso,  qw  li 
pared  del  cristal  apartaba.  Pues  estando  yo  muy  c*-J 
paulado,  íjincados  los  ojos  en  etlas  por  mirar,  la  t 
na  me  dijo  :  a  Aunque  esto  te  parezca  muy  etlnñOt 
mira  hacía  C5l^  aira  pailc^»»  Y  entoacoS|  volfjeado(t 
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cabeu»  yi  en  dos  silla**  muy  ricas,  Jabradus  de  oro, 
guarnecid^ísde  piedms  du  ^Taii  valor,  senUtiio^  un  caba- 
Moro  y  una  áuoha ,  coa  coroims  reales  cu  sus  cübez;is; 
el  cabillero  vestida  una  lorígsi  muy  blanca  y  ficrnio^ii, 
con  todas  las  oirás  annas  que  le  convenían,  sobre  las 
cuales  tenía  una  e^iiad:* ,  (\m  la  vaina  y  correas  eran 
iaii  verdes  como  una  ardiente  esmcruldii,  Lrabad:iscua 
f^ofices  y  lomillos  de  oro;  pero  el  rostro  y  manos  babia 
desamiadaSf  y  tena  á  bs  pies  un  enano,  ascnUíIo  en 
un  cojín  de  seda,  y  el  escudo  al  cuello^  y  encima  de  su 
ctbeza  an  yelmo  muy  benno-ío  guarnecido  de  ora,  bc- 
dio  por  grande  arle  con  ciljófnr  muy  grueso ;  la  duona 
€ra  rauy  herniosa  á  maravilla,  y  vestida  de  unas  imiy 
ricas  llores  de  oro,  lieclms  á  la  antigüedad  de  su  Ueni- 
|iO,  de  muy  extraño  traje. 

Eslándolos  yo  mirando  con  grande  afición,  que  mu- 
cho deleite  sentía,  dijo  la  dueña:  (iComprcbcnde  bien  la 
liennosura  destos;  [Kjrqiie  conviene  de  te  mostrar  oíros. » 
Y  volviendo  á  la  olra  parle,  vi  en  dos  sillas  imperi[»les, 
mas  altas  que  las  primeras,  otro  caballero  y  otra  dueña, 
con  sendas  coroni4s  en  sus  cabezas,  y  ú  mí  parecer  mas 
hermosos  que  los  que  antes  liabía  visto;  tenia  el  caba- 
llero á  sus  pies,  sentada  cu  una  f;rada,  una  doncella 
ricamente  vestida ,  puesto  á  su  cuello  un  escudo ,  y  en 
las  manos  un  yelmo  tan  rico,  que  ninguno  otro,  \H3r 
rico  que  fuese,  se  le  podría  igualar;  sus  rostros  eran  tan 
rpsplandecientes  eu  hermosura  como  los  claros  rayos 
tli\  soL  La  duLM'ia  sahidora  me  dijo:  «¿Has  bien  mira- 
ilo  este  caballero  y  esta  dueña?— Sí,  dije  yo.— Fues 
sigúeme,  y  mo.>lnirle  be  mas.»  Eulonces,  salidos  de  la 
ri(^  cámara,  cnl ramos  cu  una  sala  muy  grande  y  muy 
hermosa,  en  la  cutd  hallamos  sentados  en  sus  sillas 
rea!cs,  de  dos  en  dos,  cuatro  caballeros  y  cuatro  due- 
ürts;  los  cal>allcros  eran  armados  de  muy  ricas  armas, 
y  sus  rostros  dotados  de  gran  liertnosura;  lonian  á  sus 
píes,  en  un  tapete  de  seda,  tendidos  sus  escudos,  y  los 
ricos  yelmos  encima  de  ellos.  Las  dueñas  pnrecian  tan 
hermosas,  en  especial  una  dcllas,  que  era  mtravüla 
mil-arlas.  La  du^Hia  me  detuvo  allí  un  ,i;.ran  ralo,  porque 
pudiese  muy  ¡wr  entero  mirar  lo Jaf^  aquellas  coíasei- 
Intuís  que  en  sí  tenían ;  y  lue^  me  llevó  consigo  á  la 
parle  y  lugar  dontlc  los  primeros  liabiamos  dejado ;  y 
poniéndonie  delante  dellos ,  me  dijo :  m  Este  caballero  y 
esta  dueña  que  aquí  ves ,  sálwte  que  es  aquel  Amadís 
de  Cauta ,  de  quien  tan  cili-añas  y  tan  famo^a^í  cosas 
has  leído ;  la  dueña  es  Oríana  ,  que  se  llamó  sin  ¡lar, 
por  no  le  igualar  o!ra  ninguna  en  hermosura;  y  eslos 
otros,  que  en  mas  altas  y  ricas  sillas  están,  son  aquel 
Idenavcnturado  caballcto  Esplandian,  amigo  y  servidor 
del  muy  alto  y  poderoso  Señor ,  y  grande  enemigo  de 
te  iniieles,  y  esta  dueña  es  la  su  muy  amada  mujer 
Leonorina ,  emperatriz  de  Constnní inopia.  Agora  va- 
mos á  los  otros  que  visle,  porque  lo  soa  mnfíificsto 
quiúnsou.i» 

Pues  filia  yendo,  dije  yo  :  «Buena  señora ,  ruégoos 
yo  atartto  pticdo  que  me  digáis  dcsfn  dunoHTa  quién 
e^.— Esa  f  dijo  ella,  es  b  doncella  Carmela,  do  Esplan- 
dian,  que, "por  su  discreción  y  gran  Iwliad  ,  mereció 
Rer  pue.'íla  entre  los  roffs  y  r**4nas;  y  así  lo  deben  ser 
lodos  aquellos  que,  si^íuiendú  la  virlml,  destechan  las 
coias  que  dañarla  pueden. 9  Y  salidos  de  alhi  tomamos 
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á  k  gran  sala^  donde  los  oíros  4^^^^^  Quedas 
eran;  y  llegando  d  los  dos  primeros,  dfjo  la  sabidora: 
<«  Ves  aquí  á  don  Galaor  y  ú  h  hermosa  Briofanja ,  su 
mujer;  y  estos  otros  son  el  e^fariudo  dm  Florecí  an  y 
la  reina  Sardamira,  y  los  terceros  aquel  esforzado  y  or- 
gulloso de  corazón,  Agrájes,  con  la  su  ülinda,  y  los 
postrimeros  drasandor  con  la  corles  y  nmy  cuerda  Ma- 
bilia;  míralos  á  tu  voluntad,  y  ruégole  que  me  digas 
cuál  deslas  señoras  mas  hermosa  te  parece.— Cierta- 
mente, Señora,  dije  yo,  como  quiera  que  mucho  deseo 
tengo  de  ser  obediente  á  cumplir  vuestros  nminlamien- 
tos,  muy  grave  se  me  hace  ponerme  en  la  tal  determi- 
nación jtorque  la  bcnnosura  do  las  mujeres  en  los  ojee 
de  los  hombres  es  juagada  según  e!  amor  y  aticion  de 
cada  uno,  donde  se  siguen  muchas  cotilrarícilades ;  de 
manera  que  muy  pocas  veces  concurren  en  una  con- 
cordia. Mas,  \)0T  ser,  como  dije,  obcJícnle  á  vuestro 
mandado,  diré  aquello  que  mi  juicio  alcanza ;  yo  he  mi- 
rado con  los  ojos  corporales,  y  aun  con  los  del  entendi- 
miento, todas  estas  señoras,  porque  liabicndo  muchas 
veces  leído  en  su  hislíjria  la  excelente ía  de  sus  belda- 
des, por  dicho  me  tenia  que  ellas  cnut  al  c^ibo  de  to- 
das las  que  en  el  mundo  en  su  tícmi»o  fueron ,  en  es- 
pecial Oriaiía  y  Leonorina;  mas,  según  agora  me  parece, 
no  lo  puedo  así  juzgar^  que,  según  la  muy  gran  h^mno- 
sura  y  apostara  y  lozanía  desi;i  reina  Briolanja ,  no 
veo  yo  que  ninguna  destas  reinas  tú  tenga  mas  crecida; 
y  íoy  muy  mnravillailo  céino  esta  no  acabii  la  aventura 
de  la  cámara  Defendida  cuando  por  cita  fué  probada.» 
Gomo  esto  t^or  la  ducfta  fué  oído,  dijo  :  «Agora  le 
digo  que  me  hallo  con  culpa  en  te  haber  am  aviltadoy 
despreciado  al  tiempo  que  la  vez  primera  te  vi ,  porque, 
según  en  eslo  con  tau  (profundo  conocimiento  has  ju2- 
giido  la  verdad ,  no  merecías  ser  asi  de  mi  tratado ;  y 
quiero  responder  ú  eslo  que  dices :  sábele  que  cuando 
esta  hermosa  reina  Briolanja  dijo  en  la  villa  de  Fenusa, 
donde  el  rey  Lisuarle  e¿taba ,  á  Aniadts  que  quería 
proliarse  enesla  cámara,  Amadís  lo  otorgó  que  lo  lu- 
ciese ,  de  que  muy  gran  saña  á  su  señora  Oriana  se  le 
siguió.  No  pasó  en  la  verdad  así ,  antes  fué  en  lodo  al 
contrario;  porque  viendo  Amadís  que  la  imagen  de 
Crímanesü  no  era  ig*jal  en  hermosura  y  apostura  á  la 
dcsla  reina,  y  que  si  la  aventura  proí»ase,  muy  ligero 
seriii  de  la  acabar  donde  su  señora  Oriana  estaba ;  pero 
que  ninguna  esperanza  le  quedaba  de  ganar  aquella 
honra  y  descanso,  siendo  él  señor  de  la  ínsuln,  aconsejóte 
que  anles  que  allí  fuese  se  tornase  á  su  reino,  y  que  él 
nmy  presto  iría  por  ella  y  la  llevaria  á  la  prueba;  y  por 
esta  causa  cesó  su  ida,  como  lo  deseaba.  Después ^  en 
nqucl  medio  tiempo,  sobrevinieron  las  grandes  disen- 
^ones  y  enemistades  entro  el  rey  Lisuarlc  y  Amadí?, 
por  donde  todo  lo  olro  quedó  como  en  olvido  puesto, 
hasta  que  la  ventura  trajo  en  cabo  de  gran  picta  do 
Ucmpo  aquel  grande  ajiintamiento  de  gentes  eu  esta  in- 
sula,  cuando  Amadís  y  el  enq^erador  do  floma  y  oiros 
muchos  c^ilialleros  fueron  casados,  como  in  bieuaab<?:i; 
donde  por  el  mismo  AmaJís  le  fuéhccíio  á  esta  hermo- 
sa reina  olro  engaño ,  ó  á  decir  verdad,  majm*  agravio; 
ptirqne  al  tiempo  que  Crasínda  y  Olírvda  y  Klelicia  en 
<*sln  n ventura  se  probaron,  y  della  dllecierun,  melan- 
do todavía  Amatiis  la  ijran  hermosura  de»la  que  lUgo, 
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que  no  estaba  en  mas  de  la  ganar  que  de  la  praSj;ti-, 
luvo  manera  como  antes quo  cila,  Oriana  la  probase; 
así  que,  csla  hubo  perJído,  no  á  su  culpa,  mas  :i  la  aje- 
na, acjue)  galardón, aquella  vklona  que  su  gran  belleza 
y  lozanía  le  otorgaba. — CieiiaraenLe,  mi  buena  señora, 
dije  yo,  como  quiera í|ue  desla  liermosa  señora  le  fue- 
se robada  es  la  tan  famosa  gloria  que  alcanzar  pudiera, 
no  pierde  por  eso  de  ser  una  oslretla  muy  relucienl&cn 
hermosura  entre  las  que  en  su  iiempo  fueron.» 

La  sabidara  dueña,  sin  á  esto  mas  responder,  dijo: 
uAgora  te  ruego  que  me  «iigas  aquello  que  te  [larece  de 
los  caballeros,  no  digo  de  su  hermosura,  porque  muy 
notorio  parece  no  ser  la  de  ninguno  dellos  con  grande 
parle  igual  á  la  de  Esplandian  j  mas  lo  que  de  tí  quiero 
saberes,  cuál  le  parece  qiie  por  razón  debe  ser  mas  va- 
liente—Señora, dije  yo,  esta  demanda  se  me  hace  mucho 
mas  grave  que  la  primera,  porque  aquello  que  los  ojos 
ven,  con  mucba  razón  pueilen  gran  parle  de  Ío  cierto 
juzgar,  así  como  fué  en  lo  deslas  reinas;  pero  acertar 
un  lo  invisible,  no  siento  juicio,  si  por  muy  gran  dicha 
no,  que  la  determinación  delio  alcance;  y  si  por  ventu- 
ra lo  que  diré  fuere  al  contrario  de  la  verJad,  con  mu- 
clia  razón  mi  inocencia  debe  ser  perdonada ;  y  digo,  en 
respuesta  de  lo  que  me  maíidais ,  que,  como  quiera  que 
estos  caballeros  son  dolados  do  gran  hermosura ,  muy 
bien  tallados  y  de  crecidos  cuerpos,  por  dundo  parece 
que  por  razón  se  pueden  en  toda  valentía  juzgar,  al 
qne  mas  raí  afición  se  acuesta,  y  ternia  por  mus  va- 
liente ,  según  el  varonil  parecer  del  cuerpo  y  gesto,  es 
este  don  Florestan,  reydeCerdeña,  dejando  por  poner 
en  la  cuenta  á  Esplandian,  qne  babítindu  emplea  lo  sus 
fuerziis,  poniéndolas  tantas  veces  á  la  cruda  muerte, 
Í>or  servir  al  mas  poderoso  Setior,  descebando  todas  las 
vanaglorias  y  gran  parte  de  las  locuras  que  estos  otros 
siguieron,  cierto  es  que  ninguno  dcilos  ul  lodos  juntos 
no  iKidrian  ser  sus  igual  os,  í> 

Oído  esto  por  la  dueña,  dijo:  «No  quiero  otorgar  ni 
contradecir  lu  razón;  solamente  digo  que  tenga  en  la 
memoria  cuando  este  don  Florestan  que  decis  derribó 
en  la  lloresta  á  Agrájes  y  á  don  Gulaor,  y  tras  ellos  á 
Amadís,  por  donde  fué  maniñesla  ti  lodos  su  gran  va- 
lenlía;  mas  de  lo  qne  desto  sncedió  después,  no  le  di- 
ré ninguna  cosa  de  la  veidad^  que  la  grande  alicion 
mía  y  de  otras  no  daria  lugar  á  Za  lengua  que  lo  habla- 
re. V  pues  que  así  has  respondido  a  mis  preguntas, 
ruégote  mnchoque  me  digas  si  allá  en  ese  mundo  don- 
de  vives ,  si  viste  en  algún  tiempo  tales  reyes  y  reinas 
como  estas ;  qne  esto  no  te  puede  ser  grave ,  pues  sus 
grandes  y  famosos  hechos,  mucho  mejor  que  otro  nin- 
guno lo  sabes ,  y  asimismo  lo  que  con  tus  proprios  ojos 
has  visto,— Todo  es  verdad ,  mi  buena  scuora  (dije  jo)> 
lo  que  decis ,  y  así  lo  diré  yo  en  mi  respuesta.  Cttirlo  es 
que  en  estos  nuestros  reinos  donde  yo  nací  y  ral  habi- 
lacion  bago,  be  visto  algunos  reyes  y  reinas  que,  en 
mi  juventud ,  de  la  trabajosa  vida  á  la  cruel  muerte  vi- 
uieron,  V  porque  con  la  tierna  edad  no  pueile  ser  junto  el 
verdadero  conocimiento  do  las  cosas,  dejaréos  de  contar 
lo  que  con  pro.speridad  y  adversidad  pasaran ;  pero  do 
aquellos  que  con  gran  certidumbre  puedo  l^acer  muy 
verdadera  relación,  por  mí  os  será  manilieslo,  sin  que 
UU  punto  de  k  verUud  salga.  V  e^tu  cá  do  los  grandes 
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y  muy  famosos  liocltoa  del  Rey  y  Reina  mis  seBoreí, 
que  en  esta  sazón  casi  todas  las  Espanas»  folios  reinos 
fnern  deltas,  mandan  y  señorean.  Que  sabréis , Señora, 
con  verdad  que  este  gran  rey  que  digo ,  en  heraio^ui 
de  rostro,  en  gentileza  de  cuerpo,  en  grande  b; 
en  acabada  discreción ,  y  en  todas  las  otras  virtudes 
gracias  que  á  rey  conviene  tener,  ninguno  deslos  ru( 
tros  se  le  poJria  igualar.  Pues  del  grande  ardid  y 
fuerzo  ile  su  corazón,  no  bastará  mi  juicio  á  lo  couür,^ 
según  las  gramlfíS  cosas  que  por  él  han  pasado  desík»' 
tierna  edad  basta  este  tiempo  en  que  oslamos,  así  I» 
qne  locan  á  esfuerzo,  como  las  que  con  gran  discreciím 
deben  y  merecen  ser  loadns ;  y  por  eslo  lo  dejaré,  tor- 
nando á  la  reina  muy  famosa  de  que  os  hice  mencioQ. 
Esta  es  la  mas  apuesta ,  la  mas  lozana ,  ta  mas  discreia, 
qutí  no  solamente  no  la  vieron  otra  semejante  los  qm 
hoy  ¥iven ,  mas  en  todas  las  escripturas  pausadas  ni  lo^ 
morias  presentes  que  de  fa  gran  antigüedad  queia- 
sen ,  desde  que  aquel  gtauíle  Hércules  comenzó  ¿  po- 
blar las  CspaFmSp  no  se  hallo  otra  reina  que  ¿  esU|IM 
muy  gran  prte,  igualar  pudiese.  Y  dejando  aparlwv 
su  discreción ,  su  lionestidad  tanto  en  el  eslrcmo  siíM- 
das  de  su  gran  liermosnra  y  graciosidad ,  digo  que  paf 
mnr!ms  muy  discretos  fué  juzgado  mas  por  divinal  el  su 
hermoso  parecer  qne  temporal ,  no  porque  lo  fuese ,  nui 
porque  á  ello  muy  allegada  pareciese. — Aunque  yo,  dip 
¡a  salñdtira  ,  por  otros  sei>a  ser  verdad  lodo  Jo  que  bn 
dicho,  muy  gran  i>lacer  siento  mi  ánimo  en  lo  oír  de 
tí ,  que  por  lo  que  en  la  pasado  he  visto ,  creo  no  mt 
dirás  sino  aquello  que  cierto  es.  Y  si  á  mí  dado  me  fiM> 
se  lugar  para  ios  ver  y  servir ,  demás  de  les  decir  tlgil» 
ñas  cosas  qne  no  saben, aconsejarles-bía  que  en  niu^iuil 
manera  cansasen  ni  tleJMsen  esta  sania  guerra  que  con- 
tra los  in Heles  tienen  comentada;  pues  que  con  elli 
sus  vasallos  serian  con  tontos  de  los  servir  con  las  per- 
sonas y  haciendas,  y  el  mas  alto  Seriür  do  lesayudir  y 
favorecer,  como  basta  aquí  lo  ha  hecho,  y  en  el  cabo 
hacerles  poseedores  de  aquella  grande  gluria  que  parra 
los  bemejanles  tietie  guardada.  En  eslo  no  so  habla 
mas,  porque  ninguno  me  puede  ticcir  lauto  de  sus  gran- 
des excelencias,  que  d  mí  no  me  sean  muchas  maá  ma- 
ní fies  I  as. —  Eso,  dije  yo,  poJiéis  vos ,  Señora,  creer  >ít 
duda  alguna;  y  pues  que  mandáis  que  en  rsIo  no-se  ba- 
ble, como  cosa  tan  grande  que  casi  cabo  no  Uene,  quie- 
ro preguntaros  á  qué  hn  é  por  qué  causa  tenéis  estos 
reyes  y  reinas. — Vo  le  lo  diré,  dijo  ella,  de  buen  grado; 
tú  sabes  ciimo  yo  fui  prCíeute  en  el  mundo  cuantío 
estos  lo  fueron,  y  así  sabes  cuántas  co^as  yo  hice  ^ 
ellos ,  y  el  amor  tan  grande  y  obediencia  que  me  tu- 
vieron. Viendo  pues  que  no  se  podía  excusar  que  a  li 
escura  y  triste  mnene  no  viniesen,  hube  yo  grandí 
mancilla  que  personas  lun  altas ,  tan  hermosas  y  tan 
seíjaladas  en  el  mundo  en  todas  las  cusas,  la  cruda  j 
pesada  tierra  los  gOi:ase,  y  luve  mancrj  cómo  en  uüO 
en  esta  isla  que  estamos  todos  ellos  íuesen  ayuntados^ 
Y  yo,  con  mi  gran  saber,  hice  tales  y  tan  fuerte*  encan* 
iamíentos  sobre  ellos  y  sobre  la  isla ,  que  aiTaucátuiult 
de  sobre  la  tierra  asi  junta  como  ves,  y  e^fos  royes  f 
rL'inas  asrntados  en  estas  sillas,  como  esLidiao  entou* 
ees,  loniadus  en  aquel hi  cilad  y  hermosura  por  mí,  qua 
I  eo  Uen4>o  que  con  mas  periiciuu  la  so^-IUva^ívüi  ii^t 
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una  may  grande  aventun  que  on  la  tierra  hice ,  lo  pu- 
se lodo  en  el  cciilro  abismo  de  lo  liondo,  por  donde 
ando  moviéndolo  de  unas  parles  á  otnis,  á  mi  vokin- 
lad;  }"  la  íin  que  dcslo  yo  aliendoes,  que  la  fada  Mor- 
gainít»  qne  después  do  mí,  pasando  gran  liempoj  vi- 
no, me  ha  lícclio  <alier  corno  clin  tiene  encamada  al  rey 
Arlur,  su  lierntano,  y  que  de  fuerzo  conviene  que  lia 
de  salir  á  reinar  otra  vez  en  la  Gran  Bretaña.  Que  en- 
tonces podriap  salir  estos  caballeros ,  porque  junios  con 
él ,  en  mengua  de  los  grandes  reyes  y  prínciiies  de  lo? 
crisliíinos ,  pasados  sus  sucesores,  con  gran  fuerza  de 
armas  ganen  aquel  t^ran  imperio  de  Constantinopla  y 
lodo  lo  otro  que  por  su  caiJí?a  eslsS  seilorcado  y  por 
fuerza  tomailo  de  los  lurcos  inlieíes  enemigos  de  la 
sania  fe  calulíca;  á  lo  que  nunca  cslos  reyes  que  dije 
quiáierou  volver  cabeza  para  lo  renjciüar,  antes  cou 
mucba  codicia ,  cou  mucba  soberbia ,  no  pienían  ni 
iTiLbajaD  sino  en  aquellas  cosas  mas  couformes  á  sus 
dañados  apelilos^  que  al  servicio  de  aquel  Señor  que 
en  lan  grandes  señoríos  y  estados  los  puso.  » 

Vo»  que  esto  oí,  fui  mucho  del  lo  maravillado,  y  di- 
je :  «i Señora,  ¿y  es  cierlo  que  en  cabo  de  laníos  años 
qu<í  por  ley  natural  eslos  debían  ser  por  muertos  saca- 
dos del  mundo,  que  tiayan  de  tornar  á  él,  baciendo 
aquelbis  cosa*!  qii^  cuando  vivos  hacían ?«  La  dueña  di- 
jo: <fMí  buen  amigo,  croe  verdaderamente  que  si  el 
rey  Artur  sale  á  reinar ,  como  dije,  que  eslos  saldrán 
c^n  él ,  y  si  uo,  quedarán  como  los  ves  hasia  su  liera- 
po;  y  porque  muclio  le  be  tenido,  quiero  que  »epas  la 
causa  por  donde  aquí  venir  te  hice »  y  lo  que  mandar 
Ijc  quiero.»  Entonces  ella,  yéndose  de  ull! ,  salida  de  la 
gran  í^ala ,  y  yo  siguiéndola ,  eiUramos  en  una  cámara 
muy  rica,  de  muy  exlraña  labor,  donde  estaba  un  bym- 
bre  sentado  en  una  silla,  cou  votiduras  largas  y  bones- 
tas,  la  barba  y  cabellos  crecidos,  tenia  eo  sus  manos 
un  libro  guarnecido  las  cubiertas  con  chapas  de  oro 
por  soiil  arle  íabradus.  La  dueña  me  dijo  :  «  Este  que 
aquí  ves  es  aquul  gran  sabio  maestro  Elisabat,  que  es- 
cribió lodos  los  grandeiv  beclíos  del  emperador  Esplen- 
dían ,  tan  por  entero  como  arjuel  que  á  los  mas  dellos 
presente  fué,  como  en  este  libro  que  ves  se  muestra; 
y  porque  aun  lü  no  has  visto  ni  podido  alcanzar  el  tln 
dolió,  sino  solamente  basta  que  c>lc  Esplandían  vió  á  su 
señora ,  y  se  partió  del  la  en  la  fusta  por  la  mar,  así  como 
lo  bailaron  en  la  tienda  de  piedra  cal>e  Constan  liiiopln, 
por  donde  fué  mauífieslo,  quiero  ahora,  revocando  el 
mnndamieulo  lan  premioso  que  lo  hice,  en  que  no  pro- 
ce^iíeses  mas  ad^idante  en  esta  obra,  que  veas  por  este 
Jibro  aquello  que  ndcl-inte  sucede,  y  de  aquí  lo  lleves  en 
memoria ,  para  que,  poniéndolo  por  escriplo »  sea  di- 
vulgado por  las  goute^ ;  pues  que  gran  sinrazón  seria, 
sabiendo  aquello  que  pasó  basU  allí,  como  dije,  no  go- 
zasen de  lo  que  no  saben  ni  fa¡  er  podrían  si  de  aqui  tú 
no  lo  llevases.  Y  esto  lia^'o ,  por  lo  quitar  del  trabajo 
que  pasarías  en  lo  componer  ile  tu  albedrío,  y  aun 
pon|uc  no  im  fio  de  tí^  ni  estoy  segura  que  tu  juicio 
biBlase  paro  lau  grandes  cosas  contar.  V  porque  esto 
Mié  en  la  letra  griega  ,  para  tí  os  excusado  leerla ,  pues 
que  no  la  ontcnderias,  leértelo  ha  en  la  tuya  esta  mi 
sobrina  Jub anda,  que  aquí  vicao. — Oh  señora,  dije^ 
iqni  lan  grande  beneficio  es  este  para  mf,  y  qué  lan 
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gran  consuelo  he  habido  en  que  do  aquí  lleve  eslo  quo 
yo  tanto  ver  deseaba!  Y  aunque  otra  cosa  en  ello  yo  no 
ganase  sino  satisfacer  á  vuestra  voluntad ,  y  que  do  aquí 
adelante  no  sea  de  vos  espantado  como  basla  aquí  he 
sido,  tenerme  he  porbondire  de  buena  ventura.» 

Entonces  lomandii  aquella  doncella  el  libro  de  las 
manos  dr^l  Maestro ,  declarando  lo  íjue  en  él  estaba  ^  era 
el  lenguaje  que  yo  muy  bien  eníirndo,  comenzó  á  ker 
dend**  alli  donde  dije,  que  es  cuando  Esj>íintdían  fué  par- 
tido en  la  túmida  de  la  presencia  de  su  señora,  y  puesto 
en  su  nave,  se  metió á  la  alta  mar,  liasia  dar  en  la  lin 
del  libro,  siendo  ya  casado,  con  ututo  de  emperador. 
Lo  cual  por  mí  oído,  cnino  cou  deleite  lo  cscucliase, 
teniendo  las  orejas  muy  alentas  en  ello,  loJ.i  la  mayor 
parle  me  quedó  en  la  memnria.  E-o  asi  acabado,  como 
imbeis  oido,  deseando  murlio  salir  de  un  lan  eitraño 
lu^^ar ,  asi  para  descanso,  como  para  poner  en  eícriptn 
lo  quedicbo  tengo,  dije  á  la  frran  sabidora  si  man- 
darme querin  mas.  Elln  respondió  que  no  por  enton- 
ces. «Pues  j,  Señora,  dije  yo,  ruego  vos,  por  vuestra 
bondad,  quo  dándome  licencia,  tleis  orden  cómo  de 
aquí  salga. — Así  se  haga,  dijo  ella  ;»>  y  mandó  á  aquella 
su  sobrina  que  me  llevase  consigo  y  me  pusiese  úoúáñ 
yo  quería. 

Enlonces  ella » cumpliendo  lo  que  le  era  mandado,  se 
tornó  comigo  á  la  cueva  que  ya  oíales ;  pnr  *londe  an- 
duvimos liasia  ser  en  el  fondón  del  pozo,  y  allí,  líDCíén- 
dome  poner  la  diestra  mano  on  un  muy  j>cf[üeño  libro, 
fui  preso  de  un  muy  pesado  sueno.  No  sé  yo  fmr  quó 
lanío  espacio  de  tiempo  fuese,  pero  desperiado  del, 
Imlléme  encima  de  mi  caballo,  y  en  la  mano  el  falcon, 
con  su  capirote  puesto,  y  el  cazador  cabe  mi,  de  quo 
muy  maravillado  fui ,  y  dijele :  «  Dime,  ¿  no  volamos  una 
lechuda  con  este  fídcon?— ^o,  dijo  él,  que  aun  linsla 
agora  no  la  hemos  hallado,  ni  olra  coso  que  volar  pu- 
diésemos.— ^¡  San  la  Waríal  dijo  yo,  pues  ¿qué  hemos 
hecho?— No  otra  cosa ,  dijo  él ,  stno  llegar  aquí  donde 
estamos ,  donde  os  lomó  un  sueño  lan  fuerte,  que  nunca  < 
vos  he  podido  despertar,  así  como  estáis  á  caliíilto,  tan- 
to, que  penseque  alguna  mala  ventura  era,  que  de  tal 
manera  vos  tenia  casi  como  muerto.  —¿ Qué  tanto  duró 
esto?  dije  yo. — Pasará  de  ires  horas ,  dijo  el  cazador;  ilo 
que  soy  maravillado  cómo  vos  acaeció  lo  que  nunca  liar- 
la agora  os  vi. — No  le  maravilles,  dije»  pues  que  »  \V 
cada  día  lo  semejante  acaece;  vihuonos  agora  ü  nuestra 
caza,  y  procuremos  do  cel»flr  esto  neblí. d  así  nos  par-  ' 
limos  é}  níquel  lugar ,  y  como  yo  con  gnm  sobresalto  .' 
estuviese  del  miedo  primero,  aunque  en  sueño  liabia 
sido,  y  con  gran  placer  de  la  lin  dello ,  deseando  cum- 
plir loque  rae  era  mandado,  no  pude  por  niuf^una  vía 
allí  sosegar ;  y  lomando  el  camino,  me  torí»ó  á  mi  ca^a, 
ala  cual  llegado,  apartado  de  todos,  tomando  tinta  y-, 
papel,  comencé  á  escrebir  aquello  que  en  la  memoria  i 
traia,  como  agora  oiréis. 
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fia  Dcreiididü  ,  y  h  rortuna  de  h  mn\o  ecb^  i  un  i'tii^inn  puer- 
ta cerca  díi  la  villa  de  AUario  ^  donde  ]ii]\á  seis  rabaJliTostle 
lof  Bujos  en  una  cruel  bitiall»,  ppffando  con  muchos  larct^Sj  y 
de  Ifts  paraYíHas  qae  en  armas  allí  biio. 

Díclio  se  vos  Im  ctoo,  después  de  fjader  &a1ído  Es- 
plandían  de  la  recámara  de  su  muy  amada  y  liermosa 
ieonorina  en  ia  tumba  donde  cslaba  ^  que  la  doncella 
Carmela  y  aquellos  dos  caballeros  En  i  I  y  Gandul  jn  to 
pusieron  en  la  nave ,  y  cómo  de  alíí  lo  mas  presto  que 
él  pudo  se  parliü  f>or  la  mar.  Fiies  agora  vos  será  con- 
tado lo  que  de  aquel  viaje  le  acaeció.  Así  fuá  ,  que  na- 
vegando la  vía  éeh  monlaua  Defendida,  donde  él  de- 
seaba ir  por  la  ver,  y  cerlificar  íi  quó  recau(ío  tenian  al 
rey  Ármalo,  que  preso  allí  dej(5,  la  fnrluna,  que  muy 
poco  cuidado  licne  que  el  pensamiciilo  y  deseo  de  los 
hombres  sea  en  aquella  manera  que  el  tos  querrían  eje- 
cutado, si  no  e?  coufürmc  ú  la  movible  voluntad,  porque 
gozando  de  aquel  consenlimienlo  suyo,  así  sean  obe- 
dientes en  todas  las  otras  prósperas  ó  adversas  cosas 
que  por  ella  guiadas  son ;  dcsiriundo  b  fusta  por  olra 
diversa  via,  púsola  en  la  parle  donde  este  esforzado 
caballero  fuera  para  siempre  laslímaiJo,  si  en  la  tal 
afrenta  no  se  acertara.  ¥  esto  fué ,  que  por  la  gran 
fuerza  de  un  gran  viento  de  lravie,sa ,  la  nave  aportó 
cu  la  ribera  de  la  mar ,  dejando  á  la  siniestra  mano  la 
fuerte  villa  de  Alfarin ,  donde  los  caballeros  sus  amigos 
Iialiia  dejado.  Pero  siendo  cerca  de  la  tierra ,  vieron 
entre  unas  ásperas  peñas  un  ayunta  (niento  de  gentes 
armadas,  revueltos  unos  con  otros,  dando  grandes  vo- 
ces y  alaridos ,  como  que  entre  sí  alguna  peligrosa  ba- 
Utia  liubiescn.  Lo  nird  visto  por  Esplandian,  como 
aquel  que  en  todas  las  cosas  gran  conocimiento  en  sí 
Imbiose ,  dijo  á  Euil  y  Gandalin :  «No  rae  creáis  si  esta 
nuestra  fusta  en  vano  fué  aquí  venida ;  por  ende  sea- 
mos luego  armados,  y  vamos  a  aquella  gente;  que  mi 
corazón  rae  dic3  que  no  será  en  vano  nuestra  ida,  ¥  es- 
to digo  porque ,  como  vosotros  sabéis ,  quedaron  en  ta 
villa  de  Alfar in  aquellos  caballeros  nuestros  amigos, 
que ,  queriendo  usar  de  su  gran  virlud  y  gran  fortaleza 
acoslumbr^da ,  tiabran  salido  á  esta  parte,  que  de  ene^ 
migas  toda  es;  donde,  aunque  la  entrada  sin  peligro 
fuese,  por  ventura  la  salida  iuiliarian  mas  üabajosa, 
como  en  semejantes  afrentas  acaecer  suele ;  y  si  co- 
mo lo  pienso  fuere,  tomaremos  juntos  con  ellos  Ea 
muerte  ó  la  vida,  guiánclolo  la  ventura á  su  placer.w 

Entonces  fueron  de  sus  escuderos  arraaJ^)s,  y  salidos 
de  la  nave  en  la  tierra ,  yendo  al  íuayor  paso  que  pu- 
ílieroü  bácia  la  gente  qu43  dije  que  Iiabian  visto ;  y  sien- 
do ya  cerca  delia,  mosttósclcs  claro  cómo  ciertos  ea- 
balleros  paganos ,  á  su  parecer  en  número  de  liasta 
treinta ,  bien  armados  do  escudos  y  yelmos  y  lorigas, 
que  á  pié  eslafian,  y  con  ellos  hasta  otros  veinte  bom- 
bres  de  mas  biija  muerto ,  combatían  á  seis  caballeros 
muy  bravamente ,  que  desde  unas  peñas  se  defendían 
con  lüuy  grande  esfuerzo.  Los  cualea,  por  las  señales 
de  los  armas,  luego  del  los  fueron  conocidos  serlos  que 
sospecliaban.  Y  siendo  y.i  mas  cerca  de  aquella  gente, 
Esplandian  en  voz  alta  dijo;  «Tirad vos  afuera,  gente 
mala ,  etmigús  y  servído^^s  del  enemigo  malo,  y  dejad 
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los  caballero^;  de  nuestro  Scfior  Dios;  si  no,  tochs  seres 

muertos  y  de-druidos.)> 

Cuando  aquesto  por  aquella  gente  fué  oído ,  leníei^ 
do  que  de  los  suyos  fuesen  que  á  ayudarles  Timiiii^ 
agora  por  aquellas  palabra;^  conociesen  ser  así  como  kk\ 
otros  contrarios,  partiéronse  la  mitaJ  del  los  para  «-^^ 
ststír ,  no  teniendo  en  nada  sus  amenazas  y  gai 
los  matar.  Mas  Esidandlan  les  fué  al  encacnlro 
compañeros;  asi  qtie,  en  uno  fu»*ron  junios,  iion% 
les  siguió  una  peligrosa  lid;  que  como  aquello* 
cbos  fuesen,  y  los  mas  bien  armados  ,  y  tenuin  kt  iHo 
de  la  pena,  berian  á  su  salvo  y  á  su  voluaiad  eo  losdt 
akjo  con  tas  lanzas  y  saetas  de  arcos ^  y  coa  pcsaéM 
piedras  que  rodando  les  cebaban.  Pero  aquel  muy  es- 
forzado Esplandian  y  los  dos  sus  caballeros  no  fueron 
por  eso  dt^smayados  ni  espantados;  antes  porfjaudo  Uh 
davía  por  se  juntar  mas  con  ellos,  todas  aquellas  afren- 
tas recebian  en  sus  escudos,  basta  que  por  fucrta,  sin 
que  se  lo  pudiesen  resistir,  se  metieron  tcrriblemcnle 
entre  ellos,  baciéndotos  dos  parles,  dejando  por  donde 
iban  muertos  á  todos  ios  que  dolante  se  les  parabau. 
Alli  pudiéradcs  ver  las  grandes  maravillas  que  Esplen- 
dían liacia ,  allí  pudiérades  juzgar  ser  este  el  cabo  á$ 
todo  et  esfuerzo  y  de  toda  la  orden  de  caltallerli,  qob 
después  que  entre  ellos  fué,  nunca  díó  golpe  ú  caliiUe^ 
ro  ni  á  ninguno  de  los  otros,  que  mas  del  suelo  levan- 
tai\5e  pudiese.  Pues  de  Enil  y  Gandalín  vos  digo  que, 
mirando  lo  que  su  caudillo  bacía,  junto  con  sus  esfor- 
zados corazones  dobladas  sus  fuerzas,  le  iban  siguien- 
do ,  guardando  que  las  cspalíbs  no  le  tomasen  ,  «tetri- 
bandt  .nataiido  todos  aquellos  que  por  los  beriráeMoi 
se  juntaban.  Así  que  esto  fué  pnr  loi  que  en  las  fianas 
se  de  rendían  visto,  cómo  aquellos  (res  cabat  leras  In* 
bian  dci^baratado  tantos  de  sus  enemigos,  con  mudii 
mas  esperanza  que  basta  altí  lenian,  salieron  todos  jun- 
tos de  aquella  guarda ,  y  aquejaron  tanto  á  sus  conlri- 
rios,  que  los  pusieron,  á  mal  de  su  grado^  con  los  pocos 
que  de  Esplandian  se  retraían ;  así  que,  los  unos  y  li» 
otros  fueron  en  medio  de  sus  enemigos  puestos.  Mas 
ellos,  viendo  tantos  lionibres  muertos  de  los  suyos,  7 
otros  lieridos,  que  grandes  voces  dalmn ,  desamparando 
la  pelea,  comen/uron  ^  buir  por  entre  las  peñas,  pen- 
sando de  se  escapar;  pero  ames  fueron  muertos  algu- 
nos del  los,  y  los  otros  se  salvaron  porque  aquellos  ca- 
balleros ,  con  el  gran  peso  do  tas  armas  quo  tntian,  00 
ios  pudieron  seguir. 
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Cdmo  et  caldillo  T  i^or  de  BretiDa, 
Vii^ndü  135  llafps  de  todos  scgorai » 
Se  parle  A  buscar  mayores  vmitQns 
Do  poetta  renpr^n  bsmbrtenia  lafla; 

Y  entrada  cu  un  valle  la  tanta  compafi*, 
Hallaron  la  map  iUmada  MclU, 

Y  vieroo  A  Frandala  coma  tetiia 
CüD  olrcF»  scsenia  por  ana  mcntríía^ 

Esto  así  Ijeclio,  conociéronse  luego  los  caballcw»,  y 
quitados  los  yelmos,  abrazáronse  mucbas  vecef^,  como 
aquellos  que  de  todo  corazón  se  amaban.  Esplaniüan 
les  preguntó  qué  Imbia  sido  aquello,  y  que  ventura  allí 
los  babia  traido.  Etian  el  Lozano  le  dijo  :  u  Seriar, 
Trioo  y  Ambor,  y  dos  bijos  de  Isanjo  y  ya,  logónos'  ] 
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LAS  SERGAS  DE 
QOa  muy  grande  aTentura  que  en  la  tierra  hice ,  lo  pu- 
se lodo  en  el  centro  abismo  de  lo  hondo,  por  donde 
ando  moTíéndolo  de  unas  partes  á  otras,  á  mi  volun- 
tad; y  la  fío  que  desto  yo  atiendo  es^  que  la  fada  Mor^ 
gaina-,  que  después  de  mf,  pasando  gran  tiempo,  vi- 
no, me  ha  hecho  saber  cómo  ella  tiene  encantado  al  rey 
Artur,  su  Iiermano,  y  que  de  fuerza  conviene  que  ha 
de  salir  á  reinar  otra  vez  en  la  Gran  Bretaña.  Que  en- 
tonces podriap  salir  estos  caballeros ,  porque  juntos  con 
íA,  en  mengua  de  los  grandes  reyes  y  príncipes  de  los 
cristianos ,  pasados  sus  sucesores ,  con  gran  fuerza  de 
armas  ganen  aquel  gran  imperio  do  Constantinopla  y 
todo  lo  otro  que  por  su  causa  está  señoreado  y  por 
faena  tomado  de  los  turcos  infieles^  enemigos  de  la 
sania  fe  católica;  á  lo  que  nunca  esios  reyes  que  dije 
quisieron  volver  cabeza  para  lo  remediar,  antes  con 
mucha  codicia ,  con  mucha  soberbia ,  no  piensan  ni 
trabajan  sino  en  aquellas  cosas  mas  conformes  á  sus 
dañados  apetitos ,  que  al  servicio  de  aquel  Señor  que 
en  tan  grandes  señoríos  y  estados  los  puso. » 

Yo,  que  esto  oí,  fui  mucho  dello maravillado,  y  di- 
je :  aS^ora ,  ;y  es  cierto  que  en  cabo  de  tantos  años 
que  por  ley  natural  estos  debian  ser  por  muertos  saca- 
dos del  muuilo,  que  hayan  de  tornar  á  él,  haciendo 
aquellas  cosas  que  cuando  vivos  hacian?»  La  dueña  di- 
jo: «Mi  buen  amigo,  croe  verdaderamente  que  si  el 
rey  Artur  sale  á  reinar ,  como  dije,  que  estos  saldrán 
ooD  él ,  y  si  no ,  quedarán  como  los  ves  hasta  su  tiem- 
po; y  porque  mucho  te  he  tenido,  quiero  que  sepas  la  ^ 
causa  por  donde  aqui  venir  te  hice ,  y  lo  que  mandar 
te  quiero.1»  Entonces  ella,  yéndose  de  allí,  salida  de  la 
gran  sala,  y  yo  siguiéndola,  entramos  en  una  cámara 
muy  rica ,  ¿b  muy  extraña  labor,  donde  estaba  un  hom- 
bre sentado  en  una  silla,  con  vestiduras  largas  y  hones- 
tas, la  barba  y  cabellos  crecidos,  tenia  en  sus  manos 
un  libro  guarnecido  las  cubiertas  con  chapas  de  oro 
por  sotll  arle  labradas.  La  dueña  me  dijo  :  «  Este  que 
aqui  ves  es  aquel  gran  sabio  maestro  ElLsabat,  que  es- 
cribió lodos  los  grandes. hechos  del  emperador  Esplan- 
dian,  tan  por  entero  como  aquel  que  á  los  mas  dellos 
presente  fué,  como  en  este  libro  que  ves  se  muestra; 
y  porque  aun  tú  no  has  visto  ni  podido  alcanzar  el  fin 
dello,  sino  solamente  hasta  que  este  Esplandían  vio  á  su 
señora ,  y  se  partió  del  la  en  la  fusta  por  la  mar,  así  como 
lo  iiallaron  en  la  tienda  de  piedra  cabe  Constantinopla, 
por  donde  fué  maniGesto,  quiero  ahora,  revocando  el 
mandamiento  tan  premioso  que  te  hice,  en  que  no  pro- 
cedieses mas  adelante  en  esta  obra,  que  veas  por  este 
libro  aquello  que  adelante  sucede,  y  de  aquí  lo  lleves  en 
memoria,  para  que,  poniéndolo  por  escrípto ,  sea  di- 
vulgado por  las  gentes ;  pues  que  gran  sinrazón  seria, 
sabiendo  aquello  que  pasó  hasta  allí,  como  dije,  no  go- 
zasen de  k)  que  no  saben  ni  saber  podrían  si  de  aquí  tú 
no  lo  llevases.  Y  esto  liago ,  por  te  quitar  del  trabajo 
que  pasarías  en  lo  componer  de  tu  albedrío,  y  aun 
porque  no  me  fio  de  tí,  ni  estoy  segura  que  tu  juicio 
bastase  para  tan  grandes  cosas  contar.  Y  porque  esto 
está  en  la  letra  griega ,  para  tí  os  excusado  leerla,  pues 
que  no  la  entenderías,  leértelo  ha  en  la  tuya  esta  mi 
sobrina  Jolianda,  que  aquí  viene.— Oh  señora,  dije, 
¡qué  tan  grande  beneficio  es  este  para  mí,  y  qué  tan 
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gran  consuelo  he  habido  en  que  de  aquí  llevo  cslo  que 
yo  tanto  ver  deseaba !  Y  aunque  otra  cosa  en  ello  yo  no 
ganase  sino  satisfacer  á  vuestra  vol  un!  ai  I ,  y  que  de  aquí 
adelante  no  sea  de  vos  espantado  como  hasta  aquí  he 
sido,  tenerme  he  por  hombre  de  buena  venlura.» 

Entonces  tomando  aquella  doncella  el  libro  de  las 
manos  del  Maestro ,  declarando  lo  que  en  el  oslaba ,  en 
el  lenguaje  que  yo  muy  bien  entiendo,  comenzó  á  leer 
donde  allí  donde  dije,  que  es  cuando  lüsj^andían  fué  par- 
tido en  la  tumba  de  la  presencia  do  su  señora ,  y  puesto 
en  su  nave,  se  metió á  la  alia  mar,  hasta  dar  en  la  fm 
del  libro,  siendo  ya  casado,  con  título  de  emperador. 
Lo  cual  por  mí  oído,  como  con  deleite  lo  escuchase, 
teniendo  las  orejas  muy  atentas  en  ello,  toila  la  mayor 
parte  me  quedó  en  la  mcmorio.  Eso  asi  acabado^  como 
habéis  oído,  deseando  mucho  salir  de  un  tan  extraño 
lugar,  así  para  descanso,  como  para  \)oi\qt  en  escripto 
lo  que  dicho  tengo,  dije  á  la  pran  sabídora  si  man- 
darme quería  mas.  Ella  respondió  que  no  por  enton- 
ces. aPues ,  Señora ,  dije  yo ,  ruégovos ,  por  vuestra 
bondad ,  que  dándome  licencia ,  deis  orden  cómo  de 
aquí  salga. — Así  se  haga ,  dijo  ella ;»  y  mandó  á  aquella 
su  sobrina  que  me  llevase  consigo  y  me  pusiese  donde 
yo  quería. 

Entonces  ella ,  cumpliendo  lo  que  le  era  mandado,  se 
tomó  comígo  á  la  cueva  que  ya  oisles ;  por  donde  an- 
duvimos liasla  ser  en  el  fondón  del  pozo,  y  allí,  hacién- 
dome poner  la  diestra  mano  en  un  muy  i)equeño  libro, 
fui  preso  de  un  muy  pesado  sueño.  No  sé  yo  por  qué 
tanto  espacio  de  tiempo  fuese,  pero  despertado  del, 
lialléme  encima  de  mi  caballo,  y  en  la  mano  el  falcon, 
con  su  capirote  puesto,  y  el  cazador  cabe  mí,  de  quo 
muy  maravillado  fui ,  y  díjele :  a  Dime,  ¿no  volamos  una 
lechuza  con  este  falcon? — No ,  dijo  él ,  que  aun  hasta 
agora  no  la  hemos  hallado,  ni  otra  cosa  que  volar  pu- 
diésemos.—  ¡Santa  María!  dije  yo,  pues  ¿qué  hemos 
hecho?— No  otra  cosa,  dijo  él ,  sino  llegar  aquí  donde 
estamos,  donde  os  tomó  un  sueño  tan  fuerte,  que  nunca 
vos  he  podido  despertar ,  así  como  estáis  á  caballo,  tan- 
to, que  penseque  alguna  mala  ventura  era,  que  de  tal 
manera  vos  tenía  casi  como  muerto. — ¿Qué  tanto  duró 
esto?  dije  yo.—  Pasará  de  tres  horas ,  dijo  el  cazador;  do 
que  soy  maravillado  cómo  vos  acaeció  lo  que  nunca  has- 
ta agora  os  vi.— No  te  maravilles,  dije,  pues  que  á  i¡ 
cada  día  lo  semejante  acaece;  vamonos  agora  á  nuestra 
caza,  y  procuremos  de  cebar  este  neblí.»  Así  nos  par- 
timos de  aquel  lugar ,  y  como  yo  con  gran  sobresalto 
estuviese  del  miedo  primero^  aunque  en  sueño  había 
sido,  y  con  gran  placer  de  la  fin  dello,  deseando  cum- 
plir lo  que  me  era  mandado,  no  pude  por  ninguna  vía 
allí  sosegar ;  y  tomando  el  camino^  me  lomé  á  mi  casa, 
ala  cual  llegado,  apartado  de  todos,  tomando  tinta  y 
papel,  comencé  á  escrebir  aquello  que  cu  la  memoria 
traia,  como  agora  oiréis. 
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de  Belleríz;  y  bo  fliidu vieron  mucho  cuando  vieron  ve- 
nir por  otro  vafle  de  aquel f a  rtitmtaíiit  una  batalla  de  ca- 
lta Uemí  muy  bien  armados,  de  tales  armas,  qtieres- 
plíiridtícían ,  y  á  su  parecer  serian  en  oúrnero  de  liasta 
sesenta. 

Esplandían  ac/irdó  qm  Belleriz  y  Enil ,  lo  ma?;  en- 
cubierto que  pudiesen  llegasen  hacia  ellas  y  lomafcn 
aviso  alguno,,  porque  ellos  supiesen  qué  seria  hueno  de 
hítccr  en  el  lal  caso.  E'ítos  dos  caballeros,  meliéndose 
por  lo  mas  espejo  de  !n  üano,  á  poco  ralo  dieron  sobre 
ellos,  que  por  lo  hendió  del  valle  iban,  y  víéronlos  ir  Iras 
lina  sena  con  una  cruz  bermeja.  Asi  que,  luego  conocie- 
ron ser  do  los  caballeros  que  en  h  villa  de  Alfarin  que- 
duron ,  y  asíriicsmo  conocieron  ú  aquel  fuerte  Fraúdalo, 
que  muy  ricas  y  hermosas  arma^  llevaba,  yendo  delante 
¿e  todos  por  guia;  y  sin  se  llegiir  áellos^  tornaron  presto 
con  gran  goxo  y  alegría  para  lo  decir  a  Espían  di  a  n ,  y 
como  lo  oyó,  se  fué  luego  para  ellos.  Y  siendo  yaá  vista 
nnos  de  otro>,  Fraiidalo  creyendo  que  fuesen  compaña 
de  enemig(>s,  aderezaron  para  dar  en  ellos;  mas  Esfhm- 
dian,  baciendo  quedar  á  los  suyos,  fué  él  solo  al  mas 
andar  de  su  cabnllo  contra  ellos,  de  que  fueron  muy 
maravillados;  pero  luego  fué  conocido  de  todos.  Y  Fraú- 
dalo descendió  de  su  caballo ,  y  á  pié  se  fué  á  él ,  y 
toui.iftdole  las  manos,  aunque  armaiLis  eran,  so  ks 
besó  muchas  veces ;  y  Esplaudian  le  tenia  abrazado, 
abajándose  sobre  la  cerviz  del  caballo.  En  esto  llegaron 
tos  caballeros  con  tanta  alegría^  que  sus  ojos  eran  lle- 
nos de  lágrimas  de  placer,  y  lodos  le  saludaron  con  mu- 
cho amor,  y  llamando á  los  oíros  caballeros»  que  arre- 
drados eran,  se  juntaron.  ¿Quién  vos  podría  contar  la 
buertavenlura  en  que  es  I  aban ,  viéndose  de  aquella  ma- 
nera juntos  con  aquel  bienaventurado  caballero,  que  por 
sus  grandes  virtudes  y  católica  discreción  ,  tanto  y  mas 
que  pul  la  víilcntia,  era  de  lodos  amado  y  querido,  como 
de  sus  proprios  cora¿oacs  y  vidas  amaban? 

CAPITULO  CIL 

Cómo  Eáplaitdláo  j  el  raerle  Franilalo,  e^^n  los  otros  cjibailcros, 
fsnarDO  6  loa  turcos  la  tUIí  ile  Galacia ,  y  toma  el  tutor  tuel- 
Ye  h  liabta  i  los  reyes  j  piiudpea  y  grandes  señores  que  go- 
bcrnucioQ  de  cristianos  Ueoen. 

Así  oslando  j  un  loíi,  romo  oís,  pregunlóte»  EsplamVian 
que  por  qué  causa  salieron  de  la  villa  de  Alfarin ,  y 
asimismo  les  contó  lo  que  á  ellos  les  acaeció,  y  cómo 
iban  por  el  consejo  de  Belkriz  ii  ver  si  poílrian  tomar 
algunos  de  la  villa  qup  en  socorro  de  tos  suyos  saliesen. 
Fraúdalo  dijo :  (¡Señor  yo  supe  esta  maíiana  cómo  Belle- 
riz,  mi  sobrino,  salió  de  noche  con  esos  ca  baile  ros  man- 
cebos, con  deseo  de  hacer  alguna  cosa  señalada ,  y  por- 
que algún  revés  no  les  viniese,  por  ser  loda  la  lierrn  de 
enemigos ,  regué  á  vuestro  lio  Norandel  que  á  mi  y  á 
estos  caballeros  dic3e  licencia  ,  y  él  con  oíros  quedase 
en  guarda  de  la  villa.  Y  como  quiera  que  él  quisiera 
liacer  este  viEije  ,  vi<lndose  tan  necesaria  aquella  guar- 
da ,  otorgó  lo  que  yo  quorin,  teniéndolo  por  bueno;  así 
(|ue,  por  esto  fué  nueslra  venida,  como  veis.  Pero,  pues 
los  veo  fuera  de  peligro,  y  ú  vos,  mi  señor,  con  ellos ,  á 
quien  yo  tanto  ver  deseaba,  y  la  buenaventura  y  dicha 
que  siempre  vuestra  presencia  nos  ofrece ,  razón  es  que 
no  volvamos  á  nuestra  podada  sin  que  ^  con  el  ayuda  de 


caballería. 

Dios  y  vuestra  le  hagnmA<»  olfifun  servii'io.  Y  pan 
esto  en  efecio  vendija  ,  yo  lengo  por  líiien  conse;©  H  ilé 
mi  sobrino  Belleri^,  y  pong/i  monos  en  parle  qoe  yo  ros 
guiaré  donde  íí  nuestro  salvo  podremos  ver  la  gente  qm 
de  la  villa  do  Galacia  sale  en  socorro  de  los  suyos,  y 
como  el  caso  viéremos,  asi  tomaremos  el  acuerdo,  u  To- 
dos fueron  otorgados  en  o^^la  razón  de  Fraúdalo,  y  guim- 
do  él ,  comenzaron  ú  seguir  su  viaje. 

Pues  así  fueron  por  to  mas  encubierto  de  ta  roímla- 
ña,  basta  ser  ya  cerca  de  la  villa,  llevamlo  delante  si 
alguna  [ueza  á  Belleriz,  sobrino  de  Fraúdalo,  y  á  Éiiilj 
los  cuates,  asomando  entre  unas  espesas  matas  á  la  vi*-, 
la  del  lugar,  vieron  cómo  era  salida  gran  gente  de  pié, 
llevando  la  vía  que  sus  caballero^  y  peones  liabianile« 
vado  ,  lo  cual  fué  dicho  luego  á  Esplandian  y  á  lo*  et- 
baberos  que  con  él  iban,  Cuando  por  Franiliilo  fué  oído 
dfjo  :  (^  Señores ,  agora  vos  digo  que ,  si  f)or  gran 
dicha  no  se  pierde,  que  no  tertiía  en  mucbo  ijue  la  th 
ita  ganfisemns;  y  dejemos  aquella  gente  que  seaparlA 
bien,  y  en  ellos  trasponiendo  alguna  cuenta,  seguidma; 
que  el  muy  alio  Señor  es  con  nosotros  y  en  nuesUa 
ayuda.»  Con  esto,  y  con  mucho  esfuerzo  y  placer  do 
sus  ánimos,  so  llegaron  mas  adelante,  y  viendo  la  gen-* 
le  que  iban  mal  ordenados ,  como  la  de  los  pueblos  tía- 
cer  suelen ,  y  que  si  dellos  acomelido^  fuesen ,  creiao 
hacerles  mucho  daño ,  tuvieron  por  mt-jor  lo  que  Fraa-» 
dalo  les  dijo.  Y  como  la  gente  fué  tras  un  gran  recues- 
to, y  metida  por  la  monlaña,  Fraúdalo,  dando  una  alti 
\'0t  y  diciendo  :  «Seguidme,  caballoros.Ti  puso  bist es- 
puelas lomas  recio  que  pudoá  su  caballo,  y  fuese p«n 
la  puerta  de  la  vitla^  que  abierta  e>iaba,  y  alguna  gooiaL 
menuda  de  bombrcs  y  mujeres  que  habían  salido  por  ver 
la  gente  cómo  iba;  estos  que  digo,  cuando  vieron  lo$ 
caballeros ,  quisieron  cerrar  las  puertas ,  mas  ellos  Ite^ 
garon  tan  presto  y  tan  recios,  que  no  lo  pudieron  ha- 
cer, antes  comenzaron  á  huir^  dando  grandes  vooe^ 
por  las  calles. 

Esfdandian  ,  que  delante  iba »  entró  por  la  puerta » y 
Frand.ito  ron  él,  y  Iras  ellos  todos  los  otros;  y  descabal- 
gando de  sus  caballos,  tomaron  algunos  dellos  las  tor- 
res de  sobre  la  puerta;  los  otros, con  grande  esfuerio, 
entraron  por  las  calles  por  pelear  con  los  que  al  encueu-, 
troles  viniesen,  dejando  laspuí^rUis  cerradas ,  y  algunas 
dellos  que  las  guardasen.  Pero  no  liallaron  defensa  al- 
guna que  resistir  pudiese,  sino  de  mujeres  y  niños,  y  de 
algunos  bombres  que  no  eran  para  armas  lomar ;  qm 
no  temiendo  lo  que  fué,  todos  habían  salido,  asi  coma 
arriba  os  coulatuos  ,  en  socorro  de  los  suyos ,  que  mu- 
cho lardaban. 

Cuando  así  los  de  la  villa  se  vieron  perdidos ,  snbie^ 
ron  algunos  en  las  torres  dando  muy  grandes  alaridoaj 
de  manera  que ,  aunque  los  suyos  asaz  lejos  Iban  ,  fué 
por  ellos  oido;  y  no  sabiendo  qué  podía  ser,  enviaron 
algunos  de  Cíiballo  que  supiesen  qué  era  arjuel|o;los 
cuates ,  allí  llegados,  supieron  luego  cómo  lus  crisliatM» 
eran  dentro  en  el  lugar,  y  que  í:o  iKibia  quien  rcsisürles 
pudiese,  y  lo  mas  presto  que  pudieron  lo  hicieron  áaber 
á  los  suyos.  Cuando  esto  oyeron,  comenzaron  lodos  en-* 
Ire  si  uu  gran  llanto,  maldiciendo  su  ventura  y  el  dia  en 
que  nacieron  I  y  no  sabían  qué  bacer  de  si,  Mas  babia  ca- 
tre oUoá  uu  caballero  eaasa^t  edad  cre4:ídO|  <|ue  asi  per 
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"  sü  linaje  com»  ripeas  abnsladd  ora;  lodos  le  tcnian 
gran  ncatamieiilo  y  reverencia;  este  les  itijo  :  «Amigos, 
no  lloréis ,  que  con  ello  poco  ó  nark  se  cobrará  de  lo 
que  pardillo  es;  esforzad  vuestros  corazones,  y  vamos 
contra  aquella  vil  gente, con  intención  de  morir  é  eolirar 
nneslras  mujeras  y  lujos  y  haciendas;  que  mas  penosa 
nos  será  la  vida  viéndolos  en  capliverio  de  aquellos 
que  por  razón  deberían  nuestros  captifos  ser.  o 

Cuando  esto  oyeron ,  allegáronse  lodos  en  derredor 
dél|  y  dijeron  á  grandes  voces  :  «Seíior,  morir  quere- 
mos todos,  guiadnos  y  mandadnos,  que  habíala  muerte 
cum|ilírémo3  lu  mandado. —Pues  agora  vamo^,n  dijo  el 
caballero.  Entonces  se  fueron  contra  la  villa  con  ííran 
esfuerzo,  masa  aquel  lou  que  la  tenían  no  los  hallaron 
sin  él ,  ni  sín  el  recaudo  que  para  la  defender  era  ne- 
cesario; antes  ya  babian  tomado  todas  las  torres  do  la 
cerca,  poniendo  en  ellas  los  que  h?,  defcuil¡í?.i«"ii.  Y  Es- 
plandian  y  el  fuerle  Fraúdalo,  y  Eníl  y  Gaiidalin,  y 
Elian  el  Lozano  y  Triou,  y  otros  diez  caballeros  con 
ellos,  bajáronse  á  la  puerta  de  la  villa  por  donde  habían 
entrado,  que  no  babia  en  la  vüta  oLra  que  lauta  guarda 
requiriese,  porque  otra  que  era  á  la  parle  de  la  mar 
no  so  iniiudaba  siüo  cou  fustas  por  el  aqua ;  y  abnen^ 
do  las  puertas,  se  pusieron  juntos  contra  sus  eiicmíf^os, 
que  como  Cdnes  rabioFOs  regañando  los  dientes,  con 
grandes  voces  venían  corUra  ellos;  asi  que,  desque  jtin- 
los  fueron  unos  contra  otros,  pas6  enire  ellos  la  mas 
cruiia  T  espantable  batalla  que  de  tan  pocaeente  se  pu- 
diera ver;  porqu»^  los  dñ  fuera,  con  aquella  lastima  y 
gran  rabia  ,  sín  ningún  temor  de  la  muerle,  se  metían 
por  las  agudas  lanzas  y  espadas,  y  como  pocas  armas 
traían,  sin  mucho  empacho  de  los  coniiarius,  que  muy 
pocoduílabaiiíu  soberbia  y  fuerzas,  eran  muertos.  ¿Qué 
vos  diré?  Que  tanto  duró  ht  fíorfia  y  la  nulanía,  qtíe  con 
la  mucíiedumbre  de  Ío^  muertos  ya  no  podían  lte¿íar 
unos  A  oíros. 

Pues  por  las  otras  partes  no  era  menos  el  combate, 
aunf[ue  el  e3rucr¿o  cou  gran  locura  se  mezclase »  que 
la  gente,  pa^^ando  la  honda  cava,  llegaban  al  muro  abra- 
iiándoM3  con  los  cao  tus  do  la  cerca,  como  houibres  des- 
atinados, sín  que  dello  otro  fruto  sacasen,  porque  en- 
tre ellos  uo  había  escalas  ni  píeos,  ni  otros  ningunos 
arliíicios  de  aí|u<'llos  que  para  ot  semejante  coindate 
uoccsai  ios  eran.  Mas  pasadla  aquella  gran  furia,  quié- 
ranse afuera ,  porque  tos  de  encima  del  muro  los  ma- 
taban y  lisiaban  con  grandes  piedras.  Desta  manera  que 
oíSp  duró  aquel  desvariado  combate  mas  do  tres  horas, 
qm  ia  «oelie  vino ,  que  lo3  de  dentro,  muy  can- 
de malar  hoinbies ,  sin  que  dauo  nlguno  recibie* 
aoilt  cerrando  sus  puetlas,  so  recocieron  en  la  villa, 
éoildc  hallaron  muchas  viuudas  y  grauíles  riquezas,  y 
kM  do  fuera  ,  le in endose  los  vivos  que  quedaron  i»or 
mas  muertos  que  los  que  murieron ,  segnn  ol  gran  da- 
ño f  desventura  en  que  estaban  ,  ha bícndu  perdido  las 
mujeres»  lujos ,  liaclendas ,  y  en  la  pelea  sus  naturales  y 
parientes,  sin  esperanza  atguua  de  lo  cobrar , acorxla* 
ron  de  se  recoger  á  la  montaiia ,  no  con  voluntad  de 
volver  ala  tíd,  mas  de  lo  hacer  saber  al  iufanle  Alforaj, 
su  sonar,  para  que  lo  remediase. 


CICLAVACrON  tul  AUTOH, 

Así  pa?aTon  aquella  noche»  !o^  unos  ron  gran  gozo 
rio  suí;  ánimos ,  por  la  bufua  dicha  y  ventura  que  el  su 
Seúor  les  i\h\ ,  y  los  otros  con  aquella  Iris  tura ,  con  aque- 
lla amarga  desvenlura  que  oído  habéis;  como  lo  pa<an 
Itaslael  día  de  hoy  muclios  puo!»lo5cr¡stí.ino<?que  eí  aquel 
gran  señorío  de  Persia  son  vecin  ^s,  siendo  sojuzga- 
dos ü  captivos,  muertos,  rolados  de  aquellos  infieles, 
haciéndoles  renegar  de  la  fe  católica ,  hacii-ndoles  ado- 
rar aqu^  I  ta  burla  y  falsa  ley,  forzándoles  lasmujiTes  y 
hijas,  V  aun  hijos,  aquellos  que  ley  ninguna  tienen; 
liacióudolos  sus  pecheros,  no  les  consinUemlo  usar  de 
aquella  santa  ley  que  en  el  baplismo  promelícnuí,  cou 
olms  muchas  feas  iraiciones  y  maldades  que  por  los  ver 
captivoí!,  apremiados,  sojuz¿,'adns,  acometen.  Y  ¡que 
aquellos  reyes,  aquellos  príncipes  y  grandes  «cñoro^  que 
la  cristiandad  sofiorean  y  mandan,  no  tome  ti  cuidado  de 
tal  desventura ,  ni  se  les  acuerde  de  emplear  suí  tí»5o- 
ros,  sus  mucims  compañas  de  genl^^  en  tal  remedio; 
antes  olvidando  aquello  á  que  ían  oblí^^fldos  son ,  no 
piensen  ni  so  desvelen  sino  en  seuciroarse  sobre  aque* 
tíos  reyes  y  grandes  que  menos  que  ellos  pueden;  de- 
seando con  grande  afición  ecímrlos  de  sus  sefiorlo^  for- 
zosameulc  para  se  tos  robar,  creyendo  con  aquello,  crc- 
ciendoen  sus  estados,  satisfacer  sus  codicias,  uo  pcnsan- 
doni  se  les  acordando  de  la  santa  ley  de  Jesucristo,  cuyo 
nombre  tienen  y  cuyas  doctrinas  han  de  seguir,  como 
ellas  siguió;  mas  tobando,  quemando  y  destruyendo 
lo  de  sus  prójimos,  que  como  para  sí  el  bien  fes  baldan 
de  desear,  por  aquel  mandamiento  del  muy  alto  Señor, 
no  curando  do  otra  ley  de  orden,  sino  aquella  que  su 
pasión  les  acusa  y  lo\auia;  perdií^ndo  ol  sucuo»  el 
comer  y  rej^oso,  por  la  sali>farer.  y  dan  lujt'ar  á  que 
muchos  inocentes  sean  muertos  y  destrut<t*>s!  Por  cier- 
to con  mucha  raxon  á  los  nuestros  muy  cati'ilico^  rey  y 
reina  deslacucntapodcmossacíir;  porque  nosolamen- 
le,  con  grande  trabajo  y  fatiga  de  sus  espíritus ,  pusie- 
ron remedio  en  estos  reinos  de  Castiltii  y  f.eon  ,  hallan- 
dolos  robados ,  quemados ,  despedazados,  de^l nudos  y 
repartidos,  en disiosicíon  de  se  k-v^mlar  en  olios  mu- 
chos reyes,  por  iloude  para sicuipre  íueniu  en  captivc- 
rio  y  en  desaventurada  ?iUjt^ríou ;  mas  uo  cansando  con 
sus  personas,  no  retiñiendo  sus  tesoros,  echaron  del 
otro  cabo  de  las  mares  atpiíHlus  infieles  que  tantos  años 
el  reino  del^ranada  tomado  y  usur[iado,  contra  lo  la  ley  y 
justicia,  tuvieron.  Y  noconientos  con  esto,  limpiaron 
de  aquella  sucia  lepra,  de  aquella  malvada  lierojía  que  en. 
sus  reinos  somlirailaporunícho?»  añoseslalm,  así  de  los 
visítiles  como  de  los  invisibles  con  otras  muchas  obras 
católicas  que  por  ellos  mu  hechas  y  onlenadas. 

Pues  si  esto*  talos  R*yes  y  graniles  hombres  que  an- 
tes dije,  por  escudo  y  amparo  de  sus  yerros,  tener  ¡laní 
ello  justicia  ptddicaren,  y  t[\te  [m  sus  manos  deben  ser 
Eialisfeclios,  luego  no  seria  mcíicsler  el  nuestro  Sanio 
Tadro,  ni  la  muchedumbre  do  tos  reyes  y  grandes  seño- 
res, ni  las  leyes  divinas  y  humanas;  los  cuales,  siendo 
requeridos  \H)t  aquellos  asi  agravíiidos,  acudirían  en  su 
auxilio,  y  si  no  lo  í\i**seu ,  conviilarse-hian  ellos,  como 
obra  católica ,  trabajando  con  todas  sus  fuerzas  que  la 
justicia  se  guardase,  acordiindo^ieles délas  movibles  co- 
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sas  de  ía  feríiina,  qüc  en  un  raomento  revuelve  lo  alto 
abajo,  y  que  ninguno^  por  gran  sefiarío  que  tenf^a,  pue- 
de ser  seguro  ijuc  sus  grandes  fuerzas  no  le  alormen- 
len,  y  por  ¿us  personas  ó  por  sus  embajadas  junláuLlose 
con  el  sanio  Apostólico  para  que  lo  rcíTiediase.  Y  cuan- 
do el  mas  poderoso  Señor  así  conformes  los  viese,  lue^o 
ñcudiria  con  su  piedad,  ^ú  como  parece  que  el  enemigo 
malo  acutleeu  la  ilisconlía  con  su  malvada  cruchUd, 

Pero  déjenlos  agora  esto,  porquij  si  el  Señor  tlel  mun- 
do no  envía  su  divinal  gracia  en  es  loa  tan  grande^  hom* 
bresque  dije,  para  que  los  lia^^a  aparíar  aquella  nu- 
blosa nube  que  stis  gran  Jas  soberbias,  sus  cobdicías  y 
otras  muclias  mundanales  co?as^  sus  enlendlmletitos 
Can  turbados  y  escurccídos  tienen  siempre,  ir¡i  por 
nuestros  pecados  de  mal  en  peor ,  así  como  la  expi^i  icn* 
.  cíanos  mueslra  en  la  gran  diferencia  que  en  virtud  de  los 
liempos  pasados  á  estos  nuestros  conocemos*  Y  torno 
la  bistoría  á  lo  comenzado. 

CAPÍTULO  cin. 

CdiJio  el  infanlG  AITor»]  consoei»  á  atiuellos  i|ue  de  Gataicla 
i  la  gr^in  Tcsiranie  se  retrajeron. 

La  bistoria  vos  dice  cuino  estando  las  frentes  de  la 
\illa  en  las  monlanas  donde  se  retrajeron  después  del 
combate  que  ya  oistes ,  que  venido  el  día ,  como  mas  la 
razón  que  la  pasión  los  sojuzga'^c,  acordaron  de  se  ir 
lodos ,  así  los  que  sanos  queilrU'Oii  como  los  licridos,  á 
uquülta  gran  ciudad  du  Te-ífanlc ,  que  después  de  liem- 
po  Samasana  se  llamó ,  dotido  el  infaule  Aíforaj  siem- 
pre estaba*  Y  ante  el  Iley  presentados,  eoii  grandes  cla- 
mores y  dolores  y  llantos  le  contaron  su  gran  tlesven- 
tura.  Así  que,  á  todos  los  que  los  oían  Imcian  mover 
8ÜS  coríiíonas  a  gran  mancilla  y  piedad.  El  Infanlc  Ses 
dijo:  c^  Amigos,  no  lloréis  ni  oí  aflijáis  lanío;  que  si  por 
esa  manera  el  remedio  ile  alcanzar  btibír^emos,  ¿qiíb'n 
inasquí^  yo  lo  procurarla,  según  la  forlnna  me  ba  silo 
contraria?  Pero  antes  del  tal  auto  mujeril  iinir  debemos, 
volviéndonos  ú  aquello  que  los  fuerte^  varones  en  las 
cosas  de  grandes  bazafias  y  afrentas  siguieron ;  lo  cual, 
si  á  los  dioses  pluguiere,  yo  tengo  cu  voluntad  de  barer, 
no  contra  cslos  pocos  que  en  mi  iniifcrio  son  venidos, 
i:on]ne  annqwe  por  mí  6  par  mis  gi^Ues  puestos  en  las 
horcas  fuesen,  pensaría  que  antes  mengua  y  desb.onra 
que  gloria  delb  se  rae  siguiese.  Mas  mis  sañas  y  rabia- 
gas  iriLs  se  tornarán  con  Ira  aquel  malo  y  falso  empc- 
radur  de  Conslaul  ino[?la ,  que  lo  causa  lodo  ^  y  si  yo  pue- 
do, no  Lirdará  mucíio  la  cruel  venganza  que  sus  false- 
dades merecen»  Y  en  tan  I  o  vosotros  no  partáis  do  aquí; 
que  yo  os  mandaré  remedíiirde  maiicni,  que  no  tenien- 
do cu  las  memorias  ío  que  perdisics,  seréis  conlon- 
los.»  Con  esto  que  el  IlIiujLc  los  dijo,  algo  fueron  con- 
sulados, y  recogiindoso  á  algunas  posadas  que  les  die- 
ron ,  esperaban  con  gran  deseo  el  lieuípo  en  que  sus 
liacleniks ,  mujeres  y  hijos  pudiesen  cobrar. 


CAPITULO  CIV. 
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Cáinf)  Esphndiin  *o%i<V  á  lícmsiiifbr  ni  Rmpcfidíjr  s;éfílf  jíari  t*»í- 
betior  atjuellas  filias  qac  liabia  ((añada ,  piutámlul^  miit  rlra* 
]ops,  jr  á  la  Inr«QUi  muclios  ca^UviiA,  y  úe  ta  rcspues^  qií/téí 
todo  le  eus'umn. 

Esplendían  y  los  caballeros  qne  en  h  tilla  de  Galacín 
eslubrin,  viendo  cómo  sus  enemigos  se  fiteron  de  b 
montaím,  no  temiendo  por  entonces  alíT^nm  afrenta, 
junláronso  todos  para  tener  consejo  de  lo  qtíe  hariaj-; 
y  pensando  en  si  mucbas  cnsis ,  delermíníín^nse  en  qiw 
Gandalín  se  fuese  al  emperador  ile  Constantinopla  en  la 
fusta  que  á  Esptandían  alli  babia  llevado,  y  en  otras d«(i 
que  los  de  la  villa  en  el  puerto  tenían ,  y  que  ikvmf^ 
todas  Jas  joyas  mas  ricas  que  allí  se  baltusen  ai  Em{je- 
rador,y  todas  las  doncellas  y  mozas  y  n¡ño4  cr^ic  yt 
no  mamaban  f  á  la  infanta  Leonorína,  y  demandare  ||eii« 
te  para  que  aquellas  villas  que  habían  ganado  no  se  V^ 
na¿cn,  por  falta  della,  á  perder,  y  esloque  <g  bici 
mas  presto  que  pudiese  ser;  y  (uego  con  gran  dill 
cía  se  puso  por  obra ,  de  manera  que  la  riqueza  pai 
tan  grande j  que  era  maravilla  de  ta  ver  j  y  de  la 
qtie  dijo,  se  lialló  por  número  ser  mas  de  mil  y  qui- 
nientas personaste  cual  fue  luego  puesto  eo  las  fic- 
tas, y  con  hombres  que  mucho  de  aquello  sahian  pjif- 
tió  Gaackliii  del  puerto,  y  sin  ningún  contraste  Mego  I 
aquella gfOB  ciudad  de  Cousíant inopia;  y  sidído  do  U 
mar,  se  fué  al  palacio  del  Emperador,  don< le  le  hall(!»c^>it 
ta  Emperatriz  y  con  la  hermosa  Leonorina ,  su  híja^ 
acom puñado  de  muchas  altos  hombres. 

Cuando  el  Emperador  lo  vido  ^  luego  le  conoció ,  y 
dijo:  oGandaliu,  atni,i.'o,  ¿qué  venida  es  esta?»  Y  él 
hincó  las  rodillas  en  tierra  y  besóle  la<í  manos ,  y  díjo- 
le:  «Señor,  Es[iland¡an  y  los  camilleros  qne  con  él  e.- 
liin  envían  por  mí  á  vuestra  grandeza  parle  de  su  ca- 
za que  on  la  villa  de  G alacia  ímllaron,  después  que  {^v 
ellos  fué  ganada;  y  esto  es  todas  los  joyas  de  oro  y  du 
plata,  piedras  y  perlas,  que  en  gran  námero,  en  una  de 
aípiellas  naves  qne  en  el  puerto  dejo,  quedan.»  Y  vo!» 
TÍrndoso  hacia  Leonoríniíj  <líjo :  ctScñora,  aquel  viieslnj 
caballero  os  cnvia  en  servicio  basta  mil  y  quinienla» 
doncellas,  y  otras  mozas  do  menos  suerte,  y  niños  j 
ninas  fjwfi  sin  sus  mapires  se  pueden  bien  criar,  o  Leo- 
norina  le  dijo:  oGandalin  amigo,  ese  vuestro  señor 
mas  me  parece  que  es  suyo  que  mío,  porque  no  curan" 
do  del  mandamiento  de  su  padre,  ni  de  lo  que  yole 
envié  á  mandar^  que  luego  se  viniese  al  Emperador,  mi 
señor,  anda  huyendo  como  si  algún  engaño  se  íe  ofrc- 
cie-e;  y  si  á  gran  descorlesía  no  me  fuera  imputuJo, 
no  tomaría  ninguna  cosa  desto  qne  me  enviaría 

E\  Emperador  le  dijo  ri yendo :  a  ¡Cómo,  hija  f  ¿toda- 
vía dura  vuestra  saña  contra  el  mejor  caballero  dof 
mundo,  qne  lanío  vos  desea  servir,  y  así  fo  pone  por  la 
obra? — Señor,  dijo  ella  ,  yo  no  dudo  que  su  esfuerzo  y 
valentía  no  sea  igual  A  la  de  su  padre,  pero  cierto  creo 
que  ni  él  ni  cuantos  viven  no  fe  le  igualen  en  crranzt* 
y  gonUlexa.»  Gandalin  le  dijo:  aSeñora,si  Esplandian, 
mi  señor,  no  viene  é  os  servir  en  presencia,  no  lo  debi' 
causar  sino  el  no  haber  él  hecho  tantos  «servicios,  que  las* 
grandes  mercedes  que  aquí  le  fuesen  hechas,  fuese  ya  él 
digno  y  merecedor  de  bis  rccobirj  y  pues  que  este  tal 
i  I  camino  va  fuera  de  la  voUmlad  vueslra,  él  voml  etk 
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su  linaje  como  riquezas  abastado  era;  todos  le  tenían 
gran  acatamiento  y  reyerencia;  este  les  dijo :  «Amigos, 
no  lloréis,  que  con  ello  poco  ó  nada  se  cobrará  de  lo 
que  perdido  es;  esforzad  Tuestros  corazones,  y  vamos 
contra  aquella  til  gente,  con  intención  de  morir  ó  cobrar 
nuestras  mujeres  y  iiijos  y  haciendas;  que  mas  penosa 
DOS  será  la  vida  viéndolos  en  captiverio  de  aquellos 
que  por  razón  deberían  nuestros  captivos  ser.  o 

Cuando  esto  oyeron,  allegáronse  todos  en  derredor 
del,  y  dijeron  á  grandes  voces  :  «Señor,  morir  quero- 
mo8  todos ,  guiadnos  y  mandadnos ,  que  hasta  la  muerte 
complirémos  tu  mandado.— Pues  agora  vamos,*  dijo  el 
caballero.  Entonces  se  fueron  contra  la  villa  con  gran 
esfuerzo,  masa  aquellos  que  la  tenían  no  los  hallaron 
sin  él ,  ni  sin  el  recaudo  que  para  la  defender  era  ne* 
cesarlo;  antes  ya  habían  tomado  todas  las  torres  do  la 
cerca,  poniendo  en  ellas  los  que  las  defendiesen.  Y  Es- 
plandían  y  .el  fuerte  Frandalo,  y  Enil  y  Gandalín,  y 
Elian  el  Lozano  y  Tríon^  y  otros  diez  caballeros  con 
ellos ,  bigáronse  á  la  puerta  de  la  villa  por  donde  habían 
entrado,  que  no  había  en  la  villa  otra  que  tanta  guarda 
requiriese,  porque  otra  que  era  á  la  parte  de  la  mar 
00  se  mandaba  sino  cou  fustas  por  el  agua ;  y  abrien- 
do las  puertas,  se  pusieron  juntos  contra  sus  enemigos, 
que  como  canes  rabiosos  regañando  los  dientes,  con 
grandes  voces  venían  contra  ellos;  asi  que,  desque  jun* 
tos  fueron  unos  contra  otros,  pasó  entre  ellos  la  mas 
cruda  y  e«:pantable  batalla  que  de  tan  poca  gente  se  pu- 
diera ver ;  porque  los  do  fuera ,  con  aquella  lástima  y 
gran  rabia ,  sin  ningún  temor  de  la  muerte,  se  metían 
por  las  agudas  lanzas  y  espadas,  y  como  pocas  armas 
traían,  sin  mucho  empacho  de  los  contrarios,  que  muy 
pocoduüaban  su  soberbia  y  fuerzas,  eran  muertos.  ¿Qué 
Y06  diré?  Que  tanto  duró  la  porfía  y  la  matanza,  que  con 
la  muchedumbre  de  los  muertos  ya  no  podían  llegar 
unos  á  otros. 

l*\ies  por  las  otras  partes  no  era  menos  el  combate, 
aunque  el  esfuerzo  con  gran  locura  se  mezclase ,  que 
la  gente ,  pasando  la  honda  cava ,  llegaban  al  muro  abra- 
zándose con  los  cantos  do  la  cerca,  como  hombres  des- 
atinados, sin  que  dello  olro  fruto  sacasen,  porque  en- 
tre ellos  no  había  escalas  ni  picos,  ni  otros  ningunos 
artiticios  de  aquellos  que  para  el  semejante  combate 
necesarios  erdu.  Mas  pasada  aquella  gran  furia,  quitá- 
ronse afuera,  porque  los  de  encima  del  muro  los  ma- 
taban y  lisiaban  con  grandes  piedras.  Desta  manera  que 
oís,  duró  aquel  desvariado  combate  mas  de  tres  horas, 
hasta  que  la  noche  vino,  que  los  de  dentro,  muy  can- 
sados de  matar  hombres ,  sin  que  daño  alguno  recibie- 
sen ,  cerrando  sus  puertas ,  se  recogieron  en  la  villa, 
donde  hallaron  muchas  viandas  y  grandes  riquezas,  y 
los  de  fuera  ,  teniéndose  los  vivos  que  quedaron  por 
mas  muertos  que  los  que  murieron ,  según  el  gran  da- 
ño y  desventura  en  que  estaban ,  liabícndo  perdido  las 
mujeres ,  hijos ,  haciendas ,  y  en  la  pelea  sus  naturales  y 
parientes,  sin  esperanza  alguna  de  lo  cobrar, acorda- 
ron de  se  recoger  á  la  montana,  no  con  voluntad  de 
volver  á  la  lid,  mas  de  lo  hacer  saber  al  inflante  Alforaj, 
su  señor,  para  que  lo  remedíase. 


BXCLAVACtOÜ  DEL  AUTOB. 


Asi  pasaron  aquella  noche,  los  unos  con  gran  gozo 
de  sus  ánimos ,  por  la  buena  dicha  y  ventura  que  el  su 
Señor  les  dio ,  y  los  otros  con  aquella  tristura ,  con  aque- 
lla amarga  desventura  que  oído  habéis ;  como  lo  pasan 
haslael  día  de  hoy  muchos  pueblos  cristianos  qucá  aquel 
gran  señorfo  de  Persia  son  vccin-^s ,  siendo  sojuzga- 
dos ó  captivos,  muertos,  robados  de  af]uellos  ¡n fíeles, 
haciéndoles  renegar  de  la  fe  católica ,  haciúndoles  ado- 
rar aquella  burla  y  falsa  ley,  forzándoles  las  mujeres  y 
hijas,  y  aun  hijos ,  aquellos  que  ley  ninguna  tienen; 
haciéndoles  sus  pecheros,  no  les  consintiendo  usar  de 
aquella  santa  ley  que  en  el  baptismo  promelieron ,  con 
otras  muchas  feas  traiciones  y  maldades  que  por  los  ver 
captivos,  apremiados,  sojuzgados,  acometen.  Y  ¡que 
aquellos  reyes,  aquellos  príncipes  y  grandes  scnoresque 
la  cristiandad  señorean  y  mandan,  no  tomen  cuidado  de 
tal  desventura ,  ni  se  les  acuerde  de  emplear  sus  toso- 
ros,  sus  muchas  compañas  de  gentes  en  tal  remedio; 
antes  olvidando  aquello  á  que  tan  obligados  son ,  no 
piensen  ni  se  desvelen  sino  en  señorearse  sobre  aque- 
llos reyes  y  grandes  que  menos  que  ellos  pueden;  de- 
seando con  grande  afición  echarlos  de  sus  señoríos  for- 
zosamente para  se  los  robar,  creyendo  con  aquello,  cre- 
ciendo en  sus  estados ,  satisfacer  sus  codicias,  no  pensan- 
do ni  se  les  acordando  de  la  santa  ley  de  Jesucristo,  cuyo 
nombre  tienen  y  cuyas  doctrinas  han  de  seguir,  como 
ellas  siguió;  mas  robando,  quemando  y  destruyendo 
lo  de  sus  projimos,  que  como  para  sí  el  bien  les  habían 
de  desear,  por  aquel  mandamiento  del  muy  alto  Señor, 

¡  no  curando  de  otre  ley  de  orden ,  sino  aquella  que  su 
pasión  les  acusa  y  Io^anla;  perdiendo  el  sueño,  el 
comer  y  re[K)so,  por  la  satisfacer,  y  dan  lugar  á  que 
muchos  inocentes  sean  muertos  y  dc3truidi)s!  Por  cier- 
to con  mucha  razón  á  los  nuestros  muy  católicos  rey  y 
reina  desta  cuenta  podemos  sacar;  porque  no  solamen- 
te, con  grande  trabajo  y  fatiga  desús  espíritus,  pusie- 
ron remedio  en  estos  reinos  de  Castilla  y  f^eon ,  hallán- 
dolos robados,  quemados,  despedazados,  destruidos  y 
repartidos,  en  disposición  de  se  levantar  en  ellos  mu- 
chos reyes ,  por  donde  para  siempre  fueran  en  captive- 
rio y  en  desaventurada  sujeción ;  mas  no  cansando  con 

I  sus  personas ,  no  retiñiendo  sus  tesoros ,  echaron  del 

¡  otro  cabo  de  las  mares  aquellos  innclcs  que  tantos  años 
el  reino  de  Granada  tomailo  y  usurpado,  contra  toda  ley  y 
justicia,  tuvieron.  Y  no  contemos  con  esto,  Ihnpiaron 
de  aquella  sucia  lepra,  de  aquella  malvada  lierejía  que  en 
sus  reinos  sembrada  por  muchos  años  estaba ,  así  de  los 
visibles  como  de  los  invisibles,  con  otras  muchas  obras 

I  católicas  que  por  ellos  son  hechas  y  ordenadas. 

I  Pues  si  estos  tales  reyes  y  grandes  hombres  que  an- 
tes dije,  por  escudo  y  amparo  de  sus  yerros,  tener  para 
ello  justicia  publicaren,  y  que  por  sus  manos  deben  ser 
satisfechos ,  luego  no  sería  menester  el  nuestro  Santo 
Padre,  ni  la  muchedumbre  de  los  reyes  y  grandes  seño- 
res, ni  las  leyes  divinas  y  humanas ;  los  cuales,  siendo 
requeridos  por  aquellos  asi  agraviados,  acudirían  en  su 
auxilio,  y  si  no  lo  fuesen ,  convidarse-hian  ellos,  como 
obra  católica,  trabajando  con  todas  sus  fuerzas  que  la 
justicia  se  guardase,  acordándoseles  de  las  movibles  co- 
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cisiones  repartidas  en  cada  una  de  aquellos  villas ,  se- 
gún la  ciudad  y  necesidad  lo  ref|ueria,  y  quedaron  lodos 
aquellos  caballeros  libres  y  enenlos  para  hacer  de  sí 
aquello  íjue  mas  servicio  del  mas  alto  Señor  fuese;  mas 
cuando  por  Esplaiidiaii  fué  oído  !o  que  Gandaltuletlíjo 
de  parle  de  su  muy  amada  señora,  determinóse,  ha- 
biendo gran  temor  de  le  dar  cuajo,  dejando  aquel  In  con- 
quista en  que  tanto  su  ánimo  gozo  y  placer  scnlia ,  de 
se  quitar  aquella  que  muy  presto,  no  hahienílo  remedio, 
á  la  cruc!  muerte  le  podría  llp.ear;  y  pensando  consigo 
en  qué  manera  aquella  ida  mejor  se  hiciese»  aquel  mny 
alio  y  poderoso  Señor  j  de  quien  él  sienro  y  servidor  era, 
puso  tal  remedio ,  que  con  mas  gloria  y  mas  placer  que 
pensaha  se  diese  íin  en  aquel  viaje,  y  eslo  fué ,  que  una 
mañana,  al  romper  del  nlba,  llegó  á  aqtiRl  puerto  de 
Galacia  la  fusta  do  la  Gran  Serpiente,  que  anlela  mon- 
tana Defendida  hasla  enlouces  tiabia quedadlo,  con  Irom* 
pas  y  instrumentos  de  muchas  maneras ,  y  üm  acorda- 
dos, que  no  pnrenia  sino  f|ne  Jos  ángeles  del  cielo  lo 
obraban.  En  ella  venían  pendones  de  seda  labrados  con 
oro,  y  velas  muy  grandes  de  ricos  paños,  y  otras  mu- 
chas y  muy  nobles  cosas  que  á  un  gran  emperador  sa- 
tisfacer puilieran.  El  arnionia  de  los  cantos  era  lan 
dulce,  que  no  habia  hombre  que  delta  partirse  pudie- 
se; pareci^tn  encima  de  las  grandes  alas  de  aquella  ser- 
piente doncellas  con  muy  ricos  atavíos.  ¿Qué  os  diré, 
sino  que  hasta  entonces,  nunca  por  ninguno  de  los 
mortales  otra  lan  extraña  ni  tan  iiermosa  cosa  verse 
pudo? 

CAPltüLO  CVIIÍ. 

De  crtrtííJ  Espl&tídfnn  y  tos  otros  calnllcrín  entraron  fn  la  firstji 
de  h  tiran  S eip í e utc »  ton  mnthty  (leseo  de  ver  ¿  trjíatoda  la 
Dcjiíoiioi ida ,  l;i  cn^'l »  dL'S|iues  úc  Laberk'ii  balilado  acerca  de 
luurLüS  cosas,  ú  la  villa  de  García  se  salídi  cou  ellos. 

Cuantío  por  aquellos  caballeros  fué  oído  aquel  parando 
estruendo  y  ruido  de  las  trompas,  salieron  de  sus  le- 
chos dontíe  estaban  acolitados,  y  á  grande  priesa  de- 
mandafian  sus  armas ,  pensando  que  alguna  gran  gente 
de  los  turcos  venía  sol) re  ellos ;  mas  lu^^go  fueron  avi- 
sados por  aquellos  quo  en  el  muro  velaban  de  noche, 
dicíéndoles  que  no  se  temiesen  de  afrerilaalguna,  antes 
las  nuevas  que  les  traían  eran  do  lodo  su  placer,  que 
supiesen  que  la  gran  fusta  do  la  Serpiente,  de  E^plan- 
dian,  era  llegada  al  puerío ,  y  que^  según  el  apar^b  de 
trompas  y  otros  mudios  instrumentos  muy  dulces, 
<]ue  doncellas  muy  ricamente  ataviadas  tocaban  y  con 
eWos  canlaTían,  no  podía  venir  en  ella  sino  alguna  com- 
pafia  que  los  amiba  mucho.  Cuando  Esplaudían  esta 
..OJO,  fué  muy  alegre  y  dijo:  «Ciertamente  creo  yo  que 
^mtis  vei  dad ,  y  vamos  luego  á  saber  qué  será  e=;to ; 
aunque  yo  creído  tengo  que  es  aqut^lla  gran  sabidora 
Urganda  la  f)rsconocida,  que  á  otro  ninguno  fuera  otor- 
gado tal  poder,  que  la  mi  fusta  sojuzgar  pudiera,  i»  En- 
lonces  se  vistlerou  todos ,  y  recogidos  en  la  posada  de 
Esplandjan,  so  fueron  con  él  á  la  mar,  donde  vieron  ía 
gran  fu^ta^  y  aquellos  tan  dulces  cantos  que  en  ella  so 
mostraban.  Así  que,  entrando  enlas  naves  que  alli  eran, 
en  ellas  se  fueron  á  lo  mas  liondo  de  la  mar,  y  se  jun- 
taron con  ella ,  donde  hallaron  á  Urganda  á  la  puerta 
del  costado,  por  donde  m  mandaba,  que  les  dijo  :  í<Mis 


caballería, 

buenos  señores,  venios  para  mi,  que  aquí  en  esla  fusil 
serpentina  os  quiero  ver  y  hablar.» 

Talanque  y  Maneli  el  Mesurado,  y  sü%  criados,  con  d 
grandisimo  deseo  que  tenían  de  la  hablar ,  fueron  lod 
primeros  que  en  ella  entraron,  y  hincadas  las  rodillas^ 
le  besaron  las  manos  muclías  veces;  ella  los  abrazaba 
y  besaba,  cayéndole  las  lágrimas  de  los  ojos.  Espían^ 
dian  entró  luego,  y  como  Urganda  lo  víó,  liificd  las  kf 
diüas  ante  él ,  y  dijo :  o  Bienaventurado  caballero,  d»-' 
me  esas  manos  que  las  bese ,  que  aun  yo  espero  haber 
de  tí  aígun  tiempo  grandes  mercedes.»)   Él  liubo  vcn- 
guenza  de  así  la  ver,  y  dijo :  «Mi  buena  señora,  ?os  soifr 
aquella  que  las  mercedes  puede  hacer,  y  yo  qiie  ddim- 
le  vos  me  debo  bumillar,  según  las  que  hasta  aquí  dsr 
vuestra  parte  be  recebido .  y  levantaos,  mi  señora;  qm 
no  es  razón  que  i>ersona  de  tinto  valor  y  de  lantn  dis* 
crecion  haga  tanto  acatamiento  á  ninguno ,  aunqur 
fuese  señor  del  mundo.— ¡Oh  caballero!  dijo  Urgan- 
da, aunque  con  todos  los  príncipes  del  mundo  klganw 
templanza  yo  tuviese  en  las  cerimonias,  no  la  lem# 
contigo,  no  tanto  por  el  tu  grande  estado,  como  porté 
ver  lan  encendido  en  el  servicio  del  Señor  de  la  Tenladf 
que  el  que  desta  excelente  y  católica  obra  carece,  en 
ninguna  olifl,  por  prande  que  sea ,  puede  con  ninguna 
gloria  iiermanecer,»  y  levantándose  en  pié,  habló  con 
grande  amor  á  torios  los  otros  caballeros,  y  volviéndose 
áEsplaudinn,  le  dijo:  «Bienaventurado  caballero,  se-« 
gun  las  cosas  se  van  aparejando,  que  por  el  pro?eiilt' 
aun  están  ocultas ,  á  U  y  á  lodos  estos  caballeros  con^ 
vm\&  que,  sin  otra  tardanza  alguna ,  porque  la  l«  vo- 
luntad y  ajena  satisfecbas  sean,  vayáis  á  aquella  gran 
corto  del  emperador  de  Conslantinopla,  que  á  todos 
vosotros  nuicho  ama ;  porque  sí  en  esla  sazón  no  se 
hiciese,  en  ningún  otro  tiempo,  sin  muy  grande  afren- 
ta de  muertes  y  peligro.^,  se  podria  hacer,  y  dernás  de 
ser  mi  voluntad  otorgada  en  que  en  vuestra  compañía 
yo  haga  esto  viaje,  iréis  armado  de  las  armas  que  aquí 
os  traigo,  de  una  devisa  conformes,  porque  mas  apues- 
tos y  hermosos  seáis  allí  representados;  y  cuandoaque- 
llas  viílas  alli  de  gnmde  alegría  y  deleite  pasen,  habréis 
otras  de  mucho  ctiidado  y  de  mucho  dolor  y  amargura, 
que  durarán  basta  que  la  movible  rueda  de  la  fortuna, 
pasauíto  aquella  vuelta  á  lo  bajo,  haga  parecer  otra  en  lo 
alto,  que  al  contrario  de  I  la  por  lodos  será  vista;  pero 
antes  que  de  aquí  la  gran  fusta  de  ta  Serpiente  con  nos- 
otros parta,  quiero  entrar  en  la  víila  y  ver  algo  desta 
tierra,  que,  según  mis  arte>  demuestran,  en  ella  rae  ba 
de  venir  una  gran  e  afrenta,  que  hasta  agora  no  be 
podido  salicr  en  qué  manera  será,  de  la  cual  Jio  queri- 
ilo  huir  con  todas  mis  fuerias;  mas  la  fortuna,  guiado- 
ra de  las  semejantes  cosas,  como  á  lo  mió  proceda,  no 
me  da  tugar;  así  que,  me  conviene  pasar,  á  mal  de  mi 
grado,  por  aquella  ley  que  sobro  mí  ordenada  Uene.— 
Mi  buena  señora,  dijo  Esplandian,  no  temáis;  que  si 
no  es  la  ira  del  verdadero  Señor,  que  á  eslo  ningún 
remedio,  si  el  suyo  no,  se  puede  poner;  pero  de  allí  uo 
os  puerie  venir  cosa  contraria ,  que  antes  no  pcrdaiuo* 
las  vidas  todos  estos  vuestros  caballeros  que  aguí  so- 
mos; y  sí  os  placiere,  avisadnos  antes,  porque  mas 
presto  el  remedio  pongamos. — Mi  señor,  dijo  ella,  b) 
que  yo  bullo  e^ ,  que  lengo  de  ser  presa  de  qq  may 
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grande  mí  enemigo,  mus  con  tDtb  mi  sabiJui'ía,  no  ! 
puodo  saber  quién  sea  ni  dónde.  ^Puos  en  esu,  dijo  tls- 
planJiaii,  con  ayuda  del  vertladero  Seüor,  por  nosolms 
será  pueslo  lal  recaudo^  que  el  [leligro  vuestro  será 
muy  liviano,— Agora  nos  vamos,  dijo  ella,  á  la  villa,  y 
queden  en  es  la  fusta  mis  doncellas  y  mis  enanos,  y  en- 
viad luego  porNonindel;  que  no  es  ra¿on  ¿jue  sin  cora- 
priFua  dtí  tan  buen  caballera  ,se  lus^^a  e¿la  jornada;  que 
ú  vuestro  grande  amigo  el  rey  de  Dacia  yo  os  lo  traigo, 
que  le  íialle  herido  de  una  batalla  que  Itubo  con  Garlim- 
le,  el  señor  de  h  kh  Oilufcra,  porque  le  quería  tomar 
dos  doncellas  que  consigo  en  su  barca  lfaí:i ;  mas  el  Hoy, 
como  buen  caballero,  peleó  con  él,  y  aunque  con  gran 
peligro  de  su  viJa^  á  la  po^Lre,  teuiéudulc  veucldü  pura 
le  corlar  la  cabera,  pidióle  merceJ  que  le  diese  la  vida; 
el  Rey  perdonóle,  y  le  hi¿o  Jurar  que  nunca  tratase  la 
caballería  sino  por  a«iucl  camino  que  ella  mandalía.  A 
esta  suzoü  pasaba  yo  por  aquella  isla,  y  lomando  al  Ke y» 
lü  traje  conmigo  basta  lo  meter  en  e¿u  gran  fu^ita.— A 
Dios  gracias,  dijo  Csplandian,  con  Uní  buenas  nuevas 
como.  Señora,  vos  nos  dais,  que  cierto  siempre  be 
Iraido  mi  corazón  quebrantado,  pensando  que  por  al- 
guna mila  veiilura  lo  Iiahia  perdido,  sin  me  quedar 
remedio  de  lo  cobrar;  vámosle  á  ver,  que  inuclio  lo 
deseo.» 

Estando  en  esto ,  eran  ya  lodos  los  caballeros  dentro 
de  a^piella  gran  nave  áurpcnlina,  y  juntos  entraron  en 
una  muy  rica  cdmura ,  donde  el  Hey  en  un  tccbo  es- 
taba acostado,  que  asi  eUo^  como  él  en  se  ver  hubieron 
gran  placor;  mas  sobre  iodos  Esptautiian,  que  como  ú  sí 
lo  amaba ,  abrazándole  muchas  veces ,  viniendo  las  lá* 
grimas  á  sus  ojos  en  le  {aliar  así  lierido,  sin  que  él  to- 
mase parte  de  aquella  aírenla,  trgauda  les  dijo:  ciUue- 
nos  señores,  pues  que  el  Hey  está  á  buen  recaudo, 
dejadle ,  y  vamonos  á  la  vjlUj»  Esto  se  hizo  luego,  que 
lomandolu  en  sus  fustas,  sin  otra  alguna  comt)aña,  si- 
no la  doncella  Carmela,  de  Esplandian,  se  pasaren  al 
lugar  donde  Urganda  fué  aposentada,  en  ta  posada  de 
Esplaiidiun  y  del  fuerte  Prandalo;  allí  fué  servida  con 
tanto  amor  y  aparejo ,  como  se  pudiera  hacer  á  la  noble 
reina  Büscua, 
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Cúúío  el  magnjiuimü)  fucrlt*  VAroa, 
MtiUüiitliiEe  á  ellú  virtud  j  luaiicitla, 
D-'ljbra  la  ge  ule  cuinuu  ífe  la  vilta, 
SurtN<rtd<»  el  fjetuplo  del  gnn  Sdiíton; 
Y  i-iiitio  eoD  Mbrí  úé  mucha  uñtlan 
tos  UevA  CtrineUi  ¿  la  guu  Tt^iíj^uie» 
Allí  duóiJc  ma»  re:ííile  el  Iiií^iiti) 
y  Mi  b  pfrrflila  s  tka  uaclan. 

pisada  aquella  nocbc,  otro  día  Esplandian  bi/ojun^ 
Icf  00  811  po^da,  por  ser  alli  llrganda,  todos  aquellos 
cabatteros ,  ú  los  cuales  babló  en  esta  manera  :  «  Mis 
buenos  senurcí^,  ya  babcis  visb  cómo,  p^r  ta  bondad  jf 
misericordia  de  Dioi,  fuó  por  vos  ganada  esta  villa,  sin 
qm  an  ello  peünúscmos  nj  fieligru  de  nuestras  per.sonas 
bubiésamoa,  y  asímesmo  cómo  de  las  riquezas  suvas  y 
¡lersonaji  que  para  servir  apat'  l¡s- 

puoslo,  como  la  razón  oí  oblíg  il  >  < nar 

coasejo  en  lo  restiuite.  Aquí  quvduii  mucbü^  mujeres 
vasallas  ^  }  mxoA  ú  sus  ii^ioá,  y  otras  ijenie^quo  por 
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su  gran  vejez  soncl^  poco  valor;  pncíioítas  tales, que- 
rer que  por  el  hago  de  la  íírau  muerle  pasen,  cierto,  á 
mi  ver,  gran  crueza  conocida  seria;  pues  pensar  de  h^ 
vender,  ú  nosotros  poco  satisface  el  interese;  que,  se- 
gún la  condición  suya,  si  con  él  nos  jumásemos,  muy 
arredrados  seriamos  de  aquello  que  la  virtud  nos  obli- 
ga; pues  pensar  de  las  querer  guardar  para  nuestro 
servicio,  eslo  teniia  yo  por  el  mas  peligroso,  no  tan 
solamente  en  aquello  que  en  honra  toca,  mas  en  nues- 
tras conciencias,  según  que  de  lo  tal  'Á  nuestras  ánimas 
grande  incon viniente  se  nos  seguiria.  Así  que,  trayen- 
do á  nuestras  memurías  algunas  cosas  de  Jos  que  ven- 
cedores fueron  en  las  grandes  conquistas ,  que  las  unas 
muy  virtuosas,  y  tas  otras  al  contrario  deltas,  basta  este 
nuesiro  tiempo  por  ejemplo  nos  quedaron ,  sigamos 
aquellas  que  por  magnilicenc ia  y  virtud  los  grandes  sa- 
bidores  en  sus  escripluras  dejar  quisieron.  Por  cierto, 
mucho  mas  loado  debe  ser  lo  que  aquel  gran  Scipioi» 
Africano,  siguiemio  la  magnanimída^d  y  excelencia  de 
su  corazón,  con  la  doncella  tle  alto  lugar  y  muy  crecida 
en  hermosura  bizo,  resti luyéndola  á  su  esposo,  lia- 
biéndoia  guardudo  como  si  fuera  sn  liij:» ,  que  aquello 
de  que  el  rey  deslc  imperio  de  l*er?¡ii  obró  con  el  em- 
perador de  ConsUintinopla ;  que  habiéndole  venciilo  y 
preso  en  el  campo ,  le  bacía  poner  las  palmas  y  rodillas 
en  el  suelo,  y  subiéinlDce  con  gran  soberbia  de  su 
corazón,  cabalgaba  en  él ;  ile  que  la  fortuna,  arrepentida 
de  Imber  dado  lanía  gloría  á  quien  no  la  conecta ,  muy 
presto  la  pena  dello  le  fué  dada  (i).  Por  donde,  remi- 
licndoine  ó  vuestro  parecer,  tengo  por  bien  que  el  malo 
os  sea  manilicslo,  que  es  que  lodas  estas  dueñas  con 
sus  hijos,  y  las  otras  que  maridos  tienen,  á  ellos  les  sean 
restituidas,  y  con  ellas  vayan  los  hombrea  á  que  la 
grande  edad  del  mundo  casi  toí  tiene  despedidos;  por- 
que por  la  una  parle  será  á  virtud  repuíndo,  y  por  la 
olra,  si  el  Señor  del  mundo,  cuyos  siervos  somos,  tiene 
permitido  qué  este  gran  señorío  para  su  sanio  servicio 
hayamos  de  ganar ,  que  cuanta  mas  generación  en  él  se 
hallare,  tanto  mas  la  gloria  nuestra  será  crecida. w 

Como  aquellos  caballeros  e^tuvie^n  convertidos  en 
la  propria  virtud,  y  como  ramo  della  juzga^cn  ser  aque- 
lla habla  de  Esplandian  ,  todos  dijeron  que  tenían  por 
bien  que  por  aquella  manera  se  hiciese.  Entonces  dijo 
Carmela  :  «Señor ,  si  á  vuestra  merced  place  y  a  estos 
Loballeros,  yo  iré  con  esta  gente,  y  de  vuestra  par- 
te y  suya  los  presentará  á  la  infanta  Eloliaja.t)  Mucho 
ptacer  hubieron  lodos  do  lo  que  la  doncella  dijo ,  y  así 
lu  otorgai-on ;  y  luego,  sin  mas  lardar,  mandó  Lrganda 
sacar  de  la  gran  fusta  un  muy  bermoso  palafrén  rica- 
mente ataviütlo,  y  unos  paños  de  su  percutía,  guarneci- 
dos de  muchas  y  muy  ricas  piedras  de  gran  valor;  y 
vesiiibla  doncella  y  puesta  en  el  palafrén,  fué  por 
aquellos  señores  dada  licencia  á  todos  y  á  todas  tas 
personas  que  en  la  villa  qucd^iron ,  paia  que  segura* 
mente  con  ella  se  fuesen  á  arjuella  gran  ciudad  de  Ta- 
sifante ,  donde  á  sus  maridos  serian  entregadas;  y  por 
ellas  oido,  akadas  las  manos  al  cielo,  siguiendo  la  su 

11)  Aiiídc  if¡üí  el  autor  I  B«)aiid  6  D»yic«10|  ttii|)enilúr  áe  l«a  i 
luiTPí,  é  f|utifii  Timar  Lcnk  ,el  íóío,»  («írwtru  tiooilire  T«oierii% 
hito  pri»iauviu  eo  tñt  t«Ull«  y  inw  Útf  U  minvn  q«e  i|tti  tt 
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yisioncs  repartidas  en  cada  una  de  a(iue11as  ?¡11as,  se- 
gún la  ciudad  y  necesidad  lo  requería,  y  quedaron  todos 
aquellos  caballeros  libres  y  exentos  para  hacer  de  sí 
aquello  que  mas  servicio  del  mas  alto  Señor  fuese;  mas 
cuando  por  Esplandian  fué  oido  lo  que  Gandalinledijo 
de  parle  de  su  muy  amada  señora,  determinóse,  ha- 
biendo gran  temor  de  le  dar  enojo,  dejando  aquella  con* 
quista  en  que  tanto  su  ánimo  gozo  y  placer  sentía ,  de 
se  quitar  aquella  que  muy  presto,  no  habiendo  remedio, 
á  la  cruel  muerte  le  podría  llegar;  y  pensando  consigo 
en  qué  manera  aquella  ida  mejor  se  hiciese,  aquel  muy 
alto  y  poderoso  Señor,  de  quien  él  siervo  y  servidor  era, 
puso  tal  remedio,  que  con  mas  gloria  y  mas  placer  que 
pensaba  se  diese  (in  en  aquel  viaje,  y  esto  fué ,  que  una 
mañana ,  al  romper  del  alba,  llegó  á  aquel  puerto  de 
Galacia  la  fusta  de  la  Gran  Serpiente,  que  ante  la  mon- 
taña Defendida  liasla  entonces  habla  quedado,  con  trom- 
pas y  instrumentos  de  muchas  maneras ,  y  tan  acorda- 
dos, que  no  parecía  sino  que  los  ángeles  del  cielo  lo 
obraban.  Cu  ella  venían  pendones  de  seda  labrados  con 
oro,  y  vdns  muy  grandes  de  ricos  paños ,  y  otras  mu- 
chas y  muy  nobles  cosas  que  á  un  gran  emperador  sa- 
tisfacer pudieran.  El  armonía  de  los  cantos  era  tan 
dulce,  que  no  habla  hombre  que  dclla  partirse  pudie- 
se ;  parecían  encima  de  las  grandes  alas  de  aquella  ser- 
piente doncellas  con  muy  ricos  atavíos.  ¿Qué  os  diré, 
sino  que  hasta  entonces,  nunca  por  ninguno  de  los 
mortales  otra  tan  extraña  ni  tan  hermosa  cosa  verse 
pudo? 

CAPITULO  CVIII. 

De  cAtño  Esplandian  y  los  otros  caballeros  futraron  pn  ta  fdsts 
(lu  l;i  (iran  Serpiente,  ron  mucho  deseo  de  ver  i  Urt^anda  la 
Üci>roMorida,  la  mal,  después  de  baberleb  hablado  acerca  de 
niurjius  cubus,  á  la  villa  de  (falacia  se  salió  con  ellos. 

('tianílo  por  aquellos  caballeros  fu6  oido  aquel  grande 
cslruonilo  y  ruido  de  las  trompas,  salieron  de  sus  le- 
chos donde  oslaban  acostados ,  y  á  grande  priesa  de- 
mandaban sus  armas ,  pensando  que  alguna  gran  gente 
de  los  turcos  venia  so'jrc  ellos;  mas  lur^go  fueron  avi- 
sado^ por  aquellos  que  en  el  mtiro  velaban  de  noche , 
dicíéuiloles  que  no  se  temiesen  de  afrenta  alguna,  antes 
las  nuevas  que  les  traían  eran  de  lodo  sn  ["^arer,  que 
supiesen  que  la  .qran  fusta  do  la  Scrpietile,  de  Esplan- 
dian, era  llegada  al  ptierlo,  y  que,  según  el  aparMJh  de 
trompas  y  otros  murlios  inslrumcnlos  muy  dulces, 
que  doncellas  muy  ricamente  ataviadas  tocaban  y  con 
ellos  canlahan,  no  podia  venir  en  ella  sino  alguna  com- 
pana que  los  amalla  mucho.  Cuando  Esplandian  esto 
oyó,  fué  muy  aU\c^rc  y  dijo:  «Ciertamente  creo  yo  que 
decís  venlail,  y  vamos  luego  á  saber  qué  será  esto; 
aunque  yo  creiilo  tengo  que  es  aquella  gran  sabidora 
Urganda  la  Desconocida,  que  áotro ninguno  fuera  otor- 
gado tal  poder,  que  la  mi  fusta  sojuzgar  pudiera.»  En- 
tonces se  vistieron  toilos,  y  reci);^idos  en  la  po^^ada  de 
Esplandian,  se  fueron  con  él  á  la  mar,  donde  vieron  la 
gran  fusta,  y  aquellos  tan  dulces  cantos  que  en  ella  se 
mostraban.  Así  que,  entrando  en  las  naves  que  allí  eran, 
en  ellas  se  fueron  ú  lo  mas  hondo  de  la  mar,  y  se  jun- 
taron con  ella ,  donde  liallaron  á  Urganda  á  la  puerta 
del  costado,  por  donde  se  mandaba,  que  les  dijo :  «Mis 
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buenos  señores,  venfos  para  mí,  que  aquí  en  esta  fiisu 
serpentina  os  quiero  ver  y  hablar.» 

Talanque  yManeli  el  Mesurado,  y  sai  criados,  con  el 
grandísimo  deseo  que  tenían  do  la  hablar,  fueron  los 
primeros  que  en  ella  entraron,  y  hincadas  las  rodillas, 
le  besaron  las  manos  muchas  veces ;  ella  los  abrazaba 
y  besaba,  cayéndole  las  lágrimas  de  los  ojos.  Esplan- 
dian entró  loego,  y  como  Urganda  lo  vio,  liincó  las  ro- 
dillas ante  él ,  y  dijo :  «Bienaventurado  caballero,  da- 
me esas  manos  que  las  bese,  que  aun  yo  espero  haber 
de  tí  algún  tiempo  grandes  mercedes.»  £i  hubo  ver- 
güenza de  así  la  ver,  y  dijo:  «Mi  buena  señora,  vos  sois 
aquella  que  las  mercedes  puede  hacer,  y  yo  que  delan- 
te vos  me  debo  humillar,  según  las  que  liasta  aquí  ds 
vuestra  parle  he  recebido,  y  levantaos,  mi  señora;  qoe 
no  es  razón  que  persona  de  tanto  valor  y  de  tanta  dis- 
creción llaga  tanto  acatamiento  á  ninguno ,  annqiie 
fuese  señor  del  mundo. — ¡Oh  caballero!  dijo  Urgan- 
da, aunque  con  todos  los  príncipes  del  mundo  algona 
templanza,  yo  tuviese  en  las  cerimonias,  no  la  terne 
contigo,  no  tanto  por^l  tu  grande  estado,  como  porte 
ver  tan  encendido  en  el  servicio  del  Señor  de  la  verdad; 
que  el  que  desta  excelente  y  católica  obra  carece,  en 
ninguna  olrl,  por  grande  que  sea ,  puede  con  ninguna 
gloria  permanecer.  v>  Y  levantándose  en  pié,  habló  con 
grande  amor  á  todos  los  otros  caballeros,  y  volviéndose 
á  Esplandian,  le  dijo:  a  Bienaventurado  caballero,  se- 
gún las  cosas  se  van  aparejando,  que  por  el  (vcsente 
aun  están  ocultas,  á  tí  y  á  todos  estos  caballeros  con- 
viene que,  sin  otra  tardanza  alguna ,  porque  la  tu  fo- 
luntad  y  ajena  satisfechas  sean,  vayáis  á  aquella  gran 
corte  del  emperador  de  Constantínopla ,  que  á  todos 
vosotros  mucho  ama;  porque  si  en  esta  sazón  no  se 
hiciese,  en  ningún  otro  tiempo,  sin  muy  grande  afren- 
ta de  muertes  y  peligros,  se  podría  hacer,  y  demás  de 
ser  mi  voluntad  olor^iada  en  que  en  vuestra  compañía 
yo  haga  este  viaje ,  iréis  armado  de  las  armas  que  aquí 
os  traigo,  de  una  devisa  conformes,  porque  mas  apues- 
tos y  hermosos  seáis  allí  representados;  y  cuandoaque- 
lias  vistas  allí  de  grande  alegría  y  deleite  pasen,  habréis 
otras  do  mucho  cuidado  y  de  mucho  dolor  y  amargura, 
que  durarán  hasta  que  la  movible  rueda  de  la  fortuna, 
pasando  ar|uella  vuelta  á  lo  bajo,  haga  parecer  otra  en  lo 
alto,  que  al  contrario  della  por  todos  será  vista;  pero 
antes  que  de  aquí  la  gran  fusta  de  la  Serpiente  con  nos- 
otros parta ,  quiero  entrar  en  la  villa  y  ver  algo  desta 
fierra,  que,  según  mis  artes  demuestran,  en  ella  me  lia 
de  venir  una  grande  afrenta,  que  hasta  agora  no  be 
podido  saber  en  qué  manera  será,  de  la  cual  he  queri- 
do huir  con  todas  mis  fuerzas;  mas  la  fortuna,  guiado- 
ra de  las  semejantes  cosas,  como  á  lo  mió  proceda,  no 
me  da  lugar;  así  que,  me  conviene  pasar,  á  mal  de  mi 
grado,  por  aquella  ley  que  sobre  mí  ordenada  tiene.— 
Mi  buena  señora,  dijo  Esplandian,  no  temáis;  que  si 
no  es  la  ira  del  verdadero  Señor ,  que  á  esto  ningún 
remedio,  si  el  suyo  no,  se  puede  poner ;  pero  de  allí  no 
os  puede  venir  cosa  contraria,  que  antes  no  pcrdanaos 
las  vidas  todos  estos  vuestros  caballeros  que  aquí  so- 
mos; y  si  os  placiere,  avisadnos  antes,  porque  mas 
presto  el  remedio  pongamos.» Mi  señor,  dijo  ella,  lo 
que  yo  hallo  es ,  que  tengo  de  ser  presa  de  un  muy 
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grande  mi  enemigo,  mas  con  toda  mi  sabiduría,  no  ! 
puedo  saber  quién  sea  ni  dónde.— Pues  en  eso,  dijoEs- 
plandian,  con  ayuda  del  verdadero  Seüor,  por  nosotros 
será  puesto  tal  recaudo,  que  el  peligro  vuestro  será 
muy  liviano.— Agora  nos  vamos,  dijo  ella,  á  la  villa,  y 
queden  en  esta  fusta  mis  doncellas  y  mis  enanos,  y  en- 
viad luego  por  Norandel ;  quo  uo  es  razón  que  sin  com- 
paufa  de  tan  buen  caballero  se  baga  esla  jornada ;  que 
á  vuestro  grande  amigo  el  rey  de  Dacia  yo  os  lo  traigo, 
que  le  halló  herido  de  unabalallaque  hubo  con  Garlan- 
te, el  señor  do  la  isla  Calafera,  porque  le  quería  tomar 
áos  doncellas  que  consigo  en  su  barca  Iraia ;  mas  el  Rey, 
como  buen  caballero,  peleo  con  él ,  y  aunque  con  gran 
peligro  de  su  vida,  á  la  postre,  teniéndole  vencido  para 
le  cortar  la  cabeza,  pidióle  merced  que  le  diese  la  vida; 
el  Rey  perdonóle,  y  le  hizo  jurar  que  nunca  tratase  la 
caballeria  sino  por  aquel  camino  que  ella  mandaba.  A 
esta  sazoo  pasaba  yo  por  aquella  ísia,  y  tomando  al  Ucy, 
k)  traje  conmigo  basta  lo  meter  en  esta  gran  fusta.— A 
Dios  gracias,  dijo  Esplandian,  con  tan  buenas  nuevas 
como.  Señora,  vos  nos  dais,  que  cierto  siempre  he 
traido  mi  corazón  quebrantado ,  pensando  que  por  al* 
guna  mala  ventura  lo  hal)¡a  perdido,  sin  me  quedar 
remedio  de  lo  cobrar;  vámoslo  á  ver,  que  mucho  lo 
deseco 

Estando  en  esto ,  eran  ya  todos  los  caballeros  dentro 
de  aquella  gran  nave  serpentina,  y  juntos  entraron  en 
una  muy  rica  cániura ,  donde  el  Rey  en  un  lecho  es- 
taba acostado,  que  así  ellos  como  él  en  se  ver  hubieron 
gran  placer;  mas  sobre  todos  Esplandian,  que  como  á  si 
lo  aníaba,  abrazándole  muchas  veces,  viniendo  las  lá- 
grimas á  sus  ojos  en  le  hallar  así  herido,  sin  que  él  to- 
mase parte  de  aquella  afrenta.  Urganda  les  dijo:  aBue- 
Dos  seüores,  pues  que  el  Rey  está  á  buen  recaudo, 
dejadle ,  y  vamonos  á  la  villa^»  Esto  se  hizo  luego,  que 
lomándola  en  sus  fustas,  sin  otra  alguna  compaña,  si- 
no la  doncella  Carmela,  de  Esplandian,  se  pasaron  al 
lugar  donde  Urganda  fué  aposentada ,  en  la  posada  de 
Esplaudiau  y  del  fuerte  Fraúdalo;  allí  fué  servida  con 
tanto  amor  y  aparejo,  como  se  pudiera  hacer  á  la  noble 
reina  Brisena. 

CAPITULO  CIX. 

Cúiuo  el  magnánimo  y  fuerte  varón, 
llüviéiii!ole  i  ello  virtud  y  mancilla, 
Delibra  la  gente  común  de  la  villa, 
Si^niieBdo  el  ejemplo  del  gran  Sripioo; 
Y  cdmo  eoB  sobra  de  mocha  a  Ocien 
Los  Itefa  Carmela  i  la  gran  Tesifanto, 
Alli  donde  mas  reside  el  Infante 
T  toda  la  pérfida  y  rica  nación. 

Pasada  aquella  noche,  otro  dia  Esjdandian  hizo  jun- 
tar en  su  posada,  por  ser  alli  Urganda,  todos  aquellos 
caballeros,  á  los  cuales  habló  en  esta  manera  :  «Mis 
buenos  scüore»,  ya  habéis  visto  cómo,  por  la  bontlad^ 
misericordia  de  Dios,  fué  por  vos  ganada  esta  villa,  sin 
que  en  ello  pensáscnios  ni  peligro  de  nuestras  personas 
hubiésemos,  y  asimesmo-cómo  de  las  riquezas  suyas  y 
personas  que  para  servir  aparejadas  eran ,  habéis  dis- 
puesto, como  la  razón  os  obligaba;  agora  os  queda  tomar 
consejo  en  lo  restante.  Aquí  quedan  muchas  mujeres 
casadas,  y  niood  á  aus  telas,  y  otras  gentes  quo  por 
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su  gran  vejez  son  de  poco  valor;  ptie^  estas  tales ,  que- 
rer que  por  el  trago  de  la  gran  niucrle  pasen ,  cierto,  á 
mi  ver,  gran  crueza  conocida  seria ;  pues  pensar  de  lai 
vender,  á  nosotros  poco  satisface  el  interese;  que,  se- 
gún la  condición  suya,  si  con  él  nos  juntásemos ,  muy 
arredrados  seriamos  de  aquello  que  la  virtud  nos  obli- 
ga; pues  pensar  de  las  querer  guardar  para  nuestro 
servicio,  esto  temía  yo  por  el  mas  peligroso,  no  tan 
solamente  en  aquello  que  en  honra  toca ,  mas  en  nues- 
tras conciencias,  según  que  de  lo  tal  á  nuestras  ánimas 
grande  inconvínienle  se  nos  seguiría.  Así  que,  trayen- 
do á  nuestras  memorias  algunas  cosas  de  los  que  ven- 
cedores fueron  en  las  grandes  conquistas ,  que  las  unas 
muy  virtuosas,  y  las  otras  al  contrario  dellas,  hasta  este 
nuestro  tiempo  por  ejemplo  nos  quedaron,  sigamos 
aquellas  que  por  magnificencia  y  virtud  los  grandes  sa- 
bidores  en  sus  escripturas  dejar  quisieron.  Por  cierlo, 
mucho  mas  loado  debe  ser  lo  que  aquel  gran  Scipion 
Africano ,  siguiendo  la  magnanimidad  y  excelencia  de 
su  corazón,  con  la  doncella  de  alto  lugar  y  muy  crecida 
en  hermosura  hizo,  restituyéndola  á  su  esposo,  ha- 
biéndola guardado  como  si  fuera  su  hija ,  que  aquello 
de  que  el  rey  deste  imperio  de  I^er^ía  obró  con  el  em- 
perador de  Constan tínopla ;  que  habiéndole  vencido  y 
pieso  en  ercampo ,  le  hacia  poner  las  palmas  y  rodillas 
en  el  suelo,  y  subiéndose  con  gran  soberbia  de  su 
corazón,  cabalgaba  en  él ;  de  que  la  fortuna,  arrepentida 
do  haber  dado  tanta  gloria  á  quien  no  la  conocía ,  muy 
presto  la  pena  dello  le  fué  dada  (1).  Por  donde,  remi- 
tiéndome á  vuestro  parecer,  tengo  por  bien  que  ol  malo 
os  sea  manifiesto ,  que  es  que  todas  estas  dueñas  con 
sus  hijos,  y  las  otras  que  mandos  tienen,  á  ellos  les  sean 
restituidas,  y  con  ellas  vayan  los  hombres  á  que  la 
grande  edad  del  mundo  casi  los  tiene  despedidos ;  por- 
que por  la  una  parto  será  á  virtud  reputado ,  y  por  la 
otra,  si  el  Señor  del  mundo,  cuyos  siervos  somos,  tiene 
permitido  que  este  gran  señorío  para  su  santo  servicio 
hayamos  de  ganar ,  que  cuanta  mas  generación  en  él  se 
bailare ,  tanto  mas  la  gloria  nuestra  será  crecida.» 

Gomo  aquellos  caballeros  estuvieren  convertidos  en 
hi  propria  virtud,  y  como  ramo  della  juzgasen  ser  aque- 
lla habla  de  Esplandian ,  todos  dijeron  que  tenían  por 
bien  que  por  aquella  manera  se  hiciese.  Entonces  dijo 
Carmela :  «Señor ,  si  á  vuestra  merced  place  y  á  estos 
ciiballeros,  yo  iré  con  esta  gente,  y  de  vuestra  par- 
to y  suya  los  presentaré  á  la  infanta  Helíaja.»  Mucho 
placer  hubieron  todos  do  lo  que  la  doncella  dijo ,  y  así 
lo  otorgaron ;  y  luego,  sin  mas  tardar,  mandó  Urganda 
sacar  de  la  gran  fusta  un  muy  hermoso  palafrén  rica- 
mente ataviado,  y  unos  panos  de  su  i)er¿ona,  guarneci- 
dos de  muchas  y  muy  ricas  piedras  de  gran  valor;  y 
vestida  la  doncella  y  puesta  en  el  palafrén ,  fué  por 
aquellos  seüores  dada  licencia  á  todos  y  á  todas  las 
personas  que  en  la  villa  quedaron ,  para  que  segura- 
mente con  ella  se  fuesen  á  aquella  gran  ciudad  de  Te- 
sifante ,  donde  á  sus  maridos  serian  entregadas;  y  por 
ellas  oido,  alzadas  las  manos  al  cielo,  siguiendo  la  su 

(1)  Alude  aqní  el  autor  ¿  Bayazid  ó  Bayaceto,  emperador  de  los 
turros,  á  quien  Timur  Lcnk  (cl  cojo  ,  por  otro  nombre  Tamerlan, 
hizo  priaioncro  en  ana  batulla  y  iijiú  do  l.i  muiu'r;!  que  aquí  se 
expreM. 
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errada  secU,  á  ras  dIosM  dieron  gradu;  y  UMNAdo 
ftuí  niños,  y  los  mas  ancianos  algunas  beitias  áe  fioeo 
nier  qs»  allf  se  hallaron ,  salinon  tras  la  denobíliy 
siguiendo  el  eaminoque  les  en  seBatade. 

Mas  tkiéinosla  oon  so  conqMfia,  perqne  la  bbinrfa 
cuéntele  qnaen  este  meiKo  ttanpe  aconteció. 

CAPITULO  a. 

D«  la  fTMiiM  y  «8^  HMi 
Qae  %mhu  lu  aacas  á  naaot  buiaa, 
Donde  tas  utas  por  amas  npllaa, 
Cnaiéo  VeSea  topó  eos  Medea ; 
T  aiB^Mlavu  avatnas  ledea, 


UBROB  PE  GABALLGRfA. 


T  «aun  ana  artaa  ata  artas  BMjores» 
Haata  qae  llega  la  eapada  drcea. 

Ael  fué,  quO  ImUande  fisplandlatt  oon  Ufganda  en 
cosas  de  |rfaoer ,  le  hixo  memoria  de  la  mujer  que  i  la 
boca  de  la  cuefa  Tieron ,  dicMndole  su  eilrafta  flgnra, 
y  cómo  toda  era  cnblerta  de  Tollo  y  de  sos  oabellosi 
que,  según  le  liabitf  dldio  Bellerit,  paaÉa  de  cíenlo  y 
veinte  años,  de  que  eran  grandes  tesligos  su  nmyvi^ 
rostro  y  las  ñudosas  manos ,  que  lo  uno  y  lo  otro  era  ya 
convertido  en  semejanza  de  raices  de  árboles.  a(8ssi- 
la  liaría !  dijo  Urganda ,  { quó  gran  tiempo  hl  que  ne 
dyeron  desta  mt^er ,  de  quien  yo  muy  gran  deseo  staBh 
pro  be  tenido  de  la  ver!  Ya  os  habrán  dicho  eóme«Ma 
íué  infanta  muy  liermosa » y  se  llama  Mella,  y  fué  tan 
entendida  en  el  arie  de  las  estrollas,  que  por  ella  ai- 
canté  á  saber  muy  grandes  cosas;  y  desproetesido  el 
miindo,  se  quiso  poner  en  nqneUa  cueva.  Y  como  yo 
liaya  tmiido  la  memoria  en  otras  ocupaciones ,  y  me 
hallase  muy  lejos  desta  tiem,  no  podo  venir  en  elétp 
mi  deseo  de  la  poder  hablar.»  Bsplaiuiian ,  qoe  gran  vo- 
luntad tenia  si  por  al^'una  manera  tan  extraña  mujer 
cobrar  se  pudiese,  díjole :  ((Mi  sonora,  si  á  vos  place, 
toílos  aguanlaréinos  para  que  la  veats ,  que  muy  cerca 
(le  aquí  se  hallará;  que  en  esto  por  razón  no  se  aven- 
tura ningún  i)oligro.— -Por  cierto,  mi  señor,  aunque 
se  aventurase ,  tengo  por  bien  que  así  se  haga.» 

Pues  armándose  todos  aquellos  caballeros ,  que  serian 
de  los  escogidos  mas  de  sesenta,  con  otros  algunos  de 
sus  servidores ,  que  por  sw  la  guerra  con  infieles  los 
tenían  proveidoi  de  armas,  tomaron  á  Urganda  consigo, 
y  á  poco  rato  llegaron  donde  la  cueva  era,  á  la  boca 
de  la  cual  e.Uaba  asentada  aquella  infonia  Helia.  Ur- 
f;anda  les  dijo :  «Quedad  vosotros ,  y  yo  me  llegaré  á 
lo  liüblar;»  y  pasando  adelante,  siendo  tan  cerca  que 
oiría  podía,  dijo:  «Infanta,  ¿querrás  hablar  conmigo, 
pues  que  así  como  tú  yo  soy  mujer?— ¿Quién  ews?  di- 
jo ella. —Soy  Urganda  la  Desconocida ,  que  gran  tiem- 
po liá  que  te  deseaba  ver.— ¿Tá  oros,  dijo  ella,  la  que 
en  gran  sabiduría  á  todos  los  qne  en  el  mundo  son 
ivecedes  y  solnus?  Cierto,  pues  aun  yo  no  estaba  de 
menos  vohmtad  de  te  conocer;  y  si  por  bien  lo  tuvfe<«- 
res ,  descabalga  del  palafiren ,  y  siéntate  aqnf  oonmigo; 
que ,  como  quiera  que  16  hayas  sido  la  goiadora  de  ve- 
nir aquellos  caballeros  á  esu  tierra,  donde  tanto  mal 
cada  día  hacen,  conociendo  la  obligación  que  á  acre^ 
ccntar  tu  ley  tienes,  sufriré  la  pasión  que  dello  so  me 
lia  seguido.»  Urganda,  que  tan  vieja  la  vio  y  tan  flaca, 
creyendo  que  por  alguna  manera  la  podría  detener 


testa  qne  lea  caballeros  la  tomasco,  ^pedae  y  fate pa- 
ra eNa.  Ootto  la  Infinite  asi  It  vl5  venir,  (Asóse  á  li 
bocado  la€aevt,ydq|o:  albgatida,  noquenkqoa 
por  ti  algún  engrilo  me  viniese;  qoe  ^poo  «inéllos  ca- 
balleros tan  eerca ,  qne  con  pooo  enbaiuo  qoe  me  pu- 
sieses, me  podrían  tonar;  poroso,  al  baUarme  qoie- 
roa  Jlégata  á  mf.»  Urgandi^  como  tan  viqa  7  tan llaea 
la  vido,  Man  penad  que  á  ¿6  quien  qoe  te  pudiese 
adiar  la  mano  la  podrii  sacar  afioera;  pera  no  laUío 
nomo  pensaba ;  que  desque  la  vieja  la  tuvo  cena ,  echó 
en  ella  las  Undosas  manos,  dando  grandes  dAHdos, 
qnagrltoB  no  pedia,  parquean  gran  edad  fugar  neis 
daba,  y  tM  por  ella  tan  recio,  que  á  mal  da  lagrad» 
de  Uri^mda,  kflMllden  la  coeva;  y  como  dentro  hé, 
daspuea  de  haber  demandado  ayuda  á  loa  eabattam  eso 
grandes  voees',  fM  tan  desacordada,  que  casi  nfagoa 
sentido  le  quedó.  Bntonees  la  vi^,  Urindole  tnie- 
caa  y  asiéndola  por  loa  canos  cabetlos,  dando  con  dh 
en  el  suelo,  la  nevó  por  la  tueva  adelaste  gnnpiexa. 
Oomo  Bs^dlan  7  los  caballeros  tmiiaa  loa  efss  Ha- 
eadeaenloqQeella8faacian,yvtami  aqncllla  revnéHa, 
pastaron  las  eapnetesá  sos  caballea  7  fbefOB  perla  ss- 
oerrar,  7  loa  primeroa  que  llegaroa  ftieron  Maoqos  j 
Manali,  foa  la  amaban  meelie,  7  Tkkmqoe  80  maliá  sis 
nhigun  temor  por  la  cueva.  Pero  antes  qoe  od»  pesos 
dieae  fué  caldo  en  el  aoalo  easi  amortacMo,  7  así  to  fcé 
HaneH,  qoe  tras  él  iba.  Ghtoiices  llegó  ^plandian  es 
ao  eaballoá  la  coeva;  y  apeándoae  lo  una  pcaüo qas 
pudo,  entró  per  ella ,  no  aa  le  acordando  al  gm  reme- 
dio qne  consigo  llevaba,  qoe  eraaqnelki  an  espada  Ua 
temosa,  qoe  ante  ella  ningnn  encantansieaiopodli 
tenar  Itea,  aai  oomo  ya  h)  babia  probtdo  en  la  mea- 
ta&a  OeüNidida,  delante  de  ht  dueña  Arcabona.  T  He* 
gando  donde  Talanque  y  lianoli  estaban  en  el  suelo, 
pasó  por  eUos,  y  como  ya  á  lo  muy  escoro  entrase, 
luego  le  foé  presentada  aquella  gran  claridad  que  de 
las  sus  preeiosas  piedras  de  su  espoda  por  la  su  gno 
virtud  salía,  y  con  ella  vio  cómo  la  vieja  Infanta  te- 
nia á  Urganda  de  espaldas  en  el  suelo,  y  sus  duras  mi- 
nos en  la  garganta  para  la  «hogar.  Y  Urganda,  con  la 
rabia  de  la  muerte,  la  tenia  asida  con  las  suyas  de  los 
vellosos  brazos ;  y  visto  por  él,  fué  cuanto  mas  paáo 
á  la  socorrer,  y  trabando  de  la  vieja,  dijo  con  grande 
ira :  a  A  Dios  pluguiese  que  fueses  tú  caballero  arma- 
do, porque  mi  aula  en  algo  fuera  satisfecha  ;i>  y  tomán- 
dola por  los  largos  cabellos ,  la  tiró  contra  si,  y  luego 
acudió  un  jimio  muy  grande  en  demasía,  y  tan  vi^, 
que  las  arrugas  de  sus  cueros  llegaban  al  soelo ,  y  sos 
ojos  eran  como  dos  brasas  euceudidas ,  y  dio  un  salto 
para  Esplendían  por  le  herir  en  el  rostro;  mas  él,  te- 
niendo con  la  siniestra  mano  á  la  vieja,  alió  la  dies- 
tra, y  dio  al  jimio  con  el  puño  en  el  rostro  tan  fuerte 
golpe,  qoe  las  quijadas  le  hizo  pedazos,  y  dio  con  A 
muerto  en  el  suelo,  y  sacó  la  vieja  de  la  cueva,  bas- 
te la  poner  en  poder  de  Frandalo ;  y  tornando  á  entrar, 
no  curando  de  los  caballeros ,  quiso  ver  si  Urganda  era 
muerta ,  la  cual  halló  trayendo  los  brazos  á  una  parte 
y  á  otra,  como  que  el  almaae  le  qoeria  despedir;  y  to- 
mándola en  sus  brazos ,  la  sacó  ñiera  de  la  cueva,  y 
tornó  por  los  caballero^),  iiacándoUos  a<dmismo  rastran- 
do (Uera;  y  cerno  el  abre  les  dio,  y  aqod  encantamfen- 
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to  mas  ftiena  no  taviese  de  cmnto  dentro  de  la  cueva 
entrasen^ así  ellos  como  Urganda  en  poco  espacio  de 
tiempo  (üeren  en  todo  sn  acnerdo  tomados ,  como  si 
por  eHos  ninguna  cosa  pasara ;  mas  de  Urganda  os  di- 
go que  su  garganta  parecía  tan  negra  como  que  ya  la 
sangre  con  ^  alma  fueran  allí  juntas  por  salir. 

CAPITULO  CXI. 

Cémt  Bs^Bdlan  y  Uri^nda »  coi  los  otros  caballeros,  se  votf ie- 
rw  é  la  fiOa  4e  Calada,  trayeado  la  iifasta  Mella  presa. 

Cuando  Urganda  as!  se  Tído,  teniendo  en  la  memo- 
ria la  afrenta  tan  mortal  que  había  pasado,  dijo:  aComo 
qniera  que  yo  al  punto  de  la  muerte  fu!  llegada ;  vién- 
dome agora  sin  aquel  peligro,  que  teniéndolo-,  mi  co- 
razón quebrantado  era ,  todo  es  tomado  en  sobrada  ale- 
xia ,  por  donde  estos  craeles  golpes  de  la  fortuna,  que 
tanto  tememos,  considerando  que  muclias  veces  nos 
vienen  por  nuestro  provecho,  no  nos  debrian  espantar, 
mas  con  fuertes  ánimos  los  debrlainos  sufrir,  pues 
que,  según  su  movible  estado,  por  la  mayor  parte  tras 
lo  mas  áspero  y  espantado  se  viene  el  mayor  descanso 
y  alegría ,  teniendo  siempre  en  nuestras  memorias  de 
seguir  tal  templanza,  cuando  en  lo  próspero  subidos 
nos  viéremos,  que  cuando  á  ella  pluguiere  de  traer  lo 
contrario,  sabiendo  por  cierto  su  venida,  no  nos  tome 
salteados  con  tanto  descuido,  con  tan  la  vanagloria 
y  soberbia,  que  desesperando  del  buen  remedio,  lo 
contrario  adverso  tenga  tanta  fuerza ,  que  sojuzgando 
nuestro  entendimieiito,  al  ánima  ponga  en  tal  peligro 
de  que  ninguna  redención  espere.»  Esplendían  le  dijo: 
«Por  cierto ,  mi  buena  señora ,  vos  decís  verdad ,  y  esta 
hermosa  razón  por  vos  dicha ,  no  solamente  á  vos  y  á 
nosotros ,  mas  á  todos  los  moríales  debria  ser  ejemplo; 
y  ¿qué  mandáis  que  desla  mujer  se  haga? — Que  la  ile- 
Temos  deaqui,  dijo  ella;  qu(,  según  la  determinación  de 
nuestro  viaje ,  que  será  á  aquella  gran  corte  del  Empe- 
rador, ninguna  cosa  que  á  esta  iguale  de  eitrañeza  y 
admiración  podemos  llevar.»  Entonces  Esplandian,  to- 
mando una  aljuba  de  seda  que  Sargíl,  su  escudero,  siem- 
pre le  traía ,  y  como  se  desarmaron ,  la  vistió  á  aquella 
infanta,  porque  algunas  cosas  de  su  cuerpo  que  des- 
honestas parecían ,  cubriéndolas ,  en  toda  houeslidad 
IHiestas  fuesen.  Y  poniendo  á  Urganda  en  su  palafrén 
y  á  la  vieja  en  el  de  Sargíl ,  quedando  él  á  las  ancas,  se 
tomaron,  con  muclia  risa  de  Urganda  y  de  todos,  á  la 
villa  donde  habían  salido ,  con  aquella  presa  que  lleva- 
ban ,  que  en  todo  el  mundo  otra  semejante  no  se  imlla. 
ría;  mostrando  á  Urganda  aquel  sartal  que  en  aquella 
tierra  había  cobrado.  Toma  la  historia  á  ia  doncella 
Carmela. 

CAPITULO  cxn. 

Cóap  nefando  á  la  gran  Tesifante 
Carmela,  que  á  aadie  se  homilía  ni  abija, 
Estando  presente  la  reina  Ueliaja, 
Présenla  los  presos  delante  el  Infante» 
El  cual  los  recibe  eos  macho  talante; 
T  hechas  mercedes  i  aquella  doncella. 
Le  da  caballeroa  qae  vuelvan  con  ella, 
T  ui  la  despide  con  ledo  semblante. 

La  doncella  Carmela,  como  ya  se  os  dijo,  salida  de 
la  vista  de  Galacía  con  aquella  compana  que  iras  ella 
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iba  y  cuatro  escuderos  para  que  la  sirviesen ,  que  Es- 
plandian le  mandó  dar,  anduvo  todo  aquel  dia  hasta 
la  noche,  que  la  tomó  en  una  florosta,  donde  reposaron 
y  cenaron  de  lo  que  llevaban ,  y  madrugando  mucho, 
como  las  camas  que  tuvieron  lo  requerían ,  continuan- 
do su  camino,  llegaron  temprano  á  Tesifante,  donde 
fué  tanta  gente  ayuntada  por  los  ver,  que  no  podinn 
pasar  adeUinte,  y  con  gran  trabajo  entraron  en  el  pa- 
lacio donde  el  Infante  y  su  mujer  estaban;  y  como  di- 
cho les  fué ,  salieron  entrambos  á  unas  ventanas  que 
sobre  un  muy  gran  corral  estaban ,  y  vieron  toda  a  jue- 
Ha  gente  de  la  manera  que  venía,  y  á  la  doncella  en  su 
palafren  con  aquellas  muy  ricas  vestiduras. 

El  infante  Alforaj ,  que  ya  bien  la  pérdida  de  su  vi- 
lla sabia ,  fué  tan  enojado  de  congoja ,  que  como  des- 
atinado dijo :  «Oh  dioses  en  quien  yo  creo,  ¿qué  puede 
ser  esto?  Si  yo  os  tengo  airados,  en  mi  se  tome  la  ven- 
ganza, y  no  consintáis  que  esta  mezquina  y  simple 
gente  padezca ,  aunque  por  cierto  mas  de  raí  que  de 
vosotros  debo  ser  quejoso,  porque  tanto  lie  tardado  en 
poner  en  ejecución  el  remedio  dello.  Pero  yo  os  prome- 
to que  si  la  fortuna ,  que  ahora  me  es  contraria ,  algnn 
tanto  de  espacio  de  tiempo  inc  da ,  que  no  pa^e  mucho 
sin  que  vuestro  servicio  y  mi  honra  satisíccJia  sea.»  La 
infanta,  que  así  lo  vido,  díjole :  aScuor,  ruégoos  mucho 
que,  aunque  vuestra  pasión  muy  grande,  y  con  gran  ra< 
zon,  sea ,  que  con  la  discrcciüti  sea  toniplatla ;  y  esta 
doncella  sea  recebida  como  lo  merece  por  aquel  poco 
de  tiempo  que  tan  bien  me  sirvió.— Así  es  justo ,  dijo 
él ,  que  se  liaga ;  que  la  discreción  que  la  (>asiun  some- 
ter no  puede»  en  muy  pocas  cosas  acertará. »  Entonces 
la  Infanta  mandó  á  un  su  criado  que  le  trújese  allí  la 
doncella;  y  venida  anl^su  preiencia,  díjole,  sin  se  le 
humillar :  uinfanta,  pues  que  conoces  aquel  mi  señor  de 
quien  yo  soy  sujeta,  teniendo  el  mi  corazón  tan  capli- 
vado,  que  no  me  da  lugar  que  á  otro  alguno,  si  á  él  no, 
cate  en  señorío  ni  sea  humillada,  con  gian  razón  se  me 
debe  perdonar.  Y  quiérete  decir  la  causa  de  mi  voniíia. 
Ya  habrás  sabido  cómo  Esplendían  y  sus  compañeros 
son  dentro  de  la  villa  de  Galacía,  y  repartiendo  lo  que 
allí  hallaron,  cupo  á  su  servicio  esta  compaña  que  aquí 
comígo  llegó.  Pues  que  á  sus  m«iri Jos  tienes ,  así  tu- 
vieron por  bien  que  tuvieres  sus  mujeres  y  chiquitos 
niilos,  para  se  las  mandar  restituir ,  ó  hacer  dolías  lo 
que  tu  voluntad  fuere;  que  puedes  creer  que  aunque 
en  lo  general  sean  enemigos,  á  ti  en  lo  particular  de- 
sean servir  en  aquellas  cosas  que  los  nobles  caballeros 
sin  ofensa  de  sus  Itonras  y  ánimas  deben  liacer.o 

La  Infanta  dijo :  «Carmela,  mi  amiga,  tantos  servicios 
he  recobro  desoscaballeros^  que  en  cualquier  manera 
de  prosperidad  ó  adversidad  que  por  ellos  pase,  quer- 
ría satisfacer  su  grao  merecimiento.  Pero  bien  sé  que 
mí  deseo  no  puede  haber  efeto  sino  cuando  la  gran 
fortuna  y  desventura  suya  les  alcanzare;  y  entonces  les 
daré  yo  á  entender  qué  tan  grande  en  conocimiento  y 
virtud  es  la  mi  merced. »  Y  antes  que  la  doncella  res- 
pondiese,  dijo  el  infante  Alforaj:  «  Doncella,  decid  á 
Esplandian  y  á  esos  caballeros  que  no  tomen  mucho 
cuidado  en  k  guarda  desas  mis  villas,  porque,  aunque 
yermas  me  las  dtjuen ,  yo  no  las  mandaría  tomar ,  por 
ooiato  eUw  serán  causa  de  veiur  en  mi  ayuda  tantas 
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geulfls,  que  pastdts  atas  mam,  podrá  mi  volunlad  ler 
salisfeGhi  con  oLro  tan  gran  tenorio  como  el  que  aliora 
poseo.  Enlonces,  como  la  Infanta  dgo,  se  podrán  gft- 
lanloiiar  los  aerficUw  que  le  han  hecho. » 

Carmela,  que  muy  aguda  y  discreta  ora,  bien  enten- 
dió áquófln  aquella  tan  gran  soberbia  era  dicha,  y  di- 
jo: AliiGinle,  por  lo  presente  que  vemos  se  podrá  juzgar 
lo  por  venir;  el  muy  alto  Seáor  muchas  veces  varia  la 
ejecución  del  pensamiento  de  bu  personas  con  otras 
acontecimientos  muy  muchos  al  contrario  de  lo  que 
ellu  pensaban.  Y  porque  esto  satisface  á  lo  que  la  In- 
íanUí  dijo ,  no  es  necesaria  otra  respuesta.  Y  si  á  ti  y  á 
olla  pluguiere  darme  licencia,  con  tal  seguridad  que 
no  me  sea  hecha  descortesía,  tomarme  he  donde  vino. 
^Mi  amiga,  dijo  la  Infanta,  muy  poca  conlianza  es  esa, 
según  el  grande  amor  que  yo  os  tengo;  vos  iréis  se- 
gura y  acompañada  do  caballeros  y  de  muy  ricas  jo* 
yas  que  yo  os  daré.»  Entonces  mandó  á  un  caballero 
suyo  que  con  su  gente  U  pusiese  en  salvo,  y  á  olro 
hombre  de  su  cámara  que  en  un  caballo  llevase  los 
mas  ricos  panos  de  su  persona  y  olru  muchas  joyu 
de  oro  y  piedras  y  perlas,  y  se  lo  entregase  bien  cer- 
ca de  Galacia.  La  doncella  no  lo  queria  tomar ;  mas  la 
Infanta  la  conjuró  tanto  con  la  vida  de  Explandian ,  que 
le  convino  otorgarlo.  Y  tomándola  coudigo  aquel  caba* 
Uero,  que  Falarno  habia  nombre,  y  con  diez  hombres 
suyos,  la  puso  á  la  vista  de  la  villa;  y  mandando  al  hom- 
bre que  el  caballo  llevaba  que  se  lo  entregase ,  se  vol- 
vió, y  la  doncella  entró  en  la  villa;  con  que  todos  muy 
alegra  fueron ,  y  juntos  donde  Urganüa  estaba,  supie- 
ron della  todo  lo  que  le  habia  acontecido. 

CAPITULO  JCXIII. 

Cómo  loi  dos  valientei  sin  par» 
Alli  do  prendieron  la  maga  Helia , 
Los  sus  grandes  libros  de  nigromanrfa, 
Con  dns  compuñcrus  tomaron  basrar; 
Y  cómo ,  queriendo  á  la  cueva  llegar, 
Tres  fieros  gíKantes  armados  hallaroo. 
Los  cuales,  después  que  vencidos  dejaron , 
Tomados  los  libros,  comieazan  A  andar. 

Urganda  dijo:  aMIs  buenos  señores,  aunque  con  gran 
pasión  y  congoja  aquel  infante  dijo  aquellas  palabras, 
no  pudicndo  él  saber  el  íin  della,  sed  cierto  que  lu  for- 
tuna le  tiene  otorgado  grandes  cosas,  y  tales,  que  mu- 
chos tiempos  pasarán  antes  que  otras  tales  se  vean. 
Y  porque  esto  no  lardará,  dejaré  do  liablar  mas  en  ello; 
que  la  experiencia  lo  mostrará  á  los  que  hoy  viven.»  Y 
dijo  á  Csplandian :  «MI  sefior,  por  vos  aquejar  mucho  en 
mi  socorro,  y  porque  no  lo  sabíades,  dejastes  en  la  cueva 
desta  infanta  muchos  y  muy  preciados  libros^por  donde 
ella  claraba.  Y  si  por  bien  lo  tuviéredes ,  no  es  razón 
que  allí  sean  encerrados,  donde  ninguno ,  sino  vos  solo, 
los  puede  sacar.  Pero  tanto  os  digo  que,  salidos  ellos 
fuera,  la  cueva  quedará  de  tal  manera,  que  sin  hnpedi- 
monto  alguno  todos  los  que  quisieren  podrán  entrar.» 
Esplandlan ,  que  vió  que  con  grande  aQcion  lo  decia, 
deseándolos  ver,  dijo:  a  Mi  buena  señora,  por  níí  no 
quedará  de  ser  cumplido  esto  que  á  vos  bueno  parece,  y 
pues  en  ello  poco  trabajo  se  aventura,  luego  lo  quiero 
poner  en  obra.»  Y  tomando  consigo  á  Fraúdalo  y  á  Enil 
y  á  Gandalin,  armados  en  sus  caballos,  dejando  é  Vt* 
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ganda  en  guarda  de  Nofíiidel,  MI  tío,  que  ]t  OH  v«l- 
do,  jeon  aqueiloi  cabaUeroe  nlió  de  la  villa,  tonaaodo  al 
camino  de  la  cueva.  T  aieodo  á  la  viaU  dalia,  viana 
eslar  á  U  boca  tres  jayanes  y  doce  eabalkna  naf  Usa 
armados,  que  daban  voces  llamandoá la  Infaola;  |ar- 
que  algunos  hombres  que  con  ganado  por  la  Bn¿aia 
andaban ,  que  se  escondieron  de  miedo  de  loa  crkúa- 
nos,  vieron  por  entre  las  matu  cómo  hablan  llevada 
aqueUa  infanta  vkja ;  lo  cual  dieron  algiHM»  da  aiMlli 
comarca.  Y  por  se  eertiflear  ti  en  verdted  lo  que  09»- 
líos  decían,  ó  si  lo  causaba  su  miodo,  vinoalUafialla 
gente  que  os  digo. 

Cuando  por  Esplanídian  y  aquellos  otros  caballens 
fueron  vistos,  luego  conocieron  aer  de  los  imwiigM^ 
y  tomando  sus  yelmos  y  escudos  y  lanau,  fueroo  cen- 
tra ellos  lo  mu  recio  que  sus  caballos  los  pudieron  lle- 
var; mas  el  trecho  era  largo,  y  tuvieron  los  otros  espsF- 
oio  de  cabalgar  en  sus  caballos  y  lomar  sua  armas.  A4 
que,  muy  bien  á  punto,  y  cubierLos  de  aus  oicudos,  ar- 
rancaron lodos  junios  contra  aquellos  que  á  ellos  ve- 
nían. Los  gigaubes  todos  tres  iban  debnte  los  sim. 
Y  Esplandiaii  y  el  fuerlo  Fraúdalo  enderezaron  a  ks 
dos,  y  Gandalin  y  Enil  al  olro;  tos  eocuentroa  no  ba- 
rón muy  grandes,  porque  las  knxas  volaron  por  el  aba 
en  píexas.  lias  al  que  Csplandian  encontró,  lomóla  al 
caballo  los  plás  y  las  manos  en  el  aire,  y  diió  con  41  y 
con  el  Gigante  en  el  suelo  gran  calda;  que  por  gran 
roto  el  uno  ni  el  olro  no  se  pudieron  levantar.  Les  dai 
jayanes,  que,  como  os  d^,  quebraron  las  lanzas  presta, 
como  venían  con  gran  furia,  y  los  caballos  eran  mq 
grandes  y  holgados,  pasaron  tan  redo,  que  no  loeipa- 
dieron  tenor.  Entonces  llegáronlos  doce  caballeras,  y 
encontraron  á  Esplendían  y  á  sus  compaSeros;  y  cono 
quiera  que  los  encuentros  graudes  fuesen,  libraron  bieo 
en  tanto  que  todos  quedaron  eu  las  sillas,  quedando 
cuatro  de  los  turcos  en  el  suelo ,  que  tropezaron  eo  el 
Gigante  y  en  su  caballo;  y  luego  Esplaadian  y  su<i  com- 
pañeros pusieron  manoá  sus  espadas,  y  meliéndoseeo- 
tre  ellos,  lúriendo  á  un  pubo  y  á  otro,  dorríburon  de  loi 
ocho  que  á  caballo  eran,  los  cuatro  dellos  nial  heridoi, 
que  no  se  podian  levantar.  A  este  tiempo  llegaron  ka 
dos  jayanes  con  sus  muy  fuertes  cuchillos.  Esplandiao, 
que  asi  los  vido,  dijo  en  alta  voz  :  «Frandalo,  vos  y  jo 
resistamos  á  estos,  y  queden  con  esos  Enil  y  Gandalio.t 

Entonces  fueron  con  muy  gran  sana  unos  contri 
otros ,  como  aquellos  que  mas  temían  vergüenza  que 
muerte,  y  hiriéronse  con  sus  espadas  de  muy  grandñy 
esquivos  golpes;  asi  que,  llamas  de  fuego  muy  grandes 
eran  eu  sus  yelmos  encendidas.  Allí  viérades  la  vi  vea  y 
esfuerzo  de  Esplandlan ,  que  tan  diestro  era  ya  en  aqud 
oficio;  y  de  Frandalo  vos  digo  que,  como  fuese  muy 
grande  de  cuerpo  y  valiente  de  fuerza,  y  podía  su- 
frir tan  fuertes  armas  y  tan  pesadas  como  los  gigantes 
traían ,  no  sentía  en  ellas  mas  los  golpes  del  jayán  qae 
el  olro  sentía  los  suyos;  asi  que,  entrambos  eran  he- 
ridos de  las  espadas,  quedando  sus  armas  rotas  por  ma- 
chos lugares,  por  donde  la  sangre  corría  en  grande 
abundancia.  Pues  Enil  y  Gandalin  no  estaban  eu  menos 
afrenta,  que ,  como  aquellos  cuatro  caballeros  bien  ar- 
mados estuviesen ,  sufríanse  reciamente  con  ellos;  asi 
que,  entre  ellos  era  una  cruel  batalla. 


lAS  SERGAS 
Estando  así  como  liabeis  oido ,  Esplandian ,  que  no 
Bolamente  tenia  el  cuidado  de  se  guardar  de  su  enemigo, 
mas  miraba  lo  que  sus  compañeros  bacian,  vio  que  les 
duraban  muclio  en  el  campo ,  de  que  fué  muy  enojado, 
y  con  aquella  grande  ira  fuese  para  el  Gigante  con  la 
espada  alta  en  la  mano,  y  dióle  tan  gran  golpe  encima 
del  yelmo,  que  con  gran  fuerza  suya  se  io  sacó  de  la 
cabeza ,  yendo  por  el  campo  rodando ;  y  el  jayán  fué 
tan  desacordado ,  que  la  espada  se  le  cayó  en  la  cerviz 
del  caballo.  Esplandian ,  que  así  lo  vldo ,  dióle  otro  gol- 
pe en  descubierto,  que  le  bendló  la  cabeza  hasta  el  pes- 
cuezo, y  cayó  muerto  en  el  suelo;  ya  entonces  Enil  y 
Gandalín  babian  derribado ,  de  los  cuatro  caballeros ,  á 
los  dos,  y  los  otros  dos  habíanse  ya  retraído  con  los  de 
pié,  por  ser  dellos  ayudados.  Y  Enil  y  Gandalin,  por 
loa  enUnr,  habíanles  herido  muy  mal  los  caballos  y  an- 
daban por  caer  con  ellos.  Esplandian,  que  vldo  cómo 
sa  amigo  Fraúdalo  traía  al  Gigante  muy  sojuzgado, 
aeordó  de  socorrer  á  los  dos,  y  fué  muy  desapoderado 
contra  los  enemigos;  y  los  dos  de  caballo  no  le  osaron 
aguardar,  y  dejáronle  la  carrera,  y  él  dio  en  los  de  é 
pié  de  tal  manera,  que  tropellando  los  dos  dellos  su  ca- 
ballo, y  no  se  podiendo  tener^  cayó  con  él  grande  caída. 
Cuando  asi  los  turcos  le  vieron,  cobraron  corazones, 
7  los  de  caballo  trabajaron  por  resistir  que  no  fuese  so- 
corrido, y  los  de  pié  dieron  sobre  él  de  manera  y  con 
tales  golpes,  que  si  las  armas,  ó  por  decir  mas  verdad, 
la  misericordia  de  Dios ,  que  señalado  en  el  mundo  le 
tenia  para  la  victoria  de  la  conquista  de  aquel  gran  se- 
ñorío, no  le  defendiera,  él  se  pudiera  ver  en  gran  peli- 
gro de  muerte.  Y  el  caballo  con  la  gran  fuerza  levan- 
tóse, dejando  á  Esplandian  en  el  suelo.  Y  como  asi  se 
ndo  libre  del ,  y  se  halló  con  la  espada  en  la  mano ,  le- 
vantóse á  pesar  de  los  que  le  herían,  y  metióse  entre 
ellos  tan  bravo  y  tan  sañudo,  que  no  tardó  mucho  tiem- 
po que  las  armas  y  sus  cuerpos  no  fuese  todo  hecho 
pedazos.  Los  dos  caballeros  que  con  Enil  y  Gandalín 
se  combatían,  cuando  aquello  vieron,  comenzaron  de 
boír  por  la  montana;  así  que,  en  poco  de  rato  los  per- 
dieron de  vista.  Esplendían ,  que  quebrantado  estaba 
de  la  caída,  miró  lo  que  Frandalo  hacia,  y  vio  cómo 
había  ecliado  en  el  suelo  lo  poco  del  escudo  que  le  que- 
daba, y  que  tenia  con  la  siniestra  mano  al  Gigante  del 
visal  del  yelmo,  y  cómo  por  allí  metía  la  espada,  y  le 
bizo  perder  la  fuerza  y  caer  del  caballo.  El  otro  gigan- 
te, que  Esplendían  al  principio  derribó,  estaba  debajo 
del  caballo,  que  en  ninguna  manera  se  podía  levantar; 
y  como  á  él  llegó  Esplandian,  con  miedo  de  la  muerte, 
demandóle  merced,  y  le  otorgó  la  vida,  pues  que  no 
estaba  en  dispoiicion  de  se  poder  defender. 

CAPITULO  CXIV. 

Del  grande  peligro  qae  tolos  slnlieron 
Los  ítertet  caudillos  por  f!iiu  de  gente, 
Cnsndo  de  tarcos,  en  medio  la  pnente, 
Daqoende  y  dallende  cercados  se  vieron; 
T  cómo»  llamados,  despees  qne  vinieron 
Norandel  y  Talanqoe  y  Ambor  y  Trion, 
Los  miseros  tarcos ,  sin  mas  dilación, 
Por  agaai  y  hierro  las  vidas  perdieron. 

Esto  asi  acabado,  como  habéis  oído,  los  escuderos 
les  ataron  ks  beridu  lo  mejor  que  pudieron  y  como  mil- 
ite 
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chas  otras  veces  hicieron.  Y  Esplandian  dijo  que  en 
todo  caso  quería  sacar  los  libros  de  la  cueva;  y  luego 
entró  dentro,  y  con  laclariilad  de  su  espada  víó  el  ji- 
mio, que  estaba  muerto ,  y  pasó  por  él ,  y  halló  una  cá- 
mara en  cuadro  muy  bien  hecha,  que  tenía  una  lum- 
brera en  lo  alto,  y  en  ella  había  una  cámara  hecha  de 
los  ramos  de  los  árboles;  y  luego  adelante  había  oirá 
cámara ,  donde  los  libros  estaban  en  tanto  número,  que 
él  fué  maravillado.  Y  tomando  cuantos  llevar  pudo,  los 
sacó  fuera ,  y  así  hizo  á  los  otros ,  aunque  con  gran  tra- 
bajo, tardando  gran  rato. 

Cuando  aquellos  caballeros  los  vieron ,  y  las  ricas 
guarniciones  suyas  de  oro  y  plata  y  algunas  piedras 
de  gran  valor,  maravillándose  dcllo,  y  haciendo  cargar 
en  tres  camellos  que  consigo  traían  todos  los  que  lle- 
var pudieron ,  dejando  otros  muchos,  con  intención 
que  luego  por  ellos  volviesen ,  comenzaron  á  se  volver 
á  la  villa  donde  salieron.  Mas  esto  no  les  fué  tan  ligero 
como  pensaban ;  que  los  dos  caballeros  que  huyeron, 
como  oístes,  dieron  mandado  en  una  villa  que  á  dos  le- 
guas de  allí  estaba,  donde  habían  salido,  que  se  llamaba 
Fárzalina,  y  luego  se  comenzaron  de  armar  mas  de 
veinte  caballeros,  y  de  peones  hasta  cuarenta.  Y  to- 
mando por  guia  dos  caballeros,  salieron  á  tiempo  que 
alcanzaron  á  Esplandian  y  á  sus  compañeros,  cuanto 
media  legua  de  Galacia.  Y  como  sabían  de  cierto  que 
no  eran  mas  de  cuatro,  y  que  de  la  lid  quedaron  heri- 
dos; como  los  vieron  á  ojo,  arremetieron  por  el  campo, 
desamparando  sus  peones ,  porque  iio  se  les  fuesen.  Es- 
plendían, que  asi  los  vido,  dijoroEa,  buenos  señores, 
que  agora  es  tiempo  en  que  parezca  el  amor  y  volun- 
tad que  á  nuestro  Señor  Jesucristo  tenemos ;  Gnjamos 
que  nos  queremos  acoger,  porque  de  sus  peones  sean 
mas  desviados,  y  luego,  sin  su  ayuda,  volvamos  á  ellos, 
que,  según  me  parece  que  vienen,  antes  que  juntos  sean 
haremos  en  ellos  gran  daño.  Y  en  tanto  vaya  un  escu- 
dero lo  mas  presto  que  pudiere,  y  hágalo  saber  en  la 
villa;  porque  acudiendo  algunos  de  los  nuestros,  nin- 
guno de  los  enemigos  se  nos  escapará.— Señor,  dijo 
Frandalo ,  como  quiera  que  hayamos  de  cumplir  con  el 
servicio  de  este  Señor  cuyos  somos,  que  es  el  Ga  de 
la  bíenavenluranza  nuestra ,  ni  por  eslo  hemos  do  per- 
der el  ctiidado  de  guardar  nuestras  vidas  por  el  cami- 
no de  la  razón;  que  ai  haciendo  destemplanza  las  per- 
diésemos, asi  destemplado  habremos  el  mérito.  Dígolo, 
Señor,  porque  veis  la  gran  gente  que  contra  nos  viene, 
estando  heridos  y  cansados  de  la  batalla  pasada ;  pues 
si  les  huimos,  será  nuestra  honra  y  estima  mucho  en 
gran  menoscabo,  y  si  les  acometemos,  será  locura  co- 
nocida, porque  sui  duda  nos  iríamos  á  la  muerte;  asi 
que,  por  lo  uno  y  por  lo  otro,  yo  os  pomé  en  parte  que 
ofendiendo  á  nuestros  enemigos,  con  razón  las  vidas 
podamos  reparar.»  Esplandian  le  dijo :  «Mi  verdadero 
amigo,  todos  somos  en  vuestra  ordenanza  en  esto  y  en 
todo.— Pues  seguidme  ,x>  dijo  él.  Y  apartándose  del  ca- 
mino que  llevaban,  tomó  á  la  mano  diestra,  y  no  andu- 
vieron mucho,  que  liallaron  un  rio,  y  una  puente  en  él, 
que  asaz  alta  era;  y  llegando  áella,  vieron  cómo  ya  los 
enemigos  les  estalÑm  cerca,  y  venía  delante  dellos  un 
caballero,  gobernador  de  aquella  villa  y  de  otros  luga- 
rea  comarcanoi  por  el  iobata  álfon^,  y  eramuj  buea 
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hombre  de  guerra,  y  siempre  andaba  armaik)  de  ricas 
armas.  Y  como  tío  la  sobra  grande  de  gente  que  traia, 
y  que  los  contrarios  no  volvían  cabeza,  adelantóse  de 
los  suyos  gran  trecho. 

£nii ,  como  asi  lo  vido,  rogó  á  Esplendían  que  le  de- 
jase juslar  con  él ;  y  fuéie  otorgado,  con  tal  que  lo  mas 
presto  que  pudiese,  pudiéndolo  hacer  sin  se  poner  en 
otra  afrenta,  se  volviese  á  ellos.  Enil  salió  delante,  y 
eudereaó  para  le  encontrar;  el  turco  asimesmo ,  muy 
bien  cubierto  de  un  fuerte  escudo,  y  pasóselo,  hirién- 
dolo en  el  brazo;  así  que,  quebrada  la  lanza,  quedó  en 
el  escutk)  y  en  la  manga  de  la  loriga  un  trazo  della. 
Mas  Enil,  que  recio  caballero  era,  y  el  esfuerzo  de  su 
corazón  le  hacía  tener  gran  tiento  y  concierto  en  aque- 
llo que  de  liacer  liabia,  encontróle  en  el  adarga  de  tan 
foerte  golpe,  que  no  solamente  se  la  pasé ,  mas  la  lo- 
riga coB  ella,  y  pasó  la  lanza  de  la  otra  píurta  por  las 
espaldas  una  gran  braza ,  y  cayó  muerto  en  tierra. 

Guando  esto  fué  por  los  suyos  visto ,  lo  mes  recio  que 
pudieroQ  llegaron  en  su  socorro,  y  así  lo  liicíeron  Es- 
plandian  y  los  de  su  parte  en  el  de  Enil;  de  manera  que, 
como  todos  eran  sañudos  y  deseaban  la  muerte ,  fué 
entre  ellos  una  muy  brava  y  peligrosa  pelea.  Mas  las  ma- 
ravillas que  Esplondian  bacía  en  dar  tan  grandes  y  tan 
crueles  golpes,  cuales  nunca  por  mano  de  caballero  se 
ücron ;  y  asimesmo  el  fuerte  Fraúdalo  y  loe  otros  ca- 
balleros ,  que  trnito  en  armas  hicieron  y  sufrieren,  que 
0i  la  gente  de  pié  no  llegara,  ya  tenían  á  los  de  caballo 
casi  desbaratados;  mas  como  aquellos  sobrevinieron, 
fuéles  forzado  de  retraiersc  á  la  puente,  y  dejados  los 
caballos  en  el  campo ,  se  metieron  todos  cuatro  en  ella, 
y  los  enemigos  se  fueron  de  rondón  sobre  ellos  con  tan 
grandes  alaridos,  que  el  ciclo  parecía  horadarse.  Los 
cuatro  caballeros  oslaban  á  la  entrada  de  la  puente,  y 
como  algunos  so  les  llegaban ,  salían  con  mucho  es- 
fuerzo, y  dábanles  tan  grandes  golpes ,  que  no  habían 
menester  maestro.  Y  así  lo  hacían  en  los  caballeros  que 
les  (|ucrian  entrar;  de  manera  que  mucho  á  su  salvo  se 
defendían,  haciendo  dauo  en  sus  enemigos;  mascóme 
los  turros  vieron  que  por  aquella  parle  no  les  podían 
hacer  daño ,  enviaron  cinco  do  caballo  y  quince  peones, 
que  pasando  el  vado,  que  ligero  de  i>asar  era,  les  to- 
masen las  espaldas  por  la  otra  parlo  de  la  puente.  Y 
como  Esplandian  esto  vido,  dijo  á  Framlalo  :  «Amigo, 
lomad  con  vos  á  Enil ,  y  resistid  á  aquellos ,  y  yo  con 
Gandalin  á  esto^,  si  le  pluguiere  á  bio9.)> 

Fraúdalo  y  Enil  fueron  luego  al  olro  cabo,  donde 
Regaron  sus  enemigos  con  gran  soberbia ,  creyendo  que 
yadosla  vea  no  les  podrían  escapar  de  la  muerte;  mas 
no  les  vino  como  ellos  pensaban ,  porque  aquellos  ca- 
balleros ,  como  cercados  se  viesen ,  y  olro  remedio  al- 
guno por  el  presente  no  esperasen  sino  el  de  Dios  y  de 
sus  fuertes  corazones ,  oonverlíéndolos  en  muy  mejor 
esfuerzo,  en  mas  airada  saña,  hacían  maravillas  en  su 
defensa,  con  tan  crueles  y  fuertes  golpes,  así  por  la 
una  parte  como  por  la  otra ,  los  contrarios  no  los  podían 
entrar.  Fornace,  el  escudero  de  Frdndalo,  que  á  la  vi- 
Ha  fué  por  socorro ,  como  ya  se  vos  dijo ,  llegó  á  ella  k> 
mas  presto  que  pudo ,  y  contó  his  nuevas  á  aquellos  ca- 
bníleros  cómo  Esplandian  y  sus  compañeros  quedaban 
engna  peligro  do  eui  vito  i  Hgun  te  grai^  «wte  «w 
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brd  ellos  venían ,  al  por  ellos  no  fuesen  socorrídoi  noy 
presto.  Lo  cual  oído  por  ellos,  á  la  mayor  príe«  qol 
pudieron  se  armaron ,  y  cabalgando  en  sus  caballos  has- 
ta veinte  dellos, quedando  los  otros  en  la  goarda  déla 
villa,  porque  algún  engaño  no  les  ioesa  hecho,  srilo- 
ron ,  llevando  por  guia  á  Fornace  bacía  aquefla  paite 
que  él  los  guiaba.  Y  llegando  allí  donde  Fornace  tai 
dejó ,  y  no  ios  hallando,  ni  señal  de  pelea ,  fueron  mait^ 
villados,  y  no  sabían  dónde  se  fuesen,  temrandoqas 
del  todo  eran  perdidos,  y  eomo  desatinados  andaban  I 
ana  parte  y  á  otra  por  el  campo.  Mas  en  cabo  de  un  nh 
to,  Norandel  y  Telenque  y  Maneli,  y  Ambor  yTrfoo, 
oyeron  á  su  diestra  los  alaridos  de  los  turcos,  y  crey^ 
ron  que  por  aquella  causa  se  hacían,  y  poniendo  laséis 
puelas  á  sus  caballos  lo  mas  reeío  que  pudieron,  á  sa 
mayor  correr  ftieron  allí  donde  les  pareció  que  oiio 
aquellas  grandes  voces,  y  apoco  rato  vieron  de  léjs! 
aquel  ayuntamiento  de  gento,  y  llegados  mas  cerca, 
conocieron  claramente  cómo  combatían  á  sus  conpi- 
ñeros  en  la  puente;  y  creciéndoles  eon  el  coraje  el  e*« 
fuerzo ,  fueron  para  ellos  á  la  parto  que  ol  fuerte  Fraa- 
daloreaistia,  y  no  teniendo  sus  vidas  eo  tanto  cdibo 
nada,  se  metieron  entre  ellos,  dándoles  muy  cíñeles  y 
fuertes  golpes. 

Fraúdalo,  como  esto  vido,  salieron  él  y  Boil  deH 
puente  para  ayudar  á  los  suyos;  y  como  los  halMno 
derramados,  no  hacían  sino  dar  en  ellos.  Asiqne,  tas* 
to  los  aquejaron ,  que  los  hicieron ,  mal  de  sn  grads^ 
meter  por  el  río ,  con  pensaniiento  de  se  juntar  con  los 
otros;  mas  aquellos  caballeros  que  á  caballo  establo, 
entraron  con  ellos,  y  Fraúdalo  y  Enil  asimesmo;  y  eo- 
mo el  agua  era  alta ,  no  se  podían  defender,  y  en  poco 
de  rato  fueron  allí  muertos  y  ahogados  de  los  grandes 
golpes  y  del  agua  lodos,  que  ninguno  quedó.  Entonces 
Fraúdalo  y  Enil ,  que  dos  caballeros  habían  derribado 
en  el  agua  á  fucr/a  do  brazos,  sallaron  presto  en  m 
caballos,  y  pasaron  con  sus  compañeros  el  río,  y  dieron 
en  los  que  lidíato  con  Esplandían  y  Gandalin.  Pero  la 
rosislcncia  no  duró  mucho ;  que  como  vieron  los  suyo? 
muertos  en  el  rio,  y  aquellos  caballeros  que  sin  ningu- 
na piedad  los  mataban ,  y  á  Esplandían  y  á  Gan«la!in 
que  do  la  puente  habían  salido,  quo  no  dejaban  hombre 
á  vida,  comenzaron  á  huir  á  todas  partes ;  mas  no  les 
aprovechó  nada ,  que  los  do  caballo  y  Esplandían  y  Gao- 
daiin,  que  cabalgado  habían  ya ,  los  siguieron  de  tal  ma- 
nera ,  que  uno  solo  no  les  escapó.  Cuando  así  vieron 
muertos  sus  enemigos,  quedando  ellos  vivos,  aunqoo 
con  algunas  heridas ,  hubieron  entre  sí  muy  gran  pla- 
cer, y  daban  al  muy  alio  Señor  gracias,  alzadas  las  mi» 
nos  al  cielo,  abrazándose  unos  á  otros,  viniendo  lágri- 
mas de  piedad  en  sus  ojos. 

CAPITULO  CXV. 

Cómo  Esiilandiao  y  sns  conpafleros,  veaelda  la  eratllatalladelí 
paeute ,  entraron  en  Gtlacia,  y  dei  placer  qae  Ursaada  con  ellos 
hubo. 

Esto  así  despachado ,  como  la  historia  vos  cuonla, 

acordaron  de  se  ir  á  la  villa  de  Galacía,  y  que  viniescu 

allí  algunos  hombres  para  llevar  allá  las  armas  de  los 

muertos,  que  era  la  provisión  que  por  entonces  mas 
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te  •!  ttmiño  hacia  donde  Ms  oiMiptñeros  andhbm  i 
te  boBcir,  hallándolos  i  lodos,  dándoles  muflio  pliicer 
OOB  sa  Tistt  y  m  teocimiento,  ooo  laolo  dwo  de  sus 
Baanigos,  n  fueron  para  la  villa,  donde  á  la  puerta 
dalla  hallúron  á  Urganda  y  á  la  doneelia  Carmela,  qoe 
loa  aguardóla.  Urganda  dijo  á  Esplandían,  riyendo: 
«Mi  señor,  si  yo  por  eumfrfir  muestro  mandado  fui  al 
ponto  de  la  iraerte  Hegada ,  paiéceme  qoe  ?os,  por  po* 
mren  obra  mi  ruego,  no  menos  afrenta  habéis  recebido; 
■i  que,  entrambos  por  satisfechos  nos  podemos  tener, 
•'^i  buena  señora,  dijo  Esplendían ,  atmcpie  á  mi  por 
fuastro  serricío  y  amor  peligro  me  viniese,  no  se  debe 
tener  en  mucho ,  porqoe ,  como  tos  mejor  sabéis ,  para 
BStB  y  mucho  mas  fui  nacido;  masde  vos^que  siempre 
nAedíasleft  y  socorrisles  aquellos  que  m«y  menester 
|0  huMaroR  tu  sus  grandes  fortmias  y  trabajos,  con 
gran  razón  nos  debemos  doler,  poniendo  nuestras  per^ 
moas  ¿  iodo  peligro  que  teñir  pudiese,  por  tos  eicusar 
de  cualquier  enojo ;  y  si  esto  pasado  no  fuera  de  tal  ca- 
lidad que  ninguna  enmienda  hallar  se  pudo,  vos  viera- 
des,  mi  buena  sefKM^,  á  qné  se  extendía  e*  grande 
iroor  que  vos  tenemos,  si  por  otra  cualquier  manera 
POS  acaeciera.— Agora,  mi  señor,  dijo  ella,idvos  á  des- 
armar, y  esos  caballeros,  y  curarvos  han  de  las  lieri- 
das,  que  en  eso  qoe  decis  no  poedo  yo  mr  de  ninguno 
tanto  como  lo  que  yo  sé,  do  queá  mi  siempre  me  recre- 
ce mucha  alegría,  y  me  tengo  por  bienaventurada.  9 

Carmela,  la  doncella ,  tenia  á  Esplandían  por  las  ma- 
nos, y  se  las  besaba  muchas  veces ;  y  asi  á  pié  como  es- 
lün ,  llevándola  él  por  la  mano ,  se  fué  á  su  posada ,  y 
todos  los  otros  caballeros  á  las  suyas ,  donde  fueron  co- 
radas sus  heridas  por  la  mano  de  aquel  gran  maestro 
Hisabat,  que  con  Niirandel  de  la  villa  de  Alfarin  vino, 
donde  había  quedado  al  tiempo  que  Esplandían  y  el  rey 
do  Dacin  por  ta  mor  se  fueron ,  como  dicho  es. 

CAPITULO  CXVI- 

Sdaio  ürsnd»  la  Oesconoeida  manda  apercebir  i  todos  los  eaba- 
Ucn»  qne  Juntot  esuban  en  la  villa  de  Calada,  fñtt  fu  Jnata- 
aeite  coa  día  delante  el  Emferador  te  presenieB ,  y  edao  ror 
eloa  Alé  obedecido. 

Qnfaice  d!as  pasaron  sfn  que  en  otra  cosa  algnna  en- 
tendiesen sino  en  reparar  su  salud;  y  en  este  medio 
tiempo  hicieron  traer  los  libros  que  á  la  boca  de  la  cue- 
va quedaron,  los  cuales  fueron  todos  por  ürganda  vis- 
Ios,  y  demás  de  las  granilés  cosas  que  en  ellos  se  con- 
tenían para  obrar  todas  las  artes  que  en  todo  el  mundo 
hallar  se  pudieran ,  eran  en  si  los  mas  hermosos  que 
ver  se  podían,  de  letras  y  pergaminos  muy  sutiles,  y 
de  historias  de  aquellos  qoe  primero  las  compusieron, 
hechos  de  oro  ^  y  tedas  las  otras  letras  mayores  asi«* 
tnesmo;  pnes  his  cubiertas  dellos,  muchas  eran  de  plata 
f  otras  de  oro,  con  piedras  y  perlas  labradas  en  tan 
Bitraña  manera,  que  mucho  se  maravillaba  Urganda 
Bo  los  ver,  y  aquellos  caballeros;  y  estos  que  digo  que 
eran  los  mas  ricos,  tenían  en  sí  figurada  aquella  donce- 
lla Encantadora  que  oístes,  con  letras  muy  hermosas  de 
piedras  y  diamantes  y  ardientes  rubíes,  que  su  nom- 
bre señalaban ;  los  cuales  hubo  aqoeffai  infanta  Melia 
0tt  d  tiempo  que  comenzó  á  aprender  en  la  isla  de  Cre- 
ta, dotttis  lo»  llevó  el  caballero  cuando  iqnelia  sin  rea* 


t«ra  donccthi,  qoa  mas  que  á  sf  lo  amaba,  por  él  Ibé  de 
h  moy  aHa  peña  despeñada.  Todos  Ini^  mandó  Urgan- 
da guardar  para  los  mostrar  al  emperador  de  Gonstan- 
tinopla. 

Pnes  en  esto  que  vos  digo,  pasaron  aquellos  quince 
dfais,  que  en  el  fin  dellos  fueron  todos  aquellos  caballe- 
ros sanos  de  sus  heridas,  y  en  tal  disposición,  que  po- 
dran tomar  armas  y  ir  dénde  les  plugnle^e.  Entonces 
Urgnnda  los  hizo  juntar  y  dfjoles  :  «Mis  buenos  seño- 
ros,  yo  vine  aquf  para  ver  á  Esplandian  y  á  lodos  vos- 
otros, y  Ok»  liallarvos  con  aquel  deseo  de  cumplir  mas 
la  orden  tie  caballería  por  la  via  del  servicio  del  muy 
¡filo  Señor ,  que  por  la  vanagloria  del  mundo,  que  siem- 
pre á  quien  le  sirve  le  da  mal  galardón,  no  solamen- 
te huelga  mi  corazón  con  gran  descanso,  nías  por  mi 
persona  he  aconlarto  en  trahnjar  cómo  uiiu  cosa  lan 
santa  sea  sosleAida  en  aquelfo  alteza  é  que  los  sirvien- 
tes de  Dios  son  obligados,  y  por  el  presente  aconsejar- 
vos  en  aquelb  que  mas  á  vuestras  honras  cumple ;  y 
esto  es ,  que  dejando  todas  cosas,  vos  dispongáis  á  que 
en  aquella  gran  fusta  seamos  ante  aquel  gran  empera- 
dor, sin  el  cual  por  imposible  temía  yo  que  en  tan  gran 
empresa  como  esta  que  es  comenzada ,  se  sacase  aquel 
fruto  qne deseamos;  y  asimesmo  porque  él,  por  cansa 
vuestra,  que  los  primeros  en  ella  habéis  sido ,  no  pasa- 
i'á  mucho  tiempo  sin  que  se  vea  en  la  mayor  afrenta 
qoe  hasta  hoy  ninguno  verse  pudo;  y  soy  cierta  que  1» 
presencia  vuestra  le  dará  tanto  placer  y  esfuerzo  en 
salwr  que  tal  caballería  á  su  servicio  tiene,  que  en  el 
tiempo  qoe  mas  la  fortuna  en  gran  aflicion  le  pusiere, 
tcmá  esperanzas  que,  después  de  Dios ,  vosotros  le  po- 
dréis dar  el  remedio,  y  cuando  de  allí  seréis  venidos, 
claramente,  según  las  señales,  conoceréis  que  verdad 
vos  he  hablado.» 

Todos  aquellos  caballeros  estuvieron  atentos  en  oír 
lo  que  por  aquella  gran  sabidora  les  fué  razonado ,  y 
bien  creyeren  que  no  en  vano  aquellas  tales  palabras 
saldrían;  y  fueron  mucho  maravillados  cómo,  estando  el 
Emperador  en  tan  grande  alteza ,  que  si  el  mundo  todo 
lio  se  moviese,  no  lo  podrían  trastornar  y  turbar,  que  lan 
grande  afrenta  como  Urganda  decía  le  pudiese  venir; 
mas  teniéndola  por  verdadera,  según  verdad  salían  las 
cosas  por  ella  dichas,  hacíanse  muy  alegres,  conside- 
rando que  podrían  mostrar  en  tal  caso,  si  de  armas 
fuese,  aquellas  voluntades  suyas  en  seguir  aquella  or- 
den de  caballería  que  recibieron,  que  ninguna  de  las 
temporales  cosas  se  le  igualaba,  porque  á  todos  mani- 
fiesto fuese  en  qué  tanto  menos  la  muerte  que  la  honra 
tenían;  mas  sobre  todos,  en  mucha  cantidad  era  el  pla- 
cer que  Esplandían  hubo,  pensando  si  el  Emperadoren 
tal  peligro  la  fortuna  lo  tícese,  que  alli  se  podría  pa- 
gar aquella  gran  deuda  en  que  su  padre  le  era,  según 
en  esta  historía  oído  habéis,  y  en  mostrar  ante  aquella 
sü  muy  amada  señora  la  valentía  y  esfuerzo  de  su  bra- 
vo corazón ,  en  cosa  que  tanto  á  su  servicio  tocaba ,  ó 
allí  perder  la  vida;  donde  cesarían  sus  mortales  de- 
seos, que  no  habiendo  fln,  muchas  veces  los  sentía  en 
aquella  amarga  vida  que  por  su  causa  pasaba ,  y  por 
acrecentar  mas  su  cuita  lo  dejaba  vivo ,  y  respondieron 
á  Urganda ,  diciendo :  a  Señora ,  todos  somos  vuestros 
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iMlilémtolo  por  im^or ,  luego  en  ejooncfam  será  puesto. 
— IHien  mleienores»  d^jo  ella»  hiced  ponermestroeea- 
bullón  en  le  greii  nete,  sin  que  de  otras  annes  cuidada 
lengalii,  porque  tos  las  daré  yo  tales  cuales,  según  en 
lo  que  estáis,  conviene;  y  entrando  en  ella»  vosotros  y 
yo  seguiremos  este  viaje  por  mi  señalado,  en  qoe,  no 
solaniente  vuestru  Inmras,  mas  las  ánimas,  que  muy 
diOirentes  en  otru  cosas  mudua  deOas  son  eo  anOi 
juntas  serán,  guando  de  aqud  mMto  que  pocas  v»- 
ees  en  este  mundo,  según  los  grandes  laiot  suyos,  jun- 
tamente gonr  pueden;  y  esto  sen  luego,  porque  mu- 
ehas  veces  el  tiempo  davariaeiQn,poQiendeimpedi- 
mentoaen  aquello  qne pernegügsiicia» tentándolo ál 
prometido,  as  pierde.» 

CAPITOLO  CIVIL 
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ArfcoBo  por  eeta  gran  sabidora  fué  acordado  9  por 
\  cabaUeros  fué  en  ejecución  puesto;  que 
lia  villa  deGalacia  talrecaudo  de  gento^que 
i  defenderia,  según  su  gran  fortalesa,  pudiesen, 
ron  la  nave  de  la  Serpiento  sus  caballos 
jtanas,  Urganda  lodos  ios  libros  que  os  dijimos,  y  á  la 
inflinls  Helia ,  y  al  Alguacil  mayor,  que  cabe  Tesiünito 
praadieron;  y  entrados  todos  y  ella  dentro,  la  Serpien- 
le  comenzó  á  navegar,  y  siendo  muy  cerca  de  la  mon- 
taüa  Derendída,  no  desviando  del  derecho  camino,  por 
consejo  de  Urganda,  hizo  allí  venir  Esplandian  al  rey 
Ármate  y  á  los  dos  capilanes  que  presos  estaban ;  por- 
que con  ellos  y  con  aquella  vieja  infanta  su  llegada  an- 
to  aquel  emperador  y  sus  altos  hombres  mas  eilraua 
y  mas  autorizada  pareciese. 

Pues  siendo  ya  á  la  vista  de  aquella  gran  ciudad  de 
Constan  linopla,  Urganda  mandó  poner  encima  de  la 
íüsta  un  pendón  grande  y  muy  alto,  que  tenia  el  cam- 
po de  oro  y  una  cruz  colorada ;  y  hizo  sacar  de  una 
cámara  las  ricas  armas  que  para  Esplandian  y  sus  com- 
paneros traía,  que  asimesmo  eran  todas  de  aquella  ma- 
nera del  pendón ,  el  campo  de  oro  y  cruces  coloradas, 
sin  que  en  ninguna  dolías  diferencia  hubiese ;  y  hizo 
armar  dallas  cuarenta  caballeros  de  los  mas  preciados, 
los  cuales  eran  estos  que  se  siguen  :  Esplandian ,  No- 
randel,  el  fuerte  Frandalo,  Talanque,  Maneli  el  Mesu- 
rado, Ambor  deGadel,  Cavarte  del  Val  Temeroso,  Gan- 
dalin,Enil,Trion,  primo  de  la  reina  Bríolanja;  Bravor, 
hijo  del  gigante  Balan;  Belleriz,  sobrino  de  Frandalo; 
Elianel  l^ozano,  Listoraode  la  Torre  Blanca,  Madancian 
de  la  Puente  de  Plata,  Lanáin  de  Fajarque,  y  Mada- 
nil  de  Borgooa ,  Ledaderinde  Fajarque,  Sarquíles,  so- 
brino de  Angriote;  Palomir,  Braníii,  Tañíales  el  Orgu- 
lloso, Galbino,  hijo  de  Isanjo;  Garpineo,  su  hermano; 
Carineo  de  Garsante,  Atalio,  hijo  de  Olivas;  Brascelo, 
hijo  de  Brandinas;  Garamante,  hijo  de  Norgales;  En- 
femo  de  Alemana,  Brandonío  de  Gaula,  Penatrio  de 
%  Faiamenoy  su  hermano;  Culsicio  de  Bohemia, 
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Ifanelio  de  Soecia,  Galhrlo  de  RamiÉfa»GiliotoésBs- 
eoda,  AvandaUo,  su  Itemino;  Galltao  al  SobertÍo;T 
eomo  todos  eran  mancebos  y  da  grandei  cuerpea  muy 
bien  tallades,yiban  de  unt  devisa  con  aqueUn  erasss, 
no  solamento  en  lo  humano  aran  loados ,  mas  en  le  di- 
vino ponían  mucha  devodon  á  aquellos  por  quien  vis» 


j  dooda  podemos  pensar  que  si  an  asía  Usiarii 
ñas  lo  verdadero  que  lo  fingido  penisan,qoeesgi 
el  poco  tiempo  haUa  pasado  eo  qua  la  santa  leyái 
Cristo  comemó,  ser  esU  la  pitesra  crmada  qoeM 
parles  cristianos  contra  los inllrieseatablaeids. 

Pues  asi  anduvo  la  fasto  grande  baala aeran  al  puvb 
to,  Junto  ooQ  la  dudad,  una  maltona  al  albaiaaopleaái; 
y  como  por  las  gsBtes  sentida  y  visto  fW^  toa  vaess  y  4 
raido  fué  muy  giands,  diciendo  todoa :  aSaoto  IM, 
esto  es  to  eatiaia  ftato  da  aquel  bienáveotaado  cÉto* 
lien»  Ksplandiany  que  el  muy  al  to  Sa5er  aquí  ha  gaUi 
por  nuestro  Uen.»  T  lodoSp  asi  los  que  veatides  osla- 
ban como  los  dssnudoa,  cerrianoon  grande  prtesa  á  Is 
ver.  Fué  tan  grande  el  movimiento,  que  al  Emperaá» 
y  su  mqjer  y  h^a,  con  toda  la  conyaltoda  en  psIsQíSb 
fueron  á  toa  ventanas  puestos,  hablando  muy  giaa  ph- 
cer  en  que  aquellaextiaha  fusto  estnvtosa  lan  sosegídi, 
quede  otra  manera  que  to  vea  primera  que  allí  vías 
to  pudiesen  ver;  y  poique  tonton  eraido  qua  j»  véala  SB 
tol  paito  ain  aquel  au  gran  caudiUo ,  aquel  üMneaeca- 
balleio,  que  mas  que  á  ntoguno  da  loe  nacidos  el  £•• 
perador  y  todos  ellos  ver  y  omooer 
¿qué  diremos  aquí  de  aquelh  tan  í 
de  aquella  ludento  estrella,  en  todas  eitremada  de  to^ 
mesura,  que  aquella  fusta  miraba,  recordando  eo  ai 
memoria  cómo  por  su  mandamiento  aquel  su  muy  anu- 
do caballero  creía  en  ella  venir?  Por  cierto  nootia  co- 
sa sino  la  que  dirán  aquellos  y  aquellas  que  de  seme- 
janto  fuego  son  sus  entrañas  abrasadas ;  que  viendo  sos 
ojos  aquello  que  no  lo  viendo  siempre  llorar  los  hida, 
su  alegría  era  tan  sobrada ,  que  envmndo  della  al  < 
son,  lanzaban  defuera  aquella  tristura,  aquella  i 
brura  de  que  ocupado  era,  tomando  á  encender  eo 
mas  vivo  fuego  aquel  resfriamiento  que  de  la  auseacia 
por  la  mayor  parto  se  sigue. 

Pues  estando  así  aquella  fusta  de  tanta  gentominMk, 
vieron  cómo  por  su  costado  fué  abierto  una  pnertí  j 
ochaban  en  la  mar  una  barca ,  y  cómo  entraba  en  ella 
la  doncella  Carmela,  que  muy  bien* todos  la  conocím, 
y  otras  dos  doncellas  con  sendas  trompas  doradas  eo 
sus  manos;  las  cuales,  llegadas  á  la  orilla,  saltarooea 
tierra,  y  tomando  las  dos  doncellas  entre  sí  á Carmela, 
entraron  en  la  ciudad  por  la  gran  calle,  queriendo  lle- 
gar al  palacio  del  Emperador.  Carmela  iba  muy  rics- 
mente  vestida  de  aquellos  paitos  y  piedras  tan  precio- 
aas  que  la  infanta  Heliaja  lo  díé,  como  ya  se  vos  caolé, 
y  las  dos  doncellas  asunesmo  con  grandes  atavies,  y 
tocaban  las  trompas  con  un  son  tan  dulce,  que  muy  gim 
deleite  sentían  aquellu  tantas  gentes  que  las  minbaa, 
y  decían  todos  en  alta  voz :  aOh  buena  doncella,  díaos 
si  por  ventura  en  aquella  extraña  y  aspantaUe  fusta 
viene  tu  señor,  aquel  bienaventurado  caballero.  Diooi- 
to,  buena  donceUsiporque  gocemos  da  aquel  gnapli- 


US  SSIUIAS  OG  esr>LANDf  AN. 


99MtgKe9Í^Mmht\t  Cita  qúñ  me  pedís  hasU  que 
.vuestms obrtsme  guien  á  loque  iiacisr  debo.»  Noran- 
éeii  dijo  :  «Gn  eso,  Séuora,  recibo  yo  muy  señalada 
narced,  po!Y|ue  ^  inift  iservjciosbasiuren,  viendo ianla 
(o^rzi  parut^iK)  vuestra  volunta»!  sea  guiada ,  será  guia- 
da mí  villa  eu  aquella  buenaventura  que  líoelenerla  piie- 
és,  n  A  este  tiempo  fueron  llamados  do  parte  del  km^ 
perailor ,  que  quería  comer,  y  la  Reina  so  llegó  á  Leo- 
fioriua  y  dtjole :  «Ui  seuora,  ¿bal>ei8por  veatum  sentí* 
é^m^m  alguna  inudanía  ma^  que  lo  usado^  después 
MfUi  «stbs  caballeros  aquí  han  venido?— Mj  amiga,  di- 
jo ella ,  no  otra  ninguua  ^ino  el  gran  placer  que  mi  ani- 
ño siente  con  la  vísia  de  C.splandian;  mas  ¿por  qué 
causa  rm  lo  preguntáis?  Porque»  ó  yo  estoy  ericanUda, 
ó  la  muerte  es  comigo,  que  el  corazón  me  fallece  y  los 
sentidos. — ¿Desde  cuándo,  dijo  la  lufouta,  senlis  este 
jnal?^ Desde  que  llegó  á  hablarme  aquel  caballero  No- 
vandel,quede&u  vista  se  me  ha  crecidoesle  mal. — San- 
ta Uaria,  dijo  Leonorina,  presa  sois  y  herida  de  aque- 
lla mesma  pasión  que  yo  muy  cruel  y  con  mucha  dul- 
zura en  mi  corazón  túento. — No  sá ,  inj  señora ,  dijo 
^la»  qüó  será;  mas,  seguu  entiendo^  vuestro  dicho  es 
"«'tittíidÉrD.-— Mucho  soy  alegre,  dijo  Leonorioa,  en  que 
^  iiayais  puesto  fuestros  ojos  y  sojuzgado  vue^iro  libre 
coraran  en  tal  parte ,  porque  dejando  de  ser  hijo  de  un 
lan  noble  y  tan  grande  rey  como  es  su  padre ,  el  rey 
"  Lísuarle,  [»or  su  persona  es  uno  do  \oa  buenos  caballe- 
ros del  mundo ,  según  sabéis  que  mi  primo  Gastiles  lo 
ha  dicho,  comandólo  por  uno  de  los  mas  principales  y 
mejore!*  caballeros  en  las  batallas  que  en  la  Gran  Breta- 
mhubo;  pues  en  su  talle  y  íiermosura,  dejando  á  Espían* 
íliao,  ¿veis  vos«  mí  amiga,  que  ninguno  de  los  otros 
.con  gran  parle  se  le  iguale?— A  y  mezquina  de  mí,  di-- 
'  ^la  Reina,  yo,  que  pensaba  haber  de  vos,  mi  señora, 
-alguna  reprehensión  y  casUpo  para  me  quitar  de  esta 
iocura,  habéis  encendido  mi  fuego  eu  mayores  y  mas 
^Yas  llamas.» 

La  Infanta  se  comenzó  de  reír  de  gran  gana  y  dar  una 

palma  con  otra  ,  mostrando  gran  placer,  y  dijole  :  uMí 

amiga  y  señora ,  pued  que  vof^,  siendo  de  mas  edad ,  mas 

discreta  y  cuerda  que  yo,  no  su  pistes  ni  puilistesreme- 

dEarroidol«ficía,  ¿qué  esperaba  des  de  mf,  que  así  como 

vos,  ó  por  Ten  tura  mas,  soy  atormentada?*  Y  liablando 

m  esto  que  ois,  llamaron  tas  que  se  fueeená  la  Empera- 

triB,  que  comer  quería.  El  Emperador,  después  que  hi- 

eo  desarmar  todos  aquellos  caballeros,  se  asetitó  á  su 

,  y  junio  con*^tgo  hito  asentar  ai  rey  Ármalo  de 

,  y  en  otra  mesi  fueron  sentados  su  sobrino  Gas- 

f  léiplandían  ^  y  et  rey  de  Daciay  florandel ,  y  Ta* 

Itiiqiis  7  llíanelf  el  Mesurado.  Y  luego  en  otra ,  junto 

con  aquella ,  pusieron  a)  conde  Prandalo ,  y  de  los  otros 

^aiballeros cuantos  ahí  cabían,  y  al  maestro  Glísabat,  7 

üf  fctoron  asantailos  todos  loa  otros «  donde  fueron  en 

aquel  comar  servidos  como  en  ea^a  de  lan  alto  bomlire 

■e  fequena.  Fues  la  Emperatriz  en  su  apo«entam¡(>nto 

fteéé  su  meit  asentaila*  y  tomó  consigo  á  su  liíja  y  i  la 

ttína  Heooresa  7  á  la  infanta  Mella ,  que  de  su  cámara 

la  Mxo  mtir  de  ricos  pano^ ,  por  <ef  del  den^rbo  lina* 

í»  ét  los  gftfidflB  rayes  de  IV^rsía.  Y  en  otra  mesa  fué 

Urganda  y  otras  infantas^  tdjas  da  reyes  7  de 

pf^paSf  j  la  danoiiNa  onusta,  fM  da  to- 


das ellas  era  muy  acatada.  Asf  estuvieron  en  aquel  o^ 
mer  muy  viciosas  y  con  grai^le  alegría,  oyendo  á  Urgan- 
da  las  grandes  cosas  que  Íes  contaba.  V  desque  hubieron 
comido,  Leooorina ,  por  mandado  de  su  madre ,  llevó 
á  su  aposentamiento  á  Ürganda  7  á  la  doncetla  Carma* 
Ka,  y  á  la  infanta  Melia  detuvo  ella  consigo  en  su  cá- 
mara, porque  su  grande  edad  no  rei{ueria  compaña  de 
mujerea  mozas,  y  los  caballeros  fueron  aposentados  en 
aquel  rico  aposentamiento  donde  fué  el  caballero  de  la 
Verde  Bspada ,  al  tiempo  que  allí  estuvo ,  como  la  par- 
te tetoera  desla  hibtoría  oaenta ,  donde  tenían  consigo  á 
GasHIes  y  al  marqués  Sattider,  7  á  otros  seuores  que  allí 
eon  el  Emperador  eran. 

CAPITULO  CXIX. 

Cdvo  Urftadi  li  Desconocidí  *  por  mtadido  del  Empendor»  de^ 
ciart)  U  {tr^feda  qac  eo  la  tuub«  coo  «qael  grande  Ídolo  deJá- 
piter  st  íiabla  bailado. 

Asi  como  habéis  oído,  pasaron  cuatro  días  con  mu* 
ello  vicio  7  gran  placer  de  sus  ánimos ,  especialmente 
Csplandian  y  Noraiidel ,  que  entre  todos  ellos  vieron  y 
hablaron  á  su  placer  con  sus  señoras,  en  quien  la  vida 
y  la  muerte  tenían ,  según  lo  uno  y  lo  otro  en  ellai  ha<- 
llasen ;  otorgándoles  la  fortuna  aquella  tan  sabrosa  y 
bienaventurada  vida ,  fabricando  y  urdiendo  contra  to- 
dos ellos  olra,  que  peral  presente  sentida  no  era,  de  la 
Ic^  jaropes  amargos «  de  lanías  cuitas  y  dolores ,  cunl  no 
solamente  se  creyera  poderse  obrar ,  mas  ni  aun  [>en* 
sar,  como  la  historia  lo  mostrará  adeíanle.  Pues  en  ca- 
bo destos  días  que  dije,  teniendo  en  su  memoria  el 
Emperador  aquella  profecía  que  de  la  tumba  donde  el 
ídolo  estaba  tomó,  que  siempre  te  daba  bu  memoria 
grande  alteración ,  acortió  que ,  pues  en  su  poder  tenia 
aquella  grande  sabiilora  ürganda  ,  que  mejor  que  otro 
nidfíimo  de  los  moríales  la  declaración  del  la  le  jw)dria 
dnr  de  lo  i>oner  en  ejecución ;  y  lomando  consigo  á  la 
Emperatriz  en  su  cámara,  y  á  su  hija  Leonorina,  y  á  la 
reina  Menoresa  y  ürganda ,  cerradas  las  puertas,  sin  que 
persona  alguna  los  pudiese  oir,  mostró  á  Urgaudab 
profecía,  rogándole  muy  ahincadamente  que  se  la  de- 
clarase, y  que  la  verdad  della  no  la  dejase  de  manifes- 
tar por  ninguna  cosa  de  peligro  ni  de  mal  que  cu  ella 
hallase;  y  como  por  Urgauda  fué  leída,  dijo:  aSeíior, 
según  por  esta  profecía  pnrc*'c ,  es  que  aquel  ídolo, 
que,  á  semejanza  deJúpiícr,  fué  con  tan  rico  aposenta- 
miento hecho ,  lo  dejó  íle  su  porte,  y  no  de  la  doncella 
Encantadora ,  7  en  lo  que  dice  que  en  el  venidero  tiem- 
po que  60  gran  sabor  serd  perdido ,  esto  signilíca  que 
dts^ies que lesucristo  vino  enel  mundo,  luego seperdió 
■qoal  gran  saber  de  Júpiter,  qnñ  por  dios  era  tenido;  y 
on  eslo  que  dice  el  siervo  do  la  sierva,  quesera  allí  con 
él^pullado,  7  en  la  vida  restituido  [K)r  quieu  lamtisM* 
padece ,  esto  se  roe  liaee  algo  oscuro  da  declarar ,  per» 
yo  lo  alcanzaré  antea  que  do  aquí  vaya,  y  os  lo  diré,» 

Cuando  Leonorinu  y  la  reina  Mcnoresa  aquello  oj»*j 
ron ,  y  sabían  que  aüí  fuera  ya  sepultado  Esplandian  7 
metido  en  su  cámara,  fueron  puestas  en  muy  grantrí* 
bulacion  y  gran  vergüenza ,  tanto ,  que  las  carnes  loa 
temblaban  y  la  eolor  tenían  del  todo  (lardida ,  7  miré* 
banse  una  á  otra ,  liinchrt^ndü-elc^  lo^  ojos  de  agua,  Pa- 
ro Üiganda,  que  su  gran  miedo  sentía^  00 quiso aMi 
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cÁoro ;  quo  quiera  Dios  que  sus  obras  sean  tales  que  con 
gran  razón  pueda  sor  quila  aquella  palabra  que  su  pa- 
dre me  dejó.» 

£1  Kmpcrador  comenzó  á  reír ,  y  dijo  á  Urganda:  «Mi 
buena  amiga,  llegad  vos  ac¿,  y  dcsparliróis  una  quis- 
tíon  en  que  estamos.))  Urganda  se  fué  para  él ,  y  sabi- 
do del  Emperador  lo  que  pasaba,  dijo  riycndo  :  «Se- 
ñora lionnosa,  vos  tenéis  ruzon;  que  pues  Esplandian, 
por  maiitlndo  de  su  padro,  vino  i  vos  servir,  lo  cual 
fué  en  mí  presencia,  en  todo  bahía  de  seguir  vuestra 
voluntad,  y  si  otra  cosa  fuera  dolía ,  de  cuak{uier  cali- 
dad que  sea,  ha  hecho,  tenéis  mucJia  causado  do  se 
la  recebír,  aunque  yo  soy  cierta  quo,  coino  quíora  que 
en  todas  las  afrentas  mas  peligrosas  que  ver  ni  pensar 
se  puoilcn  su  bravo  y  fuerte  coraxon  puesto  fuese, 
ningún  temor  tenia,  consideraoilo  vuestra  grandeza, 
vuestra  deuia<%¡ada  hermosura  sobre  cuantas  boy  viven, 
y  que  se  ha  hallado  temeroso  y  indigno  de  ser  puesto  en 
vuestra  presencia.  Asi  que,  mi  señora,  si  de  vuestra 
parte  está  la  justa  causa  de  queja,  asi  está  de  la  suya 
alcanzar  perdón.  «> 

Lconorina  le  miraba  aquel  su  tan  liermoso  rostro, 
aquel  tan  gracioso  y  honesto  parecer;  así  que,  de  sobra 
dcalogria  las  carnes  le  temblal)an,  y  el  corazón  era 
ablandado  con  gran  dulzura ,  lanzando  fuera  de  si  las 
grandes  cuitas  y  moríalos  deseos  de  que  hasta  allí  muy 
atormentada  era,  por  tener  tan  cerca  aquel  por  quien 
en  su  ausencia  padecía,  pues  de  creer  es  que  lo  seme- 
jante en  si  Esplamlían  sintiese;  que  siendo  entrambos 
de  una  dolencia ,  de  una  pasiou  heridos  y  atormenta- 
dos, así  de  un  deleite,  de  una  igual  alegría  eran  salis- 
fcclios,  y  respondió  á  Urganda  y  dijo  :  «Mi  amiga,  no 
osaría  yo  contradecir  vuestra  palabra,  y  por  esta  vez 
perdono ,  y  si  de  aquí  adelante  con  razón  dól  me  que- 
jare, será  á  vos,  pues  por  vas  alcanza  el  perdón.»  Yaba- 
jaiiiiü  las  manos  para  lo  levantar,  tomólas  Esplandian 
con  las  suyas  y  hcsósclus,  y  Urganda  asimosmo  por  la 
merced  que  le  Uho ;  y  parí  ¡endose  dclla,  so  tornaron  á  la 
Lniperatriz,  que  deseaba  hablar  con  lüsiilandian ,  y  de- 
ján'!f)le  con  ella,  el  Emperador  se  fué  al  rey  Ármalo 
de  Persía,  y  louiándole  por  la  mano,  dijo  :  «Buen  se- 
ñor, iKTdonailmo;  que  por  recebír  esta  tan  notable  com- 
paña no  os  lio  hablado;  agora  quiero  hacervos  aqpel 
arogimionlo  quo  tan  gran  pnnci|)e  como  vos  sois  me- 
rece.—Señor,  dijo  el  Itey ,  obligado  sois  á  hacerlo  así, 
porque  inuclias  veces  revuelve  la  fortuna  su  peligroso 
jue^o,  no  como  las  gentes  piensan,  mas  como  ella 
quiere.» 

Eiiioiices  lo  puso  en  el  estrado  con  la  Emperatriz,  y 
llumauílo  al  fuerte  Fraúdalo,  le  puso  las  manos  sobre  sus 
hotnbros  y  díjole :  «Ni  verdadero  amigo,  cuanto  yo 
ftifs  precio  y  amo ,  por  los  grandes  servicios  que  do  vos 
he  rexxd)idu,  aquel  muy  alio  Señor  del  mundo  lo  sabe, 
y  quiero,  en  pago  de  algunos  dellos,  quo  de  aquí  ade- 
lante seáis  mi  alférez  mayor  y  hayáis  mas  en  merced 
el  condudo  de  (irigenlor,  y  os  llaméis  conde.»  Fraúdalo 
Ui  besó  ol  pió,  aunque  el  Emperador  Jio  quiso,  y  Es- 
plandiau  las  munoi,  por  aquella  merced  quo  le  hiio. 


CABALLERÍA. 


CAPITULO  cxvin. 


Cono  biblAttdose  If onndel  j  la  reina  Meaoreta ,  de  B«y  eicn 
didoa  anorea  e\  ano  del  o(ro  q «edaroo  pre aos«  j  cóbm  a^l^ 
\\o»  cabaileroa  y  alioa  hombrea  y  aeAoraa  de  alLo  Uaaje,  por 
mandado  del  Emperador,  (odoa  ordcoadamcate  le  aesUroa  i 
comer. 

A  esta  sazón  el  rey  de  Dacia  y  Norande!,  quejan- 
tes estaban ,  llegaron  a  liablar  á  la  infanta  Loonoríni, 
que  estaba  preguntando  á  la  doncella  Carmela  quién 
eran  los  caballeros  y  cómo  habiafi  nombre ,  y  ella  íe  ht- 
bia  diciio  cómo  aqud  era  el  ray  de  Dacia ,  el  que  le  bi- 
bia  dado  eu  preseute  áFrandalo,  y  el  olio  mas  bennou 
y  de  mayor  cuerpo  era  Noraudel,  hijo  del  rey  Lisuir- 
te ;  y  así  le  había  nombrado  algunos  de  k»  otros;  y  ll». 
gando  estos  dos  caballeros,  besáronles  las  manos,  j 
Norandel  fué  muy  espantado  en  ver  la  mas  liermosamn- 
jcr  que  nunca  vio  ui  oyó  decir  p  y  antes  que  ninguoi 
cosa  dijesen,  dyoles  Carmela  :  o  Mis  buenos  amigos, 
hablad  ¿  la  reina  Menorcsa,  que  delante  tenéis;  que,  8^ 
gun  su  parecer,  bien  seria  recebida  eo  toda  plaia.* 
Ellos,  que  tenían  los  ojos  en  Leonorína,  folvióroolas 
á  laRcina,  y  pateciólcs  muy  hermosa  á  manvllla.  Y  por 
cierto  tal  ora  olla,  que,  después  de  aquella  infanta,  en 
iodo  el  imperio  no  le  igualaba  ninguna  en  bermoaun, 
y  quiidóronle  besar  las  manos;  mas  sabiendo  cómosnn 
de  tan  alto  lina^je,  no  se  lasdió ,  y  abraubtdolos ,  los  la- 
so levantar. 

Norandel  puso  los  ojos  en  ella,  y  {«rocióte  una  delis 
apuesta  y  <k  mejor  donaire  que  hasia  entonces  baUi 
visto ,  y  fué  luego  preso  de  su  amor  con  tan  fuerte  gol- 
pe,  que  aliína  cayera  en  tierra,  y  d^o  paso  :  aSaau 
María,  váleme,  y  ¿qué  será  esto?»  Mas  aquel  cmi 
omor,  no  contento  que  el  uno  fuese  símelo ,  dló  á  elU 
otra  saetada  en  el  corazón,  quo  la  Ciilor  y  los  sentidos  le 
hi/o  perdor,  teniéndola  desatinada,  que  no  sabia  de  sí 
parle;  así  que,  aquellas  tan  grandes  mudanzas  no  pn» 
dieron  ser  (an  encubíorlas,  mostrando  los  ojos  enw 
acatamicnlo  lo  que  los  corazones  con  tan  gran  aficiüo 
deseaban ,  que  al  uno  y  otro  no  les  fuese  algo  manifes- 
tado. Así  que,  mirándose  con  amoroso  gesto ,  en  mucha 
mas  cantidad  a(|Uol  nuevo  fuego  fué  crecido  y  aumen- 
tado. Y  en  tanto  que  el  rey  de  Dacia  hablaba  con  Leo- 
norina,  Norandel,  llegándose  mas  á  la  Ucina,  le  dijo : 
«  Ay ,  Señora ,  muerto  me  habéis ;  en  fuerte  punto  mis 
ojos  vieron  vuestra  gran  hermosura,  quo  enviáodola 
al  corazón,  es  licridade  mortal  herida.»  La  Reina, qoe 
algo  mas  sosegada  estaba ,  respondió :  a  Amigo,  scüor, 
no  tengo  yo  en  tanto  mi  hermosura ,  que  así  tan  presto 
á  un  tan  cuerdo  caballero  en  tan  arrelwtada  pasión  pu- 
siese; antes  creo  que  es  la  manen  de  hablar  que  los 
caballeros  tenéis  con  aquellas  de  que  nuevamente  ha- 
béis conocimiento;  porquo,  no  habiendo  razón  de  ha- 
blar en  otras  cosas ,  con  estas  semejantes  queréis  satis- 
facer vuestras  volunlades.^Ay  señora,  merced,  dijo  él; 
yo  soy  vuestro,  y  lo  seré  en  cuanto  viva,  j  asícorooá 
vuestro  caballero  y  servidor  me  mandad  aquellas  rosas 
que  os  mas  agradaren ,  que  por  mí  serán  basta  el  [un- 
to de  la  muerte  puesUis  enejocucíon.n 

La  Ucina ,  que  muy  cuerda  era ,  bien  conoció  que 
aquellas  palal)ras  sallan  de  sus  entrañas ,  de  que  muy 
mucho  alegre  fué; y  no  lo  mostrando,  dijo:  «Ñoquis- 
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«»  otorgar  ni  eoBiTatMff  Mto  4«e  me  pedia  htstft  que 
vuestras  obras  me  guien  á  toque  hacer  debo.»  Noran- 
éel  dijo  :  «En  eso,  Seaora ,  recibo  yo  muy  señalada 
mereedy  porque  si  mis  serricíoi bastaren»  víendotanta 
fuerza  para  que  Yuestra  tolunlad  sea  guiada » será  guia- 
da mi  vida  en  aquella  buenaTeatura  que  sostenerla  pne- 
ás. »  A  este  tiempo  fueron  llamados  de  parte  del  Em- 
perador ,  que  quería  comer ,  y  la  Reina  se  llegó  á  Leo- 
BorinaydÓole:  «Mi  seuora,  ¿habéis por  ventura  senti- 
do en  vos  alguna  mudanza  mas  que  lo  usado,  después 
4|ue  estos  caballeros  aquí  han  venido ?-~lii  amiga,  di- 
jo ella ,  no  otra  ninguna  sino  el  gran  placer  que  mi  áni- 
«o  siente  con  la  visla  de  Esplandiim ;  mas  ¿por  qué 
isausa  me  lo  preguntáis?  Porque,  6  yo  estoy  encantada, 
^  la  muerte  es  comigo,  que  el  corazón  me  fallece  y  los 
jentidos.— ¿Desde  cuándo,  dijo  la  Infanta,  sentís  este 
jBal?^Desde  que  llegó  á  hablarme  aquel  caballero  No- 
iiode],quedesu vista  se  me  ha  crecidoeste  mal.— San- 
ia María,  dyo  Leonorina,  presa  sois  y  herida  de  aque- 
ila.mesma  pasión  que  yo  muy  cruel  y  con  mucha  dul- 
zura «I  mi  corazón  siento.— No  sé,  uá  señora,  dfjo 
«lia ,  qué  será;  mas,  según  entiendo,  vuestro  dicho  es 
v«rdadero.— Mucho  soy  alegre ,  dijo  Leonorina ,  én  que 
Jiayais  puesto  vuestros  ojos  y  sojuzgado  vuestro  libre 
coraron  en  tal  parte,  porque  dejando  de  ser  hijo  de  un 
4an  noble  y  tan  grande  rey  como  es  su  padre ,  d  rey 
LIsuarte,  por  su  persona  es  uno  de  los  buenos  caballe- 
108  del  mundo,  según  sabéis  que  mi  primo  Gastíles  to 
lia  dicho,  contándolo  por  uno  de  los  roas  principales  y 
jaejores  caballeros  en  las  batallas  que  en  la  Gran  BreUh 
fiahubo*,paesen  sutalley  hermosun,  dejando  á  Esplen- 
dían, ¿veis  vos,  mi  amiga,  que  ninguno  de  los  otros 
con  gran  parte  se  le  iguale?— Ay  mezquina  de  mí ,  di- 
jo la  Reina,  yo,  que  pensaba  haber  de  vos,  mí  seikNra, 
alguna  reprehensión  y  castigo  para  me  quitar  de  esta 
4ecure,  hidieis  encendido  mi  fuego  en  mayores  y  wm% 
«'vas  llamu.» 

Lalnfimtase  comenzó  de  reír  de  gran  gana  y  daruna 
palma  con  otra ,  mostrando  gran  placer ,  y  díjole  :  «Mi 
■miga  y  señora ,  pues  qfae  vos,  siendo  de  mas  edad ,  mas 
discreta  y  cuerda  qu6yo,nosupIsles  ni  pudistes reme- 
diar mi  dolencia,  ¿qué  esperábadesde  mi,  que  así  como . 
vos,  ó  por  ventura  mas,  soy  atormentada?»  Y  liablando 
en  esto  que  ds,  llamáronlas  que  se  fueeená  la  Empera- 
triz, que  comer  quería.  El  Emperador,  despuesquehi- 
fo  desarmar  todc»  aquellos  caballeros,  se  asentó  á  su 
mesa,  y  junto  consigo  hizo  asentar  át  rey  Ármate  de 
Penia ,  y  en  otra  mesa  fueron  sentados  su  sobrino  Gas- 
Ules  y  Esplendían ,  y  el  rey  de  Dociay  Norandel ,  y  Ti- 
lauque  y  Manéli  el  Mesurado.  Y  luego  en  otra,  junto 
con  aquella,  pusieron  al  conde  Frendato,  y  de  los  otros 
«iri»lleros cuantos  alií  cabían,  y  al  maestro  Elisabat,  y 
así  ociaron  asentados  todos  los  otros,  donde  fueron  en 
aquel  comer  servidos  como  en  caf^a  do  tan  alto  hombre 
ae  requería.  Pues  la  Emperatriz  en  su  aposentamiento 
fiíéá  su  mesa  asentada,  y  tomó  consigo  á  su  bija  y  á  la 
nina  Menoresa  y  á  la  infanta  Molía ,  que  de  su  cámara 
la  hizo  vestir  de  ricos  panos ,  por  ser  del  derecho  lina- 
je de  ios  grandes  reyes  de  Persia.  Y  en  otra  mesa  fué 
seotada  Urganda  y  otras  infantas,  hijas  de  reyes  y  de 
grandes  pdndpes^  y  la  donosa  Carmela,  que  de  to- 


das elhtt  en  muy  acatada.  Asi  estuvieron  en  aquel  co- 
mer muy  viciosas  y  con  grande  alegría,  oyendo  á  Urgan- 
da las  grandes  cosas  que  tes  contaba.  Y  desque  hubieron 
comido,  Leonorina,  por  mandado  de  su  madre,  llevó 
á  su  aposentamiento  á  Urganda  y  á  la  doncella  Garme- 
ia,  y  á  la  in€uita  Molía  detuvo  ella  consigo  en  su  cá- 
mara, porque  su  grande  edad  no  requería  compana  de 
mujeres  mozas,  y  los  caballeros  fueron  aposentados  en 
aquel  rico  aposentamiento  donde  fué  el  caballero  de  la 
Verde  Espada ,  al  tiempo  que  allí  estuvo ,  como  la  par- 
te tercera  desta  historia  cuenta ,  donde  tenían  consigo  á 
Gastfles  y  al  marqués  Süluder ,  y  á  otros  se&ores  que  allí 
con  el  Emperador  eran. 

CAPITULO  CXIX. 

Gótto  Urftnáa  la  Uesconoelda,  formudido  del  Bapendor.de- 
clari^  la  prtftcia  qne  ea  la  toaba  con  aqael  grande  Ídolo  de  Jé- 
piter  se  habla  bailado. 

Asi  como  habéis  oído,  pasaron  cuatro  dias  con  mu* 
cho  vicio  y  gran  placer  de  sus  ánimos,  especialmente 
Esplandian  y  Norandel ,  que  entre  todos  ellos  vieron  y 
hablaron  á  su  placer  con  sus  señoras,  en  quien  la  vida 
y  la  muerte  tenian ,  según  lo  uno  y  lo  otro  en  ellas  ha- 
llasen; otorgándoles  la  fortuna  aquella  4an  sabrosa  y 
bienaventurada  vida ,  fabricando  y  urdiendo  contra  to- 
dos ellos  otra,  que  por  el  presente  sentida  no  era,  de  ta 
les  jaropes  amargos,  de  tantas  cuiUis  y  dolores ,  cual  no 
solamente  se  creyera  poderse  obrar,  mas  ni  aun  pen- 
sar-, como  la  historia  lo  mostrará  adelante.  Pues  en  ca- 
bo destos  dias  que  dije,  teniendo  en  su  memoria  ei 
Emperador  aquella  profecía  que  de  la  tumba  donde  el 
ídolo  estaba  tomó,  que  siempre  le  daba  su  memoria 
grande  alteración ,  acordó  que ,  pues  en  su  poder  tenia 
aquella  grande  sabidora  Urganda ,  que  mcjof  que  otro 
ninguno  de  los  mortales  la  declaración  della  le  podría 
dar  de  lo  poner  en  ejecución ;  y  tomando  consigo  á  la 
Emperatriz  en  su  cámara,  y  á  su  hija  Leonorína,  y  á  la 
reina  Menoresa  y  Urganda ,  cerradas  las  puertas,  sin  que 
persona  alguna  los  pudiese  oír,  mostró  á  Urganda  la 
profecí]!»  rogándole  muy  ahincadamente  que  se  la  de- 
clarase, y  que  la  verdad  delta  no  la  dejase  de  manifes- 
tar por  ninguna  cosa  de  peligro  ni  de  mal  que  en  ella 
hallase;  y  como  por  Urganda  fué  leída,  dijo :  a  Señor, 
según  por  esta  profecía  parece ,  es  que  aquel  ídolo, 
que,  á  semejanza  de  Júpiter ,  fué  con  tan  ríco  aposenta- 
miento hecho ,  lo  dejó  de  su  parte,  y  no  de  la  doncella 
Encantadora «  y  en  lo  que  dice  que  en  el  venidero  tiem- 
po que  su  gran  saber  será  perdido,  esto  signiíica  que 
después  que  Jesucristo  vino  en  el  mundo,  luegoseperdió 
aquel  gran  saber  de  Júpiter,  que  por  dios  era  tenido;  y 
en  esto  que  dice  el  siervo  de  la  sierva,  quesera  allí  con 
él  sepultado,  y  en  la  vida  restituido  por  quien  lamuerle 
padece ,'  esto  se  me  hace  algo  oscuro  de  declarar ,  pero 
yo  lo  alcanzaré  antes  que  de  aquí  vaya,  y  os  lo  diré.» 

Cuando  LMnorína  y  U  reina  Menoresa  aquello  oye- 
ron ,  y  sabían  que  allí  fuera  ya  sepultado  Esplandian  y 
metido  en  su  cámara ,  fueron  puestas  en  muy  gran  tri- 
Iraladon  y  gran  vergüenza,  tanto,  que  las  carnes  les 
temblaban  y  la  color  tenían  del  todo  perdida,  y  mirá- 
banse una  á  otra ,  hinchiéndoseles  los  ojos  de  agua.  Pe- 
ro Urganda,  queso  gran  miedo  sentía,  noquliomas 
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dilatarte  aquella  gtan  pena»  7  d^jmdodtdeoirliw-  I 
ütA  de  aquelloy  tomó  por  otro  camino,  que  coofonne  á 
•lia  parecía,  el  cual  pensó  en  tanto  que  la  profecía 
pareció  que  habia  leido  tm  ó  cuatro  vecea,  y  dijo :  «SOi- 
Bor,  á  lo  que  yo  siento  desto  que  aquí  dloe,  es  que  ya 
aabeis  cómo  el  gigante  llatroco  de  la  montaBa  Defen- 
dida murió  en  la  fe  de  Jesucristo,  como  antes  fué pa« 
gano,  donde  se  entiende  que  era  siervo  de  la  siem 
que  asi  se  delM  llamar  aquella  secta;  y  tambieo  oa  es 
notorio  cómo  Esplaudian  lo  biio  enterrar  en  la  ermita 
donde  aquel  ermitaik)  cristiano  vive ,  y  cómo  la  donce- 
lla Carmela  llevó  de  aqui  la  tumba  que  sobre  aquel  ído- 
lo de  Júpiter  estuvo,  y  la  pusieron  por  sepnlUm  del 
mesmo  Matroco  el  Gigante;  asi  que ,  en  ella  está  hoy  dia 
sepullado ;  que  en  lo  que  dice  que  será  restituido  en  la 
vida  por  quien  la  muerte  padece ,  esto  se  entiende  que, 
muriendo  en  aquella  muy  santa  ley  de  Jesucristo,  será 
en  la  vida  eterna  restituido ,  que  es  la  cierta  y  mas  ver- 
dadera; que  la  vida  deste  mundo  es  la  derecha  muer- 
te. Asi  que ,  mi  seuor ,  esto  es  lo  que  yo  hallo  que  se- 
üalan  estas  letras ,  según  mi  saber.  Y  si  por  ventura  á 
otra  cosa  la  profecía  Id  enderexa  ó  se  puede  enten- 
der ,  dfgoos  que  no  entiendo  mas  dello ,  ni  sé  lo  que 
será,  mas  de  lo  que  saben  estas  dos  se&orasmuy  hermo- 
sas ,  vuestra  hija  Leonorina  y  la  reina  Menoresa,  que 
creo  que  no  han  deprendido  las  artes  que  á  e^tte  caso 
hacen.»  Entonces,  preguntando  el  Emperador,  le  dijo: 
«Mi  buena  amiga,  lo  que  habéis  declarado  es  lo  verda- 
dero, y  cierto  no  se  debe  á  otro  fin  entender.  Agora 
os  ruego  que  me  soltéis  lo  que  queda.— Señor ,  d|jo  Ur- 
ganda,  eso  no  lo  haré  en  ninguna  manera,  porque  no 
os  aprovecha  saberlo;  mas  digoos  qne  muy  presto  será 
cumplido,  y  si  algo  dello  os  alcanzare,  será  en  grao 
provecho  de  vuestra  ánima;  y  no  os  diré  por  agora  mas. 
—En  eso ,  dijo  el  Emperador ,  me  dais  gran  consuelo; 
que  reparada  la  que  decis,  haga  la  fortuna  en  el  cuer- 
po á  su  placer ;  y  no  se  hable  mas  en  ello.» 

CAPITULO  CXX. 

Como  en  citrcmo  de  todo  pUcer 
Se  viese  la  corte  del  Emperador, 
Estanflo  en  el  bosqae  con  gozo  nayor, 
Quiso  fortuna  la  raeda  volver; 
Cuando  dos  dragones,  con  recio  poder, 
Llevaron  volando  á  la  triste  de  Urganda, 
Y  á  Armato  y  i  Nelia ,  qne  asi  se  lo  manda» 
Sin  nadie  poderles  estorbo  poner. 

SaliéroiHc  con  cslo  de  la  cáinnm  á  la  gran  sala,  don- 
de múclios  ulios  príncipes  y  gramlos  seilores  estaban, 
y  todos  aquellos  caballeros  amigos  de  Esplandian ,  ves- 
tidos y  arrearlos  do  muy  ricos  paños;  asi  que ,  parecían 
una  compana  tal ,  que  apenas  en  todo  el  mundo  á  ella 
otra  semejante  se  hallaría.  Todo  aquel  día  pasaron  en 
grandes  fiestas,  en  las  cuales  se  ordenaban  las  fortu- 
nas y  trabajos  venideros;  y  por  dar  el  Emperador  mas 
placer  á  sus  huéspedes ,  y  también  porque  el  rey  turco 
viese  algo  de  su  grandeza ,  mandó  que  le  llevasen  á  su 
liosque  muchas  tiendas  y  grandes  vajillas  de  oro  y  de 
plata,  labradas  á  gran  maravilla,  y  otros  atavíos  de  pa- 
ños de  oro  de  muchas  maneras,  y  de  seda,  en  que  habia 
muchas  flores  y  bestias  y  aves  en  ellos  broslados,  y 
Otras  muclias  y  muy  ricas  joyas ,  tinigas  y  bacines  deoro. 


ydaoCnsí 

do  al  bosque.,  que  muy  cena  dak  cMadi 

de  habia  noy  henooiea  prados  y  OnenUi  avf  Mea  !»• 

chai,  y  otru  coaaa  de  gnm  recnt.  BaUa  aijis— 

muoboi  venados  y  oeoa  y  poáreos,  y  teSoitai  hatfai 

fleru,quedomaylé!JuUemeél  faaeiiUMr. 

Pues  siendo  todo  aparejado,  el  Enapendor  raMgi 
eoD  todos  losalloa  hombres,  y  li  Bmperatrli  y  «Ií^ 
cpD  todas  ma  doetay  deneellas ,  en  que  haMt  oMKfeM 
Inhntas  hyaa  de  reyeay  de  grandes  prínelpet  y  doqoa^ 
y  con  el  Emperador  iban  Esplaudian  y  aqnelles  ala- 
nene  sos  amlgoa,  y  junto  eoa  el  rey  Aimito  y  cea  h 
Emperatrls  te  inhaU  Mella  y  Ufgaodala  DoeeMeeiáa; 
y  llegados  á  tea  ricas  lieodas,  desesbalgami  de  les  ca- 
ballos y  palafrenes,  y  allí  les  mandó  llevar  el  Bmpanh 
dor  vestidos  y  caehillosde  monta^  daqoa  toBnm  wfi* 
dos,  y  Esplandian  did  su  riea  espada  á  Stfgll ,  so  asea- 
den,  qos  tellevass  á  la  dudad  á  so  cámara;  possiasgl 
fuen»  puestosensosamadas  eon  perroamay  henaosos, 
y  te  vocsrfa  era  moy  grands,  qoe  hacia  ellos  vaaia  BOh 
chacaa;qQehabieado  moerto  della  infiiiila,seuaw 
nano  á  las  tiendu  pertemostrar  á  la  Emparatriiyátt 
bya  y  alas  otras  seftoras,  con  que  gran  piaeairhabiBisa. 
Aal  pasano  aqoel  dte  con  mocho  pilaeer,  andando  los 
caballeras  y  Isa  doeilas  y  doncellas  paseando  per  los 
verdes  pndos,  tomando  rosas  y  llores  qoe  moy  bisa 
oUan;  tanloDdo  licencia  de  habter  eon  losqaemasta 
agradaban ,  eomiendo  y  oMwndo  moebos  y  nmy  pnd^ 
sos  mai^ates.  Finahneole,  faallándosa  oq.  la  altara  y 
estremo  de  placer,  asi  como  la  movibto  forlona  na- 
chas vaeea  loi^arqa,  riyéiMloaeeonKiondesdea,eoa 
qoé  descuido,  coo  qué  ageala  las  gantes  á  hs  mm^ 
jaotea  cosas  se  allegan,  no  se  les  acordando  que  de aU 
les  vienen  tes  peligrosas  caídas  ten  sin  sospecha,  qm 
con  dobteda  trteteía  y  amargura  de  sus  ooratones  Ite- 
ran ,  y  sin  medida  se  afligen  con  la  tal  mudanza  en  ma- 
cho mas  grado ,  con  mayor  pesar  que  si  aquellos  gran- 
des deleites  en  quo  se  vieron  los  hubieran  tomado  om 
aquella  templanza  que  las  mundanales  cosas  se  deboa 
tomar,  según  para  que  el  alto  Señor  los  crió  en«i 
mundo. 

Otro  dte  luego,  queriendo  la  fortuna  mostrar  ras 
juegos,  acaeció  quo  estando  el  Emperador  y  Empen- 
triz  en  la  manera  ya  dicha,  aquelte  vieja  intenta  Melit, 
que  hasU  entonces  nunca  la  pudieron  hacer  hablar,  por 
pregunte  que  le  hiciesen,  dijo  delante  de  lodos  á  Ur- 
ganda :  a  Si  tú  eres  ten  sábte  como  todos  dicen,  bu 
aquí  alguna  cosa  maravillosa  con  tu  saber,  con  que  es- 
la  gran  fíeste  sea  acrecentada;  que  en  los  autos  seme- 
jantes se  ha  de  mostrar  la  discreción  de  aquellos  qos 
la  poseen.»  Urganda  dijo:  «Infante,  esto  que  dices, 
mas  á  ti  que  á  mi  conviene ,  porque  eres  muy  masan- 
tigiía  y  de  mas  sabiduría.— Si  á  mi  es  dado ,  dijo  ella, 
yo  lo  haré ,  á  condición  que  tú  bagas  otro  tanto,  por- 
que este  grande  emperador  dé  la  honra  del  saber  á  te 
que  denos  te  merece.— -Yo  lo  otorgo,  dijo  Urganda, 
que  así  sea.— Pues  manda  traer,  dgo  la  Infanta,  un 
libro  que  está  entre  los  que  me  tomaste,  que  «idma 
de  la  una  cubierto  está  Medea  figurada  conletrasqoe  so 
nombre  seuaten ,  y  siendo  delante  de  tf ,  quieroque  veas 
lo  que  haré,  y  ai  por  ventura  no  lo  akaozas  á  saber. 


LAS  SERGAS  DE 
saberlo  has  ptra  adelante.--E80  luego  se  hará,»  dijo 
Urgaoda;  y  mandando  á  una  doncella  suya  que  lo  tra- 
jese, á  poco  rato  fué  venida.  Mas  entre  tanto  la  infan- 
ta lelia  tomó  al  rey  Armato  por  la  mano,  y  como  qiw 
se  paseaba  por  un  prado,  habló  con  él,  sin  que  ninguno 
supiese  ni  oyese  lo  que  pasaba ;  y  tornándose  á  asentar 
donde  ante  estaba  en  el  estrado  de  la  Emperatrls,  to- 
mó el  libro  y  abriólo,  y  leyendo  en  él,  comensó  á  hacer 
neos  signos  y  mirar  hacia  el  cielo  y  hablar  entre  sí ,  y 
dijo  á  Urganda:  «Urganda,  llégate  ámí,  y  verás  lo  que 
nunca  viste.»  Ella  se  llegó  al  lado ,  y  el  rey  Armato  di- 
jo :  o  Quiero  ver  lo  que  hacen  estas  dos  tan  grandes  sa- 
ladoras; que  aun  yo  algo  entiendo  desto.»  Y  pásese  á 
la  parte  de  Urganda;  asi  que ,  la  tomaron  en  medio;  y 
la  Infanta  comenzóte  á  mostrar  algunas  profecías  del 
libro.  Mas  no  tardó  mucho  que  vieron  venir  por  el  aire 
una  nube  redonda  muy  escura ,  que  muy  presto  los  cu- 
brió á  todos,  que  juntos  estaban  mirando  lo  que  ellos 
hacían ,  con  gran  voluntad  de  ver  alguna  cosa  que  ma- 
ravillosa les  pareciese;  y  derramando  sobre  ellos  una 
Diabla  escura ,  parecieron  en  medio  de  la  nube  dos  dra- 
gones muy  grandes  y  fieros,  con  sus  alas, que  á  uncar- 
ro  uncidos  venían. 

Entonces  la  infanta  Melia  por  la  una  parte  y  el  rey 
Armato  por  la  otra  asieron  tan  fuertemente  de  Urgan- 
da, que  mal  de  su  gradg  la  metieron  en  el  carro,  y  ellos 
asimesmo,  y  se  fueron  por  el  aire  con  tanta  ligereza 
como  dos  aves  lo  pudieran  hacer.  Urganda  daba  gran- 
des gritos  que  la  acorriesen;  mas  fué  tan  grande  la 
priesa  y  tan  súbita,  que  de  ninguno  socorrida  pudo 
ser.  Así  que, en  poca  de  hora,  llevando  el  carro  consi- 
go la  niebla,  á  vista  do  todos  fué  puesto  tan  alto ,  que 
parecía  tocar  á  las  nubes;  de  manera  que  la  perdieron 
de  vista.  Guando  las  doncellas  de  Urganda  así  la  vie- 
ron lloTar  con  tanta  fortuna ,  creyendo  nunca  mas  la 
ver,  rompieron  tocas  y  vestidos  con  tan  grandes  llan- 
tos y  gritos,  que  los  cielos  horadaban. 

El  Emperador  fué  muy  turbado  y  las  lágrimas  le  vi- 
nieron á  los  ojos,  y  así  fué  la  Emperatriz  y  su  bija  y 
todas  las  dueñas  y  doncellas.  Mas  lo  queEsplandían  ha- 
cía no  es  de  creer;  que  la  sana  y  la  ira  era  tan  grande, 
que  parecía  salir  de  sus  ojos  llamas  de  fuego.  Pues  no 
menos  b  tenia  Talanque  y  Maneli  el  Mesurado,  que  de 
gran  rabiase  querían  despedazar.  ¿Qué  os  diré?  Que  tan 
grande  fué  la  alteración  en  todos  y  todas ,  que  luego 
dejando  el  bosque ,  cabalgando  en  sus  caballos  y  pala- 
frenes, se  lomaron  á  la  ciudad  con  gran  tristeza.  Y  sin 
mas  tardar,  Esplandían  y  sus  compañeros,  despedidos 
del  Emperador  y  de  la  Emperatriz  y  de  su  hija,  no  sin 
gran  dolor  y  angustia  della  y  de  la  reina  Meooresa  en 
ver  asi  apartar  aquellos  que  tanto  amaban ,  sintiendo 
ellos  lo  mismo ,  se  metieron  en  la  gran  fusta ,  la  cual 
partiendo  del  puerto,  en  pocos  dias  llegaron  á  la  monta- 
na Defendida. 

CAPITULO  CXXI. 

Cáflo  las  dnioiet  pusieron  en  medio  de  U  pUu  de  li  iniiTe- 
fiCute  al  rey  Armato  j  i  Urganda  la  Desconocida ,  la  cual,  por 
mandado  de  la  infanu  Melia,  en  nna  torre  fié  encerrada,  y  el 
Rey  en  sns  grandes  palacios  con  mncbo  placer  recebido. 

Los  dragones  con  el  carro  subieron  en  tan  grande  al- 
tura oooio  os  cootamos,  y  aquella  noche,  antes  que 
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amaneciese,  fueron  en  la  ciudad  de  la  gran  Tesifante, 
dejando  en  la  plaza  della  al  Rey  y  á  las  dos  mujeres  y 
se  fueron  su  vía  que  nunca  roas  parecieron.  Como  allí 
el  Rey  se  vido,  y  conoció  estar  en  su  ciudad,  fué  tan 
alegre,  como  triste  en  verse  preso  y  captivo  en  poder 
de  sus  enemigos.  Y  como  vio  que  el  nlba  rompía,  lle- 
góse á  su  palacio,  y  llamando  á  las  guardas  del ,  liízo- 
seles  conocer,  diciendo  que  lo  dijesen  al  Infante  su 
hijo.  Las  guardas,  viéndole  á  pié  y  solo  y  á  tal  hora,  no 
podían  creer  que  él  fuese,  antes  lo  tenían  á  locura.  Pe- 
ro entrando  adonde  el  Infante  dormía,  díjéronle  :  <(Se- 
nor,  un  hombre  está  á  la  puerta  desle  palacio,  y  dice 
que  es  tu  padre  el  Rey ;  bien  será,  si  á  tí  place,  que  le 
veas.n  El  Infante  se  comenzó  á  reír  y  dijo  :  aAlgun 
loco  ó  burlador  debe  ser,  y  verlo  quiero.»  Y  levantán- 
dose del  lecho,  vistiéndose  una  aijuba,  se  puso  en  una 
ventana  y  dijo :  «¿Qué  hombre  eres  tú ,  que  hablar  me 
quieres?— Hijo  mío,  dijo  el  Rey,  yo  soy  tu  patlre,  el  rey 
Armato ,  que  por  grande  aventura  soy  suelto  de  entre 
mis  enemigos ;  por  eso,  hijo,  acógeme  allá,  y  no  dudes 
en  esto  que  te  digo.»  El  Infante  le  conoció  en  la  habla, 
aunque  no  en  la  persona ,  porque  la  barba  y  cabellos 
tenia  muy  crecidos ,  y  con  la  gran  fatiga  y  congoja  de 
la  prisión  el  gesto  demudado ,  y  tiajóse  luego  por  las 
escaleras,  y  como  á  él  llegó,  mas  fué  certificado,  y  hincó 
las  rodillas  ante  él,  y  llorando,  le  besó  las  monos  mu- 
chas veces,  y  el  padre  le  abrazaba  y  besaba  con  grande 
amor  que  le  tenia. 

Entonces  llamando  á  la  infanta  Mclia  y  á  Urganda, 
tomándolas  consigo,  se  entró  en  su  palacio ,  donde  á  la 
infanta  Heliaja  halló  casi  desnuda ,  que  la  gran  priesa 
que  por  lo  ver  consigo  tomó,  no  le  dio  para  mas  lugar. 
El  Rey  fué  á  ella  y  la  tomó  entre  sus  brazos,  besándola  en 
la  cara ,  y  ella  á  él  las  manos ,  bendiciendo  sus  dioses, 
porque  tanto  habían  alegrado  aquella  tan  atribulada  ca- 
sa, con  todo  el  reino  de  Persia.  La  infanta  Melia  dijo 
á  Urganda  :  «Por  dos  cosas  te  quiero  otor¿;ar  la  vida  : 
la  una,  porque  habiéndote  yo  llegado  al  punto  de  la 
muerte  dentro  en  mi  cueva ,  después  que  en  tu  poder 
fui,  no  me  dijiste  palabra  alguna  deshonesta,  ni  quisis- 
te que  me  fuese  ningún  mal  hecho ;  y  la  otra  [»or  esta 
rica  aijuba  que  á  este  rey  diste  de  tu  voluntad,  que  es- 
to no  pudo  venir  sino  de  corazón  generoso.  Y  si  no  fue- 
se por  el  gran  daho  que  este  reino  por  tu  causa  recibe, 
yo  te  dejaría  en  tu  libre  voluntad  y  te  poniia  en  salvo. 
Masía  grande  ira  y  pasión  que  de  ello  me  ocurre,  no  dan 
lugar  á  que  esta  obra  venga  en  efcto.  Asi  que ,  hasta 
que  mas  acuerdo  haya  y  mis  sañas  sean  en  oíros  ven- 
gadas, como  espero,  tenerte  he  en  una  torre  con  tan 
fuertes  encantamentos  ligada ,  que  ninguna  cosa  tu 
gran  saber  te  aproveche.  Esto  es  lo  que  por  el  presen- 
te de  tí  determino.»  Urganda  le  dijo  :  «hifanta,  yo  soy 
en  tu  poder,  puedes  or«ienar  y  mandar  sobre  mí,  y  yo 
obedecer  aquellas  leyes  que  me  pusieres.  Acuérdate 
del  gran  linaje  donde  vienes,  que  te  obliga  mas  que  á 
otros  mas  bajos,  seguir  la  virtud  y  nobleza.— Ahora, 
dijo  la  Infanta,  reposemos  del  trabajo  habido ,  y  luego 
haré  de  tí  lo  que  determmado  tengo.» 

El  Rey  se  entró  en  su  cámara,  y  desnudándose,  se 
metió  en  su  lecho  con  tanto  descanso  como  quien  per- 
dida tenia  la  esperanu  de  lo  cobrar  en  todos  los  dias 
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dewTidi.  U  ?toji  inUnli  IfeUa.leiMiido  mnlgtf 
Uiginda,  86  (üé  con  ella  i  una  tum  iniiy  fuarte  que  al 
un  canto  delaplau  estaba,  qae  fué  la  primera  eoaa  que 
en  aquella  gran  ciudad  Cné  poblada  por  «i  gigante  llt* 
fluido  Leonato,  y  púaola  dentro,  y  eneantéla  aM  eon 
tas  fuertM  conjuraciones,  qne  la  gran  taUduríi  de  W» 
llanda  no  era  bastante  para  lo  dentar»  y  oerrdta  eon 
una  pequeña  puerta  de  hierro ;  y  guardando  ella  la  Ihh 
fe»  se  tomó  á  su  palacio,  y  mandó  que  por  una  oanaa- 
la  que  con  ella  dentro  dejó  con  um^  cuerda,  le  diesen 
de  comer* 

Allí  estuvo  Urganda  algún  tiempo,  con  gran  oongí^ 
de  su  ánimo,  considerando  cómo  sn  gm  sAMurfa  ka* 
Ua  sojuxgado  los  mares,  los  reyes,  loo  caballeros  foer- 
iea  y  las  animaliaa  brutas,  alcanzando  con  sa  saber  las 
«sniderascosas  y  las  pasadas, sin  que  por  álgunodidiu 
lefuesen ;  y  que  ahora,  perdido  y  olvidado  todo  aquello, 
fnese  asi  presa  por  aquella  roc^jer  de  ciento  y  veinte 
aBos,  que,  según  la  orden  de  .natura,  haMa  de  tomar  á 
Ja  condición  de  los  nifios.  Y  qué  escapada  de  aquel  pe* 
Ugro,  no  contenta  ni  satisfecha  la  fortuna ,  quiso  que 
deHa  mesroa  fuese  tomada  á  ser  presa  per  tan  eitit&a 
arvonUira,  sin  que  aquel  grande  emperador,  ni  aquel 
fuerte  Esplendían»  ni  aquellos  tan  famosos  eabslleroa 
que  presentes  estaban  la  pudiesen  soeoiver  ni  valer,  ni 
su  sabiduría  mucho'  menos ,  antes  que ,  como  basta  alH 
4n  una  cosa  de  admiración  enn  tenidaa  sut  obras  en 
el  mundo  señaladas,  ahora  cómo  vanu  hablillas,  con 
liisas  y  burlas  eran  del  iodo  denostadas  y  en  poco  te- 
nidas. Estaba  como  fuera  de  seso,  deseando  la  muer- 
te, porque  asi  la  fortuna,  sin  lo  merecer  ella,  en  tanto 
gndo  la  atormentaba,  lias,  de  otra  parte,  saUende  qoe 
en  esto  mundo  no  se  puede  hallar  el  bien  acabado,  ni 
el  mal  sin  remedio,  acordándose  cómo  aquel  rey  Ár- 
malo fuó  preso  en  poder  de  sus  enemigos,  y  aquelU 
infanta  llolia,  en  cabo  de  tantos  años ;  y  que  estando 
ella  en  tanta  lioiira,  acatada  y  miracúi  do  aquel  em- 
perador y  do  lan  alios  príncipes  y  famosos  caballeros, 
como  señora  de  aquol  gran  rey  y  de  aquella  infanta; 
aun(|uc  en  un  momento  tan  arrebatado,  quedando  ellos 
libres,  y  olla  su  captiva,  en  tanta  amargura  y  tribula- 
ción fuese  puesta,  tomaba  en  sí  consuelo,  esperando  lo 
semejante,  que  la  fortuna,  revolviendo  sumada,  presto 
la  podría  reparar,  y  babíondo  esto  conocimiento  qoe 
los  cuerdos  en  las  tales  afrentas  liaber  deben ,  co« 
monzóso  á  consolar,  rogando  siempre  al  muy  alto  Se* 
ñor,  en  cuyo  servicio,  con  todo  encendimiento  de  su 
Toluülad,  á  aquella  tan  extraña  tierra  era  venida,  que  lo 
hubiese  merced  y  la  sacase  de  allí,  porque  alguna  ten- 
tación mala  no  la  hiciese  desesperar  y  poner  su  ánima 
en  condición.  Y  que  con  doblado  cuidado  tomaría  con- 
tra aquella  mala  gonte,  amigos  del  enemigo  malo,  por» 
que  6u  santa  fe  acrecentada  fuese. 

CAPITULO  CXXII. 

06  las  fraclas  qts  eJ  tej  Armato  á  tos  «AioMi  di  por  ton  mUt» 
grosamento  de  poder  de  sus  eoemíg os  kibtr  sido  librado. 

El  rey  Armato  de  Persía,  que  en  su  rchw,  salido  de 
aquella  prisión,  se  bailó,  donde  nunca  salir  pensaba,  da- 
ba muchas  gracias  á  sus  dioses,  mandando  hacer  gran« 
das  Ijiopsuai  en  aquellos  temploB  donde  ellos  eaUban, 
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vs  ero  y  de  plati  yoNii  rlemrisyie,  i 
«a  por  él  qneror  y  voluntad  dsRee  q«e  for  «m  nía- 
gana  sabiduHa'enieaildo  de  aquellil#n«HMagavlli, 
y  tomado  en  tanca  fciuenavMUira,efioyñod»  qoe  tfW 
ta  iüi  por  les  tener  alradoe  ten  grandes  aflknMaa  la  vl> 
nienn,  qne  alioii,fllenád  eentantea,  aneplanda  tnsí»' 
viéioa,  vnlvlendo  kr  ira  en  fiMoaa  voluntad ,  «na  esa» 
serian  per  otra  candno  gqiadas,  de  mayor  dagrfiy 
plaoer,  qoe  en  mudia  oantldad  «obrasen  i  1n  trMia 
panada.  Y  queriendo  aegnir  aquelte  qne  en  sn  pesa» 
miento  cMa  ser  sn  servido  diHns,  goaandn^de  wfgKk 
dfchatángftndeqneaeleelNfeia,  per  ferélyadsli 
mo  i  le  alto  de  la  moda  de  la  Mtnna  saMdo,  aesvtt 
que  ahí  nm  dflacíon  pnsless  én  obra  ngorffo  con  qos, 
no  solamente  pensaiía  asegurar  snreittn  pnrtstaipn^ 
eblnndo  del  aqnénes  sus  grandss  enemigos  ^  mas  es* 
sanctiaile  y  ereottle,  cen  ntifn  tanto  d  per  ventana  bbb, 
quedando  el  mayor  principe  qoe  wmCÉonForsIaieiaái 


bembpss  da  Orfsnie, 
IM  omdes  decían  asi. 


CAPITULO  cxxm. 

OelB  ssrts  qoe  sli«y  Ansato  eavM|iele 


tA  todos  los  sfildsnes,  esllto,  tsanorisnes  y  loyss,  y 
•tros  ouataMpiier  gmodes  seBons  dsln.ley  psgsBs,  ds 
iM  partn  de  Orienie,  asi  de  la  mano  diosln,  eümsds 
la  ainlastnt  To  el  rey  Aimato  de  Panda ,  oiiidMIo  Asi^ 
lera,  defendedor  de*  todo  el  pagan  lamo,'  salMo  dala  fiW 
sion  de  nuestros*  enemigos  poi*  mflagre  de  tos  jHssB 
sn  que  adoramos,  os  lisgo  saber  cómn  agen  nnsva» 
mente  es  levantado  uncaballero ,  decenAfaite  dri  lie» 
ynno  Dnito,  aquel  que  mató  el  fuerte  gigante  qosh 
grande  isla  señorealM^  y  por  causa  de  su  nciMire  laht- 
tltuló  Bretaña  la  Grande.'  Pues  este  nuevo  caballe- 
ro que  digo  agora,  ya  sea  por  el  querer  de  los  noestim 
dieses,  si  enojados  los  tenemos,  ó  por  el  del  suyo,  coya 
ley  sostiene,  que  poco  tiempo  liá  que  en  la  ciudad  de 
lerusalen  fué  crueiñeado ;  viniendo  por  sn  solapenseí 
á  la  montaña  Defendida,  matando  á  los  dos  jayanes  vt- 
iientns  en  armas,  Matrooo  y  Purion,  y  á  otros  caballeies, 
por  señor  de  la  montaña  quedó.  T  yo,  eonsidenoidoser 
aquello  en-  perjuicio  y  peligro  de  nosotros,  dispúsean 
por  mi  persona  y  con  mis  gentes  á  lo  cercar.  T  teoiéa- 
dola  en  el  cabo,  por  gran  desventura  y  engaño  por  eHe 
dlclK)  caballero  fui  preso  y  tenido  hasta  agora  enn 
poder,  donde,  perla  merced  de  nuestros  dioses,  eoeio 
dije,  fui  salido. 

vPues  no  contento  este  lan  mortal  enemigo,  entnto 
que  preso  me  tuvo  me  tomó  dos  villas,  puertos  de 
mar,  las  mas  fuertes  de  todo  mi  señorío.  Así  que,  ya  li 
fortuna  le  ha  puesto  en  parte  donde  mis  fuerus  nobas» 
tan  para  le  resistir,  porque  ese  malo  falsario  empeti** 
dór  de  Constantinepla ,  quebrantándome  lu  tregoas 
que  con  él  tenía,  le  favoroce  y  ayutk  con  tedo.au  pe^ 
der,  de  manera  que  si  remedio  no  se  pone,  yo,  qoe 
.  por  escudo  de  todos  estoy  puesto,  en  poco  tiempo  saré 
destruido,  perdiéndose  este  señorío,  que  de  todos  es 
amparo  y  defensa » por  lo  qué  os  ruego  y  amaiiesloeon 
nuestros  dioses,  querA  por  au  aervkio  y  por  vttesUs 
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stM  jmiÉr,  lomar  flobre  ello,  vioiendo  por  tueitns 
personas  con  tantas  gentes,  que  no  solamente  let  laii- 
ndo  este  tan  mortal  eoeroigo  de  vuestro  Señor,  mas, 
corea  de  arfuel  traidor  en  su  ciudad  de  Gonstantinopla, 
acude  por  ios  di^s  tengo  prometido  que  por  su  lar- 
ga barba  arrastrando  lo  sacaré,  poniéndolo  en  poder  de 
VQsolros.  Asi  que,  muy  altos  principes,  dcsto  tal  redun- 
^dará  que  el  pensamiento  de  aquel  malo  se  le  tome  al 
revéaiique  pensando  ganar  lo  nuestro,  perderá  k)  snyp.)> 

CiVPITÜLO  CXXIV. 

C4bo,  éespum  de  ser  eco? ocadet 
Un  reyes  pagases  per  ledos  loiiref. 
Coa  UJiíM  de  fustas  que  esbren  los  saies, 
Eb  poerto  de  Tenedon  faeron  Juntados » 
Adonde  les  leyes  no  siendo  contados, 
m  otros  oaudiUoe  y  úierles  jayanes , 
pe  setos  ealtfas  y  frandes  soldaaee 
Vas  de  qaioieBtos  foeron  Uepdos. 

Mochas  carias  fueron  por  el  tenor  desla  eseríptas , 
5  por  manéldo  de  aquel  rey  de  Pérsia  enviadas  con 
4nfinsaJeros ,  i|ue  con  toda  diligencia  tenia  él  confiania 
^e  las  darían  en  4a  pute  qne  deseaba.  Los  cuales  lie- 
^«loi  en  aqfndlu  tierras,  así  en  la  firme  come  en  las 
illas  de  mar ,  f  por  aqocllDs  sMiy  altos  hombres  vistas, 
7  oído  lo  qne  los  monsajares  dijeron ,  como  entonces 
«Bfran  pax  y  sosiego  estuviesen,  deseando  con  el  gran 
neposo  ejercitar  sos  personas  y  gentes  en  servicio  de 
•oc  dioses,  fueron  con  tanta  gana  y  voluntad  lev^n- 
ladee  á  lo  remediar,  como  ai  cHos  todos  fueran  ono,  y 
«D  una  voluntad  y  querer  se  guiaran ;  y  haciendo  men- 
aiieros  «obre  ello  unos  á  otros ,  fué  acordado  qoe  sin 
mas  dilación  cada  uno  en  su  imperio  y  reino  aparejase 
la  mayor  flota  y  mas  gente  que  haber  pudiese,  y  que  á 
^  señalado  fuesen  todos  juntos  en  el  poerlo  de  To- 
Mdon«  eahe  la  destruida  Troya.  ¿Qqé  es  diré,  sino  qoe 
las  flotas  fueron  tantas,  y  las  gentes  en  tanto  número, 
;neD  lenguiÚM  desvariados  unos  de  otros,  que  todo  el  mar 
4M  cubierto ,  que  casi  agua  en  él  no  parecia?  AUi  v»- 
.oían  todos  aquellos  emperadores  y  reyes  en  persona, 
nsi  blancos  como  negros ,  sin  que  ninguno  eiii  su  tier- 
a»  quedase ;  allí  traían  sus  caudillos,  raoy  diestros  en 
loda  ioaoeía  de  guerra;  sus  almirantes,  que  del  arte  del 
JMvegar  aran  grandes  maestros;  tantas  gentes,  que.sa- 
4ffkM  en  tierra ,  cubrían  los  campos,  secaban  los  rios 
^r  do  pasaban,  que  para  su  beber  no  daban  abasto. 
.Knalmente,  eran  tantas  las  gentes,  qoe  en  ninguna  e»- 
JVñHura  no  se  halla,  desde  el  tienípo  de  aquel  gigante 
Kombiot;  y  mas  quiero  que  sepáis,  que  fué  dicho  por 
diarto  que  solo  de  los  grandes,  sin  que  de  rey  á  abiyo  se 
contase,  hallaron  mas  de  quinientos;  en  las  otras  gen* 
108-00  habia  cuenta. 

CAPITULO  CXXY. 

Cdoo,  por  consejo  del  eonde  Frandalo,  BcNcris  y  Talanqae  y 
IlaaéII  se  partieron  de  la  montafia  Defendida  por  saber  naews 
del  rey  Ármate  y  de  ias  dos  eabidocas,  y  de  lo  lee  en  este  v|i(|e 
tes  aconteeid. 

Kaplandian,  que  á  la  nontana  Defendida  oe  fué,  eo- 
aao  se  06  dijo,  estaba  con  nuicho  dolor  de  su  corazón 
-par  la  pérdida  de  Urganda,  qoe  íué  en  tal  manera,  que- 
aieo^  en  n presencia,  noiapodo  socener,  y%aMd 
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con  el  conde  Fnmdalo,  dicfénddie:  «Mi  verdadero  ami- 
go, yo  estoy  come  fuera  de  seso ,  que  por  ninguna  ma- 
nara me  poedo  consolar  ni  darme  remedio,  acordánde- 
seane  cómo  Urganda  vino  con  mnciio  amor  á  nos  ver  y 
hacer  coi9pañfa  en  la  ida  que  á  la  corte  del  Emperador 
hecimos,  y  la  grande  honra  que  con  ella  nos  vino,  y  qué 
delante  de  nosotros  recibiese  tanta  desventura  cual  nun- 
ca otro  recibió;  sabed  que  estoy  en  punto  de  me  tomar 
loco  ó  desesperar  de  mi  vida.  Asi  que,  mi  grande  ami- 
go ,  aconsejadme  y  ayudadme  á  que  la  cobremos ;  quo, 
después  de  Dios,  en  vos  es  mi  remedio,  según  la  noti- 
cia que  üeata  tierra  tenéis.  Y  sepamos  si  es  muerta  ó 
viva;  porque  ai  muerta  fuere,  creed  quo  las  cruezas 
que  en  esta  gante  yo  haré,  si  la  muerte  no  me  ataja, 
serin  tales,  que  á  todo  el  mundo  fiomán  espanto.  Y  si 
por  ventura  fuere  viva,  no  dudaré  peligro  ni  muerte 
basta  la  cobrar.» 

El  conde  Frandalo  le  dijo :  cíSe&or,  en  aquella  con- 
goja que  os  veo  estoy  yo,  porque  á  roí  me  toca  como  qi 
de  aquella  dueña  liubiera  ncebido  muchas  honras,  y 
•en  lo  que  por  la  obra  so  verá,  sa  conocerá  mi  voluntad. 
y  en  esto  que  nundais  qoe  os  aconseje ,  digo  que  es- 
tas cosas  teropofalos  m  se  deben  tener  por  ^linguno 
jcmao  paopriaB,  antes  el  dolor  que  por  sn  cauaa  no.4 
viene,  se  de^  tomar  con  aquella  templanca  que  las 
ajenas  cosu  eHas-  mismas  aconsejan.  Acuépdeseoü ,  Se- 
ñ4Dr,ancuán  poco  tiempo  fué  preso  aquel  rey  desla 
tierra,  y  sacada  de  k  cueva  U  infanta  Mella,  dondo 
encantada  por  mas  de  sesenta  años  estuvo ,  sin  que 
ninguno  lo  pudiese  estorbar.  Y  como  después  fueron  lle- 
vados, pasando  lámar,  á  aquella  gran  corte ,  donde^  al 
parecer  de  lodos,  aunque  sueltos  los  dejaran ,  no  se 
pudieran  á  su  tierra  volver;  y  cómo  alli,  donde  reme- 
dio no  tenían. si  de  piedad  no,  alli  les  vino  la  salud 
para  su  deiibracion.  P^ies  ¿qoé  podemos  decir  ni  deter- 
minar en  estos  juegos  de  la  mudable  fortuna?  Por  cier- 
to, á  mi  ver,  no  otra  cosa,  sino  que  los  que  en  lo  alto 
son  subidos,  qne  teman  caer,  como  muchos  lo  han  he- 
cho;  de  los  cuales  las  antiguas  corónicas  lo  muestran; 
y  aquellos  que  en  lo  bajo  son  puestos ,  qne  tengan  es- 
peranza de  subir  donde  los  otros  hait  deoendido;  y  así 
vos,  mi  señor,  la  tened,  quitando  de  vuestro  pensamien- 
to esa  congoja  y  aficton,  de  que  ningún  provecho,  y  gran 
daño  os  puede  venir ,  y  pensemos  en  el  remedio  dello, 
y  lo  que  á  mí  por  el  presente  ocurre  es ,  que  mi  sobri- 
no Belleriz,  que  la  tierra  muy  bien  sabe,  tome  algún 
hombre  de  quien  podamos  saber  qué  se  ha  hecho  des!  a 
dueña,  y  según  la  nueva,  así  podamos  tomar  el  conse- 
jo.)» Esplendían  fué  con  esto  muy  consolado,  y  díjole : 
«Mi  amigo,  pues  á  vos  dejo  yo  el  cargo,  que  asi  como 
lo  habéis  dicho  se  ponga  m  ohra,  y  luego,  sin  mas  di- 
lación.» 

Frandalo  habló  con  su  sobrino,  que  muy  buen  ca- 
ballero era  y  muy  leal ,  y  mandóle  que  tomase  otros  dos 
caballeros  de  aquellos,  y  procurase  saber  de  algún  hom- 
))re  de  h>s  contrarios  qué  se  hizo  del  rey  Ármate  y 
de  aquellas  mujeres  que  con  él  fueron.  Bdleríz  dijo- 
loáTalanque  y  á  Maneli,  si  querían  ir  aquel  viaje  con 
él ;  ellos  con  gran  placer,  como  aquellos  qne  no  de- 
seaban otra  cosa  sino  salir  por  aquella  tierra,  y  buscar 
algunas  aventuras  donde  honra  y  prez  pudiesen  ganar, 
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dijeron  qu^de  grado  Man  con  él  doDde  61  ftiose.  Y  to* 
naando  sus  armas  y  cabalgando  en  sus  eabaUos,  salle- 
ion  de  la  montaña  Defendida  á  la  media  noche ;  y  yen- 
do por  un  camino»  dgo  Tálanque :  «Belleríi  amigo,  mn- 
clio  os  rogamos  que  porque  leñemos  deseo  ^  nos  ha- 
llar en  esta  tierra  en  algunu  aventuras » que  nos  guies 
á  Ul  parte  donde  las  podamos  hallar.— Buenos  señores,  ^ 
d^o  61  Jas  aventuras  se  hallan  cuando  loe  hombres  no 
pfensan,  y  muchas  veces  con  grande  afición  las  buscan 
y  no  pueden  ser  halladas.  Pero  hay  aquí  una  AientOi 
llamada  la  Venturosa,  que  en  ella,  ó  cerca  deila,  ocur- 
ren algunas  co^as  extrañas ;  si  vos  pluguiere,  guiarvos 
be  alia.— Mucho  nos  haréis  alegres,  djjo  lUanque,  en 
que  lo  hagáis.— Pues  seguidme,»  d^ él. 
.  Asi  anduvieron  todo  lo  que  de  la  noche  quedaba ,  y 
siendo  ya  el  dia  claro,  vieron  aojo  la  fuente  con  él  psAo 
do  oro,  que  á  los  pilares  de  metal  se  ataba,  y  la  cama 
de  seda  que  la  infinta  Bélica  allf  mandó  dejar  cuan- 
do en  elU  la  prendieron ,  como  ya  esc<mtado.  Y  yendo 
liada  la  fuente,  siendo  ya  cerca,  vieron  echada  en  la 
cama  una  serpiente  muy  grande ,  y  como  los  vido,  le- 
vantó la  cabeza,  dando  silbos ;  mas  los  caballeros  fue- 
ron al  mas  andsur  de  sus  caballos  contra  ella  por  U  he- 
rir ;  y  la  serpiente  se  levantó ,  y  comenió  de  huir  á 
unas  peñas  que  cerca  de  allí  estaban ;  y  los  caballeros 
la  seguían  muy  bravamente;  aunque  sus caballoa la 
recelaban  tanto,  que  no  podían  á  ella  llegar.  Guando 
la  serpiente  se  vló  aqueja  comenió  á  dar  grandes 
gritos,  que  parecían  de  mujor  que  cuita  hubiese,  Y 
luego  salieron  de  la  montaña  cuatro  caballeros  bien  ar- 
mados en  líennosos  caballos ,  dando  voces ,  diciendo : 
«No  pongáis  mano  en  la  doncella;  si  no,  muertos  sois.» 
Entonces  se  encontraron  unos  á  otros  muy  brava- 
mente, y  las  lanzas  volaron  por  el  aire  en  piezas ,  pero 
ninguno  dellos  cayó,  y  pusieron  mano  á  sus  espadas, 
y  fueron  por  herir  á  los  caballeros  de  la  montafia.  Mas 
ellos  dijeron :  oPues  que  la  doncella  es  en  salvQ,  no 
tenemos  aquí  mas  que  hacer,  ni  nos  es  mandado.»  Y 
volviendo  las  riendas  á  sus  caballos,  se  metieron  por  las 
espesas  matas,  sin  que  mas  los  pudiesen  ver,  y  tornando 
á  la  serpiente,  viéronla  á  la  puerta  de  la  cueva ,  don- 
de ellos  no  podian  llej;ar.  Así  que,  dejándola,  tornaron á 
su  viaje ,  ríyéndase  do  lo  que  les  había  acaecido.  Y  que- 
riendo  pasar  adelante,  miraron  la  fuente,  y  vieron  cómo 
un  caballero  armado  de  muy  ricas  y  hermosas  armas 
(lifl}a  á  beber  en  ella  á  su  caballo,  y  tornáronse  para  él, 
diciendo:  ((Caballero,  ¿quiénsois?— ¿Por qué k) pregun- 
táis? dijo  él.— Porque  queríamos  saber,  dijeron  ellos,  si 
nos  con  viene  justar  con  vos.— Para  eso,  dijo  el  caballero, 
uo  es  menester  saber  quién  soy;  porque,  aunque  vosotros 
sois  tres ,  no  os  dejaré  yo  liasla  probar  qué  tales  son  los 
caballeros  cxtraiíos. »  Cuando  esto  fue  por  ellos  oído, 
inafavilláronse  cómo  tan  osado  los  hablaba.  Y  Tálan- 
que, que  ya  tomado  había  sus  armas,  dijo :  aCuballero, 
pues  en  mi  quiero  que  probéis  lo  que  habéis  dicho.»  Y 
dc.>v¡ándoso  uno  do  oLro,  corrieron  los  caballos  contra 
sí,  y  hiriéronse  en  \o?>  escudos  de  tan  grandes  encuen- 
tros, que  la  lanzado  Tálanque  voló  en  piezas,  y  la  del 
caballero  quedando  sana,  le  sacó  de  la  silla  tan  lige- 
ramente ,  que  casi  no  sintió  la  caída ,  do  que  mucho  se 
maravillaron  sus  compañeros.  Mas  luego  fué  para  él 
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ManeU,y 

•si  biso  á  Bellerii. 

Cuando  ellos  se  vieron  derribado!  por  os  «lo  cibsla- 
ro,  mirábanse  ano  iotrocomoeepentidoe;  y  UanMnal 
Oibaliero  A  U  batalla  do  las  eqpedity'qQe  querían  tMfar 
con  él  uño  á  ono,  aln  qua  otro  engaño  fuese,  fil  hi 
dyo:  «A  mi  me  es  mandado  que  no  liagn«udart^ 
y  dando  de  las  espoelas  al  oiballo,  le  metió  por  it  asi. 
taña.  Loe  caballeree  cabalgaron  en  me  eabeilei,  y 
queriendo  ir  en  pos  del,  oyeron  á  tu  ainiestnomiie- 
ces  muy  doloridu  en  la  halda  de  It  mootaña,  y  d^ 
jando  la  via  qnequeiian  llevar,  aeodienMi  allípsr» 
ber  qué  fiuese ;  y  entrando  en  lis  primens  «alai,  vie- 
ron venir  ana  mujer  ^desnuda  y  deseabellida,  coiriin- 
do,  dando  vocee,  y  nnleontru  ella,  que  i  viattdsDss 
la  alcanzó,  yconsnaftierteaQBaalaáliiióUNlapsrhs 
espaldu.  Loa  cabeHeroe,  habiendo  delia  gran  piedsd, 
quisiéronla  socorrer ,  y  malar  al  león ;  mee  él  dio  la 
grandes  bramldoe,  que  ios  caballee  hoyiiOtt  con  aoiss- 
fiorea  tan  reciamente,  qoe  en  ninguna  oaanen  les |iH 
dieron  tomar  hasta  nmy  gran  trocho.  Y  coandeviri» 
vieron,nihaUaronelleonnÍlam^ier.  BalMilsedl> 
jo:  «Señorei,8i  deala haenta no  na  deaviali,  nam 
nos  Cdtarin  cosas  eitra&aa;  que  aquella  intela  MeUi 
dejóoitai  que  hemoa  visto,  y  otne  Inlinitaa  que  por 
asta  montaña  se  mnestran.»  Maneli  la  dQa:  aAaílgi 
mió  Beliaria,  sino  porque  hemos  da  llevar  recaude  ds 
aquello  por  lo  que  eomoivenidoiiyo  voadlgaqueas 
me  parUera  de  aquí  basta  ver  todas  aatu  umAmm, 
cuantas  ver  pudiera.  Pero  bien  eeri  que,  dsjándoln 
por  agora ,  vanee  A  aquella  parta  donde  nws  eonvlenej 
Y  apartándoee  de  la  fuente  y  de  la  mentaBa,  tonana 
otra  vía ,  y  llegando  á  una  ribera ,  viotm  debajo  de  iBOs 
árboles  hasta  diez  hombres  desarmados  y  dos  mujem 
en  sus  palallrenes;  la  una delha era  aiax  hennosay  bim 
vestida. 

Gomo  los  hombres  vieron  á  los  caballeros,  huysroo 
por  la  ribera,  en  que  habla  mucha  espesara  de  árbo- 
les, y  las  mujeres  fueron  por  ellos  tomadas;  y  viéo- 
dose  así  desamparadas  de  sus  hombres ,  y  puestas  ea 
la  voluntad  de  los  ajenos ,  comenzaron  de  llorar;  Th 
lauque  les  dijo:  «Amigas, no  lloréis;  que  ni  á  vos- 
otras, por  ser  mujeres,  ni  á  vuestros  hombres,  poro^' 
tar  desannados,  no  liaremos  ninguna  cosa  desagai- 
sada;  y  decidnos  una  cosa,  si  la  eabeis,  sin  que  ea 
ella  haya  sino  la  verdad.  9  La  doncella ,  algo  conso- 
lada con  aquella  cortesía  que  les  ofrecían ,  dijo :  aPre- 
guntad,  señores,  lo  que  os  placerá ;  que  ai  por  nos  ss 
sabido,  decir  vos  lo  hemos.  — Agora  nos  decid,  (fije- 
ron  ellos ,  todo  lo  que  del  rey  Ármate  sabéis.— Loque 
nosotras  sabemos,  dijo  ella,  es  que  ese  rey  que  de- 
cís^ por  muy  gran  maravilla  es  venido  en  su  rebo, 
y  trajo  consigo  á  la  vieja  infanta  Melia,  que  asi  coo» 
él  presa  estaba  en  poder  de  cristianos ;  y  otra  mujer, 
que  dicen  todos  que  es  de  las  mas  aabidorasquehsy 
en  el  mundo,  y  llámenla  Urganda  hi  Desconocida^  la 
cual  está  metida  en  una  torre,  al  un  cantón  de  la  plaa 
de  Tesiíiuite ,  y  dicese  que  la  infinta  Melia  la  tiene  ea- 
cantada  tan  fuertemente,  que  ai  por  su  voluntad,  y  os 
por  otra  via  ninguna ,  no  puede  de  allí  salir.— Pues  de- 
cidnos, dijeron  ellos ,  qué  hace  el  rey  AnnatOi  óqoála 
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Bbo  después  que  vino  de  la  prisión.— Señores,  dijo 
doncella,  lo  que  im  heciio  es,  dar  inuctias  gracias  á 
dioses  y  liacerles  grandes  ofrendas  por  la  buenaven- 
a  en  que  le  lian  puesto;  y  dícese  que  ha  enviado 
las  con  muchos  mensajeros  á  lodos  los  reyes  paga- 
i  de  Oriente  y  á  todas  las  islas  del  mar,  que  ven- 
1  á  ayudar  á  poner  cerco  sobre  Constan linopia,  y  ya 
son  venidos  mensajeros  que  la  gente  viene  en  tanto 
mero,  cual  nunca  jamás  se  vio  desque  el  mundo 
I  establecido  liasta  agora.» 
[Ruando  aquesto  fué  por  aquellos  caballeros  oído,  dije- 
I :  aSegun  estas  nuevas,  no  nos  cumple  poner  obra  en 
]C¡íT  otras  aventuras  extrañas ;  que  ningunas  pueden 
tales  que á estas  igualen.»  Y  tomando  consigo aque- 
\  mujeres,  asegurándolas  que  ningún  desaguisado 
seria  hecho,  se  tornaron,  sin  que  ningún  impedi- 
Dto  les  acaeciese,  á  la  montaña  Defendida,  donde 
^ron  á  una  hora  de  la  noche,  y  alH  hicieron  que 
lella  doncella  contase  á  Csplandian  y  á  aquellos  ca- 
leros las  nuevas  que  habéis  oido ,  así'  de  lo  de  Ur- 
ida  como  de  la  gran  gente  que  el  rey  Armato  espe- 
a.  Y  después  que  hubieron  cenado  con  muy  gran 
cer  y  gran  risa  de  todos,  contando  de  las  aventuras 
i  hallaron  á  la  fuente  Aventurosa,  y  cómo  un  caba- 
Y>  los  derribó  á  todos  tres  tan  ligeramente,  fueron- 
á  dormir ,  llevando  consigo  la  doncella  Carmela  á 
lellas  dos  mujeres ,  que  siendo  ya  el  dia  claro ,  dan- 
és sus  palafrenes^  se  partieron  donde  fué  su  vo- 
iUá. 

CAPITULO  CXXVÍ. 

Cúmo  los  mares  tentase  corrtfr 
Tartario,  viendo  las  ondas  trounat 
Todas  cabrirse  de  flotas  pagauus« 
Al  buen  caballero  lo  bace  saber; 
El  cual,  deseando  remedio  poner, 
Al  mesmo  cosario  con  on  caballero 
Envía,  que  sepa  la  parte  primero 
Por  donde  se  muestra  la  armada  mofer. 

Sstas  nuevas  que  ois  de  aquellas  grandes  gentes  que 
lian ,  les  puso  á  Esplandian  y  á  aquellos  caballeros 
muy  gran  cuidado,  no  sabiendo  cuál  seria  mejor: 
»  repartir  en  aquellas  tres  villas  para  las  defender, 
iéndolo  saber  al  Emperador,  ose  ir  ámetercnCons- 
tinopla,  porque  alli  recibiesen  en  su  defensa  todo 
eligro  que  venir  les  pudiese.  Y  antes  que  se  deter- 
itsen ,  llegó  al  puerto  un  sobrino  del  almirante  del 
pera^r,  que  Tartario  se  llamaba,  que  andando  en 
ipañia  de  su  tio,  gobernando  él  toda  la  flola  en  su 
encía ,  alzósele  con  seis  navios  grueso; ,  haciéndose 
irío  contra  los  turcos ,  y  cuando  dallos  no  podia 
er  presa,  tomábala  de  los  cristianos  si  podia.  Este 
tarío ,  corriendo  con  sus  navios  á  la  parte  de  Troya, 
venir  aquellas  grandes  flotas  de  los  paganos  por  la 
* ,  en  tanta  cantidad ,  que  él  fué  muy  espantado  de 
ver ,  y  cómo  se  recogian  en  el  gran  puerto  del  Te- 
co ;  y  como  quiera  que  él  pecador  fuese ,  hubo  píe- 
de  los  cristianos,  según  el  gran  peligro  se  les  apa- 
ba,  y  acordó  de  lo  hacer  saber  á  Esplandian  y  ásus 
ipañeros  para  que  ellos  pusiesen  el  medio  que  cen- 
ia. T  saliendo  este  cosario  de  las  fustas ,  y  subido 
iraade  aicáaar,  contóles  todo  lo  qott  vidO|  baciéfi- 
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dolos  ciertos  que  nunca  por*  eseríptura  ni  memoria 
se  podia  hallar  tan  gran  número  de  gente  como  arjue- 
lla  era.  Ellos  le  dieron  las  gracias  por  el  tal  aviso ,  y 
acordáronle  que  tornase  á  visla  de  aquellas  gentes ,  y 
Belleriz  con  él  en  la  barca ,  y  que  aguardase  sí  aquella 
gente,  al  mover  del  puerto,  enderezaban  la  vía  contra 
aquellas  villas  que  ellos  habían  tomado,  ó  ala  parte  do 
Constantinopla;  porque  esto  sabido,  tomasen  el  cone- 
jo que  se  conven  la  tomar.  Esto  se  puso  luego  en  obra; 
que  aquel  cosario  TarUrio ,  arrepentido  de  los  malos 
que  hasta  allí  había  hecho,  teniendo  en  su  voluntad  de 
los  pagar  en  servicio  de  Jesucristo,  salvador  del  mun- 
do, en  tal  manera  que  le  serian  perdonados,  él  y  Belleriz 
se  partieron  po^  la  mar  á  cumplir  lo  que  les  estaba 
mandado. 

CAPITULO  CXXVIL 

Cómo  Ifanndel  y  el  conde  Fraúdalo ,  por  nandado  de  Espían- 
diiD,  se  partieron  para  Constantinopla,  para  hacer  saber  al 
Emperador  de  b  grande  armada  de  los  turcos,  y  de  las  cosas  qae 
con  la  infanta  Leonorina  y  con  la  reina  Menoresa  pasaron. 

Partidos  estos  por  la  mar ,  como  oido  hahei<; ,  Esplan- 
dian y  aquellos  caballeros  hubieron  su  acuerdo,  que  no 
seria  buen  seso  esperará  que  aquella  gen  te  moviese;  por- 
que en  tanto  que  pensasen  poner  el  remedio,  podia  ve- 
nir algún  impedimento  que  lo  estorbase ,  por  donde  el 
Emperador  se  vería  en  gran  peligro,  y  que  mejor  era 
aventurar  á  que  aquellas  villas  se  perdiesen  ose  socor- 
riesen ,  que  no  una  tan  señalada  cosa  como  era  Cons- 
tantinopla; que  si  aquella  fuese  perdida,  todo  lo  otro 
lo  seria  asimismo,  y  acordaron  que  Norandel  y  el  con- 
de Fraúdalo,  con  todos  aquellos  escogidos  cabiilleros,  se 
fuesen  luego  sin  mas  tardar  al  Emperador ,  y  trabaja- 
sen con  él  cómo  la  ciudad  se  reparase  de  gentes  y  ar- 
mas y  pertrechos;  que  mandase  alzar  todas  las  viandas 
y  recoger  todas  las  gentes  á  los  mas  fuertes  lugares ,  y 
le  dijesen  que  no  temiese  ninguna  afrenta,  por  espanta- 
ble que  se  mostrase ;  que  tantos  y  tales  serian  en  su 
ayuda  y  servicio ,  que  sus  enemigos  no  los  osarían  es- 
perar, ó  si  esperasen,  serian  todos  muertos  y  confundi- 
dos, y  que  Esplandian  quedase  y  el  rey  de  Dacia  allí, y 
con  él  Gandalin  y  Enil,  para  llevar  el  socorro;  porque 
esto  no  era  razón  de  lo  hacer  hasta  que  Belleriz  vinie- 
se con  la  certenidad  dónde  la  gente  llevaba  la  vía. 

Muy  gran  placer  sintió  Norandel  con  aquel  acuerdo, 
porque  lo  que  por  él  fuese  hecho ,  sería  en  la  pr«*senc¡a 
de  aquella  reina  que  él  tanto  amaba,  y  por  quien  siem- 
pre sentía  en  su  corazón  grandes  cuitas  y  mortales  de- 
seos, que  de  sentido  le  sacaban,  tanto,  que  si  la  espe- 
ranza le  faltase ,  le  faltaría  sin  duda  la  vida.  Y  asimismo 
lo  hubo  el  conde  Fraúdalo,  por  poder  servir  al  Empe- 
rador en  tal  jornada  las  mercedes  que  le  hizo.  Pues 
todos  los  caballeros  no  sintieron  en  sus  ánimos  menos 
alegría,  considerando  que  aquel  era  el  fin  de  su  bien- 
aventuranza, en  que  sirviendo  á  su  señor,  pudiesen 
mostrar  claras  las  valentías  de  sus  cuerpos  y  el  esfuer- 
zo de  sos  corazones,  y  que  sí  por  él  estaba  prometido 
que  alli  muriesen  sus  cuerpos,  que  habiendo  piedad  de 
sus  ánimas,  serían  en  la  gloria  para  siempre.  Pues 
luego  fueron  armados  de  aquellas  armas  de  la  cruzada 
I  qtM  Urgtnda  les  Iwbia  dado.  Y  entrados  olios  y  iusca« 
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ballos  0TI  la  rmrr,  allegaron  ni  puerto  de  Constanlmoplsi 
donde  por  el  Emperador  fueron  con  mncho  placer  re- 
cébidos,  prcgnniéndoles  por  qué  cansa  su  tornada  fué 
tan  presto.  Norandel  le  dijo  las  nueras  que  en  la  rmo- 
taña  Defendida  supieron^  y  cómo  las  había  sabi(k>, } 
que  Csplandian  y  ellos  tuvieron  por  mejor  coiuejo  que, 
quedamlo  é&  en  la  Montaña  para  dar  remedio  en  el  so* 
corro,  si  inenesier  fuese»  ellos  estaviesen  álK  en  tu  aer- 
vicio;  y  dijéronle  teilo  lo  olro  que  oíslee. 

El  Emperador,  como  después  que  y\ó  la  profecía, 
siempre  le  ocurría  dcf la  gran  sobresalto ,  Iue9>  pensó 
que  el  cumplimiento  de  lo  que  decía  era  venido  sin  que 
remediar  se  pudiese.  Pero  teniendo  confianza  enDiof, 
á  quien  él  servir  dci^aba  ^  acordó  coa  mucho  esfuerie 
y  gran  diligencia  de  se  defender,  porque  si  mallo  vi- 
niese ,  mas  á  la  fortuna  que  á  él  so  le  pudiese  imputar. 
Y  luego  mandó  altS  venir  toda  la  ma^^iite  de  armas  de 
su  imperio  y  todas  las  provisiones  que  liallar  se  pudí^ 
ron ,  y  proveer  la  ciudad  de  muchas  arma^,  y  así  pro- 
veyó en  lodo  lo  otro  que  cmnplia ,  con  acuerdo  do  aqtre-^ 
líos  cabaltcTOS.  Leonorína,  por  consejo  de  sn  padfs, 
envió  á  decir  por  una  doncella  &  Norandel  y  al  conde 
Fraúdalo  que  la  viesen ,  que  ella  les  qi^eria  hablar^  y  4 
lodos  los  oíros  caballeros  que  la  quisiesen  ver;  que  mu- 
clio  placer  le  había  dado  su  venida.  Ellos,  cumpliendo 
su  mandado,  fuéronsedonde  ella  posaba,  y  halláronla  ea 
su  rico  estrado,  y  la  reina  Menoresa  con  elJa,  y  otra» 
muchas  dueñas  y  doncellas  de  alto  linaje.  Y  como  los 
vido,  levantóse  ú  ellos,  y  hincadas  las  rodillas,  le  bol- 
laron las  manos.  Norandel  lo  fuó  á  la  Reina  su  seoora» 
que  él  mucho  amaba  y  de  quien  muy  ainailo  era,  auiv- 
que  no  se  lo  había  mostrado;  y  hincadas  las  rodillas 
ante  ella,  porfió  por  le  besar  las  manos,  mas  ella  las 
tiró  atrásy  bízolo  levantar,  y  como  se  vio  ante  ella,  las 
carnes  lo  temblaban  del  gran  placer  que  su  corazón 
sentía ,  y  con  alguna  turbación  (|ue  lo  semejante  causar 
suele,  le  dijo  :  «Señora,  agora  lo  tengo  yo  por  buena- 
ventura, porque  la  fortuna  me  es  lan  favorable  en  lia- 
ber  traído  á  esta  necesidad ,  donde  en  vuestra  presen- 
cia y  en  vuestro  servicio  pueda  ejecutar  lo  que  mi 
voluntad  desea,  que  será  do  tal  forma,  que  gran  sin- 
razón seria  que  de  vos ,  mi  sonora ,  no  fuese  amado  y 
tomado  por  su  caballero,  con  aquel  amor  que  el  muy 
cuitado  corazón  vos  tiene ,  ó  reccjir  en  ello  la  muerte. 
La  cual ,  si  desto  que  digo  la  esperanza  perdida  tuvie- 
se, seria  de  mí  muy  bien  recebida,  como  aquella  que 
daría  remedio  á  mis  dolorosas  cuitas ,  que  mas  amargas 
y  inns  mortales  que  ella  es  las  siento;»  y  uo  pudo  sufrir 
(fuc  las  lágrimas  á  sus  ojos  no  viniesen. 

La  Ueína,  que  lo  miraba  bien,  vio  que  todo  señorío 
y  poderío  tenia  sobre  él,  y  como  ella  lu  amase  masque 
á  su  propia  vida,  pensó  que,  según  el  gran  esfuerzo 
desle  caballero,  junto  con  aquella  pasión  tan  enamora- 
da ,  que  en  la  prknera  afrenta  que  se  hallase  querría 
hacer  tanto,  que  su  vida  seria  en  gran  peligro,  de  donde 
¿olla  se  lo  soguirio  gran  dolor,  y  dijo :  «Amigo,  se- 
ñor, no  quiero  yo  (jue  por  mi  caitsa  seáis  puesto  en  ta- 
les afrenus,  que  mas  á  locura  que  á  esfuerzo  so  juz- 
guen ,  porque  por  donde  me  pensáis  ganar,  por  allí  me 
perderéis.  Y  si  estoes  porque  vos  tomo  por  mi  caballero, 
deade  a^ora  vos  recibo  con  esta  coadiciou :  que  vuea« 
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tro  esfuerzo  sea  templado  y  con  diaereden,  ^ene 
hace  á  los  caballeros  ser  muy  loadon  y  acertar  en  todn 
las  mas  cosas  qne  emprenden,  y  cuamlo  desta  Iknilé 
salen ,  aunque  la  valentía  en  su  honra  qiieito ,  la  discre- 
ción deshonrada  y  menoscabada  queda ;  y  en  esto  qoe 
vos  mando  qukro  ver  cómo  en  todo  lo  otro  me  seréii 
obodíente.n 

Guando  Norandel  esto  oy6,  el  placer  sayo  fti^  tan 
grande,  que  perdídoscaaf  los  sentidos,  no  pudo  rt^poi» 
der ,  lo  cual  fué  ocasión  de  acrecentar  la  llaga  M  ct« 
razón  de  aquella  que  tanto  le  amaba;  y  b^ó  It  cabeta 
como  por  humildad.  Leonorlna^  como  qoieni  qoe  coa 
el  conde  Fraúdalo  y  con  algunos  de  los  oiroé  caballereí 
hablase,  bien  pensaba  en  le  que  aquellos  dos  eflmne- 
radot  podían  liabtar;  y  porque  estorbo  no  les  viniese, 
tenia  en  razones  á  los  otros*  Y  después  de  al|pinas  ha- 
blas, dijo  al  Gonde  :  «Amjgov  ¿qué  tal  queda  el  mi  ca- 
ballero, y  porqué  no  vino  en  vuestra  compañía?— Se- 
ñora, dijo  él ,  aquel  caballero,  que  no  merece  ser  ú» 
de  Dios  y  vuestro,  ha  estado  ceo  inuclia  congoia  por 
la  pérdida  de  aquella  tan  su  amiga,  y  si  no  fuera  por  esta 
gran  nueva,  que  todo  lo  otro  le  ha  heelio  poner  ce  oIvk 
do,  acá,  Seoora,  supiérades  lo  que  luciera  por  su  de- 
UbracíOD.  Ma»,  como  digo,  esto  es  tan  grande,  que  no 
ba  de  entender  en  otra  oosa  alguna  sino  cu  le  reparar. 
£l  queda  para  saber  dónde  van  á  parar  aquellas  gran* 
des  floUia  de  gentes.  Y  si,  cono  se  ha  dicho,  a'iui  vie- 
nen, luego  enviará  cartas  y  measaj|erea  donde  tanteiy 
tales  caballeros  le  acudirán ,  que  no  será  lan  creeidi 
gente  que  de  sus  manos  pueda  salir,  sin  que  todos  sean 
muertos  y  perdidos.— Así  plega  á  Dios,  mi  buen  ami- 
go, dijo  Lconoriua,  quo  sea  ello  como  lo  decís.— Asi 
será ,  dijo  él.  Y  vos ,  mi  señora ,  cuando  en  la  hacienda 
fuéremos ,  pone;lvo>  en  parte  donde  podáis  mirar,  y  allí 
veréis  á  lo  que  bastan  y  lo  que  pueden  estos  caballe- 
ros que  á  vuestro  cabullcro  aguardan.»  Con  esto  se  <Ies- 
pidicron  dellas,  y  :<e  fuoron  al  Emperador,  que  aguar- 
dándolos estaba. 

CAPITULO  CXXVIll. 

Cómo  GspUndlan ,  ccriillcado  que  la  graodc  armada  de  tos  tureoí 
para  ConstanUoopla  partía,  escribe  las  cartas  qoe  adelaatcM 
ftifuea. 

Esplandian ,  que  en  la  montaña  Defendida  quedó,  es- 
perando la  nueva  que  el  Tartarío  cosario  y  Bellerii  le  tra- 
jesen ,  en  cabo  de  diez  días  que  de  allí  los  caballeros 
partieron,  fueron  estos  mensajeros  tornados,  y  traían 
consigo  en  un  bureo  cuatro  turco»  que  toQAíiron  de  no- 
che cerca  de  la  grande  armada.  Destos  supieron  cómo 
el  rey  Ármalo  y  el  infante  Alforaj,  su  híje ,  erau  ya  en 
la  mar,  con  la  mas  gente  y  navio» que  liaber  pudieron, 
y  se  iKibian  juntado  con  la  gente;  y  que  luego  otro  día 
despnes  que  los  prendieron,  partieron  aquellas  gran- 
des flotas  la  vía  de  Constan  tinopla ,  sin  tener  ojo  i 
otra  ninguna  parte ;  y  que  deslo  no  dudase  ,  parque 
ellos  aguardaron  tanto  espacio  de  tiempo ,  que  la  gen- 
te era  ya  pasada  gran  parle,  dejando  muy  atrás  á  la» 
villas  de  Galacía  y  Alfarin.  Oído  eato  por  Gsplaadian, 
acordó  de  escribir  una  carta  cou  Cnil  al  emperador  da 
Booiai  cofliiderando  la  gran  doudá  en  que  i  aopadrs 
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«n;  7  otft  de  ereendi  á  ra  tio  don  Flurestan ,  rey  de 
Gerdeua,  las  cuales  asi  decían. 

CAPITULO  CXXIX. 


Carla  al  emperador  de  Roma. 

crAI  muy  alio  emperador  deRoipa,  Csplandían,  sierto 
de  Jesucristo,  caballero  déla  Luciente  Estrella,  mando 
besar  vuestras  manos. 

sAcuérdesevos,  Señor,  que  siendo  mas  abastado  de 
Virtudes  y  nobleza  que  de  estado  ni  riquezas ,  este  Se- 
IkHr  que  digo,  por  la  su  divinal  gracia,  vos  ha  puesto  en 
tan  alto  señorío^  que  hoy  sois  uno  de  los  mayores  mi- 
nistros para  sostener  y  acrecentar  la  santa  fe  católica; 
por  donde  masque  á  otro  alguno  vos  obliga  á  seguir 
su  servicio,  poniendo  la  persona  y  el  grande  imperio, 
desechando  el  reposo  y  deleites,  á  todo  trabajo  por  sos- 
tener la  su  ley  santa.  Y  si  asi  no  lo  hacéis,  aquellas 
grandes  riquezas,  aquellas  muchas  gentes  que  vos  obe- 
decen ,  aquellas  dulzuras  que  vos  acompañan,  con  todas 
las  otras  cosas  temporales  en  que  los  mortales  se  en- 
vuelven ,  y  con  ellas  se  revuelven  eü  amargos  jarabes, 
en  miserables  tribulaciones,  en  la  perdurable  vida  que 
esperamos  serán  convertidas,  sin  que  el  remedio  dello 
la  gran  valentía ,  el  esfuerzo  del  corazón ,  los  muchos 
tesoros ,  los  muchos  vasallos  aprovechar  puedan;  como 
creo  yo  que  no  agora  nuevamente  á  vuestra  noticia  ser 
verdad  habrá  llegado.  Pues  venido  al  caso;  sabréis  có- 
mo estando  en  esta  montaña  en  compañía  de  otros  no- 
bles caballeros ,  .dejando  las  locuras  en  que  hasta  aqnf 
andaban ,  habiendo  verdadero  conocimiento,  hemos  he- 
cho guerra  á  estos  infieles,  crueles  enemigos  del  ver- 
dadero Señor  nuestro ;  y  habiéndoles  ganado  dos  villas 
puertos  de  mar,  las  mas  fuertes  de  su  señorío,  y  de- 
fendídolas  con  ayuda  deste  muy  noble  y  muy  católico  em- 
perador de  Gonslantinopla ,  estando  en  disposición  de 
les  ganar  todo  el  restante,  este  rey  Armato,  pagano,  por 
se  remediar  á  sí  y  por  destruir  á  nosotros,  ha  convo- 
cado y  llamado  á  todo  el  paganismo ;  los  cuales ,  dejan- 
do sus  tierras  sin  pena  alguna,  con  grandes,  flotas  y 
número  de  gentes,  cuales  nunca  se  halla  ser  juntas  en 
ningún  tiempo,  son  llegados  al  gran  puerto  del  Tene- 
don ,  con  voluntad  de  cercar  esta  gran  chidad  de  Cons- 
tantinopla;  que  si  por  su  dicha  y  nuestra  desventura 
la  cobran ,  podrán  cobrar  sin  mucho  trabajo  todo  el  Im* 
peno,  y  mas  adelante  cuanto  se  les  ofreciere.  Asi  que, 
alto  Emperador,  cumpliendo  con  el  Señor  cuyos  so- 
mos, con  la  vuestra  virtud,  con  el  grande  esfuerzo, 
ayudad  á  poner  aquel  grande  remedio  que  á  la  tal  y 
tan  peligrosa  dolencia  conviene.  Lo  demás  se  remite 
il  fluensajero.» 

CAPITULO  GXXX. 

fie  otra  earta  i  don  Florestan ,  m  tío,  rey  da  Cfrteü. 

«Noble  rey  de  Cerdcña,  don  Florestan,  mi  tiO :  Yo  es- 
cribo una  carta  al  Emperador,  que  Enil  vos  mostrará, 
y  DO  solamente  se  ha  de  procurar  el  efecto  della  por 
vos,  mas  recordar  en  vuestra  memoria  cómo  las  gran- 
des valentías  vuestras  que  hasta  agora  pasastes ,  fueron 
mas  en  grao  peligro  de  vuestra  persona  que  en  piove* 
cho  de  vuestra  ánima.  Y  pues  el  muy  aMo  Se&or  oti» 
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llegado  á  Ul  edad  y  á  tal  sefiorl»,  haciéAdoos  senábde 
en  el  mundo ,  procurad  vos  que  la  fin  no  sea  diversa 
de  su  servicio;  pues  que  con  ella,  siendo  cual  debe, 
reparando  los  yerros  antes  que  vengan ,  se  alcanza  aque- 
llo verdadero  que  no  vemos,  quedando  lo  que  vemo? 
por  una  burlada  locura ,  como  lo  es ;  y  porque  £uii  tos 
hablará  mas  largo,  á  él  lo  restante  remito.o 

CAPITULO  CXXXI. 

GSmo  Espbndian  envió  á  demandar  ayada  por  Candalin  ftlos 
reyes  y  altos  hombres  en  este  capitulo  contenidos. 

Despachadas  estas  dos  cartas  por  Esplandían ,  acordé 
que  Gandalin  fuese  á  su  padre,  y  le  contase  aquel  tan 
gran  caso  y  peligro  en  que  la  cristiandad  estarla  sí 
remedio  no  se  pusiese ;  y  asimesmo  le  dijese  de  su  par- 
te que  fuesen  por  él  requeridos  el  rey  de  Sobradist, 
don  Galaor,  y  Galvánes,y  el  rey  don  Bruneo,  y  dos 
Cuadragante,  señor  de  Sansueña,  y  Dragonis^  rey  de 
la  Profunda  tnsula ,  y  Gasquilan ,  rey  de  Suesa,  y  Agii- 
jes;  y  aunqup,  si  le  pareciese,  que  lo  hiciese  saber  al 
rey  Perion,  su  señor,  que  sería  bien ;  porque  si  con  su 
persona  ciunplir  no  pudiese ,  que  cumpliría  mucho  con 
su  ánima,  y  si  no,  que  enviaría  su  gente;  y  también 
encargó  á  Gandalin  que  besase  por  él  las  manos  al  rey 
Lbuarte,  su  abuelo,  y  á  la  roina  Brisena,  y  les  dijese 
todo  el  negocio  en  que  estaba.  Y  que  [luos  el  poderoso 
Señor  les  dkS  su  gracia,  que  en-  vida  tan  santa  acaba* 
sen ,  que  lo  ayudasen  con  sus  oraciones  y  con  todas  las 
otras  de  los  religiosos  de  aquel  reino,  y  que  dijese  á  su 
padre  qne  su  parecer  era  que  tochts  las  flotas  se  junta- 
sen en  el  puerto  de  la  ínsula  Firme,  porque  de  allí 
juntas  partiesen ;  y  esto ,  que  se  hiciese  con  gran  dili- 
gencia ,  porque  á  la  hora  era  ya  p^uesto  el  cerco  sobre 
Gonslantinopla ,  y  diese  á  su  padre  uña  carta  que  asi 
decía. 

CAPITULO  CXXXIL 
Carta  de  Esplandtan  i  so  padre. 

«Noble  y  esforzado  rey  de  la  Gran  Bretaña,  mi  señor 
y  mi  padre :  Vuestro  hijo  Esplandian,  siervo  de  Jesu- 
cristo, caballero  de  la  mas  Lucícute  Estrella,  manda  be- 
ssr  vuestras  manos.  Agora,  Señor ,  es  venido  el  tiem- 
po en  qoe  pagar  podéis  aquellas  deudas  que  la  fortuna 
hasta  aquí  os  ha  ofrecido.  La  primera,  de  nuestro  Se- 
ñor Dios,  que  os  hizo  extremado  sobre  todos  los  prínci- 
pes del  mundo,  en  todas  aquellas  cosas  que  á  caballero 
y  ó  rey  pertenecen ,  por  donde  á  la  honra  y  estima  vues- 
tra ninguno  igualarse  pudo.  La  segunda ,  aquella  gran 
carga  que  sobre  vos  tomastes  en  aquella  ayuda  y  favor 
que  deste  noble  emperador  de  Constantiuopla  os  fué 
hecha,  cuando  mas  menester  la  hubistes,  que  fué  cau- 
sa  de  ser  vos  puesto  en  la  mayor  alteza  que  ninguno  de 
los  mortales.  Pues  si  decimos  de  la  torcera,  que  fué 
gastando  vuestro  tiempo,  empleando  vuestras  fuerzas 
muclias  veces  en  grandes  peligros,  en  la  vana  gloria 
deste  mundo,  do  que  perdón  os  conviene  pedir,  con  esU) 
que  al  presente  nos  ocurre,  queriendo  vos,  gran  rey» 
seguir  la  verdadera  razón,  todas  ellas  serán  purgadas. 
Y  por  ser  tal  el  mensajero ,  que  va  informado  de  todas 
toi  otras  cosas  4  eaU  taa  gran  nocesidad  necesarias  i  se 
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da  Gn  á  esia ,  besando  tas  manos  á  la  Reina ,  mi  madre 
y  mi  señora.» 

CAPITULO  CXXXIIL 

G4no  el  emperador  de  Roma  y  don  Florestan ,  recobidaí  lai  ea^ 
tas,  acordaron  entre  si  que  laegu  don  Fioresbn,  con  la  gran 
flota  del  Emperador,  para  el  puerto  de  la  ínsula  Firme  se  par- 
tiese. 

Con  estas  cartas  que  habéis  oido,  partieron  de  la 
montana  Üerendida  aquellos  dos  caballeros  Enil  y  Gan- 
dalin ,  en  una  barca,  con  hombres  que  los  guiasen,  y 
remandóla  por  la  alta  mar,  aunque  con  algún  peligro, 
el  Señor  mas  alio  y  mas  poderoso  de  todo  el  mundo, 
viendo  cómo  iban  en  su  servicio ,  los  hizo  llegar  en  ca- 
bo de  quince  días  á  un  puerto  de  Roma  que  Laúdalo 
había  nombre;  y  allí ,  salido  Enil  en  tierra  con  sus  ar- 
mas y  caballo,  se  fué  donde  supo  que  el  Emperador 
estaba ,  porque  le  dijeron  que  el  rey  don  Florestan  nun- 
ca del  se  partia.  Y  llegado  en  su  presencia,  después  de 
le  haber  besado  las  manos,  les  dio  las  cartas  do  par- 
te de  Esplandian.  El  Emperador,  tomando  la  suya,  dijo 
riyendo:  «Enil,  mi  amigo,  sí  fuera  por  ventura  esta 
embajada  como  la  otra  que  me  llevasles  al  real  de  Vín- 
dilisora,  ¡qué  gran  sobresalto  me  pusieras!— Señor,  dijo 
Enil ,  aunque  en  cantidad  esta  muy  menor  sea ,  en  cua- 
lidad mucho  mayor  es ,  según  la  gran  diferencia  que  os 
entro  el  promclimiento  á  los  hombres  ó  al  mas  verda- 
dero Señor.»  El  Emperador  dijo :  a  Según  me  parece,  lo 
que  en  burla  vos  dije ,  en  verdad  se  habrá  de  tornar. n 
Y  abriendo  la  carta,  la  Iey<5,  de  que  fué  muy  maravilla- 
do y  muy  alegre ,  pensando  que  en  la  tal  jornada  podría 
servir  á  Dios  algo  de  las  grandes  mercedes  que  le  había 
hecho.  El  rey  don  Florestan  loyó  la  suya ,  y  después  la 
del  Emperador,  y  dijo:  aBendilo  sea  el  Seuor  del  mun- 
do, que  í'i  lal  ticnip¡)  nos  dejó  llegar,  porque  en  cosa  tan 
serialada  se  remedien  las  locuras  pasadas,  que  contra 
su  servicio  hemos  hecho. »  Y  luego,  sin  mas  tardar,  fué 
acordado  que  aquel  valiente  y  esforzado  rey  de  Ccrde- 
na  don  Florestan ,  lomando  consigo  la  gran  flota  del 
Emperador,  proveída  de  la  mi^or  gente  que  en  todo  el 
imperio  haber  se  pudiese,  y  otra  suya,  se  fuese  luego  á 
aquel  puerto  de  la  ínsula  Firme,  donde  por  Enil  les 
fué  dicho  que  todos  se  habían  de  juntar.  Así  que,  des- 
to,  aunque  muy  gran  gente  fué ,  no  se  hará  por  agora 
mención  hasta  su  liempo. 

CAPITULO  CXXXIV. 

Cómo  r.andalín  presentó  las  cartas  al  rey  Amadis  y  A  la  rema 
Oriana  ,  y  del  bobraüo  placer  que  con  61  hubieron. 

Después  que  Gandalín  de  Enil  fué  partido,  navegan- 
do  en  la  barca ,  aportó  en  la  Gran  Dretana ,  y  salido  en 
tierra ,  se  fué  para  Londres ,  donde  el  rey  Amadis  su 
seuor  estaba;  y  cuando  fué  ante  el  Roy  y  ante  la  reina 
Oriana ,  ¿quién  os  podría  decir  el  gran  placer  que  con 
él  hubieron,  ahra/ándolo  muchas  voces  con  lágrimas 
en  sus  ojos,  reconlando  en  sus  memorias  cuántas  ve- 
ces en  los  pa>ados  tiempos  fueron  por  sus  consejos 
7  consuelos  tornados  de  la  cruel  muerte  á  la  sabrosa 
vida?  Y  aunque  al  presente  Dios  los  había  puesto  en 
tan  grande  estado,  como  ser  señores  de  laníos  reinos, 
áeguu  los  trabajos  y  fatigas ,  asi  corporales  como  ^s^i^ 


GARALLERfA. 
rituales,  los  fatigaban ,  aquella  tan  sabrosa  vida  pasada, 
de  tanta  dulzura  y  de  tanta  amargun,  como  lu  pa- 
siones y  deleites  enamorados  traer  saelep  trocarían;  que 
sí  en  su  mano  fuese,  y  no  tan  por  entero  sus  condén- 
elas y  honras  aventurasen,  antes  en  aquello  pasado  que 
en  lo  presente  deseaban  pasar  su  tiempo;  porque  por 
su  ejemplo,  aquellos  que  con  demasiadas  codidas,  no 
curando  de  pensar  en  lo  alegre  y  triste  venidero»  ponea 
todos  sus  cuidados  y  trabigos  por  alcanzar  los  bieaei 
mundanales,  no  se  acordando  cómo  los  que  los  posaea 
pasan  por  causa  dellos  muchas  cuitas ,  muchos  dolora 
y  fatigas  en  este  mundo ,  y  en  el  otro ,  donde  remediar 
no  se  pueden ,  con  mas  templanza  los  procurasen,  co- 
mo cosa  que  teniendo  cabo,  por  el  cabo  no  se  debían  de 
amar,  como  por  las  antiguas  escrlpturas  nos  es  mostra- 
do, y  por  los  muy-  grandes  sabídores,  que  con  tanta 
certinidad  y  aCdon  en  sus  fomosos  dichos  alabaron  h 
pobreza. 

CAPITULO  CXXXV. 

Cómo  alterada  de  Jacto  temor. 
Con  lágrimas  tristes  y  todo  lelUo  (1) 
Impide  la  madre  la  arada  del  hijo, 
Temieodo  del  padre  pellffro  mayor; 
Mas  laego  le  hace  la  faena  mayor 
Qie  quiera  lo  qae  antes  querer  no  qoerii» 
Al  hijo  ron  padre  dando  pnr  gula 
La  mas  clara  seSa  del  alto  Sefior. 

Pues  dada  la  caria  por  Gandalín  al  rey  Amadis, y 
asimismo  todo  lo  otro  que  de  palabra  encargado  trajo, 
con  muy  gran  placer  el  Rey  dijo  á  la  reina  Oríana.-nllí 
señora ,  ved  esta  carta  de  vuestro  Iiij6,  y  lo  que  Gan- 
dalín dice,  y  ayudad  á  que  socorrido  sea,  no  me  po- 
niendo á  mi  algún  premio  fuera  de  la  razón ,  porque  en 
mi  ida  está  la  de  lodos  aquellos  que  él  allá  querría  te- 
ner.» Oriana,  que  el  gran  peligro  vido,  dijo :  a  ¡  Ay  san- 
ta María,  váleme !  y  ¿qué  será  de  mí ,  que  tengo  perdido 
mí  hijo,  y  así  lo  quiere  ser  el  padre?»  Y  comenzó  de 
llorar,  torciendo  sus  manos  una  con  otra.  Gandalín 
le  dijo :  «¿Qué  es  eso.  Señora? ¿No  se  os  acuerda  que 
sois  hija  y  mujer  de  los  dos  reyes  mejores  del  mundo, 
y  madre  de  aquel  bienaventurado  caballero  cual  nunca, 
desque  el  mundo  fué  establecido  hasta  nuestro  tiem(io, 
tal  no  se  halló,  que  en  tal  cosa  como  esta,  que  está  en 
punto  do  ser  toda  la  cristiandad  perdida,  y  vuestro  liijo 
hecho  pedazos,  mostráis  lan  gran  flaqueza?  Por  cierto, 
de  persona  tan  señalada  que  no  so  halla  su  igual  en  el 
mundo,  no  se  esperaba  lo  semejante. — Amigo  mío  Gan- 
dalín, no  me  culpes ;  que,  según  lo  que  por  mí  liasU 
agora  ha  pasado  de  angustias  y  dolores  y  grandes  congo- 
jas, hasta  venir  en  esto  en  que  estoy,  por  donde  muclias 
veces  la  muerte  demandé,  agora  creyendo  ser  fuera  de 
todo,  me  venga  cosa  de  tan  grande  peligro.  A  Dio? 
pluguiese,  por  su  infínita  bondad  y  misericordia,  que 
estando  en  el  mundo  como  una  simple  mujer  olvidada, 
lodos  esos  grandes  señoríos  de  mí  fuesen  apartado'. 
¡  Ay  mezquina  de  mí!  y  ¿qué  me  aprovechan?  ¿Es  olra 
cosa  esle  reinar  sino  tener  obligación  de  castigar  y  sal- 
var á  todos?  Y  no  solamente  estar  siempre  mi  cuita- 

(i)  leíijo  yate  tanto  como  ceontento ,  alegrfa »,  del  laUa  UeU&Mi 
si  bien  parece  que  el  sentido  requería  uia  palabra  qoe  expresas! 
tagoatia  (t  irittasi. 
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da  ánima  en  gran  peligro  de  su.  sal?acion ,  y  mas, 
qoe  cada  hora  y  momento  se  levanten  cosas  por  don- 
de mi  espirita  ep  tanta  aflicción  puesto  sea,  que 
ninguna  memoria  de  placer  ni  descanso  en  mi  quede.» 
El  rey  Amadis  la  tomó  por  las  manos  y  le  dijo:  «Mi 
sdíora,  ¿sufriréis  vos  que  aquel  vuestro  hijo,  tan  se- 
ñalado en  el  mundo,  sea  muerto  sin  que  de  su  padre 
aat  socorrido?  Nunca  á  Dios  plega  que  por  vos,  mi  seño- 
n,  pase  tan  gran  crueza ;  pues  si ,  demás  desto,  soy  yo 
oUigado  á  aquel  emperador,  todo  el  mundo  lo  sabe ,  y 
T08 ,  mi  amada  señora,  lo  vistes ,  en  qué  tiempo  me  fué 
él  tan  buen  amigo.  Asi  que,  con  aquel  ánimo  que,  siendo 
doncella  sin  ningún  mando,  las  fortunas  pasadas  suíns- 
tes,  sufrid  agora  que  Dios  os  hizo  reinar;  ensanchando 
d  corazón  la  discreción,  como  es  el  gran  s^orío  en 
que  puesta  estáis;  que  si  lo  uno  con  lo  otro  no  cabe,  muy 
mal  gobernar  ni  avenir  la  pueden.»  La  Reina ,  abrazán- 
dose con  el  Rey ,  dijo : « ¡  Ay  fortuna ,  cuántas  veces  me 
ensalzaste,  y  después  me  abajaste  con  fuertes  golpes! 
Por  cierto,  no  puedo  decir  de  tS  sino  que  tu  des- 
templanza es  provechosa  templanza,  si  considerarla 
quisiésemos,  echándola  mas  á  la  parte  de  la  razón  que 
de  la  falsa  afición.  Y  pues  que  tú,  fortuna,  eres  la 
guiadora  de  las  mundanales  cosas,  yo  me  pongo  deba- 
jo dé  tu  ley,  rogándote  que  en  las  adversidades  pasa- 
das te  contentes,  y  en  las  venideras  me  seas  benigna 
y  graciosa :  y  aunque  á  tf ,  fortuna ,  se  endereza  mi  rue- 
go,  no  lo  nago  sino  á  aquel  mas  alto  Señor  i  que  por  su 
voluntad  es  el  tu  poder  guiado,  o 

CAPITULO  CXXXVL 

Del  frtí  festlniento  qoe  el  rey  Usnarte  y  la  reina  Brlsena  mot- 
tfiroB  despaes  qae  Gandalin  la  embajada  de  Esplandian  1m 
eoitó. 

Desque  ya  Gandalin  la  pasión  de  la  reina  Orlana 
unansada  vido ,  dijo  al  Rey :  a  Señor,  yo  tengo  de  besar 
Im  manos  por  vuestro  hijo,  que  me  lo  mandó,  al  rey 
Usuarte  y  á  la  Reina  ,*sus  abuelos;  y  en  lo  que  él  os 
Mcribe  poned  remedio,  y  luego,  como  en  la  cosa  mas 
noalada  y  mas  peligrosa  que  en  el  mundo  se  podriale- 
rantar.»  Y  despedido  del,  se  fué  al  castillo  de  Ifiraflores, 
londe  sabida  por  el  Rey  su  venida],  mandó  que  se  lo 
trajesen ,  porque  bien  pensó  de  oír  nuevas  de  aquel  su 
nieto,  que  mas  que  á  si  amaba;  y  llegando  Gandalin, 
lallóle  quo  estaba  rezando  sus  horas  debajo  de  unos  ar- 
lóles muy  hermosos,  que  unas  fuentes  con  su  gran  som- 
ira  cubrían,  y  hincando  las  rodillas,  le  besó  las  manos, 
Ifciendo:  o  Señor,  esto  hago  de  parte  de  aquel  bien- 
iveoturado  caballero  vuestro  nieto.»  El  Rey,  con  mu- 
:ho  placer,  le  dijo  :  a  Amigo  Gandalin ,  vos  seáis  bien 
renido;  decidme ,  ¿qué  tal  queda  este  mi  hijo  que  de- 
as?—Señor,  dijo  él,  queda  de  salud  muy  bueno,  y  de 
iODgoja  de  espíritu  con  tanta  pena,  que  para  él  es  á  par 
le  muerte.— ¿Por  qué  causa?  dijo  el  Rey.— Señor,  dijo 
Umdalin,  por  la  mayor  que  nunca  se  sabe  que  fuese.» 
Sntonces  le  contó  todo  el  negocio  de  la  manera  que 
[uedába,  y  lo  que  Esplandian  rogaba  que  por  él  hicie- 
e,  que  era,  como  se  ha  dicho,  que  con  sus  oraciones 
I  ayudase. 

Cuando  el  Rey  esto  oyó,  estuvo  un  rato  que  no  habló, 
blando  la  cabeza,  fué  puesto  en  muy  gran  pensamien- 


to;  de  manera  que  ni  él  hablaba  con  Gandalin,  ni  Gan- 
dalin le  osaba  decir  ninguna  cosa,  maravillado  á  qué 
podría  responder  aquel  silencio  tan  grande,  y  acordó 
de  no  se  partir  de  su  presencia  basta  ver  el  cabo  deilo; 
pero  ya  el  Rey  en  sí  tomado,  dijo  :  «Gandalin  amigo, 
entrad  donde  la  Reina  está ,  y  dadle  nuevas  deste  que 
ella  tanto  ama ,  y  por  ninguna  manera  no  le  digáis  la 
verdad  de  lo  que  pasa ,  sino  que  Esplandian,  viniendo  á 
esta  tierra  por  nos  ver,  adoleció  en  la  mar,'  y  que  que- 
da en  lainsula  Firmb,  y  que,  según  dice  el  maestro  Eli- 
sabat,'es  menester  que  lo  traigan  aquí,  donde  fué  nacido 
y  criado;  que  de  otra  manera  estaría  su  vida  en  peligro. 
—Señor,  dyo  él,  asi  lo  diré  como  lo  mandáis.»  Y  luego 
se  entró  en  la  cámara  de  la  Reina,  y  besándole  las  ma- 
nos, dijo :  aSeñora,  aquel  vuestro  hijo  Esplandian,  que 
es  hoy  el  lucero  sobre  todos  los  caballeros  que  armas 
traen,  viniendo  con  mucho  deseo  á  esta  tierra ,  fué  su 
ventura  de  adolecer,  y  queda  en  la  ínsulaFírme;  y  ven- 
.go  yo,  por  mandado  del  maestro  Elisabat,  á  los  reyes  mis 
señores,  que  tengan  tal  forma  que  luego  aquí  sea  traí- 
do, porque  de  otra  manera  su  mal  podría  en  gran  peli- 
gro crecer.»  l!a  Reina  le  dijo :  a  Mi  amigo  Gandalin,  lo 
que  vuestra  presencia  de  placer  me  dio ,  la  nueva  que 
consigo  trae  lo  ha  turbado,  y  de  tal  manera,  que  mi  tris- 
te corazón  no  sé  yo  qué  se  adevina ;  mucho  mas  que  la 
voluntad  lo  queria  lo  siente;  porque  adolecer  las  per- 
sonases cosa  tan  natural  y  tan  usada,  que  poniendo  el 
remedio  que  cumple,  el  espíritu  descansa  y  reposa  en 
mucho  grado;  mas  esto  no  es  así ,  antes  mi  alteración 
es  en  tanto  grado,  como  si  mí  ánima  adevinase  otras 
cosas  de  muy  mayor  dolor  y  tristeza.— Señora ,  dijo 
Gandalin,  hasta  agora  no  hay  causa  por  donde  lo  triste 
sobre  lo  alegre  deba  ser  enseñoreado;  pues  en  lo  por- 
venir, ninguno  es  poderoso  de  saber  á  qué  su  sospecha 
redundará,  según  cada  día  vemos  cómo  la  imaginación 
queda  en  falta  todas  las  mas  veces;  y  por  esto,  adonde 
hay  tanta  discreción,  á  la  mejor  parte  se  deben  echar 
todas  las  cosas  que  por  el  muy  alto  Señor  son  ordena- 
^._Todo  esto  que  vos,  mi  amigo  Gandalin,  me  decis, 
dijo  la  Reina,  conozco  ser  así  muy  verdadero;  pero  la 
humanidad  es  en  tanta  flaqueza,  y  tan  fuerte  en  nos  so- 
juzgar, que  olvidando  lo  divino ,  no  podemos  sino  en 
todo  lo  mas  seguir  lo  que  nos  manda,  y  yo  así  lo  hago; 
que  cierto,  como  quiera  que  en  los  tiempos  pasados, 
como  vos  bien  sabéis,  ámí  muy  grandes  sobresaltos  me 
vinieron ,  ninguno  dellos  tanta  fuerza  como  este  tuvo, 
de  poner  mi  cuitado  corazón  en  tanto  desmayo  ni  en 
tanta  cuita.»  Estas  razones  que  habéis  oído,  pasaron 
entre  aquella  noble  reina  y  Gandalin,  no  sabiendo  nin- 
guno dellos  á  qué  fin.  Pero  no  duró  ni  pasó  mucho 
tiempo  en  que  fué  manifiesto,  por  donde  aquello  que  la 
Reina  como  en  sueños  ádevinaba ,  en  efecto  de  verdad 
pasó,  como  h  historia  adelante  cuenta. 

CAPITULO  cxxxvn. 

Cono  Amadis  haee  saber  al  rey  Perlón,  sa  padre,  y  al  rey  de  So* 
bradisa,  yftdon  GalTánes,  sa  tio,  la  necesidad  qae  sa  hijo  Es* 
plandlaa  tieoe  de  soeorro. 

Salido  Gandalin  del  castillo  de  Miraflores,  y  toma- 
do en  Londres  en  la  presencia  del  rey  Amadis,  díjole 
todo  lo  que  pasó  con  el  rey  Lisuarteycon  UreinaBd- 


Moa;  <l  le  veipoiidtf :  « AmÍ0O  GiiidiUD, 
na  üunoso  rey,  como  t&  coiMXM»iiOfNiedoerterqiiat& 
vano  aquel  ea  Un  gran  peownieDto  püOiBi  asimaiflio 
aquella  tan  sobrada  tristoxa  de  la  Beina;  fue  anuobn 
i^em  aoaece  antes  que  las  eoias  vengan  áaír  aentidui 
con  abiertaa  se&ales  de  tristeía  no  pensada.  Seto  dqó* 
nuMlo  á'Dlos,  en  cujo  poder  todu  las  cOeas  son»  que 
lógale  á  su  servido,  y  nosotros, que  en  les  sem^antos 
cosas  andantes  cooip  ciegoa,  sigamos  lo  que  la  tapón 
pos  manda ;  yo  he  pensado  que  co«  el  gran  trab^qae 
pn  el  largf  camino  has  pasado,  Juntes  esto  poeo,  de  lla- 
gar al  rey  de  Sobradisa,  mi  hermano,  con  una  carta 
mia;  porque  sabiendo  el  negocio  do  ti,  mucho  mu  que 
otro  alguno  le  dará  oausa  para  que,  poniéndose  á  toda 
aventura,  dqe  en  olvido  el  descanso  y  reposo  en  que 
eati ;  y  luago  te  pasaráa  al  rey  Ferien,  mi  psdre,  y  darte 
has  otra,  que  con  ella  y  con  tu  presencia  será  caqsa  de 
grao  remedio.»  Gandalin  le  dyo :  aSeier ,  yo  vine  con 
este  mandado  de  vuestro  h^o,  crsyendo  él  que  mejor^ 
que  otro  alguno  to  tengo  de  poner  en  efecto,  y  por  ei-' 
to  antes  me  será  descanso  que  tndM\¡o  cuilquiera  cosa 
en  que o^jor  cumplir  se  pueda.— -Pues  toma  esta  car^ 
ta,  dyo  el  Rey,  y  lo  demás  se  refiere  áti.»  La  cual  da* 
cía  asi. 

CAPITULO  cxxxvm. 

n«la  etrtaqoe  eailó  el  rsj  Anadis á  4ob  Giltor.islienMao, 
rsyds  SokndlM. 

«Hermano  muy  amado,  rey  de  Sobradisa :  Sabed  que 
ht  fortuna,  descubridora  y  trastomadora  de  las  pr^spa» 
rss  y  adversas  cosas  temporales,  nos  muestra  al  pre- 
sente una  tan  favorable  y  grande  como  de  Gandalin 
sabréis,  que  nos  da  causa  á  que  nuestros  ánimos  ain 
comparación  en  el  extremo  de  la  alegría  puestos  sean, 
y  mucho  mas  á  las  ánimas,  según  la  mayor  parte  y  mas 
verdadera  les  cabe.  Por  eso,  hermano,  acordándoseos 
de  los  tiempos  pasados  en  liviandades,  en  que  por  las 
seguir  muchas  veces  al  punto  déla  muerte  fuimos  lle- 
gados, y  como  quiera  que  los  cuerpos  en  esta  vida  que- 
dasen y  las  ánimassin  haber  hecho  dellas  enmienda  con- 
denadas eslán,  es  razón  que,  volviéndonos  á  la  verda- 
dera razón ,  con  todo  cuidado  reparemos  aquello  que 
casi  como  en  olvido  tenemos,  asi  como  por  nuestros 
pecados  nosacitoce,  que  mirando  lo  presente  y  la  espe- 
ranza en  lo  porvenir,  el  remedio  de  lo  pasado  muy  po- 
co cuidado  nos  pone.  Aquí  serán  bien  empleados  los 
vuestros  muy  duros  y  fuciles  golpes ,  aquí  será  ejerci- 
tado aquel  grande  esfuerzo  de  vuestro  bravo  corazón, 
aquí  serán  puestos  en  aquella  gloria  y  alteza  que  mere- 
cen. Esta  carta  haced  enviar  á  don  Galvánes,  mi  tio, 
al  que  ruego  que  la  haya  por  suya.» 

Dada  esta  carta  á  Gandalin ,  para  el  rey  de  Sobradisa, 
don  Galaor ,  y  para  don  Galvánes ,  señor  de  la  hisula  de 
MoDgaza,  el  rey  Amadís  le  dio  otra  para  el  rey  Perion. 

CAPITULO  GXXXIX. 

De  la  etrla  qae  envió  el  rey  Amadís  ft  ta  padre,  el  rey  Perioa 
de  Gaola. 

«Rey  muy  alto,  Perion  de  Caula ,  mi  seiíor  y  mi  pa- 
C&I0 :  Si  il  jMsado  tiempo  os  ha  otorgue  Ua  Smi  toa, 
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por  donde  el  fiaa  fin  y  vrtir  m  ímmn  resl  ^ 
na  por  todo  él  mmóo  es  divnlgirfi.  Me  preseale  esa 
Miadas  vklorias  Mcverpoy  M  inima  ae  oa  eieee. 
Laa  leosperales  eeeaa,  contena  á  la  javintiid,  BBtHri* 
mente  consigo  trasB 8obeiMa,cobdlola,  t«Mglerla,eQB 
eCns  muoboB  vieloa  qoe en  dmm  M  maj  altóle» 
aon,  por  donde  la  tampiania  pata  tea  roaiatireeÉIi 
fMcaedadnuytrabi^seniaiMM»;  penayilaeM 
osas  crecida,  que  mas  la  diicfaeba  7  al  4 
adart^Basmanáa  y  aeoonja  qoe  eos  alM( 
le  rsoediai  tomando  ta  sobeikia  i 
les,  qpiesoD  esi  úMn  da  Boeüni  *aMi  tef ; 
eia,  qjiia  la  iengaom  atMf  hManls  I 
lÉ  vMla^oiia,  asÉbiia  én  iMtar  cnapilia  lo  ( 
pKdá  yenawilnrana  noa  proneto;  y  p*fñaieÉi 
hiea  el  éaselo  qoe  por  Gandalin  oa  eeri  oealaAa,  n». 
dad  vos,  muy  alto  ny,  paDoriBl'Mwdio  uso  qas Ib 

GAHTUU)  CUi. 


ti  nr  Aoidis  ssséá  OaalaHa  ím  ti  aoiceni  If  I 

«i,yhieléaditeemi4e,laaiókis«aatUliSfttemüiaiAni. 
Isu  el  BBoanuter  haWtt  fisdsSo. 

BsloasI  despaohadcelIteyüSo  i  Canilla  :«■ 
amigo ,  yo  qolera ,  antes  que  de  afof  pirtu ,  q«s  ém 
eon  U  dooooRa  de  Denanareajqoe  ya  aabaaotea,d» 
poes  de  Uoi,  eUa  ne  diá  U  vida;  pvarla  bonteim 
ponopa,  asi  oomo  á  aoi,  le  ts  BBaalflaola;lalMtai1i 
ha  dado  un  ccmdado  en  galiadott  da  lo  qaa  la  ha  aiñll^ 
do,  y  yo  tengo  para  ti  todos  los  caatillos  y  tíenasq» 
quedaron  de  Arcalaos  el  Encantador,  queennnodsIlN 
sabes  que  yo  fui  encantado,  y  pueotoanla  vohaÉsdé 
aquel  mal  hombre  de  me  dar  hi  muerte  ó  la  vida,  y  téeo 
aquella  cruel  prisión  suya  metido,  con  muy  poca  etp^ 
vanza  della  salir ;  y  dejando  todas  fats  otras  cosas  apirte, 
en  que  el  gran  poder  del  mas  alto  Señor  nos  nuMkn, 
ten  en  la  memoria  que,  no  solamente  por  gran  didn  é 
alli  fuimos  librados,  mas  que  ah&ra  permitió  que  aqnsb 
hacienda  dól  tanto  amada  y  defendida  viniese  ^  tos  bs- 
nos,  sin  que  pensamiento  deilo  tuviBsea,.en  que  si 
muestra  el  gran  poder  de  la  mudable  fortuna;  asi  qot, 
mi  buen  amigo,  pues  que  este  es  mi  servicio  y  tu  boa- 
ra,  no  se  dilate  mas  el  elslo  deilo;  yo  enviaré  á  tu  pa- 
dre que  luego  provea  en  tomar  aquellas  castillos,  y 
mandaré  á  don  Gutlan ,  duque  de  Bnstoya,  fue  por  oí 
mandado  los  cercó  y  tomó,  que  él  ta  loa  entregae.i 
Gandalin  le  dijo :  a  Señor,  yo  soy  vuestro,  y  hasta  ahs- 
ra  nunca  rehusé  cosa  que  á  vuestro  servíeb  tocase;  sa 
esto  que  me  mandáis  cúmplase  vuestra  voluntad,  qm 
aquella  es  k  mia.»  Pues  hiego  fué  desposado  y  ( 
con  aquella  doncella  de  Denamarca,  que  sin 
miento  desto  del  imo  y  del  otro,  mucho  de  buen  yM 
amor  se  amaban.  Y  él  iué  ilafloado  conde  y  ella  conde- 
sa, que  asi  sus  grandes  servicios  y  lealtad  lo  meredia. 
Y  pasadas  las  fiestas  de  sus  bodas,  al  conde  Gandalia 
se  partió  con  estas  cartas  que  ya  oistes,  mandándole  el 
Rey  que  por  alli  diese  la  voella,  porque  lo  quería  Oenr 
consigo  en  su  flota,  y  cuatro  esooderoa  con  él,  qmls 
mandaba  dar  para  su  servicio,  y  todo  lo  que  la  fué  o»* 
nester  para  su  emim. 
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CAPITULO  CXLI. 
Cómo  Aoidfs  baee  saber  por  sns  etrtts  é  don  GaR^ollav  yé  don 
Bmet  y  dos  Goadragante  la  iteesldad  ta  qae  fisHandiao,  m 
bijo,  al  presente  estaba. 

El  rey  Amadís,  despedido  deff  eonde  Gandatin,  como 
se  os  dijo  ante  desto»  envió  un  caballero,  que  nueva- 
mente á  su  servicio  era  Tenido,  primo,  hijo  de  herma- 
BO,  de  la  señora  de  Fléndes,  que  Handro  (i)  había  nom- 
bre; el  cual,  siendo  muy  señalado  en  armas  en  so  tierra, 
oyendo  decir  cómo  los  mas  preciados  caballeros  del 
mundo,  dejando  sus  tierras,  se  iban  á  servir  á  Dios  en 
eompaüit  de  Esplandian ;  así  él ,  queriendo  seguir  este 
Gamino,  acordó  de  se  venir  á  la  Gran  Bretaña,  por  pa- 
sar á  aquella  parte  con  la  primera  flota  que  allá  fuese; 
y  porque  el  rey  Amadis  tenia  noticia  de  so  bondad,  ha- 
cíale mucha  honra,  y  quisole  poner  en  este  camino 
con  una  carta  al  rey  de  Suesa,  Gasquilan,  y  otra  para 
don  Bnineo,  rey  de  Arabia,  y  Cuadragante,  señor  de  San- 
soeiíai  las  cuales  asi  decían. 

CAPITULO  CXLn. 
Curta  del  rey  Amadis  i  GasqQÜai ,  rey  de  Siasa. 

«Si  vos,  esforzado  rey  de  Suesa ,  con  tanto  cuidado 
y  peligro,  por  servicio  de  aquella  señora  princesa  que 
tanto  amáis,  vuestra  noble  persona  en  gran  congoja  te- 
neis  puesta,  que  por  una  de  las  mas  livianas  cosas  tem- 
poralea juzgar  se  puede,  como  yo  por  la  eiperienchi  lo 
haya  probado,  cuanto  mas  lo  debéis  hacer  en  servicio 
de  aquel  Señor,  que,  siendo  del  apartado  todo  lo  malo, 
no  queda  ninguna  cosa  que  á  su  gran  poder  contra- 
decir pueda.  Pues,  como  yo  sea  tesügoque  vuestro  muy 
esforzado  corazón  no  sea  satisfecho  sino  con  aquellas 
hAxanas  que  imposibles  parecen  de  se  acabar ;  así ,  gran 
Rey ,  quiero  ser  consejero  que  sean  empleadas  en  aque- 
llas partes  donde ,  aunque  el  cuerpo,  que  es  de  tierra, 
padezca ,  el  alma,  que  no  tiene  Go,  goce  de  aquella  gloria 
que  siempre  ha  de  durar.  Y  porque  el  caso  es  tan  gran- 
de ,  que  muy  grande  escriptura  para  ser  por  extenso 
contado  se  requiere,  remítese  al  mensajero;  dadle  fe^ 
pues  que  con  ella  la  santa  fe  es  acrecentada.» 

CAPITULO  CXLIII. 

Otra  earta  del  rey  Amadis  i  don  Braaeo ,  rey  de  Arabia ,  y  ft  doo 
Caadragante,  seftor  de  Sansuefia. 

«Amados  hermanos,  rey  de  Arabia  don  Bruneo,  y  don 
Guadragante,  señor  de  Sansueña :  Si  las  grandes  cosas 
que  hasta  aquí  en  loor  y  prez  de  vuestras  nobles  per- 
sonas habéis  pasado  os  dan  descanso ,  quedando  sin 
ningún  cuidado^  otras  muy  mas  virtuosas  y  mas  prove- 
chosas os  mandan 'que,  dejando  el  descanso  que  los 
cuerpos  en  los  vicios  y  deleites  con  reposo  suelen  tener, 
lo  pongáis  en  aquel  trabajo,  que  aunque  vuestros  espí- 
ritus fatigados  y  congojados  sean,  sea  para  ganar  aque- 
lla holganza  y  aquel  verdadero  reposo  que  fin  no  tiene. 
Y  porque  mas  este  caso  tan  grande  conviene  ser  por 
palabra  relatado  que  por  escriptura;  oíd  al  mensajero, 
que  por  mas  extenso  lo  contará.» 

(1)  l^s  dos  ediciones  qne  tenemos  i  la  Tista  dleen  Emtrú;  pe- 
ID,  atendida  la  incorrección  y  descaído  q^e  se  advierte  en  este 
género  de  Ubros,  poUiera  moy  bien  que  en  sa  logar  bobiera  de 


CAPITULO  CXLIV. 


Oe  cómo  el  caballero  Handro  se  partió  con  las  artas  qne  Amadla 
le  did. ' 

Pues  este  caballero  Handro ,  tomando  sus  armas  y 
caballo  y  un  escudero  consigo,  fué  metido  en  una  fus- 
ta por  la  mar,  con  voluntad  de  cumplir  aquello  que  lo 
primero  ora  en  que  su  seíior  le  ponía,  y  lo  que  recau- 
dó, adelante  se  dirá.  Agora  torna  la  historia  á  contar  lo 
que  aquellas  grandes  flotas  y  gentes  de  los  paganos  en 
este  medio  tiempo  hicieron  sobre  el  cerco  de  aquella 
gran  ciudad  de  ConslanUnopla. 

CAPITULO  GXLV. 

Cómo  los  tarcM  arriban  en  pnerto 
De  Constantinopla  con  imI  pensamiento, 
Las  velas  bmcbndas  de  pérfldo  viento» 
Mostrando  soberbia  sn  vano  concierto; 
Adonde  viendo  el  mal  descobierto, 
El  bnen  Norandel  y  Prandaio  el  inerte 
Venden  sns  vidas  por  mny  cara  suerte, 
Dfiíndo  de  mnertos  el  eampo  cubierto. 

Allegadas  aquellas  grandes  gentes  de  los  paganos  m 
el  puerto  de  Tenedon  de  Troya ,  juntóse  luego  con  ellos 
aquel  rey  Armato  de  Persia  con  una  muy  grande  flota 
que  aparejada  tenia,  bastecida  de  muchos  hombres  y 
bien  armados,  y  de  muchas  viandas  cuantas  se  pudie- 
ron haber;  la  cual  llevaba  encargo  do  la  gobernar  sn 
hijo  £l  infante  Alforaj ,  porque  el  Rey  no*  era  bien  sano 
por  causa  de  la  gran  congoja  que  en  la  prisión  había 
tenido;  y  luego  sin  mas  tardar  partieron  todos  la  vía  de 
aquella  gran  ciudad ,  con  tan  gran  soberbia  en  se  ver 
tantas  gentes  juntas^  que  no  solamente  pensaban  ga- 
nar y  conquistar  aquella ,  mas  todo  el  restante  del  man- 
do. Así  llegaron  al  cabo  de  siete  días  á  vista  de  la  ciu- 
dad, todos  los  mares  cubiertos  de  navios  en  tan  grande 
número,  que  casi  el  agua  no  se  parecía,  y  á  los  que 
los  miraban  les  parecían  que  eran  grandes  montes  y 
sierras,  quelasgrandes  ondas  les  hacían  parecer.  El  Em- 
perador y  aquellos  caballeros  que  ya  oístes  que  con  él 
estaban ,  con  toda  la  mas  gente  que  tenían ,  acudieron  á 
aquellas  salidas  que  mas  aparejadas  estaban  para  salir 
en  tierra ,  y  con  gran  denuedo  y  esfuerzo  se  pusieron  á 
se  lo  defender.  Los  turcos  llegaron  con  muy  grandes 
alaridos  en  aquellas  naves  que  mejor  á  la  tierra  se  po- 
dían llegar;  y  revolvióse  entre  ellos,  los  luos  dasde  el 
agua  y  los  otros  desde  tierra ,  una  muy  brava  batalla  de 
saetas,  de  ballestas  y  arcos,  que  eran  mas  espesas  por 
el  aire  que  la  lluvia  cuando  mas  espesa  cae.  Pero  los 
de  las  naves  no  pudieron,  con  la  gran  resistencia,  lomar 
tierra,  aunque  muchos  deilos  saltaron  en  el  agua,  que 
harto  baja  era.  Mas  luego  se  juntaron  con  ellos  ios  cris- 
tianos, y  á  mal  de  su  grado,  ios  hicieron  tomar  alas 
barcas,  quedando  muertos  algunos  deilos  por  mano  de 
Norandel  y  del  conde  Fraúdalo  y  sus  coinpaiíeros.  Pero 
ni  por  eso  los  paganos  dejaron  de  tomar  tierra ;  que  en 
tantas  partes  se  repartieron,  que  los  cristianos  no  tu- 
vieron facultad  de  gente  para  se  lo  resistir,  y  puestos 
en  sus  caballos ,  vinieron  en  la  delantera  mas  de  dos- 
cientos mil  deilos.  -Los  cristianos  queríanlos  receblr 
y  envolverse  con  ellos,  mas  el  Emperador  no  loeon^ 
sintió,  diciendo  qna  si  coa  aquellos  peieoseBjqiM  Jln 


BM  LIBROS  DB 

otros  quo  en  li  mar  Oftabon  nldriía  do  rondón  y  loo 
podrían  tomar  en  modio;  que  puei  la  gente  era  tanta» 
con  quien  no  se  podrían  yúa,  que  mejor  en  retraerse 
á  defender  la  ciudad,  porque  allí  perderían  tantoSi  de 
que  redbirian  gran  peligro. 

Los  caballeros  cruiados,  que  no  habiaD  iiuti  alli 
usado  á  volver  las  espaldas  por  ninguna  aCraita  que  les 
viniese,  iiaoiaseles  muy  grave,  mas  conociendo  que  el' 
Bmperadorylaraionloquetía,liubierondeten¡renelh^ 
ycomo  el  puertocomeniaron  ádesamperar ,  salieron  los 
turóos  de  los  navios  como  tías  fenddos,  y  coD  gnn  osih 
dia  V  poco  concierto  Uegaroa  do  ronden.  Alli  viért* 
desús  grandes  maravillas  que  Norandel  y  sus  compt- 
lieros  bacian  en  delbnsa  de  ios  suyos;  y  como  los  pt- 
ganos  no  tnjeoen  muchas  armas,  y  las  que  traían  no 
eran  muy  fuertes,  Uoieroo  en  ellos  tan  gnnde  estrago, 
que  todo  el  campo  por  donde  iban  quedaba  lleno  de 
muertos  y  beridoe;  de  manera  que,  viendo  el  gran  da- 
llo que  recd)ian,  se  iban  doteiÚBndo.  Mas  luego  llegó 
la  otra  gente  que  ya  oistes ,  con  grande  estruendo  y  tan- 
tas voces, qué  no  los  pudieron  sufrir,  y  les  ftié  forzado 
dése  retraer  con  mas  prisa;  asi  que,  en  aquella  arreme- 
tida perdieron  los  cristianos  alguna  gente  de  pié;  pero 
como  la  dudad  fuese  cerca,  recogiéronse  todos  áellaá 
la  parte  de  It  puerta  Aquilefia. 

A  esta  sasottvenlaun  rey  pagano,  mancebo,  arma- 
do de  ricas  armu,  en  un  hermoso  caballo,  y  adelantó- 
so  tanto  de  los  suyos,  que  Norandel  huboconodipiea- 
to  que ,  si  Dios  le  diese  victoria ,  temía  tiempo  para  la 
ganar  sin  mas  peligro  de  lo  que  do  aquel  le  podría  ocur- 
lir.  Diciendo  al  conde  Fraúdalo:  «Mi  amigo,  si  en  i»ie- 
st  me  viéredes,  mirad  por  mi;»  dio  de  lu  espuelu  á 
su  caballo,  y  fué  para  él  con  la  espada  en  la  mano ,  que 
ya  habla  quebrado  la  lanza.  El  Rey  asimesmo  enderezó 
para  él ,  y  encontróle  en  el  escudo ,  de  manera  que  que- 
bró la  lanza,  y  al  pasar  alcanzóle  Norandel  con  el  espada 
tal  golpe  en  la  cabeza,  que  sacándole  el  yelmo  della,  lo 
hizo  ir  rodando  por  el  campo,  y  quedó  lan  desacordado, 
perdidos  los  estribos,  que  casi  no  tenia  sentido.  Gnlon- 
ces  Norandel  trabó  de  la  rienda  del  caballo  y  comenzó- 
lo á  llevar  consigo.  Los  suyos ,  que  asi  le  vieron ,  ar- 
remetieron por  el  campo  á  gran  priesa  por  le  socorrer; 
mas  Fraúdalo,  que  apercebido  estaba ,  dio  una  voz  muy 
grande ,  diciendo :  a  Ca ,  señores,  quo  ahora  es  liemiK).  u 
Puso  las  espuelas  á  su  caballo ,  y  la  espada  alia  en  la 
mano ,  fué  á  lo  socorrer ,  y  todos  los  otros  que  alli  es- 
taban ,  con  tan  gran  denuedo ,  que  enconlráudose  con 
los  turcos,  muchos  dellos  ftieron  puestos  por  ol  suelo. 
Asi  que,  con  este  impedimento  hubo  Norandel  lugar  de 
llevar  consigo  aquel  rey.  pagano;  y  dejándolo  en  poder  de 
los  suyos ,  volvió  como  león  rabioso,  no  acordándosele 
de  aquella  palabra  que  ásu  muy  amada  señora,  la  reina 
Menoresa,  habia  dado,  y  metióse  entre  los  enemigos 
tan  denodado,  que  muchas  veces  fué  en  punto  de  se 
perder;  mas  aquel  conde  Fraúdalo  y  Talanqnc,  y  Ma- 
neli  y  Ambor,  y  Bravor,  hijo  del  gigante  Bulun ,  que 
maravillas  habia  hecho,  de  aquellas  que  su  vulíonte 
padre  y  abuelo  muchas  veces  hicieron ,  y  todos  los  otros 
sus  companeros,  que  muy  valientes  eran,  yoiro^muy 
buenos  caballeros  de  casa  del  Emperador,  luego  le  so- 
Mnaroo,  hiriendo  y  matando  cuanun  alcanzar  po- 
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dian ;  de  manera  que  por  ftiefii  f  ano^pio  nny  gm  gia* 
ta  sobro  elloa  cargaba,  lo  sacaron  do  aquella  priesa,  y 
ooD  aquel  tiento  que  ti  grande  tifoen0  junio  coimas 
tiene,  sin  quo  mucho  da&o  fodbiosoD,  sa  ratnqirai 
donde  loa  auyoa  aalibai. 

CAPITULO  CXLVL 

COBO  vlBtoado  la  aodit,  Iqt  tueot  SMoeaflMva  ea  •■•  nal,  I 
U  senta  id  Bapendor,  qoe  i  Hlstr  haMaa  Httdo, ••  nth 
Sleroi  é  U  sraa  eisdsd  le  CoiilaaUBspla. 

Bien  podrían  creer  algunos  que  eatu  goales  ds  ka 
paganos,  según  su  muchedumbre,  que  alU  estarían  le- 
doa  los  mas  de  loa  que  en  esta  jornada  onm.  Yo  os  difi, 
y  no  lo  dudéis,  que  como  quiera  que  toasen  mas  ds 
troMlenloa  mil  hombres,  que,  segoQ  loa  que  OD  la  Mr 
quedaban,  y  loe  que  oran  apartados  paia  tomar  tina 
por  otna  lugares,  que  estos  que  digo  no  aran  de  din 
partes  la  una.  Pues  recogidos  loa  crlstiaiioa  eo  aqueUs 
puerta  AquileSa,  siendo  ya  casi  puesto  al  sol,  los  pa- 
ganos, no  teniendo  con  quién  pelear,  hubioroa  per  Usa 
de  ee  tomar  á  sus  naos  para  dar  drdeo  en  qué  manm 
el  cerco  se  pomia.  Yol  Emperador,  mandando  comr 
las  puertas,  so  fué  con  toda  la  gente  áan gran  palaeis, 
donde  quedaron  con  él  los  caballeroa  cniiados,yla 
otra  gente  fueron  á  sus  posadu  á  descansar ,  qas  kha 
lea  en  menester.  Pero  quiso  el  Emperador  saber  antii 
lo  que  hablan  hecho Gastiles,  sn  sobrino ,  y  al  loyii 
Hungría, y  al  príncipe  da  Brandalia,  y  el  eonda  Sala» 
der,  yelalmirantoTartario,quehaUan  idoálaeln 
parte  de  la  ciudad  con  gran  gente,  á  roaialir  que  les  |s> 
ganos  no  tomasen  tierra;  los  cuales  hnhiaroB  nna  aí^ 
peligrosa  batalla  entre  sí,  adonde  murlaroa  mndissdi 
los  paganos,  y  asimesmo  de  Ui  gente  de  la  ciudad, pa- 
ro no  pudieron  quitar  con  la  gran  gente  que  sobre  «ttoi 
vino,  que  no  tomasen  tierra,  y  á  ellos  hiciesen  rstnsr 
hasta  los  muros  por  la  puerta  que  del  Dragón  se  lla- 
maba; y  habia  aquel  nombre  porque  cuando  aqoelk 
ciudad  se  comenzó  á  poblar  Imllaron  alli  un  dragoa 
muy  Gero  en  una  cueva,  al  cual  en  fuertes  cadenas  Uh 
vieron  atado  mucho  tiempo,  como  por  cosa  de  maravi- 
lla. Sabido  esto  por  el  Emperador,  envió  por  aquellos 
caballeros ,  y  después  de  ser  desarmados  los  unos  y  los 
otros ,  y  remediadas  algunas  heridas  que  tenían,  por 
mano  de  aquel  gran  maestro  Elisabat,  hizoles  sentar  á 
sus  mesas ,  y  él  la  suya  entre  ellos,  á  cenar,  mostrando 
mucho  mas  esfuerzo  y  placer  que  en  el  corazón  tenia, 
recQrdándosele  de  aquella  profecía  de  ]sl  doncella  Gn- 
canladora ,  que  cada  vez  que  se  le  acordaba  era  ator- 
mentado de  grandes  congojas ;  por  lo  cual  no  se  de- 
brian  las  semejantes  cosas  por  los  liombres  procurar  da 
saber;  que  si  es  verdad  que  han  de  venir,  ¿quién  las  pue- 
de estorbar,  sino  aquel  muy  alto  Señor  que  el  su  gran 
poder  essobre  todo  lo  humano?  Y  si  de  venir  no  tienen, 
¿qué  aprovecha  haberse  las  personas  antes  afligido  y 
contristado?  Dejémonos,  por  Dios,  de  ponerlos  grueíoi 
juicios  nuestros  en  las  semejantes  sotilezas ,  que  es  sa- 
carlos de  su  natural,  por  donde  en  muchos  yerros  sos 
caldos.  Y  tomemos  aquello  palpable,  muy  humano  di 
entender,  muy  liviano  de  seguir  y  poner  en  obra,  si  ds 
nos  quisiésemos  apartar  aquellos  vicios  que  cada  bou 
y  momento  nos  muestran,  no  solamento  sor  como  co- 


LAS  SERGAS  DE  ESPLANDIAN. 


5S3 


ns abominables  de  desechar,  mas  llefarnos  á  aquella 
trístora,  á  aquella  amargura  donde ,  perdida  la  espe- 
niiza  del  remedio,  para  siempre  seremos  atormcntadfNi. 

CAPITULO  CXLVn. 

Cómo  cercad!  U  santa  bandera 
De  raerías  paganas,  por  mar  y  por  tierra, 
Invenun  mil  modos,  mil  artes  de  guerra, 
Los  santos  de  dentro,  los  diablos  de  fncra; 
T  cómo  defienden  la  paerta  primera 
Ttts  caballeros  de  gran  corazón. 
Con  la  del  Pozo  j  del  roerte  Dragón, 
Qae  otra  niognna  abierta  no  era. 

Acabada  la  cena ,  mandando  el  Emperador  poner  gran 
recaudo  en  la  cerca ,  todos  se  fueron  á  repodar ,  esperan- 
do, tenido  el  día,  de  pasarlo  con  mayor  afrenta,  según 
lamas  gente  contra  ellos  esperaban.  Norandelllevócon- 
B^  al  rey  pagano,  que  era  mancebo  muy  dispuesto, 
y  asi  pasaron  aquefia  noche.  Otro  dia ,  siendo  el  Em- 
perador levanUdo ,  todos  los  caballeros  fueron  á  oir  mi- 
sa en  la  capilla  de  la  Emperatriz,  do  estaba  su  hija  y 
la  reina  Menoresa,  y  otras  muchas  señoras  de  grande 
esUdo.  Y  siendo  la inisa acabada,  Norandel  mandó alli 
TOiir  aquel  su  preso,  y  tomándole  por  la  mano  delante 
todos,  fuese  á  la  iníanta  Leonorina  y  díjole:  «Señó- 
la, según  vuestra  grandeza,  no  se  debe  poner  en  vues- 
tra prisión  si  no  fuere  emperador,  y  porque  este  mi 
preso  no  lo  es,  sino  rey,  paréceme,  si  vuestra  merced 
manda,  que  se  debe  dar  á  reina ,  y  por  esto  le  pongo 
en  la  merced  y  mesura  de  la  reina  Menoresa.»  Leono- 
rina le  dijo ,  viendo  adonde  su  pensamiento  tiraba : «  Mi 
buen  amigo,  lo  que  decis  es  justo,  y  así  quiero  yo  que 
86  cumpla,  y  ruego  á  la  Reina  que  reciba  en  servi- 
cio este  tan  honrado  presente  que  le  dais;  que,  según 
TOS  y  vuestros  compañeros  sois,  no  faltarán  para  mí 
aquellos  que  señalastes.»  La  Reina  tomó  el  preso,  dan- 
do á  Norandel  muchas  gracias,  no  con  aquel  gran  amor 
que  su  corazón  sentía ,  mas  con  aquella  disimulación 
que  en  semejantes  cosas  la  lengua  tener  suele. 

A  esta  sazón,  como  los  paganos  viesen  toda  la  gente 
de  la  ciudad  recogida ,  y  qu'el  campo  les  quedaba  des- 
embargado, salieron  muchos  dellos  de  las  naves  y  cer- 
cáronla toda  en  derredor,  dejando  en  las  Hutas' otras 
muy  infinitas  gentes  que  las  guardasen ,  temiendo  al- 
gún socorro  que  les  podría  venir.  Pues  armando  sus 
tiendas,  y  fortaleciendo  sus  reales  con  grandes  y  hon- 
das cavas,  procuraban  y  trabajaban  cómo  la  ciudad  se 
pudiese  combatir.  Allí  entre  ellos  había  muchos  sol- 
danes, tamorlanes  y  reyes,  y  otros  grandes  señores, 
príncipes  sobre  muchas  gentes,  que  les  servían.  El 
Emperador  mandó  á  Norandel  que  con  la  mitad  de  sus 
compañeros  y  con  otros  muchos  de  los  suyos  pusiesen 
recaudo  en  la  puerta  Aquileña,  y  al  conde  Fraúdalo, 
que  tomase  cargo,  con  los  otros,  de  la  puerta  del  Dra- 
gón;  y  á  su  sobrino  Gastíles  y  al  rey  de  Hungría,  coh 
otros  muchos  caballeros,  que  guardasen  la  puerta  del 
Pozo,  que  así  se  llamaba ,  porque  había  cabe  ella  un 
pozo  de  tanta  hondura,  que  nunca  en  él  se  halló  cabo, 
por  donde  creían  todos,  según  algunas  veces  en  él  oían 
grandes  bramidos^  que  infernal  fuese.  Todas  los  otras 
puertas  de  la  ciudad,  que  mas  de  cuarenta  eran,  es- 
taban cerradas,  con  recelo  de  los  enemigos.  Estando  asi 


los  unos  y  los  otros,  paredó  á  la  parte  donde  Noran- 
del guardaba ,  y  con  él  Talanque  y  Maneli ,  y  Ambor 
y  Cavarte  de  Val  Temeroso,  un  caballero  armado  de 
unas  armas  negras,  guarnecidas  de  oro,  con  labores  muy 
extrañas,  y  por  ellas  sembradas  muchas  piedras  pre- 
ciosas, así  por  la  parte  donde  la  loriga  se  abrochaba, 
como  en  toda  la  redondez  del  escudo;  pero  su  yelmo 
era  tan  recio,  que  nunca  hasta  entonces  otro  tal  se  vio; 
cabalgaba  en  un  caballo  bayo,  grande á  maravilla, y  asi 
lo  era  el  caballero,  que  no  parecía  sino  jayán.  Traía  en 
su  mano  una  lanza ,  guarnecida  con  chapas  de  oro  y 
piedras  de  gran  valor;  el  hierro  era  grande,  y  tan  lim- 
pio, que  como  una  estrella  relucía;  andaba  gobernando 
muchas  gentes ,  mandándoles  asentar  las  tiendas  y  ha- 
cer cavas. 

Pues  estando  asi  todos  mirándole  como  por  maravi- 
lla, vieron  cómo  llegó  á  él  una  doncella  cabalgando.  Y 
desque  algún  poco  habló  con  ella ,  partiéndose  del ,  vi* 
nose  para  la  ciudad ,  y  llegando  á  los  caballeros ,  vieron 
que  venia  en  una  bestia  que  al  parecer  parecía  muy  fie- 
ra ,  ensilUda  con  una  rica  silla  guarnecida  de  oro ,  y 
asi  lo  era  el  freno.  Sus  vestiduras  y  tocado  eran  muy 
extrañas  en  la  hechura  dallas;  el  rostro  y  las  manos 
tenia  negras ,  mas  de  muy  buena  focíon,  y  parecía  muy 
hermosa,  tanto,  que  bien  había  allí  caballeros  que  se 
tuvieran  por  contentos  de  la  servir.  Esta  donceUa  traía 
en  su  mano  una  carta,  y  siendo  ante  Norandel ,  que 
delante  todos  estaba,  dijo :  «Caballero,  ¿eslá  aquí  un  ca- 
ballero que  se  llama  de  Ui  Gran  Serpiente?»  Norandel, 
que  se  maravilló  cómo  hablaba  lenguaje  que  bien  en- 
tenderla podía ,  dijo :  «Buena  doncella,  ¿qué  es  lo  que 
queréis?— Quiero,  dijo  ella,  darle  esta  carU  de  parte  de 
aquel  caballero  que  allí  veis.»  Norandel,  que  bien  pen- 
só lo  que  podría  ser,  hubo  mucha  gana  de  saberlo ,  y 
dijo :  «Yo  soy  ese  que  demandas.— Pues  toma,  dijo  ella, 
la  carta,  y  envía  la  respuesta  tal,  que  creíamos  las  nue- 
vas que  de  vos  se  suenan.»  Y  volviéndose  por  donde  vi« 
no,  se  tomó  al  caballero.  Norandel  abrió  la  carta,  que 
asi  decía. 

CAPITULO  CXLVIII. 
De  la  earta  que  envió  Radiaro  de  Liqnia  i  Eoplaidlaa. 

«Radíaro,  el  gran  soldán  de  Liquia,  aniigo  de  los  dio- 
ses ,  enemigo  de  sus  enemigos ,  amparo  y  defensa  de  los 
paganos.  Hago  saber  á  ti ,  el  caballero  Serpentino,  que 
la  ftista  de  la  gran  Serpiente  mandas  y  señoreas,  cómo 
yo  soy  venido  en  estas  tierras ,  donde  supe  que ,  mos« 
trándote  cruel  enemigo,  sin  causa  ni  razón  ninguna, 
del  rey  Ármate  de  Persía,  mi  tio,  le  has  muerto  mu- 
chas de  sus  gentes  y  tomado  y  robado  algunas  villas 
suyas ,  y  por  grande  engaño  prendiste  á  él ,  publicando 
que  de  su  gran  señorío  le  has  de  desterrar,  quedando 
tá  por  señor  del,  teniendo  en  tu  favor  y  ayuda  á  este 
emperador,  que  cercado  y  casi  tomado  tenemos.  Y  co* 
mo  quiera  que  la  su  destruicion  y  tuya  en  nuestras  ma- 
nos y  voluntad  está ,  quiero,  por  aquella  gran  fema  y 
prez  de  tu  persona,  que  por  el  mundo  divulgada  es, 
usar  contigo  de  tanta  piedad  y  merced,  que  de  tu  per- 
sona á  la  mía,  ó  diez  por  diez,  ó  cinco  por  cinco,  ó 
doscieotos  de  mis  caballeros  con  otros  tantos  de  los  tu- 
J9B,  entremos  en  este  campo,  donde,  con  ayuda  de  mir 
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(i,  ta  luiré  eo^oeéi  «fiellt  ftMn»  que  á  eila  tao 
griDile  sr  Un  honrado  rey,  ni  tío,  baoei.  Y  iS'  tú  eres 
iquel  que  nMTeces  ler  loado  con  rtiob,  como  lafne 
do  U  eorre^Bopodváinyigunieosi  doitai  rebinar,» 

CAPITULO  GXLa.  . 

Orno  Iw  eabineroi  enuiot,  eoi  llendi  dü  Hapcn^*  eia^ 
'  ttroB  la  balaUi  íb  I»  miimí  ^m  Ba<Uie  «I  mMu  1m  baUa 

•serlpté. 

•'  Ldda  la  carta  por  Rorandél ,  aquelles  caballeroi  con 
nvcbo  plaeer  le  dijeron  que  la  reapueita  Aieie  luego  en- 
riada, aceptando  ia  ÍMlatla  de  uno  por  uno  ó  de  dieii 
dlis;  que  atlf  entreelloa  tiabia  tales  que  muy  bien  podrian 
nanteoer^lodo  derecho.  Pero  Norandel  lea  dijo  que  in 
parecer  en  que ,  pues  ellos  estaban  i  servicio  de  aquel 
enperador ,  que  no  debian,  sin  as  coosqo  y  mandado, 
lesponder  ninguna  cosa.  Todos  dijeron  que  él  decía 
bien.  Pues  asi  estnVleron  en  la  guarda  de  su  puerto, 
oaperahdo  ai  loe  paganos  le  harían  algún  aconetUnie»- 
to,  pan  los  reaistir  huta  la  muerte.  Has  no  fué  asi;  que 
tan  ocupados  andaban  en  fbrtalecer.aus  reales,  y  en 
esperar  el  Soldán  la  respuesta  de  la  carta,  que  no  en- 
tendieron en  otñ  cosa.  Y  tenida  la  noche,  cerradas  las 
fusrtas,  poniendo  guardu  encima  de  It  cerca,  se  re- 
cogieron á  sus  aposentamientos ,  donde  Nonndd  y 
aquellos  cabaltoros  mostraron  It  cartt  al  Emperador, 
logándole  muy  ahincadamente  que  les  diese  licencia 
pan  tomar  &  batalla  con  aquel  soldán,  de  imo  por 
«naédiéxpordies.  Bl  Emperador,  como  eo  tan grsn 
ttscesidad  estuTlose,  no  quisien  aventurar  ninguno  do 
k»  suyos  ahu)  allí  donde  eicusar  no  se  podía;  por- 
qué mas  idta  le  baria  uno  que  á  ellos  dios  mil.  Poro 
tanto  le  rogaron,  que,  aunque  contra  su  voluntad  fue- 
se ,  les  otorgó  lo  que  pedían ,  de  que  muy  alegres  fue- 
ron. Y  cenando  y  reposando  aquella  noche ,  siendo  el 
alba  venida,  todos  fueron  vestidos  y  armados,  y  pues- 
tos en  aquella  parte  que  por  guarda  les  era  encomen- 
dada ,  y  acordaron  de  enviar  un  escudero  con  una 
carta  en  respuesta  de  la  que  les  iiabia  enviado,  que  así 
decía. 

CAPITULO  a. 

De  U  cirta  que  los  eabilleros  croudos  envUroD  i  Rtdlaro, 
soldán  de  LiqaU. 

«Los  caballeros  cruzados  de  aquella  señal  en  que  el 
Redentor  y  Salvador  del  mundo  recibió  muerte,  cu- 
yos siervos  y  en  cuyo  servicio  somos,  y  después  del, 
en  el  del  emperador  de  Gonstantinopla ;  ministros  deste 
muy  alto  Señor,  para  creer  y  sostener  la  su  santa  ley, 
y  para  destruir  todas  las  otras  leyes  que  fuera  desta 
son,  decimos  á  tí,  Radiaro,  soldán  que  de  Liquia  te  lla- 
mas ,  cómo  por  una  doncella  que  se  dijo  ser  luya  rece- 
bimos  una  carta ,  por  la  cual  te  querellas  de  algunas 
cosas  que  aquel  bienavenlurado  caballero  Serpentino 
ha  hecho ,  poniendo  tu  persona  en  batalla  contra  ¿1 ,  ó 
asimismo  con  otro  número  de  caballeras  en  iguales  par- 
tes, dejando  el  efecto  delloá  nuestra  disposición  y  vo« 
luHlad.  Y  porque  responder  á  otras  cosas  no  haría  al 
caso;  si  á  tí  place,  pues  aquel  caballero  no. es  présen- 
le ni  |ior  ahora  haber  se  puede,  aquí  entre  nosotros 
iu/  taiei  CábAÜotos,  hijos  de  rojes,  c^uo  sqiUsíacéQ  i  tu 


eM4Lunf  A. 

demudat  asi  é  tutela  1 
4lereaque  eeiatos;  escoge toqoenne^pinceifc  Val 
jatopo  steedo  seaalado  y  seguro,  hago  satrsiiani  ec 
él ,  y  allí  será  maniOesta  It  escoiidtd  y  tinieUts  ds  tn 
ley,  y  It  ckridad.  de  It  nuestra.» 

CAPITULO  CU. 

G4aM4elaiaaHrtev^li  etn  M  eeMeitaée  ees  te 

per  áiei  haklesn  le  etlier  en  le  r 


Este  escudero  llegó  con  la  otrtt  donde  tqoel  sol%i 
armado  andaba,  y  dfjole:  «Les  etbtlltrot  4e  JssneiÍH 
to  te  envían  esta  cartt;  responde  lo  q»  to  pheeiie 
tt6oldtBtoméndolt,leyékiyoi(uvo«a  poeo  pana- 
do, y  dyo:  «Escudero, di á  otos  qoetcátot 
fuemideseonoaeshioprobtr  mlefaeniB  ei 
que  ellos  tienen  oreido  que  ningant  istrn,  \ 
do  que  eet,á  It  euyt  se  ie  puedo  IgMitr ;  y  que  t 
por  it  grtn  hmt  que  por  81  eeftido ,  «B  ni  nlttBlad  d^ 
seon  di  me  jinttr  cm  él;  taoltndo  por  cieno  qae 
It  glorit  qntenfaii  voeotiosht  ganado,  gtnándolafs 
del,  tigeenmi  kxr  aerittcreeeatado;fieslparén 
no  ftiese,  otros  ffluchoe  como  él  tengo  y»  en  mi  áini* 
do;  y  poee  que  por  el  prsaeiito  htbiir  no  m  pmk, 
que  dastoB  que  digo,  que  ton  l^foe  de  reyti  y  ds  áleí 
hombres,  yo dtré dios  delloe,OMqi»ieotcÉhBtaQi 
teytn  It  btttUt.t  Bl  etoudefo  lo  d0o«  «SoMtn,  yets 
tino  á  ti  sino  por  to  dtr  estt  etitt,y  por  «soielí 
quiero  nspooder;  pero  ítalo  la  digo  que  ti  «stiesat- 
Irtrea  el  ctmpo  coa  tquel  biontf  oaliicado  «Mkn 
que  tgen  desprecias,  tá  hallarás  ti  vofét  todo  t^tdh 
que  creído  y  pensado  tieoei.»  fil  Soldán,  tigo  oaisriik 
dijo :  «To  to  he  respondido,  y  no  to  dataagwaasM 
mi  presencia;  porque  conociendo  t6  á  él,  y  neáaí, 
has  respondido  como  hombre  de  poco  rectudo.!  O  «- 
cudero  se  tornó  á  aquellos,  que  con  mucho  dmole 
atendían ,  y  contóles  todo  lo  que  pasó. 

Ellos,  habido  su  acuerdo,  dijóronle:  « Torna los- 
go ,  y  dile  al  Soldán  que  otorgamos  lo  que  dice,  j  que 
bien  creemos  que,  aunque  no  sea  por  nuestru  hon- 
ras, sino  por  la  suya,  no  meterá  en  hi  batalla  lioo 
caballeros  de  alto  lugar ,  como  acá  so  los  daréoo^, 
y  que  los  mande  luego  armar ;  que  nosotros  prestos 
estamos.»  El  escudero  tomó  luego  y  dyo:  «Soldao, 
aquellos  caballeros  otorgan  lo  que  tú  señalaste;  rosa- 
da armar  los  tuyos ,  que  en  este  campo  los  ballaráa, 
con  tal  que  tú  des  la  seguridad  que  en  tal  caso  le  re- 
quiere.» El  Soldán  le  respondió:  «Escudero,  áiks 
que  no  acostumbro  yo  que  los  míos  entren  en  las  se- 
mejantes batallas  como  hombres  de  poco  valor,  y  qsf 
yo  haré  cercar  maiíana  un  gran  gran  ctmpo  de  inado- 
ros  y  cadenas  de  hierro,  donde  se  combatan,  y  que 
la  seguridad  será  tan  segura  y  tan  firme  como  si  dm- 
tro  desa  gran  ciudad  se  hiciese;  y  que  ellos  estén  pres- 
tos, que  asi  lo  estarán  los  míos.  Y  en  lo  que  dicen,  qoe 
les  dé  sus  parejos,  así  lo  haré,  y  tales  que  no  puedi 
haber  reproche  ninguno. »  Sabida  esta  respuesta  (Mt 
Norandel  y  sus  compañeros,  tuvieron  por  bien  que  ai 
se  hiciese ,  y  estuvieron  en  la  guarda  de  la  puerta,  es- 
perando de  hacer  en  los  enemigos  algún  daho,  si  tiem- 
po para  ello  aparejado  se  les  ofreció.  Mas  no  foéa>i; 
porque  aquel  grau  soldán,  deseando  ver  algo  ds  tas 
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proeías  que  de  tqo^os  enballeros  cruzados  le  babko 
dicUo ,  maDdó  á  los  suyos  que  por  aquel  día  no  se  de»- 
inandaseu  eu  acometer  á  los  cristianos;  y  asimesmo 
iiíxo  saber  ¿  todos  los  {«ganos,  que  en  la  tierra  y  en  la 
mar  estaban,  cómo  teuia  concertada  aquella  batalla; 
que  les  rogaba,  porque  en  falta  su  palabra  no  cayese, 
qiie  no  biciesen  ningún  movimienlo.  Todos  los  otros 
príncipes  lo  tuvieron  por  bien;  porque,  como  quiera 
que  muchos  y  en  muy  grande  esUido  fuesen^  este  soldán 
de  Liquia  era  uno  de  los  mas  prijicipales ,  y  en  valen~ 
tía  de  su  persona  y  esfuerio  de  corazón  el  mas  do  todos 
Mñalado,  y  mas  se  preciaba  de  tener  siempre  en  su  ser- 
vicio ios  mas  escogidos  caballeros  que  en  aquellas  par- 
tes deade  su  gran  seiíorío  era  se  podrian  hallar,  y  tales 
eran,  que  entre  todos  los  otros  cooh)  por  mas  escogidos 
k»  miraban. 

CAPITULO  an. 

CtfaoNonndel  nombró  los  naeTo  etballerdt  quejanUmente 
con  él  habito  de  entrar  en  U  batalla. 

Puei  riendo  ya  el  sol  puesto,  en  que  en  aquella  hon 
k»  de  la  ciudad  se  recogían ,  cerradas  las  puertas ,  fué- 
roDse  aquellos  caballeros  al  palacio  del  Emperador,  don- 
de 81»  aposentamientos  tenían ,  donde  hallaron  las  me- 
su  puestas  y  aparejada  la  cena;  y  siendo  desarmados, 
sentáronse  á  ellas  por  la  orden  ya  dicha,  cenando  y 
lüblaBdo  con  mucho  placer  y  esfuerzo,  y  diciendo  al 
Emperador  cómo  tenían  la  batalla  ya  concertada,  no 
con  el  Soldán,  porque  con  acliaque  de  se  guardar  para  la 
baber  con  Gs|^andkm  se  les  había  excusado,  mas  que  les 
daba  diex  caballeros  de  alto  lugar,  según  él  lo  decía. 
Y  asimismo  le  dijeron  de  qué  modo  había  señalado  el 
campo  y  el  plazo  al  otro  dia.  El  Emperador,  aunque 
pena  sintiese  en  poner  en  aventura  tales  diez  caballe- 
ros,  por  no  mostrar  flaqueza ,  dijo  que  todo  oslaba  muy 
bien  ordenado,  y  que  rogasen  á  Dios  que  ayudase  á  los 
siiyos)  y  con  esto  les  dijo :  uYo  os  digo,  amigos,  quo  en 
loque  sé  de  personas  ciertas,  ese  Soldán  es  uno  de  los 
mas  escogidos  caballeros  que  en  todas  las  partes  de 
Oriente  se  lialla ,  y  asi  son  los  que  con  él  viven ,  por- 
que desto  se  precia  él  mas  que  de  ninguna  otra  cosa.» 
Después  que  la  cena  fué  acabada ,  todos  se  retrajeron  á 
descansar,  y  Norandel  dijo  á  sus  compañeros:  a  Bue- 
nos señores,  ya  veis  en  lo  que  estamos;  no  podemos 
stt  en  esta  batalla  mas  de  diez  caballeros ;  si  á  vosotros 
todos  placerá ,  yo  Jos  nombraré ,  y  según  veo  que  se  va 
comenzando,  no  les  fallará  á  los  que  de  fuera  queda- 
ren donde  muestren  sus  ¿;randes  esfuerzos.»  Todos  ellos 
le  dijeron  que  con  lo  que  el  hiciese  serían  muy  con- 
tentas. «Pues ,  señores ,  dijo  él ,  los  que  por  agora  de- 
ben entrar  en  esta  batalla  son  estos :  don  Cavarte  de 
Val  Temeroso,  Talanque  yManeli  ol  Mesurado,  Am- 
bor  de  Gadel,  Elian  el  Lozano,  Bravor,  el  hijo  del  gi- 
gante Balan  ;Trion,  primo  de  la  reina  Briolanja;  Imo- 
síl  de  Borgoña,  Lísloruu  de  la  Puente  de  la  Piala,  y 
asimesmo  yo  con  ellos.  Y  los  otros,  rogad  al  muy 
alio  Señor  de  todo  el  mundo  que  nos  dé  la  vicloria,  y 
á  vosotros  cuando  en  semejante  afrenta  seréis  pues- 
tos; y  sí  mas  su  servicio  se  cumple  con  nuestras  muer- 
tes I  nos  haya  merced  de  nueslrus  ánimas.» 
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Cómo,  despaai  qae  al  campo  salieron 
TaDtos  por  tanios,el  sol  repartido, 
ínfleles  con  fieles  con  grande  alarido 
Mortales  eneoentroa  primero  se  dieron ; 
Adonde,  despees  qne  envaeltos  seTieroa. 
Nurandel  yTalanqae,  Imosil,  Eliao, 
Trion  y^;aTarte  y  Ambor,  Listoran, 
Bravor  j  ManeU,  h  josta  Tencieron. 

Esto  asi  concertado,  acostáronse  en  sus  lechos,  y 
siendo  ya  la  media  noche  venidí ,  levanláron^e  aque* 
líos  diex  caballeros,  y  mandando  llamar  los  capellanes 
del  Emperador,  se  fueron  á  la  capilla,  donde  se  con- 
fesaron y  comulgaron  con  gran  devoción.  Y  siendo  ve- 
nida el  alba ,  el  Emperador  y  la  Emperatriz ,  con  su 
hija  y  dueñas  y  doncellas ,  les  vinieron  á  hacer  compa- 
ñía ;  y  oída  por  todos  la  misa ,  Norandel ,  tomando  con-* 
sigo  los  nueve  caballeros,  se  fué  á  la  infanta  Leonori* 
na,  y  hincadas  las  rodillas,  le  dijo :  a  Hermosa  señora, 
pues  quo  todos  somos  vuestros,  como  es  el  vuestro  ca- 
ballero, queremos  que  nos  deis  las  manos  para  las  be- 
sar, y  ir  á  esta  afrenta  con  vuestra  gracia  y  amor. »  La 
Infanta  los  hizo  levantar,  y  dijo:  a  Mis  buenos  amigos, 
mi  amor  tenéis  vosotros  enteramente,  y  teméis  lodo  el 
tiempo  de  mi  vida ;  y  así ,  ruego  yo  á  nuestro  Señor 
que  vos  otorgue  el  suyo,  y  vos  saque  desle  peligro  con 
bien  y  lionra,  porque  el  Emperador  mi  señor  vos  ga- 
lardone los  grandes  servicios  que  le  hacéis;  y  las  ma- 
nos no  vos  las  daré ,  antes  las  terne  juntas  hacia  el  cie- 
lo, rogando  por  vuestra  salud.»  Norandel ,  en  tanto  que 
la  Infanta  preguntaba  sí  sabían  algunas  nuevas  de  su 
caballero,  llegóse  á  la  reina  Menoresa  y  dijole:  «Mí 
verdadera  señora,  ruégeos  yo  por  mercei que ,  porque 
tenga  cierlo  ser  de  vos  receiiido  por  vuestro  caballero, 
me  deis  alguna  empresa  que  por  vuestro  amor  lleve.» 
La  Reina,  que  así  como  él,  ó  por  ventura  mas,  presa  de 
la  amorosa  fuerza  estaba ,  nn  pudiendo  ya  disimularlo 
ni  resistirlo,  respondió :  «Amigo  mío,  la  mas  preciada 
joya  de  las  que  vos  puedo  dar  lleváis  con  vos ,  que  es 
mi  corazón;  que  si  lo  amáis,  como  lo  buhéis  dicho, 
por  sostener  su  vida  es  razón  que  sostengáis  la  del 
vuestro,  así  como  antes  vos  he  dicho ,  y  junio  con  él, 
llevad  este  mi  anillo;»  y  sacándolo  de  su  dedo,  se  lo  dio 
lo  mas  encubierto  que  pudo ,  el  cual  era  de  muy  ricas 
piedras  guarnecido.  * 

Cuando  Norandel  aquellas  palabras  oyó,  fué  mas 
alegre  que  si  hubiera  ganado  todo  el  mundo;  y  Iiízose 
tan  lozano,  que  no  veía  la  hora  de  ser  en  la  batalla, 
considerando  que  mas  por  su  esfuerzo  y  buenas  mañas 
que  por  sus  riquezas,  que  por  el  presente  apartadas  te- 
nía ,  había  de  ganar  el  amor  de  aquella  reina  tan  pre- 
ciada y  tan  hermosa.  Y  tomando  consigo  á  sus  compa- 
ñeros, despedidos  dellas,  se  fueron  al  Emperador,  y 
armáronse  de  sus  armas  muy  ricas,  con  las  cruces  que 
ya  oisles;  y  cabalgando  en  sus  caballos,  que  á  la  puer* 
ta  de  los  palacios  los  tenían ,  se  fueron  á  la  puerta  que 
guardaban,  y  el  Emperador  con  ellos,  y  tantas  gentes, 
por  ver  la  baUlla,  que  maravilla  era.  Y  allí  llegados, 
vieron  andar  al  Soldán  aimado,  como  siempre  acostum- 
braba hacer  cuando  andaba  en  alguna  guerra ,  y  mas 
de  dos  mil  hombres  que  acababan  do  cercar  un  grande 
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campo,  eoo  madeíoi  eo  ^  totíú  hlncadoi,  y  tnbtdif 
á  ellos  gruoMB  cadenas,  qne  este  aftarejo  traiatste  sol- 
dan  coDsigo*,  porque  donde  quiera  que  él  iba^  y  aun 
en  su  tierra,  siempre  demandaba  Justas  pata  él,  si  tal 
caballero  se  hallase;  y  si  no,  para  k»  suyos.  Los  dies 
caballeros  salieron  al  campo,  sin  que  ninguno  otro  con  ' 
ellos  estuviese,  y  guardaron  lo  que  el  Soldán  les  en- 
riaría á  decir;  no  tardó  que  llegaron  á  elloe  dnco  ca« 
balleros  desarmados,  ricamente  yestidos,  y  dijeron: 
«Caballeros,  el  Soldán  tos  ruega  que  entréis  en  el 
campo  solwe  su  lé,  que  no  recibiréis  engaik)  ni^agra- 
tio,  mu  os  guardará  toda  justicia;  y  dtoe  que/como 
este  oficio  de  las  armas  sea  el  mas  eicelente  de  todos 
ke  otros  del  mundo,  y  á  quien  toda  sn  afldon  es  tnal* 
ta,  que  asi  con.todas  sus  fiíerzu  señl  sostenido  en 
aquella  grande  altexaque  merece.» 
•  Norandel,  que  con  mucha  voluntad  deseaba  la bati> 
Ha,  porque  atondo  prometido  del  mu  poderoso  SeBor 
de  todo  el  mundo,  pensaba  con  ella  quitar  k  que  sn 
atribulado  coranm  cada  momento  pañba  por  aquella 
BU  setoa ,  dijo :  «Caballeros,  ¿aseguraisnos  en  fuestm 
fé  y  del  Soldán,  que  si  en  el  campo  entramos,  qne 
cualquiera  cosa  que  con  sus  caballeros  nos  acaesca, 
próspera  ó  adversa,  nos  será  guardado  todo  deredio 
según  orden  de  caliallerfaT  — Si,  dyenm  ellos  con 
aquellu  firmeías  que  la  verdad  en  si  tiene.— PuBB  man- 
dad que  vengan  los  suyos,  d^oNorandel;  quealUnos 
bailarán.» 

Entonces  se  fueron  por  el  campo,  para  entrar  en 
aquel  sitio  que  señalado  les  estaba;  mas  cuando  togente 
de  k  ciudad  asi  los  vieron  ir  en  tan  gran  peligro  y  con 
tanto  esftierzo,  comenzaron  de  llorar,  de  mucha  piedad 
que dellos  babian,  diciendo:  «Oh  caballeros,  siervos 
de  Jesucristo,  él  vos  guarde  y  defienda  hpy  de  alguna 
traición  que  estos  malos  infieles  podrían  hacer.»  A  este 
tiempo  era  tanta  la  gente,  así  de  un  cabo  como  de 
otro,  que  ios  miraba ,  que  no  parecia  sino  ser  allí  todo 
el  mundo  ayuntado.  Los  diez  caballeros  entraron  en  el 
campo  por  una  puerta  que  en  él  habia,  y  luego  salie- 
ron del  real  aquellos  con  quien  se  habían  de  combatir, 
en  muy  grandes  y  hermosos  caballos ,  y  sus  armas  bien 
fuertes  y  ricas,  y  ellos  grandes  de  cuerpo,  cimbrando 
las  lanzas  oc::;o  que  las  querían  quebrar;  que  bien  pa- 
recía haber  en  ellos  gran  fuerza;  y  entraron  en  el  cam- 
'po.  El  Soldán  entró  con  ellos ^  y  dijo  á  los  cruzados: 
«Caballeros^  enviad  por  alguno  de  vuestra  parte,  que 
con  otro  mío  vos  pon^a  donde  de  derecho  debéis  estar; 
que  mas  querría  yo  pasar  por  la  muerte,  que  vosotros 
en  alguna  cosa  fuésedes  agraviados.»  Norandel  le  di- 
jo :  «Eso  á  tí  solo  lo  dejaremos,  que  eres  caballero,  y 
por  ventura ,  sé^un  tus  nuevas ,  mejor  que  otro  lo  sa- 
brás hacer.  — Pues  en  mí  lo  dejais,  dijo  él,  yo  haré 
aquello  que  hacer  debo.»  Entonces  puso  los  unos  á  la 
una  parle  del  campo  y  los  otros  á  la  otra ,  partiéndoles 
el  sol,  y  dijo  á  los  cristianos :  a  Quiero  que  sepáis  la 
costumbre  de  mí  tierra  en  las  semejantes  batallas,  y  sí 
vos  agradare,  tomadla,  y  si  no,  hacerse  ha  lo  que  te- 
néis acostumbrado,  si  desto  es  diverso.— Dilo,  dijo 
Norandel;  que  de  grado  lo  oiremos,  y  aun  lo  seguire- 
mos si  junto  con  la  razón  fuere.— Sábete,  dijo  el  Sol- 
dan,  que  en  las  semejantes  batallas  que  estas,  de  tan- 


tos por  tantos,  knemoi  per  eoitnBÉlmqiiokB  criba- 
Iknjsjustennnoá  uno,  porque  ifn  mvpttiimm^  ás 
otnsae  moestre  k  eiceknck  d«  cada  mo;  y  asfisi 
qne  de  los  caballos  cayesen  como  loe  qne  00  ellÓBqDS» 
daren ,  esperen  hasta  ser  todas  ka  justas  aeabiAn,  y 
después  bayan  á  {M  k  batalk  de  lu  espodaa;  porip 
muchu  veces  acaece  por  k  peten  6  soberUa  da  isa 
caballos  perder  ka-caballeros  sus  fkierlM  golpes,  qas. 
dando  en  vado,  donde  al  cabo  no  á  sa  ¿Ipa  leeto 
mengua  y  deshonra,  k  qne,  estando  ápié^acisesr  as 
IjBs  puede  sino  es  por  su  negligenek  ó  pooo  ean- 
lon.— Ckrto,  dijo  Norandel^  esta  tal  eostunbe  m 
mny  btiena,  y  aal  k  seguirán  estos  aüs  compaians,} 
yo  con  ellos;  y  para  k  probar,  yo  sari  al  prlmsra.»  T 
apartándoaa4e  los  otns,  endaresó  su  caben  dasoes- 
baUo  contra  los  paganos.  Bl  Soldán  manda  á  los  sayai 
que  ka  justas  mantnvksen  á  k  eostnmbre  da  su  ti»- 
ra,  que  así  estalyi  asentado,  y  alióse  del  campo.  Tks- 
go  vino  contra  Norandel  un  cabalkiD  al  mas  oomr  de 
su  cabalk,  y  Norandel  se  fué  para  él,  muy  hlpnctH 
bkrto  da  an  sacudo ,  y  eoBontiáronsa  eoo  ka  kaassa 
kaeaeudoe,  que  ningunp hitó  da  ao  eneQenti«;arf 
qne,  ftieron  quebradas;  y  cono  los  caballea  ftn  das- 
apoderados  y  los  cabaUeíos  con  gran  oodick  da  as  ha- 
cer mal ,  juntáronse  uno  con  otio  tan  f 
el  pagano  fué  ftiera  da  kailk,  ydióen  al( 
gran  5adda,  que  por  gran  lato  eatuvo  «nortacids;  y4 
cabalk  da  Norandel  hubo  una  espalda  qaahnadatdi 
tal  manera ,  qne  no  80  pudo  mover  ,7  Moiandel  eeafs!^ 
y  no  curó  de  mas  liscer  contit  al  caballera.  bHg»  sa- 
lió ák  justa  Gavarta  de  Val  Tsmeroao  contradanadi 
los  contrarios,  yaunque  kakntasfoeron  en  pknspv 
el  aire,  juntáronse  uno  con  oUo  los  escudos  y  ks  yel- 
mos Um  fuertemente,  que  ambos  fueron  á  tierra.  Th 
lauque  salió  luego,  y  encontróse  con  otro  caballero,  y 
quebradas  las  lanzas «  quedaron  en  sus  caballos,  que 
ninguno  cayó,  y  así  lo  hicieron  Manell  y  Ambor;  mas 
Bra vor ,  el  hijo  del  gigante  Balan ,  encontró  al  que  coa 
él  justó,  y  llevólo  de  la  silla,  haciéndola  roikr  porel 
campo.  Y  así  lo  hizo  uno  de  los  paganos  á  Iniosíl  de 
Borgoua,  que  tan  fuertemente  le  encontró,  que  k  ar- 
rancó de  la  silla,  y  dio  con  él  en  tierra  una  gran  caída. 
Elian  el  Lozano  se  encontró  con  el  otro,  y  perdienm 
las  estriberas,  pero  ninguno  cayó  del  caballo.  Listono 
de  la  Puente  de  la  Plata  se  encontró  con  otro,  y  falle- 
ciendo de  sus  encuentros,  quedaron  en  sus  caba- 
llos ,  y  desta  manera  le  aconteció  á  Trion ,  con  oUt>  que 
á  él  vino. 

Estas  justas  así  acabadas,  todos  los  de  á  cafjallo  se 
hallaron  puestos  á  pié,  y  cada  uno  se  juntó  con  los  de 
su  parle,  y  poniendo  sus  escudos  ante  si,  y  las  espa<lii 
en  sus  manos,  se  acometieron  bravamente,  y  con  Un 
gran  saña  y  esruerzo,4¡ueespanlo  ponía  á  aquellos qoe 
los  miraban.  Dábanse  muy  fuertes  y  duros  golpes  poi 
todas  las  parles  que  pensaban  de  se  hacer  mayor  mal. 
Mas  como  todos  fuesen  muy  diestros  en  aquel  oficio 
mas  peligro  y  daño  recebian  las  armas  que  no  las  cap- 
nos^  porque  así  los  recebian  en  los  escudos  y  en  ks  es- 
padas con  tanta  destreza  y  tiento,  que  aunque  á  kn 
que  los  mirabau  les  parecía  que  pedazos  se  hacían,  ao 
era  así  como  pensaban.  Así  anduvieron  en  su  batalla, 
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sin  que  nracha  diferencia^  de  los  rnios  á  loe  otros  de 
nejoria  se  mostrase,  bien  doe  horas  sin  que  ningon 
reposo  tomasen.  Pero  siendo  muy  fiítigados  y  cansados» 
tuvieron  por  bien  de  se  apartar  por  cobrar  huelgo  y 
fueru.  Mas  Norandel,  Tiendo  en  su  mano  derecha 
aquel  tan  hermoso  anillo  que  su  sefiora,  dél  tan  amada, 
le  dio,  dijo:  «Señores,  no  es  ya  tiempo  de  holgar  has- 
ta que  la  batalla  haya  fin. »  Y  poniendo  delante  lo  poco 
que  del  escudo  le  quedaba,  fuese  para  los  paganos ,  y 
salió  á  él  aquel  calúiliero  que  habia  derribado,  por  ?er 
si  pudiera  vengar  lo  de  la  justa  de  las  lanzas ,  y  diéron- 
se  muy  grandes  y  terribles  golpes  por  encima  de  los 
yelmos ,  que  llamas  de  fuego  hicieron  salir ;  mas  el  gol* 
pe  de  Norandel  fué  tan  grande ,  que  le  desapoderó  de 
toda  su  fuerza,  y  hízole  caer  la  espada  de  la  mano,  y 
qo  se  podiendo  tener  en  lois  pies ,  cayó  en  el  suelo.  Y 
como  esto  vieron  Talanque  y  Maneli ,  apretaron  tan  re* 
do  con  aqudlos  que  se  combatían,  y  con  tan  duros  y 
fuertes  golpes,  que  los  traian  á  su  voluntad  como  des- 
atinados. Bravor  habia  derribado  el  suyo,  y  los  otros 
andaban  revueltos  con  los  suyos ,  á  muy  grandes  gol- 
pes que  les  daban  y  recebian ;  mas  como  Norandel  y 
Bravor  acudieron  en  su  ayuda,  en  poco  tiempo  Imjmi- 
nuron  de  tal  manera,  que  ya  no  bahia  en  elk»  síriD  la 
cruel  muerte,  y  perdían  el  campo  sin  se  poder  valer. 
Y  como  esto  vido  el  Soldán,  llegóse  por  defuera  del 
campo  alli  donde  se  combatían,  y  dijo:  a  Caballeros, 
oídme  un  poco,  sí  vos  pluguiere.»  Norandel  se  detuvo, 
y  apartó  los  de  su  parte,  y  dijo:  «Soldán ,  ¿qué  es  lo 
que  quieres?— Lo  que  quiero,  dijo  él ,  que  si  á  ti  place 
y  á  tus  compañeros  que  esta  batalla  se  parta ,  tenien- 
do yo  á  los  mios  por  vencidos,  habré dello  placer;  por- 
que lo  demás  de  aquí  adelante,  mas  sería  crueza  que 
ganar  honra ;  y  sí  desto  os  agraviáis,  cúmplase  vues- 
tra voluntad.»  Norandel  dijo:  «Si  ellos  se  otorgan  por 
vencidos ,  ó  tú  por  ellos ,  que  los  mandar  puedes ,  qui- 
tarse ha  la  batalla ,  porque  nosotros  no  acostumbramos 
á  poner  armas  en  cosa  que  defender  no  se  pueda.— Yo 
¡o  otorgo  asi,  dijo  el  Soldán,  y  cierto,  yo  estoy  muy 
contento  de  la  discreción  de  vosotros,  tanto  como  de 
la  valentía ,  aunque  es  tan  sobrada ,  que  mucho  tiempo 
há  que  ninguno  vi  que  en  mas  tuviese.» 

Entonces,  metiendo  sus  espadas  en  las  vainas^  ca- 
balgaron muy  ligeramente  en  sus  caballos,  y  salidos 
del  campo,  se  fueron  á  la  ciudad,  donde  el  Emperador 
los  estaba  aguardando ,  que  muy  bien  habia  visto  la  ba- 
talla y  vencimiento  della ,  mas  no  pudo  oir  las  razones 
que  habían  pasado,  hasta  que  los  caballeros  se  lo  con- 
taron todo.  El  Emperador  hubo  mucho  placer,  loando 
mucho  lo  que  los  caballeros  habían  heclio,  en  dejar 
aquellos  con  quien  se  combatieron  con  tal  vencimien- 
to, y  con  partido  tan  honroso  para  sus  honras,  y  dio 
muchas  gracias  á  Dios ,  creyendo  que,  pues  en  aquellas 
dos  afrentas  tan  bien  andantes  fueron,  que  así  lo  se- 
rian en  lo  porvenir;  y  llevándolos  consigo,  mandando 
poner  grande  guarda  en  la  puerta,  se  fué  con  ellos  á 
sus  palacios,  donde  los  hizo  desarmar  y  curar  de  algu- 
nas pequeñas  heridas  que  traian.  El  Soldán  y  todos 
los  suyos ,  y  los  otros  que  allí  vinieron  por  ver  la  bata- 
lla, quedaron  muy  corridos  en  ver  así  vencidos  y  mal- 
tratados aquellos  caballeros  que  por  tan  preciados  entro 


todos  ellos  eran  tenidot.  Y  luego  envió  sus  mensajeros 
á  losotros  grandes  emperadores  y  reyes,  diciéndolesque 
les  parecía  quiesin  mas  tardar  se  debría  aparejar  el  com- 
bate, porque  muy  dificultoso  sería  poderse  sostener 
tantas  gentes  en  i^ena  tierra.  Oído  esto  del  gran  Soldán 
por  aquellos  grandes  señores ,  luego  mandaron  sacar  de 
las  naves  muy  muchas  y  grandes  lombardas  y  otros  ti- 
ros y  aparejos  de  muchas  suertes  para  el  combale,  y 
asimesmo-  pusieron  en  tierra  mas  de  mil  elefiíntes  de 
grandeza  increíble,  con  sus  castillos  encima  dellos,  en 
que  la  gente  fuese ,  y  otros  muy  muchos  y  extraños  per- 
trechos que  pan  lo  semejante  habían  mandado  de  sus 
tierras  traer,  y  asimesmo  hicieron  pregonar  por  todos 
sus  reales  y  por  las  flotas  que  dentro  de  cimtro  diu 
estuviesen  todos  aparejados  con  todas  sus  armu  para 
combatir  la  ciudad. 

CAPITULO  CUV. 

Gteo  el  primer  eombate  se  é\6 
Por  aar  y  por  tierra  á  la  noUe  ciada4« 
Coa  Doef  oa  pertrechoa  de  g  raa  cniel4a4^ 
El  aas  eapaotoso  qoe  nnnea  se  rió; 
Taaaqae  la  lisa  naeho  taró, 
Afiielloa  eratados  que  alli  se  veiaa, 
Daado  las  auioa  á  bms  qae  debiaa, 
la  grande  eiadad  segara  qaedó. 

Éi  Emperador,  que  oyó  los  pregones  en  las  flotas  y 
en  los  reales  que  para  el  combate  se  daban ,  y  cómelos 
paganos  se  aparejaban  con  muchos  pertrechos,  quiso 
él  para  la  defensa  dellos  con  gran  diligencia  poner  el 
remedio.  Y  luego  mandó  repartir  por  estancias  la  cerca, 
y  proveerla  de  muchos  tiros  de  pólvora  y  muy  gruesos, 
y  de  ballesteros  y  arqueros  y  otras  gentes  bien  arma- 
dos. Y  asimismo  mandó  poner  mucha  leña  cabe  la  cer- 
ca dentro  de  la  ciudad,  y  muchas  calderas,  las  mayo- 
res que  hallar  se  pudieron ,  y  mucho  aceite  y  salitre 
y  pea ,  y  hombres  que  tuviesen  cargo,siendo  tiempo,  de 
lo  escalentar  y  hacerío  hervir ,  y  otros  que  lo  subiesen 
á  la  cerca  y  lo  echasen  sobre  los  que  combatiesen.  Y  á 
las  puertas  Aguilena  y  del  Dragón  y  del  Pozo,  que  es- 
tuviesen los  caballeros  que  las  guardaban ,  rogándoles 
mucho  que  no  tuviese  iobre  ellos  may^  poder  el  es- 
fuerzo que  la  razón;  que  viendo  gran  fortuna  no  les 
en  mengua  cerrarlas,  antes  mayor  les  vemía  si  por 
ellas  la  ciudad  en  peligro  puesta  fuese.  Asi  hizo  pro- 
veer en  todas  las  otras  cosas  necesarias ;  y  él ,  con  diez 
mil  de  caballo ,  quiso  ser  sobresalíanle  por  socorrer  allí 
donde  mayor  flaqueza  hallase. 

Así  pasaron  aquellos  cuatro  días ,  sin  que  entre  ellos 
ninguna  cosa  de  contienda  pasase.  Mas  al  quinto  dk, 
los  que  habían  cercado  por  la  tierra  de  gran  mañana  fue- 
ron armados,  y  con  sus  capitanes  salidos  de  las  estan- 
cias, puestos  en  disposicíoo  de  combatir  con  aquellos 
aparejos  que  les  daban.  Asimesmo  sacaron  contra  la 
ciudad  los  mil  ele&ntes  con  sus  castiUos  muy  altos, 
donde  muchos  hombres  armados  iban ,  que  parecía  la  mas 
hermosa  cosa  del  mundo ;  y  con  ellos  llevaban  muchos 
castillos  de  madera,  tan  altos,  que  con  la  cerca  iguala- 
ban, en  que  iban  ballesteros  y  arqueros,  que  de  aqoel 
ejercido  muy  diestros  eran,  y  otras  muchas  cosas  nece- 
sarias al  combate.  Que  como  aquellos  paganos  fuesen 
tan  grandes  príncipea,  y  con  su  grandeza  grandes  co- 
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Aas  les  eran  sujetas»  no  de  las  por  fenir,  que  verdade- 
ras son,  asi  de  gloria  como  de  pena,  mas  de  las  tem- 
porales, que  como  sueño  pairan,  no  tenian  otro  cuidado 
sino  mandar  á  los  suyos  que  por  la  mar  y  por  la  tier- 
ra llevasen  aqdello  y  todo  lo  otro,  que  á  ellos, estan- 
do holgando  en  gran  reposo  de  sus  vicios  y  deleites,  con 
razón  ó  sin  ella,  se  les  antojaba. 

Pues  la  gente  do  las  flotas  no  estaban  menos  ocupa- 
dos; que  no  entendían  sino  en  aderezar  sus  velas  y  re- 
mos con  tales  personas  que  por  costumbre  lo  tenian,  para 
que  con  la  priesa  que  pudiesen  combatiesen  á  la  otra  par- 
tede la  ciudad,  donde  la  mar  llegaba.  Llevaban  consigo 
muy  gran  ballestería  y  arcos  muy  fuertes  de  cuerno,  y 
tales  hombres  con  ellos,  que  de  su  tierna  edad  los  hablan 
usado,  y  muchos  garfios  de  hierro  en  aAas  de  madera 
muy  largos,  para  trabar  con  ellos  i  los  contrarios  y 
traerlos  á  sí ,  ó  dar  con  ellos  en  lo  hondo  do  la  mar. 
Otras  muchas  cosas  tenian  convenientes  á  aquel  oficio, 
que  muy  largas  serian  de  contar.  Pues  esto  así  apare- 
jado así  por  los  unos  como  por  los  otros ,  los  capitanes 
de  los  paganos  mandaron  á  aquella  gente  que  dolió  car- 
go tenían ,  que  moviesen  los  elefantes ,  y  asimismo  los 
castillos  de  madera,  y  que  no  parasen  iiasta  los  poner 
juntos  con  la  cerca,  después  que  kis  cavas  igualadas 
fuesen,  y  asimesmo  mandaron  á  muy  grandes  com[»a- 
uas  de  caballeros  que  acometiesen  muy  fuertemente  á 
aquellos  que  las  puertas  de  la  ciudad  guardaban ,  y  con 
todas  sus  fuerzas  peleasen  liasla  la  muerte,  porque  si 
ser  putliese,  entrasen  coif  ellos  á  la  vuelta  en  la  ciudad, 
y  la  olra  gonte  de  pié,  que  con  muy  muclMlenay  muclia 
tierra  cegasen  todas  las  cavas.  Y  el  soldán  de  Liquia  y 
el  soldán  de  Ilalapa  andaban  con  hasta  cien  mil  caba- 
lleros para  socorrer  &  los  suyos.  La  gente  comenzó  á 
arrancar  en  esta  ordenanza  que  vos  decimos ,  con  tan 
grandes  voces  y  alaridos,  tantas  trompas  y  ¡nstrutnenlos, 
que  parcela  qno  Imcian  temblar  la  tierra.  Los  clofanles 
y  los  castillos  llegaron  al  borde  de  la  cava ,  y  como  los 
rastillos  eran  muy  altos,  y  en  ellos  iban  muchos  ba- 
llesteros y  arqueros ,  coMinnzaron  á  tirar  A  los  de  la 
cerca,  que  en  i^ual  altura  dcllos  estaban,  y  los' de  la 
cerca  á  olios ,  con  tanto  número  de  saetas  y  flechas,  que 
la  claridad  del  sol  ociii)ttban;  de  manera  que  entre  ellos 
hubo  muchos  muertos  y  heridos;  y  los  caballeros  hi- 
cieron una  grande  arremetida  contra  aquellos  que  las 
puorlas  guardaban ;  pero  aunque  su  acometimiento  con 
muy  gran  denuedo  fué ,  no  hallaron  á  los  cruzados  y 
á  los  que  con  ellos  estaban  con  flaqueza;  antes  salien- 
do, á  los  primeros dcrrilmron ,  y  mataron  de  los  encuen- 
tros de  las  lanzas  muchos  dellos,  y  poniendo  mano  á 
FUS  espadas,  comcnzuron  á  herir  tan  bravamente,  que 
por  maravilla  les  quedaba  nínf^uno  de  cuantos  alcan- 
zaban encima  de  la  sillada  c^thallo;  así  que,  en  muy 
poco  espacio  de  tiempo  cubrioron  de  muertos  el  cam- 
po. Y  como  (juiera  (¡ue  olios  de  muy  muchos  golpes, 
así  de  lanzas  como  de  cuchillos,  fuesen  atormentados, 
las  fuerzas  de  sus  armas ,  que  todos  los  cubrían ,  no  de- 
jaban ({uo  las  carnes  sintiesen ;  lo  que  á  los  paganos  no 
acaecia,  ponjue  todos  ios  mas  dellos  andaban  desarma- 
dos, bino  solamente  un  escudo  de  madera  y  una  lanza, 
y  cuando  mas  traían  era  capellina  de  hierro  ó  de  ene- 
ja Los  ci'ij>liai)0s  no  osaban  desamparar  las  puertas  de 
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la  ciudad  por  las  no  perder ,  y  por  nola  eita  ettna  se 

recogían  para  ellos.  Los  paganos  llegaban  luego  sobrs 
ellos,  con  esperania  que,  poniéndoles  espanto  con  sa 
mucliedurobre  de  gentes  y  con  las  grandes  vooes  rjue 
daban,  no  les  podrían  resistir  la  entrada;  roas  hacíi- 
seles  al  revés,  que  tornando  los  cristianos  contra  ellos, 
con  los  sus  muy  grandes  golpes  de  espada  los  hacían 
apartar,  quedando  muchos  dellos  muertos  y  heridos., 
Y  desde  encima  de  las  torres  de  las  puertas  les  tirahsa 
mochas  saetas,  de  manera  que  hacían  en  elios  mucbs 
daño. 

A  este  tiempo  la  gente  menuda  cegaron  la  cava, 
qtie  por  sor  muy  muchos  no  les  fué  grave  de  hacer;  y 
los  elefantes  y  castillos  llegaron  sin  impedimento  algu- 
no i  la  cerca.  Allí  pudiérades  ver  una  batalla  tan  her- 
mosa y  tan  peligrosa ,  que  por  maravilla  se  pudini 
mirar;  que  los  unos  y  los  otros  estaban  juntos,  que  no 
parecía  sino  que  todos  eran  unos.  Luego  fueron  echa- 
das muchas  puentes  desde  los  castillos  á  la  cérea ,  y  los 
paganos  metidos  por  ellas  por  pasar  á  la  otra  parte ;  mas 
los  cristianos,  tomando  en  sí  grande  esfuerzo  y  cora- 
zón, con  el  miedo  de  la  muerte,  derribábanlos  abajo; 
mas  ia  priesa  era  tanta  y  tan  grande,  que,  sino  fum 
por' el  aceite  y  salitre  y  pez  que  los  de  dentro  de  la 
ciudad  ecliaron  lierviendo,  que  acertó  á  dar  en  las  ca- 
bezas de  los  elefantes,  que  los  hada  revolver  de  la  ana 
parte  ¿  la  otra,  dando  muy  grandes  bramidos,  el  ne^ 
cío  estaba  en  muy  gran  peligro ;  mas  aquello  lo  descon- 
certó de  tal  manera,  que  no  les  podían  hacer  pasar  ade- 
lante, antes  muclios  dellos,  con  la  rabia  del  fu^go,  bas- 
quearon tanto,  que  derribaron  los  castillos  que  encima 
de  si  tenían ,  cayendo  asimesmo  ellos  trastornados  en  el 
suelo.  Cuando  esta  buena  ventura  fué  por  los  cristianos 
vista,  acometieron  muy  reciamente  á  los  otros  que  i|w- 
daban ,  y  con  grandes  palancas  de  hierro  les  quebran- 
taron las  puentes  de  madera ;  que  ya  el  combate  era 
casi  apartado.  Los  caballeros  que  estaban  á  la  i\oH%ti 
de  la  puerta  peleaban  muy  bravamente,  malaníK)  mu- 
chos de  los  contrarios.  Como  los  dos  soldanes  andnvifv 
sen  reípioriendo,  y  viesen  el  grandísimo  esfuerzo  de  los 
cristianos,  tomaron  cada  cincuenta  mil  hrnnbrw  de  ca- 
ballo, y  dieron  sobre  ellos  con  tan  grande  estruendo  y 
gritos ,  que  les  fué  forzado  de  se  recoger  á  la  ciudad  y 
con  mucha  priesa  cerrar  las  puertas,  á  las  cuales  lue- 
go pu^iieran  fuego,  si  el  grande  aparejo  que  encima  »le 
las  torres  estaba  no  se  lo  defendiera  con  grandes  y  mu- 
chas piedras  y  saetas  y  tiros  de  pólvora.  Mas  contentá- 
ronse los  paganos  en  los  haber  así  encerrado  por  las  puer- 
tas adentro ,  teniéndolos  ya  como  por  vencidos. 

CAPITULO  CLV. 

De  ta  eruel  batalla  qoe  el  conde  Frandalo  pasó  eon  lostarron  qa« 
por  la  mar  y  la  ciudad  combatiaa,  y  cómo  al  Ud,  venieidoli 
noche,  ¿  la  ciudad  se  recogieron. 

Los  que  por  la  mar  combatían  desde  las  notas  á  li 
otra  parte  de  la  ciudad  tan  gran  denuedo  pusieron, 
y  con  tantos  tiros  de  lombardas  y  ballesteros  y  ariue- 
ros,  que,  por  mucho  que  los  do  la  ciudad  los  Desis- 
tieron ,  y  mataron  y  hirieron  tantos ,  que  asi  eu  el  a^ua 
como  en  la  tierra  estaban  á  montones ,  no  bastó  su  de- 
fensa á  que  no  tomasen  tierra.  Mas  luej^o  acudierou  allí 
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el  conde  Frandalo  y  sus  compañeros,  que  su  estancia 
era  muy  Tecirui  á  la  mar ,  y  revolviéndose  ooo  ellos, 
•pasaron  una  bálalla  muy  cruel  y  peligrosa,  en  que  hu- 
bo qiucbos  muerlos.  Pero  sabiendo  el  Conde  cómo  los 
de  las  otras  estancias  eran  por  fuerza  recogidos,  y 
cerradas  las  puertas  de  la  ciudad ,  convínole  lo  mas  sin 
daño  que  él  pudo  de  hacer  otro  tanto.  Asi  que,  por  to- 
das partes  fué  la  ciudad  cercada  en  derredor  por  la  tierra 
con  (an grande  número  de  gentes, puesta  en  tan  gran- 
de aprieto  y  tan  sin  esperanza  de  haber  ningún  socorro, 
que  todos  tenían  creido  que  de  la  muerte  ó  ser  cap- 
tivos no  podrían  escapar,  porque  ya  vian  los  suyos  des- 
mayados y  heridos ,  y  los  contrarios  con  grande  esfuer- 
zo, amenazándolos  con  crueles  muertes,  con  crudas 
prisiones ,  con  aquella  soberbia,  con  aquella  gloria  co- 
mo si  ya  en  su  poder  los  tuviesen;  Y  el  Emperador,  co- 
mo quiera  que  mucho  esfuerzo  mostrase,  dando  á  todos 
esperanza  de  salud,  su  corazón  muy  afligido  y  que- 
brantado era,  teniendo  siempre  en  la  memoria  aquella 
profecía  que  ya  oisies,  viendo  claramente  cómo  en 
efecto  della  se  iba  cumpliendo.  Así  se  partieron  aque- 
llos combates  de  aquel  primero  dia ,  porque  la  noclie  les 
vino,  poniendo  los  paganos  mucho  recaudo  de  nueva 
gente ,  para  en  guarda  de  sus  castillos  y  de  los  elefan- 
tes que  hablan  quedado ,  y  para  no  perder  ninguna  co- 
sa del  sitio  del  campo  que  hablan  ganado ,  teniendo 
esperanza  que  otro  dia  llegarían  sin  peligro  al  pié  de 
la  cerca ,  y  la  romperían  con  sus  artificios  por  tantas 
partes,  que  muy  de  ligero  podrían  entrar,  y  despachar 
aquello  que  habían  comenzado. 

CAPITULO  avi. 

Cobo  despoes  que  mandó  drjar 
Las  poertas  en  guarda  de  fuertes  gierreros. 
El  Empe rjdor  y  sus  caballeros 
Al  grande  palacio  van  reposar; 
T  como  las  armas  les  hacen  quitar 
Aquellas  sefioras  que  tanto  querian , 
Tintos  de  sangre,  según  que  Tenían, 
Con  mucho  placer  se  van  i  cenar. 

El  Emperador,  que  andaba  requiriendo  á  todos,  como 
la  noche  vino ,  dejó  de  su  gente  en  la  guarda  de  las 
puertas  y  en  la  cerca ,  y  tomando  consigo  aquellos  ca- 
balleros, se  fué  á  su  palacio  porque  descansasen  y  fue- 
sen remediados  de  sus  heridas.  Y  entrando  con  ellos 
en  la  sala,  halló  que  lo  aguardaba  la  Emperatriz  y  su 
hija,  con  sus  dueñas  y  doncellas,  que  desde  que  el  com- 
bate se  comenzó  nunca  de  su  capilla  se  quitaron ,  las 
rodillas  hincadas  en  tierra,  rogando  á  Dios  con  muchas 
lágrimas  que  hubiese  merced  de  los  suyos.  Así  fueron 
los  caballeros  por  ellas  desarmados;  mas  las  espadas, 
que  eran  todas  teñidas  de  sangre  basta  los  puños ,  siendo 
coajada  en  las  hinchadas  manos,  nunca  dellas  las  pu- 
dieron despegar  sino  con  agua  caliente.  Quitando  los 
yelmos  de  las  cabezas,  parecieron  sos  rostros  hincha- 
dos, mancillados  deaquellos  grandes  golpes  que  les  ha- 
blan dado ,  que  no  por  feos  eran  juzgiidos,  mas  por 
tan  hermosos  como  las  piedras  preciosas,  consideran- 
do con  qué  esfuerzo,  con  qué  valentía,  y  con  cuan 
grande  afrenta,  y  tan  peligrosa  de  sus  vidas ,  los  ha- 
blan recibido.  Y  luego  les  fué  dado  de  cenar,  hablando 
el  Emperador  con  ellos,  riyendo  de  lo  que  habían  pasa- 
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do,  loando  sus  grandes  cosas,  y  ellos  diciéndole  el  gran 
placer  que  hubieron  de  ver  cómo  los  efofantes  brama- 
ban ,  y  se  revolvían  con  el  aceite  que  aniiendo  sobre 
•ellos  daba;  y  cómo  al  trastornar  de  los  castillos  caían 
loe  paganos,  las  piernas  hacia  arriba  y  Ins  cabezas  abajo, 
unos  sobre  otros ,  que  en  medio  de  su  gran  afrenta ,  no 
pudieron  excusar  la  risa.  En  esto  que  ois  y  en  otras  mu< 
chas  cosas  pasaron  la  cena  hasta  que  se  fueron  á  descan- 
sar, que  bien  les  era  menester. 

CAPITULO  CLVU.  • 

Del  espantóte  y  ao  pensado  soeorro  con  que  la  reina  Caíala 
en  favor  do  los  turcos  al  puerto  de  Con&taniinopU  llegó. 

Quiero  agora  que  sepáis  una  cosa  la  mas  extraña  que 
nunca  por  escriptura  ni  por  memoria  de  gente  en  nin- 
gún caso  hallar  se  pudo,  por  donde  el  día  siguiente 
fué  la  ciudad  en  punto  de  ser  perdida ,  y  cómo  de  allí 
donde  le  vino  el  peligro,  le  vino  la  salud.  Sabed  que 
á  la  diestra  mano  de  las  Indias  hubo  una  isla ,  llamada 
California ,  muy  llegada  á  la  parte  del  Paraíso  Terrenal , 
la  cual  fué  poblada  de  mujeres  negras,  sin  que  algún 
varón  entre  ellas  hubiese ,  que  casi  como  las  amazonas 
era  so  estilo  de  vivir.  Estas  eran  de  valientes  cuerpos 
y  esforzados  y  ardiente  corazones  y  de  grandes  fuerzas; 
la  ínsula  en  sí  la  mas  fuerte  de  riscos  y  bravas  penas  que 
en  el  mundo  se  hallaba ;  las  sus  armas  eran  todas  de 
oro,  y  también  las  guarniciones  de  las  bestias  fíeras,  en 
que,  después  de  las  haber  amansado,  cabalgaban;  que 
en  toda  la  isla  no  había  otro  metal  alguno.  Moraban  en 
cuevas  muy  bien  labradas;  tenían  navios  muchos,  en 
que  sallan  á  otras  partes  á  hacer  sus  cabalgadas ,  y  los 
hombres  que  prendían  llevábanlos  consigo,  dándoles 
his  muertes  que  ailelante  oiréis.  Y  algunas  veces  que 
tenían  paces  con  sus  contrarios ,  mezclábanse  con  toda 
seguranza  unas  con  otros,  y  habían  ayuntamientos  car- 
nales, de  donde  se  seguia  quedar  muchas  dellas  preña- 
das, y  si  parían  hembra,  guardábaida,  y  si  parían  varón, 
luego  era  muerto.  La  causa  dello ,  según  se  sabia,  era 
porque  en  sus  pensamientos  tenían  firme  de  apocar  los 
varones  en  tan  pequeño  número ,  que  sin  trabajo  los 
pudiesen  señorear,  con  todas  sus  tierras,  y  guardar 
aquellos  que  entendiesen  que  cumplía  para  que  la  ge- 
neración no  pereciese. 

En  esta  isla.  California  llamada ,  había  muchos  gri- 
fos ,  por  la  grande  aspereza  de  la  tierra  y  por  las  in- 
finitas salvajinas  que  en  ella  habitaban ,  los  cuales  en 
ninguna  parte  del  mundo  eran  hallados ;  y  en  el  tiempo 
que  tenían  hijos ,  iban  estas  mujeres  con  artiiicios  para 
loe  tomar,  cubiertas  todas  de  muy  gruesos  cueros ,  y 
traíanlos  á  sus  cuevas,  y  allí  los  criaban.  Y  siendo  ya 
igittlados,  cebábanlos  en  aquellos  hombres  y  en  los  ni- 
ños que  parlan,  tantas  veces  y  con  tales  artes,  que 
muy  bien  oonocian  á  ellas,  y  no  les  hacían  ningún 
mal.  Cualquiera  varón  que  en  la  isla  entrase,  luego 
por  ellos  era  muerto  y  comido;  y  aunque  hartos  es- 
tuviesen ,  no  dejaban  por  eso  de  los  tomar  y  alzarlos 
arriba ,  volando  por  el  aire ,  y  cuando  se  enojaban  de 
los  traer,  dejábanlos  caer  donde  luego  eran  muertos. 
Pues  al  tiempo  que  aquellos  grandes  hombres  do  los 
paganos  partieron  con  aquellas  tan  grandes  flotas  co- 
mo la  historia  vos  ha  ya  contado ,  reinaba  en  aquellr 
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ida  Gilifomii  qm  nina  imiy  gnmdeda  euv]^,  muy 
hermosa  pan  eotraellaa,eD  flondento  edad,  danon 
ao  80  peoflamiento  da  acabar  gnaidaa  eoaai,  nUanle 
an  eifuano  y  ardid  da  su  liravo  ooraioo ,  mas  que 
otra  iiiii§Riiia  do  tas  c|ae  antaa  delta  aquel  adíorio  nap-* 
daroD.  Y  oyendo  decir  cómo  toda  ta  mayor  parte  del 
muido  ae  mofta  en  $qaá  Tlqe  cootra  loa  crtatianeay 
DO  saliieodo  eita  qué  ooaa  era  crísiianoa,  ni  tentando 
noticta  de  otras  tintas,  sino  aquellas  que  sos  Tecinas 
estaban,  desolado  fer  el  mundo  y  sos  difersas  gene- 
racionesy  pensando  que  con  tagrsn  ibrtaleu  suya  y  de 
tas  soyas,  que  de  todo  lo  que  se  ganase  habrta  por 
fuena  6  por  grado  la  mayor  parte ,  babló  con  todas 
aquellas  que  en  guerra  diestras  estaban,  que  serta  bo^ 
no  que,  entrando  en  sus  muy  grandea  Hotos,  siguie- 
sen aquel  ttaje  que  aquellos  grandes  principes  y  aHbs 
hombres  seguían;  animindolas  y  esbrsándolu,  po- 
niéndotas  delante  tas  muy  grandes  honras  y  proféchos 
que  de  tal  cambio  seguineles  podrían,  sobre  todo  con 
muy  grande  fuña  que  por  lodo  el  mundo  deltas  seria 
sonada,  que  estando  asi  m  aquelta  ista,  haoiendo  no 
otra  cosa  shio  lo  que  sus  anteoeaoies  hicieron ,  no  en 
sino  estar  como  sepultadas  en  tida,  como  muertas  fl- 
Tiendo,  pasando  sus  dtas  sfai  tama,  shi  gloria,  como 
los  anímales  brutos  bacian. 

Tantas  cosas  les  dijo  aquelta  muy  esfenada  rebM 
Calaíta,  que  no  solamente  raorió  i  sus'gentes  i  con- 
sentir en  el  tal  camino,  van  elias,  con  mayor  deaeo 
que  sus  tamas  por  muclias  partea  dhrulgadas  ftiesen, 
ta  daban  priesa  que  entrase  en  ta  mar  luego,  porque  se 
hallasen  enlas  afrentu,  juntas  con  aquellos  tan  gran- 
des hombres.  La  Reina,  que  ta  Tohiotad  de  las  suyas 
YÍdo ,  sin  mas  dilatar,  mandó  bastecer  su  grande  flota 
de  viandas  y  de  armas  todas  de  oro,  y  de  todo  lo  de- 
más necesario,  y  mandó  reparar  la  mayor  fusta  de  las 
suyas ,  heclia  i  manera  de  una  red  de  gruesa  madera, 
y  hizo  en  elta  meter  hasta  quinientos  grifas,  que,  como 
ya  se  vos  dijo ,  desde  pequeños  mandó  criar  y  cebaren 
los  hombres ;  y  haciendo  allí  meter  las  bestias  en  que 
cabalgaban,  que  de  diversas  maneras  eran,  y  todas  las 
mas  escogidas  mujeres  y  mejor  armadas  que  tenia  en 
ta  flota ,  dejando  tal  recaudo  en  la  isla  con  que  segura 
quedase,  y  metióse  ella  lus  otras  en  la  mar;  y  dióse 
tanta  priesa,  que  llegó  i  las  flotas  de  los  paganos  aque- 
lla noche  que  se  os  dijo  del  combate ;  con  que  todos 
ellos  hubieron  muy  gran  placer,  y  luego  fué  visitada  de 
ar)uellos  grandes  señores,  liaciéndole  muy  grande  aca- 
tamiento, tilla  quiso  saber  en  qué  estado  estaba  su  he- 
cho ,  rogándoles  mucho  que  por  extenso  se  lo  conta- 
sen, y  oída  la  rotación  dello,  dijo :  «Vosotros  habata 
combatido  esta  ciudad  con  vuestras  grandes  gentes,  y 
no  la  pudistes  tomar ;  pues  yo  con  las  mías,  si  á  vos- 
otros pluguiere,  quiero  el  dia  siguiente  probar  mis 
fuerzas  á  que  bastarán,  si  quisiéredes  estar  á  mi  con- 
sejo.» Todos  aquellos  grandes  señores  le  dijeron -que 
como  por  ella  fuese  señalado,  que  así  lo  mandarían 
cumplir,  a  Pues  enviad  luego  á  todos  los  otros  capi- 
tanes que  por  ninguna  manera  salgan  mañana  ellos  ni 
los  suyos  de  mis  estancias,  hasta  que  por  mí  les  sea 
mandado,  y  veréis  un  combate  el  mas  extraño  que  bas- 
te hoy  nunca  vistes,  ni  de  que  jamás  (nstes  hablar.a 


Bato  M  hiago  heeho  saber  ál  gm  sMaa  de  Ifqoia  y 
ai  soldán  di  Batapa,  que  lenta  cargo  de  todas  tas  fauN. 
laaqneeatibanen  la  tiem;  loe  eoBleá  ad  lo  mandi- 
nm  i  todu  sos  gsotea,  manvilUndose  mucholqoi 
podrii  Modir  el  )MQS8flátanlo  y  otan  de  siqatlta  iitaa. 
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GásM  les  arilM  te  asáis  aae  1 
Bacías  la  esret  felaaAo  Uaíabsa» 
T  Baaitot  ajadlos,  por  otros  temabaa : 
Lasas  Btrt  easa  qaa  feoBkm  oyarea; 
T  üaM  los  tareas  os  srrika  sabieiea 


Lea  eaalas  dt  evitas  ayaaa  i 

Por  srlfoi  U  BBfrts  eraol  recUiiaroa. 

Pasada  aquelta  noche,  y  ta  maftana  venida ^taietai 
CSalilta  salida  de  ta  mar,  armada  alta  y  eos  mvjerssds 
aqueliu  armas  de  oro,  sembradaa  todas  de  piedras  moj' 
preel08BB,queeDlasufneuta  Galifomta  como  tas pi^ 
dna  del  campo  ae  hallaban,  según  ta  su  gran  abundan-' 
ota,  y  pueatas  en  tas  bestias  fieras,  guameddu  coa» 
oa  dyhnoa,  mandó  abrir  una  puerta  de  la  fbsta  dandi 
taagrUbavmiian.  Los  cuales,  como  él  campo  TtefODisa- 
Heran  todoa  con  mucha  prieaa,  moatrtndo  gnm  pláesr 
en  vtHar  por  él  abe ,  y  luego  vieron  ta  gran  gente  qos 
por  ta  cerca  andaba.  Como  ellos  hambrienfoa  estuvl»-' 
sen  y  sfai  nfaigun  temor,  cada  uno  tomó  el  loyo  en  sos' 
ultas,  y  subiéndose  en  lo  alto,  comenxaron  i  comarca 
(riloB.  Huchas  saetas  les  tiraron ,  y  muy  grandes  golpsi 
les  dieron  con  tas  tanzas  y  con  espadas;  mu  au  ploas 
era  UnUy  tan  junta  y  recia,  que  nunca  en  tacana  la 
pudieron  tocar.  Csta  fbé  la  mas  hermosa  y  agraSsMs 
caza  para  los  de  su  parte  que  nunca  vieron  hasta  en- 
tonces; y  como  los  turcos  así  los  vieron  ir  con  un 
enemigos  volando  en  alto,  daban  tan  grandes  voces  y 
alaridos  de  placer,  que  el  cielo  horadaban,  y  la  nas 
triste  y  mas  amargosa  para  los  de  la  ciudad  que  nunca 
ver  pudieron,  porque  vian  llevar  el  padre  al  hijo,  y 
el  hijo  al  padre,  y  al  hermano  y  al  pariente;  así  que,  los 
llantos  eran  en  tanto  grado ,  y  las  rabias  que  por  elloi 
hadan ,  que  era  gran  compasión  de  los  ver. 

Después  que  los  grifos  anduvieron  un  espacio  de. 
tiempo  por  el  aire,  y  habiendo  soltado  sus  presas,  da- 
llas en  la  mar  y  dallas  en  la  tierra ,  tornaron  como  de 
cabo ,  y  sin  ningún  temor  tomaron  otros  tantos;  de  que 
los  suyos  hubieron  doblado  placer,  y  los  cristianos  muy 
mayor  tristeza.  ¿Qué  os  diré?  Que  fué  el  espanto  tan 
grande  de  los  de  la  cerca,  que  si  no  fueran  algunos  que 
se  pusieron  en  las  bóvedas  de  las  torres  por  allí  guare- 
cer,  de  todos  los  otros  fué  desamparada ,  sin  que  nin- 
guno en  su  defensa  en  ellas  quedase.  Esto  visto  por  la 
reina  CalaGa,  dijo  con  una  voz  alta  á  los  dos  soldanes 
que  hiciesen  á  sus  gentes  subir  por  las  escalas;  que 
tomada  era  la  ciudad.  Entonces  corrieron  todos  á  gran 
priesa,  y  poniendo  muchas  escalas,  subieron  sobra  el 
muro.  Los  grifos,  que  ya  habian  soltado  los  que  lleva- 
ban, como  así  los  vieron,  no  teniendo  ningún  cono- 
cimiento dellos,  tomáronlos  por  la  manera  que  á  los 
cristianos  habian  hecho;  y  volando  por  el  aire,  los  ne- 
varon hasta  los  dejar  caer  donde  ninguno  escapó  de  li 
muerte.  \qui  se  trocó  el  placer  y  el  pesar;  que  los  ds 
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fuera,  liibiendo  gnn  piedad  dellos,  Horaban,  y  los  de 
dentro,  teniéndose  por  vencidos  viendo  á  los  enemigos 
andar  por  la  cerca,  tomaron  en  sí  muy  gnn  consuelo. 
A  esta  saxon,  como  los  que  en  el  adarve  quedaron  estu- 
viesen espantados ,  esperando  de  morir  como  sus  com- 
paneros, salieron  de  las  bóvedas  los  cristianos,  y  en 
poco  rato  mataron  muchos  de  los  turcos  que  por  la 
ronda  hallaron,  y  á  los  otros  hicieron  saltar  abajo,  y 
tomáronse á  las  bóvedas,  porque  veían  venir  los  grifos 
hacia  si. 

Cuando  aquello  fué  visto  por  la  reina  Calafia ,  fué  muy 
triste  en  gran  manera,  y  dijo :  «Mis  ídolos,  en  quien 
yo  adoro  y  creo,  ¿qué  será  esto,  que  asi  es  mi  venida  fa- 
vorable á  mis  enemigos  como  á  mis  amigos ,  teniendo 
yo  por  creido  que ,  con  la  vuestra  ayuda  y  con  mis 
fuertes  compañas  y  gran  aparajo  bastaba  para  su  des- 
trooion?  Mas  no  pasará  ello  asi.»  Entonces  mandó  á 
las  suyas  que  subiesen  por  las  escalas,  y  que  trabaja- 
sen por  ganar  las  torres ,  matando  á  todos  los  que  en 
ellas  hallasen;  que  de  los  grifos  seguras  serian.  Ellas, 
compliendo  el  mandamiento  de  su  reina,  fueron  luego 
apeadas^  poniendo  ante  sus  pechos  unas  medias  ca- 
laveras de  pescados,  que  todo  lo  mas  del  cuerpo  les 
cabrían,  y  eran  tan  recias,  que  ninguna  arma  las  podía 
pasar ,  y  todas  las  otras  armas  que  al  cuerpo  se  junta* 
ban,  á  las  piernas  y  brazos,  eran  de  oro,  como  ya  se  di- 
jo. Y  fuéronse  á  gran  paso  para  la  cerca ,  y  con  mu- 
cha ligereza  subieron  por  las  escalas  y  se  pusieron  en- 
cima della,  y  comenzaron  á  pelear  muy  reciamente, 
con  los  de  las  bóvedas.  Mas  ellos,  como  estaban  en 
estrechas  partes ,  y  las  puertas  eran  pequeñas,  defen- 
díanse bravamente.  Pero  los  de  la  ciudad ,  que  abi\jo 
andaban ,  tiraban  á  aquellas  mujeres  con  saetas  y  dar^ 
dos,  y  como  las  tomaban  por  los  lados,  y  las  armas  de 
oro  eran  flacas,  hirieron  muchas  dallas.  Y  los  grifos 
andaban  sobre  ellas  revolando,  sin  que  de  allí  se  partie- 
sen. Como  la  reina  CaiaGa  esto  vio ,  dijo  á  los  solda- 
nes :  {<  Haced  subir  vuestras  companas;  que  ks  mías 
serán  defensa  contra  estas  aves  mías,  que  no  tas  osen 
acometer.»  Y  luego  los  soldanes  mandaron  á  sus  gentes 
que  subiesen  por  las  escalas  y  ganasen  ta  cerca  y  tor- 
res, porque  de  noche  todas  las  huestes  serían  con 
ellos,  y  que  se  ganaría  la  ciudad.  Ellos,  saliendo  de 
sus  estancias,  fueron  á  mas  andar,  y  subieron  sobre  ta 
cerca,  donde  las  mujeres  combatían ;  mas  cuando  aque- 
llos grifos  los  vieron ,  luego  trabaron  dallos  tan  rabio- 
samente coma.si  en  todo  aquel  día  no  hubieran  toma- 
do ninguno;  y  como  quiera  que  las  mujeres  los  amena- 
zaban c(m  los  cuchillos ,  muy  poco  les  aprovechaba; 
que ,  por  mucho  que  ellas  en  su  amparo  se  ponían,  de 
entre  medias  se  los  sacaban  por  fuerza  á  su  pesar,  y 
subiéndolos  á  lo  alto,  dejábanlos  caer  donde  todos  mo- 
rían. El  miedo  y  el  espanto  fué  tan  grande  de  los  pa- 
ganos, que  mucho  mas  apresuradamente  que  subie- 
ron, fueron  decendídos  y  acogidos  á  sus  reales.  La  Rei- 
na, que  vido  aquel  desbarate  sin  remedio,  envió  luego 
á  mandar  á  aquellas  que  los  grifos  tenían  en  cargo  y 
guarda ,  que  los  llamasen  y  los  encerrasen  en  U  fusta. 
Ellas  pues,  oído  el  mandamiento  de  la  Reina,  subieron 
encima  de  la  nave,  y  en  su  lenguaje  á  grandes  voces 
los  llamaron;  y  como  si  fuesen  humanas  personasi  acu- 


DE  ESPLANDUN.  Mi 

dieron  todos  allí,  y  eoo  obedienck  se  metieron  en  las 
redes. 

CAPITULO  CLIX. 

EzhortadoB  que  bacA  el  autor  á  loi  cristianos,  poniéndoles  delsn- 
te  ios  ojos  la  gnu  obediencia  qae  estos  grifos ,  brutos  animales, 
á  qnien  los  habia  criado  mostraban. 

Oh  qué  cosa  tan  de  notar  para  los  mortales ,  que 
siendo  hechos  por  la  mano  de  Dios  y  por  su  boca  san- 
ta á  su  semejanza,  en  que  su  excelencia  no  pudo  ser 
mas  subida,  dándoles  seso,  discreción ,  ánimas  inmor- 
tales, conocimiento,  y  señorío  sobre  toda  cosa  viva  y 
muerta  que  por  él  en  el  mundo  fué  establecida ;  dándo- 
les leyes  por  donde  se  guiasen,  prometiéndoles  bien- 
aventuranza en  aquella  gloría  celestial,  amenazándolos 
con  las  infernales  penas ,  mostrándores  ante  sus  ojos 
las  muertes  de  sus  hijos,  de  sus  padres,  de  sus  amigos 
y  prójimos,  alcanzando  su  saber  que  de  aquella  estrecha 
y  tan  tríste  vía  huir  no  pueden ;  siéndoles  maníGeslas 
las  grandes  vueltas  de  la  fortuna ,  abogando  los  muy  al- 
tos debajo  de  la  tierra,  alzando  los  bajos  encima  de  las 
alturas,  con  otras  muchas  variables  cosas  que  nuestros 
ojos  corporales  caita  dta  miran ,  y  nuestros  muy  grue- 
sos juicios  sin  impedimenlo  alguno  pueden  compre- 
bender.  Que  teniendo  todo  esto  puesto  en  olvido ,  cor- 
remos siempre  sin  parar  tras  aquellc^  que  tanto  nos 
daña,  que  tanta  pena  nos  causa  y  tan  poco  dura,  hu- 
yendo de  lo  razonable,  abrazándonos  con  el  querer  y 
afición  de  nuestras  dañadas  voluntades,  perdiendo  de 
nuestras  memorias  aquella  tan  amarga  y  tan  dolorosa 
pasión  con  tantos  y  tan  crueles  tormentos,  que  el  nuestro 
muy  alto  Dios  por  nuestra  redención  de  su  voluntad  y 
querer  quiso  pasar ,  prometiéndonos  en  ella  descanso 
y  reposo  verdadero,  habiendo  en  nos  verdadero  cono- 
cimiento, verdadera  satisfacion  y  amargo  arrepenti- 
miento;  que  aunque  ta  ley  divina  no  lo  mandase,  lo 
manda  ta  verdad  y  la  virtud ,  á  que  tan  obligados  so- 
mos. Andamos  con  tanta  afición,  con  tanta  ceguedad 
tras  lo  ciego,  tras  aquello  que  debríamos  aborrecer  y 
huir  como  cosa  encantada,  ponzoñosa ,  que  no  solamen- 
te á  tai  entrañas  y  venas  corporales  penetra,  masa  las 
ánimas,  que  en  toda  trtateUy  en  toda  amargura  y  pe- 
na sin  fin  nos  las  pone. 

Pues  si  estas  tan  santas  cosas  dichas  y  tan  verdade- 
ras son  huidas  de  nuestras  memorias,  siquiera  queda- 
se en  ellas  esta  destos  crueles  grífos,  fingida  y  com- 
puesta,  considerando  que ,  siendo  nacidos  en  lugares 
tan  ásperos  y  tan  fragosos  y  apartados  como  su  bra- 
veza lo  demanda ,  y  de  allí  tomados  por.la  industria  de 
aquellas  mujeres  y  traídos  fuera  de  su  natural,  que 
aquella  tal  crianza  tanta  fuerza  y  vigor  tuviese,  que 
andando  por  el  aire  con  tanta  sobórbta,  con  tanta  cruel- 
dad envueltos  en  sangre,  viniesen  á  tanu  obediencia, 
que  de  su  propria  voluntad,  por  el  Itamamíento  de 
aquellas  nnijeres ,  fuesen  encerrados  en  aquella  prisión; 
y  nosotros,  mezquinos,  nacidos  de  hombre  y  mujer 
razonables,  criados  y  gobernados  por  ta  vía  natural, 
amonestados  y  doctrinados  por  los  hombres  santos  y 
muy  grandes  maestros,  corregidos  y  enmendados  pdlr 
nuestros  confesores,  atemorizados  y  apremiados  por  ta 
justicta;  que  todo  esto  y  otras  muchu  doctrinas  for 
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86  nos  wpnmAtíi  no  tonfun  en  imi  tinto  poder  que. 
nos  llagan  apartar  de  aquellas  liviandades  y  locorai  que 
(an  sojuzgados  nos  tienen ,  que  nos  hacen  caer  en  tan- 
tos pecados  de  soberbia,  de  codicia,  de  lujuria  y  de 
blntemia,  y  de  otras  cien  mil  desfenturu,  hermanas, 
paríentas  y  grandes  amlgu  de  las  Infernales  penas. 
Pees ,  muy  alto  Señor ,  que  por  reparo  destu  cosas  en 
él  mundo  Tsniste ,  envíanos  la  to  grada,  derrama  sobre 
nos  la  tu  merced,  porque  con  ello,  rompiendo  y  qoe» 
bnmfando  estas  tan  fuertes  cadenas  de  maldad  iqoe 
ligados  estamos ,  tá ,  Señor,  goces  de  nuestra  serviclOi 
y  nosotros  de  aquella  gloria  santa  que  pira  loe  Joitos  y 
buenos  tienes  aparejwía. 

CAPITULO  GLX. 

Cono  1m  ítoiti  del  ^«Mo  tlnmo, 
QaliitBio  TtMiiM  eos  tos  aiipyís, 
Pisan  Ua  eataa,  paleo^iiaa  y  riyu* 
T  ránperi  la  tela  del  ainro  erisUanb; 
Tedno  CalaSa,  la  capada  ei  la  ama. 


Donde  marieraa  niy  naabat  Rtvsoaaa 

De  Salea,  y  lua  del  teade  pasaao. 

Después  que  los  cristianos  fiwron  encerrados,  como 
ya  oistes,  la  reina  Galafla  dijo  á  los  soldanes : «  Pues 
que  mi  venida  os  ha  dado  enojo,  querría  que  os  diese 
placer.  Mandad  i  vuestras  gentes  que  ealgan,  y  va- 
mos á  la  ciudad  contra  aquellos  caballero»  que  delante 
nosotros  osan  parecer,  y  hágase  el  combate  lo  mas  re- 
cio que  ser  pueda,  y  yo  con  mis  gentes  tomaré  te  de- 
hmtera  pan  la  batalla.»  Los  soldanes  mandaron  luego 
á  los  suyos,  que  armadk»  estaban,  que  salieiíen  con 
gran  denuedo,  y  trabijasen  por  subfr  m  ef  adarve; 
que  ta  aquellas  aves  eran  encerradas;  y  olios ,  con  los 
de  caljallo,  hicieron  espaldas  á  la  reina  Caluiia ;  y  lue- 
go la  gente  salió  de  tropel ,  y  llegaron  á  la  cerro ,  mas 
no  tnñ  á  su  salvo  como  i>cnsal)au ,  que  ya  de  la  gente 
del  lugar  estaba  guarnecida;  y  como  los  paganos  iban 
subiendo  por  la  escala*  lo?  crlslianos  los  derribaban, 
por  (lofidc  muy  muchos  dellos  fueron  muertos  y  mal- 
tratados. Oíros  llegaron  con  sus  amparos  y  artificios  de 
hícnt),  y  cavaban  muy  de  recio  cu  la  cerca;  »^  estos 
tales  le  fué  grande  estorbo  y  peligro  el  olio  y  lo  otro 
que  sohro  ellos  caía;  mas  no  fué  tanto,  que  les  ffuitase 
que  no  liiciesen  muchos  agujeros  y  portillos.  Mas  acu- 
diendo allí  el  Emperador,  que  siempre  traía  consigo 
los  diez  mii  de  caballo,  dejó  dollos  tantos,  que  bien 
lo  pudieron  defender,  hasta  que,  á  pesar  de  los  ¡«ganos, 
por  la  gente  del  lugar  fue  reparado  con  muchos  mad^ 
ros  y  piedras  y  tierra. 

Como  la  fíeinu  vido  la  remella,  fué  con  las  suyas  á 
gran  priesa á  la  puerta  Aguileña,  que  Nbrandel  guarda-^ 
ba ,  y  iba  delante  todas ,  muy  bien  cubierta  de  aquellos 
escudos  quo  os  dijimos  que  traían ,  y  su  lanza  muy 
fuerte  en  la  mano.  Norandel ,  que  asi  la  vido  venir, 
salió  á  ella ,  y  encontráronse  tan  fuertemente,  que  las 
laureas  fueron  en  piezas ,  y  ninguno  dellos  cayó.  En- 
tonces Norandel  puso  mano  á  su  espada,  y  la  Reina  á 
su  gran  cuchillo,  que  el  hierro  tenia  de  ancho  un  gran 
palmo ,  y  díéronse  muy  fuertes  golpes.  A  este  tiempo 
luego  se  jmitaron  y  mezclaron  los  unos  entre  los  otros, 
tanrafueitos  y  con  tan  grandes  golpes ,  qoe  gran  ma- 


ravilla en  da  lo  ver ;  y  ai  i 
en  tiom,ailloliaeiB8  daloaeaballeroa.  Yaieni 
ta  htotoria  no  aa  euenla  por  «iteoao  lo  qne  < 
lar  cada  uno  dellos  hada,  moaUrando  lagraa  tanay 
esftnno,  no  lo  caoaa  sino^qM  la  maltitod  da  lagaaii 
era  tanta,  y  tantoa  venían  sobre  cada  uoo  dellaa,  qaa 
aqual  gran  maeitro  Elisabat,  que  te  miraba  y  par  en 
cripto  lo  poso,  no  pudo  detarmlnar  lo  qoa  ao  aspeeW 
en  este  tranca  pasaba,  sino  algunaa  eosaa  bien  raías, 
asi  como  esto  de  la  Reina  y  Norandel,  que  ambos  ss 
juntaron ,  como  habeiB  oido.  La  priesa  era  un  grande, 
qne  luego  hleieffon  partir  la  batalla  de  aquellos  doi, 
lomando  cada  uno  en  ayudada  los  soyoa.  Pero  digoos 
que  hu  cosas  que  aquella  reina  blio  en  armas,  asi  «i 
matar  caballeros  y  derribar  tos  herídoa,  como  en  se 
malar  entra  softanemígoi  Un  denodada»  que  no  n 
puada^ontar  dI  creer  que  nlngwur  mujer  á  tanto  ba^ 
taaensusfíiaRu;  y  como  lo  había  eon  taa  ivedadas 
caballeroi,  nunca  aa  paulan  da  darle  muy  erandes v 
roartas  golpea;  pero  todoa  loa  BMa  raoeUi  eo  d  aoanf 
duro  y  fnerte  eaeudo.   . 

Como  Taianque  y  Maneli  viaraQ4o  qoeaqiielJaaMiar 
hada,  y  d  gran  daño  que  lea  da  aa  parle  leadbta, 
foénnsa  para  ella,  y  tomáronta  an  medio,  y  cargána- 
la  de  tdea gdpaa,  qna  ya  la  tanian  como  deaaÜDads.  T 
una  hermana  suya,  qne  haUa  mmahre  Uota,  qna Is 
guardaba,  entrt  tan  rabiosa  como  una  |Beiia á  hiio- 
eorrer,  y  hbrió  á  loa  cabdleroa  tan  oaorlalniaDle,  ^ 
ámddaiQgradoaalaBacódapader,  y  la  paaaeeie 
lu  aoyaa.  Pues  en  este  madb  tiampono  creáis qaili 
gente  da  las  flotas  estaba  de  bdde,  antea  oa  dig»^ 
tantos  ddkM  tomaron  tienra,  que  d  no  fuera  por  li 
merced  de  Dios  y  por  el  grande  esfuerzo  del  conde  tah 
dalo  y  de  sus  compañeros,  la  dudad  se  perdiera  de 
todo  en  todo.  Muchos  muertos  hubo  de  ambas  las  par- 
tes ,  aunque  muclio  mas  de  los  paganos,  que  mas  flacn 
armas  traían. 

Asi  como  liabeis  oido  anduvo aquelbi  revuelta  yen- 
da batalla  hasta  cerca  de  la  noclie,  en  que  no  quedi* 
ba  ninguna  de  las  puerUis  abierta,  sino  aquella  que 
Norandd  guardaba;  que  las  otras,  por  fuerza ,  siendo 
retraídos  los  caballeros  por  ellas ,  les  convino,  á  mal  de 
su  grado,  cerrarlas;  pero  asi  lo  f^éeeta  otra  que  digo; 
que  como  aquellos  dos  soldanes  deseasen  mucho  ver 
cómo  aquellas  mujeres  batallaban ,  detuvieron  sus  gen* 
tes  que  no  entrasen  en  la  liza.  Mas  como  vieron  ir  el 
día ,  dieron  sobro  los  cristmnos  tan  arrebatadamente, 
que  por  poco  entraran  todos  en  la  ciudad ;  y  aun  asi, 
entraron  mas  de  cien  hombres  y  mujeres.  Y  Dios,  que 
lo  guió ,  habiendo  el  Emperador  dejado  las  otras  puer^ 
tas  cerradas ,  sabiendo  cómo  en  aquella  se  mantean  h 
batalla,  acudió  allí;  y  como  los  vido  en  td  manen, 
apretó  con  los  suyos  tan  roció,  que  matando  dellos, 
sacó  á  los  otros  fuera.  Allí  perdieron  los  paganos  mu* 
cha  gmte  que  desde  las  torres  les  mataron ,  y  muri»- 
ron  de  las  mujeres  mas  de  decientas;  mas  no  fué  sin 
gran  datio  do  los  do  dentro,  porque  do  los  crutadaí 
fueron  diez  muertos,  que  puso  muy  gran  dolor  i  su^ 
compafieros;  los  cuales  eran  estos :  Ledaderíu  de  Fija^ 
que.  Trien  y  Imosil  de  Dorgoña,  y  les  dos  hijos  de  bao- 
ia.  Recogida  teda  lagenteeo  la  dudad,  oomodiditfli, 
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asi  las  paganos  se  retrajen»  á  sos  reales,  y  la  roña 
Calaña  á  su  flota ,  porcfue  aun  no  había  tomado  lugar 
en  la  Üerra.  Y  U»  otras  gentes  entraron  en  sus  aaosi 
de  manera  que  por  aquel  día  no  hubo  entro  ellos  mas 
contienda.  Mas  tüiora  los  dcjjarémos  así ,  y  contaros  ha 
la  historia  cómo  las  flotas  de  los  royes  cristianos  se 
juntaron  en  el  puerto  de  la  ínsula  Firme ,  y  de  allí  par- 
tieron al  socorro. 

CAPITULO  CLXL 

Cdmo  por  mano  del  tito  Sefior 
Se  Juntan  en  puerto  que  Finne  se  llaas 
Tantas  de  fustas,  que  dice  la  fama 
Armada  en  el  mondo  no  hallarse  mayor; 
Donde  moviendo  eon  santo  Divor,  * 

El  rey  Perlón  lieTando  la  giit. 
Con  priispero  viento  de  nocbe  y  de  dia , 
Llegaron  i  vista  del  Emperador. 

La  historia  os  ha  cootado  cómo  Enil  llegó  á  Roma, 
y  el  grande  aparojo  que  en  el  emperador  Arqnisil  y  en 
don  Florestan,  rey  de  Oerdeña,  halló ;  y  asimismo  cómo 
Gandalin  llegó  á  la  Gran  Bretaña ,  y  luego,  por  manda- 
do del  rey  Amadis ,  fué  al  rey  de  Sobnuüsa  don  Galaor  y 
á  don  G^vAnes,  y  se  pasó  al  rey  Perion  de  Gaula.  Pues 
ahora  06  contará  lo  que  de  su  embajada  recaudó.  Sabed 
que ,  vistas  por  estos  reyes  las  cartas  del  rey  Amadis,  y 
sabido  de  Gandalin  en  la  congoja  que  Esplendían  que- 
daba, y  cómo  aquellas  tan  grandes  compañas  de  gentes 
astaban  sobre  Constantinopia ,  que  si  por  desventura  se 
perdiese ,  toda  la  cristiandad  en  gran  peligro  quedaba, 
acordaron  de  poner  en  ello  ^quel  remedio  que  los  mi- 
nistros del  SefMNr  muy  alio  en  su  serricío  poner  deben, 
cumpliendo  aquello  que  tenia  prometido  i  la  ley  de  la 
verdad.  Y  con  gran  diligencia  hicieroo  aparejar  sos 
flotas,  fornecidas  de  ks  mas  y  mejores  gentes  que  pe- 
dieron haber,  y  sin  ninguna  dilación  íberon  por  ns 
personas  puestos  en  ellas,  yéndose  la  via  de  la  ínsula 
Firme,  con  gnm  voluntad  de  senir  á  Dios  y  ganar 
perdón  del ,  de  aquellos  yerros  que  contra  él  hahian  co* 
metido.  Pues  el  rey  Amadis  no  esturo  de  balde;  que  dé- 
los navios  que  del  rey  Lisuarte  le  quedaron ,  y  de  otras 
que  á  muy  gran  priesa  mandó  hacer,  y  otros  que  los 
royes  comarcanos  le  prestaron,  ayuntó  tan  grande  ar- 
mada y  de  tanta  gente,  que  maravilla  era  verlo. 

Tomando  el  conde  Gandalin  de  aquellas  partes  que 
os  dijimos ,  y  dicho  por  él  cómo  todos  aqueHoa  señores 
aderezaban  para  navegar,  acordó  antes  de  su  partida 
de  ver  al  roy  Lisuarte  y  te  rolna  Brísena,  que  en  el  cas- 
tillo de  Miraflores  estaban,  donde  el  roy  Lisuarte  babia 
puesto  muy  gran  recaudo,  porque  la  Reina  no.supiese 
otras  nuevas  shio  la  dolencia  de  Esplandian ,  y  que 
habia  enviado  otro  mensajero  para  que  de  su  parte  ro- 
gasen á  entrambos  royes  que  le  viesen ,  porque  su  mal 
le  crecia  tanto,  que  no  pensaba  de  escapar.  Y  llegado 
allí  el  rey  Amadis ,  fué  del  rey  Lisuarte  muy  bien  ro- 
cebido,  y  díjole :  aSeñor  hijo,  yo  os  quena  llamar  que 
me  viósedes  para  esto  que  curéis.  Yo  be  sabido  de  Gan- 
dalin en  lo  que  Esplandian  está  puesto,  en  que  me  pa- 
rece que  no  solamente  este  peligro  ó  afirenta  toca  ^ 
aquel  emperador ,  mas  á  todos  aquellos  que  somos  sier- 
vos de  Jesucristo,  nuestro  redentor.  Y  como  yo  haya 
pasado  por  flMwhas  ooaas  muDdanalas,  y  con  gran  aft- 


cion  las  Imya  ejecutado,  poniendo  ao  Mvido  de  las  re- 
parar con  aquella  penitencia,  con  aquellas  lágrimas 
que  para  ser  perdonadas  se  requieren ,  lie  acordado  de 
ir  en  este  viaje  que  hacer  quereis,  poniendo  mi  per- 
sona tan  adelante ,  por  servir  aquel  Señor  á  que  tantos 
enojos  he  hecho,  como  rruchas  veces  la  puse  por  ser- 
vicio del  engañoso  mundo.  Y  porque  la  Reina,  si  la 
verdad  supiese,  quedarla  con  gran  sobresalto,  tengo 
puesto  el  remedio ,  que  con  justa  causa  antes  de  pla- 
cer que  de  tristeza  pueda  de  aquí  salir;  y  esto  es,  que 
le  he  hecho  entender  que  Esplandian  está  doliente  en 
la  Ínsula  Firme,  y  que  ha  enviado  por  vos  y  por  mí, 
quo  le  veamos.  Asi  que,  es  menester  que,  usando desta 
cautela,  me  saquéis  de  aquí;  que  determinado  estoy  de 
no  quedar  acá  en  ninguna  manera.»  El  rey  Amadis  le 
dijo:  «Sefior,  vuestro  pensamiento  es  tan  Católico  y 
tan  honroso  para  el  mundo ,  y  tan  provecho?^  á  vuestra 
ánima ,  que  no  hay  qué  responder,  sino  que  sin  otra 
dilación  por  obra  sea  puesto.  Pues  ahora  vamos  á  la 
Reina.» 

Entonces  entraron  en  su  cámara,  y  halláronla  rezan- 
do,  y  el  roy  Amadla  le  dijo :  «  Oh,  Señora ,  Gandalin  os 
hizo  saber  la  dolencia  de  vuestro  nieto,  y  ahora  ha  en- 
viado otro  mensajero,  con  que  ruegm  al  Rey  mi  señor 
y  á  mf  que  le  veamos ,  porque  <;on  nuestra  vista  cree 
que  su  mal  en  gran  parte  será  remediado.  No  os  pese 
dello;  que  muy  presto  será  la  tornada,  trayéndole  con 
nosotros.»  La  Reina  le  dijo  :  «Amado  hijo  y  señor, 
aunque  el  mal  de  mi  nieto  sienta  yo  como  arrancarme 
el  corazón  de  las  carnes ,  conociendo  ser  estas  dolen- 
cias naturales,  algún  consuelo  tomo;  pero  ya  me  veo 
con  tan  grande  alteración  y  tristeza  después  de  la  ve- 
nida de  Gandalin,  que  nunca  mis  ojos  cesan  de  llorar, 
y  si  este  mal  tan  encubierto,  que  tanto  me  aflige,  no 
descubro  alguna  manen  de  placer,  muy  poca  es  mi 
vida.  Y  en  esto  que  me  decís,  el  Rey  mi  señor  es  libro 
para  hacer  de  si  su  contentamiento;  que  aquel  será  el 
mió.»  El  Rey  le  dijo :  ai)ueña,  alegraos;  que  presto 
serémostie  vuelta  con  aquel  que  tanto  amáis.»  Y  des- 
pedidos della ,  tomando  consigo  al  honrado  viejo  don 
Grumedan  y  su  espada ,  se  partieron  para  Londres,  y 
entrando  en  el  alcázar  de  noche,  porque  el  Rey  noqui- 
so  que  ninguno  le  viese,  allí  estuvo  hasta  que  todo 
fué  aparejado;  y  partiendo  donde  la  flota  estaba,  se 
fueron  la  via  de  la  ínsula  Firme,  y  llcgandoal  grafi  puer- 
to, hallaron  á  aquel  muy  esferrado  rey  de  Gerdeña  en 
él  con  la  gran  flota  del  emperador  de  Ropia  y  la  suya, 
que  muy  gran  placer  les  dio.  ¿Qué  os  diré?  Que  dentro 
de  ooho  dias  fueron  juntos  el  rey  Feríon  y  Agrájes,  y 
el  roy  de  Sobradisa ,  y  aquel  vaKente  rey  Cüdadiin,  que 
safaimlo  aquella  tan  grande  nueva ,  aunque  no  fué  ro- 
qiwrído ,  él  se  fué  con  grande  arenada  y  muy  buena  gen- 
te. Aaimesmo  vino  don  Galvánes  y  el  rey  don  Bruneo  y 
don  Cuadragante,  y  en  el  camino  encontraron  con  d 
rey  de  Suesa  y  con  Grasandor,  que  traían  grande» 
flotas. 

Cuando  así  se  vieron  juntos  eon  tantas  compañas,  el 
esfuerzo  rayo  fué  tan  grande  que  á  sus  corazones  vino, 
que  aunque  en  contrarío  les  viniese  todo  lo  restante  del 
mundo,  no  lo  temerían.  Y  rogaban  á  Dios  muy  de  co- 
raaoa  que  lea  dioso  higar  de  baliane  eon  aqo^  ift- 
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ñáff  porfMOMtIginiMnicio  paguen  lofjarmy 
peeadot  quo  oootn  él  hthiiB  oomaUdo.  T  lomtndo  k 
Manten  aqoalloadoa  tan  hermoiaB  y  andanoa  reyea. 
Limarte  y  Perioo,  nategarao  por  la  mar  adalante  la 
Yia  donde  pensaban  bailar  aqoelloa  ana  enemlgoa.  Fi- 
nalmente', en  eabo  de  veinte  diaa  Aieron  á  la  fiata  de 
aqodloa  qne  en  laa  aitu  tonea  deConitantlnopla  eata- 
ban ;  qoe  cuando  por  ellos  itaeron  tiatoa,  aguardando 
qnemasoerca  aeallegaaen,enque  claramente  cono- 
cieron ser  loa  criatlanoa ,  yTieaen  laa  grandea  bande- 
raa  y  peodonea  tendldoa,  haciendo  grandea  ondú  en 
el  aire,  icomenuron  á  dar  muy  grandes yoom,  dicien*- 
do :  «Traidorea  paganoa  y  enemlgoa  de  la  ley  de  la 
▼erdad,  agora  aeréis  todos  omftindidoa,  deatruidoay 
deapedaudoa ,  si  osáiedes  esperar  aquellu  grandes 
gentes  que  contra  tos  fienen.» 

Cuando  loa  de  k  dudad  cato  oyeron ,  alborotáronse 
todoa  Qon  mucha  prieaa,  preguntando  á  loa  de  k  tmre 
qué  coaa  Amu  aquello:  ai  era  por  injuriar  <  loa  enemi- 
gos, é  por  dar  placer  ferdadero  á  los  amigos.  Blos 
respondieraqque  poreatrambucosMlohacian,yque 
aupieeen  por  cierto  que  Dios  eraensuayuda;  que  tan-* 
tu  grandu  flolu  de  cristianoa  por  k 
que  no  se  podrían  eiottsar  de  m 
^i^Mnigoa/yqueno  tardarían  da  llegar;  por  eao,  que  lo 
diesen  al  Emperador.  Eatoa  fberon  luego  coniendo  á 
los  grandu  pakciu  á  u  lo  dedr;  y  cuando  tal  nueva 
ftié  por  él  oida,  no  será  neceaario  de  contar  el  placer 
que  hubo,  puu  que  cada  uno  juagar  lo  puede;  y  lue- 
go u  armó  y  mandó  armar  todos. sus  caballeros  y  k 
gente  de  k  Tllk,  y  con  diei  mil  de  caballo  requirió  Ua 
puertu  I  y  llegando  á  k  del  Dragón ,  que  el  conde  flan- 
dalo  guardaba ,  claramente  se  le  representó  ser  lu  flo- 
tu  de  su  socorro,  y  uimesmo  les  fueron  maniflestu 
á  los  contrarioa,  y  luego  se  recogieron  todu  lu  navu 
que  sembradas  andaban ,  y  asi  juntas  todu,  lu  comen- 
taron á  trabar  unu  con  otru  con  muy  gruesu  cade- 
nu,  y  retrajéronse  algún  trecho,  de  manera  que  loa  cris- 
tianos podían  sin  ninguna  contradicion  tomar  tierra. 
Asimesmo  se  armaron  todu  aquellas  gentes  de  los  rea- 
lu  que  en  cargo  tenían  aquel  Taliente  Radiare,  sol- 
dan  de  Liquia,  y  el  soldán  de  Halapa,  llamado  Maaor- 
tino.  • 

.    ,  CAPITULO  CLXII. 

Cdtto  Anadlt  eatió  i  llamr  i  Etpl»diu\  ai  hUo,  A  la  Boata- 
fla  DefeBdida ,  antea  qae  aqaelloa  f  raadea  reyea  bayas  t atndo 
•B  al  paerto  de  CoBattiUoopla. 

El  rey  Amadfs  antu  que  lu  flotas  con  gran  parte  á 
lavista  de  la  ciudad  fuesen  llegadas,  mandó  al  conde 
Gandalin  que  en  la  su  barca  fuese  por  Esplandian^ 
porque  á  ellos  se  viniese.  Esto  fué  luego  hecho.  Y  sa- 
bida k  tal  nueva  por  él,  del  gran  placer  que  hubo, 
hincó  las  rodillu  en  tierra  y  dijo  ;  «Rey  del  mundo  y 
de  los  cielos,  bendito  seu  tú,  que  así  socorres  á  los  que 
en  tu  servicio  vienen.»  Y  mandó  poner  sus  armu  y 
cabal|p  en  k  fusta  serpentina,  y  tomando  consigo  al 
conde  Gandalin ,  se  metió  donlro.  Mu  la  fusk  no  hizo 
señal  de  moverse,  de  que  Esplendían  fué  maravillado, 
y  aguardó  algún  espacio  de  tiempo,  pero  todavía  esta- 
ba sosegada;  el  Conde  le  dgo  :  «Señor,  ¿qué  será  «lo, 


qne  al  tiempo  que  mu  liabeb  habido  i 
daalanave,eakllaeet»  Bspinidkii  le  dgo :  «Noaéá 
quéparto lo  juague,  aino  «qoecotto  eOa  ae  amen  por 
elaaberdeUrganda,  yUrgandaeatápraaajeDcaatada, 
ainqoe  deaQsartNMpvedaaprofoefaar,  aaidsbu 
eatartodu  lu  coau  qne  delk  penden.»  Eato  Marf 
verdad  como  lo  d^  él ,  porque  aquaUa  inmln  «o  hsHa- 
da,  en  que  Urganda  hada  au  hahitaeion»  qoe  á  ningn- . 
noeramanifluta,  én  aquel  medio  tiempo  do  su  prUoa 
darameute  fué  tiata  y  tratada  de  todoa  loa  que  virii 
querían. 

Cuando  Espkndian  vido  que  no  babkreBDedio,  Ba- 
tióse en  k  barcada  Gandalin,  contodoelapanjods 
armu  y^cabalk,  y  tomando  oonaigoqnieo  logidaí^ 
se  fué  por  kmar,  y  anduvo  tanto,  que  A  k  aegunda  ae- 
che puó  cabe  ka  flotu  de  toa  paganu;  y  Uegó  tan  cer- 
ca de  k  ciudad  á  k  parte  donde  era  k  paerU  del  Dra- 
gon,iqiie  Uen  pudo  ver  queka  flolude  loacrialiaBeau 
eran  Uegadu,  y  luego  aigoió  k  vk  pordondoélconls 
Gandalink  habkaelkkdo,y  anteqQemoeboaiMlDvkss 
eoooDtió  ka  notaa.  Y  sabido  de  Gandalin  eóflso  aoa  aboa> 
toa,alroyLianarie  yélreyPerioa,  múmiankds» 
lantén,  iáéw  4  k  nave  del  rey  Lkuarta,  que  ensila 
venk  con  au  padre ;  y  llegando  á  elk ,  ningono  to  caña- 
do, porqoa  Ikvaba  al  yelmo  en  la  cabeía,  y  entrsnáa 
dentro,  u  filé  donde  el  rey  iiauarle  eaUd» ,  7  coma  to 
Tido ,  quitándou  el  yelmo  de  aobra  k  cahoia ,  alenda  i 
él  llegado,  u  knió  á  sus  pies  por  u  los  beaar.  EIrq 
Llauarte,  qoe aal  desabito  to  v{do,  ftié  muy  altando^ 
eo  tanta  man«m,  que  no  pndohabkr.  YtoiiMindoton* 
traaoabnuwa,  to  juntó  cooaigo,  cayendo  daaoaqjutoi 
lágrimu  á  hilo  por  loa  carriltoa  y  barbea  largM  y  caus 
que  tenk,  besándole  en  su  can  muchaa  vacu  y  en  lis 
oju.  Eaplandlan  no  tenk  lugar  de  la  beaar  lu  manos, 
y  Itonba  con  gran  placer  en  verse  delante  de  aquel  rey 
que  le  habk  criado  y  que  tanto  le  amaba.  En  uto  Ite^ 
el  rey  Amadis ,  su  padre,  y  dijo  :  « Hijo ,  mucho  nos 
pkce  con  tu  venida.»  Esplendían,  salido  de  entre  lo) 
brazos  de  su  abuelo,  hincó  los  hinojos  ante  su  padre  y 
besóle  lu  manos,  y  él  lo  besó  y  le  dio  su  bendidoD. 
Y  si  decirse  hubiese  en  la  manen  que  fué  recebido  del 
rey  Perion  y  de  los  reyes  sus  tíos  y  de  todos  los  otros, 
seria  gran  prolijidad.  Buta  que  asi  como  el  amor  que 
le  tenkn  era  en  mucha  cantidad,  asi  en  aquelkhubi^ 
ron  de  su  vkta  muy  gran  pkcer. 

CAPITULO  CLXIU. 

CÓBio  loa  aterrea  del  alto  SeSor, 
Coa  rieoa  teaoroa  y  grasdea  haeieadaí, 
'  Salldoa  ea  tierra,  armaroa  aaa  tieadaa, 
Poaieado  A  loa  tireoa  ea  maelio  teoior ; 
T  eóBio  eaerlbieroB  coa  sraade  ttuot, 
Qaerieado  veafar  aa  pérSda  aaSa, 
Al  baea  uballero  y  al  re?  de  Bretaaa» 
La  reiaa  Calafla  y  el  Tareo  auyor. 

Puu  navegando,  como  habéis  oído,  llegaron  cera 
de  k  dudad,  tnyendo  consigo  la  ftok  del  Emperador, 
que  por  miedo  de  los  contrarios  andaba  desviada ,  dos- 
4e  donde  vieron  lu  flotas  de  loa  paganoa,  que  muy  jon- 
tu  estaban.  Y  uimesmo  vieron  parte  de  los  mies  q« 
en  la  tierra  Arme  estaban,  y  luego  sin  mu  tardar,  á  gna 
priau  lu  nyu  dalanteroa  tomaron  k  liom,  aiaqot 
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alguno  lo  estorbase,  y  la  causa  por  qué  de  los  paganos 
no  Jueron  acometidos  adelante  la  oiréis.  Así  salieron 
muy  muchas  compañas  armadas ,  y  lucieron  sacar  sus 
raliallos  y  tiendas  y  olro^  muy  muchos  y  muy  grandes 
aparejos  conformesá  su  grandeza,  y  muy  muchasgentes 
con  sus  artificios  de  mucha/ suertes  para  hacer  gran- 
des cavas  y  fosos  para  fortalecer  el  real.  Así  pasaron 
at]uel  dia,  que  porque  os  hemos  dicho,  no  entendieron 
en  otra  cosa  sino  solamente  en  enviar  á  decir  al  Em- 
perador que  estuviese  quedo  en  la  ciudad ,  que  tiempo 
habría  parase  ver,  y  que  mandase  al  conde  Fraúdalo  que, 
dejada  la  guarda  de  la  puerta ,  que  se  metiese  en  com- 
pañía de  Agrájes  en  las  flotas ,  porque  en  arte  de  la 
guerra  era  hombre  muy  señalado.  Pues  estando  to- 
dos aquellos  reyes  en  sus  tiendas ,  mandando  fortale- 
cer muy  bion  aquella  estancia ,  y  aderezar  para  dar  otro 
día  la  batalla  á  sus  enemigos,  aquel  gran  soldán  de  L¡- 
quia  y  la  reina  Calafía,  que  juntos  andaban  poniendo 
recaudo  en  sus  gentes  que  no  se  desmandasen ,  supie- 
ron por  algunas  personas  cómo  en  aquel  leal  de  los 
cristianos  estaban  Amadis,  rey  dé  la  Gran  Bretaña,  y 
el  caballero  Serpentino ,  su  hijo ,  de  que  mucho  placer 
hubieron.  Y  haciendo  allí  venir  ante  sí  aquella  donce- 
lla del  Soldán,  que  ya  oisles  ,que  la  carta  había  llevado 
á  Norandcl ,  le  mandaron  que  se  fuese  al  real  de  los 
cristianos,  y  preguntando  por  el  rey  Amadis  y  i>or  el 
caballero  Serpentino ,  su  hijo ,  les  diese  una  carta  de  su 
parte ,  la  cual  decía  asi : 

CAPITULO  CLXIV. 

Carta  del  soldán  de  Liqaia  y  de  la  reina  CalaQa  al  rey  Amadis 
y  i  so  hijo  Esplandlan. 

aRadiaro,  soldán  de  Liquia,  escudo  y  amparo  de  la 
ley  pagana ,  destnu'dor  de  los  cristianos,  enemigo  cruel 
de  los  enemigos  de  los  dioses;  y  la  muy  esforzada  reina 
CalaGa,  señora  de  la  gran  isla  California,  donde  engran- 
de abuQilancia  el  oro  y  las  preciosas  piedras  se  crian : 
Hacemos  saber  á  vos ,  Amadis  de  Gaula ,  rey  de  la  Gran 
Bretaña ,  y  á  vos,  el  caballero  de  la  Gran  Serpiente,  su 
hijo ,  cómo  somos  venidos  á  estas  partes  con  voluntad 
de  destruir  esta  ciudad  de  Constan tiuop la ,  por  los  eno- 
jos y  daños  que  el  muy  honrado  rey  Ármalo  de  Persia, 
nuestro  hermano  y  amigo  ,deste  mal  emperador  ha  res- 
cebido ,  dando  favor  y  ayuda  que  á  mala  verdad  parte 
de  su  señorío  le  fuese  tomado.  Y  pon|ue  nuestro  deseo 
no  es  sino  en  ganar  gloria  y  fama,  como  hasta  aquí  la 
favorable  forluna  nuestra  nos  lo  ha  otorgado ^  sabién- 
dolas grandes  nuevas  que  por  todo  el  mundo  corren  de 
vuestras  grandes  caballerías,  hemos  acordado,  si  á  vos 
placiere,  ó  vuestro  esfuerzo  á  ello  bastare,  de  antes 
que  el  gran  cumplimiento  de  gentes,  que  eicusaf  no  se 
puede ,  se  haga ,  de  vuestras  personas  á  las  nuestras  ha- 
yamos una  batalla ,  siendo  los  vencidos  en  sujeción  y 
obediencia  de  los  vencedores,  de  ser  por  ellos  muer- 
tos, ó  llevados  á  la  parte  que  su  voluntad  fuere.  Y  si 
desto  rehusáis ,  con  mucha  caus^  podemos  juntar  todas 
vuestras  glorias  pasadas  con  l^s  nuestras ,  contándolas 
de  uueslra  parte ,  donde  se  mostrará  claro  en  lo  porve- 
nir ser  el  vencimiento  en  nuestro  favor.» 
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CAPITULO  CLXV. 


•        Cómo  los  royes  de  grande  súber , 
Leyendo  la  carta  de  haz  y  de  envés ,  - 
Aunque  reeelan  contrario  revés, 
Aceptan  el  campo  con  mucho  placer ; 
Y  C'imo  Cainfla,  tornada  mujer, 
Vestida  de  paño  de  extrañas  maneras, 
Tomando  consigo  dos  rail  comppfieras, 
Al  buen  caballero  acuerda  de  ver. 

Tomando  la  carta  aquella  doncella  negra  y  hermosa, 
ricamen le  ataviada,  encima  de  la  su  fiera  l^estia  se  fué  de- 
rechamente al  real  de  los  cristianos ;  y  preguntando  por 
aquellos  dos  caballeros ,  padre  y  hijo ,  sabiendo  ser  en 
la  tienda  del  rey  Lisuarle^  á  ella  se  fué ,  siendo  muy  mi- 
rada de  todos,  pareciéndples ,  según  su  manera,  muy 
hermosa  y  muy  extraña  en  todo  su  rico  atavío  y  traje. 
Y  allí  llegada,  preguntó  por  ellos,  y  dijéronlo  que  con 
el  rey  Lisuárte  estallan,  a  Pues  decidles  cómo  los  quie- 
re ver  una  doncella  extraña;  que  si  mandan  que  dentro 
los  vea  ó  aquí  donde  estoy.»  Cuando  esto  los  fué  dicho, 
quisieran  salir  á  ella ,  mas  los  reyes  Lisuarle  y  Perion 
dijeron  que  entrase  donde  estaban ;  que  aquello  era  lo 
mas  honesto.  La  doncella,  apeada  de  su  bestia,  entró 
en  la  tienda  donde  los  reyes  estaban  armados ,  asenta- 
dos en  sus  reales  sillas,  ricamente  guarnecidas  y  de  muy 
preciosas  piedras;  que  esto  teniau  por  costumbre  en 
aquel  tiemt)0 ,  cuando  en  las  guerras  andaban ,  de  traer 
consigo  las  mas  preciadas  joyas,  así  de  atavíos  de  sus 
personas,  como  de  sus  mesas,  y  de  todo  lo  que  locaba 
la  necesidad  de  su  servicio;  porque  allí  donde  á  la  gen- 
te les  íaltaba ,  los  unos  no  teniendo ,  los  otros  no  lo 
osando  llevar,  con  temor  de  lo  perder  allí,  pareciendo 
ellos  mas  poderosos  y  de  mayores  estados,  mostrando 
sus  gtandes  riquezas ,  eran  con  mayor  oliediencia  aca- 
tados. La  doncella,  llegada  en  su  presencia,  dijo :  a¿Está 
aquí  Amadis,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  y  Esplandian,que 
el  caballero  de  la  Gran  Serpiente  se  dice,  su  hijo?— Sí, 
dgo  Amadis,  y  ¿qué  vos  place,  buena  doncella?  que 
y^  soy  aquel  por  quien  preguntáis ,  y  veis  allí  mi  hi- 
jo.» La  doncella  volvió  la  cabeza ,  y  vido  á  Espían* 
dian ,  que  en  pié  estal)a  ante  el  rey  Lisuárte,  su  abue- 
lo ,  y  fué  espantada  de  ver  su  hermosura ,  y  dijo :  aPor 
cierto ,  Rey ,  tú  dices  verdad  ser  ai|uel  el  caballero  que 
yo  demando;  que  por  todo  el  mundo  es  divulgada  la 
fama  de  su  muy  gran  hermosuia ,  y  ninguno  puede  tan- 
to en  loor  della  decir,  que  por  la  vista  muy  mucho  mas 
DO  parezca.  Pues  toma  esta  carta,  que  á  ti  y  á  él  viene, 
y  responded  así  como  vuestra  gran  fama  lo  demanda 
y  como  el  esfuerzo  de  los  corazones  bastare.» 

Tomada  la  caria ,  y  leída,  dijeron  á  la  doncella  que 
se  tornase  á  su  palafrén ;  que  ellos  le  darían  la  respues- 
ta. Ella  lo  hizo  así.  Y  entre  los  reyes  hubo  algún  desa- 
cuerdo, diciendo  que,  teniendo  delanle  de  sí  laníos  ene- 
migos ,  que  no  debrian  poner  tales  dos  caballeros  en 
peligro  de  una  batalla ,  porque  muchas  veces  en  lo  se- 
mejante vienen  grandes  desaventuras ,  y  que  perdién- 
dolos, perderían  mucha  esperanza  del  vencimiento. 
Otros  decían  que  seria  bien  que  á  aquel  soldán  y  á  la 
Reina  les  fuese  acometido  otro  partido  de  mas  caba- 
lleros. Pero  el  rey  Amadis  les  dijo  :  u  Buenos  señores, 
asi  lo  particular  como  lo  general  es  eu  las  manos  j 
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voluntad  (lo  Dios ,  donde  nin^no  din  la  su  merced  huir 
])nodc;  sí  á  esln  domanda  alguna  excusa  pusiésemos, 
sería  dar  grande  esfuerzo  á  tos  enemigos,  y  sobro  Uxio, 
gran  menoscabo  á  nuestras  bonras ,  y  muclio  mas  en 
esta  tierra,  donde  extranjeros  somos  y  no  han  vislo  co- 
sa de  nuestros  esfuerzos;  que  lo  que  en  la  nuestra  es 
notorio,  y  lo  que  allí  por  virtud  y  buen  seso  juzgarse 
podría ,  acá  seria  juzgado  y  tenido  á  cobardía  muy  gran- 
de. Así  que ,  teniendo  confianza  en  la  misericordia  del 
Señor ,  yo  me  detennino  en  que  la  batalla  so  tomo ,  y 
luego  sin  mas  tardar.— Pues  que  asi  os  place ,  dijo  el 
rey  Lisuarte  y  el  rey  Perion ,  así  sea ,  y  Dios  vos  ayu- 
de con  la  merced.»  Entonces  el  rey  Amadís  dijo  .1  la 
doncella  :  «  Amiga ,  decid  á  vuestro  señor  y  á  la  reina 
Calafia  que  la  batalla  queremos  con  las  armas  que  mas 
les  agradaren ,  y  el  campo  sea  este  camix) ,  partido  por 
la  mitad ,  dándoles  yo  palabra  ({ue  por  ninguna  cosa 
que  acontezca  no  seremos  do  los  nuestros  socorridos, 
y  que  asi  lo  manden  á  los  suyos  que  lo  liagan ,  y  que  si 
luego  la  quisieren ,  luego  la  habrán.» 

La  doncella  se  partió  con  esta  respuesta,  la  cual  por 
ella  fué  dicha  á  aquellos  dos  señores.  Y  la  reina  Calafia 
1c  preguntó  qué  le  parecía  de  los  cristianos. «  Muy  bien, 
dijo  ella,  que  todos  son  líennosos  y  bien  armados;  pe- 
ro (ligóle.  Reina  ,  que  entre  ellos  es  aquel  caballero 
Serpentino ,  que  nunca  los  pasados  ni  presentes ,  ni  aun 
creo  los  por  venir,  otro  tan  hermoso  y  apuesto  vieron, 
ni  los  que  han  de  venir  lo  verán.  Oh  Reina,  ¿qué  te  di- 
ré, shio  que  si  él  en  la  nuestra  ley  fuese ,  prulriamos 
creer  que  nuestros  dioses  con  sus  munos  lo  habían  he- 
cho, poniendo  en  la  tal  obra  todo  su  ^ran  poder  y  mu- 
cho saber ,  sin  que  nada  dello  quedase?»  La  Reina,  que 
esto  oyó,  dijo  :  (tHonrclla,  amifía,  f;nni  cosa  es  laqucí 
me  dices. — No  es,  dijo  olla;  (jm»  si  la  vista  no,  otra  co- 
sa no  e^de  la!  iKxIcr  q\m  de  su  grandííoxcehniciajMie- 
da  hacer  entera  relación. — Agora  vos  digo,  dijo  la  Rei- 
na, que  con  tal  hom!)re  nimo  t»>c  yo  no  entraré  ou 
campo  sin  que  prinirro  lo  vna  y  lo  halilc,  y  rui^go  al 
Soldán  que  lo  len^a  por  bien,  y  á  tí  qne  la  vista  me  con- 
ciertes.» El  Soldán  dijo  :  «Todo  loijiiii  á  tí,  R<'ina,  será 
agradable  habré  yo  por  Ihipuo. — Puo«í  lo  (jue  mandas, 
dijo  la  doncella,  yo  lo  traen';  á  In  voluntad.»  Y  vol- 
viendo la  su  aniínalía,  si;  lortK)  al  n*al:  que  todos  pen- 
saron que  el  concierto  de  la  batalla  traía.  Mas  siendo 
llegada,  halló  lo^s  reyes  á  la  puerta  de  la  tiíMida,  y  di- 
jo :  ((Amadís,  Rey,  aquella  HMiia  Calada  tr  ruega  que 
des  orden  á  que  segura  pueda  venir  luafiaiia  á  ver  á  tu 
hijo.»  ti  se  co[n<»íi/ó  de  n^ir,  y  dijo  á  los  reví^s  :  «¡,{}m 
os  parece  desla  demanda?  — yun  venga  digo,  dijo  el 
rey  Lisuarte;  que  gran  ra/on  es  de  ver  una  tan  señala- 
da mujer  en  ol  mundo.— Ksto  lomad  porre^puíísta,  di- 
jo Amadís  á  ladonctilla,  y  no  dudes  que  con  toda  ver- 
dad y  honestidad  será  iralada.»  Con  í^ran  placer  delta, 
por  haber  así  recauílado  su  niPíisaje ,  se  tornó  á  la  Rei- 
na y  se  lo  dijo.  Ella  díjfi  al  Soldán  :  (.Quédale  con  la 
buena  ventura,  y  castiga  tu  gente ,  que  en  este  imjdio 
tiempo  no  lia¿;an  algún  desaguisado.— Doslo  puedes, 
dijüól,  (ístar segura.» 

Enioiices  se  fué  á  sus  naves,  y  loila  la  norhe  (!sluvo 
pensando  si  iria  ron  annns  ó  sin  ellas;  mas  al  Un  de- 
.terininú  que  en  hábito  de  mujer,  por  ser  tnas  honesto, 
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fuese.  Y  como  el  alba  Tino,  levantóse,  y  diéronle  mié 
panos  que  vistiese ,  todos  de  oro,  con  muchas  piadns 
preciosas,  y  un  tocado,  que  de  gran  arte  era  liecbo; 
que  en  él  había  gran  volumen  de  muchas  vueltas,  á  ma- 
nera de  toca,  y  poníase  ea  la  cabeza  lodo  entero,  bien 
así  como  una  capellina;  era  todo  de  oro,  sembrado  de 
piedras  de  gran  valor.  Trujeron  una  animalía  en  que 
cabalgase ,  la  mas  extraña  que  nunca  se  vio :  tenia  Ik 
orejas  tamañas  como  dos  a(iargas ,  la  frente  ancha,  no 
tenia  mas  de  un  ojo,  como  un  espejo;  las  ventanas  de 
las  narices  eran  nuiy  grandes,  el  rostro  corto  y  tan  ro- 
mo, que  ningún  hocico  le  quedaba ;  salían  de  su  boct 
dos  colmillos  hacia  arriba,  cada  uno  de  mas  de  dos  pal- 
mos; su  color  era  amarilla ,  y  tenía  sembradas  por  so 
cuerpo  muchas  ruedas  moradas  á  manera  de  onu;  era 
de  grandeza  mayor  que  un  dromedario ,  y  tenía  las  pa- 
tas hendidas  como  buey,  y  corría  tan  fíeramente  como 
el  viento,  y  por  los  riscos  andaba  tan  ligera,  y  se  tenia 
en  cualquiera  parte  dellos ,  como  las  cabras  montcseii. 
Su  comer  era  dátiles  y  higos  y  pasas,  y  no  otra  co«a; 
era  muy  hermosa  de  ancas  y  costados  y  pechos.  Pues 
en  esla  animalía  que  habéis  oído  fué  puesta  aquella 
hermosa  reina  y  dos  mil  mujeres  de  las  suyas ,  así  vesF 
tidas  de  muy  ricos  panos,  cabalgando,  que  la  aconpa- 
ñalmn.  Llevaba  en  derredor  de  sí  veinte  doncellas, 
asimesmo  ricjimente  vestidas ,  que  le  llevaban  lu  hal- 
das ,  que  mas  de  cuatro  brazas  desde  encima  de  aque- 
lla iM^stia  arrastraban  por  el  suelo.  Con  este  atavío ; 
compañía  llegó  aquella  mina  al  real,  donde  lialló  á  lo- 
dos aquellos  reyes,  que  en  tierra  salieron ,  en  muy  ri- 
cas sillas  asentadas  sobre  panos  de  oro ,  y  ellos  ama- 
dos, que  no  tenían  mucha  seguridad  en  las  prooK^- 
sas  de  los  pagaiuís ;  y  saliéronla  á  reccl»ir  á  la  puerta 
de  la  tienda,  donde  fué  apeada  en  los  brazos  de  don 
Cuadraíjante,  y  los  dos  n»yes,  Lisuarte  y  Perion,  la 
tomaron  por  las  manos,  y  la  sentaron  entre  si  en  una 
silla.  Cuando  ella  así  se  vído,  mirando  á  una  parte  y  i 
otra,  víú  á  Esplantlian  junto  ron  el  re^  Lisuarte,  qii? 
lo  tenia  por  la  mano,  y  según  el  grande  extremo  de  su 
liermosnra  á  la  de  los  otros,  luego  pens(>  que  aquel  prai 
Y  dijo  en  una  voz  :  («Mis  dioses,  ;,(|ué  será  esto?  Apon 
vos  digo  que  he  visto  lo  que  nunca  su  semejante  ver 
se  puede,  ni  se  verá.»  Y  teniendo  él  hincados  su«  gra- 
ciosos ojos  en  su  hermoso  rostro,  ella  sintió  que  a*nie- 
llos  rayos  que  de  su  resplandeciente  Iiennosura  sallan, 
hiriendo  en  sus  ojos,  le  penetraron  al  corazón;  de  ma- 
nera que,  no  siendo  hasta  entonces  vencida  de  la  gran 
fuerza  d(í  las'arnias  ni  con  las  grandes  afrentas  de  los 
enemigos,  fu(''  con  aíjuella  vista  y  pasión  amorosa  tan 
ablandada  y  tan  riuebrantada ,  como  si  entre  mazos  de 
hierro  anduviera.  Y  como  así  se  vido,  considerando 
que  de  la  mas  lar;:a  estada  mas  inconvenientes  le  po- 
drían venir  para  a(]uelia  gran  fama  que  con  tantos  pe- 
ligros y  trabajos,  como  varonil  caballero,  ganado  íia- 
bia;  (]ue  ({uedando  en  gran  menosi^abo  do  deshonra, 
serla  tornada  y  convertida  en  nrfuella  natural  flaqueza 
con  que  In  naturale/a  á  las  mujeres  ornar  ó  dolar  qui«o; 
y  resíslíenflo  con  gran  i»ena  á  que  la  voluntad  á  tara- 
zón sujeta  fuese,  se  levanlci  de  la  silla  y  dijo  :  « Caba- 
llero de  la  (¡ran  Serpiente,  por  dos  excelencias qne en 
fama  sobro  todos  los  mortales  tienes ,  quise  verle  :  la 
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primera,  desU  lü  graude  hennosura,  que ,  sí  por  vista 
no,  ninguna  relación  es  bastante  de  contar  su  grande- 
za; la  otra,  la  vaienlfa  y  esfuerzo  de  tu  fuerte  coraaon. 
La  una  lie  riftto ,  la  cual  otra  tal  como  ella  nunca  ver 
pude  ni  Oí^pero  ver,  aunque  muchos  anos  de  vida  me 
sean  otorgados;  la  otra  cu  el  campo  será  maníGesta  con- 
Ira  aquel  valiente  Radiaro,  soldán  de  Liquia ,  y  la  mia 
contra  cslé  poderoso  rey,  lu  padre;  y  si  la  fortuna  oior- 
gnrc  que,  así  dcsLi  batalla  como  de  las  otras  que  espe- 
ramos, salimos  vivos,  entonces  yo  hablaré  contigo,  an- 
tes que  á  mi  tierra  tome ,  algunas  cosas  de  mis  nego- 
cios.» Y  volviéndose  para  los  reyes ,  les  dijo  :  «Reyes, 
quedaos  en  liora  buena ;  que  yo  irme  quiero  donde 
luego  me  veréis,  con  otras  vestiduras  diferentes  dcslas 
que  traigo ,  en  aquel  campo  esperando  al  rey  AmatUs, 
teniendo  esperanza  en  la  movible  fortuna  que  aquel 
que  de  ningún  caballero,  por  valentía  que  en  si  tuvie- 
se, nunca  pudo  ser  vencido,  ni  de  otras  espantables 
fieras  bestias,  que  lo  será  agora  de  una  mujer.» 

Y  tomándola  los  dos  reyes  ancianos  por  las  manos, 
la  hicieron  en  la  su  extraña  animalia  subir,  sin  que 
Esplandian  la  respondiese ;  que  como  quiera  que  por 
cosa  extraña  la  mirase  y  hermosa  le  pareciese ,  pero 
viéndola  puesta  en  armas ,  siguiendo  el  diverso  estilo 
que,  siendo  mujer  natural,  seguir  debía,  habiéndolo 
por  muy  deshonesto  de  aquello  que  por  boca  de  Dios  le 
rué  mandado,  que  en  sujeción  del  varón  fuese,  procu- 
rase ella  lo  contrario  en  querer  ser  señora  de  todos  los 
varones ,  no  por  discreción ,  mas  por  fuerza  de  armas, 
y  sobre  todo,  ser  infieles,  á  quien  él  mortalmente  des- 
amaba y  había  voluntad  de  destruir,  desvióse  de  se  po- 
ner con  ella  en  razones.  Y  como  de  allí  fué  partida,  el 
rey  Amadís  mandó  que  le  trsyesen  su  caballo  y  el  de 
Esplandian,  porque  si  el  Soldán  y  aquella  reina  al  cam- 
po aalieaen ,  eicluvieseu  ellos  apercebidos  para  les  dar 
la  batalla. 

En  este  tiempo  llegó  por  la  mar  aquel  buen  caba- 
Uero  y  valiente  en  armas,  don  Brian  de  Uonjaste ,  que 
estando  con  muy  grande  flota,  por  mandado  del  rey 
Ladasan  (4)  de  España,  su  padre,  en  Cesonia,  aquella 
i|ue  dejtpues  Ceuta  fué  llamada,  para  hacer  diJío  á  los 
«frícanos,  supo  de  un  cosario,  que  por  la  mar  muchas 
9  diversas  partes  corría ,  aquel  cerco  de  Constantino- 
pla ,  diciéndole  don  Brian  :  uSi  tú,  con  esta  gente  que 
«qul  traes ,  al  muy  alto  y  poderoso  Señor  servir  quie- 
j«s,  agora  tienes  tiempo;  que  toda  la  mayor  parte  del 
•immdo.de  paganos  son  venidos  á  cercar  d  ConsUnti- 
aiopla ,  y  la  tienen  en  grande  aprieto ,  y  agora  van  en 
«I  aocorro  toda  la  cristiandad,  que  no  (alta  mas  sino 
fispaia;  y  si  Dios  nuestro  Señor  |>or  su  misericordia  no 
•Morre  á  los  suyos,  ni  esto  ni  io  otro  quedará  sin  ser 
sujeto.»  Oído  esto  por  don  Brian,  enviólo  á  liacer  saber 
al  Rey,  su  padre ,  y  entrando  en  la  flota,  navegando 
.con  muy  gran  priesa ,  deseoso  de  se  hallar  tn  cosa  tan 
grande  y  tan  señalada ,  aportó  allí ,  como  ya  vos  dije, 
.4onde  á  todos  dio  muy  grande  esfuerzo  y  placer. 

(1)  En  b  edición  que  nos  slnre  de  texto,  Lasadan. 
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Cduo  prendieron  i  sos  competentes , 
La  justa  vencida,  los  dos  Scipiones , 
Adonde  las  Taenas  de  sas  corazones 
Ad  ellos  sin  amai  mostraron  Talienles, 
Y  luffo,  de  Seros,  tomaroa  pacientes ; 
Aquella  amazona  j  el  gran  Radiare 
Faeron  del  campo,  sin  mas  anteparo. 
Llevados  por  medio  de  todas  sns  gentes. 

Estando  el  rey  Amadís  y  Esplandian  armados,  espe- 
rando la  venida  do  Hadiaro,  soldán  de  Liquia,  y  de  Ca* 
laGa,  reina  de  la  California,  no  tardó  que  los  vieron  ve- 
nir aparejados  para  la  batalla.  Toda  la  gente  de  los  rea- 
les fueron  asomados,  y  asimismo  de  la  ciudad;  que  las 
cercas  y  torres  eran  dellos  llenas.  El  Emperador  estaba 
fuera  hacía  aquella  parle  junto  con  la  cerca,  y  mandó 
á  su  hija  Leonorina  que ,  con  sus  dueñas  y  doncellas, 
se  pusiese  encima  de  una  torre,  porque  pudiese  ver  lo 
que  su  caballero  hacia.  Todos,  los  unos  y  los  otros,  eran 
armados,  para  que  si  la  seguridad  engafiosa  fue^e,  no 
perdiesen  ninguno  su  dereclio.  Pues  cabalgando  el  rey 
Amadís  y  su  hijeen  sus  hermosos  caballos,  tomando 
BUS  escudos  y  yelmos  y  lanzas ,  se  fueron  para  ellos  su 
poso  á  paso,  pareciendo  tan  hermosos  caballeros ,  que 
asi  á  los  unos  como  á  los  otros  hacían  maravillar.  El 
Soldán  dijo  en  alta  voz  :  a  Caballeros ,  hablémonos,  si 
os  pluguiere,  antes  que  entremos  en  la  batalla.»  Ama- 
dís no  le  respondió ,  sino  fueron  así  el  paso  que  iban 
Ijasta  juntar  con  ellos,  y  dijo :  aSoldan,  ¿qué  es  lo  que 
quieres?  —  Lo  que  yo  quiero,  dijo  él,  es  que  los  ven- 
cidos, si  muertos  no  fueren,  sean  presos  y  llevados  por 
¡os  vencedores  sin  impedimento  alguno.—  Yo  lo  otor- 
go, dijo  Amadis.  —Pues  agora,  dijo  el  Soldán,  comen- 
cemos nuestra  justa.» 

Entonces  se  apartaron  un  poco,  y  fuéronse  á  lierir. 
El  Soldán  encontró  á  Esplandian  en  el  escudo  de  tal 
golpe,  que  una  pieza  de  la  lanza  le  pasó  por  él  cuanto 
una  bra/a,  que  pensaron  todos  que  por  el  cuerpo  la  te- 
nia; mas  no  fué  así,  que  la  lanza  pasó  junto  con  el  bra- 
zo, y  salió  á  la  otra  parle,  sin  que  en  el  cuerpo  tocase. 
Mas  Esplandian ,  que  miraba  donde  estaba  aquella  su 
muy  amada  señora,  encontróle  en  el  escudo,  que,  pa- 
sándosele, le  tocó  el  hierro  en  unas  muy  fuertes  hojas, 
en  que  se  detuvo,  y  con  la  fuerza  del  encuentro,  sacóle 
tan  recio  de  la  silla,  que  le  hizo  rodar  |)or  el  campo,  é 
asi  hizo  al  yelmo ,  que  de  la  cabeza  se  lo  sacó ;  y  pasó 
por  él  muy  hermosamente,  sin  que  ningún  revés  reci- 
biese. La  Reina  se  vino  para  Amadís,  y  él  fué  á  ella, 
y  antes  que  la  encontrase,  volvió  ki  lanza  de  cuento, 
y  birióronsc  en  los  escudos  de  manera,  que  la  lanza  de- 
lla  fué  en  piezas ,  y  la  de  Amadís  no  prendió,  y  fué  des- 
varando, y  juntáronse  uno  con  otro  con  los  escudos  tan 
bravamente ,  que  con  la  gran  fuerza  del  golpe  fué  la 
Reina  tan  desacordada,  que  cayó  en  tierra,  y  asi  hizo 
el  caballo  de  Amadis ,  que  hubo  la  cabeza  hedía  dos 
partes,  y  tomóle  la  una  pierna  debajo.  Cuando  su  hijo 
así  lo  vio,  saltó  del  caballo  y  sacólo  de  aquel  peligro. 
En  tanto  la  Reina,  siendo  tornada  en  su  acuenlo,  puao 
mano  á  su  espada ,  y  juntóse  con  el  Soldán ,  que  con 
gran  pona  se  había  levantado,  porque  la  caída  fué  muy 
grande,  y  tenia  ya  puesto  el  yelmo  y  la  espada  en  .to 
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mano,  y  luogo  se  ncomelicron  may  bravamonle ;  mas 
Esplaiitiínn ,  como  os  dije,  estando  en  presencia  do 
aquella  tan  preciada  iDÍania,  á  la  cual  él  mas  que  á  si 
mismo  amaba,  dio  tanta  priesa  con  tan  duros  golpes  al 
Soldán ,  que ,  como  quiera  que  fuese  uno  de  los  mas 
valientes  caballeros  que  en  los  paganos  se  hallaba,  y 
por  su  persona  hubiese  vencido  muchas  peligrosas  ba- 
tallas, y  fuese  muy  diestro  en  aquella  arte,  no  le  apro- 
vechando todo  esto  nada,  fué  tan  desanimado,  que  casi 
no  tenia  poder  ni  lugar  de  dar  golpe ,  y  iba  perdiendo 
ol  campo.  La  Reina,  que  se  juntó  con  Amadís,  comen- 
zóle ü  dar  muy  fuertes  golpes,  y  él  so  ios  recebia  en  el 
escudo,  y  otros  le  hacia  perder;  pero  no  porque  pusie- 
se mano  á  su  espada,  antes  tomó  un  pedazo  de  la  lan- 
ía que  en  ella  habia  quebrado,  y  con  él  lo  dio  encima 
del  yelmo  tal  golpe,  que  por  poco  la  hubiera  derribado. 
Cuando  ella  esto  vio,  dijo  :  «¿Cómo,  Amadis?  ¿en 
tan  poco  tienes  mi  esfuerzo,  que  á  palos  me  piensas 
vencer?»  El  le  dijo  :  (tReina,  yo  siempre  tuve  poros- 
tilo  servir  y  ayudar  á  las  mujeres;  y  si  en  tí,  que  lo  eres, 
pusiese  arma  alguna ,  merecería  penler  todo  lo  heclio 
pasado.))  La  Reina  le  dijo  :  ((¿Cómo?  ¿en  la  cuenta  de 
esas  me  pones?  Pues  agora  lo  verás.»  Y  tomando  su 
espada  con  ambas  las  manos ,  fué  con  gran  saña  por  le 
herir.  Atnadís  alzó  el  escudo,  y  recibió  en  él  el  goli)e, 
que  fué  tan  bravo  y  tan  fuerte ,  que  el  escudo  fué  en 
dos  piezas;  asi  que,  el  medio  cayó  en  tierra;  pero  como 
la  vio  tan  junta  consigo,  pasando  el  palo  á  lu  mano  iz- 
quierda ,  trabóla  del  brocal  de  su  escudo ,  y  tiró  tan 
fuerte  por  él ,  que ,  quebrando  las  fuertes  correas  con 
que  al  cuello  lo  echaba,  se  lo  tiró,  llevándolo  en  la  una 
mano ,  y  hizola  hincar  la  una  rodilla  en  el  suelo;  y  en 
tanto  (|ue  muy  ligera  se  levantó ,  dojó  Amadís  el  me- 
dio csciulü,  y  embrazó  el  otro,  y  lomando  el  baslon, 
fué  para  ella, diciendo:  «Ueína,  otórgale  por  mi  presa; 
que  ya  lu  soldán  vcnciilo  t's. »  Klla  volvió  la  raheza,  y 
vio  cómo  Dsplandian  lo  tenia  riMidido  y  tomado  por  su 
preso,  y  dijo:  a  Primero  quiero  Irular  olra  vez  la  fortu- 
na. »  Y  fué  coa  el  cabo  do  la  e>pa(la  levantada  con 
las  manos  ambas,  y  quisiera  darlo  |K)r  encima  del  yel- 
mo, creyendo  que  él  y  la  cabeza  le  baria  dos  parles. 
Mas  Amadís,  como  muy  ligero  fuese,  í^uardósc  del  gol- 
pe y  se  lo  Iiizo  perder,  y  diólc  con  aquel  pedazo  de 
lanza  tan  recio  golpe  por  encima  del  yelmo,  que  la  des- 
alentó y  hízole  caer  la  espada  de  las  manos.  Amadis  la 
tomó,  y  como  asi  la  vido,  tiróle  tan  recio  por  el  yelmo, 
que  se  lo  sacó  de  la  cabeza,  y  dijo  :  «Agora  ¿serás  mi 
presa? —  Sí,  dijo  ella;  que  nada  me  quedó  por  hacer.)) 
A  este  punto  llegó  á  ellos  Ksplandiaii  con  el  Soldán, 
que  por  su  ¡)reso  se  dio;  y  á  vista  de  lodos,  llevándolos 
ante  sí,  sin  que  el  seguro  se  quebrantase,  se  fueron  al 
real,  donde  con  gran  placer  recebidos  fueron,  no  lanío 
por  el  vencimiento  de  la  batalla,  que,  según  las  gran- 
des cosas  en  armas  por  ellos  habían  pasado ,  como  esla 
hisloria  mostrado  ha,  no  tenían  esta  por  gran  gloria; 
mas  porque  lo  lomaban  para  en  loen  adelanh;  por  bue- 
na sena!.  Kl  rey  Amadís  mandó  al  conde  (iandalín  ([ue 
lleva.Ne  aquellos  presos  á  la  infanta  Leonorina ,  de  par- 
le suya  y  de  su  hijo  Ksplandian,  y  le  dijese  que  le  ro- 
gaba les  mandase  hacer  hoitra  al  Soldán ,  i>or  ser  tan 
^rau  principe  y  esforzado  caballero,  y  muy  nuble,  y  á 


la  Reina  por  ser  mujer;  y  que  asi,  oonGaba  en  Dios  que 
de  aquella  manera  le  enviarían  todos  los  que  quedasen 
vivos  de  las  batallas  que  con  ellos  querían  haber.  El 
Conde  los  tomó  consigo ,  y  como  la  ciudad  muy  cerca 
estuviese,  presto  fué  en  los  palacios;  y  siendo  en  pre- 
sencia de  la  Infanta,  dándole  los  presos ,  le  dijo  lo  que 
le  fué  mandado.  La  Infanta  dijo :  «Decid  al  rey  Amadis 
que  yo  le  agradezco  mucho  este  préstenle  que  roe  eo- 
via,  y  que  según  la  buena  ventura  y  grande  esfuerzo 
delloír,  que  no  temé  en  mucho  que  se  cuna  pía  en  losotroi 
lo  que  me  ofrecen ,  y  que  tenemos  acá  miicho  deseo  de 
lo  ver,  porque,  aunque  he  perdonado  á.sii  hijo,  quien 
que  sea  él  juez  entre  nosotros. »  El  Conde  le  besó  In 
manos,  y  tornóse  al  real.  Y  la  Infanta  mandó  luego' 
traer  unos  ricos  paños  y  un  tocado  de  la  Emperatriz, 
su  madre,  y  haciendo  desarmar  á  la  Reina ,  se  lo  hiio 
vestir;  y  asi  hizo  con  el  Soldán,  con  otros  panos  del 
Emperador ,  su  padre ,  y  de  algunas  pequeñas  herídü 
que  tenían  los  reparó  el  maestro  Elisabat;  y  el  Soldán 
mandó  enviar  á  su  padre,  y  la  Reina  á  su  madre.  Pero 
quiero  que  sepáis  que  la  Reina,  con  toda  su  fortuoa, 
fué  muy  espantada  de  ver  la  grande  hermosura  de  Leo- 
norina, y  dijo  :  « bigote ,  Infanta,  que  de  aquel  mes- 
mo  espanto  que  hube  en  ver  la  hennosura  del  tu  caba- 
llero, de  otro  lal,  viendo  la  tuya,  soy  vencida;  y  si  co- 
mo el  parecer  son  las  obras ,  no  temo  ninguna  afrenta 
en  ser  tu  presa.  —  Reina,  dijo  la  Infanta,  aquel  Señor 
en  quien  yo  creo,  según  mi  esperanza,  guiará  las  cosas 
de  manera ,  qtie  con  mucha  causa  pueda  yo  cumplir 
a(]uella  deuda  que  los  vencedores  tienen  virtud  sobn 
si  contra  los  vencidos,  y 

CAPITULO  CLXVIl. 

Cómo  los  (H'andcs  reyes  cristianos  por  la  mar  y  por  la  Uem 
ordenaron  sus  batallas. 

Esto  así  hecho ,  aquellos  reyes  do  los  cristianos,  y 
grandes  señores,  acordaron  de  dar  la  batalla  luego  otro 
dia,  y  mandaron  que  toda  la  gente  que  allí  era,  al  alba 
del  día  oyesen  misa,  y  fuesen  armados  y  á  caballo,  lo- 
mando la  delantera  el  rey  Lisuarte  y  el  rey  Períon  y  el 
rey  Cíldaílan,  y  tras  ellos  el  rey  Amadis  y  sus  dos  her- 
manos reyes,  don  Galaor  y  don  Florestan ,  y  la  tercera 
Gasquilan,  rey  de  Suesa,y  don  Galvánes  y  el  gigante 
Raían,  que  aquel  dia  allí  llegó  con  una  dota  de  muj 
buena  geiile;  y  la  cuarta,  el  rey  don  Bruneo  y  don  Váh- 
dragante,  y  Grasandor  y  el  duque  de  Bristoya.  Esplao- 
dian  no  quiso  ir  snio  en  la  delantera  con  los  reyes  sus 
abuelos.  Dn  la  Hola  quedaron  Agrájes  y  don  Brían  de 
Munjaste  y  el  conde  Fraúdalo,  que  bien  se  pueile  decir 
con  verdad  que  en  los  unos  ni  otros  tal  hombre  de  mir 
no  se  hallara.  A  estos  enviaron  á  decir  los  reyes  que, 
como  supiesen  que  ellos  hacían  en  la  hacienda,  aco- 
meliesen  á  los  i>aganos,  y  sí  ser  pudiese,  pusiesen  fue- 
go á  las  naves,  que,  como  muy  juntas  estaban ,  y  trata- 
das con  cadenas ,  antes  «¡ue  apañarse  puíliesen  e*»- 
rían  quemadas;  y  asinicsino  enviaron  al  Emperador  á 
aconsejar  que  él  con  la  gente  mas  baja  pusiese  recau- 
do en  la  ciudad,  y  los  caballeros  fuesen  encoinendadoí 
á  Norandel,  para  que  viendo  tieinpu,  diese  de  recioen 
los  enemigos  hasta  la  muerle,  pues  con  ella  ganabaaia 


LAS  SERGAS  DE 
▼ida  perdorable.  Agdra  os  conlaréraos  lo  que  los  paga- 
nos hicieron. 


CAPITULO  CLXVIiL 

0«  It  prlnera  batalla  qae  los  graades  reyes  cristianos  por  la  tier- 
n,  7  Agraes  j  d  conde  Fraadalo  por  la  mar,  may  eraelmente 
coa  los  tarcos  habieron. 

Cuando  p*  los  paganos  fué  visto  el  vencimiento  de 
Baditro,  soldán  de  Liquia,  y  de  la  reina  Calafia ,  mucho 
loeroo  desconhortados,  porque  en  estos  tenían  mucha 
coofianza  para  el  remedio  de  cualquiera  adversidad 
que  la  fortuna  les  causase;  mas  viéndose  tanta  muche- 
dumbre de  gentes,  no  perdiendo  el  propdsito  que  co- 
menzado habian ,  luego  enviaron  á  los  reales  donde 
el  soldán  de  Halapa  estaba,  sesenta  reyes  y  dos  califes 
y  cuatro  tamorlanes  con  mucha  compañía,  consideran- 
do que  si  los  cristianos  que  en  la  tierra  Orme  eran  fue- 
sen vencidos,  que  de  aquellos  de  la  mar  no  temían  qué 
temer,  y  asimesmo  proveyeron  en  las  flotas  en  que 
siempre  juntas  estuviesen,  y  que  por  ser  desmandadas 
DO  se  les  recreciese  algún  daño;  y  también  tuvieron 
gentes  apercebidas  con  grandes  aparejos,  y  cincuenta 
reyes  capitanes  con  ellos,  que  cuando  viesen  la  gran 
revuelta,  trabajasen  de  entrar  en  la  ciudad.  Esto  así 
acordado,  las  gentes  de  los  reales,  unos  y  otros,  fueron 
en  el  campo.  Los  reyes  crislianos,  en  la  manera  que  ya 
oistes,  y  los  paganos  al  contrarío  dello,  que  no  sabien- 
do cómo  tanta  gente  gobernar  pudiesen,  no  hicieron  de 
sí  división  ni  partición  alguna,  sino  todos  juntos,  que 
ninguna  cosa  del  campo  les  quedaba  por  cubrir;  de 
manera  que  á  los  cristianos  les  fué  forzado  de  hacer 
otro  tanto,  teniendo  temor  que  ninguna  de  sus  batallas 
era  bastante  para  detener  á  tan  grande  número  de  gen- 
te, y  que  siendo  desbaratados  de  los  primeros ,  que  los 
postrimeros  no  ternian  lugar  de  los  coger;  antes  ¿  la 
Tueltadellos  serian  sus  gentes  retraídos  y  vencidos;  y 
juntáronse  en  uno,  que  podrían  ser  hasta  cíen  mil  hom- 
bres de  pelea,  y  los  contraríos  pasaban  de  sietecien- 
tos  mil. 

Desta  manera  se  fueron  por  el  campo,  al  paso  de  los 
caballos,  los  unos  á  los  otros ;  siendo  ya  á  un  tiro  de  ar- 
co, los  reyes  ancianos  y  el  rey  Amadís,  y  los  otros  re- 
yes y  grandes  señores,  que  por  escudos  de  los  suyos  de- 
lante se  pusieron,  hirieron  á  sus  caballos  de  las  espue- 
las muy  recio,  y  fueron  contra  algunos  de  los  reyes  que 
asimesníM)  delante  venían,  armados  de  muy  ricas  armas. 
Allí  fué  una  de  las  mas  hermosas  justas  que  nunca  se 
vio.  Que  juntos  los  unos  y  Iqs  otros,  así  de  los  encuen- 
tros de  las  lanzas  como  de  los  caballos  y  escudos,  que 
muy  fuertes  eran,  no  quedó  en  silla  ninguno  de  los  pa- 
ganos, los  cuales  murieron ,  con  la  priesa  grande  que 
sobre  ellos  vino.  Entonces  se  mezclaron  todos  con  gran- 
de estruendo  y  voces  y  alaridos,  que  la  tierra  y  los  cielos 
hacían  temblar.  Aquellos  reyes  y  caballeros  señalados 
se  metieron  por  las  priesas  con  tanto  denuedo  y  con 
ton' poco  temor  de  la  muerte,  por  dar  vida  verdadera  á 
sus  ánimas,  hiriendo,  derribando  y  matando,  que  es- 
panto era  de  los  ver;  pero  lo  que  aquel  Gsplandian  ha- 
cía en  socorro  de  aquella  su  muy  amada  señora,  no  bas- 
taría juicio  ni  mano  para  por  escripto  lo  dejar,  conside- 
rando que  en  la  muerte  ó  prísíon  della  estaba  la  suya 
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del.  Estese  metió  por  los  enemigos,  derribando,  matan- 
do y  hiriendo  en  ellos  con  tan  grande  esfuerzo  y  valen- 
tía, que  así  huían  del  como  de  la  mcsma  muerte.  Mu- 
chas veces  le  quisieron  cercar,  mas  aquellos  reyes,  sus 
abuelos  y  su  padre  y  tíos,  temiendo  su  gran  peligro, 
nuAca  le  perdían  de  vista  y  ibanle  siguiendo ;.  y  aun- 
que la  edad  la  fuerza  le  menoscabase,  el  grande  en- 
cendimiento de  sus  voluntades  la  ^acabado  donde  per- 
dida y  escondida  estuviese;  que  así  acaece,  que  cuando 
las  personas  siguen  las  cosas  mundanales  perecederas, 
que  á  la  vía  del  iuGerno  los  llevan ,  aunque  i  la  satis- 
facion  de  sus  deseos  las  alcancen,  no  liay  ninguno  taií 
malo  que  dello  no  le  venga  arrepentimiento;  y  así  por 
el  contrario,  aquellos  que  con  mucha  graveza  forzan- 
do su  mala  inclinación,  se  tornan  á  seguir  aquello  que 
ásus  ánimas  gloria  promete,  aunque  en  ello  pena  y  fa- 
tiga sientan  en  las  ejecutar  coando  cumplidas  son ,  de 
allí  les  viene  el  descanso  y  alegría  que  ellas  consigo 
traen. 

Y  estos  reyes  que  digo,  teniendo  en  sus  memorias 
aquellas  grandes  cosas  que  en  servicio  del  mundo  y  en 
condenación  de  sus  ánimas  habian  pasado,  y  viéndose 
en  tal  parte,  que  no  solamente  podían  dolías  alcanzar 
perdón,  mas  mérito  muy  grande  en  lo  por  venir,  des- 
echando el  miedo,  no  temiendo  la  muerte,  con  gran- 
de alejaría  de  sus  ánimas  se  metían  por  las  agudas  pun- 
tas de  las  lanzas  y  espadas,  deseando  que  su  sangre 
derramada  fuese  en  servicio  de  aquel  Señor  que  por 
ellos,  con  grandes  azotes,  con  crueles  heridas,  derrama- 
do la  había ;  así  que,  con  mucho  trabajo  y  gran  peligro 
dellos,  socorrido  era.  Entre  los  otros  caballeros  de  la 
una  y  otra  parte  habla  muy  cruel  y  dolorosa  batalla, 
que  sin  ninguna  piedad  se  mataban  y  herían ;  mas  co- 
mo la  gente  pagana  infmita  fuese,  y  muchos-  dellos  no 
podían  entrar  en  la  batalla,  andalÑín  pensando  hallar 
lugar  paradlo  adelante, de  manera  que  en  poco  espa- 
cio de  tiempo  los  cercaron  todos  en  derredor,  de  tal 
manera,  que  á  los  que  de  lejos  los  miraban,  parecíales 
que  todos  eran  sumidos.  Mas  por  cierto  no  era  ello  así ; 
que  como  viesen  en  tomo  á  sus  enemigos  puestos,  y 
ellos  de  tal  manera  cercados,  acordaron  de  hacer  de  sí 
una  muela,  volviendo  unos  contra  los  otnis  las  espal- 
das, y  las  caras  contra  los  enemigos.  Allí  eran  carga- 
dos de  saetas,  piedras  y  lanzas,  sin  que  otro  mal.  reci- 
biesen, que  sus  grandes  fuerzas  bastaban  á  que  los  ene- 
migos, con  gran  miedo  que  á  los  golpes  tenían,  habién- 
dolos ya  probado,  no  se  les  osasen  llevar;  mas  ellos,  no 
contentos  de  aquello,  salían  á  ellos,  y  los  que  esperarlos 
osaban  luego  eran  muertos  ó  lisiados. 

Estando  la  batalla  desta  manera  que  oís,  aquel  esfor- 
zado y  enamorado  Norandel,  que  muchos  caballeros  á  su 
ordenanza  tenia,  díjoles :  a  Agora,  señores,  tiempo  es  en 
que  vuestra  bondad  parezca;»  y  dando  de  las  espuelas 
á  su  caballo,  se  fué  contra  los  enemigos,  y  todos  los  ca- 
balleros tras  él,  Y  dieron  por  el  un  costado  con  tanto  de- 
nuedo y  con  tan  grandes  encuentros  de  lanzas  y  gol- 
pes de  espadas ,  que  en  su  llegada  fueron  por  el  suelo 
mas  de  ocho  mil  caballeros,  entre  muerlos  y  heridos. 
Así  que ,  á  los  paganos  les  convino  acudir  allí  donde 
tanto  daño  recebian,  de  que  se  causó  quedar  en  muy 
grande  cantidad  por  aquella  parte  mocho  desembarga- 
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(lo.  Uuo  víslo  por  los  cercados^  con  muy  gnin  denuedo 
ucoinülioron  á  los  Cdiilnirios,  y  coino. esparcidos  andu- 
viesen,  lio  con  mucho  peligro,  matando  muchos  dollos, 
y  aun  [lerdiondo  hartos  do  los  suyos,  pa&iron  á  la  oira 
parlo,  dondn  so  juntaron  con  los  do  Norandol,  quodán- 
duies  al^un  es|)acio  do  descanso.  Las  flotas ,  que  ya  os 
dijimos  que  en  la  mar  cstalKui  con  aijuollos  caudillos, 
acomotiiTon  á  los  pag[anos,  con  intención  de  morir  ó 
doslru irlos  á  lodos.  Mas  como  lo  hubiesen  con  tantas 
gentes,  y  ya  sus  muy  ^'randes  naves  trabadas  con  las 
gruesas  cadenas  que  ya  se  vos  ha  dicho  oslu viesen,  no 
se  les  s¡;j[ui()  como  ellos  querian,  antes  los  paganos  pe- 
leaban rcciamento;  que  en  los  ver  tan  pocos,  según  su 
mucheduinbre,  no  los  lenian  en  tanto  como  en  nada. 

Allí  pudiérades  ver  a(|ucl los  grandes  acometimien- 
tos que  el  esforzado  Agrájps  hacia,  que  nunca  llegó  á 
llave  que,  si  tiempo  viese,  ilenlro  no  sallase,  donde 
aquel  conde  Fraúdalo  lo  sacaba,  teniéndolo  mas  á  lo- 
cura que  á  esfuerzo,  y  no  sin  gran  peligro  de  sus  vi- 
das; quo  así  el  uno  como  el  otro  muchos  golpes  reci- 
bieron, haciendo  sus  armas  tle  poca  defensa  y  valor;  pe- 
ro con  esta  tal  osailía  y  con  lo  quo  don  fírian  do  Mon- 
jasto  hizo,  hubo  lugar  que  BoUeríz,  sobrino  del  conde 
Fraúdalo,  y  el  cosario  Tartario,  pusiesen  fuego  ú  una 
gran  fusta  de  los  contraríos,  la  cual  comenzó  de  arder 
en  vivas  llamas.  Cuando  los  paganos  esto  vieron,  lioga- 
ron  muchos  ¡vara  matar  el  fuego,  y  los  cristianos  por  se 
lo  defunder ;  así  que,  allí  comenzó  una  muy  cruel  bata- 
lla, donde  muchos  de  ambas  partes  murieron ;  mas  lo 
que  aijuel  conde  Fraúdalo  hacia,  habiendo  conocimien- 
to del  gran  daño  ({ue  á  los  enemigos  de  aquel  fuego  les 
podría  venir,  y  la  buena  ventura  que  con  ello  a  ellos  se, 
les  seguía,  no  se  puede  decir  ni  poner  por  cscrí|iio; 
porque  cou  su  nave  hacia  tantas  onlradas.  y  lanío  á  pi^ 
ligro  so  melia  por  closviar  del  fueí^'o  á  io-^  paganos  (|uo 
no  lo  maiaseu,  (¡ue  si  no  fuera  por  don  lirian  de  Mon- 
jasle,  muchas  vímmn  fuera  perdido. 

Y  si  aquí  no  se  ruenlan  tan  por  oxlcn<n  los  grandes 
heehüs  que  los  [íafianos  íjícicrou,  como  se  hace  los  de 
los  cristianos,  noerüaÍÑ  que  la  aíicion  lo  eausa,  porque 
haciendo  á  ellos  muy  fuertes,  por  muy  fuerlti^^  (|uetla- 
han  los  que  lo>  sobrahaíi  y  vencían.  Mas  fué  la  causa 
por  no  lener  d  ?l!(»s  e(Hiocinüeiilü.  ni  saber  sus  noin- 
I>ns  aquel ^;ran  niaesln»  Klísabat,  que,  como  se  vos  ha 
dicho,  escribió  eslagrauihi  liísloria, oslándolo  niírando 
desde  una  alia  torre  de  la  ciudad  de  Con stant inopia; 
pues  ;/pié  os  ilin';,  sino  que  v]  fuego  fué  lan  creciilo  y 
aujmientado,  que  por  grande  diligencia  y  re<islcnria 
qui*  para  lo  lomar  se  puso,  no  s(*  [ludo  excusar  rpie  lu- 
das las  naves,  que  con  las  fuertes  ea.l«'iias  trabadas  y 
auuirnidas  eran,  que  serian  mas  de  cuahorienlas,  no 
fuesen  quemadas,  con  loila  la  mas  gen  le  cpní  le.iiiau, 
sin  que  alguno  se  salvase,  sino  aipicllos  (pío  nadando 
á  las  oirás  se  pasaron,  y  oíros  (pie  fueran  por  los  suyos 
recogidos? 

CAI'ITrLO  CLXIX. 

I)r  l;i  ;ilr('iit;i  Cii  ijiir  Ins  rínnimt:!  n'Vi's  ii  |.(  riiiiliid  pilMiTon 
nlil•lllr;l^  las  bal:ill:i>  rn  la  in.ir  y  va  la  lii'ira  (liirari)ii. 

A  es'i;  l¡«;m[!0  ^\m  halicíis  oido,  aquellos  reyes  y 
cau  Hilos,  que  Cfm  noiclias  t;cntes  tenían  cargo  de  coni- 
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batir  la  ciudad,  llegaron  eon  grtndea  aptrejas  ti  com- 
bate, creyendo  que  tanto  temían  que  hacer  los  coiilr». 
ríos  en  las  batallas  del  campo  y  de  la  mar,  que  de  la  ciu- 
dad, por  entonces  teniéndola  por  segura,  no  se  cun- 
rlan;  mas  no  lo  hallaron  asi ,  que  el  Emperador,  qoe 
apercebído  estaba,  acudió  laogo  á  la  defeikler  InTi- 
mente.  Mas  como  la  gente  nuicha  fuese,  y  asinaesmo 
los  grandes  pertreclios  que  traían ,  no  bastáhin  sus  fuer- 
zas ¿  resistir  que  los  paganos  no  hiciesen  muchos  por- 
tillos en  la  cerca,  por  donde  algunos  entraron;  mas  co- 
mo la  gente  que  defendían  penlidos  se  viesen,  crejen. 
do  quo  ya  los  cuchillos  tenían  sobre  sus  cabeus  pin 
ser  liechos  pedazos,  como  quiera  que  gente  popular  y 
no  de  mucha  afrcnla  fuese,  con  el  gran  miedo  de  li 
muerte,  sacando  de  sus  corazones  aquella  fortaleuque 
nunca  en  ellos  aposentada  liabía  sido,  acometien»  tan 
sin  miedo,  con  tanto  denuedo,  ú  los  enemigos,  que  ma- 
taudo  muclios  dellos,  y  delloet  muriendo  muchos,  por 
fueraa  los  lanzaron  y  tomaron  por  donde  habían  enUa- 
do.  Así  que,  se  puede  decir  que,  mas  por  la  merced  y 
piedad  de  Dios,  que  en  el  tiempo  del  grande  estrecho  y 
afrenU  socorro  á  los  suyos,  que  por  el  esfueno  de  aque- 
llas bajas  gentes,  la  ciudad  no  fué  tomada,  y  coa  dU 
muertos  y  captivoe  los  mas  de  la  críaliandad  que  ilií 
juntos  estaban. 

CAPmJLO  CLXX. 

(Uino  parüdas  despees  qae  se  Tieron 
Las  croilas  batallai,  el  ddo  roBDpian 
Los  gritos  y  lianlos  qie  todos  hacían , 
Llorando  los  muertos ,  que  menos  sliitiiTOD ; 
Y  f  orno  los  reyes  los  llantos  oreron , 
Con  dulces  palabras  as!  los  consuela!, 
nicicnilu :  •Seíiores,  aquestos  no  os  duflan  • 
Que  Yidns  ((aiiarnn  si  vidas  perdieron. « 

Así  como  la  historia  vos  ha  contado,  pasaron  el  pri- 
mero iiia  aquellas  tres  batallas,  las  cuales  fueron  por  li 
noche,  que  los  cubrió,  parhMas ,  y  tornada  la  fíen  tea  su 
real,  y  las  tloUis  a{)arladiis  unas  do  oirás  ,  donde  se  co- 
menzaron grandes  llantos  [)or  los  muerl»>s;  iníts  lue^w 
fueron  remediados  pt»r  aquellos  royes ,  diciendo  que  la^ 
cosas  íjue  por  servicio  del  mas  [«odonvso  Seíior  sn  lo- 
clan,  como  (juíera  que  la  fortuna  advcr>as  ú  favora- 
bles las  truje  io ,  no  dtdjían  dar  pesar  ni  dolor  ;  ¡turqui*, 
si  los  cuerpos  pere(-¡es<in ,  lomándose  á  aquella  tiorra 
donde  fueron  lomados,  las  ánimas  inniortalts  f!u¿a- 
Imn  del  ^'alardon  que  ellos  merecían  en  so  haber  a|»nr- 
lado  de  los  euiíaíiosüs  virios  y  deleites  quo  cou  Ma 
aiieion  habían  seguido,  recibiendo  niuerles  con  tal 
martirio  [lor  aijuel  que  de  su  propria  voluntad  muclto 
mas  cruel  y  autarf^a  la  recibió  {H)r  nos  dar  la  vida,  que 
desde  el  principio  del  mundo  (lerdida  Icnianios. 

r.Al»ITlí.O  CLXXÍ. 

Drl  arucrdo  qih*  Ins  pacanos  liobicron  arrrr:i 
<le  la  balalln  ^rnidcra. 

Tan  ;.'rau  dano  de  muerlos  y  berilios  recibieron  «ni 
eslas  balallas  1<k  unos  y  losolro-i,  quo  liulheron  jK)r 
bien  '\{v\  «•!  día  siíiuiente  bol^useníion  tola  sef^nrili'l, 
por  dar  níparo  á  las  heridas  )  á  sus  armas  y  raball-b, 
para  tornar  á  la  batalla.  .Mas  los  pacanos  fueron  muy 
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quehranUdos,  que  mucha  mas  gente  perdieron,  y  lo 
que  roas  les  dolía ,  eran  las  naves  que  perdieron.  Y  al- 
gunos decian  que  seria  bueno,  tomando  algún  asiento, 
se  tornasen  á  sus  tierras ,  porque,  según  la  gran  fuer- 
la  sentiao  en  los  crUtianos  y  en  la  ciudad ,  que  con 
mucha  razón  debian  perder  la  esperanza  de  alcanzar  la 
gloría  y  el  vencimiento ;  por  otros  era  dicho  que  si  tal 
pATÜdo  acometiesen ,  que  seria  poner  á  sus  enemigos 
en  tanta  soberbia ,  y  á  los  suyos  en  tal  desmayo ,  que 
sería  causa  de  con  poca  afrenta  ser  todos  vencidos  y 
muertos,  y  que ,  pues  el  negocio  tan  adelante  estaba, 
que  DO  era  tiempo  de  volver  atrás,  sino  que,  teniendo 
esperanza  en  sus  dioses ,  tornasen  acometer  á  sus  ene- 
migos, con  esperanza  de  los  vencer  y  destruir.  A  ese 
consejo  se  acogieron  todos,  teniéndolo  por  mejor.  Y 
acordaron  aquellos  altos  hombres  que  dos  reyes  de  los 
que  mas  habian  usado  las  armas ,  con  dos  mil  caballe- 
ros, no  tuviesen  otro  cuidado  sino  atajar  algunos  ca- 
Mleros  de  los  cristianos,  que  sin  ningún  temor  en 
mecUo  delios  se  metían  y  les  hacían  casi  todo  el  daño. 
Y  si  aquello  liacer  pudiesen ,  que  con  poca  fuerza  los 
que  quedasen  serian  muertos  ó  vencidoL 

CAPITULO  CLXXIL 

(Uimo,  segmi  evenu  la  historia, 
Las  grandes  batallas  ai  juego  volvierun, 
Las  cnales,  despaes  qae  mal  se  hirieron, 
La  sania  coadrUla  llevó  la  victoria ; 
Adonde  ganando  coronas  de  gloria , 
Perdieron  las  vidas  con  buen  coraion     « 
El  muy  virtuoso  rey  Perlón 
Y  el  rey  Lisnarte,  de  buena  memoria. 

Pasado  aquel  día  y  la  noche ,  venida  el  alba,  comen- 
laron  á  tocar  las  trompetas ,  asi  del  un  campo  como 
del  otro ,  y  la  gente  fué  armada  y  puesta  en  aquella 
parle  que  habian  de  liaber  la  batalla.  No  donde  fué  la 
primera,  porque  de  los  muertos  tan  ocupada  estaba, 
que  por  ninguna  manera  los  caballos  pudieron  por  ella 
andar;  y  como  so  vieron,  se  fueron  los  unos  para  los 
otros,  y  comenzaron  la  batalla  con  mucha  mas  braveza 
que  de  antes  habian  hecho.  Esplaudian  como  la  moer- 
te  no  dudase  por  la  dar  á  aquellos  enemigos  de  su  Se- 
ñor, después  que  la  lanza  perdió,  con  que  mas  de  diez 
caballeros  había  derribado ,  puso  mano  á  su  espada,  que 
en  seüal  de  ser  el  mejor  caballero  del  mundo  había 
ganado,  como  antes  se  os  dijo;  metiéndose  por  los  ene- 
migos ,  comenzó  de  los  herir  y  matar  muy  cruelmente. 
El  rey  Amadis,  su' padre,  iba  por  otra  parte  haciendo 
maravillas;  y  así  lo  hacia  el  buen  rey  Cildadan,  y  don 
Galaor,  y  aquel  muy  esforzado  rey  de  Gerdefia,  y  los 
otros  fomosos  caballeros ,  no  olvidando  aquel  fuerte 
don  Cuadragante  y  don  Bruneo,  rey  de  Arabia;  que 
todos  estos ,  no  contentos  de  entrar  por  una  parte ,  y 
antes  querer  ^er  aguardados  que  aguardar  á  ninguno, 
iban  adonde  les  parccia  que  mas  necesario  era  su  so- 
corro. Asi  que,  por  muchos  golpes  que  recibieron,  no 
dejaban  de  matar  y  derribar  cuantos  ante  sí  hallaban. 
Pues  aquellos  soldanes  y  lamorlanes  y  reyes  de  los  pa- 
ganos, como  fuesen  buenos  calialleros  y  anduviesen 
muy  bien  armados,  acudían  allí  donde  vían  tan  mal 
parar  los  suyas ,  y  juntábanse  con  aquellos  caballeros 
9tfs  contrarios.  Mas  aunque  algún  ralo  se  pudíeseu  con 
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ellos  detener  y  sufrú*,  al  cabo  quedando  (naltcatados  y 
derribados  en  tierra  algunos  delios,  los  otros  tenían  por 
bien  de  se  tofdar  á  meter  entre  los  suyos. 

Algunos  podrían  poner  dubda,  diciendo  que  no  seria 
posible  que  destos  altos  hombres  de  los  cristianos  tan- 
tas gentes  por  sus  manos  muertas  fuesen ,  teniendo  en 
la  memoria  haber  visto  algunas  batallas  que  muy  di- 
ferentes destas  les  parecieron.  Mas  yo,  queriendo  qui- 
tar á  la  escriptura  de  aquella  mengua  ó  menoscabo  que 
de  la  tal  duda  seguírsele  podría ,  digo  que  la  cansa  de- 
llo  fué,  que  como  quiera  que  estas  gentes  de  los  paga- 
nos fuesen  infinitas ,  todas  las  mas  eran  de  baja  condi- 
ción ,  acompañadas  de  gran  pobreza ,  que ,  como  ya  se 
os  dijo ,  no  alcanzaban  casi  armas  algunas ;  que  mu- 
chos delios  ño  traían  sino  una  lanza,  y  otro  un  arco, 
y  otros  palos  ferrados  y^  porras ,  que  para  entre  ellos 
aquellas  bastaban  en  las  batallas  que  entre  si  hablan. 
Lo  que  por  el  contrario  les  acaeció  á  los  cristianos,  que, 
como  quiera  que  muchos  menos  fuesen,  y  alcanzasen  el 
meUl  del  hierro  en  grande  abundancia,  que  á  los  mas 
de  los  otros  faltaba,ten(lin  mejor  aparejo  de  hacer  aque- 
llas armas  con  que  mas  seguros  en  la  afrenta  pudiesen 
entrar.  Así  que,  por  esta  causa,  los  unos  armados  y  los 
otros  desarmados ,  no  podían  en  igual  pasar. 

También  se  podría  aquí  decir  por  algunos  cómo  no 
se  hace  mención  de  aquellas  fuertes  mujeres  de  la  isla 
Califoniia ,  que  con  su  señora  la  reina  Calafía  allí  vi- 
nieron. A  esto  digo  que,  como  aquella  reina  fuese  pro- 
sa en  dos  maneras ,  la  una  de  cuerpo  y  la  otra  de  co- 
razón, por  ser  sojuzgada  y  captiva  de  aquella  gran  her- 
mosura de  Esplandian ,  como  ya  se  os  dijo ,  en  que 
cada  hora  y  momento  las  encendidas  llamas  la  abrasa- 
ban y  atormentaban,  sacándola  de  todo  su  sentido ;  te- 
nia esperanza  que  si  él  de  las  batallas  saliese  vivo,  qu^ 
siendo  ella  tan  gran  señora  de  tierra  y  de  gentes,  y  dc^ 
todo  el  oro  y  piedras  preciosas .  mas  que  en  lo  restante 
de  todo  el  mundo  hallarse  podrían,  y  que  sí  en  la  ley 
della  se  pudiese  alcanzar;  sí  no,  que  luego  seria  cristiana, 
aunque  gran  señora  fuese ;  que  codiciando  aquello  que 
comunmente  todos  los  mortales  con  gran  afición  codi- 
cian, trabajando  y  muriendo  por  lo  haber,  que  temía 
por  bien  de  la  tomar  en  matrimonio ;  y  por  esta  causa 
envió  á  mandar  á  Liota,  su  hermana,  que,  recogidas  sus 
naves,  se  desviase  de  las  de  los  paganos  donde  daño  no 
pudiesen  recebir,  y  que  no  haciendo  otro  movimiento 
alguno ,  esperase  su  mandado. 

Pero  dejando  esto,  tornará  la  historia  á  su  cuento,  en 
que  os  hará  saber  cómo  por  la  fortuna^  que  así  lo  quiso, 
ó  por  ser  aquella  hora  limitada,  y  de  que  ninguno  huir 
puede  cumplida,  ó'por  decir  mas  verdad  ,  la  voluntad 
del  muy  alto  Señor ,  que  siempre  presto  y  aparejado 
está  para  perdonar  los  pecadores ,  conoi'iendo  y  enmen* 
dando  sus  yerros,  quiso  llevar  á  su  santo  reino  de  Pari- 
so  alguno  destos  sus  siervos,  como  ahora  se  contará.  . 

Ya  seos  dijo  cómo  aquellos  reyes  cristianos,  contiquel 
encendimiento  de  servir  á  su  Señor,  entraban  entre 
sus  enemigos  por  aquellas  partes  que  mas  á  provecho 
á  los  suyos,  y  mayor  daño  á  los  contrarios,  podían  ha- 
cer. Y  como  Esplandian ,  con  mucha  braveza  y  dema- 
siada síiña,  era  el  que  mas  con  ellos  envuelto  andaba,  á 
muy  gran  peligro  de  su  persona,  y  cómo  sus  abuetos^ 
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el  roy  Lisuarte  y  ol  rey  Pcrion ,  temiendo  su  peligro, 
lo  suguian,  haciendo  maravillas  en  arma^  no  pudica- 
do  excusar  en  ninguna  manera  (]uo  gran  parto  del  pe- 
ligro do  su  nielo  no  les  alcanzase;  y  cómo  los  dos  re- 
yes paganos  á  quien  era  encomendado  de  probar  todas  * 
sus  fuerzas  contra  los  cristianos  que  mas  desmanda- 
dos los  pareciesen ,  mandando  ú  los  suyos  que  los  si- 
guiesen ,  con  sus  espadas  en  las  manos  fueron  contra 
estos  dos  ancianos  reyes,  no  osando  acometer  á  Esplan- 
dian»  según  el  gran  temor  de  sus  bravos  gol|)es  te- 
nían ;  y  comenzaron  con  ellos  la  batalla ,  que  muy  poco 
duró;  ponjuo,  nu  [lasamlo  tres  golpes  do  los  unos á  los 
otros,  los  (ios  reyes  paganos,  corlados  sus  yelmos  y  gran 
parle  de  las  cabezas ,  cayeron  muertos  á  sus  piós.  Mas 
aquellos  dos  mil  do  caballo  que  los  aguardaban  y  no 
tenian  ojo  á  olra  parto,  llegaron  tan  desapoderados, 
que  no  se  pudo  excusar  que  ellos  y  los  caballos  so- 
bre que  andalmn  a  tierra  no  cayesen.  Y  como  quiera 
que,  estando  á  pié,  muchos  dellos  matasen,  y  fuesen 
socorridos  de  atiuel  buen  viejo  honrado  don  Grumedaa 
y  ashnesmo  del  duque  de  Bristoya  don  Guilan ,  y  de 
Brandoibas  y  de  Nicoran  de  la  Puente  Medrosa,  y  de 
Gendil  de  Ganóla,  que  nunca  del  rey  Lisuarte  so  partían, 
tanta  fué  la  multitud  de  la  gente  pagana  que  sobre  ellos 
cargó ,  que  revolviéndolos  muchas  veces  por  el  suelo, 
aunque  ellos  con  muy  grande  esfuerzo  se  levantasen,  no 
se  pudo  excusar  que  allí  todos  no  recibiesen  la  muerte. 
Y  como  por  algunos  de  los  cristianos  fué  visto,  y  dicho 
al  rey  Amadis  y  á  los  otros  señores ,  asi  la  muerte  de 
aquellos  reyes  como  la  que  Esplandian  aparejada  te- 
nia sí  socorrido  do  fuese,  acudieron  allí  con  muy  gran- 
de priesa,  y  entrando  por  los  enemigos,  matando  y 
derribando,  como  hicieran  fticrles  leones  en  las  mana- 
das de  las  liaras  ovejíis,  llegaron  allí  (lon<le  los  reyris  ha- 
hian  muerto,  y  pasando  por  ellos,  sororriendo  á  Ks- 
plandian,  qim  muy  mal  herido  de  niuortn  andaba;  por- 
que, como  quiera  ípic  él  luviu>(;  bocho  corro  al  derre- 
uor  de  sí ,  sin  (iiic  ninguno  fuese  tan  esforzado  (juo  á 
él  llegarse  osase,  su  caballo  lenia  lanías  lanzadas  y  sae- 
tas en  el  cuerj)0  hincadas,  rjue  si  la  merred  de  íiquel 
l»oden)S()  Píos  no  le  socorriera  ,  mil  veces  puiliera  mo- 
rir. Y  romo  su  padre  y  aquellos  se.íiores  llegaron,  allí 
jMidiérade.s  ver  a<|ii«'l!()  (jue  nunca  se  vio,  (pío. á  pesar 
do  los  |ia;¿iiiM)s,  murieron  muchos  dellos,  y  dieron  un 
enhallo  á  f\s[)iau(liai),  y  comenzaron  á  dar  tantas  heri- 
das y  golfes  á  los  paganos,  que  no  dííjahan  hombre  íí 
vida,  ('oino  sr.s  ^'eiiles  así  los  viesen ,  perdiendo  lodo 
temor  (!(»  la  muerle,  ron  grande  esfuerzo  los  S(»guian. 
Ahora  sal.ed  (pie  en  todo  líste  tiemjío  nmica  Norandel 
con  los  sn}os  entró  en  la  baíalla,  porque  le  fué  man- 
dado el  día  antes  por  los  re\es  que  no  entrase  en  la 
lid  híisla  (JUO  su  nierisaj(í  huhi(íse.  Y  como  el  rey  Ama- 
dis vido  la  ^'ran  reviiella,  y  que  viniendo  al|^un  socor- 
ro, I(is  contrarios  serian  en  gran  Uíinor,  mandó  al  con- 
de (l.indalin  ipie  lo  juas  presto  (pie  ser  pudiese,  fuese 
á  NorauTlf»! ,  y  lo  (i¡j(?sc  (jue  entrase  en  la  batalla  nuiy 
deiioiladanienle;  (jiie  ;\p>r<\  era  tiempo.  101  Conde,  aun- 
que eon'ra  su  vohitil.i.l  fu'^so  (mi  [inrtir  d«'d ,  dejándolo 
en  tan  :;r.'iij.¡e  afreii'a  ,  \'(\v  euiiipür  su  uiamlado  salió 
de  la  batalla,  y  hizo  saber  á  Norandtíl  loque  lo  habian 
encomendado;  y  como  lo  ovó,  fué  muy  alegre,  así  como 


caballería. 

con  gran  pesar,  por  no  salir  de  lo  que  le  mandaban,  m  i 
había  sufrido;  y  luego  apercibiendo  sus  caballeros qiie  ' 
no  hablan  do  salir  de  su  ordcnonza ,  acometió  á  lo« 
paganos  tan  bravamente,  que  de  su  llegada,  de  muertos 
y  heridos  fueron  por  el  suelo  mas  de  diez  mil  delIo<; 
y  pasando  adelante,  comenzaron  de  dar  con  sus  espa- 
das tan  fuertes  golpes,  que  no  les  osaban  esperar  los 
que  ante  ellos  se  hallaban.  Así  que,  las  voces  y  el  raido 
fué  nmy  grande,  diciendo  los  cristianos :  «Vencidos  soo 
estos  traidores  infieles.»  Y  como  por  el  rey  Aroadíi  y 
¡)or  los  otros  reyes  y  grandes  hombres  fué  visto  lo  que 
Norandel  y  sus  compañas  hacían ,  y  las  grandes  toom 
de  los  cristianos ,  apretaron  tan  bravamente,  que  á  los 
paganos  les  convino ,  por  miedo  do  la  muerte ,  viendo 
de  los  suyos  tantos  de  los  heridos  y  muertos  sembrados 
por  aquel  campo,  que  ya  sus  caballos  no  podían  ea 
otra  parte  sino  sobre  ellos  pisar,  volver  las  espaldas 
para  se  meter  en  los  reales ,  creyendo  que  allí  gaarc- 
cerian  las  vidas.  Cuando  por  los  cristianos  el  venci- 
miento tan  grande  fué  visto,  doblando  el  esfuerzo  de 
sus  corazones,  los  siguieron ;  de  manera  que  allí  faé  la 
mayor  mortandad  que  en  las  batallas  había  sido,  7  tanto 
los  ahincaron,  que  por  fuerza  fueron  recogidos  y  encer* 
rados  tras  sus  cavas,  quo  tan  hondas  eran,  que,  con  la 
gran  priesa  do  caer  unos  sobre  otros ,  fueron  mochos 
muertos  y  lisiados. 

CAPITULO  CLXXm. 

C(imo  d  confíe  Frandalo  ganó  treinta  fastas  de  las  mas  príiripi- 
les  i  los  runtrarios,  allende  de  las  coairocleous  qae  les  habiu 
quemado. 

Los  que  estaban  en  la  mar  hubieron  una  gran  re- 
vuelta, en  ípie  muchos  muertos  y  heridos  hubo,qa^ 
si  por  extenso  de  contar  se  hubiese ,  se  abriría  unaroa- 
leria  de  muy  gran  prolijidad.  Solamente  sabréis  cómo 
los  paganos ,  (jue  vi«íron  sus  cuatrocientas  naves  que- 
madas ,  fueron  en  tanto  dolor  puestos ,  que  ya  no  {Hu- 
leaban <hh)  cotno  gente  vencida.  Cuando  por  aquel  con- 
de Frandalo  fuó  visto,  hahiondoconosciirtienlo  de  su 
(laque/a,  apretaron  tan  fuertemente,  (jue  retrayéndo- 
se la  Hola  de  los  contrarios,  les  (piedarnn  en  su  poder 
mas  il(!  tri»intahistas  de  las  nías  principahís  ,  lascualcs 
luego  fueron  entríidas,  y  echadas  en  el  agua  todas  las 
gentes  (jue  en  ellas  hallaron. 

CAPITULO  CLX.XIV. 

Cuino,  viendo  su  gran  pcrüimif»iU«, 
l.os  tunos  vonridos  ucuerdan  huir 
A  sun  gruesas  nu\es,  pensando  Kiiarir, 
Adon»ie  reciben  mayor  detrimento; 
Y  cómo  se  \ieron  en  tanto  tormento 
\.AS  mi'iens  fustas  que  allí  se  hallaron. 
Que  de  tres  mil  que  al  puerto  IIOKaron, 
Apenas  del  puerto  s;«lieron  las  ciento. 

Los  otros  caudillos,  que  cargo  de  combatir  la  cíuiIajI 
tenían,  comenzaron  el  coinhale  con  muchos  [mtIfíí- 
chos  <|ue  ll(?vahan.  Y  como  su  pon'^ainiííntofuoso  qu(». 
ganada  la  riudail,  todo  lo  otro  era  puesto  en  voncímieii- 
to,  pusif^'onian  gran  diligencia,  aunque  muchos  d^ 
los  suyos  nuierle  recííhian,  «mi  honidar  la  cerra  porlíK 
lugares  que  en  su  fuerza  esud>an ,  y  tantos  portillos  hi- 


LAS  SERGAS 

cicron  cnlrc  los  que  do  antes  lieclio  Iiabian ,  que,  como 
del  canto  fuese  desencadenada,  dieron  con  un  lienzo 
en  el  suelo,  de.  que  el  Emperador  muy  espantado  filé, 
y  inuclio  mas  tos  suyos,  que  de  mas  baja  condición 
eran.  Pero  considerando  que  peleando  y  mostrando  co- 
bardía de  la  muerte,  no  podían  huir,  y  ofreciéndose  á 
ella  muy  de  grado,  hicieron  de  sí  muro,  poniéndose  con- 
tra las  agudas  puntas  de  espadas  y  lanzas,  no  se  pu- 
diendo  excusar  que  muchos  delios  no  muriesen ,  reci* 
bícndoel  Emperador  en  si  muy  mayor  afrenta  y  peligro 
que  ninguno  delios,  y  «'\1ií  fué  herido  de  tres  llagas  pe- 
ligrosas. La  porfía  de  la  lid  fué  allí  muy  grande,  por- 
que los  de  fuera ,  creyendo  tener  su  hecho  acabado ,  y 
los  de  dentro,  teniéndose  por  muertos  si  por  sus  cora- 
zones no  se  remediasen ,  los  unos  y  los  otros  hacían 
maravillas;  mas  tanta  gente  cargaba  de  los  paganos,  y 
por  tantas  parles  de  la  cerca  hablan  ya  rompido ,  que 
ni  la  fuerza  de  los  de  dentro  ni  el  esfuerzo  do  su  em- 
perador no  pudiyon  tiastar  que  entrados  no  fuesen  y 
el  lugar  perdido. 

A  este  tiempo  que  ois,  nuestro  Señor,  que  muchas 
veces,  haciendo  mercedes  á  los  suyos,  los  trae  encono- 
cimiento  de  su  servicio ,  y  á  otros  con  crueles  azotes  y 
afrentas,  viendo  que  en  ellos  el  tal  bien  no  cabe,  los 
apremia  y  fatiga,  quiso,  por  su  misericordia,  que  los  pa- 
ganos, enemigos  de  su  .santa  ley,  arrancados  del  cam- 
po donde  con  los  reyes  peleaban,  fuesen,  como  ya  ois- 
les.  Lo  cual  visto  por  los  unos  y  otros  que  en  la  gran 
quiebra  de  la  cerca  batallaban ,  los  de  fuera  espantados 
y  desmayados ,  los  de  dentro  cobrando  grande  y  nuevo 
esfuerzo,  no  pulo  tanto  la  gran  gente  de  los  paganos 
que  del  cómbale  con  gran  temor  no  se  partiesen.  Y 
como  en  el  retraer  de  la  mucha  gente  ningún  señor  n! 
Ciipitan ,  por  la  mayor  parte ,  poder  tenga  de  les  hacer 
cobrar  el  esfuerzo  amedrentado  y  perdido ,  así  estos, 
viendo  los  suyos  vencidos  y  encerrados  por  su  real, 
ninguno  tuvo  poder  para  los  hacer  tornar,  antes ,  con 
temor  de  aquella  muerte ,  que  en  las  tales  cosas  mas 
cierta  y  cruel  se  hace,  volviendo  las  espaldas,  con  gran 
prisa  se  recogieron  d  las  naves  donde  salieron.  Pero  no 
pudo  ser  tanto  á  su  salvo  y  sin  peligro,  que,  alcanza- 
dos del  Eíuperador  y  de  los  suyos ,  mas  de  la  mitail 
muertos  no  fuesen;  que  serian  en  número  mas  de  trein- 
ta mil  hombres.  Pues  ¿qué  os  puc  le  decir  la  historia  ni 
contar,  sino  que  los  paganos,  siendo  recogidos  en  sus 
reales  fuertes  que  tenían,  no  osando  ya  salir  al  campo 
por  haber  perdiilo  muchos  de  los  altos  hombres  en  quien 
grande  esperanza  tenían ,  y  temiendo  á  los  cristianos, 
según  su  gran  fortaleza ,  como  á  la  muerte ,  ya  no  pen- 
saban sino  en  cómo  sin  peligro  de  sus  vidas  á  las  na- 
ves recogerse  pudiesen?  Mas  los  cristianos ,  viendo  su 
flaqueza,  teniendo  mucho  dolor  [)ot  los  reyes  y  caba- 
lleros que  les  habían  muerto ,  con  gran  ira  cada  día  les 
venían  d  dar  batalla,  y  ñola  hallando  en  el  campo,  co- 
mo solían,  probaban  todas  sus  fuerzas  en  les  entrarlos 
reales,  para  que  todos  muriesen  á  sus  manos.  Mas  ellos, 
conociendo  su  propósito,  temiendo  la  muerte,  como 
naturalmcut:;  por  todos  es  temida,  defendíanse  brava- 
mente, tanlo,  que  lu  porfía  duró  por  mas  de  quince 
dius,  en  que  á  1o^  paganos  los  bastimentos  les  falta- 
ron de  tal  manera ,  que  ninguna  cosa  que  comer  les 
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habla  quedado.  Y  como  se  viesen  sin  ningan  remedio, 
acordaron  d^  una  noche ,  desamparando  sus  tiendas  y 
todo  lo  que  en  ellas  tenian,  de  se  acoger  á  la  mar,  y  si 
alguna  afrenta  les  viniese ,  que  allí  mejor  que  en  la  tier- 
ra pasar  la  podrían ;  y  como  lo  pensaron ,  asi  por  obra 
lo  pusieron.  Mas  no  pudo  «er  tan  secreto,  que  las  guar- 
das de  los  cristianos ,  que  siempre  de  noche  sobre  ellos 
tenían,  porque  algún  revés  salteado  no  les  viniese, no 
lo  sintiesen ;  lo  cual  hicieron  saber  á  los  de  su  parte;  y 
comoquiera  que  muy  fatigados  y  cansados  estuviesen, 
y  herídos  muchos  delios,  considerando  ser  aquel  el  cabo 
de  su  propósito,  teniendo  mucho  deseo  que  ninguno 
delios  de  la  cniel  muerte  escapase ,  á  la  mas  priesa  que 
pudieron  fueron  todos  armados  y  salidos  de  sus  rea- 
les; y  yendo  contra  los  de  los  enemigos,  hallaron  ser 
verdad  lo  que  les  habian  dicho,  y  con  grande  esfuerzo 
y  voces  dieron  sobro  ellos ,  pasando  sus  cavas  sin  mu- 
cho estorbo.  Alli  pudíórades  ver  k  mayor  revuelta  y 
matanza  que  por  escriptura  ni  memoria  saber  se  po- 
dría; pues  cierto,  ni  aquellas  batallas  de  la  gran  Tro- 
ya, ni  aquella  de  entro  Roma  y  Cartago,  ni  aque- 
llas de  entre  Julio  César  y  Pompeyo,  fueron  en  tanto 
grado,  que  á  estas  con  gran  parte  pudiesen  igualar.  Así 
que,  toda  la  noche  fueron  los  crístianos  ocupados  en  los 
matar,  sin  que  algún  descanso  tomasen.  Y  la  mañana 
venida,  siguiéronlos  hasta  la  mar,  de  tal  manera  y  con 
tanta  saña  y  (\ierza ,  que  todo  el  camino  de  muchos 
muertos  quedó  sembrado. 

Pues  acogidos  á  las  naves  los  paganos,  no  creáis  que 
mas  en  ollas  las  vidas  tuvieron  se^'uras,  porque  los  ca- 
balleros cristianos,  viendo  su  vencimiento,  lo  mas  pres- 
to que  ser  pudo  fueron  todos  recogidos  á  las  suyas.  Y 
como  los  enemigos ,  con  el  gran  temor  tie  la  muerte 
siendo  sus  corazones  quebrantados,  puestos  en  el  ex- 
tremo del  temor  estaban ,  como  embebecidos  y  desati- 
nados ,  sin  saber  qué  harían  de  si ,  aun  para  huir  no 
eran  bastantes  de  poner  remedio.  Los  cristianos,  que, 
todo  al  contrario,  estaban  con  mucho  mas  esfuerzo,  con 
mucho  mas  acuenlo,  acometiéronlos  tan  bravamente, 
que  no  liallanüo  casi  defensa ,  todas  las  mas  de  las  fus- 
tas fueron  entradas,  y  muertos  los  que  en  ellas  estaban. 
Así  que,  con  la  sangre  gran  parte  de  la  mar,  perdida  la 
natural  color,  en  la  suya  della  convertida  era.  Final- 
mente, la  fuerza  de  los  crístianos  fué  en  tanto  grado, 
y  la  flaqueza  de  los  paganos  tan  subida ,  que  de  mas  de 
tris  mil  naves  que  allí  trajeron,  no  se  pudieron  esca- 
par ciento,  quedando  las  otraf^,  las  unas  anegadas,  las 
otras  en  poder  de  los  reyes  y  caballeros  cristianos. 

CAPITULO  CLXXV. 

Cómo  el  Emperador  hizo  sepollar  moy  honradamente  los  dos  an- 
cianos reyes  y  los  otros  grandes  hombres  qae  en  las  batallas 
murieron. 

Despachado  esto  asi,  después  de  los  muchos  llantos 
que  por  los  reyes  muertos  se  hicieron ,  el  Emperador, 
aunque  estaba  herido,  dispúsose  á  ir  al  real  de  sus  ayu- 
dadores. Y  siemlo  delios  con  grande  acatamiento  resce- 
bido,  por  su  ruego  acordaron  todos  los  que  en  tierra  y 
en  la  mar  estaban,  de  serecoger  á  la  ciudud,  llevando 
consigo  los  tnuertos ,  [K)n|ue,  según  la  grandeza  de  ci>- 
da  uno,  asi  la  honra  le  fuese  hecha.  Y  fué  acordado  qi 
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los  dos  reyes  Lisuarte  y  PoriAn  hubiesen  sepultura  en 
las  capüias  do  loü  emponidores,  y  ios  oíros  precia- 
dos cabalieros  en  otra  que  para  los  semejantes  estaba; 
que  demás  de  aquellos  que  la  historia  os  contó  que  en 
las  batallas  murieron ,  fueron  asimesmo  muertos  otros 
muclios  caballeros,  en  que  fué  aquel  valientUimo  jayán 
Balan,  señor  de  la  isla  de  la  Torre  Bermeja,  y  Elian  el 
Lozano,  y  Palomir»  y  Enil  el  buen  caballero,  y  otros 
que  por  la  prolijidad  aqui  no- se  cuentan. 

CAPITULO  CLXXVI. 

Cómo  los  rejes  hiciese  llamar 
El  Emperador,  las  dijo:  «Señores, 
Las  mis  sraves  cilpu  j  noebos  erroras 
El  resto  del  Uempo  me  rnaadan  llorar ; 
Y  yo ,  porque  entiendo  el  mondo  dejai. 
Quiero  que  queden  casados  primero 
La  mi  cara  hija  y  el  bien  caballero, 
Que  pueden  mis  reinos  mejor  lobersar.» 

Siendo  pues  los  cansados  en  reposo ,  y  los  heridoi 
remediados  todos  por  aquel  maestro  Elisabat,  y  el  Em- 
perador de  su  lecho  levantado,  sano  de  las  heridas  que 
Labia  recibido ,  recogidos  en  aquella  discreción  que  los 
cuerdos  seguir  deben ,  que  os  remediar  las  ánimas  de 
los  muRflos  y  no  hacer  mucha  mención  de  les  cuer- 
pos do  tio.rra,  acordó  oí  Emperador  de  disponer  de  su 
persona  en  tal  manera ,  que  si  la  piedad  del  muy  alto 
Señor  lo  permitiese ,  que  su  fln  pudiese  su  ánima  lle- 
Yar  á  la  santa  gloria.  Y  juntando  todos  aquellos  reyes  y 
preciados  caballeros  que  vivos  quedaron,  asi  les  habló : 
a  Altos  royes  y  muy  esforzados  caballeros,  como  por 
nos  sean  las  mundanales  cosas  perecederas  mas  cono- 
cidas que  re¡)una(lns  ni  contradichas,  hácennos  caer 
en  aquellos  [Xíligrosos  lazos  que  nos  tienen  armados, 
sin  qiio  del  libro  aibcilrío  que  sobro  toda  cosa  viva  en 
el  muiiilo  el  muy  alto  Señor  nos  quiso  dar,  nos  poda- 
mos por  nuíií^lra  cul|)a  aprovechar.  Ksla  mala  inclina- 
ción no^  viene  i!o  aquol  ppcadüdo  nuestro  primero  pa- 
dre. Mas  como  tengamos  claro  conocímienlo  de  Dios 
de  la  razón  de  aquello  que  dañar  y  aprovechar  nos  pue- 
de i)or  su  divinal  gracia,  tanto  cuanto  mas  nuestras 
voluntades  y  desordenados  deseos  por  nos  refrenados 
sean, tanto  mas  el  mérito  y  galardón  se  nos  apareja. 
Vonia'l  es  (jue,  según  el  antiguo  estilo  del  inundo  con 
que  es  gobernado,  y  la  encendida  juventud,  que  en  uno 
consisten ,  no  puedo  tener  tanta  fuerza  el  cuidado  (jue 
desvariar  pueda ,  que  por  muchas  veces  no  se  pase  la 
raya  y  límite  de  la  razón  y  conciencia,  ni  puede  .ser  ex- 
cusado, especialmente  por  los  que  en  los  altos  señoríos 
soínos  puestos,  que  no  siendo  suficientes  ¡)ara  gobernar 
nuestras  [)ers()nas  solas,  tenemos  otras  infinitas  á  cargo 
de  pagar  por  ellas  lo  que  errado  y  mal  regido  pasare ; 
pues  ¿qué  remedio  tomaremos?  Por  cierto  no  otro,  á 
¡ni  ver,  sino,  viéndonos  el  muy  alto  Señor  llegadas  á 
la  pesada  vejez,  (jueen  la  fresca  edad,  siendo  nos  por  él 
sacados  de  grandes  peli^zros,  en  que  si  los  cuerpos  en 
ellos  feneciesen,  fenecerían  las  ánimas  para  siempre,  de 
no  alcanzar  la  j^loria,  hayamos  aquel  conocimiento  que 
hasta  enlonces  muy  olvidado  tuvimos,  recogiéndonos 
de  tal  manera,  que  con  aquella  inocencia  que  al  mundo 
venimos^  en  la  nuestra  ¡(oslrimera  la  muerte  recibamos. 


Y  porque ,  coma  yo  sea  de  los  mas.  principales  á  quieo 
lo  quedicho  tengo  toca,  quiérome  descargar  de  dos  deu- 
das muy  grandes  en  que  me  hallo ,  si  Dios  por  su  mi- 
sericordia lo  permite.  La  primera  y  mas  principal,  po- 
ner en  tal  forma  y  estilo  aquellos  pocoo  días  que  en  el 
mundo  viviere,  que  pueda  sin  estorbo  alguno  plañir  y 
llorar  mis  culpas  y  pecados,  demandando  perdón  á  aquel 
que  por  nos  perdonar  quiso  pasar  por  la  cruel  muerte; 
la  otra,  en  la  que  á  vosotros  soy  por  me  liaber  en  tantt 
trabajo  y  peligro  socorrido ,  y  en  tan  gran  necesidad, 
que,  después  de  Dioi,  vuestro  gran  esfuerzo  me  resti- 
tuyó la  vida  y  la  honra  y  todo  mi  grande  estado.  T 
en  remuneración  y  galardón  dello,  tongo  por  bien  qm 
mi  preciada  hija  sea  casada  con  Bsplandian ,  que  como 
liijo  de  todos  contar  se  puede.  Has  porque  soy  cierto 
que  tn(re  las  otrai  cosas  que  del  son  profetiudas  por 
grandei  sabldoies ,  dice  una  que  en  su  diestra  parte 
tiene  su  nombre ,  y  en  la  siniestra  el  de  aquella  que  sa- 
ya debe  ser,  las  ouales  letras  por  ellj^  han  de  ser  de- 
claradas ,  quiero  que  mi  hija  las  vea ,  y  por  la  eipe» 
riencia  veamos  si  justameata  haber  la  debe.n 

CAPITULO  CLXXVn. 

Cono  el  Bapendor,  easaodo  i  so  hiji  Leonorina  con  Rsp1aa4lai. 
lea  reaindd  todo  aa  imperio;  y  edno  él  y  It  BmperaU'ixiea»' 
Ueroi  en  bd  monaateclo. 

El  rey  Aroadis  le  dijo :  oBuen  Señor,  en  aquello  que 
decís  de  la  gran  deuda  en  que  al  muy  alto  Señor  soi^, 
y  en  el  santo  propósito  que  para  lo  cumplir  tenéis,  no 
hay  qué  responder  se  pueda,  salvo  que  cuando  aquella 
divinal  gracia  alas  personas  viene,  que  con  todas  fuer- 
zas, forzando  sus  pasiones,  ejecutar  se  debe,  porque  ma- 
chas veces  acaece,  con  el  gran  descuido,  cargar  tanto 
los  vicios  y  pecados,  que  no  se  halla  aposentamiento 
donde  la  inspiración  do  Dios  quepa.  En  la  oira  deuda, 
Señor, que  decis,  notorio  es  á  todoel  mundo  que  si  jo  y 
mi  linaje  y  mis  amigos  vida  y  estado  y  honra  tenemos, 
que  vos  nos  lo  distes,  y  tan  cumplidamente,  que  nin- 
gún servicio  ni  paga  podría  ser  bastante  á  la  satisfac- 
ción suya.»  Kl  Emperador  dijo:  «Ahora, hermano,  ce- 
se esto  y  venga  mi  hija,  y  veamos  qué  es  lo  que  declara.» 
Entonces  por  su  mauílado  fué  venida  aquella  tan  lier- 
mosa  y  compuesta  infanta ,  y  el  Emperador,  llegándose 
á  Esplandian,  desabrochándole  a(iuel  jubón  que  con 
las  armas  traía,  quedaron  las  letras  manifiestas  á  lodos. 
La  Infanta  lleg('>,  y  poniéndoles  sus  liermosas  manos  en 
los  pedios,  vio  cómo  las  blancas  decían  Esplandian:^ 
nürando  mucho  las  coloradas,  dijo  á  su  padre :  «Señor, 
estando  la  infanta  Mclía  en  la  cámara  de  mi  señora  la 
Emperatriz,  me  apartó  y  dijo :  Infanta,  por  la  lionraque 
tu  padre  me  hizo,  quiero  que  de  mi  sepas  una  cosa  que 
mucho  te  cumple,  que  ante  muy  honradi  compaña  le 
será  preguntada.  Entonces  mandó  traer  allí  un  libro  de 
aquellos  que  Urganda  allí  trajo,  que  á  olla  en  la  cueva 
le  hablan  tomado ,  en  que  estaba  fíguraila  la  doncella 
Encantadora,  y  mostróme  en  una  hoja  del  estas  siete  le- 
tras así  coloradas  como  aqm'  se  muestran,  y  ílehajo  de- 
llas  su  declaración,  que  por  olla  leído,  claro  se  mueMra 
ser  yo  la  que  estas  letras  señalan.»  El  EmjK^rador  le 
dijo:  aflija,  ¿conoceréis  vosesle  libro?— Si, Señor, dijo 
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ella«  que  (le  mi  mano  quedó  señalado  y  puesto  aparte  en 
uno  de  mis  cofres.— Pues  haccdlo  traer,»  dijo  él. 

Ella  euTíó  una  doncella  de  su  cámara,  y  luego  lo  tra- 
jo, y  tomándolo  la  Infanta,  lo  abrió,  y  mostróles  las  le- 
tras y  todo  lo  otro.  El  Emperador  y  todos  aquellos  se- 
ñores las  miraron,  y  claramento  vieron  cómo  en  nin- 
guna cosa  discordaban  de  las  que  Esplandian  tenia;  y 
lerendo  la  declaración,  decía  así:  «Aquel  bienaventu- 
rado caballero  que  la  espada  y  el  gran  tesoro  por  mí 
encantado  ganare,  \amÁ  en  el  su  pecho  su  nombre  y 
el  de  su  amiga;  y  porque,  según  la  oscuridad  grande 
de  las  siete  letras  coloradas,  ninguno  seria  tan  sabio 
que  su  declaración  alcanzase ,  quise  que  por  mí  sepan 
aqucUos  que  dosclcnlos  anos  después  de  mí  vemán,  cor 
mg  en  ellas  consisto  el  nombre  de  Leonorina ,  bija  del 
gran  emperador  de  Grecia.»  Cuando  esto  el  Emperador 
vido,  dijo  á  un  arzobispo  de  Galtema  (1)  que  luego  los 
desposase,  y  asi  se  hizo.  Pues  el  Emperador,  sin  mas 
dilatar,  después  que  las  bodas  fueron  celebradas,  to- 
mando consigo  á  la  Emperatriz,  que  mucho  tiempo  an- 
tes de  a<iucl  propósito  estaba,  se  metieron  en  un  roo- 
uesierio  muy  liermoso,  que  ellos  hablan  hecho,  renun- 
ciando todo  su  grande  imperio  en  los  nuevos  casados;  y 
si  la  hisioria  mas  por  extenso  aquí  no  cuenta  el  reci- 
bimiento que  aquella  heitnosa  infanta  hizo  al  rey  Ama- 
dis  y  á  todos  los  otros,  no  es,  salvo  porque  la  gran 
tristeza  que  por  los  revés  muertos  tenían,  no  da  lugar 
que  honesto  parezca  ninguna  cosa  de  placer. 

'      CAPITl'LO  CLXXVIII. 

Cómo  por  la  mano  del  Alto  SeSor, 
El  cual  dunde  quiere  inspira  su  gracia, 
C9%ú  ron  Talanqae  la  reina  Galafla, 

Y  ron  Manen  la  hermana  menor; 

Y  luego  despedidos  del  Emperador, 
Los  nuevus  casados  con  ellas  se  van. 
El  ano  en  la  flota  del  rey  Cildadan, 
El  otro  en  las  naves  dr  don  Galaor. 

Después  que  por  la  reina  CalaOa  aquellas  bodas  fue- 
ron vistas,  sin  tener  esperanza  de  aquel  que  tanto 
amaba,  por  muy  puco  el  ánima  se  le  saliera;  y  venida 
delanto  del  nuevo  emperador  y  de  aquellos  grandes 
señores ,  dijo  estas  palabras :  «  Yo  soy  una  reina  de  gran 
señorío,  donde  en  muy  gran  abundancia  es  aquello  que 
de  todo  el  mundo  es  mas  preciado,  que  es  el  oro  y  pie- 
dras preciosas ;  mí  linaje  es  muy  alto,  que,  sin  haber 
memoria  del  principio,  vengo  de  sangre  real;  y  mibon- 
dail  es  tan  crecida  en  ser  casto ,  como  lo  fué  en  la 
honra  de  mi  nacimiento;  la  fortuna  me  tnyo  á  estas 
partps,  donde  pensó  llevar  muchos  captivos,  y  soy  cap- 
tivada ,  no  digo  dcsta  prisión  en  que  me  veis ,  que  se- 
gún las  grandes  cosas  por  mí  han  pasado,  adversas  y 
favorables ,  bien  tenia  creído  que  no  era  bastante  para 
desarmar  los  juegos  de  la  fortuna;  mas  entiéndese  por 
^a  prisión  de  mi  corazón  muy  cuitodo  y  atribulado,  en 
que  1.1  gran  hermosura  deste  nuevo  emperador,  en  el 
momento  que  mis  ojos  lo  miraron,  me  puso.  Esperanza 
tenia,  según  mi  grandeza  y  sobrada  riqueza,  que  á  mu- 
chos turba  y  enlaza,  que  tornándome  á  la  vuestra  ley 
le  pudiera  por  marido  ganar;  mas  cuando  fui  ante  la 

(!)  Asi  en  las  dos  cdieioncs  que  hemos  tenido  presentes;  pera 
qoizá  en  lugar  de  Galtcrna  haya  de  leerse  Salerao,  cono  al  íúl,  7ft. 
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presencia  desta  hermosa  ertiperalriz,  por  dicho  tuve 
que  conviniendo  lo  uno  y  lo  otro  en  igual  grado ,  que 
quedando  por  vanidad  mis  pensamientos,  estola  razón 
lo  guiará  en  lo  que  está ;  y  pues  que  mi  fortuna  ínmor-' 
tol  pensó  hacer  mi  pasión,  yo,  poniendo  todas  mis 
fuerzas  en  su  olvido,  como  en  las  cosas  que  remedio  no 
tienen  los  ctierdos  deben  hacer,  quiero,  si  os  placiere, 
tomar  olro  por  marido,  que  hijo  de  rey  sea,  con  aquel 
esfuerzo  que  buen  caballero  tener  debe,  y  seré  cristia- 
na ;  porque  como  yo  Irnya  visto  la  orden  tan  ordenada 
desta  vuestra  ley ,  y  la  gran  desurden  de  las  otras,  muy 
claro  se  muestra  ser  por  vosotros  seguida  la  verdad,  y 
por  nosotros  la  mentira  y  falsedad.» 

El  Emperador,  cuando  por  él  fué  todo  oido,  abrazán- 
dola riyendo,  dijo  :  a  Reina  Calafía ,  mi  buena  amiga, 
liasUaquí  nunca  de  mí  ninguna  habla  ni  razón  hubiste; 
porque  és  tal  mi  condición ,  que  si  no  son  aquellos  que 
en  la  ley  santo  de  la  verdad  están,  y  quieren  bien  á  to- 
dos los  otros  que  fuera  della  son,  no  puedo  acabar  co- 
migo  que  mis  ojos  los  miren  sino  con  sañosa  enemiga; 
pero  ahora  que  el  Señor  muy  poderoso  esta  ton  gran 
merced  to  hace,  de  to  dar  tal  conocimiento  que  su  sier- 
va  te  tomes,  agora  hallarás  en  mí  grande  amor,  como 
si  el  Rey  mi  padre  entrambos  nos  engendrara;  yen  esto 
que  pides,  yo  te  daré  sobre  mi  verdad  un  tal  cabal lero# 
que  muy  mas  cumplido  en  virtud  y  linaje  tonga  aquello 
que  pides.»  Entonces,  tomando  por  la  mano  áTalanque» 
su  primo,  liijo  del  rey  de  Sobradisa,que  muy  grande  era 
de  cuerpo  y  muy  liermoso  era ,  dijo  :  «  Reina ,  ves  aquí 
un  mi  primo ,  h^o  deste  rey  que  aquí  ves,  liermano  del 
Rey  roí  padre;  tomate  contigo,  que  yo  te  seguro  la  b¡en« 
aventuranza  que  del  te  se  seguirá.»  La  Reina  le  miró,  y 
parecióndole  muy  bien ,  dijo  :  u  Yo  me  contento  de  su 
presencia ,  y  en  lo  del  linaje  y  esfuerzo ,  pues  que  tu 
mosmo  lo  aseguras,  por  bien  satisfedia  me  tengo;  y 
dame  quien  llame  á  Lióla,  mi  hermana,  que  con  mi 
flota  en  la  mar  está ,  porque  yo  le  envié  á  mandar  que 
no  hiciese  movimiento  de  mis  gen  tos.» 

El  Emperador  mandó  á  Tartorio  que  luego  por  ella 
fuese;  y  nsi  lo  hizo,  que  hallándola  no  mucho  trecho, 
la  trajo  consi^^o  y  la  puso  anto  oí  Emperador.  La  reina 
Calafía  le  dijo  toda  su  voluntad,  mandándole  y  rogán- 
dole que  por  bien  lo  tuviese.  La  hermana  Lióla ,  hin- 
cadas las  rodillas  en  el  suelo,  le  besó  las  manos,  di- 
ciendo que  para  en  lo  que  su  servicio  determinase  no 
era  necesario  darle  cuenta  alguna.  La  Reina  la  levantó 
y  la  abrazó,  viniéndole  las  lágrimas  á  sus  ojos ,  y  lue- 
go tomó  á  Talanque  por  la  mano,  diciendo  :  «Tú  se- 
rás mí  señor  y  de  todo  mi  estado ,  que  es  un  señorío 
muy  grande ;  y  por  tu  causa  aquella  isla  mudará  el  es- 
tilo que  de  muy  grandes  tiempos  hasta  ahora  ha  guar- 
dado ,  por  donde  la  natural  generación  de  los  liombres 
y  mujeres  sucederán  adelante,  en  aquello  que  de  los 
varones  apartodo  grandes  tiempos  había  sido.  Y  si  aquí 
tienes  algún  amigo  que  mucho  ames,  y  sea  en  igual 
grado  tuyo ,  hácele  casar  con  esta  mí  hermana ;  que  no 
pasará  mucho  tiempo  que,  con  la  tu  ayuda,  no  sea  rema 
de- gran  tierra.» 

Talanque ,  como  él  mucho  aina^  á  Maneli  el  Mcsu- 
railo ,  así  por  ser  nacidus  do  dos  hermanas  como  por 
la  junta  crianza  que  cutre  sí  hubieron,  púsoselodi 
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lanle  y  dijo  :  o  Reina ,  dwpues  del  Emperador,  mi  ae- 
ñoT,  A  esto  amo  yo  como  á  mí  mesmo  y  como  á  tf 
amaré;  lómale,  y  haz  aquello  que  de  mí  harías.— Pues 
quiero ,  dijo  ella ,  que  siendo  nosotras  en  la  tu  ley ,  sea- 
mos de  tí  y  del  vuestras  mujeres.»  Gomo  el  emperador 
Esplnndian  y  aquellos  reyes  viesen  las  voluntades  asi 
conformes,  llevando  á  la  Reina  y  á  su  hermana  á  la 
capilla ,  Ins  tornaron  cristianas  y  las  desposaron  con 
aquellos  dos  tan  famosos  caballeros ,  y  así  se  convlrtie- 
ron  todas  las  que  en  la  flota  quedaban.  Y  luego  se  dio 
orden  cómo  ilevamlo  Talanqne  la  flota  del  rey  don 
Galaor ,  su  padre ,  y  Maneli  la  del  rey  Ciidadan ,  con  to- 
das sus  gentes, guarnecidas  y  bastecidas  de  otras  mu- 
chas cosas  á  ellas  necesarias ,  se  partiesen  con  sus  mu- 
jeres, dándoles  el  Emperador  fianza  que  si  algún  so- 
corro menester  les  fuese ,  qne  como  á  hermanos  ver- 
daileros  se  le  ofrecía.  Lo  que  dellos  fué ,  excusado  será 
decirlo,  porque  pasaron  por  muy  extrañas  cosas  de 
grandísimas  afrentas,  habiendo  muchas  batallas,  ga- 
nando grandes  señoríos;  porque  si  contarlo  quisiésemos, 
seria  manera  do  nunca  acabar. 

CAPITULO  CLXXIX. 

Cámo  fl  emperador  Esplandiin  easó  i  Norandel,  s«  Uo,  coa  la 
reina  Meooresa,  dándole  la  montafta  Defendida  y  laaotrai  fi- 
lias qoe  de  loa  turcos  habla  ganado. 

Hizo  saber  la  emperatriz  Leonorina  al  Emperador, 
su  marido ,  la  grande  afición  de  amores  que  entre  No- 
randel y  la  reina  Menoresa  había;  de  lo  cual  él  hubo 
mucho  placer,  y  tuvo  manera  cómo  antes  que  aquellos 
granrlos  señores  á  sus  tierras  fuesen  vueltos  los  dejasen 
casados ,  y  así  se  hizo;  dándoles  él  y  la  Emperatriz,  de- 
más del  reino  de  la  montaña  Defendida ,  las  villas  de 
Alfarin  y  Galacia  y  las  islas  Gallantes ,  que  muy  po- 
bladas y  ricas  eran. 

CAPITULO  CLXXX. 

Cóniü  los  tarros  y  el  Rmpcnidor, 
Habiendo  conrlerlo,  los  pn^Kos  trocaron, 
La  nnn  sabidora  los  onos  enviaron, 
Soltando  los  otros  el  Turco  mayor; 
Y  f  ómo  s(»  esrondp  con  bravo  furor 
La  fusta  llamada  la  fp^ndo  Sorpiente, 
Perdiéndose  á  ojo  de  toda  la  gente 
La  espada  circca,  de  rico  valor. 

El  emperador  Esplandian ,  que  mucha  congoja  y  do- 
lor en  su  corazón  tenia  por  la  pérdida  de  (Jrganda, 
viendo  quo.  el  negocio  principal  era  despachado ,  y  có- 
mo el  rey  Amadís,  su  padre,  y  los  otros  reyes  se  que- 
rían volver  á  sus  reinos,  apartándolos  ,  les  contó  de  la 
fortuna  que  miuella  dueña  en  la  villa  de  Galacia  le  vi- 
no ,  y  cómo  les  hahia  traído  armas  muy  hermosas ,  y  en 
compailía  di'l  y  de  los  otros  caballeros  liabia  venido  á  la 
corle  del  Emperador,  y  todo  lo  que  allí  pasó,  hasta 
que  fué  perdida  por  tan  gran  desventura;  y  que  sabia 
que  oslaba  en  una  torre  en  la  gran  ciudad  de  Tesifan- 
te;  que  él  se  tenia  por  dichoso  de  perder  por  su  dclibe- 
rarion  la  vida ,  y  con  ella  todo  su  estado;  que  les  rogaba 
le  aconsejasen  paní  ello,  pues  'lue  así  como  del,  de  to- 
dos ellos  era  ainada,  y  á  todos  habla  hecho  muy  gran- 
des honras  y  ayn<las ;  que  ahora  tenían  tiempo  de  le  dar 
el  galanlon  de  su  merecimiento ,  que  no  pusiesen  en 
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olvido  de  cumplir  una  tan  grande  obllgidon  como  so- 
bre si  tenían. 

Cuando  aquellos  reyes  esto  oyeron « como  quiera  que 
del  conde  Gandalin  y  de  Bnil  lo  habían  sabido,  mucha 
tristeza  hubieron.  Y  aunque  ya  deseosos  estaban  de  vol- 
ver  á  sus  reinos,  y  muy  cansados  y  enojados  de  las 
grandes  afrentas  y  peligros  que  en  las  batallas  que  tu- 
vieron habían  pasado,  conociendo  ser  verdad  todo  lo 
que  el  Emperador  les  había  diclio,  respondieron  que  si 
por  algún  partido  la  pudiese  cobrar,  que  aquello  serii 
lo  mejor,  y  si  no,  que  luego  sin  mas  tardar  pasasen  al 
reino  de  Persia  y  lo  destruyesen  todo ,  y  cercando  aque- 
lla gran  eiodad,  la  combatiesen  y  de  allí  la  sacasen, 6 
á  ellos  les  fuesen  las  ánimas  de  sus  cuerpos  sacadas.  T 
poniéndolo  en  ejecución,  acordaron  que  la  doncelli 
Carmela ,  que  ya  cen  otro  mensaje  allá  liabía  ido,  fue- 
se al  rey  Ármate ,  y  le  dijese  de  su  parte  que  si  aque- 
lla dueña  les  diese ,  le  darían  á  Radario,  el  soldán  de 
Llquia,  y  donde  no,  que  se  tuviese  por  dicho  que  todo 
su  reino  le  harían  arder  en  vivas  llamas,  y  que  á  pesv 
suyo,  sacarían  aquella  dueña  donde  quiera  que  mas  es- 
condida estuviese.  La  doncella,  tomando  consigo olns 
dos  doncellas  y  cuatro  escuderos  ,  entró  en  el  miry 
pasó  á  la  montaña  Defendida ,  y  desde  allí  envió  launa 
doncella  á  Tesifante,  que  hiciese  saber  al  rey  Arauto 
cómo  ella  le  traía  una  embajada  del  Emperador  su  se- 
ñor y  de  aquellos  grandes  reyes  cristianos ;  que  man- 
dase, si  le  placiese,  dar  seguro  porque  pudiese  cum- 
plir su  embajada. 

Pues  llegada  ya  esta  doncella  ante  el  rey  Ármate,  y 
dicho  por  ella  lo  que  le  mandaron,  el  Rey,  que  muy  atri- 
bulado estaba  por  las  cosas  ya  pasadas,  que  mucho  al  r^ 
vés  de  su  pensamiento  le  habían  venido,  y  por  la  muer- 
te del  infante  Alforaj ,  que  en  las  batallas  pasadas  liabia 
sido  muerto ,  y  él  haítía  escapado  muy  mal  licrído, 
huyendo  por  la  mar  con  los  que  le  quedaron ,  aconló 
que  la  doncella  Carmela  seguramente  pudiese  venir  an- 
te él  por  saber  qué  embajada  era  la  suya ,  y  dijo  á  la 
doncella  :  «  Dilc  á  tu  señora  que  yo  la  aseguro ,  y  aun 
que  ella  pudiera  venir  ¿  mí  sin  ninguna  condición;  que 
estando  yo  preso  me  hizo  muchos  y  grandes  servicios, 
por  donde  yo  le  soy  en  mucho  cargo  para  le  hacer 
muy  grandes  mercedes.»  Con  esta  respuesta  del  rey 
Armato,  se  tornó  la  doncella  muy  alegre  á  la  montana 
Defendida ;  y  sabido  por  Carmela  el  recaudo  que  traía 
la  doncella,  luego  partió  con  toda  su  compañía ,  y  lle- 
gó á  la  gran  ciudad  de  Tesifante,  y  dijo  al  rey  Armato 
todo  lo  qne  por  el  Emperador  y  aquellos  reyes  le  fuñ 
mandado;  que  ninguna  cosa  dcllo  faltó.  El  Rey,  que, 
como  ya  es  dicho,  muy  perdido  y  atemorizado  estaba, 
dio  entre  si  muchas  gracias  á  los  dioses  porque  con  tan 
poca  cosa  so  pO(h*ia  apartar  de  aquellos  tan  poderosos 
príncipes  que  no  le  destruyesen ,  y  envió  á  decir  á  la 
infanta  Melia  que  lo  diese  luego  á  Urganda ;  lo  cual  a<i 
se  hizo ,  y  venida  ante  él ,  dijo  :  aCannela ,  ¿esta  es  la 
dueña  que  pedís?— Cierto,')  dijo  ella.  Entonces  «cía 
entregó ,  diciendo  :  «  De  tí  la  fio ,  y  asimcsmo  la  ve- 
nida del  soldán  de  IJquia. — De  aquello  no  dudes,  dijo 
ella ;  que  luego  en  llegando  yo  donde  él  está ,  será  él 
enviado  donde  tú  estuvieres,  y  mándame  dar  ift  pala- 
frén en  que  esta  dueña  vaya.» 
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El  Rey  le  mandó  dar  «mo  do  los  de  la  infanta  Helia- 
ja  y  unos  paños  muy  ricos,  y  dijole  :  aUrganda,  toma 
eslos  paños  en  pago  de  la  aljuba  que  tú  me  disie;  que 
aunque  por  entonces  como  á  preso  me  honraste,  la 
fortuna  con  su  afortunada  rueda  quiso  que  como  á  pre- 
sa, siendo  yo  suelto,  te  lo  satisficiese.  No  digo  que  con 
'ello  cumplo;  que, según  quien  yo  soy,  con  otras  ma- 
yores y  mas  crecidas  mercedes  se  te  babia  de  recono- 
cer y  de  gratificar;  mas  el  tiempo  no  me  da  áello  lugar. 
— Rey,  dyo  Urganda,  en  cualquier  grado  que  merced 
de  tí  yo  reciba,  ségun  la  muy  grande  congoja  y  tribu- 
lación que  liasta  aquí  me  han  acompañado,  por  me 
ver  así  captiva ,  te  lo  debo  agradecer ;  mas  tú  fuiste  á 
tiempodeusar  conmigo  algo  de  aquello  que  los  virtuo- 
sos y  nobles  reyes  hacer  deben;  que  si  de  mi  algún 
muy  pequeño  servicio  recebiste  sin  ninguna  obligación 
que  yo  á  ello  tuviese,  debiérase  galardonar  ó  gratificar 
en  el  tiempo  que  mas  la  virtud  que  la  necesidad  á  ello 
Le  constreñía;  porque  los  reyes  y  grandes  señores  han  de 
medir  ios  corazones  y  los  ánimos  con  sus  grandes  esta- 
dos ,  porque  en  un  grado  sean  conformes;  que  de  otra 
manera ,  aquel  gran  mando,  aquellos  muy  grandes  se- 
ñoríos y  riquezas,  creyendo  con  ello  alcanzar  gloria  y 
fama,  toilo  al  contrario  les  sobreviene.  Oh  Rey,  cuan 
gran  bien  pareciera  á  todos  los  mortales  que ,  habién- 
dome ganado  con  tan  grandísimo  engaño,  si  algún  ser- 
vicio te  hice,  me  dieras  el  galardón enviándome de  tu 
reino ,  no  como  yo  lo  merecía ,  mas  conforme  á  quien  tú 
eres.» 

El  Rey,  que  había  visto  cómo  la  doncella  no  había 
tenido  ningún  lugar  de  hablar  á  Urganda  wia  sola  pa- 
labra, maravillóse  cómo  la  razón  della  se  enderezaba 
como  si  ella  no  lo  supiese,  y  dyo :  a¿Cómo  sabes  tú 
que  en  esto  me  constriñe  mas  necesidad  que  virtud? 
— Sélo,  dijo  Urganda,  porque  en  el  punto  que  de  aquella 
torre  donde  encantada  estaba  fui  salida ,  luego  en  aquel 
punto  me  tomé  en  toda  la  perficion  de  mi  grande  sa- 
biduría; así  que ,  luego  me  fué  manifiesto  lo  que  el  Em- 
perador y  a(|uellos  grandes  reyes  te  enviaron  á  decir  con 
esta  doncella.»  El  rey  Ármalo  le  dijo:  aYo  te  ruego,  Ur- 
ganda, que  tú  te  partas  de  mi  presencia,  porque  de  tí 
no  reciba  oko  tal  engaño  como  tú  de  la  infanta  Helia 
recebiste. — Así  lo  haré,  dijo  ella,  y  para  ello  te  pido 
licencia.»  Y  cabalgando  en  el  palafrén,  tomando  consi- 
go á  la  doncella  Carmela  y  á  su  compaña,  entró  en 
el  camino;  y  llegada  á  la  montaña  Defendida,  se  metió 
con  aquella  compaña  en  la  gran  fusta  de  la  Serpiente, 
y  en  breve  espacio  de  tiempo  fué  llegada  al  puerto  de  ^ 
Gonstanlinopla. 

Cuando  por  la  gente  fué  aquella  nave  vista,  hicié- 
ronlo  saber  al  Emperador,  el  cual ,  con  mucho  placer, 
considerando  qué  ser  podría ,  tomó  consigo  á  los  reyes, 
y  fué  á  la  orilla  de  la  mar.  Estando  allí ,  vieron  salir  á 
Urganda  y  á  Carmela  y  á  iodos  los  otros  en  un  barco, 
y  como  á  ellos  llegó,  liaciéudoles  la  reverencia  y  aca- 
tamiento que  á  sus  reales  estados  convenia ,  y  dallos 
recebida  con  alegres  ánimos ,  se  quisieron  con  ella  iar^ 
nar  á  sus  palacios ;  mas  ella  les  dijo  que  estuviesen  que- 
dos ,  porque  se  les  representase  el  cumplimiento  de 
una  profecía; ellos,  así  por  cumplir  su  voluntad,  como 
pur  tener  creído  que  aquello  no  pasaría  sin  alguna  cosa 


eitraña ,  acordaron  de  la  esperar.  No  tardando  mucho 
espacio  de  tiempo,  la  gran  fusta  Serpentina  comenzó 
con  muy  gran  braveza  á  se  mover ,  dando  por  el  agua 
tan  grandes  saltos  y  espantosos  braniidos,  que  á  toilos 
ponía  en  muy  gran  temor ,  y  así  anduvo  cuanto  media 
liora,  y  en  el  cabo,  sumiendo  la  cabeza  debajo  del 
agua ,  fué  asimesmo  todo  lo  otro  do  su  gran  cuerpo  su- 
mido, que  nunca  mas  pareció.  Eslo  así  hecho ,  vieron 
Yenir  una  gran  roca  nadando  perla  mar,  y  siendo  bien 
cerca  dellos ,  mostróseles  encima  dclla  una  mujer  toda 
descabellada  y  desnuda,  que  solamente  traía  cubierto 
aquello  que  estando  descubierto  muy  deshonesto  pare- 
ce; y  vieron  al  derredor  della  muy  gran  compañía  de 
serpientes,  grandes  y  pequeñas;  y  como  bien  la  mira- 
ron ,  conocieron  ser  la  peña  de  la  Doncella  Encanta- 
dora. La  roca  se  comenzó  á  sumir,  de  vagar ,  y  las  ser- 
pientes, con  el  miedo  del  agua,  andaban  por  todas  par- 
tes sallando ,  pensando  guarecer.  La  doncella  daba  muy 
grandes  gritos ,  tirando  por  sus  muy  largos  cabellos, 
que  á  muy  gran  piedad  movía  aquellos  señores  que  la 
miraban,  y  queriendo  saltar  en  las  naves  que  en  el 
puerto  estaban ,  para  probar  de  la  socorrer ,  Urganda 
les  dijo:  a  No  os  pongáis  en  tan  gran  locura,  porque 
vuestro  trabi^o  será  en  vano. »  Con  esto  que  les  dijo 
aguardaron,  y  la  peña  se  acabó  de  sumir  del  todo,  sin 
que  mas  pareciese. 

Estando  así  maravillados  de  tal  aventura ,  vieron  de 
su  mano  derecha  salir  la  misma  doncella  por  la  mar, 
dando  grítos,  y  un  muy  gran  pece  marino  tras  ella,  la 
boca  abierta  para  la  tragar;  y  iba  diciendo  á  grandes 
voces:  «Socorredme,  Emperador;  que  de  otro  ninguno 
puedo  ser  socorrida.»  El  Einpcrador,  poniendo  mano  á 
8u  rica  y  encantada  espada ,  fué  cuanto  mas  pudo  ha- 
cia U  doncella  para  la  socorrer ;  la  doncella ,  como  á  él 
llegó,  trabó  con  las  manos  ambas  tan  recio  del  hierro 
de  la  espada,  que  por  fuerza  se  la  sacó  de  la  mano,  y 
esgrimiéndola,  se  lomó  á  U  mar,  y  se  lanzó  con  ella 
debajo  del  agua ,  y  el  pece  marino  tras  ella.  Cuando 
por  aquellos  reyes  esto  fué  vislo,  después  de  se  haber 
maravillado  mucho,  dycronal  Emperador:  «Parécenos 
que  si  la  espada  de  doncella  la  hubistes ,  que  doncella 
vos  la  quitó;»  y  ríyeron  muclio  dello,  burlando  y  ha- 
blando cómo  una  mi^r  desnuda  le  había  tomado  su 
espada.  Con  esto  se  acogieron  á  sus  palacios,  donde 
Urganda  con  muy  gran  honra  de  la  Emperatriz  fué  re- 
cebida,  y  de  todas  las  otras  reinas  y  grandes  señoras. 
Pero  no  se  vos  puede  decir  lo  que  las  doncellas  de  Ur- 
ganda con  ella  hacían ,  abrazándola  y  besándola,  y  be- 
sándole las  manos,  con  muchas  lágrimas  de  placer.  El 
Soldán  fué  enviado  al  rey  Ármalo  muy  honradamente. 

CAPITULO  GLXXXL 

Cómo  aquellos  reyei  cristianos,  con  licencia  del  Emperador,  i  n% 
reinos  se  volfleroi ,  y  Urganda  la  Deseoiodda  ft  la  isla  No* 
tallada. 

AUi  se  detuvieron  aquellos  reyes  ocho  días  por  hacer 
honra  á  Urganda,  ^n  cabo  de  los  cuales  fueron  todas 
las  cosas  aparejadas  para  el  efecto  de  su  viaje ;  y  dos- 
pedidos  del  Emperador ,  tomando  consigo  aquella  sa- 
bidora  Urganda,  entraron  en  sus  naves,  y  á  las  veces 
con  próspero  viento  y  otras  con  el  contrario ,  Uegiron 
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Mraos  de  caballería. 


A  sos  rcTnns.  Y  el  my  Amadís  lialItS  á  sa  muy  amada 
reina  muy  iristc  por  la  muorle  de  la  reina  Hríscna ,  su 
Reñora  madre,  que  desriuevido  que  el  rey  Lisuarle,  su 
marido,  della  se  parlia,  sus  congojas  y  tristeza  en  tan- 
to grado  y  con  Unta  ansia  le  cargaron ,  que  la  hicieron 
apartar  el  alma  del  cuerpo ,  lo  cual  fué  todo  doblado 
en  saber  la  muerto  de  su  padre.  Urganda  so  fué  á  la 
isla  No-hallada,  donde  por  grap  tiempo  rcpoi^ó  y  estn- 
vo  suspensa,  y  así  lo  lucieron  los  reyes  don  Galaor  y 
don  Brunco  y  Cíldadnn,  y  los  oíros  grandes  señores. 

CAPÍTULO  CLXXXn. 

Cierno  después  <|UP  el  Emprrailor 
Hubo  Imanado  la  Knn  Tcsirantis 

Y  KuHla  la  Rfliia,  mi^cr  del  Infante, 
Qiipdó  Norandel  por  Kubernadur ; 

Y  vuelto  ron  gloria  de  mucho  loor 

A  (lonstantinopla  ron  sus  rompañoros, 
A  dos  esfortadoa  annó  Mbalicros, 
IlIjoA  dvl  noble  rey  Galaor. 

Kn  este  medio  licmpo  el  cmporailor  Esplandian  en- 
vió mucha  gente  al  rey  Norandel ,  que  en  la  montaña 
Derendida  con  su  muy  hermosa  y  amada  reina  Mono- 
rcsa  do  asiento  estaba, en  que  fueron  muchos  de  aque- 
llos caballeros  cruzados  que  vivos  délas  batallas  pasa- 
das liahian  quedado  ,  para  que  hiof^o  hiciese  guerra  al 
n»Y  Anuato,  y  le  destruyese  y  quemase  todo  lo  que  pu- 
diese de  su  reino;  el  cual  lo  hizo  tan  cruelmente  y  con 
tanta  diligencia,  que  el  rey  Armato,  no  teniendo  otro 
reAiedio ,  juntó  muchas  gentes ,  y  lo  vino  ñ  dar  la  ba- 
talla ,  en  que  fueron  muchos  muertos  y  licrídos  de  am- 
bas las  partos.  Mas  como  el  rey  Norandel  fuese  valiente 
caballero ,  y  aquellos  que  dije  asimesmo ,  como  quiera 
que  lodos  los  mas  alli  muriesen,  y  el  nw  Norandel  fue- 
se herido  de  muchas  heridas ,  el  rey  Ármalo  con  todos 
los  suyos  fué  vencido,  y  lan  quebrantado,  que  nunca 
mas  osó  en  el  campo  p()uor>e. 

Como  esto  el  Emperador  supo,  pasó  á  Pcrsia  en 
persona ,  llevando  coasi»,'©  muchas  mas  compañas ,  y 
fué  á  cercar  la  gran  ciudad  de  Tesifanle ,  consideran- 
do (juo  aquella  ganada,  en  lodo  lo  otro  no  quedaría 
defensa.  Mas  antes  que  el  cerco  puesto  fuese,  el  rey 
Ármalo,  con  Inmor  que  allí  seria  tomado,  muerto  ó 
captivo,  salióse  de  la  ciudad  con  pensamienlode  busr^ir 
algún  sororro.  Mas  el  Km|)erador  puso  tal  recaudo, 
probando  todas  sus  fuerzas,  que  antes  que  muclios  dias 
pasasiii,  fué  por  él  la  ciudad  lomada,  haciendo  por  la 
muerte  pasar  lodos  los  mas  que  en  olla  se  hallaron. 
Allí  fué  prendida  la  infanta  Ilotiaja,  haciendo  gnndes 
llantos  y  ainarjíuras,  maldiciendo  su  fortuna,  porque 
tan  cruel  le  Iiai)¡a  siilo;  mas  tomiindola  el  Emperador 
consigo,  le  hizo  muciía  honra,  consolándola  con  ánimo 
muy  piailüso,  diciéndole  que  los  scincjanles  casos  po- 
cas veces  veniau  sino  á  los  allos  hombres,  que  en  su 
grandeza  la  forluna  podía  bien  ejocular  sus  iras;  que 
en  las  otras  bajas  personas  no  podía  hallar  aposenta- 
miento en  que  cupiesen.  Y  acordándose  de  la  palabra 
que  le  había  dado  al  tiempo  que  otra  vez  la  prendió, 
como  la  hisloria  pr«íscnte  vos  ha  contado,  dándole  to- 
das sus  grandes  riquezas  que  ella  ]>oseia ,  muchas  de 
las  suyas  las  envió  ¡d  n'v  Aníion  de  Media,  su  padre. 

Esto  así  hecho,  (¡uericndo  en  la  guerra  proceder,  sft-  i 


blendo  los  del  reino  que  su  rey  había  huido,  no  osan- 
do esperar  en  una  cosa  tan  fuerte  y  tan  señalada  como 
aqaolla  gran  ciudad  do  Tosifanlc  era,  dÍL^ronsele  todo«, 
entregando  todas  sus  fuerzas,  quedando  por  sus  vasa- 
llos; y  dejando  por  gobernador  al  rey  Norandel  datado 
aquel  gran  señorío,  se  tornó  á  Con sfantinopla,  donde, 
halló  que  eren  llegados  dos  infantes ,  mancebos  may 
fíennosos ,  hijos  del  rey  Galaor  y  de  aquella  muy  her- 
mosa reina  Rríolanja,  su  mujer;  el  uno  había  nombre 
Perion  y  el  otro  Garíntor,  para  que  los  armase  caba- 
lleros y  los  envíase  contra  los  turcos.  Mucho  holgó  el 
emperador  de  Constant inopia  con  ellos,  y  con  grande 
honra  fueron  por  su  mano  armados  caballeros;  y  como 
así  se  viosen  con  aquella  honra  que  deseaban  ir,  por- 
que entonces  la  guerra  en  aquellas  partes  pra  cesadi, 
rogaron  al  Emperador  que  les  ilicse  licencia  para  r 
pasar  á  la  isla  California,  donde  Talanque  y  Mancli  es- 
taban haciendo  muy  gran  guerra  ú  sus  vecinos,  ha- 
biéndolos ganado  mucha  y  muy  rica  tierra.  El  Empe- 
rador, que  mucho  los  amaba ,  quisiéralos  tener  consi- 
go; pero  considerando  que  allí  no  podían  experimentar 
sus  fuerzas  y  esfuerzos  de  sns  c^irazones,  que  no  habla 
con  quién,  dióles  muchos  atavíos  de  armas  y  caballos, 
y  otras  ricas  joyas,  y  una  muy  liermosu  nave  con  miei* 
tros,  que  sin  peligro  los  guiase,  y  abrazándolos  y  be- 
sándolos en  sus  rostros ,  los  envió. 

Pues  estos  cabalferos  llegaron  en  salvo  á  aquellas 
partes,  donde  hicieron  machas  caballerías  famosas,  qoe 
por  agora  la  historia  las  dejará  de  contar.  Solamente 
sabréis  cómo  después  de  tiempo  Perlón,  que  era  el  ma- 
yor, vino  al  reino  de  su  ^adre,  y  fué  rey,  y  Garínler 
quedó  en  aquellas  partes  casado  con  una  infanta  mor 
hermosa,  que  Ilelelria  se  llamaba ,  señora  de  las  islas 
Sitarías,  que  del  se  enamoró  por  una  batalla  que  le  vido 
vencer  de  un  muy  bravo  y  fuerte  f;¡»ante,  que  de  sq 
voluntad  l<*  fué  A  buscar,  y  lo  halló  donde  aquella  infan- 
ta estaba;  y  como  ella,  queriendo sal»cr  quién  era,  fué 
cierta  ser  hijo  de  rey  y  de  reina,  lo  lomó  |>or  «u  mari- 
do. Así  que,  pasaron  nni y  grandes  líemi>os  que  aqurllas 
islas  fueron  sehoreaihis  de  los  suce^íores  de  aquellos  ca- 
balleros, hasta  ({ue  la  dislancia  del  tiein[)0  los  fué  ron- 
sumiendo,  así  como  aco-.Uumbra  hacer  en  las  tempora- 
les cosas. 

CAPITL'LO  CIA'XXIII. 

IWmn  do  I'rKaixta  focsen  Humados 
K\  ri'y  Ainadis  y  el  Emperador, 
Y  don  FlorcsUin  y  ol  rey  (ialaor, 
A  lu  íiisnij  Firmí'  furroii  l!ogadn<t ; 
Adondr  con  otros  ansí  no  contados, 
Drspucs  de  hablarles  la  «ran  sabidura, 
Abriübi!  la  tierra  luego  ¿  deshora, 
Alli  se  quedaron  por  ella  encantados. 

Estando  Trganda  en  la  su  isla  No-hallada,  supo  por 
sus  arles  cómo  la  muerte  se  allegaba  á  toilos  los  mas 
princi[«les  de  aquellos  reyes  ipie  ella  tanto  amaba,  y 
íiabiondo  piedad  que  tan  preciosas  carnes  como  las  dc- 
llos  y  deltas  la  tierra  las  gozase  y  consumiese ,  acordó 
de  peñeren  ello  el  remedio  que  oiréis.  Que  enl rindo 
ella  en  la  mar  con  la  compañía  de  sus  sobrinas,  Juliau- 
da  y  Solísa,  y  otras  doncellas,  navegó  hasta  llegar  á  la 
Ínsula  Firme,  y  desde  allí  envió  al  rey  Amadis,  y  al 


LAS  SERGAS  t)fi  ESPLANMAN. 
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emperador  Esplandiañ,  y  á  don  Galaor,  rey  de  Sobra- 
disa,  y  al  rey  de  Cerdeña,  don  Florcstan ,  y  á  Agrájes, 
y  al  rey  de  Bohemia,  Grasandor,  y  á  cada  uno  una  don- 
cella que  de  su  parte  les  rogase  que  ellos  y  sus  muje- 
res viniesen  allí  á  aquella  ínsula  Firme,  porque  cum- 
plía mucho  hablarles  algunas  cosas  extrañas;  y  que  vi- 
niese el  maestro  Elísabat ,  y  trajese  todo  aquello  que 
del  emperador  EsplancUau  había  escrípto ;  y  asiroesroo 
viniese  el  conde  Gandalin  y  la  condesa  de  Denamarca, 
su  mujer,  y  el  enano  do  Amadís  con  ellos;  y  aquesto 
por  ninguna  manera  lo  dejasen ,  que  pues  ella  se  habla 
dispuesto  á  venir  allí ,  que  creyesen  cierto  que  su  ve- 
nida era  muy  necesaria,  si  no  querían  pasar  por  el  tras- 
go de  la  cruel  muerle. 

Cuando  el  Emperador  y  aquellos  reyes  estas  embaja- 
das oyeron,  no  lo  tuvieron  en  poco;  y  así  por  esto,  co- 
mo por  tener  mucho  deseo  de  se  ver  juntos,  luego  á  la 
hora,  sin  otra  tardanza,  tomando  á  sus  mujeres,  se  me- 
tieron á  la  mar,  y  en  poco  espacio  de  tiempo  se  junta- 
ron todos  con  aquella  gran  sabidora;  la  cual,  como  así 
los  vido,  con  muchas  lágrimas  de  sus  ojos,  no  de  aque- 
llas que  el  placer  traer  suele,  mas  las  que  de  la  gran 
tristura  y  amargura  salen,  los  abrazaba;  así  que,  sus 
ojos  en  dos  fuentes  eran  convertidos.  Ellos,  mucho  ma- 
ravillados de  mudanza  tan  grande,  no  sabiéndola  causa 
dello,  le  preguntaban  si  aquella  su  congoja  y  abundan- 
cia de  lágrimas  por  ellos  se  podían  remeiilar.  Urganda, 
sin  les  responder  ninguna  cosa ,  bs  miraba,  llorando 
muy  fieramente.  Así  esluvo  por  un  ralo  de  tiempo, que 
nunca  hablar  les  pudo;  pero  ya  siendo  su  espíritu  mas 
reposado,  hablóles  en  esta  manera :  «Así  como  por  el 
muy  alto  Sehor  todas  las  cosas  del  mundo  establecidas 
fueron,  asi  permitió  que  las  presentes,  pasando  de  la 
vida  á  la  escura  muerle,  según  las  calidades  de  cada 
una,  quedasen  otras  de  nuevo  en  su  lugar.  Esta  orden 
es  tan  cierta,  que  hasta  aquel  temeroso  día  señalado 
en  ninguna  manera  mudar  se  puede.  Por  eso  muchos 
de  los  antiguas,  habiendo  este  conocimiento,  y  por  Ar- 
me lo  teniendo,  procuraron  con  muchos  y  grandes  tra- 
bajos y  afrentas  que,  aunque  los  cuerpos,  como  morta- 
les y  terrestres ,  consumidos  fuesen,  no  lo  fuesen  sus 
muy  grandes  famas,  queriéndolas  inmortales  hacer. 
Desto  leñemos  tantos  y  tan  grandes  ejemplos,  y  tan 
notorios,  que  con  muy  gran  causa  la  prolijidad  desta  es- 
criptura  excusar  se  puede.  Y  como  yo  por  mh  grandes 
artes  mágicas  alcancé  á  saber  que  así  como  á  los  pasa- 
dos, no  menos  á  los  presentes  por  aquella  mesma  via  el 
tiempo  se  os  acorta,  quiero  que  sea  pagada  aquella 
deuda  del  grande  amor  que  en  vu3stros  ánimos  impri- 
mido contra  mi  es.  Por  ende,  bien  así  como  en  las  otras 
cosas  vuestros  muy  bravos  corazones  demasiado  es- 
fuerzo tuvieron,  por  ser  á  la  virtud  obedientes  y  sub- 
jetos,  que  así  agora  lo  sean  en  aquello  que  por  mí  obrar 
se  quiere ,  y  con  ayuda  de  aquel  mas  poderoso  Señor, 
y  después  mía,  así  como  su  sierva,  por  muy  grandes  y 
largos  tiempos,  fuera  de  toda  la  natural  ónien,  quedaréis 
do  sin  esperanza  de  tornar  al  mundo,  estéis  en  aquella 
perficion  de  hermosura,  en  aquella  llorecicnte  y  fresca 
edad  que  habéis  tenido,  cuando  mas  en  vosotros  se  es- 
clareció, en  compañía  de  un  muy  gran  rey  y  muy  famo- 
so caballero,  qiietiespuos  de  muy  largos  tiempos^^espaft 


de  Tcsotros ,  en  esta  gnndé  ínsula  de  Bretaña  reinará ; 
y  si  por  caso  fuere  que  mi  gran  sabiduría  no  alcance  á 
saber  ser  cierta  la  salida  desto  que  os  digo,  yo  os  traeré 
en  tales  y  tantas  partes,  que  con  muy  grande  admira- 
ción seáis  por  aquellos  que  yo  quisiere  mirados  y  aca- 
tados.» 

Agora  pues  quiero  yo  deciros,  mis  señores ,  que  el 
emperador  Esplandian  y  aquellos  grandes  reyes ,  como 
quiera  que  la  braveza  de  sus  corazones  en  tanto  poder 
bastase,  hablándoles  en  el  trance  de  la  temerosa  muer- 
te con  palabras  tan  escuras,  que  por  ninguna  fuerza  de 
armas  resistir  no  se  podía,  sus  carnes ,  no  lo  pudicndo 
ellos  por  ninguna  manera  excusar,  temblaban,  y  muy 
mucho  mas  las  de  aquella  tan  hennosa  emperatriz  Leo- 
norina  y  de  las  otras  reinas  que  allí  estaban.  Mas  el 
rey  Amadís  le  dijo  :  uMi  buena  señora ,  muy  mejor  que 
otro  alguno  ni  que  nosotros  mesmos,  alcanza  vuestro 
saber  la  voluntad  nuestra  cuánto  á  vuestra  ordenanza 
es ;  por  ende  todo  lo  remitimos  y  dejamos  á  vuestra  dis- 
posición ,  para  que  haga  y  obre  en  nosotros  aquellas 
cosas  que,  no  dañando  á  las  ánimas  y  á  las  honras,  mas 
vos  agradarán.» 

Entonces  la  sabidora  Urganda  mandó  allí  traer  las 
sillas  reales  del  los,  que  en  aquel  tiempo  los  emperado- 
res y  reyes  acostumbraban  traer  consigo,  que  eran  to- 
das cubiertas  de  oro,  muy  sotilmentc  labradas,  y  por 
ellas  sembradas  muy  muchas  piedras  y  perlas  de  gran 
valor ;  y  esto  se  hacia  porque,  aunque  los  altos  hom- 
bres en  el  vestir  sus  iguales  podían  ser,  que  no  lo  fue- 
sen en  los  asentamientos,  que  les  ponían  muy  grande 
auctorídad.  Y  por  aqucHo  de  los  extraños,  aunque  avi- 
sados dello  no  fuesen,  eran  bien  conocidos  cuando  en 
sus  reales  palacios  entraban;  y  poniéndolas  en  la  cá- 
mara Defendida,  y  en  una  sala  cerca  db  ella,  como  ya 
oistcs,  haciéndolos  armar  de  unas  muy  ricas  armas  que 
ella  les  trajo,  los  hiieo  sentaren  ellas.  Y  luego  vinieron 
sus  dos  sobrinas,  Solisa  y  Julíanda,  con  sendos  baci- 
nes de  oro  en  sus  manos,  llenos  de  una  agua  de  mu- 
chas yerbas  confacionada,  que  antes  de  su  venida  dc- 
llos  Urganda  había  hecho,  y  poniéndoselas  delante,  Ic& 
d^jo  que  se  lavasen  los  rostros  con  aquella  agua. 
Ellos,  como  determinados  estuviesen  á  cumplir  su  vo- 
luntad, teniéndolo  por  mejor,  así  lo  hicieron.  La  fuerza 
do  aquella  agua  fué  de  tal  calidad,  que  sin  mas  dilación 
pareció  en  ellos  ser  tornados  en  aquella  claridad  de 
hermosura  y  florida  edad  que  cuando  mas  en  perGcion 
fueron  tenido  habían ;  tanto,  que  mirándose  los  unos  á 
los  otros,  sin  comparación  alguna  se  hacían  maravilla- 
dos. Y  Urganda,  tomando  consigo  al  gran  maestro  Elí- 
sabat ,  así  como  en  su  propría  manera  estaba,  lo  hizo 
asentar  en  otra  silla,  en  una  muy  hermosa  cámara  que 
con  la  gran  saia  confinaba ,  y  púsole  este  libro,  que  él 
había  escrípto  y  ordenado,  en  las  manos.  Y  saliendo  de 
allí,  y  tomando  consigo  al  ¿onde  Gandalin  y  á  la  con- 
desa de  Denamarca,  su  mujer,  y  á  Ardían,  el  enano  de 
Amadís,  se  fué  con  ellos  al  palacio  del  arco  de  los  lea- 
les amadores,  donde  las  hermosas  figuras  de  Apolidon 
y  Grimanesa  estaban,  y  h izólos  sentar  en  un  poyo,  di- 
ciendo :  (i  Así  cómo  aquí  fueron  dignos  y  merecedores 
de  entrar  los  leales  y  verdaderos  amadores ,  así  vosotros 
lo  sois  pof  aquellk  lealtad  tan  ^nde  y  terdadero  aiüor 
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qiio  á  vuestros  señores  tuvisles ;  y  mandóos  y  amonés- 
luos  (fue  en  ningún  niodo  ni  manera  de  aquí  os 
partáis.» 

Con  esto  se  tornó  donde  el  Emperador  y  los  oíros  re- 
yes estaban ,  y  tomanilo  por  la  mano  á  la  doncella  Car- 
mela, le  dijo  estas  palabras  :  «Carmela,  tú  fuiste  demuy 
i)aja  condición,  mas  la  virtud  y  generoso  corazón  tuyo, 
que  muy  muchas  veces  liacc  iguales  á  los  bajos  con  los 
altos ,  merece  que  seas  puesta  á  los  pies  de  los  empe- 
radores ,  y  asimcsmo  porque  la  palabra  que  desle  Em- 
perador tuviste,  de  nunca  ser  quitada  ni  apartada  de  su 
presencia  contra  tu  voluntad,  sea  Grme,  quedando  tú 
satisfecha.»  Y  tornándose  bacía  todos  aquellos  señores, 
les  rogó  que  por  ninguna  manera  ni  forma  se  moviesen 
de  aquellas  sillas  donde  los  dejaba ,  hasta  tanto  que  ella 
volviese;  y  saliendo  fuera,  so  fué  á  la  huerta  y  subió  en 
la  cumbre  de  la  alta  torre,  llevando  consigo  un  libro,  el 
cual  fué  de  la  gran  sabía  Medea,  y  otro  de  la  doncella 
Encantadora,  y  otro  do  la  infanta  Molía,  y  otro  de  los 
suyos;  y  tendidos  sus  canos  cabellos  por  las  espaldas, 
leyendo  por  a'juellos  libros,  revolviéndose  á  todas  las 
cuatro  partes  del  mundo  hacia  los  cielos,  haciéndose  tan 
embravecida,  que  parecía  (]uc  salían  de  sus  ojos  vivas 
llamas  de  fuego,  haciendo  signos  con  sus  dedos,  dicien- 
do muy  terribles  y  espanl¿ibles  palabras,  haciendo  venir 
tan  grandes  tronidos  y  relámpagos,  que  parecía  que  los 
cielos  se  hundiesen,  temblando  toda  la  ínsula,  así  como 
hace  la  nave  en  la  hondura  de  la  brava  mar,  arrancó 
de  la  tierra  aquel  grande  alcázar ,  con  el  sitio  del  arco 
de  los  amadores,  poniéndolo  alto  en  el  aire,  y  luego  fué 
hecha  una  muy  grande  abertura  en  la  tierra,  y  por  ella 
lo  hizo  sumir  hasta  el  abismo ,  donde  todos  aquellos 
grandes  príncipes  quedaron  encantados,  sin  les  acom- 
pañar nin^'uno  de  sus  sentidos,  guardados  por  aquella 
gran  sabidora  Urganda;  que  después  do  muy  largos 
tiempos  pasados ,  lu  bada  Morguiíia  le  hizo  saber  en  có- 
mo ella  tenía  al  rey  Arlús  de  Ürelana ,  su  bermano ,  en- 
cantado, corlincándolo  (jue  había  de  salir  y  volver  á 
reinar  en  su  reino  do  la  Gran  Hrcl<ma,  y  que  en  a:iuel 
mesmo  tiempo  saldrían  aípio.!  emperador  y  aquellos 
grandes  reyes  que  con  él  estaban  á  restiluir  junios  con 
él  lo  que  los  reyes  cristianos  hubiesen  de  la  cristiandad 
perdido. 

CAPITULO  CLX.XXIV. 

Cómo  (M  autor  cuenta  en  suma  algunas  rosas  «lue  surcdícron 
después  que  estos  grandes  emperadores  y  reyes  fueron  encan- 
tados. 

Agora  sabed  aquí  que  este  emperador  Esplandian 
dejó  un  hijo,  que  hubo  en  su  amada  mujer,  emperatriz 
de  Constaiilínopla,  que  por  el  grande  amor  (jue  ü  su 
abuelo  tuvo,  le  puso  nombre  Lisuarlc.  Este  quedó  en 
edad  de  o<'ho  años.  Üel  rey  Amadís  quedaron  un  hijo  y 
ima  bija,  el  cual  llamaron  Períon,  y  la  bija  Brisena,  que 
fué  casada  con  el  hijo  mayor  del  emperador  de  Roma, 
Arquísil.  El  rey  de  Sobradisa,  don  Galaor ,  hubo  en  la 
hermosa  reina  Briolanja  dos  hijos ,  llamados  el  uno  Pe- 
ríon y  el  olro  Gariiiler,  aquellos  que  ha  historia  os 
mostró  que  por  la  mano  deste  emperador  Esplandian 
fueron  armados  ca!»alloros,  y  se  pasaron  á  la  isla  Cali- 
fornia. Don  rioreslaUi  rey  de  Cerdeua,  hubo  dos  hijos : 
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al  uno  llamaron  Florestan,  así  como  á  su  padre,  que  lie- 
redó  el  reino ,  y  al  otro  Parmíneo  el  Alemán ,  que  asi 
había  nombre  el  conde  de  Selandia,  su  bisabuelo;  este 
heredó  aíjuel  condado  por  parte  de  su  abnela ,  la  cual 
fué  hija  deste  Parmíneo,  conde.  Agrájes  buho  dos  hijos 
al  primero  dellos  llamaron  Languínez  y  al  olro  Galmé- 
nez.  El  rey  don  Druneo  hubo  un  hijo  y  una  liíja,  la  cual 
fué  casada  con  un  hijo  de  don  Cuadntgante ;  al  hijo  lla- 
maron Vallados  y  á  la  hija  Elísena.  Don  Cuadragante 
no  hubo  mas  de  un  hijo,  el  cual  se  llamó  asi  como  i*!. 
El  rey  Cildadan  hubo  mas  hijos  y  hijas;  al  mayor  llama- 
ron Abíes  de  Irlanda,  comoá  su  abuelo,  aquel  que  Ania- 
dís  mató,  llamándose  el  Doncel  del  Mar.  Y  así  hubie- 
ron otros  hijos  y  bijas  los  altos  hombres  de  sus  reinos, 
como  la  orden  natural  trae  las  edades  unas  en  pos  de 
otras. 

Esta  relación  vos  ha  traído  á  la  memoria  el  autor  pcir 
haceros  saber  cómo  estos  infantes,  s<'d)¡do  por  ellos  en 
la  forma  que  á  sus  padres  les  fué  quitada  la  luz  del  mun- 
do, teniendo  esperanza  en  su  tornada,  pues  que  [•orcl 
trasgo  de  hi  muerte  aun  no  habían  pasado,  nunca  con- 
sintieron que  emperadores  ni  reyes  fuesen  llamados. 
Antes  siendo  ya  en  la  edad  perfecta,  viéndose  muy  gran- 
des y  hermosos ,  deseando  emplear  su  tiempo  en  autos 
de  gran  fama,  acordaron  de  se  juntar  todos  y  pa>aren 
Irlanda,  donde  fueron  armados  caballeros  por  mano 
del  rey  Cildadan ,  que  en  muy  crecida  vejez  los  lar^'os 
diaslo  habían  llegado.  Y  tornándose  cada  uno  en  su 
señorío,  y  habiendo  consideración  de  los  liemiios  pa- 
sados ,  en  que  sus  famosos  padres  demandaban  las  avLMi- 
turas,  tan  altas  cosas  en  armas  habiendo  hecho,  y  vit-n- 
do  cómo  al  presente  todo  había  perecido,  no  subicniu 
qué  hiciesen  de  sí ,  deseando  mostrar  sus  grandes  fuer- 
zas; experimentado  el  esfuor/.o  de  sus  corazones,  que, 
con  la  natural  braveza  suya,  api'iias  dentro  en  sus  ju- 
díos detenerlos  podiaii;  de  acuerdo  de  toílos  fuúqu'j 
aquellos  tiempos  olvidados  por  ellos  resnoitados  Íik- 
sen,  tornando  al  primor  estilo,  andando  por  su>  Ikrui 
y  por  las  ajenas,  como  caballeros  andantes;  y  a>i  !o 
pusieron  en  obra. 

Y  como  esto  se  lomó  á  mucho  deseo ,  fueron  lus  vo- 
luntades de  lodos  los  manctibos  en  tanta  manera  levan- 
tadas, y  en  tan  ííran  ntimero  d<;llos,  que,  en  comiiara- 
cion  do  las  muchas  grandes  caballerías  que  pur  eüos 
pasaron  ,  cayeron  en  nuiy  grande  olvido  las  de  sus  jja- 
dres;  ni  digo  que  fueron  mas  fuerl(?s  ni  peligrosas ,  por- 
que ninguna  fortaleza  ni  braveza  las  pudo  sobrepujar. 
Pues  no  creáis  (jue  fué  menos  lo  que  Talanque  y  Ma- 
neli  el  Mesurado  y  Carínler,  de  gran  prez  y  hechos  «le 
armas  de  amores  en  aijuellas  partes  donde  estaban  hi- 
cieron ,  «le  lo  cual  se  hizo  un  libro  nniy  gracioso  y  muy 
alto  en  loda  orden  de  caballería  ,  que  escribió  un  muy 
gran  sabio  en  todas  las  arles  del  mundo,  y  fué  enviado 
al  emperador  Esplandian ,  y  cuando  en  su  imporiu  fut) 
llegado,  no  le  halló,  sino  á  su  hijo  Lisuarie,  y  la  razón 
de  este  sabio  es  esta.  Parece  ser  (jue  estando  Talan- 
que en  la  isla  California,  maiuló aparejar  una  muy^Tau 
ñola  para  ir  á  conc|uíslar  olra  isla,  (|ue  Argalia  buhia 
por  nombre,  y  como  la  reina  Calalia,  su  nnij-^r,  uAn 
el  tiempo  desde  que  se  casó  liabia  estado  en  bábilo  de 
mujer  por  la  honestidad ,  a^i  de  su  pen>üna  como  de 
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8u  marido,  que  pareciese  ser  cabeza  y  señor  de  todo; 
▼iendo  tan  grande  ayuntamiento  de  gentes,  tomóle  mu- 
cha codicia  de  ser  en  aquella  conquista,  y  rogó  á  Ta- 
lanque ,  su  marido ,  que  por  aquella  vez  lo  diese  licen- 
cia que,  tornando  á  las  armas  con  sus  mujeres,  las 
llevase  consigo ,  lo  cual  de  voluntad  del ,  que  mucho  la 
amaba,  le  fué  otorgado;  y  llegando  á  aquella  isla  Ar- 
galia ,  hubieron  con  los  moradores  della  grandes  lides 
y  liatallas ,  en  que  aquella  reina  y  sus  mujeres  hicieron 
maravillas  en  armas.  Pero  al  fín ,  nopudiendo  ellos  su- 
frir la  valentía  de  Talanque  y  do  los  suyos ,  diéronsele 
todos,  donde,  demás  del  señorío,  que  muy  grande  era, 
liubieron  muy  grandes  riquezas. 

Pues  allí  estando ,  supieron  cómo  este  gran  sabio 
andaba  por  los  montes  y  por  las  breñas ,  trayendo  tras 
sí  muchas  Ceras  y  bravas  animalías ,  que  con  su  gran 
saber  mansas  le  eran ;  y  habiendo  gran  gana  de  lo  ver, 
acordaron  Talanque  y  la  Reina  de  se  ir  solos  á  lo  bus- 
car, y  halláronle  como  vos  digo,  pero  no  se  osaron  á 
él  llegar  hasta  que  los  aseguró  de  aquella  tan  espanto- 
sa compaña  suya;  y  hablando  con  él,  haciéndole  saber 
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quién  eran,  le  rogaron  muy  afincadamente  que  se  fuese 
con  ellos á  sus  palacios ;  lo  cual  él  hizo,  y  estando  allí, 
trabajaron  mucho  que  consintiese  que  lo  enviasen  al 
eipperador  de  Constanlinopla,  donde  estaría  muy  hon- 
rado. Él  les  dijo  que  aunque  de  aquella  isla  no  habla 
salido,  que  con  sus  grandes  artes  alcanzaría  á  saber 
todo  el  hecho  de  aquel  emperador  y  todos  los  otros  del 
mundo ,  y  que  le  placía  de  hacer  su  mandamiento ;  pero 
que  cuando  él  en  aquellas  partes  fuese,  todo  lo  hallaría 
mudado  de  como  ellos  lo  habían  dejado,  y  puesto  en  otro 
estilo  y  con  otros  nuevos  señores;  que  con  su  vista  del 
sería  mucho  acrecentado  un  propósito  en  que  lodos  ellos 
estaban,  tal,  que  por  todo  el  mundo  corría  su  fama,  de 
que  él  quería  tomar  trabajo  de  lo  dejar  por  escripto,  asi 
lo  que  ellos  hiciesen,  como  lo  que  él  con  su  gran  saber 
obrase.  Desta  manera  que  os  cuento  vino  este  sabio  en 
aquellas  partes,  donde  hizo  tantas  cosas  y  tan  extrañas, 
que  ni  Urganda  la  Desconocida ,  ni  la  infanta  Melía ,  ni 
la  doncella  Encantadora,  no  pudieron,  con  muy  gran 
parte,  serle  iguales,  asi  como  por  el  dicho  libro  se  mos- 
trará cuando  pareciere. 
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Los  claros  ingenios  qae  quieran  saber 
De  grandes  sefiores  famosas  bísiorias, 
Sat  Aeras  batallas ,  sus  alias  viclorías. 
El  libro  presente  procuren  leer ; 
Adonde  no  menos  podrán  conocer, 
Si  sienten  sus  penas  y  vivos  ardores. 
Los  mas  generosos  y  castos  amores 
Que  nanea  en  el  mtindo  se  hallan  haber. 

Proaigiae. 

Los  claros  ameses  aquf  resplandecen. 
Los  lucidos  yelmos  qae  bizo  Vuicano, 
Los  fuertes  que  al  orbe  mundano 
LVs  loctdos  nvos  del  sol  escurecen ; 
Aquí  los  esfaerios  valientes  parecen , 
Las  lizas  7  jostas,  batallas,  torneos,     . 
Las  tiendas  reales  de  ricos  arreos, 
Aqui  las  virtudes  y  glorias  florecen. 

Resisten  las  fuerzas  del  flaco  Boreo 
Las  velas  sin  cuenta  que  aquí  se  despliegan , 
Que  tantas  de  fustas  en  uno  se  llegan , 
Que  gast;in  las  aguas  jdel  bravo  Nereo; 
Los  muy  pódemeos  hijos  de  Atreo, 
Europa  con  Xsia  siendo  llegadas. 
Apenas  juntaron  tan  grandes  armadas. 
Cuando  cercaron  el  muro  ilioneo. 


La  casta  Diana  aqui  se  desvela , 
Con  sus  compafieras ,  vestales  doncellas , 
Los  grandes  ejemplos  leyendo  con  ellas, 

Y  autos  que  hizo  la  sabia  Carmela ; 
Aquf  de  palabras  de  suela  cautela, 
'En  tama  manera  se  excusa  la  historia , 
Que  nunca  de  Venus  baria  memoria , 
Ni  acto  no  limpio  del  bijo  revela. 

Aquf  se  demuestran ,  la  pluma  en  la  mano, 
Los  grandes  primores  del  alto  decir. 
Las  lindas  maneras  del  bien  escrebir. 
La  cumbre  del  nuestro  vulgar  castellano; 
Al  claro  orador  y  cónsul  romano 
Agora  mandara  su  gioria  callar, 
Aqui  la  gran  fama  pudiera  cesar 
Del  nuestro  retórico  Qointtliano. 

.   Por  ende  suplico ,  discreto  lector , 
Que  callen  losotro8.de  estilo  grosero , 
T  aqueste  suceda  por  tu  cancionero , 
Pues  destose  viene  provecho  mayor; 
De  donde  doctrina  de  mucho  loor 

Y  grandes  ejemplos  se  pueden  tomar, 

Y  pueden  tas  duefias  muy  rico  sacar 
Dechado  de  aquesta  Un  rica  labor. 
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del  ley  Lisuarie,36.— Se  combate  con  Angriolede  Es- 
travaus ,  46.— Es  encantado  por  Arcalaus.  50.— Sale  de 
su  prisión,  57.— Se  encuentra  condón  Galaor,  50.— 
Pelea  con  un  caballero  que  llevaba  forzada  una  donce- 
lla ,  67.— Asiste  i  las  cortes  que  mandó  Juntar  el  rey 
Lisaarie ,  75. —Liberta  al  rey  y  ii  su  hQa  Oriana  de  la 
prisión  en  que  los  llevaba  Arcalaus,  83.— Marcha  A  so- 
correr la  ciudad  de  Londres ,  sitiada  por  Barsinan,  87. 
— Sale  en  busca  del  rey  Abiseos,  92.— Pasa  á  la  insola 
Firme,  y  prueba  la  aventura  del  rey  Apolidon,  108  — 
Es  reconocido  por  señor  de  la  insola,  110.  — Oriana 
tiene  celos  de  él,  111.— Se  combale  con  el  Patín  y  le 
vence,  115.— Determina  dejar  la  caballería*  112.— En- 
euen  ra  á  un  ermitaño,  118.— Se  retira  á  la  peña  Po- 
bre y  toma  el  nombre  de  Beitenebros,  119.- Es  visita- 
do de  Corisanda ,  124.—  Se  resuelve  á  salir  de  su  reti- 
ro y  presentarse  ante  Oriana,  136.— Entra  en  la  prueba 
de  los  leales  amadores  y  U  gana,  141.— Visiu  A  Orianí 


en  Miraflores.  148.— Asiste  á  la  baulla  del  rey  Cildadan, 
149.— MaU  á  Sarmadan  el  León ,  150.— A  Madanlabul , 
el  gigante ,  ¿^id.— Se  combate  con  Ardan  Canileo  y  le 
mata,  165.  —  Despídese  enojado  de  la  corie  del  rey 
Lisuarte,  171.  —Liberta  á  Madasima  y  á  sus  donce- 
llas, 176.— Recobra  para  esta  la  insola  de  Moogaza  y  el 
castillo  del  Lago  Ferviente,  188.— Pasando  á  Caula 
libra  de  la  muerte  i  su  hermano  Galaor  y  vence  al  gi- 
gante Madarque,  190.— Cae  segunda  vez  en  poder  de 
Arcalaus  el  Encantador,  y  se  libra  de  una  manera  mi- 
lagrosa, 211.— Muda  su  nombre  en  CahaUero  de  h  Ver- 
de Espada  fj  pasa  S  Alemania  en  büSca  de  aventu- 
ras, 216.  —Vence  y  mata  á  Garadan,  219.— Vence  en 
desafio  á  Arquisil,  el  romano,  220.— A  Brandas¡de1,224. 
—Llega  á  la  insola  del  Diablo  y  mata  al  Endriago,  231. 
—Pasa  i  Constantínopla  y  es  bien  recibido  de  su  em- 
perador ,  234.— Halla  mal  herido  ¿  don  Bruneo  de  Bo- 
namar,  240.— Preséntase  en  la  corle  del  rey  Lisuarte 
bajo  el  nombre  de  Caballero  Griego,  255.— Hace  bata- 
lla por  Grasinda ,  260.  -So  retira  enojado  á  la  insola 
Firme ,  263.  —  MaU  á  Salustanquidio ,  y  saca  ¿  Oriana 
de  manos  de  los  romanos,  271.  —  La  lleva  á  la  insola 
Firme ,  274.— Pide  auxilio  al  emperador  de  Constantí- 
nopla ,  282.— A  la  reina  Briolania,  t^td.- A  la  reina  de 
Irlanda, 283. —Al  rey  Tafinor,  de  Bohemia,  284.  — A 
su  jjadre  el  rey  Perion,  301.  —Vence  al  rey  Lisuar- 
te, 316.— Mata  al  emperador  de  Boma ,  322.— Socorre 
al  revLisuarte,  atacado  por  Arcalaus  y  por  el  rey  Arábi- 
go, 358.— Se  reconcilia  con  él,  341.  —  Casa  con  Oria- 
na, 363.— Vence  al  gigante  Balan,  373.— Pasa  á  la  peña 
de  la  Doncella  Encantadora,  384.— Suelu  á  Arcalaus  de 
su  prisión ,  390.  —  Disuádele  Urganda  de  su  proyecto 
de  buscar  al  rey  Lisuarte,  401.  —  Sucede  á  su  suegro 
en  el  reino  de  Bretaña,  468.— Socorre  á  Constantino- 
pía  con  su  armada ,  513.— Se  combate  con  Hadiaro  y  le 
vence,  548.— Vuelve  á  su  reino  de  la  Grau  Bretaña,  557. 

Amardario  de  Bretaña  la  Menor,  516. 

Amüádbs  ,  primo  de  Arcalaus ,  213. 

Amror  de  Gadel,  hijo  de  Angrioie  de  Estravaus,  245, 256. 
—  Mata  á  Lindoraque,  424.— Se  encuentra  con  Esplan- 
dian,  425.— Llega  á  Artimaia,  426.  — Socorre  al  rey 
Adrom,  427. 

A:«ciDEL,  sobrino  del  rey  Arábigo,  hiere  al  rey  Perion. 
207. 

Ancora,  marqués  de,  249,  271 . 

Andalod,  el  ermitaño  de  la  pena  Pobre,  119.— Declara 
un  sueño  á  Amadis,  124. 

ArtDANDONA ,  la  ffiganta  de  la  insola  Triste,  hermana  de 
Madarque,  190.—  Hiere  con  un  dardo  á  don  Bruneo  de 
Bonamar,  id.— Es  muerta  por  Gandaliu ,  el  escudero 
de  Amadis,  202. 

A:«dargdel,  el  gigante  riejo,  dado  en  rehenes  al  rey  Li- 
suarte, 168. 

Androin  db  Serolis,  el  rey,  54. 

Anfión,  rey  de  Media,  4Vf,  558. 

Angaddza,  floresta  de  la  Gran  Bretaña,  58. 

Angripo,  señor  del  valle  del  Fondo  Piélago,  es  vencido 
por  Dragonis,  360. 

Angaiotb  de  Estravaus,  vencido  por  Amadis,  47, 92.— 
Preso  en  la  insola  de  Mongaxa,  148, 156.— Libertado 
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ÍNDICE  DE  NOMBRES  PROPIOS. 


•If  prisión  por  el  valor  de  Amadís,  465,  203,  206.— Sa- 
lo en  busca  de  esie,  244.— Le  halla,  iT/td.— Socorre  á  la 
ir  i  na  de  Ducia,r>r)o.— Ks  nombrado  por  Amadis  su  ma- 
>ordomo mayor.  4G9. 

A\TÁLKS,clérico,  (». 

Anta  LIA,  villa  de  Lsoocia,  5. 

A.>TEBo?i  DE  Galla,  (i3. 

Antifon  el  Bravo  ,  es  ▼eiicido  y  muerto  por  el  rey  Lisoar- 
le.lOi. 

Amimon  el  Valiente  ,  200. 

Apolioon,  hijo  del  emperador  de  Constanlinopla,  406.— 
Señor  de  la  insola  Firme,  107.— Encantamieiito  puesto 
por  él  en  dicha  isla ,  ibid. 

Aradia,  ciudad,  383. 

Arábi(;a  ,  ciudad  y  corte  del  rey  Arábigo,  311. 

Ar/.bigo,  rey,  190.— Acude  al  llamamienlo  de  Arcalaus, 
31 1.-— Ks  despojado  de  sus  estados  por  don  Bruneo  de 
Bonamar,  304. 

Arhan  ,  rey  de  Noriales  (Norlh  Wales),  38,  49, 86,  408.— 
Pre.so  en  la  insola  de  Mon^aza»  148.  450  —Libertado  de 
nrision  por  el  valor  de  Aniadis,  403.— Cae  prisionero  á 
las  puertas  de  Luvaina,  .3.')3. 

Arcako.na.  reina  de  la  monlaíia  Defendida;  au  habla  a4 
rey  Lisuarte ,  447.— Su  desesperación  y  muerte,  4i8. 

AhCALAus  KL  Encaistador  ,  pelea  con  Amadis  y  le  encanta, 
48.— Se  combale  segunda  vez  cou  él  y  es  vencido.  446. 
Forma  nueva  liga  contra  el  rey  Lisuarte ,  292.— Junta 
las  fuerzas  de  sus  aliados  y  se  propone  sacar  ventaja  de 
la  guerra  entre  Lisuarte  y  Amadis,  Sll.^Caede  im- 
proviso sobre  aquel ,  334.— Es  vencido  y  preso,  338.— 
Sale  de  prisión  por  industria  de  su  mujer,  390.— Muere 
á  manos  de  Esplandian,  410. 

Ardan  Ta^iilco  el  I^udado,  pelea  coa  Amadis  y  os  muer- 
lo.4(í5. 

ARm?f,  el  enano  de  Amadis,  30, 61 ,  42.— Nombrado  su 
camarero  mayor,  4C9. 

Argalía  ,  isla,  ftCO. 

Argabo.me,  tio  del  rey  Lisuarte,  179,  204.  257.— Trata 
de  disuadir  á  su  sobrino  del  casamiento  de  Oriana  cou 
el  Patín,  258. 

Arga!cte  ,  muerto  por  Esplandian ,  409. 

Argento,  escudero  de  Garinto,  rey  de  Bacía ,  437. 

Argomádks.  el  de  la  insola  Profunda,  206.— Muerto  por 
Amadis,  207. 

Argüman  el  Valiente  ,  2G8. 

Armato,  rey  de  l'ersia,  ataca  la  montaña  Defendida ,  447. 
—  Ksderrülíido  y  hecho  prisionero  por  Ksplaiidian»4íJ0. 
— Llevado  á  Coiislanl¡iiopia,filO.— Libertado  por  la  in- 
finta Mella,  V  transportado  por  los  aires  á  su  propia 
corte  ,  i)á i.— Escribe  á  los  reyes  paganos  solicituulo  su 
alianza  contra  (iOnslanliiiopla,  522.— Suelta  á  (Jrganda 
de  su  prisión ,  riíiO. 

Arquisil  ,  caballero  romano,  es  vencido  y  preso  por  el  ca- 
bal Umo  de  la  Verde  Kspada ,  2^0— Sé  presenta  á  cum- 
plir I  a  demanda  de  Amadis,  309.— Este. se  la  suelta,  ¿¿'id. 
—Lisuarte  le  da  á  mandar  parte  de  su  ejército,  310.— 
Vencido  y  hecho  prisionero jíor  Amadis,  322.— Es  ele- 
gido emperador  de  Boma  ,  3i^4. 

Arumata  ,  villa  maritiiiia  de  Noruega,  426. 

Autih,  re>  de  la  pe(|iief)a  Bretaña,  4. 

Artus  dk  Bhetaxa  .  encantado  por  su  hermaua  la  hada 
Morgaina,  377,  ritiO— Parece  el  mismo  que  Artiy,  q.  v. 

Atalio,  hijo  de  Olivas,  r>  10. 

AiTou,  el  de  Las  Sergas;  se  le  aparece  Crganda  ki  Bes- 
conocida,  4UU.— Le  manda  poner  término  á  su  histo- 
ria, ií)7.— Que  la  prosiga  de  nuevo,  500.— Exclamación 
del ,  r>()o. 

AvA^DALlo  de  Escocia  ,  510. 


Balad AN ,  caballero  de  la  corlo  del  rey  Lisuarte,  108. 

Balaiiin,  castillo  del  rey  Perlón ,  10. 

Baláis  dk  Causante,  i>!),  198.— Viene  en  ayuda  del  rey 
Amadis.  308. 

Balan  ,  el  gigante ,  hijo  de  Madanfabul,  señor  de  la  insola 
de  Torrcí  Bermeja ,  vence  y  mala  al  hijo  de  Barioleta  y 
prende  á  su  marido,  3C8.— Es  ve-^i^ido  por  Amadis,  373. 
—Acode  en  socorro  de  Conslantínopla,  547.— Es  muer- 
to en  batalla  con  ios  infieles,  554. 

—  biznieto  del  gigante  del  mismo  nombre,  377. 

Bandagiida.  hija  del  gigante  Baudaguido.,  tiene  de  él  ua 
hijo  llamado  el  Endriago,  ¿28. 


Bandaguioo,  el  gigante,  sefior  de  U  fosóla  del  Diablo, 
228. 

Bangil,  villa  marítima  de  Gaula,  9. 

Barandel,  rey  de  Hungría, 236. 

Barsinan  ,  señor  de  Sansueüa ,  73.— Se  apoden  de  la  cio- 
dad  de  Londres ,  86.— Es  hecho  prisiouero  y  degollado 
por  orden  del  rey  Lisuarte ,  89. 

•^rey  de  Sansuena,  hijo  del  anterior,  entra  con  Arcalaus 
en  la  liga  contra  el  rey  Lisuarte .  294. 

Basagantk,  hijo  de  Fainongomadan,  el  Jayán,  133  — 
Muerto  jior  Amadis .  140. 

Basilea  ,  doquf  da,  240-. 

Belleriz,  sobrino  de  Frandalo,  461, 503.  —  Sale  en  bus- 
ca de(lrganda,5!*4. 

Beltsncbros,  nombre  que  tomó  Amadis  al  retirarse  é  b 
peña  Pobre,  119. 

Bkrvas  ,  caballero  del  rey  Lisuarte,  88. 

Brauoiu,  castillo  sobre  el  mar,  25,  44. 

Bramandil,  hijo  de  Gandalac,  149. 

Bramato,  gigante  muerto  por  Esniandian ,  480. 

Bran  ,  rio  de  la  (>ran  Bretaña ,  29. 

Bh AMANDA,  floresta  de  la  Grao  Bretaña ,  29. 

Brakdalia,  priucipe  de,  mayorüonio  del  empeitdor  de 
Constantinopla ,  445. 

BRÁN0AL1SA,  dama  de  don  Gailau ,  90.  —  Mnier  del  daqM 
de  Brlstoya ,  92. 

Brandasidel  ,  se  combate  con  Amadis ,  y  es  vencido ,  Bl 
—Su  aventura  cou  don  Bruneo  de  Bonamar » tU. 

Brandoibas  ,  51 ,  304,  310.  -  Mnerlo  por  lot  Utfoos  ea  d 
sitio  de  Constantinopla,  551 

Brandomo  de  Gapla  ,  516. 

Brandoeta  ,  doncella » 65. 

Branpil,  hermano  de  don  Bruneo  deBonamiar,  147,301 
—Sale  de  su  tierra  en  ayuda  de  Amadla ,  305.-*  Sacar- 
re  á  la  reiua  de  Dada ,  353.  —  Llega  al  paerto  da  Alb- 
riu,479. 

Brascelo  ,  hijo  de  Drandinaa,  5i6. 

Bravor  ,  liyo  del  gigante  Balan,  375.— Gasa  con  laMIide 
Barioleta ,  377.  —  Llega  ai  puerto  de  Albrin ,  479. 

—  EL  Brdn,  hijo  de  Segurides,  señor  de  la  insola  de 
Torre  Bermeja ,  377. 

Brian  de  Moníastb,  hijo  del  rey  Ladasan  de  España  9 
sobrino  de  Perion  de  Gaula ,  se  despide  de  la  corte  del 
rey  Lisuarte,  172.  — Ks  hecho  prisionero  por  las  tro- 
pas <lel  Bey,  18tt.— Asiste  con  mil  españoles  ¿  ta  balüiit 
de  los  siete  rey<'s  en  ayuda  del  rey  Lisuarte,  203, 208. 
—Toma  armas  en  favor  de  Amadis,  31 1 . — Acude  eo  so- 
corro de  (Constantinopla ,  547. 

BniAMKS,  villa  de  la  Gran  Bretaña,  41. 

Briolanja  ,  hija  del  rey  dcSobradisa,  destronada  por» 
tio,  50.  — Saha  á  Amadis  de  un  gran  peligro,  57.— 
Cambio  introducido  en  su  historia  á  instancias  del  in- 
fanle  de  Portugal,  9 L  —  BesUblecida  en  el  trono  por 
Amadis,  105. 

pRisENA,  la  infanta ,  bija  de  Amadis  y  de  Oriana ,  560.— 
Casa  con  el  hijo  mayor  del  emperador  de  Roma,  Ar- 
an isil,  ibid. 

—  bija  del  rey  de  Dinamarca,  casa  con  Lisoarte ,  rey  de 
la  Gran  Bretaña ,  10. 

Bristoya,  ciudad  y  ducado  asi  llamado,  25,  41. 

Bkocadan,  consejero  del  rey  Lisuarte ,  107. 

Brondajfx  ur  Boca,  mayordomo  mayor  del  emperador 
de  Roma,  227,  201. 

Brontajar  Danfania,  muerto  por  Amadis,  206. 

Brun,  siguifleacion  que  el  autor  del  Amadis  da  i  esta 
palabra,  577. 

Bru>eo  DE  Bonamar  ,  109,  147 ,  149.—  Sale  en  basca  de 
Amadis ;  hállale  moribundo  el  de  la  Verde  Espada,  243. 
—Se  desposa  con  Melicia ,  bennana  de  Añadís ,  349.— 
Obtiene  ios  estados  del  rey  Arábigo,  350.  —  Socorre  i 
la  reina  de  Bacía ,  353.  —  Casa  con  Melicia ,  363.  —  Sale 
á  la  conquista  de  su  nuevo  reiuo ,  366.  —  Marcha  eo  so- 
corro de  Constantinopla,  343. 


Carallero  Griego  (Amadis),  mantiene  ladenandade 
Grasinda  y  vence  á  Salustauquidio  y   4   los 

RO8,260. 

—  DE  LA  Puente  ,  vencido  por  Amadis ,  45. 

—  (líl)  DB  LA  Florista,  93. 

—  DtL  Ena.no  ( Amadis ) ,  218. 

—  DE  LA  Gaan  Scrpiente  (EspUodian) ,  59S. 


Y  DE  MATERIAS. 
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GáBáumo  BB  u  VctM  EflMBA,  lUMMbre  UNBiido  por  Ama- 
dlsenAI«miDhi,215. 

—  DE  u  Lqchsntb  KsTiELLA  (EspliihitaD).  527. 

—  lUcsM»  (EMlandiMí);  sus  avMtnrtfl  en  It  i8la  de  It 
4Vfla  Tajad!,  408. 

—  SEiiKHnxo  (Ecplandian),  553, 545. 
CaLAma,  Mansos. 

Calafia,  reina  de  la  isla  ^e  California ,  559.  —  Asiste  al 
oerco  de  Coostanttnopla  por  los  lorcos,  540.— Secom- 
iMle  eon  Korandel,  513.  —Con  Amadis,  y  es  vencida  y 

Íiresa ,  548.  -^  Gasa  con  Talanque ,  bijo  de  don  Ga- 
aor,555. 
Galifar,  villa  del  sefiorto  de  Sansueña,  312,  304. 
CAurBM  EL  6eB8iiaio ,  516. 
California,  isla,  539. 
r.AiioMu,  rey  de,  i4ie. 

r.ARÜCEL,  206. 

Cajiinbo  PC  CaRSAirrE,  546. 

IZÁRMELA ,  liija  del  ermilaño  de  la  momafia  Defendida ,  se 
euaniora  de  Esplandian,  421.— Le  roba  sn  espada,^. 
-*-8e  coastttiye  en  criada  suva,  425.  — Es  enviad  a  á 
Consfantinopla  en  embajada,  420.— Presa  en  lámar 
por  J^randalo ,  430.  — Libertada  porllaneliy  Garín- 
to,  440.— Llega  á  ConüaDtloopla,  445.- Vuelve  i  Es- 
plandian ,  463. 

Caipüibo,  bijo  de  Isanjo,  516.  —  Maerto  en  la  batalla  de 
CMaUmiooBla,  554. 

CikMAim,  casallo  de,  59. 

Cartaüa,  el  jayán  de  b  montaña  Defendida,  sobrino  de 
Pamongomadan,  133.— Muerto  por  Galaor,  149. 

Cartadaque,  el  gigante,  marido  de  Arcabona,  417. 

CaSTILLO  DEL  G1IA.V  RoSAL,  194. 

—  DE  LA  Caleada,  365, 388. 

Celirda,  inCuMa,  bija  del  rey  Hegido,  amada  del  rey  Li- 
marte, 104.-«6eftora  del  castillo  del  Gran  llosa I. 

Ce:<(dil  de  G anota,  caballero  del  rey  Lisuarte,  183, 198, 
961,310,  396.— Vencido  en  una  josta  por  Esplandian, 
431.— Muerto  por  los  tarcos  en  el  sitio  de  Constantino- 
pla.  552. 

Cesomu,  nombre  antiguo  de  Ceuta,  547. 

Cildadaii,  rey  de  Irlanda,  130.— Enviaá  desafiar  ál  rey 
Lisuarte»  133.— Queda  por  muerto  en  la  batalla  de  los 
Gigantea,  i50.—  £s  llevado  por  Urganda  v'curado  de 
sus  beridas,  151.— Sana,  154.— Ayuda  a  Lisuarte  con-- 
.lraAmadis,310: 

Clara,  condado  de  la  Gran  Bretafia,  29, 40. 

—  conde  de,  43,  266. 

Co^otartinopla,  229.— Sitiada  por  los  turcos,  537. 
Goman,  hijo  de  Gandandd,  se  combate  con  Angriote  de 

Estravaus,  182.— Es  vencido  y  mueho,  188. 
CoaiSAiciiA,  señora  de  la  isla  de  Gravisanda  (Gravesend), 

amiga  de  don  Florestan,  95.— Sale  en  busca  suya,  125. 

—Se  encuentra  con  BeltenebrosíAmadis),  ibid. 
Gmtancio,  bermano  de  Brondaiel  de  Roca,  319. 
Culsicio  de  Bohemia,  516. 


Dagia,  reina  de,  sale  por  la  mar  en  busca  de  Amadla,  351. 
—Se  encuentra  con  don  Bruneo  y  Angriote,  552.— Los 
4li*va  i  a«  reino,  Wd, 

DAOAinH.,  castillo  de  Arcalaus,  81. 

—  primo  del  rey .  Abies  de  Irlanda ,  muerto  por  el  rey 
Perlón,  20. 

DyunAin  de  Saooca,  108. 

IKuiMaiDO,  bQo  del  gigante  viejo ,  preso  por  el  eonde  La- 
tí ne  •  iSB.  —  Se  libra  de  su  prisión  y  favorece  la  causa 
de  Madaaima,  avudando  á  la  toma  de  Mongaza,  ibié. 

fiARCL,  oabsAlero  ael  rey  Cildadan,  muerto  por  don  Fld- 
resiaa,  450. 

Darasion,  bijo  de  Abiseos,  58.— Muerto  por  Agrijes,  102. 

Daedan  el  Soberbio,  31.— Vencido  y  muerto  por  Amadis, 
85.— Um  de  BU  Usaje  se  arman  contra  el  rey  Lisuarte, 
MI. 

Darioleta,  doncella  de  Elisena,  2.— Su  marido  es  nom- 
brado goberaador  de  la  PeaoeTia  Bretaña,  566.— Su  bi- 
jo muerto  por  el  gigante  Balan,  567. — Implora  él  auxi- 
lio de  Amadis,  ibid. 

DiNADAos,  caballero  del  rey  Lisuarte,  88. 

DiNARDA,  doBcela,  hija  de  Ardan  Canileo,  150. 

Doncel  del  mar  (Amadis) ;  mata  al  rey  Abies  de  Irlanda, 
22. 

íkmcMLLk  (La)  EncAirrADORA ,  bija  de  Pbieior;  tu  Mtto- 


ría,  382.—  Eogafiada  y  despeñada  por  su  amante,  385. 
Dragoñis,  caballero  de  la  corte  del  rey  Lisnarle  y  primo 

de  Amadis,  145, 149, 198.— Corre  el  mar  Mediterráneo 

en  busca  de  :iquel,  254,  255.— Se  combate  con  Angrifo 

y  le  vence,  360.— Casa  con  la  .infanta  E$trel1eUi.  361. 
Dramis,  fiijo  de  Abiseos,  58.— Muerto  por  Amadis,  101. 
DcrI^a  (La)  oF  LA  GoiRNALUA,  hija  del  rey  GarinKTv  esposa 

de  Languines,  rey  de  Escocia,  1 . 
Üoai.v,  hermano  de  la  doncella  de  Dinamarca,  es  enviado 

por  Oriana  con  una  carta  á  Amadis,  111.— Vuelve  con 

el  mensaje,  120,315. 

Eliam  el  Lozano,  hijo  del  conde  Liquedo,  200,  ^o^  311, 
479.— Muerto  sobre  Constaniinopla,  5üi. 

Elisabat,  el  maestro»  cura  de  sus  heridas  á  Amadis,  226. 
—Viene  en  su  ayuda  con  gente  de  Grasinda,  308.— Es 
preso  en  la  mar  por  el  gigante  M.itroco,  413. 

Emsexa,  hija  de  Gariutery  esposa  d<'l  rey  Peí  ion,  1.— Su 
casamiento,  9.— Pasa  á  la  insola  Firme  á  verse  con  su 
liijo  Amadis,  352. 

—  hija  de  d(»n  Bruneo  de  Bonamar,  casa  con  un  hijo  de 
don  Cuadragante,  560. 

EusEo,  cohermano  de  Landin,  el  sobrino  de  don  Cuadra- 
gante,  378. 

Elvida,  infanta,  145. 

Endriago  (El),  monstruo  de  la  insola  del  Diablo;  su  naci- 
mienU)  y  crianza,  229.— Vencido  y  muerto  por  el  caba- 
llero de  la  Verde  Espada,  231. 

E>FEM0  DE  Alkmania,  516. 

Eml,  sobrino  do  don  Cándales,  121.— Es  armado  caba- 
llero por  Amadis,  140.~  Hace  sus  primeras  armas  en  la 
balallu  de  los  Gigantes,  150, 158.— Corre  el  Medíierrá-* 
neo  en  busca  su>a.  254.  — Lleva  una  demanda  de  este 
para  el  rey  Arqufsil,  308,  i83.— Es  muerto  en  la  batalla 
sobre  Conslantinopla,  534. 

Ermita  REDONDA,  349. 

Esclavor,  sobrino  de  Arcalaus,  332. 

Esi'ADA,  la  de  Amadis,  robada  por  una  doncella  de  Mada- 
sima,  160. 

Esplandian,  hijo  de  Amadis  v  de  Oriana,  196.—  Es  ama- 
mantado por  lina  leona,.  197. — Es  ei  iaüopor  Nasciaoo 
el  ermitaño,  198.— Llevado  á  casa  del  rey  Lisuarte,  222, 
256.— £nviale  la  reiua  Ürisena  con  lio  'mensaje  h  Li- 
suarte, 328.— Justa  en  el  camino  de  Londres  con  On- 
dildeGanota,  Galvánes.  Angriote  y  don  Galaor,  i31. — 
Con  su  padre  Aiiíadís,  434.- Es  llevado  á  la  pena  de  la 
Doncella  Encantadora ,  40  i.  —  Se  apodera  de  la  espada 
encantada,  403. — Aporta  á  la  insola  de  la  Montaña  De- 
fendida, 408.— Entra  en  el  castillo  de  la  Pena  Tajada, 
400.  — Mata  á  tres  gigantes,  410.  -Liberta  al  rey  Li- 
suarte. 413.— Se  enamora  de  Lconoriua.  421.— Mata  al 
gigante  Bramato  y  liberta  ¿  Gandaiin  y  á  Lasindo,  4¿i0. 
—Se  encuentra  con  Norandel,  451  .—Llega  á  Constanii- 
nopla y  no  puede  desembarcar,  431.  — Prende  á  Ár- 
malo ,  soldán  de  Persia ,  460.  —  Toma  á  los  turcos  la 
ciudad  de  Alfarin,  473. — Vuelve  á  la  peña  de  la  Donce- 
lla Encantadora,  487.  -Se  apodera  del  tesoro  allí 
encerrado,  488.— Va  4  Constantinopla,  491.  — Su  en- 
trevista con  Leonorina,  493.— Su  Vudta  á  la  monktña 
Defendida ,  526.  —  Su  embajada  á  los  principes  de  la 
cristiandad,  527.  — Es  llevado  por  Ganaalin  al  socorro 
de  Consu^ntínopla,  544.— Se  combate  con  Radiare  y  le 
vence,  5i8.— Casa  coii  I.,eonorina,  554. 

EsTRELLETA,  la  infanta,  145.— Casa  con  Dragoñis ,  primo 
de  Amadis,  360. 

Falameno,  hijo  de  Penatrio,  516. 

Falangris,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  10.—  Hermano  de  Li- 
suarte, 154. 

Falarno,  caballero  turco ,  escolta  á  la  doncella  Carme- 
la, 511. 

Famongoradan  ,  jayán  del  lago  Ferviente,  133.  —  Muerto 
por  Amadis ,  140. 

Farzalina  ,  villa  de  Turquía,  512. 

FelIpanos,  rey  de  Judea,  238. 

Fenusa  ,  villa  de  la  Gran  Bretaña ,  152, 154. 

Fileno,  caballero  español,  pariente  de  don  Brlan,  ayu- 
da i  Amadis  contra  el  rey  Lisuarte,  320. 

Filispinel,  criado  de  Lisuarte,  134, 156.— Su  embajada  al 
reyGasquilandeSuesa,  292.— Su  vuelU,  304.— So- 
corre al  rey  Lisuarte,  554. 
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nimm,  migloo  natiinl  de  Argot,  864. 
PtAifíiBo ,  hermano  bisurdo  de  la  feioa  Serdanira,  ? en- 
eldo por  Amadfs,  818. 

fíJOmÉnA  DB  LA  hkQWA  NIGUA»  tl9. 

FLoaESTAR,  cohermano  de  Amadla  f  de  Galaor.  ae  cóm- 
bale con  eBt4*,  07.— Sale  con  Agrijei  y  doo'Galaor  en 
busca  de  Amadla,  il6.  —  Justa  con  cuaijo  caballeros 
romanos  y  los  Yence,  948.^Mala  i  Flojan,  hermano  de 
Salusianqnidio,  5SS.— Casa  eon  Sardamlra,  reina  de 
Gerdeha ,  3tt0.— Lleva  su  armada  al  socorro  de  Cons- 
untlnopla,  840. 

—  hyo  de  don  Floresttn,  rey  de  Cerdefia,  hereda  el  reino 
de  su  padre,  860. 

Flotan  (El),  muerto  en  batalla  por  Artur,4. 

—  hermano  de  Sahmianquldlo:  dale  el  rey  LIsuarte  él 
mandóle  una  parte  de  su  ejérolto «  SiO.  —  Es  muer- 
to por  don  Florestan,  885. 

FoniiACí,  escudero  de  Frandalo,  47f,  814 

FoaoR ,  primo  de  Frandalo,  471. 

FaAimALO,  Yencído  por  Maneli,  480.-*Pre8entado  al  em- 
perador de  Gonsuntlnopla ,  447.— En? lado  al  socorro 
de  la  montafia  Defendida,  446.  — Se  bautisayhace 
cristiano .  487.— Es  hecho  conde  de  Grigentor,  AS. 

FaiscA,  seliorto  de,  dado  por  Amadis  i  au  amo  don  Cán- 
dales, 4, 66. 

PoEim  ii  LAS  SiKTi  Batas,  HI,  M. 

—  AtnrrimosA,  batalla  de  la,  47S. 

—  DI  LA  Vboa;  deja  en  ella  Amadla  su  escudoy  sus  ar- 
mas. 151. 

—  (La)  de  los  Tres  Gallos,  130. 

—  (La)  de  los  Tres  Oiihos,  108.  • 

,  Foaion ,  hijo  de  la  ginanla  Arcabona ,  muerto  por  el  ca- 
ballero Negro  (Espiandian),  411. 

G  Adar  CvaiBL,  180.— Muerto  por  LIsuarte  en  la  batalla  de 

los  Gigantes,  181. 
Gaiaste,  duquesa  de,  954. 
Galacu  ,  villa  de  Turquía  p  tomada  por  Esplandian  y  los 

suyos,  804. 
Galain  ,  dnque  de  Normandfa,  Í0. 

—  rey  de  Nuruegi;  hereda  sus  estados  OHnda,  la  esposa 
de  Agriks,  467. 

Galaor,  hijo  de  Perion  y  de  Bllsena;su  nacimiento,  0.— 
Es  robado  por  un  gigante ,  Id.— Armado  caballero,  18. 
— VeDce  á  un  jayán ,  28.— Pelea  con  Amadis  sin  cono- 
cerle, 80.— Sale  con  Florestan  y  Agrájes  en  busca  de 
aquel,  li6.— Queda  pormoerlo  en  la  batalla  de  los 
Gtffantes ,  181.— Es  llegado  por  Urganda  y  curado,  184. 
—Queda  enfermo  en  Gaala,  301.— Hállase  en  el  socor- 
ro de  Constantinopla,  843. 

Galdan,  caballero  del  rey  Lisoarfe,  88. 

Galdab  de  Rascuil,  caballero  del  rey  Lisuarte,  18, 187. 

Galdendas,  caslillo  de  la  Gran  Bretafia ,  y  nombre  de  su 
señora,  77. 

Galeote  de  Escocia,  816. 

—  hijo  de  Bravor  v  de  DarioleU,  377.—  (^sa  con  bija  de 
don  Galvánes,  ibid. 

—  RL  Bauíf,  señor  de  las  Luengas  Insolas,  bijodeBraTor 
el  Brun,  377. 

Galpan  , Tilla  de  Gaula ,  10. 

Galpaeio  de  Romanía  ,  816. 

Galipon,  Tencido  por  Landln,  878. 

Galiseo,  caballero  de  la  corle  del  rey  Lisosrte,  238. 

Galpano  ,  señor  de  un  castillo ,  16.  —  Muerto  en  batalla 
por  Amadis,  17. 

Galtáres,  la  peña  de,  señorío  del  sígante  Gandalsc,  10^  4! . 

Galtínes,  el  conde,  primo  del  rey  Taflnor  de  Bohe- 
mia, 317.— Manda  las  tropas  en  auxilio  de  Amadis,  308. 

Galumba,  dueña,  criada  del  rey  de  Sobradisa,  90. 

GalvAnes  Sin-Tierea,  lio  de  Agrájes,  24, 41.— Se  niega 
i  tomar  las  armas  contra  Amadis,  304.—  Se  halla  en  el 
socorro  de  Constantinopla ,  843. 

Galvino,  bijo  de  Isanjo,  516.— Muerto  en  la  batalla  sobre 
Conslanunopla,  854. 

Gandalac  ,  el  gigante  de  Leonis,  0 ,  140.  —  Se  combate 
con  otro  gisante  llamado  AWadanzor,  150. 

GandAles.  caballero  de  Escocia,  8.—  Encuentra  i  Ama- 
dis en  la  mar,  <Md.— Trae  un  ejército  en  ayuda  su- 
ya, 508.— Es  hecho  señor  de  Fresca,  466. 

Gandalin,  hijo  de  Gandulea,  caballero  de  Escocia, 8.— 
Escudero  de  Amadis ,  12.  —  Corta  ia  cabeza  á  Andan- 
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gigante  Bramato,  y  le  liberta 
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viado  por  este  al  rey  ijnadia.  B«  padNL  OKI .^-Cim  an 

la  do»ceUa  de  Dfauunarea.OO.  -  la  ImIm  nenia |k 

Amadis,  ÜM. 
GAimALon .  hUo  de  toslnan ,  aelor  da  tama 

eido  en  batalla  por  Gallan  al  CaMntf  or,  11 

do  por  Man  del  rey  Uaonfia  •  IMtf. 
GAiiaAi«DBL,  consejero  del  rey  LUnnrle,  MI* 
GARaATA,  vula  del  roy  Lisoartap  tos.  - 
QAiiaAiA,  sobrina  de  Broeadan»oona4c>o  MnrUM^ 

te, 178. 
GAauíL  UaLAimm,  hi|o  del  eondn  da  Oilamda»  aa da^ 

de  de  la  corte  del  rey  Lisnarta  •  171. 
Garuíros  il  Folloh,  vencido  par  Oollmi  al  Ooidaiort  19l 
Garíms  aa  Garota,  106. 
GmublVó  Gañías)  anSABoeAp  eabnlaio  daliaf  1 

te,».— Yendo  en  la  aaoalln  daO 

por  GaTarla  •  MI,  166. 
GAHmi,  ray  de  Tartaria,  hewaano  da  ^  . 

taaa  en  la  oorta  del  rey  Uaaafta  •  idL 
Garota,  Tilla  de  la  Gran  Bretaña,  I5I. 
GAiiTA«i,aaatÍllOb70. 
Garauar  ,  primo  hermano  del  enspaiadar  da  lemig  ii 

Patín ,  trae  amblada  al  rey  Tatnmr,  fll7.— ••aesmla- 
taconeleaballerode  la  YawlaBspada  (imadUysj 

muerto  por  él ,  tl9. 
GARAHARn,  hQo  da  Arban  da  Moiíalaa*  MOL 
GAam ,  hijo  de  Grumen,  Hará  ana  easb^da 

para  el  rey  Arábigo,  511. 
GAunnria,  rey  cristfono  an  la  Gmi  jfcreíaiaj  I. 
-  hQo  da  dea  Galaor  y  da  la  reina  BriSHiia;  msdi 

caballero  por  Esplandhn,  flBB. 
GARuno,  iuAinta,  hUode  laninadaDaeia,aK*aBlai 


bascar  arantaña  en  eompalia  de  Mnoaüfi  _ 
re  á  Urganda,  INd.-i-8a  aventara  eoa  on  aw,  418.* 
Contribuye  á  ía  prisión  de  FNindato  y  Hhatlad  de  Gm<- 
nifls ,  4Í6.-Se  presenta  al  aMpamdor  dé  GaosiaMk». 
pía,  446.-EacSviMÍoá  laoMiilnta  rclBadUa.4«i 
—8a  pierde  en  fai  amr,  866.^Tenee  i  Garfata,  mMm 
dala  laiaGalarera, 800. 

GAaLAif TE ,  señor  de  la  isla  Calafera ,'  Tencido  por  Qsiia- 
to,  principe  de  Dada ,  808. 

Gasaral  ,  escudero  de  don  Galaor,  1S5. 

Gamnan  ,  tio  de  Grovenesa,  46,  68.—  Se  aombate  ern 
Amadla ,  02— Toma  parte  con  GalTAnaa  en  la  empren 
de  Mongaaa ,  lOlS. 

Gasooilan  ,  rey  de  Suesa ,  promete  an  ayuda  é  Lisaarte 
contra  Amadis,  30A,  810.  —  Socorre  a  Conataatlaoiili 
con  su  armada,  843. 

—  EL  Follón,  hijo  de  Madarque,  el  giganta  de  la  Insoii 
Triste,  186. 

GastIlks,  sobrino  del  emperador  de  Conatantinopla,  mu 
il  la  insola  de  Santa  María,  en  busca  del  caballero  de  li 
Verde  Espada,  234.— Manda  el  ejército  del  Emperador 
en  ayuda  de  Amadis, 808.— Acompafiaá  don  BruneoM 
la  expedición  al  reino  arábigo,  866.  —Sale  á  i 
la  montaña  Defendida,  470.— Se  malTa  é  C 
pía.  480. 

Gasoiis,  rey  de  la  proñmda  Alemafia,  134. 

GATAaTP.  EL  DEL  Yal  TEMtaoso.  SO  deapldo  da  fai  eortsdd 
rey  Lisuarte,  172, 108, 205, 288.  —  Justa  eon  los  mht- 
lleros  de  la  esoolu  de  Oriana,  y  loa  Tenee,  285.— Pone 
en  sns  manos  una  carta  de  Agn^  y  de  don  Florestaa, 
éMd.—  Sale  de  Breufta  en  busca  de  aTantoras ,  479.— 
Se  halla  en  la  defensa  de  Constantinopla,  816. 

Gaula,  reino  de,  0. 

Gatos,  hyo  de  Gandalac ,  140. 

GioNTEs,  sobrino  del  rey  Lisuarte,  112, 138.  —  EaeoUsa- 
do  i  Orisua  ea  rencido  por  don  GaTarte  de  Val  Teae- 
roso,  ibi9,Sa  embijada  al  emperador  Patio,  a(M.—8i 
encuentro  en  la  mar  con  Grasandor,  id. — ^Trae  feenai 
de  Roma  en  ayuda  de  Lisuarte,  S08.—Ea  hecho  dnqac 
deComualla,466. 

Glocestre,  conde  de,  88. 

GoRAif,  barón  poderoao  del  reino  de  Sobradiu,  1(^ 

GoEDAH,  hermano  de  Angriote,  272. 

GaACEDORiA,  villa  del  rey  Lisuarte,  183. 

Gradaror, caballero  romano, aobrino  da  Brond^ddt 
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Roca,  247.— JasU  con  don  Plorestan,  SI8.  —  Se  com- 
bate con  el  caballero  Griego  y  es  ▼eneldo,  961. 

Gbadasoivel  Falustrb,  caballero  del  rey  Lisaarte,  196. 

Gbadotot,  hermano  de  Angriote  de  Estravaos,  i87. 

GaAifDÁRES,  Tilla  de  la  Gran  Bretaña,  30. 

Grahdóres,  caballero  de  la  corte  del  rey  Lisaarte,  se  des- 
pide de  él  perseguir  á  Amadis, i72. 

Grar fílks  ,  nombre  supuesto  del  encantador  Arcalaus, 
US. 

Grasandor,  hijo  del  rey  TaGnor,  217.  —  Sale  en  ayuda  de 
Amadis,  304.— Su  encuentro  con  Giontes,  tf^id.— Casa 
con  la  infanta  Mabilía,  hermana  de  Agr^jes,  340.— Sale 
¿  buscar  á  Amadis,  y  en  el  camino  socorre  á  Landin  y 
á  Elíseo,  378.  —  Llega  con  su  flota  en  socorro  de  los 
cruzados,  S43. 

Gbasiüra,  dueña  y  gran  señora  de  tierra  de  Bohemia,  223. 
— Su  extraña  pretensión  con  el  de  la  Verde  Espada,  241 . 
—Su  carta  al  rey  Lisuarte,  237.  —  Envía  gente  en  so- 
corro de  Amadis.  308.— Entra  en  la  cAmara  de  los  fie- 
les amadores,  362. '—  Gasa  con  don  Cuadragante,S63. 

GiAsioN,  gigante,  400. 

GuAviSAimA  (Gravesend),  isla,  05. 

Gresca,  condado  de  la  Gran  Bretaña,  29. 

Grial  (Santo),  371. 

Grifos  (Los)  déla  Ínsula  California,  530.  —  Son  llevados 
por  la  reina  Calafia  al  sitio  de  Constant inopia,  540. 

Grigbrtor,  condado  de,  518. 

GnniAifESA,  amiga  de  Apolidon ,  señor  de  la  insola  Fir- 
me, 106. 

Grixeo  el  Valiente,  108, 205. 

Grivota,  hermana  de  Urganda  la  Desconocida,  154. 

Grirualata,  hya  de  Android,  54. 

GniinMüAN,  hermano  de  Angriote  de  Estravaus,  se  despide 
de  la  corte  del  rey  Lisuarte,  171. 

GniNFESA ,  doncella  de  Grasínda;  su  mensaje  al  rey  Li- 
suarte, 256. 

Gromadaza,  la  giganta  brava,  mujer  de  Famongomadan, 
148, 150. 

Grovadan,  hermano  de  Angriote  de  Estravaus,  IOS. 

Groverbsa,  sobrina  de  Gasfnan,  68. 

Grumei»an,  ayo  de  la  reina  Elisena,  88.— Desafia  á  los  ca- 
balleros romanos,  258.  —  Sale  vencedor  de  la  batalla, 
267. —  Es  becho  prisionero  por  la  gente  de  Arcalanf^, 
335.  —  Muerto  por  los  torcos  en  el  sitio  de  Conslanii- 
Dopla,  552. 

Grurbn,  primo  de  Dardan,  83. 

GciLAif  elBoero  t  el  Preciado,  470. 

—  EL  CmDADOR,  encuentra  el  escudo  y  las  armas  de 
Amadis,  120.— Se  dirige  ala  corte  del  rey  Lisuarte,  121. 
— Se  combate  con  dos  sobrinos  de  Arcahus,  122, 140. 
—Es  enviado  al  emperador  Patin,  202, 303.— Obtiene  el 
ducado  de  Bristoya.  361  .—Es  muerto  por  los  turcos  en 
el  sitio  de  Conslantinopla,  552. 

GoimiA  Flaherca,  señora  de  Flándes,  109. 
Gui^osf,  rio  de  la  Gran  Bretaña,  122. 
Guirnalda,  la  dueña  de  la,  40. 
GoNCESTRE,  conde  de,  212. 

Halapa,  soldán  de,  538. 

Handro,  primo  de  la  señora  de  Flándes,  enviado  por  Ama- 
dis á  don  Gasqullan,  rey  de  Suesa,  531. 

Heletru.  señora  de  las  islas  Sitarlas,  558. 

Heliaia,  bija  de  Anfión  y  moler  del  infante  Alforaj,  pri- 
sionera ae  Fraúdalo  y  de  Esplandian,  472.— Recobra  su 
libertad,  476. 

liosa,  hermano  del  duque  de  Borgofia,  176,  170,  203, 
371, 470.— Muerto  en  el  asalto  de  Gonstantinopla  por 
los  turcos,  542. 

bnoLA  Gadarasta  ,  230. 

—  PniE  y  sus  encantamentos,  106. 

—  DEL  Diablo,  morada  del  Endriago,  223. 

—  DEL  Infante,  360. 

—  Leonida,  203. 

—  del  6I6ANTE  GRASION,  480. 

—  No-pallada.  204. 

—  Profonda,  207.— Rey  de acude  al  llamamiento  de 

Arcalaus,  311. 

—  Sagitaria,  312. 

—  Dc  Samta  María,  284, 453. 

—  MU  Torre  Bermeja,  368. 


Insola  Triste,  180. 

—  Yerma,  438. 

Insolas  de  Lardas,  201, 381. 

—  Luengas,  380. 

—  DE  Romanía,  221.  — VisiUlas  el  caballero  de  la  Verde 
Espada,  224. 

—  SrTARiAS,  558. 

IsAnes,  pariente  de  don  Florestan,  271. 

IsANio,  gobernador  de  la  insola  Firme,  100,260.— Su  em- 
bajada al  buen  rey  de  Bohemia ,  302. 

IsEo  la  Brorda  ,  hija  del  rey  Languínes  de  Irlanda ,  34, 
377. 

Jafoque,  puerto  de  la  Gran  Bretaña,  196. 

Jantinomeu,  villa  de  Turquía,  saqueada  por  Fraúdalo  y 
los  suvos,  482. 

losEFo,  hijo  de  Josef  Abarimatía,  puebla  y  fortifica  .'a  in- 
sola de  Torre  Bermeia,  371. 

JoLiANDA,  doncella  de  Urganda  la  Desconocida,  154. 

Ladasan,  rey  de  España,  socorre  á  Lisuarte  en  sus  guer- 
ras con  el  rev  Arábigo,  203.— En  Via  su  ejército  en  ayu- 
da de  Amadis,  305. — Su  flota  en  socorro  de  Gonstan- 
tinopla, 547. 

Ladasin  el  Bsgrbhidor,  85, 122, 108,  312. 

Lago  Ferviente,  133. 

Lancino,  rey  de  Suesa,  186. 

Landin,  sobrino  de  don  Guadragante,  133, 156,  255.— Su 
embajada  al  rey  Cildadan  de  Irlanda,  303.— Acaudilla 
una  hueste  en  ayuda  de  Amadis,  303.— Se  combate  con 
Arqnisil,  318.— Su  aventura  con  Gallfon,  379. 

—  DE  Faiarqdb,  206,  270, 311, 516. 
Ijingdínes,  rey  de  Escocia,  1,6,41. 
LangdInee,  hijo  de  Agines,  560. 
Lanzarote  del  Lago,  libro  de,  citado,  377. 

I  .A5AM0R,  caballero  de  la  corte  del  rey  Lisuarte, Justa  con 
Amadis  yes  vencido,  138.— Escoltando  ¿  Orlana,  jusu 
con  Cavarles  y  es  vencido,  263. 

Lasanor,  caballero  romano ,  sobrino  de  Brondajel  de  Ro- 
ca, vencido  por  el  (aballero  Griego .  261. 

LAsnnK) ,  escudero  de  don  Bruneo  oe  Bonamar ,  102. 243. 
—  Su  embajada  á  Branfil ,  302.—  Es  armado  caballero, 
313.—  Preso  por  el  gigante  Bramato  y  libertado  por 
Esplandian,  45!. 

Latine  ,  caballero  del  rey  Lisuarte,  175. 

Laddato  ,  puerto  de  Roma,  528. 

Ledadbdin  ó  Ledaderin  de  Fajarque  ,  se  despide  de  la 
corte  del  rey  Lisuarte ,  162, 206 ,  470, 526.— Muerto  en 
el  asalto  de  Gonstantinopla ,  542. 

Leonato,  gigante,  puebla  á  Tesifante,  522. 

Leonís,  caballero  del  rey  Lisuarte ,  108. 

—  ciudad  ó  reglen ,  0. 

Leonoreta,  la  infanta,  hila  del  rey  Lisuarte,  134.— Liber- 
ta á  Amadis  de  la  prisión  de  Famongomadan,  148. 

T.EONORiNA,  infanta,  bija  del  emperador  de  Gonstantino- 
pla,  236,  367.— Su  entrevista  con  Esplandian  por  in- 
dustria de  la  doncella  Carmela,  401.— Casa  con  Es- 
plandian, 554. 

LiBEO ,  sobrino  del  maestro  Elisabat.  acaudilla  la  rente 
de  Grasínda  en  socorro  de  Amadis ,  308.  —  Es  tomado 
en  la  mar  por  el  gigante  Matroco,  413. 

Libros,  los  ae  la  infiínta  Mella,  caen  en  poder  de  urgan- 
da, 515. 

LicoNu ,  una  de  las  insolas  Laudas,  dejada  en  señorío  al 
rey  Arábigo,  304. 

LiGRBA,  villa  pe(|ueña  en  los  estados  del  rey  Arábigo,  301 . 

LiNDORAQUE,  hijo  dcl  gigante  Ganada  y  sobrino  de  Ar- 
calaus, muerto  por  Amadis,  146. 

—  hermano  de  Arcabona ,  muerto  por  Ambor  y  Talan- 
que,  424. 

LiOTA ,  hermana  de  la  reina  Calafia,  la  socorre  en  una  ba- 

Ulla,  542.— Casa  con  Maneli  el  Mesurado ,  556. 
f.iQOEDO,  el  conde ,  108. 

LlSTORAN  EL  BOEN  JUSTADOR  ,  172. 

—  EL  DE  la  Torre  Blanca  ,  se  despide  de  la  corte  del 
rey  Lisuarte,  172, 108.— Le  ayuda  contra  los  siete  reyes, 
203, 271.— Aporta  al  puerto  de  Alfarin ,  470.—  Llega  á 
Gonstantinopla ,  516. 

Lisuarte  ,  rey  de  la  Pequeña  Bretaña ,  4.— Distinto  de 
LiSCARTE ,  rey  de  la  Gran  Bretaña ,  sucede  á  su  hermano 
Falangris,  10.— Visiu  el  reino  de  Escocia,  i^id.- Envía 
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MraCB  ME  HONBRBB  mOPIOS. 


por  80  by»  Oríana ,  i8.'-8a  a¥entni«  coa  trea  othftHe- 
ros,  60.~Kace  corles ,  70 ,  73.— Preso  é  Iniekui  por 
Arcataos  el  Encantador ,  81.^  Es  Itherudo  por  4oo  Cte- 
laor,  84.— Convoca  nuevas  cortes,  90.— Sé  deaavleoe 
con  AmadU.S63.^^aiida  un  ejército  contra  don  pifi- 
óos, J50*.— Traía  de  apoderarse  de  la  insola  PirmOtSiO. 
—Cae  prisionero  en  manos  de  Arcabom  la  Encantado- 
ra, S95.— Es  librado  por  Ea|ilaiidian,  ilS.— Vuelve  á  ta 
reino,  4S8.— Abdica  en  sa  bUa  Oriana  j  en  Amadü,  468. 
—Acude  al  socorro  de  Constantinopb,  ceroadtpor  los 
torcos,  543.— Muere  en  una  batalla,  3!^. 

LisoAiTC,  hQo  de  Ksplandian,  580. 

LovAiMA ,  ciudad ,  852. 


JÜBn.u,  hija  de  Langaines,  rej  de  Eteoda,  y  bermaia 
de  Agraes,  13,  18.— Doncella  y  eoafldeuta  de  Oritoa, 
ibid. 

Hacaüdon  ,  bijo  del  rey  Gaoor,  lleva  á  la  corte  del  rey 
Lisoarle  la  esitada  y  el  tocado  de  las  floree  encantadas 
de  su  tío  Apolidon,  143.— Esarmado  caballero  por  Ama- 
dla, 145. 

ÜADAiiAN  EL  Ervihioso,  bermADO  do  la  •dODceDa  Deseme- 
jada, se  combate  con  Bmneode  Boiiamar,iOtL— Es 
vencido  y  arrojado  al  mar ,  166. 

Madancian  ,  31  i. 

—  DE  LA  Puente  DE  Puta,  SSS,  516. 
IIadaicciel,208. 

MaDAZICIL  EL  DE  LA  FCE^TTE  DÉLA  PlATÁ,  Se  dOSpido  dO  Is 

corte  del  rey  Lisuarte ,  17^  S03. 
ÜADAnrAaoL ,  el  Jayán  de  la  Torre  Bermeja,  cufiado  de 

Famongomadari,  133, 148.  —  Muerto  por  Belteoebros 

(Amadis),  150. 
Madakil,  bijo  del  duque  de  Borgofia,  109,  SOS,  516. 
Madarour.  t*l  gigante  bravo  de  la  Insola  Jfiste,  180, 189. 

—Es  vencido  por  Amadla,  190. 
Madasima  ,  hija  de  Kamongomadan  eliuren  i  f  sefiora  de 

Gantasi,60.78.133.  / 

—  hija  de  Madanfabul,  easa  con  don  Giilvái^  i88. 

—  madre  del  aigante  Balan,  383. 

Maganil.  caballero  romano,  acepta  con  sus  dos  berma- 
nos  la  baulla  de  don  GrumedanrlSl.— Es  vencido  por 
este,  365. 

Malavetitubada,  floresta,  77. 

Ma.nki.i  kl  Mesuhado  .  hijo  del  rey  Cildadan  y  de  la  don- 
cella Solisa ,  154, 359 ,  3G4.— Sale  eu  bu^a  de  aventu- 
ras, 435.— Su  encuentro  con  un  oso,  438.— Se  com- 
bale cüii  Fraúdalo  y  le  vence,  íWd.— Se  presenta  al  em- 
perador de  Constantinopla,  446— Es  enviado  al  socor- 
ro de  la  montana  Defciiüida,  448. — Saleen  buscado 
Ur((anda,5i3.— Su  aventura  cerca  de  la  fuente  A  ven- 
turosa .  5i4.— Casa  con  Líota,  hermana  de  la  reina  Ca- 
luna,556. 

MaNEI.10  ÜE  SUECIA,  516. 

Maratros  de  Lisando  .  cohermano  de  don  Florestan,  300. 

Marks,  rey  de  Coruunlla,  24,  377. 

Marlote  de  Irlanda,  24. 

Matalesa,  la  doncella  Desemejada ,  se  presenta  al  rey  Li- 
suarte como  embajadora  de  Madasima,  159.— Roba  la 
espada  de  Amadis ,  iOO.— Se  da  muerte ,  i66. 

Matroco,  hijo  de  Arcahona,  414.— Es  vencido  por  Esplan- 
dian,4i5.— Muere,  417. 

Mazortih o ,  soldán  de  Halapa,  538, 544. 

Mkdia  ,  rey  de ,  474,  558. 

Mema,  la  inranla ,  grande  encantadora,  503.—  Hecha  pri- 
sionera por  Ksplandian ,  510.— Llevada  ¿  Constantino- 
pla,  516.— Hace  un  encanto  y  toma  prisionera  A  Ur- 
ganda,  521. 

Memcia,  hija  de  Perlón  y  de  Elisena,  9.— Ertra  en  la 
cámara  de  los  fíeles  amadores,  362.— Casa  con  don 
Rriineo ,  363. 

Mf.norf.sa.  reina  y  sefiora  de  la  insola  Gadabasla,  239, 
254,  367.— Dama  de  honor  de  Leonorina ,  infanta  de 
Constantinopla*,  593.— Saca  A  Esplandian  de  la  tumba 
de  cristal ,  f7>id.— Casa  con  don  ^orandel ,  554. 

MiLoif,  escudero  de  Maneli  el  Mesurado ,  441. 

Miraflores,  castillo  de  Oriana,  121. 

No>GA7A,  insola  de,  133, 156.— Tomada  por  don  GalvA- 
nes  y  los  caballeros  de  Amadis,  188. 

MoMAXA  Defendida  ,  133,  417. 

MoNTF.-AiDi?!,  81.  — Castillo  de  Arcalaus  el  Encanta- 
dor, 211. 


M01ÁimSMltf.fitTMMá«  MI. 

MoiOAMA,  la  ÍMda«'iÍ6m  i 
Ari*s4aaroi^Ui.B68. 
MosnpL,  «Uli  da  Gnala,  IM. 
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«itnilatto,  196.— Tooit  A  n  oirsolttflaBn  U 
lian,  197.-VisHale  el  rev  LisaMe,9M.-AiM. 


Esplandian, 

ta  paeét  «otro  este  y  A»adls«  t28. 
NicoaAR  iL  Bc  u  PoBNTi  MBDaosA»  Jasca  eon  Ámaáis  y 
es  venddo,  IS8, 148,  198.— Ii  imi6rto  por  las  tnesi 


ao  el  sitio  da  CoaslaatlBopla,  |QI 
.  marordono  da  Madasima,  fl 
MoaAnDEiM  hijo  natmral  dal  rey  Uaaarla  y  de  lafitaiaGs. 


NoLroN,] 


linda,  10.— Es  armado  eábaikiro  por  ao  . 
nacerle,  <Wd  —Hace  aos  primaras  imiaaoo  la  lasolide 
Mongaaa,  199.^V«eNa  i  la  corte  do  aa  padre, 8M.- 
8o  ancaentro  ooo  EsplamUao .  401.— Sale  em  bisea  da 
avenioras.-*8a  enamora  de  la  reina  MeiNHvao.— Cses> 
Tiado  á  Constantlnopla  por  Ksplandlao ,  MOL— 8a  aoa- 
tata  aon  la  reina CalaOa,  048  — Cao^oon  ta,rafoa  Hnd- 
resa,  8B6.— Es  hacbo  rey  da  ia  i 


OLiimA  LA  Mesoi AOA ,  bija  del  rey  de  MoraOfü  ■  o«ip  de 
Agri\jes,  24. 40.— PraelM  al  tocado  ODCWitado da  4aa- 
lidon,145,  289.— Pencírs  v.n  Ij  (mti^im^í  <ir  iu>  yu-.í 
amadores,  309.— Casa  o*u  iU*n  hi^rí^^i*^,  rwr> 

OuvAS,  caballero  de  la  Gtm  lUHAfia .  4.^,  ^  ^  l^ 

con  el  dnqnedeBristoy».  90,  i:íO.  t08. 

OiPEo ,  reiioMero  del  rey  Pi^rion  ,210. 

OaiAiu,  bfja  del  rey  Lisaarto,  Ibinatb  la  Slii*Par,  iüi^ 
Enojada  escribe nna  oaru  ü  knmhít,  íÍI.^Sm úne^ 
peracion,  191.— Deseo bra  eu  toufetíion  á  N^&cJawid 
secreto  del  nacimiento  út^  Ksplaiuh^ui .  f  ^.— Su  péAn 
la  promete  en  casamleotu  al  rinp£<ri»(iar  de  hnmé^  £^ 
—  SAcala  Amadis  del  po^t^^r  de  Uj»  rfirtutnos,  272  -f^ 
nelra  en  la  cámara  encantida  dií  Grln»ane.^a^  363  —Ca- 
sa con  Amadla,  ibid. 

Orlardu  (Urlandln),  b^o  úú  cotide  de  Irlsoda,  176,  ^ 
271. 

OsiNAiiMBoMom,  187. 

PalIuqoes,  mata  i  Anteboo ,  Olir-Ba  os^oüe  ¡Mr  dso  Ca- 

laor,  ibid. 

Palomih,  hennano  de  Dragonis,  caballero  de  la  eaile 
del  rey  Lisuarte,  145. 149, 198. 361  —  Ueaenbarea  ea 
Alfariü,  479.— Llega*  Consuntinopla  en  b  comitin 
de  Tr^anda ,  516.— Muere  en  batalla  aolMe  GoastaaU- 
nopla,  552. 

Pariii?iko,  conde  de  Selandia ,  560. 

—  EL  Alema?!  ,  hijo  de  don  Galaor,  500. 

Patín  (El),  bermano  de  Sidon,  emperador  de  Boaaa,  vaa« 
cido  por  Amadis,  115.— Pretende  la  mano  da  Oriana, 
sucede  A  su  bermano  en  el  imperio,  216. — Sos  goenas 
con  Tallnor,  rey  de  Bohemia,  305.— S(>corre  á  Lisaarts 
en  su  guerra  con  Amadis,  308.— Eamiieno  por  este  ea 
batalla,  323. 

Penatrio  de  España  ,  acude  á  la  defensa  de  Constantioo- 
pla,516. 

Pe^ade  la  Doncella  EifCAifTADonA,  382.- Arentnra  ds 
Amadis  en  ella,  383.— Es  visiiada  de  E8plandian,404 

—  DE  GaltAres.  señorío  de  Gandalac  el  gigante,  770. 

—  Pobre  ,  insola  de  la,  residencia  de  Andalod  d  eroi- 
Uño,li9. 

—  Tajada,  408. 

Perion,  hijo  de  Amadis  y  de  Oriana,  560. 

—  hijo  de  don  Galaor  y  de  la  reina  Brlolaqja,  armado 
caballero  por  Esplandian,  558. 

—  DE  Gaüla,  1.  —Libertado  por  sa  bUo  Amadis,  i3.— 
Llega  4  la  insola  Firme  en  socorro  de  so  hyo  Amadis, 
306.— Toma  el  mando  de  la  vanguardia,  3 11.  — Hállass 
en  el  socorro  de  Consuntinopla,  543.—  Es  mnerto  por 
los  turcos,  552. 

pH0RA?fTF.s,  cal)allero  del  rey  Lisuarte,  148. 

Picores,  sobrino  de  Angriote  de  Eslravaos,  se  despide 

de  la  corte  del  rey  Lisuarte,  171,  268. 
PoLiGEz,  villa  de  Escocia,  121. 
PuEBTA  AqüileAa,  00  Constantinopla,  533,542. 

—  DEL  Pozo,  en  Constantinopla,  533. 

—  DEL  Drago."*,  en  Constantinopla,  535.  — Per  qné  la 
llamaron  asi,  ibid. 

Puerto  de  la  Vega,  li8. 


T  DE  MATERIAS. 
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QumoRAifTE,  caballero  del  rey  Lisoarte,  179. 


Raduro,  soldán  de  Liqoia,  eoTia  á  desafiar  á  Rsplandian» 

535.— Se  combate  cnu  él  y  es  vencido,  548. 
Romanía,  Ínsulas  de,  303. 

Sabrxcu  sobrb  Sabbncia,  doncella  de  Urganda  la  Desco- 
nocida, 155 

Sadahoh,  enviado  por  Ain»dfs  al  rey  LIsuarte,  184  — Ton- 
fíale  e*te  el  despojo  de  la  flou  de  los  romanos,  274.— 
Es  poeslo  i  las  órdenes  de  don  Brlan  de  Monjaste,  511. 

Sadian,  caodillo  de  las  guardias  del  rey  Tafinor,  316. 

Sadiaha,  villa  marítima  de  Grecia,  224. 

Sadora,  hermana  del  rev  Perioo,  esposa  de  Grasujis,  rey 
de  la  profunda  Alemana,  184. 

Salf.rno,  obispo  de,  380 

Sai  odbr,  el  conde,  hermano  de  Grasinda,  254. 

Salosta!<k)uidio,  príncipe  de  Calabría.  primo  del  empera- 
dor de  Roma,  el  Patín,  217.— Lleva  al  rey  Lisaaríeuna 
embajada  de  su  señor,  227.— Acepta  la  demanda  contra 
el  caballero  Gríeso  y  Grasinda,  257  —Se  combate  con 
aquel  y  es  vencido.  260.— Es  muerto  en  la  batalla  na- 
yal  por  Agrijes,  272. 

Sahasana  ,  nombre  dado  i  la  chidad  de  Tesiflinte  (Tesi- 
phon)  en  Turquía,  S06. 

SANfinm,  montaña,  130. 

SansokíIa,  reino  de,  89. 

Sardamaii  p.l  Valiente,  muerto  por  dou  Galaor  en  la  ba- 
Ulla  de  los  siete  reyes,  208. 

Sahdamiea,  reina  de  Cerdeña,  amada  de  Patín,  11S,  ffl. 

Sardahah,  hermano  de  Angriote  de  Estravaus,  268. 

SAEHAnAH  EL  Lfon,  tio  del  rey  CHdadan,  muerto  por  Bet- 
tenebrosTAmadis)  en  la  batalla  de  los  Gigantes,  150. 

SARca,  hermano  de  Nasciano  el  ermitaño ,  toma  por  en- 
cargo de  este  la  crianza  de  Esplandian ,  197, 2Í2. 

^  collazo  de  Esplandian,  hijo  de  otro  Sargil,  225, 256. 

SAPunií.Bs,  sobrino  de  Angriote  de  Estravaus,  177, 198, 
268. 516. 

SegoeAdbs,  caballero  de  la  corte  del  rey  Artur,  377. 

SELATfiriA,  conde  de,  97.  • 

Seeous,  reino  de,  58,  99. 

Serolois  el  Flameicco,  conde  de  Clara,  70. 

SrapiKicTE,  fusta  de  la  Gran,  embarcación  de  Urganda  la 
Desconocida .  560.  Enviada  i  la  Insola  Fh*me  en  bus- 
ca de  Esplandian.  404.  A  la  montaña  Defendida,  429. 

SfDoif.  emperador  de  Roma.  115. 

Silvestre  de  Hungría  ,  acude  al  socorro  de  Constantino- 
pla.  516. 

SisiAR.  príor  de  un  monasterío  fbndado  por  Amadis  eo  la 
Insola  Firme,  175. 

SiovATi  (El),  emperador  de  Roma.  106, 227. 

SoBRADisA,  reino  lindando  con  el  de  Serolls,  58, 99. 

Solidan,  caballero  del  rey  Lísuarte,  88. 

RoLisA,  doncella  de  Urganda  la  Deitconorida,  1.*S4,  558. 

SoECiA,  duque  de,  mata  i  traición  al  rey  de  Dicia,  susue- 
ffro,  y  le  ocupa  el  reino,  551.— Es  vencido  y  preso  por 
Angiiote,  354.— Muere  enforcado,  355. 

Tafihoi,  rey  de  Bohemia,  216.— Socorre  á  Amadfs,  505. 

Tacádes,  montaña  y  villa  de  la  Gran  Bretaña,  254. 

Talahcia.  arzobispo  de«  lleva  una  embajada  del  empera- 
dor de  Roma  al  rey  Lisuarte ,  227.  —  Preso  por  los  de 
Amadis,  271. 

Talakina,  villa  de  Turquía,  485. 

Talatiqde  .  hijo  de  don  Galaor  v  de.  Julianda,  154,  359, 
364  —Armado  caballero  por  Esplandian,  pelea  coo  Lin- 
doraqne  ,424  —  Se  encuentra  con  Esplandian ,  425.  — 
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TantAlis  6  TaatÍles  de  Sorradisa  ,  mayordomo  y  gober- 
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del  rey  Lisuarte,  171.  —  Sale  con  tropas  en  auxilio  de 
Amadis,  505.  —  En  busca  de  aventuras,  474. 

Targadah,  rey,  206. 

Tari^,  hijo  de  Gandandel,  se  combate  con  Angríote  de 
Estravaus,  y  es  vencido  y  muerto,  183. 

Tartario,  almirante  del  Emperador,  507.— Sale  con  flota 
á  mantener  las  conquistas  hechas  sobre  los  turcos,  ilrid. 

—  sobrino  del  Almirante,  desierta  déla  flota  y  se  hace 
corsario,  525.  —  Descubre  la  armada  de  loa  contra- 
rios, IMd. 

Tasian,  caballero  del  rey  Lisuarte.  198. 
Tasilana,  villa  del  rey  Lisuarte,  176. 
Tesifante,  ciudad  de' Turquía,  476. 
Tblois  (ó  Selois)  el  Flamenco,  40. 
Teredon,  puerto  de,  junto  á  Troya,  523. 
Tierra-Firme.  224. 
Toam,  castillo  de,  94. 
Torre  (La )  Rermeja,  insola  de,  133, 368. 

—  (La)  DE  LA  Ribera.  386. 

Tranook.  marqués  de,  padre  de  don  Bmneo  de  Bona- 
mar.  366. 

TRAifsiLRS  EL  ORGULLOSO ,  86  dcspIde  do  la  corte  del  rey 
Lisuarte.  172. 

TanoLA,  ciudad  de  Grecia,  437. 

Trion,  primo  de  A  biscos,  saltea  la  nao  de  la  reina  Brío- 
lanja,295.—  Es  vencido  y  preso  por  don  Cuadragante. 
296.— Es  perdonado  de  Bríolanja,  507.— Sale  en  busca 
de  aventuras,  479 —Se  halla  en  la  toma  deOalacia,  505. 
—Es  muerto  en  el  asalto  de  Constantinoplapor  los  tur- 
cos, 542. 

Tristar  de  Lkorís,  libro  dé,  citado,  577. 

Ukgar  el  Picardo,  clérigo.  6. 

UacAHDA  LA  Descokocida,  7.  —  Da  una  lanza  al  Doncel  del 
Mar,  13 —Escribe  al  rey  Lisuarte.  147.— A  Galaor,  t'Md. 
—  Dueña  de  b  insola  No-fallada .  205.  —  Escríbe  al  rey 
Lisuarte  acerca  de  Esplandian,  222.— Asisle  i  las  bodas 
de  Amadis  y  hace  nuevas  profecías,  560,  599.  —  Envit 
un  mensaje  y  unas  armas  a  Esplandian,  428. — Es  socor- 
rida por  Garinto  y  Maneli,  435.— Devuelve  al  emperador 
de  Constantinopía  su  hijo  robado,  437.  —  Visita  i  Es- 
plandian ,  508.  —  Va  á  Constantinopía.  510.  —  Es  presa 
por  Mella  v  encantada  en  una  torre,  521.  —  Recobra  su 
libertad,  556.— Deja  encanUdos  á  los  príncipes,  559. 

Urlandhi,  hijo  del  conde  de  Urianda.  (Véase  Orlandih.) 

Uter-Pamagon  ,  rey  de  la  Gran  Bretaña  y  padre  de  Ar- 
tur,  577. 

Varauigar,  caballero  del  rey  Cfldadao,  muerto  por  Ama- 
dis, 150. 
Valderin,  castillo  de  Arcalaus  el  Encantador,  47, 590. 
Vallaros,  marqués  de  Troque,  109. 

—  hijo  de  don  Bruneo  de  Bonamar,  560. 
Valle  del  Ret,  baUlla  de,  485. 
Valtierra,  186. 

Vanaui  de  Noruega,  rey  de  dicha  Isla',  24. 
Vegil,  puerto  de  la  Gran  Bretaña.  121. 
ViifiMUSORA  (Windsor),  isla  y  dudad  de,  25, 41 

Zaiarm),  puerto  de  h  Gran  Bretafia,  240. ' 
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Cap.  XX.—  De  cómo  Amadis  sedespidiódel  rey  Lisuarte,  d 
con  él  otros  dies  caballeros,  parientes  d  amigos  de  Ama- 
dís ,  los  mejores  é  mas  esforzados  de  toda  la  corte,  é 
siguieron  sn  vía  para  la  Insola  Firme,  donde  Briolanja 
probaba  las  aventuras  de  los  firmes  amadores  é  de  la 
cámara  Defendida ;  é  de  cómo  determinaron  de  librar 
del  poder  del  Rey  &  Madasima  é  i  sus  doncell.M.    .    .     171 

Cap.  XXI.  -Cómo  Orfaoa  se  filló  en  gran  «uHn  porln  de^ 
pedida  de  Amadle  y  de  los  etrus  catalleroe,  é  mas  de 
fallarae  preftada,  y  le  eómo  deec  de  los^akaMeros  que 
con  Amadis  en  la  insola  Firme  estaban ,  vinieron  é  de- 
fender É  Madasima  é  d  las  otrae  donwllas  qne  «on  eUa 
estaban ,  puestas  en  c«wdielon  de  «aeite,  «fe  iMber 
justa  raion  por  qné  morir  deMeeen 176 

LIBRO  TERCERO— bmionvccion iSI 

Capítulo  primero.— Cómo  el  caballero  Cendil  de  Ganóla, 
qae  inU  el  desafio,  UegódSiacornn  dekido  oémo^ 
aunque  ú  él  de  iodo  Bocho  le  feanba,  y  ia  nsviiaais  y 
deenllo  que  por  los  eabaüoros  faé  aundado  al  Aoy.    .     04 

Cap.  11.— Céino  navegaren  hasta  Hogar  á  la  inania  éc  Mon- 
gaza,  y  la  Vitoria  que  hubieran  en  tonur  ol  «attiNo 
del  Lago  Feívlente,  en  «i  «nal  tai  aalragada  la  mny  her- 
mosa Madaaima  y  sus  vnledons 187 

Cap.  iti.  —  De  «ómo  Amadis  fregnnió  á  «a  amo  don  Gtodá- 
lea  nuevas  de  las  eosae  que  pnaó  en  4a  corte,  y  de  aUl 
se  partieroa  él  y  sus  conpaAepos  para  Caula,  y  de  las 
cesas  qne  les  avino  de  aventaras  en  una  tela  qne  arri- 
baron, donde  defendieran  del  peMgro  de  la  nMerteá 
den  Galaor,  so  hermane  de  Atmadfs,  d  ni  rey  CMadan 
ddl  poder  del  glgnoleMadarqne 1M 

Cap.  IV.— Cdoio«l  rey  Cildadan  ^  don  Cala^r,  ywide  on 
camino  para  ia  corte  del  rey  Lisuarte,  encentraron  «na 
daefa  qne  tnia  nn  hermoso  demel  seompafiado  da 
doce  caballeros,  é  fnéles  regado  por  h  doefia  qoe  sn» 
VVLc«fte\ial  Rey  <^ne  lo  armase  aaballero,  ioxial  fni 
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CiK  V.— Ea  <|oe  se  reeoenta  ia  erada.  batalU  qaelMt<y«i6rt 
H  rty  blsiiirtt  £•  Mr  f  esteccto  4m  OaMnM  y  tw  cmn- 
paftern«;]rAtlÉ  UbetalMlMl  7  frandeaai  qve  ím  eMIcr 
de»paes  del  Tcidatetito,  é$wdo  It  ttemí  tdM  Gilfi* 
neséi  Madasim,  fuedando  por  Ms  vanltoc  en-  távH 
que  éB  ella  kaMUwn M 

Cap.  ti.  — Oae  rdetfiíito  edaio  Ara»#f9é  dun^BUniiifo  «ra^ 
daroa  ea  Garata,  y  #od  Braneo  estaba  aray  coalento  é 
Amadla  triste.  T  eóaio  se  aeordd  de  apartar  Am  Bra- 
neo dt  Anfldfa»  fénéé  i  batear  aveataras,  é  Aaradls  é 
so  paéra  al  rey  Perton  ¿  Florestal  aeor*ire«  de  lealr 
á  siMorrer  al  ray  LlMarta 'HCd 

Cap.  vii.-w  Cda»  los  caballeros  de  las  anaas  d«  las  stfrpes 
embarcaron  para  sa  reino  da  Gaala,  é  la  (brtmn  loa 
eebó  dbade  por  aofafin  fkeroa  paestas  tm  gnm  F«eHf4« 
de  H  vidav  ad  poder  és  Areaiaas  el  eMamadar;  y  da 
cóm^dalibradocée  allif  anbaraanta,  loraaaAa  s»  ria^, 
é  don  Cakar  é  Norandel  vlDiero»  acaso  el  mesmo  ea- 
mino,  kaadadd»  avevtans,  y  de  lo  qae  les  acaeció    . 

Cip.  Tiii.  — Aftí  reeacau  da  Espiantan  cOno  estaba  en 
coaipalla  da  Nasdaoo  a(  eraiiMa,  é  de  con»  AnadfÉ, 
sa  padre»  íb  fa**  baaoír  «rrataraa,  nadado  el  nom- 
bre en  el  caballero  da  la  Ver#e  Rapada,  é  de  1m  ^n- 
des  rentaras  qoe  bob^ 

Cip.  ii..-aMBa  el  reyUswrte  satldfccaaaco»  la  Rehn^ 
sos  íUa»,  aaovpaflaiD  Mao.de  eabaHéroa ,  y  se  M  á  la 
montafia  donde,  tenia  laanalMi  áqael  aaaia  iaa*i«  W»- 
eiano,  donde  bailó  an  mny  apuesto  doncel  con  una  ex- 
trafia  arenian,  e(  coal  era  Ujo  de  Orlan  y  de^Aüadis, 
é  fo¿  por  él  moy  bien  tratado  sin  conocerle Ki 

Ctp.  x.^De«imo  el  cabalero  de  Ib fendv  Espadín,  dta*^ 
pnea  qoa  ae  partió  del  rey  TallMr  de  Bobamia  para  lea 
lósalas  d0  Ramanfa,  rió  reñir  ana  mudifldiimbra  de 
coapallla^  éaade  venia  Gcaainda  é  ao  oaBaHere  s*y«, 
llamado  fiirandasidel ,  ¿  qoiso  por  fuerza  bacer  al-oaba- 
llero  áela  Verde  Bspada  «anlf  ania  aa  acOan  finatdda^ 
édeeéBasaaombaiiéeaBMélareBcié m 

Cap.  u^'^Bt  aéma  el  sabaNeroée  la  Verde  Rapada,  dea- 
pnes  de  partido  de  Grasinda  para  ir  d  Coaaiantlaapla, 
le  foiaélartaa»  en  el  nsrr,  da  tal  rnaaera,  «sala  arri- 
bó a»  te  fdaola  del  Diablo,  doada  balbi  ana-  ksitia  deti, 
llamada  Badriaf». «7 

Cáf.  XII. -^Da  eéaao  el  oabaMero  de  la  Verde  Sapada  escri- 
bió al  wipnadat  de  G«nMa«»thia|d»,  oitya  era  aqaflla 
insola,,  cómo  babia  aMcrto  aqaeíla  Bera  besila  r  y  «te  la 
.  falta  qoa  taofai  da  basUaieiiios';  la  caal.  el  RmpenMor 
proreyé  eaa  unoliaMIfeacla»  é  al  eiballero  pa^  eoír 
mncba  baaia  *  aowr  la  Mura  é  senrMa  qae  le  babia 
becbo  en  le  delibrar  aquella  IMola,  qae  pertMi  NM» 
unto  «éa^abaUi fSS 

Cap.  xm.  «-CdoM  eT  eabatlero  dala  Verde  Bspada  se  parff^ 
de  CoBataattoopla  para  eompllr  li  -prsvesa  por^l  W' 
eba  á  lamny  fermssa  Grttfada,  é  cómo  estando  deter- 
minado da  pamr  ed»  esiasefiora  é  la  Gran  BrefaOt  por 
eompllr  aa  aModado,  aeaeseM,  andaada  ú  cnty  <|ae 
bailó  Édoa  Braaw»  da  Boaasar  malamente  fbrtda;  é 
también  cuenta  la.arentura  con  qaa  Aa^rloié  de  BMra- 
tausse  topó  edn  ellos  y  aa  rlatero»  faatoad  easade  la 
fermasa  GMsUida.  ...........;. 

Cap.  XIV.—  Cómo  Uagafttaf  Ir  la  alta  BrMffala  reiaa  Sarda- 
mira  co»  loif  acras  e«ba)addr%s  qae  el  emperador  ié 
Roma  eaYiaia'para  qdalé  lleraae»  d  Orlaaa,  flja  del 
rey  Usaarte,  y  da  lo'  qae  les  ataeeió  e»  baa  Bareaia 
donde  se  éaüetoa  d  «aeíaar  eoa  ab  eaballeroraiidafica 
•  qne  los  embajadores  mallrataroa  da  leaftfa,  y  elfNifO 
qnelea  di#deiasdetmesm«aqaal*d1|)eMiii..        .    . 

Cap.  XV.—  Géaia  la  raiaa  Saitlani^ra.eB«ld  sa  maasale-ddaa 
Florealam,  rogáadala*  paeb  qoa  Babia  féaMo  las  «► 
balleraa,  pbnMidalea  aaal  pandea,  qde#aisiaBe  aat 
sa  guardador  fasU  el  castillo  de  Micaaores ,  doadoaNa 
ibaifiillareoa(Maaa,ydo1oqaaáHiMsafa«4    .    . 

Cap.  XVI.— GdsBO  al  cabaKaro  de  la  Verde  Babada,  qaa 
despatS'Mamsran  el  eabaBeao  Briago,  é  dea  Bn«e#.da 
Bonamar  é  Angriole  de  Bstttwas  aa  ftaéaao»  jaalaa 
por  al  sair»  üaaspaiaada  MnüSimt»  lnBiaa»Ci«UK 
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da  ,.qia  anritf  i  la  aoHe  del  raf  UaaaHit  di  eaal  esta- 
ba delibrado  de  enviar  i  so  §!•  Orisaaal  empendo^dd 
RoBsa  poranyar,  é  da  laaeoaM  qae  pasaron,  ded*- 
randa  sa  damaada. t3i 

C4P.  XVII.  -^  De  cómo  el  oaballero  Griego  é  sus  compafie- 
ro<t  aaaama  del  mar  i  Graalada^  y  li  BeYtfron  den  »a 
compaia  i  la*  phna  de  las  batallav,  donde  sa  caballero 
babia  dadeteader  aa  partido,  eomplleodO'aa  deaiairda<.     OB 

Cap.  xnvf.—  Góaio  el  rey  Ltsaarte  eorié  por  Ortana  para  la 
entiegar  dios  romsaos,  é  de  lo  qae  le  aeaesdó  eos  un 
cabaMera  de  la  Inaola  Firme,  y  da  la  batalla  que  pasó 
entw  don-Gramedaa  é  los  eompafieros  del  caballero 
Griego^oatia  los  trea  romanos  desafiadores ;  y  do  cómo, 
despara  de  ser  veneiilos  lea  rooMnoii ,  se  flaeron  i  la 
Insola  Firme  los  conpaQeros  del  caballero  Griego,  y 
de  lo  que  sllf  leteiwi M 

Cap.  XII.— Gdaao  el  rey  Lisaarto  entregó  su  §ja  muy  con- 
tra su  gana ,  é  del  socorro  que  Amadis  con  todos  loa 
otroaeabJlleraa  de  la  inaala  Firme  bieieron  á  la  muf 
fermeaa  Orlaaa. f69 

LIBRO  GüARTO.^CAtíffaiopamíBao.— Bel  grande  duelo 
que  ^o  la  reías  Sardamira  por  la  muerte  del  príncipe 
SalasUnqoldio^ S73 

Cap.  11.  —  Cdñoeea  aeoerdo  é  amodamieato  de  la  princesa 
Orlaaa  aqasllof  caballerea  la  Beraroird  la  insola  Firme.     tU 

Gap.  III.  —  Cómo  la  Infanta  Grasinda ,  sabida  h  Vitoria  qne 
Amadla  boMera ,  ao  atafM,  aeompafiada  de  nraebos  ca- 
balleros-é  damsa,  itera  eaHrireeebIr  i  Orlana.  ...     t75 

Cap.  IV.— Cdvo  Amadfs  flio  Juntar  aquellos  sefiores,  y  el 
razoBuarteatar  que  leo  Ho,  é  le  que  sobre  ello  acor- 
daron  Í77 

Cap.  V.  —  Cómo  todos  loa  caballeros  fueron  muy  contentos 
de  lado  lo  qae  don  Guadragante  propuso t7B 

Cap.  vi.  —  Cono  lodos  los-  eabilleros  tenían  mocba  gana 
del  servicio  é  lonr»  de  la  princesa  Oriana 179 

Cap.  vil— Cómo  Amadis  fablócon  Grasinda,  élo  que  ella 
respORdld. 18f 

Cap.  tiiI.  — Gótto  Amadfrdnfid  etro  mensijero  i  Is  reina 
Brielanja tti 

Cap.  IX.— Cdtto  datf  ffaadlragante  baUd  con  su  sobrino 
Landin,  ¿  la  d^o  qae  fuese  i  Irlanda  é  fiblase  eoo  la 
Reina ,  sa  aobriaa ,  para  qoa  die»  Ibgsr  d  afganos  (te 
sos  itsalloa  lo  viniesen  dserrif. |85 

Cap.  x.  —  OdaM  Amadfs  entfd  al  rey  daBblMfltfi.    .    .    .     tti 

Cap.  XI.—  De^mo  Gaadslffr  baiW  eob  VaMffa  é  eos  Orla- 
na,  dUrqifl  l«  MOdaro» qao dQeae d  AbiMN*.  .    .    .      fd. 

Cap.  XII.— €i«o  Amadla  é  Afri9e§  é  todat  aquéllo»  eafta« 
.  lleras  de  alta  gaisa  qne  cea  él  estaban  fueron  ver  d 
cónaaltr  ft  BrlaM  d  tqaeBaa  aeSens  que  c««  eHr  eaCi- 
bao,ddalaaeasasqaoposafOftv fgs 

Cap.  XIII.— Cdmo  llagó  I»  Mera  de  este  desbarato  de  lot 
romaBDS  d  ia  temada  da  Oriaoa  al  rey  Lisaarto,  é  do  lo 
qne  en  ello  U^ f87 

Cap.  xiT.  —  Dd  la  corto  qoe  lapplaeesa  Ortana  eovió  á  I»  rei- 
na Biiaeao,  to madre,  desdo  la  ftisolr  nrme,  deadees* 
ubf 180 

Cap.  xv.^De  cómo  el  rey  LIsnsrte  demandó  consejo  ti  rey 
ArbtodolVorgales  d  d  dbir  Ottimedan  i  i  GtrlHaet 
cuidador,  dio  que  eNot  le  respondieron 191 

Cap.  XVI; —Comodón  Guidnrgante é  Brian  de  MoBjaateeod 
fortana  se  perdieron  eo  l>  rttanr;  d  e^»o  Va  tentara  los 
flso  fMItr  día  reMa  Btiela^fa,  dldqoo con  ella  lea  acae- 
ció  IM 

Cap.  XVII.  —  De  la  embiü><Is  QM  don-  CaadragaoM  d  Brlao 
de  üM^lasta  tftútrao  d4  rey  Llaaarte,  é  lo  qae  tsdoa 
los  saBallefdd  d  seioffaoqtfb  aUl  cataban aaerdaioB  so- 
brecllo. 198 

Cap.  xvin.  — GMo  e^ONWsWo  EliaüMt  ll^gd  á-  la  Berfa  do 
GrasMa « d  do  alllpasd  al  etipafadof  do  GtfBsBmffao- 
pía  ed»el  oMBéadode  AoMdli,  é>do  lo  qoooMPéi  re- 
eaudó.  .  198 

Cap.  xu^p-^dad  QoidilMMlbfd  dd  Maldd  MBó  al  raf  Pd* 
rion-  to-  qao  ac  aeBaí  Ib  «aiBlóy  d  I»  fsapaaaia  q«a 
loba.  ^  ^  •.•.•*,  ^   4, KM 

Cap.  xx.«MGdBidl«lBdi^  dNBdaPd  da  dea  Btoata  dd  BoBa« 
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aar,  IIh<  om  d  Mtiid*  4t  n  ttlor  amÉfote  éá 
Bniil,  élofitentUM  lio •   •  •    SOI 

Ca».  xu.— De  e4a«  litólo  Uifé  OM  d  BiKdtéo  it  iún- 
dto  ti  boei  rey  4eBokMtía ,  y  d  fiu  nonáa  4M  mu 
htll4 itf. 

Cap.  xxu.— De  eteo  Lttdli,  lebrlie  4e  ém  Guáitpi- 
te,  UefA  ea  Irtaada,  é  de  le  00  mi  U  Relaa  neii4é,    808 

Ctf.niii«— Decano  doftGoUiael  eiUaéor liega ei Ro- 
ña eoi  el  naadaiodel  lay  Uaaarte»  ea  leior,  é  do  lo 
qae  Iso  M  la  enbi^da  coa  el  enpeíador  Palla.  •   •     M. 

Cap.  xxtf.— Cóne  Graiaador,  hi|o  áel  rey  de  Bekemia»  ao 
eaeeatróeoaGloates,élo  o^ltavIaoeoaéL.   •  •    804 

Cap.  xzf.— CdBUi  el  eaipefador  do  Roña  Uefdea  la  Cna 
BrelaUeoaaaflota»éáolo4aeélyoliaylilaaanel- 
detoa 808 

Caí.  xxfi.— Cdaio  el  rey  Perioa  aMvl6  b  feate  del  real 
eoatra  taa  eaeailioe,  é  edno  wp$túá  lu  haeee  pan 
tabatoUa Sil 

Cap.  xxfiL— Cdno  laUde  por  Areelaaa  el  eacaatador  edno 
eeU9  featei  te  a^efeitbaa  para  pelear*  eavié  i  naa 
aadir  i  limar  ti  rey  Arábigo  é  8U  eonpalas.   ...      Id. 

Cap.  xxvtii.— Cónoel  etiperador  doRonay  elrey  Uaaarte 
teibta  coa  todu  tu  coaiptiu  eoaira  It  laiola  Fimo 
á  batear  tatcaenlgot..  .   .   . SIS 

Cap.  xxo.-  Cdaio  da  eaeatt  por  gaé  eaata  eete  Gatf  allta, 
rey  de  Saott ,  eaTló  á  ta  etoaáero  eoa  la  deanada  gao 
oldobtbédetáAoMdlt. gfg 

Cap.  m.— Cono  taeedM  oa  la  tegaada  batalla  k  cada  aaa 
delttpanei.lporgaéetattlabttalUtepaitid..  ,     810 

Cap.  xxu.— Cdiao  el  rey  LUatrto  lio  llevar  al  eaerpo  leí 
emperador  do  Ront  á  aa  noaeeterio,  é  odno  babU 
eoolotroBitaottobretgaellecboea  gaoeetaba.éla 
retpaettt  qae  le  dieroa. SiS 

Gap.  xxxii.-CdBio,  ttbUo  por  el  taato  eimllalo  Natebao, 
qae  á  Etpitadba  el  íéraueo  doaeel  flrid,  eeta  graa  rola- 
ra dettot  reyet « te  dltpato  á  lot  poaer  ea  pu ,  y  do  lo 
qae  ea  ello  Im. • 884 

Cap.  xxxm.— De  eóno  el  ttato  boaibre  Rtteltno  toral  eoa 
It  retpaetta  del  rey  Perioa  al  ny  litaartok  I  lo  qae  to 
eoaeertó. S30 

Cap.  xxxiY.— De  edmo,  ttbllt  por  el  rey  Arábigo  li  ptrlidt 
dettat  geatei ,  t curdo  de  pelear  con  el  rey  LUotrte..    .     881 

Cap.  iixT.— De  la  batalla  qae  el  rey  Lliuarte  bobo  con  el 
rey  Arábigo  6  toa  compafiat ,  é  e<imo  Até  el  rey  Lltaai^ 
te  Tencido  é  aoeorrido  por  Anadia  de  Gaola ,  aquel  que 
atraca  filtd  de  tocorrer  al  meoea  teroio 333 

Cap.  xxxvi.  —  Cóiao  Anadia  Iba  ea  socorro  del  rey  Usaar- 
te»  y  lo  qoe  le  eonteeió  en  el  canlao  antes  qae  á  él  lle- 
gaae. 836 

Cap.  xxxtii.— Cómo  el  rey  Lisaarte  Oso  Janlar  lot  reyet  é 
grandes  sefiores  é  otros  muebot  caballeros  en  el  monas- 
terio de  LuTsina»  qoe  allí  con  él  estaban,  y  les  dijo  lot 
grandes  servidos  é  bonras  qae  de  Amadla  de  Gaala  ba- 
ble recibido,  y  el  galardón  qoe  por  elloa  le  dló.    ...     845 

Cap.  xxxvui.»  Cómo  el  rey  Uaaarte  llegó  á  la  villa  de  Vln- 
dillsora,donde  la  reina  Brisena,  sa  mejor,  estaba,  é 
cómo  con  ella  6  con  sa  hija  acordó  de  se  volver  á  la  In- 
sola Firme 547 

Cap.  xxxix.— Cómo  el  rey  Perioa  é  ana  compelas  te  toma- 
ron á  la  inaola  Firme,  é  de  lo  qae  Ideron  antea  qae  d 
rey  Lisaarte  alii  con  ellos  faete.    ........     548 

Cap.  XL.— Cómo  don  Bmneo  de  Bonamar  é  Angriote  de 
Bstravans  é  Branfll  fueron  en  Gaala  por  la  reiné  Bliae- 
aa  6  por  don  Galaor,  6  la  ventura  que  Íes  avino  á  la  ve- 
nida qae  volvieron 350 

Cap. xLi.— Dele  que  contedóá  donBruneo  deBoaamar 
é  á  Angriote  de  Estravaus  é  á  Branll  en  d  socorro  ^  • 
que  iban  á  bacer  á  la  reina  de  Dacia •    .     555 

Cap.  xui.—  Cómo  el  rey  Llenarte,  6  la  reina  Brltena,  sa 
mujer,  é  su  bUa  Leonorett  Tinieron  á  la  intola  Fimo, 
é  cómo  eqaelioa  tefioret  y  teloraa  los  salieroa  á  ret- 
cebir 857 

Cap.  xlui.— Cómo  Aaiadít  lio  cáur  á  sa  primo  Dragonlt 
con  la  infaBla  Rttrdleta,  y  que  faeeo  I  gaaar  la  Pro- 
funda Insola,  donde  fuese  rey.    .    .  ^   •   «   •    .    •     800 

£«/.  xur. — Citao  íoi  pqrof  to  Joaiaioa  I  lai  Mit  «8  Vu 


.éUqm 


A^ 


Ji 


bolu  lo  aquloi  gnalag  I 

«oUotolu.    •   •   • 

Cap.  xLt.— Do  odaM  diaalalal 

aqoellot  rayaa  I  eabaDeíoa  eeaalaa  oa  la  1 

eetabaa  ,élu  graaloa  ooeu  gao  loa  IU«»  PM*te  I  pn- 

tealotéporfoalr.éelnotleaboaotoiflé.  •   •   .   .    VS 

Gak  un.— CltM  Anadia  te  ptrttó  tolo.  00a  la  laaia  qae 
viao  por  la  aur  por  vaagar  la  anorta  4al  eafcaHaia 
naorto  qae  oa  d  baioo  trata,  y  lo  lo  ««a  loaflaa  ea 
aqadla  lanaala MT 

Caí.  xLvn.  •— Cono  Anallttelbo  ooala  lacfa  aaHrala 
latata  Id  gigaata  UaiMlo  Balai,  I  lil  aaat  oaaipala 
deebellero  goboratdorlotaiatolaldlalbBia.   •  •    SW 

Cap.xlvui.— Do  eliM  Darioleca  baofalaalo  poralgiBa 
pdlgrooaqao  Analta  atiaba. ST4 

Cap,  xm.— Cónooitaala  Aanlta  oa  ta  laaala  la  lafw> 
ro-Bom4a«  aaalalo  oa  aaaa  pciaa  aoiro  ta  aar,  ib* 
btaala  eoa  Grataalor  oa  taaeoiaa  U  at  aalaia  Oria- 
ae,  vil  foalr  aaa  tata,  la  léalo  aapo  aaovaa  Uítí 
lotaqaooraidaáSaataolaéAtaataaotealalaalit     8M 

Cap.  L.— DoelnoAgriJotéloaGaalfaiinia  é  éM  ira- 


roa  ft  vard  gigaata Bdaa,  y  U  logaa  aoia  tt  pataeta.    Wí 

Cap.  i4.-Aqalftbta lata reapaiita  gao #1  lgid|aadgi- 
gaataBalaatobre  tatabtaqaoéilio. m 

CAP.uu-CdnoleapaaafaodrefUaaaitoto  lanl  loa- 
Iota  laaotaFmMlaattarriylMpnaaür  gMaakh 
nloata,ylolaqaoaobfadtaaeaadl. 318 

LAS  8BRGA8  DB  BRPLAIIDIAN. 


CAPhoui 

laloldlataaaaadotaalMnpetai,«iol«nlrta  hl- 
io,toballl  oa  tagiaalktta  la  taSafptaaia^  ai  pula 
ta  peíala  ta  Doaodta  laMataloia,y  lo«aa  allí  to 


Cap.  u.— Daolnoi 

tonlta  ntaa  dotaaapalaio  tal 

dó  do  ttUr»  y  lo  tat  giaeloiaa  laiiata  qaa  aaiea  la  ta 

emita  eoa  flargU  ptalleó 4'<5 

Cap.  III.— Ea  que  retpoade  el  aator  qae  ao  ee  lo  aurad- 
llar  de  loe  mareTilloeot  eoasejos  y  ttnta  loctrlaa  qae 
desle  caballero  adelante  ae  escribe  qae  ea  ta  Jofoatal 
tenia,  por  cuanto  nuestro  libre  dbedrío,  denlo  ea  ta 
santa  doctrina  bien  informado,  como  lo  faé  esta  caba- 
llero, es  de  mayor  fuem  que  los  plaaetae 4K 

Cap.  IV.— De  cómo,  queriendo  volverse  á  la  aao,  eatraroa 
en  sendu  barcas » guiadaa  por  dos  nados,  de  lot  cáe- 
les, uno  llevó  á  Sergil  á  la  ato»  y  d  otro  gaió  eoa  Bs- 
plandtan  por  la  mar  adelante té. 

Cap.  V.  —  De  cómo  Eaplandlan  y  el  mudo  aportaron  ea  ta 
ribera  de  una  fuerte  monttflt,  U  ead  era  dd  aelorio 
de  Peraia,  y  de  lea  preguntas  y  ratones  qao  Bsptaallaa 
con  aa  ormitaAo  que  bailó  alU  paaó té. 

Cap.  VI.— De  cómo  d  caballero  Negro,  guiáaloeo  pan  ta 
pelta  Tajada,  entró  ea  d  fuerte  etttiilo,  loado  por  faer- 
la  de  armu  mató  tret  ctbtllerot  gigaaiot«  y  libró  d 
rey  Llsatrte  de  U  prisioa 408 

Cap.  vil.— De  cómo,  sleado  desetado  d  rey  Usaarte  de 
la  prisión ,  luego  aportó  por  ta  mar.el  gigaate  Mttroco, 
que  era  d  teftordel  castillo,  eoa  d  ead  convino  d  ca- 
ballero Negro  bacer  anua,  en  qao  bobo  la  detorta. .    .     413 

Cap.  VIII.— De  cómo  el  maestro  Biisabtt  eatróloatn  oa 
el  castillo  para  carar  del  gigaate  Matroco,  y  lo  la  gran 
angustta  y  pesar  que  d  rey  Ltauarte  tóala  por  ta  ta- 
sencta  del  caballero  Negro 411 

Cap.  IX.— En  que  la  reine  Arctbona  recaeata  d  coy  Lt- 
auarte laa  grandet  deadlcbu'y  ottrtgo  ea  qao  ta  erad 
fortuna  aa  estado  y  IlaaJe  bable  puetlo«  y  tenMea 
confteet  tor  dta  ta  qao  por  eaeentanieate  lo  bobta 
captlvado 417 

Cap.  X.— De  cómo  el  gigeate  Mttroco  feaodó  tat  litt, 
por  cuya  muerte  coa  rabta  ta  relaa  Areabooa  aeonetió 
matar  al  rey  Lisaarte,  y  luego  eoa  leeetpertdoa  te  taé 

á  laaxar  por  aaa  faattat  oa  ta  nar. 411 

\  Ca.ik— lb%«taMnaBlAeltai  Uaaarte  gaailardota- 
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Páff. 
tUlo,  y  s^olUr  los  moertot,  eadt  nno  legiin  so  me- 
recimiento  il9 

Caf.  III.— De  edBO  el  maestro  Elistbat  Até  á  Tisitard  ca- 
ballero Negro  en  la  ermiu  donde  estaba,  al  cnal ,  ha- 
ciéndole saber  la  embijada  qne  por  Gruinda  al  Mar- 
qués llevara  en  Conatantinopla,  le  recnenta  las  cosas 
qne  del  y  de  otros  con  el  Emperador,  con  la  princesa 
Leonorint  y  la  reina  Menoresa  habla  platicado.    .    .     4S0 

Ca».  xiu.—  De  cómo  la  doncella  Carmela  se  dio  á  conocer 
al  Rey,  y  tomada  licencia,  se  fné  á  ver  al  ermitafio  sn 
padre  en  la  floresta,  donde,  habida  noticia  del  caba- 
llero Nefro,  fné  alterada  por  lo  matar  en  la  cama  don- 
de solo  dnrmiendo  estaba ,  y  contemplando  sn  bermo- 
snn,  qnedó  de  sn  amor  captíTa iSl 

Cap.  xiT.— Qne  la  doncella  Carmela  IIotó  la  espada  del  ca- 
ballero encubiertamente  al  alcázar,  por  caya  pérdida  el 
ermitafto  y  el  mndo,  cnando  de  la  barca  ToMeron, 
grande  sentimiento  hadan i23 

Cap.  XV.  —  De  cómo  el  rey  Lisnarie ,  informado  por  la  don- 
cella Carmela  del  caballero  Negro  dónde  estaba ,  se 
'  partió  solo  con  ella  por  lo  ver,  y  en  el  medio  camino, 
por  nneras  de  nn  apresurado  mensajero,  se  metió  por 
la  floresta  presuroso ,  por  ver  una  cmda  batalla,  en  qne 
Undoraqie  gigante  y  sus  dos  caballeros  quedaron 
muertos  por  mano  de  dos  caballeros  extnflos,  á  los 
cuales  el  Rey,  conociendo  ser  Talanqne  y  Ambor,  sus 
naturales,  los  llevó  con  Carmela  á  la  ermita,  de  donde 
á  Esplandian ,  con  sobrado  placer,  al  aleézay  lloraron, 
y  confirmó  la  merced  qne  á  Carmela  otorgada  tenia.      id. 

Cap.  XVI.  ~  En  que  se  trata  por  qué  rason  la  historia  hace 

tanta  mención  desta  doncella  Carmela.  ......     éS6 

Cap.  XVII.— En  que  Talanqne ,  hijo  de  don  Galaor,  y  Ambor 
de  Gadel,  hijo  de  Angriote  de  Bstnvans,  cuentan  al 
Rey  sus  muy  venturosas  haufias  que  andando  en  bus- 
ca de  Esplandian,  después  que  por  él  fueron  armados 
caballeros,  les  habían  acaecido id. 

Cap.  xvtu.— En  que  el  Rey  mandó  al  maestro  Elisabat  que 
flelmente  escribiese  las  historias  de  las  hazafias  des- 
tos  caballeros 427 

Cap.  XIX.— De  cómo,  esUudo  el  rey  Lisuarte  deseoso  de 
volver  á  sn  tierra,  aportó  en  la  ribera  la  fusta  de  la  Gran 
Serpiente,  á  la  cual,  como  el  Rey  y  los  caballeros  de- 
cendleron ,  mIIÓ  della  una  doncella  qne  de  Urganda 
embajada  les  traia,  y  presentó  &  Esplendían  unas  ar- 
mas y  caballo  de  apostura  tan  exirafla ,  qne  sobrema- 
nera todos  quedaron  maravillados. id. 

Cap.  XX.— En  que  cuenU  la  rason  porqué  en  las  armas  ve- 
nia la  devisa  de  coronas ,  y  de  cómo  Esplandian  reci- 
bió el  presente,  refiriendo  con  la  persona  las  gracias, 
y  ák  la  apacible  plática  que  allí  pasaron 418 

Cap.  XXI.— De  cómo  la  doncella  de  Urganda,  acabando  de 
nionar  todas  las  embajadas  de  sn  sefiora ,  At¡6  alli  la 
fusta  do  la  Serpiente  para  que  el  Rey  y  Esplendían  voi- 
Tlesen  i  sn  tierra,  y  ella  con  la  barca  con  los  dos  mu- 
dos se  despidió 4» 

Cap.  xxu.—  De  cómo  el  rey  Lisuarte,  dejando  guardas  en 
la  montafia,  se  partió  para  sn  tierra ,  y  de  la  embijada 
qne  Esplandian  con  la  doncella  Carmela  á  Leonorina, 
hya  del  emperador  de  Gonsuntinopla,  envió.    ...      id. 

Cap.  XXIII.—  De  cómo  la  Gran  Serpiente,  luego  que  el  Rey 
con  Esplandian  y  el  Maestro  entraron  en  ella ,  se  movió 
por  si ,  y  sin  gobierno  de  marineros ,  y  por  sola  la  sa- 
biduría de  Urganda ,  los  llevó  á  la  insola  Firme.    .    .     430 

Cap.  XXIV.— Del  gran  gozo  y  alegría  que  Amadla  y  Agrijes 
y  los  otros  con  la  presencia  del  Rey  y  de  Esplandian 
hubieron,  y  de  cómo  el  Rey  les  cuenta  las  aventuras 
pasadas id. 

Cap.  XXV.— De  cómo  yendo  el  rey  Lisuarte  con  sus  caballe- 
ros á  Londres  por  ver  la  Reina ,  salieron  de  una  flores- 
ta cuatro  caballeros,  acometiendo  la  justa  con  Ea- 
plandian.  Y  después  qne  Esplandian  hubo  dellos  la  vi- 
toña  ,  diéronse  á  conocer,  qne  eran  don  Cendil  de  Ga- 
nou ,  y  don  Galvánes ,  y  Angriote  de  Estnnus,  y  don 
Galaor id. 

Cap.  zxvi.— De  cómo  don  Galaor  doctoró  al  Rey  la  enuaa 
por  qié  á  Ksphiidiw  cMVidaroft  á  la jitli,  y 


571 


del  gran  placer  y  alegría  qne  la  reina  Brlsena  y  los  de 
sn  palacio  con  presencia  del  Rey  y  de  Esplandian  re- 
cibieron.   431 

Cap.  xxvii.—  De  cómo,  sabidas  las  nueras  de  la  venida  del 
Rey  por  sn  reino,  convinieron  de  todas  las  partes  sus 
naturales  por  lever ;  y  de  cómo  Esplandian,  tomada  la 
licencia,  se  partió  para  la  Ínsula  Firme 433 

Cap.  xxviii.— Cómo  yéndose  Esplandian  por  su  camino  para 
la  ínsula  Firme,  nn  valiente  caballero  de  aventura  lo 
ttrtutó  tan  bravamente  batallando,  que  ambos  mas  cer- 
ca de  la  muerte  qne  de  la  vida  quedaron,  y  conociéndo- 
se el  aventurero  por  vencido,  declaró  ser  su  padre  Ama- 
dís,  y  con  grave  dolor  fueron  traídos  en  el  monuterio 
deMiraflores id. 

Cap.  xxuL— Que  Amadís  no  murió  destas  heridas,  y  de  có- 
mo declar<yal  Rey  la  causa  porqué  con  tan  cmda  bata- 
lia  é  su  hijo  habla  probado 434 

Cap.  XXX.  —  De  cómo  el  rey  Garínto  de  Dada  y  Manell  el 
Mesurado  socorrieron  i  Urganda  en  la  afrenta  qne  los 
caballeros  le  hadan  en  la  montafia,  cnando  al  hijo  del 
emperador  de  Roma  traia 455 

Cap.  XXXI.— De  cómo  Urganda,  despedida  de  los  dos  caballo- 
ros  novdes,  y  acompaftada  de  dos  fuertes  dragones,  se 
fué  á  llevar  d  Infante  al  emperador  de  Roma ,  y  del  gran 
placer  qne  con  día  hubieron 436 

Cap.  xxxu.— En  el  cual,  contando  la  historia  de  las  extra- 
fias  avcntnru  que  á  estos  novdes  acaecieron,  dice  có- 
mo en  una  montafia  con  nn  valiente  oso  lidiaron ,  y 
dende  á  la  ribera  se  volviendo,  hallaron  su  barca  en  las 
ondas  cad  perdida 437 

Cap.  xxxiu.  —  De  qne  estando  esperando  estos  caballeros 
la  aventura  qne  de  Dios  les  viniese,  la  tormenta  de  la 
mar  echó  aUi  á  aqnd  vdiente  Fraúdalo,  con  su  nave,  en 
que  i  la  doncdia  Carmela,  embijadora  de  Eaplandian, 
captira  traia,  con  el  cod  Mandi  el  Mesurado  por  librar 
á  la  doncella  aceptó  la  baUlla 4.'9 

Cap.  XXXIV.  —  De  cómo  Franddo  fué  vencido  en  la  batalla, 
y  á  merced  de  Maadl  te  rindió,  y  de  cómo  le  ganaron 
la  nave  y  libraron  la  doncella 440 

Cap.  XXXV.— De  cómo»  esperando  estos  caballeros  buen 
tiempo  para  navegar,  y  curándose  de  sus  heridaa,  qui- 
sieron saber  de  la  doncella  quién  en  y  las  nueras  que 
sabia ,  y  de  lo  que  ella  y  un  escudero  respondieron.    .     44t 

Cap.  xxxvi.  —  De  cókio,  d  tiempo  sosegado,  los  caballeros, 
á  ruego  de  la  doncella,  navegaron  á  ConsUntinopla, 
donde  acompafiando  la  doncella  al  palacio,  entregaron 
á  Fraúdalo  en  servido  d  Emperador  y  á  Leonorina,  so> 
gurándole  la  vida 14, 

Cap.  xxxvu.—  De  cómo  la  doncella  Canuda  habló  muyiÉ- 
blamente,  y  dio  su  embijada  y  d  anillo  á  la  princenn 
Leonorina,  la  cual  quiso  que  las  muy  altas  y  grandes 
proexas  de  Eaplandian  Aieaen  ante  el  Emperador  con- 
tadu,  de  lu  eudea  d  Emperador  quedando  en  gran 
manera  muy  degre  y  maravillado,  mandó  que  la  prome- 
sa del  padre  Amadís  absuelu  no  fuese  hasta  que  la 
presencia  del  hijo  ante  d  viese. 443 

Cap.  xxxvia.— De  cómo  d  Emperador,  deudo  por  Leono- 
rina de  la  prisión  de  Fraúdalo  certificado,  quiso  por 
todas  maneru  conocer  aquellos  noveles  cabaUeroa  que 
Un  dto  servido  le  hablan  hecho,  aundando  á  ella 
que  se  recogiese  y  que  Carmela  Atesé  mucho  honrada 
en  el  su  palacio 445 

Cap.  XXXIX.— De  cómo  la  hermou  Leonorina,  oyendo  laa 
alus  excelendas  de  EspUndian,  fné  de  Us  flechas  de 
Cupido  Un  herida ,  que  retrayéndose  en  puridad  con 
ddces  lágrimas,  dio  pai  á  Carmela,  en  nombre  de  aqnd 
para  quien  de  su  cabeía  le  dio  una  rica  empresa,  y  U 
donceUa  con  devisas  de  coronas  vistióse  de  muy  ricos 
pafios id. 

Cap.  xl.- Cómo  el  Emperador  no  quiso  dar  llcenda  á  los 
caballeros  noveles  y  á  Carmda  queso  partiesen  huU 
que  algunos  dias  con  d  holgasen 446 

Cap.  xu.— Cómo,  sabido  por  d  Emperador  que  Armato, 
rey  de  PenU,  tenia  cercada  U  monUfia  Defendida,  en- 
vió á  Franddo,  ya  de  su  mata  seda  convertido,  y  á  loa    * 
noTtlea  Mbalürai  á  la  loeomr,  y  cdBo  ta  daMiUa  Car- 
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meliM  fartldCM  ellot. Ü7 

Cap.  XLii.— Cómo  Espludia»,  tiendo  stnoáe  sot  beriáM, 
con.licencU  de)  rey  Lisoartey  de  Amadfs ,  se  partió 
del  eatUlio  de  MiriOofe*  para  la  íaiuJa  Piraw ,  dond6 
salid  su  fasta,  qao  anlea  aili  d^ado  liahi»,  y  út\  raso- 
namieoto  qae  con  el  aiaesUo  Elisabat  allí  bubo.    .    .     i48 

Ca».  xLiii.  —  Cómo  Espiandlan  y  el  maestro  Elisabat,  parti- 
dos del  puerto  do  la  Ínsula  Firme  para  donde  la  for* 
tuna  los  guiase,  llegaron  i  una  tierra  muy  desierta, 
donde  Esplandiau  crttóamenle  aaUeado  eoo  dos  muf 
espantoaos  y  fieros  gigaules ,  por  faena  de  arreas  loa 
Tencié,.y  sacó  de  hierroa  *  Gaaóalln  y  i  Laaindoy  á 
otros  muebos  cristianos ,  que  aquellos  dos  gigantea  gran 
tiempo  babia  que  en  una  temerosa  cueva  alii  captiYua 
los  teoian id. 

Cap.  XLiv.~De  cómo  Esplandiau  mandó  i  los  presos  que 
de  la  coeva  bab.ia  librado  que  se  presentasen  delante  el 
emparador  de  Coustantinopla  y  de  üu  hija  Leonorina, 
excepto  A  Gandalln  y  A  Lasindo,  qotf  acordó  de  los  lle- 
var caoaigo  para  donde  él  drjatlo  habla  tu  f^sta.    .    .     451 

Gap.  XLv.-rDe  cómo  Esplandiau,  acumpaftado  de  Gandalln 
y  Laalndo,  volviéndose  para  la  futu  de  la  Serpiente, 
enceutró  eon  Norandel .  que  venia  á  buscar  al  rey  Ll- 
suarte,  sa  padre,  el  cual  certificado  por  Etpiaadian có- 
mo por  él  habla  sido  delibrado,  se  fueron  todos  con 
mucbo  placer  á  ver  al  maestro  Elisabat  *  la  gran  fusta,      id. 

Cap.  xLvi.  —  Gómo  Norandel,  tábidas  por  el  maestro  Elisa- 
bat las  grandes  bazafias  de  Esplandiau,  diapoao  deslem- 
pre  lo  seguir,  y  cómo  anduvirron  cinco  días  por  la  mar 
sin  ver  tierra ,  contando  sus  aventaras  al  maestro  Eli- 
sabat para  que  las  escribiese 4SS 

Cap.  xLvii.~De  cómo  Eüplandlan,  llegando  si  puerto  de  la 
isla. de  Santa  María,  guiado  por  el  gran  maestro  Elisa- 
bat, que  aates  allí  coa  Amadís  babia  estado ,  salió  con 
los  suyos  por  ver  laa  maravillosas  y  may  grandes  figu- 
ras de  so  padre  Amadla  de  Gaula  y  del  Endriago,  y  el 
lugar  donde  la  cruel  batalla  habla  habido,  y  del  dolé- 
roso  rasooanlento  que  delante  el:  vulto  de  su  padre 
hiio .     455 

Cap.  xlviii.— En  el  cual  Espiandlan  da  muy  justas  causao' 
al  gran  maestro  EliMhat,  por  las  males  su  padre  Ama- 
dís déi  pudo  ser  vencido 454 

Cap.  xlix.— De  cómo  Espiandlan  y  sos  compafleros,  salidos 
dr  la  isla  de  Santa  María,  entraron  vit-ioriosamrn'o  en 
el  puerto  de  la  famosa  ciodad  de  Constantinopla ,  y  del 
demasiado  placer  y  espanto  que  el  Rmtierador  y  la  in- 
fanta Leonorina,  viendo  venir  la  gran  fusta  de  la  Se^ 
.    pienter hubieron id. 

Cap.  L.~De  cómo  la  gran  fusta  de  la  iSfrpfente,  partida 
del  puerto  de  Constantinopla ,  llegando  cerra  de  la  mon- 
tafla  Defendida  ,  halló  á  Frandalo  con  toda  su  flota  y 
los  caballeros  noveles  como  de  Cnnütantinopla  biibian 
parlado ,  los  cuales  cuentan  i  Espiandlan  la  prisión  de 
Frandalo  y  todas  las  otras  aventuras  que  después  veni- 
do les  hablan 455 

Cap.  li.— De  como  Carmela,  no  con  poca  discreción,  quiso 
que  hasta  la  montafia  Defendida  Esplandiau,  su  scAor, 
della  no  supiese 456 

Cap.  Lii.— De  cómo  Frandalo,  por  consejo  de  Espiandlan, 
se  baftizó,.  como  antes  al  Emperador  lo  habla  prometi- 
do ,  tomando  al  miamo  Esplandiau  y  también  i  Noran- 
del por  sus  padrinos Id. 

Cap.  Lili— De  la  habla  que  el  rey  de  Dacia  con  Esplandiau 
hubo  acerca  de  la  doncella  Carmela,  y  de  las  cosas  que 
en  Constantinopla  vido 457 

Cap.  liv.— Cómo  la  gran  fusta  de  la  Serpiente,  y  Frandalo 
con  su  flota,  desbaratadas  las  naos  de  los  eneaiigos, 
con  maravillosa  fuerza  se  juntaron  al  pié  del  »lcaiar  de 
la  montafla  Defendida  ,  y  cómo  Esplandiau  y  Frandalo 
entraroB  aai^os  ea  la.  fortaleza 468 

Cap.  lv.  —Bu  el  cni,  prcgaatado  Talanqae,  cuenta  i  Es- 
piandlan y  á  Frandalo  en  qué  manera  los  enenugoa  les 
entraron  la  montafla ,  y  del  esfuerzo  que  EsplaadJBA  ¿ 
todos  pjoae* 4:;9 

Cap.'lvi.-Cóiuo  Ármalo,  rey  de  Persia-,  sai)ido  d  dafloda 
su  OolBj.  MATA)  de  ic  A  ver  k  tra»  fuaU  da:lá.  Serpien- 
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I  f!t 

I         te,  qae  lo  haMa  beebo;  y  cómo,  eafonaudo  toda*  Ir  gas- 
te para  dar  el  combata,  ac  volvió  al  real & 

Cap.  lvh.— De  la  cracl  batall»  que  Bsplaadlan  y  Prandato 
hubieron  con  Ármalo,  rey  de  Parala,  por  quies  lamaa- 
Ufia  eataba  eercada ,  eu  la  cual  batalla  fué  preso  el 
Rey ,  y  toda  si  gente  desbaratada ,  y  de  laa  «xtradM 
cosas  que  Espiandlan  y  Frandalo  allí  blcierov. ...  460 
Cap.  lviii.— De  cómo  loa  tarcos  quemaron  ó  Frandalo  tv 

gran  floU ,  y  del  enojo  que  Esplendían  dello  recil»ió.  .     m 
Cap.  Lix.— Cómo  patada  aquella  noche ,  curadas  laa  heri- 
das ,  los  caballeros  se  ftaeroa  á  eoner,  llevando  consi- 
go al  Rey,  y  del  acatamiento  que  Frandalo  le  Mío, 
dándole  A  conocer  i  Esplandiau,  y  laa  grandea  baaafa» 

que  hecho  habla ll 

Cap.  lz.  —  Cómo  Carmela,  doncella  prndenle. 
Cuenta  la  grande  y  alegre  embajada 
Al  buen  caballero,  de  lu  enamorada, 
Halláudose  el  rey  de  Dacia  presente; 

Y  cómo  tendida  y  muy  relurlenta 
Vieron  la  seOa  del  Emperador 
Venir  por  la  mar,  moatrhndo  favor, 

A  punto  guarnida,  con  aobra  de  gente. ...    463 
Cap.  Lxi.—Del  gozoso  n'ciblmiento  qae  Espiandlan  y  Fiiih 
dalo  bicíerun  i  GasUles,  sobrino  del  Emperador,  qae 
por  su  mandado  con  la  gran  floU  en  aoeorro  de  la 

montafia  venia 4S4 

Cap.  LXii.  —  Cómo,  olvidando  laa  pompas  del  ando, 
El  rey  Llsaarte,  cargando  en  edad , 
Aeoerde  que  alga  la  su  voluntad 
Loa  irianfoa  y  galaa  del  reino  del  cielo ; 

Y  cómo  se  parten;  movidos  con  celo. 
Loa  ata  caballeroa,  de  ver  i  tQ§  tierras , 
Después  de  veneldaa  tantaa  de  gncrraa, 
Uéldeapedldoaroa  muchfieoasuelo.     .    .    .     4C6 

Cap.  LXiii.^Cómo  el  rey  LIsuarte ,  partido  para  Londres 
llamados  todos  los  grandes  de  su  reino,  ordenó  an  tea- 
tamento,  dejando  i  Amadis  y  á  Oriana ,  an  bija,  por 

herederoa  de  su  reino 467 

Cap.  uuv.  —  Cómo,  dejada  la  pompa  mundana , 
Lisuarte  y  Brisena,  devotas  personas. 
Quitando  de  si  Us  reales  coronas, 
Las  dan  i  Amadis  y  a  la  infanta  Oriana; 

Y  cómo,  escogiendo  la  vida  mas  sana , 
A  Miraflores  se  van  i  retraer. 

Do  la  vida  monástica  quieren  hacer. 

Dejándola  otra  del  mundo,  profana 4CS 

Cap.  lxv.— Cómo  ios  principales  del  reino  de  Bretafla  jora- 
roa  i  Amadis  por  su  rey AO 

Cap.  lxvi.— De  las  mercedes  que  el  rey  Amadis  hizo  é  los 
caballeros  de  quien  el  rey  Lisoarto  cargo  tenia.  .    .    .      id. 

Cap.  lxvm.-  De  cómo  la  reina  Oriana  parió,  y  de  las  fies- 
tas qoe  los  del  reino  por  ello  hirieron id. 

Cap.  LXviii.->Cómo  el  rey  Amadís  empleaba  so  tiempo  en 
tener  sus  reinos  en  paz,  y  en  enviar  fustas  y  gente  i  su 
hijo  Ksplaiidinn  á  la  montaña  Defendida 470 

Cap.  lxix.— En  el  cual  Frandalo,  certiflcando  so  gran  lealtad 
en  la  sania  ley  en  que  está ,  amonesta  á  Esplandíaa  y 
á  (.astiles  que  para  otras  mayores  alVentas  y  ganancias 
se  aperciban id. 

Cap.  lxx.— De  la  hibla  que  cerca  de  Frandalo  y  Esplandiau 

con  Gastiles  bubo id. 

Cap.  lxxi.—  Del  consejo  que  Frandalo  y  Esplandian  con 
Custites  hubieron  para  dar  combate  á  la  villa  de  Alfa- 
rin ,  y  cómo  Gastfies  por  mar  y  ellos  por  tierra  para  ella 
re  partieron id. 

Cap.  Lxxii.  — Cómo  Fsplandtan  y  Frandalo,  eon  ciertos  ca- 
balleros partidor  de  la  montafla  Defendida,  llegando  ya 
cerca  de  la  villa  de  Alfarin,  enviaron  los  caballeros  con 
Belleriz  por  otra  parte,  y  ellos  se  fueron  por  la  fuente 
Avcntorosa,  donde  hallaron  la  infanta  Hellaja,  y  vein- 
te oballeíOK  que  la  guardaban,  los  cuales  vencidos  por 
fuena  de  armas  ea  el  campo,  E«plao<tian  y  Frandalo 
muy  honradamente  la  infanta  coustf^  llevaron.  ...     471 

Cap.  Lxxiii.^Cómo  Esplandian  y  Frandalo,  llegados á  la  vi- 
lla de  Alfarin,  viendo  la  batalla  trabada  coa  los  sayos, 
tan  oaadameula  aaotmeliaroa  áloe  eneaifoe»  qae  Avaal- 
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tas  eoB  «Um  por  ímiu  de  amas  deniro  de  la  villa  so- 

iMMhallarM 473 

Cir.  uxif.  ^  De  las  cosaaextraflaa  qoe  idos  hicieron 
El  fftt  cabaUefo  y  Fraodalo  el  foerte, 
Vieado  deleite  tedia  la  moerte,' 
Ciando  ei  la  villa  eerradoa  se  vieron ; 

Y  eéao,  detpies  qie  las  pierias  ronpieron 
BeUerli  y  Talanqie  y  el  boen  Ifpnidel, 
GaidaUi  y  Garinto  y  Aabor  de  Gadel, 

Xm  tiicoa  Teacidos  las  armas  rindieron.  .    .      id. 
Uf.  utv.— De  eésM  Esplandiao,  en  aquella  noche  que  en 
li  fiUi  eiIraroB,  eivió  por  la  Infanta  Heliaja  y  por  ei 
jayaa,  qie  eoi  la  doncella  Camela  y  con  ciertos  peo- 

■ca  Í9€n  de  la  villa  hahlan  qiedado 47S 

Zá9.  Lxxvi.  —  COBO,  rogando  con  ledo  semblante 
Fraidalo  el  inerte  al  baen  caballero, 
Faé  deliberada  la  Infanta  primero, 

Y  liego  después  Foron  el  gigante ; 

La  eial  por  los  turcos  siendo  mediante. 
Aunque  sis  joyas  dejen  perdidas , 
Salvan  los  tristes  tos  cuerpos  y  vidas, 

Y  vanse  con  ella  al  gran  Tesifante 476 

Ca».  Lxxvif.— De  cómo  el  infante  Alforaj ,  viniendo  en  so- 
corro de  la  Infanta  su  mujer,  encontró  con  ella  cerca 

de  la  frente  Aventnrosa ,  donde  loa  dos  caballeros  la 
babian  tomado;  la  mal  cuenta  la  contraria  fortuna  que 

por  ella  y  por  los  suyos  había  pasado 477 

Ca».  uaviii.  —  Cómo  Gastfles,  ya  despedido 

De  aquel  que  por  armas  ganó  la  montafia  , 
Vieudo  una  fusta  del  rey  de  Bretafli 
Venir  por  la  mar,  eslá  detenido ; 
La  cual ,  desque  hubo  mejor  conocido. 
Alza  sus  velas  al  viento  que  sopla, 

Y  arriba  en  el  puerto  de  Constanlinopla , 

Do  cuenta  las  cosas  que  le  han  avenido..    .     478 
Cap.  Liiix.— Del  sobrado  placer  que  el  fuerte  Fraúdalo  re- 
cibid eoii  los  caballeros  de  la  Gran  Bretafia  que  i  la  ca- 
ma le  fueron  i  ver,  y  de  las  gracias  que  por  ello  les 

dio 480 

Ca».  LXiz.— Cómo  Gastlles  cuenta  por  orden  al  Emperador 
las  grandes  aventuras  que  á  Esplandian  y  al  fuerte 
Fraúdalo  antes  qoe  él  llegase,  y  después  ¿  él  con  ellos 
les  hablan  acaecido ,  y  de  la  áspera  respuesU  que  la  in- 
fanta Leonorína,  fingida,  da  i  la  justa  demanda  de 
Esplandian,  mandando  á  Gastfies  que  se  lo  escriba.  .  'id. 
Cat.  luxi.  —  Cómo,  después  de  haber  reposado 
Aquesta  esforzada  bretafia  cuadrilla, 

Y  aquellos  que  entraron  por  armas  la  villa 
De  sus  crudas  llagas  haberse  curado. 
Cerrando  la  noche,  y  el  tiempo  llegado. 
Salió  Esplandian  con  Frandalo  junto, 

Y  otros  cuarenta  armados  á  punto, 
Siguiendo  el  consejo  por  Fraúdalo  dado. .      181 

:ap.  Luzíi.—Cómo  Frandalo ,  después  de  haber  avisado  i 
todos  de  loque  hablan  de  hacer,  envió  ciertos  caballe- 
ros con  Belleríz,  so  sobrino,  i  combatir  &  Jantinomela, 
partiéndose  él  y  Esplandian  para  el  valle  del  Rey  i 
guardar  los  que  de  la  gran  Tesifante  en  socorro  della 

MUesen 4»2 

:Aa.  Lixxiu.  "  De  la  batalla  fiera  que  trabaron 
F.l  buen  Belleríz  y  sus  compañeros, 
Con  otros  doscientos  y  mas  caballeros , 
Que  medio  camino  de  turcos  hallaron; 

Y  cómo  esforzados ,  después  que  llegaron 
Frandalo  y  el  hijo  del  rey  de  Bretafia, 
Vencida  por  armas  la  turca  campafia. 

El  gran  Algnacll  captivo  llevaron 483 

Cap.  Lixxiv.— De  cómo ,  vencidos  los  doclentos  caballeros 
y  preso  el  Algnaell  mayor ,  Esplendían  con  todos  los 
soyos,  adestrándolos  Frandalo,  por  camino  seguro  á  la 

vina  de  Alfarin  volvieron •  .     483 

Cap.  lxxxv.  —  Como  el  autor  la  pluma  tendiese 

Por  hechos  heroicos  y  grandes  sefioreii. 
Forzóle  Cupido  que  á  cosas  de  amores, 
Dejadas  las  armas,  la  mano  volviese; 

Y  en  el  largo  estilo  penando,  dijese 
LC. 
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De  cómo  fortuna  qoiso  juntar 
Estos  amantes,  sin  mas  dilatar. 
Antes  que  el  uno  por  el  otro  moriese. .    .    .     48S 
Cap.  Lzxxvi.— De  la  alteración  qoe  Esplandian  sintió,  sabi- 
da por  los  mensajeros  de  GasUles  la  saAosa  respaesta 
de  la  infanta  Leonorina ,  y  del  remedio  que  la  doncella 

Carmela  le  da id. 

Cap.  Lzxivu.  —  Cómo  Garinto  habló 
Al  caballero  esforudo, 

Y  cómo  le  consoló   . 
Cuando  tan  triste  le  vio 

Y  de  si  mesmo  olvidado; 

Y  cómo  de  larga  ausencia 
Olvidania  siempre  resta , 

Y  al  contrario  de  presencia , 
Según  muestra  la  licencia 

De  la  reina  Cliteuestra igg 

Cap.  LxxxTiii.— Cómola  gran  tormenta  de  la  mar  hizo  á  Es- 
plandian aportar,  después  de  diez  días,  al  pié  de  la  pefia 
de  la  Doncella  Encantadora;  el  cual  de  la  villa  de  Al- 
farin para  la  montaña  Defendida  había  partido. .  .  .  4S7 
Cap.  lxxxix.—  Cómo  Esplandian  y  sns  roropafteros  subie- 
ron i  la  peña  de  la  Doncella  tucauudun ,  >  de  Us 
cosas  que  hasta  llegar  i  sus  grandes  palacios  les  acae- 
cieron       id. 

Cap.  xc— Cómo  Esplandian ,  abriendo  la  cámara  del  teso- 
ro eicantado,  él  y  sns  compañeros  entraron  dentro,  y 
abierta  la  tumba  de  cristal ,  y  quitado  el  león  de  enci- 
ma della ,  de  las  maravillosas  y  ricas  cosas  que  dentro 

halló ím 

Cap.   xci.  —  Cómo  Carmela,  bajando  el  león. 
Los  otros  la  tumba  y  el  bulto  de  oro, 
Decienden  aquel  tan  rico  tesoro  • 
Do  estaba  la  fusta  esperando  patrón ; 
^omo  i  Garinto  sin  mas  dilación 
Envió  el  caballero  y  buen  amador 
Saber  de  la  hija  del  Emperador, 

Si  tiene  del  queja  con  justa  razón iM9 

Cap.  xcn.  — Cómo  Garinto,  rey  de  Dacia,  partió  para  Cons- 
tanlinopla,  y  anduvo  por  la  mar  perdido  cuarenta 
dias ,  y  las  muchas  y  grandes  afrentas  en  que  se  vio.  .       id. 
Cap.  xciii.  —  Cómo  después  que  fortuna  negó 
Al  triste  Garinto  llegar  do  queria. 
El  gran  caballero,  que  pena  sentía , 
Con  sola  Carmela  consejo  tomó; 
La  cual  no  pensando,  Industria  le  dio 

Y  arte  de  cómo  pudiese  hablar 

A  aquella  que  tanto  le  hace  penar, 

Y  so  libertad  con  el  seso  robó 490 

Cap.  xciv.— Cómo  Esplandian  secretamente  con  dos  com- 

pafleros  llegó  al  puerto  de  Constautinopla ,  y  de  lo  que 
el  Emperador,  por  industria  de  la  doncella  Carmela , 

hizo 4»l 

Cap.  xcv.  —  Cómo  el  poder  y  esfuerzo  de  amor, 

A  quien  no  debembs  salir  de  mandado. 

En  un  momento  presenta  encerrado. 

Delante  la  Infanta ,  al  buen  amador; 

La  cual ,  como  joya  de  tanto  valor. 

Recibe  en  senicio,  sin  otra  cautela; 

La  llave  entregada ,  le  dijo  Carmela : 

«.\quí  queda  el  vuestro  leal  senidor.*  .    .    .     49f 
Cap.  xcvi.—Del  congojoso  razonamiento  que  la  Infanta, 
acerca  de  su  tnibacion,  hizo  á  la  reina  Mcnoresa,  por 
la  cual  abierta  la  tumba,  Esplandian  ¿  la  cosa  quemas 
queria ,  honestamente  aqnella  noche  ver  y  hablar  pudo.     iíM 
Cap.  xctu.  —  Cómo,  después  que  el  buen  caballero 

Fué  despedido  de  aqnella  princesa , 

Estando  presente  con  él  Menoresa , 

Se  toma  &  la  tumba -do  estaba  primero; 

Y  cómo,  rompiendo  ei  claro  lucero, 
Le  vuelve  cerrado  la  sihia  Carmela , 
Usando  dos  veces  de  aquella  cautela , 

Y  alzan  las  velas ,  y  adiós ,  compafiero. ...     4^1 
Cap.  xcviii.— Cómo  el  autor,  por  una  \ísion  que  vídopone 

fin,  sin  dar  fin,  ei  esta  obra,  y  della  se  despide.  .     495 
Cap.  xcix.  —  Cómo  habiendo  este  autor,  por  el  mandado  de 

37 
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iifuelU  Urg indi  It  D«tcttaoolda ,  pa«ito  lo  i  «lU  obra, 
romo  M  08  bt  eontodo,  por  oln  niy  «infi  iToatan 
qnoMlooftodólofiíéfomdodotonMiri^..  .  .  497 
Cap:  c.-^De  cómo  Bipltiiiiiii  partid  de  CoMtnttaopU  Ife 
Tii  de  le  BKUitifia  Defendldt ,  y  le  fortiBe  de  le  nerlo 
eebd  d  ib  estnlo  peerto  eeree  de  le  villa  de  AIMb, 
dottde  belld  lels  eabtUeros  de  loe  rayoe  ei  oie  enel 
betella,  peleando  eon  nueboe  teitoi,  y  de  lu  mirail- 

llas  qoe  en  erau  alli  falto oM 

Cap.  ci.   -  Cómo  el  eandlHoy  flor  de  BMafli , 

Viendo  las  Uagai  de  todoi  M|«fii , 

Se  perie  i  besear  mtyoree  TentMic , 

Do  paeda  Tenger  n  bambrienta  ufia ; 

T  entrada  en  an  valle  la  ttnta  eompafla, 

HaUaron  la  map  llamada  Metfa, 

Y  vieron  i  Fraadalo  cómo  véala 

Con  otroe  leaenta  por  ona  montafla id. 

Cap.  ai.— Gomo  Baplandlaa  y  el  faerte  Fraadalo,  coa  loa 
otroe  cabeDeroa,  aanaroa  4  loe  tareoe  la  villa  de  Golé- 
ela ,  y  cómo  el  autor  vnelve  la  bebía  á  loe  reyes  y 
prindpee  y  grandes  seflor^s  qne  goberaacloa  de  crls- 

tiaaosUcncn 504 

Cap.  cui.— Cómo  el  'infante  AifonJ  coaeaele  á  aqaellos 

qae  de  Gakeia  4  la  gran  Teslfante  ar  retrajeron.  .    .     S06 
Cap.  av.— Cómo  Eaplandian  envió  i  demandar  al  Empera- 
dor gente  para  sostener  aqaelles  villas  qae  bebía  pna- 
do,  eavlladole  mny  rices  joyae,  y  á  la  iníbata  maBios 
eaptlvos,y  déla  respaesle  qae  de  todo  le  enviaron.    .     id. 
Cap.  cv.  —  Del  rico  presente  de  eatnie  ralor 
Qae,  siendo,  ganada  la  raerte  Galacia, 
Envía,  do  espera  mercedes  y  gracia, 
A  Genatantinopla  el  gna  vencedor; 

Y  cómor  tomadas  del  Emperador 

Us  mas  rices  Joyu  despnes  de  las  vlva^ 
Los  nlfloa  y  dneflas  qae  vienen  ceptlvas 

Recibe  la  bí|a  con  sobra  de  amor. 507 

Cap.  cvi.— Cómo  Tarta  rio,  almirante  del  Emperador,  con 
mil  y  qnlnlentos  hombres  armados  en  sa  gm  Iota, 
entró  en  el  pnerto  de  Calada ,  en  socorro  de  Esplan- 
dlan  y  de  los  otros  rabaneros  que  allí  estaban.    .    .      id. 
Cap.  ou.  —  Cómo  ordenó  los  mil  y  qninientos 
Qae  trajo  Tartario ,  Frandalo  el  inerte , 
Partidos  do  mas  recelan  la  muerte 
Las  vidas,  y  «esperan  dudosos  encuentros; 

Y  cómo  con  sones  de  mil  instrumentos 

Y  Ruisas  extraflas,  que  espantan  la  gente, 
La  fusta  llamada  la  Grande  Serpiente 

Arriba  en  el  puerto  sin  fnerxa  de  vientos.  .  .  id. 
Cap.  cviii.—De  cómo  Esplandlan  y  los  otros  caballeros  en- 
traron en  la  fusta  de  la  (irán  Serpiente ,  con  mucho 
deseo  de  ver  á  Urganda  la  Dcsconorida,  la  cual,  des- 
pués de  haberles  hablado  arerra  de  muchas  cosas,  á 
la  villa  de  GalacíA  se  si\i6  ron  ellos.  :m 

Cap.  cix.  —  Cómo  el  magnánimo  y  fuerte  varón , 

Movióndole  á  ello  virtud  y  mancilla, 

Delibra  la  gente  común  de  la  villa, 

Siguiendo  el  ejemplo  del  gran  Scipíon ; 

Y  cómo  con  snhra  de  mucha  afición 
Los  lleva  Carmela  A  la  gran  Teslfante , 
Alli  donde  mas  reside  el  Infante 

Ytoda  la  péillday  ricanacion 5UU 

Cap.  ex.  —  Oe  la  graciosa  y  cruda  pelea 

Que  ambas  las  magas  á  manos  hadan , 
Donde  las  ullas  por  armas  suplían, 
Cuando  Medea  topó  con  Medca ; 

Y  aunque  la  una  sus  artes  rodea , 
Recibe  con  ellas  rabiosos  dolores, 

Y  cesan  sus  artes  con  arios  mayores. 

Hasta  qne  llega  la  espada  circea.  510 

Cap.  CXI.-  Cómo  Esplandlan  )  llrganda,  con  los  otros  caba- 
lleros, se  volvieron  á  la  villa  de  Galacia,  trayendo  la 

infanta  Melia  presa .'»ll 

Cap.  cxii.  —  Cómo  llegando  á  la  gran  Teslfante 

Carmela,  que  á  nadie  se  humilla  ni  ahaja , 
Pastando  presente  la  reina  Ueliaja , 
Presenu  los  presos  delante  el  infante , 


MATBMA^. 


El  eaal  loe  raelbe  om  i 
T  beehea  meroodee  d  aqaella  doaeeBí  • 
Le  da  eebatteret  fit  VMlvaa  eos  ella, 
YaelUdefpMeeoaleiaMmMaiie.    .   .  . 

Cip.Gxin.  —  Cómo  loe  dea  vaHeMBgria  par, 
AUI do preidleroa  U  mata  Volfa, 
Lee  rae  grandea  llbioe  de  algroaúaela , 
Gol  dea  eompeBena  tenaroi  btaear; 
T  cómo,  qaarteado  á  la  eaeva  negar, 
Trea  lenm  glgaateaarBadoeballarml, 
Lot  eaalea  despees  qae  tcaeMoe  dcfim, 
Tomadoe  loe  libros,  eoMleauB  i  andar.  .  . 

Cap.  cxtv.  —  M  grande  peligro  qae  loloa  stotlerM 
l«os  fiíertes  caadlllos  por  falta  de  geaie , 
Casado  de  tarcos,  en  medio  la  puaie, 
Deqaeade  y  dallende  eéreadoe  se  vieroa ; 

Y  cómo ,  llamados,  despees  qae  vfalereB 
Noraadel  y  Talanqoe  y  Ambor  y  THoa , 
Loe  miseros  tarcos ,  sin  mas  dllaeloB , 

Por  agass  y  blerro  las  vides  perdieroa..   .  . 

Cap.  cav.— Cómo  Espleadlan  y  su  compaBeree,  veadde  la 

crael  batalle  de  Is  paente,  entraron  ea  Galacia ,  y  dal 

piscar  qae  Urgaads  con  ellos  babe 

Cap.  ckvi.— Cómo  Urgaads  la  Desconocida  manda  apiícd» 
blr  I  todos  los  esballeros  qae  Jaatos  estaba*  ea  kH- 
liade  Gslsds.pera  qae  Jantamente  coa  ella  ddannil 
Ekiperador  se  presenten,  y  cómo  por oDos  Até  ele- 

deddo 

Cap.  cxvii.  —  Cómo  caareats,  los  mes  esforiados, 
Vsronei  novelee,  de  may  alta  galse. 
Con  miy  rleis  eneas  de  senté  detise , 
Pormsao le  trganda  faeroa  amados; 
Lol  cíales  coa  elts,  coa  órdea  gafados, 
Ea  lodo  mostnado  sobrado  primor, 
Alli  donde  celaba  el  Emperador 

Y  toda  sa  corte  soa  preieBladoe.  .   .  .  •  « 
Cap.  G&viii.— Cómo  bsblándose  Konadel  y  la  relu  leae- 

resa ,  de  may  eaceadidos  amom  el  ano  M  otro  qie- 
daron  presos ,  y  cómo  aquellos  caballeros  y  ellos  bem- 
bres  y  sefloras  de  alto  linaje,  por  mandado  del  Em« 
pecador ,  todos  ordenadamente  se  sentaron  i  comer. 
Cap.  rxis.— Cómo  Urganda  la  Desconocida ,  por  mandada 
del  Emperador,  declaró  la  profecía  qoe  en  latambl 
con  aquel  grande  Ídolo  de  Júpiter  se  habla  hallado.    . 
Cap.  <:xx.   —  Como  en  extremo  de  todo  placer 
Se  viese  la  corte  del  Emperador, 
Estando  en  el  bosque  con  gozo  mayor. 
Quiso  fortuna  la  rueda  volver; 
Cuando  dos  dragones,  eon  recio  poder. 
Llevaron  volando  i  la  triste  de  Urganda, 

Y  ft  Armato  y  i  Mella ,  qoe  asi  se  lo  manda, 
Sin  nadie  poderles  estorbo  poner 

Cac.  4.XXI.— Cómo  los  dragones  pusieron  en  medio  de  la 
plaia  de  la  gran  Teslfante  al  rey  Armato  y  i  Urganda 
la  Desconocida ,  la  cual,  por  mandado  de  la  InfaaH 
Mella ,  en  una  torre  fué  encerrada,  y  el  Rey  en  sas 
grandes  palacios  con  mucho  placer  recebido.  .  .  . 
Cap.  oxxti.— De  las  gracias  qne  el  rey  Armato  i  sns  dioses 
da  por  tan  milagrosamente  de  poder  de  sns  enemigos 

haber  sido  librado 

Cap.  rxxiii.  — De  la  carta  que  el  rey  Armato  envió  á  todo 

el  paganismo 

Cap.  cxxiv.  —  Cómo,  después  de  ser  convocados 
Lo$  reyes  paganos  por  todos  logares, 
Con  tantas  de  fustas  que  cubren  los  mares, 
En  pnerto  de  Tenédon  frieron  Juntados, 
Adonde  los  reyes  no  siendo  contados, 
Ni  otros  caudillos  y  ftoertes  Jayanes, 
De  solos  califas  y  grandes  soldanes 

Mas  de  quinientos  ftaeron  llegados 

Cap.  cxxv.— Cómo,  por  consejo  del  conde  Frandalo,  Bclle> 
riz  y  Talanque  y  Manell  se  partieron  déla  montafla  De- 
fendida por  saber  nuevas  del  rey  Armato  y  de  las  dos 
sabldoras,  y  de  lo  que  en  este  viaje  les  aconteció.  .   . 
Cap.  cxxvi.  —  Cómo  los  mares  tentase  correr 
Tartario,  viendo  las  onda  troyanu 
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Todáf  cubrirte  dt^  lolai  |ia|iiitaS| 

\l  bvei  f^bMllera  lo  liace  Mbcr ; 

Ivl  cua(,  dfseaiido  remedio  poner, 

Al  mesmo  cusarln  con  nu  cabalk ru 

Eoiia ,  i|ue  «epa  la  paite  primero 

Por  düode  ic  mtirstra  la  armailft  mo\er.    .    ,      'il'j 
cuvu. — Cómo  >íoraiidel  j  rl  coudí'  FrAOihilo,  par  ataih 
dado  de  E»píaudiaOt  »e  padkroii  para  Coflilantiníiitl;!, 
pan  ba^er  ubrr  >l  Emperador  de  La  (rtiide  armada  de 
\oi  tyrtos,  T  de  lis  eM»a  <|iie  eon  la  infinta  Leonorina 

f  roo  la  reíita  Mi'noratB  ptitfftfi ,       id. 

.  nxTiii.^Cumo  EApIftttdMi,  re rtlfteado  «tue  la  grandi' 
ariMda  de  lof  liirrot  ptn  (loiiKtamiaopla  p«riia,  escri- 
be li»  cartas  que  a  delante  f«  k  i  e^u  en .    .     3^6 

,  niii.— Carta  at  rnipcrador  de  fiama. r*2:< 

.  cxil.— De  o»fí  rjrta  ú  tltm  Flnieslan ,  M  ti<i,  rey  de 

Cerde&a id. 

.  ciui.-CdmdEs^plaridian  envid  i^drmaiidarajmti  por 
Gandalin  i  tn$  rejre!»  y  ulitis  hombre»  ei  esit^  ra^kíitilo 

contenidas. »    .     .    .       i<l. 

,  cnxri-— Caru  de  KípKittd^au  A  Sil  padre.  ....  id. 
cixxfti.— (1A|||4|»  rl  enii^f  füdor  (li*  ni>nia  y  «Ion  FtnrL''>- 
tan,.  rerebiilas  laf  raría^,  ariarrliiriin  folri'  ^i  i|iit:  lar^o 
don  Florecían,  (en  la  !;<•'> n  ihiia  drl  Bmpi'rndor»  para  el 
puerto  de  la  iü^iula  tifiui*  «t>  partic^o.  ..,,,.  518 
,  ci&jitv.  — Cómo  CaiMhliu  prei^cnió  l^s  cartas  al  rey 
Amadis  vil  l.i  rrina  Oriaria  .  y  dH  %ii*jrado  pbreí  qoc 

con  él  bublerou ,,.....»      id. 

.  a\\\,  —  Cómo  allcriiib  ile  juiío  temor, 

€uu  Uirimas  trates  )  UhIa  letljv 

Impide  ta  madre  la  ar«da  del  bijo. 

Temiendo  del  ptilre  pelif  ro  mayor ; 

>la^  turKo  Ir  Uwf  h  riteria  mayúr 

Uue  «luiera  lo  ^ue  ante»  (iiorer  no  ^iiiiia. 

\l  hijofou  padre  dando  porjniía 

La  mal  rían  aeíia  dnl  alto  Señor.    ....       td. 
r.iwTi,— üél  pran  MnUmíiinio  que  el  rey  Lisuarie  y  la 
rrliii  Drisena  müslrarfin  de&pues  qoe  Candalin  U  cu- 
bajada  de  E&plindiao  les  conid ,    *    ,    ,      iitu 

.  ctiiiH.  — Cómo  Amadis  bacc  aabcral  rey  Terion  .  ^n 
padre*  y  al  rey  de Sobradisa ,  jr  á  don  Gal>ái>ci ,  «ii  \uk 
la  necesidad  que  su  bíjo  Bt^phiidian  tietie  ile  Huart».      nL 
etmuil.  — fie  ta  carta  que  envió  vi  rv\  XmeaUí  i  iloii 

Galaor,  3U  bermano,  rey  (le  Subraói^a o^ 

ciwii.— De  la  rarla  que  envid  el  rey  AniadU  ú  su  pa- 
dre» el  ríy  Períoii  ilc  Caula..    .,..,,..  Id. 
,  cxt.— Cómo  d  rey  AmadU  caM)  a  t^antUlin  con  la  don- 
rcllft  de  Denamarea.  y  tiaetéodole  roailc,  te  dio  1u> 
cti^tilln»  y  tierra  que  do  Arealaut  N  Kntanlador  liat^ian 

quedailo id. 

MU.— Cómo  Amadla  hace  ^ber  por  «tis  cartas  i  tUtn 
Ga»qnUan  y  ú  don  Hioueo  y  don  Cuadrj|fante  la  nere- 
stdad  en  que  E^kpUüiliaü ,  &a  (líio,  M  presi  nle  e*talia.      üTil 
.  ciLit.  —  Carla  del  rey  Amadti  A  Ga^nllan .  rey  de 

Si#M. id, 

.  GUJth'Otra  i-aita  del  rey  .Vluadi^  üí  itt^n  llrtineo,  rey 

de  Arabia  ,  y  á  diin  Cu»draganti%  fe&ar  de  Saiij»tieJ&a.       id 

,  ciuv.— 0«  §úmii  ei  caballero  Handro  »c  partid  con  lif 

cartas  que  Amadi^  le  dli».    . y^ 

.  our^^  Cómo  loA  1nrro»arrilian  ri  ¡raerlo 

De  Con4^tiinlÍiu»|da  con  mal  pciii«Jbleittti, 

Ut  Vülaa  hinchadas  de  pérfidu  ^  lento, 

Nofinndo  soberbia  «n  irano  eonrlertti ; 

Adonde  %ieDd<i  el  sal  de*ciibierii)« 

Rl  bnen  Nonndel  y  Frand^lo  el  funte 

Venden  snf  tféaa  ^rmny  rarv  snene. 

Dejando  de  mnertof  el  eampo  cubierto.    ,    .       ¡d. 
.  rii.vi.^Cómo  viiiienilo  la  eoelie,  Ion  toreoj^  te  rf ro- 
ficroG  en  «us  naot,  y  ta  ffenle  del  Emperidnr,  que  a 
pelear  habiau  «a  11  do,  se  recogieron  A  la  |nn  cindad  de 

Conslanlioopla :*:il 

r.iLWi.   ^  Cdmo  cercada  la  tanta  bandera 

De  futrías  paffaaai^ «  p«r  mar  )  por  Iterra  . 
Inventan  mil  to<»dos,  mil  aflr<«  de  iruerra  . 
Coa  «anlof  de  dentro,  loa  diablo*  de  fyeía  , 
Y  rkimn  defienden  ta  pnerla  prlaen 
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Trtis  eaballero*  de  gran  r-iraíoo. 
Con  ía  del  Tiuo  y  del  fticrte  Dragón . 
Qie  oira  oiognna  abieria  no  era.    .    . 
ciíLvm.  -  De  la  tarta  que  envió  Radlaro  de  Ciqnia  á 

E'plandian.  . -    • 

,  (\u\.  —  Cómo  lo6  eaballeroif  e-raudos,  con  Uceneia 
óet  Emperador,  acepta  ron  la  b  aulla  en  la  manera  qoe 
Kadíaro  el  solilvn  les  babia  escripto.     ...,*. 

,1^,  -^  De  u  rarta  que  los  caballeros  cruiados  envía- 
riin  á  itarJiaro,  soldán  de  Liquia.  .     ....... 

CLL— Cómo  de  la  una  parle  j  de  la  otra  faé  eoneeria- 
iUi  que  diez  por  dícz  hobtei«n  de  entrar  en  la  batalla. 
,  rtii.  —  Cuum  Norandei  nombró  los  nueve  caballero» 
i|ue  Juntamente  con  ¿1  liabUn  de  entrar  en  la  batalla. . 
f.iiu.  —  Cdmo,  después  que  al  campo  salieron 
T.into»  por  tantos,  el  sol  repartido, 
ínfleles  con  Tick^  eon  grande  alarido 
Hortaleí  encuciitfo»  primero  se  dieron  ; 
Adonde*  después  que  envudtosi^e  dieron  . 
Píoraiidel  y  TaUnqiie,  Imosii,  Elian, 
Trion  y  llavarte  y  Ambor,  Listoran , 
Bravor  >  ílaneli ,  la  jusia  Teocíeron. 
—  Có  ni  o  el  p  r  i  m  e  r  i  omba  t  e  se  d  ió 
Piír  mar  ?  por  tierra  á  la  noble  ciudad , 
Con  nuevos  pertrecbos  de  gran  crueldad » 
El  mas  espantoso  qne  nunca  se  vio  í 
Y  aunqiela  lita  umcbo  taró, 
Aquellos  cruiados  qne  alli  se  velan. 
Dando  les  ■añosa  mas  qne  iebian. 
La  frande  ciudad  secura  qnedó. .    .        .    . 

'.  i.L\.  —  De  la  cruel  batalla  que  el  conde  Frandalu  paso 
ron  los  turf 01  ^ue  por  la  mar  y  la  ciudad  cowbalian  , 
y  cómo  i1  in.  veiiendo  la  oorhe , »  la  ciudad  •«  reeo- 
gleriin. 


id. 

Id 
Id. 
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Cm»  clv(.  —  Cono  despees  quemando  dejar 

Las  putrtas  en  guarda  de  tuertes  perreros. 
El  Ein|»erad*»r  y  sus  caballeros 
Al  grande  painrio  un  repo.^ar, 

Y  romo  ÍA«  armas  les  hacrii  quitar 
Aquellas  sefior^s  que  tanto  qneiian , 
Tintos  de  san(írí%  según  que  venían » 

Cno  mucho  placer  se  van  í  cenar.    .....      SCU 

C*p.  I  LML— Del  espantoso  y  no  pensado  socí»íto  con  qoe  la 
Tclna  CaUlla  en  ía^nr  dr  los  tureos  al  pnertu  de  CoiS' 

taitillnopla  llegó. »d 

Ckp.  r.tviH.— Como  los  grifos  li  genie  qne  vieron 
Encima  la  cerca  volando  llevaban , 

Y  muertos  aquellos,  por  otros  tornaban: 
La  ma^  Aera  cjia  que  bombees  overo*; 

Y  romo  Ins  turcos  qne  arriba  snbleron 
Aquel  mismo  dafte  reciben»  penando. 
Los  cualea  de  frlíos  ayuda  esperando, 

Dnr  grifos  la  muerte  rrofl  recibieron íMi> 

Cap.  i.m.^r.iliortaríon  que  iiaie  el  autor  i  los  erisUeniMi, 
ponléodotes  dcLinte  los  i^os  la  gran  obedleooía  qie e»* 
loii  grifos,  brutos  animales,  á  qilen  los  bable  eriedo 

mostraban.    .    # .    *    .    .      MI 

Cap.  rxi.  -  Cómo  las  fuertas  del  pueblo  linno, 
Quirlendo  leagarse  e^n  sHa  aiaftyat» 
Pasan  las  eavis,  palenques  y  ra^as, 

Y  rompen  la  lola  del  muro  cristiano ,  ^ 

Y  cómo  CiLalla ,  la  espada  en  ia  mano. 
Hace  gi.«o  dBj\o  con  sus  amazonas, 
Donde  muriernn  mu>  murbs»  personat 
De  Heles,  y  mas  del  bando  pegaso. .    .    .    .    .     &II 

Cir.  cuL— CÓBO  por  mano  del  alto  Seftor 

Se  juntan  en  puerin  que  Firme  se  llama 

Teotas  de  fosUs,  que  diré  la  fama 

Armada  en  el  mundo  no  bailarse  mayor; 

Donde  m«f  leudo  con  santo  favor, 

El  rey  PeHon  llevando  la  gnia , 

Con  próspero  viento  de  noche  y  de  dia . 

Lleg4iou  k  vista  del  Emperador..    .....      5 

Cjép.  <  f  \it.— Cómo  Amadls  en^ld  ^  llamar  ii  Espland^n»  «u 
biiti,  I  la  montaaa  Defendido ,  toles  que  aqielloefrao> 
des  rejea  liaran  entrado  en  el  puerto  de  Consiantlnopla.     5 
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Cá».  cuiiL— €da«  lof  itonrot  M  alto  SeMr, 

Cm  ilflot  tetiiM  y  gnUat  hacÜMMai , 
MMm  M  tf«rrt ,  inufti  iw  tiMáii  • 
Vraiwio  É  iM  tanM  m  «Mh«  iMor; 
T  eéao  esiriblen»  eoi  gnUe  taror, 
<|Mrieiio  Ywgir  si  yértii  Mft  • 
Al  kwtt caMIero y •!  rtj  ia  Brttais, 
La  refta  Galafla  y  el  Tarea  «ayar 

C».  cuif.— Carta  del  aoMai  ia  Liqíla  y  ée  la  ralu  Cala- 
la  al  rey  Aaadit  y  i  aa  hijo  Baplaidtai 

Gaf.  CLiv.--Cóiie  loa  rayea  de  iraide  aaber, 
Leyeado  la  tarta  de  hai  y  do  envéa , 
Aaifa^  reeetan  eoatrarlo  ravda, 
AeeptaB  el  campo  coa  anaho  plaeer; 

Y  edmo  Caíala ,  tonada  M^Jer, 
Veattda  de  paflo  de  eitraflaa  naaeraa , 
ToBiaado  eosBifo  dea  aill  eoMpadarai. 

Al  koen  eaballero  aeaetda  de  ver 

Gap.  cum.-  Cdaio  preidleroB  i  su  eoapefentea, 
La  Jaata  veietda ,  loa  doa  Selploaei, 
Adonde  \u  raenaa  de  au  eoraioaca 
Ad  elloa  ala  armea  aM»atranm  Talleatea. 

Y  laeio,  de  leroa » toraaroa  paeiaatet ; 
A^aella  aaiaioaa  y  el  graa  Radlaro 
Paerpa  del  eaaipt,  aia  aias  aateparo, 

Ue? adoB  por  Biedle  de  todaa  aaa  fentet. .    .    . 
Cjia  cuTii.— Cdaie  loa  fraadea  rejfea  crlatlaaea  por  la  aiar  y 

perla  tierra ordeaaroB  BU  katallaa. 

Ca»  cliviii. — De  la  primera  totalla  qae  loa  graadca  réyei 

ertaliaBoa  per  la  tiem,  y  Agri^ea  y  el  eoada  Fraadaki 

por  la  mar,  may  enelmeaie  coa  lea  laieot  haMeroa. 

Gaf .  cuut.  -*  De  la  afireBU  ea  qae  lea  elaemu  reyaa  á  U 

ciadad  paalerai  arieatraa  laa  baUllaa  ea  la  mar  y  ea  la 

tierra  dararoa 

Gap.  clu.— Cdmo  partldaa  deapaea  qae  ae  t leroa 
Laa  emdaa  batallaa ,  el  délo  romplaa 
Loa  fritos  y  llaatoa  fa«  todoa  haelaa . 
Llorando  loa  maertoa,  qaemeaoa  slatlerta; 
ZT-''-^  -"  '•'■    Y  como  loa  reyaa  loa  llaatoa  oyeroa , 
GoD  dolces  palakrai  aal  los  consadin , 
Diciendo :  «Seflores»  iqaMtosno  os  daelin , 
Qae  vidas  faniron  si  vidas  perdieron.»    .    .    . 
CAf .  cLxxi.— Del  acuerdo  qae  los  pagsnos  Itubierun  terrea 

de  la  bataiia  venidera 

Cap.  r.LXiH.~CAnio«  según  cuenta  ia  iiistoria , 

I«as  grandes  batallai  al  Juego  volvieron , 
Las  cuales ,  después  que  mal  se  birieruu , 
Ls  santa  cuadrilla  llevó  la  viccoria ; 
Adonde  ganando  coronas  de  gloria , 
i  4  Perdieron  las  vidas  con  bnen  eoraion 

El  muy  virtuoso  rey  Períon 

Y  el  rey  Lisnarte,  de  baena  memoria 

Cap.  clxxhi.— Cómo  el  conde.Prandalo  ganó  treinta  rn»(a$ 

de  lu  mas  principaiesjá  los  contrarios ,  allende  de  Us 

cuatrocientas  que  les  hablan  quemado 

Cap.  clxxiv.— Cómo,  viendo  su  gran  "perdimiento, 
Los  turcos  vencidos  acuerdan  huir 
A  sus  gruesas  naves,  pensando  guarir, 
Adonde  reciben  mayor  detrimento ; 

Y  cómo  se  vieron  enllanto  tormento 
Las  miseras  fustas  que  aiii  se  bailaron , 
Que  de  tres  mil  que  al  paerte  iiegarua  , 
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Apaauéfl  fggflaaaHam  lu  eleato. 
Cap.  cunf.— Cdmo  al  Bmptiad«rfeiaeaapilf8r« 
deauala  toa  dw  aaalaM»  ityw  y  lea  «Iim  i 

bombrufuwlukatallUBnflarM 

Cap.  aun.  — Gdaw  toa  rayw  Meieu  llamar 

Bl  Baipefador,  toa  dUo:  «  Seiom»  * 
Lu  mto  gravea  eilpu  y  mielMa  emraa 
Bl  reato  del  tiempo  me  maadaa  llorar ; 

Y  ye,  porfíe  eaUesdo  el  maído  df>}ar, 
Qalaro  qae  qiedu  eaaadu  primer» 

•   LamlcarahUayelbBmicaUUere, 
Qae  piedM  mto  retau  BMder  gokefiar.»  . 
Cap.  cubvii.— Cdme  el  Eaqparador,  uaaado  á  ai  kUa  Lea- 
noriu  coa  Esplaadlaa,  lu  reaaaeió  toda  •■  lmparie;y 
cdmo  él  y  la  Emperairla  m  aMUeroa  ea  ai  meuaierta. 
Cap.  ciixvni.— Cóau>  per  ta  amae  del  Alto  8efer, 
Bl  eaal  doadeqalere  iasplra  aa  graeto , 
Gaaó  coa  Yalaaqae  la  rain  Cátela, 

Y  coa  MaaeU  te  herauaa  menor ; 

Y  laego  deapedldos  del  Emperador, 
Lm  nnavu  eandu  eoa  ellaa  m  van , 
Bl  ano  ra  la  Iota  del  rey  Clldadaí , 

Bl  otro  ra  las  uvu  de  dea  Galaor 

Cap.  cLunu—Cdmo  el  Emperador  BaptaadiaB  eaad  é  Iferaa* 
del ,  sa  tio,  eon  la  relM  Muereu ,  déadoto  te  méllala 
Oefeidlda  y  laa  otras  villas  qae  de  toa  tvreu  IwMa  ga- 
nado  

Gap.  guu.— GóaM»  lu  turcos  y  el  Emperador, 

Hablcada  eoaderto,  los  proeutrouroa , 
La  graa  uMdora  tos  iiu  eivtorai , 
Soltaado  loa  ttru  el  Yareo  auyor ; 

Y  edmo  u  eaeeide  eoa  bravo  taror 
La  rasla  llaauda  te  grande  SerjMnto, 
PerdléadoM  é  ojo  de  toda  ta  grato 

La  upada  dreu,  de rieo  valor 

Cap.  clxui.— Cdmoaqaeltos  reyu  crlslluoa ,  coi  Itoeuta 
del  Emperador,  á  su  relau  ae  volvieron ,  y  Urgaida  la 

Deseoaoelda  á  la  lala  No-hallada 

Gap.  ciuui.-Cdmo  despnuqne  el  Emperador 
Hnbo  ganado  la  gran  Teslfiínte, 

Y  suelta  la  Reina ,  mnjer  del  Infante, 
Quedó  Norandel  por  gobernador; 

Y  vuelto  con  gloria  de  mocho  loor 
A;ConstanUnopla  con  sus  compafieros , 
A  dos  esforzados  armó  caballeros. 

Hijos  del  noble  rey  Galaor 

Cap.  cLxxxiii.—Cómo  de  Urganda  fuesen  llamados 
El  rey  Amadfs  y  el  Emperador, 
Y  don  Florestan  y  el  rey  Galaor, 
A  la  Ínsula  Firme  fueron  llepdos ; 
Adonde  con  otros  ansí  no  contsdos, 
Después  de  hsbisries  ls  gran  sabidora, 
Abrióse  la  tierra  luego  á  deshora , 
Alli  se  quedaron  por  ella  enranudos. 
Cap.  CLxxxiv.  —  Cómo  el  autor  cuenta  en  suma  alguna»  co 
sas  que  sucedieron  después  que  estos  grand  s  empen 

dores  y  reyes  fueron  encantados 

Alonso  Prosza ,  corrector  de  ia  impresión,  al  Aactor. 

hoicE  de  nombres  propios  y  materias  contouidasmn  el 
I  Amadis  y  en  las  Sergas. 
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